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CAPITULO  I. 

J>acr<bcte  el  orig^  y  creación  tlel  munrfo.  es  d  saber 
de  7<M  cielos,  y  de  la  tierra,  y  de  todo  lo  que  contie- 
nen. Pe  la  lu:,  del  tiempo,  y  orden  de  ¡os  dios,  y  de 
las  noches.  SI  repartimiento  de  la.%  aguas  en  supe- 
riores y  inferiores  por  la  interposición  del  cielo.  La 
disposiciou  de  las  aguas  it^feriorcs  en  la  mar,  y  el 
ornato  de  la  tierra.  IT.  La  creación  de  las  estrellas, 
{fel  éol  y  de  la  luna,  sus  asientos  y  oficios,  111.  La 
creación  de  las  ares  sacadas  de  las  agnas,  y  de  los 
¡teces,  n'.  La  creación  de  los  animales  terrestres. 
P.  L't  creación  del  hombre,  sii  dignidad  y  señorío 
so'jre  todo  lo  creado. 

EX  el  principio  creó  Dios  los  cielos  y 
la  ticrrx 

2  Y  la  tien-a  estaba  desadornada  y  va- 
cía; y  las  tinieblas  estaban  sobre  la  haz 
del  abismo :  y  el  Espíritu  de  Dios  se 
movia  sobre  la  haz  de  las  aguas. 

3  Y  dijo  Dios :  Sea  la  luz :  y  fué  la 
luz. 

4  Y  Tió  Dios  que  la  luz  era  buena :  y 
apartó  Dios  á  la  luz  de  las  tinieblas. 

5  Y  llamó  Dios  á  la  luz  Dia;  y  á  las 
tinieblas  llamó  Noche :  y  fué  la  tarde  y 
la  mañana  un  dia. 

6  Y  dijo  Dios :  Sea  un  extcndimiento 
en  medio  de  las  aguas,  y  haga  aparta- 
miento entre  aguas  y  aguas. 

7  Y  hizo  Dios  un  entendimiento,  y 
apartó  las  aguas  que  están  debajo  del 
estendimiento,  de  las  aguas  que  estáji 
sobre  el  extendimiento :  y  fué  así. 

8  Y  llamó  Dios  al  extendimiento  Cie- 
los :  y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
segundo. 

9  Y  dijo  Dios  :  Júntense  las  aguas  que 
están  debajo  de  los  cielos  en  un  lugar,  y 
descúbrase  la  seca :  y  fué  asi. 

10  Y  llamó  Dios  á  la  seca,  Tierra ;  y  al 
juntamiento  de  las  aguas  llamó  Mares : 
y  vió  Dios  que  era  bueno. 

11  Y  dijo  Dios  :  Produzca  la  tierra  yer- 
ba verde,  yerba  que  haga  simiente;  ár- 
bol de  fruto  que  h^a  fruto  según  su 
naturaleza,  que  su  simiente  eslé  en  él 
sobre  la  tierra;  j-  fué  así. 

12  Y  produjo  la  tierra  yerba  verde,  yer- 
ba que  hace  simiente  según  su  naturale- 
za, y  árbol  que  hace  fruto,  que  su  simi- 
ente está  en  él  según  su  naturaleza:  y 
vió  Dios  que  era  bueno. 


13  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
tercero. 

14  7  Y  dijo  Dios :  Sean  luminares  en 
el  extendimiento  de  los  cielos  para  apar- 
tar el  dia  y  la  noche  :  y  sean  por  señales, 
y  por  tiempos  determinados,  y  por  dias  y 
años : 

15  Y  seaH  por  luminares  en  el  extendi- 
miento de  los  cielos  para  alumbrar  so- 
bre la  tierra :  y  fué  así. 

10  Y  hizo  Dios  los  dos  luminares  gan- 
des :  el  luminar  grande  para  que  seño- 
rease en  el  dia,  y  el  luminar  pequeño 
para  que  señorease  en  la  noche,  y  las 
estrellas. 

17  Y  púsolos  Dios  en  el  extendimiento 
de  los  cielos,  para  alumbrar  sobre  la 
tierra ; 

IS  Y  para  señorear  en  el  dia  y  en  la 
noche,  y  para  apartar  la  luz  y  las  tinie- 
blas ;  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

19  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
cuarto. 

20  í  Y  dijo  Dios  :  Produzcan  las  aguas 
reptU  de  ánima  viviente,  y  aves  que 
vuelen  sobre  la  tierra,  sobre  la  haz  del 
extendimiento  de  los  cielos. 

21  Y  creó  Dios  las  grandes  vaUenas,  y 
toda  cosa  viva,  que  anda  arrastrando,  que 
las  aguas  produjeron  según  sus  natura- 
lezas :  y  toda  ave  de  alas  según  su  natu- 
raleza :  y  vió  Dios  que  era  bueno. 

23  Y  bendíjolos  Dios,  diciendo ;  Fructi- 
ficad y  multiplicad,  y  henchid  las  aguas 
en  las  mares  ;  y  las  aves  se  multipliquen 
en  la  tierra. 

23  Y  fué  la  tarde  y  la  mañana"  el  dia 
quinto. 

24  1  Y  dijo  Dios:  Produzca  la  tierra 
ánima  viviente  según  su  naturaleza, 
bestias,  y  serpientes,  y  animales  de  la 
tierra  según  su  naturaleza :  y  fué  así. 

25  Y  hizo  Dios  animales  de  la  tierra 
según  su  naturaleza,  y  bestias  según  su 
naturalezii ;  y  todas  serpientes  de  la  tier- 
ra según  su  naturaleza :  y  vió  Dios  quo 
ei-a  bueno. 

26  H  Y  dijo  Dios :  Hagamos  al  hombre 
á  nuestra  imágen,  conforme  á  nuestra 
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eemej.mza;  y  señoreen  en  los  peces  de  la 
mar,  y  en  las  aves  de  los  cielos,  y  en  las 
bestias,  y  en  toda  la  tierra,  y  en  toda  ser- 
piente que  anda  arrastrando  sobre  la 
tierra. 

27  Y  creó  Dios  al  hombre  á  su  imagen, 
á  imagen  de  Dios  le  creó :  macho  y  hem- 
bra los  creó. 

28  Y  bendíjolos  Dios,  y  díjoles  Dios : 
Fructificad  y  multiplicad,  y  henchid  la 
tierra,  y  sojúzgadla,  y  señoread  en  los 
peces  de  la  mar,  y  en  las  aves  de  los 
cielos,  y  en  todas  las  bestias,  que  se 
mueven  sobre  la  tierra. 

29  Y  dijo  Dios :  He  aquí,  os  he  dado 
toda  yerba  que  hace  simiente,  que  está 
sobre  la  haz  de  toda  la  tierra:  y  todo 
árbol  en  que  hay  fruto  de  árbol  que 
haga  simiente,  seros  ha  para  comer. 

30  Y  á  toda  bestia  de  la  tierra,  y  á  to- 
das las  aves  de  los  cielos,  y  á  todo  lo 
que  se  mueve  sobre  la  tierra  en  que  hay 
ánima  viviente ;  toda  verdura  de  yerba 
será  para  comer.    Y  fué  asi. 

31  Y  vió  Dios  todo  lo  que  habia  hecho, 
y  he  aquí  que  era  bueno  en  gran  mane- 
ra: y  fué  la  tarde  y  la  mañana  el  dia 
sexto. 

CAPITULO  II. 

Reposa  Dios  acabada  2a  obr-a  de  la  creación  al  sépti- 
mo dioy  y  instituye  y  santifica  el  sábado.  11.  La 
creación  del  hombre  se  relata  mas  en  particular,  y 
como  Dios  le  da  por  morada  el  paraíso  de  delicias. 
ITT.  El  rio  de  que  se  regaba  el  huerto,  el  cual  desde 
allí  se  dividía  en  cuatro,  que  regaban  toda  la  ticn'fi. 
JV.  Da  Dios  al  hombre  mandamiento,  que  no  coma 
del /ruto  del  árbol  de  la  ciencia  de  bicii  y  de  mal,  so 
2)cna  de  muerte,  para  ejercitar  su  obediencia,  Y. 
Adam  pone  nombres  á  todos  los  animales.  VT. 
Crea  Dios  la  mvger  para  compañía  y  auxilio  del 
hombre,  y  instituye  el  estado  y  leyes  del  matrimonio* 

Y FUERON  acabados  los  cielos  y  la 
tierra,  y  to'do  el  ejército  de  ellos. 
3  Y  acabó  Dios  en  el  dia  séptimo  su 
obra  que  hizo,  y  reposó  el  dia  séptimo 
de  toda  su  obra  que  habia  hecho. 

3  Y  bendijo  Dios  al  dia  séptimo,  y  san- 
tificóle :  porque  en  él  reposó  de  toda  su 
obra  que  habia  creado  Dios  para  hacer. 

4  Estos  son  los  orígenes  de  los  cielos 
y  de  la  tierra  cuando  fueron  creados,  en 
el  dia  en  que  hizo  Jehova  Dios  la  tierra 
y  los  cielos, 

5  Y  toda  planta  del  campo  ántes  que 
fuese  en  la  tierra;  y  toda  yerba  del  cam- 
po ántes  que  naciese:  porque  aun  no 
habia  hecho  llover  Jehova  Dios  sobre  la 
tierra;  ni  aim  habia  hombre,  para  que 
labrase  la  tierra. 

G  Y  un  ^•apor  Rubia  de  la  tierra,  que 
l'cgaba  toda  la  haz  de  la  tierra. 
.  6 


7  'i  Formó  pues  Jehova  Dios  al  hom- 
bre del  polvo  de  la  tierra,  y  sopló  en  su 
nariz  soplo  de  vida :  y  fué  el  hombre  en 
ánima  viviente. 

8  Y  habia  plantado  Jehova  Dios  un 
huerto  en  Edeu  al  oriente,  y  puso  allí 
al  hombre  que  formó. 

9  Habia  también  hecho  producir  Jeho- 
va Dios  de  la  tierra  todo  árbol  deseable 
á  la  vista,  y  bueno  para  comer;  y  el  ár- 
bol de  vida  en  medio  del  huerto,  y  el  ár- 
bol de  ciencia  de  bien  y  de  mal. 

10  Y  salia  un  rio  de  Edén  para  regar  el 
huerto,  y  desde  allí  se  repartía  en  cuatro 
cabezas. 

11  El  nombre  del  uno  era  Fhison :  este 
es  el  que  cerca  toda  la  tierra  de  Hevilab, 
donde  hay  t)ro : 

12  Y  el  oro  de  aquella  tierra  es  bueno : 
liaij  allí  también  bdelio,  y  piedra  cor- 
nerina. 

13  El  nombre  del  segundo  rio  es  Ge- 
hon :  este  es  el  que  cerca  toda  la  tierra 
de  Ethiopia. 

14  Y  el  nombre  del  tercer  rio  «  Hid- 
dekel :  este  es  el  que  va  hácia  el  oriente 
de  la  Assyria.  Y  el  cuarto  rio  es  Eu- 
phrates. 

15  Tomó  pues  Jehova  Dios  al  hombre, 
y  púsole  en  el  huerto  de  Edén,  para  que 
le  labrase,  y  le  guardase. 

16  H  Y  mandó  Jehova  Dios  al  hombre, 
diciendo :  De  todo  árbol  del  huerto  co- 
merás : 

17  Mas  del  árbol  de  ciencia  de  bien  y 
de  mal,  no  comerás  de  él :  porque  el  dia 
que  de  él  comieres,  morirás. 

18  Y  dijo  Jehova  Dios :  No  es  bueno 
que  el  hombre  esté  solo:  hacerle  he 
ayuda  que  este  delante  de  él. 

19  H  Formó  pues  Jehova  Dios  de  la 
tierra  toda  bestia  del  campo,  y  toda  ave 
de  los  cielos,  y  trujólas  á  Adam,  para 
qua viese  como  l;\s  habia  de  llamar:  y 
todo  lo  que  Adam  llamó  á  alma  viviente, 
eso  es  su  nombre. 

30  Y  puso  Adam  nombres  á  toda  bes- 
tia, y  á  ave  de  los  ciclos,  y  á  todo  .animal 
del  campo :  mas  para  Adam  no  halló 
aj'uda,  que  estuviese  delante  de  él. 

31  Y  hizo  caer  Jehova  Dios  sueño 
sobre  el  hombre,  y  adormecióse ;  y  tomó 
una  de  sus  costillas,  y  cerró  la  carne  en 
su  lugar. 

33  Y  edificó  Jehova  Dios  la  costilla  <iue 
toijió  del  hombre,  en  muger,  y  triyola  al 
hombre. 

So  Y  dijo  el  hombre :  Esta  vez,  hueso 
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de  mis  huesos,  y  carne  de  mi  carne. 
Esta  senl  llamada  Varona,  porque  del 
Varón  fué  tomada  esta. 

24  Por  tanto  el  varón  dejará  A  su  padre 
y  á  su  madre,  y  allegarse  ha  ¡i  su  muger, 
y  serán  por  una  carne. 

3.5  Y  estaban  arabos  desnudos,  Adara  y 
su  muger,  y  no  se  avergonzaban. 

CAPITULO  UI. 

Satands  por  rrudio  tít  la  serpiente  induce  d  ía  muger 
d  que  coma  del  fruto  del  árbol  tpíc  le  estaba  vedado 
por  mandamiento  de  Dios.  II.  Ella  persuadida 
come  del/ruto^  y  hace  que  su  marido  tainbictí  coma, 
y  lueijo,sÍ£nten  los  efectos  de  su  pecado  avergonzán- 
dose de  verse  desnudos.  III.  Aci^rcase  Dios  de  ellos, 
mas  ellos  confusos  de  su  desnudes  ij  mata  conciencia 
Se  esconden  de  él.  IV.  Dios,  examinada  la  causa, 
maldice  d  la  serpiente,  y  castiga  d  ellos.  V.  Vesti- 
.  dos  de  liielcs  los  echa  del  paraiso  de  delicias  para 
'  que  trábajen  en  la  tierra,  donde  comiencen  d  erpeñ- 
mentar  la  ejecución  de  su  castigo,  VI.  Pone  guarda 
al  paraiso,  porque  atreviéndose  d  comer  del  árbol 
de  la  vida,  sin  su  licencia,  lio  viniesen  d  mayor 
miseria. 

EMPERO  la  serpiente  era  astuta  mas 
que  todos  los  animales  del  campo, 
que  Jehova  Dios  habia  hecho :  la  cual 
dijo  á  la  muger :  Cuanto  mas  que  Dios 
dijo:  No  comáis  de  todo  árbol  del  huer- 
to. 

3  Y  la  muger  respondió  á  la  serpiente : 
Del  fruto  de  los  árboles  del  huerto  co- 
memos ; 

3  Mas  del  fruto  del  árbol  que  está  en 
medio  del  huerto  dijo  Dios;  No  come- 
réis de  él,  ni  tocaréis  en  él,  porque  no 
muráis. 

4  Entonces  la  serpiente  dijo  á  la  mu- 
ger :  No  moriréis. 

5  Mas  sabe  Dios,  que  en  el  dia  que  co- 
miereis de  él,  serán  abiertos  vuestros 
ojos ;  y  seréis  como  dioses,  sabiendo  el 
bien  y  el  mal. 

6  H  Y  vió  la  muger  que  el  árbol  era 
bueno  para  comer,  y  que  era  deseable  á 
los  ojos,  y  árbol  de  codicia  para  enten- 
der: y  tomó  de  su  fruto,  y  comió,  y 
dió  también  á  su  marido,  y  comió  con 
ella. 

7  Y  fueron  abiertos  los  ojos  de  ellos 
ambos,  y  conocieron  que  estaban  desnu- 
dos :  entonces  cosieron  hojas  de  higue- 
ra, y  hiciéronse  delantales. 

8  í[  Y  oyeron  la  voz  de  Jehova  Dios, 
que  se  paseaba  en  el  huerto  al  aire  del 
dia;  y  escondióse  el  hombre  y  su  mu- 
ger de  delante  de  Jehova  Dios  entre  los 
árboles  del  huerto. 

9  1  Y  llamó  Jehova  Dios  al  hombre,  y 
dijole:  ¿Dónde  eítós  tú ? 

10  Y  él  respondió :  Oí  tu  voz  en  el 


huerto,  y  tuve  miedo;  porque  estaba 
desnudo:  y  escondime. 

11  Y  dijole :  ¿  Quién  te  ensenó,  que  es- 
tabas desnudo  ?  ¿  Ilás  comido  del  árbol 
de  que  yo  te  mandé  que  no  comieses  ? 

13  Y  el  hombre  respondió:  La  muger 
que  diste  para  estar  conmigo,  ella  me 
dió  del  árbol,  y  comí. 

13  Entonces  Jehova  Dios  dijo  á  la  mu- 
ger: ¿Qué  es  esto  que  hiciste?  Y  dijo 
la  muger :  La  serpiente  me  engañó,  y 
comí. 

14  Y  Jehova  Dios  dijo  á  la  serpiente : 
Porque  hiciste  esto,  maldita  serás  mas 
que  todas  las  bestias,  y  que  todos  los 
animales  del  campo :  sobre  tu  pecho  an- 
darás, y  polvo  comerás  todos  los  dias  de 
tu  vida. 

15  Y  enemistad  pondré  entre  tí  y  la 
muger,  y  entre  tu  simiente  y  su  simien- 
te ;  esta  te  herirá  en  la  cabeza,  y  tú  le 
herirás  e?i  el  calcañar. 

16  A  la  muger  dijo :  Multiplicando 
multiplicaré  tus  dolores,  y  tus  preñeces : 
con  dolor  parirás  los  hijos,  y  á  tu  mari- 
do será  tu  deseo,  y  él  se  enseñoreará  de 
ti. 

17  Y  al  hombre  dijo :  Porque  obede- 
ciste á  la  voz  de  tu  muger,  y  comiste 
del  árbol  de  que  te  mandé,  diciendo:  No 
comerás  de  él :  Maldita  será  la  tierra  por 
amor  de  ti :  con  dolor  comerás  de  ella 
todos  los  dias  de  tu  vida. 

18  Espinos  y  cardos  te  producirá,  y 
comerás  yerba  del  campo. 

?9  En  el  sudor  de  tu  rostro  comerás  el 
pan,  hasta  que  vuelvas  á  la  tierra,  porque 
de  ella  fuiste  tomado:  Porque  polvo 
eres,  y  al  polvo  serás  tornado. 

20  Y  llamó  el  hombre  el  nombre  de  su 
muger,  Eva:  por  cuanto  ella  era  madre 
de  todos  los  vivientes. 

21  1Í  Y  Jehova  Dios  hizo  al  hombre  y 
á  su  muger  túnicas  de  pieles,  y  vistiólos. 

33  Y  dijo  Jehova  Dios :  He  aquí,  el 
hombre  es  como  imo  de  nos,  sabiendo 
el  bien  y  el  mal :  ahora  pues,  porque  no 
meta  su  mano,  y  tome  también  del  árbol 
de  la  vida,  y  coma,  y  viva  para  siem- 
pre. 

23  Y^  sacóle  Jehova  del  huerto  de  Edén, 
para  que  labrase  la  tierra,  de  que  fué 
tomado. 

34  T  Y  echó  al  hombre,  y  puso  al  ori- 
ente del  huerto  de  Edén  Querubines,  y 
una  espada  flamante  que  andaba  alrede- 
dor, para  guardar  el  camino  del  árbol  de 
la  vida. 
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CAPITULO  IV. 

£t  nacimiento  (Je  Cuí/í  de  AbeU  U  los  oficios  de  am- 
6o«.  21.  0/rcc^n  ti  Dios  de  ios  frutos  de  sus  traba- 
josy  y  ¿}Íos  acejita  rl  sacrificio  de  A^el^  y  desecha  ti 
de  í'uin  :  j/or  lo  ciial  Caiu  se  moja, }/  concVye  singular 
envidia  y  odio  contra  su  hermano.  111.  Corrígele 
DioA^  y  amonéstale  de  su  deier;  lo  cual  no  optante, 
viata  d  su  hcnnano.  IV.  Dios  rcsjtonde  por  Abel,  y 
en  venganza  de  su  sangre  maldice  d  Caín,  el  cual 
sale  dc^esj^crado  dtl  divino  juicio.  V.  Lamech  des- 
cendiente de  C'ciiíJ,  ejemplo  de  la  corrupción  de 
aquel  siglo,  toma  dos  mugeres  glorúindose  de  sus 
homicidios.  VI.  Sus  hijos  son  inventores  de  las  ar- 
tes. Vil.  yacimiento  de  Seth  hijo  de  Adam^  y  res- 
tauvaciun  drl  divino  cidto. 

Y CONOCIÓ  Adata  á  su  mugcr  Evn, 
la  cual  concibió  y  parió  á  Cain,  y 
dijo :  Ganado  Le  un  varón  por  Jehova. 
3  Y  oua  Vez  parió  á  bu  bcrmano  Abel. 
Y  fué  Abel  pastor  de  ovejas,  y  Caia  fué 
labrador  de  la  tierra. 

3  1¡  Y  aconteció  al  cabo  de  dias,  que 
Cain  trujo  del  fruto  de  la  tierra  un  pre- 
sente ú  Jehova. 

4  Y  Abel  i  rujo  también  de  los  primo- 
génitos de  sus  ovejas,  y  de  sus  grosuras  : 
y  miró  Jehova  á  Abel  y  á  su  presente. 

5  Y  á  Cain  y  á  su  presente  no  miró.  Y 
ensañóse  Cain  en  gran  manera,  y  decayó 
su  semblante. 

G  lí  Entonces  Jehova  dijo  á  Cain:  ¿Por 
qué  le  lias  ensañado?  ¿y  por  qué  ha 
decaído  tu  sembUvute? 

7  ¿Cómo,  no  serás  ensalzado  si  bien 
bicieres :  y  si  no  liicieres  bien,  no  esta- 
rás- echado  por  tu  pecado  á  la  puerta? 
Con  todo  esto,  á  ti  será  su  deseo ;  y  tú 
te  enseñorearás  de  ti. 

8  Y  habló  Cain  á  su  bcrmano  Abel.  Y 
aconteció  que  estando  ellos  en  el  campo, 
Cain  se  levantó  contra  Abel  su  hermano, 
y  le  mató. 

9  "¡I  Y  Jehova  dijo  á  Cain:  ¿Dónde  está 
Abel  tu  hermano?  Y  el  respondió:  Ko 
sé  :  ¿  Soy  yo  guarda  de  mi  hermano  ? 

10  Y  él  le  dijo  :  ¿  Qué  has  hecho  ?  La 
voz  de  la  sangre  de  tu  hermano  clama  á 
mi  desde  la  tierra. 

11  Ahora,  pues,  maldito  seas  tú  de  la 
tierra,  que  abrió  su  boca  para  recibir  la 
sangro  de  tu  hermano  de  lu  mano. 

12  Cuando  labrares  la  tierra,  no  te  vol- 
verá á  dar  su  fuerza:  vagabundo  y  cx- 
trangero  serás  en  la  tierra. 

13  Y  dijo  Cain  á  Jehova:  Grande  es  mi 
Iniquidad  de  perdonar. 

11  lie  aquí,  me  echas  hoy  de  la  haz  de 
la  tierra,  y  de  tu  presencia  me  escon- 
deré :  y  seré  vagabundo  y  extrangero  en 
la  tierra :  y  será,  que  cualquiera  que  me 
hallare,  me  matará. 


15  Y  respondióle  Jehova:  Cierto  cuaW 
quiera  que  matare  á  Cain,  siete  veces 
será  castigado.  Entonces  Jehova  puso 
una  señal  en  Cain,  para  que  no  le  ma- 
tase cualquiera  que  le  hallase. 

16  Y  salió  Caiu  de  delante  de  Jehova,  y 
habitó  en  tierra  de  Nod,  al  oriente  de 
Edén. 

17  Y  conoció  Cain  á  su  mugcr,  la  cual 
concibió  y  parió  á  Uenoch :  y  edificó 
una  ciudad,  y  llamó  el  nombrfe  de  la 
ciudad  del  nombre  de  su  hijo,  Henoch. 

18  Y  nació  á  Henoch  Irad,  y  Irad  en- 
gendró á  Maviael,  y  Maviael  engendró  á 
Matbusael,  y  Maihusacl  engendró  á  La- 
mech. 

19  1  Y  tomó  para  si  Lamech  dos  mn- 
geres,  el  nombre  de  la  una/we  Ada,  y  el 
nombre  de  la  otra  Sella. 

20  Y  parió  Ada  á  Jabcl,  el  cual  fué  pa- 
dre de  los  que  habitan  en  tiendas,  y  de 
los  qiie  tienen  ganados. 

21  Y  el  nombre  de  su  hermano  fué 
Jubal,  el  cual  fué  padre  de  todós  los  que 
tañen  harpa  y  órgano. 

23  Y  Sella  también  parió  á  Tubal-Cain 
acicalador  de  toda  obra  de  metal  y  de 
hierro  :  y  la  hermana  de  Tubal-Cain /«^ 
Noema. 

23  Y  dijo  Lamech  á  sus  mugeres  Ada 
y  Sella:  Oid  mi  voz  mugeres  de  La- 
mech, escuchad  mi  dicho :  Que  varón 
mataré  por  mi  herida,  y  mancebo  por 
mi  golpe : 

24  Que  siete  veces  será  vengado  Cain, 
mas  L.amech  setenta  veces  siete. 

2o  TI  Y  conoció  Adam  aun  á  su  muger, 
y  parió  un  hijo,  y  llamo  su  nombre  Seth  ; 
Porque  (dUc)  Dios  me  ha  dado  otra 
simiente  por  Abel,  al  cual  mató  Cain. 

26  Y  á  Seth  también  le  nació  vn  hijo,  y 
llamó  su  nombre  Enos.  Entonces  los 
hombres  comenzaron  á  llamarse  del  nom- 
bre de  Jehova. 

CAPITULO  V. 

ItecapUúlan^e  Jas  tlrscemlcncias  de  Arlam  for  la  Unta 
líe  Seth  /¡asta  *Vo«  y  tus  hijvs. 

ESTE  es  el  libro  de  las  descendencias 
de  Adam.    El  dia  que  creó  Dios  al 
hombre,  á  la  semejanza  de  Dios  le  hizo. 

2  Macho  y  hembra  los  creó,  y  bcndijo- 
los,  y  llamó  el  nombre  de  ellos  Adam, 
en  el  dia  en  que  fueron  creados. 

3  Y  vivió  Adam  ciento  y  treinta  afics, 
y  engendró  un  hijo  á  su  semejanza,  con- 
forme á  BU  imágen,  y  llamó  su  nombre 
Seth. 

■i  Y  fueron  los  dias  de  Adam,  después 
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que  engendró  á  Seth,  ochocientos  años : 
y  engendró  hijos  y  hijas. 
5  Y  fueron  todos  los  dias  que  vivió 
Adain  novecientos  y  treinta  años,  y  mu- 
rió. 

C  Y  vivió  Seth  ciento  y  cinco  años,  y 
engendró  á  Enos. 

7  Y  vivió  Seth,  después  que  engendró 
á  Enos,  ochocientos  y  siete  años,  y  en- 
gendró hijos  y  hijas. 

8  Y  fueron  todos  los  dias  de  Seth  no- 
vecientos j"  doce  años,  y  murió. 

9  Y  vivió  Enos  noventa  años,  y  engen- 
dró á  Cainan. 

10  Y  vivió  Enos,  después  que  engen- 
dró a  Cainan,  ochocientos  y  quince  años, 
y  engendró  hijos  y  hijas. 

11  Y  fueron  todos  los  dias  de  Enos 
novecientos  y  cinco  años,  y  murió. 

12  Y  vivió  Cainan  setenta  años,  y  en- 
gendró á  Malaleel. 

13  Y  vivió  Cainan,  después  que  engen- 
dró á  Malaleel,  ochocientos  y  cuarenta 
años,  y  engendró  hijos  y  hijas. 

l-l  Y  fueron  todos  los  dias  de  Cainan 
novecientos  y  diez  años,  y  murió. 

15  Y  vivió  Malaleel  sesenta  y  cinco 
años,  y  engendró  á  Jared. 

10  Y  vivió  Malaleel,  después  que  engen- 
dró á  Jared,  ochocientos  y  treinta  años, 
y  engendró  hijos  y  hijas. 

17  Y  fueron  todos  los  dias  de  Malaleel 
ochocientos  y  noventa  y  cinco  años,  y 
lúurió. 

18  Y  vivió  Jared  ciento  y  sesenta  y  dos 
años,  y  engendró  á  Henoch. 

19  Y  vivió  Jared,  después  que  engendró 
á  Henoch,  ochocientos  años,  y  engendró 
hijos  y  hijas. 

^  Y  fueron  todos  los  dias  de  Jared  no- 
vecientos y  sesenta  y  dos  años,  y  murió. 

21  Y  vivió  Ilcuoch  sesenta  y  cinco 
añós,  y  engendró  á  ^lathusalem. 

23  Y  anduvo  Henoch  con  Dios,  después 
que  engendró  á  Mathusalem,  trescientos 
años,  y  engendró  hijos  y  hijas. 

23  Y  fueron  todos  los  dias  de  Henoch 
trescientos  y  sesenta  y  cinco  años. 

24  Y  anduvo  Henoch  con  Dios,  y  desa- 
pareció, ¡jorque  le  llevó  Dios. 

2.5  Y  vivió  Mathusalem  ciento  y  ochen- 
ta y  siete  años,  y  engendró  á  Lamech. 

20  Y  vivió  Mathusalem,  después  que 
engendró  á  Lamech,  setecientos  y  ochen- 
ta y  dos  años,  y  engendró  hijos  y  hijas. 

27  Y  fueron  todos  los  dias  de  Mathusa- 
lem novecientos  y  sesenta  y  nueve  años, 
y  mnrió. 


I  28  Y  vivió  Lamech  ciento  y  ochenta  y 

I  dos  años,  y  engendró  vn  hijo  : 

29  Y  Uamó  su  nombre  Noe,  diciendo  : 
Este  nos  consolará  de  nuestras  obras,  y 
del  trabajo  de  nuestras  manos  de  la 
tierra  á  la  cual  Jchova  maldijo. 

30  Y  vivió  Lamech,  después  que  en- 
gendró á  Noc,  quinientos  y  noventa  y 
cinco  años,  y  engendró  hijos  y  hijas. 

31  Y  fueron  todos  los  dias  de  Lamech  se- 
tecientos y  setenta  y  siete  años,  y  murió. 

32  Y  siendo  Noe  de  quinientos  años, 
engendró  á  Sem,  Cham,  y  á  Japhcth. 

C.\PITCLO  VI. 

fiecitanfe  íoí  cayitas  dtl  diluvio,  que  ftieron  principal- 
nifnie  corrupción  del  matrimonio,  y  tiranía  y  opre- 
sion  de  los  grandes  a  los  pequeños,  por  lo  cual 
denuncia  Dios  horrijle  asolación  de  lodo  lo  creado, 
habiendo  dado  antes  al  mundo  espacio  de  arrepen- 
timiento. 11.  Xoe  solo  es  hallado  piadoso  en  tan 
corrupta  generación :  con  él  consulta  Dios  su  ira 
contra  el  mundo,  y  su  determinación  de  asolarle  por 
el  diluvio  ;  y  mándale  hacer  un  arca  en  que  se  salve 
con  su/amilia,  y  alguna  parle  de'nninuxles,  que  fue- 
sen como  la  simiente  del  nuevo  siglo. 

Y ACAECIÓ  que  cuando  comenzaron 
los  hombres  á  multiplicarse  sobre 
la  haz  de  la  tierra,  y  les  nacieron  hijas, 

2  Viendo  los  hijos  de  Dios  las  hijas  de 
los  hombres  que  eran  hermosas,  tomá- 
ronse mugeres  escogiendo  entre  todas. 

3  Y  dijo  Jehova:  No  contenderá  mi 
espíritu  con  el  hombre  para  siempre, 
porque  ciertamente  él  es  carne:  mas  se- 
rán sus  dias  ciento  y  veinte  años. 

4  Habla  gigantes  en  la_  tierra  en  aque- 
llos dias  ;  y  también  después  que  entra- 
ron los  hijos  de  Dios  á  las  hijas  de  los 
hombres,  y  les  engendraron  hijos,  estos 
fueron  los  vaUentes,  que  desde  la  anti- 
güedad fueron  varones  de  nombre. 

5  Y  vió  Jehova  que  la  malicia  de  los 
hombres  era  mucha  sobre  la  tierra,  y 
que  todo  el  intento  de  los  pensamientos 
del  corazón  de  ellos  ciertamente  era 
malo  todo  el  tiempo. 

G  Y  arrepintióse  Jehova  de  haber  hecho 
hombre  en  la  tierra;  y  pesóie  en  su  co- 
razón. 

7  T  dijo  Jehova:  Raeré  los  hombres 
que  he  creado  de  sobre  la  haz  de  la  tier- 
ra, desde  el  hombre  hasta  la  bestia,  y 
hasta  el  reptil,  y  hasta  el  ave  de  los 
cielos ;  porque  me  arrepiento  de  haber- 
los hecho. 

8  ^  Empero  Noe  haUó  gracia  en  los 
ojos  de  Jehova. 

9  Estas  son  las  generaciones  de  Noe: 
Noe,  varón  ju^to,  perfecto  fué  en  sus 
generaciones  :  con  Dios  anduvo  Noe. 
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10  Y  engendró  Noe  tres  bijos,  á  Sem,  á 
Chain,  y  á  Japheth. 

11  Y  corrompióse  la  tierra  delante  de 
Dios,  y  hinchióse  la  tierra  de  violencia. 

13  Y  vió  Dios  la  tierra,  y  he  aquí  que 
estaba  corrompida,  porque  toda  carne 
habia  corrompido  su  camino  sobre  la 
tierra. 

13  Y  dijo  Dios  á  Noe:  El  fin  de  toda 
carne  ha  venido  delante  de  mí :  porque 
la  tierra  está  llena  de  violencia  delante 
de  ellos :  y  he  aqui  que  yo  los  destruyo 
á  ellos  con  la  tierra. 

14  Házte  un  arca  de  madera  de  cedro : 
harás  apartamientos  en  el  arca,  y  em- 
betunarla has  por  de  dentro  y  por  de 
fuera  con  betún. 

lo  Y  de  esta  manera  la  harás :  De  tres- 
cientos codos  la  longura  del  arca,  y  de 
cincuenta  codos  bu  aüchura,  y  de  treinta 
codos  su  altura. 

16  Una  ventana  harás  al  arca,  y  á  un 
codo  la  acabarás  de  la  parte  de  arriba :  y 
la  puerta  del  arca  pondrás  á  su  lado  de 
suelos  bajos,  segundos,  y  terceros  le 
harás. 

17  Y  yo,  he  aquí  que  yo  traigo  un  dilu- 
vio de  aguas  sobre  la  tierra,  para  destruir 
toda  carne,  en  que  haya  espíritu  de  vida 
debajo  del  cielo:  todo  lo  que  hubiere  en 
la  tierra,  morirá. 

18  Mas  yo  estableceré  mi  concierto 
contigo,  y  entrarás  en  el  arca  tú,  y  tus 
hijos,  y  tu  muger,  y  las  mugeres  de  tus 
hijos  contigo. 

19  Y  de  todo  lo  que  vive,  de  toda  car- 
ne, dos  de  cada  uno  meterás  en  el  arca, 
para  que  tengan  vida  contigo  :  macho  y 
hembra  serán. 

20  De  las  aves  según  su  especie,  y  de 
las  bestias  según  su  especie,  de  todo 
reptil  de  la  tierra  según  su  especie,  dos 
de  cada  uno  entrarán  á  tí,  paiíi  que  ten- 
gan vida. 

31  Y  tú  tómate  de  toda  vianda  que  se 
come,  y  júntatela,  y  será  para  tí  y  para 
ellos  por  mantcuiiniento. 

22  Y  hizo  Noe  conforme  á  todo  lo  que 
le  mandó  Dios  :  así  lo  hizo. 

CAPITULO  VII. 

Koe  entra  en  el  nrcíi,  jjor  mandado  de.  Dios^  con  m 
familia^  metiendo  consigo  los  animales  que  Dios  le 
tasó.  11.  En  el  mismo  día  comenzaron  las  aguas  del 
diluvio  d  inundar  sobre  la  tierra,  creciendo  siempre 
por.  40.  dios,  y  reposdndose  sobre  ella  por.  IñO.  tlias, 
donde  pereció  toda  coxn  iñva  sobre  la  tierra,  quC' 
dando  solo  iVoe  con  lo  demos,  que  entró  con  él  en  ti 
urca. 

Y.TEHOVA  dijo  á  Noe :  Entra  tú,  y 
toda  tu  casa  en  el  arca;  porque  á 
10 


ti  he  visto  justo  delante  de  mi  en  eeta 
generación. 

2  De  todo  animal  limpio  te  tomarás  de 
siete  €71  siete,  macho  y  su  hembra:  mas 
de  los  animales  que  no  son  limpios,  dos, 
macho  y  su  hembra. 

3  También  de  las  aves  de  los  cielos,  de 
siete  en  siete,  macho  y  hembra:  para 
guardar  en  vida  la  simiente  sobre  la  haz 
de  toda  la  tierra. 

4  Porque  pasados  aun  siete  dias,  yo 
lluevo  sobre  la  tierra  cuarenta  dias,  y 
cuarenta  noches :  y  raeré  toda  sustancia 
que  hice,  de  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

6  Y  hizo  Noe  conforme  á  todo  lo  que 
le  mandó  Jehova. 

6  Y  siendo  Noe  de  seiscientos  años,  el 
diluvio  de  las  aguas  fué  sobre  la  tierra. 

7  Y  vino  Noe,  y  sus  hijos,  y  su  muger, 
y  las  mugeres  de  sus  hijos  con  él  al  arca, 
por  las  aguas  del  diluvio. 

8  De  los  animales  limpios,  y  de  los  ani- 
males que  no  eran  limpios,  y  de  las  aves, 
y  de  todo  lo  que  anda  arrastrando  sobre 
la  tierra, 

9  De  dos  en  dos  entraron  á  Noe  en  el 
arca,  macho  y  hembra,  como  mandó 
Dios  á  Noe. 

10  H  Y  fué,  que  al  séptimo  dia  las 
aguas  del  diluvio  fueron  sobre  la  tierra. 

11  El  año  de  seiscientos  de  la  vida  de 
Noe,  en  el  mes  segundo,  á  los  diez  y 
siete  dias  del  mes,  aquel  dia  fueron 
rompidas  todas  las  fuentes  del  grande 
abismo,  y  las  ventanas  de  los  cielos  fue- 
ron abiertas. 

12  Y  hubo  lluvia  sobre  la  tierra  cuaren- 
ta dias  y  cuarenta  noches. 

13  En  este  mismo  dia  entró  Noe,  y  Sem, 
y  Cham,  y  Japheth,  hijos  de  Noe,  la  mu- 
ger de  Noe,  y  las  tres  mugeres  de  sus 
hijos  con  él  en  el  arca. 

14  Ellos  y  todos  los  animales  según 
sus  especies,  y  todas  las  bestias  según 
sus  especies,  y  todo  reptil  que  anda 
arrastrando  sobre  la  tierra  según  su  es- 
pecie, y  toda  ave  según  su  especie,  todo 
pájaro,  toda  cosa  de  alas. 

15  Y  vinieron  á  Noe  al  arca  de  dos  en 
dos,  de  toda  carne,  en  que  habia  espíritu 
de  vida. 

16  Y  los  que  vinieron,  macho  y  hembra 
de  toda  carne  vinieron,  como  le  habia 
mandado  Dios :  y  cerró  Jehova  sobre  él. 

17  Y  fué  el  diluvio  cuarenta  dias  sobre 
la  tierra;  y  las  aguas  se  multiplicaron, y 
alzaron  el  arca,  y  fué  alzada  de  sobre  la 
tierra. 
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18  Y  prevalecieron  las  a^as,  y  multi- 
plicáronse en  grau  manera  sobre  la 
tierra;  y  andaba  el  arca  sobre  la  haz  de 
las  aguas. 

19  Y  las  aguas  prevalecieron  mucho  en 
gran  manera  sobre  la  tierra;  y  fueron 
cubiertos  todos  los  montes  altos,  que 
había  debajo  de  todos  los  cielos. 

20  Quince  codos  encima  prevalecieron 
las  aguas ;  y  fueron  cubiertos  los  montes. 

21  Y  murió  toda  carne  Tjue  anda  arras- 
trando sobre  la  tierra,  en  las  aves,  y  en 
las  bestias,  y  en  los  animales,  y  en  todo 
reptil  que  anda  arrastrando  sobre  la 
tierra,  y  en  todo  hombre : 

23  Todo  lo  que  tenia  aliento  de  espíri- 
tu de  vida  en  sus  narices,  de  todo  lo  que 
habla  en  la  tierra,  murió. 

23  Asi  rayó  toda  la  sustancia  que  había 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  desde  el  hom- 
bre hasta  la  bestia,  hasta  el  reptil,  y 
hasta  el  ave  del  cielo :  y  fueron  raidos 
de  la  tierra,  y  quedó  solamente  Noe,  y 
lo  que  con  é\  estaba  en  el  arca. 

2i  Y  prevalecieron  las  aguas  sobre  la 
tierra  ciento  y  cincuenta  dias. 

CAPITULO  vni. 

Por  ordenación  de  Dios  se  disminttyen  las  aguas  del 
ditui-io,  y  al  Jin  se  secan  del  todo.  IT.  Por  tu  man- 
dado sale  Xoe  del  arca  con  su  familia^  y  con  todos 
los  animaleSf  que  en  ella  se  »alvaron.  111.  Soe,  re- 
conociendo el  beneficio  de  Z>í05,  le  da  público  culto : 
y  Dios  lo  acepta,  y  hace  promesa  de  seguridad  de 
tal  castigo  á  toda  la  ííe)*ra. 

Y ACORDOSE  Dios  de  Noe,  y  de  to- 
dos los  auimales,  y  de  todas  las 
bestias  que  estaban  con  él  en  clarea:  y 
hizo  pasar  Dios  viento  sobre  la 
tierra,  y  cesaron  las  aguas. 

2  Y  cerráronse  las  fuentes  del  abismo, 
y  las  ventanas  de  los  cielos,  y  la  lluvia 
de  los  cielos  fué  detenida. 

3  Y  tornaron  las  aguas  de  sobre  la 
tierra,  yendo  y  volviendo :  y  descrecie- 
ron las  aguas  al  cabo  de  ciento  y  cin- 
cuenta dias. 

4  Y  reposó  el  arca  en  el  mes  séptimo,  á 
los  diez  y  siete  dias  del  mes,  sobre  los 
montes  de  Armenia. 

5  Y  las  aguas  fueron  descreciendo  has- 
ta el  mes  décimo :  en  el  décimo,  al  pri- 
mero del  mes,  se  descubrieron  las  cabe- 
zas de  los  montes. 

f)  Y  fué  que  al  cabo  de  cuarenta  dias 
Noe  abrió  la  ventana  del  arca,  que  habia 
hecho : 

7  Y  envió  al  cuervo,  el  cual  salió,  sa- 
liendo y  tomando,  hasta  que  las  aguas  se 
secaron  de  sobre  la  tierra. 


8  Y  envió  á  la  paloma  de  si,  para  ver  si 
las  aguas  se  hablan  aliviado  de  sobre  la 
haz  de  la  tierra. 

O  Y  no  halló  la  paloma  donde  reposase 
la  planta  de  su  pié,  y  volvióse  á  él  al 
arca,  porque  las  aguas  estaban,  aun  sobre 
la  haz  de  toda  la  tierra :  Y  él  estendió 
su  mano,  y  la  tomó,  y  metióla  consigo 
en  el  arca. 

10  Y  esperó  aun  otros  siete  dias,  y  vol- 
vió á  enviar  la  paloma  del  arca. 

11  Y  la  paloma  volvió  á  él  á  la  hora  de 
la  tarde,  y  he  aquí  que  traía  una  hoja  de 
oliva  tomada  en  su  boca;  y  entendió 
Noe,  que  las  aguas  se  hablan  aliviado  de 
sobre  la  tierra. 

13  Y  esperó  aun  otros  siete  dias,  y  en- 
vió la  paloma,  la  cual  no  tornó  á  volver 
á  él  mas. 

13  Y  fué,  que  en  el  año  de  seiscientos 
y  uno,  en  el  rncs  primero,  al  primero  del 
mes,  las  aguas  se  enjugaron  de  sobre  la 
tierra ;  y  quitó  Noe  la  cubierta  del  arca, 
y  miró,  y  he  aquí  que  la  haz  de  la  tierra 
estaba  enjuta. 

14  Y  en  el  mes  segundo,  á  los  veinte  y 
siete  dias  del  mes,  se  secó  la  tierra. 

15  H  Y  habló  Dios  á  Noe,  diciendo : 

16  Sal  del  arca  tú,  y  tu  muger,  y  tus 
hijos,  y  las  mugeres  de  tus  hijos  contigo. 

17  Todos  los  animales  que  estáii  con- 
tigo de  toda  carne,  de  aves,  y  de  bestias, 
y  de  todo  reptil  que  anda  arrastrando 
sobre  la  tierra,  sacarás  contigo;  y  va- 
yan por  la  tierra,  y  fructifiquen,  y  mul- 
tipliquen sobre  la  tierra. 

18  Entonces  salió  Noe,  y  sus  hijos,  y 
su  muger,  y  las  mugeres  de  sus  hijos 
can  él. 

19  Todos  los  animales,  y  todo  reptil,  y 
toda  ave,  todo  lo  que  se  mueve  sobre 
la  tierra  según  sus  especies,  salieron  del 
arca. 

20  TI  Y  edificó  Noe  altar  á  Jehova,  y 
tomó  de  todo  animal  limpio,  y  de  toda 
ave  limpia,  y  ofreció  holocausto  en  el 
altar. 

31  Y  olió  Jehova  olor  de  reposo:  y 
dijo  Jehova,  en  su  corazón  :  No  tornaré 
mas  á  maldecir  la  tierra  por  causa  del 
hombre;  porque  el  intento  del  corazón 
del  hombre  malo  es  desde  su  niñez :  ni 
volveré  mas  á  herir  toda  cosa  viva,  co- 
mo he  hecho. 

23  Todavía  serán  todos  los  tiempos  de 
la  tierra,  es  ú  saber,  sementera,  y  siega,  y 
frío  y  calor,  verano  y  invierno,  y  dia  y 
noche :  no  cesarán. 
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CAPITULO  IX. 

Bendice  Dios  d  Koe  y  d  sus  JiUos,  y  confirmáUs  el  se- 
ñorío sobre  iodos  los  animaíes  ele  la  tierra  y  de  la 
mar,  y  concédeles  el  uso  de  ellos  para  su  manteni- 
viiento,  ¡I.  Prohibe  el  comer  sangre,  en  señal  de 
cuanto  aborrezca  el  derramamiento  de  ta  sangre 
humana,  amenazando  al  que  la  derramare,  con  la 
pena  del  talioiu  111.  Hace  pacto  con  J\'oe  y  con 
toda  la  tierra,  que  nunca  mas  sera  anegada,  con 
diluvio  universal,  dando  el  arco  del  cielo  por  señal 
y  sacramento  de  su  promesa.  IV.  Embriagado  Soc 
y  descubierto,  su  hijo  Cham  le  escarnece:  los  otros 
dos  hijos,  Sem  y  Japheth,  le  cubren.  V.  Desperta- 
do S'oe,  maldice  á  Cham,  y  bendice  d  Sem  y  d 
Japlíeth. 

Y BENDIJO  Dios  á  Noe  y  á  sus  hi- 
jos, y  díjoles  :  Fructificad  y  multi- 
plicad, y  henchid  la  tierra. 

2  Y  vuestro  temor  y  vuestro  pavor 
será  sobre  todo  animal  de  la  tierra,  y 
sobre  toda  ave  de  los  cielos,  en  todo  lo 
que  se  moverá  en  la  tierra,  y  en  todos 
los  peces  de  la  mar:  en  vuestra  mano 
son  cntrey;ados. 

3  Todo  lo  que  se  mueve,  que  es  vivo, 
tendréis  i)or  mantenimiento :  como  ver- 
dura de  yerba  os  lo  he  dado  todo. 

4  1f  Empero  la  carne  con  su  alma,  que 
es  su  sangre,  no  comeréis. 

.5  Porque  ciertamente  vuestra  sangre, 
que  es  vuestras  almas,  yo  la  demandaré, 
de  mano  de  todo  animal  la  demandaré, 
y  de  mano  del  hombre,  de  mano  del 
varón  su  hermano  demandaré  el  alma 
del  hombre. 

ü  El  que  derramare  sangre  de  hombre 
en  el  hombre,  su  sangre  será  derrama- 
da; porque  á  imagen  de  Dios  es  hecho 
el  hombre. 

7  Mas  vosotros  fructificad  y  multipli- 
cad, y  andad  en  la  tierra,  y  multiplicad 
cu  ella. 

8  TI  Y  habló  Dios  á  Noe  y  á  sus  hijos 
con  él,  diciendo : 

9  Yo:'  he  aquí  que  yo  establezco  mi 
concierto  con  vosotros,  y  con  vuestra 
simiente,  después  de  vosotros, 

10  Y  con  toda  alma  viviente  que  está 
cou  vosotros,  en  aves,  en  animales,  y  en 
toda  bestia  de  la  tierra  que  extá  con  vo- 
sotros, desde  todos  los  que  salieron  del 
arca  hasta  todo  animal  de  la  tierra. 

11  Que  yo  estableceré  mi  concierto 
con  vosotros  que  no  será  talada  mas 
toda  carne  con  aguas  de  diluvio;  y  que  no 
habrá  mas  diluvio  para  destruir  la  tierra. 

12  Y  dijo  Dios:  Esta  .sfrá  la  señal  del 
concierto  que  yo  pongo  entre  mi  y  vo- 
sotros, y  toda  alma  viviente  que  está  con 
vosotros,  por  siglos  perpétuos : 

13  Mi  arco  pondré  en  las  nubes,  el  cual 
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será  por  señal  de  concierto  entre  mí  y 
la  tierra. 

14  Y  será,  que  cuando  yo  anublare  nu- 
bes sobre  la  tierra,  entonces  mi  arco 
parecerá  en  las  nubes  : 

15  Y  acordarme  he  de  mi  concierto 
que  está  entre  mí  y  vosotros,  y  toda 
alma  viviente  en  toda  carne :  y  no  serán 
mas  las  aguas  por  diluvio  para  destruir 
á;toda  carne. 

IG  Y  estará  el  arco  en  las  nubes,  y  ver- 
lo he  para  acordarme  del  concierto  per- 
pétuo  entre  Dios  y  toda 'alma  viviente, 
con  toda  carne  que  esiá  sobre  la  tierra. 

17  Dijo  mas  Dios  á  Noe:  Esta  será  la 
señal  del  concierto,  que  he  establecido 
entre  mí  y  toda  carne,  que  está  sobre  la 
tierra. 

18  Y  fueron  los  hijos  de  Noe,  que  sa- 
lieron del  arca,  Sem,  Cham,  y  Japheth: 
y  Cham  es  el  padre  de  Chanaan. 

19  Estos  tres  son.  los  hijos  de  Noe,  y  de 
estos  fué  llena  toda  la  tierra. 

20  H  Y  comenzó  Noe  á  labrar  la  tierra, 
y  plantó  ««a  viña : 

21  Y  bebió  del  vino,  y  embriagóse,  y 
descubrióse  en  medio  de  su  tienda. 

22  Y  vió  Cham,  el  padre  de  Chanaan, 
la  desnudez  de  su  padre,  y  dijolo  á  sus 
dos  hermanos  en  la  calle. 

23  Entonces  tomó  Sem  y  Japheth  la 
ropa,  y  pusiéronla  sobre  sus  hombros  de 
ambos,  y  andando  hácia  atrás,  cubrieron 
la  desnudez  de  su  padre,  teniendo  vuel- 
tos los  rostros,  que  no  vieron  la  desnu- 
dez de  su  padre. 

24  H  Y  despertó  Noe  de  su  vino,  y 
supo  lo  que  había  hecho  con  él  su  hijo 
el  pequeño, 

25  Y  dijo :  Maldito  sea  Chanaan,  sierro 
de  siervos  será  á  sus  hermanos. 

26  Dijo  mas :  Bendito  Jehova  el  Dios 
de  Sem,  y  sé.ile  Chanaan  siervo. 

27  Ensanche  Dios  á  Japheth,  y  habite 
en  las  tiendas  de  Sem,  y  séale  Chanuan 
siervo. 

28  Y  vivió  Noe,  después  del  diluvio, 
trescientos  y  cincuenta  años. 

29  Y  fueron  todos  los  días  de  Noe 
novecientos  y  cincuenta  años,  y  murió. 

CAPITULO  X. 

Keciinn.'e  tas  descendencias  de  los  hijos  de  Koe.  La 
de  Jaiiheth.  tj  los  lugai'es  de  sil'  habitaciones.  U.  La 
de  Cham,  de  donde  vino  Ximrod  y  Assur:  el  primero 
lirannizó  en  .Vesorntítnn'n,  el  nfrn  en 
£1  origen  de  los  Chnnnneos,  y  el  lugar  de  ni  habita- 
ción. JV.  La  genealogía  de  Sem,  y  la  descendencia 
de  Tfebrr  por  la  linea  de  Jteian  ni  hijo,  v  el  tuQor 
de  su  habitación. 
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ESTAS  ¡son  las  geneiticiones  de  los 
hijos  de  Xoe:  Sem,  Cham,  y  Ja- 
pheth,  á  los  cuales  nacierou  hijos  des- 
pués del  diluvio. 
'¿  Los  hijos  de  Japhcth  fueron  Gomer, 
y  Magog,  y  Madai,  y  Javan,  y  Thubal,  y 
Mosoch,  y  Thii-as. 

3  Y  los  hijos  de  Gomcr:  Ascenez,  y 
Riphath,  y  Thogorma. 

4  Y  los  hijos  de  Javan :  Elisa,  y  Thar- 
sis,  Cethlm,  y  Dodauim. 

5  Por  estos  fueron  partidas  las  islas  de 
las  gentes  en  sus  tierras,  cada  cual  se- 
gún su  lengua,  conforme  á  sus  familias 
en  sus  naciones. 

6  *¡  Los  hijos  de  Cham  fueron  Chus,  y 
Mizraim,  y  Phuth,  y  Chanaau. 

7  Y  los  hijos  de  Chus,  Saba,  Hevila,  y 
Sabatha,  y  Rahama,  y  Sabathacha.  Y  los 
hijos  de  Rahama,  Saba,  y  Dadan. 

8  Y  Chus  engendró  á  Nimrod.  Este 
comenzó  á  ser  poderoso  en  la  tierra. 

9  Este  filé  poderoso  cazador  delante  de 
Jehova:  por  lo  cual  se  dice:  Como 
Nimrod  poderoso  cazador  delante  de 
Jehova. 

10  Y  fué  la  cabecera  de  su  reino  Babel, 
y  Arach,  y  Achad,  y  Chalanne,  en  la  tier- 
ra de  Sennaar. 

11  De  aquesta  tierra  salió  Assnr,  el  cual 
edificó  á  Ninive,  y  á  Rechoboth-ir,  y  á 
Chale, 

13  Y  á  Resen  entre  Ninive  y  Chale,  la 
cual  es  la  ciudad  grande. 

13  Y  Mizraim  engendró  á  Lndim,  y 
Anamim,  y  Laabim,  y  Nepthuim, 

14  Y  á  Phetrusira,  y  Chaslnim,  de  don- 
de salieron  los  PhUistheos,  y  á  Caphto- 
rim. 

15  1[  Y  Chanaan  engendró  á  Sidon  su 
primogénito,  y  á  Heth, 

16  Y  á  Jebusi,  y  Amorhi,  y  Gergasi, 

17  Y  á  Hevi,  y  á  Arci,  y  á  Cini, 

18  Y  á  Aradi,  Samari,  y  Hemathi :  y 
después  se  derramaron  las  familias  de 
los  Chananeos. 

19  Y  filé  el  término  de  los  Chananeos, 
desde  Sidon  viniendo  á  Gerar  hasta  Ga- 
za, hasta  entrar  en  Sodoma  y  Gomorrha, 
Adma,  y  Seboim  hasta  Lasa. 

20  Estos  son  los  hijos  de  Cham  por  sus 
familias,  por  sus  lenguas,  en  sus  tierras, 
en  sus  naciones. 

21  TI  Y  á  Sem  también  le  nacieron  7ti- 
jos;  ¿X  fué  padre  de  todos  los  hijos  de 
Heber,  hermano  de  Japheth  el  mayor. 

23  Y  los  hijos  de  Sem  fueron  Elam,  y 
Assnr,  y  Arphaxad,  y  Lud,  y  Aram. 


23  Y  los  hijos  de  Aram  :  Hus,  y  Huí,  y 
Gether,  y  Mes. 

24  Y  Arphaxad  engendró  á  Sale,  y  Sale 
engendró  á  Heber. 

25  Y  á  Heber  nacieron  dos  hijos :  el 
nombre  del  xino  fué  Phalcg,  porque  en 
sus  dias  fué  partida  la  tierra :  y  el  nom- 
bre de  su  hermano,  Jectan. 

26  Y  Jectan  engendró  á  Elmodad,  y  á 
Salcph,  y  á  Asarmoth,  y  á  Jaré, 

37  Y  á  Adoram,  y  á  Uzal,  y  á  Decía, 

28  Y  á  IIeb.ll,  y  á  Abimael,  y  á  Saba, 

29  Y- á  Ophir,  y  á  Hevola,  y  á  Jobab. 
Todos  estos /«fron  hijos  de  Jectan. 

30  Y  fué  su  habitación  desde  Messa, 
viniendo  de  Sephar,  monte  de  oriente. 

31  Estos  fueron  los  hijos  de  Sem  por 
sus  familias,  por  sus  lenguas,  en  sus 
tierras,  en  sus  naciones. 

32  Estas  son  las  familias  de  Noe  por 
sus  descendencias,  en  sus  naciones:  y 
de  estos  fueron  divididas  las  naciones 
en  la  tierra  después  del  diluvio. 

CAPITULO  XL 

Los  hombres  constiltan  de  perpetuarsu  memoria  coii  el 
edificio  de  una  ciudad  y  de  wa  iorre,  y  ponen  s\i 
determinación  en  efecto.  IT,  Dios  con  la  coi\fusion 
de  las  lenguas  castiga  su  soberbia^  y  impide  la  em- 
presa; V  por  esta  occasion  se  e-^arcen  por  toda  la 
tierra.  JJl.  Recitase  la  g<ínealogla  de  Sem  por  la 
linea  de  Phalcg  otro  hijo  de  Heber,  deduciéndola 
hasta  Abram,  para  mostrar  el  origen  del  pueUo  de 
Dioi.  11'.  Tfiare  sale  de  la  tierra  de  los  Chaldeos 
con  su  hijo  Ahrain  y  con  sus  Jamilias,  y  viene  d  Ha- 
ran,  donde  muere. 

ERA  entonces  toda  la  tierra  de  una 
lengua,  y  de  unas  mmnas  palabras. 
3  í  aconteció,  que  como  se  partieron 
de  oriente,  hallaron  campo  en  la  tierra 
de  Sennaar,  y  asentaron  alli. 

3  í  dijeron  los  unos  ¡i  los  otros :  Dad 
acá,  hagamos  ladrillo,  y  cozámoslo  con 
fuego.  Y  fuélcs  el  ladrillo  en  lugar  de 
piedra,  y  el  betún  en  lugar  de  mezcla. 

4  Y  dijeron:  Dad  acá:  Edifiquémosnos 
una  ciudad,  y  una  torre,  que  tenga  la 
cabeza  en  el  cielo  :  y  hagámosnos  nom- 
brados; por  ventura  nos  esparciremos 
sobre  la  haz  de  toda  la  tier^. 

5  Tf  Y  descendió  Jehova  para  ver  la 
ciudad  y  la  torre,  que  edificaban  los 
hijos  del  hombre. 

6  Y  dijo  Jehova :  He  aquí,  el  pueblo  es 
uno,  y  todos  estos  tienen  un  lenguaje,  y 
ahora  comienzan  á  hacer,  y  ahora  no 
dejarán  de  ejecutar  todo  lo  que  han  pen- 
sado hacer. 

7  Ahora  pues,  descendamos,  y  mezcle- 
mos allí  sus  lenguas,  que  ninguno  en- 
tienda la  lengua  de  su  compañero. 

13 


GENESIS. 


S  Asi  los  esparció  Jehova  de  alli  sobre 
lá  haz  de  toda  la  tierra,  y  dejaron  de 
edificar  la  ciudad. 

9  Por  esto  fué  llamado  el  nombre  de 
ella  Babel,  porque  alli  mezcló  Jehova 
el  lenguaje  de  toda  la  tierra,  y  de  alli 
los  esparció  sobre  la  haz  de  toda  la 
tierra. 

10  1  Estas  son  las  generaciones  de 
Sem :  Sem  de  edad  de  cien  años  engen- 
dró á  Arphaxad,  dos  años  después  del 
diluvio. 

11  Y  vivió  Sem,  después  que  engendró 
á  Arphaxad,  qiünientos  años,  y  engen- 
dró hijos  y  hijas. 

13  Y  Arphaxad  vivió  treinta  y  cinco 
años,  y  engendró  ;l  Sale. 

13  Y  vivió  Arphaxad,  después  que  en- 
gendró á  Sale,  cuatrocientos  y  tres  años, 
y  engendró  hijos  y  hijas. 

14  Y  vivió  Sale  treinta  años,  y  engen- 
dró á  Heber. 

15  Y  vivió  Sale,  después  que  engendró 
á  Heber,  cuatrocientos  y  tres  años,  y  en- 
gendró hijos  y  hijas. 

16  Y  vivió  Heber  treinta  y  cuatro  años, 
y  engendró  á  Phaleg. 

17  Y  vivió  Heber,  después  que  engen- 
dró á  Phaleg,  cuatrocientos  y  treinta 
años,  y  engendró  hijos  y  hijas. 

18  Y  vivió  Phaleg  treinta  años,  y  en- 
gendró á  Reu. 

19  Y  vivió  Phaleg,  después  que  engen- 
dró á  Rcu,  doscientos  y  nueve  años,  y 
engendró  hijos  y  hijas. 

20  Y  Reu  vivió  treinta  y  dos  años,  y 
engendró  á  Sarug. 

21  Y  vivió  Reu,  después  que  engendró 
á  Snrug,  doscientos  y  siete  años,  y  en- 
gendró hijos  y  hijas. 

23  Y  vivió  Sarug  treinta  años,  y  en- 
gendró íi  Nachor. 

23  Y  vivió  Sai'ug,  después  que  engen- 
dró á  Nachor,  doscientos  años,  y  engen- 
dró hijos  y  hijas. 

24  Y  vivió  Nachor  veinte  y  nueve  años, 
y  engendró  á  Tharc. 

25  Y  vivió  Nachor,  después  que  engen- 
dró á  Thare,  ciento  y  diez  y  nueve  años, 
y  engendró  hijos  y  hijas. 

26  Y  vivió  Thare  setenta  años,  y  en- 
gendró á  Abram,  á  Nachor,  y  á  Aran. 

37  Y  estas  son  las  generaciones  de  Tha- 
re. Thare  engendró  á  Abram,  y  &  Na- 
chor, y  á  Aran;  y  Aran  engendró  á  Lot. 

38  Y  murió  j4ran  antes  de  su  padre 
Thare,  en  la  tierra  de  su  naturaleza,  en 
Ur  de  los  Chaldcos. 
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29  Y  tomaron  Abram  y  Nachor  para  si 
mugeres :  el  nombre  de  la  muger  de 
Abram /we  Sarai,  y  el  nombre  de  la  mu- 
ger de  Nachor,  Melcha,  hija  de  Aran, 
padre  de  Melcha,  y  padre  de  Jescha. 

30  Y  Sarai  fué  estéril,  que  no  tenia  hijo. 

31  "ÍI  Y  tomó  Thare  á  Abram  su  hijo,  y 
A  Lot  hijo  de  Aran,  hijo  de  su  hijo,  y  á 
Sarai  su  nuera,  muger  de  Abram  su 
hijo :  y  salió  con  ellos  de  Ur  de  los 
Chaldeos,  para  ir  á  la  tierra  de  Chanaan  -. 
y  vinieron  hasta  Harán :  y  asentaron 
alli. 

33  Y  fueron  los  días  de  Thare  doscien- 
tos y  cinco  años,  y  murió  Thare  en 
Harán. 

CAPITULO  XII. 

Saliendo  Abram  por  mandado  de  Dios  de  la  tierra  de 
srt  naturaleza,  recibe  la  prometí  de  la  multiplica' 
cion  de  su  simiente,  y  de  bendición  en  Cristo,  y  viene 
con  su  familia  d  la  tierra  de  Chanaan.  11.  Aparé- 
cesele  Dios,  y  prométele  la  tv-rra  de  Chanaan,  en  la 
cual  peregrina.  111.  CompcUdo  dr  la  hambre,  que 
había  venido  sobre  la  tierra,  se  entra  en  Egypto,  y 
de  miedo  que  no  le  maten  d  cama  de  su  muger,  la 
ruega  que  diga  que  es  su  herma/ia:  y  Pharaon  rey 
de  Egirpto  la  toma  para  sí.  IV.  Castiga  Dios  d 
Pharaon  y  d  su  casa  por  la  muger  de  Abram,  y  él 
conoce  su  pecado,  y  la  restituye  d  su  marido, 

EMPERO  Jehova  habia  dicho  á 
Abram :  Véte  de  tu  tierra,  y  de  tu 
parentela,  y  de  la  casa  de  tu  padre,  á  la 
t  ierra  que  yo  te  mostraré : 

2  Y  hacerte  he  en  gran  gente,  y  bende- 
cirte he,  y  engrandeceré  tu  nombre,  y 
serás  bendición. 

3  Y  bendeciré  á  los  que  te  bendijeren, 
y  á  los  que  te  maldijeren  maldeciré;  y 
serán  benditas  en  ti  todas  las  famiUas 
de  la  tierra. 

4  Y  fuése  Abram,  como  Jehova  le  dijo, 
y  fué  con  él  Lot :  y  era  Abram  de  edad 
de  setenta  y  cinco  años,  cuando  salió  de 
Harán. 

5  Y  tomó  Abram  á  Sarai  su  inuger,  y  á 
Lot  hijo  de  su  hermano,  y  toda  su  ha- 
cienda que  hablan  ganado,  y  las  almas 
que  habian  hecho  en  Harán,  y  salieron 
para  ir  á  tierra  de  Chanaan :  y  llegaron 
á  tierra  de  Chanaan. 

6  Y  pasó  Abram  por  aquella  tierra  has- 
ta el  lugar  de  Sichcm,  hasta  el  alcorno- 
que de  Morch  :  y  el  Chananco  estaba  en- 
tonces en  la  tierra. 

7  TI  Y  apareció  Jehova  !i  Abram,  y  dí- 
jole :  A  tu  simiente  daré  esta  tierra.  Y 
edificó  alli  altar  á  Jehovii,  que  le  habia 
ajiarecido. 

8  Y  pasóse  de  alli  al  monte,  ni  oriente 
de  Bcth-el,  y  tendió  alli  su  tienda,  Beth- 
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el  al  occidente,  y  Hay  al  oriente.  Y 
edificó  alli  altar  á  Jehova,  y  invocó  el 
nombre  de  Jehova. 

9  Y  movió  Abram  de  allí  caminando,  y 
yendo  hácia  el  mediodía. 

10  1[  Y  hubo  hambre  en  la  tierra,  y 
descendió  Abram  á  Egypto  para  pere- 
grinar allá ;  porque  era  grave  la  hambre 
en  la  tierra. 

11  Y  aconteció,  que  cuando  llegó  para 
entrar  en  Egypto,  dijo  á  Sarai  su  mu- 
ger:  lie  aquí  ahora,  yo  conozco  que 
eres  muger  hermosa  de  vista: 

13  Y  será,  que  cuando  te  verán  los 
*Egypcios,  dirán:  Su  muger  es.    Y  ma- 
tarme han :  y  á  ti  darán  la  vida. 

13  Ahora  pues,  di  que  eres  mi  hermana, 
para  que  yo  haya  bien  por  causa  tuya,  y 
viva  mi  alma  por  amor  de  tí. 

14  Y  aconteció,  que  como  entró  Abram 
en  Egypto,  los  Egypcios  vieron  la  mu- 
ger que  era  hermosa  en  gran  manera. 

15  Y  viéroula  los  principes  de  Pharaon, 
y  alabáronla  á  Pharaon,  y  fué  Uevada  la 
muger  á  casa  de  Pharaon. 

16  Y  á  Abram  hizo  bien  por  causa  de 
ella,  y  tuvo  ovejas,  y  vacas,  y  asnos,  y 
Biervos,  y  criadas,  y  asnas,  y  camellos. 

17  Tí  Mas  Jehova  hirió  á  Pharaon  y  á  su 
casa  de  grandes  plagas  por  causa  de 
Sarai  muger  de  Abram. 

18  Entonces  Pharaon  llamó  á  Abram,  y 
díjole :  ¿  Qué  es  esto  que  has  hecho  con- 
migo ?  ¿  Por  qué  no  me  declaraste,  que 
era  tu  muger? 

19  ¿Por  qué  dijiste:  Es  mi  hermana?  y 
yo  la  tomé  para  mi  por  muger.  Ahora 
pues,  he  aquí  tu  muger,  tómaZa,  y  véte. 

20  Entonces  Pharaon  mandó  acerca  de 
él  á  varones,  que  le  acompañaron,  y  á 
BU  muger,  y  á  todo  lo  que  tenia. 

CAPITULO  xni. 

Abram  sale  rico  de  Egypto,  y  volviéndose  d  la  tierra 
de  Chanaan,  asienta  en  Jieth-el,  donde  había  estado 
primero.  II.  Habiendo  disensión  entre  los  pastores 
de  Abram,  y  los  de  Lot  su  sobrino,  se  apartan,  y 
'  Abrair.  se  queda  en  la  tierra  de  Chanaan,  y  Lot  se 
viene  d  habitar  en  Sodoma.  m.  Dios  repite  d 
Abram  la  promesa  de  la  tierra,  y  de  la  multiplica- 
ción de  su  simiente,  y  le  manda  que  la  pasee,  y  pere- 
grine por  ella. 

X  si  subió  Abram  de  Egypto,  hácia  el 
-t\.  mediodia,  él  y  su  muger  con  todo 
lo  que  tenia,  y  con  él  Lot. 

3  Y  Abram  iba  cargado  en  gran  manera 
en  ganado,  en  plata  y  oro. 

3  Y  volvió  por  sus  jornadas  de  la  parte 
del  mediodía,  hasta  Beth-el,  hasta  el 
lugar  donde  había  estado  su  tienda  án- 
tes,  entre  Beth-el  y  Hai ; 


4  Al  lugar  del  altar  que  hal)ia  hecho 
allí  áutcs  :  y  invocó  allí  Abram  el  nom- 
bre de  Jehova. 

5  ^  Y  asimismo  Lot,  que  andaba  con 
Abram,  tenia  ovejas,  y  vacas,  y  tien- 
das : 

6  De  tal  manera  que  la  tierra  no  los 
sufría  para  morar  juntos:  porque  su 
hacienda  era  mucha,  y  no  pudieron  ha- 
bitar juntos. 

7  Y  hubo  contienda  entre  los  pastores 
del  ganado  de  Abram,  y  los  pastores  del 
ganado  de  Lot :  y  el  Chananeo  y  el  Phe-" 
rezeo  habitaban  entonces  en  la  tierra. 

8  Entonces  Abram  dijo  á  Lot :  No  haya 
ahora  cuestión  entre  mí  y  tí,  y  entre  mis 
pastores  y  los  tuyos,  porque  varones 
hermanos  somos  nosotros. 

9  ¿  No  está  toda  la  tierra  delante  de  ti  ? 
Yo  te  ruego  que  te  apartes  de  mí :  si 
iú  fueres  á  la  mano  izquierda,  yo  iré  á  la 
derecha:  y  si  íú  á  la  derecha,  yo  á  la 
izquierda. 

10  Y  alzó  Lot  sus  ojos,  y  vió  toda  la 
llanura  del  Jordán,  que  toda  ella  era  de 
riego,  ántes  que  destruyese  Jehova  á 
Sodoma  y  á  Gomorrha,  como  un  huerto 
de  Jehova,  como  la  tierra  de  Egypto 
entrando  en  Zoar. 

11  Entonces  Lot  escogió  para  sí  toda 
la  llanura  del  Jordán :  y  partióse  Lot  de 
oriente,  y  apartáronse  el  uno  del  otro. 

13  Abram  asentó  en  la  tierra  de  Cha- 
naan, y  Lot  asentó  en  las  ciudades  de  la 
llanura,  y  puso  sus  tiendas  hasta  So- 
doraa. 

13  Mas  los  hombres  de  Sodoma  eran 
malos  y  pecadores  para  con  Jehova  en 
gran  manera. 

14  H  Y  Jehova  dijo  á  Abram,  después 
que  Lot  se  apartó  de  con  él :  Alza  ahora 
tus  ojos,  y  mira  desde  el  lugar  donde  tú 
estás  hácia  el  aquilón,  y  al  mediodia,  y 
al  oriente,  y  al  occidente ; 

15  Porque  toda  la  tierra  que  tú  ves, 
daré  á  ti  y  á  tu  simiente  para  siem- 
pre. 

16  Y  pondré  tu  simiente  como  el  polvo 
de  la  tierra ;  que  si  alguno  podrá  contar 
el  polvo  de  la  tierra,  también  tu  simi- 
ente será  contada. 

17  Levántate,  vé  por  la  tierra,  por  sn 
longura  y  por  su  anchura,  porque  á  ti 
la  tengo  de  dar. 

18  Y  asentó  Abram  su  tienda,  y  vino,  y 
moró  en  el  alcornocal  de  Mamre,  que 
es  en  Hebron:  y  edificó  aUí  altar  á  Je- 
hova. 
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CAPITULO  XIV. 

J)a  Dios  victoria  ü  Abram  de  cinco  reyes^  con  la  cual 
liberta  de  cautividad,  entre  otras  muchas  gentes,  á 
Lot  su  sobrino,  y  á  la  tierra  de  sujeción.  11.  Mel- 
ehisedech  rey  de  Salenty  y  sacerdote  del  Altísimo^ 
sale  d  i-ccHir,  y  conforta  con  comida  ñ  A')ram  yá 
los  suyos,  voh'ieyido  de  la  batalla,  y  le  bendice,  y 
Abram  le  o/rece  diezmo  de  toda  su  hacienda. 

Y ACONTECIO  en  aqucUoK  dias,  que 
Amraphel  rey  de  Sennaar,  Arioch 
rey  de  Elasar,  Chodor-laomor  rey  de 
Elam,  y  Thadal  rey  de  las  gentes, 

2  Hicieron  guerra  eontra  Bara  rey  de 
Sodoma,  y  contra  Bersa  rey  de  Gomor- 
rtia,  y  contra  Senaab  rey  de  Adama,  y 
contra  Semeber  rey  de  Seboira,  y  contra 
el  rey  de  Bala,  la  cual  en  Segor. 

3  Todos  estos  se  juntaron  en  el  valle 
de  Siddim,  que  es  el  mar  de  sal. 

4  Doce  años  habían  servido  á  Chodor- 
laomor,  y  á  los  trece  años  se  levantaron. 

5  Y  á  los  catorce  años  vino  Chodor- 
laomor,  y  los  reyes  que  estaban  con  él, 
y  hirieron  á  Raphaim  en  Astaroth-car- 
naim,  y  á  Zuzim  en  Ham  y  á  Emim  en 
Save-cariathaim. 

C  Y  á  los  Horcos  en  el  monte  de  Seir, 
hasta  la  llanura  de  Pilaran,  que  está 
junto  al  desierto. 

7  Y  volvieron,  y  vinieron  á  En-Mispat, 
que  es  Cades,  y  hirieron  todas  las  la- 
branzas de  los  Amalecitas,  y  también  al 
Amorrheo,  que  habitaba  en  Hasason- 
thamar. 

8  Y  salió  el  rey  de  Sodoma,  y  el  rey 
de  Gomorrha,  y  el  rey  de  Adama,  y  el 
rey  de  Seboim,  y  el  rey  de  Bala,  que  es 
Segor,  y  ordenaron  contra  ellos  batalla 
en  el  valle  de  Siddim  : 

9  Es  á  saber,  contra  Chodor-laomor  rey 
de  Elam,  y  Thadal  rey  de  las  gentes,  y 
Amraphel  rey  de  Sennaar,  y  Arioch  rey 
de  Elasar,  cuatro  reyes  contra  cinco. 

10  Y  el  valle  de  Siddim  era  lleno  ñ« 
pozos  do  betún :  y  huyeron  el  rey  de 
Sodoma,  y  el  de  Gomorrha,  y  cayeron 
allí :  y  los  demás  huyeron  al  monte. 

11  Y  tomaron  toda  la  hacienda  de  So- 
doma  y  de  Gomorrha,  y  todas  sus  vi- 
tuallas, y  fuéronso. 

13  Tomaron  también  á  Lot,  hijo  del 
hermano  de  Abram,  y  á  su  h.acienda,  y 
fuúronsc ;  porque  él  moraba  en  Sodoma. 

Vi  Y  vino  uno  que  escapó,  y  denunció- 
lo ú  Abram  Hebreo,  que  habitaba  en  el 
alcornocal  de  Mamre  Amorrheo,  her- 
mano de  Eschol,  y  hermano  de  Aner, 
los  cuales  estaban  confederados  con 
Abram. 
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14  Y  oyó  Abram,  que  su  hermano  era 
cautivo,  y  armó  sus  criados,  los  criados 
de  su  casa,  trescientos  y  diez  y  ocho,  y 
siguióles  hasta  Dan. 

15  Y  derramóse  sobre  ellos  de  noche 
ú\  y  sus  sien-os,  y  hirióles,  y  siguióles 
hasta  Hobah,  que  está  á  la  mareo  izquier- 
da de  Damasco. 

IG  Y  volvió  toda  la  hacienda,  y  también 
á  Lot  su  hermano,  y  su  hacienda  voMó 
á  traer,  y  también  las  mugeres  y  el 
pueblo. 

17  Y  salió  el  rey  de  Sodoma  á  recibirle, 
volviendo  él  de  herir  á  Chodor-laomor  y. 
á  los  reyes  que  estaban  con  él,  al  valle 
de  Save,  que  es  el  valle  del  rey. 

18  1  Entonces  Melehisedech,  rey  de 
Salem,  sacó  pan  y  vino,  él  cual  era  sa- 
cerdote del  Dios  Altísimo. 

19  Y  bendíjole,  y  dijo:  Bendito  sea 
Abram  del  Dios  Altísimo,  poseedor  do 
los  cielos  y  de  la  ticn-a. 

20  Y  bendito  sea  el  Dios  Altísimo,  que 
entregó  tus  enemigos  en  tu  mano.  Y 
él  le  dió  los  diezmos  de  todo. 

21  Entonces  el  Rey  de  Sodoma  dijo  á 
Abram  :  Dáme  las  personas,  y  toma  para 
tí  la  hacienda. 

23  Y  respondió  Abram  al  rey  de  So- 
doma:  Mi  mano  he  alzado  á  Jehova 
Dios  Altísimo,  poseedor  de  los  cielos  y 
de  la  tierra, 

23  Que  desde  «re  hilo  hasta  la  correa 
de  iin  zapato,  nada  tomai"é  de  todo  lo 
que  es  tuyo,  porque  no  digas :  Yo  enri- 
quecí á  Abram  : 

24  Sacando  solamente  lo  que  comieron 
los  mancebos,  y  la  parte  de  los  varones 
que  fueron  conmigo  Aner,  Eschol,  y 
Mamre:  los  cuales  tomarán  su  parte. 

CAPITULO  XV. 

Aparécese  Dios  d  Abram  la  tercera  vez,  y  consoldri' 
dolé,  le  ratijica  las  promesas, y  le  promete  heredero, 
y  creyendo  Abram,  la  J'é  le  es  contaría  por  justicia. 
JI.  Dios  en  conjxrmacion  de  sus  promesas  hace  pacto 
y  alianza  solemne  con  Abram,  y  le  revela  la  cavti' 
vidad  en  Egypto  de  sus  descendientes,  el  pueblo  de 
Israel,  y  su  libertad  d  cierto  tiempo. 

DESPUES  de  estas  cosas  fué  palabra 
de  Jehova  ú  Abram  en  visión,  di- 
ciendo :  No  temas  Abram  :  Yo  ,wy  tu  es- 
cudo, tu  salario  copioso  en  gran  numera. 

2  Y  respondió  Abram:  Señor  Jehova; 
¿  qué  me  has  de  dar,  que  yo  ando  solo,  y 
el  mayordomo  de  mí  casa,  el  Damasce- 
no,  Eliezer? 

3  Dijo  mas  Abram :  He  aquí,  no  me 
has  dado  simiente,  y  he  aquí  que  el  hijo 
de  mi  casa  me  hereda. 
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4  Y  luego  la  palabra  de  ,Teho\a  fité  á  ^1, 
diciendo  :  No  te  heredará  este  ;  mas  el 
que  saldrá  de  tus  entrañas,  aquel  te 
heredará. 

5  Y  sacólo  fuera,  y  dijo :  Mira  ahora 
á  los  cielos,  y  cuenta  las  estrellas,  si  las 
puedes  contar:  y  díjole:  Así  será  tu 
simiente. 

6  Y  creyó  á  Jeliova,  y  eontóselo  por 
justicia, 

7  1f  Y  díjole :  Yo  so?/  Jehova,  que  te 
saqué  de  Ur  de  los  Chaldeos,  para  darte 
esta  tierra  que  la  heredes. 

8  Y  í'l  respondió :  Señor  Jehova,  ¿  en 
qué  conoceré  que  la  ten;;o  de  heredar? 

9  Y  respondióle :  Tómame  iina  becer- 
ra de  tres  años,  y  una  cabra  de  tres 
años,  y  un  carnero  de  tres  años;  una 
tórtola  también,  y  un  palomino. 

10  Y  ¿l  tomó  todas  estas  cosas,  y  par- 
tiólas por  la  mitad,  y  puso  cada  mitad 
en  frente,  de  su  compañera:  mas  las 
aves  no  pai'tió. 

11  Y  descendían  aves  sobre  los  cuerpos 
muertos,  y  ojeábalas  Abram. 

12  Y  fué,  que  poniéndose  el  sol,  cayó 
sueño  sobro  Abram,  y  ho  aquí,  un  temor, 
una  oscuridad  grande  que  cayó  sobre  él. 

13  Entonces  dijo  á  Abram:  De  cierto 
sepas,  que  tu  simiente  será  peregrina  en 
tierra  no  suj'a,  y  servirles  han,  y  serán 
afligidos  cuatrocientos  años; 

14  Mas  también  á  la  gente  á  quien  ser- 
virán, juzgo  yo ;  y  después  de  esto  sal- 
drán con  grande  riqueza. 

15  Y  tú  vendrás  á  tus  padres  en  paz,  y 
serás  sepultado  en  buena  vejez. 

16  Y  en  la  cuarta  generación  volverán 
acá ;  porque  aun  no  está  cumplida  la 
maldad  del  Amorrheo  hasta  aquí. 

17  Y  fué  que  puesto  el  sol,  hubo  una 
oscuridad :  y  he  aquí  un  horno  de  hu- 
mo, y  una  antorcha  de  fuego  que  pasó 
entre  las  mitades. 

18  Aquel  día  hizo  Jehova  concierto 
con  Abram,  diciendo :  A  tu  simiente  daré 
esta  tierra  desde  el  rio  de  Egypto  hasta 
el  rio  grande,  el  rio  de  Euphrates  : 

19  Al  Cineo,  y  al  Cenezeo,  y  al  Cadmo- 
neo, 

20  Y  al  Hetheo,  y  al  Plierezeo,  y  á  los 
Kapheos, 

■21  Al  Amorrheo,  también,  y  al  Chana- 
neo  y  al  Gergeseo,  y  al  Jebuseo. 

CAPITULO  XVI. 

Saraí  da  su  criada^  Agar,  á  Ahram  m  marido,  jíara 
recibir  de  ella  generación.  II.  Agar  viéndose  jirc- 
ñada,  comienza  d  tener  6n  poco  á  su  genora,  inm 
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castigtíndola  ella,  con  litfencia  d*  Abram,  Agar  se 
hwjc.  Jll.  El  anijel  de  ./chova  le  aparece  en  el 
desierto,  y  la  hace  volver  d  su  señora,  //  le  denuncia 
lo  que  ha  de  parir.    IV.  I^'ace  Ismael. 

YSAllAI,  mugcr  de  Abram,  no  le 
paria;  y  ella  tenia  una  sierva  Egyp- 
cia,  que  se  llamaba  Agar. 

2  Dijo,  pues,  Saraí  á  Abram :  He  aquí 
ahora,  Jehova  me  ha  vedado  de  parir: 
ruégoíe  que  entres  á  mi  sierva,  quizá 
tendré  hijos  de  ella.  Y  obedeció  Abram 
al  dicho  de  Sarai. 

3  Y  tomó  Sarai,  la  muger  de  Abram,  á 
Agar  Egypcia  su  sierva,  al  cabo  de  diez 
años  que  habia  habitado  Abram  en  la 
tierra  de  Chanaan,  y  dióla  á  Abram  su 
marido  por  muger. 

4  11  Y  e7  entró  á  Agar,  la  cual  conci- 
bió :  y  viéndose  preñada,  menospreciaba 
á  su  señora  en  sus  ojos. 

5  Entonces  Sarai  dijo  á  Abram:  Mi 
afrenta  es  sobre  tí :  yo  puso  mi  sierva  en 
tu  seno,  y  viendo  que  se  ha  empreñado, 
soy  menospreciada  en  sus  ojos  :  juzgue 
Jehova  entre  mí  y  tí. 

O  Y  respondió  Abram  á  Sarai :  He  ahí 
tu  sierva  en  tu  mano :  haz  con  ella  lo  que 
bueno  to  pareciere.  Entonces  Sarai  la 
afligió,  y  ella  se  huyó  de  delante  de  ella. 

7  íí  Y  hallóla  el  ángel  de  Jehova  junto 
á  una  fuente  de  agua  en  el  desierto : 
junto  á  la  fuente  que  está  en  el  camino 
del  Sur: 

8  Y  díjo?a:  Agar  sierva  de  Sarai :  ¿Dón- 
de? ¿  De  dónde  vienes,  y  á  dónde  vas  ? 
Y  ella  respondió:  Huigo  de  delante  de 
Sarai  mi  señora. 

9  Y  díjole  el  ángel  de  Jehova:  Vuél- 
vete á  tu  señora,  y  humíllate  debajo  de 
su  mano. 

10  Y  díjole  mas  el  ángel  de  Jehova: 
Multiplicando  multiplicaré  tu  simiente, 
que  no  será  contada  por  la  multitud. 

11  Y  díjole  mas  el  ángel  de  Jehova: 
He  aquí,  tú  estás  preñada,  y  parirás  im 
hijo  :  y  llamarás  su  nombre  Ismael,  por- 
que oído  ha  Jehova  tu  aflicción. 

13  Y  él  será  hombre  fiero :  su  mano 
contra  todos,  y  las  manos  de  todos  con- 
tra él,  y  delante  de  todos  sus  hermanos 
habitará. 

13  Entonces  ella  llamó  el  nombre  de 
Jehova,  que  hablaba  con  ella:  Atta  etroi, 
Tú,  Dios,  de  vista:  Porque  dijo  :  ¿No  he 
visto  también  aquí  las  espaldas  del  que 
mevió? 

14  Por  lo  cual  llamó  al  pozo :  Pozo  del 
Viviente,  que  me  ve.  He  aquí,  esíá  entre 
Cades,  y  Barad.   •  - 
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15  H  T  parió  Agar  á  Abram  un  hijo ;  y 
llamó  Abram  el  nombre  de  su  Lijo,  que 
le  parió  Agar,  Ismael. 

16  Y  Abraui  era  de  edad  de  ochenta  y 
seis  años,  cuando  parió  Agar  á  Ismael. 

CAPITULO  XVII. 

Aparécese  Dios  d  Abram  ta  cuarta  vez,  y  renueva  con 
él  su  pacto,  y  en  señal  de  cierta  esperanza  le  muda 
el  nombre  de  A'ji-am  en  Abraham,  y  mríndale  que  se 
circuncide  él  y  toda  su  familia  y  posteridad ,  y  asi- 
mismo muda  el  nombre  de  su  muger  de  Sarai  en 
Sara.  11.  Abraham,  no  creyendo  que  en  tal  edad  le 
podría  nacer  vn  hijo,  se  rie  de  la  promesa;  mas 
Dios  conforta  sufé,  y  le  confirma  en  ella.  111.  Pone 
Abraham  en  efecto  el  mandamiento  de  Dios  de  la 
Circuncisión. 

Y SIENDO  Abram  de  edad  de  noven- 
ta y  nueve  años,  Jehova  le  apareció, 
y  dijole :  Yo  .io¡/  el  Dios  Todopoderoso : 
Anda  delante  de  mí,  y  sé  perfecto. 
3  Y  pondré  mi  concierto  entre  mi  y 
ti,  y  multiplicarte  he  mucho  en  gran 
manera. 

3  Entonces  Abram  cayó  sobre  su  ros- 
tro, y  Dios  habló  con  él,  diciendo : 

4  Yo, he  aquí  mi  concierto  contigo:  Se- 
rás por  padre  de  muchedumbre  de  gentes. 

5  Y  no  se  llamará  mas  tu  nombre 
Abram ;  mas  será  tu  nombre  Abraham  ; 
porque  padre  de  muchedumbre  de  gen- 
tes te  he  puesto. 

6  Y  multiplicarte  he  mucho  en  gran 
manera,  y  ponerte  he  en  gentes ;  y  reyes 
saldrán  de  ti. 

7  Y  estableceré  mi  concierto  entre 
mí  y  tí,  y  entre  tu  simiente  después  de 
tí  por  sus  generaciones  por  alianza  per- 
petua, para  ser  á  tí  por  Dios,  y  á  tu 
simiente  después  de  tL 

8  Y  daré  á  tí,  y  á  tu  simiente  después 
de  tí,  la  tierra  de  tus  peregrinaciones, 
todg.  la  tierra  de  Chanaan,  en  heredad 
perpétua :  y  serles  ho  por  Dios. 

9  Y  dijo  mas  Dios  á  Abraham  :  Tú  em- 
pero mi  concierto  guardarás,  tú  y  tu  si- 
miente después  de  tí  por  sus  genera- 
ciones. 

10  Este  será  mi  concierto  que  guarda- 
réis entre  mí  y  vosotros,  y  tu  simiente 
después  de  tí :  Qiie  será  circuncidado  en- 
tre vosotros  todo  varón : 

11  Circuncidaréis,  pues,  la  carne  de 
vuestro  prepucio,  y  será  por  señal  del 
concierto  entre  raí  y  vosotros. 

12  Y  de  edad  de  ocho  dias  será  circun- 
cidado en  vosotros  todo  varón  por  vues- 
tras generaciones  :  el  nacido  en  casa  y  el 
comprado  á  dinero  de  ctíalquier  cxtran- 
gero,  que  no  fuere  de  tu  simiente. 

13  Circuncidando  será  cii'cuncidado  el  | 
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nacido  en  tu  casa,  y  el  comprado  por  ta 
dinero ;  y  estará  mi  concierto  en  vuestra 
carne  para  alianza  perpétua. 

14  Y  el  varón  incircunciso  que  no  hu- 
biere circuncidado  la  carne  de  su  pre- 
pucio, aquella  persona  será  cortada  do 
sus  pueblos  :  mi  concierto  anuló. 

15  Dijo  también  Dios  á  Abraham:  A 
Sarai  tu  muger  no  llamarás  su  nombre 
Sarai,  mas  Sara  será  su  nombre. 

16  Y  bendecirla  he,  y  también  te  daré 
de  ella  un  hijo,  y  bendecirla  he,  y  será 
madre  de  naciones:  reyes  de  pueblos 
serán  de  ella. 

17  \  Entonces  Abraham  cayó  sobre  su 
rostro,  y  rióse,  y  dijo  en  su  corazón :  ¿A 
hombre  de  cien  años  ha  de  nacer  un 
hijo?  ¿Y  Sar.a,  muger  de  noventa  años, 
ha  de  parir? 

18  Y  dijo  Abraham  á  Dios:  Ojalá  Is- 
mael viva  delante  de  tí. 

19  Y  respondió  Dios  :  Ciertamente  Sara 
tu  muger  te  parirá  un  hijo,  y  llamarás 
su  nombre  Isaac,  y  confirmaré  mi  con- 
cierto con  él  por  concierto  á  su  si- 
miente después  de  él. 

20  Y  por  Ismael  también  te  ho  oido: 
He  aquí  yo  le  bendeciré,  y  le  haré  fruc- 
tificar, y  multiplicar  mucho  en  gran 
manera:  doce  príncipes  engendrará;  y 
ponerle  he  por  gran  gente. 

21  Mas  mi  concierto  estableceré  con 
Isaac,  al  cual  te  parirá  Sara  en  este  tiem- 
po el  año  siguiente. 

22  Y  acabó  de  hablar  con  él,  y  subió 
Dios  de  con  Abraham. 

23  H  Entonces  tomó  Abraham  á  Ismael 
su  hijo,  y  d  todos  los  siervos  nacidos  en 
su  casa,  y  á  todos  los  comprados  por  su 
dinero,  todo  macho  en  los  varones  de  la 
casa  de  Abraliam,  y  circuncidó  la  carne 
de  su  prepucio  en  aquel  mismo  dia, 
como  Dios  lo  habia  hablado  con  él. 

24  Era  Abraham  de  edad  de  noventa  y 
nueve  años,  cuando  circuncidó  él  la 
carne  de  su  prepucio. 

25  Y  Ismael  su  hijo  de  trece  años, 
cuando  fué  circuncidada  la  carne  de  su 
prepucio. 

26  En  aquel  mismo  dia  fué  circunci- 
dado Abraham,  y  Ismael  su  hijo  : 

27  Y  todos  los  varones  do  su  casa,  el 
siervo  nacido  en  casa,  y  el  comprado  por 
dinero  del  cxtrangero,  fueron  circunci- 
dados con  él. 

CAPITULO  XVIIL 

Aparécete  XHosd  Abraham  la  quinta  vtz  tn  tretva- 
ron&s,  lo»  cuaUé  d  detiene  y  otmvidot  creiiend*  aer 
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peregrinóte  IT.  Etíando  comieTwlo,  Dios  U  confirma 
la  promesa  dtl  hijo,  venciendo  la  incredulidad  de 
Sara  su  mujer.  111.  Renuévale  Dios  la  prormsa 
del  3Iesias  y  de  nts  tendirionef,  ir  rerétale  m  consejo 
acerca  del  castigo  de  S>'loma  y  de  Gomorr/ia.  IV. 
A'jrahain  intercede  con  grande  por/ia  ¡tur  el  perdón 
de  los  de  Sodonia  !fc. 

Y APARECIÓLE  Jchova  en  el  alcor- 
nocal de  Maniré,  estando  61  sentado 
á  la  puerta  de  su  tienda,  cuando  comen- 
zaba el  calor  del  día. 

2  Y  alzó  sus  ojos,  y  miró,  y  he  aquí 
tres  varones,  que  estaban  junto  á  él:  y 
como  los  vió,  salió  corriendo  á  recibirlos 
desde  la  puerta  de  su  tienda,  y  inclinóse 
á  tierra. 

3  Y  dijo:  Señor,  Si  ahora  he  hallado 
gracia  en  tus  ojos,  rnégotc  que  no  pases 
de  tu  siervo. 

4  Tómese  ahora  un  poco  de  a^.-v,  y 
lavad  vuestros  piés,  y  recostáos  debajo 
de  un  árbol: 

o  Y  tomaré  un  bocado  de  pan,  y  sus- 
tentad vuestro  corazón,  después  pasa- 
réis ;  porque  por  eso  habéis  pasado  cerca 
de  vuestro  siervo.  Y  ellos  dijeron  :  Haz 
asi  como  has  hablado. 

6  Entonces  Abrahara  fué  á  priesa  á  la 
tienda  á  Sara,  y  dijole :  Toma  presto 
tres  medidas  de  flor  de  harina,  amasa  y 
haz  panes  cocidos  debajo  do  la  ceniza. 

7  Y  corrió  Abraham  á  las  vacas,  y  tomó 
VH  becerro  tierno  y  bueno,  y  dióle  al 
mozo,  y  dióse  priesa  á  aderezarlo. 

8  Tomó  también  manteca  y  leche,  y  el 
becerro  que  habia  aderezado,  y  púsolo 
delante  de  ellos;  y  él  estaba  junto  á 
ellos  debajo  del  árbol,  y  comieron. 

9  ^  Y  dijéronle:  ¿Dónde  está  Sara  ta 
muger?  Y  él  respondió:  Aqui  en  la 
tienda. 

10  Entonces  dijo:  Volviendo  volveré 
á  ti  según  el  tiempo  de  la  vida,  y,  he 
aqui,tendrá  un  hijo  Sara  tu  muger.  Y 
Sara  escuchaba  á  la  puerta  de  la  tienda : 
y  ella  estaba  detras  de  él. 

11  Y  Abraham  y  S.ara  eran  viejos,  en- 
trados en  dias :  ya  á  Sara  habia  cesado 
la  costumbre  de  las  mugercs. 

12  Y  rióse  Sara  entre  si,  diciendo : 
¿Déspues  que  he  envejecido,  tendré 
deleite  ?  Asi  mismo  mi  aeñor  es  yo 
viejo. 

13  Entonces  Jehova  dijo  á  Abraham : 
¿  Por  qué  se  ha  rcido  Sara,  diciendo : 
De  cierto  tengo  de  parir,  que  soy  ya 
vieja  ? 

li  ¿Esconderse  ha  de  Jehova  alguna 
cosa?  Al  tiempo  señalado  volveré  á  tí 


según  el  tiempo  de  la  vida,  y  Sara  te» 

drá  un  hijo. 

15  Entonces  Sara  negó,  diciendo:  No 
me  rei,  porque  tuvo  miedo.  Ye'ídijo: 
No  es  así;  porque  te  reiste. 

l(i  ^  Y  los  varones  se  levantaron  de 
allí,  y  miraron  hácia  Sodoma:  y  Abra- 
ham iba  con  ellos  acompañándolos, 

17  Y  Jehova  dijo:  ¿Encubro  yo  de 
Abraham  lo  que  yo  hago  : 

18  Habiendo  de  ser  Abraham  en  gran 
gente  y  fuerte,  y  habiendo  de  ser  bendi- 
tas en  i'l  todas  las  naciones  de  la  tierra? 

19  Porque  yo  lo  he  conocido,  que  man- 
dará á  sus  hijos  y  á  su  casa  despu.cs  de 
sí,  que  guarden  el  camino  de  Jehova, 
haciendo  justicia  y  juicio,  para  que  haga 
venir  Jehova  sobre  Abraham  lo  que  ha 
hablado  sobre  él. 

20  Entonces  Jehova  le  dijo  :  El  clamor 
do  Sodoma  y  de  Gomorrha,  porque  se 
ha  engrandecido,  y  el  pecado  de  ellos, 
porque  se  ha  agravado  en  gran  manera. 

21  Descenderé  ahora,  y  veré,  si  según 
su  clamor  que  ha  venido  hasta  mi,  ha- 
yan hecho  consumación  :  y  si  no,  saber- 
lo he. 

23  Y  apartáronse  de  allí  los  varones, 
y  fueron  á  Sodoma:  mas  Abraham  es- 
tuvo aun  delante  de  Jehova. 

23  I  Y  acercóse  Abraham, y  dijo :  ¿Des- 
truirás también  al  justo  con  el  impío? 

24  Quizá  hay  cincuenta  justos  dentro 
de  la  ciudad  :  ¿  destruirás  también,  y  no 
perdonarás  al  lugar  por  cincuenta  justos 
que  estén  dentro  de  él. 

25  Nunca  tal  hagas,  que  hagas  morir  al 
justo  con  el  impío:  ¿y  que  sea  el  justo 
come  el  impío?  Nunca  tal  hairas.  El 
Juez  de  toda  la  tierra,  ¿no  ha  de  hacer 
derecho  ? 

26  Entonces  respondió  Jehova:  Si  ha- 
llare en  Sodoma'cincuenta  justos  dentro 
do  la  ciudad,  perdonaré  á  todo  iste  lu- 
gar por  amor  de  ellos. 

27  Y  Abraham  rei>licó,  y  dijo :  He  aquí, 
ahora  que  be  comenzado  á  hablar  á  mi 
Señor,  aunque  soy  polvo  y  ceniza; 

28  Quizá  faltarán  de  cjucnenla  justos, 
cinco:  ¿deslruirás  por  aquellos  cinco, 
que  fallen,  toda  la  ciudad  ?  Y  dijo  :  No 
la  destruiré,  si  hallare  allí  cuarenta  y 
cinco. 

29  Y  añadió  mas  á  hablarle,  y  dijo; 
¿  Quizá  se  hallarán  allí  cuarenta?  Y  res- 
pondió :  No  lo  haré  por  cuarenta. 

30  Y  dijo :  No  se  enoje  ahora  mi  Señor, 
si  hablare :  ¿  Quizá  se  hallarán  allí  trein- 
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ta?  Y  respondió:  No  h  haré  si  hallare 
allí  treinta. 

31  Y  dijo :  He  aquí  ahora  qtic  he  co- 
menzado á  hablar  á  mi  Señor:  ¿Quizá 
6e  hallarán  allí  veinte  ?  Respondió :  No 
destruiré  por  veinte. 

33  Y  volvió  á  decir:  No  se  enoje  ahora 
mi  Señor,  si  hablare  solamente  una  vez : 
¿  Quizá  se  hallarán  alli  diez  ?  Respon- 
dió :  No  destruiré  por  diez. 

33  Y  se  fué  Jehova  después  que  acabó 
de  hablar  á  Abraham :  y  Abraham  se 
volvió  á  su  lugar. 

CAPITULO  XIX. 

Los  dot  dngeJ£s  entrados  en  Sodoma,  y  convidados  de 
Lot,  son  demandados  del  impío  pueUo  para  abuso 
alominaíje^  y  no  pudiendo  Lot  defenderlos  contra 
la  violencia  intentada,  ellos  se  defienden,  hiriendo 
d  todo  el  pueblo  con  ceguedad.  IL  Después  sacando 
de  la  ciudad  d  Lot  y  á  su  mugcr  y  hijas  casi  por 
fuerza,  y  señalándole  lugar  donde  se  salve,  hacen 
venir  fuego  del  cielo,  que  consume  toda  la  región. 
TIL  La  muger  de  Lot,  no  guardando  el  mandamiento 
de  no  volver  atros  el  rostro,  es  convertida  en  estatua 
de  sal.  JV.  Escapado  Lot  en  la  monJaña  es  enga- 
ñado de  sus  hijas,  las  cuales  concibieron  y  parieron 
de  él,  la  una  á  JIoab  padre  de  los  Jloábitas,  y  la 
otra  á  Ammon padre  de  los  Ammonitas. 

VINIERON,  pues,  los  dos  ángeles  á 
Sod'oma  á  la  tarde :  y  Lot  estaba 
sentado  á  la  puerta  de  Sodoma :  y  vién- 
dolos Lot,  levantóse  á  recibirlos,  y  in- 
clinóse la  faz  á  tierra. 

2  Y  dijo :  He  aquí  ahora,  mis  señores, 
ruégeos  que  vengáis  á  casa  de  vuestro 
Biervo,  y  dormiréis,  j-  lavaréis  'N'uestros 
piés :  y  por  la  mañana  os  levantaréis,  y 
iréis  vuestro  camino.  Y  ellos  respondie- 
ron: No,  que  en  la  jjlaza  dormiremos. 

3  Mas  él  porfió  con  ellos  mucho,  y 
viniéronse  con  él,  y  entraron  en  su  casa, 
y  hízoles  banquete,  y  coció  panes  sin 
levadura,  y  comieron. 

4  Y  ántcs  que  se  acostasen,  los  varones 
de  la  ciudad,  los  varones  de  Sodoma, 
cercaron  la  casa  desde  ?•!  mozo  hasta  el 
viejo,  lodo  el  pueblo  de  cabo  á  cabo. 

5  Y  llamaron  á  Lot,  y  dijéronle  :  ¿Dón- 
de eiftán.  los  varones  que  vinieron  á  tí 
esta  noche?  Sácanoslos,  para  que  los 
conozcamos. 

6  Entonces  Lot  salió  á  ellos  á  la  puer- 
ta, y  cerró  las  puertas  tras  sí; 

7  Y  dijo :  Hermanos  mios,  ruégeos  que 
no  hagáis  mal. 

8  He  aquí  ahora,  yo  tengo  dos  hijas,  que 
no  han  conocido  varón ;  sacarlas  he  aho- 
ra á  vosotros,  y  haced  de  ellas  como 
bien  os  parecerá  :  solamente  á  estos  va- 
rones no  hagáis  nada,  porque  por  eso 
Vinieron  á  la  sombra  de  mi  tejado. 
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9  Y  ellos  respondieron  :  Quita  allá.  Y 
dijeron  aun:  Vino  solo  para  habitar: 
¿y  juzgará  juzgando?  Ahora  te  hare- 
mos mas  mal  que  á  ellos.  Y  hacían 
gran  violencia  al  varón,  á  Lot :  y  llegá- 
ronse para  quebrar  las  puerta.?. 

10  Entonces  los  varones  extendieron  su 
mano,  y  metieron  á  Lot  consigo  en  casa, 
y  cerraron  las  puertas. 

11  Y  á  los  varones,  que  estaban  á  la 
puerta  de  la  casa,  hirieron  con  cegue- 
dades, desde  el  pequeño  hasta  el  grande ; 
mas  ellos  se  fatigaban  por  hallar  la 
puerta. 

12  1Í  Y  dijeron  los  varones  á  Lot :  ¿  Tie- 
nes aun  aquí  alguno?  Yernos,  y  tus 
hijos,  y  tus  hijas,  y  todo  lo  que  tienes 
en  la  ciudad,  saca  de  este  lugar. 

13  Porque  destruimos  este  lugar,  i)or- 
que  el  clamor  de  ellos  se  ha  engrandeci- 
do delante  de  Jehova;  por  tanto  Jehova 
nos  ha  enviado  para  destruirlo. 

14  Entonces  salió  Lot,  y  habló  á  sus 
yernos,  los  que  habían  de  tomar  sus 
hijas,  y  dijoles :  Levantaos,  salid  d£  este 
lugar;  porque  ha  de  destruir  Jehova 
esta  ciudad  :  mas  fué  tenido  como  burla- 
dor en  los  ojos  de  sus  yernos. 

15  Y  como  el  alba  subía,  los  ángeles 
dieron  priesa  á  Lot,  diciendo  :  Levánta- 
te, toma  á  tu  muger,  y  tus  dos  hijas,  que 
se  hallan  aquí.,  porque  no  perezcas  en  el 
castigo  de  la  ciudad. 

16  Y  deteniéndose  él,  los  varones  asie- 
ron de  su  mano,  j'  de  la  mano  de  su 
muger,  y  de  las  manos  de  stij  dos  hijas, 
en  la  misericordia  de  Jehova  que  era 
sobre  él :  y  sacáronle,  y  pusiéronle  fuera 
de  la  ciudad. 

17  Y  fué,  que  sacándoles  fuera,  dijo : 
Escápate:  sobre  tu  alma  no  mires  tras 
ti,  ni  pares  en  toda  esta  llanura,  en  el 
monte  escápate,  porque  no  perezcas. 

18  Y  Lot  les  dijo :  No,  yo  os  ruego, 
señores  mios : 

Xé  He  aquí  ahora,  ha  hallado  tu  siervo 
gracia  en  tus  ojos,  y  has  engrandecido 
tu  misericordia,  que  has  hecho  conmigo, 
dándome  la  vida :  mas  yo  no  podré  es- 
caparme en  el  monte,  que  quizá  no  se 
rae  pegue  el  mal,  y  muera. 

20  He  a(iuí  ahora,  esta  ciudad  está  cer- 
cana para  huir  allá,  la  cual  es  pequeña, 
escaparme  he  ahora  allí;  ¿no  es  peque- 
ña, y  vivirá  mi  alma? 

21  Y  respondióle:  He  aquí, yo  he  reci- 
bido tus  ruegos  también  por  esto,  para  no 
destruir  la  ciudad  de  que  has  hablado. 


GENESIS. 


22  Dáte  priesa,  escápate  allá;  porque 
no  podré  hacer  nada,  hasta  que  hayas 
llegado  allá.  Por  esto  fué  llamado  el 
nombre  de  la  ciudad  Scgor. 

¿3  El  sol  salla  sobre  la  tierra,  cuando 
Lot  llegó  á  Segor. 

¿4  Y  Jehova  llovió  sobre  Sodoma  y 
sobre  Goniorrha  azufre  y  fuego  de  Je- 
hova desde  los  cielos : 

35  Y  trastornó  las  ciudades,  y  toda 
aquella  llanura  con  todos  los  moradores 
de  aquellas  ciudades,  y  el  fruto  de  la 
tierra, 

26  11  Entonces  su  muger  miró  atrás  de 
él,  y  fué  vuelta  estatua  de  sal. 

27  Y  levantóse  Abraham  por  la  maña- 
na al  lugar  donde  habla  estado  delante 
de  Jehova; 

"28  Y  miró  hácia  Sodoma  y  Gomorrha, 
y  hácia  toda  la  tierra  de  aquella  llanura 
miró;  y  he  aquí  que  el  humo  subia  de 
la  tierra,  como  el  humo  de  un  horuo. 

29  Y  fué,  que  destruyendo  Dios  las 
ciudades  de  la  llanura.  Dios  se  acordó 
de  Abraham,  y  envió  á  Lot  de  en  medio 
de  la  destrucción,  destruyendo  las  ciu- 
dades donde  Lot  estaba. 

30  Tí  Empero  Lot  subió  de  Segor,  y 
asentó  en  el  monte,  y  sus  dos  hijas  con 
él;  porque  tuvo  miedo  de  quedar  en 
Segor,  y  asentó  en  utia  cueva  él  y  sus 
dos  hijas. 

31  Entonces  la  mayor  dijo  á  la  menor : 
Nuestro  padre  es  viejo,  y  no  queda  varón 
en  la  tierra  que  entre  á  nosotras  con- 
forme á  la  costumbre  de  toda  la  tierra : 

33  Ven,  demos  á  beber  vino  á  nuestro 
padre,  y  durmamos  con  él,  y  couserva- 
rémos  de  nuestro  padre  generación. 

33  Y  dieron  á  beber  vino  á  su  padre 
aquella  noche :  y  entró  la  mayor,  y  dur- 
mió con  su  padre;  y  e'l  no  supo  cuando 
la  hija  se  acostó,  ni  cuando  se  levantó. 

34  El  dia  siguiente  dijó  la  mayor  á  la 
menor :  He  aquí,  yo  dormí  la  noche  pasa- 
da con  mi  padre;  démosle  á  beber  vino 
también  esta  noche,  y  entra,  duerme 
con  él,  y  conservarémos  de  nuestro  pa- 
dre generación. 

35  Y  dieron  á  beber  vino  á  su  padre 
también  aquella  noche,  y  levantóse  la  me- 
nor, y  durmió  con  él;  y  él  no  supo  cuan- 
do la  hija  se  acostó,  ni  cuando  se  levantó. 

36  Y  concibieron  las  dos  hijas  de  Lot, 
de  su  padre. 

37  Y  parió  la  mayor  im  hijo,  y  llamó 
su  nombre  Moab:  el  cual  es  padre  de 
los  Moabitas  liasta  hoy. 


38  La  menor  también  parió  un  hijo,  y 
llamó  su  nombre  Ben-ammi,  el  cual  es 
padre  de  los  Ammonitas  hasta  hoy. 
CAPITULO  XX. 

Peregrinando  Aljraham  en  la  tierra  wtstral,el  rey  de 
la  tierra,  Ahimelcch,  le  toma  m  vtuger  crci/cndo  ser 
su  hermana;  mas  Dios  le  castigay  V  arisa  de  tal 
manera,  que  se  la  vuelve,  y  le  envia  carymlo  d* 

bienes. 

DE  allí  se  partió  Abraham  á  la  tierra 
del  mediodía,  y  asentó  entre  Cades 
y  Sur ;  y  peregrinó  en  Gerar. 
8  Y  díícia  Abraham  de  Sara  su  muger: 
Mi  hermana  es.    Y  Abimelech,  rey  de 
Gerar,  envió,  y  tomó  á  Sara. 

3  Empero  Dios  vino  á  Abimelech  en 
sueños  de  noche,  y  dijole :  lio  aquí, 
muerto  eres  por  la  muger  que  tomaste, 
la  cual  es  casada  con  marido.' 

4  Mas  Abimelech  no  habla  llegado  á 
ella,  y  dijo :  Señor :  ¿  matarás  también 
la  gente  justa? 

5  ¿  El  no  me  dijo :  Mi  hermana  es ;  y 
ella  también  dijo  :  Mi  hermano  es  ?  Con 
sencillez  de  mi  corazón,  y  con  limpieza 
de  mis  manos  he  hecho  esto. 

6  Y  dijole  Dios  en  sueños  :  Yo  también 
sé  que  con  entereza  de  tu  corazón  has 
hecho  esto :  y  yo  también  te  detuve  de 
pecar  contra  mí,  por  tanto  no  te  per- 
mití que  tocases  en  ella. 

7  Ahora,  pues,  vuelve  la  muger  á  su 
marido,  porque  es  profeta ;  y  orará  por 
ti,  y  vive.  Y  si  tú  no  la  volvieres,  sepas 
que  muriendo  morirás  con  todo  lo  que 
fuer^  tuyo. 

8  Entonces  Abimelech  se  levantó  de 
mañana,  y  llamó  á  todos  sus  siervos,  y 
dijo  todas  estas  palabras  en  los  oidos  de 
ellos,  y  temieron  los  hombres  en  gran 
maner.a. 

9  Después  llamó  Abimelech  á  Abra- 
ham, y  dijole :  ¿  Qué  nos  has  hecho  ?  ¿  y 
qué  pequé  yo  contra  ti,  que  has  metido 
sobre  mi,  y  sobre  mi  reino  tan  gran  pe- 
cado ?  Obras  que  no  son  de  hacer  has 
hecho  conmigo. 

10  Y  dijo  mas  Abimelech  á  Abraham : 
¿  Qué  viste,  para  que  hicieses  esto '? 

11  Y  Abraham  respondió :  Porque  dije: 
Cierto  no  hay  temor  de  Dios  en  esto 
lugar :  y  matarme  han  por  causa  de  mi 
muger. 

13  Y  también  cierto  mi  hermana  es, 
hija  de  mi  padre,  mas  no  hija  do  mi 
madre,  y  toméla  por  muger. 

13  Y  fué,  que  cuando  Dios  me  hizo 
salir  vagabundo  de  la  casa  de  mi  padre, 
yo  le  dije :  Esta  será  tu  misericordia  quu 
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barás  conmigo,  que  en  todos  los  lugares 
donde  viniéremos,  digas  de  mí,  ML  her- 
mano es. ' 

li  Entonces  Abimelech  tomó  ovejas  y 
vacas,  y  siervos  y  sicrvas,  y  dió  á  Abni- 
ham,  y  volvióle  á  Sara  su  miiger: 

15  Y  dijo  Abimclecli:  IIc  aquí,  mi 
tierra  está  delante  de  tí,  en  lo  que  bien 
te  pareciere,  babita. 

l'j  Y  á  Sara  dijo  :  He  aquí,  he  dado  mil 
/lesos  de  plata  á  tu  hermano  ;  he  aquí,  el 
te  es  por  velo  de  ojos  ú  todos  los  que 
estuvieron  contigo,  y  con  todos  :  y  escar- 
mienta. 

17  Entonces  Abraham  oró  á  Dios,  y 
Dios  sanó  á  Abimelech  y  á  bu  muger,  y 
á  BUS  siervas,  y  parieron. 

13  Porqua  cerrando  habla  cerrado  Jeho- 
va  toda  matriz  do  la  casa  de  Abimelech, 
á  causa  de  Sara  muger  de  Abraham. 

CAPITULO  XXI. 

rracfi  Jjnac  coi\formc  ti  la  promesa  fie  Dios.  IT.  El 
hijo  de  la  sien-a  se  burla  de  él,  por  lo  cual,  j>or  peti- 
ción de  Sara  por  amonestación  de  Dios,  es  echado 
de  casa  con  sh  madre.  III.  Perdida  Agar  jjor  ti 
desierto,  y  muñéndosele  de  sed  d  hijo,  el  ángel  de 
Jehora  la  conforta,  la  prorec  de  afjua,  y  la  anuncia 
la  ventura  que  Dios  tenia  aparejada  d  s)t  hijo.  11'. 
El  rey  Abimelech  hace  pacto  de  perpetua  amistad 
con  A  'tritham  viéndole  poderoso. 

Y VISITÓ  Jehova  ú  Sara,  como  habia 
dicho ;  y  hizo  Jehova  con  Sara  co- 
mo habia  hablado. 

2  Que  concibió  y  parió  Sara  á  Abra- 
ham un  hijo  en  su  vejez,  en  el  tiempo 
que  Dios  dijo. 

3  Y  llamó  Abraham  el  nombre  de  bu 
hijo,  que  le  nació,  que  le  parió  Sara, 
Isaac. 

4  Y  circuncidó  Abraham  á  su  hijo  Isaac 
de  ocho  días,  como  Dios  le  mandó. 

5  Y  era  Abraham  de  cien  años,  cuando 
le  nació  Isaac  su  hijo. 

C  Entonces  dijo  Sara:  Risa  me  ha  he- 
cho Dios ;  y  cualquiera  que  lo  oyere,  se 
reirá  conmigo. 

7  Y  dijo:  ¿Quién  dijera  á  Abr.aham, 
q,uc  Sara  habia  de  dar  leche  íx  hijos  ?  que 
\¿  he  parido  un  hijo  á  su  vejez. 

O  Y  creció  el  niño,  y  fué  destetado;  y 
hizo  Abraham  gran  banquete  el  dia  que 
fuj  destetado  Isaac. 

9  1Í  Y  vió  Sara  al  hijo  de  Agar  la  Egyp- 
cia,  que  habia  parido  ú  Abraham,  que  se 
burlaba. 

10  Y  dijo  á  Abraham  :  Echa  á  esta  sier- 
va  y  á  su  hijo,  que  el  hijo  de  esta  sierva 
no  ha  de  heredar  con  mi  hijo,  con  Isaac. 

11  Este  dicho  pareció  grave  en  gran 
manera  á  Abraham  á  causa  de  bu  hijo. 
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12  Entonces  dijo  Dios  á  Abniham  :  No 
te  parezca  grave  á  causa  del  mozo  y  de 
tu  sierva:  cu  todo  lo  que  te  dijere  Sara, 
oye  en  su  voz ;  porque  en  Isaac  te  será 
llamada  generación. 

13  Y  también  al  hijo  de  la  sierva  pon- 
dré en  gente,  porque  c¡<  tu  simiente. 

14  Entonces  Abraham  so  levantó  muy 
de  mañana,  y  tomó  pan,  y  un  cuero  do 
agua,  y  diólo  á  Agar  poniéndolo  sobro 
su  hombro;  y  diole  al  muchacho,  y  en- 
vióla: y  ella  fué,  y  perdióse  en  el  de- 
sierto de  Beer-set)a. 

15  IT  Y  íaltóle  el  agua  del  cuero,  y  echó 
el  muchacho  debajo  de  un  árbol, 

18  Y  tuése,  y  sentóse  en  derecho,  ale- 
jándose cuanto  un  tiro  de  arco,  dicien- 
do: No  veré  cuando  el  muchacho  mori- 
rá; y  sentóse  en  derecho,  y  alzó  su  voz  f 
lloró. 

17  Y  oyó  Dios  la  voz  del  muchacho :  y 
el  ángel  de  Dios  dió  voces  á  Agar  desde 
los  cielos,  y  dijole  :  ¿Qué  has  Agar?  no 
ha3'as  miedo ;  porque  Dios  ha  oido  la 
voz  del  muchacho  en  donde  está. 

18  Levántate,  alza  el  muchacho,  y  tó- 
male de  tu  mano;  que  en  gran  gente  le 
tengo  de  poner. 

19  Entonces  abrió  Dios  sus  ojos,  y  vió 
una  fuente  de  agua;  y  fué,  y  hinchió  el 
cuero  de  agua,  y  dió  de  beber  al  mu- 
chacho. 

20  Y  fué  Dios  con  el  muchacho ;  y  cre- 
ció, y  habitó  en  el  desierto,  y  fué  tirador 
de  arco. 

31  Y  habitó  en  el  desierto  de  Pharan, 
y  su  madre  le  tomó  muger  de  la  tierra 
de  Egypto. 

32  H  Y  fué  en  aquel  mismo  tiempo, 
que  habló  Abimelech,  y  Phiehol  príncipe 
de  su  ejército  á  Abraham,  diciendo:  Dios 
es  contigo  en  lodo  cuanto  haces. 

23  Ahora,  pues,  júrame  aquí  por  Dios, 
que  no  faltarás  á  mi,  y  á  mi  hijo,  y  á  mi 
nieto :  conforme  á  la  misericordia  que 
yo  hice  contigo,  harás  tú  conmigo,  y  con 
la  tierra  donde  has  peregrinado. 

24  Y  respondió  Abraham  :  Yo  juraré. 

25  Y  Abraham  reprendió  á  Abimelech 
á  causa  de  un  pozo  de  agn.a,  que  los  sier- 
vos de  Abimelech  le  hablan  tomado. 

3ü  Y  respondió  Abimelech:  Yo  no  sé 
quien  haya  hecho  esto:  ni  tampoco  tú 
me  lo  hiciste  saber,  ni  yo  lo  he  oido 
hasta  hoy. 

37  Y  tomó  Abraham  ovejas  y  vacas, 
y  dió  á  Abimelech,  y  hicieron  ambos 
alianza. 
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28  Y  puso  Abraham  siete  corderas  de 
la  manada  á  parte. 

29  Y  dijo  Abiinelech  á  Abraham :  ¿  Quá 
significan  estas  siete  corderas,  que  has 
puesto  á  parte? 

30  Y  él  respondió :  Que  estas  siete  cor- 
deras tomarás  de  mi  mano,  para  que  me 
sea  en  testimonio,  que  yo  cavé  este  pozo. 

31  Por  esto  llamó  á  aquel  lugar  Beer- 
seba;  por  que  allí  juraron  ambos. 

33  Y  hicieron  alianza  en  Beer-seba:  y 
levantóse  Abiraclech,  y  Phichol  príncipe 
de  su  ejército,  y  volviéronse  á  tierra  de 
los  Philistheos. 

33  Y  plantó  un  bosque  en  Beer-seba,  y 
invocó  allí  el  nombre  de  Jehova  Dios 
eterno.  • 

34  Y  moró  Abraham  en  tierra  de  los 
Philistheos  muchos  dias. 

CAPITULO  XXII. 

fíenla  Dios  la/é  de  Abraham  mandándole  qite  fe  ta- 
crifique  xuhijo  :  y  Abraham  le  obedece  sin  responder^ 
ni  contradecir.  11.  Al  punto  que  Abraham  ra  d 
rnatar  su  fiíjo^  Dios  le  detiene,  y  le  declara  su  con- 
sto en  haberle  dado  tal  mandamiento:  y  alabando 
su  obediencia,  le  renueva  y  ratifica  conjuramento  las 
promesas  de  la  multiiilicacion  de  su  simiente,  y  de 
sus  bendiciones  en  Cristo. 

Y ACONTECIÓ  después  de  estas  co- 
sas, que  tentó  Dios  á  Abraham,  y 
dijole:  Abraham:  Y  él  respondió:  Heme 
aquí. 

2  Y  dijo:  Toma  ahora  á  tu  hijo,  tu 
único,  que  amas,  Isaac,  y  vétc  á  tierra^ 
de*Moriah;  y  ofrécele  alli  en  holocausto 
sobre  uno  de  los  montes  que  ijo  te  diré. 

3  Y  Abraham  madrugó  por  la  mañana, 
y  enalbardó  su  asno,  y  tomó  consigo  dos 
mozos  suyos,  y  á  Isaac  su  hijo :  y  cortó 
leña  para  el  holocausto ;  y  levantóse,  y 
fué  al  lugar  que  Dios  le  dijo. 

4  Al  tercero  día  alzó  Abraham  sus  ojos, 
y  vió  el  lugar  de  lejos. 

5  Entonces  dijo  Abraham  á  sus  mozos : 
Esperaos  aquí  con  el  asno,  y  yo  y  el 
muchacho  iremos  hasta  allí,  y  adorare- 
mos, y  volveremos  á  vosotros. 

6  Y  tomó  Abraham  la  leña  del  holo- 
causto, y  púsola  sobre  Isaac  su  hijo :  y 
él  tomó  en  su  mano  el  fuego,  y  el  cu- 
chillo, y  fueron  ambos  juntos. 

7  Entonces  Isaac  habló  á  Abraham  su 
padre,  y  dijo:  Padre  mió:  Y  el  respon- 
dió :  Heme  aquí,  mi  hijo.  Y  él  dijo : 
He  aquí  el  fuego  y  la  leña :  mas  ¿  dónde 
está  el  cordero  para  el  holocausto? 

8  Y  respondió  Abraham:  Dios  pro- 
veerá para  sí  cordero  para  el  holocausto, 
hijo  mío.    Y  iban  ambos  juntos. 

9  Y  como  llegaron  al  lugar  que  Dios  le 


habla  dicho,  edificó  allí  Abraham  un 
altar,  y  compuso  la  leña ;  y  ató  á  Isaac 
su  hijo,  y  púsole  sobro  el  altar  sobre  la 
leña. 

10  Y  extendió  Abraliam  su  mano,  y  to- 
mó el  cuchillo,  para  degollar  á  su  hijo. 

11  1í  Entonces  el  ángel  de  Jehova  le 
dió  voces  del  ciclo,  y  dijo :  Abraham, 
Abraham.    Y  él  respondió :  Héme  aquí. 

13  Y  dijo:  No  extiendas  tu  mano  so- 
bre el  muchacho,  ni  le  hagas  nada ;  que 
ahora  conozco  que  temes  á  Dios,  que  no 
me  rehusaste  á  tu  hijo,  tu  único. 

13  Entonces  alzó  Abraham  sus  ojos,  y 
miró,  y  he  aquí  un  camero  á  sus  espal- 
das trabado  en  wia  mata  por  sus  cuer- 
nos :  y  fué  Abraham,  y  tomó  el  carnero, 
y  ofreciólo  en  holocausto  en  lugar  de  su 
hijo. 

14  Y  llamó  Abraham  el  nombre  de 
aquel  lugar;  Jehova  verá.  Por  tanto  se 
dice  hoy  del  monte :  Jehova  verá. 

15  Y  llamó  el  ángel  de  Jehova  á  Abra- 
ham la  segunda  vez  desde  el  cielo, 

16  Y  dijo:  Por  mi  mismo  he  jurado, 
dijo  Jehova,  que  por  cuanto  has  hecho 
esto,  que  no  rehusaste  á  tu  hijo,  á  tu 
único, 

17  Que  bendiciendo  te  bendeciré,  y 
multiplicando  multiplicaré  tu  simiente 
como  las  estrellas  del  cielo,  y  como  la 
arena  que  está  á  la  ribera  de  la  mar;  y 
tu  simiente  poseerá  las  puertas  de  sus 
enemigos : 

18  En  tu  simiente  serán  benditas  to- 
das las  naciones  de  la  tierra,  por  cuanto 
obedeciste  á  mi  voz. 

19  Y  tornóse  Abraham  á  sus  mozos,  y 
levantáronse,  y  fuéronse  juntos  á  Beer- 
seba  ;  y  habitó  Abraham  en  Beer-seba. 

20  Y  aconteció  después  de  estas  cosas, 
que  fué  dada  nueva  á  Abraham,  dicien- 
do :  He  aquí  que  también  Melcha  ha 
parido  hijos  á  Nachor  tu  hermano ; 

21  A  Hus  su  primogénito,  y  á  Buz  su 
hermano,  y  á  Carauel  padre  de  Aram, 

22  Y  á  Cased,  y  á  Asau,  y  á  Pheldas,  y 
á  Jcdlaph,  y  á  Bathuel. 

23  Y  Bathuel  engendró  á  Bcbeeca.  Es- 
tos ocho  parió  Melcha  á  Nachor  her- 
mano de  Abraham. 

24  Y  su  concubina,  que  so  llamaba 
líeumah,  parió  también  á  Tabee,  y  á 
Gaham,  y  á  Thahas,  y  á  Maacha. 

CAPITULO  XXIIL 

Muere  Sara,  y  para  s\t  sepultura  Abraham  compra 
posesión  en  la  tierra  de  Chanaan,  la  cual  no  quiere 
recQñr  dada^  sino  vendida  porjmta  preoio. 
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Y FUÉ  la  vida  de  Sara  ciento  y  veinte 
y  siete  años  :  tantos  fueron  los  años 
de  la  vida  de  Sara. 

8  Y  murió  Sara  en  Cariath-arbe,  que  es 
Hebrou  en  la  tierra  de  Chanaan:  y  vino 
Abraham  <á  endechar  á  Sara,  y  á  llorarla. 

3  Y  levantóse  Abraham  de  delante  de 
su  muerto,  y  habló  á  los  hijbs  de  Heth, 
diciendo : 

4  Peregrino  y  advenedizo  soy  entre 
vosotros  :  dádme  heredad  de  sepultura 
con  vosotros,  y  sepultaré  mi  muerto  de 
delante  de  mí. 

5  Y  respondieron  los  hijos  de  Heth  á 
Abraham,  y  dijéronle : 

6  Oyenos  señor  mió,  príncipe  de  Dios 
eres  entre  nosotros;  en  lo  mejor  de 
nuestras  sepulturas  sepulta  tu  muerto ; 
ninguno  de  nosotros  te  impedirá  su  se- 
pultura para  sepultar  tu  muerto. 

7  Y  Abraham  se  levantó,  y  inclinóse  al 
pueblo  de  la  tierra,  á  los  hijos  de  Heth. 

8  Y  habló  con  ellos,  diciendo  :  Si  tenéis 
voluntad  que  yo  sepulte  mi  muerto  de 
delante  de  mí,  oídme,  y  intervenid  por 
mi  con  Ephron  hijo  de  Seor, 

9  Que  me  dé  la  cueva  doble  que  tiene 
al  cabo  de  su  heredad :  por  precio  bas- 
tante me  la  dé  en  medio  de  vosotros  por 
heredad  de  sepultura. 

10  Este  Ephron  habitaba  entre  los  hijos 
de  Heth  :  y  respondió  Ephron  Hetheo  á 
Abraham  en  oidos  de  los  hijos  de  Heth, 
de  todos  los  que  entraban  por  la  puerta 
de  su  ciudad,  diciendo  : 

11  No,  señor  mió,  óyeme :  la  heredad 
te  doy,  y  la  cueva  que  está  en  ella  te  doy 
también :  delante  de  los  hijos  de  mi 
pueblo  te  la  do}';  sepulta  tu  muerto. 

13  Y  Abraham  se  inclinó  delante  del 
pueblo  de  la  tierra. 

13  Y  respondió  á  Ephron  en  oidos  del 
pueblo  de  la  tierra,  diciendo :  Antes  si 
te  place,  ruégote  que  me  oigas :  yo  daré 
el  precio  de  la  heredad,  tómalo  de  mí,  y 
sepultaré  allí  mi  muerto. 

14  Y  respondió  Epliron  á  Abraham, di- 
ciéndole : 

15  Señor  mió,  escúchame  :  La  tierra  es 
de  cuatrocientos  sidos  de  plata  entre  mí 
y  tí :  ¿  Qué  c.'i  esto  ?  cnticrra  tu  muerto. 

10  Entonces  Abraham  se  ccmvino  con 
Ephron;  y  pesó  Abraham  á  Ephron  el 
dinero  que  dijo  en  oidos  de  los  hijos  de 
Heth,  cuatrocientos  sidos  de  plata  cor- 
rientes por  los  mercaderes. 

17  Y  quedó  la  heredad  de  Ephron,  que 
estaba  en  Macbpelah  enfrcute  de  Mamrc, 
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la  heredad  y  la  cueva  que  estaba  en  ella, 
y  todos  los  árboles  que  estaban  en  líi 
heredad,  y  en  todo  su  término  al  rededor, 

18  Por  de  Abraham  en  posesión  de- 
lante de  los  hijos  de  Heth,  y  de  todos 
los  que  entraban  por  la  puerta  de  la  ciu- 
dad. 

19  Y  después  de  esto  sepultó  Abraham 
á  Sara  su  muger  en  la  cueva  de  la  here- 
dad de  Machpelah  enfrente  de  Mamre, 
que  es  Hebron  en  la  tierra  de  Chanaan. 

20  Y  quedó  la  heredad,  y  la  cueva  que 
estriba  en  ella,  por  de  Abraham,  en  here- 
dad de  sepultura,  de  los  hijos  de  Heth. 

CAPITULO  XXIV. 

Abraham  envía  srt  sien-o  íl  la  tierra  de  sii  naturaleza^ 
para  í¡uc  tome  de  allá  miifjer para  su  hijo  Ifaac.  IL 
Llegado  el  siervo  d  la  villa  donde  habitaba  el  linage 
de  Abraham,  por  providencia  de  IMox  se  topa  con 
Hebecca  h ija  de  Hathuel,  del linagc  de  Abraham.  TU. 
Venido  d  casa  de  su  padre^  y  declarada  la  causa  de 
su  venida,  todos  consienten  en  el  casamiento  de  Jie- 
becca  con  Isaac,  y  asi  se  la  envian,  y  se  celebra  el 
matrimonio. 

Y ABRAHAM  era  ya  viejo,  y  venido 
en  dias  :  y  Jehova  había  bendecido 
á  Abraham  en  todo. 

2  Y  dijo  Abraham  á  su  siervo  el  mas 
viejo  de  su  casa,  el  que  era  señor  en 
todo  lo  que  tenia:  Pon  ahora  tu  mano 
debajo  de  mi  muslo; 

3  Y  tomarte  he  juramento  por  Jehova, 
Dios  de  los  cielos,  y  Dios  de  la  tierra, 
que  no  tomes  muger  para  mi  hijo  de 
las  hijas  de  Chanaan,  entre  los  cuales  yo 
h.abito : 

4  Mas  que  irás  á  mi  tierra  y  á  mi  pa- 
rentela, y  tomarás  de  allá  muger  para  mi 
hijo  Isaac. 

5  Y  el  siervo  le  respondió :  Quizá  la 
muger  no  querrá  venir  en  pos  de  mi  á 
esta  tierra:  ¿volveré  pues  tu  hijo  á  la 
tierra  de  donde  saliste? 

0  Y  Abraham  le  dijo:  Guárdate  que 
no  vuelvas  mi  hijo  allá. 

7  Jehova  Dios  de  los  ciclos,  que  me 
tomó  de  la  casa  de  mi  padre,  y  de  la 
tierra  do  mi  naturaleza,  y  me  habló,  y 
me  juró,  diciendo:  A  tu  simiente  daré 
esta  tierra;  él  enviará  su  ángel  delante 
de  tí,  y  tomarás  de  allá  muger  para  mi 
hijo. 

8  Y  si  la  muger  no  quisiere  venir  en 
pos  de  tí,  serás  limpio  de  este  mi  jura- 
mento :  solamente  que  no  vuelvas  allá  á 
mi  hijo. 

9  Entonces  el  siervo  jiuso  su  mano  de- 
bajo del  muslo  de  Abraham  su  señor,  y 
juróle  sobre  este  negocio. 

10  IT  Y  el  sicn'o  tomó  diez  camelloe  de 
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loB  camellos  de  su  señor,  y  fué,  llevando 
en  su  luauo  do  lo  uicjor  que  su  señor 
tenia ;  y  levantóse,  y  fué  á  Aaram  Naha- 
raim,  á  la  ciudad  de  Nachor. 

11  Y  hizó  arrodillar  los  camellos  fuera 
de  la  ciudad  á  wi  pozo  de  agua,  ú  la 
hora  de  la  tarde,  á  la  hora  que  salen  las 
mozas  por  agua. 

13  Y  dijo :  Jehova,  Dios  de  mi  señor 
Abraham,  haz  encontrar  ahora  delante 
de  mí  hoy,  y  haz  misericordia  con  mi 
señor  Abraham. 

13  He  aquí,  yo  estoy  junto  á  la  fuente 
de  agua,  y  ^s  hijas  de  los  varones  de 
«sta  ciudad  salen  por  agua. 

14  Sea  pues,  que  la  moza  á  quien  yo 
dijere  :  Abaja  ahora  tu  cántaro,  y  beberé ; 
y  ella  respondiere:  Bebe;  y  también  á 
tus  camellos  daré  á  beber:  esta  sea  la 
que  aparejaste  á  tu  siervo  Isaac;  y  en 
esto  conoceré  que  habrás  hecho  miseri- 
cordia con  mi  señor. 

15  Y  aconteció,  que  ántes  que  él  aca- 
base de  hablar,  he  aquí  Rebecca  que 
salla,  la  cual  había  nacido  á  Batbuel, 
hijo  de  Melcha,  muger  de  Nachor  her- 
mano de  Abraham,  con  su  cántaro  sobre 
su  hombro. 

16  Y  la  moza  era  muy  hermosa  de 
vista,  virgen,  que  varón  no  la  habia  co- 
nocido :  la  cual  descendió  á  la  fuente,  y 
hinchió  su  cántaro,  y  subia. 

17  Entonces  el  siervo  corrió  hacia  ella, 
y  dijo  :  Ruégote  que  me  des  á  beber  nn 
poco  de  agua  de  tu  cántaro. 

18  Y  ella  respondí* :  Bebe,  señor  mío. 
Y  dióse  priesa  á  abajar  su  cántaro  sobre 
su  mano,  y  dióle  á  beber. 

19  Y  acabando  de  darlo  á  beber,  dijo : 
También  para  tus  camellos  sacaré  agua, 
hasta  que  acaben  de  beber. 

20  Y  dióse  priesa,  y  vació  su  cántaro  en 
la  pila,  y  corrió  otra  vez  al  pozo  para  sa- 
car agua,  y  sacó  para  todos  sus  camellos. 

21  Y  el  varón  estaba  maravillado  de 
ella  callando,  para  saber  si  Jehova  habia 
prosperado  su  camino,  ó  no. 

23  Y  fué,  que  como  los  camellos  aca- 
baron de  beber,  el  varón  sacó  un  pen- 
diente de  oro  de  medio  siclo  de  peso ;  y 
dos  ajorcas  para  sus  manos  de  diez  sidos 
de  oro  de  peso, 

23  Y  dijo:  ¿Hija  de  quién  eres?  Rué- 
gote que  me  declares :  ¿  Hay  lugar  cu 
casa  de  tu  padre  doude  ijosemos  ? 

2i  Y  ella  resj)ondió :  Yo  soy  hija  de 
Bathuel,  hijo  de  Melcha,  al  cual  parió  á 
Nachor. 


35  Y  díjole:  También  hay  en  nuestra 
casa  paja  y  mucho  forrage,  y  también 
lugar  para  posar. 

2ü  Entonces  el  varón  so  íucliuó,  y  ado- 
ró á  Jehova. 

27  Y  dijo :  Bendito  sea  Jehova,  Dios  de 
mi  señor  Abraham,  que  no  quitó  su 
misericordia  y  su  verdad  de  mi  señor, 
guiándoue  Jehova  cu  el  camino  á  casa 
de  los  hermanos  de  mí  señor. 

28  Y  la  moza  corrió ;  y  hizo  saber  en 
casa  de  su  madre  estas  cosas. 

29  Y  Rebecca  teuia  un  hermano  que  se 
llamaba  Laban,  él  cual  corrió  fuera  al 
varón  á  la  fuente. 

30  Y  fué,  que  como  vió  el  pendiente  y 
las  ajorcas  en  las  manos  de  su  hermana, 
y  como  oyó  las  palabras  de  Rebecca  su 
hermana,  que  decía:  Así  me  dijo  aquel 
varón ;  vino  al  varón ;  y,  he  aquí,  él  esta- 
ba junto  á  los  camellos  ú  la  fuente. 

31  Y  díjole:  Ven,  bendito  de  Jehova; 
¿por  qué  estás  fuera?  Yo  he  limpiado 
la  casa  y  el  lugar  para  los  camellos. 

32  "il  Entonces  el  varón  vino  á  cai-a;  y 
Laban  desató  los  camellos,  y  díó  paja  y 
forrage  á  los  camellos,  y  agua  para  lavar 
los  piés  de  él  y  los  piés  de  los  varones 
que  venían  con  él. 

33  Y  pusieron  delante  de  él  de  comer; 
mas  él  dijo:  No  comeré  hasta  que  haya 
hablado  mis  palabras.  Y  él  le  dijo :  Ha- 
bla. 

34  Entonces  él  dijo:  Yo  soy  siervo  de 
Abraham ; 

35  Y  Jehova  ha  bendecido  mucho  á  mi 
señor,  y  háse  engrandecido ;  y  le  ha 
dado  ovejas  y  -«acas,  plata  y  oro,  siervos 
y  siervas,  camellos  y  asnos. 

36  Y  Sara,  muger  de  mi  señor,  parió  nn 
hijo  á  mí  señor  después  de  su  vejez,  al 
cual  ha  dado  todo  cuanto  tiene. 

37  Y  mi  señor  me  hizo  jurar,  diciendo : 
No  tomarás  muger  para  mi  hijo  de  las 
hijas  de  los  Chananeos,  en  cuya  tierra 
yo  habito : 

38  Mas  irás  á  la  casa  de  mi  padre,  y  á 
mi  parentela,  y  tomarás  de  allá  muger 
para  mi  hijo. 

39  Y  yo  dije  á  mi  señor:  Quizá  no  quer- 
rá venir  en  pos  de  mí  la  muger. 

40  Entonces  él  me  respondió :  Jehova, 
en  cuya  presencia  yo  he  andado,  enviará 
su  ángel  contigo,  y  prosperará  tu  ca- 
mino, y  tomarás  muger  para  mi  hijo  do 
mi  linage  y  de  la  casa  de  mí  padre : 

41  Entonces  serás  limpio  de  mi  jura- 
mento, cuando  hubieres  llegado  á  mi 
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linage  :  y  si  no  te  la  dieren,  serás  limpio 
de  mi  juramento. 

43  Y  vine  lioy  á  la  fuente,  y  dije :  Je- 
hova.  Dios  de  mi  señor  Abraham,  si  tú 
prosperas  hoj'  mi  camino  por  el  cual  yo 
ando; 

43  He  aquí,  yo  estoy  junto  á  esta  fuente 
de  agua;  sea  pues,  que  la  doncella  que 
saliere  por  agua,  á  la  cual  yo  dijere : 
Dáme  ahora  de  beber  un  poco  de  agua 
de  tu  cántaro; 

41  T  ella  me  respondiere :  Bebe  tú,  y 
también  para  tus  camellos  sacaré  agua  : 
esta  sea  la  muger  que  aparejó  Jehova  al 
hijo  de  mi  señor. 

45  Y  antes  que  acabase  de  hablar  en 
mi  corazón,  he  aquí  Rebecca  que  salla 
con  su  cántaro  sobre  su  hombro,  y  des- 
cendió á  la  fuente,  y  sacó  agua:  y  yo  la 
dije :  Ruégete  que  me  des  á  beber. 

40  Y  ella  prestamente  al)ajó  su  cántaro 
de  encima  de  sí,  y  dijo :  Bebe,  y  tam- 
bién á  tus  camellos  daré  á  beber.  Y 
bebí,  y  dió  también  de  beber  á  mis  ca- 
mellos. 

47  Entonces  preguntéle,  y  dije  :  ¿  Cu- 
ya hija  eres  ?  Y  ella  respondió  :  Hija  de 
Bathuel,  hijo  de  Nachor,  que  le  parió 
Meleha.  Entonces  púselc  un  pendiente 
sobre  su  frente  y  ajorcas  sobre  sus  ma- 
nos. 

48  Y  inclinéme,  y  adoré  á  Jehova,  y 
bendije  á  Jehova,  Dios  de  mi  señor 
Abraliam,  que  me  había  guiado  por  ca- 
mino derecho  para  tomar  la  hija  del 
hermano  de  mi  señor  para  su  hijo. 

49  Ahora  pues,  si  vosotros  hacéis  mi- 
sericordia y  verdad  con  mi  señor,  decla- 
rádmelo :  y  si  no,  declarádmelo,  y  echa- 
ré, ó  á  diestra,  ó  á  siniestra. 

50  Entonces  Laban  y  Bathuel  respon- 
dieron, y  dijeron :  De  Jehova  ha  sali- 
do esto,  uo  ])odemos  liablarte  malo  ni 
bueno : 

51  He  ahí  Rebeeca  delante  de  tí;  tóma- 
la, y  véte,  }'  sea  mugcr  del  hijo  de  tu  se- 
ñor, como  lo  ha  dicho  Jehova. 

52  Y  fué,  que  como  el  siervo  de  Abra- 
ham oyó  sus  palabras,  inclinóse  á  tierra 
á  Jehova. 

53  Y  sacó  el  siervo  vasos  de  plata,  y  va- 
sos de  oro,  y  vestidos,  y  dió  á  Rebecca: 
también  dió  cosas  preciosas  á  su  her- 
mano, y  á  su  madre. 

54  Y  comieron  y  bebieron  él  y  los  va- 
rones que  venían  con  él,  y  durmieron :  y 
levantándose  de  mañana,  dijo :  Enviádme 
á  mi  señor. 
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55  Entonces  respondió  su  hermano  y 
su  madre:  Espere  la  moza  con  noso- 
tros á  lo  menos  diez  dias,  y  despiies  irá. 

56  Y  él  les  dijo :  No  me  detengáis, 
pues  que  Jehova  ha  prosperado  mi  ca- 
mino: enviádme  que  me  vaya  á  mi 
señor. 

57  Ellos  respondieron  entonces :  Llame- 
mos á  la  moza  y  preguntémosle. 

58  Y  llamaron  á  Rebecca,  y  dijéronle : 
¿  Irás  íú  con  este  varón  ?  Y  ella  respon- 
dió :  Si ;  iré. 

59  Entonces  enviaron  á  Rebeeca  su 
hermana,  y  á  su  ama,  y  al  sier\"o  de 
Abraham,  y  á  sus  varones. 

60  Y  bendijeron  á  Rebecca,  y  dijéron- 
le: Nuestra  hermana  eres,  seas  en  mi- 
llares de  millares :  y  tu  generación  posea 
la  puerta  de  sus  enemigos. 

61  Levantóse  entonces  Rebecca  y  sus 
mozas,  y  subieron  sobre  los  camellos,  y 
siguieron  al  varón :  y  el  siervo  tomó  á 
Rebecca,  y  fuése. 

63  Y  venia  Isaac  del  pozo  del  Viviente 
que  me  ve ;  porque  él  habitaba  en  la 
tierra  del  mediodía: 

63  Y  habia  salido  Isaac  á  orar  al  campo 
á  la  hora  de  la  tarde;  y  alzando  sus  ojos, 
miró ;  y,  he  aquí,  los  camellos  que  venían. 

64  Rebecca  también  alzó  sus  ojos,  y 
vió  á  Isaac,  y  descendió  del  camello. 

65  Porque  habia  preguntado  al  siervo: 
¿Quién  es  este  varón  que  viene  por  el 
campo  hácia  nosotros?  Y  el  siervo  habia 
respondido :  Este  es  mi  señor.  Ella  en- 
tonces tomó  el  vel*,  y  cubrióse. 

66  Entonces  el  sicr\-o  contó  á  Isaac 
todo  lo  que  habia  hecho. 

67  Y  metióla  Isaac  á  la  tienda  de  su 
madre  Sara,  y  tomó  á  Rebecca  por  mu- 
ger;  y  la  amó:  y  consolóse  Isaac  des- 
pués de  la  muerte  de  su  madre. 

CAPITULO  XXV. 

Abraham  toma  otra  mugei-,  tic  la  cual  recibe  también 

generación.  11.  Muere  Abraham^  y  es  sepultado 
con  Sara  stt  mttger  en  la  sepultura  que  conijtró  en  la 
tierra  (le  Chanaan.  III.  Itecilase  la  sucesión  de 
Ismael,  y  su  muerte.  IV.  La  concepción  y  nacimien- 
to íle  Jacob  y  de  Esau  hijos  de  haur  y  de  fíebecca 
yifjura  y  padres  de  dos  pueUos  dijerentes  y  enemigos. 
V.  Esau  vende  d  Jacob  su  j}rimogenitura.  • 

Y ABRAHAM  tomó  otra  muger,  cu- 
yo nombrc/í/í'  Ccthura: 
3  La  cual  le  jiarió  á  Zamram,  y  it  Jcc- 
san,  y  á  Madan,  y  á  Madian,  y  á  Jesboc, 
y  á  Suc. 

3  Y  Jecsan  engendró  á  Saba,  y  á  Dadnn ; 
y  hijos  de  Dadan  fueron  Assurira,  y  La- 
tussim,  y  Laomim. 

4  Y  hijos  de  Madian  ;  Epha,  y  Epher,  y 
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Henocb,  y  AbiUa,  y  Eldna.  Todos  estoB 
fueron  hijos  de  Ccthura. 

5  Y  Abraham  dio  todo  lo  que  tenia  á 
Isaac. 

6  Y  á  los  hijos  de  sus  concubinas  dió 
Abraham  dones :  y  envióles  de  junto  á 
Isaac  su  hijo,  mientras  él  vivió,  al  orien- 
te, á  la  tierra  oriental. 

7  *¡  Estos  empero  fueron  los  diaa  de  la 
vida  de  Abraham  que  vivió  ciento  y  se- 
tenta y  cinco  años. 

8  Y  espiró  y  murió  Abraham  en  buena 
vejez,  viejo,  y  harto  dedias,  y  fué  aop-egado 
á  sus  pululos. 

9  Y.  sepultáronle  Isaac  y  Ismael  sus 
hijos  en  la  cueva  doble,  en  la  heredad 
de  Ephron  hijo  de  Seor  Hetheo,  que  es- 
taba eu  frente  de  ilamre : 

10  La  heredad  que  compró  Abraham  de 
los  hijos  de  Heth;  allí  está  sepultado  y 
Sara  su  muger. 

11  Y  fué,  que  después  de  muerto  Abra- 
ham, bendijo  Dios  á  Isaac  su  hijo :  y 
habitó  Isaac  junto  al  pozo  del  Viviente 
que  me  ve. 

lU  í  Y  estas  íon  las  generaciones  de 
Ismael  hijo  de  Abraham,  que  parió 
Agar  Egypcia,  sierva  de  Sara,  á  Abra- 
ham. 

13  Estos  pues  son  los  nombres  de  los 
hijos  de  Ismael  por  sus  nombres,  por 
sus  linagcs.  El  primogénito  de  Ismael, 
Ivabajoth;  y  Cedar,  y  Adbeel,  y  Mabsam, 

It  Y'  Masma,  y  Duma,  y  Massa, 

15  Hadar,  y  Thcma,  y  Jethur,  y  Naphis, 
y  Cedma: 

16  Estos  son  los  hijos  de  Ismael ;  y  estos 
son  sus  nombres  por  sus  villas  y  por  sus 
palacios ;  doce  principes  por  sus  familias. 

17  Y  estos  fueron  los  años  de  la  vida 
de  Ismael,  ciento  y  treinta  y  siete  años  : 
y  espiró  y  murió  Ismael,  y  fué  agregado 
á  sus  pueblos. 

13  Y  habitaron  desde  Hevila  hasta  el 
Sur,  que  está  en  frente  de  Egypto  vini- 
endo á  Assur :  delante  de  todos  sus  her- 
manos cayó. 

19  Y  estas  fueron  las  generaciones  de 
Isaac,  hijo  de  Abraham :  Abraham  en- 
gendró á  Isaac : 

20  Y  era  Isaac  de  cuarenta  años  cuando 
tomó  á  Rebecea,  hija  de  Bathuel  Arameo 
de  Padan- Arara,  hermana  de  Laban  Ara- 
meo,  por  su  muger. 

21  ^  Y  oró  Isaac  á  Juhova  por  su  mu-  ¡ 

ger  que  era  estéril ;  y  aceptólo  Jehova,  y  | 

concibió  Rebecea  su  muger.  i 
*  I 
23  Y  los  hijos  se  combatían  dentro  de  I 


ella,  y  dijo :  Si  así  habia  de  ser,  ¿  para  qué 
livo  yo  y    Y  fué  á  consultar  á  Jehova. 

2S  Y  respondióle  Jehova :  Dos  naciones 
hay  en  tu  vientre,  y  dos  pueblos  serán 
divididos  de  tus  entrañas;  mas  el  uti 
pueblo  será  mas  fuerte  que  el  otro  pue- 
blo, y  el  mayoi  sers  irá  al  menor. 

34  Y  como  se  cumplieron  sus  dias  para 
parir,  he  aquí  mellizos  en  su  vientre. 

25  Y  salió  el  primero  bermejo,  y  todo 
él  velludo  como  vna  ropa;  y  llamaron 
su  nombre  Esau. 

26  Y  después  salió  su  hermano,  tra- 
bada su  mano  al  calcañar  de  Esau :  y 
fué  llamado  su  nombre  Jacob.  Y  era 
Isaac  de  edad  de  sesenta  años  cuando 
Bebccca  los  parió. 

27, Y  crecieron  los  niños;  y  Esau  fué 
varón  sabio  en  la  caza,  hombre  del  cam- 
po :  Jacob  empero  era  varón  sincero, 
que  estaba  en  las  tiendas. 

28  Y  amó  Isaac  á  Esau,  porque  comia 
de  su  caza.  Mas  Rebecea  amaba  á  Ja- 
cob. 

29  7  Y  guisó  Jacob  un  guisado :  y  vol- 
viendo Esau  del  campo  cansado, 

30  Dijo  Esau  á  Jacob:  Ruégote  que  me 
des  ú  comer  de  eso  bermejo,  eso  bermejo, 
que  estoy  cansado.  Por  tanto  fué  lla- 
mado su  nombre,  Edom. 

31  Y  Jacob  respondió :  Véndeme  hoy 
en  este  dia  tu  primogenitura. 

32  Entonces  dijo  Esau:  He  aquí,  yo  me 
voy  á  morir,  ¿  para  qué  pues  me  servirá 
la  primogenitura? 

33  T  dijo  Jacob :  Júrame  hoy  en  este 
día.  Y  él  le  juró,  y  vendió  su  primo- 
genitura á  Jacob. 

31  Entonces  Jacob  dió  á  Esau  del  pan, 
y  del  guisado  de  las  lantejas ;  y  él  co- 
mió, y  bebió,  y  levantóse,  y  fuése.  Y 
asi  menospreció  Esau  la  primogenitura. 

CAPITULO  XXVL 

Pertorína  Jsnnc  en  Gerar  á  causa  de  la  hambre^  r/ 
renuei  n  Dios  con  el  la  alianza  y  la  promesa  de 
Cristo  hecha  á  su  padre.  II.  Con  miedo  que  no  le 
maten  por  la  hermosura  de  sit  muger  dice  que  es  su 
hermana :  mas  Dios  le  defiende.  IIL  Hendícele 
Dios  en  la  labor  de  la  f  iVi-m,  mas  el  r«y  de  la  tierra 
le  echa  de  si.  JT.  £n  el  lugar  dónele  viene  cava 
pozos  para  sus  ganados,  mas  los  pastores  de  la 
tierra,  le  defienden  el  aguOy  y  el  cede  a  la  c:iestion. 
1'.  Por  esta  causa  mude»  lugar  n  Ecer-se^xi  tercera 
veZy  donde  recibe  r.ueva  visión  de  Diof^  y  la  segunda 
renovación  de  la  promesa.  VI.  IZl  rey  de  Gerar, 
viejtdo  que  Dios  era  con  ti,  viene  allí  d  requerirle 
de  su  amistad.  VII.  Esau  toma  dos  mvgeres  de  los 
Jletheos  contra  la  voluntad  de  sus  pudres. 

Y HUBO  hambre  en  la  tien*a  ademas 
de  la  primera  hambre,  que  fué  en 
los  dias  de  Abraham:  y  fuése  Isaac  á 
27 
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Abimeleeh,  rey  de  los  Philistheos,  en 
Gerar. 

2  Y  apareciósele  Jehova,  y  dijole :  No 
desciendas  a  Egypto :  liabita  en  la  tier- 
ra que  yo  te  diré. 

3  Habita  en  esta  tierra,  y  yo  seré  con- 
tigo ;  y  te  bendeciré ;  porque  á  ti,  y  á  tu 
simiente,  daré  todas  estas  tierras ;  y  con- 
firmaré el  juramento  que  juré  ú  Abra- 
^ham  tu  padre. 

A  Y  yo  multiplicaré  tu  simiente  como 
las  estrellas  del  cielo;  y  daré  á  tu  si- 
miente todas  estas  tierras :  y  todas  las 
gentes  de  la  tierra  serán  benditas  en  tu 
simiente ; 

5  Por  cuanto  oyó  Abraliam  mi  voz,  y 
guardó  mi  observancia,  mis  mandami- 
entos, mis  estatutos,  y  mis  leyes. 

6  Así  habitó  Isaac  en  Gerar. 

7  •¡I  Y  los  hombres  de  aquel  lugar  pre- 
guntaron de  su  muger ;  y  él  respondió  : 
Es  mi  hermana:  Porque  tuvo  miedo  de 
decir ;  Es  mi  muger :  Quizá,  dijo  él,  los 
varones  de  aquel  lugar  me  matarán  por 
causa  de  Rebecca;  porque  era  hermosa 
de  vista, 

8  Y  fué,  que  como  él  estuvo  allí  mu- 
chos días,  Abimeleeh,  rey  de  los  Philis- 
theos, mirando  por  una  ventana,  vió  á 
Isaac  que  jugaba  con  Rebecca  su  muger : 

9  Y  llamó  Abimeleeh  á  Isaac,  y  dijo : 
He  aquí,  ciertamente  ella  es  tu  muger: 
¿cómo  pues  dijiste:  Es  mi  hermana?  Y 
Isaac  le  respondió:  Porque  dije:  Quizá 
moriré  por  causa  de  ella. 

10  Y  Abimeleeh  dijo:  ¿Por  qué  nos 
has  hecho  esto  ?  Por  poco  hubiera  dor- 
mido alguno  del  pueblo  con  tu  muger, 
y  hubieras  traído  sobre  nosotros  el  pe- 
cado. 

11  Entonces  Abimeleeh  mandó  á  todo 
el  pueblo,  diciendo :  El  que  tocaré  á 
este  hombre,  6  á  su  muger,  muriendo 
morirá. 

12  1[  Y  sembró  Isaac  en  aquella  tierra, 
y  halló  aquel  año  cien  medios ;  y  ben- 
, dijole  Jehova. 

'i  13  Y  el  varón  se  engrandeció,  y  fué 
yendo  y  engrandeciéndose,  hasta  ha- 
cerse muy  grande. 

14  Y  tuvo  hato  de  pvejas,  y  hato  de  va- 
cas, y  grande  apero;  y  los  Philistheos  le 
tuvieron  envidia. 

15  Y  todos  los  pozos  que  hablan  abier- 
to los  siervos  de  Abraham  sn  jiadre  en 
sus  dias,  los  Philiótheos  los  hablan  cerra- 
do, y  henchido  de  tierra. 

18  Y  dijo  Abimeleeh  á  Isaac :  Apártate 
38 


de  nosotros ;  porque  mucho  mas  fuerte 
que  nosotros  te  hus  hecho. 

17  H  Y  Isaac  se  fué  de  allí ;  y  asentó 
sus  tiendas  en  el  valle  de  Gerar,  y  habitó 
allí. 

18  Y  volvió  Isaac,  y  abrió  los  pozos  de 
agua,  que  habían  abierto  en  los  dias  de 
Abraham  su  padre,  y  que  los  Philistheos 
habían  cerrado  muerto  Abraham  :  y  lla- 
mólos de  los  nombres  que  su  padre  los 
había  llamado. 

19  Y  los  siervos  de  Isaac  cavaron  en  el 
valle,  y  hallaron  allí  \m  pozo  de  aguas 
vivas. 

20  Y  los  pastores  de  Gerar  riñieron 
con  los  pastores  de  Isaac,  ñiciendo :  El 
agua  es  nuestra.  Por  eso  llamó  el  nom- 
bre del  pozo  Esek,  porque  habían  alter- 
cado con  él. 

21  Y  abrieron  otro  pozo ;  y  riñieron 
también  sobre  él :  y  llamó  su  nombre, 
Sitnáh. 

23  1[  Y  pasóse  de  allí,  y  abrió  otro  po- 
zo, y  no  riñieron  sobre  él :  y  llamó  su 
nombre  Eehoboth,  y  dijo  :  Porque  aho- 
ra nos  ha  hecho  ensanchar  Jehova,  y 
fruetilícarémos  en  la  tierra. 

23  Y  de  allí  subió  á  Beer-seba. 

24  Y  apareciósele  Jehova  aquella  no- 
che, y  dijo  :  Yo  .soy  el  Dios  de  Abraham 
tu  padre:  no  temas,  que  yo  soy  con- 
tigo; y  yo  te  bendeciré,  y  multiplicaré 
tu  simiente  por  causa  de  Abraham  mi 
siervo. 

25  Y  edificó  allí  altar,  y  invocó  el  nom- 
bre de  Jehova,  y  tendió  allí  su  tienda; 
y  abrieron  allí  los  siervos  de  Isaac  un 
pozo. 

26  ir  Y  Abimeleeh  vino  á  él  desde  Ge- 
rar, y  Ochozath  amigo  suyo,  y  Phichol 
capitán  de  su  ejército. 

37  Y  díjoles  Isaac:  ¿Por  qué  venis  á 
mí,  pues  que  me  habéis  aborrecido,  y 
me  enviasteis,  que  no  estuviese  con 
vosotros  ? 

28  Y  ellos  respondieron  :  Hemos  visto 
que  Jehova  es  contigo  ;  y  d>jimos :  Haya 
ahora  juramento  entre  nosotros ;  entre 
nosotros  y  tí ;  y  haremos  alianza  con- 
tigo; 

29  Que  no  nos  hagas  mal,  como  noso- 
tros no  te  hemos  tocado,  y  como  sola- 
mente te  hemos  hecho  bien,  y  te  envia- 
mos cu  paz:  tú  ahora,  bendito  de  Je- 
hova. 

30  Entonces  él  les  hizo  banquete,  y 
comieron,  y  bebieron. 

31  Y  madrugaron  por  la  mañana,  y 
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juraron  el  nno  al  otro,  }•  Isaac  los  envió, 
y  partiéronse  de  él'eu  paz. 

32  Y  filé  qite  en  aquel  dia  vinieron  los 
siervos  de  Isaac,  y  diéronle  nuevas  «de 
los  negocios  del  pozo  que  habían  abier- 
to, y  dijéronlc  :  Agua  liemos  hallado. 

33  Y  llamóle  Sibah ;  por  esta  causa  el 
nombre  de  aquella  ciudad  es  Beer-seba 
hasta  este  dia. 

34  1Í  Y  como  Esau  fué  de  cuarenta 
años,  tomó  por  mugcr  á  Judith,  hija  de 
Beeri  Hettheo,  y  á  Biisemat  hija  de  Elon 
Hetthco. 

33  Y  fueron  amargura  de  espíritu  á 
Isaac,  y  á  Rebecca. 

CAPITULO  xxvn. 

Isaac  sintiendo  cercano  el  dia  de  su  muerte,  quiere 
teñalar  por  heredero  de  su  bendición,  fé  y  esperan' 
za  d  Esan;  mas  Jacob  siguiendo  el  consejo  de  su 
madre  te  engaña,  y  recibe  de  él  la  bendición,  per- 
dicndola  Esau.  II.  El  padre  al  fin,  d  sus  gemidos 
y  lloro,  le  da  bendición  terrena.  III.  Agúzasele  el 
odio  á  Esau  contra  su  hermano  d  causa  de  la  ben- 
dición, y  amenázale  de  matarle,  mas  la  madre  con 
s)í  con.'^oje  escapa, 

Y FUÉ,  que  como  Isaac  envejeció,  y 
sus  ojos  se  oscurecieron  de  vista, 
llamó  á  Esan  su  hijo  el  mayor,  y  díjole  : 
Mi  hijo  :  y  él  respondió :  Heme  aquí. 

2  Y  él  dijo  :  He  aquí,  ya  soy  viejo :  no 
sé  el  dia  de  mi  muerte : 

3  Toma  pues  ahora  tus  armas,  tu  alja- 
ba y  tu  arco;  y  sal  al  campo;  y  toma 
para  mí  caza. 

4  Y  hazme  guisados,  como  yo  amo,  y 
tráeme,  y  comeré,  para  que  te  bendiga 
mi  alma  ántes  que  muera. 

5  Y  Rebecca  oyó,  cuando  hablaba  Isaac 
á  Esau  su  hijo :  y  fuese  Esan  al  campo 
para  tomar  la  caza  que  había  de  traer. 

6  Entonces  Rebecca  habló  á  Jacob  su 
hijo,  diciendo  :  He  aquí,  yo  he  oído  á  tu 
padre  que  hablaba  con  Esau  tu  herma- 
no, diciendo : 

7  Tráeme  caza;  y  hazme  guisados, 
para  que  coma,  y  te  bendiga  delante  de 
Jehova,  ántes  que  muera. 

8  Ahora  pues,  mi  hijo,  obedece  á  mi 
voz  en  lo  que  te  mando. 

9  Vé  ahora  al  ganado;  y  tómame  de 
allá  dos  cabritos  de  las  cabras  buenos, 
y  yo  haré  de  ellos  guisados  para  tu 
padre,  como  él  ama. 

10  Y  tú  los  llevarás  á  tu  padre,  y  co- 
merá, para  que  te  bendiga  ántes  de  su 
muerte. 

11  Y  Jacob  dijo  á  Rebecca  su  madre : 
He  aquí,  Esau  mi  hermano  es  hombre 
belloso,  y  yo  hombre  sin  pelos : 

13  Quizá  me  tentará  mi  padre,  y  tener- 


me ha  por  burlador:  y  traeré  sobre  mí 
maldición  y  no  bendición. 

13  Y  su  madre  le  respondió  :  Hijo  mío, 
sobre  mí  sea  íu  maldición :  solamente 
obedece  á  mi  voz,  y  vé,  y  tómame/os. 

14  Entonces  él  fué,  y  tomó,  y  trujo  á 
su  madre :  y  su  madre  hizo  guisados, 
como  su  padre  los  amaba. 

1.5  Y  tomó  Rebecca  los  vestidos  de 
Esau,  su  hijo  mayor,  los  preciosos,  que 
ella  tenia  en  casa,  y  vistió  á  Jacob  su 
hijo  menor. 

16  Y  hííole  vestir  sobre  sus  manos,  y 
sobre  la  cerviz  donde  no  tenia  pelos,  las 
IJÍcles  de  los  cabritos  de  las  cabras ; 

17  Y  dio  los  guisados  y  pan,  que  ha- 
bía aderezado,  en  la  mano  de  Jacob  su 
hijo. 

18  Y  él  vino  á  su  padre,  y  dijo :  Padre 
mío.  Y  él  respondió :  Héme  aquí,  ¿  quién 
eres,  hijo  mío  ? 

19  Y  Jacob  dijo  á  su  padre :  Yo  soy  Esau 
tu  primogénito :  yo  he  hecho  como  me 
dijiste:  levántate  ahora,  y  siéntate,  y 
come  de  mí  caza,  para  que  me  bendiga 
tu  alma. 

20  Entonces  Isaac  dijo  á  su  hijo :  ¿  Qué 
es  esto,  que  tan  presto  hallaste,  hijo  mío? 
Y  él  respondió :  Porque  Jehova  tu  Dios 
hizo  que  se  encontrase  delante  de  mí. 

21  Y  Isaac  dijo  á  Jacob:  Llégate  ahora, 
y  palparte  he,  hijo  mío,  si  eres  mi  hijo 
Esau,  ó  no. 

22  Y  llegóse  Jacob  á  su  padre  Isaac, 
y  él  le  p.alpó,  y  dijo :  La  voz,  la  voz  es 
de  Jacob ;  mas  las  manos,  las  manos  de 
Esau. 

23  Y  no  le  conoció,  porque  sus  manos 
eran  vellosas  como  las  manos  de  Esau; 
y  bcndijole. 

24  Y  dijo  :  ¿Eres  tú  mi  hijo  Esau?  Y 
él  respondió :  Yo  soy. 

25  Y  dijo :  Llégamelo,  y  comeré  de  la 
caza  de  mi  hijo,  para  que  te  bendiga  mi 
alma ;  y  él  le  llegó,  y  comió :  y  trujóle 
vino,  y  bebió. 

26  Y  díjole  Isaac  su  padre :  Llega 
ahora,  y  bésame,  hijo  mío. 

27  Y  él  se  llegó,  y  besóle,  y  olió  el  olor 
de  sus  vestidos,  y  bcndijole,  y  dijo : 
Mira,  el  olor  de  raí  hijo,  como  el  olor 
del  campo  que  Jehova  bendijo. 

28  Y  Dios  te  dé  del  rocío  del  cielo,  y 
de  las  grosuras  de  la  tierra,  y  abundancia 
de  trigo  y  de  mosto. 

29  Sírvante  pueblos,  y  naciones  se  ir- 
clinen  á  ti.  Sé  señor  de  tus  hermanos, 
y  inclínense  á  tí  los  hijos  de  tu  madr°. ; 
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malcTitos  los  que  te  maldijeren:  y  ben- 
ditos los  que  te  bendijeren. 
80  Y  fué,  que  en  acabando  Isaac  de 
bendecir  á  Jacob,  solamente  saliendo 
había  salido  Jacob  de  delante  de  Isaac 
su  padre,  y  Esau  su  hermano  vino  de  su 
caza. 

31  Y  hizo  también  él  guisados,  y  trujo 
ú  su  padre;  y  dijo  ú  su  padre:  Levánte- 
se mi  padre,  y  coma  de  la  caza  de  su 
hijo,  para  que  me  bendiga  tu  alma. 

32  Entonces  su  padre  Isaac  le  dijo : 
¿  Quién  eres  tú  ?  Y  él  dijo :  Yo  sor/  tu  hijo, 
tu  primogénito  Esau. 

33  Tí  Entonces  Isaac  se  estremeció 
de  un  grande  estremecimiento,  y  dijo : 
í  Quién  es  el  que  vino  aquí,  que  tomó 
caza,  y  me  trujo,  y  yo  comí  de  todo 
ilutes  que  lú  vinieses?  yo  le  bendije  y 
será  bendito. 

"A  Como  Esau  oj'ó  las  palabras  de 
su  padre,  clamó  con  exclamación  muy 
grande  y  muy  amarga;  y  dijo  á  su  pa- 
dre: Bendíceme  también  á  mí,  padre 
mió. 

35  Y  él  dijo :  Vino  tu  hermano  con 
engaño,  y  tomó  tu  bendición. 

30  Y  él  respondió :  Bien  llamaron  su 
nombre  Jacob,  que  ya  me  ha  engañado 
dos  veces :  tomóme  mi  primogenitura, 
y  he  aquí  ahora,  ha  tomado  mi  bendi- 
ción. Y  dijo:  ¿No  me  has  guardado 
bendición  ? 

37  Isaac  respondió,  y  dijo  á  Esau:  He 
aquí,  yo  le  he  puesto  por  tu  señor,  y  á 
todos  sus  hermanos  le  he  dado  por  sier- 
vos; de  trigo  y  de  vino  le  he  fortaleci- 
do ;  í  qué  pues  te  haré  á  tí  ahora,  hijo 
mió  ? 

38  Y  Esau  respondió  á  su  padre:  ¿No 
tienes  que  una  sola  bendición,  padre 
raio?  Bendíceme  también  á  mí,  padre 
mió.    Y  alzó  Esau  su  voz,  y  lloró. 

39  Entonces  Isaac  su  padre  habló,  y 
dijole :  He  aquí,  en  grosuras  de  la  tierra 
será  tu  habitación ;  y  del  rocío  de  los 
ciclos  de  arriba : 

40  Y  por  tu  espada  vivirás,  y  á  tu 
hermano  servirás :  mas  será  tiempo 
cuando  te  en  señorees,  y  descargues  su 
yugo  de  tu  cerviz. 

41  TI  Y  aborreció  Esau  á  Jacob  por 
la  bendición,  con  que  su  padre  le  había 
bendecido,  y  dijo  en  su  corazón  :  Lle- 
garse han  los  dias  del  luto  de  mi  padre, 
}■  yo  mataré  á  Jacol)  mi  hermano. 

43  Y  fueron  dichas  á  Rebccca  las  pa- 
labras tíc  Esau  su  hyo  mayor;  y  ella 
SO 


envió,  y  llamó  á  Jacob  su  hijo  menor,  y 
dijole :  He  aquí,  Esau,  tu  hermano,  se 
consuela  sobre  tí  para  matarte. 
A'i  Ahora  pues,  hijo  mió,  obedece  á  mi 
voz,  y  levántate,  y  huyete  á  Laban  mi 
hermano,  á  Harán : 

44  Y  mora  con  él  algunos  dias,  hasta 
que  el  enojo  de  tu  hermano  se  vuelva. 
Hasta  que  se  mitigue  el  furor  de  tu 
hermano  de  tí ;  y  se  olvide  de  lo  que  le 
has  hecho  :  y  yo  enviaré,  y  te  tomaré  de 
allá;  porque  seré  deshijada  de  vosotroa 
ambos  en  un  dia. 

45  Y  dijo  Rebecea  á  Isaac:  Fastidio 
tengo  de  mi  vida  á  causa  de  las  hijas  de 
Hcth.  Si  Jacob  toma  muger  de  las 
hijas  de  Heth,  como  estas,  de  las  hijas 
de  esta  tierra,  ¿  para  qué  quiero  la  vida  ? 

CAPITULO  XXVIIL 

liaíijica  Isaac  la  lerttíicion  á  Jacobs  y  cnfíale  d  Meso- 
potamia  d  tomar  vutger :  y  Esau  no  Jo  ignora.  Jí. 
Salido  Jacob  d  .^í  jicregrí7iac{on,  vtuéstrasele  Dio» 
€71  rÍ5Ío/i,  y  renovfhtdolc  Jas  promesas  hechas  d  sus 
jmdres,  y  en  esjiccial  la  de  Cristo,  Je  halilita  con 
fé  y  esfuerzo  para  la' cruz.  UI.  Jacob  asi  ani- 
mado, entra  en  el  -pacto  con  Dios  protestando  de 
tenerle  por  su  Dios,  de  Jo  cual  da  por  testimonio  de 
presente  la  piedra  (pie  enhiesta  y  vnge,  y  j'ara  en  la 
poi-venir  promete  que  dará  los  ditzmos  de  todo  lo 
que  Dios  Je  diere. 

ENTONCES  Isaac  llamó  á  Jacob,  y 
bendíjolo,  y  mandóle,  diciendo :  No 
tomes'muger  de  las  hijas  de  Chanaan. 
3  Levántate,  vé  á  Padan-Aram  á  casa 
de  Bathuel,  padre  de  tu  madre,  y  toma 
de  allí  para  tí  muger  de  las  hijas  de 
Laban,  hermano  de  tu  madre. 

3  Y  el  Dios  omnipotente  te  bendiga,  y 
te  haga  fructificar,  y  te  multiplique,  y 
seas  en  congregación  de  pueblos  ; 

4  Y  te  dé  la  bendición  de  Abraham,  y 
á  tu  simiente  contigo;  para  que  heredes 
la  tierra  de  tus  peregrinaciones,  que 
Dios  dió  á  Abraham. 

5  Así  envió  Isaac  á  Jacob,  el  cual  fué  á 
Padan-Aram,  á  Laban,  hijo  de  Bathuel 
A  rameo,  hermano  de  Rebecea,  madre  de 
Jacob  y  de  Esau. 

6  Y  vió  Esau  como  Isaac  había  ben- 
decido á  Jacob,  y  le  habia  enviado  á  Pa- 
dan-Aram, para  tomar  para  sí  muger  do 
allá,  cuando  le  bendijo:  y  que  le  mandó, 
diciendo :  No  tomarás  muger  de  las 
hijas  de  Chanaan ; 

7  Y  qvc  Jacob  habia  obedecido  á  su 
padre  y  á  su  madre,  y  se  habia  ido  A  Pa- 
dan-Aram. 

8  Y  vió  Esau  que  las  hijas  do  Chanaan 
parecían  mal  á  Isaac  su  padre; 

O  Y  fuésc  Esau  á  Ismael,  y  tomó  para 
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sí  por  muger  ú  Mahelcth,  hija  de  Ismael, 
hijo  de  Abraham,  hermana  de  Nabajoth, 
ademas  de  sus  mugcrcs. 

10  H  Y  salió  Jacob  de  Beer-scba,  y  fué  á 
Harán : 

11  Y  encontró  con  nn  lugar,  y  durmió 
allí  porque  ya  el  sol  era  puesto  :  y  tomó 
de  las  piedras  de  aquel  lugar  y  puso  á 
su  cabeeera,  y  acostóse  en  aquel  lugar. 

13  Y  soñó,  y  be  aquí  uu  escalera  que 
estaba  en  tierra  y  su  cabeza  tocaba  en  el 
cielo :  y  he  aquí  ángeles  de  Dios  que 
subian  y  descendían  por  elb- 

13  Y,  Le  aqui,  Jebova  estaba  encima  de 
ella,  el  cual  dijo :  Yo  soy  Jehova,  el  Dios 
de  Abraliara  tu  padre,  y  el  Dios  de 
Isaac :  la  tierra,  en  que  estás  acostado, 
te  daré  á  tí  y  á  tu  simiente. 

14  Y  será  tu  simiente  como  el  polvo  de 
la  tierra,  y  multiplicarás  al  occidente, 
j'  al  oriente,  y  al  aquilón,  y  al  mediodía ; 
y  todas  las  familias  de  la  tierra  serán 
benditas  en  ti,  y  en  tu  simiente. 

15  Y,  he  aquí,  yo  soy  contigo,  y  yo  te 
guardaré  por  donde  quiera  que  fueres, 
y  yo  te  volveré  á  esta  tierra,  porque  no 
te  dejaré  hasta  tanto  que  haya  hecho  lo 
que  te  he  dicho. 

10  Y  despertó  Jacob  de  su  sueño,  y 
dijo :  Ciertamente  Jebova  está  eu  este 
lugar,  y  yo  uo  lo  sabia. 

17  Y  tuvo  miedo',  y  dijo  :  ¡  Cuán  espan- 
toso es  este  lugar!  No  es  otra  cosa  que 
casa  de  Dios,  y  puerta  del  cielo. 

18  Y  madrugó  Jacob  por  la  mañana,  y 
tomó  la  piedra  que  habia  puesto  ú  su 
cabecera,  y  púsola  por  título,  y  derramó 
aceite  sobre  su  cabeza  : 

19  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar 
Beth-cl,  y  cierto  Luza  era  el  nombre  de 
la  ciudad  primero. 

20  1f  Y  hizo  Jacob  voto,  diciendo :  Si 
fuere  Dios  conmigo,  y  me  guardare  en 
este  viage  donde  voy,  y  me  diere  pan 
para  comer,  y  vestido  para  vestir ; 

21  Y  si  tornare  en  paz  á  casa  de  mi 
padre,  Jehova  será  mi  Dios. 

23  Y  esta  piedra  que  he  puesto  por  ti- 
tulo será  casa  de  Dios  :  y  de  todo  lo  que 
me  dieres,  diezmando  lo  diezmaré  para  tí. 
CAPITULO  XXIX. 

rro-ixra  Dios  el  viaffc  de  Jacob,  tjmdlelepor  las  puer- 
tas de  LnJjan  m  tio.  U.  Enamorado  de  Jtachcl  sirve 
por  ella  de  pastor  d  stt  padre  siete  años,  al  coio  de 
los  cuales  Laban  le  entjaña  poniéndole  d  Lea  en 
lugar  de  Rachel.  III.  Por  el  amor  que  le  tiene  sine 
por  ella  otros  siete  años,  y  así  Int  toma  d  ambas 
por  mugeres.  IV.  Hace  Dios  fecunda  d  Lea  para 
que  su  marido  la  ame,  y  párele  cuatro  hijos  que- 
dando Sachel  estéril. 


Y ALZÓ  Jacob  sus  piés;  y  fué  á  la 
tierra  de  los  hijos  de  oriente. 
3  Y  miró,  y  vió  un  pozo  en  el  campo  : 
y  he  aquí  tres  rebaños  de  ONejas,  que 
yacian  cerca  do  él;  porque  díjaquel  pozo 
abrevaban  los  ganados :  y  /lahia  una 
gran  piedra  sobre  la  boca  del  pozo, 
o  Y  juntábanse  allí  todos  los  rebaños,  y 
revolvían  la  piedra  de  sobre  la  boca  del 
pozo,  y  abrevaban  las  ovejas,  y  volvían 
la  piedra  sobre  la  boca  del  pozo  á  su 
lugar. 

■1  Y  dijQles  Jacob  :  Hermanos  mios,  ¿de 
dónde  sois  ?  Y  ellos  respondieron :  De 
Ilaram  somos. 

5  Y  él  les  dijo:  ¿Conocéis  á Laban,  hijo 
deNachor?  Y' ellos  dijeron  :  Si,  ?e  cono- 
cemos. 

6  Y  él  les  dijo:  ¿Tiene  paz?  Y  elloK 
dijeron  :  Paz:  y,  he  aquí,  Rachel  su  hija 
viene  con  el  ganado. 

7  Y  él  dijo :  He  aquí,  aun  el  día  es  grande : 
no  es  aun  tiempo  de  recoger  el  ganado, 
abrevad  las  ovejas,  y  id  á  apacentar. 

8  Y  ellos  respondieron :  No  podemos, 
hasta  que  se  junten  todos  los  rebaños,  y 
revuelvan  la  piedra  de  sobre  la  boca  del 
pozo,  para  que  abrevemos  las  ovejas. 

9  Estando  aun  él  hablando  con  ellos, 
Rachel  vino  con  el  ganado  de  su  padre, 
porque  ella  era  la  pastora. 

10  Y  fué,  que  como  Jacob  vió  á  Rachel, 
hija  de  Laban  hermano  do  su  madre,  y  á 
las  ovejas  de  Laban  el  hermano  de  su 
madre,  llegó  Jacob,  y  revolvió  la  piedra 
de  sobre  la  boca  del  pozo,  y  abrevó  el 
ganado  de  Laban  hermano  de  su  madre. 

11  Y  Jacob  besó  á  Rachel,  y  alzó  su 
voz,  y  lloró : 

13  Y  Jacob  dijo  á  Rachel,  como  era 
hermano  de  su  padre,  y  como  era  hijo 
de  Rebecca:  y  ella  corrió,  y  dió  las 
nuevas  á  su  padre. 

13  1""  fué,  qiie  como  oyó  Laban  las 
nuevas  de  Jacob,  hijo  de  su  hermana, 
corrió  á  recibirle ;  y  abrazóle,  y  besóle,  y 
trújele  á  su  casa:  y  él  contó  á  Laban 
todas  estas  cosas. 

11  Y  Laban  le  dijo :  Ciertamente  hueso 
mío,  y  carne  mia  eres.  Y  estuvo  con  él 
un  mes  de  tiempo. 

15  Tf  Y  dijo  Laban  á  Jacob  :  ¿  Por  ser  tú 
mi  hermano,  me  has  de  servir  de  balde  ? 
Declárame  qué  será  tu  salario. 

IC  Y  Laban  tenia  dos  hijas  :  el  nombre 
de  la  mayor  era  Lea:  y  el  nombro  de  la 
menor,  Rachel. 

17  Y  los  ojos  de  Lea  eran  tiernos ;  y 
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Rachel  era  de  hermoso  semblante,  y  de 
hermoso  parecer. 

18  Y  Jacob  amó  á  Rachel,  y  dijo :  To 
te  serviré  siete  años  por  Rachel,  tu  hija 
menor.  • 

19  T  Laban  respondió :  Mejor  es  que 
te  la  dé  á  ti,  que  no  que  la  dé  á  otro 
varón:  está  conmigo. 

20  Asi  sirvió  Jacob  por  Rachel  siete 
años,  5'  pareciéronle  como  pocos  dias, 
porque  la  amaba. 

21  T  dijo  Jacob  á  Laban:  Dáme  mi 
muger,  ¡jorque  mi  tiempo  es  cumplido, 
para  que  entre  á  ella. 

22  Entonces  Laban  congregó  á  todos 
los  varones  de  aquel  lugar,  y  hizo  ban- 
quete. 

33  Y  fué,  qne  á  la  tarde  tomó  á  Lea  su 
hija,  y  trujóla  á  él,  y  el  entró  á  ella. 

21  Y  dió  Laban  á  Zelpha  su  siei-va  á  su 
hija  Lea  por  sierva. 

2.5  U  Y  venida  la  mañana,  he  aquí  que 
era  Lea,  y  él  dijo  á  Laban :  ¿  Qué  es  esto 
que  me  has  hecho?  ¿No  te  he  servido 
}3or  Rachel  ?  ¿  por  qué  pues  me  has  en- 
gañado ? 

26  Y  Laban  respondió :  No  se  hace  asi 
en  nuestro  lugar,  que  se  dé  la  menor 
ántes  de  la  mayor. 

27  Cumple  la  semana  de  esta,  y  dársete 
ha  también  esta  por  el  servicio  qne  sir- 
vieres conmigo  otros  siete  años. 

28  Y  hizo  Jacob  asi,  que  cumplió  la 
semana  de  aquella,  y  él  le  dió  á  Rachel 
BU  hija  por  muger. 

29  Y  dió  Laban  á  Rachel  su  hija,  á  Bala 
BU  sierVa  por  sierva. 

30  Y  entró  también  á  Rachel,  y  la  amó 
también  mas  que  á  Lea :  y  sirvió  con  él 
aun  otros  siete  años. 

81  H  Y  vió  Jehova  que  Lea  era  abor- 
recida, y  abrió  su  matriz;  y  Rachel  era 
estéril. 

33  Y  concibió  Lea,  y  parió  un  hijo,  y 
llamó  su  nombre  Rubén,  porque  dijo: 
Porque  vió  Jehova  mi  aflicción ;  por  tan- 
to ahora  me  amará  mi  marido. 

33  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un  hijo, 
y  dijo :  Porque  oyó  Jehova,  que  yo  era 
aborrecida,  me  ha  dado  también  este. 
Y  llamó  su  nombre  Simeón. 

SI  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un  hijo, 
y  dijo  :  Ahora  esta  vez  será  juntado  mi 
marido  conmigo,  porque  le  he  parido 
tres  hijos:  por  tanto  llamó  su  nombre 
Levi. 

3.5  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un  hijo, 
y  dijo  :  Esta  vez  alabaré  á  Jehova.  Por 
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eso  llamó  sir  nombre  Juda:  y  dejó  de 
parir. 

CAPITULO  XXX. 

üachelpor  remedio  de  sti  esterilidad  da  m  sierra  d 
Jacob  por  muger,  para  que  los  hijos  que  de  ella 
naciese7iy  fuesen  habidos  por  suyos:  n  asi  recibe  de 
ella  dos  hijos.  Lo  müwio  hace  Lea,  y  recibe  otro» 
dos  de  su  criada.  IL  Rachel,  en  precio  de  las  ma?!- 
dragoras  de  Rubén,  concede  el  uso  del  marido  á 
Lea,  la  cual  pare  por  veces  otros  dos  hijos  y  una  hija. 
111.  Dios  da  á  Rachel  un  hijo.  El  cual  nacido,  Ja- 
cob hace  nuevo  concierto  con  Laban,  en  que,  por 
aviso  de  Dios,  le  engaña,  y  se  hace  rico. 

Y VIENDO  Rachel  que  no  paria  á 
Jacob,  tuvo  envidia  de  su  hermana, 
y  deeia  á  Jacob  :  Dáme  hijos ;  y  si  no,  yo 
soy  muerta. 

2  Y  Jacob  se  enojaba  contra  Rachel,  y 
decia:  ¿Soy  yo  en  lugar  de  Dios,  que  te 
impidió  el  fruto  de  tu  vientre  ? 

3  Y  ella  dijo  :  He  aquí  mi  sierva  Bala; 
entra  á  ella,  y  parirá  sobre  mis  rodillas, 
y  ahijarme  he  yo  también  de  ella. 

4  Así  le  dió  á  Bala  su  sierva  por  muger ; 
y  Jacob  entró  á  ella. 

5  Y  concibió  Bala,  y  parió  á  Jacob  un 
hijo. 

C  Y  dijo  Rachel :  Juzgóme  Dios,  y  tam- 
bién oyó  mi  voz,  y  dióme  un  hijo:  Por 
tanto  llamó  su  nombre  Dan. 

7  Y  concibió  otra  vez  Bala  la  sierva  de 
Rachel,  y  parió  el  hijo  segundo  á  Jacob. 

8  Y  dijo  Rachel :  De  Juchas  de  Dios  he 
luchado  con  mi  hermana,  también  he 
vencido.  Y  llamó  su  nombre  Nephthali. 

9  Y  viendo  Lea  que  habia  dejado  de 
pailr,  tomó  á  Zelpha  su  sierva,  y  dióla  á 
Jacob  por  muger. 

10  Y  parió  Zelpha,  sierva  de  Lea,  á 
Jacob  un  hijo. 

11  Y  dijo  Lea:  Vino  la  hn-ena  ventura. 

Y  llamó  su  nombre  Gad. 

12  Y  Zelpha,  la  sierva  de  Lea,  parió  otro 
hijo  á  Jacob. 

13  Y  dijo  Lea:  Para  hacerme  biena- 
venturada; porque  las  mugcrcs  me  di- 
rán bienaventurada:  y  llamó  su  nombre 
Aser. 

14  H  Y  fué  Rubén  en  tiempo  de  la  siega 
de  los  trigos,  y  halló  mandragoras  en  el 
campo,  y  tnijolas  á  Lea  su  madre  ;  y  dijo 
Rachel  á  Lea:  Ruégote  que  me  dés  de 
las  mandragoras  de  tu  hijo. 

15  Y  ella  respondió:  ¿Es  poco  que 
hayas  tomado  mi  marido,  sino  que  tam- 
bién tomes  las  mandragoras  de  mi  hijo? 

Y  dijo  Rachel :  Por  tanto  dormirá  conti- 
go está  noche  por  las  mandragoras  de  tu 
hijo. 

IC  Y  cuando  Jacob  Vülvia  del  campo  á 
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la  tarde,  salió  Lea  á  él,  y  díjolc:  Amibas 
de  entrar;  porque  alquilando  te  he  al- 
quilado por  las  mandragoras  de  mi  hijo. 

Y  durmió  con  ella  aquella  noche. 

IT  r  oj-ó  Dios  á  Lea,  y  concibió,  y  parió 
á  Jacob  el  quinto  hijo. 

18  Y  dijo  Lea  :  Dios  ha  dado  mi  salario, 
por  cuanto  di  mi  sierva  á  mi  marido : 
por  eso  llamó  su  nombre  Isachar. 

19  Y  concibió  Lea  otra  vez,  y  parió  el 
hijo  sexto  á  Jacob. 

eO  Y  dijo  Lea:  Dios  me  ha  dado  buena 
dádiva:  esta  vez  morará  conmigo  mi 
marido,  porque  le  he  parido  seis  hijos. 

Y  llamó  su  nombre  Zabulón. 

21  Y  después  parió  una  hija,  y  llamó 
8U  nombre  Dina. 

23  1f  Y  acordóse  Dios  de  Rachel,  y  oyóla 
Dios,  y  abrió  su  matriz. 

33  Y  concibió,  y  p.arió  un  hijo ;  y  dijo : 
Quitado  ha  Dios  mi  vergüenza. 

34  Y  llamó  su  nombre  Joseph,  diciendo : 
Añádame  Jehova  otro  hijo. 

3.5  Y  fué,  que  como  Rachel  parió  á 
Joseph,  dijo  Jacob  á  Laban :  Envíame, 
y  irme  he  á  mi  lugar,  y  á  mi  tierra. 

26  Dáme  mis  mugeres  y  mis  hijos  por 
las  cuales  he  servido  contigo ;  porque  tú 
sabes  el  servicio  que  te  he-servido. 

27  Y  Laban  le  respondió  :  Halle  yo  aho- 
ra gracia  en  tus  ojos:  experimentado 
he,  que  Jehova  me  ha  bendecido  por  tú 
causa. 

28  Y  dijo :  Señálame  tu  salario,  que  yo 
lo  daré. 

29  Y  él  respondió:  Tú  sabes  como  te 
he  servido,  y  cuanto  ha  sido  tu  ganado 
conmigo: 

30  Porque  poco  tenias  ántes  de  mi,  y 
ha  crecido  en  multitud,  y  Jehova  te  ha 
bendecido  con  mi  entrada :  y  ahora 
¿  cuándo  tengo  de  hacer  también  yo  por 
mi  casa  ? 

31  Y  él  dijo  :  ¿Qué  te  daré?  Jacob  res- 
pondió: No  me  des  nada:  si  hicieres 
conmigo  esto,  volveré  á  apacentar  tus 
ovejas. 

33  Yo  pasaré  hoy  por  todas  tus  ovejas 
para  quitar  de  allí  toda  oveja  pintada  y 
manchada ;  y  todo  carnero  bermejo  en 
los  carneros  :  y  lo  pintado  y  manchado 
en  las  cabras ;  y  esto  será  mi  salario. 

33  Y  responderme  ha  mi  justicia  ma- 
ñana, cuando  viniere  sobre  mí  mi  salario 
delante  de  tí:  todo  lo  que  no  fuere  pin- 
tado ni  manchado  en  las  cabras,  y  ber- 
mejo en  las  ovejas,  serme  ha  tenido  por 
de  hurto. 
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34  Y  dijo  Laban :  He  aquí,  ojalá  ftiese 
como  tú  dices. 

35  Y  apartó  aquel  dia  los  machos  ca- 
bríos cinchados  y  manchados,  y  todas 
las  cabras  pintadas  y  manchadas,  todo 
lo  que  tenia  alguna  cosa  blanca,  j'  todo 
lo  bermejo  en  las  ovejas,  y  púsolo  en 
la  mano  de  sus  hijos. 

30  Y  puso  tres  dias  de  camino  entre  sí 
y  Jacob ;  y  Jacob  apacentaba  las  otras 
ovejas  de  Laban. 

37  Y  tomóse  Jacob  varas  de  álamo 
verdes,  y  de  almendro,  y  de  castaño,  y 
descortezó  en  ellas  vjias  mondaduras 
blancas  descubriendo  la  blancura  de  las 
varas. 

38  Y  puso  las  varas  que  habia  mondado 
en  las  pilas,  en  los  abrevaderos  del  agua, 
donde  las  ovejas  venían  á  beber  delante 
de  las  ovejas,  las  cuales  se  calentaban 
viniendo  á  beber. 

39  Y  calentábanse  las  ovejas  delante  de 
las  varas,  y  parlan  las  ovejas  cinchados, 
pintados,  y  manchados. 

40  Y  apartaba  Jacob  los  corderos  y 
poníalos  con  las  ovejas,  los  cinchados,  y 
todo  lo  que  era  bermejo  en  el  hato  de 
Laban.  Y  ponia  su  hato  á  parte,  y  no  lo 
ponia  con  las  ovejas  de  Lab.an. 

41  Y  era,  que  todas  las  veces  que  se 
calentaban  las  tempranas,  Jacob  ponia 
las  varas  delante  de  las  ovejas  en  las 
pilas,  para  que  se  calentasen  delante  de 
las  varas. 

43  Y  cuando  venían  las  ovejas  tardías, 
no  lax  ponia:  así  eran  las  tardías  para 
Laban,  y  las  tempranas  para  Jacob. 

43  Y  multiplicó  el  varón  muy  mucho,  y 
tuvo  muchas  ovejas,  y  siervas,  y  siervos, 
y  camellos,  y  asnos. 

CAPITULO  XXXL 

Jacobpor  evitar  la  envidra  de  su  suegro  Laban  y  de 
sm  hijos,  por  aviso  de  Dios  y  con  el  acuerdo  de  sus 
mitfferes  «  parte  de  Mesopotamia  (á  escondidas  de 
Laban)  para  la  tierra  de  Chcuiaan  con  toda  suhaci- 
enda,  hurtando  Rachel  los  ídolos  de  su  padre.  U. 
Entendiéndolo  Laban  Junta  stis  paríentes  y  sigúele  : 
mas  Dios  le  amones/a  que  no  haga  mal  d  Jacob.  IIL 
Alcánzale  á  siete  jomadas^  y  altercando  ambos^ 
Laban  brisca  siís  (fíoses,  y  al  cabo  iio  haltúndolos.  Ju- 
ran anibos  alianza  el  uno  al  otro,  y  Laf>an  se  vuelve 
á  su  casa,  y  Jacob  sigue  en  paz  su  camino. 

Y OIA  las  palabras  de  los  hijos  de 
Laban,  que  decían :  Jacob  ha  to- 
mado todo  lo  que  era  de  nuestro  padre  : 
y  de  lo  que  era  de  nuestro  padre  ha  hecho 
toda  esta  gloria. 

2  Mirába  también  Jacob  el  rostro  de 
Laban,  y  veía  que  no  era  para  con  él 
como  ayer  y  anteayer. 
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3  También  Jehova  dijo  á  Jacob :  Vuél- 
vete á  la  tierra  de  tus  padres,  y  á  tu  pa- 
rentela, que  yo  seré  contigo. 

4  Y  envió  Jacob,  y  llamó  á  Rachel  y  á 
Lea  al  campo,  á  sus  ovejas. 

5  T  dijoles:  Yo  veo  que  el  rostro  de 
vuestro  padre  no  es  para  conmigo  como 
ayer  y  anteayer :  y  el  Dios  de  mi  padre 
ba  sido  conmigo. 

6  Y  vosotras  sabéis,  que  con  todas  mis 
fuerzas  he  servido  á  vuestro  padre  : 

7  Z  vuestro  padre  me  ba  mentido,  que 
me  ba  mudado  el  salario  diez  veces; 
mas  Dios  no  le  ha  permitido,  que  me 
hiciese  mal. 

8  Si  él  decia  así :  Los  pintados  serán  tu 
salario  ;  entonces  todas  las  ovejas  parlan 
pintados:  y  si  decia  así:  Los  cinchados 
serán  tu  salario ;  entonces  todas  las 
ovejas  parlan  cinchados. 

9  Y  quitó  Dios  el  ganado  de  vuestro 
padre ;  y  diómelo  á  mí. 

10  Y  fué  que  al  tiempo  que  las  ovejas 
se  calentaban,  yo  alcé  mis  ojos,  y  vi  en 
sueños,  y  he  aquí,  que  los  machos  su- 
bían sobre  las  hembras  cinchados,  pin- 
tados, y  pedriscados : 

11  Y  díjome  el  ángel  de  Dios  en  sueños : 
¿  Jacob  ?    Y  yo  dije :  Heme  aquí. 

12  Y  él  dijo :  Alza  ahora  tus  ojos,  y 
verás  todos  los  machos  que  suben  so- 
bre las  ovejas  cinchados,  pintados,  y 
pedriscados  ;  porque  yo  he  visto  todo 
lo  que  Laban  te  ha  hecho. 

13  Yo  soy  el  Dios  de  Beth-el,  donde  tú 
ungiste  el  título,  y  donde  me  prometiste 
voto.  Levántate  ahora,  y  sal  de  esta 
tierra,  y  vuélvete  á  la  tierra  de  tu  natu- 
raleza. 

14  Y  respondió  Rachel,  y  Lea,  y  dijé- 
ronle :  ¿  Tenemos  ya  parte  ni  heredad  en 
la  casa  de  nuestro  padre  ? 

15  ¿  No  nos  tiene  j'a  como  por  estrañas  ? 
que  nos  vendió,  y  aun  comiendo  ha  co- 
mido nuestro  dinero  ? 

IG  Porque  toda  la  riqueza  que  Dios  ha 
quitado  á  nuestro  padre,  nuestra  es,  y  de 
nuestros  hijos :  ahora  pues  haz  todo  lo 
que  Dios  te  ha  dicho. 

17  Entonces  Jacob  se  levantó,  y  alzo  á 
sus  hijos,  y  á  sus  mugeres  sobre  los  ca- 
mellos ; 

18  Y  guió  todo  su  ganado,  y  toda  su 
hacienda  que  habla  adquirido,  el  ganado 
de  su  ganapcia  que  habia  adquirido  en 
Padan-Aram,  para  volverse  ú  Isaac  su 
padre  en  la  tierra  de  Chanaan. 

19  Y  Laban  habia  ido  á  trasquilar  sus 


ovejas  :  y  Rachel  hurtó  los  ídolos  de  su 
padre. 

20  Y  hurtó  Jacob  el  corazón  de  Laban 
Arameo  en  no  hacerle  saber  como  huía. 

21  Y  huyó  él  con  todo  lo  que  tenia:  y 
levantóse  y  pasó  el  rio,  y  puso  su  rostro 
al  monte  de  Galaad. 

22  H  Y  fué  dicho  á  Laban  al  tercero 
día,  como  Jacob  habia  buido. 

23  Y  tomó  á  sus  hermanos  consigo,  y 
fué  tras  él  camino  de  siete  dias,  y  alcan- 
zóle en  el  monte  de  Galaad. 

24  Y  vino  Dios  á  Laban  Arameo  en 
sueño  aquella  noche,  y  díjole :  Guárdate 
que  no  digas  á  Jacob  bueno  ni  malo. 

25  H  Alcanzó  pues  Laban  á  Jacob,  y 
Jacob  habia  hincado  su  tienda  en  el 
monte:  y  Laban  hincó  con  sus  herma- 
nos en  el  monte  de  Galaad. 

26  Y  dijo  Laban  á  Jacob:  ¿Qué  has 
hecho?  ¿Qué  me  hurtaste  el  corazón,  y 
has  traído  mis  hijas  como  cautivadas  á 

cuchillo? 

27  ¿  Por  qué  te  escondiste  para  huir,  y 
me  hurtaste,  y  no  me  hiciste  saber,  que 
yo  te  enviara  con  alegría,  y  con  can- 
ciones, con  tamboril,  y  vihuela? 

28  Que  aun  no  me  dejaste  besar  mis' 
hijos  y  mis  hijas  ?  Ahora  locamente  has 
hecho. 

29  Poder  hay  en  mí  mano  para  haceros 
mal,  mas  el  Dios  de  vuestro  padre  me 
habló  á  noche,  diciendo :  Guárdate  que 
no  digas  á  Jacob  ni  bueno  ni  malo. 

30  Y  ya  que  te  ibas,  porque  tenias  deseo 
de  la  casa  de  tu  padre,  ¿por  qué  me  hur- 
tabas mis  dioses  ? 

31  Y  Jacob  respondió,  y  dijo  a  Laban  : 
Porque  tuve  miedo :  que  dije,  que  quizá 
me  robarías  tus  hijas. 

32  En  quien  hallares  tus  dioses,  no  viva : 
delante  de  nuestros  hermanos  reconoce 
lo  que  yo  tuviere,  y  tómatelo.  Jacob  no 
sabia  que  Rachel  los  habia  hurtado. 

33  Y  entró  Laban  en  la  tienda  de  Jacob, 
y  en  la  tienda  de  Lea,  y  en  la  tienda  de 
las  dos  siervas,  y  no  los  halló :  y  salió  de 
la  tienda  de  Lea  y  vino  á  la  tienda  de 
Rachel : 

34  Y  Rachel  tomó  los  ídolos,  y  púsolos 
en  una  albarda  de  un  camello,  j'  sentóse 
sobre  ellos  :  y  tentó  Laban  toda  la  tien- 
da, y  no  los  halló. 

35  Y  ella  dijo  á  su  padre:  No  se  enoje 
mi  señor,  porque  po  me  puedo  levantar 
delante  de  ti ;  porque  tengo  la  costum- 
bre de  las  mugeres.  Y  él  buBCÓ,  y  no 
halló  los  ídolos. 
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36  Entonces  Jacob  se  enojó,  y  riñió 
con  Laban,  y  respondió  Jacob,  y  dijo  á 
Laban:  ¿Qué  prevaricación  es  la  mia? 
¿qué  es  mi  pecado,  que  bas  seguido  en 
pos  de  mi? 

37  Pues  que  bas  tentado  todas  mis  al- 
hajas, ¿qué  bas  hallado  de  todas  las  al- 
hajas de  tu  casa?  Pon  aquí  delante  de 
mis  hermanos  y  tuyos,  y  juzguen  entre 
nosotros  aínbos. 

38  Estos  veinte  años  he  estado  conti- 
go; que  tus  ovejas  y  tus  cabras  nunca 
movieron :  nunca  comí  camero  de  tus 
ovejas : 

39  Nunca  te  truje  arrebatado,  yo  pagaba 
el  daño  :  lo  hurtado  así  de  día  como  de 
noche,  de  mi  mano  lo  requerías : 

40  De  dia  me  consumía  el  calor,  y  de 
noche  la  helada,  y  mi  sueño  se  huía  de 
mis  ojos: 

41  Estos  veinte  años  tengo  en  tu  casa ; 
catorce  años  te  serví  por  tus  dos  hijas,  y 
seis  años  por  tus  ovejas,  y  has  mudado 
mi  salario  diez  veces. 

43  Si  el  Dios  de  mi  padre,  el  Dios  de 
Abraham,  y  el  temor  de  Isaac  no  fuera 
conmigo,  cierto  vacio  me  enviaras  ahora : 
mas  vió  Dios  mí  aflicción  y  el  trabajo  de 
mis  manos,  y  te  reprendió  á  noche. 

43  T  respondió  Laban,  y  dijo  á  Jacob : 
Las  hijas,  mis  hijas  son,  y  los  hijos,  mis 
hijos,  y  las  ovejas,  mis  ovejas;  y  tgdo  lo 
que  tu  ves,  mió  es :  y  á  estas  mis  hijas 
¿  qué  tengo  de  hacer  hoy,  ó  á  sus  hijos 
que  han  parido  ? 

44  Ven  pues  ahora,  y  hagamos  alianza  yo 
y  tú ;  y  sea  en  testimonio  entre  mí  y  tí. 

45  Entonces  Jacob  tomó  una  piedra,  y 
levantóla  por  título : 

46  T  dijo  Jacob  á  sus  hermanos :  Coged 
piedras.  Y  tomaron  piedras,  y  hicieron 
un  majano ;  y  comieron  allí  sobre  aquel 
majano : 

47  Y  Uamoló  Laban  Jegar-Sahadutha: 
y  Jacob  lo  llamó  Galaad ; 

48  Porque  Laban  dijo :  Este  majano 
será  testigo  hoy  entre  mí  y  tí:  por  eso 
llamó  su  nombre  Galaad, 

49  Y  Misplia;  porque  dijo:  Atalaye  Je- 
hova  entre  mi  y  tí,  cuando  nos  escon- 
diéremos el  uno  del  otro. 

50  Si  afligieres  mis  hijas,  ó  si  tomares 
otras  mugares  ademas  de  mis  hijas, 
nadie  eslá  con  nosotros :  mas  mira,  Dios 
es  testigo  entre  mí  y  ti- 

51  Dijo  mas  Laban  á  Jacob :  He  aquí 
este  majano,  y  he  aquí  este  título  que 
be  fundado  entre  mi  y  tí. 


53  Testigo  sea  este  majano,  y  testigo 
sea  este  título,  que  ni  yo  pasaré  contra 
tí  este  majano,  ni  tu  pasarás  contra  mi 
este  majano,  ni  este  título  para  mal. 

.■)3  El  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de 
XacUor  juzgue  entre  nosotros,  el  Dios 
de  sus  padres.  Y  Jacob  juró  por  el  te- 
mor de  Isaac  su  padre. 

54  Y  sacrificó  Jacob  sacrificló  en  el 
monte,  y  llamó  á  sus  hermanos  á  comer 
pan ;  y  comieron  pan,  y  durmieron  en  el 
monte. 

55  Y  madrugó  Laban  por  la  mañana,  y 
besó  sus  hijos  y  sus  hijas,  y  bendíjolos, 
y  volvió,  y  tornóse  á  su  lugar. 

CAPITULO  xxxn. 

Escapado  Jacob  de  un  peligro  entra  en  otro  mayor  con 
su  hermano  Esau.  12.  En  el  temor  vehemente  que 
de  él  tiene  invoca  el  favor  de  Dios  alegfindole  n 
promesa.  111.  Envía  delante  de  fi  presentes  d  tu 
hermano  para  aplacar  su  ira,  IV.  La  noche  dntes 
que  se  halña  de  ver  con  su  hermano^  lucha  Dios  con 
él  para  mostrarle  jx>r  cjcperiencia  la  ro^justez  de  la 
Jé,  que  todo  lo  vence.  V.  Fara  mas  convencer  la 
incredulidad  de  la  carne,  por  señal  de  la  lucha  le 
deja  cojo,  y  en  tet-timonio  de  la  victoria  le  muda  el 
nombre  de  Jacob  en  Israel. 

Y JACOB  se  fué  su  camino,  y  saliéron- 
le al  encuentro  ángeles  de  Dios. 

2  Y  dijo  Jacob,  cuando  los  vió:  El  cam- 
po de  Dios  es  este :  y  llamó  el  nombre  de 
aquel  lugar,  Mahanaim. 

3  Y  envió  Jacob  mensageros  delante  de 
sí  á  Esau  su  hermano  á  la  tierra  de  Seir, 
campo  de  Edom. 

4  Y  mandóles,  diciendo:  Diréis  así  á  mi 
señor  Esau :  Así  dice  in  siervo  Jacob : 
Con  Laban  he  morado,  y  detenídome  he 
basta  ahora. 

5  Y  tengo  vacas,  y  asnos,  y  ovejas,  y 
siervos,  y  siervas  :  y  envió  á  decirlo  á  mi 
señor,  por  hallar  gracia  en  tns  ojos. 

6  Y  los  mensageros  volvieron  á  Jacob, 
diciendo:  Venimos  á  tu  hermano,  á 
Esau,  y  él  también  viene  á  recibirte,  y 
cuatrocientos  hombres  con  éL 

7  Entonces  Jacob  tuvo  gran  temor,  y 
angustióse ;  y  partió  el  pueblo  que  tenia 
consigo,  y  las  ovejas,  y  las  vacas,  y  los 
camellos  en  dos  cuadrillas; 

8  Y  dijo  :  Si  viniere  Esau  á  la  una  cua- 
drilla, y  la  hiriere,  la  otra  cuadrilla  esca- 
pará. 

9  ^  Y  dijo  Jacob :  Dios  de  mi  padre 
Abraham,  y  Dios  de  mi  padre  Isaac,  Je- 
hova,  que  me  dijiste :  Vuélvete  á  tu  tierra, 
y  á  tu  parentela,  y  yo  te  haré  bien  : 

10  Menor  soy  yo  que  todas  las  miseri- 
cordias, y  que  toda  la  verdad  que  has 
hecho  con  tu  siervo :  que  con  mi  bordón 
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posé  á  este  Jordán;  y  ahora  estoy  sobre 
dos  cuadrillas. 

11  Líbrame  ahora  de  la  mano  de  mi 
hermano,  de  la  mano  de  Esau ;  porque 
le  temo  :  quizá  no  venga,  y  me  hiera,  y 
á  la  madre  con  los  hijos. 

12  T  tú  has  dicho,  yo  te  haré  bien,  y 
pondré  tu  simiente  como  la  arena  de  la 
mar,  que  no  se  puede  contar  por  la  mul- 
titud. 

13  IT  T  durmió  allí  aquella  noche,  y 
tomó  de  lo  que  le  vino  á  la  mano  un 
presente  para  su  hermano  Esau : 

14  Doscientas  cabras,  y  veinte  machos 
do  cabrío;  doscientas  ovejas,  y  A'einte 
carneros ; 

15  Treinta  camellas  paridas  con  sus 
crias ;  cuarenta  vacas,  y  diez  novillos ; 
veinte  asnas,  y  diez  borricos. 

16  Y  diólo  en  mano  de  sus  siervos,  ca- 
da manada  por  si,  y  dijo  á  sus  siervos : 
Plisad  delante  de  mí,  y  poned  espacio 
entre  manada  y  manada. 

17  T  mandó  al  primero,  diciendo :  Si 
Esau  mi  hermano  te  encontrare,  y  te 
preguntare,  diciendo  :  ¿  Cúyo  eres  ?  T 
¿dónde  vas?  ¿Y  para  quién  es  esto,  gite 
llevas  delante  de  tí? 

18  Entonces  dirás :  Presente  es  de  tu 
siervo  Jacob,  que  envía  á  mi  señor  Esau : 
y,  he  aquí,  también  él  viene  tras  nosotros. 

19  Y  mandó  también  al  segundo,  tam- 
bién al  tercero,  y  á  todos  los  que  iban 
tras  aquellas  manadas,  diciendo :  Con- 
forme á  esto  hablaréis  á  Esau,  cuando  le 
hallareis. 

20  Y  diréis  también :  He  aquí,  tu  siervo 
Jacob  viene  tras  nosotros.  Porque  dijo  : 
Apaciguaré  su  ira  con  el  presente  que 
va  delante  de  mí,  y  después  veré  su  ros- 
tro ;  quizá  le  será  acepto. 

21  Y  pasó  el  presente  delante  de  él,  y 
él  durmió  aquella  noche  en  el  real. 

22  Y  levantóse  aquella  noche,  y  tomó 
sus  dos  mugeres,  y  sus  dos  siervas,  y  sus 
once  hijos,  y  pasó  el  vado  de  Jaboe. 

23  Y  tomólos,  y  pasólos  el  arroyo,  y 
pasó  lo  que  tenia. 

24  1Í  Y  quedó  Jacob  solo :  y  luchó  con 
¿1  un  varón,  hasta  que  el  alba  snbia. 

25  11  Y  comó  vió  que  no  podía  con  él, 
tocó  la  ¡jalma  de  su  anca;  y  la  palma  del 
anca  de  Jacob  se  descoyuntó  luchando 
con  él. 

20  Y  dijo:  Déjame,  que  el  alba  sube.  Y 
él  diio :  No  te  dejaré,  sino  mo  bendices. 

27  Y  él  le  dijo:  ¿Cómo  C8  tu  nombre? 
y  él  respondió :  Jacob. 
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28  Y  él  dijo :  No  se  dirá  mas  tu  nombre 
Jacob,  sino  Israel ;  porque  has  peleado 
con  Dios  y  con  los  hombres,  y  has  ven- 
cido. 

29  Entonces  Jacob  le  preguntó,  y  di- 
jo :  Decláram.e  ahora  tu  nombre.  Y  él 
respondió:  ¿Por  qué  preguntas  por  mi 
nombre  ?   Y  bendíjolc  allí. 

30  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de  aquel 
lugar,  Phanuel :  Porque  vi  á  Dios  cara 
á  cara,  y  mi  alma  fué  librada. 

31  Y  salióle  el  sol,  como  pasó  á  Pha- 
nuel ;  y  cojeaba  de  su  anca.  , 

32  Por  esto  no  comen  los  hijos  de  Israel 
el  nervio  encogido  que  está  en  la  palma 
del  anca  hasta  hoy ;  porque  tocó  la  pal- 
ma del  anca  de  Jacob  en  el  nervio  en- 
cogido. 

CAPITULO  XXXIIL 

Jacob  preparado  así  de  Dio:!,  va  d  recibir  tí  yií  ífr- 
mano  Esaxi,  el  cual  vencido  de  sn  profunda  humil' 
dad  le  abraza  y  recibe  hiimanísimamentc.  11.  Par* 
iido  Esau  para  su  tierra,  Jacob  llega  d  Sichem  en  la 
tierra  de  Chanaan,  y  asienta  aUi. 

Y ALZANDO  Jacob  sus  ojos  miró,  y, 
he  aquí,  venia  Esau,  y  los  cuatro- 
cientos hombres  con  él :  entonces  él  re- 
partió los  niños  entre  Lea  y  Kachel,  y 
las  dos  siervas : 

2  Y  puso  las  siervas  y  sus  niños  delante : 
luego  á  Lea  y  á  sus  niños :  y  á  Rachel  y 
á  Joseph  los  postreros. 

3  Y  4J  pasó  delante  de  ellos,  y  inclinóse 
á  tierra  siete  veces,  hasta  que  llegó  á  bu 
hermano. 

4  Y  Esau  corrió  delante  de  él,  y  abrazó- 
le, y  echóse  sobre  su  cuello,  y  besóle,  y 
lloraron. 

5  Y  alzó  sus  ojos,  y  vió  las  mugeres,  y 
los  niños,  y  dijo  :  ¿Qué  te  han  estos?  Y 
él  respondió :  Son  los  niños  que  Dios  ha 
dado  á  tu  siervo. 

6  Y  llegaron  lae  siervas,  ellas  y  sus  ni- 
ños, y  inclináronse. 

7  Y  llegó  Lea  con  sus  niños,  y  incli- 
náronse :  y  después  llegó  Joseph,  y  Ra- 
chel, y  también  se  inclinaron. 

8  Y  él  dijo:  ¿Qué  te  ha  todo  este  es- 
cuadrón que  he  encontrado  ?  Y  él  res- 
pondió: Porque  hallase  gracia  en  los 
ojos  de  mi  señor.  * 

9  Y  dijo  Esau  :  Harto  tengo  yo,  herma- 
no mió ;  sea  para  ti  lo  que  ex  tuyo. 

10  Y  dijo  Jacob  :  No,  yo  te  ruego ;  Si  he 
ahora  hallado  gracia  en  fus  ojos,  toma 
mi  presente  de  mi  mano ;  que  por  eso 
he  visto  tu  rostro,  como  quien  ve  el  ros- 
tro do  Dios ;  y  házme  placer. 

11  Toma  ahora  mi  bendición  que  te 
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es  traída,  porque  Dios  me  ha  hecho 
merced,  y  todo  lo  que  hay  aquí  es  mió. 
T  porfió  con  él,  y  tomólo. 
13  T  dijo :  Anda,  y  vamos  :  y  yo  iré 
delante  de  ti. 

13  Y  él  le  dijo :  Mi  señor  sabe  que  los 
niños  son  tiernos,  y  que  tengo  ovejas 
y  vacas  paridas :  y  si  las  fatigan,  en  un 
dia  morirán  todas  las  ovejas. 

14  Pase  ahora  mi  señor  delante  de  su 
siervo ;  y  yo  me  iré  de  mi  espacio  al 
paso  de  la  hacienda,  que  va  delante  de 
mí,  -y  al  paso  de  los  niños,  basta  que 
llegue  á  mi  señor  á  Seir. 

1.5  Y  Esau  dijo :  Dejaré  ahora  contigo 
del  pueblo  que  viene  conmigo.  Y  él 
dijo:  ¿Para  qué  esto?  Halle  yo  gracia 
en  los  ojos  de  mi  señor. 

16  'í  Asi  se  volvió  Esau  aquel  dia  por 
su  camino  á  Seir. 

17  Y  Jacob  se  partió  á  Soeoth,  y  edi- 
ficó para  sí  allí  casa;  y  hizo  cabanas 
para  su  ganado :  por  tanto  llamó  el 
nombre  de  aquel  lugar  Soeoth. 

18  Y  vino  Jacob  sano  á  la  ciudad  de 
Sichem,  que  es  en  la  tierra  de  Chanaan, 
cuando  venia  de  Padan-Aram,  y  asentó 
delante  de  la  ciudad. 

19  Y  compró  una  parte  del  campo, 
donde  tendió  su  tienda,  de  mano  de  los 
hijos  de  Hemor  padre  de  Sichem,  por 
cien  piezas  de  moneda. 

20  Y  asentó  alli  altar,  y  llamóle:  El 
Fuerte  Dios  de  Israel. 

CAPITULO  XXXIV. 

Sichem  Jiijo  de  Hemor  príncipe  de  los  Sichemitas 
roba  y  fuerza  d  Dina  hija  de  Jacob.  II.  Los  hijos 
de  Jacob  los  engañan  abusando  con  clíos  de  la  cir- 
cuncisión^ la  cual  les  hacen  tomar  so  especie  de 
alianza.  111.  Al  tiempo  que  la  ciudad  estaba  mas 
ocupada  con  el  dolor  de  la  circuncisión,  y  mas 
descuidada  de  tal  caso,  Simeón  y  Levi  por  capi- 
tanes venffan  la  injuria  con  muerte  de  Hemor  y  de 
Sichem  y  de  todos  los  varones  de  la  ciudad,  la  cual 
también  ponen  d  saco. 

Y SALIÓ  Dina  la  hija  de  Lea,  que 
habla  parido  á  Jacob,  por  ver  las 
hijas  de  la  tierra. 

2  Y  vióla  Sichem,  hijo  de  Hemor  Heveo, 
príncipe  de  aquella  tierra,  y  tomóla,  y 
echóse  con  ella ;  y  afligióla. 

3  Y  apegóse  su  alma  con  Dina,  la  hija 
de  Jacob,  y  enamoróse  de  la  moza,  y 
habló  al  corazón  de  la  moza. 

4  Y  habló  Sichem  á  Hemor  su  padre,  di- 
ciendo :  Tómame  esta  moza  por  muger. 

5  Y  oyó  Jacob,  que  habia  ensuciado  á 
Dina  su  hija,  estando  sus  hijos  con  su 
ganado  en  el  campo ;  y  calló  Jacob  basta 
que  ellos  viniesen. 


O  Y  salió  Hemor,  padre  de  Sichem,  á 
Jacob,  para  hablar  con  él. 

7  Y  los  hijos  de  Jacob  vinieron  del 
campo  en  oyéndolo,  y  entristeciéronse 
los  varones,  y  ensañáronse  mucho,  por- 
que hi:;o  vileza  en  Israel,  echándose  con 
la  hija  de  Jacob,  que  no  se  dcbia  de 
hacer  así. 

8  Y  Hemor  habló  con  ellos,  diciendo : 
El  alma  de  mi  hijo  Sichem  se  ha  apega- 
do con  \'uestra  hija :  ruégoos  que  se  la 
deis  por  niuger : 

9  Y  consagrad  con  nosotros :  dádnos 
vuestras  hijas,  y  tomad  vosotros  las 
nuestras. 

10  Y  habitad  con  nosotros:  porque  la 
tierra  estará  delante  de  vosotros:  mo- 
rad y  negociad  en  ella,  y  tomad  en  ella 
posesión. 

11  Sichem  también  dijo  á  bu  padre  y  á 
sus  hermanos  :  Hálle  yo  gracia  en  vues- 
tros ojos :  y  yo  daré  lo  que  vosotros  me 
dijereis. 

13  Aumentad  sobre  mí  mucho  ajuar 
y  dones,  que  yo  daré  cuanto  me  dijereis; 
y  dadme  la  moza  por  muger. 

13  1i  Y  respondieron  los  hijos  de  Jacob 
á  Sichem,  y  á  Hemor,  su  padre,  con 
engaño,  y  hablaron ;  porque  habia  en- 
suciado a  Dina  su  hermana : 

14  Y  dijéronles :  No  podemos  hacer 
esto,  que  demos  nuestra  hermana  á 
hombre  que  tiene  prepucio ;  porque  á 
nosotros  es  abominación: 

1.5  Mas  con  esta  condición  os  haremos 
placer.  Si  fuereis  conio  nosotros,  que 
se  circuncide  en  vosotros  todo  varón; 

16  Ertonces  os  daremos  nuestras  hijas, 
y  tomaremos  nosotros  las  vuestras ;  y 
habitarémos  con  vosotros,  y  seremos  un 
pueblo : 

17  Y  si  no  nos  oyereis,  para  circunci- 
daros, tomarémos  nuestra  hija,  y  irnos 
hemos. 

18  Y  parecieron  bien  sus  palabras  á 
Hemor,  y  á  Sichem  hijo  de  Hemor. 

19  Y  no  dilató  el  mozo  de  hacer  a- 
quello,  porque  la  hija  de  Jacob  le  habia 
agradado :  y  él  era  el  mas  honrado  de 
toda  la  casa  de  su  padre. 

20  Entonces  vino  Hemor  y  Sichem  su 
hijo  á  la  puerta  de  su  ciudad,  y  habla- 
ron á  los  varones  de  su  ciudad,  di- 
ciendo : 

21  Estos  varones  son  pacíficos  con  no- 
sotros, y  habitarán  la  tierra ;  y  grangea- 
rán  en  ella,  que,  he  aquí,  la  tierra  es 
ancha  de  lugares  delante  de  ellos,  noao- 
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tros  tomarémos  sus  hijas  por  mugeres, 
y  darles  hemos  las  nuestras. 
23  Mas  con  esta  condición  nos  harán 
placer  los  varones,  de  habitar  cou  no- 
sotros, para  que  seamos  un  pueblo :  Si 
se  circuncidare  en  nosotros  todo  varón, 
como  ellos  son  circuncidados. 

23  Sus  ganados  y  su  hacienda,  y  todas 
BUS  bestias  será  nuestro :  solamente  que 
consintamos  con  ellos,  y  habitarán  con 
nosotros. 

24  T  obedecieron  á  Hemor,  y  á  Sichcm 
BU  hijo,  todos  los  que  sallan  por  la  puer- 
ta de  la  ciudad ;  y  circuncidaron  á  todo 
varón,  cuantos  salían  por  la  puerta  de  la 
ciudad. 

25  K  T  fué,  que  al  tercero  dia  cuando 
ellos  estaban  doloridos,  los  dos  hijos 
de  Jacob,  Simeón  y  Levi,  hermanos  de 
Dina,  tomaron  cada  uno  su  espada,  y 
\inieron  contra  la  ciudad  animosamen- 
te, y  mataron  á  todo  varón. 

26  Y  á  Ilemor,  y  á  Sichcm  su  hijo, 
mataron  á  filo  de  espada;  y  tomaron 
á  Dina  de  casa  de  Sichem,  y  salié- 
ronse. 

27  T  los  hijos  de  Jacob  vinieron  á  los 
muertos,  y  saquearon  la  ciudad :  por 
cuanto  habían  ensuciado  á  su  hermana. 

28  Sus  ovejas,  y  vacas,  y  sus  asnos,  y 
lo  que  había  en  la  ciudad  y  en  el  campo, 
tomaron. 

29  y  toda  su  hacienda,  y  todos  sus  ni- 
fios,  y  sus  mugeres  llevaron  cautivas,  y 
robaron;  y  todo  lo  que  habia  en  casa. 

30  Entonces  dijo  Jacob  á  Simeón  y  á 
Levi :  Turbado  me  habéis,  que  me  ha- 
béis hecho  abominable  con  los  morado- 
res de  aquesta  tierra,  el  Chananeo  y  el 
Pherezeo,  teniendo  yo  pocos  hombres : 
y  juntarse  han  contra  mí,  y  herirme 
han,  y  seré  destruido  yo  y  mi  casa. 

31  Y  ellos  respondieron:  ¿Habia  él  de 
tratar  á  nuestra  hermana  como  á  U7ia  ra- 
mera? 

CAPITULO  XXXV. 

Dios  manfla  d  Jacob  que  se  retire  de  la  tierra  de 
Sichem  d  Beth-el,  y  que  alli  le  haga  altar :  jiara 
^ecucion  de  lo  cual  Jacob  rcpurya  jyrirnero  toda 
su  familia  de  la  idolatría.  II.  Muere  Deborm  ama 
de  Rachel.  III.  Dios  se  aparece  otra  vez  d  Jacobs 
y  le  confirma  el  nombre  de  Israel,  y  el  pacto  y 
promesas.  IV.  De  allí  se  muda  á  Ephraía,  y  en 
el  camino  pare  Rachel  d  Dcn-jamin,  y  inuere  del 
parto.  V.  De  allí  se  pasa  tí  Migdal-eder,  donde 
su  hijo  primogénito  Itttben  violó  su  lecho.  VJ.  Jld- 
cese  recapitulación  de  los  hijos  de  Jacob.  VII. 
Muere  Isaac :  y  sus  dos  hijos  Esau  y  Jacob  le  se- 
pultan. 

Y DIJO  Dios  á  Jacob  :  Levántate,  su- 
be á  Beth-el,  y  está  alli :  v  haz  allí 
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altar  al. Dios,  que  t«  apareció,  cnando 
huías  de  tu  hermano  Esau. 

2  Entonces  Jacob  dijo  á  su  familia,  y 
á  todos  los  que  estaban  con  él :  Quitad 
los  dioses  ágenos  que  liay  entre  voso- 
tros, y  limpiaos,  y  mudad  ^Tiestros  ves- 
tidos: 

3  Y  levantémonos,  y  subamos  á  Beth- 
cl :  y  alli  haré  altar  al  Dios  que  me 
respondió  en  el  dia  de  mi  angustia,  y 
ha  sido  conmigo  en  el  camino  que  he 
andado. 

4  Así  dieron  á  Jacob  todos  los  dioses 
ágenos  que  habia  en  su  poder,  .y  los 
zarcillos  que  estaban  en  sus  orejas ;  y 
Jacob  los  escondió  debajo  de  un  alcor- 
noque, que  estaba  en  Sichem. 

5  Y  partiéronse;  y  el  terror  de  Dios 
fué  sobre  has  ciudades  que  estaban  en 
sus  al  rededores,  y  no  siguieron  tras  los 
hijos  de  Jacob. 

6  Y  vino  Jacob  á  Luza,  que  era  en 
tierra  de  Chanaan,  esta  es  Beth-el;  él 
y  todo  el  pueblo  que  con  él  estaba. 

7  Y  edificó  alli  altar,  y  llamó  al  lugar, 
El-bcth-el ;  porque  alli  le  habia  apareci- 
do Dios  cuando  huía  de  su  hermano. 

8  TI  Entonces  murió  Debora,  ama  de 
Rebecca,  y  fué  sepultada  á  las  raices  de 
Beth-el,  debajo  de  un  alcornoque ;  y 
llamó  su  nombre,  AUon-bachuth. 

9  TT  Y  aparecióse  otra  vez  Dios  á  Jacob 
cuando  fué  vuelto  de  Padan-Aram,  y 
bendíjole. 

10  Y  díjole  Dios :  Tu  nombre  es  Jacob, 
no  se  llamará  mas  tu  nombre  Jacob, 
mas  Israel  será  tu  nombre :  y  llamó  su 
nombre  Israel. 

11  Y  díjole  Dios :  Yo  soy  el  Dios  om- 
nipotente, crece  y  multiplícate :  gente, 
y  compañía  de  gente,  saldrá  de  ti;  y 
reyes  saldrán  de  tus  lomos. 

13  Y  la  tierra,  que  yo  he  dado  á  Abra- 
ham  y  á  Isaac,  te  daré  á  tí;  y  á  tu  si- 
miente después  de  ti  daré  la  tierra. 

13  Y  fuése  de  él  Dios,  del  lugar  donde 
habia  hablado  con  él. 

14  Y  Jacob  puso  un  titulo  en  el  lugar 
donde  habia  hablado  con  él,  un  título 
de  piedra:  y  derramó  sobre  él  derra- 
madura,  y  echó  sobre  él  aceite. 

15  Y  llamó  Jacob  el  nombre  de  aquel 
lugar  donde  Dios  habia  hablado  con  él, 
Beth-cl. 

10  1  Y  partieron  de  Bcth-el,  y  habia 
aun  como  media  legua  de  tierra  para 
venir  á  Ephrata ;  y  parió  Rachel,  y  htíbo 
trabajo  en  bu  parto. 
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17  Y  fu«,  que  como  hubo  trabajo  ea  su 
parir,  díjole  la  partera:  No  temas,  que 
aun  este  hijo  también  tendrás. 

18  Y  fué,  que  saliéndosele  el  alma,  por- 
que murió,  llamó  si*  nombre  Bon-oni ; 
mas  su  padre  le  llamó  Ben-jamin. 

19  Asi  murió  Rachel ;  y  fué  sepultada 
en  el  camino  de  Ephrata,  esta  es  Beth- 
lehem. 

20  Y  puso  Jacob  un  título  sobre  su 
sepultura;  este  «s  el  titulo  de  la  sepul- 
tura de  Rachel,  hasta  ho)-. 

21  IT  Y  partió  Israel,  y  tendió  su  tien- 
da de  la  otra  parte  de  la  torre  de  Eder. 

22  Y  fué  que  morando  Israel  en  aquella 
tierra,  fué  Rubén,  y  durmió  con  Bala  la 
concubina  de  su  padre :  lo  cual  oyó  Is- 
rael.   Y  fueron  los  hijos  de  Israel  doce. 

23  Los  hijos  de  Lea :  el  primogénito  de 
Jacob,  Rubcn ;  y  Simeón,  y  Levi,  y  Juda, 
y  laachar,  y  Zabulón. 

24  Los  hijos  de  Rachel :  Joseph,  y  Ben- 
jamín. 

25  Y  los  hijos  de  Bala,  sierra  de  Ra- 
chel :  Dan,  y  Nephthali. 

26  Y  los  hijos  de  Zelpha,  sierra  de 
Lea:  Gad,  y  Aser.  Estos  fuermx  los 
hijos  de  Jacob,  que  le  nacieron  en  Pa- 
dau-Aram. 

27  Y  vino  Jacob  á  Isaac  su  padre  á 
Mamre,  ciudad  de  Arbee,  esta  «s  He- 
bron,  donde  habitó  Abraham  y  Isaac. 

28  Y  fueron  los  días  de  Isaac  ciento  y 
ochenta  años. 

29  Y  espiró  Isaac  y  murió ;  y  fué  re- 
cogidó  á  sus  pueblos  viejo,  y  harto  de 
dias,  y  sepultáronle  Esau  y  Jacob  sus 
hijos. 

CAPITULO  XXXVI. 

ioí  mugtres  y  descendencia  de  Esau^  y  de  loa  princi- 
pes de  la  tierra  de  Seir  de  los  cuales  él  heredó  la 
tierra  y  le  dió  jionibrc.  71.  El  caí/JIogo  de  los  reyes 
que  de  fti  raza  reinaron  en  ta  misma  tierra  dntes 
que  hubiese  rey  en  Israel, 

Y ESTAS  son  las  generaciones  de 
Esau,  el  cual  es  Edom. 

2  Esau  tomó  sus  mugeres  de  las  hijas 
de  Chanaan :  á  Ada,  hija  de  Elon  Het- 
theo ;  y  Oolibama,  hija  de  Ana,  hija  de 
Sebeon  Heveo ; 

3  Y  Basemath,  hija  de  Ismael,  hermana 
de  Nabajoth. 

4  Y  Ada  parió  á  Esau  á  Elipbaz;  y  Ba- 
semath parió  á  Rahuel ; 

5  Y  Oolibama  parió  á  Jehus,  y  á  Jhe- 
lon,  y  á  Core :  estos  son  los  hijos  de 
Esau,  que  le  nacieron  en  la  tierra  de 
Chanaan. 

<5  Y  Esau  tomó  sus  mugeres,  y  sus 


hijos,  y  sus  hijas,  y  todas  las  persona» 
de  su  casa,  y  sus  ganados,  y  todas  sus 
bestias,  y  toda  su  hacienda,  que  habia 
adquirido  en  la  tierra  de  Chanaan,  y 
fuese  á  otra  tierra  de  delante  de  Jacob 
su  hermano. 

7  Y  Porque  la  hacienda  de  ellos  era 
grande,  y  no  podian  habitar  juntos ;  ni 
la  tierra  de  su  peregrinación  los  podia 
sostener  á  causa  de  sus  ganados. 

8  Y  Esau  habitó  en  el  monte  de  Seir : 
Esau  es  Edom. 

9  Estos  son  los  linages  de  Esau,  padre 
de  Edom  en  el  monte  de  Seir. 

10  Estos  son  los  nombres  de  los  hijos 
de  Esau:  Eliphaz,  hijo  de  Ada,  muger 
de  Esau ;  Rahuel,  hijo  de  Basemath,  mu- 
ger de  Esau. 

11  Y  los  hijos  de  Eliphaz  fueron:  The- 
man,  Omar,  Sepho,  Gatham,  y  Cenez. 

12  Y  Thamna  fué  concubina  de  Eli- 
phaz, hijo  de  Esau,  la  cual  parió  á  Eli- 
phaz á  Amalech.  Estos  son  los  hijos 
de  Ada,  muger  de  Esau. 

13  Y  los  hijos  de  Rahuel  fueron :  Na- 
hath.  Zara,  Samma,  y  Meza.  Estos  .tan 
los  hijos  de  Basemath,  muger  de  Esau. 

14  Estos  fueron  los  hijos  de  Oolibama, 
muger  de  Esau,  hija  de  Ana,  que  fué 
hija  de  Sebeon,  la  cual  parió  á  Esau,  á 
Jehus,  Jhelon,  y  Core. 

15  Estos  S071  los  duques  de  los  hijos  de 
Esau:  Los  hijos  de  Eliphaz  primogénito 
de  Esau :  el  duque  Theman,  el  duque 
Omar,  el  duque  Sepho,  el  duque  Cenez. 

16  El  duque  Core,  el  duque  Gatham,  y 
el  duque  Amalech.  Estos  son.  los  duques 
de  Eliphaz  en  la  tierra  de  Edom :  estos 
son  los  hijos  de  Ada. 

17  Y  estos  son  los  hijos  de  Rahuel,  hijo 
de  Esau :  el  duque  Nahath,  el  duque 
Zara,  el  duque  Samma,  y  el  duque  Me- 
za. Estos  son  los  duques  que  salieron  de 
Rahuel,  en  la  tierra  de  Edom :  estos  son 
los  hijos  de  Basemath,  muger  de  Esau. 

18  Y  estos  son  los  hijos  de  Oolibama, 
muger  de  Esau :  el  duque  Jehus,  el  du- 
que Jhelon,  y  el  duque  Core.  Estos 
son  los  duques  que  salieron  de  Oolibama, 
muger  de  Esau,  hija  de  Ana. 

19  Estos  pues  son  los  hijos  de  Esau  y 
sus  duques :  El  es  Edom. 

20  Y  estos  son  los  hijos  de  Seir  Horeo, 
moradores  de  la  tierra;  Lotan,  Sobal, 
Sebeon,  Ana. 

21  Dison,  Aser,  y  Disan.  Estos  son  los 
duques  de  los  Horcos,  hijos  de  Seir  en  la 
tierra  de  Edom. 
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23  Los  hijos  de  Lotan  fueron :  Hori  y 
Hemam :  y  Thanna  fué  hermana  de  Lo- 
tan. 

23  Y  los  hijos  de  Sobal  fueron :  Alvan, 
Manahath,  Ebal,  Sepho,  y  Onan. 

24  T  los  hijos  de  Sebeon  fueron:  Aja, 
y  Ana.  Este  Ana  es  el  que  encontró 
los  mulos  en  el  desierto,  cuando  apa- 
centaba los  asnos  de  Sebeon  su  padre. 

25  Los  hijos  de  Ana  fueron :  Dison,  y 
Oolibama,  hija  de  Ana. 

26  Y  estos  fueron  los  hijos  de  Dison  : 
Hamdan,  Eseban,  Jethran,  y  Charan. 

27  Y  estos  fueron  los  hijos  de  Eser: 
Balaan,  Zavan,  y  Acam. 

28  Y  estos  fueron  los  hijos  de  Disan : 
Hus,  y  Aran. 

29  Y  estos/Meron  los  duques  de  los  Ho- 
rcos :  el  duque  Lothan,  el  duque  Sobal, 
el  duque  Sebeon,  el  duque  Ana, 

30  El  duque  Dison,  el  duque  Eser,  el 
duque  Disan.  Estos  fueron  los  duques 
de  los  Horcos,  por  sus  ducados  en  la 
tierra  de  Seir. 

31  1[  Y  estos  fuermi  los  reyes  que  rei- 
naron en  la  tierra  de  Edom,  ántes  que 
reinase  rey  sobre  los  hijos  de  Israel. 

32  Y  reinó  en  Edom,  Bela  hijo  de  Beor: 
y  el  nombre  de  su  ciudad  fué  Denaba. 

33  Y  murió  Bela,  y  reinó  por  él  Jobab, 
hijo  de  Zara  de  Bosra. 

34  Y  murió  Jobab,  y  reinó  por  él  Hu- 
sam,  de  tierra  de  Theman. 

35  Y  murió  Husam,  y  reinó  por  él  Adad, 
hijo  de  Badad,  el  que  hirió  á  Madian  en 
el  Campo  de  Moab :  y  el  nombre  de  su 
ciudad  fué  Avith. 

30  Y  murió  Adad,  y  reinó  por  él  Semla 
de  Masreca. 

37  Y  murió  Semla,  y  reinó  en  su  lugar 
Saúl  de  Rohoboth  del  rio. 

38  Y  murió  Saúl,  y  reinó  por  él  Bala- 
nan,  hijo  de  Achobor. 

39  Y  murió  Balanan,  hijo  de  Achobor, 
y  reinó  por  él  Adar :  y  el  nombre  de  su 
ciudad  fué  Phau :  y  el  nombre  de  su 
muger  Meelabcl,  hija  de  Matred,  hija  de 
Mezaab. 

40  Estos  pues  son  los  nombres  de  los 
duques  de  Esau  por  sus  linages,  y  sus 
lugares,  por  sus  nombres :  el  duque 
Thanna,  el  duque  Alva,  el  duque  Jcth- 
etb, 

41  El  duque  Oolibama,  el  duque  Ela,  el 
duque  Phinon, 

43  El  duque  Cenez,  el  duque  Theman, 
el  duque  Mabsar, 

43  El  duque  Magdiel,  y  el  duque  Hi- 
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ram.  Estos  fueron  los  duques  de  Edom 
por  sus  habitaciones  en  la  tierra  de  su 
heredad.  Este  es  Esau  padre  de  los 
Idumeos. 

CAPITULO  XXX\TI. 

Comiénzase  de  aquí  Ja  historia  üc  Josepk  figura  alus- 
tre de  Cristo  y  de  todo  el  cuerpo  de  los  piadosos. 
A  causa  de  ser  sinffulanneníe  amado  de  su  padre, 
de  con-cgir  los  malos  hechos  de  SííS  hermanos:  de 
advertirles  por  revelación  de  IHos  de  su  venidera 
condición  incurre  en  envidia  y  mortal  odio  de  ellos, 
n.  Tratan  de  matarle,  viniendo  él  d  visitarles,  y 
ayudarles  en  sus  trabajos:  mas  por  Í7iducimicnto 
de  Suben  se  contentan  con  empozarle  en  una  cis~ 
tema  donde  le  meten  vivo  y  despojado  de  su  ropa, 
ni.  Por  consejo  de  ,Jwla  le  sacan  de  alli,  y  le  ven- 
den para  ser  llevado  á  Egypto,  donde  es  vuelto  d 
vender.  IV.  Cargan  su  muerte  con  calumnia  d  las 
bestias  fieras  y  su  padre  le  llora  por  muerto,  sin 
querer  admitir  consolación. 

Y HABITÓ  Jacob  en  la  tierra  donde 
peregrinó  su  padre,  en  la  tierra  de 
Chanaan. 

3  Estas  fueron  las  generaciones  de  Ja- 
cob: Joseph, cuando  fué  de  edad  de  diez 
y  siete  años,  apacentaba  las  ovejas  con 
BUS  hermanos ;  y  era  mozo,  con  los  hijos 
de  Bala,  y  con  los  hijos  de  Zclpha,  las 
mugeres  de  su  padre:  y  Joseph  traia 
la  mala  fama  de  ellos  á  su  padre. 

3  Y  Israel  amaba  á  Joseph  mas  que  á 
todos  sus  hijos,  porque  le  habia  habido 
en  su  vejez  :  y  hizole  una  ropa  de  diver- 
sos colores. 

4  Y  viendo  sus  hermanos  que  su  padre 
le  amaba  mas  que  á  todos'  sus  herma- 
nos, aborrecíanle,  y  no  le  podían  hablar 
pacíficarnentc. 

5  Y  soñó  Joseph  vn  sueño,  y  contólo 
á  sus  hermanos ;  y  ellos  añadieron  ;i 
aborrecerle  mas. 

6  Y  díjoles :  Oid  ahora  este  sueño  que 
he  soñado : 

7  He  aqui  que  atábamos  manojos  en 
medio  del  campo ;  y  he  aquí  que  mi 
manojo  se  levantaba,  y  estaba  derecho  ; 
y  que  vuestros  manojos  estaban  al  rede- 
dor y  sé  inclinaban  al  mió. 

8  Y  respondiéronle  sus  hermanos  : 
¿Has  de  reinar  sobre  nosotros?  ¿ó  háste 
de  enseñorear  sobre  nosotros  ?  Y  aña- 
dieron á  aborrecerle  mas  ú  causa  de  sus 
sueños  y  de  sus  palabras. 

9  Y  soñó  mas  otro  sueño,  y  contólo  á 
sus  hermanos,  diciendo:  He  aquí  que  he 
soñado  otro  sueño :  Y  he  aquí  que  el  sol 
y  la  luna,  y  once  estrellas  se  inclinaban 
á  mí. 

10  Y  contólo  á  su  padre  y  á  sus  herma- 
nos, y  su  padre  le  reprendió,  y  díjole: 
¿Qué  sueño  ej  este  que  soñaste  ?  ¿  Hemos 
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de  venir  yo  y  tu  madre,  y  tus  hermanos 
á  inclinamos  á  tí  á  tierra?  . 

11  Y  sus  hermanos  le  tuvieron  envidia; 
mas  su  padre  miraba  el  negocio. 

13  ^  Y  fueron  sus  hermanos  á  apacen- 
tar líis  ovejas  de  su  padre  eu  Sichem. 

13  Y  dijo  Israel  á  Joseph:  Tus  herma- 
nos apacientan  las  ovejas  en  Sichem, 
ven  y  enviarte  he  á  ellos.  Y  él  respon- 
dió :  Heme  aqui. 

1-1  Y  él  le  dijo :  Vé  ahora,  mira  como 
están  tus  hermanos,  y  como  están  las 
ovejas,  y  trácme  la  respuesta.  Y  envió- 
le del  valle  de  ncbapu,  y  vino  á  Sichem. 

1.5  Y  hallóle  un  hombre  andando  él 
perdido  por  el  campo,  y  preguntóle 
aquel  hombre,  diciendo  :  ¿  Qué  buscas  ? 

16  Y  él  respondió :  Busco  á  mis  her- 
manos :  ruégote  que  me  muestres  don- 
de pastan. 

17  Y  aquel  hombre  respondió:  Ya  se 
han  ido  de  aquí :  y  yo  les  oí  decir :  Va- 
mos á  Dothain:  entonces  Joseph  fué 
tras  sus  hermanos,  y  hallólos  en  Do- 
thain. 

18  Y  como  ellos  le  vieron  de  lejos,  án- 
tes  que  llegase  cerca  de  ellos,  pensaron 
contra  él  para  matarle. 

19  Y  dijeron  el  uno  al  otro:  He  aquí, 
viene  el  soñador. 

20  Ahora  pues  venid,  y  matémosle,  y 
echémosle  en  una  cisterna,  y  diremos  : 
Alguna  mala  bestia  le  tragó:  y  veremos 
que  serán  sus  sueños. 

21  Y  como  Rubén  oyó  esto,  escapóle  de 
BUS  manos,  y  dijo :  No  le  matemos. 

22  Y  díjoles  Rubén  :  No  derraméis  san- 
gre :  echádle  en  esta  cisterna,  que  está 
en  el  desierto ;  y  no  metáis  mano  en  él : 
por  escaparle  de  sus  manos,  para  hacer- 
lo volver  á  su  padre. 

23  Y  fué,  que  como  Joseph  llegó  á 
sns  hermanos,  ellos  hicieron  desnudar 
á  Joseph  su  ropa,  la  ropa  de  colores 
que  tenia  sobre  sí, 

24  Y  tomáronle,  y  echáronle  en  la  cis- 
terna, y  la  cisterna  estaba  vacía,  que  no 
había  agua  en  ella. 

25  Y  asentáronse  á  comer  pan:  y  al- 
zando los  ojos  miraron,  y,  he  aquí,  una 
compañía  de  Ismaelitas,  que  venia  de 
Galaad,  y  sus  camellos  traían  especias 
y  cera  y  almáciga,  y  iban  para  llevar  á 
Egypto. 

26  ü  Entonces  Juda  dijo  á  sus  herma- 
nos :  ¿  Qué  provecho  que  matemos  á 
nuestro  hermano,  y  encubramos  su  san- 
gre? 


27  Andad,  y  vendámosle  á  los  Ismae- 
litas, y  no  sea  nuestra  mano  sobre  él, 
que  nuestro  hermano  nuestra  carne  es. 
Y  sus  hermanos  acordaron  con  él. 

28  Y  como  ijasaron  los  Madianitas  mer- 
caderes, eUos  sacaron  á  Joseph  de  la  cis- 
terna, y  trujéronle  arriba,  y  vendiéronle 
á  los  Ismaelitas  por  veinte  pesos  de  pla- 
ta: y  llevaron  á  Joseph  á  Egypto. 

29  Y  Rubén  volvió  á  la  cisterna,  y,  he 
aquí,  Joseph  no  estaba  dentro ;  y  rom- 
pió sus  vestidos. 

30  Y  tomó  á  sus  hermanos, y  dijo:  El 
mozo  no  parece,  y  yo  ¿  adónde  iré  yo  ? 

31  Entonces  ellos  tomaron  la  ropa  de 
Joseph,  y  degollaron  un  cabrito  de  las 
cabras,  y  tiñcron  la  ropa  con  la  sangre. 

32  Y  enviaron  la  ropa  de  colores,  y 
trujáronla  á  su  padre,  y  dijeron :  Esta 
hemos  hallado:  conoce  ahora  si  es  la 
ropa  de  tu  hijo,  ó  no. 

33  Y  él  la  conoció,  y  dijo :  La  ropa  de 
mi  hijo  es;  alguna  mala  bestia  le  tragó: 
despedazado  ha  sido  Joseph. 

34  Entonces  Jacob  rompió  sus  vesti- 
dos, y  puso  saco  sobre  sus  lomos,  y  en- 
lutóse por  su  hijo  muchos  días. 

35  Y  levantáronse  todos  sus  hijos  y 
todas  sus  hijas  para  consolarle ;  mas  él 
no  quiso  tomar  consolación,  y  dijo : 
Porque  tengo  de  descender  á  mi  hijo 
enlutado  hasta  la  sepultura.  Y  lloróle 
su  padre. 

36  Y  los  Madianitas  le  vendieron  en 
Egypto  á  Potiphar,  eunuco  de  Pharaon, 
capitán  de  los  de  la  gnardia. 

CAPITULO  xxxvni. 

Por  eétar  Juda  determinado  por  la  divina  provi- 
dencia para  que  por  el  descendiese  la  genealogía 
del  Jieíias  segwi  la  carne,  recitase  aqui  su  iyicesto 
con  su  Jiuera  Thamar  de  donde  le  nacieron  dos 
hijos  de  un  parto  Phares  y  Zara. 

Y ACONTECIÓ  en  aquel  tiempo,  que 
Juda  descendió  de  con  sus  herma- 
nos, y  fuése  á  un  varón  OdoUamita,  que 
se  llamaba  Hira. 

2  Y  vió  allí  Juda  7ína  hija  de  vu  hom- 
bre Chananeo,  el  cual  se  llamaba  Sua: 
y  tomóla,  y  entró  á  ella. 

3  La  cual  concibió,  y  parió  un  hijo,  y 
llamó  su  nombre  Her. 

4  Y  concibió  otra  vez,  y  parió  un  hijo, 
}'  llamó  su  nombre  Onan. 

5  Y  tornó  otra  vez  á  concebir,  y  parió 
un  hijo,  y  llamó  su  nombre  Sela.  Y  es- 
taba en  Chezib  cuando  le  parió. 

6  Y  Juda  tomó  muger  á  su  primogé- 
nito Her,  la  cual  se  llamaba  Thamar. 

7  Y  Her,  el  primogénito  de  Juda,  fué 
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malo  en  los  ojos  de  Jehova;  y  matóle 
Jehova. 

8  Entonces  Jada  dijoáOnan:  Entra  á 
la  muger  de  tu  hermano,  y  haz  paren- 
tesco con  ella,  y  levanta  simiente  á  tu 
hermano. 

9  Y  sabiendo  Onan  que  la  simiente  no 
habia  de  ser  suya,  era  que  cuando  entra- 
ba á  la  muger  de  su  hermano  corrompía 
en  tierra,  por  no  dar  simiente  á  su  her- 
mano. 

10  T  desagradó  en  ojos  de  Jehova  lo 
que  hacia,  y  matóle  también  á  él. 

11  Y  Juda  dijo  á  Thamar  su  nuera :  Es- 
táte viuda  en  casa  de  tu  padre,  hasta 
que  crezca  Scla  mi  hijo ;  porque  dijo : 
Que  quizá  no  muera  él  también  como 
BUS  hermanos.  Y  fuése  Thamar,  y  es- 
túvose en  casa  de  su  padre. 

13  Y  pasaron  muchos  dias,  y  murió  la 
hija  de  Sua,  muger  de  Juda :  y  Juda  se 
consoló :  y  subió  á  los  trasquiladores  de 
BUS- ovejas  él  y  Hira,  su  amigo  OdoUa- 
mita,  á  Thamnas. 

13  Y  fué  dado  aviso  á  Thamar,  dicien- 
do :  He  aquí  tu  suegro  sube  á  Thamnas 
á  trasquilar  sus  ovejas. 

14  Entonces  ella  quitó  de  sobre  sí  los 
vestidos  de  su  viudez,  y  cubrióse  con 
un  velo ;  y  arrebozóse,  y  púsose  á  la 
puerta  de  las  aguas  que  titán  junto  al 
camino  de  Thamnas ;  porque  veía  que 
habia  crecido  Sela,  y  ella  no  era  dada 
á  él  por  muger. 

15  Y  vióla  Juda,  y  túvola  por  ramera; 
porque  ella  habia  cubierto  su  rostro. 

16  Y  apartóse  del  camino  hácia  ella,  y 
dijola:  Ea  pues,  ahora  yo  entraré  á  tí : 
Porque  no  sabia  que  era  su  nuera.  Y 
ella  dijo:  ¿Qué  me  has  de  dar,  si  en- 
trares á  mi  ? 

17  El  respondió :  Yo  te  enviaré  de  las 
ovejas  un  cabrito  de  las  cabras.  Y  ella 
dijo :  Hásme  de  dar  prenda  hasta  que 
lo  envíes. 

18  Entonces  él  dijo:  ¿Qué  preuda  te 
daré?  Ella  respondió:  Tu  anillo,  y  tu 
manto,  y  tu  bordón  que  times  en  tu 
mano.  Y  él  se  lo  dió;  y  entró  á  ella, 
la  cual  concibió  de  él. 

19  Y  levantóse  y  fuéee :  y  quitóse  el 
velo  de  sobre  si,  y  vistióse  las  ropas  de 
su  viudez. 

20  Y  Juda  envió  el  cabrito  de  las  ca- 
bras por  mano  de  su  amigo  el  Odolla- 
mita,  para  que  tomase  la  prenda  de 
mano  de  la  muger:  y  no  la  halló. 

21  Y  preguntó  á  los  hombres  de  aquel 
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lugar,  diciendo:  ¿Dónde  está  la  ramera 
de  las  aguas  junto  al  camino  ?  Y  ellos 
le  dijeron :  No  ha  estado  aquí  ramera. 
23  Entonces  él  se  volvió  á  Juda,  y  dijo: 
No  la  hallé :  y  también  los  hombres  del 
lugar  dijeron :  No  ha  estado  aquí  ramera. 

33  Y  Juda  dijo :  Tómeselo  para  sí, 
porque  no  seamos  menospreciados  :  he 
aquí,  yo  he  euviado  este  cabrito,  y  tú 
no  la  hallaste. 

34  Y  fué  que  como  desde  á  tres  meses, 
fué  dado  aviso  á  Juda,  diciendo:  Tha- 
mar tu  nuera  ha  fornicado,  y  aun  cierto 
está  preñada  de  1*  fornicaciones.  Y 
Juda  dijo :  Sacádla,  y  sea  quemada. 

25  Y  ella,  cuando  la  sacaban,  envió  á 
decir  á  su  suegro :  Del  varón  cuyas  son 
estas  cosas,  estoy  preñada.  Y  dijo  mas : 
Conoce  ahora  cuyas  son  estas  cosas,  el 
anUlo,  y  el  manto,  y  el  bordón. 

20  Entonces  Juda  lo  conoció,  y  dijo : 
Mas  justa  es  que  yo,  por  cuanto  no  la 
he  dado  á  Sela  mi  hijo.  Y  nunca  mas 
la  conoció. 

27  Y  aconteció  que  al  tiempo  de  parir, 
he  aquí,  mellizos  en  su  vientre. 

28  Y  fué  que  cuando  paria,  dió  la  mano 
el  uno,  y  la  jaartera  tomólo,  y  ató  á  su 
mano  un  hilo  de  grana,  diciendo :  Este 
salió  primero. 

29  Y  aconteció  que  tomando  él  á  me- 
ter la  mano,  he  aquí,  su  hermano  salió, 
y  dijo:  ¿Por  qué  has  rompido  sobre  tí 
rotura  ?    Y  llamó  su  nombre  Phares. 

30  Y  después  salió  su  hermano  el  que 
tenia  cu  su  mano  el  hilo  de  grana,  y  Ua- 
mó  su  nombre  Zara. 

CAPITULO  XXXIX. 

Traído  Joseph  d  Egypto,  y  puesto  en  servidumbre, 
IHos  es  con  él,  y  su  amo  le  entrega  el  goviemo  de 
toda  su  casa.  11.  Su  ama  enamorada  de  él  te  re- 
quiere de  adulterio,  mag  él  re.^iste  dando  al  mundo 
un  singular  ejemplo  de  fidelidad  y  ¡impieza.  111. 
Calumniado  de  su  ama,  le  es  imputado  el  pecado 
que  no  cometió,  y  es  echado  en  la  cdrcel.  IV.  Donde 
Dios  le  declara  was  su  favor^  y  le  da  tanta  gracia 
con  el  mismo  su  amo  (qtie  también  era  alcaide  de  la 
cárcel)  que  le  da  cargo  de  todo  lo  que  en  la  cárcel 
habia. 

Y DESCENDIDO  Joseph  á  Egypto, 
comprólo  Potiphar,  eunuco  de 
Pharaon,  capitán  de  los  de  la  guardia, 
varón  Egypciano,  de  mano  de  los  Is- 
maelitas, que  le  habían  llevado  allá. 

2  Mas  Jehova  fué  con  Joseph,  y  fué 
varón  prosperado :  y  estnl)a  cu  la  casa 
de  su  señor  el  Egypciano. 

3  Y  vió  BU  señor  que  Jehova  era  con 
él,  y  que  todo  lo  que  él  hacia,  Jehova  lo 
prosperaba  en  su  mano. 


GENESIS. 


4  Así  halló  Joseph  gracia  éu  sus  ojos, 
y  servíale :  y  él  le  hizo  mayordomo  de 
8u  casa,  y  le  entregó  en  poder  todo  lo 
que  tenia. 

5  Y  aconteció,  que  desde  entonces  que 
le  dió  el  cargo  de  su  casa,  y  de  todo  lo 
que  tenia,  Jehova  bendijo  la  casa  del 
Egypciano  á  causa  de  Joseph,  y  fue  la 
bendición  de  Jehova  sobre  todo  lo  que 
tenia  así  en  casa  como  en  el  campo. 

6  Y  dejó  todo  lo  que  tenia  en  la  mano 
de  Joseph,  ni  con  él  sabia  nada  mas  que 
del  pan  que  comia :  y  Joseph  era  de 
hermoso  semblante,  y  bello  de  vista. 

7  H  Y  aconteció  después  de  esto,  que 
la  muger  de  su  señor  alzó  sus  ojos  sobre 
Joseph,  y  dijo  :  Duerme  conmigo. 

8  Y  él  no  quiso  ;  y  dijo  á  la  muger  de 
6U  señor :  He  aqui  que  mi  señor  no 
sabe  conmigo  lo  que  hay  eu  casa,  que 
todo  lo  que  tiene  ha  puesto  eu  mi 
mano. 

9  No  hay  otro  mayor  que  yo  en  esta 
casa,  y  ninguna  cosa  me  ha  defendido 
Bino  á  tí,  por  cuanto  tú  eres  su  muger : 
¿cómo  pues  baria  yo  este  grande  mal, 
que  pecaría  contra  Dios  ? 

10  Y  fué,  que  hablando  ella  á  Joseph 
cada  día,  y  no  la  escuchando  él  para 
acostarse  junto  á  ella,  para  estar  con 
ella: 

11  Aconteció  que  él  riño  un  dia  como 
los  otros  á  casa  para  hacer  su  oficio,  y 
no  había  nadie  de  los  de  casa  allí  en 
casa. 

12  Y  ella  le  tomó  por  su  ropa,  diciendo : 
Duerme  conmigo.  Entonces  él  dejóle 
su  ropa  en  las  manos,  y  huyó,  y- salióse 
fuera. 

13  TT  Y  fué,  que  como  ella  vió  que  le 
había  dejado  su  ropa  en  sus  manos,  y 
habia  huido  fuera, 

14  Llamó  á  los  de  casa,  y  hablóles,  di- 
ciendo :  Mirad ;  hános  traído  un,  hom- 
bre Hebreo,  para  que  hiciese  burla  de 
nosotros.  Vino  á  mí  para  dormir  con- 
migo, y  yo  di  grandes  voces. 

15  Y  viendo  él,  que  yo  alzaba  la  voz,  y 
gritaba,  dejó  junto  á  mi  su  ropa,  y  huyó, 
y  salióse  fuera. 

16  Y  ella  puso  su  ropa  cerca  de  sí,  hasta 
que  vino  su  señor  á  su  casa : 

17  Y  ella  le  habló  semejantes  palabras, 
-diciendo :  Vino  á  mí  el  siervo  Hebreo, 
que  nos  trajiste,  para  deshonrarme : 

18  Y  como  yo  alcé  rai  voz  y  grité,  él 
dejó  su  ropa  junto  á  mí,  y  huyó  fuera. 

19  Y  fué,  que  como  su  señor  oyó  las 


palabras  qnc  su  muger  le  habló,  dicien- 
do :  Como  esto,  qiíe  digo,,  me  ha  hecho  tu 
siervo,  su  furor  se  encendió, 

20  Y  tomó  su  señor  a  Joseph,  y  púsole 
eu  la  casa  de  la  cárcel,  donde  estaban 
los  presos  del  rey,  y  estuvo  allí  en  la 
casa  de  la  cárcel. 

21  1í  Mas  Jehova  fué  con  Joseph,  y 
llegó  á  él  su  misericordia,  y  dió  su  gra- 
cia en  ojos  del  principe  de  la  casa  de  la 
cárcel. 

23  Y  el  principe  de  la  casa  de  la  cárcel 
entregó-  en  mano  de  Joseph  todos  los 
presos,  que  estaban  en  la  casa  de  la  cárcel, 
y  todo  lo  que  hacían  allí,  él  lo  hacia. 

23  Ninguna  cosa  veía  el  príncipe  de  la 
cárcel  en  su  mano,  porque  Jehova  era 
con  él:  y  lo  que  él  hacia,  Jehova  lo 
prosperaba. 

CAPITULO  XL. 

Dos  criados  principaUs  de  Fharaon  estando  en  la 
crfí-ceí  al  cargo  de  Joseph  sueñan  cada  uno  el  suceso 
de  su  prisión.  JI.  Joseph  les  declara  los  sueños  y  tu~ 
cédeles  conforme  d  su  declaración. 

Y ACONTECIÓ  después  de  estas  co- 
sas, que  pecaron  el  maestresala  del 
rey  de  Egypto,  y  el  panadero,  contra  su 
señor,  el  rey  de  Egypto. 

2  Y  Pharaon  se  enojó  contra  sus  dos 
eunucos,  contra  el  principal  de  los  maes- 
tresalas, y  contra  el  principal  de  los  pa- 
naderos. 

3  Y  púsoles  en  la  cárcel  de  la  casa  del 
capitán  de  los  de  la  guardia,  en  la  casa 
de  la  cárcel,  donde  Joseph  estaba  preso. 

4  Y  el  capitán  de  los  de  la  guardia  dió 
cargo  de  ellos  á  Joseph,  y  él  les  servia; 
y  estuvieron  días  en  la  cárcel. 

5  Y  soñaron  sueño  ambos  á  dos,  cada 
uno  su  sueño,  una  misma  noche;  cada 
uno  conforme  á  la  declaración  de  su 
sueño,  el  maestresala  y  el  panadero  del 
rey  de  Egypto,  que  estaban  presos  en  la 
cárcel. 

G  Y  vino  á  ellos  Joseph  por  la  mañana, 
y  miróles,  y  pareció  que  estaban  tristes. 

7  Y  él  preguntó  á  aquellos  eunucos  de 
Pharaon,  que  estaban  con  él  en  la  cárcel 
de  la  casa  de  su  señor,  diciendo:  ¿Por 
qué  están  hoy  malos  vuestros  rostros  ? 

8  Y  ellos  le  dijeron:  Hemos  soñado 
sueño,  y  no  hay  quien  lo  declare.  En- 
tonces Joseph  les  dijo  :  ¿No  son  de  Dios 
las  declaraciones  ?    Contádmelo  ahora. 

9  T  Entonces  el  príncipe  de  los  maes- 
tresalas contó  su  sueño  á  Joseph,  y  di- 
jolc:  Yo  soñaba  que  veía  una  vid  de- 
lante de  mi : 

10  Y  en  la  vid  tres  sarmientos ;  y  ella 

43 


GENESIS. 


como  que  florecía,  salía  su  renuevo,  ma- 
duraron sus  racimos  de  uvas  : 

11  Y  que  el  vaso  de  Pharaon  estaba  en 
mi  mano  ;  y  que  yo  tomaba  las  uvas,  y 
las  esprimia  en  el  vaso  de  Pharaon,  y 
daba  el  vaso  en  la  mano  de  Pharaon. 

12  Y  díjole  Josepb  :  Esta  es  su  declara- 
ción :  Los  tres  sarmientos  son  tres  dias: 

13  Al  cabo  de  tres  dias  Pharaon  levan- 
tará tu  cabeza,  y  te  hará  volver  en  tu 
asiento ;  y  darás  el  vaso  á  Pharaon  en 
BU  mano,  como  solías  cuando  eras  su 
maestresala. 

14  Por  tanto  acoi'darte  has  de  mi  den- 
tro de  ti,  cuando  tuvieres  bien;  y  rué- 
gete que  tengas  conmigo  misericordia, 
que  hagas  mención  de  mí  á  Pharaon,  y 
me  saques  de  esta  casa : 

15  Porque  he  sido  hurtado  de  la  tierra 
de  los  Hebreos :  y  tampoco  he  hecho 
aquí  porque  me  hubiesen  de  poner  en 
cárcel. 

16  Y  viendo  el  principe  de  los  panade- 
ros que  había  declarado  bien,  dijo  á 
Joseph :  T.ambíen  yo  soñaba  que  veía 
tres  canastillos  blancos  sobre  mi  cabeza: 

17  Y  en  el  canastillo  mas  alto  hábia  de 
todas  las  viandas  de  Pharaon  de  obra  de 
panadero ;  y  que  las  comian  las  aves  del 
canastillo  de  sobre  mi  cabeza. 

18  Entonces  respondió  Joseph,  y  dijo : 
Esta  es  su  declaración :  Los  tres  canas- 
tillos tres  dias  son : 

19  Al  cabo  de  tres  dias  quitará  Pha- 
raon tu  cabeza  de  ti,  y  te  hará  colgar 
en  la  horca,  y  aves  comerán  tu  carne 
de  sobre  ti. 

20  Y  fué  al  tercero  día  el  día  del  naci- 
miento de  Pharaon,  y  hizo  banquete  á 
todos  sus  siervos :  y  alzó  la  cabeza  del 
príncipe  de  los  maestresalas,  y  la  cabeza 
del  príncipe  de  los  panaderos  entre  sus 
siervos : 

21  Y  hizo  volver  al  principe  de  los 
maestresalas  á  su  oficio,  y  dió  el  vaso 
en  mano  de  Pharaon : 

22  Y  al  principe  de  los  panaderos  hizo 
ahorcar,  como  le  había  declarado  Joseph. 

23  Y  el  principe  de  los  maestresal.is 
no  se  acordó  de  Joseph,  mas  olvidóse 
de  él. 

CAPITULO  XLL 

Jievela  Dios  d  Fharaon  rey  de  Egypto  la  abundancia 
y  la  hambre  que  halda  de  venir  en  la  tierra,  por  sue- 
■ños  figurativos,  los  cuales $us  sábiosno  saben  declarar. 
11.  A  esta  ocasión  Joseph  es  sacado  de  la  cdrcel 
que  los  declara,  y  sobre  ello  da  el  consejo  de  lo  que 
se  deba  hacer.  777.  Pharaon,  x-ista  su  sabiduría  y 
jirttdcncia,  le  constituye  por  segundo  después  de  sí 
en  toda  la  tierra  de  Eg'/pto,  y  le  da  el  cargo  para 
U 


que  ponga  en  ^ecio  el  consto  que  dU.  IV.  niseb: 
muger  de  estima,  y  de  ella  le  nacen  dos  hijos,  ¿la- 
nas?es  y  Ephraim.  V.  Pasado  el  tiempo  de  la  abun- 
dancia viene  la  hambre  en  Egypto,  y  Joseph  abre  los 

bastimentos. 

Y ACONTECIO  que  pasados  dos  años 
Pharaon  soñó.    Parecíale  que  es- 
taba junto  al  rio. 

2  Y  que  del  río  subían  siete  vacas,  her- 
mosas de  vista,  y  gruesas  de  carne ;  que 
pacían  en  el  prado  : 

3  Y  que  otras  siete  vacas  subían  tras 
ellas  del  rio,  feas  de  vista,  y  magras  de 
carne,  y  que  se  paraban  cerca  de  las  va- 
cas hermosas  á  la  orilla  del  río : 

4  Y  que  las  vacas,  feas  de  vista  y  ma- 
gras de  carne,  tragaban  á  las  siete  vacas, 
hermosas  de  vista  y  gruesas.  Y  despertó 
Pharaon. 

5  Y  durmióse,  y  soñó  la  segunda  vez : 
Que  siete  espigas  llenas  y  hermosas  su- 
bían de  una  caña : 

6  Y  que  otras  siete  espigas  menudas-y 
abatidas  del  solano  salían  después  de 
ellas : 

7  Y  que  las  siete  espigas  menudas  tra- 
gaban á  las  siete  espigas  gruesas  y  llenas. 
Y  despertóse  Pharaon,  y  he  aquí  que  era 
sueño. 

8  Y  acaeció  que  á  la  mañana  su  espí- 
ritu se  atormentó  y  envió,  y  hizo  llamar 
á  todos  los  magos  de  Egypto,  y  á  todos 
sus  sábíos ;  y  contóles  Pharaon  sus  sue- 
ños ;  y  no  habia  quien  los  declarase  á 
Pharaon. 

9  H  Entonces  el  príncipe  de  los  maes- 
tresalas habló  á  Pharaon,  diciendo :  De 
mis  pecados  me  acuerdo  hoy  : 

10  Pharaon  se  enojó  contra  sus  siervos ; 
y  á  mí  me  echó  en  la  cárcel  de  la  casa 
del  capitán  de  los  de  la  guardia,  á  mí  y 
al  principe  de  los  panaderos. 

11  Y  yo  y  él  soñámos  sueño  una  misma 
noche,  cada  uno  conforme  á  la  declara- 
ción de  su  sueño,  soñámos. 

12  Y  allí  con  nosotros  estaba  un  mozo 
Hebreo,  siervo  del  capitán  de  los  de  la 
guardia:  y  contámosclo,  y  él  nos  de- 
claró nuestros  sueños,  y  declaró  á  cada 
uno  conforme  á  su  sueño  : 

13  Y  aconteció  que  como  él  nos  de- 
claró, así  fué:  á  mí  me  hizo  volver  á  mi 
asiento  ;  y  al  otro  hizo  colpir. 

14  Entonces  Pharaon  envió,  y  llamó  á 
Joseph,  y  hícíéronle  salir  corriendo  de 
la  cárcel :  y  trasquiláronle,  y  mudáronle 
sus  vestidos ;  y  vino  á  Pharaon. 

1.5  Y  Pharaon  dijo  a  Joseph:  Yo  ha 
sofiado  sueño,  y  no  hay-^uien  lo  de- 
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clare :  y  yo  he  oido  decir  de  tí,  que  oyes 
sueños  para  declararlos. 

16  Y  Joseph  respondió  á  Pharaon,  di- 
ciendo :  Sin  mi,  Dios  responda  paz  á 
Pharaou. 

17  Entonces  Pharaon  dijo  á  Joseph : 
En  mi  sueño  parecíame  que  estaba  á  la 
orilla  del  rio : 

18  Y  que  del  rio  subían  si^tq  A-acas 
gruesas  de  carne,  y  hermosas  de  forma, 
que  pacían  en  el  prado  : 

19  Y  que  otras  siete  vacas  subían  des- 
pués de  ellas,  magras  y  feas  de  forma 
mucho,  y  flacas  de  carne:  no  he  visto 
otras  semejantes  en  toda  la  tierra  de 
Egypto  en  fealdad : 

á)  Y  que  las  vacas  flacas  y  feas  tragaban 
á  las  siete  vacas  primeras  gruesas  : 

21  Y  que  entraban  en  sus  entrañas,  y 
no  se  conocía  que  hubiesen  entrado  en 
sus  entrañas  ;  porque  el  parecer  de  ellas 
era  aun  malo,  como  de  primero ;  y  des- 
perté. 

22  Vi  también  soñando,  que  siete  es- 
pigas subían  en  una  caña  llenas  y  her- 
mosas : 

23  Y  que  otras  siete  espigas  menudas, 
secas,  abatidas  del  solano  subían  des- 
pués de  ellas : 

24  Y  que  las  espigas  menudas  tragaban 
á  las  siete  espigas  hermosas ;  y  lo  he 
dicho  á  los  Magos,  y  no  hay  quien  me 
lo  declare. 

25  Entonces  Joseph  respondió  á  Pha- 
raon :  El  sueño  de  Pharaon  es  un  mismo. 
Dios  ha  mostrado  á  Pharaon  lo  que  él 
hace : 

26  Las  siete  vacas  hermosas  siete  años 
son;  y  las  espigas  hermosas  son  siete 
años  :  el  sueño  es  un  mismo. 

27  Y  las  . siete  vacas  magras  y  feas,  que 
subían  tras  ellas,  siete  años  son;  y  las 
siete  espigas  menudas  y  secas  del  so- 
lano, siete  años  serán  de  hambre. 

28  Esto  es  lo  que  yo  respondo  á  Pha- 
raon :  Lo  que  Dios  hace,  ha  mostrado  á 
Pharaon. 

29  He  aquí,  siete  años  vienen  de  grande 
hartura  en  toda  la  tierra  de  Egj-pto. 

30  Y  levantarse  han  tnis  ellos  siete 
años  de  hambre,  qnc  toda  la  hartum 
será  olvidada  eu  la  tierra  de  Egypto  ;  y 
la  hambre  consumirá  la  tierra. 

31  Y  aquella  abundancia  no  será  cono- 
cida á  causa  de  la  hambre  de  después ; 
la  cual  será  gravísima. 

32  Y  eu  segundar  el  sueño  á  Pharaon 
dos  Teces  significa  que  la  cosa  es  firme 


de  parte  de  Dios,  y  qne  Dios  se  apresura 
á  hacerla. 

33  Por  tanto  ahora  provea  Pharaon  á 
algun  varón  prudente  y  sabio,  y  póngale 
sobre  la  tierra  de  Egypto : 

34  Haga  Pharaon,  y  ponga  goberna- 
dores sobre  la  provincia ;  y  quinte  la 
tierra  de  Egypto  en  los  siete  años  de  la 
hartura ; 

35  Y  junten  toda  la  provisión  de  estos 
buenos  años  que  vienen ;  y  alleguen  el 
trigo  debajo  de  la  mano  de  Pharaon  para 
mantenimiento  de  las  ciudades  y  guar- 
den : 

36  Y  esté  aquel  mantenimiento  en  de- 
pósito paro  la  tierra  para  los  siete  años 
de  la  hambre,  que  serán  en  la  tierra  de 
Egypto,  y  la  tierra  no  perecerá  de  ham- 
bre. 

37  Y  el  negocio  pareció  bien  á  Pha- 
raon, y  á  sus  siervos. 

38  Y  dijo  Pharaon  á  sus  siervos:  ¿He- 
mos de  hallar  otro  hombre  como  este, 
en  quien  haya  Espíritu  de  Dios  ? 

39  Y  dijo  Pharaon  á  Joseph :  Pues  que 
Dios  te  ha  hecho  saber  todo  esto,  no  hay 
entendido  ni  sabio  como  tú. 

40  Tú  serás  sobre  mi  casa;  y  por  tu 
dicho  se  gobernará  todo  mi  pueblo :  sola- 
mente en,  la  silla  seré  yo  mayor  que  tú. 

41  Dijo  mas  Pharaon  á  Joseph:  He 
aquí,  yo  te  he  puesto  sobre  toda  la  tierra 
de  Egypto. 

42  Entonces  Pharaon  quitó  su  anillo 
de  su  mano,  y  púsolo  en  la  mano  de 
Jüsepu ;  y  hízole  vestir  de  ropas  de 
lino  finísimo ;  y  puso  un  coUar  de  oro 
en  su  cuello; 

43  Y  hízole  subir  en  su  segundo  carro, 
y  pregonaron  delante  de  él  Abrech;  y 
púsole  sobre  toda  la  tierra  de  Egypto. 

44  Y  dijo  Pharaon  á  Joseph:  Yo  Pha- 
raon: y  sin  ti  ninguno  alzará  su  mano 
ni  su  pié  en  toda  la  tierra  de  Egypto. 

45  í  Y  Uamó  Pharaon  el  nombre  de 
Joseph,  Saphenat-Paneath :  y  dióle  por 
muger  á  Aseneth,  hija  de  Potipherah, 
príncipe  de  On.  Y  salió  Joseph  por  la 
tierra  de  Egypto. 

46  Y  Joseph  era  de  edad  de  treinta 
años,  cuando  fué  presentado  delante  de 
Pharaon,  rey  de  Egypto :  y  salió  Joseph 
de  delante  de  Pharaon,  y  pasó  por  toda 
la  tierra  de  Egypto. 

47  Y  hizo  la  tierra  aquellos  siete  años 
de  la  hartura  á  montones. 

48  Y  juntó  todo  el  mantenimiento  de 
los  Biete  años  que  fueron  en  la  tierra 
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de  Egypto ;  y  dió  mantenimiento  en  las 
ciudades,  poniendo  en  cada  ciudad  el 
mantenimiento  del  campo  de  sus  al  re- 
dedores. 

49  T  juntó  Joseph  trigo  como  arena  de 
la  mar,  mucho  en  gran  manera,  hasta  no 
poderse  contar,  porque  no  tcuui  número. 

50  Y  nacieron  á  Joseph  dos  hijos  ántes 
que  viniese  el  año  de  la  hambre :  los 
cuales  le  parió  Asencth,  hija  de  Poti- 
pherah,  principe  de  On. 

51  T  llamó  Joseph  el  nombre  del  pri- 
mogénito, Manasses :  Porque,  dice,  me 
hizo  olvidaí^ Dios  de  todo  mi  trabajo, 
y  de  toda  la  casa  de  mi  padre. 

52  Y  el  nombre  del  segundo  llamó 
Ephraim :  Porque,  dice,  crecer  me  hizo 
Dios  en  la  tierra  de  mi  aflicción. 

53  Y  cumpliéronse  los  siete  años  de  la 
hartura,  que  fué  en  la  tierra  de  Egypto. 

54  Y  comenzaron  á  venir  los  siete  años 
de  la  hambre,  como  Joseph  habia  dicho : 
y  hubo  hambre  en  todas  las  provincias, 
y  en  toda  la  tierra  de  Egypto  habia  pan. 

55  Y  hubo  hambre  en  toda  la  tierra  de 
Egypto,  y  el  pueblo  clamó  á  Pharaon 
por  pan.  Y  dijo  Pharaon  á  todo  Egyp- 
to: Andad  á  Joseph ;  lo  que  él  os  dijere 
haréis. 

56  Y  habia  hambre  sobre  toda  la  haz 
de  la  tierra.  Entonces  Joseph  abrió  to- 
do donde  habia,  y  vendió  á  los  Egypcios : 
porque  la  hambre  habia  crecido  en  la 
tierra  de  Egypto. 

57  Y  toda  la  tierra  venia  á  Egj  pto  para 
comprar  de  Joseph ;  porque  por  toda  la 
tierra  habia  crecido  la  hambre. 

CAPITULO  XLII. 

Compéle  Dios  por  medio  de  la  hambre  d  los  Tiermanos 
de  Joseph  que  vengan  á  Egtjpto  por  alOtientox.  Jl. 
Conocidos  de  Joseph,  y  ellos  no  conociéndole  le  ha- 
cen reverencia,  y  él  los  calumnia  á  sabiendas  de 
espiones,  y  al  fin  les  manda  que  dejando  d  Simeón 
en  prisión  vuelvcui  d  su  tierra,  y  traigan  consigo  d 
JSen-jamin.  211.  Vueltos  d  su  padre  le  cuentan  el 
ccuo,  y  le  piden  d  Ben-jamin  para  volver  con  él  d 
Egypto,  mas  él  no  le  quiere  dar. 

Y VIENDO  Jacob  que  en  Egypto 
habia  alimentos,  dijo  á  sus  hijos : 
¿  Por  qué  os  estáis  mirando  ? 

2  Y  dijo:  He  aq\ú,yo  he  oido  que  hay 
alimentos  en  Egypto  ;  descended  allá,  y 
comijrad  para  nosotros  de  allá,  para  que 
vivamos,  y  no  nos  muramos. 

3  Y  descendieron  los  diez  hermanos  do 
Joseph  á  comprar  trigo  á  Egypto. 

4  Mas  á  Ben-iamin,  hermano  de  Joseph, 
no  envió  Jacob  con  sus  hermanos,  por- 
que dijo :  Porque  no  le  acontezca  algún 
deeaetre. 


5  Y  vinieron  los  hijos  de  Israel  á  com- 
prar entre  los  que  venian;  porque  ha- 
bia hambre  en  la  tierra  de  Chanaan. 

6  Tf  Y  Joseph  era  el  señor  de  la  tierra, 
que  vendía  el  trigo  á  todo  el  pueblo  de  la 
tierra :  y  llegaron  los  hermanos  de  Jo- 
seph, y  inclináronse  á  él  la  haz  sobre  la 
tierra. 

7  Y  Joseph  como  vió  á  sus  hermanos, 
conociólos,  y  hizo  que  no  los  conocía;  y 
hablóles  ásperamente,  y  díjoles :  ¿De 
dónde  habéis  venido?  Ellos  respondie- 
ron :  De  la  tierra  de  Chanaan  á  comprar 
alimentos. 

8  Y  Joseph  conoció  á  sus  hermanos, 
mas  ellos  no  le  conocieron. 

9  Entonces  Joseph  se  acordó  de  los 
sueños  que  habia  soñado  de  ellos,  y  di- 
joles :  Espiones  sois  :  por  ver  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  habéis  venido. 

10  Y  ellos  le  respondieron :  No,  señor 
mió;  mas  tus  siervos  han  venido  á  com- 
prar alimentos. 

11  Todos  nosotros  somos  hijos  de  nn 
varón,  hombres  de  verdad  somos :  tus 
siervos  nunca  fueron  espiones. 

12  Y  él  les  dijo :  No :  á  ver  lo  descu- 
bierto de  la  tierra  habéis  venido. 

13  Ellos  respondieron :  Tus  siervos  so- 
mos doce  hermanos,  hijos  de  un  varón 
en  la  tierra  de  Chanaan :  y,  he  aquí,  el 
menor  está  con  nuestro  padre  hoy,  y 
otro  no  parece. 

14  Y  Joseph  les  dijo :  Eso  es  lo  que  yo 
os  he  dicho,  diciendo  que  sois  espiones. 

15  En  esto  seréis  provados :  Vive  Pha- 
raon, que  no  saldréis  de  aquí,  sino  cuan- 
do vuestro  hermano  menor  viniere  aquí. 

16  Enviad  uno  de  vosotros,  y  tome  á 
vuestro  hermano;  y  vosotros  quedad 
presos;  y  vuestras  palabras  serán  pro- 
badas, si  fiarj  verdad  con  vosotros:  y 
si  nó,  vive  Pharaon  que  sois  espiones. 

17  Y  juntóles  en  la  cárcel  tres  dias. 

18  Y  al  tercero  dia  díjoles  Joseph :  Ha- 
ced esto,  y  vivid :  Yo  temo  á  Dios. 

19  Si  sois  hombres  de  verdad,  quede 
preso  en  la  casa  de  vuestra  cárcel  uno 
de  vuestros  hermanos :  y  vosotros  id, 
llevad  el  alimento  para  la  hambre  de 
vuestra  casa : 

20  Y  traerme  heis  á  vuestro  hermano 
menor,  y  serán  verificadas  vuestras  pa- 
labras ;  y  uo  moriréis.  Y  ellos  lo  hicie- 
ron así. 

21  Y  declan  el  uno  al  otro :  Verdade- 
ramente nosotros  hemos  pecado  contra 
nuestro  hermano,  quo  vimos  el  angus- 


GENESIS. 


tía  de  su  alma,  cuando  nos  rogaba,  y  no 
oimos :  por  eso  ha  venido  sobre  noso- 
tros esta  angustia. 

23  Entonces  Rubén  les  respondió,  di- 
ciendo:  ¿No  os  lo  decia  yo,  diciendo: 
No  pequéis  contra  el  mozo,  y  no  oís- 
teis ?  He  aquí  también  su  sangre  es 
requerida. 

23  T  ellos  no  sabian  que  entendía 
Joseph;  porque  liabia  intérprete  entre 
ellos. 

24  Y  apartóse  de  ellos,  y  lloró :  después 
volvió  á  ellos,  y  hablóles,  y  tomó  de 
ellos  á  Simeón,  y  emprisionóle  delante 
de  ellos. 

25  Y  mando  Joseph  que  hinchesen  sus 
sacos  de  trigo,  y  les  volnesen  su  dinero 
de  cada  uno  de  ellos  en  su  saco,  y  les 
diesen  comida  para  el  camino  :  y  fué 
hecho  con  ellos  así. 

26  Y  ellos  pusieron  su  trigo  sobre  sus 
asnos,  y  fuéronse  de  allí. 

27  Y  abriendo  el  uno  su  saco  para  dar 
de  comer  á  su  asno,  en  el  mesón,  vió  su 
•dinero  que  estaba  en  la  boca  de  su  costal. 

28  Y  dijo  á  sus  hermanos :  Mi  dinero 
es  vuelto,  y  helo  aquí  también  en  mi 
saco.  Entonces  el  corazón  se  les  so- 
bresaltó, y  espantados  el  uno  al  otro, 
dijeron:  ¿Qué  es  esto  que  nos  ha  hecho 
Dios? 

29  IT  Y  venidos  á  Jacob  su  padre  en 
tierra  de  Chanaan,  contáronle  todo  lo 
qwe  les  habia  acaecido,  diciendo : 

30  Aquel  varón,  señor  de  la  tierra,  nos 
habló  ásperamente,  y  nos  trató  como  á 
espiones  de  la  tierra: 

31  Y  nosotros  le  dijimos :  Hombres  de 
verdad  somos;  nunca  fuimos  espiones. 

33  Doce,  hermanos  somos,  hijos  de 
nuestro  padre ;  el  uno  no  parece,  y  el 
menor  está  hoy  con  nuestro  padre  en 
la  tierra  de  Chanaan. 

33  Y  aquel  varón,  seüor  de  la  tierra,  nos 
dijo  :  En  esto  conoceré  que  sois  hom- 
bres de  verdad :  Dejad  conmigo  el  uno 
de  vuestros  hermanos,  y  tomad  para  la 
hambre  de  vuestras  casas  ;  y  andad, 

31  Y  traédme  á  vuestro  hermano  el 
menor,  para  que  yo  sepa  que  no  sois 
espiones,  sino  hombres  de  verdad,  y  da- 
ros he  á  vuestro  hermano,  y  negociaréis 
en  la  tierra. 

35  Y  aconteció,  que  vaciando  ellos  sus 
sacos,  he  aquí  que  en  el  saco  de  cada 
uno  estaba  el  trapo  de  su  dinero :  y 
viendo  ellos  y  su  padre  los  trapos  de 
6UB  dineros,  tuvieron  temor. 


36  Entonces  su  padre  Jacob  les  dijo: 
Deshijádome  habéis  :  Joseph  no  parece, 
y  Simeón  no  parece,  y  á  Ben-jamin  to- 
maréis :  sobre  mí  son  todas  estas  cosas. 

37  Y  Rubén  habló  á  su  padre,  diciendo : 
Mis  dos  hijos  harás  morir,  si  no  te  lovol- 
vicrc :  dale  en  mi  mano,  que  yo  le  vol- 
veré á  tí. 

38  Y  él  dijo :  No  descenderá  mi  hijo 
con  vosotros  :  que  su  hermano  es  muer- 
to, y  él  solo  ha  quedado :  y  si  le  acon- 
teciere algún  desastre  en  el  camino  don- 
de vais,  haréis  descender  mis  canas  con 
dolor  á  la  sepultura. 

CAPITULO  XLin. 

Al  fin  la  hambre  convence  d  Jacob,  que  dé  d  Sen-Ja- 
mm  jiara  qttc  venga  d  Egypto  con  std.i  hermanos,  p 
venidos  hacen  solemne  reverencia  d  Joseph,  y  le 
o/recen  dones.  Jl.  El  los  recibe  humanamente,  sin 
declarárseles,  mas  no  pndiendo  contenerse  de  piedad, 
se  esconde  de  ellos  i/  llora.  TU.  Vuelto  d  ellos  ¡es 
hace  solemne  banquete,  donde  comen  y  6<6en,  y  se 
huelgan  con  él. 

Y LA  hambre  eiu  grande  en  la  tierra. 
2  Y  aconteció  que  como  acabaron 
de  comer  el  trigo  que  trujéron  de  Eg3T>- 
to,  díjolcs  su  padre:  Volved,  comprad 
para  nosotros  un  poco  de  alimento. 

3  Y  respondióle  Juda,  diciendo:  Pro- 
testando nos  protestó  aquel  varón,  di- 
ciendo :  No  veréis  mi  rostro  sin  vues- 
tro hermano  con  vosotros. 

4  Si  enviares  nuestro  hermano  con  no- 
sotros, descenderemos,  y  comprarte  he- 
mos alimento. 

5  Y  si  no  le  enviares,  no  descendere- 
mos ;  porque  aquel  varón  nos  dijo :  No 
vereLi  mi  rostro  sin  vuestro  hermano 
con  vosotros. 

6  Y  dijo  Israel:  ¿Por  qué  me  hicisteis 
mal  declarando  al  varón,  que  teníais  mas 
hermano? 

7  Y  ellos  respondieron  :  Preguntando 
nos  preguntó  aquel  varón  por  nosotros, 
y  por  nuestra  parentela,  diciendo :  ¿  Vive 
aun  vuestro  padre?  ¿Tenéis  mas  her- 
mano? Y  deelarámosle  conforme  á  esta» 
palabras  :  ¿Podíamos  nosotros  saber  que 
habia  de  decir :  Haced  venir  á  vuestro 
hermano? 

8  Entonces  Juda  dijo  á  Israel  su  padre : 
Envía  al  mozo  conmigo,  y  levantamos 
hemos,  y  iremos,  porque  vivamos  y  no 
muramos  nosotros ;  y  tú,  y  nuestros 
niños. 

9  Yo  salgo  por  fiador,  de  mi  mano  le 
requerirás :  si  yo  no  te  le  volviere,  y  le 
pusiere  delante  de  ti,  cargue  yo  con  la 
culpa  para  siempre. 

10  Que  Bi  no  nos  hubiéramos  detenido, 
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cierto  ahora  hubiéramos  ya  vuelto  dos 
veces. 

11  Entonces  Israel  bu  padre  les  respon- 
dió :  Pues  qxie  así  es,  haeédlo :  tomad  de 
lo  mejor  de  la  tierra  en  vuestros  vasos, 
y  llevad  á  aquel  varón  wi  presente,  un 
poco  de  resina,  y  un  poco  de  miel,  espe- 
cias, y  almaciga,  piñones,  y  almendras. 

13  Y  tomad  en  vuestras  manos  doblado 
dinero ;  y  llevad  en  vaestra  mano  el  di- 
nero vuelto  en  las  bocas  de  vuestro^ 
costales,  quizá  fué  yerro. 

13  T  tomad  vuestro  hermano,  y  levan- 
taos, y  volved  á  aquel  varón. 

14  T  el  Dios  omnipotente  os  dé  mise- 
ricordias delante  de  aquel  varón,  y  os 
suelte  al  otro  vuestro  hermano,  y  á'este 
Ben-jamin :  y  yo  como  deshijado,  deshi- 
jado. 

15  Entonces  aquellos  varones  tomaron 
el  presente,  y  tomaron  en  su  mano  do- 
blado dinero,  y  á  Ben-jamin ;  y  levantá- 
ronse y  descendieron  á  Egypto,  y  pre- 
sentáronse delante  de  Joseph. 

16  T  Joseph  vió  con  ellos  á  Ben-ja- 
min, y  dijo  al  que  presidia  en  su  casa: 
Mete  aquellos  varones  en  casa,  y  de- 
güella víctima,  y  apareja ;  porque  estos 
varones  comerán  conmigo  al  mediodía. 

17  T  el  varón  hizo  como  Joseph  dijo,  y 
metió  aquel  varón  á  los  hombres  en  casa 
de  Joseph. 

18  Y  aquellos  hombres  tuvieron  temor, 
cuando  fueron  metidos  en  casa  de  Jo- 
seph, y  decian :  Por  el  dinero  que  fué 
vuelto  en  nuestros  costales  la  primera 
vez  nos  han  metido,  para  revolver  sobre 
nosotros,  y  dar  sobre  nosotros,  y  tomar- 
nos por  siervos  á  nosotros,  y  á  nuestros 
asnos. 

19  Y  llegáronse  á  aquel  varón,  que  pre- 
sidia en  casa  de  Joseph,  y  habláronle  á  la 
entrada  de  la  casa, 

20  Y  dijeron :  Ay,  señor  mió,  nosotros 
descendimos  al  principio  á  comiir.ir  ali- 
mentos : 

21  Y  aconteció  que  como  venimos  al 
mesón,  y  abrimos  nuestros  costales,  he 
aquí  que  el  dinero  de  cada  uno  estaba  en 
la  boca  de  su  costal,  nuestro  dinero  por 
8U  peso  :  y  hémoslo  vuelto  en  nuestras 
manos. 

23  Y  hemos  traído  en  nuestras  manos 
otro  dinero  para  comprar  alimentos:  no- 
Botros  no  sabemos  quien  haya  puesto 
nuestro  dinero  en  nuestros  costales.  •• 

23  Y  él  respondió  :  Paz  á  vosotros ;  no 
temáis :  Mieetro  Dios,  y  el  Dios  de  vuee- 
4B 


tro  padre,  os  dió  el  tesoro  en  vuestros 
costales  :  vuestro  dinero  vino  á  mí.  Y 
sacó  á  Simeón  á  ellos. 
34  Y  metió  aquel  varón  á  aquellos  hom- 
bres en  casa  de  Joseph:  y  dió  agua;  y 
lavaron  sus  piés,  y  dió  de  comer  á  sus 
asnos. 

2.5  Y  ellos  apercibieron  el  presente  en- 
tre tanto  que  venia  Joseph,  al  medio- 
día, porque  habían  oído  que  allí  habían 
de  comer  pan. 

26  Y  vino  Joseph  á  casa;  y  ellos  truje- 
ron  á  casa  el  presente  que  tenian  en  su 
mano,  y  inclináronse  á  él  hasta  tierra. 

27  Entonces  él  les  preguntó  como  esta- 
ban, y  dijo :  ¿Vuestro  padre,  el  viejo  que 
dijisteis,  vale  bien  ?  ¿  es  aun  vivo  ? 

28  Y  eUos  respondieron  :  Bien  va  á  tu 
siervo  nuestro  padre;  aun  vive.  Y  in- 
clináronse, y  hiciéron  reverencia. 

29  Y  alzando  él  sus  ojos  vió  á  Ben- 
jamin  su  hermano,  hijo  de  su  madre,  y 
dijo:  ¿Es  este  vuestro  hermano  menor, 
de  quien  me  dijisteis  ?  Y  dijo :  Dios  haya 
misericordia  de  tí,  hijo  mío. 

30  Entonces  Joseph  se  apresuró,  que 
se  encendieron  sus  entrañas  sobre  su 
hermano,  y  procuró  de  llorar :  y  entróse 
en  la  cámara,  y  lloró  allí. 

31  1  Y  lavó  su  rostro,  y  salió  y  esfor- 
zóse, y  dijo  :  Poned  pan. 

33  Y  pusiéronle  á  él  á  parte,  y  á  ellos 
á  parte,  y  á  los  Egypcios  que  comían 
con  él,  á  parte;  porque  los  Egypcios  no 
pueden  comer  con  los  Hebreos  pan,  que 
es  abominación  á  los  Egypcios. 

33  Y  asentáronse  delante  de  él  el  mayor 
conforme  á  su  mayoría,  y  el  menor  con- 
forme á  su  menoría :  y  aquellos  hom- 
bres estaban  espantados  el  uno  al  otro. 

34  Y  él  tomó  presentes  de  delante  de 
si  para  ellos :  y  el  presente  de  Ben-ja- 
min fué  aumentado  mas  que  los  pre- 
sentes de  todos  ellos  en  cinco  partes. 
Y  ellos  bebieron,  y  alegráronse  con  él. 

CAPITULO  XLIV. 

Tienta  Joseph  aun  mas  ásperamente  d  Ftis  hermanos 
haciendo  esconder  su  cn¡m  en  ct  saco  de  Ben-jamin, 
tj  hallada  en  t7,  jñde  que  Ben-jamin  quede  por  su 
siendo  en  recompensa  del  hurto.  11.  Juda,que  habia 
fiado  d  Ben-jamin  con  su  paüre^  se  ofrece  d  quedar 
por  siervo  de  Joseph  en  Jugar  de  ^1,  porque  su  jío- 
dre  no  muera  del  dolor  de  haberle  j>erdido. 

Y ÉL  mandó  al  que  presidia  en  eu 
casa,  diciendo  :  Hinche  los  costales 
de  aquestos  varones  de  alimentos,  cnan- 
to pudieren  Uevar,  y  pon  el  dinero  de 
cada  uno  en  la  boca  de  su  costal. 
2  Y  mi  copa,  la  copa  de  plata,  pondrás 
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en  la  boca  del  costal  del  menor  con  el 
-dinero  de  su  trigo.  Y  él  hizo  como  Jo- 
scph  dijo. 

3  Venida  la  mañana,  los  hombres  fue- 
ron despedidos  con  su  asnos. 

4  En  saliendo  ellos  de  la  ciudad,  que 
aun  no  se  hablan  alejado,  Joseph  dijo  al 
quc-presidia  en  su  casa:  Levántate,  y 
sigue  á  aquellos  hombres :  y  cuando  los 
tomares,  díles  :  ¿  Por  qué  habéis  tornado 
m.al  por  bien  ? 

5  ¿No  es  esta  la  copa  en  que  bebe  mi 
señor?  y  en  que  suele  adivinar?  mal  ha- 
béis hecho  en  lo  que  hicisteis. 

fi  T  como  él  los  alcanzo,  dijoles  estas 
palabras. 

7  Y  ellos  le  respondieron:  ¿Por  qué 
dice  mi  señor  tales  cosas?  Nunca  tal 
hagan  tus  siervos. 

8  He  aqui,  el  dinero  que  hallámos  en 
la  boca  de  nuestros  costales  te  volvimos 
á  traer  desde  la  tierra  de  Chanaan :  ¿  có- 
mo pues  hablamos  de  hurtar  de  casa  de 
tu  señor  plata  ni  oro  ? 

9  Aquel  en  quien  fuere  hallada  de  tus 
siervos,  que  muera,  y  aun  nosotros  sere- 
mos siervos  de  mi  señor. 

10  Y  él  dijo :  También  ahora  sea  con- 
forme á  vuestras  palabras :  aquel  en 
quien  se  hallare,  será  mi  siervo,  y  vo- 
sotros seréis  sin  culpa. 

11  Ellos  entonces  diéronse  priesa,  y 
derribaron  cada  uno  su  costal  á  tierra,  y 
abrieron  cada  uno  su  costal. 

12  Y  buscó,  desde  el  mayor  comenzó, 
y  acabó  en  el  menor:  y  la  copa  fué  ha- 
llada en  el  costal  de  Ben-jamin. 

13  Entonces  ellos  rompieron  sus  vesti- 
dos, y  cargó  cada  uno  su  asno,  y  vol- 
vieron á  la  ciudad. 

14  Y  llegó  Juda  y  sus  hermanos  á  casa 
de  Joseph,  y  él  estaba  aun  allí,  y  postrá- 
ronse delante  de  él  en  tierra. 

15  Y  díjoles  Joseph :  ¿Qué  obra  es  esta 
que  habéis  hecho  ?  ¿  No  sabéis  vosotros 
que  un  hombre  como  yo  adivinando 
adivina  ? 

16  1  Entonces  Juda  dijo:  ¿Qué  dire- 
mos á  mi  señor?  ¿Qué  hablaremos?  ó 
¿  con  qué  nos  justiflcarémos  ?  Dios  ha 
descubierto  la  maldad  de  tus  siervos : 
he  aquí,  nosotros  somos  siervos  de  mi 
señor,  nosotros  también,  y  aquel  en  cuyo 
poder  fué  hallada  la  copa. 

17  Y  él  respondió  :  Nunca  yo  tal  haga : 
el  varón  en  cuyo  poder  fué  hallada  la 
copa ;  aquel  será  mi  sieiTO  :  vosotros  id 
en  paz  á  vuestro  padre. 
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18  Entonces  Juda  se  llegó  á  él,  y  dijo : 
Ay,  señor  mió,  rnégote  que  hable  tu 
siervo  una  palabra  en  oidos  de  mi  señor, 
y  no  se  encienda  tu  enojo  contra  tu 
siervo,  pues  que  tú  eres  como  Pharaon. 

19  Mi  señor  preguntó  á  sus  siervos,  di- 
ciendo: ¿Tenéis  padre,  ó  hermano  ? 

20  Y  nosotros  respondimos  á  mi  señor : 
Tenemos  un  padre  viejo,  y  un  mozo  na- 
cido en  su  vejez,  pequeño,  y  un  herma- 
no suyo  murió,  y  él  quedó  solo  de  su 
madre,  y  su  padre  le  ama. 

21  Y  ¿ií  "dijiste  á  tus  siervos  :  Traédme- 
lo, y  yo  pondré  mis  ojos  sobro  él. 

23  Y  nosotros  dijimos  á  mi  señor :  El 
mozo  no  puede  dejar  á  su  padre ;  porque 
si  dejare  á  su  padre,  el  padre  morirá. 

23  Y  dijiste  á  tus  siervos :  Si  vuestro 
hermano  menor  no  descendiere  con  vo- 
sotros, no  veáis  mas  mi  rostro. 

24  Aconteció  pues,  que  como  venimos 
á  mi  padre  tu  siervo,  contárnosle  las 
palabras  de  mi  señor. 

25  Y  dijo  nuestro  padre :  Volved :  com- 
prádnos  un  poco  de  alimento. 

26  Y  nosotros  respondimos  :  No  pode- 
mos ir :  si  nuestro  hermano  menor  fuere 
con  nosotros,  iremos  :  porque  no  pode- 
mos ver  el  rostro  del  varón,  no  estando 
con  nosotros  nuestro  hermano  el  menor. 

27  Entonces  tu  siervo,  mi  padre,  nos 
dijo  :  Vosotros  sabéis,  que  dos  hijos  me 
parió  mi  muger; 

28  Y  el  uno  salió  de  conmigo,  y  de  él 
dije:  De  cierto  que  fué  despedazado;  y 
hasta  atiora  no  le  he  visto. 

29  Y  si  tomareis  también  á  este  do  de- 
lante de  mí,  y  le  aconteciere  algún  de- 
sastre, haréis  descender  mis  canas  con 
dolor  á  la  sepultura. 

30  Y  ahora  como  yo  viniere  á  tu  siervo, 
mi  padre,  y  el  mozo  no  fuere  conmigo, 
porque  su  alma  está  ligada  con  el  alma 
de  él, 

31  Será,  que  como  él  no  vea  al  mozo, 
morirá:  y  tus  siervos  harán  descender 
las  canas  de  tu  siervo  nuestro  padre  con 
dolor  á  la  sepultura : 

33  Porque  tu  siervo  salió  por  fiador 
por  él  mozo  con  mi  padre,  diciendo :  Si 
no  te  le  volviere,  entonces  yo  seré  cul- 
pado á  mi  padre  todos  los  dias. 

33  Ruégote,  pues,  que  quede  ahora  tu 
siervo  por  el  mozo  por  siervo  de  mi  se- 
ñor, y  el  mozo  vaya  con  sus  hermanos. 

34  Porque  ¿cómo  vendré  yo  á  mi  padre 
sin  el  mozo  ?  Por  no  ver  el  mal  que  á 
mi  padre  vendrá. 
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CAPITULO  XLV. 

No  pudUndo  Joseph  mas  coníenerse^  se  descubre  d  sus 
henrn*nos.  11.  Pharaon  se  muestra  maravillosa- 
mente  benévolo  para  con  Joseph  y  sus  hermanos  1/  su 
padre.  III.  Joseph  por  su  mandado  envia  por  su 
padre,  el  cual  oidas  /os  nuevas  á  penas  lo  cree :  mas 
visto  el  aparato  se  convence,  y  se  determina  de  venir 
d  Egyplo. 

ENTONCES  Joseph  no  pudo  conte- 
nerse delante  de  todos  los  que  esta- 
ban junto  á  él,  y  clamó  :  Haced  salir  de 
conmigo  á  todos.  T  no  quedó  nadie 
con  él  para  darse  <i  conocer  Josepli  á  sus 
Lerroanos. 

2  Entonces  dió  su  voz  con  lloro;  y 
oyeron  los  Egypcios ;  y'  oyó  también  la 
casa  de  Pharaon. 

3  T  dijo  Joseph  á  sus  hermanos :  Yo 
soy  Joseph:  ¿vive  aun  mi  padre?  Y 
sus  hermanos  no  le  pudieron  res2>onder, 
porque  estaban  turbados  delante  do  él. 

4  Entonces  Joseph  dijo  á  sus  herma- 
nos :  Llegaos  ahora  á  mi.  Y  ellos  se  lle- 
garon. Y  él  dijo  :  Yo  .soy  Joseph  vuestro 
hermano,  el  que  vendisteis  á  Egypto. 

5  Ahora  pues,  no  os  entristezcáis ;  ni 
os  pese  de  haberme  vendido  acá;  que 
para  vida  me  envió  Dios  delante  de  vo- 
sotros : 

6  Que  ya  han  sido  dos  años  de  hambre 
en  medio  de  la  tierra,  y  aun  quedan  cin- 
co años,  que  ni  habrá  arada  ni  siega. 

7  Y  Dios  me  envió  delante  de  vosotros 
para  que  vosotros  quedaseis  en  la  tierra, 
3'  para  daros  vida  por  grande  libertad. 

8  Asi  que  ahora,  no  me  enviasteis  vo- 
sotros acá,  sino  Dios,  que  me  ha  puesto 
por  padre  de  Pharaon,  y  por  señor  á  to- 
da su  casa,  y  por  enseñoreador  en  toda 
la  tierra  de  Egypto. 

9  Dáos  priesa :  id  á  mi  padre  y  decidlo : 
Así  dice  tu  hijo  Joseph  :  Dios  me  ha 
puesto  por  señor  de  todo  Egypto,  ven  á 
mi,  no  te  detengas. 

10  Y  habitarás  en  la  tierra  de  Gossen, 
y  estarás  cerca  de  mí,  tú  y  tus  hijos;  y 
los  hijos  de  tus  hijos ;  tus  ganados,  y 
tus  vacas,  y  todo  lo  que  tienes. 

11  Y  yo  te  alimentaré  allí,  que  aun  que- 
dan cinco  años  de  hambre,  porque  no 
perezcas  de  pobreza  tú  y  tu  casa,  y  todo 
lo  que  tienes. 

12  Y,  he  aquí,  vuestros  ojos  ven,  y  los 
ojos  de  mi  hermano  Ben-jamin,  que  mi 
boca  os  habla. 

13  Y  haréis  saber  á  mi  padre  toda  mi 
gloria  en  Egypto,  y  todo  lo  que  habéis 
visto:  y  dáos  priesa,  y  traed  á  mi  padre 
acá. 
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14  Y  echóse  sobre  el  cueUo  de  Ben- 
jamin  su  hermano,  y  lloró :  y  Ben-jamin' 
también  lloró  sobre  su  cuello. 

15  Y  besó  á  todos  sus  hermanos,  y 
lloró  sobre  ellos  :  y  después  sus  herma- 
nos hablaron  con  él. 

16  IT  Y  la  ñima  fué  oida  en  la  casa  de 
Pharaon,  diciendo :  Los  hermanos"  de 
Joseph  han  venido.  Y  pingo  en  los 
ojos  de  Pharaon,  y  en  los  ojos  de  sus 
siervos.  i 

17  Y  dijo  Pharaon  á  Joseph:,  Di  á  tus 
hermanos  :  Haced  esto ;  cargad  vuestras 
bestias,  y  id,  volved  á  la  tierra  de  Cha- 
naan : 

18  Y  tomad  á  vuestro  padre,  y  vuestras 
familias,  y  venid  á  mi ;  que  yo  os  daré  lo 
bueno  de  la  tierra  de  Egypto,  y  comeréis 
la  grosura  do  la  tierra. 

19  Y  tú  manda:  Haced  esto;  tomáos 
de  la  tierra  de  Egypto  carros  para  vues- 
tros niños  y  vnestr.as  mugeres  :  y  tomad 
á  vuestro  padre,  y  venid. 

20  Y  no  se  os  dé  nada  de  vuestras  al- 
hajas, porque  el  bien  do  la  tierra  de 
Egypto  será  vuestro. 

21  lí  Y  hiciéronlo  asi  los  hijos  de  Is- 
rael :  y  dióles  Joseph  carros  conforme 
al  dicho  de  Pharaon,  y  dióles  manteni- 
miento para  el  camino. 

22  A  todos  ellos  dió  á  cada  uno  mudas 
de  vestidos :  y  á  Ben-jamin  dió  trescien- 
tos pesos  de  plata,  y  cinco  mudas  de  ves- 
tidos. 

23  Y  á  su  padre  envió  esto ;  diez  asnos 
cargados  de  lo  mejor  de  Egypto,  y  diez 
asnas  cargadas  de  trigo  y  pan,  y  comida 
para  su  padre  para  el  camino. 

24  Y  despidió  á  sus  hermanos,  y  fué- 
ronso :  y  díjoles:  No  riñáis  por  el  ca- 
mino. 

25  Y  vinieron  de  Egypto :  y  llegaron  á 
la  tierra  de  Chanaan  á  Jacob  su  padre. 

26  Y  diéronle  las  nuevas  diciendo :  Jo- 
seph vive  .a\m :  y  él  es  señor  en  toda  la 
tierra  de  Egypto:  y  su  corazón  se  des- 
mayó, que  no  los  creía. 

27  Y  ellos  le  contaron  todas  las  pala- 
bras de  Joseph,  que  él  les  había  habla- 
do :  y  viendo  él  los  carros  que  Joseph 
enviaba  para  llevarle,  el  espíritu  de  Ja- 
cob su  padre  revivió. 

2§  Entonces  dijo  Israel:  Basta;  aun 
Joseph  mi  hijo  vive :  yo  iré  y  verle  he 
ántcs  que  muera. 

CAPITULO  XLVL 

Jacob  con  consulta  de  Dios  y  por  su  cotudo,  y  ani- 
mado con  SU3  promesas,  w  part«  de  la  tierra  de 
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Chanaan  para  Egypto.  II.  Caéntanse  tos  hijos  y 
descendencia  de  Jticob,  UI.  Joseph,  llegando  su 
padre  y  sus  hermanos  cerca,  los  sale  d  recibir  y  les 
instruye  de  como  se  han  de  ha^xr  con  Pharaon. 

Y PARTIOSE  Israel  con  todo  lo  que 
tenia,  y  vino  á  Beer-seba,  y  sacri- 
ficó sacrificios  al  Dios  de  su  padre  Isaac. 

2  Y  habló  Dios  á  Israel  en  visiones  de 
noche,  y  dijo :  Jacob,  Jacob.  Y  él  res- 
pondió :  lléme  aqui. 

3  Y  dijo :  Yo  soy  el  Dios,  el  Dios  de 
tu  padre ;  no  temas  de  descender  á  E- 
gypto;  porque  yo  te  pondré  allí  en 
gran  gente. 

4  Yo  descenderé  contigo  á  Egypto ;  y 
yo  también  te  haré  volver;  y  Joseph 
pondrá  su  mano  sobre  tus  ojos. 

5  Y  levantóse  Jacob  de  Beer-seba,  y 
tomaron  los  hijos  de  Israel  á  su  padre 
Jacob,  y  á  sus  niños,  y  á  sus  mugercs  en 
los  carros  que  Pharaon  habia  enviado 
para  llevarle. 

6  "5|tomaron  sus  ganados,  y  su  hacien- 
da que  hablan  adquirido  en  la  tierra  de 
Chanaan,  y  viniéronse  á  Egypto,  Jacob, 
y  toda  sa  simiente  consigo  : 

7  Sus  hijos,  y  los  hijos  de  sus  hijos 
consigo :  sus  hijas,  y  las  hijas  de  sus 
hijos ;  y  á  toda  su  simiente  trujo  con- 
sigo en  Egypto. 

8  1f  Y  estos  son  los  nombres  de  los 
hijos  de  Israel,  que  entraron  en  Egypto, 
Jacob,  y  sus  hijos.  El  primogénito  de 
Jacob,  Rubén. 

9  Y  los  hijos  de  Rubén :  Henoch,  y 
Phallu,  y  Hesron,  y  Charmi. 

10  Y  los  hijos  de  Simeou :  Lamuel,  y 
Lamin,  y  Ahod,  y  Jachin,  y  Sohar,  j-  Saúl 
hijo  de  la  Chananea. 

11  Y  los  hijos  de  Levi :  Gerson,  y  Ca- 
hath,  y  Merari. 

13  Y  los  hijos  de  Juda  :  Her,  y  Onan,  y 
Sela,  y  Phares,  y  Zara ;  mas  Her,  y  Onan 
murieron  en  la  tierra  de  Chanaan.  Y 
los  hijos  de  Phares  fueron  Hesron,  y 
Haraul. 

13  Y  los  hijos  de  Isachar:  Thola,  y 
Phua,  y  Job,  y  Simeron. 

1-1  Y  los  hijos  de  Zabulón :  Sared,  y 
Elon,  y  Jahelel. 

15  Estos  fueron  los  hijos  de  Lea  que 
parió  á  Jacob  en  Padan-Aram,  y  á  Dina 
su  hija:  todas  las  almas  de  los  hijos  y 
de  las  hijas  fueron  treinta  y  tres. 

IG  Y  los  hijos  de  Gad :  Sephon,  y  Aggi, 
y  Esebon,  y  Suni,  y  Heri,  y  Arodi,  y 
Areli. 

17  Y  los  hijos  de  Aser :  Jamna,  y  Je- 
sua,  y  Jessui,  y  Beria,  y  Sara  hermana 


de  ellos.  Los  hijos  de  Beria :  Hcber,  y 
Melchiel. 

18  Estos  fueron  los  hijos  de  Zelpha,  la 
que  Laban  dió  á  su  hija  Lea,  y  parió  es- 
tos á  Jacob,  diez  y  seis  almas. 

19  Y  los  hijos  de  Rachel,  mugcr  de  J.a- 
cob :  Joseph,  y  Bcn-jamin. 

20  Y  nacieron  á  Joseph  en  la  tierra  de 
Egypto,  que  le  parió  Aseneth,  hija  de 
Potipherah,  príncipe  de  On  :  Manasses  y 
Ephraim. 

21  Y  los  hijos  de  Ben-jamin :  Bela,  y 
Becor,  y  Asbel,  y  Gera,  y  Naaman,  y 
Echi,  y  Ros,  y  Mophím,  y  Ophim,  y 
Ared. 

22  Estos/Meroji  los  hijos  de  Rachel  que 
nacieron  á  Jacob,  todas  las  almas,  ca- 
torce. 

23  Y  los  hijos  de  Dan  :  Husin. 

24  Y  los  hijos  de  Kephthali :  Jasiel,  y 
Gumi,  y  Jeser,  y  Sallem. 

25  Estos  fueron  los  hijos  de  Bala,  la  que 
dió  Laban  á  Rachel  su  hija,  3-  parió  estos 
á  Jacob,  todas  las  almas,  siete. 

26  Todas  las  personas  que  vinieron  con 
Jacob  á  Egj'pto,  que  salieron  de  su  mus- 
lo, sin  las  mugeres  de  los  hijos  de  Ja- 
cob, todas  las  personas  fueron  sesenta  y 
seis. 

27  Y  los  hijos  de  Joseph,  que  lo  nacie- 
ron en  Egj'pto,  dos  personas.  Todas 
las  almas  de  la  casa  de  Jacob,  que  en- 
traron en  Egypto /«ero«  setenta. 

28  Y  envió  á  Juda  delante  de  bí  á  Jo- 
seph para  que  le  viniese  á  ver  á  Gossen, 
}•  llegaron  á  la  tierra  de  Gossen. 

29  *¡  Y  Joseph  unció  su  carro,  y  vino 
á  recibir  á  Israel  su  padre  á  Gossen,  y 
mostrósele :  y  echóse  sobre  su  cuello, 
y  lloró  sobre  su  cuello  asaz. 

30  Entonces  Israel  dijo  á  Joseph:  Mue- 
ra yo  ahora,  pues  que  ya  he  visto  tu  ros- 
tro :  que  aun  vives. 

31  Y  Joseph  dijo  á  sus  hermanos,  y  á 
la  casa  de  su  padre:  Yo  subiré,  y  haré 
saber  á  Pharaon,  y  decirle  he  :  Mis  her- 
manos y  la  casa  de  mi  padre,  que  esta- 
ban en  la  tierra  de  Chanaan,  han  venido 
á  mí. 

33  Y  los  hombres  so?i  pastores  de  ove- 
jas, porque  son  hombres  ganaderos :  y 
han  traído  sus  ovejas  y  sus  vacas ;  y 
todo  lo  que  tenían. 

33  Y  cuando  Pharaon  os  llamare,  y  di- 
jere: í  Qué  es  vuestro  oficio  ? 

34  Entonces  diréis :  Hombres  do  gana- 
do han  sido  tus  siervos  desde  nuestra 
mocedad  hasta  ahora,  nosotros  y  nues- 
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tros  padres :  para  que  moréis  en  la  tierra 
de  Gossen,  porque  los  Egypcios  abomi- 
nan á  todo  pastor  de  ovejas. 

CAPITULO  XLVII. 

Mtt€  Josepk  d  sus  hermanos  y  d  su  jmdr'c  delante  de 
rharaon^  y  estes  asignado  asiento  en  lo  mejor  de 
Egyplo  en  Ja  tierra  de  Gossen^  y  Joseph  los  aiimen- 
ta.  II.  Creciendo  la  hambre  en  Eovpto  Joseph  re- 
coge primero  todo  el  dinero  de  la  tierra  en  precio  de 
ios  alimentos  para  el  erario  de  rharaon,  después  ío~ 
ma  los  ganados  y  las  bestias^  y  ni  f:n  la  tierra  y  las 
personas  sujetándolo  todo  d  Pharaon.  IJL  Después 
fia  simiente  d  Jos  Egypcios  de  que  siembren  la  tierra^ 
poniendo  fuero  perpetuo,  que  el  quinto  de  los  frutos 
fuese  para  el  rey.  2 V.  Llegándose  el  fn  de  Ja  pere- 
grinación de  Jacob  solicitase  por  su  .<!cpultura,  Ja 
cual  quiere  que  sea  en  la  tierra  de  Chanaari  con  eus 
padres. 

YJOSEPIl  vino,  y  hizo  saber  á  Pha- 
raon, y  dijo :  Mi  padre  y  mis  her- 
manos, y  sus  ovejas,  y  sus  vacas,  con 
todo  lo  que  tienen,  han  \enido  de  la 
tierra  de  Chanaan ;  y,  he  aquí,  están  en 
la  tierra  de  Gossen. 

2  Y  de  los  postreros  de  sus  hermanos 
tomó  cinco  varones,  y  presentólos  de- 
lante de  Pharaon : 

3  Y  Pharaon  dijo  á  sus  hermanos :  ¿Qué 
son  vuestros  oficios  ?  Y  ellos  respondie- 
ron á  Pharaon :  Pastores  de  ovejas  son 
tus  siervos,  asi  nosotros,  como  nuestros 
padres. 

4  Y  dijeron  á  Pharaon :  Por  morar  en 
esta  tierra  hemos  venido ;  porque  no  hay 
pasto  para  las  ovejas  de  tus  siervos,  que 
la  hambre  es  grave  en  la  tierra  de  Cha- 
naan, por  tanto  ahora  rogárnoste  que 
habiten  tus  siervos  en  la  tierra  de  Gos- 
sen. 

5  Entonces  Pharaon  habló  á  Joseph, 
diciendo  :  Tu  padre  y  tus  hermanos  han 
venido  á  tí. 

C  La  tierra  de  Egypto  delante  de  ti 
está,  en  lo  mejor  de  la  tierra  haz  habi- 
tar á  tu  padre  y  á  tus  hermanos:  habi- 
ten en  la  tierra  de  Gossen:  y  si  entieu- 
dcs  que  hay  entre  ellos  hombres  valien- 
tes, ponerlos  has  por  mayorales  del  ga- 
nado sobre  lo  que  es  mió. 

7  Y  metió  Joseph  ú  Jacob  bu  padre,  y 
presentóle  delante  de  Pliaraon  ;  j'  Jacob 
bendijo  á  Pharaon. 

8  Y  dijo  Pharaon  á  Jacob:  ¿Cuántos 
son  los  dias  de  los  años  de  tu  vida? 

9  Y  Jacob  respondió  á  Pharaon  :  Los 
dias  de  los  años  de  mi  peregrinación  sore 
ciento  y  treinta  años:  pocos  y  malos 
han  sido  los  dias  de  los  años  de  mi  vida: 
y  no  han  llegado  á  los  dias  de  los  años 
de  la  vida  de  mis  padres,  en  los  dias  de 
6U8  peregrinaciones. 
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10  Y  Jacob  bendijo  á  Pharaon,  y  salióse 

de  delante  de  Pharaon. 

11  Así  Joseph  hizo  habitar"  á  su  padre 
y  á  sus  hermanos,  y  dióles  posesión  en 
la  tierra  de  Egypto  eu  lo  mejor  de  la 
tierra,  en  la  tierra  de  Kamesses  como 
Pharaon  mandó. 

13  Y  alimentaba  Joseph  á  su  padre  y  á 
sus  hermanos,  y  á  toda  la  casa  de  su 
padre,  de  pan,  hasta  la  boca  del  niño. 

13  H  Y  no  había  pan  en  toda  la  tierra, 
y  la  hambre  era  muy  grave :  y  desfalle- 
ció de  hambre  la  tierra  de  Egypto,  y  la 
tierra  de  Chanaan. 

14  Y  Joseph  recogió  todo  el  dinero  que 
se  halló  en  la  tierra  de  Egypto,  y  en  la 
tierra  de  Chanaan  por  los  alimentos  que 
compraban  de  ti :  y  metió  Joseph  el  di- 
nero en  casa  de  Pharaon. 

15  Y  acabado  el  dinero  de  la  tierra  de 
Egypto,  y  de  la  tierra  de  Chanaan,  vino 
todo  Egypto  á  Joseph,  diciendo:  ^nos 
pan  :  ¿por  qué  moriremos  delante  de  ti, 
que  se  ha  acabado  el  dinero? 

10  Y  Joseph  dijo  :  Dad  vuestros  gana- 
dos, y  yo  os  daré  por  vuestros  ganados, 
si  se  ha  acabado  el  dinero. 
•  17  Y  ellos  trujeron  sus  ganados  á  Jo- 
seph, y  Joseph  les  dió  alimentos  por 
caballos,  y  por  el  ganado  de  las  ovejas, 
y  por  el  ganado  de  las  vacas,  y  por  as- 
nos :  y  sustentólos  de  pan  por  todos  sus 
ganados  aquel  año. 

18  Y  acabado  aquel  año,  vinieron  Á  él  el 
segundo  año,  y  dijéronlc :  No  encubri- 
remos de  nuestro  señor,  que  ciertamen- 
te se  ha  acabado  el  dinero,  ni  ganado  de 
nuestro  señor  ha  quedado  dejante  de 
nuestro  señor;  mas  que  nuestros  cuer- 
pos, y  nuestra  tierra. 

lü  ¿Por  qué  moriremos  delante  de  tus 
ojos  así  nosotros  como  nuestra  tierra? 
Cómx)ranos  á  nosotros  y  á  nuestra  tierra 
por  pan ;  y  seremos  nosotros  y  nuestra 
tierra  siervos  de  Pharaon:  y  da  simiente 
para  que  vivamos,  y  no  nos  muramos,  y 
no  so  asuele  la  tierra. 

20  Entonces  Joseph  compró  toda  la 
tierra  de  Egypto  para  Pharaon  :  porque 
los  Egypcios  vendieron  cada  uno  sus 
tierras,  ]iorque  la  haml)re  se  fortaleció 
sobre  ellos  :  y  fué  la  tierra  de  Pharaon. 

21  Y  al  pueblo  hízolc  pasar  á  las  ciu- 
dades desdo  el  un  cabo  del  término  de 
Egypto  hasta  el  otro  cabo. 

23  Solamente  la  tierra  de  los  sacerdotes 
no  compró,  por  cuanto  los  sacerdotes 
teniau  ración  de  Pharaon,  y  ellos  co- 
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mían  su  ración  que  Pharaou  les  daba: 
por  eso  no  vendieron  su  tierra. 

23  1^  Y  Josepli  dijo  al  pueblo  :  He  aquí 
yo  os  he  comprado  boy,  á  vosotros  y  á 
vuestra  tierra  para  Pbaraon :  veis  aquí 
simiente,  y  sembrareis  la  tierra. 

24  Y  será  que  de  los  frutos  daréis  el 
quinto  á  Pharaon:  y  las  cuatro  partes 
serán  vuestras  para  sembrar  las  tierras, 
y  para  vuestro  mantenimiento,  y  de  los 
que  están  cu  vuestras  casas,  y  para  que 
coman  vuestros  niños. 

25  Y  ellos  respondieron :  La  vida  nos 
has  dado :  hallemos  gracia  en  ojos  de  mi 
señor,  que  seamos  siervos  de  Pharaou. 

26  Entonces  Joseph  lo  puso  por  fuero 
hasta  hoy  sobre  la  tierra  de  Egypto,  á 
Pharaon  el  quinto :  salvo  que  la  tierra 
de  los  sacerdotes  sola  no  fué  de  Pharaon. 

27  Asi  habitó  Israel  en  la  tierra  de 
Egypto,  en  la  tierra  de  Gossen,  y  apo- 
sesionáronse en  ella,  y  aumentáronse,  y 
multiplicaron  en  gran  manera. 

28  Y  vivió  Jacob  en  la  tierra  de  Egypto 
diez  y  siete  años,  y  fueron  los  días  de 
Jacob,  los  años  de  su  vida,  ciento  y  cua- 
renta y  siete  años. 

29  ^  Y  llegáronse  los  dias  de  Israel 
para  morir,  y  llamó  á  Joseph  su  hijo,  y 
díjole:  Si  he  hallado  ahora  gracia  eu  tus 
ojos,  yo  te  ruego  que  pongas  tu  mano 
debajo  de  mi  muslo,  y  harás  conmigo 
misericordia  y  verdad.  Ruégote  que  no 
me  entierres  en  Egypto : 

30  Mas  cuando  durmiere  con  mis  pa- 
dres, llevarme  has  de  Egypto,  y  sepul- 
tarme has  en  el  sepulcro  de  ellos.  Y 
él  respondió :  Yo  haré  como  tú  dices. 

31  Y  él  dijo:  Júrame.  Y  él  le  juró. 
Entonces  Israel  se  inclinó  á  la  cabecera 
de  la  cama. 

CAPITULO  XLVIII. 

Jacob  adopta  por  hijos  d  Manares  y  Ephraim  hijos 
<Ie  Joseph.  II.  Sindícelos,  y  en  la  bendición  ante- 
pone el  menor  al  mayor,  es  á  saber  Ephraim  d  Ma- 
nasses. 

Y FUE,  que  después  de  estas  cosas, 
fué  dicho  á  Joseph:  He  aqui,  tu 
padre  está  enfermo.  Y  él  tomó  consigo 
á  sus  dos  hijos,  Manasses  y  Ephraim  : 

2  Y  fué  hecho  saber  á  Jacob,  diciendo  : 
He  aqui,  Joseph  tu  hijo  viene  á  tí.  En- 
tonces Israel  se  esforzó,  y  asentóse  so- 
bre la  cama ; 

3  Y  dijo  á  Joseph :  El  Dios  omnipo- 
tente me  apareció  en  Luza,  en  la  tierra 
de  Chanaan  ;  y  me  bendijo, 

4  Y  díjome :  He  aqui,  yo  te  hago  cre- 
cer, y  te  multiplicaré,  y  te  pondré  por 


compañía  de  pueblos :  y  esta  tierra 
daré  á  tu  simiente  después  de  ti,  por 
heredad  perpetua. 

5  Y  ahora  tus  dos  hijos,  que  te  nacie- 
ron en  la  tierra  de  Egypto  antes  que 
yo  viniese  á  ti,  á  la  tierra  de  Egypto, 
míos  son  ;  Ephraim  y  Manasses,  como 
Rubén  y  Simeón  serán  míos. 

G  Y  los  que  después  de  ellos  has  en- 
gendrado serán  tuyos :  por  el  nombre 
de  sus  hermanos  serán  llamados  en  sus 
heredades. 

7  Y  yo;  cuando  venia  de  Padan-aram, 
Rachel  se  me  murió  en  la  tierra  de  Cha- 
naan en  el  camino,  como  media  legua 
de  tierra  viniendo  á  Ephrata:  y  sepúl- 
tela allí  en  el  camino  de  Ephrata,  que 
es  Beth-lehem. 

8  H  Y  vió  Israel  los  hijos  de  Joseph,  y 
dijo :  ¿  Quién  son  estos  ? 

9  Y  respondió  Josepli  á  su  padre:  Mis 
hijos  son,  que  Dios  me  ha  dado  aquí.  Y 
él  dijo:  Allégalos  ahora  á  mí,  y  bende- 
cirlos hé. 

10  Y  los  ojos  de  Israel  eran  ya  agrava- 
dos de  la  vejez  que  no  podía  ver.  Y  hi- 
zolos  llegar  á  él,  y  él  los  besó  y  abrazó. 

11  Y  dijo  Israel  á  Joseph  :  Yo  no  pensa- 
ba ver  tu  rostro  ;  y,  he  aquí.  Dios  me  ha 
hecho  ver  también  tu  simiente. 

13  Entonces  Joseph  los  sacó  de  entre 
sus  rodillas,  y  inclinóse  á  tierra. 

13  Y  tomólos  Joseph  á  ambos,  Ephraim 
á  su  diestra,  á  la  siniestra  de  Israel ;  y  á 
Manasses  á  su  siniestra,  á  la  diestra  de 
Israci,  y  hízolos  llegar  á  él. 

14  Entonces  Israel  estendió  su  diestra, 
y  púsola  sobre  la  cabeza  de  Ephraim, 
que  era  el  menor,  y  su  siniestra  sobre 
la  cabeza  de  Manasses  haciendo  enten- 
der á  sus  manos,  aunque  Manasses  era 
el  primogénito. 

15  Y  bendijo  á  Joseph,  y  dijo  :  El  Dios 
en  cuya  presencia  anduvieron  mis  padres 
Abraham  y  Isaac  :  el  Dios  que  me  man- 
tiene desde  que  yo  soy  hasta  este  dia, 

16  El  ángel  que  me  escapa  de  todo 
mal,  bendiga  á  estos  mozos  :  y  mi  nom- 
bre sea  llamado  en  ellos,  y  el  nombre 
de  mis  padres  Abraham  y  Isaac,  y  mul- 
tipliquen en  multitud  en  medio  de  la 
tierra. 

17  Entonces  viendo  Joseph  que  su  pa- 
dre jíoula  la  mano  derecha  sobre  la  ca- 
beza de  Ephraim,  pesóle  en  sus  ojos ; 
y  tomó  la  mano  de  su  padre,  por  qui- 
tarla de  sobre  la  cabeza  de  Ephraim  á  la 
cabeza  de  Manasses. 
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18  T  dijo  Joseph  á  su  padre :  No  asi, 
padre  mió,  porque  este  es  el  primogé- 
nito :  pou  tu  diestra  sobre  su  cabeza. 

19  Jías  su  padre  no  quiso,  y  dijo :  Yo 
lo  sé,  hijo  mió,  yo  lo  sé :  también  él  será 
en  pueblo,  y  él  también  crecerá:  mas 
6u  hermano  menor  será  ma.s  ¡grande  que 
él,  y  su  simiente  será  plenitud  de  gen- 
tes. 

20  Y  bendíjolos  aquel  dia,  diciendo : 
En  tí  bendecirá  Israel,  diciendo :  Pón- 
gate Dios  como  á  Ephraim,  y  como  á 
Manasscs.  Y  puso  á  Ephraim  delante  de 
Manasstís. 

21  Y  dijo  Israel  á  Joseph :  He  aquí,  yo 
muero;  mas  Dios  será  con  vosotros,  y  ; 
os  hará  volver  á  la  tierra  de  vuestros  | 
padres.  I 

23  Y  yo  te  he  dado  á  tí  una  parte  sobre 
tus  hermanos,  que  yo  tomé  de  mano  del  l 
Amorrheo  con  mi  espada  y  con  mi  arco.  ! 

CAPITULO  XLIX. 

Llegado  Jacob  d  la  hora  de  su  pasamiento  hace  Jun- 
tar sus  hijos^  1/  lleno  de/é  y  de  Espíritu  de  Dios  hace 
testamento  de  las  promesas  de  XHos  disponiendo  en- 
tre ellos  fíe  íwj  dones  como  de  cosa  propia,  ij  dando 
d.la  posteridad  de  cada  uno  en  nombre  de  cada 
uno  lo  que  la  J'é  le  dictaha  que  Dios  le  tenia  pre- 
parado. I.  En  particular  d  Rubén,  Simeón,  y  Levi 
deja  maldición  por  sus  pecados,  no  mudando  el 
paterTtol  afecto  al  juicio  de  Dios.  IT.  A  Juda  en 
figura  de  Cristo  que  de  él  hábia  de  descender  según 
la  carne,  deja  singularísimas  bendiciones,  en  que 
por  figuras  de  victorias  y  tienes  de  la  tierra  describe 
al  viro  la  victoria  de  Cri'ilo,  el  modo  de  conseguir- 
la, y  los  frutos  de  ella  señalando  claramente  el 
tiempo  de  su  venida.  IIT.  A  Zafjulon,  ísachar.  Dan, 
Gad,  Aser,  y  Xephthali  declara  qué  tierras  han  de 
habitar,  qué  condiciones  de  vida  han  de  seguir,  y  en 
qué  ha  de  ser  cada  uno  singular  entre  los  de  su 
pueblo.  IV.  En  Joseph  hace  recapitulación  de  sus 
trabajos  y  de  su  singular  fé,  que  de  todos  le  sacó 
vencedor  hasta  ponerle  en  tanta  altura  :  sobre  esto 
bendice  d  su  simiente  de  mayores  bendiciones  de  lo 
que  fueron  las  suyas.  V.  Da  también  su  bendición 
á  Ben-jamin,  y  mandado  que  le  sepultasen  con  sus 
padres,  V  ordenado  todo  su  testamento,  pasa  de 
este  mundo  d  la  congregación  de  los  justos. 

Y LLAMÓ  Jacob  á  sus  hijos,  y  dijo : 
Juntaos  y  declararos  he  lo  que  os 
ha  de  acontecer  en  los  postreros  días. 

2  Juntaos  y  oid,  hijos  de  Jacob,  y  oid  á 
vuestro  padre  Israel. 

3  Rubén,  tú  ovs  mi  primogénito,  mi 
fortaleza,  y  cl  principio  de  mi  vigor: 
principal  en  dignidad,  principal  en  for- 
taleza : 

4  Corriente  como  las  aguas,  no  seas  cl 
principal ;  por  cuanto  subiste  al  lecho 
de  tu  padre;  entonces  (e  envileciste  su- 
biendo á  mi  estrado. 

5  Sinficon  y  Levi,  hermanos;  armas  de 
iniquidad  sus  armas. 

6  En  Eu  secreto  no  entre  mi  alma,  ni 
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mi  honra  se  junte  en  su  eompañia;  que 
en  su  furor  mataron  varón,  y  en  su  vo- 
luntad arrancaron  muro. 

7  Maldito  su  furor  que  es  fuerte  :  y  su 
ira,  que  es  dura:  yo  los  apartaré  en  Ja- 
cob, y  los  esparciré  en  Israel. 

8  Juda,  tú,  albarte  han  tus  hermanos: 
tu  mano  en  la  cerviz  de  tus  enemigos: 
los  hijos  de  tu  padre  se  inclinarán  á  tí. 

O  Cachorro  de  león  Juda:  de  la  pre- 
sa subiste,  hijo  mió  :  encorvóse,  echóse 
como  león,  y  como  león  viejo,  ¿quién  lo 
despertará  ? 

10  No  será  quitado  el  cetro  de  Juda,  y 
el  legislador  de  entre  sus  piés,  hasta  que 
venga  Siloh,  y  á  él  se  congregarán  los 
pueblos : 

11  Atando  á  la  vid  su  pollino,  y  á  la 
cepa  el  hijo  de  sn  asna;  lavó  en  el  vino 
su  vestido,  y  en  la  sangre  de  uvas  su 
cobertura. 

12  Los  ojos  bermejos  del  vino,  los  dien- 
tes blancos  de  la  leche. 

13  *;  Zabulón  en  puertos  de  mar  habi- 
tará, y  en  puerto  de  navios:  y  su  tér- 
mino será  hasta  Sidon. 

14  Isachar,  asno  de  hueso  echado  entre 
f7o.s-  lios. 

15  Y  vió  que  el  descanso  era  bueno,  y 
que  la  tierra  era  deleitosa,  y  abajó  su 
hombro  para  llevar,  y  sir\  ió  en  tributo. 

16  Dan,  juzgará  á  su  pueblo,  como  una 
de  las  tribus  de  Israel. 

17  Será  Dan  serpiente  junto  al  camino, 
víbora  junto  á  la  senda,  que  muerde  los 
talones  de  los  caballos,  y  hace  caer  por 
detras  al  cabalgador  de  ellos. 

18  Tu  salud  esperé,  oh  Jehova. 

19  Gad,  ejército  le  acometerá;  mas  al 
fin  él  acometerá. 

20  El  pan  de  Aser  se¡-á  grueso,  y  él  dará 
deleites  de  rey. 

21  Nephthali,  cierva  dejada  que  dará 
dichos  hermosos. 

22  11  Ramo  fructífero  Joseph,  ramo 
fructífero  junto  á  fuente ;  las  doncellas 
van  sobre  el  muro. 

23  Y  amargáronle,  y  asaeteáronle,  y 
aborreciéronle  los  señores  de  saetas. 

24  Mas  su  arco  quedó  en  fortaleza,  y 
los  brazos  de  sus  manos  se  corrobora- 
ron por  las  manos  del  Fuerte  Dios  de 
Jacob  :  de  allí  apacentó  la  piedra  de  Is- 
rael : 

25  Del  Dios  de  tu  padre,  cl  cual  to 
ayudará,  y  del  Omnipotente,  el  cual  te 
bendecirá  con  bendiciones  de  los  cielos 
de  arriba,  con  bendiciones  del  abismo 
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que  está  abajo,  con  bendiciones  de  pe- 
chos y  de  matriz. 

26  Las  bendiciones  de  tu  padre  fueron 
mayores  que  las  bendiciones  de  mis 
progenitores  :  basta  el  término  do  los 
collados  eternos  serán  sobre  la  cabeza 
do  Joseph  y  sobre  la  mollera  del  Naza- 
reno de  sus  hermanos. 

37  IT  Bon-jamin,  lobo  arrebatador :  á  la 
mañana  comerá  la  presa,  y  á  la  tarde 
repartirá  los  despojos.  - 

23  Todos  estos  fueron  las  tribus  de  Is- 
rael, doce :  y  esto  fué  lo  que  su  padre 
les  dijo  :  y  beudijoles  :  á  cada  uno  por  su 
bendición  los  bendijo. 

29  r  mandóles,  y  dijoles  :  Yo  soy  con- 
gregado con  mi  pueblo ;  sepultádme  con 
mis  padres  en  la  cueva,  que  está  en  el 
campo  de  Ephron  el  Hettheo. 

30  En  la  cueva  que  está  en  el  campo  de 
la  dobladura,  que  esíó  delante  de  Mamrc 
en  la  tierra  de  Chanaan,  la  cual  com- 
pró Abraham  cou  el  mismo  campo  de 
Ephron  el  Hettheo  para  heredad  de  se- 
pultura. 

31  Allí  sepultaron  ú  Abraham,  y  á  Sara 
BU  muger:  allí  sepultaron  á  Isaac,  y  á 
Kebocca  su  muger :  allí  también  sepulté 
yo  á  Lea. 

33  Compra  del  campo  y  de  la  cueva 
que  está  en  él,  de  los  hijos  de  Heth. 

33  T  como  acabó  Jacob  de  dar  man- 
damientos á  sus  hijos,  encogió  sus  piés 
en  la  cama,  y  espiró  ;  y  fué  congregado 
coa  sus  padres. 

CAPITULO  L. 

Honra  Dios  con  singular  pompa  fúnebre  el  cuerpo  de 
Jacob  taa  fatigado  en  su  vida  en  la  vocación  de  la 
piedad.  21.  Joseph  con  Ucencia  de  Pharaon  acom- 
pañado de  sus  hei-manos,  y  de  los  mas  honi-ados  de 
la  casa  de  PJiaraon  lleva  á  sepultar  á  tu  padre  á  la 
tierra  de  Chanaan^  como  le  había  prometido,  y  vuel- 
ve á  Egypiü.    111.  Sus  hermanos  le  piden  perdón  de 

.  nuevo,  y  se  le  ofrecen  por  siervos,  mas  él  los  recibe 
con  maravillosa  piedad,  y  los  consuela.  IV.  El  cual 
después  de  haber  vivido  largos  dias  en  Egypto,  lle- 
gado el  tiempo  de  sít  muerte  cor\lorta  d  sus  herma- 
nos ratificándoles  la  promesa  de  Dios  que  su  padre 
les  había  dejado  en  su  muerte :  y  asi  muere,  y  es 
depositado  en  Egypto, 

ENTONCES  Joseph  se  echó  sobre  el 
rostro  de  su  padre,  y  lloró  sobre  él, 
y  besóle. 

3  Y  mandó  Joseph  á  sus  BÍer\-os  médi- 
cos que  embalsamasen  á  su  padre :  y  los 
médicos  embalsamaron  á  Israel. 

3  Y  cumpliéronle  cuarenta  dias,  por- 
que así  cumplían  los  dias  de  los  embal- 
samados, y  lloráronle  los  Egypeios  se- 
tenta dias. 

4  1[  Y  pasados  los  dias  de  su  luto,  habló 


Joseph  á  los  de  la  casa  de  Pharaon,  di- 
ciendo :  Si  he  hallado  ahora  gracia  en 
vuestros  ojos,  ruégoos  que  habléis  en  oi- 
dos  de  Pharaon,  diciendo : 
5  Mi  padre  me  conjuró,  diciendo:  He 
aquí,  yo  muero,  en  mi  sepulcro,  que  yo 
cavé  para  mí  en  la  tierra  de  Chanaan, 
allí  me  sepultarás  :  ruego  pues  que  vaya 
yo  ahora,  y  sepultaré  á  mi  padre,  y  vol- 
veré. 

C  Y  Pharaon  dijo :  Yé,  y  sepulta  á  tu 
padre,  como  él  te  conjuró. 

7  Entopces  Joseph  subió  á  sepultar  á 
su  padre,  y  subieron  con  él  todos  los 
siervos  de  Pharaon,  los  ancianos  de  su 
casa,  y  todos  los  ancianos  de  la  tierra  de 
Egypto, 

8  Y  toda  la  casa  de  Joseph,  y  sus  her- 
manos, y  la  casa  de  su  padre ;  solamente 
dejaron  en  la  tierra  de  Gossen  sus  niños, 
y  sus  ovejas,  y  sus  vacas. 

9  Y  subieron  también  con  él  carros  y 
gente  de  á  caballo,  y  hízose  un  escuadrón 
muy  grande. 

10  Y  llegaron  hasta  la  Era  de  Atad,  que 
es  de  la  otra  parte  del  Jordán,  y  lamen- 
taron allí  de  grande  lamentación  y  muy 
grave:  y  hizo  á  su  padre  llanto  por  siete 
dias. 

11  Y  viendo  los  moradores  de  la  tierra, 
los  Chananeos,  el  llanto  en  la  Era  de 
Atad,  dijeron :  Llanto  grande  es  este  de 
los  Egypeios:  por  eso  fué  llamado  su 
nombre  Abel-Mizraim,  que  es  de  la  otra 
parte  del  Jordán. 

13  Y  hicieron  sus  hijos  cou  él,  como  él 
les  mandó. 

13  Y  lleváronle  sus  hijos  á  la  tierra  de 
Chanaan,  y  sepultáronle  en  la  cueva  del 
campo  de  la  dobladura,  que  habia  com- 
prado Abraham  cou  el  mismo  campo  en 
heredad  de  sepultura,  de  Ephron  el 
Hettheo,  delante  de  Mamre. 

14  Y  tornóse  Joseph  á  Egypto,  él  y  sus 
hermanos,  y  todos  los  que  subieron  con 
él  á  sepultar  á  su  padre,  después  que  le 
hubo  sepultado. 

15  "íl  Y  viendo  los  hermanos  de  Jo- 
seph, que  su  padre  era  muerto,  dijeron : 
Quizá  nos  aborrecerá  Joseph,  y  nos 
dará  el  pago  de  todo  el  mal  que  le  hi- 
cimos. 

16  Y  enviaron  á  decir  á  Joseph :  Tu 
padre  mandó  ántes  de  su  muerte,  di- 
ciendo : 

17  Así  diréis  á  Joseph :  Ruégote  que 
perdones  ahora  la  maldad  de  tus  her- 
manos, y  su  pecado,  porque  mal  te  ga^ 
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lardonaron  :  por  tanto  ahora  rogárnoste 
que  perdones  la  maldad  de  los  sier\'os 
del  Dios  de  tu  padre.  T  Joseph  lloró 
mientras  le  hablaban. 

18  Y  vinieron  también  sus  hermanos ; 
y  postráronse  delante  de  «1,  y  dijeron : 
Hénos  aquí  por  tus  sien'os. 

19  Y  respondióles  Joseph :  No  tengáis 
miedo  :  ¿  Soy  yo  en  lugar  de  Dios  ? 

20  Vosotros  pensasteis  mal  cobre  mi ; 
mas  Dios  lo  pensó  por  bien,  para  hacer 
lo  que  hoy  vemos,  para  dar  vida  á  mu- 
cho pueblo. 

21  Ahora  pues  no  tengáis  miedo,  yo  os 
sustentaré  á  vosotros  y  á  vuestros  hijos. 
Asi  los  consoló,  y  les  habló  al  corazón. 

22  1[  Y  estuvo  Joseph  en  Egypto,  él  y 


la  casa  de  su  padre :  y  vivió  Joseph 
ciento  y  diez  años. 

23  Y  vió  Joseph  de  Ephraim  los  hijos 
terceros :  también  los  hijos  de  Maehir, 
hijo  de  Manasses,  fueron  criados  sobre 
las  rodillas  de  Joseph. 

24  Y  Joseph  dijo  á  sus  hermanos :  Yo 
me  muero ;  mas  Dios  visitando  os  visi- 
tará :  y  os  hará  subir  de  aquesta  tierra  á 
la  tierra,  que  juró  á  Abraham,  á  Isaac, 
y  á  Jacob. 

25  Y  conjuró  Joseph  á  los  hijos  de 
Israel,  diciendo :  Visitando  os  visitará 
Dios ;  y  haréis  llevar  de  aqui  mis  huesos. 

26  Y  murió  Joseph  de  edad  de  ciento 
y  diez  años,  y  embalsamáronle,  y  fué 
puesto  en  un  arca  en  Egypto. 


EL  SEGUNDO  LIBRO  DE  MOYSES,  LLAMADO  COMUNMENTE 
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CAPITULO  I. 

Mlütxplicando  fn  gran  número  los  hijos  de  Jsrael  en 
Egypto,  al  cabo  viene  un  rey  que  ios  ajlige  con  dura 
servidumbre.  U.  El  cual  visto  que  por  eso  no  deja- 
ban de  multiplicar,  manda  á  las  parteras  que  ma- 
ten d  los  niños  que  nacieren,  y  reserven  las  hembras, 
mas  ellas  temiendo  d  Dios  no  lo  hicieron  así.  III. 
Viendo  Pharaon  que  este  acuerdo  no  le  servia, 
manda  en  todo  su  pueblo,  que  reservando  las  hem- 
bras, todos  los  niy'tos,  que  naciesen,  fuesen  echados  en 
el  rio. 

ESTOS  son  los  nombres  de  los  hijos 
de  Israel,  que  entraron  en  Egypto 
con  Jacob,  cada  uno  entró  con  su  fa- 
milia: 

2  Rubén,  Simeón,  Levi,  y  Juda, 

3  Isachar,  Zabulón,  y  Ben-jamin, 

4  Dan,  y  Nephthali,  Gad  y  Aser. 

5  Y  todas  las  almas  que  salieron  del 
muslo  de  Jacob  fueron  setenta.  Y  Jo- 
eeph  estaba  en  Egypto. 

6  Y  murió  Joseph,  y  todos  sus  herma- 
nos, y  toda  aquella  generación. 

7  Y  los  hijos  de  Israel  crecieron,  y  mul- 
tiplicaron y  fueron  aumentados  y  cor- 
roborados grandemente,  y  hinchióse  la 
tierra  de  ellos. 

8  Levantóse  entre  tanto  1171  nuevo  rey 
sobre  Egypto,  que  no  conocía  á  Joseph, 
el  cual  dijo  á  su  pueblo : 

9  lie  aquí,  el  pueblo  de  los  hijos  de  Is- 
rael es  mayor  y  mas  fuerte  que  noso- 
tros : 

10  Ahora  pues,  Beamos  sabios  para  con 
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él,  porque  no  se  multiplique:  y  acon- 
tezca, que  viniendo  guerra,  él  también 
se  junte  con  nuestros  enemigos,  y  pelee 
contra  nosotros,  y  se  vaya  de  la  tierra. 

11  Entonces  pusieron  sobre  él  comisa- 
rios de  tributos  que  los  molestasen  con 
sus  cargas :  y  edificaron  á  Pharaon  las 
ciudades  de  los  bastimentos,  Phithom  y 
Ramesses. 

12  Empero  cnanto  mas  lo  molestaban, 
tanto  mas  se  multiplicaba,  y  crecía :  tan- 
to que  ellos  se  fastidiaban  de  los  hijos 
de  Israel. 

13  Y  los  Egypeios  hicieron  servir  á  los 
hijos  de  Israel  con  dureza. 

14  Y  amargaron  su  vida  con  servidum- 
bre dura,  en  barro  y  ladrillo,  y  cu  toda 
labor  del  campo,  y  en  todo  su  servicio 
en  el  cual  se  servían  de  ellos  con  du- 
reza. 

15  1  Y  habló  el  rey  de  Egypto  ú  las 
parteras  de  las  Hebreas,  una  de  las 
cuales  se  llamaba  Sephora,  y  otra  Phua, 

y  díjoles : 

16  Cuando  parteareis  á  las  Hebreas,  y 
mirareis  los  asientos,  si  fuere  hijo,  ma- 
tádle :  y  si  fuero  hija,  entonces  viva. 

17  Mas  las  parteras  temieron  á  Dios : 
y  no  hicieron  como  les  dijo  el  rey  de 
Egypto,  y  daban  la  vida  á  los  niños. 

18  Y  el  rey  de  Egypto  hizo  llamar  á  las 
parteras,  y  dijoles :  ¿  Por  qué  babcis  he- 
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eho  esto,  que  habéis  dado  vida  ú  los 
nifios  ? 

19  Y  las  parteras  respondieron  á  Pha- 
raon :  Porque  las  mugercs  Hebreas  no 
son  como  las  Egypcias,  porque  son  ro- 
bustas, y  paren  antes  que  la  partera 
venga  a  ellas. 

20  Y  hizo  Dios  bien  á  las  parteras  ;  y  el 
pueblo  se  multiplicó,  y  se  corroboraron 
en  gran  manera. 

21  Y  por  haber  las  parteras  temido  á 
Dios,  él  les  hizo  casas. 

23  Tí  Entonces  Pharaon  mandó  á  todo 
BU  pueblo,  diciendo :  Echad  en  el  rio 
todo  hijo  que  naciere,,  y  á  toda  hija  dad 
la  vida. 

CAPITULO  II. 

Acercándose  el  tiempo  de  la  libertad  del  pueblo  de 
Israel,  nace  Moyscs,  que  hahia  de  ser  el  lihertador, 
empero  condenado  ya  d  muerte  por  la  sentencia  de 
Pharaon,  de  la  cual  Dios  le  escapa  maravillosa- 
mente, que  hallándole  la  hija  de  Pharaon  echado  d 
la  ribera  del  rio  en  una  cesta  le  toma,  hace  criar,  y 
le  adopta  por  hijo,  II.  Siendo  (como  dice  S,  Este- 
van  Act,  7.)  de  40.  años,  mala  d  un  Effypcio  en  jdvfir 
de  sus  hermanos.  III.  Casi  acusado  de  ellos  huye  de 
Egypto  á  la  tierra  de  Madian,  donde  Dios  le  da 
abrigo,  muger,  y  hijos.  IV.  Los  hijos  de  Israel  ajli- 
gidos  de  nueio  claman  d  Dios,  y  él  los  oye. 

UN  varón  de  la  familia  de  Levi  fué,  y 
tomó  por  muger  una  hija  de  Levi : 
3  La  cual  concibió,  y  parióle  m»  hijo,  y 
viéndole  que  era  hermoso,  escondióle 
tres  meses. 

3  Y  no  pudiendo  tenerle  mas  escondi- 
do, tomó  una  arquilla  de  juncos,  y  cala- 
fateóla con  pez  y  betún,  y  puso  en  ella 
al  niño,  y  púsole  en  un  carrizal  á  la  orilla 
del  rio. 

4  Y  paróse  una  hermana  suya  lejos  para 
ver  lo  que  le  acontecería. 

5  Y  la  hija  de  Pharaou  descendió  á  la- 
varse al  rio,  y  paseándose  sus  doncellas 
por  la  ribera  del  rio,  ella  vió  la  arquilla 
en  el  carrizal,  y  envió  una  criada  suya  á 
que  la  tomase. 

6  Y  como  la  abrió  vió  al  niño,  y  he  aquí 
el  niño  que  lloraba:  y  teniendo  com- 
pasión de  él,  dijo :  De  los  niños  de  los 
Hebreos  es  este. 

7  Entonces  su  hermana  dijo  á  la  hija 
de  Pharaon:  ¿Iré  á  llamarte  de  las  He- 
breas, una  ama,  que  te  crie  este  niño? 

8  Y  la  hija  de  Pharaon  respondió :  Vé. 
La  doncella  entonces  fué,  y  llamó  á  la 
madre  del  niño : 

9  A  la  cual  dijo  la  hija  de  Pharaon  :  Lle- 
va este  niño,  y  críamele,  y  y  o  te  lo  pagaré. 
T  la  muger  tomó  el  niño,  y  crióle. 

10  Y  como  creció  el  niño,  ella  le  trujo 
¿  la  hija  de  Pharaon,  la  cual  le  prohijó, 


y  púsole  por  nombre  Moyses,  diciendo : 
Porque  de  las  aguas  le  saqué. 

11  'i  Y  en  aquellos  dias  acaeció  f/ue 
creció  Moyses,  y  salió  á  sus  hermanos,  y 
vió  sus  cargas  :  y  vió  -un  varón  Egypcio, 
que  hcria  á  lín  Hebreo  de  sus  hermanos. 

13  Y  miró  á  todas  partes,  y  viendo  que 
no  parecía  nadie,  hirió  al  Egypcio,  y 
escondióle  en  la  arena. 

13  Y  salió  el  siguiente  dia,  y  viendo  á 
dos  Hebreos  que  renian,  dijo  al  malo: 
¿Por  qué  hieres  á  tu  prójimo? 

14  Y  él  .respondió  :  ¿Quién  te  ha  á  ti 
puesto  por  principe  y  juez  sobre  noso- 
tros ?  ¿Piensas  matarme,  como  mataste 
al  Egypcio?  Entonces  Moyses  tuvo 
miedo,  y  dijo :  Ciertamente  esta  cosa 
es  descubierta. 

15  f  Y  oyendo  Pharaon  este  negocio, 
procuró  matar  á  Moyses ;  mas  Moyses 
huyó  de  delante  de  Pharaon,  y  habitó  en 
la  tierra  de  Madian,  y  sentóse  junto  á 
un  pozo. 

16  El  sacerdote  de  Madian  tenia  siete 
hijas,  las  cuales  vinieron  á  sacar  agua 
para  henchir  las  pilas,  y  dar  de  beber  á 
las  ovejas  de  su  padre. 

17  Mas  los  pastores  vinieron,  y  echá- 
ronlas ;  entonces  Moyses  se  levantó,  y 
defendiólas,  y  abrevó  sus  ovejas  : 

18  ¥  volviendo  ellas  á  Raguel,  su  pa- 
dre, díjoles  él:  ¿Por  qué  habéis  hoy 
venido  tan  presto  ? 

19  Y  ellas  respondieron:  fn  varón 
Egypcio  nos  defendió  de  mano  de  los 
pasto/cs,  y  también  nos  sacó  el  agua,  y 
nbrevó  las  ovejas. 

30  Y  dijo  á  sus  hijas  :  ¿  Y  dónde  está  ? 
¿Por  qué  habéis  dejado  ese  hombre? 
llamádle  para  que  coma  pan. 

31  Y  Moyses  acordó  de  morar  con  aquel 
varón,  y  él  dió  á  Moyses  á  su  hija  Sephora. 

33  La  cual  le  parió  un  hijo,  y  él  le  puso 
nombre  Gersom,  porque  dijo :  Peregrino 
soy  en  tierra  agena. 

83  Tí  Y  aconteció,  qjie  después  de  mu- 
chos dias  el  rey  de  Egypto  murió :  y  los 
hijos  de  Israel  suspiraron  á  causa  de  la 
servidumbre,  y  clamaron,  y  su  clamor 
subió  á  Dios  desde  m  servidumbre. 

34  Y  oyó  Dios  el  gemido  de  ellos,  y 
acordóse  de  su  concierto  con  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob. 

35  Y  miró  Dios  á  los  hijos  de  Israel,  y 
reconocióles  Dios. 

CAPITULO  III. 

Apacentando  Moyses  las  ovejas  de  ¿u  suegro^  Dios  se 
le  aparece  en  especie  da  fuego  que  ardía  en  un  zar- 
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zal  ain  consumirlo.  11.  De  allí  le  llama  Dios  y  tra- 
ta con  él  tie  enviarle  d  Egypto  para  librar  al  puc~ 
tío  de  la  tiranía  de  Pharaon.  TIL  Escus-indose 
Moiiscs  con  su  pequenez  Dios  le  conforta,  y  le  pro- 
mete su  compañía  y  buen  suceso :  asimisnto  le  declara 
su  nombre,  para  que  supiese  responder  d  los  qtíc 
le  preguntasen  quien  era  cJ  Dios  que  le  enviaba,  es 
d  saber,  el  cumplidor  de  lo  que  promete. 

Y APACENTANDO  Moyses  las  ove- 
jas dc  Jethro  su  suegro,  sacerdote 
de  Madian,  llevó  las  ovejas  detras  del 
desierto,  y  vino  á  Horeb,  monte  de  Dios. 

2  Y  aparecióselc  el  ángel  dc  Jehova 
en  una  llama  de  fuego  en  medio  de  un 
zarzal:  y  él  miró,  y  vió  que  el  zarzal 
ardia  en  fuego,  y  el  zarzal  no  se  con- 
snmia. 

3  Entonces  Moyses  dijo  :  Ahora  yo  iré, 
y  veré  esta  grande  visión,  por  qué  causa 
el  zarzal  no  se  queme. 

4  'il  Y  viendo  Jehova  que  iba  á  ver, 
llamóle  Dios  de  medio  del  zarzal,  y  dijo : 
Moyses,  Moyses :  Y  él  respondió :  Héme 
aquL 

5  Y  dijo :  No  te  llegues  acá :  quita  tus 
zapatos  de  tus  pies,  porque  el  lugar  en 
que  tú  estás,  tierra  santa  es. 

6  Y  dijo:  Yo  soy  el  Dios  de  tu  padre. 
Dios  de  Abraham,  Dios  de  Isaac,  Dios 
de  Jacob.  Entonces  Moj'ses  cubrió  su 
rostro,  porque  tuvo  miedo  de  mirar  á 
Dios. 

7  Y  dijo  Jehova:  Viendo  he  visto  la 
aflicción  de  mi  pueblo,  que  está  en  Egyp- 
to;  y  he  oido  su  clamor  á  causa  de  sus 
exactores,  por  lo  cual  yo  he  cutendido 
sus  dolores. 

8  Y  he  descendido  para  librarlos  dc 
mano  de  los  Egypcios :  yo  los  sacaré  de 
esta  tierra  á  una  tierra  buena  y  ancha,  á 
tierra  que  corre  leche  y  miel ;  á  los  lu- 
gares del  Chananeo,  del  Hettheo,  del 
Amorrheo,  del  Pherezeo,  del  Heveo,  y 
del  Jebuseo. 

9  El  clamor  de  los  hijos  de  Israel  ha 
venido  ahora  delante  de  mí :  y  también 
he  visto  la  opresión  con  que  los  Egyp- 
cios les  oprimen. 

10  Ven  pues  ahora,  y  enviarte  he  á  Pha- 
raon, para  que  saques  á  mi  pueblo,  los 
Lijos  de  Israel,  de  Egypto. 

11  1f  Entonces  Moyses  respondió  á 
Dios:  ¿Quién  soy  yo,  para  que  vaya  á 
Pharaon,  y  saque  de  Egypto  á  los  hijos 
de  Israel  ? 

13  Y"  ¿l  le  respondió:  Porque  yo  seré 
contigo  :  y  esto  te  será  por  señal,  de  que 
yo  te  he  enviado :  Después  que  hubie- 
res sacado  á  este  pueblo  dc  Egypto,  ser- 
viréis á  Dios-sobre  este  monte. 
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13  Y  dijo  Moyses  á  Dios :  He  aqní,  yo 
vengo  á  los  hijos  dc  Israel,  y  les  digo : 
El  Dios  de  vuestros  padres  me  ha  en- 
viado á  vosotros  :  y  si  ellos  me  pregun- 
tan :  i.  Cuál  es  su  nombre  ?  ¿  Qué  les  res- 
ponderé ? 

14  Y  respondió  Dios  á  Moyses :  YO 
SOY  EL  QUE  SOY.  Y  dijo :  Así  dirás 
á  los  hijos  de  Israel :  YO  SOY,  me  ha 
enviado  á  vosotros. 

15  Y  dijo  mas  Dios  á  Moyses  :  Así  dirás 
á  los  hijos  de  Israel :  Jehova,  el  Dios  de 
vuestros  padres,  el  Dios  dc  Abraham, 
Dios  de  Isaac,  )■  Dios  dc  Jacob,.cie  ha 
enviado  á  vosotros.  Este  es  mi  nom- 
bre para  siempre ;  y  este  es  mi  memo- 
rial por  todos  los  siglos. 

16  Vé,  y  junta  los  ancianos  de  Israel,  y 
díles :  Jehova,  el  Dios  de  vucstros  pa- 
dres, el  Dios  de  Abraham,  dc  Isaac,  y  de 
Jacob,  me  apareció,  diciendo :  Visitan- 
do os  he  visitado,  y  á  lo  que  os  es  hecho 
e¿i  Egypto ; 

17  Y  dije:  Yo  os  sacaré  de  la  aflicción 
de  Egypto  á  la  tierra  del  Chananeo,  y 
del  Hettheo,  y  del  Amorrheo,  y  del  Phe- 
rezeo,  y  del  Heveo,  y  del  Jebuseo,  á  una 
tierra  que  corre  leche  y  miel. 

18  Y  oirán  tu  voz,  y  irás  tú,  y  los  ancia- 
nos de  Israel  al  rey  de  Egypto,  y  decirle 
heis :  Jehova,  el  Dios  de  los  Hebreos, 
nos  ha  encontrado :  por  tanto  nosotros 
iremos  ahora  camino  de  tres  días  por  el 
desierto,  para  que  sacrifiquemos  á  Je- 
hova nuestro  Dios. 

19  Mas  yo  sé,  que  el  rey  dc  Egypto  no 
os  dejará  ir,  sino  por  mano  fuerte. 

20  Mas  yo  estenderé  mi  mano,  y  heriré 
á  Egypto  con  todas  mis  maravillas,  que 
haré  en  él;  y  entonces  os  dejará  ir. 

21  Y  yo  daré  á  este  pueblo  gracia  en 
los  ojos  de  los  Egypcios,  para  que  cuan- 
do os  partiereis,  no  salgáis  vacíos: 

23  Y  demandará  cada  muger  á  su  ve- 
cina y  á  su  huéspeda  vasos  de  plata,  va- 
sos de  oro,  y  vestidos,  los  cuales  pon- 
dréis sobre  vuestros  hijos,  y  Adiestras 
hijas  :  y  despojaréis  á  Egypto. 

CAPITULO  TV. 

Escusnndofe  Moyfes  la  segunda  vez  con  7a  increduli- 
dad de  los  otros  á  q\iien  era  enviado^  Dios  Je  da  el 
poder  de  hacer  señales  maravillosas  eon  que  los 
pudiíse  convencer  dc  su  vocación.  II.  Eifcusttndose 
la  tercera  vez  con  la  rudeza  de  m  lengua.  Dios  le 
promete  que  t'l  será  en  su  U>ca.  III.  Heftusando  del 
lodo  el  oficio  por  la  cuarta  vez*  Dios  fe  enc^a  con 
él,  tf  dice  que  le  dard  por  compañero  d  su  hermemo 
Aaron.  IV.  Asi  se  va  Moj/scs,  y  despedido  de  su 
Kueyro  íotna  rf  su  muger  y  hv'os  y  pártete  para  Egyp- 
to.   V,  Aaron  por  avi»o  de  Dioalt  «ole  d  recibir,  y 
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Moyttt  U  da  cuoKa  de  toda  la  tmpreia.    VI.  Lie-  i 
gados  d  Egypto  proponen  el  negocio  al  pueblo  de 
Israel,  el  cual  le»  da  crédito,  y  alaba  d  Dios  por  la 
li'jcrtad  que  les  presenta, 

ENTONCES  Moyses  respondió,  y  di- 
jo:  He  aquí  que  ellos  no  me  creerán, 
ni  oirán  mi  voz,  porque  dirán  :  No  te  ha 
aparecido  Jehova. 
3  Y  Jchova  dyo :  ¿  Qué  en  eso,  que  tienes 
en  tu  mano  ?  Y  él  respondió  :  Una  vara. 

3  Y  él  le  dijo :  Echala  en  tierra.  Y  él 
la  echó  en  tierra,  y  tomóse  una  culebra : 
y  Moyses  huia  de  ella. 

4  Entonces  dijo  Jchova  á  Moyses  :  Ex- 
tienda tu  mano,  y  tómala  por  la  cola. 

Y  él  cstendió  su  mano,  y  tomóla,  y  tor- 
nóse en  la  vara  en  su  mano. 

5  Por  esto  creerán,  que  Jehova  el  Dios 
de  tus  padres,  se  te  ha  aparecido :  el 
Dios  de  Abrahara,  Dios  de  Isaac,  y  Dios 
de  Jacob. 

6  Y  díjole  mas  Jehova :  Mete  ahora  tu 
mano  en  tu  seno :  Y  él  metió  la  n;ano  en 
BU  seno :  y  como  la  sacó,  he  aquí  que 
su  mano  estaba  leprosa,  como  la  nieve. 

7  Y  dijo :  Vuelve  á  meter  tu  mano  en 
tu  seno.  Y  él  volvió  á  meter  su  mano 
en  su  seno;  y  volviéndola  á  sacar  del 
seno,  he  aquí  que  era  vuelta  como  la 
otra  carne. 

8  Si  aconteciere,  que  no  te  creyeren,  ni 
obedecieren  á  la  voz  de  la  primera  señal, 
creerán  á  la  voz  de  la  postrera. 

9  Y  si  aun  no  creyeren  á  estas  dos  se- 
ñales, ni  oyeren  tu  voz,  tomarás  de  las 
aguas  del  rio,  y  derramas  en  tierra,  y 
volverse  han  aquellas  aguas  que  tú  toma- 
rás del  rio,  volverse  han  en  sangre  en  la 
tierra. 

10  U  Entonces  dijo  Moyses  á  Jehova: 
Ay,  Señor,  yo  no  soy  hombre  de  palabras 
de  ayer,  ni  de  anteayer,  ni  ann  desde  que 
tú  hablas  á  tu  siervo:  porque  soy  pesa- 
do de  boca  y  pesado  de  lengua. 

11  Y  Jehova  le  respondió  :  ¿Quién  dió 
la  boca  al  hombre?  ¿O,  quién  hizo  al 
mudo  y  al  sordo?  ¿al  que  ve  y  al  ciego? 
¿  No  soy  yo  Jehova  ? 

13  Vé  pues  ahora,  que  yo  seré  en  tu 
boca,  y  te  enseñaré  lo  que  hayas  de 
hablar. 

Í3  IT  Y  él  dijo:  Ay,  Señor,  envia  por 
mano  del  que  has  de  enviar. 

14  Entonces  Jehova  se  enojó  contra 
Moyses,  y  dijo :  ¿  No  conozco  yo  á  tu 
hermano  Aaron,  Levita;  que  él  hablará? 

Y  aun,  he  aquí,  que  él  te  s.aldrá  á  reci- 
bir, y  en  viéndote,  se  alegrará  de  su  co- 
razón. 


15  Tú  hablarás  á  él  y  pondrás  en  bu 
boca,  las  palabras,  y  j'o  seré  en  tu  boca, 
y  en  la  suya,  y  os  enseñaré  lo  que  hayáis 
de  hacer. 

16  Y  él  hablará  por  tí  al  pueblo,  y  él  te 
será  por  boca,  y  tu  serás  á  él  por  Dios. 

17  Y  tomarás  esta  vara  en  tu  mano, 
con  la  cual  harás  las  señales. 

18  "i  Así  se  fué  Moyses,  y  volviendo  á 
su  suegro  Jethro,  díjole :  To  iré  ahora, 
y  volveré  á  mis  hermanos,  que  están  en 
Egypto,  para  ver  si  aun  viven.  Y  Jethro 
dijo  á  Moyses  :  Vé  en  paz. 

19  Dijo  también  Jehova  á  Moyses  en 
Madian :  Vé,  y  vuélvete  á  Egypto  ;  por- 
que todos  los  que  te  procuraban  la  muer- 
te, son  muertos. 

30  Entonces  Moyses  tomó  á  su  muger 
j-  sus  hijos,  y  púsoles  sobre  un  asno,  y 
volvióse  á  tierra  de  Egypto :  tomó  tam- 
bién Moyses  la  vara  de  Dios  en  su  mano. 

21  Y  dijo  Jehova  á  Moyses :  Cuando 
fueres  vuelto  á  Egypto,  mira  que  hagas 
delante  de  Pharaon  todas  las  maravillas, 
que  2/0  he  puesto  en  tu  mano :  yo  empe- 
ro endureceré  su  corazón  para  que  no 
dpjc  ir  al  pueblo. 

33  Y  dirás  á  Pharaon :  Jehova  ha  dicho 
así :  Israel  es  mi  hijo,  mi  primogénito: 

33  Y  yo  te  he  dicho,  que  dejes  ir  á  mi 
hijo,  para  que  me  sirva:  y  no  has  queri- 
do dejarlo  ir;  por  tanto,  he  aquí, yo  mato 
á  tu  hijo,  tu  primogénito. 

34  Y  aconteció  en  el  camino,  que  en 
una  posada  le  encontró  Jehova,  y  le 
quise  matar. 

85  Entonces  Sephora  arrebató  un  pe- 
dernal, y  cortó  el  prepucio  do  su  hijo,  y 
echóle  á  sus  piés,  diciendo :  Porque  tú 
me  eres  esposo  de  sangre. 

86  Entonces  se  apartó  de  él.  Y  ella  le 
dijo  :  Esposo  de  sangre,  á  causa  de  la 
circuncisión. 

37  1f  Y  Jehova  dijo  á  Aarou:  Vé  á 
recibir  á  Moyses  al  desierto.  Y  él  fué, 
y  encontróle  en  el  monte  de  Dios,  y  le 
besó. 

38  Entonces  Moyses  contó  á  Aaron 
todas  las  palabras  de  Jehova,  que  le  en- 
viaba, y  todas  las  señales,  que  le  habia 
dado. 

29  f  Y  fueron  Moyses  y  Aaron,  y  jun- 
taron todos  los  ancianos  de  los  hijos  de 
Israel, 

30  Y  Aaron  habló  todas  las  palabras 
que  Jchova  habia  dicho  á  Moyses,  y  hizo 
las  señales  delante  de  los  ojos  del  pueblo. 

31  Y  el  pueblo  creyó :  y  oyendo,  que 
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JeliOTa  había  visitado  á  los  hijos  de  Is- 
rael, y  que  habia  visto  su  aflicción,  incli- 
náronse, y  adoraron. 

CAPITULO  V. 

Mol/sea  y  Aaron  entran  d  Pharaon  con  la  embajada 
de  Dios,  el  cual  tan  lejos  está  de  soltar  al  pueblo, 
qu£  les  agrava  mas  inlnimanamente  la  scriiduntbre. 
IT.  Los  ffobcmadores  del  pueblo  con  la  angustia  de 
la  opresión  durísima  se  quejan  de  Moyses  y  Aa- 
ron, y  les  hacen  cargo  de  todos  aquellos  nuevos  ma- 
les, in.  Moyses  se  vuelve  á  Dios,  y  le  hace  los  mis- 
mos cargos. 

DESPUES  de  esto  Moyses  y  Aaron 
entraron  á  Pharaon,  y  dijéronle : 
Jehova,  el  Dios  de  Israel,  dice  asi :  Deja 
ir  mi  pueblo  á  celebrarme  fiesta  cu  el 
desierto. 

2  Y  Pharaon  respondió:  ¿Quién  es  Je- 
hova, para  que  yo  oiga  su  voz,  y  deje  ir 
á  Israel  ?  Yo  no  conozco  á  Jehova,  ni 
tampoco  dejaré  ir  á  Israel. 

3  Y  ellos  dijeron :  El  Dios  de  los  He- 
breos nos  ha  encontrado  :  por  tanto  no- 
sotros iremos  ahora  camino  de  tres  dias 
por  el  desierto,  y  sacrificarémos  á  Jehova 
nuestro  Dios :  porque  no  nos  encuentre 
con  pestilencia,  ó  espada. 

4  Entonces  el  rey  de  Egypto  les  dijo: 
Moj'ses,  y  Aaron:  ¿Por  qué  hacéis  oe- 
sar  al  pueblo  de  su  obra  ?  Id  á  vuestros 
cargos. 

5  Dijo  también  Pharaon :  He  aquí,  el 
pueblo  de  la  tierra  ex  ahora  mucho,  y 
vosotros  los  hacéis  cesar  de  sus  cargos. 

6  Y  mandó  Pharaon  aquel  mismo  dia  á 
los  cuadrilleros  del  pueblo  que  teniau 
cargo  del  pueblo,  y  á  los  gobernadores 
de  él,  diciendo : 

7  De  aquí  á  delante  no  daréis  paja  al 
pueblo  para  hacer  el  ladrillo,  como  ayer 
y  anteayer;  vayan  ellos,  y  cójanse  la 
paja ; 

8  Y  ponerles  heis  la  tarea  del  ladrillo 
que  hacian  ántes,  y  no  les  disminuiréis 
nada;  porque  están  ociosos,  y  por  eso 
dan  voces,  diciendo  :  Vamos,  y  sacrifica- 
rémos á  nuestro  Dios. 

9  Agrávese  la  servidumbre  sobre  ellos, 
para  que  se  ocupen  en  ella,  y  no  miren 
á  palabras  de  mentira. 

10  Y  saliendo  los  cuadrilleros  del  pue- 
blo, y  sus  gobernadores,  hablaron  al 
pueblo,  diciendo:  Así  ha  dicho  Pliaraon: 
Yo  no  os  doy  paja. 

11  Id  vosotros,  y  tomáos  paja,  donde 
la  hallareis  :  que  nada  se  disminuirá  de 
vuestra  tarea. 

13  Entonces  el  pueblo  se  derramó  por 
toda  la  tierra  de  Egypto  a  coger  ho- 
jarascas en  lugar  do  paja. 
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13  Y  los  cuadrilleros  los  apremiaban, 
diciendo :  Acabad  vuestra  obra,  la  tarea 
del  dia  en  su  dia,  como  cuando  se  os 
daba  paja. 

14  Y  azotaban  á  los  gobernadores  de 
los  hijos  de  Israel,  que  los  cuadrilleros 
de  Pliaraon  habiaa  puesto  sobre  ellos, 
diciendo  :  ¿Por  qué  no  habéis  cumplido 
vuestra  tarca  de  ladrillo  ni  ayer  ni  hoy, 
como  ántes  ? 

15  Y  los  gobernadores  de  los  hijos  de 
Israel  vinieron,  y  quejáronse  á  Pharaon, 
diciendo :  ¿  Por  (^ué  lo  haces  así  con  tus 
siervos  ?  • 

16  No  se  da  paja  á  tus  siervos,  y  con 
todo  eso  nos  dicen :  Haced  el  ladrillo.  Y 
he  aquí,  tus  siervos  son  azotados,  y  tu 
pueblo  peca. 

17  Y  él  respondió :  Estáis  ociosos, 
ociosos ;  y  por  eso  decis :  Vamos  y  sa- 
crifiquemos á  Jehova. 

18  Id- pues  ahora,  trabajad.  Paja  no  se 
os  dará,  y  daréis  la  tarea  del  ladrillo. 

19  H  Entonces  los  gobernadores  de  los 
hijos  de  Israel  se  vieron  en  aflicción, 
cuando  Jes  era  dicho  :  No  se  disminuirá 
nada  de  vuestro  ladrillo,  de  la  tarea  del 
dia  en  su  dia. 

20  Y  encontrando  a  Moyses  y  á  Aaron 
que  estaban  delante  de  ellos  cuando  sa- 
llan de  Pharaon, 

21  Dijéronles :  Mire  Jehova  sobre  vo- 
sotros, }'  juzgue,  que  habéis  hecho  hedef 
nuestro  olor  delante  de  Pharaon,  y  de 
sus  siervos,  dándoles  la  espada  en  las 
manos  para  que  nos  maten. 

23  H  Entonces  Moyses  se  volvió  á  Je- 
hova, y  dijo :  Señor,  ¿  por  qué  afliges  á 
este  pueblo  ?   ¿  Para  qué  me  enviaste '? 

23  Porque  desde  que  yo  vine  á  Pharaon 
para  hablarle  en  tu  nombre,  ha  afligido 
á  este  pueblo,  y  tú  tampoco  has  librado 
á  tu  pueblo. 

CAPITULO  VL 

Dios  responde  d  Moyses  cortfiimxándole  en  ta  /é  de  rri 
nombre^  y  prometiéndole  de  nuei-o  la  libertad:  y  él 
refiere  la  respuesta  de  Dios  al  pueblo,  más  el  pueblo 
con  la  grande  aflicción  no  le  escucha.  JI.3Iandando 
Dios  d  Motjses  que  vuelva  d  hablar  d  Pharaon,  él  se 
escusa  de  nuevo  oponiendo  la  incredulidad  del  pue- 
blo y  su,  inhabilidad.  111.  liecitase  una  parte  de  las 
descendencias  de  los  hijos  de  Jsravl  para  mostrar  el 
linagc  de  Mot/scs  y  Aaron. 

Y JEHOVA  respondió  á  Moyses: 
Ahora  vcn\B  lo  que  yo  haré  á  Pha- 
raon :  porque  con  mano  fuerte  los  ha  de 
dejar  ir,  y  con  mano  fuerte  los  ha  do 
echar  de  su  tierra. 

3  Y  habló  Dios  á  Moyses,  y  díjole :  Yo 
soy  Jehova ; 
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3  Y  yo  aparecí  á  Abraliaiii,  á  Isaac,  y  á 
Jacob  en  Dios  omnipotente,  mas  en  mi 
nombre  Jehova  no  me  notifiqué  á  ellos. 

4  Y  también  establecí  mi  concierto  con 
ellos  que  les  darla  la  tierra  de  Chanaan ; 
la  tierra  de  sus  percjjrinaciones,  y  en  la 
cual  fueron  extrangeros. 

5  Y  así  mismo  yo  he  oído  el  gemido  de 
los  hijos  de  Israel ;  que  los  Egypcios  les 
Jiacen  servir;  y  heme  acordado  de  mi 
concierto. 

(í  Por  tanto  dirás  á  los  hijos  de  Israel : 
Y^o  íoy  Jehova:  Y  yo  os  sacaré  de  deb.ajo 
de  las  cargas  de  Egypto,  y  os  libraré  de 
su  servidumbre,  y  os  redimiré  con  brazo 
extendido,  y  con  juicios  grandes. 

7  Y  7/0  os  tomaré  por  mi  pueblo,  y  seré 
vuestro  Dios :  y  sabréis  que  yo  soy  Je- 
hova vuestro  Dios,  que  os  sacó  de  debajo 
de  las  cargas  de  Egypto. 

8  Y  yo  os  meteré  en  la  tierra,  por  la 
cual  alcé  mi  mano,  que  la  darla  árAbra- 
ham,  á  Isaac,  y  á  Jacol),  y  yo  os  la  daré 
por  heredad.    Yo  Jehova. 

9  De  esta  manera  habló  Moyses  á  los 
hijos  de  Israel :  mas  ellos  no  escuchaban 
á  Moyses  á  causa  de  la  congoja  de  espí- 
ritu, y  de  la  dura  servidumbre. 

10  Tí  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

11  Entra,  y  habla  á  Pharaon  rey  de 
Egj'pto,  que  deje  ir  de  su  tierra  á  los 
hijos  de  Israel. 

13  Y  respondió  Moyses  delante  de  Je- 
hova, diciendo :  He  aquí,  los  hijos  de 
Israel  no  me  escuchan ;  ¿  cómo  pues,  me 
escuchará  Pharaon,  mayormente  siendo 
yo  incircunciso  de  labios  ? 

13  Entonces  Jehova  habló  á  Moyses  y 
á  Aaron,  y  dióles  mandamiento  para  los 
hijos  de  Israel,  y  para  Pharaon  rey  de 
Egypto,  para  que  sacasen  á  los  hijos  de 
Israel,  de  la  tierra  de  Egypto. 

14  Estas  so?i  las  cabezas  de  las  fami- 
lias de  sus  padres :  Los  hijos  de  Rubén, 
el  primogénito  de  Israel ;  Henoch,  y 
Phallu,  Hesron,  y  Charmi :  estas  son  las 
familias  de  Kubcn. 

15  Los  hijos  de  Simeón ;  Jamuel,  y  Ja- 
rain,  y  Ahod,  y  Jachin,  y  Soher,  y  Saúl, 
hijo  de  una  muger  Chananea:  estas  son 
las  familias  de  Simeón.  * 

16  Estos  son  los  nombres  de  los  hijos 
de  Levi  por  sus  linagcs ;  Gerson,  y  Caath, 
y  Merari.  Y  los  anos  de  la  vida  de  Levi 
fueron  ciento  y  treinta  y  siete  años. 

17  Y  los  hijos  de  Gerson/iíerou  Lobni, 
y  Semei,  por  sus  familias. 


18  Y  los  hijos  de  CasXh  fueron  Amram, 
y  Isaar,  y  Hebron,  y  Ozicl.  ■  Y  los  años  de 
la  vida  de  Caath  fueron  ciento  y  treinta 
y  tres  años. 

19  Y  Jos  hijos  de  Merari /mcí-oti  Moholi, 
y  Musí.  Estas  son  las  familias  de  Levi 
por  sus  linages. 

20  Y  Amram  se  tomó  por  muger  á  Jo- 
chabed  su  tía ;  la  cual  lo  parió  á  Aaron, 
y  á  Moyses.  Y  los  años  do  la  vida  de 
Amram  fueron  ciento  y  treinta  y  siete 
años. 

31  Y  los'  hijos  de  Isaar  fueron  Core,  y 
Nepheg,  y  Ze-'hri. 

36  Y  los  hijos  de  Oziel ;  Misael,  y  Eli- 
saphan,  y  Sethri. 

8.3  Y  Aarou  se  tomó  por  muger  á  Elisa- 
beth,  hija  de  Aminadab,  hermana  de 
Naason,  la  cual  le  parió  á  Nadab,  y  á 
Abiu,  y  á  Eleazar,  y  á  Ithamar. 

24  Y  los  hijos  de  Core  fueron  Aser, 
Elcana,  y  Abiasapb.    Estas  son  las  fami- 
lias de  los  Coritas. 

3.5  Y  Eleazar,  hijo  de  Aaron,  se  tomó 
muger  de  las  hijas  de  Phutiel,  la  cual  le 
parió  á  Phinees :  y  estas  son  las  cabezas 
de  los  padres  de  los  Levitas  por  sus  fa- 
milias. 

26  Este  es  Aaron  y  Moys€S,  <á  los  cuales 
Jehova  dijo  :  Sacad  á  los  hijos  de  Israel 
de  la  tierra  de  Egypto  por  escuadrones. 

27  Estos  son  los  que  hablaron  á  Pharaon 
rey  de  Egypto,  para  sacar  de  Egypto  á 
los  hijos  de  Israel.  Este  era  Moj'ses  y 
Aaron. 

28  Cuando  Jehova  habló  á  Moyses  en  la 
tierra  de  Egypto. 

39  Entonces  Jehova  habló  á  Moyses, 
diciendo  :  Yo  soy  Jehova :  di  á  Pharaon 
rey  de  Egypto  todas  las  cosas,  que  yo  te 
digo  á  tí. 

30  Y  Moyses  respondió  delante  de  Je- 
hova: He  aquí,  yo  soy  ineircuneíso  de 
labios ;  ¿  cómo  pues  me  ha  de  oír  Pha- 
raon? 

CAPITULO  VIL 

Corrobora  Dios  de  nuevo  d  Moyses  dándole  suprema 
autoridad  sobre  Pharaon^  y  á  Aaron  por  lengua  y 
compañero  en  la  empresa:  y  instrúyelos  de  lo  que 
han  de  hacer  con  Pharaon,  y  de  iodo  el  suceso.  11. 
Entran  delante  de  Pharaon,  y  hacen  en  su  presen- 
cia el  prodigio  de  la  vara  vuelta  en  culebra,  mas 
¿l  se  queda  en  su  incredulidad.  111.  Iliérenle  con  la 
primera  plaga,  volviendo  en  sangre  todas  las  aguas 
de  Egifpto :  mas  él  tampoco  hizo  caso,  porque  sus 
magos  sabían  (a  su  parecer)  hacer  otro  tanto. 

YJEIIOYA  dijo  á  Moyses  :  Mira,  j/o 
te  iic  constituido  por  Dios  de  Pha- 
raon: y  tu  hermano  Aaron  será  tu  profeta. 
2  Tú  dirás  todas  las  cosas  que  yo  te 
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mandaré ;  y  Aaron,  tu  hermano,  hablará 
á  Pharaoii,  que  deje  ir  de  bu  tierra  á  los 
hijos  de  Israel. 

3  Y  3-0  endureceré  el  corazón  de  Pha- 
raon,  y  multiplicaré  cu  la  tierra  de 
Egypto  mis  señales  y  mis  maravillas. 

4  Y  Pharaon  no  os  oirá;  mas  yo  pondré 
mi  mano  sobre  Ej^ypto,  y  sacaré  mis 
ejércitos,  mi  pueblo,  los  hijos  de  Israel, 
de  la  tierra  de  Egypto,  por  grandes  jui- 
cios. 

5  Y  sabrán  los  Egypcios,  que  yo  soy 
Jebova,  cuando  extenderé  mi  mano  sobre 
Egypto,  y  sacaré  los  hijos  de  Israel  de 
en  medio  de  ellos. 

6  Y  hizo  Moyses  y  Aaron  como  Jebova 
les  mandó ;  asi  lo  hicieron. 

7  Moyses  entonces  era  de  edad  de 
ochenta  años,  y  Aaron  de  edad  de  ochen- 
ta y  tres,  cuando  hablaron  A  Pharaon. 

8  Y  habló  Jehova  á  Mo\-scs  y  á  Aaron, 
diciendo : 

9  Si  Pharaon  os  respondiere,  diciendo : 
Mostrad  algún  milagro  :  dirás  á  Aaron : 
Toma  tu  vara,  y  échala  delante  de  Pha- 
raon, para  que  se  torne  culebra. 

10  1  Y  vino  Moyses  y  Aaron  á  Pharaon, 
y  hicieron  como  Jehova  lo  habia  man- 
dado :  y  echó  Aaron  su  vara  delante  de 
Pharaon  y  de  sus  siervos,  y  tornóse 
culebra. 

11  Entonces  llamó  también  Pharaon 
sabios  y  encantadores;  y  hicieron  tam- 
bién lo  mismo  los  encantadores  de 
Egypto  con  sus  encantamentos. 

12  Que  echó  cada  uno  su  vara,  las 
cuales  se  volvieron  en  culebras  :  mas  la 
vara  de  Aaron  tragó  las  varas  de  ellos. 

13  Y  el  corazón  de  Pharaon  se  endure- 
ció, y  no  los  escuchó,  como  Jehova  lo 
habia  dicho. 

1-1  Tf  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses: 
El  corazón  de  Pharaon  esid  agravado, 
que  no  quiere  dejar  ir  el  pueblo  : 

l.í  Vé  pues:  por  la  mañana  á  Pharaon,  he 
aquí  que  él  sale  á  las  aguas ;  y  ponte  á 
la  orilla  del  rio  delante  de  él ;  y  toma  en 
tu  mano  la  vara  que  se  volvió  en  culebra. 

10  Y  dilc :  Jehova,  el  Dios  de  los  He- 
breos, me  ha  enviado  á  tí,  diciendo  :  Deja 
ir  á  mi  pueblo,  para  que  me  sirvan  en  el 
desierto  :  }•  he  aquí  que  hasta  ahora  no 
has  querido  oír. 

17  Así  puí^s  ha  dicho  Jehova:  En  esto 
conocerás,  que  yo  sot/ Jehova:  he  aquí, 
yo  heriré  con  la  vara,  que  iemjo  en  mi 
mano,  el  agua  que  está  en  el  rio,  y  vol- 
verse ha  en  sangre : 
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18  Y  los  peces  que  están  en  el  rio,  mo- 
rirán, y  el  rio  hederá,  y  fatigarse  han  los 
Egypcios  bebiendo  el  agua  del  rio. 

19  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Di  á  Aa- 
ron :  Toma  tu  vara,  y  extiende  tu  mano 
sol)re  las  aguas  de  Egypto,  sobre  sus 
nos,  sobre  sus  arroyos,  y  sobre  sus  estan- 
ques, y  sobre  todos  sus  recogimientos 
de  aguas,  para  que  se  vuelvan  en  sangre, 
y  haya  sangre  por  toda  la  región  de 
Egypto  así  en  los  vasos  de  madera,  como 
en  los  de  piedra. 

20  Y  Moyses  y  Aaron  hicieron  como 
Jehova  lo  mandó,  y  alzando  la  vara  hirió 
las  aguas  que  ataban  en  el  rio  en  pre- 
sencia de  Pharaon  y  de  sus  siervos,  y  to- 
das las  aguas  que  cataban  en  el  rio,  se 
volvieron  en  sangre. 

21  Asimismo  los  peces,  que  estaban  en 
el  rio,  murieron ;  y  el  rio  se  corrompió, 
que  los  Egypcios  no  pudieron  beber  de 
él :  y  hubo  sangre  por  toda  la  tierra  de 
Egypto. 

22  Y  los  encantadores  de  Egypto  hicie- 
ron lo  mismo  con  sus  encantamentos  :  y 
el  corazón  de  Pharaon  se  endureció,  y 
no  los  escuchó,  como  Jehova  lo  habia 
dicho. 

23  Y  tornando  Pharaon  volvióse  á  su 
casa,  j'  no  puso  su  corazón  aun  en  esto. 

24  Y  en  todo  Egypto  hicieron  pozos  al 
rededor  del  rio  para  beber,  porque  no 
podían  beber  de  las  aguas  del  rio. 

2.5  Y  cumpliéronse  siete  dias  después 
que  Jehova  hirió  el  rio. 

CAPITULO  Yin. 

Herido  Pharaon  y  todo  mpuchlo  de  la  segunda  plaga 
(que  fueron  ra7ias  sobre  toda  la  tierra  de  Egvpto 
hasta  las  cantas,  y  las  viandas)  pide  d  Moyses  y  d 
Aaron  que  oren  por  el,  y  d  la  oración  de  JUoyscs  las 
ranas  cesaron.  11.  Vuelto  d  su  obstinación  siente  la 
tercera  plaga,  que  fué  de  piojos,  los  cuates  sus  sabios 
no  suiñeron  contrahacer,  JIJ.  Herido  de  la  4.  plaga 
{(¡Me  fué  de  diversos  géneros  de  moscas  nocivas,  que 
hinchieron  toda  la  tierra,  excepto  donde  hal.ttaba  el 
pueblo  de  Israel)  da  Ucencia  d  Moyses,  que  sacrifi- 
quen en  sit  tierra.  Jo  cual  Moyses  no  acuerda:  ma» 
prometiendo  Pharaon  de  dejarlos  ir,  con  tal  que  no 
fuesen  lejoa,  J/bf/.scs  ora  jwr  él,  y  d  sit  oración  Dios 
quita  aquella  plaga. 

ENTONCES  Jehova  dijo  á  Moyses  : 
Entra  á  Pharaon,  y  dilc :  Jehova  ha 
dicho  así :  Deja  ir  á  mi  i)ueblo  para  que 
me  sirvan: 

2  Y  si  no  le  quisieres  dejar  ir,  he  aquí, 
yo  hiero  con  ranas  todos  tus  términos. 

3  Y  el  rio  criará  ranas,  las  cuales  subi- 
rán, y  vendrán  á  tu  e.isa,  y  á  la  cámara 
de  tu  cama,  y  sobre  tu  cama,  y  en  la* 
casas  de  tus  siervos,  y  en. tu  pueblo,  y 
en  tus  hornos,  y  en  tus  artesas. 
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4  Y  las  ranas  stibiran  sobre  ti,  y  sobre 
tu  pueblo,  y  sobre  todos  tus  siervos. 

5  Y  Jehova  dijo  á  Moyscs  :  Di  á  Aaron: 
Extiende  tn  mano  con  tu  Tara  sobre  los 
rios,  riberas,  y  estanques  paril  que  haga 
subir  ranas  sobre  la  tierra  de  Egj-pto. 

G  Entonces  Aaron  extendió  su  mano 
sobre  las  aguas  de  Egypto,  y  subieron 
ranas,  que  cubrieron  la  tierra  de  Egypto. 

7  Y  los  encantadores  hicieron  lo  mismo 
cou  sus  encantamentos,  y  hicieron  subir 
ranas  sobre  la  tierra  de  Egypto. 

8  Entonces  Pharaon  llaraó  A  Moyses,  y 
á  Aaron,  y  díjoles  :  Orad  á  Jehova,  qne 
quite  las  ranas  de  mí,  y  de  mi  pueblo ;  y 
yo  dejaré  ir  el  pueblo,  para  que  sacriíi- 
qucn  á  Jehova. 

9  Y  dijo  Moyses  á  Pharaon :  Señálame 
cuando  oraré  por  tí,  y  por  tus  siervos,  y 
por  tu  pueblo,  para  que  las  ranas  sean 
quitadas  de  ti,  y  de  tus  casas ;  y  que  so- 
lamente se  queden  en  el  rio. 

10  Y  él  dijo  :  Mañana.  Y  Moyses  res- 
pondió :  Conforme  á  tu  palabra,  para 
que  conozcas  que  no  hay  otro  como  Je- 
hova nuestro  Dios. 

11  Y  las  ranas  se  irán  de  ti,  y  de  tus 
casas,  y  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo; 
y  solamente  se  quedarán  en  el  rio. 

13  Entonces  salió  Moyses  y  Aaron  de 
con  Pharaon  ;  y  Moyses  clamó  á  Jehova 
sobre  el  negocio  de  las  ranas  que  habia 
puesto  ú  Pharaon. 

13  Y  hizo  Jehova  conforme  á  la  pala- 
bra de  Moyses  ;  y  las  ranas  murieron  de 
las  casas,  de  los  cortijos,  y  de  los  cam- 
pos. 

1-t  Y  cogiéronlas  á  montones,  y  la  tier- 
ra hedió. 

1.5  H  Y  viendo  Pharaon  que  le  hablan 
dado  reposo,  agravó  su  corazón,  y  no  los 
escuchó,  como  Jehova  lo  habia  dicho. 

IC  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Di  á  Aaron:  Extiende  tu  vara,  y  hiere  el 
polvo  de  la  tierra;  para  que  se  vuelva 
en  piojos  por  toda  la  tierra  de  Egypto. 

17  Y  ellos  lo  hicieron  asi.  Y  Aaron  exten- 
dió su  mano  con  su  vara;  y  hirió  el  pol- 
vo de  la  tierra,  el  cual  se  tornó  en  piojos, 
asi  en  los  hombres  como«n  las  bestias  : 
Todo  el  polvo  de  la  tierra  se  tornó  en 
piojos  en  toda  la  tierra  de  Egypto. 

18  Y  los  encantadores  hicieron  asi  tam- 
bién para  sacar  piojos  con  sus  encanta- 
mentos, mas  no  pudieron.  Y  habia 
piojos  asi  en  los  hombres  como  en  las 
bestias. 

19  Entonces  los  magos  dijeron  á  Phor 


raon  :  Dedo  de  Dios  es  este.  Mas  el  co- 
razón fle  Pharaon  se  endureció,  y  no  los 
escuchó,  como  Jehova  lo  habia  dicho. 
20 1[  Y  JehoA'a  dijo  á  Moyses  :  Levántate 
de  mañana,  y  pónto  delante  de  Pharaon; 
he  aqui,  él  sale  á  las  aguas ;  y  dile :  Je- 
hova ha  dicho  asi :  Deja  ir  á  mi  pueblo 
para  que  me  sirva : 

21  Porque  si  no  dejares  ir  á  mi  pueblo, 
he  aqui,  yo  envió  sobre  tí,  y  sobro  tus 
siervos,  y  sobre  tu  pueblo,  y  sobre  tus 
casas  toda  suerte  de  moscas  ;  y  las  casas 
de  los  Egypcios  se  henchirán  de  toda 
suerte  de  moscas,  y  asimismo  la  tierra 
donde  ellos  estuvieren. 

23  Y  aquel  dia  yo  apartaré  la  tierra  de 
Gosscn,  en  la  cual  mi  pueblo  habita,  que 
ninguna  suerte  de  moscas  ha3-a  en  ella, 
para  que  sepas  que  yo  soy  Jehova  en 
^nedio  de  la  tierra. 

23  Y  yo  pondré  redención  entre  mi 
pueblo  y  el  tuyo.  .  Esta  señal  será  ma- 
ñana. 

24  Y  Jehova  lo  hizo  así :  qne  vino  toda 
suerte  de  moscas  molestísimas  sobre  la 
casa  de  Pharaon,  y  sobre  las  casas  de  sus 
siervos,  y  sobre  toda  la  tierra  de  Egypto, 
y  la  tierra  fué  corrompida  á  causa  de 
ellas. 

25  Entonces  Pharaon  llamó  á  Moyses  y 
á  Aaron,  y  dijoles:  Andad,  sacrificad  á 
vuestro  Dios  en  la  tierra. 

26  Y  Moyses  respondió  :  No  conviene 
que  hagamos  así,  porque  sacrifieariamos 
á  Jehova  nuestro  Dios  la  abominación 
de  los  Egypcios.  He  aquí,  si  sacrificáse- 
mos la  abominación  de  los  Egypcios  de- 
lante de  ellos,  ¿no  nos  apedrearían? 

27  Camino  de  tres  dias  iremos  por  el 
desierto ;  y  sacrificarémos  á  Jehova 
nuestro  Dios,  como  él  nos  dirá. 

28  Y  dijo  Pharaon  :  Yo  os  dejaré  ir  para 
que  sacrifiquéis  á  Jehova  vuestro  Dios 
en  el  desierto,  con  tal  que  no  vayáis  mas 
lejos  :  orad  por  mi. 

29  Y  respondió  Moyses :  He  aquí,  en 
saliendo  yo  de  contigo,  rogaré  á  Jehova 
que  las  suertes  de  moscas  se  vayan 
de  Pharaon,  y  do  sus  siervos,  y  de  su 
pueblo  mañana,  con  tal  que  Pharaon  no 
falte  mas  no  dejando  ir  al  pueblo  á  sa- 
crificar á  Jehova. 

30  Entonces  Moyses  salió  de  con  Pha- 
raon, y  oró  á  Jehova. 

31  Y  Jehova  hizo  conforme  á  la  pala- 
bra de  Moyses,  y  quitó  todas  las  suertes 
de  moscas  de  Pharaon,  y  de  sus  siervos, 
y  de  su  pueblo ;  que  no  quedó  una. 
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33  Mas  Pharaon  agravó  aun  esta  vez  su 
corazón,  y  no  dejó  ir  el  pueblo. 

CAPITULO  IX. 

Endurecido  aun  Pharaon  c.<  herido  de  la  quinta  plaga, 
que  /né pestilencia  sobre  todos  los  ganados  y  anima- 
les domésticos,  no  muriendo  nada  de  los  hijos  de  Is- 
rael. IT.  Asimismo  de  la  sexta  que  fué  apostemas  y 
sai'na  en  los  hombres,  y  en  las  bestias.  IIL  Item  de  la 
séptima  que  fué  tempestad  horrenda  de  granizo  y  llu- 
via, trueyios  y  rayos  en  todo  Egypto,  que  mató  todo 
lo  que  halló  vivo  en  el  campo,  y  destruyó  los  labrados 
y  heredades,  salvo  donde  los  hijos  de  Israel  habita- 
ban, que  hubo  tranquilidad.  IV.  Tocado  Pharaon 
de  falso  arrepentimiento  d  causa  de  esta  plaga  pide 
que  oren  d  Uios por  él:  lo  cual  hace  Moyses,  y  d  su 
cixicion  cesa  la  tempestad,  y  con  cUa  el  arrepenti- 
miento de  Pharaon. 

ENTONCES  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Entra  á  Pharaon,  y  dile:  Jehova,  el 
Dios  de  los  Hebreos,  dice  así :  Deja  ir  á 
mi  pueblo,  para  que  roe  sirvan  : 
3  Porque  si  no  lo  quieres  dejar  ir,  y 
aun  los  detuvieres, 

3  He  aqui,  la  mano  de  Jehova  será  so- 
bre tus  ganados  que  estmi  en  el  campo, 
caballos,  asnos,  camellos,  vacas,  y  ovejas 
con  pestilencia  gravísima : 

4  Y  Jehova  hará  separación  entre  los 
ganados  de  Israel,  y  los  de  Egypto,  que 
nada  muera  de  todo  lo  de  los  hijos  de 
Israel : 

5  Y  Jehova  señaló  tiempo,  diciendo: 
Mañana  hará  Jehova  esta  cosa  en  la 
tierra. 

6  Y  el  dia  siguiente  Jehova  hizo  esta 
cosa,  que  todo  el  ganado  de  Egypto  mu- 
rió; mas  del  ganado  de  los  hijos  de  Is- 
rael no  murió  uno. 

7  Entonces  Pharaon  envió  ü  ver,  y  he 
aquí  que  del  ganado  de  los  hijos  de  Is- 
rael no  habia  muerto  uno.  Y  el  corazón 
de  Pharaon  se  agravó,  y  no  dejó  ir  al 
pueblo. 

8  II  Y  Jehova  dijo  á  Moyses  y  á  Aaron : 
Tomaos  vuestros  puños  llenos  de  la  ce- 
niza de  un  horno,  y  espárzala  Moyses 
hacia  el  cielo  delante  de  Pharaon. 

9  Y  volverse  ha  en  polvo  sobre  toda  la 
tierra  de  Egypto,  que  en  los  hombres  y 
en  las  bestias  se  volverá  en  sarna  que 
eche  bejigas,  por  toda  la  tierra  de  Egypto. 

10  Y  ellos  tomaron  la  ceniza  del  horno, 
y  pusiéronse  delante  de  Pharaou,  y  es- 
parcióla Moyses  hácia  el  cielo,  y  vino 
tma  sarna  que  echaba  bejigas  asi  en  los 
hombros  como  en  las  bestias: 

11  Que  los  magos  no  podían  estar  de- 
lante de  Moyses  á  causa  de  la  sama,  por- 
que hubo  sarna  en  los  magos,  y  en  todos 
los  EgyiJcios. 

13  Y  Jehova  endureció  el  corazón  de 
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Pharaon  para  que  no  los  oyese,  como  Je- 
hova lo  habia  dicho  á  Moyses. 

13  H  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Levántate  de  mañana,  y  ponte  delante 
de  Pharaon,  y  díle :  Jehova,  el  Dios  de 
los  Hebreos,  dice  así :  Deja  ir  mi  pueblo 
para  que  me  sirva. 

14  Porque  de  otra  manera  esta  vez  yo 
envío  todas  mis  plagas  á  tu  corazón,  y 
en  tus  siervos,  y  en  tu  pueblo,  para  que 
entiendas,  que  no  hay  otro  como  yo  en 
toda  la  tierra. 

15  Porque  ahora  yo  extenderé  mi  mano 
para  herirte  á  tí  y  á  tu  pueblo  de  pesti- 
lencia, y  serás  quitado  de  la  tierra. 

10  Porque  á  la  verdad  yo  te  he  puesto 
para  declarar  en  tí  mí  poderío,  y  que  mi 
nombro  sea  contado  ea  toda  la  tierra. 

17  Tú  aun  te  ensalzas  contra  mi  pue- 
blo para  no  dejarlos  ir. 

18  Facs  he  aquí  que  mañana  á  estas 
horas  yo  haré  llover  granizo  muy  grave, 
cual  nunca  fué  en  Egj'pto,  desde  el  dia 
que  se  fundó  hasta  ahora. 

19  Envía  pues,  recoge  tu  ganado,  y  to- 
do lo  que  tienes  en  el  campo;  porque 
todo  hombre  ó  animal  que  se  hallare,  en 
el  campo  y  no  fuere  recogido  á  casa,  el 
granizo  descenderá  sobre  él,  y  morirá. 

30  El  do  los  siervos  de  Pharaon,  que 
temió  la  palabra  de  Jehova,  hizo  huir 
sus  siervos  y  su  ganado  á  casa : 

31  Mas  el  que  no  puso  en  su  corazón  la 
palabra  de  Jehova,  dejó  sus  siervos  y  sus 
ganados  en  el  campo. 

33  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Extiende 
tu  mano  hácía  el  cielo,  para  que  venga 
granizo  en  toda  la  tierra  do  Egypto  so- 
bre los  hombres  y  sobre  las  bestias,  y 
sobre  toda  la  yerba  del  campo  en  la  tier- 
ra de  Egypto. 

33  Y  Moyses  extendió  su  vara  hácía  el 
ciclo,  y  Jehova  hizo  truenos,  y  fuego 
discurría  por  la  tierra:  y  llovió  Jehova 
granizo  sobre  la  tierra  de  Egypto. 

34  Y  hubo  granizo,  y  fuego  mezclado 
entre  el  granizo,  muy  grande  cual  nun- 
ca fué  en  toda  la  tierra  de  Egj'pto ;  des- 
de que  fué  habitada. 

35  Y  aquel  granizo  hirió  en  toda  la  tier- 
ra de  Egypto  todo  lo  que  estaba  en  el 
campo,  así  hombres  como  bestias :  asi- 
mismo toda  la  yerba  del  campo  hirió  el 
granizo,  y  quebró  todos  los  árboles  del 
camijo. 

36  Solamente  en  la  tierra  de  Gossen, 
donde  los  hijos  de  Israel  estaban,  no 
hubo  granizo. 
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27  ir  Entonces  Pharaon  envió  á  llamar 
á  Moyses  y  á  Aaron,  y  díjolcs :  Yo  he 
pecado  esta  vez.  Jchova  es  justo,  y  yo 
y  mi  pueblo  impío. 

28  Orad  á  Jehova,  y  cesen  los  truenos 
de  Dios  y  el  granizo ;  y  yo  os  dejaré  ¡r,  y 
no  quedaréis  mas  aqui. 

29  Y  respondióle  Moyses  :  En  saliendo 
yo  de  la  ciudad  extenderé  mis  m^nos  á 
Jehova,  y  los  truenos  cesarán,  y  no  ha- 
brá mas  granizo,  para  que  sepas  que  de 
Jehova  es  la  tierra : 

30  Mas  yo  conozco  á  ti  y  á  tus  siervos 
de  antes  que  temieseis  de  la  presencia 
del  Dios  Jehova. 

31  El  lino  y  la  cebada  fueron  heridos ; 
porque  la  cebada  estaba  ya  espigada,  y  el 
lino  en  caña. 

32  Mas  el  trigo  y  el  centeno  no  fueron 
heridos,  porque  eran  tardíos. 

33  Y  salido  Moyses  de  con  Pharaon  de 
la  ciudad,  extendió  sus  manos  á  Jehova, 
y  cesaron  los  truenos  y  el  granizo ;  y 
la  lluvia  no  cayó  mas  sobre  la  tierra. 

34  Y  viendo  Pharaon,  que  la  lluvia  ha- 
bía cesado,  y  el  granizo  y  los  truenos, 
perseveró  en  pecar,  y  agravó  su  corazón 
él  y  sus  siervos. 

35  Y  el  corazón  de  Pharaon  se  endure- 
ció, y  no  dejó  ir  los  hijos  de  Israel,  co- 
mo Jehova  lo  habia  dicho  por  mano  de 
Moyses. 

CAPITULO  X. 

AmenazaJo  Pharaon  con  la  octava  ¡úaga  da  Ucencia 
que  vai/an  los  hombris  solamente  ñ  sacrifcar,  y  no 
admitiéndolo  iloyses  y  Aaron  son  echados  de  de- 
lante de  él.  11.  Es  azotado  de  la  octava  plaffa,  que 
fué  langosta.  III.  AJtiyido  de  esta  plaga  vuelve  d 
Jingir  arrepentimiento,  y  pide  perdón,  y  que  se  ore 
por  él,  lo  cual  Moyses  hace.  IV.  Vuelto  Pharaon 
d  su  dureza  es  tocado  de  la  novena  plaga,  que  fue- 
ron tinicbla.t  palpables  horribles,  quedando  siempre 
luz  en  el  pueblo  de  iJio.^.  7".  Al  cabo  viene  Pharaon 
en  que  vayan  todos,  solamente  que  dejen  los  gana- 
dos._  Moyses  está  firme  en  decir  que  no  dejará  ni 
aun  una  uña,  por  lo  cual  Pharaon  le  manda  salir 
de  delante  de  si,  y  que  no  vuelva  mas  d  él  sopeña  de 
muerte,  y  él  lo  acuerda. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moyses:  Entra  á 
Pharaon,  porque  yo  he  agravado 
su  corazón,  y  el  corazón  de  sus  siervos, 
para  dar  entre  ellos  estas  mis  señales  : 
3  Y  para  que  cuentes  á  tus  hijos  y  á 
tus  nietos  las  cosas  que  yo  hice  en 
Egypto,  y  mis  señales,  que  yo  di  entre 
ellos :  y  para  que  sepáis  que  yo  soy  Je- 
hova. 

3  Entonces  vino  Moyses  y  Aaron  á 
Pharaon,  y  dijéronle :  Jehova,  el  Dios 
de  los  Hebreos,  ha  dicho  así :  ¿  Hasta 
cuando  no  querrás  humillarte  delante  de 

Span.  5 


mí  ?  Deja  ir  á  mi  pueblo,  para  que  me 
sirvan : 

4  Y  si  Aun  rehusas  de  dejarle  ir,  he 
aquí  que  yo  traeré  mañana  langosta  en 
tus  términos, 

5  La  cuál  cubrirá  la  haz  de  la  tierra, 
que  la  tierra  no  pueda  ser  vista,  y  ella 
comerá  lo  que  quedó  salvo,  lo  que  os 
ha  quedado  del  granizo  :  y  comerá  todo 
árbol  que  os  produce  fruto  en  el  campo. 

C  Y  henchirse  han  tus  casas ;  y  las  ca- 
sas de  todos  tus  siervos,  y  las  casas  de 
todos  los  Egypcios,  cual  nunca  vieron 
tus  padres,  ni  tus  abuelos  desde  que 
ellos  fueron  sobre  la  tierra  hasta  hoy. 
Y  volvióse,  y  salió  de  con  Pharaon. 

7  Entonces  los  siervos  de  Pharaon  le 
dijeron:  ¿Hasta  cuando  nos  ha  de  ser 
este  por  lazo  ?  Deja  ir  estos  hombres, 
para  que  sii-van  á  Jehova  su  Dios : 
¿Aun  no  sabes  que  Egypto  está  des- 
truido ? 

8  Y  Moyses  y  Aaron  fueron  tornados 
á  llamar  á  Pharaon,  el  cual  les  dijo : 
Andad,  servid  á  Jehova  vuestro  Dios. 
¿Quién  y  quién  son  los  que  han  de  ir? 

9  Y  Moyses  respondió :  Nosotros  hemos 
de  ir  cou  nuestros  niños,  y  con  nuestros 
viejos,  con  nuestros  hijos  y  con  nues- 
tras hijas :  con  nuestras  ovejas  y  con 
nuestras  vacas  hemos  de  ir;  porque  te- 
nemos solemnidad  de  Jehova. 

10  Y  él  les  dijo :  Así  sea  Jehova  con 
vosotros  como  yo  os  dejaré  ir  á  voso- 
tros y  á  vuestros  niños  :  mirad  la  mali- 
cia qi^e  está  delante  de  vuestro  rostro. 

11  No  será  así.  Andad  ahora  los  varo- 
nes, y  servid  á  Jehova;  porque  esto  es 
lo  que  vosotros  demandasteis.  Y  echá- 
ronlos de  delante  de  Pharaon. 

13  Tí  Entonces  Jehova  dijo  á-  Moyses : 
Extiende  tu  mano  sobre  la  tierra  de 
Egypto  para  langosta,  para  que  suba 
sobre  la  tierra  de  Egypto  ;  y  pazca  todo 
lo  que  el  granizo  dejó. 

13  Y  extendió  Moyses  su  vara  sobre 
la  tierra  de  Egypto,  y  Jehova  trujo  tín 
viento  oriental  sobre  la  tierra  todo 
aquel  día,  y  toda  aquella  noche ;  y  á  la 
mañana  el  viento  oriental  trujo  la  lan- 
gosta. 

14  Y  subió  la  langosta  sobre  toda  la 
tierra  de  Egypto,  y  asentóse  en  todos  los 
términos  de  Egypto,  en  gran  manera 
grave :  ántes  de  ella  no  hubo  tal  lan- 
gosta ;  ni  después  de  ella  vendrá  otra 
tal. 

15  Y  cubrió  la  haz  de  toda  la  tierra,  y 
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la  tierra  se  oscureció,  y  comió  toda  la 
yerba  de  la  tierra,  y  todo  el  fruto  de  los 
árboles,  que  habia  dejado  el  granizo,  que 
no  quedó  cosa  verde  en  árboles  ni  eYi  la 
yerba  del  campo  por  toda  la  tierra  de 
Egypto. 

16  Tf  Entonces  Phiaraon  hizo  llamar  á 
priesa  á  Moyscs  y  á  Aaron,  y  dijo :  To 
he  pecado  contra  Jehova  vuestro  Dios, 
y  contra  vosotros. 

17  Mas  yo  ruego  ahora  que  perdones 
mi  pecado  solamente  esta  vez,  y  que 
oréis  á  Jehova  vuestro  Dios,  que  quite 
de  mí  solamente  esta  muerte. 

18  T  salió  de  con  Pharaon,  y  oró  á  Je- 
hova. 

19  T  Jehova  volvió  un  viento  occiden- 
tal fortísimo,  y  quitó  la  langosta,  y 
echóla  en  el  mar  Bermejo;  ni  aun  una 
langosta  quedó  en  todo  el  término  de 
Egypto. 

20  T  Jehova  endureció  el  corazón  de 
Pharaon,  y  no  envió  los  hijos  de  Israel. 

21 1Í  T  Jehova  dijo  á  Moyses  :  Extiende 
tu  mano  hácia  el  cielo,  para  que  sean  ti- 
nieblas sobre  la  tierra  de  Egypto,  tales 
que  cualquiera  las  palpe. 

22  Y  extendió  Moyses  su  mano  hácia 
el  cielo;  y  fueron  tinieblas  oscuras  tres 
dias  por  toda  la  tierra  de  Egypto. 

23  Ninguno  vió  á  su  prójimo,  ni  nadie 
se  levantó  de  su  lugar  en  tres  dias ;  mas 
todos  los  hijos  de  Israel  tenian  luz  en 
sus  habitaciones. 

24  Tí  Entonces  Pharaon  hizo  llamar  á 
Moyses,  y  dijo  :  Id,  servid  á  Jehova;  so- 
lamente queden  vuestras  ovejas  y  vues- 
tras vacas ;  vayan  también  vuestros  ni- 
ños con  vosotros. 

25  Y  Moyses  respondió :  Tú  también 
nos  darás  en  nuestras  manos  sacrificios 
y  holocaustos ;  que  sacrifiquemos  á  Je- 
hova nuestro  Dios. 

26  Nuestros  ganados  irán  también  con 
nosotros:  no  quedará  7ii  aun  una  uña; 
porque  de  ellos  hemos  de  tomar  para 
servir  á  Jehova  nuestro  Dios  :  que  tam- 
poco nosotros  sabemos,  «?ím  con  qué  he- 
mos de  servir  á  Jehova,  hasta  que  ven- 
gamos allá. 

27  Mas  Jehova  endureció  el  corazón  de 
Pharaon,  y  no  quiso  dejarlos  ir. 

28  Y  díjolc  Pharaon :  Vete  de  mí,  guár- 
date que  no  veas  mas  mi  rostro,  porque 
en  cualquier  dia,  que  vieres  mi  rostro, 
morirás. 

29  Y  Moyses  respondió :  Bien  has  di- 
cho :  yo  no  veré  mas  tu  rostro. 
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CAPITULO  XI. 

Manda  Dios  otra  vtz  d  Moyses  que  despojen  d  Egypto, 
Jl.  Moyses  notifica  d  Pharaon  Ja  sentencia  que  Dios 
tiene  dada  soí/re  sus  primogénitos^  y  con  tanto  se 
sale  de  delante  de  í  /. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moyses  :  Una  pla- 
ga aun  traeré  sobre  Pharaon,  y  so- 
bre Egypto :  después  de  la  cual  él  os 
dejará  ir  de  aquí,  y  enviando  os  echará 
de  acpií  del  todo. 

2  Habla  ahora  al  pueblo,  que  cada  uno 
demande  á  su  vecino,  y  cada  una  á  su 
vecina,  vasos  de  plata  y  de  oro. 

3  Y  Jehova  dió  gracia  al  pueblo  en  los 
ojos  de  los  Egypcios.  También  Moyses 
era  muy  gran  varón  en  la  tierra  de  Egyp- 
to delante  de  los  siervos  de  Pharaon,  y 
delante  del  pueblo. 

4  "f  Y  dijo  Moyses :  Jehova  ha  dicho 
así :  A  la  media  noche  yo  saldré  por  me- 
dio de  Egypto: 

5  Y  morirá  todo  primogénito  en  tierra 
de  Egypto,  desde  el  primogénito  de  Pha- 
raon, que  está  asentado  en  su  trono,  has- 
ta el  primogénito  de  la  sierva,  que  está 
tras  la  muela;  y  todo  primogénito  de 
las  bestias. 

C  Y  habrá  gran  clamor  por  toda  la 
tierra  de  Egypto,cual  nunca  fué,  ni  nun- 
ca será. 

7  Mas  en  todos  los  hijos  de  Israel  no 
habrá  perro  que  mueva  su  lengua,  desdo 
el  hombre  hasta  la  bestia,  para  que  se- 
páis que  hará  diferencia  Jehova  entre 
los  Egypcios  y  los  Israelitas. 

8  Y  descenderán  á  mí  todos  estos  tus 
siervos,  y  inclinados  delante  de  mí  di- 
rán :  Sal  tú,  y  todo  el  pueblo  que  está 
debajo  de  tí.  Y  después  de  esto  yo  sal- 
dré. Y  salióse  muy  enojado  de  delante 
de  Pharaon. 

9  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Pharaon  no 
os  oirá,  para  que  mis  maravillas  se  mul- 
tipliquen en  la  tierra  de  Egypto. 

10  Y  Moyses  y  Aaron  hicieron  todos 
estos  prodigios  delante  de  Pharaon :  mas 
Jehova  habia  endurecido  el  corazón  de 
Pharaon,  y  no  envió  á  los  hijos  de  Israel 
de  su  tierra. 

CAPITULO  XIL 

En  memoría  de  la  libertad  que  Dios  quiere  dar  d  su 
pueblo  de  la  cmtUridad  de  Egypto  instituye  la  cere- 
monia del  cordero  de  la  pascua^y  la  fiesta  de  los 
jtancs  sin  levadura,  poniejido  leyes  asi  acerca  del 
tiempo  y  de  la  forma  de  su  celebración  como  de  las 
pei^soiias  que  serán  ó  no  serrín  hdbiles  para  celebrar- 
la, y  mandando  tpie  coriíorme  d  aquel  rito  se  celebre 
cada  un  aíJo,  y  tpie  los  padres  instruyan  d  sus  hijos 
así  en  lacerem/mia  como  en  su  origen  para  (pie  la 
mem^Ha  del  beneficio  se  continué  de  generación  en 
generación.  lU  A  ta  media  noche  del  primer  dia 
que  esta  ceremonia  se  puso  en  efectOt  mata  Dio*  to- 
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dos  los  primogénitos  de  Egypio  d^'ando  sanos  y 
salvos  los  Israelitas^  cuyas  casas  Ju^ron  señaladas 
con  la  sangre  del  cordero.  JH.  La  minina  noche  tos 
saca  ZHos  de  la  cautividad  ccllditdolos  li  gran  pric' 
sa  los  mismos  Egypcios,  cargados  de  sus  despojos. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  y  á  Aa- 
ron  en  la  tierra  de  Egypto,  di- 
ciendo : 

3  Este  mes  os  sera  cabeza  de  los  meses  : 
este  os  sa-d  primero  en  los  meses  del 
año. 

3  Hablad  á  toda  la  congregación  de  Is- 
i-ael,  diciendo:  A  los  diez  de  aqueste 
mes  tómese  cada  uno  un  cordero  por 
las  familias  de  los  padres,  nn  cordero 
cada  familia: 

4  Mas  si  la  familia  fuere  pequeña  que 
no  baste  á  comer  el  cordero,  entonces 
tomará  á  su  yecino  cercano  de  su  casa,  y 
según  el  número  de  las  personas,  cada 
uno  según  su  comida,  echaréis  la  cuenta 
sobre  el  cordero. 

5  El  cordero  será  á  vosotros  perfecto 
macho,  de  un  año,  el  cual  tomaréis  de 
Jas  ovejas,  ó  de  las  cabras  : 

6  T  guardarlo  heis  hasta  el  catorceno 
dia  de  este  mes :  y  sacrificarlo  ha  toda 
la  compañía  de  la  congregación  de  Israel 
entre  las  (Jos  tardes. 

7  T  tomarán  de  la  sangre,  y  pondrán 
en  los  dos  postes,  y  en  los  bates  de  las 
casas,  en  las  cuales  lo  han  de  comer. 

8  Y  aquella  noche  comerán  la  carne 
asada  al  fuego,  y  panes  sin  levadura: 
con  yerbas  amargas  lo  comerán. 

9  Ninguna  cosa  comeréis  de  él  cruda, 
ni  cozida  en  agua,  sino  asada  al  fuego ; 
su  cabeza  con  sus  piés  y  sus  intestinos. 

10  Ninguna  cosa  dejaréis  de  él  hasta  la 
mañana;  y  lo  que  habrá  quedado  hasta 
la  mañana,  quemarlo  heis  en  el  fuego. 

11  Y  comerlo  heis  así :  Ceñidos  YMes- 
tros  lomos,  y  vuestros  zapatos  cu  ^Ties- 
tros  piés  :  y  vuestro  bordón  en  vuestra 
mano,  y  comerlo  heis  apresuradamente. 
Esta  es  la  pascua  de  Jehova. 

13  Y  yo  pasaré  por  la  tierra  de  Egypto 
aquesta  noche;  y  lieriré  á  todo  primo- 
génito en  la  tierra  de  Egypto,  así  en  los 
hombres  como  cu  las  bestias:  y  haré 
juicios  en  todos  los  dioses  de  Egypto. 
Yo  Jehova. 

13  Y  la  sangre  os  será  por  señal  en  las 
casas  donde  vosotros  estuvUreis ;  y  veré 
la  sangre,  y  pasaré  por  encima  de  voso- 
tros, y  no  habrá  en  vosotros  plaga  de 
mortandad,  cuando  yo  heriré  la  tierra  de 
Egypto. 

14  Y  seros  ha  este  dia  en  memoria ;  y 


celebrarlo  heis  solemne  á  Jehora  por 
vuestras  edades  :  por  estatuto  perpétno 
lo  celebraréis. 

15  Siete  dias  comeréis  panes  sin  leva- 
dura ;  mas  el  primer  dia  haréis  que  no 
haya  levadura  en  vuestras  casas :  por- 
que cualquiera  que  comiere  leudado, 
desde  el  primer  dia  hasta  el  séptimo, 
aquella  alma  será  cortada  de  Israel. 

IG  El  primer  dia  os  será  santa  convo- 
cación, y  asi  mismo  el  séptimo  dia  os 
será  santa  convocación  :  ninguna  obrase 
hará  en 'ellos,  solamente  lo  que  toda 
persona  hubiere  de  comer,  esto  sola- 
mente se  aderece  para  vosotros. 

17  Y  guardaréis  los  ácimos,  porque  en 
aqueste  mismo  dia  saqué  ^nestros  ejér- 
citos de  la  tierra  de  Eg3rpto:  por  tanto 
guardaréis  este  dia  por  vuestras  edades 
por  costumbre  perpétua. 

18  En  el  primero,  á  los  catorce  dias  del 
mes,  á  la  tarde,  comeréis  los  panes  sin 
levadura,  hasta  los  veinte  y  uno  del  mes 
á  la  tarde. 

19  Por  siete  dias  no  se  hallará  levadura 
en  vuestras  casas ;  porque  cualquiera 
que  comiere  leudado,  asi  extrangero 
como  natural  de  la  tierra,  aquella  alma 
será  cortada  de  la  congregación  de  Is- 
rael. 

30  Ninguna  cosa  leudada  comeréis  :  en 
todas  vuestras  habitaciones  comeréis 
panes  sin  levadurx 

21  Y  Moyses  convocó  á  todos  los  an- 
cianos de  Israel,  y  dijoles:  Sacad,  y  to- 
máos  corderos  por  vuestras  familias,  y 
sacrificad  la  pascua. 

22  Y  tomad  un  manojo  de  hisopo,  y 
mojadlo  en  la  sangre  que  estará  en  un 
lebrillo,  y  untad  los  bates  y  los  dos 
postes  con  la  sangre  que  e-'ítará  en  el 
lebrillo ;  y  ninguno  de  vosotros  salga 
de  las  puertas  de  su  casa  hasta  la  mañana. 

23  Porque  Jehova  pasará  hiriendo  á  los 
Egypcios ;  y  como  verá  la  sangre  en  el 
bate,  y  en  los  dos  postes,  Jehova  pasará 
aquella  puerta,  y  no  dejará  entrar  al 
heridor  en  vuestras  casa^ipara  herir. 

24  Y  guardaréis  esto  por  estatuto  para 
vosotros  y  para  vuestros  hijos  para 
siempre. 

25  Y  será,  que  cuando  entrareis  en  la 
tierra  que  Jehova  os  dará,  como  habló, 
y  guardareis  este  rito ; 

26  Y  cuando  os  dijeren  vuestros  hijos : 
¿  Qué  rito  es  este  vuestro  ? 

27  Vosotros  responderéis :  Esta  es  la 
victima  de  la  pascua  de  Jehova,  el  cual 
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pasó  por  encima  de  las  casas  de  los  hijos 
de  Israel  en  Egypto,  cuando  hirió  á  los 
Egypcios,  y  libró  nuestras  casas.  En- 
tonces el  pueblo  se  inclinó,  y  adoró. 

28  T  los  hijos  de  Israel  fueron,  y  hicie- 
ron como  Jehova  había  mandado  á  Moy- 
Bcs  y  á  Aaron,  asi  lo  hicieron. 

29  1Í  Y  aconteció  que  á  la  media  noche 
Jehova  hirió  á  todo  primogénito  en  la 
tierra  de  Egypto,  desde  el  primogénito 
de  Pharaon,  que  estaba  sentado  sobre  su 
trono,  hasta  el  primogénito  del  cautivo 
que  estaba  en  la  cárcel,  y  á  todo  primo- 
génito de  los  animales. 

30  1[  Y  levantóse  aquella  noche  Pha- 
raon, él  y  todos  sus  siervos,  y  todos  los 
Egypcios,  y  habia  un  gran  clamor  cu 
Egypto ;  porque  no  habia  casa  donde  no 
hubiese  muerto. 

31  Y  liizo  llamar  á  Moyses  y  á  Aaron 
de  noche,  y  díjoles  :  Levantaos ;  salid 
de  en  medio  de  mi  pueblo  vosotros  y  los 
hijos  de  Israel ;  y  id,  servid  á  Jehova, 
como  habéis  dicho. 

33  Tomad  también  vuestras  ovejas, 
también  vuestras  vacas,  como  habéis 
dicho,  j'  idos,  y  bendecidme  también  á 
mí. 

33  Y  los  Egypcios  apremiaban  al  pue- 
blo, dándose  priesa  á  echarlos  de  la 
tierra,  porque  decian :  Todos  somos 
muertos. 

34  Y  llevó  el  pueblo  su  masa  ántes  que 
se  leudase,  sus  masas  atadas,  en  sus  sá- 
banas sobre  sus  hombros. 

35  Y  hicieron  los  hijos  de  Israel  con- 
forme al  mandamiento  de  Moyses,  de- 
mandando á  los  Egypcios  vasos  de  plata, 
y  vasos  de  oro,  y  vestidos. 

36  Y  Jehova  dió  gracia  al  pueblo  de- 
lante de  los  Egypcios,  y  prestáronles,  y 
ellos  despojaron  á  los  Egypcios. 

37  Y  partieron  los  hijos  de  Israel  de 
Eameses  á  Socoth  como  seiscientos  mil 
homl)rc8  de  á  pié,  siu  los  niños. 

38  Y  también  subió  con  ellos  grande 
multitud  do  diversa  suerte  de  gentes,  y 
ovejas  y  vacas,  y  ganados  muy  muchos. 

39  Y  cocieron  la  masa,  que  habian  sa- 
cado de  Egypto  y  ?ikicron  tortas  sin 
levadura ;  porque  no  habian  leudado ; 
porque  echándolos  los  Egj-pcios  no  ha- 
bian podido  detenerse,  ni  aun  aparejarse 
comida. 

40  El  tiempo  que  los  hijos  do  Israel 
habitaron  en  Egypto,  fué  cuatrocientos 
y  treinta  años. 

41  Y  pasadoB  cnatrocientos  y  treinta 
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anos  en  el  mismo  dia  salieron  todos  los 

ejércitos  de  Jehova  de  la  tierra  de 
Egypto. 

é2  Esta  es  noche  de  guardar  á  Jehova, 
por  haberlos  sacado  en  ella  de  la  tierra 
de  Egj'pto.  Esta  noche  deben  guardar  á 
Jehova  todos  los  hijos  de  Israel  por  sus 
edades. 

43  Y  Jehova  dijo  á  Moyses  y  á  Aaron : 
Esta  será  la  ordenanza  de  la  pascua. 
Ningún  extraño  comerá  de  ella. 

44  Y  todo  siervo  humano  comprado  por 
dinero,  comerá  de  ella  después  que  le 
hubieres  circuncidado. 

45  El  cstrangero,  y  el  salariado  no  co- 
merán de  ella. 

46  En  una  casa  se  comerá,  y  no  llevarás 
de  aquella  carne  fuera  de  casa,  ni  que- 
braréis hueso  en  él. 

47  Toda  la  congregación  de  Israel  le 
sacrificará. 

48  Mas  si  algún  extrangero  peregrinare 
contigo,  y  quisiere  hacer  la  pascua  á  Je- 
hova, séalc  circuncidado  todo  varón,  y 
entonces  se  llegará  á  hacerla,  y  será  co- 
mo el  natural  de  la  tierra,  y  ningún  in- 
circunciso comerá  de  ella. 

49  La  misma  ley  será  para  el  natural  y 
para  el  extrangero  que  peregrinare  entre 
vosotros. 

50  Y  todos  los  hijos  de  Israel  hicieron 
como  Jehova  lo  mandó  á  Moyses  y  á 
Aaron,  asi  lo  hicieron. 

51  Y  en  aquel  mismo  dia  Jehova  sacó 
á  los  hijos  de  Israel  de  la  tierra  de 
Egypto  por  sus  escuadrones. 

CAPITULO  XIIL 

Saliendo  el  pueblo  vuelve  3fo!/s€s  d  intimarles  ta  me- 
moria  (le  aquel  dia  de  su  libertad  y  la  celebración 
de  aquella  Jxesta.  IT.  Item,  establece  ley  que  venidos 
d  la  tierra  de  promisión,  por  haber  THos  viuerto por 
ellos  todos  los  primogénitos,  le  o/rctcan  todos  sus 
primogénitos,  y  instruyan  d  susftijos  en  esta  misma  ley, 
y  les  declaren  la  razón  de  ella,  III.  Comienzan  su 
vicu'e  para  la  ticiTa  de  promisión  llevando  consigo 
los  huesos  de  Joseph,  guiándolos  Dios  de  dia  con 
xina  nube,  y  de  noche  con  una  columna  de  fuego  en 
testimonio  de  su  presencia. 

Y JEHOVA  habló  á  Moyses,  diciendo : 
3  Santifícame  todo  primogénito, 
la  abertura  de  toda  matriz  en  los  hijos 
de  Israel  así  de  los  hombres  como  de 
las  bestias  :  porque  mió  es. 

3  Y  Moyses  dijo  al  pueblo:  Tened  me- 
moria de  aqueste  día,  en  el  cual  habéis 
salido  do  Egypto,  de  la  casa  de  servi- 
dunil)re,  como  Jehova  os  ha  sacado  de 
aqui  con  mano  fuerte,  por  tanto  no 
comeréis  leudado. 

4  Vosotros  salis  hoy  en  el  mes  de  Abíb. 
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5  Y  cuando  Jehova  te  hubiere  metido  en 
la  tierra  del  Chananeo,  y  del  Hettheo,  y 
del  Araorrhco,  y  del  Heveo,  y  del  Jebu- 
sco,  la  cual  juró  á  tus  padres,  que  te  | 
daria,  tierra  que  corre  leclie  y  miel,  harás 
este  servicio  en  aqueste  mes  : 

6  Siete  dias  comercás  por  leudar;  y  el 
séptimo  dia  será  fiesta  á  Jehova. 

7  Por  los  siete  dias  se  comerán  los 
panes  sin  levadura ;  y  no  será  visto  en  ti 
ni  leudado  ni  levadura  en  todo  tu  tér- 
mino. 

S  Y  contarás  en  aquel  dia  á  tu  hijo,  di- 
ciendo :  Por  esto  que  Jehova  hizo  con- 
migo cuando  me  sacó  de  EgjT)to. 

9  Y  serte  ha  como  una  señal  sobre  tu 
mano,  y  como  un  memorial  delante  de 
tas  ojos,  para  que  la  ley  de  Jehova  esté 
en  tu  boca ;  por  cnanto  con  mano  fuerte 
te  sacó  Jehova  de  Egypto. 

10  Por  tanto  tú  guardarás  este  rito  en 
su  tiempo  de  año  en  año. 

11  ^  Y  cuando  Jehova  te  hubiere  me- 
tido en  la  tierra  del  Chananeo,  como  te 
ha  jurado  á  ti  y  á  tus  padres,  y  cuando 
te  la  hubiere  dado : 

12  Harás  pasar  á  Jehova  todo  lo  que 
abriere  la  matriz:  y  todo  primogénito 
que  abriere  la  matriz  de  tus  animales, 
los  machos  serán  de  Jehova. 

13  Mas  todo  primogénito  de  asno  redi- 
mirás con  cordero :  y  si  no  lo  redimieres, 
cortarle  has  la  cabeza.  Asimismo  redi- 
mirás todo  humano  primogénito  de  tus 
hijos. 

14  Y  cuando  mañana  te  preguntare  tu 
hijo,  diciendo:  ¿Qué  es  esto?  Decirle 
has  :  Jehova  nos  sacó  con  mano  fuerte  de 
Egypto,  de  casa  de  servidumbre. 

15  Y  endureciéndose  Pharaon  para  no 
dejarnos  ir,  Jehova  mató  en  la  tierra  de 
Egypto  á  todo  primogénito  desde  el  pri- 
mogénito humano  hasta  el  primogénito 
de  la  bestia:  y  por  esta  causa  yo  sacri- 
fico á  Jehova  todo  primogénito  macho, 
y  redimo  todo  primogénito  de  mis  hijos. 

16  Serte  ha  pues  como  una  señal  sobre 
tu  mano,  y  por  un  memorial  delante  de 
tus  ojos  :  que  Jehova  nos  sacó  de  Egyp- 
to con  mano  fuerte. 

17  *[  Y  como  Pharaon  dejó  ir  al  pueblo. 
Dios  no  los  llevó  por  el  camino  de  la 
tierra  de  los  Philistheos,  que  extaba  cerca, 
porque  dijo  Dios :  Que  quizá  no  se  ar- 
repienta el  pueblo,  cuando  vieren  la 
guerra,  y  se  vuelvan  á  Egypto. 

18  Mas  hizo  Dios  al  pueblo  que  rodease 
por  el  camino  del  desierto  del  mar  Ber- 


mejo: y  subieron  los  hijos  de  Israel  de 
la  tierra  de  Egypto  armados. 

19  Tomó  también  consigo  Moyses  los 
huesos  de  Joseph,  el  cual  habia  jura- 

I  mentado  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
Visitando  os  visitará  Dios,  y  haréis  subir 
mis  huesos  de  aqui  con  vosotros. 

20  Y  partidos  de  Socoth  asentaron 
campo  en  Ethan  á  la  entrada  del  de- 
sierto. 

ál  Y  Jehova  iba  delante  de  ellos  de  dia 
en  una  columna  de  nube,  para  guiarlos 
por  el  camino :  y  de  noche  en  una  co- 
lumna de  fuego  para  alumbrarles,  para 
que  anduviesen  de  dia  y  de  noche. 
22  Nunca  se  partió  de  delante  del  pue- 
blo la  columna  de  nube  de  dia,  ni  de 
noche  la  columna  de  fuego. 

CAPITULO  XIV. 

Fartüios  los  Israelitas.  Fharaon  con  todo  fu  ^ército 
los  pe}'sigue  arrepentido  de  baherlos  soltado.  U. 
Israel  viéndose  encerrado  de  todas  partes,  olvidado 
del  favor  de  Dios  y  perdida  la  esperanza  de  vivir, 
murmura  contra  iloyses.  III.  Abreles  Dios  la  mar 
al  mandamiento  de  Moyses,  y  pasan  por  medio  de 
ella  d  pié  enjuto.  IV.  Pharaon  endurecido  entra 
con  todo  su  ejé¡'cilo  en  pos  de  ello?,  y  al  manda- 
miento de  Moyses  la  mar  i-uelve  á  stt  primer  curso,  y 
los  anega  ñ  todos  delante  de  los  ojos  de  los  Israelitas. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  diciendo : 
2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  que 
den  la  vuelta,  y  asienten  su  campo  de- 
lante de  Phihahiroth,  entre  Magdal  y  la 
mar  hácia  Bahalzephon :  delante  de  él 
asentaréis  el  campo  junto  á  la  mar. 

3  Porque  Pharaon  dirá  de  los  hijos  de 
Israel  ■  Encerrados  están  en  la  tierra,  el 
desierto  los  ha  encerrado. 

4  Y  »/o  endureceré  el  corazón  de  Pha- 
raon para  que  los  siga,  y  seré  glorificado 
en  Pharaon  y  en  todo  su  ejército,  y  sa- 
brán los  Egypcios,  que  yo  soy  Jehova. 
Y  ellos  lo  hicieron  asL 

5  Y  fué  dado  aviso  al  rey  de  Egypto 
como  el  pueblo  se  huia :  y  el  corazón  de 
Pharaon  y  de  sus  siervos  se  volvió  con- 
tra el  pueblo,  y  dijeron :  ¿  Qué  hemos 
hecho,  que  hemos  dejado  ir  á  Israel,  que 
no  nos  sirva? 

6  Y  unció  su  carro,  y  tomó  consigo  su 
I  pueblo ; 

7  Y  tomó  seiscientos  carros  escogidos, 
y  todos  los  carros  de  Egypto,  y  los  capi- 
tanes sobre  todos  ellos. 

8  Y  endureció  Jehova  el  corazón  de 
Pharaon  rey  de  EgyiJto,  y  siguió  á  los 
hijos  de  Israel;  y  los  hijos  de  Israel  ha- 
blan j  a  salido  con  gran  poder. 

9  Y  siguiéndolos  los  Egypcios,  tomá- 
ronlos asentando  el  campo  junto  á  la 
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mar  junto  á  Phihahiroth  delante  de 
Bahalzephon,  toda  la  caballería  y  carros 
de  Pharaon,  su  geute  de  á  caballo  y  todo 
su  ejército. 

10  H  Y  como  Pharaon  llegó,  los  hijos  de 
Israel  alzaron  sus  ojos,  y  he  aqui  los 
Egypcios  que  venian  tras  ellos,  y  temie- 
ron en  gran  manera,  y  clamaron  los  hi- 
jos de  Isiuel  á  Jehova : 

11  Y  dijeron  á  Moyses :  ¿  No  ?iabia  se- 
pulcros en  Egypto,  que  nos  has  sacaáo 
para  que  muramos  en  el  desierto?  ¿Por 
qué  lo  has  hecho  así  con  nosotros,  que 
nos  has  sacado  de  EgyjJto  ? 

13  ¿No  es  esto  lo  que  te  hablábamos 
en  Egypto,  diciendo :  Déjanos  servir  á 
los  Egypcios  ?  Que  mejor  nos  fuera 
servir  á  los  Egj'pcios,  que  morir  noso- 
tros en  el  desierto. 

13  Y  Moyses  dijo  al  pueblo :  No  ten- 
gáis miedo;  estados  quedos,  y  ved  lasalud 
de  Jehova,  que  él  hará  hoy  con  voso- 
tros ;  porque  los  Egypcios,  que  hoy  ha- 
béis visto,  uuuca  mas  para  siempre  los 
veréis. 

14  Jehova  peleará  por  vosotros,  y  vo- 
sotros callaréis. 

15  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses : 
¿Por  qué  me  das  voces?  Di  á  los  hijos 
de  Israel  que  marchen. 

16  Y  tú  alza  tu  vara,  y  extiende  tu  mano 
sobre  la  mar,  y  pártela,  y  entren  los  hijos 
de  Israel  por  medio  de  la  mar  en  seco. 

17  Y  yo,  he  aquí,  yo  endurezco  el  corazón 
de  los  Egypcios,  para  que  los  sigan ;  y 
yo  me  glorificaré  en  Pharaon,  y  en  todo 
su  ejército,  y  en  sus  carros,  y  en  su  ca- 
ballería: 

18  Y  sabrán  los  Egypcios,  que  yo  soy 
Jehova,  cuando  me  glorificaré  en  Pha- 
raon, en  sus  carros  y  en  su  gente  de  á  ca- 
ballo. 

19  1  Y  el  ángel  de  Dios,  que  iba  de- 
lante del  campo  de  Israel,  se  quitó,  y  iba 
en  pos  de  ellos :  y  asimismo  la  columna 
de  nube,  que  iba  delante  de  ellos,  se 
quitó,  }'  se  puso  á  sus  espaldas  : 

20  Y  iba  entre  el  campo  de  los  Egyp- 
cios, y  el  campo  de  Israel,  y  habia  nube 
y  tinieblas,  y  alumbraba  la  noche,  y  cu 
toda  aquella  noche  nunca  llegaron  los 
unos  á  los  otros. 

21  Y  extendió  Moyses  su  mano  sobre 
la  mar,  y  hizo  Jehova,  que  la  mar  se  re- 
tirase por  un  gran  viento  oriental  toda 
aquella  noche,  y  tornó  la  mar,  en  seco, 
y  las  aguas  fueron  partidas. 

22  Entonces  los  hijos  de  Israel  entra- 
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ron  por  medio  de  la  mar  en  seco;  te- 
niendo las  aguas  como  un  muro  á  su 
diestra  y  á  su  siniestra. 
2.3  Y  siguiéndolos  los  Egypcios,  entra- 
ron tras  ellos  hasta  el  medio  de  la  mar, 
toda  la  caballería  de  Pharaon,  sus  car- 
ros, y  su  gente  de  á  caballo. 

24  IT  Y  aconteció  á  la  vela  de  la  maña- 
na, que  Jehova  miró  al  campo  de  los 
Egypcios.  en  la  columna  de  fuego  y  nu- 
be, y  alborotó  el  campo  de  los  Egypcios ; 

25  Y  quitóles  las  ruedas  de  sus  carros, 
y  trastornólos  gravemente.  Entonces 
los  Egypcios  dijeron :  Huyamos  de  de- 
lante de  Israel;  porque  Jehova  pelea 
por  ellos  contra  los  Egypcios. 

26  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Extiende 
tu  mano  sobre  la  mar,  para  que  las  aguas 
se  vuelvan  sobre  los  Egypcios,  sobre  sus 
carros,  y  sobre  su  caballería. 

27  Y  Moyses  extendió  su  mano  sobre 
la  mar,  y  la  mar  se  volvió  en  su  fuerza 
cuando  amanecía,  y  los  Egypcios  iban 
hácia  ella:  y  Jehova  derribó  á  los  Eg3rp- 
cios  en  medio  de  la  mar. 

28  Y  volvieron  las  aguas,  y  cubrieron 
los  carros  y  la  caballería ;  y  todo  el  ejér- 
cito de  Pharaon,  que  Labia  entrado  tras 
ellos  en  la  mar :  no  quedó  de  ellos  ni 
imo. 

29  Y  los  hijos  de  Israel  fueron  por  me- 
dio de  la  mar  en  seco,  teniendo  las  aguas 
por  muro  á  su  diestra  y  á  su  siniestra. 

30  Así  salvó  Jehova  aquel  dia  á  Israel 
de  mano  de  los  Egypcios ;  y  Israel  vió  á 
los  Egypcios  muertos  á  la  orilla  de  la 
mar. 

31  Y  vió  Israel  aquel  grande  hecho  que 
Jehova  hizo  contra  los  Egypcios;  y  el 
pueblo  temió  á  Jehova,  y  creyeron  á  Je- 
hova, y  á  Moyses  su  siervo. 

CAPITULO  XV. 

Vista  esta  maravillosa  victoria,  Moi/ses  compone  una 
canción  tn  que  comprende  la  suma  de  esta  histo- 
ria y  con  ella  alaba  d  Dios  él  y  todo  el  pueblo  con 
púllico  regocijo.  11.  Pasado  el  mar  Bermejo  ca- 
mina el  pueblo  j)or  el  desierto  tres  dias  sin  hallar 
agva,  sino  amarga.  Jíl.  Murmura  el  pueblo,  mas 
d  la  oración  de  Moys^ea  Dios  da  remedio  con  que  las 
aguas  se  tornan  dulces.  JV.  Allí  comienza  Dios 
d  dar  mandamientos,  y  partidos  de  allí  vienen  d 
Eliin  lugar  amenisimo. 

ENTONCES  cantó  Moyses  y  los  hijos 
do  Israel  esta  ciinciou  á  Jehova,  y 
dijeron  :  Yo  cantaré  á  Jehova,  porque 
ee  ha  maírniücüdo  f^raiideinente,  echan- 
do en  la  mar  al  caballo  y  ul  que  sabia 
en  él. 

3  Jehova  es  mi  fortaleza,  y  mi  canción, 
el  cual  me  es  por  salud :  este  es  mi  Dios, 


EXODO. 


y  á  este  adoraré :  Dios  de  mi  padre,  y  á 
este  ensalzaré. 

3  Jeliova,  varen  de  guerra:  J chova 
es  su  nombre. 

4  Los  carros  de  Pliaraon,  y  ú  su  ejercito 
echá  en  la  mar,  y  sus  escogidos  princi- 
pes fueron  hundidos  en  el  mar  Bermejo. 

5  Los  abismos  los  cubrieron,  como  mía 
piedra,  descendieron  á  los  profundos. 

6  Tu  diestra,  oh  Jehova,  ha  sido  magni- 
ficada en.  fortaleza ;  tu  diestra,  oh  Jeho- 
va, ha  quebrantado  al  enemigo. 

7  T  con  la  multitud  de  tu  grandeza  has 
trastornado  á  los  que  se  levantaron  con- 
tra ti :  enviaste  tu  furor,  el  cual  los  tra- 
gó como  á  hojarasca. 

8  Con  el  soplo  de  tus  narices  las  aguas 
se  amontonaron;  paráronse  las  corrien- 
tes, como  en  un  montón;  los  abismos 
se  cuajaron  en  medio  de  la  mar. 

9  El  enemigo  dijo:  Perseguiré,  pren- 
deré, repartiré  despojos,  mi  alma  se  hen- 
chirá de  ellos :  sacaré  mi  espada,  des- 
truirlos ha  mi  mano.  • 

10  Soplaste  con  tu  viento,  cubriólos  la 
mar:  hundiéronse  como  plomo  en  las 
vehementes  aguas. 

11  ¿Quién  como  tú,  oh  Jehova?  ¿quién 
como  tú,  magnifico  en  santidad,  terrible 
en  loores,  hacedor  de  maravillas  ? 

13  En  estendiendo  tu  diestra,  la  tierra 
los  trago. 

13  Llevaste  con  tu  misericordia  á  este 
pueblo,  cU  oud  salvaste ;  Uevástele  con 
tu  fortaleza  á  la  habitación  de  tu  san- 
tuario. 

14  Oiránlo  los  pueblos,  y  temblarán; 
dolor  tomará  á  los  moradores  de  Pales- 
thinx 

15  Entonces  los  principes  de  Edom  se 
turbarán,  á  los  robustos  de  Moab  tem- 
blor los  tomará :  desleírse  han  todos  los 
moradores  de  Chanaan. 

16  Caiga  sobre  ellos  temblor  y  espanto : 
á  la  grandeza  de  tu  brazo  enmudezcan 
como  una  piedra,  hasta  que  haya  pasado 
tu  pueblo,  oh  Jehova,  hasta  que  haya 
pasado  este  pueblo,  que  iú  rescataste. 

17  Tú  los  meterás  y  los  plantarás  en  el 
monte  de  tu  heredad,  en  el  lugar  de  tu 
morada,  que  tú  has  aparejado,  oh  Jehova, 
en  el  santuario  del  Señor,  que  han  afir- 
mado tus  manos. 

18  Jehova  reinará  por  el  siglo,  y  mas 
adelante. 

19  Porque  Pharaon  entró  cabalgando 
con  sus  carros  y  su  gente  de  á  caballo 
en  la  mar;  y  Jehova  volvió  á  traer  so- 


bre ellos  las  aguas  de  la  mar ;  mas  los 
hijos  de  Israel  fueron  cu  seco  por  medio 
de  la  mar. 

20  Y  Maria  profetisa,  hermana  do  Aaron, 
tomó  el  adufre  en  su  mano  ;  y  todas  las 
mugeres  salieron  en  pos  de  ella  con 
adufres  y  corros. 

21  T  Maria  les  respondia:  Cantad  á  Je- 
hova; porque  se  ha  magnificado  gran- 
demente, echando  en  la  mar  al  caballo, 
y  al  que  subía  en  él. 

23  ^  Y  hizo  Moyses  que  partiese  Israel 
del  mar  Bermejo,  y  salieron  al  desierto 
del  Sur,  y  anduvieron  tres  dias  por  el 
desierto  que  no  hallaron  agua. 

23  Y  llegaron  á  Mará,  y  no  piudieron 
beber  las  aguas  de  Mará,  porque  eran 
amargas ;  y  por  eso  le  pusieron  nombre 
Mará. 

34  T  Entonces  el  pueblo  murmuró  con- 
tra Moyses,  y  dijo:  ¿Qué  hemos  de  be- 
ber? 

25  Y  Moyses  clamó  á  Jehova,  y  Jehova 
le  enseñó  un  árbol,  el  cual  como  metió 
dentro  de  las  aguas,  las  aguas  se  endul- 
zaron. Allí  les  dió  estatutos  y  dere- 
chos ;  y  allí  los  tentó, 

26  Y  dijo :  Si  oyendo  oyeres  la  voz 
de  Jehova  tu  Dios,  y  hicieres  lo  recto 
delante  de  sus  ojos,  y  escuchares  á 
sus  mandamientos,  y  guardares  todos 
sus  estatutos,  ninguna  enfermedad  de 
las  que  envié  á  los  Egypcios,  te  en- 
viaré á  tí ;  porque  yo  soy  Jehova  tu  sa- 
nador. 

27  Y  vinieron  á  Elim,  donde  habla 
doce  fuentes  de  aguas,  y  setenta  pal- 
mas, y  asentaron  allí  junto  a  las  aguas. 

CAPITULO  XVI. 

Partido  el  pueblo  de  Elim  llega  al  desierto  de  Siriy 
donde  con  la  falta  de  la  comida  y  la  vista  horrible 
del  desierto  se  qu^a  gravemente  de  Moyjsesy  Aaron, 
deseando  jnas  morir  en  Egypto  que  vivir  en  el  de- 
sierto, II.  Estando  Aaron  reprendiendo  al  pueblo 
de  su  incredulidad^  y  animándole  con.  promesa  de 
Dios  que  les  daria  pan  y  carnes  en  abundancia^  la 
gloria  de  Dios  es  vista  de  todo  el  pueblo  en  el  de- 
sierto, m.  El  mismo  dia  envia  Dios  codornices 
en  grande  abundancia  al  campo,  y  á  la  mañana  del 
dia  siguiente  les  da  pan  del  cielo  el  cualllamaron 
man,  y  púneles  leyes  jjara  la  distribución  de  él. 

Y PARTIENDO  de  Elim,  toda  la 
congregación  de  los  hijos  de  Is- 
rael vino  al  desierto  de  Sin,  que  es  cutre 
Elim  y  Siuai :  á  los  quince  dias  del  se- 
gundo mes  después  que  salieron  de  la 
tierra  de  Egypto. 

3  Y  toda  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel  murmuró  contra  Moyses  y  Aa- 
ron en  el  desierto. 

3  Y  decíanles  los  hijos  de  Israel;  ¡Oh, si 
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hubiéramos  muerto  por  mano  de  Jehova 
en  la  tierra  de  Egypto,  cuando  nos  sen- 
tábamos á  las  ollas  de  las  carnes,  cuando 
comíamos  pan  á  hartura!  que  nos  habéis 
sacado  á  este  desierto,  para  matar  de 
hambre  á  toda  esta  multitud. 

4  Y  Jehova  dijo  á  Mojses:  He  aquí,  yo 
os  lloveré  del  cielo  pan ;  y  el  pueblo  sal- 
drá, y  cogerá  para  cada  un  dia ;  para  que 
yo  lo  tiente,  si  anda  en  mi  ley,  ó  no. 

5  Mas  al  sexto  dia  aparejarán  lo  que 
han  de  meter,  que  será  el  doble  de  lo 
que  solian  coger  cada  dia. 

6  Entonces  dijo  Moyses  y  Aaron  á  to- 
dos los  hijos  de  Israel :  A  la  tarde  sa- 
bréis que  Jehova  os  ha  sacado  de  la  tierra 
■de  Egypto: 

7  T  á  la  mañana  veréis  la  gloria  de  Je- 
hova, porque  él  ha  oído  vuestras  mur- 
muraciones contra  Jehova :  que  noso- 
tros ¿  qué  somos,  para  que  vosotros  mur- 
muréis contra  nosotros  ? 

8  Y  dijo  Moyses :  Jehova  os  dará  á  la 
tarde  carne  para  comer,  y  á  la  mañana 
"pan  á  hartura:  porque  Jehova  ha  oido 
vuestras  murmuraciones,  con  que  habéis 
murmurado  contra  él:  que  nosotros  ¿qué 
somos?  ■\-uestras  murmuraciones  no  son 
contra  nosotros,  sino  contra  Jehova. 

9  Y  dijo  Moyses  á  Aaron  :  Di  á  toda  la 
congregación  de  los  hijos  de  Israel : 
Acercáos  en  la  presencia  de  Jehova,  que 
él  ha  oido  vuestras  murmuraciones. 

10  T  Y  hablando  Aaron  á  toda  la  con- 
gregación de  los  hijos  de  Israel,  miraron 
hácia  el  desierto,  y,he  aqui,la  gloria  de 
Jehova  que  apareció  en  la  nube. 

11  Y  Jehova  habló  á  Moyses,  diciendo : 

12  Yo  he  oido  las  murmuraciones  de 

los  hijos  de  Israel :  háblales,  diciendo :  ' 

Entre  las  dos  tardes  comeréis  carne,  y  ' 
_  i 
mañana  os  hartaréis  de  pan,  y  sabréis 

que  yo  soy  Jehova  vuestro  Dios. 

13  Tí  Y  como  se  hizo  tarde,  subieron 
codornices,  que  cubrieron  el  real :  y  á 
la  mañana  descendió  roció  al  rededor 
del  real. 

14  Y  como  el  roció  cesó  de  descender, 
he  aquí,  sobre  la  haz  del  desierto  una 
cosa  menuda,  redonda,  menuda  como 
una  helada  sobre  la  tierra. 

15  Y  viéndolo  los  hijos  de  Israel,  di- 
jeron cada  uno  á  su  compañero:  Este  es 
man :  porque  no  sabían  que  era.  En- 
tonces Moyses  les  dijo :  Este  es  el  pan, 
que  Jehova  os  da  para  comer. 

16  Esto  es  lo  que  Jehova  ha  mandado : 
Cogeréis  de  él  cada  nno  Eegun  pudiere 
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comer :  un  gomer  por  cabeza  conforme 
al  número  de  vuestras  personas :  toma- 
réis cada  uno  para  los  que  están  en  su 
tienda. 

17  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron  asi, 
que  cogieron,  unos  mas,  otros  menos. 

18  Y  desp7íes  medíanlo  por  gomer,  y 
no  sobraba  al  que  habla  cogido  mucho, 
ni  faltaba  al  que  habla  cogido  poco : 
cada  uno  cogió  conforme  á  lo  que  habia 
de  comer. 

19  Y  díjoles  Moyses :  Ninguno  deje 
nada  de  elltf  para  mañana. 

20  Mas  eUos  no  obedecieron  á  Moyses ; 
y  algunos  dejaron  de  ello  para  otro  dia, 
y  crió  gusanos,  y  pudrióse;  y  enojóse 
contra  ellos  Moyses. 

21  Y  congianlo  cada  mañana  cada  uno 
según  lo  que  habia  de  comer:  3-  como 
el  sol  calentaba,  derretíase. 

22  En  el  sexto  dia  cogieron  doblada 
comida,  dos  gomeres  para  cada  uno :  y 
todos  los  príncipes  de  la  congregación 
vinieron  á  Moyses,  y  hiciéronselo  saber. 

23  Y  él  les  dijo :  Esto  es  lo  que  ha  di- 
cho Jehova:  Mañana  es  el  santo  sábado 
del  reposo  de  Jehova,  lo  que  hubiereis 
de  cocer,  cocedlo :  y  lo  que  hubiereis  de 
cocinar,  cocinadlo :  y  todo  lo  que  os  so- 
brare, ponédlo  en  guarda  para  mañana. 

24  Y  eUos  lo  guardaron  hasta  la  mañana, 
de  la  manera  que  Moyses  habia  manda- 
do, y  no  se  pudrió,  ni  hubo  en  él  gusano. 

25  Y  dijo  Moyses :  Comédlo  hoy,  por- 
que hoy  es  sábado  de  Jehova:  hoy  no  lo 
hallaréis  en  el  campo. 

26  En  los  seis  dias  lo  cogeréis ;  y  el  sép- 
timo dia  es  sábado,  en  el  cual  no  se  ha- 
llará. 

27  Y  aconteció  que  algunos  del  pueblo 
salieron  en  el  séptimo  dia  á  coger,  y  no 
hallaron. 

28  Y  Jehova  dijo  á  Moyses;  ¿Hasta 
cuando  no  queréis  guardar  mis  manda- 
mientos, y  mis  leyes? 

29  Mirad  que  Jehova  os  dió  el  sábado, 
y  por  eso  os  da  en  el  sexto  dia  pan  para 
dos  dias.  Estése  pues  cada  uno  en  su 
estancia,  y  nadie  salga  de  su  logar  en  el 
séptimo  dia. 

30  Así  el  pueblo  reposó  el  séptimo  día. 

31  Y  la  casa  de  Israel  la  llamó  man;  y 
era  como  simiente  de  cilantro,  blanco,  y 
su  sabor  como  de  hojuelas  con  miel. 

33' Y  dijo  Moyses:  Esto  es  lo  que  Je- 
hova ha  mandado  :  Henchirás  un  gomer 
de  él  para  que  se  guarde  para  vuestros 
descendientes,  que  vean  el  pan  que  yo 
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08  di  á  comer  es  el  desierto,  cuando  yo 
os  saqué  de  la  tierra  de  Egjrpto. 

33  T  dijo  Moyses  á  Aarou :  Toma  nn 
vaso,  y  pon  en  él  un  gomer  lleno  de 
man,,  y  pónlo  delante  de  Jehova,  para 
que  sea  guardado  para  vuestros  descen- 
dientes. 

34  T  Aaron  lo  puso  delante  del  testi- 
monio en  guarda,  como  Jehova  lo  man- 
dó á  Moyses. 

35  Así  comieron  los  hijos  de  Israel  man 
cuarenta  años,  hasta  que  entraron  en  la 
tierra  habitada :  man  comieron  hasta  que 
llegaron  al  término  de  la  tierra  de  Cha- 
naan. 

36  Y  nn  gomer  es  la  décima  parte  del 

epha. 

CAPITULO  xvn. 

Partidos  del  desvírto  de  Sin  vienen  d  Kaphi'hm  don- 
de faUándoles  el  agua  mtrrmurant  y  riñen  con  Moy- 
tes  porque  lo»  meo  de  Eutrpto.  11.  ^oyse*  hiere  la 
peña  con  la  vara  por  mandamiento  de  Dioi,  y  de 
ella  sale  ayua  en  abundancia.  UI.  En  el  mismo 
lugar  salen  los  Amcdecitas  en  campo  contra  el  pue- 
blo de  IXos,  y  son  vencidos  á  la  oración  de  Moyses. 
TV.  Manda  IXos  ú  Síoyses  que  escriba  esta  victoria 
par  memoria,  y  que  denuncie  en  el  pueblo  de  Dios 
guerra  perpetua  contra  los  Amalecitas. 

Y TODA  la  compañía  de  los  hijos  de 
Israel  partió  del  desierto  de  Sin 
por  sus  jomadas,  al  mandamiento  de 
Jehova,  y  asentaron  el  campo  en  Raphi- 
dim,  y  no  había  agua  para  que  el  pueblo 
bebiese. 

2  T  riñió  el  pueblo  con  Moyses,  y  dije- 
ron :  Dádnos  agua,  que  bebamos.  T  Moy- 
ses les  dijo:  ¿Por  qué  reñis  conmigo? 
¿Por  qué  tentáis  á  Jehova? 

3  Asi  que  el  pueblo  tuvo  allí  sed  de 
agua,  y  murmuró  contra  Moyses,  y  dijo : 
¿Por  qué  nos  hiciste  subir  de  Egypto, 
para  matamos  de  sed  á  nosotros  y  á 
nuestros  hijos,  y  á  nuestros  ganados  ? 

4  ^  Entonces  Moyses  clamó  á  Jehova, 
diciendo :  ¿  Qné  haré  con  este  pneblo  ? 
De  aquí  á  nn  poco  me  apedrearán. 

5  T  Jehova  dijo  á  Moyses  :  Pasa  delante  t 
del  pueblo ;  y  toma  contigo  de  los  ancia- 
nos de  Israel,  y  toma  también  en  tu  mano 
tu  vara,  con  qne  heriste  el  rio,  y  vé : 

6  He  aquí  que  yo  estoy  delante  de  tí 
allí  sobre  la  peña  en  Horeb  :  y  herirás  la 
peña,  y  saldrán  de  ella  aguas,  y  beberá 
el  pueblo.  Y  Moyses  lo  hizo  así  en  pre- 
sencia de  los  ancianos  de  Israel. 

7  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar, 
Massah  y  Meribah,  por  la  rencilla  de  los 
hijos  de  Israel ;  y  porque  tentaron  á  Je- 
hova, diciendo:  ¿Si  está  Jehova  entre 
nosotros,  ó  no  ? 


'  8  ■[  Y  vino  Amalee,  y  peleó  con  Israel 

en  Raphidim. 
I   9  Y  dijo  Moyses  á  Josué :  Escógenos 
I  varones,  y  sal,  pelea  con  Amalee :  ma- 
ñana yo  estaré  sobre  la  cumbre  del  colla- 
do, y  la  vara  de  Dios  en  mi  mano. 

10  Y  hizo  Josué  como  le  dijo  Moyses, 
¡  peleando  con  Amalee :  y  Moyses,  y  Aa- 
]  ron,  y  Hur  subieron  á  la  cumbre  del 

collado. 

11  Y  era  que  como  alzaba  Moyses  sn 
mano,  Israel  prevalecía ;  mas  como  el 
abajaba  su  mano,  prevalecía  Amalee. 

12  Y  las  manos  de  Moyses  eran  pesadas, 
y  tomaron  una  piedra,  y  pusiéronla  de- 
bajo de  él,  y  él  se  sentó  sobre  ella;  y 
Aaron  y  Hur  sustentaban  sus  manos,  el 
uno  de  una  parte  y  el  otro  de  otra,  y 
hubo  en  sus  manos  firmeza  basta  qne  se 
puso  el  sol. 

13  Y  Josué  deshizo  á  Amalee  y  á  su 
pueblo  á  filo  de  espada. 

14  'J  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Escribe 
esto  por  memoria  en  el  libro,  y  pon  en 
oídos  de  Josué ;  que  rayendo  raeré  del 
todo  la  memoria  de  Amalee  de  debajo 
del  cíelo. 

i  15  Y  Moyses  edificó  altar,  y  llamó  su 
'  nombre  Jehova-nissi : 
i  16  Y  dijo :  Porque  la  mano  sobre  el 
I  trono  de  Jehova,  qtíe  Jehova  tendrá 
!  guerra  con  Amalee,  de  generación  en 
I  generación. 

CAPITULO  xxm. 

Jethro  sacerdote  ó  príncipe  de  Mádian  suegro  de 
Moyses  le  visita  en  el  desierto  :  y  oidas  las  maravi- 
llas que  Dios  habiajiecho  por  el  pueblo,  se  convierte 
ti  íu  crmocimiento,  y  le  confiesa.  II,  El  mismo  da 
por  consejo  á  Moyses,  que  elija  inferiores  magistra- 
dos que  le  ayuden  d  gobernar  el  pueblo,  y  Moyses 
sigile  su  consejo. 

Y OYÓ  Jethro  sacerdote  de  Madian, 
suegro  de  Moyses,  todas  las  cosas 
que  Dios  había  hecho  con  Moyses,  y  con 
Israel  su  pueblo,  como  Jehova  habla 
sacado  á  Israel  de  Egypto : 

2  Y  tomó  Jethro,  suegro  de  Moyses,  á 
Sephora  la  muger  de  Moyses,  después 
que  él  la  envió  : 

3  Y  á  sus  dos  hijos,  el  uno  se  llamaba 
Gersom ;  porque  dijo  :  Peregrino  he  sido 
en  tierra  agena ; 

4  Y  el  otro  se  llamaba  Eliezer,  porque 
dijo :  El  Dios  de  mi  padre  me  ayudó ;  y 
me  escapó  de  la  espada  de  Pharaon. 

5  Y  llegó  Jethro,  el  suegro  de  Moyses, 
y  sus  hijos,  y  su  muger,  á  Moyses  en  el 
desierto,  donde  tenia  el  campo,  al  monte 
de  Dios. 
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6  T  dijo  á  Moyses :  Yo  tu  suegro  Jethro 
vengo  á  tí,  y  tu  muger,  y  sus  dos  hijos 
con  ella. 

7  T  Moyses  salió  á  recibir  á  su  suegro, 
y  incliuóse,  y  besóle :  y  preguntáronse  el 
uno  al  otro  como  estaban ;  y  vinierou  á 
la  tienda. 

8  Y  Moyses  contó  á  su  suegro  todas  las 
cosas  que  Jebova  habia  hecho  á  Pharaon 
y  á  los  Egypcios  por  causa  'de  Israel ;  y 
todo  el  trabajo  que  habiail  pasado  en  el 
camiuo,  y  como  los  habia  librado  Jehova. 

9  Y  alegróse  Jethro  de  todo  el  bieu, 
que  Jehova  habia  hecho  á  Israel,  que  le 
habia  escapado  de  mano  de  los  Egypcios. 

10  Y  Jethro  dijo :  Bendito  sea  Jehova, 
que  os  escapó  de  mauo  de  los  Egj'pcios, 
y  de  la  mano  de  Pharaon,  que  escapó  al 
pueblo  de  la  mano  de  los  Egypcios. 

11  Ahora  conozco  que  Jehova  e.s  grande 
mas  que  todos  los  dioses ;  porque  en  lo 
que  se  ensoberbecieron  contra  ellos,  tos 
castigó. 

12  Y  tomó  Jethro,  el  suegro  de  Moyses, 
holocausto  y  sacrificios  para  Dios :  y 
vino  Aaron,  y  todos  los  ancianos  do  Is- 
rael á  comer  pau  con  el  suegro  de  Moy- 
ses delante  de  Dios. 

13  1[  Y  aconteció,  que  otro  dia  Moyses 
se  asentó  á  juzgar  al  pueblo ;  y  el  pueblo 
estuvo  sobre  Moyses  desde  la  mañana 
hasta  la  tarde. 

14  Y  viendo  el  suegro  de  Moyses  todo 
lo  que  él  hacia  con  el  pueblo,  dijo: 
¿Qué  es  esto  que  haces  tú  con  el  pue- 
blo ?  ¿Por  qué  te  sientas  tú  solo,  y  todo 
el  pueblo  está  sobre  tí  desde  la  mañana 
hasta  la  tarde? 

15  Y  Moyses  respondió  á  su  suegro : 
Porque  el  pueblo  viene  á  mí  para  con- 
sultar á  Dios: 

IG  Cuando  tienen  negocios,  y  vienen  á 
mí,  y  7/0  juzgo  entre  el  uno  y  el  otro,  y 
declaro  las  ordenanzas  de  Dios,  y  sus 
leyes. 

17  Entonces  el  suegro  de  Moyses  le  di- 
jo :  No  haces  bien: 

18  Desfallecerás  del  todo  tú  y  también 
este  pueblo  que  caiá  contigo ;  porque  el 
negocio  es  mas  pesado  que  tú;  no  po- 
drás hacerlo  tu  solo. 

19  Oye  aliora  mi  voz,  yo  te  aconsejaré, 
y  Dios  será  contigo.  Está  tú  ])or  el  pue- 
blo delante  de  Dios,  y  trata  tú  los  nego- 
cios con  Dios : 

20  Y  ensíllales  las  ordenanzas  y  las 
leyes,  y  muéstrales  el  camino  por  donde 
anden,  y  lo  que  han  de  hacer. 
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21  Y  tú  proveerás  de  todo  el  pueblo 
varones  de  virtud,  temerosos  de  Dios, 
varones  de  verdad,  que  aborrezcan  la 
avaricia;  y  pondrás  sobre  ellos  principes 
sobre  mil,  sobre  ciento,  sobre  cincuenta, 
y  sobre  diez : 

23  Los  cuales  juzgarán  al  pueblo  en 
todo  tiempo :  y  será,  que  todo  negocio 
grave  te  traerán  á  tí,  y  todo  negocio 
pequeño  juzgarán  ellos ;  y  alivia  la  carga 
de  sobre  tí,  y  llevarla  han  contigo. 

23  Si  esto  hicieres,  y  lo  que  Dios  te 
mandare,  tu  podrás  estar,  y  todo  este 
pueblo  también  se  irá  en  paz  á  su  lugar. 

24  Entonces  Moyses  oyó  la  voz  de  su 
suegro,  y  hizo  todo  lo  que  él  dijo. 

25  Y  escogió  Moyses  varones  de  virtud 
de  todo  Israel,  y  púsolos  por  cabezas 
sobre  el  pueblo,  príncipes  sobre  mil,  so- 
bre ciento,  sobre  cincuenta,  y  sobre  diez ; 

26  Los  cuales  juzgaban  al  pueblo  en  to- 
do tiempo :  el  negocio  arduo  traíanlo  á 
Moyses,  y  todo  negocio  pequeño  juzga- 
ban ellos.  , 

27  Y  despidió  Moyses  á  su  suegrO,  y 
fuese  á  su  tierra. 

CAPITULO  XIX. 

Llega  el  pvehlo  al  desierto  de  5ínaí,  y  asentaclo  allí  el 
campo  Dios  contrata  con  su  pueblo  de  hacer  con  él 
su  alianza  interviniendo  Moyses.  11.  Manda  Dios  d 
Moyses  que  santifique  al  pueblo  para  recibir  su  ley: 
y  que  ponga  ciertos  términos  al  monte,  los  cuales 
hombre  ni  bestia  yto  puedan  traspasar  sin  pena  de 
muerte.  111.  Desciende  Dios  en  el  vionte  en  especie 
horrible  y  temerosa  d  dar  su  ley,  y  Moyses  sube  allá 
con  Aaron,  quedando  todo  elpueblo  d  las  raices  del 
monte. 

AL  tercero  mes  de  la  salida  de  los  hi- 
-  jos  de  Israel  de  la  tierra  de  Egypto, 
en  aquel  dia  vinieron  al  desierto  de  Sinai. 

2  Y  partieron  do  Raphidim,  y  vinieron 
al  desierto  de  Sinai,  y  asentaron  en  el 
desierto,  y  asentó  allí  Israel  delante  del 
monte. 

3  Y  Moyses  subió  á  Dios :  y  Jehova  le  , 
llamó  desde  el  monte,  diciendo :  Asi 
dirás  á  la  casa  de  Jacob,  y  denunciarás  á 
los  hijos  de  Israel : 

4  Vosotros  visteis  lo  que  hice  á  los 
Egypcios,  y  como  os  tomé  sobre  alas  de 
águilas,  y  os  he  traído  á  mí. 

5  Ahora  pues  si  oyendo  oyereis  mi  voz, 
y  guardareis  mi  concierto,  vosotros  se- 
réis mi  tesoro  sobre  todos  los  pueblos ; 
porque  mia  es  toda  la  tierra. 

6  Y  vosotros  seréis  mi  reino  de  sacer- 
dotes y  gente  santa.  Estas  son  las  pala- 
bras que  dirás  á  los  hijos  de  Israel. 

7  Entonces  vino  Moyses,  y  llamó  á  los 
ancianos  del  pueblo,  y  propuso  en  pre- 
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sencia  de  ellos  todas  estas  palabras,  que 
Jehova  le  Labia  mandado. 

8  Y  todo  el  pueblo  respondió  á  una,  y 
dijeron :  Todo  lo  que  Jehova  ha  dicho, 
haremos.  Y  Moyses  relató  las  palabras 
del  pueblo  á  Jehova. 

9  Y  Jehova  dijo  á  Moyses  :  He  aquí,  yo 
vengo  á  tí  en  una  nube  espesa,  para  que 
el  pueblo  oiga  mientras  yo  hablo  con- 
tigo, y  también  para  que  te  crean  para 
siempre.  Y  Moyses  denunció  las  pala- 
bras del  pueblo  á  Jehova. 

10  II  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Vé  al 
pueblo,  y  santifícalos  hoy  y  mañana,  y 
laven  sus  vestidos : 

11  Y  estén  apercebidos  para  el  tercero 
día;  porque  al  tercero  dia  Jehova  des- 
cenderá á  ojos  de  todo  el  pueblo  sobre 
el  monte  de  Sinai. 

13  Y  señalarás  término  al  pueblo  al  re- 
dedor, diciendo  :  Guardaos,  no  subáis  al 
monte,  ni  toquéis  á  su  término :  cual- 
quiera que  tocare  el  moute,  que  muera 
de  muerte. 

13  No  le  tocará  mano,  mas  será  ape- 
dreado, ó  asaeteado:  sea  animal,  ó  sea 
hombre,  no  vivirá.  En  habiendo  sonado 
luengamente  el  cuerno,  subirán  al  monte. 

14  Y  descendió  Moyses  del  monte  al 
pueblo,  -y  santificó  al  pueblo,  y  lavaron 
sus  vestidos. 

15  Y  dijo  al  pueblo:  Estad  apercebidos 
para  el  tercero  dia  :  no  lleguéis  á  rauger. 

16  TI  Y  aconteció  al  tercero  día  cuando 
vino  la  mañana,  que  vinieron  truenos  y 
relámpagos,  y  grave  nube  sobre  el  mon- 
te; y  U7Í  sonido  de  bocina  muy  fuerte :  y 
estremecióse  todo  el  pueblo  que  estaba 
en  el  real. 

17  Y  Moyses  sacó  del  real  al  pueblo  á 
recibir  á  Dios,  y  pusiéronse  á  lo  bajo 
del  monte. 

18  Y  todo  el  monte  de  Sínai  humeaba, 
porque  Jehova  había  descendido  sobre 
él  en  fuego :  y  el  humo  de  él  subía, 
como  el  humo  de  un  horno,  y  todo  el 
monte  se  estremeció  en  gran  manera. 

19  Y  el  sonido  de  la  bocina  iba  esfor- 
zándose en  gran  manera:  Moyses  ha- 
blaba, y  Dios  le  respondía  en  voz. 

20  Y  descendió  Jehova  sobre  el  monte 
de  Sinaí,  sobre  la  cumbre  del  monte,  y 
llamó  Jehova  á  Moyses  á  la  cumbre  del 
monte  :  Y  Moyses  subió. 

21  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Desciende, 
requiere  al  pueblo,  que  no  derriben  el 
término  por  ver  á  Jehova;  que  caerá 
multitud  do  él 


23  Y  también  los  sacerdotes  que  se  lle- 
gan á  Jehova,  se  santifiquen,  porque  Je- 
hova no  haga  en  ellos  portillo. 

23  Y  Moyses  dijo  á  Jehova :  El  pueblo 
no  podrá  subir  al  moute  de  Sinai ;  por- 
que tú  nos  has  requirido,  diciendo : 
Señala  términos  al  monte,  y  s.antífí- 
calo. 

24  Y  Jehova  le  dijo :  Vé,  desciende,  y 
subirás  tú  y  Aaron  contigo  :  mas  los  sa- 
cerdotes y  el  pueblo  no  derriben  el  tér- 
mino por  subir  á  Jehova,  porque  no  haga 
en  ellos  portillo. 

25  Entonces  Moyses  descendió  al  pue- 
blo, y  habló  con  cUos. 

CAPITULO  XX. 

Promulga  Dios  su  ley  común  dividida  en  diez  man- 
damientos. 11.  El  pueblo,  vista  la  horrible  aparien- 
cia, teme  y  pide  d  Moyses  que  sea  el  intercesor  entre 
Dios  y  ellos.  III.  Singularmente  repite  la  prohibi- 
ción de  la  idotatria,  y  declara  que  altar  quiere. 

Y HABLÓ  Dios  todas  estas  palabras, 
diciendo: 

3  Yo  soij  Jehova  tu  Dios,  que  te  saqué 
de  la  tierra  de  Egypto,  de  casa  de  siervos. 

3  No  tendrás  dioses  ágenos  delante  de 
mí. 

4  No  te  harás  ímágen,  ni  ninguna  se- 
mejanza de  cosa  que  esté  arriba  en  el 
cielo,  ni  abajo  en  la  tierra,  ni  en  las  aguas 
debajo  de  la  tierra: 

5  No  te  inclinarás  á  ellas,  ni  las  hon- 
rarás: porque  yo  soy  Jehova  tu  Dios, 
fuerte,  zeloso,  que  visito  la  maldad  de 
los  padres  sobre  los  hijos,  sobre  los  ter- 
ceros y  sobre  los  cuartos,  á  los  que  me 
aborrecen ; 

6  Y  que  hago  misericordia  en  millares 
á  los  que  me  aman,  y  guardan  mis  man- 
damientos. 

7  No  tomarás  el  nombre  de  Jehova  tu 
Dios  en  vano;  porque  no  dará  por  ino- 
cente Jehova  al  que  tomare  su  nombre 
en  vano. 

8  Acordarte  has  del  dia  del  sábado, 
para  santificarlo. 

9  Seis  días  trabajarás,  y  harás  toda  tu 
obra; 

10  Mas  el  séptimo  dia  sera  sábado  á  Je- 
hova tu  Dios :  no  hagas  obra  ninguna, 
tú;  ni  tu  hijo,  ni  tu  hija;  ni  tu  siervo, 
ni  tu  criada ;  ni  tu  bestia,  ni  tu  extran- 
gero,  que  está  dentro  de  tus  puertas  : 

11  Porque  en  seis  días  hizo  Jehova  loa 
cielos  y  la  tierra,  la  mar  y  todas  las  cosas 
que  en  ellos  hay;  y  en  el  dia  séptimo 
reposó  :  por  tanto  Jehova  bendijo  al  dia 
del  sábado,  y  lo  santificó. 

13  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  por- 
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que  tus  dias  se  alarguen  sobre  la  tierra, 
que  Jchova  tu  Dios  te  da. 

13  No  matarás. 

li  No  cometerás  adulterio. 

15  No  hurtarás. 

16  No  hablarás  contra  tu  prójimo  falso 
testimonio. 

17  No  codiciarás  la  casa  de  tu  prójimo, 
no  codiciarás  la  muger  de  tu  prójimo,  ni 
su  siervo,  ni  su  criada,  ni  su  buey,  ni  su 
asno,  ni  cosa  alguna  de  tu  prójimo. 

18  *í[  Todo  el  pueblo  oía  las  voces,  y  el 
sonido  de  la  bocina  y  veia  las  llamas,  y  el 
monte  que  humeaba:  T  viéndolo  el 
pueblo  temblaron,  y  pusiéronse  de  lejos, 

19  Y  dijeron  á  Moyses:  Habla  tú  con 
nosotros,  que  nosotros  oiremos :  y  no 
hable  Dios  con  nosotros,  porque  no  mu- 
ramos. 

20  Entonces  Moyses  respondió  al  pue- 
blo r  No  temáis ;  que  por  tentaros  vino 
Dios,  y  porque  su  temor  esté  en  vuestra 
presencia,  para  que  no  pequéis. 

21  Entonces  el  pueblo  se  puso  de  lejos, 
y  Moyses  se  llegó  á  la  oscuridad,  en  la 
cual  estaba  Dios. 

22  Y  Jehova  dijo  á  Moyses  :  Así  dirás 
á  los  hijos  de  Israel :  Vosotros  habéis 
TÍsto,  que  he  hablado  desde  el  cielo  con 
vosotros. 

23  No  hagáis  conmigo  dioses  de  plata, 
ni  dioses  de  oro  os  haréis. 

24  Altar  de  tierra  harás  para  mi,  y  sa- 
crificarás sobre  él  tus  holocaustos,  y  tus 
pacíficos,  tus  ovejas,  y  tus  vacas :  en 
cualquier  lugar  donde  yo  hiciere  que 
esté  la  memoria  de  mi  nombre,  vendré 
á  tí,  y  te  bendeciré. 

25  Y  si  me  hicieres  altar  de  piedras,  no 
las  labres  de  cantería ;  porque  si  alzares 
tu  pico  sobre  él,  tú  lo  ensuciarás. 

20  Y  no  subirás  por  gradas  á  mi  altar, 
porque  tu  desnudez  no  sea  descubierta 
junto  á  él. 

CAPITULO  XXI. 

Fone  también  Dios  leye$  políticaa  d  su  pueblo  saca- 
das ílc  la  ley  común  del  decdlo'jo.  De  la  servi- 
dumbre 1/  libertad  de  los  siervos  Hebreos.  21.  Del 
que  matare  ó  hiriere  d  otro.  111.  Del  que  hurtare 
II  vendiere  hombre.  IV.  Del  que  dijere  mal  de  sus 
padres.  V.  Del  buey  acomeador.  VI.  Del  que  de- 
jare abierta  su  cisterna. 

Y ESTOS  son  los  derechos  que  les 
propondrás : 

2  Si  comprares  siervo  Ilcbreo,  seis  años 
servirá ;  mas  al  séptimo  saldrá  horro  de 
balde. 

3  Si  entró  solo,  solo  saldrá :  si  era  mari- 
do de  muger,  saldrá  él  y  su  muger  con  él. 


4  Si  su  amo  le  hnbiere  dado  muger,  y 
ella  le  hubiere  parido  hijos  ó  hijas,  la 
muger  y  sus  hijos  serán  de  su  amo,  mas 
él  saldrá  solo. 

5  Y  si  el 'siervo  dijere:  Yo  amo  á  mi 
señor,  á  mi  muger,  y  á  mis  hijos,  no  sal- 
dré horro : 

6  Entonces  su  amo  lo  hará  llegar  á  los 
jueces,  y  hacerlo  ha  llegar  á  la  pnerta,  ó 
al  poste  ;  }'  su  amo  le  horadará  la  oreja 
con  una  lesna,  y  será  su  siervo  para 
siempre. 

7  Y  cuando  alguno  vendiere  su  hija  por 
sierva,  no  saldrá  como  suelen  salir  los 
siervos. 

8  Si  no  agradare  á  su  señor,  por  lo  cual 
no  la  tomó  por  esposa,  permitirle  ha 
que  se  rescate ;  y  no  la  podrá  vender  á 
pueblo  extraño  cuando  la  desechare. 

9  Mas  si  la  hubiere  desposado  con  su 
hijo,  hará  con  ella  según  la  costumbre 
de  las  hijas. 

10  Si  le  tomare  otra,  no  disminuirá  su 
alimento,  ni  su  vestido,  ni  su  tiempo. 

11  Y  si  ninguna  de  estas  tres  cosas  hi- 
ciere, ella  saldrá  de  gracia  sin  dinero. 

12  T[  El  que  hiriere  á  alguno,  y  muriere, 
él  morirá. 

13  Mas  el  que  no  asechó,  sino  que  Dios 
lo  puso  en  sus  manos,  entonces  yo  te 
pondré  lugar  al  cual  huirá. 

14  Item,  si  alguno  se  ensoberbeciere 
contra  su  prójimo,  y  le  matare  por  en- 
gaño, de  mi  altar  le  quitarás  para  que 
muera. 

15  Item,  el  que  hiriere  á  su  padre,  ó  á 
su  madre,  morirá. 

10  Tí  Item,  el  que  hurtare  alguno,  y  le 
vendiere,  y  fuere  hallado  en  sus  manos, 
morirá. 

17  "íl  Item,  el  que  maldijere  á  su  padre, 
ó  á  su  madre,  morirá. 

18  Item,  si  algunos  riñeren,  y  alguno 
hiriere  á  su  prójimo  con  piedra  ó  con  el 
puño,  y  no  muriere,  mas  cayere  en  cama ; 

19  Si  se  levantare  y  anduviere  fuera  so- 
bre su  bordón,  entonces  él  que  le  hirió, 
será  absuelto;  solamente  le  dará  lo  que 
holgó,  y  hacerle  ha  curar. 

20  Item,  si  alguno  hiriere  á  su  siervo  ó 
á  su  sierva,  con  palo,  y  muriere  debajo 
de  su  mano,  será  castigado : 

21  Mas  si  durare  por  un  dia  ó  dos,  no 
será  castigado,  porque  su  dinero  es. 

22  Itera,  si  algunos  riñeren,  y  hirieren 
á  alguna  muger  preñada,  y  salieren  sus 
criaturas,  mas  no  hnbiere  muerte,  sérá 
peoado  conforme  á  lo  que  le  impusiere 
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el  marido  de  la  muger,  y  pagará  por 
jueces. 

23  Mas  si  hubiere  muerte,  entonces  pa- 
garás alma  por  alma. 

24  Ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  mano 
por  mano,  pié  por  pié, 

25  Quemadura  por  quemadura,  herida 
por  herida,  golpe  por  golpe. 

26  Item,  cuando  alguno  hiriere  el  ojo 
de  su  siervo,  ó  el  ojo  de  su  sierva,  y  le 
dañare,  por  su  ojo  le  ahorrará. 

27  Y  si  sacare  el  diente  de  su  siervo,  ó 
el  diente  de  su  sierva,  por  su  diente  le 
ahorrará. 

28  TI  Item,  si  algitn  buey  acorneare 
hombre  ó  muger,  y  muriere,  el  buey 
será  apedreado,  y  su  carne  no  será  comi- 
da, mas  el  dueño  del  buey  será  absuelto: 

29  Mas  si  el  buey  era  acorneador  desde 
ayer  y  anteayer,  y  á  su  dueño  le  fué  he- 
cho requerimiento,  y  no  lo  hubiere  guar- 
dado, y  matare  hombre  ó  muger,  el  buey 
será  apedreado,  y  también  su  dueño 
morirá: 

30  Si  le  fuere  impuesto  rescate,  enton- 
ces dará  por  el  rescate  de  su  persona 
cuanto  le  fuere  impuesto. 

31  Haya  acorneado  hijo,  ó  haya  acornea- 
do hija,  conforme  á  este  juicio  se  hará 
con  él. 

33  Si  el  buey  acorneare  siervo,  ó  sierva, 
pagará  treinta  siclos  de  plata  á  su  señor, 
y  el  buey  será  apedreado. 

33  IT  Item,  si  alguno  abriere  alguna 
cisterna,  ó  cavare  cisterna,  y  no  la  cu- 
briere, y  cayere  alli  buey  ó  asno, 

34  El  dueño  de  la  cisterna  pagará  el 
dinero  restituyendo  á  su  dueño ;  y  lo 
que  fué  muerto  será  suyo. 

35  1  Item,  si  cHjuey  de  alguno  hiriere 
al  buey  de  su  prójimo,  y  muriere,  en- 
tonces venderán  el  buey  vivo,  y  par- 
tirán el  dinero  de  él ;  y  el  muerto  tam- 
bién partirán. 

30  Mas  si  era  notorio  que  el  buej'  era 
acorneador  de  ayer  y  anteayer,  y  su 
dueño  no  lo  hubiere  guardado,  pagará 
buey  por  buey,  y  el  muerto  será  suyo. 

CAPITULO  xxn. 

La  pena  del  ladrón.  11.  Ley  del  depósito.  iH.  Del 
empr'^stito.  IV.  I>el  que  engañare  doncella.  De 
las  hechiceras,  VI.  Del  bestial.  VII.  Del  idoeatra. 
Vm.  De  la  caridad  con  el  extranjero,  con  la  viuda, 
If  con  el  huérfano.  IX.  Del  que  emprestare  dineros 
al  hermano  pobre.  X.  De  la  veyxeracion  del  magis- 
trado. XI.  De  los  diezmos,  primicias,  y  primogéni- 
tos.  XII.  De  la  carne  despedazada  de  las  fieras. 

CUANDO   alguno    hurtare   buey,  ó 
oveja,  y  lo  degollare,  ó  vendiere, 


por  aquel  buey  pagará  cinco  bueyes,  y 
por  aquella  oveja  cuatro  ovejas. 
3  Si  el  ladrón  fuere  hallado  en  la  mina, 
y  fuere  herido,  y  muriere,  ¿l  que  le  hirió 
no  será  culpado  de  su  muerte. 

3  Si  el  sol  hubiere  salido  sobre  él,  él 
será  reo  de  muerte,  pagando  pagará :  si 
no  tuviere,  será  vendido  por  su  hurto. 

4  Si  fuere  hallado  con  el  hurto  en  la 
mano,  buey,  ó  asno,  ó  oveja,  vivos,  pa- 
gará dos. 

5  Si  alguno  paciere  tierra  ó  viña,  y  me- 
tiere su-  bestia,  y  comiere  la  tierra  de 
otro,  lo  mejor  de  su  tierra  y  lo  mejor  de 
su  viña  pagará. 

G  Cuando  saliere  el  fuego,  y  hallare 
espinas,  y  fuere  quemado  montón,  ó 
haza,  ó  tierra,  el  que  encendió  el  fuego 
pagará  lo  quemado. 

7  Tí  Cuando  alguno  diere  á  su  prójimo 
plata,  ó  vasos  á  guardar,  y  fuere  hurtado 
de  la  casa  de  aquel  hombre,  si  el  ladrón 
se  hallare,  pagará  el  doble: 

8  Si  el  ladren  no  se  haHare,  entonces 
el  dueño  de  la  casa  será  llegado  á  los 
jueces  ^)(7)-ft_;Mcar  si  ha  metido  su  mano 
en  la  hacicuda  de  su  prójimo. 

9  Sobre  todo  negocio  de  fraude,  sobre 
buey,  sobre  asno,  sobre  oveja,  sobre 
vestido,  sobre  toda  cosa  perdida,  cuan- 
do a?í/í¿no  dijere :  Que  esto  es;  la  causa 
de  ambos  vendrá  delante  de  los  jueces, 
y  el  que  los  jueces  condenaren,  pagará 
el  doble  á  su  prójimo. 

10  Si  alguno  hubiere  dado  á  su  prójimo 
asno,  ó  buey,  ó  oveja,  ó  cualquiera  otro 
animal  á  guardar,  y  se  muriere,  ó  se 
perniquebrare,  ó  fuere  cautivado  sin  ver- 
lo nadie : 

11  Juramento  de  Jehova  será  entre  am- 
bos, que  no  metió  su  mano  en  la  hacien- 
da de  su  prójimo.  Y  su  dueño  se  con- 
tentará, y  el  otro^ao  pagará. 

13  Mas  si  le  hubiere  sido  hurtado,  pa- 
gar?» ha  á  su  dueño. 

13  Mas  si  le  hubiere  sido  arrebatado, 
traerle  ha  testimonio,  y  no  pagará  lo  nr- 
rebatado. 

14  Item,  cuando  alguno  hubiere  to- 
mado emprestado  de  su  prójimo,  y  fuere 

•pci-nlquebrado  ó  muerto,  ausente  su  due- 
ño, pagará. 

15  Si  su  dueño  estaba  ijresente,  no  pa- 
gará. Si  era  de  alquiler,  el  vendrá  por 
su  alquile. 

16  IT  Item,  cuando  alguno  engañare  á  al- 
guna virgen  que  no  fuere  desposada.y  dur- 
miere con  ella,  dotarla  ha  por  su  muger. 
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17  Si  su  padre  no  quisiere  dársela,  él  le 
pesará  plata  conforme  al  dote  de  las 
vírgenes. 

18  TI  A  la  hechicera  no  darás  la  vida. 

19  "ÍI  Cualquiera  que  tuviere  ayunta- 
miento con  bestia,  morirá. 

20  1í  El  que  sacrificare  á  dioses,  sino  á 
solo  Jehova,  morirá. 

21  TI  Y  al  extrangero  no  engañarás,  ni 
angustiarás,  porque  extrangeros  fuisteis 
vosotros  en  la  tierra  de  Egypto. 

32  A  ninguna  viuda  ni  huérfana  afli- 
giréis. 

23  Que  si  tú  afligiendo  los  afligieres,  y 
ellos  clamando  clamaren  á  mí,  yo  oyendo 
oiré  su  clamor, 

24  T  mi  furor  se  encenderá,  y  ma- 
taros he  á  cuchillo,  y  vuestras  mugeres 
serán  viudas,  y  vuestros  hijos  huérfa- 
nos. 

85  T[  Si  dieres  á  mi  pueblo  dinero  em- 
prestado, al  pobre  gue  está  contigo,  no 
te  habrás  con  él  como  usurero,  no  le 
impondréis  usura. 

26  Si  tomares  en  prenda  el  vestido  de 
tu  prójimo,  á  puesta  del  sol  se  lo  vol- 
verás : 

27  Porque  solo  aqiiello  es  su  cobertura, 
aquel  es  el  vestido  de  sus  carnes  en  que 
lia  de  dormir:  y  será,  que  cuando  él  cla- 
mare á  mí,  yo  entonces  lo  oiré,  porque 
soy  misericordioso. 

28  TI  A  los  dioses  no  injuriarás,  ni  mal- 
decirás al  principe  en  tu  pueblo. 

29  1  Tu  plenitud,  ni  tu  lágrima,  no  di- 
latarás, el  primogénito  de  tus  hijos  me 
darás. 

30  Así  harás  de  tu  buey,  de  tu  oveja : 
siete  dias  estará  con  su  madre,  y  al  oc- 
tavo dia  me  lo  darás. 

31  T  ser  me  hcis  varones  santos:  y 
carne  arrebatada  en  el  campo  no  come- 
réis, echarla  heis  al  perro. 

CAPITULO  XXIII. 

De  ta  mentira  en  daño  dt'l  prójimo.  IT.  Que  para 
juzgar  no  se  siga  la  multitud,  íiuo  lo  recio  sin  rcS' 
j)eto  del  pobre,  tii  recibir  presente.  111.  La  bestia 
del  enemigo  erratla  ó  caida.  IV.  Que  el  peregrino 
no  sea  molestado,  V.  Que  las  tierras  y  heredades 
al  st*ptimo  año  no  sean  esquilmadas  de  sus  dueños, 
fino  de  los  pobres  libremente.  VI.  Del  sdbado.  Vil. 
Que  los  dio.vs  ágenos  ni  aun  sean  mentados  en  el 
pueblo  de  Dios.  VIH.  Tres  /¡estas  solemnes  en  el 
año.  IX.  Prohibiciones  acerca  de  los  sacr\ficios.  X. 
Zas  primicias.  XI.  Promesa  de  la  perpetua  asis- 
tencia del  dngtl  de  Dios  en  el  pueblo  hasta  meter- 
le en  la  posesión  de  la  tierra  ron  toda  prosperidad 
si  le  obedecieren.  XTI.  Da  Dios  la  razón  porque  no 
desarraigara  en  breve  los  enemigos  habitadores  dr. 
ella:  manda  que  ni  los  dejen  habitar  entre  si,  vi 
hagan  con  tilos  alianza  porque  no  se  les  pegue  su 
idolatría. 
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NO  admitirás  falso  rumor.  No  pongas 
tu  mano  con  el  impío  para  ser  tes- 
tigo falso. 

2  "i  íío  seguirás  á  los  muchos  para 
mal  hacer,  ni  responderás  en  pleito 
acostándote  tras  Ips  muchos  para  hacer 
tuerto. 

3  Ni  al  pobre  honranls  en  su  causa. 

4  1f  Si  encontrares  el  buey  de  tu  ene- 
migo, ó  BU  asno  errado,  volviendo  se  lo 
volverás. 

5  Si  vieres  el  asno  del  que  te  aborrece 
echado  debajo  de  su  carga,  ¿dejarlo  has 
entonces  desamparado  ?  ayudando  ayu- 
darás con  él. 

6  No  pervertirás  el  derecho  de  tu  men- 
digo en  su  pleito. 

7  De  palabra  de  menñra  te  alejarás;  y 
no  matarás  al  inocente  y  justo ;  porque 
yo  no  justificaré  al  imjjío. 

8  No  recibirás  presente;  porque  el 
presente  ciega  á  los  que  ven,  y  per\'ierte 
las  palabras  justas. 

9  °¡  Item,  al  cxtrangero  no  angustia- 
rás; pues  que  vosotros  sabéis  el  alma 
del  extrangero,  que  fuisteis  extrangeros 
en  la  tierra  de  Egypto. 

10  1  Seis  años  sembrarás  tu  tierra,  y 
allegarás  su  cosecha : 

11  Mas  al  séptimo  la  dejarás  y  soltar4s, 
para  que  coman  los  pobres  de  tu  pueblo ; 
y  lo  que  quedare  comerán  las  bestias 
del  campo :  así  harás  de  tu  viña  y  de  tu 
olivar. 

12  1í  Seis  dias  harás  tus  negocios ;  y  al 
séptimo  dia  holgarás,  porque  huelgue 
tu  buey,  y  tu  asno ;  y  tome  refrigerio  el 
hijo  de  tu  sierva,  y  el  extrangero. 

13  U  Y  cu  todo  lo  que  os  he  dicho,  se- 
réis avisados.  Y  nombre  de  otros  dioses 
no  mentaréis,  ni  se  oirá  en  vuestra  boca. 

14  1[  Tres  veces  en  el  año  me  celebra- 
réis fiesta. 

15  La  fiesta  de  las  cenceñas  guardarás  :  ' 
siete  dias  comerás  los  p.anes  sin  levadu- 
ra, de  la  manera  que  yo  te  mandé,  en  el 
tiempo  del  mes  de  Abib,  porque  en  él 
saliste  de  Egypto,  y  no  serán  vistas  mis 
faces  en  vacio. 

16  Item,  la  fiesta  de  la  segada  de  los  pri- 
meros frutos  de  tus  trabajos  que  hubie- 
res sembrado  en  el  campo.  Y  la  fiesta 
de  la  co.secha  á  la  salida  del  año,  cuando 
cogieres  tus  trab.ijos  del  campo. 

17  Tres  veces  en  el.  año  parecerá  todo 
varón  tuyo  delante  del  Señor  Jehova. 

18  H  No  sacrificarás  sobre  pan  leudo  la 
sangre  de  mi  sacrificio,  ni  el  sebo  de  mi 
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cordero  quedará  de  la  noche  hasta  la 
mañana. 

19  IT  Las  primicias  de  los  primeros 
frutos  de  tu  tierra  traerás  á  la  casa  de 
Jehova  tu  Dios.  No  guisarás  el  cabrito 
con  la  leche  de  su  madre. 

20  H  He  aquí,  yo  envió  el  ángel  delante 
de  ti,  para  que  te  guarde  en  el  camino,  y 
te  meta  al  lugar  que  yo  be  aparejado. 

81  Guárdate  delante  de  él,  y  oye  su  voz, 
no  le  seas  rebelde,  porque  él  no  per- 
donará á  vuestra  rebelión ;  porque  mi 
nombre  eUá  en  medio  de  él. 

22  Porque  si  oyendo  oyeres  su  voz,  y 
hicieres  todo  lo  quo  yo  te  dijere,  seré 
enemigo  á  tus  enemigos,  y  afligiré  á  los 
que  te  afligieren. 

23  Porque  mi*  ángel  irá  delante  de 
ti,  y  te  meterá  al  Amorrheo,  y  al  Het- 
thco,  y  al  Pherezeo,  y  al  Chananeo,  y  al 
Heveo,  y  al  Jebuseo,  los  cuales  yo  haré 
cortar. 

24  No  te  inclinarás  á  sus  dioses,  ni  los 
servirás,  ni  harás  como  ellos  hacen,  án- 
tes  los  destruirás  del  todo,  y  quebran- 
tarás del  todo  sus  estatuas. 

25  Mas  á  Jehova  vuestro  Dios  serviréis, 
y  él  bendecirá  tu  pan,  y  tus  aguas,  y  yo 
quitaré  enfermedad  de  en  medio  de  ti. 

26  No  habrá  amovedera  ni  estéril  en  tu 
tierra,  y  yo  cumpliré  el  número  de  tus 
días. 

27  Yo  enviaré  mi  terror  delante  de  tí, 
y  haré  atónito  á  todo  pueblo  donde  tú 
entrares ;  y  te  daré  la  cerviz  de  todos  tus 
enemigos. 

28  Y  yo  enviaré  la  abispa  delante  de  tí, 
que  eche  fuere  al  Heveo,  y  al  Chananeo, 
y  al  Hettheo,  de  delante  de  tí. 

21)  H  No  lo  echaré  de  delante  de  tí  en 
nn  año,  porque  no  se  asuele  la  tierra, 
y  se  aumenten  contra  tí  las  bestias  del 
campo. 

30  Poco  á  poco  lo  echaré  de  delante  de 
tí,  hasta  que  tú  multipliques,  y  tomes  la 
tierra  por  heredad. 

31  T  yo  pondré  tu  término  desde  el 
mar  Bermejo  hasta  la  mar  de  Palesthina : 
y  desde  el  desierto,  hasta  el  rio;  por- 
que yo  pondré  en  vuestras  manos  los 
moradores  de  la  tierra,  y  tú  los  echarás 
de  delante  de  tí. 

32  No  harás  alianza  con  ellos,  ni  con 
BUS  dioses. 

33  En  tu  tierra  no  habitarán,  porque 
quizá  no  te  hagan  pecar  contra  mí,  sir- 
viendo á  sus  dioses ;  porque  te  será  por 
tropezón. 


cAPiTüLo  xxrv. 

Moy!>c3  contrata  la  alianza  de  Dios  c^n  el  pueblo,  y 
habido  m  consentimiento  ¡a  confirma  con  la  sangre 
de  los  sacrificios.  II.  Sube  otra  vez  al  monte  ¡wr 
mandado  de  Dios  para  recibir  de  tfl  la  leij  escrita, 
donde  estuvo  cuarenta  días  y  cuarenta  noches. 

YÁ  Moyses  dijo:  Sube  á  Jehova, 
tú  y  Aaron,  Nadab  y  Abiu,  y  setenta 
de  los  ancianos  de  Israel,  y -inclinaros 
heis  desde  lejos. 

2  Mas  Moyses  solo  se  llegará  á  Jehova, 
y  ellos  no  se  lleguen  cerca ;  ni  suba  con 
él  el  pueblo. 

3  T  Mo-j'scs  vino,  y  contó  al  pueblo  to- 
das las  palabras  de  Jehova,  y  todos  los 
derechos  j  y  todo  el  pueblo  respondió  á 
una  voz,  y  dijeron:  Todas  las  palabras 
que  Jehova  ha  dicho,  haremos. 

4  T  Moyses  escribió  todas  las  palabras 
de  Jehova:  y  levantándose  por  la  ma- 
ñana edificó  lili  altar  al  pié  del  monte,  y 
doce  títulos  según  las  doce  tribus  de 
Israel. 

5  Y  envió  á  los  mancebos  de  los  hijos 
de  Israel,  los  cuales  ofrecieron  holocaus- 
tos, y  sacrificaron  pacíficos  á  Jehova, 
becerros. 

G  Y  Moyses  tomó  la  mitad  de  la  sangre, 
y  púsola  en  tazones :  y  la  otra  mitad  de 
la  sangre  esparció  sobre  el  altar. 

7  Y  tomó  el  libro  de  la  alianza,  y  leyó 
á  oídos  del  pueblo,  los  cuales  dijeron : 
Todas  las  cosas  que  Jehova  ha  dicho, 
haremos,  y  obedeceremos. 

8  Entonces  Moyses  tomó  la  sangre,  y 
roció  sobre  el  pueblo,  y  dijo :  He  aquí 
la  saLgre  de  la  alianza,  que  Jehova  ha 
hecho  con  vosotros  sobre  todas  estas 
cosas. 

9  1  T  subieron  Moyses,  y  Aaron,  Na- 
dab, y  Abiu,  y  setenta  de  los  ancianos 
de  Israel. 

10  Y  vieron  al  Dios  de  Israel ;  y  hahia 
debajo  de  sus  pies  como  la  hechura  de 
un  ladrillo  de  zaphiro,  y  como  el  ser  del 
cielo  sereno. 

11  Mas  no  extendió  su  mano  sobre  los 
príncipes  de  los  hijos  de  Israel ;  y  vieron 
á  Dios,  y  comieron  y  bebieron. 

12  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Sube  á  mi  al  monte,  y  espera  allá;  y  yo 
te  daré  unan  tablas  de  piedra,  y  la  ley  y 
mandamientos  que  yo  he  escrito  para 
enseñarlos. 

13  Y  levantóse  Moyses,  y  Josué  su  mi- 
nistro ;  y  Moyses  subió  al  monte  de 
Dios ; 

14  Y  dijo  á  los  ancianos :  Esperádnos 
aquí  hasta  que  volvamos  á  vosotros :  y 
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he  aquí,  Aaron  y  Hur  están  con  vosotros : 
el  que  tuviere  negocios,  llegúese  á  ellos. 

15  Entonces  Moyses  subió  al  monte,  y 
una  nube  cubrió  el  monte. 

16  Y  la  gloria  de  Jehova  reposó  sobre 
el  monte  de  Sinai,  y  la  nube  lo  cubrió 
por  seis  dias :  y  al  séptimo  dia  llamó  á 
Moyses  dp  en  medio  de  la  nube. 

17  y  el  parecer  de  la  gloria  de  Jehova 
era  como  un  fuego  quemante  en  la  cum- 
bre del  monte,  á  ojos  de  los  hijos  de 
Israel. 

18  Y  entró  Moyses  en  medio  de  la  nu- 
be, y  subió  al  monte :  y  estuvo  Moyses 
en  el  monte  cuarenta  dias,  y  cuarenta 
noches. 

CAPITULO  XXV. 

JTide  Dios  o/renda  voluntaria  del  pueblo  para  la  obra 
de  su  tabernáculo  y  vasos  de  él.  JI.  Kl  arca  del  tes- 
timonio, 111.  La  cubierta  del  arca,  ó  el  propiciato- 
rio, su  lufjar,  y  uso.  IV.  La  mesa  de  la  proposición 
con  los  vasos  d  ella  pertenecientes,  y  su  uso.  V.  La 
lumiitaria  ó  candelera  con  los  vasos  y  insti-umentos  d 
él  pertenecientes.  VI.  Manda  Dios  d  Moyses  que 
lodo  sea  hecho  conforme  d  la  traza  que  íe  /ué  mos- 
trada en  el  monte. 

Y JEHOVA  habló  á  Moyses,  diciendo : 
2  Habla  á  los  hijos  de  Israel  que 
tomen  para  mi  ofrenda:  de  todo  varón, 
cuyo  corazón  la  diere  de  su  voluntad, 
tomareis  mi  ofrenda. 

3  Y  esta  será  la  ofrenda  que  tomaréis 
de  ellos  :  Oro,  y  plata,  y  cobre ; 

4  Y  cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y 
lino  fino,  y  pelos  de  cabras ; 

.5  Y  cueros  de  cameros  teñidos  de  rojo, 
y  cueros  de  tejones,  y  madera  de  cedro; 

6  Aceite  para  la  luminaria,  especias  pa- 
ra el  aceite  de  la  unción  y  para  el  sahu- 
merio aromático; 

7  Piedras  onyquinas,  y  piedras  de  en- 
gastes para  el  ephod,  y  para  el  pectoral. 

8  Y  hacerme  han  santuario,  y  yo  habi- 
taré entre  ellos. 

9  Conforme  á  todo  lo  que  yo  te  mos- 
traré, es  d  saber,  la  semejanza  del  taber- 
náculo, y  la  semejanza  de  todos  sus  va- 
sos ;  asi  haréis. 

10  Ti  Harán  también  un  arca  de  madera 
de  cedro  ;  la  longura  de  ella  será  de  dos 
codos  y  medio  ;  y  su  anchura  de  codo  y 
medio  ;  y  su  altura  de  codo  y  medio : 

11  Y  cubrirla  has  de  oro  jjuro,  de  dentro 
y  de  fuera  la  cubrirás  :  y  harás  sobre 
ella  una  corona  de  oro  al  derredor  : 

13  Y  para  ella  harás  de  fundición  cua- 
tro sortijas  de  oro,'  que  pongas  á  sus 
cuatro  esqrinas;  las  dos  sortijas  al  un 
lado  de  ella,  y  las  otras  dos  sortijas  al 
otro  lado. 
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13  Y  harás  unas  barras  de  madera  de 
cedro,  las  cuales  cubrirás  de  oro. 

14  Y  meterás  las  barras  por  las  sortijas 
á  los  lados  del  arca,  para  llevar  el  arca 
con  ellas. 

15  Las  barras  se  estarán  en  las  sortijas 
del  arca ;  no  se  quitarán  de  ella. 

10  Y  pondrás  en  el  arca  el  testimonio 
que  yo  te  daré. 

17  11  Y  harás  una  cubierta  de  oro  fino  : 
la  longura  de  ella  será  de  dos  codos  y 
medio,  y  su  anchura  de  codo  y  medio. 

18  Harás  también  dos  querubines  do 
oro,  hacerlo  has  de  martillo,  á  los  dos 
cabos  de  la  cubierta. 

10  Y  harás  el  un  querubín  al  \m  cabo 
de  la  una  parte,  y  el  otro  querubín  al 
otro  cabo  de  la  otra  parte  de  la  cubierta, 
har^s  los  querubines  á  sus  dos  cabos. 

20  Y  los  querubines  extenderán  por  en- 
cima las  alas,  cubriendo  con  sus  alas  la 
cubierta,  las  faces  de  ellos,  la  una  en 
frente  de  la  otra,  mirando  á  la  cubierta 
las  faces  de  los  querubines. 

21  Y  pondrás  la  cubierta  sobre  el  arca, 
encima,  y  en  el  arca  pondrás  el  testimo- 
nio, que  yo  te  daré. 

22  Y  de  allí  me  testificaré  á  tí,  y  ha- 
blaré contigo  de  sobre  la  cubierta,  de  en- 
tre los  dos  querubines  que  estarán  sobre 
el  arca  del  testimonio,  todo  lo  que  yo  te 
mandaré  para  los  hijos  de  Israel. 

23  H  Harás  asimismo  itna  mesa  de  ma- 
dera de  cedro :  su  longiira  será  de  dos 
codos,  y  de  un  codo  su  anchura ;  y  su 
altura  de  codo  y  medio. 

24  Y  cubrirla  has  de  oro  puro,  y  hacerlo 
has  una  corona  de  oro  al  rededor. 

25  Hacerle  has  también  una  moldura 
al  derredor  de  ayichura  de  una  mano,  á  la 
cual  moldura  harás  una  corona  de  oro 
al  rededor. 

26  Y  hacerle  has  cuatro  sortijas  de  oro, 
las  cuales  pondrás  á  las  cuatro  esquinas 
que  estarán  á  sus  cuatro  i^iés. 

27  Las  sortijas  estarán  delante  de  la 
moldura  por  lugares  para  las  barras, 
para  llevar  la  mesa. 

38  Y  harás  las  barras  de  madera  de  ce- 
dro, y  cubrirlas  has  de  oro,  y  con  ellas 
será  llevada  la  mesa. 

29  Harás  también  sus  platos  y  sus  cu- 
charones, y  sus  cubiertas,  y  sus  tazones 
con  que  se*  cubrirá  el  pan  :  de  oro  fino 
las  liarás. 

30  Y  pondrás  sobre  la  mesa  el  pan  de 
la  proposición  delante  de  mi  continua- 
mente. 
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31  H  Item,  harás  un  candelero  de  oro 
puro ;  de  martillo  se  hará  el  candelero : 
BU  pié,  y  su  caña,  sus  copas,  sus  manza- 
nas y  sus  flores,  serán  de  lo  mismo. 

33  Y  saldrán  seis  cañas  de  sus  lados ; 
las  tres  cañas  del  candelero  del  un  lado 
suyo ;  y  las  otras  tres  cañas  del  candelero 
del  otro  su  lado. 

33  Tres  copas  almendradas  en  la  una 
caña,  una  manzana  y  una  flor;  y  tres 
copas  almendradas  en  la  otra  caña,  una 
manzana  y  una  flor ;  y  asi  en  las  seis  ca- 
ñas que  salen  del  candelero : 

Si  Y  en  el  candelero  cuatro  copas  al- 
mendradas, sus  manzanas,  y  sus  flores. 

35  Una  manzana  debajo  de  las  dos  ca- 
ñas, de  lo  mismo ;  otra  manzana  debajo 
de  las  otras  dos  cañas,  de  lo  mismo ;  otra 
manzana  debajo  de  las  otras  dos  cañas,  de 

.  lo  mismo,  en  las  seis  cañas  que  salen  del 
candelero. 

36  Sus  manzanas  y  sus  cañas  serán  de 
lo  mismo  ;  todo  ello  de  martillo  de  una 
pieza,  de  puro  oro. 

37  Y  hacerle  has  siete  candilejas,  las 
cuales  encenderás  para  que  alumbren  á 
la  parte  de  su  delantera. 

38  Y  sus  despabiladeras  y  sus  paletas 
de  oro  puro. 

39  De  un  talento  de  oro  fino  lo  harás, 
con  todos  estos  vasos. 

40  1Í  Y  mira,  y  haz  conforme  á  su  se- 
mejanza,*que  te  ha  sido  mostrada  en  el 
monte. 

CAPITULO  XXVI. 

Za  forma  del  tabem'iculo  ¡/  sus  jjítf^os  en  iodo  lo  cual 
manda  Dios  d  Hoyses  que  siga  la  traza  que  le  fué 
mostrada  en  el  monte.  II.  El  velo  que  habia  de 
hacer  apartamiento  entre  el  lugar  santísimo  y  el 
otro  cuerpo  del  santuario,  y  que  cosas  habían  de 
estar  en  cada  uno  de  estos  apartamientos.  III.  La 
delantera  del  tabernáculo. 

Y EL  tabernáculo  harás  de  diez  cor- 
tinas de  lino  torcido,  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí :  y  harás  querubines 
de  obra  de  artífice. 

2  La  longura  de  la  una  cortina  de  veinte 
y  ocho  codos  ;  y  la  anchura  de  la  misma 
cortina  de  cuatro  codos :  todas  las  cor- 
tinas tendrán  una  medida. 

3  Las  cinco  cortinas  estarán  juntas  la 
una  con  la  otra,  y  las  otras  cinco  cortinas 
juntas  la  una  con  la  otra. 

4  Y  harás  lazadas  de  cárdeno  en  la 
orilla  de  la  una  cortina,  en  el  cabo,  en  la 
juntura:  y  así  harás  en  la  orilla  de  la 
postrera  cortina  en  la  juntura  scí^unda. 

5  Cincuenta  lazadas  harás  en  la  una 
cortina,  y  oíros  cincuenta  lazadas  harás 
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en  el  cabo  de  la  cortina  que  está  en  la 
segunda  juntura:  las  lazadas  estarán 
contrapuestas  la  una  á  la  otra. 

6  liarás  también  cincuenta  corchetes 
de  oro  con  los  cuales  juntarás  kis  corti- 
nas la  una  con  la  otra,  y  hacerse  ha  un 
tabernáculo. 

7  Harás  asimismo  cortinas  de  pelos  dé 
cabras  para  una  cubierta  sobre  el  taber- 
náculo :  once  cortinas  hanis. 

8  La  longura  de  la  una  cortina  será  de 
treinta  codos,  y  la  anchura  de  la  misma 
cortina  de  cuatro  codos :  una  medida 
tendrán  las  once  cortinas. 

9  Y  juntarás  por  sí  las  cinco  cortinas, 
y  las  seis  cortinas  por  si,  y  doblarás  la 
sexta  cortina  delante  de  la  faz  de  la 
tienda. 

10  Y  harás  cincuenta  lazadas  en  la  orilla 
de  la  una  cortina,  al  cabo  en  la  juntura, 
y  otras  cincuenta  lazadas  en  la  orilla  de 
la  segunda  cortina  en  la  o¿ra  juntura. 

11  Harás  asimismo  cincuenta  corche- 
tes de  alambre,  los  cuales  meterás  por 
las  lazadas,  y  juntarás  la  tienda,  y  será 
una. 

13  Y  la  demasía  que  sobra  en  las  cor- 
tinas de  la  tienda,  es  á  saber,  la  mitad  de 
la  una  cortina,  que  sobra,  sobrará  á  las 
espaldas  del  tabernáculo. 

13  Y  un  codo  de  la  una  parte,  y  otro 
codo  de  la  otra,  que  sobra  en  la  longura 
de  las  cortinas  de  la  tienda,  sobrará  so- 
bre los  lados  del  tabernáculo  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  para  cubrirlo. 

14  Harás  también  á  la  tienda  un  cober- 
tor de  cueros  de  carneros  teñidos  de 
rojo :  y  otro  cobertor  de  cueros  de  tejo- 
nes encima. 

15  Y  harás  tablas  para  el  tabernáculo 
de  madera  de  cedro  estantes. 

16  La  longura  de  cada  tabla  será  de  diez 
codos,  y  de  codo  y  medio  la  anchura  de 
la  niitma  tabla. 

17  Dos  quicios  tendrá  cada  tabla  traba- 
das la  una  con  la  otra :  así  harás  todas 
las  tablas  del  tabernáculo. 

18  Y  harás  las  tablas  para  el  taberná- 
culo, veinte  tablas  al  lado  del  mediodía, 
al  austro. 

19  Y  harás  cuarenta  basas  de  plata  para 
debajo  de  las  veinte  tablas,  dos  basas  de- 
bajo de  la  una  tabla  á  sus  dos  quicios,  y 
dos  basas  debajo  de  la  otra  tabla  á  sus 
dos  quicios. 

20  Y  al  otro  lado  del  tabernáculo  á  la 
parte  del  aquilón,  veinte  tablas. 

21  Y  sus  cuarenta  basas  de  plata,  dos 

81 


EXODO. 


basas  debajo  de  la  una  tabla,  v  dos  basas 
debajo  de  la  otra  tabla. 
23  Y  al  lado  del  tabernáculo  al  occi- 
dente harás  seis  tablas. 

23  T  harás  dos  tablas  para  las  esquinas 
del  tabernáculo  á  los  dos  rincones : 

24  Las  cuales  se  juntarán  por  abajo,  y 
asimismo  se  juntarán  por  su  alto  á  una 
misma  sortija,  asi  será  de  las  otras  dos : 
estarán  á  las  dos  esquinas. 

2.5  Asi  que  serán  ocho  tablas,  con  sus 
basas  de  plata,  diez  y  seis  basas ;  dos  ba- 
sas debajo  de  la  una  tabla,  y  dos  basas 
debajo  de  la  otra  tabla. 

26  Harás  también  cinco  barras  de  ma- 
dera de  cedro  para  las  tablas  del  un  lado 
del  tabernáculo ; 

27  Y  otras  cinco  barras  para  las  tablas 
del  otro  lado  del  tabernáculo,  y  oirás 
cinco  barras  para  el  otro  lado  del  taber- 
náculo, que  está  al  occidente. 

28  Y  la  barra  del  medio  pasará  por  me- 
dio de  las  tablas  del  un  cabo  al  otro. 

29  Y  cubrirás  las  tablas  de  oro,  y  sus 
sortijas  harás  de  oro,  para  meter  por 
ellas  las  barras,  y  cubrirás  de  oro  las 
barras. 

30  Tí  Y  alzarás  el  tabernáculo  conforme 
á  su  traza,  que  te  fué  mostrada  en  el 
monte. 

31  Harás  también  -un  velo  de  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  de  lino  torcido ;  será 
hecho  de  obra  de  artífice  con  querubines. 

33  Y  ponerlo  has  sobre  cuatro  colum- 
nas de  cedro  cubiertas  de  oro,  sus  capi- 
teles de  oro,  sobre  cuatro  basas  de  plata. 

33  Y  pondrás  el  velo  debajo  de  los  cor- 
chetes, y  meterás  alli  del  velo  á  dentro, 
el  arca  del  testimonio;  y  aquel  velo  os 
hará  separación  entre  el  santo  lugar  y  el 
lugar  santísimo. 

34  Y  pondrás  la  cubierta  sobre  el  arca 
del  testimonio  en  el  htgar  santísimo. 

35  Y  la  mesa  pondrás  fuera  del  velo,  y 
el  candelero  en  frente  de  la  mesa  al  lado 
del  tabernáculo  al  mediodía;  y  la  mesa 
pondrás  al  lado  del  aquilón. 

36  1  Y  harás  á  la  puerta  del  taberná- 
culo un  pabellón  de  cárdeno,  y  púi-pura, 
y  carmesí,  y  lino  torcido,  de  obra  de 
bordador. 

37  Y  harás  para  el  pabellón  cinco  co- 
lumnas de  cedro,  las  cuales  cubrirás  de 
oro,  con  sus  capiteles  de  oro,  y  hacerle 
has  de  fundición  cinco  basas  de  metal. 

CAtiTULO  xxvri. 

7.7  aitar  del  holocausto  con  lo$  instrumentos  d  él  per- 
tenecientes. II.  El  patio,  ó  cercado  del  santuario  y  su 
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entrada.  ZII.  Manda  Diot  que  te  demande  del pua^ 

hlo  el  aceite  con  que  arda  siempre  el  candelero  en  el 
santuario^  y  señálasele  su  asiento  delante  de  la 
mesa  del  pan  de  la  proposición. 

HARÁS  también  un  altar  de  madera 
de  cedro  de  cinco  codos  de  longu- 
ra,  y  de  otros  cinco  codos  de  anchura : 
será  cuadrado  el  altar,  y  su  altura  de 
tres  codos. 

2  Y  harás  sus  cuernos  á  sus  cuatro  es- 
quinas :  sus  cuernos  serán  de  lo  mismo, 
y  cubrirlo  has  de  metal. 

3  Harás  también  sus  calderones  para 
limpiar  su  ceniza,  y  sus  badiles,  y  sus 
lebrLUos,  y  sus  garfios,  y  sus  palas,  todos 
sus  vasos  harás  de  metal. 

4  Hacerle  has  también  vna  criba  de 
metal  de  hechura  de  red,  y  harás  sobre 
la  red  cuatro  sortijas  de  metal  á  sus 
cuatro  esquinas. 

5  Y  ponerla  has  dentro  del  cerco  del 
altar  abajo,  y  llegará  aquella  red  hasta 
el  medio  del  altar. 

6  Y  harás  barras  para  el  altar,  barras 
de  madera  de  cedro,  las  cuales  cubrirás 
de  metal. 

7  Y  sus  barras  se  meterán  por  las  sor- 
tijas, j-  estarán  aquellas  barras  á  ambos 
lados  del  altar,  cuando  hubiere  de  ser 
llevado. 

8  Hueco  de  tablas  lo  harás,  de  la  ma- 
nera que  te  fué  mostrado  en  el  monte  : 
así  lo  harán.  ^ 

9  ^  Asimismo  harás  el  isatio  del  ta- 
bernáculo al  lado  del  mediodía,  al  aus- 
tro :  el  patio  tendrá  las  cortinas  de  lino 
torcido,  de  cien  codos  de  longura  cada 
un  lado. 

10  Sus  columnas  serán  veinte,  y  sus 
basas  veinte  de  metal,  los  capiteles  de 
las  columnas  y  sus  molduras  de  plata. 

11  Y  de  la  misma  manera  al  lado  del 
aquilón,  en  la  longura  habrá  cortinas  do 
cien  codos  en  longura,  y  sus  columnas 
veinte,  con  sus  veinte  basas  de  metal : 
los  caijíteles  de  las  columnas  y  sus  mol- 
duras de  plata. 

13  Y  la  anchura  del  patio  al  lado  del 
occidente  tendrá  cortinas  de  cincuonla 
codos,  y  sus  columnas  aeran  diez,  con 
sus  diez  basas. 

13  Y  en  la  anchura  del  patio  al  lado  del 
levante,  al  oriente  liabrá  cincuenta  co- 
dos. 

14  Y  las  cortinas  del  un  lado  serán  de 
quince  codos,  sus  columnas  tres,  cou 
sus  tres  basas. 

15  Al  otro  lado,  quince  cortinas,  sus 
columnas  tres,  con  sus  tres  basas. 
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16  T  á  la  puerta  del  patio  habrá  un  pa- 
bellón de  veinte  codos,  de  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido  de 
obra  de  bordador;  sus  columnas  serán 
cuatro  con  sus  cuatro  basas. 

17  Todas  las  columnas  del  patio  al 
rededor  serán  ceñidas  de  plata;  mas  sus 
capiteles  serán  de  plata,  y  sus  basas  de 
metal. 

18  La  longura^del  patio  será  de  cien 
codos,  y  la  anchura  cincuenta  con  cin- 
cuenta, y  la  altura  de  cinco  codos  de  lino 
torcido,  j'  sus  basas  de  metal. 

19  Todos  los  vasos  del  tabernáculo  en 
todo  su  servicio,  y  todas  sus  estacas, 
■y  todas  las  estacas  del  patio  será7i  de 
metal. 

20  H  T  tú  mandarás  ú  los  hijos  de  Is- 
rael, que  te  tomen  aceite  de  olivas,  cla- 
ro, molido,  para  la  luminaria,  para  hacer 
arder  continuamente  las  lámparas. 

31  En  el  tabernáculo  del  testimonio 
del  velo  á  fuera,  que  estará  delante  del 
testimonio;  las  cuales  pondrá  en  orden 
Aaron  y  sus  hijos  desde  la  tarde  hasta  la 
mañana  delante  de  Jchova  por  estatuto 
perpetuo  por  sus  generaciones  de  los 
hijos  de  Israel. 

CAPITULO  XXVIII. 

Las  vestiduras  y  sacro  ornato  tlet  sumo  sacerdote^  y 
de  loa  menores  sacerdotes. 

Y TÚ  haz  llegar  á  ti  á  Aaron  tu  her- 
mano, y  á  sus  hijos  consigo  de  en- 
tre los  hijos  de  Israel,  para  que  sean  mis 
sacerdotes,  Aaron,  Nadab  y  Abiu,  Elea- 
zar,  y  Ithamar  hijos  de  Aaron. 
3  Y  harás  vestidos  santos  para  Aaron 
tu  hermano,  para  honra,  y  hermosura. 

3  Y  tú  hablarás  á  todos  los  que  fueren 
sabios  de  corazón,  los  cuales  yo  he  hen- 
chido de  espíritu  de  sabiduría,  para  que 
hagan  los  vestidos  de  Aaron  para  santi- 
ficarle, para  que  sea  mi  sacerdote. 

4  Los  vestidos  que  harán,  serán  estos : 
El  pectoral,  y  el  ephod,  y  el  manto,  y 
la  túnica  listada,  la  mitra,  y  el  cinto.  Y 
hagan  los  santos  vestidos  á  Aaron  tu 
licrmano,  y  á  sus  hijos,  para  que  sean 
mis  sacerdotes. 

5  Los  cuales  tomarán  oro,  y  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  fino ; 

6  Y  harán  el  ephod  de  oro,  y  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido  de 
obra  de  bordador. 

7  Tendrá  dos  hombreras  que  se  junten 
á  sus  dos  lados,  y  así  se  juntará. 

8  Y  el  artificio  de  su  cinta  que  estará 
sobíc  él,  será  de  su  misma  obra,  de  lo 


mismo,  ea  á  saber,  de  oro,  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido. 

9  Y  tomarás  dos  piedras  onyquinas,  y 
grabarás  en  ellas  los  nombres  de  los 
íiijos  de  Israel; 

10  Los  seis  de  sus  nombres  en  la  una 
piedra,  y  los  otros  seis  nombres  en  la 
otra  piedra  conforme  á  sus  nacimientos. 

11  De  obra  de  maestro  de  piedras  ha- 
rás grabar  de  grabaduras  de  sello  aque- 
llas dos  piedras  de  los  nombres  de  los 
hijos  de  Israel;  harásles  al  derredor  en- 
gastes de  oro. 

13  Y  aquellas  dos  piedras  pondrás  so- 
bre los  hombros  del  ephod,  serán  piedras 
de  memoria  á  los  hijos  de  Israel;  y  Aa- 
ron llevará  los  nombres  de  ellos  delante 
de  Jehova  en  sus  dos  hombros  por  me- 
moria. 

13  Y  harás  /os  engastes  de  oro ; 

14  Y  dos  cadenas  pequeñas  de  fino  oro, 
las  cuales  harás  de  hechura  de  trenza,  y 
pondrás  las  cadenas  de  hechura  de  tren- 
za en  los  engastes. 

15  Item,  harás  el  pectoral  del  juicio ;  de 
obra  artificiosa  hacerlo  has  conforme  á  la 
obra  del  ephod,  de  oro,  y  cárdeno,  y  púr- 
pura, y  carmesí,  y  lino  torcido. 

10  Será  cuadrado  doblado,  de  un  palmo 
de  longura,  y  de  un  palmo  de  anchura. 

17  Y  henchirlo  has  de  pedrería  con 
cuatro  órdenes  de  piedras.  El  orden: 
un  rubí,  una  esmeralda,  y  una  crysólita, 
el  primer  orden. 

18  El  segundo  orden,  un  carbunclo,  un 
zaphiro,  y  un  diamante. 

19  El  tercer  orden,  un  topacio,  una 
turquesa,  y  un  amethysto. 

20  Y  el  cuarto  orden,  un  tharsis,  un 
onyx,  y  un  jaspe,  engastadas  en  oro  en 
sus  engastes. 

21  Y  serán  aquellas  piedras  según  los 
nombres  de  los  hijos  de  Israel,  doce  se- 
gún sus  nombres,  como  grabaduras  de 
sello,  cada  uno,  según  su  nombre,  serán 
á  los  doce  tribus. 

33  Harás  también  en  el  pectoral  cade- 
nas pequeñas  de  hechura  de  trenzas  de 
oro  fino. 

23  Y  harás  en  el  pectoral  dos  sortijas 
do  oro,  las  cuales  dos  sortijás  pondrás  á 
los  dos  cabos  del  pectoral. 

24  Y  pondrás  las  dos  trenzas  de  oro  en 
las  dos  sortijas,  en  los  cabos  del  pectoral. 

23  Y  los  otros  dos  cabos  de  las  dos  tren- 
zas sobre  los  dos  engastes,  y  ponerlas 
has  á  los  lados  del  ephod  en  la  parte 
delantera. 
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26  Harás  también  oirás  dos  sortijas  de 
oro,  las  cuales  pondrás  en  los  dos  cabos 
del  pectoral  en  su  orilla  que  esiá  al  cabo 
del  cphod  de  la  parte  do  abajo. 

37  Harás  asimismo  ot>-as  dos  sortijas 
de  oro  las  cuales  pondrás  á  los  dos  la- 
dos del  cphod,  abajo  en  la  parte  'delan- 
tera, delaptc  de  su  juntura,  sobre  el  cin- 
to del  cphod. 

28  Y  juntarán  el  pectoral  con  sus  sor- 
tijas á  las  sortijas  del  ephod  con  un  cor- 
don  de  cárdeno,  para  que  esté  sobre  el 
cinto  del  cphod,  y  no  se  aparte  el  pecto- 
ral del  ephod. 

29  T  llevará  Aaron  los  nombres  de  los 
hijos  de  Israel  en  el  pectoral  del  juicio 
sobre  su  corazón,  cuando  entrare  en  el 
santuario  en  memoria  delante  de  Jehova 
continuamente. 

SO  Y  pondrás  en  el  pectoral  del  juicio 
Urim  y  Thumim  para  que  estén  sobre 
el  corazón  de  Aaron,  cuando  entrare  de- 
lante de  Jehova :  y  llevará  Aaron  el 
juicio  de  los  hijos  de  Israel  sobre  su 
corazón  siempre  delante  de  Jehova. 

31  Harás  el  manto  del  ephod  todo  de 
cárdeno. 

33  Y  tendrá  el  collar  de  su  cabeza  en 
medio  de  él,  el  cual  tendrá  un  borde  al 
rededor  de  obra  de  tejedor,  como  un 
collar  de  un  coselete,  que  no  se  rompa. 

33  Y  harás  en  sus  orladuras  granadas 
de  cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  por  sus 
orladuras  al  derredor ;  y  unas  campanillas 
de  oro  entre  ellas  al  rededor. 

34  Una  campanilla  de  oro  y  una  grana- 
da, otra  campanilla  de  oro  y  otra  granada, 
por  las  orladuras  del  manto  al  derredor. 

35  Y  estará  sobre  Aaron  cuando  minis- 
trare, y  oirse  ha  su  sonido  cuando  el  en- 
trare en  el  santuario  delante  de  Jehova, 
y  cuando  saliere  :  Y  no  morirá. 

36  Item,  harás  una  plancha  de  oro  fino, 
y  grabarás  en  ella  de  grabadura  de  sello. 
Santidad  á  Jehova. 

37  Y  jjonerla  has  con  un  cordón  cárde- 
no, y  estará  sobre  la  mitra;  delante  la 
dclautera  do  la  mitra  estará. 

38  Y  estará  sobre  la  frente  do  Aaron,  y 
Aaron  llevará  el  pecado  de  las  santifl- 
caciones,  que  los  hijos  de  Israel  santifi- 
caren en  todas  las  ofrendas  do  sus  san- 
tiücaeiones,  y  sobro  su  frente  estará  con- 
tinuamcnlc,  para  que  hayan  gracia  de- 
lante de  Jehova. 

30  Item,  bordarás  una  túnica  de  lino,  y 
liarás  una  mitra  de  lino,  harás  también 
un  cinto  de  obra  de  recamador : 
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40  Mas  á  los  hijos  de  Aaron  harás  tú- 
nicas :  hacerles  has  también  cintos,  y 
hacerles  has  chapeos  para  honra  y  her- 
mosura ; 

41  Y  con  ellos  vestirás  á  Aaron  tu  her- 
mano, y  á  BUS  hijos  con  él ;  y  ungirlos 
has  y  henchirás  sus  manos,  y  santificar- 
los has  para  que' sean  mis  sacerdotes. 

43  Y  hacerles  has  pañetes  de  lino  para 
cubrir  la  carne  vergonzosa :  serán  desde 
•los  lomos  hasta  los  muslos. 

43  Y  estarán  sobre  Aaron  y  sobre  bus 
hijos  cuando  entraren  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  ó  cuando  se  llegaren  al 
altar  para  servir  en  el  santuario ;  y  no 
llevarán  pecado,  y  no  morirán.  Esta- 
tuto perpétuo  para  él,  y  para  su  simiente 
después  de  él. 

CAPITULO  XXIX. 

Los  sacrificios,  rito  y  ceremonias  con  qve  Jos  sacev' 
dotes  habiau  de  ser  cojisaffrados,  y  primeramente 
de  su  ornamento  y  unción.  21.  Su  expiación.  Itl. 
Su  consagración.  IV.  La  expiación  y  consagración 
del  altar  del  holocausto.  V.  El  sacrificio  continvo 
que  se  habia  de  ofrecer  sobre  él  todos  los  dias.  VL 
Promete  Dios  su  habitación  y  la  residencia  de  su 
gloria  en  aquel  lugar  entre  los  hijos  de  2s7-aet,  con 
que  asi  el  lugar  como  los  ministros  de  él  serían  san- 
tificados. 

Y ESTO  es  lo  que  les  harás  para  san- 
tificarlos para  que  sean  mis  sacer- 
dotes. Toma  un  novillo  hijo  de  vaca,  y 
dos  carneros  perfectos ; 
3  Y  panes  sin  levadura,  y  tortas  sin  le- 
vadura amasadas  con  aceite,  y  hojaldres 
sin  levadura  untadas  con  aceite,  las 
cuales  cosás  harás  de  flor  de  harina  de 
trigo : 

3  Y  ponerlas  has  en  un  canastillo,  y 
ofrecerlas  has  en  el  canastillo  con  el  no- 
villo y  los  dos  cameros. 

4r  Y  harás  llegar  á  Aaron  y  á  sus  hijos 
á  la  puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  lavarlos  has  con  agua. 

5  Y  tomarás  las  vestiduras,  y  vestirás 
á  Aaron  la  túnica  y  el  manto  del  ephod, 
y  el  ephod,  y  el  pectoral,  y  ceñirle  has 
con  el  cinto  del  ephod. 

6  Y  pondrás  la  mitra  sobre  su  cabeza, 
y  la  corona  de  la  santidad  pondrás  sobre 
la  mitra. 

7  Y  tomarás  el  aceite  de  la  unción,  y  der- 
ramarás sobre  su  cabeza,  y  ungirlo  has. 

8  Y  harás  llegar  sus  hijos,  y  vestirles 
has  las  túnicas. 

9  Y  ceñirles  has  el  ciuto,  á  Aaron  y  á 
sus  hijos,  y  apretarles  has  los  chapeos,  y 
tendrán  el  sacerdocio  por  fuero  perpé- 
tuo :  y  henchirás  las  manos  de  Aaron  y 
de  BUS  hijos. 
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10  H  Y  harás  llegar  el  novillo  delante 
del  tabernáculo»  del  testimonio,  y  Aaron 
y  sus  hijos  pondrán  sus  manos  sobre  la 
cabeza  del  novillo: 

11  Y  matarás  el  novillo  delante  de  Je- 
hova  á  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

12  T  tomarás  de  la  sangre  del  novillo, 
y  pondrás  sobre  los  cuernos  del  altar 
con  tu  dedo,  y  toda  la  otra  sangre  echa- 
rás al  cimiento  del  altar. 

13  T  tomarás  todo  el  sebo  que  cubre 
los  intestinos,  y  el  redaño  de  sobre  el 
higado,  y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que 
está  solare  ellos,  y  encenderlos  has  sobre 
el  altar : 

14  Empero  la  carne  del  novillo,  y  su 
pellejo,  y  su  estiércol  quemarás  á  fuego 
fuera  del  campo :  e.5  expiación. 

15  Y  tomarás  el  un  carnero,  y  Aaron  y 
sus  hijos  pondrán  sus  manos  sobre  la 
cabeza  del  carnero : 

16  Y  matarás  el  carnero,  y  tomarás  su 
sangre,  y  rociarás  sobre  el  altar  al  rede- 
dor. 

17  Y  cortarás  el  carnero  por  sus  piezas, 
y  lavarás  sus  intestinos,  y  sus  piernas,  y 
ponerlas  has  sobre  sus  piezas  y  sobre  su 
cabeza : 

18  Y  quemarás  todo  el  carnero  sobre 
el  altar:  holocausto  es  á  Jehova,  olor  de 
holganza,  ofrenda  encendida  es  á  Je- 
hova. 

19  U  Item,  tomarás  el  segundo  camero, 
y  Aaron  y  sus  hijos  pondrán  sus  manos 
sobre  la  cabeza  del  carnero, 

20  Y  matarás  el  carnero,  y  tomarás  de 
su  sangre,  y  pondrás  sobre  la  ternilla  de 
la  oreja  derecha  de  Aaron,  y  sobre  la 
ternilla  de  las  orejas  de  sus  hijos,  y  so- 
bre el  dedo  pulgar  de  las  manos  dere- 
chas de  ellos,  y  sobre  el  dedo  pulgar  de 
los  pies  derechos  de  ellos,  y  esparcirás 
la  sangre  sobre  el  altar  al  derredor. 

21  Y  tomarás  de  la  sangre,  que  estará 
sobre  el  altar,  y  del  aceite  de  la  unción,  y 
esparcirás  sobre  Aaron,  y  sobre  sus  ves- 
tiduras y  sobre  sus  hijos,  y  sobre  sus 
vestiduras  con  él,  y  él  será  santificado 
y  sus  vestiduras,  y  sus  hijos,  y  las  vesti- 
duras de  sus  hijos  con  él. 

22  Luego  tomarás  del  carnero  el  sebo, 
y  la  cola,  y  el  sebo  que  cubre  los  intes- 
tinos, y  el  redaño  del  higado,  y  los  dos 
ríñones,  y  el  sebo  que  está  sobre  ellos,  y 
la  espalda  derecha,  porque  es  carnero 
de  consagraciones : 

2S  Y  una  hogaza  de  pan,  y  una  torta 


de  pan  de  aceite,  y  una  hojaldre  del  ca- 
nasto de  las  cenceñas,  que  está  delante 
de  Jehova. 

24  Y  ponerlo  has  todo  en  las  manos  de 
Aaron,  y  en  las  manos  de  sus  hijos,  y 
mecerlo  has  en  mecedura  delante  de  Je- 
hova. 

25  Después  tomarlo  has  de  sus  manos, 
y  encenderlo  has  sobre  el  altar  sobre 
el  holocausto  por  olor  de  holganza  de- 
lante de  Jehova.  Ofrenda  encendida  es 
á  Jehova. 

26  Y  tomarás  el  pecho  del  camero  de 
las  consagraciones,  el  cual  es  de  Aaron, 
y  mecarlo  has  por  ofrenda  mecida  de- 
lante de  Jehova,  y  será  tu  porción. 

27  Y  apartarás  el  pecho  de  la  mecedu- 
ra, y  la  espalda  de  la  santificación  que 
fué  mecido,  y  que  fué  santificado  del 
carnero  de  las  consagraciones  de  Aaron 
y  de  sus  hijos. 

28  Y  será  para  Aaron,  y  para  sus  hijos 
por  fuero  perpétuo  de  los  hijos  de  Israel ; 
porque  es  apartamiento :  y  será  aparta- 
do de  los  hijos  de  Israel  de  sus  sacrifi- 
cios pacíficos :  apartamiento  de  ellos 
será  para  Jehova. 

29  Y  las  vestiduras  santas  que  soti  de 
Aaron,  serán  de  sus  hijos  después  de  él 
para  ser  ungidos  con  ellas,  y  para  ser 
con  ellas  consagrados. 

30  Siete  dias  los  vestirá  el  sacerdote  de 
sus  hijos,  que  en  su  lugar  viniere  al  ta- 
bernáculo del  testimonio  á  servir  en  el 
santuario. 

31  Y  tomarás  el  camero  de  las  consa- 
graciones, y  cocerás  bu  carne  en  el  lu- 
gar del  santuario. 

32  Y  Aaron  y  sus  hijos  comerán  la 
carne  del  carnero,  y  el  pan  que  está  en  el 
canastillo,  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

33  Y  comerán  aquellas  cosas  con  las 
cuales  fueron  expiados  para  henchir  sus 
manos  para  ser  santificados.  Y  el  ex- 
trangero  no  comerá,  porque  son  santi- 
dad. 

34  Y  si  sobrare  algo  de  la  carne  de  las 
consagraciones  y  del  pan  hasta  la  ma- 
ñana, lo  que  hubiere  sobrado  quemarás 
con  fuego :  no  se  comerá,  porque  es 
santidad. 

35  Así  pues  harás  á  Aaron  y  á  su  hijos, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  yo  te  he 
mandado :  por  siete  dias  los  consagra- 
rás. 

36  1f  Y  sacrificarás  el  novillo  de  la  ex- 
piación cada  dia  por  las  expiaciones,  y 
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Arpiarás  el  altar  expiándotelo,  y  ungirlo 
has  para  santiflcarlo. 

37  Por  siete  dias  expiarás  el  altar,  y  lo 
santificarás,  y  será  el  altar  santidad  de 
santidades :  cualquiera  cosa  que  tocare 
al  altar,  será  santificada. 

3S  1i  T  lo  que  liarás  sobre  el  altar  será 
esto :  dos  corderos  de  un  año,  cada  dia 
continuamente. 

39  El  un  cordero  harás  á  la  mañana,  y  el 
otro  cordero  harás  entre  las  dos  tardes. 

40  y  una  diezma  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceite  molido  la  cuarta  parte  de 
un  hin :  y  la  derramadura  será  la  cuarta 
parte  de  un  hin  de  vino  con  cada  cor- 
dero. 

41  T  el  otrcr  cordero  harás  entre  las  dos 
tardes  conforme  al  presente  de  la  ma- 
ñana, y  coíiforme  á  su  derramadura  ha- 
rás, por  olor  de  holganza :  será  ofrenda 
encendida  á  Jehova. 

42  Esto  será  holocausto  continuo  por 
vuestras  edades  á  la  puerta  del  taberná- 
culo del  testimonio  delante  de  Jehova, 
en  el  cual  me  concertaré  con  vosotros 
para  hablaros  allí. 

43  1  Y  allí  testificaré  de  mí  á  los  hijos 
de  Israel,  y  será  santificado  con  mi  glo- 
ria. 

44  T  santificaré  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio, y- el  altar:  y  á  Aaron  y  á  sus 
hijos  santificaré  para  que  sean  mis  sa- 
cerdotes. 

45  Y  yo  habitaré  entre  los  hijos  de  Is- 
rael, y  serles  he  por  Dios. 

46  Y  conocerán  que  yo  soy  Jehova  su 
Dios,  que  los  saqué  de  la  tierra  de 
Egypto  para  habitar  en  medio  de  ellos : 
Yo  Jehova  su  Dios. 

CAPITULO  XXX. 

El  (litar  del  perfume  y  su  lugar  en  el  santuario,  su 
uso,  y  su  expiación.  II.  Manda  Dios  que  cuando 
fuesen  contados  los  hijos  de  Israel,  cada  uno  diese 
medio  siclo  para  la  ohra  del  tabernáculo  en  rescata 
de  su  vida.  III.  La  fuente,  su  asiento,  y  su  uso.  IV. 
La  confección  del  santo  aceite,  y  las  cosas  que  con  ¿l 
Jtahian  de  ser  ungidas.  V.  Ley  que  no  se  haga  otro 
semejante  para  profanos  usos.  VI.  La  confección 
del  perfume.  VII.  Ley  que  ni  en  el  santuario  se 
ofreciese  otro  perfume,  ni  se  hiciese  otro  como  él 
para  usar  fuera  del  santuario. 

HARÁS  asimismo  un  altar  de  sahu- 
merio de  perfume:  de  madera  de 
cedro  lo  harás. 

2  Su  longura  será  de  un  codo,  )•  su  an- 
chura de  un  codo ;  será  CMadrado  ;  y  su 
altura  de  dos  codos,  y  sus  cuernos  serán 
de  el  mismo. 

3  Y  cubrirlo  has  de  oro  puro,  su  te- 
chumbre, y  sus  paredes  al  rededor,  y  bus 
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cuernos ;  y  hacerle  has  al  derredor  una 
corona  de  oro.  * 

4  Hacerle  has  también  dos  sortijas  de 
oro  debajo  de  su  corona,  á  sus  dos  es- 
quinas, en  sus  ambos  lados,  para  meter 
las  barras  con  que  será  llevado. 

.5  Y  harás  las  barras  de  madera  de  ce- 
dro, y  cubrirlas  has  de  oro. 

6  Y  ponerlo  has  delante  del  velo  que 
«tó  junto  al  arca  del  testimonio,  delante 
de  la  cubierta  que  está  sobre  el  testimo- 
nio, donde  yo  te  testificaré  de  mi. 

7  Y  quemará  sobre  el  Aaron  sahumerio 
de  especias  cada  mañana,  el  cual  que- 
mará cuando  aderezare  las  lámparas. 

8  Y  cuando  Aaron  encenderá  las  lám- 
paras entre  las  dos  tardes,  quemará  el 
sahumerio  continuamente  delante  de 
Jehova  por  vuestras  edades. 

9  No  ofreceréis  sobre  él  sahumerio 
ageno,  ni  holocausto,  ni  presente,  ni 
tampoco  derramaréis  sobre  él  derra- 
madura. 

10  Y  expiará  Aaron  sobre  sus  cuernos 
una  vez  en  el  año  con  la  sangre  de  la  ex- 
piación de  las  reconciliaciones,  una  vez 
en  el  .año  espiará  sobi'e  él  en  vuestras 
edades.  Santidad  de  santidades  será  á 
Jehova. 

11  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

13  Cuando  tomares  el  número  de  los 
hijos  de  Israel  por  la  cuenta  de  ellos, 
cada  uno  dará  á  Jehova  el  rescate  de  su 
alma,  cuando  los  contares,  y  no  habrá  en 
ellos  mortandad  por  haberlos  contado. 

13  Esto  dará  cualquiera  que  pasare  por 
la  cuenta,  medio  siclo  conforme  al  siclo 
del  santuario.  El  siclo  es  de  veinte  óbo- 
los :  la  mitad  de  un  siclo  será  la  ofrenda 
á  Jehova. 

14  Cualquiera  que  pasare  por  la  cuenta 
de  veinte  años  arriba  dará  la  ofrenda  á 
Jehova. 

15  Ni  el  rico  aumentará,  ni  el  pobre 
disminuirá  de  medio  siclo,  cuando  die- 
ren la  ofrenda  á  Jehova  para  hacer  ex- 
piación por  vuestras  personas.  ' 

IG  Y  tomarás  de  los  hijos  de  Israel  el 
dinero  de  las  expiaciones,  y  darlo  has 
para  la  obra  del  tabernáculo  del  testi- 
monio; y  será  por  memorial  á  los  hijos 
de  Israel  delante  de  Jehova  para  expiar 
vuestras  personas. 

17  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

18  Harás  también  una  fuente  de  metal 
con  su  basa  de  metal  para  lavar,  y  po- 
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nerla  has  entre  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, y  el  altar:  y  pondrás  en  ella 
agua ; 

19  T  de  ella  so  lavarán  Aaron  y  sus  hi- 
jos sus  manos  y  sus  pies : 

20  Cuando  entraren  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  lavarse  han  con  agua,  y 
no  morii'áu :  y  cuando  se  llegaren  al 
altar  para  ministrar,  para  encender  á  Je- 
hova  la  ofrenda  encendida ; 

31  Entonces  se  lavarán  las  manos  y  los 
piés,  y  no  morirán.  Y  esto  tendrán  por 
estatuto  perpetuo,  él  y  su  simiente  por 
sus  generaciones. 

33  1í  Habló  mas  Jchova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

33  Y  tú  tomarte  has  de  las  principales 
especias,  de  mirra  excelente  quinientos 
sklos,  y  de  canela  aromática  la  mitad  de 
esto,  es  á  saber,  doscientos  y  cincuenta : 
y  de  cálamo  aromático  doscientos  y  cin- 
cuenta : 

34  Y  de  casia  quinientos  al  peso  del 
santuario :  y  de  aceite  de  olivas  un 
hin. 

3.5  Y  harás  de  ello  el  aceite  de  la  santa 
unción,  ungüento  de  ungüento,  obra_  de 
perfumador,  el  cual  será  el  aceite  de  la 
santa  unción. 

36  Con  el  ungirás  el  tabernáculo  del 
testimonio,  y  el  arca  del  testimonio ; 

87  Y  la  mesa,  y  todos  sus  vasos ;  y  el 
candelero,  y  todos  sus  vasos  ;  y  el  altar 
del  perfume, 

38  Y  el  altar  del  holocausto  y  todos  sus 
vasos,  y  la  fuente  y  su  basa. 

39  Y  consagrarlos  has,  y  serán  santidad 
de  santidades  :  cualquiera  cosa  que  to- 
care en  ellos,  será  santificada. 

.30  Ungirás  también  á  Aaron  y  á  sus 
hijos,  y  sai^iflearlos  has  para  que  sean 
mis  sacerdotes. 

31  TI  Y  hablarás  á  los  hijos  de  Israel, 
diciendo  :  Este  será  mi  aceite  de  la  santa 
unción  por  vuestras  edades. 

33  Sobre  carne  de  hombre  no  será  un- 
tado, ni  haréis  otro  semejante  conforme 
á  su  composición :  santo  es,  tenerlo  heis 
vosotros  por  santo. 

33  Cualquiera  que  compusiere  ungüen- 
to semejante,  y  que  pusiere  de  él  sobre 
alíjun  extraño,  será  cortado  de  sus  pue- 
blos. 

34  Dijo  mas  Jehova  á  Moyses  :  Tó- 
mate especias  aromáticas;  es  á  saber, 
cstacte,  y  uña,  y  gálbauo  aromático,  y 
incie^o  limpio  en  igual  peso: 

85  Y  harás  de  ello  una  confección  aro- 


mática de  obra  de  perfumador,  mezcla- 
da, pura,  y  santa. 

36  Y  molenis  de  ella  pulverizando,  y 
de  ella  pondrás  delante  del  testimonio 
en  el  tabernáculo  del  testimonio  donde 
yo  te  testificaré  de  mi :  Santidad  de  san- 
tidades os  será. 

37  T[  La  confecciou  que  harás,  no  os 
haréis  otra  según  su  composición :  San- 
tidad te  será  para  Jehova. 

83  Cualquiera  que  hiciere  otra  como 
ella  para  olería,  será  cortado  de  sus 
pueblos.- 

CAPITULO  XXXI. 

La  vocación  de  üeseleel  y  de  Ooliab  artífice»  insignes 
para  hacer  toda  la  obra  del  santuario.  JI  Repítese 
el  cuarto  mandamiento  de  la  observación  del  sdbado 
señalado  de  t)ios  en  testimonio  de  su  pacto.  lU.  Re- 
cibe Moyses  la  ley  escrita  de  la  mano  de  Dios  en  dos 
taitas  de  piedra. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  diciendo : 
3  Mira,  yo  he  llamado  por  su  nom- 
bre á  Beseleel  hijo  de  Uri,  hijo  de  Hur, 
de  la  tribu  de  Juda, 

3  Y  lo  he  henchido  de  espíritu  de  Dios, 
en  sabiduría,  y  en  inteligencia,  y  en 
ciencia,  y  en  todo  artificio, 

4  Para  inventar  invenciones  para  obrar 
en  oro,  y  en  plata,  y  en  metal. 

5  Y  en  artificio  de  piedras  para  engas- 
tar, y  en  artificio  de  madera,  para  obrar 
en  toda  obra. 

6  Y  he  aquí  que  yo  he  pues'to  con  él  á 
Ooliab,  hijo  de  Achisamee  de  la  tribu 
de  Dan :  y  he  puesto  sabiduría  en  el 
ánimo  de  todo  sabio  de  corazón,  para 
que  llagan  todo  lo  que  te  he  mandado. 

7  El  tabernáculo  del  testimonio,  y  el 
arca  del  testimonio,  y  la  cubierta  que 
estará  sobre  ella,  y  todos  los  vasos  del 
tabernáculo, 

8  Y  la  mesa  y  sus  vasos,  y  el  candelero 
limpio  y  todos  sus  vasos,  y  el  altar  del 
perfume, 

9  Y  el  altar  del  holocausto,  y  todos  sus 
vasos,  y  la  fuente,  y  su  basa, 

10  Y  las  vestiduras  del  servicio,  y  las 
santas  vestiduras,  para  Aaron  el  sacer- 
dote, y  las  vestiduras  de  sus  hijos,  para 
que  sean  sacerdotes, 

11  Y  el  aceite  de  la  unción,  y  el  per- 
fume aromático  para  el  santuario,  el  cual 
harán  conforme  á  todo  lo  que  yo  te  he 
mandado. 

12  T[  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

13  Y  tú  hablarás  á  los  hijos  de  Israel, 
diciendo :  Con  todo  eso  vosotros  guar- 
daréis mis  sábados ;  porque  es  señal 
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entre  mí  y  vosotros  por  vuestras  edades, 
para  que  sepáis  que  yo  soy  Jehova,  que 
os  santifico ; 

14  Así  que  gu^daréis  el  sábado  porque 
sauto  es  á  vosotros :  El  que  lo  profanare, 
muriendo  morirá:  porque  cualquiera 
que  hiciere  obra  alguna  en  él,  aquella 
alma  será  cortada  de  en  medio  de  sus 
pueblos. 

15  Seis  días  se  hará  obra;  y  el  séptimo 
día  sábado  de  reposo  será  santo  á  Je- 
hova:  cualquiera  que  hipiere  obra  el  dia 
del  sábado,  muriendo  morirá. 

16  Guardarán  pues  el  sábado  los  hijos 
de  Israel,  haciendo  sábado  por  sus  eda- 
des, pacto  perpétuo : 

17  Señal  es  para  siempre  entre  mi  y  los 
hijos  de  Israel;  porque  en  seis  dias  hizo 
Jehova  los  cielos  y  la  tierra,  y  en  el  sép- 
timo dia  cesó,  y  reposó. 

18  1f  Y  dió  á  Moyses,  como  acabó  de 
hablar  con  él  en  el  monte  de  Sinai,  dos 
tablas  del  testimonio,  tablas  de  piedra 
escritas  con  el  dedo  de  Dios. 

CAPITULO  XXXII. 

Tarddndose  Sloyses  en  ti  monte,  el  pueblo  se  amotina 
contra  Aaron  por  idolatrar,  y  hace  y  adora  un  be- 
cerro de  oro.  12.  Moyses  es  advertido  de  Dios  del  pe- 
cado del  pueblo,  y  él  ora  por  él,  y  resiste  d  la  ira  de 
Dios  con  su  oración.  Ifl.  Venido  al  campo,  y  x-ista 
la  abominación,  quiebra  con  enojo  las  tablas  de  la 
ley,  y  quema  el  becerro,  y  da  d  beber  sus  polvos  al 
pueblo  idólatra.  IV.  Reprende  á  Aaron,  y  él  se 
excusa.  V.  Los  Levitas  solos  siguen  la  voz  de  Dios 
con  Moyses,  y  matan  del  pueblo  casi  tres  mil  per- 
sonas en  castigo  de  la  idolatría.  VL  Moyses  exhorta 
alpueblo  d  arrepentimiento,  y  ora  d  Dios  por  él:  y 
JHos  se  aplaca  por  su  oración,  y  dilata  su  castigo. 

MAS  viendo  el  pueblo  que  Moyses 
tardaba  de  descender  del  monte, 
juntóse  entonces  el  pueblo  contra  Aa- 
ron, y  dijéronle:  Levántate,  háznos  dio- 
ses que  vayan  delante  de  nosotros:  por- 
que á  este  Moyses,  aquel  varón  que  nos 
sacó  de  la  tierra  de  Egypto,  no  sabemos 
que  le  haya  acontecido. 

2  Y  Aaron  les  dijo :  Apartad  los  zarci- 
llos de  oro  que  están  en  las  orejas  de 
vuestras  mugeres,  y  de  vuestros  hijos, 
y  de  vuestras  hijas,  y  traédmelos. 

3  Entonces  todo  el  pueblo  apartó  los 
zarcillos  de  oro  que  tenían  en  sus  orejas, 
y  trujáronlos  á  Aaron. 

4  El  cual  los  tomó  de  las  manos  de 
ellos,  y  formólo  con  buril,  y  hizo  de  ello 
un  becerro  de  fundición,  y  dijeron :  Is- 
rael, estos  son  tus  dioses  que  te  sacaron 
de  tierra  de  Egypto. 

5  Y  viéndolo  Aaron,  edificó  U7i  altar 
delante  de  él,  y  pregonó  Aaron,  y  dijo  : 
Mañana  será  fiesta  á  Jehova. 
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6  Y  el  dia  siguiente  madrugaron,  y 
ofrecieron  holocaustos,  y  presentaron 
pacíficos  :  y  el  pueblo  se  asentó  á  comer 
y  á  beber,  y  levantáronse  á  regocijarse. 

7  ^  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Anda,  desciende  ;  porque  tu  pueblo,  que 
sacaste  de  tierra  de  Eg3'pto,  se  ha  cor- 
rompido. 

8  Presto  se  han  apartado  del  camino 
que  yo  les  mandé ;  y  se  han  hecho  «u 
becerro  de  fundición,  y  lo  han  adorado, 
y  han  sacrificado  á  él,  y  han  dicho :  Is- 
rael, estos  son  tus  dioses,  que  te  sacaron 
de  tierra  de  Egypto. 

9  Dijo  mas  Jehova  á  Moyses :  To  he 
visto  á  este  pueblo,  que  cierto  es  pueblo 
de  dura  cerviz. 

10  Ahora  pues  déjame,  que  se  encienda 
mi  furor  en  ellos,  y  los  consuma,  y  á  ti 
yo  te  pondré  sobre  gran  gente. 

11  Entonces  Moyses  oró  á  la  faz  de  Je- 
hova su  Dios,  y  dijo:  Oh, Jehova,  ¿por 
qué  se  encenderá  tu  furor  en  tu  pueblo, 
que  tú  sacaste  de  la  tierra  de  Egypto 
con  gran  fortaleza,  y  con  mano  fuerte  ? 

12  ¿  Por  qué  han  de  decir  los  Egypcios, 
diciendo :  Con  mal  los  sacó,  para  matar- 
los en  los  montes,  y  para  raerlos  de  so- 
bre la  haz  de  la  tierra?  Vuélvete  de  la 
ira  de  tu  furor,  y  arrepiéntete  del  mal  de 
tu  pueblo. 

13  Acuérdate  de  Abraham,  de  Isaac,  y 
de  Israel  tus  siervos,  á  los  cuales  has 
jurado  por  tí  mismo,  y  dícholes :  To 
multiplicaré  vuestra  simiente  como  las 
estrellas  del  cielo :  y  daré  á  vuestra  si- 
miente toda  esta  tierra  que  he  dicho,  y 
tomarla  han  por  heredad  para  siempre. 

14  Entonces  Jehova  se  arrepintió  del 
mal,  que  dijo,  que  había  de  hacer  á  su 
pueblo.  • 

15  1Í  Y  volvióse  Moyses,  y  descendió 
del  monte  trayendo  en  su  mano  las  dos 
tablas  del  testimonio,  las  tablas  escritas 
por  sus  ambas  partes :  de  una  parte  y 
de  otra  estaban  escritas. 

10  Y  las  tablas  eran  obra  de  Dios,  y  la 
escritura  era  escritura  de  Dios  grabada 
sobre  las  tablas. 

17  Y  oyendo  Josué  la  voz  del  pueblo 
que  gritaba,  dijo  á  Moyses:  Alarido  de 
pelea  hay  en  el  campo. 

18  Y  el  respondió  :  No  es  alarido  de  res- 
puesta de  fuertes,  ni  alarido  de  respues- 
ta de  flacos  :  alando  de  cantar  oigo  yo. 

19  Y  aconteció,  que  como  él  llegó  al 
campo,  y  vió  el  becerro,  y  las  danzas,  el 
furor  se  íe  encendió  á  Moyees,  y  arrojó 
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las  tablas  de  sus  maoos,  y  quebrólas  al 
pié  del  monte. 

20  Y  tomó  el  becerro  que  habían  hecho, 
y  quemólo  en  el  fuego,  y  moliólo  hasta 
volverlo  en  polvos,  y  esparció  los  jwb'os 
sobre  las  aguas,  y  cliólo  á  beber  á  los  hi- 
jos de  Israel. 

21  TI  Y  dijo  Moyses  á  Aaron :  ¿  Qué  te 
ha  hecho  este  pueblo,  que  has  traido  so- 
bre él  tan  gran  pecado? 

22  Y  respondió  Aaron:  No  se  enoje 
mi  señor,  tú  conoces  el  pueblo,  que  es 
iiidinado  á  mal : 

23  Porque  me  dijeron :  Haznos  dioses 
que  vayan  delante  de  nosotros ;  que  á. 
este  Moyses,  el  varón  que  nos  sacó  de 
tierra  de  Egypto,  no  sabemos  que  le  ha 
acontecido. 

2iY  yo  les  respondí :  ¿  Quién  tiene  oro  ? 
apartádlo.  Y  díéronmelo,  y  eehélo  en 
el  fuego,  y  salió  este  becerro. 

25  H  Y  viendo  Moyses  el  pueblo,  que 
estaba  desnudo,  (porque  Aaron  le  había 
desnudado  para  vergüenza  entre  sus 
enemigos,) 

26  Púsose  Moyses  á  la  puerta  del  real, 
y  dijo:  ¿Quién  es  de  Jehova?  Venga 
conmigo.  Y  juntáronse  con  él  todos 
los  hijos  de  Levi. 

27  Y  él  les  dijo:  Asi  dijo  Jehova,  el 
Dios  de  Israel:  Poned  cada  uno  su  es- 
pada sobre  su  muslo  :  pasad  y  volved  de 
puerta  á  puerta  por  el  campo,  y  matad 
cada  uno  á  su  hermano,  y  á  su  amigo,  y 
á  su  pariente. 

^8  Y  los  hijos  de  Levi  lo  hicieron  con- 
forme al  dicho  de  Moj'ses,  y  cayeron  del 
pueblo  en  aquel  día  como  tres  mU  hom- 
bres. 

29  Entonces  Moyses  dijo:  Hoy  os  ha- 
béis consagrado  á  Jehova,  porque  cada 
uno  se  ha  consagrado  en  su  hijo,  y  en  su 
hermano,  para  que  él  dé  hoy  solsre  vo- 
sotros bendición. 

30  "f  Y  aconteció  que  el  día  siguiente 
Moyses  dijo  al  pueblo :  Vosotros  habéis 
pecado  un  gran  pecado :  mas  yo  subiré 
ahora  á  Jehova,  quizá  le  aplacaré  sobre 
vuestro  pecado. 

31  Entonces  volvió  Moyses  á  Jehova, 
y  dijo :  Yo  te  ruego :  este  pueblo  ha  pe- 
cado un  pecado  grande,  porque  se  hicie- 
ron diose»  de  oro, 

32  Que  perdones  ahora  su  pecado,  y  si  no, 
l'áeme  ahora  de  tu  libro,  que  has  escrito. 

33  Y  yehova  respondió  á  Moyses :  Al 
que  pecare  contra  mi,  á  este  raeré  yo  de 
mi  libro. 


34  Vé  pues  ahora,  lleva  á  este  pueblo 
donde  te  he  dicho:  he  aquí,  mí  ángel 
irá  delante  de  ti,  que  en  el  día  de  mi 
visitación  yo  visitaré  en  ellos  su  pecado. 

35  Y  hirió  Jehova  al  pueblo,  porque 
habiau  hecho  el  becerro  que  hizo  Aaron. 

CAPITULO  XXXIII. 

Reprende  y  amenaza  Dios  al  pueblo  duramente  por 
Moyses,  y  el  pueblo  es  reducido  á  arrepentimiento,  y 
pone  luto  por  mandamiento  de  Dios.  JI.  iioyses  pide 
ú  Dios  que  le  dé  mas  claro  conocimiento  de  si  decla- 
rando su  benevolencia  con  no  dejar  su  jnteblo.  ///. 
Dios  le  promete  de  ir  con  él,  y  de  darle  el  conoci- 
miento de  rí  que  en  aquel  estado  era  dvfpensable. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moyses :  Vé,  sube 
de  aquí,  tú  y  el  pueblo,  que  sacaste 
de  la  tierra  de  Egypto,  á  la  tierra,  de  la 
cual  yo  juré  á  Abrahara,  Isaac,  y  Jacob, 
díeieado :  A  tu  simiente  la  daré  : 

2  Y  yo  enviaré  delante  de  tí  el  ángel, 
y  echaré  fuera  al  Chananeo,  y  al  Amor- 
rheo,  y  al  Hettheo,  y  al  Pherezeo,  y  al 
Heveo,  y  al  Jebuseo, 

3  A  la  tierra  que  corre  leche  y  miel : 
porque  yo  no  subiré  en  medio  de  tí,  por- 
que eres  pueblo  de  dura  cerviz,  porque 
yo  no  te  consuma  en  el  camino. 

4  Y  oyendo  el  pueblo  esta  mala  pala- 
bra, pusieron  luto,  y  ninguno  puso  so- 
bre si  sus  atavíos. 

5  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Di  á  los 
hijos  de  Israel :  Vosotros  sois  pueblo  de 
dura  cerviz :  en  un  momento  subiré  en 
medio  de  tí,  y  te  consumiré :  quítate 
pues  ahora  tus  atavíos  que  yo  sabré  lo 
que  te  tengo  de  hacer. 

6  Entonces  los  hijos  de  Israel  se  des- 
pojaron de  BU8  atavíos  desde  el  monte 
Oreb. 

7  Y  Moyses  tomó  el  tabernáculo,  y 
extendiólo  fuera  del  campo,  lejos  del 
campo,  y  llamóle  :  El  tabernáculo  del 
testimonio :  y  fué,  que  cualquiera  que 
requería  á  Jehova,  salía  al  tabernácu- 
lo del  testimonio,  que  estaba  fuera  del 
campo. 

8  Y  ei-a,  que  cuando  salia  Moyses  al 
tabernáculo,  todo  el  pueblo  se  levanta- 
ba, y  estaba  cada  uno  en  pié  á  la  puerta 
de  su  tienda,  y  miraban  en  pos  de  Moy- 
ses, hasta  que  él  entraba  en  el  taberná- 
culo : 

9  Y  cuando  Moyses  entraba  en  el  ta- 
bernáculo, la  columna  de  nube  descen- 
día, y  se  ponia  á  la  puerta  del  taberná- 
culo, y  Jehova  hablaba  con  Moyses. 

10  Y  viendo  todo  el  pueblo  la  columna 
de  la  nube,  que  estaba  íC  la  puerta  del 
tabernáculo,  todo  el  pueblo  se  levanta- 
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ba ;  cada  uno  á  la  puerta  de  su  tienda,  y 
adoraba. 

11  T  hablaba  Jeliova  á  Moyses  cara  á 
cara,  como  habla  cualquiera  á  su  com- 
pañero, y  volvíase  al  campo :  mas  el 
mozo  Josué,  hijo  de  Nun,  su  criado, 
nunca  se  apartaba  de  en  medio  del  ta- 
bernáculo. 

12  "ÍI  T  dijo  Moyses  á  Jehova:  Mira, 
tú  me  dices  á  mi :  Saca  este  pueblo,  y 
tú  no  me  has  atin  declarado,  á  quien 
has  de  enviar  conmigo  :  y  tú  dices  :  Yo 
te  he  conocido  por  nombre,  y  aun  has 
hallado  gracia  en  mis  ojos. 

13  Ahora  pues,  si  he  hallado  ahora  gra- 
cia en  tus  ojos,  ruégote  que  me  mues- 
tres tu  camino,  para  que  te  conozca; 
porque  halle  gracia  en  tus  ojos  :  y  mira, 
que  tu  pueblo  es  aquesta  gente. 

14  T  Y  él  dijo :  Mi  faz  irá  contigo,  y  te 
haré  descansar. 

I. 5  Y  él  le  respondió :  Si  tu  faz  no  ha 
de  ir  conmigo,  no  nos  saques  de  aquí. 

16  ¿  Y  en  qué  se  parecerá  aquí,  que  he 
hallado  gracia  en  tus  ojos,  yo  y  tu  pue- 
blo, sino  en  andar  tú  con  nosotros,  y 
que  yo  y  tu  pueblo  seamos  apartados  de 
todos  los  pueblos  que  están  sobre  la  haz 
de  la  tierra  ? 

17  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  También 
haré  esto  que  has  dicho,  por  cuanto  has 
hallado  gracia  cu  mis  ojos,  y  yo  te  he 
conocido  por  nombre. 

18  El  entonces  dijo :  Ruégote  que  me 
muestres  tu  gloria. 

19  Y  ñ  respondió :  Yo  haré  pasar  todo 
mi  bien  delante  de  tu  rostro,  y  llamaré 
por  el  nombre  de  Jehova  delante  de  tí ; 
y  habré  misericordia  del  que  tendré  mi- 
scriccrdia,  y  seré  clemente  al  que  seré 
clemente. 

20  Dijo  mas:  No  podrás  ver  mi  faz; 
porque  no  me  verá  hombre,  y  vivirá. 

31  Y  dijo  mas  Jehova:  He  aquí  lugar 
junto  á  mí,  y  tú  estarás  sobre  la  peña. 

22  Y  será,  que  cuando  pasare  mi  gloria, 
yo  te  pondré  en  un  resquicio  de  la  peña, 
y  te  cubriré  con  mi  mano  hasta  que  yo 
haya  pasado. 

23  Después  yo  apartaré  mi  mano,  y 
verás  mis  espaldas,  mas  mi  rostro  no  se 
verá. 

CAPITULO  XXXIV. 

Adereza  Moyses  otras  í/o»  tablas  como  las  primeras 
por  mnnttamimto  de  Dion,  y        con  cllaa  al  monte. 

II.  Dios  lít  cH..iple  la  jiromesa  dft  mostrármele.  III. 
3Ioyscs  le  adora  y  U  pide  que  vaya  con  su  pueblo, 
íleshaua  svs  pecados  y  lo  posea.  TV.  Promete  Dios 
de  declararse  en  mpueblo  por  sií  pacto  y  sus  maro- 
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villas,  V.  Henueva  su  pacto,  repitiendo  sus  prome' 
sai  y  algunas  de  las  leyes  arriba  declaradas  ve- 
dando ante  todas  cosas  d  fu  pueblo  lodo  comercio 
con  los  gentiles.  VT.  Jlahiendo  estado  Moyses  con 
Dios  en  el  monte  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches 
sin  comer  ni  beber,  vuelve  al  pueblo  con  el  rostro 
tan  resplandeciente,  que  para  hablarle  fnése  menes- 
ter cubrir  su  rostro  con  un  veto. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moyses:  Alísate 
dos  tablas  de  piedra  como  las  pri- 
meras, y  yo  escribiré  sobre  aquellas  ta- 
blas las  palabras  que  estaban  sobre  las 
tablas  primeras  que  quebraste. 
3  Apercíbete  pues  para  mañana,  y  bu1>o 
por  la  mañana  en  el  monte  de  Sinai,  y 
estáme  allí  sobre  la  cumbre  del  monte. 

3  Y  no  suba  hombre  contigo,  ni  parez- 
ca alguno  en  todo  el  monte :  ni  oveja  ni 
buey  pazcan  delante  del  monte. 

4  Y  él  alisó  dos  tablas  de  piedra  como 
las  primeras,  y  levantóse  por  la  mañana, 
y  subió  al  monte  de  Sinai,  como  Jehova 
le  mandó,  y  tomó  en  su  mano  las  dos 
tablas  de  piedra. 

5  1[  Y  Jebova  descendió  en  una  nube, 
y  estuvo  allí  con  él,  y  llamó  en  el  nom- 
bre de  Jehova. 

6  Y  pasando  Jehova  por  delante  -áe  él, 
clamó :  Jehova,  Jehova,  fuerte,  miseri- 
cordioso, y  piadoso;  luengo  de  iras,  y 
grande  en  misericordia  y  verdad: 

7  Que  guarda  la  misericordia  en  inilla- 
res;  que  suelta  la  iniquidad,  la  rebelión, 
y  el  pecado :  y  qite  absolviendo  no  absol- 
verá ;  que  visita  la  iniquidad  de  los  pa^ 
dres  sobre  los  hijos,  y  sobre  los  hijos  de 
los  hijos,  sobre  los  terceros  y  sobre  los 
cuartos.  , 

8  1  Entonces  Moyses  apresurándose 
abajó  la  cabeza  en  tierra  y  encorvóse  : 

9  Y  dijo  :  Si  ahora  he  hallado  gracia  en 
tus  ojos.  Señor,  vaya  ahora  el  Señor  en 
medio  de  nosotros,  porque  este  es  pue- 
blo de  dura  cerviz;  y  perdona  nuestra 
iniquidad,  y  nuestro  pecado,  y  poséenos. 

10  TI  Y  él  dijo :  He  aquí,  yo  hago  con- 
cierto delante  de  todo  tu  pueblo :  haré 
maravillas,  que  no  han  sido  hechas  en 
toda  la  tierra,  ni  en  todas  las  gentes,  y 
verá  todo  el  pueblo,  en  medio  del  cual 
tú  estás,  \a.  obra  de  Jehova;  porque  ha 
de  ser  cosa  terrible,  la  que  yo  hago  con- 
tigo. 

11  T  Guárdate  de  lo  que  yo  te  mando 
hoy :  he  aquí  que  yo  echo  debelante  de 
tu  presencia  al  Amorrhco,  y  al  Chananeo, 
y  al  Hcttheo,  y  al  Pherezeo,  y  al  Heveo, 
y  al  Jebuseo. 

12  Guárdate  que  no  hagas  alianza  con 
los  moradorca  du  la  tierra  donde  boa  de 
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entrar,  porque  no  seaú  por  tropezadero 
en  medio  de  tí. 

13  Mas  derribaréis  sus  altares,  y  que- 
braréis sus  estatuas,  y  talaréis  sus  bos- 
ques. 

14  Porque  no  te  inclinarás  á  dios  age- 
no,  que  Jehova,  cuyo  nombre  es  Zeloso, 
Dios  zeloso  es. 

15  Por  tanto  no  harás  alianza  con  los 
moradores  de  aquella  tierra;  porque 
eüos  fornicarán  en  pos  de  sus  dioses,  y 
sacrificarán  á  sus  dioses,  y  llamarte  lian 
y  comerás  de  sus  sacrificios : 

16  O  tomando  de  sus  hijas  para  tus  hi- 
jos, y  fonaieando  sus  hijas  en  pos  de  sus 
dioses,  harán  también  fornicar  tus  hijos 
en  pos  de  los  dioses  de  ellas. 

17  No  harás  dioses  de  fundición  para  tí. 

18  La  fiesta  de  las  cenceñas  guardarás : 
siete  dias  comerás  por  leudar,  como  te 
he  mandado,  en  el  tiempo  de  el  mes  de 
Abib,  porque  en  el  mes  de  Abib  saliste 
de  Egypto. 

19  Toda  abertura  de  matriz  mía  es ;  y 
todo  tu  ganado  que  será  macho,  abertu- 
ra de  la  vaca,  y  de  la  oveja,  será  mió. 

20  Empero  el  primogénito  del  asno 
redimirás  con  cordero;  y  si  no  lo  redi- 
mieres, cortarle  has  la  cabeza.  Todo 
primogénito  de  tus  hijos  redimirás;  y 
no  serán  vistos  vacíos  delante  de  mí. 

21  Seis  dias  trabajarás,-  mas  en  el  sépti- 
mo día  cesarás :  en  la  arada  y  en  la  siega 
cesarás. 

22  Y  la  fiesta  de  las  semanas  te  harás  á 
los  principios  de  la  siega  del  trigo ;  y  la 
fiesta  de  la  cosecha  á  la  vuelta  del  año. 

23  Tres  veces  en  el  año  será  visto  todo 
varón  tuyo  delante  del  Señoreador  Je- 
hova, Dios  de  Israel. 

24  Porque  yo  echaré  las  gentes  de  de- 
lante tu  faz,  y  ensancharé  tu  término  : 
y  ninguno  codiciará  tu  tierra,  cuando  tú 
subieres  para  ser  visto  delante  de  Jeho- 
va tu  Dios  tres  veces  en  el  año. 

25  No  saerificarás  sobre  leudo  la  sangi-e 
de  mi  sacrificio :  ni  quedará  de  la  noche 
para  la  mañana  el  sacrificio  de  la  fiesta 
de  la  pascua. 

26  El  principio  de  los  primeros  frutos 
de  tu  tierra  meterás  en  la  casa  de  Jeho- 
va tu  Dios.  No  cocerás  el  cabrito  en  la 
leche  de  su  madre. 

27  T  Jeliova  dijo  á  Moyses:  Escríbete 
estas  palabras,  porque  conforme  á  estas 
palabras  he  hecho  la  alianza  contigo,  y 
con  Israel. 

28  H  Y  él  estuvo  allí  con  Jehova  cua- 


renta dias,  y  cuarenta  noches :  no  comió 
pan,  ni  bebió  agua  :  y  escribió  en  tablas 
las  palabras  de  la  alianza,  las  diez  pala- 
bras. 

20  Y  aconteció,  que  descendiendo  Moy- 
ses del  monte  de  Sinai  con  las  dos  ta- 
blas del  testimonio  en  su  mano,  como 
descendió  del  monte,  él  no  sabia  que  la 
tez  de  su  rostro  resplandecía,  después 
que  hubo  hablado  con  él. 

30  Y  miró  Aaron  y  todos  los  hijos  de 
Israel  á  Moyses,  y  he  aquí  que  la  tez  de 
su  rostro  ora  resplandeciente,  y  hubie- 
ron miedo  de  llegarse  á  él. 

31  Y  llamólos  Moyses,  y  tomaron  á  él 
Aaron  y  todos  los  príncipes  de  la  con- 
gregación :  y  Moyses  les  habló. 

32  Y  después  se  llegaron  todos  los  hi- 
jos de  Israel,  á  los  cuales  mandó  todas 
las  cosas  que  Jehova  le  habia  dicho  en 
el  monte  de  Sinai. 

33  Y  cuando  hubo  acabado  Moyses  de 
hablar  con  ellos,  puso  velo  sobre  su 
rostro. 

34  Y  cuando  venia  Moyses  delante  de 
Jehova  para  hablar  con  él,  quitaba  el 
velo,  hasta  que  salía;  y  salido  hablaba 
con  los  hijos  de  Israel,  lo  que  le  era  man- 
dado. 

35  Y  veían  los  hijos  de  Israel  el  rostro 
de  Moyses  que  la  tez  de  su  rostro  era 
resplandeciente,  y  volvia  Moyses  á  po- 
ner el  velo  sobre  su  rostro,  hasta  que 
entraba  á  hablar  con  él. 

CAPITULO  XXXV. 

Fropone  Jfoyses  al  pueblo  la  voltmtad  de  D'os  acerca 
de  la  observancia  del  sábado,  y  de  lo  qite  liatian  de 
ofrecer  para  la  obra  del  tabernáculo,  y  de  todo  lo 
que  en  habia  de  haber.  II.  Kl  pueblo  ofrece  con 
grande  liberalidad  todo  lo  que  tiene  para  la  obra 
dicha.  111.  Notifica  Moyses  al  pueblo  la  vocación 
de  Jleseleel  y  de  Ooliab  artífices  de  toda  la  obra. 

Y HIZO  juntar  Moyses  toda  la  con- 
gregación de  los  hijos  de  Israel,  y 
díjoles  :  Estas  son  las  cosas,  que  Jehova 
ha  mandado  que  hagáis  : 

2  Seis  dias  se  hará  obra;  mas  el  día 
séptimo  os  será  santo,  sábado  de  re- 
poso -á  Jehova,  cualquiera  que  hiciere 
en  él  obra,  morirá. 

3  No  encenderéis  fuego  en  todas  vues- 
tras moradas  en  el  día  del  sábado. 

4  Y  habló  Moyses  á  toda  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
Esto  es  lo  que  Jehova  ha  mandado,  di- 
ciendo : 

5  Tomad  de  entre  vosotros  ofrenda 
para  Jehova :  todo  liberal  de  su  corazón 
la  traerá  á  Jehova,  oro,  plata,  y  metal, 
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6  Y  cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y 
lino  fino,  y  pelón  de  cabras, 

7  Y  cueros  rojos  de  carneros,  y  cueros 
de  tejones,  y  madera  do  cedro, 

8  Y  aceite  para  la  luminaria,  y  especias 
aromáticas  para  el  aceite  de  la  unción,  y 
para  el  perfume  aromático, 

9  Y  piedras  do  onys,  y  las  piedras  de 
los  engastes  para  el  ephod  y  para  el  pec- 
toral. 

10  Y  todo  sabio  de  corazón,  que  habrá 
entre  vosotros,  vendrán  y  harán  todas 
las  cosas  que  ha  mandado  Jehova : 

11  El  tabernáculo,  su  tienda,  y  su  co- 
bertura, y  sus  sortijas,  y  sus  tablas,  sus 
barras,  sus  columnas,  y  sus  basas  ; 

13  El  arca  y  sus  barras,  la  cubierta,  y  el 
velo  de  la  tienda ; 

13  La  mesa  y  sus  barras,  y  todos  sus 
vasos,  y  el  pan  de  la  proposición  ; 

14  Y  el  candelcro  de  la  luminaria,  y  sus 
vasos,  y  sus  candilejas,  y  el  aceite  de  la 
luminaria; 

1.5  Y  el  altar  del  perfume  y  sus  barras, 
y  el  aceite  de  la  unción,  y  el  perfume 
aromático,  y  el  pabellón  de  la  puerta 
para  la  entrada  del  tabernáculo; 

16  El  altar  del  holocausto,  y  su  criba 
de  metal,  y  sus  barras,  y  todos  sus  vasos, 
y  la  fuente,  y  su  basa ; 

17  Las  cortinas  del  patio,  sus  colum- 
nas, y  sus  basas,  y  el  pabellón  de  la 
puerta  del  patio ; 

18  Las  estacas  del  tabernáculo,  y  las 
estacas  del  patio,  y  sus  cuerdas  ; 

19  Las  vestiduras  del  servicio  para.mi- 
nistrar  en  el  santuario ;  es  d  saber,  las  san- 
tas vestiduras  de  Aaron  el  sacerdote,  y 
las  vestiduras  de  sus  hijos  para  servir  en 
el  sacerdocio. 

20  TT  Y  salió  toda  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israel  de  delante  de  Moyses. 

21  Y  vino  todo  varón  á  quien  su  cora- 
zón levantó,  y  todo  aqiiel  á  quien  su  es- 
píritu le  dió  voluntad,  y  trujcron  ofren- 
da á  Jehova  para  la  obra  del  tabernáculo 
del  testimonio,  y  para  toda  su  obra,  y 
para  las  santas  vestiduras. 

22  Y  vinieron  así  hombres  como  mu- 
geres,  todo  voluntario  de  corazón,  y  tru- 
jcron ajorcas,  y  z.arcillos,  y  anillos,  y 
brazaletes,  y  toda  joya  de  oro,  y  cual- 
quiera ofrecía  ofrenda  de  oro  á  Jehova. 

23  Todo  hombre  que  se  hallaba  con 
cárdeno,  ó  púrpura,  ó  carmesí,  ó  lino 
fino,  ó  pelos  de  cabras,  ó  cueros  rojos  de 
carneros,  ó  cueros  de  tejones,  lo  traía. 

34  Cualquiera  que  ofrecia  ofrenda  de 
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plata,  ó  de  metal,  traia  la  ofrenda  á  Je- 
hova :  y  todo  hombre  que  se  hallaba  con 
madera  de  cedro,  la  traia  para  toda  la 
obra  del  servicio. 

2.5  Item,  todas  las  mugeres  sabias  de  co- 
razón hilaban  de  sus  manos,  y  traían  lo 
que  hablan  hilado,  cárdeno,  ó  púrpura,  ó  ■ 
carmesí,  ó  lino  fino. 

26  Y  todas  las  mugeres,  cuyo  corazón 
las  levantó  en  sabiduría,  hilaron  pelos  de 
cabras. 

27  Y  los  jirineipes  trujeron  las  piedras 
de  onyx,  y  las  piedras  de  los  engastes  para 
el  ephod  y  el  pectoral; 

28  Y  la  especia  aromática,  y  aceite  para 
la  luminaria,  y  para  el  aceite  de  la  un- 
ción, y  para  el  perftime  aromático. 

29  Todo  hombre  y  muger  que  tuvieron 
corazón  voluntario  para  traer  para  toda 
la  obra  que  Jehova  había  mandado  por  ~ 
Moyses  que  hiciesen,  trujeron  los  hijos 
de  Israel  ofrenda  voluntaría  á  Jehova. 

30  1Í  Y  dijo  Moyses  á  los  hijos  de  Is- 
rael :  Mirad,  Jehova  ha  llamado  por  m 
nombre  á  Beseleel,  hijo  de  Uri,  hijo  de 
Hur,  de  la  tribu  de  Juda. 

31  Y  lo  ha  henchido  de  Espíritu  de 
Dios,  en  sabiduría,  en  inteligencia,  y  en 
ciencia,  y  en  todo  artificio ; 

32  Para  inventar  invenciones  para  obrar 
en  oro,  y  en  plata,  y  en  metal ; 

33  Y  en  obra  de  pedrería  para  engastar, 
y  en  obra  de  madera,  para  obrar  en  toda 
obra  de  invención : 

34  Y  ha  puesto  en  su  corazón  para  que 
pueda  enseñar  él  y  Ooliab,  hijo  de  Achi- 
samech,  de  la  tribu  de  Dan. 

35  Y  los  ha  henchido  de  sabiduría  de 
corazón  para  que  hagan  toda  obra  de 
artificio,  y  de  invención,  y  de  recamado, 
en  cárdeno,  y  en  púrpura,  y  en,  carmesi, 
y  en  lino  fino,  y  en  telar,  para  que  hagan 
toda  obra,  y  inventen  toda  invención. 

CAPITULO  XXXVL 

Jiecibiendo  Bcscleel  y  Ooliab  í«.t  o/t-endas  dfl  pueblo, 
cuando  tuvo  asaz  para  la  obra  del  tabemdcíito,  de- 
cldranlo  a  3Io¡/scs,  y  dt  hace  pregonar  que  ti  pue- 
blo cese  de  ofrecer.  Tí-  Ildcense  los  toldos  del  ta- 
brmdcido,  las  tablas  con  sus  basas  y  barras,  el  x^elo 
de  la  separación^  y  el  pabellón  para  la  puerta  dtl 
tabernáculo. 

Y HIZO  Beseleel,  y  Ooliab,  y  todo 
h^ibrc  sabio  de  corazón,  á  quien 
Jehova  dió  sabiduría  y  inteligencia  para 
que  supiesen  hacer  toda  la  obra  del  ser- 
vicio del  santuario,  todas  las  cosas  que 
habia  mandado  Jehova. 
2  Y  Moyses  llamó  á  Beseleel  y  á  Oo- 
liab, 7  á  todo  varón  sabio  do  corazón,  en 
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cuyo  corazón  habla  dado  Jehova  sabi-  | 
duna,  y  á  todo  hombre  á  quien  su  cora-  | 
zon  levantó  para  llegarse  á  la  obra  para 
hacer  en  ella. 

3  Y  tomaron  de  delante  de  Moyses  to- 
da la  ofrenda  que  lo.s  hijos  de  Israel  ha- 
blan traido  para  la  obra  del  servicio  del 
santuario  para  hacerla,  y  ellos  le  traían 
aun  ofrenda  voluntaria  cada  mañana. 

4  T  vinieron  todos  los  maestros  que 
bacian  toda  la  obra  del  santuario,  cada 
uno  de  la  obra  que  hacia, 

5  Y  hablaron  á  Moyses,  diciendo :  El 
pueblo  trae  mucho  mas  de  lo  que  es 
menester  para  hacer  la  obra  para  el  mi- 
nisterio, que  Jehova  ha  mandado  que 
so  haga. 

6  Entonces  Moyses  mandó  pregonar 
por  el  campo,  diciendo:  Ningún  hom- 
bre ni  muger  hagan  mas  obra  para  ofre- 
cer al  santuario.  Y  asi  fué  el  pueblo 
prohibido  de  ofrecer. 

7  Y  tenian  hacienda  abasto  para  hacer 
toda  la  obra,  y  sobraba. 

8  1Í  Y  todos  los  sabios  de  corazón  en- 
tre los  que  hacian  la  obra,  hicieron  el 
tabernáculo  de  diez  cortinas,  de  lino 
torcido,  y  de  cárdeno,  y  de  púrpura,  y 
de  carmesí,  las  cuales  hicieron  de  obra 
de  artífice  con  querubines. 

9  La  longura  de  la  una  cortina  era  de 
veinte  y  ocho  codos,  y  la  anchura  de 
cnatro  codos,  todas  las  cortinas  tenian 
una  misma  medida. 

10  Y  juntó  las  cinco  cortinas  la  una 
con  la  otra,  y  las  otrojí  cinco  cortinas 
juntó  la  una  con  la  otra. 

11  Y  hizo  las  lazadas  de  cárdeno  en  la 
orilla  de  la  una  cortina,  en  el  cabo  á  la 
juntura,  y  así  hizo  en  la  orilla  en  el  cabo 
de  la  segunda  cortina,  en  la  juntura. 

13  Cincuenta  lazadas  hizo  en  la  una 
cortina,  y  otras  cincuenta  en  la  segunda 
cortina,  en  el  cabo,  en  la  juntura,  las  unas 
lazadas  en  frente  de  las  otras. 

13  Hizo  también  cincuenta  corchetes  de 
oro  con  los  cuales  juntó  las  cortinas  la 
una  con  la  otra,  y  hlzose  un  tabernáculo. 

14  Hizo  asimismo  cortinas  de  pelos  de 
cabras  para  la  tienda  sobre  el  taberná- 
culo, y  hízolas  once. 

15  La  longura  de  la  una  cortina  era  de 
treinta  codos,  y  la  anchura  de  cuatro 
codos,  las  once  cortinas  tenian  una  mis- 
ma medida. 

16  Y  juntó  por  sí  las  cinco  cortinas,  y 
las  seis  cortinas  por  sí. 

17  Y  hizo  cincueata  lazadas  en  la  orilla 


de  la  postrera  cortina  en  la  juntura,  y 
otras  cincuenta  lazadas  en  la  orilla  de  la 
otra  cortina  en  la  juntura. 

18  Hizo  también  cincuenta  corchetes 
de  metal  para  juntar  la  tienda  que  fuese 
una. 

19  Y  hizo  un  cobertor  para  la  tienda 
de  cueros  rojos  de  camero,  y  otro  cober- 
tor encima  de  cueros  de  tejones. 

20  1f  Y  hizo  las  tablas  para  el  taberná- 
culo de  madera  de  cedro  estantes. 

21  La  longura  de  cada  tabla  de  diez 
codos,  y  de  codo  y  medio  la  anchnni. 

22  Cada  tabla  tenia  dos  quicios  encla- 
vijados el  uno  delante  del  otro,  así  hizo 
todas  las  tablas  del  tabernáculo. 

23  Y  hizo  las  tablas  para  el  tabernácu- 
lo, veinte  tablas  al  lado  del  austro,  al 
mediodía. 

24  Hizo  también  las  cuarenta  basas  de 
plata  debajo  de  las  veinte  tablas  ;  dos  ba- 
sas debajo  de  la  una  tabla  para  sus  dos 
quicios,  y  otras  dos  basas  debajo  de  la 
otra  tabla  para  sus  dos  quicios. 

25  Y  en  el  otro  lado  del  tabernáculo, 
en  el  lado  del  aquUon,  hizo  otras  veinte 
tablas, 

26  Con  sus  cuarenta  basas  de  plata,  dos 
basas  debajo  de  la  una  tabla,  y  otras  dos 
basas  debajo  de  la  otra  tabla. 

37  Y  en  el  lado  occidental  del  taberná- 
culo hizo  seis  tablas. 

28  A  las  esquinas  del  tabernáculo  en  los 
dos  lados  hizo  dos  tablas. 

29  Las  cuales  se  juntaban  por  abajo,  y 
asimismo  por  arriba  á  una  sortija ;  y  asi 
hizo  á  la  una  y  á  la  otra  en  las  dos  es- 
quinas. 

30  Y  así  eran  ocho  tablas,  y  sus  basas 
de  plata  diez  y  seis,  dos  basas  debajo  de 
cada  tabla. 

31  Y  hizo  las  barras  de  madera  de  ce- 
dro, cinco  para  las  tablas  del  xm  lado  del 
tabernáculo, 

33  Y  otras  cinco  barras  para  las  tablas 
del  otro  lado  del  tabernáculo,  y  otras 
cinco  barras  para  las  tablas  del  lado  del 
tabernáculo  á  las  esquinas  del  occidente. 

33  Y  hizo  que  la  barra  del  medio  pa- 
sase por  medio  de  las  tablas  del  un  cabo 
al  otro. 

34  Y  cubrió  las  tablas  de  oro,  y  hizo  de 
oro  las  sortijas  de  ellas  por  donde  pasa- 
sen las  barras,  y  cubrió  de  oro  las  barras. 

35  IT  Hizo  asimismo  el  velo  de  cárde- 
no, y  púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido, 
el  cual  hizo  de  obra  de  artífice  con  que- 
rubines. 
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30  Y  hizo  para  él  cuatro  columnas  de  ce- 
dro, y  cubriólas  de  oro,  los  capiteles  de 
las  cuales  eran  de  oro,  y  hizo  para  ellas 
cuatro  basas  de  plata  de  fundición. 

37  Hizo  asimismo  el  velo  para  la 
puerta  del  tabernáculo  de  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido,  de 
obra  de  recamador; 

38  Con  sus  cinco  columnas  y  sus  capi- 
teles, y  cubrió  las  cabezas  de  ellas  y  sus 
molduras  de  oro,  y  sus  cinco  basas  hizo 
de  metal. 

CAPITULO  XXXVII. 

El  arca  con  sxa  barras.  II.  El  propiciatorio  con  sus 
querubines.  112,  La  mesa  con  .•nts  barras  y  los  vasos 
d  ella  pertenecientes.  IV.  El  candelera  con  sus 
siete  lámparas  y  sus  despabiladeras.  V.  El  aliar 
del  perfume  con  sus  barras,  VI.  El  aceite  de  la  san- 
ta unción  y  el  perfume, 

HIZO  también  Beseleel  el  arca  de 
madera  de  cedro,  su  longura  era 
de  dos  codos  y  medio,  y  de  codo  y  me- 
dio su  anchura,  y  su  altura  de  otro  codo 
y  medio. 

3  Y  cubrióla  de  oro  puro  por  de  dentro 
y  por  de  fuera,  y  hizole  una  corona  de 
oro  al  rededor. 

3  Y  fundióle  cuatro  sortijas  de  oro  á 
BUS  cuatro  esquinas,  en  el  uu  lado  dos 
sortijas,  y  en  el  otro  lado  otras  dos  sor- 
tijas. 

4  Hizo  también  las  barras  de  madera 
de  cedro,  y  cubriólas  de  oro. 

5  Y  metió  las  barras  por  las  sortijas  á 
los  lados  del  arca  para  llevar  el  arca. 

6  Hizo  asimismo  la  cubierta  de  oro 
puro:  su  longura  de  dos  codos  y  medio, 
y  su  anchura  de  codo  y  medio. 

7  Item,  hizo  los  dos  querubines  de  oro, 
los  cuales  hizo  de  martillo,  á  los  dos 
cabos  de  la  cubierta. 

8  El  un  querubín  de  esta  parte  al  un 
cabo,  y  el  otro  querubín  de  la  otra  parte 
al  otro  cabo  de  la  cubierta :  hizo  los  que- 
rubines á  sus  dos  cabos. 

9  Y  los  querubines  extendían  sus  alas 
por  encima  cubriendo  con  sus  alas  la 
cubierta;  y  sus  rostros  el  uno  contra  el 
otro,  los  rostros  de  los  querubines  á  la 
cubierta. 

10  1f  Hizo  también  la  mesa  de  madera 
de  cedro,  su  longura  de  dos  codos,  y  su 
anchura  de  un  codo,  y  de  codo  y  medio 
su  altura. 

11  Y  cubrióla  de  oro  puro,  y  hizole  -una 
corona  de  oro  al  derredor. 

13  Hizole  también  itna  moldura  de  an- 
chura de  una  mano  al  rededor,  .á  la  cual 
moldura  hizo  la  corona  de  oro  al  derredor. 


13  Hizole  también  de  fundición  cuatro 
sortijas  de  oro,  y  púsolas  á  las  cuatro  es- 
quinas, que  estaban  á  los  cuatro  pies  de 
ella. 

14  Delante  de  la  moldura  estaban  las 
sortijas,  por  las  cuales  se  metiesen  las 
barras  para  llevar  la  mesa. 

15  Hizo  también  las  barras  de  madera 
de  cedro  para  llevar  la  mesa,  y  cubriólas 
de  oro. 

16  Item,  hizo  los  vasos  que  habían  de 
estar  sobre  la  mesa,  sus  platos,  y  sus  cu- 
charones, y  sus  cubiertas,  y  sus  tazones 
con  que  se  habia  de  cubrir  el  pan,  de  oro 
fino. 

17  TF  Hizo  asimismo  el  candelero  de 
oro  puro,  el  cual  hizo  de  martillo:  su 
pié,  y  su  caña,  sus  copas,  sus  manza- 
nas, y  sus  flores  eran  de  lo  mismo. 

18  De  sus  lados  sallan  seis  cañas,  las 
tres  cañas  del  un  lado  del  candelero,  y 
las  otras  tres  cañas  del  otro  lado  del  can- 
delero. 

19  En  la  una  caña  habia  tres  copas  al- 
mendradas, una  manzana,  y  una  flor: 
y  en  la  otra  caña  otras  tres  copas  almen- 
dradas, otra  manzana  y  otra  flor:  y  así 
en  todas  las  seis  cañas  que  sallan  del 
candelero. 

20  Y  en  el  mismo  candelero  habia  cua- 
tro copas  almendradas,  sus  manzanas,  y 
sus  flores. 

21  Y  una  manzana  debajo  de  las  unas 
dos  cañas  de  lo  mismo,  y  otra  manzana 
debajo  de  las  otras  dos  cañas  de  lo  mis- 
mo, y  otra  manzana  debajo  de  las  otras 
dos  cañas  de  lo  mismo,  por  las  seis  cañas 
que  sallan  de  tíl. 

23  Sus  manzauas  y  sus  cañas  eran  de 
lo  mismo,  todo  era  una  pieza  de  martillo 
de  oro  puro. 

23  Hizo  asimismo  sus  candilejas  siete, 
y  sus  despabiladeras,  y  sus  paletas  do 
oro  puro. 

24  De  uu  talento  de  oro  puro  lo  hizo  á 
él  y  á  todos  sus  vasos. 

25  TI  Hizo  también  el  altar  del  perfume 
de  madera  de  cedro :  un  codo  su  longu- 
ra, y  otro  codo  su  anchura,  cuadrado :  y 
dos  codos  su  altiu'a,  y  sus  cuernos  eran 
de  la  misn>(ir]jicza. 

26  Y  cubriólo  de  oro  puro,  su  mesa  y 
sus  paredes  al  rededor,  y  sus  cuernos : 
y  hizole  una  corona  do  oro  al  derredor. 

27  Hizole  también  dos  sortijas  de  oro 
debajo  de  la  corona  en  las  dos  esquinas 
á  los  dos  lados,  para  pasar  por  ellas  las 
barraa  con  que  habla  de  sor  lleTado. 
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23  Y  las  barras  ¿izo  de  madew  de  ce- 
dro, y  cubriólas  de  oro. 

20  *t  Hizo  asimismo  el  aceite  de  la  un- 
ción santo,  y  el  perfume  aromático  fino, 
de  obra  de  porfaruador. 

CAPITULO  XXXTTn. 

£1  altar  dH  holocausto  con  su  criba  y  sus  iiistrumen- 
tos  necesarios.  II.  La  /tiente  con  su  basa.  JII. 
Las  cortinas  y  columnas  dfl  patio.  IV.  El  pabellón 
de  la  puerta  del  patio.  V.  La  suma  de  todo  lo  gas- 
tado y  o.frecido  por  los  que  fueron  contados, 

Y HIZO  el  altar  del  holocausto  de  ma- 
dera de  cedro,  su  longura  de  cinco 
codos,  y  su  anchura  de  otros  cinco  co- 
dos, cuadrado,  y  de  tres  codos  su  al- 
tura. 

2  T  hizole  sus  cuernos  á  sus  cuatro  es- 
qniiias,  los  cuales  eran  do  la  misma 
pieza,  y  cubriólo  de  met.il. 

3  Hizo  asimismo  todos  los  vasos  del 
altar,  calderones,  y  badiles,  y  lebrillos, 
y  garfios,  y  palas :  todos  sus  vasos  hizo 
de  metaL 

4  Y  hizo  la  criba  para  el  altar  de  hechu- 
ra de  red  de  metal,  en  su  cerco  debajo 
hasta  el  medio  de  él. 

5  Y  hizo  de  fundición  cuatro  sortijas 
para  la  criba  de  metal  á  los  cuatro  cabos 
para  meter  las  barraS. 

6  Y  hizo  las  barras  de  madera  de  cedro, 
y  cubriólas  de  metaL 

7  Y  metió  las  barras  por  las  sortijas  á  i 
los  lados  del  altar  para  llevarlo  con  ellas,  ; 
el  cual  hizo  hueco  de  tablas.  i 

8  r  Item,  hizo  la  fuente  de  metal  y  su  I 
basa  de  metal  de  los  espejos  de  las  que 
Telaban  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

9  *¡  Item,  hizo  el  patio  á  la  parte  del 
mediodía  austral ;  las  cortinas  del  patio 
eran  de  cien  codos  de  lino  torcido. 

10  Sus  columnas  veinte,  y  las  basas  de 
ellas  veinte  de  metal :  los  capiteles  de 
las  columnas  y  sus  molduras  de  plata. 

11  Y  á  la  parte  del  aquilón  coriinas  de 
cien  codos :  sus  columnas  veinte,  y  las 
basas  de  ellas  veinte,  de  metal:  los  ca- 
piteles de  las  columnas  y  sus  molduras 
de  plata. 

12  A  la  parte  del  occidente  cortinas  de 
cincuenta  codos ;  sus  columnas  diez,  y 
las  basas  de  ellas  diez :  los  capiteles  de 
las  columnas  y  sus  molduras  de  plata. 

13  Y  á  la  parte  oriental  al  oriente,  cor- 
tinas de  cincuenta  codos. 

14  Al  un  lado  cortinas  de  quince  codos, 
sns  tres  columnas  con  sus  tres  basas. 

15  Al  otro  lado  de  la  tma  parte  y  de  la 
otra  de  la  puerta  del  patio,  cortinas  de 


á  quince  codos,  sus  tree  columnas,  con 
sus  tres  basas. 

16  Todas  las  cortinas  del  patio  al  derre- 
dor eran  de  lino  torcido. 

17  Y  las  basas  de  las  columnas,  de  me- 
tal :  los  capiteles  de  las  columnas  y  sus 
molduras,  de  plata.  Y  las  cubiertas  de 
Jas  cabezas  de  ellas,  de  plata,  asimismo 
todas  las  columnas  del  patio  tenían  mol- 
duras de  plata. 

18  ?  Y  el  pabellón  de  la  puerta  del  pa- 
tio de  obra  de  recamado  de  cárdeno,  y 
púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido  :  la 
longura  de  veinte  codos,  y  la  altura  en 
la  anchura  de  cinco  codos  y  conforme  á 
las  cortinas  del  patio. 

19  Y  sus  columnas  cu.atro  con  sus  ba- 
sas cuatro  de  metal,  y  sus  corchetes  de 
plata,  y  las  cubiertas  de  los  capiteles  de 
ellas,  y  sns  molduras,  de  plata. 

20  Y  todas  las  estacas  del  tabernáculo  y 
del  patio  al  rededor  de  metal. 

21  Estas  son  las  cuentas  del  taberná- 
culo, del  tabernáculo  del  testimonio,  lo 
cual  fué  contado  por  dicho  de  Moyses 
por  mano  de  Ithamar  hijo  de  Aaron,  sa- 
cerdote, para  el  ministerio  de  los  Levi- 
tas. 

22  Y  Beseleel,  hijo  de  Uri,  hijo  de  Hur, 
de  la  tribu  de  Juda,  hizo  todas  las  cosas 
que  Jehova  mandó  á  Moyscs. 

33  Y  con  el  Ooliab,  íiijo  de  Achisamech, 
de  la  tribu  de  Dan,  maestro  y  ingeniero, 
y  recamador  en  cárdeno,  y  púrpura,  y 
carmesí,  y  lino  fino. 

24  1  lodo  el  oro  gastado  en  la  obra,  en 
toda  la  obra  del  santuario,  el  cual  fué 
oro  de  ofrenda,  fué  veinte  y  nueve  ta- 
lentos, y  sietecientos  y  treinta  sidos,  al 
siclo  del  santuario. 

25  Y  la  plata  de  los  contados  de  la  con- 
gregación fité  cien  talentos,  y  mU  y  sie- 
tecientos y  setenta  y  cinco  sidos,  al 
siclo  del  santuario. 

26  Medio  por  cabeza,  medio  siclo,  al 
siclo  del  santuario,  á  todos  los  que  pa- 
saron por  cuenta  de  edad  de  veinte  años 
y  arriba,  qtxe  fueron  seiscientos  5  tres  mil 
y  quinientos  y  cincuenta. 

27  Hubo  ademas  cien  talentos  de  plata 
para  hacer  de  fundición  las  basas  del 
santuario,  y  las  basas  del  velo,  en  cien 
basas  cien  talentos,  á  talento  por  basa. 

28  Y  de  mil  y  siete  cientos  y  setenta  y 
,  cinco  sidos  hizo  los  capiteles  de  las  co- 
lumnas, y  cubrió  los  capiteles  de  ellas,  y 
laa  ciñió. 

29  Y  el  metal  de  la  ofirenda  fué  setenta 
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talentos,  y  dos  mil  y  cuatrocientos  bí- 
clos. 

30  Del  cual  hizo  las  basas  de  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio,  y  el  altar 
de  metal,  y  su  criba  de  metal,  y  todos 
los  vasos  del  altar. 

31  T  las  basas  del  patio  al  derredor,  y 
las  basas  de  la  puerta  del  patio,  y  todas 
las  estacas  del  tabernáculo,  y  todas  las 
estacas  del  patio  al  rededor. 

-       CAPITULO  XXXIX. 

Las  vestiduras  y  ornato  del  sumo  sacerdote,  y  el  de 
los  metiores  sacerdotes.  II.  Acabado  todo  conforme 
al  mandamiento  de  Dios,  es  traído  delante  de  Moy- 
tes,  y  él  lo  aprueba  y  los  bendice. 

Y DEL  cárdeno,  y  púrpura,  y  car- 
mesí, hicieron  las  vestiduras  del 
ministerio  para  ministrar  en  el  santua- 
rio ;  y  asimismo  hicieron  las  santas  ves- 
tiduras que  eran  para  Aaron,  como  Je- 
hova  lo  mandó  á  Moyses. 

2  Hizo  también  el  ephod  de  oro,  cárde- 
no, y  púrpura,  y  carmesí,  y  lino  torcido. 

3  T  extendieron  las  planchas  de  oro,  y 
cortaron  los  hilos  para  tejer  entre  el  cár- 
deno, y  entre  la  púrpura,  y  entre  el  car- 
mesí, y  entre  el  lino,  por  obra  de  artífice. 

4  Hiciéronle  los  espaldares  que  se  jun- 
tasen, y  juntábanse  en  sus  dos  lados. 

5  Y  el  cinto  del  ephod,  que  estaba  sobre 
él,  era  de  lo  mismo,  conforme  á  su  obra 
de  oro,  cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y 
lino  torcido,  como  Jehova  lo  habia  man- 
dado á  Moyses. 

6  Y  labraron  las  piedras  onyquinas  cer- 
cadas de  engastes  de  oro,  grabadas  de 
grabadura  de  sello  con  los  nombres  de 
los  hijos  de  Israel: 

7  Y  púsolas  sobre  las  hombreras  del 
ephod,  por  piedras  de  memoria  á  los  hi- 
jos de  Israel,  como  Jehova  lo  habia  man- 
dado á  Moyses. 

8  Hizo  también  el  pectoral  de  obra  de 
artífice,  como  la  obra  del  ephod,  de  oro, 
cárdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  y  lino 
torcido. 

9  Era  cuadrado  :  doblado  hicieron  el 
pectoral,  su  longura  era  de  un  palmo,  y 
de  otro  ptilmo  su  anchura,  doblado. 

10  Y  engastaron  en  él  cuatro  órdenes  de 
piedras.  El  órden  era  un  rubí,  una  esme- 
ralda, y  una  crysólita,  el  primer  órden. 

11  El  segundo  órden,  un  carbunclo,  un 
zaphiro,  y  un  diamante. 

12  El  tercer  órden,  un  topacio,  una  tur- 
quesa, y  un  amcthysto. 

13  Y  el  cuarto  órden,  un  tharsis,  un 
onjfx,  y  un  jaspe,  cercadas  y  engastadas 
en  sus  engastes  de  oro. 
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14  Las  cuales  piedras  eran  conforme  á 
los  nombres  de  los  hijos  de  Israel  doce, 
conforme  á  los  nombres  de  ellos,  de  gía- 
badura  de  sello,  cada  una  conforme  á  su 
nombre,  según  las  doce  tribus. 

15  Hicieron  también  sobre  el  pectoral 
las  cadenas  pequeñas  de  hechura  de  tren- 
za, de  oro  puro. 

16  Hicieron  asimismo  los  dos  engastes, 
y  las  dos  sortijas  de  oro,  las  cuales  dos 
sortijas  de  oro  pusieron  en  los  dos  cabos 
del  pectoral. 

17  Y  pusieron  las  dos  trenzas  de  oro  cu 
aquellas  dos  sortijas  en  los  cabos  del 
pectoral. 

18  Y  los  dos  cabos  de  las  dos  trenzas 
pusieron  en  los  dos  engastes,  los  cuales 
pusieron  sobre  las  hombreras  del  ephod 
en  la  parte  delantera  de  él, 

19  Y  hicieron  otras  dos  sortijas  de  oro, 
que  pusieron  en  los  dos  cabos  del  pec- 
toral en  su  orilla  á  la  parte  baja  del 
ephod. 

20  Hicieron  mas  otras  dos  sortijas  de 
oro,  las  cuales  pusieron  en  las  dos  hom- 
breras del  ephod  abajo  en  la  parte  de- 
lantera, delante  de  su  juntura  sobre  el 
cinto  del  ephod. 

21  Y  ataron  el  pectoral  de  sus  sortijas  á 
las  sortijas  del  mismo  ephod  con  un 
cordón  de  cárdeno,  para  que  estuviese 
sobre  el  cinto  del  mismo  ephod,  y  el 
pectoral  no  se  apartase  del  ephod,  como 
Jehova  lo  habia  mandado  á  Moyses. 

22  Hizo  también  el  manto  del  ephod  de 
obra  de  tejedor  todo  de  cárdeno. 

23  Con  su  collar  en  medio  de  él,  como 
el  collar  de  un  coselete,  con  un  borde  al 
rededor  del  collar,  porque  no  se  rom- 
piese. 

24  Y  hicieron  en  las  orillas  del  manto 
las  granadas  de  cárdeno,  y  púrpura,  y 
carmesí,  y  lino  torcido. 

2o  Hicieron  también  las  campanillas  de 
oro  puro,  las  cuales  campanillas  pu- 
sieron entre  las  granadas  por  las  orillas 
del  manto  al  derredor,  entre  las  granadas. 

2ü  Una  eampajjilla  y  una  granada,  una 
campanilla  y  una  granada,  en  las  orillas 
del  manto,  al  rededor,  para  ministrar, 
como  Jehova  lo  mandó  á  Moyses. 

27  Y  hicieron  las  túnicas  de  lino  fino 
de  obra  de  tejedor  para  Aaron,  y  para 
sus  hijos. 

28  Asimismo  la  mitra  do  lino  fino,  y  las 
orladuras  de  los  chapeos  de  lino  fino,  y 
los  pañetes  do  lino,  de  lino  torcido. 

29  Item,  el  cinto  de  lino  torcido,  y  de 
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ciirdeno,  y  púrpura,  y  carmesí,  de  obra 
do  rccainador,  cómo  Jehova  lo  mandó  á 
Moyses, 

30  Item,  hicieron  la  ¡jlancha,  la  corona 
de  la  santidad,  de  oro  ijuro,  y  escribie- 
ron cu  ella  de  grabadura  de  sello  el  rotu- 
lo, S.VNTID^UJ  Á  Jehota. 

31  Y  pusieron  sobre  ella  un  cordón  de 
cárdeno  para  ponerla  sobre  la  mitra  en- 
cima, como  Jehova  lo  había  mandado  á 
Moyses. 

33  II  Y  fué  acabada  toda  la  obra  del  ta- 
bernáculo, del  tabernáculo  del  testimo- 
nio. Y  hicieron  los  hijos  de  Israel  como 
Jehova  lo  había  mandado  á  Moyses  :  así 
lo  hicieron. 

33  Y  trajeron  el  tabernáculo  á  Moyses ; 
el  tabernáculo  y  todos  sus  vasos,  sus 
corchetes,  sus  tablas,  sus  barras,  j'  sus 
columnas  y  sus  basas, 

34  Y  la  cobertura  de  pieles  rojas  de  car- 
neros, y  la  cobertura  de  pieles  de  tejo- 
nes, y  el  velo  del  pabellón, 

85  El  arca  del  testimonio,  y  sus  barras, 
y  la  cubierta, 

36  La  mesa,  todos  sus  vasos,  y  el  pan 
de  la  proposición,  ^ 

37  El  candelero  limpio,  sus  candilejas, 
las  candilejas  de  la  ordenanza,  y  todos 
BUS  vasos,  y  el  aceite  do  la  luminaria, 

38  Y  el  altar  de  oro,  y  el  aceite  de  la 
■nncíon,  y  el  perfume  aromático,  y  el  pa- 
bellón para  la  puerta  del  tabernáculo, 

39  El  altar  de  metal,  y  su  criba  de  me- 
tal, sus  barras,  y  todos  sus  vasos,  y  la 
fuente  y  su  basa, 

40  Las  cortinas  del  patio,  y  sus  colum- 
nas y  sus  basas,  y  el  pabellón  para  la  puer- 
ta del  patio,  }'  sus  cuerdas,  y  sus  estacas,  y 
todos  los  vasos  del  servicio  del  taberná- 
culo, del  tabernáculo  del  testimonio, 

41  Las  vestiduras  del  servicio  para  mi- 
nistrar en  el  santuario,  las  santas  vesti- 
duras para  Aaron  el  sacerdote,  y  las  ves- 
tiduras de  sus  hijos  para  ministrar  en  el 
sacerdocio. 

43  Conforme  á  todas  las  cosas  que  Je- 
hova había  mandado  á  Moyses,  así  hicie- 
ron los  hijos  de  Israel  toda  la  obra. 

43  Y  vió  Moyses  toda  la  obra,  y  he  aquí 
que  la  habían  hecho  como  Jehova  había 
mandado ;  y  bendíjolos. 

CAPITULO  XL. 

Levanta  Sloí/aes  el  tabernáculo  por  mandado  de  Dio3 
el  primer  dia  del  año,  y  mándale  Dios  que  puesta 
cada  cosa  en  sn  lugar  sea  mifjído  fodo,  ir  los  sacer- 
dolri  hivndns  y  vnrfidos para  su  jinnislerin.  Tí.  La 
fr/nrin  df  Dios  se  mwstra  y  hinche  todo  ct  íaberwí- 
cidn,  auno  tomando  la  posesión  de  él. 
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Y JEHOVA  habló  á  Moyses,  dicien- 
do: 

3  En  el  dia  del  mes  primero,  el  prime- 
ro del  mes  harás  levantar  el  tabernáculo, 
el  tabernáculo  del  testimonio. 

3  Y  pondrás  en  él  el  arca  del  testimo- 
nio, y  cubrirla  has  con  el  velo. 

4  Y  meterás  la  mesa,  y  ponerla  has  en 
órden :  }•  meterás  el  candelero,  y  encen- 
derás sus  lámparas. 

5  Y  pondrás  el  altar  de  oro  para  el  per- 
fume delante  del  arca  del  testimonio  :  y 
pondrás  el  pabellón  de  la  puerta  del  ta- 
bernáculo. 

6  Después  pondrás  el  altar  del  holo- 
causto delante  de  la  puerta  del  taberná- 
culo, del  tabernáculo  del  testimonio. 

.  7  Luego  pondrás  la  fuente  entre  el  ta- 
bernáculo del  testimonio  y  el  altar:  y 
pondrás  agua  en  ella. 

8  Finalmente  pondrás  el  patío  al  rede- 
dor, y  el  pabellón  de  la  puerta  del 
patio. 

9  Y  tomarás  el  aceite  de  la  unción,  y  un- 
girás el  tabernáculo,  y  todo  lo  que  estará 
en  él,  y  santificarlo  has  con  todos  sus 
vasos,  y  será  santo. 

10  Y  ungirás  también  el  altar  del  holo- 
causto, y  todos  sus  vasos  :  y  santificarás 
el  altar,  y  será  el  altar  santidad  de  santi- 
dades. 

11  Asimismo  ungirás  la  fuente  y  su 
basa,  y  santificarla  has. 

13  Y  harás  llegar  á  Aaron  y  á  sus  hijos 
á  la  puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  lavarlos  has  con  agua. 

13  Y  harás  vestir  á  Aaron  las  santas 
vestiduras,  y  ungirle  has,  y  consagrarle 
has,  paia  que  sea  mí  sacerdote. 

14  Después  harás  llegar  sus  hijos,  y  ves- 
tirles has  las  túnicas. 

15  Y  ungirles  has  como  ungiste  á  su  pa- 
dre, y  serán  mis  sacerdotes  :  y  sera,  que 
su  unción  les  será  por  sacerdocio  perpé- 
tuo  por  sus  generaciones. 

10  Y  hizo  Moyses  conforme  á  todo  lo 
que  Jehova  le  mandó :  así  lo  hizo. 

17  Así  en  el  mes  primero,  en  el  segundo 
año  al  primero  del  mes,  el  tabernáculo 
fué  levantado. 

18  Y  hizo  Moyses  levantar  el  taberná- 
culo, y  puso  sus  basas,  y  puso  sus  tablas, 
y  puso  sus  barras,  y  hizo  alzar  sus  colum- 
nas. 

19  Y  tendió  la  tienda  sobre  el  taberná- 
culo, y  puso  el  cobertor  sobre  el  taber- 
náculo encima,  como  Jehova  había  man- 
dado á  Moyses. 
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20  Y  tomó,  y  puso  el  testimonio  en  el 
arca;  y  puso  las  barras  sobre  el  arca:  y 
la  cubierta  sobre  el  arca  encima. 

21  Y  metió  el  arca  en  el  tabernáculo  :  y 
puso  el  Telo  de  la  tienda,  y  cubrió  el 
arca  del  testimonio,  como  Jehovaliabia 
mandado  á  Moyscs. 

22  ,Y  puso  la  mesa  en  el  tabernáculo 
del  testimonio  al  lado  del  aquilón  del 
pabellón  fuera  del  Telo. 

23  Y  sobre  ella  puso  por  orden  los 
panes  delante  de  JehOTa,  como  JehoTa 
habia  mandado  á  Moyses. 

24  Y  puso  el  candelero  en  el  taber- 
náculo del  testimonio  en  frente  de 
la  mesa,  al  lado  del  mediodía  del  pa- 
bellón. 

25  Y  encendió  las  lámparas  delante  de 
JehoTa,  como  Jehova  habia  mandado  á 
Moyses. 

26  Puso  también  el  altar  de  oro  en  el 
tabernáculo  del  testimonio,  delante  del 
Telo. 

27  Y  encendió  sobre  él  el  perfume  aro- 
mático, como  Jehova  habia  mandado  á 
Moyses.  ' 

28  Puso  asimismo  el  pabellón  de  la 
puerta  del  tabernáculo. 

29  Y  puso  el  altar  del  holocausto  á  la 
puerta  del  tabernáculo,  del  tabernáculo 
del  testimonio :  y  ofreció  sobre  él  holo- 


causto 5'  presente,  cómo  Jehova  habia 
mandado  á  Moyses. 

30  Y  puso  la  fuente  entre  el  taberná- 
culo del  testimonio  y  el  altar:  y  puso 
en  ella  agua  para  lavar. 

31  Y  lavaban  en  ella  Moyses,  y  Aaron, 
y  sus  hijos  sus  manos  y  sus  piés. 

32  Cuando  entraban  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  cuando  se  llegaban  al 
altar  se  lavaban,  como  Jehova  habia 
matdado  á  Moyses. 

33  Finalmente  levantó  el  patio  en  der- 
redor del  tabernáculo  y  del  altar,  y  puso 
el  pabellón  de  la  puerta  del  patio  :  y  asi 
acabó  Moyses  la  obra. 

34  ^  Entonces  taia  nube  cubrió  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  la  gloria  de 
Jehova  hinchió  el  tabernáculo. 

35  Y  no  podia  Moyses  entrar  en  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  porque  la  nu- 
be estaba  sobre  él,  y  la  gloria  de  Jehova 
lo  tenia  lleno. 

36  Y  cuando  la  nube  se  alzaba  del  ta- 
bernáculo, los  hijos  de  Israel  se  movían 
en  todas  sus  partidas. 

37  Y  si  la  nube  no  se  alzaba,  no  se  jwr- 
tian,  hasta  el  día  que  ella  se  alzaba. 

38  Porque  la  nube  de  Jehova  estaba  de 
día  sobre  el  tabernáculo,  y  el  fuego  es- 
taba de  noche  en  él,  en  ojos  de  toda  la 
casa  de  Israel  en  todas  sus  partidas. 


EL  TERCERO  LIBRO  DE  MOYSES,  LLAMADO  COMUNMENTE 
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CAPITULO  I. 

Insiitvye  IHof  eJ primer  tjenero  de  sacrificios,  Vamado 
holocausto,  de  tres  esjtecies  tle  animales.  La  pri- 
mera de  i'acas.  11.  La  segunda  de  ovejas,  ó  cabras. 
2IL  La  tercera  de  aves  poniendo  en  cada  uno  los 
ritos  que  en  ella  se  habían  de  guardar. 

Y LLAMO  Jehova  á  Moyses,  y  habló 
con  él  desde  el  tabernáculo  del  tes- 
monio,  diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  dílcs : 
Cuando  alguno  de  entre  vosotros  ofre- 
ciere ofrenda  á  Jehova  de  animales,  do 
vacas,  ó  de  ovejas  haréis  vuestra  ofrenda. 

3  Si  su  ofrenda  fuere  holocausto  de  va- 
cas, macho  perfecto  lo  ofrecerá;  á  la 
puerta  del  tabcniáculo  del  testimonio  lo 
ofrecerá,  según  su  voluntad,  delante  de 
Jehova. 

4  Y  pondrá  bu  mano  sobre  la  cabeJia 
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del  holocausto,  y  él  ló  aceptará  para  ex- 
piarlo. 

5  Entonces  degollará  el  becerro  en  la 
presencia  de  Jehova,  y  los  sacerdotes, 
hijos  de  Aaron,  ofrecerán  la  sangre,  y  ro- 
ciarla han  so  bte  el  altar  al  derredor,  el 
cual  cutá  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

C  Y  desollará  el  holocausto,  y  cortarlo 
ha  en  sus  piezas. 

7  Y  los  hijos  de  Aaron  sacerdote  pon- 
drán fuego  sobre  el  altar,  y  compondrán 
la  leña  sobre  el  fuego. 

S  Luego  los  sacerdotes,  hijos  de  Aaron, 
compondrán  las  piezas,  la  cabeza  y  el  re- 
daño, sobre  la  leña,  que  e.^tá  sobre  el 
fuego  que  está  encima  del  altar. 

9  Y  sus  intestinos  y  sub  piernas  lavará 
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con  agua,  y  el  sacerdote  hará  perfume 
de  todo  sobro  el  altar;  ?/ esto  .scm  holo- 
causto, ofrenda  encendida  de  olor  de 
holganza  á  Jchova. 

10  ^  Y  si  stt  ofrenda  fuere  de  ovejas,  de 
los  corderos,  ó  de  las  cabras  para  holo- 
causto, macho  perfecto  lo  ofrecerá. 

11  Y  degollarlo  ha  al  lado  del  altar  al 
aquilón  delante  de  Jchova;  y  los  sacer- 
dotes, hijos  de  Aaron,  rociarán  su  sanare 
sobro  el  altar  al  derredor. 

13  Y  cortarlo  ha  cu  sus  piezas,  y  su  ca- 
beza y  su  redaño ;  y  el  sacerdote  las 
compondrá  sobre  la  leña  que  eatá  sobre 
el  fuego,  que  eUd  encima  del  altar. 

Vó  Y  sus  entrañas,  y  sus  piernas  lava- 
rá con  agua,  y  ofrecerlo  ha  todo  el 
sacerdote,  y  hará  de  ello  perfume  so- 
bre el  altar;  y  esto  eerd  holocausto, 
ofrenda  encendida  de  olor  de  holganza 
á  Jchova. 

14  TI  Y  si  el  holocausto  se  hubiere  de 
ofrecer  á  Jchova  de  aves,  ofrecerá  su 
ofrenda  do  tórtolas,  ó  de  palominos. 

15  Y  el  sacerdote  la  ofrecerá  sobre  el 
altar,  y  quitarle  ha  la  cabeza,  y  hará  per- 
fume sobre  el  altar,  y  su  sangre  será  es- 
primida  sobre  la  pared  del  altar. 

16  Y  quitarle  ha  el  buche  con  las  plu- 
mas, lo  cual  echará  junto  al  altar  hácia 
el  oriente  en  el  lugar  de  las  cenizas. 

17  Y  henderla  ha  por  entre  sus  alas ; 
mas  no  la  partirá:  y  el  sacerdote  hará 
de  ella  perfume  sobre  el  altar,  sobre  la 
leña  que  está  sobre  el  fuego,  y  esto  será 
holocausto,  ofrenda  encendida  de  olor 
de  holganza  á  Jehova. 

CAPITULO  11. 

/íem,  el  scg^r.ido  ¡ii'nero  de  aacrijicios  llamado  pre- 
sente, en  cinco  cfjjeci':.^.  La  jirimera  de  jlur  t/e  Iia- 
rina  seca,  aceite,  ij  incienso,  11.  La  segunda  de  pan 
cocido  en  horno.  IIL  La  irrcera  de  frito  en  sartén. 
IV.  La  cuarta,  de  aderezado  en  cazuela.  V.  Pro- 
hibe Vios  todo  aacrijicio  de  pan  leudado,  y  de  miel. 
l'L  Por  el  contrario  quiere  que  en  toda  o/renda  se 
ponga  sal.  VIL  La  quinta  especie  de  presente,  de 
trigo  nuevo  tostado,  aceite,  y  incienso. 

Y CUANDO  alguna  persona  ofreciere 
ofrenda  de  presente  á  Jehova,  su 
ofrenda  será  flor  de  harina,  sobre  la  cu.al 
echará  aceite,  y  pondrá  sobre  ella  in- 
cienso. 

2  Y  traerla  ha  á  los  sacerdotes,  hijos  do 
Aaron,  y  de  allí  tomará  su  puño  lleno  de 
BU  flor  do  harina ;  y  de  su  aceite,  con 
todo  su  incienso,  y  el  sacerdote  hará 
perfume  de  ello  sobre  el  altar ;  y  esto  se>-á 
ofrenda  encendida  de  olor  do  holganza  á 
Jehova. 

3  Y  la  sobra  del  presente  será  de  Aaron 


y  de  sus  hijos,  santidad  de  santidades  de 
las  ofrendas  encendidas  de  Jehova. 

4  ^  Y  cuando  ofrecieres  ofrenda  de  pre- 
sente cocida  en  horno,  nerón  tortas  de 
flor  do  harina  sin  levadura  amasadas  con 
aceite,  y  hojaldres  siu  levadura  untadas 
con  aceite. 

5  If  Mas  si  tu  presente /«crí  ofrenda  de 
sartén,  será  de  flor  de  harina  sin  leva- 
dura amasada  con  aceite, 

6  La  cual  partirás  en  piezas,  y  echarás 
aceite  sobre  ella:  esto  será  presente. 

T  Tí  Y  si  lu  presente  fiicre  ofrenda  de 
cazuela,  hacerse  ha  de  flor  de  harina  con 
aceite. 

8  Y  traerás  á  Jehova  el  presente  que  se 
hará  de  estas  cosas,  y  olrcccrlo  has  al 
sacerdote,  el  cual  lo  llegará  al  altar. 

9  Y  tomará  el  sacerdote  de  aquel  pre- 
sente su  memorial,  y  hará  perfume  so- 
bre el  altar;  y  esto  será  ofrenda  encen- 
dida de  olor  do  holganza  á  Jehova. 

10  Y  la  sobra  del  presente  será  de  Aa- 
ron y  de  sus  hijos,  santidad  do  santida- 
des de  las  ofrendas  encendidas  de  Jehova. 

11  ^  Ningún  presente  que  ofreciereis  á 
Jehova,  será  con  levadura ;  porque  de 
ninguna  cosa  leuda,  ni  do  ninguna  miel 
haréis  ofrenda  do  perfume  á  Jehova. 

13  En  la  ofrenda  de  las  primicias  las 
ofreceréis  á  Jehova;  mas  no  subirán  so- 
bro el  altar  por  olor  de  holganza. 

13  ^  Y  toda  ofrenda  de  tu  presente,  sa- 
larás con  sal,  y  no  harás  que  falto  jamas 
la  sal  de  la  alianza  do  tu  Dios  de  tu  pre- 
sente :  en  toda  ofrenda  tuya  ofrecerás 
sal. 

14  Y  si  ofrecieres  á  Jehova  presente 
de  primicias,  tostarás  al  fuego  espUjas 
verdes,  y  el  grano  majado  ofrecerás  por 
ofrenda  de  tus  primicias. 

1.5  Y  pondrás  sobro  ella  aceite,  y  pon- 
drás también  sobre  ella  incienso,  y  esto 
será  presente. 

16  Y  el  sacerdote  hará  el  perfume  de  su 
memorial  de  su  grano  majado,  y  de  su 
aceito  con  todo  su  incienso,  y  es¡o  será 
ofrenda  encendida  á  Jehova. 

CAPITULO  III. 

7ícm,  el  ffcnero  tercero  de  saci-ijicios  llamado  <te paces 
<í,  pacíjicoy  en  tres  especies.  La  primera  de  vacas, 
n.  La  sef/undu  de  ovejas,  III.  La  tercera  de  cabras 
con  los  ritoa  gite  e/i  cada  vna  ?ial/ian  de  ser  guarda- 
dos. IV.  Prohibe  Dios  d  su  pueblo  comer  íe'jo,  ó 
sangre, 

Y SI  BU  ofrenda/tíerc  sacníicio  de  pa- 
ces ;  si  hubiere  de  ofrecer  d  sacrifi- 
cio de  vacas,  macho,  ó  hembra,  gin  tacha 
lo  ofrecerá  delante  de  Jehoya. 
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2  Y  pondrá  eu  mano  sobre  la  cabeza  de  I 
EU  ofrenda,  y  degollarla  ha  á  la  puerta  I 
del  tabernáculo  del  testimonio,  y  los  sa-  ! 
ccrdotes,  hijos  de  Aaron,  esparcirán  bu 
sangre  sobre  el  altar  al  derredor. 

3  Luego  ofrecerá  del  sacrificio  de  las 
paces  por  ofrenda  encendida  á  Jchova 
el  sebo  que  cubre  los  intestinos,  y  todo 
el  sebo  que  está  sobre  los  intestinos, 

4  T  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que  está 
sobre  ellos,  y  sobre  los  ijares,  y  quitará 
el  redaño  que  está  sobre  el  hígado  con 
los  ríñones. 

5  T  los  hijos  de  Aaron  harán  de  ello 
perfume  sobre  el  altar  con  el  holocausto 
que  edará  sobre  la  leña  que  e^tá  encima 
del  fuego  :  y  esto  será  ofrenda  de  olor  de 
holganza  á  Jehova. 

O  ^  Mas  si  de  orejas  fuere  su  ofrenda 
para  sacrificio  de  paces  á  Jehova,  macho 
ó  hembra,  sin  tacha  lo  ofrecerá. 

7  Si  ofreciere  cordero  por  su  ofrenda, 
ofrecerlo  ha  delante  de  Jehova. 

8  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza  de 
su  ofrenda,  y  después  la  degollará  de- 
lante del  tabernáculo  del  testimonio :  y 
los  hijos  de  Aaron  esparcirán  su  sangre 
sobre  el  altar  al  derredor. 

9  Y  del  sacrificio  de  las  paces  ofrecerá 
por  ofrenda  encendida  á  Jehova  su  sebo, 
y  la  cola  entera,  la  cual  quitará  de  de- 
lante el  espinazo,  y  d  sebo  que  cúbrelos 
intestinos,  y  todo  el  sfebo  que  está  sobre 
ellos. 

10  Asimismo  los  dos  ríñones,  y  el  sebo 
que  está  sobre  ellos,  y  el  que  eslá  sobre 
los  ijares,  y  quitará  el  redaño  de  sobre 
el  hígado  con  los  ríñones. 

11  Y  el  sacerdote  hará  de  ello  perfume 
sobre  el  altar ;  y  esto  será  vianda  de  ofren- 
da encendida  á  Jehova. 

12  IT  Mas  6i  cabra  fuere  su  ofrenda,  ofre- 
cerla ha  delante  de  Jehova. 

13  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  ella,  y  degollarla  lia  delante  del  taber- 
náculo del  testimonio,  j'  los  hijos  de 
Aaron  esparcirán  su  sangre  sobre  el  altar 
en  derredor. 

14  Después  ofrecerá  de  ella  su  ofrenda, 
por  ofrenda  encendida  á  Jehova,  el  sebo 
que  cubre  los  intestinos,  3'  todo  el  sebo 
que  extá  sobre  ellos,  ^ 

15  Y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que  está 
sobre  ellos,  y  el  que  está  sobre  los  ijares, 
y  quitará  el  redaño  de  sobre  el  hígado 
con  los  ríñones. 

16  Y  el  sacerdote  hará  perfume  de  ello 
sobre  el  altar:   y  esto  será  vianda  de 
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I  ofrenda  encendida  de  olor  de  holganza  á 
I  Jehova.    Todo  el  sebo  es  de  Jehova. 
17  *¡  Estatuto  perpetuo  por  vuestras 
edades  en  todas  vuestras  habitaciones : 
Ningún  sebo,  ni  ninguna  sangre  come- 
réis. 

CAPITULO  IV. 

Institvye  Dios  las  expiaciones  ó  sacríjicios  y.or  los  pe- 
cados (Je  ignorancia  ó  por  yerro  :  y  primero  de  la 
expiación  del  pecado  del  sumo  sacerdote.  II.  Del 
pecado  de  todo  el  puello.  JII.  Del  pecado  del 
]¡rincipe.   71".  Del  pecado  de  cualquier  particular. 

Y HABLO  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do': 

3  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo  : 
cuando  alguna  persona  pecare  por  yerro 
en  alguno  de  los  mandamientos  de  Je- 
hova, que  no  se  han  de  hacer,  y  hiciere 
alguno  de  ellos  ; 

3  Sí  sacerdote  ungido  pecare,  según  el 
pecado  del  pueblo,  ofrecerá  por  su  pe- 
cado, que  pecó,  un  novUlo  hijo  de  vaca 
perfecto  á  Jehova  por  expiación. 

4  Y  traerá  el  novillo  á  la  puerta  del 
tabernáculo  del  testimonio  delante  de 
Jehova,  y  pondrá  su  mano  sobre  la  ca- 
beza del  novillo,  y  degollarlo  ha  delante 
de  Jehova. 

5  Y  el  sacerdote  ungido  tomará  de  la 
sangre  del  novillo,  y  traerla  ha  al  taber- 
náculo del  testimonio. 

C  Y  mojará  el  sacerdote  su  dedo  en  la 
sangre,  j'  esparcirá  de  aquella  sangre 
siete  veces  delante  de  Jehova  hácia  el 
velo  del  santuario. 

7  Y  pondrá  el  sacerdote  de  aquesta  san- 
gre sobre  los  cuernos  del  altar  del  per- 
fume aromático  delante  de  Jehova,  que 
está  en  el  tabernáculo  del  testimonio  ;  y 
toda  la  otra  sangre  del  novillo  echará  al 
cimiento  del  altar  del  holocausto,  que 
c'tó  á  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

8  Y  todo  el  sebo  del  novillo  de  la  ex- 
piación tomará  de  él,  el  sebo  que  cubre 
los  intestiuosyij-  todo  el  sebo  que  está 
sobre  ellos, 

9  Y  los  dos  ríñones,  j'  el  sebo  que  está 
sobre  ellos,  y  el  que  está  sobre  los  ijares, 
y  el  redaño  de  sobre  el  hígado  quitará 
con  los  ríñones, 

10  De  la  manera  que  se  quita  del  buey 
del  sacrificio  de  las  paces,  y  hará  el  sa- 
cerdote perfume  de  ello  sobre  el  altar 
del  holocausto. 

11  Y  el  cuero  del  novillo,  y  toda  su 
carne  con  su  cabeza  y  sus  piernas,  y  sus 
intestinos  y  su  estiéredl ; 

12  Finalmcute  todo  el  novUlo  sacará 
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lucra  del  campo  á  ««  lugar  limpio,  á 
donde  se  echan  las  cenizas,  y  quemarlo 
ha  en  fuep;o  sobre  la  leña :  en  el  lugar 
donde  se  echan  las  cenizas  será  que- 
mado. 

13  1Í  T  si  toda  la  multitud  de  Israel  hu- 
biere errado,  y  el  negocio  fuere  oculto  á 
la  congregación,  y  hubieren  hecho  al- 
guno de  los  mandamientos  de  Jehova, 
que  no  »e  han  de  hacer,  y  hubieren  pe- 
cado: 

14  Desde  que  fuere  entendido  el  pecado 
sobre  que  pecaron,  entonces  la  congre- 
gación ofrecerá  nn  novillo  hijo  de  vaca 
por  expiación,  y  traerlo  han  delante  del 
tabernáculo  del  testimonio. 

15  Y  los  ancianos  de  la  congregación 
pondrán  sus  manos  sobre  la  cabeza  del 
nov  illo  delante  de  Jehova,  y  degollarán 
el  novillo  delante  de  Jehova. 

16  Y  el  sacerdote  ungido  meterá  de  la 
sangre  del  novillo  en  el  tabernáculo  del 
testimonio. 

17  Y  mojará  el  sacerdote  su  dedo  en  la 
misma  sangre,  y  esparcirá  siete  A'eces 
delante  de  Jehova  hácia  el  velo. 

18  Y  de  aquella  sangre  pondrá  sobre 
los  cuernos  del  altar  que  está  delante  de 
Jehova  en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
y  toda  la  otra  sangro  derramará  al  ci- 
miento del  altar  del  holocausto,  que  eatd 
á  la  puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio. 

19  Y  quitarle  ha  todo  el  sebo,  y  hará 
del  perfume  sobre  el  altar. 

20  Y  con  el  novillo  hará  como  hizo  del 
novillo  de  la  expiación  asi  hará  de  él ;  y 
«.sí  los  ejcpiará  el  sacerdote,  y  habrán 

'perdón. 

21  Y  sacará  el  noviUo  fuera  del  campo, 
y  quemarlo  ha  como  quemó  el  primer 
novillo ;  y  esto  será  expiación  de  la  con- 
gregación. 

22  1Í  Y  cuando  pecare  el  príncipe,  y 
hiciere  por  yerro  alguno  de  todos  los 
mandamientos  de  Jehova  su  Dios,  que 
no  se  han  de  hacer,  y  pecare : 

23  Desde  que  le  fuere  notificado  su 
pecado  en  que  pecó,  entonces  ofrecerá 
por  su  ofrenda  un  macho  de  cabrio,  ma- 
cho perfecto; 

24  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza, 
del  macho  cabrio,  y  degollarlo  ha  en  el 
lugar  donde  se  degüella  el  holocausto 
delante  de  Jehova ;  y  esto  será  expiación. 

25  Y  tomará  el  sacerdote  con  su  dedo 
de  la  sangre  de  la  expiación,  y  pondrá 
sobre  los  cuernos  del  altar  del  holocaus- 


to :  y  la  otra  sangre  derramará  al  cimi- 
ento del  altar  del  holocausto. 

26  Y  todo  su  sebo  quemará  sobre  el 
altar,  como  el  sebo  del  sacriflcio  de  las 

i  paces  :  así  lo  expiará  el  sacerdote  de  su 
pecado,  y  habrá  perdón. 

27  1 1tem,  si  alguna  psrsona  del  pueblo 
de  la  tierra  pecare  por  yerro,  haciendo 
alguno  de  los  mandamientos  de  Jehova, 
que  no  se  han  de  hacer,  y  pecare: 

28  Desde  que  le  fuere  notorio  su  pcca- 
_  do  que  pecó,  traerá  por  su  ofrenda  una 
I  cabra  de  'las  cabras,  sin  tacha,  hembra, 
I  por  su  pecado  que  pecó. 

!  29  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  la  expiación,  y  degollará  la  expiación 
en  el  lugar  del  holocausto, 
i   SO  Luego  tomará  el  sacerdote  en  su 
j  dedo  de  su  sangre,  y  pondrá  sobre  los 
i  cuernos  del  altar  del  hol(jcausto,  y  toda 
j  la  olra  sangre  derramará  al  cimiento  del 
altar. 

I  31  Y  quitarle  ha  todo  su  sebo,  de  la 
¡  manera  que  fué  quitado  el  sebo  del  sa- 
j  criñeio  de  las  paces,  y  hará  perfume  el 
I  sacerdote  sobre  el  altar  en  olor  de  hol- 
1  ganza  á  Jehova;  y  así  le  reconciliará  el 
j  sacerdote,  y  habrá  perdón. 
;  32  Y  si  trujere  cordero  para  su  ofrenda 
i  por  el  pecado,  hembra  perfecta  traerá. 

33  Y  pondrá  su  mano  sobre  la  cabeza 
de  la  expiación,  y  degollarla  ha  por  ex- 
piación en  el  lugar  donde  se  degüella  el 
holocausto. 

34  Después  tomará  el  sacerdote  con  su 
dedo  ue  la  sangre  de  la  expiación,  y  pon- 
drá sobre  los  cuernos  del  altar  del  holo- 
causto; y  toda  la  otra  sangre  derramará 
al  cimiento  del  altar. 

35  Y  quitarle  ha  todo  su  sebo,  como 
fué  quitado  el  sebo  del  sacrificio  de  las 
paces,  y  hará  el  sacerdote  perfume  de 
ello  sobre  el  altar  en  ofrenda  encendida 
á  Jehova;  y  así  le  reconciliará  el  sacer- 
dote de  su  pecado,  que  pecó,  y  habrá 
perdón.  , 

CAPITULO  V. 

Para  el  que  hubiere  perjurddo.'e  en  juicio  por  cubrir 
el  pecado  de  otro :  O,  hubiere  tocado  cosa  inmunda : 
O,  hubiere  tomado  el  nombre  de  su  Dios  en  vano  ju- 
rando temerariamente,  tres  suertes  de  expiaciones 
conforme  á  la  condición  del  que  se  expiare.  II.  La 
expiación  del  sacnleqo.  III.  La  expiación  de  las 
culpas  comunes  y  vulgares. 

ITEM,  cuando  alguna  persona  pecare, 
que  hubiere  oído  la  voz  del  jura- 
mento, y  él  fuere  testigo  que  vió,  ó  su- 
po, si  no  lo  denunciare,  él  llevará  su 
pecado, 
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2  Item,  la  persona  que  hubiere  tocado 

en  cualquiera  cosa  inmunda,  sea  cuerpo 
muerto  de  bestia  inmimda,  ó  cuerpo 
muerto  de  animal  inmundo,  ó  cuerpo 
muerto  de  serpiente  inmunda,  y  ella  no 
lo  supiere,  será  inmunda  y  habrá  pecado. 

3  O  si  tocare  hombre  inmundo  en  cual- 
quiera inmundicia  suya,  de  que  es  in- 
mundo, y  no  lo  supiere,  mas  lo  supiere 
dexpues,  habrá  pecado. 

4  Item,  la  persona  que  jurare,  pronun- 
ciando de  labios  de  hacer  mal,  ó  bien  en 
todas  las  cosas  que  el  hombre  pronuncia 
con  juramento,  y  él  no  lo  supiere,  mas 
dexpties  lo  entendiere,  el  que  será  culpado 
en  una  de  estas  cosas, 

5  T  será,  que  cuando  alguno  pecare  en 
alguna  de  estas  cosas,  confesará  aquello 
en  que  pecó ; 

6  Y  traerá  su  expiación  á  Jehova  por 
su  pecado  que  pecó,  una  cordera  hem- 
bra de  la  manada,  ó  una  cabra  de  las 
cabras  por  expiación,  y  el  sacerdote  le 
reconciliará  de  su  pecado. 

7  T  si  no  alcanzáre  para  un  cordero, 
traerá  en  expiación  por  su  pecado  que 
pecó,  dos  tórtolas,  ó  dos  palominos  á 
Jehova;  el  uno  para  expiación,  y  el  otro 
para  holocausto. 

8  Y  traerlos  ha  al  sacerdote,  el  cual 
ofrecerá  primero  el  que  es  por  expia- 
ción, y  quitará  su  cabeza  de  delante  de 
BU  cuello,  mas  no  apartará; 

9  Y  esparcirá  de  la  sangre  de  la  expia- 
ción sobre  la  pared  del  altar;  y  lo  que 
sobrare  de  la  sangre  esprimirlo  ha  al  ci- 
miento del  altar;  y  esto  será  expiación. 

10  Y  del  otro  hará  holocausto  conforme 
al  rito ;  y  a.ú  le  reconciliará  el  sacerdote 
de  su  pecado  que  pecó,  y  habrá  perdón. 

11  Mas  si  no  alcanzare  su  mano  para 
dos  tórtolas,  ó  dos  palominos,  traerá  por 
su  ofrenda  por  un  pecado  que  pecó,  la 
diezma  de  un  epha  de  flor  de  harina  por 
expiación.  Ko  pondrá  sobre  ella  aceite, 
ni  pondrá  sobre  ella  incienso,  porque  es 
expiación. 

13  Mas  traerla  La  al  sacerdote,  y  el  sa- 
cerdote tomará  de  ella  su  puño  lleno 
para  su  memorial,  y  hará  perfume  sobre 
el  altar  sobre  las  otras  ofrendas  encendi- 
das á  Jehova ;  y  esto  será  expiación. 

13  Y  axí  le  reconciliará  el  sacerdote  de 
eu  pecado,  que  pecó,  en  alguna  de  estas 
cosas,  y  habrá  perdón  ;  y  será  del  sacer- 
dote, como  el  presente. 

14  í  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 
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I  15  Caando  alguna  persona  hiciere  pre- 
1  varicación,  y  pecare  por  yerro  en  las  co- 
sas santificadas  á  Jehova,  traerá  por  su 
expiación  á  Jehova  un  camero  sin  tacha 
del  ganado,  conforme  á  tu  estimación, 
de  dos  siclos  de  plata  del  siclo  del  san- 
tuario, por  el  pecado. 

16  Y  lo  que  hubiere  pecado  del  santu- 
,  ario,  pagará,  y  añadirá  sobre  ella  su  qnin- 
¡  to,  y  darlo  ha  al  sacerdote,  y  el  sacerdote 

le  reconciliará  con  el  camero  de  la  expi- 
ación, y  habrá  perdón. 

17  IT  Item,  Si  alguna  persona  pecare,  y 
hiciere  alguno  de  todos  los  mandamien- 
tos de  Jehova,  que  no  se  han  de  hacer,  y 
no  lo  supiere,  y  así  pecó,  llevará  su  pe- 
cado. 

18  Y  traerá  un  carnero  perfecto  de  las 
ovejas,  conforme  á  tu  estimación,  por 
expiación,  al  sacerdote,  y  el  sacerdote 
la  reconciliará,  de  su  yerro  que  erró  sin 
saber,  y  habrá  perdón. 

19  Pecado  es,  y  pecando  pecó  á  Jehova. 
1  CAPITULO  VI. 

i  La  expiación  del  f(ue  »e  huXiere  perjurado  negando  d 
I  fit  prójimo  el  deponiín,  lo  encomendado^  hurtado, 
rociado,  ó  hallado,  hecha  la  rerfitiicion  con  el  f^vitifo. 
IT.  Definición  y  leyet  especiales  del  holocavslo  con- 
tinuo. JII.  Leyes  esj^eciales  del  Jiresente  continuo, 
IV.  Especial  presente  de  los  svwos  sacerdotes  el  dia 
I  de  su  \mcion.  V.  Leyes  especiales  de  }a  expiación 
del  pecado. 

!  "KT"  HABLO  Jehova  á  Moyses,  diciendo: 
JL  2  Cuando  algujia  persona  pecare,  y 
hiciere  prevaricación  contra  Jehova,  y 
negare  á  su  prójimo  lo  encomendado,  ó 
depuesto  en  mano,  ó  robó,  ó  que  calum- 
nió á  su  prójimo, 
!   3  0  que  halló  lo  perdido,  y  lo  negare,  y 
I  jurare  falso  en  alguna  de  todas  las  cosas 
en  que  suele  pecar  el  hombre, 

4  Y  será  que  cuando  pecare,  y  ofendiere, 
volverá  el  robo  que  robó,  ó  la  calumnia 
que  calumnió,  ó  el  deposito,  que  se  le 
encomendó,  ó  lo  perdido  que  bailó, 

5  O  todo  aqy^lo  sobre  que  hubiere  ju- 
rado falso,  y  pagarlo  ha  por  entero,  y 
añadirá  sobre  ello  su  quinto,  para  aquel 
cuyo  era,  y  pagarlo  ha  el  dia  de  su  ex- 
piación : 

6  Y  por  su  expiación  traerá  á  Jehova, 
un  camero  sin  tacha  de  las  ovejas  confor- 

I  me  á  tu  estimación,  al  sacerdote,  para  la 
expiación. 

7  Y  el  sacerdote  le  reconciliará  delante 
de  Jehova,  y  habrá  perdón  de  cualquiera 
de  todas  las  cosas,  en  que  suele  ofender 
d  hombre. 

!  8  1i  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
'i  cieudo : 
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9  Manda  á  Aaron y  á sus  hijos,  diciendo : 
Esta  es  la  ley  del  holocausto  :  Es  holo- 
causto, porque  es  encendido  sobre  el  al- 
tar toda  la  noche  hasta  la  mañana,  y  el 
fuego  del  altar  arderá  en  él. 

10  El  sacerdote  se  vestirá  su  vestidura 
de  lino,  y  vestirse  ha  pañetes  de  lino  so- 
bre su  carne ;  y  cuando  el  faego  hubiere 
consumido  el  hologiusto,  él  apartará  las 
cenizas  de  sobre  el  altar,  y  ponerlas  ha 
junto  al  altar. 

11  Después  desnudai-se  ha  sus  vestidu- 
ras, y  vestirse  ha  de  otras  vestiduras,  y 
sacará  las  cenizas  fuera  del  real  al  lugar 
limpio. 

13  Y  el  fuego  encendido  sobre  el  altar, 
no  se  apagará,  mas  el  sacerdote  pondrá 
eu  él  leña  cada  mañana,  y  compondrá 
sobre  él  el  holocausto,  y  quemará  sobre 
él  los  sebos  de  las  paces. 

13  El  fuego  arderá  continuamente  en  el 
altar;  no  se  apagará. 

14  %  Item,  esta  es  la  ley  del  presente  : 
Ofrecerlo  han  los  hijos  de  Aaron  delante 
de  Jehova,  delante  del  altar. 

15  Y  tomará  de  él  con  su  puño,  de  la 
flor  de  harina  del  presente,  y  de  su  aceite, 
y  todo  el  incienso,  que  estará  sobre  el 
presente,  y  hará  perfume  sobre  el  altar 
en  olor  de  reposo  por  su  memorial  á 
Jehova. 

16  Y  la  resta  de  ella  comerán  Aaron  y 
BUS  hijos,  sin  levadura  se  comerá  en  el 
lugar  santo,  en  el  patio  del  tabernáculo 
del  testimonio  la  comerán. 

17  No  se  cocerá  con  levadura :  yo  la  he 
dado  por  su  porción  de  mis  ofrendas  en- 
cendidas, santidad  de  santidades  es  como 
la  expiación  del  pecado  y  como  la  expia- 
ción de  \i  culpa. 

18  Todos  los  varones  de  los  hijos  de 
Aaron  comerán  de  ella ;  fuero  perpétuo 
será  para  vuestras  generaciones  de  las 
ofrendas  encendidas  de  Jehova :  toda  co- 
sa que  tocare  en  ellas  será  santificada. 

19  Tí  Habló  mas  Jehova  á  iloyses,  di- 
ciendo : 

20  Esta  será  la  ofrenda  de  Aaron  y  de 
su  hijos,  que  ofrecerán  á  Jehova  el  dia 
que  serán  ungidos :  La  diezma  de  un 
epha  de  flor  de  harina,  presente  conf  inuo, 
la  mitad  á  la  mañana  y  la  mitad  á  la 
tarde. 

21  En  sartén  con  aceite  será  hecha,  frita 
la  traerás,  los  pedazos  cocidos  del  pre- 
sente ofrecerás  á  Jehova  en  olor  de  hol- 
ganza. 

23  Y  el  sacerdote  ungido  en  su  lugar. 


de  sus  hijos,  la  hará  estatuto  perpétuo 
de  Jehova,  toda  se  quemará  en  perfume. 

23  Y  todo  presente  de  sacerdote  será 
quemado  todo,  no  se  comerá. 

24  7  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

25  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  dicien- 
do :  Esta  será  la  lej'  de  la  expiación  del 
pecado :  En  el  lugar  donde  será  degolla- 
do el  holocausto,  será  degollada  la  ex- 
piación por  el  pecado  delante  de  Jehova, 
porque  santidad  de  santidades  es. 

26  El  sa-cerdote  que  la  ofreciere  por  ex- 
piación, la  comerá :  en  el  lugar  santo 
será  comida,  en  el  patio  del  tabernáculo 
del  testimonio : 

27  Todo  lo  que  en  su  carne  tocare,  será 
santificado,  j"  si  cayere  de  su  sangre  so- 
bre el  vestido,  aquello  sobre  que  cayere, 
lavarás  en  el  lugar  santo. 

28  Y  el  vaso  de  barro,  en  que  fuere  co- 
cida, será  quebrado :  y  si  fuere  cocida  en 
vaso  de  metal,  será  acicalado,  y  lavado 
con  agua. 

29  Todo  varón  de  los  sacerdotes  la  co- 
merá; santidad  de  santidades  es. 

30  Y  toda  expiación  de  cuya  saugre  se 
metiere  en  el  tabernáculo  del  testimonio 
para  reconciliar  en  el  santuario,  no  se 
comerá,  con  fuego  será  quemada. 

CAPITULO  VII. 

Líyes  de  la  expiación  de  la  culpa.  11.  Los  provechos 
de  los  sacerdotes  del  holocausto,  &fC.  III.  Tres 
especies  del  sacrificio  de  las  paces,  es  d  saber,  en 
hacimiento  de  gracias,  en  cumplimiento  de  voto,  y 
en  o/renda  voluntaria,  con  algunas  especiales  leyes 
que  en  ellas  se  habían  de  guardar.  IV.  Prohibe  Dios 
d  sn  pueblo  el  sebo  y  la  sangre  de  todo  animal  para 
córner.  V.  Provechos  de  los  sacerdotes  del  sacrificio 
de  lasvaces. 

ITEM,  esta  será  la  ley  de  la  expiación 
de  ia  culpa :  Será  santidad  de  santi- 
dades. 

2  Eu  el  lugar  donde  degollaren  el  holo- 
causto, degollarán  Ja  expiación  de  la  cul- 
pa, y  esparcirá  su  sangre  sobre  el  altar 
en  derredor. 

3  Y  de  ella  ofrecerá  todo  su  sebo,  la 
cola,  }'  el  sebo  que  cubre  los  intestinos, 

4  Y  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  que  está 
sobre  ellos,  y  el  que  está  sobre  los  ijares; 
y  el  redaño  de  sobre  el  higado  quitará 
con  los  ríñones. 

5  Y  el  sacerdote  hará  de  ello  perfume 
sobre  el  altar  en  ofrenda  encendida  á  Je- 
hova ;  y  esta  será  expiación  de  la  culpa. 

6  Todo  varón  de  los  sacerdotes  la  co- 
merá; será  comida  en  el  lugar  santo; 
porque  es  santidad  de  santidades. 

7  H  Como  la  expiación  por  el  pecado  así 
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xerd  la  expiación  de  la  ctdpa :  una  misma 
ley  tendrán,  será  del  sacerdote  que  ha- 
brá hecho  la  reconciliación  con  ella. 

8  Y  el  sacerdote  que  ofreciere  holocaus- 
to de  alguno,  el  cuero  del  holocausto 
que  ofreciere,  será  del  sacerdote. 

9  Item,  todo  presente  que  se  cociere  en 
horno,  y  todo  el  que  fuere  hecho  en  sar- 
tén, ó  en  cazuela,  será  del  sacerdote  que 
lo  ofreciere. 

10  Item,  todo  presente  amasado  con 
aceite,  y  seco,  será  de  todos  los  hijos  de 
Aaron,  tanto  al  uno  como  al  otro, 

11  1  Item,  esta  será  la  ley  del  sacrificio 
de  las  paces  que  se  ofrecerá  á  Jehova: 

13  Si  se  ofreciere  en  hacimiento  de  gra- 
cias, ofrecerá  por  sacrificio  de  hacimien- 
to de  gracias  tortas  sin  levadura  amasa- 
das con  aceite,  y  hojaldres  sin  levadura 
untados  con  aceite,  y  flor  de  harina  frita 
en  tortas  amasadas  con  aceite. 

13  Con  tortas  de  pan  leudo  ofrecerá  su 
ofrenda  en  el  sacrificio  del  hacimiento 
de  gracias  de  sus  paces. 

14  Y  de  toda  la  ofrenda  ofrecerá  uno 
por  ofrenda  á  Jehova :  del  sacerdote  que 
esparciere  la  sangre  de  los  pacíficos,  de 
él  será. 

15  Mas  la  carne  del  sacrificio  del  haci- 
miento de  gracias  de  sus  pacíficos  el  dia 
que  se  ofreciere,  se  comerá :  no  dejarán 
de  ella  nada  para  otro  dia. 

16  Mas  si  el  sacrificio  de  su  ofrenda 
fuere  voto,  ó  voluntario,  el  dia  que  ofre- 
ciere su  sacrificio  será  comido,  y  lo  que 
de  él  quedare,  comerse  ha  el  dia  sig-ui- 
ente. 

17  Y  lo  que  quedare  para  el  tercero  dia 
de  la  carne  del  sacrificio,  será  quemado 
en  el  fuego. 

18  Y  si  se  comiere  aiyo  de  la  carne  del 
sacrificio  de  sus  paces  el  tercero  dia,  el 
que  lo  ofreciere  no  será  acepto,  ni  le  será 
contado  :  abominación  será,  y  la  persona 
que  de  él  comiere,  llevará  su  pecado. 

19  Y  la  carne  que  tocare  á  alguna  cosa 
inmunda,  no  se  comerá :  será  quemada 
en  fuego :  mas  cualquiera  limpio  comerá 
de  aquesta  carne. 

20  Y  la  persona  que  comiere  la  carne 
del  sacrificio  de  paces,  el  cual  e-i  de  Je- 
hova, estando  inmundo,  aquella  persona 
será  cortada  de  sus  pueblos. 

21  Item,  la  persona  que  tocare  alguna 
cosa  inmunda,  en  inmundicia  de  hom- 
bre, ó  en  animal  inmundo,  ó  en  toda 
aljominacion  inmunda,  y  comiere  de  la 
carne  del  sacrificio  de  las  paces,  el  cual 
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es  de  Jehova,  aquella  persona  será  corta- 
da de  sus  pueblos. 

22  IT  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

23  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo  : 
Ningún  sebo  de  buey,  ni  de  cordero,  ni 
de  cabra,  comeréis. 

24  El  sebo  de  animal  mortecino,  y  el 
sebo  del  arrebatado  se  aparejará  para 
todo  uso,  mas  no  lo  comeréis. 

25  Porque  cualquiera  que  comiere  sebo 
de  animal^  del  cual  se  ofrece  á  Jehova 
ofrenda  encendida,  la  persona  que  lo  co- 
miere, será  cortada  de  sus  pueblos. 

26  Item,  ninguna  sangre  comeréis  en 
todas  vuestras  habitaciones,  asi  de  aves 
como  de  bestias. 

27  Cualquiera  persona  que  comiere  al- 
guna sangre,  la  tal  persona  será  cortada 
de  sus  pueblos. 

28  •[  Habló  mas  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

29  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
El  que  ofreciere  sacrificio  de  sus  paces  á 
Jehova,  traerá  su  ofrenda  del  sacrificio 
de  sus  paces  á  Jehova ; 

30  Sus  manos  traerán  las  ofrendas  en- 
cendidas á  Jehova:  traerá  el  sebo  con  el 
pecho :  el  pecho  para  mecerlo  de  mece- 
dura delante  de  Jehova: 

31  Y  del  sebo  hará  ijerfume  el  sacerdote 
en  el  altar;  y  el  pecho  será  de  Aaron,  y 
de  sus  hijos. 

32  Y  la  espalda  derecha  daréis  de  los 
sacrificios  de  vuestras  paces  para  ser 
apartada,  para  el  sacerdote. 

33  El  que  de  los  hijos  de  Aaron  ofre- 
ciere la  sangre  de  las  paces,  y  el  sebo,  de 
él  será  la  esi)aldatrérecha  en  p_orcion. 

34  Porque  el  pecho  de  la  mecedura,  y 
la  espalda  de  la  apartadura  yo  lo  he  to- 
mado de  los  hijos  de  Israel,  de  los  sacri- 
ficios de  sus  paces,  y  lo  he  dado  á  Aaron 
el  sacerdote,  y  á  sus  hijos,  por  estatuto 
perpétuo  de  los  hijos  de  Israel. 

35  Esta  es  la  unción  de  Aaron,  y  la  un- 
ción de  sus  hijos,  de  las  ofrendas  encen- 
didas á  Jehova  desde  el  dia  que  él  los 
llegó  para  ser  sacerdotes  de  Jehova. 

36  Las  cuales  porciones  mandó  Jehova 
que  les  diesen,  desde  el  dia  que  él  los 
ungió  de  entre  los  hijos  de  Israel  por  es- 
tatuto perpétuo  por  sus  generaciones. 

37  Esta  es  la  ley  del  holocausto,  del 
presente,  de  la  expiación,  por  el  pecado, 
y  fJe  la  expiación  de  la  culpa,  y  de  las 
consagraciones,  y  del  sacrificio  de  las 
paces. 


LEVITICO. 


38  La  cual  mandó  Jehova  á  Moyses  en 
el  monte  de  Sinai,  el  dia  que  mandó  ¿i  los 
hijos  de  Israel  que  ofreciesen  sus  ofren- 
das á  Jchora  en  el  desierto  de  Sinai. 

CAPITULO  VIII. 

Moyses  (jpor  mandamiento  de  l  iste  y  unge^  y  ex- 

piad Aaron  y  á  sus  hijos  cania  solemnidad  y  ritos  qne 
arriba  le  filé  mandado. 

HABLÓ  mas  Jehova  :i  Moyses,  di- 
ciendo : 

2  Toma  á  Aaron,  y  á  sus  hijos  con  él,  y 
las  vestiduras,  y  el  aceite  de  la  unción, 
y  el  novillo  de  la  expiación,  y  los  dos 
carneros,  y  el  canastillo  de  los  jxines  ccu- 
ceños. 

3  Y  junta  toda  la  congregación  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimonio. 

4  Y  hizo  Moyses  como  Jehova  le  man- 
dó: y  la  congregación  se  juntó  á  la 
puerta  del  tabernáculo  del  testimonio. 

5  Y  dijo  Moyses  á  la  congregación  : 
Esto  es  lo  que  Jehova  ha  mandado  hacer. 

6  Entonces  Moyses  hizo  llegar  á  Aaron, 
y  á  sus  hijos,  j-  lavólos  con  agua. 

7  Y  puso  sobre  el  la  túnica,  y  ciñióle 
con  el  cinto,  despucs  vistióle  el  manto, 
y  puso  sobre  él  el  ephod,  y  ciñióle  con  el 
cinto  del  ephod,  y  apretóle  cou  él. 

8  Y  púsole  encima  el  pectoral,  y  puso 
en  el  pectoral  el  Urim  y  Thumim. 

9  Después  puso  la  mitra  sobre  su  ca- 
beza, y  sobre  la  mitra  delante  de  su  ros- 
tro puso  la  plancha  de  oro,  la  corona  de 
la  santidad,  como  Jehova  habia  manda- 
do á  Moyses. 

10  Y  tomó  Moyses  el  aceite  de  la  un- 
ción, y  ungió  el  tabernáculo,  y- todas  las 
cosas  que  estaban  en  él,  y  santificólas. 

11  Y  esparció  de  él  sobre  el  altar  siete 
veces,  y  ungió  el  altar,  y  todos  sus  vasos, 
j'  la  fuente  y  su  basa,  para  santificarlas. 

13  Y  derramó  del  aceite  de  la  unción 
sobre  la  cabeza  de  Aaron,  y  ungióle  para 
santificarle. 

13  Después  Moyses  hizo  llegar  los  hijos 
de  Aaron,  y  vistióles  las  túnicas,  y  ciñió- 
les con  cintos,  y  apretóles  los  chapeos, 
como  Jehova  lo  habia  mandado  á  Moy- 
ses. 

14  Y  hizo  llegar  el  novillo  de  la  expia- 
ción, y  puso  Aaron  y  sus  hijos  sus  ma- 
nos sobre  la  cabeza  del  novillo  de  la  ex- 
piación : 

15  Y  degollólo,  y  Moyses  tomó  la  san- 
gre, y  puso  con  su  dedo  sobre  los  cuer- 
nos del  altar  al  derredor,  y  expió  el  altar, 
y  echó  la  otra  sangre  al  cimiento  del  al- 
tar, y  santificólo  para  reconciliar  sobre  él. 


16  Después  tomo  todo  el  sebo  que  es- 
taba sobre  los  intestinos,  y  el  redaño  del 
hígado,  }■  los  dos  ríñones,  y  el  sebo  de 
ellos,  y  hizo  Moyses  perfume  sobre  el 
altar. 

17  Mas  el  novillo,  y  su  cuero,  y  su  came, 
y  su  estiércol  quemó  con  fuego  fuera  del 
real,  como  Jehova  lo  habia  mandado  á 
Moyses. 

18  Después  hizo  llegar  el  carnero  del 
holocausto;  y  Aaron  y  sus  hijos  pusie- 
ron sus  manos  sobre  la  cabeza  del  car- 
nero. 

19  Y  ?o  degolló,  y  esparció  Moyses  la 
sangre  sobre  el  altar  en  derredor. 

20  Y  cortó  el  carnero,  en  sus  piezas  ;  y 
Moyses  hizo  perfume  de  la  cabeza,  y  pie- 
zas, y  sebo. 

21  Y  lavó  en  agua  los  intestinos  y  pier- 
nas ;  y  quemó  Moyses  todo  el  carnero 
sobre  el  altar  :  holocausto  es  en  olor  de 
holganza,  ofrenda  encendida  á  Jehova, 
como  Jehova  lo  habia  mandado  á  Moy- 
ses. 

22  Despucs  hizo  llegar  el  otro  camero, 
el  carnero  de  las  consagraciones ;  y  Aa- 
ron y  sus  hijos  pusieron  sus  manos  so- 
bre la  cabeza  del  camero  : 

23  Y  lo  degolló,  y  tomó  Moyses  de  su 
sangre,  y  puso  sobre  la  ternilla  de  la 
oreja  derecha  de  Aaron,  y  sobre  el  dedo 
pulitar  de  su  mano  derecha,  y  sobre  el 
dedo  pulgar  de  su  pié  derecho. 

24  Y  hizo  llegar  los  hijos  de  Aaron,  y 
puso  Moyses  de  la  sangre  sobre  la  ter- 
nilla de  sus  orejas  derechas,  y  sobre  los 
pulgares  de  sus  manos  derechas,  y  sobre 
los  pulgares  de  sus  piés  derechos  :  y  es- 
parció !Moyses  la  otra  sangre  sobre  el  al- 
tar en  derredor. 

25  Después  tomó  el  sebo,  y  la  cola,  y 
todo  el  sebo  que  estaba  sobre  los  intesti- 
nos, y  el  redaño  del  hígado,  y  los  dos 
ríñones  y  el  sebo  de  ellos,  y  la  espalda 
derecha.  , 

26  Y  del  canastillo  de  los  panes  cence- 
ños, que  estaban  delante  de  Jehova,  tomó 
una  torta  sin  levadura,  y  una  torta  de 
pan  de  aceite,  y"  una  hojaldre,  y  púsolo 
con  el  sebo,  y  con  la  espalda  derecha. 

27  Y  púsolo  todo  en  las  manos  de  Aa- 
ron, y  en  las  manos  de  sus  hijos,  y  hizo- 
lo  mecer  en  mecedura  delante  de  Jehova. 

28  Después  tomó  aquellas  cosas  Moy- 
ses de  las  manos  de  ellos,  y  hizo  perfu- 
me en  el  altar  sobre  el  holocausto  :  son 
las  consagraciones  en  olor  de  holganza, 
ofrenda  encendida  á  Jehova. 
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29  Y  tomó  Moyses  el  pecho,  y  meciólo 
eií  mecedura  delante  de  Jehova :  del  car- 
nero de  las  consagraciones  aquella  fué 
la  parte  de  Moyses,  como  Jehova  lo  ha- 
bía mandado  al  mismo  Moyses. 

30  Luego  tomó  Moyses  del  aceite  de  la 
unción,  y  de  la  sangre,  que  cataba  sobre 
el  altar,  y  esparció  sobre  Aaron,  sobre 
sus  vestiduras,  y  sobre  sus  hijos,  y  sobre 
las  vestiduras  de  sus  hijos  con  él :  y  san- 
tificó á  Aaron  y  á  sus  vestiduras,  y  á  sus 
hijos,  y  á  las  vestiduras  de  sus  hij  os  con  él. 

31  Y  dijo  Moyses  á  Aaron,  y  á  sus  hijos  : 
Coced  la  carne  á  la  puerta  del  taberná- 
culo del  testimonio,  y  comédla  alli  con 
el  pan,  que  está  en  el  canastillo  de  las 
consagraciones,  como  yo  he  mandado, 
diciendo  :  Aaron  y  sus  hijos  la  comerán. 

33  Y  lo  que  sobrare  de  la  carne  y  del 
pan,  quemarlo  hcis  con  fuego. 

33  De  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio uo  saldréis  en  siete  dias,  hasta 
el  dia  que  se  cumplieren  los  dias  de 
vuestras  consagraciones :  porque  por 
siete  dias  seréis  consagrados. 

34  De  la  manera  que  hoy  se  ha  hecho, 
raandó  hacer  Jehova  para  expiaros. 

35  1'  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio  estaréis  dia  y  noche  por  siete 
dias,  y  haréis  la  guarda  delante  de  Je- 
hova, y  no  moriréis,  porque  asi  me  ha 
sido  mandado. 

36  Y  hizo  Aaron  y  sus  hijos  todas  las 
cosas  que  mandó  Jehova  por  mano  de 
Moyses. 

CAPITULO  IX. 

Aaron  por  mandado  de  Moyses  y  ordenación  de  Dios 
o/rece  la  primera  o/renda  de  todo  su  sacerdocio  en 
expiación  por  si,  y  luego  en  holocausto.  II.  Después 
hace  la  expiación  por  el  pueblo,  y  ofrece  por  el  pre- 
sente y  pacíficos.  111.  Dendice  al  jfueblo.  IV. 
Hace  Dios  viani/estacion  de  su  i/loria  en  aproba- 
ción de  aquel  culto  que  él  hahia  ordenado. 

"^7"  FUÉ  en  el  dia  octavo  que  Moyses 
-I-  llamó  á  Aaron  y  á  sus  hijos,  y  á  los 
ancianos  de  Israel; 

2  Y  dijo  á  Aaron:  Tómate  un  becerro, 
hijo  de  vaca,  para  expiación;  y  un  car- 
nero para  holocausto,  sin  tacha,  y  ofréce- 
los delante  de  Jehova. 

3  Y  á  los  hijos  de  Israel  hablarás,  di- 
.ciendo:  Tomad  un  macho  de  cabrío  para 
expiación,  y  un  becerro,  y  un  cordero  de 
uu  año  perfectos  para  holocausto  : 

4  Asimismo  un  buey,  y  un  carnero  para 
sacrificio  de  paces,  que  sacrifiquéis  de- 
lante de  Jehova,  y  uu  presente  amasado 
en  aceite,  porque  Jehova  se  apareció  hoy 
á  vüsotrt'S. 
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5  Y  tomaron  lo  que  mandó  Moyses  de- 
lante del  tabernáculo  del  testimonio,  y 
llegóse  toda  la  congregación,  y  pusié- 
ronse delante  de  Jehova. 

G  Entonces  Moyses  dijo :  Esto  es  lo  que 
mandó  Jehova  qw  hagáis,  y  la  gloria  de 
Jehova  se  os  aparecerá 

7  Y  dijo  Moyses  á  Aaron :  Llégate  al 
altar,  y  haz  tu  expiación,  y  tu  holocaus- 
to :  y  haz  la  reconciliación  por  ti  y  por 
el  pueblo  :  y  haz  la  ofrenda  del  pueblo, 
y  haz  la  reconciliación  por  ellos,  como 
ha  mandado  Jehova. 

8  Entonces  llegóse  Aaron  al  altar,  y  de- 
golló su  becerro  de  la  expiación  que  era 
por  él. 

9  Y  los  hijos  de  Aaron  le  llegaron  la 
sangre,  y  él  mojó  su  dedo  en  la  sangre, 
y  puso  sobre  los  cuernos  del  altar:'  y  la 
otra  sangre  derramó  al  cimiento  del  altar. 

10  Y  del  sebo,  y  ríñones,  y  redaño  del 
hígado  de  la  expiación  hizo  perfume  so- 
bre el  altar ;  como  Jehova  lo  habia  man- 
dado á  Moyses. 

H  Mas  la  carne  y  cuero  quemó  en  fue- 
go fuera  del  real. 

12  Degolló  asimismo  el  holocausto,  y 
los  hijos  de  Aaron  le  llegaron  la  sangre, 
la  cual  él  esparció  sobre  el  altar  al  der- 
redor. 

13  Después  le  llegaron  el  holocausto 
por  sus  piezas,  y  la  cabeza;  y  él  hizo 
perfume  sobre  el  altar. 

14  Después  lavó  los  intestinos,  y  las 
piernas,  y  quemólo  con  el  holocausto 
sobre  el  altar. 

15  II  Ofreció  también  la  ofrenda  del 
pueblo,  y  tomó  el  macho  cabrío  de  la 
expiación,  que  era  del  pueblo,  y  degolló^ 
lo,  y  limpiólo  como  al  primero. 

16  Y  ofreció  el  holocausto,  y  hizo  se- 
gún el  rito. 

17  Ofreció  también  el  presente,  y  hin- 
chió su  mano  de  él,  y  hizo  ijerfume  sobre 
el  altar  allende  del  holocausto  de  la 
mañana. 

18  Degolló  asimismo  el  buey  y  el  car- 
nero, que  era  del  pueblo,  en  sacrificio  de 
paces :  y  los  hijos  de  Aaron  le  llegaron 
la  sangre,  la  cual  él  esparció  sobre  el 
altar  al  derredor. 

19  Y  los  sebos  del  buey,  y  del  carnero, 
la  cola,  y  la  cubierta,  y  los  ríñones,  y  el 
redaño  del  hígado. 

20  Y  pusieron  los  sebos  sobre  los  pe- 
chos, y  él  quemó  los  sebos  sobre  el  altar. 

21  Empero  los  pechos  y  la  espalda  de- 
recha meció  Aaron  con  mecimiento  de- 
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lantc  de  Jehova,  como  Jeliova  lo  Labia 
mandado  á  Moyses. 

22  1í  Después  Aaron  alzo  bus  manos  al 
pueblo  y  bcndijolos :  y  descendió  de  ha- 
cer la  expiación,  y  el  holocausto,  y  el 
eacviticio  de  las  paces. 

23  H  Y  vinieron  Moyses  y  Aaron  al  ta- 
beiTiáeulo  del  testimonio,  y  salieron,  y 
bendijeron  al  pueblo  :  y  la  gloria  de  Je- 
hova se  apareció  á  todo  el  pueblo. 

24  Y  salió  fuego  de  delante  de  Jehova, 
el  f(í<iZ  consumió  el  holocausto  y  los  sebos 
sobre  el  altar ;  y  viéndolo  todo  el  pueblo 
alabaron,  y  cayeron  sobre  sus  faces. 

CAPITULO  X. 

Jfadabi/Abitt,  Sacerdotes,  Ittjoade  Aaron,  son  muertos 
en  fuego  de  la  divina  ira,  porque  metieron  temera- 
riamente en  el  santuario  pe7-fume  en  fuego  extraño. 
11.  Manda  Moyses  d  Aaron  y  d  sus  hijos  que  no  ha- 
gan por  ellos  sentimiento  de  tristeza  ni  se  aparten 
por  eso  de  su  vocación.  111.  róñeles  ley  que  ha- 
biendo de  entrar  en  el  santuario  se  abstengan  de 
vino  y  de  toda  bellida  que  embriague.  IV.  Mánda- 
les que  coman  la  resta  del  presente  com'orrne  d  su 
institución.  V.  Hallando  que  el  macho  de  cabrío  de 
la  exi>iacion  del  pueblo  habia  sitio  qiumado  en  forma 
de  holocausto,  reprende  d  Aaron,  el  cual  se  dis- 
culpa, 

Y LOS  hijos  de  Aaron,  Nadab  y  Abiu 
tomaron  cada  uno  su  incensario,  y 
pusieron  fuego  en  ellos,  sobre  el  cual 
pusieron  perfume,  y  ofrecieron  delante 
de  Jehova  fuego  extraño,  que  él  nunca 
les  mandó. 

2  Entonces  salió  fuego  de  delante  de 
Jehova,  que  los  quemó,  y  murieron  de- 
lante de  Jehova. 

3  Entonces  dijo  Moyses  á  Aaron:  Esto 
es  lo  que  habló  Jehova,  diciendo :  En  mis 
allegados  me  santificaré,  y  en  presencia 
de  todo  el  pueblo  seré  glorificado.  Y 
Aaron  calló. 

4  Y  llamó  Moyses  á  Misael,  y  á  Elisa- 
phan,  hijos  de  Oziel,  tío  de  Aaron,  y  di- 
joles  :  Llegaos  y  sacad  á  vuestros  herma- 
nos de  delante  del  santuario  fuera  del 
campo. 

5  Y  ellos  llegaron,  y  sacáronlos  con 
sus  túnicas  fuera  del  campo,  como  dijo 
Moyses. 

6  TI  Entonces  Moyses  dijo  á  Aaron,  y  á 
Eleazar,  y  á  Ithamar,  sus  hijos  :  No  des- 
cubráis vuestras  cabezas,  ni  rompáis 
vuestros  vestidos,  y  no  moriréis  ni  se 
airará  sobre  toda  la  congregación :  em- 
pero vuestros  hermanos,  toda  la  casa  de 
Israel,  lamentarán  el  incendio  que  Jeho- 
va ha  hecho. 

7  Ni  saldréis  de  la  puerta  del  taberna- 
culo  del  testimonio,  porque  moriréis : 
por  cuanto  el  aceite  de  la  unción  de  Je- 


hova cs/ú  sobre  vosotros.  Y  ellos  hicie- 
ron conforme  al  dicho  de  Moyses. 

8  Y  Jehova  habló  á  Aaron,  diciendo : 

9  Tú  y  tus  hijos  contigo  no  beberéis 
viuo  ni  sidra,  cuando  hubiereis  de  en- 
trar cu  el  tabernáculo  del  testimonio,  y 
no  moriréis :  estatuto  perpétuo  será  por 
vuestras  generaciones. 

10  Y  eslo  para  hacer  diferencia  entre  lo 
santo  y  lo  profano,  y  entre  lo  inmundo 
y  lo  limpio ; 

11  Y  para  enseñar  á  los  hijos  de  Israel 
todos  los.  estatutos,  que  Jehova  les  ha 
dicho  por  mano  de  Moyses. 

12  'J  Y  Moyses  dijo  á  Aarou,  y  á  Elea- 
zar, y  á  Ithamar,  sus  hijos,  que  hablan 
quedado  :  Tomad  el  presente  que  queda 
de  las  ofrendas  encendidas  á  Jehova,  y 
comedio  sin  levadura  junto  al  altar,  por- 
que es  santidad  de  santidades. 

13  Por  tanto  comerlo  heis  en  el  lugar 
santo,  porque  esto  será  fuero  para  ti,  y 
fuero  para  tus  hijos  de  las  ofrendas  en- 
cendidas á  Jehova;  porque  así  me  ha 
sido  mandado. 

14  Y  el  pecho  de  la  mecedura,  y  la  es- 
palda del  alzamiento  comeréis  en  lugar 
limpio,  tú  y  tus  hijos  y  tus  hijas  contigo ; 
porque  por  fuero  para  ti,  y  fuero  para 
tus  hijos  son  dados  de  los  sacrificios  de 
las  ¡laces  de  los  hijos  de  Israel.' 

15  La  espalda  del  alzamiento,  y  el  pe- 
cho de  la  mecedura  con  las  ofrendas  en- 
cendidas de  los  sebos  traerán  para  que  lo 
mezas  con  mecedura  delante  de  Jehova : 
y  será  faero  perpetuo  tuyo,  y  de  tus  hijos 
contigo,  como  Jehova  lo  ha  mandado. 

IG  H  Y  Moyses  demandó  el  macho  ca- 
brío de  la  expiación,  y  hallóse  que  era 
quemado;  y  enojóse  contra  Eleazar  y 
Ithamar,  los  hijos  de  Aaron,  que  hablan 
quedado,  diciendo : 

17  ¿Por  qué  no  comisteis  la  expiacjon 
en  lugar  santo?  porque  es  santidad  de 
santidades ;  y  él  la  dió  á  vosotros  para 
llevar  la  iniquidad  de  la  congregación 
para  que  sean  reconciliados  delante  de 
Jehova. 

18  Veis  que  su  sangre  no  fué  metida  en 
el  santuario  de  adentro :  habíaisla  de 
comer  en  el  santuario,  como  yo  mandé. 

19  Y  respondió  Aaron  á  Moyses :  He 
aqui,  hoy  han  ofrecido  su  expiación,  y  su 
holocausto  delante  de  Jehova,  con  todo 
eso  me  han  acontecido  estas  cosas  ;  pues 
si  comiera  la  expiación  hoy,  ¿  fuera  acep- 
to á  Jehova? 

20  Y  oyó  Moyses  esto,  y  aceptólo. 
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CAPITULO  XI. 

Señala  Dios  d  mi  pueblo  de  tos  atiimales  de  la  tierra 
cuales  tendrá  por  limpios  para  poder  comer  de  c//os, 
1/  cuales  jior  ínniundos  para  ttbsteytcrse  de  ellos,  y  de 
tocar  en  sus  cuerijos  jniterlos.  II.  Lo  ynisjno  hace  de 
los  xtescados  de  Ins  aguas.  III.  Lo  misnio  de  las  aves 
del  cielo.  Lo  7nisino  de  los  animales  de  la  tierra 
que  vuelan.  I".  Item,  de  la  inmundicia  que  contrae- 
rán  los  que  tocaren  en  los  cuerpos  muertos  de  ciertos 
animales,  y  asimismo  las  cosas  en  que  cayere  algo 
de  ellos.  VI.  Exhorta  d  su  pueblo  ci  huir  toda  in- 
mundicia, y  á  seguir  la  santidad, 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  y  á  Aa- 
ron,  diciéndoles : 

2  Hablad  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
Estos  son  los  animales,  que  comeréis  de 
todos  los  animales  que  e.^tán  sobre  la 
tierra : 

3  Todo  animal  de  pesuño,  y  que  tiene 
los  pesuños  hendidos,  y  que  rumia,  de 
entre  los  animales,  este  comeréis. 

4  Estos  empero  no  comeréis  de  los  que 
rumian,  y  de  los  que  tienen  pesuño  :  El 
camello ;  porque  rumia,  mas  no  tiene 
pesuño,  tenerlo  heis  por  inmundo. 

5  Item,  el  conejo ;  porque  rumia,  mas 
no  tiene  pesuño,  tenerlo  heis  por  in- 
mundo. 

6  Item,  la  liebre;  porque  rumia,  mas 
no  tiene  pesuño,  tenerla  heis  por  in- 
munda. 

7  También  el  puerco ;  porque  tiene  pe- 
suño, y  es  de  pesuños  hendidos,  mas  no 
rumia,  tenerlo  heis  por  inmundo. 

8  De  la  carne  de  ellos  no  comeréis,  ni 
tocareis  su  cuerpo  muerto,  tenerlos  heis 
por  inmundos. 

9  Ti  Esto  comeréis  de  todas  las  cosas 
que  están  en  las  a^uas :  Todas  las  cosas 
que  tienen  alas  y  escamas  en  las  a^ias 
de  la  mar,  y  en  los  rios,  aquellas  come- 
réis. 

10  Mas  todas  las  cosas  que  no  tienen 
alas,  ni  escamas,  en  la  mar,  y  en  los  rios, 
así  de  todo  reptil  de  agua,  como  de  toda 
cosa  viviente  que  citd  en  las  aguas,  te- 
nerlas heis  en  abominación. 

11  Y  seros  han  en  abominación :  do  su 
carne  no  comeréis,  y  sus  cuerpos  muer- 
tos abominarais. 

12  Todo  lo  que  no  tuviere  alas  y  esca- 
mas en  las  aguas  tendréis  en  abomina- 
ción. 

13  H  Item,  de  las  aves,  estas  tendréis 
en  abominación,  no  se  comerán,  abomi- 
nación serán :  El  águila,  el  azor,  el  es- 
merejón, 

14  El  milano,  y  el  bueltrc  según  su  es- 
pecie, 

1.5  Todo  cuervo  según  su  especie, 
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16  El  avestruz,  y  el  mochuelo,  y  la  gar- 
ceta, y  el  gavilán  según  su  especie, 

17  Y  el  halcón,  y  la  gaviota,  y  la  le- 
chuza, 

18  Y  el  calamón,  y  el  cisne,  y  el  peli- 
cano, 

19  Y  la  cigüeña,  y  el  cuervo  marino,  se- 
gún su  especie,  y  la  abubilla,  y  el  mur- 
ciélago. 

20  1i  Todo  reptil  de  ave  que  anduviere 
sobre  -cuatro  pies  tendréis  en  abomina- 
ción. 

21  Empero  esto  comeréis  de  todo  rep- 
til de  aves  que  anda  sobre  cuatro  pies 
que  tuviere  piernas  allende  de  sus  piés, 
para  saltar  con  ellas  sobre  la  tierra. 

23  Estos  comeréis  de  ellos :  La  langosta 
ségun  su  especie,  y  el  langostín  según  su 
especie,  y  el  harcgol  según  su  especie,  y 
el  hahgab  según  su  especie. 

23  Todo  otro  reptil  de  aves,  que  tenga 
cuatro  pies,  tendréis  en  abominación. 

24  H  Y  por  estas  cosas  seréis  inmundos  : 
Cualquiera  que  tocare  á  sus  cuerpos 
cTuertos,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

2.5  Item,  cualquiera  qne  llevare  sus 
cuerpos  muertos,  lavará  sus  vestidos,  y 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

26  Todo  animal  de  pesuño,  mas  que  no 
tiene  el  pesuño  hendido,  ni  rumia,  ten- 
dréis por  inmundo :  cualquiera  que  los 
tocare,  será  inmundo. 

27  Y  cualquiera  que  anda  sobre  sus 
palmas  de  todos  los  animales  que  andan 
á  cuatro  piés,  tendréis  por  inmundo : 
cualquiera  que  tocare  sus  cuerpos  muer- 
tos, será  inmundo  hasta  la  tarde. 

28  Y  el  que  llevare  sus  cuerpos  muer- 
tos, lavará  sus  vestidos,  y  será  inmundo 
hasta  la  tarde :  tenerlos  heis  por  inmun- 
dos. 

29  Item,  estos  tendréis  por  inmundos 
de  los  reptiles  que  van  arrastrando  sobre 
la  tierra:  La  comadreja,  y  el  ratón,  y  la 
rana  según  su  especie, 

30  Y  el  erizo,  y  el  lagarto,  y  el  caracol, 
y  la  babosa,  y  el  topo. 

31  Estos  tendréis  por  inmundos  de  to- 
dos los  reptiles  :  cualquiera  que  los  to- 
care, cuando  fueren  muertos,  será  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

32  Y  todo  aquello  sobre  que  cayere 
alguna  cosa  de  ellos  después  de  muer- 
tos, será  inmundo,  así  vaso  de  madera, 
como  vestido,  6  i)iel,  ó  saco:  cualquiera 
instrumento  con  que  se  hace  obra,  será 
metido  en  agua,  y  será  inmundo  basta 
la  tarde,  y  asi  será  limpio. 
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33  Item,  todo  vaso  de  barro  dentro  del 
cual  caj'ere  algo  de  ellos,  todo  lo  que 
estuviere  en  él,  será  inmundo,  j'  el  vaso 
quebraréis. 

31  Toda  vianda  que  se  come,  sobre  la 
cual  viniere  el  agua,  será  inmunda:  y 
toda  bebida  que  se  bebiere,  eu  todo  A'aso 
será  inmunda. 

35  T  todo  aquello,  sobre  que  cayere 
algo  de  su  cuerpo  muerto,  será  inmun- 
do. El  horno  y  la  chimenea  serán  derri- 
bados :  inmundos  son,  y  por  inmundos 
los  tendréis. 

3ü  Empero  la  fuente,  ó  la  cisterna  don- 
de se  recojen  aguas,  serán  limpias :  mas 
lo  que  hubiere  tocado  en  sus  cuerpos 
muertos,  será  inmundo. 

37  Item,  si  cayere  al(/o  de  sus  cuerpos 
muertos  sobre  alguna  simiente  sembra- 
da, que  estuviere  sembrada,  será  lim- 
pia. 

38  Mas  si  hubiere  puesta  agua  sobre  la 
simiente,  y  cayere  algo  de  sus  cuerpos 
muertos  sobre  ella,  tenerla  heis  por  in- 
munda. 

39  Item,  si  algún  animal  que  tuviereis 
para  comer,  se  muriere,  el  que  tocare  su 
cuerpo  muerto,  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

40  Y  el  que  comiere  de  su  cuerpo 
muerto,  lavará  sus  vestidos,  y  será  in- 
mundo hasta  la  tarde  :  asimismo  el  que 
sacare  su  cuerpo  muerto,  lavará  sus  ves- 
tidos, y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

41  Item,  todo  reptil  que  va  arrastrando 
sobre  la  tierra,  abominación  es,  no  se 
comerá. 

43  Todo  lo  que  anda  sobre  el  pecho,  y 
todo  lo  que  anda  sobre  cuatro,  ó  mas 
piés,  de  todo  reptil,  que  anda  arrastran- 
do sobre  la  tierra,  no  comeréis,  porque 
son  abominación. 

43  H  No  ensuciéis  vuestras  almas  en 
ningún  reptil,  que  anda  arrastrando,  ni 
os  contaminéis  en  ellos,  ni  seáis  inmun- 
dos por  ellos. 

■14  Porque  yo  soy  Jehova  vuestro  Dios  : 
por  tanto  vosotros  os  santificaréis,  y  se- 
réis santos,  porque  yo  soij  santo :  y  no 
ensuciéis  vuestras  almas  en  ningún  rep- 
til, que  anduviere  arrastrando  sobre  la 
tierra. 

45  Porque  yo  so7j  Jehova,  que  os  hago 
subir  de  la  tierra  de  Egypto  para  seros 
por  Dios.  Seréis  pues  santos,  porque  yo 
so¡/  santo. 

46  Esta  es  la  ley  de  los  animales,  y  de 
las  aves,  y  de  toda  cosa  viva,  que  se 


mueve  en  las  aguas,  y  de  toda  cosa  que 
anda  arrastrando  sobre  la  tierra. 
47  Para  hacer  diferencia  entre  inmundo 
y  limpio ;  y  entre  los  animales  que  se 
pueden  comer,  y  los  animales  que  no  se 
pueden  comer. 

CAPITULO  XII. 

Zcy  de  la  inmundicia  de  la  muger parida.   II.  De  su 
expiación: 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  diciendo: 
3  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  La  muger  cuando  concibiere,  y 
pariere  vaton,  será  inmunda  siete  dias : 
conforme  á  los  dias  del  apartamiento  de 
su  menstruo  será  inmunda : 

3  Y  al  octavo  dia  circuncidará  la  carne 
de  su  prepucio. 

4  Y  treinta  y  tres  dias  estará  en  las 
sangres  de  su  purgación :  ninguna  cosa 
santa  tocará,  ni  vendrá  al  santuario, 
hasta  que  sean  cumplidos  los  dias  de  su 
purgación. 

5  Y  si  pariere  hembra,  será  inmunda 
dos  semanas,  conforme  á  su  apartamien- 
to, y  sesenta  y  seis  dias  estará  en  las 
sangres  de  su  purificación. 

6  1[  Y  desde  que  los  dias  de  su  purga- 
ción fueren  cumplidos,  por  hijo,  ó  por 
hija,  traerá  un  cordero  de  un  año  para 
holocausto ;  y  un  palomino,  ó  una  tór- 
tola para  expiación,  á  la  puerta  del  (a- 
bernáculo  del  testimonio,  al  sacerdote. 

7  Y  ofrecerlo  ha  delante  de  Jehova,  y 
reconciliarla  ha,  y  será  limpia  del  flujo 
de  su  sangre.  Esta  es  la  ley  de  !a  que 
pariere  macho,  ó  hembra. 

8  Y  si  no  alcanzare  su  mano  asaz  para 
cordero,  entonces  tomará  dos  tórtolas, 
6  dos  palominos,  uno  i^ara  holocausto,  y 
otro  para  expiación :  y  reconciliarla  ha 
el  sacerdote,  j'  será  limpia. 

CAPITULO  xin. 

Señala  Dios  diversos  estarlos  de  lepra,  la  cuál  pro* 
nuncia  por  inmundicia,  y  da  las  señas  ij  la  forma 
con  que  será  examinada  2>or  el  sacerdote.  I.  Pri- 
meramente de  los  indicios  que  hicieren  sospeclia  de 
la  lepra  en  las pci'sonas en  }dnchazon,postÍlta,  o  man- 
cha blanca.  11.  De  la  lepra  maitificsta  y  vieja.  JJT.  De 
la  lepra  en  la  sanadura  de  alguna  apostema.  IV.  £n 
la  señal  de  alguna  quemadura.  V.  De  la  iiña  lepra 
de  la  cabeza.  VI.  De  los  empeines.  VIL  De  la  cal- 
va, y  de  la  lepra  de  ella.  l^TTI.  Prescríbese  al  le~ 
prosa  declarado  por  el  sacerdote  en  cualquiera  de 
estas  ¡íueríes  de  lepra,  lo  que  ha  de  hacer  entre  tanto 
que  la  lepra  le  durare.  7X.  Segundamente  de  la  le- 
pra en  toda  suerte  de  ropa  de  lajia,  ó  Uno,  6  pieles: 
y  de  supuríjicacion. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  y  á  Aa- 
ron,  diciendo : 
2  El  hombre,  cuando  hubiere  en  el 
cútis  de  su  carne  hinchazón,  ó  postilla, 
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ó  mancha  blanca,  que  hubiere  en  el  cú- 
.tis  de  su  carne  como  llaga  de  lepra,  será 
traído  á  Aaron  el  sacerdote,  ó  á  uno  de 
los  sacerdotes  sus  hijos. 

3  Y  el  sacerdote  mirará  la  llaga  en  el 
cutis  de  la  carne :  si  el  pelo  en  la  llaga 
se  volvió  blanco,  y  la  llaga  pareciere 
mas  profunda  que  la  tez  de  la  carne, 
llaga  de  lepra  es ;  y  el  sacerdote  lo  mi- 
rará, y  le  dará  por  inmundo. 

4  T  si  en  el  cutis  de  su  carne  hubiere 
mancha  blanca,  mas  no  pareciere  mas 
profunda  que  la  tez,  ni  su  pelo  se  hubie- 
re vuelto  blanco,  entonces  el  sacerdote 
encerrará  al  llagado  siete  dias. 

5  T  al  séptimo  dia  el  sacerdote  lo  mi- 
rará :  y  si  la  llaga  á  su  parecer,  hubiere 
estancado,  que  la  llaga  no  hubiere  creci- 
do en  el  cútis,  entonces  el  sacerdote  le 
encerrará  por  siete  dias  la  segunda  vez. 

6  Después  el  sacerdote  la  mirará  al 
séptimo  dia  la  segunda  vez;  y  si  parece 
haberse  oscurecido  la  llaga,  y  que  no  ha 
crecido  la  llaga  en  el  cútis,  entonces  el 
sacerdote  le  dará  por  limpio:  postilla 
era,  y  lavará  sus  vestidos,  y  será  limpio. 

7  Mas  si  creciendo  hubiere  crecido  la 
postilla  en  el  cútis  después  que  fué 
mostrado  al  sacerdote  para  ser  limpio, 
será  mirado  otra  vez  del  sacerdote : 

8  T  el  sacerdote  lo  mirará,  y  si  la  pos- 
tilla hubiere,  crecido  en  el  cútis,  el  sa- 
cerdote le  dará  por  inmundo,-lepra  es. 

9  IT  Cuando  hubiere  llaga  de  lepra  en 
el  hombre,  será  traído  al  sacerdote ; 

10  Y  el  sacerdote  mirará,  y  si  pareciere 
hinchazón  blanca  en  el  cútis,  la  cual 
haya  vuelto  el  pelo  blanco,  y  hubiere 
sanidad  de  carne  viva  en  la  hinchazón, 

11  Lepra  es  envejecida  en  el  cútis  de 
su  carne,  y  darle  ha  por  inmundo  el  sa- 
cerdote, y  no  le  encerrará,  porque  es  in"- 
mundo. 

12  Mas  si  la  lepra  hubiere  reverdecido 
en  el  cútis,  y  la  lepra  cubriere  todo  el 
cútis  del  llagado  desde  su  cabeza  hasta 
sus  pies  á  toda  vista  de  ojos  del  sacer- 
dote, 

13  Entonces  el  sacerdote  mirará,  y  si  la 
lepra  hubiere  cubierto  toda  su  carne, 
dará  por  limpio  al  llagado :  todo  es 
vuelto  blanco :  limpio  es. 

14  Mas  el  dia  que  pareciere  en  él  la 
carne  viva,  será  inmundo. 

15  Y  el  sacerdote  mirará  la  carne  viva, 
y  darle  ha  por  inmundo.  ^Came  viva 
es?  inmundo  es:  lepra  es. 

16  Mus  cuando  la  carne  viva  tomare,  y 
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se  volviera  blanca,  entonces  vendrá  al 
sacerdote; 

17  Y  el  sacerdote  mirará,  y  si  la  llaga 
se  hubiere  tomado  blanca,  el  sacerdote 
dará  la  llaga  por  limpia,  y  él  será  limpio. 

18  ^  Y  la  carne  cuando  hubiere  en  ella, 
en  su  cútis  a^gxina  apostema,  y  se  sanare, 

19  y  sucediere  en  el  lugar  de  la  apos- 
tema hinchazón  blanca,  ó  mancha  blanca 
en  bermejecida,  será  mostrado  al  sacer- 
dote. 

20  Y  el  sacerdote  mirará,  y  si  pareciere 
estar  mas  baja  que  su  lez,.ysn  pelo  se 
hubiere  vuelto  blanco,  el  sacerdote  le 
dará  por  inmundo  :  llaga  de  lepra  es, 
que  reverdeció  en  la  apostema. 

21  Y  si  el  sacerdote  la  considerare,  y  no 
pareciere  en  ella  pelo  blanco,  ni  estu- 
viere mas  baja  que  la  tez,  ántes  estuviere 
oscura,  entonces  el  sacerdote  le  encer- 
rará por  siete  dias. 

23  Y  si  se  fuere  extendiendo  por  el  cú- 
tis, entonces  el  sacerdote  le  dará  por  in- 
mundo :  llaga  es. 

23  Empero  si  la  mancha  blanca  se  estu- 
viere en  su  lugar,  que  no  haya  crecido, 
quemadura  de  la  apostema  es :  y  el  sa- 
cerdote le  dará  por  limpio. 

24  *i  Item,  la  carne  cuando  en  su  cútis 
hubiere  quemadura  de  fuego,  y  hubiere 
en  la  sanadura  del  fuego  mancha  blanca, 
bermeja,  ó  blanca, 

25  El  sacerdote  la  mirará,  y  si  el  pelo 
se  hubiere  vuelto  blanco  en  la  mancha, 
)'  pareciere  estar  mas  profunda  que  la 
tez,  lepra  es  que  reverdeció  en  la  que- 
madura, y  el  sacerdote  le  dará  por  in- 
mundo :  llaga  de  lepra  es. 

20  Mas  si  el  sacerdote  la  mirare,  y  do 
pareciere  en  la  mancha  pelo  blanco,  ni 
estuviere  mas  baja  que  la  tez,  ántes  es- 
tuviere oscura,  encerrarle  ha  el  sacer- 
dote siete  dias : 

27  Y  al  séptimo  dia  el  sacerdote  la  mi- 
rará: si  se  hubiere  ido  extendiendo  por 
el  cútis,  el  sacerdote  le  dará  por  inmun- 
do :  llaga  de  lepra  es. 

28  Empero  si  la  manchase  estuviere  en 
su  lugar  y  no  se  hubiere  extendido  en  el 
cútis,  ántes  estuviere  oscura,  hinchazón 
es  de  la  quemadura:  el  sacerdote  le 
dará  por  limpio,  que  señal  de  la  quema- 
dura es. 

29  11  Item,  ciía/i/i/iVr  hombre  ó  muger 
que  le  saliere  llaga  en  la  cabera,  ó  en  la 
barba, 

30  El  sacerdote  mirará  la  llaga,  y  si 
pareciere  estar  mas  profunda  que  la  tez, 
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y  el  pelo  en  ella  fuere  rubio,  delgado, 
entonces  el  sacerdote  le  dará  por  in- 
mundo :  tiña  es,  lepra  es  de  la  cabeza  ó 
de  la  barba. 

31  Mas  cuando  el  sacerdote  hubiere 
mirado  la  llaga  de  la  tiña,  y  no  pare- 
ciere estar  mas  profunda  que  la  tez,  ni 
fuere  en  ella  el  pelo  ne;;ro,  el  sacerdote 
encerrará  al  llagado  de  la  tiña  siete  dias : 

33  Y  al  séptimo  dia  el  sacerdote  mirará 
la  llaga,  y  si  la  tiña  no  pareciere  haberse 
extendido,  ni  hubiere  en  ella  pelo  rubio, 
ni  pareciere  la  tiña  mas  profunda  que  la 
tez, 

33  Entonces  trasquilarle  han,  mas  no 
trasquilarán  la  tiña :  y  encerrará  el  sa- 
cerdote al  que  tiene  la  tiña  por  siete  dias 
lá  segunda  vez. 

3-1  Y  al  séptimo  dia  mirará  el  sacerdote 
la  tiña,  y  si  la  tiña  no  hubiere  crecido  en 
el  cutis,  ni  pareciere  estar  mas  profunda 
que  la  tez,  el  sacerdote  le  dará  por  lim- 
pio, y  lavará  sus  vestidos,  y  será  limpio. 

35  Empero  si  la  tiña  se  hubiere  ido  ex- 
tendiendo en  el  cutis  después  de  su  pu- 
rificación, 

36  Entonces  el  sacerdote  la  mirará,  y  si 
la  tiña  hubiere  crecido  en  el  cutis,  no 
busque  el  sacerdote  el  pelo  rubio ;  in- 
mundo es. 

37  Mas  si  le  pareciere  que  la  tiña  se 
está  en  m  lu</a¡;  y  que  ha  salido  en  ella 
el  pelo  negro,  la  tiña  es  sana,  él  será  lim- 
pio, y  el  sacerdote  le  dará  por  limpio. 

38  1[  Item,  cualquier  hombre  ó  muger, 
cuando  cu  el  cútis  de  su  carne  hubiere 
manchas,  manchas  blancas, 

39  El  sacerdote  mirará,  y  si  en  el  cútis 
de  su  carne  parecieren  manchas  oscuras 
blancas,  empeine  es  que  reverdeció  en  el 
cútis ;  limpio  es. 

40  T  Item,  el  varón  cuando  se  le  pelare 
la  cabeza,  calvo  es,  limpio  es. 

41  Y  si  á  la  parte  de  su  rostro  se  le  pe- 
lare la  cabeza,  antecalvo  es,  limpio  es. 

43  Mas  cuando  en  la  calva  ó  en  la  ante- 
calva  hubiere  llaga  blanca  bermeja,  lepra 
es  que  reverdece  en  su  calva  ó  en  su  an- 
te cal  va. 

43  Entonces  el  sacerdote  le  mirará,  y  si 
pareciere  la  hinchazón  de  la  llaga  blanca 
bermeja,  en  su  calva  ó  antecalva,  como 
el  parecer  de  la  lepra  de  la  tez  do  la 
carne, 

44  Leproso  es,  inmundo  es,  el  sacer- 
dote le  dará  luego  por  inmundo :  en  su 
cabeza  tiene  su  llaga. 

45  11  Y  el  leproso  en  quien  hubiere  ial 


llaga,  sus  vestidos  serán  rompidos,  y  su 
cabeza  descubierta,  y  embozado  prego- 
nará: Inmundo,  inmundo, 

46  Todo  el  tiempo  que  la  llaga  estu- 
viere en  él,  será  inmundo,  inmundo  será : 
habitará  solo,  su  morada  será  fuera  del 
real. 

47  1  Item,  cuando  en  el  vestido  hubiere 
llaga  de  lepra,  en  vestido  de  lana,  ó  en 
vestido  de  lino, 

48  O  en  estambre,  ó  en  trama  de  lino,  ó 
de  lana,  ó  en  piel,  ó  en  cualquiera  obra 
de  piel ; 

4'J  Y  que  la  llaga  sea  verde,  ó  bermeja, 
en  vestido,  ó  en  piel,  ó  en  estambre,  ó 
en  trama,  ó  en  cualquiera  obra  de  piel ; 
llaga  de  lepra  es,  mostrarse  ha  al  sacer- 
dote :  _ 

50  Y  el  sacerdote  mirará  la  llaga,  y  en- 
cerrará la  cosa  llagada  siete  dias  : 

51  Y  al  séptimo  dia  mirará  la  llaga :  y 
si  la  llaga  hubiere  crecido  en  el  vestido, 
ó  estambre,  ó  en  la  trama,  ó  en  piel,  ó  en 
cualquiera  obra  que  se  hace  de  pieles, 
lepra  roedora  es  la  tal  llaga :  inmunda 
será. 

52  Será  quemado  el  vestido,  ó  estam- 
bre, ó  trama  de  lana,  ó  de  lino,  ó  cual- 
quiera obra  de  pieles,  en  que  hubiere  tal 
llaga;  porque  lepra  roedora  es,  en  fuego 
será  quemada. 

53  Y  si  el  sacerdote  mirare,  y  no  pare- 
ciere que  la  llaga  se  haya  extendido  en 
el  vestido,  ó  estambre,  ó  en  la  trama,  ó 
en  cualquiera  obra  de  pieles, 

54  Entonces  el  sacerdote  mandará  que 
laven  donde  la  llaga  está,  y  encerrarle 
ha  por  siete  dias  la  segunda  vez. 

55  Y  el  sacerdote  mirará  después  que 
la  llaga  fuere  lavada,  y  si  pareciere  que 
la  llaga  no  ha  mudado  su  parecer,  ni  la 
llaga  ha  crecido,  inmunda  es,  quemarla 
has  en  fuego  :  llaga  es  penetrante  es  su 
calva  ó  en  su  antecalva. 

56  Mas  si  el  sacerdote  la  viere,  y  pare- 
ciere que  la  llaga  se  ha  oscurecido  des- 
pués que  fué  lavada,  cortarla  ha  del  ves- 
tido, ó  de  la  piel,  ó  del  estambre,  ó  de  la 
trama: 

57  Y  si  mas  pareciere  en  el  vestido,  ó 
estambre,  ó  trama,  ó  en  cualquiera  al- 
haja de  pieles  reverdeciendo  en  ella,  que- 
marlo has  en  el  fuego  aquello  donde  hu- 
biere tal  llaga. 

58  Empero  el  vestido,  é  estambre,  ó 
trama,  ó  cualquiera  cosa  de  piel,  que  la- 
vares, y  que  la  llaga  se  le  quitare,  lavarse 
ha  segunda  vez,  y  entonces  será  limpia. 
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59  Esta  es  la  ley  de  la  llaga  de  la  lepra 
del  vestido  de  lana,  ó  de  lino,  ó  del  es- 
tambre, ó  de  la  trama,  ó  de  cualquiera 
cosa  de  piel,  para  que  sea  dado  por  lim- 
pio, ó  por  inmundo. 

CAPITULO  XIY. 

Pone  la  ley  de  la  purificación  y  de  la  reconciliación 
del  leproso.  Jl.  Modera  la  ley  para  el  leproso  po- 
bre, lll.  Terceramente  traía  de  la  lepra  en  los  edi- 
ficios de  las  casas,  las  diligencias  de  su  examinacion, 
y  su  remedio.  IV.  Item^  su  purificación  en  caso  que 
la  lepra  sea  sana. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

2  Esta  sera  la  ley  del  leproso  cuando  se 
limpiare :  Será  traido  al  sacerdote : 

3  Y  el  sacerdote,  saldrá  fuera  del  real : 
y  mirará  el  sacerdote,  y  verá,  como  es 
sana  la  llaga  de  la  lepra  del  leproso : 

4  Y  mandará  el  sacerdote,  que  se  to- 
men para  el  que  se  limpia  dos  avecillas 
vivas,  limpias,  y  palo  de  cedro,  y  grana, 
y  hisopo. 

5  Y  mandará  el  sacerdote  matar  la  una 
avecilla  en  un  vaso  de  barro,  sobre 
ag^as  vivas : 

6  Y  tomará  el  avecilla  viva,  y  el  palo  de 
cedro,  y  la  grana,  y  el  hisopo,  y  mojarlo 
ha  con  el  avecilla  viva  en  la  sangre  de  la 
avecilla  muerta  sobre  las  aguas  vivas. 

7  Y  esparcirá  sobre  el  que  se  limpia  de 
la  lepra  siete  veces,  y  darle  ha  por  lim- 
pio :  y  soltará  al  avecilla  viva  sobre  la 
haz  del  campo. 

8  Y  el  que  se  limpia,  lavará  sus  vesti- 
dos y  raerá  todos  sus  pelos,  y  lavarse  ha 
con  agua,  y  será  limpio :  y  después  en- 
trará en  el  real,  y  morará  fuera  de  su 
tienda  siete  dias. 

9  Y  será,  que  al  séptimo  dia  raerá  todos 
BUS  pelos,  su  cabeza,  y  su  barba,  y  las 
cejas  de  sus  ojos  :  finalmente  raerá  todo 
su  pelo,  y  lavará  sus  vestidos,  y  lavará 
BU  carne  en  aguas,  y  será  limpio. 

10  Y  el  dia  octavo  tomará  dos  corderos 
perfectos,  y  una  cordera  de  un  año  sin 
tacha,  y  tres  décimas  de  flor  de  harina 
para  presente  amasada  con  aceite,  y  un 
log  de  aceite. 

11  Y  el  sacerdote  que  limpia,  presen- 
tará al  que  se  ha  de  limpiar  con  aque- 
llas cosas  delante  de  Jehova  á  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio; 

12  Y  tomará  el  sacerdote  el  un  cordero, 
y  ofrecerlo  ha  por  expiación  de  la  culpa 
con  el  log  de.  aceite,  y  mecerlo  ha  todo 
con  mecedura  delante  de  Jehova. 

13  Y  degollará  al  cordero  en  el  lugar 
donde  degüellan  la  expiación  por  el  pe- 
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cado,  y  el  holocausto  en  el  lugar  del  san- 
tuario, porque  como  la  expiación  por  el 
pecado,  así  también  la  expiación  por  la 
culpa  es  del  sacerdote ;  santidad  de  san- 
tidades es. 

14  Y  tomará  el  sacerdote  de  la  sangre 
de  la  expiación  por  la  culpa,  y  pondrá  el 
sacerdote  sobre  la  ternilla  de  la  oreja 
derecha  del  que  se  limpia,  y  sobre  el 
pulgar  de  su  mano  derecha,  y  sobre  el 
pulgar  de  su  pié  derecho. 

15  Asimismo  tomará  el  sacerdote  del 
log  de  aceite,  y  echará  sobre  la  palma  de 
BU  mano  izquierda ; 

16  Y  mojará  su  dedo  derecho  en  el 
aceite,  que  tiene  en  su  mano  izquierda, 
y  esparcirá  del  aceite  con  su  dedo  siete 
veces  delante  de  Jehova : 

17  Y  de  lo  que  quedare  del  aceite  que 
tiene  en  su  mano,  pondrá  el  sacerdote 
sobre  la  ternilla  de  la  oreja  derecha  del 
que  se  limpia,  y  sobre  el  pulgar  de  su 
m^no  derecha,  y  sobre  el  pulgar  de  su 
pié  derecho  sobre  la  sangre  de  la  expia- 
ción por  la  culpa : 

18  Y  lo  que  quedare  del  aceite  que  tiene 
en  su  mano,  pondrá  sobre  la  cabeza  del 
que  se  limpia,  y  así  le  reconciliará  el  sa- 
cerdote delante  de  Jehova. 

19  Y  hará  el  sacerdote  la  expiación  y 
'  limpiará  al  que  se  limpia  de  su  inmun- 
dicia, y  después  degollará  el  holocausto  : 

20  Y  hará  subir  el  sacerdote  el  holo- 
causto, y  el  presente  sobre  el  altar,  y  aú 
le  reconciliará  el  sacerdote,  y  será  lim- 
pio. 

21  H  Mas  si  fuere  pobre,  que  no  alcan- 
zare su  mano,  entonces  tomará  un  cor- 
dero para  expiación  por  la  culpa  para  la 
mecedura  para  reconciliarse ;  y  una  dé- 
cima de  flor  de  harina  amasada  con 
aceite  para  presente,  y  un  log  de  aceite ; 

23  Y  dos  tórtolas,  ó  dos  palominos,  lo 
que  alcanzare  su  mano ;  y  el  uno  será 
para  expiación  por  el  pecado,  y  el  otro 
para  holocausto : 

23  Las  cuales  cosas  traerá  al  octavo  dia 
de  su  purificación  al  sacerdote  á  la  puer- 
ta del  tabernáculo  del  testimonio  de- 
lante de  Jehova. 

24  Y  el  sacerdote  tomará  el  cordero  de 
la  expiación  por  la  culpa,  y  el  log  de 
aceite,  y  mecerlo  ha  el  sacerdote  con 
mecedura  delante  de  Jehova. 

25  Y  degollará  el  cordero  de  la  expia- 
ción por  la  culpa,  y  tomará  el  sacerdote 
de  la  sangre  de  la  expiación  por  la  culpa, 
y  pondrá  sobre  la  ternilla  de  la  oreja  de- 
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techa  del  que  se  limpia,  y  sobre  el  pul- 
gar de  8U  mano  derecha,  y  sobre  el  pul- 
gar de  BU  pié  derecho. 

26  Y  el  sacerdote  echará  del  aceite  so- 
bre la  palma  de  su  mano  izquierda. 

27  Y  esparcirá  el  sacerdote  con  su  dedo 
.  derecho  del  aceite,  que  tiene  en  su  mano 
izquierda  siete  veces  delante  de  Jehova. 

28  Y  el  sacerdote  pondrá  del  aceite,  que 
tiene  en  su  mano  sobre  la  ternilla  de  la 
oreja  derecha  del  que  se  limpia,  y  sobre 
el  pulgar  de  su  mano  derecha,  y  sobre  el 
fialgar  de  su  pié  derecho  en  el  lugar  de 
la  sangre  de  la  expiación  por  la  culpa. 

29  Y  lo  que  sobrare  del  aceite  que  el 
sacerdote  tiene  en  su  mano,  ponerlo  ha 
sobre  la  cabeza  del  que  se  limpia  para 
reconciliarle  delante  de  Jehova. 

30  Asimismo  ofrecerá  la  una  de  las  tór- 
tolas,  ó  de  los  palominos,  lo  que  alcan- 
zare su  mano. 

31  El  uno  de  lo  que  alcanzare  su  mano, 
expiación  por  el  pecado,  y  el  otro  en 
holocausto  allende  del  presente,  y  asi  re- 
conciliará el  sacerdote  al  que  se  ha  de 
limpiar  delante  de  Jehova. 

33  Esta  «í  la  ley  del  que  hubiere  tenido 
llaga  de  lepra,  cuya  mano  no  alcanzare 
para  limpiarse. 

33  ^  Y  habló  Jehova  á  Moyses  y  á  Aa- 
ron,  diciendo :  I 

34  Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra  ' 
de  Cbanaan,  la  cual  yo  os  doy  en  pose-  I 
Bien,  y  yo  pusiere  llaga  de  lepra  en  alyu-  : 
na  casa  de  la  tierra  de  vuestra  posesión, 

35  Vendrá  aquel  cuya  fuere  la  casa,  y 
dará  aviso  al  sacerdote,  diciendo :  Como 
llaga  ha  aparecido  en  mi  casa. 

36  Entonces  mandará  el  sacerdote,  y 
limpiarán  la  casa  antes  que  el  sacerdote 
entre  á  mirar  la  llaga,  porque  no  sea 
contaminado  todo  lo  que  estuviere  en 
la  casa:  y  desp.ues  el  sacerdote  entrará 
á  mirar  la  casa : 

87  Y  mirará  la  llaga;  y  si  parecieren 
llagas  en  las  paredes  de  la  casa  verdes, 
profundas,  ó  bermejas,  las  cuales  pare- 
cieren mas  hondas  que  la  haz  de  la  pared, 

38  El  sacerdote  saldrá  de  la  casa  á  la 
puerta  de  la  casa,  y  cerrará  la  casa  por 
siete  dias. 

39  Y  al  séptimo  dia  volverá  el  sacerdo- 
te, y  mirará :  y  si  la  llaga  hubiere  creci- 
do en  las  paredes  de  la  casa, 

40  Entonces  mandará  el  sacerdote,  y 
arrancarán  las  piedras  en  las  cuales  es- 
tuviere la  llaga,  y  echarlas  han  fuera  de 
la  ciodad  en  el  lugar  inmundo: 


I  41  Y  hará  descortezar  la  casa  por  de 
dentro  al  derredor,  y  el  polvo,  que  des- 
cortezaren, derramarán  fuera  de  la  ciu- 
dad en  el  lugar  inmundo. 
43  Y  tomarán  otras  piedras,  y  ponerlas 
han  en  el  lugar  de  las  piedras,  y  toma- 
rán otra  tierra  y  embarrarán  la  casa. 

43  Y  si  la  llaga  volviere  á  reverdecer 
en  aquella  casa,  después  que  hizo  arran- 
car las  piedras,  y  dcscortezár  la  casa,  y 
después  que  fué  embarrada, 

44  Entonces  el  sacerdote  entrará,  y 
mirará,  y  pareciere  averse  extendido 
la  Uaga  en  la  casa,  lepra  roedora  está 
en  la  lal  casa ;  inmunda  es. 

45  Entonces  derribará  la  casa,  sus  pie- 
dras, y  sus  maderos,  y  todo  el  polvo  de 
la  casa;  y  sacarlo  ha  todo  fuera  de  la 
ciudad  á  el  lugar  inmundo. 

46  Y  cualquiera  que  entrare  en  la  ^z¿ 
casa  en  todos  los  dias  que  la  mandó  cer- 
rár,  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

47  Y  el  que  durmiere  en  la  tal  casa,  la- 
vará sus  vestidos.  Y  el  que  comiere  en 
la  tal  casa  lavará  sus  vestidos. 

48  T  Mas  si  entrare  el  sacerdote,  y  mi- 
rare, y  viere  que  la  llaga  no  se  ha  esten- 
dido en  la  casa  después  que  fué  em- 
barrada, el  sacerdote  dará  la  casa  por 
limpia,  porque  la  llaga  sanó. 

49  Y  tomará  para  limpiar  la  casa  dos 
avecillas,  y  palo  de  cedro,  y  grana,  y  hi- 
sopo ; 

50  Y  degollará  la  una  avecUla  en  nn 
vaso  de  barro  sobre  aguas  vivas  ; 

51  Y  tomará  el  palo  de  cedro,  y  el  hi- 
sopo, y  la  grana,  y  el  avecilla  viva,  y  mo- 
jarlo ha  todo  en  la  sangre  de  la  avecilla 
muerta  y  en  las  aguas  vivas,  y  rociará  la 
casa  siete  veces : 

53  Y  limpiará  la  casa  con  la  sangre  dtl 
avecilla,  y  con  las  aguas  vivas,  y  con  el 
avecilla  viva,  y  el  palo  de  cedro,  y  el  hi- 
sopo, y  la  grana. 

53  Y  soltará  la  avecilla  viva  fuera  de 
la  ciudad  sobre  la  haz  del  campo,  y  asi 
reconciliará  la  casa,  y  será  limpia. 

54  Esta  es  la  ley  de  toda  plaga  de  lepra, 
y  de  la  tiila, 

55  Y  de  la  lepra  del  vestido,  y  de  la  casa, 

56  Y  de  la  hinchazón,  y  de  la  postüla,  y 
de  la  mancha  blanca; 

57  Para  enseñar  cuando  es  inmundo,  y 
cuando  es  limpio :  Esta  es  la  ley  de  la 
lepra. 

CAPITULO  XV. 

JJeclara  Dios  por  inmundo  al  hombre  qve  padeciere 
ft^jo  de  eimientCf  y  d-todo  lo  que  toearCf  y  al  que 
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tocare  lo  que  él  hubiere  tocado.  JI.  Su  expiación  si 
sanare.  JIL  La  inmundicia  del  que  saliere  su  si- 
miente en  cualquiera  otra  manera  que  seOy  y  su  ex- 
piación, if  de  la  muger  con  quien  Jiittjiere  tenido 
apuntamiento.  IV.  La  inmundicia  de  la  mufjer 
que  padece  su  costumbre,  ó  de  otra  manera  fiujo 
de  sangre,  y  su  expiación  después  de  haberle  cesado 
el  flujo. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  y  á  Aa- 
ron,  diciendo: 

2  Hablad  <á  los  hijos  de  Israel  y  decid- 
les :  Cualquier  varón,  cuando  su  simien- 
te manare  de  su  carne,  será  inmundo. 

3  Y  esta  será  su  inmundicia  en  su  flu- 
jo :  Si  su  canie  distilo  por  causa  de  su 
flujo,  ó  si  su  carne  se  cerró  por  causa  de 
su  flujo,  él  será  inmundo. 

4  Toda  cama  en  que  se  acostáre  el  que 
tuviere  flujo,  será  inmunda:  y  toda  cosa 
sobre  que  se  sentare,  será  inmunda. 

5  Y  cualquiera  que  tocare  á  su  cama, 
lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  lavará  con 
agua,  y  será  inmundo  hasta  la  tarde, 

6  Y  el  que  se  sentare  sobre  aquello  en 
que  se  hubiere  sentado  el  que  tiene  flujo, 
lavará  sus  vestidos :  y  á  si  se  lavará  con 
agua,  }•  será  inmundo  basta  la  tarde. 

7  Item,  el  que  tocare  la  carne  del  que 
tiene  flujo,  lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se 
lavará  con  agua,  y  será  inmundo  hasta 
la  tarde. 

8  Item,  si  el  que  tiene  flujo,  escupiere 
sobre  el  limpio,  lavará  sus  vestidos,  y  á 
si  se  lavará  con  agua,  y  será  inmundo 
hasta  la  tarde. 

9  Item,  toda  cabalgadura  sobre  que 
cabalgare  el  que  tuviere  flujo,  será  in- 
munda. 

10  Item,  cualquiera  que  tocare  cual- 
quiera cosa  que  estuviere  debajo  de  él, 
será  inmundo  hasta  la  tarde  :  y  el  que  lo 
llevare,  lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  la- 
vará con  agua,  y  será  inmundo  hasta  la 
tarde. 

11  Item,  todo  aquel  á  quien  tocare  el 
que  tiene  flujo,  y  no  lavare  con  agua  sus 
manos,  lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  lavará 
con  agua,  y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

13  Item,  el  vaso  de  barro  en  que  tocare 
el  que  tiene  flujo,  será  quebrado,  y  todo 
vaso  de  madera  será  lavado  con  agua. 

13  H  Y  cuando  se  hubiere  limpiado  de 
su  flujo  el  que  tiene  flujo,  contarse  ha 
siete  dias  desde  su  purificación,  y  lavará 
sus  vestidos,  y  lavará  su  carne  en  aguas 
vivas,  y  será  limpio. 

14  Y  el  octavo  dia  tomarse  ha  dos  tór- 
tolas, ó  dos  palominos,  y  vendrá  delante 
de  Jehova  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  tpptimonio,  y  darlos  ha  al  sacerdote:  I 
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15  Y  el  sacerdote  los  hará,  el  uno  ex- 
piación, y  el  otro  holocausto :  y  el  sa- 
cerdote le  reconciliará  de  su  flujo  delan- 
te de  Jehova. 

16  ^  Item,  el  hombre,  cuando  saliere 
de  él  derramadura  de  simiente,  lavará 
en  aguas  toda  su  carne,  y  será  inmundo 
hasta  la  tarde. 

17  Y  todo  vestido,  ó  toda  piel  sobre  la 
cual  hubiere  de'  la  derramadura  de  la 
simiente,  se  lavará  con  agua,  y  será  in- 
mundo hasta  la  tarde. 

18  Y  la  mugcr  con  la  cual  el  varón  tu- 
viere ayuntamiento  de  simiente,  ambos 
se  lavarán  con  agua,  y  serán  inmundos 
hasta  la  tarde. 

19  ^  Item,  la  muger  cuando  tuviere 
flujo  de  sangre,  y  que  su  flujo  fuere  eu 
su  carne,  siete  dias  estará  en  su  aparta- 
miento ;  y  cualquiera  que  tocare  en  ella, 
será  inmundo  hasta  la  tarde. 

20  Y  todo  aquello  sobre  que  ella  se 
acostare  eu  su  apartamiento,  será  in- 
mundo :  y  todo  aquello  sobre  que  se 
asentare,  será  inmundo. 

21  Item,  cualquiera  que  tocare  á  su  ca- 
ma, lavará  sus  vestidos,  y  á  si  se  lavará 
con  agua:  y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

23  Item,  cualquiera  que  tocare  cual- 
quiera alhaja,  sobre  la  cual  ella  se  hu- 
biere sentado,  lavará  sus  vestidos,  y  á 
si  se  lavará  con  agua,  y  será  inmundo 
hasta  la  tarde. 

23  Item,  si  algmia  cosa  estuviere  sobre  la 
cama,  ó  sobre  la  siUa  en  que  ella  se  hu- 
biere sentado,  el  que  tocare  en  ella,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

24  Y  si  alguno  durmiere  con  ella,  y  que 
la  inmundicia  de  ella  fuere  sobre  él,  él 
será  inmundo  por  siete  dias,  y  toda  ca- 
ma sobre  que  durmiere,  será  inmunda. 

25  Itera,  la  muger,  cuando  manare  él 
flujo  de  su  sangre  por  muchos  dias,  fue- 
ra del  tiempo  de  su  costumbre,  ó  cuando 
tuviere  flujo  de  sangre  mas  de  su  cos- 
tumbre, todo  el  tiempo  del  flujo  de  su 
inmundicia  será  como  en  los  dias  de  su 
costumbre,  inmunda. 

26  Toda  cama  en  que  durmiere  todo  el 
tiempo  de  su  flujo,  le  será  como  la  cama 
de  su  costumbre :  Y  toda  alhaja  sobre 
que  se  sentare,  será  inmunda  conforme 
á  la  inmundicia  de  su  costumbre. 

27  Cualquiera  que  tocare  en  ellas  será 
inmundo:  y  lavará  sus  vestidos,  y  á  si 
se  lavará  con  agua,  y  será  inmundo  has- 
ta la  tarde. 

28  Y  cuando  friere  limpia  de  su  flujo. 
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contarse  ha  siete  dias,  y  después  será 
limpia. 

20  Y  el  octavo  dia  tomarse  ha  dos  tór- 
tolas, ó  dos  palominos,  y  traerlos  ha  al 
sacerdote  á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio : 

30  Y  el  sacerdote  hará  el  uno  expia- 
ción, y  el  otro  holocausto,  y  reconciliar- 
la lia  el  sacerdote  delante  de  Jehova  del 
flujo  de  su  inmundicia. 

31  Y  apartaréis  los  hijos  de  Israel  de 
sus  inmundicias,  y  no  morirán  por  sus 
inmundicias,  ensuciando  mi  tabernácu- 
lo, que  está  entre  ellos. 

33  Esta  es  la  ley  del  qué  tiene  flujo  de 
simiente,  y  del  que  sale  derramadura  de 
simiente,  para  ser  inmundo  á  causa  de 
cUa ; 

Y  de  la  que  padece  su  costumbre : 
y  del  que  padeciere  su  flujo,  sea  macho, 
ó  sea  hembra:  y  del  hombre  que  dur- 
miere con  mufjcr  inmunda. 

CAPITULO  XVI. 

Sfñala  Diosttl  sumo  sacerdote  el  tiempo  y  condiciO' 
lies  con  que  entrara  er)  el  tuyar  santísimo  para  no 
morir  entrando  en  el  otramente,  y  la  forma  como 
entonces  se  expiará  primero  d  si,  después  d  todo  el 
santuario  y  al  altar.  11.  Item,  la  expiación  de  to- 
do elpuehlo  en  dos  machos  de  cabrio,  uno  que  lleve 
siLí  pecados  al  desierto,  y  otro  que  .^ca  ofrecido  en 
rt  tabernáculo  jior  e.rpiocioii.  III.  Instituye  la  fiesta 
de  estas  expiaciones, 

Y HABLO  Jehova  á  Moyses,  después 
que  murieron  los  dos  hijos  de  Aa- 
ron,  cuando  se  llegaron  delante  de  Je- 
hova, y  murieron. 

3  Y  Jehova  dijo  á  Moyses:  Di  á  Aaron 
tu  hermano,  qus  no  entre  en  todo  tiem- 
po en  el  santuario  del  velo  á  dentro  de- 
lante de  la  cubierta,  que  eslá  sobre  el 
arca,  porque  no  muera:  porque  yo  apa- 
receré en  la  nube  sobre  la  cubierta. 

3  Con  esto  entrará  Aaron  en  el  santua- 
rio :  con  un  novillo  hijo  de  vaca  por  ex- 
piación, y  un  carnero  en  holocausto. 

4  La  túnica  santa  de  lino  se  vestirá,  y 
sobre  su  carne  tendrá  pañetes  de  lino,  y 
ceñirse  ha  el  cinto  de  lino,  y  con  la  mi- 
tra de  lino  se  cubrirá,  que  son  Las  santas 
vestiduras  :  y  lavará  su  carne  con  agua, 
y  vestirlas  ha. 

5  Y  de  la  congregación  de  los  hijos  de 
Israel  tomará  dos  machos  de  las  cabras 
para  expiación,  y  un  carnero  para  holo- 
causto. 

6  Y  hará  llegar  Aaron  el  novillo  de  la 
expiación  que  era  suyo,  y  hará  la  recon- 
ciliación por  sí  y  por  su  casa. 

7  TI  Después  tomará  los  dos  machos 
cabríos,  y  presentarlos  ha  delante  de  Je- 


hova á  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

8  Y  echará  suertes  Aaron  sobre  los  dos 
machos  de  cabrío,  la  una  suerte  por  Je- 
hova, y  la  otra  suerte  por  Azazel. 

0  Y  hará  llegar  Aaron  el  macho  cabrío 
sobre  el  cual  cayere  la  suerte  por  Jeho- 
va, y  hacerlo  ha  por  expiación. 

10  Y  el  macho  de  cabrío,  sobre  el  cual 
cayere  la  suerte  por  Azazel,  presentará 
vivo  delante  de  Jehova,  para  hacer  la 
reconciliación  sobre  él,  para  enviarlo  á 
Azazel  al  desierto. 

11  Y  hará  llegar  Aaron  el  novillo  que 
era  suyo  para  expiación,  y  hará  la  recon- 
ciliación por  sí  y  por  su  casa,  y  degollará 
el  novillo,  que  era  suyo,  por  expiación. 

13  Después  tomará  el  incensario  lleno 
de  brasas  de  fuego  del  altar  de  delante 
de  Jehova,  y  sus  puños  llenos  del  per- 
fume aromático  molido,  y  meterlo  ha 
del  velo  á  dentro. 

13  Y  pondrá  el  perfume  sobre  el  fuego 
delante  de  Jehova,  y  la  nube  del  perfu- 
me cubrirá  la  cubierta,  que  está  sobre  el 
testimonio,  y  no  morirá. 

14  Después  tomará  de  la  sangre  del  no- 
villo, y  esparcirá,  con  su  dedo  hácia  la 
cubierta  hácia  el  oriente :  hácia  la  cu- 
bierta esparcirá  de  aquella  sangre  siete 
veces  con  su  dedo. 

1.5  Dcspucs  degollará  el  macho  cabrío, 
que  era  del  pueblo,  para  expiación,  y 
meterá  la  sangre  de  él  del  velo  adentro : 
y  hará  de  su  sangre,  como  hizo  de  la 
sangre  del  novillo,  y  esparcirá  sobro  la 
cubierta,  y  delante  de  la  cubierta. 

16  Y  limpiará  el  s.-xntuario  de  las  in- 
mundicias de  los  hijos  de  Israel,  y  de 
BUS  rebeliones,  y  de  todos  sus  pecados : 
de  la  misma  manera  hará  también  al  ta- 
bernáculo del  testimonio;  el  cual  mora 
entre  ellos,  entre  sus  inraimdicias. 

17  Y  ningún  hombre  estará  en  el  taber- 
náculo del  testimonio,  cuando  él  entrare 
á  hacer  la  reconciliación  en  el  santuario, 
hasta  que  él  salga,  y  haya  hecho  la  recon- 
ciliación por  SI,  y  por  su  casa,  y  por  to- 
da la  congregación  de  Israel. 

18  Y  saldrá  al  altar,  que  está  delante  de 
Jehova,  y  expiarlo  ha,  y  tomará  de  la 
sangre  del  novillo,  y  de  la  sangre  del 
macho  de  cabrío,  y  pondrá  sobre  los 
cuernos  del  altar  al  derredor. 

19  Y  esparcirá  sobre  él  de  la  sangre  con 
su  dedo  siete  veces,  y  limpiarlo  ha,  y 
Rintiücarlo  ha  de  las  inmundicias  de  los 
hijos  de  Israel. 
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!  20  Y  cuando  hubiere  acabado  de  expiar 
el  santuario,  y  el  tabernáculo  del  testi- 
mouio,  y  el  altar,  hará  llegar  el  macho 
cabrío  vivo, 

21  Y  pondrá  Aaron  ambas  sus  manos 
sobre  la  cabeza  del  macho  de  cabrio  vi- 
vo, y  confesará  sobre  él  todas  las  iniqui- 
dades de  los  hijos  de  Israel,  y  todas  sus 
rebeliones,  y  todos  sus  pecados,  y  po- 
nerlos ha  sobre  la  cabeza  del  macho  ca- 
brío, y  enviarlo  ha  al  desierto  por  mano 
de  algún,  varón  aparejado  para  esto. 

22  Y  aquel  macho  de  cabrío  llevará  so- 
bre si  todas  las  iniquidades  de  ellos  á 
tierra  inhabitable,  y  enviará  el  macho 
cabrío  al  desierto. 

23  Después  vendrá  Aaron  al  taberná- 
culo del  testimonio,  y  desnudarse  ha  las 
vestiduras  de  lino,  que  habia  vestido  para 
entrar  en  el  santuario,  y  ponerlas  ha  allí. 

24  Y  lavará  su  carne  con  agna  en  el  lu- 
gar del  santuario,  y  vestirse  ha  sus  ves- 
tidos :  después  saldrá,  y  hará  su  holo- 
causto, y  el  holocausto  del  pueblo,  y 
hará  la  reconciliación  por  sí  y  por  el 
pueblo. 

25  Y  del  sebo  de  la  expiación  hará  per- 
fume sobre  el  altar. 

26  Y  el  que  hubiere  llevado  el  macho 
de  cabrío  á  Azazel,  lavará  sus  vestidos, 
y  su  carne  lavará  con  agua,  y  después 
entrará  en  el  real. 

27  Y  sacará  fuera  del  real  el  novillo  de 
la  expiación  por  el  pecado,  y  el  macho 
cabrio  de  la  expiación  por  la  culpa,  la 
Sangre  de  los  cuales  fué  metida  para  ha- 
cer la  expiación  en  el  santuario :  y  que- 
marán en  el  fuego  sus  pellejos,  y  sus 
carnes,  y  su  estiércol : 

28  Y  el  que  lo  quemáre,  lavará  sus  ves- 
tidos, y  su  carne  lavará  con  agua,  y  des- 
pués entrará  en  el  real. 

29  TI  Edo  tendréis  por  estatuto  perpé- 
tuo :  En  el  mes  séptimo  á  los  diez  del 
mes  afligiréis  vuestras  personas,  y  nin- 
guna obra  haréis,  el  natural  ni  el  extran- 
gero,  que  peregrina  entre  vosotros; 

30  Porque  en  este  dia  os  reconciliará 
para  limpiaros:  y  seréis  limpios  de  to- 
dos vuestros  pecados  delante  de  Jehova. 

81  Sábado  de  holganza  será  á  vosotros, 
y  afligiréis  vuestras  personas  por  esta- 
tuto pcrpéíuo. 

33  Y  liará  la  reconciliación  el  sacerdote 
que  fuere  ungido,  y  cuya  mano  hubiere 
sido  llena  para  ser  s.accrdote  en  lugar  de 
BU  padre,  y  vestirse  ha  las  vestiduras  dC 
lino,  las  vestiduras  santas. 
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33  Y  expiará  el  santo  santuario,  y  el  ta- 
bernáculo del  testimonio :  expiará  tam- 
bién el  altar,  y  los  sacerdotes,  y  á  todo 
el  pueblo  de  la  congregación  expiará. 

34  Y  esto  tendréis  por  estatuto  perpé- 
tuo  para  expiar  los  hijos  de  Israel  de  to- 
dos sus  pecados  una  vez  en  el  año.  Y 
Moyses  lo  hizo  como  Jehova  le  mandó. 

CAPITULO  XVII. 

Ley  que  ninguno  de  todo  el  pueblo  de  Dios  haga  sacrifi- 
cio en  otra  parte  que  en  el  tabernáculo,  y  por  mano 
de  los  legítimos  sacerdotes.  II.  Repitese  la  ley  en 
que  se  vedó  comer  sangre,  y  da  las  cansos  por  que'. 
IIL  Item,  que  nadie  coma  carne  mortecina,  ni  des- 
pedazada ó  arrastrada  de  bestias  fieras. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  y  á  to- 
dos los  hijos  de  Israel,  y  díles :  Esto  es  lo 
que  ha  mandado  Jehova,  diciendo: 

3  Cualquier  varón  de  la  casa  de  Israel, 
que  degollare  buey,  ó  cordero,  ó  cabra 
en  el  real,  ó  fuera  del  real, 

4  Y  no  lo  trujere  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio  para  ofrecer  ofren- 
da á  Jehova  delante  del  tabernáculo  de 
Jehova,  sangre  será  imputada  al  tal  va- 
ron  :  sangre  derramó  ;  el  tal  varón  será 
cortado  de  entre  su  pueblo  : 

5  Porque  traigan  los  hijos  de  Israel  sus 
sacrificios  que  sacrificaren  sobre  la  haz^ 
del  campo,  porque  los  traigan  á  Jehova 
á  la  puerta  del  tabertiáculo  del  testimo- 
nio al  sacerdote,  y  sacrifiquen  sacrificios 
de  paces  ellos  á  Jehova. 

0  Y  el  sacerdote  esparza  la  sangre  sobre 
el  altar  de  Jehova  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio,  y  haga  perfume 
del  sebo  en  olor  de  holganza  á  Jehova. 

7  Y  nunca  mas  sacrificarán  sus  sacrifi- 
cios á  los  demonios,  tras  los  cuales  for- 
nican :  esto  tendrán  por  estatuto  perpé- 
tuo  por  BUS  edades. 

8  Item,  decirles  has:  Cualquier  varen 
de  la  casa  de  Israel,  ó  de  los  extrangeros, 
que  peregrinan  entre  vosotros,  que  ofre- 
ciere holocausto,  ó  sacrificio, 

9  Y  no  lo  trujere  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio,  para  hacerlo  á 
Jchov.a,  el  tal  varón  también,  será  cor- 
tado de  sus  pueblos, 

10  T  Item,  cualquier  varón  do  la  casa 
de  Israel,  y  de  los  extrangeros  que  pe- 
regrin.an  entre  ellos,  que  comiere  .alguna  jf»' 
sangre,  yo  pondré  mi  rostro  contra  la  |É 
I>ersona,  que  comiere  sangre,  y  yo  la  cor- 
taré de  entre  su  pueblo. 

11  Porque  el  alma  de  la  carne  en  la  san- 
gre esíd :  y  yo  03  la  he  dado  para  expiar 
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vuestras  personas  sobre  el  altar :  por  lo 
cual  la  misma  sanicre  expiará  la  persona : 

13  Por  tanto  he  dicho  á  los  hijos  de  Is- 
rael: Ninguna  persona  de  vosotros  co- 
merá sans^rc,  ni  el  extraiigero,  que  pere- 
grina cutre  vosotros  comerá  sangre. 

lo  Y  cualquier  varón  de  los  hijos  de 
Israel,  y  de  los  extrangcros,  que  peregri- 
nan entre  ellos  que  tomare  caza  de  ani- 
mal, ó  de  ave,  que  sea  de  comer,  derra- 
mará su  sangre,  y  cubrirla  ha  con  tierra. 

14  Porque  el  alma  de  toda  carne  en  su 
sangre  está  su  alma:  por  tanto  he  dicho 
á  los  hijos  de  Israel :  No  comeréis  la 
sangre  de  ninguna  carne,  porque  el  alma 
de  toda  carne  e.i  su  sangre:  cualquiera 
que  la  comiere,  será  cortado. 

15  H  Item,  cualquiera  persona  que  co- 
miere cosa  mortecina,  ó  despedazada,  asi 
de  los  naturales  como  de  los  extrangc- 
ros, lavará  sus  vestidos,  y  á  si  so  lavará 
con  agua,  y  será  inmunda  hasta  la  tarde, 
y  limpiarse  ha. 

16  Y  si  no  lavare,  ni  lavare  su  carne, 
llevará  su  iniquidad. 

CAPITULO  XVIIL 

Veda  Dios  d  su  pueblo  las  costumbres  de  los  Egtjpcios 
de  entre  los  cuales  sale»,  y  las  de  los  Chananeos  en- 
tre los  cuales  han  de  habitar,  y  encárgales  de  nuevo 
la  observancia  de  sus  leyes.  JI.  Pone  ciertas  adic- 
%  dones  tí  api^ndiccs  al  séptimo  mandamiento  decla- 
rando algunos  ayuntamientos  ilícitos. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles : 
Yo  soy  Jehova  vuestro  Dios : 

3  No  haréis  como  hacen  en  la  tierra  de 
Egypto,  en  la  cual  morasteis  :  ni  haréis 
como  hacen  en  la  tierra  de  Chanaau,  en 
la  cual  yo  os  meto :  ni  andaréis  en  sus 
estatutos. 

4  Mis  derechos  haréis,  y  mis  estatutos 
guardaréis  andando  en  ellos:  yo  «oy  Je- 
hova vuestro  Dios. 

5  Por  tanto  mis  estatutos  y  mis  dere- 
chos guardaréis,  los  cuales  haciendo  el 
Ijombre,  vivirá  en  ellos  :  Yo  Jehova. 

0  H  Ningún  varón  se  allegue  á  ninguna 
cercana  de  su  carne,  para  descubrir  las 
vergüenzas :  yo  Jehova. 

7  Las  vergüenzas  de  tu  padre,  ó  las  ver- 
güenzas de  tu  madre  no  descubrirás  :  tu 
madre  es ;  no  descubrirás  sus  vergüen- 
zas. 

8  Las  vergüenzas  de  la  muger  de  tu  pa- 
dre no  descubrirás ;  las  vergüenzas  de 
tu  padre  son. 

9  Las  vergüenzas  de  tu  hermana,  hija 
de  tu  padre,  ó  bija  de  tu  madre,  nacida 


en  casa,  ó  nacida  fuera,  uo  descubriráa 
sus  vergüenzas. 

10  Las  vergüenzas  de  la  hija  de  tu  hijo, 
ó  de  la  hija  de  tu  hija,  no  descubrirás  sus 
vergüenzas,  porque  tus  Vergüenzas  son. 
•  11  Las  vergüenzas  de  la  hija  de  la  mu- 
ger de  tu  padre,  engendrada  de  tu  pa- 
dre, tu  hermana  es,  no  descubrirás  sus 
vergüenzas. 

13  Las  vergüenzas  de  la  hermana  de  ta 
padre  no  descubrirás:  parienta  de  tu 
padre  es. 

13  Las  vergüenzas  de  la  hermana  de  tu 
madre  no  descubrirás,  porque  parienta 
de  tu  madre  es. 

14  Las  vergüenzas  del  hermano  de  tu 
padre  no  descubrirás,  no  llegarás  á  su 
muger:  muger  del  hermano  de  tu  pa- 
dre es. 

15  Las  vergüenzas  de  tu  nuera  no 
descubrirás:  muger  es  de  tu  hijo,  no- 
descubrirás  sus  vergüenzas. 

16  Las  vergüenzas  de  la  muger  de  tu 
hermano  no  descubrirás :  vergüenzas 
son  de  tu  hermano. 

17  Las  vergüenzas  de  la  muger  y  de  en 
hija  no  descubrirás :  no  tomarás  la  hija 
de  su  hijo,  ni  la  hija  de  su  hija  para  des- 
cubrir sus  vei'güenzas : .  parientas  son, 
maldad  es. 

18  Item,  muger  con  su  hermana  por 
concubina  no  tomarás  para  descubrir 
sus  vergüenzas  delante  de  ella  en  su 
vida. 

19  Item,  á  la  muger  en  el  apartamiento 
de  su  ii^raundicia,  no  llegarás  para  des- 
cubrir sus  vergüenzas. 

20  Item,  á  la  muger  de  tu  prójimo  no 
darás  tu  acostamiento  en  simiente,  con- 
taminándote en  ella. 

31  Item,  no  des  de  tu  simiente  para 
hacer  pasar  á  Moloch  :  ni  contamines  el 
nombre  de  tu  Dios.    Yo  Jehova. 

22  Item,  con  macho  no  te  echarás  como 
con  muger :  abominación  es. 

23  Item,  con  ningún  animal  tendrás 
ayuntamiento  ensuciándote  con  él :  ni 
muger  se  pondrá  delante  de  animal  para 
ayuntarse  con  él :  mezcla  es. 

24  En  ninguna  de  estas  cosas  os  ensu- 
ciaréis :  porque  en  todas  estas  cosas  se 
han  ensuciado  las  gentes,  que  yo  echo 
de  delante  de  vosotros. 

33  Y  la  tierra  fué  contaminada,  y  yo 
visité  su  maldad  sobre  ella ;  y  la  tierra 
vomitó  á  sus  moradores. 

28  Guardad  pues  vosotros  mis  estatu- 
tos, y  mis  derechos,  y  no  hagáis  ninguna 
■IIT 


LEVITICO. 


de  toda»  estas  abominaciones,  el  natural 
ni  el  extraugero,  que  peregrina  entre  vo- 
sotros. 

27  Porque  todas  estas  abominaciones 
hicieron  los  hombres  de  la  tierra,  que 
fueron  ántes  de  vosotros,  y  la  tierra  fué 
contaminada. 

28  Y  la  tierra  no  os  vomitará,  por  ha- 
berla contaminado,  como  vomitó  á  la 
gente,  que  fué  ántes  de  vosotros. 

29  Porque  cualquiera  que  hiciere  aiguna 
de  todas  estas  abominaciones,  las  per- 
sonas que  tal  hicieren,  serán  cortadas  de 
entre  su  pueblo. 

30  Guardad  pues  mi  observancia  no  ha- 
ciendo algo  de  las  leyes  de  las  abomina- 
ciones, que  fueron  hechas  ántes  de  vo- 
sotros, y  no  os  ensuciéis  en  ellas :  Yo 
Jehova,  vuestro  Dios. 

CAPITULO  XIX. 

EncomUnda  la  santitlad.  Jíepitt  algunos  manda- 
mientos del  decríloQO.  Añade  d  otros  especiales 
declaraciones.   Mezcla  algunas  leyes  ceremoniales. 

Y HABLÓ  Jehova  áMoyses,  diciendo: 
3  Habla  á  toda  la  couj¡;regacion  de 
los  hijos  de  Israel,  y  diles:  Santos  seréis, 
porque  santo  soy  yo,  Jehova  vuestro  Dios. 

3  Cada  uno  temerá  á  su  madre,  y  á  su 
padre ;  y  mis  sábados  guardaréis :  Yo 
Jehova  vuestro  Dios. 

4  No  os  volvereis  á  los  ídolos,  ni  haréis 
para  vosotros  dioses  de  fundición :  Yo 
Jehova  vuestro  Dios. 

5  Y  cuando  sacrificareis  sacrificio  de 
paces  á  Jehova,  de  vuestra  voluntad  lo 
sacrificaréis. 

C  El  (lia  que  lo  sacrificareis,  será  comi- 
do, y  el  dia  siguiente :  y  lo  que  quedare 
para  el  tercero  dia,  será  quemado  cu  el 
fuego. 

7  Y  si  se  comiere  el  dia  tercero,  será 
abominación  :  no  será  acepto. 

8  Y  el  que  lo  comiere,  llevará  su  delito, 
por  cuanto  profanó  la  santidad  de  Jeho- 
va :  y  la  tal  persona  será  cortada  de  sus 
pueblos. 

9  Cuando  segareis  la  siega  de  vuestra 
tierra,  no  acabarás  de  segar  el  rincón  de 
tu  haza,  ni  espigarás  tu  segada. 

10  Item,  no  rebuscarás  tu  viña,  ni  co- 
gerás los  grauos  de  tu  viña:  para  el  po- 
bre y  para  el  cxtrangero  los  dejarás  :  Yo 
Jehova,  vuestro  Dios. 

11  No  hurtaréis :  y  no  negaréis :  y  no 
mentiréis  ninguno  á  su  prójimo. 

12  Y  no  juraréis  en  mi  nombre  con 
mentira:  ni  ensucianis  el  nombre  de  tu 
Dios :  Yo  Jehova. 
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13  No  oprimirás  á  tu  prójimo,  ni  roba- 
rás. No  se  detendrá  el  trabajo  del  jor- 
nalero en  tu  casa  hasta  la  mañana. 

14  No  maldigas  al  sordo,  y  delante  del 
ciego  no  pongas  tropezón,  mas  habrás 
temor  de  tu  Dios  :  Yo  Jehova. 

15  No  harás  injusticia  en  el  juicio :  no 
tendrás  respeto  al  pobre,  ni  honrarás  la 
faz  del  grande :  con  justicia  juzgarás  á 
tu  prójimo. 

16  No  andarás  chismeando  en  tus  pue- 
blos. No  te  pondrás  contra  la  sangre  de 
tu  prójimo  :  Yo  Jehova. 

17  No  aborrecerás  á  tu  hermano  en  tn 
corazón  :  reprendiendo  reprenderás  á  tu 
prójimo,  y  no  consentirás  sobre  el  pe- 
cado. 

18  No  te  vengarás,  ni  guardarás  la  in- 
juria á  los  hijos  de  tu  pueblo;  mas 
amarás  á  tu  prójimo,  como  á  ti  mismo: 
Yo  Jehova. 

19  Mis  estatutos  guardaréis.  A  tu  ani- 
mal no  harás  ayuntar  para  misturas.  Tú 
haza  no  sembrarás  de  misturas  :  y  vesti- 
do de  misturas  de  diversas  cosas,  no  su- 
birá sobre  tí. 

20  Itera,  el  varón  cuando  se  juntare  con 
muger  de  ayuutamieuto  de  simiente,  y 
ella  fuere  sierra  desposada  á  alguno,  y 
no  fuere  rescatada,  ni  le  hubiere  sido  ^ 
dada  libertad,  serán  azotados  :  no  mori- 
rán :  por  cuanto  ella  no  es  libre. 

21  Y  traerá  oi  erjiiacion  por  su  culpa  á 
Jehova  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio  un  carnero  por  expiación : 

22  Y  el  sacerdote  le  reconciliará  con  el 
carnero  de  la  expiación  delante  de  Je- 
hova, por  su  pecado  que  pecó ;  y  per- 
donarle ha  su  pecado,  que  pecó. 

23  Item,  cuando  hubiereis  entrado  en 
la  tierra,  y  plantareis  todo  árbol  de  co- 
mer, circuncidaréis  su  prepucio  de  su 
fruto:  tres  años  os  será  incircunciso:  su 
fruto  no  se  comerá: 

2-1  Y  al  cuarto  año  todo  su  fruto  será 
santidad  de  loores  á  Jehova. 

25  Y  al  quinto  año  comeréis  el  fruto  de 
él,  para  que  os  haga  crecer  su  fruto :  Yo 
Jehova  vuestro  Dios. 

20  No  comeréis  con  sangre.  No  seréis 
agoreros:  ni  adivinaréis. 

27  No  trasíiuilaréis  en  derredor  los  rin- 
cones de  vuestra  cabeza:  ui  dañarás  la 
punta  de  tu  barba. 

28  Item,  no  haréis  rasguño  en  vuesti-a 
carne  en  la  muerte  de  alguno :  ni  pon- 
dréis en  vosotros  escritura  de  señal :  Yo 
Jehova. 
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29  No  contaminarás  á  tu  hija  hacién- 
dola fornicar,  porque  la  tierra  no  forni- 
que, y  se  bincha  de  maldad. 

30  Mis  sábados  guardaréis ;  y  mi  san- 
tuario tendréis  en  reverencia :  Yo  Je- 
hova. 

31  No  os  Tolvais  á  los  encantadores  y  á 
los  adivinos :  no  los  consultéis  ensucián- 
doos en  ellos :  Yo  Jehova,  vuestro  Dios. 

33  Delante  de  las  cauas  te  levantarás,  j' 
honrarás  la  faz  del  viejo,  y  de  tu  Dios 
habrás  temor:  Yo  Jehova. 

_  33  Item,  cuando  peregrinare  contigo 
peregrino  en  vuestra  tierra,  no  le  opri- 
miréis. 

34  Como  á  un  natural  de  vosotros  ten- 
dréis al  peregrino  que  peregrinare  entre 
vosotros,  y  ámale  como  á  tí  mismo  :  por- 
que peregrinos  fuesteis  en  la  tierra  de 
Egypto :  Yo  Jehova,  vuestro  Dios. 

35  No  hagáis  injusticia  en  juicio,  en 
medida,  ni  en  peso,  ni  en  medida. 

3tí  Balanzas  justas,  piedras  justas,  epha 
justa,  y  hin  justo  tendréis:  Yo  Jehova, 
vuestro  Dios,  que  os  saqué  de  la  tierra 
de  Egypto. 

37  Guardad  pues  todos  mis  estatatos, 
y  todos  mis  derechos,  y  hacédlos :  Yo 
Jehova. 

CAPITULO  XX. 

Prohibe  2}to$  so  pcHa  de  muerte  y  irasuija  d  alguno  de 
su  pueblo  dar  de  su  simiente  d  Moloch.  II.  Asimis- 
mo seguir  los  encantadores.  IIÍ.  Encomienda  la 
santiJicacioH  por  la  observancia  de  sus  mandamien- 
tos. IV.  La  pena  civil  del  que  maldijere  d  sus  pa- 
dres, V.  Pone  ciertos  apéndices  al  sdptmto  manda- 
miento señalando  algunos  iiicitos  ayuntamientos,  y 
la  pena  civil  de  ellos.  VI.  Encomienda  d  su  pueblo 
la  observancia  de  sus  leyes,  y  el  apartarse  de  las  leyes 
y  costumbres  de  las  gentes  cuya  tierra  van  d  poseer, 
porque  la  tierra  no  los  vomite  de  sí,  como  habia  de 
hacer  d  sus  jyrimeros  habitadores. 

Y HABLÓ  Jehova áMoyscs,  diciendo: 
3  Item,  dirás  á  los  hijos  de  Israel : 
Cualquier  varen  de  los  hijos  de  Israel, 
y  de  los  extrangeros,  que  peregrinan  en 
Israel,  que  diere  de  su  simiente  á  Mo- 
loch, morirá  de  muerte :  el  pueblo  de  la 
tierra  le  apedreará  con  piedras : 

3  Y  yo  pondré  mi  rostro  contra  el  tal 
varón,  y  le  cortaré  de  entre  su  pueblo, 
por  cuanto  dió  de  su  simiente  á  Moloch 
contaminando  mi  santuario,  y  ensucian- 
do mi  santo  nombre. 

4  Y  si  escondiere  el  pueblo  de  la  tierra 
sus  ojos  de  aquel  varen,  que  hubiere 
dado  de  su  simiente  á  Moloch,  para  no 
matarle, 

o  Entonces  yo  pondré  mi  rostro  contra 
aquel  varón,  y  contra  su  familia,  y  cor- 
tarle he  de  entre  su  pueblo,  con  todos 


los  que  fornicaren  tras  él,  fornicando 
tras  Moloch. 

C  ^  Item,  la  persona  que  se  volviere  á 
Jos  encantadores,  ó  adivinos  para  for- 
nicar tras  ellos,  ijo  pondré  mi  rostro  con- 
tra la  tal  persona,  y  yo  la  cortaré  de  en- 
tre su  pueblo. 

7  7  Santiücáos  pues,  y  sed  santos,  por- 
que yo  Jehova  soij  vuestro  Dios. 

8  Y  guardad  mis  estatutos,  y  hacedloa : 
Yo  Jehova,  que  os  santifico. 

9  "íí  Porque  cualquier  varón  que  mal- 
dijere á  su  padre  ó  á  su  madre,  morirá 
de  muerte :  ¿  á  su  padre,  ó  á  su  madre 
maldijo  ?  su  sangre  sobre  él. 

10  "5  Item,  el  varón,  que  adulterare  con 
la  muger  de  otro,  que  cometiere  adul- 
terio con  la  mugcr  de  su  prójimo,  de 
muerte  morirá  el  adúltero,  y  la  adúltera. 

11  Item,  cualquiera  que  se  echare  con 
la  muger  de  su  padre,  las  vergüenzas  de 
su  padre  descubrió,  ambos  morirán  de 
muerte,  su  sangre  sobre  ellos. 

13  Item,  cualquiera  que  durmiere  con 
su  nuera,  ambos  morirán  de  muerte, 
mistura  hicieron,  su  sangre  sobre  ellos. 

13  Item,  cualquiera  que  tuviere  ayun- 
tamiento con  macho,  como  con  muger, 
abominación  hicieron,  ambos  morirán 
de  muerte,  su  sangre  sobre  ellos. 

14  Item,  el  que  tomare  á  la  muger  y  á 
su  madre,  fealdad  es ;  quemarán  en  fue- 
go á  él  y  á  ellas,  porque  no  haya  fealdad 
entre  vosotros. 

15  Item,  cualquiera  que  pusiere  su 
aj'untí.miento  en  bestia,  morirá  de  muer- 
te, y  á  la  bestia  mataréis. 

16  Item,  la  muger  que  se  allegare  á  al- 
gún animal  para  tener  ayuntamiento 
con  él,  matarás  á  la  muger  y  al  animal: 
de  muerte  morirán,  su  sangre  sobre 
ellos. 

17  Item,  cualquiera  que  tomare  á  su 
hermana,  hija  de  su  padre,  ó  hija  de  su 
madre,  y  viere  sus  vergüenzas,  y  ella 
viere  las  suyas,  execrable  cosa  es;  por 
tanto  serán  muertos  en  ojos  de  los  hijos 
de  su  pueblo ;  ¿  las  vergüenzas  de  su  her- 
mana descubrió  ?  su  pecado  llevará. 

IS  Item,  cualquiera  que  durmiere  con 
mugcr  menstruosa,  y  descubriere  sus 
vergüenzas,  su  fuente  descubrió,  y  ella 
descubrió  la  fuente  de  su  sangro;  ambos 
serán  cortados  de  entre  su  pueblo. 

19  Las  vergüenzas  de  la  hermana  de  tu 
madre,  ó  de  la  hermana  de  tu  padre  no 
descubrirás,  por  cuanto  descubrió  á  su 
parienta :  su  iniquidad  llevarán. 
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20  Item,  cualquiera  que  durmiere  con 
la  muger  del  hermano  de  su  padre,  las 
vergüenzas  del  hermano  de  su  padre 
descubrió  :  su  pecado  llevarán,  sin  hi- 
jos morirán: 

21  Item,  el  que  tomare  la  muger  de  su 
■hermano  suciedad  es,  las  vergüenzas  de 
su  hermano  descubrió ;  sin  hijos  serán. 

22  7  Guardad  pues  todos  mis  estatutos, 
y  todos  mis  derechos,  y  hacedlos,  y  no 
os  vomitará  la  tierra,  en  la  cual  yo  os 
meto,  para  que  habitéis  en  ella. 

23  Y  no  andéis  en  los  estatutos  de  la 
gente,  que  yo  echaré  de  delante  de  vo- 
sotros :  porque  ellos  hicieron  todas  es- 
tas cosas,  y  yo  los  tuve  en  abominación  : 

24  Y  os  he  dicho  á  vosotros  :  Vosotros 
poseeréis  la  tierra  de  ellos,  y  yo  la  daré 
á  vosotros,  para  que  la  poseáis  por  he- 
redad, tierra  que  corre  leche  y  miel :  Yo 
Jehova  vuestro  Dios,  que  os  he  aparta- 
do de  los  pueblos. 

25  Por  tanto  vosotros  haréis  diferen- 
cia entre  animal  limpio  y  inmundo,  y  en- 
tre ave  inmunda  y  limpia:  y  no  ensu- 
ciéis vuestras  personas  en  los  animales, 
ni  en  las  aves,  ni  en  ninguna  cosa  que 
va  arrastrando  por  la  tierra,  las  cuales 
cosas  yo  os  he  apartado  por  inmundas. 

20  Serme  heis  pues  santos,  porque  yo 
Jehova  soy  santo,  y  os  he  apartado  de 
los  i^ueblos,  para  que  seáis  mios. 

27  Y  el  hombre  ó  la  muger,  en  los  cua- 
les hubiere  espíritu  Pythonieo,  ó  de  adi- 
vinación, morirán  de  muerte  :  apedrear- 
los han  con  piedras,  su  sangre  sobre 
ellos. 

CAPITULO  XXI. 

Manda  á  los  sacerdotes  que  en  ningún  mortuorio  se 
hallen^  sino  fuere  de  alguno  de  su  ¡tárentela  en  cier- 
tos grados  aquí  señalados.  Pero  al  sumo  sacerdote 
manda^  versíctdo  once,  que  ni  por  padre  ni  por  ma- 
dre se  contamine.  II.  De  la  miif/er  que  tomará,  y 
de  la  que  le  sera  prohibida.  JJl.  De  la  pena  de  la 
hija  del  .sacerdote  cuando  fornicare.  IV.  Señala 
ciertos  defectos  por  loscuales  el  que  fuere  del  linage 
sacerdotal  serd  inhábil  para  el  sacerdocio. 

Y JEHOVA  dijo  á  Moyscs :  Habla  á 
los  sacerdotes,  hijos  de  Aaron,  y 
diles  que  por  ninguna  alma  se  contami- 
nen en  sus  pueblos : 
3  Mas  por  su  pariente  cercano  á  si,  como 
por  su  madre,  ó  por  su  padre,  ó  por  su 
hijo,  ó  por  su  hija,  ó  por  su  hermano, 

3  O  por  su  hermana  virgen  cercana  á 
sí,  que  no  haya  tcuido  varón,  por  ella  se 
contaminará. 

4  No  se  contaminará  jooí-  el  príncipe  en 
BUS  pueblos  ensuciándose. 

5  No  harán  calva  en  bu  cabeza,  ni  rae- 
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rán  la  punta  de  su  barba,  ni  en  su  carne 
harán  rasguño. 

6  Santos  serán  á  su  Dios,  y  no  ensu- 
ciarán el  nombre  de  su  Dios,  porque  los 
fuegos  de  Jehova,  el  pan  de  su  Dios 
ofrecen,  por  tanto  serán  santos. 

7  'í  Muger  ramera,  ó  infame  no  toma- 
rán :  ni  tomarán  muger  repudiada  de  su 
marido  :  porque  es  santo  á  su  Dios. 

8  Y  santificarle  has,  porque  el  pan  de 
tu  Dios  ofrece :  santo  será  á  tí,  porque 
santo  soy  yo  Jehova  vuestro  santificador. 

9  T  Item,  la  hija  del  varón  sacerdotCj 
cuando  comenzare  á  fornicar,  á  su  padre 
contamina,  será  quemada  en  fuego. 

10  Item,  el  sumo  sacerdote  entre  sus 
hermanos,  sobre  cuya  cabeza  fué  derra- 
mado el  aceite  de  la  unción,  y  que  hin- 
chió su  mano  i^ara  vestir  las  vestiduras, 
no  descubrirá  su  cabeza,  ni  romperá  sus 
vestidos. 

11  Ni  entrará  á  ninguna  persona  muer- 
ta, ni  por  su  padre,  ó  por  su  madre  se 
contaminará. 

12  Ni  saldrá  del  santuario,  ni  ensucia- 
rá el  santuario  de  su  Dios ;  porque  la 
corona  del  aceite  de  la  unción  de  su  Dios 
está  sobre  él :  Yo  Jehova. 

13  Item,  él  lomará  muger  con  su  vir- 
ginidad. 

14  Viuda,  ó  repudiada,  ó  infame,  ó  ra^ 
mera,  estas  no  tomará:  mas  virgen  to- 
mará de  sus  pueblos :  por  muger. 

15  Y  no  ensuciará  su  simiente  en  sus 
pueblos :  porque  yo  Jehova  soy  el  quo 
le  santifico. 

16  TI  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

17  Habla  á  Aaron,  y  díle  :  El  varón  de 
tu  simiente  en  sus  generaciones,  en  el 
cual  hubiere  falta,  no  se  allegará  para 
ofrecer  el  pan  de  su  Dios  : 

18  Porque  ning-un  varón,  en  el  cual 
hubiere  falta,  se  allegará:  varón  ciego, 
ó  cojo,  ó  falto,  ó  sobrado  de  nariz, 

19  O  varón  en  el  cu.al  hubiere  quebra- 
dura de  pié,  ó  quebradura  de  mano  : 

20  O  corcobado,  ó  lag.añoso,  ó  que  tu- 
viere nube  en  el  ojo,  ó  que  tuviere  sama, 
ó  empeine,  ó  compañón  quebrado. 

21  Ningún  varón  de  la  simiente  de  Aa- 
ron sacerdote,  en  el  cual  hubiere  falta,  se 
allegará  pura  ofrecer  las  ofrendas  encen- 
didas de  Jehova.  ¿IIayí\\\.\  cu  élV  no 
se  allegará  á  ofrecer  el  pan  de  su  Dios. 

22  El  pan  de  su  Dios  de  las  santidades 
de  santidades,  y  las  cosas  santificadas 
comerá. 
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23  Empero  no  entrará  del  velo  adentro, 
ni  se  allegará  al  altar,  por  cuanto  hay  falta 
en  él :  y  no  ensuciará  mi  santuario,  por- 
que yo  Jehova  soy  el  que  los  santifico. 

24:  Y  Moyses  habló  á  Aaron,  y  á  sus 
hijos,  y  á  todos  los  hijos  de  Israel. 

CAPITULO  XXIL 

Que  todo  hombre  del  linagc  sacerdotal  que  aconte- 
ciere estar  inmundo,  por  cualquier  causa  que  sea,  se 
abstenga  de  comer  de  las  ofrendas  todo  el  tiempo  de 

■  tu  inmundicia.  II.  Lo  mismo  manda  d  todo  extraño 
que  no  fuere  de  la  familia  del  sacerdote.  111.  Que 
el  animal,  que  hubiere  de  ser  ofrecido  en  sacrificio, 
$ea  entero  y  perfecto,  el  que  tuviere  alguna  de  las 
faltas  aquí  señaladas,  tíO  será  acepto.  1' (jite  sea 
ofrecido  por  sacerdote  legitimo.  11'.  Qite  ti  animal 
no  sea  apto  para  sacrificio  untes  de  los  ocho  días 
después  de  su  nacimiento :  y  que  no  sean  degollados 
la  madre  y  el  h(io  en  el  mismo  día,  V.  Que  el  sa- 
crificio de  acción  de  gracias  sea  comido  el  mi.<imo 
dia  que  fuere  ofrecido.  VI.  Encomienda  la  santi- 
ficación de  su  nombre  con  promesa  que  ti  se  santifi- 
cará en  medio  de  su  pueblo. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

3  Di  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  que  se  abs- 
tengan de  las  santificaciones  de  los  hi- 
jea de  Israel;  y  que  no  ensucien  mi  san- 
to nombre  en  lo  que  ellos  me  santifi- 
can: To  Jehova. 

3  Díles :  En  vuestras  generaciones  to- 
do varón,  que  llegare,  de  toda  vuestra 
simiente,  á  las  santificaciones,  que  los 
hijos  de  Israel  santificaren  á  Jehova, 
teniendo  inmundicia  sobre  si,  su  alma 
será  cortada  de  delante  de  mí :  Yo  Je- 
hova. 

4  Cualquier  varón  de  la  simiente  de 
Aaron,  que  fuere  leproso,  ó  gonorrea, 
no  comerá  de  las  santificaciones  hasta 
que  sea  limpio :  y  el  que  tocare  cual- 
quiera cosa  inmunda  de  mortecino,  ó  el 
varón  del  cual  hubiere  salido  derrama- 
dura  de  simiente, 

5  O  el  varón,  que  hubiere  tocado  cual- 
quiera reptil,  por  el  cual  será  inmundo, 
ó  hombre  por  él  cual  será  inmundo  con- 
forme á  toda  su  inmundicia; 

6  La  persona  que  lo  tocare,  será  in- 
munda hasta  la  tarde :  y  no  comerá  de 
las  santificaciones,  ántes  que  haya  lava- 
do su  carne  con  agua. 

7  Y  cuando  el  sol  se  pusiere,  limpiarse 
ha,  y  después  comerá  de  las  santificacio- 
nes, porque  su  pan  es. 

8  Mortecino  ni  despedezado  no  comerá 
para  contaminarse  en  ello :  Yo  Jehova. 

9  Y  guarden  mi  observancia,  y  no  lle- 
ven pecado  por  ello,  y  mueran  por  ello 
cuando  la  profanaren :,  Yo  Jehova,  que 
los  santifico. 


10  11  Ningún  extraño  comerá  santifica- 
ción :  el  huésped  del  sacerdote,  ni  el 
jornalero,  no  comerá  santificación. 

11  Mas  el  sacerdote,  cuando  comprare 
persona  de  su  dinero,  esta  comerá  de 
ella,  y  el  nacido  en  su  casa,  estos  come- 
rán de  su  pan. 

13  Empero  la  hija  del  sacerdote  cuando 
se  casare  con  varón  extraño,  ella  no  co- 
merá de  la  apartadura  de  las  santifica^ 
clones. 

13  Mas  si  la  hija  del  sacerdote  fuere 
viuda,  ó  repudiada,  y  no  tuviere  simien- 
te, y  se  hubiere  vuelto  á  la  casa  de  su  pa- 
dre, como  en  su  mocedad,  del  pan  de  su 
padre  comerá,  y  ningún  extraño  coma 
de  él. 

1-1  Y  el  que  comiere  por  yerro  santifica- 
ción, añadirá  sobre  ella  su  quinto,  y  dar- 
lo ha  al  sacerdote  con  la  santificación. 

15  Y  no  contaminarán  las  santificacio- 
nes de  los  hijos  de  Israel,  las  cuales  apar- 
tan x'ara  Jehova. 

16  Y  lio  les  harán  llevar  la  iniquidad 
del  pecado  comiendo  las  santificaciones 
de  ellos :  porque  yo  Jehova  soy  el  que 
los  santifico. 

17  1[  Item,  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

18  Habla  á  Aaron,  y  á  sus  hijos,  y  á 
todos  los  hijos  de  Israel,  y  díles :  Cual- 
quier varón  de  la  casa  de  Israel,  y  de  los 
cxtrangeros  en  Israel,  que  ofreciere  su 
ofrenda  por  todos  sus  votos,  y  por  to- 
das sus  ofrendas  voluntarias,  que  ofre- 
cieren á  Jehova  en  holocausto  : 

19  De  vuestra  voluntad  ofreceréis  sin  ta- 
cha, macho,  de  vacas,  de  corderos,  ó  de 
cabras: 

20  Ninguna  cosa  en  que  haya  falta  ofre- 
ceréis, porque  no  será  acepto  por  voso- 
tros. 

21  Item,  el  hombre,  cuando  ofreciere 
sacrificio  de  paces  á  Jehova,  para  ofre- 
cer voto,  ó  para  ofrecer  voluntariamen- 
te, de  vacas,  ó  de  ovejas,  perfecto,  en  el 
cual  no  habrá  fiilta,  será  acepto. 

33  Ciego,  ó  perniquebrado,  6  cortado, 
ó  berrugoso,  ó  sarnoso,  ó  roñoso,  no 
ofreceréis  estos  á  Jehova,  ni  pondréis  de 
estos  ofrenda  encendida  sobre  el  altar 
de  Jehova. 

23  Buey,  ó  carnero,  que  tenga  de  mas, 
ó  de  menos  podrás  ofrecer  por  ofrenda 
voluntaria:  mas  por  voto,  no  será  acepto. 

24  Herido,  ó  magullado,  rompido  ó 
cortado,  no  ofreceréis  á  Jehova,  ni  en 
vuestra  tierra  lo  haréis. 
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25  Item,  de  mano  de  hijo  de  extran- 

gero  no  ofreceréis  el  pan  de  vuestro 
Dios  de  todas  estas  cosas,  porque  su 
corrupción  esiá  en  ellas,  falta  hay  en 
ellas,  no  se  os  aceptarán. 

26  Tí  Item,  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

27  El  buey,  ó  el  cordero,  ó  la  cabra, 
cuando  naciere,  siete  dias  estará  debajo 
de  su  madre,  mas  desde  el  octavo  dia  en 
adelante  será  acepto  para  ofrenda  de 
Bacrifieio  encendido  á  Jehova. 

28  Y  buey,  ó  carnero,  no  degollaréis  en 
un  dia  á  él  y  á  su  hijo. 

29  lí  Item,  cuando  sacrificareis  sacrifi- 
cio de  hacimiento  de  gracias  á  Jehova, 
de  vuestra  voluntad  lo  sacriíicaréis. 

80  En  el  mismo  dia  se  comerá,  no  deja- 
réis de  él  para  otro  dia:  Yo  Jehova. 

31  If  Y  guardad  mis  mandamientos,  y 
tacedlos :  Yo  Jehova. 

33  Y  no  ensuciéis  mi  santo  nombre,  y 
yo  me  santificaré  en  medio  de  los  hijos 
de  Israel :  Yo  Jehova,  que  os  santifico, 

33  Que  os  saqué  de  la  tierra  de  Egypto 
para  ser  vuestro  Dios  :  Yo  Jehova. 

CAPITULO  XXIII. 

JEstahlece  las  solcmmdadts  de  todo  el  año  señalando  d 
cada  una  su  tiempo,  sus  sacrijicios  y  sus  ciertos  ritos. 
Primeramente  confirma  el  sábado  en  cada  semana. 
11.  La  pascua  del  cordero.  111.  La  fiesta  del  pan 
cenceño.  IV.  La  fiesta  de  penthccosíes.  1'.  La  fiesta 
de  la  jubilación,  o  de  las  trompeta.^.  VI.  La  fiesta 
de  las  expiaciones.    VIL  La  fiesta  de  las  cabañas. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  díles: 
Las  solemnidades  de  Jehova,  á  las  cuales 
convocaréis  santas  convocaciones,  serán 
estas  mis  solemnidades. 

3  Seis  dias  se  trabajará,  y  el  séptimo  dia 
sábado  de  holganza  será,  convocación 
santa:  ninguna  obra  haréis,  sábado  es  de 
Jehova  en  todas  vuestras  habitaciones. 

4  Estas  son  las  solemnidades  de  Jehova, 
las  convocaciones  santas  á  las  cuales 
convocaréis  en  sus  tiempos. 

5  ^  En  el  mes  primero,  á  los  catorce 
del  mes,  entre  las  dos  tardes,  pascua  á 
Jehova. 

6  f  Y  á  los  quince  dias  de  este  mes,  la 
solemnidad  de  las  cenceñas  á  Jehova: 
siete  dias  comeréis  cenceñas. 

7  El  primer  dia  tendréis  santa  convoca- 
ción :  ninguna  oljra  servil  liareis. 

8  Y  ofreceréis  á  Jehova  siete  dias  ofren- 
da encendida:  el  séptimo  dia  sera  sania 
convocación :  ninguna  obra  servil  ha- 
réis. 
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9  Item,  habló  Jehova  á  Moyses,  dicíen- 
do  : 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles  : 
Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra, 
que  yo  os  doy,  y  segareis  su  segada,  trae- 
réis al  sacerdote  un  omer  por  primicia 
de  primicias  de  vuestra  segada. 

11  El  cual  mecerá  el  omer  delante  de 
Jehova  para  que  seáis  aceptos :  el  si- 
guiente dia  del  sábado  lo  mecerá  el 
sacerdote. 

12  Y  el  dia  que  ofreciereis  el  omer, 
ofreceréis  un  cordero  perfecto  de  un  año 
en  holocausto  á  Jehova. 

13  Con  su  presente,  dos  diezmas  de  flor 
de  harina  amasada  con  aceite  en  ofrenda 
encendida  á  Jehova  para  olor  de  holgan- 
za, y  su  derramadura  do  vino,  la  cuarta 
de  un  hin. 

14  Y  no  comeréis  pan,  ni  espiga  tostada, 
ni  tierna  hasta  este  mismo  dia,  hasta  que 
hayáis  ofrecido  la  ofrenda  de  vuestro 
Dios :  estatuto  perpétuo  por  vuestras 
edades  en  todas  vuestras  habitaciones. 

15  ^  Y  contaros  heis  desde  el  siguiente 
dia  del  sábado,  desde  el  dia  en  que  ofre- 
cisteis el  omer  de  la  mecedura,  siete  se- 
manas cumplidas  serán. 

16  Hasta  el  siguiente  dia  del  sábado  sép- 
timo contaréis  cincuenta  dias  :  entonces 
ofreceréis  presente  nuevo  á  Jehova. 

17  De  vuestras  habitaciones  traeréis  el 
pan  de  la  mecedura;  dos  décimas  de 
flor  de  harina  serán,  leudo  será  cocido, 
primicias  á  Jehova. 

18  Y  ofreceréis  con  el  pan  siete  corde- 
ros perfectos  de  un  año,  y  wn  novillo 
hijo  de  vaca,  y  dos  carneros,  serán  holo- 
causto á  Jehova:  y  su  presente,  y  sns 
derramaduras,  en  ofrenda  encendida  de 
olor  de  liolganza  á  Jehova. 

19  Item,  ofreceréis  un  macho  de  ca- 
brío por  expiación,  y  dos  corderos  de 
un  año  en  sacrificio  de  paces. 

20  Y  el  sacerdote  los  mecerá  con  el  pan 
de  las  primicias,  con  mecedura  delante 
de  Jehova,  con  los  dos  corderos:  santi- 
dad serán  de  Jehova  para  el  sacerdote. 

21  Y  convocaréis  en  este  mismo  dia, 
santa  convocación  os  será:  ninguna  obra 
servil  haréis:  estatuto  perpétuo  en  to- 
das vuestras  habitaciones  por  vuestras 
edades. 

22  Y  cuando  segareis  la  segada  de  vues- 
tra ticn-a,  no  acabarás  de  segar  el  rincón 
de  tu  liaza,  ni  espigarás  tu  segada:  para 
el  jiobre  y  para  el  extrangcro  la  dejarás : 
Yo  Jcliova,  vuestro  Dios. 
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23  H  Item,  habló  Jchova  ;i  Moyses,  di- 
ciendo : 

24  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  dilcs  : 
En  el  mes  séptimo,  al  primero  del  mes 
tendréis  sábado,  la  memoria  de  la  jubila- 
ción, santa  convocación. 

23  Ninguna  obra  servil  haréis,  y  ofre- 
ceréis ofrenda  encendida  á  Jchova. 

26  ^  Item,  habló  Jchova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

27  Empero  á  los  diez  de  este  mes  sép- 
timo será  el  dia  de  las  expiaciones :  ten- 
dréis santa  convocación,  y  afligiréis  vues- 
tras personas,  y  ofreceréis  ofrenda  en- 
cendida á  Jehova. 

38  Ninguna  obra  liareis  en  este  mismo 
dia,  porque  es  dia  de  expiaciones,  para 
reconciliaros  delante  de  Jehova  vuestro 
Dios. 

29  Porque  toda  persona,  que  no  se  afli- 
giere cu  este  dia  mismo,  será  cortada  de 
sns  pueblos: 

30  Y  cualquiera  persona,  que  hiciere 
cualquiera  obi'a  en  este  dia  mismo,  yo 
destruiré  la  tal  persona  de  entre  su  pue- 
blo. 

31  Ninguna  obra  haréis  :  estatuto  per- 
pétuo  será  por  vuestras  edades  en  todas 
vuestras  habitaciones. 

32  Sábado  de  holganza  será  á  vosotros, 
y  afligiréis  vuestras  personas  á  los  nueve 
del  mes  en  la  tarde,  de  tarde  á  tarde  hol- 
garéis Vuestro  sábado. 

33  %  Item,  habló  Jehova  á  Moj'ses,  di- 
ciendo : 

34  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  díles  : 
A  los  quince  de  este  mes  séptimo  será 
la  solemnidad  de  las  cabanas  á  Jehova 
por  siete  dias. 

35  El  primer  dia  será  santa  convoca- 
ción :  ninguna  obra  servil  haréis. 

ofi  Siete  dias  ofreceréis  ofrenda  encen- 
dida á  Jehova:  el  octavo  dia  tendréis 
santa  convocación,  y  ofreceréis  ofrenda 
encendida  á  Jchova :  fiesta  es :  ninguna 
obra  servil  haréis. 

37  Estas  son  las  solemnidades  de  Jeho- 
va á  las  cuales  convocaréis  santas  convo- 
caciones, para  ofrecer  ofrenda  encendida 
á  Jehova,  holocausto  y  presente,  sacrificio 
y  derraniaduras  cada' cosa  cu  su  tiempo: 

38  Allende  de  los  sábados  de  Jehova,  y 
allende  de  vuestros  dones,  y  allende  de 
todos  vuestros  votos,  y  allende  de  todas 
vuestras  ofrendas  voluntarias,  que  daréis 
á  Jehova. 

39  Empero  á  los  quince  del  mes  sépti- 
mo, cuando  hubiereis  allegado  el  fruto 


de  la  tierra,  haréis  fiesta  á  Jehova  por 
siete  dias )  el  primer  dia,  sábado :  y  el 
'  dia  octavo,  sábado. 

40  Y  tomaros  heis  el  primer  dia  del 
fruto  de  alg\ui  árbol  hermoso:  ramos  de 
palmas,  y  ramos  de  árboles  espesos,  y 
sauces  de  los  arroyos,  y  haréis  alegría 
delante  de  Jehova  vuestro  Dios  por  siete 
dias. 

41  Y"  haréis  á  él  fiesta,  á  Jehova,  por 
siete  dias  cada  un  año,  y  estatuto  perpe- 
tuo será  por  vuestras  edades  :  en  el  mes 
séptimo  la  haréis. 

43  En  cabanas  habitaréis  siete  dias  :  to- 
do natural  en  Israel  habitará  cu  cabanas; 

43  Para  que  sepan  vuestros  descendien- 
tes, que  en  cabanas  hiec  yo  habitar  á  los 
hijos  de  Israel,  cuando  los  saqué  de  la 
tierra  de  Egypto :  Yo  Jehova,  vuestro 
Dios. 

44  Y  Moyses  habló  á  los  hijos  de  Isn^cl 
de  las  solemnidades  de  Jehova. 

CAPITULO  XXIV. 

Repite  la  ley  de  la  pj-ovision  del  aceite  del  candelero. 
II.  La  iíisíitttcion  delpan  de  la  proposición  renoi'a- 
do  cada  sábado,  y  el  que  se  quitase  que  eea  para  el 
sacerdote,  211.  La  rencilla  de  vn  mestizo  hraelita 
y  Egiipcio  con  un  Israelita,  donde  liahiendo  el  mes- 
tizo bla^emado  el  santo  nombre  de  Jehova/ué  puesto 
en  la  cñrcel,  y  después  apedreado  de  todo  el  pueblo 
por  sentencia  de  Dios.  IV.  A  esta  oca.':ion  se  pone 
ley,  que  el  qve  blasfemare  el  santo  nombre,  sea  ape- 
dreado. V.  Repitense  otras  leyes  pertenecientes  al 
sexto  mandamiento, 

ITEM,  habló  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

3  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  que  te 
traigan  aceite  de  olivas  claro,  molido, 
jiara  la  luminaria  para  encender  las  lám- 
paras siempre. 

3  Fuera  del  velo  del  testimonio  en  el 
tabernáculo  del  testimonio  las  aderezará 
Aaron  desde  la  tarde  hasta  la  mañana 
delante  de  Jchova  siempre :  estatuto 
perpetuo  por  vuestras  edades. 

4  Sobre  el  candelero  limpio  pondrá  en 
orden  Aaron  las  lámparas  delante  de  Je- 
hova siempre. 

5  TI  Y  tomarás  flor  de  harina,  y  cocerás 
de  ella  doce  tortas,  cada  torta  será  de 
dos  décimas. 

6  Y  ponerlas  has  en  dos  órdenes,  seis  en 
cada  orden,  sobre  la  mesa  limpia  del.ante 
de  Jehova. 

7  Pondrás  también  sobre  cada  orden  in- 
cienso limpio,  y  será  para  el  pan  por 
perfume,  ofrenda  encendida  á  Jehova. 

8  Cada  dia  de  sábado  lo  pondrá  en  or- 
den delante  de  Jehova  siempre,  pacto 
sempiterno  de  los  hijos  de  Israel. 
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9  Y  será  de  Aaron  y  de  sus  liijos,  loe 
cuales  lo  comeniii  en  el  lug^ar  santo  :  por- 
que santidad  de  santidades  es  para  él,  de 
las  ofrendas  encendidas  á  Jehova  por 
fuero  perpétuo. 

10  Tí  En  aquella  sazón  salió  un  hijo  de 
una  muger  Israelita,  el  cual  era  hijo  .de 
un  hombre  Egrpcio,  entre  los  hijos  de 
Israel ;  y  riñeron  en  el  real  el  hijo  de  la 
Israelita  y  un  varón  Israelita. 

11  Y  el  hijo  de  la  muger  Israelita  de- 
claró el  nombre,  y  maldijo.  Y  trujéron- 
lo  a  Moyses:  (y  su  madre  se  llamaba  Sa- 
lomith,  hija  de  Dabri,  de  la  tribu  de  Dan.) 

12  Y  pusiéronle  en  la  cárcel  hasta  que  les 
fuese  declarado  por  palabra  de  Jehova. 

13  Entonces  Jehova  habló  á  Moyses, 
diciendo : 

14  Saca  al  blasfemo  fuera  del  real,  y  to- 
dos los  que  lo  oyeron,  pongan  sus  manos 
sobre  la  cabeza  de  él,  y  apedréele  toda 
la  congregación. 

15  í  Y  á  los  hijos  de  Israel  hablarás, 
diciendo:  Cualquier  varón,  que  dijere 
mal  á  su  Dios,  llevará  su  iniquidad: 

10  Y  el  que  pronunciare  el  nombre  de 
Jehova,  morirá  de  muerte ;  toda  la  con- 
gregación le  apedreará,  asi  el  extrangero 
como  el  natural :  si  pronunciare  el  nom- 
bre, que  muera. 

17  ^  Y  el  hombre  que  hiriere  á  cual- 
quiera pei-sona  humana,  que  muera  de 
muerte. 

IS  Y  el  que  hiriere  á  algún  animal,  res- 
tituirlo ha,  animal  por  animal. 

19  Item,  el  que  hiciere  mancha  á  su 
prójimo,  como  hizo,  asi  le  sea  hecho. 

20  Quebradura  por  quebradura,  ojo  por 
ojo,  diente  por  diente,  como  señaló  al 
homjjre,  asi  sea  él  señalado. 

21  El  que  hiriere  á  alyun  animal,  resti- 
tuirlo ha :  mas  el  que  hiriere  á  hombre, 
que  muera. 

23  Un  mismo  derecho  tendréis :  como 
el  extrangero,  así  será  el  natural:  por- 
que yo  Jehova,  vuestro  Dios. 

23  Y  habló  Moyses  á  los  hijos  de  Israel, 
y  ellos  sacáron  al  blasfemo  fuera  del  real, 
y  apedreáronle  con  piedras :  y  los  hijos 
de  Israel  hicieron  según  que  Jehova  ha- 
bía mandado  á  Moyses. 

CAPITULO  XXV. 

Ley  que  las  tierras  í'c  labranza  en  Israel  rcposcr^  tm 
afio  de  rieíc  en  siete  añoft  y  lo  que  de  iuyo  llevaren 
íMquel  afio  $ea  comuH  asi  d  los  hombres  conio  d  las 
bestias,  li.  Instituye  el  año  del  jubileo  de  cincuenta 
en  cincuenta  ai'ios,  para  tpte  en  di  todo  siervo  de  la 
nación  salya  d  libertad,  y  las  }>osesÍones  enarjenadas 
vuelvan  áw primeros  jyoteedorts.  Ul.Quekuvtntas 
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y  compras  que  te  hicieren  de  tierras,  casas,  y  sier- 
vos, sean  ai  respecto  de  aqueste  año,  para  que  nin- 
jpmo  sea  engañado.  JV.  Derechos  del  vendedor 
'para  poder  rescatar  lo  que  vendiere.  V.  JXrechos 
especiales  de  los  iei'itas  acerca  de  esto.  VI.  Que  el 
hermano  necesitado  sea  a'jvdado  en  su  necesidad  sin 
interés  ni  usvra:  y  sise  vendiere,  no  sea  tratado  como 
siervo  duramente,  y  que  su  servidumbre  no  pase  del 
año  del  jubileo.  JT/.  Los  sien-os  que  no  fueren  de 
la  raza  de  Israel,  no  ffocen  de  este  2>rivilegio.  VIH. 
Que  el  Israelita  que  se  vendiere  al  que  no  es  de  la 
raza  de  Israel,  sea  rescatado  por  alffmo  de  sus  pa- 
rientes. 

ITEM,  Jehova  habló  á  Moyses  en  el 
monte  de  Sinai,  diciendo : 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles : 
Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra, 
que  yo  os  doy,  la  tierra  descansará  des- 
canso á  Jehova.  .  . 

3  Seis  años  sembrarás  tu  tierra,  y  seis 
años  podarás  tu  viña,  y  cogerás  sus  ím- 

I  tos ; 

I  4  Y  el  séptimo  año  la  tierra  tendrá  sá- 
bado de  holganza,  sábado  á  Jehova :  no 
sembrarás  tu  tierra,  ni  podarás  tu  viña. 
5  Lo  que  de  suyo  se  naciere  en  tu  se- 
gada, no  lo  segarás:  y  Lis  uvas  de  ta 
I  apartadura  no  vendimiarás  :  año  de  hol- 
!  ganza  será  á  la  tierra. 
1  6  Mas  el  sábado  de  la  tierra  os  será  para 
I  comer,  á  tí,  y  á  tu  siervo,  y  á  tu  sierva,  y 
i  á  tu  criado,  y  á  tu  extrangero,  que  mo- 
raren contigo : 

7  Y  á  tu  animal,  y  á  la  bestia  que  hu- 
biere en  tu  tierra,  será  todo  su  fruto 
para  comer. 

8  ^  Y  contarte  has  siete  semanas  de 
[  años,  siete  veces  siete  años,  y  serte  han 
i  los  dias  de  las  siete  semanas  de  años 
j  cuarenta  y  nueve  años. 

!  9  Y  harás  pasar  la  trompeta  de  jubila- 
ción en  el  mes  séptimo ;  á  los  diez  del 
mes,  el  día  de  las  expiaciones,  haréis  pa- 
sar trompeta  por  toda  vuestra  tierra. 

10  Y  santificaréis  el  año  cincuenta,  y 
pregonaréis  libertad  en  la  tierra  á  todos 
sus  moradores:  este  os  será  jubileo:  y 
volvereis  cada  uno  á  su  posesión ;  y  cada 

1  uno  volverá  á  su  familia. 

11  El  año  de  los  cincuenta  años  os  será 
jubileo  :  no  sembraréis,  ni  segaréis  lo 
que  naciere  de  suyo  en  la  tierra,  ni  ven- 
dimiaréis sus  apartaduras. 

12  Porque  es  jubUeo:  santo  será  á  vo- 
sotros :  el  fruto  de  la  tierra  comeréis. 

13  En  este  año  del  jubileo  volvereis 
cada  uno  á  bu  posesión. 

14  í  Y  cuando  vendiereis  algo  á  vues- 
tro prójimo,  ó  comprareis  de  mano  de 
vuestro  prójimo,  no  engañe  ninguno  á 
Eu  hermano. 
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15  Conforme  al  número  de  los  años 
después  del  jubileo  comprarás  de  tu 
prójimo :  conforme  al  número  de  los 
aííos  de  los  frutos  te  Tenderá  él  á  tí. 

16  Conforme  á  la  multitud  de  los  años 
aumentarás  el  precio,  y  conforme  á  la 
diminución  de  los  años  disminuirás  el 
precio  :  porque  el  número  do  los  frutos 
te  ha  de  vender  él. 

17  Y  no  engañe  ninguno  á  su  prójimo: 
mas  tendrás  temor  do  tu  Dios,  porque 
yo  foy  Jcliova  vuestro  Dios. 

18  T  haced  mis  estatutos,  y  guardad 
mis  derechos,  y  hacédlos,  y  habitaréis 
sobre  la  tierra  seguros : 

19  Y  la  tierra  dará  su  fruto,  y  comeréis 
hasta  hartura,  y  habitaréis  sobre  ella 
seguros: 

20  Y  si  dijereis:  ¿Qué  comeremos  el 
séptimo  año  ?  He  aquí,  no  hemos  de 
sembrar,  ni  hemos  de  coger  nuestros 
frutos. 

31  Entonces  yo  os  enviaré  mi  bendi- 
ción el  año  sexto,  y  hará  fruto  por  tres 
años. 

23  Y  sembraréis  el  año  octavo,  y  come- 
réis del  fruto  añejo  hasta  el  año  noveno : 
hasta  que  venga  su  fruto  comeréis  del 
añejo. 

33  1  Y  la  tierra  no  se  venderá  remata- 
damente :  porque  la  tierra  es  mia,  que 
vosotros  peregrinos  y  extrangeros  sois 
conmigo. 

24  Por  tanto  en  toda  la  tierra  de  vues- 
tra posesión  daréis  remisiou  á  la  tierra. 

25  1f  Cuando  tu  hermano  empobre- 
ciere, y  vendiere  algo  de  su  posesión, 
Vendrá  su  rescatador,  su  pariente  mas 
cercano,  y  rescatará  lo  que  su  hermano 
vendiere. 

26  Y  el  varón,  cuando  no  tuviere  res- 
catador,  si  alcanzare  después  bu  mano,  y 
hallare  lo  que  basta  para  su  rescate ; 

27  Entonces  contará  los  años  de  su 
venta,  y  volverá  lo  que  quedare  al  varón 
á  quien  vendió,  y  volverá  á  su  posesión. 

28  M.as  si  no  alcanzare  su  mano  lo  que 
basta  para  que  vuelva  á  él,  lo  que  ven- 
dió estará  en  poder  del  que  lo  compró 
hasta  el  año  del  jubileo,  y  al  jubileo  sal- 
drá, y  él  volverá  á  su  posesión. 

29  Item,  el  varón  que  vendiere  casa  do 
morada  en  ciudad  cercada,  su  remisión 
será  hasta  acabarse  el  año  de  su  venta : 
nn  año  será  su  remisión. 

30  Y  sino  fuere  rescatada  dentro  de  un 
año  entero,  la  casa  que  estuviere  en 
ciudad  que  tuviere  muro,  quedará  rema- 


tadamente al  qnc  la  compró  para  sus 
descendientes  :  no  saldrá  en  el  jubileo : 
•  31  Mas  las  casas  de  las  aldeas,  que  no 
tienen  muro  al  derredor,  serán  estima- 
das como  una  haza  de  tierra :  tendrán 
remisión,  3'  saldrán  en  el  jubileo. 
33  1Í  Mas  de  las  ciudades  de  los  Levitas, 
y  de  las  casas  de  las  ciudades,  que  po- 
seyeren, los  Levitas  habrán  remisión 
siempre. 

33  Y  el  que  comprare  de  los  Levitas, 
la  venta  de  la  casa,  y  de  la  ciudad  de  su 
posesión  saldrá  en  el  jubileo,  por  cuan- 
to la  casa  de  las  ciudades  de  los  Levitas 
es  la  posesión  de  ellos  entre  los  hijos  de 
Israel. 

34  Mas  la  tierra  del  ejido  de  bus  ciu- 
dades no  se  venderá,  porque  es  perpé- 
tua  posesión  de  ellos. 

3.5  H  Itera,  cuando  tu  hermano  empo- 
breciere, y  acostárc  su  mano  á  tí,  tú  le 
recibirás :  como  peregrino  y  extrangero 
vivirá  contigo. 

36  No  tomarás  usura  de  él,  ni  aumento : 
mas  habrás  temor  de  tu  Dios,  y  tn  her- 
mano vivirá  contigo. 

37  No  le  darás  tu  dinero  á  usura,  ni  tu 
vitualla  á  aumento : 

38  Yo  Jehova  vuestro  Dios,  que  os  sa- 
qué de  la  tierra  do  Egypto  para  daros  la 
tierra  de  Chanaan,  para  ser  vuestro  Dios. 

39  Item,  cuando  tu  hermano  empobre- 
ciere estando  contigo,  y  se  vendiere  á  tí, 
no  le  harás  servir  como  siervo. 

40  Como  criado,  como  extrangero  es- 
tará contigo :  hasta  el  año  del  jubileo  te 
servirá. 

41  Entonces  saldrá  de  contigo  él  y  sus 
hijos  consigo,  y  volverá  á  su  familia,  y  á 
la  posesión  de  sus  padres  se  volverá. 

43  Porque  son  mis  siei-vos,  los  cuales  yo 
saqué  de  la  tierra  de  Egypto  :  no  serán 
vendidos  como  siervos. 

43  No  te  enseñorearás  de  él  con  dureza, 
mas  habrás  temor  de  tu  Dios. 

44  lí  Item,  tu  siervo  ó  tu  sierva,  que 
tuvieres  será7i  de  las  gentes,  que  están 
en  vuestro  al  derredor :  de  ellos  com- 
praréis siervos  y  siervas. 

45  Y  también  de  los  hijos  de  los  foras- 
teros, que  viven  entre  vosotros  compra- 
réis :  y  de  los  que  del  ünage  de  ellos  son 
nacidos  en  vuestra  tierra,  que  están  con 
vosotros:  los  cuales  tendréis  por  pose- 
sión. 

46  Y  poseerlos  heis  por  juro  de  here- 
dad para  vuestros  hijos  después  de  vo- 
sotros para  tener  posesión,  para  siempre 
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os  serviréis  de  ellos :  empero  en  vuestros 
hermanos  los  hijos  de  Israel,  cada  uno 
en  su  hermano,  no  os  enseñorearéis  en 
él  con  dureza. 

47  ^  Item,  cuando  la  mano  del  peregri- 
no y  extrangero,  que  está  contigo,  al- 
canzare, y  tu  hermano  que  está  con  él, 
empobreciere,  y  se  vendiere  al  peregri- 
no ó  extrangero,  que  está  contigo,  ó  á 
hi  raza  del  linage  del  extrangero, 

48  Después  que  se  hubiere  vendido, 
tendrá  redención :  imo  de  sus  hermanos 
le  rescatará; 

49  O  su  tio,  ó  el  hijo  de  su  tio  le  resca- 
tará, ó  el  cercano  de  su  carne,  de  su  li- 
nage, le  rescatará:  ó  si  su  mano  alcan- 
zare, él  se  redimirá. 

50  Y  contará  con  el  que  le  compro  des- 
de el  año  que  se  vendió  á  él  hasta  el  año 
del  jubileo :  }'  apreciarse  ha  el  dinero 
de  su  venta  conforme  al  número  de  los 
afios,  y  hacerse  ha  con  él  conforme  al 
tiempo  de  un  criado. 

51  Si  aun  fueren  muchos  años,  confor- 
me á  ellos  volverá  su  rescate  del  dinero 
por  el  cual  se  vendió. 

52  Y  si  quedare  poco  tiempo  hasta  el 
año  del  jubileo,  entonces  contará  con 
él,  y  volverá  su  rescate  conforme  á  sus 
años. 

53  Como  cogido  de  año  por  año  hará 
con  él,  no  se  enseñoreará  en  él  dura- 
mente delante  de  tus  ojos : 

54  Mas  si  no  se  redimiere  en  ellos,  sal- 
drá en  el  año  del  jubileo  él,  y  sus  hijos 
con  él. 

55  Porque  mis  siervos  son  los  hijos  de 
Israel,  mis  siervos  son,  que  yo  saqué  de 
la  tierra  de  EgyiJto:  Yo  Jehova,  vuestro 
Dios. 

CAPITULO  XXVI. 

Jiepite  fl  segutirto  mandamiento,  y  encomienda  la 
guarda  del  sábado,  y  toda  la  observancia  de  sti  cul- 
to. Jí.  Promete  d  su  jjueblo  toda  prosperidad  de 
paz  y  buenos  temporales,  en  caso  que  guarden  sus 
mandamientos.  III.  Amenaza  de  rr</urosos  castigos, 
si  tos  menospreciaren.  II'.  Promete  arrepentimien- 
to V  gracia  «  su  pueblo  asi  castigado. 

NO  haréis  para  vosotros  ídolos,  ni 
escultura,  ni  os  levantaréis  título, 
ni  pondréis  en  vuestra  tierra  piedra  pin- 
tada para  inclinaros  á  ella:  porque  yo 
Jehova  soy  vuestro  Dios. 

2  Guardad  mis  sábados,  y  tened  en  re- 
verencia mi  santuario  :  Yo  Jehova. 

3  1  Si  andiiviéreis  en  mis  decretos,  y 
guardareis  mis  mandamientos,  y  los  hi- 
oiéreis, 

4  Yo  daré  vuestra  lluvia  en  su  tiempo, 
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y  la  tierra  dará  su  fi-uto,  y  el  árbol  del 
campo  dará  su  fruto : 

5  Y  la  trilla  os  alcanzará  á  la  vendimia, 
y  la  vendimia  alcanzará  á  la  sementera, 
y  comeréis  vuestro  pan  á  hartura,  y  ha- 
bitaréis seguros  en  vuestra  tierra. 

6  Y  yo  daré  paz  en  la  tierra ;  y  dormi- 
réis, y  no  habrá  quien  os  espante  :  y  haré 
quitarlas  malas  bestias  do  vuestra  tierra: 
y  por  vuestra  tierra  no  pasará  espada. 

7  Y  perseguiréis  á  vuestros  enemigos, 
y  delante  de  vosotros  caerán  á  cuchillo. 

8  Y  cinco  de  vosotros  perseguirán  á 
ciento,  y  ciento  de  A'osotros  pcrsegui- 
ráu  á  diez  rail,  y  vuestros  enemigos  cae- 
rán á  cuchillo  delante  de  vosotros. 

9  Porque  yo  me  volveré  á  vosotros,  y 
haceros  he  crecer,  y  multiplicaros  he, 
y  afirmaré  mi  concierto  con  vosotros. 

10  Y  comeréis  añejo  envejecido,  y  sa- 
caréis fuera  lo  añejo  á  causa  de  lo  nuevo. 

11  Y  pondré  mi  morada  en  medio  de 
vosotros,  y  mi  alma  no  os  abominará. 

13  Y  andaré  entre  vosotros,  y  yo  seré 
vuestro  Dios,  y  vosotros  seréis  mi  pue- 
blo. 

13  Yo  Jehova,  vuestro  Dios,  que  os 
saqué  de  la  tierra  de  Egypto,  que  no 
fuéseis  sus  siervos:  y  rompí  los  látigos 
de  vuestro  yugo,  y  os  he  hecho  andar  el 
rostro  alto. 

14  1í  Empero  si  no  me  oyéreis,  ni  hi- 
ciéreis  todos  estos  mis  mandamientos, 

15  Y  si  abominareis  mis  decretos,  y 
vuestra  alma  menospreciare  mis  dere- 
chos no  haciendo  todos  mis  manda- 
mientos, y  invalidando  mi  concierto ; 

16  Yo  también  haré  con  vosotros  esto : 
Enviaré  sobre  vosotros  terror,  hética,  y 
calentura,  que  consuman  los  ojos,  y  ator- 
menten el  alma:  y  sembraréis  en  balde 
vuestra  simiente,  porque  vuestros  ene- 
migos lo  comerán. 

17  Y  pondré  mi  ira  sobre  vosotros,  y 
seréis  heridos  delante  de  vuestros  ene- 
migos; y  los  que  os  aborrecen  se  ense- 
ñorearán de  vosotros,  y  huiréis  sin  que 
haya  quien  os  persiga. 

18  Y  si  aun  con  estas  cosas  no  me  oye- 
reis, yo  tornaré  á  castigaros  siete  veces 
por  vuestros  pecados. 

19  Y  quebrantaré  la  soberbia  de  vues- 
tra fortaleza,  y  tomaré  vuestro  cielo  co- 
mo hierro,  y  vuestra  tierra  como  metal. 

20  Y  vuestra  fuerza  se  consumirá  en 
vano,  que  vuestra  tierra  no  dará  su  fru- 
to, y  los  árboles  de  la  tierra  no  darán  su 
fruto. 
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21  Y  6i  ondayiéreis  conmigo  al  encuen-  | 
tro  y  no  me  quisiereis  oir,  yo  añadiré 
sobre  vosotros  plagas  siete  veces  según 
vuestros  pecados. 

22  Y  enviaré  contra  vosotros  bestias 
fieras,  que  os  deshijen,  y  talen  vuestros 
animales,  y  os  apoquen,  y  vuestros  ca- 
minos sean  desiertos. 

23  Y  si  con  estas  cosas  no  me  fuereis 
castigados,  mas  aun  anduviereis  conmi- 
go al  encuentro, 

24  Yo  también  andaré  con  vosotros  al 
encuentro  y  heriros  he  también  siete 
veces  al  encuentro  por  vuestros  pecados. 

25  Y  meteré  sobre  vosotros  espada 
vengadora  de  la  venganza  del  concierto, 
y  juntaros  heis  á  vuestras  ciudades,  y  \ 
yo  enviaré  pestilencia  entre  vosotros, 
y  seréis  entregados  en  mano  del  ene- 
migo. 

26  Cuando  yo  os  quebrantaré  el  bordón 
del  pan,  cocerán  diez  mugeres  vuestro 
pan  en  un  horno,  y  volverán  vuestro  ; 
pan  por  peso :  y  comeréis,  y  no  os  har- 
taréis. ¡ 

27  Y  si  con  esto  no  me  oyéreis,  mas  to- 
daiAa  anduviéreis  conmigo  al  encuentro, 

2"j  lo  andaré  con  vosotros  á  ira  de  al 
encuentro,  y  castigaros  he  también  yo 
siete  veces  por  vuestros  pecados. 

29  Y  comeréis  las  carnes  de  vuestros 
hijos,  y  las  carnes  de  vuestras  hijas  co- 
meréis. 

30  Y  destruiré  TOestros  altos,  y  talaré 
vuestras  imágines,  y  pondré  vuestros 
cuerpos  muertos  sóbrelos  cuerpos  muer- 
tos de  vuestros  ídolos,  y  mi  alma  os 

.dominará. 

ol  Y  pondré  vuestras  ciudades  en  de- 
sierto, y  asolaré  vuestros  santuarios,  y 
no  oleré  el  olor  de  vuestra  holganza. 

32  Y  yo  asolaré  la  tierra,  que  se  espan- 
ten de  ella  vuestros  enemigos,  que  mo- 
ran en  ella. 

33  Y  á  vosotros  esparciré  por  las  gen- 
tes, y  desenvainaré  espada  en  pos  de  vo- 
sotros :  y  vuestra  tierra  estará  asolada, 
y  vuestras  ciudades  serán  desierto. 

34  Entonces  la  tierra  holgará  sus  sába- 
dos todos  los  dias  que  estuviere  asolada, 
y  vosotros  en  la  tierra  de  vuestros  ene- 
migos :  entonces  la  tierra  sabatlzará,  y 
holgará  sus  sábados. 

35  Todo  el  tiempo  que  estará  asolada, 
holgará  lo  que  no  holgó  en  vuestros  sá- 
bados mientras  habitabais  en  ella. 

36  Y  los  que  quedaren  de  vosotros,  yo 
meteré  cobardía  en  sos  corazones  en  la 


tierra  de  sus  enemigos,  que  el  sonido  de 
una  hoja  movida  los  perseguirá,  y  hui- 
rán como  de  una  espada,  y  caerán  sin 
haber  quien  los  persiga. 
37  Y  tropezarán  los  unos  en  los  otros 
como  delante  de  una  espada  sin  haber 
quien  los  persiga,  y  no  podréis  resistir 
delante  de  vuestros  enemigos. 
3S  Y  pereceréis  entre  las  gentes,  y  la 
ticrr.i  de  vuestros  enemigos  os  consu- 
mirá. 

3'J  Y  los  que  quedaren  do  vosotros  se 
desleirán  .en  las  tierras  de  vuestros  ene- 
migos por  su  iniquidad,  y  por  la  iniqui- 
dad de  sus  padres,  con  ellos  serán  des- 
leídos. 

!  40  "i  Y  confesarán  su  iniquidad,  y  la 
iniquidad  de  sus  padres,  por  su  prevari- 
cación con  que  prevaricaron  contra  mi : 
y  también  porque  anduvieron  conmigo 
al  encuentro. 

41  También  yo  habré  andado  cbn  ellos 
;  al  encuentro,  y  los  habré  metido  en  la 

tierra  de  sus  enemigos;  y  entonces  se 
,  humillará  su  corazón  incircunciso,  y 
I  rogarán  por  su  pecado. 

42  Y  2/0  me  acordaré  de  mi  concierto 
con  Jacob,  y  asimismo  de  mi  concierto 
con  Isaac,  y  también  de  mi  concierto 
con  Abraham  me  acordaré,  y  habré  me- 
moria de  la  tierra. 

43  Que  la  tierra  estará  desamparada  de 
ellos,  y  holgará  sus  sábados  estando 
yerma  á  causa  de  ellos :  y  ellos  rogarán 
por  su  pecado :  por  cuanto  menospre- 
ciaron mis  derechos,  y  el  alma  de  ellos 
tuvo  fastidio  de  mis  decretos. 

44  Y  aun  con  todo  esto  estando  ellos 
en  tierra  de  sus  enemigos,  yo  no  los  de- 
seché, ni  los  abominé  para  consumirlos 
invalidando  mi  concierto  con  ellos  : 
porque  yo  Jehova  soy  su  Dios. 

45  Antes  me  acordaré  de  ellos  por  el 
concierto  antiguo,  cuando  los  saqué  de 
la  tierra  de  Egypto  en  ojos  de  las  gen- 
tes para  ser  su  Dios :  Y'o  Jehova. 

46  Estos  son  los  decretos,  derechos,  y 
leyes  que  dió  Jehova  entre  sí  y  los  hijos 
de  Israel  en  el  monte  de  Sinai  por  mano 
de  Moyses. 

*   CAPITULO  XXVII. 

Señala  el  precio  por  el  cual  terán  recatadas  la» 
personas  que  $e  consagraren  d  Jjios  con  dere- 
cho de  rescatarse  conforme  á  la  diversidad  de  loa 
edades  y  de  los  sexos.  II.  El  animal  que  fuere  ofre- 
cido^ si  fuere  apto  para  sacrificio,  no  será  rtscatado 
ni  trocado ;  el  que  no  fuere  apto  podrá  ser  7-c*- 
catado.  TU.  Del  rescate  de  la  casa  que  se  üedx- 
Cfire  al  señor.  IV.  Del  rescate  y  aprecio  de  la 
tierra  ó  heredad,    V.  Lo  que  fuere  prometido  con 
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voto  de  anathema^  o,  chercn,  no  podrá  ser  vendido 
ni  rescatado  :  ma-t  si  fuere  heredad,  será  perpetua- 
mente del  sacerdote,  y  si  fruiré  hombre  ó  animal 
morirá.  VL  Los  diezmos  de  las  cosas  que  se  sem- 
braren, y  asimismo  de  los  ganados,  serán  pagados  al 
Señor. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

3  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  díles  : 
Cuando  alguno  hiciere  voto  á  Jehova 
según  la  estimación  de  las  personas  : 

3  Tu  estimación  será,  el  macho  de  vein- 
te años  hasta  sesenta,  será  tu  estimación 
cincuenta  sidos  de  plata,  al  siclo  del 
santuario. 

4  T  si  fuere  hembra,  la  estimación  será 
treinta  sidos. 

5  Y  si  fuere  de  cinco  años  hasta  veinte, 
tu  estimación  será,  el  macho,  veinte  si- 
dos ;  y  la  hembra,  diez  sidos. 

C  Y  si  fuere  de  un  mes  hasta  cinco 
años,  tu  estimación  será,  el  macho,  cin- 
co sidos  de  plata ;  y  por  la  hembra,  tu 
estimación  será  tres  sidos  de  plata. 

7  Mas  si  fuere  de  sesenta  años  arriba, 
por  el  macho  tu  estimación  será  quince 
sidos  :  y  la  hembra  diez  sidos. 

8  Mas  si  fuere  mas  pobre  que  tu  esti- 
mación, entonces  será  puesto  delante 
del  sacerdote,  y  el  sacerdote  lo  apre- 
ciara :  conforme  á  lo  que  alcanzare  la 
mano  del  votante  lo  apreciará  el  sacer- 
dote. 

9  TT  Y  si  fuere  animal  de  que  se  ofrece 
ofrenda  á  Jehova,  todo  lo  que  se  diere 
de  él  á  Jehova,  será  santo. 

10  No  será  mudado  ni  trocado  bueno 
por  malo,  ni  malo  por  bueno :  y  si  se 
trocare  un  animal  por  otro,  él  y  su  true- 
que será  santo. 

11  Y  si  fuere  cualquiera  animal  inmun- 
do de  que  no  se  ofrece  ofrenda  á  Jehova, 
entonces  el  animal  será  puesto  delante 
del  sacerdote, 

12  Y  el  sacerdote  lo  apreciará,  sea  hue- 
no,  ó  sea  malo,  conforme  á  la  estima- 
ción del  sacerdote  asi  será. 

13  Y  si  lo  hubieren  de  redimir,  añadi- 
rán su  quinto  allende  de  tu  estimación. 

14  1  Item,  cuando  alguno  santificare 
BU  casa  por  santificación  á  Jehova,  el 
sacerdote  la  apreciará,  sea  buena  ó  sea 
mala:  como  el  sacerdote  la  apreciare, 
así  quedará. 

15  Mas  si  el  santificante  redimiere  su 
casa,  añadirá  el  quinto  del  dinero  de  tu 
estimación  sobre  ella,  y  será  suya. 

16  1  Item,  si  alguno  santificare  de  la 
tierra  de  su  posesión  á  Jehova,  tu  esti- 
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maeion  será  conforme  á  su  sembradura, 
un  coro  de  sembradura  de  cebada  se 
apreciará  en  cincuenta  sidos  de  plata. 

17  Y  si  santificare  su  tierra  desde  el 
año  del  juUileo,  conforme  á  tu  estima- 
ción quedará. 

18  Mas  sí  después  del  jubileo  santifi- 
care su  tierra,  entonces  el  sacerdote 
contará  con  el  dinero  conforme  á  los 
años  que  quedaren  hasta  el  año  del  ju- 
bileo, y  sacarse  ha  de  tu  estimación. 

19  Y  si  quisiere  redimir  la  tierra  el  que 
la  santificó,  añadirá  el  quinto  del  dinero 
de  tu  estimación  sobre  ella,  y  quedár- 
sele ha. 

20  Mas  si  él  no  redimiere  la  tierra,  y  sí 
la  tierra  se  vendiere  á  otro,  no  la  redi- 
mirá mas : 

21  Empero  cuando  saliere  el  jubileo, 
la  tierra  será  santa  á  Jehova  como  tierra 
de  anathema,  la  posesión  de  ella  será 
del  sacerdote. 

23  Mas  si  santificare  alguno  á  Jehova 
la  tierra  que  él  compró,  que  no  era  do 
la  tierra  de  su  herencia, 

23  Entonces  el  sacerdote  contará  con 
él  la  cantidad  de  tu  estimación  hasta 
el  año  del  jubileo,  y  qquel  dia  dará  tu 
estimación  consagrada  á  Jehova. 

24  En  el  año  del  jubileo  volverá  la 
tierra  á  aquel  de  quien  él  la  compró, 
cuya  era  la  herencia  de  la  tierra. 

2.5  Y  todo  lo  que  apreciares  será  con- 
forme al  sido  del  santuario :  el  sido 
tiene  veinte  óbolos. 

26  1[  Empero  el  primogénito  de  los  ani- 
males, que  por  la  primogenitura  es  de 
Jehova,  nadie  lo  santificará :  sea  buey,  ó 
oveja,  de  Jehova  es. 

27  Mas  si  fuere  de  los  animales  inmun- 
dos, redimirlo  han  conforme  á  tu  esti- 
mación, y  añadirán  sobre  ella  su  quinto: 
y  si  no  lo  redimieren,  venderse  ha  con- 
forme á  tu  estimación. 

28  T[  Empero  ningún  anathema,  que 
alguno  santificare  á  Jehova  de  todo  lo 
que  tuviere,  de  hombres,  y  animales,  y 
de  las  tierras  de  su  posesión,  no  se  ven- 
derá, ni-  se  redimirá.  Todo  anathema 
será  santidad  de  santidades  á  Jehova. 

29  Cualquier  anathema  de  hombres  que 
se  consagrare,  no  será  redimido :  de 
muerte  morirá. 

30  1f  Item,  todas  las  décimas  de  la  tier- 
ra de  la  simiente  de  la  tierra,  del  fruto 
de  los  árboles,  de  Jehova  son :  santidad 
á  Jehova. 

31  Y  si  alguno  quisiere  redimir  nJffo  de 
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sus  décimas,  añadirá  su  quinto  sobre 
ella. 

32  Y  toda  décima  de  vacas,  ó  de  ovejas 
de  todo  lo  que  pasa  de  bajo  de  vara,  la 
décima  será  santidad  á  Jehova. 

33  No  mirará  si  es  bueno,  ó  malo,  ni 


lo  trocará :  y  si  lo  trocare,  ello  y  su 
trueque  será  santificación,  no  se  redi- 
*mirá. 

34  Estos  son  los  mandamientos  que 
mandó  Jehova  á  Moyses  para  los  hijos 
de  Israel  en  el  monte  de  Sinai. 
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CAPITULO  L 

Por  mCM/lado  de  Dios  iíoyics  y  Aaron  con  doce  prin- 
cipes del  pueblo,  de  cada  tri'Pi  uno,  toman  por  lisia 
todos  los  varones  de  veinte  años  arriba  aptos  para 
la  guerra  por  sus  tribus  ]/  familias,  JI.  Jjos  Levitas 
no  son  tomados  en  e^fn  li*ta,  porqxie  los  reserva 
Dios  para  el  servicio  del  tabernáculo. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  en  el  de- 
sierto de  Sinai  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  en  el  primero  del  mes 
Segundo,  en  el  segundo  año  de  su  salida 
de  la  tierra  de  Egvpto,  diciendo : 

2  Tomad  la  copia  de  toda  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de,  Israel  por  sus  fa- 
milias, por  las  casas  de  sus  padres,  por 
la  cuenta  de  los  nombres,  todos  los  va- 
rones por  sus  cabezas. 

3  De  veinte  años  y  arriba,  todos  los 
que  salen  á  la  guerra  en  Israel;  contar- 
los heis  tú  y  Aaron  por  sus  cuadrillas. 

i  Y  estarán  con  vosotros  un  varón  de 
cada  tribu,  cada  uno  que  sea  cabeza  de  la 
casa  de  sus  padres. 

5  Y  estos  S071  los  nombres  de  los  varo- 
nes, que  estarán  con  vosotros.  De  Ru- 
bén :  Elisur,  hijo  de  Seduer. 

6  De  Simeón:  Salamiel,  hijo  de  Suri- 
saddaL 

7  De  Juda :  Nahason,  hijo  de  Amina- 
dab. 

8  De  Isachar :  Xathanael,  hijo  de  Snar. 
O  De  Zabulón :  Eliab,  hijo  de  Helon. 

10  De  los  hijos  de  Joseph :  de  Ephraim : 
Elisama,  hijo  de  Ammind :  de  Manasses : 
Gamaliel,  hijo  de  Phadassur. 

11  De  Ben-jamin:  Abidan,  hijo  de  Ge- 
d^on. 

12  De  Dan :  Ahiezer,  hijo  de  Ammi- 
eaddaL 

13  De  Aser:  Phe^el,  hijo  de  Ocran. 

14  De  Gad:  Eliasaph,  hijo  de  Dchuel. 
13  De  Xephthali:  Ahira,  hijo  de  Euan. 
16  Estos  eran  los  nombrados  de  la  con- 
gregación, principes  de  las  tribus  de  sus 
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padres,  capitanes  de  los  millares  de  Is- 
rael. 

17  Tomó  pues  Moyses  y  Aaron  á  estos 
varones,  que  fueron  declarados  por  sus 
nombres : 

IS  Y  juntaron  toda  la  congregación  en 
el  primero  del  mes  segundo,  y  fueron 
juntados  por  sus  linages,  por  las  casas 
de  sus  padres,  por  la  cuenta  de  los  nom- 
bres, de  veinte  años  y  arriba,  por  sus 
cabezas, 

19  Como  Jehova  lo  habia  mandado  á 
^Moyses :  y  contólos  en  el  desierto  do 
Sinai. 

20  Y  fueron  los  hijos  de  Rubén,  primo- 
génito de  Israel,  sus  generaciones,  por 
sus  familias,  por  las  casas  de  sus  padres, 
conforme  á  la  cuenta  de  los  nombres 
por  sus  cabezas,  todos  los  varones  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  po- 
dían salir  á  la  guerra ; 

21  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Rubén,  cuarenta  y  seis  mil  y  quinientos. 

22  De  los  hijos  de  Simeón,  sus  genera- 
ciones, por  sus  familias,  por  las  casas  de 
sus  padres,  los  contados  de  él  conforme 
á  la  cuenta  de  los  nombres  por  sus  ca- 
bezas, todos  varones  de  veinte  años  y 
arriba,  todos  los  que  podian  salir  á  la 
guerra ; 

23  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Simeón,  cincuenta  y  nueve  mil  y  tres- 
cientos. 

24  De  los  hijos  de  Gad,  sus  generacio- 
nes, por  sus  familias,  por  las  casas  de 
sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podian  salir  á  la  guerra; 

2.5  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  do 
Gad,  cuarenta  y  cinco  mil  y  seiscientos 
y  cincuenta. 

26  De  los  hijos  de  Judn,  sus  generacio- 
nes, por  sus  familias,  por  las  casas  de 
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sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podían  salir  á  la  guerra ; 

27  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Juda,  setenta  y  cuatro  mil  y  seiscientos. 

28  De  los  hijos  de  Isachar,  sus  genera- 
ciones, por  sus  familias,  por  las  casas  de 
sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
noa>bres,  de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podian  salir  á  la  guerra  ;  , 

29  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Isachar,  cincuenta  y  cuatro  mU  y  cuatro- 
cientos. 

30  De  los  hijos  de  Zabulón,  sus  gene- 
raciones, por  sus  familias,  por  las  casas  de 
BUS  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podian  salir  á  la  guerra ; 

31  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu 
de  Zabulón,  cincuenta  y  siete  mil  y  cua- 
trocientos. 

33  De  los  hijos  de  Joseph,  de  los  hijos 
de  Ephraim,  sus  generaciones,  por  sus 
familias,  por  las  casas  de  sus  padres,  con- 
forme á  la  cuenta  de  los  nombres,  de 
veinte  años  y  arriba,  todos  los  que  po- 
dian salir  á  la  guerra  ; 

33  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Ephraim,  cuarenta  mil  y  quinientos. 

34  De  los  hijos  de  Manasses,  sus  gene- 
raciones, por  sus  familias,  por  las  casas 
de  sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de 
los  nombres,  de  veinte  años  y  arriba, 
todos  los  que  podian  salir  á  la  guerra; 

35  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Manasses,  treinta  y  dos  mil  y  doscientos. 

36  De  los  hijos  de  Ben-jamin,  sus  gefte- 
raciones,  por  sus  familias,  por  las  casas 
de  sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de 
los  nombres,  de  veinte  años  y  arriba, 
todos  los  que  podian  salir  á  la  guerra ; 

37  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Ben-jamin,  treinta  y  cinco  mil  y  cuatro- 
cientos. 

38  De  los  hijos  de  Dan,  sus  generacio- 
nes, por  sus  familias,  ■por  las  casas  de 
sus  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podian  salir  á  la  guerra; 

39  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu 
de  Dan,  sesenta  y  dos  mil  y  sietecieutos. 

40  De  los  hijos  de  Aser,  sus  generacio- 
nes, por  sus  familias,  por  las  casas  de 
8U8  padres,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  de  veinte  años  y  arriba,  todos 
los  que  podiar  saJir  á  la  guerra ; 

;  41  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
■  Aser,  cuarenta  y  un  rail  y  quiuieutos. 
130 


42  De  los  hijos  de  Nephthali,  sus  gene- 
raciones, por  BUS  famUias,  por  las  casas 
de  SUS  padres,  conforme'3,  la  cuenta  do 
los  nombres,  de  veinte  años  y  arrib.a, 
todos  los  que  podian  salir  á  la  guerra ; 

43  Los  contados  de  ellos,  de  la  tribu  de 
Nephthali,  cincuenta  y  tres  mil  y  cuatro- 
cientos. 

44  Estos/;íerO;i  los  contados,  que  con- 
tó Moyses,  y  Aarou  y  los  doce  varones 
principes  de  Israel,  un  varón  por  casa 
de  sus  padres  fueron. 

45  T  fueron  todos  los  contados  de  los 
hijos  de  Israel,  por  las  casas  de  sus  pa- 
dres, de  veinte  años  y  arriba,  todos  los 
que  podian  salir  á  la  guerra  en  Israel ; 

46  Fueron  todos  los  contados  seiscien- 
tos y  tres  mil,  y  quinientos  y  cincuenta. 

47  1[  Mas  los  Levitas  no  fueron  con- 
tados entre  ellos  por  la  tribu  de  bus 
padres. 

48  T  habló  Jehova  á  Moyses,  diciendo : 

49  Empero  tú  no  contarás  la  tribu 
de  Levi,  ni  tomarás  la  cuenta  de  ellos 
entre  los  hijos  de  Israel.- 

50  Mas  tú  pondrás  á  los  Levitas  en  el 
t,^bcrnáculo  del  testimonio,  y  sobre  to- 
dos sus  vasos,  y  sobre  todas  las  cosas, 
que  les  pertenecen  :  ellos  llevanán  el 
tabernáculo  y  todos  sus  vasos,  y  ellos 
sen-irán  en  él,  y  asentarán  sus  tiendas 
al  derredor  del  tabernáculo. 

51  T  cuando  el  tabernáculo  partiere, 
los  Levitas  lo  desarmarán  :  y  cuando  el 
tabernáculo  parare,  los  Levitas  lo  arma- 
rán :  y  el  extraño  que  se  llegare,  morirá. 

53  T  los  hijos  de  Israel  asentarán  sus 
tiendas  cada  uno  en  su  escuadrón,  y  cada 
uno  junto  á  su  bandera  por  sus  cua- 
drillas ; 

53  Mas  los  Levitas  asentarán  las  suyas 
al  rededor  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, j'  no  habrá  ira  sobre  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel :  y  los  Levitas 
tendrán  la  guarda  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

54  Y  hicieron  los  hijos  de  Israel  con- 
forme á  todas  las  cosas,  que  Jehova 
mandó  á  Moyses  :  asi  lo  hicieron. 

CAPITULO  IL 

Ordenn  Dios  el  asietito  del  campo,  y  el  tugar  que  ten- 
drá cada  tribu  debajo  de  cuatro  banderas  u  cuatj-o 
capitanes  prinvipaleSt  con  el  numero  de  ffenti:  que 

sefndrá  á  caila  capitán. 

YHABL(3  Jehova  á  Moyses,  y  áAa- 
ron,  diciendo : 
3   Los  hijos  de  Israel  asentarán  sus 
tiendas  cada  uno  junto  á  su  bandera 
según  las  enseñas  de  las  casas  de  sus 
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padres:  desviados  al  derredor  del  ta- 
bernáculo del  testimonio  asentarán. 

3  Estos  asentarán  al  Levante,  al  orien- 
te, la  bandera  del  ejército  de  Juda  por 
sus  escuadrones ;  y  el  príncipe  de  los 
hijos  de  Juda  será  Ñahason,  hijo  de  Ami- 
nadab. 

4  Su  escuadrón,  los  contados  de  ellos 
scmii  setenta  y  cuatro  mil  y  seiscientos. 

5  Junto  á  él  asentarán  la  tribu  de  Isa- 
cbar:  y  el  príncipe  de  los  hijos  de  Isa- 
char  será  Nathanacl,  hijo  de  Suar. 

6  Y  su  escuadrón,  sus  contados,  cin- 
cuenta y  cuatro  mil  y  cuatrocientos. 

7  La  tribu  de  Zabulón,  y  el  príncipe 
de  los  hijos  de  Zabulón  será  Eliab,  hijo 
de  Helon. 

8  Y  su  escuadrón,  sus  contados,  cin- 
cuenta y  siete  mil  y  cuatrocientos. 

9  Todos  los  contados  ca  el  ejército  de 
Juda,  ciento  y  ochenta  y  seis  mil  y  cua- 
trocientos por  sus  escuadrones :  irán 
delante. 

10  La  bandera  del  ejército  de  Rubén  al 
mediodía  por  sus  escuadrones :  y  el 
príncipe  de  los  hijos  de  Rubén  será  Eli- 
Bur,  hijo  de  Scdeur : 

11  Y  su  escuadrón,  sus  contados,  cua- 
renta y  seis  mil  y  quinientos. 

13  Y  asentarán  junto  á  él  la  tribu  de  Si- 
meón: y  el  príncipe  de  los  hijos  de  Si- 
meón será  Salamiel,  hijo  de  Surisaddai. 

1-3  Y  su  escuadrón,  los  contados  de  ellos, 
cincuenta  y  nueve  mil  y  trescientos. 

11  Item,  la  tribu  de  Gad :  y  el  principe 
de  los  hijos  de  Gad  será  Eliasaph,  hijo  de 
RehueL 

15  Y  su  escuadrón,  j'  los  contados  de 
ellos,  cuarenta  y  cinco  mU  y  seiscientos 
y  cincuenta. 

16  Todos  los  contados  en  el  ejército  de 
Rubén,  ciento  y  cincuenta  y  un  mil  y 
cuatro  cientos  y  cincuenta  por  sus  es- 
cuadrones :  estos  irán  los  segundos. 

17  Luego  irá  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, el  campo  de  los  Levitas  en  me- 
dio de  los  ejércitos :  de  la  manera  que 
asientan  el  campo,  asi  caminarán,  cada 
uno  en  su  lugar,  junto  á  sus  banderas. 

18  La  bandera  del  ejército  de  Ephraim 
por  sus  escuadrones,  al  occidente :  y  el 
príncipe  de  los  hijos  de  Ephraim  será 
Elisama,  hijo  de  Ammiud. 

19  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  cuarenta  mil  y  quinientos. 

20  Junto  á  él  estará  la  tribu  de  Manas- 
ses :  y  el  príncipe  de  los  hijos  de  Ma- 
nasses  será  Gamadiel,  l^jo  de  Phada&sur. 


21  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  treinta  y  dos  mil  y  doscientos. 
•  23  Item,  la  tribu  de  Ben-jamin:  y  el 
principe  de  los  hijos  de  Ben-jamin  será 
Abidan,  hijo  de  Gedcon. 

23  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de  . 
ellos,  treinta  y  cinco  mil  y  cuatrocientos. 

24  Todos  los  contados  en  el  ejército  de 
Ephraim,  ciento  y  ocho  mil  y  ciento,  por 
sus  escuadrones :  estos  irán  los  terceros. 

35  La  bandera  del  ejército  de  Dan  esta- 
rá al  aquilón  por  sus  escuadrones :  y  el 
principe  de  los  hijos  de  Dan  será  Ahie- 
zer,hijo  de  Ammisaddai. 

26  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  da 
ellos,  sesenta  y  dos  mil  y  setecientos. 

27  Junto  á  él  asentarán  la  tribu  de 
Ascr  :  y  el  príncipe  de  los  hijos  de  Ascr 
será  Phcgiel,  hijo  de  Ochran. 

28  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  cuarcnt  V  y  un  mil  y  quinientos. 

29  Item,  la  tribu  de  Ncphthali:  y  el 
príncipe  de  los  hijos  de  Nephthali  será 
Ahira,  hijo  de  Enan. 

30  Y  su  escuadrón,  y  los  contados  de 
ellos,  cincuenta  y  tres  mil  y  cuatrocien- 
tos. 

31  Todos  los  contados  en  el  ejército  de 
Dan,  ciento  y  cincuenta  y  siete  mil  y 
seiscientos :  estos  irán  los  postreros  tras 
sus  banderas. 

33  Estos  los  contados  de  los  hijos  de 
Israel,  por  las  casas  de  sus  padres,  todos 
contados  por  ejércitos,  por  sus  escua- 
drones, seiscientos  y  tres  mil  y  quinien- 
tos y  tiucncnta. 

33  Mas  los  Levitas  no  fueron  contados 
entre  los  hijos  de  Israel,  como  Jehova 
lo  mandó  á  Moyses. 

34  Y  hicieron  los  hijos  de  Israel  con- 
forme á  todas  las  cosas  que  Jehova  man- 
dó á  Moj'ses :  así  asentaron  el  campo 
por  sus  banderas,  y  así  marcharon  cada 
uno  por  sus  familias,  según  las  casas  de 
sus  jKulres. 

CAPITULO  m. 

liccapitúlanse  los  hijos  de  Awori.  11.  atonda  Dios  á 
Jíoyset  que  haga  donación  de  ¡a  tribu  de  Lei  i  d  Aa- 
7on  para  que  ñrva  en  el  iabernficido^  y  teriffa  la 
gttarda  de  él.  UI.  Son  contados  en  la  tribu  de  Levi 
por  sus  familias  todos  los  l  ai  ones  de  vn  mes  arri- 
ba ;  y  es  señalado  su  capitán  y  sit  asiento  d  cada  fa- 
milia en  derredor  del  tabernáculo,  JV.  Asimismo 
son  contados  todos  los  primogénitos  del  ptteblo,  los 
cuales  ejrcediendo  en  número  «  los  Levitas ;  los  que 
excedieron  son  redimidos  por  cierto  precio,  y  el 
precio  es  dado  á  los  sacerdotes.  V.  El  asiento  dñ 
Moyses  y  de  Aaron  en  el  campo. 

Y ESTAS  .so?¿  las  generaciones  de  Aa- 
ron, y  de  Moyses,  desde  que  Jehova 
habló  á  Moj&es  eu  el  monte  de  Sinai. 
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2  Y  estos  son  los  nombres  de  los  bijos 
de  Aaron :  El  primogénito,  Nadab :  y 
Abiu,  Eleazar,  y  Ithamar. 

3  Estos  son  los  nombres  de  los  hijos  de 
Aaron,  sacerdotes  ungidos,  cuyas  manos 
él  hinchió  para  administrar  el  sacerdocio. 

4  Mas  Nadab  y  Abiu  murieron  delante 
de  Jehova  cuando  ofrecieron  fuego  ex- 
traño delante  de  Jehova  en  el  desierto 
de  Sinai:  y  no  tuvieron  hijos  :  y  Eleazar 
y  Ithamar  hubieron  el  sacerdocio  delante 
de  Aaron  su  padre. 

T)  ^  Y  Jehova  habló  á  Moyses,  diciendo  : 
(í  Haz  llegar  la  tribu  de  Lcvi,  y  házla 

estar  delante  de  Aaron  el  sacerdote,  para 

que  le  administren ; 

7  Y  guarden  la  observancia  de  él,  y  la 
observancia  de  toda  la  congregación  de- 
lante del  tabernáculo  del  testimonio : 
para  que  administren  en  el  servicio  del 
tabernáculo : 

8  Y  guarden  todas  las  alhajas  del  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  la  guarda  de 
los  hijos  de  Israel,  y  administren  en  el 
servicio  del  tabernáculo. 

9  Y  darás  los  Levitas  á  Aaron  y  á  sus 
hijos,  dados  dados  á  él  por  los  hijos  de 
Israel. 

10  Y  á  Aaron  y  á  sus  hijos  constituirás, 
que  guarden  su  sacerdocio.  Y  el  extra- 
fio  que  se  llegare,  morirá. 

11  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

13  Y,  he  aquí,  yo  he  tomado  los  Levitas 
de  entre  los  hijos  de  Israel  en  lugar  de 
todos  los  primogénitos  que  abrieren  la 
matriz,  de  los  hijos  de  Israel :  los  Levi- 
tas serán  mios. 

lo  Porque  mió  es  todo  primogénito  des- 
de el  dia  que  yo  maté  todos  los  primo- 
génitos en  la  tierra  de  Egypto,  yo  santi- 
fiqué á  mí  todos  los  primogénitos  en 
Israel,  así  de  hombres  como  de  anima- 
les, mios  serán :  Yo  Jcliova. 

14  Tí  Item,  Jehova  lialjló  á  Moysife  en 
el  desierto  de  Sinai,  diciendo : 

15  Cuenta  los  hijos  de  Levi  por  las 
casas  de  sus  padres,  por  sus  familias : 
contarás  todos  los  varones  de  un  mes  y 
arriba. 

16  Y  Moyses  los  contó  conforme  á  la 
palabra  de  Jehova  como  le  fui'  mandado. 

17  Y  los  hijos  de  Levi  fueron  estos  por 
sus  nombres  :  Gerson,  y  Caath,  y  Merari. 

18  Y  los  nombres  de  los  hijos  de  Ger- 
son por  sus  lamiliae  son  estos:  Lcbni,  y 
Simei. 

19  Y  los  hijos  de  Caath  por  bus  fami- 

132 


lias :  Amram,  y  Jesanr,  y  Hebron,  y 
Oziel. 

20  Item,  los  hijos  de  Merari  por  sus 
familias  :  Moholi,  y  Musi.  Estas  son  las 
familias  de  Levi  por  las  casas  de  sus 
padres. 

21  De  Gerson  :  la  lamilla  de  Lebni,  y  la 
de  Semei.  Estas  son  las  familias  de  Ger- 
son. 

22  Los  contados  de  ellos  conforme  á  la 
cuenta  de  todos  los  varones  de  un  mes 
y  arriba;  los  contados  de  ellos  fueron 
siete  mil  y  quinientos. 

23  Las  familias  de  Gerson  asentarán 
sus  tiendas  á  las  espaldas  del  taberná- 
culo al  occidente. 

24  Y  el  príncipe  de  la  casa  del  padre 
de  los  Gersonitas  será  Eliasaph,  hijo  do 
Lacl. 

25  A  cargo  de  los  hijos  de  Gerson  en  cí 
tabernáculo  del  testimonio  será  el  ta- 
bernáculo y  la  tienda,  y  su  cubierta,  y  el 
pabellón  de  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

20  Itera,  las  cortinas  del  patio,  y  el  pa- 
bellón de  la  puerta  del  patio  que  eslá 
junto  al  tabernáculo,  y  junto  al  altar  al 
derredor,  asimismo  sus  cuerdas  para 
todo  su  servicio. 

27  Y  de  Ca:ith  era  la  forailia  Amrami- 
tica,  y  la  familia  Isaaritic.a,  y  la  familia 
Ilebronitica,  y  la  familia  Ozielitica.  Es- 
tas son  las  familias  Caathiticas  : 

28  Por  la  cuenta  de  todos  los  varones 
de  xin  mes  y  arriba,  ocho  mil  y  seiscien- 
tos que  tenían  la  guarda  del  santuario. 

29  Las  familias  de  los  hijos  de  Caath 
asentarán  al  lado  del  tabernáculo  al  me- 
diodía. 

30  Y  el  príncipe  de  la  casa  del  padre 
de  las  íiimilias  de  Caath  strá  Elisaphau, 
hijo  de  Oziel. 

31  Y  á  cargo  de  ellos  será  el  arca,  y  la 
mesa,  y  el  candelero,  y  los  altares,  y  los 
vasos  del  santuario  con  que  ministran  ; 
y  el  velo,  con  todo  su  servicio. 

33  Y  el  principal  de  los  príncipes  de 
los  Levitas  será  Eleazar,  hijo  de  Aaron 
el  sacerdote,  prepósito  de  los  que  tienen 
la  guarda  del  santuario. 

33  De  Merari  fue'  la  familia  Moholitica, 
y  la  familia  Musitica.  Estas  fueron  las 
familias  de  Merari. 

34  Y  los  contados  de  ellos  conforme  á 
la  cuenta  de  todos  los  varones  de  un 
mes  y  arriba/ííowi  seis  mil  y  doscientos. 

35  Y  el  principe  de  la  casa  del  padre 
de  las  familias  do  Merari  será  Snriel, 
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hijo  de  Abihaiel :  asentarán  al  lado  del 
tabernáculo  al  aquilón. 
86  Y  á  cargo  de  la  guarda  de  los  Lijos 
de  Merari  serán  las  tablas  del  tabernácu- 
lo, 3'  sus  barras,  y  sus  columnas,  y  sus 
basas  y  todas  sus  alhajas  con  todo  su 
servicio ; 

37  Y  las  columnas  del  patio  en  der- 
redor, y  sus  basas,  y  sus  estacas,  y  sus 
cuerdas. 

38  If  Y  los  que  asentarán  delante  del 
tabernáculo  al  oriente,  delante  del  ta- 
bernáculo del  testimonio  al  levante, 
serán  Moyses,  y  Aaron,  y  sus  hijos  te- 
niendo la  guarda  del  santuario  jjor  la 
guarda  de  los  hijos  do  Israel:  y  el  extra- 
ño que  se  llegare,  morirá. 

39  Todos  los  contados  de  los  Levitas, 
que  contó  Moyses,  y  Aaron,  conforme 
á  la  palabra  de  Jehova,  por  sus  familias, 
todos  los  varones  de  un  mes  y  arriba 
fueron  veinte  y  dos  mil. 

40  1[  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Cuenta 
todos  los  primogénitos  varones  de  los 
hijos  de  Israel  de  un  mes  y  arriba,  y 
toma  la  cuenta  de  los  nombres  de  ellos. 

41  Y  tomarás  los  Levitas  para  mí,  yo 
Jehova,  en  lugar  de  todos  los  primogé- 
nitos de  los  hijos  de  Israel:  y  los  anima- 
les de  los  Levitas  en  lugar  de  todos  los 
primogénitos  de  los  animales  de  los  hi- 
jos de  Israel. 

43  Y  contó  Moyses,  como  Jehova  le 
mandó,  todos  los  primogénitos  de  los 
hijos  de  Israel. 

43  Y  fueron  todos  los  primogénitos 
*arones,  conforme  á  la  cuenta  de  los 
nombres,  de  un  mes  y  arriba,  conforme 
á  su  cuenta,  veinte  y  dos  mil  y  doscien- 
tos y  setenta  y  tres. 

44  Item,  habló  Jehova  áMoj'ses,  dicien- 
do : 

4.5  Toma  los  Levitas  en  lugar  de  todos 
los  primogénitos  de  los  hijos  de  Israel, 
y  los  animales  de  los  Levitas  en  lugar 
de  sus  animales,  y  los  Levitas  serán 
mios :  yo  Jehova. 

40  Y  por  los  rescates  do  los  doscientos 
y  setenta  y  tres,  que  sobrepujan  á  los 
Levitas  los  primogénitos  de  los  hijos 
de  Israel, 

47  Tomarás  cinco  sidos  por  cabeza; 
conforme  al  siclo  del  santuario  tomarás, 
el  siclo  veinte  óbolos. 

48  Y  aquel  dinero  darás  á  Aaron,  y  ú 
sus  hijos,  por  los  rescates  de  los  que  de 
ellos  sobran. 

49  Y  Moyses  tomó  el  dinero  del  rescate 


de  los  que  sobraron  de  mas  de  los  rede- 
,mido8  de  los  Levitas. 

50  Y  recibió  de  los  primogénitos  de  los 
hijos  de  Israel  en  dinero  mil  y  trescien- 
tos y  sesenta  y  cinco  sklos,  conforme  a) 
siclo  del  santuario. 

51  Y  Moyses  dió  el  dinero  de  los  resca-. 
tes  á  Aaron  y  á  sus  hijos  conforme  al 
dicho  de  Jehova,  de  la  manera  que  Je- 
hova había  mandado  á  Moyses. 

CAPITULO  IV. 

Manda  Dios  que  sean  contados  en  las/amiUas  de  Levi 
todos  los  varones  de  treinta  años  hasta  cincuenta  d 
tos  cuales  señata  su  carfja  cuando  el  tabernáculo  se 
hubiere  de  mudar.  Jl.  El  número  de  hombres  qut 
/ué  hallado  en  cada  familia, 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  y  á  Aa- 
ron, diciendo : 

2  Toma  la  cuenta  de  los  hijos  de  Caath 
de  entre  los  hijos  de  Levi,  por  sus  fami- 
lias, por  las  casas  de  sus  padres. 

3  De  edad  de  treinta  años  y  arriba  hasta 
cincuenta  años,  todos  los  que  entran  en 
compañía  para  hacer  obra  cu  el  taberná- 
culo del  testimonio. 

4  Este  será  el  olicio  do  los  hijos  de 
Caath  en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
en  el  lugar  santísimo : 

5  Cuando  so  hubiere  de  mudar  el  cam- 
po, vendrá  Aaron,  y  sus  hijos,  y  desar- 
maráa  el  velo  de  la  tienda,  y  cubrirán 
con  él  el  arca  del  testimonio. 

6  Y  pondrán  sobro  ella  la  cobertura  de 
pieles  de  tejones,  y  extenderán  encima 
el  paño  todo  de  cárdeno,  y  ponerle  han 
sus  ba-ras. 

7  Y  sobre  la  mesa  de  la  proposición 
extenderán  el  paño  cárdeno,  y  pondrán 
sobre  ella  las  escudillas,  y  los  cucharo- 
nes, y  los  tazones,  y  las  cubiertas,  y  el 
pan  continuo  estará  sobre  ella. 

8  Y  extenderán  sobre  ello  el  paño  de 
carmesí  color.ado,  y  cubrirlo  han  con  la 
cubierta  de  pieles  de  tejones,  y  ponerle 
han  sus  barras. 

9  Y  tomarán  el  paño  cárdeno,  y  cubri- 
rán el  eandelero  de  la  luminaria,  y  sus 
candilejas,  y  sus  despabiladeras,  y  sus 
paletas,  y  todos  sus  vasos  del  aceite  con 
que  se  sirve. 

10  Y  ponerlo  han  con  todos  sus  vasos 
en  la  cubierta  de  pioles  de  tejones,  y  po- 
nerlo han  sobre  las  barras. 

11  Y  sobre  el  altar  de  oro  extenderán 
el  paño  cárdeno,  y  cubrirlo  han  con  la 
cubierta  de  pieles  de  tejones,  y  ponerle 
han  sus  barras. 

12  Y  tomarán  todos  los  vasos  de  servi- 
cio, de  que  se  sirven  en  el  santuario,  y 
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ponerlos  han  en  el  paño  eárdeno,  y  cu- 
brirlos han  con  la  cubierta  de  pieles  de 
tejones,  y  ponerlos  han  sobre  las  barras. 

13  Y  quitarán  la  ceniza  del  altar,  y  ex- 
tenderán sobre  él  el  paño  de  púrpura. 

14  Y  pondrán  sobre  él  todos  sus  instru- 
mentos de  que  se  sirve :  las  paletas,  los 
garfios,  los  braseros,  y  los  tazones,  todos 
los  vasos  del  altar :  y  extenderán  sobre 
él  la  cobertura  de  pieles  de  tejones,  y 
ponerlo  han  sobre  las  barras. 

15  Y  en  acabando  Aaroil  y  sus  hijos  de 
cubrir  el  santuario,  y  todos  los  vasos  del 
santuario,  cuando  el  campo  se  hubiere 
de  mudar,  vendrán  después  asi  los  hijos 
de  Caath  para  llevar:  y  no  tocarán  el 
Bantuario,  que  morirán.  Estas  será?i  las 
cargas  de  los  hijos  de  Caath  en  el  taber- 
náculo del  testimonio : 

16  Empero  al  cargo  de  Eleazar,  hijo  de 
Aaron-el  sacerdote,  será  el  aceite  de  la 
luminaria,  y  el  perfume  aromático,  y  el 
presente  continuo,  y  el  aceite  de  la  un- 
ción :  el  cargo  de  todo  el  tabernáculo,  y 
de  todo  lo  que  está  en  él,  en  el  santuario 
y  en  sus  vasos. 

17  Item,  habló  Jchova  á  Moyses,  y  á 
Aaron,  diciendo : 

18  No  cortaréis  la  tribu  de  las  familias 
de  Caath  de  entre  los  Levitas  : 

19  Mas  esto  haréis  con  ellos,  para  que 
vivan,  y  no  mueran  :  Cuando  llegaren  al 
Ingar  santísimo,  vendrán  Aaron  y  sus 
hijos,  y  ponerlos  han  á  cada  uno  en  su 
oficio  }•  en  su  cargo. 

20  No  entrarán  para  ver,  cuando  cubrie- 
ren las  cosas  santas,  que  morirán. 

21  Item,  habló  Jchova  á  Moyses,  dicien- 
do : 

23  Toma  la  cuenta  de  los  hijos  de  Ger- 
son  también  á  ellos  por  las  casas  de  sus 
padres,  por  sus  familias: 

23  De  edad  de  treinta  años  y  arriba, 
hasta  cincuenta  años  los  contarás,  todos 
los  qnc  entran  en  compañía  para  hacer 
obra  en  el  tabernáculo  del  testimonio. 

24  Este  será  el  oficio  de  l.is  familias  de 
Gerson  para  ministrar,  y  para  llevar. 

25  Llevarán  las  cortinas  del  tabernácu- 
lo, y  el  tabernáculo  del  testimonio,  su 
cobertura,  y  la  cubierta  de  pieles  de  te- 
jones, que  está  sobre  él  encima,  y  el  pa- 
bellón de  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

20  Y  las  cortinas  del  patio,  y  el  pabellón 
de  la  puerta  del  patio,  que  exíá  sobre  el 
tabernáculo,  y  sobre  el  altar  al  derredor, 
y  sus  cuerdas,  y  todos  los  instrumentos 
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de  su  servicio,  y  todo  lo  que  será  hecho 
para  ellos,  j-  servirán. 

27  Conforme  ni  dicho  de  Aaron  y  de 
sus  hijos  será  todo  el  ministerio  de  los 
hijos  de  Gerson  en  todas  sus  cargas,  y 
en  todo  su  servicio :  y  encomendarles 
heis  en  guatda  todas  sus  cargas. 

28  Este  es  el  servicio  de  las  familias  de 
los  hijos  de  Gerson  en  el  tabernáculo 
del  testimonio  :  y  la  guarda  de  ellos  será 
por  mano  de  Ithamar,  hijo  de  Aaron  sa- 
cerdote. 

29  Los  hijos  de  Merari,  contarlos  has 
por  sus  familias,  por  las  casas  de  sus  pa- 
dres; 

30  Desde  el  que  es  de  edad  de  treinta 
años  y  arriba,  hasta  el  que  es  de  edad  de 
cincuenta  años,  los  contarás,  todos  loa 
que  entran  en  compañía  para  hacer  obra" 
en  el  tabernáculo  del  testimonio. 

31  Y  esta  será  la  guarda  de  su  cargo 
para  todo  su  servicio  en  el  tabernáculo 
del  testimonio :  Las  tablas  del  taberná- 
culo, y  sus  ban-as,  y  sus  columnas,  y  sus 
basas : 

32  Item,  las  columnas  del  patio  al  der- 
redor, y  sus  basas,  y  sus  estacas,  y  sus 
cuerdas,  con  todos  sus  instrumentos,  y 
todo  su  servicio :  y  contaréis  por  sus 
nombres  todos  los  vasos  de  la  guarda  de 
su  cargo. 

33  Este  será  el  servicio  de  las  familias 
de  los  hijos  de  Merari  para  todo  su  mi- 
nisterio en  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio por  mano  de  Ithamar,  hijo  de  Aaron 
el  sacerdote. 

34  U  Y  contó  Moyses  y  Aaron  y  lo« 
principes  de  la  congregación  á  los  hijos 
de  Caath  por  sus  familias,  y  por  las  casas 
de  sus  padres, 

3.5  Desde  el  de  edad  de  treinta  años  y 
arriba,  hasta  el  de  edad  de  cincuenta 
años,  todos  los  que  entran  en  compañía 
para  ministrar  en  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio: 

36  Y  fueron  los  cont.-ídos  de  ellos  por 
sus  familias  dos  mil  y  sietecientos  y 
cincuenta. 

37  Estos  fueron  los  contados  do  las  fa- 
milias de  Caath :  todos  los  que  minis- 
tran en  el  tabernáculo  del  testimonio, 
los  cuales  contaron  Moyses  y  Aaron 
como  lo  mandó  JeboTo,  por  mano  de 
Moyses. 

38  Y  los  contados  de  los  hijos  de  Ger- 
son por  sus  familias,  y  por  las  casas  do 
sus  padres, 

39  Desde  el  de  edad  de  treinta  aCos  y 
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arriba,  hasta  el  do  edad  de  cincuenta 
años,  todos  los  que  entran  en  compañía 
para  ministrar  en  el  tabernáculo  del  tes- 
timonio, 

40  Los  contados  de  ellos  por  sus  fami- 
lias, por  las  casas  de  sus  padres,  fueron 
dos  mil  y  seiscientos  y  treinta. 

41  Estos  son  los  contados  de  las  fami- 
lias de  los  hijos  de  Gerson,  todos  los  que 
ministran  en  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio, los  cuales  contaron  Moyses  y  Aa- 
rou  por  mandado  de  Jehova. 

43  Y  los  contados  de  las  familias  de  los 
hijos  de  Merari  por  sus  fiimilias,  por  las 
casas  de  sus  padres, 

43  Desde  el  de  edad  de  treinta  años  y 
arriba,  hasta  el  de  edad  de  cincuenta  años, 
todos  los  qtie  entran  en  compañía  para 
ministrar  en  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio, 

44  Los  contados  de  ellos  por  sus  fami- 
lias/(tfTOre  tres  rail  y  doscientos. 

45  Estos  fueron  los  contados  de  las  fa- 
milias de  los  hijos  de  Merari,  los  cuales 
contaron  Moyses  y  Aaron  como  lo  man- 
dó Jehova,  por  la  mano  de  Moyses. 

4C  Todos  los  contados  de  los  Levitas, 
que  contaron  Moyses  y  Aaron,  y  los 
principes  de  Israel  por  sus  familias,  y 
por  las  casas  de  sus  padres, " 

47  Desde  el  de  edad  de  treinta  años  y 
arriba,  hasta  el  de  edad  de  cincuenta 
años,  todos  los  que  entraban  para  servir 
en  el  servicio,  y  tena-  cargo  de  obra  en 
el  tabernáculo  del  testimonio, 

48  Los  contados  de  ellos  fueron  ocho 
mil  y  quinientos  y  oclienta. 

40  Como  lo  mandó  Jehova  por  mano  de 
Moyses  fueron  contados,  cada  uno  según 
su  oficio,  y  según  su  cargo,  los  cuales  él 
contó  como  le  fué  mandado. 

CAPITULO  V. 

Por  mandado  de  Dios  son  echados  fuera  del  campo 
los  inmundos  de  lepra  ú  de  Jlujo  de  simiente,  ó  de 
contagio  de  muerto.  11,  Ley  que  el  que  Jtuhiere  dam- 
nificado d  su  prójimo,  confiese  su  culpa  y  satisfaga 
rl  daño  n  la  ]}arte  con  el  quinto:  y  sino  hul/iere 
parte,  al  sacerdote,  al  cual  son  también  concedidas 
las  ofrendas.  111.  Ley  de  los  zelos,  con  que  se  pro- 
vee, d  los  zelos  del  hombre  casado  para  con  su  muger. 

ITEM,  Jehova  habló  á  Moyses,  dicien- 
do: 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel  que  echen 
del  campo  á  todo  leproso  y  á  todos  los 
que  padecen  flujo  de  simiente,  y  á  todo 
contaminado  sobre  muerto. 

3  Asi  hombres  como  mugeros  echaréis : 
fuera  del  campo  los  echareis,  porque  no 
contaminen  el  campo  de  aquellos  entre 
los  cuales  yo  habito. 


4  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron  asi, 
que  los  echaron  fuera  del  campo:  como 
'jehova  dijo  á  Moyses,  así  lo  hicieron  los 
hijos  de  Israel. 

5  T  Item,  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

C  Habla  á  los  hijos  de  Israel:  El  hom- 
hrc  ó  la  muger  que  hicieren  alguno  de 
todos  los  pecados  de  los  hombres,  ha- 
ciendo prevaricación  contra  Jehova,  y 
pecare  aquella  persona, 

7  Confesarán  sus  pecados  que  hicieron, 
y  restituirán  su  culpa  enteramente,  y 
añadirán  su  quinto  sobre  ello,  y  darlo 
han  á  aquel  contra  quien  pecaron. 

8  Y  si  aquel  varón  no  tuviere  redentor 
al  cual  el  delito  sea  restituido,  el  delito 
se  restituirá  á  Jehova,  al  sacerdote,  allen- 
de del  camero  de  las  expiaciones  con  el 
cual  lo  expiará. 

9  Y  toda  ofrenda  de  todas  las  santifica- 
ciones, que  los  hijos  de  Israel  ofrecieren 
al  sacerdote,  suya  será. 

10  Y  lo  santificado  de  cualquiera,  suyo 
será:  y  lo  que  cualquiera  diere  al  sacer- 
dote, suyo  será. 

11  H  Item,  Jehova  habló  á  JIoyses,  di- 
ciendo : 

12  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles  : 
Cuando  la  muger  de  alguno  errare,  y  hi- 
ciere traición  contra  él, 

13  Que  alguno  se  hubiere  echado  con 
ella  por  ayuntamiento  de  simiente,  y  su 
marido  no  lo  hubiere  visto  por  haberse 
ella  contaminado  ocultamente,  ni  hu- 
biere testigo  contra  ella,  ni  ella  hubiere 
sido  tomada, 

14  SI  viniere  sobre  él  espíritu  de  celo, 
y  tuviere  celos  de  su  muger,  habién- 
dose ella  contaminado ;  ó  viniere  so- 
bre él  espíritu  de  celo,  y  tuviei'C  celos 
de-  su  muger,  no  habiéndose  ella  conta- 
minado ; 

15  Entonces  el  marido  traerá  su  muger 
al  sacerdote,  y  traerá  su  ofrenda  con 
ella,  ?í«o  diezma  de  un  epha  de  harina 
de  cebada :  no  echará  sobre  ella  aceite, 
ni  pondrá  sotwe  ella  incienso  ;  porque  es 
presente  de  celos,  presente  de  recorda- 
ción, que  trae  en  memoria  pecado  : 

10  Y  el  sacerdote  la  hará  llegar,  y  la 
hará  poner  delante  de  Jehova. 

17  Y  tomará  el  sacerdote  del  agua  san- 
ta en  i/u  vaso  de  barro;  y  tomará  tam- 
bién el  sacerdote  del  polvo  que  hubiere 
en  el  suelo  del  tabernáculo,  y  echarlo 
ha  en  el  agua : 

IS  Y  hará  el  sacerdote  estar  en  pié  á  la 
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muger  delante  de  Jebova,  y  descubrirá 
la  cabeza  de  la  muger,  y  pondrá  sobre 
sus  manos  el  presente  de  la  recordación, 
qiie  es  el  presente  de  celos,  y  el  sacer- 
dote tendrá  en  la  mano  las  aguas  amar- 
gas malditas ; 

19  T  el  sacerdote  la  conjurará  y  la  dirá : 
Si  ninguno  bubiere  dormido  contigo,  y 
si  no  te  bas  apartado  de  tu  marido  á  in- 
mundicia, sé  limpia  de  estas  aguas  amar- 
gas malditas ; 

20  Mas  si  te  bas  apartado  de  tu  marido, 
y  te  bas  contaminado,  y  alguno  bubiere 
l)uesto  en  tí  su  simiente  fuera  de  tu  ma- 
rido ; 

21  El  sacerdote  conjurará  á  la  muger  de 
conjuro  de  maldición,  y  dirá  á  la  muger : 
Jebova  te  dé  en  maldición,  y  en  conju- 
ración en  medio  de  tu  pueblo,  bacieiido 
Jehova  á  tu*  muslo  que  caiga,  y  á  tu 
vientre  que  se  te  bincbe, 

23  Y  estas  aguas  malditas  entren  en  tus 
entrañas,  y  bagan  bincbar  tu  vientre,  y 
caer  tu  muslo.  Y  la  muger  dirá,  Amen, 
Amen. 

23  Y  el  sacerdote  escribirá  estas  maldi- 
ciones en  un  libro,  y  desleirías  ba  con 
las  aguas  amargas. 

24  Y  dará  á  beber  á  la  muger  las  aguas 
amargas  malditas,  y  las  aguas  malditas 
entrarán  en  ella  por  amargas. 

25  Y  tomará  el  sacerdote  de  la  mano  de 
la  muger  el  presente  de  los  celos,  y  me- 
cerlo ha  delante  de  Jeliova,  y  oírecerlo 
ha  delante  del  altar. 

26  Y  el  sacerdote  tomará  un  puño  del 
presente  en  memoria  de  ella,  y  hará  per- 
fume de  ello  sobre  el  altar,  y  después 
dará  á  beber  las  aguas  á  la  muger. 

27  Y  darle  ha  á  beber  las  aguas  ;  y  será, 
que  si  fuere  inmunda,  y  hubiere  hecho 
traición  co^^ra  su  marido,  las  aguas  mal- 
ditas entrarán  en  ella  en  amargura,  y  su 
vientre  se  hinchará,  y  su  muslo  caerá;  y 
la  ial  muger  será  por  maldición  en  me- 
dio de  su  pueblo : 

28  Mas  si  la  muger  no  fuere  inmunda, 
mas  fuere  limpia,  ella  scrjí  libre,  y  ¡ce- 
mentará simiente. 

29  Esta  en  la  ley  de  los  celos,  cuando  la 
muger  errare  en  poder  de  su  marido,  y 
6c  contaminare : 

30  O,  del  marido,  sobre  el  cual  pasare 
espíritu  de  celo,  y  tuviere  celos  de  su  mu- 
ger, y  la  presentare  delante  de  Jeliova; 
el  sacerdote  la  hará  toda  esta  ley. 

31  Y  aquel  varón  será  libre  de  iniqui- 
dad, y  la  muger  llevará  su  pecado. 
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CAPITULO  VI. 

Institución  y  ieyes  del  Sazarcaío  durante  su  tiem- 
po, 21.  Leyes  conforme  d  las  cuales  el  ^'azareo 
será  abmtelto  de  su  Nazareato  cuando  tu  tiempt* 
fiiere  cinujiUdo.  III.  La/oi-ma  de  la  bendición  ron 
que  el  sacerdote  bendecirá  al  pueblo. 

Y HABLÓ  Jebova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles  : 
El  hombre,  ó  la  muger,  cuando  so  apar- 
tare haciendo  voto  de  Nazareo,  para 
apartarse  á  Jebova, 

3  Apartarse  ba  de  vino  y  de  sidra :  vi- 
nagre de  vino,  ni  vinagre  de  sidra  no  be- 
berá, ni  beberá  algún  licor  de  uvas,  i!i 
tamiJoco  comerá  uvas  frescas  ni  secas. 

4  Todo  el  tiempo  de  su  Nazareato,  do 
todo  lo  que  se  hace  de  vid  de  vino,  desde 
los  granillos  basta  el  hollejo,  no  comerá. 

5  Todo  el  tiempo  del  voto  de  su  Naza- 
reato no  pasará  navaja  sobre  su  cabeza, 
basta  que  sean  cumplidos  los  dias  de  su 
apartamiento  á  Jehova:  santo  será,  de- 
jará crecer  las  guedejas  del  cabello  de  su 
cabeza. 

O  Todo  el  tiempo  que  se  apartare  á  Je- 
bova, no  entrará  á  persona  muerta. 

7  Sobre  su  padre,  ni  sobre  su  madre,  so- 
bre su  hermano,  ni  sobre  su  hermana, 
no  se  contaminará  con  ellos  cuando  mu- 
rieren ;  porque  consagración  de  su  Dios 
tiene  sobre  su  cabeza. 

8  Todo  el  tiempo  de  su  Nazareato  será 
santo  á  Jehova. 

9  Y  si  alguno  muriere  de  súbito  junto 
á  él,  contaminará  la  cabeza  de  su  Naza- 
reato: por  tanto  el  dia  de  su  purificación 
raerá  su  cabeza :  al  séptimo  dia  la  raerá : 

10  Y  el  dia  octavo  traerá  dos  tórtolas,  ó 
dos  palominos  al  sacerdote,  á  la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio : 

11  Y  el  sacerdote  hará  el  imo  en  expia- 
ción y  el  otro  en  holocausto  :  y  expiarlo 
ha  de  lo  que  pecó  sobre  el  muerto,  y 
santificará  su  cabeza  en  aquel  dia: 

12  Y  consagrará  á  Jebova  los  dias  de  su 
Nazareato,  y  traerá  un  cordero  de  un 
año  en  expiación  por  la  culpa,  y  los  dias 
primeros  seráu  anulados,  por  cuanto  fué 
contaminado  su  Nazareato. 

13  1  Esta  es  pues  la  ley  del  Nazareo : 
El  dia  que  se  cumpliere  el  tiempo  de  su 
Nazareato,  vendrá  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio, 

14  Y  ofrecerá  por  su  oíVenda  á  Jebova 
un  cordero  sin  tacha  de  un  año  en  iio- 
locausto,  y  una  cordera  sin  defecto  de 
un  año  ai  expiación,  y  un  carnero  per- 
fecto por  paces. 
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15  Item,  un  canastillo  de  cenceñas,  tor- 
tas de  flor  de  harina  amasadas  con  aceite, 
y  hojaldres  cenceñas  untadas  con  aceite, 
y  su  presente,  y  sus  derramaduras. 

10  Y  el  sacerdote  lo  ofrecerá  delante  de 
Jehova,  y  hará  su  expiación  y  su  holo- 
causto. 

17  Y  hará  el  carnero  en  sacrificio  de 
paces  á  Jehova,  con  el  canastillo  de  las 
cenceñas:  hará  asimismo  el  sacerdote 
6u  presente,  y  sus  derramaduras. 

18  Entonces  el  Nazareo  raerá  á  la  puer- 
ta del  tabernáculo  del  testimonio  la  ca- 
beza de  su  Xazafeato ;  y  tomará  los  ca- 
bellos de  la  cabeza  de  su  Nazareato,  y 
ponerlos  ha  sobre  el  fuego,  que  esid  de- 
bajo del  sacrificio  de  las  paces. 

19  Después  tomará  el  sacerdote  la  es- 
palda cocida  del  carnero,  y  una  torta  sin 
levadura  del  canastillo,  y  una  hojaldre 
sin  levadura,  y  ponerlo  ha  sobre  las  ma- 
nos del  Nazareo,  después  que  fuere  raido 
su  Nazareato. 

20  Y  mecerlo  ha  de  mecedura  el  sacer- 
dote delante  de  Jehova,  lo  cual  será 
santidad  para  el  sacerdote  allende  del 
pocho  de  la  mecedura,  y  de  la  espalda 
de  la  apartadura :  y  después  beberá  vino 
el  Nazareo. 

21  Esta  es  la  ley  del  Nazareo,  que  hi- 
ciere voto  de  su  ofrenda  á  Jehova  por  su 
Nazareato,  allende  de  lo  que  su  mano 
alcanzare :  según  el  voto  que  hiciere, 
así  hará  conforme  á  la  ley  de  su  Naza- 
reato. 

2,;  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  di- 
tiendo : 

.'3  *í  Habla  á  Aarou,  y  á  sus  hijos,  y 
diles  :  Así  bendeciréis  á  los  hijos  de  Is- 
rael, diciendoles : 

24  Jehova  te  bendiga,  y  te  guarde : 

25  Haga  resplandecer  Jehova  su  rostro 
f  obre  lí,  y  haya  de  tí  misericordia : 

20  Jehova  alce  á  tí  su  rostro,  y  ponga 
ea  tí  paz. 

-'T  Y'  pondrán  mi  nombre  sobre  los  hi- 
j     de  Israel,  y  yo  los  bendeciré. 
CAPITULO  VIL 

Zo.«  doce  principes  de  las  doce  triom  de  Israel  o/re- 
cen seis  carros  con  doce  bueyes,  y  Jfoyses  los  recibe  y 
distribuye  entre  los  Leritas  para  llevar  el  taberná- 
culo. II.  O/recen  los  mismos  principes  en  la  dedica- 
ción del  altar  su  o/renda  cada  Wio  en  su  dio, 

Y ACONTECIÓ,  que  cuando  Moyses, 
hubo  acabado  de  levantar  el  taber- 
náculo ;  y  ungídolo,  y  santificádolo  con 
todos  sus  vasos ;  asimismo  el  altar  con 
todos  sus  vasos,  y  ungídolos,  y  sautifl- 
cáflolos  • 


2  Entonces  los  príncipes  de  Israel,  laa 
cabezas  de  las  casas  de  sus  padres,  los 
cuales  eran  los  príncipes  de  las  tribus 
que  estaban  sobre  los  contados,  ofre- 
cieron : 

3  Y  trajeron  sus  ofrendas  delante  de 
Jehova  seis  carros  cubiertos,  y  doce 
bueyes,  cada  dos  príncipes  un  carro,  y 
cada  uno  un  buey,  lo  cual  ofrecieron  de- 
lante del  tabernáculo. 

4  Y  Jehova  habló  á  Moyses,  diciendo : 

5  lómalo  de  ellos,  y  será  para  el  servi- 
cio del  tabernáculo  del  testimonio :  y 
darlo  has  á  los  Levitas,  á  cada  uno  con- 
forme á  su  ministerio. 

6  Entonces  Moyses  recibió  los  carros  y 
los  bueyes,  y  diólo  á  los  Levitas. 

7  Dos  carros  y  cuatro  bueyes  dió  á  los 
hijos  de  Gerson,  conforme  á  su  ministe- 
rio : 

8  Y  los  cuatro  carros  y  ocho  bueyes 
dió  á  los  hijos  de  Merari  conforme  á  su 
ministerio  debajo  de  la  mano  de  Itha- 
mar,  hijo  de  Aaron  sacerdote. 

9  Y  á  los  hijos  de  Caath  no  dió  nada, 
porque  llevaban  sobre  sí  en  los  hombros 
el  servicio  del  santuario. 

10  Y  ofrecieron  los  príncipes  á  la  de- 
dieaeiou  del  altar  el  dia  que  fué  ungido, 
ol'recieron  los  príncipes  su  ofrenda  de- 
lante del  altar. 

11  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  El  un 
príncipe  un  dia,  y  el  otro  principe  otro 
dia,  ofrecerán  su  ofrenda  á  la  dedicación 
del  altar. 

13  Y  ei  que  ofreció  su  ofrenda  el  pri- 
mer dia  fué  Nabason,  hijo  de  Amminadab 
de  la  tribu  de  Juda : 

13  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  peso  de  ciento  y  treinta  ¡sidos,  y  un 
jarro  de  plata  de  setenta  sidos,  al  siclo 
del  santuario,  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite  para  presente  : 

14  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sicíos 
lleno  de  perfume, 

15  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carne- 
ro, un  cordero  de  un  año  para  holo- 
causto ; 

16  Un  macho  de  cabrío  para  expiación  ; 

17  Y  para  sacrificio  de  paces  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Nahason,  hijo  de  Am- 
minadab. 

18  El  segundo  dia  ofreció  Nathanael, 
hijo  de  Suar,  príncipe  de  Isacbar : 

19  Ofreció  por  su  ofrenda,  un  plato  de 
plata  de  ciento  y  treinta  siclos  de  peso, 
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Tin  jarro  de  plata  de  setenta  siclos,  al  si- 
do del  santuario,  ambos  llenos  de  flor 
de  harina  amasada  con  aceite  para  pre- 
sente: 

20  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

21  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
Tin  cordero  de  un  año  para  holocausto  ; 

22  Un  macho  de  cabrio  para  expiación ; 

23  T  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Nathanael,  hijo  de 
Snar. 

24  El  tercero  dia,  el  principe  de  los  hi- 
jos de  Zabulón,  Eliab,  hijo  de  Helon: 

25  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo 
del  santuario,  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite  para  presente : 

26  Un  cucharon  de  oro  de  diez  siclos 
lleno  de  perfume, 

27  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  camero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto ; 

28  Un  macho  de  cabrío  para  expiación; 

29  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos,  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Eliab,  hijo  de  Hclou. 

30  El  cuarto  dia,  el  principe  de  los  hi- 
jos de  Rubén,  Elisur,  hijo  de  Sedcur: 

31  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo 
del  santuario,  ambos  llenos  de  lior  de 
harina  amasada  con  aceite  para  presente : 

32  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

33  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto ; 

34  Un  macho  de  cabrío  para  expiación ; 

35  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  cameros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Elisur,  hijo  de  Sedeur. 

36  El  quinto  dia  el  principe  de  los  hijos 
de  Simeón,  Salamiel,  hijo  de  Surisaddai: 

37  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un  jar- 
ro de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo  del 
santuario,  ambos  Henos  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceite  para  presente : 

38  Un  cucliaron  de  oro  de  diez  siclos 
lleno  de  perfume, 

39  Un  becerro,  liijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto ; 

40  Uu  macho  de  cabrio  para  expiación ; 
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41  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Salamiel,  hijo  de  Su- 
risaddai. 

43  El  sexto  dia,  el  principe  de  los  hijos 
de  Gad,  Eliasaph,  hijo  de  Dehuel : 

43  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un  jar- 
ro de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo  del 
santuario,  ambos  llenos  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceite  para  presente : 

44  Un  cucharon  de  oro  de  diez  siclos 
lleno  de  perfume, 

45  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto ; 

46  Uu  macho  de  cabrío  para  expiación ; 

47  Y  para  sacrificio  de  paces  dos  bue- 
yes, cinco  cameros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  im  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Eliasaph,  hijo  de  De- 
huel. 

48  El  séptimo  dia,  el  príncipe  de  los 
hijos  de  Ephraim,  Elisama,  hijo  de  Am- 
miud: 

49  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un  jarro 
de  plata  de  sententa  siclos,  al  siclo  del 
santuario,  ambos  llenos  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceite  para  presente: 

50  Un  cucharon  de  oro-  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

51  Uu  becerro  hijo  de  vaca,  un  camero, 
un  cordero  de  un  año  para  holoca\isto; 

53  Un  macho  de  cabrío  jxara  expiación; 

53  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Elisama,  hijo  de  Am- 
miud. 

54  El  octavo  dia  el  príncipe  de  los  hijos 
de  Manasscs,  Gamaliel,  hijo  de  Phadas- 
sur : 

55  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un  jar- 
ro de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo  del 
santuario,  ambos  llenos  de  flor  de  ha- 
rina amasada  con  aceite  para  presente: 

56  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

57  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  camero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto  ; 

58  Un  macho  de  cabrío  para  expiación ; 

59  Y  para  sacrificio  de  paces,  doS  bue- 
yes, cinco  cameros,  cinco  machos  ca- 
liríos,  cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Gamaliel,  hijo  de  Pha- 
dussur. 
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60  El  noveno  dia,  el  principo  de  los  hi- 
jos de  Ben-janiin,  Abidan,  hijo  de  Ge- 
deon : 

61  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sklos  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo 
del  santuario,  ambos  Henos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceito  jjara  presente : 

02  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

63  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto; 
04  Un  macho  de  cabrío  para  expiación ; 

65  Y  para  sacrificio  do  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
brios, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Abidan,  hijo  de  Ge- 
deon. 

66  El  décimo  dia  el  principo  de  los  hi- 
jos de  Dan,  Ahiezer,  hijo  de  Ammisad- 
dal: 

67  Y  ftté  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  siclos  de  poso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo 
del  santuario,  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceito  para  presente : 

68  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume,  • 

69  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto  ; 

70  Un  macho  de  cabrío  para  ex]DÍaciou ; 

71  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  im  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Ahiezer,  hijo  de  Am- 
misaddai. 

73  El  dia  undécimo,  el  principe  de  los 
hijos  de  Aser,  Phegiel,  hijo  de  Ocran: 

73  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  de  plata 
de  ciento  y  treinta  sidos  de  peso,  un 
jarro  de  j)lata  de  setenta  siclos,  al  siclo 
del  santuario,  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite  para  pre- 
sente : 

74  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

75  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  de  un  año  para  holocausto ; 

76  Un  macho  de  cabrio  para  expiación ; 

77  Y  para  sacrificio  de  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  cameros,  cinco  machos  ca- 
brios, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Phegiel,  hijo  de  Ocran. 

78  El  duodécimo  dia  el  príncipe  do  los 
hijos  de  Nephthali,  Ahira,  hijo  de  Enan : 

79  Y  fué  su  ofrenda,  un  plato  do  plata 
de  ciento  y  treinta  siclos  de  peso,  un 
jarro  de  plata  de  setenta  siclos,  al  siclo 


del  santuario,  ambos  llenos  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceite  para  presente : 
?0  Un  cucharon  de  oro  de  diez  sidos 
lleno  de  perfume, 

81  Un  becerro  hijo  de  vaca,  un  carnero, 
un  cordero  do  un  año  para  holocausto ; 

82  Un  macho  de  cabrío  para  expiación ; 

83  Y  para  sacrificio  do  paces,  dos  bue- 
yes, cinco  carneros,  cinco  machos  ca- 
bríos, cinco  corderos  de  un  año.  Esta 
fué  la  ofrenda  de  Ahira,  hijo  de  Enan. 

84  Esta  fué  la  dedicación  del  altar  el 
dia  que  fué  ungido  por  los  príncipes  de 
Israel,  doce  platos  de  plata,  doce  jarros 
de  plata,  doce  cucharones  de  oro ; 

85  Cada  plato  de  ciento  y  treinta  sidos, 
cada  jarro  de  setenta ;  toda  la  plata  de 
los  vasos  fué  dos  mil  y  cuatrocientos 
siclos,  al  siclo  del  santuario : 

86  Los  doce  cucharones  de  oro  llenos 
de  ijcrfume  de  diez  sidos  cada  cucharon, 
al  peso  del  santuario :  todo  el  oro  do  los 
cucharones/i¿(3  ciento  y  veinte  sidos. 

87  Todos  los  bueyes  para  holocausto 
fueron  doce  becerros,  doce  carneros, 
doce  corderos  de  un  año  con  su  pre- 
sente ;  y  doce  machos  de  cabrío  para 
expiación. 

88  Y  todos  los  bueyes  del  sacrificio  de 
las  paces,  veinte  y  cuatro  becerros,  se- 
senta carneros,  sesenta  machos  cabríos, 
sesenta  corderos  de  un  año.  Esta  fué  la 
dedicación  del  altar  después  que  fué  un- 
gido. 

89  Y  cuando  entraba  Moyses  en  el  ta- 
bernáculo del  testimonio  para  hablar 
con  él,  oía  la  voz  del  que  le  hablaba  desde 
encima  de  la  cubierta  que  estaba  sobre 
el  arca  del  testimonio,  de  entre  los  dos 
querubines,  y  hablaba  con  él. 

CAPITULO  WU. 

llaceíie  wtei-a  me7icion  del  candelero,  del  asñ^nío  de 
sus  lámparas,  y  de  sit  hechura.  21.  La  expiación  y 
consagración  de  los  Levitas  para  servir  en  el  taber- 
náculo. IIL  Ley  que  de  veinte  y  cinco  atlas  coniien- 
cen  rí  servir,  y  d  los  cincuenta  se  les  de  vacación. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

3  Habla  á  Aaron,  y  dílc:  Cuando  en- 
cendieres las  lámparas,  las  siete  lámpa- 
ras arderán  contra  la  faz  del  candelero. 

3  Y  Aaron  lo  hizo  así,  que  encendió 
contra  la  faz  del  candelero  sus  lámparas, 
como  Jehova  lo  i^iandó  á  Moyses. 

4  Y  esta  era  la  hechura  del  candelero ; 
de  oro  de  martillo  :  desde  su  pié  hasta 
sus  flores  era  de  martillo,  conforme  al 
modelo  que  Jehova  mostró  á  Moyses, 
así  hizo  el  candelero. 
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5  T[  Item,  Jcliova  babló  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

6  Toma  á  los  Levitas  de  entre  los  hi- 
jos de  Israel,  y  expíalos: 

7  T  hacerles  has  así  para  expiarlos : 
líocia  sobre  ellos  el  agua  de  la  expia- 
ción, y  haz  pasar  navaja  sobre  toda  su 
carne,  y  lavarán  sus  vestidos,  y  serán 
expiados. 

8  Y  tomarán  un  novillo  hijo  de  vaca 
con  su  presente  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceite:  y  tomarás  otro  novillo 
hijo  de  vaca,  para  expiación: 

9  Y  harás  llegar  los  Levitas  delante  del 
tabernáculo  del  testimonio,  y  juntarás 
toda  la  congregación  de  los  hijos  de  Is- 
rael: 

10  Y  harás  llegar  los  Levitas  delante  de 
Jchova;  y  pondrán  los  hijos  de  Israel  sus 
manos  sobre  los  Levitas  : 

11  Y  ofrecerá  Aaron  los  Levitas  delante 
de  Jehova  en  ofrenda  de  los  hijos  de  Is- 
rael, y  servirán  en  el  ministerio  de  Je- 
hova, 

12  Y  los  Levitas  pondrán  sus  manos  so- 
bre las  cabezas  de  los  novillos  :  Y  harás 
el  uno  por  expiación,  y  el  otro  cu  holo- 
causto á  Jehova  para  exiliar  los  Levitas. 

13  Y  harás  presentar  los  Levitas  delan- 
te de  Aaron,  y  delante  de  sus  hijos,  y 
ofrecerlos  has  en  ofrenda  á  Jehova. 

14  Y  apartarás  los  Levitas  de  entre  los 
hijos  de  Israel,  y  serúu  mios  los  Levitas. 

15  Y  así  después  vendrán  los  Levitas  á- 
ministrar  eu  el  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  expiarlos  has,  y  ofrecerlos  h;is  eu 
ofrenda. 

16  Porque  dados,  dados  me  son  á  mí 
los  Levitas  de  entre  los  hijos  de  Israel 
en  lugar  de  todo  aquel  que  abre  matriz; 
en  lugar  de  los  primogénitos  de  todos 
los  hijos  de  Israel  me  los  he  tomado  yo. 

17  Porque  mío  es  todo  primogénito  cu 
los  hijos  de  Israel,  así  de  hombres  como 
de  animales:  desde  el  dia  que  yo  herí  á 
lodo  primogénito  eu  la  tierra  de  Egj-p- 
to,  los  santifiqué  para  mí : 

18  Y  he  tomado  los  Levitas  eu  lugar 
de  todos  los  primogénitos  en  los  hijos 
de  Israel. 

19  Y  yo  he  dado  dados  los  Levitas  á 
Aaron,  y  á  sus  hijos  de  entre  los  hijos 
de  Israel,  para  que  sirvau  el  ministerio 
de  los  liijos  de  Israel  en  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  reconcilien  á  los  hijos 
do  Israel,  porque  no  haya  plaga  en  los 
hijos  de  Israel,  llegando  los  hijos  de  Is- 
rael al  santuario. 

140 


20  Y  hi.'.o  Moyses,  y  Aarou,  y  toda  la 
congregación  de  los  hijos  de  Israel  de 
los  Levitas,  conforme  á  todas  las  cosas 
que  mandó  Jehova  á  Moyses  á  cerca  de 
los  Levitas,  así  hicieron  de  ellos  los  hi- 
jos de  Israel. 

21  Y  los  Levitas  se  expiaron,  y  lavaron 
sus  vestidos,  y  Aaron  los  ofreció  en 
ofrenda  delante  de  Jehova:  y  Aaron  los 
reconcilió  para  expiarlos. 

2:2  Y  asi  después  vinieron  los  Levitas 
para  servir  en  su  ministerio  en  el  taber- 
náculo del  testimonio  delante  de  Aaron, 
y  delante  de  sus  hijos:  de  la  manera  que 
mandó  Jehova  á  Moyses  acerca  de  los 
Levitas,  así  hicieron  con  ellos. 

23  II  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

24  Esto  cuanto  á  los  Levitas  :  De  vein- 
te y  cinco  años  y  arriba  entrarán  á  hacer 
su  oficio  en  el  servicio  del  tabernáculo 
del  testimonio : 

25  Mas  desde  los  cincu'enta  años  vol- 
verán del  oficio  de  su  ministerio,  y  nun- 
ca mas  servirán : 

26  Mas  servirán  con  sus  hermanos  en 
el  tabernáculo  del  testimonio  para  hacer 
la  guarda :  intis  no  servirán  en  el  minis- 
terio. Así  harás  de  los  Levitas  cuanto  á 
sus  oficios. 

CAPITULO  IX. 

Los  hijos  de  hi-ael  por  mandamiento  dt  Dios  hacen 
la  primera  pascua  en  et  desierto  después  de  su  sali- 
da de  Efjtjpío.  IL  A  ocasión  de  algunos  del  puetlo 
que  por  hallarse  inmuiulos  segtin  la  ley  no  pvdieron 
celebrar  la  piascua  con  los  demás,  es  puesta  h  y : 
Que  el  que  en  el  tiempo  legitimo  de  la  pascua  estu- 
viere inmundo,  ó  fuere  de  camino,  la  celebre  en  el 
mes  siguiente :  y  el  que  no  teniendo  estos  impedi- 
mentos dejare  de  celebi-arla  a  su  tiempo,  sea  exco- 
mulgado de  Israel.  III.  Levantado  el  tabernáculo 
muestra  Dios  su  continua  asistencia  en  él  cubriéndo- 
lo de  dia  de  una  nube,  y  de  noche  de  una  apai-encia 
de  ./'liego,  at  levantamiento,  ó  asiento  de  la  cual  el 
campo  se  levantaba,  ó  reposaba. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  en  el  de- 
sierto de  Sinai,  eu  el  segundo  año 
de  su  salida  de  la  tierra  de  Egypto,  en 
el  mes  primero,  diciendo : 

2  Los  hijos  de  Israel  harán  la  pascua  á 
su  tieiripo: 

3  El  catorceno  dia  de  este  mes  entre 
las  dos  tardes  la  haréis  á  su  tiempo; 
contbrme  á  todos  sus  ritos,  y  conforme 
á  todas  sus  leyes  la  haréis. 

4  Y  habló  Moyses  á  los  hijos  de  Israel 
para  que  hiciesen  la  pascua: 

5  Y  hicieron  la  pascua  en  el  mes  \iv\- 
mero,  á  los  catorce  dias  del  mes  cutre 
las  dos  tardes  en  el  desierto  de  Sinai : 
conforme  á  todas  las  cosas  que  mandó 
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Jehova  á  Moyses  así  hicieron  los  hijos 
de  Israel. 

6  IT  Y  hubo  algunos  que  estaban  in- 
mundos á  eausa  de  muerto,  y  no  pudie- 
ron hacer  la  pascua  aquel  dia :  y  llega- 
ron delante  de  Moyses,  y  delante  de  Aa- 
ron  aquel  dia, 

7  Y  dijéronle  aquellos  hombres :  No- 
sotros estamos  inmundos  por  causa  de 
muerto,  ¿por  qué  seremos  impedidos  de 
ofrecer  ofrenda  á  Jehova  á  su  tiempo 
entre  los  hijos  de  Israel  ? 

8  Y  Moyses  les  respondió :  Esperad,  y 
yo  oiré  que  mandará  Jehova  acerca  de 
vosotros. 

9  Y  Jehova  habló  á  Moyses,  diciendo  : 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
Cualquier  varón  que  fuere  inmundo  por 
causa  de  muerto,  ó  fuere  camino  lejos 
de  vosotros,  ó  de  ATiestras  generaciones, 
hará  pascua  á  Jehova. 

11  En  el  mes  segundo,  á  los  catorce 
días  del  mes,  entre  las  dos  tardes,  la  ha- 
rán, con  cenceñas  y  yerbas  amargas  lo 
comerán. 

13  No  dejarán  de  él  algo  para  la  maña- 
na, ni  quebrarán  hueso  en  él :  conforme 
á  todos  los  ritos  de  la  pascua  la  harán. 

13  Mas  el  que  estuviere  limpio,  y  no 
íüere  de  camino,  si  dejare  de  hacer  la 
pascua,  la  tal  persona  será  cortada  de 
sus  pueblos :  por  cuanto  no  ofreció  á  su 
tiempo  la  ofrenda  de  Jehova,  el  tal  hom- 
bre llevará  su  pecado. 

14  Y  si  morare  con  vosotros  algic7i  pe- 
regrino y  hiciere  la  pascua  á  Jehova, 
conforme  al  rito  de  la  pascua  y  confor- 
me á  sus  leyes  asi  la  hará :  un  mismo 
rito  tendréis,  asi  el  peregrino,  como  el 
natural  de  la  tierra. 

1.5  Y  el  dia  que  el  tabernáculo  fué  le- 
vantado, la  nube  cubrió  el  tabernáculo 
Bobre  la  tienda  del  testimonio :  y  á  la 
tarde  estaba  sobre  el  tabernáculo  como 
una  aparencia  de  fuego  hasta  la  mañana. 

16  Asi  era  continuamente:  la  nube  lo 
cubria,  y  de  noche  la  aparencia  de  fuego. 

17  Y  según  que  se  alzaba  la  nube  del 
tabernáculo,  los  hijos  de  Israel,  se  par- 
tían; y  en  el  lugar  donde  la  nube  para- 
ba, allí  alojaban  los  hijos  de  Israel. 

18  Al  dicho  de  Jehova  los  hijos  de  Israel 
se  partian,  y  al  dicho  de  Jehova  asenta- 
ban el  campo :  todos  los  dias  que  la 
nube  estaba  sobre  el  tabernáculo,  ellos 
estaban  quedos. 

19  Y  cuando  la  nube  se  detenia  sobre 
el  tabernáculo  muchos  dias,  entonces 


los  hijos  de  Israel  aguardaban  á  Jehova, 
y  no  partian. 

28  Y  era,  que  cuando  la  nube  estaba  so- 
bre el  tabernáculo  pocos  dias,  al  dicho 
de  Jehova  alojaban,  y  al  dicho  de  Jehova 
partian. 

21  Y  era,  que  cuando  la  nube  estaba 
desde  la  tarde  hasta  la  mañana,  y  á  la 
mañana  la  nube  se  levantaba,  ellos  par- 
tian :  ó  si  habia  estado  el  dia,  y  ú  la  no- 
che la  nube  se  levantaba,  entonces  par- 
tian. 

22  O  si  do?  dias,  ó  un  mes,  ó  un  año, 
cuando  la  nube  se  detenia  sobre  el  ta- 
bernáculo quedándose  sobre  él,  los  hijos 
de  Israel  asentaban,  y  no  movían:  mas 
cuando  ella  se  alzaba,  ellos  movían. 

23  Al  dicho  de  Jehova  asentaban,  y  al 
dicho  de  Jehova  partian,  aguardando  á 
Jehova,  como  lo  habia  dicho  Jehova  por 
mano  de  Moyses. 

CAPITULO  X. 

Manda  Dios  á  Moysei  que  haga  do»  trompetas  de 
plata,  y  señala  el  uso  que  de  ellas  se  tendrá  así  en 
paz  como  en  guerra.  11.  Parte  el  campo  del  de- 
sierto de  Sifiai  por  su  órdcn.  Moyses  ruega  á 
Hobob  hijo  de  Jíaguel  que  vaya  cojt  ellos  hasta  la 
tierra  de  promisión  para  mostrarles  el  camino  y 
los  alojamientos  por  el  desierto.  IV.  La  oración  de 
Mot/ses  al  levantar  del  arca,  y  al  asentarla. 

Y JEHOVA  habló  ú  Moyses,  diciendo : 
2  Házte  dos  trompetas  de  plata;  de 
obra  de  martillo  las  harás,  las  cuales  te 
servirán  para  convocar  la  congregación, 
y  para  hacer  mover  el  campo  : 
3  Y  cuando  las  tocaren,  toda  la  congre- 
gación se  juntará  ti  á  la  puerta  del  taber- 
náculo del  testimonio, 
á  Mas  cuando  tocaren  la  una,  entonces 
se  congregarán  á  ti  los  principes,  las 
cabezas  de  los  millares  de  Israel. 

5  Y  cuando  tocareis  júbilo,  entonces 
moverá  el  campo  de  los  que  están  aloja- 
dos al  oriente. 

6  Y  cuando  tocareis  júbilo  la  segunda 
vez,  entonces  moverá  el  campo  de  los 
que  están  alojados  al  mediodía:  júbilo 
tocarán  á  sus  partidas. 

7  Empero  cuando  juntareis  la  congre- 
gación, tocaréis,  mas  no  jubilaréis. 

8  Y  los  hijos  de  Aaron,  los  sacerdotes, 
tocaran  las  trompetas,  y  tenerlas  heis 
por  estatuto  perpétuo  por  vuestras  ge- 
neraciones. 

9  Y  cuando  víniéreis  á  la  guerra  en 
vuestra  tierra  contra  el  enemigo  que  os 
molestare,  jubilaréis  con  las  trompetas, 
y  seréis  en  memoria  delante  de  Jehova 
vuestro  Dios,  y  seréis  salvos  de  vuestros 
enemigos. 
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10  Item,  en  el  dia  de  vuestra  alegría, 
y  en  vuestras  solemnidades,  y  en  los 
principios  de  vuestros  meses  tocaréis 
las  trompetas  sobre  vuestros  holocaus- 
tos, y  sobre  los  sacrificios  de  vuestras 
paces,  y  seros  han  por  memoria  delante 
de  vuestro  Dios :  Yo  Jebova  vuestro 
Dios. 

11  TI  Y  fué  en  el  año  segundo,  en  el 
mes  segundo  á  los  veinte  del  mes,  que 
la  nube  se  alzó  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio. 

12  Y  movieron  los  hijos  de  Israel  por 
sus  partidas  del  desierto  de  Sinai ;  y 
paró  la  nube  en  el  desierto  de  Pharan. 

13  Y  movieron  la  primera  vez  al  dicho 
de  Jehova  por  mano  de  Moyses. 

14  Y  la  bandera  del  campo  de  los  hijos 
de  Juda  comenzó  á  marchar  primero 
por  sus  escuadrones:  y  Nahason,  hijo  de 
Aminadab,  era  sobre  su  ejército. 

15  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Isachar  era  Kathanacl  hijo  de 
Suar. 

16  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Zabulón,  Eliab  hijo  de  Helon. 

17  Y  el  tabernáculo  era  yti  desarmado, 
y  movieron  los  hijos  de  Gerson,  y  los 
hijos  de  Merari,  que  lo  llevaban. 

18  Luego  comenzó  á  marchar  la  ban- 
dera del  campo  de  Rubén  por  sus  es- 
cuadrones: y  Elisur,  hijo  de  Sedeur,  era 
sobre  su  ejército. 

19  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Simeón  era  Salamiel  hijo  de 
Surisaddai. 

20  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de 
los  hijos  de  Gad,  Eliasaph  hijo  de  De- 
huel. 

31  Luego  comenzaron  á  marchar  los 
Caathitas  llevando  el  santuario :  y  entre 
tanto  que  ellos  llegaban  asentaron  el 
tabernáculo. 

22  Después  comenzó  á  marchar  la  ban- 
dera del  campo  de  los  hijos  de  Ephraim 
por  sus  escuadrones  :  y  Elisama,  hijo  de 
Ammiud,  era  sobre  su  ejército. 

23  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Manasses,  Gamaliel  hijo  de  Pha- 
dassur. 

34  Y  sobr€  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Ben-jamin,  Abidam  hijo  de  Ge- 
deon. 

35  Luego  comenzó  á  marchar  la  ban- 
dera del  campo  de  los  hijos  de  Dan  por 
sus  escuadrones  recogiendo  lodos  los 
campos:  y  Ahiezer,  hijo  de  Ammisaddai, 
era  sobre  bu  ejército. 
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26  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Aser,  Phegiel  hijo  de  Ocran. 

27  Y  sobre  el  ejército  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Nephthali,  Ahira  hijo  de  Euan. 

38  Estas  son  las  partidas  do  los  hijos  de 
Israel  por  sus  ejércitos:  y  así  se  partie- 
ron. 

29  TI  Entonces  Moyses  dijo  á  Hobab 
hijo  de  Raguel  Madianita  su  suegro : 
Nosotros  nos  partimos  para  el  lugar  del 
cual  Jehova  ha  dicho :  Yo  os  lo  daré. 
Ven  con  nosotros,  y  hacerte  hemos 
bien;  porque  Jehova  ha  hablado  bien 
sobre  Israel. 

30  Y  él  le  respondió :  Yo  no  vendré, 
ántes  me  iré  á  mi  tierra,  y  á  mi  paren- 
tela. 

31  Y  el  le  dijo :  Ruégote  que  no  nos 
dejes,  porque  tú  s.abcs  nuestros  aloja- 
mientos en  el  desierto,  y  nos  serás  en 
lugar  de  ojos. 

33  Y  será,  que  si  vinieres  con  nosotros, 
cuando  hubiéremos  el  bien  que  Jehova 
nos  ha  de  hacer,  nosotros  te  haremos 
bien. 

33  Asi  partieron  del  monte  de  Jehova 
camino  de  tres  dias,  y  el  arca  del  con- 
cierto de  Jehova  fué  delante  de  ellos 
camino  de  tres  dias  buscándoles  reposo. 

34  Y  la  nube  de  Jehova  iba  sobre  cUoa 
de  dia  desde  que  partieron  del  campo. 

35  TI  Y  fué,  que  en  moviendo  el  arca, 
Moyses  dceia:  Levántate  Jehova,  y  sean 
disipados  tus  enemigos,  y  huyan  delan- 
te de  tu  rostro  los  que  te  aborrecen. 

36  Y  en  asentando  ella,  decia:  Vuelve 
Jehova  á  los  millares  de  los  millares  de 
Israel. 

CAPITULO  XI. 

El  pueblo  se  queja  de  JM'o9,  Dios  le  castiga,  y  mitiga 
el  castifjo  d  la  oración  de  2!oyfCf.  II,  El  puebla 
desea  comer  carne,  att.tpira,  y  lamenta  por  el  estado 
de  Egypto  menospreciando  el  manna  de  que  Dio» 
le  sustentaba.  IJJ.  Moyses  oyendo  el  público  llanto 
se  queja  ti  Dios  debajo  de  la  carga  de  su  ojicio,  y  le- 
pide  que  le  mate  antes  de  dejarle  en  tal  estado.  2  V. 
Dios  le  manda  que  escoja  setenta  varones  del  pvC' 
blo  que  le  ayuden  en  el  gobierno,  y  que  se  los  presente 
en  el  tabernáculo:  y  que  al  pueblo  prometa  carne 
en  abundancia  para  el  dia  siguiente.  V.  Moyses  duda 
en  la  promesa  de  Dios,  VI.  Jimios  los  setenta  va- 
rones (i  la  puerta  del  tabernáculo^  Dios  les  da  su 
Espíritu  halñlitándolos  pttra  el  oficio  en  testÍ7)W7tio 
de  lo  cual  profetizan.  VII.  Jome  zela  cartialmente 
el  oficio  de  Moyses,  y  Moyses  le  corriffc.  VIII.  Dios 
da  codornices  en  el  campo  en  grande  abundancia 
coi\forme  d  sji  promesa,  mas  tras  ellas  su  castigo^ 
hiriendo  al  pueblo  de  (p-ande  playa  j'or  su  murmu- 
ración, de  donde  quedó  tt  nombre  al  lugar,  sepul- 
cros Je  concupiscencia. 

Y ACONTECIÓ,  que  el  pueblo  bo 
quejó  cu  oiilos  (lo  Jehova,  y  oyó- 
lo Jeliova,  y  enojoso  su  furor,  j;  enccn- 
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dióse  en  ellos  fuego  de  Jchova,  y  consu- 
*m¡ó  el  un  cabo  del  campo. 
3  Entonces  el  pueblo  dió  voces  á  Moy- 
ses,  y  Moyscs  oró  á  Jehova,  y  el  fuego 
se  hundió. 

3  Y  llamó  íi  aquel  lugar  Tabcrah ;  porque 
el  fuego  de  Jeliova  se  encendió  en  ellos. 

4  1[  Y  el  vulgo  que  era  eu  medio  del 
pueblo  tuvo  dosco,  y  volvieron,  y  aun 
lloraron  los  hijos  de  Israel,  y  dijeron: 
¿Quién  nos  hiciese  comer  carne? 

5  Acordámosnos  del  pescado,  que  co- 
mianios  en  Egypto  de  balde,  de  los  pe- 
pinos, y  de  los  melones,  y  de  los  puer- 
ros, y  de  las  cebollas,  y  de  los  ajos  : 

6  Y  ahora  nuestra  alma  se  seca,  que 
nada  sino  man  ven  nuestros  ojos. 

7  Y  el  man  era  como  simiente  de  cilan- 
tro, y  su  color  como  color  de  cristal. 

8  Dcrr.unábase  el  pueblo,  y  cogian,  y 
nioliau  en  molinos,  ó  majaban  en  mor- 
teros, y  cocían  en  la  caldera,  y  hacían  de 
él  tortas  ;  y  su  sabor  era  como  sabor  de 
aceite  nuevo. 

9  Y  cuando  descendía  el  roció  sobre  el 
real  de  noche,  el  man  descendía  de 
sobre  él. 

10  1f  Y  oyó  Moyses  al  pueblo,  que  llo- 
raba por  sus  familias,  cada  uno  á  la  puer- 
ta de  su  tienda,  y  el  furor  de  Jehova  se 
encendió  en  gran  manera;  y  pareció 
nial  á  Moyses. 

11  Y  dijo  Moyses  á  Jehova:  ¿Porqué 
has  hecho  mal  á  tu  siervo ?  ¿Y  por 
qué  no  he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  que 
has  puesto  la  carga  de  todo  este  pueblo 
sobre  mi  ? 

13  ¿Concebí  yo  á  todo  este  pueblo? 
Engéndrele  yo,  que  me  dices,  llévale  en 
tus  brazos,  como  lleva  el  que  cria  ni  que 
mama,  á  la  tierra  de  la  cual  juraste  á  sus 
padres  ? 

13  ¿  De  dónde  tengo  yo  carne  para  dar 
á  todo  este  pueblo?  Porque  lloran  so- 
bre mí,  diciendo:  Danos  carne,  que  co- 
mamos. 

14  No  puedo  yo  solo  suportar  á  todo 
este  pueblo,  que  es  mas  pesado  que  yo. 

15  Y  si  asi  lo  haces  tú  conmigo,  yo  te 
rueojo  que  me  mates  de  muerte,  si  he 
hallado  gracia  en  tus  ojos,  y  que  yo  no 
vea  mi  mal. 

10  ^  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Júntame  setenta  varones  de  los  ancianos 
de  Israel,  que  tú  sabes  que  son  ancianos 
del  pueblo,  y  sus  príncipes :  y  tráelos  á 
la  puerta  del  tabernáculo  del  testimo- 
nio, y  esperen  allí  contigo. 


17  Y  yo  descenderé,  y  hablaré  allí  con- 
tigo, y  tomaré  del  espíritu  que  está  en  lí, 
y  jjondré  en  ellos,  y  llevarán  contigo  la 
carga  del  pueblo,  y  no  la  llevarás  tú 
solo. 

18  H  Empero  al  pueblo  dirás :  Santiíi- 
cáos  para  mañana,  y  comeréis  carne: 
por  cuanto  habéis  llorado  en  oídos  de 
Jehova,  diciendo:  ¿Quién  nos  hiciese 
comer  carne?  Cierto  mejor  nos  iba  en 
Egypto.  Que  Jehova  os  dará  carne,  y 
comeréis. 

19  No  comeréis  un  dia,  ni  dos  días,  ni 
cinco  dias,  ni  diez  dias,  ni  veinte  dias : 

20  Hasta  un  mes  de  tiempo,  hasta  que 
os  salga  por  las  narices,  y  os  sea  en  abor- 
recimiento: por  cuanto  menosprecias- 
teis á  Jehova,  que  edd  en  medio  de  vo- 
sotros, y  llorasteis  delante  do  él,  dicien- 
do :  ¿Para  qué  salimos  acá  de  Egypto? 

21  IT  Entonces  Moyses  dijo :  Seiscien- 
tos mil  de  á  pié  es  el  pueblo  eu  medio 
del  cual  yo  estoy:  ¿Y  tú  dices:  yo  les 
daré  carne,  y  comerán  un  mes  de  tiem- 
po? 

23  ¿  Degollarse  han  para  ellos  ovejas  y 
bueyes  que  les  basten  ?  ó  ¿juntarse  han 
para  ellos  todos  los  peces  de  la  mar, 
para  que  hayan  abasto  ? 

23  Entonces  Jehova  respondió  á  Moy- 
ses :  jScrá  cortada  la  mano  de  Jehova? 
Ahora  verás  si  te  viene  mi  dicho  ó  no. 

24  TI  Y  salió  Moyses,  y  dijo  al  pueblo 
las  palabras  de  Jehova;  y  juntó  los  se- 
tenta varones  de  los  ancianos  de^jueblo, 
y  hízolos  estar  al  derredor  del  taberná- 
culo. 

2.5  Entonces  Jehova  descendió  en  la 
nube,  y  hablóle :  y  tomó  del  espíritu 
que  estaba  en  él,  y  puso  en  los  setenta 
varones  ancianos,  y  fué,  que  en  reposan- 
do en  ellos  el  espíritu  profetizaron,  y  no 
añadieron. 

26  Y  habían  quedado  en  el  campo  dos 
varones :  el  uno  se  llamaba  Eldad,  y  el 
otro  Medad,  sobre  los  cuales  también 
reposó  el  espíritu:  estos  estaban  entre 
los  escritos,  mas  no  habían  salido  al  ta- 
bernáculo, y  profetizaron  en  el  campo. 

27  Y  corrió  un  mozo,  y  dió  aviso  á 
Moyses,  y  dijo  :  Eldad  y  Medad  profeti- 
zan en  el  campo. 

28  H  Entonces  respondió  Josué,  hijo  de 
Nun,  ministro  de  Moyses,  de  sus  maní 
cebos,  y  dijo:  Señor  mió  Moyses,  impí- 
delos. 

29  Y  Moyses  le  respondió:  ¿Tienes  tú 
celos  por  mi  ?  Mas  ¡  quién  diese  que  to- 
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do  el  pueblo  de  Jcliova  fueseiL  profetiis, 
que  Jehova  diese  su  espíritu  sobre  ellos ! 

30  Y  recogióse  Moyses  al  campo,  el  y 
los  ancianos  de  Israel. 

31  f  Y  salió  un  viento  de  Jehova,  y 
trujo  codornices  de  la  mar,  y  dejólas 
sobre  el  real  un  dia  de  camino  de  la  una 
parte,  y  otro  dia  de  camino  de  la  otra  en 
derredor  del  campo,  y  casi  dos  codos 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

32  Entonces  el  pueblo  se  levantó  todo 
aquel  dia,  y  toda  la  noche,  y  todo  el  dia 
siguiente,  y  cogiéronse  codornices,  el 
que  menos,  cogió  diez  montones  :  y  ten- 
diéronselas  tendiendo  al  derredor  del 
campo. 

33  Aun  estaba  la  carne  entre  los  dien- 
tes de  ellos,  ántes  que  fuese  cortada, 
cuando  el  furor  de  Jehova  se  encendió 
en  el  pueblo,  y  hirió  Jehova  al  pueblo 
de  gran  plaga  en  gran  manera. 

34  Y  llamó  el  nombre  de  aquel  lugar 
Kibroth-hattaavah,  por  cuanto  allí  se- 
pultaron al  pueblo  codicioso. 

35  De  Kibroth-hattaavah  movió  el  pue- 
blo á  Haseroth,  y  pararon  en  Ilaseroth. 

CAPITULO  XIT. 

Jlíaria  y  Aaron  murmuran  contra  Moyses  á  cavsa  de 
sic  muger  EIftyopha.  II.  Dios  Jos  reprende  defen- 
diendo d  Moyses,  y  d  María  hiere  de  lepra.  JIL 
Aaron  jñde  perdón  d  Moyses  de  su  culpa,  y  le  rttega 
que  ore  por  María,  lo  cual  Moyses  hace.  fí  \  I'or 
sentencia  de  Dios  María  es  echada  del  campo  por 
siete  días,  y  el  campo  es  detenido  de  sií  camino  por 
su  causa. 

Y HABLÓ  Maria  y  Aaron  contra  Moy- 
se^por  causa  de  la  muger  Ethyo- 
pisa  que  habla  tomado  ;  porque  él  habla 
tomado  muger  Ethyopisa. 

2  Y  dijeron:  ¿Solamente  por  Moyses 
ha  hablado  Jehova?  ¿No  ha  hablado 
tambicu  por  nosotros  ?    Y  oyó  Jehova. 

3  Y  aquel  varón  Moyses  era  muy  man- 
so, mas  que  todos  los  hombres,  que  eran 
sobre  la  tierra. 

4  Tf  Y  luego  dijo  Jehova  á  Moyses  y  á 
Aaron,  y  á  Maria:  Salid  vosotros  tres  al 
tabernáculo  del  testimonio.  Y  salieron 
ellos  tres. 

.5  Entonces  Jehova  descendió  en  la  co- 
lumna de  la  nube,  y  púsose  á  la  puerta 
del  tabernáculo,  y  llamó  á  Aaron  y  á 
Maria,  y  salieron  ellos  ambos. 

G  Y  él  les  dijo:  Oid  ahora  mis  pala- 
bras :  Si  tuviéreis  profeta  de  Jehova,  yo 
le  apareceré  cu  visión,  en  sueños  hablaré 
con  él. 

7  Mi  siervo  Moyses  no  en  asi :  cu  toda 
mi  casa  es  fiel. 

8  Boca  á  boca  pablaré  cou  él,  y  do  vis- 
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ta:  y  no  por  figuras  ó  semejanza  verá  á 
Jehova :  ¿  por  qué  pues  uo  hubisteis  te-* 
mor  de  hablar  contra  mi  siervo  Moyses  ? 

9  Entonces  el  furor  de  Jehova  se  en- 
cendió en  ellos  y  se  fué  ; 

10  Y  la  nube  se  apartó  del  tabernáculo  : 
y  he  aquí  que  !Maria  era  leprosa  como  la 
nievo :  Y  miró  Aaron  á  Maria,  y  lio 
aquí  que  estaba  leprosa. 

11  T[  Y  dijo  Aarón  á  Moyses :  Hay  señor 
mió,  no  pongas  ahora  sobre  nosotros  pe- 
cado; porque  locamente  lo  hemos  he- 
cho, y  hemos  pecado. 

12  No  sea  ella  ahora  como  el  que  salo 
muerto  del  vientre  de  su  madre  consu- 
mida la  mitad  de  su  carne. 

13  Entonces  Moyses  clamó  á  Jehova, 
diciendo :  Kuégote,  oh  Dios,  que  la  sanes 
ahora. 

14  U  Jehova  respondió  á  Moyses ; 
¿Pues  si  su  padre  escupiendo  hubiera 
escupido  en  su  cara,  uo  se  avergonzarla 
por  siete  dias  ?  sea  echada  fuera  del  real 
por  siete  dias;  y  después  se  juntará. 

15  Así  Maria  fué  echada  del  real  siete 
dias,  y  el  pueblo  no  pasó  á  delante  hasta 
que  Maria  se  juntó. 

IG  Y  después  movió  el  pueblo  de  Hasa- 
roth,  y  asentaron  el  campo  en  el  desierto 
de  Pharan. 

CAPITULO  XIIL 

Viene  el  pueblo  de  liasaroíh  al  ilcsierto  de  Pharan^ 
de  donde  por  mandmio  de  Dios  envía  Moyses  espías 
que  reconozcan  la  líen-a  de  promisión.  II.  Vueltas 
las  espías  trayendo  In  mu<jstra  de  los  fmtns  de  la 
tierra  amedrentan  al  pueblo  de  la  conquista  de  ella 
encareciendo  la  fortaleza  de  ella  y  de  su»  mora- 
dores. III.  Caleb  uno  de  las  espías  anima  oí  pue- 
blo d  la  conquista,  inas  los  otros  sus  compañeros  jier- 
severan  en  amedrentar  al  pueblo  y  infamar  la 
tíei-ra. 

Y JEHOVA  habló  á  Moyses,  diciendo : 
2  Envíate  hombres  que  reconozcan 
la  tierra  do  Chanaan  que  yo  doy  á  los 
hijos  de  Israel;  de  cada  tribu  do  sus  pa- 
dres enviaréis  un  varón,  cada  uno  prín- 
cipe entre  ellos. 

3  Y  Moyses  los  envió  desde  el  desierto 
de  Pharan  conforme  á  la  palabra  de  Je- 
hova: y  todos  aquellos  varones  eran 
príncipes  de  los  hijos  de  Israel. 

4  Los  nombres  de  los  cuales  son  cs^os : 
De  la  tribu  de  Rubén,  Sammua  hijo  de 
Zechur. 

5  De  la  tribu  de  Simeón,  Saphar  hijo  de 
Hurí. 

C  De  la  tribu  de  Jiida,  Caleb  hijo  de 
Jcphonc. 

7  Do  la  tribu  de  Isachar,  Igal  hijo  do 
Joscph. 
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8  De  la  tribu  de  Ephraim,  Oseas  hijo  de 
Nun. 

9  De  la  tribu  de  Ben-jamin,  Phalti  Lijo 
de  Raphiu. 

10  De  la  tribu  de  Zabulón,  Geddiel  hijo 
de  Sodi. 

11  De  la  tribu  de  Joseph,  de  la  tribu  de 
Manasses,  Gaddi  hijo  de  Susi. 

12  De  la  tribu  de  Dan,  Ammiel  hijo  de 
Gcmalli. 

13  De  la  tribu  de  Aser,  Sethur  hijo  de 
Michael. 

14  De  la  tribu  de  Nephthali,  Nahabihijo 
de  Vapsi. 

15  De  la  tribu  de  Gad,  Gnel  hijo  de 
Machi. 

16  Estos  son  los  nombres  de  los  va- 
rones, que  Moj'ses  envió  á  reconocer  la 
tierra;  y  á  Oseas  hijo  de  Nun,  Moyses 
le  puso  nombre  Josué. 

17  Y  enviólos  Moyses  <á  reconocer  la 
tierra  de  Chanaan,  diciéadoles :  Subid 
por  aquí,  por  el  mediodía,  y  subid  al 
monte. 

18  Y  considerad  la  tierra,  que  tal  es  :  y 
el  pueblo  que  la  habita,  si  es  fuerte,  ó 
flaco ;  si  es  poco,  6  mucho : 

19  Que  tal  es  la  tierra  habitada,  si  es 
buena,  ó  mala;  y  que  tales  sou  las  ciu- 
dades habitadas  ;  si  son  de  tiendas,  ó  de 
fnrtalezas : 

:30  Item,  cual  sea  la  tierra,  si  es  gruesa, 
ó  magra  ;  si  hay  en  ella  árboles,  ó  no. 

Y  esforzaos,  y  coged  del  fruto  de  la 
tierra.  Y  el  tiempo  era  el  tiempo  de 
las  primeras  uvas. 

31  Y  ellos  subieron,  y  reconocieron  la 
tierra  desde  el  desierto  de  Sin,  hasta  Eo- 
bob  entrando  en  Emath. 

23  Y  subieron  por  el  mediodía,  "y  viuie- 
ron  hasta  Hebron :  y  alli  estaba  Achi- 
man,  y  Sisai,  y  Tholmai,  hijos  de  Enac. 

Y  Hebron  fué  edificada  siete  años  ántes 
de  Soan  la  de  Egypto. 

23  Y  llegaron  hasta  el  arroyo  de  Eschol, 
y  de  alli  cortaron  un  sarmiento  con  un 
racimo  de  uvas,  el  cual  trujerou  dos  en 
una  barra;  y  de.  las  granadas,  y  de  los 
higos. 

'  24  Y  llamó  á  aquel  lug.ar,  Nahal-Eschol 
por  el  racimo,  que  cortaron  de  allí  los 
hijos  de  Israel. 

25  1f  Y  volvieron  de  reconocer  la  tierra 
al  cabo  de  cuarenta  dias. 

26  Y  anduvieron,  y  vinieron  á  Moyses 
y  á  Aaron,  y  á  toda  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israel  en  el  desierto  de  Pha- 
jan,  en  Cades ;  y  diéronles  la  respuesta, 
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y  á  toda  la  congregación,  y  mostráron- 
les el  fruto  de  la  tierra. 

57  Y  contáronle,  y  dijeron :  Nosotros 
llegamos  á  la  tierra  á  la  cual  nos  en- 
viaste ;  la  cual  ciertamente  corre  leche 
y  miel,  y  este  es  el  fruto  de  ella: 

38  Más  el  pueblo  que  habita  aquella 
tierra,  es  fuerte,  y  las  ciudades  muj' 
grandes  y  fuertes :  y  también  vimos  alli 
los  hijos  de  Enac. 

29  Amalee  habita  la  tierra  del  medio- 
día, y  el  Hettheo,  y  el  Jebnseo,  y  el 
Amorrheo -habitan  en  el  monte:  y  el 
Cliananeo  habita  junto  á  la  mar,  y  á  la 
ribera  del  Jordán. 

30  U  Entonces  Caleb  hizo  callar  el  pue- 
blo delante  de  Moyses,  y  dijo :  Subamos 
subiendo,  y  poseámosla;  que  mas  po- 
dremos que  ella. 

31  Mas  los  varones  que  subieron  con  él, 
dijeron :  No  podremos  subir  contra  aquel 
pueblo ;  porque  es  mas  fuerte  que  noso- 
tros : 

32  Y  infamaron  la  tierra,  que  hablan 
reconocido,  con  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  La  tierra  por  donde  pasámos 
para  reconocerla,  es  tierra  que  traga  á 
sus  moradores ;  y  todo  el  pueblo,  que 
vimos  en  medio  de  ella,  son  hombres  de 
grande  estatura. 

33  También  vimos  allí  gigantes,  hijos 
de  Enac,  de  los  gigantes  :  y  éramos  no- 
sotros, á  nuestro  ijareccr,  como  langos- 
tas :  y  así  les  parecíamos  también,  á  ellos. 

CAPITULO  XIV. 

Kl  pueblo  desanimado  por  las  es/ñas  se  lamenta  y 
trata  de  volverse  d  Egypto.  ¡L  Tentando  Jome  y 
Cnhh  d  animarlo,  el  pueblo  los  quiere  apedrear.  211. 
Dios  airado  contra  ellos  íraía  con  Moyues  de  des- 
truirlos, mas  Moyses  se  le  opone  con  veftcmcnte  ora- 
ción. IV.  Dios  á  la  instancia  de  Moyses  perdona  al 
¡mello  por  entonces,  sentenciándolos,  empero,  d  des- 
tierro en  el  desierto  j^or  cuarenta  años,  y  amena- 
zándolos que  ninguno  de  ellos  entraría  en  la  tierra 
de  p}-omision  á  causa  de  su  rebelión,  salvo  Josué  y 
Caleb  por  haber  sido'Jieles.  V.  Las  espías  que  ha- 
bian  desanimado  al  pueblo,  mueren  en  castigo  de 
su  pecado.  VI.  Tentando  el  pueblo  á  pasar  ade- 
lante contra  el  mandamiento  de  Dios,  y  las  protes- 
taciones de  Moyses,  es  herido  de  los  Amalecitas  y 
(Jiananeos. 

E^'TONCES  toda  Ta  congregación  al- 
zaron gi-ita^  y  dieron  voces  ;  y  lloró 
el  pueblo  aquella  noelie. 

2  T  quejáronse  contra  Moyses,  y  contra 
Aaron,  todos  los  hijos  de  Israel,  y  dijíí- 
ronles  toda  la  multitud:  Ojalá  hubiéra- 
mos muerto  en  la  tierra  de  Egypto :  ó 
en  este  desierto,  ojalá  muriéramos. 

3  Y  ¿por  qué  nos  trae  Jehova  á  esta 
tierra  para  caer  á  cucliillo,  y  que  nuestras 
mugercs  y  nuestros  chiquitos  sean  por 
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presa  ?  ¿  No  nos  seria  mejor  yolvernos 
áEgypto? 

4  T  decían  el  uno  al  otro  :  Hagamos  un 
capitán,  y  volvámosnos  á  Egypto. 

5  Entonces  Moyses  y  Aaron  cayeron 
sobre  sus  rostros  delante  de  toda  la 
compañía  de  la  congregación  dé  los  hi- 
jos de  Israel. 

6  H  Y  Josué  hijo  de  Nun,  y  Cakb  hijo 
de  Jeplione,  de  los  que  habian  recono- 
cido la  tierra,  rompieron  sus  vestidos. 

7  Y  hablaron  á  toda  la  congregación  de 
los  hijos  de  Israel,  diciendo:  La  tierra 
por  donde  pasamos  para  reconocerla  es 
tierra  en  grande  manera  buena : 

8  Si  Jehova  se  agradare  de  nosotros,  él 
nos  meterá  en  esta  tierra,  y  nos  la  en- 
tregará, tierra  que  corre  leche  y  miel. 

9  Por  tanto  no  seáis  rebeldes  contra 
Jehova,  ni  temáis  al  pueblo  de  aquesta 
tierra,  porque  nuestro  pan  son.  Su  am- 
paro se  ha  apartado  de  ellos,  y  con  no- 
sotros es  Jehova,  no  los  temáis. 

10  Entonces  toda  la  multitud  habló  de 
apedrearlos  con  piedras,  y  la  gloria  de 
Jehova  se  mostró  en  el  tabernáculo  del 
testimonio  á  todos  los  hijos  de  Israel. 

11  H  Y  Jehova  dijo  á  Moyses:  ¿Hasta 
cuándo  me  ha  de  irritar  este  pueblo? 
¿Hasta  cuándo  no  me  ha  de  creer  con 
todas  las  señales  que  he  hecho  cn-mcdio 
de  ellos  ? 

13  Yo  lo  heriré  de  mortandad,  j'  lo 
destruiré,  y  á  tí  te  pondré  sobre  gente 
grande  y  fuerte  mas  que  él. 

13  Y  Moyses  respondió  á  Jehova:  Y 
oírlo  han  los  Egypcíos,  porque  de  en 
medio  de  él  sacaste  á  este  pueblo  con  tu 
fortaleza. 

14  Y  dirán  los  Efpjpcios  á  los  habitado- 
res de  esta  tierra,  lox  cna!e.s  han  j'a  oido 
que  tú,  olí  Jehova,  estcbax  en  medio  de 
este  pueblo,  que  ojo  á  ojo  aparecías  tú, 
oh  Jehova,  y  que  tu  nube  estaba  sobre 
ellos  y  que  de  dia  ibas  delante  de  ellos 
en  columna  de  nube,  y  de  noche  en  co- 
lumna de  fuego ; 

15  Y  que  has  hecho  morir  á  este  pue- 
blo como  á  un  hombre :  y  dirán  las  gen- 
tes, que  oyeren  tu  fama,  diciendo : 

16  Porque  no  pudo  Jehova  meter  este 
pueblo  en  la  tierra  de  la  cual  les  había 
jurado,  los  mató  en  el  desierto. 

17  Ahora,  pues,  yo  fe  ruego  que  sea 
magnificada  la  fortaleza  del  Señor,  como 
lo  hablaste,  diciendo: 

18  Jeliova,  luengo  de  iras,  y  grande  en 
misericordia,  que  suelta  la  iniquidad  y 

14« 


la  rebelión:  y  absolviendo  no  absol- 
verá. Que  visita  la  maldad  de  los  padres 
sobre  los  hijos  hasta  los  terceros  y  hasta 
los  cuartos. 

19  Perdona  ahora  la  iniquidad  de  este 
pueblo  seguu  la  grandeza  de  fu  miseri- 
cordia, y  como  has  perdonado  á  este 
pueblo  desde  Egypto  hasta  aquí. 

20  7  Entonces  Jehova  dijo :  Yo  lo  he 
perdonado  conforme  á  tu  dicho. 

21  Mas  ciertamente  vivo  yo,  y  mi  glo- 
ria hinche  toda  la  tierra, 

22  Que  todos  los  que  vieron  mi  gloria, 
y  mis  señales  que  he  hecho  en  Egypto  y 
en  el  desierto,  y  me  han  tentado  ya  diez 
veces,  y  no  han  oído  mi  voz, 

23  No  verán  la  fierra  de  la  cual  juré  á 
sus  padres ;  y  que  ninguno  de  los  que 
me  han  irritado,  la  verá. 

24  Mas  mi  siervo  Calcb,  por  cnanto 
hubo  otro  espíritu  cu  él,  y  cumplió  de 
ir  cu  pos  de  raí,  yo  le  meteré  en  la  tierra 
donde  entró,  y  su  simiente  la  recibirá 
en  heredad : 

25  Y  aun  al  Amalccita,  y  al  Chananoo 
que  habitan  en  el  valle.  Volveos  maña- 
na, y  partios  al  desierto  camino  del  mar 
Bermejo. 

26  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  y  á 
Aaron,  diciendo :  . 

27  ¿  Hasta  cuándo  oiré  á  esta  mala  con- 
gregación que  murmura  contra  mí,  las 
quejas  de  los  hijos  de  Israel,  que  se  que- 
jan de  mi  ? 

28  Diles :  Vivo  yo,  dice  Jehova,  que 
como  vosotros  hablasteis  á  mis  oidos,  asi 
haré  yo  con  n  osotros. 

29  En  este  desierto  caerán  vuestros 
cuerpos,  y  todos  vuestros  contados 
por  todu  vuestra  cuenta  de  veinte  años 
arriba,  los  que  murmurasteis  contra  mí, 

oO  Que  vosotros  no  entraréis  en  la 
tierra  por  la  cual  alcé  mi  mano  de  hace- 
ros bal)ítar  en  ella,  sacando  á  Calcb  hijo 
de  Jephone,  y  á  Josué  hijo  de  Nun. 

31  Y  vuestros  chiquitos,  de  los  cuales 
dijisteis:  Por  presa  serán,  yo  los  mete- 
ré, y  ellos  sabrán  la  tierra  que  vosotros 
despreciasteis. 

32  Y  vuestros  cuerpos,  vosotros,  en 
este  desierto  caerán. 

33  Mas  vuestros  hijos  serán  pastores 
en  este  desierto  cuarenta  años,  y  ellos 
llevarán  vuestras  fornicaciones,  hasta 
que  vuestros  cuerpos  sean  consumidos 
en  el  desierto : 

34  Conforme  al  número  de  los  días  eu 
que  reconociBteis  la  tierra,  cuarenta  días. 


NUMEROS. 


(li.i  por  año,  tlia  por  año,  llevaréis  vues- 
tras iniquidades  cuarenta  años,  y  conoce- 
réis mi  castigo. 

35  Yo  Jehova  he  hablado :  Si  esto  no 
hiciere  á  toda  esta  congregación  mala, 
que  se  ha  juntado  contra  mi :  en  este 
desierto  serán  consumidos,  y  ahí  mo- 
rirán. 

36  ^  Y  los  varones  que  Moyses  envió  á 
reconocer  la  tierra,  y  vueltos  habiau 
hecho  murmurar  contr.i  él  á  toda  la 
congrcg-acion  infamando  la  tierra: 

37  Aquellos  varones,  que  habían  infa- 
mado la  tierra,  murieron  de  plaga  de- 
lante de  Jehova  •. 

3S  Mas  Josué  hijo  de  Nun,  y  Calcb  hijo 
de  Jephone,  vivieron,  de  aquellos  hom- 
bres que  hablan  ido  á  reconocer  la  tierra. 

39  Y  Moyses  dijo  estas  cosas,  á  todos 
los  hijos  de  Israel,  y  el  pueblo  se  enlutó 
mucho. 

40  1  Y  levantáronse  por  la  mañana,  j- 
subieron  á  la  cumbre  del  monte,  dicien- 
do :  Henos  aquí  aparejados  para  subir  al 
lugar  del  cual  ha  hablado  Jehova,  por 
cuanto  hemos  pecado. 

41  Y  dijo  Moyses:  ¿Por  qué  quebran- 
táis el  dicho  de  Jeh9va?  Esto  tampoco 

sucederá  bien. 
■ÍZ  No  subáis,  porque  Jehova  no  esid  en 
medio  de  vosotros,  no  seáis  heridos  de- 
lante de  vuestros  enemigos. 

43  Porque  el  Amalccita,  y  el  Chananeo 
cM'hi  alli  delante  de  vosotros,  j'  caeréis 
á  cuchillo ;  porque  por  cuanto  os  habéis 
tornado  de  seguir  á  Jehova,  y  Jehova 
no  será  con  vosotros. 

44  Y  forzáronse  á  subir  en  la  cumbre  del 
monte,  mas  el  arca  del  concierto  de  Je- 
hova, y  Moyses  no  se  quitaron  de  en 
medio  del  campo. 

45  Y  descendió  el  Amalecita,  y  el  Cha- 
naneo  que  habitaban  en  el  monte,  y  hi- 
riéronlos, y  deshiciéronlos,  hasta  Horma, 

CAPITULO  XV. 

Tasa  Dios  ti  presente  qve  *e  o/recerdcon  cofía  holo- 
causto scgim  las  dijertiicias  de  los  animales,  II, 
Manda  qve  estas  mismas  leyes  sirvan  también  al 
peregrino.  111.  Repite  -la  ley  de  la  ofrenda  de  las 
primicias  del  pan  amasado.  IV.  La  expiación  de 
toda  la  congregación.  V,  La  eacpiacion  de  cada 
persona  partictdar.  VI.  El  que  pecare  á  sabiendas 
que  ten  excomulgado  sin  expiación.  VIL  Uno  qve 
se  halló  quebrantando  el  sábado  es  apedreado  por 
sentencia  de  Dios.  VIII.  Ley  que  todos  los  del  pue- 
blo de  Israel  traigan  ciertos  pezuelos  en  los  cantos 
de  la  ropa  para  que  se  acuerden  de  la  ley  de  Dios. 

Y JEHOVA  habló  á  Moyses,  diciendo : 
2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles : 
Cuando  hubiéreis  entrado  en  la  tierra 
de  vuestras  habitaciones  que  yo  os  doy,  j 


3  Y  hiciércis  ofrenda  encendida  á  Je 
hova,  holocatisto,  ó  sacrificio,  para  ofre- 
cer voto,  ó  de  vuestra  voluntad,  ó  para 
hacer  en  vuestras  solemnidades  olor  de 
holganza  á  Jehova  de  vacas,  ó  de  ovejas, 

4  Entonces  el  que  ofreciere,  ofrecerá 
por  su  ofrenda  á  Jehova  por  presente, 
una  diezma  de  flor  de  harina  amasoda 
con  una  cuarta  de  hin  de  aceite: 

5  Y  de  vino  para  la  derramadura  ofre- 
ccr;is  una  cuarta  de  hin  allende  del  ho- 
locausto, ó  del  sacriücio  por  cada  un 
cordero. 

6  Y  por  cada  carnero  harás  presente  de 
dos  diezmas  de  flor  de  harina  amasada 
con  el  tercio  de  un  hin  de  aceite. 

7  Y  de  vino  para  la  derramadura  ofre- 
cerás el  tercio  de  un  hin  á  Jehova  en 
olor  de  holganza. 

8  Y  cuando  hicieres  novillo  en  holo- 
causto, ó  sacriñcio,  para  ofrecer  voto,  ó 
Kacrificio  de  paces  á  Jehova, 

9  Ofrecerás  con  el  novillo  presente  de 
tres  diezmas  de  flor  de  harina  amasada 
con  la  mitad  de  un  hin  de  aceite. 

10  Y  de  vino  para  la  derramadura  ofre- 
cerás la  mitad  de  un  hin  en  ofrenda  en- 
cendida de  olor  de  holganza  á  Jehova. 

11  Así  se  hará  con  cada  un  buey,  ó  car- 
nero, ó  cordero  así  de  las  ovejas  como 
de  las  cabros ; 

12  Conforme  al  número  así  haréis  con 
cada  uno,  según  el  número  de  ellos. 

13  '¡  Todo  natural  hará  estas  cosas  así, 
para  ofrecer  ofrenda  encendida  de  olor 
de  holganza  á  Jehova. 

14  Y  cuando  habitare  con  vosotros  ex- 
trangero,  ó  cualquiera  que  estu^  icre  en- 
tre vosotros  por  vuestras  edades,  si  hi- 
ciere ofrenda  encendida  á  Jehova  de 
olor  de  holganza ;  como  vosotros  hicie- 
reis, así  hará  él. 

15  O  congregación,  un  mismo  estatuto 
tendréis  vosotros,  y  el  extrangero  que 
peregrina,  el  cual  será  perpétuo  por 
TOestras  edades :  como  vosotros  asi  será 
el  peregrino  delante  de  Jehova. 

16  Una  misma  ley  y  un  mismo  derecho 
tendréis  vosotros  y  el  peregrino  que  pe- 
regrina con  vosotros. 

17  1 1tem,  habló  Jehova  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

18  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles: 
cuando  hubiéreis  entrado  en  la  tierra  á 
la  cual  yo  os  traigo, 

19  Será,  que  cuando  comenzareis  á  co- 
mer del  pan  de  la  tierra,  ofirecereis  ofren- 
da á  Jehova. 
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5¡0  Do  lo  primero  que  amasareis,  ofre- 
ceréis una  torta  en  ofrenda;  como  la 
ofrenda  de  la  era,  asi  la  ofreceréis. 

21  De  las  primicias  de  vuestras  masas 
daréis  á  Jehova  ofrenda  por  \Tiestras 
generaciones. 

22  T  Y  cuando  errareis,  y  no  hiciereis 
todos  estos  mandamientos,  que  Jehova 
ha  dicho  á  Moyses, 

23  Todas  las  cosas  que  Jehova  os  ha 
mandado  por  la  mano  de  Moyses  desde 
el  dia  que  Jehova  mandó,  y  adelante  á 
vuestras  edades, 

24  Será,  que  si  el  pecado  fué  hecho  por 
yerro  con  ignorancia  de  la  congregación, 
toda  la  congregación  ofrecerá  un  novillo, 
hijo  de  vaca,  en  holocausto  en  olor  de 
holganza  á  Jehova,  con  su  presente  y  su 
derramadura,  conforme  á  la  ley;  y  un 
macho  de  cabrío  en  expiación. 

25  Y  reconciliará  el  sacerdote  á  toda 
la  congregación  de  los  hijos  de  Israel ;  y 
serles  ha  perdonado,  porque  yerro  es : 
y  eUos  traerán  sus  ofrendas,  ofrenda  en- 
cendida á  Jehova,  y  sus  expiaciones  de- 
lante de  Jehova  por  sus  yerros. 

26  Y  será  perdonado  á  toda  la  congre- 
gación de  los  hijos  de  Israel,  y  al  extran- 
gero  que  peregrina  entre  ellos,  por  cuan- 
to es  yerro  de  todo  el  pueblo. 

27  U  Y  si  una  persona  pecare  por  yerro, 
ofrecerá  una  cabra  de  uu  año  por  expia- 
ción. 

28  Y  el  sacerdote  reconciliará  la  per- 
sona que  hubiere  pecado  por  yerro, 
cuando  pecare  por  yerro  delante  de  Je- 
hova, reconciliarla  ha,  y  serle  ha  perdo- 
nado. 

29  El  natural,  entre  los  hijos  de  Israel, 
y  el  peregrino  que  peregrinare  entre 
ellos,  una  misma  ley  tendréis  para  el 
que  hiciere  por  yerro. 

30  H  Mas  la  pcreona  que  hiciere  por 
mano  levantada,  asi  el  natural  como  el 
extrangero,  á  Jehova  injurió,  y  la  tal 
persona  será  cortada  de  en  medio  de  su 
pueblo. 

31  Por  cnanto  tuvo  en  poco  la  palabra 
de  Jehova,  y  anuló  su  mandamiento, 
cortando  será  cortada  la  tal  persona :  su 
iniquidad  será  sobre  ella. 

32  1f  Y  estando  los  hijos  de  Israel  en  el 
desierto,  hallaron  un  hombre  que  cogia 
leña  en  dia  de  sábado. 

33  Y  los  que  le  hallaron  cogiendo  lefia, 
trujáronle  á  Moyses  y  á  Aaron,  y  á  toda 
la  congregación. 

34  Y  pusiéronle  en  la  c¿r«el,  porqao 
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no  estaba  declarado  que  le  hablan  de 
hacer. 

35  Y  Jehova  dijo  á  Moyses:  Muera  de 
muerte  aquel  hombre:  apedréele  con 
piedras  toda  la  congregación  fuera  del 
campo. 

36  Entonces  la  congregación  le  sacó  fue- 
ra del  campo,  y  apedreáronle  con  piedras, 
j'  murió,  como  Jehova  mandó  á  Moyses. 

37  H  Item,  Jehova  habló  á  JIoyses,  di- 
ciendo :  ' 

38  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  dilcs : 
Que  se  hagan  pezuelos  en  los  cabos  de 
sus  vestidos  por  sus  edades :  y  pongan 
en  cada  pezuelo  de  los  cabos  del  vestido 
un  cordón  de  cárdeno. 

39  í  Y  serv  iros  ha  de  pezuelo,  para  que 
cuando  lo  viereis,  os  acordéis  de  todos 
los  mandamientos  de  Jehova  para  hacer- 
los, y  no  miréis  en  pos  de  ^niestro  cora- 
zón y  de  vuestros  ojos,  cu  pos  de  los 
cuales  vosotros  fornicáis. 

40  Para  que  os  acordéis,  y  hagáis  todos 
mis  mandamientos,  y  seáis  santos  á 
vuestro  Dios. 

41  Yo  Jehova  vuestro  Dios,  que  os  sa- 
qué de  la  tierra  de  Egj'pto  para  ser  vues- 
tro Dios  :  Yo  Jehova  vuestro  Dios. 

CAPITULO  XVI. 

Core,  Dartan,  Abirom,  y  Non,  con  tloitcientos  y  civ' 
cuenta  de  los  principales  del  pueblo  se  rebelan  con- 
tra Jfoyses.  JI.  Moyses  los  reprende^  y  porfiando 
ellos  en  sit  rebelión  acuerda  que  ritos  y  Anron  hagan 
experiencia  de  su  vocación  delante  de  J>ios.  llf. 
Manda  Dios  á  toda  la  conpreyacion  (jue  se  aparten 
de  las  tiendas  de  los  capitanes  dtl  motín,  y  la  tierra 
se  abre  y  los  traga  con  sus  tiendas  y  todo  lo  que  les 
pertenecía :  y  los  demás  del  motín  fueron  quemados 
con  fuego  del  cielo.  IV.  De  los  incensónos  de  los 
motines  son  AecAas  planchas  por  mandado  de  Dios 
con  que  es  cubierto  el  altar  en  memoria  fiel  caso 
acontecido.  V.  Todo  el  pueblo  se  amotina  contra 
Moyses  y  Aaron  d  cavsa  de  la  muerte  de  los  dichos: 
y  ejiiiayido  Dios  si'dnta  mortandad  en  el  pueblo  en 
defeitsa  de  sus  ministros,  Aaron  se  pone  por  muro 
entre  los  muertos  y  loa  vivos:  y  aplaca  la  divitia  ira 
con  su  incensar-io. 

Y TOMÓ  Core,  hijo  de  Is.w,  hijo  de 
Caath,  hijo  de  Levi;  y  Dathan  y 
Abirom,  hijos  de  Eliab;  y  Hod,  hijo  de 
Phelcth  de  los  hijos  de  Rubcii,  - 

2  Y  levantáronse  conti*a  Moyses  con 
doscientos  y  cincuenta  varones  de  los 
hijos  do  Israel,  príncipes  de  la  congre- 
gación, de  los  del  consejo,  varones  de 
nombre. 

3  Y  juntáronse  contra  Moyses  y  Aaron, 
y  dijéronles :  Bástaos,  porque  toda  la 
congregación,  todos  ellos  soii  santos,  y 
en  medio  de  ellos cs/íí  Jebova:  ¿porqué, 
pues,  os  levantáis  vosotros  sobro  la  con' 
gregocioQ  de  Jehova  ? 
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4  1  Y  como  lo  oyó  Moyscs,  echóse  so- 
bre su  rostro : 

5  Y  habló  á  Core  y  á  toda  su  compa- 
ñía, diciendo :  Mañana  mostrará  Jehova 
quien  es  suyo,  y  al  santo  hacerle  ha  lle- 
gar á  sí :  y  al  que  el  escogiere,  él  le  lle- 
gará á  si. 

C  Haced  esto,  tomáos  inccusarios.  Core 
y  toda  su  compañía ; 

7  Y  poned  fuego  en  ellos  ;  y  poned  en 
ellos  sahumerio  delante  de  Jehova  ma- 
ñana; y  seni,  que  el  varón  que  Jehova 
escogiere,  aquel  será  el  santo :  Básteos 
esto  hijos  de  Levi. 

8  Dijo  mas  Moyses  á  Core :  Oíd  ahora 
hijos  de  Levi : 

O  ¿  Poco  os  es,  que  os  haya  apartado  el 
Dios  de  Israel  de  la  compañía  de  Israel, 
haciéndoos  allegar  á  sí,  para  que  minis- 
tráseis  en  el  servicio  del  tabernáculo  de 
Jehova,  que  estuvieseis  delante  de  la 
congregación  para  ministrarles  ? 

10  j  Y  que  te  hizo  llegar  á  tí,  y  á  todos 
tus  hermanos  los  hijos  de  Levi  contigo, 
sino  que  procuréis  también  el  sacerdo- 
cio ? 

H  Por  tanto  tú,  y  toda  tu  compañía 
sois  los  que  os  juntáis  contra  Jehova: 
¿que  Aaron  qué  es,  que  os  cuajáis  voao- 
ti-os  contra  él  ? 

13  Y  envió  Moyses  á  llamar  á  Dathan  y 
á  Abiron  los  hijos  de  Eliab ;  y  ellos  res- 
pondieron :  Xo  vendremos. 

13  ¿  Poco  es  que  nos  hayas  hecho  venir 
de  una  tierra  que  corre  leche  y  miel, 
para  hacernos  morir  en  el  desierto,  sino 
que  también  te  enseñorees  de  nosotros 
enseñoreando  ? 

14  Y  tampoco  tú  no  nos  has  metido  en 
tierra  que  corre  leche  y  miel,  ni  nos  has 
dado  heredades  de  tierras  y  viñas,  ¿  has 
de  arrancar  los  ojos  de  estos  varones  ? 
No  subiremos. 

15  Entonces  Moyses  se  enojó  en  gran 
manera,  y  dijo  ú  Jehova:  No  mires  á  su 
presente ;  ni  aun  un  asno  he  tomado  de 
ellos,  ni  á  ninguno  de  ellos  he  hecho 
mal. 

16  Después  Moyses  dijo  á  Core :  Tú  y 
toda  tu  compañía  poneos  delante  de  Je- 
hova, tú  y  ellos,  y  Aaron,  mañana : 

17  Y  tomad  cáela  uno  su  incensario,  y 
poned  sahumerio  en  ellos,  y  ofreced  de- 
lante de  Jehova  cada  uno  su  incensario, 
doscientos  y  cincuenta  incensarios  :  y  tú 
y  Aaron  cada  uno  con  su  incensario. 

18  Y  tomaron  cada  uno  su  incensario, 
y  pusieron  en  ellos  fuego,  y  pusieron  en 


ellos  sahumerio,  y  pusiéronse  á la  puerta 
del  tabernáculo  del  testimonio,  y  Moy- 
ses y  Aaron. 

19  Y  á  Core  habia  hecho  jnntar  contra 
ellos  toda  la  compañía  á  la  puerta  del 
tabeniáculo  del  testimonio :  Entonces 
la  gloria  de  Jehova  apareció  á  toda  la 
congregación. 

20  Y  Jehova  habló  á  Moyses  y  Aaron, 
diciendo : 

21  Apartaos  de  entre  esta  compañía,  y 
consumirlos  he  en  un  momento. 

23  Y  ellos" se  echaron  sobre  sus  rostro?, 
y  dijeron :  Dios,  Dios  de  los  espíritus  de 
toda  carne,  ¿no  es  un  varón  el  que  pecó, 
y  airarte  has  tú  contra  toda  la  compañía  y 

23  Entonces  Jehova  habló  á  Moyses, 
diciendo : 

24  Habla  á  la  congregación,  diciendo : 
Apartaos  de  en  derredor  de  la  tienda  de 
Core,  Dathan,  y  Abiron. 

25  Y  Moyses  se  levantó,  y  fué  á  Díithar, 
y  Abiron,  y  los  ancianos  de  Israel  fuerou 
en  pos  de  él. 

26  Y  él  habló  á  la  congregación,  dicien- 
do: Apartaos  ahora  de  las  tiendas  de 
estos  impíos  hombres,  y  no  toquéis  nin- 
guna cosa  suya,  porque  no  perezcáis  en 
todos  sus  pecados. 

27  Y  apartáronse  de  las  tiendas  de  Core, 
de  Dathan  y  de  Abiron  en  derredor,  y 
Dathan  y  Abiron  salieron,  y  pusiéronse 
á  las  puertas  de  sus  tiendas  con  sus  mn- 
geres,  y  sus  hijos,  y  sus  chiquitos. 

28  Y  dijo  Moyses:  En  esto  conoceréis 
que  Jehova  me  ha  enviado  para  que  hi- 
ciese todas  estas  obnis,  que  no  las  he  he- 
dió de  mi  corazón. 

29  Si  como  mxiereu  todos  los  hombres, 
murieren  estos,  y  si  con  visitación  de 
todos  los  hombres  será  visitado  sobre 
ellos,  Jehova  no  me  envió. 

30  Mas  si  Jehova  criare  criatura,  y  la 
tierra  abriere  su  boca,  y  los  tragare  con 
todas  sus  cosas  y  descendieren  al  infier- 
no vivos,  entonces  conoceréis  que  estos 
hombres  irritaron  á  Jehova. 

31  Y  aconteció,  que  en  acabando  él  de 
hablar  todas  estas  palabras,  la  tierra,  que 
estaba  debajo  de  ellos  se  rompió : 

33  Y  abrió  la  tierra  su  boca,  y  tragólos 
á  ellos,  y  á  sus  casas,  y  á  todos  los  hom- 
bres de  Core,  y  á  toda  su  hacienda : 

33  Y  ellos  y  todo  lo  que  tenian,  descen- 
dieron vivos  al  infierno ;  y  la  tierra  los 
cubrió,  y  perecieron  de  eu  medio  de  la 
congregación. 

34  Y  todo  Israel,  los  que  estaban  en 
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derredor  de  ellos,  huyeron  al  extruendo 
de  ellos :  porque  decían :  Porque  no  nos 
traijue  la  tierra, 

3o  Y  salló  fuego  de  Jchova,  y  consumió 
los  doscientos  y  cincuenta  hombres  que 
ofrecían  el  sahumerio. 

36  U  Entonces  Jehova  habló  á  Moyses, 
diciendo : 

37  Di  á  Eleazar  hijo  de  Aaron  sacer- 
dote, que  tome  los  incensarios  de  en 
medio  del  incendio,  y  derrame  el  fuego 
á  delante,  porque  son  sautilicados : 

38  Los  incensarios  de  estos  pecadores 
en  sus  almas ;  y  harán  de  ellos  planchas 
extendidas  para  cubrir  el  altar:  por 
cuanto  ofrecieron  con  ellos  delante  de 
Jehova,  son  santificados ;  y  serán  por 
señal  á  los  hijos  de  Israel. 

39  Y  el  sacerdote  Eleazar  tomó  los  in- 
censarios de  metal  con  que  los  quema- 
dos hablan  ofrecido,  y  extendiéronlos 
para  cubrir  el  altar, 

40  Eü  memorial  á  los  hijos  de  Israel,  que 
ningún  extraño  que  no  sea  de  la  simiente 
de  Aaron,  llegue  á  ofrecer  sahumerio 
delante  de  Jehova,  porque  no  sea  como 
Core,  y  como  su  compañía,  como  lo  dijo 
Jehova  por  mano  de  Mo3'ses  á  él. 

41  TI  El  dia  siguiente  toda  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel  se  quejaron 
contra  Moyses  y  Aaron,  diciendo :  Vo- 
Botros  habéis  muerto  al  pueblo  de  Je- 
hova. 

4'3  Y  aconteció  que  como  se  juntó  la 
congregación  contra  Mo3-ses  y  Aaron, 
miraron  hácia  el  tabernáculo  del  testi- 
monio, y,  he  aquí,  la  nube  lo  había  cu- 
bierto, y  la  gloria  de  Jehova  apareció. 

43  Y  vino  Moyses  y  Aaron  delante  del 
tabernáculo  del  testimonio, 

44  Y  Jehova  habló  á  Moyses,  dieieudo  : 
4ó  Apartaos  de  en  medio  de  esta  com- 
pañía, y  consumirlos  he  en  un  momen- 
to.   Y  dios  se  echaron  sobre  sus  rostros. 

40  Y  dijo  Moyses  á  Aaron :  Toma  el  in- 
censario, y  pon  en  el  fuego  del  altar,  y 
pon  sobre  61  perfume,  y  vé  presto  á  la 
congregación,  y  reconcilíalos,  porque  el 
furor  ha  salido  de  delante  la  faz  de  Je- 
hova :  la  mortandad  ha  comenzado. 

47  Entonces  tomó  Aaron,  como  ^royses 
dijo,  y  corrió  en  medio  de  la  cougrcg;v 
cion  :  y  he  aquí  que  la  mortandad  había 
comenzado  en  el  pueblo :  y  puso  per- 
fume, y  reconcilió  al  pueblo. 

43  Y  púsose  cutre  los  muertos  y  los 
vivos,  y  la  mortandad  cesó. 

49  Y  fueron  los  que  murieron  de  aque- 
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Ha  mortandad  catorce  mil  y  sietecien- 
tos,  sin  los  muertos  por  el  negocio  de 
Core. 

50  Después  Aaron  se  volvió  á  Moyses  á 
la  puerta  del  tabernáculo  del  testimonio, 
y  la  mortandad  cesó. 

CAPITULO  XVIL 

Aprueba  Dios  la  vocación  de  Aaron  haciendo  Jtorecer 
p  Iterar  fruto  d  la  vara  sobrescrita  de  su  vonitn-e. 
Quedándole  las  de  las  otras  tribus  en  su  primer  ser. 
21,  Los  hijos  de  Israel  tejnen  su  destrucción  por  su 
pecado, 

HABLÓ  Jehova ú Moyses,  diciendo : 
JL  2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  to- 
ma de  ellos  sendas  varas  por  las  casas  de 
los  padres  de  todos  los  príncipes  de  ellos 
conforme  á  las  casas  de  sus  padres  doce 
varas,  y  escribirás  el  nombre  de  cada 
uno  sobre  su  vara. 

3  Y  el  nombre  de  Aaron  escribirás  so- 
bre la  vara  de  Levi,  porque  cada  cabeza 
de  familia  de  sus  padres  tendrá  una  vara. 

4  Y  ponerlas  has  en  el  tabernáculo  del 
testimonio.delante  del  testimonio,  donde 
yo  me  testificaré  á  vosotros. 

5  Y  sevá,qtie  el  varón  que  yo  escogiere, 
su  vara  florecerá,  y  haré  cesar  de  sobre 
mí  las  murmuraciones  de  los  hijos  de 
Israel,  con  que  murmuran  contra  voso- 
tros. 

0  Y  Moyses  habló  á  los  hijos  de  Israel ; 
}•  todos  lo|  príncipes  de  ellos  le  dieron 
varas,  cada  isríncipe  por  las  casas  de  sus 
padres  una  vara,  doce  varas,  y  la  vara  do 
Aaron  e.'itaba  cutre  las  varas  de  ellos. 

7  Y  Moyses  puso  las  varas,  delante  de 
Jehova  en  el  tabernáculo  del  testimonio. 

8  Y  aconteció  que  el  dia  siguiente  Moy- 
ses viuo  al  tabernáculo  del  testimonio, 
y  he  aquí  que  la  vara  de  Aaron  de  la  casa 
de  Levi  habia  florecido,  y  habia  echado 
flores,  y  brotado  renuevos,  y  sacado  al- 
mendras. 

9  Entonces  Moyses  sacó  todas  las  varas 
delante  de  Jehova  á  todos  los  hijos  de 
Israel ;  y  ellos  lo  vieron,  y  tomaron  cada 
uno  su  vara. 

10  Y  Jehova  dijo  á  Moj-ses  :  Vuelve  la 
vara  de  Aaron  delante  del  testimonio 
p.ira  que  se  guarde  por  señal  á  los  hijos 
rebeldes,  y  harás  cesar  sus  quejas  de  so- 
bre mí,  y  no  morirán. 

11  Y  hízolo  Moyses :  como  le  mandó 
Jehova,  así  hizo. 

12  1  Entonces  los  hijos  de  Israel  ha- 
blaron á  Moyses,  diciendo  :  líe  aquí, no- 
sotros somos  muertos,  perdidos  somos, 
todos  nosotros  somos  perdidos. 

13  Cualquiera  que  se  llegare,  el  que  se 
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llcsTíirc  ni  tabernáculo  do  Jchova,  mo- 
rirá :  ¿  Hemos  de  acabarnos  muriendo  ? 

CAPITULO  XVIII. 

Conjirma  Dios  d  Aaron  y  á  sus^desccntüentes  en  el  sa- 
cerxiociOy  y  la  tribu  de  Levi  en  fi/  ministerio.  II. 
Votijirma  las  o/rendas  para  el  sustento  del  sacer- 
dote, y  mándale  que  no  reciba  suerte  con  el  pueblo 
tH  la  tierra  de  promisión.  III.  Señala  los  diezmos 
d  los  Levitas,  y  mdndalet  que  de  ellos  o/rtzcan  diez- 
mos al  sacerdote. 

YJEHOVA  dijo  á  Aaron:  Tú,  y  tus 
liijos,  y  la  casa  de  tu  padre  contigo, 
llevaréis  el  pecado  del  santuario  :  y  tú, 
y  tus  hijos  coutigo,  llevaréis  el  pecado 
de  vuestro  sacerdocio. 
3  Y  á  tus  hermanos  también,  la  tribu 
de  Levi,  la  tribu  de  tu  padre,  házlos 
llegar  á  ti,  y  júntense  contigo,  y  servirte 
han;  y  tú  y  tus  hijos  contigo  serviréis 
delante  del  tabernáculo  del  testimonio. 

3  Y  tendrán  tu  guarda,  y  la  guarda  de 
todo  el  tabernáculo ;  mas  no  llegarán  á 
los  vasos  santos  ni  al  altar,  porque  no 
mueran  ellos  y  vosotros. 

4  Y  juntarse  han  contigo,  y  tendrán  la 
guarda  del  tabernáculo  del  testimonio 
en  todo  el  servicio  del  tabernáculo,  y 
ningún  extraño  se  llegará  á  vosotros. 

5  Y  tendréis  la  guarda  del  santuario,  y 
la  guarda  del  altar,  y  no  será  mas  la  ira 
sobre  los  hijos  de  Israel. 

6  Porque,  he  aquí,  yo  he  tomado  á  vues- 
tros hermanos  los  Levitas  de  entre  los 
liijos  de  Israel,  dados  ú  vosotros  en  don 
de  Jehova,  para  que  sirvan  cu  el  minis- 
terio del  tabernáculo  del  testimonio. 

7  Y  tú,  y  tus  hijos  contigo,  guardaréis 
vuestro  sacerdocio  en  todo  negocio  del 
altar  y  del  velo  á  dentro,  y  ministraréis : 
2iorque  yo  os  he  dado  en  don  el  servicio 
de  vuestro  sacerdocio,  y  el  extraño  que 
se  llegare  morirá. 

8  1[  Dijo  mas  Jehova  á  Aaron :  Item, 
be  aquí,  yo  te  he  dado  la  guarda  de  mis 
ofrendras:  todas  las  santifleaciones  de 
los  hijos  de  Israel  te  he  dado  por  la  un- 
ción, y  á  tus  hijos,  por  estatuto  perpétuo. 

9  Esto  será  tuyo  de  la  ofrenda  de  las 
santificaciones  de  fuego :  toda  ofrenda 
de  ellos  de  todo  su  presente  y  de  toda 
expiación  de  pecado  de  ellos,  y  la  expia- 
ción ^jor  la  culpa  de  ellos,  que  me  paga- 
i-ún,  santificación  de  santificaciones,  será 
para  ti  y  para  tus  hijos. 

10  En  el  santuario  la  comerás,  todo 
varón  comerá  de  ella :  santificación  será 
para  tí. 

11  Esto  también  será  tuyo,  la  ofrenda 
de  sus  dones;  todas  las  ofrendas  de  los 


hijos  de  Israel  he  dado  á  ti, y  á  tushijos, 
y,  á  tus  hijas  contigo  por  estatuto  de 
siglo,  todo  limpio  en  tu  casa  comerá  de 
ellas. 

12  Toda  grosura  de  aceite,  y  toda  gro- 
sura de  mosto  y  de  trigo,  las  primicias 
de  ello,  que  darán  á  Jehova,  á  tí  las  he 
dado. 

13  Las  primicias  de  todas  las  cosas  de 
la  tierra  de  ellos,  las  cuales  traerán  á 
Jehova,  serán  tuyas:  todo  limpio  en  tu 
casa  comerá  de  ellas. 

14  Todo  aualhema  en  Israel  será  tuyo. 
1.5  Todo  lo  que  abriere  matriz  en  toda 

carne  que  ofrecerán  á  Jehova,  en  hom- 
bres y  en  animales,  será  tuyo :  mas  re- 
dimiendo redimirás  el  primogénito  del 
hombre :  el  primogénito  de  animal  in- 
mundo también  harás  redimir. 

16  Y  de  un  mes  harás  hacer  su  reden- 
ción conforme  á  tu  estimación  por  precio 
de  cinco  sidos  aíslelo  del  santuario:  de 
veinte  óbolos  es. 

17  Mas  el  primogénito  de  vana,  y  el  pri- 
mogénito de  oveja,  y  el  primogénito  de 
cabra  no  redimirás,  santificados  son,  la 
sangre  de  ellos  esparcirás  junto  al  altar, 
y  la  grosura  de  ellos  quemarás,  ofrenda 
encendida  es  para  Jehova  en  olor  de 
holganza. 

18  Y  la  carne  de  ellos  será  tuya;  como 
el  pecho  de  la  mecedura,  y  como  la 
espalda  derecha,  será  tuya. 

19  Todas  las  ofrendas  de  las  santifica- 
ciones, que  los  hijos  de  Israel  ofrecieren 
á  Jehova,  he  dado  para  tí,  y  para  tus  hijos, 
y  para  tus  bijas  contigo,  por  estatuto  per- 
pétuo :  pacto  de  sal  perpétuo  es  del:yite 
de  Jehova  á  tí  y  á  tu  simiente  contigo. 

20  Item,  Jehova  dijo  á  Aaron :  De  la 
tierra  de  ellos  no  habrás  heredad,  ni  ten- 
drás entre  ellos  parte:  yo  soy  tu  parte 
y  tx\  heredad  en  medio  de  los  hijos  de 
Israel. 

21  II  Y,  he  aquí,  yo  he  dado  á  los  hijos 
do  Levi  todos  los  diezmos  en  Israel  por 
heredad  por  su  ministerio,  por  cuanto 
ellos  sirven  el  ministerio  del  tabernáculo 
del  testimonio. 

22  Y  no  llegarán  mas  los  hijos  de  Israel 
al  tal)emáculo  del  testimonio,  porque  no 
lleven  pecado,  por  el  cual  mueran. 

23  Mas  los  Levitas  harán  el  servicio  del 
tabernáculo  del  testimonio,  y  ellos  lle- 
varán su  iniquidad  por  estatuto  perpé- 
tuo jjor  vuestras  edades  :  y  no  poseerán 
heredad  entre  los  hijos  do  Israel ; 

2-i  Porque  las  décim:is  do  los  hijos  de 
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Israel,  que  ofrecerán  ú  Jebova  en  ofren- 
da, he  liado  á  los  Levitas  por  heredad : 
por  lo  eual  les  he  dicho :  Entre  los  hijos 
de  Israel  no  poseerán  heredad. 
25  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  diciendo : 
2<5  T  hablarás  á  los  Levitas,  y  decirles 
has:  Cuando  tomareis  de  los  hijos  de 
Israel  los  diezmos  que  yo  os  he  dado  de 
ellos  por  vuestra  heredad,  vosotros  ofre- 
ceréis de  ellos  ofrenda  á  Jehova  los  diez- 
mos de  los  diezmos  : 
37  T  contárseos  ha  vuestra  ofrenda  co- 
mo grano  de  la  era,  y  como  henchimien- 
to, del  lagar. 

28  Así  ofreceréis  también  vosotros 
ofrenda  á  Jehova  de  todos  vuestros 
diezmos,  que  hubiereis  recibido  de  los 
hijos  de  Israel ;  y  daréis  de  ellos  ofrenda 
á  Jehova  á  Aaron  el  sacerdote. 

29  De  todos  vuestros  dones  ofreceréis 
toda  ofrenda  á  Jehova,  de  toda  su  gro- 
sura, su  santificación  de  ello. 

30  Item,  decirles  has :  Cuando  ofrecié- 
reis  lo  grueso  de  ello,  será  contado  ú  los 
Levitas  por  fruto  de  la  era  y  por  fruto 
del  lagar. 

31  Y  comerlo  heis  en  cualquier  lugar, 
vosotros  y  vuestra  familia ;  que  vuestro 
salario  es  por  vuestro  ministerio  en  el 
tabernáculo  del  testimonio. 

32  Y  no  llevaréis  pecado  por  ello,  cuan- 
do vosotros  hubiereis  ofrecido  de  ello 
su  grosura:  y  no  contaminaréis  las  san- 
tificaciones de  los  hijos  de  Israel,  y  no 
moriréis. 

CAPITULO  XIX. 

Instituye  Dios  el  sacrijicío  de  ¡a  vaca  bermeja^  de 
cuyas  cenizas  se  hiciese  el  agva  expiatoria,  ó  lustra!. 
II.  Las  inmundicias  que  especialtnente  serian  cayia- 
das  con  esta  agua. 

ITEM,  Jehova  habió  á  Moyses  y  á  Aa- 
ron, diciendo : 

2  Esta  «  la  ordenanza  de  la  ley,  que 
Jehova  ha  mandado,  diciendo :  Di  á  los 
hijos  de  Israel  que  te  traigan  nita  vaca 
bermeja,  perfecta,  en  la  cual  no  liatja  fal- 
ta, sobre  la  cual  no  haya  subido  yugo. 

3  Y  darla  heis  á  Eleazar  el  sacerdote,  y 
él  la  sacará  fuera  del  campo,  y  hacerla  ha 
degollar  delante  de  sí. 

4  Y  tomará  Eleazar  el  sacerdote  de  su 
sangre  con  su  dedo,  y  esparcirá  hácia  la 
delantera  del  tabernáculo  del  testimonio 
con  la  sangre  de  ella  siete  veces. 

5  Y  hará  quemar  la  vaca  delante  de  sus 
ojos :  su  cuero,  y  su  carne,  y  su  sangre 
con  su  estiércol  hará  quemar. 

6  Luego  tomará  el  sacerdote  palo  de 
cedro,  y  hisopo,  y  carmesí  colorado,  y 
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echarlo  ha  en  medio  del  fuego  de  la 
vaca. 

7  El  sacerdote  lavará  sus  vestidos,  la- 
vará también  su  carne  con  agua,  y  des- 
pués entrará  en  el  real,  y  será  inmundo 
el  sacerdote  hasta  la  tarde. 

8  Asimismo  el  que  la  quemó,  lavará 
sus  vestidos  en  agua,  y  lavará  su  carne 
en  agua,  y  será  inmundo  hasta  la  tarde. 

9  Y  un  hombre  limpio  cogerá  las  ceni- 
zas de  la  vaca,  y  ponerlas  ha  fuera  del 
campo  en  el  lugar  limpio,  y  guardarlas 
ha  la  congregación  de  los  hijos  de  Israel 
para  el  agua  del  apartamiento :  es  ex- 
piación. 

10  Y  el  que  cogió  las  cenizas  de  la  vaca, 
lavará  sus  vestidos,  y  será  inmundo  has- 
ta la  tarde  :  y  será  á  los  hijos  de  Israel, 
y  al  extrangero  que  peregrina  entre  ellos 
por  estatuto  perp6tuo. 

11  H  El  que  tocare  muerto  de  cualquie- 
ra persona  humana,  siete  dias  será  in- 
mundo. 

12  Este  se  purificará  con  ella  al  tercero 
dia,  y  al  séptimo  dia  será  limpio :  y  si 
no  se  purificare  el  tercero  dia,  no  será 
limpio  al  séptimo  dia. 

13  Cualquiera  que  tocare  en  muerto, 
en  persona  de  hombre  que  fuere  muer- 
to, y  no  fuere  purificado,  el  tabernáculo 
de  Jehova  contaminó,  y  aquella  perso- 
na será  cortada  de  Israel :  por  cuanto 
el  agua  del  apartamiento  no  fué  espar- 
cida sobre  él,  inmundo  será;  y  su  in- 
mundicia será  sobre  él. 

14  Esta  es  la  ley:  Cuando  alguno  mu- 
riere en  la  tienda,  cualquiera  que  entrare 
en  la  tiend.a,  y  todo  lo  que  estuviere  en 
ella  será  inmundo  siete  dias. 

15  Y  todo  vaso  abierto  sobre  el  cual  no 
hubiere  t.'»i)on,  será  inmun^lo. 

IG  Item,  cualquiera  que  tocare  en 
muerto  á  cuchillo  sobre  la  haz  del  cam- 
130,  ó  en  muerto  <le  suyo,  ó  en  hueso  hu- 
mano, ó  en  sepulcro,  siete  dias  será  in- 
mundo. 

17  Y  tomarán  para  el  inmundo  de  la 
ceniza  de  la  quema  de  la  expiación,  y 
echarán  sobre  ella  agua  viva  en  un  vaso: 

18  Y  tomará  hisopo,  y  un  varón  limpio 
mojará  cu  el  agua,  y  esparcirá  sobre  la 
tienda,  y  sobre  todas  las  alhajas  y  sobre 
las  personas  que  allí  estuvieren,  y  sobre 
aquel  que  hubiere  tocado  el  hueso,  ó  el 
niatíulo,  ó  el  muerto,  ó  el  sepulcro : 

19  Y  el  limpio  esparcirá  sobre  el  in- 
mundo al  tercero  dia  y  al  séptimo  dia,  y 
lo  purificará  al  séptimo  dia,  y  después 
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lavará  sus  vestidos,  y  ¡i  sí  se  lavará  con 
agua,  y  será  limpio  ú  la  tarde. 

20  Y  el  varou  que  fuere  inmundo,  y  uo 
se  purificare,  la  tal  persona  será  cortada 
de  entre  la  congregación,  por  cuanto 
contaminó  el  tabernáculo  de  Jehova; 
¿agua  de  apartamiento  no  fué  esparcida 
sobre  él  ?  inmundo  es. 

21  Y  será  á  ellos  por  estatuto  perpetuo : 
y  el  que  esparciere  el  agua  del  aparta- 
miento lavará  sus  vestidos;  y  el  que 
tocare  al  agua  del  apartamiento,  será 
inmundo  hasta  la  tarde. 

23  Y  todo  lo  que  el  inmundo  tocare, 
>crá  inmundo:  y  la  persona  que  lo  to- 
care será  inmunda  hasta  la  tarde. 

CAPITULO  XX. 

Llega  fl  pueblo  al  desierto  de  Zin  donde  Maria  her- 
mana de  Harón  muere  yes  sepultada.  12.  Faltando 
el  agua  el  pueblo  se  lamenta,  y  riñen  con  Moysex^ 
IIÍ.  Jíoyses  por  mandado  de  Dios  hiere  la  peña  con 
m  vara  delante  de  toda  la  congregación,  de  donde 
talen  aguas  en  abundancia.  IV.  Moyses  y  Aaron  son 
amenazados  de  Dios  por  su  infidelidad,  que  no 
meterán  el  pueblo  en  la  tierí'a  de  promisión.  V. 
Sfoyses  envia  d  demandar  paso  por  su  tierra  al  rey 
de  Edom  el  cual  lo  niega  y  defiende.  VI.  Viene  el 
campo  al  monte  de  Hor  donde  Aaron  muere  en 
pena  de  su  incredulidad,  conforme  d  la  amenaza 
de  Dios,  y  Eteazctr  su  hijo  es  envestido  en  el  sacer- 
docio. 

y LLEGARON  los  hijos  de  Israel, 
toda  la  congregación,  al  desierto 
de  Zin  el  mes  primero,  y  reposó  el  pue- 
blo en  Cades ;  y  allí  murió  María,  y  fué 
sepultada  allí. 

2  ^  Y  no  hubo  agua  para  la  congrega- 
ción ;  y  juntáronse  contra  Moyses  y  Aa- 
ron. 

o  Y  riñió  el  pueblo  con  Moyses,  y  ha- 
blaron, diciendo :  Y  ojalá  hubiéramos 
perecido  nosotros,  cuando  perecieron 
nuestros  hermanos  delante  de  Jehova. 

4  ¿Y  por  qué  hicisteis  venir  la  congre- 
gación de  Jehova  á  este  desierto,  para 
que  muramos  aquí  nosotros  y  nuestras 
bestias  ? 

5  ¿Y  por  qué  nos  has  hecho  subir  de 
Egypto  para  traernos  á  este  mal  lugar '? 
Ko  lugar  de  sementera,  de  higueras,  de 
viñas,  ni  granados,  ni  aun  agua  hay  para 
beber. 

6  Y  fuéronse  Moyses  y  Aaron  de  delan- 
te de  la  congregación  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  echáronse 
sobre  sus  rostros,  y  la  gloria  de  Jehova 
apareció  sobre  ellos. 

7  H  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  dicien- 
do: 

8  Toma  la  vara,  y  congrega  al  pueblo 
tú  y  Aaron  tu  hermano,  y  hablad  á  la 


peña  en  los  ojos  de  ellos,  y  ella  dará  su 
agua,  y  sacarles  has  aguas  de  la  peña, 
y  darás  de  beber  á  la  congregación,  y  á 
sus  bestias. 

9  Entonces  Moyses  tomó  la  vara  de  de- 
lante de  Jehova,  como  él  le  mandó. 

10  Y  juntaron  Moyses  y  Aaron  la  con- 
gregación delante  de  la  peña,  y  díjoles: 
Oíd  ahora  rebeldes:  ¿Haceros  hemos 
salir  aguas  de  esta  pcfia  ? 

11  Entonces  Moyses  alzó  su  mano,  y 
hirió  la  peña  con  su  vara  dos  veces,  y 
salieron  m'uchas  aguas,  y  bebió  la  con- 
gregación y  sus  bestias. 

13  Tí  Y  Jehova  dijo  á  Moyses,  y  á  Aaron : 
Por  cuanto  no  creísteis  en  mi  para  san- 
tificarme en  ojos  de  los  hijos  de  Israel, 
por  tanto  no  meteréis  este  pueblo  en  la 
tierra,  que  les  he  dado. 

lo  Estas  son  las  aguas  de  la  rencilla 
15or  las  cuales  riñeron  los  hijos  de  Israel 
con  Jehova,  y  él  se  santificó  en  ellos. 

14  1f  Y  envió  Moyses  embajadores  al 
rey  de  Edom  desde  Cades :  Así  dice  Is- 
rael tu  hermano :  Tú  has  sabido  todo  el 
trabajo  que  nos  ha  venido, 

15  Que  nuestros  padres  descendieron 
en  EgA'pto,  y  estuvimos  en  Egj^jto  mu- 
chos tiempos,  y  los  Egypcios  nos  fati- 
garon, y  á  nuestros  padres : 

IG  Y  clamámos  á  Jehova,  el  cual  oyó 
nuestra  voz,  y  envió  un  ángel,  y  sacó- 
nos de  Egj'pto :  y,  he  aquí,  estamos  en 
Cades  ciudad  de  tu  termino  : 

IT  Rogárnoste  que  pasemos  por  tu  tier- 
ra: no  pasarémos  por  labranza,  ni  por 
viña,  ni  beberemos  agua  de  pozo :  por  el 
camino  real  iremos  sin  apartamos  á 
diestra  ni  á  siniestra  hasta  que  pasemos 
tu  término. 

18  Y  Edom  le  respondió:  No  pasarás 
por  mí,  de  otra  manera  yo  saldré  contra 
tí  armado. 

19  Y  los  hijos  de  Israel  le  dijeron:  Por 
el  camino  seguido  iremos :  y  si  bebi<5- 
remos  tus  aguas  yo  y  mis  ganados,  daré 
el  precio  de  ellas  :  ciertamente  ninguna 
cosa  mas  haremos:  con  mis  piés  pasaré. 

20  Y  él  respondió  :  No  pasarás.  Y  sa- 
lió Edom  contra  él  con  mucho  pueblo, 
y  mano  fuerte. 

21  Y  no  quiso  Edom  dejar  pasar  á  Is- 
rael por  su  término,  y  asi  Israel  se  apar- 
tó de  él. 

23  ^  Y  partidos  de  Cades  los  hijos  de 
Israel,  vinieron,  toda  aquella  congrega- 
ción al  monte  de  Hor. 

23  Y  Jehova  habló  á  Moyses,  y  á  Aaron 
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en  el  monte  de  Ilor,  en  los  términos  de 
la  tierra  de  Edom,  diciendo: 
34  Aaron  será  jiintado  á  sus  pueblos : 
que  no  entrará  en  la  tierra  que  yo  di  á 
los  hijos  de  Israel,  por  cuanto  fuisteis 
rebeldes  á  mi  mandamiento  á  las  aguas 
de  la  rencilla. 

25  Toma  á  Aaron, -y  á  Eleazar  su  hijo, 
y  hazlos  subir  al  monte  de  Hor. 

26  Y  haz  desnudar  á  Aaron  sus  vesti- 
dos, y  ■Nistc  de  ellos  á  Eleazar  su  hijo; 
porque  Aaron  será  congregado,  y  mo- 
rirá allí. 

27  T  Moyses  hizo  como  Jchova  le  man- 
dó, y  subieron  al  monte  de  llor  ú  ojos 
de  toda  la  congregación. 

28  T  Moyses  hizo  desnudar  á  Aaron  de 
BUS  vestidos,  y  vistiólos  á  Elcaz;»r  su  hi- 
jo: y  Aaron  murió  allí  en  la  cumbre  del 
monte,  y  Moyses  j'  Eleazar  descendie- 
ron del  monte. 

29  T  viendo  toda  la  congregación  que 
Aíyon  era  muerto,  lloráronle  treinta  dias 
toda  la  casa  de  Israel. 

CAPITULO  XXI. 

/kroeZ  toma  la  iict-ra  del  rey  de  Arail  Chañando,  y 
asuela  todas  svs  ciudades  jior  i-oto.  II.  Cb«  la  Ion- 
gura  del  desÚTío  el  pueblo  murmura  contra  Dios  y 
contra  Moyses,  y  Dios  les  envía  serpientes  ardientes 
que  los  mata»  con  su  veneno,  III.  Manda  Dios  á 
Moyses  hacer  la  serpiente  de  metal  en  la  cual  mi- 
rando los  mordidos  de  las  serpieyites  sean  sanos. 
IV.  Pasados  algunos  otros  lugares  llega  el  puelÁo 
á  los  campos  de  Moaf/,  de  donde  envim  d  demandar 
paso  d  Sehoíi  rey  de  Moaby  y  saliendo  á  deprendérse- 
lo, lo  veticen,  y  toman  su  tierra.  J'.  Toman  también 
la  tierra  de  Jacer:  Iteittj  la  tierra  y  al  rey  de 
Jlasan, 

Y OYENDO  el  Chananeo,  el  rey  de 
Arad,  el  cual  habitaba  al  mediodía, 
que  venia  Israel  por  el  camino  de  las 
centinelas,  peleó  con  Israel,  y  tomó  de 
él  presa. 

2  Entonces  Israel  hizo  voto  á  Jehova, 
y  dijo :  Si  entregando  entregares  á  este 
pueblo  en  mi  mano,  yo  destruiré  sus 
ciudades. 

3  Y  Jehova  oyó  la  voz  de  Israel,  y  en- 
tregó al  Chananeo,  y  destruyólos  á  ellos 
y  á  sus  ciudades,  y  llamó  el  nombre  de 
aquel  lugar  Horma. 

4  1  Y  partieron  del  monte  de  llor  ca- 
mino del  mar  Bermejo,  para  rodear  la 
tierra  de  Edora ;  y  el  alma  del  pueblo 
fué  angustiada  en  el  camino: 

5  Y  habló  el  pueblo  contra  Dios,  y  Moy- 
ses: ¿Por  qué  nos  hicisteis  subir  do 
EgjTJto  jiara  que  muramos  en  este  de- 
sierto? que  ni  /lay  pan,  ni  agua,  y  nues- 
tra alma  tiene  fastidio  de  este  pan  tan 
liviano. 
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6  Y  Jehova  envió  en  el  pneblo  serpien- 
tes ardientes,  que  mordían  al  pueblo,  y 
murió  mucho  pueblo  de  Israel. 

7  Entonces  el  pueblo  vino  á  Moyses,  y 
dijeron :  Pecado  habernos,  por  haber 
hablado  contra  Jehova  y  contra  ti :  ora 
á  Jehova  que  quite  de  nosotros  estas 
serpientes.  Y  Moyses  oró  por  el  pueblo. 

8  ^  Y  Jehova  dijo  á  Moyses:  Házte 
una  sa-piente  ardiente,  y  pónla  sobre  la 
bandera :  y  será,  que  cualquiera  que 
fuere  mordido  y  mirare  á  ella,  vivirá. 

9  Y  Movscs  hizo  una  serpiente  de  me- 
tal, y  púsola  sobre  la  bandera,  y  fué,  que 
cuando  alguna  serpiente  mordía  á  algu- 
no, miraba  á  la  serpiente  de  metal,  y 
vivia. 

10  Y  partieron  los  hijos  de  Israel,  y 
asentaron  campo  en  Oboth. 

11  Y  partidos  de  Oboth,  asentaron  cu 
Je-Abarim  en  el  desierto  que  esíá  de- 
lante de  Moab  al  nacimiento  del  sol. 

12  Partidos  de  allí,  asentaron  al  arroyo 
de  Zarcd. 

13  Y  partidos  de  allí  asentaron  de  la 
otra  parte  de  Amon,  que  es  en  el  desier- 
to, que  sale  del  término  del  Amorrheo  : 
porque  Amon  es  término  de  Moab,  entre 
Moab  y  el  Amorrheo. 

li  Por  tanto  es  dicho  en  el  libro  de  l.as 
batallas  de  Jehova :  Lo  que  hizo  en  el 
mar  Bermejo,  j'  á  los  arroyos  de  Arnon; 

15  Y  la  corriente  de  los  arroyos  que  va 
á  parar  en  Ar,  y  descansa  en  el  término 
de  Moab. 

10  Y  de  alli  viniereni  á  Beer:  este  es  el 
pozo  del  cual  Jehova  dijo  á  Moyses : 
Junta  el  pueblo,  y  darles  he  aguas. 

17  Entonces  Israel  cantó  esta  canción : 
Sube  oh  pozo  ;  cantad  á  él : 

18  Pozo,  el  cual  cavaron  los  señores : 
caváronlo  los  príncipes  del  pueblo,  y  el 
legislador,  con  sus  bordones.  Y  del  de- 
sierto vinieron  á  Mathana; 

19  Y  de  Mathana  á  Nahaliel;  y  de  Xa- 
haliel  á  Bamoth; 

20  ^  Y  de  Bamoth  al  valle  que  está  en 
los  campos  de  Moab,  y  á  la  cumbre  de 
Phasga,  y  á  la  vista  de  Jesimon. 

21  Y  envió  Israel  embajadores  á  Sehon, 
rey  de  los  Amorrheos,  diciendo : 

22  Pasaré  por  tu  tierra,  no  nos  aparta- 
rémos  por  los  labrados,  ni  por  las  vi- 
ñas :  no  beberemos  las  aguas  de  los  po- 
zos, por  el  camino  real  iremos,  hasta 
que  pasemos  tu  término. 

23  Mas  Sehon  no  dejó  pasar  á  Israel 
por  su  término :  ántcs  jantó  Sebón  todo 
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811  pueblo,  y  salió  contra  Israel  en  el  de- 
sierto: y  vino  ú  Jasa,  y  peleó  contra  Is- 
rael. 

24  T  Israel  le  hirió  á  filo  de  espada,  y 
tomó  su  tierra  desde  Anión  hasta  Jab- 
boc,  hasta  los  hijos  de  Amraon :  porque 
el  término  do  los  hijos  do  Ammon  era 
fuerte: 

25  Y  Israel  tomó  todas  estas  ciudades, 
y  habitó  Israel  en  todas  las  ciudades  del 
Amorrheo,  cu  Hesebon,  y  en  todas  sus 
aldeas. 

2C  Porque  Hesebon  era  la  ciudad  de 
Sehon  rey  de  los  Amorrheos :  el  cual 
habia  tenido  guerra  antes  con  el  rey  de 

,  Moab,  y  habia  tomado  toda  su  tierra  de 
su  poder  hasta  Arnon. 

I     27  Por  tanto  dicen  los  proverbiantes : 

i   Venid  á  Hesebon  :  edifiquese,  y  repárese 

I   la  ciudad  de  Sehon; 

28  Que  fuego  salió  de  Hesebon,  y  llama 
I  de  la  ciudad  de  Sehon,  y  consumió  á  Ar 

de  Moab,  á  los  señores  de  los  altos  de 
j  Amon. 

29  ¡  Ay  de  ti, Moab !  perecido  has  pueblo 
I  de  Chamos :  puso  sus  hijos  en  huida,  y 
I  sus  hijas  en  cautividad  por  Sehon  rey  de 
j  los  Amorrheos. 

30  Y  Hesebon  destruyó  su  reino  hasta 
!  Dibon,  y  destruímos  basta  Nophe  y  Me- 
I  daba. 

i  31  Así  habitó  Israel  en  la  tierra  del 
í  Amorrheo. 

32  H  Y  envió  Moyses  á  reconocer  á  Ja- 
I  zer,  y  tomaron  sus  aldeas,  y  echaron  al 
,  Amorrheo  que  estaba  allí. 

33  Y  volvierou,  y  subieron  camino  de 
Basan,  y  salió  contra  ellos  Og,  rey  de 
Basan,  él  y  todo  su  pueblo  para  pelear 
en  Edrai. 

34  Entonces  Jehova  dijo  á  Moyses :  No 
le  tengas  miedo  ;  que  en  tu  mano  le  he 
dado,  á  él  y  á  todo  su  pueblo,  y  á  su 
tierra;  y  harás  de  él,  como  hiciste  de 
Sehon  rey  de  los  Amorrheos,  que  habi- 
taba en  Hezebon. 

,  35  Y  hirieron  áél,  y  ásushijos,  y  á  todo 
su  pueblo,  que  ninguno  quedó  de  él,  y 
poseyeron  su  tierra. 

CAPITULO  XXII. 

XZegwlo  el  pueblo  á  los  campos  üe  Jíoabf  Balacrey 
de  los  iioahUas  halUindose  mvf/  inferior  para  salir 
contra  él^  enría  en  compañía  de  los  gobernadores  de 
los  Amalecitas  por  lialaam  adivino  délos  gentiles 
para  que  maldiga  al  pueblo  de  Dios.  IL  Halaaniy 
prohibiéndole  THoit  la  venida  la  rehnm.  TIL  Impor- 
tunado de  Baiac  la  segunda  vez  JHits  le  permite  ve- 
nir, mas  en  desgracia  y  ira  suya.  JV.  El  ángel  de 
Dios  apareciéndose  al  asna  en  f/ue  ita,  le  estorba  el 
samino.    V.  Abre  Dio*  la  &oca  al  asna^  y  por  ella 


reprende  la  temerídad  del  profeta.  VL  Muéstrase 
el  ángel  á  lialaam,  y  reprendido  de  su  temeridad  le 
ihanda,  que  ttinguna  otra  cosa  diga,  sino  lo  que  í'l 
le  enseñare.    Vil.  Balaam-vienc  á  Balac. 

"V7-  MOVIERON  los  hijos  de  Israel,  y 
J-  asentaron  en  los  campos  de  Moab, 

de  esta  parte  del  Jordán  de  Jericho. 
3  Y  vió  Balac,  hijo  de  Sephor,  todo  lo 

que  Israel  habia  hecho  al  Amorrheo. 

3  Y  Moab  temió  mucho  á  causa  del 
pueblo  que  era  mucho,  y  angustióse 
Moab  á  causa  de  los  hijos  de  Israel. 

4  Y  dijo  Moab  á  los  ancianos  de  Ma- 
diau  :  Ahora  lamerá  esta  compañía  todos 
nuestros  al  derredores,  como  lame  el 
buey  la  grama  del  campo.  Y  Balac,  hijo 
de  Sephor,  era  entonces  rey  de  Moab. 

5  Y  envió  mensageros  á  Balaara  hijo 
de  Beor,  á  Pethor,  que  era  junto  al  rio, 
en  la  tierra  de  los  hijos  de  su  pueblo, 
para  que  le  llamasen,  diciendo:  Un  pue- 
blo ha  salido  de  Egypto,  y,  he  aquí,  cu- 
bre la  haz  de  la  tierra,  y  habita  delante 
de  mí : 

6  Ruégote  pues  ven  ahora,  maldíceme 
á  este  pueblo,  porque  es  mas  fuerte  que 
yo :  quizá  podré  yo  herirle,  y  echarle  de 
la  tierra:  que  yo  sé  que  el  que  tú  ben- 
dijeres, será  bendito,  y  el  que  tú  maldi- 
jeres será  maldito. 

7  Y  fueron  los  ancianos  de  Moab,  y  los 
ancianos  de  Madían,  con  Ixs  encanta- 
ciones en  su  mano ;  y  llegaron  á  Balaam, 
y  dijéronle  las  palabras  de  Balac. 

8  Y  él  les  dijo:  Reposad  aquí  esta 
noche,  y  yo  os  recitaré  las  palabras, 
como  Jehova  me  hablare.  Asi  los  prin- 
cipes de  Moab  se  quedaron  con  Balaam. 

9  Y  vino  Dios  á  Balaam,  y  díjole : 
¿  Quién  son  estos  varones  q>te  están  con- 
tigo? 

10  Y  Balaam  respondió  á  Dios  :  Balas 
hijo  de  Sephor  rey  de  Moab  ha  enviado 
á  mí,  (licietido  : 

11  He  aquí,  este  pueblo,  que  ha  salido 
de  Egypto,  cubre  la  haz  de  la  tierra :  ven 
pues  ahora,  y  maldícemelo :  quizá  podré 
pelear  con  él,  y  echarlo. 

13  Entonces  Dios  dijo  á  Balaam:  No 
vayas  con  ellos,  ni  maldigas  al  pueblo ; 
porque  es  bendito. 

13  Así  Balaam  se  levantó  por  la  maña- 
na, y  dijo  á  los  príncipes  de  Balac :  Vol- 
véos  á  vuestra  tierra,  porque  Jehova  no 
me  quiere  dejar  ir  con  vosotros. 

14  Y  los  principes  de  Moab  se  levantar 
ron,  y  vinieron  á  Balac,  y  dijeron :  Ba- 
laam no  quiso  venir  con  nosotros. 

15  TI  Y  tomó  Balac  á  enviar  otra  vez 
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mas  príncipes,  y  mas  honrados  (jue  es- 
tos. 

10  Los  cuales  vinieron  ú  Balaara,  y  di- 
júronle  :  Así  dice  Balae  hijo  de  Scphor: 
Kuégotc  que  no  dejes  de  venir  á  mí; 

17  Porque  honrando  te  honraré  mucho, 
y  todo  lo  que  me  dijeres,  haré :  ven  pues 
aliora,  maldíceme  á  este  pueblo. 

18  Y  Balaam  respondió  y  dijo  álos  sier- 
vos de  Balae :  Aunque  Balac  me  diese 
su  casa  llena  de  "islata  y  oro,  no  puedo 
ti"aspasar  la  palaljra  de  Jehova  mi  Dios, 
para  hacer  cosa  chica  ni  grande. 

19  Por  tanto  ruégoos  ahora  que  repo- 
séis aquí  esta  noche,  para  que  yo  sepa 
que  me  vuelve  á  decir  Jehova. 

20  y  vino  Dios  á  Balaam  de  noche,  y 
díjole:  Si  vinieron  á  llamarte  estos  va- 
rones, levántate  y  vé  con  ellos ;  cmijcro 
harás  lo  que  yo  te  dijere. 

21  Así  Balaam  se  levantó  por  la  maña- 
na, y  cinchó  su  asna,  y  fué  con  los  prín- 
cipes de  Moab. 

22  Tí  Y  el  furor  de  Dios  se  encendió, 
porque  él  iba :  y  el  ángel  de  Jehova  se 
puso  en  el  camino  por  su  adversario  ;  y 
él  iba  cabalgando  sobre  su  asna,  y  dos 
mozos  suyos  con  él. 

23  Y  el  asnavió  al  ángel  de  Jehova  que 
estaba  en  el  camino  con  su  espada  des- 
nuda en  su  mano ;  y  apartóse  el  asna  del 
camino,  y  iba  por  el  campo  :  y  hirió  Ba- 
laam al  asna  para  hacerla  volver  al  ca- 
mino. 

24  Y  el  ángel  de  Jehova  se  jmso  en 
una  senda  de  viñas,  vallado  de  una  parte 
y  vallado  de  otra. 

25  Y  viendo  el  asna  al  ángel  de  Jehova, 
apretóse  á  la  pared,  y  apretó  con  la  pa- 
red el  pié  de  Balaam :  y  él  volvió  á  he- 
rirla. 

26  Y  el  ángel  de  Jehova  volvió  á  pasar, 
y  púsose  en  una  angostura  donde  no  ha- 
bla camino  para  apartar,  ni  á  diestra,  ni 
á  siniestra. 

27  Y  el  asno  viendo  al  ángel  de  Jehova, 
echóse  debajo  de  Balivam,  y  Balaam  se 
enojó,  y  hirió  al  asna  con  el  palo. 

28  H  Entonces  Jehova  abrió  la  boca  al 
asna,  la  cual  dijo  á  Balaam  :  ¿  Qué  te  he 
hecho,  que  me  has  herido  estas  tres 
veces  ? 

29  Y  Balaam  respondió  al  asna:  Porque 
has  escarnecido  de  mi :  ojalá  tuviera  es- 
pada en  mi  mano,  que  ahora  te  matara. 

30  Y  el  asna  dijo  á  Balaam  :  ¿  No  soy  yo 
tu  asn*?  sobre  mí  has  andado  desde  que 
lias  sido  hasta  este  día,  ¿he  acostum- 
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brado  á  hacerlo  .tsí  contigo  ?  Y  él  res- 
pondió :  No. 

31 1  Entonces  Jehova  desatapó  los  ojos 
á  Balaam,  y  vió  al  ángel  de  Jehova,  que 
estaba  en  el  camino,  }•  tenia  su  espada 
desnuda  en  su  mano :  entonces  él  se 
abajó  y  inclinó  su  cabeza  y  postróse  sobre 
su  rostro. 

32  Y  el  ángel  de  Jehova  le  dijo  :  ¿Por 
qué  has  herido  tu  asna  estas  tres  veces  ? 
He  aquí, yo  he  salido  por  estorbador,  jior 
eso  ella  se  apartó  del  camino  delante  de 
mi: 

33  Que  el  asna  me  ha  visto,  y  se  ha 
apartado  de  delante  de  mí  estas  tres 
veces :  y  si  no  se  hubiera  apartado  de 
delante  de  mí,  yo  también  ahora  te  nia- 
tára  á  tí,  y  á  ella  dejara  viva. 

34  Entonces  Balaam  dijo  al  ángel  de  Je- 
hova :  lo  he  pecado,  que  no  sabia  que  tú 
te  ponías  delante  de  mí  en  el  camino :  mas 
ahora,  si  te  parece  mal,  yo  me  volveré. 

35  Y  el  ángel  de  Jehova  dijo  á Balaam  : 
Vé  con  estos  varones,  empero  la  palabra 
que  yo  te  dijere,  esa  hablarás.  Así  Ba- 
laam fué  con  los  principes  de  Balac. 

36  Tí  Y  oyendo  Balac  que  Balaam  venia, 
salió  á  recebirlc  á  la  ciudad  de  Moab, 
que  estaba  junto  al  término  de  Arnon, 
que  es  al  cabo  de  los  confines. 

37  Y  Balac  dijo  á  Balaam:  ¿No  envié 
yo  á  tí  á  llamarte :  por  qué  no  has  ve- 
nido á  mí  ?   ¿  No  puedo  yo  honrarte  ? 

38  Y  Balaam  respondió  á  Balae :  He 
aquí,!/o  he  venido  á  tí :  ¿  mas  podré  aho- 
ra hablar  alguna  cosa  ?  La  palabra  que 
Dios  pusiere  en  mi  boca,  esa  hablaré. 

3'J  Y  fué  Balaam  con  Balac,  y  vinieron 
á  la  ciudad  de  Hueoth. 

40  Y  Balac  hizo  matar  bueyes  y  ovejas, 
y  envió  á  Balaam,  y  á  los  principes  que 
estaban  con  él. 

41  Y  el  día  siguiente  Balae  tomo  á  Ba- 
laam, y  hízole  subir  á  los  altos  de  Baal, 
y  desde  allí  vió  el  cabo  del  pueblo. 

CAPITULO  XXIIL 

Balaam  coimtUa  d  Dios  para  maldecir  al  pueblo  de 
Israel,  mas  por  voluntad  y  instntccion  de  Ifios  le 
bendice.  JI.  Mudando  el  lugar  por  voluntad  de  Ba^ 
laCt  le  benéice  por  voluntad  de  I>ios  ¡a  segunda  ves 
mostrando  d  Balac  que  IMoa  es  Jirme  y  verdadero 
en  siw  bendiciones.  III.  So  obstante  esto  Balac  le 
hace  mudar  lugar  la  fcgunda  vez, 

Y BALAAM  dijo  á  Balac:  Edifícame 
aquí  siete  altares,  y  apart^ame  aquí 
siete  becerros,  y  siete  carneros. 
2  Y  Balac  hizo  como  le  dijo  Balaam,  y 
ofrecieron  Balíic  y  Balaam  un  becerro  y 
un  carnero  en  cada  altar. 
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3  T  Balaam  dijo  á  Balac :  Ponte  junto  á 
ta  holocatisto,  y  yo  in',  quizá  Jehova  me  I 
Tendrá  al  encuentro,  y  cualquiera  cosa  j 
qne  me  mostrare  yo  te  la  denanciáre. 
T  así  se  fué  solo. 

4  Y  encontróse  Dios  con  Balaam,  y  «71c 
dijo:  Siete  altares  he  ordenado,  y  en  ¡ 
ca'la  altar  be  ofrecido  un  becerro,  y  un 
camero. 

o  Y  Jehova  pnso  palabra  en  la  boca  de 
Balaam,  y  dijole :  Vuelve  á  Balac,  y  ha- 
bhirie  has  asi. 

6  Y  volvió  á  él,  y,  he  aqui,  él  estaba 
junto  á  su  holocausto,  él  y  todos  los 
principes  de  Moab. 

7  Y  él  tomó  su  parábola,  y  dijo:  De 
Aram  me  trujo  Balac  rey  de  Moab,  de 
los  montes  del  oriente,  diciendo:  Ven, 
rialdiccmc  á  Jacob ;  y,  ven,  detesta  á 
Israel. 

-  ;  Por  qné  maldeciré  yo  al  que  Dios  no 
Mijo?    ¿Y  por  qué  detestaré  ijo  al 
.  ?  .Jehova  no  detestó? 
J  Porque  de  la  cumbre  de  l.is  peñas  le 
veré,  y  desde  los  collados  le  miraré  :  he 
aquí  un  pueblo  que  habitará  confiado, 
y  no  será  contado  entre  las  puentes, 
'  "I    Quién  contará  el  polvo  de  Jacob,  ó 
:rámero  del  cuarto  de  Israel  ?  Muera 
.  .  :  alma  de  la  muerte  de  los  rectos,  y  mi 
rostrimeria  sea  como  él. 

11  Entonces  Balac  dijo  á  Balaam  :  ¿  Qné 
me  has  hecho?  yo  te  he  tomado  para 
qne  maldigas  á  mis  enemigos,  y,  he  aqní, 
iú  has  bendecido  bendiciendo. 

12  Y  él  respondió,  y  dijo :  ¿  No  guardaré 
yo  lo  que  Jehova  pusiere  en  mi  boca 
para  decirlo  ? 

13  I  Y  dijole  Balac  :  Ruégote  que  ven- 
gas conmigo  á  otro  lugar  desde  el  cual 
lo  veas  :  su  cabo  solamente  verás  que  no 
lo  verás  todo,  y  desde  allí  me  lo  malde- 
cirás. 

14  Y  tomóle  y  Uevóle  al  campo  de  So- 
phim  á  la  cumbre  de  Phasga,  y  edificó 
siete  altares,  y  ofreció  un  becerro  y  un 
camero  en  cada  altar. 

15  Entonces  él  dijo  á  Balac :  Ponte  aquí 
jnnto  á  tu  holocausto,  y  yo  iré  á  encon- 
trar a  Dios  allí.  , 

16  Y  Jehova  se  encontró  con  Bal.Tam, 
j  puso  palabra  en  su  boca,  y  dijole : 
Vuelve  á  BaLac,  y  dcciríe  hasJisL 

17  Y  vino  á  él,  y  he  aquL,  que  él  estaba 
jnsito  á  su  holocausto,  y  con  él  los  prin- 
«apes  de  Moab:  y  dijole  Balac:  ¿Qué  ha 
^Ucbo  Jehova  ? 

18  Eutouces  él  tomó  su  parábola,  y 


dijo :  Balac  levántate,  y  oye :  escucha 
mis  palabras,  hijo  de  Sephor: 

19  Dios  no  «  hombre  para  que  mienta ; 
ni  hijo  de  hombre  para  que  se  arrepien- 
ta:  ¿El  dijo,  y  no  hará ?  ¿ Habló,  y  no 
lo  ejecutará? 

20  He  aquí,  yo  he  tomado  bendición ;  y 
él  bendijo,  y  no  la  revocaré. 

21  Xo  ha  mirado  iniquidad  en  Jacob, 
ni  ha  visto  rebelión  en  Israel,  Jehova 
su  Dios  es  con  él,  y  jubilación  de  rey 
en  él. 

22  Dios  loa  ha  sacado  de  Egypto,  tiene 
fuerzas  como  el  unicornio. 

23  Porque  en  Jacob  no  hay  agüero,  ni 
adivinación  en  Israel :  como  ahora  será 
dicho  de  Jacob  y  de  Israel  lo  que  ha 
hecho  Dios. 

24  He  aquí  el  pueblo,  que  como  león  ge 
levantani,  y  como  león,  se  ensalzará;  no 
6C  echará,  hasta  que  coma  la  presa,  y 
beba  sangre  de  muertos. 

25  Entonces  Balac  dijo  á  Balaam :  Si 
maldiciendo  no  lo  maldices,  no  lo  ben- 
digas tampoco  bendiciendo. 

26  Y  Balaam  respondió,  y  dijo  á  Balac : 
¿  No  te  he  dicho,  qne  todo  lo  que  Jehova 
rae  dijere,  aquello  tengo  de  hacer? 

27  *i  Y  dijo  B.alac  á  BaLaam :  Ruégotc 
que  vengas,  Uev.artehe  á  otro  lugar;  por 
ventura  parecerá  bien  á  Dios  que  desde 
allí  me  lo  maldigas. 

28  Y  Balac  tomó  á  Balaam  y  trujóle  á  la 
cumbre  de  Phogor,  que  mira  hácia  Jesi- 
mon. 

29  Entciices  Balaam  dijo  á  Balac :  Edi- 
fícame aquí  siete  altares,  y  aparéjame 
aquí  siete  becerros,  y  siete  cameros. 

30  Y  Balac  hizo  como  Balaam  le  dijo ;  y 
ofreció  un  becerro  y  un  camero  en  cada 
altar. 

CAPITULO  XXIT. 

Bendice  Balaam  la  tercera  ves  al  poeftlo  lie  Trrael. 
II.  Balac  eitoja  contra  ^  y  le  enria  tvi  premio. 
211.  Balaam  en  ni  despedida  profetiza  la  i-enida  del 
Mesías,  y  las  ilustres  victorias  de  su  ptebto  en  el 
mundo. 

"V7"  TTÓ  Balaam  que  parecía  bien  á  Je- 
J-  hova,  que  él  bendijese  á  Israel,  y 
no  fué,  como  la  primera  y  segunda  vez, 
á  encuentro  de  los  agüeros,  sino  puso  su 
rostro  hácia  el  desierto : 

2  Y  alzando  sus  ojos  vió  á  Israel,  aloja- 
do por  sus  tribus,  y  el  espíritu  de  Dios 
vino  sobre  él. 

3  Y  tomó  su  parábola,  y  dijo :  Dijo  Ba- 
laam, hijo  de  Beor,  y  dijo  el  varón  de 
ojos  abiertos : 

4  Dijo  el  que  oyó  los  dichoe  de  Dios,  el 
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qne  vió  la  vista  del  Omnipotente,  caldo, 
mas  desatapados  los  ojos. 

5  ¡  Cuán  hermosas  sou  tus  tiendas,  oh 
Jacob  !  ¡  tus  habitaciones,  oh  Israel ! 

6  Como  arroyos  están  extendidas,  co- 
mo huertos  junto  al  rio,  como  árboles 
de  sándalos  plantados  por  Jehova,  como 
cedros  junto  á  las  aguas. 

7  De  sus  ramos  destilarán  aguas,  y  su 
simiente  será  en  muchas  aguas  :  y  ensal- 
zarse ha  mas  que  Agag  su  rey,  y  su  rei- 
no será  ensalzado. 

8  Dios  le  sacó  de  Egypto,  tiene  fueras 
como  el  unicornio :  comerá  á  las  gentes 
sus  enemigas,  y  roerá  sus  huesos,  y 
asaeteará  con  sus  saetas. 

9  Encorvarse  ha  para  echarse  como 
león,  y  como  león,  ¿  quién  le  desperta- 
rá? Benditos  los  que  le  bendijeren,  y 
malditos  los  que  te  maldijeren. 

10  1í  Entonces  la  ira  de  Balac  se  encen- 
dió contra  Balaam,  y  batiendo  sus  pal- 
mas dijo  á  Balaam  :  Para  maldecir  á  mis 
enemigos  te  he  llamado,  y,  he  aquí,  ben- 
diciendo le  has  bendecido  ya  tres  veces. 

11  Por  tanto  ahora  huyete  á  tu  lugar: 
yo  dije  que  te  honrarla,  mas  he  aquí  que 
Jehova  te  ha  privado  de  honra. 

12  Y  Balaam  le  respondió:  ¿No  le  dije 
f/o  también  á  tus  mensageros,  que  me 
enviaste,  diciendo: 

13  Si  Balac  me  diese  su  casa  llena  de 
Iilata  y  oro,  yo  no  podré  traspasar  el  di- 
cho de  Jehova  para  hacer  cosa  buena  ni 
mala  de  mi  arbitrio:  lo  que  Jehova  ha- 
blare eso  diré  yo  ? 

14  ^  Por  tanto,  he  aquí,  yo  ahora  me 
voy  á  mi  pueblo;  ven,  responderte  he 
lo  que  este  pueblo  ha  de  hacer  á  tu  pue- 
blo en  los  postrimeros  dias. 

15  Y  tomó  su  parábola,  y  dijo :  Dijo 
Balaam  hijo  de  Beor,  dijo  el  varón  de 
ojos  abiertos, 

16  Dijo  el  que  oyó  los  dichos  de  Jcho- 
v.a,  y  el  que  sabe  ciencia  del  Altísimo,  el 
que  vió  la  vista  del  Omnipotente,  caido, 
mas  desatapados  los  ojos : 

17  Verle  he,  mas  no  ahora :  mirarle  he, 
mas  no  de  cerca:  saldrá  Estrella  de 
Jacob,  y  levantarse  ha  cetro  de  Israel,  y 
lierirá  los  cantones  de  Moab,  y  destruirá 
todos  los  hijos  de  Seth. 

18  Y  será  tomada  Edom,  y  será  toma- 
da Seir  por  sus  enemigos,  y  Israel  se 
habrá  varonilmentív 

19  Y  ¿l  de  Jacob  se  enseñoreará,  y  des- 
truirá de  la  ciudad  lo  que  quedare. 

20  Y  viendo  á  Amalee,  tomó  su  pará- 
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bola,  y  dijo :  Amalee,  cabeza  de  gentes ; 
mas  su  postrimería  perecerá  para  siem- 
pre. 

21  Y  viendo  al  Cinco,  tomó  su  parábo- 
la, y  dijo :  Fuerte  es  tu  habitación,  pon 
en  la  peña  tn  nido : 

23  Que  el  Cinco  será  echado,  cuando 
Assur  te  llevará  cautivo. 

23  Item,  tomó  su  parábola,  y  dijo:  Ay! 
¿  quién  vivirá,  cuando  pusiere  estas  co- 
sas Dios  ? 

24  Y'  vendrán,  navios  do  la  ribera  de 
Cittim,  y  afligirán  á  Assur,  afligirán 
también  á  Ebcr:  mas  él  también  pere- 
cerá para  siempre. 

25  Entonces  Balaam  se  levantó,  y  fue- 
se, y  volvióse  á  su  lugar:  y  también 
Balac  se  fué  por  su  camino. 

CAPITULO  XXV. 

Fornica  el  pueblo  con  las  mujeres  de  Mocib  y  de  Mo' 
dian,  y  idolatra  con  sus  dioses.  II.  rhinees  zela  la 
gloria  de  Dios  y  la  salud  de  su  pueblo  contra  un 
principe  de  Israel  jn'ihlico  fornicario  con  una  prin^ 
cesa  de  los  JJadianitas.  III.  Dios  por  este  hecho  le 
alaba j  y  en  premio  de  su  zelo  le  confirma  el  sacer- 
docio, IV.  Manda  Dios  d  Moyse^  que  ajlijan  d  los 
Jladia7iiías. 

Y REPOSO  Israel  en  Setim,  y  el  pue- 
blo comenzó  á  fornicar  con  las  hi- 
jas de  Moab. 

2  Las  cuales  llamaron  al  pueblo  á  los 
sacriflcios  de  sus  dioses,  y  el  pueblo  co- 
mió, y  inclináronse  á  sus  dioses. 

3  Y  allegóse  el  pueblo  á  Bahal-Pehor,  y  el 
furor  de  J ehova  se  encendió  contra  Israel. 

4  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Toma  to- 
dos los  príncipes  del  pueblo,  y  ahórca- 
los á  Jehova  delante  del  sol,  y  la  ira  del 
furor  de  Jehova  se  apartará  de  Israel. 

5  Entonces  Moyses  dijo  á  los  jueces  de 
Israel:  Matad  cada  uno  á  sus  varones 
que  se  han  allegado  á  Balial-Pehor. 

6  1  Entonces,  he  aquí,  un  varón  de  los 
hijos  de  Israel  vino,  y  trujo  una  Madia- 
nita  á  sus  hermanos  á  ojos  de  Moyses,  y 
de  toda  la  congregación  de  los  hijos  de 
Israel,  llorando  ellos  á  la  puerta  del  ta- 
bernáculo del  testimonio. 

7  Y  viólo  Phinces  hijo  de  Elcazar,  hijo 
de  Aaron  sacerdote,  y  levantóse  de  en 
medio  de  la  congregación,  y  tomó  una 
lanza  en  ^u  mano  ; 

8  Y  vino  tras  el  varón  de  Israel  á  la 
tienda,  y  alanceólos  á  ambos,  al  varón 
de  Israel  y.á  la  muger,  porsu  vientre:  y 
cesó  la  mortandad  de  los  hijos  de  Israel. 

9  Y  murieron  de  aquella  mortandad 
veinte  y  cuatro  mil. 

10  II  Entonces  Jehova  habló  á  Moyses, 
diciendo : 
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11  Phinecs  liijo  de  Elcazar,  hijo  de  Aa- 
ron  sacerdote,  ha  hecho  tomar  mi  furor 
de  los  hijos  de  Israel  zelando  mi  eelo 
entre  ellos,  por  lo  cual  yo  no  he  eonsu- 
mldo  con  mi  celo  á  los  hijos  de  Israel. 

13  Por  tanto  di:  He  aquí,  yo  pongo  mi 
I)acto  de  paz  con  él; 

13  Y  tendrá  él  y  su  simiente  después 
de  él  el  pacto  del  sacerdocio  perpetuo, 
por  cuanto  tuvo  celo  por  su  Dios,  y  es- 
pió los  hijos  de  Israel. 

14  Y  el  nombre  del  varón  muerto  que 
fué  muerto  con  la  Madianita  era  Zambri, 
hijo  de  Salu,  príncipe  de  la  fiimilia  de  la 
tribu  de  Simeón. 

15  Y  el  nombre  de  la  mugcr  muerta 
Madianita  era  Cozbi,  hija  de  Sur  prínci- 
pe de  pueblos,  padre  de  familia  en  Ma- 
dian. 

16 1 Y  Jehova  habló  á  Moyses,  diciendo: 

17  Afligiréis  á  los  Madianitas,  y  herir- 
los heis : 

18  Por  cuanto  ellos  os  afligieron  á  vo- 
sotros con  sus  engaños  con  que  os  han 
engañado  en  el  negocio  de  Pchor,  y  cu 
el  negocio  de  Cozbi  hija  del  príncipe  de 
Madian  su  hermana,  la  cual  fué  muer- 
ta el  dia  de  la  mortandad  por  causa  de 
Pehor. 

CAPITULO  XXVI. 

líespues  de  la  mortandad  con  qitc  JJios  castigó  al  pue- 
blo^ manda  á  Jíoi/sesque  lo  cuente  la  segunda  vez  para 
que  conforme  d  esta  lista  les  sea  repartida  por  sus 
suertes  la  tierra  de  promisión.  11.  Los  Levitas  son 
contados  por  si.  IIT.  En  esta  cuenta  ninguno  haij 
de  los  que  salieron  de  Egypto,  sinoj'uc  Josuc  y  Caleb. 

Y ACONTECIO  después  de  la  mor- 
tandad, que  Jehova  habló  á  Moyses, 
y  á  Eleazar,  hijo  de  Aaron  sacerdote, 
diciendo : 

2  Tomad  la  suma  de  toda  la  congrega- 
ción de  los  hijos  de  Israel,  de  veinte  años 
y  arriba,  por  las  cosas  do  sus  padres,  á 
lodos  los  que  pueden  salir  á  la  guerra  en 
Israel. 

3  Y  habló  Moyses  y  Eleazar  el  sacer- 
dote con  ellos  en  los  campos  de  Moab 
junto  al  Jordán  de  Jcricho,  diciendo  : 

4  Contaréis  el  pueblo  de  veinte  años  y 
arriba,  como  mandó  Jehova  á  Moyses,  y 
á  los  hijos  de  Israel,  que  ha\jian  salido 
de  tierra  de  EgyjJto. 

5  Rubén  primogénito  de  Israel.  Los 
hijos  de  Rubén  fueron  Henoc,  del  cual 
era  la  familia  de  los  Hcnochitas :  de 
PU;iHu,  la  familia  de  los  Ph.illuitas  : 

()  De  Hesron,  la  familia  de  los  Hesro- 
iiitas :  de  Charmi,  la  familia  de  los  Char- 
mitas. 


7  Estas /wíron  las  familias  de  los  Ru- 
benitas  :  y  sus  contados  fueron  cuarenta 
y  tres  mil  y  siete  cientos  y  treinta.  • 
"S  Y  los  hijos  de  Phallu  :  Eliab. 

O  Y  los  hijos  de  Eliab:  Namuel,  y  Da- 
than,  y  Abirom.  Estos  Dathan  y  Abi- 
rom  fueron  los  del  consejo  de  la  congre- 
gación, que  hicieron  el  motin  contra 
Moj"8cs  y  Aaron  con  la  compañía  de  Co- 
re, cuando  se  amotinaron  contra  Jehova; 

10  Que  la  tierra  abrió  su  boca,  y  tragó 
á  ellos  y  á  Core,  cuando  la  compañía 
murió,  que  .consumió  el  fuego  doscien- 
tos y  cincuenta  varones :  que  fueron  por 
señal. 

11  Mas  los  hijos  de  Core,  no  murieron. 

12  Los  hijos  de  Simeón  por  sus  fami- 
lias/(ím»i  de  Namuel,  la  familia  de  los 
Namuelitas :  de  Jamin,  la  fitmilia  de  los 
Jaminitas :  de  Jaehin,  la  familia  do  los 
Jachinitas : 

13  De  Zare,  la  familia  de  los  Zareitas : 
de  Saúl,  la  familia  de  los  Saulitas. 

14  Estas  fueron  las  fomilias  de  los  Si- 
mconitas,  veinte  y  dos  mil  y  doscientos. 

15  Los  hijos  de  Gad  por  sus  famUias : 
de  Sephoui,  la  fi^milia  de  los  Sephonitas : 
de  Aggi,  la  familia  de  los  Aggitas :  de 
Suni,  la  familia  de  los  Sunitas: 

16  De  Ozni,  la  familia  de  los  Oznitas : 
de  Eri,  la  fomilia  de  los  Eritas : 

17  De  Arod,  la  familia  de  los  Aroditas : 
de  Ariel,  la  familia  de  los  Arielitas. 

18  Estas /«e/'ora  las  familias  de  los  hijos 
de  Gad  por  sus  contados,  cuarenta  mil  y 
quinientos. 

19  Los  hijos  de  Juda :  Er,  y  Onan ;  y  mu- 
rió Er,  y  Onan  en  la  tierra  de  Chanaan. 

20  Y  fueron  los  hijos  de  Juda  por  sus  fa- 
milias :  de  Sela,  la  familia  de  los  Selaitas : 
de  Phares,  la  familia  de  los  Pharesitas: 
de  Zare,  la  familia  do  los  Zareitas. 

21  Y  fueron  los  hijos  de  Phares:  do 
Hesron,  la  familia  de  los  Hesronitas :  do 
Hamul,  la  familia  de  los  Hamulitas. 

22  Estas  ficeron  las  familias  de  Juda 
por  sus  contados,  setenta  y  seis  mil  y 
quinientos. 

23  Los  hijos  de  Isachar  por  sus  fami- 
lias :  de  Thola,  la  familia  de  los  Tholai- 
tas :  de  Phua,  la  familia  de  los  Phuani- 
tas : 

24  De  Jasub,  la  familia  de  los  Jasubitas : 
de  Somran,  la  familia  de  los  Semranitas. 

25  Estas  fueron  las  familias  de  Isachar 
por  sus  contados,  sesenta  y  cuatro  mil 
y  trescientos. 

26  Los  hijos  de  Zabulón  por  bus  fami- 
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lias :  de  Sarcd,  la  familia  de  los  Saredi- 
tas :  de  Elon,  la  familia  de  los  Elonitas  : 
de^alcl,  la  familia  de  los  Jalelitas. 

27  Estas  fueron  las  familias  de  los  Za- 
bulonitas  por  sus  contados,  sesenta  mil 
y  quinientos. 

28  Los  hijos  de  Joseph  por  sus  Emi- 
lias :  Manasses,  y  Ephraim. 

39  Los  Lijos  de  Manasses :  de  Machir, 
la  familia  de  los  Machiritas:  y  Machir 
engendró  á  Galaad  :  de  Galaad,  la  fami- 
lia de  los  Galaaditas. 

80  Estos/iío-oíi  los  hijos  de  Galaad:  de 
Jezer,  la  familia  de  los  Jezeritas :  de 
Ilelcc,  la  familia  de  los  ITelecitas  : 

31  De  Asriel,  la  familia  de  los  Asricli- 
tas :  de  Sechem,  la  familia  de  los  Se- 
chemitas : 

33  De  Semida,  la  familia  de  los  Semi- 
daitas  :  de  Hcpher,  la  familia  de  los  ITe- 
plieritas. 

33  Y  Salphaad,  hijo  de  Hepher,  no  tu- 
vo hijos  sino  hijas:  y  los  nombres  de 
las  hijas  do  Salphaad  fueron  Maala,  y 
Noa,  y  Hegla,  y  Melcha,  y  Thersa. 

34  Estas  fueron  las  familias  de  Manas- 
sos,  y  sus  contados,  cincuenta  y  dos  mil 
y  siete  cientos. 

35  Estos  fueron  los  hijos  de  Ephraim 
por  sus  familias:  de  Sutliala,  la  familia 
de  los  Suthalaitas:  de  Becher,  la  familia 
de  los  Bocheritas  :  de  Thehen,  la  familia 
de  los  Thehcnitas : 

36  Y  estos  fueron  los  hijos  de  Suthala: 
de  Heran,  la  familia  do  los  Heranitas. 

37  Estas /í/oTOi  las  familias  de  los  hijos 
de  Ephraim  por  sus  contados,  treinta  y 
dos  mil  y  quinientos.  Estos  fueron  los 
hijos  do  Joseph  por  sus  familias. 

38  Los  hijos  de  Bcn-jarain  por  bus  fa- 
milias: de  Bola,  la  familia  do  los  Bclai- 
tas:  de  Asbcl,  la  familia  de  los  Asboli- 
tas :  de  Achiram,  la  familia  do  los  Aehi- 
ramitas : 

39  De  Supham,  la  familia  de  los  Su]iha- 
mifas  :  de  Ilupham,  la  familia  de  los  IIu- 
phamitas. 

40  Y  los  hijos  do  Bela  fueron  Hered  y 
Noeman  :  de  líereel,  la  familia  de  los  IIc- 
redifas:  do  Noeman,  la  familia  de  los 
Nocmanitas. 

41  Estos  fueron  los  hijos  de  Bcn-jarain 
por  sus  familias:  y  sus  contados  cua- 
renta y  cinco  mil  y  seiscientos. 

43  Estos  fim-on  los  hijos  de  Da)i  por 
BUS  familias :  de  Suham  la  familia  de  los 
Suhamitas  :  estas /«cnm  las  familias  do 
Dau  per  bus  &miliae. 
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43  Todas  las  familias  de  los  Suhamitas 
por  sus  contados,  sesenta  y  cuatro  mil 
y  cuatrocientos. 

44  Los  hijos  de  Aser  por  sus  familias : 
de  Jemna,  la  familia  de  los  Jemnaitas : 
de  Jessui,  la-familia  de  los  Jessuitas:  do 
Brie,  la  familia  de  los  Brieitas. 

45  Los  hijos  do  Brie :  de  Heber,  la  fa- 
milia do  los  Heberitas :  de  Melchiel,  la 
familia  de  los  Melchielitas. 

46  Y  el  nombre  de  la  hija  de  Aser  fué 
Sara. 

47  Estas/Mejwi  las  familias  de  los  hijos 
de  Aser  por  sus  contados,  cincuenta  y 
tres  mil  y  cuatrocientos. 

48  Los  hijos  do  Nephthali  por  sus  fami- 
lias :  de  Jesiel,  la  familia  de  los  Jesieli- 
tas  :  de  Guni,  la  familia  de  los  Gunitas : 

49  De  Jescr,  la  familia  de  los  Jeseritas: 
de  Sellcm,  la  familia  de  los  Sellemitas. 

50  Estas  fueron  las  familias  de  Neph- 
thali por  sus  familias:  y  sus  contados, 
cuarenta  y  cinco  mil  y  cuatrocientos. 

51  Estos  fueron  los  contados  do  los  hi- 
jos do  Israel :  Seiscientos  mil  y  mil  y 
sietecientos  y  treinta: 

53  Y  habló  Johova  á  Moyses,  diciendo : 

53  A  estos  se  repartirá  la  tierra  en  he- 
redad por  la  cuenta  de  los  nombres : 

54  A  los  mas  darás  mayor  heredad,  y  á 
los  menos  menor :  á  cada  uno  so  lo  dará 
su  heredad  conforme  á  sus  contados. 

55  Empero  la  tierra  será  partida  por 
suerte,  y  por  los  nombres  de  las  tribus 
de  sus  padres  heredaráu. 

56  Conforme  á  la  suerte  será  partida  su 
heredad  entre  el  grande  y  el  pequeño. 

57  t  Y  los  contados  do  los  Levitas  por 
sus  familias  fueron  estos:  de  Gcrson 
la  familia  de  los  Gorsonitas:  de  Caath, 
la  familia  do  los  Caathitas :  de  Merari, 
la  familia  do  los  Meraritas. 

58  Estas/MCTWi  las  fomilias  de  los  Levi- 
tas: la  familia  de  los  Lobnitas,  la  fami- 
lia de  los  Hebronitas,  la  familia  do  los 
Moholilas,  la  familia  de  los  Musitas,  la 
familia  de  los  Coritas.  '  Y  Caath  engen- 
dró á  Amram. 

50  Y  la  mugcr  de  Amram  se  llamó  Jo- 
chabed,  hqa  do  Levi,  la  cual  nació  á  Lcvi 
cu  Egypto  :  esta  jiarió  de  Amrahi  á  Aa- 
ron,  y  á  Moyses,  y  á  María  su  hermana. 

00  Y  de  Aaron  nacieron  Nadab,  y  Abiu, 
Eleazar,  y  Ithamar. 

Cl  Mas  Nadab  y  Abiu  murieron,  cuando 
ofrecieron  fuego  extraño  delante  de  Jc- 
hova. 

C2  Y  BUS  contados  fueron  veinte  y  tres 
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mil,  todos  los  varones  de  un  mes  y  arri- 
ba: porque  no  fueron  contados  entro 
los  hijos  de  Israel,  por  cuanto  no  les 
habia  de  ser  dada  heredad  entre  los  hi- 
jos de  Israel. 

63  Estos /«owi  los  contados  por  Moy- 
ses  y  Elcazar  el  sacerdote,  los  cuales 
contaron  los  hijos  de  Israel  en  los  cam- 
pos de  Moab  junto  al  Jordán  de  Jericho. 

Ci  Y  entre  estos  ninguno  hubo  de 
los  contados  por  Moyses  y  Aaron  el  sa- 
cerdote que  contaron  á  los  hijos  de  Is- 
rael en  el  desierto  de  Sinai. 

65  Porque  Jehova  les  dijo :  Muriendo 
morirán  en  el  desierto :  y  no  quedó  va- 
ron  de  ellos,  sino  Calcb  hijo  de  Jepho- 
ne,  y  Josué  hijo  de  Nun. 

CAPITULO  XXVII. 

Las  hijas  de  Sal¡ihaad  por  ordenación  de  Dios  reci- 
ben  el  derecho  d  la  posesioji  de  la  herencia  de  s»  pa- 
dre. II.  A  esta  ocasión  es  puesta  ley  concerniente 
al  derecho  de  los  herederos.  IIT.  Tratando  Dios 
con  Mvtjses  de  m  muerte  en  pena  de  su  pecado,  Moy- 
ses le  ruega  que  provea  d  su  pueblo  de  conveniente 
pastor,  IV.  Por  mandado  de  Dios  es  señalado  Jo- 
sué por  sucesor  de  Moyses  en  la  conducta  del  pue- 
blo delante  de  toda  la  congregación. 

Y LAS  hijas  de  Salphaad,  hyo  de  He- 
pher,  hijo  de  Galaad,  hijo  de  Ma- 
chir,  hijo  de  Manasses,  de  las  familias 
de  Manasses,  hijo  de  Joseph,  los  nombres 
de  las  cuales  eran  Maala,  y  Noa,  y  Hc- 
gla,  y  Melcha,  y  Thersa,  llegaron : 

2  Y  presentáronse  delante  de  Moyses 
y  delante  de  Elcazar  el  sacerdote,  y  de- 
lante de  los  principes,  y  de  toda  la  con- 
gregación, á  la  puerta  del  tabernáculo 
del  testimonio,  y  dijeron : 

3  Nuestro  padre  murió  en  el  desierto, 
el  cual  no  fué  en  la  congregación  que  se 
juntó  contra  Jehova  en  la  compañia  de 
Core  :  que  en  su  pecado  murió,  y  no  tu- 
vo hijos. 

4  ¿  Por  qué  será  quitado  el  nombre  de 
nuestro  padre  de  entre  su  familia,  por 
no  haber  tenido  hijo  ?  Dádnos  heredad 
cutre  los  hermanos  de  nuestro  padre. 

~>  Y  Moyses  llevó  su  causa  delante  de 
Jehova : 

G  Y  Jehova  respondió  á  Moyses,  di- 
ciendo: 

7  Derecho  piden  las  hijas  de  SaljAaad : 
darles  ha5  posesión  de  heredad  entre  los 
hermanos  de  su  padre,  y  traspasarás  la 
heredad  de  su  padre  íi  ellas. 

8  TI  Y  á  los  hijos  (le  Israel  h.ablarás,  di- 
ciendo: Cuando  alguno  muriere  sin  hijo, 
traspaseréis  su  herencia  á  su  hija : 

9  Y  si  no  tuviere  hija,  daréis  su  heren- 
cia á  sus  hermanos ;  * 
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10  Y  si  no  tuviere  hermanos,  daréis  su 
herencia  á  los  hermanos  de  su  padre : 

n  Y  si  su  padre  no  tuviere  hermanos, 
daréis  su  herencia  á  su  pariente  mas  cer- 
cano de  su  linagc,  el  cual  la  heredará:  y 
será  á  los  hijos  de  Israel  por  ley  de  de- 
recho, como  Jehova  mandó  á  Moyses. 

12  *¡  Item^ Jehova  dijo  á  Moyses:  Sube 
á  este  monte  Abarim,  y  verás  la  tierra 
que  he  dado  á  los  hijos  de  Israel. 

13  Y  verla  has,  y  serás  ayuntado  á  tus 
pueblos  tú  tambien,eomo  fué  ayuntado 
tu  hermano'Aaron. 

14  Como  os  rebelasteis  contra  mi  di- 
cho en  el  desierto  de  Zin  en  la  rencilla 
de  la  congregación,  para  santificarme  en 
las  aguas  en  los  ojos  de  ellos  :  Estas  son 
las  aguas  de  la  rencilla  de  Cades  en  el 
desierto  dé  Zin. 

1.5  Entonces  Moyses  respondió  á  Jeho- 
va, diciendo : 

16  Ponga  Jehova,  Dios  de  los  espíritus 
de  toda  carne,  varón  sobre  la  congre- 
gación, 

17  Que  salga  delante  de  ellos,  y  que 
entre  delante  de  ellos,  que  los  saque  y 
los  meta;  porque  la  congregación  de 
Jehova  no  sea  como  ovejas  sin  pastor. 

18  1  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Tómate 
á  Josué,  hijo  de  Nun,  varón  en  el  cual 
hay  espíritu,  y  pondrás  tu  mano  so- 
bre él : 

19  Y  ponerle  has  delante  de  Eleazar  el 
sacerdote,  y  delante  de  toda  la  congre- 
gación, y  darle  has  mandamientos  de- 
lante de  ellos. 

20  Y  pondrás  de  tu  resplandor  sobre 
él,  para  que  toda  la  congregación  de  los 
hijos  de  Israel  le  obedezcan. 

21  Y  él  estará  delante  de  Eleazar  el  sa- 
cerdote, y  á  él  preguntará  en  el  juicio 
del  L^rim  delante  de  Jehova :  por  el  di- 
cho de  él  saldrán,  j  por  el  dicho  de  él 
entrarán,  él  y  todos  los  hijos  de  Israel 
con  él,  y  toda  la  congregación. 

22  Y  hizo  Moyses,  como  Jehoya  le 
mandó,  que  tomó  á  Josué,  y  le  puso  de- 
lante de  Eleazar  el  sacerdote,  y  de  toda 
la  congregación : 

23  Y  puso  sobre  él  sus  manos,  y  diólc 
mandamientos,  como  Jehova  habia  man- 
dado por  mano  de  Moj  ses. 

CAPITULO  xxvin. 

Señala  Dios  los  sacrijicios  que  quiere  que  se  le  hagan 
en  sus  tiempo.'',  cada  (lia.  II.  Caaa  sábado.  III. 
El  primer  d la  de  cada  mes.  IV.  La  fiesta  del  pan 
cenceño.    V.  La  fiesta  de  penthecostes. 

Y HABLO  Jehova  á  Moj'scs,  dicien- 
do; 
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2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  y  díles  : 
Mi  ofrenda,  mi  pan  con  mis  ofrendas 
encendidas  en  olor  de  mi  holganza  guar- 
daréis, ofreciéndomelo  á  su  tiempo. 

3  Item,  decirles  has :  Esta  es  la  ofrcn- 
ía  encendida,  que  ofreceréis  á  -Jehova: 
Dos  corderos  perfectos  de  un  año,  cada 
un  dia,  será  el  holocausto  cj^ntinuo. 

4  El  un  cordero  harás  á  la  mañana,  y  el 
otro  cordero  harás  entre  las  dos  tardes ; 

5  Y  una  diezma  de  un  epha  de  flor  de 
harina  amasada  con  una  cuarta  de  un 
hin  de  aceite  molido,  en  presente: 

6  Holocausto  continuo,  que  fué  hecho 
en  el  monte  de  Sinai  en  olor  de  holganza, 
ofrenda  encendida  á  Jehova. 

7  T  su  derramadura  será  una  cuarta  de 
nn  hin  con  cada  nn  cordero :  derrama- 
rás derramadura  de  vino  á  "Jehova,  en 
el  santuario. 

8  Y  el  segundo  cordero  harás  entre  las 
dos  tardes  :  conforme  á  la  ofrenda  de  la 
mañana,  y  conforme  á  su  derramadura 
harás,  ofrenda  encendida  en  olor  de  hol- 
ganza á  Jehova. 

9  H  Mas  el  dia  del  sábado,  dos  corderos 
sin  mancha  de  un  año,  y  dos  diezmas  de 
flor  de  harina  amasada  con  aceite  por 
presente,  con  su  derramadura. 

10  Usíe  será  el  holocausto  del  sábado 
cada  sábado,  allende  del  holocausto  con- 
tinuo y  su  derramadura. 

11  II  Item,  en  los  principios  de  vues- 
tros meses  ofreceréis  en  holocausto  á  Je- 
hova, dos  becerros  hijos  de  vaca,  y  un 
carnero,  y  siete  corderos  perfectos  de 
Tin  año. 

12  Y  tres  diezmas  de  flor  de  harina 
amasada  con  aceite  por  presente  con 
cada  becerro;  y  dos  diezmas  de  flor  de 
harina  amasada  con  aceito  por  presente 
con  cada  carnero. 

13  Y  una  diezma  de  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceite  en  ofrenda  por  presente 
con  cada  cordero.  Holocausto  de  olor  de 
holganza,  ofrenda  encendida  á  Jehova, 

14  Y  sus  derramaduras  de  "»ino  serán 
medio  hia  con  cada  becerro,  y  una  ter- 
cia de  un  hin  con  cada  carnero,  y  una 
cuarta  de  un  hin  con  cada  cordero.  Es- 
to será  el  holocausto  de  cada  raes  por 
todos  los  meses  del  año.  • 

15  Y  un  macho  de  cabrío  en  ex]JÍacion 
se  hará  á  Jehova,  allende  del  holocausto 
continuo,  con  su  derramadura. 

16  1f  Mas  en  el  mes  primero,  á  los  ca- 
torce del  mes  será  la  pascua  de  Jehova. 

17  Y  á  los  quince  di;i6  de  aqueste  mes 
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la  solemnidad:  por  siete  dias  se  come- 
rán panes  cenceños : 

18  El  primer  dia  haJ»-á  santa  convoca- 
ción ;  ninguna  obra  servil  haréis. 

19  Y  ofreceréis  en  ofíenda  encendida, 
en  holocausto  á  Jehova,  dos  becerros  hi- 
jos de  vaca,  y  un  carnero,  y  siete  corde- 
ros de  un  año,  sin  defecto  los  tomaréis. 

20  Y  su  presente  amasado  con  aceite, 
tres  diezmas  con  cada  becerro,  y  dos  diez- 
mas con  cada  carnero  haréis. 

21  Con  cada  uno  de  los  siete  corderos 
haréis  una  diezma. 

22  Y  un  macho  cabrio  por  expiación 
para  reconciliaros. 

23  Esto  haréis  allende  del  holocausto  de 
la  mañana,  que  es  el  holocausto  continuo. 

24  Conforme  á  esto  haréis  el  pan  de  la 
ofrenda  encendida  en  olor  de  holganza  á 
Jehova  cada  uno  de  los  siete  dias,  ha- 
cerse ha  allende  del  holocausto  conti- 
nuo, con  su  derramadura. 

25  Y  el  séptimo  dia  tendréis  santa  con- 
vocación :  ninguna  obra  servil  haréis. 

26  Tf  Item,  el  dia  de  las  primicias  cuan- 
do ofreciereis  presente  nuevo  á  Jehova 
en  vuestras  semanas,  tendréis  santa  con- 
vocación, ninguna  obra  servil  haréis. 

27  Y  ofreceréis  en  holocausto  en  olor 
de  holganza  á  Jehova  dos  becerros  hijos 
de  vaca,  un  carnero,  siete  corderos  do 
un  año. 

28  Y  el  presente  de  ellos,  flor  de  harina 
amasada  con  aceite,  tres  diezmas  coa  ca- 
da becerro,  dos  diezmas  con  cada  car- 
nero. 

29  Con  cada  uno  de  Jos  siete  corderos 
una  diezma. 

30'  Un  macho  de  cabrio  para  reconci- 
liaros. 

31  Esto  haréis  allende  del  holocausto 
continuo  y  sus  presentes,  y  sus  derra- 
maduras :  sin  tacha  los  tomaréis. 

CAPITULO  XXIX. 

La  fiesta  fie  laa  trompetas  ó  jvbilacion.   IT.  La  fierta 
de  las  typUiciones.   JJL  La  fiesta  de  las  cabaftas. 

ITEM,  el  séptimo  mes,  al  primero  del 
mes,  tendréis  santa  convocación,  nin- 
guna obra  servil  haréis,  dia  de  jubila- 
ción os  será. 

2  Y  haréis  en  holocausto  p5r  olor  de 
holganza  á  Jehova  un  bucerro  hijo  do 
vaca,  un  carnero,  siete  corderos  perfec- 
tos de  un  año  : 

3  Y  el  presente  de  ellos,  flor  de  harina 
amasada  con  aceite,  tres  diezmas  cotí 
cada  becerro,  dos  diezmas  con  cada  car- 
tero: 
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4  Y  con  cada  uno  de  los  siete  corderos 
una  diezma : 

5  Y  un  macho  de  cabrio  por  expiación 
para  reconciliaros: 

6  Allende  del  holocausto  del  mes  y  su 
presente,  y  el  holocausto  continuo  y  su 
presente,  y  sus  derramaduras  conforme 
á  sn  ley,  ofrenda  encendida  á  Jehova  en 
olor  de  holganza. 

7  1í  Item,  á  los  diez  de  este  mes  sépti- 
mo tendréis  santa  convocación,  y  afligi- 
réis vuestras  almos,  ninguna  obra  haréis: 

8  Y  ofreceréis  en  holocausto  á  Jehova 
por  olor  de  holganza  un  becerro  hijo  de 
vaca,  un  carnero,  siete  corderos  de  nn 
año,  sin  tacha  los  tomaréis. 

9  Y  sus  presentes,  flor  de  harina  ama- 
sada con  aceite,  tres  diezmas  con  cada 
becerro  :  dos  diezmas  con  cada  camero : 

10  Y  con  cada  uno  de  los  siete  corde- 
ros una  diezma : 

11  Un  macho  de  cabrío  por  expiación, 
allende  de  la  ofrenda  de  las  expiaciones 
por  el  pecado,  y  del  holocausto  continuo 
y  de  sus  presentes,  y  de  sus  derrama- 
duras. 

13     Item,  á  los  quince  dias  del  mes 
séptimo,  tendréis  santa  convocación : 
I  ninguna  obra  servil  haréis,  y  celebraréis 
solemnidad  á  Jehova  ijor  siete  dias : 

13  Y  ofreceréis  en  holocausto,  en  ofren- 
da encendida  á  Jehova  en  olor  de  hol-  ; 
ganza  trece  becerros  hijos  de  vaca,  dos 
tarucros,  catorce  corderos  de  un  año,  I 
serán  sin  defecto :  I 

11  Y  los  presentes  de  ellos,  flor  de  ha-  i 
riña  amasada  con  aceite,  tres  diezmas  ! 
con  cada  uno  de  los  trece  becerros,  dos 
cameros,  catorce  corderos  de  un  año, 
serán  perfectos : 

1.5  Y  con  cada  uno  de  los  catorce  cor- 
«  deros  una  diezma : 

10  Y  un  macho  cabrío  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continuo,  su  pre- 
sente, y  sa  derramadura, 

17  Y  el  segundo  dia,  doce  becerros  hi- 
jos de  "vaca,  dos  carneros,  catorce  corde- 
ros sin  tacha  de  un  año :  j 

18  Y  sus  presentes,  y  sus  derramadu-  i 
\  ras  con  los  becerros,  con  los  cameros,  y  j 

con  los  corderos  según  el  niimero  de  I 

♦  ellos  conforme  á  la  ley :  I 
>  19  Y  un  macho  de  cabrio  por  expia-  i 
,  cion,  allende  del  holocausto  continuo,  y 
iin  presente  y  su  derramadura. 

f  20  Y  el  tercero  dia,  once  becerros,  dos 

♦  cameros,  cat-orce  corderos  sin  defecto 
I  ie  un  año : 
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21  Y  BUS  presentes  y  sus  derramaduras 
cojQ  los  becerros,  con  los  cameros,  y  con 
los  coVderos  según  el  número  de  ellos 
conformo  á  la  ley : 

23  Y  un  macho  de  cabrío  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continuo,  y  su 
presente,  y  su  derramadura. 

2-3  Y  el  cuarto  dia,  diez  becerros,  dos 
cameros,  catorce  corderos  perfectos  de 
un  año : 

24  Sus  presentes  y  sus  derramadoras 
con  los  becerros,  con  los  cameros,  y 
con  los  corderos  según  el  número  de 
ellos  conforme  á  la  ley  : 

25  Y  un  macho  de  cabrío  por  expia- 
ción, allende  del  holocausto  continuo, 
su  presente  y  su  derramadura. 

26  Y  el  quinto  dia,  nueve  becerros,  dos 
cameros,  catorce  corderos  sin  tacha  de 
un  año: 

27  Y  sus  presentes,  y  sus  derramaduras 
con  los  becerros,  con  los  cameros,  y  con 
los  corderos  según  el  número  de  ellos, 
conforme  á  la  ley: 

2S  Y  un  macho  cabrio  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continuo,  su  pre- 
sente y  su  derramadura. 

29  Y  el  sexto  dia,  ocho  becerros,  dos 
cameros,  catorce  corderos  sin  defecto 
de  un  año : 

30  Y  sus  presentes,  y  sus  derramadu- 
ras con  los  becerros,  con  los  cameros,  y 
con  los  corderos  según  el  número  de 
ellos,  conforme  á  la  ley : 

31  Y  un  macho  cabrio  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continuo,  sus  pre- 
sentes y  sus  derramaduras. 

32  Y  el  séptimo  dia,  siete  becerros,  dos 
cameros,  catorce  corderos  perfectos  de 
un  año: 

33  Y  sus  presentes,  y  sus  derramadu- 
ras con  los  becerros,  con  los  cameros,  y 
con  los  corderos,  según  el  número  de 
ellos,  conforme  á  su  ley: 

34  Y  un  macho  c-abrío  por  expiación, 
allende  del  holocausto  continuo,  y  su 
presente,  y  su  derramadura. 

35  El  octavo  dia  tendréis  solemnidad, 
ninguna  obra  servil  haréis. 

36  Y  ofreceréis  en  holocausto,  en  ofren- 
da encendida  á  Jehova  de  olor  de  hol- 
ganza, un  novillo,  un  camero,  siete  cor- 
deros perfectos  de  un  año : 

37  Sus  presentes,  y  sus  derramaduras 
con  el  novillo,  con  el  carnero,  y  con  loa 
corderos  según  el  número  de  eUos  con- 
forme á  la  ley. 

38  Y  on  macho  cabrío  por  expiación, 

163 


NUMEROS. 


allende  del  holocausto  continuo,  y  bu 
presente,  y  su  derramadura. 

30  Estas  cosas  liareis  á  Jehova  en  vues- 
tras solemnidades,  allende  de  vuestros 
votos,  y  de  vuestras  ofrendas  libres,  en 
vuestros  holocaustos,  y  en  vuestros  pre- 
sentes, y  cu  vuestras  derraniaduras,  y  en 
vuestras  paces. 

40  Y  Moyses  dijo  á  los  hijos  de  Israel 
conforme  á  todo  lo  que  Jehova  habia 
mandado  á  Moyses. 

CAPITULO  XXX. 

Dt  la,  obliffacion  de  los  votos,  y  cuando  ohliffuen,  ó  no 
d  las  mugeres  que  votaren, 

Y HABLO  Moyses  á  los  príncipes  de 
las  tribus  de  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  Esto  es  lo  que  Jehova  ha  man- 
dado : 

2  Cuando  alguno  hiciere  voto  á  Jehova, 
ó  jurare  juramento,  ligando  su  alma  con 
obligación,  no  contaminará  su  palabra: 
conforme  á  todo  lo  que  salió  por  su 
boca,  hará. 

3  Mas  la  muger  cuando  hiciere  voto  á 
Jehova,  y  se  ligare  con  obligación  en 
casa  de  su  padre  en  su  mocedad; 

4  Si  su  padre  oyere  su  voto,  y  la  obli- 
gación con  que  ligó  su  alma,  y  su  padre 
callare  á  él,  todos  los  votos  de  ella  serán 
firmes,  y  toda  obligación,  con  que  hu- 
biere obligado  su  alma,  será  firme  : 

5  Mas  si  su  padre  )o  vedare  el  dia  que 
oyere  todos  sus  votos,  y  sus  ataduras 
con  que  ella  hubiere  ligado  su  alma,  no 
serán  firmes,  y  Jehova  la  perdonará,  por 
cuanto  su  padre  lo  vedó. 

6  Empero  si  fuere  casada,  y  hiciere  vo- 
tos, ó  pronunciare  desús  labios  cosa  con 
que  obligue  su  alma; 

7  Si  su  marido  lo  oyere,  y  cuando  lo 
oyere,  callare  á  ello,  los  votos  de  ella 
serán  firmes,  y  la  atadura  con  que  ligó 
su  alma,  será  firme. 

8  Mas  si  cuando  su  marido  lo  oyó,  lo 
vedó,  entonces  el  voto  que  ella  hizo,  y 
lo  que  pronunció  de  sus  labios  con  que 
ató  su  alma,  será  ninguno,  y  Jehova  la 
perdonará. 

9  Empero  todo  voto  de  viuda,  ó  repu- 
diada, con  (pie  ligare  su  alma,  será  firme. 

10  Mas  si  lo  hubiere  hecho  ai  casa  de 
su  marido,  y  hubiere  ligado  tsu  alma  con 
obligación  de  juramento ; 

11  Si  su  marido  oyó,  y  calló  ú  ello,  y  no 
lo  vedó,  entonces  todos  sus  votos  serán 
firmes,  y  toda  obligación  con  que  hu- 
biere ligado  su  alma,  será  firme. 

13  Mas  si  8U  marido  los  anuló  el  di<a 
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que  los  oyó,  todo  lo  que  salió  de  bus  la- 
bios, cuanto  á  sus  votos,  y  cuanto  á  la 
obligación  de  su  alma,  será  ninguno,  sn 
marido  los  anuló,  y  Jehova  la  perdonará. 

13  Todo  voto,  ó  todo  juramento  de 
obligación' para  afligir  el  alma,  su  mari- 
do lo  confirmará,  ó  su  marido  lo  anulará. 

14  Empero  si  su  marido  callare  á  ello 
de  día  en  dia,  entonces  confirmó  todos 
sus  votos,  y  todas  las  obligaciones,  que 
están  sobre  ella :  confirmólas,  por  cuan- 
to calló  á  ello,  el  dia  que  lo  oyó. 

15  Mas  si  las  anulare  después  que  las 
ovó,  entonces  él  llevará  el  pecado  de 
ella. 

10  Estas  swi  las  ordenanzas  que  Jehova 
mandó  á  Moyses  para  entre  el  varón  y 
su  muger,  y  entre  el  padre  y  su  hija  en 
su  mocedad  en  casa  de  su  padre. 

CAPITULO  XXXL 

El  pueblo  por  mandado  de  Dios  hace  guerra  d  los 
Madianitas,  donde  viata  tí  todo  varón,  á  rus  reyes, 
y  a  Balaam  el  adivino,  y  traen  cautii-aa  á  la*  mu- 
geres  y  niños.  11.  Moyses  se  enoja  porque  hablan  re- 
servado las  mugeres,  y  por  su  mandado  matan  d 
todos  los  niños  varones,  y  d  todas  las  mvgeres  que  ha- 

'  bían  conocido  varón,  y  todo  el  rc^fo  de  la  presa  ex- 
pían. JIl.  La  presa  se  reparte  por  el  orden  que 
Dios  manda.  IV.  Los  capitanes  o.frecen  sus  dones 
particulares  que  habían  prometido  en  la  Querrá, 

ITEM,  Jehova  habló  á  Moyses,  dicien- 
do : 

3  Haz  la  venganza  de  los  hijos  de  Israel 
de  los  Madianitas,  después  serás  recogido 
á  tus  pueblos. 

3  Entonces  Moyses  habló  al  pueblo,  di- 
ciendo :  Armáos  algunos  de  vosotros 
para  la  guerra,  y  serán  contra  Madian,  y 
harán  la  venganza  de  Jehova  en  Madian. 

4  Mil  de  cada  tribu  de  todas  las  tribus 
de  los  hijos  de  Israel  enviaréis  ú  la 
guerra. 

5  Asi  fueron  dados  de  los  millares  de 
Israel  mil  por  cada  una  tribu,  doce  mil  ' 
á  punto  de  guerra.  ' 

6  y  Moyses  los  envió  á  la  guerra:  mil  de 
cada  tribu  envió,  y  Phinees  hijo  de  Elea- 
zar  sacerdote  fué  á  la  guerra,  con  los 
santos  instrumentos,  con  las  trompetas 
del  júbilo  en  su  mano. 

7  Y  pelearon  contra  Madian,  como  Je- 
hova lo  mandó  á  Moyses,  y  mataron  á 
todo  varón. 

8  Mataron  también  cutre  los  que  ma- 
taron do  ellos  á  los  reyes  do  Madian ; 
Evi,  y  Recem,  y  Sur,  y  Hur,  y  Kebe, 
cinco  reyes  de  Madian  :  y  á  Balaam  hyo 
de  Beor  mataron  á  cuchillo. 

9  Y  llevaron  cautivas  los  hijos  de  Israel 
las  mugeres  de  los  Madianitas,  y  sus 
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chiquitos,  y  todas  sus  bestias,  y  todos 
sus  ganados,  y  robaron  toda  su  hacienda. 

10  Y  todas  sus  ciudades  por  sus  habita- 
ciones, y  todos  sus  palacios  quemaron  á 
fuego. 

11  Y  tomaron  todo  el  despojo  y  toda  la 
presa  asi  de  hombres  como  de  bestias, 

13  Y  trujéroulo  á  Moyses,  y  á  Eleazar  el 
sacerdote,  y  á  la  congregacioa  de  los  hijos 
de  Israel ;  los  cautivos  y  la  presa,  y  los 
despojos,  .al  campo,  eu  los  llanos  de  Moab, 
que  está/I  junto  al  Jordán  de  Jericho. 

13  Y  salieron  Moyses,  y  Eleazar  el  sa- 
cerdote, y  todos  los  príncipes  de  la  con- 
gregación á  recibirlos  fuera  del  campo. 

11  1  Y  Moyses  se  enojó  contra  los  ca- 
pitanes del  ejército,  los  tribunos  y  cen- 
turiones que  volvían  de  la  guerra. 

15  Y  díjoles  Moyses:  ¿Todas  las  mu- 
geres  habéis  reservado  ? 

16  He  aquí,  ellas  fueron  á  los  hijos  de  Is- 
rael por  consejo  de  Balaam  para  dar  pre- 
varicación contra  Jehova  eu  el  negocio 
de  Pehor,  por  lo  cual  hubo  mortandad 
en  la  congregación  de  Jehova. 

17  Matad  pues  ahora  ú  todos  los  varo- 
nes en  los  niños  :  y  á  toda  muger  que 
haya  conocido  varón  en  ayuntamiento  de 
varón  matad. 

IS  Y  todas  las  niñas  entre  las  mugeres, 
que  no  ha}-an  conocido  ayuntamiento 
de  varón,  os  guardaréis  vivas. 

19  Y  vosotros  quedáos  fuera  del  campo 
siete  días :  y  todos  los  que  mataren  per- 
sona, y  cualquiera  que  tocare  á  muerto, 
espiaros  heis  al  tercero  y  al  séptimo  dia, 
vosotros  y  vuestros  cautivos. 

20  Y  todo  vestido,  y  toda  alhaja  de  pie- 
les, y  toda  obra  de  pelos  de  cabras,  y  to- 
do vaso  de  madera  expiaréis. 

21  Y  Eleazar  el  sacerdote  dijo  á  los 
hombres  de  guerra,  que  venían  de  la 
guerra :  Esta  es  la  ordenanza  de  la  ley 
que  Jehova  mandó  á  Moyses : 

22  Ciertamente  el  oro,  y  la  plata,  metal, 
hierro,  estaño,  y  plomo, 

23  Todo  lo  que  entra  en  fuego  haréis 
pasar  por  fuego,  y  será  limpio;  empero 
en  las  aguas  de  la  expiación  se  alimpia- 
rá  :  mas  todo  lo  que  no  entra  en  fuego, 
haréis  pasar  por  agua. 

24  Demás  de  esto  lavaréis  vuestros  ves- 
tidos el  séptimo  dia,  y  así  seréis  limpios : 
y  entraréis  después  en  el  campo. 

2.5  II  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

26  Toma  la  cuenta  de  la  presa  de  la  cau- 
tividad, asi  de  los  hombres  como  de  las 


bestias,  tú  y  Eleazar  el  sacerdote,  y  los 
cabezas  de  los  padres  de  la  congregación, 

27  Y  partirás  por  medio  la  presa  entre 
los  que  pelearon,  los  que  salieron  á  la 
guen-a,  y  toda  la  congregación. 

28  Y  apartarás  para  Jehova  el  tributo 
de  los  hombres  de  guerra,  que  salieron 
á  la  guerra,  de  quinientos  uno,  así  de  los 
hombres  como  de  los  bueyes,  de  los  as- 
nos, y  de  las  ovejas. 

29  De  la  mitad  de  ellos  tomaréis,  y  da- 
réis á  Eleazar  el  sacerdote  la  ofrenda  de 
Jehova. 

30  Y  de  la  mitad  de  los  hijos  de  Israel 
tomarás  uno  de  cincuenta,  de  los  hom- 
bres, de  los  bueyes,  de  los  asnos,  y  de 
las  ovejas,  de  todo  animal,  y  darla  has  á 
los  Levitas,  que  tienen  la  guarda  del  ta- 
bernáculo de  Jehova. 

31  Y  hizo  Moyses  y  Eleazar  el  sacer- 
dote como  Jehova  mandó  á  Moyses. 

32  Y  fué  la  presa,  el  resto  de  la  presa 
que  tomaron  los  hombres  de  guerra,  seis- 
cientas y  setenta  y  cinco  mil  ovejas, 

33  Y  setenta  y  dos  mil  bueyes, 

34  Y  sesenta  y  un  mil  asnos, 

35  Y  personas  de  hombres,  y  de  muge- 
res  que  no  habían  conocido  ayuntamien- 
to de  varón,  de  todas  personas,  treinta  y 
dos  mil. 

36  Y  fué  la  mitad,  la  parte  de  los  que 
habían  salido  á  la  guerra,  el  número  de 
las  ovejas,  trescientas  y  treinta  y  siete 
mil  y  quinientas. 

37  Y  fué  el  tributo  de  Jehova  de  las 
ovejas,  seiscientas  y  setenta  y  cinco. 

38  Y  de  los  bueyes,  treinta  y  seis  mil : 
y  el  tributo  de  ellos  para  Jehova,  seten- 
ta y  dos. 

39  Y  de  los  asnos,  treinta  mil  y  quinien- 
tos :  y  el  tributó  de  ellos  para  Jehova, 
setenta  y  uno. 

40  Y  de  las  personas,  diez  y  seis  mil:  y 
el  tributo  de  ellas  para  Jehova,  treinta  y 
dos  personas. 

41  Y  dió  Moyses,  el  tributo  de  la  ofren- 
da de  Jehova  á  Eleazar  el  sacerdote,  co- 
mo Jehova  lo  mandó  á  Moyses. 

42  Y  de  la  mitad  de  los  hijos  de  Israel 
que  partió  Moyses  de  los  hombres  que 
habían  ido  á  la  guerra, 

43  La  mitad  de  la  congregación  fné,  de 
las  ovejas,  trescientas  y  treinta  y  siete 
mil  5'  quinientas : 

44  Y  de  los  bueyes,  treinta  y  seis  mil : 

45  Y  de  los  asnos,  treinta  mil  y  qui- 
nientos : 

46  Y  de  las  personas,  diez  y  seis  mil. 
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47  Y  de  la  mitad  de  los  hijos  de  Israel 
Moyses  tomó  uno  de  cincuenta,  de  los 
hombres  y  de  las  bestias,  y  dióla  a  los 
Levitas,  que  tenian  la  guarda  del  taber- 
náculo de  Jehova,  como  Jehova  lo  ha- 
bia  mandado  ú  Moj'ses. 

48  ^  Y  llegaron  á  Moyes  los  capitanes 
de  los  millares  de  la  guerra,  los  tribunos 
y  centuriones, 

49  Y  dijeron  á  Moyses  :  Tus  sierA'oshan 
tomado  la  copia  de  los  hombres  de 
guerra  que  están  en  nuestro  poder,  y 
ninguno  lia  faltado  de  nosotros  : 

50  Por  lo  cual  hemos  ofrecido  á  Jehova 
ofrenda  cada  uno  de  lo  que  ha  hallado, 
vasos  do  oro,  braceletes,  manillas,  ani- 
llos, zarcillos,  y  cadenas  para  reconciliar 
nuestras  almas  delante  de  Jehova. 

51  Y  recibió  Moyses  y  Eleazar  el  sacer- 
dote el  oro  de  ellos,  todos  vasos  obra- 
dos. 

.53  Y  fué  todo  el  oro  de  la  ofrenda  que 
ofrecieron  á  Jehova  diez  y  seis  mil  y 
sietecientos  y  cincuenta  sielos,  de  los 
tribunos  y  centuriones. 

53  Porque  los  varones  del  ejército  ha- 
blan tomado  despojos  cada  uno  para  sí. 

54  Y  recibió  Moyses  y  Eleazar  el  sacer- 
dote el  oro  de  los  tribunos  y  centurio- 
nes, y  trujéronlo  al  tabernáculo  del  tes- 
timonio por  memoria  de  los  hijos  de  Is- 
rael delante  de  Jehova. 

CAPITULO  XXXIL 

Los  hijos  de  Rubeii^  y  los  de  Gad,  y  la  media  tribu  de 
Manoíses  recihen  su  suerte  de  la  tierra  de  aquella 
parte  del  Jordán^  á  condición  que  vayan  armados 
con  las  otras  tribus  á  la  conquista  de  la  otra  parte 
del  Jordán :  y  con  esta  condición  toman  la  posesión 
de  ella  y  la  fortifican  á  su  propósito. 

Y LOS  hijos  de  Rubén  y  los  hijoé  de 
Gad  tenian  mucho  ganado:  mucho 
en  gran  multitud :  los  cuales  viendo  la 
tierra  de  Jazer  y  de  Galaad,  parecióles  el 
lugar,  lugar  de  ganado. 

2  Y  vinieron  los  hijos  de  Gad  y  los  hi- 
jos de  Rubén,  y  hablaron  á  Moyses,  y  á 
Eleazar  el  sacerdote,  y  á  los  príncipes  de 
la  congregación,  diciendo : 

3  Ataroth,  y  Dibon,  y  Jazer,  y  Nemra,  y 
HeseboD,  y  Eleale,  y  Saban,  y  Nebo,  y 
Beon, 

4  La  tierra  que  Jehova  hirió  delante  de 
la  congregación  de  Israel,  es  tierra  de 
ganado,  y  tus  siervos  tienen  ganado. 

5  Y  dijcrou:  Si  h.illamos  gracia  en  tus 
ojos  dése  esta  tierra  á  tus  siervos  en  he- 
redad, no  nos  hagas  pasar  el  Jordán. 

6  Y  respondió  Moyses  á  los  hijos  de 
Gad,  y  á  los  Mjos  de  Rubén  :  ¿Vendrán 
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Tuestros  hermanos  á  la  guerra,  y  voso- 
tros os  quedaréis  aquí  ? 

7  Y  ¿por  qué  impedís  el  ánimo  de  los 
hijos  de  Israel,  para  que  no  pasen  á  la 
tierra  que  les  ha  dado  Jehova? 

8  Asi  hicieron  vuestros  padres  cuando 
los  envié  desde  Cadcs-Bame  para  que 
viesen  eda  tierra: 

9  Que  subieron  hasta  el  arroyo  de  Es- 
chol,  y  vieron  la  tierra,  y  impidieron  el 
ánimo  de  los  hijos  de  Israel  para  no  venir 
á  la  tierra,  que  Jehova  les  había  dado. 

10  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió  en- 
tonces, y  juró,  diciendo: 

11  Que  no  verán  los  varones  que  subie- 
ron de  Egypto  de  veinte  años  y  arriba, 
la  tierra,  por  la  cual  juré  á  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob,  por  cuanto  no  fueron 
perfectos  en  pos  de  mí; 

12  Excepto  C.aleb  hijo  de  Jephone  Ce- 
uezeo,  y  Josué  hijo  de  Nun,  que  fueron 
perfectos  en  pos  de  Jehova. 

13  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió  en 
Israel,  y  hízolos  andar  vagabundos  por 
el  desierto  cuarenta  años,  hasta  que  toda 
aquella  generación  fué  acabada,  que  ha- 
bía hecho  mal  delante  de  Jehova. 

14  Y,  he  aquí,  vosotros  habéis  sucedido 
en  lugar  de  vuestros  padres,  crianza  de 
hombres  pecadores,  para  añadir  aun  á  la 
ira  de  Jehova  contra  Israel. 

15  Si  os  volviéreis  de  en  pos  de  él,  él 
volverá  otra  vez  á  dejarlo  en  el  desierto, 
y  destruiréis  á  todo  este  pueblo. 

16  Entonces  ellos  se  llegaron  á  él,  y  di- 
jeron :  Edificarémos  aquí  maj.idas  para 
nuestro  ganado,  y  ciudades  para  nues- 
tros niños : 

17  Y  nosotros  nos  armarémos,  y  iremos 
con  diligencia  delante  de  los  hijos  de  Is- 
rael, hasta  que  los  metamos  en  su  lugar: 
y  nuestros  niños  quedarán  en  ciudades 
fuertes  á  causa  de  los  moradores  de  la 
tierra. 

18  No  volveremos  á  nuestras  casas 
hasta  que  los  hijos  de  Israel  posean  cada 
uno  su  heredad  : 

19  Porque  no  toraarémos  heredad  eon 
ellos  tras  el  Jordán  ni  adelante,  por 
cuanto  tendremos  ya  nuestra  heredad  de 
estotra  parte  del  Jordán  al  oriente. 

20  Entonces  Moyses  les  respondió:  Si 
lo  hiciéreis  así,  si  os  armareis  delante 
de  Jehova  para  la  guerra, 

21  Y  pasareis  todos  vosotros  armados 
el  Jordán  delante  de  Jehova,  hasta  que 
haya  echado  sus  enemigos  do  delante 
de  si, 
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22  Y  que  la  tierra  sea  Bojazgada  delan- 
te de  Jehova,  y  después  volváis,  seréis 
absueltos  de  Jehova  y  de  Israel,  y  esta 
tierra  será  vuestra  en  heredad  delante 
de  Jehova. 

23  Mas  si  no  lo  hiciereis  así,  he  aquí, 
habréis  pecado  ú,  Jehova,  y  sabed  que 
vuestro  pecado  os  alcanzará. 

&4  -Edificáos  ciudades  para  vuestros  ni- 
ños, y  majadas  para  vuestras  ovejas,  y 
haced  lo  que  ha  salido  de  vuestra  boca. 

25  Y  hablaron  los  hijos  de  Gad  y  los 
hijos  de  Rubén  á  Moyses,  diciendo:  Tus 
siervos  harán  como  mi  señor  ha  man- 
dado. 

2(5  Nuestros  niños,  nuestras  mugares, 
nuestros  {ganados,  y  todas  nuestras  bes- 
tias estarán  allí  en  las  ciudades  de  Ga- 

l.iad  : 

27  T  tus  siervos  pasarán  todos  armados 
le  guerra,  delante  de  Jehova  á  la  guerra 

la  manera  que  mi  señor  dice, 
.i  Entonces  Moyses  los  encomendó  á 
Kleazar  el  sacerdote,  y  á  Josué  hijo  de 
Xun,  y  á  los  principes  de  los  padres  de 
tribus  de  los  hijos  de  Israel ; 

29  Y  dijolís  Moyses :  Si  los  hijos  de 
(jad  y  los  hijos  de  Rubén  pasaren  con 
Aosotros  el  Jordán,  todos  armados  de 
guerra  delante  de  Jehova,  luego  que  la 
tierra  fuere  sojuzgada  delante  de  voso- 
tros, darles  heis  la  tierra  de  Galaad  en 
posesión : 

30  Mas  si  uo  pasaren  armados  coa  vo- 
sotros: entonces  tendrán  posesión  en- 
tre vosotros  en  la  tierra  de  Chanaan. 

31  Y  los  hijos  de  Gad  y  los  hijos  de 
Rubén  respondieron,  diciendo :  Lo  que 
Jehova  ha  dicho  á  tus  siervos,  haremos : 

33  Nosotros  pasaremos  armados  de- 
lante de  Jehova  á  la  tierra  de  Chanaan, 
y  la  posesión  de  nuestra  heredad  será  de 
esta  parte  del  Jordán. 

33  Así  Moyses  les  dió,  á  los  hijos  de 
Gad  y  á  los  hijos  de  Rubén,  y  á  la  media 
tribu  de  Manasses,  hijo  de  Joseph,  el 
reino  de  Sehon  rey  Amorrheo,  y  el  reino 
de  Og  rey  de  Basan,  la  tierra  con  sus 
ciudades  y  términos,  las  ciudades  de  la 
tierra  al  derredor. 

34  Y  los  hijos  de  Gad  edificaron  á  Di- 
bon  y  á  Ataroth,  y  á  Aroer, 

35  Y  á  Roth,  y  á  Sopham,  y  á  Jazer,  y  á 
Jegbaa, 

36  Y  á  Beth-nemera,  y  á  Belh-arau,  ciu- 
dades fuertes,  y  majadas  de  ovejas. 

37  Y  los  hijos  de  Rubén  edificaron  á 
Hesebon,  y  á  Eleale,  y  á  Cariathaim, 


38  Y  á  Nebo,  y  á  Baal-meon,  mudados 

los  nombres,  y  á  Sabama,  y  pusieron 
n»mbrcs  á  las  ciudades  que  edificaron. 

39  Y  los  hijos  de  Machir,  hijo  de  Ma- 
nn^ses,  fueron  á  Galaad,  y  tomáronla,  y 
echaron  al  Amorrheo  que  ataba  en  ella. 

40  Y  Moyses  dió  á  Galaad  á  Machir  hi- 
jo de  Manasses,  el  cual  habitó  en  ella. 

41  También  Jair  hijo  de  Manasses  fué, 
y  tomó  sus  aldeas,  y  púsoles  nombre 
Havoth-Jair. 

42  Asimismo  Nobe  fué,  y  tomó  á  Ca- 
nath  y  sus  aldeas,  y  púsole  nombre  No- 
be,  conforme  á  su  nombre. 

CAPITULO  xxxin. 

^ecapitúlanse  todon  /os  alojamientos  que  íí  campo  de 
Israel  hizo  (lesílc  ta  satida  dt  Etjt/pto  hasta  los  cam- 
pos  de  Moah.  TI.  Manda  Dio^  al  pueblo  fjue  entra- 
dos en  la  tierra  de  Chanaan,  ecJttn  de  ella  d  todos 
tus  moradores,  y  destruyan  sus  Ídolos. 

I TESTAS  son  las  partidas  de  los  hijos 
de  Israel,  que  salieron  de  la  tierra 
de  Egypto  por  sus  escuadrones,  por  ma- 
no de  Moyses  y  Aaron, 

2  Que  Moyses  escribió  sus  salidas  por 
sus  partidas  por  dicho  de  Jehova :  y  es- 
tas son  sus  partidas  por  sus  salidas. 

3  De  Ramesses  partieron  el  mes  pri- 
mero á  los  quince  dias  del  mes  primero: 
el  segundo  día  de  la  pascua  salieron  los 
hijos  de  Israel  con  mano  alta  á  ojos  de 
todos  los  Egj-peios. 

4  Enterrando  los  Egypcios  los  que  Je- 
hova había  muerto  de  ellos,  á  todo  pri- 
mogénito ;  y  habiendo  Jehova  hecho  jui- 
cios en  sus  dioses. 

5  Partieron  pues  los  hijos  de  Israel  de 
Ramesses,  y  asentaron  campo  en  Socoth. 

6  Y  partiendo  de  Socoth  asentaron  en 
Etham,  que  es  al  cabo  del  desierto. 

7  Y  partiendo  de  Etham  volvieron  so- 
bre Phi-hahiroth,  que  es  delante»  de  Baal- 
sephon,  y  asentaron  delante  de  Magdalo. 

8  Y  partiendo  de  Phi-hahiroth  pasaron 
por  medio  de  la  mar  al  desierto,  y  andu- 
vieron camino  de  tres  dias  por  el  desier- 
to de  Etham,  y  asentaron  en  Mará. 

9  Y  partiendo  de  Mará  vinieron  á  Elim, 
donde  había  doce  fuentes  de  aguas  y  se- 
tenta palmas ;  y  asentaron  allí. 

10  Y  partidos  de  Elim  asentaron  junto 
al  mar  Bermejo. 

11  Y  partidos  del  mar  Bermejo  asenta- 
ron en  el  desierto  de  Sin. 

12  Y  partidos  del  desierto  de  Sin  asen- 
taron en  Daphca. 

13  Y  partidos  de  Daphca  asentaron  en 
Alus. 

14  Y  partidos  de  Alus  asentaron  en  Ra- 
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phidim,  donde  el  pueblo  no  tuvo  aguas 
para  beber. 

15  T  partidos  de  RapMdim  asentaron 
en  el  desierto  de  Sinai. 

16  T  partidos  del  desierto  de  Sinai 
asentaron  en  Kibroth-Hathaava. 

17  Y  partidos  de  Kibroth-Hatbaava 
asentaron  en  Hasseroth. 

18  Y  partidos  de  Hasseroth  asentaron 
en  Rethma. 

19  Y  partidos  de  Retbma  asentaron  en 
Remmon-Phares. 

20  Y  partidos  de  Remmon-Phares  asen- 
taron en  Lebna. 

21  Y  partidos  de  Lebna  asentaron  en 
Ressa. 

22  Y  partidos  de  Ressa  asentaron  en 
Cealatha. 

23  Y  partidos  de  Cealatha  asentaron  en 
el  monte  de  Sepher. 

2i  Y  partidos  del  monte  de  Sepher 
asentaron  en  Harada. 

25  Y  partidos  de  Harada  asentaron  en 
Maceloth. 

26  Y  partidos  de  Maceloth  asentaron 
en  Thahath. 

27  Y  partidos  de  Thahath  asentaron  en 
Thare. 

28  Y  partidos  de  Thare  asentaron  en 
Methca. 

29  Y  partidos  de  Methea  asentaron  en 
Hesmona. 

30  Y  partidos  de  Hesmona  asentaron 
en  Moseroth. 

31  Y  partidos  de  Moseroth  asentaron 
en  Bene-jaacan. 

32  Y  partidos  de  Bene-jaacan  asentaron 
en  el  monte  de  Guidgad. 

33  Y  partidos  del  monte  de  Guidgad 
asentaron  en  Jethebatha. 

34  Y  partidos  de  Jethebatha  asentaron 
en  Hebrona. 

35  Y  partidos  de  Hebrona  asentaron 
en  Asion-gaber. 

36  Y  partidos  de  Asion-gaber  asentaron 
en  el  desierto  de  Zin,  que  es  Cades. 

37  Y  partidos  de  Cades  asentaron  en  el 
7nonte  de  Hor  en  el  fin  de  la  tierra  de 
Edom. 

38  Y  subió  Aaron  el  sacerdote  en  el 
monte  de  Hor,  conforme  al  dicho  de  Je- 
hova,  y  alli  murió  á  los  cuarenta  años 
de  la  salida  de  los  hijos  de  Israel  de  la 
tierra  de  Egypto,  en  el  mes  quinto,  en 
el  primero  del  raes. 

89  Y  era  Aaron  do  edad  de  ciento  y 
veinte  y  tres  años  cuando  murió  en  el 
monte  de  Hor. 
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40  Y  oyó  el  Chananeo  rey  de  Arad,  que 
habitaba  al  mediodía  en  la  tierra  de  Cba- 
naan,  como  hablan  entrado  los  hijos  de 
Israel. 

41  Y  partidos  del  monte  de  Hor  asen- 
taron en  Salmona. 

42  Y  partidos  de  Salmona  asentaron  en 
Phunon. 

43  Y  partidos  de  Phunon  asentaron  en 
Oboth. 

44  Y  partidos  de  Oboth  asentaron  en 
Je-abarim  en  el  término  de  Moab. 

45  Y  partidos  de  Je-abarim  asentaron 
en  Dibon-gad. 

46  Y  partidos  de  Dibon-gad  asentaron 
en  Helmon-Deblathaim. 

47  Y  partidos  de  Helmon-Deblathaim 
asentaron  en  los  montes  de  Abarim  de- 
lante de  Nebo. 

48  Y  partidos  de  los  montes  de  Abarim 
asentaron  en  los  campos  de  Moab  junto 
al  Jordán  de  Jericho. 

49  Finalmente  asentaron  junto  al  Jor- 
dán desde  Beth-jesimoth  hasta  Abel-sa- 
tim  en  los  campos  de  Moab. 

50  ^  Y  habló  Jehova  á  Moyses  en  los 
campos  de  Moab  junto  al  Jordán  de  Je- 
richo, diciendo : 

51  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles : 
Cuando  hubiereis  pasado  el  Jordán  á  la 
tierra  de  Chanaan, 

52  Echaréis  á  todos  los  moradores  de 
la  tierra  de  delante  de  vosotros,  y  des- 
truiréis todas  sus  pinturas,  y  todas  sus 
imágines  de  fundición,  destruiréis  asi- 
mismo todos  sus  altos : 

53  Y  echaréis  los  moradores  de  la  tierra, 
y  habitaréis  en  ella :  porque  yo  os  la  he 
dado  para  que  la  heredéis. 

54  Y  heredaréis  la  tierra  por  suertes 
por  vuestras  familias;  al  mucho  daréis 
mucho  por  su  heredad,  y  al  poco  daréis 
poco  por  su  heredad :  donde  le  saliere 
la  suerte,  alli  la  tendrá :  por  las  tribus 
de  vuestros  padres  heredaréis. 

55  Y  si  no  echareis  los  moradores  do 
la  tierra  de  delante  de  vosotros,  será, 
que  los  que  dejareis  de  ellos  se>-ün  por 
aguijones  en  vuestros  ojos,  y  por  espi- 
nas en  vuestros  costados,  y  afligiros  han 
sobre  la  tierra  en  que  vosotros  habi- 
tareis. 

56  Y  será,  que  como  yo  pensé  hacerles 
á  ellos,  haré  á  vosotros. 

CAPITULO  XXXIV. 

Seilala  Dios  Ion  cuatro  términos  de  toda  la  tierra  de 
}/romi*ion  para  une  tu  pueilo  la  herede.  IL  Seña- 
la asimirmo  un  princijic  de.  cada  tribu  que  con  Elea- 
zar  el  sacerdote,  y  Jonte,  les  repartan  la  tierra. 


NUM 

ITEM,  Jehova  habló  á  Moyses,  dicien- 
do: 

3  Manda  &  los  hijos  de  Israel,  y  dilcs : 
Cuando  hubiereis  entrado  en  la  tierra 
de  Chauaan,  es  ¡i  saber,  la  tierra  que  os 
ha  de  caer  en  heredad,  la  tierra  de  Cha- 
naan  por  sus  términos, 

3  Tendréis  el  lado  del  mediodía  desde 
el  desierto  de  Zin  hasta  los  términos  de 
Edom  ;  y  seros  ha  el  término  del  medio- 
día el  cabo  del  mar  de  la  sal  háeia  el 
oriente. 

4  Y  este  término  os  irá  rodeando  des- 
de el  mediodía  á  la  subida  de  Acrabim, 
y  pasará  hasta  Zin :  y  sus  salidas  serán 
del  medioditt  á  Cades-bame:  y  síldrá  á 
Ahazar-Adar,  y  pasará  hasta  Aseniona. 

5  Y  rodeará  este  término  desde  Ase- 
mona  hasta  el  arroyo  de  Egypto,  y  sus 
salidas  serán  al' occidente. 

O  Y  el  término  occidental  os  será  la 
gran  mar,  este  término  os  será  el  térmi- 
no occidental. 

7  Y  el  término  del  norte  os  será  este : 
desde  la  gran  mar  os  señalaréis  el  monte 
de  Hor : 

8  Del  monte  de  Hor  señalaréis  á  la  en- 
trada de  Emath;  y  serán  las  salidas  de 
aquel  término  á  Sedada : 

9  Y  saldrá  este  término  á  Zephrona, 
y  seráa  sus  salidas  á  Hazar-Enan :  este 
os  será  el  término  del  norte. 

10  Y  por  término  al  oriente  os  seña- 
laréis desde  Hazar-Euou  hasta  Sephama. 

11  Y  descenderá  este  término  de  Se- 
phama á  Rcblatha  al  oriente  de  Ain,  y 
descenderá  este  término,  y  llegará  á  la 
costa  de  la  mar  de  Cenereth  al  oriente : 

13  Y  descenderá  este  término  al  Jordán, 
y  serán  sus  salidas  al  mar  de  la  sal :  esta 
os  será  la  tierra  por  sus  términos  al  der- 
redor. 

13  Y  mandó  Moyses  á  los  hijos  de  Is- 
rael, diciendo  :  Esta  es  la  tierra  que  he- 
i  cdaréís  por  suerte,  la  cual  mandó  Jeho- 
va que  diese  á  las  nueve  tribus  y  á  la 
media  tribu. 

Porque  la  tribu  de  los  hijos  de  Ru- 
bén por  las  casas  de  sus  padres,  y  la  tri- 
bu de  los  hijos  de  Gad  por  las  casas  de 
sus  padres,  y  la  medía  tribu  de  Manasses 
han  tomado  su  herencia. 

15  Dos  tribus  y  media  tomaron  su  he- 
redad de  esta  parte  del  Jordán  de  Jeri- 
cho  al  oriente,  al  nacimiento  del  sol. 

16  IT  Y  habló  Jehova  á  Moyses,  diciendo: 

17  Estos  son  los  nombres  de  los  varo- 
nes que  tomarán  la  posesión  de  la  tierra 


5R0S. 

para  vosotros :  Eleazar  el  sacerdote,  y 
Josué  hijo  de  Nun. 

18  Y  tomaréis  de  cada  tribu  un  prin- 
cipe para  tomar  la  posesión  de  la  tierra. 

19  Y  estos  son  los  nombres  de  los  varo- 
nes :  De  la  tribu  de  Juda,  Calcb  hijo  de 
Jephonc. 

20  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón, 
Samuel  hijo  de  Ammiud. 

21  De  la  tribu  de  Ben-jamin,  Elidad  hi- 
jo de  Chaselon. 

23  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Dan,  el 
principe  Bocci  hijo  de  Joglí. 

23  De  los  hijos  de  Josepli,  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Manasses,  el  príncipe 
Haniel  hijo  de  Ephod. 

24  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Ephra- 
im,  el  príncipe  Camuel  hijo  de  Seph- 
than. 

25  Y  do  la  tribu  de  los  hijos  de  Zabu- 
lón, el  príncipe  Elisaphan  hijo  de  Phar- 
nach. 

26  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Isa- 
char,  el  principe  Phaltiel  hijo  de  Ozan. 

27  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Aser,  el 
príncipe  Ahiud  hijo  de  Salomi. 

28  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Neph- 
thali,  el  principe  Phedael  hijo  de  Am- 
miud. 

29  Estos  soíi  á  los  que  mafidó  Jehova 
que  hiciesen  heredar  la  tierra  á  los  hi- 
jos de  Israel  en  la  tierra  de  Chanaan. 

CAPITULO  XXXV. 

Manda  Dios  qve  de  todas  tas  suertes  del  pueblo  en  el 
repartimiento  de  la  tierra  se  saquen  cuarenta  y  ocho 
ciudades  con  sus  ejidos  para  los  Levitas,  11.  Y  que 
de  estas  se  señalen  seis  donde  por  seiitencia  del  con- 
sejase acoja  el  que  matare  ti  otro  por  ca.<o  fortuito, 
ó  ira  repentina,  donde  este  liasfa  la  muerte  del  gran 
sacerdote  después  de  ta  cual  salga  libre,  111,  Que 
ni  el  que  mató  d  sabiendas  ni  el  que  mató  d  caso  sean 
abstteltos  de  su  culpa  por  precio,  sino  el  primero  por 
muerte  propria,  y  el  otro  por  la  muerte  del  gran 
sacerdote,  conforme  d  la  disposición  de  ta  ley. 

Y HABLÓ  Jehova  á  Moyses  en  los 
campos  de  Moab  junto  al  Jordán 
de  Jericho,  diciendo : 

2  Manda  á  los  hijos  de  Israel,  que  den 
á  los  Levitas  de  la  posesión  de  su  here- 
dad ciudades  en  que  habiten  ;  y  los  eji- 
dos de  las  ciudades  daréis  á  los  Levitas 
al  derredor  de  ellas. 

3  Y  las  ciudades  tendrán  para  habitar 
ellos ;  y  los  ejidos  de  ellas  serán  para 
sus  animales,  y  para  sus  ganados,  y  para 
todas  sus  bestias. 

4  Y  los  ejidos  de  las  ciudades,  que  dar 
reis  á  los  Levitas,  estarán  mil  codos  al 
derredor  desde  el  muro  de  la  ciudad  para 
fuera : 
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5  Luego  mediréis  fuera  de  la  ciudad  á  la 
parte  del  oriente  dos  mil  codos,  y  á  la 
parte  del  mediodía  dos  mil  codos,  y  á  la 
parte  del  occidente  dos  mil  codos,  y  á 
la  parte  del  norte  dos  mil  codos;  y  la 
ciudad  en  medio:  esto  tendrán  por  los 
ejidos  de  las  ciudades. 

C  Y  de  las  ciudades  que  daréis  á  los  Le- 
vitas, seis  ciudades  serán  de  acogimien- 
to, las  cuales  daréis  para  que  el  homici- 
da se  acoja  allá:  y  allende  de  estas  da- 
réis cuarenta  y  dos  ciudades. 

7  Todas  las  ciudades  que  daréis  á  los 
Levitas  serán  cuarenta  y  ocho  ciudades, 
ellas  y  sus  ejidos. 

8  T  las  ciudades  que  diéreis  de  la  here- 
dad de  los  hijos  de  Israel,  del  mucho  to- 
maréis mucho,  y  del  poco  tomaréis  poco : 
cada  uno  dará  de  sus  ciudades  á  los  Le- 
vitas según  la  posesión  que  heredará. 

9  1  Item,  Jehova  habló  á  Moyses,  di- 
ciendo : 

10  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  y  diles  : 
Cuando  hubiereis  pasado  el  Jordán  á  la 
tierra  de  Chanaan, 

11  Señalaros  heis  ciudades :  ciudades  de 
acogimiento  tendréis,  donde  huya  el  ho- 
micida, que  hiriere  á  alguno  por  yerro. 

12  Y  seros  han  aquellas  ciudades  por 
acogimiento  del  pariente,  y  no  morirá  el 
homicida  hasta  que  esté  á  juicio  delante 
de  la  congregación. 

13  Y  de  las  ciudades  que  daréis,  ten- 
dréis seis  ciudades  de  acogimiento. 

.14  Las  tres  ciudades  daréis  de  esta  parte 
del  Jordán,  y  las  otras  tres  ciudades  da- 
réis en  la  tierra  de  Chanaan,  las  cuales 
serán  ciudades  de  acogimiento. 

15  Estas  seis  ciudades  serán  para  acogi- 
miento á  los  hijos  de  Israel,  y  al  pere- 
grino, y  al  que  morará  entre  ellos,  para 
que  huiga  allá  cualquiera  que  hiriere  á 
otro  por  yerro. 

10  Y  si  con  instrumento  de  hierro  le 
hiriere,  y  muriere,  homicida  es;  el  ho- 
micida morirá. 

17  Y  si  con  piedra  de  mano  de  que  pue- 
da morir,  le  hiriere,  y  muriere,  homicida 
es ;  el  homicida  morirá. 

18  Y  si  con  instrumento  de  palo  de  ma- 
no, de  que  pueda  morir,  le  hiriere,  ho- 
micida es ;  el  homicida  moriríi. 

19  El  redimidor  de  la  sangre,  él  matará 
al  Iiomicida;  cuando  le  eneontráre,  él  le 
matará. 

20  Y  si  con  odio  le  rempujó,  ó  echó  so- 
bre él  alguna  cosa  por  asechanzas,  y 
murió : 
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21  O  por  enemistad  le  hirió  con  su  ma- 
no, y  murió,  el  heridor  morirá,  homici- 
da es  ;  el  redimidor  de  la  sangre  matará 
al  homicida,  cuando  le  encontrare. 

22  Mas  61  á  caso  sin  enemistades  le 
rempujó,  ó  echó  sobre  él  cualquiera  ins- 
trumento sin  asechanzas, 

23  O  hizo  caer  sobre  él  alguna  piedra, 
de  que  pudo  morir,  sin  verle,  y  muriere, 
y  él  no  era  su  enemigo  ni  procuraba  su 
mal, 

24  Entonces  la  congregación  juzgará 
entre  el  heridor  y  el  redimidor  de  la  san- 
gre confonne  á  estas  leyes. 

25  Y  la  congregación  librará  al  homici- 
da de  mano  del  redimidor  d»la  sangre,  y 
la  congregación  le  hará  volver  á  su  ciu- 
dad de  acogimiento,  á  la  cual  se  habia 
acogido,  y  morará  en  ella  hasta  que 
muera  el  gran  sacerdote,'  el  cual  fué  un- 
gido con  el  santo  aceite. 

20  Y  si  saliendo  saliere  el  homicida  del 
término  de  su  ciudad  de  acogimiento,  á 
la  cual  se  acogió, 

27  Y  el  redimidor  de  la  sangre  le  hallare 
fuera  del  término  de  la  ciudad  de  su 
acogimiento,  y  el  redimidor  de  la  sangre 
matare  al  homicida,  no  habrá  por  ello 
muerte. 

28  Mas  en  su  ciudad  de  acogimiento 
habitará  hasta  que  muera  el  gran  sacer- 
dote :  y  después  que  muriere  el  grau 
sacerdote  el  homicida  volverá  á  la  tierra 
de  su  posesión. 

29  Y  estas  cosas  os  serán  por  ordenanza 
de  derecho  por  vuestras  edades  en  todas 
vuestras  habitaciones. 

30  1f  Cuahiuiera  que  hiriere  á  alguno, 
por  dicho  de  testigos  morirá  el  homici- 
da, y  un  testigo  no  hablará  contra  per- 
sona para  que  muera. 

31  Y  no  tomaréis  precio  por  la  vida 
del  homicida,  porque  está  condenado  á 
muerte,  mas  de  muerte  morirá. 

33  Ni  tampoco  tomaréis  precio  del  que 
huyó  á  su  ciudad  de  acogimiento  para 
que  viielva  á  vivir  en  su  tierra,  basta 
que  muera  el  sacerdote. 

33  Y  no  contaminaréis  la  tierra  donde 
estuviereis,  porque  esta  sangre  contami- 
nará la  tierra;  y  la  tierra  no  será  ex- 
piada de  la  sangre  que  fué  derramada 
en  ella,  sino  por  la  sangre  del  que  la 
derramó. 

34  No  contaminéis  pues  la  tierra  donde 
h.abitais,  en  medio  de  la  cual  yo  habito: 
porque  yo  Jehova  habito  en  medio  de 
los  hijos  de  Israel. 
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CAPITULO  XXXVI. 

A  petición  de  la  familia  de  Gataad  de  la  trünt  de 

Álaiiasscs  es  mandado  a  las  hijas  de  Salphaad  que  no 
se  casen  /itera  de  stt  tribu :  porque  su  heredad  no  sea 
traspasada  d  tribu  extraña.  II.  A  esta  ocasión  se 
pone  ley,  que  nitiffuna  hija  que  haya  heredado  de  su 
padre  por /alta  de  varon^  se  case/ucru  de  su  tribu. 

Y LLEGARON  los  principes  de  los 
padres  de  la  familia  de  los  hijos  de 
Galaad,  hijo  de  Machir,  hijo  de  Manasses, 
de  las  familias  de  los  hijos  de  Joseph,  y 
hablaron  delante  de  Moj-ses,  y  de  los 
principes  cabezas  de  padres  de  los  hijos 
de  Israel, 

2  Y  dijeron :  Jchova  mandó  á  mi  señor 
que  diese  la  tierra  á  los  hijos  de  Israel 
por  suerte  en  posesión  :  también  Jehova 
La  mandado  á  mi  señor,  que  dé  la  posesión 
de  Salphaad  nuestro  hermano  ú  sus  hijas : 

3  Las  cuales  se  casarán  con  algunos  du 
los  hijos  de  las  tribus  de  los  hijos  de 
Israel,  y  la  herencia  de  ellas  ad  será  dis- 
minuida de  la  herencia  de  nuestros  pa- 
dres, y  será  añadida  á  la  herencia  de  la 
tribu  de  la  cual  serán:  y  será  quitada  de 
la  suerte  de  nuestra  heredad. 

4  Y  cuando  viniere  el  Jubileo  de  los 
hijos  de  Israel,  la  heredad  de  ellas  será 
añadida  á  la  heredad  de  la  tribu  de  sus 
maridos,  y  asi  la  heredad  de  ellas  será 
quitada  de  la  heredad  de  la  tribu  de 
nuestros  padres. 

5  Entonces  Moyses  mandó  á  los  hijos  de 
Israel  por  dicho  de  Jehova,  diciendo :  La 
tribu  de  los  hijos  de  Joseph  habla  derecho: 


6  Esto  es  lo  que  ha  mandado  tfehova 
acerca  de  las  hijas  de  Salphaad,  diciendo : 
Cásense  como  á  ellas  les  pluguiere,  em- 
pero en  la  familia  de  la  tribu  de  su  padre 
se  casarán : 

7  Porque  la  heredad  de  los  hijos  de  Is- 
rael no  sea  traspasada  de  tribu  en  tribu  ; 
porque  cada  uno  de  los  hijos  de  Israel  se 
allegará  á  la  heredad  de  la  tribu  de  sus 
padres. 

8  1[  Y  cualquiera  hija  que  poseyere  he- 
redad de  las  tribus  de  los  hijos  de  Israel, 
con  alguno  de  la  familia  de  la  tribu  de 
su  padre  se  casará,  para  que  los  hijos  de 
Israel  posean  cada  uno  la  heredad  de 
sus  padres ; 

9  Porque  la  heredad  no  ande  rodeando 
de  una  tribu  á  otra:  mas  cada  una  de 
las  tribus  de  los  hijos  de  Israel  se  llegue 
á  su  heredad. 

10  Como  Jehova  mandó  á  Moyses,  así 
hicieron  las  hijas  de  Salphaad. 

11  Y  asi  Maala,  y  Thersa,  y  Hegla,  y 
Melcha,  y  Noa  hijas  de  Salphaad  se  ca- 
saron con  hijos  de  bus  tios  : 

13  De  la  familia  de  los  hijos  de  Manasses 
hijo  de  Joseph  fueron  mugeres,  y  la  he- 
redad de  ellas  fué  de  la  tribu  de  la  fami- 
lia de  su  padre. 

13  Estos  S071  los  mandamientos  y  los 
derechos  que  mandó  Jehova  por  mano 
de  Moyses  á  los  hijos  de  Israel  en  los 
campos  de  Moab  junto  al  Jordán  de  Je- 
richo. 


EL  QUINTO  LIBRO  DE  MOYSES,  LLA^MADO  COMUNMENTE 
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CAPITULO  I. 

liepite  Moyses  en  suma  d  la  nueva  generación  de  los 
hijos  de  Israel  lo  que  les  habia  acontecido  hasta  en- 
lonces  desde  que  levantaron  del  monte  Oreb.  I.  Co- 
mo por  mandado  de  Dios  levantaron  del  dicho 
monte  para  venir  d  poseer  la  tierra  de  promisión. 

II.  La  elección  de  los  jueces  ó  coadjutores  de  Moyses. 

III.  El  viage  del  desierto  hasta  Cades- liarne.  Jl\ 
El  despacho  de  las  espias  d  reconocer  la  tierra.  V. 
La  respuesta  que  trajeron,  y  la  rebelión  del  pueblo. 

VI,  La  amenaza  que  Dios  les  hizo  por  su  in/idelidad 
y  rebelión  que  no  entrarían  en  la  tierra  prometida. 

VII.  El /also  arrepentimiento  del  pueblo  y  su  atre- 
vimiento d  pasar  adelante  contra  el  mandamiento  de 
Dios;  y  el  suceso  de  su  empresa. 

ESTAS   son.  las  palabras  que  habló 
Moyses  á  todo  Israel  de  esta  parte 
del  Jordán  en  el  desierto,  en  el  llano, 


delante  del  mar  Bermejo,  entre  Pharan, 
y  Thophel,  y  Laban,  y  Haseroth,  y  Di- 
zahab. 

2  Once  jornadas  hay  desde  Horeb  ca- 
mino del  monte  de^Seir  hasta  Cades- 
barne. 

3  Y  fué,  que  á  los  cuarenta  años,  en  el 
mes  undécimo,  al  primero  del  mes,  Moy- 
ses habló  á  los  hijos  de  Israel  conforme 
á  todas  las  cosas  que  Jehova  le  habia 
mandado  acerca  de  ellos  : 

4  Después  que  hirió  á  Sehon  rey  de  los 
Amorrheos,  que  habitaba  en  Hesebon, 
y  á  Og  rey  de  Basan,  que  habitaba  en 
Astharoth  en  Edrai, 
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5  De  esta  parte  del  Jordán  en  tierra  de 
Moab  quiso  Moyses  declarár  esta  ley, 
diciendo : 

C  Jeliova  nuestro  Dios  nos  habló  en 
liorc'b,  diciendo:  Harto  liabeis  estado 
eu  este  monte ; 

7  Volveos,  partios,  y  id  al  monte  del 
Ainorrheo,  y  á  todas  sus  comarcas  en  el 
llano,  en  el  monte,  y  en  los  valles,  y  al 
mediodia,  y  á  la  costa  de  la  mar:  á  la 
tierra  del  Chanaueo,  y  el  Líbano  hasta 
el  gran  rio,  el  rio  de  Euphrates. 

8  Mirad,  yo  he  dado  la  tierra  en  vuestra 
presencia,  entrad  y  poseed  la  tierra,  que 
Jehova  juró  á  vuestros  padres  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob,  que  les  daría  á  ellos  y  á 
6u  simiente  después  de  ellos. 

9  H  Y  ?/o  os  hablé  entonces,  diciendo : 
5*0  no  puedo  llevaros  solo ; 

10  Jehova  vuestro  Dios  os  ha  multi- 
plicado, que,  he  aquí,  nois  hoy  vosotros 
como  las  estrellas  del  cielo  en  multitud. 

11  Jehova  Dios  de  vuestros  padres  añada 
sobre  vosotros  como  sois  mil  veces,  y 
os  bendiga,  como  os  ha  prometido. 

13  ¿Cómo  llevaré  yo  solo  vuestras  mo- 
lestias, vuestras  cargas,  y  vuestros  plei- 
tos? 

13  Dad  de  vosotros  varones  sabios  y 
entendidos,  y  expertos,  de  vuestras  tri- 
bus, para  que  yo  los  ponga  por  vuestras 
cabezas. 

li  Y  me  respondisteis  y  dijisteis :  Bue- 
no es  lo  que  has  dicho  para  que  se  haga. 

15  Y  tomé  los  principales  de  vuestras 
tribus,  varones  sabios  y  expertos,  y  pú- 
selos  por  príncipes  sobre  vosotros,  prin- 
cipes de  millares,  y  príncipes  de  cientos, 
y  priucipcs  de  cincuenta,  y  príncipes  de 
diez,  y  gobernadores  á  vuestras  tribus. 

10  Y  entonces  mandé  á  vuestros  jueces, 
diciendo :  Oid  entre  vuestros  hermanos : 
juzgad  justamente  entre  el  hombre  y  su 
hermano,  y  entre  su  extrangero. 

17  No  tengáis  respeto  de  personas  en  el 
juicio:  así  al  pequeiio  como  al  grande 
oiréis :  no  habréis  temor  de  ninguno, 
porque  el  juicio  es  de  Dios:  y  la  causa 
que  os  fuere  difícil,  llegaréis  á  mí,  y  yo 
la  oiré. 

18  Y  entonces  os  mandé  todo  lo  que 
hubieseis  de  hacer. 

19  H  Y  partidos  de  Horeb,  anduvimos 
todo  este  desierto  grande  }'  temeroso, 
que  habéis  visto,  por  el  camino  del 
monte  del  Amcrrheo,  como  Jehovanues- 
tro  Dios  nos  lo  mandó :  y  llegamos  has- 
ta Cades-barne. 
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20  Y  os  dije :  Llegado  habéis  al  monte 
del  Amorrheo,  el  cual  Jehova  nuestro 
Dios  nos  da. 

21  Mira,  Jehova  tu  Dios  ha  dado  de- 
lante de  tí  la  tierra:  sube  y  poséela, 
como  Jehova  el  Dios  de  tus  padres  te  ha 
diclio,  no  temas,  ni  desmayes. 

22  H  Y  llegasteis  á  mi  todos  vosotros, 
y  dijisteis :  Enviemos  varones  delante  de 
nosotros,  que  nos  reconozcan  la  tierra, 
y  nos  tornen  la  respuesta;  el  camino 
por  donde  hemos  de  subir,  y  las  ciuda- 
des á  donde  hemos  de  venir. 

23  Y  el  dicho  me  pareció  bien,  y  tomé 
doce  varones  de  vosotros  un  varón  por 
tribu; 

24  Y  volvieron,  y  subieron  al  monte,  y 
vinieron  hasta  el  arroyo  de  Eschol,  y  re- 
conocieron la  tierra. 

25  1f  Y  tomaron  en  sus  manos  del  fruto 
de  la  tierra,  y  trujéronnoslo,  y  diéron- 
nos  la  respuesta,  y  dijeron  :  Buena  es  la 
tierra  que  Jehova  nuestro  Dios  nos  da. 

20  Y  no  quisisteis  subir,  mas  os  rebelás- 
teis  al  dicho  de  Jehova  vuestro  Dios : 

27  Y  murmurasteis  en  vuestras  tiendas, 
diciendo :  Porque  Jehova  nos  aborrecía, 
nos  sacó  de  tierra  de  Egypto,  jiara  entre- 
garnos en  mano  del  Amorrheo  para  des- 
truirnos. 

28  ¿  Dónde  subimos  ?  Nuestros  herma- 
nos han  hecho  desleír  nuestro  corazón, 
diciendo:  Este  pueblo  es  mayor  y  mas 
alto  que  nosotros;  las  ciudades  grandes 
y  encastilladas  hasta  el  cielo,  y  también 
vimos  allí  hijos  de  gig.antes. 

29  Entonces  yo  os  dije :  No  teníais,  ni 
hayáis  miedo  de  ellos  : 

30  Jehova  vuestro  Dios,  el  que  va  de- 
lante de  vosotros,  él  peleará  por  voso- 
tros, conforme  á  todas  las  cosas  que  hizo 
con  vosotros  en  Egypto  delante  de  vues- 
tros ojos ; 

31  Y  en  el  desierto,  has  visto  que  Jeho- 
va tu  Dios  te  ha  traído,  como  trae  el 
hombre  á  su  hijo,  por  todo  el  camino 
que  habéis  andado,  hasta  que  habéis 
venido  á  este  lugar. 

32  Y  aun  con  esto  no  habéis  creído  en 
Jfehova  vuestro  Dios. 

33  El  cual  iba  delante  de  vosotros  por 
el  camino,  para  reconoceros  el  lugar 
donde  habíais  de  asentar  el  campo,  con 
fuego  de  noche,  para  mostraros  el  ca- 
mino por  donde  anduviéseis :  y  con 
nube  de  día. 

34  H  Y  oyó  Jehova  la  voz  de  vuestras 
palabras,  y  enojóse,  y  juró,  diciendo : 
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35  No  verá  hombre  de  estos,  esta  mala 
generación,  la  buena  tierra,  <^ue  juré  que 
había  de  dar  á  vuestros  padres  : 

36  Sino  fuere  Caleb  hijo  de  Jephone,  él 
la  verá,  y  yo  le  dar«3  la  tierra  (jue  holló, 
á  él  y  á  sus  hijos,  porque  cumplió  en 
pos  de  Jehova. 

37  T  también  contra  mi  se  airó  Jehova 
por  vosotros,  diciendo:  Tampoco  tú  en- 
trarás allá. 

3S  Josué  hijo  de  Nun,  que  está  delante 
de  ti,  él  entrará  allá;  esfuérzale,  porque 
él  la  hará  heredar  á  Israel. 
.  39  Y  vuestros  chiquitos,  de  los  cuales 
dijisteis,  serán  por  presa;  y  vuestros  hi- 
jos, que  no  saben  hoy  bueno  ni  malo, 
ellos  entrarán  allá,  y  á  ellos  la  daré,  y 
ellos  la  heredarán. 

40  Y  vosotros  volvéos,  y  partios  al  de- 
sierto camino  del  mar  Bermejo. 

41  1  Y  respondisteis  y  me  dijisteis: 
Pecamos  á  Jehova,  nosotros  subiremos, 
y  pelearémos,  conforme  á  todo  lo  que 
Jehova  nuestro  Dios  nos  ha  mandado. 
Y  03  armasteis  cada  uno  de  sus  armas 
de  guerra,  y  os  apereebisteis  para  subir 
al  monte, 

43  Y  Jehova  me  dijo :  Diles :  No  subáis, 
ni  peleéis,  porque  yo  uo  estoy  entre  voso- 
tros, y  no  seáis  heridos  delante  de  vues- 
tros enemigos. 

43  Y  os  hablé  y  no  oísteis ;  ántes  os 
rebelasteis  al  dicho  de  Jehova,  y  por- 
fiasteis con  soberbia,  y  subisteis  al  monte. 

44  Y  salió  el  Amorrheo,  que  habitaba 
en  aquel  monte,  á  vuestro  encuentro,  y 
os  persiguieron,  como  hacen  las  abispas, 
y  os  quebrantaron  en  Seir  hasta  Horma. 

45  Y  volvisteis,  y  llorasteis  delante  de 
Jehova,  y  Jehova  no  oyó  vuestra  voz,  ni 
os  escuchó. 

46  Y  estuvisteis  en  Cades  por  muchos 
días,  como  parece  en  los  dias  que  habéis 
estado. 

CAPITULO  II. 

Como  pasaron  por  los  conjines  de  Edom  y  de  Moab 
pacíficos  por  mandado  de  Dios.  IL  Como  acabada 
la  generación  rebelde  en  espacio  de  treinta  y  ocho 
ai'tos,  llegaron  d  los  términos  de  los  Ammoniías,  y 
por  mandado  de  Dios  pasaron  también  por  ella  pa- 
cíficos. 111.  La  presa  de  Sehon  rey  de  los  Amor- 
rheos^  y  de  toda  sjí  tierra. 

Y NOS  volvimos,  y  partimos  al  de- 
sierto camino  del  mar  Bermejo,  co- 
mo Jehova  me  habia  dicho,  y  rodeamos 
el  monte  de  Seir  por  muchos  dias : 

2  Hasta  que  Jehova  me  habló,  diciendo : 

3  Harto  habéis  rodeado  este  monte, 
volvéos  al  aquilón. 

4  Y  manda  al  pueblo,  diciendo :  Voso- 


tros pasando  por  el  término  de  vuestros 
hermanos  los  hijos  de  Esau,  que  habi- 
tlíin  en  Seir,  ellos  habrán  miedo  de  voso- 
tros, mas  vosotros  guardáos  mucho. 

5  No  os  revolváis  con  ellos,  que  no  os 
daré  de  su  tierra  ni  aun  una  holladura 
de  una  planta  de  un  pié :  porque  yo  he 
dado  por  heredad  á  Esau  el  monte  de 
Seir. 

6  La  comida  compraréis  de  ellos  por 
dinero,  y  comeréis ;  y  el  agua  también 
compraréis  de  ellos  por  dinero,  y  be- 
beréis, 

7  Pues  que  Jehova  tu  Dios  te  ha  ben- 
dicho  en  toda  obra  de  tus  manos ;  el  sa- 
be que  andas  por  este  gran  desierto : 
estos  cuarenta  años  Jehova  tu  Dios  fué 
contigo,  y  ninguna  cosa  te  ha  faltado. 

8  Y  pasamos  de  nuestros  hermanos  los 
hijos  de  Esau,  que  habitaban  en  Seir, 
por  el  camino  de  la  campaña  de  Elath, 
y  de  Asion-Gaber :  y  volvimos,  y  pasá- 
mos  camino  del  desierto  de  Moab. 

9  Y  Jehova  me  dijo:  No  molestes  á 
Moab,  ni  te  revuelvas  con  ellos  en  guer- 
ra, que  no  te  daré  posesión  de  su  tierra; 
porque  yo  he  dado  á  Ar  por  heredad  á 
los  hijos  de  Loth. 

10  Los  Emimeos  habitaron  en  ella  án- 
tes, pueblo  grande,  y  mucho,  y  alto  co- 
mo gigantes : 

11  Por  gigantes  eran  también  contados 
ellos  como  los  Enaceos,  y  los  Moabitas 
los  llamaban  Emimeos. 

12  Y  en  Seir  habitaron  ántes  los  Ho- 
reos,  á  ¡os  cuales  echaron  los  hijos  de 
Esau,  y  los  destruyeron  de  delante  de 
si,  j'  moraron  en  lugar  de  ellgs,  como 
hizo  Israel  en  la  tierra  de  su  posesión, 
que  Jehova  les  dió. 

13  Levantáos  ahora,  y  pasad  el  arroyo 
de  Zared :  y  pasamos  el  arroyo  de  Zared. 

14  H  Y  los  dias  que  anduvimos  de  Ca- 
des-bamc  hasta  que  pasamos  el  arroyo 
de  Zared,  fueron  treinta  y  ocho  años, 
hasta  que  se  acabó  toda  la  generación 
de  los  hombres  de  guerra  de  en  medio 
del  campo,  como  Jehova  les  habia  ju- 
rado. 

15  Y  también  la  mano  de  Jehova  fué 
sobre  ellos  para  destruirlos  de  en  me- 
dio del  campo,  hasta  acabarlos. 

16  Y  aconteció,  que  luego  que  todos 
los  hombres  de  guerra  fueron  acabados 
por  muerte  de  en  medio  del  pueblo, 

17  Jehova  me  habló,  diciendo  : 

18  Tú  pasarás  hoy  el  término  de  Moab, 
á  Ar; 
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10  Y  acercarte  has  delante  de  los  hijos 
de  Ammon :  no  los  molestes,  ni  te  re- 
vuelvas con  ellos ;  porque  no  te  tengo 
de  dar  posesión  de  la  tierra  de  los  hijos 
de  Ammou:  que  á  los  hijos  de  Loth  la 
he  dado  por  heredad. 

20  (Por  tierra  de  gigantes  fué  habida 
también  ella,  gigantes  habitaron  cu  ella 
antes,  á  los  cuales  los  Ammonitas  lla- 
maban los  Zomzommeos, 

21  Pueblo  grande,  y  mucho,  y  alto  co- 
mo los  Enaceos ;  los  cuales  Jehova  des- 
truyó de  delante  de  ellos,  y  ellos  los  he- 
redaron, y  habitaron  en  su  lugar : 

23  Como  hizo  con  los  hijos  de  Esau, 
que  habitaban  en  Seir,  que  destruyó  á 
los  Horcos  de  delante  de  ellos,  y  ellos 
los  heredaron  en  su  lugar  hasta  hoy  : 

23  Y  á  los  Heveos,  que  habitaban  en 
Haserim  hasta  Gaza,  los  Caphthoreos 
que  salieron  de  Caphtor  los  destruyeron, 
y  habitaron  en  su  lugar.) 

24  ^  Levantaos,  y  partid,  y  pasad  el  ar- 
royo de  Arnon.  Mira,  yo  he  dado  en  tu 
mano  á  Sehon  rey  de  Hesebon  Amor- 
rheo,  y  á  su  tierra.  Comienza,  posee  y 
revuélvete  con  él  en  guerra. 

25  Hoy  comenzaré  á  poner  tu  miedo  y 
tu  espanto  sobre  los  pueblos  que  están 
debajo  de  todo  el  ciclo ;  los  cuales  oirán 
tu  fama,  y  temblarán,  y  angustiarse  han 
delante  de  ti. 

26  Y  envié  embajadores  desde  el  de- 
sierto de  Cadcmoth  á  Sehon  rey  de  He- 
sebon con  palabras  de  paz,  diciendo  : 

27  Pasaré  por  tu  tierra,  por  el  camino, 
por  el  camino  iré,  no  me  apartaré  á  dies- 
tra ni  á'giniestra. 

28  La  comida  me  venderás  por  dinero, 
y  comeré;  el  agua  también  me  darás 
por  dinero,  y  beberé  :  solamente  pasaré 
con  mis  piés : 

29  Como  lo  hicieron  conmigo  los  hijos 
de  Esau,  que  habitan  en  Seir;  y  los 
Moabitas,  que  habitan  en  Ar:  hasta 
que  pase  el  Jordán,  á  la  tierra  que 
Jehova  nuestro  Dios  nos  da. 

30  Y  Sehon  rey  de  Hesebon  no  quiso 
que  pasásemos  por  él,  porque  Jehova 
tu  Dios  había  endurecido  su  espíritu,  y 
obstinado  su  corazón,  jjara  darle  en  tu 
mano,  como  hoy  parece. 

31  Y  díjomc  Jehova:  Mira,  ya  he  co- 
menzado á  dar  delante  de  tí  á  Sehon  y  á 
BU  tierra,  comienza,  posee,  para  que  he- 
redes su  tierra. 

32  Y  Sehon  nos  salió  al  encuentro  para 
pelear,  él  y  todo  su  pueblo  en  Jasa : 
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33  Y  Jehova  nuestro  Dios  le  entregó 
delante  de  nosotros,  y  herimos  á  él  y  á 
sus  hijos,  y  á  todo  su  pueblo  : 

31:  Y  tomamos  entonces  todas  sus  ciu- 
dades, y  destruimos  todas  las  ciudades, 
hombres,  y  mugercs,  y  niños,  que  no 
dejamos  ninguno. 

35  Solamente  tomámos  para  nosotros 
las  bestias,  y  los  despojos  de  las  ciuda- 
des que  tomámos. 

36  Desde  Aroer,  que  está  junto  á  la  ri- 
bera del  arroyo  de  Amon,  y  la  ciudad 
que  está  en  el  arroyo  hasta  Galaad,  no 
hubo  ciudad,  que  escapase  de  nosotros- 
todas  las  entregó  Jehova  nuestro  Dios 
delante  de  nosotros. 

37  Solamente  á  la  tierra  de  los  hijos  de 
Ammon  no  llegaste,  ni  á  todo  lo  que 
está  á  la  orilla  del  arroyo  de  Jcboc,  ni  á 
las  ciudades  del  monte,  y  á  todo  lo  que 
Jehova  nuestro  Dios  mandó. 

CAPITULO  IIL 

La  presa  de  Og  rey  de  Jlasan^  de  los  jímorrheoSf  y  de 
toda  su  tierra.  Jl.  El  repttrtamiento  de  Ja  tierra  de 
estos  dos  re'jes  entre  lus  Itttbenitas,  y  tos  Gaditas^  y 
la  media  trifju  de  ¿lanasses,  lll.  Como  animó  (i 
Jostte  á  la  corí'jtnsta  de  la  tierra  de  promisión.  ]V. 
Como  oró  d  Dios  gne  le  dejase  pasar  d  la  lietra  de 
promisión,  y  Dios  no  le  concedió  sino  rpK  desde  alH 
la  viese,  dejando  para  Jome  la  conquista  de  ella. 

Y VOLVIMOS,  y  subimos  camino  de 
Basan,  y  saliónos  al  encuentro  Og 
rey  de  Basan  para  pelear,  él  y  todo  su 
pueblo,  en  Edraí. 
3  Y  dijom«  Jehova:  No  hayas  temor 
de  él,  porque  en  tu  mano  he  entregado 
á  él  y  á  todo  sii  pueblo,  y  su  tierra,  y 
harás  con  él  como  hiciste  con  Sehon  rey 
Amorrheo,  que  habitaba  en  Hesebon. 

3  Y  Jehova  nuestro  Dios  entregó  en 
nuestra  mano  también  á  Og  rey  de  Ba- 
san y  á  todo  su  pueblo,  al  cual  herimos 
hasta  no  quedar  de  él  ninguno. 

4  Y  tomámos  entonces  todas  sus  ciu- 
dades: no  quedó  ciudad  que  no  les  to- 
másemos, sesenta  ciudades,  toda  la  tier- 
ra de  Argob  del  reino  de  Og  en  Basan  : 

5  Todas  estas  ciudades  fortalecidas  con 
alto  muro,  con  puertas  y  barras;  sin 
otras  muy  muchas  ciudades  sin  muro : 

6  Y  destruírnoslas,  como  hicimos  á  Se- 
hon rey  de  Hesebon,  destruyendo  toda 
ciudad,horabrcs,  mugeres,  y  niños. 

7  Y  todas  las  bestias,  y  los  despojos  de 
las  ciudades  tomámos  ]iara  nosotros. 

8  Y  tomámos  entonces  la  tierra  de  ma- 
no do  dos  reyes  Amorrhcos  que  estaba 
de  esta  parte  del  Jordán,  desde  el  arroyo 
de  Amon  basta  el  monte  de  Hermon. 
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9  (Los  Sidonios  llaman  á  Hcrmon,  Sa- 
rion  ;  y  los  Amorrheos,  Saiiir. ) 

10  Todas  las  ciudades  de  la  campaña,  y 
todo  Galiud,  y  todo  Basan  basta  Selcha 
y  Edrai,  dudadas  del  rciuo  de  Og  en 
Basan. 

11  Porque  solo  Og  rey  de  Basan  habla 
ciuedado  de  los  gigantes  que  quedaron. 
He  aquí  6U  lecho,  un  lecho  de  hierro, 
¿no  está  en  Rahbath  de  los  hijos  de  Am- 
mou  ?  su  longura  es  de  nueve  codos,  y 
BU  anchura  de  cuatro  codos,  al  codo  de 
un  hombre. 

13  TI  Y  esta  tierra  heredamos  entonces 
desde  Aroer,  que  está  al  arroyo  de  Ar- 
uon;  y  la  mitad  del  moute  de  Galaad 
con  sus  ciudades  di  á  los  Rubcnitas  y  a 
los  Gaditas : 

13  Y  la  resta  de  Galaad  y  toda  la  Basan 
del  reino  de  Og  di  á  la  inedia  tribu  de 
Manasses,  toda  la  tierra  de  Argob  toda 
Basan,  que  se  llamaba  la  tierra  de  los 
gigantes. 

14  Jair  hijo  de  Manasses  tomó  toda  la 
tierra  de  Argob  hasta  el  tcrmiuo  de  Ges- 
suri  y  Machati ;  y  llamóla  de  su  nombre 
Basan-üavoth-Jair,  hasta  hoy. 

15  Y  á  Slachir  di  á  Galaad. 

10  Y  á  los  Rubcnitas  y  Gaditas  di  á 
Galaad  hasta  el  arroyo  de  Arnon,  el  me- 
dio del  arroyo  por  término  hasta  el  ar- 
royo de  Jcboc,  el  término  de  los  hijos 
de  Ammou : 

17  Y  la  campaña,  y  el  Jordán  y  el  tér- 
mino, desde  Ccnercth  hasta  la  mar  de  la 
campaña,  la  mar  de  Sal,  las  vertientes 
abajo  del  Phasga  al  oriente. 

18  Y  mandéos  entonces,  diciendo:  Je- 
hova  vuestro  Dios  os  ha  dado  esta  tierra, 
que  la  poseáis  :  pasaréis  armados  delan- 
te de  vuestros  hermanos  los  hijos  de  Is- 
rael todos  los  valientes. 

19  Solamente  vuestras  mugeres,  y  vues- 
tros niños,  y  vuestros  ganados,  porque 
yo  sé  que  tenéis  mucho  ganado,  queda- 
rán en  vuestras  ciudades  que  os  he 
dado, 

20  Hasta  que  Jehova  de  reposo  á  vues- 
tros hermanos,  como  á  vosotros,  y  here- 
den también  ellos  la  tierra,  que  Jehova 
vuestro  Dios  les  da  tras  el  Jordán :  y 
volveros  heis  cada  uno  á  su  heredad,  que 
yo  os  he  dado. 

21  Mandé  también  á  Josué  entonces, 
diciendo :  Tus  ojos  ven  todo  lo  que  Je- 
hova TOestro  Dios  ha  hecho  á  aquellos 
dos  reyes;  así  hará  Jehova  á  todos  los 
reinos  á  los  cuales  tú  pasará^ 


23  No  los  temáis,  que  Jehova  vuestro 
Dios,  él  es  el  que  ])elea  por  vosotros. 
63  *([  Y  oré  á  Jehova  entonces,  diciendo: 
2i  Señor  Jehova,  tú  has  comenzado  .á 
mostrar  á  tu  siervo  tu  grandeza,  y  tu 
mano  fuerte  :  porque  ¿  qué  Dios  harf  en 
el  cielo  ni  en  la  tierra  que  haga  como 
tus  obras,  y  como  tus  valentías? 

25  Pase  yo  ahora,  y  vea  aquella  tierra 
buena,  que  está  tras  el  Jordán,  este  buen 
monte,  y  el  Líbano. 

26  Mas  Jehova  se  había  enojado  contra 
mi  por  amor  de  vosotros,  por  lo  cual  no 
me  oyó:  y  me  dijo  Jehova:  Bástete,  no 
me  hables  mas  de  este  negocio. 

27  Sube  á  la  cumbre  del  Phasga,  y  alza 
tus  ojos  al  occidente,  y  al  aquilón,  y  al 
mediodía,  y  al  oriente,  y  vé  por  tus  ojos : 
porque  no  pasarás  este  Jordán. 

28  Y  manda  á  Josué,  y  csfuéi'zale,  y 
confórtale,  porque  él  ha  de  pasar  delan- 
te de  este  pueblo,  y  él  les  hará  heredar 
la  tierra  que  verás. 

29  Y  paramos  en  el  valle  delante  de 
Beth-Pehor. 

CAPITULO  IV. 

Exhorta  al  puchto  á  Ja  oh^frt-ancia  tffí  los  mcvítta- 
mientos  de  Dios.  JI.  jíri>jftiJicrint/o  el  mismo  propó' 
sito  repite  lo  acontecido  cti  tu  dala  de  la  ley.  Jlí, 
Encomienda  el  huir  la  idotati-ia  enarrando  el  sc~ 
ffundo  mandamiento.  11'.  Protesta  el  destierro  y  las 
calamidades  que  les  vendrán  si  idolatraren^  dejando 
empero  lugar  de  misericordia  en  Dios^  si  después  se 
volvieren  á  él.  V,  Prosigue  en  la  misma  exhorta' 
cion  por  el  singular  beneficio  que  J>¡os  les  habia  he- 
cho en  escogerlos  por  pueblo,  y  declarárseles  tan 
milagrosamentCt  lo  primero  en  la  manera  con  gttc 
les  dio  la  ley:  lo  segundo,  en  darles  la  tierra  de 
promisión  echando  de  ella  d  sus  habitadore<!.  VI.  La 
separación  de  las  ciudades  de  refugia  de  esta  parte 
del  Jordán.    VII.  Eiiitogo  de  todo  este  di^urso. 

A  HORA  pues,  oh  Israel,  oye  los  estatu- 
-tx.  tos,  y  derechos  que  yo  os  enseño 
para  que  hagáis,  y  viváis,  y 'entréis,  y 
heredéis  la  tierra  que  Jehova  el  Dios  de 
vuestros  padres  te  da. 

2  No  añadiréis  á  la  palabra,  que  yo  os 
mando,  ni  disminuiréis  de  ella,  para  que 
guardéis  los  mandamientos  de  Jehova 
vuestro  Dios,  que  yo  os  mando. 

3  Vuestros  ojos  vieron  lo  que  hizo  Je- 
hova por  Bahal-Pehor :  que  á  todo  hom- 
bre que  fué  CQ  jjos  de  Bahal-Pehor  des- 
truyó Jehova  tu  Dios  de  en  medio  de  (i : 

4  Mas  vosotros,  que  os  llegasteis  á  Je- 
hova vuestro  Dios,  todos  esiais  vivos  hoy. 

5  Mirad,  yo  os  he  enseñado  estatutos  y 
derechos,  como  Jehova  mí  Dios  me 
mandó,  para  que  hagáis  así  en  medio  de 
la  tierra  en  la  cual  entráis  para  here- 
darla. 
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C  Guardad  pues,  y  haced :  porque  esta 
es  vuestra  sabiduría,  y  vuestra  inteli- 
gencia en  ojos  de  los  pueblos,  que  oirán 
todos  estos  estatutos,  y  dirán :  Cierta- 
mente pueblo  sabio  y  entendido,  gente 
grande  es  esta. 

7  Porque  ¿  qué  gente  hay  grande,  que 
tenga  los  dioses  cercanos  á  sí,  como  Je- 
hova  nuestro  Dios  en  todas  las  cosas  por 
las  cuales  le  llamamos? 

8  Y  ¿  qué  gente  hay  grande,  que  tenga 
estatutos  y  derechos  justos,  como  es  toda 
esta  ley,  que  yo  doy  delante  de  voso- 
tros hoy? 

9  1f  Por  tanto  guárdate,  y  guarda  tu  al- 
ma cou  diligencia,  que  no  te  olvides  de 
las  cosas  que  tus  ojos  han  visto,  ni  se 
aparten  de  tu  corazón  todos  los  dias  de 
tu  vida:  y  enseñarlas  has  á  tus  hijos,  yá 
los  hijos  de  tus  hijos. 

10  El  día  que  estuviste  delante  de  Jc- 
hova  tu  Dios  en  Iloreb,  cuando  Jehova 
me  dijo:  Júntame  el  pueblo,  para  que 
yo  les  haga  oir  mis  palabras,  las  cuales 
aprenderán  para  temerme  todos  los  dias 
que  vivieren  sobre  la  tierra,  y  ensoñarán 
á  sus  hijos. 

It  T  os  llegasteis,  y  os  pusisteis  al  pié 
del  monte,  y  el  monte  ardia  en  fuego 
hasta  en  medio  de  los  cielos,  tinieblas, 
nube,  y  oscuridad. 

12  Y  habló  Jehova  con  vosotros  de  en 
medio  del  fuego ;  la  voz  de  sus  palabras 
oísteis,  mas  figura  ninguna  visteis  mas 
de  la  voz. 

13  Y  él  os  denunció  su  concierto,  el 
cual  os  mandó  que  hiciéseis,  las  diez 
palabtís,  y  escribiólas  en  dos  tablas  de 
piedra. 

14  A  mí  también  me  mandó  Jehova  en- 
tonces, qüe  os  enseñase  los  estatutos  j* 
derechos,  para  que  los  hiciéseis  en  la 
tierra,  á  la  cual  pasáis,  jjara  poseerla. 

15  ir  Guardad  pues  mucho  vuestras  al- 
mas; porque  ninguna  figura  visteis  el 
dia  que  Jehova  habló  con  vosotros  en 
llorcb  de  en  medio  del  fuego ; 

10  Que  no  corrompáis,  y  hagáis  para 
vosotros  escultura,  imágeu  de  alguna 
semejanza,  figura  de  macho  ó  de  hem- 
bra: 

17  Figura  de  ningún  animal,  que  sea  en 
la  tierra,  figura  de  ningún  ave  de  alas 
que  vuele  por  el  aire, 

18  Figura  de  ningún  animal  que  vaya 
arrastrando  por  la  tierra,  figura  do  nin- 
gún pez  que  esté  en  el  agua  debajo  de 
la  tierra. 
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19  Y  porque  no  alees  tus  ojos  al  cielo, 
y  veas  el  sol,  y  la  luna,  y  las  estrellas,  y 
todo  el  ejército  del  cielo,  y  seas  impeli- 
do, y  te  inclines  á  ellos,  y  les  sirvas,  por- 
que Jehova  tu  Dios  los  ha  concedido  á 
todos  los  pueblos  debajo  de  todos  los 
cielos. 

20  Empero  á  vosotros  Jehova  os  tomó, 
y  os  saco  del  honio  de  hierro,  de  Egyp- 
to,  para  que  seáis  á  él  por  pueblo  de  he- 
redad, como  parece  en  este  dia. 

21  Y  Jehova  se  enojó  contra  mí  sobre 
vuestros  negocios,  y  juró  que  ijo  no  pa- 
saría el  Jordán,  ni  entraría  en  la  buena 
tierra,  que  Jehova  tu  Dios  te  da  por  he- 
redad. 

22  Por  lo  cual  yo  muero  en  esta  tierra, 
y  no  paso  el  Jordán:  mas  vosotros  pa- 
saréis, y  heredaréis  esta  buena  tierra. 

23  Guardáos  no  os  olvidéis  de!  concier- 
to de  Jehova  vuestro  Dios,  que  él  con- 
certó con  vosotros,  y  os  hagáis  escultu- 
ra, imágen  de  cualquier  cosa,  como  Je- 
hova tu  Dios  te  ha  mandado. 

24  Porque  Jehova  tu  Dios  es  fuego  que 
consume.  Dios  zeloso. 

25  1[  Cuando  hubiéreis  engendrado  hi- 
jos y  nietos,  y  hubiéreis  envejecido  en 
aquella  tierra,  y  corrompiéreis,  y  hieié- 
reis  escultura,  imágen  de  cualquier  cosa, 
y  hiciéreis  mal  en  ojos  de  Jehova  vues- 
tro Dios  para  enojarle, 

20  Yo  pongo  hoy  por  testigos  al  cielo  y 
á  la  tierra,  que  pereciendo  pereceréis 
presto  de  la  tierra  á  la  cual  pasáis  el  Jor- 
dán para  heredarla:  no  estaréis  en  ella 
largos  dias,  que  no  seáis  destruidos. 

27  Y  Jehova  os  esparcirá  entre  los  pue- 
blos, y  quedaréis  pocos  hombres  en  nú- 
mero entre  las  gentes  á  las  cuales  Jeho- 
va os  llevará. 

28  Y  serviréis  allí  á  dioses  hechos  de 
manos  de  hombre,  á  madera,  y  á  piedra, 
que  no  ven,  ni  oyen,  ni  comen,  ni  hue- 
len. 

20  Mas  si  desde  allí  buscares  á  Jehova 
tu  Dios,  hallarle  lias  :  si  le  buscares  de 
todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma. 

30  Cuando  estuvieres  en  angustia,  y  te 
hallaren  todas  estas  cosas,  si  á  la  postre 
te  vül vieres  á  Jehova  tu  Dios,  y  oyeres 
su  voz, 

31  Porque  Dios  misericordioso  es  Jelio- 
va  tu  Dios,  no  te  dejará,  ni  te  destruirá, 
ni  se  olvidará  del  concierto  do  tus  pa- 
dres, que  les  juró. 

32  T  Porque  pregunta  ahora  de  loa 
tiempos  antiguos,  que  han  sido  ántes  de 
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ti,  desde  el  dia  que  creó  Dios  al  hombre 
sobre  la  tierra,  y  desde  el  un  cabo  del 
cielo  al  otro,  ¿  si  se  ha  hecho  cosa  seme- 
jante á  esta  gran  cosa,  ó  se  haya  oido 
otra  como  ella  ? 

33  ¿  Ha  oido  pueblo  alffimo  la  voz  de 
Dios,  que  hablase  de  en  medio  del  fuego, 
y  ha  vivido,  como  tú  la  oíste  ? 

34  O  ¿ha  probado  Dios  á  venir  á  tomar 
para  si  gente  de  en  medio  de  o(ra  gente 
con  pruebas,  con  señales,  con  milagros, 
y  con  guerra,  y  mano  fuerte,  y  brazo  ex- 
tendido, y  espantos  grandes,  como  to- 
das las  cosas  que  hizo  con  vosotros  Je- 
hova  vuestro  Dios  en  Egypto  á  tus  ojos  ? 

35  A  ti  te  fué  mostrado,  para  que  su- 
pieses, que  Jehova  él  es  Dios,  no  hay 
mas  fuera  de  él. 

36  De  los  cielos  te  hizo  oir  su  voz,  para 
enseñarte,  y  sobre  la  tierra  te  mostró  su 
gran  fuego,  y  sus  palabras  has  oido  de 
en  medio  del  fuego. 

37  Y  por  cuanto  él  amó  á  tus  padres, 
escogió  su  simiente  después  de  ellos,  y 
te  sacó  delante  de  si  de  Egj-pto  con  su 
gran  poder : 

33  Para  echar  de  delante  de  ti  gentes 
grandes,  y  mas  fuertes  que  tú,  y  para 
meterte  á  ti,  y  darte  su  tierra  por  here- 
dad, como  parece  hoy. 

39  Aprende  pues  hoy,  y  reduce  á  tu  co- 
razón que  Jehova  él  es  el  Dios  arriba  en 
el  cielo,  y  abajo  sobre  la  tierra,  no  !iay 
dtro. 

40  T  guarda  sus  estatutos  y  sus  man- 
damientos, que  yo  te  mando  hoy,  para 
que  hayas  bien  tú  y  tus  hijos  después  de 
ti,  y  prolongues  ius  dias  sobre  la  tierra, 
que  Jehova  tu  Dios  te  da  todo  el  tiempo. 

41  ^  Entonces  apartó  Moyses  tres  ciu- 
dades de  esta  parte  del  Jordán  al  naci- 
miento del  sol, 

42  Para  que  huyese  allí  el  homicida,  que 
matase  á  su  prójimo  por  yerro,  que  no 
hubiese  tenido  enemistad  con  él  desde 
ayer  ni  desde  anteayer;  que  huyese  á 
una  de  estas  ciudades,  y  viviese. 

43  A  Bosor  en  el  desierto  en  tierra  de 
la  campaña,  de  los  Rubenitas ;  y  á  Ra- 
moth  en  Galaad,  de  los  Gaditas ;  y  á  Go- 
lam  en  Basan,  de  los  de  Manasses. 

44  ^  Esta  pues  «  la  ley  que  Moyses 
propuso  delante  de  los  hijos  de  Israel. 

45  Estos  son  los  testimonios,  y  los  es- 
tatutos, y  los  derechos  que  Moyses  dijo 
á  los  hijos  de  Israel,  cuando  hubieron 

I  salido  de  Egypto  : 

46  De  esta  parte  del  Jordán  en  el  valle, 
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delante  de  Beth-Pehor  en  la  tierra  de 
Schon  rey  de  los  Amorrheos,  que  habi- 
taba en  Hcsebon,  al  cual  hirió  Moyses  y 
los  hijos  de  Israel,  cuando  hubieron  sa- 
lido de  Egypto. 

47  Y  poseyeron  bu  tierra,  y  la  tierra  de 
Og  rey  de  líasan,  dos  reyes  de  los  Amor- 
rheos, que  estaban  de  esta  parte  del  Jor- 
dán al  nacimiento  del  sol : 

48  Desde  Aroer,  que  estaba  junto  á  la 
ribera  del  arroyo  de  Amon  hasta  el  mon- 
te de  Sion,  que  es  Ilcrmon. 

49  Y  toda -la  campaña  de  esta  parte 
del  Jordán  al  oriente  hasta  la  mar  de  la 
campaña,  las  vertientes  de  las  aguas 
abajo  del  Phasga. 

CAPITULO  V. 

Repite  la  }ey  del  decálogo.  11.  El  miedo  del  puxbHo 
oida  la  ky,  á  causa  del  cual  pidió  que  ihytet  fuese 
tercero  entre  Dios  y  ellos,  y  Dios  lo  aprobó. 

Y LLAMO  Moyses  á  todo  Israel,  y 
dijoles :  Oye  Israel  los  estatutos  y 
derechos,  que  j'o  pronuncio  hoy  en 
vuestros  oidos,  y  aprendédlos,  y  guar- 
darlos heis  para  hacerlos. 

2  Jehova  nuestro  Dios  hizo  concierto 
con  nosotros  en  Horeb. 

3  No  con  nuestros  padres  hizo  Jehova 
este  concierto,  sino  con  nosotros  todos 
los  que  estamos  aquí  hoy  vivos. 

4  Cara  á  cara  habló  Jehova  con  voso- 
tros en  el  monte  de  en  medio  del  fuego ; 

5  Y  yo  estaba  entonces  entre  Jehova  y 
vosotros,  para  denunciaros  la  palabra  de 
Jehova ;  porque  vosotros  tuvisteis  temor 
del  fuego,  y  no  subisteis  al  monte ;  di- 
ciendo : 

6  Yo  soy  Jehova  tu  Dios,  que  te  saqné 
de  tierra  de  Egypto,  de  casa  de  .=;iervos : 

7  Xo  tendrás  dioses  extraños  delante 
de  mí ; 

8  Xo  harás  para  tí  escultura,  ninguna 
imágen  de  cosa  que  esté  arriba  en  los  cie- 
los, ó  abajo  en  la  tierra,  ó  en  las  aguas 
debajo  de  la  tierra : 

9  Xo  te  inclinarás  á  ellas  ni  les  servirás : 
porque  yo  soy  Jehova  tu  Dios,  fuerte, 
zeloso,  que  visito  la  iniquidad  de  los 
padres  sobre  los  hijos,  y  sobre  los  terce- 
ros, y  sobre  los  cuartos  á  los  que  me 
aborrecen, 

10  Y  que  hago  misericordia  á  millares 
á  los  que  me  aman,  y  guardan  mis  man- 
damientos. 

11  Xo  tomarás  en  vano  el  nombre  de 
tu  Dios  Jehova ;  porque  Jehova  no  dará 
por  inocente  al  que  tomare  en  vano  su 
nombre. 
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12  Gnardarás  el  dia  del  sábado  para 
eantificarlo,  como  JehoTa  tu  Dios  te  ba 
mandado. 

13  Seis  días  trabajarás,  y  harás  toda  tu 
obra: 

14  T  el  séptimo,  sábado  á  JehoTa  tu 
Dios  :  ninguna  obra  harás  tú,  ni  tu  hijo, 
ni  tu  hija,  ni  tu  siervo,  ni  tu  sierva,  ni 
tu  buey,  ni  tu  asno,  ni  ningún  animal 
tuyo,  ni  tu  peregrino,  que  exld  dentro  de 
tus  puertas ;  porque  descanse  tu  siervo  y 
tu  sierva,  como  tú. 

15  Y  acuérdate  que  fuiste  siervo  en 
tierra  de  Egypto,  y  Jehova  tu  Dios  te 
sacó  de  allá  con  mano  fuerte,  y  brazo 
extendido :  por  lo  cual  Jehova  tu  Dios 
te  ha  mandado,  que  hagas  el  dia  del  sá- 
bado. 

16  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre,  como 
Jehova  tu  Dios  te  ha  mandado,  para  que 
sean  prolongados  tus  dias,  y  para  que 
hayas  bien  sobre  la  tierra  que  Jehova  tu 
Dios  te  da. 

17  No  matarás. 

18  No  adulterarás. 

19  No  hurtarás. 

20  No  dirás  falso  testimonio  contra  tu 
prójimo. 

21  No  codiciarás  la  muger  de  tu  próji- 
mo, ni  desearás  la  casa  de  tu  prójimo,  ni 
su  tierra,  ni  su  siervo,  ni  su  sierva,  ni  su 
buey,  ni  su  asno,  ni  ninguna  cosa,  que 
sea  de  tu  prójimo. 

22  Estas  palabras  habló  Jehova  á  toda 
vuestra  congregación  en  el  monte  de  en 
medio  del  fuego,  de  la  nube  y  de  la  os- 
curidad, á  gran  voz,  y  no  añadió.  Y  es- 
cribiólas en  dos  tablas  de  piedra,  las 
cuales  me  dio  á  mi. 

23  H  Y  aconteció,  que  como  vosotros  oís- 
teis la  voz  de  en  medio  de  las  tiniebl.as, 
y  visteis  al  monte  que  ardia  en  fuego, 
llegasteis  á  mi  todos  los  principes  de 
vuestras  tribus  y  vuestros  ancianos; 

24  Y  dijisteis  :  Heaqui,  Jehova  nuestro 
Dios  nos  ha  mostrado  su  gloria,  y  su 
grandeza,  y  su  voz  hemos  oido  de  en 
medio  del  fuego  :  hoy  hemos  visto  que 
Jehova  habla  al  hombre,  y  vive. 

25  Ahora,  pues  ¿  por  qué  moriremos  ? 
que  este  gran  fuego  nos  consumirá :  si 
tomáremos  á  oir  la  voz  de  Jehova 
nuestro  Dios,  moriremos. 

26  Porque  ¿  qué  es  toda  carne,  para  que 
oiga  la  voz  del  Dios  viviente  que  habla 
de  en  medio  del  fuego,  como  nosotros, 
y  viva? 

27  Llega  tú,  y  oye  todas  las  cobu  que 
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dijere  Jehova  nuestro  Dios,  y  tú  nos  di- 
rás á  nosotros  todo  lo  que  te  dijere  Je- 
hova nuestro  Dios  á  ti,  y  oiremos  y  ha- 
remos. 

28  Y  oyó  Jehova  la  voz  de  vuestras  pa- 
labras, cuando  me  hablabais  á  mi,  y  dí- 
jome  Jehova:  Yo  he  oido  la  voz  de  las 
palabras  de  este  pueblo,  que  han  habla- 
do :  bien  es  todo  lo  que  han  dicho. 

29  ¿Quién  diese  que  tuviesen  tal  cora- 
zón, que  me  temiesen,  y  guardasen  to^ 
dos  mis  mandamientos  todos  los  dias, 
para  que  hubiesen  bien  para  siempre 
ellos  y  sus  hijos  ? 

30  Vé,  díles  :  Volvéos  á  vuestras  tiendas. 

31  Y  tú  estáte  aqui  conmigo  para  qutf 
yo  te  diga  todos  los  mandamientos,"  y 
estatutos  y  derechos  que  1ú  les  enseña- 
rás que  hagan  en  la  tierra,  que  yo  les 
doy  para  que  la  hereden. 

32  Guardad  pues  que  hagáis,  como  Je- 
hova vuestro  Dios  os  ha  mandado:  no  os 
apartéis  á  diestra  ni  á  siniestra. 

33  En  todo  camino  que  Jehova  vuestro 
Dios  os  ha  mandado,  andaréis,  porque 
viváis,  y  hayáis  bien,  y  tengáis  largos 
dias  en  la  tierra,  que  habéis  de  heredar. 

CAPITULO  VL 

Exhorta  al  pueblo  d  la  obediencia  de  Dios^  d  m  amcr, 
y  al  estudio  continuo  de  su  ley.  II.  Avísales  que 
por  la  prosperidad  de  la  tierra  de  promisión  no 
olviden  d  Dios.  lll.  Qtie  se  guarden  de  seguir  las 
idolatrías  de  las  gentes  comarcanas.  IV,  Que  no 
tienten  d  Dios^  mas  que  obedezcan  d 
mientos.  V.  Que  den  razón  d  gtís  hijos  de  ru  prO' 
fesion  propagando  en  ellos  la  memoña  de  ta  liber' 
tad  que  Dios  les  dióy  de  Egypto. 

ESTOS  pues  son  los  mandamientos, 
estatutos,  y  derechos,  que  Jehova 
vuestro  Dios  mandó  que  os  enseñase 
que  hagáis  en  la  tierra  á  la  cual  vosotros 
pasáis  para  heredarla ; 

2  Para  que  temas  á  Jehova  tu  Dios 
guardando  todos  sus  estatutos,  y  sus 
mandamientos,  que  yo  te  mando,  tú,  y 
tu  hijo,  y  el  hijo  de  tu  hijo,  todos  los 
dias  de  tu  vida,  y  que  tus  dias  sean  pro- 
longados : 

3  Oye  pues,  oh  Israel,  y  guarda  que  ha- 
gas, para  que  hayas  bien,  y  seáis  muy 
multiplicados,  como  te  ha  dicho  Jehova 
el  Dios  de  tus  padres,  en  la  tierra  que 
corre  leche  y  miel. 

4  Oye  Israel,  Jehova  nuestro  Dios,  Je- 
hova uno  es. 

5  Y  amarás  á  Jehova  tu  Dios  de  todo 
tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de 
todo  tu  poder. 

6  Y  estas  palabras,  que  yo  te  mando 
hoy  estarán  sobre  tu  coraxon. 


DEUTER 


ONOMIO. 


7  T  repetirlas  has  á  tus  hijos,  y  habla- 
rás de  ellas  estando  en  tu  casa,  y  andan- 
do por  el  camino,  y  acostándote  en  la 
cama,  y  levantándote : 

8  Y  atarlas  has  por  señal  en  tu  mano, 
y  estarán  por  front.iles  entre  tus  ojos. 

9  Y  escribirlas  has  en  los  postes  de  tu 
casa,  y  en  tus  portadas. 

10  i  Y  será,  que  cuando  Jehova  tu  Dios 
te  hubiere  metido  en  la  tierra,  que  juró 
á  tus  padres  Abraham,  Isaac,  y  Jacob, 
para  dártela  á  tí,  ciudades  grandes  y 
buenas,  que  tií  no  edificaste ; 

11  Y  casas  llenas  de  todo  bien,  que  tú 
I  no  henchiste,  y  cisternas  cavadas,  que 
i  tú  no  cavaste,  viñas  y  olivares  que  tú  no 

plantaste  :  y  comieres,  y  te  hartares; 
13  Guárdate  que  no  te  olvides  de  Je- 
hova, que  te  sacó  de  tierra  de  Egypto 
de  casa  de  siervos. 

13  A  Jehova  tu  Dios  temerás,  y  á  él 
servirás  y  por  su  nombre  jurarás  : 

14  TT  No  andaréis  en  pos  de  Dioses  age- 
nos,  de  los  dioses  do  los  pueblos  que 
están  en  vuestros  al  derredorcs : 

15  Porque  el  Dios  zeloso  Jehova  tu 
Dios  en  medio  de  ti  está,  porque  no  se 
aire  el  furor  de  Jehova  tu  Dios  contra  ti, 
y  te  destruya  de  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

16  H  No  tentaréis  á  Jehova  vuestro 
Dios,  como  le  tentasteis  en  Massa. 

17  Guardando  guardaréis  los  manda- 
mientos de  Jehova  vuestro  Dios,  y  sus 
testimonios,  y  sus  estatutos,  que  te  ha 

;  mandado. 

18  Y  harás  lo  recto  y  lo  bueno  en  ojos 
de  Jehova,  para  que  hayas  bien,  y  en- 
tres, y  heredes  la  buena  tierra,  que  Je- 

■  hova  juró  á  tus  padres. 

19  Para  que  él  eche  á  todos  tus  enemi- 
'  gos  de  delante  de  tu  presencia,  como 
i  Jehova  ha  dicho. 

{    20  H  Cuando  mañana  te  preguntare  tu 

Ihijo,  diciendo :  ¿  Qnésoii  los  testimonios, 
y  estatutos,  y  derechos,  que  Jehova 
nuestro  Dios  os  mandó? 
21  Entonces  dirás  á  tu  hijo :  Xosotros 
I  éramos  siervos  de  Pharaon  en  Egypto,  y 
f  Jehova  nos  sacó  de  Egypto  con  mano 
(  fuerte: 

22  Y  dió  Jehova  señales  y  milagros 
grandes  y  malos  en  Egypto  sobre  Pha- 
raon, y  sobre  toda  su  casa  delante  de 
nuestros  ojos : 

23  Y  nos  sacó  de  allá  para  traernos,  y 
damos  la  tierra,  que  juró  á  nuestros  pa- 
dres. 

24  Y  nos  mandó  Jehora  que  Mciéae- 


mos  todos  estos  estatutos,  para  que  te- 
mamos á  Jehova  nuestro  Dios,  para  que 
hayamos  bien  todos  los  dias,  para  que 
nos  de  vida,  como  parece  hoy. 
25  Y  tendremos  justicia,  cuando  guar- 
daremos haciendo  todos  estos  manda- 
mientos delante  de  Jehova  nuestro  Dios, 
como  él  nos  ha  mandado. 

CAPITULO  VII. 

Mándales  que  entrados  en  la  tierra  de  promisión  des- 
truyan del  todo  d  los  moradores  de  ella^  que  no  tos 
tomen  d  merced,  íj¿  cortsueffrcn  con  ellos,  porque  no 
se  les  pegue  lu  idolatría.  II.  Declárales  como  Dios 
tos  escogió  no  por  su  dignidad  ni  méritos,  sino  por 
su  puro  amor  para  que  le  conozcan  y  obedezcan, 
ni.  Que  el  premio  de  su  obediencia  serd  mantener 
ZHós  con  ellos  su  pacto,  y  amarlos,  S,'C.  IV.  Mán- 
dales que  se  acuerden  de  lo  que  hizo  por  ellos  en 
Egppto,  para  que  conjien  de  él  que  tamtden  des- 
truirá las  gentes  que  posen  la  fierra  de  promition. 
V.  Vuélveles  d  mandar  que  destruyan  sus  estatuas, 
y  que  ninguna  cosa  codicien  de  ellas,  ma»  que  lo 
quemen  todo  d/uego. 

CUANDO  Jehova  tu  Dios  te  hubiere 
metido  en  la  tierra  en  la  cual  tú  has 
de  entrar  para  heredarla,  y  hubiere  echar 
do  las  muchas  gentes  de  delante  de  tu 
presencia,  al  Hettheo,  y  al  Gergeseo,  y 
al  Amorrheo,  y  al  Chananeo,  y  al  Phe- 
rezeo,  y  al  Heveo,  y  al  Jcbuzeo,  siete 
naciones  muchas  y  fuertes  mas  que  tú; 
3  Y  Jehova  tu  Dios  las  hubiere  entre- 
gado delante  de  ti,  y  las  hirieres,  des- 
truyendo las  destruirás:  no  harás  con 
ellos  alianza,  ni  los  tomarás  á  merced : 

3  Y  no  consuegrarás  con  ellos :  no  darás 
tu  hija  á  su  hijo,  ni  tomarás  su  hija  para 
tu  hijo ; 

4  Porque  tirará  á  tu  hijo  de  en  pos  de 
mí,  y  servirán  á  dioses  ágenos ;  y  el  fu- 
ror de  Jehova  se  encenderá  sobre  voso- 
tros, y  destruirte  ha  presto. 

5  Sino  asi  haréis  con  ellos  :  Sus  altares 
destruiréis,  y  sus  estatuas  quebraréis,  y 
cortaréis  sus  bosques,  y  sus  esculturas 
quemaréis  en  el  fuego. 

G  ^  Porque  tú  eres  pueblo  santo  á  Je- 
hova tu  Dios :  Jehova  tu  Dios  te  ha  es- 
cogido para  ser  á  él  un  pueblo  singular 
mas  que  todos  los  pueblos,  que  están 
sobre  la  haz  de  la  tierra. 

7  No  por  ser  vosotros  mas  que  todos 
los  pueblos,  os  ha  codiciado  Jehova,  y 
os  ha  escogido :  porque  vosotros  erais 
los  mas  pocos  de  todos  los  pueblos  : 

8  Mas  porque  Jehova  os  amó,  y  quiso 
guardar  el  juramento  que  juró  á  vues- 
tros padres,  os  sacó  Jehova  con  mano 
fuerte,  y  os  rescató  de  casa  de  siervos, 
de  la  mano  de  Pharaon  rey  de  Egj'pto. 

9  Y  para  que  sepas  que  Jehova  tu  Dios 
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C8  Dios,  Dios  flcl,  que  guarda  el  con- 
cierto y  la  misericordia  a  los  que  le 
aman,  y  guardan  sus  mandamientos  has- 
ta las  mil  generaciones : 

10  Y  que  paga  en  su  cara  al  que  le  abor- 
rece, destruyéndole :  ni  dilatará  al  que 
le  aborrece,  en  su  cara  le  pagará. 

11  Gu.irda  pues  los  mandamientos,  y 
estatutos,  y  derechos  que  yo  te  mando 
hoy  que  hagas. 

12  1[  Y  será,  que  por  haber  oido  estos 
derechos,  y  guardado,  y  hecholos,  Jeho- 
Ta  tu  Dios  guardará  contigo  el  concierto 
y  la  misericordia,  que  juró  á  tus  padres : 

13  Y  amarte  ha,  y  bendecirte  ha,  y 
multiplicarte  ha:  j'  bendecirá  el  fruto 
de  tu  vientre,  y  el  fruto  de  tu  tierra,  y 
tu  grano,  y  tu  mosto,  y  tu  aceite,  la  cria 
de  tus  vacas,  y  los  rebaños  de  tus  ovejas 
en  la  'tierra,  que  juró  á  tus  padres  que 
te  daria. 

14  Bendito  serás  mas  que  todos  los 
pueblos :  no  h.ibrá  en  ti  estéril  macho 
ni  hembra,  ni  en  tus  bestias. 

1.5  Y  quitará  de  tí  Jehova  toda  enfer- 
medad, y  todas  las  malas  plagas  de 
Egj-pto,  que  tú  sabes :  no  las  pondrá 
sobro  ti,  ántes  las  pondrá  sobre  todos 
los  que  te  aborrecieren. 

16  Y  consumirás  á  todos  los  pueblos, 
que  Jehova  tu  Dios  te  da:  no  los  per- 
donará tu  ojo  :  no  servirás  á  sus  dioses, 
que  te  será  tropezón. 

17  ',í  Cuando  dijeres  en  tu  corazón : 
Aquellas  gentes  son  muchas  mas  que 
yo,  ¿cómo  las  podré  yo  desarraigar? 

18  No  tengas  temor  de  ellos,  acuérdate 
bien  de  lo  que  hizo  Jehova  tu  Dios  con 
Pharaon,  y  con  todo  Egypto : 

19  De  las  grandes  pruebas  que  vieron 
tus  ojos,  y  de  las  señales  y  milagros,  y 
de  la  mano  fuerte,  y  brazo  extendido 
con  que  Jehova  tu  Dios  te  sacó:  asi 
hará  Jehova  tu  Dios  con  todos  los  pue- 
blos de  cuya  presencia  tú  temieres. 

30  Y  también  enviará.  Jehova  til  Dios 
sobre  ellos  abispas  hasta  que  perezcan 
los  que  quedaren,  y  los  que  se  hubieren 
escondido  de  delante  de  ti. 

21  No  desmayes  delante  de  ellos,  que 
Jehova  tu  Dios  está  en  medio  de  tí,  Dios 
grande  y  temeroso. 

23  Y  Jehova  tu  Dios  echará  estas  gen- 
tes de  delante  de  ti  poco  á  poco  :  no  las 
podrás  acabar  luego :  ])orque  las  bestias 
del  campo  no  se  aumenten  contra  ti. 

23  Mas  Jehova  tu  Dios  las  cntrcíjani 
delante  de  tí,  y  él  las  quebrantará  de  mx  ' 
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gran  quebrantamiento,  hasta  que  sean 
destruidos. 

24  Y  él  entregará  sus  reyes  en  tu  mano, 
y  tú  destruirás  el  nombre  de  ellos  de 
debajo  del  cielo ;  nadie  parará  delante 
de  tí  hasta  que  los  destruj'as. 

25  T[  Las  esculturas  de  sus  dioses  que- 
marás en  el  fuego,  no  codiciarás  plata 
ni  oro  de  sobre  ellas  para  tomártelo, 
porque  no  tropieces  en  ello,  porque  es 
abominación  á  Jehova  tu  Dios. 

2C  Y  no  meterás  abominación  en  tu 
casa,  porque  no  seas  tú  anathema  como 
ello :  aborreciendo  lo  aborrecerás,  y 
abominando  lo  abominarás,  porque  es 
anathema. 

CAPITULO  VIH. 

Encomiéndales  la  obsen^ancia  de  la  ley  acorddn- 
dose  del  tratamiento  que  Dios  les  ha  hccJio  por  el  de- 
sierto afligiéndolos  para  mas  enseñarles.  IL  Al 
mismo  propósito  les  recita  la  fertilidad  de  la  tierra 
de  promisión.  HI.  Arísales  que  con  la  harítíra  y 
prosperidad  de  ella  no  se  olviden  de  hios^  que  por 
tantas  vías  se  les  ha  declarado,  y  se  atribuyan  ani- 
mismos la  gloria  de  la  conquista  de  la  fierra,  y  la 
prosperidad  que  Dios  les  dará  en  ella  por  mantener 
la  verdad  de  su  concierto.  TV.  Protéstales  que  si 
de  otra  manera  hicieren,  Dios  los  echará  también  á 
ellos  de  la  tierra,  como  echa  á  las  gentes  gtie  alpre-  I 
senté  la poseian. 

TODO  mandamiento,  que  yo  os  man- 
do hoy,  guardaréis  para  hacerlo,  por- 
que viváis,  y  seáis  multiplicados ;  y  en- 
tréis y  heredéis  la  tierra  de  la  cual  juró 
Jehova  á  vuestros  padres.  i 
3  Y  acordarte  has  de  todo  el  camino, 
por  donde  te  ha  traído  Jehova  tu  Dios 
estos  cuarenta  años  en  el  desierto  para 
afligirte,  por  jarobarte  para  saber  lo  que 
estaba  en  tu  corazón,  si  habías  de  guar- 
dar sus  mandamientos,  ó  no. 

3  Y  afligióte,  y  hízote  haber  hambre,  y  f 
sustentóte  con  man,  comida  que  no  co-  : 
nociste  tú,  ni  tus  padres  la  conocieron;  i 
para  hacerte  saber,  que  el  honbre  no  | 
vivirá  de  solo  pan,  mas  de  todo  lo  que 
sale  de  la  boca  de  Jehova  vivirá  el  hom- 
bre. 

4  Tu  vestido  nunca  so  envejeció  sobre 
ti,  ni  el  pié  so  te  ha  hinchado  por  estos  , 
cuarenta  años.  \ 

5  Y  sepas  en  tu  corazón,  que  como 
castiga  el  hombre  á  su  hijo,  Jehova  tu 
Dios  te  castiga. 

C  II  Guardarás  pues  los  mandamien- 
tos de  Jehova  tu  Dios  andando  en  sus 
caminos,  y  temiéndolo. 

7  Porque  Jehova  tu  Dios  te  moto  en  la 
buena  tierra,  tierra  de  arroyos,  de  aguas, 
de  fuentes,  de  abismos  que  salen  por 
vegas,  y  por  montes : 
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8  Tierra  de  trigo,  y  cébala,  y  de  vides, 
y  higueras,  y  granados  ;  tierra  de  olivas, 
de  aceite,  y  de  miel : 

9  Tierra  en  la  cual  no  comerás  el  pan 
con  mezquindad  :  no  te  faltará  nada  en 
ella :  tierra  que  sus  piedras  son  hierro, 
y  de  sus  montes  cortarás  metal. 

10  Y  comerás  y  hartarte  has,  y  bende- 
cirás á  Jehova  tu  Dios  por  la  buena  tier- 
ra que  te  habrá  dado. 

11  H  Guárdate,  que  no  te  olvides  de 
Jehova  tu  Dios,  para  no  guardar  sus 
mandamientos,  y  sus  derechos,  y  sus  es- 
tatutos, que  yo  te  mando  hoy: 

13  Que  quizá  no  comas  y  te  hartes,  y 
edifiques  buenas  casas  en  que  mores, 

13  Y  tus  vacas  y  tus  ovejas  se  aumen- 
tan, y  la  plata  y  el  oro  se  te  multiplique, 
y  todo  lo  que  tuvieres,  se  te  aumente, 

14  Y  tu  corazón  se  eleve,  y  te  olvides 
de  Johova  tu  Dios,  que  te  sacó  de  tierra 
de  Egypto  de  casa  de  siervos  : 

15  Que  te  hizo  caminar  por  un  desier- 
to grande  y  espantoso,  de  serpientes  ar- 
dientes, y  de  escorpiones,  y  de  sed,  don- 
de ninguna  agua  habia,  y  él  te  sacó  agua 
de  la  peña  del  pedernal : 

15  Que  te  sustentó  con  man  en  el  de- 
sierto, comida  que  tus  padres  no  cono- 
cieron :  afligiéndote,  y  probándote,  para 
á  l.i  postre  hacerte  bien; 

17  Y  digas  en  tu  corazón:  Mi  potencia, 
y  la  fortaleza  de  mi  mano  me  ha  hecho 

1  esta  riqueza. 

18  Antes  te  acuerdes  de  Jehova  tu  Dios ; 
porque  él  te  da  la  potencia  para  hacer 
las  riquezas,  para  confirmar  su  concier- 
to, que  juró  á  tus  padres:  como  parece 
en  este  dia. 

10  IT  Y  será,  que  si  olvidándote  te  olvi- 
'  dares  de  Jehova  tu  Dios,  y  anduvieres 
en  pos  de  dioses  ágenos,  y  les  sirvieres, 
y  te  encorvares  á  ellos ;  t/o  protesto  contra 
vosotros  hoy  que  pereciendo  pereceréis. 

20  Como  las  gentes  que  Jehova  des- 
truirá delante  de  vosotros  así  pereceréis, 
por  cuanto  no  habréis  oido  la  voz  de 
Jehova  vuestro  Dios. 

CAPITULO  IX. 

'  tampoco  les  caiga  en  el  pensamiento  que 

'tifa  tlado  la  tierra  por  refipecto  de  sus 
juxticias :  que  no  lo  habrá  hecho  sino  por 
ca^lijar  la  impiedad  de  los  poseedores  ele  ella,  y 
por  rnantetier  la  verdad  del  pacto  hecho  con  los 
padres.  IT.  En  prueba  de  ello  les  recita  sns  rebelio- 
nes para  que  del  iodo  pierdan  la  opinión  de  sv  Jus- 
ticia, mostrándole*  que  por  intercesión  snya  no  son 
ya  muchas  veces  consumidos  de  la  divina  ira. 

OYE  Israel;  Tu  pasas  hoy  el  Jordán 
para  entrar  á  heredar  gentes  mas 


y  mas  fuertes  que  tú,  ciudades  grandes 
y  (encastilladas  hasta  el  cielo; 

2  Un  pueblo  grande  y  alto,  hijos  de  gi- 
gantes, los  cuales  ya  tú  conoces;  y  has 
oido,  ¿  Quién  parará  delante  de  los  hijos 
del  gigante  ? 

3  Sepas  pues  hoy,  que  Jehova  tu  Dios 
es  el  que  pasa  delante  de  tí,  fuego  con- 
sumidor, que  los  destruirá,  yjiumillará 
delante  de  tí :  y  echarlos  has,  y  destruir- 
los has  luego,  como  Jehova  te  ha  dicho. 

4  No  digas  en  tu  corazón,  cuando  Je- 
hova tu  Dios  los  echare  de  delante  de  tn 
presencia,  diciendo:  Por  mi  justicia  me 
ha  metido  Jehova  á  heredar  estatierra; 
que  por  la  impiedad  de  estas  gentes  Je- 
hova las  echa  de  delante  de  tí. 

.5  No  por  tu  justicia,  ni  por  la  rectitud 
de  tu  corazón  entras  á  heredar  la  tierra 
de  ellos:  mas  por  la  impiedad  de  estas 
gentes  Jehova  tu  Dios  las  echa  de  de- 
lante de  tí,  y  por  confirmar  la  palabra 
que  Jehova  juró  á  tus  padres  Abraham, 
Isaac,  y  Jacob. 

G  Por  tanto  sepas  que  no  por  tu  justicia 
Jehova  tu  Dios  te  da  esta  buena  tierra, 
que  la  heredes  :  que  pueblo  duro  de  cer- 
viz eres  tú. 

7  U  Acuérdate,  no  te  olvides  que  has 
jjrovocado  á  ira  á  Jehova  tu  Dios  en  el 
desierto :  desde  el  dia  que  saliste  de  la 
tierra  de  Egypto  hasta  que  entrastes  en 
este  lugar  habéis  sido  rebeldes  á  Jehova. 

8  Y  en  Horeb  provocastes  á  ira  á  Jeho- 
va, y  Jehova  se  enojó  contra  vosotros 
para  destruiros. 

9  Cuando  yo  subí  .il  monte  para  recibir 
las  tablas  'le  piedra,  las  tablas  del  con- 
cierto que  Jehova  hizo  con  vosotros,  y  es- 
tuve en  el  monte  cuarenta  dias  y  cuaren- 
ta noches  ;  no  comí  pan,  ni  bebí  agua : 

10  Y  Jehova  me  dió  las  dos  tablas  de 
piedra  escritas  con  el  dedo  de  Dios  ;  y  en 
ellas  conforme  á  todas  las  palabras  que 
Jehova  os  habló  en  el  monte  de  en  me- 
dio del  fuego  el  dia  de  la  congregación. 

11  Y  fué  que  al  cabo  de  los  cuarenta 
dias,  y  cuarenta  noches,  Jehova  me  dió 
las  dos  tablas  de  piedra,  las  tablas  del 
concierto. 

13  Y  díjome  Jehova:  Levántate,  des- 
ciende presto  de  aquí,  que  tu  pueblo 
que  sacaste  de  Egypto  ha  corrompido, 
presto  se  han  apartado  del  camino,  que  yo 
les  mandé ;  hánse  hecho  un  vaciadizo. 

13  Y  hablóme  Jehova,  diciendo  :  Yo  ho 
visto  esto  pueblo,  y,  he  aqui,  el  es  pueblo 
duro  de  cerviz ; 
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14  Déjame  que  los  destraya,  y  raiga  bu 
nombre  de  debajo  del  cielo,  que  yo  te 
pondré  sobre  gente  fuerte  y  mucha  mas 
que  él. 

15  T  volví,  y  descendí  del  monte,  y  el 
monte  ardia  en  fuego,  con  las  tablas  del 
concierto  en  mis  dos  manos. 

Iti  Y  miré,  y,  he  aquí,  habíais  pecado 
contra  Je^pva  vuestro  Dios :  os  habíais 
hecho  un  becerro  de  vaciadizo  ;  apartán- 
doos presto  del  camino  que  Jehova  os 
había  mandado. 

17  Entonces  tomé  las  dos  tablas,  y  ar- 
rojélas  de  mis  dos  manos,  y  quebrélas 
delante  de  vuestros  ojos. 

18  Y  cchérae  delante  de  Jehova,  como 
ántes,  cuarenta  dias  y  cuarenta  noches : 
no  comí  pan,  ni  bebí  agua,  á  causa  de 
todo  vuestro  pecado  que  habíais  pecado 
haciendo  mal  en  ojos  de  Jehova  euoján- 
dolé : 

19  Porque  temí  á  causa  del  furor  y  de 
la  ii-a,  con  que  Jehova  estaba  enojado 
contra  vosotros  para  destruiros:  y  Je- 
hova me  oyó  también  esta  vez. 

20  Contra  Aaron  también  se  enojó  Je- 
hova en  gran  manera  para  destruirle ;  y 
yo  oré  entonces  también  por  Aaron. 

21  Y  tomé  á  vuestro  pecado  que  habíais 
hecho,  es  á  saber,  el  becerro ;  y  quémelo 
en  el  fuego,  y  desmenucélo  moliéndolo 
bien,  hasta  que  fué  molido  en  polvo ;  y 
eché  el  polvo  de  él  en  el  arroyo  que  des- 
cendía del  monte.  , 

22  Y  en  Thabera,  y  en  Massa,  y  en  Kib- 
rolh-Haltaavah  enojasteis  también  á  Je- 
hova. 

23  Y  cuando  Jehova  os  envió  desde  j 
Cades-barne,  diciendo:  Subid,  y  heredad 
la  tierra,  que  yo  os  di,  también  fuisteis  | 
rebeldes  al  dicho  de  Jehova  vuestro 
Dios,  y  no  lo  creísteis,  ni  obedecisteis  á 

BU  VOZ. 

24  Rebeldes  habéis  sido  á  Jehova  desde 
el  día  que  yo  os  conozco. 

23  Y  postréme  delante  de  Jehova  cua- 
renta dias  y  cuarenta  noches,  que  estuve 
echado,  porque  Jehova  dijo,  que  os  ha- 
bía de  destruir. 

2G  Y  yo  oré  á  Jehova,  diciendo :  Señor 
Jehova,  no  destruyas  tu  pueblo,  y  tu  he- 
redad que  has  redimido  con  tu  grande- 
za, al  cual  sacaste  de  Egj-pto  con  mano 
fuerte. 

27  Acuérdate  de  tus  siervos  Abrabam, 
Isaac,  y  Jacob  :  no  mires  á  la  dureza  do 
este  pueblo,  y  á  su  Impiedad,  y  á  su  pe- 
cado : 
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28  Porque  n*  digan  los  de  la  tierra  de 

donde  nos  sacaste :  Porque  no  pudo  Je- 
hova meterlos  en  la  tierra  que  les  había 
dicho,  ó  porque  los  aborrecía,  los  sacó 
para  matarlos  en  el  desierto. 

29  Y  ellos  son  tu  pueblo,  y  tu  heredad, 
que  sacaste  con  tu  gran  fortaleza,  y  con 
tu  brazo  extendido. 

CAPITULO  X. 

Prostffuiéndo  ti  propósito  repite  ta  restitución  de  las 
taUaa  de  la  ley,  algunas  partidas  del  pueblo,  la  se- 
paracion  de  los  Levitas.  II.  Resume  todo  lo  que 
IMos  demanda  de  su  pueblo  tn  temor,  y  fiel  obedien- 
cia de  sus  mandamientos.  111.  Para  ello  pide  es- 
piritual circuncisión.  IV.  Encomienda  los  extran- 
geros.  l'.  La  perseverancia  en  el  tentar  de  Dios  p 
en  la  invocación  y  alabanza  de  su  nombre  por  ha- 
berlos multiplicado,  h,-c. 

EN  aquel  tiempo  Jehova  me  dijo: 
Alísate  dos  tablas  de  piedra  como 
las  primeras,  y  sube  á  mi  al  monte,  y 
házte  un  arca  de  madera ; 

2  Y  escribiré  en  aquellas  tablas  las  pa- 
labras que  estaban  en  las  labias  prime- 
ras, que  quebraste  ;  y  ponerlas,  has  en  el 
arca. 

3  Y  hice  un  arca  de  madera  de  cedro,  y 
alisé  dos  tablas  de  piedra  como  las  pri- 
meras, y  subí  al  monte  con  las  dos  ta- 
blas en  mí  mano. 

4  Y  escribió  en  las  tablas,  conforme  á  la 
primera  escritura,  las  diez  palabras  que 
Jehova  os  había  hablado  en  el  monte  de 
en  medio  del  fuego  el  día  de  la  congre- 
gación, y  díómelas  Jehova. 

5  Y  volví,  y  descendí  del  monte,  y  puse 
las  tablas  en  el  arca,  que  habiu  hecho,  y 
allí  están,  como  Jehova  me  mandó. 

6  Después  los  hijos  de  Israel  partieron 
de  Beroth  de  los  hijos  de  Jacan  á  Me- 
sera :  allí  murió  Aaron,  y  allí  fué  sepul- 
tado ;  y  tuvo  el  sacerdocio  por  él  su  hijo 
Eleazar. 

7  De  allí  partieron  á  Gadgad  ;  y  de 
Gadgad  á  Jetebatha  tierra  de  arroyos 
de  aguas. 

8  En  aquel  tiempo  apartó  Jehova  la 
tribu  de  Levi,  para  que  llevase  el  arca 
del  concierto  de  Jehova,  para  que  estu- 
viese delante  de  Jehova  para  servirle,  y 
para  bendecir  en  su  nombre  hasta  hoy ; 

9  Por  lo  cual  Levi  no  tuvo  parte  ni  he- 
redad, con  sus  hermanos :  Jehova  es  su 
heredad,  como  Jehova  tu  Dios  le  dijo. 

10  Y  yo  estuve  en  el  monte,  como  los 
primeros  dias,  cuarenta  dias  y  cuarenta 
noches,  y  Jehova  me  oyó  también  esta 
vez,  y  Jehova  no  quiso  destruirte. 

11  Y  díjome  Jehova:  Levántate,  and» 
para  que  partas  delante  del  pueblo,  par» 
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que  entren,  j  hereden  la  tierra,  que  juré 
á  BUS  padres  que  les  habia  de  dar. 
13  *j  Ahora  pues,  Israel,  ¿  qué  pide  Je- 
hova tu  Dios  de  ti,  sino  que  temas  á  Je- 
hova tu  Dios,  que  andes  en  todos  sus 
caminos,  y  que  le  ames,  y  sirvas  á  Jeho- 
va tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  y  con 
toda  tu  alma; 

13  Que  guardes  los  mandamientos  de 
Jehova,  y  sus  estatutos,  que  yo  te  man- 
do hoy,  para  que  hayas  bien  ♦ 

li  He  aqui,  de  Jehova  tu  Dios  ion  los  ! 
cielos  y  los  cielos  de  los  cielos :  la  tierra  | 
y  todas  las  cosas  que  están  en  ella. 

15  Solamente  de  tus  padres  se  agradó  : 
Jehova,  para  amarlos  :  y  escogió  su  si-, 
miente  después  de  ellos,  á  vosotros,  de 
todos  los  pueblos,  como  parece  en  este 
«lia.  I 

16  7  Circuncidad  pues  el  prepucio  de  | 
vuestro  corazón  :  y  no  endurezcáis  mas 
vuestra  cerviz. 

17  Porque  Jehova  TOestro  Dios  es  Dios 
de  dioses,  y  Señor  de  señores.  Dios  gran- 
de, poderoso  y  terrible,  que  no  acepta 
personas,  ni  toma  cohecho : 

IS  Que  hace  derecho  al  huérfano  y  á  la 
viuda:  que  ama  también  al  extrangero 
dándole  pan  y  vestido. 

19  í  Amaréis  pues  al  extrangero  :  por- 
que extrangeros  fuisteis  vosotros  en 
tierra  de  Egypto. 

20  ^  A  Jehova  tu  Dios  temerás,  á  él 
servirás,  á  él  te  allegarás,  y  por  su  nom- 

i  bre  jurarás.  i 
I    21  El  será  tu  alabanza,  y  él  será  tu  Dios,  • 
que  ha  hecho  contigo  estas  grandes  y 
terribles  cosas,  que  tus  ojos  han  visto. 
23  Con  setenta  almas  descendieron  tus 
I  padres  á  Egypto,  y  ahora  Jehova  te  ha  ; 
hecho  como  las  estrellas  del  cielo  en 
multitud.  I 

CAPITULO  XI.  i 

EncárgáLts  el  amor  de  JXoi  y  su  obediencia  trayéndo-  ! 
Ut  día  memoria  lot  /atores  de  Dios  que  /rabian  ex-  ; 
perimenlado  hasta  entonces.   IL  Promételes  buenos  | 
temporales     caso  que  le  obedezcan,  y  atemorízalos 
con  ffrare  ira  de  IHos,  si  se  dieren  d  idolatría.  IIL 
Encomiéndales  grandemente  el  estudio  de  su  ley  re- 
pitiéndoles las  promesas  acostumbradas. 

AMARÁS  pues  á  Jehova  tu  Dios,  y 
guardarás  su  observancia,  y  sus  es- 
tatutos y  sus  derechos,  y  sus  manda- 
mientos todos  los  dias. 
I  2  T  sepáis  hoy,  que  no  hablo  con  vues- 
'  tros  hijos,  que  no  han  sabido  ni  visto  el 
castigo  de  Jehova  vuestro  Dios,  su  gran- 
deza, su  mano  fuerte,  y  su  brazo  exten- 
dido : 


3  Y  sus  señales,  y  sus  hechos  que  hizo 
en  medio  de  Egypto  á  Pharaon  rey  de 
Egypto,  y  á  toda  su  tierra. 

4  T  lo  que  hizo  al  ejército  de  Egjqíto,  á 
sus  caballos,  y  á  sus  carros,  que  hizo  on- 
dear las  aguas  del  mar  Bermejo  sobre 
sus  faces  cuando  vinieron  en  pos  de  vo- 
sotros, y  Jehova  los  destruyó  hasta  hoy. 

5  T  lo  que  ha  hecho  con  vosotros  en  el 
desierto  hasta  que  habéis  llegado  á  este 
lugar. 

6  T  lo  que  hizo  con  Dathan  y  Abiron, 
hijos  de  Eliab,  hijo  de  Rubén,  que  abrió 
la  tierra  su  boca,  y  tragó  á  ellos  y  á  sus 
casas,  y  sus  tiendas,  y  toda  la  hicienda, 
que  tenían  en  pié  en  medio  de  todo  Is- 
raeL 

7  Mas  \-uestros  ojos  han  visto  todos  los 
grandes  hechos  que  Jehova  ha  hecho. 

8  *¡  Gtlardad  pues  todos  los  manda- 
mientos, que  yo  os  mando  hoy,  para  que 
seáis  esforzados,  y  entréis,  y  heredéis  la 
tierra,  á  la  cual  pasáis  para  heredarla ; 

9  T  porque  os  sean  prolongados  los 
dias  sobre  la  tierra,  que  juró  Jehova  á 
ATiestros  padres  que  liabia  de  dar  á  ellos 
y  á  su  simiente,  tierra  que  corre  leche  y 
mieL 

10  Qae  la  tierra  á  la  cual  entras  para 
heredarla,  no  es  como  la  tierra  de  Egyp- 
to, de  donde  habéis  salido,  que  sembra- 
bas tu  simiente,  y  regabas  con  tu  pié, 
como  huerto  de  legumbres. 

11  La  tierra  á  la  cual  pasáis  para  here- 
darla, es  tierra  de  montes  y  de  vegas :  de 
la  lluvia  del  cielo  has  de  beber  las  aguas. 

13  Tierra  que  Jehova  tu  Dios  la  procu- 
ra :  siempre  están  sobre  ella  los  ojos  de 
Jehova  tu  Dios  desde  el  principio  del  año 
hasta  el  cabo  del  año. 

13  Y  será  que  si  obedeciendo  obede- 
ciereis á  mis  mandamientos,  que  yo  os 
mando  hoy,  amando  á  Jehova  vuestro 
Dios,  y  sirviéndole  con  todo  vuestro  co- 
razón, y  con  toda  vuestra  alma, 

li  Yo  daré  la  lluvia  de  vuestra  tierra  en 
su  tiempo,  temprana  y  tardía,  y  cogerás 
tu  grano,  y  tu  vino,  y  tu  aceite. 

15  Y  daré  yerba  en  tu  campo  para  tus 
bestias,  y  comerás,  y  hartarte  has. 

IC  Guardáos  pues,  que  vuestro  corazón 
no  se  entontezca,  y  os  apartéis,  y  sirváis 
á  dioses  ágenos,  y  os  inclinéis  á  ellos ; 

17  Y  se  encienda  el  furor  de  Jehova  so- 
bre vosotros,  y  cierre  los  cielos,  y  no 
haya  Uuvia,  ni  la  tierra  dé  su  fruto,  y 
perezcáis  presto  de  la  buena  tierra  que 
Jehova  os  da. 
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18  '¡  Mas  pondréis  estas  mis  palabras 
en  vuestro  corazón  y  en  Tuestra  alma:  y 
atarlas  licis  por  señal  en  vuestra  mano,  y 
serán  por  frontales  entre  vuestros  ojos. 

19  Y  enseñarlas  bcis  á  vuestros  Lijos, 
para  que  liablcis  de  ellas,  sentado  en  tu 
casa,  andando  por  el  camino,  acostándote 
en  la  cama,  y  levantándote. 

20  T  escribirlas  bas  en  los  postes  de  tu 
casa,  y  en  tus  portadas. 

21  Para  que  sean  aumentados  vuestros 
dias,  y  los  dias  de  vuestros  bijos  sobre 
la  tierra  que  juró  Jebova  á  vuestros  pa- 
dres que  les  habia  de  dar,  como  los  dias 
de  los  cielos  sobre  la  tierra. 

22  Porque  si  guardando  guardareis  to- 
dos estos  mandamientos,  que  yo  os  man- 
do, para  que  los  bagáis,  que  améis  á  Je- 
hova  vuestro  Dios  andando  en  todos  sus 
caminos,  y  os  allegareis  á  él : 

23  Jehova  también  cebará  todas  estas 
gentes  de  delante  de  vosotros,  y  pose- 
eréis gentes  grandes  y  fuertes  mas  que 
vosotros. 

24  Todo  lugar  que  pisare  la  planta  de 
vuestro  pié,  será  vuestro :  desde  el  de- 
sierto, y  el  Líbano :  desde  el  rio,  el  rio 
Eupbrates  hasta  la  mar  postrera  será 
vuestro  término. 

25  Nadie  parará  delante  de  vosotros  : 
vuestro  miedo  y  vuestro  temor  pondrá 
Jehova  vuestro  Dios  sobre  la  haz  de  to- 
da la  tierra  que  hollareis,  como  él  os  ha 
dicho. 

2C  Mira :  Yo  pongo  hoy  delante  de  vo- 
sotros la  bendición,  y  la  maldición : 

27  La  bendición,  si  oyereis  los  manda- 
mientos de  Jehova  vuestro  Dios,  que  yo 
os  mando  hoy : 

28  Y  la  maldición,  si  no  oyereis  los 
mandamientos  de  Jehova  vuestro  Dios, 
mas  os  apartareis  del  camino,  que  yo  os 
mando  hoy  para  andar  en  pos  de  los  dio- 
ses ágenos  que  no  conocisteis. 

29  Y  será,  que  cuando  Jebova  tu  Dios 
te  metiere  en  la  tierra  á  la  cual  entras 
para  heredarla,  pondrás  la  bendición  so- 
bre el  monte  Garizim,  y  la  maldición 
sobre  el  monte  Hebal : 

30  Los  cuales  están  de  la  otra  parte  del 
Jordán,  tras  el  camino  del  occidente  en 
la  tierra  del  Cbananeo,  (luo  liabita  en  la 
campaña  delante  de  Galgal,  junto  á  los 
llanos  de  Morch. 

31  Porque  vosotros  pasáis  el  Jordau 
para  ir  á  heredar  la  tierra  que  Jehova 
vuestro  Dios  os  da :  la  cual  heredaréis : 
y  habitaréis  eu  ella. 
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32  Guardaréis  pues  que  hngais  todos  los 
estatutos,  y  derechos,  que  yo  doy  delante 
de  vosotros  hoy. 

CAPITULO  XII. 

Vuelve  d  encargarles  que  asuelen  del  todo  la  idola- 
tria  de  las  gentes  que  van  d  conquistar,  y  que  se 
guarden  de  imitarlos  en  ella.  II.  Que  en  solo  el  ?u- 
gar  que  Dios  señalare,  donde  resida  el  arca  de  su 
alianza,  ofrezcan  sus  sacrificios  cuando  estuvieren 
de  asiento  en  la  tierra.  II!.  I'rci-iéneles  el  escrúpulo 
que  podrían  tener  de  comer  comwimente  de  las  es- 
pecies de  animales  convenientes  d  los  sacrijicios, 
prohibiéndoles  de  ellos  solamente  la  sangre.  JV  Aví- 
sales que  liuigan  la  idolatría,  y  que  ni  aun  quieran 
saber  los  ritos  de  ella. 

ESTOS  son  los  estatutos  y  derechos 
que  guardaréis  para  hacer  en  la  tier- 
ra que  Jehova  el  Dios  de  tus  padres  te  ha 
dado, para  que  la  heredes  todos  los  dias 
que  vosotros  viviereis  sobre  la  tierra. 

2  Destruyendo  destruiréis  todos  los  lu- 
gares donde  las  gentes,  que  vosotros 
heredaréis,  sirvieron  á  sus  dioses  sobre 
los  montes  altos,  y  sobre  los  collados,  y 
debajo  de  todo  árbol  espeso. 

3  .  Y  derribaréis  sus  altares,  y  quebra- 
réis sus  imágincs,  y  sus  bosques  que- 
maréis á  fuego  :  y  las  esculturas  de  sus 
dioses  dcstruirii.';,  y  desharéis  el  nom- 
bre de  ellas  de  aquel  lugar. 

4  No  haréis  asi  á  Jehova  ■vTiestro  Dios. 

5  T  Mas  el  lugar  que  Jehova  vuestro 
Dios  escogiere  de  todas  vuestras  tribus, 
para  poner  allí  su  nombre  por  su  habi- 
tación, buscaréis,  y  allá  vendréis. 

6  Y  allí  traeréis  vuestros  holocaustos, 
y  vuestros  sacrificios,  y  vuestros  diez- 
mos, y  la  ofrenda  de  vuestras  manos,  y 
ATicstros  votos,  y  vuestras  ofrtnidas  vo- 
luntarias, y  los  primogénitos  de  vues- 
tras vacas  y  de  vuestras  ovejas. 

7  Y  comeréis  allí  delante  de  Jelun-a 
vuestro  Dios,  y  alegraros  heis  en  toda 
obra  de  vuestras  manos,  vosotros  y 
vuestras  casas,  en  que  Jehova  tu  Dios 
te  hubiere  bendecido. 

8  No  haréis  como  todo  lo  que  nosotros 
hacemos  aquí  hoy,  cada  uno  lo  que  lo 
parece : 

ü  Porque  aun  hasta  ahora  no  habéis 
entrado  al  reposo,  y  á  la  heredad,  que 
Jehova  vuestro  Dios  os  da. 

10  Mas  pasaréis  el  Jordán,  y  habitaréis 
en  la  tierra  que  Jcliova  vuestro  Dios  os 
liace  heredar,  y  él  os  dará  reposo  de  to- 
dos vuestros  enemigos  al  derredor,  y 
habitaréis  seguros. 

11  Y  entonces,  al  lugar  que  Jehova  vues- 
tro Dios  escogiere  para  hacer  habitar  en 
til  su  nombre,  aUi  traeréis  tedas  las  co- 
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sas,  qne  jo  os  mando,  mestros  holo- 
caustos, y  vuestros  sacrificios,  vnestros 
diezmos,  y  las  ofrendas  de  vuestras  ma- 
y  toda  elección  de  vuestros  votos, 

;  ic  hubiereis  prometido  á  Jehova. 

1'  Y  alen;raros  heis  delante  de  Jehova 
vuestro  Dios  vosotros  y  vuestros  hijos, 
y  A-uestras  hijas,  y  vuestros  siervos  y 
vuestras  sierras,  y  el  Levita  que  estuviere 
dentro  de  vuestras  puertas:  por  cuanto 
no  tiene  parte  ni  heredad  con  vosotros. 

13  Guárdate,  que  no  ofrezcas  tus  holo- 
caustos en  cualquier  lugar,  que  vieres  : 

14  Mas  en  el  lu^r,  que  Jehova  esco- 
giere en  una  de  tus  tribus,  allí  ofrecerás 
tus  holocaustos,  y  allí  harás  todo  lo  que 
yo  te  mando. 

15  í  Solamente  conformo  al  deseo  de 
tu  alma  matarás,  y  comerás  carne  según 
la  bendición  de  Jehova  tu  Dios,  la  cual 
él  te  dará  en  todas  tus  vUlas,  el  inmundo 
y  el  limpio  la  comerá,  como  un  corzo,  ó 
como  un  ciervo : 

10  Salvo  que  sangre  no  comeréis :  so- 
bre la  tierra  la  derramaréis,  como  agua. 

17  Ni  podrás  comer  en  tus  villas  el 
diezmo  de  tu  grano,  ó  de  tu  vino,  ó  de 
tu  aceite ;  ni  los  primogénitos  de  tus 
vacas,  ni  de  tus  ovejas :  ni  tus  votos  que 
prometieres,  ni  tus  ofrendas  voluntarias, 
ni  las  ofrendas  de  tus  manos. 

18  Mas  delante  de  Jehova  tu  Dios  las 
comerás,  en  el  lugar  que  Jehova  tu  Dios 
escogiere,  tú,  y  tu  hijo,  y  tu  hija,  y  tu 
siervo  y  tu  sierva,  y  el  Levita  que  csíá  en 
tus  villas :  y  alegrarte  has  delante  de  Je- 
hova tu  Dios  en  toda  obra  de  tus  manos. 

19  Guárdate,  no  desampares  al  Levita 
en  todos  tus  dias  sobre  tu  tierra. 

20  Cuando  Jehova  tu  Dios  Ensanchare 
tu  término,  como  él  te  ha  dicho,  y  tú  [ 
dijeres:  Comeré  carne:  porque  deseó 
tu  alma  comer  carne,  conforme  á  todo  j 
el  deseo  de  tu  alma  comerás  carne.  I 

21  Cuando  estuviere  lejos  de  ti  el  lu- 
gar, que  Jehova  tu  Dios  escogerá,  para 
poner  allí  su  nombre,  matarás  de  tus 
vacas,  y  de  tus  ovejas,  que  Jehova  te 
hubiere  dado,  como  yo  te  he  mandado, 
y  comerás  en  tus  villas  según  todo  lo 
que  deseare  tu  alma. 

23  Cierto  como  se  come  el  corzo  y  el 
ciervo,  así  las  comerás  :  el  inmundo  y  el 
limpio  también  comerán  de  ellas  •. 

23  Solamente  que  te  esfuerces  á  no  co- 
mer sangre :  porque  la  sangre  es  el  al- 
ma: y  no  has  de  comer  el  alma  junta- 
mente con  su  carne; 


24  No  la  comerás:  en  tierra  la  derra- 
marás como  agua. 

25  No  comerás  de  ella,  porque  hayas 
bien  tú,  y  tus  hijos  después  de  tí,  cuan- 
do hicieres  lo  recto  en  ojos  de  Jehova. 

26  Empero  tus  santificaciones  que  tu- 
vieres, y  tus  votos,  tomarás,  y  Atendrás 
al  lugar  que  Jehova  escogiere.  . 

27  T  harás  tus  holocaustos,  la  carne  y 
la  sangre,  sobré  el  altar  de  Jehova  tn 
Dios  :  y  la  sangre  de  tus  sacrificios  será 
derramada  sobre  el  altar  de  Jehova  tu 
Dios,  y  la  carne  comerás. 

28  Guarda,  y  oye  todas  estas  palabras, 
que  yo  te  mando,  porque  hayas  bien  tú 
y  tus  hijos  después  de  tí  para  siempre, 
cuando  hicieres  lo  bueno  y  lo  recto  en 
los  ojos  de  Jehova  tu  Dios. 

29  1í  Cuando  hubiere  talado  de  delante 
de  tí  Jehova  tu  Dios  las  gentes  donde  tú 
vas  para  heredarlas,  y  las  heredares,  y 
habitares  en  su  tierra, 

30  Guárdate  que  no  tropieces  en  pos 
de  ellas  después  que  fueren  destruidas 
delante  de  ti :  no  preguntes  acerca  de 
sus  dioses,  diciendo :  De  la  manera  que 
sen  ian  aquellas  gentes  á  sus  dioses,  así 
haré  también  yo. 

31  No  harás  así  á  Jehova  tu  Dios  :  por- 
que todo  lo  qne  Jehova  aborrece,  hicie- 
ron ellos  á  sus  dioses :  porque  aun  á  sus 
hijos  y  hijas  quemaban  en  el  fuego  á  sus 
dioses. 

32  Todo  lo  que  yo  os  mando  guarda- 
réis para  hacer :  no  añadirás  á  ello,  ni 
quitaráo  de  ello. 

CAPITLXO  xin. 

Qw  el  falso  profeta  que  tratare  ííc  inducir  el  püébío 
d  otra  religión  de  la  que  Ifins  ha  institmdo  por  «< 
palabra,  aunque  venga  fornido  de  verdaderos  mt7a- 
ffros,  muera  apedreado  de  todo  el  pueblo.  II.  Item, 
qtte  cuando  alguna  villa  inducida  por  algunos  de 
sus  moradores  se  determinare  d  seguir  falsa  reli- ' 
gion,  los  vecinos  de  eüa  con  toda  cosa  viva  que  en 
ella  se  hallare,  sean  pasados  d  Jilo  de  espada,  y  los 
despojos  de  ella  quemados  púlAicamente,  y  ella  oso- 
lada  sin  poder  Jamas  ser  reedijicada. 

CUANDO  se  levantare  en  medio  de  tí 
profeta  ó  soñador  de  sueño,  y  te 
diere  señal,  ó  milagro, 

2  Y  la  señal,  ó  milagro,  que  él  te  dijo, 
viniere,  diciendo :  Vamos  en  pos  de  dio- 
ses ágenos,  qne  no  conociste,  y  sirvá- 
mosles : 

3  No  oirás  las  palabras  del  tal  profeta, ' 
ni  al  tal  soñador  de  sueño :  porque  Je- 
hova vuestro  Dios  os  tienta  por  saber  si 
amáis  á  Jehova  vuestro  Dios  con  todo 
vuestro  corazón,  y  con  toda  vuestra 
alma. 
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4  En  pos  de  Jehova  vuestro  Dios  an- 
daréis, y  á  él  temeréis,  y  sus  maada- 
mientos  guardaréis,  y  su  voz  oiréis,  y  á 
él  serviréis,  y  á  él  os  llegaréis. 

5  Y  el  tal  profeta,  ó  soñador  de  sueño, 
morirá  porque  liabló  rebelión  conti-a  Je- 
hova vuestro  Dios,  que  te  sacó  de  tierra 
de  Egypto,  y  te  rescató  de  casa  de  sier- 
vos para  echarte  del  camino,  que  Jehova 
tu  Dios  te  mandó  que  anduvieses  por  él, 
y  escombrarás  el  mal  de  en  medio  de  ti. 

6  Cuando  te  incitare  tu  hermano,  hijo 
de  tu  madre,  ó  tu  hijo,  ó  tu  hija,  ó  la 
muger  de  tu  seno,  ó  tu  amigo  que  sea 
como  tu  alma,  diciendo  en  secreto :  Va- 
mos, y  sirvamos  á  dioses  ágenos,  que  ni 
tú,  ni  tus  padres  conocistes, 

7  De  los  dioses  de  los  pueblos  que 
están  en  vuestros  al  derredores,  cerca- 
nos á  ti,  ó  lejos  de  tí  desde  el  un  cabo 
de  la  tierra  hasta  el  otro  cabo  de  ella, 

8  No  consentirás  con  él,  ni  lo  oirás,  ni 
tu  ojo  le  perdonará,  ni  habrás  compa- 
sión, ni  lo  encubrirás. 

9  Mas  matando  le  matarás :  tu  mano 
será  primero  sobre  él  para  matarle,  y 
después  la  mano  de  todo  el  pueblo. 

10  T  apedrearle  has  con  piedras,  y  mo- 
rirá: por  cuanto  procuró  echarte  de  Je- 
hova tu  Dios,  que  te  sacó  de  tierra  de 
Egypto,  de  casa  de  siervos  ; 

11  Para  que  todo  Israel  oiga,  y  tema, 
y  no  tornen  á  hacer  cosa  semejante  á 
esta  mala  cosa  en  medio  de  ti. 

12  T  Cuando  oyeres  de  alguna  de  tus 
ciudades,  que  Jehova  tu  Dios  te  da  para 
que  mores  en  ellas,  que  se  dice : 

13  Hombres,  hijos  de  impiedad,  han 
salido  de  en  medio  de  ti,  que  impelie- 
ron á  los  moradores  de  su  ciudad,  di- 
ciendo :  Vamos  y  sirvamos  á  dioses  age- 
nos,  que  vosotros  no  conocisteis  ; 

14  Tú  inquirirás  y  buscarás,  y  pregun- 
tarás con  diligencia :  y  si  pareciere  ver- 
dad, cosa  cierta,  que  tal  abominación  se 
hizo  en  medio  de  tí ; 

15  Hiriendo  herirás  á  filo  de  espada  los 
moradores  de  aquella  ciudad,  destruyén- 
dola á  filo  de  espada  con  todo  lo  que  en 
ella  hubiere  y  sus  bestias : 

16  Y  todo  el  despojo  de  ella  juntarás 
en  medio  de  su  plaza,  y  quemarás  á  fue- 
go la  ciudad  y  todo  su  despojo,  todo 
ello,  á  Jehova  tu. Dios:  y  será  montón 
perpetuo:  nunca  mas  se  edificará. 

17  Y  no  se  pegará  algo  á  tu  mano  del 
auathema;  porque  Jehova  se  aparte  de 
la  ira  de  su  furor,  v  te  dé  mercedes,  y 
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haya  misericordia  de  tí,  y  te  multipli- 
que, como  lo  juró  á  tus  padres, 
18  Cuando  obedecieres  á  la  voz  du  Je- 
hova tu  Dios  guardando  todos  sus  man- 
damientos que  yo  te  mando  hoy,  para 
hacer  lo  que  es  recto  en  ojos  de  Jehova 
tu  Dios. 

CAPITULO  XIV. 

Que  el  pueblo  de  Dios  no  se  punce  pura  sacarse  san^ 
gre  coTiforme  al  rito  de  los  gentiles.  JI.  Repite  la 
ley  de  los  animales,  peces,  y  aves,  mundos  y  ííi- 
mundos,  para  comer.  III.  Hepite  las  leyes  de  lo» 
diezmos  para  los  Levitas^  y  huir/anos,  y  viudas,  y 
exírangeros. 

HIJOS  sois  de  Jehova  vuestro  Dios : 
no  os  sajaréis,  ni  pondréis  calva 
sobre  vuestros  ojos  por  muerto. 

2  Porque  eres  pueblo  santo  á  Jehova 
tu  Dios,  y  Jehova  te  escogió  para  que  le 
seas  U7i  pueblo  singular  de  todos  los  pue- 
blos, que  están  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

3  ^  Ninguna  abominación  comerás. 

4  Estos  S071  los  animales  que  comeréis: 
buey,  cordero  de  ovejas,  y  cabrito  de 
cabras, 

5  Ciervo,  y  corzo,  y  búfano,  y  capri- 
ciervo,  y  unicornio,  y  buey  salvaje,  y 
cabra  montes. 

C  Todo  animal  de  pesuños,  y  que  tiene 
hendedura  de  dos  uñas  que  rumiare  en- 
tre los  animales,  este  comeréis. 

7  Empero  esto  no  comeréis  de  los  que 
rumian  y  tienen  uña  hendida :  camello, 
y  liebre,  y  conejo ;  porque  rumian,  nías 
no  tienen  uña  hendida,  seros  han  in- 
mundos : 

8  Ni  puerco,  porque  tiene  uña  hendida, 
mas  no  rumia,  seros  ha  iumundo.  Da 
la  carne  de  estos  no  comeréis,  ni  toca- 
réis sus  cuerpos  muertos. 

9  Esto  comeréis  de  todo  lo  que  está 
en  el  agua :  todo  lo  que  tiene  ala  y  es- 
cama comeréis 

10  Mas  todo  lo  que  no  tuviere  ala  y  es- 
cama no  comeréis,  inmundo  os  será. 

11  Toda  ave  limpia  comeréis. 

13  Y  estas  son  de  las  cuales  no  come- 
réis :  águila,  y  azor,  y  esmerejón, 

13  Y  ixion,  y  bueitre,  y  milano  según 
su  especie, 

14  Y  todo  cuervo  según  su  especie, 

Ifi  Y  avestruz,  y  mochuelo,  y  garceta  y 
gavilán  según  su  especie. 

10  Y  el  halcón,  y  la  lechuza,  y  el  cala- 
món, 

17  Y  el  cisne,  y  el  pelicano,  y  la  gaviota, 

18  Y  la  cigüeña,  y  el  cuervo  marino  se- 
gún su  especie,  y  la  abubilla,  y  el  mur- 
ciélago ; 
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19  Y  toda  serpieute  de  alas  os  será  in- 
munda, no  se  comerá. 

20  Toda  ave  limpia  comeréis. 

21  Ninguna  cosa  mortecina  comeréis. 
Alextrangero  que  está  cu  tus  villas  la 
darás,  y  él  la  comerá;  ó  véndela  al  ex- 
trangero ;  porque  tú  eres  jjucblo  santo 
á  Jehova  tu  Dios.  No  cocerás  el  cabri- 
to en  la  leche  de  su  madre. 

23  TI  Diezmando  diezmarás  toda  renta 
de  tu  simiente,  que  saliere  de  tu  haza 
cada  un  año. 

23  Y  comerás  delante  de  Jehova  tu 
Dios  en  el  lugar  que  él  escogiere  para 
hacer  habitar  su  nombre  allí,  el  diezmo 
de  tu  grano,  de  tu  vino,  y  de  tu  aceite, 
y  los  primogénitos  de  tus  vacas  y  de  tus 
ovejas,  para  que  aprendas  á  temer  ú  Je- 
hova tu  Dios  todos  los  dias. 

24  Y  si  el  camino  fuere  tan  largo  que 
tú  no  puedas  llevarlos  por  él,  por  estar 
lejos  de  ti  el  lugar  que  Jehova  tu  Dios 
hubiere  escogido  para  poner  en  él  su 
nombre,  cuando  Jehova  tu  Dios  te  ben- 
dijere, 

35  Entonces  venderlo  has,  y  atarás  el 
dinero  en  tu  mano,  y  vendrás  al  lugar 
que  Jehova  tu  Dios  escogiere, 

36  Y  darás  el  din*ro  por  todo  lo  que  tu 
alma  desea,  por  vacas  y  por  ovejas,  y 
por  vino,  y  por  sidra,  y»por  todas  las 
cosas  que  tu  alma  te  demandaré :  y 
comerás  allí  delante  de  Jehova  tu  Dios, 
y  alegrarte  has  tú  y  tu  casa : 

27  Y  no  desampararás  al  Levita  que 
habitare  en  tus  villas,  porque  no  tiene 
parte  ni  heredad  contigo. 

28  Al  cabo  de  tres  años  sacarás  todos 
los  diezmos  de  tu  renta  de  cada  año,  y 
guardarlo  has  en  tus  ciudades  : 

29  Y  vendrá  el  Levita,  que  no  tiene  par- 
te ni  heredad  contigo,  y  el  extrangero,  y 
el  huérfano,  y  la  viuda,  que  están  en  tus 
villas,  y  comerán  y  hartarse  han;  por- 
que Jehova  tu  Dios  te  bendiga  en  toda 
obra  de  tus  manos,  que  hicieres. 

CAPITULO  XV. 

RípiU  la  lev  de  la  remisión  del  año  séptimo,  matidan- 
do  que  cada  uno  entowei  suelte  d  su  hermano  pobre 
la  deuda  ó  empréstito,  !fc.  y  que  no  dejen  de  empres- 
tarle, ó  fiarle,  lo  que  hubiere  menester  por  estar  cer- 
ca el  año  séptimo.  71.  Item  la  ie¡/  de  la  modera- 
ción de  la  sen^idumbre  del  sÍ£rfo  Hebreo.  111.  Item, 
la  ley  de  la  o/renda  de  los  primogénitos  de  las  va- 
cas, ó  ovejas. 

AL  cabo  de  los  siete  años  harás  remi- 
-LX.  sion. 

2  Y  esta  es  la  manera  de  la  remisión : 
Dejará  á  su  deudor  todo  aquel  que  em- 
prestó de  sn  mano,  con  que  adeudó  á  su 


prójimo :  no  lo  tomará  á  demandar  á  su 
prójimo,  ó  á  su  hermano;  porque  la  re- 
misión de  Jehova  es  pregonada. 

3  Del  extrangero  tornarás  á  demandar : 
mas  lo  que  tuviere  tuyo  tu  hermano, 
soltarlo  ha  tu  mano. 

4  Solamente  porque  no  haya  en  tí  men- 
digo: porque  bendiciendo  te  bendecirá 
Jehova  en  la  tierra,  que  Jehova  tu  Dios 
te  da  por  heredad  para  que  la  poseas  : 

5  Si  empero  oyendo  oyeres  la  voz  de 
Jehova  tu  Dios,  para  que  guardes  y  ha- 
gas todos  estos  mandamientos,  que  yo 
te  mando  hoy: 

6  Porque  Jehova  tu  Dios  te  bendijo, 
como  te  habia  dicho :  y  emprestarás  á 
muchas  gentes,  mas  tú  no  tomarás  em- 
prestado :  y  enseñorearte  has  de  muchas 
gentes,  y  de  tí  no  se  enseñorearán. 

7  Cuando  hubiere  en  tí  mendigo  de  tus 
hermanos  en  alguna  de  tus  ciudades,  en 
tu  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da,  no 
endurecerás  tu  corazón,  ni  cerrarás  tu 
mano  á  tu  hermano  mendigo ; 

8  Mas  abriendo  abrirás  á  él  tu  mano,  y 
emprestando  le  emprestarás  asaz  lo  que 
hubiere  menester. 

9  Guárdate  que  no  haya  en  tu  corazón 
perverso  pensamiento,  diciendo  :  Cerca 
está  el  año  séptimo  de  la  remisión:  y  tu 
ojo  sea  maligno  sobre  tu  hermano  me- 
nesteroso para  no  darle :  que  él  clamará 
contra  tí  á  Jehova  y  serte  ha  por  pecado. 

10  Dando  le  darás,  y  tu  corazón  no  sea 
maligno  cuando  le  dieres,  que  por  esto 
te  bendecirá  Jehova  tu  Dios  en  todos  tus 
hechos  y  en  todo  lo  que  pusieres  mano. 

11  Porque  no  faltarán  menesterosos  de 
en  me-Sio  de  la  tierra,  por  tanto  yo  te 
mando,  diciendo  :  Abrirás  tu  mano  á  tu 
hermano,  á  tu  pobre,  y  á  tu  menestero- 
so en  tu  tierra. 

12  H  Cuando  se  vendiere  á  tí  tu  herma- 
no Hebreo  ó  Hebrea,  y  te  hubiere  servi- 
do seis  años,  al  séptimo  año  le  enviarás 
de  tí  libre. 

13  Y  cuando  le  enviares  de  tí  libre,  no 
le  enviarás  vacio : 

14  Cargando  le  cargarás,  de  tus  ovejas, 
y  de  tu  era,  y  de  tu  lagar:  en  lo  que  te 
hubiere  bendecido  Jehova  de  ello  le  darás. 

15  Y  acordarte  has,  que  fuiste  siervo  en 
tierra  de  Egypto,  y  que  Jehova  tu  Dios 
te  rescató :  por  tanto  yo  te  mando  hoy 
esto. 

IG  Y  será,  que  si  él  te  dijere :  No  saldré 
de  contigo:  porque  te  amó  á  tí  y  ú  tu 
casa,  que  le  va  bien  contigo  ; 
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17  Entonces  tomanü  una  lesna,  y  darás 
cu  su  oreja  y  en  la  puerta;  y  serte  ba 
siervo  para  siempre :  asi  también  harás 
á  tu  criada. 

18  No  te  parezca  duro,  cuando  le  envia- 
res libre  de  tí,  que  doblado  del  salario 
de  mozo  de  soldada  te  sirvió  seis  años : 
y  Jehova  tu  Dios  te  bendecirá  en  todo 
cuanto  hicieres. 

19  ^  Todo  primogénito  que  nacerá  en 
tus  vacas  y  en  tus  ovejas,  el  macho  san- 
tificarás á  Jehova  tu  Dios  :  no  te  sirvas 
del  primogénito  de  tus  vacas,  ni  tras- 
quiles el  primogénito  de  tus  ovejas. 

30  Delante  de  Jehova  tu  Dios  los  come- 
rás cada  un  año  en  el  lugar  que  Jehova 
escogiere,  tú  y  tu  casa. 

21  Y  si  hubiere  en  él  falta,  ciego,  ó  cojo, 
ó  cualquiera  otra  mala  falta,  no  lo  sacri- 
ficarás á  Jehova  tu  Dios. 

23  En  tus  villas  lo  comerás,  inmundo  y 
limpio  también  comerán  de  él  como  de 
un  corzo,  ó  de  un  ciervo. 

23  Solamente  que  no  comas  su  sangre : 
sobre  la  tierra  derramarás  como  agua. 

CAPITULO  XVI. 

Repite  la  ley  de  la.  celebración  de  la  pascua.  11.  De 
la  fiesta  de  penthecostes.  £11.  De  la  fiesta  de  las 
cabanas.  IV.  Manda  rpie  entrados  en  la  íieíra 
pongan  goitemadores  mayores  y  menores^  que  gobier- 
nen con  rectitud.  V.  Prohibe  plantar  arboledas  jun- 
to  al  santuario,  y  levantar  estatuas. 

GUARDARÁS  el  mes  de  los  nuevos 
frutos  y  harás  pascua  á  Jehova  tu 
Dios,  porque  en  el  mes  de  los  nuevos 
frutos  te  sacó  Jehova  tu  Dios  de  Egypto 
de  noche. 

2  Y  sacrificarás  pascua  á  Jehova  tu 
Dios  de  ovejas  j*  de  vacas,  en  el  lugar 
que  Jehova  escogiere  para  hacer  habitar 
su  nombre  en  él. 

3  No  comerás  con  ella  leudo  ;  siete  dias 
comerás  con  ella  pa?ies  por  leudar,  pan 
de  aflicción,  porque  apriesa  saliste  de 
tierra  de  Egypto  :  para  que  te  acuerdes 
del  dia  en  que  saliste  de  la  tierra  de 
Egypto,  todos  los  dias  de  tu  vida. 

4  Y  no  parecerá  levadura  en  ti,  en  todo 
tu  término  por  siete  dias  :  y  no  quedará 
de  la  carne  que  matares  á  la  tarde  del 
primer  dia  hasta  la  mañana. 

5  No  podrás  sacrificar  la  pascua  en  nin- 
guna de  tus  ciudades,  que  Jehova  tu 
Dios  te  da, 

C  Sino  en  el  lugar  que  Jehova  tu  Dios 
escogiere,  para  hacer  habitar  su  nombre 
en  él,  sacrificarás  la  pascua  á  la  tarde  á 
puesta  del  sol,  al  tiempo  que  saliste  de 
Egypto. 
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7  Y  asarás,  y  comerás  en  el  lugar  que 
Jehova  tu  Dios  escogiere,  y  volverás  por 
la  mañana  y  tornarte  has  á  tu  morada. 

8  Seis  dias  comerás  panes  cenceños,  y  el 
séptimo  dia  se>-á  solemnidad  á  Jehova  tu 
Dios,  no  harás  obra. 

9  U  Siete  semanas  te  contarás :  desde 
que  comenzare  la  hoz  en  las  mieses  co- 
menzarás á  contar  las  siete  semanas, 

10  Y  harás  la  solemnidad  de  las  sema- 
nas á  Jehova  tu  Dios :  de  la  suficiencia 
voluntaria  de  tu  mano  será  lo  que  dieres, 
según  Jehova  tu  Dios  te  hubiere  bende- 
cido. 

11  Y  alegrarte  has  delante  de  Jehova  tu 
Dios,  tú,  y  tu  hijo,  y  tu  hija,  }•  tu  siervo 
y  tu  sicrva,  y  el  Levita  que  eslut  icre  den- 
tro de  tus  puerta.?,  y  el  extrangero,  y  el 
huérfano,  y  la  viuda,  que  estuvieren  en 
medio  de  tí,  en  el  lugar  que  Jehova  tu 
Dios  escogiere  para  hacer  habitar  su 
nombre  en  él. 

13  Y  acordarte  has  que  fuiste  siervo  en 
Egypto;  por  tanto  guardarás,  y  harás 
estos  estatutos. 

13  Tí  La  solemnidad  de  las  cabañas  ha- 
rás siete  dias,  cuando  hubieres  hecho  la 
cosecha  de  tu  era  y  de  tu  lagar. 

11  Y  alegrarte  has  en  tu  solemnidad,  tú 
y  tu  hijo,  y  tu  Iiija,  y  tu  siervo,  y  tu  sier- 
va,  y  el  Levita,  y  el  extrangero,  y  el 
huérfano,  y  la  Aluda  que  cstcin  dentro  de 
tus  puertas. 

15  Siete  dias  celebrarás  solemnidad  á 
Jehova  tu  Dios  en  el  lugar  que  Jehova 
escogiere,  porque  te  habrá  bendecido 
Jehova  tu  Dios  en  todos  tus  fnitos,  y 
en  toda  obra  de  tus  manos,  y  serás  cier- 
tamente alegre. 

1(5  Tres  veces  cada  un  año  parecerá  to- 
do varón  tuyo  delante  de  Jehova  tu 
Dios  en  el  lugar  que  él  escogiere ;  en  la 
solemnidad  de  los  panes  cenceños,  y  en 
la  solemnidad  de  las  semanas,  y  en  la 
solemnidad  do  las  cabañas;  y  no  pare- 
cerá vacio  delante  de  Jehova : 

1~  Cada  uno  con  el  don  de  su  mano, 
conforme  á  la  bendición  de  Jehova  tu 
Dios,  que  te  hubiere  dado. 

18  H  Jueces  y  alcaldes  te  pondrás  en 
todas  tus  puertas  que  Jehova  tu  Dios  te 
dará  en  tus  tribus,  los  cuales  juzgarán  el 
pueblo  con  juicio  de  justicia. 

19  No  tuerzas  el  derecho :  No  aceptes 
persona,  ni  tomes  cohecho,  porque  el 
cohecho  ciega  los  ojos  de  los  sabios,  y 
pervierte  las  palabras  de  los  justos. 

20  La  Justicia  la  justicia  seguiriís,  por- 
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que  vivas,  y  heredes  la  tierra,  que  Je- 
hova  tu  Dios  te  da. 

21  1  No  te  plantarás  bosque  de  ningún 
árbol  cerca  del  altar  de  Jehpva  tu  Dios, 
que  te  harás. 

33  Ni  te  levantarás  estatua,  lo  cual  abor- 
rece Jehova  tu  Dios. 

CAPITULO  XVII. 

Manda  que  el  animal  del  sacrificio  sea  perfecto.  II. 
Ley  que  cuando  á  alQimo  por  testimonio  de  dos  ó  tres 
testigos  se  le  probare  idolatría,  muera  apedreado, 
in.  Que  en  las  causa.i  dudosas  acudan  al  sacerdote 
y  ai  magistrado  supremo  que  fuere  en  aquel  tiempo 
por  la  determinación,  y  que  por  ella  se  esté,  so  pena 
de  muerte  al  rebelde.  IV.  Quemándose  determi- 
naren d  levantar  rey  sobre  si,  no  ponjan  extrangero, 
mas  al  que  Dios  señalare.  V.  Que  el  rey  no  tenga 
muchos  caballos,  ni  muchas  mugeres.  T7.  (¿ue  en 
siendo  envestido,  se  haga  escribir  la  ley,  y  que  sea 
estudioso  de  ella,  y  que  no  se  ejisoberbezca  entre  sus 
hermanos. 

NO  sacrificarás  á  Jehova  tu  Dios  buey, 
ó  cordero  en  el  cual  haja  falta,  ó  al- 
guna cosa  mala,  que  es  abominación  á 
Jehova  tu  Dios. 

2  H  Cuando  se  hallare  entre  tí,  cu  al- 
guna de  tus  ciudades,  que  Jehova  tu  Dios 
te  da,  hombre,  ó  muger,  que  haya  hecho 
mal  en  ojos  de  Jehova  tu  Dios  traspa- 
sando su  concierto ; 

3  Que  hubiere  ido,  y  servido  á  dioses 
ágenos,  y  se  hubiere  inclinado  á  ellos,  ó 
al  sol,  ó  á  la  luna,  ó  á  todo  el  ejército  del 
cielo,  lo  cual  yo  no  mandé ; 

4  Y  te  fuere  dado  aviso,  y  oyeres,  y  hu- 
bieres buscado  bien,  y  la  cosa  ha  pare- 
cido de  verdad  cierta,  que  tal  abomina- 
ción ha  sido  hecha  en  Tsrael ; 

5  Entonces  sacarás  al  hombre  ó  muger, 
que  hubiere  hecho  esta  mala  cosa,  á  tus 
puertas,  hombre  ó  muger,  y  á  pcdrcar- 
los  has  con  piedras,  y  morirán. 

6  Por  dicho  de  dos  testigos,  ó  de  tres 
testigos,  morirá  el  que  hubiere  de  mo- 
rir :  no  morirá  por  el  dicho  de  un  solo 
testigo. 

7  La  mano  de  los  testigos  será  primero 
sobre  él,  para  matarle,  y  la  mano  de  todo 
el  pueblo  después  :  y  quitarás  el  mal  de 
en  medio  de  tL 

8  H  Cuando  alguna  cosa  te  fuere  oculta 
en  juicio  entre  sangre  y  sangre,  entre 
causa  y  causa,  y  cutre  llaga  y  llaga  en  ne- 
gocios de  rencillas  en  tus  ciudades,  en- 
tonces levantarte  has,  y  subirás  al  lugar 
que  Jehova  tu  Dios  escogiere : 

9  T  vendrás  á  los  sacerdotes  Levitas,  y 
al  juez  que  fuere  en  aquellos  dias;  y 
preguntarás,  y  enseñarte  han  la  palabra 
del  juicio. 

10  Y  harás  según  la  palabra  que  ellos 


te  enseñaren  del  lugar  que  Jehova  esco- 
giere, y  guardarás  que  hagas  según  todo 
ib  que  te  enseñaren. 

11  Según  la  ley,  que  ellos  te  enseñaren, 
y  según  el  juicio  que  te  dijeren,  harás: 
de  la  palabra  que  te  enseñaren,  no  te 
apartarás  ni  á  diestra  ni  á  siniestra. 

13  Y  el  hombre  que  hiciere  con  sober- 
bia no  obedeciendo  al  sacerdote  que  está 
para  ministrar  allí,  delante  de  Jehova  tUi 
Dios,  ó  al  juez,  el  tal  varón  morirá:  y  • 
quitarás  el  mal  de  Israel. 

13  Y  todo  el  pueblo  oirá,  y  temerá,  y  no 
se  ensoberbecerán  mas. 

14  ^  Cuando  hubieres  entrado  en  la 
;  tierra,  que  Jehova  tu  Dios  te  da,  y  la 
i  heredares,  y  habitares  en  ella,  y  dijeres : 

Pondré  rey  sobre  mí,  como  todas  las 
I  gentes  que  están  en  mis  al  derredores ; 
1.5  Poniendo  pondrás  por  rey  sobre  ti 
al  que  Jehova  tu  Dios  escogiere :  de  en- 
tre tus  hermanos  pondrás  rey  sobre  tí  : 
no  podrás  poner  sobre  tí  hombre  ex- 
trangero, que  no  sea  tu  hermano. 
16  TT  Solamente  que  no  se  aumente  ca- 
ballos, ni  haga  volver  el  pueblo  á  Egypto 
para  aumentar  caballos  :  porque  Jehova 
os  ha  dicho  :  No  procuraréis  de  volver 
mas  por  este  camino, 
t   IT  NI  aumentará  para  si  mugeres,  por- 
¡  que  su  corazón  no  se  aparte :  ni  plata  ni 
oro  se  multiplicará  mucho. 

18  Tí  Y  será  que  cuando  se  asentare  so- 
bre la  silla  de  su  reino,  escribirá  para  si 
un  traslado  de  esta  ley  en  un  libro,  tomán- 
dolo dt  delante  de  los  sacerdotes  Levitas ; 

19  El  cual  tendrá  consigo,  y  leerá  en  él 
todos  los  dias  de  su  vida,  para  que  apren- 
da á  temer  á  Jehova  su  Dios,  para  guar- 
dar todas  las  palabras  de  aquesta  ley,  y 
estos  estatutos  para  hacerlos ; 

20  Para  que  no  se  eleve  su  corazón  so- 
bre sus  hermanos,  ni  se  aparte  del  man- 
damiento, á  diestra  ni  á  siniestra,  porque 
alargue  dias  en  su  reino  él,  y  sus  hijos 
en  medio  de  Israel. 

CAPITULO  XVIIL 

Hepite  la  ley  que  los  sacerdotes  y  levitas  no  tomen 
suerte  en  la  tierra,  mas  que  su  sustento  sea  de  los  sa- 
crificios y  de  los  diezmos  y  primicias  del  pueblo.  II. 
Prohibe  en  el  pueblo  de  Dios  toda  especie  de  hechi- 
cería y  encantamentos.  Ul.  Promete  ta  venida  del 
Jlesias  amenazando  gravemente  al  que  no  le  obede- 
ciere. IV.  Da  señas  por  las  cuales  será  conocido 
el  falso  profeta. 

LOS  sacerdotes  Levitas,  toda  la  tribu 
de  Levi  no  tendrán  parte  ni  here- 
dad con  Israel :  de  las  ofrendas  encen- 
didas á  Jehova,  y  de  la  heredad  de  él 
comerán. 

189 


DEUTERONOMIO. 


3  T  no  tendrá  heredad  entre  sus  her- 
manos :  Jehova  es  su  heredad,  como  él 
le  ha  dicho. 

3  Y  este  será  el  derecho  de  los  sacer- 
dotes que  recibirán  del  pueblo,  de  los  que 
sacrificaren  sacrificio,  buey,  ó  cordero ; 
dará  al  sacerdote  la  espalda,  y  las  quija- 
das, y  el  cuajar. 

4  Las  primicias  de  tu  grano,  de  tu  vino, 
y  de  tu  aceite,  y  las  primicias  de  la  lana 
de  tus  ovejas  le  darás. 

5  Porque  le  ha  escogido  Jehova  tu  Dios 
de  todas  tus  tribus,  para  que  esté  para 
ministrar  al  nombre  de  Jehova,  él  y  sus 
hijos,  todos  los  dias. 

6  Y  cuando  el  Levita  viniere  de  alguna 
de  tus  ciudades  de  todo  Israel,  donde  el 
hubiere  peregrinado,  y  viniere  con  todo 
deseo  de  su  alma  al  lugar  que  Jehova  es- 
cogiere, 

7  Ministrará  al  nombre  de  Jehova  su 
Dios,  como  todos  sus  hermanos  los  Levi- 
tas que  estuvieren  allí  delante  de  Jehova. 

8  Porción,  como  la  porción  de  los  otros 
comerán,  allende  de  sus  patrimonios. 

9  II  Cuando  hubieres  entrado  en  la 
tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da,  no 
aprenderás  á  hacer  según  las  abomina- 
ciones de  aquellas  gentes. 

10  No  sea  hallado  en  tí  quien  haga  pa- 
sar su  hijo  ó  su  hija  por  el  fuego,  ni  adi- 
vinador de  adivinaciones;  ni  agorero, 
ni  sortílego,  ni  hechicero, 

11  Ni  encantador  de  encantamcnto3,ni 
quien  pregunte  á  pithon,  ni  mágico,  ni 
quien  pregunte  á  los  muertos : 

13  Porque  es  abominación  á  Jehova 
cualquiera  que  hace  estas  cosas :  y  por 
estas  abominaciones  Jehova  tu  Dios  las 
echó  de  delante  de  tí. 

13  Perfecto  serás  con  Jehova  tu  Dios. 

14  Porque  estas  gentes  que  has  de  he- 
redar, á  agoreros  y  á  hechiceros  oian : 
mas  tú,  no  así  te  ha  dado  Jehova  tu 
Dios. 

1.5  1  Profeta  de  en  medio  de  ti,  de  tus 
hermanos,  como  yo,  te  levantará  Jeho- 
va tu  Dios,  á  él  oiréis  ; 

16  Según  todas  las  cosas  que  pediste  á 
Jehova  tu  Dios  en  Horeb,  el  dia  de  la 
congregación,  diciendo :  No  vuelva  yo 
á  oir  la  voz  de  Jehova  mi  Dios,  ni  vea  yo 
mas  este  gran  fuego,  porque  no  muera. 

17  Y  Jehova  me  dijo  :  Bien  han  dicho. 

18  Profeta  les  despertaré  de  en  medio 
de  sus  hermanos,  como  tú :  y  yo  pondré 
mis  palabras  en  su  boca,  y  él  les  hablará 
todo  lo  que  yo  le  mandare. 
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19  Mas  será,  que  cualquiera  que  no  oye- 
re mis  palabras,  que  él  hablare  en  mi 
nombre,  yo  requiriré  de  él. 

20  Empero  el  profeta  que  presumicre 
de  hablar  palabra  en  mi  nombre,  que  yo 
no  le  haya  mandado  hablar,  ó  que  ha- 
blare en  nombre  de  dioses  ágenos,  el  tal 
profeta  morirá. 

31  U  Y  si  dijeres  en  tu  corazón :  ¿  Cómo 
conoceremos  la  palabra  que  Jehova  no 
hubiere  hablado  ? 

23  Cuando  el  profeta  hablare  en  nom- 
bre de  Jehova,  y  no  fuere  la  tal  cosa,  ni 
viniere,  es  palabra  que  Jehova  no  ha 
hablado :  con  soberbia  la  habló  el  tal 
profeta :  no  hayas  temor  de  él. 

CAPITULO  XIX. 

Repite  la  constitución  de  las  ciudades  de  r^vgxo  de- 
clarando á  que  suerte  de  homicidas  aprovecharán ^ 
y  d  cuales  no.  II.  Encarga  que  cada  imo  se  tenga 
de  los  términos  que  le  son  señalados  d  dentro.  III. 
Ley  que  ninguno  sea  condenado  por  el  dicho  de 
vn  solo  testigo.  IV.  Item,  que  el  testigo  falso  lleve 
la  pena  del  falsamente  acusado. 

CUANDO  Jehova  tu  Dios  talare  las 
gentes,  cuya  tierra  Jehova  tu  Dios 
te  da  á  tí,  y  tú  las  heredares,  y  habitares 
en  BUS  ciudades,  y  en  sus  casas; 
3  Apartarte  has  tres  ciudades  en  medio 
de  tu  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da 
para  que  la  heredes. 

3  Aderezarte  has  el  camino,  y  partirás 
en  tres  partes  el  término  de  tu  tierra, 
que  Jehova  tu  Dios  te  dará  en  heredad, 
y  será  para  que  todo  homicida  se  haiga 
allí. 

4  Y  este  es  el  negocio  del  homicida  que 
huirá  allí,  y  vivirá :  El  que  hiriere  á  su 
prójimo  por  yerro,  que  no  le  tenia  ene- 
mistad desde  hayer  ni  desde  anteayer : 

5  Y  el  que  fué  con  su  prójimo  al  mon- 
te á  cortar  leña,  y  poniendo  fuerza  con 
su  mano  en  la  hacha  para  cortar  algún 
leño,  saltó  el  hierro  del  cabo,  y  halló  á 
su  prójimo,  y  murió  ;  este  huirá  á  una 
de  estas  ciudades,  y  vivirá. 

6  Porque  el  redimidor  de  la  sangre  no 
vaya  tras  el  homicida  cuando  se  esca- 
lentare su  corazón,  y  lo  alcance,  por  ser 
largo  el  camino,  y  ]o  hiera  de  muerte,  el 
cual  no  será  condenado  á  muerte;  por- 
que no  tenia  enemistad  con  él  desde 
hayer  y  anteayer. 

7  Por  tanto  yo  te  mando,  diciendo:  Tres 
ciudades  fe  apartarás. 

8  Y  si  Jehova  tu  Dios  ensanchare  tu 
término,  como  lo  juró  á  tus  padres,  y 
te  diere  toda  la  tierra,  que  dijo  á  tus 
padres,  que  habla  de  dar, 
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9  Cuando  guardases  todos  estos  man- 
damientos, que  yo  te  mando  hoy,  para 
haeerlos,  que  ames  á  Jehova  tu  Dios  y 
andes  en  sus  caminos  todos  los  dias,  en- 
tonces añadirás  otras  tres  ciudades  allen- 
de de  estas  tres : 

10  Porque  no  sea  derramada  sangre 
inocente  en  medio  de  tu  tierra,  que  Je- 
hova tu  Dios  te  da  por  heredad,  y  sean 
sobre  ti  sangres. 

11  Mas  cuando  hubiere  alguno  que 
aborreciere  ú  su  prójimo,  y  le  espiare, 
y  se  levantare  sobre  él,  y  le  hiriere  do 
muerte,  y  muriere,  y  huyere  á  alguna 
de  estas  ciudades ; 

12  Entonces  los  ancianos  de  su  ciu- 
dad enviarán,  y  sacarle  han  de  allí,  y  en- 
tregarle han  en  mano  del  pariente  del 
muerto,  y  morirá. 

13  No  le  perdonará  tu  ojo :  y  quitarás  la 
sangre  inocente  de  Israel,  y  habrás  bien. 

14  Tf  No  estrecharás  el  término  de  tu 
prójimo,  que  señalaron  los  antiguos  en 
tu  heredad  que  poseyeres  en  la  tierra 
que  Jehova  tu  Dios  te  da,  para  que  la 
heredes. 

15  1f  No  valdtá  uu  testigo  conthi  nin- 
guno en  cualquier  delito,  y  en  cualquier 
pecado,  en  cualquier  pecado  que  se  co- 
metiere. En  dicho  de  dos  testigos,  ó  en 
dicho  de  tres  testigos  consistirá  el  ne- 
gocio. 

16  *|[  Cuando  se  levantáre  testigo  falso 
contra  alguno  para  testificar  contra  él 
rebelión ; 

17  Entonces  los  dos  hombres,  que  plei- 
tean se  presentarán  delante  de  Jehova, 
delante  de  los  sacerdotes  y  jueces  que 
fueren  en  aquellos  dias  ; 

18  Y  los  jueces  inquirirán  bien,  y  si 
pareciere  ser  aquel  testigo  falso,  que  tes- 
tificó falso  contra  su  hermano ; 

19  Haréis  á  él  como  él  pensó  hacer  á 
su  hermano,  y  quitarás  el  mal  de  en  me- 
dio de  ti. 

20  Y  los  que  quedaren,  oirán,  y  teme- 
rán, y  no  volverán  mas  á  hacer  una  ma- 
la cosa  como  esta  en  medio  de  ti. 

21  Y  no  perdonará  tu  ojo :  vida  por 
vida,  ojo  por  ojo,  diente  por  diente,  ma- 
no por  mano,  pié  por  pié. 

CAPITULO  XX. 

Prescribe  7a  forma  de  palabras  con  qut  el  sacerdote 
animará  al  pueblo  cuando  salieren  en  batalla,  11. 
Manda  que  dntes  del  combate  por  público  pregan  en 
el  ejército  se  dé  licencia  d  cualquiera  que  hubiere 
edificado  casa,  y  no  la  hubiere  estrenado:  ó  planta- 
do viña,  y  no  la  hubiere  aun  hecho  común:  ó  des- 
potddOK,  y  «ote  hubitrt  aun  Juntado  con  tu  esposa : 


y  al  tímido  ó  cobarde.  Tlf.  Item,  que  ninguma  ciu- 
dad combatan,  tin  presentarla  primero  paz,  d  con- 
dición que  se  dé  para  ser  tributaria  :  e3:ceptuamta 

*de  esta  ley  d  tos  poseedores  de  la  tierra  de  promi- 
sión, donde  no  ^aiere  Dios  que  se  presente  ninguna 
condición  de  paz,  mas  que  todos  mueran  sin  excep- 
ción. IV.  Item,  que  cuando  pusieren  cerco  d  algu- 
na ciudad,  no  destruyan  sus  arboledas  de  bueno» 

frutos. 

CUANDO  salieres  á  la  guerra  contra 
tus  enemigos,  y  vieres  caballos  y 
carros,  pueblo  mas  grande  que  tú,  no 
hayas  temor  de  ellos,  que  Jehova  tu 
Dios  es  contigo,  que  te  sacó  de  tierra  de 
Egypto. 

2  Y  será  que  cuando  os  acercareis  para 
pelear,  el  sacerdote  se  llegará,  y  hablará 
al  pueblo : 

3  Y  decirles  ha :  Oye  Israel :  Vosotros 
os  juntáis  hoy  en  batalla  contra  vuestros 
enemigos  :  no  se  enternezca  vuestro  co- 
razón, no  temáis,  no  os  apresuréis,  y  no 
os  quebrantéis  delante  de  ellos  : 

4  Que  Jehova  vuestro  Dios  anda  con 
vosotros  para  pelear  por  vosotros  con- 
tra vuestros  enemigos  para  salvaros. 

5  1f  Y  los  alcaldes  hablarán  al  pueblo, 
diciendo  :  ¿Quién  ha  edificado  casa  nue- 
va, y  no  la  ha  estrenado  ?  Vaya,  y  vuél- 
vase á  su  casa,  porque  quizá  no  muera 
en  la  batalla,  y  otro  alguno  la  estrene. 

6  Y  ¿  quién  ha  plantado  viña,  y  no  la  ha 
profanado  ?  Vaya,  y  vuélvase  á  su  casa, 
porque  quizá  no  muera  en  la  batalla  J 
otro  alguno  la  profane. 

7  Y  ¿  quién  se  ha  desposado  con  muger, 
y  no  la  ha  tomado  ?  Vaya,  y  vuélvase  á 
su  casi-,  porque  quizá  no  muera  en  la 
batalla  y  algún  otro  la  tome. 

8  Y  tornarán  los  alcaldes  á  hablar  al 
pueblo,  y  dirán  :  ¿  Quién  es  hombre  me- 
droso, y  tierno  de  corazón  ?  Vaya,  y  vuél- 
vase á  su  casa,  y  no  deslía  el  corazón  de 
sus  hermanos,  como  su  corazón. 

9  Y  será,  que  cuando  los  alcaldes  aca- 
baren de  hablar  al  pueblo,  entonces  los 
capitanes  de  los  ejércitos  mandarán  de- 
lante del  pueblo. 

10  \  Cuando  te  acercares  á  la  ciudad 
para  combatirla,  pregonarle  has  paz. 

11  Y  será,  que  si  te  respondiere:  Paz,  y 
te  abriere,  todo  el  pueblo  que  en  ella 
fuere  hallado  te  serán  tributarios,  y  to 
servirán. 

13  Mas  sino  hiciere  paz  contigo,  y  hl 
ciere  contigo  guerra,  y  la  cercares, 

13  Y  Jehova  tu  Dios  la  diere  en  tu  ma- 
no, entonces  herirás  á  todo  varón  suyo  á 
filo  de  espada. 

14  Solamente  las  mugeres  y  los  niños, 
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y  los  animales,  y  todo  lo  que  hubiere  en 
la  ciudad,  todos  sus  despojos,  tomarás 
para  ti:  y  comerás  del  despojo  de  tus 
enemigos,  los  cuales  Jeh«va  tu  Dios  te 
entregó. 

15  Así  harás  á  todas  las  ciudades  que 
estuvieren  muy  lejos  de  ti,  que  no  fue- 
ren de  las  ciudades  de  estas  gentes. 

16  Solamente  de  las  ciudades^  de  es- 
tos pueblos  que  Jehova  tu  Dios  te  da 
por  heredad,  ninguna  persona  dejarás 
á  vida: 

17  Mas  destruyendo  los  destruirás,  al 
Hettheo,  y  al  Amorrheo,  y  al  Chananeo, 
y  al  Phcrezeo,  y  al  Hevco,  y  al  Jebuseo : 
como  Jehova  tu  Dios  te  ha  mandado. 

18  Porque  no  os  enseñen  á  hacer  según 
todas  sus  abominaciones,  que  ellos  ha- 
cen á  sus  dioses,  y  pequéis  contra  Jelio- 
va  vuestro  Dios. 

19  li  Cuando  pusieres  cerco  á  alguna 
ciudad  peleando  contra  ella  muchos  dias 
para  tomarla,  no  destruirás  su  arboleda 
metiendo  en  ella  hacha,  porque  de  ella 
comerás:  y  no  la  talarás,  que  no  es  hom- 
bre el  árbol  del  campo,  que  venga  con- 
tra ti  en  el  cerco. 

20  Mas  el  árbol  que  supieres  que  no 
es  árbol  ]iara  comer,  destruirlo  has  y  ta- 
larlo has,  y  edificarás  baluarte  contra  la 
ciudad  que  pelea  contigo,  hasta  sojuz- 
garla. 

CAPITULO  XXI. 

Xey  acerca  del  homicidio  ficcho  en  el  campo  y  que  no 
se  saJje  quien  lo  hizo.  IL  Que  la  mvgcr  cautiva  de 
los  enemigos  ptxcda  ser  tomada  por  murjer  del  Israe- 
lita con  ciertas  condiciones.  III.  Que  el  derecho  del 
mayorazgo  no  pueda  ser  traspasado  del  hijo  mayor. 
IV.  Que  los  padres  que  tuvieren  hijo  incon-egitle, 
le  presenten  al  magistrado,  y  por  el  testimonio  de 
ellos  muera  apedreado  de  todo  el  pueblo.  V.  Que 
el  que  muriere  en  cruz  por  pública  sentencia,  sea 
enterrado  antes  de  la  noche. 

CUAKDO  fuere  hallado  alr/wi  muerto 
en  la  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te 
da,  para  que  la  heredes,  echado  en  el 
campo,  y  no  se  supiere  quien  le  hirió; 

2  Entonces  tus  ancianos  y  tus  jueces 
saldrán  y  medirán  hasta  las  ciudades 
que  f.síÚTi  al  derredor  del  muerto  : 

3  Y  será  que  los  ancianos  de  aquella 
ciudad,  de  la  ciudad  mas  cercana  al 
muerto,  tomarán  una  becerra  de  las  A-a- 
cas,  que  no  haya  servido,  que  no  haya 
traido  yugo ; 

4  Y  los  ancianos  de  aquella  ciudad  trae- 
rán la  becerra  á  un  valle  áspero,  que  nun- 
ca haya  sido  arado  ni  sembrado,  y  des- 
cervigarán allí  la  becerra  en  el  valle; 

5  y  vendrán  los  sacerdotes  hijos  de 
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Levi,  porque  á  ellos  escogió  Jehova  tu 
Dios  para  que  le  sirvan,  y  para  bendecir 
cu  nombre  de  Jehova,  y  por  el  dicho  de 
ellos,  se  determinará  todo  pleito,  y  toda 
llaga. 

C  Y  todos  los  ancianos  de  aquella  ciu- 
dad mas  cercana  al  muerto  lavarán  sus 
manos  sobre  la  becerra  descervigada  en 
el  valle. 

7  Y  protestarán,  y  dirán  :  Nuestras  ma- 
nos no  han  derramado  esta  sangre,  ni 
nuestros  ojos  lo  vieron  : 

8  Expía  á  tu  pueblo  Israel  al  cual  re- 
dimiste, oh  Jehova,  y  no  pongas  la  san- 
gre inocente  en  medio  de  tu  pueblo  Is- 
rael.   Y  la  sangre  les  será  perdonada. 

9  Y  tú  quitarás  la  sangre  inocente  de 
en  medio  de  tí,  cuando  hicieres  lo  que 
«  recto  en  los  ojos  de  Jehova, 

10  Cuando  salieres  á  la  guerra  contra 
tus  enemigos,  y  Jehova  tu  Dios  los  die- 
re en  tu  mano,  y  tomares  de  ellos  cau- 
tivos, 

11  Y  vieres  entre  los  cautivos  altpina 
muger  hermosa,  y  la  codiciares,  y  la  to- 
mares para  tí  por  muger  ; 

12  Meterla  has  en  tu  «asa,  y  ella  raerá 
su  cabeza,  y  cortará  sus  uñas, 

13  Y  quitará  de  sí  el  vestido  de  su  cau- 
tiverio, y  quedarse  ha  en  tu  casa :  y  llo- 
rará á  su  padre  y  á  su  madre  un  mes  de 
tiempo:  }'  después  entrarás  á  ella  y  tú 
serás  su  marido,  y  ella  tu  muger. 

14  Y  será,  que  si  no  te  agradare,  dejarla 
has  en  su  libertad,  y  no  la  venderás  por 
dinero,  y  no  mercadearás  con  ella,  por 
cuanto  la  afligiste. 

15  H  Cuando  algtm  varón  tuviere  dos 
mugeres,  la  una  amada,  y  la  otra  aborre- 
cida, y  la  amada  y  la  aborrecida  le  parie- 
ren hijos,  y  el  hijo  primogénito  fuere  de 
la  aborrecida ; 

IG  Será  que  el  día  que  hiciere  heredar  á 
BUS  hijos  lo  que  tuviere,  no  podrá  dar  el 
derecho  de  primogenitura  á  los  hijos  de 
la  amada  delante  del  hijo  de  la  aborre- 
cida el  primogénito. 

17  Mas  al  hijo  de  la  aborrecida,  conoce- 
rá por  primogénito  para  darle  dos  tantos 
de  todo  lo  que  le  fuere  hallado;  porque 
aquel  es  el  principio  de  su  fuerza,  el  de- 
recho de  la  primogenitura  es  suyo. 

18  H  Cuando  alguno  tuviere  hijo  con- 
tumaz y  rebelde,  que  no  obedeciere  á  la 
voz  de  Eu  padre  ni  á  la  voz  de  su  madre, 
y  habiéndole  castigado,  no  les  obede- 
ciere ; 

19  Entonces  tomarle  han  eu  ])adre,  y 
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su  madre,  y  sacarle  lian  á  los  ancianos 
de  sn  ciudad,  y  á  la  puerta  de  su  lu^ar, 

20  Y  dirán  á  los  ancianos  de  la  ciudad : 
Esto  nuestro  hijo  es  contumaz;  y  rebelde, 
no  obedece  á  nuestra  .voz,  es  glotón  y 
borracho. 

21  Entonces  todos  los  hombres  de  su 
ciudad  le  apedrearán  con  piedras,  3-  mo- 
rirá: y  quitarás  el  mal  de  en  medio  de  tí, 
y  todo  Israel  oirán  y  temerán. 

33  11  Cuando  en  alguno  liubierc  pecado 
de  sentencia  de  muerte,  y  hubiere  de 
morir,  colgarle  has  en  vii  madero. 

23  No  anochecerá  su  cuerpo  en  el  ma- 
dero, mas  enterrando  le  enterrarás  el 
mismo  dia,  porque  maldición  de  Dios  es 
el  colgado  :  y  no  contaminarás  tu  tierra, 
que  Jehora  tu  Dios  te  da  por  heredad. 

CAPITULO  XXII. 

Que  el  que  hallare  animnl  de  su  prójimo  fuera  de  ca- 
mlrio,  ó  caído  debajo  de  la  carf/a,  te  de  la  ayuda 
necesaría.  11.  Que  la  muger  no  vista  habito  de  hom- 
bre, ui  el  hombre,  hábito  de  muger.  lU.  Que  el  que 
hallare  nido  de  ave,  no  tome  la  madre  con  tos  ítijos. 
IV.  Que  el  que  edificare  casa  la  haga  baranda  en  la 
techumbre.  V.  Prohibe  toda  mezcla  de  cosas  dife- 
rentes en  la  simiente,  en  la  arada,  en  el  vestido.  VI. 
Que  los  Israelitas  traigan  fimbrias  en  los  cantos  de 
2a  ropa.  VII.  Que  el  que  achacare  d  su  muger  que 
no  la  halló  virgen,  si  los  padres  de  ella  le  probaren 
lo  contrario,  sea  penado:  1/ nunca  pueda  repudiar 
fi  su  muger :  mas  si  no  se  le  probare  lo  contrario, 
la  muger  se  presuma  haber  fornicado  en  casa  de  su 
padre,  y  muera  apedreada.  VIII.  Que  los  que  fue- 
ren tomados  en  adulterio  mueran  apedreados.  IX. 
Que  el  que  forzare  soltera  virgen,  pague  d  su  padre 
cincuenta  sielos  y  la  tome  por  muger,  y  no  la  pueda 
repudiar  en  ningún  tiempo. 

NO  verás  el  buey  de  tu  hermano,  ó  su 
cordero,  perdidos,  y  te  esconderás 
de  ellos:  volviendo  los  volverás  á  tu 
hermano. 

2  Y  aunque  tu  hermano  no  sea  tu  pa- 
riente, ó  no  le  conocieres,  recogerlos 
has  en  tu  casa,  y  estarán  contigo  hasta 
que  tu  hermano  los  busque,  y  volvérse- 
los has.  * 

3  Y  así  harás  de  su  asno,  así  harás  tarti- 
bien  de  su  vestido,  así  harás  tamljieu  de 
toda  cosa  perdida  de  tu  hermano  que  se 
lo  perdiere,  y  la  hallares  tú,  no  te  podrás 
esconder. 

4  No  verás  el  asno  de  tu  hermano,  ó 
su  buey  caídos  en  el  camino,  y  te  escon- 
derás de  ellos,  levantando  los  levantarás 
con  él. 

5  T  No  vestirá  la  muger  hábito  de 
hombre,  ni  el  hombre  vestirá  vestido  de 
muger;  porque  abominación  es  á  Jcho- 
va  tu  Dios  cualquiera  que  esto  hace. 

6  H  Cuando  topares  en  el  camino  cilgun 
nido  de  ave  en  cualquier  árbol,  ó  sobre  la 
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tierra,  con  pollos  ó  huevos,  y  que  la  ma- 
dre estuviere  cebada  ó  sobre  los  pollos, 
ó  sobre  los  huevos,  no  tomes  la  madre 
con  los  hijos. 

7  Enviando  enviarás  la  madre,  y  los 
pollos  te  tomarás;  porque  hayas  bien,  y 
largos  dias. 

8  H  Cuando  cdifieáres  casa  nueva,  ha- 
rás pr<?til  á  tu  techumbre,  porque  no 
pongas  sangre  en  tu  casa  si  cayere  de 
ella  alguno. 

9  7  No  senibrarás  tu  viña  de  misturas, 
porque  no  se  santifique  la  .abund.aneia  do 
la  simiente  que  sembraste,  y  el  fruto  de 
la  viña. 

10  No  ararás  con  buey  y  con  asno  jun- 
tamente. 

11  No  te  vestirás  de  mistura  de  lana  y 
lino  juntamente. 

13  1f  Hacerte  has  pozuelos  en  los  cuatro 
cabos  de  tu  manto  con  que  te  cubrieres. 

13  7  Cuando  alguno  tomare  muger,  y 
después  de  haber  entrado  á  ella  la  abor- 
reciere, 

14  Y  la  pxisierc  achaques  de  cosas,  y  sa- 
care sobre  ella  mala  fama,  y  dijere :  Esta 
tomé  por  muger,  y  llegué  á  ella,  y  no  la 
hallé  virgen : 

15  Entonces  el  padre  de  la  moza  y  su 
madre  tomarán,  y  sacarán  l.as  virginida- 
des de  la  moza  á  los  ancianos  de  la  ciu- 
dad á  la  puerta ; 

10  Y  dirá  el  padre  de  la  moza  á  los  an- 
cianos :  Yo  di  mi  hija  á  este  hombre  por 
muger,  y  41  la  aborrece, 

17  Y,  he  aquí,  él  le  pone  achaques  de 
cosas,  diciendo :  No  he  hallado  á  tu  hija 
virgen:  y,  he  aquí  las  virginidades  de 
mi  hija:  y  extenderán  la  sábana  delante 
de  los  ancianos  de  la  ciudad: 

18  Entonces  Jos  ancianos  de  la  ciudad 
tomarán  al  hombre,  y  castigarle  han ; 

19  Y  penarle  han  en  cien  ¡xsos  de  plata, 
los  cuales  darán  al  padre  de  la  moza,  por 
cuanto  sacó  mala  fama  sobre  virgen  de 
Israel :  y  tenerla  ha  por  muger,  y  no  la 
podrá  enviar  en  todos  sus  dias. 

20  Mas  si  este  negocio  fué  verdad,  y  no 
se  hallaren  virginidades  en  la  moza ; 

21  Entonces  sacarán  á  la  moza  á  la 
puerta  de  la  casa  de  su  padre,  y  ape- 
drearla han  con  piedras  los  hombres  de 
su  ciudad,  y  morirá;  por  cuanto  hizo 
vileza  en  Israel  fornicando  en  casa  de 
su  padre,  y  quitarás  el  mal  de  en  medio 
de  ti. 

23  TI  Cuando  alguno  fuere  tomado  echa- 
do con  muger  casada  con  marido,  ambos 
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ellos  morirán,  el  varen  que  durmió  con 
la  muger,  y  la  muger :  y  quitarás  el  mal 
de  Israel. 

23  Cuando  fuere  moza  YÍrgen  desposa- 
da con  alguno,  y  alguno  la  hallare  en  la 
ciudad,  y  se  echare  con  ella ; 

24  Entonces  sacarles  heis  á  ambos  á  la 
puerta  de  aquella  viUa,  y  apedrearles 
heis  con  piedras,  y  morirán :  la  moza 
porque  no  dió  voces  en  la  ciudad,  y  el 
hombre  porque  afligió  á  la  muger  de  su 
prójimo :  y  quitarás  el  mal  de  en  medio 
de  ti. 

25  Mas  si  el  hombre  halló  á  la  moza 
desposada  en  el  campo,  y  él  la  tomare,  y 
ge  echare  con  ella,  morirá  solo  el  hom- 
bre, que  durmiere  con  ella; 

26  Y  á  la  moza  no  harás  nada;  la  moza 
no  tiene  culpa  de  muerte:  porque  como 
alguno  se  levanta  contra  su  prójimo,  y 
le  mata  de  muerte,  asi  es  esto. 

27  Porque  él  la  halló  en  el  campo,  la 
moza  desposada  dió  voces,  y  no  hubo 
quien  la  valiese. 

28  H  Cuando  alguno  hallare  moza  vir- 
gen, que  no  fuere  desposada,  y  la  to- 
mare, y  se  echare  con  ella,  y  fueren  to- 
mados ; 

29  Entonces  el  hombre  que  se  echó  con 
ella  dará  al  padre  de  la  moza  cincuenta 
pesos  de  plata,  y  será  su  muger,  por  cuan- 
to la  afligió :  no  la  podrá  enviar  en  to- 
dos sus  dias. 

30  No  tomará  alguno  la  muger  de  su 
padre,  ni  descubrirá  el  manto  de  su 
padre. 

CAPITULO  XXIII. 

Que  ni  el  castrado^  niel  bastardo,  ni  el  Ammonita,  ni 
el  Moahita  sean  admitidos  ellos  nisvs  descendientes  d 
tener  algún  ojiciopúhlico  en  el  pueblo  de  Vios.  Los 
Idumeos  y  los  Etnfpcios  puedan  aer  admitidos  en  la 
tercera  generación.  11.  Qiie  cuando  estiiricren  en 
campo,  se  aparten  de  toda  inmundicia,  y  culjran  con 
tierra  nt  crímara.  111.  i/ue  el  siervo /ugitii-o  lue  se 
acogiere  d  la  tierra  de  Israel,  no  sen  entregado  d  su 
amo  mas  que  lúa  en  ella  libre.  JV.  Que  de  los  hi- 
jos de  Israel  no  haya  ramera,  ni  fornicario.  V. 
Que  no  sea  ofrecido  en  el  santuario  precio  de  perro, 
ni  ganancia  de  ramera,  l'l.  l'rohifjc  recibir  usura 
del  Israelita,  y  concede  la  del  t.ctrnngero.  Vil. 
Que  el  que  hiciere  voto,  lo  pague  sin  dilación,  Vlll. 
Que  el  qu£  entrare  en  la  viña  de  su  prójimo,  coma, 
mas  no  taque  talega. 

NO  entrará  en  la  congregación  de  .Te- 
hova  el  quebrado  de  quebradura,  ni 
el  castrado. 

2  No  entrará  bastardo  en  la  congrega- 
ción de  Jchova:  ni  aim  cu  la  décima  ge- 
neración entrará  ca  la  congregación  de 
Jehova. 

3  No  entrará  Ammonita  ni  Moabita  en 
la  congregación  de  Jehova:  ni  aun  en 
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la  décima  generación  entrará  en  la  con- 
gregación de  Jehova  para  siempre, 

4  Por  cuanto  no  os  salieron  á  recibir 
con  pan  y  agua  al  camino,  cuando  salis- 
teis de  Egypto,  y  porque  alquiló  contra 
ti  á  Balaam  hijo  de  Beor  de  Pethor  de 
Mesopotamia  de  Syria,  para  que  te  mal- 
dijese. 

5  Mas  no  quiso  Jehova  tu  Dios  oir  á 
Balaam,  y  Jehova  tu  Dios  te  volvió  la 
maldición  en  bendición,  porque  Jehova 
tu  Dios  te  amaba. 

6  No  procurarás  la  paz  de  ellos,  ni  el 
bien  de  ellos  en  todos  los  dias  para  siem- 
pre. 

7  No  abominarás  al  Idumeo,  que  tu 
hermano  es.  No  abominarás  al  Egyp- 
eio,  que  extrangero  fuiste  en  su  tierra. 

8  Los  hijos  que  nacieren  de  ellos,  á  la 
tercera  generación  entrarán  en  la  con- 
gregación de  Jehova. 

9 1  Cuaudo  salieres  en  campo  contra  tus 
enemigos,  guárdate  de  toda  cosa  mala. 

10  Cuando  hubiere  en  ti  alguno  que  no 
fuere  limpio  por  acídente  de  noche,  sal- 
dráse  del  campo,  y  no  entrará  en  él. 

11  Y  será  que  al  declinar  de  la  larde  la- 
varse ha  con  agua,  y  cuando  fuere  puesto 
el  sol,  entrará  en  el  campo. 

12  Y  tendrás  lugar  fuera  del  real,  y  alli 
saldrás  fuera. 

13  Y  tendrás  una  estaca  entre  tus  ar- 
mas, y  será,  que  cuando  fueres  fuera, 
caváras  con  ella,  y  tornaras,  y  cubrirás 
tu  suciedad. 

14  Porque  Jehova  tu  Dios  anda  por 
medio  de  tu  campo  para  librarte,  y  en- 
tregar tus  enemigos  delante  de  tí:  por 
tanto  será  tu  real  santo :  porqne  él  no 
vea  en  tí  cosa  inmunda,  y  se  vuelva  de 
en  pos  de  tí. 

1.5  "íf  No  entregarás  el  siervo  á  su  señor, 
que  se  huyere  á  ti  de  su  amo. 

IC  More  contigo,  en  medio  de  tí,  en  el 
lugar  que  escogiere  cu  alguna  de  tus 
ciudades  donde  bien  le  estuviere :  no 
lo  harás  fuerza. 

17  Tf  No  habrá  ramera  de  las  hijas  de 
Israel,  ni  habrá  sodomita  de  los  hijos  de 
Israel. 

18  H  No  traerás  precio  de  ramera  11  i 
precio  de  perro  á  la  casa  de  Jehova  tu 
Dios  por  ningún  voto ;  porque  abomina- 
ción es  á  Jehova  tu  Dios  también  lo 
uno  como  lo  otro. 

19  11  No  tomarás  de  tu  hermano  logro 
de  dinero,  ni  logro  de  comida,  ni  logro 
de  cualquiera  cosa  de  que  $e  euele  tomtur. 
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20  Del  extraño  tomarás  logro,  mas  de 
tu  hermano  no  le  tomarás,  porque  te 
bendiga  Jchova  tu  Dios  en  toda  obra  de 
tus  manos  sobre  la  tierra  á  la  cual  entras 
para  heredarla, 

31  1  Cuando  prometieres  voto  á  Jehova 
tu  Dios,  no  tardarás  de  pagarlo ;  porque 
demandando  lo  demandará  Jehova  tü 
Dios'  de  tí,  y  habrá  en  tí  pecado : 

23  Y  cuando  te  detuvieres  de  prometer, 
no  habrá  en  ti  peeadc: 

23  Lo  que  tus  labios  pronunciaren, 
guardarás,  y  harás  como  prometiste  á 
Jehova  tu  Dios  lo  que  de  tu  voluntad 
hablaste  por  tu  boca. 

24  1í  Cuando  entrares  en  la  viña  de  tu 
!  prójimo,  comerás  iivas  hasta  hartar  tu 
I   deseo ;  mas  no  pondrás  en  tu  vaso. 

:|     25  Cuando  entrares  en  la  miés  de  tu 

I  prójimo,  cortarás  espigas  con  tu  mano, 
!  mas  no  alzarás  hoz  en  la  miés  de  tu 
j  prójimo. 

CAPITULO  XXIV. 

Que  el  que  no  se  contentare  de  su  muger,  ta  repudie  ^c. 
\       jr.  Que  el  recien  casado  sea  exemto  de  ir  d  la  íjuer- 

II  ra,  V  de  toda  carga  pública.  IIL  Que  las  alhajas 
I  necesaria*  para  pasar  la  vida  no  puedan  ser  prenda- 
I       das.   IV.  Que  el  que  hurtare  persona  para  venderla, 

muera.    V.  Encarga  que  se  guarden  de  lepra  !fc. 

VI.  Que  el  que  sacare  prenda  d  su  prñjinio  :  no  en- 
!  tre  por  ella,  y  que  al  pobre  le  sea  vuelta  antes  que 
\  anochezca.  VII.  Que  el  jornalero  sea  pagado  de  su 
!  jornal  el  dia  mistno  de  su  obra.  VIII.  Que  en  los 
f  casos  criminales  ninguno  muera  por  otro.  IX.  En- 
\  carga  el  derecho  de  los  desamparados.  X.  Q^ie  la 
i]  gavilla  olvidada  en  el  campo,  y  el  rebusco  de  las 
I      o7tt'as  y  vinas  sean  de  los  que  no  tienen. 

CUANDO  alguno  tomare  muger  y  se 
casare  con  ella,  si  después  no  le 
agradare  por  haber  hallado  en  ella  algu- 
na cosa  torpe,  escribirle  ha  carta  do  re- 
pudio, y  dársela  ha  en  su  mano,  y  en- 
viarla ha  de  su  casa. 

2  Y  salida  de  su  casa,  irse  ha,  y  casarse 
ha  con  otro  varón. 

3  Y  st  la  aborreciere  el  varón  postrero, 
y  le  escribiere  carta  de  repudio,  y  se  la 
diere  en  su  mano,  y  la  enviare  de  su 
c.i,sa,  ó  si  muriere  el  varón  postrero,  que 
la  tomó  para  sí  por  muger; 

4  No  podrá  su  marido  el  primero,  que 
la  envió,  volverla  á  tomar,  para  que  sea 
Ru  muger,  después  que  fué  inmunda, 
•porque  es  abominación  delante  de  Jeho- 
va, y  no  contaminarás  la  tierra,  que  Je- 
hova tu  Dios  te  da  por  heredad. 

5  *í  Cuando  tomare  alguno  muger  nue- 
va, no  saldrá  á  la  guerra,  ni  pasará  sobre 
él  alguna  cosa :  libre  será  en  su  casa  por 
un  año  para  alegrará  su  muger  que  tomó. 

6  H  No  tomarás  por  prenda  la  muela  de 
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abajo  y  la  muela  de  arriba;  porque  es 
prendar  la  vida. 

f  1  Cuando  fuere  hallado  alguno  que 
haya  hurtado  persona  de  sus  hermanos 
los  hijos  de  Israel,  y  hubiere  mercadeado 
con  ella,  ó  la  hubiere  vendido,  el  tal  la- 
drón morirá,  y  quitarás  el  mal  de  en  me- 
dio de  tí. 

8  IT  Guárdate  de  llaga  do  lepra,  guar- 
dando mucho,  y  haciendo  según  todo  lo 
que  os  enseñaren  los  sacerdotes  Levitas ; 
como  les  he  mandado  lo  guardaréis  para 
hacer. 

9  Acuérdate  de  lo  que  hizo  Jehova  tn 
Dios  á  María  en  el  camino,  después  que 
salisteis  de  Egypto. 

10  H  Cuando  dieres  á  tu  prójimo  alguna 
cosa  emprestada,  no  entrarás  en  su  casa 
para  tomarle  prenda : 

11  Fuera  estarás,  y  el  hombre  á  quien 
prestaste  te  sacará  á  fuera  la  prenda. 

13  Y  si  fuere  hombre  pobre,  no  duer- 
mas con  su  prenda. 

13  Volviendo  le  volverás  la  prenda 
cuando  el  sol  se  ponga,  porque  duerma 
en  su  ropa ;  y  bendecirte  ha,  y  á  tí  será 
justicia  delante  de  Jehova  tu  Dios. 

14  1f  No  hagas  violencia  al  jornalero  po- 
bre y  menesteroso  así  de  tus  hermanos 
como  de  tus  extrangeros,  que  están  en 
tu  tierra  en  tus  ciudades. 

15  En  su  dia  le  darás  su  jornal,  y  el  sol 
no  se  pondrá  sobre  él,  porque  pobre  es, 
y  con  el  sustenta  su  vida:  porque  no 
clame  contra  tí  á  Jehova,  y  sea  en  ti  pe- 
cado. 

16  1  Los  padres  no  morirán  por  los  hi- 
jos, ni  los  hijos  por  los  padres,  cada  uno 
morirá  por  su  pecado. 

17  1[  No  torcerás  el  derecho  del  pere- 
grino y  del  huérfano  :  ni  tomarás  por 
prenda  la  ropa  de  la  viuda. 

18  Mas  acuérdate  que  fuiste  siervo  en 
Egypto,  y  de  allí  te  rescató  Jehova  tu 
Dios  :  por  tanto  yo  te  mando  que  hagas 
esto.  , 

19  "íl  Cuando  segares  tn  segada  en  tu 
campo,  y  olvidares  alguna  gavilla  en  el 
campo,  no  volverás  á  tomarla :  del  cx- 
trangero,  ó  del  huérfano,  ó  de  la  viuda 
será :  porque  te  bendiga  Jehova  tu  Dios 
en  toda  obra  de  tus  manos. 

20  Cuando  sacudieres  tus  olivas,  no  ra- 
monearás tras  tí :  del  extrangero,  y  del 
huérfano,  y  de  la  viuda  será : 

21  Cuando  vendimiares  tu  viña,  no  re- 
buscarás tras  tí,  del  extrangero,  y  del 
huérfano,  y  de  la  viuda  será. 
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23  Y  acuérdate  que  fuiste  siervo  en 
tierra  do  Egypto :  por  tanto  yo  te  man- 
do qne  hagas  esto. 

CAPITULO  XXV. 

Que  el  que  por  Juicio  público  hubiere  de  ser  azotado, 
tío  te  le  den  ma5  de  cuarenta  azotes.  Jl.  Que  el  buey 
que  tratare,  haya  Za  boca  lün-e.  III.  Que  cuando  el 
vn  Itcntmno  muriere  sin  Ayo.-:,  el  que  viene  tras  el 
tome  la  jnuger  del  muerto,  y  el  que  no  quisiere  to- 
marla, sea  por  ella  notado  de  pública  y  perp/tua 
afrenta.  IF.  Que  la  muger  que  riñiendo  con  alr/xm 
Itotnbre  le  trabare  de  sus  vergüenzas  le  sea  cortada 
tamaño.  V.  Que  ttsen  de  justo  peso  y  medida.  VI. 
Encarga  la  enemistad  con  los  Amaleciías. 

CUANDO  Ilubiere  jileito  eutrc  algu- 
nos, y  vinieren  á  juicio,  y  los  juzga- 
ren, y  absolvieren  al  justo,  y  condenaren 
al  impió : 

3  Será  giie  si  el  impío  mereciere  ser  azo- 
tado, entonces  el  juez  le  hará  echar,  y  le 
hará  azotar  delante  de  sí,  según  su  im- 
piedad por  cuenta. 

3  Cuarenta  veces  le  hará  herir,  no  mas: 
porque  si  le  hiriere  de  muchos  azotes 
allende  de  estos,  no  se  envilezca  tu  her- 
mano delante  de  tus  ojos. 

4  lí  No  embozalarás labuey cuando  tri- 
llare. 

5  Tí  Cuando  algunos  hermanos  estuvie- 
ren juntos,  y  muriere  alguno  de  ellos,  y 
no  tuviere  hijo,  la  muger  del  muerto  no 
6c  casará  fuera  con  hombre  extraño  :  su 
cufiado  entrará  á  ella,  y  la  tomará  por 
6u  muger,  y  hará  con  ella  i^arentesco. 

6  Y  será,g!íe  el  primogénito  que  pariere, 
6C  levantará  en  nombre  de  su  hermano 
el  muerto,  porque  su  nombre  no  sea  rai- 
do de  Israel. 

7  Y  si  el  hombre  no  quisiere  tomar  á 
BU  cuñada,  entonces  su  cuñada  vendrá  á 
la  puerta  á  los  ancianos,  y  dirá :  Mi  cu- 
ñado no  quiere  despertar  nombre  en  Is- 
rael á  su  hermano :  no  quiere  hacer  pa- 
rentesco conmigo. 

8  Entonces  los  ancianos  de  aquella  ciu- 
dad le  harán  venir,  y  hablarán  con  él :  y  él 
se  levantará,  y  dirá:  3'ouo  quiero  tomarl.a. 

9  -Y  su  cuñada  se  llegará  á  él  delante 
de  los  ancianos,  y  descalzarle  ha  su  za- 
pato de  su  pié,  y  escupirle  ha  en  el  ros- 
tro, y  hablará,  y  dirá :  Así  sea  hecho  al 
varón,  que  no  edificare  la  casa  de  su 
hermano. 

10  Y  su  nombre  será  llamado  cu  Israel, 
la  casa  del  descalzado. 

11  1í  Cuando  algunos  riñeren  juntos  el 
uno  con  el  otro,  y  llegare  la  muger  del 
uno  para  liurar  á  su  marido  de  mano  del 
que  le  hiere,  y  metiere  su  mano  y  le  tra- 
varc  de  sus  vergüenzas : 
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12  Entonces  cortarle  has  la  mano,  no 
perdonará  tu  ojo. 

13  TI  No  tendrás  en  tu  bolsa  pesa  gran- 
de y  pesa  chica. 

14  No  tendrás  en  tu  casa  epha  grande 
y  epha  chica. 

15  Pesas  cumplidas  y  justas  tendrás : 
epha  cumplida  y  justa  tendrás :  parij  que 
tus  dias  sean  prolongados  sobre  la  tierra, 
que  Jehova  tu  Dios  te  da. 

IG  Porque  abominación  es  á  Jehova  ta 
Dios  cualquiera  que  hace  esto,  cualquie- 
ra que  hace  injusticia. 

17  TI  Acuérdate  de  lo  que  te  hizo 
Amalee  en  el  camino  cuando  salistea 
de  Egypto : 

18  Que  te  salió  al  camino,  y  te  desguar- 
neció la  "retaguardia  de  todos  los  flacos 
que  hiba7i  detrás  de  tí,  cuando  tú  enía- 
bas  cansado  y  trabajado,  y  no  temió  á 
Dios. 

19  Y  será  que  cuando  Jehova  tu  Dios 
te  hubiere  dado  reposo  de  todos  tus 
enemigos  al  derredor  en  la  tierra  que 
Jehova  tu  Dios  te  da  por  heredad  para 
que  la  poseas,  raerás  la  memoria  de 
Amalee  de  debajo  del  cielo,  no  te  ol- 
vides. 

CAPITULO  XXVL 

Que  cada  uno  haga  o/renda  en  el  santuario  de  los 
primeros  frutos  que  Dios  le  diere  aquel  año  en  s^t 
tierra,  haciendo  pública  protestación  de  su  pobreza 
y  cautiverio  pasado,  y  del  cumplimiento  de  ta  pro- 
mesa de  Dios  de  haberte  metido  en  ta  tierra  de 
promisión,  y  haberle  dado  aquella  abimdancia.  Jl. 
Que  cuando  hubieren  diezmado  todos  sus  frutos  en 
el  fin  de  cada  tres  años  parezcan  en  el  santuario  d 
dar  testimonio  de  la  fidelidad  que  halirdn  guardado 
en  el  diezmar,  y  d  orar  por  la  común  prosperidad, 
III.  Eoitiorta  al  pueblo  al  conocimiento  de  la  dig' 
nidad  en  que  Dios  le  pone  tomándole  por  suyo^  y  d 
la  observaticia  de  su  ley. 

Y SERÁ  qtte  cuando  hubieres  entra- 
do en  la  tierra  que  Jehova  tu  Dios 
te  da  por  heredad,  y  la  poseyeres,  y  ha- 
bitares en  ella ; 

2  Entonces  tomarás  de  las  primicias 
do  todos  los  frutos  de  la  tierra,  que  tru- 
jeres  de  tu  tierra,  que  Jehova  tu  Dios  te 
da,  y  pondrás  en  un  canastillo,  y  irás  al 
lugar  que  Jehova  tu  Dios  escogiere, para 
hacer  habitar  allí  su  nombre: 

3  Y  vendrás  al  sacerdote  que  fuere  en 
aquellos  dias,  y  decirle  has:  Confieso* 
hoy  á  Jehova  tu  Dios,  que  yo  he  entra- 
do en  la  tierra  que  juró  Jehova  á  nues- 
tros jiadres  que  nos  habia  de  dar. 

4  Y  el  sacerdote  tomará  el  canastillo 
de  tu  mano,  y  ponerlo  ha  delante  del 
altar  de  Jehova  tu  Dios. 

5  Y  responderás,  y  dirás  delante  do 
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Jchova  tu  Dios :  El  Syro  mi  padre  pere- 
ciendo (le  hambre  descendió  á  Egypto,  y 
peregrinó  alia" con  pocos  liombres,  y  allí 
creció  en  gente  grande,  fuerte,  y  muclia. 

6  Y  los  Egypcios  nos  maltrataron,  y 
nos  afligieron,  y  pusieron  sobre  nosotros 
dura  servidumbre. 

7  Y  clamá.mos  a  Jehova  Dios  de  nues- 
tros padres,  y  oyó  Jehova  nuestra  voz, 
y  vió  nuestra  aflicción,  y  nuestro  traba- 
jo, y  nuestra  opresión: 

8  Y  sacónos  Jehova  de  Egypto  con 
mano  fuerte  y  con  brazo  extendido,  y 
con  espanto  grande,  y  con  señales  y  con 
milagros. 

9  Y  trujónos  á  este  lugar,  y  diónos  es- 
ta tierra,  tierra  que  corre  leche  y  miel. 

10  Y  ahora,  he  aquí,  he  traido  las  primi- 
cias del  fruto  de  la  tierra  que  me  diste, 
oh  Jehova.  Y  dejarlo  has  delante  de 
Jehova  tu  Dios,  y  inclinarte  has  delante 
de  Jehova  tu  Dios. 

11  Y  alegrarte  has  con  todo  el  bien  que 
Jehova  tu  Dios  te  hubiere  dado  á  tíy  á. 
tu  casa,  tú  y  el  Levita  y  el  extrangero 
que  esíá  en  medio  de  ti. 

12  T  Cuando  hubieres  acabado  de  diez- 
mar todo  el  diezmo  de  tus  frutos  en  el 
año  tercero,  el  tiño  del  diezmo,  darás 
también  al  Levita,  al  extr.angero,  al 
huérfano,  y  á  la  viuda,  y  comerán  en  tus 
villas,  y  hartarse  han. 

13  Y  dirás  delante  de  Jehova  tu  Dios  : 
Yo  he  sacado  la  santidad  de  casa,  y  tam- 
bii-n  la  he  dado  al  Levita,  y  al  c.\trange- 
ro,  y  al  huérfano,yálaviuda,  conforme  ú 
todos  tus  mandamientos,  que  me  man- 
d.iste  :  na  he  pasado  de  tus  mandamien- 
tos, ni  me  he  olvidado. 

1-t  No  he  comido  de  ella  en  mi  luto,  ni 
he  sacado  de  ella  en  inmundicia,  ni  he 
dado  de  ella  para  mortuorio  :  obedecido 
he  á  la  voz  de  Jehova  mi  Dios,  hecho  he 
eonCorme  á  todo  lo  que  me  has  mandado. 

15  Mira  desde  la  morada  do  tu  santi- 
dad, desde  el  cielo,  y  bendice  á  tu  pue- 
blo Israel,  y  á  la  tierra  que  nos  has  da- 
do, como  juraste  á  nuestros  padres,  tier- 
ra que  corre  leche  y  miel. 

10  H  Jehova  tu  Dios  te  manda  hoy,  que 
hagas  estos  estatutos  y  derechos :  guar- 
da pues  que  los  hagas  con  todo  tu  cora- 
zón, y  con  toda  tu  alma. 

IT  A  Jehova  has  ensalzado  hoy  para 
ser  á  ti  por  Dios,  y  para  andar  en  sus 
caminos,  y  para  guardar  sus  estatutos 
y  sus  mandamientos,  y  sus  derechos, 
y  para  oir  su  voz. 


18  Y  Jehova  te  ha  ensalzado  hoy  para 
«ser  á  ('\  por  pueblo  singular,  como  el  to 

lo  ha  dicho,  y  para  guardar  todos  sus 
mandamientos: 

19  Y  para  ponerte  alto  sobre  todas  las 
gentes  que  hizo  para  loor,  y  fama,  y  glo- 
ria: y  para  que  seas  pueblo  santo  á  Je- 
hova tu  Dios,  como  él  ha  dicho. 

CAPITULO  XXVIL 

Manda  qitc  d  la  ottracla  tic  la  tierra  de  promisión 
levanten  columnas  en  las  cuates  csciñban  la  ley  de 
Dios,  es  d  saber,  en  el  monte  de  Ilebal,  donde  quiere 
que  te  edijiquen  altar  ;/  ofrezcan  sacrificio.  JI.  Se- 
ñala tas  tribus  que  estar/in  con  los  Levitas  en  el 
monte  de  Garizim  para  pronunciar  las  bendiciones 
de  la  ley :  y  las  que  estarán  en  el  monte  de  Jíebal, 
para  pronunciar  las  maldiciones  de  eltOt  las  cuales 
prescribe. 

Y MANDÓ  Moyses  y  los  ancianos  de 
Israel  al  pueblo,  diciendo :  Guar- 
daréis todos  los  mandamientos,  que  yo 
os  mando  hoy : 

'i  Y  será,  que  ei  dia  que  pasaréis  el  Jor- 
dán á  la  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da, 
levantarte  has  piedras  grandes,  las  cuales 
encalarás  con  cal: 

3  Y  escribirás  en  ellas  todas  las  pala- 
bras de  esta  ley,  cuando  hubieres  pasa- 
do para  entrar  en  la  tierra  que  Jehova 
tu  Dios  te  da,  tierra  que  corre  leche  y  ' 
miel,  como  Jehova  el  Dios  de  tus  padres 
te  ha  dicho. 

4  Y  será,  que  cuando  hubiereis  pasado 
el  Jordán,  levantaréis  estas  piedras  que 
yo  os  mando  hoy,  en  el  monte  de  Hebal, 
y  encalarlas  has  con  cal. 

5  Y  edificarás  alli  altar  á  Jehova  tu 
Dios,  altar  de  piedras  :  no  alzarás  sobre 
ellas  hierro. 

6  De  piedras  enteras  edificarás  el  altar 
de  Jehova  tu  Dios,  y  ofrecerás  sobre  él 
holocausto  á  Jehova  tu  Dios. 

7  Y  sacrificarás  pacíficos,  y  comerás  allí, 
y  alegrarte  has  delante  de  Jehova  tu  Dios, 

8  Y  escribirás  en  las  piedras  todas  las. 
palabras  de  esta  ley,  declarando  bien. 

9  Y  habló  Moyses,  y  los  sacerdotes 
Levitas  á  todo  Israel,  diciendo:  Escucha' 
y  oye  Israel :  Hoy  eres  hecho  pueblo  de 
Jehova  tu  Dios : 

10  Oirás  pues  la  voz  de  Jehova  tu  Dios, 
y  harás  sus  mandamientos  y  sus  estatu- 
tos, que  yo  te  mando  hoy. 

11  TI  Y  mandó  Moyses  al  pueblo  en  aquel 
dia,  diciendo : 

13  Estos  estarán  para  bendecir  al  pue- 
blo sobre  el  monte  de  Garizim  cuando 
hubiereis  pasado  el  Jordán:  Simeón,  y 
Levi,  y  Juda,  y  Isachar,  y  Joseph,  y  Ben- 
jamín. 
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13  T  estos  estarán  sobre  la  maldición 
en  el  monte  de  Hebal:  Rubén,  Gad,  y 
Aser,  y  Zabulón,  Dan,  y  Neplithali. 

1-  i  Y  hablarán  los  Levitas,  y  dirán  á 
todo  Yaron  de  Israel  á  alta  voz : 

15  Maldito  el  varón  que  hiciere  escul- 
tura, y  vaciadizo,  abominación  á  Jehova, 
obra  de  mano  de  artífice,  y  la  pusiere  en 
oculto:  y  todo  el  pueblo  responderán,  y 
dirán:  Amen. 

10  Maldito  el  que  deshonrare  á  su  pa- 
dre ó  á  su  madre.  Y  dirá  todo  el  pue- 
blo: Amen. 

17  Maldito  el  que  estrechare  el  térmi- 
no de  su  prójimo.  Y  dirá  todo  el  pue- 
blo :  Amen. 

18  Maldito  el  que  hiciere  errar  al  ciego  en 
el  camino.  Y  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

19  Maldito  el  que  torciere  el  derecho 
del  extrangero,  del  huérfano,  y  de  la 
viuda.    Y  dirá  todo  cJ  pueblo :  Amen. 

20  Maldito  el  que  se  cebare  con  la  mu- 
ger  de  su  padre,  por  cuanto  descubrió  el 
manto  de  su  padre.  Y  dirá  todo  el  pue- 
blo :  Amen. 

21  Maldito  el  que  tuviere  parte  con 
cualquiera  bestia.  Y  dirá  todo  el  pue- 
blo :  Amen. 

23  Maldito  el  que  se  echare  coa  su  her- 
mana, hija  de  su  padre,  ó  hija  de  su  ma- 
dre.   Y  dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

23  Maldito  el  que  se  echare  con  su  sue- 
gra.   Y  dirá  todo  el  piieblo:  Amen. 

2- 1  Maldito  el  que  hiriere  á  su  prójimo 
ocultamente.  Y  dirá  todo  el  pueblo : 
Amen. 

3.5  Maldito  el  que  recibiere  don  para 
herir  de  muerte  la  sangre  inocente.  Y 
dirá  todo  el  pueblo :  Amen. 

26  Maldito  el  que  no  confirmare  las 
palabras  do  esta  ley  para  hacerlas.  Y 
dirá  todo  el  pueblo  :  Amen. 

CAPITULO  xxvm. 

Promete  al  puebto  sititpAares  iendiciones,  cuantío  obe- 
deciere d  la  ley  de  Dios.  II.  Amenázale  de  todas 
las  vialdiciones  contraHas,  y  de  otras  muchas  y 
horrendas  calamidades^  si  se  apartare  de  su  o&c- 
diencia. 

Y SERÁ,  que  si  oyendo  oyeres  la  voz 
de  Jehova  tu  Dios  para  guardar, 
para  hacer  todos  sus  mandamientos  que 
yo  te  mando  hoy,  también  Jehova  tu 
Dios  te  pondrá  alto  sobre  todas  las  gen- 
tes de  la  tierra. 

3  Y  vendrán  sobre  tí  todas  estas  ben- 
diciones, j  alcanzarte  han,  cuando  oyeres 
la  voz  de  Jehova  tu  Dios. 

3  Bendito  serds  tú  en  la  ciudad,  y  ben- 
dito tú  en  el  campo. 

198 


4  Bendito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  y  el  fruto  de  tu  bestia : 
la  cria  de  tus  vacas,  y  los  rebaños  de  tus 
ovejas. 

5  Bendito  tu  canastillo,  y  tus  sobras. 

6  Bendito  serás  en  tu  entrar,  y  bendito 
serás  en  tu  salir. 

7  Dará  Jehova  tus  enemigos,  que  se 
levantaren  contra  ti,  heridos  delante  de 
tí :  por  un  camino  saldrán  á  tí,  y  por 
siete  caminos  huirán  delante  de  tí. 

8  Enviará  Jehova  contigo  á  la  bendi- 
ción en  tus  cilleros,  y  en  todo  aquello 
en  que  pusieres  tu  mano,  y  bendecirte 
ha  en  la  tierra  que  Jehova  tu  Dios  te  da. 

9  Confirmarte  ha  Jehova  por  pueblo 
santo  suyo  como  te  ha  jurado,  cuando 
guardares  los  m.andamicntos  de  Jehova 
tu  Dios,  y  anduvieres  en  sus  caminos. 

10  Y  verán  todos  los  pueblos  de  la  tier- 
ra, que  el  nombre  de  Jehova  es  llamado 
sobre  ti,  y  temerte  han. 

11  Y  hacerte  ha  Jehova  que  te  sobre  el 
bien  en  el  fruto  de  tu  vientre,  y  en  el 
fruto  de  tu  bestia,  y  en  el  fruto  de  tu 
tierra,  sobre  la  tierra  que  juró  Jehova  á 
tus  padres  que  te  habia  de  dar. 

13  Abrirte  ha  Jehova  su  buen  cillero, 
el  ciclo,  para  dar  lluvia  á  tu  tierra  en  su 
tiempo,  y  para  bendecir  toda  obra  de  tus 
manos  :  y  prestarás  á  muchas  gentes,  y 
tú  no  tomarás  emprestado. 

13  Y  ponerte  ha  Jehova  por  cabeza,  y 
no  por  cola:  y  serás  encima  solamentc,y 
no  serás  debajo,  cuando  obedecieres  á 
los  mandamientos  de  Jehova  tu  Dios, 
que  yo  te  mando  hoy  para  que  guardes 
y  hagas. 

14  Y  no  te  apartes  de  todas  las  palabras 
que  yo  os  mando  hoy,  á  diestra  ni  á  si- 
niestra, para  ir  tras  dioses  ágenos  para 
ser\-irles. 

15  1  Y  será  si  no  oyeres  la  voz  de  Je- 
hova tu  Dios,  para  guardar,  para  haeer 
todos  sus  mandamientos,  y  sus  estatu- 
tos, que  yo  te  mando  iioy,  vendrán  sobre 
tí  todas  estas  maldiciones,  y  alcanzarte 
han. 

10  Maldito  serás  tú  en  la  ciudad,  y  mal- 
dito tú  en  el  campo. 

17  Maldito  tu  canastillo,  y  tus  sobras. 

18  Maldito  el  fruto  de  tu  vientre,  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  y  la  cria  de  tus  vacas, 
y  los  rebaños  de  tus  ovejas. 

19  Maldito  serds  en  tu  entrar,  y  maldito 
en  tu  salir. 

30  Y  Jehova  enviará  en  ti  la  maldi- 
ción, quebranto  y  asonibramiento  cu  to- 
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do  cuanto  pusieres  mano  y  hicieres,  has- 
ta que  seas  destruido,  y  perezcas  presto 
i'i  causa  de  la  maldad  de  tus  obras  por  las 
cuales  me  habrás  dejado. 

21  Jehova  hará  que  se  te  pegue  mor- 
tandad hasta  que  te  consuma  de  la  tier- 
ra, á  la  cual  entras  para  heredarla. 

23  Jehova  te  herirá  do  tísica,  y  de  'fie- 
bre, y  de  ardor,  y  de  calor,  y  de  espada, 
y  de  hidropesía,  y  de  ictericia ;  y  perse- 
guirte han  hasta  que  perezcas. 

23  Y  tus  cielos,  que  están  sobre  tu  ca- 
beza, serán  de  metal;  y  la  tierra  que  está 
debajo  de  tí,  de  hierro. 

24  Dará  Jehova  ]x>r  lluvia  á  tu  tierra 
polvo  y  ceniza :  de  los  cielos  descenderá 
sobre  tí  hasta  que  perezcas. 

25  Jehova  te  dará  herido  delante  de 
tus  enemigos:  por  un  camino  saldrás  á 
ellos,  y  por  siete  caminos  huirás  delante 
de  ellos  :  y  serás  por  estremecimiento  á 
todos  los  reinos  de  la  ticrrra. 

36  T  será  tu  cuerpo  muerto  por  comi- 
da á  toda  ave  del  cielo,  y  bestia  de  la 
tierra,  y  no  habrá  quien  las  espante. 

27  Jehova  te  herirá  de  la  plaga  de  Egyp- 
to  y  con  almorranas,  y  con  sarna,  y  con 
comezón  de  que  no  puedas  ser  curado. 

28  Jehova  te  herirá  con  locura  y  con 
ceguedad,  y  con  pasmo  de  corazón. 

39  Y  palparás  al  mediodía  como  palpa 
el  ciego  en  la  oscuridad,  y  no  serás  pros- 
perado en  tus  caminos  y  nunca  serás 
sino  oprimido  y  robado  todos  los  dias,  y 
no  habrá  quien  (e  salve. 

30  Desposarte  has  con  muger,  y  otro 
varón  dormirá  coa  ella:  edificarás  casa, 
y  no  habitarás  en  ella :  plantarás  viña,  y 
no  la  profanarás. 

31  Tu  buey  será  matado  delante  de  tus 
ojos,  y  tú  np  comerás  de  él :  tu  asno  será 
robado  de  delante  de  ti,  y  no  volverá  á 
tí :  tus  ovejas  serán  dadas  á  tus  enemi- 
gos, y  no  tendrás  quien  te  salve. 

33  Tus  hijos  y  tus  hijas  serán  entrega- 
dos á  otro  pueblo,  y  tus  ojos  lo  verán,  y 
desfallecerán  por  ellos  todo  el  día :  y  no 
Jiabrá  fuerza  en  tu  mano. 

33  El  fruto  de  tu  tierra  y  todo  tu  tra- 
bajo comerá  pueblo  que  no  conociste :  y 
nunca  serás  sino  oprimido  y  quebranta- 
do todos  los  dias. 

34  Y  enloquecerás  á  causa  de  lo  que 
verás  con  tus  ojos. 

35  Herirte  ha  Jehova  con  mala  sarna  en 
las  rodillas  y  en  las  piernas,  que  no  pue- 
das ser  curado,  desde  la  planta  de  tu  pié 
hasta  tu  mollera. 


30  Jehova  llevará  á  tí  y  á  tu  rey,  que 
hubieres  puesto  sobre  tí,  á  gente  (jue  no 
conociste  tú  ni  tus  padres  ;  y  allá  servi- 
rás á  dioses  ágenos,  al  palo  y  á  la  piedra. 

37  Y  serás  por  pasmo,  por  ejemplo  y 
por  fábula  á  todos  los  pueblos,  á  los 
cuales  Jehova  te  llevará. 

38  Sacarás  mucha  simiente  á  la  tierra,  y 
cogerás  poco ;  porque  la  langosta  lo  con- 
sumirá. 

39  Plantarás  viñas  y  labrarás ;  mas  no 
beberás  vino,  ni  cogerás,  porque  el  gu- 
sano lo  conlerá. 

40  Tendrás  olivas  en  todo  tu  término, 
mas  no  te  ungirás  con  el  aceite :  porque 
tu  aceituna  se  caerá. 

41  Hijos  y  hijas  engendrarás,  y  no  se- 
rán para  ti,  porque  irán  en  cautiverio. 

42  Toda  tu  arboleda  y  el  fruto  de  tu 
tierra  consumirá  la  langosta. 

43  El  extrangero  que  estará  en  medio 
de  tí  subirá  sobre  ti  encima,  encima:  y 
tú  descenderás  abajo,  abajo. 

44  El  te  prestara  á  tí,  y  tú  no  prestarás 
á  él :  él  será  por  cabeza,  y  tú  serás  por 
eoia. 

45  Y  vendrán  sobre  tí  todas  estas  mal- 
diciones, y  perseguirte  hau,  y  alcanzarte 
han  hasta  que  perezcas:  por  cuanto  no 
habrás  oido  á  la  voz  de  Jehova  tu  Dioa 
guardando  sus  mandajníentos  y  sus  es- 
tatutos, que  él  te  mandó. 

46  Y  serán  en  típorseñalypormilagro, 
y  en  tu  simiente  para  siempre : 

47  Por  cuanto  no  serviste  á  Jehova  tu 
Dios  con  alegría  y  con  bondad  de  cora- 
zón por  la  abundancia  de  todas  las  cosas. 

48  Y  servirás  á  tus  enemigos,  que  Je- 
hova enviare  contra  tí,  con  hambre,  y 
con  sed,  y  con  desnudez,  y  con  falta  de 
todas  las  cosas :  y  él  pondrá  yugo  de 
hierro  sobre  tu  cuello  hasta  destruirte. 

49  Jehova  traerá  sobre  tí  gente  de  lejos, 
del  cabo  de  la  tierra,  que  vuele  como 
águila,  gente  cuya  lengua  no  entiendas ; 

50  Gente  fiera  de  rostro,  que  no  alzará 
el  rostro  al  viejo,  ni  perdonará  al  niño. 

51  Y  comerá  el  fruto  de  tu  bestia  y  el 
fruto  de  tu  tierra,  hasta  que  perezcas  :  y 
no  te  dejará  grano,  ni  mosto,  ni  aceite, 
ni  la  cria  de  tus  vacas,  ni  los  rebaños  da 
tus  ovejas  hasta  destruirte. 

53  Y  ponerte  ha  cerco  en  todas  tus  ciu- 
dades, hasta  que  caigan  tus  muros  altos 
y  encastillados,  en  que  tú  confias,  en  to- 
da tu  tierra :  y  cercarte  ha  en  todas  tus 
ciudades  y  en  toda  tu  tierra,  que  Jehova 
tu  Dios  te  dió. 
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53  Y  comerás  el  fruto  de  tu  vientre,  la 
carne  de  tus  hijos  y  de  tus  bijas,  que  Je- 
hova  tu  Dios  te  dió,  en  el  cerco  y  en  la 
angustia  con  que  te  angustiará  tu  ene- 
migo. 

54  El  hombre  tierno  en  tí  y  el  muy  de- 
licado, su  ojo  sera  maligno  para  con  su 
hermano,  y  para  con  la  muger  de  su 
seno,  y  para  con  el  resto  de  sus  hijos, 
que  le  quedaren ; 

55  Para  no  dar  á  alguno  de  ellos  de  la 
carne  de  sus  hijos,  que  el  comerá,  por- 
que no  le  habrá  quedado  en  el  cerco,  y 
en  el  apretura  cou  que  tu  enemigo  te 
apretará  en  todas  tus  ciudades. 

5G  La  tierna  en  tí  y  la  delicada,  que 
nunca  la  planta  de  su  pié  probó  á  estar 
sobre  la  tierra  de  ternura  y  delicadez,  su 
ojo  será  maligno  jMra  con  el  marido  de 
su  seno,  y  para  con  su  hijo  y  para  con  su 
hija, 

57  Y  para  con  su  chiquita  que  sale 
de  entre  sus  pies,  y  para  con  sus  hijos 
que  pariere,  que  los  comerá  escondida- 
mente  con  necesidad  de  todas  las  cosas 
en  el  cerco  y  en  la  apretura  con  que  tu 
enemigo  te  apretará  en  tus  ciudades. 

58  Si  no  guardares  para  hacer  todas  las 
palabras  de  aquesta  ley,  que  están  escri- 
tas en  este  libro,  temiendo  este  nombre 
glorioso  y  terrible  :  Jehoya  tu  Dios ; 

59  Jehova  hará  maravillosas  tus  plagas, 
y  las  plagas  de  tu  simiente,  plagas  gran- 
des, y  firmes ;  y  enfermedades  malas  y 
firmes : 

60  Y  hará  volver  en  tí  todos  los  dolores 
de  Egypto  delante  de  los  cuales  temiste, 
y  pegarse  han  en  tí. 

61  Asimismo  toda  enfermedad  y  toda 
plaga,  que  no  está  escrita  en  el  libro  de 
esta  ley,  Jehova  la  enviará  sobre  tí,  has- 
la  que  tú  seas  destituido. 

62  Y  quedaréis  en  pocos  varones,  en 
lugar  de  haber  sido  como  las  estrellas 
del  cielo  en  multitud:  por  cuanto  no 
obedeciste  á  la  voz  de  Jehova  tu  Dios. 

63  Y  será,  que  de  la  manera  que  Jehova 
se  gozó  sobre  vosotros,  para  haceros 
bien,  y  para  multiplicaros,  asi  se  gozará 
Jehova  sobre  vosotros  para  echaros  á 
perder,  y  para  destruiros  :  y  seréis  arran- 
cados de  sobre  la  tierra  á  la  cual  entráis 
para  poseerla. 

;64  Y  esparcirte  ha  Jehova  por  todos  los 
pueblos  desde  el  un  cabo  de  la  tierra 
hasta^'l  otro  cabo  de  la  tierra:  y  allí  ser- 
virás á  dioses  ágenos  que  no  conociste 
tú  ni  tus  padres,  al  palo  y  á  la  ¡¡iedra. 
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65  Y  ni  aun  en  las  mismas  gentes  repo- 
sarás, ni  la  planta  de  tu  pié  tendrá  re- 
poso:  que  allí  te  dará  Jehova  corazón 
temeroso  y  caimiento  de  ojos,  y  tristeza 
de  alma. 

Cü  Y  tendrás  tu  vida  colgada  delante,  y 
estarás  temeroso  de  noche  y  de  dia,  y  no 
confiarás  de  tu  vida: 

67  Por  la  mañana  dirás :  ¿  Quién  diese 
la  tarde?  y  á  la  tarde  dirás:  ¿Quién 
diese  la  mañana  ?  del  miedo  de  tu  cora- 
zón con  que  estarás  amedrentado,  y  de 
lo  que  verán  tus  ojos. 

08  Y  Jehova  te  hará  tomar  á  Egypto  en 
navios,  por  el.  camino  del  cual  te  ha  di- 
cho :  Nunca  mas  volverás :  y  allí  seréis 
vendidos  á  vuestros  enemigos  por  escla- 
vos y  por  esclavas,  y  no  habrá  quien  os 
compre. 

CAPITULO  XXIX. 

Recitados  en  suma  los  beneficios  de  Dios,  y  acorddn- 
doles  su  incredulidad  y  dureza  llama  al  pueblo  d  re- 
novar el  pacto  con  Dios  por  si,  y  por  sus  descen- 
dientes: arnejiezándoles  de  nuevo  con  el  riguroso 
castigo  de  Dios,  si  no  permanecieren  en  él. 

ESTAS  son  las  palabras  del  concierto 
que  mandó  Jehova  á  Moyses,  para 
que  concertase  con  los  hijos  de  Israel  en 
la  tierra  de  Moab,  allende  del  concierto 
que  concertó  con  ellos  en  Horeb. 
3  Moyses  pues  llamó  á  todo  Israel,  y 
díjolcs:  Vosotros  habéis  visto  todo  lo 
que  Jehova  ha  hecho  delante  de  vuestros 
ojos  en  la  tierra  de  Egypto  á  Pharaon  y 
á  todos  sus  siervos,  y  á  toda  su  tierra  : 

3  Las  pruebas  grandes  que  vieron  tus 
ojos,  las  señales,  y  las  grandes  mara- 
villas. 

4  Y  Jehova  no  os  dió  corazón  para  en- 
tender, ni  ojos  para  vei',  ni  orejas  para 
oir,  hasta  hoy. 

5  Y  yo  os  he  traido  cuarenta  años  por 
el  desierto,  que  vuestros  vestidos  no  se 
han  envejecido  sobre  vosotros,  ni  tu  za- 
pato se  ha  envejecido  sobre  tu  pié. 

6  Nunca  comisteis  pan,  ni  bebisteis  vi- 
no ni  sidra,  porque  supieseis  que  yo  soy 
Jehova  vuestro  Dios. 

7  Y  llegasteis  á  este  lugar,  y  salió  Se- 
bón rey  de  Ilesebon,  y  Og  rey  de  Basan 
delante  de  nosotros  para  pelear,  y  herí- 
rnoslos : 

8  Y  tomámos  su  tierra,  y  dímosla  por 
heredad  á  Rubén  y  á  Gad,  y  á  la  media 
tribu  de  Manasses. 

9  Guardaréis  pues  las  palabras  de  este 
concierto,  y  hacerlas  heis,  j)ara  que  seáis 
prosperados  en  todo  lo  que  hiciércis. 

10  Vosotros  todos  estáis  hoy  delante  do 
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Jehova  vuestro  Dios,  vuestros  priucipes 
de  vucstnis  tribus,  vuestros  anciauos,  y 
vuestros  alcaldes,  todos  los  varones  de 
Israel : 

11  Vuestros  niños,  vuestras  inugeres,  y 
tus  extraugeros  que  habitan  en  medio  de 
tu  campo,  desde  el  que  corta  tu  leña 
hasta  el  que  saca  tus  aguas  : 

12  Para  que  entres  eu  el  concierto  de 
Jehova  tu  Dios  y  eu  su  juramento,  que 
Jehova  tu  Dios  concierta  hoy  contigo : 

13  Para  confirmarte  hoy  por  su  pueblo, 
y  que  él  te  sea  á  ti  por  Dios,  de  la  ma- 
nera que  él  te  ha  dicho,  y  de  la  manera 
que  él  juró  á  tus  padres  Abraham,  Isaac, 
y  Jacob. 

14  Y  no  con  vosotros  solos  concierto 
yo  este  concierto,  y  este  juramento, 

15  Mas  con  los  que  están  aquí  estantes 
hoy  con  nosotros  delante  de  Jehova 
nuestro  Dios,  y  con  los  que  no  están 
aquí  hoy  con  nosotros. 

16  Porque  vosotros  sabéis  como  habi- 
támos  en  la  tierra  de  Egypto,  y  como 
hemos  pasado  por  medio  de  las  gentes 
que  habéis  pasado ; 

17  Y  habéis  visto  sus  abominaciones,  y 
BUS  ídolos,  madera  y  piedra,  plata  y  oro, 
que  tie?ie)i  consigo. 

18  Quizá  habrá  entre  vosotros  varón  ó 
muger,  ó  familia  ó  tribu,'  cuyo  corazón 
se  vuelva  hoy  de  con  Jehova  nuestro 
Dios  por  andar  á  servir  á  los  dioses  de 
aquellas  gentes :  quizá  habrá  en  voso- 
tros raíz  que  eche  veneno  y  ajenjo : 

19  Y  sea,  qiie  cuando  el  tal  oyere  las 
palabras  de  esta  maldición,  él  se  bendiga 
en  su  corazón,  diciendo :  Paz  habré,  aun- 
que ande  según  el  pensamiento  de  mi 
corazón,  para  añadir  la  embriaguez  á  la 
sed. 

20  Jehova  no  querrá  perdonar  al  tal, 
que  luego  humeará  el  furor  de  Jehova  y 
su  zelo  sobre  el  tal  hombre,  y  acostarse 
ha  sobre  él  toda  maldición  escrita  en  este 
libro,  y  Jehova  raerá  su  nombre  de  de- 
bajo del  ciclo. 

Y  apartarle  ha  Jehova  de  todas  las 
tribus  (le  Israel  para  mal,  conforme  á 
indas  las  maldiciones  del  concierto  es- 
crito en  este  libro  de  la  ley. 

23  Y  dirá  la  generación  venidera,  vues- 
tros hijos  que  vendrán  después  de  voso- 
tros, y  el  extrangero  que  vendrá  de  le- 
janas tierras,  cuando  vieren  las  plagas  de. 
aquesta  tierra  y  sus  enfermedades  de 
que  Jehova  la  hizo  enfermar, 

¿3  (Azufre  y  sal,  quemada  toda  bu  tier- 


ra: no  será  sembrada,  ni  producirá,  ni 
crecerá  en  ella  yerba  ninguna,  como  eu 
la  subversión  de  Sodoma  y  de  Gomor- 
rha,  de  Adma  y  de  Seboim,  que  Jehova 
Eubvertió  en  su  furor  en  su  ira.) 

24  Y  dirán  todas  las  gentes :  ¿  Por  qué 
hizo  Jehova  esto  á  esta  tierra?  ¿Qué 
ira  es  esta  de  tan  gran  furor  ? 

25  Y  respondérseles  ha :  Por  cuanto  de- 
jaron el  concierto  de  Jehova  el  Dios  de 
sus  padres  que  el  eoucertó  con  ellos, 
cuando  les  sacó  de  tierra  de  Egypto, 

26  Y  fueroli,  y  sirvieron  á  dioses  age- 
nos,  y  inclináronse  á  ellos;  dioses  que 
no  conocieron,  y  que  ninguna  cosa  les 
habían  dado. 

27  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió 
contra  esta  tierra,  para  traer  sobre  ella 
todas  las  maldiciones  escritas  eu  este 
libro. 

28  Y  Jehova  los  desarraigó  de  su  tierra 
con  enojo  y  con  saña,  y  con  furor  grande, 
y  los  echó  á  otra  tierra,  como  parece  hoy. 

29  Las  cosas  secretas  pei-tenecen  á  Jeho- 
va nuestro  Dios :  mas  l.as  reveladas  sm 
para  nosotros  y  para  nuestros  hijos  para 
siempre,  para  que  hagamos  todas  las  pa- 
labras de  esta  ley. 

CAPITULO  XXX. 

Prosiguiéndo  el  hilo  de  su  propósito  promételes  per' 
don  y  clemencia  en  Dios,  si  viéndose  castigados  de 
stt  jurííWa  por  sus  pecados  se  convirtieren  á  el.  II. 
A  este  propósito  hace  expresa  mención  y  promesa 
del  yuevo  Testamento.  III.  Recapitula  la  suma  de 
todo  el  pacto,  ej:hortándoles  d  la  observancia  de  él. 

Y SERÁ,  que  cuando  te  vinieren  to- 
das estas  cosas,  la  bendición,  y  la 
maldición  que  yo  he  puesto  delante  de 
tí,  y  volviercs  á  tu  corazón  en  todas  las 
gentes  á  las  cuales  Jehova  tu  Dios  te 
echare, 

3  Y  te  convirtieres  á  Jehova  tu  Dios,  y 
oyeres  su  voz  conforme  á  todo  lo  que 
yo  te  mando  hoy,  tú  y  tus  hijos,  con 
todo  tu  corazón  y  con  toda  tu  alma, 

3  Jehova  también  volverá  tus  cautivos, 
y  habrá  misericordia  de  tí :  y  tornará,  y 
juntarte  ha  de  todos  los  pueblos,  á  los 
cuales  te  hubiere  esparcido  Jehova  tu 
Dios. 

4  Si  hubieres  sido  arrojado  hasta  el  ea-  , 
bo  de  los  ciclos,  de  allá  te  juntará  Jeho- 
va tu  Dios,  y  de  allá  te  tomará. 

5  Y  volverte  ha  Jehova  tu  Dios  á  la 
tierra  que  heredaron  tus  padres,  y  here- 
darla has  :  y  hacerte  ha  bien  y  multipli- 
carte ha  mas  que  á  tus  padres. 

6  H  Y  circuncidará  Jehova  tu  Dios  tu 
corazón,  y  el  corazón  de  tu  simiente,  para 
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que-  ames  ú  Jehova  tu  Dios  con  todo  tu 
corazón,  y  con  toda  tu  alma  para  tu  vida. 

7  Y  pondrá  Jehova  tu  Dios  todas  estas 
maldiciones  sobre  tus  enemigos,  y  sobre 
tus  aborrecedores,  que  te  persiguieron. 

8  Y  tu  volverás,  y  oirás  la  \oz  de  Je- 
bova,  y  harás  todos  sus  mandamientos, 
que  yo  te  mando  lioy. 

9  Y  hacerte  ha  Jehova  tu  Dios  abundar 
en  toda  obra  de  tus  manos,  en  el  fruto 
de  tu  vientre,  en  el  fruto  de  tu  bestia,  y 
en  el  fruto  de  tu  tierra  parabién:  por- 
que Jehova  se  convertirá  para  gozarse 
sobre  tí  en  bien,  de  la  manera  que  se 
gozó  sobre  tus  padres, 

10  Cuando  oyeres  la  voz  de  Jehova  tu 
Dios  para  guardar  sus  mandamientos  y 
sus  estatutos  escritos  en  este  libro  de 
la  ley,  cuando  te  convirtieres  á  Jehova 
tu  Dios  con  todo  tu  corazón,  y  con  toda 
tu  alma. 

11  Porque  este  mandamiento  que  yo  te 
mando  hoy  no  te  es  encubierto,  ni  está 
lejos. 

13  No  está  en  el  cielo,  para  que  digas : 
¿  Quién  nos  subirá  al  cielo,  y  tomárnos- 
lo ha,  y  recitárnoslo  ha  para  que  le  cum- 
plamos ? 

13  Ni  está  de  la  otra  parte  de  la  mar, 
para  que  digas:  ¿Quién  nos  pasará  la 
mar  para  que  nos  lo  tome,  y  nos  lo  re- 
cite, para  que  lo  cumplamos  ?  ' 

14  Porque  muy  cerca  de  tí  está  el  ne- 
gocio, en  tu  boca  y  en  tu  corazón  para 
que  lo  hagas. 

15  H  Mira,  yo  he  puesto  delante  de  ti 
hoy  la  vida  y  el  bien,  la  muerte  y  el  mal : 

16  Porque  yo  te  mando  hoy  que  amcsá 
Jehova  tu  Dios  :  que  andes  en  sus  cami- 
nos y  guardes  sus  mandamientos  y  sus 
estatutos,  y  sus  derechos,  porque  vivas 
y  seas  multiplicado,  y  Jehova  tu  Dios  te 
bendiga  en  la  tierra  á  la  cual  entras  para 
heredarla. 

17  Mas  si  tu  corazón  se  apartare,  y  no 
oyeres,  y  fueres  impelido,  y  te  inclina- 
res á  dioses  ágenos,  y  les  sirvieres ; 

18  Yo  os  protesto  hoy  que  pereciendo 
pereceréis  :  no  tendréis  luengos  dias  so- 

,  bre  la  tierra,  para  ir  á  la  cual  pasas  el 
Jordán,  para  que  la  heredes. 

lí)  A  los  cielos  y  á  la  tierra  llamo  por 
testigos  hoy  contra  vosotros,  que  os  he 
puesto  delante  la  vida  y  la  muerte,  la 
bendición  y  la  maldición :  escoge  pues 
la  vida,  porque  vivas  tú  y  tu  simiente  : 

20  Que  ames  á  Jehova  tu  Dios :  Que 
oigas  su  voz  y  te  allegues  ú  úl:  porque 
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él  es  tu  vida,  y  la  longnra  de  tus  días : 
porque  habites  sobre  la  tierra  que  juró 
Jehova  á  tus  ¡ladres  Abraham,  Isaac,  y 
Jacob,  que  les  habia  de  dar. 

CAPITULO  XXXL 

Descárgase  Moyses  ríe  su  oficio  y  introduce  enéld  JO' 
sue  animando  al  pueblo  y  d  ti  d  la  conquista  tle  la 
tierra  prometiéndoles  la  presencia  de  IHos  y  su  ¡>er- 
pétuo  favor.  11.  Da  la  ley  por  escrito  d  los  Levitas^ 
y  mándales  que  instruyan  en  ella  á  iodo  el  puehlo. 
111.  Dios  preilice  d  Moi^s  la  rebelión  del  pueblo,  i/ 
su  cas1ií/o.  IV.  Comprende  en  una  canción  toda  la 
historia  del  cumplimiento  de  su  promesa  y  de  la  re- 
belión del  puehlo,  y  manila  d  ifot/ses  que  la  enseñe  d 
los  hijos  de  Israel  para  que  de  sus  bocas  tengan  el 
testimonio  contra  si  mismos  el  dia  de  stt  ca.'ítigo.  V. 
Hace  congregar  los  gobernadores  del  pueblo  para 
protestarles  su  condición  rebelde,  y  el  castigo  de 
Dios  que  les  espera^  y  para  proponerles  la  canción 
dicha. 

Y FUÉ  Moyses,  y  habló  estas  pala^ 
bras  á  todo  Israel, 

2  Y  díjoles:  De' edad  de  ciento  y  veinta 
años  soy  hoy,  no  puedo  mas  salir  ni 
entrar :  allende  de  esto  Jehova  me  ha 
dicho :  No  pasarás  este  Jordán. 

3  Jehova  tu  Dios  él  pasa  delante  de  ti, 
él  destruirá  estas  gentes  delante  de  tu 
faz,  y  heredarlas  has :  Josué,  él  pasa  de- 
lante de  tí,  como  Jehova  ha  dicho. 

4  Y  hará  Jehova  con  ellos  como  hizq 
con  Schou,  y  con  Og  reyes  de  los  Amor- 
rheos,  y  con  su  tierra,  que  los  destruyó. 

5  Y  darlos  ha  Jehova  delante  de  voso, 
tros,  y  haréis  con  ellos  conforme  á  todo 
lo  que  os  he  mandado. 

6  Esforzáos  y  confortáos  ;  no  temáis  ni 
hayáis  miedo  de  ellos  que  Jehova  tu 
Dios  es  el  que  va  contigo :  no  te  dejará, 
ni  te  desamparará. 

7  Y  llamó  Moyses  á  Josué,  y  díjole  en 
ojos  de  todo  Israel :  Esfuérzate  y  con- 
fórtate :  porque  tu  entrarás  con  este 
pueblo  á  la  tierra  que  juró  Jehova  á  sus 
padres,  que  les  habia  de  dar,  y  tú  se  la 
harás  heredar. 

8  Y  Jehova  es  el  que  va  delante  de  ti, 
él  será  contigo,  no  te  dejará,  ni  te  de- 
samparará: no  temas,  ni  te  espantes. 

9  1f  Y  escribió  Moyses  esta  ley,  y  dióla 
á  los  sacerdotes  hijos  de  Levi,  que  lle- 
vaban el  arca  del  concierto  de  Jehova, 
3'  á  todos  los  ancianos  de  Israel. 

10  Y  mandóles  Moyses,  diciendo:  Al 
cabo  del  séptimo  año  en  el  tiempo  del 
año  de  la  remisión,  en  la  fiesta  de  las 
cabañas, 

11  Cuando  viniere  todo  Israel  á  pre- 
sentarse delante  de  Jehova  tu  Dios  en  el 
lugar  que  él  escogiere,  leerás  esta  ley 
delante  de  todo  Israel  en  sus  orejas. 
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12  Harás  cóngregár  el  pncblo,  varones 
y  niugeres  y  niños,  y  tus  extrangeros 
que  estuvieren  en  tus  ciudades,  para 
que  oigan  y  aprendan,  y  teman  á  Jehova 
vuestro  Dios,  y  guarden  para  baeer  to- 
das las  palabras  de  esta  ley ; 

13  T  sus  bijos,  que  no  supieron,  oigan, 
y  aprendan  á  temer  á  Jehova  \Tiestro 
Dios  todos  los  dixs  que  viviereis  sobre 
la  tierra,  para  ir  á  la  cual  pasáis  el  Jor- 
dán pai-a  heredarla. 

14  *í  Y  Jehova  dijo  á  Moyses :  Heaqui, 
tus  dias  son  ya  llegados  para  que  mue- 
ras :  llama  á  Josué,  y  esperad  en  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  mandarle 
he.  T  fué  Moyses  y  Josuc,  y  esperaron 
en  e!  tabernáculo  del  testimonio. 

1.5  Y  aparecióse  Jehova  en  el  taberná- 
culo, en  la  columna  de  nube,  y  la  co- 
lumna de  nube  se  puso  sobre  la  puerta 
del  tabernáculo. 

10  Y  Jehova  dijo  á  Moyses:  Heaqui, 
tú  duermes  con  tus  padres,  y  este  pue- 
blo se  levantará,  y  fornicará  tras  los  dio- 
ses ágenos  de  la  tierra  adonde  va,  en  me- 
dio de  ella,  y  dejarme  ha,  y  anulará  mi 
concierto  que  yo  he  concertado  con  él. 

17  Y  mi  furor  se  encenderá  contra  él 
en  el  mismo  dia,  y  yo  los  dejaré  y  escon- 
deré de  ellos  mi  rostro,  y  serán  consu- 
midos ;  y  hallarlo  han  muchos  males  y 
angustias,  y  dirá  en  aquel  dia,  ¿  No  me 
bau  hallado  estos  males,  porque  no  está 
mi  Dios  en  medio  de  mi  ? 

18  Empero  yo  escondiendo  esconderé 
mi  rostro  en  aquel  dia,  por  todo  el  mal 
que  él  habrá  hecho,  por  haberse  vuelto 
á  dioses  ágenos. 

19  'í  Y  ahora  escribios  esta  canción,  y 
enséñala  á  los  hijos  de  Israel :  póula  eu 
la  boca  de  ellos,  para  que  esta  canción 
me  sea  por  testigo  contra  los  hijos  de 
Israel. 

20  Porque  yo  lo  meteré  en  la  tierra  que 
juré  á  sus  padres,  la  cual  corre  leche  y 
miel :  y  comerá  y  hartarse  ha,  y  engor- 
darse ha :  y  volverse  ha  á  dioses  ágenos, 
y  servirles  han :  y  enorjarme  han,  y  anu- 
larán mi  concierto. 

21  Y  será,  que  cuando  le  vinieren  mu- 
chos males  y  angustias,  entonces  esta 
canción  responderá  en  su  cara  por  testi- 
go, que  no  será  olvidada  de  la  boca  de 
BU  simiente :  porque  yo  conozco  su  in- 
genio, y  lo  que  hace  hoy  ántes  que  yo  lo 
meta  á  la  tierra  que  juré. 

23  Y  Moyses  escribió  esta  canción  aquel 
dia,  y  enseñóla  á  los  hijos  de  Israel. 


I  23  Y  mandó  á  Josué  hijo  de  Nun,^  dl- 
'  jo :  Esfuérzate,  y  confórtate,  que  tú  nie- 
i  tcrás  los  hijos  de  Israel  en  la  ti^ra  que 
)  yo  les  juré,  y  yo  seré  contigo. 

24  Y  como  acabó  Moyses  de  escribir 
las  palabras  de  esta  ley  en  el  libro,  hasta 
que  fueron  acabadas, 

25  Moyses  mandó  á  los  Levitas  que  lle- 
vaban el  arca  del  concierto  de  Jehova, 
diciendo : 

26  Tomad  este  libro  de  la  ley,  y  po- 
nédlo  al  lado  del  arca  del  concierto  de 
Jehova  vutístro  Dios,  y  esté  allí  por  tes- 
tigo contra  ti. 

27  Porque  yo  conozco  tu  rebelión,  y  tu 
cerviz  dura :  he  aquí,  que  aun  viviendo 
yo  hoy  con  vosotros  sois  rebeldes  á  Je- 
hova, y  ¿  cuánto  mas  después  que  yo 
fuere  muerto  ? 

28  7  Congregad  á  mi  todos  los  ancia- 
nos de  vuestras  tribus,  y  á  vuestros  al- 
caldes, y  hablaré  eu  sus  orejas  estas  pa- 
labras :  y  llamaré  por  testigos  contra 
ellos  los  cielos  y  la  tierra, 

29  Porque  j/o  sé,  que  después  de  yo 
muerto,  corrompiendo  os  corromperéis, 
y  os  apartaréis  del  camino  que  os  he 
mandado  :  y  que  os  ha  de  venir  mal  en 
los  prostreros  dias  por  haber  hecho  mal 
en  ojos  de  Jehova,  enojándole  con  la 
obra  de  vuestras  manos. 

30  Entonces  habló  Moyses  en  oidos  de 
toda  la  congregación  de  Israel  las  pala- 
bras de  esta  canción,  hasta  acabarla. 

CAPITULO  XXXIL 

La  ccuicion  de  Moyses  en  la  cual  purga  d  I>ios  por 
sus  condiciones  de  la  idolatría  y  corrupción  de  su 
pueblo^  II.  Contando  y  encareciendo  los  benejicios 
de  Dios  yara  con  ét^  acusa  su  ingratitud  y  idola- 
tría, lil.  Projetizales  su  horrendo  castigo.  IV. 
Reprende  d  los  enemigos  del  puello  de  JHos,  que 
con  soberbia  se  atribuyen  á  si  la  victoHa  y  deshe- 
chas de  él.  V.  Amenázalos  de  destrucción  prome- 
tiendo á  su  pueblo  venganza  de  ellos,  VI.  Amo- 
nesta al  pueblo  que  tengan  en  memoria  esta  can- 
don,  y  la  enseñen  d  sus  hijos.  VIL  Manda  Dios  á 
Moyses,  que  desde  los  montes  de  Moab  vea  la  tierra 
de  promisión,  por  cuctnto  no  ha  de  entrar  en  ella: 
mas  ha  de  morir  alli  por  sus  pecados. 

ESCUCHAD  cielos,  y  hablaré:  y  oiga 
la  tierra  los  dichos  de  mi  boca. 

2  Goteará,  como  la  lluvia,  mi  doctrina: 
destilará,  como  el  roció,  mi  dicho :  co- 
mo las  mollinas  sobre  la  grama,  y  como 
las  gotas  sobre  la  yerba. 

3  Porque  el  nombre  de  Jehova  invo- 
caré, dad  grandeza  á  nuestro  Dios. 

4  Del  Fuerte,  cuya  obra ca- perfecta:  por- 
que todos  sus  caminos  son  juicio.  Dios 
de  verdad :  y  no  hay  iniquidad,  justo  y 
recto  es. 
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5  La  cornipcion  no  es  snya :  a  sus  hi- 
jos la  raaacha  de  ellos,  generación  torci- 
da y  perversa. 

6  ¿  As*  pagáis  a  JehoTa?  pueblo  loco,  y 
ignorante:  ¿uo  es  ¿1  tu  padre  que  te  po- 
seyó ?  él  te  hizo  y  te  compuso. 

7  Acuérdate  de  los  tiempos  antiguos, 
considerad  los  años  de  generación  y  ge- 
neración :  pregunta  á  tu  padre,  que  él  te 
declarará:  á  tus  viejos,  y  ellos  te  dirán: 

8  Cuando  el  Altísimo  hizo  heredar  á 
las  gentes ;  cuando  hizo  dividir  los  hi- 
jos de  los  hombres ;  cuando  estableció 
los  términos  de  los  pueblos  según  el 
número  de  los  hijos  de  Israel. 

9  Porque  la  parte  de  Jehova  es  su  pue- 
blo, Jacob  el  cordel  de  su  heredad. 

10  Hallóle  en  tierra  de  desierto,  y  en 
un  desierto  horrible  y  yermo  :  trujóle 
al  derredor,  instruyóle,  guardóle  como 
la  niña  de  su  ojo. 

11  Como  el  águila  despierta  su  nido, 
vuela  sobre  sus  pollos,  extiende  sus  alas, 
tómale,  llévale  sobre  sus  espaldas : 

12  Jehova  solo  le  guió,  que  no  hubo 
con  él  dios  ageno. 

13  Hizole  subir  sobre  las  alturas  de  la 
tierra,  y  comió  los  frutos  del  campo,  y 
hizo  que  chupase  miel  de  la  peña,  y 
aceite  de  pedernal  fuerte; 

14  Manteca  de  vacas,  y  leche  de  ovejas, 
con  grosura  de  corderos,  y  carneros  de 
Basan :  y  machos  de  cabrío  con  grosura 
de  ríñones  de  trigo,  y  sangre  de  uva  be- 
biste vino. 

15  Y  engordó  el  Recto,  y  tiró  coces : 
engordástete,  engrosástete,  cubrístete,  y 
dejó  al  Dios,  que  lo  hizo:  y  menospreció 
iil  Fuerte  de  su  salud. 

16  Despertáronle  á  celos  con  los  age- 
nos,  ensañáronle  con  las  abominaciones. 

17  Sacrificaron  á  los  diablos,  no  á  Dios: 
á  los  dioses,  que  no  conocieron:  nuevos, 
venidos  de  cerca,  que  vuestros  padres 
no  los  temieron. 

18  Del  Fuerte  que  te  crió,  te  has  olvida- 
do, háste  olvidado  del  Dios  tu  criador. 

19  Y  viólo  Jehova,  y  encendióse  con  ira 
de  sus  hijos  y  de  sus  hijas. 

20  Y  dijo :  Esconderé  de  ellos  mi  ros- 
tro, veré  cual  sertí  su  prostrimería:  que 
son  generación  de  perversidades,  hijos 
sin  fé. 

21  Ellos  me  despertaron  á  celos  con  el 
5Me  no  es  Dios  :  hiciéronrac  ensañar  con 
sus  v.anidades:  y  yo  los  despertaré  á  ce- 
los con  los  que  no  soii  pueblo,  con  gen- 
te loca  les  haré  ensañar. 
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22  Porque  fuego  se  encenderá  en  mi 
furor,  y  arderá  hasta  el  profundo :  y 
tragará  la  tierra  y  sus  frutos,  y  abrasará 
los  fundamentos  de  los  montes. 

23  Yo  allegaré  males  sobre  ellos,  mis 
saetas  acabaré  en  ellos. 

24  Consumidos  de  hambre,  y  comidos 
de  fiebre  ardiente,  y  de  pestilencia  amar- 
ga :  y  diente  de  bestias  enviaré  sobre 
ellos,  con  veneno  de  serpientes  de  la 
tierra. 

25  De  fuera  deshijará  la  espada,  y  en 
las  recámaras  amedrentamiento :  así  el 
mancebo  como  la  doncella,  el  que  mama 
como  el  hombre  cano. 

26  Dije :  To  los  echaría  del  mnndo,  h.a- 
ría  cesar  de  los  hombres  la  memoria  de 
ellos. 

27  Si  no  temiese  la  ira  del  enemigo, 
porque  no  enagenen  mi  gloria  sus  adver- 
sarios, porque  no  digan :  Nuestra  mano 
alta  lia  hecho  todo  esto,  no  Jehova. 

28  Porque  son  gente  de  perdidos  con- 
sejos, y  no  hay  en  ellos  entendimiento. 

29  ¡  Ojalá  fueran  sabios,  entendieran  es- 
to, entendieran  su  prostrimería! 

30  ¿  Como  podría  perseguir  uno  á  mil, 
y  dos  harían  huir  á  diez  mil,  si  su 
Fuerte  uo  los  hubiese  vendido,  y  Je- 
hova no  los  hubiese  entregado? 

31  Que  el  fuerte  de  ellos  no  es  como 
nuestro  Fuerte :  y  nuestros  enemigos 
sean  jueces. 

32  Por  tanto  de  la  vid  dcSodomaesla 
vid  de  ellos,  y  de  los  sarmientos  de  Go- 
morrha :  las  uvas  de  ellos  son  uvas  pon- 
zoñosas, racimos  de  amarguras  tienen. 

33  Veneno  de  dragones  es  su  vino,  y 
ponzoña  cruel  de  áspides. 

34  ¿  No  tengo  yo  esto  guardado,  sellar 
do  en  mis  tesoros  ? 

35  Mía  es  la  venganza  y  el  pago,  a!  tiem- 
po que  su  pié  vacilará :  porque  el  día  de 
su  aflicción  e^id  cercano,  y  lo  que  les  es- 
tá determinado  se  apresura. 

36  Porque  Jehova  juzgará  á  su  pueblo, 
y  sobre  sus  siervos  se  arrepentirá,  cuan- 
do viere  que  la  fuerza  pereció  sin  quedar 
guardado  ni  desamparado. 

37  Y  dirá :  ¿  Dóude  están  sns  dioses,  el 
Fuerte  de  quien  se  ampararon, 

33  Que  comían  el  sebo  de  sus  sacrifi- 
cios, bebían  el  vino  de  sus  derraraaduras? 
levántense,  y  ayuden  os,  amparen  os. 

39  Ved  ahora  que  yo,  yo  soy,  y  no  hay 
dioses  conmigo:  yo  hago  morir,  y  yo 
hago  vivir:  yo  hiero  y  yo  curo:  y  no 
hay  quien  escape  de  mi  mano. 
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40  Cuando  yo  alzaré  A  los  cielos  mi  ma- 
no, y  diré  :  Vivo  yo  para  siempre. 

41  Si  afilare  mi  espada  reluciente,  y  mi 
mano  arrebatare  el  juicio,  yo  volveré  la 
venganza  cá  mis  enemigos,  y  daré  el  pago 
i'i  los  que  me  aborrecen. 

43  Embriagaré  mis  saetas  en  sangre,  y 
mi  espada  tragará  carne :  en  la  sangre 
de  los  muertos  y  de  los  cautivos  de  las 
cabezas,  con  venganzas  de  enemigo. 

43  Alabad  gentes  á  su  pueblo,  porque 
él  rengará  la  sangre  de  sus  siervos,  y 
volverá  la  venganza  á  sus  enemigos,  y 
expiará  su  tierra,  á  su  pueblo. 

44  Y  vino  Moyses,  y  recitó  todas  las 
palabras  de  esta  caución  á  oidos  del  pue- 
blo, él  y  Josuc  hijo  de  Nun. 

45  Y  acabó  Moyses  de  recitar  todas 
estas  palabras  á  todo  Israel. 

46  Y  díjoles:  Poned  vuestro  corazón  á 
todas  las  palabras  que  yo  protesto  hoy 
contra  vosotros,  para  que  las  mandéis  á 
vuestros  hijos,  que  guarden  y  hagan  to- 
das las  palabras  de  esta  ley. 

47  Porque  no  os  es  cosa  vana,  mas  es 
vuestra  vida:  y  por  este  negocio  haréis 
prolongar  los  dias  sobre  la  tierra,  para 
heredar  la  cual  pasáis  el  Jordán. 

4S  Y  habló  Jehova  á  ^toyses  aquel  mis- 
mo dia,  diciendo : 

49  Sube  á  este  monte  de  Abarim,  al 
moúte  de  Nebo,  que  está  en  la  tierra  de 
Moab,  que  está  en  derecho  de  Jericho ;  y 
mira  la  tierra  de  Chanaan,  que  yo  doy  á 
los  hijos  de  Israel  por  heredad : 

50  Y  muere  en  el  monte  al  cual  subes, 
y  sé  agregado  á  tus  pueblos,  de  la  ma- 
nera que  murió  Aaron  tu  hermano  en  el 
monte  de  Hor,  y  fué  agregado  á  sus 
jiueblos : 

51  Por  cnanto  prevaricasteis  contra  mi 
cu  medio  de  los  hijos  de  Israel  á  las 
aguas  de  la  rencilla  de  Cades  del  desier- 
to de  Zin;  porque  no  me  santificasteis  en 
medio  de  los  hijos  de  IsraeL 

52  Por  tanto  delante  verás  la  tierra, 
mas  no  entrarás  allá,  á  la  tierra  que  yo 
áoy  á  los  hijos  de  Israel. 

CAPITULO  XXXIII. 

Jfoí/ües,  con  fe  del  Dios  Jthova  que  ¡te  declaró  a  stt 
puehio  en  el  monte  de  Sinai,  dándoles  ley  5'c.  bendice 
antes  de  su  muerte  d  las  tribus  de  Jsrael,  declarando 
d  cada  uíia  de  por  si  particular  bendición.  11.  Su- 
ma de  todas  las'bendicioneSt  «Ser  Dios  Salvador^ 
Amparo^  y  Dejensa  de  su  pueblo. 

TESTA  es  la  bendición  con  la  cual 
Moyses,  varón  de  Dios,  bendijo  á 
los  hijos  de  Israel  ántes  que  muriese ; 
2  Y  dijo :  Jehova  vino  da  Sinai,  y  do 


Scir  les  esclareció :  resplandeció  ^esdo 
el  monte  de  Pliaran,  y  vino  con  diez  mil 
sRntos :  á  su  diestra  la  ley  de  fuego  para 
ello?. 

3  Aun  amó  los  pueblos,  todos  sus  santos 
catán  en  tu  mano:  ellos  también  se  llega- 
ron á  tus  piés  :  recibieron  de  tus  dichos. 

4  Ley  nos  mandó  Moyses  por  heredad 
á  la  congregación  de  Jacob.  i 

5  Y  fué  en  el  Recto  rey,  cuando  se  con- ' 
grcgaron  las  cabezas  del  pueblo,  las  tri- ' 
bus  de  Israel  en  uno. 

G  Viva  Rubén,  y  no  muera:  y  sean  sus 
varones  en  número. 

7  Y  esta  fiara  Jada;  y  dijo:  Oye  oh  Je- 
hova, la  voz  de  Juda,  y  llévale  á  su  pue- 
blo :  sus  manos  le  basten,  y  tú  le  seas 
ayuda  contra  sus  enemigos. 

8  Y  á  Lcvi  dijo  :  Tu  Tumim  y  tu  Urim 
diste  á  tn  buen  varou,  al  cual  tentaste  en 
Massa :  y  lo  hiciste  reñir  á  las  aguas  de 
la  rencilla ; 

9  El  que  dijo  á  su  padre  y  á  su  madre : 
Nunca  los  vi :  .ni  conoció  á  sus  her- 
manos, ni  conoció  á  sus  hijos :  por  lo 
cual  ellos  guardarán  tus  dichos,  y  obser- 
varán tu  concierto. 

10  Ellos  enseñarán  tus  juicios  á  Jacob,  y 
tu  lej-  á  Israel :  pondrán  el  perfume  á  tus 
narices,  y  el  holocaiisto  sobre  tn  altar. 

11  Bendice  oh  Jehova  lo  que  hicieren;  y 
en  la  obra  de  sus  m.anos  toma  contenta- 
miento :  hiere  los  lomos  de  sus  enemi- 
gos, de  los  que  le  aborrecieren,  que 
nunca  se  levanten. 

13  Y  á  Bcn-jamin  dijo :  El  amado  de 
Jehova  habitará  confiado  cerca  de  él : 
cubrirlo  ha  siempre,  y  entre  sus  hombros 
morará. 

13  Y  á  Joscph  dijo  :  Bendita  sea  de  Je- 
hova su  tierra  por  los  regalos  de  los  cie- 
los, por  el  roció,  y  por  el  abismo  que 
está  abajo, 

14  Y  por  los  regalos  de  los  frutos  del 
sol,  y  por  los  regalos  de  las  influencias 
de  Lis  lunas, 

15  Y  por  la  cumbre  de  los  montes'an- 
tiguos ;  y  por  los  regalos  de  los  collados 
eternos, 

16  Y  por  los  regalos  de  la  tierra,  y  su 
plenitud:  y  la  gracia  del  que  habitó  en 
la  zarza  venga  sobre  la  cabeza  de  Josepli, 
y  sobre  la  mollera  del  apartado  de  sus 
hermanos. 

17  El  es  hermoso  como  el  primogénito 
de  su  buey :  y  sus  cuernos,  cuernos  de 
unicornio :  con  ellos  acorneará  los  pue- 
blos á  ima,  hasta  los  fines  de  la  tierra : 
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y  estos  son  los  diez  millares  de  Epbraim  : 
y  estos  los  millares  de  Manasscs. 

18  Y  á  Zabulón  dijo :  Alégrate  Zabulón 
cuando  salieres ;  y  Isachar  en  tus  tiendas. 

19  Al  monte  llamarán  pueblos,  aUi  sa- 
crificarán sacrificios  de  justicia:  por  lo 
cual  chuparán  la  abundancia  de  las  ma- 
res, y  los  tesoros  escondidos  del  arena. 

20  T  á  Gad  dijo :  Bendito  el  que  hizo 
ensancliar  á  Gad:  como  león  habitará,  y 
arrebatará  brazo  y  mollera. 

21  El  YÍ6  para  si  lo  primero,  que  allí  es- 
taba escondida  la  parte  del  legislador,  y 
vino  en  la  delantera  del  pueblo :  la  justicia 
de  Jcbova  hará,  y  sus  juic  ios  con  I.'^racL 

33  T  á  Dan  dijo :  Dan,  cachorro  do  león : 
saltará  desde  Basan. 

23  Y  á  Nej)hthali  dijo  :  Nephthali  harto 
de  voluntad,  y  lleno  de  bendición  do  Je- 
hova;  el  occidente  y  el  mcdiodia  hereda. 

24  Y  á  Aser  dijo:  Bendito  mas  que  los 
hijos,  Aser;  será  agradable  á  sus  berma- 
nos  :  y  mojará  en  aceite  su  pió. 

25  Hierro  y  metal  serd7i  tus  cerraduras ; 
y  como  tus  dias  será  tu  fortaleza. 

20  No  hay  otro  como  el  Dios  del  Recto  : 
caballero  en  el  ciclo  para  tu  ayuda,  y  en 
los.  cielos  con  su  grandcz;i. 

27  La  habitación  do  Dios  es  eterna,  y  de- 
bajo de  brazos  de  perpetuidad :  él  echará 
de  delante  do  tí  al  enemigo ;  y  dirá :  Des- 
truye. 

28  Y  Israel,  la  fuente  de  Jacob,  habita- 
rá confiado  solo  en  tierra  de  grano  y  de 
vino :  también  sus  cielos  destilarán  roció. 

29  Bicuavonturado  tú  Israel:  ¿Quién 
como  tú,  puel)Io  salvo  jior  Jcliova,  escu- 
do de  tu  socorro,  y  espada  de  tu  excelen- 
cia? Y  tus  enemigos  serán  humillados, 
y  tú  hollarás  sobre  sus  alturas. 

CAPITULO  XXXIV. 

Mo]/$€S  ve  la  tierra  de  promisión  desde  cí  monte  de 
JS'ebo  de  la  tierra  de  JUoab  :  y  muere^  y  es  allí  sepul- 
tado, 
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Y SUBIÓ  Moyses  de  los  campos  do 
Moab  al  monte  de  Nebo  á  la  cum- 
bre de  Phasga,  que  está  enfrente  de  Jcri- 
cho ;  y  mostróle  Jcbova  toda  la  tierra  de 
Galaad  hasta  Dan, 

2  Y  á  todo  Ncpbtbalí,  y  la  tierra  de 
Epbraim  y  de  Manasscs,  toda  la  tierra  de 
Juda  basta  la  mar  prostrcra. 

3  Y  el  mediodía,  y  la  campaña,  la  vega 
de  Jericbo,  ciudad  de  las  palmas,  basta 
Segor. 

4  Y  díjole  Jehova:  Esta  es  la  tierra,  de 
que  juré  á  Abrahara,  Isaac,  y  Jacob,  di- 
ciendo :  A  tu  simiente  la  daré.  Hecho- 
tela  be  ver  con  tus  ojos,  mas  no  pasarás 
allá. 

5  Y  murió  allí  Moyses  siervo  de  Jeho- 
va, en  la  tierra  de  Moab,  conforme  al 
dicho  de  Jehova. 

6  Y  enterróle  en  el  valle,  en  tierra  de 
Moab  enfrente  de  Bcth-Pebor:  y  ningu- 
no supo  su  sepulcro  basta  hoy. 

7  Y  era  Moyses  do  edad  de  ciento  y  vein- 
te años  cuando  murió :  sus  ojos  nunca 
se  oscurecieron,  ni  perdió  su  vigor. 

8  Y  lloraron  los  hijos  de  Israel  á  Moy- 
ses en  los  campos  de  Moab  treinta  dias  : 
y  cumpliéronse  los  días  del  lloro  del  lu- 
to de  Moyses. 

9  Y  Josué  hijo  de  Xun  fue  lleno  do 
Espíritu  de  sabiduría,  porque  Moyses 
habia  puesto  sus  manos  sobre  él :  y  los 
hijos  de  Israel  le  obedecieron,  y  hicieron 
como  Jcbova  mandó  á  Moyses. 

10  Y  nunca  mas  se  levantó  profeta  en 
Israel  como  ^Moyses,  aquíen  haya  cono- 
cido Jehova  cara  á  cara, 

11  En  todas  las  señales  y  los  milagros 
que  le  envió  Jehova  á  hacer  en  tierra  de 
Egypto  á  Pbaraon,  y  á  todos  sus  siervos, 
y  á  toda  sil  tierra, 

12  Y  en  toda  la  mano  fuerte,  y  en  todo 
el  espanto  grande,  que  bízo  Moyses  á 
ojos  de  todo  IsracL 


EL  LIBRO  DE  JOSUE. 


■  CAPITULO  I. 

Anima  Dios  d  Josué  d  la  empresa  <lc  la  cotupiista  de 
la  finara  de  prominon  prometiéndole  $it  asistencia^ 
y  al  fin  la  victoria  consumada.  Sobre  todo  le  cncar- 
1  ffa  la  continua  lección  ¡/  o^fserrancia  de  su  letj.  II.  Jo- 
sué a¡>ercibe  al  pueblo  para  pasar  el  Jordán  y  d  los 
Jlubenitas  y  Gaditas  y  d  la  media  tribu  de  Manasses 
exhorta  ti  pa.tar  con  tas  demos  tribus  d  la  conquitía, 
lo  cual  ellos  le  acuerdan. 

"Xr  ACONTECIÓ  que  después  de  la 
JL   muerte  de  Moyscs  siervo  de  Jeho- 
v;i,  Jchova  habló  á  Josué  hijo  de  Nun, 
ministro  de  Moyses,  diciendo  : 

2  Mi  siervo  Moyscs  es  muerto :  leván- 
tate pues  ahora,  y  pasa  este  Jordán  tú,  y 
todo  este  pueblo,  á  la  tierra  que  yo  les 
doy,  á  los  hijos  de  Israel. 

3  Yo  os  he  entregado,  como  yo  lo  habla 
dicho  á  Moyses,  todo  lugar  que  pisare  la 
planta  de  vuestro  pié : 

■i  Desde  el  desierto,  y  este  Líbano  has- 
ta el  gran  rio  de  Euphrates,  toda  la  tier- 
ra de  los  Hcttheos  hasta  la  gran  mar  del 
poniente  del  sol,  será  vuestro  término. 

5  Nadie  se  te  pondrá  delante  en  todos 
los  dias  de  tu  vida:  como  yo  fui  con 
Moyses,  seré  contigo :  No  te  dejaré,  ni 
te  desampararé. 

6  Esfuérzate  pites,  y  sé  valiente :  porque 
tú  repartirás  á  este  pueblo  por  heredad 
la  tierra,  de  la  cual  juré  á  sus  padres,  ([ue 
les  habia  de  dar. 

7  Solamente  te  esfuerces,  y  seas  muy 
valiente,  para  que  guardes  y  hagas  con- 
forme á  toda  la  ley,  que  Moyses  mi  sier- 
vo te  mandó  :  que  no  le  apartes  de  ella 
ni  á  diestra  ni  á  siniestra,  para  que  seas 
prosperado  en  todas  las  cosas  que  em- 
prendieres. 

8  El  libro  de  aqne.sta  ley  nunca  se  apar- 
tara de  tu  boca:  mas  do  dia  y  de  noche 
meditarás  en  él,  para  que  guardes  y  ha- 
gas conforme  á  todo  lo  que  en  él  está 
escrito.  Porque  entonces  harás  prospe- 
rar tu  camino,  y  entonces  entenderás. 

9  Mira  que  te  mando  que  te  esfuerces, 
y  seas  valiente:  no  temas  ni  desmayes; 
porque  ijo  Jchova  tu  Dios  soy  contigo  en 
donde  quiera  que  fueres. 

10  II  T  Josué  mandó  á  los  alcaldes  del 
pueblo,  diciendo : 

11  Pasad  por  medio  del  campo,  y  man- 
dad al  pueblo,  diciendo :  Apercibios  do 
comida:  porque  dentro  de  tres  dias  par 


saréis  el  Jordán  para  que  entréis  á  here- 
dar la  tierra,  que  Jchova  vuestro  Dios 
os  dá,  para  que  la  heredéis. 

13  También  habló  Josué  á  los  Rubeni- 
tas,  y  Gaditas,  y  á  media  tribu  de  Ma- 
nasses,  diciendo : 

13  Acordáos  de  la  palabra  que  Moyses 
siervo  de  Jchova  os  mandó,  diciendo : 
Jehova  vuestro  Dios  os  ha  dado  reposo, 
y  os  ha  dado  esta  tierra. 

14  Vuestras  mugercs,  y  vuestros  niños, 
y  vuestras  bestias  quedarán  en  la  tierra 
que  Moyses  os  ha  dado  de  esta  parte  del 
Jordán ;  y  vosotros  pasaréis  armados 
todos  los  valientes  de  fuerza  delante  de 
vuestros  hermanos,  y  ayudarles  heis ; 

15  Hasta  tanto  que  Jehova  haja  dado 
reposo  á  vuestros  hermanos,  como  á  vo- 
sotros :  y  que  ellos  también  hereden  la 
tierra,  que  Jchova  vuestro  Dios  les  dá: 
y  cUspues  vosotros  A"olveréis  á  la  tierra 
de  vuestra  herencia,  y  heredarla  heis;  la 
cual  Moyses,  siervo  de  Jchova,  os  ha  da- 
do de  esta  parte  del  Jordán  hacia  donde 
nace  el  sol. 

16  Entonces  dios  respondieron  á  Josne, 
diciendo :  Nosotros  haremos  todas  las 
cosas  que  nos  has  mandado  :  y  iremos  á 
donde  quiera  que  nos  enviares. 

17  De  la  manera  que  obedecimos  á 
Moyscs  en  todas  las  cosas,  así  te  obede- 
ceremos á  tí;  solamente  Jehova  tu  Dios 
sea  conmigo,  como  fué  con  Moyses. 

18  Cualquiera  que  fuere  rebelde  á  tu 
mandamiento,  y  que  no  obedeciere  á  tus 
palabras  en  todas  las  cosas  que  le  man- 
dares, que  muera:  solamente  te  esfuer- 
ces, y  seas  valiente. 

CAPITULO  IL 

Envia  Josué  dos  espías  que  reconozcan  la  tierra,  los 
cuates  entrados  en  Jericho,  y  sentidos  por  el  rey  de 
Jericho,  Raab  los  esconde,  y  envia  en  salvo. 

Y JOSUE  hijo  de  Nun  envió  desde 
Setira  dos  espías  secretamente,  di- 
ciéndoles:  Andad,  considerad  la  tierr.i, 
y  á  Jericho.  Los  cuales  fueron,  )•  entrá- 
ronse en  casa  de  una  muger  ramera  que 
se  llamaba  Raab,  y  posaron  allí. 
3  Y  fué  dado  aviso  al  rey  de  Jericho, 
diciendo :  He  aquí  que  hombres  do  los 
hijos  de  Israel  han  venido  aquí  esta 
noche  á  espiar  la  tierra. 
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3  Entonces  el  rey  de  Jericho  envió  á  ¡ 
Raab,  diciendo :  Saca  fuera  los  hombres  ¡ 
qne  han  Tenido  á  ti,  y  han  entrado  en  tu  | 
casa;  porque  han  venido  á  espiar  toda 
la  tierra.: 

4  Mas  la  mugcr  habia  tomado  los  dos 
hombres,  y  los  habia  escondido ;  y  dijo : 
Verdad  es  que  hombres  vinieron  á  mí : 
mas  yo  no  supe  de  donde  eran. 

5  T  siendo  ya  oscj^ro  y  cerrándose  la 
puerta,  esos  hombres  se  salieron,  y  no 
sé  donde  se  fueron :  sefjuidlos  á  priesa, 
que  alcanzarlos  heis. 

6  Mas  ella  los  habia  hecho  subir  á  la 
techumbre,  y  los  híibia  escondido  entre 
unos  tascos  de  lino  que  tenia  puestos  so- 
bre la  techumbre. 

7  T  los  hombres  fueron  tras  ellos  por 
el  camino  del  Jordán  hasta  los  vados: 
y  la  puerta  fué  cerrada  después  que  sa- 
lieron los  que  iban  tras  ellos. 

8  Mas  ántes  que  ellos  durmiesen,  ella 
subió  á  ellos  sobre  la  techumbre,  y  dí- 
joles : 

9  Yo  sé  qne  Jehova  es  ha  dado  esta 
tierra :  porque  el  temor  de  vosotros  ha 
caido  sobre  nosotros :  y  todos  los  mo- 
radores de  la  tierra  están  desmayados 
por  causa  de  vosotros. 

10  Porque  hemos  oido  que  Jehova 
hizo  secar  las  aguas  del  mar  Bermejo  de-  ' 
lante  de  vosotros,  cuando  salisteis  de  la 
tierra  de  Egypto ;  y  lo  que  habéis  hecho 
á  los  dos  reyes  de  los  Amorrheos,  que  es- 
taban de  esa  parte  del  Jordán,  Sehon,  y 
Og,  á  los  cuales  destruisteis. 

11  Oyendo  esto  ha  desmayado  nuestro 
corazón ;  ni  mas  ha  quedado  espíritu  en 
alguno  por  causa  de  vosotros.  Porque 
Jehova  vuestro  Dios,  es  Dios  arriba  en 
los  cielos,  y  abajo  en  la  tierra. 

13  Ruégeos  pues  ahora,  que  me  juréis 
por  Jehova,  que  como  yo  he  hecho  mi- 
sericordia con  vosotros,  así  la  haréis  vo- 
sotros, con  la  casa  de  mi  padre,  de  lo 
cual  me  daréis  una  cierta  señal; 

13  Y  que  daréis  la  vida  á  mi  padre  y  á 
mi  madre;  y  á  mis  hermanos  y  herma- 
nas, y  á  todo  lo  que  es  suyo ;  y  que  es- 
caparéis nuestras  vidas  de  la  muerte. 

14  T  eUos  le  respondieron  :  Nuestra 
alma  será  por  vosotros  hasta  la  muerte, 
si  no  denunciareis  este  nuestro  negocio: 
y  cuando  Jehova  nos  hubiere  dado  la 
tierra,  nosotros  haremos  contigo  mise- 
ricordia y  verdad. 

15  Entonces  ella  los  hizo  descender  con 
una  cuerda  por  la  ventana:  porque  su 
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i  casa  estaba  á  la  pared  del  muro :  y  ella 
I  vivia  en  el  muro. 

I  10  T  díjoles :  Idos  al  monte :  porque  los 
que  fueron  tras  vosotros,  no  os  encuen- 
tren :  y  estád  escondidos  allá  tres  dias, 
hasta  que  los  que  os  siguen,  hayan  vuel- 
to :  y  después  os  iréis  vuestro  camino. 

17  Y  ellos  le  dijeron :  Nosotros  sere- 
mos desobligados  de  este  tu  juramento 
con  que  nos  has  conjurado,  e7i  esta  ma- 
nera : 

18  Que  cuando  nosotros  entraremos 
la  tierra,  tú  atarás  esta  cnerda  de  grana 
á  la  ventana  por  la  cual  nos  descendiste, 
y  tú  juntarás  en  tu  casa  tu  padre  y  ta 
madre,  tus  hermanos  y  toda  la  familia 
de  tu  padre. 

19  Cualquiera  que  saliere  fuera  de  las 
puertas  de  tu  casa,  su  sangre  será  sobre 
su  cabeza  y  nosotros  seremos  sin  culpa. 
Mas  cualquiera  que  se  estuviere  en  casa 
contigo,  su  sangre  será  sobre  nuestra  ca- 
beza si  mano  le  tocare. 

20  Mas  si  tú  denunciares  este  nuestro 
negocio,  nosotros  seremos  desobligados 
de  este  tu  juramento  con  que  nos  has 
juramentado. 

21  Y  tila  respondió :  Como  habéis  dicho, 
asi  se.a.  Y  así  los  envió,  y  se  fueron  ;  y 
ella  ató  la  cuerda  de  grana  á  la  ventana. 

I  22  Y  caminando  ellos  llegaron  al  monte 
y  estuviéronse  allí  tres  dias,  hasta  que 
los  qne  les  seguían,  fuesen  vueltos :  y 
los  que  los  siguieron,  buscaron  por  todo 
el  camino,  mas  no  los  hallaron. 

23  Y  tomándose  los  dos  v.arones  descen- 
dieron del  monte,  y  pasaron,  y  vinieron 
á  Josué  hijo  de  Xun :  y  contáronle  todas 
las  cosas  que  les  hablan  acontecido. 

24  Y  dijeron  á  Josué:  Jehova  ha  entre- 
gado toda  la  tierra  en  nuestras  manos :  y 
también  todos  los  moradores  de  la  tier- 
ra están  desmayados  delante  de  nosotros. 

CAPITULO  in. 

Josué  aperci^  a¡  pucbto  para  pasar  el  Jordán,  <l 
cual  jxtsan  en  seco  por  admirable  obra  de  Dios. 

Y MADRUGÓ  Josué  de  mañana,  y 
partieron  de  Setim,  y  vinieron  has- 
ta el  Jordán  él  y  todos  los  hijos  de  Israel ; 
y  reposaron  allí  ántes  que  j)asaseu. 

2  Y  pasados  tres  dias,  los  alcaldes  pa- 
saron por  medio  del  Ciimpo; 

3  Y  mandaron  al  pueblo,  diciendo : 
Cuando  viéreis  el  arca  del  concierto  de 
Jehova  vuestro  Dios,  y  los  sacerdotes  y 
Levitas  que  la  llevan,  vosotros  partiréis 
de  vuestro  lugar,  y  marcharéis  en  pos 
de  ella. 


JOSUE. 


4  Empero  entre  vosotros  y  ella  haj-a 
distancia  cgmo  de  la  medida  de  dos  mil 
codos,  y  no  os  acercaréis  de  ella :  para 
que  sepáis  el  camino  por  donde  habéis 
de  ir :  por  cuanto  vosotros  no  habéis 
pasado  antes  de  ahora  por  este  camino. 

5  T  Josué  dijo  al  pueblo :  Santificáos, 
porque  Jehova  hará  mañana  entre  voso- 
tros maravillas. 

6  Y  habló  Josué  á  los  sacerdotes,  di- 
ciendo :  Tomad  el  arca  del  concierto,  y 
pasad  delante  del  pueblo.  Y  ellos  toma- 
ron el  arca  del  concierto,  y  fueron  de- 
lante del  pueblo. 

7  Entonces  Jehova  dijo  á  Josué:  Desde 
aqueste  dia  comenzaré  á  hacerte  grande 
delante  de  los  ojos  de  todo  Israel :  para 
que  entiendan,  que  como  faí  con  Moy- 
ses,  asi  seré  contigo. 

8  Tú  pues  mandarás  á  los  sacerdotes 
que  llevan  el  arca  del  concierto,  dicien- 
do: Cuando  hubiéreis  entrado  ha.'sta  el 
cabo  del  agua  del  Jordán,  pararéis  en  el 
Jordán. 

9  Y  Josué  dijo  á  los  hijos  de  Israel : 
Llegaos  acá,  y  escuchad  las  palabras  de 
Jehova  vuestro  Dios. 

10  Y  Josué  tomó  á  decir:  En  esto  co- 
noceréis que  el  Dios  viviente  extd  en  me- 
dio de  vosotros  ;  y  que  él  echará  de  de- 
lante de  vosotros  al  Chananeo,  y  al  Het- 
theo,  y  al  Heveo,  y  al  Pherezeo,  y  al  Ger- 
geseo,  y  al  Amorrheo,  y  al  Jebnseo : 

11  He  aquí,  el  arca  del  concierto  del 
Señoreador  de  toda  la  tierra  pasa  el 
Jordán  delante  de  vosotros. 

lá'Tomad  pues  ahora  doce  hombres  de 
las  tribus  de  Israel,  de  cada  tribu  uno  ; 

13  Y  cuando  las  plantas  de  los  piés  de 
los  sacerdotes,  que  llevan  el  arca  de  Je- 
hova Señoreador  de  toda  la  tierra,  fueren 
asentadas  sobre  las  aguas  del  Jordán,  las 
agaas  del  Jordán  se  partirán:  porque 
las  aguas  que  descienden  de  arriba  se 
detendrán  en  un  montón. 

14  Y  aconteció  que  partiendo  el  pueblo 
de  sus  tiendas  para  pasar  el  Jordán:  y 
los  sacerdotes  delante  del  pueblo  lle- 
Taudo  el  arca  del  concierto, 

15  Cuando  los  que  llevaban  el  arca,  en- 
traron en  el  Jordán,  y  que  los  piés  de 
los  sacerdotes  que  llevaban  el  arca  fue- 
ron mojados  á  la  orilla  del  agua,  (porque 
el  Jordán  suelo  reverter  sobre  todos  sus 
bordes  todo  el  tiempo  de  la  segada,) 

10  Las  aguas  que  descendían  de  arriba. 
Be  pararon  como  ea  un  montón  bien 
lejos  de  la  ciudad  de  Adam,  que  atá  al 
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I  lado  de  Sarth.-ín :  y  las  que  descendían  á 
i  Llenar  de  los  llanos  á  la  mar  salada,  se 
acabaron  }•  fueron  partidas,  y  el  pueblo 
pasó  en  derecho  de  Jericho. 
17  Mas  los  sacerdotes,  que  llevaban  el 
arca  del  concierto  de  Jehova  estuvieron 
en  seco  en  medio  del  Jordán  firmes,  hasta 
que  todo  el  pueblo  hubo  acabado  de  pasar 
el  Jordán,  y  todo  Israel  paso  en  seco. 

CAPITULO  IV. 

Por  mandado  de  Vio^  hace  Jo.*ue  sacar  del  prufimdo 
del  Jordán,  por  dontlc  lo  ¡lOfaron ,  doce  piedras,  las 
cuáles  2nmeron  por  memoria  del  miiaoro  en  el  pri- 
mer lagar  donde  asentaron  pasado  el  Jordán,  de- 
jando otras  doce  piedras  en  medio  del  Jordán,  don- 
de habian  estado  los  piés  de  los  sacerdotes  que  Ue- 
vatan  el  arca  del  concierto. 

"X^  CUANDO  toda  la  gente  hubo  aca- 
-■-   bado  de  pasar  el  Jordán,  Jehova 
habló  á  Josué,  diciendo : 

2  Tomad  del  pueblo  doce  varones,  de 
cada  tribu  uno : 

3  Y  mandádles,  diciendo :  Tomáos  de 
aquí  del  medio  del  Jordán,  del  lugar 
donde  están  los  piés  do  los  sacerdotes 
firmes,  doce  piedras:  las  cuales  pasaréis 
con  vosotros,  y  asentarlas  heis  en  el  alo- 
jamiento donde  habéis  de  tener  la  noche. 

4  Entonces  Josué  llamó  doce  varones 
los  cuales  él  ordenó  de  entre  los  hijos 
de  Israel  de  cada  tribu  uno : 

.5  Y  díjoles  Josué:  Pasad  delante  del 
arca  de  Jehova  vuestro  Dios  por  medio 
del  Jordán,  y  cada  uno  de  vosotros  tome 
una  piedra  sobre  su  hombro,  conforme 
al  número  de  las  tribus  de  los  hijos  do 
If  rael ; 

G  Para  que  esto  sea  señal  entre  voso- 
tros. Y  cuando  vuestros  hijos  pregun- 
taron á  sus  padres  el  dia  de  mañana,  di- 
ciendo: ¿Qué  os  significan  estas  piedras? 

7  Responderles  heis :  Que  las  aguas 
del  Jordán  fueron  partidas  delante  del 
arca  del  concierto  de  Jehova  cuando  ella 
pasó  el  Jordán,  las  aguas  del  Jordán  se 
partieron :  y  serán  estas  piedras  por  me- 
moria para  siempre  á  los  hijos  de  Israel. 

8  Y  los  hijos  de  Israel  lo  hicieron  así 
como  Josué  les  mandó ;  que  levantaron 
doce  piedras  del  medio  del  Jordán,  co- 
mo Jehova  lo  habia  dicho  á  Josué,  con- 
forme al  número  de  las  tribus  de  los 
hijos  de  Israel ;  y  pasáronlas  consigo  al 
alojamiento,  y  asentáronlas  allí. 

9  Josué  también  levantó  doce  piedras 
en  medio  del  Jordán ;  en  el  lugar  donde 
estuvieron  los  piés  de  los  sacerdotes, 
que  llevaban  el  arca  del  concierto;  y 
han  estado  allí  basta  hoy. 
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10  Y  los  sacerdotes,  que  llevaban  el 
arca,  se  pararon  en  medio  del  Jordán, 
hasta  tanto  que  se  acabó  todo  lo  que 
Jehova  habia  mandado  á  Josuo  que  ha- 
blase al  pueblo  conforme  á  todas  las  co- 
sas que  Moyses  habia  mandado  á  Josué : 
mas  el  pueblo  se  dió  priesa  y  pasó. 

11  Y  cuando  todo  el  pueblo  acabó  de 
pasar,  pasó  también  el  arca  de  Jeho- 
va, y  los  sacerdotes  en  presencia  del 
pueblo. 

13  También  pasaron  los  hijos  de  Ru- 
bén, y  los  hijos  de  Gad,  y  la  media  tribu 
de  Manasses  armados  delante  de  los  hijos 
de  Israel,  como  les  habia  dicho  Moyses  : 

lo  Como  cuarenta  rail  hombres  arma- 
dos á  punto  pasaron  hacia  la  campaña 
de  Jcricho  delante  de  Jehova,  á  la  guerra. 

14  En  aquel  dia  Jehova  engrandeció  á 
Josué  en  ojos  de  todo  Israel:  y  temié- 
ronle, como  habían  temido  á  Moyses 
todos  los  dias  de  su  vida. 

1.5  Y  Jehova  habló  á  Josué,  diciendo: 

16  Manda  á  los  sacerdotes,  que  llevan 
el  arca  del  testimonio,  que  suban  del 
Jordán. 

17  Y  Josué  mandó  á  los  sacerdotes,  di- 
ciendo: Subid  del  Jordau. 

18  Y  aconteció  que  como  los  sacerdo- 
tes, que  llevaban  el  arca  del  concierto 
de  Jehova,  subieron  del  medio  del  Jor- 
dán, 3'  que  las  plantas  de  los  pies  de  los 
sacerdotes  estuvieron  en  seco,  las  aguas 
del  Jordán  se  volvieron  á  su  lugar,  cor- 
riendo como  ántes  sobre  todos  sus  bor- 
des. 

19  Y  subió  el  pueblo  del  Jordán  á  los 
diez  dias  del  mes  primero  ;  y  asentaron 
el  campo  en  Galgal  al  lado  oriental  de 
Jcricho. 

30  Y  Josué  levantó  en  Galgal  las  doce 
piedras,  que  hablan  traído  del  Jordán: 

21  Y  habló  .á  los  hijos  de  Israel,  dicien- 
do :  Cuando  el  dia  de  mañana  pregunta- 
ren A'uestros  hijos  á  sus  padres,  y  dije- 
ren :  ¿Qué  os  signiJU-an  estas  piedras  ? 

22  Declararéis  á  vuestros  hijos,  dicien- 
do: Israel  pasó  en  seco  por  este  Jordán. 

23  Porque  Jehova  vuestro  Dios  secó 
las  aguas  del  Jordán  delante  de  vosotros 
hasta  que  pasaseis,  de  la  manera  que  Je- 
hova vuestro  Dios  lo  habia  hecho  en  el 
mar  Bermejo,  al  cual  secó  delante  de 
nosotros,  hasta  que  pasamos. 

24  Para  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  conozcan  la  mano  de  Jehova,  que 
es  fuerte :  para  que  teníais  á  Jehova 
vuestro  Dios  todos  los  dias. 
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CAPITULO  V. 

Jo^c  hace  en  el  pueblo  la  seffunda  circvvcisicm  d  la 
entrada  de  la  tierra  de  promisión.  JI.  Celebra  el 
pueblo  la  pasam  en  los  llanos  de  Jericho,  y  el  man 
les  cesa.  III.  Kl  ángel  del  Señor  se  muestra  d  Jo- 
sué en  habito  militar. 

Y CUANDO  todos  los  reyes  de  los 
Amorrheos,  que  estadan  de  la  oti  a 
parte  del  Jordán,  al  occidente :  y  todos 
los  reyes  de  los  Chananeos,  que  c-tiaban 
cerca  de  la  mar,  oyeron  como  Jehova 
habia  secado  las  aguas  del  Jordán  delan- 
te de  los  hijos  de  Israel  hasta  que  hubie- 
ron pasado,  su  corazón  se  les  derritió,  y 
no  hubo  mas  espíritu  en  ellos  delante 
de  los  hijos  de  Israel. 
3  En  aquel  tiempo  Jehova  dijo  á  Josué: 
Házte  cuchillos  agudos,  y  vuelve,  circun- 
cida la  segunda  vez  ú  los  hijos  de  Israel. 

3  Y  Josué  se  hizo  cuchillos  agudos,  y 
circuncidó  los  hijos  de  Israel  en  el  mon- 
te de  los  prepucios. 

4  Esta  es  la  causa  por  la  cual  Josué  cir- 
cuncidó :  Todo  el  pueblo  que  habia  sali- 
do de  Egypto,  es  á  saber,  los  varones : 
todos  los  hombres  de  guerra,  eran  muer- 
tos ya  en  el  desierto  en  el  camino,  des- 
pués que  salieron  de  Egypto. 

5  Porque  todos  los  del  pueblo  que  ha- 
l)ian  salido,  estaban  circuncidados:  mas 
todo  el  pueblo,  que  habia  nacido  en  el 
desierto  en  el  camino,  después  ques.alie- 
ron  de  Egs'pto,  no  estaban  circuncida- 
dos. 

G  Porque  los  hijos  de  Israel  anduvieron 
por  el  desierto  cuarenta  años,  hasta  que 
toda  la  gente  de  los  hombres  de  guerra, 
que  habian  salido  de  Egypto,  fué  consu- 
mida, por  cuanto  no  obedecieron  á  la 
voz  de  Jehova:  por  lo  cual  Jehova  les 
juró  que  no  les  dejaría  ver  la  tierra,  do 
la  cual  Jehova  había  jurado  á  sus  padres, 
que  nos  la  daría,  tierra  qnc  corre  léchc 
y  miel. 

7  Mas  los  hijos  de  ellos,  que  él  habia 
hecho  suceder  en  su  lugar,  Josué  los  cir- 
cuncidó :  los  cuales  aun  eran  incircun- 
cisos, porque  no  habian  sido  circunci- 
dados por  el  camino. 

8  Y  cuando  hubieron  acabado  de  cir- 
cuncidar toda  la  gente,  quedáronse  en 
el  mismo  lugar  en  el  campo,  hasta  qno 
s.anaron. 

9  Y  Jehova  dijo  á  Josué :  Hoy  he  qui- 
tado de  vosotros  el  oprobio  de  Egypto: 
por  lo  cual  el  nombre  de  aquel  lagar  fu(5 
llamado  Oalgala,  hasta  hoy. 

10  1[  Y  los  hijos  de  Israel  asentaron  el 
campo  cu  Galgsila.  Y  celebraron  la  jwb- 
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cna  á  los  catorce  días  del  mes  á  la  tarde, 
en  los  llanos  de  Jcricho. 

11  Y  al  otro  dia  de  la  pascua  comieron 
del  fruto  de  la  tierra  los  panes  sin  Icra- 
dura,  y  espigas  nuevas  tostadas,  el  mis- 
mo dia. 

12  Y  el  man  cesó  el  dia  siguiente,  des- 
de que  comenzaron  á  comer  del  frnto 
de  la  tierra;  y  los  liijos  de  Israel  nunca 
mas  tuvieron  man,  mas  comieron  de  los 
frutos  de  la  tierra  de  Chanaan  aquel  año. 

13  ^  Y  estando  Josué  cerca  de  Jerieho, 
alzó  sus  ojos,  y  vió  un  varón  que  estaba 
delante  de  él,  el  cual  tenia  una  espada  des- 
nuda en  su  mano.  Y  Josué  yéndose  há- 
cia  él,  le  dijo :  ¿Eres  de  los  nuestros,  ó  de 
nuestros  enemigos?   Y  él  respondió: 

14  No ;  mas  yo  xoy  el  principe  del  ejér- 
cito de  Jehova:  ahora  he  venido.  En- 
tonces Josué  postrándose  sobre  su  ros- 
tro en  tierra  adoró  :  y  díjole:  ¿Qué  dice 
mi  señor  á  su  siervo  ? 

15  Y  el  principe  del  ejército  de  Jehova 
respondió  á  Josué :  Quita  tus  zapatos 
de  tus  piés;  porque  el  lugar  donde  estás 
es  santo,  y  Josué  lo  hizo  asi. 

CAPITULO  VI. 

Jcricho  primera  ciudad  de  Ja  tierra  de  promisión 
fortlsima  es  lomada  por  alarido  mistico,  al  cual  los 
altos  y  fuertes  murosúc  la  ciudad  raen,  y  la  ciudades 
puesía  á  juego  y  d  songre^  reservada  Jlaab  con  toda 
51Í  familia,  ir.  Denunciase  maldición  ai  que  reedi- 
ficare d  Jerieho. 

JERICHO  empero  estaba  cerrada,  bien 
cerrada,  á  causa  de  los  hijos  de  Is- 
rael ;  nadie  entraba,  ni  salia. 
3  Mas  Jehova  dijo  ú  Josué :  Mira,  yo 
he  entrcg-.xdo  en  tu  mano  á  Jcricho,  y  á 
su  rey  con  sus  varones  de  guerra. 

3  Cercaréis  pues  la  ciudad  todos  los 
hombres  de  guerra  yendo  al  derredor 
de  la  ciudad  una  vez  al  dia :  y  esto  haréis  j 
seis  dias. 

4  Y  siete  sacerdotes  llevarán  siete  boci- 
n(u$  (le  cuernos  de  carneros  delante  del 
arca:  y  al  séptimo  dia  darcis  siete  vuel- 
tas á  la  ciudad,  y  los  sacerdotes  tocarán 
las  bocinas. 

Y  cuando  tocaren  luenrjamente  el  cuer- 
no de  camero,  como  oyereis  el  sonido 
de  la  bocina,  todo  el  pueblo  gritará  á 
gran  voz,  y  el  muro  de  la  ciudad  caerá 
debajo  de  sí :  entonces  el  pueblo  subirá 
cada  uno  en  derecho  de  sí. 
C  Y  llamando  Josué  hijo  de  Nun  los 
sacerdotes,  dijoles:  Llevad  el  arca  del 
concierto :  y  siete  sacerdotes  lleven 
siete  bocinax  de  euemo.t  de  cameros  de- 
lante del  arca  de  Jehova. 


7  Y  dijo  al  pueblo :  Pasad,  y  cercad  la 
ciadad  ;  y  los  que  están  armados  pasarán 
delante  del  arca  de  Jehova. 

8  Y  luego  que  Josué  hubo  hablado  al 
pueblo,  los  siete  sacerdotes  llevando  las 
siete  bocinas  de  citemos  de  cameros,  pa- 
saron delante  del  arca  de  Jehova,  y  to- 
caron las  bocinas  :  y  el  arca  del  concier- 
to de  Jehova  los  seguía. 

9  Y  los  armados  iban  delante  de  lo» 
sacerdotes  que  tocaban  las  bocinas,  y  la 
congregación  iba  de  tras  del  arca  an- 
dando y  tocando  bocinas. 

10  Y  Josué  mandó  al  pueblo,  diciendo: 
Vosotros  no  darcis  grita,  ni  se  oirá  vues- 
tra voz,  ni  saldrá  palabra  de  vuestra  boca, 
hasta  el  dia  que  yo  os  diga;  Gritad:  en- 
tonces daréis  grita. 

11  El  arca  pues  de  Jehova  dió  una 
vuelta  al  derredor  de  la  ciudad,  y  vinié- 
ronse al  real,  en  el  cual  tuvieron  la  noche. 

12  Y  Josué  se  levantó  de  mañana;  y  los 
sacerdotes  tomaron  el  arca  de  Jehova: 

13  Y  los  ot]-os  siete  sacerdotes  llevando 
las  siete  bocina.%  de  cuernos  de  cameros, 
fueron  delante  del  arca  de  Jehova,  an- 
dando siempre  y  tocando  las  bocinas :  y 
los  armados  iban  delante  de  ellos,  y  la 
congregación  iba  detras  del  arca  de  Je- 
hova: andando  y  tocando  las  bocinas. 

14  Así  dieron  otra  vuelta  á  la  ciudad  el 
segundo  dia,  y  volviéronse  al  real :  de 
esta  manera  hicieron  por  seis  dias. 

15  Y  al  séptimo  dia,  levantáronse  cuan- 
do el  alb.i  subía,  y  dieron  vuelta  á  la  ciu- 
dad de  esta  manera  siete  veces  :  este  dia 
solamente  dieron  vuelta  al  rededor  de 
ella  siete  » cees. 

16  Y  como  los  sacerdotes  hubieron  to- 
cado las  bocinas  la  séptima  vez,  Josué 

I  dijo  al  pueblo :  Dad  grita ;  porque  Je- 
hova os  ha  entregado  la  ciudad. 

17  Mas  la  ciudad  será  anathema  á  Je- 
hova, ella  con  todas  las  cosas  que  están 
en  ella :  solamente  Raab  la  ramera  con 
todos  los  que  estuvieren  en  ca.sa  con  ella, 
vivirá,  por  cuanto  escondió  los  mensa- 
gcros  que  enviamos. 

18  Mas  vosotros  guardáos  del  anathe- 
ma, que  ni  toquéis,  ni  toméis  alguna  cosa 
del  anathema,  porque  no  hagáis  anathe- 
ma el  campo  de  Israel,  y  lo  turbéis. 

19  Mas  toda  la  plata,  y  el  oro,  y  vasos 
de  metal  y  de  hierro  sea  consagrado  á 
Jehova,  y  venga  al  tesoro  de  Jehova. 

20  Entonces  el  pueblo  dió  grita,  y  to- 
caron bocinas  :  y  aconteció  que  como  el 
pueblo  hubo  oído  el  sonido  de  la  bocina, 
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el  pueblo  dió  grita  con  muy  gran  voce- 
río, y  el  muro  cayó  debajo  de  sí :  y  el 
pueblo  subió  á  la  ciudad  cada  uno  de- 
lante de  fii :  }'  tomáronla. 

21  T  destruyeron  todo  lo  que  habia  en 
la  ciudad,  hombres  y  mugeres,  mozos 
y  viejos,  hasta  los  bueyes,  y  ovejas,  y 
asnos,  á  filo  de  espada. 

23  Mus  Josué  dijo  á  los  dos  varones, 
que  habían  reconocido  la  tierra:  Entrad 
cu  la  uxsa  de  la  mngcr  ramera,  y  haced 
f?alir  de  allá  á  la  mujícr,  y  á  todo  lo  que 
fuere  suyo,  como  le  jurasteis. 

23  T  los  mancebos  espías  entraron,  y 
sacaron  á  Raab,  y  á  su  padre,  y  su  madre, 
j'  sus  hermanos,  y  todo  lo  que  era  su- 
yo :  y  también  sacaron  á  toda  su  paren- 
tela: y  pusiéronlos  lucra  del  campo  de 
Israel. 

24  Y  quemaron  á  fuego  la  ciudad,  y 
todo  lo  que  cMaba  en  ella;  solamente 
pusieron  en  el  tesoro  de  la  casa  de  Jc- 
liova  la  plata,  y  el  oro,  y  los  vasos  de 
metal  y  de  hierro. 

25  Mas  Josué  dió  la  vida  á  Eaab  la  ra- 
mera, y  á  la  casa  de  su  padre,  y  á  todo 
lo  que  ella  tenia:  la  cual  habitó  entre  los 
Israelitas  hasta  hoy ;  por  cuanto  escou- 
dió  los  mensageros,  que  Josué  envió  á 
reconocer  á  Jerícho. 

26  ^  Y  en  aquel  tiempo  Josué  juró, 
diciendo :  Maldito  sea  delante  de  Je- 
hova  el  hombre,  que  se  levantare,  y 
reedificare  esta  ciudad  de  Jcricho.  En 
BU  primogénito  eche  sus  cimientos :  y 
en  su  menor  de  dios  asiente  sus  puer- 
tas. 

27  Fué  pues  Jehova  con  Josué:  y  su 
nombre  fué  divulgado  por  toda  la  tierra. 

CAPITULO  VII. 

Achan,  uno  fiel  pitfhlo,  hurta  del  despojo  de  Jcricho, 
por  cvi/o  jiccndo  iinrt  porte  del  pvfllo  e$  vencida  y 
herida  de  Iom  de  }¡ni.  IT.  Jofiie  evtievde  de  Dios  la 
caiuta  de  arntetta  calamidad,  y  hallado  el  sacrilego 
es  castillado. 

EMPERO  los  hijos  de  Israel  cometie- 
ron prevaricación  en  el  anathema. 
Porque  Achan  hijo  de  Charmi,  hijo  de 
Zabíti,  hijo  de  Zarc,  de  la  tribu  de  Juda, 
tomó  del  anathema:  y  la  irado  Jehova 
Be  encendió  contra  los  hijos  de  Israel. 

2  Y  Josué  envió  hombres  desde  Jcri- 
cho en  Hai,  que  era  junto  á  Beth  aven 
hacia  el  oriente  de  Betli-el :  y  hablóles, 
diciendo :  Subid,  y  reconoced  la  tierra. 
Y  ellos  áubieron,  y  reconocieron  á  Ilai. 

3  U  Y  volviendo  á  Josué,  dijéronle: 
■No  suba  todo  el  pueblo,  mas  suban  co- 
mo dos  mil,  ó  como  tres  mil  hombres: 
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y  tomarán  á  Hai.  No  fatigues  á  todo  el 
pueblo  allí,  porque  pocos  son. 

4  Y  subieron  allá  del  pueblo  como  tres 
mil  hombres,  los  cuales  huyeron  delante 
de  los  de  Hai. 

5  Y  los  de  Ilai  hirieron  de  ellos  como 
treinta  y  seis  hombres,  y  siguiéronlos 
desde  la  puerta  hasta  Sabarim,  y  matá- 
ronlos en  una  descendida :  de  lo  cual  el 
corazón  del  pueblo  se  derritió,  como 
agua. 

6  T[  Entonces  Josué  rompió  sus  vesti- 
dos, y  se  postró  en  tierra  sobre  su  rostro 
delante  del  arca  de  Jehova  hasta  la  tar- 
de;  él,  y  los  ancianos  de  Israel,  echando, 
polvo  sobre  sus  cabezas. 

7  Y  Josué  dijo :  ¡  Ah,  Señor  Jehova!  por 
qué  hiciste  pasar  á  este  pueblo  el  Jor- 
dán, para  entregarnos  en  las  manos  de 
los  Amorrheos,  que  nos  destruyan.  ¡  Oh, 
si  nos  hubiésemos  quedado  de  la  otra 
parte  del  Jordán ! 

8  ¡  Ay,  Señor !  ¿  que  diré ;  Pues  que 
Israel  ha  vuelto  las  espaldas  delante  de 
sus  enemigos  ? 

9  Porque  los  Chananeos,  y  todos  los 
moradores  de  la  tierra,  oirán  cuto,  y  nos 
cercarán  y  raerán  nuestro  nombre  de 
sobre  la  tierra,  entonces  ¿  qué  harás  lú  á 
tu  grande  nombre  ? 

10  Y  Jehova  dijo  á  Josué  :  Levántate: 
¿Por  qué  te  postras  así  sobre  tu  rostro? 

11  Israel  ha  pecado,  y  aun  han  quebran- 
tado mi  concierto,  que  j/oles  habia  man- 
dado. Y  aun  han  tomado  del  anathema, 
y  aun  han  hurtado,  y  aun  han  mentido, 
y  aun  lo  han  guardado  en  sus  vasos. 

12  Por  esto  los  hijos  de  Israel  no  po- 
drán estar  delante  de  sus  enemigos,  mas 
delante  de  sus  enemigos  volverán  las 
espaldas,  por  cuanto  han  sido  en  el  ana- 
thema. Yo  no  seré  mas  con  vosotros, 
sino  destruyereis  el  anathema  de  en  me- 
dio de  vosotros. 

13  Levántate,  santifica  el  pueblo,  y  di : 
Santificáos,  para  mañana,  porque  Jehova 
el  Dios  de  Israel  dice  asi :  Anathema  hay 
en  medio  de  tí  Israel,  no  podrás  estar 
delante  de  tus  enemigos,  hasta  tanto  que 
liayais  quitado  el  anathema  de  en  medio 
de  vosotros. 

14  Allegaros  heis  pues  mañana  por  vues- 
tras tribus,  y  la  tribu  que  Jehova  tomare, 
se  allegará  por  sus  familias,  y  la  familia 
que  .Jehova  tomare,  se  allegará  por  sus 
casas,  y  la  casa  que  Jehova  tomare,  se 
allegará  por  los  varones. 

15  Y  el  que  íberc  tomado  .en  el  anatbe- 
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ma  será  quemado  á  fuego,  él  y  todo  lo 
que  tiene,  por  cuanto  ha  quebrantado 
cl  concierto  de  Jeliova,  y  ha  cometido 
maldad  en  Israel. 

16  Josué  pues  levantándose  de  mañana 
hizo  allegar  á  Isi-ael  por  sus  tribus,  y  fué 
tomada  la  tribu  de  Juda. 

17  Y  haciendo  allegar  la  tribu  de  Juda, 
fué  tomada  la  familia  de  los  de  Zarhi.  Y 
haciendo  allegar  la  familia  de  los  de  Zar- 
hi por  los  varones,  fué  tomado  Zabdi. 

IS  y  hizo  allegar  su  casa  por  los  va- 
ri)ues,  y  fué  tomado  Achan  hijo  de  Char- 
mi,  hijo  de  Zabdi,  hijo  de  Zaré,  de  la 
tribu  de  Juda. 

19  Entonces  Josué  dijo  á  Achan:  Hijo 
mió,  da  ahora  gloria  á  Jehova  el  Dios  de 
Israel,  y  dále  alabanza ;  y  declárame  aho- 
ra lo  que  has  hecho ;  no  me  lo  encubras. 

20  Y  Achan  respondió  á  Josué,  dicien- 
do :  Verdaderamente  yo  he  pecado  con- 
tra Jehova  el  Dios  de  Israel,  y  he  hecho 
asi,  y  asi : 

21  Que  vi  entre  los  despojos  un  manto 
Babylónieo  muy  bueno,  y  doscientos 
siclos  de  plata,  y  una  barra  de  oro  de 
peso  de  cincuenta  siclos  ;  lo  cual  codicié, 
y  tomé :  y  he  aquí  que  está  escondido 
debajo  de  tierra  en  el  medio  de  mi 
tienda:  y  el  dinero  csiá  debajo  de  ello. 

23  Josué  entonces  envió  mensageros, 
los  cuales  fueron  corriendo  á  la  tienda, 
y  he  aquí  que  iodo  estaba  escondido  en  su 
tienda;  y  el  dinero  debajo  de  ello. 

23  Y  tomándolo  de  en  medio  de  la 
tienda,  trujéronlo  á  Josué  :  y  á  todos  los 
hijos  de  Israel ;  y  pusiéronlo  delante  de 
Jehova. 

24  Entonces  Josué  tomó  á  Achan  hijo 
de  Zaré,  y  el  dinero,  y  el  manto  y  la 
barra  de  oro,  y  sus  hijos  y  sus  hijas,  y 
sus  bueyes  j'  sus  asnos,  y  sus  ovejas,  y 
su  tienda,  y  todo  cuanto  tenia,  y  todo 
Israel  con  él,  y  lleváronlo  todo  al  valle 
de  Achor : 

25  Y  dijo  Josué :  ¿  Por  qué  nos  has  tur- 
bado? Túrbete  Jehova  en  este  dia.  Y 
todos  los  Israelitas  le  apedrearon,  y  los 
quemaron  á  fuego,  y  los  apedrearon  con 
piedras. 

26  Y  levantaron  sobre  él  un  gran  mon- 
tón de  piedras  hasta  hoy.  Y  Jehova 
se  tornó  de  la  ira  de  su  furor.  Y  por 
esto  fué  llamado  aquel  lugar,  cl  valle  de 
Achor,  hasta  hoy. 

CAPITULO  VIII. 

Con/ortado  de  nvevo  Josrte  por  Dios  combate  y  toma 
d  Sai,  y  hace  matar  todos  sus  moradores  y  colgar 


su  rey,  y  asolar  la  ciudatl  para  siempre,  J7.  Edi- 
fica altar  trrt  cl  monte  de  Hebal,  y  hace  pron\i,w:iar 
la^ley  solenttiernente  con  sus  bendiciones  y  maldi- 
ct'bncs,  como  le  había  sido  mandado. 

Y JEHOVA  dijo  á  Josué:  No  temas, 
ni  desmayes  :  toma  contigo  toda  la 
gente  de  guerra,  y  levántate  y  sube  á 
Hai.  Mira,  yo  he  entregado  en  tu  mano 
al  rey  de  Hai,  y  á  su  pueblo,  á  su  ciudad 
y  á  su  tierra. 

2  Y  harás  á  Hai,  y  á  su  rey  como  hiciste 
á  Jericho,  y  á  su  rey:  sino  que  sus 
despojos  y  sus  bestias  saquearéis  para 
vosotros.  Pondrás  pues  emboscadas  á 
la  ciudad  de  tras  de  ella. 

3  Y  Josué  se  levantó,  }'  toda  la  g-ente 
de  guerra  para  subir  contra  Hai :  y  esco- 
gió Josué  treinta  mil  hombres  fuertes,  á 
los  cuales  envió  de  noche. 

4  Y  mandóles,  diciendo :  Mirad,  pon- 
dréis emboscada  á  la  ciudad  detrás  de 
ella :  no  os  alejaréis  mucho  de  la  ciudad, 
y  estaréis  todos  apercibidos. 

5  Y  yo  y  todo  el  pueblo  que  esiá  con- 
migo nos  aeercarémos  á  la  ciudad :  y 
cuando  ellos  saldrán  contra  nosotros, 
como  hicieron  antes,  huiremos  delante 
de  ellos. 

6  Y  ellos  saldrán  tras  nosotros  hasta 
qnc  les  arranquemos  de  la  ciudad.  Por- 
que ellos  dirán :  Huyen  de  nosotros  co- 
mo la  primera  vez :  porque  nt>soiros  hui- 
remos delante  de  ellos. 

7  Entonces  vosotros  os  levantaréis  de 
la  emboscada,  y  tomaréis  la  ciudad :  y 
Jehova  vuestro  Dios  oí  la  entregará  en 
vuestras  manos. 

8  Y  cuando  la  hubiereis  tomado,  meter- 
la heis  á  fuego.  Haréis  conforme  á  la 
palabra  de  Jehova.  Mirad,  que  yo  os  lo 
he  mandado. 

9  Entonces  Josué  les  envió :  y  ellos 
se  fueron  á  la  emboscada,  y  pusiéronse 
entre  Beth-el,  y  Hai,  al  occidente  de 
Hai :  y  Josué  se  quedó  aquella  noche  en 
medio  del  pueblo. 

10  Y  levantándose  Josué  muy  de  ma- 
ñana, contó  el  pueblo,  y  subió  él  y  los 
auciauos  de  Israel  delante  del  pueblo 
contra  Hai. 

11  Asimismo  toda  la  gente  de  guerra, 
que  estaba  con  él,  subieron,  y  llegaron, 
y  vinieron  delante  de  la  ciudad :  y  asenta- 
ron cl  campo  á  la  parte  del  norte  de 
Hai :  y  el  valle  eniaba  entre  él  y  Hai. 

12  Y  tomó  como  cinco  mil  hombres,  y 
púsolos  en  emboscada  entre  Beth-cl  y 
Hai,  á  la  parte  occidental  de  la  ciudad. 

13  Y  el  pueblo,  es  d  saber,  todo  cl  mmpo 
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que  esiaba  á  la  parte  del  norte,  se  acercó 
de  la  ciudad :  y  su  emboscada  al  occi- 
dcute  de  la  ciudad.  T  Josué  vino  aquella 
noche  al  medio  del  valle. 

14  Lo  cual  como  vió  el  rey  de  Hai, 
levantóse  prestamente  de  mañana,  y  salió 
con  la  gente  de  la  ciudad  contra  Israel 
para  i^elcar,  él  y  todo  su  pueblo  al  tiem- 
po señalado,  por  el  llano,  no  sabiendo 
que  le  estaba  puesta  emboscada  á  las 
espaldas  de  la  ciudad. 

15  Entonces  Josué  j'  todo  Israel,  como 
vencidos,  huyeron  delante  de  ellos  por 
el  camino  del  desierto. 

10  T  todo  el  pueblo  que  estaba  en  Hai 
se  juntó  para  seguirlos:  y  siguieron  á 
Josué :  y  arrancáronse  de  la  ciudad : 

17  Y  no  quedó  hombre  en  Hai,  y  Beth- 
cl,  que  no  saliese  tras  Israel :  y  dejaron 
abierta  la  ciudad  por  seguir  á  Israel. 

IS  Entonces  Jehova  dijo  á  Josué:  Le- 
vanta la  lanza  que  tienes  en  tu  mano 
hácia  Hai,  porque  yo  la  entregaré  en  tu 
mano.  Y  Josué  levantó  la  lanza  que 
tenia  en  su  mano,  hácia  la  ciudad. 

19  Y  levantándose  prestamente  de  su 
lugar  los  que  estaban  cu  la  emboscada 
corrieron,  como  él  .alzó  su  mano,  y  vinie- 
ron á  la  ciudad  y  tomáronla:  j'  á  priesa 
la  pusieron  fuego. 

20  Y  como  los  de  la  ciudad  miraron 
atrás,  vieron,  y,  he  aqui,  el  humo  de  la 
ciudad,  que  subia  al  cielo  :  y  no  tuvieron 
poder  panx  huir  á  uua  parte  ni  á  otra :  y 
el  pueblo  que  iba  líuyeudo  hácia  el  desier- 
to, se  tornó  contra  los  que  le  seguían. 

21  Entonces  Josué  y  todo  Israel  viendo 
que  los  de  la  emboscada  h.abiau  tomado 
la  ciudad;  j' que  el  humo  de  la  ciudad 
subia,  tornaron,  y  hirieron  á  los  de  Ilai. 

22  Y  los  otros  salieron  de  la  ciudad  á 
su  encuentro :  y  así  fueron  encerrados 
en  medio  de  Israel ;  los  unos  fte  la  una 
parte  y  los  otros  de  la  otra.  Y  cusí  los 
hirieron  hasta  que  no  quedó  ninguno  de 
ellos  que  escapase. 

23  Y  tomaron  vivo  al  rey  de  Hai,  y  tru- 
jéronle  á  Josué. 

24  Y  cuando  los  Israelitas  acabaron  de 
matar  todos  los  moradores  de  llaí  en  el 
campo,  en  el  desierto,  donde  ellos  les 
habían  perseguido,  y  que  todos  habían 
caído  á  lilü  de  espada  hasta  ser  consumí- 
dos,  todos  los  Isnvelitas  se  tornaron  á 
Hai,  y  también  la  pusieron  A  cuchillo. 

25  Y  el  número  de  los  que  cayeron 
aquel  dia,  hombres  y  mugcres,  fué  doce 
mil,  todos  erau  de  Ilai. 
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26  Y  Josué  nunca  retrajo  su  mano  que 
había  extendido  con  la  lanza,  hasta  que 
hubo  destruido  todos  los  moradores  de 
Hai. 

27  Empero  los  Israelitas  saquearon  pa- 
ra sí  las  bestias,  y  los  despojos  de  la  ciu- 
dad, conforme  á  la  palabra  d(i  Jehova, 
que  él  había  mandado  á  Josué. 

28  Y  Josué  quemó  á  Hai,  y  la  tomo  en 
un  montón  perpetuo  asolada  hasta  hoy. 

29  Mas  al  rey  de  Hai  le  colgó  de  un 
madero  hasta  la  tarde :  y  como  el  sol  se 
puso,  Josué  mandó  que  quitasen  del 
madero  su  cuerpo,  y  le  echasen  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  levantaron  sobre 
él  un  gran  monto7i  de  piedras  hasta  hoy. 

30  II  Entonces  Josué  edificó  altar  á 
Jehova  Dios  de  Israel  en  el  monte  de 
Hebal : 

31  Como  lo  había  mandado  Moyses 
siervo  de  Jehova  á  los  hijos  de  Israel, 
como  está  escrito  en  el  libro  de  la  ley  de 
Moyses  :  vn  altar  de  piedras  enteras,  so- 
bre las  cuales  nadie  alzó  hierro.  Y  ofre- 
cieron sobre  él  holocaustos  á  Jehova,  y 
sacrificaron  sacrificios  pacíficos. 

32  También  escribió  allí  en  piedras  la 
repetición  de  la  ley  de  Moyses,  la  cual 
él  había  escrito  delante  de  los  hijos  de 
Israel. 

33  Y  todo  Isi-acl,  y  sus  ancianos,  alcal- 
des y  jueces  estaban  de  la  una  parte  y  de 
la  otra  junto  al  arca  delante  de  los  sa- 
cerdotes Levitas ;  que  llevan  el  .irca  del 
concierto  de  Jehova ;  así  los  extrange- 
ros  como  los  naturales ;  la  mitad  de 
ellos  estaba  hácia  el  monte  de  Garizím, 
y  la  otra  mitad  hácia  el  monte  de  Hebal, 
de  la  manera  que  Moyses  siervo  de  Je- 
hova lo  h.abia  mandado  ántes :  que  pri- 
meramente bendijesen  al  pueblo  de  Is- 
rael. 

34  Después  de  esto  leyó  todas  las  pala- 
bras de  la  ley,  las  bendiciones,  y  las  mal- 
diciones, conforme  á  todo  lo  que  está 
escrito  en  el  libro  de  la  ley. 

35  No  hubo  palabra  alguna  de  todas  las 
cosas  que  mandó  Moyses,  que  Josué  no 
hiciese  leer  delante  de  toda  la  congrega- , 
cion  de  Israel,  mugcres  y  niños,  y  ex- 
trangeros  que  andaban  entre  ellos. 

CAPITULO  IX. 

Congrégan$c  iodos  los  reyes  y  las  gentes  de  los  Cha- 
naneos  pai'O  venir  contra  Josué.  11.  Los  Gabaoni- 
tas  impetran  paz  de  Josué  por  astucia,  la  cual  en- 
tendida j>or  Josué,  consf'n'alcs  ht  promesa  á  caiua 
del  jtu-amento,  mas  púnelos  en  el  servicio  del  can¡j>o. 

Y ACONTECIÓ  que  como  oyeron  es- 
tas cosaií  todos  los  reyes  que  estaban 
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(lü  esta  parte  del  Jordán,  asi  cu  las  mon- 
tañas como  en  los  llanos,  y  en  toda  la 
costa  de  la  gran  mar  delante  del  Líbano, 
los  Hcttheos,  Amorrheos,  Chananeos, 
Pherezeos,  Heveos,  }•  Jebuseos, 

2  Juntáronse  á  una  de  un  acuerdo  para 
pelear  contra  Josué  y  IsraeL 

3  %  Mas  los  moradores  de  Gabaon,  co- 
mo oyeron  lo  que  Josué  habia  hecho  á 
Jericho  y  á  Hai ; 

•4  Ellos  usaron  también  de  astucia;  y 
fueron,  y  fingiéronse  embajadores,  y 
tomaron  sacos  viejos  sobre  sus  asnos, 
y  cueros  viejos  de  vino  rotos  y  remen- 
I  dados; 

I    5  T  zapatos  viejos  y  remendados  en  sus 
!  pies,  y  vestidos  viejos  sobre  si:  y  todo 
i  el  pan  que  traían  para  el  camino,  seco  y 
mohoso. 

G  Y  vinieron  á  Josué  al  campo  en  Gal- 
gala,  y  dijéronle  a  t7  y  á  los  de  Israel: 
'  Nosotros  venimos  de  tierra  muy  lejana, 
I  haced  pues  ahora  con  nosotros  alianza, 
i   7  Tlos  de  Israel  respondieron  á  los 
I  Heveos:  Quizá  vosotros  habitáis  en  me- 
dio de  nosotros :  ¿como  pues  podremos 
nosotros  hacer  alianza  con  vosotros  ? 
S  T  ellos  respondieron  á  Josué:  Noso- 
tros so¡nos  tus  siervos.    Y  Josué  les  di- 
jo:  ¿  Quién  sois  vosotros ;  y  de  dónde 
venis? 

9  Y  ellos  respondieron;  Tus  siervos 
han  venido  de  muy  lejanas  tierras  por 
la  fama  de  Jehova  tu  Dios,  porque  he- 
mos oido  su  fama,  y  todas  las  cosas  que 
hizo  en  Egypto : 

10  Y  todas  las  cosas  que  hizo  á  los  dos 
reyes  de  los  Amorrheos,  que  estaban  de 
la  otra  parte  del  Jordán:  áSehon  rey  de 
Heseboa,  y  á  Og  rey  de  Basan,  que  csta- 
2>aii  en  Astaroth. 

11  Por  lo  cual  nuestros  ancianos  y  to- 
dos los  moradores  de  nuestra  tierra  nos 
dijeron:  Tomad  en  vuestras  manos  pro- 
visión para  el  camino,  y  id  delante  de 
ellos,  y  decidles:  Nosotros  somos  yncs- 
tros  siervos,  y  haced  ahora  con  nosotros 
alianza: 

13  Este  nuestro  pan  tomamos  caliente 
de  nuestras  casas  para  el  camino  el  dia 
que  salimos  jjara  venir  A  vosotros ;  y  helo 
aquí,  ahora  que  está  seco  y  mohoso : 

13  Estos  cueros  de  vino  también  los 
henchimos  nuevos;  hélos  aquí:  ya,  ro- 
tos: también  estos  nuestros  vestidos  y 
nuestros  zapatos  están  j'a  viejos  á  causa 
de  la  grande  longura  del  camino. 

li  Y  los  hombres  de  Jsrad  tomaron  de 


su  provisión,  del  camino,  y  no  pregun- 
taron á  la  boca  de  Jehova. 
15»  Y  hizo  Josué  paz  con  ellos,  y  trató 
con  ellos  alianza  que  les  daria  la  vida. 
Y  los  principes  del  pueblo  les  juraron. 

16  Pasados  tres  días  después  que  hicie- 
ron cou  ellos  el  concierto,  oyeron  como 
eran  sus  vecinos,  y  que  habitaban  en 
medio  de  ellos. 

17  Y  partiéronse  los  hijos  de  Israel,  y 
al  tercero  dia  llegaron  á  sus  ciudades :  y 
sus  ciudades  crati  Gabaon,  Caphira,  Be- 
roth,  y  Cariaih-jarim. 

18  Y  no  los  hirieron  los  hijos  de  Israel, 
por  cuanto  los  príncipes  del  pueblo  les 
habían  jurado  por  Jehova  el  Dios  de  Is- 
rael: y  toda  la  congregación  murmuraba 
contra  los  príncipes. 

19  Mas  todos  los  príncipes  respondie- 
ron á  toda  la  congregación:  Nosotros 
les  hemos  jurado  por  Jehova  Dios  de 
Israel :  por  tanto  ahora  no  les  podemos 
tocar. 

60  Empero  esto  haremos  con  eUos :  de- 
jarlos hemos  vivir,  porque  no  venga  ira 
sobre  nosotros  á  causa  del  juramento 
que  les  hemos  hecho. 

21  Y  los  príncipes  les  dijeron :  Vivan ; 
mas  sean  leñadores  y  aguadores  para 
toda  la  congregación,  como  los  prínci- 
pes les  han  dicho. 

23  Y  llamándoles  Josué  les  habló,  di- 
ciendo :  ¿  Por  qué  nos  habéis  engañado, 
diciendo :  Muy  lejos  habitamos  de  voso- 
tros, morando  en  medio  de  nosotros  ? 

23  Vosotros  pues  ahora  seréis  malditos, 
y  no  faltará  de  vosotros  siervo,  y  quien 
corte  la  leña,  y  saque  el  agua  para  la  ca- 
sa de  mi  Dios. 

24  Y  ellos  respondieron  á  Josué,  y  di- 
jeron: Como  fué  dado  á  entender  á  tus 
siervos,  que  Jehova  tu  Dios  habia  man- 
dado á  Moyses  su  siervo,  que  os  habia 
de  dar  "toda  la  tierra,  y  que  habia  de 
destruir  todos  los  moradores  de  la 
tierra  delante  de  vosotros  ;  por  esto  te- 
mimos en  grarde  manera  de  vosotros 
por  nuestras  vidas,  y  hicimos  esto. 

25  Ahora,  pucsjhénos  aquí  en  tu  mano, 
lo  que  te  pareciere  bueno  y  recto  hacer 
de  nosotros,  eso  haz. 

20  Y  él  lo  hizo  así,  que  los  libró  de  la 
mano  de  los  hijos  de  Israel,  que  no  los 
matasen. 

27  Y  Josué  los  constituyó  aquel  dia 
por  leñadores  y  aguadores  para  la  con- 
gregación, y  para  el  altar  de  Jehova  cu 
el  lugar  que  él  escogiese,  hasta  hoy. 
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CAPITULO  X. 

Jfole-^tanüo  loi  Amorrheos  d  tos  Gabaonitas  por  hor 
bcrse  dado  d  Josw,  él  les  defiende  y  vence  á  los 
Amorrheos.  11.  El  sol  se  detiene  d  la  oración  de 
./o^te  hasta  haber  cumplida  victoria  de  losenemigos. 
III.  Hace  Josué  que  todos  los  capitanes  de  L^rael 
pongan  los  piés  sobre  los  cuellos  de  los  reyes  de  los 
Amorrheos  vencidos,  y  después  tos  hace  colgar.  IV. 
Toma  otras  ciudades  con  sus  reyes,  y  a^rjura  toda  ta 
tierra  por  el  pueblo  de  Israel  peleatuío  Dios  por  el. 

Y COMO  Adoni-sedech  rey  de  Jera- 
salem  oyó  que  Josué  Labia  tomado 
á  Hai,  y  que  la  había  asolado,  {porque 
como  había  hecho  á  Jerieho  y  á  su  rey, 
así  hizo  á  Haí  y  á  su  rey ;)  y  que  los 
moradores  de  Gabaon  habían  hecho  paz 
con  los  Israelitas,  y  que  estaban  entre 
ellos ; 

2  Hubieron  muy  gran  temor,  porque 
Gabaon  era  una  gran  ciudad,  como  una 
de  las  ciudades  reales,  y  mayor  que  Haí, 
y  todos  sus  varones  fuertes. 

3  Envió  pues  Adoní-sedec  rey  de  Jeru- 
salem  á  Oham  rey  de  Hebron,  y  á  Pha- 
ran  rey  de  Jerímoth,  y  á  Japhia  rey  de 
Lachis,  y  á  Dabir  rey  de  Eglon,  diciendo : 

4  Subid  á  mí,  }•  ayudadme,  y  combata- 
mos á  Gabaon :  porque  ha  hecho  paz 
con  Josué  y  con  los  hijos  de  Israel. 

5  Y  juntáronse,  y  subieron,  cinco  reyes 
de  los  Amorrheos  :  el  rey  de  Jeru»alem, 
el  rey  de  Hebron,  el  rey  de  Jerímoth, 
el  rey  de  Lachis,  el  rey  de  Eglon,  ellos 
con  todos  sus  ejércitos,  y  asentaron  cam- 
po sobre  Gabaon,  y  pelearon  contra  ella. 

G  T  los  moradores  de  Gabaon  enviaron 
á  Josué  al  campo  eu  Galgala,  diciendo  : 
Ko  encojas  tus  manos  de  tus  siervos : 
sube  prestamente  ;i  nosotros,  para  guar- 
darnos y  ayudarnos :  porque  todos  los 
reyes  de  los  Amorrheos,  que  habitan  en 
las  montañas,  se  han  juntado  contra  no- 
sotros. 

7  T  subió  Josué  de  Galgala,  él  y  todo 
el  pueblo  de  guerra  con  él,  y  tqdos  los 
valientes  hombres. 

8  T  Jehova  dijo  á  Josué :  No  hayas  te- 
mor de  ellos :  porque  yo  los  he  entrega- 
do en  tu  mano ;  y  ninguno  de  ellos  pa- 
rará delante  de  tí. 

9  Y  Josué  vino  á  ellos  de  repente,  por- 
que toda  la  noche  subió  desde  Galgala. 

10  Y  Jehova  los  turbó  delante  de  Is- 
rael, y  hirióles  de  gran  mortandad  en 
Gabaon,  y  siguiólos  por  el  camino  que 
sabe  á  Beth-orou,  y  hiriólos  hasta  Aze- 
ca  y  Maceda. 

11  Y  como  iban  huyendo  de  los  Israeli- 
tas, á  la  descendida  de  Beth-oron  Jehova 
echó  sobre  ellos  de!  cielo  grandes  píc- 
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dras  basta  Azeca,  y  murieron:  muchos 
mas  murieron  de  las  piedras  del  granizo, 
que  los  que  los  hijos  de  Israel  habían 
muerto  á  cuchillo. 

12  Entonces  Josué  habló  á  Jehova, 
el  dia  que  Jehova  entregó  al  Amorrhco 
delante  de  los  hijos  de  Israel,  y  dijo  en 
presencia  de  los  Israelít.as  :  Sol,deteute 
en  Gabaon ;  y  luna,  en  el  valle  de  Ajalon. 

13  Y  el  sol  se  detuvo,  y  la  luna  se  paró, 
hasta  tanto  que  la  gente  se  vengó  de  sus 
enemigos.  Esto  ¿no  está  escrito  en  el 
libro  de  la  rectitud?  Y  el  sol  se  paró 
en  medio  del  cielo :  y  no  se  apresuró  á 
ponerse  casi  un  dia  entero. 

14  Y  nunca  fué  tal  dia  ántcs  ni  des- 
pués de  aquel,  obedeciendo  Jehova  á  la 
voz  de  un  hombre :  porque  Jehova  pe- 
leaba por  Israel. 

15  Y  Josué,  y  todo  Israel  con  él,  tomó- 
se al  campo  en  Galgala. 

16  Y  los  ciiieo  reyes  huyeron,  y  se  es- 
condieron en  una  cueva  en  Maceda. 

17  Y  fué  dicho  á  Josué,  que  los  cinco 
reyes  habían  sido  hallados  en  una  cueva 
en  Maceda : 

18  Y  Josuc  dijo  :  P.odad  grandes  pie- 
dras á  la  boca  de  la  cueva,  y  poned  hom- 
bres junto  á  ella  que  los  guarden  : 

19  Y  vosotros  no  os  paréis,  sino  seguid 
á  vuestros  enemigos :  y  heridles  los 
postreros  :  y  no  los  dejéis  entrar  en  sus 
ciudades :  porque  Jehova  vuestro  Dios 
les  ha  entregado  en  vuestra  mano. 

20  Y  aconteció  que  como  Josuc  y  los 
hijos  de  Israel  hubieron  acarbado  de  ma- 
tarlos de  mortandad  muy  grande  hasta 
acabarlos,  los  qnc  quedaron  de  ellos  se 
metieron  en  las  ciudades  fuertes. 

21  Y  todo  el  pueblo  se  volvió  s.alvo  al 
campo  á  Josué  en  Maceda,  que  no  hubo 
quien  moviese  su  lengua  contra  los  hi- 
jos de  Israel. 

23  ^  Entonces  dijo  Josué :  Abrid  la 
boca  de  la  cueva,  y  sacad  me  de  ella  á  es- 
tos cinco  reyes. 

23  Y  hiciéronlo  asi,  y  sacáronle  de  la 
cueva  aquellos  cinco  rej-cs,  al  rey  de  Jc- 
rusalcm,  al  rey  de  Hebron,  al  rey  de  Je- 
rímoth, al  rey  de  Lachis,  al  rey  de  Eglon. 

24  Y  cuando  hubieron  sacado  estos 
reyes  á  Josué;  Josuc  llamó  á  todos  los 
varones  de  Israel,  y  dijo  á  los  principa- 
les de  la  gente  de  guerra  que  habían  ve- 
nido con  él :  Llegad,  y  poned  vuestros 
IJÍés  sobre  los  pescuezos  de  aquestos 
reyes  :  y  cUos  se  llegaron,  y  jjusieron  bus 
pies  sobre  los  pescuezos  de  ellos. 
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25  Y  Jüsiic  les  dijo :  No  temáis ;  ni 
hayáis  miedo:  sed  fuertes  y  Talientcs; 
porque  asi  hará  Jehova  á  todos  vuestros 
enemigos  contra  los  cuales  peleáis. 

36  T  después  de  esto  Josuc  los  hirió ; 
y  los  mató;  y  los  hizo  colgar  en  cinco 
maderos ;  y  quedaron  colgados  en  los 
maderos  hasta  la  tarde. 

27  Y  cuando  el  sol  se  iba  ú  poner,  man- 
dó Josué  que  los  (luitasen  do  los  made- 
ros, y  los  echasen  en  la  cueva  donde  se 
hablan  escondido ;  y  pusieron  grandes 
piedras  á  la  boca  de  la  cueva,  hasta  hoy. 

28  "i  En  aquel  mismo  dia  tomó  Josuc  á 
Maeeda  y  la  puso  ú  cuchillo,  y  mató  á 
su  rey,  á  ellos  y  á  todo  lo  que  en  ella  te- 
nía vida  sin  quedar  nada;  mas  al  rey  de 
Maeeda  hizo  como  habla  hecho  al  rey  de 
Jericho. 

29  Y  de  Maeeda,  pasó  Josué  y  todo 
Israel  con  él  á  Lebna;  y  peleó  contra 
Lcbna. 

30  Y  Jehova  la  entregó  también  á  ella 
y  á  su  rey  en  mano  de  Israel :  y  metióla 
á  filo  de  espada  con  todo  lo  que  en  ella 
habia  vivo,  sin  quedar  nada :  mas  á  su 
rey  hizo  de  la  manera  que  habia  hecho 
al  rey  de  Jericho. 

31  Y  pasó  do  Lebnu  Josué  y  todo  Israel 
con  él  á  Lachis ;  y  puso  campo  contra 
ella,  y  combatióla. 

33  Y  Jehova  entregó  á  Lachis  en  mano 
de  Israel,  y  tomóla  el  dia  siguiente,  y 
metióla  á  cuchillo  con  todo  lo  que  en 
ella  habia  vivo,  como  habia  hecho  en 
Lebna. 

33  Entonces  Horam  rey  do  Gazer  subió 
en  ayuda  de  Lachis,  al  cual,  y  á  su  pue- 
blo hirió  Josué,  que  ninguno  de  ellos 
quedó. 

"i  De  Lachis  pasó  Josuc,  y  todo  Israel 
con  él,  á  Eglon,  y  pusieron  campo  con- 
tra ella,  y  combatiéronla: 

O.J  Y  tomáronla  el  mismo  dia,  y  me- 
tiéronla á  cuchillo :  y  el  mismo  dia  mató 
todo  lo  que  en  ella  habia  vivo,  como  ha- 
bia hecho  en  Lachis. 

30  Y  subieron  Josué,  y  todo  Israel  con 
él  de  Eglon  4  Hebron,  y  combatiéronla: 

37  Y  tomándola  la  metieron  á  cuchillo, 
á  su  rey,  y  á  todas  sus  ciudades,  con  to- 
do lo  que  en  ella  habia  vivo,  sin  quedar 
nada,  como  hablan  hecho  á  Eglon :  y 
destruyéronla  con  todo  lo  que  eu  olla 
hdbo  vivo. 

38  Y  tornando  Josuc  y  todo  Israel  con 
él  sobro  Dabir,  combatióla : 

SO  Y  tomóla,  y  á  su  rey,  y  á  todas  sus  | 


villas,  y  metiéronlos  á  cuchillo,  y  des- 
truyeron todo  lo  que  en  ella  hubo  vivo  sin 
quedar  nada :  conío  habia  hecho  á  He- 
bron, asi  hizo  á  Dabir  3'  á  su  rey:  y  co- 
mo habia  hecho  á  Lebna  y  á  su  rey. 

40  Y  hirió  Josué  á  toda  la  rcgiou  de  las 
montañas,  y  del  mediodía,  y  de  los  lla- 
nos, y  de  las  cuestas  con  todos  sus  reyes 
sin  quedar  nada:  todo  lo  que  tenia  vida 
mató,  de  la  manera  que  Jehova  Dios  do 
Israel  lo  habia  mandado. 

41  Y  hiriólos  Josuc  desdo  Cades-bame 
hasta  Gaza,  y  toda  la  tierra  de  Gosen 
hasta  Gabaon. 

43  Todos  estos  royes  y  sus  tierras  to- 
mó Josué  do  una  vez;  porque  Jehova  el 
Dios  do  Israel  peleaba  por  Israel. 

43  Y  tornóse  Josuc  y  todo  Israel  con  él 
al  campo  en  Galgala. 

CAPITULO  XI. 

Jfuchos  otros  reyesque  conspiraron  contra  Josué  con 
ejército  innumerch'jlc  son  %'ciicitío.t  y  <lesheckos  de  t'í, 
y  tomadas  sus  dudada^.  Jí.  Jfata  asimismo  d  todos 
los  gigantes  €71  la  tierra  de  promisión,  y  apodérase 
de  toda  la  tierra  conforme  d  la  promesa  de  Dios. 

OYENDO  esto  Jabiu  rey  de  Asor, 
envió  ú  Jobab  rey  de  Madon,  y  al 
rey  de  Soraron,  y  al  rey  de  Achsaph ; 
3  Y  á  los  royes  que  estaban  :i  la  paric 
del  norte  en  las  montañas  y  en  el  llano 
al  mediodía  de  Ceneroth :  y  en  los  lla- 
nos, y  en  las  regiones  de  Dor  al  occi- 
dento ; 

3  Y  al  Chananeo  que  estaba  al  oriente  y 
al  occidente :  y  al  Amorrheo,  y  al  Ilet- 
theo,  y  al  Pherezoo,  y  al  Jcbusco  en  las 
montañas  :  y  al  Heveo  que  estaba  debajo 
de  Ilermon  en  tierra  de  Maspha. 

4  Estos  salieron,  y  con  ellos  todos  sus 
ejércitos,  un  pueblo  mucho  en  gran  ma- 
nera, como  la  arena  que  está  A  la  orilla 
do  la  mar,  caballos  y  carros,  muchos  en 
gran  manera. 

5  Todos  estos  royos  se  juntaron,  y  vi- 
niendo juntaron  los  campos  junto  á  las 
aguas  do  Morom,  para  pelear  contra  Is- 
rael. 

C  Mas  Jehova  dijo  á  Josuc':  No  tengas 
temor  do  ellos,  que  mañana  á  esta  hora 
yo  entregaré  á  todos  estos  muertos  de- 
lante do  Israel :  ú  sus  caballos  desjarre- 
tarás, y  sus  carros  quemarás  á  fuego. 

7  Y  vino  Josué,  y  con  él  todo  el  pue- 
blo do  guerra,  contra  ellos,  y  dió  de  re- 
pente sobre  ellos  juntos  á  las  aguas  de 
Morom. 

8  Y  entrególos  Jehova  cu  mano  do  Is- 
rael, los  cuales  los  hirieron,  y  siguieron 
hasta  Sidon  la  Grande,  y  hasta  las  aguaa 
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calientes,  y  hasta  el  llano  de  Maspha,  al 
oriente,  hiriéndolos  hasta  que  no  les  de- 
jaron ninguno. 

9  T  Josué  hizo  con  ellos  como  Jehova 
le  habla  mandado ;  desjarretó  sus  caba- 
llos, y  sus  carros  quemó  á  fuego. 

10  Y  tomándose  Josué  tomó  en  el  mis- 
mo tiempo  á  Asor :  y  hirió  á  cuchillo  á 
su  rey.  La  cual  Asor  habia  sido  ántes 
cabeza  de  todos  estos  reinos. 

H  Y  hirieron  á  cuchillo  todo  cuanto  en 
ella  habia  vivo,  destrayendo  y  no  de- 
jando cosa  á  vida.  Y  á  Asor  pusieron 
á  fuego. 

13  Asimismo  á  todas  las  ciudades  de 
aquestos  reyes,  y  á  todos  los  reyes  de 
ellas  tomó  Josué,  y  les  pasó  á  cuchillo^ 
y  los  destruyó,  como  lo  habia  mandado 
Moyscs  siervo  de  Jehova. 

13  Empero  todas  las  ciudades  que  esta- 
ban en  sus  cabezos,  no  las  quemó  Israel, 
sacando  á  sola  Asor,  la  cual  quemó  Jo- 
sué. 

14  Y  los  hijos  de  Israel  saquearon  para 
6i  todos  los  despojos  y  bestias  de  aques- 
tas ciudades ;  empero  á  todos  los  hom- 
bres metieron  á  cuchillo  hasta  destruir- 
los, sin  dejar  cosa  á  vida. 

15  De  la  manera  que  Jehova  lo  habia 
mandado  á  Moyses  su  siervo,  asi  Moy- 
ses  lo  mandó  á  Josué ;  y  Josué  lo  hizo 
así,  siu  quitar  palabra  de  todo  lo  que 
Jehova  habia  mandado  á  Moyses. 

16  Y  tomó  Josué  toda  esta  tierra,  las 
montañas,  y  toda  la  región  del  mediodía: 
y  toda  la  tierra  de  Gosen,  y  los  bajos  y 
los  llanos,  y  la  montaña  de  Israel  y  sus 
valles ; 

17  Desde  el  monte  de  Ilallak,  que  sube 
hasta  Seir,  hasta  Baal-gad  en  la  llanura 
del  Líbano  á  las  raices  del  monte  de 
Hermon :  tomó  asimismo  todos  sus 
reyes,  á  los  cuales  liirió,  y  mató. 

18  Por  muchos  días  tuvo  guerra  Josué 
con  estos  reyes. 

19  No  hubo  ciudad  que  hiciese  paz  con 
los  hijos  de  Israel,  sacados  los  Hcveos, 
que  moraban  en  Gabaon :  todo  lo  toma- 
ron por  guerra. 

20  Porque  esto  \'mo  de  Jehova,  que 
endureda  el  corazón  de  ellos  para  que 
resistiesen  con  guerra  á  Israel,  para  des- 
truirlos y  que  uo  les  fuese  hecha  miseri- 
cordia, antes  fuesen  desarraigados,  como 
Jehova  lo  habia  mandado  á  Moyses. 

21 1  También  en  el  mismo  tiempo  vino 
Josué,  y  destruyó  los  Enaeeos  de  los 
montes,  de  Hebrou,  de  Dabir,  y  de  Anab, 
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y  de  todos  los  montes  de  Juda,  y  de  to- 
dos los  montes  de  Israel ;  Josué  los  des- 
truyó á  ellos  y  á  sus  ciudades. 

23  Ninguno  de  los  Enaeeos  quedó  en 
la  ticiTa  de  los  hijos  de  Israel:  solamen- 
te quedaron  en  Gaza,  en  Geth,  y  en  Azoth. 

23  Tomó  pues  Josué  toda  la  tierra, 
conforme  á  todo  lo  que  Jehova  habia 
dicho  á  Moyses.  Y  Josué  la  entregó  ú 
los  Israelitas  por  herencia  conforme  á 
sus  repartimientos  de  sus  tribus.  Y  la 
tierra  reposó  de  guerra. 

CAPITULO  XIL 

Jiecapitúlanst  los  reyes  que  vencieron  los  liijos  de  Is- 
rael con  srts  fierras  porsTis  términos  de  la  vna  y  de 
la  otra  parte  del  Jordán,  para  mas  ciaro  testimonio 
del  cumplimiento  de  la  divina  promesa, 

ESTOS  so¡t  los  reyes  de  la  tierra  que 
los  hijos  de  Israel  hirieron,  y  po- 
seyeron su  tierra  de  la  otra  parte  dpl 
Jordán  al  nacimiento  del  sol,  desde  el 
arroyo  de  Arnon,  hasta  el  monte  de 
Hermon,  y  toda  la  llanura  oriental : 
3  SehOn  rey  de  los  Amorrheos,  que  ha- 
bitaba en  Hesebon;  y  señoreaba  desde 
Aroer,  qiu  está  á  la  ribera  del  arroyo  de 
Arnon,  y  desde  el  medio  del  arroyo,  y  la 
mitad  de  Galaad  hasta  Jaboc  que  es  un 
arroyo,  él  cual  es  el  término  de  los  hijos 
de  Ammon : 

3  Y  desde  la  campaña  hasta  la  mar  de 
Ceneroth  al  oriente :  y  hasta  la  mar  de 
la  campaña,  la  mar  salada  al  oriente, 
por  el  camino  de  Beth-jesiraoth :  y  des- 
de el  mediodía  debajo  de  las  vertientes 
de  Phasga. 

4  Y  los  término^  de  Og,  rey  de  Basan, 
que  habia  quedado  de  los  Raphcos:  que 
habitaban  en  Astaroth  y  en  Edrai : 

5  Y  señoreaba  en  el  moute  de  Hermon, 
y  en  Salecha:  y  en  toda  Basan  hasta  los 
términos  de  Gcssurí  y  de  Machati,  y  la 
mitad  de  Galaad,  que  era  término  de  Se- 
bón rey  de  Hesebon.  • 

6  Estos  hirieron  Moyses  siervo  de  Je- 
hova, y  los  hijos  de  Israel :  y  Moyses 
siervo  de  Jehova  dió  aquella  tierra  en 
posesión  á  los  Rubenitas,  Gaditas,  y  á 
la  media  tribu  de  Manasses. 

7  Empero  estos  son  los  rej'es  de  la  tier- 
ra que  hirió  Josué  y  los  hijos  de  Israel 
de  esta  parte  del  Jordán  al  occidente, 
desde  Baalgad,  que  está  en  el  llano  del 
Líbano,  hasta  el  monte  de  Halac;  que 
sube  á  Scir,  la  cual  tierra  Josué  dió  en 
posesión  á  las  tribus  de  Israel  conforme 
á  sus  repartimientos : 

8  En  montes,  y  en  valles,  en  llanos  y 
en  vertieutes,  al  desierto  y  ol  mediodía : 
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el  IlcttUeo,  y  el  Amorrheo,  y  el  Chana- 
neo,  y  el  Pberczeo,  y  el  Heveo,  y  el  Je- 
buseo. 

9  El  rey  de  Jericbo,  uno :  el  rey  de  Hai, 
que  está  al  lado  de  Betb-el,  otro : 

10  El  rey  de  Jerusalem,  otro :  el  rey  de 
Hcbrüu,  otro : 

11  El  rey  de  Jerimoth,  otro :  el  rey  de 
Laehis,  otro : 

13  El  rey  de  Eglon,  otro:  el  rey  de 
Gader,  otro : 

13  El  rey  de  Dabir,  otro :  el  rey  de  Ga- 
der, otro : 

14  El  rey  de  Herma,  otro:  el  rey  de 
Ilercd,  otro : 

15  El  rey  de  Lebna,  otro :  el  rey  de 
Adullam,  otro: 

10  El  rey  de  Maccda,  otro :  el  rey  de 
Betb-el,  otro : 

17  El  rey  de  Tbaphua,  otro:  el  rey  de 
Opbcr,  otro : 

18  El  rey  de  Aijbce,  otro  :  el  rey  de 
Sarán,  otro : 

19  El  rey  de  Madau,  otro :  el  rey  de 
Asor,  otro : 

20  El  rey  de  Semeron-Meroon,  otro  :  el 
rey  de  Ascaph,  otro : 

21  El  rey  de  Tenacb,  otro :  el  rey  de 
Mag-gedo,  otro : 

22  El  rey  de  Cedes,  otro  :  el  rey  de  Ja- 
cbauan  de  Cbarmel,  otro  : 

23  El  rey  de  Dor,  de  la  provincia  de 
Dor,  otro :  el  rey  de  las  gentes  en  Gal- 
gal,  otro: 

24  El  rey  de  Tberaa,  otro :  treinta  y  uu 
rey  en  todos. 

CAPITULO  XIII. 

Manda  Dios  d  Josué  qve  reparta  la  tierra  entre  2as 
nueve  tribus  ij  nuidia.  11.  Itccapitúlase  la  posesión 
tic  las  dos  tribus  y  media  de  la  otra  parte  del  Jor~ 
cííin,  en  general  y  en  particular. 

YSIEXDO  Josué  ya  viejo,  entrado 
en  dias,  Jcbova  lo  dijo :  Tú  eres  ya 
viejo,  bas  venido  en  dias,  y  queda  aun 
muy  mueba  tierra  por  poseer. 

2  La  tierra  que  queda,  es  esta:  todos 
los  términos  de  los  Pbilistbeos  y  toda 
Gessuri, 

3  Desde  el  Nilo  que  está  delante  de 
Egypto  liasta  el  término  de  Aecaron  lú 
norte,  la  cual  es  contada  entre  los  Cba- 
naueos:  cinco  provincias  son  de  los  Pbi- 
listbeos :  Cazeos,  Azotios,  Ascalonitas, 
Getbeos,  y  Accarouitas,  y  los  Heveos; 

■4  Al  mediodía,  toda  la  tierra  de  los 
Cbanaucos :  y  Mebara,  que  es  de  los  de 
Sidon,  basta  Apbecca,  basta  el  término 
del  Amorrbeo. 

5  Y  la  tierra  de  los  Giblcos,  y  todo  el 


Líbano  húcia  donde  sale  el  sol,  desde 
Baalgad  á  las  raices  del  monte  de  Her- 
mSn,  basta  entrar  en  Ematb. 

6  Todos  los  que  habitan  en  las  monta- 
ñas desde  el  Líbano  hasta  las  aguas  ca- 
lientes, todos  los  Sidonios,  yo  los  desar- 
raigaré delante  de  los  hijos  de  Israel : 
solamente  la  partirás  por  suertes  á  los 
Israelitas  por  heredad,  como  yo  te  he 
mandado. 

7  Parte  pues  ahora  tú  esta  tierra  en  he- 
redad  á  las  nueve  tribus,  y  á  la  media 
tribu  de  Manasses. 

8  IT  Porque  la  otra  media  recibió  su  he- 
redad con  los  Rubenitas  y  Gaditas :  la 
cual  les  dió  Moyses  de  la  otra  parte  del 
Jordán  al  oriente,  como  se  la  dió  Moy- 
ses siervo  de  Jehova; 

9  Desde  Aroer,  que  está  á  la  orilla  del 
arroyo  de  Amon,  y  la  ciudad  que  está  en 
medio  del  arroyo,  y  toda  la  campaña  de 
Medaba  hasta  Dibon.  • 

10  Y  todas  las  ciudades  de  Sebón  rey 
de  los  Amorrbeos,  el  cual  reinó  en  He- 
sebon,  hasta  los  términos  de  los  hijos 
de  Ammon. 

11  Y  Galaad,  y  los  téiininos  de  Gessuri 
y  de  Maachati,  y  todo  el  monte  de  Her- 
mon,  y  toda  la  tierra  de  Basan  hasta  Sa- 
lecba. 

13  Todo  el  reino  de  Og  en  Basan,  el 
cual  reinó  en  Astarotb  y  Edrai :  el  cual 
habia  quedado  de  la  resta  de  los  Ra- 
pbeos,  y  Moyses  los  hirió,  y  eebó  de  la 
tierra. 

13  Mas  á  los  de  Gessuri  y  de  Maachati 
no  echarou  los  hijos  de  Israel,  ántes 
Gessur  y  Machat  habitaron  entre  los 
Israelitas  hasta  hoy. 

14  Empero  á  la  tribu  de  Levi  no  dió 
heredad :  los  sacrificios  de  Jehova  Dios 
de  Israel  es  su  heredad,  como  él  les  ha- 
bía dicho. 

15  Mas  Moyses  dió  á  la  tribu  de  los  hi- 
jos de  Rubén  conforme  á  sus  familias : 

16  Y  fué  el  término  do  ellos  desde 
Aroer,  que  está  á  la  orilla  del  arroyo 
de  Arnon,  y  la  ciudad,  que  está  en  me- 
dio del  arro}-o,  y  toda  la  campaña  hasta 
Medaba. 

IT  Ilesebon  con  todas  sus  villas,  que 
están  en  la  campaña,  Dibon,  y  Bamoth- 
baal,  y  Betb-babal-meon, 

18  Y  Jaza,  y  Kedemotb,  y  Mepbaatb, 

19  Y  Cariatbaim,  y  Sabama,  y  Seratba- 
sar  en  el  monte  de  Emec, 

20  Y  Beth-Pehor,  y  Asedotb-Phasga,  y 
Beth-jesimoth, 
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21  Y  todas  las  ciudades  de  hv  campaña,  y 
todo  el  reiuo  íe  Sehon  rey  de  los  Amor- 
rheos,  que  reinó  en  Hesebon,  al  cual 
hirió  Moyses,  y  á  los  principes  de  Ma- 
dian,  Hevi,  Reeem,  y  Sur,  y  Hur,  y  Rebe 
principes  de  Sehon,  que  habitaban  en 
aquella  tierra. 

23  También  mataron  á  cuchillo  los  hi- 
jos do  Israel  á  Balaam  adivino,  hijo  de 
Beor,  con  los  demás  que  mataron. 

33  T  fueron  los  términos  de  los  hijos 
de  Rubén  el  Jordán  con  su  término. 
Esta  fué  la  herencia  de  los  hijos  de  Ru- 
bén conforme  á  sus  familias,  ciudades 
con  sus  villas. 

24  Y  dió  Moyses  á  la  tribu  de  Gad,  á  los 
hijos  de  Gad,  conforme  á  sus  familias. 

25  Y  el  término  de  ellos  fué  Jazer,  y 
todas  las  ciudades  de  Galaad,  y  la  mitad 
de  la  tierra  de  los  hijos  de  Ammon  hasta 
Arocr,  que  está  delante  de  Rabba. 

26  Y  desde  Hesebon  hasta  Ramoth- 
Masphe,  y  Belhonim;  y  desde  Maha- 
naim  hasta  el  término  de  Dabir. 

27  Y  la  campaña  de  Beth-aram,  y  Bcth- 
nemra,  y  Socoth,  y  Saphon,  la  resta  del 
reino  de  Sehon  rey  en  Hesebon,  el  Jor- 
dán y  su  término  h.ista  el  cabo  de  la  mar 
de  Cencreth  de  la  otra  parte  del  Jordán 
al  oriente. 

28  Esta  c.i  la  herencia  de  los  hijos  de 
Gad,  por  sus  familias,  ciudades  con  sus 
villas. 

29  Y  dió  Moyses  á  la  media  tribu  de 
Manasses,  y  fué  de  la  media  tribu  de  los 
hijos  de  Manasses,  conforme  á  sus  fa- 
milias : 

30  El  término  de  ellos  fué  desde  Ma- 
hanaim,  toda  Basan,  todo  el  reino  de 
rey  de  Basan,  y  todas  las  aldeas  de  Jair, 
que  están  en  Basan,  sesenta  ciudades : 

31  Y  la  mitad  de  Galaad,  y  Astai-oth,  y 
Edrai  ciudades  del  reino  de  Og  en  Ba- 
san, á  los  hijos  de  Maehir  hijo  de  Ala- 
n.asses,  á  la  mitad  de  los  hijos  de  Machir 
conforme  á  sus  familias. 

33  Esto  es  lo  que  Moyses  repartió  en 
heredad  en  las  campañas  de  Moab  de 
la  otra  parte  del  Jordán  de  Jerieho  al 
oriente. 

33  Mas  á  la  tribu  de  Levi  no  dió  Moy- 
ses heredad:  Jehova  Dios  de  Israel  es 
la  heredad  de  ellos,  como  él  les  había 
dicho. 

CAPITULO  XIV. 

Jíescríbexe  en  partiirular  la  merte  de  la  íiei'ra  que  se 
tlió  a  cada  tribu:  y pñ meramente  la2>artc  ele  Calcb 
cor{fbrme  d  la  promesta  de  Dio»  y  al  mandamiento 
de  Moytc$» 
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ESTO  pues  es  lo  que  los  hijos  de  Is- 
rael tomaron  por  heredad  en  la  tier- 
ra do  Chanaan,  lo  cnal  les  repartieron 
Eleazar  sacerdote,  y  Josué  hijo  de  Nun, 
y  los  principales  de  los  padres  de  las 
tribus  de  los  hijos  de  Israel, 
3  Por  suerte  de  su  heredad,  como  Je- 
hova lo  h.abia  mandado  por  Moyses,  que 
diese  álas  nueve  tribus,     la  media  tribu. 

3  Porque  á  las  dos  triljus,  y  á  la  media 
tribu  Moyses  les  habia  dado  heredad  de 
la  otra  parte  del  Jordán  ;  mas  á  los  Le- 
vitas no  dió  heredad  entre  ellos. 

4  Porque  los  hijos  de  Joseph  fueron 
dos  tribus,  Manasses  y  Ephraim :  y  no 
dieron  parte  á  los  Levitas  en  la  tierra, 
sino  ciudades  en  que  morasen  con  sus 
ejidos  para  sus  ganados  y  rebaños: 

5  Be  la  manera  que  Jehova  lo  habia 
mandado  á  Moyses,  así  lo  hicieron  los 
hijos  de  Israel  en  el  repartimiento  de  la 
tierra. 

G  Y  los  hijos  de  Juda  vinieron  á  Josué 
en  Galgalo,  y  Caleb,  hijo  de  Jephone  Ce- 
nezeo,  le  dijo  :  Tú  sabes  lo  que  Jehova 
dijo  á  Moyses,  varón  de  Dios,  en  Cades- 
barne,  tocante  á  mí,  y  ú  ti. 

7  Yo  era  de  edad  de  cuarenta  años, 
cuando  Moyses  siervo  de  Jehova  me 
envió  de  Cades-barne  á  reconocer  la 
tierra:  y  yo  le  referí  el  negocio,  como 
yo  lo  tenia  en  mi  corazón. 

8  Mas  mis  hermanos,  los  que  habían 
subido  coumigo,  derritieron  el  corazón 
del  pueblo ;  empero  yo  cumplí  siguien- 
do á  Jehova  mi  Dios. 

9  Entonces  Moyses  juró,  diciendo  :  Si 
la  tierra  que  holló  tu  pié  no  fuere  para 
( i,  y  para  tus  hijos  en  herencia  perpetua : 
por  cuauto  cumpliste  siguiendo  ú  Jeho- 
va mi  Dios. 

10  Y  ahora  Jehova  me  ha  hecho  vivir, 
como  él  dijo,  estos  cuarenta  y  cinco 
años,  desde  el  tiempo  que  Jehova  habló 
estas  ])alahras  ú  Moyses,  que  Israel  ha 
andado- por  el  desierto:  y  ahora,  he  aquí, 
yo  soy  hoy  do  edad  de  ochenta  y  cinco 
años : 

11  Y  aun  hoy  estoy  tan  fuerte,  como  el 
dia  que  Moyses  me  envió  :  cual  era  en- 
tonces mi  fuerza,  tal  es  ahora,  para  la 
guerra,  y  para  salir,  y  para  entrar. 

13  Dámc  juies  ahora  este  monte,  del 
cual  habló  Jehova  aquel  dia,  porque  tu 
oiste  en  aquel  dia,  que  los  Enaccos  están 
allí,  y  grandes  y  fuertes  ciudades.  Qui- 
zá Jehova  fiera  conmigo,  y  echarlos  he, 
como  Jehova  ha  dicho. 


JOS 


UE. 


13  Josuc  entonces  le  bendijo,  y  dió  á 
Caleb  hijo  do  Jephone,  ú  Hcbron  por 
heredad. 

14  Por  tanto  Hebron  fué  de  Caleb  hijo 
de  Jephone  Gcnezco  por  heredad  hasta 
hoy :  por  cuanto  cumplió  siguiendo  á 
Jehova  Dios  de  Israel. 

15  Mas  Hebron  ántcs  fué  llamada  Ca- 
riat-harbe,  porque  Arba  fué  un  hombre 
grande  entre  los  Enaceos.  Y  la  tierra 
tuvo  reposo  de  las  guerras. 

CAPITULO  XV. 

La  suerte  tic  Ja  tribu  de  Juila  con  sils  ciudades,  villas, 
tf  aldeas.  lí.  La  parte  de  Caleb  en  medio  de  la 
suerte  de  la  trilm  de  Jnda.  111.  Los  de  la  tribu  de 
Juda  no  pueden  echar  d  los  Jebuseos  de  Jerusalcm. 

"XT"  JTUÉ  la  suerte  de  la  tribu  de  los  hi- 
JL  jos  de  Juda  por  sus  familias  junto 
al  término  de  Edom  del  desierto  de  Zin 
al  mediodia  al  lado  del  Sur. 
2  Y  su  término  de  la  parte  del  medio- 
dia fué  desde  la  costa  de  la  mar  salada, 
desde  la  lengua  que  mira  hacia  el  me- 
diodia. 

'¿  Y  de  allí  salia  háeia  el  mediodia  á  la 
subida  de  Acrabim  pasando  hasta  Zin ; 
y  subiendo  por  el  mediodia  hasta  Cades- 
barne,  pasando  á  Hesron,  y  subiendo 
jior  Addar  daba  vuelta  á  Carcaa. 

4  De  alli  pasaba  á  Asemona,  y  salia  al 
arroyo  de  Egypto :  y  sale  este  término 
al  occidente.  Este  pues  os  será  el  tér- 
mino del  mediodia. 

5  El  término  del  oriente  es  la  mar  sa- 
lada tasta  el  íin.dcl  Jordán:  Y  el  tér- 
mino de  la  parte  del  norte,  desde  la 
lengua  de  la  mar,  desde  el  fin  del 
Jordán. 

6  Y  este  término  sube  por  Beth-agla, 
y  pasa  del  norte  á  Beth-araba;  y  de 
aquí  sube  este  térmiuo  á  la  piedra  de 
Boen  hijo  de  Rubén. 

7  Y  torna  á  subir  este  térmiuo  á  Debe- 
rá desde  el  valle  de  Achor:  y  al  norte 
mira  sobre  Galgala,  que  está  delante  de 
la  subida  de  Adommim,  la  cual  está  al 
mediodia  del  Arroyo :  y  pasa  este  tér- 
mino á  las  aguas  de  Ensames,  y  sale  á  la 
fuente  de  Rogel. 

8  Y  sube  este  término  del  valle  del  hi- 
jo de  Ennom  al  lado  del  Jcbuseo  al  me- 
diodia. Esta  es  Jerusalem.  Y  sube  este 
término  por  la  cumbre  del  monte  que 
está  delante  del  valle  de  Ennom  háeia  el 
occidente,  el  cual  está  al  cabo  del  valle 
de  los  gigantes  al  norte. 

9  Y  rodea  este  término  desde  la  cum- 
bre del  monte  hasta  la  fuente  de  las 


aguas  de  Nephthoa,  y  sale  á  las  ciudades 
del  monte  de  Ephron  :  y  rodea  este  tér- 
mino á  Baala,  la  cual  es  Cariath-jarim. 

10  Y  torna  este  término  desde  Baala 
hacia  el  occidente  al  monte  de  Seir:  y 
pasa  al  lado  del  monte  de  Jarim  háeia 
el  norte,  esta  es  Cheslon  y  desciende  á 
Bethsames,  y  pasa  á  Tharana. 

11  Y  sale  este  término  al  lado  de  Acca- 
ron  hacia  el  norte,  y  rodea  este  término 
á  Sechron,  y  pasa  por  el  monte  de  Baala, 
y  sale  á  Jebnecl :  y  sale  este  término  á 
la  mar. 

13  El  término  del  occidente  es  la  mar 
grande.  Y  este  término  es  el  término  de 
los  hijos  de  Juda  al  derredor  por  sus  fa- 
milias. 

13  H  Mas  á  Caleb,  hijo  de  Jephone,  dió 
parte  entre  los  hijos  de  Juda  conforme 
al  mandamiento  de  Jehova  á  Josué,  á  Ca- 
riat-harbe  del  padre  de  Enac,  que  es  He- 
bron. 

11  Y  Caleb  echó  de  alli  tres  hijos  de 
Enac :  Sesai,  Ahimam,  y  Tholmai,  qm 
fueron  hijos  de  Enac. 

15  De  aqui  subió  á  los  que  moraban  en 
Dabir,  y  el  nombre  de  Dabir  era  ántes 
Cariath-sepher. 

10  Y  dijo  Caleb  :  Al  que  hiriere  á  Ca- 
riath-sepher, y  la  tomare,  yo  le  daré  á  mi 
hija  Axa  por  muger. 

17  Y  tomóla  Othoniel  hijo  de  Cenez 
hermanode  Caleb:  y  él  le  dió  por  mu- 
ger á  su  hija  Axa : 

18  Y  aconteció  que  cuando  la  llevaban, 
él  la  persuadió  que  pidiese  á  su  padre 
tierras  para  labrar.  Ella  entonces  des- 
cendió del  asno.  Y  Caleb  le  dijo  :  ¿  Qué 
tienes  ? 

19  Y  ella  respondió.  Dáme  alguna  ben- 
dición :  pues  que  me  has  dado  tierra  de 
secadal,  dáme  también  fuentes  de  aguas. 
El  entonces  le  dió  las  fuentes  de  arriba, 
y  las  de  abajo. 

20  Esta  pues  es  la  herencia  de  la  tribu 
de  los  hijos  de  Juda  por  sus  familias. 

21  Y  fueron  las  ciudades  del  término 
de  la  tribu  de  los  hijos  de  Juda  hacia  el 
término  de  Edom  al  mediodia,  Cabseel, 
y  Eder,  y  Jagur, 

23  Y  Ciña,  y  Demona,  y  Adada, 
23  Y  Cedes,  y  Asor,  y  Jethnan, 
31  Ziph,  y  Telen,  y  Baloth, 

25  Y  Asor,  Hadatha,  y  Carioth,  Hesron, 
que  es  Asor, 

26  Aman,  y  Sama,  y  Motada, 

37  Y  Asar-gadda,  y  Hassemou,  Beth- 
phelet, 
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28  Y  Haser-sual,  Bcer-seba,  y  Baziothia, 
39  Baala,  y  Jim,  y  Esem, 

30  Y  Eltholad,  y  Cceil,  y  Harma, 

31  Y  Sicelcg,  y  Medema,  Scnsena, 

33  Y  Lebaoth,  Selira,  y  Acn,  y  Rem- 
Dion ;  en  todas  veinte  y  nueve  ciudades 
con  sus  aldeas : 

33  En  las  campañas,  Estoal,  y  Sarea,  y 
Asena, 

34  Y  Zanco,  y  Engennim,  Thaphua,  y 
Enaim, 

35  Jerimoth,  y  Adullam,  Soche,  y  Aze- 
cha, 

36  Y  Saraim,  y  Adithaim,  y  Gedera,  y 
Gederothaim ;  catorce  ciudades  con  sus 
aldeas : 

37  Sanan,  y  Hadassa,  y  Magdalgad, 

38  Y  Delean,  y  Masepha,  y  Jccthel, 

39  Lacliis,  y  Baschath,  y  Eglon, 

40  Y  Chebbon,  y  Lchcman,  y  Cethlis, 

41  Y  Gideroth,  Bctbdagon,  y  Naama,  j' 
Maceda;  diez  y  seis  ciudades  con  sus 
aldeas : 

42  Labana,  y  Ether,  y  Asan, 

43  Y  Jephta,  y  Esna,  y  Nesib, 

44  Y  Ceila,  y  Achzib,  y  Maresa;  nueve 
ciudades  con  sus  aldeas: 

45  Accaron  con  sus  villas  y  sus  aldeas  : 

46  Desde  Accaron  hasta  la  mar;  todas 
las  que  están  á  la  costa  de  Azotho  con 
6US  aldeas : 

47  Azotho  con  sus  villas  y  sus  aldeas ; 
Gaza  con  sus  villas  y  sus  aldeas  hasta  el 
rio  de  Egypto,  y  la  gran  mar  con  sus 
términos : 

48  Y  en  las  montanas  Samir,  y  Jetlier, 
y  Socoth, 

49  Y  Danna,  y  Cariath-senna,  que  es 
Dabir,  • 

50  Y  Anab,  y  Istcmo,  y  Anim, 

51  Y  Gosen,  y  Olon,  y  Gilo ;  once  ciu- 
dades con  sus  aldeas : 

52  Arab,  )'  Duuah,  y  Esaan, 

53  Y  Januni,  }■  Bctb-tha-phua, y  Aphcca, 

54  Y  Athmatha,  y  Cariat-harbc,  que  es 
Hebron,  y  Sior ;  nueve  ciudades  con  sus 
aldeas : 

55  Maon,  Carmel,  y  Ziph,  y  Jota, 

56  Y  Jezrael,  Jucadam,  y  Zanoe, 

57  Accaim,  Gabaa,  y  Thamma;  diez 
ciudades  con  sus  aldeas  : 

58  Halhul,  y  Bcthsur,  y  Gedcor, 

59  Y  Mareth,  y  Bcth-anoth,  y  Elthecon  ; 
seis  ciudades  con  sus  aldeas  : 

60  Cariath-bahal  que  es  Cariatli-jarim, 
y  Arebba;  dos  ciudades  con  sus  aldeas: 

61  En  el  desierto,  Beth-haraba,  Med- 
diu,  y  Sachacha, 
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63  Y  Nebsan,  y  la  ciudad  de  la  sal,  y 
Engadi ;  seis  ciudades  con  sus  aldeas. 

63  Tí  Mas  los  Jebuseos  que  habitaban 
en  Jerusalem,  los  hijos  de  Juda  no  los 
pudieron  desarraigar:  ántes  quedó  el 
Jcbuseo  en  Jerusalem  con  los  hijos  do 
Juda  hasta  hoy. 

CAPITULO  XVI. 

La  tuerte  de  la  tribu  de  J^píiraim,  el  cunl  no  mató  los 
Cfianancos  de  una  parte  de  su  tieiTa,  mas  hizolos 
tributarios. 

Y LA  suerte  de  los  hijos  de  Joscph 
salió  desdo  el  Jordán  de  Joricho 
hasta  las  aguas  de  Jericho  hácia  el  orien- 
te al  desierto  que  sube  de  Jericho  al 
monte  de  Bcth-el. 

3  Y  de  Bcth-el  sale  á  Lnza,  y  pasa  al 
término  de  Archi,  en  Atharoth, 

3  Y  torna  á  descender  hácia  la  mar  al 
término  de  Jephlet,  hasta  el  término  de 
Beth-oron  la  de  abajo,  y  hasta  Gazer :  y 
sale  á  la  mar. 

4  Recibieron  pues  heredad  los  hijos  de 
Joseph,  Manasses  y  Ephraim. 

5  Y  fué  el  término  de  los  hijos  de 
Ephraim  por  sus  familias.  Fué  el  tér- 
mino de  su  herencia  á  la  parte  oriental 
cíesele  Atharoth-ador  hasta  Beth-oron  la 
de  arriba; 

6  Y  sale  este  término  á  la  mar;  y  á 
Mathmehath  al  norte,  y  da  vuelta  este 
término  hácia  el  oriente  á  Thanath-sclo, 
y  de  aqui  pasa  del  oriente  á  Janoe ; 

7  Y  de  Janoe  desciende  en  Atharoth  y 
en  Naaratha ;  y  toca  en  Jericho,  y  sale  al 
Jordán. 

8  Y  de  Thaphua  torna  este  término  há- 
cia la  mar  al  arroyo  de  Cana,  y  sale  á  la 
mar.  Esta  «  la  heredad  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Ephraim  por  sus  familias. 

9  Hubo  también  ciudades  que  se  apar- 
taron para  los  hijos  de  Epliraim  en  me- 
dio de  la  herencia  de  los  hijos  de  Ma- 
nasses, todas  ciudades  con  sus  aldeas. 

10  Y  no  echaron  al  Chananeo  que  habi- 
taba en  Gazer :  ántcs  quedó  el  Chananeo 
en  medio  de  Ephraim  hasta  hoy,  y  fué 
tributario. 

CAPITULO  XVIL 

La  .fifcr/c  de  la  metiia  tribu  de  Manasxes  desfotra  parte 
del  Jordán.  IL  Las  hijas  de  Salphaad  piden  sw 
7)05€j!Íon,  y  diíselcs  cotiíorme  al  mandamiento  de 
Dios  por  Mot/se$.  TIL  Los  C^anancos  quedan  de  ,«« 
voluntad  en  la  tierra  de  Matiassrs,  que  no  los  pudo 
desarrairjar.  IV.  Manasses  y  Ephraim  piden  ma- 
yor suerte  d  Josué,  y  él  tes  da  licencia  que  conqniS' 
ten  la  tierra  de  los  Pherezcos. 

TUVO  también  suerte  la  tribu  de  Ma- 
Dasses,  porque  íwé  primoorénito  de 
Joseph;  Machir  primogénito  de  Manas- 
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ses,  padre  de  Galaad,  el  cual  fué  hombre 
de  guerra,  tuvo  á  Galaad,  y  á  Basan. 

2  Tuvieron  también  suerte  los  otros  hi- 
jos de  Alanasscs  conforme  á  sus  familia.'', 
a  á  saber,  los  hijos  de  Abiczcr,  y  los  hi- 
jos de  Helec,  y  los  hijos  de  Esriel,  y  los 
hijos  de  Scchem,  y  los  hijos  de  Ilcpher,  y 
los  hijos  de  Semida.  Estos  fueron  los  hi- 
jos varones  de  Manasscs  hijo  de  Joseph 
])or  sus  familias. 

3  1[  Y  Salphaad  hijo  de  Hepher,  hijo  de 
Galaad,  hijo  de  Machir,  hijo  de  Manasscs, 
no  tuvo  hijos  sino  hijas  ;  los  nonilires  de 
las  cuales  son  estos:  Maala,  Noa,  Hegla, 
Mclcha,  y  Thersa. 

4  Estas  vinieron  delante  de  Eleazar  sa- 
cerdote, y  de  Josué  hijo  de  Nun,  y  de 
los  principes,  y  dijeron  :  Jehova  mandó 
;i  Moyses  que  nos  diese  herencia  entre 
nuestros  hermanos.  T  él  les  dió  heren- 
cia entre  los  hermanos  del  padre  de  ellas, 
conforme  al  dicho  de  Jehova. 

">  Y  cayeron  á  Manasscs  diez  suertes 
:  nde  de  la  tierra  de  Galaad  y  de  Basan, 

,  ii'  r.s  de  la  otra  parto  del  Jordán  ; 

ij  Porque  las  hijas  de  Manasscs  poseye- 
ron herencia  entre  sus  hijos  :  y  la  tierra 
de  Galaad,  fué  de  los  otros  Lijos  de  Ma- 
nasscs. 

7  T  fué  el  término  de  Manasscs  desde 
.\>scr  Machmathath,  la  cual  está  delante 
fio  Sichem;  y  va  este  término,  á  la  ma- 
11"  derecha  á  los  que  habitan  En-taphua; 
Y  la  tierra  de  Taphua  fué  de  Manas- 
^.  porque  la  Taphua  que  catá  junto  al 
rmino  de  Manasses,  es  de  los  hijos  de 
Ephraim ; 

O  Y  desciende  este  término  al  arroyo 
de  Cana  hacia  el  mediodía,  al  arroyo. 
Kstas  ciudades  de  Ephraim  están  entre 
'  -  ciudades  de  Manasses  :  y  el  término 
Manasses  es  desde  el  norte  del  mis- 
iji'i  arroyo,  y  sus  salidas  son  á  la  mar. 

10  Ephraim  al  mediodía,  y  Manasses  al 
norte :  y  la  mar  es  su  término :  y  en- 
cuéntranse  con  Asser  á  la  parte  del  nor- 
te :  y  con  Isachar  al  oriente. 

11  Tuvo  también  Manasses  en  Isachar 
y  en  Asser  á  Beth-san,  y  sus  aldeas :  y  Je- 
blaam,  y  sus  aldeas  :  3-  los  moradores  de 
Dor,  y  sus  aldeas :  y  los  moradores  de 
En-dor,  y  sus  aldeas :  y  los  moradores  de 
Tenach,  y  sus  aldeas  :  y  los  moradores  de 
Maggedo,  y  sus  aldeas,  tres  provincias. 

12  *[  Mas  los  hijos  de  Manasses  no  pu- 
dieron echar  d  los  de  aquellas  ciudades, 
áiites  el  Chananeo  quiso  habitar  en  la 
i  ierra. 


líl  Empero  cuando  los  hijos  de  Israel 
tomaron  fuerzas,  hicieron  tributario  al 
Chanaueo,  mas  no  lo  echaron. 

14  T  Y  los  hijos  de  Joseph  hablaron  á 
Josué,  diciendo  :  ¿Por  qué  me  has  dado 
por  heredad  una  sola  suerte,  y  una  sola 
parte, siendo  yo  un  pueblo  tan  grande,  y 
que  jehova  me  ha  asi  bendecido  hasta 
ahora  ? 

1.5  Y  Josué  les  respondió :  Si  eres  tan 
grande  pueblo  sube  tu  al  monte,  y  corta 
para  tí  allí. en  la  tierra  del  Pherezeo  y 
de  los  gigantes ;  pues  que  el  monte  de 
Ephr.iim  es  angosto  para  ti. 

16  Y  los  hijos  de  Joseph  dijeron:  No 
nos  bastará  á  nosotros  este  monte :  y  to- 
dos los  Chananeos  que  tienen  la  tierra 
de  la  campana,  tienen  carros  herrados, 
los  que  están  en  Beth-san,  y  en  sus  al- 
deas, y  los  que  están  en  el  valle  de  Jez- 
reel. 

17  Entonces  Josué  respondió  á  la  casa 
de  Joseph,  á  Ephraim  y  Manasses,  di- 
ciendo: A  la  verdad  tú  eres  gran  pueblo, 
y  tienes  gran  fuerza:  no  habrás  una  sola 
suerte ; 

18  Mas  aquel  monte  será  tuyo:  que 
bosque  es,  y  tú  lo  cortarás,  y  serán  tuyos 
sus  términos  :  porque  tu  echarás  al  Cha- 
naneo,  aunque  tenga  carros  herrados,  y 
aunque  sea  fuerte. 

CAPITULO  xvni. 

Le  restante  de  la  tierra  se  describe^  y  se  parte  en  sucr' 
tes  para  las  otras  siete  tribus.  Jl.  Xa  stterte  de  la 
tribu  de  Bm-jamin. 

Y TODA  la  congregación  de  los  hijos 
de  Israel  se  juntó  en  Silo,  y  asenta- 
ron allí  el  tabernáculo  del  testimonio : 
después  que  la  tierra  les  fué  sujeta. 

2  Mas  hablan  quedado  en  los  hijos  de 
Israel  siete  tribus,  las  cuales  aun  no  ha- 
blan partido  su  posesión. 

3  Y  Josué  dijo  á  los  hijos  de  Israel: 
¿Hasta  cuando  seréis  negligentes  para 
venir  á  poseer  la  tieira  que  os  ha  dado 
Jehova  el  Dios  de  vuestros  padres  ? 

4  Dad  tres  varones  de  cada  tribu,  para 
que  yo  los  envíe  ;•  y  que  ellos  se  levanten 
y  anden  la  tierra,  y  la  dibujen  conforme 
á  sus  heredades ;  y  se  tomen  á  mí. 

5  Y  repartirla  han  en  siete  partes,  y  Ju- 
da  estará  en  su  término  al  mediodía :  y 
los  de  la  casa  de  Joseph  estarán  en  el 
suyo  al  Norte. 

6  Vosotros  pues  dibujaréis  la  tierra  en 
siete  partes,  y  traerla  heis  á  mi  aquí :  y 
yo  os  echaré  las  suertes  aquí  delante  de 
Jehova  nuestro  Dios. 
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7  Empero  los  Levitas  ninguna  parte  [ 
tienen  entre  vosotros :  porque  el  sacer-  j 
docio  de  Jchova  es  la  heredad  de  ellos.  ¡ 
Gad  también  y  Rubén,  y  la  meefia  tribu  , 
de  Manasses  ya  han  recibido  su  heredad 
de  la  otra  parte  del  Jordán  al  oriente, 
la  cual  les  dió  Moyses  siervo  de  Jchova.  ; 

8  Levantándose  pues  aquellos  varones,  , 
fueron ;  y  mandó  Josué  á  los  que  iban  ! 
para  dibujar  la  tierra,  diciéndoles  :  Id,  y  | 
andad  la  tierra,  y  dibujadla:  y  tornad  á  ' 
mi,  para  que  yo  os  eche  las  suertes  aqni 
delante  do  Jehova  en  Silo.  ¡ 

9  Fueron  pues  aquellos  varones,  y  pa- 
searon la  tierra  dibujándola  por  las  ciu- 
dades en  siete  partes  en  nn  libro,  y  tor- 
naron á  Josué  al  campo  en  Silo. 

10  T  Josué  les  echó  las  suertes  delante 
de  Jchova  en  Silo:  y  alli  repartió  Josué  la  ^ 
tierra  á  los  hijos  de  Israel  por  sus  partes,  i 

11  T  Y  subió  la  suerte  de  la  tribu  de  i 
los  hijos  de  Beu-jamin  por  sus  familias  : 
y  salió  el  término  de  su  suerte  entre  los 
hijos  de  Juda,  y  los  hijos  de  Joseph: 

12  T  fué  el  término  de  ellos  al  lado  del 
Norte  desde  el  Jordán:  y  sube  aquel 
término  al  lado  de  Jericho  al  norte;  y 
sube  al  monte  hacia  el  occidente,  y  vie- 
ne á  salir  al  desierto  de  Beth-aven : 

13  T  de  allí  pasa  aquel  término  á  Lnza 
por  el  lado  de  Luza  hácia  el  mediodía, 
esta  es  Beíh-el.  Y  desciende  este  térmi- 
no de  Ataroth-adar  al  monte  que  está  al 
mediodía  de  Beth-oron  la  de  abajo. 

14  T  toma  este  término,  y  da  vuelta  al 
lado  de  la  mar  al  mediodía  hasta  el  mon- 
te que  (std  delante  de  Beth-oron  al  me- 
diodía: y  viene  á  salir  á  Carialli-bahal, 
que  es  Caríath-jarím,  ciudad  de  los  hijos 
de  Juda.    Este  es  el  lado  del  occidente. 

15  Y  el  lado  ■del  mediodía  es  desde  el 
cabo  de  Cariath-jarím :  y  sale  el  término 
al  occidente,  y  sale  á  la  fuente  de  las 
aguas  de  Xcphtoa. 

16  Y  desciende  aqueste  término  al  cíí- 
ho  del  monte,  que  está  delante  del  valle 
del  hijo  de  Eunora  que  está  en  la  campaña 
de  los  gigantes  hacía  el  norte:  y  des- 
ciende al  valle  de  Ennom  al  lado  del  Je- 
buseo  al  mediodía,  y  <le  ailí  desciende  á 
la  fuente  de  Rogel, 

17  Y  del  norte  torna  y  sale  á  Enscracs, 
y  de  allí  sale  á  Gelíloth  que  eslá  delante 
de  la  subida  de  Adommím,  y  descendía 
á  la  piedra  de  Boeu  hijo  du  Rubén : 

18  Y  pasa  al  lado  que  extá  delante  de  la 
campaña  al  norte,  y  desciende  á  los  lla- 
nos. 
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19  T  toma  á  pasar  ate  témino  por  el 

lado  de  Beth-hagla  hácia  el  norte,  y  viene 
á  salir  el  término  á  la  lengua  de  la  mar 
de  la  sal  al  norte,  al  cabo  del  Jordán  al 
mediodía:  este  es  el  término  de  hácia  el 
medíodíx 

20  Y  el  Jord.in  acaba  aqueste  término 
al  lado  del  oriente.  Esta  es  la  heredad 
de  los  hijos  de  Ben-jamin  por  sus  térmi- 
nos al  derredor  conforme  á  sus  familias. 

21  Las  ciudades  de  la  tribu  de  los  hijos 
de  Bcn-jaraín  por  sus  familias,  fueron, 
Jericho,  Beth-hagla,  y  el  vaUc  de  Casis, 

23  Beth-araba,  Samaraím,  Beth-el, 

23  Avim,  Aphrara,  Ophera, 

24  Cepher,  Hermona,  Ophni,  y  Gabee; 
doce  ciudades  con  sus  aldeas : 

25  Gabaon,  Rama,  Beroth, 

20  Mesphe,  Chaphara,  Amosa, 

27  Recem,  Jarephel,  Tharela, 

28  Sela,  Eleph,  Jebns,  que  es  Jemsalem, 
Gabaath,  y  Chariath ;  catorce  ciudades 
con  sus  aldeas.  Esta  es  la  heredad  de 
los  hijos  de  Ben-jamin  conforme  á  sus 
familias. 

CAPITULO  XIX. 

La  suerte  de  Simeón,  IT,  La  de  Zabulón.  lU.  La  de 
hachar.  IV.  La  de  Asser.  I".  La  de  yepjtthali. 
VL  La  de  Dan.  VIL  Dásele  d  Josué  su  tuerte  con* 
forme  al  mandamiento  de  LHos. 

LA  segunda  suerte  salió  por  Simeón, 
por  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón, 
conforme  á  sus  familias.  Y  su  heredad 
fué  entre  la  heredad  de  los  hijos  de  Juda. 

2  Y  tuvieron  en  su  heredad  á  Beer-se- 
ba,  Sabee,  Molada, 

3  Haser-sual,  Bala,  Asem, 

4  El-tholad,  Bethul,  Harma, 

5  Siceleg,  Beth-marchaboth,  Hasersusa, 
C  Beth-lebaoth,  Sarohem ;  trece  ciuda- 
des con  sus  aldeas : 

7  Aím,  Remmon,  Athar,  y  Asan;  cua- 
tro ciudades  con  bus  aldeas  : 

8  Con  todas  las  aldeas  que  estaban  al 
rededor  de  estas  ciudades  hasta  Bahalath- 
Beer  Ramath  del  mediodía.  Esta  es  la 
heredad  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Si- 
meón según  sus  familias. 

9  De  la  suerte  de  los  hijos  de  Juda  fue' 
sacada  la  heredad  de  los  hijos  de  Si- 
meón :  por  cuanto  la  parte  de  los  hijos 
de  Juda  era  mayor  que  ellos:  así  que  los 
hijos  de  Simeón  tuvieron  su  heredad  en 
medio  de  la  de  ellos. 

10  IT  La  tercera  suerte  salió  por  los  hi- 
jos de  Zabulón  conforme  á  sus  familias : 
y  el  término  de  su  heredad  fué  hasta 
Sarid. 

11  Y  BU  término  sabe  hasta  la  mar  y 
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hasta  Merala,  y  llega  haata  Debbaseth,  y  ! 
de  alli  llega  al  arroyo,  que  egtá  delante  | 
de  Jeconam. 
13  T  tomando  de  Sarid  hácia  oriente,  i 
donde  nace  el  sol  al  término  de  Chesc-  ' 
Icththabor,  sale  á  Dabereth,  y  sabe  á  ' 
Japhta. 

13  Y  pasando  de  alli  hácia  oriente  don- 
de nace  d  toi  en  Geth-hcpher  y  en  Taca- 
Ein  sale  á  Remmon,  rodeando  á  Noa. 

14  Y  de  aquí  toma  este  término  al  nor- 
te á  Hanathon,  viniendo  á  salir  al  valle 
de  Jephthah-el, 

15  Y  Catheth,  y  Naalol,  y  Semeron,  y 
Jedala,  y  Beth-lehem ;  doce  ciadades  con  | 
sns  aldeas :  | 

IG  Esta  en  la  heredad  de  los  hijos  de 
Zabulón  por  sos  familias,  estas  ciudades 
con  sns  aldeas. 

17  í  La  cuarta  suerte  salió  por  Isa- 
char,  por  los  hijos  de  Isachar,  eonfor-  i 
me  á  sus  familias.  | 

18  Y  fué  su  término  Jezrael,  y  Casa-  | 
loth,  y  Snnem,  ] 

19  Y  Hapharaim,  y  Seon,  y  Anaarath, 

20  Y  Babboth,  y  Cesión,  y  Abes, 

21  Y  Rameth,  y  En-grannin,  y  En-had- 
da,  y  Beth-pheses : 

23  Y  llega  este  término  hasta  Thabor 
y  Sehesima,  y  Beth-scmes :  y  sale  su  tér-  | 
mino  al  Jordán ;  diez  y  seis  ciudades  con 
sns  aldeas. 

23  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu  de  los  ; 
hijos  de  Isachar  conforme  á  sus  fami-  i 
lias :  estas  ciudades  con  sns  aldeas.  i 

24  í  Y  salió  la  quinta  suerte  por  la  tri-  ! 
bu  de  los  hijos  de  Asser  por  sus  familias.  ' 

2o  Y  su  término  fué,  Halchath,  y  Chali,  ' 
y  Bcthcm,  y  Asaph,  i 

20  Y  Elmclech,  y  Amaad,  y  Messal:  y  I 
llega  hasta  Carmel  al  occidente,  y  á  Si-  I 
hor-Labanath.  I 

27  Y  tomando  de  donde  nace  el  sol  á  ¡ 
,  Bcth-dagon,  llega  á  Zabulón,  y  al  valle  de 
I  Jephtah-cl  al  norte:  á  Bcth-hemcc,  y 
Nehicl :  y  sale  á  Cabul  á  la  mano  iz- 
fiUlerda : 

25  Y  á  Ebron,  y  Rohob,  y  Hammon,  y  | 
Cana,  hasta  la  gran  Sidon.  i 

20  Y  toma  de  aRí  este  término  á  Bamah  ' 
y  hasta  la  fuerte  ciudad  de  Zor:  y  tocna 
este  término  á  llosa:  y  sale  á  la  mar  ; 
desde  la  suerte  de  Acliziba,  ! 

30  Y  Amma,  y  Aphec,  y  Rohob ;  veinte  | 
,  y  dos  ciudades  con  sus  aldeas. 

31  Esta  a  la  heredad  de  la  triba  de  los  j 
hijos  de  Asser  por  sus  familias :  estas  j 

I  ciudades  con  sns  aldeas. 
i    Span.  15 


33  La  serta  stiertc  salló  por  los  hi- 
jos de  Nephthali :  por  los  hijos  de  >'eph- 
thali  conforme  á  sus  familias. 

33  Y  fué  su  término  desde  Ileleph,  y 
Elon  y  Saananim,  y  Adami,  Neccb,  y 
Jebnael  hasta  Lecun,  y  sale  al  Jordán : 

34  Y  tomando  de  allí  este  término  ha- 
cia el  occidente  á  Azanoth-thabor,  pasa 
de  allí  á  Hucuca,  y  llega  hasta  Zabnlon 
.il  mediodía :  y  al  occidente  confina  con 
Asser:  y  con  Jnda  al  Jordán  hácia  don- 
de nace  el  sol. 

35  Y  las  ciudades  fuertes  son  Assedim, 
Ser,  y  Emath,  Reccath,  y  Cenereth, 

30  Y  Edema,  y  Araraa,  y  Asor, 
37  Y  Cedes,  y  Edrai,  y  Ephasor, 
3S  Y  Jeron,  y  Magdalel,  y  Horen,  y  Be- 
thanatb,  y  Beth-sames ;  diez  y  nueve 
ciadades  con  sus  aldeas. 

39  Esta  e-i  la  heredad  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Nephthali  por  sus  familias ;  estas 
ciudades  con  sus  aldeas. 

40  La  séptima  snerte  salió  por  la  tribu 
de  los  hijos  de  Dan,  por  sns  familias  : 

41  Y  fué  el  término  de  su  heredad, 
Sarea,  y  Esthaol,  y  Hirsemes, 

42  Y  Selabin,  y  Ajalon,  y  Jeth-la, 

43  Y  Elon,  y  Themmatha,  y  Acron, 

44  Y  Elthece,  Gebbeíhon,  y  Balaath, 

45  Y  Jud,  y  Bane-barac,  y  Geth-rem- 
mon, 

46  Y  Me-jarcon,  y  ^Vrecon,  con  el  tér- 
mino rpie  eatá  delante  de  Joppe. 

47  Y  faltóles  término  á  los  hijos  do 
Dan:  y  fcbicron  los  hijos  de  Dan  y  com- 
batieron á  Lcscm.  y  tomándola,  metié- 
ronla ú  filo  de  espada,  y  poseyéronla,  y 
habitaron  en  eUa :  y  llamaron  á  Lesem, 
Dan,  del  nombre  de  Dan  su  padre. 

4S  Esta  es  la  heredad  de  la  tribu  de  los 
hijos  de  Dan  conforme  á  sus  familias : 
estas  ciudades  con  sns  aldeas. 

49  Y  asi  acabaron  de  repartir  la  tier- 
ra en  heredad  por  sus  términos,  y  die- 
ron los  hijos  de  Israel  heredad  á  Josne 
hijo  de  Xun  en  medio  de  ellos. 

50  Según  la  palabra  de  Jchova  le  die- 
ron la  ciudad  que  él  pidió  que  fué  Tham- 
nathsera  en  el  monte  de  Ephraim  :  y  él 
reedificó  la  cindad,  y  habitó  en  ellx 

51  Estas  son  put-i  las  heredades  que  en- 
tregaron por  suerte  en  posesión  Elcazur 
sacerdote,  y  Josué  hijo  de  Xun,  y  ks  ca- 
bezas de  los  padres,  á  las  tribus  de  los 
hijos  de  Israel  en  Silo,  delante  de  Jcho- 
va á  la  puerta  del  tabernáculo  del  tes- 
timonio: y  asi  acabaron  de  repartir  la 
tierra. 
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CAPITÜLO  XX. 

Conslitúyettse  por  mandamiento  de  Dios  las  ciudades 
de  acouimiento  para  refugio  de  los  homicidas  por 
j/erro. 

"Vr  HABLÓ  Jehova  á  Josué,  diciendo : 
JL   2  Habla  á  los  hijos  de  Israel,  di- 
ciendo :  Señaláos  las  ciudades  de  refu-  ' 
gio,  de  las  cuales  yo  os  hablé  por  Moy- 
ses : 

3  Para  que  se  acoja  allí  el  homicida  que 
matare  á  alguno  por  yerro,  y  no  á  sa- 
biendas, que  os  sean  por  acogimiento 
del  A'engador  de  la  sangic. 

4  T  el  que  se  acogiere  á  alguna  de 
aquellas  ciudades,  presentarse  ha  á  la 
puerta  de  la  ciudad,  y  dirá  sus  causas 
oyéndole  los  ancianos  de  aquella  ciu- 
dad: y  ellos  le  recibirán  consigo  dentro 
de  la  ciudad,  y  le  darán  lugar  que  habite 
con  ellos. 

5  T  cuando  el  vengador  de  la  sangre 
le  siguiere,  no  entregarán  en  su  mano  al 
homicida,  por  cuanto  hirió  á  su  prójimo 
por  yerro,  ni  tuvo  con  él  ántes  ene- 
mistad. 

G  T  quedará  en  aquella  ciudad  hasta 
que  parezca  en  juicio  delante  del  ayun- 
tamiento hasta  la  muerte  del  gran  sa- 
cerdote que  fuere  en  aquel  tiempo:  en- 
tonces el  homicida  tomará  y  vendrá  á 
su  ciudad,  y  á  su  casa,  á  la  ciudad  de 
donde  huyó. 

7  Entonces  señalaron  á  Cedes  en.  Gali- 
lea en  el  monte  de  Nephthali :  y  á  Sichem 
en  el  monte  de  Ephraim,  y  á  Cariath- 
arbe,  que  es  Hebron,  en  el  monte  de 
Juda. 

8  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  de  Je- 
rieho,  al  oriente  dieron  á  Bosor  en  el 
desierto  en  la  campiña  de  la  tribu  de 
Rubén,  y  á  Kamoth  en  Galaad  de  la  tri- 
bu de  Gad,  y  á  Güulon  en  Basan  de  la 
tribu  de  Mauasses. 

O  Estas  fueron  las  ciudades  señaladas 
para  todos  los  hijos  de  Israel,  y  para  el 
cxtrangero  que  morase  entre  ellos,  para 
que  se  acogiese  á  ellas  cualquiera  que 
hiriese  hombre  por  yerro ;  porque  no 
muriese  por  mano  del  vengador  de  la 
sangre,  hasta  que  pareciese  delante  del 
ayuntamiento. 

CAPITULO  XXI. 

Señálttnse  -de  tas  fuertes  de  todas  las  tribus  ciudades 
para  ta  Itabitacion  de  tos  Levitas.  21.  Ddsc  testimo- 
nio de  haher  Dios  cumplido  tu  promesa  con  Israel 
cuanto  d  ta  potcsion  pacifica  de  ta  tierra, 

Y LAS  cabezas  de  los  ])adrcs  de  los 
Lcvitiis  vinieron  á  Eleazar  sacer- 
dote, y  á  Josué  hijo  de  Nun,  y  á  las  cabc- 
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zas  de  los  padres  de  las  tribus  de  los  hi- 
jos de  Israel : 
3  T  habláronles  en  Silo  en  la  tierra  de 
Chanaan,  diciendo:  Jehova  mandó  por 
Moyses  que  nos  fuesen  dadas  villas  para 
habitar,  con  sus  ejidos  para  nuestras 
bestias. 

3  Entonces  los  hijos  de  Israel  dieron  á 
los  Levitas  de  sus  posesiones,  conforme 
á  la  palabra  de  Jehova,  estas  villas  con 
sus  ejidos. 

4  Y  salió  la  suerte  por  las  familias  de 
los  Caathitas  :  y  fueron  dadas  por  suerte 
á  los  hijos  de  Aaron  sacerdote  de  los 
Levitas  por  la  tribu  de  Juda,  por  la  de 
Simeón,  y  por  la  de  Ben-jamin  trece 
villas. 

5  Y  á  los  otros  hijos  de  Caath,  por  las 
familias  de  la  tribu  de  Ephraim,  y  de  la 
tribu  de  Dan,  y  de  la  media  tf  ibu  de  Jla- ' 
nasses /«eroíi  dada.s  por  suerte  diez  villas. 

6  Y  á  los  hijos  de  Gerson,  por  las  fami- 
lias de  la  tribu  de  Isachar,  y  de  la  tribu 
de  Asser,  y  de  la  tribu  de  Nephthali,  y  de 
la  media  tribu  de  Manasses  en  Basan, 
fueron  ijadas  por  suerte  trece  villas. 

7  A  los  hijos  de  Mcrari  por  sus  fami- 
lias, por  la  tribu  de  Rubén,  y  por  la  tri- 
bu de  Gad,  y  por  la  tribu  de  Zabulón 
fueron  dadas  doce  villas. 

8  Y  así  dieron  los  hijos  de  Israel  á  los 
Levitas  estas  villas  con  sus  ejidos  por 
suerte,  como  Jehova  lo  había  mandado 
^or  Moyses. 

9  Y  de  la  tribu  de  los  hijos  de  Juda,  y 
de  la  tribu  de  los  hijos  de  Simeón  die- 
ron estas  villas  que  fueron  nombradas: 

10  Y  la  primera  suerte  fué  de  los  hijos 
de  Aaron  de  la  familia  de  C:iath,  de  los 
hijos  de  Levi : 

11  A  los  cuales  dieron  á  Cariath-arbc, 
del  padre  de  Enac,  esta  es  Hebron  en  el 
monte  de  Juda,  con  sus  ejidos  por  sns  al 
dcrrcdorcs : 

12  Mas  el  campo  de  aquesta  ciudad  y 
sus  aldeas  dieron  á  Caleb  hijo  de  Jcpho-^ 
ne  por  su  posesión.  I 

13  Y  á  los  hijos  de  Aaron  sacerdote 
dieron  la  ciudad  de  refugio  pora  los  ho- 
micidas ;  es  d  saber,  á  Hebron  con  sus 
cuidos,  y  á  Lobna  con  sus  ejidos  ; 

14  Y  ú  Jethcr  con  sus  ejidos,  á  Estemo 
cou  sus  ejidos, 

15  A  Helon  con  sus  ejidos,  ú  Dabir  coa 
BUS  ejidos, 

10  A  Ain  con  sus  ejidos,  á  Jatta  cou 
sus  ejidos,  á  Beth-sames  cou  sus  ejidm, 
nueve  vUlas  de  cetas  dos  tribus. 
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17  Y  de  la  tribu  de  Ben-jamin,  á  Gabaon 
con  sus  ejido?,  ¡i  Gabaa  con  süs  ejidos, 

19  A  Anathotli  coa  sns  ejidos,  á  Al- 
mon  con  scs  ejidos :  cuatro  villas. 

19  Todas  las  Tillas  de  los  sacerdotes 
hijos  de  Aaron,  ton  trece  con  sus  ejidos. 

20  Mas  las  familias  de  los  hijos  de  Caath 
Levitas,  los  que  quedaban  de  los  hijos 
de  CaatlL,  recibieron  por  suertes  víUas 
de  la  tribu  de  Ephraim  : 

21  Y  diéronles  á  Sichem,  villa  de  re- 
fugio para  los  homicidas  en  el  monte 
de  Ephraim  con  sus  ejidos,  á  Gaser  con 
sus  ejidos, 

^  Y  á  Cisaim  con  sus  ejidos,  y  á  Beth- 
oroa  con  sns  ejidos:  cuarto  villas. 

23  Y  de  la  tribu  de  Dan,  á  Elthecó  con 
mus  ejidos,  á  Gabothon  con  sns  ejidos, 

24  A  Ayalon  con  sus  ejidos,  á  Geth- 
remmon  eon  sns  ejidos  :  cnatro  villas. 

85  Y  de  la  media  tribu  de  Manasses,  á 
Thanach  con  sns  ejidos,  y  á  Geth-rem- 
mon  con  sus  ejidos :  dos  villas. 

26  Todas  las  villas  de  la  resta  de  las 
íamilias  de  los  hijos  de  Caath  fueron 
diez  con  sns  ejidos. 

27  A  los  hijos  de  Gerson  de  las  fami- 
lias de  los  Levitas,  la  villa  de  refueió 
para  los  homicidas  de  la  media  tribu  de 
Manasses,  que  era  Gaulon  en  Basan,  con 
sms  ejidos,  y  á  Bosra  con  sus  ejidos ;  dos 
Tillas. 

3*"  Y  de  la  tribu  de  Isachar,  á  Cesión 
con  sus  ejidos,  á  Dabereth  con  sus  ejidos, 

29  A  Jaramoth  con  sus  ejidos,  y  á  En- 
gannim  coa  sns  ejidos ;  cuatro  viüas. 

30  Y  de  la  tribu  de  Asser,  á  Messal  eon 
sns  ejidos,  á  Abdon  con  sns  ejidos. 

31  A  Helchath  con  sus  ejidos,  á  Rohob 
con  sus  ejidos :  cnatro  villas. 

32  Y  de  la  tribu  de  Xephthali,  la  villa  de 
refofio  para  los  homicidas.  Cedes  ea 
GalUea  coa  sus  ejidos,  á  Hammoth-dor 
con  sns  ejidos,  y  á  Cartfaan  con  sus  eji- 
dos ;  tres  villas. 

33  Todas  las  villas  de  los  Gersonitas 
por  sos  Cimilias  fueron  trece  villas  con 
sus  ejidos.  . 

31  Y  á  las  familias  de  los  hijos  de  Me- 
rari.  Levitas,  qne  quedaban,  de  la  tribu 
de  Zabulón  ?«  fueron  dadux  Jecnam  con 
835  ejidos.  Cartha  con  sus  ejidos, 

35  Daana  con  sus  ejidos,  Naalot  con  sus 
ejidos ;  cuatro  villas. 

36  Y  de  la  tribu  de  Rubén,  á  Bosor  con 
sns  ejidos,  Jahesa  con  sns  ejidos, 

37  Cedmod  eon  sus  ejidos,  Mepbaath 
coasottcjidoa;  cutre  Tillas. 


33  De  la  tribu  de  Gad,  la  villa  del  refu- 
gio para  los  homicidas.  Ramoth  en  Ga- 
laad  con  sus  ejidos,  y  Manaim  eon  sus 
ejidos, 

39  Hesebon  con  sns  ejidos,  y  Jazer  con 
sns  ejidos ;  cnatro  villas. 

40  Todas  la»  villas  de  los  hijos  de  Me- 
rari  por  sns  famQi.is,  qne  restaban  de  las 
familias  de  los  Levitas  fueron  por  sus 
suertes  doce  villas. 

41  Y  todas  las  villas  de  los  Levitas  en 
medio  de  la  posesión  de  los  hijos  de  Is- 
rael, fueron  cuarenta  y  ocho  víUas  con 
sus  ejidos. 

43  Y  estas  ciudades  estaban  apartadas 
launa  de  la  otra,  cada  cual  con  sns  eji- 
dos al  derredor  de  ellas;  lo  cual  fué  en 
todas  estas  ciudades. 

43  "f  Así  dió  Jehova  á  Israel  toda  la 
tierra,  que  habia  jurado  á  sus  padres  de 
dar;  y  poseyéronla,  y  habitaron  en  ella. 

44  Y  Jehova  les  dió  reposo  al  derredor, 
conforme  á  todo  lo  que  habia  jurado  á 
sns  padres :  y  nadie  de  todos  sns  enemi- 
gos les  paró  delante,  mas  Jehova  entre- 
gó en  sus  manos  todos  sus  enemigos. 

45  No  faltó  palabra  de  todas  las  buenas 
palabras  qne  habló  Jehova  á  la  casa  de 
Israel,  todo  se  cumplió. 

CAPITULO  xxn. 

EnriaJ'jme  d  Jos  f^^lcTiiTas.  Oa'fítas.yd  Ta  mdim 
trim  de  Mcaajses  á  m  poeesümes  arañada  kt  emt- 
qmüta  de  la  túrra^  eitcomemiájtéotes  el  mstcr  de 
iyio*y  jr  2a  ol'jKT  lamcia  dt  tu  ley.  IL  Lot  emaf^  1Ie~ 
yodas  aX  JnrdoA  oíífieau  m  altar,  y  eníewüf^tJolo 
ÍOM oircftritms, y  cJ  liftmjo pirleaiffim  afmrfm^ 
de  la  comm  rehffüm,  les  carian  rntemeofferom  fm  les 
denmcien  la  guerra.,  si  asi/ves^.  211.  F2U»  st  pvr' 
gam  SKficiextememle,  y  íof  eTÜjajtt.to»  rs  de  las  otras 
ft-AtaarintCoi  sm  satisfacción. 

ENTONCES  Josué  llamó  á  los  Rnbe- 
nitas,  y  á  los  Gaditas,  y  á  la  media 
tribu  de  Manasses, 

2  Y  díjoles :  Vosotros  habéis  guardado 
todo  lo  que  Moyses,  sierro  de  Jehova, 
os  mandó :  y  habéis  obedecido  á  mi  voz 
en  todo  lo  que  os  he  mandado. 

3  No  habéis  dejado  á  vuestros  herma- 
nos en  estos  muchos  dias  basta  hoy,  an- 
tes habéis  guardado  la  observancia  de 
los  mandamientos  de  Jehova  vuestro 
Dios. 

4  Y  ahora  pues  que  Jehova  vuestro  Dios 
ha  dado  reposo  á  vuestros  hermanos, 
como  se  lo  habia  prometido,  volved,  y 
tomaos  á  vuestras  tiendas,  á  la  tierra  de 
vuestras  posesiones,  que  Moyses,  sierro 
de  Jehova,  os  dió  de  la  otra  porte  del 
Jordán  : 

5  Solamente  que  con  diligencia  goar- 
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del3  haciendo  el  mandamiento,  y  la  ley, 
que  Moyses,  siervo  de  Jehova,  os  man- 
dó: Que  améis  á  Jehova  vuestro  Dios,  y 
caminéis  en  todos  sus  camiuos:  que 
guardéis  sus  mandamientos :  y  que  03 
alleguéis  á  él  y  le  sirváis  de  todo  vues- 
tro corazón,  y  de  toda  vijestra  alma. 

6  Y  bcndiciéndolos  Josué  los  envió :  y 
fuéronsc  á  sus  tiendas. 

7  También  á  la  media  tribu  de  Manasses 
liabia  dado  Moyses  en  Basan  :  y  á  la  otra 
media  habia  dado  Josué  entre  sus  her- 
manos destotra  parte  del  Jordán  al 
occidente :  y  envió  también  á  estos  Jo- 
sué á  sus  tiendas,  después  de  haberlos 
bendecido. 

8  T hablóles,  diciendo:  Volvéos  á vues- 
tras tiendas  con  f^randes  riquezas,  y 
con  grande  copia  de  ganado  :  con  plata 
y  con  oro,  y  mct.al,  y  muchos  vestidos  : 
partid  con  vuestros  hermanos  el  despojo 
de  vuestros  enemigos. 

9  Y  los  hijos  de  Rubén,  y  los  hijos  de 
Gad,  y  la  media  tribu  de  Manasses  se  tor- 
naron, y  partiéronse  de  los  hijos  de  Is- 
rael de  Silo,  que  es  en  la  tierra  de  Cha- 
naan,  para  venir  en  la  tierra  de  Galaad  á 
la  tierra  de  sus  posesiones,  de  la  cual 
eran  poseedores :  según  la  palabra  de 
Jehova  por  mano  de  Moyses. 

10  H  Y  llegando  á  los  términos  del  Jor- 
dán, que  es  cu  la  tierra  de  Chanaan,  los 
hijos  de  Rubén,  y  los  hijos  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Manasses  ediflcaron  allí 
un  altar  junto  al  Jordán,  un  altar  de 
grande  ai^ariencia. 

11  Y  los  hijos  de  Israel  oyeron  decir 
como  los  hijos  de  Rubcn,  y  los  hijos  de 
Gad,  y  la  media  tribu  de  Manasses  ha- 
bían edifiwido  un  altar  delante  de  la  tier- 
ra de  Chanaan,  en  lo»  términos  del  Jor- 
dán, al  paso  de  los  hijos  de  Israel : 

13  Lo  cual  como  los  hijos  de  Israel 
oyeron.  Juntáronse  toda  la  congregación 
de  los  hijos  de  Israel  en  Silo,  para  subir 
á  pelear  contra  ellos. 

13  Y  enviaron  los  hijos  de  Israel  á  los 
bijos  de  Rubén,  y  á  los  hijos  de  Gad,  y  á 
la  media  tribu  de  Manasses  en  la  tierra 
de  Galaad,  á  Phinees,  hijo  de  Elcazar  sa- 
cerdote, 

14  Y  diez  príncipes  con  él,  un  príncipe 
de  cada  casa  de  padre  de  todas  las  tribus 
do  Israel,  cada  uno  de  los  cuales  era  ca- 
beza de  familia  de  sus  padres  en  la  mul- 
titud de  Israel. 

V)  Los  cuales  vinieron  A  los  hijos  de 
liuben,  y  á  los  hijos  de  Gad,  y  á  la  mc- 
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día  tribu  de  Manasses  en  la  tierra  do 
Galaad,  y  habláronles,  diciendo : 
lü  Toda  la  congregación  de  Jehova  di- 
cen así:  /;Qjíé  transgresión  es  esta  con 
que  prevaricáis  contra  el  Dios  de  Israel, 
volviéndoos  hoy  de  seguir  á  Jehova,  edi- 
ficándoos altar  para  ser  hoy  rebeldes 
contra  Jehova  ? 

17  ¿  Poco  nos  ha  sido  la  maldad  de  Pc- 
hor,  de  la  cual  no  estamos  aun  limpios 
hasta  este  día:  por  la  cual  fué  la  mor- 
tandad en  la  congregación  de  Jehova? 

18  Y  vosotros  os  volvéis  hoy  de  seguir 
á  Jehova:  mas  será  (pte  vosotros  os  re- 
belaréis hoy  contra  Jehova,  y  mañana  se 
airará  él  contra  toda  la  congregación  de 
Israel. 

19  Y  si  os  parece  que  la  tierra  de  vues- 
tra posesión  es  inmunda,  pasáos  á  la  tier- 
ra de  la  posesión  de  Jehova,  en  la  cual 
está  el  tabernáculo  de  Jehova,  y  tomad 
posesión  entre  nosotros,  y  no  os  rebeléis 
contra  Jehova,  ni  os  rebeléis  contra  no- 
sotros edificándoos  altar,  allende  del  al- 
tar de  Jehova  nuestro  Dios. 

20  ¿No  cometió  Aehan,  hijo  de  Zare, 
prevaricación  en  el  anathema,  y  vino  ira 
sobre  toda  la  congregación  de  Israel  ?  Y 
aquel  varón  no  pereció  solo  en  su  ini- 
quidad. 

21  H  Los  hijos  de  Rubén,  y  los  hijos  de 
Gad,  y  la  media  tribu  de  Manasses  res- 
pondieron, y  dijeron  á  los  principales  do 
la  multitud  de  Israel : 

23  DIOS  DE  LOS  DIOSES,  JEHOVA, 
DIOS  DE  LOS  DIOSES,  JEHOVA,  El 
sabe,  y  Israel  sabrá;  si  por  rebelión,  ó 
por  prevaricación  contra  Jehova  habc- 
nios  hec?io  eato,  no  nos  s.alves  hoy : 

23  Si  nos  hemos  edificado  altar  para 
tornarnos  de  en  pos  de  Jehova,  ó  para 
sacrificar  holocausto,  ó  presente,  ó  para 
hacer  sobre  él  sacrificios  pacíficos :  él 
mismo  Jehova  nos  lo  demande. 

34  Y  si  no  lo  hicimos  por  temor  do 
esto,  diciendo:  Mañana  vuestros  hijos 
dirán  á  nuestros  hijos:  ¿Qué  taids  vo- 
sotros cop  Jeliova  el  Dios  de  Israel  ? 

2.5  Jehova  ha  puesto  por  término  entro 
nosotros  y  vosotros,  oh  hijos  de  Rubcn,  y 
hijos  de  Gad,  al  Jordán:  no  tenéis  voso- 
tros ¡larte  en  Jehova:  y  así  vuestro»  hi- 
jos quitarán  á  nuestros  hijos  que  no  te- 
man á  Jehova. 

3()  Por  esto  dijimos :  llagamos  pues 
aliora  como  nos  cdifiíiuemos  un  altar,  no 
para  holocausto  ni  para  sacrificio; 

37  Mas  para  que  sea  «íí  testimonio  en- 


JOSUE. 


tre  nosotros  y  vosotros ;  y  entre  los  que 
\  endrán  después  de  nosotros,  para  que 
hagan  el  servicio  de  Jehova  delante  de  él 
con  nuestros  holocaustos,  con  nuestros  ' 
sacrificios,  y  eon  nuestros  pacíficos :  y  no  ^ 
digan  mañana  vuestros  hijos  á  los  nues- 
tros :  Vosotros  no  tenéis  parte  en  Je- 
hova. 

i58  ybsotros  pues  dijimos :  Si  acontecie- 
re que  digan  á  nosotros,  y  á  nuestras 
generaciones  en  lo  por  venir  este,  enton-  i 
ees  responderemos  :  Mirad  el  retrato  del  ! 
altar  de  Jehova,  el  cual  hicieron  nues- 
tros padres,  no  para  holocaustos  ó  sacri- 
ficios :  mas  para  qué,  fuese  testimonio 
entre  nosotros  y  vosotros. 

39  Nunca  tal  nos  acontezca  que  nos  re- 
belemos contra  Jehova,  ó  que  nos  apar-  | 
temos  hoy  de  seguir  á  Jehova  edificando 
altar  para  holocaustos,  para  presente,  ó 
para  sacrificio,  allende  del  altar  de  Jeho- 
va nuestro  Dios,  que  aUd  delante  de  su 
tabernáculo. 

30  Y  oyendo  Phinees  el  sacerdote,  y 
los  principes  de  la  congregación,  y  las 
cabezas  de  la  multitud  de  Israel,  que 
con  él  estaban,  las  palabras  que  habla- 
ron los  hijos  de  Rubén,  y  los  hijos  de 
Gad,  y  los  hijos  de  Manasses,  fueron 
contentos. 

31  Y  dijo  Phinees,  hijo  de  Eleazar  sa- 
cerdote, á  los  hijos  de  Rubén,  á  los  hijos 
de  Gad,  y  á  los  hijos  de  Manasses  :  Hoy 
habemos  entendido  que  Jehova  extá  en- 
tre nosotros,  pues  que  no  habéis  inten- 
tado esta  traición  contra  Jehova.  Ahora 
habéis  librado  los  hijos  de  Israel  de  la 
mano  de  Jehova. 

32  Y  orí  se  volvió  Phinees,  hijo  de 
Eleazar  sacerdote,  y  los  principes  de  con 
los  hijos  de  Rubén,  y  de  con  los  hijos  de 

,  Gad,  de  la  tierra  de  Galaad  á  la  tierra  de 

I  Cbanaan  á  los  hijos  de  Israel,  á  los  cua- 

,  les  dieron  la  respuesta. 

:  33  Y  el  negocio  plugo  á  los  hijos  de  Is- 
rael, y  bendijeron  á  Dios  los  hijos  de  Is- 
rael ;  y  no  hablaron  mas  de  subir  contra 
ellos  en  guerra,  y  destruir  la  tierra  en 
que  habitaban  los  hijos  de  Rubén,  y  los 
hijos  de  Gad. 

34  Y  los  hijos  de  Rubén,  y  los  hijos  de 
Gad  pusieron  por  nombre  al  altar,  Hed  ;  i 
porque  ts  testimonio  entre  nosotros  que 
Jehova  es  ©ios. 

c.vPiTULO  xxni. 

Josué  antes  ífc  su  muerte  congrega  d  torio  Israel,  y 
traejféndoU»  d  la  memoria  tos  beneficios  de  Dios  los 
exhorta  d peneverar  en  $u  temor  y  en  la  o'jservanciu 


de  la  ley,  prtme  tiéndales  grande  prosperidad,  rí 
así  lo  hicieren :  y  jtor  el  contrario  amenaxdndoles  de 
síf  cierta  ruina,  si  apartándose  Je  IMos  se  llegaren  d 
las  ffentes  comarcanas,  y  á  sus  dioses. 

Y ACONTECIÓ  que  pasados  muchos 
días  que  Jehova  dió  reposo  á  Israel 
de  todos  sus  enemigos  al  derredor,  Josué 
era  viejo,  entrado  en  dias: 

2  Y  Uamó  Josué  á  todo  Israel,  á  sus 
ancianos,  á  sus  principes,  á  sus  jueces,  y 
á  sus  alcaldes,  y  dijoles  :  Yo  soy  ya  viejo, 
he  entmdo  en  dias  : 

3  Y  vosotros  habéis  visto  todo  lo  que 
Jehova  vuestro  Dios  ha  hecho  con  todas 
estas  gentes  en  vuestra  presencia;  por- 
que Jehova  vuestro  Dios  ha  peleado  por 
vosotros : 

4  Veis  aquí,  j/o  os  he  repartido  por  he- 
rencia á  vuestras  tribus  estas  gentes,  así 
las  destruidas  como  las  que  quedan,  des- 
de el  Jordán  basta  la  gran  mar  á  donde 
el  sol  se  pone. 

5  Y  Jehova  vuestro  Dios  l.is  echará  de 
delante  de  vosotros,  y  las  lanzará  de 
vuestra  presencia :  y  fosolros  poseeréis 
sus  tierras,  como  Jehova  ^niestro  Dios 
os  ha  dicho. 

6  Esforzaos  pues  mucho  á  guardar  y  á 
hacer  todo  lo  qiie  etlá  escrito  en  el  libro 
de  la  ley  de  Moyses,  sin  apartaros  de  él 
ni  á  la  diestra  ni  á  la  siniestra. , 

7  Que  cuando  entrareis  á  estas  gentes, 
que  han  quedado  con  vosotros,  no  har 
gais  mención  ni  juréis  por  el  nombre  de 
sus  dioses,  ni  los  sirváis,  ni  os  inclinéis 
á  ellos. 

S  Mas  á  Jehova  vuestro  Dios  os  llega- 
réis, como  habéis  hecho  hasta  hoy: 

9  Y  ha  echado  Jehova  delante  de  vo- 
sotros grandes  y  fuertes  gentes ;  y  hasta 
hoy  nadie  ha  podido  parar  delante  de 
vuestro  rostro. 

10  Un  varón  de  vosotros  perseguirá  á 
mil :  porque  Jehova  vuestro  Dios  pelea 
por  vosotros,  como  él  os  dijo. 

11  Por  tanto  mirad  mucho  por  vues- 
tras almas,  q.ue  améis  á  Jehova  vuestro 
Dios : 

12  Porque  si  os  apartareis,  y  os  alle- 
gareis á  lo  que  ha  quedado  de  aquestas 
gentes  que  han  quedado  con  vosotros,  y 
si  juntareis  con  ellos  matrimonios,  y  sj 
entrareis  á  ellas,  y  ellas  á  vosotros; 

13  Sabed  que  Jehova  vuestro  Dios  no 
echará  mas  estas  gentes  delante  de  vo- 
sotros ;  ántes  os  serán  por  lazo,  y  por 
tropezadero,  y  por  azote  para  vuestros 
costados :  y  por  espinas  pai-a  vuestros 
ojos,  hasta  tuuto  que  perezcáis  de  aques- 
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ta  buena  tierra,  que  Jelio va  vuestro  Dios 
os  ha  dado. 

14  T,  he  aqui  que  yo  entro  hoy  por  el 
camino  de  toda  la  tierra;  sabed  pues 
con  todo  vuestro  corazón,  y  con  toda 
vuestra  alma,  que  no  se  ha  perdido  una 
palabra  de  todas  las  palabras  buenas  que 
Jchova  vuestro  Dios  ha  dicho  de  voso- 
tros :  todas  os  han  venido,  no  se  ha  per- 
dido de  ellas  ni  una. 

15  Mas  será,  que  como  ha  venido  sobre 
vosotros  toda  palabra  bucua  que  Jeho- 
va  vuestro  Dios  os  ha  dicho,  asi  tam- 
bién traerá  Jehova  sobre  vosotros  toda 
palabra  mala,  hasta  destruiros  de  sobre 
la  buena  tierra,  que  Jehova  vuestro  Dios 
os  ha  dado, 

16  Cuando  traspasareis  el  concierto 
de  Jehova  vuestro  Dios  que  él  os  ha 
mandado,  yendo  y  honrando  dioses  age- 
nos,  y  inclinándoos  A  ellos.  T  el  furor 
de  Jehova  se  inflamará  contra  vosotros  : 
y  luego  pereceréis  de  aquesta  buena 
tierra,  que  él  os  ha  dado. 

CAPITULO  XXIV. 

J^s  el  mismo  argumento.  11.  Recibe  Josué  pública  con- 
fesión y  protestación  del  pueblo,  en  que  promete  de 
seguir  á  Jehova  su  Dios  y  de  guardar  su  ley,  la  cual 
protestación  Josué  hace  escribir  y  poner  con  Ja  mis- 
ino ley  levantando  una  columna  en  testimonio  de  lo 
flecho.  IIT.  Muere  Josué.  JV.  Xo.í  huesos  de  Josepk 
son  sepultados  en  la  tierra  de  promisión.  V:  Muere 
Eleazar  sumo  sacerdote.  l 

Y JUNTANDO  Josué  todas  las  tribus 
de  Israel  en  Siehcm,  llamó  á  los 
ancianos  de  Israel,  y  á  sus  príncipes,  á 
sus  jueces,  y  sus  alcaldes,  y  presentáron- 
se delante  de  Dios: 

2  Y  dijo  Josué  á  todo  el  pueblo :  Así 
dice  Jehova,  Dios  de  Israel :  Vuestros 
padres  habitaron  antiguamente  de  eso- 
tra parte  del  rio,  es  á  saber,  Thare  padre 
de  Abraham  y  de  Nachor;  y  servían  á 
dioses  extraños. 

3  Y  2/0  tomé  á  vuestro  padre  Abraham 
de  la  otra  parte  del  rio,  y  trújele  por  to- 
da la  tierra  de  Chanaan,  y  aumenté  su 
generación,  y  dilo  á  Isaac. 

4  Y  á  Isaac  di  á  Jacob,  y  á  Esau :  y  á 
Esau  di  el  monte  de  Seir,  que  lo  poseye- 
se;  mas  Jacob  y  sus  hijos  descendieron 
en  Egypto. 

¡j  Y  yo  envié  á  Moyscs,  y  á  Aaron,  y 
herí  á  Egypto,  como  lo  hice  en  medio 
de  él,  y' después  os  saqué. 

O  Y  saqué  á  vuestros  padres  de  Egyp- 
to :  y  como  llegaron  á  la  mar,  los  Egyp- 
cios  siguieron  á  vuestros  padres  hasta  el 
mar  Bermejo  con  carros  y  caballería: 

7  Y  como  ellos  clamaseu  á  Jehova,  él 
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puso  zina  oscuridad  entre  vosotros  y  los 
Egypcios :  y  hizo  venir  eobre  ellos  la 
mar,  la  cual  los  cubrió.  Y  vuestros  ojos 
vieron  lo  que  hice  en  Egypto:  y  estu- 
visteis muchos  días  en  el  desierto. 

8  Y  os  metí  en  la  tierra  de  los  Amor- 
rheos  que  habitaban  de  la  otra  parte  del 
Jordán:  los  cuales  pelearon  contra  vo- 
sotros, mas  yo  los  entregué  eu  vuestra 
mano:  y  poseísteis  su  tierra,  y  yo  los 
destruí  de  delante  de  vosotros. 

9  Levantóse  después  Balac  hijo  de  Se- 
phor  rey  de  los  Moabitas,  y  peleó  con- 
tra Israel:  y  envió  á  llamar  á  Balaam 
hijo  de  Beor,  para  que  os  maldijese. 

10  Mas  yo  no  quise  escuchar  á  Balaam, 
ántes  os  bendijo  de  bendición,  y  yo  03 
libré  de  sus  manos. 

11  Y  pasado  el  Jordán  vinisteis  á  Je- 
richo,  y  los  señores  de  Jericho  pelearon 
contra  vosotros :  los  Amorrheos,  Phe- 
rezeos,  Chananeos,  Hettheos,  Gergesees, 
Heveos,  y  Jebuseos,  y  yo  los  entregué 
en  vuestras  manos. 

13  Y  envié  tábanos  delante  de  vosotros 
que  los  echaron  de  delante  de  vosotros," 
es  á  saber,  a  los  dos  reyes  de  los  Amor- 
rheos :  no  con  tu  espada,  ni  con  tu  arco. 

13  Y  os  di  la  tierra  en  la  cual  nada  tra- 
bajasteis; y  las  ciudades,  que  no  edifi- 
casteis, en  las  cuales  moráis  :  y  las  viñas 
y  olivares,  que  no  plantasteis,  de  las  cua- 
les coméis. 

14  Ahora  pues  temed  á  Jehova  y  ser- 
vidle con  perfección  y  con  verdad:  y 
quitad  los  dioses  á  los  cuales  sirvieron 
vuestros  padres  de  esotra  parte  del  rio, 
y  en  Egypto;  y  servid  á  Jehova. 

15  Y  si  mal  os  parece  servir  á  Jehova, 
escógeos  hoy  á  quien  sinais :  ó  á  los 
dioses,  á  quien  sirvieron  vuestros  pa- 
dres: cuando  estuvieron  de  esotra  parto 
del  rio,  ó  á  los  dioses  de  los  Amorrheos, 
en  cuya  tierra  habitáis:  que  yo  y  mi 
casa  serviremos  á  Jehova. 

16  1  Entonces  el  pueblo  respondió,  y 
dijo:  Nunca  tal  nos  acontezca,  que  deje- 
mos á  Jehova  por  servir  á  otros  dioses : 

17  Porque  Jehova  nuestro  Dios,  es  el 
que  nos  sacó  á  nosotros,  y  á  nuestros 
padres  de  la  tierra  de  Egypto,  de  la  casa 
de  servidumbre:  el  cual  delante  de  nues- 
tros ojos  ha  hecho  estas  grandes  señales, 
y  nos  ha  guardado  por  todo  camino  por 
donde  hemos  andado,  y  eu  todos  los 
pueblos  entre  los  cuales  hemos  pasado. 

18  Y  Jehova  echó  de  delante  de  noso- 
tros á  todos  los  pueblos :  y  al  Amorrbeo 
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que  habitaba  en  la  tierra.  Jhr  tanto  no- 
sotros también  serviremos  á  Jehova,  por- 
que él  es  nuestro  Dios.  • 

19  Entonces  Josué  dijo  al  pueblo:  No 
podréis  servir  á  Jehova:  porque  él  es 
Dios  s.into,  y  Dios  celoso :  no  sufrirá 
vuestras  rebeliones,  y  vuestros  pecados. 

20  Si  dejareis  á  Jehova,  y  sirviereis  á 
dioses  ágenos,  volverse  ha  y  maltrataros 
hs,  y  consumiros  ha  después  que  os  ha 
liccho  bien. 

"A  El  pueblo  entonces  dijo  á  Josué: 
No,  ¡hites  á  Jehova  serviremos. 

-  J  Y  Josué  respondió  al  pueblo :  Voso- 
t!  s  seréis  testigos  contra  vosotros  mis- 
iifjs,  que  vosotros  os  habéis  elegido  á 
J^iiova  para  que  le  sirváis.  Y  ellos  res- 
pondieron :  Testigos  seremos. 

'j:;  (Quitad  pues  ahora  los  dioses  ágenos 
que  c.ilíiii  entre  vosotros:  y  inclinad  vues- 
ii  o  corazón  á  Jehova  Dios  de  Israel. 

2-1  Y  el  pueblo  respondió  á  Josué :  A 
Jehova  nuestro  Dios  serviremos  ;  y  á  su 
voz  obedeceremos. 

25  Entonces  Josué  hizo  alianza  con  el 
pueblo  el  mismo  dia:  y  púsole  ordenan- 
zas y  leyes  en  Sichem. 

26  Y  escribió  Josué  estas  palabras  en 
el  libro  de  la  ley  de  Dios :  y  tomando 
una  grande  piedra  levantóla  en  el  mis- 
mo lugar  debajo  de  un  alcornoque  que 
estaba  eu  el  santuario  de  Jehova. 


27  Y  dijo  Josué  á  todo  el  pueblo :  He 
aquí,  esta  piedra  será  entre  nosotros  por 
testigo,  la  cual  ha  oido  todas  laa  pala^ 
bras  de  Jehova  que  él  ha  hablado  con 
nosotros :  y  será  testigo  contra  voso- 
tros, porque  no  mintáis  contra  vuestro 
Dios. 

28  Y  envió  Josne  el  pueblo,  cada  uno  4 
su  heredad. 

29  TI  Y  después  de  estas  cosas  Josué 
hijo  de  Nun  siervo  de  Jehova,  murió, 
siendo  de  ciento  y  diez  años. 

30  Y  enterráronle  en  el  término  de  su 
posesión  en  Thamnath-sera,  que  es  en  el 
monte  de  Ephraim  al  norte  del  monte 
de  Gaas. 

31  Y  Israel  sirvió  á  Jehova  todo  el 
tiempo  de  Josué  todo  el  tiempo  de 
los  ancianos  que  vivieron  después  do 
Josué,  y  que  sabian  todas  las  obras  de 
Jehova,  que  habia  hecho  con  Israel. 

32  T[  Y  también  enterraron  en  Sichem 
los  huesos  de  Joseph  que  los  hijos  de 
Israel  hablan  traido  de  Egypto,  en  la 
parte  del  campo  que  Jacob  compró  do 
los  hijos  de  Hemor  padre  de  Sichem, 
por  cien  monedas  de  plata,  y  fueron  en 
posesión  á  los  hijos  de  Joseph. 

33  •[  También  murió  Eleazar  hijo  de 
Aaron :  al  cual  enterraron  en  el  collado 
de  Phinees  su  hijo,  que  le  fué  dado  en 
el  monte  de  Ephraim. 


EL  LIBRO  DE  LOS  JUECES. 


CAPITULO  I. 

Por  df  ttrminacion  de  Dios  la  tribu  de  Jwda  jirosigue 
la  conquista  de  la  tierra  de  promisión  cii  su  suerte, 
IL  Los  de  Sen-jamin  no  desarraigaron  los  Jehuseos 
de  Jerusalem.  líl.  Ephraim,  Jíanasses,  ZabtUon, 
Auer^  Xcphthali,  J>an^  alcanzan  victoria  de  sus 
enemigos,  mas  tampoco  los  desarraigaron. 

Y ACONTECIÓ  después  de  la  muerte 
de  Josué,  que  los  hijos  de  Israel  con- 
sultaron á  Jehova,  diciendo :  ¿  Quién  su- 
birá por  nosotros  el  primero  á  pelear 
contra  los  Chanancos  ? 

2  Y  Jehova  respondió :  Juda  subirá : 
he  aquí  que  yo  lie  entregado  la  tierra  en 
sus  manos. 

3  Y  Juda  dijo  á  Simeón  su  hermano : 
Sube  conmigo  en  mi  suerte,  y  peleemos 
contra  el  Chananeo :  y  yo  también  iré 
contigo  en  tu  suerte.  Y  Simeón  fué 
con  él. 


4  1''  subió  Juda,  y  Jehova  entregó  en  sus 
manos  al  Chananeo,  y  al  Pherezeo :  y  hirie- 
ron de  ellos  en  Bezec  diez  mil  hombres. 

5  Y  hallaron  á  Adoni-bezec  en  Bezec,  y 
pelearon  contra  él:  y  hirieron  al  Cha- 
naneo,  y  al  Pherezeo. 

6  Mas  Adoni-bezec  huyó ;  y  siguié- 
ronle, y  prendiéronle,  y  cortáronle  los 
pulgares  de  las  manos  y  de  los  pies. 

7  Entonces  dijo  Adoni-bezec :  Setenta 
reyes  cortados  los  pulgares  de  sus  ma- 
nos y  de  sus  piés  cogian  las  migajas  de- 
bajo de  mi  mesa:  como  yo  hice,  así  mo 
ha  pagado  Dios.  Y  metiéronle  en  Je- 
rusalem, donde  murió. 

8  Ya  habian  combatido  los  hijos  de  Ju- 
da á  Jerusalem,  y  la  habian  tomado,  y 
pasado  á  cuchillo,  y  puesto  á  fuego  la 
ciudad : 
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9  Después  los  hijos  de  Juda  descendie- 
ron para  pelear  contra  el  Chananeo,  que 
habitaba  en  las  montañas,  y  al  medio- 
dia,  y  en  los  llanos. 

10  Y  partió  Juda  contra  el  Chananeo, 
que  habitaba  en  Hebron,  la  cual  se  lla- 
maba ántes  Cariath-arbe,  y  hirieron  á 
Sesai,  á  Ahiman,  y  á  Tholmai. 

11  Y  de  allí  fué  á  los  que  habitaban  en 
Dabir,  que  ántes  se  llamaba  Cariath- 
scpher. 

12  Y  dijo  Caleb :  El  quo  hiriere  á  Ca- 
riath-sepher,  y  la  tomare  yo  le  daré  á 
Áxa.  mi  hija  por  muger. 

13  Y  tomóla  Othoniel,  hijo  de  Cenez, 
hermano  de  Caleb  menor  que  él:  y  él 
le  dió  á  Axa  su  hija  por  muger. 

14  Y  cuando  la  llevaban,  persuadióle 
que  pidiese  á  su  padre  tierras  para  la- 
brar. Y  ella  descendió  del  asno :  y  Caleb 
le  dijo :  ¿  Qué  tienes '! 

15  Ella  entonces  le  respondió:  Dáme 
una  bendición:  que  pues  me  as  dado 
tierra  de  secadal  me  des  también  fuen- 
tes de  aguas.  Entonces  Caleb  le  dió  las 
fuentes  de  arriba,  y  las  fuentes  de  abajo. 

16  Y  los  hijos  del  Cineo  suegro  de 
Moyses  subieron  de  la  ciudad  de  las  i)al- 
mas  con  los  hijos  de  Juda  al  desierto  de 
Juda,  que  es  al  mediodía  de  Arad :  y 
fueron  y  habitaron  con  el  pueblo. 

IT  Juda  pues  fué  á  su  hermano  Simeón, 
y  hirieron  al  Chananeo  que  habitaba  en 
íScphath,  y  asoláronla:  y  pusieron  por 
nombre  á  la  ciudad.  Horma. 

18  Tomó  también  Juda  á  Gaza  con  su 
término:  y  á  Ascalon  con  su  término: 
y  á  Accaron  con  su  término. 

19  Y  fué  Jehova  con  Juda,  y  echó  á  los 
de  las  montañas :  mas  no  pudo  echar  á 
los  que  habitaban  en  las  campañas,  los 
cuales  tcnian  carros  herrados. 

20  Y  dieron  á  Caleb  á  Hebron,  como 
Moyses  había  dicho:  él  cual  echó  de  alli 
á  tres  hijos  de  Eiiac. 

21  1f  Mas  al  Jebusco,  que  habitaba  en 
Jerus.alcm  no  echaron  los  hijos  de  Ben- 
jamín, ántes  el  Jcbuseo  habito  con  los 
hijos  de  Ben-jamiu  en  Jcrusalem  hasta 
hoy. 

22  1  También  los  de  la  casa  de  Joscph 
subieron  á  Bcth-cl :  y  fué  Jehova  con 
ellos. 

23  Y  los  de  la  casa  de  Joseph  pusieron 
espías  en  B''tli-el,  la  cual  ciudad  ántes  se 
llamaba  Luza. 

24  Y  los  que  espiaban,  vieron  un  hom* 
bre  que  salía  de  la  ciudad,  y  dijéronle: 
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Muéstranos  ahora  la  entrada  de  la  ciu- 
dad, y  haremos  contigo  misericordia. 

25  Y  el  les  mostró  la  entrada  á  la  ciu- 
dad, y  hiriéronla  á  filo  de  espada,  y  deja- 
ron á  aquel  hombre  con  toda  su  paren- 
tela. 

26  Y  aquel  hombre  se  fué  á  la  tierra 
de  los  Hettheos,  y  edificó  una  ciudad,  á 
la  cual  llamó  Luza :  y  este  es  su  nombre 
hasta  hoy. 

27  Tampoco  Manasses  echó  á  los  de 
Beth-san,  ni  á  los  de  sus  aldeas :  ni  á  ?oí 
de  Thanach,  y  sus  aldeas :  ni  á  los  que 
habitaban  en  Jeblaam,  y  en  sus  aldeas : 
ni  á  los  que  habitaban  en  Mageddo  y  en 
sus  aldeas :  mas  el  Chananeo  quiso  ha- 
bitar en  esta  tierra. 

28  Mas  cuando  Israel  tomó  fuerzas, 
hizo  al  Chananeo  tributario :  pero  no 
le  echó. 

29  Tampoco  Ephraim  echó  al  Chana- 
neo que  habitaba  en  Gazer,  ántes  habito 
el  Chananeo  en  medio  de  él  en  Gazer. 

30  Tampoco  Zabulón  echó  los  que  ha- 
bitaban en  Cetron,  y  á  los  que  habita- 
ban en  Naalol:  mas  el  Chananeo  habi- 
tó en  medio  de  él,  y  le  fueron  tribu- 
tarios. 

31  Tampoco  Asser  echo  á  los  que  habi- 
taban en  Achob,  y  á  los  que  habitaban 
en  Sídon,  y  en  Aehalab,  y  en  Achasib,  y 
en  Helba,  y  en  Aphed,  y  en  Rohob  : 

33  Antes  moró  Asser  entre  los  Chana- 
neos,  que  habitaban  en  la  tierra,  que  no 
los  echó. 

33  Tampoco  Nephtliali  echó  los  que 
habitaban  en  Beth-semes,  y  á  los  que 
habitaban  en  Beth-avath  :  mas  moró  en- 
tre los  Chananeos,  que  habitaban  en  la 
tierra:  mas  fuéronle  tributarios  los  mo- 
radores de  Beth-semes,  y  los  moradores 
de  Beth-avath. 

34  Los  Amorrheos  apretaron  á  los  hi- 
jos de  Dan  hasta  el  monte,  que  no  los 
dejaron  descender  á  la  campaña : 

35  Y  el  Amorrhco  quiso  habitar  en  el 
monte  de  Hares,  en  Ajalon,  y  en  Sale- 
bim ;  mas  como  la  mano  de  la  casa  do 
Joseph  tomó  fuerzas,  hiciéroulos  tribu- 
tarios. 

36  Y  el  término  del  Amorrheo/i/e  des- 
de la  subida  de  Acrabiin,  y  desde  la  pie- 
dra, y  arriba. 

CAPITULO  IL 

Reprende  Dios  d  su  puebJo  por  haber  hfcho  alian- 
zas con  sus  cucmitjos  conírti  sit  concierto^  y  el  pug' 
blo  llora  sil  pecado.  II.  Ajiontala  el  pueblo  (fe  Dios 
de  m  culto  d  la  idolatría  de  ¡as  gentes,  y  Dios  lo» 
castiga.   111.  Declara  su  consejo  en  no  halxr  dctar* 


JUE 


CES. 


raiffado  del  todo  las  malas  nacionts  que  poseían  ta 
titrra  ít<  promisión,  IMstle  el  versículo  se^rto  httsta 
el  Jin  riel  capitulo  parece  ser  un  sumario  ó  recapitu- 
lación (te  todo  el  lib}  o. 

Y EL  áns^  de  Jehova  subió  de  Gal- 
í;ila  á  Boebiin,  y  dijo:  Yo  os  saqué 
de  Eirypto,  y  os  metí  cu  la  tierra  de  la 
cual  habia  jurado  á  vuestros  padres;  y 
dije :  No  invalidaré  mi  concierto  con 
vosotros  para  siempre : 

2  Con  tal  que  vosotros  no  hagfais  alian- 
za con  los  moradores  de  aquesta  tierra, 
ánies  destruiréis  sus  altares :  mas  voso- 
tros no  habéis  oido  mi  voz.  ¿  Por  qué 
lo  habéis  hecho  ? 

3  Y  2/0  también  dije :  No  los  echaré  de 
delante  de  vosotros :  y  seros  han  por 
azote  para  vuestros  costados,  y  bus  dioses 
por  tropezadero. 

4  Y  como  el  ángel  de  Jehova  habló  es- 
tas palabras  á  todos  los  hijos  de  Israel, 
el  pueblo  lloró  á  alta  voz. 

5  Y  llamaron  por  nombre  á  aquel  lugar 
Bochim :  y  sacrificaron  allí  á  Jehova. 

6  í  Porque  ya  Josué  habia  enviado  el 
pueblo,  y  los  hijos  de  Israel  se  hablan 
ido  cada  uno  á  su  herencia  para  poseerla. 

7  Y  el  pueblo  habia  servido  á  Jehova 
todo  el  tiempo  de  Josué,  y  todo  el  tiem- 
po de  los  ancianos  que  vivieron  largos 
dias  después  de  Josué:  que  habían  visto 
todas  las  grandes  obras  de  Jehova,  que 
había  hecho  con  Israel. 

8  Y  murió  Josué  hijo  de  Nun,  siervo 
de  Jehova,  siendo  de  ciento  y  diez  años, 

9  Y  enterráronle  en  el  término  de  su 
heredad  en  Thamnath-sare,  en  el  monte 
de  Ephraim,  al  norte  del  monte  de  Gaas. 

10  Y  toda  aquella  generación  también 
fué  recogida  con  su3.padres:  y  levantóse 
después  de  ellos  otra  generación,  que  no 
conocían  á  Jehova,  ni  á  la  obra  que  él 
había  hecho  á  Israel. 

11  Y  los  hijos  de  Israel  hicieron  lo  malo 
en  ojos  de  Jehova,  y  sirvieron  á  los  Ba- 
halcs. 

13  Y  dejaron  á  Jehova  el  Dios  de  sus 
padres,  que  los  habia -sacado  de  la  tierra 
de  Egj'pto,  y  fuéronse  tras  otros  dioses, 
tras  los  dioses  de  los  pueblos  que  estaban 
en  sus  al  derredores,  á  los  cuales  adora- 
ron, y  provocaron  á  ira  á  Jehova. 

13  Y  dejaron  á  Jehova,  y  adoráron  á 
Bahal  y  á  Astaroth. 

14  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió 
contra  Israel,  el  cual  los  entregó  en  ma- 
nos de  robadores,  que  los  robaron  :  y  los 
vendió  en  manos  de  sus  enemigos,  que 
etíaliMi  en  sus  al  derredores :  y  nimca 


mas  pudieron  parar  delante  de  eus  ene- 
migos. 

15  Por  donde  quiera  que  s.alian,  la  ma- 
no de  Jehova  era  contra  ellos  en  mal, 
como  habia  dicho  Jehova:  y  como  Je- 
hova se  lo  habia  jurado,  asi  los  afligió  ea 
gran  manera. 

16  Mas  Jehova  despertó  jncces,  que 
los  librasen  de  mano  de  los  que  los  sa- 
queaban : 

17  Msis  taiüpoco  -oyeron  á  sus  jueces, 
áutes  fornicaron  tras  dioses  aj^enos,  á  los 
cuales  adoraron :  y  se  apartaron  presto 
del  camino  en  que  anduvieron  sus  pa- 
dres obedeciendo  á  los  mandamientos  de 
Jehova:  mas  ellos  no  hicieron  así. 

18  Y  cuando  les  despertaba  Jehova 
jueces,  Jehova  era  coik  el  juez,  y  librá- 
balos de  mano  de  los  enemigos  todo  el 
tiempo  de  aquel  juez:  porque  Jehova  se 
arrepentía  por  su  gemido  á  causa  de  los 
que  los  oprimían  y  afligían. 

19  Mas  en  muriendo  el  juez,  ellos  se  tor- 
naban, y  se  corrompían  mas  que  sus  pa- 
dres siguiendo  dioses  ágenos,  sín  íéndo- 
les,  y  encorvándose  delante  de  clips :  y 
nada  disminuían  de  sus  obras,  y  de  su 
camino  duro. 

20  Y  la  ira  de  Jehova  se  encendió 
contra  Israel,  y  dijo :  Pues  que  esta 
gente  traspasa  mi  concierto  que  mandé 
á  sus  padres,  y  no  obedecen  mi  voz; 

•21  Tampoco  yo  echaré  mas  delante  de 
ellos  á  nadie  de  aquestas  gentes,  que  de- 
jó Josué  cuando  murió: 

23  Para  que  por  ellas  yo  probase  á  Is- 
rael, si  ellos  guardarían  el  camino  de  Je- 
hova, andando  por  él,  como  sus  padres  lo 
guardaron,  ó  no. 

23  Por  tanto  Jehova  dejó  aquellas  gen- 
tes, y  no  las  desarraigó  luego,  ni  las. en- 
tregó en  mano  de  Josué. 

CAPITULO  in. 

Conciérianse  los  hijos  de  Israel  conlos  Cliananeos  asi 
en  los  negocios  poiiticos  como  en  su  idolatría,  por  lo 
cual  Dios  los  castiga  con  servidumbre,  lí,  Conviér* 
tense  á  Dios,  y  él  los  íiVa  por  mano  de  Othoniel. 
III.  Volviendo  d  idolatrar.  Dios  los  entrega  á  los 
iloabitas  :  y  conciértense,  y  son  librados  por  mano 
de  Aod,  al  cual  sucedió  Samgar, 

ESTAS  pues  son  las  gentes  que  dejó 
Jehova  para  probar  con  ellas  á  Is- 
rael, es  á  saber,  á  todos  los  que  no  habían 
conocido  todas  las  guerras  de  Chanaan. 

2  Solamente  las  dejó  para  que  el  linage 
de  los  hijos  de  Israel  conociese,  y  para 
enseñarlos  en  la  guerra,  á  aquellos  sola- 
mente que  antes  no  la  habían  conocido. 

3  Cinco  principes  de  los  Pbilistheos,  y 
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todos  los  Chananeos,  y  los  Sidonios,  y 
los  Heveos  que  habitaban  en  el  monte 
Líbano  desde  el  monte  de  Bahal-hermon 
hasta  llegar  á  Emath. 

4  Estos  pues  fueron  dejados  para  probar 
por  ellos  á  Israel,  para  saber,  si  obede- 
cían á  los  mandamientos  de  Jehova,  que 
había  mandado  á  sus  padres  por  mano 
de  Moyses. 

5  Y  como  los  hijos  de  Israel  habitaban 
entre  los  Chananeos,  Ilettheos,  Amor- 
rheos,  Pherezeos,  Heveos,  y  Jebuseos; 

6  Tomaron  de  sus  hijas  por  mugeres,  y 
dieron  sus  hijas  á  los  hijos  do  ellos,  y 
sirvieron  á  sus  dioses. 

7  Y  hicieron  lo  malo  los  hijos  de  Israel 
en  ojos  de  Jehova :  y  olvidados  de  Jeho- 
va su  Dios  sírvíeson  á  los  Bahales,  y  á 
los  {ídolos  de  los)  bosques. 

8  Y  la  saña  de  Jehova  se  encendió  con- 
tra Israel,^  y  vendióles  en  manos  de  Chu- 
sau-Rasathaim  rey  de  Mesopotamia,  y 
sirvieron  los  hijos  de  Israel  á  Chusan- 
Rasathaim  ocho  años. 

9  H  Y'  clamaron  los  hijos  de  Israel  á 
Jehova,  y  Jehova  despertó  salvador  álos 
hijos  de  Israel,  y  librólos,  es  ú  saber,  á 
Othoníel  hijo  de  Cencz,  hermano  menor 
do  Caleb. 

10  Y  el  Espíritu  de  Jehova  fué  sobre  él, 
y  juzgó  á  Israel,  y  salió  en  batalla,  y  Je- 
hova entregó  en  su  mano  á  Chusan-Ra- 
sathaím  rey  de  Syria:  y  prevaleció  su 
mano  contra  Chusan-Rasathaim. 

11  Y  reposó  la  tierra  cuarenta  años  :  j' 
•murió  Othoníel  hijo  de  Cencz. 

12  1  Y  tornaron  los  hijos  de  Israel  (i 
hacer  lo  malo  delante  de  los  ojos  de  Je- 
hova: y  Jehova  esforzó  á  Eglon  rej' de 
Moab  contra  Israel,  por  cuanto  habían 
hecho  lo  malo  delante  de  los  ojos  de  Je- 
hova. 

13  Y  juntó  consigo  á  los  hijos  de  Am- 
mon,  y  de  Amalee ;  y  fué,  y  hirió  á  Is- 
rael, y  tomó  la  ciudad  de  las  palmas. 

14:  Y  sirvieron  los  hijos  de  Israel  á  Eglon 
rey  de  los  Moabitas  diez  y  ocho  años. 

15  Y  clamaron  los  hijos  de  Israel  á  Je- 
hova, y  Jehova  les  despertó  salvador,  á 
Aod,hijo  de  Gera,  hijo  de  Jemini,  el  cual 
tenía  cerrada  la  mano  derecha.  Y  los  hi- 
jos de  Israel  enviaron  con  él  wi  presente 
á  Eglon  rey  de  Moab. 

16  Y  Aod  se  habia  hecho  un  cuchillo 
agudo  de  ambas  partes  de  lonarura  de  un 
codo :  y  traíalo  ceñido  debajo  do  sus 
vestidos  á  su  lado  derecho. 

17  y  presentó  el  presente  á  Eglon  rey 
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de  Moab:  y  Eglon  e-ra  hombre  muy 
grueso : 

18  Y  luego  que  él  hubo  presentado  el 
presente,  envío  al  pueblo'  que  habían 
traído  el  presente.. 

19  Y  tornándose  desde  los  ídolos  que 
esíd7i  en  Caígala,  dijo  :  Rey,  uoa  palabra 
secreta  tengo  que  decirte.  El  entonces 
dijo :  Calla.  Y  saliéronse  de  delante  de 
él  todos  los  que  estaban  delante  de  él 

20  Y  Aod  entró  á  él,  el  cual  estaba 
sentado  solo  en  una  sala  de  verano.  Y 
Aod  dijo:  Tengo  palabra  de  Dios  pai-a 
tí.    El  entonces  se  levantó  de  la  silla. 

21  Mas  Aod  metió  su  mano  izquierda, 
y  tomó  el  cuchillo  de  su  lado  derecho,  y 
mctíóselo  por  el  vientre, 

22  De  tal  manera  que  la  empuñadura 
entró  también  tras  la  hoja,  y  la  grosura 
encerró  la  hoja,  que  él  no  sacó  el  cuchí- 
lio  de  su  vientre:  y  el  estiércol  salió. 

23  Y  saliendo  Aod  al  patío  cerró  tras 
sí  las  puertas  de  la  sala. 

24  Y  salido  él,  vinieron  sus  siervos,  los 
cuales  viendo  las  puertas  de  la  sala  cer- 
radas, dijeron:  siu  duda  ¿l  cubre  sus 
piés  en  la  sala  de  verano. 

25  Y  habiendo  esperado  hasta  estar  con- 
fusos, que  él  no  abría  las  puertas  de  la 
sala,  tomaron  la  llave,  y  abrieron.  Y,  he 
aqui,su  señor  caído  en  tierra  muerto. 

26  Mas  entre  tanto  que  ellos  so  detu- 
vieron, Aod  se  escapó,  y  pasando  los 
ídolos  salvóse  én  Seírath. 

27  Y  en  entrando,  toca  el  cuerno  en  el 
monte  de  Ephraim,  y  los  hijos  de  Israel 
descendieron  con  él  del  monte,  y  él  iba 
delante  de  ellos. 

28  Entonces  él  les  dijo:  Seguidme,  por- 
que Jehova  ha  entregado  vuestros  ene- 
migos los  Moabitas  en  vuestras  manos. 
Y  descendieron  en  pos  de  él,  y  tomaron 
los  vados  del  Jordán  á  Moab ;  y  uo  de- 
jaron pasar  á  ninguno. 

29  Y  hirieron  en  aquel  tiempo  de  loa 
Moabitas  como  diez  raíl  hombres,  todos 
valientes,  y  todos  hombres  de  guerra: 
no  escapó  varón. 

30  Y  Moab  fué  sujetado  aquel  día  debajo 
de  la  mano  de  Israel :  y  reposó  la  tierra 
ochenta  años. 

31  Después  de  este,  faé  Samgar  hijo  de 
Anath,  el  cual  hirió  seiscientos  hombres 
de  los  Philistheos  con  una  aguijada  de 
los  bueyes;  y  él  también  salvó  á  Israel. 

CAPITULO  IV. 

Volviendo  el  pueblo  n  idolatrar.  Dio*  lo$  tvjeta  (í  Ja^ 
bin  rey  de  lo*  Chananeos:  mm  coni'irtiéndote  om^ 
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I      tiom,  el  los  libra  por  mano  de  £arac  y  de  Debora 
pro/etina.   lí.  Jahel  muger  de  Ileber  Cinfo  mata  á 
\     Saera  funeral  del  ejército  de  J'itin,  habiéndote  él 

recojid»  ti  la  íoínda  de  ella. 

MAS  los  hijos  (le  Israel  toraaron  á 
hatcr  lo  malo  en  los  ojos  de  Jeho- 
I  va,  despaes  de  la  muerte  de  Aod. 
I  2  Y  Jehova  los  vendió  en  mano  de  Ja- 
I  bin  rey  de  Chanaan,  el  cual  reinó  en 
I  Asor:  y  el  capitán  de  su  ejército  se  tta- 
,  maba  Sisera,  y  él  habitaba  en  Haroseth 

de  las  gentes. 
'¡    3  Y  los  hijos  de  Israel  clamaron  á  Je- 
j  hova;  porque  aquel  tenia  nuevecientos 
I  carros  herrados ;  y  habla  afligido  en  gran 
manera  á  los  hijos  de  Israel  por  veinte 
años. 

4  Y  gobernaba  en  aquel  tiempo  á  Israel 
una  muger,  Pebora  profetisa,  muger  de 
Lapidoth. 

5  La  cual  Debora  habitaba  debajo  de 
una  palma  entre  Rama  y  Beth-el,  en  el 
monte  de  Ephraim  :  y  los  hijos  de  Israel 
subian  á  ella  á  juicio. 

6  Y  eüa  envió  á  llamar  á  Barac  hijo  de 
Abinocm  de  Cedes  de  Xephthali,  y  di- 

I  jóle:  ¿Xo  te  ha  mandado  Jehova  Dios  de 
Israel,  diciendo:  Vé,  y  haz  gente  en  el 
monte  de  Tuabor ;  y  toma  contigo  diez 
mil  hombres  de  los  hijos  de  Nephtbali, 
y  de  los  hijos  de  Zabulón? 

7  Y  yo  atraeré  á  ti  al  arroyo  de  Cison  á 
Sisera  capitán  del  ejército  de  Jabin,  con 
sus  carros  y  su  ejército,  y  entrabártelo 
he  en  tus  manos. 

&  Y  Barac  le  respondió  :  Si  tú  fueres 
canmigo,  yo  iré  ;  y  sino  fueres  conmigo, 
no  iré. 

9  Y  eüa  dijo :  To  iré  contigo,  mas  no 
será  tu  honra  en  el  camino  que  vas,  por- 
que en  mano  de  muger  venderá  Jehova 
á  Sisera.  Y  levantándose  Debora  vino 
con  Barac  á  Cedes. 

10  Y  jantó  Barac  á  Zabulón  y  Nepbthali 
en  Cedes,  y  subió  con  diez  mil  hombres 
de  á  pié ;  y  Debora  subió  con  él. 

11  Y  Heber  Cinco  de  los  hijos  de  Ho- 
bab  suegro  de  Moyses,  se  habla  apartado 
de  los  Cincos,  y  habla  puesto  su  tienda 
hasta  el  valle  de  Sennim,  que  m  junto  á 
Cedes. 

12  Vinieron  pues  las  nuevas  á  Sisera 
como  Barac  hijo  de  Abinoem  habla  su- 
bido al  monte  de  Thabor. 

13  Y  juntó  Sisera  todos  sus  carros,  nue- 
vecientos carros  herrados  con  todo  el 
pueblo  que  estaba  con  él  desde  Haro- 
seth de  las  gentes  hasta  el  arroyo  de 
CUon. 


14  Entonces  Debora  dijo  á  Barac :  Le- 
vántate ;  porque  este  es  el  día  en  que  Je- 
hova ha  entregado  á  Sisera  en  tus  ma- 
nos. ¿  No  ha  salido  Jehova  delante  de  ti? 
Y  Barac  descendió  del  monte  de  Thabor, 
y  diez  mU  hombres  en  pos  de  él. 

15  Y  Jehova  quebrantó  á  Sisera,  y  á 
todos  sus  carros,  y  á  todo  su  ejército  á 
filo  de  espada  delante  de  Barac :  y  Sisera 
descendió  del  carro,  y  huyo  á  pié. 

16  Mas  Barac  siguió  los  carros  y  el  ejér- 
cito hasta  Haroseth  de  las  gentes,  y  to- 
do el  ejército  de  Sisera  cayó  á  filo  de  es- 
pada, hasta  no  quedar  ni  uno. 

17  T  Y  Sisera  se  acogió  ápié  á  la  tienda 
de  Jahcl  muger  de  Heber  Cineo ;  porque 
había  paz  entre  Jabín  rey  de  Asor,  y  la 
casa  de  Heber  Cineo. 

13  Y  saliendo  Jahel  á  recibir  á  Sisera, 
dijole :  Ven  señor  mío,  ven  á  mí,  no 
hayas  temor.  Y  el  vino  á  eUa  á  la  tien- 
da ;  y  ella  le  cubrió  con  una  manta^ 

19  Y  él  le  dijo :  Dáme  á  beber  ahora 
una  poca  de  agua,  que  tengo  sed.  Y  tila 
abrió  un  cuero  de  leche,  y  dióle  de  be- 
ber, y  tomóle  á  cubrir. 

20  Y  él  la  dijo :  Estáte  á  la  puerta  de  la 
tienda,  y  si  alguno  viniere,  y  te  pregun- 
tare, diciendo  :  ¿  Hay  aqui  alguno  ?  tú 
responderás  que  no. 

21  Y  Jahel  la  muger  de  Heber  tomó  la 
estaca  de  la  tienda,  y  poniendo  un  mazo 
en  su  mano,  vino  á  él  calladamente,  y 
metióle  la  estaca  por  las  sienes,  y  encla- 
vóle con  la  tierra:  y  él  estaba  cargado 
del  sueño  y  cansado,  y  así  murió. 

22  Y  siguiendo  Barac  á  Sisera,  Jahel  le 
salió  á  recibir,  y  dijole :  Ven,  y  mostrar- 
te he  al  varón,  que  tú  buscas ;  y  él  entró 
donde  ella  estaba,  y,  he  aqui.  Sisera  «íoZxi 
tendido  muerto,  la  estaca  atravesada  por 
la  sien. 

23  Y  aquel  dia  sujetó  Dios  á  Jabin  rey  de 
Chanaan  delante  de  los  hijos  de  IsraeL 

24  Y  la  mano  de  loa  hijos  de  Israel  co- 
menzó á  crecer,  y  á  fortificarse  contra 
Jabin  rey  de  Chanaan  hasta  que  le  des- 
truyeron. 

CAPITULO  V. 

Canción  de  Debora  en  alaUutza  de  Dios  por  la  victO' 
ria,  en  que  de  pasada  toca  la  negligencia  de  las 
trüta  que  no  vinieron  d  la  guerra,  y  las  alahanzas 
de  los  que  vinieron  :  sirvjularmerjte  las  de  Jahel  mu- 
ger  de  Heber  por  haber  muerto  d  ^sisera. 

Y AQUEL  dia  cantó  Debora  y  Barac 
hijo  de  Abinoem,  diciendo  : 
2  Porque  ha  vengado  las  injurias  de  Is- 
rael, porque  el  pueblo  se  ha  ofrecido  de 
su  voluntad,  load  á  Jehova. 
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3  Oid  revés :  estad  atentos  principes,  | 
yo  cantaré  á  Jehova :  diré  salmos  á  Je-  I 
hora  Dios  de  IsraeL  ' 

■i  Cuando  saliste-  de  Seir,  oh  Jehora,  ' 
cuando  te  apartaste  del  campo  de  Edom,  ' 
la  tierra  tembló,  y  los  cielos  destilaron,  i 
y  las  nubes  gotearon  aguas.  ¡ 

5  Los  montes  se  derritieron  delante  de  : 
Jehova,  este  Sinai,  delante  de  Jehova  i 
Dios  de  IsracL  I 

6  En  los  dias  de  Samgar  hijo  de  Anath,  ; 
en  los  dias  de  Jahel  cesaron  los  cami- 
nos ;  y  los  qce  andaban  por  las  sendas,  ' 
se  apartaban  por  sendas  torcidas. 

7  Las  aldeas  hablan  cesado  en  Israel, 
habían  cesado :  hasta  que  yo  Debora  me  • 
levanté,  me  levanté  madre  en  Israel. 

8  En  escogiendo  nuevos  dioses,  la  guer- 
ra Citaba  á  las  puertas :  ¿  Se  veía  escudo  ' 
ó  lanza  entre  cuarenta  mil  en  Israel  ?  j 

9  Mi  corazón  es  á  los  príncipes  de  Is-  ' 
rael,  á  los  Tolnntarios  en  el  pueblo,  load  ' 
á  Jehova.  • 

10  Los  que  cabalgáis  en  asnas  blancas,  ' 
los  que  presidís  en  juicio,  y  los  que  an- 
dáis por  el  camino,  hablad.  I 

11  A  causa  del  estruendo  de  los  fleche-  | 
ros  quitado  de  entre  los  que  sacan  las  i 
aguas :  allí  recuenten  las  justicias  de  Je-  | 
hova,  las  justicias  de  sus  aldeas  en  Israel.  ' 
Ahora  el  pueblo  de  Jehova  descenderá  á 
las  puertas.  ■ 

12  Despierta,  despierta  Debora,  des-  ¡ 
pierta,  despierta,  di  c-ancion.  Levántate 
Barac,  y  lleva  tus  cautivos,  hijo  de  Abi- 
noem. 

13  Entonces  ha  hecho  que  el  que  que- 
dó del  pueblo,  señoree  los  magnificos: 
Jehova  me  hizo  enseñorear  sobre  los  i 
fuertes.  | 

14  De  Ephraim  talió  su  raiz  contra  ■ 
Amalee :  tras  tí  t-ino  Benjamín  contra  ■ 
tus  pueblos.  De  Machir  descendieron  \ 
principes :  y  de  Zabulón  los  que  solían  . 
tratar  cincel  de  escriba.  i 

15  Principes  también  de  Isachar/uíiwi  I 
con  Debora:  y  también  Isachar,  como  ] 
Barac,  se  puso  á  pié  en  el  valle :  de  las  { 
divisiones  de  Rubén  ton  grandes  las  dis-  j 
patas  del  corazón.  I 

16  ¿Por  qué  te  quedaste  entre  las  ma- 
jadas, para  oír  los  eüvos  de  los  rebaños  ^ 
De  las  divisiones  de  Rubén  grandes  son  i 
las  disputas  del  corazón. 

17  Galaad  fc  quedó  de  La  otra  p>arte  del 
Jordán :  y  Dan  ¿por  qué  h."»bitó  junto  á  i 
los  navios?  Asser  se  asentó  en  la  ribera 
de  la  mar,  y  en  sus  quebndums  se  quedó.  : 
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18  El  pueblo  de  Zabulón  puso  su  vida 
á  la  muerte,  y  Xephthali  en  las  alturas 
del  campo. 

19  Tinieron  reyes,  y  pelearon:  enton- 
ces pelearon  los  reyes  de  Chanaan  en 
Thane  juntó  á  las  aguas  de  Mageddo, 
mas  ninguna  ganancia  de  dinero  lle- 
varon. 

20  De  los  cielos  pelearon :  las  estrellas 
desde  sus  caminos  pelearon  contra  Si- 
sera. 

■21  El  arroyo  de  Cison  los  barrió,  el 
arroyo  de  las  antigüedades,  el  arroyo  de 
Cison:  pisaste,oh  alma  mía,  con  fortaleza. 

22  Las  uñas  de  los  caballos  se  embo- 
taron entonces,  por  los  encuentros,  los 
encuentros  de  sus  valientes. 

23  Maldecid  á  Meros,  dijo  el  ángel  de 
Jehova :  maldecid  con  maldición  á  sus 
moradores :  porque  no  vinieron  en  so- 
corro á  Jehova,  en  socorro  á  Jehova  con- 
tra los  fuertes. 

24  Bendita  sea  sobre  las  mugeres  Jahel 
la  muger  de  Heber  Cinco:  sobre  las  mu- 
geres sea  bendita  en  la  tienda. 

25  El  pidió  agua,  y  eüa  le  dió  leche :  en 
tazón  de  nobles  le  presentó  manteca. 

26  Su  mano  tendió  á  la  estaca,  y  su 
diestra  al  mazo  de  trabajadores,  y  majó 
á  Sisera ;  hirió  su  cabeza ;  Uagó,  y  pasó 
sus  sienes. 

27  Cayó  encorvado  entre  sus  piés,  que- 
dó  tendido :  entre  sus  piés  cayó  encorva- 
do :  donde  se  encorvó,  allí  cayó  muerto. 

28  La  madre  de  Sisera  asomándose  á  la 
ventana  aulla,  mirando  por  entre  las  re- 
jas, diciendo:  ,;Por  qué  se  detiene  su  car- 
ro, que  no  viene?  ¿por  qué  se  tardan 
las  ruedas  de  sus  carros  ? 

29  Las  sabias  mufjeres  de  sus  príncipes 
le  respondían :  y  aun  ella  á  si  misma  se 
resjjondia : 

30  ¿  No  han  hallado  despojos  y  lo»  están 
repartiendo?  á  cada  uno  una  moza,  ó 
dos:  los  despojos  de  colores,  á  Sisera; 
los?despojos  bordados  de  colores:  la 
ropa  de  color  bordada  de  ambas  partes, 
para  el  cuello  del  desjKjjo. 

31  Asi  perezcan  todos  tus  enemigos  oh 
Jehova:  mas  los  que  le  aman,  »ean  como 
el  sol  cuando  nace  en  su  fortaleza.  Y  la 
tierra  reposó  cuarenta  años. 

CAPITULO  VI. 

VtyJto  Irrael  d  nu  idolatritu,  y  mtrrgéndoTo  Dio*  « 
mamo  rte  io*  Madiamttu  ae  comrierie  d  ¿l,p  él  1m 
amomttta  de  m  pecado  por  m  proy'cm.  JI.  L'n  día* 
*<  apartce  á  Gtdeom^  y  lo  íÍi'íK,  y  ttmima  para 
mr  capitán^  y  librar  el  piteblo.  Til.  Por  mandada 
de  Díq»  derriba  el  altar  de  £aMaJ,  f  <t/'rtc<  «acr\4- 
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ci^  ti  Dios.  1 V.  El  pueblo  ío  quiere  matar  por  ello. 
V.  Loa  Madinjiitas  y  Amalecitas  se  jnntan  contra 
Israel :  y  consultando  Gedeon  d  Dios  K>'/r<  eí/o,  él 
le  pro>nete  la  victoria^  y  le  da  señal  de  ello. 

MAS  los  hijos  de  Israel  hicieron  lo 
malo  en  los  ojos  de  Jehova,  y  Je- 
hova  los  entregó  en  las  manos  de  Ma- 
dian  siete  años. 

3  Y  la  mano  de  Madian  prevaleció  con- 
tra Israel.  Y  los  hijos  de  Israel  por  cau- 
sa de  los  Madianifas  se  hicieron  cue- 
vas en  los  montes,  y  cavernas,  y  lugares 
fuertes. 

3  Porque  como  los  de  Israel  hablan 
sembrado,  subían  los  Madiaiiitas  y  Ama- 
lecitas, y  los  hijos  de  Oriente  subian 
contra  ellos : 

4  Y  asentando  campo  contra  ellos  des- 
truiau  los  frutos  de  la  tierra  hasta  llegar 
á  Gaza:  no  dejando  que  comer  en  Is- 
rael, ni  ovejas,  ui  bueyes,  ni  asnos. 

5  Porque  subian  ellos  }'  sus  ganados,  y 
venían  con  sus  tiendas  en  grande  multi- 
tud como  langosta,  que  no  había  núme- 
ro en  eUos  ni  en  sus  camellos :  y  venian 
en  la  tierra  destruyéndola. 

6  Y  Israel  era  en  grande  manera  enpo- 
brecido  por  los  Madianitas :  y  los  hijos 
de  Israel  clamaron  á  Jehova. 

7  Y  cuando  los  hijos  de  Israel  hubie- 
ron clamado  á  Jehova,  á  causa  de  los 
Madianitas, 

8  Jehova  envió  un  varón  profeta  á  los 
hijos  de  Israel,  el  cual  les  dijo  :  Así  dijo 
Jehova  Dios  de  Israel :  Yo  os  saqué  de 
Egypto,  y  de  la  casa  de  servidumbre  os 
saqué : 

9  Yo  os  libré  de  mano  de  los  Egypeios 
y  de  mano  de  todos  los  que  os  afligieron: 
á  los  cuales  eché  de  delante  de  vosotros, 
y  os  di  su  tierra; 

10  Y  os  dij  e :  Yo  noy  Jehova  vuestro  Dios, 
no  temáis  á  los  dioses  de  los  Amorrheos 
en  cuya  tierra  habitáis,  mas  uo  oísteis 
mi  voz. 

11  1Í  Y  vino  el  ángel  de  Jehova,  y  sen- 
tóse debajo  del  alcornoque  que  ctta  en 
Ephra,  el  cual  era  de  Joas  Abiezerita ;  y 
su  hijo  Gedeon  estaba  sacudiendo  el 
trigo  en  el  lagar,  para  hacerlo  esconder 
de  los  Madianitas. 

13  Y  el  ángel  de  Jehova  se  le  apareció, 
y  dijole:  Jehova  e.s  contigo  varón  valien- 
te de  fuerza. 

13  Y  Gedeon  le  respondió :  Ay,  Señor 
mió,  sí  Jehova  es  con  nosotros;  ¿por 
qué  nos  ha  comprendido  todo  esto? 
¿Y  dónde  están  todas  sus  maravillas,  que 
nuestros  padres  nos  han  contado,  dicien- 


do :  No  nos  sacó  Jehova  de  Egypto  ?  T 
ahora  Jehova  nos  ha  desamparado,  y 
n<5s  ha  entregado  en  mano  de  los  Madia- 
nitas. 

14  Y  mirándole  Jehova,  dijole :  Anda, 
vé  con  esta  tu  fortaleza,  y  salváras  á  Is- 
rael de  la  mano  de  los  Madianitas.  ¿No 
te  envío  yo? 

15  El  entonces  le  respondió:  Ay,  Señor, 
mío,  ¿con  qué  tengo  de  salvar  á  Israel ?( 
lie  aquí  que  mi  ftimllía  e»  pobre  en  Ma- 
nasses  :  y  yo  el  menor  eu  la  casa  de  mi 
padre. 

16  Y  Jehova  le  dijo:  Porque  yo  seré 
contigo ;  y  íú  herirás  á  los  Madianitas, 
como  á  un  varón. 

17  Y  él  respondió :  Yo  te  ruego,  que, 
si  he  hallado  gracia  delante  de  tí,  me  dés 
señal,  de  que  tú  has  hablado  conmigo. 

18  Ruégete,  que  no  te  vayas  de  aquí 
hasta  que  yo  vuelva  á  tí,  y  saque  mi 
presente,  y  lo  ponga  delante  de  tí.  Y 
él  respondió :  Yo  esperaré  hasta  que 
vuelvas. 

19  Y  entrándose  Gedeon  aparejó  nn  ca- 
brito de  las  cabras,  y  panes  sin  levadura 
de  un  cpha  de  harina,  y  puso  la  carne 
en  nn  canastillo ;  y  el  caldo  en  una  olla : 
y  sacándolo  presentóselo  debajo  de  aquel 
alcornoque. 

20  Y  el  ángel  de  Dios  le  dijo:  Toma  la 
carne,  y  los  panes  sin  levadura,  y  pónlo 
sobre  esta  peña :  y  vierte  el  caldo.  Y  él 
lo  hizo  así. 

21  Y  extendiendo  el  ángel  de  Jehova  el 
canto  Jt-l  bordón  que  tenia  en  su  mano, 
tocó  en  la  carne  y  en  los  panes  sin  leva- 
dura: y  subió  fuego  de  la  peña,  el  cual 
consumió  la  carne  y  los  panes  sin  leva- 
dura, y  el  ángel  de  Jehova  desapareció 
de  delante  de  él. 

33  Y  viendo  Gedeon  que  era  el  ángel 
de  Jehova,  dijo:  Ay,  Señor  Jehova,  que 
he  visto  al  áugel  de  Jehova  cara  á  cara. 

23  Y  Jehova  le  dijo :  Paz  á  tí,  no  hayas 
temor ;  no  morirás. 

24  Y  edificó  allí  Gedeon  altar  á  Jehova, 
al  cual  llamó  Jehova-salom,  el  cual  dura. 
hasta  hoy  en  Ephra  de  los  Abiezerltas. 

2.J  ^  Y  aconteció  que  la  misma  noche 
le  dijo  Jehova  :  Toma  un  toro  del  hato 
de  tu  padre,  y  otro  toro  de  siete  años,  y 
derriba  el  altar  de  Bahal  que  tu  padre 
tiene,  y  corta  también  el  bosque  <jue  esid 
junto  á  él : 

36  Y  ediüea  altar  á  Jehova  tu  Dios  en 
la  cumbre  de  este  peñasco  en  lugar  eou- 
venientc;  y  tomando  el  segundo  toro 
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sacrifícalo  en  holoconsto  »obre  la  leña 
del  boeque,  qne  habrás  cortado. 

27  Entonces  Gedeon  tomó  diez  varones 
de  sus  siervos,  y  hizo  como  Jehova  le 
dijo.  Mas  temiendo  de  hacerlo  de  dia, 
por  la  familia  de  su  padre,  y  por  los 
hombres  de  la  ciudad,  hizolo  de  noche. 

2S  Y  á  la  mañana  cuando  los  de  la 
ciudad  se  levantaron,  he  aquí  que  el 
altar  de  Bahal  estaba  derribado ;  y  el 
bosque,  que  e-siaba  junto  á  él,  cortado; 
y  el  sc^ndo  becerro  sacrificado  en  ho- 
locausto sobre  el  altar  de  tut^.o  edificado. 

20  Y  dijeron  el  uno  al  otro :  ¿  Quién  ha 
hecho  esto  ?  Y  buscando  y  inquiriendo, 
dijéronles :  Gedeon  hijo  de  Joas  lo  ha  he- 
cho. Entonces  los  varones  de  la  ciudad 
dijeron  á  Joas : 

30  Saca  fuera  tu  hijo  para  que  muera, 
por  cuanto  ha  derribado  el  altar  de  Ba- 
hal ;  y  ha  cortado  el  bosque,  que  estaba 
junto  á  éL 

31  Y  Joas  respondió  á  todos  los  qne 
estaban  cerca  de  él :  ¿Tomaréis  Tosotros 
el  pleito  por  Bahal  ?  ¿  ó  salvarle  hels  vo- 
sotros? Cualqiera  que  tomare  el  pleito 
por  él,  que  muera  mañana.  Si  es  dios, 
pleitee  por  si  con  el  que  derribó  su 
altar. 

32  T  aquel  dia  le  llamó  Jembahal,  por- 
que dijo :  Pleitee  Bahal  contra  él  que 
derribó  su  altar. 

33  ^  Y  todos  los  Madianitas,  y  Amaleci- 
tas,  y  Orientales  se  juntaron  á  una,  y 
pasando  asentaron  campo  cu  el  valle  de 
Jezrael. 

34  Y  el  Espíritu  de  Jehova  se  envistió 
en  Gedeon,  el  cual  como  hubo  toc-ado  el 
cuerno,  Abiezer  se  juntó  con  él. 

35  Y  envió  mensajeros  por  todo  Ma- 
nasscs ;  el  cual  también  se  juntó  con  éL 
Y'  envió  mensajeros  á  Asser,  y  á  Zabu- 
lón, y  á  Nephthali,  los  cuales  los  salie- 
ron á  recibir. 

36  Y  Gedeon  dijo  á  Dios:  Si  has  de 
salvar  á  Israel  por  mi  mano,  como  has 
dicho, 

37  He  aqui  que  yo  pondré  un  vellocino 
de  lana  en  la  era ;  y  si  el  roció  estuviere 
en  el  vellocino  solamente,  quedando  se- 
ca toda  la  otra  tierra,  entonces  enten- 
deré que  has  de  salvar  á  Israel  por  mi 
mano,  como  lo  has  dicho. 

38  Y  aconteció  asi  porque  como  se  le- 
vantó de  mañana  esprimiendo  el  vello- 
cino sacó  de  él  e'l  roclo,  un  vaso  lleno  de 
agna. 

39  Ma«  Gedeon  dijo  á  Dios :  Ko  se  en- 
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'  cienda  tu  ira  contra  mi,  si  ann  hablare 

\  esta  vez:  Solamente  probaré  ahora  otra 
vez  con  el  vellocino.    Ruégete  que  la 
sequedad  sea  en  solo  el  vellocino :  y  el 
roció  sobre  !a  tierra. 
40  Y  aquelli  noche  lo  hizo  Dios  así: 
;  porque  la  sequedad  fué  en  solo  el  vello- 
i  ciño,  y  en  toda  la  tierra  estuvo  íl  roció. 

CAPITULO  VII. 

Dismimiye  Dios  el  ejircUo  de  Gedeon  hasta  dejarlo 
en  trescientos  hombres,  para  qve  á  él  solo  fuese  aíri- 
huida  la  gloria  de  In  victoria.  II.  Con  estos  deshace 
Vios  el  ejército  de  los  Madianitas.  Toda  esta  histo- 
ria es  figura  de  la  batalla  de  Cristo  con  nuestros 
enemigos  y  de  su  victoria  Isa.  I».  4.  Como  en  la  jor- 
nada de  iíadian,  ¡re.  Asimismo  lo  es  del  estado, 
asiento,  estilo  de  pelear  y  victoria  de  losjirles  de  sus 
enemigos  en  Cristo  :  por  tanto  advertirse  bad  toftas 

ILlas  cireuiistanciaí,  porque  todas  van  encaminadas 
d  este  propósito. 
EVAXTÁNDOSE  pues  de  mañana 
Jerubahal,  el  cual  e.^  Gedeon,  y  todo 
I  el  pueblo  que  estaba  con  él,  asentaron  el 
I  campo  junto  4  la  fuente  de  Harad:  y 
'  tenia  el  campo  de  los  Madianitas  al  cor- 
i  te  de  la  otra  parte  del  collado  de  More, 
en  el  valle. 

2  Y  Jehova  dijo  á  Gedeon :  El  pueblo 
I  qne  está  contigo  es  mucho  para  que  yo 

dé  á  los  Madianitas  en  su  mano :  porque 
no  se  alabe  Israel  contra  mí,  diciendo : 
Mi  mano  me  ha  salvado. 

3  Haz  pues  ahora  pregonar  que  lo  oiga 
el  pueblo,  diciendo:  El  que  teme  y  se 
estremece,  madrugue  y  vuélvase  desde 
el  monte  de  Galaad.  Y  volviéronse  de 
los  del  pueblo  veinte  y  dos  mil :  y  que- 
daron diez  mil. 

4  Y  Jehova  dijo  á  Gedeon  :  Ann  m  mu- 
cho el  pueblo ;  llévalos  á  las  aguas,  y 
allí  yo  te  los  provaré:  y  del  que  yo  te 
dijere:  Vaya  este  contigo:  vaya  contigo. 
Mas  de  cualquiera  que  yo  te  dijere:  Este 
no  vaya  contigo ;  el  tal  no  vaya. 

5  Entonces  él  llevó  el  pueblo  á  las 
aguas:  y  Jehova  dijo  á  Gedeon:  Cual- 
quiera que  lamiere  las  aguas  con  su  len- 
gua como  lame  el  perro,  aquel  pondrás 
á  parte:  y  agimitrno  cualquiera  que  se  ar- 
rodillare sobre  sus  rodillas  para  beber. 

6  Y  fué  el  número  de  los  que  lamieron 
I  las  aguas  llegándola  con  la  mimo  á  la 

boca  trescientos  varones  :  y  todo  el  resto 
del  pueblo  se  arrodillaron  sobre  sus  ro- 
dillas para  beber  las  aguas. 

7  "  Entonces  Jehova  dijo  á  Gedeon : 
Con  estos  trescientos  varones  que  lamie- 
ron ti  arpta,  08  salvaré,  y  entregaré  á  los 
Madianitas  en  tu»  manos:  y  váyasc  todo 
el  pueblo  cada  uno  á  su  lugar. 
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8  Y  tomad:^  provisión  para  el  pueblo  ¡ 
en  sus  matfos,  con  sns  bocinas,  envió  á  i 
todos  los  otros  Israelitas  cada  uno  á  su 
tienda,  j  retuvo  h  aquellos  trescientos 
Taroncs :  y  tenia  el  campo  de  Madiaa 
«bajo  en  el  valle.  ! 

O  T  aconteció  que  aquella  noche  Jeho-  ' 
Ta  1;  dijo:  Levántate  y  desciende  r.l  ' 
campo :  porque  fjo  lo  he  entregado  en  ] 
tus  manos. 

10  Y  si  tienes  temor  de  descender,  des-  ■ 
ciende  tú,  y  Phara  tu  criado  al  eamjK) :  ' 

11  Y  oirás  lo  que  hablan:  y  entonces 
tas  manos  se  esforzarán,  y  descenderás  | 
al  campo.    Y  él  descendió  con  Phara  su 
criado  al  principio  de  la  g-ente  de  armus 
que  estaba  en  el  campo. 

13  Y  Madian,  ^  Amalee,  y  todos  los  i 
Orientales  cí^tabon  tendidos  en  el  valle  ' 
muchos  como  langosta  :  y  sus  camellos 
eran  innumerables,  como  la  arena  que 
está  á  la  ribera  de  la  mar  erf  multitud. 

13  Y  como  Gedeon  vino,  he  aqui  que  ' 
un  varón  estaba  contando  á  su  compa-  i 
ñero  un  suefio,  diciendo :  He  aqni  qnc  I 
yo  soñé  un  sueño :  Que  veía  nn  pan  de  j 
cebada  que  rodaba  hasta  ti  campo  de 
Madian:  y  llegaba  á  las  tiendas,  y  las  ' 
hirió  de  tal  viancra  que  cayeron,  y  las  | 
trastornó  de  arriba  abajo,  y  que  las  tien- 
das cayerou. 

14  Y  su  compañero  respondió,  y  dijo : 
Esto  no  es  otra  cosa  sino  la  espada  do 
Gedeon  hijo  de  Joas,  varón  de  Israel,  que 
Dios  ha  entregado  en  sus  manos  á  los 
Madianitas  con  todo  el  campo.  ' 

15  Y  como  Gedeon  oyó  la  historia  del  ¡ 
Eueüo   con   su   declaración,  adoró ;  y 
Tueltó  al  campo  de  Israel,  dijo :  Levan- 
taos, que  Jchova  ha  entregado  el  campo 
de  Madian  en  vuestras  manos. 

16  Y  repartiendo  los  trescientos  hom- 
bres en  tres  escuadrones  dió  á  cada  uno 
de  ellos  sendas  bocinas  en  sus  manos,  v 
sendoí  cántaros  vacios,  con  sendos  tizo- 
nes ardiendo  dentro  de  los  cántaros. 

17  Y  díjoles :  Miradme  á  mi,  y  haced 
como  yo  hiciere :  he  aquí  que  cuando  yo 
llegaré  al  principio  del  campo,  cono  i/o 
hiciere,  asi  haréis  vosotros. 

13  Y'o  tocaré  la  bocina,  y  todos  los  que 
csiarún  conmigo:  y  vosotros  entonces 
tocaréis  los  bocinas  al  rededor  de  todo 
el  campo ;.  y  diréis :  Jehova  y  Gedeon. 

19  Llegó  pues  Gcdeoa,  y  los  cien  varo- 
nes que  Uei-ába  consigo  al  principio  del  I 
campo  al  principio  de  lávela  del  medio,  ' 
despertando  Bolamente  las  guardas :  y  | 


tocaron  las  bocinas,  y  quebraron  los 
cántaros,  que  nevaban  en  sus  manos. 

5o  Y  los  tres  escuadrones  tocaron  sus 
bocinas,  y  quebrando  los  cántaros  toma- 
ron en  l;\s  manos  izquierdas  los  tizones, 
y  en  las  derechas  los  cuernos  con  que 
tañiban :  y  dieron  grita :  La  espada  de 
Jehova,  y  la  de  Gedeon. 

21  Y  estuviéronse  en  sus  lugares  en 
derredor  del  campo :  y  todo  el  campo 
fué  alboratado  y  huyeron  gritando. 

23  Mas  los  trescientos  tocaban  las  boci- 
nas: y  Jdh"o\'Tk  puso  la  espada  de  cada 
uno  contra  su  compañero  en  todo  el 
campo.  Y'  el  campo  huyó  hasta  Bcth- 
seca  en  Ccrcrat,  y  hasta  el  término  de 
Abelmchula  ca  Thebhath. 

23  Y  juntándose  los  de  Isr-iol  de  Neph- 
thali,  y  de  Asser,  y  de  todo  Manasses, 
siguieron  á  los  Madianitas. 

04  Gedeon  también  envió  mensajeros  á 
todo  el  monte  de  Ephraim,  diciendo: 
Descended  al  encuentro  de  los  >Iad¡a- 
nitas,  y  tomadles  las  aguas  hasta  Beth- 
bera,  y  el  Jordán.  Y  j'.mtos  todos  los 
varones  de  Ephraim  lomaron  1?^  agfuas 
hasta  Beth-bera,  y  el  Jordán. 

2o  Y  tomaron  dos  principes  de  les  jIcl- 
dianitas  Oreb,  y  Zeb ;  y  á  Oreb  mataron 
en  la  peña  de  Oreb ;  y  á  Zeb  mataron  en 
el  lag-.ir  de  Zeb ;  y  siguieron  á  los  Madia- 
nitas, y  trujeroD  las  cabezas  de  Oreb,  y  de 
Zeb  á  Gedeon  de  la  otra  parte  del  Jordán. 
CAPITLTLO  Xm. 

Los  fie  JTphrain  se  a:nolÍHan  contra  Gcrfeon,  tnas  el 
los  aplíua.  11.  Los  i7c  Soooth^  ij  los  de  TUmutcl  son 
cas:iga(/os  tie  Gtdcon  yorqtie  no  le  CUron  comida 
j^ra  szí  ffcntc,  yctit.'o  c:i  el  nietznec  de  los  IfatJiaT.i- 
tas.  JIT.  UekiLxi  el  se'.orio  del  pve^lo,  centíentán^ 
dose  con  que  cada  vmo  le  de  los  zeayrülos  del  despejo 
de  los  Jfadianitcrs,  de  los  cncles  kizo  vn  Epftod  en 
r-JC  dcspves  idolati-ó  todo  Israel.  Tí',  ifiterío  Ge- 
deon. Israel  apostató  de  JJ¿os  d  su  idofaíria^  tf  d 
Gedeon^  qye  los  había  lijreuio^  fueron  ingratos. 

"\7"  LOS  de  Ephraim  lo  dijeron.  ¿Qué 
J-  r-s  esto  que  has  hecho  con  nosotros, 
no  Uamándonos  cuando  ibas  á  la  guerra 
contra  Madian?  Y  riñéronle  fuertemente. 
3  A  los  cuales  él  respondió;  ¿Qué  he 
hecho  fjo  ahora  como  vosotros  ?  ¿El  re- 
busco de  Ephraim  no  es  mejor  que  la 
vendimia  de  Abiezcr ': 

3  Dios  ha  entregado  en  vuestras  manos 
á  Oreb  y  á  Zeb  principes  de  Madian  ;  y 
¿qué  pude  yo  hacer  como  vosotros?  En- 
tonces el  enojo  de  ellos  contra  él  se 
aplacó,  como  él  habló  esta  palabra. 

4  ^  T  vino  Gedeon  al  Jordán  para  pa- 
sar, él  y  los  trescientos  hombres  que 
(raia  consigo,  cansados  del  alcance. 
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5  T  dijo  íi  los  (le  Socoth  :  Yo  os  ruego 
qxTC  deis  al  pueblo  que  rae  sigue  algunos 
bocados  de  i^an,  porque  están  eansados, 
2}^ra  que  yo  siga  á  Zebec,  }•  á  Salmana 
rej"cs  de  Madiau. 

C  T  los  principales  de  Soeolh  respon- 
dieron :  ¿Está  ya  la  mano  de  Zebec  y  de 
Salmana  cu  tu  mano,  para  que  hayamos 
twsotros  de  dar  pan  á  tu  ejército? 

7  Y  Gcdcon  dijo :  Pues  cuando  Jehova 
hubiere  cutrespdo  en  mi  mano  á  Zebec 
y  á  Salmana,  yo  trillaré  vuestra  carne 
cou  espinas  y  abrojos  del  desierto. 

8  Y  de  allí  subió  ¿  Phanucl,  y  hablóles 
las  mismas  palabras.  Y  los  de  Phanucl 
le  respondieron,  como  hablan  respon- 
dido los  de  Socoth. 

9  Y  él  habló  también  á  los  de  Phanucl, 
diciendo :  Cuando  yo  tomaré  en  paz,  j/o 
derribaré  esta  torre. 

10  Y  Zcbcc  y  Salmana  csiaoan  en  Car- 
cor,  y  ícniaii  consigo  su  ejército  de  co- 
no quince  mil  7iombrcs,  todos  los  que 
habían  quedado  de  todo  el  campo  de 
los  Orientales  y  los  muertos  italian  sido 
ciento  y  veinte  mil  hombros,  que  saca- 
ban espada. 

11  Y  subiendo  Gedeon  hi'ieia  los  que 
estaban  cu  las  licudas  á  la  parte  oriental 
do  Xobc,  }"  de  Jegbaa,  hirió  el  campo, 
porque  el  campo  estaba  seguro. 

13  Y  huyendo  Zebec  y  Salmana,  él  los 
Biguió,  y  tomados  los  dos  reyes  de  Ma- 
dian,  Zebec  y  Salmana,espantó  á  todo  el 
ejército. 

13  Y  volvió  Gedeon  hijo  de  Jcas  de  la 
batalla  ¿ntes  que  el  sol  subiese. 

11  Y  tomó  un  mozo  de  los  de  Socoth, 
y  preguntándole,  él  le  dió  por  escrito 
los  principales  de  Socoth  y  sus  ancianos, 
setenta  y  siete  varones. 

15  Y  entrando  á  los  do  Socoth,  dijo : 
IIc  aquí  á  Zebec,  y  ú  Saln)ana  de  los 
cuales  me  zaheristeis,  diciendo:  ¿Está 
ya  la  mano  de  Zcbce  y  de  Salmana  en 
tu  mano  para  que  demos  uQsoiros  pan  á 
ti'.s  varones  cansados  ? 

10  Y  tomó  á  los  ancianos  de  la  ciudad, 
y  espinas  y  abrojos  del  desierto,  y  casti- 
f^o  con  ellas  á  los  de  Socoth. 

17  Asimismo  derribó  la  torre  de  Pha- 
nucl, y  mató  ú  los  de  la  ciudad. 

13  Y  dijo  A  Zcbee  y  á  Salmana:  ¿Qné 
manera  de  hombres  tenian  aquellos  que 
matasteis  cu  Thabor?  Y  ellos  respon- 
dieron: Como  tú,  tales  eran  aquellos,  r.i 
mas  ni  menos,  que  parecían  hijos  de  rey. 

19  Y  él  dijo :  Mis  hermanos  eran,  hyos 
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de  mi  madre :  vive  Jehova,  que  si  los 
hubierais  guardado  en  vida,  yo  no  os 
mataría. 

£0  Y  dijo  ú  Jether  íu  primogénito  :  Le- 
vántate, y  mátalos :  mas  el  muchacho 
no  desenvainó  su  espada,  porque  tenia 
temor,  que  aun  era  muchacho. 

21  Entonces  dijo  Zebee  y  Salmana:  Le- 
vántate tú,  y  mátanos,  porque  como  c.% 
el  varón  (al  es  su  valentía.  Y  Gedeon  se 
levantó,  y  mató  á  Zebee  y  á  Salmana,  y 
tomó  las  planchas  que  sus  camellos 
traían  r.1  cuello. 

23  Y  los  Israelitas  dijeron  á  Gedeon : 
Sé  nuestro  señor  tú,  y  tu  hijo,  )•  tu  nie- 
to :  pues  que  nos  has  librado  do  mano 
de  Madian. 

23  Mas  Gedeon  respondió :  No  seré  se- 
ñor sobre  vosotros,  ni  mi  hijo  os  seño- 
reará: Jehova  será  vuestro  Señor. 

24  Y  díjolcs  mas  Gedeon:  Yo  demando 
de  vosotros'una  demanda,  que  cada  uno 
me  de  los  zarcillos  de  su  despojó  : 
(porque  traían  zarcillos  de  oro,  que  eran 
Ismaelitas.) 

£5  Y  ellos  respondieron :  De  buena  ga- 
na los  daremos.  Y  tendiendo  \ma  ropa 
de  vestir  echó  allí  cada  uno  los  zarcillos 
de  BU  despojo. 

26  Y  fué  el  peso  de  los  zarcillos  de  oro, 
qiic  el  pidió,  mil  y  siete  cientos  siclos  de 
oro;  sin  las  planchas,  y  joyeles,  y  vesti- 
dos de  púrpura,  que  traían  los  reyes  de 
Madian,  y  sin  los  collares  que  traían  sus 
camellos  al  cuello. 

27  Y  Gedeon  hizo  de  ellos  un  Ephod, 
el  cual  hizo  guardar  en  su  ciudad  de 
Ephra:  y  todo  Israel  foruicaron  tras  de 
él  en  aquel  lugar,  y  fué  por  tropezadero 
ú  Gedeon,  y  á  su  casa. 

25  Así  filé  humillado  Madian  delante 
de  los  hijos  de  Israel,  y  nunca  mas  levan- 
taron su  cabeza;  y  reposó  la  tierra  cua- 
renta años  en  los  dias  de  Gedeon. 

20  Y  Jerubahal  hijo  de  Joas  fué,  y  ha- 
bitó en  su  casa. 

30  Y  tuvo  Gedeon  setenta  hijos  que 
salieron  de  su  muslo ;  porque  tuvo  mu- 
chas mugeres. 

31  Y  su  concubina  que  estaba  en  Si- 
chem,  también  le  parió  un  hijo,  y  púso- 
le por  nombre  Abi-melceh. 

G.J  "i  Y  murió  Gedeon.  liijo  de  Joas,  cu 
buena  vejez,  y  fué  sepultado  jcn  el  scpul- 
erí  de  su  padre  Joas,  en  Ephm  de  los 
Abiezeritas. 

33  Y  aconteció  quo  como  murió  Ge- 
deon, los  Lijos  de  Israel  tornaron,  y  for- 
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nicaron  cu  pos  de  los  Bahales :  y  se  pu- 
sieron por  dios  á  Balial-beritii. 

34  Y  no  se  acordaron  los  bijos  de  Is- 
rael de  Jehova  su  f)ios,  que  los  habia  li- 
brado de  todos  sus  encmiiios  al  derredor. 

35  Ni  hicieron  misericordia  con  la  casa 
de  Jerubabal  Gedeon,  conforme  a  todo 
el  bien  que  el  Uabia  hecho  á  Israel. 

CAPITULO  IX. 

A^imelech  hijo  de  Gcdcon  con  ayuda  de  los  de  Si- 
cftem  mata  d  todos  si«  hermanos  y  usurj>a  rtino 
íoV-c  el  pueiJo.   1[.  Joaiham  uno  de  los  hijos  de 
'  deon^que  habia  excapado  solo  de  las  manos  de 
'  ^telech^  arffu;/e  d  los  de  Sichcin  de  su  ingratitud 
■itra  la  casa  de  su  padre.   111.  Dios  mete  disen- 
sión tfníír  los  de  Sichem  y  Abi-melech.  IV.  En  el 
combate  de  la  torre  de  Tftebes  Abi-melcch  es  herido 
lí  ntti^rto  poruña  mvger  en  cumplimiento  de  lo  que 
Joatham  habia  dicho  á  los  Sichemitas. 

Y FUESE  Abi-melecli,  hijo  de  Jeru- 
babal, á  Sichem  á  los  hermanos  de 
su  madre,  y  habló  con  ellos,  y  con  toda 
la  familia  de  la  casa  del  padre  de  su  ma- 
dre, diciendo : 

3  Yo  os  ruego  que  habléis  á  oidos  de 
todos  los  señores  de  Sichem :  ¿  Qué  te- 
neis  por  mejor,  que  os  señoreen  setenta 
hombres,  todos  los  hijos  de  Jerubahal, 
ó  que  os  señoree  un  varón?  Acordáos 
que  yo  soy  hueso  vuestro,  y  carne  vues- 
tra. 

3  Y  hablaron  por  él  los  hermanos  de 
su  madre  á  oidos  de  todos  los  señores 
de  Sichem  todas  estas  palabras :  y  el 
corazón  de  ellos  se  inclinó  tras  Abi-me- 
lech,  porque  decian :  Nuestro  herma- 
no es. 

4  Y  diéronle  setenta  .?Wo.s  de  plata  del 
templo  de  Bahal-berith,  con  los  coales 
Abi-melecb  alquiló  varones  ociosos  y 
vagabundos  que  le  siguieron. 

5  Y  \iniendo  á  la  casa  de  su  padre  á 
Epbra,  mató  á  sus  hermanos  los  hijos 
de  Jerubabal,  setenta  varones,  sobre  una 
piedra :  mas  quedó  Joatham  el  mas  pe- 
queño hijo  de  Jerubahal,  que  se  escondió. 

6  Y  juntados  todos  los  señores  de  Si- 
chem, con  toda  la  casa  de  Mello,  fueron 
y  eligieron  á  Abi-melcch  por  rey  cerca 
de  la  llanura  de  la  estatua  que  estaba  en 
Sichem. 

7  "I  Lo  cual  como  fué  dicho  á  Joatham, 
ftié,  y  púsose  en  la  cumbre  del  monte 
de  Garizim,  y  alzando  su  voz  clamó,  y 
díjoles :  Oidmc  varones  de  Sichem,  que 
Dios  os  oiga : 

8  Fueron  los  árboles  á  elegir  rey  sobre 
6Í ;  y  dijeron  a  la  oliva:  Reina  sobre  no- 
sotros. 

9  Mas  la  oliva  les  respondió:  ¿Teng^ 
Span.  16 


I  de  dejar  mi  grosura  con  la  cual  por  mi 
causa  Dios  y  los  hombres  son  honrados, 
por  ir,  y  ser  grande  sobre  los  árboles  ? 

10  Y  dijeron  los  árboles  á  la  higuera: 
Anda  tú,  reina  sobre  nosotros. 

11  Y  respondióles  la  higuera:  ¿Tengo 
de  dejar  mi  dulzura  y  mi  buen  fruto,  por 
ir,  y  ser  grande  sobre  los  árboles  ? 

12  Dijeron  pues  los  árboles  á  la  vid: 
Anda  pues  tú,  reiua  sobre  nosotros. 

13  Y  la  vid  les  respondió :  ¿  Tengo  de 
dejar  mi  mosto,  que  alegra  á  Dios  y  á 
los  hombres,  por  ir  y  ser  grande  sobre 
los  árboles. 

14  Dijeron  pues  todos  los  árboles  al 
escaramujo :  Anda  tú,  reina  sobre  noso- 
tros. 

15  Y  el  escaramujo  respondió  á  los  ár- 
boles :  Si  con  verdad  me  elegis  por  rey 
sobre  vosotros,  venid,  y  aseguraos  deba- 
jo de  mi  sombra, y  si  no,  fuego  salga  del 
escaramujo  que  trague  los  cedros  del 
Libano. 

16  Ahora  pues,  si  con  verdad  y  con  in- 
tegridad habéis  procedido  en  hacer  rey  á 
Abi-melecb ;  y  si  lo  habéis  hecho  bien 
con  Jerubahal  y  con  su  casa,  y  si  le  ha- 
béis pagado  conforme  á  la  obra  de  sus 
manos : 

17  (Pues  que  mi  padre  peleó  por  voso- 
tros, y  echó  su  alma  lejos  por  libraros 
de  mano  de  Madian, 

18  Y  vosotros  os  levantásteis  hoy  con- 
tra la  casa  de  mi  padre,  y  matasteis  á  sus 
bijos,  setenta  varones,  sobre  una  piedra: 
y  habéis  puesto  sobre  los  señores  de 
Sichem  por  rey  á  Abi-meleeh  hijo  de  su 
criada,  por  cuanto  es  vuestro  hennano :) 

19  Si  con  verdad  y  con  intregridad  ha- 
béis hecho  hoy  con  Jerubahal  y  con  su 
casa,  que  gocéis  de  Abi-melecb:  y  él 
goce  de  vosotros: 

20  Y  si  no,  fuego  salga  de  Abi-melecb 
que  consuma  á  los  señores  de  Sichem,  y 
la  casa  de  Mello :  y  fuego  salga  de  los 
señores  de  Sichem  y  de  la  casa  de  Mello 
que  consuma  á  Abi-melcch. 

21  Y  huyó  Joathan,  huyó,  y  fuése  á 
Beer,y  alli  se  estuvo  por  causa  de  Abi- 
meleeh  su  hermano. 

23  ^  Y  después  que  Abi-melecb  hubo 
dominado  sobre  Israel  tres  años, 

23  Envió  Dios  un  espíritu  malo  entre 
Abi-meleeh,  y  entre  los  señores  de  8i- 
cbeiti,  que  los  de  Sichem  se  levantaron 
contra  Abi-meleeh, 

24  Para  que  el  agravio  de  los  setenta , 
hijos  de  Jerubabal  viniese ;  y  para  qua 
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las  sangres  de  ellos  fuesen  puestas  so- 
bre Abi-melech  su  hermano,  que  los 
mató:  y  sobre  los  señores  de  Sichem, 
que  corroboraron  las  manos  de  él  para 
matar  sus  hermanos. 

25  Y  los  sei^ores  de  Sichem  le  pusieron 
asechadores  en  las  cumbres  de  los  mon- 
tes, que  salteaban  á  todos  los  que  pasa-  ! 
ban  cerca  de  ellos  por  el  camino :  de  lo 
cual  fué  dado  aviso  á  Abi-mclecb. 

26  T  Tino  Gaal  hijo  de  Obed  con  sus 
hermanos,  y  pasáronse  á  Sichem :  y  los  ¡ 
señores  de  Sichem  se  aseguraron  con  él :  | 

27  T  saliendo  al  campo  vendimiaron  t 
sus  viñas,  y  lagarearon,  y  hicieron  ale- 
grías :  y  entrando  en  el  templo  de  sus 
dioses  comieron  y  bebieron,  y  maldije- 
ron á  Abi-melech. 

28  Y  Gaal  hijo  de  Obed  dijo :  ¿  Quién  I 
es  Abi-meiech,  y  quién  es  Sichem  para  ; 
que  nosotros  sircamos  á  él?  ¿No  es  lii-  ' 
jo  de  Jerubahal?  ¿Y  Zebul  no  es-  su  asis-  i 
tente?  Servid  á  los  varones  de  Hemor  ' 
padre  de  Sichem.  ¿Por  qué  le  habíamos  I 
de  servir  á  él  ?  j 

29  ¡  Quién  diese  á  este  pueblo  debajo  | 
de  mi  mano,  que  1m¡/o  echaría  á  Abi-  j 
melech!  Y  decía  á  Abi-melech :  Aumen- 
ta tus  escuadrones,  y  sal.  j 

30  Y  Zebul  asistente  de  la  ciudad,  oyen-  • 
do  las  palabras  de  Gaal  hijo  de  Obed,  en- 
cendióse su  ira.  1 

31  Y  envió  astutamente  mensageros  á 
Abi-melech,  diciendo:  He  aquí  queGaad 
hijo  de  Obed,  y  sus  hermanos,  han  veni- 
do á  Sichem,  y  he  aquí  que  han  cercado 
la  ciudad  contra  tí.  j 

33  Levántate  pues  ahora  de  noche  tú  y 
el  pueblo  que  está  contigo,  y  pon  embos-  ! 
cada  en  el  campo.  ' 

33  Y  por  la  mañana  al  salir  del  sol  le- 
vantarte has,  y  acometerás  la  ciudad  ;  y 
él  y  el  pueblo  que  está  con  61  saldrán 
contra  tí :  y  iú  harás  con  él  según  que 
se  te  ofrecerá. 

34  Levantándose  pues  de  noche  Abi- 
melech,  y  todo  el  pueblo  que  con  él  es- 
taba, pusieron  emboscada  contra  Sichem 
con  cuatro  compañías. 

35  Y  G.ial  hijo  de  Obed  salió,  y  púsose 
á  la  entrada  de  la  puerta  de  la  ciudad :  y 
Abi-melech  y  todo  el  pueblo  que  con  él  i 
estaba,  se  levantaron  de  la  emboscada.  | 

36  Y  viendo  Giuil  el  pueblo,  dijo  á  Zc-  [ 
bul :  He  alii  pueblo  que  desciendfl  de  ' 
las  cumbres  de  los  montes.  Y  Zebul  le 
respondió :  La  sombra  de  los  montes, 
te  pnrccchorabrce.  ! 
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37  Mas  Gaal  tomó  á  hablar,  y  dijo  :  He 
allí  pueblo  que  desciende  por  medio  de 
la  tierra :  y  un  escuadrón  viene  por  el 
camino  de  la  campaña  de  Meonenim. 

3.S  Y  Zebul  le  respondió  :  ¿  Dónde  está 
ahora  tu  dicho  que  decías :  Quién  « 
Abi-melech,  para  que  sirvamos  á  él  ? 
¿Este  no  es  el  pueblo  que  tenias  en  po- 
co? Sal  pues  ahora,  y  pelea  con  él. 

39  Y  Gaal  salió  delante  de  los  señores 
de  Sichem  y  peleó  contra  Abi-melech. 

40  Y  Abi-melech  le  siguió,  y  él  huyó 
delante  de  él,  }'  cayeron  heridos  muchos 
hasta  la  entrada  de  la  puerta. 

41  Y  Abi-melech  se  quedó  en  Amma,  y 
Zebul  echó  á  Gaal  y  á  sus  hermanos,  que 
no  morasen  en  Sichem. 

43  Y  aconteció  el  día  siguiente  que  ei 
pueblo  salió  al  campo :  y  fué  dado  aviso 
á  Abi-melech. 

43  El  cual  tomando  gente  repartióla  en 
tres  compañías,  y  puso  emboscadas  en 
el  campo:  y  como  miró,  he  aquí  el  pue- 
blo que  salía  de  la  ciudad :  y  levantán- 
dose contra  ellos  hiriólos. 

44  Y  Abi-melech  y  el  escuadrón  qnc 
estaba  con  él,  acometieron  con  ímpetu, 
y  pararon  á  la  entrada  de  la  puerta  de  la 
ciudad :  y  las  otras  dos  compañías  aco- 
metieron á  todos  los  que  estaban  en  el 
campo,  y  hiriéronlos. 

45  Abi-melech  combatió  la  ciudad  todo 
aquel  dia  y  tomóla,  y  mató  al  pueblo  que 
en  ella  estaba,  y  asoló  la  ciudad,  y  sem- 
bróla de  sal. 

46  Lo  atol  como  oyeron  todos  los  que  es- 
taban en  la  torre  de  Sichem,  entráronse 
en  la  fortaleza  del  templo  del  dios  Bcríth. 

47  Y  fué  dicho  á  Abi-melech  como  to- 
dos los  de  la  torre  de  Sichem  estaban 
juntados. 

4S  Abi-melech  subió  al  monte  de  Sal- 
món, él  y  toda  la  gente  quceslaba  con  él, 
y  tomó  Abi-melech  hachas  en  su  mano,  y 
cortó  rama  de  los  árboles,  y  levantán- 
dola púsosela  sobre  sus  hombros,  dicien- 
do al  pueblo  que  enlaba  con  él :  Lo  quo 
me  veis  á  mí  que  hago,  haced  vosotros 
prestamente  como  yo. 

49  Y  asi  todo  el  pueblo  cortó  también 
cada  uno  su  rama,  y  siguieron  á  Abi- 
melech,  y  pusiéronla  junto  á  la  fortale- 
za, y  pusieron  fuego  con  ella  á  la  forta- 
leza, de  tal  manera  que  todos  los  de  la 
torre  de  Sichem  murieron,  como  mil 
hombres  y  mugcres. 

50  Después  Abi-melech  se  fué  á  Tlie- 
bcs :  y  puso  cerco  á  Thf  bec,  y  tomóla. 
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01  Eu  medio  Uc  aquella  ciudad  estaba 
una  torre  fuerte  ;i  la  cual  se  retiraron 
todos  los  hombres  y  mugeres,  y  todos  los 
BCñores  de  la  ciudad :  y  cerrando  tras  si 
los  puertas  subiéronse  á  la  techumbre  de 
la  torre. 

53  Y  vino  Abi-meleeh  á  la  torre,  y  com- 
batiéndola llegóse  á  la  puerta  de  la  torre 
para  pegarle  fuego. 

53  T  una  muger  dejó  caer  nn  pedazo  de 
nna  rueda  de  molino  sobre  la  cabeza  de 
Abi-mclcch,  y  quebróle  los  cascos. 

.54  Y  luego  el  llamó  á  su  escudero,  y 
dijolc :  Saca  tu  espada  y  mátame :  por- 
que no  se  diga  de  mi,  una  muger  le  mató. 
Y  su  escudero  le  travesó,  y  murió. 

.V)  Y  como  los  Israelitas  vieron  muerto 
a  Abi-melecli,  fuéronsc  cada  uno  á  su 
casa. 

oG  Asi  pues  pagó  Dios  á  Abi-melech  el 
mal  que  hizo  contra  su  padre,  matando 
á  sus  sententa  hermanos. 

o7  Y  aun  todo  el  mal  de  los  señores  do 
Sichem  tomó  Dios  sobre  sus  cabezas :  y 
1:1  maldición  de  Joatham  hijo  de  Jeruba- 
hal  vino  sobre  ellos. 

CAPITULO  X. 

Sucede  d  Abi-melech  Thola,  y  d  Thola  Jair:  y  vol- 
viendo el  pueblo  d  sus  idolatrías  peor  que  antes, 
Ifios  los  sujeta  d  los  Philisíheos  y  á  los  Ammonitas. 
11.  Afligidos  conviértense  d  Dios,  y  el  los  recibe  d 
misericordia. 

Y DESPUES  de  Abi-melcch  levantóse 
Thola  hijo  de  Phua,  hijo  de  Dodo, 
varón  de  Isachar,  para  librar  á  Israel :  el 
cual  habitaba  en  Samir  en  el  monte  de 
Ephraim. 

2  Y  juzgó  á  Israel  veinte  y  tres  años,  y 
murió,  y  fué  sepultado  en  Samir. 

o  Ti-as  él  se  levantó  Jair  Ga;iladita,  el 
cual  juzgó  á  Israel  veinte  y  dos  años. 

4  Este  tuvo  treinta  hijos  que  c.ibalga- 
bau  sobre  treinta  asnos,  y  tenian  treinta 
villas,  te  cuales  se  llamaron  las  villas  de 
Jair  hasta  hoy,que  están  en  la  tierra  de 
Galaad. 

.5  Y  murió  Jair,  y  fué  sepultado  en  Ca- 
món. 

G  Mas  los  hijos  de  Israel  tomaron  á  ha- 
cer lo  malo  en  los  ojos  de  Jchova,  y  sir- 
vieron á  los  Bahales,  y  á  Astaroth,  y  á 
los  dioses  de  Syria,  y  á  los  dioses  de  Si- 
don,  y  á  los  dioses  de  Moab,  y  á  los  dio- 
ses de  los  hijos  de  Ammon,  y  á  los  dio- 
ses de  los  Philistheos :  y  dejaron  á  Je- 
hova,  y  no  le  sir\-ieron. 

7  Y  Jehova  se  airó  contra  Israel,  y  ven- 
diólos en  mano  de  los  Philistheos,  y  en 
mano  de  los  hijos  de  Ammon. 


8  Los  cuales  molieron  y  quebrantaron 
á  los  hijos  de  Israel  en  aquel  tiempo  por 
dfez  y  ocho  años,  á  todos  los  hijos  de 
Israel,  que  estaban  de  la  otra  parte  del 
Jordán  en  la  tierra  del  Amorrheo,  que  e* 
en  Galaad. 

9  Y  los  hijos  de  Ammon  pasaron  el 
Jordán  ,para  hacer  también  guerra  con- 
tra Juda,  y  Bcn-jamin,  y  la  casa  de 
Ephraim :  y  Israel  fué  en  grande  mane- 
ra afligido. 

10  H  Y  los  hijos  de  Israel  clamaron  á 
Jehova,  diciendo :  Xosotros  hemos  pe- 
cado contra  tí:  porque  habernos  dejado 
á  nuestro  Dios,  y  habernos  servido  á  los 
Bahales. 

11  Y  Jehova  respondió  á  los  hijos  de 
Israel :  ¿  No  habéis  sido  oprimidos  de 
Egypto,  de  los  Amorrheos,  de  los  Am- 
monitas,  de  los  Philistheos, 

13  De  los  de  Sidon,  de  Amalech,  y  do 
Mahon,  y  clamando  á  mí  os  he  libnulo 
de  sus  manos  ? 

13  Mas  vosotros  me  habéis  dejado,  y 
habéis  servido  á  dioses  ágenos  :  por  tan- 
to yo  no  os  libraré  mas. 

14  Andad,  y  clamad  á  los  dioses  que  os 
habéis  elegido,  que  os  libren  en  el  tiem- 
po de  vuestra  aflicción. 

15  Y  los  hijos  de  Israel  respondieron  á 
Jehova :  ybsolros  hemos  pecado,  haz  tú 
con  nosotros  como  bien  te  pareciere  : 
solamente  que  ahora  nos  libres  en  este 
dia. 

Iti  Y  quitaron  de  entre  si  los  dioses 
ágenos,  y  sirvieron  á  Jehova ;  y  su  alma 
fué  angustiada  á  cansa  del  trabajo  de  Is- 
rael. 

17  Y  juntándose  los  hijos  de  Ammon 
asentaron  campo  en  Galaad :  y  juntá- 
ronse los  hijos  de  Israel,  y  asentaron  su 
campo  en  Maspha. 

18  Y  los  príncipes  y  el  pueblo  de  Ga- 
laad dijeron  el  uno  al  otro  :  ¿  Quien  será 
el  que  comenzará  la  batalla  contra  los 
hijos  de  Ammon  ?  El  será  cabeza  sobre 
todos  los  que  habitan  en  Galaad. 

CAPITLTLO  XI. 

Jephte  bastardo  y  desterrado  es  elegido  por  capitán 
del  pueblo  contra  los  Ammonitas.  II.  Litiga  por 
embajadores  con  el  rey  de  los  Ammonitas  sobre  la 
posesión  y  términos  df  la  fierra  de  Galaad.  III. 
Queriéndose  partir  contra  los  Ammonitas  hace  voto 
de  sacrificar  á  Dios  al  primero  que  de  ítí  casa  le  sa- 
liere di  encuentro  volviendo  con  victoria.  IV.  V'uel' 
tOy  sálelo  d  recibir  su  hija  única,  y  él  la  sacrifica 
conforme  d  su  promesa. 

ENTONCES  Jephte  Galaadita  erahom- 
bre  valiente,  hijo  de  una  ramera,  al 
cual  Jephte  habia  engendrado  Galaad. 
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S  T  la  mngcr  de  Galaad  también  le  ha-  j 
bia  parido  hijos  :  los  cuales  cuando  fuo-  ! 
ron  grandes  echaron  de  di  Jephte,  di- 
ciendo :  No  heredarás  en  la  casa  de  nues- 
tro padre,  porque  eres  bastardo. 

3  Huyendo  pues  Jephte  á  causa  de  sus 
hermanos,  habitó  en  tierra  de  Tob :  y 
jantáronsc  con  él  hombres  ociosos,  los 
cuales  salían  con  éL  ¡ 

4  Y  aconteció  que  después  de  algunos 
dias  los  hijos  de  Ammon  hicieron  guer- 
ra contra  IsraeL 

5  T  como  los  hijos  de  Ammon  tenían 
guerra  contra  Israel,  los  ancianos  de  Ga- 
laad fueron  pai-a  volver  á  Jephte  de  tier-  ' 
ra  de  Tob. 

6  Y  dijeron  á  Jephte :  Ven  y  serás  núes-  j 
tro  eipítan  para  que  peleemos  con  los  ^ 
hijos  de  Ammon.  ¡ 

7  Y  Jephte  respondió  á  los  ancianos  de  I 
Galaad :  ¿  No  me  habéis  vosotros  ahorre-  . 
cido,  y  me  echasteis  de  la  casa  de  mi  pa-  ■ 
dre  ?  ¿  Por  qué  venís  ahora  á  mí,  cuando 
estáis  en  aflicción  ? 

8  Los  ancianos  de  Galaad  respondieron 
á  Jephte :  por  esta  misma  causa  toma- 
mos ahora  á  tí,  para  que  vengas  con  no- 
sotros, y  pelees  contra  los  hijos  de  Am- 
mon, y  nos  seas  cabeza  á  todos  los  que 
moramos  en  Galaad. 

9  Jephte  entonces  dijo  á  los  ancianos 
de  Galaad  :  Sí  me  volvéis  para  que  pe- 
lee contra  los  hijos  de  Ammon,  y  Jeho- 
va  los  entregare  delante  de  mi,  ¿seré  yo 
vuestra  cabeza  ? 

10  Y  los  ancianos  de  Galaad  respondie- 
ron á  Jephte:  Jchova  oiga  entre  noso- 
tros, si  no  lo  hiciéremos  como  tú  dices. 

11  Entonces  Jephte  vino  con  los  ancia- 
nos de  Galaad,  y  el  pueblo  le  eligió  por 
su  cabeza  y  príncipe :  y  Jephte  habló 
todas  sus  palabras  delante  de  Jehova  en 
Maspba. 

13  *I  Y  envió  Jephte  embajadores  al  [ 
rey  de  los  Ammonitas,  diciendo:  ¿Qué  | 
tienes  tú  conmigo,  que  has  venido  á  mi  | 
para  hacer  guerra  en  mi  tierra  ?  ■ 

13  Y  el  rey  de  los  Ammonitas  rcspon-  i 
dio  á  los  embajadores  d^  Jephte  :  Por 
cuanto  Israel  tomó  mi  tierra,  cuando  su- 
bió de  Egypto,  desde  Amon  hasta  Jeboc 
y  el  Jordán  :  por  tanto  tómalas  ahora  en 
jmz. 

14  Y  Jephte  tomó  á  enviar  otros  em- 
bajadores al  rey  de  los  Ammonitas, 

15  Dicíéndole  :    Jephte  ha  dicho  asi : 
Israel  no  tomó  tierra  de  Moab,  ni  tierra  I 
de  1m  túios  de  Ammon  :  | 


16  Mas  subiendo  Israel  de  Egypto,  an- 
duvo por  el  desierto  hasta  el  mar  Ber- 
mejo, y  llegó  á  Cades. 

17  Entonces  Israel  envió  embajadores 
al  rey  de  Edom,  diciendo:  Yo  te  mego 
que  me  dejes  pasar  por  tu  tierra :  mas  el 
rey  de  Edom  no  los  escuchó.  Envió 
también  al  rey  de  Moab :  el  cual  tampo- 
co quiso  :  y  añ  quedó  Israel  en  Cades. 

18  Y  yendo  por  el  desierto,  rodeó  la 
tierra  de  Edom,  y  la  tierra  de  Moab,  y 
viniendo  por  donde  nace  el  sol  á  la  tier- 
ra de  Moab,  asentó  su  campo  destotra 
parte  de  Amon :  y  no  entraron  por  el 
término  de  Moab  ;  porque  Amon  térmi- 
no es  de  Moab. 

19  Y  envió  Israel  embajadores  á  Schon 
rey  de  los  Amorrheos,  rey  de  Hesebon, 
dicíéndole  :  Kuégote  que  me  dejes  pasar 
por  tu  tierra  hasta  mi  lagar. 

20  Mas  Sehon  no  se  fió  de  Israel  para 
darle  paso  por  su  término :  antes  jun- 
tando Sehon  todo  su  pueblo  puso  cam- 
po en  Jasa,  y  peleó  contra  Israel. 

21  Mas  Jehova  el  Dios  de  Israel  entre- 
gó á  Sehon  y  á  todo  su  pueblo  en  mano 
de  Israel,  y  venciólo5,y  poseyó  Israel  to- 
da la  tierra  del  Araorrheo,  que  habitaba 
en  aquella  tierra. 

22  Poseyeron  también  todo  el  término 
del  Amorrheo  desde  Amon  hasta  Jeboc, 
y  desde  el  desierto  hasta  el  Jordán. 

23  Así  que  Jehova  el  Dios  de  Israel 
echó  los  Amorrheos  delante  de  sn  pue- 
blo Israel :  ¿  y  poseerlo  has  tú? 

24  ¿Sí  Chamos  tu  dios  te  echase  algu- 
no, no  lo  poseerías  tú  ?  Así  puex  posee- 
remos nosotros  á  todo  aquel  que  echó 
Jehova  nuestro  Dios  de  delante  de  noso- 
tros. 

25  ¿Eres  tú  ahora  bneno,  bueno  mas 
que  Balae  hijo  de  Sephor,  rey  de  Moab? 
¿tuvo  él  cuestión  con  Israel?  ¿hizo 
guerra  contra  ellos  ?• 

26  Item,  habitando  Israel  por  trescien- 
tos años  á  Hesebon  y  sus  aldeas,  á  Aroer 
y  sus  aldeas  ;  y  todas  las  ciudades  quo 
estáñalos  témiínos  de  Amon,  ¿por  qué 
no  las  habéis  defendido  en  este  tiempo  f 

27  Asi  que  yo  nada  he  pecado  contra 
tí,  mas  tú  haces  mal  conmigo  haciéndo- 
me guerra :  Jehova,  que  es  el  juez,  juz- 
gue hoy  entre  los  hijos  de  Israel  y  los 
hijos  de  Ammon. 

2S  Mas  el  rey  de  los  hijos  de  Ammon 
no  oyó  1.1S  razones  de  Jephte  que  le  on- 
\i6  á  decir. 

29  T  Y  el  Espirita  de  JeboTa  fa«  sobre 
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Jephte,  y  pasó  en  Galaad,  y  en  Manas- 
ees  :  y  de  allí  pasó  en  Masphu  de  Galaad : 
y  de  Maspha  de  Galaad  pasó  á  los  hijos 
de  AmmoD. 

80  Y  hizo  voto  Jephte  á  Jchova,  dicien- 
do :  Si  entregares  á  los  Ammonitas  en 
mis  manos, 

31  Cualquiera  que  me  saliere  á  recibir 
de  las  puertas  de  mi  casa,  cuando  vol- 
Tiere  de  los  Ammonitas  en  paz,  será  de 
Jehova,  y  7/0  lo  ofreceré  en  holocausto. 

33  Y  pasó  Jephte  á  los  hijos  de  Am- 
mon  para  pelear  contra  ellos,  y  Jehova 
los  entrej^ó  en  su  mano. 

33  Y  hiriólos  de  gran  matanza,  mucho 
desde  Aroer  hasta  llegar  á  Mennith, 
veinte  ciudades :  y  hasta  la  vega  de  las 
viñas :  y  así  fueron  domados  los  Am- 
monitas delante  de  los  hijos  de  Israel. 

3i  *[  Y  volviendo  Jephte  á  Maspha  á  su 
casa :  he  aquí  que  su  hija  le  sale  á  reci- 
bir con  adufes,  y  corros,  á  la  cual  tenia 
sola  única  :  no  tenia  fuera  de  ella  otro 
hijo  ni  hija. 

35  Y  como  él  la  \ió,  rompió  sus  vesti- 
dos, diciendo :  Ay,  hija  mi.a,  de  verdad 
me  has  abatido,  y  tú  eres  de  los  que  me 
abaten  :  porque  yo  he  abierto  mi  boca  á 
Jehova,  y  no  lo  podré  revocar. 

3G  Ella  entonces  le  respondió :  Padre 
mió,  si  has  abierto  tu  boca  á  Jehova,  haz 
de  mi  como  salló  de  tu  boca,  pues  que 
Jehova  te  ha  hecho  venganza  de  tus  ene- 
migos los  hijos  de  Ammon. 

37  Y  tornó  á  decir  á  su  padre :  Hágas- 
me  esto :  déjame  por  dos  meses  que 
vaya  y  descienda  por  los  montes,  y  llore 
mi  virginidad,  yo  y  mis  compañeras. 

38  El  entonces  dijo:  Yé.  Y  dejólapor 
dos  meses  :  y  ella  fué  con  sus  compa- 
ñeras, y  lloró  su  virginidad  por  los 
montes. 

39  Pasados  los  dos  meses,  volvió  á  su 
padre,  y  hizo  de  ella  conforme  á  su  voto, 
que  habia  ^•otado :  y  ella  nunca  conoció 
varón. 

40  Do  aquí  fué  la  costumbre  en  Israel 
que  de  año  en  año  iban  las  hijas  de  Is- 
rael, para  endechar  á  la  hija  de  Jephte 
Galaadita,  cuatro  dias  en  el  año. 

CAPITULO  XU. 

Los  de  Ephraitn  se  amotinan  contra  Jephte  :  y  en  el 
motín  mueren  de  elloa  en  gran  número,  II.  Muerto 
Jíphte,  sucédenU  A^san,  Elon,  Abdon. 

Y JUNTÁNDOSE  los  varones  de 
Ephraim,  pasaron  hácia  el  aqui- 
lón, y  dijeron  á  Jephte  :  ¿  Por  qué  faiste 
á  hacer  guerra  contra  los  hijos  de  Am- 


i  mon,  y  no  nos  llamaste  que  fuésemos 
!  c»ntigo  ?   Nosotros  quemarémos  á  fuego 
tu  casa  contigo. 

3  Y  Jephte  les  respondió :  Yo  tuve,  y 
mi  pueblo,  una  gran  contienda  con  los 
hijos  de  Ammon:  y  llaméos,  y  no  me 
defendisteis  de  sus  manos. 

3  Viendo  pues  que  tú  no  me  defendías, 
puse  mi  alma  en  mi  palma,  y  pasé  con- 
tra los  hijos  de  Ammon,  y  Jehova  los 
entregó  en  mi  mano  :  ¿por  qué  pues  ha- 
béis subido  hoy  contra  mi  paru  pelear 
conmigo  ? 

4  Y  jiuntando  Jephte  á  todos  los  varo- 
nes de  Galaad  peleó  contra  Ephraim ;  y 
los  de  Galaad  hirieron  á  Ephraitn  ;  por- 
que hablan  dicho :  Vosotros  sois  fugiti- 
vos de  Ephraim.  Vosotros  sois  Galaa- 
ditas  entre  Ephraim  y  Manasses. 

5  Y  los  Galaaditas  tomaron  los  vados 
del  Jordán,  á  Ephraim  ;  y  era,  que  cuan- 
do algTino  de  los  de  Ephraim,  que  huia, 
decia :  ¿  Pasaré  ?  los  varones  de  Galaad 
le  preguntaban:  ¿Eres  túEphrateo?  y 
él  respondía,  No : 

G  Entonces  decíanle :  Ahora  pues  di 
Shiboleth.  Y  él  decia,  Siboleth,  porque 
no  podían  pronunciar  asi.  Entonces 
echábanle  mano,  y  degollábanle  junto  a 
los  vados  del  Jordán.  Y  murieron  en- 
tonces de  los  de  Ephraim  cuarenta  y  dos 
mil. 

7  H  Y  Jephte  juzgó  á  Israel  seis  años, 
y  murió  Jephte  Galaadita,  y  fué  sepulta- 
do en  k  s  ciudades  de  Galaad. 

8  Después  de  él  juzgó  á  Israel  Ibzan  de 
Beth-lehem : 

9  El  caal  tuvo  treinta  hijos  y  treinta 
hijas,  las  cuales  casó  fuera,  y  tomó  do 
fuera  treinta  hijas  para  sus  hijos,  y  juz- 
gó á  Israel  siete  años. 

10  Y  murió  Ibzan,  y  fué  sepultado  en 
Beth-lehem. 

11  Después  de  él  juzgó  á  Isi-ael  Elon 
Zabulonita,  el  cual  juzgó  á  Israel  diez 
años. 

12  Y  murió  Elon  Zabulonita,  y  fué  se- 
pultado en  Ajalon  en  la  tierra  de  Zabu- 
lón. 

13  Después  de  él  juzgó  á  Israel  Abdon 
hijo  de  niel  Pharathonita. 

14  Este  tuvo  cuarenta  hijos,  y  treinta 
hijos  de  hijos  que  cabalgaban  sobre  se- 
tenta asnos,  y  juzgó  á  Israel  ocho  años. 

1.5  Y  murió  Abdon  hijo  de  lUel  Phara- 
thonita, y  fué  sepultado  en  Pharathon 
en  la  tierra  de  Ephraim,  en  el  monte  de 
Amolech. 
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CAPITULO  XIII. 

VolvUindo  hracl  d  idolatrar  es  sujetado  d  lo»  PAt/if- 
Iheos.  JI.  Dios  anuncia  por  un  dngel  d  los  padres 
de  Satnson  su  nojcimicnto^  y  le  señala  su  condición 
de  vida,  por  cuya  maiw  el  pueblo  había  de  ser  liber- 
tado. 

TLOS  hijos  de  Israel  tornaron  á  ha- 
cer lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova, 
y  Jehova  los  entregó  en  mano  de  los 
Philistheos  cuarenta  años. 

2  *f  Y  habia  un  hombre  de  Saraa  de  la 
tribu  de  Dan,  el  cual  se  llamaba  Manue ; 
y  su  mnger  era  estéril  que  nunca  habia 
parido. 

3  A  esta  muger  se  apareció  el  ángel  cíe 
Jehova,  y  dijole:  He  aquí  que  tú  eres 
estéril,  y  no  has  parido ;  mas  concebi- 
rás, y  parirás  joi  hijo. 

4  Ahora  por  tanto,  mira  ahora  que  no 
bebas  vino,  ni  sidra,  ni  comas  cosa  in- 
munda: 

5  Porque  tú  concebirás,  y  parirás  «?i 
hijo:  y  no  subirá  navaja  sobre  su  cabe- 
za ;  porque  aquel  niño  Nazareo  será  de 
Dios  desde  el  vientre  ;  y  él  comenzará  á 
salvar  á  Israel  de  mano  de  los  Philis- 
theos. 

6  Y  la  muger  vino,  y  contólo  á  su  ma- 
rido, diciendo :  l'n  varón  de  Dios  vino  á 
mí,  cuyo  parecer  mi  como  parecer  de 
un  ángel  de  Dios,  terrible  en  gran  ma- 
cera, y  uo  le  pregunté  de  dónde  ni  quién 
era,  ni  tampoco  él  me  dijo  su  nombre. 

7  Y  dijome:  Ele  aquí  que  tú  concebi- 
rás, y  parirás  un  hijo :  por  tanto  ahora 
no  bebas  vino  ni  sidra,  ui  comas  cosa  in- 
munda; porque  este  niño  desde  el  vien- 
tre será  Nazareo  de  Dios  hasta  el  dia  de 
su  muerte. 

8  Y  oró  >Ianue  á  Jehova,  y  dijo :  Ay, 
Señor  mió,  yo  te  ruego  que  aquel  varón 
de  Dios,  que  enviaste,  torne  ahoni  á  ve- 
nir á  nosotros,  y  nos  cuscñc  lo  que  haya- 
mos de  hacer  con  el  niño  cjue  ha  de  nacer. 

9  Y  Dios  oyó  la  voz  de  Manue,  y  el  án- 
gel de  Dios  volvió  otra  vez  á  la  mnger 
estando  ella  en  el  cara))0:  mas  su  mari- 
do Maniie  no  estaba  con  ella. 

10  Y  la  muger  corrió  presto,  y  díjolo  á 
su  marido,  diciéndolo :  He  aqui  que 
aquel  varoiv  que  vino  hoy  á  mi,  me  ha 
aparecido. 

11  Y  levantóse  Manue,  y  siguió  á  su 
muger:  y  después  que  llegó  al  varón, 
dijole  :  ¿  Eres  tú  aquel  varón  que  hablas- 
te á  cuta  muger?    Y  él  dijo  :  Yo  noy. 

13  Entonces  Manue  dijo :  Cúmplase 
pues  tu  palabr.v :  ¿  qué  orden  se  tendrá 
con  el  niño,  y  qué  ha  de  hacer? 
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13  Y  el  ángel  de  Jehova  respondió  á 
Manue :  La  muger  se  guardará  de  todas 
las  cosas  que  yo  le  dije, 
j  14  Ella  no  comerá  cosa  que  salga  de 
í  vid  que  Ueve  vino :  no  beberá  vino,  ni 
sidra  :  y  no  comerá  cosa  inmunda :  final- 
!)íe«í«, guardará  todo  lo  que  le  mandé. 

15  Entonces  Manue  dijo  al  ángel  de 
Jehova:  Ruégote  que  te  detengamos,  y 
aparejarémos  delante  de  ti  un  cabrito  de 
las  cabras. 

16  Y  el  ángel  de  Jehova  respondió  á 
Manue :  Aunque  me  detengas,  no  come- 
ré de  tu  pan  ;  mas  si  quisieres  hacer  ho- 
locausto, sacrificalo  á  Jehova.  Y  Manue 
no  sabia  que  aquel  fuese  ángel  de  Je- 
hova. 

17  Y  Manue  dijo  al  ángel  de  Jehova  ¡ 
¿Cómo  es  tu  nombre,  porque  cuando  ta 
palabra  se  cumpliere,  te  honremos  ? 

18  Y  el  ángel  de  Jehova  respondió: 
¿Por  qué  preguntas  por  mi  nombre,  que 
es  oculto  ? 

19  Y  Manue  tomó  un  cabrito  de  las  ca- 
bras, y  un  presente,  y  sacrificó  sobre 
una  peña  á  Jehova:  y  hizo  milagro  á 
vista  de  Manue  y  de  su  muger. 

20  Porque  aconteció,  que  como  la  lla- 
ma subia  del  altar  hácia  el  cielo,  el  án- 
gel de  Jehova  subió  en  la  llama  del  altar 
á  vista  de  Manue  y  de  su  muger,  los 
cuales  se  postraron  en  tierra  sobre  sus 
rostros. 

21  Y  el  ángel  de  Jehova  no  tomó  á 
aparecer  á  Mauuc  ni  á  su  muger.  En- 
tonces conoció  Manue  que  era  el  ángel 
de  Jehova. 

23  Y  dijo  Manue  á  su  muger :  Cieila- 
mente  moriremos,  porque  á  Dios  habe- 
mos  visto. 

23  Y  su  muger  le  respondió  :  Si  Jehova 
nos  quisiera  matar,  no  tomara  de  nues- 
tras manos  el  holocausto  y  el  presente, 
ni  nos  hubiera  mostrado  todas  estas  co- 
sas, ui  según  el  tiempo  nos  hubiera  anun- 
ciado esto. 

^  Y  la  muger  parió  nn  hijo,  y  llamóle 
por  nombre  Samson.  Y  el  niño  creció, 
y  Jehova  le  bendijo. 

25  Y  el  Espíritu  de  Jehova  le  comenzó 
á  tomar  por  veces  en  Mahane-Dan,  entre 
Saraa  y  Eshtaol. 

CAPITULO  XIV. 

SamsoH  se  casa  con  una  muger  Philisthea.  IT.  Vinitn^ 
lio  d  celebrar  la*  botUis,  mata  un  Ifon,  en  el  cuerpo 
(Ul  cvnl  halló  despue»^  que  un  enjambre  de  ab^as 
habia  hecho  miel.  III.  Projyone  rf  los  mancebo*  Phi- 
It.itheos  un  enigma^  el  cual  declarando  d  9U  «^mb, 
tila  U  declaró  d  Im  mancttM. 
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Y DESCENDIENDO SamsoneuTham- 
nata,  yió  en  Thamnata  una  mngcr  de 
lias  hijas  de  los  Philistheos. 

2  Y  subió,  y  declarólo  á  su  padre  y  á 
6U  madre,  diciendo :  Yo  he  risto  en  Tham- 
nata  una  muger  de  las  hijas  de  los  Phi- 
listheos :  ruégoos  que  ine  la  toméis  por 
muger. 

3  Y  su  padre  y  su  madre  lo  dijeron : 
¿No  hay  muger  entre  las  hijas  de  tus 
hermanos,  ni  en  todo  mi  pueblo,  para 
qtic  vayas  tú  á  tomar  muger  de  los  Phi- 
listheos incircuncisos  ?  Y  Samsou  res- 
pondió á  su  padre :  Tómamela  por  mu- 
ger, porque  esta  agradó  á  mis  ojos. 

4  Mas  su  padre,  y  su  madre  no  sabian 
que  esta  venia  de  Jchova,  y  que  él  bus- 
caba ocasión  contra  los  Philistheos : 
porque  cu  aquel  tiempo  los  Philistheos 
dominaban  sobre  Israel. 

5  1[  Y  Samsou  descendió  con  su  padre 
y  con  su  madre  á  Thamnata:  y  como 
llegaron  á  las  viñas  de  Thamnata,  he 
aquí  un  cachorro  de  león,  que  venia  bra- 
mando hácia  él. 

O  Y  el  Espíritu  de  Jehova  cayó  sobre 
¿1,  y  despedazólo  como  quieu  despedaza 
un  cabrito,  sin  tener  nada  en  su  mano : 
y  no  dió  á  entender  ;i  su  padre  ni  á  su 
madre  lo  que  habia  hecho. 

7  Y  viniendo,  liabló  á  la  muger  que  ba- 
bia  agradado  á  Samsou. 

8  Y  tornando  después  de  algunos  dias 
para  tomarla,  apartóse  del  camino  para 
ver  el  cuerpo  muerto  del  león :  5',  he 
aquí  que  estaba  en  el  cuerpo  del  león  un 
enjambre  do  abejas,  y  un  panal  de  miel. 

9  Y  tomándolo  en  sus  manos  fuése  co- 
miéndolo por  el  camino :  y  como  llegó 
á  su  padre  y  A  su  madre,  dióles  también 
á  ellos  que  comiesen :  mas  no  les  descu- 
brió, que  habia  tomado  aquella  miel  del 
cuerpo  del  Icón. 

.  10  ^  Y  vino  su  padre  á  la  muger :  y  hi- 
zo allí  Samson  banquete :  porque  así  so- 
lian  hacer  los  mancebos. 

11  Y  como  ellos  lo  vieron,  tomaron 
treinta  compañeros  que  estuviesen  con 
¿1. 

13  A  los  cuales  Barason  dijo :  To  os 
propondré  ahora  una  pregunta,  la  cual  si 
en  los  siete  dias  del  banquete  vosotros 
me  declarareis  y  hallareis,  yo  os  daré 
treinta  sábanas,  y  treinta  mudas  de  ves- 
tidos : 

13  Mas  si  no  me  la  supiereis  declarar, 
vosotros  me  daréis  las  treinta  sábanas,  y 
las  treinta  mudas  de  vestidos,    Y  ellos 


respondieron  :  Propónenos  tu  pregunta, 
y  oiría  hemos. 

Í4  Entonces  les  dijo:  Del  comedor  sa- 
lió comida,  y  del  fuerte  salió  dulzura. 
Y  ellos  no  pudieron  declararle  la  pregun- 
ta en  tres  dias : 

15  Y  al  séptimo  día  dijeron  á  la  muger 
de  Samson :  Induce  á  tu  marido  á  que 
nos  declare  esta  pregunta  ;  porque  no  te 
quememos  á  tí  y  á  la  casa  de  tu  padre. 
¿Habéisnos  llamado  aquí  para  poseer- 
nos ? 

IG  Y  lloró"  la  muger  de  Samson  delante 
de  él,  y  dijo:  Solamente  me  aborreces, 
y  no  me  amas,  pues  que  no  me  declaras 
la  pregunta  que  propusiste  á  los  hijos  do 
mi  pueblo.  Y  él  le  respondió:  líe  aquí, 
que  ni  á  mi  padre  ni  á  mi  madre  la  he 
declarado ;  ¿  y  habíatela  de  declarar  á  tí  ? 

17  Y  ella  lloró  delante  de  él  los  siete 
dias  que  ellos  tuvieron  banquete  :  mas 
al  séptimo  dia  él  se  la  declaró,  porque  le 
constriñió  á  ello:  Y  ella  la  declaró  á  los 
hijos  de  su  pueblo. 

18  Y  al  séptimo  dia,  ántes  que  el  sol  se 
pusiese,  los  de  la  ciudad  le  dijeron : 
¿Qué  cosa  hay  mas  dulce  que  la  miel? 
¿  Y  qué  cosa  hay  mas  fuerte  que  el  león  ? 

19  Y  él  les  respondió :  Si  no  hubierais 
arado  con  mi  novilla,  nunca  hubierais 
hallado  mi  pregunta. 

20  Y  el  Espíritu  de  Jehova  cayó  sobre 
él,  y  vino  á  Ascalon,  y  hirió  treinta  hom- 
bres de  ellos;  y  tomando  sus  despojos, 
dió  las  mudas  de  vestidos  á  los  que  ha- 
bían soltado  la  pregunta :  y  encendido 
en  enojo  vinóse  á  casa  de  su  padre. 

31  Y  la  muger  de  Samson  fué  dada  á  su 
compañero,  con  el  cual  ántes  se  ha  com- 
pañaba. 

CAPITULO  XV. 

Samson  por  haberle  su  suegro  quitado  su  muger,  toma 
ocasión  contra  los  Fhitistheos,  y  cnciéiulelcs  los  pa- 
nes :  por  lo  cual  su  muger,  y  stt  suegro  y  su  casa,  son 
quemados  de  los  Philistheos.  11.  Mata  mil  de  ellos 
Samson  con  vna  quijcula  de  asno :  de  la  cual,  te- 
niendo sed.  Dios  le  da  agua. 

Y ACONTECIÓ  despms  de  algunos 
dias,  que  en  el  tiempo  de  la  sega- 
da del  trigo  Samson  visitó  á  su  muger 
con  iin  cabrito  de  las  cabras,  diciendo : 
Entraré  á  mi  muger  á  la  cámara.  Mas 
el  padre  de  ella  no  le  dejó  entrar. 

2  Y  dijo  el  padre  de  ella:  Yo  he  dicho 
que  tú  la  aborrecías  ;  y  díla  á  tu  compa- 
ñero. Mas  su  hermana  menor  ¿  no  es 
mas  hermosa  que  ella '?  Tómala  pues  en 
su  lugar. 

3  Y  Sam.son  les  respondió  :  yo  seré  sin 
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culpa  de  esta  vez  para  con  los  Philis- 
theos,  si  mal  les  hiciere. 

4  Y  fué  Samson,  y  tomó  trescientas 
zorras,  y  tomando  tizones  y  juntándolas 
por  las  colas,  puso  entre  cada  dos  colas 
un  tizón. 

5  Y  encendiendo  los  tizones  echólas  en 
los  panes  de  los  Phüistheos,  y  quemó 
montones  y  mieses,  j'  viñas  y  olivares. 

6  Y  dijeron  los  Philistheos  :  ¿  Quién 
hizo  esto  ?  Y  fuéles  dicho :  Samson  el 
yerno  del  Thamnateo,  porque  le  quitó 
su  muger,  y  la  dió  á  su  compañero.  Y 
vinieron  los  Philistheos,  y  quemaron  ú 
fuego  á  ella  y  á  su  padre. 

7  Entonces  Samson  les  dijo:  ¿Asi  lo 
habi.iis  de  hacer?  mas  yo  me  vengaré 
de  vosotros,  y  después  cesaré. 

8  Y  hiriólos  de  gran  mortandad  pierna 
y  muslo :  y  descendió,  y  asentó  en  la 
cueva  de  la  peña  de  Etam. 

9  H  Y  los  Philistheos  subieron  y  pusie- 
ron campo  en  Juda,  y  tendiéronse  por 
Lechi. 

10  Y  los  varones  de  Juda  les  dijeron : 
¿Por  qué  habéis  subido  contra  nosotros  ? 
Y  dios  respondieron :  Para  prender  á 
Samson  hemos  subido  :  para  hacerle  co- 
mo él  nos  ha  hecho. 

11  Y  vinicrom  tres  mil  hombres  de  Ju- 
da á  la  cueva  de  la  peña  de  Etam,  y  dije- 
ron á  Samson :  ¿  No  sabes  tú  que  los 
Philistheos  dominan  sobre  nosotros  ? 
¿  Por  qué  nos  has  hecho  esto?  Y  él  les 
respondió:  Yo  les  he  hecho  como  ellos 
juc  hicieron. 

13  Eilos  entonces  le  dijeron :  Nosotros 
hemos  venido  para  prenderte,  y  entre- 
garte en  mano  de  los  Philistheos.  Y 
Samson  les  respondió  :  Jurádme  que  vo- 
sotros no  me  mataréis. 

13  Y  ellos  le  respondieron,  diciendo: 
No  :  solamente  te  prenderemos,  y  te  en- 
tregarémos  en  sus  manos :  mas  no  te 
matarémos.  Entonces  atáronlo  con  dos 
cuerdas  nuevas,  y  hiciéronlc  venir  de  la 
peña. 

14-  Y  como  vino  hasta  Lechi,  los  Phi- 
listheos le  salieron  á  recibir  con  alarido ; 
y  el  Espíritu  de  Jchova  cayó  sobre  él,  y 
las  cuerdas  que  estaban,  en  sus  brazos  se 
tornaron  como  lino  quemado  con  fuego, 
y  las  atadur.as  se  cayeron  de  sus  manos. 

15  Y  hallando  d  mano  una  quijada  de 
asno  aun  fresca,  extendió  la  mano  y  to- 
móla, y  hirió  con  ella  mil  hombres. 

IC  Entonces  Samson  dijo :  Con  una 
quijada  do  asno,  un  montón,  dos  mon- 


tones.  Con  una  quijada  de  asno  herí 
mil  varones. 

17  Y  acabando  de  hablar,  echó  de  su 
mano  la  quyada,  y  llamó  á  aquel  lugar 
Ramath-leehi. 

18  Y  teniendo  gran  sed,  clamó  á  Jeho- 
va,  y  dijo:  Tú  has  dado  esta  gran  salud 
por  la  mano  de  tu  siervo :  y  ahora  yo 
moriré  de  sed,  y  caeré  en  la  mano  de  los 
incircuncisos. 

19  Entonces  Dios  quebró  una  muela 
que  estaba  en  la  quijada,  y  salieron  de 
allí  aguas,  y  bebió,  y  volvió  en  su  espíri- 
tu, y  vivió.  Por  tanto  llamó  su  nombre 
(le  aquel  lugar,  En-haccore,  el  cual  es  en 
Lechi  hasta  hoy. 

20  Y  juzgó  á  Israel  en  los  días  de  los 
Philistheos  veinte  años. 

CAPITULO  XVL 

Encerrado  en  Gaza  Samson^  se  escapa,  trayéndose 
las  puertas  de  la  ciudad.  II.  Importunado  de  J>a' 
lila  ramera  Philisthea,  le  descubre  en  que  consi':íi9 
su  fuerza,  1/  desciíbríe'ndolo  ella  d  los  Philistiieos  es 
preso  de  ellos,  y  quebrados  los  ojos  les  sirve  para 
moler.  III.  Sacado  d  festejar  d  los  Philistheos  en 
una  fiesta,  derriba  el  temido  de  su  dios,  donde  ntvere 
él,  y  mata  consigo  grande  número  de  sus  enemiffos. 

Y FUE  Samsou  á  Gaza,  y  vió  allá  una 
muger  ramera :  y  entró  á  ella. 

2  Y  fué  dicho  á  los  de  Gaza  :  Samson 
es  venido  acá :  y  cercáronte,  y  pusiéron- 
le espías  toda  aquella  noche  á  la  puerta 
de  la  ciudad  :  y  estuvieron  callados  toda 
aquella  noche,  diciendo :  Hasta  la  luz  de 
la  mañana:  entonces  le  matarémos. 

3  Mas  Samson  durmió  hasta  la  media 
noche :  }'  ú  la  media  noche  levantóse,  y 
tomando  las  puertas  de  la  ciudad  con 
sus  dos  pilares,  y  su  tranca,  echósclas 
al  hombro,  y  fuése,  y  subióse  con  ellas 
en  la  cumbre  del  monte  que  está  delante 
de  Hebron. 

4  H  Después  de  esto  aconteció  que  se 
enamoró  de  una  muger  en  Nahal-sorec, 
la  cual  se  llamaba  Dalila. 

5  Y  vinieron  á  ella  los  príncipes  de  los 
Philistheos,  y  dijéronle :  Engáñale,  y  sa- 
be en  qué  está  su  fuerza  tan  grande,  y 
como  le  podríamos  vencer  para  que  le 
atemos,  y  le  atormentemos:  y  cada  uno 
de  nosotros  te  dará  mil  y  cien  siclos  do 
pl.ata. 

0  Y  Dalila  dijo  á  Samson :  Yo  te  ruego 
que  me  declares,  en  qué  ctlá  tu  fuerza 
tan  grande:  y  cómo  podrás  ser  atado, 
para  ser  atormentado. 

7  Y  respondióle  Samson  :  Si  me  ataren 
con  siete  sogas  recientes,  que  aun  no 
estén  enjutas;  entonces  me  enflaquece- 
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ré,  y  seré  como  cualquiera  de  los  oíros 
hombres. 

8  T  los  principes  de  los  Philistheos  le 
trujcron  siete  sogas  recientes,  que  aun 
no  estaban  enjutas :  y  ella  le  ató  con  ellas. 

9  T  las  espias  estaban  escondidas  en  ca- 
sa de  ella  en  una  cámanv.  Entonces  ella 
le  dijo:  Sainson,  los  Philistheos  sobre 
ti.  Y  él  rompió  las  sogas,  como  se  rompe 
una  cuerda  de  estopa  cuando  siente  el 
fuego  :  y  su  fuerza  no  fué  conocida. 

10  Entonces  Dalila  dijo  á  Samson  :^He 
aqui,  tú  me  has  engañado,  y  me  has  di- 
cho mentiras :  descúbreme  pues  ahora, 
yo  te  ruego,  como  podrás  ser  atado. 

11  Y  él  le  dijo:  Si  me  ataron  fuerte- 
mente con  cuerdas  nuevas,  con  las  cuales 
ninguna  cosa  se  haya  hecho,  yo  me  en- 
flaqueceré, y  seré  como  cualquiera  de 

I  los  otros  hombres. 

13  Y  Dalila  tomó  cuerdas  nuevas,  y 

t  atóle  con  ellas :  y  dijole :  Samson,  los 
Plúlistheos  sobre  ti.  Y  las  espias  esta- 
ban en  una  cámara.  Mas  él  las  rompió 
de  sus  brazos  como  un  hilo. 

13  Y  Dalila  dijo  á  Samson :  Hasta  ahora 
me  engañas  y  tratas  conmigo  cou  menti- 
ras. Descúbreme  pues  ahora  como  po- 
drás ser  atado.  El  entonces  le  dijo  :  Si 
tejieres  siete  guedejas  de  mi  cabeza  con 
la  tela. 

14  Y  ella  hincó  la  estaca,  y  dijole:  Sam- 
son, los  Philistheos  sobre  ti.  Mas  des- 
pertándose él  de  su  sueño,  arrancó  la  es- 
taca del  telar  con  la  tela. 

15  Y  ella  le  dijo:  ¿Cómo  dices:  To  te 
amo :  pues  que  tu  corazón  no  está  con- 
migo ?  Ya  me  has  engañado  tres  veces, 
y  no  me  has  aun  descubierto  en  que  está 
tu  gran  fuerza. 

16  Y  aconteció,  que  apretándole  ella 
cada  dia  con  sus  palabras,  y  moliéndole, 
BU  alma  se  angustió  para  la  muerte. 

17  Y  descubrióle  todo  su  corazón,  y  di- 
!  jóle:  Nunca  á  mi  cabeza  llegó  navaja: 

porque  soy  Nazareo  de  Dios  desde  el 
vieulre  de  mi  madre.   Si  fuere  rapado, 
perderé  mi  fuerza,  y  seré  debilitado,  y 
'  como  todos  los  otros  hombres. 

IS  Y  viendo  Dalila,  que  él  le  habia  des- 
cubierto todo  su  corazón,  envió  á  lla- 
mar los  principes  de  los  Philistheos,  di- 
ciendo :  Venid  esta  vez;  porque  él  me 
ha  descubierto  todo  su  corazón.  Y  los 
principes  de  los  Philistheos  vinieron  á 
ella,  trayendo  en  su  mano  el  dinero. 
19  Y  ella  hizo  que  él  se  durmiese  sobre 
sus  rodillas :  y  llamado  un  hombre,  ra- 

I 


póle  siete  guedejas  de  sn  cabeza;  y  co- 
menzó á  afligirle :  y  su  fuerza  se  apartó 
de  ?1. 

20  Y  ella  le  dijo :  Samson,  los  Philis- 
theos sobre  ti.  Y  él  como  se  despertó 
de  su  sueño,  dijo  entre  sí :  E.'^ta  vez  sal- 
dré como  las  otras,  y  escaparme  he :  no 
sabiendo  que  Jehova  se  habia  ya  aparta- 
do de  él. 

31  Mas  los  Philistheos  echaron  raano 
de  él,  y  sacáronle  los  ojos,  y  lleváronle  á 
Gaza :  y  atáronle  con  cadenas,  para  que 
moliese  en  la"  cárcel. 

23  1í  Y  el  cabello  de  su  cabeza  comen- 
zó á  nacer,  después  que  fué  rapado. 

23  Y  los  príncipes  de  los  Philistheos  se 
juntáron  para  sacrificio  á  Dagon  su  dios, 
j"  paro  alegrarse,  y  dijeron :  Nuestro  dios 
entregó  en  nuestras  manos  á  Samson 
nuestro  enemigo. 

24  Y  el  pueblo  viéndolo,  loaron  á  su 
dios,  diciendo  :  Nuestro  dios  entregó  en 
nuestras  manos  á  nuestro  enemigo,  y  al 
destruidor  de  nuestra  tierra,  el  cual  ha- 
bia muerto  muchos  de  nosotros. 

2o  Y  aconteció,  que  yéndose  alegrando 
el  corazón  de  ellos,  dijeron:  Llamad  á 
Samson,  para  que  juegue  delante  de  no- 
sotros. Y  llamáron  á  Samson  de  la  cár- 
cel, y  jugaba  delante  de  ellos :  y  pusié- 
ronle entre  las  columnas. 

26  Y  Samson  dijo  al  mozo  que  le  guia- 
ba de  la  mano  :  Llégame  y  házme  tentar 
las  columnas  sobre  que  se  sustenta  la 
casa,  para  que  me  arrime  á  ellas. 

27  Y  la  casa  estaba  llena  de  hombres  y 
mugeres,  y  todos  los  principes  de  los 
Philistheos  estaban  allí :  y  sobre  la  te- 
chumbre habia  como  tres  mil  hombres 
y  mugeres,  que  estaban  mirando  el  jue- 
go de  Samson. 

28  Y  Samson  clamó  á  Jehova  y  dijo: 
Señor  Jehova,  acuérdate  ahora  de  mi,  y  es- 
fuérzame ahora  solamente  esta  vez  ¡  Oh 
Dios  !  para  que  de  una  vez  tome  vengan- 
za de  los  Philistheos  de  mis  dos  ojos. 

29  Entonces  Samson  se  abrazó  con  las 
dos  columnas  del  medio  sobre  las  cuales 
se  sustentaba  la  casa,  y  estribó  en  ellas, 
la  una  con  la  mano  derecha,  y  la  otra 
con  la  izquierda. 

SO  Y  haciendo  esto,  dijo  Samson :  Muera 
mi  alma  con  los  Philistheos.  Y  estri- 
bando con  esfuerzo  cayó  la  casa  sobre 
los  príncipes,  y  sobre  todo  el  pueblo 
que  estaba  en  ella.  Y  fueron  muchos 
mas  los  que  de  ellos  mató  muriendo, 
que  los  que  habla  muerto  eu  su  vida, 
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81  y  descendieron  sus  hermanos,  y  to- 
da la  casa  de  su  padre,  }•  tomáronle,  y 
lleváronle,  y  sepultáronle  entre  Saraa,  y 
Eshtaol  en  el  sepulcro  de  su  padre 
Manue:  y  el  juzgó  á  Israel  veinte  años. 

CAPITULO  XVJl. 

Cna  muger  con  íUvocion  sttpersticiosa  funda  la  idola- 
tría en  el  monte  de  Ephraim  mandando  d  su  Mío 
J/ícAos,  gue  le  liictese  hacer  xtn  ídolo  :  rj  habiéndolo 
hecho,  y  puesto  en  una  parte  de  su  casa,  y  alquila- 
do un  Levita  que  le  ministrase,  hizo  grangería  de  la 
idolatría. 

FUÉ  un  varón  del  monte  de  Ephraim, 
que  se  llamaba  Michas : 
3  El  cual  dijo  á  su  madre:  Los  mil  y 
cien  sidos  de  plata,  que  te  fueron  hur- 
tados, y  tú  maldecías,  oyéndolo  yo,  he 
aqui  que  yo  tengo  este  dinero :  yo  lo 
había  tomado.  Entonces  la  madre  dijo : 
Bendito  seas  de  Jchova,  hijo  mió. 

3  T  después  que  él  hubo  tomado  á  su 
madre  los  mil  y  cien  sidos  de  plata,  su 
jnadre  dijo:  yo  he  dedicado  este  dinero 
á  Jehova  de  mi  mano  para  ti,  hijo  mió, 
para  que  hagas  imagen  de  talla  y  de  fun- 
dición :  por  tanto  yo  ahora  te  lo  vuelvo. 

4  Mas  volviendo  él  los  dineros  á  su 
madre,  su  madre  tomó  doscientos  sidos 
de  plata,  y  diólos  al  fundidor,  y  él  le  hizo 
de  ellos  una  imagen  de  talla  y  de  fundi- 
ción, la  cual  fué  puesta  en  casa  de  Michas. 

5  T  tuvo  este  hombre  Michas  casa  de 
dioses:  y  hizose  hacer  ephod,  y  tera- 
phim,  y  consagró  uno  de  sus  hijos,  y 
fuele  por  sacerdote. 

6  En  estos  días  no  había  rey  en  Israel : 
mas  cada  uno  hácia  como  mejor  le  pa- 
recía. 

7  Y  había  im  mancebo  de  Beth-lehem 
de  Juda,  de  la  tribu  de  Juda,  el  cual  era 
Levita,  y  peregiúnaba  allí. 

8  Este  varón  se  había  partido  de  la  ciu- 
dad de  Bcth-lehcm  de  Juda,  para  ir  á 
vivir  donde  hallase:  y  llegando  al  monte 
de  Ephraim,  vino  á  casa  de  Michas,  para 
de  allí  hacer  su  camino. 

9  Y  Michas  le  dijo:  ¿De  dónde  vienes? 
Y  el  Levita  le  respondió :  Soy  de  Beth- 
lehem  de  Juda,  y  voy  á  vivir  donde  ha- 
llare. 

10  Entonces  Michas  le  dijo:  Quédate 
en  mi  casa,  y  serme  has  en  lugar  de  pa- 
dre y  de  sacerdote:  y  yo  te  daré  diez 
sidos  de  plata  por  un  cierto  tiempo,  y  el 
ordinario  de  vestidos,  y  tu  comida.  Y 
el  Lcvitit  se  quedó. 

11  Y  el  Levita  acordó  de  morar  con 
aquel  hombre,  y  él  le  tenia  como  á  uno 
de  sus  hyoB. 
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12  Y  Michas  consagró  al  Levita,  y  aquel 
mancebo  le  servia  de  sacerdote :  y  es- 
tuvo en  casa  de  Michas. 

13  Y  Michas  dijo:  Ahora  sé  que  Jehova 
me  hará  bien,  pues  que  el  Levita  es  he- 
cho mi  sacerdote. 

CAPITULO  XVIII. 

Origen  de  la  idolatría  en  la  tribu  de  Dan,  Xa  cual  pa- 
sando por  el  tnonte^  de  Ephraim  buscando  asiento, 
vino  ñ  la  casa  de  JJichas,  y  jtor  fuerza  te  tomó  el 
Ídolo  con  los  aparatos  de  su  culto,  y  con  el  sacerdo- 
te, y  lo  llevó  consigo. 

EN  aquellos  días  no  habla  rey  en  Is- 
rael :  j"  en  aquellos  dias  la  tribu  de 
Dan  buscaba  posesión  para  si  donde 
morase :  porque  hasta  entonces  no  le 
había  caído  su  suerte  entre  las  tribus  de 
Israel  por  heredad. 

2  Y  los  hijos  de  Dan  enviaron  de  su 
tribu  cinco  hombres  de  sus  términos, 
hombres  v.ilientes,  de  Saraa  y  de  Esh- 
taol, para  que  reconociesen  y  consida- 
resen  bien  la  tierra,  y  dijéronles :  Id,  y 
reconoced  la  tierra.  Estos  vinieron  al 
monte  de  Ephraim,  hasta  la  casa  de  Mi- 
chas, y  posaron  alli. 

3  Y  como  estaban  cerca  de  la  casa  de 
Michas,  reconocieron  la  voz  del  mance- 
bo Levita:  y  llegándose  allá,  dijéroule: 
¿Quién  te  ha  traído  por  acá?  ¿y  qué 
haces  aqui?  ¿y  qué  tienes  tú  por  aquí? 

4  Y  él  les  respondió :  De  esta  y  de  esta 
manera  ha  hecho  conmigo  Michas :  y  él 
me  ha  cogido  para  que  sea  su  sacerdote. 

5  Y  ellos  le  dijeron:  Pregunta  pues 
ahora  á  Dios  para  que  sepamos  si  ha  de 
prosperar  nuestro  viaje  que  hacemos. 

6  Y  el  sacerdote  les  respondió :  Id  en 
paz,  que  vuestro  viaje  que  hacéis,  es  de- 
lante de  Jehova. 

7  Entonces  aquellos  cinco  varones  se 
jiartieron,  y  viuieron  á  Lais :  y  vieron 
que  el  pueblo,  que  iiahitaha  en  ella,  esta- 
ba seguro,  coníórmc  á  la  costumbre  de 
los  de  Sidon,  ocioso  y  confiado :  no  ha- 
bía nadie  en  aquella  región  que  los  per- 
turbase en  cosa  ninguna  para  poseer 
aquel  reino :  demás  de  esto  estaban  lejos 
de  los  Sidonios,  y  no  tenían  negocios 
con  ningunos  hombres. 

8  Volviendo  pues  ellos  á  sus  hermanos 
en  Saraa  y  Eshtaol,  sus  hermanos  les  di- 
jeron: ¿Qué  hay?  y  ellos  respondieron: 

9  Lcvantáos,  subamos  contra  ellos : 
porque  nosotros  hemos  considerado  la 
región,  y  he  aquí  <]ue  es  muy  buena;  y 
vosotros  os  estáis  quedos.  No  seáis  pe- 
rezosos para  andar  á  ir  á  poseer  la  tierra. 

10  Cuando  allá  llegareis,  vendréis  á  un» 


JUE 


CES. 


gente  segura,  y  :i  una  tierra  de  ancho 
asiento ;  pues  que  Dios  la  ha  entregado 
eu  vuestras  imiuos ;  lugar  es  donde  no 
hay  falta  de  cosa  que  sea  en  la  tierra.  • 

11  Y  jiarticndo  los  de  Dan  de  allí  de 
Sanui  y  de  Eshtaol,  seiscientos  hombres 
armados  de  armas  de  guerra, 

13  Viuieron,  y  asentarou  campo  en 
Cariath-jarim,  que  es  en  Juda,  de  donde 
aquel  lugar  fué  llamado,  el  campo  de 
Dan,  basta  hoy:  está  detrás  de  Ca- 
riath-jarim. 

13  Y  pasando  de  allí  al  monte  de  E- 
phraim,  vinieron  hasta  la  casa  de  Michas. 

14  Y  dijeron  aquellos  ciuco  varones, 
que  habian  ido  á  reconocer  la  tierra  de 
Lais,  á  sus  hermanos :  ¿No  sabéis  como 
en  estas  casas  hay  ephod,  y  teraphim, 
y  imagen  de  talla  y  de  fundición  ?  Mirad 
pues  lo  que  habéis  de  hacer. 

15  Y  llegándose  allá,  vinieron  á  la  casa 
del  mancebo  Levita  en  casa  de  Michas ; 
y  i)reguntáronle  cómo  estaba. 

10  Y  los  seiscientos  hombres,  que  eran 
de  los  hijos  de  Dan,  estaban  armados  do 
sus  armas  de  guerra  á  la  entrada  de  la 
puerta. 

17  Y  subiendo  los  cinco  varones  que 
habian  ido  á  reconocer  la  tierra,  vinie- 
ron allá,  y  tomaron  la  imágen  de  talla, 
y  el  ephod,  y  el  teraphim,  y  la  imágeu 
de  fundición,  estando  el  sacerdote  á  la 
entrada  de  la  puerta  con  los  seiscientos 
hombres  armados  de  armas  de  guerra.  j 

18  Entrando  pues  aquellos  en  la  casa 
de  Michas,  tomaron  la  imágen  de  t.alla, 
el  ephod,  y  el  teraphim,  y  la  imágen 
de  fundición :  y  el  sacerdote  les  dijo ; 
¿Qué  hacéis  vosotros? 

19  Y  ellos  le  respondieron:  Calla,  pon 
la  mano  sobre  tu  boca ;  y  vente  con  no- 
sotros para  que  seas  nuestro  padre  y  sa- 
cerdote. ¿  Es  mejor  que  seas  tú  sacer- 
dote en  casa  de  uu  hombre  solo,  que  de 
■una  tribu  y  familia  de  Israel  ? 

20  Y  el  corazón  del  sacerdote  se  ale- 
gró :  el  cual  tomando  el  ephod,  y  el 
teraphim,  y  la  imágen  se  vino  entre  la 
gente. 

21  Y  ellos  tornaron,  y  fuéronse,  y  pu- 
sieron los  niños,  y  el  ganado  y  bagage 
delante  de  si. 

22  Y  cuando  ya  se  habian  alejado  de  la 
casa  de  Michas,  los  hombres  que  habita- 
han  en  las  casas,  que  estaban  cerca  de  la 
casa  de  Michas,  se  juntaron,  y  siguieron 
á  los  hijos  de  Dan. 

23  Y  dando  voces  á  los  de  Dan,  los  de 


Dan  tornando  sus  rostros,  dijeron  á  Mi- 
chav  ¿Qué  tienes  que  has  juntado  gente? 

24  Y  él  respondió :  Mis  dioses  que  yo 
hice,  que  me  lleváis  juntamente  con  el 
sacerdote,  y  os  vais,  ¿qué  mas  me  que- 
da? ¿yá  qué  proposito  me  decis:  Qué 
tienes  ? 

25  Y  los  hijos  do  Dan  le  dijeron :  No 
des  voces  tras  nosotros  ;  porque  los  va- 
rones enojados,  no  os  acometan,  y  pier- 
das también  tu  vida,  y  la  vida  de  los 
tuyos. 

26  Y  yéndose  los  hijos  de  Dan  su  cami- 
no, y  viendo  Michas  que  eran  mas  fuer- 
tes que  él,  volvióse  )'  vínose  á  su  casa. 

27  Y  ellos  llevaudo  las  cosas  que  habia 
hecho  Michas,  juntamente  con  el  sacer- 
dote que  tenia,  vinieron  en  Lais  al  pue- 
blo reposado  y  seguro,  y  pasáronlos  á 
ciicliillo,  y  quemaron  la  ciudad  á  fuego. 

28  Ypo  iiubo  nadie  que  los  defendiese: 
porque  estaban  lejos  de  Sidon,  y  no  te- 
nían comercio  con  ningún  hombre.  Y 
la  ciudad  estaba  aseyitajida  en  el  valle  quo 
está  en  Bethrohob.  Y  reediíicarou  la 
ciudad,  j'  habitaron  en  ella. 

29  Y  llamaron  el  nombre  de  aquella 
ciudad  Dan,  conforme  al  nombre  de  Dan 
su  padre,  hijo  de  Israel,  llamándose  cier- 
tamente ántes  la  ciudad  Lais. 

ÜO  Y  los  hijos  de  Dan  se  le'vantaron 
imágen  de  talla,  y  Jonathan  hijo  de  G-er- 
son,  hijo  de  Manasscs,  él  y  sus  hijos  fue- 
ron sacerdotes  en  la  tribu  de  Dan,  hasts 
el  día  de  la  transmigración  de  la  tierm. 

31  Y  levantáronse  la  imágen  de  Michas, 
la  cual  él  habia  hecho  todo  el  tiempo 
que  la  casa  de  Dios  estuvo  *  Silo. 
CAPITULO  XIX. 

Cuéntase  2a  c/esíntccion  de  ta  iribú  de  lien-jamin,  oca~ 
sionada  de  íiaber  usado  ajoininahlcmentc  ios  Oa- 
baonitas  de  la  mufjcr  de  un  Levita  hasta  mataría,  la 
cual  el  Levita  partida  en  doce  pedazos  envia  por 
todas  las  trünis  de  L<rael jjidiendo  justicia. 

EN  aquellos  dias,  como  no  habia  rey 
en  Israel,  hubo  uu  Levita  que  mo- 
mba  como  peregrino  en  los  lados  del 
monte  de  Ephraim:  el  cual  se  habia  to- 
mado muger  concubina  de  Beth-Ieheia 
de  Juda. 

2  Y  su  concubina  adulteró  contra  él,  y 
fuése  de  él  á  casa  de  su  padre  á  Beth- 
lehem  de  Jndn,  y  estuvo  allá  por  tiempo 
de  cuatro  meses. 

3  Y  levantóse  su  marido,  y  siguióla, 
para  hablarle  amorosamente,  y  volverla, 
llevando  consigo  un  su  criado,  y  un  par  de 
asnos :  y  ella  le  metió  va  la  casa  de  bu 
padre. 
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4  T  viéndolo  el  padre  de  la  moza  salió- 
le á  recibir  gozoso,  y  detúvole  su  sue- 
gro, el  padre  de  la  moza,  y  quedó  en  su 
casa  tres  dias,  comiendo  y  bebiendo,  y 
reposando  alli. 

5  T  al  cuarto  dia,  como  se  levantaron 
de  mañana,  levantóse  también  el  Levita 
para  irse,  y  el  padre  de  la  moza  dijo  á  su 
yerno :  Conforta  tu  corazou  con  un  bo- 
cado de  pan,  y  después  os  iréis. 

C  Y  sentáronse  ellos  dos  juntos,  y  co- 
mieron )'  bebieron  :  y  el  padre  de  la  mo- 
za dijo  al  varón :  Yo  te  ruego  que  te 
quieras  quedar  aquí  esta  noche,  y  alegrar- 
se ha  tu  corazón. 

7  Y  levantándose  el  varón  para  irse,  el 
suegro  le  constriñió  á  que  tornase  y  tu- 
viese allí  la_  noche. 

8  Y  al  quinto  dia  levantándose  de  ma- 
ñana para  irse,  díjole  el  padre  de  la  mo- 
za :  Conforta  ahora  tu  corazón.  Y  así 
se  detuvieron  hasta  que  ya  declinó  el 
dia  comiendo  ambos  á  dos. 

9  Y  el  varón  se  levantó  para  irse  él  y 
6u  concubina  y  su  criado.  Entonces  su 
suegro,  el  padrij  de  la  moza,  le  dijo :  He 
aquí  que  el  dia  declina  para  ponerse  el 
sol,  ruégotc  que  os  estéis  aquí  la  noche : 
be  aquí  que  el  dia  se  acaba  :  ten  aquí  la 
noche,  para  que  se  alegre  tu  corazón ;  y 
mañana  os  levantaréis  de  mañana  á  vues- 
tro camino  y  llegarás  á  tus  tiendas. 

10  Mas  el  varón  no  quiso  quedar  allí  la 
noche,  sino  levantándose  partióse,  y  vi- 
no hasta  delante  de  Jebus,  que  es  Jcru- 
salem,  con  su  par  de  asnos  aparejados,  y 
con  su  concubina. 

11  Y  cstaado  ya  junto  á  Jebus,  el  dia 
Labia  abajado  mucho;  y  dijo  el  criado  á 
su  señor :  Ven  ahora,  y  vámonos  á  esta 
ciudad  de  los  Jebuseos  para  que  tenga- 
mos en  ella  la  noche. 

13  Y  su  señor  le  respondió  :  No  iremos 
á  ninguna  ciudad  de  extrangeros,  que  no 
sea  de  los  hijos  de  Israel ;  sino  pasare- 
mos hasta  Gabaa.    Y  dijo  á  su  criado:» 

13  Ven,  lleguemos  á  uno  de  esos  dos 
lugares,  para  tener  la  noche  cu  Gabaa,  ó 
en  Rama. 

li  Y  pasando  anduvieron,  y  púsosclcs 
el  sol  junto  á  Gabaa,  que  era  de  Ben- 
jamín. 

15  Y  apartáronse  del  camino  para  en- 
trar á  tener  allí  la  noche  en  Gabaa :  y 
entrando  aposentáronse  en  la  jjhua  de 
la  ciudad,  que  no  hubo  quieu  los  aco- 
giese en  casa  para  pasar  la  noche. 

16  Y,  he  aquí,  un  hombre  viejo  quo  a  la 
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tarde  venia  del  campo  de  trabajar,  el 
cual  era  tambieyi  del  monte  Ae  Ephraim, 
y  moraba  f  orno  peregrino  en  Gabaa :  y 
los  moradores  de  aquel  lugar  et-aji  hijos 
de  Jemini. 

17  Y  este  hombre  alzando  los  ojos,  vio  á 
estotro,  que  venia  de  camino,  en  la  plaza 
de  la  ciudad:  y  díjole  el  viejo  :  ¿Dónde 
vas,  y  de  dónde  vienes  ? 

18  Y  él  respondió :  Pasamos  de  Beth- ' 
lehem  de  Juda  á  los  lados  del  monte  de 
Ephraim,  de  donde  yo  soy,  y  partíme  has- 
ta Beth-lehem  de  Juda,  y  voy  ahora  á  la 
casa  de  Jehova,  j-  no  ha¡/  quien  me  reci- 
ba en  casa, 

19  Aunque  nosotros  tenemos  paja  y  de 
comer  para  nuestros  asnos :  y  también 
tenemos  pan  y  vino  para  mi,  y  para  tu 
sierva,  y  para  el  criado  que  extá  cou  tu 
siervo,  y  de  nada  tenemos  falta. 

20  Y  el  hombre  viejo  dijo  :  Paz  sea  con- 
tigo :  tu  necesidad  toda  sea  solamente  á 
mi  cargo,  con  tal  que  no  tengas  la  noche 
en  la  plaza. 

21  Y  metiéndole  en  su  casa,  dió  de  co^ 
mer  á  sus  asnos,  y  lavaron  sus  piés,  j 
comieron,  y  bebieron. 

23  Y  cuando  estuvieron  alegres,  he  aquí 
los  hombres  de  aquella  ciudad,  que  eran 
hombres  hijos  de  Bclial,  que  cercan  la 
casa,  y  batían  las  puertas  diciendo  lü 
hombre  viejo  señor  de  la  casa :  Saca  fue- 
ra el  hombre  que  ha  entrado  en  tu  casa, 
para  que  le  conozcamos. 

23  Y  saliendo  á  ellos  el  varón  señor  do 
la  casa,  dijoles:  No  hermanos  mios: 
Ruégoos  que  no  cometáis  este  mal,  pues 
que  este  hombre  ha  entrado  en  mi  cas», 
no  hagáis  esta  maldad. 

2i  He  aquí  mi  hija  virgen,  y  su  concu- 
bina, yo  os  las  sacaré  ahora,  humilladlas, 
y  haced  con  ellas  como  os  pareciere  :  y 
no  hagáis  á  este  hombre  cosa  tan  ver- 
gonzosa. 

25  Mas  aquellos  hombres  no  le  quisie- 
ron oir:  y  tomando  aquel  hombre  su 
concubina  sacósela  fuera :  y  ellos  la  co- 
nocieron, y  abusaron  de  ella  toda  la 
noche  hasta  la  mañana,  y  dejáronla  cuan- 
do el  alba  subia. 

20  Y  j  a  que  amanecía  la  mugar  vino,  y 
cayó  delante  de  la  puerta  de  la  casa  de 
aquel  hombre  donde  su  señor  estaba, 
hasta  que  fué  de  dia. 

27  Y  levantándose  de  mañana  su  señor, 
abrió  las  puertas  de  la  casa,  y  salió,  para 
ir  su  camino :  y  he  aquí  la  muger  su 
concubina  que  estaba  tendida  delante  da 
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1  puerta  de  la  casa  con  laa  manos  sobre 
•1  umbraL 

•.'■>  Y  él  le  dijo :  Levántate  para  qnc  nos 
i";\yamo3.    Mas  ella  no  respondió.  En- 
■  ronces  el  varón  la  levanto,  v  echándola 
í  sobre  su  asno  levantóse  y  fuése  á  sn  lu- 
jar. 

I  29  T  en  llegando  á  su  casa,  toma  un 
I  rucUillo,  y  echa  mano  de  su  concubina, 
ly  despedázala  con  sus  huesos  en  doce 
I  partes,  y  enviólas  por  todos  los  términos 
I  de  Israel. 

30  Y  cualquiera  que  veia  aqiiel  hecho, 
decia:  Jamas  se  ha  hecho,  ni  visto  tal 
^■osa  desde  el  tiempo  qne  los  hijos  de 
Israel  subieron  de  la  tierra  de  Egypto 
hasta  hoy.  Considerad  esto,  dad  con- 
sejo; y  hablad. 

CAPITULO  XX. 

L  l  piirblo  de  Lrrael,  i-isln  ta  crtiehjart  de  los  Gabaoni- 
!  1  \  rr^fuieren  ti  ta  íri^  de  Ben-jamiii  que  Vis  casíi- 
■  'j  ella  reltuíandolo,  le  hacen  guerra^  y  al  fin  la 
•  -íiyen  casi  del  todo. 

ENTONTES  salieron  todos  los  hijos 
de  Israel,  y  juntóse  la  congregación, 
como  de  un  honjbre  solo,  desde  Dan 
hasta  Becr-seba,  y  la  tierra  de  Galaad,  á 
Jehova  en  Maspha. 

2  Y  los  cantones  de  todo  el  pueblo  se 
bailaron  presentes  de  todas  las  tribus  de 
Israel  en  la  congregación  del  pueblo  de 
Dios,  cuatrocientos  mil  hombres  de  á 
pié,  que  sacaban  espada. 

3  Y  los  hijos  de  Ben-jamin  oyeron,  que 
los  hijos  de  Israel  hablan  subido  á  Mas- 
pha. Y  dijeron  los  hijos  de  Israel :  De- 
cid como  fué  esta  maldad. 

4  Entonces  el  varón  Levita  marido  de 
la  muger  muerta  respondió,  y  dijo :  Yo 
llegué  á  Gabaa  de  Bcn-jamin  con  mi  con- 
enliina  para  tener  allí  la  noche : 

o  Y  levantándose  contra  raí  los  señores 
de  Gabaa,  cercaron  sobre  mí  la  casa  de 
noche  deliberados  de  matarme,  y  opri- 
mieron mi  concubina  de  tal  manera  que 
ella  fué  muerta.  j 

6  Entonces  tomando  yo  mi  concubina, 
cortéla  en  piezas,  y  envíelas  por  todo  el 
término  de  la  posesión  de  Israel :  por 
cnanto  han  hecho  maldad  y  crimen  en 
Israel. 

7  He  aquí  qne  todos  vosotros  los  hijos 
de  Israel  e.sf<iis  pretentes,  dáos  aquí  decre- 
to y  consejo. 

8  Entonces  todo,  el  pueblo,  como  un 
iolo  hombre,  se  lev.antó.  y  dijeron  :  Nin- 
^no  de  nosotros  irá  á  su  tienda,  ni  nos 
ipartarémoe  de  aqtti  cada  uno  á  su  casa, 


9  Hasta  que  hagamos  esto  sobro  Gabaa, 
que  echemos  suertes  contra  ella: 

10  "t  tomarémos  diez  hombres  de  cada 
ciento  por  todas  las  tribus  de  Israel :  y 
de  cada  mil  ciento,  y  de  cada  diez  mil 
mil,  que  lleven  bastimento  para  el  pue- 
blo que  ha  de  hacer,  yendo  contra  Gabaa 
de  Ben-jamin,  conforme  á  toda  la  abo- 
minación que  ha  hecho  en  Israel. 

11  Y  juntáronse  todos  los  varones  de 
Israel  contra  la  ciudad,  como  un  varón 
solo,  en  compañía. 

13  Y  las  tribtis  de  Israel  enviaron  va- 
rones por  toda  la  tribu  de  Ben-jamin,  di- 
ciendo :  ¿  Qué  maldad  es  esta  quo  ha  sido 
hecha  entre  vosotros? 

13  Entregad  pues  ahora  aquellos  hom- 
bres hijos  de  Belial,  qne  están  en  Gab.aa, 
para  que  les  matemos,  y  barramos  el 
mal  de  Israel.  Mas  los  de  Ben-jamin  no 
quisieron  oir  la  voz  de  sus  hermanos  los 
hijos  de  Israel. 

li  Antes  los  de  Ben-jamin  se  juntaron 
de  las  ciudades  en  Gaba.a,  para  salir  á 
pelear  contra  los  hijos  de  Israel. 

1.5  Y  fueron  contados  en  aquel  tiempo 
los  hijos  de  Ben-jamin  de  las  ciudades, 
veinte  y  seis  mil  hombres,  que  sacaban 
espada,  sin  los  qne  moraban  en  Gabaa, 
que  fueron  por  cuenta  sietecientos  va- 
rones escogidos. 

16  De  todo  aquel  pueblo  hubo  siete- 
cientos  hombres  escogidos,  cerrados  de 
la  mano  derecha  todos  los  cuales  tiraban 
una  piedra  con  la  honda  á  un  cabello,  y 
no  erraban. 

17  Y  fueron  contados  los  varones  de 
Israel  fuera  de  Ben-jamin,  cuatrocientos 
mil  hombres  que  s.icaban  espada;  todos 
estos  hombres  de  guerra. 

18  Los  cuales  se  levantaron,  y  subieron 
á  la  casa  de  Dios,  y  consultaron,  con 
Dios  los  hijos  de  Israel,  diciendo : 
¿Quién  subirá  por  nosotros  el  primero 
en  la  guerra  contra  los  hijos  de  Ben-ja- 
min ?  Y  Jehova  respondió :  Juda  será  el 
primero. 

19  Levantándose  pues  de  mañana  los 
hijos  de  Israel  pusieron  campo  contra 
Gabaa. 

20  Porque  los  hijos  de  Israel  habían  sa- 
lido á  hacer  guerra  contra  Ben-jamin ;  y 
los  varones  de  Israel  ordenaron  la  batalla 
contra  ellos  junto  á  Gabaa. 

21  Y  saliendo  de  Gabaa  los  hijos  de 
Ben-jamin  derribaron  á  tierra  veinte  y 
dos  mil  hombres  de  los  hijos  de  Israel. 

22  Mas  fortificándose  el  pueblo,  los  rar 
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roñes  de  Israel,  toman  á  ordenar  la  ba- 
talla en  el  mismo  lugar  donde  la  hablan 
ordenado  el  primer  dia. 

23  Y  los  hijos  de  Israel  snbieron,  y  llo- 
raron delante  de  Jehova  hasta  la  tarde,  y 
consultaron  con  Jehova,  diciendo :  ¿  Tor- 
naré á  pelear  con  mi  hermano  los  hijos 
de  Ben-jamin  ?  T  Jehova  les  respondió : 
Subid  contra  i?l. 

24  Y  el  dia  siguiente  los  hijos  de  Israel 
se  acercaron  á  los  hijos  de  Ben-jamin. 

25  Y  saliendo  el  dia  siguiente  Ben-ja- 
min de  Gubaa  contra  ellos,  derribaron  á 
tierra  otros  diez  y  ocho  mil  hombres  de 
los  hijos  de  Israel,  todos  estos  que  saca- 
ban espada. 

26  Entonces  snbieron  todos  los  hijos 
de  Israel,  y  todo  el  pueblo,  y  vinieron  á 
la  casa  de  Dios,  y  lloraron,  y  sentáron- 
se alli  delante  de  Jehova :  y  ayunaron 
aquel  dia  hasta  la  tarde,  y  sacrificaron 
holocaustos  y  pacíficos  delante  de  Je- 
hova. 

27  Y  los  hijos  de  Israel  preguntaron  á 
Jehova :  (porque  el  arca  del  concierto 
de  Dios  extaba  alli  en  aquellos  dias  : 

28  Y  Phinees  hijo  de  Eleazar,  hijo  de  Aa- 
ron,  estaba  en  su  presencia  en  aquellos 
dias  :)  y  dijeron  :  ¿  Tomaré  á  salir  en  ba- 
talla contra  mi  hermano  los  hijos  de 
Ben-jamin,  ó  estarme  he  quedo  ?  Y  Je- 
hova dijo :  Subid  :  que  mañana  yo  le 
entregaré  en  tu  mano. 

29  Y  Israel  puso  emboscadas  al  rededor 
•  de  Gabaa, 

30  Y  subiendo  los  hijos  de  Israel  con- 
tra los  hijos  de  Ben-jamin  el  tercero  dia, 
ordenaron  la  batalla  delante  de  Gabaa, 
como  las  otras  veces. 

31  Y  saliendo  los  hijos  de  Ben-jamin 
contra  el  pueblo,  alejados  de  la  ciudad, 
comenzaron  á  herir  algunos  del  pueblo, 
matando,  como  las  otras  veces,  por  los 
caminos,  uno  de  los  cuales  sube  á  Beth- 
el,  y  el  otro  cá  Gabaa  por  el  campo  ;  ij 
mataron  como  treinta  hombres  de  Israel, 

33  Y  los  hijos  de  Ben-jamin  decían  en- 
tre si:  Vencidos  íora  delante  de  nosotros 
como  antes :  Mas  los  hijos  de  Israel  de- 
cían entre  si:  Xosotros  huiremos,  y  ale- 
jarlos hemos  de  la  ciudad  hasta  los  ca- 
minos. 

33  Entonces  levantándose  todos  los  de 
Israel  de  su  lugar,  pusiéronse  en  órdcn 
en  Baha'.thamar :  y  también  las  embos- 
cadas de  Israel  salieron  de  su  lugar  del 
prado  de  Gabaa. 

34  T  vinieroQ  contra  Gabaa  diez  mil 
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hombres  escogidos  de  todo  Israel,  y  ]» 

batalla  se  comenzó  á  agravar :  y  ellos  no 
sabían  que  el  mal  se  acercaba  sobre 
ellos. 

35  Y  hirió  Jehova  á  Ben-jamin  delante 
de  Israel;  y  mataron  los  hijos  de  Israel 
aquel  dia  veinte  y  cinco  mil  y  cien  hom- 
bres de  Ben-jamin,  todos  estos  que  saca- 
ban espada, 

36  Y  vieron  los  hyos  de  Ben-jamin  qno 
eran  muertos ;  porque  los  hijos  de  Israel 
habían  dado  lugar  á  Ben-jamin,  porque 

i  estaban  confiados  en  las  emboscadas  que 
habian  puesto  detrás  de  Gabaa: 

37  Y  las  emboscadas  acometieron  pres- 
'  tamente  á  Gabaa,  y  arremetieron  y  pu- 
'  sieron  á  cuchillo  toda  la  ciudad. 

38  Y  los  Israelitas  estaban  concertados 
con  las  emboscadas,  que  hiciesen  mucho 
fuego,  para  que  subiese  gran  humo  de  la 
ciudad, 

39  Y  los  de  Israel  habian  vuelto  las  es- 
jxildas  en  la  batalla :  y  los  de  Ben-jamin 
habian  comenzado  á  derribar  heridos  de 
Israel  como  treinta  hombres,  de  tal  ma- 
nera que  ya  decían :  Ciertamente  ellos 

j  han  caído  delante  de  nosotros,  como  en 
la  primera  batalla. 

40  Mas  cuando  la  llama  comenzó  á  su- 
bir de  la  ciudad,  eomo  una  columna  de 

;  humo,  Ben-jamin  tomó  á  mirar  atrás, 
y  he  aqui  que  el  fuego  de  la  ciudad  su- 
bía al  cielo. 

41  Entonces  revolvieron  los  varones  de 
Israel,  y  los  de  Ben-jamin  fueron  llenos 
de  temor :  porque  vieron  que  el  mal  ha- 
bía venido  sobre  ellos. 

43  Y  volvieron  las  e.yxtldas  delante  de 
Israel  hácia  el  camino  del  desierto,  mas 
el  escuadrón  los  alcanzó,  y  los  de  los 
ciudades  los  mataban  en  medio  de  ellos. 
43  Los  cuales  cercaron  á  los  de  Ben- 
jamín, y  los  siguieron,  y  hollaron  desdo 
Menuhal,  hasta  delante  de  Gabaa  al  na- 
cimiento del  sol. 
!  44  Y  cayeron  de  Ben-jamin  diez  y  ocho 
I  mil  hombres,  todos  estos  hombres  de 
guerra, 

4o  Y  volviéndose,  huyeron  hácia  el  de- 
sierto á  la  peña  de  Kemmon :  y  rebus- 
caron de  ellos  cinco  mil  hombres  en 
los  caminos ;  y  fueron  siguiéndolos  bosta 
Gad.aam,  y  mataron  de  ellos  otros  doe 
mil  hombres. 

46  Y  fueron  todos  los  qne  de  Ben-jarain 
murieron  aquel  día,  veinte  y  cinco  mil 
hombres,  que  sacaban  espada,  todos  es- 
tos hombros  de  guerra. 
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47  Y  volvii'ronsc  y  huyeron  al  desierto  I 
i  la  peña  do  Remmon,  seiscientos  hom- 
bres, los  cuales  estuvieron  en  la  peña 
de  Kemmon  cuatro  meses. 

43  y  los  varones  de  Israel  tomaron  á 
los  hyos  de  Ben-jamin,  y  pusiéronlos  á 
cuchillo  á  hombres  y  ú  bestias  en  la  ciu- 
dad :  finalmente  á  todo  lo  que  hallaban  : 
y  asimismo  pusieron  fuego  á  todas  las 
ciudades  que  hallaban. 

CAPITULO  XXI. 

Lamenta  el  pueblo  fie  Israel  la  asolación  (fe  la  tribtt 
(/'*  Bcn-iamin,  y  qyteri^ndo  proxxer  de  mugerei  d  los 
ene  habían  quedado  ¡tara  restaurar  la  trilm,  sin  que- 
brar ti  juramento  que  habían  hecho  de  no  dárselas, 
hallóse  qite  los  de  Jabes  de  Galaad  no  habían  venido 
d  la  guerra  contra  el  edicto  del  pueblo,  y  enviando 
gente  contra  ellos,  ínataron  todos  los  varones,  y  de 
allí  proveen  de  mugeres  d  los  de  Ben-Jamin.  JI.  -Vo 
bastándoles  estas,  les  dan  industria  como  tomen  de 
las  mozas  de  Silo  las  que  les/altaban. 

Y LOS  varones  de  Israel  hablan  jura- 
do en  Maspha,  diciendo :  Niniriino 
de  nosotros  dará  su  hija  á  los  de  Ben- 
jamin  por  muger. 

2  Y  vino  el  pueblo  á  la  casa  de  Dios,  y 
estuviéronse  allí  hasta  la  tarde  delante 
de  Dios  :  y  alzando  su  voz  hicieron  gran 
llanto,  y  dijeron: 

3  Oh  Jehova  Dios  de  Israel,  por  qué 
ha  sido  esto  en  Israel,  que  falte  hoy  de 
Israel  nna  tribu  ? 

4  Y  el  dia  siguiente  el  pueblo  se  levan- 
tó de  mañana,  y  edificaron  allí  altar,  y 
ofrecieron  holocausto  y  pacíficos. 

5  Y  dijeron  los  hijos  de  Israel:  ¿Quién 
de  todas  las  tribus  de  Israel  no  subió  á 
la  congregación  de  Jehova?  Porque  se 
habia  hecho  gran  juramento  contra  el 
que  no  subiese  á  Jehova  en  Maspha,  di- 
ciendo :  Morirá  de  muerte. 

6  Y  los  hijos  de  Israel  se  arrepintieron 
ú  cansa  de  Ben-jamin  su  hermano,  y  di- 
jeron: Una  tribu  es  hoy  cortada  de  Israel. 

7  ¿  Qué  haremos  para  que  los  que  han 
quedado  puedan  tomar  mugeres  ?  No- 
sotros hemos  jurado  por  Jehova  que 
no  les  hemos  de  dar  nuestras  hijas  por 
mugeres. 

8  Y  dijeron:  ¿Hay  alguno  de  las  tribus 
d'J  Israel  que  no  haya  subido  á  Jehova  á 
Maspha?  Y  hallaron  que  ninguno  de 
Jabes-Galaad  habia  venido  al  campo  á  la 
congregación. 

9  Porque  el  pueblo  fué  contado,  y  no 
hubo  allí  varón  de  los  moradores  de 
Jabes-Galaad. 

10  Entonces  la  congregación  envió  allá 
doce  mil  hombres  de  los  mas  valientes, 
y  mandáronles,  diciendo :  Id,  y  poned  á 


cuchillo  á  los  moradores  de  Jabes-Ga- 
l.'xad,  y  las  mugeres  y  la  familia. 
11  Mas  haréis  de  esta  manera,  á  todo 
hombre  varón,  y  á  toda  muger  que  hu- 
biere conocido  ayuntamiento  de  varón, 
mataréis. 

13  Y  hallaron  de  los  moradores  de  Ja- 
bes-Galaad cu.atrocicntas  doncellas  que 
no  habían  conocido  varón  en  ayunta- 
miento de  varón,  las  cuales  trujeron  al 
campo  en  Silo,  que  es  en  la  tierra  de 
Chanaan. 

13  Y  toda  la' congregación  enviaron  á 
hablar  á  los  hijos  de  Ben-jamin  que  esta- 
ban en  la  peña  de  Remmon,  y  llamáron- 
los en  paz. 

14  Entonces  volvieron  los  de  Ben-ja- 
min, y  diéronlcs  por  mugeres  las  que 
habián  guardado  vivas  de  las  mugeres 
de  Jabes-Galaad:  mas  no  les  bastaron 
estas. 

15  1f  Y  el  pueblo  se  arrepintieron  á 
causa  de  Ben-jamin,  de  que  Jehova  hu- 
biese hecho  mella  en  las  tribus  de  Isr.ael. 

16  Y  los  ancianos  de  la  congregación  di- 
jeron :  ¿Qué  haremos  para  que  los  que 
han  quedado  puedan  tomar  mugeres? 
Porque  el  sexo  de  las  mugeres  habia 
sido  raido  de  Ben-jamin. 

17  Y  dijeron :  Haya  Ben-jamin  heredad 

de  escapada,  y  no  sea  raída  ima  tribu  do  * 
Israel. 

18  Nosotros  no  les  podremos  dar  mu- 
geres de  nuestras  hijas:  porque  los  hijos 
de  Israel  habían  jurado,  diciendo:  Mal- 
dito sea  ci  que  diere  muger  á  alguno  de 
Ben-jamin. 

19  Y  dijeron :  He  aquí  que  cada  un 
año  hay  solemnidad  de  Jehova  en  Silo  d 
¡aparte  que  está  al  aquilón  áBcth-el;  y 
al  nacimiento  del  sol  al  camino  qtle  sube 
de  Beth-el  á  Sichem ;  y  al  mediodía  á 
Lebona. 

20  Y  mandaron  ñ  los  hijos  de  Ben-ja- 
min, diciendo :  Id,  y  poned  emboscada 
en  las  viñas. 

21  Y  estad  atentos ;  y  cuando  viéreis 
salir  á  las  hijas  de  Silo  á  bailar  en  corros, 
vosotros  saldréis  de  las  viñas,  y  arrebata- 
ros heis  cada  uno  muger  para  sí  de  las 
hijas  de  Silo :  y  os  iréis  á  tierra  de  Ben- 
jamín. 

23  Y  cuando  vinieren  los  padres  de 
ellas,  ó  sus  hermanos  á  demandárnoslo, 
nosotros  les  diremos  :  Tened  piedad  de 
nosotros  en  lugar  de  ellos :  pues  que 
nosotros  en  la  guerra  no  tomámos  mu- 
geres para  todos :  y  pues  que  vosotros  uo 
355 


RUTH. 


Bc  las  habéis  dado  para  que  ahora  seáis 
culpados. 

23  Y  los  hijos  de  Ben-jamin  lo  hicieron 
así,  que  tomaron  mugares  conforme  á  su 
uúmero,  robando  de  las  que  danzaban :  y 
yéndose,  t  ornáronse  á  su  heredad,  y  reedi- 
ficando las  ciudades,  habitaron  en  ellas. 


24  Entonces  los  hijos  de  Israel  se  fue- 
ron también  de  allí  cada  uno  á  su  tribu, 
y  á  su  familia,  saliendo  de  allí  cada  cual 
á  su  heredad. 

2o  En  estos  dias  no  habla  rey  en  Israel, 
cada  uno  hácia  lo  que  le  parecía  recto  de- 
lante de  sus  ojos. 


EL  .LIBUO  DE  EUTH. 


CAPITULO  I. 

iToíJítt  vueh-tt  de  Moah  con  su  uuera  Ruth,  muerto  su 
marido  y  hijo^,  d  Bcth-lehcm^  de  donde  se  ?i<ibia  ido 
d  causa  de  la  hambre. 

Y ACONTECIÓ  en  los  dias  que  go- 
bernaban los  jueces,  que  hubo  ham- 
bre en  la  tierra.  Y  uu  varón  de  Beth- 
leheni  de  Juda  fué  á  peregrinar  en  los 
campos  de  Moab,  él  y  su  muger  y  dos 
hijos  suyos. 

2  El  nombre  de  aquel  varón  era  Elime- 
lech,  y  el  de  su  mugcr  era  Noemi :  y  los 
nombres  de  sus  dos  hijos  eran  Mahalon, 
y  Chelion  :  eran  Ephratcos  de  Beth-le- 
hcm  de  Juda;  y  llegando  á  los  campos 
de  Moab  asentaron  allí. 

3  Y  Elimelcch  el  marido  de  Noemi  mu- 
rió, y  quedó  ella  con  sus  dos  hijos: 

4  Los  cuales  tomaron  para  sí  mugeres 
de  Moab,  el  nombre  de  la  una/Mc  Orpha, 
y  el  nombre  de  la  otra  fué  Ruth,  y  habi- 
taron allí  como  diez  años. 

5  Y  murieron  t.ambien  los  dos,  Mahar 
Ion,  y  Chelion,  y  la  muger  quedó  desam- 
parada de  sus  dos  hijos  y  de  su  marido. 

G  Y  levantóse  con  sus  nueras,  y  volvió- 
se de  los  campos  de  Moab  :  porque  oyó 
en  el  campo  de  Moab  que  Jcliova  habia 
visitado  su  pueblo  para  darles  pan. 

7  Salió  pues  del  lugar  donde  habia  es- 
tado, y  con  ella  sus  dos  nueras,  y  co- 
menzaron á  caminar  para  volverse  á  la 
tierra  de  Juda. 

8  Y  Noemi  dijo  á  sus  dos  nueras  :  An- 
dad, volveos  cada  una  á  la  casa  de  su 
madre,  Jehova  haga  con  vosotras  mise- 
ricordia, como  la  habéis  hecho  con  los 
muertos,  y  conmigo. 

9  Déos  Jehova  que  halléis  descanso, 
cada  una  en  casa  de  su  marido  :  y  besó- 
\a&  :  y  ellas  lloraron  á  alta  voz. 

10  Y  dijéronle:  Ciertamente  nosotras 
volveremos  contigo  A  tu  piu'l)l(). 

11  Y  Noemi  respondió:  Vohéos  hijas 
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mias:  ¿para  qué  habéis  de  ir  conmigo? 
¿  Tengo  yo  mas  hijos  en  el  vientre  que 
puedan  ser  vuestros  maridos  ? 
13  Volvéos, hijas  mias,y  idos,  que  ya  yo 
soy  vieja,  para  ser  para  varón.  Y  aunque 
dijese :  Esperanza  tengo,y  aunque  esta  no- 
che fuese  con  varón,  y  aun  pariese  hijos, 

13  ¿Habíais  vosotras  de  esperarlos  has- 
ta que  fuesen  grandes?  ¿habíais  voso- 
tras de  quedaros  sin  casar  por  amor  de 
ellos?  No,hijas  mias  ;  que  mayor  amar- 
gura tengo  yo  que  vosotras,  porque  la 
mano  de  Jehova  ha  salido  contra  mí. 

14  Mas  ellas  alzando  otra  vez  su  voz, 
lloraron :  y  Orpha  besó  á  su  suegra,  y 
Ruth  se  quedó  con  ella. 

15  Y  ella  dijo :  He  aquí,  tu  cuñada  s« 
ha  vuelto  á  su  pueblo,  y  á  sus  dioses, 
vuélvete  tú  tras  de  ella. 

16  Y  Ruth  respondió :  No  me  ruegues 
que  te  deje,  y  me  aparte  de  tí ;  porque 
donde  quiera  que  tú  fuéres,  iré :  y  donde 
quiera  que  vivieres,  viviré.  Tu  pueblo, 
mi  pueblo :  y  tu  Dios,  mi  Dios. 

17  Donde  tú  murieres  moriré  yo,  y  allí 
seré  sepultada:  así  me  haga  Jehova,  y 
así  me  dé,  que  .tola  la  muerte  hará  sepa- 
ración entre  mí  y  tí. 

18  Y  viendo  ella  que  estaba  tan  obstina- 
da para  ir  con  ella,  dejó  de  hablarla. 

19  Anduvieron  pues  ellas  doe,  hasta  que 
llegaron  á  Betli-lebem  :  y  aconteció  que 
entrando  clia.s  en  Bcth-lchem,  toda  la 
ciudad  se  coinmovió  por  ellas,  y  decían: 
¿  No  es  esta  Noemi  ? 

20  Y  ella  les  rc?i>ondia :  No  me  llaméis 
Noemi,  mas  Uamádme  Mará,  porque  en 
grande  manera  me  ha  amargado  el  To- 
dopoderoso. 

21  Yo  me  fui  de  aquí  llena,  mas  vacia 
me  ha  vuelto  Jehova.  ¿  Por  qué,  pues, 
me  llamaréis  Noemi,  pues  que  Jehova 
me  ha  oprimido,  y  el  Todopoderoso  mo' 
ha  afligido  ? 
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22  Y  asi  volvió  Noemi  y  Ruth  Moabita 
su  nuera  con  ella ;  volvió  de  ios  campos 
de  Moab,  y  llegaron  á  Beth-iclicm  en  el 
principio  de  la  siega  de  las  cebadas. 

CAPITULO  II. 

JRvth  va  d  efpif/ar  d  la  segada  de  J3ooz  pariente  de 
jVbenii,  el  cual  la  hace  buen  tratamiento. 

Y TENIA  Noemi  un  pariente  de  su 
marido,  varón  poderoso  y  de  he- 
cho, de  la  familia  de  Elimelech,  el  cual 
se  llamaba  Booz. 

2  Y  Ruth  la  Moabita  dijo  á  Noemi: 
Ruégotc  que  me  dejes  ir  al  campo,  y  co- 
geré espigas  en  pos  de  aquel  en  cuyos 
ojos  hallare  gracia.  Y  ella  le  respondió  : 
Hija  mia,  vé. 

3  Y  yendo,  llegó,  y  cogió  en  el  campo 
en  pos  de  los  segadores,  y  aconteció  por 
actóo,  que  la  suerte  del  campo  era  de 
Booz,  el  cual  era  de  la  parentela  de  Eli- 
melech. 

4  Y,  he  aquí  que  Booz  vino  de  Betb- 
lehera,  y  dijo  á  los  segadores :  Jehova 
sea  con  vosotros.  Y  ellos  respondieron: 
Jehova  te  bendiga, 

o  Y  Booz  dijo  a  su  criado,  el  que  esta- 
ba puesto  sobre  los  segadores  :  ¿  Cuya  es 
esta  moza? 

6  Y  el  criado,  que  estaba  puesto  sobre 
los  segadores,  respondió, y  dijo:  Es  la 
moza  de  Moab,  que  volvió  con  Noemi 
de  los  campos  de  Moab : 

7  Y  dijo :  Ruégote  que  me  dejes  coger 
y  jantSLT  expigas  tras  los  segadores  entre 
las  gavillas :  y  así  entró,  y  está  aquí  des- 
de por  la  mañana  hasta  ahora :  sino  un 
poco  que  ba  estado  en  casa. 

8  Entonces  Booz  dijo  á  Ruth:  Oye, 
bija  mia,  no  vayas  á  coger  á  otro  campo, 
ni  pases  de  aqui:  y  aquí  estarás  con  mis 
mozas. 

9  Mira  bien  al  campo  que  segaren,  y 
sigúelas :  porque  yo  he  mandado  á  los 
mozos  que  no  te  toquen.  Y  si  tuvieres 
sed,  vé  á  los  vasos,  y  bebe  del  agua  que 
sacaren  los  mozos. 

10  Ella  entonces  inclinando  su  rostro 
encorvóse  á  tierra,  y  díjolc:  ¿Por  qué 
he  hallado  gracia  en  tus  ojos,  que  tú  me 
conozcas,  siendo  yo  cxtrangera? 

11  Y  respondiendo  Booz,  dijole :  De- 
cierto  me  ha  sido  declarado  todo  lo  que 
has  hecho  con  tu  suegra  después  de  la 
muerte  de  tu  marido,  que  dejando  á  tu 
padre  y  á  tu  madre,  y  la  tierra  de  tu  na- 
tural, has  venido  á  pueblo  que  no  co- 
nociste ántes. 

12  Jehova  galardone  tu  olira,  y  tu  sala- 
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rio  sea  Ueno  por  Jehova  Dios  de  Israel, 
que,  has  venido  para  cubrirte  debajo  do . 
sus  alas. 

1.3  Y  ella  dijo  :  Señor  mió,  halle  yo  gra- 
cia delante  de  tus  ojos,  porque  me  has 
consolado,  y  porque  has  hablado  al  co- 
razón de  tu  sierva,  no  siendo  yo  ni  aun, 
como  una  de  tus  criadas. 

14  Y  Booz  le  dijo :  A  la  hora  de  comer, 
allégate  aquí,  y  come  del  pan,  y  moja  tu 
bocado  en  el  vinagre.  Y  ella  se  asentó 
junto  á  los  segadores,  y  él  le  dió  del  po- 
táge,  y  comió  hasta  que  se  hartó  y  le  so- 
bró : 

1.5  Y  levantóse  para  coger.  Y  Booz 
mandó  á  sus  criados,  diciendo :  Coja  tam- 
bién entre  las  gavillas,  y  no  la  avergon- 
ceis. 

16  Antes  echaréis  á  sabiendas  de  los 
manojos,  y  dejarla  hcis  que  coja,  y  no  la 
reprendáis. 

17  Y  cogió  en  el  campo  hasta  la  tarde, 
y  desgranó  lo  que  babia  cogido,  y  fué 
como  un  epha  de  celiada. 

18  Y  tomólo  y  vínose  á  la  ciudad :  y  su 
suegra  vió  lo  que  había  cogido.  Y  ella 
sacó  también  lo  que  le  había  sobrado 
después  de  harta,  y  dióselo. 

10  Y  dijole  su  suegra :  ¿  Dónde  has  co- 
gido hoy?  ¿Y  dónde  has  trabajado? 
Bendito  sea  el  que  te  ha  conocido.  Y 
ella  declaró  á  su  suegra  lo  que  le  babia 
acontecido  con  aquel  varón,  y  dijo:  el 
nombre  del  varón  con  quien  hoy  he  tra- 
bajado, es  Booz. 

20  Y  dijo  Noemi  á  su  nuera:  Sea  él 
bendito  de  Jehova,  que  aun  no  ha  deja- 
do su  misericordia  ni  para  con  los  vivos, 
ni  para  con  los  muertos.  Y  tomóle  á 
decir  Noemi :  Nuestro  pariente  es  aqnel 
varón,  y  de  nuestros  redentores  es. 

21  Y  Ruth  Moabita  dijo:  Allende  de 
estome  dijo:  júntate  con  mis  criados, 
hasta  que  hayan  acabado  toda  mi  segada, 

22  Y  Noemi  respondió  á  Ruth  su  nue- 
ra :  JIcjor  es,  hija  mía,  que  salgas  con  sus 
criadas,  que  no  que  te  encuentren  en 
otro  campo. 

23  Y  a.sí  ella  se  juntó  con  las  mozas  de 
Booz  cogiendo,  hasta  que  la  siega  de  laa 
cebadas  y  la  de  los  trigos  fué  acabada ; 
mas  con  su  suegra  habitó. 

CAPITULO  III. 

üuth  instruida  de  Xoemi  su  suegra,  trata  de  cojo- 
mienlo  con  Booz,  y  él  lo  admite, 

YDIJOLE  su  suegra  Noemi:  Hija 
mía,  ¿no  te  tengo  de  buscar  descan- 
so, que  te  sea  bueno  ? 
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3  ¿No  es  nuestro  pariente  Booz,  con 
cuyas  mozas  tú  has  estado?  He  aquí 
que  61  avienta  esta  noclie  la  parva  de  las 
cebadas. 

3  Tú  pues  lavarte  has,  y  ungirte  has,  y 
vestirte  has  tus  vestidos,  y  vendrás  á  la 
era,  y  no  te  darás  á  conocer  al  varón 
hasta  que  él  acabe  de  comer  y  de  beber. 

4  Y  cuando  él  se  acostare,  sabe  tú  el 
lugar  donde  él  se  acostará,  y  vendrás,  y 
descubrirás  los  piés,  y  acostarte  has :  y 
él  te  dirá  lo  que  hayas  de  hacer. 

5  Y  ella  le  respondió :  Todo  lo  que  tú 
me  mandáres,  haré. 

6  Y  descendiendo  á  la  era,  hizo  todo  lo 
que  6u  suegra  le  habia  maudado. 

7  Y  como  Booz  hubo  comido  y  bebido, 
y  su  corazón  estuvo  bueuo,  entróse  á 
dormir  á  un  canto  del  montón.  Enton- 
ces ella  vino  cscondidamente,  y  descu- 
brió los  piés,  y  acostóse. 

8  Y  aconteció,  que  á  la  media  noche  el 
varón  se  estremeció,  y  atentó,  y,  he  aquí 
la  muger  que  estaba  acostada  á  sus  piés. 

9  Entonces  él  dijo:  ¿Quién  eres?  Y 
ella  respondió:  Yo  soy  Ruth  tu  sierva: 
extiende  el  canto  de  tu  capa  sobre  tu 
sierva,  que  redentor  eres. 

10  Y  él  dijo :  Bendita  seas  tú  de  Jcho- 
va,  hija  mia,  que  has  hecho  mejor  tu 
postrera  gracia  que  la  primera:  no  yen- 
do tras  los  mancebos,  sean  pobres,  ó 
sean  ricos. 

11  No  hayas  temor  pues  ahora,  hija 
mia:  yo  haré  contigo  todo  lo  que  tú  di- 
jeres, pues  que  toda  la  puerta  de  mi  pue- 
blo sabe  que  eres  muger  virtuosa. 

12  Y  ahora  aunque  es  cierto  que  yo  soy 
el  redentor;  con  todo  eso  hay  otro  re- 
dentor mas  cercano  que  yo. 

13  Reposa  esta  noche,  y  cuando  sea  de 
dia,  si  aquel  te  redimiere,  bien,  redímate : 
mas  si  él  no  te  quisiere  redimir,  yo  te 
redimiré,  vive  Jehova.  Reposa  pues 
hasta  la  mañana. 

14  Y  reposó  á  sus  piés  hasta  la  maña- 
na, y  levantóse  ántes  que  nadie  pudiese 
conocer  á  otro,  y  él  dijo.  No  se  sepa 
que  la  muger  haya  venido  á  la  era : 

15  Y  dijo  á  ella:  Llega  el  lienzo  que 
traex  sobre  tí,  y  ten  de  él.  Y  teniendo 
de  él,  él  midió  seis  medidas  de  cebada, 
y  púsoselas  acuestas,  y  vínose  á  la  ciu- 
dad. 

16  Y  vino  á  su  suegra,  la  cual  le  dijo  : 
¿  Qué  pues,  hija  mia  ?  Y  ella  le  declaró 
todo  lo  que  con  aquel  varón  le  habia 
artmtecido. 
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17  Y  dijo :  Estas  seis  medidas  de  cebada 
me  dió,  diciéndome:  Porque  no  vayas 
vacía  á  tu  suegra. 

18  Entonces  e?Za  dijo :  Reposa,  hija  mia, 
hasta  que  sepas  como  cae  la  cosa;  por- 
que aquel  hombre  no  reposará  hasta  que 
hoy  concluya  el  negocio. 

CAPITULO  IV. 

Booz,  esctísd7ido!ifí  el  mas  propincuo,  toma  por  muffer 
á  Ituíh  conforme  al  derecho  de  la  ley,  de  la  cual  le 
nace  Obcd  abnclo  de  David,  con  el  cual  .<¡e  continua 
la  genealogía  del  Mesías  desde  Pilares  hijo  de  Juda. 

Y BOOZ  subió  á  la  puerta,  y  asentóse 
allí :  Y, he  aquí, pasaba  aquel  reden- 
tor del  cual  Booz  habia  hablado.  Y  dí- 
jole:  Fulano,  ó  zutano,  llégate,  y  sién- 
tate :  y  él  vino,  y  sentóse. 

2  Entonces  él  tomó  diez  varones  délos 
ancianos  de  la  ciudad,  y  dijo:  Scntáos'j 
aquí.    Y  ellos  se  sentaron. 

3  Y  dijo  :il  redentor:  Una  parte  délas 
tierras  que  tuvo  nuestro  hermano  Eli- 
melech,  vendió  Noemi,  la  que  volvió  del 
campo  de  Moab. 

4  Y  yo  dije  ín  mí  de  hacértelo  saber,  y 
decirte  que  las  tomes  delante  de  los  que 
están  aquí  sentados,  y  delante  de  los  an- 
cianos do  mi  pueblo.  Si  redimieres,  re-  i 
dimc.  Y  si  no  quisieres  redimir,  dcclá-^ 
ramelo  para  que  yo  lo  sepa:  porque  no 
hay  otro  que  redima  si  no  tú  ;  y  yo  des-  I 
pues  de  tí.  Y  el  otro  respondió  :  Yo  re-i 
dimiré. 

5  Entonces  replicó  Booz :  El  mismo 
dia  que  tomares  las  tierras  de  mauo  de 
Noemi,  tomaste  también  á  Ruth  Moabi- 
ta  muger  del  difunto,  para  que  levantes 
el  nombre  del  muerto  sobre  su  posesión. 

0  Y  el  redentor  respondió :  No  puedo 
yo  redimir  á  mi  provecho  ;  porque  echa- 
ría á  perder  mi  heredad;  redime  tú  mi 
redención  ;  porque  yo  no  podré  redimir. 

7  Y  habia  ya  de  luengo  tiempo  esta 
costumbre  en  Israel  en  la  redención  6 
contrato,  que  para  la  confirmación  de 
cualquier  negocio  el  uno  quitaba  su  za- 
pato, y  lo  daba  á  su  compañero.  Y  este 
era  el  testimonio  en  Israel. 

8  Entonces  el  pariente  dijo  á  Booí: 
Tómalo  tú.  Y  diciendo  esto  descalzó  su 
zapato. 

9  Y  Booz  dijo  á  los  ancianos  y  á  todo  el 
pueblo:  Vosotros  seréis  hoy  testigos  de 
como  tomo  todas  las  cosas  que  fueron 
de  Elimelcch,  y  todo  lo  que  fué  de  Cho- 
lion,  y  de  Mahalon  de  mano  de  Noemi ; 

10  Y  que  también  tomo  por  mi  muger 
á  Ruth  Moabita,  muger  de  Mnhalon,  pa- 
ra que  yo  levante  el  nombro  del  difunto 
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BObrc  su  heredad,  pnra  que  el  nombre 
del  muerto  no  se  pierda  do  cutre  sus 
hermanos,  y  de  la  puerta  de  su  lugar. 
Vosotros  sercU  hoy  tesligo^. 
11  Y  dijeron  todos  los  del  pueblo  que 
estaban  á  la  puerta  con  los  ancianos : 
Qué  somos  tesliü'os.  Jehova  haga  á  la 
mugcr  que  entra  en  tu  casa,  como  ú  Ríi- 
chel  y  á  Lea,  las  cuales  dos  edificaron  la 
casa  de  Israel:  y  tú  seas  ¡Ilustre  en 
Ephrata,  y  teng.as  nombradla  en  Bcth- 
Ichem. 

V2  Tu  casa  sea  como  la  casa  de  Phares, 
al  cual  parió  Tharaar  á  Jud.a,  de  la  si- 
miente que  Jehova  te  diere  de  aquesta 
moz.a. 

1.3  Y  ad  Booz  tomó  á  Ruth,  y  cUa  fué 
su  niuger.  El  cual  como  entró  á  cUá, 
Jehova  le  dió  que  concibiese,  y  pariese 
nn  hijo. 

14  Y  las  mugeres  decían  ;i  Nocmi :  Loa- 
do sea  JeUov.a,  que  hizo  que  no  te  faltase 


redentor  hoy,  cuyo  nombre  será  nom- 
brado en  Israel. 

l.y  El  cual  será  restaurador  de  in  almn, 
y  el  que  sustentará  tn  vejez :  pues  quo 
tu  nuera,  la  cual  te  ama,  le  ha  jiarido, 
que  mas  te  vale  esta,  que  siete  hijos. 

10  Y  tomando  Noemi  el  hijo,  púsole 
en  su  regazo,  y  fuéle  su  ama. 

17  Y  las  vecinas  le  pusieron  nombre, 
diciendo:  A  Noemi  ha  nacido  un  hijo: 
y  llamáronle  Obcd.  Este  es  padre  de 
Isai,  padre  de  David  : 

18  Y  estas  son  las  gener.acioncs  de  Pha- 
res :  Phares  engendró  ú  Ilesron ; 

l'J  Y  Ilesron  engendró  á  Ram,  y  Ram 
engendró  á  Aminadab ; 

20  Y  Aminadab  engendró  á  Nahason,  y 
Nahason  engendró  ú  Salmón  ; 

21  Y  Salmón  engendró  á  Booz,  y  Booz 
engendró  á  Obed ; 

23  Y  Obcd  engendró  á  Isai,  y  Isai  en- 
gendró ú  David. 


LIBRO  PRIMERO  DE  SAMUEL. 


CAPITULO  I. 

Anna  mufjer  de  Elcana  afrentada  mrtcho  tiempo  con 
el  opro'jio  <le  fu  esterilidad  impetra  de  Dios  tm  hi- 
jo^ al  cual  llama  Samuel,  dcdicríndole  al  Señor  pa- 
ra el  servicio  de  su  ta'iernáculo. 

HUBO  un  varón  de  Raraathaim  de 
Sophim  del  monte  de  Ephraim, 
que  se  llamaba  Elcana,  hijo  de  Jcro- 
boam,  hijo  de  Eliu,  hijo  de  Thohu,  hijo 
de  Suph  Ephr,ateo. 

2  Este  tuvo  dos  mugeres;  el  nombre 
de  la  unacraAnna;  y  el  nombre  de  la 
otra  Phcnenna.  Y  Phenenna  tenia  hijos, 
y  Anna  no  los  tenia. 

3  Y  subia  aquel  varón  todos  los  años, 
de  su  ciudad  á  adorar  3-  sacrificar  á  Je- 
hova de  los  ejércitos  en  Silo  :  donde  es- 
ta',>an  dos  hijos  de  Eli,  Ophni,  y  Phinees, 
sacerdotes  de  Jehova. 

4  Y  como  venia  el  dia,  Elcana  sacrifica- 
ba y  daba  á  Phenenna  su  muger,  y  á  to- 
dos sus  hijos,  y  á  todas  sus  hijas  á  cada 
uno  su  parte. 

5  Mas  á  Anna  daba  una  parte  escogida, 
porque  él  amaba  á  Anna  aunque  Jehova 
habia  cerrado  su  vientre. 

6  Y  su  competidora  !a  irritaba  enoján- 
dola y  entristeciéndola,  porque  Jehova 
había  cerrado  su  vientre. 

7  7  asi  hacia  cada  año ;  cuando  subia  á 


la  casa  de  Jehova,  enojaba  asi  á  la  otra ; 
por  lo  cual  eUa  lloraba,  y  no  comia. 

8  Y  Elcana  su  marido  le  dijo :  Anna, 
¿  por  qué  lloras  ?  ¿  Y  por  qué  no  comes  ? 
¿Y  por  qué  está  aüigido  tu  corazón? 
¿  No  te  soy  yo  mejor  que  diez  hijos  ? 

9  Y  le%aatóse  Anna  después  que  hubo 
comido  y  bebido  en  Silo ;  y  Eli  sacer- 
dote estaba  sentado  sobre  iíf?a  silla  junto 
á  un  pilai  del  templo  de  Jehova. 

10  Y  cl'.a  con  amargura  de  alma  oró  á 
Jehova  llorando  abundantemente. 

11  Y  hizo  voto,  diciendo:  Jehova  de 
los  ejércitos,  si  mirando  mirares  la  aflic- 
ción de  tu  sicrva,  y  te  acordares  de  mí, 
y  no  te  olvidares  de  tu  sicrva,  mas  dieres 
á  tn  sicrva  simiente  de  varón,  yo  lo  de- 
dicaré á  Jehova  todos  losadlas  de  su  vi- 
da, y  no  subirá  navaja  sol)re  su  cabeza. 

12  Y  fue  quo  como  ella  or.ase  luenga- 
mente delante  do  Jehova,  Eli  la  estaba 
mirando  á  su  boca. 

13  Mas  Anna  hablaba  en  sa  corazón,  y 
solamente  se  movían  sus  labios,  y  no  so 
oia  su  voz,  y  Eli  la  tuvo  por  borrach.a. 

11  Y  dijole  Eli:  ¿Hasta  cuándo  estarás 
borracha?  difiere  tu  vino. 

1.5  Y  Anna  le  respondió,  diciendo  :  No, 
señor  mió,  mas  yo  soy  una  muger  con- 
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gojada  de  cspiritti,  no  he  bebido  vino  ni  ; 
sidra,  mas  he  derramado  mi  alma  delante 
de  Jehova. 

16  No  teñirás  á  tu  sierva  por  nna  hija 
de  Bclial,  porque  con  la  multitud  de  mis 
consTojas,  y  de  mi  aflicción  he  hablado 
hasta  ahora, 

17  Y  Eli  le  respondió,  y  dijo :  Vé  en 
paz,  el  Dios  de  Israel  te  dé  la  petición 
que  has  pedido  de  él. 

18  Y  eU<i  dijo  :  Halle  tu  sierra  gracia 
delante  de  tus  ojos.  Y  fnése  la  muger 
ea  camino,  y  comió,  y  no  estuvo  mas 
triste. 

19  Y  levantándose  de  mañana  adoraron 

delante  de  Jehova;  y  volviéronse,  y  vi- 
nieron á  su  casa  en  Eamatha.  Y  Elca- 
na  conoció  á  Anna  su  mnger,  y  Jehova 
se  acordó  de  ella. 

20  Y  fué  que  pasados  algunos  dias  An- 
na concibió,  y  parió  nn  hijo,  y  púsole 
por  nombre  Samuel,  diciendo:  Por  cuan- 
to lo  demandé  á  Jehova. 

21  Después  subió  el  varón  Elcana  con 
toda  su  familia  á  sacrificar  á  Jehova  el 
Eacriíició  acostumbrado,  y  su  voto. 

22  Mas  Anna  no  subió,  sino  dijo  á  su 
marido  :  Yo  no  subiré  hasta  que  el  niño 
Bca  destetado,  para  que  le  lleve  y  sea 
presentado  delante  de  Jehova,  y  se  que- 
de allá  para  siempre, 

23  Y  Elcana  su  marido  le  respondió : 
Haz  lo  qne  bien  le  pareciere,  quédate 
hasta  que  le  destetes,  solamente  Jehova 
cumpla  su  palabra.  Y  quedóse  la  mn- 
ger, y  crió  á  su  hijo,  hasta  que  le  destetó. 

24  Y  después  que  le  hubo  destetado, 
llevólo  consigo,  con  tres  becerros,  y  un 
epha  de  harina,  y  un  cuero  de  vino,  y 
trújolo  á  la  casa  de  Jehova  en  Silo,  y  ti 
niño  era  aun  pequeño. 

C5  Y  matando  él  un  becerro  trujcron 
el  niño  á  Eli. 

23  Y  ella  dijo :  Ay,  señor  mió,  viva  tu 
alma,  señor  mió,  yo  su'j  aquella  mugcr 
qne  estuve  aqui  contigo  orando  á  Jehova. 

27  Por  este, niño  oraba,  y  Jehova  me 
3ió  lo  que  le  pedí. 

23  Y  yo  también  le  vuelvo  á  Jehova: 
^odos  los  dias  que  viviere,  será  de  Jeho- 
ia.    Y  adoró  allí  á  Jehova, 
CAPITULO  II. 

'érnialtace  graciof  al  Señor  qut  U  qiató  la  vergüenza 
de  su  eflerilUlud :  r.utpnij'.cando  su  providencia^  con 
que  n*)ate  ti  los  so'^riios,  y  Ici-anía  d  los  humildes. 
II.  Lo9  hijos  de  Eli  snrrrdofc  con  su  araricia  y  ti- 
ranía apnrtnhnn  ni  piie-ln  del dirino  ndto.  TU.  Su 
padre  es  amenazado  'le  Ihof.  íjntremente  por  ttn 
jtro*eta,  por  no  haierles  castigado  con  el  rigor  qve 
debia. 


"Y^  ANXA  oró,  y  dijo:  Mi  corazón  se 
-L  alegra  en  Jehova,  mi  cuerno  es  en- 
salzado en  Jehova,  mi  boca  se  ensanchó 
sobre  mis  enemigos,  por  cuanto  me  ale- 
gré en  tu  salud. 

2  No  hay  santo  como  Jehova:  porque 
no  liatj  ninguno  fuera  de  ti,  y  no  hay 
fuerte  como  el  Dios  nuestro. 

3  No  multipliquéis  hablando  grande- 
zas, grandezas :  cesen  las  palabras  arro- 
gantes de  vuestra  boc;i,  porque  el  Dios 
de  las  ciencias  es  Jehova,  y  las  obras 
magnificas  á  él  le  son  prestas. 

é  Los  arcos  de  los  fuertes  fueron  que- 
brados, y  los  flacos  se  ciñeron  de  for- 
taleza. 

5  Los  hartos  se  alquilaron  por  pan :  y 
los  hambrientos  cesaron :  hasta  parir 
siete  la  estéril,  y  la  que  tenia  muchos 
hijos  enfermó. 

6  Jehova  mata,  y  él  da  vida:  él  hace 
descender  á  los  infiernos,  y  hace  subir. 

7  Jehova  empobrece,  y  ti  enriquece: 
abate,  y  ensalza. 

8  El  levanta  del  polvo  al  pobre,  y  al 
menesteroso  ensalza  del  estiércol,  para 
asentarle  con  los  príncipes :  y  hace  qne 
tengan  por  heredad  asiento  de  honra: 
porque  de  Jehova  son  las  columnas  de 
la  tierra,  y  el  asentó  sobre  ellas  el  mnndo. 

9  El  guarda  los  piés  de  sus  santos;  mas 
los  impíos  perecen  en  tinieblas,  porque 
nadie  con  fuerza  será  valiente. 

10  Jehova,  serán  quebrantados  sus  ad- 
versarios: y  sobre  ellos  tronará  desde 
los  cielos :  Jehova  juzgará  los  términos 
de  la  tierra,  y  dará  fortaleza  á  su  rey,  y 
ensalzará  el  cuerno  de  su  licsias. 

11  Y  Elcana  se  volvió  á  su  casa  en  Ka- 
matha :  y  el  mozo  ministraba  á  Jehova 
delante  de  Eli  sacerdote. 

13  ^  Mas  los  hijos  de  Eli  eran  honi- 
bres  ¡rapios,  y  no  tenían  conocimiento 
de  Jehova. 

13  Era  la  costumbre  de  los  sacerdotes 
con  el  pueblo  que  cualquiera  qne  sacrifi- 
caba sacrificio,  venia  el  criado  del  sa- 
cerdote, cuando  la  carne  estaba  á  cocer, 
trayendo  en  su  mano  un  garfio  de  tres 
ganchos, 

14  Y  hería  con  él  en  la  caldera,  ó  en  la 
olla,  ó  en  el  caldero,  ó  en  el  pote ;  y  todo 
lo  qne  sacaba  el  garfio,  el  sacerdote  lo 
tomaba  para  sí.  De  esta  manera  taacioa 
á  todo  Israel  que  venia  á  Silo. 

1.5  Asimismo  ántes  de  quemar  el  sebo, 
venia  el  criado  del  sacerdote,  y  decía 
al  que  sacrificaba:  Da  carne  que  ase 
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para  el  sacerdote :  porque  no  tomará  de 
tí  carne  cocida,  siuo  cruda. 

16  Y  respondíale  el  varón:  Quemen  de 
presto  el  sebo  hoy,  y  cJcapues  tómate  co- 
mo quisieres.  Y  él  respondía  :  No,  sino 
ahora  la  has  de  dar ;  de  otra  manera  j/o 
la  tomaré  por  fuerza. 

17  Y  asi  el  pecado  de  los  mozos  era 
muy  grande  delante  de  Jehova :  porque 
los  hombres  menospreciaban  los  sacrifi- 
cios de  Jehova. 

18  Y  el  mozo  Samuel  ministraba  de- 
lante de  Jehova  vestido  de  un  cphod  de 
lino. 

19  Y  hacíale  su  madre  una  túnica  pe- 
queña, y  traíascla  cada  año,  cuando  su- 
bía con  su  marido  á  sacrificar  el  sacrifi- 
cio acostumbrado. 

20  Y  Eli  bendecía  á  Elcana  y  á  su  mu- 
ger,  diciendo  :  Jehova  te  dé  simiente  de 
esta  rauger  en  lugar  de  esta  petición 
que  pidió  á  Jehova :  y  así  se  volvieron  á 
BU  lugar. 

21  Y  visitó  Jehova  á  Auna,  y  concibió, 
y  parió  tres  hijos,  y  dos  hijas;  y  el  mo- 
zo Samuel  crecía  delante  de  Jehova. 

23  Eli  empero  era  muy  viejo,  y  oía  todo 
lo  que  sus  hijos  hacían  á  todo  Israel ;  y 
como  dormían  con  las  mugeres  que  ve- 
lab.an  á  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

23  Y  díjoles  :  ¿  Por  qué  hacéis  cosas  se- 
mejantes y  Porque  yo  oigo  de  todo  este 
pueblo  vuestros  negocios  malos. 

24  No,  hijos  míos  ;  porque  no  es  buena 
fama  la  que  yo  oigo :  que  hacéis  pecar 
al  pueblo  de  Jehova. 

25  Si  pecare  el  hombi-e  contra  el  hom- 
bre, los  jueces  le  juzgarán :  mas  si  algu- 
no pecare  contra  Jehova,  ¿  quién  rogará 
por  ¿I?  Mas  ellos  no  oyeron  la  voz  de  su 
padre :  porque  Jehova  les  quería  matar. 

20  Y  el  mozo  Samuel  iba  creciendo,  y 
mejorándose  delante  de  Dios,  y  delante 
de  los  hombres. 

27  H  Y  vino  un  varón  de  Dios  á  Eli,  y 
le  dijo:  Así  dijo  Jehova:  ¿No  me  ma- 
nifesté yo  manifiestamente  á  la  casa  de 
tu  padre,  cuando  estaban  en  Egypto,  en 
la  casa  de  Pharaon  ? 

28  Y  yo  le  escogí  por  mi  sacerdote  en- 
tre todas  las  tribus  de  Israel,  para  que 
ofrceíesc  sobre  mí  altar,  y  quemase  per- 
fume, y  trajese  ephod  delante  de  mí;  y 
di  á  la  casa  de  tu  padre  todas  las  ofren- 
das de  los  hijos  de  Israel. 

39  ¿  Por  qué  habéis  hollado  mis  sacrifi- 
cios, y  mis  presentes,  que  yo  mandó  en 


el  tabernáculo,  y  has  honrado  á  tus  hijos' 

mas  que  á  mí,  engordándoos  de  lo  prin- 
cipal de  todas  las  ofrendas  de  mi  pueblo 
Israel? 

SO  Por  tanto  Jehova  el  Dios  de  Israel 
dijo  :  Yo  había  dicho,  que  tu  casa,  y  l,i 
casa  de  tu  padre  andarían  delante  de  mí 
perpetuamente.  Mas  ahora  dijo  Jehova: 
Nunca  yo  tal  haga,  porque  yo  honraré 
á  los  que  me  honran,  y  los  que  me  tu- 
vieren en  poco,  serán  viles. 

31  He  aquí,, vienen  días,  en  que  cortaré 
tu  brazo,  y  el  brazo  de  la  casa  de  tu  iia- 
dre,  para  que  no  haya  viejo  en  tu  casa, 

33  Y  verás  á  un  competidor  en  el  ta- 
bernáculo, cu  todas  las  cosas  en  que 
hiciere  bien  á  Israel ;  y  en  ningún  tiem- 
po habrá  viejo  en  tu  casa. 

33  Y  no  t«  cortaré  del  iodo  varón  de  nii 
altar,  para  hacerte  marchitar  tus  ojos,  y 
henchir  tu  ánimo  de  dolor;  mas  toda  la 
cria  de  tu  casa  morirán  ya  varones. 

3-1  Y  esto  te  sei-d  señal,  cu  á  saber,  lo 
que  acontecerá  á  tus  dos  h¡jos,Ophni  y 
Phinees,  que  ambos  morirán  cu  un  dia. 

35  Y  yo  me  despertaré  sacerdote  fiel, 
que  haga  conforme  á  mi  corazón  y  á  mi 
alma,  y  yo  le  edificaré  casa  firme,  y  él 
andará  delante  de  mí  ungido  todos  los 
días. 

36  Y  será  que  el  que  hubiere  quedado 
en  tu  casa,  vendrá  á  postrársele  por  haber 
un  dinero  de  plata,  y  un  bocado  de  pan, 
diciéndole:  Kuégote  que  me  constituyas 
en  algún  ministerio,  para  que  coma  un 
bocado  de  pan. 

CAPITULO  III. 

Llamando  Dios  n  Samuel  cuatro  reces,  le  declara  el 
castigo  de  F.U:  y  el  se  lo  notifica.  11.  Samuel  es 
conocido  del  pueblo  por  profeta. 

Y EL  mozo  Samuel  ministraba  á  Je- 
hova delante  de  Eli,  y  la  palabra  de 
Jehova  era  de  estima  en  aquellos  días, 
no  habla  visión  manifiesta. 

2  Y  aconteció  un  dia,  que  estando  Eli 
acostado  en  su  aposento,  y  ya  sus  ojos 
comenzaban  á  oscurecerse  que  no  podía 
ver, 

3  Y  ántes  que  la  lámpara  de  Dios  fuese 
apagada,  Samuel  estaba  durmiendo  en 
el  templo  de  Jehova,  donde  el  arca  de 
Dios  estaba. 

4  Y  Jehova  llamó  á  Samuel;  el  cual 
respondió:  Héme  aquí. 

5  Y  corriendo  á  Eli  dijo:  Hémeaqui: 
¿para  qué  rae  llamaste?  Y  Eli  le  dijo: 
Fono  he  llamado:  tórnate  y  acuéstate. 
Y  él  se  volvió,  y  acostóse. 
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6  Y  volvió  otra  vez  Jehova  á  llamar  ú 
Samuel.  Y  levantándose  Samuel  vino  á 
Eli,  y  dijo:  Héme  aquí;  ¿para  qué  me 
Las  llamado?  Y  íl  dijo:  líijo  mió, yo  no 
be  llamado,  vuelvo,  y  acuéstate. 

7  Mas  Samuel  aun  no  conocía  á  Jehova, 
ni  le  había  sido  revelada  palabra  de  Jt- 
liova. 

8  Jehova  pues  llamó  la  tercera  vez  á 
Samuel :  y  el  levantándose  vino  á  Eli,  y 
dijo:  líeme  aquí;  ¿par.a  qué  me  has  11a- 
nia':lo  ?  Entonces  Eli  entendió  que  Jc- 
h.ova  llamaba  al  mozo. 

'J  Y  dijo  Eli  á  Samuel:  Vé,  y  acuéstate : 
}'  gí  te  llamare,  dirás:  Habla  Jehova,  que 
tu  siervo  oye.  Así  Samuel  se  fué,  y 
acostóse  en  su  lugar. 

10  Y  vino  Jehova,  y  paróse,  y  llamó 
como  las  otras  veces:  Samuel,  Samuel. 
Entonces  Samuel  dijo:  Habla,  que  tu 
siervo  oye. 

11  Y  Jcliova  dijo  á  Samuel :  He  aquí 
que  yu  haré  vna  cosa  en  Israel,  que 
quien  la  oyére,  le  retiñan  ambas  sus 
orejas. 

1.''  Aquel  día  yo  despertaré  contra  Eli 
todas  las  cosas  que  he  dicho  sobre  su 
casa.    Yo  comenzaré ;  y  acabaré. 

13  Y  yo  le  mostraré  que  yo  juzgaré  su 
casa  para  siempre,  por  la  iniquidad  que 
él  sabe:  que  sus  hijos  se  han  envilecido, 
y  él  no  los  ha  estorbado. 

14  Y  i)or  tanto  yo  he  jurado  á  la  casa 
de  E!í,  que  la  iniquidad  de  la  casa  de  Eli 
110  será  e.\p¡ada  jamas,  ni  con  sacrificios 
ni  con  presentes. 

15  Y  Samuel  estuvo  acostado  hasta  la 
mañana,  y  abrió  las  puertas  de  la  casa 
de  Jehova.  Y  Samuel  tenia  miedo  de 
descubrir  la  visión  á  Eli. 

16  LLmiando  ¡mes  Eli  á  Samuel,  díjo- 
lo:  Hijo  mió,  Samuel.  Y  ¿1  respondió : 
Héme  aquí. 

17  Y  el  le  dijo :  ¿  Qué  es  la  palabra  que  te 
habló?  Ruégote  que  no  me  la  encubras. 
Así  te  haga  Dios,  y  así  te  añada,  sí  me 
encubrieres  p.alabra  de  todo  lo  que  habló 
contigo. 

18  Y  Samuel  ee  lo  descubrió  todo,  que 
nada  le  encubrió.  Entonces  ¿1  dijo:  Je- 
hova es,  hag;i  lo  que  bien  le  pareciere. 

i;)  H  Y  Samuel  creció,  y  Jehova  fin''  con 
él,  y  no  dejó  caer  á  tierra  nin¡ju¡ui  de 
todas  sus  palabras. 

20  Y  conoció  todo  Israel  desde  Dan, 
hasta  Beer-seba,  que  Samuel  a-a  fiel 
profeta  de  Jehov.a. 

21  Así  tornó  Jehova  á  aparecer  en  Silo, 


porque  Jehova  se  manifestó  á  Samuel 
en  Silo  con  palabra  de  Jehova. 

CAPITULO  IT. 

Vencidos  los  Israelitas  de  los  riiiíisfheott  acuerdan 
de  traer  al  camj.o  ti  arca  del  cvttcierfo,  Itt  ctial 
fué  tomada  de  los  PíiiUetUeos,  y  ellos  defhecho.-'^  y 
vnicrtos  los  líos  hijos  de  Eli.  11.  Venida  hi  nueva  d 
Silo,  Eli  cayó  de  su  silla  y  fué  muerto,  líl.  La  mu- 
oer  de  Ehinces  malpare  d  IcliaLod,  y  muere  en  el 
parto. 

Y SAMUEL  habló  á  todo  Israel:  y 
Israel  salió  r.l  encuentro  cu  batalla 
á  los  Philísthcos,  y  asentaron  campo 
junto  á  Eben-ezer:  y  los  Philísthcos 
asentaron  el  suyo  en  Aphec. 

2  Y  los  Phiüstheos  presentaron  la  ba- 
talla á  Israel,  y  como  la  batalla  se  dió, 
Israel  fué  vencido  delante  de  los  Philis- 
theos:  los  cu.alcs  hirieron  en  la  batalla 
por  el  campo  como  cuatro  mil  hombres. 

3  Y  como  el  pueblo  volvió  al  campo, 
los  ancianos  de  Israel  dijeron:  ¿Por  qué 
nos  ha  herido  hoy  Jehova  delante  de 
los  Phiüstheos  ?  Traigamos  á  nosotros 
de  Silo  el  arca  del  concierto  de  Jehova, 
para  que  viniendo  ella  entre  nosotros  nos 
salve  de  mano  de  nuestros  enemigos. 

4  Y  envió  el  pueblo  á  Silo,  y  trujeron 
de  allá  el  arca  del  concierto  de  Jehova 
de  los  ejércitos,  que  estaba  asentado  en- 
tre los  querubines:  y  los  dos  hijos  de 
Eli,  Ophni  y  Pliinees  estaban  allí  con  el 
arca  del  concierto  de  Dios : 

5  Y  aconteció,  que  como  el  arca  del 
concierto  de  Jehova  vino  en  el  campo, 
todo  Israel  dió  grita  con  ian  gran  júbilo, 
que  la  tierra  tembló. 

G  Y  como  los  Phiüstheos  oyeron  la  voz 
del  júbilo,  dijeron:  ¿Qué  voz  de  gran 
júbilo  es  esta  en  el  campo  de  los  lie- 
bres ?  Y  conocieron  que  el  arca  de  Je- 
hova h.abía  venido  r.l  campo. 

7  Y  los  Philísthcos  hubieron  miedo, 
porque  dijeron  :  lia  venido  ti  Dios  ni 
campo.  Y  dijeron:  ¡Ay  de  nosotros! 
que  ayer  ni  anteayer  no  fué  así. 

8  ¡  Ay  de  nosotros !  ¿Quién  nos  librará 
do  la  mano  de  estos  dioses  fuertes?  Es- . 
tos  son  los  dioses  que  hirieron  á  Egypto 
con  toda  plaga  en  ti  desierto. 

ü  Esforzáos  y  sed  varones  rhílisthcos, 
porque  no  sirváis  á  los  Hebreos,  como 
ellos  os  han  servido  á  vosotros.  Sed 
varones,  y  pelead. 

10  Y  los  Philísthcos  pelearon,  y  Israel 
fué  vencido,  y  huyeron  cada  cual  á  sus 
tiendas,  y  fué  hecha  muy  grande  mor- 
tandad :  y  cayeron  do  Israel  treinta  mil 
hombres  de  á  yié. 
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11  Y  el  arca  de  Dios  fué  tomada,  y  muer- 
tos los  dos  hijos  de  Eli,  Ophni  y  Phinees. 

13  S  Ycorricndo  de  la  batalla  un  varón 
de  Ben-jaruin  vino  aquel  dia  ;i  Silo,  rotos 
BUS  vestidos,  y  echada  tierra  sobre  su 
cabeza. 

13  Y  como  llegó,  he  aquí  Eli  que  estaba 
sentado  sobre  u«a  silla  atalayando  jun- 
to al  camino :  porque  su  corazón  estaba 
temblando  por  causa  del  arca  de  Dios. 
T  como  aquel  hombre  llegó  á  la  ciudad, 
á  dar  las  nuevas,  toda  la  ciudad  gritó. 

14  Y  como  Eli  oyó  el  estruendo  del 
grito,  dijo:  ¿Qué  estruendo  de  alboroto 
es  este  ?  Y  arqucl  hombre  vino  á  priesa, 
y  dió  las  nuevas  á  Eli. 

15  Y  era  Eli  de  edad  de  noventa  y  ocho 
aüos :  y  sus  ojos  se  habían  oscurecido, 
que  no  pedia  ver. 

16  Y  dijo  aquel  varón  á  Eli :  Yo  vengo 
de  la  batalla,  yo  he  huido  hoy  de  la  ba- 
tiilla.  Y  él  le  dijo :  ¿  Qué  ha  acontecido, 
hijo  mió  ? 

17  Y  el  mensagero  respondió,  y  dijo : 
Israel  huyó  delante  de  los  Philistheos,  y 
también  fué  hecha  gran  mortandad  en  el 
pueblo;  y  también  tus  dos  hijos, Ophni 
y  Phinees  son  muertos ;  y  el  arca  de  Dios 
fué  tomada. 

18  Y  aconteció  que  como  el  hizo  men- 
ción del  arc-a  de  Dios  ;  £li  cayó  para 
atrás  de  la  silla  junto  al  lugar  de  la  puer- 
il   ta,  y  quebráronscle  las  cervices,  y  murió : 

porque  era  hombre  viejo  y  pesado,  y  ha- 
bía juzgado  á  Israel  cuarenta  años. 

19  '¡  Su  nuera,  la  mugcr  de  Phinees, 
<¡u€  estaba  preñada,  cercana  al  parto, 
oyendo  el  rumor  que  el  arca  de  Dios 
era  tomada,  y  su  suegro  muerto,  }•  su 
marido,  encorvóse  y  parió ;  porque  sus 
dolores  se  habían  ya  derramado  por  ella. 

20  Y  al  tiempo  que  se  moriá  decíanle 
las  que  estaban  junto  á  ella:  No  tengas 
temor;  porque  has  parido  hijo.  Mas 
ella  no  respondió,  ni  paró  mientes. 

21  Y  llamó  al  niño  Ichabod,  diciendo': 
Cautiva  es  la  gloría  de  Israel,  (por  el 
arca  de  Dios,  que  era  tomada ;  y  porque 
era  muerto  su  suegro,  y  su  marido.) 

23  Y  dijo :  Cautiva  es  la  gloria  de  Is- 
rael :  porque  era  tomada  el  arca  de  Dios. 

CAPITULO  V. 

Puesta  el  arca  por  luf  Phittslheos  en  el  templo  de  íu 
Dios  Dagon  en  Azoto,  Daf)on  fvé  deshecho  en  su 
presencia.  II.  Los  de  Azoíu  fucríin  azotados  de 
Dios,  y  asimismo  los  de  Geth  donde  la  pasaron.  III. 
Traída  d  Accaron,  los  Accaronitas  y  los  príncipes 
de  los  Philisthec»  acordaron  de  restituirla  en  su 
¡líffar. 


Y LOS  Philistheos  tomada  el  arca  de 
Dios,  la  trujeron  desde  Eben-ezer  4 
Azeto. 

2  Y  tomaron  los  Philistheos  el  arca  do 
Dios,  j'  metiéronla  en  la  casa  de  Dagon, 
y  pusiéronla  junto  á  Dagon. 

3  Y  el  siguiente  dia  los  de  Azoto'  se  le- 
vantaron de  mañana,  y,  he  aquí  Dagon 
postrado  en  tierra  delante  del  arca  de 
Jehova:  y  tomaron  á  Dagon,  y  volvié- 
ronle á  su  lugar. 

4  Y  tomándose  á  levantar  de  mañana 
el  dia  siguiente,  he  aquí  que  Dagon  ha- 
bía caido  postrado  en  tierra  delante  del 
arca  de  Jehova :  y  la  cabeza  de  Dagon,  y 
las  dos  palmas  de  sus  manos  estaban  cor- 
tadas sobre  el  umbral  de  la  puerta  ;  sola- 
mente había  quedado  Dagon  en  él. 

5  Por  esta  causa  los  sacerdotes  de  Da- 
gon, y  todos  los  que  entran  en  el  templo 
de  Dagon,  no  pisan  el  umbral  de  Dagon 
en  Azoto  hasta  hoy. 

G  IT  Y  la  mano  de  Jehova  se  agravó  so- 
bre los  de  Azoto,  que  los  destruyó ;  y 
los  hirió  con  hemorroides  en  los  siesos 
en  Azoto  y  en  todos  sus  términos. 

7  Y  viendo  esto  los  de  Azoto,  dijeron : 
No  quede  con  nosotros  el  arca  del  Dios 
de  Israel:  porque  su  mano  es  dura  sobre 
nosotros,  y  sobre  nuestro  dios  Dagon. 

8  Y  enviaron  á  juntar  á  sí  todos  los 
príncipes  de  los  Philistheos,  y  dijeron : 
¿  Qué  haremos  del  arca  del  Dios  de  Is- 
rael? Y  ellos  respondieron:  Pásese  el 
arca  del  Dios  de  Israel  en  Geth.  Y  pa- 
saron c'  ."i.rca  del  Dios  de  Israel. 

9  Y  aconteció  que  como  la  hubieron 
pasado,  la  mano  de  Jehova  fué  contra  la 
ciudad  con  grande  quebrantamiento : 
que  hirió  los  hombres  de  aquella  ciudad 
desde  el  chico  hasta  el  grande  que  se  les 
cubrían  los  siesos  con  hemorroides. 

10  ^  Y  enviaron  el  arca  de  Dios  á  Ac- 
caron.  Y  como  el  arca  de  Dios  vino  á 
Accaron,  los  de  Accaron  dieron  voces, 
diciendo :  Pasaron  á  mí  el  arca  del  Dios 
de  Israel  por  matarme  á  mí  v  á  mí  pue- 
blo. 

11  Y  enviaron  á  juntar  todos  los  prín- 
cipes de  los  Philistheos,  diciendo :  En- 
viad el  arca  del  Dios  de  Israel,  y  tórnese 
á  su  lugar,  y  no  mate  á  mí  y  á  mi-pue- 
blo. Porque  habia  quebrantamiento  de 
muerte  en  toda  la  ciudad,  y  la  mano  do 
Dios  se  había  allí  agravado. 

12  Y  los  que  no  morían,  eran  heridos 
con  hemorroides  en  los  sicso.f,  que  el 
clamor  de  la  ciudad  subia  al  cielo. 
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CAPITULO  VI. 

Lo*  Phüistheos  competidos  de  la  plaga  restituyen  el 
arca  con  grande  solemnidad.  JL  Llegada  en  los 
términos  de  Beth-sames  los  de  la  tierra  son  heridos 
por  haberla  visto. 

Y ESTUVO  el  arca  de  Jehova  en  la 
tierra  de  los  Phüistheos  siete  meses. 

2  Y  llamando  los  Philistheos  á  los  sa- 
cerdotes y  adivinos,  pre^ntaron :  ¿  Qué 
haremos  del  arca  de  Jehova?  Declarád- 
nos  cómo  la  hemos  de  tomar  á  enviar  á 
su  lugar. 

3  Y  ello.i  dijeron  :  Si  enviáis  el  arca  del 
Dios  de  Israel,  no  la  enviéis  vacía ;  mas 
pagarle  heis  la  expiación :  y  entonces  se- 
réis sanos,  y  conoceréis  por  qué  no  se 
apartó  de  vosotros  su  mano. 

4  Y  ellos  dijeron:  ¿Y  qué  será  la  expia- 
ción que  le  pagerémos  ?  Y  ellos  respon- 
dieron :  Conforme  al  número  de  los  prín- 
cipes de  los  Philistheos,  cinco  hemor- 
roides de  oro,  y  cinco  ratones  de  oro : 
porque  la  misma  plaga  que  todos  tienen, 
tienen  también  vuestros  príncipes. 

5  Haréis  pues  las  formas  de  vuestras 
hemorroides,  y  las  formas  de  vuestros 
ratones,  que  destruyen  la  tierra,  y  daréis 
gloria  al  Dios  de  Israel :  quizá  aliviará 
BU  mano  de  sobre  vosotros,  y  de  sobre 
vuestros  dioses,  y  de  sobre  vuestra  tierra. 

6  Mas  ¿por  qué  endureceréis  vuestro  co- 
razón, como  los  Egypcios  y  Pharaon  en- 
durecieron su  corazón  ?  Desde  que  él 
los  hubo  así  tratado,  ¿uo  los  dejaron  que 
se  fuesen,  y  se  fueron? 

7  Tomad  pues  ahora,  y  haced  un  carro 
nuevo ;  y  tomad  dos  vacas  que  crien,  á  las 
cuales  no  haya  sido  puesto  yugo  ;  y  un- 
cid las  vacas  al  carro,  y  haced  tomar  de 
detrás  de  ellas  sus  becerros  á  casa. 

8  Y  tomaréis  el  arca  de  Jehova,  y  po- 
nerla heis  sobre  el  carro ;  los  vasos  de 
oro  que  le  pagáis  en  expiación,  poned 
en  una  cajeta  al  lado  de  ella,  y  dejarla 
heis  que  se  vaya. 

9  Y  mirad  que  si  sube  por  el  camino  de 
6U  término  á  Beth-sames,  él  nos  ha  he- 
cho este  mal  tan  grande :  y  si  no,  sere- 
mos ciertos  que  su  mano  no  nos  hirió, 
jnas  que  nos  ha  sido  acídente. 

10  Y  aquellos  varones  lo  hicieron  así, 
que  tomando  dos  vacas  que  criaban,  un- 
ciéronlas al  carro  y  encerraron  en  casa 
sus  becerros. 

11  Y  pusieron  el  arca  de  Jehova  sobre 
el  carro,  y  la  cajuela  con  los  ratones  de 
oro,  y  con  l;'s  formas  de  sus  hemorroi- 
des. , 

12  Y  las  vacas  se  encaminaron  por  el 
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camino  de  Beth-sames,  y  iban  por  un 
mismo  camino  andando  y  bramando  sin 
apartarse  ni  á  diestra  ni  á  siniestra.  Y 
los  príncipes  de  los  Philistheos  fueron 
tras  ellas  hasta  el  término  de  Beth-sames. 

13  Y  los  de  Bcth-samcs  segaban  el  tri- 
go en  el  valle,  y  alzando  sus  ojos  vieron 
el  arca  y  holgáronse  cuando  la  vieron. 

14  Y  el  carro  vino  al  campo  de  Josué 
Beth-samita,  y  paró  allí :  porque  allí  es- 
taba una  gran  piedra :  y  ellos  cortaron  la 
madera  del  carro,  y  ofrecieron  las  vacas 
en  holocausto  á  Jehova. 

15  Y  los  Levitas  descendieron  el  arca 
de  Jehova,  y  la  cajuela  que  estaba  cerca 
de  ella,  en  la  cual  estaban  los  vasos  de 
oro :  y  pusiéronla  sobre  aquella  gran 
piedra:  y  los  varones  de  Beth-sames  six- 
crificaron  holocaustos,  y  mataron  vícti- 
mas á  Jehova  en  aquel  día. 

16  Lo  cual  viendo  los  cinco  príncipes 
de  los  Philistheos,  volviéronse  á  Acearon 
el  mismo  día. 

17  Estas  pues  son  las  hemorroides  de 
oro,  que  pagaron  los  PhiHstheos  á  Jehova 
en  expiación.  Por  Azoto  una,  por  Gaza 
una  por  Ascalou  una;  por  Geth  una; 
por  Acearon  una. 

18  Y  ratones  de  oro  conforme  al  número 
de  todas  las  ciudades  de  los  Philistheos 
que  pertencciaii  á  los  cinco  príncipes, 
desde  las  ciudades  fuertes  hasta  las  al- 
deas sin  muro.  Y  hasta  la  gran  piedra  so- 
bre la  cual  pusieron  el  arca  de  Jehova, 
cu  el  campo  de  Josué  Beth-samita,  y 
hasta  hoy. 

19  II  Y  hirió  Dios  de  los  de  Beth-sames 
porque  habían  mirado  el  arca  de  Jeho- 
va: hirió  en  el  pueblo  cincuenta  mil  y 
setenta  hombres.  Y  el  pueblo  puso  lu- 
to, porque  Jehova  había  herido  el  pue- 
blo de  tan  gran  plaga. 

20  Y  dijeron  los  do  Beth-sames  :  ¿Quién 
podrá  estar  delante  de  Jehova  d  Dios 
santo?  ¿Y  á  quién  subirá  desde  noso- 
tros? 

21  Y  enviaron  mcnsageros  á  los  de  Ca- 
riath-jarim,  diciendo:  Los  Philistheos 
han  vuelto  el  arca  de  Jehova:  descen- 
ded pues  y  traédla  á  vosotros. 

CAPITULO  VIL 

Losde  Canat/t-jartm  traen  d  si  el  orea  tíc  Bcth-fames. 
21.  Israel  ¡¡e  conricríc  ti  i»  prefíicacion  de  Sanivtl,  el 
cual  ora  j.or  t  ilos.  121.  22an  sin¡fular  victoria  í/e  los 
l'hilisthtos. 

Y VINIERON  los  de  Cariath-jariui,  y 
triijeron  el  arca  de  Jehova,  y  me- 
tiéronla cu  casa  de  Abiuadab  en  Gabaa : 


I.  DE  SAMUEL. 


y  santificaron  á  Elcazar  su  hijo,  para 
que  guardase  el  arca  de  Jehova. 

2  Y  aconteció  que  desde  el  dia  que 
llegó  el  arca  á  Cariath-jarim  pagaron  mu- 
chos días,  veinte  años :  y  toda  la  casa  de 
Israel  lamentaba  titis  Jehova. 

3  Tí  Y  habló  Samuel  ¡I  toda  la  casa  de 
Israel,  diciendo  :  Si  de  todo  vuestro  cora- 
zón os  volvéis  á  Jehova,  quitad  los  dio- 
ses ágenos,  y  a  Astaroth  de  entre  vo- 
sotros, y  preparad  vuestro  corazón  á  Je- 
hova, y  servid  á  él  solo,  y  ¿l  os  librará 
de  mano  de  los  Philistheos. 

4  Entonces  los  hijos  de  Israel  quitaron 
á  los  Bahales,  y  á  Astaroth,  y  sirvieron  á 
solo  Jehova. 

5  Y  Samuel  dijo :  Juntad  á  todo  Israel 
en  Maspha,  y  yo  oraré  por  vosotros  á  Je- 
hova. 

6  Y  juntándose  en  Maspha,  sacaron 
agua,  y  derramaron  deltnte  de  Jehova: 
y  ayunaron  aquel  dia,  j-  dijeron  allí : 
Contra  Jehova  habernos  pecado.  Y  juz- 
gó Samuel  á  los  hijos  de  Israel  ca  Mas- 
pha. 

7  Tí  Y  oyendo  los  Philistheos  qxxc  los 
hijos  de  Israel  estaban  congregados  en 
Maspha,  subieron  los  príncipes  de  los 
Philistheos  contra  Israel.  Lo  cual  como 
oyeron  los  hijos  de  Israel,  hubieron  te- 
mor de  los  Philistheos. 

8  Y  dijeron  los  hijos  de  Israel  ú  Sa- 
muel :  No  ceses  de  clamar  por  nosotros 
á  Jehova  nuestro  Dios,  que  nos  guarde 
de  mano  de  los  Philistheos. 

9  Y  Samuel  tomó  un  cordero  de  leche, 
y  sacrificóle  á  Jehova  en  holocausto  en- 
tero :  y  clamó  Samuel  á  Jehova  por  Is- 
rael, y  Jehova  le  oyó. 

10  Y  aconteció  que  estando  Samuel  sa- 
crificando el  holocausto,  los  Philistheos 
llegaron  para  pelear  con  los  hijos  de 
Israel.  Mas  Jehova  tronó  con  gran  so- 
nido aquel  dia  sobre  los  Philistheos,  y 
quebrantólos  y  fueron  vencidos  delante 
de  Israel. 

11  Y  saliendo  los  hijos  de  Israel  de 
Maspha,  siguieron  á  los  Philistheos  hi- 
riéndolos hasta  abajo  de  Bcth-car. 

13  Y  Samuel  tomó  una  piedra,  y  púsola 
entre  Maspha  y  Sen,  y  púsole  nombre 
Eben-czer,  diciendo :  Hasta  aquí  nos 
ayudó  Jehova. 

13  Y  los  Philistheos  fueron  humillados, 
que  no  vinieron  mas  al  término  de  Is- 
rael :  y  la  mano  de  Jehova  fué  contra  los 
Philistheos  todo  el  tiempo  de  Samuel. 

li  Y  fueron  tornadas  á  los  hijos  de  Is- 


rael las  ciudades,  que  los  PhlliBtheos  ha- 
bían tomado  á  los  Israelitas  desde  Acca- 
rorf  hasta  Geth,  con  sus  términos,  y  Is- 
rael las  libró  de  mano  de  los  Philistheos. 
Y  hubo  paz  entre  Israel  y  el  Amorrhco. 

l-j  Y  juzgó  Samuel  á  Israel  todo  el 
tiempo  que  vivió. 

IG  Y  iba  todos  los  años,  y  daba  vuelta  á 
Beth-el  y  á  Galgal,  y  ú  Maspha,  y  juzgaba 
á  Israel  eu  todos  estos  lugares : 

17  Y  volvíase  á  Rama;  porque  allí  es- 
taba su  casa,  y  allí  también  juzgaba  á  Is- 
rael, y  edificó  allí  altar  á  Jehova. 

CAPITULO  vin. 

Por  la  ocasión  de  la  avaricia  de  los  hijos  de  Samue?, 
los  cítale.^  ti  ha'Aa  constituido  por  gobemandorcs  en 
su  lugar,  el  puehlo  es  movido  ñ  demandar  retj  robre 
si.  IT,  Diofi  declara  á  Samuel  su  voluntad  acerca 
de  la  jieti^ion  del  iJue\lo,  y  le  manda  que  se  la  con- 
ceda, mas  notíficdndoles  2irÍmero  el  derecho  de  los 
reyes,  y  el  yugo  qtie  ponen  soWe  si,  lo  cual  Samuel 
hace,  y  persistiendo  ellos  todavía  ea  su  demanda, 
Samuel  se  lo  concede  y  los  ctivia  á  sus  casas. 

Y ACONTECIÓ  que  como  Samuel  se 
hizo  viejo,  puso  sus  hijos  por  jueces 
sobre  IsracL 

3  Y  el  nombre  de  su  hijo  primogénito 
fué  Joel ;  y  el  nombre  del  segundo  Abias : 
los  cuales  erare  jueces  en  Beer-seba. 

3  Mas  no  anduvieron  los  hijos  por  los 
caminos  de  su  padre,  ántes  se  acostaron 
tras  la  avaricia  recibiendo  cohecho,  y 
pervertiendo  el  derecho. 

4  Y  todos  los  ancianos  de  Israel  se  jun- 
taron, y  vinieron  á  Samuel  en  Kama, 

5  Y  dijéronlc  :  Ue  aqui,tú  te  has  hecho 
viejo,  y  tus  hijos  no  van  por  tus  cami- 
nos, por  lanto  constituyenos  ahora  rey 
que  nos  juzgue,  como  tienen  todas  las 
gentes. 

G  T[  Y  descontentó  a  Samuel  esta  pala- 
bra que  dijeron :  Dános  rey,  que  nos  juz- 
gue.   Y  Samuel  oró  á  Jehova. 

7  Y  dijo  Jehova  ú  Samuel :  Oye  la  voz 
del  pueblo  en  todo  lo  que  te  dijeren: 
porque  no  te  han  desechado  á  tí,  mas  á 
mí  me  han  desechado  que  no  reine  so- 
bre ellos. 

8  Conforme  á  todas  las  obras  que  han 
hecho  desde  el  dia  que  los  saqué  do 
Egj-pto  hasta  hoy,  que  me  han  dejado, 
y  han  ser\  ido  á  dioses  ágenos,  así  hacen 
también  contigo. 

9  Ahora  pues  oye  su  voz ;  mas  protesta 
primero  contra  ellos  declarándoles  el  de- 
recho del  rey,  que  ha  de  reinar  sobre 
ellos. 

10  Y  dijo  Samuel  todas  las  palabras  de 
Jehova  al  pueblo,  que  le  había  pedido 
rey. 
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11  Y  díjoíes;  Este  será  el  juicio  del  rey 
que  hubiere  de  reinar  sobre  vosotros. 
Tomará  vuestros  hijos,  y  ponérselos  ka 
en  sus  carros,  y  en  su  gente  de  ú  caballo, 
para  que  corran  delante  de  su  carro. 

12  Y  ponérselos  ha  por  coroneles,  y 
cincucntcneros ;  y  que  aren  sus  aradas, 
y  sieguen  sus  siegas,  y  que  hagan  sus  ar- 
mas de  guerra,  y  los  pertrechos  de  sus 
carros. 

13  Item,  tomará  vuestras  hijas,  para 
que  sean  ungücnteras,  cocineras,  y  ama- 
sadoras. 

li  Asimismo  tomará  vuestras  tierras, 
vuestras  viñas,  }'  vuestros  buenos  oliva- 
res, y  dará  á  sus  siervos. 

13  El  diezmará  vuestras  simientes,  y 
•vuestras  viñas,  para  dar  ú  sus  eunucos,  y 
ú  sus  siervos. 

IG  El  tomará  vuestros  siervos,  y  vues- 
tras siervas,  y  vuestros  buenos  mance- 
bos, y  vuestros  asnos,  y  con  ellos  hará 
sus  obras. 

17  Diezmará  también  vuestro  rebaño,  y 
finalmente  seréis  sus  siervos. 

IS  Y  clamaréis  aquel  dia  á  causa  de 
A  uestro  rey  que  os  habréis  elegido :  mas 
Jehova  no  os  oirá  en  aquel  dia. 

19  Tilas  el  pueblo  no  quiso  oir  la  voz  de 
Samuel,  ántes  dijeron  •.  No,  sino  rey  será 
Bobre  nosotros. 

20  y  nosotros  seremos  también  como 
toda»  las  gentes,  y  nuestro  rey  nos  go- 
hcrnará,  y  saldrá  delante  de  nosotros,  y 
hará  nuestras  guerras. 

21  Y  oj'ó  Samuel  todas  las  palabras  del 
pueblo,  y  recitólas  en  los  oidos  de  Je- 
hova. 

23  Y  Jehova  dijo  á  Samuel :  Oye  su 
voz,  y  pon  rey  sobre  ellos.  Entonces 
Samuel  dijo  á  los  varones  de  Israel: 
Idos  nada  uno  á  su  ciudad. 

CAPITULO  IX. 

Jitacando  Saúl  las  asnas  de  su  padre,  viene  á  Samuel, 
4  í  cutil  le  declara  ser  la  voluntad  de  Dios  que  el  sea 
rctj  so'jre  su  pueblo,  da  lo  cual  él  se  excusa  con  su 
bajeza. 

"VT"  HABIA  nn  varón  de  Ben-jamin 

1  hombre  valeroso,  el  cual  se  llama- 
ha  Cis,  hijo  de  Abicl,  liijo  de  Seor,  hijo 
de  Beehorath,  hijo  de  Aphias,  hijo  de  ?ni 
varón  de  Jciiiini : 

2  Este  tenia  nn  hijo  que  se  llamaba 
Saúl,  mancebo  y  hermoso,  que  entre  los 
hijos  de  Israel  no  habia  otro  mas  her- 
moso que  el :  del  hombro  arriba  sobre- 
pujaba á  todo  el  pueblo. 

3  Y  h.abiansc  perdido  las  aanas  de  Cis 
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padre  de  Sanl :  y  dijo  Cis  á  San!  su  hijo: 
Toma  ahora  contigo  alguno  de  los  cria- 
dos, y  levántate,  y  vé  á  buscar  las  ftsuas. 

4  Y  el  pasó  el  monte  de  Ephraim  y  Ce 
uVá  pasó  en  la  tierra  de  Salisa:  y  no  lux 
hallaron.  Y  pasaron  por  la  tierra  do  Sa- 
lim,  y  tampoco.  Y  pasaron  por  la  tierra 
de  Jemini,  y  no  las  hallaron. 

5  Y  cuando  vinieron  á  la  tierra  de  Suph, 
Saúl  dijo  á  su  criado  que  tenia  consigo: 
Ven,  volvámosnos  porque  quizá  mi  pa- 
dre, dejadas  las  asnas,  estará  congojado 
por  nosotros. 

6  Y  él  le  respondió:  He  aquí  ahora  que 
en  esta  ciudad  cutá  el  Varón  de  Dios,  que 
es  varón  insigne :  todas  las  cosas  que  él 
dijere,  sin  duda  vendrán.  Vamos  ahora 
allá:  quizá  nos  enseñará  nuestro  cami- 
no por  donde  vayamos. 

7  Y  Saúl  respondió  á  su  criado  :  Vamos 
pues:  mas  ¿  qflé  llevarémos  al  varón? 
Porque  el  pan  de  nuestras  alforjas  se  ha 
acabado,  y  no  tenemos  que  presentara! 
varón  de  Dios:  porque  ¿qué  tenemos? 

8  Entonces  tornó  el  criado  á  responder 
á  Saúl,  diciendo :  He  aquí,  se  halla  en 
mi  mano  un  cuatro  de  siclo  de  plata; 
esto  daré  al  varón  de  Dios,  porque  nos 
declare  nuestro  camino. 

9  (Antiguamente  en  Israel  cualquiera 
que  iba  á  consultar  á  Dios,  decia  así: 
Venid  y  vamos  hasta  el  Vidente ;  porque 
■el  que  ahora  se  llama  profeta,  antigua- 
mente era  llamado.  Vidente.) 

10  Dijo  pues  Saúl  á  su  criado :  Bien 
dices :  ea  pues  vamos.  Y  fueron  á  la 
ciudad,  donde  eslaba  el  varón  de  Dios : 

11  Y  cuando  subían  por  la  cuesta  de  la 
ciudad,  hallaron  unas  mozas  que  salían 
por  agua,  á  las  cuales  dijeron :  ¿  Está  en 
este  lugar  el  Vidente? 

13  Y  ellas  respondiéndoles,  dijeron :  Si. 
Iléle  aqui,  delante  de  ti;  date  pues  prie- 
sa, porque  hoy  ha  venido  á  la  ciudad; 
¡jorque  el  puebld  tiene  hoy  saeriflcio  en 
el  alto : 

13  Y  cuando  entrareis  en  la  ciudad, 
luego  le  hallaréis,  ántes  que  suba  al  alto 
á  comer;  porque  el  pueblo  no  comerá 
hasta  que  él  haya  venido ;  porque  él  ha 
de  bendecir  el  sacrificio,  y  después  co- 
merán los  convidados.  Subid  pues  aho- 
ra, porque  aliora  le  halleréis. 

14  Y  rilas  subieron  á  la  ciudad,  y  cuando 
estuvieron  en  medio  de  la  ciudad,  he 
aqui  Samuel  que  salia  delante  de  ellos 
para  subir  al  alto. 

15  Y  un  dia  ántes  que  Saúl  viniese,  Je- 
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hova  babia  revelado  á  la  oreja  de  Samuel, 
diciendo: 

16  Mañana  á  esta  misma  hora,  yo  envia- 
ré á  ti  un  varón  de  la  tierra  de  Ben-ja- 
min,  al  cual  uncirás  por  príncipe  sobre 
mi  pueblo  Israel :  y  este  salvará  rai  pue- 
blo de  mano  de  los  Pliilistheos:  porque 
yo  be  mirado  á  mi  pueblo,  porque  su 
clamor  ha  Ueijado  basta  mi. 

17  Y  Samuel  miró  á  Saúl,  y  Jebova  le 
dijo:  He  aqui  este  c.<  el  varón  del  cual  te 
dije :  Este  señoreará  á  mi  pueblo. 

IS  Y  llegando  Saúl  á  Samuel  en  medio 
de  la  ])uerta,  dijole:  Uuéi^ote  que  me 
enseñes  donde  está  la  casa  dul  Vidente. 

19  Y  Samuel  respondió  á  Saúl,  y  dijo: 
Yo  wy  el  Vidente:  sube  delante  de  mi 
al  alto,  y  comed  hoy  conmigo ;  y  por  la 
mañana  te  despachare,  y  te  descubriré 
todo  lo  que  está  en  tu  corazón. 

20  Y  de  las  asnas  que  se  te  perdieron 
hoy  ha  tres  dias,  pierde  cuidado  de  ellas, 
porque  ya  son  halladas.  ¿Mas  cuyo  es 
todo  el  deseo  de  Israel,  sino  tuyo,  y  de 
toda  la  casa  de  tu  padre? 

21  Y  Saúl  respondió  y  dijo:  ¿No  soy 
yo  hijo  de  Jeminl,  de  las  mas  pequeñas 
tribus  de  Israel?  ¿Y  mi  fomiüa  la  mas 
pequeña  de  todas  las  familias  de  la  tribu 
dcBen-jamin?  ¿Pues,  por  qué  me  has 
dicho  cosa  semejante? 

22  Y  trabando  Samuel  de  Saúl  y  de  su 
criado,  metiólos  al  cenadero,  y  dióles 
lugar  en  la  cabecera  de  los  convidados, 
que  eran  como  treinta  varones. 

23  Y  dijo  Samuel  .al  cocinero:  Dá  acá 
la  porción  que  te  di,  la  cual  te  dije  que 
guardases  aparte. 

21  Y  el  cocinero  alzó  una  espalda  con 
lo  que  estaba  sobre  ella,  y  púsola  delante 
de  Saúl.  Y  Samuel  dijo  :  lio  aquí  lo  que 
ha  qued;«lü,  pon  delante  de  tí,  y  come  : 
porque  dc  industria  se  guardó  para  tí, 
cuando  dije:  Yo  he  convidado  al  pueblo. 
Y  Saúl  co:nió  aquel  dia  con  Samuel. 

25  Y  cuando  hubieron  descendido  del 
alto  A  la  ciudad,  él  habló  con  Saúl  sobre 
l.i  techumbre. 

23  Y  o!ro  dia  madrugaron  como  al  sa- 
lir del  alba,  y  Samuel  llamó  á  Saúl  sobre 
la  techumbre,  y  dijo :  Levántate,  para 
que  te  despache.  Y  Saúl  se  levantó :  y 
salieron  fuera  ambos,  él  y  S;imucl. 

37  Y  descendiendo  ellos  ni  cabo  de  la 
ciud;id,  dijo  Samuel  á  Saúl:  Di  al  mozo 
que  vaya  delante.  Y  el  mozo  pasó  de- 
lante. Y  tú  espera  un  poco  para  que  yo 
te  declare  palabra  de  Dios. 


CAPITULO  X. 

Sarj^uel  por  decreto  dc  Dios  xinyc  d  Saúl  por  rey,  y  le 
da  cierta»  Kilates  de  ru  f  ovación.  I/.  Saúl  después 
dc  su  unción  es  ruello  otro  hombre,  y  ve  las  señales 
dc  su  focacion  Que  le  fueron  dadas.  111.  Samuel 
convocad  pueblo,  y  le  riiclce  <l  tivtificar  su  pecado 
en  pfdir  rey,  y  al  fin  por  suertes  es  elegido  Saúl, 
coiifor mandóse  la  suerte  con  la  elección  de  Dios,  y 
el  pueblo  le  admite,  excepto  algunos  rebeldes. 

YTO.MANDO  Samuel  una  ampolla 
de  aceite,  derramóla  sobre  su  cabe- 
za, y  besóle,  y  dijole:  ¿No  te  ha  ungido 
Jehova  por  capitán  sobre  su  heredad  ? 

2  Hoj'  luego  que  te  ha3',as  apartado  de 
mí,  hallarás  dos  varones  junto  al  sepul- 
cro de  Ilacbcl,  en  el  término  do  Ben- 
jamín en  Salesah,  los  cuales  te  dirán: 
Las  asnas,  que  habías  ido  á  buscar,  sou 
halladas  :  y  tu  padre,  había  ya  dejado  el 
negocio  de  las  asnas,  y  congojábase  por 
vosotros,  diciendo :  ¿  Qué  haré  dc  mi 
hijo? 

3  Y  como  de  allí  te  fueres  mas  adelante, 
y  llegares  á  la  campaña  de  Tliabyr,  salír- 
tc  han  al  encuentro  tres  varoíies,  que  su- 
ben á  Dios  en  Beth-el :  llevando  el  uno 
tres  cabritos,  y  el  otro  tres  tortn3  de 
pan,  y  el  tercero,  un  cuero  de  vino. 

4  Los  cuales,  luego  que  te  hayan  salu- 
dado, te  darán  dos  panes,  y  tú  los  toma- 
rás de  mano  de  ellos. 

5  De  allí  vendrás  al  collado  de  Dios, 
donde  está  la  guarnición  de  los  Phílis- 
theos,  y  como  entrares  allá  en  la  ciu- 
dad, encontrarás  una  compañía  de  pro- 
fetas, que  descienden  del  alto,  y  delante 
dc  ello'5  s.alterío,  y  adufe,  y  flauta,  j'  ar- 
pa, y  ellos  profetizando.  * 

C  Y  el  Espíritu  dc  Jebova  te  arrebatará, 
y  profetizarás  con  ellos;  y  serás  muda- 
do en  otro  varón. 

7  Y  cu.indo  te  hubieren  venido  estas 
señales  házte  lo  que  te  viniere  á  la  ma- 
no: ¡jorque  Dios  es  contigo. 

8  Y  descenderás  delante  dc  mí  en  Gal- 
gal;  y  luego  yo  descenderé  á  tí  á  sacri- 
ticar  holocaustos,  y  á  matar  victimas 
pacíficas.  Tú  me  esperas  siete  dias  has- 
ta que  yo  venga  á  tí,  y  te  enseñe  lo  que 
has  de  hacer. 

9  T[  Y  aconteció  que  como  él  tornó  su 
hombro  para  patirse  de  Samuel,  Dios  le 
trocó  su  corazón:  y  todas  estas  señales 
vinieron  cu  aquel  dia. 

10  Y  como  llegaron  allá  al  collado,  he 
aqui  la  compañía  de  los  profetas  que  ve- 
nia á  encontrarse  con  él,  y  el  Esiiíritu  dc 
Dios  le  arrebató,  y  profetizó  entre  ellos. 

11  Y  aconteció  que  todos  los  que  le 
conoeian  dc  ayer  y  de  anteayer,  miraban 
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como  profetizaba  con  los  profetas.  Y  el 
pueblo  decía  el  uuo  al  otro.  ¿  Qué  ha 
acontecido  al  hijo  deCis?  ¿Saúl  tam- 
bién entre  los  profetas? 
13  Y  alguno  de  allí  respondió,  y  dijo: 
¿Y  quién  ex  el  padre  de  ellos?  Por  esta 
causa  se  torno  en  proverbio,  ¿  También 
Saúl  entre  los  profetas? 

13  Y  cesó  de  profetizar,  y  llegó  al  alto. 

14  Y  uu  tío  de  Saúl  dijo  á  él  y  á  su 
criado:  ¿Dónde  fuisteis?  Y  él  respondió: 
A  buscar  las  asnas.  Y  como  vimos  que 
no  pafecia7i,  fuimos  á  Samuel. 

15  Y  dijo  el  tío  de  Saúl :  Yo  te  ruego 
que  me  declares,  ¿qué  os  dijo  Samuel? 

16  Y  Saúl  respondió  á  su  tío,  declaran- 
do nos  declaró  que  las  asnas  habían  pa- 
recido. Mas  del  negocio  del  reino,  de 
que  Samuel  le  habló,  no  le  descubrió 
nada. 

17  ^  Y  Samuel  convocó  el  pueblo  á 
Jehova  en  Maspha. 

18  Y  dijo  á  los  hijos  de  Israel:  Así  dijo 
Jehova  el  Dios  de  Israel :  Yo  saqué  á 
Israel  de  Egypto,  y  os  libré  de  mano  de 
los  Egypcios,  y  de  mano  de  todos  los" 
reinos  que  os  afligieron ; 

19  Mas  vosotros  habéis  desechado  hoy 
á  vuestro  Dios,  que  os  guarda  de  todas 
vuestras  aflicciones  y  angustias,  dicien- 
do :  No,  sino  pon  i"ey  sobre  nosotros. 
Ahora  pues  ponéos  delante  de  Jehova 
por  vuestras  tribus,  y  por  vuestros  mi- 
llares. 

20  Y  haciendo  allegar  Samuel  todas  las 
tribus  de  Israel,  fué  tomada  la  tribu  de 
Ben-jamín. 

21  Y  hizo  llegar  la  tribu  de  Ben-jamín 
por  sus  linages,  y  fué  tomada  la  familia 
de  Metrí,  y  de  ella  fué  tomado  Saúl  hijo 
de  Cis :  y  como  le  buscaron,  no  fué  ha- 
llado. 

22  Y  preguntaron  otra  vez  á  Jehova,  si 
habla  aun  de  venir  alli  aquel  varón :  y 
Jehova  respondió :  He  aquí  que  él  está 
escondido  entre  el  bagaje. 

23  Entonces  corrieron  allá,  y  tomáron- 
le de  allí ;  y  puesto  en  medio  del  pue- 
blo, desde  el  hombro  arriba  era  mas  alto 
que  todo  el  pueblo. 

24  Y  Samuel  dijo  á  todo  el  pueblo: 
¿Habéis  visto  al  que  ha  elegido  Jehova, 
que  no  hay  semejante  á  él  en  todo  el 
pueblo?  Entonces  el  pueblo  clamó  con 
alegría,  diciendo  :  Viva  el  rey. 

25  Entonces  Samuel  recitó  al  pueblo  el 
derecho  del  reino,  y  escribiólo  en  un  li- 
bro, el  cual  guardó  delante  de  Jehova. 
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26  Y  envió  Samuel  á  todo  el  pueblo 
cada  uno  á  su  casa:  y  Saúl  también  se 
fué  á  su  casa  en  Gabaa,  y  fueron  con  él 
algunoH  del  ejército,  el  corazón  de  los 
cuales  Dios  había  tocado. 

27  Mas  los  impíos  dijeron:  ¿Cómo  nos 
ha  este  de  salvar?  Y  tuviéronle  en  poco, 
y  no  le  trujeron  presente:  mas  él  disi- 
muló. 

CAPITULO  XI. 

Afligidos  los  de  Jabes  de  Gataad  del  rey  de  loí  Am' 
mónitas  piden  socorro  d  Saúl,  y  él  viene  y  los  libra, 
y  con  esta  victoria  gana  autoridad  en  el  puefjlo. 
II.  Samuel  y  todo  el  pueblo  cojirman  tu  elección 
con  solemnidad. 

Y SUBIÓ  Naas  Ammonita,  y  asentó 
campo  contra  Jabes  de  Galaad.  Y 
todos  los  de  Jabes  dijeron  á  Naas :  Haz 
alianza  con  nosotros,  y  servirte  hemos. 

2  Y  Naas  Ammonita  les  respondió : 
Con  esta  condición  haré  alianza  con  vo- 
sotros, que  á  cada  uno  de  todos  vosotros 
saque  el  ojo  derecho,  y  ponga  esta  ver- 
güenza sobre  todo  Israel. 

3  Y  los  ancianos  de  Jabes  le  dijeron: 
Danos  siete  días,  para  que  enviemos 
mensageros  en  todos  los  términos  de 
Israel :  y  si  nadie  hubiere  que  nos  de- 
fienda, saldremos  á  ti. 

4  Y  llegando  los  mensageros  á  Gabaa  de 
Saúl,  dijeron  estas  palabras  en  oídos  del 
pueblo :  y  todo  el  pueblo  lloró  á  alta  voz. 

5  Y,  he  aquí,  Saúl  que  venia  del  campo 
tras  los  bueyes:  y  dijo  Satil:  ¿Qué  tiene 
el  pueblo,  que  lloran?  y  contáronle  las 
palabras  de  los  varones  de  Jabes. 

6  Y  el  Espíritu  de  Dios  arrebató  á  Saúl 
en  oyendo  estas  palabras,  y  encendióse 
en  ira  en  gran  manera. 

7  Y  tomando  un  par  de  bueyes,  cortó- 
los en  piezas,  y  enviólos  por  todos  los 
términos  de  Israel  por  mano  de  mensa- 
geros, diciendo :  Cualquiera  que  no  sa- 
liere en  pos  de  Saúl,  y  en  pos  de  Samuel, 
así  será  hecho  á  sus  bueyes.  Y  cayó  te- 
mor de  Jehova  sobre  el  pueblo  ;  y  salie- 
ron iodos  como  un  hombre. 

8  Y  contólos  en  Bezec,  y  fueron  los  hi- 
jos de  Israel  trescientos  mil:  y  los  varo- 
nes de  Juda,  treinta  raíL 

9  Y  respondieron  á  los  mensageros  qne 
habían  venido :  Así  diréis  á  los  de  Ja- 
bes de  Galaad :  Mañana  en  calentando  el 
sol,  tendréis  salud.  Y  vinieron  los  men- 
sageros, y  declaráronlo  á  los  de  Jabes, 
los  cuales  se  holgaron. 

10  Y  los  do  Jabes  dijeron  :  Mañana  sal- 
dremos á  vosotros,  para  que  hagáis  con 
nosotros  todo  lo  que  biea  os  pareciere. 
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11  Y  el  dia  siguiente  Stral  puso  el  pue-  I 
blo  en  orden  en  tres  escuadrones :  y  vi- 
nieron en  medio  del  real  á  la  vela  de  la 
mañana,  y  hirieron  á  los  Ammonitas  has- 
ta que  el  dia  se  calentaba;  y  los  que  que- 
daron, se  derramaron,  que  no  quedaron 
dos  de  ellos  juntos. 

13  El  pueblo  entonces  dijo  A  Samuel : 
¿  Quién  son  los  que  decian  ?  ¿  Reinará 
Saúl  sobre  nosotros  ?  Dad  aquellos  hom- 
bres, y  matarlos  hemos. 

13  Y  Saúl  dijo:  No  morirá  hoy  alguno; 
porque  hoy  ha  obrado  Jehova  salud  en 
Israel. 

14  *í  Mas  Samuel  dijo  al  pueblo:  Ve- 
nid, vamos  á  Galsral  para  que  renovemos 
allí  el  reino. 

1.5  Y  fué  todo  el  pueblo  á  Galgal,  y  envis- 
tieron allí  á  Saúl  por  rey  delante  de  Jeho- 
va en  Galgal.  Y  sacrificaron  allí  victi- 
mas pacíficas  delante  de  Jehova :  y  alegrá- 
ronse muchoalli  Saúl  y  todos  los  de  Israel 
CAPITULO  XII. 

Samiul  rifando  et  oficio  del  gobierno  en  el  reí/  electOt 
protesta  pubiicatiietUe  de  su  juííticia  en  todo  su  go- 
bierno, ti  el  ptteüio  le  da  teslimottio.  11.  Protéstales 
de  sií  pecado  en  haber  pedido  rey,  en  testimonio  del 
cual  hace  venir  grande  tempestad  de  aguas  y  true- 
nos. 211.  El  pueblo  reconoce  su  pecado,  mas  Samuel 
los  consuela,  y  les  requiere  que  permanezcan  en  el 
temor  de  Dios,  so  pena  de  ser  perdidos  ellos  ij  su  rey, 

Y DIJO  Samuel  á  todo  Israel:  He 
aquí,  yo  he  oído  vuestra  voz  en 
todas  las  cosas  que  me  habéis  dicho,  y 
os  he  puesto  rey. 

2  Ahora,  pues,  he  aquí  vuestro  rey  va 
delante  de  vosotros.  Porque  yo  ya  soy 
viejo  y  cano ;  mas  mis  hijos  están  con 
vosotros,  y  yo  he  andado  delante  de  vo- 
sotros desde  mi  mocedad  basta  este  dia. 

3  Aquí  estoy,  contestad  contra  mí  de- 
lante de  Jehova,  y  delante  de  su  ungido, 
si  he  tomado  el  buc}'  de  alguno,  ó  si  he 
tomado  el  asno  de  alguno,  ó  si  he  ca- 
lumniado á  alguno,  ó  si  he  injuriado  á 
alguno,  ó  si  he  tomado  cohecho  de  al- 
guno por  el  cual  haya  cubierto  mis  ojos : 
y  satisfaceros  he. 

4  Eutonccs  ellos  dijeron :  Nunca  nos 
has  calumniado,  ni  injuriado,  ni  has  to- 
mado algo  de  mano  de  ningim  hombre. 

5  Y  él  les  dijo;  Jehova  es  testigo  con- 
tra vosotros,  y  su  ungido  también  es  tes- 
tigo en  este  dia,  que  no  habéis  hallado 
tras  mí  cosa  ninguna.  Y  ellos  respon- 
dieron :  Asi  es. 

6  Entonces  Samuel  dijo  al  pueblo:  Je- 
hova, que  hizo  á  Moyses  y  á  Aaron,  y 
que  sacó  á  vuestros  padres  de  la  tierra 
de  Egypto. 


7  1  Ahora  pues  estad,  y  yo  os  pondré 
demanda  delante  de  Jehova,  de  todas  las 
jusficias  de  Jehova  que  ha  hecho  con 
vosotros,  y  con  vuestros  padres. 

8  Como  Jacob  hubo  entrado  en  Egyp- 
to, y  que  vuestros  padres  clamaron  á  Je- 
hova, Jehova  envió  á  Moyses,  y  á  Aaron, 
los  cuales  sacaron  á  vuestros  padres  de 
Egypto,  y  los  hicieron  habitar  en  este 
lugar. 

9  Y  olvidaron  á  Jehova  su  Dios,  y  el 
los  vendió  en  la  mano  de  Sisera  capitán 
del  ejército  de  Asor,  y  en  la  mano  de  los 
Philistheos,  y  en  la  mano  del  rey  de 
Moab,  los  cuales  les  hicieron  guerra. 

10  Y  ellos  clamaron  á  Jehova,  y  dije- 
ron: Pecamos,  porque  hemos  dejado  á 
Jehova,  y  habernos  servido  á  los  Bahales, 
y  á  Astaroth  :  líbranos  pues  ahoi-a  de  la 
mano  de  nuestros  enemigos,  y  nosotros 
te  serviremos. 

11  Entonces  Jehova  envió  á  Jem-bahal, 
y  á  Badán,  y  á  Jephte,  y  á  Samuel,  y  os 
libró  de  mano  de  vuestros  enemigos  al 
derredor ;  y  habitásteis  seguros. 

12  Y  como  visteis  que  Naas  rey  de  los 
hijos  de  Ammon  venia  contra  vosotros, 
me  dijisteis  :  No,  sino  rey  reinará  sobre 
nosotros ;  siendo  vuestro  rey  Jehova 
vuestro  Dios. 

13  Ahora,  pues,  veis  aquí  vuestro  rey, 
que  elegisteis,  que  pedísteis  ;  veis  aqui 
que  Jehova  ha  puesto  sobre  vosotros  rey. 

14  I'iies  si  teraiéreis  á  Jehova,  y  le  scr- 
viéreis,  y  oyeréis  su  voz,  y  no  fuéreis  re- 
beldes á  »a  palabra  de  Jehova,  asi  voso- 
tros como  el  rey  que  reina  sobre  voso- 
tros, seréis  tras  Jehova  vuestro  Dios. 

15  Mas  si  no  oyéreis  la  voz  de  Jehova, 
y  si  fuéreis  rebeldes  á  la  palabra  de  Je- 
hova, la  mano  de  Jehova  será  contra  vo- 
sotros como  contra  ■\-uestros  padres. 

IC  Y  también  ahora  estad,  y  mirad  esta 
gran  cosa,  que  Jehova  hará  delante  de 
■NTiestros  ojos. 

17  ¿  No  es  ahora  la  siega  de  los  trigos  ? 
Yo  clamaré  á  Jehova,  y  él  dará  truenos 
y  aguas,  pam  que  conozcáis  y  veáis,  que 
es  grande  vuestra  maldad,  que  habéis 
hecho  en  los  ojos  de  Jehova,  pidién- 
doos rey. 

18  Y  Samuel  clamó  á  Jehova,  y  Jehova 
dió  truenos  y  aguas  en  aquel  dia:  y  to- 
do el  pueblo  temió  en  gran  manera  á  Je- 
hova y  á  Samuel. 

19  Tí  Y  dijo  todo  el  pueblo  á  Samuel : 
Ruega  por  tus  siervos  á  Jehova  tu  Dios, 
que  no  muramos  :  porque  á  todos  uues- 
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tros  pecados  liemos  añadido  este  mal,  de 
pedir  rey  para  nosotros. 

20  Y  Samuel  respondió  al  ptíeblo :  No 
temáis.  Vosotros  habéis  eometido  todo 
este  mal;  mas  eon  todo  eso  no  os  apar- 
téis de  en  pos  de  Jehova,  sino  servid  á 
.Jehova  eon  todo  muestro  corazón. 

21  No  os  apartéis  en  pos  de  las  vanida- 
des, que  no  aprovechan,  ni  libran  ;  por- 
que son  vanidades. 

23  Que  Jehova  no  desamparará  á  su 
l)ueblo  por  su  grande  nombre;  porque 
Jehova  ha  querido  haceros  pueblo  suyo. 

23  Y  lejos  vaya  también  de  mi,  que  pe- 
que contra  Jehova,  cesando  de  rogar  por 
vosotros :  ántes  os  enseñaré  por  buen 
camino  y  derecho : 

24  Solamente  temed  á  Jehova,  y  ser- 
vidle de  verdad  con  todo  vuestro  cora- 
zón: porque  considerad  cuan  grandes 
cosas  ha  hecho  eon  vosotros. 

25  Mas  si  perseverareis  en  hacer  mal, 
vosotros  y  vuestro  rey  pereceréis. 

C.VPITULO  XIII. 

Jonathan  hijo  de  Saúl  tte^hace  la  giiar^ticion  de  los 
Phili-^theos  que  estaba  en  Gabaa.  II.  JunUijiáose  tos 
Philüfheos  contra  Saut,  y  pareciéndole  que  Samuel 
se  tardaba^  ofrece  el  holocausto :  por  lo  cual  Saintíel 
le  denuncia,  que  Dios  le  ha  depuesto  del  reino,  y  ele- 
gido otro  mejor  que  él. 

HIJO  de  ten  año  era  S.aul  cuando  rei- 
nó :  y  dos  años  reinó  sobre  Israel. 

2  Cuando  Saúl  se  escogió  tres  mil  de 
Israel,  los  dos  mil  estuvieron  con  Saúl 
en  Machmas,  y  en  el  monte  de  Bctli-el,  y 
los  mil  estuvieron  con  Jonathan  en  Ga- 
baa de  Ben-jamin  :  y  envió  á  todo  el  otro 
pueblo  cada  uno  á  sus  tiendas. 

3  Y  Jonathan  hirió  la  guarnición  de  los 
Philistheos,  que  estaba  en  el  collado,  y 
oyéronfc»  los  Philistheos,  y  Saúl  hizo  to- 
car trompeta  por  toda  la  tierra,  dicien- 
do :  Oiganlo  los  Hebreos. 

4  Y  todo  Israel  oyeron  que  se  decia : 
Saúl  ha  herido  la  guarnición  de  los  Phi- 
listheos; y  también  que  Israel  olía  mal 
á  los  Philistheos:  y  el  puéblese  juntó 
en  pos  de  Saúl  en  Galgal. 

.')  Entonces  los  Philistheos  se  juntaron 
para  pelear  eon  Israel,  treinta  mil  carros, 
y  seis  mil  caballos,  y  pueblo  como  la 
arena  que  está  á  la  orilla  de  la  mar  en 
multitud  :  y  subieron,  y  asentaron  cam- 
po en  Machmas  al  oriente  de  Befh-aven. 

C  1  Mas  los  hombres  de  Israel  viéndose 
puestos  Cu  estrecho,  (porque  el  pueblo 
estal)a  en  estrecho,)  el  pueblo  se  escon- 
dió en  cuevas,  en  fosas,  en  peñascos,  en 
rocas,  y  en  cisternas. 
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7  Y  algunos  de  los  Hebreos  pasaron-  el 
Jordán  en  la  tierra  de  Gad  y  de  Galaad; 
y  Saúl  se  estaba  aun  en  Galgal,  y  todo  el 
pueblo  iba  tras  de  él  temblando. 

8  Y  él  esperó  siete  dias,  conforme  al 
plazo  que  Samuel  hcibia  dicho,  y  Samuel 
uo  venia  á  Galgal,  y  el  pueblo  se  le  iba. 

9  Entonces  dijo  Saúl :  Traéduie  holo> 
cansío,  y  saerifleios  pacíficos.  Y  sacri. 
ficó  el  holocausto. 

10  Y  como  él  acababa  de  hacer  el  bolo, 
causto,  he  aqui  Samuel  que  venia:  y  San] 
le  salió  á  recibir  para  saludarle. 

11  Entonces  Samuel  dijo:  ¿Qué  has 
hecho?  Y  Saúl  respondió:  Porque  vi 
que  el  pueblo  se  rae  iba,  y  que  tú  no  ve- 
nias al  plazo  de  los  dias,  y  que  los  Phi- 
listheos estaban  juntos  en  Machmas; 

12  Dije  en  mí:  Los  Philistheos  descen- 
derán ahora  á  mí  en  Galgal,  y  j/o  no  he 
rogado  á  la  faz  de  Jehova.  Y  esforeéme, 
y  ofrecí  holocausto. 

13  Entonces  Samuel  dijo  á  Saúl :  Lo- 
camente has  hecho,  jiíc  no  guardaste  el 
mandamiento  de  Jehova  tu  Dios,  qne  él 
te  había  mandado.  Porque  ahora  Jeho- 
va hubiera  confirmado  tu  reino  sobre  Is- 
rael para  siempre. 

14  Mas  ahora  tu  reino  no  será  durable. 
Jehova» se  ha  buscado  varón  según  su 
corazón,  al  cual  Jehova  ha  mandado,  que 
sea  capitán  sobre  su  pueblo,  por  cuanto 
tú  no  has  guardado  lo  que  Jehova  to 
mandó. 

15  Y  levantándose  Samuel  subió  de 
Galgal  en  Gabaa  de  Ben-jamin :  y  Saúl 
contó  el  pueblo,  que  se  hallaba  eon  él, 
como  seiscientos  hombres. 

16  Y  Saúl  y  Jonathan  su  hijo,  y  el  pue- 
blo que  se  hallaba  con  ellos,  se  quedaron 
en  Gabaa  de  Ben-jamin  :  y  los  Philis- 
theos hablan  puesto  su  campo  en  Mach- 
mas. 

17  Y  salieron  del  campo  de  los  Philis- 
theos tres  escuadrones  á  correr  la  tierra. 
El  un  escuadrón  marchaba  por  el  cami- 
no de  Ephra  á  la  tierra  de  Sual. 

18  El  otro  escuadrón  marchaba  hacia 
Beth-oron,  y  el  tercer  escuadrón  marcha- 
ba háeia  la  región  que  mira  al  valle  de 
Seboim  hacia  el  desierto. 

19  Y  en  toda  la  tierra  de  Israel  no  se 
hallaba  oficial;  que  los  Philistheos  ha- 
bían dicho  entre  .tí:  Para  que  los  Hebreos 
no  hagan  espada,  ó  lanza. 

20  Y  a.H  todos  los  de  Israel  descendían 
á  los  Philistheos  cada  uno  á  aguzar  su 
reja,  su  azadón,  bu  hacho,  ó  su  sacho. 
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21  T  eiMndo  se  hacían  bocas  en  las  re- 
jas, ó  en  los  azadones,  ó  en  las  horqui- 
llas, ó  en  las  hachas,  hasta  un  aguijón  que 
se  habia  de  adobar. 

23  Así  aconteció  que  el  día  de  la  bata- 
lla no  se  halló  espada,  ni  lanza  en  la  ma- 
no de  niiif/uno  de  todo  el  pueblo,  que  es- 
taba con  Saúl  y  con  Jonathan,  sino  fue- 
ron Saúl  y  Jonathan  su  hijo  que  las  te- 
nían. 

33  Y  la  guarnición  de  los  Philistheos 
salió  al  paso  de  Machmas. 

CAPITULO  XIV. 

Jonathan  confiado  en  Dio*,  solo  con  su  paje,  de  armas 
acomete  un  escuaílron  fie  Philistheos,  y  da  principio 
(i  la  batalla  y  á  ta  victoria.  II.  Saúl  Juramenta  al 
puehlo  de  no  comer,  hasta  que  haya  vencido  cum- 
plidamente:  lo  cual  ignorando  Jonathan,  comió  de 
un  panal  de  miel  yendo  en  el  alcance  :  y  sabido  por 
su  padre  lo  quiere  matar,  mas  el  pueblo  le  salva.  III. 
El  puehlo  fatigado  de  la  hambre  mata  animales  y 
come  ilegítimamente,  y  Saúl  les  pretende  hacer  dis- 
pensación de  la  ley,  con  que  maten  sobre  una  pie- 
dra,  IV.  La  descendencia  de  Saúl. 

Y UN  dia  aconteció  que  Jonathan,  hi- 
jo de  Saúl,  dijo  a  su  criado  que  le 
traía  las  armas  :  Vén,  y  pasemos  á  la 
guarnición  de  los  Philistheos,  que  está  á 
aquel  lado.  Y  no  lo  hizo  saber  á  su 
padre. 

3  Y  Saúl  estaba  en  el  término  de  Gabaa 
debajo  de  un  granado  que  estabcuen  Ma- 
gion,  y  el  pueblo  que  estaba  con  él,  era 
como  seiscientos  hombres. 

3  Y  Achias,  hijo  de  Achitob,  hermano 
de  Ichabod,  hijo  de  Phinees,  hijo  de  Eli 
sacerdote  de  Jehova  en  Silo,  traía  el 
cphod ;  y  el  f)ueblo  no  sabía  que  Jqna- 
than  se  hubiese  ido. 

4  Y  entre  los  pasos  por  donde  Jona- 
than procuraba  pasar  á  la  guarnición  de 
los  Philistheos  habia  un  peñasco  agudo 
de  la  una  parte,  y  otro  de  la  otra  parte, 
el  uno  se  llamaba  Boscs,  y  el  otro  Seno. 

5  El  un  peñasco  al  norte  hácia  Mach- 
mas, y  el  otro  al  mediodía  hácia  Gabaa. 

6  Dijo  pues  Jonathan  á  su  criado  que 
le  traía  las  armiis:  Ven,  pasemos  á  la 
guarnición  de  estos  incircuncisos,  quizá 
hará  Jehova  por  nosotros  ;  que  no  es  dí- 
flcíl  á  Jehova  salvar  con  multitud,  ó  con 
poco  número. 

7  Y  su  paje  de  armas  le  respondió  :  Haz 
todo  lo  que  tienes  en  tu  corazón ;  vé, 
que  aquí  estoy  contigo  á  tu  voluntad. 

8  Y  Jonathan  dijo :  He  aquí,  nosotros 
pasarémos  á  estos  hombres,  y  mostrár- 
nosles hemos. 

9  Sí  nos  dijeren  así :  Esperad  hasta  que 
lleguemos  á  vosotros ;  entonces  nos  es- 


taremos en  nuestro  lugar,  y  no  subire- 
mos á  ellos. 

10*  Mas  sí  nos  dijeren  así :  Subid  á  no- 
sotros ;  entonces  subiremos,  porque  Je- 
hova los  ha  entregado  en  nuestras  ma. 
nos,  j'  esto  nos  será  por  señal. 

11  Y  mostráronse  ambos  á  la  guarni- 
ción de  los  Philistheos,  y  los  Philistheos 
dijeron  :  He  aqui  los  Hebreos,  que  salen 
de  lus  cavernas  en  que  se  habían  escon- 
dido. 

13  Y  los  varones  de  la  guarnición  res- 
pondieron á"  Jonathan  y  á  su  paje  de 
armas,  y  dijeron  :  Subid  á  nosotros,  y 
mostraros  hemos  el  caso.  Entonces 
Jonathan  dijo  á  su  paje  de  armas  :  Sube 
tras  mi,  que  Jehova  los  ha  entregado  en 
la  mano  de  Israel. 

1.3  Y  subió  Jonathan  con  sus  manos  y 
con  sus  pies,  y  tras  él  su  paje  de  armas :  y 
los  que  caían  delante  de  Jonathan,  su 
I3ajc  de  armas,  que  iba  tras  de  él,  los  ma- 
taba. 

11  Esta  fué  la  primera  matanza,  en  la 
cual  Jonathan  con  su  paje  de  armas  ma- 
tó como  veinte  varones,  cono  la  mitad 
de  una  hucijra  que  un  par  de  bueyes  stie- 
kn  arar  en  un  campo. 

15  Y  hubo  temblor  en  el  real,  y  por  la 
tierra,  y  por  todo  el  pueblo  de  la  guarni- 
ción :  y  los  que  habían  ido  á  correr  la 
tierra,  también  ellos  temblaron :  y  la 
tierra  fué  alborotada,  y  hubo  gran  tem- 
blor. 

16  Y  las  centinelas  de  Saúl  vieron  desde 
Gabaa  de  Ben-jamin  como  la  multitud 
estaba  turbada,  y  iba  de  una  parte  á  otra, 
y  era  deshecha. 

17  Entonces  Saúl  dijo  al  pueblo  que 
tenia  consigo :  Reconoced  luego  y  mi- 
rad, quién  haya  ido  de  los  nuestros.  Y 
como  reconocieron,  hallaron  que  falta- 
ba Jonathan  y  su  paje  de  armas. 

18  Y  Saúl  dijo  á  Achius :  Trae  el  arca 
de  Dios.  Porque  el  arca  de  Dios  estaba 
aquel  día  con  los  hijos  de  Israel. 

19  Y  aconteció  que  estando  aun  ha- 
blando Saúl  con  el  sacerdote,  el  alboroto 
que  estaba  en  el  campo  de  los  Philistheos, 
se  aumentaba,  y  iba  creciendo  en  gran 
manera.  Entonces  dijo  Saúl  al  sacer- 
dote :  Deten  tu  mano. 

20  Y  juntando  Saúl  todo  el  pueblo  que 
con  él  estaba,  vinieron  hasta  el  liir/ar  de 
la  batalla:  y, he  aquí  que  la  espada  de 
cada  uno  era  vuelta  contra  su  compañe- 
ro, y  la  mortandad  era  grande. 

31  Y  los  Hebreos  que  habían  estado  con 
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los  Philistheos  los  dias  ántes,  y  habían 
Tenido  con  ellos  de  los  al  derredorcs  al 
campo,  también  estos  se  volvieron  para 
incorporarse  con  los  Israelitas  que  esta- 
han  con  Sanl  y  con  Jonathan. 

22  Asimismo  todos  los  Israelitas  que 
se  hablan  escondido  en  el  monte  de 
Ephraim,  oyendo  que  los  Philistheos 
huían,  ellos  también  los  siguieron  en 
aquella  batalla. 

2.3  Y  Jehova  salvó  á  Israel  aquel  dia,  y 
la  batalla  llegó  hasta  Beth-aven. 

24  ^  Y  los  varones  de  Israel  fueron 
puestos  en  estrecho  aquel  dia;  porque 
Saúl  habia  conjurado  al  pueblo,  dicien- 
do: Cualquiera  que  comiere  pan  hasta 
la  tarde,  hasta  que  haya  tomado  vengan- 
za-de mis  enemigos,  sea  maldito.  Y  to- 
do el  pueblo  no  habia  gustado  pan. 

2.5  Y  toda  la  gente  del  pais  llegó  á  un 
bosque,  donde  habia  miel  en  la  haz  del 
campo. 

20  Y  entró  el  pueblo  en  el  bosque,  y, he 
aquí  que  la  miel  corría,  y  ninguno  hubo 
que  llegase  la  mano  á  su  boca:  porque 
el  pueblo  tenia  en  reverencia  el  jura- 
mento. 

2"  ^las  Jonathan  no  habia  oido,  cuando 
su  padre  conjuró  al  pueblo  :  y  extendió 
la  punta  de  una  vara,  que  traia  en  su 
mano,  y  mojóla  en  un  panal  de  miel  y 
llegó  su  mano  á  su  boca,  y  sus  ojos  fue- 
ron aclarados. 

25  Entonces  habló  uno  del  pueblo,  di- 
ciendo :  Conjurando  ha  conjurado  tu  pa- 
dre al  pueblo,  diciendo :  Maldito  sea  el 
varón  que  comiere  hoy  nada:  y  el  pue- 
blo desfallecía  de  /tambre. 

29  Y  respondió  Jonathan  :  Mi  padre  ba 
turbado  el  pais.  Ved  ahora  como  han 
sido  aclarados  mis  ojos  por  haber  gusta- 
do un  poco  de  esta  miel : 

30  ¿Cuánto  mas  si  el  pueblo  hubiera 
hoy  comido  del  despojo  de  sus  enemi- 
gos que  halló?  ¿No  se  hubiera  hecho 
ahora  mayor  estrago  en  los  Philistheos? 

31  Y  hirieron  aquel  día  á  los  Philis- 
theos desde  ^fachmas  hasta  Ajalon;  mas 
ol  pueblo  se  cansó  mucho. 

33  U  Y  el  pueblo  se  tornó  al  despojo,  y 
tomaron  ovejas  y  vacas,  y  becerros,  y 
matáronlos  en  tierra,  y  el  pueblo  comió 
con  sangre. 

33  Y  dándole  de  ello  aviso  á  Saúl,  di- 
jéronle :  El  pueblo  peca  contra  Jehova 
comiendo  con  sangre.  Y  él  dijo  :  Voao- 
tros  habéis  prevaricado.  Revolvédme 
ahora  acá  una  grande  piedra. 
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34  Y  Saúl  tomó  á  decir :  Esparcios  por 
el  pueblo,  y  decidles:  Tráigame  cada 
uno  su  vaca,  y  cada  uno  su  oveja,  y  de- 
gollad aquí,  y  comed,  y  no  pecaréis  con- 
tra Jehova  comiendo  con  sangre.  Y  tra- 
jeron todo  el  pueblo  cada  uno  su  vaca 
con  su  mano  aquella  noche,  y  degolla- 
ron allí. 

3o  Y  edificó  Saúl  altar  á  Jehova,  el  cual 
altar  fué  el  primero  que  edificó  á  Jehova. 

36  Y  dijo  Saúl:  Descendamos  de  noche 
contra  los  Philistheos,  j'  saquearlos  he- 
mos hasta  la  mañana,  y  nó  dejarémos  de 
ellos  á  ninguno.  Y  eüos  dijeron :  Hazlo 
que  bien  te  pareciere.  Y  el  sacerdote 
dijo :  Lleguémosnos  aquí  á  Dios. 

37  Y  Saúl  consultó  á  Dios :  ¿  Descen- 
deré tras  los  Philistheos  ?  ¿  Entregarlos 
has  en  mano  de  Israel  ?  Mas  Jehova  no 
le  dió  respuesta  aquel  día, 

38  Entonces  dijo  Saúl :  Llegáos  acá 
todos  los  cantones  del  pueblo :  sabed,  y 
mirad  por  quien  ha  sido  hoy  este  pecado. 

39  Porque  vive  Jehova,  que  salva  á  Is- 
rael, que  si  fuere  en  mí  liíjo  Jonathan, 
el  morirá  de  muerte.  Y  no  hubo  en  to- 
do el  pueblo  quien  le  respondiese. 

40  Y  dijo  á  todo  Israel :  Vosotros  esta- 
réis á  un  lado,  y  yo  y  Jonathan  mi  hijo 
estaremos  á  otro  lado.  Y  el  pueblo 
respondió  á  Saúl :  Haz  lo  que  bien  te 
pareciere. 

41  Entonces  dijo  Saúl  á  Jehova  Dios 
de  Israel :  Da  perfección.  Y  fueron  to- 
mados Jonathan  y  Saúl,  y  el  pueblo  salió 
por  Ubre. 

43  Y  Saúl  dijo :  Echad  entre  mí,  y  Jo- 
nathan mi  hijo.  Y  fué  tomado  Jonathan. 

43  Entonces  Saúl  dijo  á  Jonathan  :  De- 
clárame que  has  hecho.  Y  Jonathan  se 
lo  declaró,  y  dijo :  Gustando  gusté  con 
la  punta  de  la  vara  que  (raía  en  mi  mano, 
un  poco  de  miel :  ¿  y  moriré  por  eso? 

44  Y  Saúl  respondió :  Así  me  haga 
Dios,  y  así  me  añada,  que  sin  duda  mo- 
rirás Jonathan. 

45  Entonces  el  pueblo  dijo  á  Sanl : 
¿Pues  ha  de  morir  Jonathan,  el  que  ha 
hecho  esta  salud  grande  en  Israel  ?  No 
será  así.  Vive  Jehova  que  no  ha  decaer 
un  cabello  de  su  cabeza  en  tierra,  pues 
que  ha  hecho  hoy  con  Dios.  Y  el  pue- 
blo libró  á  Jonathan,  que  no  muriese. 

40  Y  Saúl  dejó  de  seguir  los  Philistheos: 
y  los  Philistheos  se  fueron  ú  su  lugar. 

47  Y  tomando  Saúl  el  reino  sobre  Is- 
rael, hizo  guerra  á  todos  sus  enemigos 
al  derredor:  contra  Moab,  contra  los 
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hijos  de  Ammon,  contra  Edom,  contra 
los  reyes  de  Sbba,  y  contra  los  Philis- 
(beos,  y  á  donde  quiera  que  su  tornaba 
era  vencedor. 

43  Y  juntó  ejército,  y  hirió  íi  Amalee, 
y -libró  á  Israel  do  mano  de  los  que  le 
saqueaban. 

49  1[  Y  los  hijos  de  Saúl  eran,  Jonathan, 
Jesui,  y  Melcbi-sna.  Y  los  nombres  de 
sus  dos  hijas  eran,  el  nombre  de  la  ma- 
yor, Mcrob,  y  el  de  la  menor,  Michol. 

50  Y  el  nombre  de  la  mugcr  de  Saúl 
era  AcUinoam,  hija  de  Acbimaas.  Y  el 
nombre  del  general  de  su  ejército  era 
Abncr,  hijo  de  Ncr,  tio  de  Saúl. 

51  Porque  Cis  jjadre  de  Saúl,  y  Ncr 
padre  de  Abner,/ííc;'ott  hijos  de  Abiel. 

53  Y  la  guerra  fué  fuerte  contra  los 
Philistheos,  todo  el  tiempo  de  Saúl:  y  á 
cualquiera  que  Saúl  vcia  que  era  valiente 
hombre,  y  hombre  de  esfuerzo,  le  junta- 
bu  consigo. 

CAPITULO  XV. 

Mandamlo  Dios  d  Saúl  por  Samuel  que  destrvyrse  del 
todo  d  loa  Amalecitas,  él  reserva  al  re;/  de  ellos  con 
Jo  mejor  de  los  /janados.  lí.  Samuel  redarguyendo 
'Icso^Kdiencia,  y  él  excrJs<indo$e  con  mentira,  le 
■nmcia  otra  vez  sti  deposición  del  reino,  y  de 
>  le  da  señal.  Tlf.  Porfiando  á  irse,  Said  le  dc~ 
7-  por  ruego?,  y  volviendo  con  él  hace  pedazos  al 
'  i/c  los  Ainalecitas. 

Y SAMUEL  dijo  á  Saúl :  Jehova  rae 
envió  á  que  te  ungiese  por  rey 
sobre  su  pueblo  Israel :  oye  pues  la  voz 
I  de  las  palabras  de  Jehova. 
I   2  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos :  . 
Acuérdome  de  lo  que  hizo  Amalee  á 
Israel :  que  se  le  opuso  en  el  camino, 
cuando  subia  de  Egypto.    Vé,  pues,  y 
hiere  á  Amalee, 
3  Y  destruiréis  en  él  todo  lo  que  tuvie- 
re;  y  no  hayas  piedad  de  él.  Mata  hom- 
bres y  mugeres,  niños  y  mamantes,  va- 
I  cas  y  ovejas,  camellos  y  asnos, 
l'  4  Y  Saúl  juntó  el  pueblo,  y  reconoció- 
los en  Tclaim,  doscientos  mil  hombres 
I  de  á  pié,  y  diez  mil  varones  de  Juda. 
I   5  Y  viniendo  Saúl  á  la  ciudad  de  Ama- 
j  lee  puso  emboscada  en  el  valle. 
1    C  Y  Saúl  dijo  al  Ciuco  :  Idos,  apartaos, 
y  salid  de  entre  los  do  Amalee  :  porque 
no  te  destruya  juntamente  con  él ;  por- 
que tú  hiciste  misericordia  con  todos 
los  hijos  de  Israel,  cuando  subiau  de 
Egypto.    Y  el  Ciueo  se  apartó  de  entre 
I  los  de  Amalee. 

7  Y  Saúl  hirió  á  Amalee  desde  Hevila 
hasta  llegar  á  Sur  que  está  á  la  frontera 
de  Egypto. 

8  Y  tomó  vivo  á  Agag  rey  de  Amalee, 
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mas  á  todo  el  pueblo  mató  á  filo  de  es- 
pada. 

9  Y  Saúl  y  el  pueblo  perdonaron  á  Agag, 
á  lo  mejor  de  las  ovejas,  y  al  ganado 
mayor,  á  los  gruesos,  y_á  los  carneros,  y 
finalmente  á  todo  lo  bueno,  que  no  lo 
quisieron  destruir:  mas  todo  lo  que  era 
vil  y  flaco  destruyeron. 

10  H  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Samuel, 
diciendo : 

11  Pésame  de  haber  puesto  por  rey  á 
Saúl ;  porque  se  ha  vuelto  de  en  pos  de 
mi,  y  no  ha  cumplido  mis  palabras.  Y 
pesó  á  Samuel:  y  clamó  á  Jehova  toda 
aquella  noche. 

13  Y  Samuel  madrugó  por  venir  á  re- 
cibir á  Saúl  por  la  mañana :  y  fué  dado 
aviso  á  Samuel,  "dicieudü  :  Saúl  es  veni- 
do al  Carmelo :  y,  he  aquí,  él  se  ha 
levantado  un  trofeo :  y  que  volviendo 
habia  pasado,  y  descendido  á  Galgala. 

13  Vino  pues  Samuel  á  Saúl,  y  Saúl  le 
dijo :  Bendito  seas  tú  de  Jehova,  yo  he 
cumplido  la  palabra  de  Jehova. 

1-4  Samuel  entonces  dijo :  ¿  Pues  qué 
balido  de  ganados  y  bramido  de  bueyes 
es  este  que  yo  oigo  con  mis  oídos? 

15  Y  Saúl  respondió:  De  Amalee  los 
han  traído:  porque  el  pueblo  perdonó  á 
lo  mejor  de  las  ovejas,  y  de  las  vacas, 
para  sacrificarlas  á  Jehova  tu  Dios :  y 
los  demás  destruímos. 

16  Entonces  Samuel  dijo  á  Saúl :  Déja- 
me declararte  lo  que  Jehova  rae  ha  dicho 
está  noch'!.    Y  él  le  respondió :  Di. 

17  Y  dijo  Samuel:  ¿Siendo  tú  pequeño 
en  tus  ojos,  no  has  sido  hecho  cabeza  á 
las  tribus  de  Israel,  y  Jehova  te  ha  un- 
gido por  rey  sobre  Israel? 

18  Y  envióte  Jehova  en  jornada,  y  dijo : 
Vé,  y  destruye  los  pecadores  de  Amalee, 
y  hazles  guerra  hasta  que  los  acabes. 

19  ¿  Por  qué  pues  no  has  oído  la  voz  de 
Jehova,  ántes  vuelto  al  despojo,  has  he- 
cho lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova? 

20  Y  Saúl  respondió  á  Samuel :  Antes 
he  oído  la  voz  de  Jehova,  y  fui  á  la  jor- 
nada donde  Jehova  me  envió,  y  he  trai- 
do  <á  Agag  rey  do  Amalee,  y  he  destrui- 
do los  Amalecitas. 

31  Mas  el  pueblo  tomó  del  despojo  ove- 
jas y  vacas,  las  primicias  del  auathema, 
pai-a  sacrificarlas  á  Jehova  tu  Dios  cu 
Galgal. 

23  Y  Samuel  dijo:  ¿Tiene  Jehova  ianio 
contentamiento  con  los  holocaustos  y 
víctimas,  como  con  obedecer  á  la  palabra 
de  Jehova  ?   Ciertamente  el  obedecer  es 
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mejor  que  los  sacrificios:  y  el  escucliar, 
que  el  sebo  de  los  carneros. 
fí3  Porque  pecado  es  de  adivinación  la 
rebelión,  y  ídolo  y  idolatría,  el  quebran- 
tar. Y  por  cuanto  tú  desechaste  la  pala- 
bra de  Jehova,  él  también  te  ha  desecha- 
do que  no  seas  re}'. 

24  Entonces  Suul  dijo  á  Samuel:  Yo  he 
pecado,  que  he  quebrantado  el  dicho  de 
Jehova,  y  tus  palabras :  porque  temí  al 
pueblo,  y  consentí  á  la  voz  de  ellos : 
perdona  pues  ahora  mi  pecado, 

25  Y  vuelve  conmigo  para  que  adore 
á  Jehova. 

2tí  Y  Samuel  respondió  á  Saúl :  No  vol- 
veré contigo ;  porque  desechaste  la  pala- 
bra de  Jehova,  y  Jehova  te  ha  desecha- 
do que  no  seas  rey  sobre  Israel. 

27  Y  volviéndose  Samuel  para  irse,  él 
echó  mano  del  canto  de  su  capa,  y  rom- 
pióse. 

28  Entonces  Samuel  le  dijo :  Jehova 
ha  rompido  hoy  de  tí  el  reino  de  Israel, 
y  lo  ha  dado  á  tu  prójimo,  mejor  que  tú. 

29  Y  aun  el  vencedor  de  Israel  no  men- 
tirá, ni  se  arrepentirá:  porque  no  es 
hombre  para  que  se  arrepienta. 

30  ^  Y  él  dijo :  Yo  he  pecado:  mas  rué- 
gote  que  me  honres  delante  de  los  an- 
cianos de  mi  pueblo,  y  delante  de  Israel, 
y  vuelve  conmigo,  para  que  adore  á  Je- 
hova tu  Dios. 

31  Y  volvió  Samuel  tras  Saúl,  y  adoró 
Saúl  á  Jehova. 

33  Y  dijó  Samuel :  Traédme  á  Agag  rey 
de  Amalee.  Y  Agag  vino  á  él  delicada- 
mente. Y  dijo  Agag:  ciertamente  se 
acercó  la  amargura  de  la  muerte. 

33  Y  Samuel  dijo:  Como  tu  espada  hi- 
zo las  mugcres  sin  hijos;  asi  tu  madre 
será  sin  liijo  entre  las  mugeres.  Enton- 
ces Samuel  cortó  en  piezas  á  Agag  de- 
lante de  Jehova  en  Galgal. 

.34  Y  Samuel  se  fué  á  Rama,  y  Sanl 
subió  á  su  casa  en  Gabaa  de  Saúl. 

35  Y  nunca  después  vió  Samuel  á  Saúl 
en  toda  su  vida :  )'  Samuel  lloraba  á  Saúl, 
porque  Jehova  se  habia  arrepentido  de 
haber  puesto  á  Saúl  por  rey  sobre  Israel. 

CAPITULO  XVI. 

Llorando  Samu-íl  ñ  Saúl,  Dios  le  manda  qtte  no  le  llo- 
re mas,  pues  él  le  íia  desechado :  y  tpxe  va;/a  tí  ungir 
tí  David  por  rey  :  lo  cual  él  hace.  IT.  Saúl  dejado 
del  e.^/írilu  de  Dios  es  agitado  del  demonio :  y  por 
consejo  de  sus  siervos  le  es  traído  David,  <¡ue  con  la 
suavidad  ue  su  música  le  alivie  la  enfermedad. 

Y DIJO  Jehova  á  Samuel:  ¿Hasta 
cuando  has  tú  de  llorar  á  Saúl  ha- 
biéndole yo  desechado,  que  no  reine  so- 
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bre  Israel?  Hinche  tu  cuerno  de  aceite, 
y  ven,  enviarte  he  á  Isai  Je  Beth-lehem  : 
porque  de  sus  hijos  me  he  proveido  de 
rey. 

3  Y  dijo  Samuel :  ¿  Cómo  iré  ?  Si  Saúl 
lo  entendiere,  me  matará.  Jehova  res- 
pondió :  Toma  una  becerra  de  las  vacas 
en  tus  manos,  y  di :  A  sacrificar  á  Jeho- 
va lie  venido. 

3  Y  llama  á  Isai  al  sacrificio,  y  yo  te 
enseñaré  lo  que  has  de  hacer,  y  ungirme 
has  al  que  yo  te  dijere. 

4  Y  Samuel  hizo  como  le  dijo  Jehova : 
y  como  él  llegó  á  Beth-lehem,  los  ancianos 
de  la  ciudad  le  salieron  á  recibir  con  mie- 
do: y  dijeron  :  ¿  Es  pacífica  tu  venida  ? 

5  Y  él  respondió :  Si.  Vengo  á  sacrifi- 
car á  Jehova;  santificáos,  y  venid  conmi- 
go al  sacrificio:  y  santificando  él  á  Isai 
y  á  sus  hijos  llamólos  al  sacrificio. 

6  Y  aconteció,  que  como  ellos  vinie- 
ron, él  vió  á  Eliab,  y  dijo:  De  cierto  de- 
lante de  Jehova  e.tíá  su  ungido. 

7  Y  Jehova  respondió  á  Samuel :  No 
mires  á  su  parecer,  ni  á  la  altura  de  su 
estatura;  porque  j/o  le  desecho;  porque 
no  es  lo  que  el  hombre  ve,  porque  el 
hombre  ve  lo  que  está  delante  de  sus 
ojos,  mas  Jehova  ve  el  corazón. 

8  Y  Isai  llamó  á  Abinadab,  y  hízole  pa- 
sar delante  de  Samuel,  el  cual  dijo :  Ni 
á  este  ha  elegido  Jehova. 

9  Y  hizo  pasar  Isai  á  Samma;  y  él  dijo: 
tampoco  á  este  ha  elegido  Ichova. 

10  Y  hizo  pasar  Isai  sus  siete  hijos  de- 
lante de  Samuel,  y  Samuel  dijo  á  Isai: 
Jehova  no  ha  elegido  á  estos. 

11  Y  dijo  Samuel  á  Isai:  ¿Hánse  acá 
bado  los  mozos  ?  Y  él  respondió :  Au 
queda  el  menor  que  apacienta  las  ovejas 
Y  dijo  Samuel  á  Isai :  Envia  por  él ;  po 
que  no  nos  asentarémos  á  la  mesa  hast 
que  él  venga  aquí. 

13  Y  él  envió  ^or  el,  y  metióle  (léante r 
el  cual  era  rojo,  de  hermoso  parecer,  y 
de  bello  aspecto.  Entonces  Jehova  dijo: 
Levántate  y  úngele,  que  este  es. 

13  Y  Samuel  tomó  el  cuerno  del  aceite, 
y  ungióle  de  entre  sus  hermanos :  y  desda! 
aquel  dia  en  adelante  el  Espíritu  de  Je 
hova  tomó  á  David.    Y  levantándos 
Samuel,  volvióse  á  Rama. 

14  ^  Y  el  Espíritu  de  Jehova  se  apartó 
de  Saúl,  y  atormentábale  el  espíritu  ma- 
lo departe  de  Jehova. 

1.5  Y  los  criados  de  Saúl  le  dijeron  :  He 
aquí  ahora  que  el  espíritu  malo  de  Dio» 
le  atormenta. 
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16  Diga  pues  nuestro  señor  ú  tus  sier- 
vos que  están  delante  de  tí,  qv.o  busquen 
alguno  que  sepa  tañer  arpa:  para  que 
cuando  fuere  sobre  lí  el  espíritu  malo  de 
Dioí,  C\  taña  con  su  mano,  y  e>lés  mejor. 

17  Y  Saúl  respondió  á  sus  criados:  Mi- 
radme pues  ahora  por  al;;uno  que  taña 
bien,  y  traédmele. 

18  Entonces  uno  de  los  criados  respon- 
dió, diciendo  :  lie  aquí,  j/o  be  visto  á  un 
hijo  de  Isai  de  Beth-lehem  que  sabe  ta- 
ñer: yes  valiente  de  fuerza,  y  hombre 
de  guerra :  prudente  en  sus  palabras, 
hermoso,  y  Jchova  es  cou  él. 

10  Y  Saúl  envió  mcnsaLjeros  á  Isai,  di- 
ciendo:  Envíame  ú  David  tu  hijo,  el 
que  extá  con  las  ovejas. 

20  Y  Isai  tomó  un  asno  cargado  de  pan, 
y  %ni  cuero  de  vino,  y  w?i  cabrito  de  las 
cabras,  y  enviólo  á  Saúl  por  mano  de 
David  su  hijo. 

21  Y  viniendo  David  á  Saúl  estuvo  de- 
lante de  él,  y  él  le  amó  mucho,  y  fué  he- 
cho su  escudero. 

23  Y  Saúl  envió  á  decir  á  Isai :  Yo  te 
ruego  que  esté  David  conmigo,  porque 
ha  hallado  gracia  en  mis  ojos. 

23  Y  cuando  el  espíritu  malo  de  Dios  era 
sobre  Saúl,  David  tomaba  la  arpa  y  ta- 
ñía con  su  mano,  y  Saúl  tenia  refrigerio, 
y  estaba  mejor,  y  el  espíritu  malo  se 
apartaba  de  él. 

CAPITULO  XVIT. 

JwitdníJose  Jos  {fas  camj,os,  rl  de  Israel  tr  el  de  Jos 
J*hilvttlieos  liara  darse  hataJJa^  Ooliath  giejantc 
Pliitisllieo  desafia  y  dénosla  el  caiiljyo  de.  IsraeJ.  II. 
Darid  enviado  de  su  padre  d  ver  d  sus  Jicruianos, 
que  estarían  en  el  ejército  se  presenta-á  Snul  para 
combatir  con  el  Philisttieo,  211.  Confiado  en  Dios 
cotntxtte  con  c7,  ?/  le  mata :  por  Jo  cual  desniaifados 
los  Píiili^ltteoj  hur/cn  delante  de  los  Israelitas,  y  son 
des/iechos  de  ellos. 

Y LOS  Phílisfhcos  juntaron  sus  ejér- 
citos para  la  guerra,  y  congregá- 
ronse en  Socho,  que  es  en  Juda,  y  asen- 
taron campo  entre  Socho  y  Azoca  en  el 
término  de  Donmim. 

2  Y  también  Saúl  y  los  varones  de  Is- 
rael se  juntaron,  y  asentaron  el  campo 
en  el  valle  del  alcornoque  :  y  ordenaron 
la  batalla  contra  los  Pliilisthcos. 

3  Y  los  Philistheos  estaban  sobre  el  un 
monte  de  la  una  parte,  y  Israel  estaba 
sobre  el  otro  moutc  de  la  otra  parte;  y 
el  valle  estaba  entre  ellos. 

4  Y  salió  un  varón  del  campo  de  los 
Philistheos  entre  los  dos  campos,  el  cual 
8c  llamaba  Goliath  de  Geth,  y  tenia  de 
altura  seis  codos  y  un  palmo. 

5  Y  traía  un  almete  de  acero  en  su  ca- 


beza, TCstido  de  unas  corazas  de  plan- 
cha* :  y  el  peso  de  las  corazas  tenia  cin- 
co mil  sidos  de  metal. 
O  Y  sobre  sus  piés  traía  grebas  de  hier- 
ro, y  uii  escudo  de  acero  en  sus  hombros. 

7  El  hasta  de  su  lanza  era  como  un  cn- 
jullo  de  un  telar,  y  el  hierro  de  bu  lanía 
tenia  seiscientos  sidos  de  hierro,  y  su 
escudero  iba  delante  de  él. 

8  Y  paróse,  y  dió  voces  á  los  escuadro- 
nes de  Israel,  diciéndoles  :  ¡.  Para  qué  sa- 
lís á  dar  batalla?  ¿No  soij  yo  el  Philis- 
theo,  y  vosotros  los  siervos  de  Saúl?  Es- 
coged wi  varón  de  vosotros  que  venga 
contra  mí. 

y  Sí  él  ptidiere  pelear  conmigo,  y  me 
venciere,  nosotros  seremos  vuestros  sier- 
vos. Y  sí  yo  pudiérc  mas  que  él,  y  le 
venciere,  vosotros  seréis  nuestros  sier- 
vos, y  nos  serviréis. 

10  Y  añadió  el  Philisthco :  Yo  he  des- 
honrado hoy  el  campo  de  Israel :  dad- 
me varón  que  pelee  conmigo. 

11  Y  oyendo  Saúl  y  todo  Israel,  estas 
palabras  del  Philisthco,  fueron  espanta- 
dos, y  hubieron  gran  miedo. 

1:3  Y  David  era  hijo  de  «ra  varón  Ephra- 
fheo  de  Beth-lehem  de  Juda,  cuyo  nom- 
bre era  Isai,  el  cual  tenia  ocho  hijos:  y 
era  este  hombre  en  el  tiempo  de  Saúl 
viejo,  y  de  grande  edad  entre  los  hom- 
bres. 

13  Y  los  tres  hijos  mayores  de  Isai  ha- 
bían ido  ¡i  seguir  á  Saúl  en  la  guerra.  Y 
los  norab-'LS  de  sus  tres  hijos,  que  ha- 
bían ido  á  la  guerra  eran,  Eliab  el  pri- 
mogénito :  el  segundo  Abinadab :  y  el 
tercero  Sainraa. 

1-1  "i  Y  David  era  el  menor.  Y  habien- 
do ido  los  tres  mayores  tras  Saúl, 

15  David  había  ido  y  vuelto  de  con  Saúl, 
liara  apacentar  las  ovejas  de  su  padre  en 
Beth-lehem. 

10  Venia  pues  aquel  Philistheo  por  la 
mañana  y  ú  la  tarde,  y  presentábase  por 
cuarenta  dias. 

17  Y  Isai  dijo  á  David  su  hijo:  Toma 
ahora  para  tus  hermanos  un  cpha  de  es- 
ta cetada  tostada,  y  estos  diez  panes,  y 
llévalo  presto  al  campo  á  tus  hermanos. 

18  Y  estos  diez  quesos  de  leche  llevarás 
al  capitán,  y  vé  á  ver  á  tus  hermanos,  si 
están  buenos,  y  tomarás  prendas  de  ellos. 

19  Y  Saúl,  y  ellos,  y  todos  los  de  Israel 
estaban  al  valle  del  Alcornoque  pelean- 
do con  los  Philistheos. 

20  Y  David  se  levantó  de  mañana,  y  de- 
jando las  ovejas  á  la  guarda,  cargóse*  y 
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fiiésc,  como  Isai  le  mandó  :  y  vino  á  la 
trinchera  al  ejército,  el  cual  habia  salido 
á  la  ordenanza,  y  ya  tocaban  alarma  en 
batalla. 

21  Porque  asi  los  Israelitas  como  los 
Pliilistheos  estaban  en  ordenanza,  cscna- 
d»n  contra  escuadrón. 

23  Y  David  dejó  la  carga  de  sobre  si  en 
mano  del  que  guardaba  el  bagaje,  y  corrió 
al  escuadrón,  y  como  llegó,  preguntaba 
por  sus  hermanos,  si  estaban  buenos. 

23  Y  estando  él  hablando  con  ellos,  he 
aqui  aquel  varón  que  se  ponía  en  medio 
de  los  dos  cani¡xiií,  que  se  llamaba  Go- 
liath,  PhiUslhco  do  Goth,  que  subía  de 
los  escuadrones  de  los  Philíslbeos,  ha- 
blando las  mismas  palabras,  las  cuales 
David  oyó. 

24  Y  lodos  los  varones  de  Israel  que 
velan  aquel  varón,  huían  delante  de  él,  y 
tenían  gran  temor. 

2o  Y  cada  uno  de  los  do  Israel  decía: 
¿  No  habéis  visto  á  aquel  varón  que  su- 
be? é^sube  para  deshonrar  á  Israel.  Al 
que  le  venciere,  el  rej'  le  enriquecerá  de 
grandes  riquezas,  y  le  dará  su  hija,  y  ha- 
rá franca  la  casa  de  su  padre  en  Israel. 

20  Entonces  habló  David  á  los  que  es- 
taban á  par  de  él,  diciendo :  ¿  Qué  harán  á 
aquel  varón  que  venciere  á  este  Philis- 
theo,  y  quitare  la  deshonra  de  Israel? 
Porque  ¿  quién  c.t  este  Pliílistheo  incir- 
cunciso, para  que  deshonro  los  escua- 
drones del  Dios  viviente  ? 

27  Y  el  pueblo  le  respondió  las  mismas 
palabras,  diciendo :  Asi  se  hará  al  tal  va- 
ron  que  le  venciere. 

28  Y  oyéndole  hablar  Elíab  su  hermano 
mayor  con  aquellos  varones,  Eliab  se 
encendió  en  ira  contra  David,  y  dijo : 
¿Para  qué  has  descendido  acá?  ¿y 
aquién  has  dejado  aquellas  i)ocas  ovejas 
en  el  desierto?  Yo  conozco  tu  soberbia 
y  la  malicia  de  tu  corazón,  que  para  ver 
la  batalla  has  venido. 

29  Y  David  respondió:  ¿Qué  he  hecho 
ahora?    ¿  Estas,  no  son  palabras  ? 

SO  Y  apartándose  de  él  hácía  otros,  ha- 
bló lo  mismo,  y  respondiéronle  los  del 
l)ucblo  como  iMíraero. 

ol  Y  fueron  oídas  las  palabras  que  Da- 
vid había  dicho,  las  cuales  fueron  recita- 
das delante  de  Saúl :  y  él  le  hizo  venir. 

33  Y  dijo  David  á  Saúl:  No  desmayo 
ninguno  á  causa  de  él,  tu  siervo  irá,  y 
peleará  con  este  Philístlieo. 

33  Y  dijo  Saúl  á  David :  No  podrás  tú 
jr*contra  aquel  Philisthco  para  pelear 
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con  él,  porque  tú  eres  mozo,  y  él  es  hom- 
bre de  guerra  desde  su  juventud. 
oí  Y  David  respondió  á  Saúl :  Tu  sier- 
vo era  pastor  en  las  ovejas  de  su  padre, 
y  venia  un  león,  ó  un  oso,  y  tomaba  cJ- 
fjun  cordero  de  la  manada : 

35  Y  salía  yo  tras  él,  y  heríale,  y  esca- 
páBa?c  de  su  boca:  y  si  se  levantaba 
contra  mí,  yo  le  echaba  mano  de  la  qui- 
jada, y  le  hería  y  mataba. 

36  Fuese  león,  fuese  oso,  tu  siervo  le 
mataba;  pues  este  Philisthco  incircun- 
ciso será  como  uno- de  ellos,  porqucí  j 
ha  deshonrado  al  ejército  del  Dios  vi- 
viente. 

37  Y  añadió  David :  Jehova  que  me  ha 
librado  de  mano  de  león,  y  de  mano  del 
oso,  él  también  me  librará  de  la  mano  de 
este  Philisthco.    Y  dijo  Saúl  á  David: 
Vé,  y  Jehova  sea  contigo. 

38  1  Y  Saúl  vistió  á  David  de  sus  ro-  j 
pas,  y  puso  sobre  su  cabeza  un  almete  ] 
de  acero,  y  vistióle  corazas. 

39  Y  ciñió  David  su  espada  sobre  sus  ] 
vestidos,  y  prol)ó  á  andar :  porque  nunca  I 
lo  había  experimentado.  Y  dijo  David  á  | 
Saúl :  Yo  no  puedo  andar  con  esto,  por- 
que nunca  lo  experimenté.  Y  echando  i 
de  si  David  aquellas  cosas, 

40  Tomó  su  cayado  en  su  mano,  y  to- 
móse cinco  piedras  lisas  del  arroyo,  y  j 
púsolas  en  el  saco  pastoril,  y  en  el  zur-  ' 
ron  que  traia,  y  foése,  su  honda  en  su 
mano,  hácia  el  Philisthco. 

41  Y  el  Philisthco  venía  andando  y  acer- 
cándose á  David,  y  su  escudero  delante 
de  él. 

43  Y  como  el  Philisthco  miró,  y  víó  á 
David,  túvole  en  poco,  porque  era  man- 
cebo, y  rojo,  y  de  hermoso  parecer. 

43  Y  dijo  el  Philisthco  á  David :  ¿  Soy 
yo  perro  que  vienes  á  mí  con  palos  ?   Y  j 
maldijo  á  David  por  sus  dioses.  " 

44  Y  dijo  el  Philistheo  á  David :  Ven  á 
mi,  y  daré  tu  carne  á  las  aves  del  cielo, 
y  á  las  bestias  del  campo. 

45  Y  David  dijo  al  Philisthco :  Tú  vie- 
nes á  mí  con  espada,  y  lanza,  y  escndo; 
mas  yo  vengo  á  tí  en  el  nombre  de  Je- 
hova de  los  ejércitos,  el  Dios  de  los  es- 
cuadrones do  Israel,  que  tú  has  deshon- 
rado. 

40  Jehova  /J«es  te  entregará  hoy  en  mi 
mano,  y  yo  te  venceré,  y  quitaré  tu  ca- 
beza do  tí :  3'  daré  los  cuerpos  de  los 
Philistheos  hoy  á  las  aves  del  cielo,  y  ú 
las  bestias  de  la  tierra,  y  sabrá  toda  la 
tierra,  que  liay  Dios  eu  Israel. 
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47  Y  toda  esta  congregación  sabrá,  que 
Jehova  no  salva  con  espada  y  lanza ;  por- 
que de  Jehova  es  la  guerra,  y  él  os  entre- 
gará en  nuestras  manos. 

43  Y  aconteció,  que  como  el  Pliüistheo 
se  levantó  para  ir  y  llegarse  contra  Da- 
vid, David  se  dió  priesa  y  corrió  al  com- 
bate contrtv  el  Philisthco. 

49  T  metiendo  David  su  mano  cu  el 
saco,  tomó  de  alii  «na  piedra,  y  tirósela 
con  la  honda,  y  hirió  al  Philistheo  en  la 
frente :  y  la  piedra  quedó  hincada  en  su 
frente,  y  cayó  en  tierra  sobre  su  rostro. 

50  Y  así  venció  David  al  Philistheo  con 
honda  y  piedra :  y  hirió  al  Philistheo,  y 
matóle,  sin  tener  David  espada  en  su 
mano. 

.51  Entonces  corrió  David,  y  púsose  so- 
bre el  Philistheo,  y  tomando  su  espada,  y 
sacándola  de'su  vaina,  le  mató,  y  cortóle 
con  ella  la  cabeza.  Y  como  los  Philis- 
thcos  vieron  su  gigante  muerto,  huyeron. 

52  Y  levantándose  los  de  Israel  y  de 
Juda,  dieron  grita,  y  siguieron  á  los  Phi- 
listheos  hasta  llegar  al  valle,  y  hasta  las 
puertas  de  Accaron.  Y  cayeron  heridos 
de  los  Philistheos  por  el  camino  de  Sa- 
raim  hasta  Geth,  y  Accaron. 

53  Y  tornando  los  hijos  de  Israel  de  se- 
guir los  Philistheos,  robaron  su  camiso. 

54  Y  David  tomó  la  cabeza  del  Philis- 
theo, y  trújela  á  Jerusalem,  y  puso  sus 
armas  en  su  tienda. 

55  Mas  cuando  Saúl  vió  á  David  que  sa- 
lla á  encontrarse  con  el  Philistheo,  dijo 
á  Abner  el  general  del  ejército  :  Abner ; 
¿  cuyo  hijo  es  aquel  mancebo  ?  Y  Abner 
respondió : 

56  Vive  tu  alma,  oh  rey,  que  no  lo  sé. 
Y  él  rey  dijo :  Pregunta,  pues,  cúyo  hijo 
08  aquel  mancebo. 

57  Y  cuando  David  volvía  de  matar  al 
Philistheo,  Abner  le  tomó,  y  le  llevó  de- 
lante de  Saúl  teniendo  la  cabeza  del  Phi- 
listheo en  su  mano. 

58  Y  dijole  Saúl:  Mancebo,  ¿cúyo  hijo 
eres?  Y  David  respondió:  Yo  soy  hijo 
de  tu  siervo  Isai  de  Beth-lehem. 

CAPITULO  XVIII. 

Jonathan  toma  con  David  sinffular  amii/ad,  y  Saúl  su 
padre  singular  envidia,  tanto  que  agitado  del  espí- 
ritu malo  procura  matarle.  JL  Con  este  intento  te 
da  d  cargo  una  co'npa/lia  de  mil  hombres  de  guerra, 
mas  David  se  conduela  en  todo  prudente  y  dichosa- 
mente. III.  Con  este  intento  le  promete  d  stt  hija  Me- 
rob  en  casamiento,  mas  cuando  se  la  hahin  de  dar, 
fué  dada  á  otro.  IV.  Con  este  intento  le  promete  su 
A()o  Michal  si  le  trujene  cien  prepucios  de  Philisílteos, 
y  trayendo  él  doscientos,  Michol  le  fui  dada  por  mu- 
ger. 


Y DESPUES  que  él  hubo  acabado  de 
hablar  con  Saúl,  el  alma  de  Joña- 
thftn  fué  ligada  con  la  de  David,  y  amóle 
Jonathan  como  á  su  alma. 

2  Y  Saúl  le  tomó  aquel  día,  y  no  le  de- 
jó volver  á  casa  de  su  padre. 

3  Y  hicieron  alianza  Jonathan  y  David, 
porque  él  le  amaba  como  á  su  alma. 

4  Y  Jonathan  se  desnudó  la  ropa  quo 
tenia  sobre  sí,  y  dióla  á  David,  y  otras 
ropas  suyas,  hasta  su  espada  y  su  arco, 
con  su  talabarte. 

5  Y  salía  David,  donde  quiera  que  Saúl 
le  enviaba,  y  conducíase  prudentemente. 
Y  Saúl  lo  hizo  capitán  de  gente  do  guer- 
ra, y  era  acepto  en  los  ojos  de  todo  el 
pueblo,  y  en  los  ojos  de  los  criados  de 
Saúl. 

6  Y  aconteció  que  como  ellos  volvie- 
ron, y  David  volvió  de  matar  al  Philis- 
theo, salieron  las  mugeres  de  todas  las 
ciudades  de  Israel  cantando,  y  con  dan- 
zas, con  adufes,  y  con  alegrías  y  pande- 
ros á  recibir  al  rey  Saúl. 

7  Y  cantaban  las  mugeres  que  danza- 
han  y  decían :  Saúl  hirió  sus  raíles,  y 
David  sus  diez  miles. 

8  Y  enojóse  Saúl  en  gran  manera,  y  de- 
sagradó esta  palabra  en  sus  ojos,  y  di- 
jo :  A  David  dieron  diez  miles  y  á  mí 
miles  :  no  le  queda  mas  que  el  reino. 

9  Y  desde  aquel  día  Saúl  miró  de  través 
á  David. 

10  Otro  dia  aconteció  que  el  espíritu 
malo  de  Dios  tomó  á  Saúl,  y  profetizaba 
dentro  ¿c  su  casa;  y  David  tañía  con  su 
mano  como  los  otros  dias ;  y  estaba  ana 
lanza  á  mano  de  Saúl. 

11  Y  ai  rojó  Saúl  la  lanza,  diciendo : 
Enclavaré  á  David  con  la  pared ;  y  dos 
veces  se  apartó  de  él  David. 

13  Mas  Saúl  se  temía  de  David,  por 
cuanto  Jehova  era  con  él,  y  se  había 
apartado  de  Saúl. 

lo  TI  Y  Saúl  le  apartó  de  si,  y  hízole  ca- 
pitán de  mil,  y  salía  y  entraba  delante  del 
pueblo. 

14  Y  David  se  conducía  prudentemen- 
te en  todos  sus  negocios,  y  Jehova  era 
con  él. 

15  Y  viendo  Saúl  que  se  conducía  tan 
prudentemente,  temíase  de  él. 

16  Mas  todo  Israel  y  Juda  amaba  á  Da- 
vid, porque  él  salía  y  entraba  delante  de 
ellos. 

17  IT  Y  dijo  Saúl  á  David :  He  aquí,  yo 
tí  daré  á  Merob  mí  hija  mayor  por  mu- 
ger :  solamente  porque  me  seas  valiente 
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hombro,  y  bagas  las  guerras  Ue  Jehova. 
Mas  Saúl  decia  en  ú :  No  será  mi  mano 
contra  el,  mas  la  mano  do  los  Philistheos 
será  contra  c'l. 

13  Y  David  respondió  á  Saúl :  ¿  Quién 
so-j  yo,  ó  que  es  mi  vida,  ó  la  familia  de 
mi  padre  cu  Israel,  para  ser  yerno  del  rey  ? 

19  Y  venido  el  tiempo  en  que  Mcrob, 
bija  do  Saúl, se  babia  do  dar  á  David,  l'ué 
dada  por  muger  a  Adriel  Mcliolatitba. 

20  %  Mas  Miebol  la  otra  bija  do  Saúl 
amaba  á  David ;  y  fué  diebo  á  Saúl,  lo 
cual  plugo  en  sus  ojos. 

21  Y  Saúl  dijo  en  ú:  Yo  se  la  daré,  pa- 
ra que  le  sea  por  lazo  :  y  para  que  la  ma- 
no de  los  Pbilistbeos  sea  contra  él.  Y 
dijo  Saúl  á  David  :  Con  la  otra  serás  mi 
yerno  boy. 

22  Y  Saúl  mandó  á  sus  criados;  Ha- 
blad en  secreto  á  David,  dieiéndole:  He 
aquí,  el  rey  te  ama,  y  todos  sus  criados 
te  quieren  t)ien,  sé  pues  yerno  del  rey. 

23  Y  los  criados  de  Saúl  bablarou  estas 
palabras  á  los  oidos  de  David  :  y  David 
dijo:  ¿Pareceos  á  vosotros  que  es  poco 
ser  yerno  del  rey,  siendo  yo  un  bombro 
pobre  y  de  ninguna  estima? 

34  Y  los  criados  de  Saúl  le  dieron  la 
respuesta,  diciendo :  Tales  palabras  ha 
dicho  David, 

25  Y  Saúl  dijo:  Decid  asi  ."i  David:  No 
está  el  contentamiento  del  rey  en  el  dote, 
sino  en  cien  prepucios  de  Pbilistbeos, 
para  que  sea  tomada  venganza  de  los 
enemigos  del  rey.  Mas  Saúl  pensaba 
echar  á  David  en  las  manos  de  los  Phi- 
listheos. 

26  Y  como  sus  criados  declararon  á 
David  estas  palabras,  plugo  la  cosa  en 
los  ojos  de  David,  de  ser  yerno  del  rey. 
Y  el  plazo  no  era  aun  cumplido. 

27  Y  David  se  levantó  y  partióse  con 
BUS  varones,  y  hirió  doscientos  hombres 
de  los  Pbilistbeos,  y  David  trujo  los  pre- 
pucios de  ellos,  y  entregáronlos  todos 
al  rey,  para  que  él  fuese  hecho  yerno  del 
>  ey :  y  Saúl  le  dió  á  su  hija  Miebol  por 
ísugcr. 

28  Y  Saúl  viendo  y  considerando  que 
Jehova  era  con  David,  y  que  su  hija  Mi- 
chol  le  amaba, 

2'J  Temióse  mas  Saúl  de  D.avid,  y  fué 
Saúl  enemigo  de  David  todos  los  dias. 

30  Y  sallan  los  principes  de  los  Philis- 
theos; y  como  ellos  salían,  David  se 
conducía  mas  prudentemente  que  todos 
los  siervos  de  Saúl :  y  su  nombre  era 
muv  íllustre. 
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CAPITULO  XIX. 

Tratando  Savl  con  sus  criados  que  le  mataren  d  Da* 
t'ííí,  Jonalhan  le  dejiende  y  reconcilia  con  fu  fadre. 
JL  jVjitado  del  diaUo  le  procura  matar  otra  res, 
jnas  ti  se  le  escapa  :  y  eni  iundote  d  tomar  en  fU 
casa,  sitmugcr  llichol  le.  dcscudga  por  r  na  rcntana, 
y  él  se  viene  d  Samutl.  lil.  Estando  con  t'l  en  .Va- 
joth,  enria  Saúl  d  tomarle  tres  reces,  y  todas  tres 
profetizaron  entre  los  profetas  que  estaban  con  5a- 
muel,  lasque  Satd  enriaba,  finsta  qtie  al  cabo  rini<fn- 
do  él  mismo,  pro  fetizó  también  con  los  demás  desnu- 
do delante  de  Samuel. 

Y HABLO  Saúl  á  Jonathan  su  hijo,  y 
á  todos  sus  criados,  para  que  mata- 
sen á  David  :  mas  Jonathan  hijo  de  Saúl 
amaba  á  David  cu  gran  manera : 
3  El  cual  dió  aviso  a  David,  diciendo:' 
Saúl  mí  jtadre  procuia  matarte:  por  tan- 
to mira  ahora  por  tí  con  tiempo,  y  está- 
te en  secreto,  y  escóndete. 

3  Y  yo  saldré  y  estaré  junto  á  mi  padre 
en  el  campo,  donde  estuvieres  :  y  yo  ha- 
blaré de  tí  á  mí  padre,  y  hacerte  he  sa- 
ber lo  que  viere. 

4  Y  Jonathan  habló  bien  do  David  á 
Saúl  su  padre,  y  dijolo  :  No  peque  el 
rey  contra  su  siervo  David,  pues  que 
ninguna  cosa  ha  cometido  contra  tí ; 
ántcs  sus  obras  te  han  sido  muy  bucEas. 

5  Porque  el  puso  su  alma  en  su  palmo, 
y  hirió  al  Pbilistheo,  y  hizo  Jehova  una 
gran  salud  á  todo  Israel.  Tú  lo  viste,  y 
te  holgaste  :  ¿  por  qué  pues  pecarás  con- 
tra la  sangre  inocente  matando  á  David 
sin  causa  ? 

6  Y  oyendo  Saúl  la  voz  de  Jonathan, 
juró  :  Vive  Jehova,  que  no  morirá. 

7  Y  llamando  Jonathan  á  David,  decla- 
róle todas  estas  palabras  :  y  metió  á  Da- 
vid á  Saúl,  el  cual  estuvo  delante  de  él 
como  antes. 

8  Y  tornó  á  hacerse  guerra:  y  salió  Da- 
vid, y  peleó  contra  los  Philistheos,  y  hi- 
riólos con  grande  estrago,  y  huyeron  de- 
lante de  él. 

9  Tí  Y  el  espíritu  malo  de  Jehova  fué 
sobre  Saúl;  y  estando  sentado  en  su  casa 
tenia  una  lanza  á  mano  :  y  David  estaba 
tañendo  cou  su  mano. 

10  Y  Saúl  procuró  de  cncl.avar  ú  David 
con  la  lanza  en  la  pared ;  mas  él  se  apar- 
tó de  delante  de  Saúl,  el  cual  hirió  con 
la  lanza  en  la  pared,  y  David  huyó  y  se 
escapó  aquella  noche. 

11  Y  Saúl  envió  mcnsageros  á  casa  do 
David,  para  que  lo  guardasen,  y  le  mata- 
sen á  la  mañana :  mas  Miebol  su  mugor 
lo  descubrió  á  David,  diciendo:  Sí  no  es- 
capares tu  vida  esta  noche,  mañana  se- 
rás muerto. 
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13  Y  Michol  descolgó  á  David  por  una 
ventana ;  y  él  se  fué,  y  huyó,  y  se  escapó. 

13  Y  Michol  tomó  una  cst.itua,  y  púso- 
la sobre  la  cama,  y  Te  puso  por  cabecera 
nna  almohada  de  pelos  de  cabra,  y  cu- 
■^rióla  con  una  ropa. 

14  Y  cuando  Saúl  envió  mensageros  que 
tomasen  á  David,  ella  respondió:  Está 
enfermo. 

15  Y  tomó  Saúl  á  enviar  mensageros 
para  que  viesen  á  David,  diciendo:  Traéd- 
mele en  la  cama  para  que  le  mate. 

16  Y  como  los  mensageros  entraron,he 
aqni  la  estatua  que  estaba  en  la  cama,  y 
una  almohada  de  pelos  de  cabra  por  ca- 
becera. 

17  Entonces  Saúl  dijo  á  Michol :  ¿  Por 
qné  me  has  asi  engañado,  y  hxs  dejado 
escapar  á  mi  enemigo?  Y  Michol  res- 
pondió a  Saúl:  Porque  él  me  dijo:  Dé- 
jame ir,  si  no  yo  te  mataré. 

IS  Y  huyó  David,  y  escapóse,  y  vino  á 
Samuel  en  Rama,  y  dijole  todo  lo  que 
Saúl  Labia  hecho  con  él,  y  fuése  él  y  Sa- 
muel, y  moraron  en  Najoth. 

19  ^  Y  fué  dado  aviso  á  Saúl,  diciendo : 
He  aqui  que  David  está  en  Xajoth  en 
Ramx 

20  Y  envió  Saúl  mensageros  que  tm- 
jcsen  á  David,  los '  cuales  vieron  una 
compañía  de  jjrofetas  que  profetizaban,  y 
á  Samuel  que  estaba,  y  les  presidia.  Y 
fué  el  Espíritu  de  Dios  sobre  los  mensa- 
geros de  Saúl,  y  ellos  también  profeti- 
zaron. 

21  Y  fué  hecho  saber  á  Saúl,  y  él  envió 
á  otros  mensageros,  los  cuales  también 
profetizaron:  y  Saúl  volvió  á  enviar  otros 
terceros  mensageros,  y  ellos  también 
profetizaron. 

23  Entonces  él  vine  á  Rama  ;  y  llegan- 
do .al  pozo  grande  que  está  en  Soeho, 
preguntó,  diciendo :  ¿  Dónde  están  S:i- 
muel  y  David  ?  Y  le  fué  respondido : 
He  aquí,c.stó/í  cu  Xajoth  en  Rama. 

23  Y  vino  allí  a  N.ijoth  en  Rama,  y  fué 
también  sobre  él  el  Espíritu  de  Dios,  y 
iba  profetizando  hasta  que  llegó  á  Na- 
joth  en  Rama. 

24  Y  él  también  se  desnudó  sus  vesti- 
dos, y  profetizó  él  también  delante  de 
Samuel,  y  cayó  desnudo  todo  aquel  dia, 
y  toda  aquella  noche.  De  aquí  se  dijo: 
¿También  Saúl  entre  los  profetas? 

CAPITL'LO  XX. 

David  vinieTido  d  Jonathan  concierta  con  ri,  q%ie  en- 
tie^ia  la  rtnolucion  del  ániino  de  vii  padre  para  con 
¿I.  i  y  cual  Jonathan  ee  propone  de  hacer.  IT.  F.l  dia 
tupiente  Jonathan  escutando  la  aiuencia  de  David 


en  la  pública  fiesta^  tu  padre  $e  enoja  con  ^  Mobre 

David.  111.  Jonathan  entendida  la  determinación 
de  su  padre,  la  denuncia  d  David,  y  confirman  am- 
bos ta  alianza  que  el  dia  dntes  habian  hecho,  y  de»- 
pidense  él  uno  del  otro. 

Y DAVID  huyó  de  Najoth,  que  es  en 
Ruma,  y  vínose  delante  de  Jona- 
than, y  dijo:  ¿Qné  he  hecho?  ¿Qné  es 
mi  maldad?  ¿ó  qué  es  mi  pecado  con- 
tra tn  padre  que  él  procura  quitarme  mi 
vida? 

2  Y  él  le  dijo:  En  ninguna  manera.  No 
morirás.  He  aquí  que  mi  padre  ningu- 
na cosa  hará,  grande  ni  pequeña,  que  no 
me  la  descubra.  ¿  Por  qué  pues  me  en- 
cubrirá mi  padre  este  negocio  ?  No  será 
asi. 

3  Y  David  volvió  á  jurar,  diciendo :  Tu 
padre  sabe  claramente,  que  yo  he  halla- 
do gíicia  delante  de  tus  ojos  :  y  dirá  en. 
si:  No  sepa  esto  Jonathan,  porque  no 
haya  pesar :  y  ciertamente  vive  Jehova, 
y  vive  tu  alma,  que  apenas  hay  un  paso 
entre  mí  y  la  muerte. 

4  Y  Jonathan  dijo  á  David :  Qué  dice 
tu  alma,  que  yo  lo  haré  por  ti. 

o  Y  David  respondió  á  Jonathan :  He 
aquí  que  mañana  será  nueva  luna,  y  yo 
acostumbro  sentarme  con  el  rey  á  co- 
mer :  mas  tú  me  dejarás  que  me  esconda 
en  el  campo  hasta  la  tarde  del  tercero 
dia  : 

6  Si  tu  padre  hiciere  mención  de  mi, 

dirás :  Rogóme  mucho  que  le  dejase  ir 
presto  á  Beth-lehem  su  ciudad ;  porque 
todos  los  del  linage  tienen  allá  sacriñcio 
aniversario. 

7  Si  él  dijere :  Bien  está:  tu  siervo  tiene 
paz.  Mas  si  se  enojáre,  sabe  que  la  ma- 
licia es  tn  él  consumada. 

8  Harás  pues  misericordia  con  tu  sier- 
vo, (pues  que  trujiste  contigo  á  tu  sier- 
vo en  alianza  de  Jehova,)  que  si  maldad 
hay  en  mi,  tú  me  mates,  que  no  hay  ne- 
cesidad de  traerme  hasta  tu  padre. 

9  Y  Jonathan  le  dijo :  Esto  nunca  te 
acontezca:  mas  si  yo  entendiere  ser  con- 
sumada la  malicia  de  mi  padre,  para  ve- 
nir sobre  tí,  ¿no  telo  habia  yo  de  descu- 
brir? 

10  Y  David  dijo  á  Jonathan:  ¿Quién 
me  dará  la  respuesta :  ó  si  tu  padre  te 
respondiere  ásperamente  ? 

11  Y  Jonathan  dijo  á  David:  Ven,  sal- 
gamos al  campo.  Y  saliéronse  ambos 
al  campo. 

12  Entonces  dijo  Jonathan  á  David: 
Jehova  Dios  de  Israel,  si  preguntando 
yo  á  mi  padre  mañana  á  esta  hora,  ó  des- 
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pues  de  mafiana,  y  si  ti  me  hablare  bien 
(!c  David,  si  cníoncts  no  enviare  á  tí,  y 
te  lo  descubriere, 

13  Jchova  hajra  así  á  Jonathan,  y  esto 
le  añada.  Mas  si  &  mi  padre  pareciere 
biea  de  hacerte  mal,  también  te  lo  des- 
cubriré, y  te  enviaré  y  te  irás  en  paz;  y 
sea  Jehova  contigo,  como  fué  con  mi 
padre. 

11  Y  si  yo  viviere,  harás  conmigo  mise- 
ricordia de  Jehovx  Mas  si  fuere  muerto, 

15  Xo  quitarás  tu  misericordia  de  mi 
cnsaperpétnamente.  Cuando  desarraiga- 
re Jehova  los  enemigos  de  David  de  la 
tierra  uno  á  uno,  quite  también  á  Jona- 
tlian  de  su  casa,  y  requiera  Jehova  de  la 
mano  de  los  enemigos  de  David. 

16  T  ad  Jonathan  hizo  alianza  con  la 
casa  de  David. 

17  Y  tomó  Jonathan  á  jurar  á  David, 
porque  le  amaba,  que  como  á  su  alma  le 
amaba. 

IS  Y  díjole  Jonathan  :  Mañana  es  nue- 
va luna,  y  tú  serás  echado  menos,  por- 
que tu  asiento  estará  vacío. 

19  Estarás  pues  tres  días,  y  luego  descen- 
derás, y  vendrás  al  lugar  donde  estabas 
escondido  el  dia  de  trabajo,  y  esperarás 
junto  á  la  piedra  de  Ezel. 

20  Y  yo  tiraré  tres  saetas  hacia  aquel 
lado,  como  ejercitándome  al  blanco. 

21  Y  luego  enviaré  el  criado,  diciéndole: 
Vé,  busca  las  saetas.  Y  si  dijere  al  mozo : 
He  alli  las  saetas  mas  acá  de  ti,  tómalas : 
tú  vendrás,  porque  paz  tienes,  y  nada 
hay  de  mal,  vive  Jehova. 

23  Mas  si  yo  dijere  al  mozo  así :  He  aUi 
las  saetas  adelante  de  tí:  tú  véte,  por- 
que Jehova  te  ha  enviado. 

23  Y  cuanto  á  las  palabras  que  yo  y  tú 
hemos  hablado,  sea  Jehova  para  siem- 
pre entre  mí  y  ti. 

24  ^  David  pues  se  escondió  en  el  cam- 
po, y  fué  la  nueva  luna,  y  el  rey  se  asen- 
tó á  comer  pan. 

25  Y  el  rey  se  asentó  en  su  silla,  como 
solía,  en  el  asiento  de  la  pared :  y  Jona- 
than se  levantó,  y  sentóse  Abner  al  lado 
de  Saúl,  y  el  lugar  de  David  estaba  vacio. 

2C  Aquel  dia  Saúl  no  dijo  nada,  dicien- 
do entre  ñ:  Habrále  acontecido  algo,  no 
está  limpio,  porque  no  estará  limi¡io.- 

27  El  dia  siguiente,  el  segundo  dia  de 
la  nueva  luna,  aconteció  también  que  el 
asiento  de  David  estaba  vacío :  y  Sanl 
dijo  ú  Jonath.an  su  hijo:  ¿Por  qué  no  ha 
venido  el  hijo  de  Isai  hoy  ni  ayer  al  pan  ? 

28  Y  Jonathan  respondió  á  Sanl :  Da- 

!2S0 


;  vid  me  pidió  míe  le  dejase  ir  hasta  Beth- 
.  lehem. 

29  Y  dijo:  Ruégote  que  me  dejes  ir, 
'  porque  tenemos  sacrificio  del  linage  en 

la  ciudad,  y  mi  hermano  mismo  me  lo 
ha  mandado :  por  tanto  si  he  hallado 
gracia  en  tus  ojos,  escaparme  he  ahora,  y 
visitaré  á  mis  hermanos  :  y  por  esto  no 
ha  venido  á  la  mesa  del  rey. 

30  Entonces  Saúl  se  encendió  contra 
I  Jonathan,  y  díjole:  ;Hijo  de  la  perversa 
j  y  rebelde!  ¿no  entiendo  yo  que  tú  has 
I  elegido  al  hijo  de  Isai  para  confusión 
[  tuya,  y  para  confusión  de  la  vergüenza 

de  tu  madre  ? 
i  31  Porque  todo  el  tiempo  que  el  hijo 
!  de  Isai  viviere  sobre  la  tierra,  ni  tú  se- 
rás firme,  ni  tú  reino.  Enviapues,  y  tráe- 
mele  en  esta  hora,  porque  ha  de  morir, 
i  82  Y  Jonathan  respondió  á  su  padre 
j  Saúl,  y  díjole :  ¿  Por  qué  morirá  ?  ¿  Qué 
I  ha  hecho  ? 

i  33  Entonces  Sanl  le  arrojó  una  lanza 
¡  por  herirle :  y  Jonathan  entendió  que 

su  padre  estaba  determinado  de  matar  á 

David. 

3-1  *r  Y  Jonathan  se  levantó  de  la  mesa 
con  ira  de  furor,  y  no  comió  pan  el  se- 
i  gundo  dia  de  la  nueva  luna;  porque  te- 
[  nia  dolor  á  cansa  de  David,  y  porque  su 

padre  le  habia  afrentado. 
'   35  Otro  dia  de  mañana  Jonathan  salió 
al  campo  al  tiempo  aplazado  con  D;ivid, 
y  un  mozo  pequeño  con  él: 
I  36  Y  dijo  á  su  mozo :  Corre  y  busca 
I  las  saetas  que  yo  tirare.    Y  como  el  mu- 
chacho iba  corriendo,  él  tiraba  la  saeta 
adelante  de  él. 
I  37  Y  llegando  el  muchacho  adonde  es- 
I  taba  la  saeta  que  Jonathan  había  tirado, 
Jonathan  dió  voces  tras  el  muchacho, 
diciendo :  ¿  La  saeta  no  está  mas  ade- 
lante de  tí? 

38  Y  tomó  á  dar  voces  Jonathan  tras 
el  muchacho  :  Dáte  priesa  prestamente; 
no  te  pares.    Y  el  muchacho  de  Jona- 

I  than  cogió  las  saetas,  y  vínose  á  su  señor. 

39  Y  el  muchacho  ninguna  cosa  enten- 
!  dió,  solamente  Jonathan  y  David  enten- 
dían el  negocio. 

40  Y  Jonathan  dió  sus  armas  á  su  mu- 
chacho, y  díjole:  Véte,  y  llévalas  á  la 

I  ciudad. 

41  Y  como  el  muchacho  fué  ido,  David 
se  levantó  de  la  parte  del  mediodía,  y 
indinóse  tres  veces  postrado  en  tierra; 
y  besándose  el  uno  al  otro,  lloraran  el 

!  uno  con  el  otro,  aunque  David  lloró  mas. 


I.  DE  SAMUEL. 


42  Y  Jonathau  dijo  á  David :  Yé  en  paz : 
que  ambos  habenios  jurado  por  el  nom- 
bre de  Jchova,  diciendo:  Jehova  sea  en- 
tre mí  y  ti;  entre  mi  simiente,  y  entre 
tu  simiente,  para  siempre. 

43  Y  él  se  levantó  y  se  fue:  y  Jocathan 
Be  entró  en  la  ciudad. 

•  CAPITULO  XXI. 

i  Davül  viene  á  Xo'je  d  Achimclech  sacerdote^  cí  ciuxl  le 
lia  loj  j.am.*  santo.i^  tío  teniendo  otro.t,  y  lít  capada 
de  Goiiaíh.  II.  De  allí  se  viene  d  Achisrey  de  Gefh  : 
y  entendiendo  que  era  conocido,  Jingiófe  loco,  y  ari 
escapó  el  peligro, 

■^7"  VINO  David  á  Nobe  á  Achimelech 
JL  el  sacerdote,  y  Achimelech  le  salló  á 
recibir  espantado,  y* dijole :  ¿Cómo  vie- 
nex  tú  solo,  y  nadie  contigo  ? 
2  Y  respondió  David  á  Achimelech  el  sa- 
cerdote :  El  rey  me  encomendó  un  nc- 

I  gocio,  y  me  dijo:  Nadie  sepa  cosa  algu- 

.  na  de  este  negocio  á  que  jo  te  envió,  y 
que  J  O  te  he  mandado :  j'  yo  señalé  á* 

1  los  criados  un  cierto  lugar. 

'    3  Por  tanto  ¿  qué  tienes  ahora  á  mano  ? 

I  Dame  cinco  panes  en  mi  mano,  ó  lo  que 
se  hallare. 

4  Y  el  sacerdote  respondió  á  David,  y 
dijo  :  No  tengo  pan  común  á  la  mano  : 
solamente  tengo  pan  sagrado.  Mas  si 
los  criados  se  han  guardado,  mayormen- 
te de  rangeres. 

5  Y'  David  respondió  al  sacerdote  y  di- 
jole :  De  cierto  las  mugeres  nos  han  sido 
vedadas  desde  ayer,  y  desde  anteayer 
cuando  sali :  y  los  vasos  de  los  mozos 
fueron  santos,  aunque  el  camino  es  pro- 
fano :  cuanto  mas  que  hoy  será  santifica- 
do con  los  vasos. 

6  Asi  el  sacerdote  le  dl6  el  paa  sagra- 
do, porque  alli  no  liabla  otro  pan,  que 
los  panes  de  la  proposición,  que  hablan 
sido  quitados  de  delante  de  Jehova,  para 
que  se  pusiesen  panes  calientes  el  día 
que  los  oíros  fueren  quitados. 

7  Aquel  dia  estaba  allí  uno  de  los  sier- 
vos de  Saúl  encerrado  delante  de  Jeho- 
va, el  nombre  del  cual  era  Docg  Idumeo, 
príncipe  de  los  pastores  de  SauL 

8  Y  David  dijo  á  Achimelech:  ¿No  tie- 
nes aquí  á  mano  lanza,  ó  espada?  Por- 
que no  tomé  en  mi  mano  mi  espada  ni 
mis  armas :  porque  el  mandamiento  del 
rey  era  de  priesa. 

9  Y  el  sacerdote  respondió  :  La  espada 
de  Goliath  el  Phllisthco,  que  tú  venciste 
en  el  vallo  del  Alcornoque,  está  aquí  en- 
vuelta en  un  velo  detras  delephod:  Si 
tú  te  la  quieres  tomar,  tómala :  porque 


aquí  no  hay  otra  sino  aquella.  Y  David 
dijo^:  No  hay  otra  tal ;  dámela. 

10  1,  Y  levantándose  David  aquel  dia, 
huyó  de  la  presencia  de  Saúl,  y  vínose  á 
Achis  rey  de  Geth. 

11  Y  los  siervos  de  Achis  le'  dijeron : 
¿No  es  este  David  el  rey  de  la  tierra? 
¿No  es  este  á  quién  cantaban  en  los  cor- 
ros, diciendo :  Hirió  Saúl  sus  miles,  y 
David  sus  diez  miles? 

12  Y  David  puso  estas  palabras  en  su 
corazón,  y  tuvo  gran  temor  de  Achis  rey 
de  Geth. 

13  Y  mudó  sn  habla  delante  de  ellos  :  y 
fingióse  ser  loco  entre  las  manos  do 
ellos  :  y  escribía  en  las  portadas  de  las 
puertas,  dejando  correr  su  saliva  por  su 
barba. 

14  Y  dijo  Acliis  á  sus  siervos :  Catad ; 
¿  Habéis  visto  un  hombre  furioso  ?  ¿  por 
qué  le  habéis  traído  á  mí  ? 

15  ¿Fáltanme  á  mi  locos,  qué  trujeseis 
este,  que  biclese  del  loco  delante  de  mí? 
¿Este  había  de  venir  á  mi  casa? 

CAPITULO  XXII. 

T'ienen  d  David  sus  hermanos  y  toda  la  casa  de  su  pa- 
dre, la  cual  el  deja  encomendmla  al  rej  de  2jüa\  y 
por  axñso  del  profeta  Gad  se  vuelve  d  la  tierra  de 
Judo.  JL  Entendido  por  Saúl,  se  queja  d  sus  sier- 
vos, que  nintpmo  haya  que  se  le  entregue:  ma.t  que 
todos,  hasta  su  liíjo,  hayan  conspirado  contra  ¿l  con 
David.  JU.  Doeg  Idumeo  denuncia  d  Saúl  el  favor 
que  vió  que  Achimelech  el  sacerdote  hizo  d  David,  el 
cual  Achimelech  llamado  por  Saúl  con  toda  su  fa- 
milia, y  defendiendo  la  causa  de  David  es  muerto 
con  toda  ellapor  mano  de  Doeg,  mandándolo  Saúl. 

Y YÉNDOSE  David  de  alli,  escapóse 
cu  la  cueva  de  OdoUam  :  lo  cual 
como  oyeron  sus  hermanos,  y  toda  la 
casa  de  sii  padre,  vinieron  alli  á  ¿1. 

2  Y  juntáronse  con  ti  todos  los  varones 
aíllgldos,  y  todo  hombro  que  estaba 
adeudado,  y  todos  los  que  estaban  amar- 
gos de  alma :  y  fué  hecho  capitán  de 
ellos,  y  así  tuvo  consigo  como  cuatro- 
cientos hombres. 

3  Y  fuésc  David  de  allí  á  Maspha  de 
Moab :  y  dijo  al  rey  de  Moab :  Yo  te 
ruego  que  mi  padre  y  mi  madre  estén 
con  vosotros,  hasta  que  sepa  lo  que  Dios 
hará  de  mí. 

4  Y  trujóles  en  la  presencia  del  rey  de 
Moab  :  y  liabítáron  con  él  todo  el  tiem- 
po'que  David  estuvo  en  la  fortaleza. 

5  Y  Gad  profeta  dijo  á  David:  No  te 
estés  en  esta  fortaleza :  pártete,  y  vete 
en  tierra  de  Juda.  Y  David  se  partió,  y 
vino  al  bosque  de  Hareth. 

G  1[  Y  oyó  Saúl  como  había  parecido 
David  y  los  que  estaba?!,  con  él.    Y  Saúl 
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estaba  en  Gabaa  debajo  de  un  árbol  en 
Rama,  y  tenia  su  lanza  en  su  m;uio,  y 
todos  sus  criados  estaban  en  derredor 
de  ¿1. 

7  Y  dijo  Saúl  á  sus  criados,  que  estaban 
en  derredor  de  él:  Oid  abora  hijos  de 
Jemini.  ¿Os  dará  también  á  todos  voso- 
tros el  hijo  de  Isai  tierrasy viñas ?  ¿yha- 
ceros  ha  á  todos  vosotros  capitanes  y 
sargentos, 

8  Que  todos  vosotros  habéis  conspira- 
do contra  mi,  y  no  hay  quien  me  descu- 
bra al  oido,  como  mi  hijo  ha  hecho  alian- 
za con  el  hijo  de  Isai :  ni  hay  alguno  de 
vosotros  que  se  duela  de  mí,  y  me  des- 
cubra como  mi  hijo  ha  despertado  á  mi 
siervo  contra  mi,  para  que  me  aseche, 
como  es  este  dia  ? 

9  1f  Entonces  Doeg  Idumeo,  que  era 
señor  sobre  los  siervos  de  Saúl,  respon- 
dió y  dijo:  Yo  vi  al  hijo  de  Isai,  que 
vino  á  Nobe,  á  Achimelecli,  hijo  de  Achi- 
tob: 

10  Y  él  consultó  por  él  á  Jehova,  y  le 
dió  provisión,  y  asimismo  le  dió  la  espa- 
da de  Goliath  el  Philistheo. 

11  Y  el  rey  envió  por  Achimclech,  hijo 
de  Achitob,  sacerdote,  y  por  toda  la  casa 
du  su  padre,  los  sacerdotes  que  estaban 
en  Nobe  :  y  todos  vinieron  al  rey. 

'  VI  Y  Saúl  le  dijo:  Oye  abora  hijo  de 
Achitob.  Y  él  dijo :  Aquí  estoy,  señor 
raio. 

13  Y  Saúl  le  dijo  :  ¿  Por  qué  habéis  con- 
spirado contra  mi,  tú,  y  el  hijo  de  Isai, 
cuando  tú  le  diste  pan,  y  espada,  y  con- 
Eultastc  por  él  á  Dios,  para  que  se  leván- 
tase contra  mí,  y  me  asechase,  como  es 
este  dia? 

14  Entonces  Achimelceh  respondió  al 
rey,  y  dijo :  ¿  Y  quién  hay  fiel  entre  todos 
tus  siervos  como  lo  cí  David,  y  yerno  del 
rey,  y  que  va  por  tu  mandado,  y  es  illus- 
trc  en  tu  casa? 

Vi  ¿  lio  comenzado  yo  desde  hoy  á  con- 
sultar por  él  á  Dios  ?  Lejos  sea  de  mí. 
No  imponga  el  rey  cosa  á  su  siervo,  ni  á 
toda  la  casa  de  mi  padre ;  porque  tu  sier- 
vo uiuguna  cosa  sabe  de  este  negoció, 
gr:\nde  ni  chica. 

10  Y  el  rey  dijo :  Siu  duda  morirás  Achi- 
lueleeh,  tú  y  toda  la  casa  do  tu  padre. 

17  Entonces  el  rey  dijo  a  la  gente  de 
su  guardia,  que  estaban  al  rededor  de  él : 
Cercad  y  matad  á  los  sacerdotes  de  Je- 
hova: porque  la  mano  de  ellos  es  tam- 
bií:n  ccn  David :  porque  sabiendo  ellos 
qv.o  hiv.  i,  r.o  me  la  descubrieron.  Mas 


los  siervos  del  rey  no  quisieron  extender 
sus  manos  para  matar  los  sacerdotes  de 
Jehova. 

18  Entonces  el  rey  dijo á Doeg:  Vuelvo 
tú,  y  arremete  contra  los  sacerdotes.  Y 
tornando  Doeg  Idumeo,  arremetió  con- 
tra los  sacerdotes,  y  mató  en  aquel  dia 
ochenta  y  cinco  varones,  que  vesfian 
cphod  de  lino. 

19  Y  á  Nobe,  ciudad  de  los  sacerdotes, 
puso  á  cuchillo,  así  hombres  como  mu- 
geres,  niños  y  mamantes,  bueyes  y  as- 
nos, y  ovejas,  todo  ú  cuchillo. 

20  Mas  escapó  uno  de  los  hijos  de  Aehi- 
melech,  hijo  de  Achitob,  que  se  llamaba 
Abiathar,  el  cual  huyo  tras  David. 

21  Y  Abiathar  dió  las  nuevas  á  David, 
como  Saúl  habia  muerto  los  sacerdote» 
de  Jehova. 

23  Y  dijo  David  á  Abiathar:  Yo  sabia 
que  estando  allí  aquel  dia  Doeg  Idumeo, 
él  lo  habia  de  hacer  saber  á  Saúl.    Yo  he 
dado  causa  contra  todas  las  personas  de, 
la  casa  de  tu  padre. 

23  Quédate  conmigo,  no  hayas  temor: 
quien  buscare  mi  alma,  buscará  también 
la  tuya;  porque  tú  estarás  conmigo 
guardado. 

CAPITULO  XXIII. 

David  libra  á  Ceila  de  los  PhilLsíJteos  por  considla  íU 
Dios.  II.  Saúl  a^iarcja  de  venir  contra  t'l  d  (.'etlat 
mas  por  aviso  de  J)ios  ¡te  cseajia.  III.  listando  en  el 
desierto  de  Ziph,  Jonathan  viene  d  <'l,  y  confirman 
la  alianza  que  dntes  halian  hecho  entre  si.  IV.  Los 
Zipheos  dan  aviso  d  Saxd  como  David  está  en  su 
tierra,  y  siguiéndole,  y  estando  lien  cercU  de  tomar- 
le,  esforzado  de  volverse  d  defenderla  tierra  con- 
tra los  Fhilisthcos. 

Y HICIERON  saber  á  David,  dicíen- 
do  :  He  aqui  que  los  Phílíslheos 
combaten  á  Ceila,  y  saquean  las  eras. 
3  Y  David  consultó  á  Jehova,  diciendo : 
¿  Iré  á  herir  á  estos  Pliilistbcos  ?  Y 
Jehova  respondió  á  David  :  Vé,  hiere  los  , 
Philistheos,  y  libra  á  Ceila. 

3  y  los  varones  que  estaban  con  David, 
lo  dijeron:  He  aqui  que  nosotros  estan- 
do aquí  en  Juda,  estamos  con  miedo : 
¿  cuánto  mas  si  fuéremos  á  Ceila  contra 
el  ejército  do  los  Philistheos? 

4  Y  David  tornó  á  consultar  A  Jehova : 
y  Jehova  le  respondió,  y  dijo:  Leván- 
tate, desciende  ú  Ceila,  que  yo  entregaré 
cu  tu  mano  á  los  Philistheos. 

5  Y  partióse  David  con  sus  hombres  á 
Ceila,  y  peleó  contra  los  Philistheos,  y 
trujo  antecogidos  sus  ganados,  y  hirió- 
los con  grande  estrago,  y  libró  David  á 
los  de  Ceilti. 

O  Y  aconteció,  que  huyendo  Abiathar. 
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hijo  de  Achimelech,  á  David  á  Ceila,  vi- 
no también  con  el  ephod  en  su  mano. 

7  ^  Y  fué  dicho  á  Saul,  como  David 
había  venido  á  Ceila;  y  dijo  Saul:  Dios 
le  ha  traído  á  mis  manos :  porque  él  está 
encerrado  metiéndose  en  ciudad  coa 
I^uertas  y  cerraduras. 

8  Y  juntó  Saul  todo  el  pueblo  á  la  ba- 
talla para  descender  á  Ceila  y  poner  cer- 
co á  David,  y  á  los  suyos. 

9  Y  entendiendo  David  que  Saul  pen- 
saba contra  él  mal,  dijo  á  Abiathar  sa- 
cerdote :  Trae  el  ephod. 

10  Y  dijo  David:  Jehova  Dios  de  Is- 
rael, tu  siervo  ha  oido  que  Saul  procu- 
ra de  venir  contra  Ceila  á  destruir  la 
ciudad  por  causa  mía. 

11  ¿  Entregarme  han  los  señores  de^eí- 
la  en  sus  manos  ?  ¿Descendeni  Saul,  co- 
mo tu  siervo  ha  oido?  Jehova  Dios  de 
Israel,  ruégote  que  lo  declares  á  tu  sier- 
vo.   Y  Jehova  dijo :  Sí,  que  descenderá. 

13  Y  dijo  David  :  ¿Entregarme  han  los 
señores  do  Coila  á  mi,  y  á  los  varones 
que  están  conmigo  eu  las  manos  de  Saul  ? 
Y  Jehova  respondió  :  Si,  os  entregarán. 

13  David  entonces  se  levantó  con  sus 
hombres,  que  eran  como  seiscientos,  y 
saliéronse  de  Ceila,  y  fuéronse  de  una 
parte  á  otra.  Y  la  nueva  vino  á  Saul, 
como  David  se  había  escapado  de  Ceila : 
y  dejó  de  salir. 

14  1  Y  David  se  estaba  en  el  desierto 
en  peñas,  y  habitaba  en  un  monte  en  el 
desierto  de  Zíph :  y  Saul  le  buscaba  to- 
dos los  días:  mas  Dios  no  le  entregó  en 
sus  manos. 

15  Y  viendo  David,  que  Saul  había  sa- 
lido en  busca  de  su  vida,  David  se  estaba 
en  el  bosque  en  el  desierto  de  Zíph. 

16  Y  levantándose  Jonathan,  hijo  de 
Saul,  vino  á  David  en  el  bosque,  y  con- 
fortó su  mano  en  Dios : 

17  Y  dijole :  No  tengas  temor,  que  no 
te  hallará  la  mano  de  Saul  mí  padre,  y 
tú  reinarás  sobre  Israel,  y  yo  seré  segun- 
do después  de  ti :  y  aun  mi  padre  lo  sa- 
be así. 

18  Y  hicieron  ambos  alianza  delante  de 
Jehova :  y  David  se  quedó  en  el  bosque, 
y  Jonathan  se  volvió  á  su  casa. 

19  IT  Y  subieron  los  de  Zíph  á  decir  á 
Saul  en  GaLta :  ¿  No  está  David  escondi- 
do en  nuestra  tierra  en  las  peñas  del 
Dosque,  en  el  collado  de  Ilachila,  que 
estd  ¿  !a  mano  derecha  del  desierto  'í 

20  Por  tanto,  oh  rey,  desciende  presto 
ahora,  según  todo  el  deseo  de  tu  alma,  y 


nosotros  le  entregaremos  en  la  mano  del 
rey. 

21* Y  Saul  dijo:  Benditos  seáis  voso- 
tros de  Jehova,  que  habéis  tenido  com- 
pasión do  mi. 

2:¡  Id  pues  ahora,  y  apercibid  aun,  y 
considerad,  y  ved  su  lugar  donde  tiene  el 
pié,  y  quien  le  haya  visto  allí :  porque  me 
ha  sido  dicho,  que  él  es  en  gran  manera 
astuto. 

23  Considerad  pues,  y  ved  todos  los  es- 
condrijos donde  se  esconde,  y  volved  á 
mi  con  la  certeza,  y  yo  iré  con  vosotros: 
que  si  él  estuviere  en  la  tierra,  yo  le  bus- 
caré con  todos  los  millares  de  Juda. 

24  Y  ellos  se  levantaron,  y  se  fueron  á 
Ziph  delante  de  Saul :  mas  David  y  sus 
varones  estaban  en  el  desierto  de  Maon, 
en  la  campaña  que  está  á  la  diestra  del 
desierto. 

25  Y  partióse  Saul  con  sus  varones  á 
buscarlo:  y  fué  dado  aviso  á  David,  y 
descendió  de  allí  á  la  peña,  y  quedóse  en 
el  desierto  de  Maon.  Lo  cual  como  Saul 
oyó,  siguió  á  David  al  desierto  de  Maon. 

26  Y  Saul  iba  por  el  un  lado  del  monte, 
y  David  con  los  suyos  por  el  otro  lado 
del  monte,  y  David  se  daba  priesa  para  ir 
delante  de  Saul:  mas  Saul  y  los  suyos 
encerraron  á  David  y  á  los  suyos  para 
tomarlos. 

27  Entonces  vino  un  mensagero  á  Saul, 
diciendo  :  Ven  luego,  porque  los  Philís- 
theos  han  entrado  con  ímpetu  en  la 
tierra. 

28  Y  asi.  se  volvió  Saul  de  perseguir  á 
David,  y  partióse  contra  los  Philistheos. 
Por  esta  causa  pusieron  nombre  4  aquel 
lugar,  Sela-hammahlecoth. 

29  Entonces  David  subió  de  allí,  y  ha- 
bitó en  las  fortalezas  de  En-gaddi. 

CAPITULO  XXIV. 

Vohñciido  Saul  á  perseguir  d  David  en  el  desierto  de 
En-(jaddi,  entra  en  una  cueva  á proveerse :  y  estando 
en  cita  David  escondido,  ni  ti  le  vió,  ni  David  quiso 
poner  mano  en  él,  contentándose  con  cortarle  un  pe- 
dazo déla  halda  para  convencerle.  II.  Salido  Saul, 
él  .^ale  en  pos  de  el,  y  le  exhorta  con  tiernas  palabras 
d  dejar  el  mal  ánimo  que  tenia  contra  él,  con  las 
cuales  le  mueve  d  arrepentimiento  desumala  empre* 
sa,  y  dconfesion  de  superado. 

Y COMO  Saul  volvió  de  los  Philis- 
theos, diéronle  aviso,  diciendo:  He 
aquí  que  David  está  en  el  desierto  de 
En-gaddi. 

2  Y  tomando  Saul  tres  mil  hombres,  es- 
cogidos de  todo  Israel,  fué  en  busca  de 
David  y  de  los  suyos,  por  las  cumbres  de 
los  peñascos  de  las  cabras  monteses. 

3  Y  como  llegó  á  una  majada  de  ovejas 
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en  el  camino,  donde  estaba  una  cueva, 
entró  Saúl  en  ella  á  cubrir  suspiés;  y 
David  y  los  suyos  estaban  á  los  lados  de 
la  cueva. 

4  Entonces  los  de  David  le  dijeron  :  IIc 
aqui,  el  dia  de  que  te  ha  dicbo  Jebova  : 
He  aqui  que  yt>  entrego  á  tu  enemigo  en 
tus  manos;  y  harás  con  él  como  te  pa- 
reciere. Y  levantóse  David,  y  callada- 
mente cortó  la  orilla  de  la  ropa  de  Saúl. 

5  Después  de  lo  cual  el  corazón  de  Da- 
vid le  hiñó,  porque  babia  cortado  la 
orilla  de  Saúl; 

6  Y  dijo  á  los  Buyos :  Jebova  me  guarde 
de  hacer  tal  cosa  contra  mi  señor,  y  el 
ungido  de  Jebova,  que  yo  extienda  mi 
mano  contra  él,  porque  es  ungido  de  Je- 
bova. 

7  Así  reprimió  David  á  los  suyos  con 
palabras,  y  no  les  permitió  que  se  levan- 
tasen contra  Saúl :  y  Saúl  saliendo  de  la 
cueva  fuese  su  camino. 

8  IT  Después  también  David  se  levanto, 
y  saliendo  de  la  cueva  dió  voces  á  las  es- 
paldas de  Saúl,  diciendo:  Mi  señor  el 
rey.  Y  como  Saúl  miró  atrás,  David 
inclinó  su  rostro  á  tierra,  y  hizo  reve- 
rencia. 

9  Y  dijo  David  ¡i  Saúl:  ¿Por  qué  oyes 
las  palabras  de  los  que  dicen :  He  aquí 
que  David  procura  tu  mal? 

10  He  aquí,ban  visto  hoy  tus  ojos  co- 
mo Jehova  te  ha  puesto  en  mis  manos 
en  esta  cueva:  y  dijeron  que  te  matase: 
mas  yo  te  perdoné,  porque  dije  en  mí: 
No  extenderé  mi  mano  contra  mi  señor, 
porque  el  ungido  es  de  Jehova. 

11  Mira  pues  padre  mió,  mira  aun  la 
orilla  de  tu  ropa  en  mi  mano  :  porque 
yo  corté  la  orilla  de  tu  ropa,  y  no  te  ma- 
té. Conoce  pues,  y  vé  que  no  hay  mal 
en  mi  mano,  ni  traición,  ni  he  pecado 
contra  tí :  y  tú  andas  á  caza  de  mi  vida 
para  quitármela. 

13  Juzgue  Jebova  entre  mi  y  tí,  y  vén- 
gueme  de  tí  Jehova,  que  mi  mano  no 
sea  contra  tí. 

13  Como  dice  el  proverbio  del  antiguo  : 
De  los  impíos  saldrá  la  impiedad :  por 
tanto  mi  mano  no  será  contra  ti. 

14  ¿Tras  quién  ha  salido  el  rey  de  Is- 
rael? ¿  A  quién  perdigues  ?  ¿Aunijcrro 
muerto?  ¿á  una  pulga? 

15  Jeliova  pues  será  juez,  y  él  juzgará 
entre  mí  y  ti.  El  vea  y  pleitee  mi  pleito, 
y  me  dcücnda  de  tu  mano. 

IG  Y  aconteció,  que  como  David  acabó 
de  decir  estas  palabras  á  Saúl :  Saúl  di- 
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jo:  ¿No  es  esta  tu  voz,hijo  mío,  David? 
Y  alzando  Saúl  su  voz,  lloró. 

17  Y  dijo  á  David:  Mas  justo  eres  tú 
que  yo,  que  me  has  pagado  con  bien, 
habiéndote  yo  pagado  con  mal. 

18  Tú  has  mostrado  hoy  que  has  hecho 
conmigo  bien;  i^ucs  no  me  has  muerto, 
habiéndome  Jehova  puesto  en  tus  manos. 

19  Porque  ¿  quién  hallará  á  su  enemigo, 
y  le  dejará  ir  buen  viaje?  Jehova  te 
pague  con  bien  por  lo  que  cu  este  dia 
has  hecho  conmigo. 

20  Ahora  j)ues,  porque  yo  entiendo  que 
tú  has  de  reinar,  y  que  el  reino  de  Is- 
rael ha  de  ser  en  tu  mano  firme  y  estable, 

21  Júrame,  pues,  ahora  por  Jehova,  qne 
no  talarás  mi  simiente  después  de  mí,  ni 
raerás  mi  nombre  de  la  casa  de  mi  padre. 

23  Entonces  David  juró  á  Saúl :  y  Saúl 
se  fué  á  su  casa,  y  también  David  y  los 
,suyos  se  subieron  á  la  fortaleza. 

CAPITULO  XXV. 

Muere  Samuel.  II.  Nabal  del  Carmelo  niega  provi- 
sión d  David,  el  cual  viniendo  contra  él  es  preveni- 
do con  la' prudencia  de  Abigail  rnvger  de  Sabah 
IJÍ.  Muere  Nabal  mala  vmerte  y  David  toma  por 
mnger  á  Abigail. 

Y MURIÓ  Samuel,  y  juntóse  todo  Is- 
rael, y  endecháronle,  y  sepultáron- 
le en  su  casa  en  Rama.  Y  David  se  le- 
vantó, y  se  fué  al  desierto  de  Pharan. 

2  TI  Y  en  Maon  había  un  hombre  que 
tenia  su  hacienda  en  el  Carmelo,  el  cual 
era  muy  rico  :  que  tenia  tres  mil  ovejas, 
y  mil  cabras.  Y  aconteció,  que  este  tras- 
quilaba sus  ovejas  en  el  Carmelo. 

3  El  nombre  de  aquel  varón  era  Nabal: 
y  el  nombre  de  su  muger,  Abigail :  Y 
era  aquella  muger  de  buen  entendimien- 
to, y  de  buena  gracia;  mas  el  hombre 
era  duro,  y  de  malos  hechos :  y  era  dd 
linar/e  de  Caleb. 

4.  Y  David  oyó  en  el  desierto,  que  Na- 
bal trasquilaba  sus  ovejas. 

5  Y  envió  David  diez  criados,  y  dijo- 
Ies  :  Subid  al  Carmelo,  y  venid  á  Nabal, 
y  demandádlc  en  mi  nombre  de  paz. 

6  Y  decidle  así :  Que  vivas,  y  hayas 
paz,  y  tu  familia  haya  paz;  y  todo  lo 
que  á  tí  pertenece  haya  paz. 

7  Ahora  he  entendido  que  tienes  tras- 
quiladores. Ahora,  loi  pastores  que  tie- 
nes han  estado  con  nosotros,  á  los  cua- 
les nunca  hicimos  fuerza,  ni  les  faltó 
cosa  en  todo  el  tiempo  que  han  estado 
en  el  Carmelo. 

8  Pregunta  á  tus  criados,  que  ellos  te 
lo  dirán.  Hallen  por  tanto  estos  criados 
gracia  cu  tus  ojos,  pues  que  venimos  en 
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bnen  dia :  ruégete  qua  des  lo  que  tuvie- 
res ú  mano  á  tus  siervos,  y  ;l  tu  hijo 
David. 

9  T  como  llegaron  los  criados  de  Da- 
vid, dijeron  á  N;ib.il  todas  estas  palabras 
ea  nombre  de  David ;  y  callaron. 
'  10  Y  Nabal  respondió  á^los  criados  de 
David,  y  dijo:  "¿Quién  es  David?  ¿Y 
quién  es  el  hijo  de  Isai?  Muchos  siervos 
hay  hoy,  que  se  huyen  de  sus  señores. 
11  ¿  Qué  tome  yo  ahora'mi  pan,  mi  agua, 
y  mi  victima  que  he  aparejado  para  mis 
trasquiladores,  y  que  la  dé  á  hombres 
r.o  sé  de  donde  son? 
Y  tornándose  los  criados  de  David, 
.  ronae  por  s«  camino.    Y  viniendo 
'U  á  David  todas  estas  palabras. 
; "ntonccs  David  dijo  á  sus  hombres : 
t  iüase  cada  uno  su  espada.    Y  ciñióse 
cada  uno  su  espada :  también  David  ci- 
ñió su  espada;  y  subieron  tras  David 
como  cuatrocientos  hombres;  y  dejaron 
doscientos  con  el  bagaje. 

14  Y  uno  de  los  criados  dió  aviso  á 
Abigail  muger  de  Xabal,  diciendo :  He 
aquí,  David  ha  enviado  mensageros  del 
desierto  que  saludasen  á  nuestro  amo ; 
y  él  los  ha  reprendido. 

15  Y  aquellos  hombres  uos  han  sido 
muy  buenos,  y  nunca  nos  han  hecho 
fuerza:  y  ninguna  cosa  nos  ha  foliado 
en  todo  el  tiempo  que  con  ellos  hemos 
conversado,  mientras  hemos  estado  en 
el  campo. 

IG  Nos  han  sido  por  muro  de  dia  y  de 
noche,  todos  los  dias  que  hemos  apacen- 
tado las  ovej.as  con  ellos. 

17  Ahora  pues  entiende  y  mira  lo  que 
has  de  hacer,  porque  el  mal  está  del  to- 
do resuelto  contra  nuestro  amo,  y  con- 
tra toda  su  casa,  que  él  es  un  hombre  tan 
malo,  que  no  hay  quien  le  pueda  hablar. 

18  Entonces  Abigail  tomó  luego  dos- 
cientos panes,  y  dos  cueros  de  vino,  y 
cinco  ovejas  guisadas,  y  cinco  medidas 
de  hari)ia  tostada,  y  cien  hilos  de  uvas 
pasadas,  y  doscientas  masas  de  higos  pa- 
sados, y  cargólo  cu  asnos ; 

19  Y  dijo  á  sus  criados :  Id  delante  de 
mí,  que  j"0  os  seguiré  luego.  Y  nada  de- 
claró á  6U  marido  Nabal. 

20  Y  sentándose  sobre  un  asno,  descen- 
dió por  una  parte  secreta  del  monte.y, 
he  ;;qui  David  y  los  suyos  que  venían 
delante  de  ella,  y  ella  los  encontró. 

21  Y  David  habia  dicho :  Ciertamente 
en  vano  he  guardado  todo  lo  que  :^uel 
tiene  en  el  desierto,  que  nada  le  haya  fal- 


tado de  todo  cuanto  tiene ;  y  él  me  ha 
dadq  mal  pago  por  el  bien. 
23  Asi  haga  Dios,  y  asi  añada  á  los  ene- 
migos de  David,  quo  no  tengo  de  dejar 
de  todo  lo  que  fuere  suyo  de  aqtií  á  ma- 
ñana meante  á  la  pared. 

23  Y  como  Abigail  vió  á  David,  descen- 
dió prestamente  del  asno,  }'  postrándose 
delante  de  David  sobre  su  rostro,  incli- 
nóse á  tierra : 

24  Y  echándose  á  sus  piés,  dijo :  Señor 
mió,  en  mi  sea  este  pecado :  por  tanto 
ahora  hable  tti  sierva  en  tus  oidos,  y  oye 
las  palabras  de  tu  sicr^"a. 

2o  No  ponga  ahora  mi  señor  su  cora- 
zón á  aquel  hombre  impío,  á  Nabal ; 
porque  conforme  á  su  nombre,  así  es. 
E¡  se  llama  Nabal,  y  la  locura  esiá  con 
él ;  porque  yo  tu  sierva  no  vi  á  los  cria- 
dos de  mi  señor,  que  enviastif. 

26  Ahora  pues,  señor  mió,  vive  Jehova, 
y  viva  tti  alma,  que  Jehova  te  ha  vedado, 
que  vengas  contra  sangre,  y  que  tu  ma- 
no te  salve.  Tus  enemigos  pues  sean 
como  Nabal,  y  todos  los  que  procuran 
mal  contra  mi  señor. 

27  Ahora  pues  esta  bendición  que  tu 
sierra  ha  traído  á  mi  señor,  dése  á  los 
criados  que  siguen  á  mi  señor : 

23  Y  yo  te  ruego  que  perdones  á  tu 
sierva  esía  maldad;  porque  Jehova  hará 
casa  firme  á  mi  señor,  por  cuanto  mi  se- 
ñor hace  las  guerras  de  Jehova,  y  mal 
no  se  ha  hallado  en  ti  en  tus  dias. 

29  Aunauc  alguien  se  haya  levantado 
á  perseguirte,  y  buscar  tu  alma;  mas  el 
alma  de  mi  señor  será  ligada  en  el  haz 
de  los  que  viven  con  Jehova  Dios  tuyo, 
el  cual  arrojará  el  alma  de  tus  enemigos 
puesta  en  medio  de  la  palma  de  la  honda. 

30  Y  acontecerá  que  cuando  Jehova  hi- 
ciere con  mi  señor  conforme  á  todo  el 
bien  que  ha  hablado  de  tí,  y  te  mandare 
que  seas  capitán  sobre  Israel, 

31  Entonces  esto  no  ts  será,  señor  mío, 
en  tropezón  y  escrúpulo  de  corazón,  que 
hayas  derramado  sangre  sin  causa,  y  que 
haya  mi  señor  salvádose  á  sí.  Gnárdcse 
pues  mi  señor,  y  cuando  Jehova  hiciere 
bien  á  mi  señor,  acuérdate  de  tu  sierva. 

32  Entonces  David  dijo  á  Abigjiil:  Ben- 
dito sea  Jehova  Dios  de  Israel,  que  te 
envió  para  que  hoy  me  encontrases. 

33  Y  bendito  sea  tu  razonamiento,  y 
bendita  seas  tú,  que  me  has  estorbado 
hoy  de  ir  á  derramar  sangres,  y  que  mi 
mano  me  salvase. 

34  Porque  vive  Jehova  Dios  de  Israel, 
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que  me  ha  defendido  de  hacerte  mal, 
que  si  no  te  hubieras  dado  piúesa  á  ve- 
nirme al  encuentro,  de  aquí  ú  mañana  no 
le  quedara  á  Nabal  meante  á  la  pared. 

oó  Y  recibió  David  de  su  mano  lo  que 
lo  liabia  traído,  y  díjole  :  Sube  en  x>az  ú 
tu  casa,  y  mira  que  yo  he  oido  tu  voz,  y 
tenidote  respeto. 

G5  1  Y  Abigail  se  vino  á  Nabal;  y  he 
aquí  que  él  tenia  banquete  en  su  casa 
como  banquete  de  rey;  y  el  corazón  de 
Nabal  estaba  ya  alegre  en  él;  y  estaba 
muy  borracho  ;  y  ella  no  le  declaró  poco 
ni  mucho,  hasta  que  vino  el  dia  siguiente. 

37  Y  á  la  mañana,  cuando  ya  el  vino 
habla  salido  de  Nabal,  su  muger  le  de- 
claró los  negocios;  y  el  corazón  se  le 
murió  en  si,  y  se  volvió  como  una  piedra. 

38  Y  pasados  diez  dias  Jehova  hirió  a 
N.ibal,  y  murió. 

39  Y  como  David  oyó  que  Nabal  era 
muerto,  dijo:  Bendito  sea  Jehova,  que 
juzgó  la  causa  de  mi  afrenta  de  la  mano 
de  Nabal,  y  detuvo  del  mal  á  su  siervo, 
y  Jehova  tornó  la  malicia  de  Nabal  sobre 
su  cabeza.  Y  envió  David  á  hablar  con 
Abigail  para  tomarla  por  su  muger. 

40  Y  los  criados  de  David  vinierou  á 
Abigail  en  el  Carmelo,  y  hablaron  con 
ella,  diciendo :  David  nos  ha  enviado  á 
tí  para  tomarte  yor  su  muger. 

'11  Y  ella  se  levantó,  y  inclinó  su  rostro 
á  tierra,  diciendo :  lie  aquí  tu  sierva, 
para  que  sea  sierva  que  lave  los  piés  de 
los  siervos  de  mi  señor. 

43  Y  levantándose  luego  Abigail,  sen- 
tóse en  un  asno,  cou  cinco  mozas  que  la 
seguían ;  y  siguió  los  mensageros  de 
David,  y  fué  su  muger. 

43  También  tomó  David  á  Achinoam 
de  Jezrael,  las  cuales  ambas  fueron  sus 
mugeres. 

4-1  Porque  Saúl  había  dado  A  Michol  su 
hija,  la  muger  de  David,  á  Phalti,  hijo 
de  Lais,  que  era  de  Gallim. 

CAPITULO  XXVI. 

Baúl  conociendo  por  ax-iso  de  Jos'Ziphcos  donde  esta' 
ha  David,  vuelve  d  perseguirle.  II.  David  entendi- 
da su  'venida  se  viene  d  $u  campo  :  y  durmiendo  to- 
dos entra  en  di  con  vn  compañero,  tj  llegando  d 
Saúl  le  toma  do  su  cabecera  ttna  hotija  de  agua  y  su 
lanza  :  y  salido,  desde  un  cá!¡ezo  zahiere  d  Ahyier  su 
negligencia  cii  guardar  al  rey.  III.  Saúl  se  convence 
de  su  inirpddad  al  hecho  y  d  las  razones  de  David. 

Y VINIERON  los  Zipheos  á  Saúl  en 
Galiaa,  diciendo  :  ¿  David  no  está 
escondiuo  en  el  collado  de  Ilachila,  de- 
lante del  desierto  ? 
3  Saúl  entonces  se  levantó,  y  descendió 
aJ  desierto  de  Ziph,  Ueyando  consigo 
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tres  mil  hombres  escogidos  de  Israel, 
para  buscar  ú  David  en  el  desierto  de 
Ziph. 

3  Y  Saúl  asentó  el  campo  en  él  collado 
de  Ilaciiila,  qiic  cstó  delante  del  desierto,  ' 
junto  al  camino.    Y  David  estaba  en  el! 
desierto,  y  entendió  que  Saúl  le  seguía 
en  el  desierto. 

4  ^  Y  envió  David  espías,  y  entendió 
por  cierto  que  Saúl  venia. 

5  Y  levantóse  David,  y  vino  al  lugar 
donde  Saúl  había  asentado  el  campo :  y 
miró  David  el  lugar  donde  dormía  Saúl, 
y  Abner,  hijo  de  Ner,  general  de  su  ejér- 
cito :  y  Saúl  dormía  en  la  trinchera,  y  el 
puelilo  estaba  por  el  címpo  en  derredor 
de  él. 

O  Y  David  habló,  y  dijo  á  Aehimelech 
Hcttheo,  y  á  Abisai,  hijo  de  San  ia,  her- 
mano de  Joab,  diciendo:  ¿Quién  des- 
cenderá conmigo  á  Saúl  al  campo?  T 
dijo  Abisai:  Yo  descenderé  contigo. 

7  Y  vino  David  y  Abisai  al  pueblo  de 
noche,  y  he  aquí  Saúl,  que  estaba  tendi- 
do durmiendo  en  la  trinchera,  y  su  lanza 
estaba  hincada  en  tierra  á  su  cabecera;  y 
Abner  y  el  pueblo  estaban  tendidos  al 
rededor  de  él. 

8  Entonces  dijo  Abisai  á  David:  Entre- 
gado ha  hoy  Dios  á  tu  enemigo  en  tus 
manos :  ahora  pues,  herirle  he  ahora  con 
la  lanza,  y  enclavarle  he  con  la  tierra  de 
un  golpe,  y  no  segundaré. 

9  Y  David  respondió  á  Abisai :  No  le 
mates :  porque  ¿  quién  extendió  su  mano 
en  e!  ungido  de  Jehova,  y  fué  inocente? 

10  y  tornó  á  decir  David:  Vive  Jehova, 
que  si  Jehova  no  le  hiriére,  ó  que  su  dia 
llegue  para  que  muera,  ó  que  descen- 
diendo en  batalla  muera: 

H  Jehova  me  guarde  de  extender  mi 
mano  en  el  ungido  de  Jehova:  mas  to- 
ma ahora  la  lanza,  que  está  á  su  cabe- 
cera, y  el  barril  de  agua,  y  vámosnos. 

13  Y  tomó  David  la  lanza  y  el  barril  de 
agua  do  la  cabecera  de  Saúl,  y  se  fueron, 
que  no  hubo  nadie  que  viese,  ni  enten- 
diese, ni  velase:  que  todos  dormían: 
porque  sueño  de  Jehova  había  caído  so- 
bre ellos. 

13  Y  pasando  David  de  la  otra  parte, 
púsose  desviado  cu  la  cumbre  del  monte, 
que  había  grande  distancia  entre  ellos: 

14  Y  dió  voces  David  al  pueblo,  y  á 
Abner,  hijo  de  Ner,  diciendo  :  ¿  No  res- 
pondes Abner?  Entonces  Abner  res- 
poníKó,  y  dijo:  ¿Quién  era  tú,  que  das 
voces  al  rey  ? 
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15  Y  dijo  David  á  Abncr:  ¿No  eres  va- 
rón tú?  ¿y  quiéa  hay  como  tú  en  Is- 
rael ?  ¿  Por  qué  pues  no  has  guardado 
al  rey  tu  señor?  que  ha  entrado  uuo  del 
pueblo  á  matar  á  tu  señor  el  rey. 

j  IC  Esto  que  has  hecho,  no  es  bien : 
Vive  Jehova  que  sois  dignos  de  muerte, 
que  no  habéis  guardado  á  vuestro  señor, 
al  ungido  de  Jehova.  Mirá  pues  ahora 
donde  está  la  lanza  del  rey,  y  el  barril 

l  del  agua,  que  estaban  á  su  eabecera. 

'.  17  ^  Y  eonociendo  Saúl  la  voz  de  David, 
dijo:  4X0  Cü  esta  tu  voz,  hijo  mió,  Da- 
vid? Y  David  respondió  :  Mi  voz  es,  rey, 
ir  mió. 

Y  dijo:  ¿Por  qué  persigue  asi  mi 
n)r  á  su  siervo?    ¿Qué  he  hecho? 
;.  (Iwé  mal  hay  en  mi  mano  ? 
1  1  Yo  ruego  pues,  que  el  rey  mi  señor 
:  ahora  las  palsbras  do  su  siervo.  Si 
!  >va  te  incita  contra  mi,  huela  él  el 
sacriíjeio  ;  mas  si  hijos  de  hombres,  mal- 
ditos ellos  sean  en  la  presencia  de  Jcho- 
n,  que  me  han  echado  hoy  que  no  me 
i  u.ilo  en  la  heredad  de  Jehova,  diciendo : 
Vé,  y  sirve  á  dioses  ágenos. 

20  No  caiga  pues  ahora  mi  sangre  en 
tierra  delante  de  Jehova;  que  ha  salido 
<  1  rey  de  Israel  á  buscar  una  pulga,  eo- 
ino  quien  persigue  una  perdiz  por  los 
montes. 

21  Entonces  Saúl  dijo :  To  he  pecado, 
vuélvete,  hijo  mió,  David,  que  ningún 

.  mal  te  haré  mas,  pues  que  mi  vida  ha 
sido  estimada  hoy  en  tus  ojos.  He  aquí, 
yo  he  hecho  locamente,  y  he  errado  mu- 
clio  en  gran  manera. 
2 i  Y  David  respondió,^  dijo:  He  aquí 
la  lanza  del  rey,  pase  acá  uno  de  los  cria- 
dos, y  tómela. 

I  23  Y  Jehova  pague  ú  cada  uno  su  jus- 
ticia, y  su  lealtad;  que  Jehova  te  habla 
entregado  hoy  en  vd  mano,  mas  yo  no 
quise  extender  mi  mano  en  el  ungido 
de  Jehova. 

I  24  Y,  he  aquí,  como  tu  vida  ha  sido  es- 
timada  hoy  en  mis  ojos,  asi  sea  mi  vida 
estimada  en  los  ojos  do  Jehova,  y  me 

,  libre  de  toda  aflicción. 

25  Y  Saúl  dijo  á  David:  Bendito  eres 

i  tú,  hijo  mío,  David;  haciendo  harás,  y 

[  pudiendo  podrás.  Entonces  David  se 
fué  su  camino,  y  Saúl  se  volvió  á  su 
lugar. 

CAPITULO  XXVII. 

David,  por  huir  loa  maiios  de  Saúl,  te  va  d  Achii  rey 
de  tos  Philistheos  en  Geth :  el  cuaí  le  recibe  huma' 
•    nammU,  y  le  dad  Siceleg  donde  habite.  II.  Detde 
ala  corria  la  tierra  de  los  enemigos. 


XDIJO  David  en  su  corazón :  Al  fin 
seré  cortado  algún  dia  por  la  mano 
de  Saúl,  por  tanto  nada  me  será  mejor 
que  escaparme  en  la  tierra  de  los  Philis- 
theos, para  que  Saúl  se  deje  de  mí,  y  no 
me  ande  buscando  mas  por  todos  los  tér- 
minos de  Israel ;  y  así  me  escaparé  de 
sus  manos. 

2  Y  levantándose  David  pasóse  él,  y 
los  seiscientos  hombres  que  e.síaba7t  con 
él,  á  Achis,  hijo  de  Maoch,  rey  de 
Geth. 

3  Y  moró  tíavid  con  Achis  en  Geth,  él 
y  los  suyos,  cada  uno  con  su  familia, 
David  y  sus  dos  mugeres  Aohinoam  Jcz- 
raelita,  y  Abigail,  la  muger  do  Nabal,  él 
del  Carmelo. 

4  Y  vino  la  nueva  á  Saúl,  que  David  se 
habia  huido  á  Geth,  y  no  le  buscó  mas. 

5  Y  David  dijo  á  Achis :  Si  he  hallado 
ahora  gracia  en  tus  ojos,  séamc  dado  lu- 
gar en  alguna  de  las  ciudades  de  la  tier- 
ra, donde  habite  :  ¿por  qué  ha  de  morar 
tu  siervo  contigo  en  la  ciudad  real? 

6  Y  Achis  le  dió  aquel  dia  á  Siceleg. 
De  aquí  fué  Siceleg  de  los  reyes  de  Juda 
hasta  hoy. 

7  Y  fué  el  número  de  los  dias  que  Da- 
vid habitó  en  la  tierra  de  los  Philistheos, 
cuatro  meses,  y  algunos  dias. 

8  1Í  Y  subía  David  con  los  suyos,  y  ha- 
cían entradas  en  los  Gessureos,  y  en  los 
Gcrzcos,  y  en  los  Araalecitas  ;  porque 
estos  habitaban  la  tierra  de  luengo  tiem- 
po, desde  como  van  á  Sur  hasta  la  tierra 
do  Egypto. 

9  Y  heria  David  la  tierra,  y  no  dejaba  á 
vida  hombro  ni  mugcr:  y  llevábase  las 
ovejas,  y  las  vacas,  y  los  asnos,  y  los  ca- 
mellos, y  las  ropas,  y  volvía,  y  se  venia 
á  Achis. 

10  Y  decía  Achis:  ¿Dónde  habéis  cor- 
rido hoy  ?  Y  David  decía  :  Al  medio- 
día de  Juda,  y  al  mediodía  do  Jerameel, 
ó  contra  el  mediodía  do  Cení. 

11  Ni  hombre  ni  rauger  dejaba  á  vida 
David,  que  viniese  á  Geth,  diciendo: 
Porqne  no  den  aviso  de  nosotros,  dicien- 
do ;  Esto  hizo  David.  Y  esta  era  su  cos- 
tumbre todo  el  tieuipo  que  moró  en 
tierra  de  los  Philistheos. 

13  Y  Achis  creía  á  David,  diciendo  «.s-í.- 
El  se  hace  abominable  en  su  pueblo  de 
Israel ;  y  así  será  siempre  mi  siervo. 

C.VPTTULO  XXVIII. 

Juntáwiose  los  F/iilisthcox  contra  Israel,  Saúl  rptiere 
consultar  d  Dios  del  suceso  de  la  batalla,  y  no  res* 
pondiéndole por  ninguna  1  ía,  consulta  al  dictbh  por 
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una  rythonUsa,  2L  El  diablo,  en  figura  de  Samfjel, 
le  anuncia  desastrado  fin,  d  ély  d  sus  hijos,  y  d  todo 
el  campo  de  Israel,  de  donde  le  toma  grande  des- 
mayo. 

Y ACONTECIÓ,  qne  en  aqueUos  dias 
los  Philistheos  juntaron  sus  cam- 
pos para  pelear  contra  Israel.  Y  dijo 
Achis  á  David:  Sepas  de  cierto,  que  has 
de  salir  conmigo  al  campo,  tú  y  los  tuyos. 

2  T  David  respondió  á  Achis :  Cono- 
cerás pues  lo  que  hará  tu  siervo.  Y 
Achis  dijo  á  David:  Por  eso  te  haré 
guarda  de  mi  cabeza  todos  los  dias. 

3  Ya  Samuel  era  muerto,  y  todo  Israel 
le  h.abia  endechado,  y  habíanle  sepulta- 
do en  Rama,  en  su  ciudad  :  y  Saúl  habia 
echado  de  la  tierra  los  encantadores  y 
adivinos. 

4  Pues,  como  los  Philistheos  se  junta- 
ron, vinieron,  }•  asentaron  campo  en 
Suna:  y  Saúl  juuto  á  todo  Israel,  y  asen- 
taron campo  en  Gelboe. 

5  Y  como  Saúl  vió  el  campo  de  los 
Philistheos,  temió,  y  su  corazón  se  pas- 
mó en  gran  manera. 

6  Y  consultó  Saúl  á  Jehova,  y  Jehova  no 
le  respondió,  ni  por  sueños,  ni  por  Urim, 
ni  por  profetas. 

7  Entonces  Saúl  dijo  á  sus  criados : 
Buscádmc  alguna  niuger  que  tenga  py- 
thon,  para  que  yo  vaya  á  ella,  y  pregunte 
por  medio  de  ella.  Y  sus  criados  le  res- 
pondieron: Aqui  hay  una  mugcr  en 
Endor,  que  tiene  python. 

8  Y  disfrazóse  Saúl,  y  vistióse  de  otros 
vestidos,  y  se  fué  con  dos  hombres,  y 
vinieron  á  aquella  mugcr  de  noche,  y  él 
dijo:  Yo  te  ruego  que  me  adivines  con 
el  python,  y  me  hagas  subir  á  quien  yo 
te  dijere. 

■  9  Y  la  mugcr  le  dijo  :  He  aquí, tú  sabes 
lo  que  Saúl  ha  hecho,  como  ha  talado  de 
la  tierra  los  pythones,  y  los  adivinos : 
¿por  qué  pues  pones  tropezón  á  mi  vida, 
para  hacerme  matar? 

10  Entonces  Saúl  le  juró  por  Jehova, 
diciendo :  Vive  Jehova,  que  ningún  mal 
te  vendrá  por  esto. 

11  La  mugcr  entonces  dijo:  ¿A  quién 
te  haré  venir?  Y  él  respondió:  Házme 
venir  á  Samuel. 

13  Y  viendo  la  muger  á  Samuel,  clamó 
á  alia  voz,  y  habló  aquella  muger  á  Saúl, 
diciendo : 

13  ¿Por  qué  me  has  engañado?  que  tú 
eres  Saúl.  Y  el  rey  le  dijo :  No  hayas 
temor.  ¿Qué  has  visto?  Y  la  mugcr 
respondió  á  Saúl :  He  visto  dioses  que 
suben  de  la  tierra. 
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14  Y  él  le  dijo:  ¿Cuál  es  su  manera? 
Y  ella  respondió:  Un  hombre  viejo  viene, 
y  cubierto  de  un  manto.  Saúl  entonces 
cíilcndió  que  era  Samuel,  j'  humillándo- 
se el  rostro  á  tierra  hízole  grande  reve- 
rencia. 

15  "¡Y  Samuel  dijo  á  Saúl:  ¿Por  qué 
me  has  inquietado  haciéndome  venir?  Y 
Saúl  respondió:  Estoy  muy  congojado: 
que  los  Philistheos  pelean  contra  mí,  y 
Dios  se  ha  apartado  de  mí,  y  no  me  res- 
ponde mas,  ni  por  mano  de  profetas,  ni 
por  sueños  :  por  esto  te  he  llamado,  para 
que  me  declares  que  tengo  de  hacer. 

IG  Entonces  Samuel  dijo  :  ¿  Y  para  qué 
me  preguntas  á  mí,  habiéndose  apartado 
de  tí  Jehova,  y  es  tu  enemigo  ? 

17  Jehova  pues  se  ha  hecho  como  ha- 
bló por  mi  mano :  y  Jehova  ha  cortado 
el  reino  de  tu  mano,  y  lo  ha  dado  á  tu 
compañero  David: 

18  Como  tú  no  obedeciste  á  la  voz  de 
Jehova,  ni  culnpliste  la  ira  de  su  furor 
sobre  Amalee,  por  eso  Jehova  te  ia  he- 
cho esto  hoy. 

19  Y  Jehova  entregará  á  Israel  también 
contigo  en  mano  de  los  Philistheos :  y 
mañana  seréis  conmigo,  tú  J'^tus  hijos: 
y  aun  el  campo  de  Israel  entregará  Je- 
hova en  manos  de  los  Philistheos. 

20  En  aquel  punto  Saúl  cayó  en  tierra 
cuan  grande  era,  y  hubo  gran  temor  por 
las  palabras  de  Samuel,  que  no  quedó  en 
él  esfuerzo  ninguno,  por  que  en  todo 
aquel  día,  y  en  toda  aquella  noche,  no  ha- 
bia comido  pan. 

21  Entonces  la  muger  vino  á  Saúl,  y  vién- 
dole en  grande  manera  turbado,  díjolc: 
He  aquí  que  tú  criada  ha  obedecido  á  tu 
voz,  y  he  puesto  mi  alma  en  mi  palma,  y 
he  oido  las  palabras  que  tú  me  has  dicho : 

23  Ruégotc  pues  que  tú  también  oigas 
la  voz  de  tu  sierva :  yo  pondré  dehmtc 
de  ti  un  bocado  de  pan,  que  comas,  para 
que  te  esfuerces,  y  vayas  tu  camino. 

23  Y  él  lo  rehuso,  diciendo .  No  comeré. 
Mas  sus  criados  juntamente  con  la  mu- 
gcr le  constriñieron,  y  él  los  obedeció: 
y  levantóse  del  suelo,  y  sentóse  sobre 
una  cama. 

24  Y  aquella  mugcr  tenia  en  su  casa  un 
ternero  grueso,  el  cual  mató  luego:  y 
tomó  harina  y  la  aiuasó,  y  coció  do  ell» 
paucs  sin  levadura: 

25  Y  trujólo  delante  de  Saúl,  y  de  su» 
criados ;  y  después  que  luiliieron  comi- 
do, levantáronse,  y  caminaron  aquella 
noche. 
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CAPITULO  XXIX.  ■ 

Los  principes  de  los  Philistkeos  no  ccmsienten  d  Achis 
que  David  entre  en  ht  batalla,  jwrtpic  no  se  haffa  al 
bojtdo  de  los  líi-aelUas  al  mejor  ítempo. 

Y LOS  Philistheos  juntaron  todos  sus 
campos  cu  Apliec :  y  Israel  puso 
su  campo  junto  á  la  fuente  que  csid  en 
Jezraol. 

3  Y  reconociendo  los  principes  de  los 

Philistheos  sus  compañías  de  á  ciento,  y 
de  á  mil  hombres,  David  y  los  suyos  iban 
en  los  postreros  con  Achis. 
o  T  dijeron  los  príncipes  de  los  Philis- 
theos; ¿  Qué  hacen  aquí  estos  Hebreos? 
Y  Achis  respondió  á  los  príncipes  de  los 
Philistheos:  ¿No  í.s  esto  David  el  siervo 
de  Saúl  rey  de  Israel,  que  ha  estado  con- 
migo algunos  dias,  ó  algunos  años,  y  no 
he  hallado  cosa  en  él,  desde  el  dia  que 
se  pasó  rt  mi  hasta  hoy  ? 

4  Entonces  los  príucipes  de  los  Philis- 
theos se  enojaron  contra  él,  y  dijéronlo : 
Envía  á  este  hombre,  que  se  vuelva  al 
lugar  que  le  señalaste,  y  no  venga  con 
nosotros  á  la  batalla,  porque  en  la  bata- 
lla no  se  nos  vuelva  enemigo :  porque 
¿  con  qué  cosa  volverá  tnrjor  en  gracia 
con  su  seaor  que  por  las  cabezas  de  es- 
tos hombres  ? 

5  ¿  No  este  David,  de  quien  cantaban 
en  los  corros,  diciendo :  Saúl  hirió  sus 
miles,  y  David  sus  diez  miles? 

6  Y  Achis  llamó  á  David,  y  díjole :  Vive 
Jehova,  que  tú  has  sido  recto,  y  que  me 
ha  parecido  bien  tu  salida  y  entrada  en 
el  campo  conmigo :  y  que  ninguna  cosa 
mala  he  hallado  en  ti,  desde  el  dia  que 
veniste  á  mi  hasta  hoy:  mas  en  los  ojos 
de  los  principes  no  agradas. 

7  Vuélvete  pues,  y  véte  en  paz :  y  no 
hagas  lo  malo  en  los  ojos  de  los  prínci- 
pes de  los  Philistheos. 

8  Y  David  respondió  á  Achis:  ¿Qué  he 
hecho  ?  ¿  Qué  has  hallado  en  tu  siervo 
desde  el  dia  que  cstotj  contigo  hasta  hoy, 
para  que  yo  no  vaya  y  pelee  contra  los 
enemigos  de  mi  señor  el  rej'J" 

9  Y  Achis  respondió  á  David,  y  dijo : 
Yo  sé  que  tú  eres  bueno  en  mis  ojos,  co- 
mo un  ángel  de  Dios :  mas  los  príncipes 
de  los  Philistheos  hau  dicho :  No  venga 
exte  con  nosotros  á  la  batalla. 

10  Levántate  pues  de  mañana,  tú  y  los 
siervos  de  tu  señor  que  han  venido  con- 
tigo, y  levantándoos  de  mañana,  en 
amaneciendo,  partios. 

11  ¿  Y  David  se  levantó  de  mañana,  él  y 
los  suyos  para  irse,  y  -volverse  á  la  tierra 
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de  los  Philistheos  :  y  los  Philistheos  vi- 
nieren á  Jezrael. 

CAPITULO  XXX. 

Entendiendo  David  gtie  Siceleff  su  ciudad  era  scupiea- 
da,  y  puesta  dfuegox^or  los  Amalecitas,  los^^ersigue, 
alcanza,  vence  y  despoja. 

Y COMO  David  y  los  suyos  vinieron  á 
Siceleg  al  tercero  dia,  los  de  Ama- 
lee habían  entrado  al  mediodia^y  á  Sice- 
leg, y  habían  herido  á  Siceleg,  y  puésto- 
la  á  fuego. 

3  Y  á  las  mugercs  que  estaban  en  ella 
habían  llevado  cautivas,  desde  el  menor 
hasta  el  mayor:  mas  á  nadie  habían 
muerto,  sino  los  habían  llevado,  y  ídosc 
su  camino. 

3  Vino  pues  David  con  los  suyos  á  la 
ciudad,  y  he  aquí  que  estaba  quemada  á 
fuego :  y  sus  mugeres,  y  hijos,  y  hijas  lle- 
vadas cautivas. 

4  Entonces  David,  y  el  pueblo  que  es- 
taha  con  él,  alzaron  su  voz  j'  lloraron 
hasta  que  les  faltaron  las  fuerzas  para 
llorar. 

5  Las  dos  mugeres  de  David  Achínoam 
Jezraclita,  y  Abigail  la  muger  de  Nabal 
del  Carmelo,  también  eran  cautivas. 

G  Y  David  fué  muj^  angustiado,  porque 
el  pueblo  hablaba  de  apedrearle  :  porque 
todo  el  pueblo  estaba  con  ánimo  amar- 
go, cada  uno  jior  sus  hijos  y  por  sus  hi- 
jas: mas  David  so  esforzó  en  Jehova  su 
Dios. 

7  Y  dijo  David  á  Abiathar  sacerdote, 
hijo  de  Achimelech :  Yo  te  ruego  que 
me  acerques  el  ephod.  Y  Abiathar  acer- 
có el  ephod  á  David. 

8  Y  David  consultó  á  Jehova,  dicien- 
do:  ¿Seguiré  este  ejército?  ¿Podré  al- 
canzarle? Y  él  le  dijo:  Sigúele,  que  de 
cierto  le  tomarás,  y  de  cierto  librarás  la 
presa. 

9  Y  partióse  David,  él  y  los  seiscientos 
hombres  que  con  él  estaban,  y  vinieron 
hasta  el  arroyo  de  Besor,  donde  se  que- 
daron algunos. 

10  Y  David  siguió  el  alcance  con  cuatro- 
cientos hombres,  porque  los  doscientos 
se  qiiedaron,  que  estaban  tan  cansados 
que  no  pudieron  pasar  el  arroyo  de  Be- 
sor. 

11  Y  hallaron  nn  hombre  Egypcio  en 
el  campo,  el  cual  tomaron,  y  irnjcron  á 
David :  y  diéronle  de  comer  pan,  y  dié- 
ronlc  también  á  beber  agua. 

13  Y  diéronle  también  un  pedazo  de 
masa  de  higos  pasados,  y  dos  hilos  de 
pasas.   Y  como  comió  volvió  en  él  su 
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espíritu :  por  que  no  habia  comido  pan, 
ni  bebido  agua  en  tres  dias  y  tres  noclies. ' 

13  Y  David  le  dijo  :  ¿  Cúyo  eres  tú  ?  ¿  T 
de  dónde  eres?  T  el  mozo  Egypcio  res- 
pondió :  To  soy  siervo  de  un  Amaleci- 
ta;  y  dejóme  mi  amo  boy  Tía  tres  dias, 
porque  estaba  enfermo. 

14  T  corrimos  a  la  parte  del  mediodía 
de  Cerethi,  y  á  Juda,  y  al  mediodía  de 
Caleb,  y  pusimos  fuego  á  Siceleg. 

15  T  díjole  David:  ¿Me  llevarás  tú  ú 
aquel  ejército?  T  él  dijo:  Házme  jura- 
mento por  Dios,  que  no  me  matarás,  ni 
me  entregarás  en  las  manos  de  mi  amo : 
y  yo  te  llevaré  al  ejército. 

16  Y  así  le  llevó:  y  he  aqui,  que  estaban 
derramados  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra 
comiendo  y  bebiendo ;  y  haciendo  tiesta, 
por  toda  aquella  gran  presa  que  hablan 
tomado  de  la  tierra  de  los  Philistheos,  y 
de  la  tierra  de  Juda. 

17  Y  hiriólos  David  desde  aquella  ma- 
ñana hasta  la  tarde  del  día  siguiente :  que 
no  escapó  de  ellos  ninguno,  sino  fueron 
cuatrocientos  mancebos,  que  hablan  su- 
bido en  camellos,  y  hablan  huido. 

18  Y  libró  David  todo  lo  que  los  Ama- 
Iccitas  habían  tomado :  y  también  libró 
David  á  sus  dos  mugeres. 

19  Y  no  les  Mtó  cosa  chica  ni  grande, 
asi  de  hijos  como  de  hijas,  del  robo,  y 
de  todas  las  cosas  que  les  habían  toma- 
do :  todo  lo  tomó  David. 

20  Tomó  también  David  todas  las  ove- 
jas, y  ganados  mayores :  y  traíanlo  todo 
delante,  y  decian :  Esta  es  la  presa  de 
David. 

21  Y  vino  David  á  los  doscientos  hom- 
bres, que  habían  quedado  cansados,  y  no 
habían  podido  seguir  á  David,  á  los  cua- 
les hablan  hecho  quedar  al  arroyo  do 
Besor :  y  ellos  salieron  á  recibir  á  David, 
y  al  pueblo  qvic  con  él  estaba.  Y  como 
David  llegó  á  la  gente  saludólos  con  paz. 

23  Y  todos.los  malos  y  los  de  Bellalí/ííe 
ÍKchia  entre  los  que  habían  ido  con  Da- 
vid, respondieron,  y  dijeron  :  Pues  que 
no  fueron  con  nosotros,  no  les  da- 
remos de  la  presa,  que  hemos  quitado, 
mas  de  á  cada  uuo  su  mugcr  y  sus  hijos, 
los  cuales  tomen  y  se  vayan. 

23  Y  David  dijo :  No  hagáis  eso,  her- 
manos míos,  de  lo  tiue  Johova  nos  ha 
dado :  el  cual  nos  ha  guardado,  y  ha  en- 
tregado en  nuestras  manos  el  ejército, 
«lue  vino  sobre  nosotros. 

24  Porque  ¿  quién  os  escuchará  en  este 
caso  ?    Porque  igual  parte  ha  de  ser  la 
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de  los  que  vienen  á  la  batalla,  y  la  de  los 
que  quedan  al  bagaje:  que  partan  jun- 
tamente. 

25  Y  desde  aquel  día  en  adelante  fué 
esto  puesto  por  ley  y  ordenanza  en  Israel 
hasta  hoy. 

26  Y  como  David  llego  á  Siceleg,  en- 
vió de  la  presa  á  los  ancianos  de  Juda 
sus  amigos,  diciendo :  Veis  aqui  bendi- 
ción para  vosotros  de  la  presa  de  los  ene- 
migos de  Jehova. 

27  A  los  que  estaban  en  Beth-el,  y  ea 
Ramoth  al  mediodía:  y  á  los  que  cstah 
en  Gether : 

28  Y  á  los  que  estaban  en  Aroer,  y  e 
Sephamoth :  y  á  los  que  estaban  en  E 
thamo : 

29  Y  á  los  que  estaban  en  Rachal :  y 
los  que  estaban  en  las  ciudades  de  Jer 
meel :  y  á  los  que  estaban  en  las  ciuda 
des  del  Cinco : 

30  Y  á  los  que  estaban  en  Horma :  y 
los  que  estaban  en  Choras'an  :  y  á  los  qu 
estaban  en  Athah : 

31  Y  á  los  que  estabaji  en  Hebron,  y  e 
todos  los  lugares  donde  David  habia 
tado  con  los  suyos. 

CAPITULO  XXXI» 

Ddsc  la  batalla  entre  los  Isi-aelitas,  y  los  Pliilifthe 
en  que  el  campo  de  Israel  fu¿  deüiaratada,  mué 
Saúl,  y  sus  hijos,  y  muchos  de  los  Israelifaá,y 
cuerpos  y  armas  llevados  por  los  Pltilisfheos  p 
trofeo  á  su  tierra,  11.  Los  de  Jahes  de  Oalaad  li- 
tan el  cuerpo  de  Saúl,  y  los  de  sus  hijos  de  los  J'k 
li^heos:  y  los  cníierraH  en  su  tierra. 

LOS  Philistheos  pues  pelearon  co 
Israel,  y  los  de  Israel  huyeron  d 
lante  de  los  Philistheos,  y  cayeron  mué 
tos  en  el  monte  de  Gelboe. 

2  Y  siguiendo  los  Philistheos  á  Saúl 

á  sus  hijos,  mataron  á  Jonathan,  y  á  Abi- 
nadab,  y  á  Alelchisua,  hijos  de  Saúl. 

3  Y  la  batalla  se  agravó  sobre  Saúl,  y 
alcanzáronle  los  flecheros,  y  hubo  gran 
temor  de  los  flecheros. 

4  Entonces  Saúl  dijo  á  su  escudero; 
Saca  tu  espada  y  pásame  con  ella;  por- 
que no  vengan  estos  incircuncisos,  y  rae 
pasen,  y  me*  escarnezcan.  Mas  su  escu- 
dero no  quería,  porque  tenia  gran  te- 
mor. Entonces  Saúl  tomó  la  espada  y 
echóse  sobre  ella. 

o  Y  viendo  su  escudero  á  Saúl  muerto, 
él  también  se  echó  sobre  su  espada,  y 
murió  con  él. 

C  Así  murió  Saúl  y  sus  tres  hijos,  y  su 
escudero,  y  todos  sus  varones  juntamen- 
te en  aquel  día. 

7  Y  los  de  Israel  que  estaban  de  la  oír* 
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parte  del  valle,  y  de  la  otra  parte  del  Jor- 
dán, viendo  que  Israel  habla  buido,  y 
que  Saúl  y  sus  hijos  eran  muertos,  deja- 
ron las  ciudades,  y  huyeron,  y  los  Philis- 
theos  vinieron,  y  habitaron  en  ellas. 

8  Y  aconteció  el  siguiente  dia,  que  vi- 
niendo los  Philistheos  á  despojar  los 
muertos,  hallaron  á  Saúl,  y  á  sus  tres 
hijos  tendidos  en  el  monte  de  Gelboe. 

9  T  cortáronle  la  cabeza,  y  desnudá- 
ronle las  armas,  y  enviáronlas  á  tierra 
de  los  Philistheos  al  derredor,  para  que 
lo  denunciasen  en  el  templo  de  sus  ído- 
los, y  por  el  pueblo. 


10  T  pusieron  sus  armas  en  el  templo 
de  Astaroth,  y  colgaron  su  cuerpo  en  el 
muro  de  Beth-san. 

11  1[  Y  oyendo  los  de  Jabes  de  Galaad 
esto  que  los  Philistheos  hicieron  á  Saúl, 

13  Todos  los  hombres  valientes  se  le- 
vantaron, y  anduvieron  toda  aquella  no- 
che, y  quitaron  el  cuerpo  de  Saúl,  y  los 
cuerpos  de  sus  hijos  del  muro  de  Beth- 
san  :  y  viniendo  á  Jabes,  quemáronlos 
alli. 

13  Y  tomando  sus  huesos  sepultáron- 
los debajo  dé  un  árbol  en  Jabes,  y  ayu- 
naron siete  dias. 
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CAPITULO  I. 

Viene  ta  niuva  d  Dovitl  de  la  muerte  ile  Saui  tj  de  svs 
hijos,  y  de  la  derrota  del  pueblo,  por  ht  cual  hace 
singular  sentimiento,  li.  Hace  reatar  al  mensagero, 
que  dijo  qne  habia  muerto  á  Saúl  y  le  traía  su  coro- 
na, III,  Endecha  d  Saúl  y  d  Jonathan  cantando 
sus  alabanzas. 

Y ACONTECIÓ  después  de  la  muer- 
te de  Saúl,  que  vuelto  David  de  la 
derrota  de  los  Amalecitas,  estuvo  dos 
dias  en  Siceleg: 

2  Y  al  tercero  dia  aconteció,  que  llegó 
uno  del  campo  de  Saúl,  rotos  sus  vesti- 
dos, y  exparcida  tierra  sobre  su  cabeza. 
Y  llegando  á  David,  postróse  en  tierra,  y 
le  hizo  reverencia. 

3  Y  preguntóle  David :  ¿  De  dónde  vie- 
nes ?  Y  él  respondió :  Heme  escapado 
del  campo  de  Israel. 

4  Y  David  le  dijo :  ¿  Qué  ha  aconteci- 
do? Ruégote  que  me  lo  digas.  Y  él 
respondió:  El  pueblo  huyó  de  la  batalla, 
y  también  muchos  del  pueblo  cayeron 
y  son  muertos :  también  Saúl,  y  Jona- 
than su  hijo  murieron. 

5  Y  dijo  David  á  aquel  mancebo  que  le 
daba  las  nuevas  :  ¿  Cómo  sabes  que  Saúl 
es  muerto,  y  Jonathan  su  hijo? 

C  Y  el  mancebo  que  le  daba  las  nuevas 
respondió :  Por  casualidad  vine  al  monte 
de  Gelboe,  y,  he  aquí  Saúl  que  estaba 
recostado  sobre  su  lanza,  y  venían  tras 
él  carros  y  gente  de  á  caballo  : 

7  Y  como  él  miró  atrás,  me  vió,  y  me 
llamó:  y  yo  dije  :  Hémc  aquí : 

8  Y  él  me  dijo :  ¿  Quién  evcs  tú  ?  Y  yo 
le  respondí :  Soy  Amalecíta. 

[  9  T  él  me  volvió  á  decir :  Yo  te  ruego 


que  te  pongas  sobre  mí,  y  me  mates, 
porque  me  toman  angustias,  y  aun  toda 
mi  alma  está  en  mí. 

10  Yo  entonces  púseme  sobre  él,  y  le 
maté:  porque  sabia  que  no  podía  vivir 
después  de  su  caida.  Y  tomé  la  corona 
que  tenia  en  su  rabez.a,  y  la  ajorca  que 
traia  en  su  brazo,  y  las  he  traído  acá  á 
mi  señor. 

11  Entonces  David  trabando  de  sus 
vestidos  rompiólos,  y  lo  mismo  hicieron 
los  varones  que  estaban  con  él. 

13  Y  lloraron,  y  lamentaron ;  y  ayuna- 
ron hasta  la  tarde  por  Saúl  y  por  Jona- 
than su  hijo,  y  por  el  pueblo  de  Jehova, 
y  por  la  casa  de  Israel,  que  habían  caído 
á  cuchillo. 

13  Tf  Y  David  dijo  á  aquel  mancebo, 
que  le  habia  traído  las  nuevas:  ¿De  dón- 
de eres  tú?  Y  él  respondió:  Yo  soy  hi- 
jo de  un  cxtrangero,  Amalecita. 

14  Y  díjole  David:  ¿Cómo  no  hubiste 
temor  de  extender  tu  mano  para  matar 
al  ungido  de  Jehova  ? 

15  Entonces  David  llamó  á  uno  de  los 
mancebos,  y  díjole :  Llega,  y  mátale.  Y 
él  le  hirió,  y  murió. 

10  Y  David  Je  dijo :  Tu  sangre  sea  so- 
bre tu  cabeza,  pues  que  tu  boca  atesti- 
guó contra  tí,  diciendo  :  Yo  mate  al  un- 
gido de  Jehova. 

17  Y  endechó  David  á  Saúl  y  á  Jona- 
than su  hijo,  con  esta  endecha. 

18  Y  dijo,  que  enseñasen  al  arco  á  los 
hijos  de  Juda.  lie  aquí  que  asi  está 
escrito  en  el  libro  del  derecho. 

19  TI  La  gloría  de  Israel,  muertos  so- 
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bre  tus  collados:  ¡cómo  han  caido  los 
valientes ! 

20  No  lo  denunciéis  en  Geth,  no  deis 
las  nuevas  en  las  plazas  de  Ascalon; 
porque  no  se  alegren  las  hijas  de  los 
Philisthcos :  porque  no  salten  de  gozo 
las  hijas  de  los  incircuncisos. 

21  Montes  de  Gelboc,  ni  rocío  ni  lluvia 
caiga  sobre  vosotros ;  ni  seáis  tierras  de 
ofrendas :  porque  alli  fué  desechado  el 
escudo  de  los  valientes,  el  escudo  de 
Saúl,  como  si  no  hubiera  sido  ungido  de 
aceite. 

23  Sin  sangre  de  muertos,  sin  sebo  de 
valientes,  el  arco  de  Jonatlian  nunca 
volvió  atrás,  ni  la  espada  de  Saúl  se  tor- 
nó vacía. 

23  Saúl  y  Jonathan  amados  y  queridos 
en  8U  vida,  en  su  muerte  tampoco  fue- 
ron apartados.  Mas  ligeros  que  águilas, 
mas  fuertes  que  leones. 

24  Hijas  de  Israel  llorad  sobre  Saúl, 
que  os  vestía  de  escarlata  en  placeres : 
que  adornaba  vuestras  ropas  con  orna- 
mentos de  oro. 

25  ¡  Cómo  han  caido  los  valientes  en 
medio  de  la  batalla,  Jonathan,  muerto 
en  tus  alturas ! 

26  Angustia  tengo  por  tí,  hermano  mío 
Jonathan,  que  me  fuiste  muy  dulce;  mas 
maravilloso  me  fué  tu  amor,  que  el  amor 
de  las  mugeres. 

27  ¡Cómo  han  caido  los  valientes,  y 
perecieron  las  armas  de  guerra ! 

CAPITULO  II. 

David  viene  d  Hcbron,  donde  es  ungido  por  rey  por 
tos  principales  de  Juila.  IT.  Da  las  gracias  d  los 
de  Jabe&,  por  haber  enterrado  d  Saúl.  111.  Ahncr 
general  del  ejército  de.  Saúl  hahicndo  hecho  pro- 
clamar rey  d  Is-boselh  hijo  de  Saúl,  tiene  una  esca- 
ramu::a  con  la  gente  de  David,  donde  fué  vencido. 

DESPUES  de  esto  aconteció  que  Da- 
vid consultó  ;i  Jehova,  diciendo  : 
¿Subiré  á  alguna  de  las  ciudades  de  Ju- 
da?  Y  Jehova  le  respondió:  Sube.  Y 
David  tornó  á  decir.  ¿Adónde  subiré? 
Y  (51  le  dijo :  á  Hebron. 

2  Y  David  subió  allá,  y  con  él  sus  dos 
mugeres  Achinoara  Jezraelíta,  y  Abigail, 
la  muger  de  Nabal  del  Carmelo. 

3  Y  trujo  también  David  consigo  los 
varones  que  habían  estado  con  él,  cada 
uno  con  su  familia:  los  cuales  moraron 
en  las  ciudades  de  Hebron. 

4  Y  vinieron  los  varones  de  Juda,  y 
ungieron  allí  á  David  por  rey  sobre  la 
casa  de  Juda.  Y  dieron  aviso  á  David, 
diciendo:  Los  de  Jabes  de  Galaad  son 
los  que  sepultaron  á  SauL 
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5  1  Y  David  envió  meneageros  á  los  do 

Jabes  de  Galaad,  dícíéndoles :  Benditos 
seáis  vosotros  de  Jehova,  que  habéis  he- 
cho esta  misericordia  con  ■NTiestro  señor 
Saúl,  que  le  habéis  sepultado. 

6  Ahora  pues  Jehova  hará  con  vosotros 
misericordia  y  verdad  :  y  yo  también  os 
haré  bien,  por  esto  que  habéis  hecho. 

7  Esfuércense  pues  ahora  vuestras  ma- 
nos, y  sed  valientes,  pues  que  muerto 
Saúl  vuestro  señor,  los  de  la  casa  de  Ja- 
da me  han  ungido  por  rey  sobre  sí. 

8  11  Y  Abner,  hijo  de  Ner,  general  del 
ejército  de  Saúl,  tomó  á  Is-boseth,  hijo 
de  Saúl,  y  hízolc  pasar  al  real. 

9  Y  alzóle  por  rej-  sobre  Galaad,  y 
sobre  Gesuri,  y  sobre  JczracI,  y  sobre 
Ephraim,  y  sobre  Benjamín,  y  sobre  to- 
do Israel. 

10  De  cuarenta  años  era  Is-boseth,  hijo 
de  Saúl,  cuando  comenzó  á  reinar  sobre 
Israel,  y  reinó  dos  años :  sola  la  casa  de 
Juda  seguía  á  David. 

11  Y  fué  el  número  de  los  dias  que  Da- 
vid reinó  en  Uebron  sobre  la  casa  do 
Juda,  siete  años  y  seis  meses. 

13  Y  Abner,  hijo  de  Ner,  salió  del  real 
á  Gabaon  con  los  siervos  de  Is-boseth, 
hijo  de  Saúl. 

13  Y  Joab,  hijo  de  Sarvia,  y  los  criados 
de  David  salieron,  y  encontráronlos  jun- 
to al  estanque  de  Gabaon ;  y  como  se 
juntaron,  los  unos  se  pararon  de  la  una 
parte  del  estanque,  y  los  otros  de  la  otra. 

14  Y  dijo  Abner  á  Joab :  Levántense 
ahora  los  mancebos,  y  jueguen  delante 
de  nosotros.  Y  Joab  respondió:  Le- 
vanten. 

15  Entonces  levantáronse,  y  pasaron  do- 
ce por  cuenta  de  Ben-jamin  de  la  parto 
de  Is-boseth,  hijo  de  Saúl :  y  otros  doce 
de  los  siervos  de  David. 

16  Y  cada  xmo  echó  mano  de  la  cabeza 
de  su  compañero,  y  mciió  su  espada  por 
el  lado  do  su  compañero,  y  cayeron  á 
una :  y  fué  llamado  aquel  lugar  Hel- 
cath-assurím,  el  cual  es  en  Gabaon. 

17  Y  hubo  aquel  dia  una  batalla  muy 
recia,  donde  Abner  y  los  varones  de  Is- 
rael fueron  vencidos  de  los  siervos  de 
David. 

18  Y  estaban  allí  los  tres  hijos  de  Sar- 
via, Joab,  y  Abisal,  y  Asael.  Este  Asacl 
era  suelto  de  piés  como  un  corzo  del 
campo. 

19  El  cual  Asacl  siguió  á  Abner,  yendo 
sin  apartarse  á  diestra  ni  á  siniestra  en 
pos  de  Abner. 
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20  Y  Abner'miró  atrás,  y  dijo:  ¿No 
eres  tú  Asael  ?  Y  él  respondió :  Si. 

21  Entonces  Abncr  le  dijo :  Apártate, 
ó  á  la  derecha,  ó  á  la  izquierda,  y  prén- 
dete alguno  de  los  mancebos,  y  tómate 
sus  despojos.  Y  Asael  no  quiso  apar- 
tarse de  en  pos  de  él. 

22  Y  Abner  tornó  á  decir  á  Asael:  Apár- 
tate de  en  pos  de  mi,  porque  te  heriré  en 
tierra,  y  desjmes  ¿  cómo  levantaré  mi  ros- 
tro á  tu  hermano  Joab? 

23  Y  no  queriendo  él  irse,  hirióle  Ab- 
ner con  la  parte  opuesta  de  la  lanza, 
junto  á  la  quinta  cosiiUa,  y  la  lanza  le  sa- 
lió por  las  espaldas,  y  cayó  alli,  y  murió 
en  aquel  mismo  lugar.  Y  todos  los  que  ¡ 
venían  por  aquel  lugar  donde  Asael  ha-  ; 
bia  caido,  y  estaba  muerto,  se  paraban. 

24  Y  Joab  y  Abisal  siguieron  á  Abner, 
y  púsoseles  el  sol,  cuando  llegaron  al 
collado  de  Amma,  que  esíd  delante  de 
Gia,  junto  al  camino  del  desierto  de 
Gabaon. 

25  Y  juntáronse  los  hijos  de  Ben-jamin 
en  un  escuadrón  con  Abner;  y  paráron- 
se en  la  cumbre  del  collado. 

26  Y  Abner  dió  voces  á  Joab,  diciendo : 
¿  Consumirá  la  espada  perpetuamente  ? 
¿  No  sabes  tú  que  al  cabo  se  sigue  amar- 
gura ?  ¿  Hasta  cuándo  no  has  de  decir 
al  pueblo  que  se  vuelvan  de  seguir  á  sus 
hermanos  ? 

27  Y  Joab  respondió :  Tive  Dios  que  si 
no  hubieras  hablado,  ya  desde  esta  maña- 
na el  pueblo  hubiera  cesado  de  seguir  á 
sus  hermanos. 

2S  Entonces  Joab  tocó  el  cuerno,  y  to- 
do el  pueblo  se  detuvo,  y  no  siguió  mas 
á  los  de  Israel,  ni  peleó  mas. 

29  Y  Abner  y  los  suyos  se  fueron  por 
la  campaña  toda  aquella  noche,  y  pasan- 
do el  Jordán  caminaron  por  todo  Beth- 
oron,  y  finieron  al  real. 

30  Joab  también  vuelto  de  seguir  á  Ab-  i 
ner,  juntando  todo  el  pueblo,  faltaron  j 
de  los  siervos  de  David'  diez  y  nueve 
hombres,  y  AsaeL  I 

31  Y  los  siervos  de  David  hirieron  de  I 
los  de  Ben-jamin,  y  de  los  de  Abner : 
trescientos  y  sesenta  hombres  murieron. 
Y  tomaron  á  Asael,  y  sepultáronle  en  el 
sepulcro  de  su  padre  en  Beth-lehem. 

33  Y  caminaron  toda  aqneUa  noche, 
Joab  y  los  suyos :  y  amanecióles  en  He- 
bron. 

CAPITULO  III. 

Jlñiar  *!  pasa  á  David  persuaditñdo  a  los  principes 
dt  Israel  que  U  reciban  por  rey.  II.  Joab  general 


del  campo  de  David  mata  d  Jhner  por  engaiio,  de 
q\te  David  tuvo  ffran  pesar,  y  le  enterró  con  ijrnnile 
pompa  endechándole,  y  aj/mando,  y  enlutándose 
•  7>or  c'í. 

Y HUBO  luenga  guerra  entre  la  casa 
de  Saúl,  y  la  casa  de  David :  mas 
David  se  iba  fortificando,  y  la  casa  de 
Saúl  iba  en  diminución. 
3  Y  nacieron  hijos  á  David  en  Hebron. 
Su  primogénito  fué  Amnon  de  Achinoam 
Jezraelita. 

3  Su  segundo  fué  Chcleab  de  Abigail, 
la  mugcr  de  Nabal,  el  del  Carmelo ;  el 
tercero,  Absalom,  hijo  de  Maacha,  hija 
de  Tolmai  rey  de  Gessur; 

4  El  cuarto,  Adonias,  hijo  de  Haggith ; 
el  quinto,  Saphatias,  hijo  de  Abital ; 

5  El  sexto,  Jetraam  de  Egla  muger  de 
David :  estos  nacieron  á  David  en  He- 
bron. 

6  Y  como  habia  guerra  entre  la  casa  de 
Saúl,  y  la  de  David,  aconteció  que  Abner 
se  esforzaba  por  la  casa  de  Saúl. 

7  Y  Saúl  habia  tenido  una  concubina 
que  se  Uamaba  Eespha,  hija  de  Aja :  y 
Is-boseíh  dijo  á  Abner :  ¿  Por  qué  has  en- 
trado á  la  concubina  de  mi  padre  ? 

8  Y  Abner  se  enojó  en  gran  manera 
por  las  palabras  de  Is-boseth,  y  dijo: 
r.  Soy  yo  cabeza  de  los  perros  de  Juda  ? 
Yo  he  hecho  hoy  misericordia  con  la  ca- 
sa de  Saúl  tu  padre,  con  sus  hermanos,  y 
con  sus  amigos,  y  no  te  he  entregado  en 
las  manos  de  David,  y  tú  me  has  hecho 
hoy  cargo  del  pecado  de  una  muger. 

9  Asi  haga  Dios  á  Abner,  y  asi  le  aña- 
da, que  como  ha  jurado  Jehova  á  David, 
asi  baga  yo  con  él : 

10  Y  que  yo  traspase  el  reino  de  la  ca- 
sa de  Saúl,  y  confirme  la  silla  de  David 
sobre  Israel,  y  sobre  Juda,  desde  Dan 
hasta  Beer-seba. 

11  Y  él  no  pudo  responder  palabra  á 
Abner  porque  tenia  temor  de  él. 

13  Y  envió  Abner  mensageros  á  David 
de  su  parte,  diciendo:  ¿Cúya  es  la  tier- 
ra? Y  que  le  dijesen  :  Haz  alianza  con- 
migo, y,  he  aquí  que  mi  mano  será  con- 
tigo para  volver  á  tí  á  todo  Israel. 

13  Y  él  dijo :  Bien.  Yo  haré  contigo 
alianza :  mas  una  cosa  te  pido  ;  y  es,  que 
no  me  vengas  á  ver  sin  que  primero  trai- 
gas á  Michol  la  hija  de  Saúl,  cuando  vi- 
nieres á  verme. 

14  Después  de  esto  David  envió  men- 
sageros á  Is-boseth,  hijo  de  Saúl,  dicien- 
do :  Restitúyeme  á  mi  muger  Michol,  la 
cual  yo  desposé  conmigo  por  cien  pre- 
pucios de  PMüstheos. 

293 


II.  DE  S 


AMUEL. 


15  Entonces  Is-boseth  envió,  y  quitóla 
&  su  marido  Phaltiel,  hijo  de  Lais. 

lü  y  su  marido  fué  con  ella  llorando 
por  el  camino  en  pos  de  ella  hasta  Bahu- 
rim  :  y  Abncr  le  dijo  :  Anda,  vuélvete. 
Entonces  él  se  volvió. 

17  Y  habló  Abner  con  los  ancianos  de 
Israel,  diciendo :  Aj'er  y  anteayer  procu- 
rabais que  David  fuese  rey  sobre  voso- 
tros ; 

18  Ahora  pues,  hacédlo  ;  porque  Jeho- 
va  ha  hablado  á  David,  diciendo  :  Por  la 
mano  de  mi  sier\"o  David  libraré  á  mi 
pueblo  Israel  de  mano  de  los  Philis- 
theos,  y  de  mano  de  todos  sus  enemigos. 

19  Y  habló  también  Abner  en  oídos  de 
Ben-jamin:  y  también  fué  Abner  á  decir 
á  David  á  Hebron  todo  el  parecer  de  los 
de  Israel,  y  de  toda  la  casa  de  Ben-jamin. 

20  Vino  pues  Abner  á  David  en  Ile- 
hron,  y  con  él  veinte  hombres:  y  David 
hizo  banquete  á  Abner,  y  á  los  que  con 
él  hablan  venido. 

21  Y  dijo  Abner  á  David  :  Yo  me  levan- 
taré, y  iré,  y  juntaré  á  mi  señor  el  rey 
todo  Israel,  para  que  hagan  contigo 
alianza,  y  tú  reines  sobre  todo  lo  que 
desea  tu  alma.  Y  David  envió  á  Abner, 
y  él  se  fué  en  paz. 

22  Y  he  aquí  los  siervos  de  David  y 
Joab,  que  venian  del  campo,  y  traian 
consigo  gran  presa.  Y  Abner  rja  no  es- 
taba con  David  en  Hebron,  que  j'a  él  le 
habla  despedido,  y  él  se  habia  ido  en 
paz. 

23  Y  como  Joab  y  todo  el  ejército  que 
con  él  estaba  vinieron,  fué  dado  aviso  á 
Joab,  diciendo :  Abner,  hijo  de  Ner,  ha 
venido  al  rey :  y  él  le  ha  enviado,  y  se 
fué  en  paz. 

24  Entonces  Joab  vino  al  rey,  y  le  dijo: 
¿  Qué  has  hecho  ?  He  aquí,  habíase 
venido  Abner  á  tí :  ¿  por  qué  pues  le  de- 
jaste que  se  fuese  ? 

23  ¿  Sabes  tú  que  Abner,  hijo  de  Ner,  es 
venido  para  engañarte,  y  saber  tu  salida 
y  tu  entrada,  y  por  entender  todo  lo  que 
tú  haces  ? 

26  Y  saliéndose  Joab  de  con  David,  en- 
vió mensageros  tras  Abner,  los  cuales  le 
volvieron  desde  el  pozo  de  Sira,  sin  sa- 
berlo David. 

27  Y  como  Abner  volvió  á  Hebron, 
Joab  le  apartó  al  medio  de  la  puerta  ha- 
blando con  él  blandamente  como  de 
secreto,  y  a'lí  le  hirió  junto  á  la  quinta 
coxtüla  por  la  muerte  de  Asael  bu  herma- 
no, y  murió. 
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28  Cuando  David  snpo'csto  despnes, 

dijo  :  Yo  soy  limpio,  y  mí  reino,  delante 
de  Jehova,  para  siempre,  de  la  sangre  de 
Abner,  hijo  de  Xcr : 

29  Caiga  sobre  la  cabeza  de  Joab,  y  so- 
bre toda  la  casa  de  su  padre ;  que  nunca 
falte  de  la  casa  de  Joab  lionibrc  que  pa- 
dezca flujo,  ni  leproso,  ni  quien  ande 
con  bordón,  ni  quien  muera  á  cuchíUo, 
ni  quien  tenga  falta  de  pan. 

30  Asi  que  Joab  y  Abisal  sn  hermano 
mataron  á  Abner,  porque  él  habia  muer- 
to á  Asael  hermano  de  ellos  en  la  batalla 
en  Gabaon. 

31  Entonces  David  dijo  á  Joab,  y  á 
todo  el  pueblo  que  con  él  estaba:  Rom- 
ped vuestros  vestidos,  y  ceñios  de  sacos, 
y  haced  llanto  delante  de  Abner:  y  el 
rey  iba  detrás  de  las  andas. 

32  Y  sepultaron  á  Abner  en  Hebron :  y 
alzando  el  rey  su  voz,  lloró  al  sepulcro  de 
Abner:  y  todo  el  pueblo  también  lloró. 

33  Y  endechando  el  rey  al  mismo  Ab- 
ner, deeia :  ¿Murió  Abner  como  muere 
el  insensato  ? 

34  Tus  manos  no  eran  atadas,  ni  tus  piés 
ligados  con  grillos.  Como  los  que  caen 
delante  de  hijos  de  iniquidad,  asi  caís- 
te. Y  añadieron  todo  el  pueblo  á  llorar 
sobre  éL 

35  Y  como  todo  el  pueblo  viniese  á  dar 
de  comer  pan  á  David,  siendo  aun  de 
día,  David  juró,  diciendo:  Asi  me  haga 
Dios,  y  asi  me  añada,  si  antes  que  se 
ponga  el  sol  yo  gustare  pan,  ó  otra  cual- 
quiera cosa. 

36  Asi  entendió  todo  el  pueblo,  y  les 
plugo  en  sus  ojos ;  porque  todo  lo  que 
el  rey  hacia  parecía  bien  en  ojos  de  todo 
el  pueblo. 

37  Y  todo  el  pueblo,  }•  aun  todo  Israel 
entendieron  aquel  día,  que  no  habia 
venido  del  rej-,  que  Abner,  hijo  de  Ner, 
muriese. 

38  Entonces  el  rey  dijo  á  sus  siervos : 
¿  No  sabéis  que  ha  caido  hoy  en  Israel 
un  príncipe,  y  grande? 

39  Que  yo  ahora  aun  soy  tierno  rey  un- 
gido :  y  estos  hombres,  los  hijos  de  Sar- 
vía,  muy  duros  me  son:  Jehova  dé  el 
pago  al  que  mal  hace,  conforme  á  su  ma- 
lieia. 

CAPITULO  rv. 

Haana  y  Recháb  capitanes  de  I»-boftth  le  matanen  m 
ctria,  y  /ro#n  su  cabeza  á  David,  pemando  ganar 
gracia  con  ¿l :  mas  él  les  hizo  matar  por  tu  traición, 
y  hizo  enterrar  la  cabeza  de  ls-bo$eth. 

COMO  el  hyo  de  Saúl  oyó  que  Abner 
Labia  sido  muerto  en  Hebron,  las 
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niauos  se  le  deseoyuntai'on :  y  todo  Is- 
rael fué  atemorizado. 
3  Y  teuia  el  hijo  de  Saúl  dos  varones, 
los  euales  eran  capitanes  de  compañías : 
el  nombre  del  uno  era  Baana,  y  el  del 
otro  era  Reehab,  hijos  de  Kemmon  Be- 
rothita,  délos  hijos  de  Ben-jamin:  por- 
que Bcrotli  era  contada  con  Ben-jamin. 

3  Estos  Berothitas  se  habían  huido  en 
Gethaira,  y  habían  sido  peregrinos  allí 
hasta  entonces. 

4  Y  Jonathan  el  hijo  de  Saúl  tenia  un 
hijo  cojo  de  los  pies,  de  edad  de  cinco 
años  :  que  cuaado  la  fama  de  la  muerte  de 
Saúl  y  de  Jonathan  vino  de  Jczrael,  su 
ama  le  tomó,  y  huyo :  y  yendo,  huyendo 
de  priesa,  cayó  el  niño  y  quedó  cojo  :  su 
nombre  era  Miphiboseth. 

5  Los  hijos  de  Rcramon  Berothita,  Re- 
ehab y  Baana  fueron,  y  entraron  en  la 
mayor  calor  del  día  en  casa  de  Is-boseth, 
el  cual  estaba  durmiendo  en  bu  cámara 
la  siesta. 

6  Y  entraron  en  medio  de  la  casa  cii 
habito  de  mercaderes  de  grano,  y  hirié- 
ronle junto  á  la  quinta  costilla,  y  es- 
capáronse Reehab  y  Baana  su  her- 
mano. 

7  Los  euales  como  entraron  en  la  casa, 
estando  él  en  su  cama  en  su  cámara  do 
dormir,  le_  hirieron  y  mataron :  y  cortá- 
ronle la  cabeza.  Y  tomando  la  cabeza 
caminaron  toda  la  noche  por  el  camino 
de  la  campaña. 

8  Y  trujeron  la  cabeza  de  Is-boscth  á 
David  en  Hebron,  y  dijeron  al  rey:  He 
aquí  la  cabeza  de  Is-boseth,  hijo  de  Saúl, 
tu  enemigo,  que  procuraba  matarte :  y 
Jehova  ha  vengado  hoy  á  mi  señor  el  rey 
dü  Saúl,  y  de  su  simiente. 

9  Y  David  respondió  á  Reehab  y  á  Baa- 
na su  hermano,  hijos  de  Remmon  Be- 
rothita, y  díjoles :  Vive  Jehova,  que  ha 
redimido  mi  alma  de  toda  angustia, 

10  Que  cuando  uno  me  dió  nuevas,  di- 
ciendo :  He  aquí,  Saúl  es  muerto,  el  cual 
pensaba  que  traia  buenas  nuevas,  yo  le 
tomé,  y  le  maté  en  Siceleg  en  premio  de 
la  buena  nueva. 

11  ¿  Cuánto  mas  á  los  malos  hombres, 
que  mataron  á  un  hombre  justo  en  su 
casa,  y  sobre  su  cama?  Ahora  pues,  ¿no 
tengo  yo  de  demandar  su  sangre  de 
vuestras  manos,  y  quitaros  de  la  tierra  ? 

13  Entonces  David  mandó  álos  mance- 
bos, y  ellos  los  mataron,  y  cortáronles 
las  manos  y  los  piés,  y  colgáronlos  so- 
bre el  estanque  en  Hebron.    Y  tomaron 


la  cabeza  de  Is-boscth,  y  la  enterraron 
en  el  sepulcro  de  Abner  en  Ilebrou. 

CAPITULO  V. 

David  es  ungido  en  Hebron  por  rey  so*)rc  todo  Israel 
y  es  traído  con  grande  gloria  á  Jerusalem.  II.  To- 
ma 2)or  fuerza  ¡a/ortaleza  de  Sion  de  los  Jehusco-t, 
y  hdcela  su  morada.  III.  El  rey  de  Tijro  le  envia 
madera  de  cedro  y  artífices  que  le  labren  su  casa. 
I V.  Los  PhÜisthcos  vienen  contra  él  dos  veces,  y  am- 
bas los  vence  y  despoja. 

Y VINIERON  todas  las  tribus  de  Is- 
rael á  David  en  Hebron,  y  hab\arou, 
diciendo :  He  aquí,  nosotros  somos  tus 
huesos  y  tu  carne. 

3  Y  aun  ayer  y  anteayer  cuando  Saúl 
reinaba  sobre  nosotros,  tú  sacabas  y  vol- 
vías á  Israel.  Ademas  de  esto,  Jehova  te 
ha  dicho ;  Tú  apacentarás  á  mi  pueblo 
Israel,  y  tú  serás  ijríncipe  sobre  Israel. 

3  Vinieron  pues  todos  los  ancianos  de 
Israel  al  rey  en  Hebron  ;  y  el  rey  David 
hizo  con  ellos  alianza  en  Hebron  delante 
de  Jehova:  y  ungieron  á  David  por  rej' 
sobre  Israel. 

4  David  era  de  treinta  años,  cuando  co- 
menzó á  reinar ;  y  reinó  cuarenta  años. 

5  En  Hebron  reinó  sobre  Juda  siete 
años  y  seis  meses ;  y  en  Jerusalem  reinó 
treinta  y  tres  años  sobre  todo  Israel  y 
Juda. 

C  Entonces  el  rey  y  los  suyos  vinie- 
ron á  Jerusalem  al  Jebuseo  que  habita- 
ba en  la  tierra,  el  cual  habló  á  David,  di- 
ciendo :  Tú  no  entrarás  acá,  si  no  echa- 
res los  ciegos  y  los  cojos,  diciendo:  No 
vendrá  David  acá. 

7  Mas  David  tomó  la  fortaleza  de  Sion, 
la  ''val  es  la  ciudad  de  David. 

8  Y  dijo  David  aquel  día:  ¿Quién  lle- 
gará hasta  las  canales,  y  herirá  al  Jebu- 
seo, y  á  los  cojos  y  los  ciegos,  á  los  cuales 
el  alma  de  David  aborrece  ?  Por  esto  se 
dijo  :  Ciego  ni  cojo  uo  entrará  en  casa. 

9  Y  David  moró  en  la  fortaleza,  y  pú- 
sole nombre.  Ciudad  de  David :  y  edi- 
ficó al  derredor  desde  Mello  para  dentro. 

10  Y  David  iba  creciendo  y  aumentán- 
dose :  y  Jehova  Dios  de  los  ejércitos  era 
con  él. 

11  U  Y  Híram  rey  de  Tyro  envió  em- 
bajadores á  David,  }'  madera  de  cedro,  y 
carpinteros,  y  canteros  para  los  muros, 
los  cuales  edificaron  la  casa  de  David. 

13  Y  entendió  David  que  Jehova  le  ha- 
bía confirmado  por  rey  sobre  Israel,  y 
que  había  ensalzado  su  reino  por  amor 
de  su  pueblo  Israel. 

13  Y  tomó  David  mas  concubinas,  y 
mugeres  de  Jerusalem,  después  que  vino 
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de  Hebron,  y  naciéronle  mas  hijos  y 
hijiis. 

li  Estos  son  los  nombres  de  los  que  le 
nacieron  en  Jerusalem :  Samua,  y  So- 
bat,  T  Nathan,  y  Salomón. 

15  Y  Jebahar,  y  Elisua,  y  Xepheg. 

16  Y  Japhia,  y  Elisama,  y  Elioda,  y  Eli- 
phalet. 

17  *7  Y  oyendo  los  Pbilistheos  qne  ha- 
bían nngido  á  David  por  rey  sobre  Is- 
rael, todos  los  Phllistheos  subieron  á 
buscar  á  David :  lo  cual  como  David 
oyó,  vino  á  la  fortaleza. 

18  Y  vinieron  los  Philistheos,  y  exten- 
diéronse por  el  valle  de  Raphaim. 

19  Y  David  consultó  á  Jehova,  dicien- 
do: ¿Iré  contra  los  PhUi&theos?  ¿En- 
tregárlos  has  en  mis  manos?  Y  Jehova 
respondió  á  David :  Vé ;  porque  entre- 
gando entregaré  los  Philistheos  en  tus 
manos. 

20  Y  vino  David  á  Bahal-perazim,  y  allí 
les  venció  David,  y  dijo  :  Rompió  Jeho- 
va á  mis  enemigos  delante  de  mi,  como 
quien  rompe  aguas.  Y  por  esto  llamó 
el  nombre  de  aquel  lugar  Bahal-perazim : 

21  Y  dejaron  aUí  sus  ídolos,  los  cuales 
quemó  David  y  los  suyos. 

22  Y  los  Philistheos  tomaron  á  venir,  y 
extendiéronse  en  el  valle  de  Raphaim. 

23  Y  consultando  David  á  Jehova,  él  le 
respondió  :  No  subas  ;  mas  rodéalos,  y 
Tendrás  á  ellos  por  delante  de  los  mo- 
rales : 

24  Y  cuando  oyeres  un  estruendo  que 
irá  por  las  copas  de  los  morales,  enton- 
ces te  moverás:  porque  Jehova  saldrá 
delante  de  tí  á  herir  el  campo  de  los 
Philistheos. 

25  Y  David  lo  hizo  así,  como  Jehova 
Be  lo  babia  mandado  :  y  hirió  á  los  Phi- 
listheos desde  Gabaa  hasta  llegar  á  Gaza. 

CAPITULO  Yl. 

Trayendo  David  y  todo  Israel  el  arca  del  concierto  de 
la  caja  de  A'ñnadab  de  Gabaa  con  grande  solemni- 
dad d  JerusaUm,  Dio»  mata  d  Oza^  por  haber  exten- 
dido ra  mano  para  íustentar  el  arca,  la  cual  temien- 
do David  de  traerla  d  su  casa,  fué  puesta  en  caui 
de  Obed-edom.  IL  David  oyendo  que  Dios  había 
dado  bendición  d  ¡a  casa  de  Obed-edom  por  causa 
de  su  arca,  la  hace  traer  d  su  casa  con  grande  fiesta 
y  solemnidad  danzando  él  delante.  117.  iíichol  su 
muger  le  menosprecia  y  injuria  por  haber  danzado, 
mas  él  defiende  el  hecho. 


DAVID  tomó  á  juntar  todos  los 
escogidos  de  Israel,  treinta  mil. 


2  Y  levantóse  David,  y  fué  con  todo  el 
pueblo  que  tenia  consigo  de  Bahal  de 
Juda,  para  hacer  pasar  de  allí  el  arca  de 
Dios,  sobre  la'cnal  era  invocado  el  nom- 
296 


bre  de  Jehova  de  los  ejércitos,  que  mora 
en  ella  entre  los  querubines. 

3  Y  pusieron  el  arca  de  Dios  sobre  nn 
carro  nuevo,  y  Lleváronla  de  la  casa  de 
Abinadab  que  estaba  en  Gabaa :  y  Oza  y 
Ahio,  hijos  de  Abinadab,  guiaban  el  carro 
nuevo. 

4  Y  cuando  lo  llevaban  de  la  casa  de 
Abinadab,  que  estaba  en  Gabaa  con  el 
arca  de  Dios,  Ahio  iba  delante  del  arca: 

5  Y  David  y  toda  la  casa  de  Israel  dan- 
zaban delante  de  Jehova  con  toda  suerte 
de  inj:t)-umentos  de  madera  de  haya,  con 
arpas,  salterios,  adufes,. flautas,  y  cím- 
balos. 

6  Y  cuando  llegaron  á  la  era  de  Xa- 
chon,  Oza  estendió  la  mano  al  arca  de 
Dios,  y  sostúvola;  porque  los  bueyes 
coceaban. 

7  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió  con- 
tra Oza,  y  hirióle  allí  Dios  por  aquella 
temeridad ;  y  cayó  allí  muerto  junto  al 
arca  de  Dios. 

8  Y  David  ftié  triste  por  haber  herido 
Jehova  á  Oza,  y  fué  llamado  aquel  lugar 

Perez-oza,  hasta  hoy. 

9  ^  Y  temiendo  David  á  Jehova  aquel 
día,  dijo  :  ¿  Cómo  ha  de  venir  á  mí  el  ar- 
ca de  Jehova  ? 

10  Y  no  quiso  David  traer  á  si  el  arca 
de  Jehova  á  la  ciudad  de  David ;  mas  la 
llevó  David  á  casa  de  Obed-edom  Getheo. 

11  Y  estuvo  el  arca  de  Jehova  en  casa 
de  Obed-edom  Getheo  tres  meses :  y  ben- 
dijo Jehova  á  Obed-edom  y  á  toda  su 
casa. 

13  Y  fué  dado  aviso  al  rey  David,  di- 
ciendo :  Jehova  ha  bendecido  la  casa  de 
Obed-edom,  y  todo  lo  que  tiene,  á  cansa 
del  arca  de  Dios.  Entonces  David  fué, 
y  trajo  el  arca  de  Dios  de  casa  de  Obed- 
edom  á  la  ciudad  de  David  con  alegría. 

13  Y  como  los  que  llevaban  el  arca  de 
Dios  habían  andado  seis  pasos,  sacrifica- 
ban un  buey,  y  tin  carnero  gmeso. 

14  Y  David  saltaba  con  toda  su  fuerza 
delante  de  Jehova ;  y  tenia  vestido  Da- 
vid un  ephod  de  lino. 

15  Asi  David  y  toda  la  casa  de  Israel 
llevaban  el  arca  de  Jehova  con  júbilo  y 
voz  de  trompeta. 

16  H  Y  como  el  arca  de  Jehova  llegó  á 
la  ciudad  de  David,  aconteció  que  Mi- 
chol  la  hija  de  Saúl  estaba  mirando  desde 
una  ventana,  y  vió  al  rey  David,  que  sal- 
taba con  toda  su  fuerza  delante  de  Jeho- 
va :  y  tuvóle  en  poco  en  su  corazón. 

17  Y  metieron  el  arca  de  Jehova,  y  pu- 
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Biéronla  en  su  lugar  en  medio  de  una 
tienda  que  David  le  habia  tendido :  y 
sacrificó  David  holocaustos  y  pacíficos 
delante  de  Jehova. 

18  T  como  David  hubo  acabado  de  ofre- 
cer los  holocaustos  y  pacíficos,  bendijo 
al  pueblo  en  el  nombre  de  Jehova  de 
los  ejércitos. 

19  Y  repartió  á  todo  el  pueblo,  y  á  toda 
la  multitud  de  Israel,  así  hombres  como 
mugeres,  á  cada  uno  una  torta  de  pan,  y 
un  pedazo  de  carne,  y  un  frasco  de  vino. 
Y  se  fué  todo  el  pueblo  cada  uno  á  su 
casx 

20  Y  volvió  David  para  bendecir  su 
Ciisa :  y  saliendo  Michol  á  recibir  á  Da- 
vid, dijo  :  ¡  Cuán  honrado  ha  sido  hoy  el 
rey  de  Israel,  desnudándose  hoy  delante 
de  las  criadas  de  sus  siervos,  como  se 
desnudara  algún  chocarrero ! 

21  Entonces  David  respondió  á  Michol : 
Delante  de  Jehova,  que  me  eligió  mas  que 
á  tu  padre,  y  á  toda  su  casa,  mandándome 
que  fuese  príncipe  sobre  el  pueblo  de 
Jehova,  sobre  Israel,  danzaré  delante  de 
Jehova. 

23  Y  aun  me  haré  mas  vU  que  esta  vez, 
y  seré  bajo  delante  de  mis  ojos :  y  delan- 
te de  las  criadas  que  dijiste,  delante  de 
ellas  seré  honrado. 

23  Y  nunca  Michol  tuvo  hijos  hasta  el 
día  de  su  muerte. 

CAPITULO  VIL 

Proponitndo  David  de  edificar  templo  al  Señor,  él  se 
lo  defiende  por  su  profeta^  mandúndole  que  deje 
este  oficio  para  el  hijo  que  él  le  dará,  cuyo  reino 
será  eferno,  y  prosperado  de  eternas  bendiciones. 
II.  David  entra  delante  de  Dios^,  y  le  hace  gracias 
por  la  f/loriosa promesa  del  Mesías  y  de  sit  reino,  y 
le  pide  firmeza  y  confirmación  de  eUa^cianpUéndo- 
ladsu  tiempo. 

Y ACONTECIÓ,  que  estando  ya  el 
rey  asentado  en  su  casa,  y  que  Je- 
hova le  habia  dado  reposo  de  todos  sus 
enemigos  al  derredor; 

2  Dijo  el  rey  al  profeta  Kathan:  Mira 
ahor-^  yo  moro  en  casas  de  cedros,  y  el 
arca  de  Dios  está  entre  cortinas. 

3  Y  Nathan  dijo  al  rey :  Vé,  y  haz  todo 
lo  que  está  en  tu  corazón,  que  Jehova 
es  contigo. 

4  Y  aconteció  aquella  noche,  que  fué 
palabra  de  Jehova  á  Nathan,  diciendo  : 

5  Vé,  y  di  á  mi  siervo  David :  Asi  dijo 
Jehova :  ¿  Tú  me  has  de  edificar  casa  en 
que  yo  more  ? 

6  Ciertamente  no  he  habitado  en  casas 
desde  el  día  que  saqué  á  los  hijos  de  Is- 
rael de  Egypto  hasta  hoy,  mas  anduve 
en  tienda  y  en  tabernáculo. 


7  Y  en  todo  cuanto  he  andado  con  todos 
Ips  hijos  de  Israel,  ¿he  hablado  palabra 
en  alguna  de  las  tribus  de  l6racl,á  quien 
haya  mandado  que  apaciente  mi  pueblo 
de  Israel,  para  decir:  Por  qué  no  me  ha- 
béis edificado  á  mí  casa  de  cedros  ? 

8  Ahora  pues,  dirás  así  á  mi  siervo  Da- 
vid :  Asr  dijo  Jehova  de  los  ejércitos : 
Yo  te  'tomé  de  la  majad.a,  de  detnís  de 
las  ovejas,  para  que  fueses  principe  so- 
bre mi  pueblo,  sobre  Israel; 

9  Y  he  sido  contigo  en  todo  cuanto  has 
andado  ;  y  delante  de  tí  he  talado  todos 
tus  enemigos ;  y  te  he  hecho  nombre 
grande,  como  el  nombre  de  los  grandes 
que  son  en  la  tierra. 

10  Y  yo  pondré  lugar  ú  mí  pueblo  Is- 
rael, y  yo  le  plantaré,  que  habite  en  su 
lugar  y  nunca  mas  sea  removido ;  y  que 
los  malos  nunca  mas  le  aflijan,  como 

antes, 

11  Desde  el  día  que  puse  jueces  sobre 
mi  pueblo  Israel ;  y  yo  te  daré  descanso 
de  todos  tus  enemigos.  Asimismo  Je- 
hova te  hace  saber,  que  Jehova  te  quiere 
á  tí  hacer  casa. 

12  Y  cuando  tus  dias  fueren  cumplidos, 
y  durmieres  con  tus  padres,  yo  afirmaré 
tu  simiente  tras  tí,  la  cual  saldrá  de  tu 
vientre ;  y  yo  afirmaré  su  reino. 

13  Este  edificará  ca^  á  mi  nombre :  y 
yo  afirmaré  para  siempre  la  sUla  de  su 
reino. 

li  Yo  le  seré  á  él  padre,  y  él  me 
será  á  mi  hijo.  Y  si  él  hiciere  mal,  yo  le 
castigaré  con  vara  de  hombres,  y  con 
azot>  s  de  hijos  de  hombres : 

15  Mas  mi  misericordia  no  se  apartará 
de  él,  como  la  aparté  de  Saúl,  al  cual 
quité  de  delante  de  tí. 

16  Y  será  afirmada  tu  casa  y  tu  reino 
para  siempre  delante  de  tu  rostro ;  y  tu 
trono  será  firme  eternalmente. 

17  Conforme  á  todas  estas  palabras,  y 
conforme  á  toda  esta  visión,  así  habló 
Nathan  á  David. 

18  1f  Y  entró  el  rey  David,  y  púsose  de- 
lante de  Jehova,  y  dijo:  Señor  Jehova, 
¿quién  soy  yo,  y  cuál  es  mi  casa,  para 
que  tú  me  traigas  hasta  aquí? 

19  ¿Y  que  aun  te  haya  parecido  poco 
esto,  Señor  Jehova,  sino  que  hables  tam- 
bién de  la  casa  de  tu  sier\  o  en  lo  por 
venir,  y  qi¿e  sea  esta  la  condición  de  nn 
hombre.  Señor  Jehova  ? 

20  ¿Y  qué  mas  puede  añadir  David 
hablando  contigo  ?  Tú  pues  conoces  tu 
siers'o.  Señor  Jehova. 
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21  Todas  estas  grandes  magnificencias 
lias  liecho  por  tu  palabra,  3'  conforme  á 
tu  corazón,  haciéndolas  saber  á  tu  siervo. 

32  Por  tanto  tú  to  has  engrandecido, 
Jehova  Dios,  por  cuanto  no  hay  otro  co- 
mo tú,  ni  hay  Dios  fuera  de  ti,  conforme 
á  todo  lo  que  habemos  oido  por  nuestros 
oidos. 

23  ¿Y  quién  como  tu  pueblo,  eoino  Is- 
rael en  la  tierra  ;  una  gente  por  la  cual 
Dios  fuese  á  redimírsela  por  pueblo,  y 
le  pusiese  nombre,  y  hiciese  con  voso- 
tros grandes  y  espantosas  obras  en  tu 
tierra,  por  causa  de  tu  pueblo  que  tú  te 
redimiste  de  Egypto,  de  la  gente,  y  de 
sus  dioses  ? 

24  Y  tú  te  confirmaste  á  tu  pueblo  Is- 
rael, para  que  fuese  tu  pueblo  perpétua- 
mente,  y  tu  Jehova  fuiste  á  ellos  por 
Dios. 

25  Ahora  pues,  Jehova  Dios,  la  pala- 
bra que  has  hablado  sobre  tu  sier\  o,  y 
sobre  su  casa,  despiértala  ctcrnalmente, 
y  haz  conforme  á  lo  que  has  dicho. 

26  Y  sea  engrandecido  tu  nombre  para 
siempre :  para  que  se  diga,  Jehova  de 
los  ejércitos  es  Dios  sobre  Israel :  y  que 
la  casa  de  tu  siervo  David  sea  firme  de- 
lante de  ti. 

27  Porque  tú,  Jehova  de  los  ejércitos. 
Dios  de  Israel,  revelaste  á  la  oreja  de  tu 
sicr\-o,  diciendo :  Yo  te  edificaré  casa. 
Por  esta  causa  tu  siervo  ha  hallado  su 
corazón  para  orar  delante  de  tí  está 
oración. 

28  Ahora  pues,  Jehova  Dios,  tú  eres- 
Dios,  y  tus  palabras  serán  firmes,  pues 
has  dicho  á  tu  siervo  este  bien. 

29  Ahora  pues,  quiere,  y  bendice  á  la 
casa  de  tu  siervo,  para  que  perpetuamen- 
te permanezca  delante  de  ti :  pues  que 
tu  Jehova  Dios  has  dicho,  que  con  tu 
bendición  será  bendita  la  casa  de  tu 
siervo  para  siempre. 

CAPITULO  VIII. 

David  ha  victoria  de  los  Pbilistheos,  de  los  Moabitas, 
ríe  Adarezer  rey  de  Soba,  de  los  Syros,  II.  Thou  rey 
de  Ernatlí  hace  amistad  con  Davidf  oirías  estas  vic- 
torias. 

DESPUES  de  esto  aconteció,  que 
David  hirió  á  los  Philistheos,  y  los 
humilló :  y  tomó  David  á  Methegamma 
de  mano  de  los  Philistheos. 
2  Hirió  t.ambien  á  los  de  Moab,  y  mi- 
diólos con  cordel  haciéndolos  echar  por 
tierra:  y  midiólos  en  dos  cordeles,  d 
uno  para  muerte,  y  o/ro  cordel  entero 
para  vida.  Y  fueron  los  Moabitas  sier- 
YOB  de  David  debajo  de  tributo. 
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8  También  hirió  David  á  Adarczer,  hi- 
jo de  Rohob,  rey  de  Soba,  yendo  él  á 
extender  su  término  hasta  el  rio  Eu- 

phrates. 

4  Y  tomó  David  de  ellos  mil  y  siete- 
cientos  de  á  caballo,  y  veinte  mil  hom- 
bres de  á  pié,  y  desjarretó  David  todos 
los  carros:  mas  cien  carros  de  ellos  dejó. 

.5  Y  vino  Syria,  la  de  Damasco,  á  dar 
socorro  á  Adarezer  rey  de  Soba,  y  David 
hirió  de  los  Syros  veinte  y  dos  mil  hom- 
bres. 

6  Y  puso  David  guarnición  en  la  Syria 
de  Damasco,  y  fueron  los  Syros  siervos 
de  David  debajo  de  tributo.  Y  Jehova 
guardó  á  David  donde  quiera  que  fué. 

7  Y  tomó  David  los  escudos  de  oro, 
que  traían  los  sieiTOS  de  Adarezer,  los 
cuales  trujo  á  Jerusalem. 

8  Asimismo  de  Bcte,  y  de  Beroth,  ciu- 
dades de  Adarezer,  tomó  el  rey  David 
gran  copia  de  metal. 

9  T  Entonces  oyendo  Thou  rey  de 
Emath  que  David  habia  herido  todo  el 
ejército  de  Adarezer, 

10  Envió  Thou  á  Joram  su  hijo  al  rey 
David  á  saludarle  pacificamente,  y  á 
bendecirle,  porque  habia  peleado  con 
Adarezer,  y  le  habia  vencido ;  porque 
Thou  era  enemigo  de  Adarezer:  y  lleva- 
ba en  su  mano  vasos  de  plata,  y  vasos 
de  oro,  y  de  metal : 

11  Los  cuales  el  rey  David  dedicó  ú 
Jehova,  con  la  plata  y  el  oro  que  habia 
dedicado  de  todas  las  naciones  que  habia 
sujetado : 

13  De  los  Syros,  de  los  Moabitas,  de  los 
Ammonitas,  de  los  Philistheos,  de  los 
Amalccitas,  y  del  despojo  de  Adarezer, 
hijo  de  Rohob  rey  de  Sob.a. 

13  Y  ganó  David  fama  como  volvió,  ha- 
biendo herido  de  los  Syros  diez  y  ocho 
mil  en  el  valle  de  la  sal. 

14  Asimismo  puso  David  gtiamicion 
en  Edom,  por  toda  Edom  puso  guarni- 
ción :  y  todos  los  Idumeos  fueron  sier- 
vos de  David  :  y  Jehova  guardó  á  David 
por  donde  quiera  que  fué. 

15  Y  reinó  David  sobre  todo  Israel,  y 
hacia  David  derecho  y  justicia  á  todo 
su  pueblo. 

16  Y  Joab,  hijo  de  Sarvia,  era  general 
de  BU  ejército  :  y  Josaphat,  hijo  de  Ahi- 
lud,  canciller. 

17  Y  Sadoc,  hijo  de  Achitob,  y  Aehi- 
melech,  hijo  de  Abiathar,  eran  sacerdo- 
tes :  y  Sarnias  era  escriba. 

18  Y  Bauaios,  hijo  de  Joiada,  era  sobro 
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los  Cerethcoa  y  Pheletheos  ;  y  los  hijos 
(le  David  eran  los  príncipes. 

CAPITULO  IX. 

J)avit!  rfstituije  d  Mipíii-hoselh  hijo  tle  Jonathan  to- 
das las  hfrcdadcs  que  habían  fido  de  su  padre :  y 
manda  d  Siba,  ñervo  de  la  casa  de  Saul,  que  le  tir~ 
i-a  con  toda  su  familia. 

Y DIJO  David:  ¿Ha  quedado  alguno 
de  la  casa  de  Saúl  á  quién  yo  haga 
'Misericordia  por  causa  de  Jonathan  ? 
2l  Y  había  un  siervo  de  la  casa  de  Saúl, 
que  se  llamaba  Siba,  al  cual  como  llama- 
ron que  viniese  á  David,  el  rey  le  dijo: 
¿Eres  tú  Siba?  Y  él  respondió;  Tu  siervo. 

3  Y  el  rey  dijo :  ¿No  ha  quedado  nadie 
de  la  casa  de  Saúl,  á  quién  yo  haga  mise- 
ricordia de  Dios?  Y  Siba  respondió  al 
rey :  Ann  ha  quedado  un  hijo  ele  Jona- 
than, cojo  de  los  piés. 

4  Entonces  el  rey  le  dijo:  ¿Y  ese  dón- 
de está?  Y  Sibá  respondió  al  rey:  He 
aquí,  está  en  casa  do  Machir,  hijo  de 
Amiel,  en  Lo-dabar. 

5  Y  enyió  el  rey  David,  y  tomóle  de 
casa  de  Machir,  hijo  de  Amiel  de  Lo- 
dabar. 

6  Y  venido  Miphi-boseth,  tijo  de  Jo- 
nathan, hijo  de  Saúl,  á  David,  postróse 
sobre  su  rostro,  y  hizole  reverencia.  Y 
dijo  David :  Miphi-boseth.  Y  él  respon- 
dió: He  aquí  tu  siervo. 

7  David  le  dijo  :  No  tengas  temor,  por- 
que j'o  haré  contigo  misericordia  por 
amor  de  Jonathan  tn  padre ;  y  ?/o  te  haré 
volver  todas  las  tierras  de  Saúl  tu  padre, 
y  tú  comerás  pan  á  mi  mesa  perpétua- 
mente. 

8  Y  él  inclinándose,  dijo  :  ¿Quién  es  tu 
siervo,  para  que  mires  á  un  perro  muer- 
to como  yo  soy? 

9  Entonces  el  rey  llamó  á  Siba  siervo 
de  Saúl,  y  díjole :  Todo  lo  que  fué  do 
Saúl,  y  de  toda  su  casa  yo  lo  he  dado  al 
hijo  de  tu  señor: 

10  Tú  pues  le  labrarás  las  tierras,  tú 
con  tus  hijos,  y  tus  siervos,  y  encerrarás, 
para  que  el  hijo  de  tu  señor  tenga  pan 
que  comer.  Y  Miphi-boseth  el  hijo  de 
tu  señor  comerá  pan  perpétuamente  á 
mi  mesa.  Y  tenia  Siba  quince  hijos,  y 
veinte  siervos. 

11  Y  respondió  Siba  al  rey:  Conforme 
á  todo  lo  que  ha  mandado  mi  señor  el 
rey  á  su  siervo,  así  lo  hará  tu  siervo. 
Miphi-boseth,  dijo  el  rey,  comerá  á  mi 
mesa,  como  uno  de  los  hijos  del  rey. 

13  Y  Miphi-boseth  tenia  un  hijo  peque- 
ño, que  se  llamaba  Micha,  y  toda  la  fa- 


milia de  la  casa  de  Siba  eran  siervos  de 
Miphi-boseth. 

13  Y  Miphi-boseth  moraba  en  Jerusa- 
Icm,  porque  comía  perpétuamente  á  la 
mesa  del  rey,  y  era  cojo  de  ambos  piés. 

CAPITULO  X. 

Enviando  T>avid  emhajadores  d  Hanon  rey  de  los 
Ainmoniías  para  consolarle  de  la  muerte  de  rv  pa- 
dre^ él  piensa  que  son  espiones^  y  los  envia  vergon- 
zosamejile.  21,  David  les  hace  guerra,  y  los  trence 
y  desbarata  d  ellos  y  d  los  Syros^  que  Itabian  venido 
en  su  ar/uda. 

DESPUES  de  esto  aconteció,  que  mu- 
rió el  rey  de  los  hijos  de  Ammon, 
y  reinó  por  él  Hanon  su  hijo. 
3  Y  dijo  David :  Yo  haré  misericordia 
con  Hanon,  hijo, de  Naas,  como  su  pa- 
dre la  hizo  conmigo.  Y  David  envió  SU3 
siervos  á  consolarle  por  su  padre.  Y  ve- 
nidos los  siervos  de  David  á  la  tierra  de 
los  hijos  de  Ammon, 

3  Los  príncipes  de  los  hijos  de  Ammon 
dijeron  á  Hanon  su  señor:  ¿Honra  Da- 
vid á  tu  padre  á  tu  parecer,  que  te  ha 
enviado  consoladores  ?  ¿  No  ha  enviado 
David  sus  siervos  á  ti  por  reconocer  y 
considerar  la  ciudad,  para  destruirla? 

4  Entonces  Hanon  tomó  los  siervos  de 
David,  y  rapóles  la  media  barba,  y  cortó- 
les los  vestidos  por  la  mitad  hasta  las 
nalgas,  y  los  envió. 

5  Lo  cual  como  fué  hecho  saber  á  Da- 
vid, envió  delante  de  ellos,  porque  ellos 
estaban  grandemente  avergonzados,  y 
dijo  el  rey :  Estáos  en  Jericho,  hasta  que 
os  torne  á  nacer  la  barba,  y  entonces 
volveréis. 

G  'ü  Y  viendo  los  hijos  de  Ammon  que 
se  habían  hecho  odiosos  con  David,  en- 
viaron los  hijos  de  Ammon,  y  dieron 
sueldo  á  los  Syros  do  la  casa  de  Rohob, 
y  á  los  Syros  de  Soba,  veinte  mil  hom- 
bres de  á  pié,  y  del  rey  de  Maacha  mU 
hombres,  y  de  Is-tob  doce  mil  hombres. 

7  Lo  cual  como  David  oyó,  envió  á 
Joab  con  todo  el  ejército  de  los  valien- 
tes. 

8  Y  saliendo  los  hijos  de  Ammon,  or- 
denaron sus  escuadrones  á  la  entrada  de 
la  puerta ;  mas  los  Syros  de  Soba,  y  de 
Rohob,  y  de  Ish-tob,  y  de  Maacha  orde- 
naron  por  sí  en  el  campo. 

9  Viendo  pues  Joab  que  habia  escua- 
drones delante  y  detrás  de  él,  escogió  de 
todos  los  escogidos  de  Israel,  y  púsose 
en  órden  contra  los  Syros. 

10  Y  lo  que  quedó  del  pueblo,  entregó 
en  mano  de  Abisal  su  hermano,  y  púsolo 
eu  órdeu  para  encont  rar  á  los  Ammouitas. 
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11  T  dijo :  Si  los  SjTOS  me  fueren  su- 
periores, tú  me  ayudarás:  Y  si  los  hijos 
de  Ammon  pudieren  mas  que  tú,  yo  te 
daré  ayuda. 

13  Esfuérzate  y  esforcémosnos  por  nues- 
tro pueblo  y  por  las  ciudades  de  nuestro 
Dios :  y  haga  Jehova  lo  que  bien  le  pa- 
reciere. 

13  Y  acercóse  Joab,  y  el  pueblo  que  esta- 
ba con  él,  para  pelear  con  los  Syros,  mas 
ellos  huyeron  delante  de  él. 

14  Entonces  los  hijos  de  Ammon  vien- 
do que  los  Syros  habian  huido,  huyeron 
también  ellos  delante  de  Abisal,  y  entrá- 
ronse en  la  ciudad.  Y  volvió  Joab  de 
los  hijos  de  Ammon,  j  vínose  á  Jerusa- 
lem. 

15  Y  viendo  los  Sjros  que  habian  caído 
delante  de  Israel,  tornáronse  á  juntar: 

16  Y  envió  Adarezer,  y  sacó  los  Syros 
que  estaban  de  la  otra  parte  del  rio,  los 
cuales  vinieron  á  Helan,  llevando  por 
capitán  á  Sobach  general  del  ejército  de 
Adarezer. 

IT  Y  fué  dado  aviso  á  David,  y  juntó  á 
todo  Israel,  y  pasando  el  Jordán  vino  á 
Helan :  y  los  Syros  se  pusieron  en  órden 
contra  David,  y  pelearon  con  él. 

18  Mas  los  Syros  huyeron  delante  de 
Israel :  y  hirió  David  de  los  Syros  siete- 
cientos  carros,  y  cuarenta  mil  hombres 
de  á  caballo :  y  hirió  al  mismo  Sobach 
general  del  ejército,  y  murió  allí. 

19  Y  viendó  todos  los  reyes,  siervos  de 
Adarezer,  que  habian  caído  delante  de 
Israel,  hicieron  paz  con  Israel,  y  sirvié- 
ronles: y  de  allí  adelante  temieron  los 
Syros  de  socorrer  á  los  hijos  de  Ammon. 

CAPITULO  XI. 

David  virndo  d  Btrsahec  mur/er  de  Crias  desde  tm 
terrado  de  su  casa,  2a  codicia,  y  envifi  por  ella,  y 
(¡verme  con  ella.  II.  Envia  por  Vrias,  que  estaba 
en  la  guerra, para  que  viniendo  d_casa  durmiese  con 
su  mxiQer,  y  así  le  fuese  aO-ibuida  la  prefiez  de  ella  : 
mat  con  ninguna  pertuasion  ni  enyaño  lo  acaba  con 
éi.  IIL  jVo  sucediéndole  el  engaño,  escribe  d  Joab  su 
general,  que  cuando  se  diese  la  batalla.  Crias  fuese 
puesto  en  el  lugar  mas  peligroso,  y  huyesen  y  le  de- 
samparasen para  que  muriese.  lY.  Hecho  todo  asi, 
toma  á  Bersabee  muger  de  Crias  por  su  muger. 

"Vr  ACONTECIÓ  á  la  vuelta  del  año, 
-I-  en  el  tiempo  que  salen  los  reyes  á 
la  guerra,  que  David  envió  á  Joab,  y  á 
eus  siervos  con  él,  y  á  todo  Israel,  y  des- 
truyeron á  los  Ammonitas;  y  pusieron 
cerco  á  Rabba :  y  quedóse  David  en  Je- 
rusalcm. 

2  Y  aconteció  que  levantándose  David 
de  su  cama  á  la  hora  de  la  tarde,  paseán- 
dose por  la  techumbre  de  la  casa  real, 
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vió  desde  la  techumbre  una  muger  que 
se  estaba  lavando,  la  cual  era  muy  her- 
mosa, 

3  Y  envió  David  á  preguntar  por  aque- 
lla muger  ;  y  dijéronle  :  Aquella  es  Ber- 
sabee, hija  de  Eliam,  muger  de  Urias 
Hettheo. 

4  Y  envió  David  mensageros,  y  tomóla; 
la  cual  como  entró  á  él,  él  durmió  con 
ella;  y  ella  se  santificó  de  su  inmundi- 
cia, y  se  volvió  á  su  casa. 

5  Y  concibió  la  muger,  y  envió  á  hacer- 
lo saber  á  David,  diciendo  :  Yo  estoy  pre- 
ñada. 

6  1  Entonces  David  envió  á  Joab,  di- 
ciendo :  Envíame  á  Urias  Hettheo.  Y 
Joab  envió  á  Urias  á  David. 

7  Y  ctímo  Urias  vino  á  él,  David  le 
preguntó  por  la  salud  de  Joab,  y  por 
la  salud  del  pueblo,  y  asimismo  de  la 
guerra. 

8  Después  David  dijo  á  Urias :  Des- 
ciende á  tu  casa,  y  lava  tus  piés.  Y  sa- 
liendo Urias  de  casa  del  rey,  vino  tras  de 
él  comida  real. 

9  Mas  Urias  durmió  á  la  puerta  de  la 
casa  real,  ebn  todos  los  siervos  de  su  se- 
ñor: y  no  descendió  á  su  casa. 

10  Y  hicieron  saber  esto  á  David,  di- 
ciendo :  Urias  no  descendió  á  su  cas-o,  y 
David  dijo  á  Urias:  ¿No  has  venido  de 
camino?  ¿Por  qué  pues  no  descendiste 
á  tu  casa  ? 

11  Y  Urias  respondió  á  David:  El  ar- 
ca, y  Israel,  y  Juda  están  debajo  de  tien- 
das, y  mi  señor  Joab,  y  los  sieiTos  de  mi 
señor  sobre  la  haz  del  campo  ;  ¿  y  había 
yo  de  entrar  en  mi  casa  para  comer  y 
para  beber,  y  para  dormir  con  mi  mu- 
ger? Por  vida  tuya,  y  por  vida  de  tu  al- 
ma, que  yo  no  haga  tal  cosa. 

12  Y  David  dijo  á  Urias :  Estáte  aquí 
aim  hoy,  y  mañana  te  despacharé.  Y 
Urias  se  quedó  en  Jcrusalem  aquel  día, 
y  el  siguiente. 

13  Y  David  le  convidó :  y  le  hizo  co- 
mer, y  beber  delante  de  sí,  y  le  embria- 
gó. Y  él  salió  á  la  tarde  á  dormir  en  su 
cama  con  los  siervos  de  su  señor :  mas 
no  descendió  á  su  casa. 

11  *í  Tenida  la  mañana,  David  escribió 
una  carta  á  Joab,  la  cual  envió  por  ma- 
no de  Urias. 

15  Y  escribió  en  la  carta,  diciendo :  Po- 
ned á  Urias  delante  de  la  fuerza  de  la 
batalla:  y  dejádle  á  sus  espaldas  para 
que  sea  herido,  y  muera. 

16  Y  aconteció,  que  cuando  Joab  cercó 
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la  ciudad,  puso  á  Urlas  en  el  lugar  donde 
sabia  que  estaban  loe  mas  valientes  hom- 
bres. 

17  y  como  salieron  los  de  la  ciudad, 
pelearon  con  Joab,  y  cayeron  atyí/nos  del 
pueblo  de  los  siervos  de  David :  y  mu- 
rió también  Urias  Hettheo. 

18  Y  envió  Joab,  y  hizo  saber  á  David 
todos  los  negocios  de  la  guerra. 

19  Y  mandó  al  mensagcro,  diciendo : 
Cuando  acabares  de  contar  al  rey  todos 
los  negocios  de  la  guerr.a, 

20  Si  el  rey  comenzare  ú  enojarse,  y  te 
dijere:  ¿Por  qué  os  acercasteis  á  la  ciu- 
dad peleando  ?  ¿  No  sabíais  lo  que  sue- 
len echar  del  muro  ? 

01  ¿Quién  hirió  á  Abi-melech,  hijo  de 
Jerubeseth ?  ¿No  echó  una  muger  del 
muro  un  pedazo  de  una  rueda  de  moli- 
no, y  murió  en  Thebes?  ¿Por  qué  os 
llegabais  al  muro  ?  Entonces  tú  le  di- 
rás :  También  tu  siervo  Urias  Hettheo  es 
muerto. 

33  Y  fué  el  meusagero,  y  viniendo,  con- 
tó á  David  todas  las  cosas,  por  las  cuales 
Joab  le  habla  enviado. 

33  Y  dijo  el  mensagcro  á  David :  Pre- 
valecieron contra  nosotros  los  varones, 
salidos  á  nosotros  al  campo  ;  mas  noso- 
tros los  tornamos  hasta  la  entrada  de  la 
puerta. 

24  Y  los  flecheros  tiraron  contra  tus 
siervos  desde  el  muro,  y  murieron  algu- 
nos de  los  siervos  del  rey  :  y  murió  tam- 
bién tu  siervo  Urias  Hettheo. 

S5  Y  David  dijo  al  mensagcro :  Dirás 
asi  á  Joab  :  No  tengas  pesar  de  esto,  que 
de  esta  y  de  esta  manera  suele  comer  la 
espada.  Fortifica  la  batalla  contra  la 
ciudad,  hasta  que  la  derribes.  Y  tú  es- 
fuérzale. 

26  Tí  Y  oyendo  la  muger  de  Urias,  que 
Urias  su  marido  era  muerto,  puso  luto 
por  su  marido. 

37  Y  pasado  el  luto,  envió  David,  y  re- 
cogióla á  su  casa:  y  fué  su  muger :  y  pa- 
rióle un  hijo.    Mas  esta  cosa  que  David 
hizo,  desplugo  delante  de  Jehova. 
CAPITULO  XII. 

Envia  Dios  al  profeta  Xathan  á  David,  el  cual  con 
una  elegante  y  propria  i)ardbola  le  trae  al  conoci- 
miento de  su  pecado,  del  cual  le  absuelve,  pero  de- 
nunciándole primero  grandes  calamidades,  y  la 
muerte  del  hijo  nacido  del  adulterio.  JL  Dios  hiere 
al  niño  de  enfermedad,  y  muere,  III.  Bersabee  con- 
cj  je,  y  pare  á  Salomón.  IV.  Toma  David  la  ciudad 
real  de  los  Ammonitas,  y  hace  singular  venganza  de 
la  afrenta  que  se  hizo  d  sus  embajadores. 

Y ENVIÓ  Jehova  á  Nathan  á  David  : 
el  cual  viniendo  á  él,  le  dijo :  Ha- 


bía dos  hombres  en  una  ciudad,  el  uno 
rjco,  y  el  otro  pobre. 

2  El  rico  tenia  ovejas  y  vacas  á  saz : 

3  Mas  el  pobre  ninguna  cosa  tenia,  sino 
una  sola  cordera,  que  habia  comprado, 
la  cual  él  habia  criado,  y  habia  crecido 
con  él  y  con  sus  hijos  juntamente,  co- 
miendo de  su  bocado  de  pan,  y  bebiendo 
de  su  vaso,  y  durmiendo  en  su  regazo:  y 
teníala  como  á  una  hij.i. 

4  Y  vino  uno  de  camino  al  hombre  ri- 
co :  3'  él  no  quiso  tomar  de  su.";  ovejas  y 
desús  vacas,  para  guisar  al  caminante  que 
le  habia  venido:  sino  tomó  la  oveja  do 
aquel  hombre  pobre,  y  aderezóla  para  el 
varón  que  le  habia  venido. 

.5  Entonces  el  furor  se  le  encendió  á 
David  en  gran  manera  contra  aquel  hom- 
bre, y  dijo  á  Nathan:  Vive  Jehova,  que 
el  que  tal  hizo  es  digno  de  muerte : 

O  Y  que  él  pagará  la  cordera  con  el 
cuatro  tanto :  porque  hizo  esta  tal  cosa, 
y  no  tuvo  misericordia. 

7  Entonces  Nathan  dijo  á  David :  Tú 
eres  aquel  varón.  Así  dijo  Jehova,  Dios 
de  Israel :  Yo  te  ungí  por  rey  sobi'c  Is- 
rael, y  te  libré  de  la  mano  de  Saúl. 

8  Yo  te  di  la  casa  de  tu  señor,  y  las 
mugcres  de  tu  señor  en  tu  seno ;  ademas 
de  esto,  te  di  la  casa  de  Israel  y  de  Juda. 
Y  si  esto  es  poco,  yo  te  añadiré  tales  y 
tales  cosas. 

9  ¿  Por  qué  pues  tuviste  en  poco  la  pa- 
labra de  Jehova,  haciendo  lo  malo  de- 
lante de  sus  ojos  ?  A  Urias  Hettheo  he- 
riste á  cuchillo,  y  tomaste  por  tu  muger 
á  su  muger,  y  á  él  mataste  con  la  espa- 
da de  los  hijos  de  Ammon. 

10  Por  lo  cual  ahora  no  se  apartará  es- 
pada de  tu  casa  perpétuamente,  por 
cuanto  me  menospreciaste,  y  tomaste  la 
muger  de  Urias  Hettheo,  para  que  fuese 
tu  muger. 

11  Así  dijo  Jehova :  He  aquí,  yo  des- 
pierto sobre  tí  mal  de  tu  misma  casa:  y 
7/0  tomaré  tus  mugeres  delante  de  tus 
ojos,  y  las  daré  á  tu  prójimo,  el  cual  dor- 
mirá con  tus  mugeres  en  la  presencia  de 
este  sol. 

13  Porque  tú  lo  hiciste  en  secreto,  mas 
yo  haré  esto  delante  de  todo  Israel,  y 
delante  del  sol. 

13  Entonces  dijo  David  á  Nathan :  Pe- 
qué á  Jehova.  Y  Nathan  dijo  á  David  : 
También  Jehova  ha  trasportado  tu  pe- 
cado ;  no  morirás. 

14  Mas  por  cuanto  con  este  negoció  hi- 
ciste hlasfcmar  á  los  enemigos  de  Jeho^ 
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va,  el  hijo  que  te  ha  nacido  inurieudo 
morirá. 

ló  IT  Y  Nathan  se  volvió  á  su  casa.  Y 
Jehova  hirió  al  niño,  que  la  muger  de 
Urias  habia  parido  á  David,  y  enfermó 
gravemente. 

16  Y  David  rogó  á  Dios  por  el  niño ;  y 
ayunó  David  ayuno,  y  vino,  y  pasó  la 
noche  acostado  en  tierra. 
]  17  Y  levantáronse  los  ancianqs  de  su 
casa  á  él,  para  hacerle  levantar  de  tierra, 
mas  él  no  quiso,  ni  comió  cou  ellos  pan. 

18  Y  al  séptimo  dia  el  niño  murió ;  y 
sus  siervos  no  osaban  hacerle  saber  que 
el  niño  era  muerto,  diciendo  e?iire  sí: 
Cuando  el  niño  aun  viviale  hablábamos, 
y  no  queria  oir  nuestra  voz ;  ¿  pues  cuán- 
to mas  mal  le  hará  si  le  dijéremos :  el 
niño  es  muerto  ? 

19  Mas  David  ^"iendo  á  sus  sier\-os  ha- 
blar entre  sí,  entendió  que  el  niño  era 
muerto :  y  dijo  David  á  sus  siervos  :  ¿  Es 
muerto  el  niño  ?  Y  ellos  respondieron : 
Muerto  es. 

20  Entonces  David  so  levantó  de  tierra, 
y  lavóse,  y  ungióse,  y  mudó  sus  ropas,  y 
entró  á  la  casa  de  Jehova,  y  adoró.  Y 
después  vino  á  su  casa,  y  demandó,  y 
pusiéronle  pan,  y  comió. 

31  Y  dijéronle  sus  siervos  :  ¿  Qué  es  esto 
que  has  hecho  ?  Por  el  niño  viviendo 
aun,  ayunabas  y  llorabas  :  ¿y  él  muerto, 
levantástete,  y  comiste  pan  ? 

22  Y  él  respondió :  Viviendo  aun  el 
niño,  yo  ayunaba  y  lloraba,  diciendo : 
¿  Quién  sabe,  si  Dios  liabrá  compasión 
de  mí,  que  viva  el  niño  ? 

23  Mas  ahora  que  ya  es  muerto,  ¿para 
qué  tengo  de  ayunar  ?  ¿  Podrélo  yo  mas 
volver?  Yo  voy  á  él,  mas  él  no  volverá 
á  mí. 

24  H  Y  consoló  David  á  Bersabec  su 
muger,  y  entrando  á  ella  durmió  cou 
ella,  y  parió  im  hijo,  y  llamó  su  nombre 
Salomón,  al  cual  Jehova  amó. 

25  Y"  envió  por  mano  de  Nathan  profe- 
ta, y  llamó  su  nombre  Jedidiah,  por  Je- 
hova. 

26  Tí  Y  Joab  peleaba  contra  Kabba  de 
los  hijos  de  Ammon,  y  tomó  la  ciudad 
real. 

27  Y  envió  Joab  mcnsageros  á  David, 
diciendo :  Yo  he  peleado  contra  Kabba, 
y  he  tomado  la  ciudad  de  las  aguas. 

28  Junta  pues  ahora  el  pueblo  que  que- 
da, y  asienta  campo  sobre  la  ciudad,  y 
tómala,  porque  tomando  yo  la  ciudad, 
no  BC  llame  de  mi  nombre. 
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29  Y  juntando  David  todo  el  pueblo,  fué 
contra  Rabba,  y  combatióla,  y  la  tomó. 

30  Y  tomó  la  corona  de  su  rey  de  su  cabe- 
za, la  cual  pesaba  un  talento  de  oro :  y  ha- 
bia en  ella  piedras  preciosas,  y  fué  puesta 
sobre  la  cabeza  de  David :  y  trujo  muy 
grande  despojo  de  la  ciudad. 

31  Y  sacó  el  pueblo  que  estaba  en  ella, 
y  púsole  debajo  de  sierras,  y  de  trillos  de 
hierro,  de  hachas  de  hierro,  y  hízolos  pa- 
sar por  hornos  :  y  lo  mismo  hizo  á  todas 
las  ciudades  de  los  hijos  de  Ammon :  y 
volvióse  David  con  todo  el  pueblo  á  Je- 
rusalem. 

CAPITULO  XIII. 

Amnon  el  primogénito  de  David  comete  incesto  con  su 
hermana  7'hamar^  y  do^pves  la  echa  fuera  de  íu  ca- 
sa. JI.  Absaíom  hermano  paterno  y  materno  de 
Thamar,  en  venganza  de  sn  hermana,  mata  d  sv  her- 
mano Amnon,  y  se  huj/e  del  reino. 

DESPUES  de  esto  aconteció,  que  Ab- 
saíom, hijo  de  David,  tenia  una 
hermana  hermosa  que  se  llamaba  Tha- 
mar, de  la  cual  se  enamoró  Amnon  hijo 
de  David. 

2  Y  Amnon  fué  angustiado,  hasta  en- 
fermar por  Thamar  su  hermana:  porque 
por  ser  ella  virgen,  parecía  á  Amnon 
que  seria  cosa  dificultosa  hacerle  algo. 

3  Y  Amnou  tenia  un  amigo,  que  se  lla- 
maba Jonadab,  hijo  de  Samma,  hermano 
de  David,  y  Jonadab  era  hombre  muy 
astuto. 

i  Y  este  le  dijo  :  Hijo  del  rey,  ¿qué  es 
la  causa  que  á  las  mañanas  estás  así  11a- 
eo?  ¿No  me  lo  descubrirás  á  mí?  Y 
Amnon  le  respondió  :  Yo  amo  á  Thamar 
la  hermana  de  mi  hermano  Absalom. 

.5  Y  Jonadab  le  dijo :  Acuéstate  en  tu 
cama,  y  tinge  que  estás  enfermo :  j'  cuan- 
do tu  padre  viniere  á  visitarte,  díle : 
Ruégotc  que  venga  mi  hermana  Thamar, 
para  que  me  conforte  con  alguna  comi- 
da, y  haga  delante  de  raí  alguna  vianda, 
para  que  viendo  7a  coma  de  su  mano. 

6  Y  Amnon  se  acostó,  y  fingió  que  es- 
taba enfermo,  y  vino  el  rey  á  visitarle : 
y  Amnon  dijo  al  rey :  Yo  te  ruego  que 
venga  mi  hermana  Thamar,  y  haga  de- 
lante do  mí  dos  hojuelas  que  coma  yo  de 
su  mano. 

7  Y  David  envió  á  Thamar  á  su  casa, 
diciendo  :  Vé  ahora  á  casa  de  Amnon 
tu  hermano,  y  házlc  de  comer. 

8  Entonces  Thamar  fué  á  casa  de  su 
hermano  Amnon,  el  cual  estaba  acosta- 
do :  y  tomó  harina,  y  amasó,  y  hizo  ho- 
juelas delante  de  él,  y  aderezó  las  ho- 
juelae. 
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O  Y  tomando  la  sartén  sacólas  delante 
do  él :  mas  61  no  quiso  comer.  Y  dijo 
Amnon:  Ecbad  fuera  de  aquí  á  todos. 
Y  todos  se  salieron  de  allí. 

10  Eutoiices  Amnon  dijo  íi  Thamar: 
Trae  la  comida  ú  la  recámara,  para  qwc 
yo  coma  de  tu  mano.  Y  tomando  Thamar 
l.is  hojuelas  que  habia  cocido,  llevólas  á 
BU  hermano  Amnon  á  la  recámara. 

11  Y  como  ella  se  Las  puso  delante  para 
que  comieíe,  él  trabó  de  ella,  diciéndole: 
Ven,  hermana  mia,  duerme  conmigo. 

13  Mía  entonces  le  respondió:  No, her- 
mano mió,  no  me  hagas  fuerza:  porque 
no  se  hace  asi  en  Israel :  no  hagas  tal 
locura. 

13  Porque  ¿  Dónde  iria  yo  con  mi  des- 
honra? Y  aun  tú  serias  cutimado  como 
uno  de  los  insensatos  de  Israel.  Yo  te 
ruego  ahora  que  hables  al  rey,  que  no 
me  negará  á  tí. 

14  Mas  él  no  la  quiso  oir,  antes  pudicn- 
do  mas  que  ella  la  forzó,  y  durmió  con 
ella. 

15  Y  aborrecióla  Amnon  de  tan  grande 
aborrecimiento,  que  el  odio  con  que  la 
aborreció  dexpuca,  fué  mayor  que  el  amor 
con  que  la  bnbia  am.ado.  Y  dijolc  Am- 
non :  Levántate,  y  véte. 

'  IG  Y  ella  le  respondió :  No  es  razón. 
Mayor  mal  es  este  de  echarme,  que  el 
que  me  has  hecho.  Mas  él  no  la  quiso  oir. 

17  Antes  llamando  á  su  criado,  que  le 
servia,  le  dijo :  Échame  esta  allá  fuera,  y 
cierra  la  puerta  tras  ella. 

18  Y  ella  tenia  una  ropa  de  colores  so- 
bre sí,  (que  las  hijas  vírgenes  de  los  reyes 
vestían  de  aquellas  ropas :)  y  su  criado 
la  echó  fuera,  y  cerró  la  puerta  tras  ella. 

19  Y  Thamar  tomó  ceniza,  y  aparcióla 
sobre  su  cabeza,  y  rompió  la  ropa  de  co- 
lores de  que  estaba  vestida:  y  puestas 
sus  manos  sobre  su  cabeza,  se  fué  gri- 
tando. 

20  Y  le  dijo  su  hermano  Absalom:  ¿lia 
estado  contigo  tu  hermano  Amnon? 
Calla,  pues,  ahora  hermana  mía,  tu  her- 
mano es,  no  pongas  tu  corazón  en  este 
negocio.  Y  Thamar  se  quedó  desconso- 
lada en  casa  de  su  hermano  Absalom. 

31  Y  el  rey  David,  oyendo  todo  esto, 
fué  muy  enojado. 

33  11  Mas  Absalom  no  habló,  ni  malo 
ni  bueno  con  Amnon,  porque  Absalom 
aborrecía  á  Amnon,  porque  habia  forza- 
do á  su  hermana  Thamar. 

23  Y  aconteció,  pasados  dos  años  de 
tiempo,  que  Absalom  tenia  trasquila- 


dores en  Bivhal-hasor,  que  «s  junto  á 
Ephraim.  Y  convidó  Absalom  á  todos 
los  hijos  del  rey, 

24  Y  vino  Absalom  al  rey,  y  dijolc;  He 
aquí,  tu  siervo  tiene  ahora  trasquilado- 
res :  yo  ruego  que  venga  el  rey  y  sus 
siervos  con  tu  siervo. 

25  Y  respondió  el  rey  á  Absalom  :  No, 
hijo  mío,  no  vamos  todos,  porque  no 
seamos  gravosos  sobre  ti.  Y  porfió  con 
él,  y  no  quiso  venir,  mas  le  bendijo. 

3t>  Entonces  dijo  Absalom  :  Si  no,  rué- 
gete que  venga  con  nosotros  Amnon 
mi  hermano.  Y  el  rey  le  respondió: 
¿Para  qué  ha  de  ir  contigo? 

37  Y  como  Absalom  le  importunase, 
dejó  ir  con  él  á  Amnon,  y  á  todos  los  hi- 
jos del  rey. 

38  Y  habia  mandado  Absalom  á  sus 
criados,  diciendo  :  Yo  os  ruego  cjue  mi- 
réis, cuando  el  corazón  de  Amnon  estará 
alegre  del  vino,  y  cuando  yo  os  dijere : 
Herid  á  Amnon  ;  entonces  matádle :  y 
no  tengáis  temor,  que  yo  os  lo  he  man- 
dado. Esforzaos,  pues,  y  sed  hombres 
valientes. 

29  Y  los  criados  de  Absalom  lo  hicie- 
ron con  Amnon  como  Absalom  se  lo 
habia  mandado,  y  levantándose  todos 
los  hijos  del  rey  subferon  todos  en  sus 
mulos,  y  huyeron. 

30  Y  estando  aun  ellos  en  el  camino,  la 
fama  llegó  á  David,  diciendo  :  Absalom 
ha  .asesinado  á  todos  los  hijos  del  rey, 
que  ninguno  ha  quedado  de  ellos. 

31  Entonces  David  levantándose  rom- 
pió S'in  vestidos,  y  ochóse  en  tierra :  y 
todos  sus  siervos  estaban  desgarrados 
sus  vestidos. 

83  Y  respondió  Jonadab  el  hijo  de  Sara- 
ma hermano  de  David,  y  dijo :  No  diga 
mí  señor,  que  han  asesinado  á  todos  los 
mozos,  hijos  del  rey,  que  solo  Amnon  es 
muerto,  que  en  la  boca  de  Absalom  es- 
taba puesto  desde  el  día  que  Amnon 
forzó  á  Thamar  su  hermana, 

33  Por  tanto  abora  no  ponga  mí  señor 
el  rey  en  su  corazón  tal  palabra,  dicien- 
do :  Todos  los  hijos  del  rey  han  sido 
asesinados,  que  solo  Amnon  es  muerto. 

34  Y  Absalom  huyó.  Y  alzando  sus 
ojos  el  mozo,  que  estaba  en  atalaya,  mi- 
ró, y,he  aquí  mucho  pueblo  que  venia  á 
sus  espaldas  por  el  camino  de  háeia  el 
monte. 

35  Y  dijo  Jonadab  al  rey :  He  allí  los 
hijos  del  rey  que  vienen  ;  porque  así  es 
como  tu  siervo  ha  dicho. 
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86  T  como  él  acabó  de  liablar,  he  aquí 
los  hijos  del  rey  que  vinieron,  y  alzando 
BU  voz  lloraron.  Y  también  el  mismo 
rey,  y  todos  sus  siervos  Uoraron  do  muy 
gran  llanto. 

37  Mas  Absalom  huyó,  y  se  fué  á  Thol- 
mai,  hijo  de  Ammiud  rey  de  Gessur.  T 
David  lloró  por  su  hijo  todos  los  dias. 

38  T  como  Absalom  huyó,  y  vino  á 
Gessur,  estuvo  alia  tres  años. 

39  T  el  rey  David  deseó  salir  por  Ab- 
salom :  porque  ya  estaba  consolado  á 
cerca  de  Amnon,  que  era  muerto. 

CAPITULO  XIV. 

Joáb  con  la  astúcia  tic  una  mugir  de  Thecva  persuade 
al  rey  que  Absalom  sea  perdonada.  II.  Por  la  in- 
tercesión del  mismo  Jocüi  entra  al  rey,  después  de 
haber  estado  dos  años  en  Jerusalem  sin  verle. 

Y CONOCIENDO  Joab,  hijo  de  Sar- 
via,  que  el  corazón  del  rey  estaba 
con  Absalom, 

2  Envió  Joab  á  Thecua,  y  tomó  de  allá 
una  muger  astuta,  y  le  dijo :  To  te  rue- 
go que  te  enlutes,  y  te  vistas  de  ropas 
de  luto,  y  no  te  unjas  con  oleo,  antes  sé 
como  una  muger  que  ha  mucho  tiempo 
que  trae  luto  por  alqun  muerto. 

3  Y  entrando  al  rey,  habla  con  él  de 
esta  manera.  Entonces  puso  Joab  las 
palabras  en  su  boca. 

4  Entró  pues  aquella  muger  de  Thecua 
al  rey,  y  postrándose  sobre  su  rostro  en 
tierra  hizo  reverencia,  y  dijo:  Oh  rey, 
salva. 

5  Y  el  rey  le  dijo :  ¿  Qué  has  ?  Y  ella 
respondió :  Yo  soy  de  cierto  una  muger 
viuda,  y  mi  marido  es  muerto. 

6  Y  tu  sierva  tenia  dos  hijos,  y  los  dos 
riñeron  en  el  campo :  y  no  habiendo 
quien  los  despartiese,  hirió  el  uno  al 
otro,  y  le  mató. 

7  Y,  he  aqui,  toda  la  parentela  se  ha  le- 
vantado contra  tu  sierva,  diciendo:  En- 
trega al  que  mató  á  su  hermano,  para 
que  le  matemos  por  la  vida  de  su  her- 
mano, á  quieu  él  mató;  y  quitemos  tam- 
bién el  heredero.  Así  apagarán  el  ascua 
que  me  ha  quedado,  no  dejando  á  mi 
marido  nombre  ni  reliquia  sobre  la  tierra. 

8  Entonces  el  rey  dijo  á  la  muger.  Véte 
á  tu  casa,  que  yo  mandaré  acerca  de  tí. 

9  Y  la  muger  de  Thecua  dijo  al  rey: 
Rey,  señor  mió,  la  maldad  sea  sobre  mí, 
y  sobre  Ja  casa  de  mi  padre ;  y  el  rey  y 
su  trono  sea  sin  culpa. 

10  Y  el  rey  dijo :  Al  que  hablare  contra 
tí,  tráele  á  mí,  que  uo  te  tocará  mas. 

11  Y  ella  dijo :  Yo  te  ruego,  oh  rey,  que 
te  acuerdes  de  Jehova  tu  Dios,  que  no 
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hagas  multiplicar  los  vengadores  de  la 
sangre,  para  echar  á  perder  y  destruir  á 
mi  hijo.  Y  él  respondió:  Vive  Jehova, 
que  no  caerá  ni  aun  un  cabello  de  la  ca- 
beza de  tu  hijo  en  tierra. 
13  Y  la  muger  dijo:  Yo  te  ruego  que 
hable  tu  criada  una  palabra  á  mi  señor 
el  rey.    Y  él  dijo  :  Habla. 

13  Entonces  la  muger  dijo:  ¿Por  qué 
pues  piensas  tú  otro  tanto  contra  el  pue- 
blo de  Dios  ?  que  hablando  e"l  rey  esta 
palabra  es  como  culpado :  por  cuanto  el 
rey  no  hace  volver  su  fugitivo. 

14  Porque  muriendo  morimos,  y  somos 
como  aguas  derramadas  por  tierra,  que 
nunca  mas  son  tornadas  á  coger,  ni  Dios 
le  quitara  la  vida:  mas  piensa  pensamien- 
tos para  no  echar  de  si  al  desechado. 

15  Y  que  yo  he  veuido  ahora  j?ara  de- 
cir esto  al  rey,  mi  señor,  es  porque  el 
pueblo  me  ha  puesto  miedo.  Mas  tu 
sierva  dijo  en  sí:  Ahora  yo  hablaré  al 
rey,  quizá  hará  el  rey  la  palabra  de  su 
sierva, 

16  Porque  el  rey  oirá  para  librar  á  su 
sierva  de  mano  del  hombre  que  me  quie- 
re raer  á  mí  y  á  mí  hijo  juntamente  de 
la  heredad  de  Dios. 

17  Tu  sierva  pues  dice :  Que  sea  ahora 
la  palabra  do  mi  señor  el  rey  para  des- 
canso :  pues  que  mi  señor  el  rey  es  co- 
mo un  ángel  de  Dios  para  escuchar  lo 
bueno  y  lo  malo  ;  y  Jehova  tu  Dios  sea 
contigo. 

18  Entonces  el  rey  respondió,  y  dijo  á 
la  muger:  Yo  te  ruego  que  no  me  encu- 
bras nada  de  lo  que  yo  te  preguntare.^ 

Y  la  muger  dijo :  Diga  mi  señor  el  rey. 

19  Y  el  rey  dijo :  ¿  No  ha  sido  la  mano 
de  Joab  contigo  en  todas  estas  cosas? 

Y  la  muger  respondió,  y  dijo :  Viva  tu 
alma,  rey  señor  mío,  que  no  hay  por- 
que ir  á  mano  derecho, ni  á  mano  izquier- 
da de  todo  lo  que  mi  señor  el  rey  ha 
hablado:  porque  tu  siervo  Joab,  él  me 
mandó,  y  él  puso  en  la  boca  de  tu  sierva 
todas  estas  jtalabras. 

20  Y  que  yo  volviese  la  forma  de  las 
palabras,  Joab  tu  siervo  lo  ha  hecho. 
Mas  mi  señor  es  sábio  conforme  á  la  sa- 
biduría de  un  ángel  de  Dios,  para  saber 
lo  que  se  hace  en  la  tierra. 

21  Entonces  el  rey  dijo  á  Joab:  He  aquí, 
yo  hago  esto.  Vé,  y  haz  volver  al  mozo 
Absalom. 

23  Y  Joab  se  postró  en  tierra  sobre  su 
rostro,  y  hizo  reverencia,  y  bendijo  al 
rey  ;  y  dijo  Joab  :  Hoy  ha  entendido  tu 
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siervo,  qnc  lie  bailado  gracia  en  tns  ojos, 
Tí-y  señor  mió ;  pues  que  ha  hccbo  el 
rey  la  palabra  de  su  sien'o. 

23  Y  levantóse  Joat),  y  íné  ¡V  Gessnr,  y 
volvió  ú  Absalom  á  Jcrusalem. 

21  Y  el  rey  dijo :  Vayase  á  su  casa,  y 
DO  vea  mi  rostro.  Y  Absalom  se  volvió 
á  su  casa,  y  :io  vió  el  rostro  del  rey. 

25  No  liabia  varou  lan  bcrmoso  en  to- 
do Israel  como  Absalom,  para  alabar  en 
gran  manera:  desde  la  planta  de  su  pie- 
basta  la  mollera  no  babia  en  el  mácula. 

2C  Y  cuando  trasquilaba  su  cabeza  (lo 
cual  era  cada  año  al  cabo  del  año,  que  (51 
Bc  trasquilaba,  porque  le  bacia  molestia 
el  cabello,  y  le  trasquilaba,)  pesaba  el  ca- 
bello de  su  cabeza  doscientos  siclos  de 
peso  real.  • 

27  Y  naciéronle  á  Absalom  tres  bijos, 
y  una  hija  que  se  llamaba  Tbamar:  la 
cual  fué  hermosa  de  ver. 

28  11  Y  estuvo  Absalom  dos  años  de 
tiempo  en  Jerusalcm,  que  nunca  vió  el 
rostro  del  rey. 

20  Y  envió  Absalom  por  Joab  para  en- 
viarle al  rey:  mas  no  quiso  venir  á  él; 
ui  aunque  envió  j>or  él  la  segunda  vez, 
quiso  venir. 

30  Entonces  dijo  ;';  sus  siervos :  Bien 
sabéis  l;is  tierras  de  Joab  junto  á  mi  lu- 
gar, donde  tiene  sus  cebadas :  id,  y  pe- 
gádlc  fuego.  Y  los  siervos  de  Absalom 
pegaron  fuego  á  las  tierras. 

31  Y  levantóse  Joab,  y  vino  ¡i  Absalom 
6.  su  casa,  y  díjole :  ¿Por  qué  han  puesto 
fuego  tus  siervos  4  mis  tierras? 

3^  Y  Absalom  respondió  á  Joab :  He 
aqui,  yo  he  enviado  por  ti,  diciendo,  que 
vinieses  acá,  para  que  yo  te  enviase  al 
rey,  á  que  le  dijeses  :  ¿Para  qué  vine  de 
Gessur?  Mejor  me  fuera  estarme  aun 
allá.  Vea  yo  ahora  la  cara  del  rey :  y 
si  hay  en  mi  pecado,  máteme. 

33  Vino  pues  Joab  al  rey:  y  hizosclo 
saber :  y  llamó  á  Absalom,  el  cual  vino 
al  rey,  y  inclinó  su  rostro  á  tierra  delan- 
te del  rey:  y  el  rey  besó  á  Absalom.* 
CAPITULO  XV. 

Absalom^  tjannrtos  primero  los  finir/tos  del  pnehJo  con 
singular  astricta,  se  levanta  contra  su  padre  con  el 
reino.  11.  Ot/émiolo  David  huye  ite  Jeru»alent  aconi- 
paFuulo  del  ejército  y  de  sus  amí'jos. 

DESPUES  de  esto  aconteció,  que  Ab- 
salom se  hizo  carros  y  caballos,  y 
cincuenta  hombres  que  corriesen  delan- 
te de  él. 

2  Y  levantábase  Absalom  de  mañana,  y 
poníase  á  un  lado  del  camino  de  la 
puerta,  y  á  cualquiera  que  tenia  pleito,  | 
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y  venia  al  rey  á  juicio,  Absalom  le  llama- 
b'a  á  sí,  y  le  dccia:  ¿De  qué  ciudad  eres? 
Y  él  respondía  :  Tu  siervo  es  de  una  de 
las  tribus  de  Israel. 

3  Entonces  Absalom  le  dccia:  Mira, 
tus  palabras  son  buenas  y  justas:  mas 
no  tienes  quien  te  oiga  por  el  rey. 

4  Y'  dccia  Absalom:  ¡Quién  me  pusiese, 
por  juez  en  la  tierra,  para  que  viniesen 
á  mí  todos  los  que  tienen  pleito,  ó  ne- 
gocio, que  yo  les  haria  justicia! 

5  Y  acontecía  que,  cuando  alguno  se 
llegaba  para  inclinarse  á  él,  él  extendía 
la  m.ino,  y  le  tomaba,  y  le  besab:u 

6  Y  de  esta  manera  hacia  con  todo  Is- 
rael que  venia  al  rey  á  juicio  :  y  cufí  hur- 
taba Absalom  el  corazón  de  los  de  Is- 
rael. 

7  Y  aconteció  después  de  cuarenta 
años,  que  Absalom  dijo  al  rey :  Yo  te 
ruego  que  me,  des  Ucencia  para  que  vaya  á 
pagar  mi  voto  á  Hebron,  que  he  prome- 
tido á  Jebova. 

8  Porque  tu  siervo  hizo  voto  cuando 
estaba  en  Gessur  en  Syria,  diciendo:  8i 
Jehova  me  volviere  á  Jerusalcm,  yo  ser- 
viré á  Jebova. 

9  Y  el  rey  le  dijo :  Vé  en  paz.  Y  él  se 
levantó,  y  se  fué  á  Hebron. 

10  Y  envió  Absalom  espías  por  todas  las 
tribus  de  Israel,  diciendo :  Cuando  oye- 
reis el  son  de  la  trompeta,  diréis :  Absa- 
lom reina  en  Hebron. 

11  Y  fueron  con  Absalom  doscientos 
hombres  de  Jerusalcm  llamados  de  él, 
los  cuales  iban  con  su  simplicidad,  sin 
saber  cosa. 

12  También  envió  Absalom  por  Achi- 
thophel  Giloníta,  del  consejo  de  David,  á 
Gilo  su  ciudad,  cuando  hacia  sus  sacriü- 
cios,  y  fué  hecha  una  grande  conjuración, 
y  el  pueblo  se  iba  aumentando  con  Absa- 
lom. 

13  1f  Y  vino  el  aviso  á  David,  diciendo  : 
El  corazón  de  los  varones  de  Israel  se  va 
tras  Absalom. 

14  Entonces  David  dijo  á  todos  sus 
siervos,  que  estaban  con  él  en  Jerusalcm : 
Levantáos,  y  huyamos,  porque  no  po- 
dremos escapar  delante  de  Absalom. 
Dáos  priesa  á  andar,  porque  apresurán- 
dose él  no  nos  tome,  y  eche  sobre  noso- 
tros mal,  y  hiera  la  ciudad  á  filo  de  es- 
pada. 

15  Y  los  siervos  del  rey  dijeron  al  rey : 
He  aquí,  tus  siervos  «ta'/i  prestos  á  todo 
lo  que  nuestro  señor  el  rey  eligiere. 

16  £1  rey  entonces  salió  con  toda  su 
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casa  á  pié :  y  dejó  el  rey  diez  mugeres 
concubinae,  para  que  fardasen  la  casa. 
IT  T  salió  el  rey,  con  todo  el  pueblo  á 
pié,  y  paráronse  en  vn  lugar  lejos. 

18  T  todos  ens  sierros  pasaban  á  su  la- 
do, y  todos  los  Ceretheos  y  Pheletheos, 
y  todos  los  Getheos,  seiscientos  hom- 
bres, los  cuales  hablan  venido  á  pié 
desde  Geth,  y  iban  delante  del  rey. 

19  T  dijo  el  rey  á  Ethai  Getheo :  ¿  Para 
qué  Tienes  tú  también  con  nosotros? 
Vuélvete  y  quédate  con  el  rey  :  porque 
tú  eres  estrangero,  y  desterrado  también 
tú  de  tu  lugar.  • 

20  ¿Ayer  veniste,  y  téngote  de  hacer 
hoy  que  mudes  lugar  para  ir  con  noso- 
tros ?  Yo  voy  sobre  lo  que  yo  voy :  tú 
vuélvete,  y  haz  volver  á  tt:s  hermanos : 
en  tí  hay  misericordia  y  verdad. 

21  Y  Ethai  respondió  al  rey,  diciendo  : 
Vive  Dios,  y  vive  mi  señor  el  rey,  que,  ó 
para  muerte,  ó  para  vida,  donde  mi  se- 
ñor el  rey  estuviere,  allí  estará  también 
tu  siervo. 

22  Entonces  David  dijo  á  Ethai :  Ven, 
^we»,  y  pasa.  Y  pasó  Ethai  Getheo,  y  to- 
dos BUS  varones,  y  toda  sn  familia. 

23  Y  toda  la  tierra  lloró  á  alta  voz :  y 
pasó  todo  el  pueblo  el  arroyo  de  Cedrón, 
y  después  pasó  el  rey,  y  todo  el  pueblo 
pasó  al  camino  que  va  al  desierto. 

34  Y  he  aquí  también  Sadoc  y  todos  los 
Levitas  con  él,  que  llevaban  el  arca  del 
concierto  de  Dios ;  y  asentaron  el  arca 
del  concierto  de  Dios.  Y  subió  Abia- 
fhar  hasta  que  todo  el  pueblo  hubo  aca- 
bado de  salir  de  la  ciudad. 

2.5  Y  dijo  el  rey  á  Sadoc  :  Vuelve  el  ar- 
ca de  Dios  á  la  ciudad :  que  si  yo  hallare 
gracia  en  los  ojos  de  Jehova,  él  me  vol- 
verá, y  me  hará  ver  á  ella  y  á  su  taber- 
náculo. 

26  Y  si  dijere :  No  me  agradas  :  apare- 
jado estoy,  haga  de  mi  lo  que  bien  le  pa- 
reciere. 

27  Y  dijo  el  rey  á  Sadoc,  sacerdote: 
¿Xo  eres  tú  el  vidente?  Vuélve/í  en 
paz  á  la  ciudad :  y  edén  con  vosotros 
vuestros  dos  hijos,  Achimaas  tu  hijo,  y 
Jonathan,  hijo  de  Abiathar. 

38  Mirad,  yo  me  detendré  en  las  cam- 
pañas del  desierto,  hasta  qucTenga  res- 
puesta de  vosotros  que  me  dé  aviso. 

29  Entonces  Sadoc  y  Abiathar  volvie- 
ron el  arca  de  Dios  á  Jemsalem,  y  estu- 
viéronse allá. 

oO  Y  David  subió  la  cuesta  de  las  olivas, 
subiendo  y  llorando  ;  llevando  cubierta 


'  la  cabeea,  y  los  piés  descalzos.    Y  todo 
ol  pueblo  que  tenia  consigo  cubrió  cada 
uno  su  cabeza,  y  subieron,  subiendo  y 
I  llorando. 

j  31  Y  dieron  aviso  á  David,  diciendo : 
Achithophel  también  está  con  los  que 
conspiraron  con  Absalom.  Entonces 
i  David  dijo :  Enloquece  ahora,  oh  Je- 
■  hova,  el  consejo  de  Achithophel. 
32  Y  como  David  Uegó  á  la  cumbre  pa- 
ra adorar  allí  á  Dios,  he  aquí  Chusai  Ara- 
chita,  que  le  salió  al  encuentro  trayendo 
desgarrada  su  ropa,  y  tierra  sobre  sn  ca- 
I  beza. 

'  33  Y  díjole  David :  Si  pasares  conmigo, 

serme  has  carga : 
:  34  Jlas  si  volvieres  á  la  ciudad,  y  dije- 
'  res  á  Absalom :  rey,  yo  seré  tu  siervo  : 
'  como  hasta  ahora  he  sido  siervo  de  tu 
;  padre,  así  seré  ahora  tu  siervo;  tú  me 

disiparás  el  consejo  de  AchithopheL 
;  35  ¿Xo  estarán  allí  contigo  Sadoc  y 
Abiathar  sacerdotes  ?   Por  tanto  todo  lo 
!  que  oyeres  en  casa  del  rey,  darás  aviso 
j  de  eUo  á  Sadoc  y  á  Abiathar  sacerdotes. 
I  36  Y,  he  aquí  que  están  con  ellos  sus 
!  dos  hijos,  Achimaas,  él  de  Sadoc,  y  Jo- 
nathan, él  de  Abiathar:  por  mano  de 
I  eUos  me  enviaréis  avisa  de  todo  lo  que 
oyereis. 

37  Así  se  vino  Chusai  amigo  de  David 
á  la  ciudad :  y  Absalom  vino  á  Jemsa- 
lem. 

CAPITULO  XVI. 

Siba  fierro  de  Jfípki-boMth  Oifamaudo  d  su  amo  ca- 
ttunniosameníe  gana  de  David  todos  tos  Viernes  de  su 
amo.  11.  Semei  maldice  d  Daríd,  el  euaJ  tolera  tus 
maldiciones  con  paciencia  entendiendo  ser  mano  de 
Dios.  Jll.  Venido  At^lom  d  Jervsalem,  entra  d  las 
concubinas  de  su  padre  delante  de  todo  el pntí>Iopor 
conejo  de  Achithophel. 

Y COMO.  David  pasó  un  poco  de  la 
cumbre  del  monte,  he  aquí  Siba  el 
criado  de  Miphi-boscth,  que  le  salia  á  re- 
cibir con  un  par  de  asnos  enalbardados, 
y  sobre  ellos  doscientos  panes,  y  cien  hi- 
los de  pasas,  y  cien  masas  de  higos  pasa- 
I  dos,  y  un  cuero  de  vino. 
I  2  Y  dijo  el  rey  á  Siba :  ¿  Qué  es  esto  ? 
Y  Siba  respondió  :  Los  asnos  son  para  la 
familia  del  rey,  en  que  suban  :  y  los  pa- 
nes y  la  pasa  para  los  criados  que  co- 
man :  el  vino  para  que  beban  los  que  se 
cansaren  en  el  desierto. 
3  Y  dijo  el  rey  :  ¿  Dónde  está  el  hijo  de 
tu  señor  ?  Y  Siba  respondió  al  rey :  Ho 
aquí,  él  se  ha  quedado  en  Jerusalem  por- 
que ha  dicho  :  Hoy  rae  volverán  la  casa 
de  Israel  el  reino  de  mi  padre. 
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4  Entonces  el  rey  dijo  á  Siba  :  Ilcaqui, 
sea  tuj'o  todo  lo  que  tiene  Miphi-boseth. 
Y  respondió  Siba  inclináudose :  Rey  se- 
ñor mió,  halle  yo  gracia  delante  de  ti. 

5  U  Y  vino  el  rey  David  hasta  Bahurim : 
y,he  aqui.salia  uno  de  la  familia  de  la  ca- 
sa de  Saúl,  el  cual  se  llamaba  Semci,  hi- 
jo de  Gera:  y  salia  maldiciendo, 

ü  Y  echando  piedras  contra  David,  y 
contra  todos  los  siervos  del  rey  David  : 
y  todo  el  pueblo,  y  todos  los  valientes 
hombres  estaban  á  su  diestra  y  á  su  si- 
niestra. 

7  Y  decia  Semci  raaldiciéudole :  Sal: 
Sal,  varoa  de  sangres,  y  varón  impío. 

8  Jehova  te  ha  dado  el  pago  de  todas  las 
sangres  de  la  casa  de  S.aul,  en  lugar  del 
cual  tú  has  reinado :  mas  Jehova  ha  en- 
tregado el  reino  en  mano  de  tu  hijo  Ab- 
salom  :  y,  he  aquí,  tú  eres  tomado  en  tu 
maldad :  porque  eres  varón  de  sangres. 

9  Y  Abisal,  hijo  de  Sarvia,  dijo  al  rey: 
¿  Por  qué  maldice  este  perro  muerto  á 
mi  señor  el  rey?  Yo  te  ruego  que  me 
dejes  pasar,  y  quitarle  he  la  cabeza. 

10  Y  el  rey  respondió :  ¿  Qué  tengo  yo 
con  vosotros,  hijos  de  Sarvia?  El  mal- 
dice asi,  ponqué  Jehova  le  ha  dicho  que 
maldiga  á  David  :  ¿  quién  pues  le  dirá : 
Por  qué  lo  haces  asi  ? 

11  Y  dijo  David  á  Abisal,  y  á  todos  sus 
siervos :  He  aqui,  que  mi  hijo,  que  ha 
salido  de  mi  vientre,  asecha  á  mi  vida, 
Á  cuánto  mas  ahora  un  hijo  de  Jemini  ? 
Dejádle  que  maldiga,  que  Jehova  se  lo 
ha  dicho. 

12  Quizá  Jehova  mirará  á  mi  aflicción,  y 
me  dará  Jehova  bien  por  sus  maldicio- 
nes hoy. 

13  Y  como  David  y  los  suyos  iban  por  el 
camino,  Semci  iba  por  el  lado  del  mon- 
te delante  de  él,  andando  y  maldiciendo, 
y  arrojando  piedras  del.ante  de  él,  y  es- 
parciendo polvo. 

11  Y  el  rey  y  todo  el  pueblo  que  con  él 
estaba,  llegaron  cansados,  y  descansó  alli. 

15  Y  Abs.alom  y  todo  el  pueblo,  los  va- 
rones de  Israel,  entraron  en  Jerusalem, 
y  con  él  Achitbophel. 

16  Y  fué,  que  como  llegó  Chusai  Ara- 
chita,  el  amigo  de  David,  á  Absalom, 
Chusai  dijo  á  Absalom :  Viva  el  rey,  viva 
el  rey. 

17  Y  Absalom  dijo  á  Chusai:  ¿Este  es 
tu  agradecimiento  para  con  tu  amigo? 
¿Por  qné  no  fuiste  con  tu  amigo? 

18  Y  Chusai  respondió  á  Absalom :  No  : 
6ino  al  que  eligiere  Jehova,  y  este  pue- 


blo, y  lodos  los  varones  de  Israel,  do 
!fqucl  Bcré  yo,  y  con  aquel  quedaré. 

19  Item,  ¿á  quién  habla  yo  de  servir? 
¿  No  es  á  su  hijo  ?  Como  he  servido  de- 
lante de  tu  padre,  así  seré  delante  do  tí. 

20  H  Entonces  Absalom  dijo  á  Aehitho- 
phel :  Consultad  que  haremos. 

21  Y  Achitbophel  dijo  á  Absalom  :  En- 
tra á  las  concubinas  de  tu  p.adre,  que  él 
dejó  para  guardar  la  casa ;  y  todo  el  puC' 
blo  de  Israt^l  oirá  que  te  has  hecho  abor- 
recible á  tu  padre :  y  así  se  esforzarán 
las  manos  de  todos  los  que  están  conti- 
go- 

23  Entonces  pusieron  una  tienda  á  Ab- 
salom sobre  la  techumbre,  y  entró  Ab- 
salom á  las  concubinas  de  su  padre  en 
ojos  de  todo  Israel. 

23  Y  el  consejo  que  daba  Aehithophe] 
cu  aquellos  días,  era  como  si  consulta- 
ran la  palabra  de  Dios.  Tal  era  el  con- 
sejo de  Achilhophel,  así  con  David,  co- 
mo con  Absalom. 

CAPITULO  XVII. 

Aprobando  mas  Absalom  fn  el  negocio  de  la  rpterra 
con  su  padre  el  consejo  de  Chusai  que  el  de  Achilho~ 
phel,  por  providencia  de  Dios,  dase  aviso  d  David, 
con  el  cual  pasa  el  Jordán  con  tiempo^  y  Achilho- 
phel se  cuelga.  17.  A^alom  pasa  también  el  Jordán, 
y  los  amigos  de  David  le  traen  provisión. 

ENTONCES  Achitbophel  dijo  á  Ab- 
salom; Yo  escogeré  ahora  doce  mil 
hombres,  y  me  levantaré,  y  seguiré  á 
David  esta  noche. 

2  Y  daré  sobre  él,  que  él  estará  cansa- 
do y  flaco  de  manos,  yo  le  atemorizaré,  y 
todo  el  pueblo  que  está  con  él  huirá :  y 
heriré  al  rey  solo : 

3  Y  tornaré  á  todo  el  pueblo  á  ti ;  y 
cuando  ellos  hubieren  vuelto,  {pues 
aquel  hombre  es  el  ([ue  tú  quieres,)  to- 
do el  pueblo  estará  en  paz. 

4  Esta  razón  pareció  bien  á  Absalom  y 
á  todos  los  ancianos  de  Israel. 

o  Y  dijo  Absalom :  Yo  te  ruego  que 
llames  también  á  Chusai  Araehita,  para 
que  oigamos  también  lo  que  él  dirá. 

6  Y  como  Chusai  vino  á  Absalom,  Ab- 
salom le  habló,  diciendo :  Así  ha  dicho 
Achitbophel:  ¿Seguiremos  su  consejo, 
ó  no  ?    Di  tú. 

7  Entonces  Chusai  dijo  á  Absalom:  El 
consejo  que  ha  dado  esta  vez  Achítho- 
phel  no  es  bueno. 

8  Y  dijo  también  Chusai :  Tú  sabes  que 
tu  padre  y  los  suyos  son  hombres  valien- 
tes, y  qne  están  ahora  con  amargura  de 
ánimo,  como  la  osa  en  el  campo  cuando 
la  han  quitado  los  hijos.  Ademas  de  esto, 
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tu  ■padre  es  hombre  de  guerra,  y  no  ten-  i 
drá  la  noche  con  el  pneblo. 
O  He  aqui,  él  estará  ahora  escondido  en 
alguna  cneva,  ó  en  alirun  otro  lugar.  Y 
si  al  principio  cayeren  algunos  <le  los 
ivyos,  cirio  ha  quien  lo  oyere,  y  dirá :  El 
pneblo  que  sigue  á  Absalom  ha  sido 
mnerto. 

10  Y  aunque  sea  valiente  hombre,  cu- 
yo corazón  sea  como  corazón  de  león, 
fin  duda  desmayará;  porque  todo  Israel 
sabe,  que  tu  padre  es  valiente  hom- 
bre, r  qoc  los  que  (3ián  con  él  son  es- 
forzados. 

11  Mas  yo  aconsejo,  que  todo  Israel  se 
jante  á  tí  desde  Dan  hasta  Beer-seba  ipie 
»erá  en  multitud  como  la  arena  qae  extá 
á  la  orilla  de  la  mar,  y  que  tn  rostro  vaya  ' 
en  la  batalla. 

13  Entonces  vendremos  á  él  en  cnal- 
qnicr  lugar  que  se  pudiere  hallar,  y  da- 
remos sobre  él,  como  cuando  el  rocío 
cae  sobre  la  tierra,  y  ni  uno  dejaremos  de 
él,  y  de  todos  los  qae  están  con  óL 

13  T  si  se  recosriere  en  alffuna  ciudad, 
todos  los  de  Israel  traerán  sogas  á  aquella 
ciudad,  y  traerla  hemos  arraxtrando  has- 
ta el  arroyo,  que  nunca  mas  jxirczca  de 
ella  piedra. 

14  Entonces  Absalom,  y  todos  los  de 
Israel  dijeron :  El  consejo  de  Chnsai 
Arachita  es  mejor  que  el  consejo  de 
AchithopheL  Porque  Jehova  habia  man- 
dado, qnc  el  consejo  de  Achithophel.  que 
era  bueno,  fuese  disipado,  para  que  Je- 
hova hiciese  venir  mal  sobre  Absalom. 

15  Y  Chusai  dijo  á  Sadoe  y  á  Abiathar 
sacerdotes :  Así  y  así  aconsejó  Achitho- 
phel á  Absalom,  y  á  los  ancianos  de  Is- 
rael, y  yo  aconsejé  así  y  así. 

IC  Por  tanto  enviad  luego,  y  dad  aviso 
á  David,  diciendo :  No  quedes  esta  noche 
en  las  campañas  del  desierto,  sino  pasa 
Inego  d  Jorda'i,  porque  el  rey  no  sea 
consumido,  y  todo  el  pueblo  que  con  él 
está. 

17  Y  Jonathan  y  Achimaas  estaban  jun- 
to á  la  fuente  de  Ro|^l,  y  fué  allá  una 
criada,  la  cual  les  dió  el  aviso,  y  ellos  ¡ 
fueron,  y  dieron  aviso  al  rey  David :  por-  ; 
que  ellos  no  podían  mostrarse  viniendo 
á  la  ciudad.  | 

18  Y  fueron  vistos  por  un  mozo,  el  cual  ■ 
lo  dijo  á  Absalom,  mas  los  dos  se  dieron  , 
priesa  á  eamin.ar.  y  llegaron  á  casa  de  un 
hombre  en  Bahurim,  qnc  tenia  un  pozo 
en  BU  potio,  dentro  del  cual  ellos  descen- 
dieron, i 
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19  Y  tomando  la  muger  una  manta,  ex- 
tendióla sobre  la  boca  del  pozo,  y  tendió 
sobre  ella  del  trigo  majado :  y  el  nego- 
cio no  fué  entendido. 

30  Y  llegando  los  criados  de  Absalom  á 
la  casa  á  la  mnger,  dijéronle :  ¿  Dónde 
están  Achimaas  y  Jonathan  ?  Y  la  mn- 
ger les  respondió :  Ya  han  pasado  el  va- 
do de  las  aguas.  Y  como  ellos  los  bus- 
caron, y  no  los  hallaron,  volviéronse  á  \ 
Jcrusalem. 

21  Y  después  qne  eUos  se  hubieron  ido, 
esíoíros  salieron  del  pozo,  y  fuéronee,  y 
dieron  el  aviso  al  rey  David,  y  dijéronle: 
Levantáos.y  dúos  priesa  á  pasar  las  aguas, 
porque  Achithophel  ha  dado  tal  consejo 
contra  vosotros. 

23  Entonces  David  se  levanto,  y  todo 
el  pueblo  que  estaba  con  él,  y  pasaron  el 
Jordán  ántes  que  amaneciese,  sin  íaltar 
ni  uno,  que  no  pasase  el  Jordán. 

23  Y  Achithophel  viendo  que  no  se  hi- 
zo su  consejo,  enalbardó  nt  asno,  y  le- 
vantóse, y  fuéie  Á  su  casa,  y  á  su  ciudad, 
y  ordenó  su  casa,  y  se  ahorcó,  y  murió, 
y  fué  sepultado  en  el  sepulcro  de  su  pa- 
dre. 

24  T  Y  David  vino  en  Malianaim,  y  Ab- 
salom pasó  el  Jordán  con  todos  los  va- 
rones de  IsraeL 

23  Y  Absalom  constituyó  á  Amasa  so- 
bre el  ejército  en  lugar  de  Joab,  el  cual 
Amasa  fué  hijo  de  un  varón  de  Israel 
llamado  Jcthra,  el  cual  habia  entrado  á 
Abigal,  hija  de  Xaas,  hermana  de  Sarvia, 
madre  de  Joab. 

26  Y  asentó  campK)  Israel  con  Absalom 
en  tierra  de  Galaad. 

27  Y  como  David  llegó  á  Mahanaim, 
Sobi,  hijo  de  Xaas  de  Rabba,  de  los  hijos 
de  Ammon,  y  Machir,  hijo  de  Ammiel 
de  Lo-dabar,  y  Berzellai  Galaadita  de  Ro- 
gelim, 

25  Tmjcron  á  David  y  al  pueblo  qne 
exiaba  con  él,  camas,  y  lebrillos,  y  vasijas 
de  barro,  trigo,  y  cebada,  y  harin.t,  y  trigo 
tostado,  babas,  lentejas,  y  ¡farbanzos,  tos- 
tados, 

20  Miel,  mantecv,  ovejas,  y  quesos  de 
vacas,  para  que  comiesen ;  porque  dije- 
ron entrt  á:  Aquel  pueblo  está  ham- 
briento, y  cansado,  y  tendrá  sed  en  el  de- 
sierto. 

CAPITULO  xvm. 

DiM  la  baialta  emtre  «i  ff^rviio  David,  y  fl  de  Ab- 
salom :  domde  los  de  Darid  kwhierom  la  vir^toria,  y 
Atmilom  es  mierio  por  Joah.  It.  ViemelawMmde 
Jn  rirtnritl  d  Dorid,  fl  cval  eyi tendiendo  la  nmerle 
de  Absaíomi,  tiara  f  kaoe  por  <7  tíemto. 
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DA\^D,  pncs,  contó  el  pueblo  que  [ 
teuia  consigo,  y  puso  sobre  ellos 
tribunos  y  centuriones.  [ 

2  Y  puso  la  tercera  parte  del  pueblo 
debajo  de  la  mano  de  Joab,  y  otra  ter- 
cera debajo  de  la  roano  de  Abisai,  hijo 
de  Sarvia,  hermano  de  Joab,  y  la  otra 
tercera  parte  debajo  de  la  mano  de  Ethai 
Getheo.  Y  dijo  el  rey  al  pueblo:  Yo 
también  saldré  con  vosotros. 

3  Mas  el  pueblo  dijo :  No  saldrás,  por- 
que si  nosotros  huyércmos,  no  harán  ; 
caso  de  nosotros  :  y  aunque  la  mitad  de 
nosotros  muera,  no  harán  caso  de  noso-  , 
tros :  mas  tú  ahora  vales  tanto  como  diez 
mil  de  nosotros,  por  tanto  mejor  será 
que  tú  nos  des  ayuda  desde  la  ciudad.  I 

4  Entonces  el  rey  les  dijo :  Yo  haré  lo 
qne  á  vosotros  pareciere  bien.  Y  el  rey 
Be  puso  á  la  entrada  de  la  puerta,  mien- 
tras salia  todo  el  pueblo  de  ciento  en 
ciento,  y  de  mil  en  mil. 

5  Y  el  rey  mandó  a  Joab,  y  á  Abisai,  y 
á  Ethai,  diciendo  :  Tratad  benignamente 
por  amor  de  mí  al  mozo  Absalom.  Y 
todo  el  pueblo  oyó  cuando  el  rey  mandó 
acerca  de  Absalom  á  todos  los  capitanes. 

6  Y  el  pueblo  salió  al  campo  contra  Is- 
rael, y  la  batalla  se  dió  en  el  bosque  de 
Ephraim. 

7  Y  el  pueblo  de  Israel  cayó  allí  delan- 
te de  los  siervos  de  David,  y  fué  hecha 
alli  grau  matanza  en  aquel  día  de  vein- 
te mil  hombres. 

8  Y  derramándose  allí  el  ejército  por 
la  haz  de  toda  la  tierra,  fueron  mas  los 
que  consumió  el  bosque  de  los  del  pue- 
blo, que  los  que  consumió  la  espada 
aquel  dia. 

9  Y  Absalom  se  encontró  con  los  sier- 
vos de  David,  y  Absalom  iba  sobre  un 
mulo,  y  el  mulo  se  entró  debajo  de  un 
espeso  y  grande  alcornoque,  y  asiósele 
la  cabeza  al  alcornoque,  y  quedó  entre 
el  cielo  y  la  tierra,  y  el  mulo  que  estaba 
debajo  de  él,  pasó  adelante. 

10  Y  viéndole  uno,  avisó  á  Joab,  dicien- 
do: He  aquí  que  yo  vi  á  Absalom  col- 
gado de  un  alcornoque. 

11  Y  Joab  respondió  al  hombre  que  le 
daba  la  nueva:  ¿Y  viéndole  tú?  ¿por 
qué  no  le  heriste  luego  alli  atierra?  y 
sobre  mí,  que  yo  te  diera  diez  siclos  de 
plata,  y  un  talabarte. 

12  Y  el  hombre  dijo  á  Joab  :  Aunque 
yo  me  pesara  en  mis  manos  mil  siclos  de 
plata,  no  extendiera  mi  mano  en  el  hijo 
del  rey :  porque  nosotros  lo  oimos  cuan- 


do el  rey  te  mandó  á  tí,  y  :í  Abisai,  y  á 
Ethai,  diciendo:  Mirad  que  ninguno  lo- 
que en  el  mozo  Absalom  : 

lo  O  yo  hubiera  hecho  traición  contra 
mi  alma;  pues  que  al  rey  nada  se  le  es- 
conde, y  tú  mismo  estarlas  contra  mí. 

14  Y  Joab  respondió :  No  es  razón,  que 
yo  te  rtieguc.  Y  tomando  tres  dardos 
en  su  mano,  hincólos  en  el  corazón  de 
Absalom,  que  aun  estaba  vivo  en  medio 
del  alcornoque. 

15  Y  cercándole  diez  mancebos  escude- 
ros de  Joab,  hirieron  á  Absalom,  y  ma- 
táronle. ■ 

IG  Entonces  Joab  tocó  la  cometa,  y  el 
pueblo  se  volvió  de  seguir  á  Israel,  por- 
que Joab  detuvo  al  pueblo. 

17  Y  tomando  á  Absalom,  echáronle 
en  un  gran  foso  cu  el  bosque,  y  levanta- 
ron sobre  él  un  muy  gran  majano  de 
piedras,  y  todo  Israel  huyó  cada  uno  á 
sus  estancias. 

IS  Y  Absalom  habia  tomado,  y  se  había 
levantado  una  columna  en  sa  vida,  la 
cual  está  en  el  valle  del  rey,  porque  ha- 
bía dicho  entre  sí:  Yo  no  tengo  hijo  que 
consc^^■e  la  memoria  de  mi  nombre:  y 
llamó  á  aquella  columna  por  su  nombre, 
y  asi  se  llamó,  Lugar  de  Absalom,  has- 
ta hoy. 

19  ^  Entonces  Achimaas,  hijo  de  Sadoc, 
dijo  :  Yo  correré  ahora  y  daré  las  nuevas 
al  rey,  como  Jcllova  ha  defendido  su 
cansa  de  la  mano  de  sus  enemigos. 

20  Y  respondióle  Joab :  Hoy  no  lleva- 
rás las  nuevas,  otro  dia  las  llevarás :  no 
darás  hoy  la  nueva,  porque  el  hijo  del 
rey  es  muerto. 

21  Y  Joab  dijo  á  Chusi :  Vé  tú,  y  di  al 
rey  lo  qne  has  visto.  Y  Chusi  hizo  re- 
verencia á  Joab,  y  corrió. 

22  Y  Achimaas,  hijo  de  Sadoc,  tornó  a 
decir  á  Joab :  Sea  lo  que  fuere,  yo  corre- 
ré ahora  tras  Chusi.  Y  Joab  dijo :  Hijo 
mío,  ¿  para  qué  has  tú  de  correr,  que  no 
hallarás  premio  por  las  nuevas  ? 

2-3  Y  e'l  re.-ijx>ndió :  Sea  lo  que  fuere,  yo 
correré ;  y  Joab  le  dijo :  Corre.  Y  Achi- 
maas corrió  por  el  camino  de  la  campa- 
ña, y  pasó  delante  de  ChusL 

24  Y  David  estaba  asentado  entre  las 
dos  puertas,  y  el  atalaya  habia  ido  sobre 
la  techumbre  de  la  puerta  en  el  muro,  y 
alzando  sus  ojos,  miró  y  vió  á  uno  qne 
corría  solo. 

25  Y  el  atalaya  dió  voces,  y  hlzolo  saber 
al  rey.  Y  el  rey  dijo  :  Si  es  solo,  buenas 
nuevas  trae.  Y  él  venia  acercándose. 
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2C  El  atalaya  vió  otro  qne  corria:  y  dió  | 
voces  el  atalaya  al  portero,  diciendo :  Hé  i 
un  hombre  que  corre  solo.  T  el  rey  di-  1 
jo:  Este  también  «  mensag-ero.  j 

27  T  el  atalaya  volvió  á  decir :  Parece-  ¡ 
me  el  correr  del  primero,  como  el  correr 
de  Achimaas,  hijo  de  Sadoc.  T  el  rey  res- 
pondió :  Ese  hombre  es  de  bienf  y  viene 
cou  baena  nueva.  ! 

28  Entonces  Achimaas  dijo  á  alta  voz  [ 
al  rey :  Paz.  T  inclinóse  á  tierra  delan- 
te del  rey,  y  dijo :  Bendito  sea  Jehova 
Dios  tuyo,  que  ha  entregado  los  hom- 
bres, que  habían  levantado  sus  manos 
contra  mi  señor  el  rey. 

29  T  el  rey  dijo :  ¿  El  mozo  Absalom, 
tiene  paz?  T  Acíümaas  respondió:  To 
vi  un  grande  alboroto,  cuando  Joab  envió 
al  siervo  dril  rey,  y  á  mí  ta  siervo,  mas 
no  sé  que  era. 

30  T  el  rey  dijo :  Pasa,  y  ponte  allL  Y 
¿1  pasó,  y  paróse.  [ 

31  Y  luego  vino  Chusi,  y  dijo  :  Reciba 
nueva  mi  señor  el  rey,  qne  hoy  Jehova 
ha  defendido  tu  causa  de  la  mano  de 
todos  los  que  se  habían  levantado  con- 
tra tL 

33  El  rey  entonces  dijo  ú  ChnsL  ¿El 
mozo  Absalom  tiene  paz  ?   Y  Chusi  res- 
pondió ;  Como  aquel  mozo  sean  los  ene-  i 
migos  de  mi  señor  el  rey,  y  todos  los  [ 
que  se  levantan  contra  tí  para  maL 

:í3  Entonces  el  rey  se  turbó,  y  subióse 
á  la  sala  de  la  puerta,  y  Uoró,  y  yendo 
decia  así :  ¡  Hijo  mió,  Absalom !  ;  hijo 
mío,  hijo  mió,  Absalom !  ¡  quién  me  die- 
ra, que  yo  muriera  en  lugar  de  ti,  Absa- 
lom, hijo  mió,  hijo  mió  '. 

CAPITUEO  XTX. 

y<MZ&  reprenda  d  Dairid  de  «x  Xlont  por  Mxalom.  2»- 
rael  se  conviene  al  rey,  el  cual  beniijmameKU  per-  i 
dúna  d  los  de  Jwda  :  i'  lei  exhorta  á  venir  d  sí,  y  á  ' 
Amaga  ¡general  del  fjemto  de  AAgalom  pone  en  lu-  ¡ 
gar  de  Joab-  II.  Semei pide  perdón  d  Dañd,  y  ¿lie 
perdona.  UL  JSiphí-hoieík  se  excusa  con  verdad  de 
7a  calumnia  de  su  siervo  Siba,  mas  el  rey  no  rccwe 
«  CTcttsa.   IV.  Lerzeüai  acompaña  al  rey.  V.  Las 
diez  tribus  toman  cvestío»  con  la  tribu  de  Juda  so- 
bre la  restitución  del  rey. 

YDIEROy  aviso  ú  Joab :  He  aquí,  el 
rey  llora,  y  pone  luto  por  Absalom. 

2  Y  volvióse  aquel  día  la  victoria  en 
luto  para  todo  el  pueblo :  porque  aquel 
dia  oyó  el  pueblo  que  se  decia,  que  el 
rey  tenia  dolor  jjor  su  hijo. 

3  Aquel  dia  el  pueblo  se  entró  en  la 
ciudad  oscondidamente,  como  suele  en- 
trar escondí  "Jámente  el  pueblo  vergon- 
zoso, que  ha  huido  de  la  batalla. 

4  \fa«  el  rey  cubierto  el  rostro  clamaba 
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á  alta  voz :  ;  Hijo  mío,  Absalom !  ;  Absa< 
lom,  hijo  mió,  hijo  mió! 

5  Y  entrando  Joab  en  casa  al  rey,  dijo, 
le :  Hoy  has  avergonzado  el  rostro  ds 
todos  tus  siervos,  qne  han  librado  hoy 
tu  vida,  y  la  vida  de  tus  hijos,  y  de  tus  hi- 
jas, y  la  vida  de  tus  mngeres,  y  la  vida 
de  tus  concubinas, 

6  Amando  á  los  qne  te  aborrecen,  y 
aborreciendo  á  los  que  te  aman :  porque 
hoy  has  declarado,  que  no  e-síimas  tus 
príncipes  y  siervos :  porque  yo  entiendo 
hoy,  que  si  Absalom  viviera,  y  todos 
nosotros  fuéramos  muertos  hoy,  que  en- 
tonces te  contentaras. 

7  Levántate  pues  ahora  y  sal  fuera,  y 
halaga  á  tos  siervosj  porque  juro  por 
Jehova,  que  si  no  sales,  ni  aun  uno  quede 
contigo  esta  noche :  y  de  esto  te  pesará 
mas,  que  de  todos  los  males  que  te  tan 
venido  desde  tu  mocedad  hasta  ahora. 

•8  Entonces  el  rey  se  levantó,  j  sentóse 
a  la  puerta,  y  fué  declarado  á  todo  el 
pueblo,  diciendo :  He  aquí,  el  rey  está 
sentado  á  la  puerta.  Y  vino  todo  el  pue- 
blo delante  del  rey :  mas  Israel  había 
huido  cada  uno  á  sus  estancias. 

9  Y  todo  el  pueblo  porfiaba  en  todas 
las  tribus  de  Israel,  diciendo :  El  rey  nos 
ha  librado  de  mano  de  nuestros  enemi- 
gos, y  fcl  nos  ha  salvado  de  mano  de  los 
Philistheos,  y  ahora  había  huido  de  la 
tierra  por  miedo  de  Absalom  : 

10  Y  Absalom,  que  habíamos  tmgido 
sobre  nosotros,  es  muerto  en  la  batalla, 
¿por  qué  pues  ahora  os  estáis  qnedcs 
para  volver  el  rey  ? 

11  Y  el  rey  David  envió  á  Sadoc  y  á 
Abiathar  sacerdotes,  diciendo :  Hablad  á 
los  ancianos  de'  Juda,  y  decidles,  ¿  por 
qué  seréis  votoiros  los  postren»  á  Tolver 
el  rey  a  su  casa,  pues  la  palabra  de  todo 
Israel  ha  venido  al  rey  de  viittríe  á  su 
casa? 

12  Vosotros  sois  mis  hermanos :  mis 
huesos  y  mi  carne  sois  tototnis:  ¿por 
qué  pues  seréis  vosotros  los  postreros 
en  volver  el  rey  ? 

13  Mas  á  Amasa  diréis :  ¿  Y  no  eres  tú 
también  hueso  mío  y  carne  mía?  Así 
me  haga  Dios,  y  así  me  añada  si  no  fue- 
res general  del  ejército  delante  de  mí  en 
lugar  de  Joab  para  siempre. 

14  Así  inclinó  el  corazón  de  todos  lo« 
varones  de  Juda,  como  de  un  varón  pa- 
ra que  enviasen  á  decir  al  rey:  Vuelve 
tu  y  todos  tus  siervos. 

15  Y  el  rey  volvió,  y  vino  hasta  el  Jor- 
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dan :  y  Juda  vino  á  Galgala  á  recibir  al 
rey,  y  pasarle  el  Jordán. 

16  Y  Seraei,  hijo  de  Gera,  hijo  do  Jemi- 
ni,  de  Bahuriiu,  dióse  priesa  á  venir  con 
los  varones  de  Juda  á  recibir  al  rey  Da- 
vid: 

17  Y  con  el  mil  hombres  de  Ben-jamin. 
AsimisaiD  Siba  criado  de  la  casa  de  Saúl 
con  sus  quince  hijos,  y  sus  veinte  sier- 
vos, los  cuales  pasaron  el  Jordán  delante 
del  rey. 

18  Y  pasó  la  barea  para  pasar  la  familia 
del  rey,  y  para  hacer  lo  qwe  le  pluguiese. 
Entonces  Semei,  hijo  de  Gera,  se  pos- 
tró delante  del  rey,  pasando  él  el  Jordán; 

19  Y  dijo  al  re}-:  No  me  impute,  mi 
señor,  mi  iniquidad,  ni  tengas  memoria 
de  los  iftiles  que  tu  siervo  hizo  el  dia 
que  mi  señor  el  rey  salió  de  Jerusalem, 
para  po/ícWos  el  rey  sobre  su  corazón. 

20  Porque  yo  tu  siervo  conozco  haber 
pecado,  y  he  venido  hoy  el  primero  de 
toda  la  casa  de  Joseph,  para  descender  á 
recibir  á  mi  señor  el  rc}-. 

21  Y  Abisal,  hijo  de  Sarvia,  respondió, 
y  dijo:  ¿Por  esto  no  h;i  de  morir  Semei, 
que  maldijo  al  ungido  de  Jehova? 

23  David  entonces  dijo :  ¿  Qué  tenéis 
vosotros  conmigo,  hijos  de  Sarvia,  que 
me  habéis  de  ser  hoy  adversarios?  ¿Ha 
de  morir  hoy  alguno  en  Israel  ?  No  co- 
nozco yo  que  hoy  soy  hecho  rey  sobre 
Israel? 

23  Y  dijo  el  rey  á  Semei :  No  morirás. 
Y  el  rey  se^o  juró. 

3i  1[  También  Miphi-boseth,  hijo  de 
Saúl,  descendió  á  recibir  al  rey.  No  ha- 
bla Lavado  sus  pies,  ni  habla  cortado  su 
barba,  ni  tampoco  habia  lavado  sus  ves- 
tidos desde  el  dia  que  el  rey  salió,  hasta  ' 
el  dia  que  vino  en  paz. 

25  Y  como  él  vino  en  Jerasalem  á  reci- 
bir al  rey,  el  rey  le  dijo:  Jliphi-boscth, 
¿por  qué  no  fuiste  conmigo?   Y  él  dijo: 

26  Rey,  señor  mió,  mi  siervo  me  ha  en- 
gañado :  porque  tu  siervo  habia  dicho : 
Enalbardaré  un  asno,  y  subiré  en  él,  y 
iré  al  rey,  porque  tu  siervo  es  cojo: 

27  Mas  él  revolvió  á  tu  siervo  delante 
de  mi  señor  el  rey;  mas  mi  señor  el  rey 
es  como  un  ángel  de  Dios:  haz  pues  lo 
que  bien  te  pareciere. 

28  Porque  toda  la  casa  de  mi  padre  era 
digna  de  muerte  delante  de  mi  señor  el 
rey,  y  tú  pusiste  íi  tu  siervo  entre  los 
convidados  de  tu  mesa.  ¿Qué  mas  jus- 
ticia pues  tengo  para  quejarme  mas  con- 
tra el  rey  ? 


29  Y  el  rey  le  dijo :  ¿  Para  qué  hablas 
mas  palabras  ?  Yo  he  determinado  que 
tú  y  Siba  partáis  las  tierras. 

30  Y  Miphi-boseth  dijo  al  rey:  Y  aun 
tómelas  él  todas,  pues  que  mi  señor  el 
rey  ha  vuelto  en  paz  á  su  casa. 

31  1¡  También  Berzellai  Galaadita  des- 
cendió de  Rogelim,  y  pasó  el  Jordán  con 
el  rey,  jiara  acompañarle  de  la  otra  parte 
del  Jordán. 

32  Y  erá  Berzellai  muy  viejo,  de  ochen- 
ta años,  el  cual  habia  dado  provisión  al 
rey,  cuando  estaba  en  Mahanaim,  por- 
que era  hombre  muy  rico. 

33  Y  el  rey  dijo  á  Berzellai :  Pasa  con- 
migo, y  yo  te  daré  de  comer  conmigo  en 
Jerusalem. 

31  Y  Berzellai  dijo  al  rey:  ¿Cuántos 
son  los  dias  del  tiempo  de  mi  vida,  para 
que  yo  suba  con  el  rey  á  Jerusalem  ? 

35  Yo  soy  hoy  de  edad  de  ochenta  años, 
que  ya  no  haré  diferencia  entre  el  bien  y 
el  mal.  ¿  Tomará  gusto  ahora  tu  siervo 
en  lo  que  comiere,  ó  bebiere  ?  Oiré  mas 
la  voz  de  los  cantores  y  de  las  cantoras? 
¿  Para  qué  pues  seria  aun  tu  siervo  mo- 
lesto á  mi  señor  el  rey? 

36  Pasará  tu  siervo  un  poco  el  Jordán 
con  el  rey:  ¿por  qué  me  ha  de  dar  el 
rey  tan  grande  recompensa? 

37  Yo  te  ruego  que  dejes  volver  á  tu 
siervo,  y  que  yo  muera  en  mi  ciudad,  en 
el  sepulcro  de  mi  padre  y  de  mi  madre : 
he  aqui  tu  siervo  Chamaam  el  cual  pase 
con  mi  señor  el  rej':  á  este  haz  lo  que 
bien  te  pareciere. 

38  Y  el  rey  dijo:  Pues  pase  conmigo 
Chamaam,  y  yo  haré  con  él  como  bien 
te  pareciere:  y  todo  loque  tú  pidieres 
de  mi,  yo  lo  haré. 

39  Y  todo  el  pueblo  pasó  el  Jordán :  y 
asimismo  pasó  el  rey,  y  besó  el  rey  á 
Berzellai,  y  bendijole,  y  él  se  volvió  á 
su  casa. 

40  El  rey  entonces  pasó  á  Galgala,  y 
Chamaam  pasó  con  él,  y  todo  el  pueblo 
de  Juda  pasaron  al  rey  con  la  mitad  del 
pueblo  de  IsraeL 

41  1í  Y  he  aqui  que  todos  los  varones 
de  Israel  vinieron  al  rey,  y  le  dijeron: 
¿  Por  qué  los  varones  de  Juda,  nuestros 
hermanos,  te  han  hurtado,  y  han  pasado 
al  rey  y  á  su  casa  el  Jordán,  y  á  todos 
los  varones  de  David  con  él  ? 

43  Y  todos  los  varones  de  Juda  respon- 
dieron á  todos  los  varones  de  Israel : 
Porque  el  rey  nos  toca  mas  de  cerca. 
¿Mas  por  qué  os  enojáis  vosotros  de  eso? 
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¿Habernos  nosotros  comido  algo  del  rey? 
¿  Hemos  recibido  de  él  alírun  don  ? 
43  Entonces  respondieron  los  varones 
de  Israel,  y  dijeron  á  los  de  Juda:  No- 
sotros tenemos  en  él  rey  diez  partes,  y 
en  el  mismo  David  mas  que  vosotros : 
¿Por  qué  pues  nos  habéis  tenido  en  po- 
co? ¿Xo  hablamos  nosotros  primero 
en  volver  nuestro  rey?  Mas  al  f.a  las 
razones  de  los  varones  de  Juda  fueron 
mas  fuertes,  que  las  de  los  de  IsraeL 

CAPITULO  XX. 

Seba  se  amotina  contra  el  rey  con  ios  de  Israel.  21. 
Dando  et  rey  el  cargo  d  Amasa  de  ir  contra  Seba, 
Joab  llegando  d  él  fingiendo  saludarle,  le  mata  en  el 
camino,  y  va  contra  Sc^ja.  lll.  Combatiendo  los  de 
Jada  d  Abela,  donde  $c  había  metido  5eí>a,  una  mu- 
ger  pensuade  d  Joab  Je  quitar  el  cerco  dándole  la 
cabeza  de  Scba,  ij  así  te  pacíjicó  la  rdxlion. 

ACASO  estaba  allí  un  hombre  per- 
verso que  se  llamaba  Seba,  hijo  de 
Bochri,  varón  de  Jemini;  este  tocó  cor- 
neta, diciendo :  No  tenemos  nosotros 
parte  en  David,  ni  heredad  en  el  hijo  de 
Isai:  Israel  vuélvase  cada  uno  á  sus  es- 
tancias. 

2  Asi  se  fueron  de  en  pos  de  David 
todos  los  varones  de  Israel,  y  segnian  á 
Seba,  hijo  de  Bochri ;  mas  los  que  eran 
de  Juda  estuvieron  llegados  á  su  rey, 
desde  el  Jordán  hasta  Jerusalem. 

3  T  D.avid  \iao  á  su  casa  á  Jerusalem : 
y  tomó  el  rey  las  diez  mngeres  concubi- 
nas que  habia  dejado  para  guardar  la  ca- 
sa, y  púsolas  en  una  casa  en  guarda,  y 
dióles  de  comer,  y  nunca  mas  entró  á 
ellas,  y  quedaron  encerradas  hasta  que 
murieron,  en  viudez  de  vida. 

4  í  T  el  rey  dijo  á  Amasa :  Júntame 
los  varones  de  Juda  para  el  tercero  dia : 
y  tú  también  te  hallarás  aqui  presente.  j 

5  T  fué  Amasa  a  juntar  á  Juda,  y  detú- 
vosemas  que  el  tiempo,  que  le  habia  sido  I 
señalado. 

6  T  dijo  Da\'id  á  Abisai:  Seba,  hijo  de 
Bochri,  nos  hará  ahora  mas  mal  que  Ab- 
salom :  toma  pues  tú  los  siervos  de  tu 
eeüor,  y  vé  tras  él,  porque  él  no  halle 
las  ciudades  fortificadas,  y  se  nos  vaya 
de  delante. 

7  Entonces  salieron  en  pos  de  él  los  va- 
rones de  Joab,  y  los  Ceretheos,  y  Phele-  ! 
theos,  y  todos  los  valientes  hombres  sa- 
lieron de  Jerusalem  para  ir  tros  Seba, 
hijo  de  BochrL 

8  Ellos  estaban,  cerca  de  la  grande  pefia, 
que  está  en  Gabaon,  y  Amasa  les  salió  al 
encuentro.  Y  Joab  estaba  ceñido  sobre 
Eu  ropa  que  tenia  vestida,  sobre  la  cual 
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tenia  ceñida  nna  espada  pegada  á  sns  lo- 
mos en  su  vaiua,  la  cual  salió,  y  cayó. 

9  Y  Joab  dijo  á  Amasa:  ¿Tienes  paz 
hermano  mió?  T  tomó  Joab  con  la  dies- 
tra la  barba  de  Amasa  para  besarle : 

10  T  Amasa  no  se  guardó  de  la  espada 
que  Joab  tenia  en  la  mano :  y  él  le  hirió 
con  la  espada  en  la  quinta  eostilia,  y  der- 
ramó sus  entrañas  por  tierra,  y  cayó 
muerto  sin  darle  segundo  golpe.  Y  Joab 
y  Abisai  su  hermano  fueron  tras  Seba, 

j  hijo  de  Bochri. 

11  Y  uno  de  los  criados  de  Joab  se  paró 
junto  á  él,  diciendo:  Cualquiera  que 
amare  á  Joab  y  á  David,  vaya  tras  de 
Joab. 

12  Y  Amasa  se  habla  revoleado  en  la 
sangre  en  mitad  del  camino ;  y  viendo 
aquel  hombre  que  todo  el  pueblo  se  pa- 
raba, apartó  á  Amasa  del  camino  al  cam- 
po, y  echó  sobre  él  una  vestidura,  por- 
que veía  que  todos  los  que  venian,  se 

!  paraban  junto  á  él. 

I  lo  Y  estando  él  ya  apartado  del  cami- 
no, todos  los  que  seguían  á  Joab  pasa- 
ron, yendo  tras  Seba,  hijo  de  Bochri. 

14  ^  Y  él  pasó  por  todas  l.is  tribus  de 
Israel  hasta  Abel,  y  Beth-maacha,  y  to- 
do Barhn:  y  juntáronse,  y  siguiéronle 
también. 

15  Y  vinieron,  y  cercáronle  en  Abel  y 
Beth-maacha,  y  pusieron  baluarte  contra 
la  ciudad,  y  el  pitehlu  se  puso  al  muro : 
y  todo  el  pueblo  que  estaba  con  Joab 
trabajaba  de  trastornar  el  muro. 

IG  Entonces  una  mugcr  sabia  dió  voces 
de  la  ciudad,  d'u-iendo:  Oid,  oid:  ruégoos 
que  digáis  á  Joab  que  se  llegue  acá,  piara 
que  yo  hable  con  él. 

17  Y  como  él  se  acercó  á  ella,  dijo  la 
muger:  ¿Eres  tú  Joab?  Y  él  respon- 
dió :  Yo  soy.  Y  eUa  le  dijo :  Oye  las 
palabras  de  tu  sierva.  Y  él  respondió : 
Oigo. 

18  Entonces  ella  tomó  á  hablar,  dicien- 
do :  Antiguamente  solian  hablar,  dicien- 
do :  Quién  preguntare,  pregunte  en  Abe- 
la:  y  asi  concluían. 

19  Yo  soy  de  las  pacíficas  y  fieles  de  Is- 
rael,  y  tú  procuras  de  matar  una  ciudad, 
que  «i  madre  en  IsraeL  ¿  Por  qué  des- 
truyes la  heredad  de  Jehova? 

20  Y  Joab  respondió,  diciendo :  Nunca 
tal,  nunca  tal  me  acontezca:  que  yo  des- 
truyo ni  deshaga. 

21  La  cosa  no  es  así :  mas  nn  hombre 
del  monte  de  Epbraim,  que  se  llama  Se- 
ba, hijo  de  Bochri,  ha  levantado  su  ma- 
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no  contra  el  rey  David:  dádnos  á  este 
solo,  y  yo  me  iré  de  la  ciudad.  Y  la  mu- 
gen dijo  á  Joab  :  He  aquí,  su  cabeza  te 
6erá  echada  desde  el  muro. 

22  Y  la  muger  vino  á  todo  el  pueblo 
con  su  sabiduría,  y  ellos  cortaron  la  cabe- 
za á  Seba,  hijo  de  Bochri,  y  echáronla  á 
Joab:  y  él  tocó  la  cometa,  y  esparcié- 
ronse todos  de  la  ciudad,  cada  uno  á  su 
estancia:  y  Joab  se  volvió  al  rey  á  Jc- 
rusalem. 

23  Y  Joab  Jué  puesto  sobre  todo  el  cjér-' 
cito  de  Israel :  y  Banaias,  hijo  de  Joiada, 
sobre  los  Ceretheos  y  Pheletheos. 

24  Y  Aduram  sobre  los  tributos  :  y  Jo- 
saphad,  hijo  de  Ahilud,  el  canciller : 

25  Y  Siba  escriba  :  y  Sadoc  y  Abiathar, 
sacerdotes : 

2C  Y  Ira  Jaireo  fué  sacerdote  de  David. 
CAPITULO  XXI. 

Euviando  Dios  hambre  en  ta  tierra,  y  entendido  por 
David  qüc  era  d  caitsa  del  mal  tratamiento  que  Saúl  , 
habia  heclto  d  loit  Gabaonitas,  ipiebrantdndolei  el  ] 
juramento,  David  aplaca  ta  ira  de  Dios,  entregan- 
do d  los  Gabaonitas  dos  hijos  de  .Satií,  y  cinco  nie- 
tos, hijos  de  Michol  sil  muger  y  de  Iludrirl,  jtora  mte 
fuesen  colgados.  II.  Cuatro  guerras  contra  tos  Phi- 
liMheos. 

Y EN  los  dias  de  David  hubo  hambre 
por  tres  años,  uno  tras  otro :  y  Da- 
vid consultó  á  Jehova,  y  Jehova  le  dijo : 
Por  Saúl,  y  por  la  casa  de  sangres :  por- 
que mató  a  los  Gabaonitas. 

2  Entonces  el  rey  llamó  ú  los  Gabaoni- 
tas, y  hablóles.  Los  Gabaonitas  no  eran 
de  los  hijos  de  Israel,  sino  de  las  restas 
de  los  Amorrheos,  á  los  cuales  los  hijos 
de  Israel  habían  hecho  juramento :  mas 
Saúl  había  procurado  de  matarlos  con 
celo,  por  los  hijos  de  Israel  y  de  Juda. 

3  Y  dijo  David  á  los  Gabaonitas :  ¿Qué 
os  haré,  y  con  qué  expiaré  para  que  ben- 
digáis á  la  heredad  de  Jehova '/ 

4  Y  los  Gabaonitas  le  respondieron : 
No  tenemos  nosotros  pleito  sobre  plata, 
ni  sobre  oro  con  Saúl  y  con  su  casa:  ni 
queremos  que  hombre  de  Israel  muera. 

Y  él  les  dijo :  Lo  que  vosotros  dijereis  os 
haré.  . 

5  Y  ellos  respondieron  al  rey :  Aquel 
hombre  que  nos  destruyó,  j*  que  maqui- 
nó contra  nosotros,  asoUirémos  que  no 
quede  nada  de  él,  en  todo  el  término  de 
IsracL 

6  Dénsenos  siete  varones  de  sus  hijos, 
para  que  los  crucifiquemos  á  Jehova  en 
Gabaa  de  Saúl,  el  escogido  de  Jehova. 

Y  el  rey  dijo :  Yo  los  daré. 

7  Y  el  rey  perdonó  á  Miphí-boseth,  hijo 
de  Jonathau,  hijo  de  Saúl,  por  el  jura- 


mento de  Jehova,  que  Imbo  entre  ellos, 
entre  David  y  Jonatban,  hijo  de  Saúl : 

8  Mas  tomó  el  re}'  dos  hijos  de  Respha, 
hija  de  Aia,  los  cuales  ella  había  parido 
á  Saúl,  es  á  saber  á  Armoni,  y  á  Mipbi- 
boseth;  y  cinco  hijos  de  Michol,  hija  de 
Saúl,  los  cuales  ella  había  parido  á  Ad- 
ríel,  hijo  de  Berzellai  Molathitha: 

9  Y  entrególos  en  mano  de  los  Gabao- 
nitas, y  ellos  los  crucificaron  en  el  mon- 
te delante  de  Jehova,  y  murieron  juntoB 
aquellos  siete,  los  cuales  fueron  muertos 
cu  el  tiempo  de  la  siega  en  los  primeros 
días,  en' el  principio  de  la  siega  de  las 
cebadas. 

10  Y  tomando  Besptaa,  hija  de  Aia,  un 

saco,  tendiósclc  sobre  un  peñasco  desde 
el  principio  de  la  segada  hasta  que  llovió 
sobre  ellos  agua  del  cielo :  y  no  dejó  á 
ninguna  ave  del  ciclo  sentarse  sobre  ellos 
de  día,  ni  bestias  del  campo  de  noche. 

11  Y  fué  dicho  ú  David  lo  que  hacia 
Respha,  hija  de  Aia,  concubina  de  Sanl. 

13  Y  fué  David,  y  tomó  los  huesos  de 
Saúl,  y  los  huesos  de  Jonathan  su  hijo, 
de  los  varones  de  Jabes  de  Galaad,  que 
los  habían  hurtado  de  la  plaza  de  Beth- 
san,  donde  los  habían  colgado  los  Phílís- 
theos,  cuando  los  Phílistheos  deshicie- 
ron á  Saúl  en  Gelboe. 

13  Y  tomó  los  huesos  de  Saúl,  y  los 
huesos  de  Jonathan  su  hijo,  y  juntaron 
también  los  huesos  de  los  crucífieados, 

14  Y  sepultaron  los  huesos  de  Saúl,  y 
los  de  Jonathan  su  hijo  en  tierra  de  Ben- 
jamín, en  Sela,  en  el  sepulcro  de  Cís  su 
padre :  y  hicieron  todo  lo  que  el  rey  La- 
bia mandado:  y  Dios  se  aplacó  con  la 
tierra. 

15  7  Y  los  Phílistheos  tomaron  á  ha- 
cer guerra  á  Israel,  y  David  descendió, 
y  sus  sier\-os  con  él,  y  pelearon  con  los 
Phílistheos,  y  David  se  cansó. 

10  Y  Jesbi-benob,  el  cual  era  de  los  hi- 
jos del  gigante,  y  el  peso  de  su  lanza 
tenia  trescientos  sidos  de  metal,  y  él  ci- 
taba vestido  de  nuevo,  este  había  deter- 
minado de  herir  á  David. 

17  Mas  Abisai,  hijo  de  Sarvia,  le  socor- 
rió, y  hirió  al  Phílistheo,  y  le  mató.  En- 
tonces los  varones  de  David  le  juraron, 
y  dijeron :  Nunca  mas  de  aquí  adelante 
saldrás  con  nosotros  en  batalla,  porque 
no  mates  la  lámpara  de  Israel. 

18  Otra  segunda  guerra  hubo  después 
en  Güb  contra  los  Philistheos  :  entonces 
Sobochai  Husathíta  hirió  á  Saph,  que 
era  de  los  hijos  del  gigante. 
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19  Otra  guerra  hubo  en  Gob  contra  loe 
Philisthcos,  en  la  cual  Elhanan,  hijo  de 
Jaere-Or<;ira  de  Beth-lehem,  hirió  á  Go- 
liath  Gelheo,  el  asta  de  la  lanza  del  cual 
era,  como  un  enjullo  de  telar. 

20  Después  hubo  otra  guerra  en  Geth, 
donde  hubo  un  varón  de  grande  altura, 
el  cual  tenia  doce  dedos  en  las  manos,  y 
otros  doce  en  los  pies,  que  eran  veinte  y 
cuatro  por  cuenta :  y  también  era  de  los 
liijos  del  gigante. 

21  Este  desafió  á  Israel,  y  matóle  Jona- 
than,  hijo  de  Samma,  hermauo  de  David. 

22  Estos  cuatro  le  hablan  nacido  á  Ra- 
pha  en  Geth,  los  cuales  cayeron  por  la 
mano  de  David,  y  por  la  mano  de  sus 
eiervos. 

CAPITULO  XXII. 

Cántico  de  David  en  que  ha^e  gracias  al  Señor  por 
Jiabei'Ic  librado  tantas  veces  de  mano  de  sus  eneyni- 
gos,  I/por  Espíritu  de  Dios  pro/rtiza  la  venida  de  los 
gentiles  d  la  suerte  del  puelAo  de  Dios. 

Y HABLÓ  David  á  Jehova  las  pala- 
bras de  este  cántico,  el  dia  cjue  Je- 
hova le  libró  de  la  mano  de  todos  sus 
enemigos,  y  de  la  mano  de  Saúl,  y  dijo : 

2  Jehova  es  mi  roca,  }'  mi  fortaleza,  y 
mi  librador. 

3  Dios  es  mi  peñasco,  en  él  confiaré : 
mi  escudo,  y  el  cuerno  de  mi  salud :  mi 
fortaleza,  y  mi  refugio:  mi  salvador,  que 
me  librarás  de  violencia. 

4  A  Jehova  digno  de  ser  loado  invoca- 
ré, y  seré  salvo  de  mis  enemigos. 

h  Cuando  me  cercaron  ondas  de  muerte, 
y  arroyos  de  iniquidad  me  asombraron  ; 

6  Cuando  las  cuerdas  del  sepulcro  me 
ciñieron,  y  los  lazos  de  muerte  me  to- 
maron descuidado ; 

7  Cuando  tuve  angustia,  invoqué  á  Je- 
hova, y  clamé  á  mi  Dios,  y  él  desde  su 
templo  oyó  mi  voz,  mi  clamor  llego  á  sus 
orejas. 

8  La  tierra  se  removió,  y  tembló:  los 
fundamentos  de  los  cielos  fueron  movi- 
dos, y  se  estremecieron ;  porque  él  se 
airó. 

9  Subió  humo  de  sus  narices,  y  de  su 
boca  fuego  consumidor,  por  el  cual  se 
encendieron  carbones. 

10  Y  abajó  los  cielos  y  descendió  :  una 
oscuridad  debajo  de  sus  piés. 

11  Subió  sobre  el  querubim,  y  voló: 
aparecióse  sobre  las  alas  del  viento. 

12  Puso  tinieblas  al  derredor  de  sí  como 
por  cabanas:  aguas  negraí,  y  espesas 
nubes. 

13  Del  resplandor  de  su  presencia  so 
encendieron  ascuas  ardientes. 
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14  Tronó  do  los  cielos  Jehova,  y  el  Al- 
tísimo dió  su  voz. 

15  Arrojó  saetas,  y  desbaratólos :  re- 
lampagueó, y  los  consumió. 

16  Entonces  aparecieron  los  manade- 
ros de  la  mar,  y  los  fundamentos  del 
mundo  fueron  descubiertos  por  la  re- 
prensión de  Jehova,  por  la  respiración 
del  resuello  de  su  nariz. 

17  Extendió  su  mano  de  lo  alto,  y  arre- 
batóme, y  sacóme  de  las  muchas  aguas. 

18  Libróme  de  fuertes  enemigos,  de  los 
que  rae  aborrecían,  los  cuales  eran  mas 
fuertes  que  yo. 

19  Los  cítales  en  el  dia  de  mi  calamidad 
me  tomaron  descuidado:  mas  Jehova 
fué  mi  bordón. 

20  Sacóme  á  anchura;  me  libró,  por- 
que puso  su  voluntad  en  mi. 

21  Pagóme  Jehova  conforme  á  mi  jus- 
ticia: y  conforme  á  la  limpieza  de  mis 
manos  me  dió  la  paga. 

22  Porque  yo  guardé  los  caminos  du 
Jehova:  y  no  me  aparté  impíamente  de 
mi  Dios. 

23  Porque  delante  de  mi  tengo  todas 
sus  ordenanzas :  y  sus  fueros,  no  me  re- 
tiraré de  ellos. 

24  Y  fui  perfecto  con  él,  y  me  guardó 
de  mi  iniquidad. 

25  Y  pagóme  Jehova  conforme  á  mi 
justicia:  y  conforme  á  mi  limpieza  de- 
lante de  sus  ojos. 

26  Con  el  bueno  eres  bueno,  y  con  el 
valeroso  perfecto,  eres  perfecto. 

27  Con  el  limpio  eres  limpio :  mas  con 
el  perverso,  eres  perverso. 

28  Y  salvas  al  pueblo  pobre:  mas  tus 
ojos,  sobre  los  altivos,  para  abatirlos. 

29  Porque  tú  eres  mi  lámpara,  oh  Jeho- 
va: Jehova  da  luz  á  mis  tinieblas. 

30  Porque  en  tí  romperé  ejércitos,  j' en 
mi  Dios  saltaré  las  murallas. 

31  Dios,  perfecto  su  camino:  la  palabra 
de  Jehova  purificada,  escudo  es  de  todos 
los  que  en  él  esperan. 

32  Porque  ¿qué  Dios  hay  sino  Jehova? 
¿  O  quién  es  fuerte  sino  nuestro  Dios  •* 

33  Dios  es  el  que  con  virtud  me  corro- 
bora, y  el  que  escombra  mi  camino. 

34  El  que  hace  mis  piés  como  de  cier- 
vas, j'  el  que  me  asienta  en  mis  alturas. 

35  El  que  enseña  mis  manos  para  la 
pelea:  y  el  que  da  que  yo  quiebre  con  mis 
brazos  el  arco  de  acero. 

36  Tú  me  diste  el  escudo  de  tu  salud,  y 
tu  benignidad  me  ha  multiplicado. 

37  Tú  ensanchaste  mis  pasos  debajo 
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de  mí,  para  que  no  titubeasen  mis  ro- 
dillas. 

33  PersegTiiré  mis  enemigos,  y  quebran- 
tarlos he,  y  no  nic  volveré  hasta  que  los 
acabe. 

39  Consumirlos  he,  y  herirlos  he;  que 
no  se  levantarán.  Y  caerán  debajo  de 
mis  pies. 

40  Ccfiísteme  de  fortaleza  para  la  ba- 
talla, y  postraste  debajo  de  mí  los  que 
contra  mí  se  levantaron. 

41  Tú  me  diste  la  cerviz  de  mis  enemi- 
gos, de  mis  aborrccedores,  y  que  yo  los 
talase. 

43  Miraron,  y  no  hubo  quien  los  libra- 
se; á  Jehova,  mas  no  les  respondió. 

43  lo  los  quebrantaré  como  á  polvo  de 
la  tierra:  como  á  lodo  de  las  plazas  los 

.  desmenuzaré,  y  los  disiparé. 

44  Tú  me  libraste  de  contiendas  de 
pueblos:  tú  me  guardaste  para  que  fue- 
se cabeza  de  gentes :  pueblos  que  no 
conocía,  me  sirvierou. 

45  Los  extraños  titubeaban  A  mi;  en 
oyendo  me  obedecían. 

40  Los  extraños  se  desleían,  y  tembla- 
ban en  sus  encerramientos. 

47  Viva  Jehova,  y  sea  bendita  mi  roca: 
sea  ensalzado  el  Dios,  que  es  la  roca  de 
mi  salvamento. 

48  El  Dios,  que  rae  ha  dado  venganzas, 
y  sujeta  los  pueblos  debajo  de  mí ; 

49  Que  me  saca  de  entre  mis  enemigos : 
tú  me  sacaste  en  alto  de  entre  los  que  se 
levantaron  contra  mí :  librásteme  del 
varón  de  iniquidades. 

50  Por  tanto  yo  te  confesaré  en  las  gen- 
tes, oh  Jehova,' y  cantaré  á  tu  nombre. 

.51  El  que  engrandece  las  saludes  de  su 
rey:  y  el  que  hace  misericordia  á  su  un- 
gido David,  y  á  su  simiente  para  siempre. 
CAPITULO  XXIII. 

J*ntesta  David,  f.n  el  fin  de  su  vida,  haber  hablado  y 
canXajdo  jpor  Espiñtu  de  Dios,  para  que  sus  cancio- 
nes y  escritos  sean  recibidos  en  la  iglesia  por  pala- 
bra de  Dios,  y  profecía  de  verdad.  II.  Profetiza 
de  la  gloria  y  eternidad  de  su  reino  en  Cristo  sobre 
lodos  los  imperios  y  monarquías  de  este  mundo.  III. 
El  catálogo  de  los  varones  valientes  y  illustreji  en 
armas  y  consejo  de  que  David  se  ayudó  en  el  gobier- 
no de  su  rjeino. 

ESTAS  son  las  postreras  palabras  de 
David.  Dijo  David  hijodelsai:  y 
dijo  aquel  varón  que  fué  levantado  alto, 
el  ungido  del  Dios  de  Jacob,  el  suave  en 
cánticos  de  Israel : 

3  El  Espíritu  de  Jehova  ha  hablado  por 
mí,  y  su  palabra  ha  sido  en  mi  lengua. 

3  El  Dios  de  Israel  me  ha  dictado:  El 
Fuerte  de  Israel  habló:  Señoreador  de 


los  hombres,  justo  señoreador  en  temor 
dt  Dios. 

4  TI  Y  como  la  luz  de  la  mañana  cuando 
sale  rl  sol,  de  la  mañana  sin  nubes  res- 
plandeciente, cuando  cae  lluvia  sobre  la 
yerba  de  la  tierra: 

5  No  será  así  mi  casa  para  con  Dios : 
mas  él  ha  hecho  conmigo  concierto  per- 
pétuo,  ordenado  en  todas  las  cosas  y  se- 
guro; por  lo  cual  á  toda  mi  salud,  y  á 
toda  mi  voluntad  no  a^í  hará  producir. 

6  Mas  los  hijos  de  Bclial  xcrán  como  es- 
pinas arrancadas  todos  ellos,  las  cuales 
nadie  totóa  con  la  mano  : 

7  Mas  el  que  quiere  tocar  en  ellas,  ár- 
mase de  hierro,  y  de  una  asta  de  lanza, 
y  son  quemadas  en  su  lugar. 

8  í  Estos  son  los  nombres  de  los  varo- 
nes valientes  que  tuvo  David.  El  que  se 
asentó  cu  cátedra  de  sabiduría,  principal 
de  los  tres,  Adino  Ilesneo,  que  una  vez 
filé  sobre  ochocientos  muertos. 

9  Después  de  este  fué  Elcazar,  hijo  de 
Dodo,  hijo  do  Ahohi,  entre  los  tres  va- 
lientes que  estaban  con  David,  cuando 
desafiaron  á  los  Philistheos,  que  se  ha- 
bían juntado  allí  á  la  batalla,  cuando  su- 
bieron los  de  Israel. 

10  Este  levantándose  hirió  á  los  Philis- 
theos  hasta  que  su  mano  se  cansó,  y 
quedó  su  mano  pegada  á  la  espada. 
Aquel  día  Jehova  hizo  gran  salud,  y  el 
pueblo  se  volvió  en  pos  de  él  solamente 
á  tomar  el  despojo. 

11  Después  de  este  fué  Samma,  hijo  de 
Age,  Arareo :  Que  habiéndose  juntado 
los  Phílistheos  en  una  aldea,  había  allí 
una  suerte  de  tierra  llena  de  lentejas, 
y  el  pueblo  había  huido  delante  de  los 
Phílistheos : 

13  Este  entonces  se  paró  en  medio  de 
la  suerte  de  tierra,  y  defendióla,  y  hirió  á 
los  Phílistheos,  y  Jehova  hizo  una  gran 
salud. 

13  Esios  tres  que  eran  de  los  treinta 
principales,  descendieron  y  vinieron  en 
tiempo  ele  la  siega  á  David  á  la  cueva 
de  OdoUam  :  y  el  campo  de  los  Philis- 
theos  estaba  en  el  valle  de  Raphaim. 

14  David  entonces  estaba  en  la  fortale- 
za, y  la  guarnición  de  los  Phílistheos 
estaba  en  Beth-lehcm. 

15  Y  David  tuvo  deseo,  y  dijo:  ¡Quién 
me  diera  de  beber  del  agua  de  la  cister- 
na de  Beth-lehem,  que  está  á  la  puerta! 

16  Entonces  estos  tres  valientes  rompie- 
ron en  el  campo  de  los  Phílistheos,  y  sa- 
caron del  agua  de  la  cisterna  de  Beth- 
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lehem,  que  estaba  á  la  puerta,  y  toma- 
ron, y  trujéronla  á  David:  mas  él  no  la 
quiso  beber,  sino  derramóla  á  Jehova, 
diciendo : 

17  Lejos  sea  de  mí,  oh  Jehova,  que  j/o 
baga  esto.  ¿La  sangre  de  los  varones 
que  fueron  par  ella  con  peligro  de  su 
vida  icnijo  de  beber?  T  no  quiso  beber 
de  eUa.  £stos  tres  valientes  hicieron 
esto. 

18  T  Abisal  hermano  de  Joab,  hijo  de 
Sarria,  fué  el  principal  de  tres :  el  cual 
alzó  su  lanza  contra  trescientos,  los  cua- 
les mató,  y  tuvo  nombre  cutre  los  tres. 

19  El  fué  el  mas  noble  de  los  tres,  y  el 
primero  de  ellos,  mas  no  llegó  á  los  tres 
primerox. 

20  Banaias,  hijo  de  Joiada,  hijo  de  un 
varen  esforzado,  grande  en  hechos,  de 
CabseeL  Este  hirió  dos  leones  de  Moab. 
T  él  mixmo  descendió,  y  hirió  un  león  en 
medio  del  foso  en  el  tiempo  do  la  nieve. 

21  Y  el  mismo  hirió  a  un  Egypcio, 
hombre  de  grande  estatura;  y  el  Egyp- 
cio tenia  una  lanza  en  su  mano :  y  él 
descendió  á  él  con  un  palo,  y  arrebató  al 
Egypcio  la  lanza  de  la  mano,  y  con  su 
misma  lanza  le  mató. 

23  Esto  hizo  Banaias,  hijo  de  Joiada,  y 
tuvo  nombre  entre  los  tres  vaUentes. 

23  De  los  treinta  fué  el  mas  noble; 
mas  no  Uegó  á  los  tres  primerox.  Y  pú- 
sole David  cu  su  consejo. 

24  Asael  hermano  de  Joab/iít'  de  los 
treinta:  Elhanan,  hijo  de  Dodo,  de 
Beth-lehem : 

25  Semma  deHarodi:  Elica  de  Harodi: 

26  Heles  de  Phalti:  Ira,  hijo  de  Ac- 
ces,  de  Thecua : 

27  Abiezer  de  Anathoth  :  Mobonnai  de 
Husa: 

28  Selmon  de  Ahoh:  Maharai  de  Ne- 
tophath : 

29  Heleb,  hijo  de  Baana  de  Netophath : 
Ithai,  hijo  de  Ribai,  de  Gabaath,  de  los 
hijos  de  Beu-jamin : 

30  Banaia  de  Pharathon :  lleddai  del  ar- 
royo de  Gaas  : 

31  Abi-albon  de  Arbath :  Azmaveth  de 
Barbumi : 

33  Eliahba,  de  SalabonL  Los  hijos  de 
Jashen,  Jouathan : 

33  Semma  de  Orori :  Ahiam,  hijo  de  Sa- 
rar,  de  Arar: 

3i  Eliphelet,  liijo  de  Aasbai,  hijo  de 
Machati :  Eliam,  hijo  de  Achitophel, 
de  Gelon : 

35  Hesrai  de  Carmelo :  Phorai  de  Arbi : 
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36  Igaal,  hijo  de  Nathan,  de  Soba  :  Bani 
de  Gadi : 

37  Salee  de  Ammoni :  Naharai  de  Be- 
roth,  escudero  de  Joab,  hijo  de  Sarvia: 

38  IradeJethri:  Gareb  deJethri: 

39  Urias  Hettheo :  todos  treinta  y  siete. 

CAPITLT-O  XXIV. 

David  por  ira  de  Dios  hace  contar  el  pueblo,  por  lo 
cval  Dios  dándole  d  conocer  su  pecado  por  su  pro- 
Jeta  le  da  á  escoger  imo  de  tres  castigos,  de  los  ci'a- 
les  ¿l  escoge  pestilencia,  conjtado  de  la  misericordia 
de  Dios.  II.  David  ora  y  hace  sacrificio  d  Dios,  jr 
la  pestilencia  cesa. 

Y VOLVIÓ  el  furor  de  Jehova  á  cno- 
jai-se  contra  Israel,  y  incitó  á  Da- 
vid contra  ellos  á  que  dijese :  Vé,  cuen- 
ta á  Israel,  y  á  Juda. 

2  Y  dijo  el  rey  á  Joab  general  del  ejér- 
cito que  tenia  consigo  :  Rodea  todas  las 
tribus  de  Israel,  desde  Dan  hasta  Becr- 
seba,  y  contad  el  pueblo,  para  que  yo 
sepa  el  número  del  pueblo. 

3  Y  Joab  respondió  al  rey:  Añada  Je- 
hova tu  Dios  al  pueblo  cien  veces  tantos 
como  son,  y  que  lo  vea  mi  señor  el  rey ; 
mas  ¿  para  qué  quiere  esto  mi  señor  el 
rey? 

4  Empero  la  palabra  del  rey  pudo  mas 
que  Joab,  y  que  los  capitanes  del  ejérci- 
to: y  salió  Joab,  de  delante  del  rey  con 
los  capitanes  del  ejército,  para  ir  á  con- 
tar el  pueblo  de  Israel. 

5  Y  pasando  el  Jordán  asentaron  en 
Aroer,  á  la  mano  derecha  de  la  ciudad 
que  esíá  en  medio  del  arroyo  de  Gad,  y 
junto  á  Jazer. 

6  Y  después  vinieron  ¡i  Galaad,  y  á  la 
tierra  baja  de  Hodsi ;  y  de  allí  vinieron 
á  Danjaan,  y  al  rededor  de  Sidon. 

7  Y  vinieron  á  la  fortaleza  de  Tyro,  y  á 
todas  las  ciudades  de  los  Heveos,  y  de 
los  Chananeos,  y  galierou  al  mediodía 
de  Juda  á  Beer-seba. 

S  Y  después  que  hubieron  andado  toda 
la  tierra,  volvieron  á  Jerusalem  después 
de  nueve  meses  y  veinte  días. 

9  Y  Joab  dió  la  cuenta  del  número  del 
pueblo  al  rey :  y  fueron  los  de  Israel 
ochocientos  mil  hombres  fuertes,  que 
sacaban  espada :  y  de  los  de  Jada  fueron 
quinientos  mil  hombres. 

10  Y  después  que  David  hubo  contado 
el  pueblo,  hirióle  su  corazón,  y  dijo  Da- 
vid á  Jehova :  Yo  he  pecado  gravemente 
por  haber  hecho  eslo;  mas  ahora  Jehova, 
ruégete  que  traspases  el  pecado  de  tu 
siervo ;  porque  yo  he  obrado  muy  necia- 
mente. 

11  Y  por  la  mañana  cuando  David  ee  le- 
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yantaba,  fué  palabra  de  Jehova  á  Gad 
profeta,  vidente  de  David,  diciendo  : 
13  Vé,  y  habla  á  David :  Asi  dijo  Jeho- 
va: Tres  cosas  te  ofrezco:  tú  te  escoge- 
rás de  estas  la  una,  la  cual  yo  ha^. 

13  T  Gad  vino  á  David,  y  denuncióle,  y  ¡ 
dijolc :  ¿Quieres  que  te  veneran  siete: 
años  de  hambre  en  tu  tierra?  ¿O  que 
huyas  tres  meses  delante  de  tus  enemi-  ' 
gos,  y  que  ellos  te  persigan ?  ¿O  que  ; 
tres  dias  haya  pestilencia  en  tu  tierra?  [ 
Piensa  ahora,  y  mira  que  responderé  al  | 
que  me  envió. 

14  Entonces  David  dijo  á  Gad :  En 
grande  .angustia  estoy.    To  ruego  que 
yo  caiga  en  la  mano  de  Jehova,  porque 
sus  miseraciones  son  muchas,  y  que  yo  ; 
no  caiga  en  manos  de  hombres.  i 

15  Y  Jehova  envió  pestilencia  en  Is- 
rael desde  la  mañana  h;tóta  el  tiempo  se- 
ñalado :  y  murieron  del  pueblo,  desde 
Dan  hasta  Bcer-seba,  setenta  mil  hom- 
bres. 

16  T  como  el  ángel  extendió  su  mano 
sobre  Jerusalem  para  destruirla,  Jehova 
se  arrepintió  de  aquel  mal,  y  dijo  al  án- 
gel que  destruia  el  pueblo.  Basta  ahora: 
deten  tu  mano.  Entonces  el  ángel  de 
Jehova  estaba  junto  á  la  era  de  Areuna 
Jebuseo. 

17  1f  Y  David  dijo  á  Jehova,  cuando 
vió  al  ángel  que  hería  al  pueblo  :  Yo  pe-  i 
qué,  yo  hice  la  maldad :  ¿  Estas  ovejas 
qué  hicieron?    Ruégote  que  tu  mano  se  : 


tome  contra  mi,  y  contra  la  casa  de  mi 
padre. 

18  Y  Gad  vino  á  David  aquel  dia,  y  díjo- 
le :  Sube,  y  haz  un  altar  á  Jehova  en  la 
era  de  Areuna  Jebuseo. 

19  Y  David  subió  conforme  al  dicho  de 
Gad,  que  Jehova  habia  mandado. 

20  Y  mirando  Areuna,  vió  al  rey  y  á  sus 
siervos  que  pasaban  á  él :  y  saliendo 
Areuna  inclinóse  delante  del  rey  hácia 
tierra. 

21  Y  dijo  Areuna:  ¿Por  qué  viene  mi 
señor  el  rey  á  su  siervo  ?  Y  David  res- 
pondió: Para  comprar  de  ti  e.«to  era  pa- 
ra cdiücar  ai  cfía  altar  á  Jehova,  y  que  la 
mortandad  cese  del  pueblo. 

22  Y  Areuna  dijo  á  David :  Tome  y  sa- 
crifique mi  señor  el  rey  lo  que  bien  le 
pareciere.  lie  aquí  bueyes  para  el  holo- 
causto, y  irillos,  y  otros  aderezos  de 
bueyes  para  leña. 

23  Todo  lo  da,  como  un  rey,  Areuna  al 
rey.  Y  dijo  Areuna  al  rey :  Jehova  tu 
Dios  te  sea  propicio. 

2-t  Y  el  rey  dijo  á  Areuna:  No,  sino 
por  precio  te  lo  compraré :  porque  no 
ofreceré  á  Jehova  mi  Dios  holocaustos 
por  nada.  Entonces  David  compró  la 
era  y  los  bueyes  por  cincuenta  sidos  de 
plata. 

25  Y  edificó  alli  David  un  altar  á  Jeho- 
va, y  sacrificó  holocaustos,  y  pacíficos, 
y  Jehova  se  aplacó  con  la  tierra,  y  cesó 
la  plaga  de  Israel. 
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CAPITULO  I. 

Itc^riaáoya  David  por  la  fe;Vr,  si(S  criados  Je  pro- 
veen de  una  doncella  virgen  Abisag,  que  duerma  con 
cT,  y  le  caliente  y  regale  con  toda  limpieza.  II.  Es- 
tando Adonias  aderezando  de  levantarse  con  el  rei- 
no es  dado  aviso  d  David,  el  cual  hace  luego  procla- 
mar rey  á  Salomón  con  toda  solemnidad  d  la  peti- 
ción de  Bersabee  su  madre  y  de  Kathan  profeta, 
m.  Oyéndolo  Adonias  se  retrae  al  altar  de  miedo 
de  Salomony  7nas  él  le  perdona,  y  le  hace  venir  de- 

■  laníe  de  si. 

COMO  el  rey  David  se  hizo  viejo,  y  en- 
trado en  dias,  cubríanle  de  vestidos, 
mas  no  se  calentaba. 
2  Y  dijéronle  sus  siervos :  Busquen  á 
mi  señor  el  rey  una  moza  virgen,  que 
esté  delante  del  rey,  y  le  caliente,  y  duer- 
ma en  su  seno,  y  calentará  á  mi  señor  el 
rey. 


3  Y  buscaron  una  moza  hermosa  por 
todo  el  término  de  Israel,  y  hallaron  á 
Abisag  Suuamita,  y  trujáronla  al  rey. 

4  Y  la  moza  era  muy  hermosa,  la  cual 
calentaba  al  rey,  y  le  servia ;  mas  el  rey 
nunca  la  conoció. 

5  II  Entonces  Adonias,  hijo  de  Hagith, 
se  levantó,  diciendo :  Yo  reinaré.  Y 
hízose  hacer  carros  y  gente  de  á  caballo, 
y  cincuenta  varones  que  corriesen  de- 
lante de  él. 

6  Y  su  padre  nunca  le  entristeció  en 
I  todos  sus  dias  para  decirle:  ¿Por  qué 
:  haces  asi  ?  Y  también  este  era  de  her- 
:  moso  parecer :  y  habíale  engendrado 
'  después  de  Absalom. 

I  7  Y  tenia  tratos  con  Joab,  hijo  do  Sor- 
Si? 
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Tia,  y  con  Abiathar  el  sacerdote,  los 
cuales  ayudaban  á  Adonias. 

8  Mas  Sadoc  el  sacerdote,  y  Báñalas, 
liijo  de  Joiada,  y  Natban  profeta,  y  Se- 
nici,  y  Reihi,  y  todos  los  grandes  de  Da- 
vid no  seguían  á  Adonias. 

9  T  sacrificó  Adonias  ovejas  y  vacas,  y 
aniiiujles  engordados,  junto  á  la  peña  de 
Zoheleth,  que  e.ttá  cerca  de  la  fuente  de 
Rogel,  y  convidó  á  todos  sus  hermanos 
los  hijos  del  rey,  y  á  todos  los  varones 
de  Juda,  siervos  del  rey. 

10  Mas  á  Natban  profeta,  ni  á  Báñalas, 
ni  á  los  grandes,  ni  á  Salomón  su  herma- 
no, no  convidó. 

11  Y  habló  Nathau  á  Bersabee  madre 
de  Salomón,  diciendo :  ¿  Xo  has  oido 
que  reina  Adonias  hijo  de  Hagith,  sin 
saberlo  nuestro  señor  David  ? 

'13  Ven  pues  ahora,  y  toma  mi  consejo, 
para  que  guardes  tu  vida,  y  la  vida  de  tu 
hijo  Salomón. 

13  Vé,  y  entra  al  rey  David,  y  dile : 
¿  Rey,  señor  mió,  no  has  tú  jurado  á  tu 
sierva,  diciendo :  Salomen  tu  hijo  reina- 
rá después  de  mi,  y  él  se  asentará  sobre 
mi  trono  ?  ¿  Por  qué  pues  reina  Adonias  ? 

1-1  T  estando  tú  aun  hablando  con  el 
rey,  yo  entraré  tras  tí,  y  acabaré  tus  ra- 
zones. 

15  Entonces  Bersabee  entró  al  rey  á  la 
cámara,  y  el  rey  era  muy  viejo  ;  y  Abisag 
Sunamita  servia  al  re}-. 

16  Y  Bersabee  se  inclinó,  y  hizo  reve- 
rencia al  rey,  y  el  rey  dijo  : 

17  ¿Qué  tienes?  Y  ella  le  respondió: 
Señor  mío,  tú  juraste  á  tu  sierva  por  Je- 
hova  tu  Dios,  diciendo:  Salomón  tu  hijo 
reinará  después  de  mi,  y  él  se  asentará  so- 
bre mi  trono. 

18  Y, he  aquí  que  ahora  Adonias  reina; 
y  ahora  tú,  rey  raí  señor,  no  lo  supiste. 

19  Ha  sacrificado  bueyes,  y  animales  en- 
gordados, y  maichas  ovejas  ;  y  ha  convi- 
dado á  todos  los  hijos  del  rey,  y  á  Abia- 
thar  el  sacerdote,  y  á  Joab  general  del 
ejército;  mas  á  Salomón  tu  siervo  no  ha 
convidado. 

20  Rey,  señor  mió,  los  ojos  de  todo  Is- 
rael esUín  sobre  tí,  para  que  les  declares, 
quién  se  ha  de  asentar  sobre  el  trono  de 
mi  señor  el  rey,  después  de  él. 

21  Y  acontecerá  que  cuando  mi  señor 
el  rey  durmiere  con  bus  padres,  que  yo 
y  mi  hijo  Salomón  seremos  tratados  co- 
mo pecadores. 

22  Y  estando  aun  hablando  ella  con  el 
rey,  he  aquí  Nathan  profeta  que  vino. 
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I  23  Y  hicieron  saber  al  rey,  dicieirdo : 
lie  aquí  está  Nathan  proíeta :  el  cual  co- 
mo entró  al  rey  postróse  delante  del  rey, 
inclinando  su  rostro  á  tierra. 

24  Y  dijo  Xathan  :  Rey  señor  mió,  ¿  has 
¡tú  dicho:  Adonias  reinará' después  de 

mí,  y  él  se  asentará  sobre  mi  trono  ? 

25  Porque  hoy  ha  descendido,  y  ha  sa- 
crificado bueyes,  y  animales  engordados, 
y  'muchas  ovejas ;  y  ha  convidado  á  to- 
dos los  hijos  del  rey,  y  á  los  cnpit;incs 
del  ejército,  y  también  á  Abiathar  sacer- 
dote, y,  he  aquí,  están  comiendo  y  be- 
biendo delante  de  él,  y  han  dicho  :  Viva 
el  rey  Adonias. 

20  Mas  ni  á  mí  tu  siervo,  ni  á  Sadoc  el 
sacerdote,  ni  á  Banaias,  hijo  de  Joiada, 
j  ni  á  Salomón  tu  siervo  ha  convidado. 
I  27  ¿  Este  negocio  es  mmidado  por  mi 
•  señor  el  rey,  sin  haber  declarado  á  tu 
¡  siervo  quidn  se  habia  de  sentar  sobre  el 
trono  de  mi  señor  el  rey  después  de  él  ? 

28  Entonces  el  rey  David  respondió,  y 
dijo  :  Llamádme  á  Bersabee :  y  ella  en- 
tró delante  del  rey,  y  púsose  delante  del 
rey. 

29  Y  el  rey  juró,  diciendo:  Vive  Jeho- 
va,  que  ha  redimido  mi  alma  de  toda 
angustia, 

SO  Que  como  yo  te  he  jurado  por  Jeho- 
va  Dios  de  Israel,  diciendo  :  Tu  hijo  Sa- 
lomón reinará  después  de  mí,  y  él  se 
asentará  en  mi  trono  en  mi  lugar,  que 
así  lo  haré  hoy. 

31  Entonces  Bersabee  se  inclinó  al  rey 
su  rostro  a  tierra,  y  inclinándose  al  rey 
dijo :  Viva  mi  señor  el  rey  David  para 
siempre. 

33  Y  el  rey  David  dijo:  Llamádme  á 
Sadoc  sacerdote,  y  á  Nathan  profeta,  y  á 
Banaias,  liijo  de  Joiada.  Y  ellos  entraron 
delante  del  rey. 

33  Y  el  rey  les  dijo:  Tomad jcon  voso- 
tros los  siervos  de  vuestro  señor,  y  ha- 
ced subir  á  Salomón  mi  hijo  en  mi  muía, 
y  llcvádle  ú  Gihou. 

34  Y  allí  le  ungirán  Sadoc  sacerdote  y 
Nathan  profeta  por  rey  sobre  Israel:  y 
tocaréis  trompeta,  diciendo :  Viva  el  rey 
Salomón.  ' 

35  Y  vosotros  iréis  detras  de  él ;  y  ven- 
drá, y  asentarse  ha  en  mi  trono,  y  él  rei- 
nará por  mí :  porque  á  él  he  mandado, 
que  sea  príncipe  sobre  Israel  y  sobre 
Juda. 

36  Entonces  Banaias,  hijo  de  Joiada,  res- 
pondió al  rey,  y  dijo:  Amcu.  Así  lo 
diga  Jehova,  Dios  de  mi  señor  el  rey. 
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37  De  la  manera  que  Jehora  ha  sido 
con  mi  seúor  el  rey,  asi  sea  con  Salo- 
món :  y  él  haga  mayor  su  trono,  que  el 
trono  dc'mi  señor  el  rey  David. 

38  Y  descendió  Sadoc  sacerdote,  y  Na- 
than  profeta,  y  Banaias,  hijo  de  Joiada,  y 
los  Ccretheos,  y  los  Phelcthcos,  y  hicie- 
ron subir  á  Salomón  sobre  la  muía  del 
rey  David,  y  lleváronle  á  Gihon. 

o9  Y  tomando  Sadoc  sacerdote  el  cuer- 
no del  aceite  del  tabernáculo,  imgió  á 
Salomón:  y  tocaron  trompeta,  y  dije- 
ron todo  el  pueblo :  Viva  el  rey  Salo- 
món. 

40  Y  todo  el  pueblo  subió  en  pos  de  t'l, 
y  cantaba  el  pueblo  con  flautas,  y  hacían 
grandes  alegrías  que  parecía  que  la  tierra 
se  abría  con  el  clamor  de  ellos. 

41  IT  Y  oyólo  Adonias,  y  todos  los  con- 
vidados que  con  él  estaban,  que  ya  ha- 
blan acabado  de  comer,  y  oyendo  Joab 
el  sonido  de  la  trompeta,  dijo  :  ¿  Por  qué 
se  alborota  la  ciudad  con  estruendo? 

i3  Estando  aun  él  hablando,  he  aquí 
Jonathan,  hijo  de  Abiathar  sacerdote, 
vino,  al  cual  dijo  Adonias :  Entra,  por- 
que tú  hombre  eres  de  esfuerzo,  y  trae- 
rás buenas  nuevas. 

•13  Y  Jonathan  respondió,  y  dijo  á  Ado- 
nias :  Ciertamente  nuestro  señor  el  rey 
David  ha  hecho  rey  á  Salomón. 

44  Y  el  rey  ha  enviado  con  él  á  Sadoc 
sacerdote,  y  á  Isathan  profeta,  y  á  Ba- 
naias, hijo  de  Joiada,  y  también  á  los 
Ccretheos,  y  á  los  Pheletheos,  los  cuales 
le  hicieron  subir  en  la  muía  del  rey : 

4o  Y'  Sadoc  sacerdote  y  Nathan  profeta 
le  han  ungido  en  Gihon,  por  rey :  y  de 
allá  han  subido  con  alegrías,  y  la  ciudad 
esta  llena  de  estruendo ;  y  este  es  el  al- 
boroto que  habéis  oido. 

46  T  también  Salomón  se  ha  asentado 
sobre  el  trono  del  reino. 

47  Y  aun  los  siervos  del  rej  bau  venido 
á  bendecir  á  nuestro  señor  el  rey  David, 
diciendo :  Dios  haga  bueno  el  nombre 
de  Salomón  mas  que  tu  nombre :  y  haga 
mayor  su  trono  que  el  tuyo.  Y  el  rey 
se  inclinó  sobre  la  cama. 

45  Y  aun  el  rey  habló  así :  Bendito  sea 
Jehova  Dios  de  Israel,  que  ha  dado  hoy 
quien  se  asiente  en  mi  trono  viéndolo 
mis  ojos. 

49  EII0&  entonces  se  estremecieron,  y 
levantáronse  todos  los  convidados  que 
estaban  con  Adonias,  y  se  fué  cada  uno 
por  su  camino. 

50  Mas  Adornas  temiendo  de  la.  presen- 


cia de  Salomón,  levantóse,  y  fuese,  y  fo- 
rtió  los  cuernos  del  aliar. 

51  Y  fué  hecho  saber  á  Salomón,  di- 
ciendo: He  aquí  que  Adonias  tiene  mie- 
do del  rey  Salomón  :  porque  ha  tomado 
los  cuernos  del  altar,  diciendo  :  Júreme 
hoy  el  rey  Salomón,  que  no  matará  á 
cuchillo  á  su  siervo. 

53  Y  Salomón  dijo :  Si  él  fuere  virtuo- 
so, ni  uno  de  sus  cabellos  caerá  en  tierra : 
mas  si  se  hallare  mal  en  él,  morirá. 

53  Y  así  envió  el  rey  Salomón,  y  trujá- 
ronle del  altar :  y  él  vino,  y  inclinóse  al 
rey  Salothon.  Y  Salomón  le  dijo :  Véte 
á  tu  casa. 

CAPITULO  II. 

David  Iiabiertdo  dado  mandamientos  d  Salomón  de  7o 
gve  había  de  hacer  muere.  II.  Salomón  hace  matar 
d  Adonias,  porque  pidiendo  por  mujer  d  A  ñsagfué 
visto  afectar  el  rnno.  III.  A  Abiathar  priva  del 
sacerdocio,  y  le  envia  á  su  casa,  y  d  Joah  hace  matar 
junio  al  áltar^  donde  $c  había  acogido.  JV.  A  Se- 
mri  manda  so  pena  de  muerte,  que  no  salga  de  Jeru- 
salem:  y  saliendo  el  al  cabo  de  aljim  tiempo  en  bttsca 
de  sus  siervos,  que  se  le  habian  htndo,  la  sentencia  es 
en  él  ejecutada. 

Y LLEGÁRONSE  los  dias  de  David 
para  morir,  y  mandó  ú  Salomón  su 
hijo,  diciendo  : 

2  Y'o  voy  el  camino  de  toda  la  tierra ; 
esfuérzate,  y  se  Taron. 

3  Guarda  la  observancia  de  Jcliova  tu 
Dios  andando  en  sus  caminos,  y  guar- 
dando sus  estatutos  y  mandamientos,  y 
sus  derechos,  y  sus  testimonios,  de  la 
manera  que  está  escrito  en  la  ley  de 
JIoyses,  para  que  seas  dichoso  en  todo 
lo  que  hicieres,  y  en  todo  aquello  á  que 
te  tomares. 

4  Para  que  confirme  Jehova  la  palabra 
que  me  habló,  diciendo :  Si  tus  hijos 
guardaren  su  camino  andando  delante  do 
mí  con  verdad,  de  todo  su  corazón,  y  de 
toda  su  alma,  jamas,  dice,  faltará  á  tí  va- 
rón del  trono  de  Israel. 

5  Y  también  tú  sabes  lo  que  me  ha  he- 
cho Joab,  hijo  de  Sarvia,  lo  que  hizo  á 
dos  generales  del  ejército  de  Israel,  es  á 
saber  á  Abner,  hijo  de  Ner,  y  á  Amasa, 
hijo  de  Jether,  á  los  cuales  el  asesinó, 
derramando  en  paz  la  sangre  de  guerra, 
y  poniendo  la  sangre  de  guerra  en  su  ta- 
labarte que  tenia  sobre  sus  lomos,  y  en 
sus  zapatos  que  tenia  en  sus  piés. 

6  Tú  harás  conforme  á  tu  sabiduría; 
no  harás  descender  sus  canas  al  sepulcro 
en  paz. 

7  A  los  hijos  do  Berzellai  Galaadita  ha- 
rás misericordia,  que  sean  de  los  convi- 
dados de  tu  mesa:  porque  eUos  vini^ 
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7on  asi  á  mí,  cuando  iba  huyendo  de  Ab- 
Eiüoni  tu  liermano. 

8  También  tienes  contigo  a  Semci,  hi- 
jo de  Gera,  hijo  de  Jcmini  de  Bahurim, 
el  cual  rae  maldijo  de  vna  maldición 
fuerte,  el  dia  que  yo  iba  á  Mahanaim. 
Mas  el  mismo  descendió  á  recibirme  al 
Jordán,  y  yo  le  jaré  por  Jchova,  dicien- 
do: Yo  no  te  mataré  á  cuchillo. 

9  Mas  ahora  no  le  absolverás :  que 
hombre  sabio  eres,  y  sabes  como  te  has 
de  haber  con  cI ;  y  harás  descender  sus 
canas  con  sanjrrc  á  la  sepultura. 

10  Y  David  durmió  con  sus  padres,  y 
fue  sepultado  en  la  ciudad  de  David. 

11  Los  dias  que  reinó  David  sobre  Is- 
rael fueron  cuarenta  años :  siete  años 
reinó  en  Hebron,  y  en  Jemsalem  reinó 
treinta  y  tres  años. 

13  Y  Salomón  se  asentó  en  el  trono  de 
David  su  padre,  y  fué  su  reino  firme  en 
gran  manera. 

13  1  Entonces  Adonias,  hijo  de  Hagith, 
vino  á  Bersr.bcc  madre  de  Salomón :  y 
ella  dijo:  ¿Tú  venida  es  de  paz?  y  él 
respondió :  Si,  de  paz. 

11  Y  él  dijo :  Uiifi  palabra  tengo  que  de- 
cirte.   Y"  ella  dijo :  Di.    Y  él  dijo : 

1.5  Tú  sabes  que  el  reino  era  mió :  y  que 
todo  Israel  habia  puesto  en  mi  su  rostro, 
para  que  yo  reinara :  mas  el  reino  fué 
traspasado,  y  vino  ú  mi  hermano  :  por- 
que por  Jchova  era  suyo. 

IG  Y  ahora  yo  te  pido  una  petición,  no 
me  hagas  volver  mi  rostro.  Y  ella  le 
dijo:  Di. 

17  El  entonces  dijo :  Yo  te  mego  que 
hables  al  rey  Salomón,  porque  el  no  te 
hará  volver  tu  rostro,  para  que  me  dé  á 
Abisag  Sunamita  por  mugcr. 

IS  Y  Bersabec  dijo :  Bien ;  yo  hablaré 
l^or  1  í  al  rey. 

19  Y  viuo  Bersabec  al  rey  Salomón  pa- 
ra hablarle  por  Adonias  :  y  el  rey  se  le- 
vantó para  recibirla,  y  se  inclinó  á  ella, 
y  se  tomó  á  asentar  en  su  trono :  y  hizo 
poner  una  silla  á  la  madre  del  rey,  la 
cual  se  sentó  á  su  diestra. 

20  Y  ella  dijo :  Una  pequeña  petición 
te  demando,  no  mo  hagas  volver  mi  ros- 
tro. Y  el  rey  le  dijo :  Pide,  madre  mia ; 
que  yo  no  te  haré  volver  el  rostro. 

21  Y  ella  dijo :  Dése  Abisag  Sunamita 
por  muger  á  tu  hermano  Adonia.s. 

23  Y  el  rey  Salomón  respondió,  y  dijo 
á  su  madre:  ;. Por  qué  pides  á  Abisag 
Sunamita  para  Adonias  ?  Demanda  tam- 
b¿cn  para  él  el  reino ;  porque  él  es  mi 
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hermano  mayor;  y  tiene  también  á 
Abiathar  sacerdote,  y  á  Joab,  hijo  de 
Sarvia. 

23  Y  el  rey  Salomón  juró  por  Jchova, 
diciendo :  Asi  me  haga  Dios,  y  así  me 
añada,  que  contra  su  vida  ha  hablado 
Adonias  esta  palabra. 

34  Ahora  pues  vive  Jchova,  que  me  ha 
confirmado,  y  me  ha  puesto  sobre  el  tro- 
no de  David  mi  padre,  y  que  me  ha  he- 
cho casa,  como  habia  dicho,  que  Ado- 
nias morirá  hoy. 

25  Entonces  el  rey  Salomón  envió  por 
mano  de  Banaias,  hijo  de  Joiada,  el  cual 
le  hirió,  y  murió. 

20  1[  Y  á  Abiathar  el  sacerdote  dijo  el 
rey:  Vete  á  Anathoth  á  tus  heredades, 
que  tú  eres  digno  de  muerte.  Mas  yo  no 
te  mataré  hoy,  por  cuanto  has  llevado  el 
arca  del  señor  Jchova  delante  de  David 
mi  padre:  ademas  de  esto  has  sido  tra- 
bajado en  todas  las  cosas  cu  que  mi  pa- 
dre fué  trabajado. 

27  Y  echó  Salomón  á  Abiathar  del  sa- 
cerdocio de  Jchova,  para  que  se  cum- 
pliese la  palabra  de  Jchova,  que  habia 
dicho  sobre  la  casa  de  Heli  en  SUo. 

2S  Y  vino  la  fama  hasta  Joab,  porque 
también  Joab  se  habia  arrimado  á  Ado- 
nias, aunque  no  se  habia  arrimado  á  Ab- 
salom,  y  huyó  Joab  al  tabernáculo  de 
Jchova,  y  tomó  los  cuernos  del  alt.ar. 

20  Y  fué  hecho  saber  á  Salomón,  que 
Joab  habia  huido  al  tabernáculo  de  Jc- 
hova, y  que  estaba  junto  al  altar.  Y  G.a- 
lomon  envió  á  Banaias,  hijo  de  Joiada, 
diciendo :  Vé,  y  arremete  á  él. 

30  Y  entró  Banaias  al  tabernáculo  de 
Jchova,  y  díjole :  El  rey  ha  dicho  que 
salgas.  Y  él  dijo:  No,  sino  aquí  moriré. 
Y  líanaias  volvió  con  esta  respuesta  al 
rey,  diciendo :  Así  habló  Joab,  y  así  me 
respondió. 

31  Y  el  rey  le  dijo  :  Haz  como  él  ha  di- 
cho, arremete  á  él  y  entiérralc :  y  quita 
de  mí.y  de  la  casa  de  mi  padre,  la  sangre 
que  Joab  ha  derramado  sin  culpa, 

33  Y  Jchova  hará  volver  su  sangre  so- 
bre su  cabeza;  que  él  ha  asesinado  dos 
varones  mas  justos  y  mejores  que  él,  á 
los  cuales  mató  á  cuchillo  sin  que  mi 
padre  Da^^d  supiese  nada,  es  á  saber  á  Ab- 
ner,  hijo  de  Xcr,  general  del  ejército  do 
Israel,  y  á  Amasa,  hijo  de  Jcther,  gene- 
ral del  ejército  de  Juda. 

33  Mas  la  saDsrre  de  ellos  volverá  sobre 
la  cabeza  de  Joab,  y  sobre  la  cabeza  de 
su  simiente  perpetuamente.    Y  sobre 
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David  y  sobre  su  simiente,  t  sobre  su 
c;isa,  y  sobre  su  trono,  habrá  perpétna- 
mente  paz  de  parte  de  Jehora. 

34  Entonces  Banaias,  bijo  de  Joiada  su- 
bió, y  arremetió  á  él,  y  le  raató,  y  fué  se- 
pultado en  su  casa  en  el  desierto. 

35  Y  el  rey  puso  en  su  lugar  á  Banaias, 
hijo  de  Joiada,  sobre  el  ejército  :  y  ;i  Sa- 
doc  puso  el  rey  por  sacerdote  en  lugur 
de  Abiathar. 

36  1Í  Y  envió  el  rey,  y  hizo  venir  á  Se- 
raci,  y  dijolc :  Edifícate  nna  casa  en  Jc- 
rnsalem,  y  mora  allí,  y  no  salgas  de  allá 
á  una  parte  ni  A  otra. 

37  Porque  sepas  de  cierto  que  el  dia 
que  salieres,  y  pasares  el  arroyo  de  Cc- 
dron^sin  duda  morircis,  y  tu  sangre  será 
sobre  tu  cabeza, 

3S  Y  Somei  dijo  al  rey:  La  palabra  fs 
buena:  como  el  rey  mi  señor  ha  dicho, 
asi  lo  hará  tu  siervo.  Y  habitó  Semei 
en  Jerusalem  muchos  dias. 

39  Y  pasados  tres  años  aconteció,  que 
6C  le  huyeron  á  Semei  dos  siervos  á 
Achis,  hijo  de  Maacha,  rey  de  Geth :  y 
dieron  aviso  á  Semei,  diciendo :  He  aquí 
que  tus  siervos  están  en  Geth. 

40  Y  levantóse  Semei,  y  enalbardó  su 
asno,  y  vino  en  Geth  á  Achis  á  buscar 
sus  siervos.  Y  fué  Semei,  y  volvió  sus 
siervos  de  Geth. 

41  Y  fué  dicho  á  Salomón,  como  Semei 
habia  ido  de  Jerusalem  hasta  Geth,  y 
que  había  vuelto. 

4'i  Entonces  el  rey  envió,  y  hizo  venir 
á  Semei,  y  díjole :  ¿  No  te  conjure  yo  por 
Jehova,  y  te  protesté,  diciendo :  El  dia 
que  salieres,  y  fueres  acá,  ó  acullá,  sepas 
de  cierto  que  has  de  morir?  Y  tú  me 
dijiste :  La  palabra  que  he  oido  es  buena. 

43  ¿  Por  qué  pues  no  guardaste  el  jura- 
mento de  Jehova,  y  el  mandamiento  que 
yo  te  mandé  ? 

44  Y  dijo  mas  el  rey  á  Semei:  Tú  sabes 
todo  el  mal  que  tu  corazón  bien  sabe, 
que  cometiste  contra  mi  padre  David: 
mas  Jehova  ha  tomado  el  mal  sobre  tu 
cabeza : 

45  Y  el  rey  Salomón  será  bendito,  y 
el  trono  de  David  será  firme  perpetua- 
mente delante  de  Jehova, 

46  Entonces  el  rey  mandó  á  Banaias, 
hijo  de  Joiada,  el  cual  salió,  y  arremetió 
á  él,  y  mnrió :  y  el  reino  fué  confirmado 
en  la  mano  de  Salomón. 

CAPITULO  in. 

S«ílomon  toma  por  muger  tí  la  hija  de  Pharaon  reij  de 
Eípjlito.  11.  Díoí  le  aparece,  y  le  promete  sabiduría^ 
Span.  21 


!/  riipie=as  sobre  todos  tos  mortates.  JIJ.  PUífcando 
ños  malas  mugeres  sobre  un  niño,  que  cada  una  e/r- 
cia  ser  su  hijo,  con  ta  senada  que  el  da,  declara 
at pueblo  la  sabiduría  de  Dios  que  residía  en  el. 

"X7"  SALOMOX  hizo  parentesco  con 
JL  Pharaon  rey  de  Egypto,  porque 
tomó  ¿)or  mugcr  la  hija  de  Pharaon,  y 
trujóla  en  la  ciudad  de  David,  entre  tan- 
to que  acababa  de  edificar  su  casa,  y  la 
casa  de  Jehova,  y  los  muros  de  Jerusa- 
lem al  derredor. 

2  Hasta  entonces  el  pueblo  sacrificaba 
en  los  altos ;  porque  aun  no  habia  casa 
edificada  .al  nombre  de  Jehova  hasta 
aquellos  tiempos. 

3  Mas  Salomón  amó  á  Jehova  andando 
cu  la  institución  de  su  padre  David,  so- 
lamente sacrificaba,  y  quemaba  olores 
en  altos. 

4  Y  iba  el  rey  ú  Gabaon,  porque  aquel 
era  el  alto  principal,  y  sacrificaba  allí : 
mil  holocaustos  sacrificaba  Salomón  so- 
bre aquel  altar. 

5  T  Y  aparecióse  Jehova  á  Salomón  en 
Gabaon  una  noche  en  sueños,  y  dijo 
Dios  :  Pide  lo  que  quisieres,  que  yo  te  dé. 

6  Y  Salomón  dijo :  Tú  hiciste  gran  mi- 
sericordia á  tu  siervo  David  mi  padre, 
de  la  manera  que  él  anduvo  delante  de 
tí  con  verdad,  con  justicia,  y  con  recti- 
tud de  corazón  para  contigo:  y  tú  le  has 
guardado  esta  tu  grande  misericordia, 
que  le  diste  un  hijo  que  se  asentase  en 
sti  trono,  como  parece  en  este  dia. 

7  Ahora  pues,  Jehova  Dios  mió,  tú  has 
puesto  á  mí  tu  siervo  por  rey  cu  lugar 
de  Da~id  mi  padre :  y  yo  soy  mozo  pe- 
queño, que  ni  sé  entrar,  ni  salir: 

8  Y  tu  siervo  está  en  medio  de  tu  pue- 
blo, al  cual  tú  elegiste  :  un  pueblo  gran- 
de, que  ni  se  puede  contar,  ni  numerar 
l^or  su  multitud. 

9  Dá  pues  á  tu  siervo  corazón  dócil  pa- 
ra juzgar.á  tu  pueblo :  para  entender  cu- 
tre lo  bueno  y  lo  malo:  porque  ¿quién 
podrá  gobernar  este  tu  pueblo  tan 
grande  ? 

10  Y  agradó  delante  de  Adonai,  que  Sa- 
lomón pidiese  esto. 

11  Y  díjole  Dios :  Porque  has  deman- 
dado esto,  y  no  jicdistc  para  tí  muchos 
dias,  ni  pediste  para  tí  riquezas,  ni  pe- 
diste la  vida  do  tus  enemigos,  mas  deman- 
daste para  ti  inteligencia  para  oir  juicio  : 

13  He  aquí,  yo  lo  he  hecho  conforme  á 
tus  palabras  :  he  aquí  que  yo  te  he  dado 
corazón  sabio  y  entendido  tanto,  que  no 
haya  habido  ántes  de  tí  otro  como  tú,  ni 
después  de  ti  se  levante  otro  como  tú. 
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13  Y  aun  también  las  cosas  qne  no  pe- 
diste, te  he  dado:  riquezas  y  gloria, 
que  entre  los  reyes  ninguno  haya  como 
tú  ea  todos  tus  dias. 

14  T  si  anduvieres  en  mis  caminos, 
guardando  mis  estatutos  y  mis  manda- 
mientos, como  tu  padre  David  anduvo, 
yo  alargaré  tus  dias. 

15  Y  como  Salomón  despertó,  vió  que 
era  sueño:  y  vino  á  Jerusalem,  y  pre- 
sentóse delante  del  arca  del  concierto  de 
Jehova,  y  sacrificó  holocaustos,  y  hizo 
pacíficos :  y  hizo  banquete  á  todos  sus 
siervos. 

16  %  En  aquella  sazón  vinieron  dos 
mugeres  rameras  al  rey,  y  presentáronse 
delante  de  él. 

17  Ydijo  launa  muger :  ¡  Ay !  señor  mió, 
yo  y  esta  muger  morábamos  en  una  mis- 
ma casa :  y  yo  parí  en  casa  con  ella, 

18  Y  aconteció,  que  al  tercero  dia  des- 
pués que  yo  parí,  esta  parió  también  :  y 
inorábamos  nosotras  ambas,  qice  ninguno 
de  fuera  estaba  en  cosa,  sino  nosotras 
dos  en  una  casa. 

19  Y  una  noche  el  hijo  de  este  muger 
murió,  porque  ella  se  acostó  sobre  él. 

20  Y  exia  se  levantó  á  media  noche,  y 
tomóme  mi  hijo  de  junto  á  mi,  estando 
yo  tu  sierva  durmiendo,  y  púsole  á  su 
lado,  y  púsome  á  mi  lado  su  hijo  muerto. 

21  Y  como  yo  me  levanté  por  la  maña- 
na para  dar  el  pecho  á  mi  hijo,  he  aquí 
que  c.'<taba  muerto.  Y  yo  le  miré  por  la 
mañana,  y,  he  aquí  qne  no  era  mi  hijo, 
que  yo  había  parido. 

23  Entonces  la  otra  muger  dijo :  Xo : 
mi  hijo  es  el  que  vive,  y  tu  hijo  es  el 
muerto.  Y  la  otra  volvió  á  decir ;  Xo : 
tu  hijo  es  el  muerto,  y  mi  hijo  es  el  que 
vive.  Y  de  esta  manera  hablaban  delante 
del  rey. 

23  El  rey  entonces  dijo  :  Esta  dice :  Mi 
hijo  es  el  que  vive,  y  tu  hijo  ex  el  muer- 
to. Y  la  otra  dice :  Xo,  mas  el  tuyo  es 
el  muerto,  y  mi  hijo  es  el  que  vive. 

2i  Entonces  dijo  el  rey :  Traédme  una 
espada :  y  trujcron  al  rey  una  espada. 

25  Y  el  rey  dijo :  Partid  por  medio  el 
niño  vivo,  y  dad  la  mitad  :í  la  una,  y  la 
otra  mitad  á  la  otni. 

2C  Entonces  aquella  mnger  cuyo  era  el 
hijo  vivo,  dijo  al  rey  (porque  sus  entra- 
ñas se  le  encendieron  por  su  hijo,  y  di- 
jo): ¡Ay!  señor  mió,  dad  á  esta  el  niño 
vivo,  no  le  matéis.  Y  la  otra  dijo:  Xi 
á  mi,  ni  á  tí,  iñito  partidle. 

27  Entonces  el  rey  respondió,  y  dijo : 


]  Dad  á  esta  el  hijo  vivo,  y  no  le  matéis : 
I  ella  es  su  madre. 

j   28  Y  todo  Israel  oyó  aquel  juicio,  qne 
habia  juzgado  el  rey,  y  hubieron  temor 
del  rey,  porque  vieron  que  habia  en  él 
j  sabiduría  de  Dios  para  juzgar. 

I 

CAPITULO  IV. 

IMicrCxse  la  disposición  de  las  provincias  de  Saí/y- 
I      mon,  y  sus  ffohernarlores  y  et  cargo  qve  cada  uno 
j     Irnia  de  hacfr  l-t  j-rorision  jxira  el  sustento  y  des- 
pensas de  la  casn  t/e?  rey.  11.  La  smus  de  las  expen- 
j     «is  deí  rey,  su  s<Ci-íttrta^  y  su  gloria. 

Asi  que  el  rey  Salomón  fué  rey  sobre 
todo  Israel. 

2  Y  estos  fueron  los  principes  que  tuvo : 
Azarias  hijo  de  Sadoe  sacerdote : 

3  Elihoreph,  y  Ahixs,  hijos  de  Sisa,  es- 
j  cribas :  Josaphad,  hijo  de  Ahilud,  can- 
I  ciller: 

i  4  Banaias,  hijo  de  Joiada,  era  sobre  el 
I  ejército :  y  Sadoc  y  Abiathar  eran  los 
I  sacerdotes : 

I  o  Azarias,  hijo  de  Xathan,  era  sobre  los 
gobernadores :  Zabud,  hijo  de  Xathan, 
el  principe,  compañero  del  rey  : 

6  Y  Ahisar  era  mayordomo :  y  Adoni- 
ram,  hijo  de  Abda,  era  sobre  el  tributo. 

7  Y  tenia  Salomón  doce  gobernadores 
sobre  todo  Israel,  los  cuales  mantenían 
al  rey,  V  á  su  casa.  Cada  uno  de  ellos 
era  obligado  de  mantener  un  mes  en 
cada  nn  año. 

8  Y  estos  son  los  nombres  de  ellos  :  El 
hijo  de  Hur,  en  el  monte  de  Ephraim : 

9  El  hijo  de  Decar,  en  Macees,  y  en  Sa- 
lebim,  y  en  Beth-sames,  y  en  Elon,  y  en 
Beth-hanan : 

10  El  hijo  de  Hesed,  en  Arnboth :  este 
tenia  también  á  Soeho,  y  toda  la  tierra 
de  Epher : 

11  El  hijo  de  Abinadab  tenia  todos  los 
términos  deDor:  este  tenia  por  mnger 
á  Thapher  hija  de  Salomón : 

12  Baña,  hijo  de  Ahilud,  tenia  á  Tbanach 
y  á  Magcedo,  y  á  toda  Beth-san,  que  e* 
cerca  de  Zartan,  abajo  de  Jezracl :  de 
Beth-san  hasta  Abclmehula,  y  hasta  de 
la  otra  parte  de  Jecmaen  : 

13  El  hijo  de  Gabcr  en  Ramoth  de  Ga- 
laad:  este  tenia  también  l.is  ciudades 
de  Jair,  hijo  de  Manasses,  l.-is  "cuales  esta- 
ban en  Galaad.  Tenia  también  la  pro- 
vincia de  Argob,  qne  era  en  Basan, -se- 
senta grandes  ciudades  cercadas  de  muro, 
y  de  cerraduras  de  metal : 

14  Abinadab,  hijo  de  Addo,  mi  en  Ma- 
lianaim : 

15  AcUimaas,  en  Xephtbali :  este  to- 
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mó  también  per  muger  á  Bascmath  hija 
de  Salomou  : 

16  Baana,  hijo  de  Husi,  en  Aser,  y  en 
Baloth : 

17  Josaphat,  hijo  de  Pharue,  en  Isachar: 

18  Semei,  hijo  de  Ela,  en  Ben-jamin  : 

19  Gabcr,  hijo  de  Uri,  en  la  tierra  de 
Galaad,  y  en  la  tierra  de  Sehon  rey  de 
los  Amorrheos,  y  de  Og  rey  de  Basan : 
un  gobernador  en  la  tierrx 

20  Los  de  Juda  y  de  Israel  eran  muchos, 
como  la  arena  (¡uc  t'stó  junto  á  la  mar  en 
multitud,  comiendo  y  bebiendo  y  ale- 
grándose. 

21  1f  Y  Salomón  señoreaba  sobre  todos 
los  reinos  desde  el  rio  de  la  tierra  de  los 
Philistheos,  hasta  el  término  de  Egypto: 
y  traían  presentes,  y  servían  á  Salomón 
todos  los  dias  que  vivió. 

23  T  la  despensa  de  Salomón  era  cada 
dia  treinta  coros  de  flor  de  harina,  y  se- 
senta coros  de  harina, 

23  Diez  bueyes  engordados,  y  veinte 
bueyes  de  pasto,  y  cien  ovejas :  sin  los 
ciervos,  cabras,  búfalos,  y  aves  engorda- 
das. 

24  Porque  él  señoreaba  en  toda  la  re- 
gión que  estaba  de  la  otra  parte  del  rio, 
desde  Thaphsa  hasta  Gaza,  sobre  todos 
los  reyes  de  la  otra  parte  del  rio :  y  tuvo 
paz  coa  todos  sus  lados  al  derredor. 

2o  Y  Juda  y  Israel  vivían  confiadamen- 
te cada  uno  debajo  de  su  vid,  y  debajo 
de  su  higuera,  desde  Dan  hasta  Beer-se- 
ba,  todos  los  dias  de  Salomón. 

26  Tenia  allende  de  esto  Salomón  cua- 
renta mil  caballos  en  sus  caballerizas 
para  sus  carros,  y  doce  mil  caballos  de 
cabalgar. 

27  Y  los  sobredichos  gobernadores 
mantenian  al  rey  Salomón,  y  á  todos  los 
que  venían  á  la  mesa  del  rey  Salomón, 
cada  uno  su  mes,  y  hacían  que  nada  fal- 
tase. 

28  Y  traían  también  cebada  y  paja  para 
los  caballos,  y  para  las  bestias  de  carga 
al  lugar  donde  él  estaba,  cada  uno  con- 
forme al  cargo  que  tenia. 

29  Y  dió  Dios  á  Salomón  sabiduría,  y 
prudencia  muy  grande,  y  anchura  do 
corazón,  como  la  arena  que  está  á  la  ori- 
lla de  la  mar : 

30  .Que  fué  mayor  la  sabiduría  de  Salo- 
món, que  la  de  todos  los  Orientales,  y 
que  toda  la  sabiduría  de  los  Egypcios. 

.  31  Y  aun  fué  mas  sabio  que  todos  los 
hombres ;  y  mas  que  Ethan  Ezrahita,  y 
que  Hernán,  y  Calchol,  y  Dorda  los  hijos  | 


de  Mahol:  y  fué  nombrado  entre  todaa 
láfe  naciones  de  al  derredor. 
33  Y  propuso  tres  mil  parábolas :  y  sus 
versos  fueron  cinco  y  mil. 

33  De  los  árboles  también  disputó  des- 
de el  cedro  del  Líbano  hasta  el  hisopo 
que  nace  en  la  pared.  Asimismo  dispu- 
tó de  los  animales,  de  las  aves,  de  las 
serpientes,  de  los  peces. 

34  Y  venian  de  todos  los  pueblos  á  oír 
la  sabiduría  de  Salomón,  y  de  todos  los 
reyes  de  la  tierra,  doode  había  llegado 
la  fama  de  su  sabiduría. 

CAPITULO  V. 

Salomón  determinando  de  edificar  el  templo  concier^ 
ta  con  Hiram  re;/  de  Tyro  que  le  dé  madera  y  artí- 
fices para  la  obra,  lo  cual  él  hace  alegremente. 

HIRAM  rey  de  Tyro  envió  también 
sus  siervos  á  S.alomon ;  desde  quo 
oyó  que  le  habían  ungido  por  rey  en  lu- 
gar de  su  padre;  porque  Hiram  había 
siempre  amado  á  David. 

2  Entonces  envió  Salomón  á  Hiram,  di- 
ciendo : 

3  Tú  sabes  como  mi  padre  David  no 
pudo  edificar  casa  al  nombre  de  Jehova 
su  Dios  por  las  guerras  quo  lo  cercaron, 
hasta  que  Jehova  puso  sus  enemigos  de- 
bajo de  las  plantas  de  sus  píes. 

4  Ahora  Jehova  mi-  Dios  me  ha  dado 
reposo  de  todas  partes ;  que  ni  hay  ad- 
versario, ni  mal  encuentro. 

5  Por  tanto  ahora  yo  he  determinado 
de  edificar  casa  al  nombre  de  Jehova  mi 
Dios,  como  Jehova  lo  dijo  á  David  mi 
padre,  diciendo:  Tu  hijo,  que  yo  pondré 
en  tu  lugar,  en  tu  trono,  él  edificará  ca- 
sa á  mi  nombre. 

6  Manda  pues  ahora  quo  me  corten  ce- 
dros del  Líbano  :  y  mis  siervos  estarán 
con  los  tuyos  ;  y  yo  te  daré  por  tus  sier- 
vos el  salario  que  tú  dijeres  :  porque  tú 
sabes  bien,  que  ninguno  hay  entro  noso- 
tros que  sepa  labrar  la  madera  como  los 
Sídonios. 

7  Y  como  Hiram  oyó  las  palabras  de 
Salomón,  holgóse  en  gran  manera,  y  di- 
jo :  Bendito  sea  hoy  Jehova,  que  dió  hijo 
sabio  á  David  sobre  este  pueblo  tan 
grande. 

8  Y  envió  Hiram  á  Salomón,  diciendo  : 
Yo  he  oido  lo  que  me  enviaste  d  decir: 
Yo  haré  todo  lo  que  te  pluguiere  acerca 
de  la  madera  do  cedro,  y  la  madera  de 
haya. 

9  Mis  siervos  la  llevarán  desde  el  Líba- 
no á  la  mar;  y  yo  la  pondré  C7t  balsas 
por  la  mar  hasta  el  lugar,  que  tú  me  se- 
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Halares ;  y  allí  se  desatará,  y  tú  la  toma- 
rás, y  t  ú  i-juiibien  harás  mi  voluntad,  dan- 
do de  comer  á  mi  familia. 

10  Y  dió  Hiram  a  Salomón  madera  de 
cedro,  y  nadera  de  haya,  todo  lo  que  i 
quiso : 

11  Y  Salomón  daba  á  Hiitim  veinte  mil  i 
coros  de  trijo  para  el  sustento  de  su  fa-  ! 
milia,  y  veinte  coros  de  aceite  limpio,  j 
Esto  daba  Salomón  á  Hiram  cada  un 
año. 

12  Dió  pues  Jehova  á  Salomón  sabidu- 
ría, como  le  habia  dicho :  y  hubo  paz 
entre  Hiram  y  Salomón :  y  hicieron 
alianza  entre  ambos. 

13  Y  impuso  el  rey  Salomón  tributo  á 
todo  Israel,  y  el  tributo  fué  treinta  mü  j 
hombres :  i 

14  Los  cuales  enviaba  al  Libano  de  diez  | 
mil  en  diez  mil  cada  mes  por  sus  veces  :  i 
y  como  habían  estado  un  mes  en  el  Li- 
bano, estábanse  dos  meses  en  sus  casas : 
y  Adoniram  estaba  sobre  el  tributo. 

15  Tenia  también  Salomón  setenta  mil, 
que  llevaban  las  car-ras :  y  ochenta  mil 
cortadores  en  el  monte ; 

16  Sin  los  principales  gobernadores  de 
Salomón  que  estaban  pue-%tos  sobre  la 
obra,  que  eran  tres  mil  y  trescientos,  los 
cuales  tenian  cargo'del  pueblo  que  hacia 
la  obra. 

17  Y  mandó  el  rey  que  tmjesen  grandes 
piedras,  piedras  de  precio  para  los  ci- 
mientos de  la  casa,  y  piedras  labradas  : 

18  Y  los  albañUes  de  Salomón,  y  los  de 
Hiram,  y  los  aparejadores  cortáron  y 
aparejáron  la  madera  y  la  cantería  para 
labrar  la  casa. 

CAPITULO  XI. 

Dexríbue  la  traza  y  forma  del  templo,  del  oráculo, 
ú  oratorio,  de  los  rpteru  Ane-',  y  de  las  molduras  y 
ornamentos  de  to<Jo  el  edificio. 

Y FUÉ  en  el  año  de  cnatrocientos  y 
ochenta,  después  que  los  hijos  de 
Israel  salieron  de  Egypto,  en  el  cuarto 
año  del  principio  del  reino  de  Salomón 
sobre  Israel,  en  el  mes  de  Ziph,  que  es  i 
el  mes  sejando,  él  comenzó  á  edificar  la 
casa  de  Jehova. 

2  La  ea-sa  que  el  rey  Salomón  edificó  á 
Jehova,  tuvo  sesenta  codos  de  largo,  y  ¡ 
veinte  de  ancho,  y  treinta  codos  de  alto.  J 

3  Y  el  portal  delante  del  templo  de  la 
casa,  do  veinte  codos  de  largo,  delante 
de  la  anchura  de  l,i  casa :  y  su  anchura 
era  do  diez  codos,  delante  de  la  casa. 

4  Y  hizo  ventanas  á  la  casa,  anchas  por 
(U  dentro,  y  estrechas  por  defuera, 
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5  Y  edificó  también  junto  al  muro  de 
la  casa  un  colgadizo  al  derredor,  pegado 
á  las  paredes  de  la  casa  en  derredor  del 
templo  y  del  oratorio,  y  hizo  cámaras  al 
derredor. 

G  El  colgadizo  de  abajo  era  de  cinco 
codos  de  ancho  :  y  el  del  medio,  de  seis 
codos  de  ancho:  y  el  tercero,  de  siete 
codos  de  ancho :  porque  por  de  fuera 
habia  hecho  diminuciones  á  la  casa  al 
derredor,  para  no  trabar  de  las  paredes 
de  la  casa. 

7  Y  la  casa  cuando  se  edificaba,  la  edifica- 
ban de  piedras  enteras  como  las  traían : 
de  tal  manera  que  cuando  la  edificaban, 
ni  martillos  ni  hachas  fueron  oidos  en  la 
casa,  ni  ningún  otro  instrumento  de 
hierro. 

8  La  puerta  del  colgadizo  del  medio  es- 
taba al  lado  derecho  de  la  casa :  y  su- 
bíase por  un  caracol  al  del  medio,  y  del 
medio  al  tercero. 

9  Y  labró  la  casa,  y  la  acabó,  y  cubrió 
la  casa  de  tijeras  y  de  maderos  de  cedro 
puestos  por  órden. 

10  Y  edificó  también  el  colgadizo  en 
derredor  de  toda  la  casa  de  altura  de 
cinco  codos :  el  cual  trabalia  la  casa  con 
vigas  de  cedro. 

11  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Salomón, 
diciendo : 

12  Esta  casa  que  tú  edificas,  si  andu- 
vieres en  mis  estatutos,  y  hicieres  mis 
derechos,  y  guardares  todos  mis  manda- 
mientos, andando  en  ellos,  yo  tendré 
firme  contigo  mi  palabra  que  hablé  á 
David  tu  padre : 

13  Y  habitaré  en  medio  de  los  hijos  de 
Israel :  y  no  dejaré  á  mi  pueblo  Israel. 

14  Asi  que  Salomón  labró  la  casa,  y  la 
acabó. 

1-5  Y  edificó  las  paredes  de  la  casa  por 
de  dentro  de  tablas  de  cedro,  vistiéndola 
de  madera  por  de  dentro,  desde  el  solado 
do  la  casa  hasta  las  paredes  de  la  te- 
chumbre :  y  el  solado  cubrió  de  dentro 
de  madera  de  hayx 

16  Edificó  también  al  cabo  de  la  casa 
veinte  codos  de  tablas  de  cedro  desde  el 
solado  hasta  las  paredes,  y  labróse  en  la 
casa  un  oratorio  que  es  el  lugar  Santí- 
simo. 

17  Y  la  casa  tuvo  cuarenta  codos,  á  sa- 
ber, el  templo  de  dentro. 

18  Y  la  casa  «rn  ciMerla  de  cedro  por  de 
dentro,  y  tenia  unas  entalladuras  de  ca- 
labazas silvestres,  y  de  botones  de  flores. 
Todo  era  cedro ;  ninguna  piedra  se  velx 
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19  Y  adornó  el  oratorio  por  de  dentro 
en  medio  de  la  casa,  para  poner  allí  el 
arca  del  concierto  do  Jcbova. 

20  Y  el  oratorio  c.ttaba  en  la  parte  de 
adentro,  el  cual  tenia  veinte  codos  de 
largo,  y  otros  veinte  de  ancho,  y  otros 
veinte  de  altura;  y  vistiólo  de  oro  puri- 
sisno:  y  el  altar  cubrió  de  cedro. 

21  Asi  que  vistió  Salomón  de  puro  oro 
la  casa  por  de  dentro:  y  la  puerta  del 
oratorio  cerró  con  cadenas  de  oro,  y  vis- 
tiólo de  oro. 

23  Y  toda  la  casa  vistió  de  oro  hasta  el 
cabo:  y  asimismo  vistió  de  oro  todo  el 
altar  que  estaba  delante  del  oratorio. 

23  Hizo  también  cu  el  oratorio  dos  que- 
rubines de  madera  de  oliva,  cada  uno  de 
altura  de  diez  codos. 

31  La  una  ala  del  ii7i  querubín  tenia 
cinco  codos;  y  la  otra  ala  del  mi.imo  que- 
rubín otros  ciueo  codos :  asi  que  habia 
diez  codos  desde  la  punta  de  la  una  ala 
hasta  la  punta  de  la  otra. 

25  Asimismo  el  otro  querubín  teflia 
diez  codos ;  porque  ambos  querubines 
eran  de  un  tamaño,  y  de  una  hechura. 

26  La  altura  del  uno  era  de  diez  codos, 
y  asimismo  el  otro. 

37  Estos  querubines  puso  dentro  de  la 
casa  de  adentro :  los  cuales  querubines 
extendían  sus  alas,  que  el  ala  del  uno  to- 
caba la  pared,  y  el  ala  del  otro  querubín 
tocábala  otra  pared;  y  las  otras  dos  alas 
so  tocaban  la  una  á  la  otra  en  la  mitad  de 
la  casn^ 

23  Y  vistió  de  oro  los  querubines. 

29  Y  esculpió  todas  las  paredes  de  la 
casa  al  derredor  de  diversas  figuras,  de 
querubines,  de  palmas,  y  de  botones  de 
flores,  por  de  dentro  y  por  de  fuera. 

30  Y  el  solado  de  la  casa  cubrió  do  oro, 
de  dentro  y  de  fuera. 

31  Y  á  la  puerta  del  oratorio  hizo  puer- 
tas de  madera  de  oliva,  y  el  umbral  y 
los  postes  eran  de  cinco  esquinas. 

32  Las  dos  puertas  eran  de  madera  de 
oliva,  y  entalló  en  ellas  figuras  de  que- 
rubines, y  de  palmas,  y  de  botones  de 
flores,  y  cubrióLas  de  oro,  y  cubrió  los 
querubines  y  las  palmas  de  oro. 

33  De  la  misma  forma  hizo  á  la  puerta 
del  templo  postes  de  madera  de  oliva 
cuadrados. 

31  Las  dos  puertas  eran  de  madera  de 
haya ;  y  los  dos  lados  de  la  una  puerta 
eran  redondos,  y  los  otros  dos  lados  de 
la  otra  puerta  también  redondos. 

35  Y  entalló  en  ellas  querubines,  y  pal- 


«las,  y  botones  de  flores ;  y  cubrió  do 
oro  ajustado  l.as  entalladuras. 

30  Y  labró  el  patio  de  adentro  do  tres 
órdenes  de  piedras  labradas,  y  de  un  or- 
den de  vigas  de  cedro. 

37  En  el  cuarto  afio,  en  el  mes  de  Ziph, 
se  pusieron  los  cimientos  de  la  casa  de 
Jehova: 

33  Y  en  el  undécimo  año,  en  el  mes  de 
Bul,  que  es  el  mes  octavo,  la  casa  fué 
acabada  con  todas  sus  pertenencias,  y 
con  todo  lo  necesario.  Y  edificóla  en 
siete  años. 

CAPITULO  VIL 

Zas  trazas  de  Ja  casa  real,  del  losque,  dd portal  del 
juicio,  y  de  la  casa  ile  la  reina.  lí.  La  j'ihi  ica  y 
forma  de  las  dos  columnas  de  fundirían,  rjfus  asien~ 
tos.  Del  7iiar,  de  las  fuentes,  y  de  sus  basas :  y  de  otros 
vasos  y  instrumentos  jiertenecicntcs  al  servicio  del 
templo. 

MAS  SU  casa  edificó  Salomón  en  trece 
años,  y  la  acabó  toda. 

2  Y  asimismo  edificó  la  casa  del  bosque 
del  Líbano,  la  cual  tenia  cien  codos  de 
largura,  y  cincuenta  codos  de  anchura,  y 
treinta  codos  de  altura,  sobre  cuatro  ór- 
denes de  columnas  de  cedro,  con  vigas 
do  cedro  sobre  las  columnas. 

3  Y  estaba  cubierta  do  planchas  de  ce- 
dro arriba  sobro  las  vigas,  que  estaban 
puestas  sobre  cuarenta  y  cinco  colum- 
nas, cada  ringlera  tenia  quince  columnas. 

4  Las  ventanas  es<a&«;i  por  tres  órdenes, 
una  ventana  contra  la  otra  tres  veces. 

5  Y  todas  las  puertas  y  postes  eran 
cuadrados  :  y  las  unas  ventanas  estaban 
en  fr>.,nte  de  las  otras  tres  voces. 

C  Y  hizo  un  portal  de  columnas  que  te- 
nia de  largo  cincuenta  codos,  y  treinta 
codos  do  ancho,  y  aquel  portal  estaba  de- 
l.ante  do  ellas,  y  sus  columnas  y  vigas 
delante  de  cUns. 

7  Hizo  asimismo  el  pórtico  del  trono 
en  que  habia  do  juzgar,  que  es  el  pórtico 
del  juicio,  y  vistiólo  de  cedro  de  suelo  á 
suelo. 

8  Y  en  la  casa  en  que  él  moraba,  habia 
otro  25atio,  dentro  del  portal,  do  oljra  se- 
mejante á  esta.  Ediíicó  tambicn  Salo- 
món una  casa  para  la  hija  de  Pharaon, 
que  habia  turnado  por  rmt^cr,  de  la  mic- 
ma  obra  do  aquel  ptjríal. 

9  Todas  aquellas  obras  fueron  de  piedras 
de  precio,  corladas  y  aserradas  con  sierra 
según  las  medidas,  así  por  do  dentro  co- 
mo por  do  fuera,  desdo  el  cimiento  hasta 
las  vigas,  y  asimismo  por  de  fuera  hasta 
el  gran  patio. 

10  El  cimiento  era  de  piedras  de  precio, 
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de  piedras  grandes,  de  piedras  de  diez 
codos,  y  de  piedras  de  ocho  codos.  • 

11  Mas  de  allí  arriba  eran  piedras  de 
precio,  labradas  conforme  á  sus  medidas, 
y  de  cedro. 

12  Y  en  el  gran  patio  al  derredor  habia 
tres  órdenes  de  piedras  labradas,  y  un 
orden  de  vigas  de  cedro,  y  aú  el  patio 
de  la  casa  de  Jehova,  el  de  adentro,  y  el 
patio  de  la  casa. 

13  T  Y  envió  el  rey  Salomón,  y  hizo 
venir  de  Tyro  á  un  Hiram, 

14  El  cual  era  hijo  de  una  viuda  de  la  tri- 
bu de  Nephthali,  y  su  padre  habia  sido  de 
Tyro,  que  labraba  cu  metal,  lleno  de  sa- 
biduría, y  de  inteligencia  y  saber  en  to- 
da obra  de  metal.  Este  vino  al  rey  Sa- 
lomón, y  hizo  toda  su  obra. 

15  Este  hizo  dos  columnas  de  metal : 
la  altura  de  la  una  columna  era  de  diez 
y  ocho  codos :  y  á  la  otra  columna  cer; 
caba  un  hilo  de  doce  codos. 

16  Hizo  también  dos  capiteles  de  fun- 
dición de  metal,  para  que  fuesen  pues- 
tos sobre  las  cabezas  de  las  columnas : 
la  altura  del  un  capitel  era  de  cinco  co- 
dos, y  la  altura  del  otro  capitel  era  de 
otros  cinco  codos. 

17  Y  hizo  unas  trenzas  á  manera  de  red, 
y  unas  cintas  á  manera  de  cadenas  para 
los  capiteles  que  /labian  de  ser  puestos  so- 
bre las  cabezas  de  las  columnas,  siete 
para  cada  capitel. 

18  Y  cuando  hubo  hecho  las  columnas, 
hizo  también  dos  órdenes  cJe  granadas  al 
derredor  en  el  un  enredado,  para  cubrir 
los  capiteles  que  estaban  en  las  cabezas 
de  las  columnas  con  las  granadas  :  y  de  la 
misma  forma  hizo  cu  el  otro  capitel. 
.19  Los  capiteles  que  estaban  puestos  so- 
bre las  columnas  estaban  labrados  á  ma- 
nera de  flores  co)no  las  que  se  vcian  en  el 
portal,  por  cuatro  codos. 

20  Los  capiteles  que  estaban  sobre  las 
dos  columnas  tenían  también  doscientas 
granadas  en  dos  órdenes  al  derredor  en 
cada  capitel  encima  del  vientre  del  capi- 
tel, el  cual  vientre  estaba  delante  del  en- 
redado. 

;31  Estas  columnas  puso  enhiestas  en  el 
]-ortal  del  templo.  Y  cuando  hubo  en- 
lu'Síado  la  columna  de  la  mano  derecha, 
]:úsolc  nombre  de  Jachin  :  y  enhestando 
la  columna  de  la  mano  izquierda,  pú- 
sole nombre  de  Boaz, 

23  En  las  cabezas  de  las  columnas  /la- 
bia una  obra  de  lirios  :  y  así  se  acabó  la 
obra  de  las  columnas. 
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23  Hizo  asimismo  tm  mar  de  fundición 
de  diez  codos  del  un  labio  al  otro,  redon- 
do al  derredor:  su  altura  era  de  cinco 
codos  :  y  ceñiale  iodo  al  derredor  un  cor- 
don  de  treinta  codos. 

24  Y  cercaban  aquel  mar  por  debajo  de 
su  labio  al  derredor  imas  bolas  como 
calabazas,  diez  en  cada  codo,  que  ceñían 
el  mar  todo  al  derredor  en  dos  órdenes, 
las  cuales  hablan  sido  fundidas  en  su 
fundición. 

25  Y  estaba  asentado  sobre  doce  bueyes  : 
los  tres  miraban  al  norte  :  los  tres  mira- 
ban al  poniente :  los  tres  miraban  al  me- 
diodía: y  los  tres  miraban  al  oriente. 
Sobre  estos  citaba  el  mar  encima,  y  las 
traseras  de  ellos  estaban  hácia  la  parte 
de  adentro. 

20  El  grueso  del  mar  era  de  un  palmo, 
y  su  labio  era  labrado  como  el  labio  de 
un  cáliz,  ó  de  flor  de  lis  :  y  cabian  en  él 
dos  mil  batos. 

27  Hizo  también  diez  basas  de  metal: 
ladargura  de  cada  basa  era  de  cuatro  co- 
dos, y  la  anchura  de  cuatro  codos,  y  la 
altura  de  tres  codos. 

23  La  obra  de  las  basas  era  esta :  tenían 
unas  cintas  las  cuales  estaban  entre  mol- 
duras : 

29  Y  sobre  aquellas  cintas  que  estaban 
entre  las  molduras,  figuras  de  leones,  y 
de  bueyes,  y  de  querubines.  Y  sobro  las 
molduras  de  la  basa,  asi  encima  como  de- 
bajo de  los  leones  y  de  los  bueyes,  ?iabia 
linas  añadiduras  de  obra  extendida. 

30  Cada  basa  tenia  cuatro  ruedas  do 
metal,  con  mesas  de  metal :  y  en  sus 
cuatro  esquinas  ?iabia  unos  hombrillos, 
los  cuales  nacían  de  fundición  debajo  de 
la  fuente  de  cada  una  parte  de  las  añadi- 
duras. 

31  Su  boca  entraba  en  el  capitel  un  co- 
do para  arriba:  y  su  boca  era  redonda, 
de  la  hechura  de  la  basa,  de  codo  y 
medio.  Habia  también  sobre  la  boca 
entalladuras  con  sus  cintas,  las  cuales 
eran  cuadradas,  no  redondas. 

33  Las  cuatro  ruedas  estaban  debajo  de 
las  cintas,  y  los  ejes  de  las  ruedas  nadan 
en  la  misma  basa.  La  altura  do  cada 
rueda  era  do  un  codo  y  medio. 

33  Y  la  hechura  de  las  ruedas  era  como 
la  hechura  de  las  ruedas  de  carro;  sus 
ejes,  sus  rayos,  y  sus  mazas,  y  sus  cin- 
chos, todo  era  de  fundición. 

34  Asimismo  los  cuatro  hombrillos  á 
las  cuatro  esquinas  de  cada  basa,  y  loa 
hombrillos  eran  de  la  iniBma  basa. 
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35  Y  en  lo  alto  de  la  basa  habia  medio 
codo  de  altura  redondo  al  derredor:  y 
en  la  altura  de  la  basa  sus  molduras  y 
cintas,  las  cuales  eran  de  ella  misiua. 

30  Y  hizo  en  las  tablas  de  las  molduras 
y  en  las  cintas  entalladuras  de  querubi- 
nes, y  de  leones,  y  de  palmas,  delante  de 
las  añadiduras  de  cada  una  al  derredor. 

37  De  esta  forma  hizo  diez  basas  fundi- 
das de  una  misma  manera,  de  una  mis- 
ma medida,  y  de  una  misma  entalla- 
dura. 

38  Hizo  también  diez  fuentes  de  metal : 
cada  fuente  tenia  cuarenta  batos,  y  cada 
fuente  era  de  cuatro  codos,  y  cada  fuen- 
te estaba  sobre  una  basa;  en  iodos  diez 
basas. 

39  Y  las  cinco  basas  asentó  á  la  mano 
derecha  de  la  casa:  y  las  otras  cinco  á  la 
mano  izquierda  de  la  casa:  y  el  mar  piL- 
so  al  lado  derecho  de  la  casa,  al  oriente 
hacia  el  mediodía: 

40  Asimismo"  hizo  Hiram  fuentes,  y 
muelles,  y  lebrillos,  y  acabó  toda  la  obra 
que  hizo  á  Salomón  para  la  casa  de  Je- 
hova. 

41  jEjí  ít  saber,  dos  columnas,  y  los  vasos 
redondos  de  los  capiteles  que  estaban  en 
lo  alto  de  las  dos  columnas,  y  dos  redes 
que  cubrían  los  dos  vasos  redondos  de 
los  capiteles  que  estaban  sobre  las  ca- 
bezas de  las  columnas. 

42  Item,  cuatrocientas  granadas  sobre 
las  dos  redes,  es  á  saber,  dos  órdenes  de 
granadas  en  cada  red,  para  cubrir  los  dos 
vasos  redondos  que  estaban  sobre  las  ca- 
bezas de  las  columnas. 

43  Item,  diez  basas,  y  diez  fuentes  so- 
bre las  basas. 

44  Un  mar,  y  doce  bueyes  debajo  del 
mar. 

45  Item,  bacías,  y  nmelles,  y  lebrillos, 
y  todos  los  otros  vasos  que  Hiram  hizo 
al  rey  Salomón,  para  la  casa  de  Jehova, 
de  metal  acicalado. 

46  Todo  lo  hizo  fundir  el  rey,  en  la 
campaña  del  Jordán,  en  arcilla  de  la  tier- 
ra, entre  Socoth  y  Sarthan. 

47  Y  dejó  Salomón  todos  los  vasos  sin 
inquirir  el  peso  del  metal,  por  la  grande 
multitud. 

43  Y  hizo  Salomón  todos  los  vasos  que 
ei-an  pertenecientes  á  la  casa  de  Jehova : 
Tin  altar  de  oro,  y  una  mesa  sobre  la  cual 
e-'.tnba-.i  los  panes  de  la  proposición,  tam- 
bién de  oro. 

43  Item,  cinco  candeleros  ¿.  la  mano 
derecha,  y  otros  cinco  á  la  izquierda,  de 


oro  purísimo,  delante  del  oratorio:  y 
Kis.  flores,  y  las  lámparas,  y  despabilade- 
ras, de  oro. 

50  Asimismo  los  cántaros,  vasos,  lebri- 
llos, cucharones,  y  incensarios  de  oro 
purísimo.  Los  quiciales  de  las  puertas 
de  la  casa  de  adentro,  ex  á  saber,  del  lugar 
santísimo,  y  de  las  puertas  del  templo, 
de  oro. 

51  Y  acabó  toda  la  obra  que  hizo  ha- 
cer el  rey  Salomón  para  la  casa  de  Je- 
hova; y  metió  Salomón  lo  que  David  su 
padre  habia  dedicado,  es  á  saber,  plata  y 
oro,  y  vasos,  y  púsolo  todo  en  guarda  en 
las  tesorerías  de  la  casa  de  Jehova. 

CAPITULO  VIII. 

Salomón  hace  juntar  á  iodo  m  pueblo  y  con  grande 
solemnidad  mete  en  el  templo  el  arca  del  concierto, 
el  cual  Dios  hinche  de  una  nube  en  testimonio  tle  su 
presencia.  II.  Habiendo  hecho  gracias  d  Dios  Sa- 
lomón ]A>r  haberle  dado  facultad  de  edificarle  tem- 
plo, con  una  larga  oración  le  pide  que  muestre  su 
favor  sobre  los  que  en  aquel  lugar  le  ini-ocaren  en 
sus  necesidades,  después  de  la  cual  bendice  al  pue- 
blo. JU.  Dedícase  el  tenif.lo  con  grande  fiesta  y 
grande  multitud  de  sacrificios. 

ENTONCES  Salomón  juntó  los  ancia- 
nos de  Israel,  y  á  todas  las  cabezas 
de  las  tribus,  y  á  los  príncipes  de  los 
padres  de  los  hijos  de  Israel  al  rey  Salo- 
món en  Jerusalem,  para  traer  el  arca  del 
concierto  de  Jehova  de  la  ciudad  de  Da- 
vid, que  es  Sion. 

2  Y  fueron  juntados  al  rey  Salomón  to- 
dos los  varones  de  Israel  en  el  mes  de 
Ethamin,  eu  dia  solemne,  que  es  el  mes 
séptimo. 

3  Y  vinieron  todos  los  ancianos  de  Is- 
rael, y  los  sacerdotes  tomaron  el  arca : 

4  Y  trajeron  el  arca  de  Jehova,  y  el  ta- 
bernáculo del  testimonio,  y  todos  los 
vasos  sagrados  que  estaban  en  el  taber- 
náculo;  y  los  cuales  trnjeron  los  sacer- 
dotes y  Levitas. 

5  Y  el  rey  Salomón,  y  toda  la  congre- 
gación de  Israel  que  á  él  se  habia  junta- 
do, estaban  con  él  delante  del  arca,  sa- 
criflcando  ovejas  y  vacas,  que  por  la  mul- 
titud no  se  podían  contar  ni  numerar. 

G  Y  los  sacerdotes  metieron  el  arca  del 
concierto  de  Jehova  en  su  lugar,  en  el 
oratorio  de  la  casa,  en  el  lugar  santísimo, 
debajo  de  las  alas  de  los  querubines. 

7  Porque  los  querubines  tenían  exten- 
didas las  alas  sobre  el  lugar  del  arca ;  y 
cubrían  los  querubines  así  el  arca  como 
sus  barras  por  encima. 

8  Y  hicieron  salir  las  barras ;  y  las  ca- 
bezas de  las  barras  se  parecían  desde  el 
santuario,  que  estaba  delante  del  oratorio, 
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mas  no  Ee  veian  desde  á  fuera ;  y  así  se 
quedaron  hasta  hoy. 

O  En  el  arca  ninguna  cosa  habia  mas  de  ! 
las  dos  tablas  de  piedra,  que  habia  pues- 
to allí  Moyscs  en  Horeb,  cu.indo  Jehora 
hizo  la  alianza  con  los  hijos  de  Israel, 
cuando  salieron  de  la  tierra  de  Egrpto.  i 

10  T  como  los  sacerdotes  salieron  del 
santuario,  una  nube  hinchió  la  casa  de 
Jehova, 

U  T  los  sacerdotes  no  pudieron  estar 
para  ministrar  por  causa  de  la  nube; 
porque  la  gloria  de  Jehova  habla  hen- 
chido la  casa  de  Jehova. 

12  Entonces  dijo  Salomón:  Jehova  ha 
dicho  que  e'l  habitará  en  la  oscuridad. 

13  To  he  edificado  casa  por  morada 
para  tí,  asiento  en  que  tú  habites  para 
siempre. 

14  T  volviendo  el  rey  su  rostro,  ben- 
dijo á  toda  la  congregación  de  Israel ;  y 
toda  la  congregación  de  Israel  estaba  en 
pié. 

15  T  dijo :  Bendito  sea  Jehova  Dios  de 
Israel,  que  habló  de  su  boca  á  David  mi 
padre,  y  con  su  mano  lo  ha  cumplido, 
diciendo : 

16  Desde  el  día  que  saqué  mi  pueblo 
Israel  de  Egypto,  no  he  escogido  ciudad 
de  todas  las  tribus  de  Israel,  para  edifi- 
car casa  en  la  cual  estuviese  mi  nombre, 
aunque  escogí  á  David  para  que  presi- 
diese en  mi  pueblo  IsraeL 

IT  T  David  mi  padre  tuvo  en  voluntad 
de  edififtir  casa  al  nombre  de  Jehova  : 
Dios  de  IsraeL  i 

IS  Mas  Jehova  dijo  á  David  mi  padre: 
En  cuanto  á  haber  tú  tenido  en  voluntad  I 
de  edificar  casa  á  mi  nombre,  bien  has  ¡ 
hecho  de  tener  tal  voluntad  :  | 

19  Empero  tú  no  edificarás  la  casa,  si-  ' 
no  tu  hijo,  que  saldrá  de  tus  lomos :  él 
edificará  casa  á  mi  nombre. 

20  T  Jehova  ha  hecho  firme  su  palabra 
que  habia  dicho,  que  me  he  levantado  yo 
en  lugar  de  David  mi  padre,  asentándo- 
me en  el  trono  de  Israel,  como  Jehova 
habia  dicho :  y  edifiqué  la  casa  al  nom- 
bre de  Jehova  Dios  de  Israel. 

21  Y  he  puesto  cu  ella  lugar  para  el  | 
arca,  en  la  cual  está  el  concierto  de  Je-  ' 
hova,  que  él  hizo  con  nuestros  padres,  | 
cuando  los  sacó  de  la  tierra  de  Egypto.  ¡ 

22  Y  púsose  Salomón  delante  del  altar 
de  Jehova,  en  presencia  de  toda  la  con- 
gregación de  Israel,  y  extendiendo  sus 
l::.inos  al  cielo. 

Dijo:  Jehova,  Dios  de  Israel,  no  Iiaij 
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Dios  como  tú,  ni  arriba  en  los  cielos,  ni 
abajo  en  la  tierra,  que  guardas  el  con- 
cierto, y  la  misericordia  á  txis  sienos, 
los  que  andan  delante  de  ti  en  todo  su 
corazón. 

2-i  Que  has  guardado  á  tu  siervo  David 
mi  padre  lo  que  le  dijiste :  lo  dijiste  con 
tu  boca,  y  con  tu  mano  lo  has  cumplido, 
como  ío  riiiusira  este  dia. 

25  Ahora  pues  Jehova  Dios  de  Israel, 
conserva  á  tu  siervo  David  mi  padre  lo 
que  le  prometiste,  diciendo :  Xo  faltará 
varón  de  tí  delante  de  mí,  que  se  asiente 
ca  el  trono  de  Israel;  con  tal  que  tus 
hijos  guarden  su  camino,  que  anden  de- 
lante de  mí,  como  tú  has  andado  de- 
lante de  mí. 

26  Ahora  pues.  Dios  de  Israel,  sea  fir- 
me tu  palabra,  que  dijiste  á  tu  siervo 
David  mi  padre. 

27  ¿Es  verdad  que  Dios  haya  de  morar 
sobre  la  tierra?  He  aqui  que  les  cielos, 
los  cielos  de  los  cielos,  no  te  compren- 
den, ¿cuánto  menos  esta  casa  que  yo  he 
edificado  ? 

28  Mas  tú  mirarás  á  la  oración  de  ta 
siervo,  y  á  su  rogativa,  Jehova  Dios  mió, 
oyendo  el  clamor  y  la  oración  que  tu 
siervo  hace  hoy  delante  de  ti. 

29  Que  estén  tus  ojos  abiertos  sobre 
esta  casa  de  noche  y  de  dia ;  sobre  este 
lugar,  del  cual  has  dicho :  Mi  nombre 
será  allí:  y  que  oigas  la  oración  que  tu 
sien  o  hará  en  este  lugar. 

SO  Oirás  pues  la  oración  de  tn  siervo,  y 
de  tu  pueblo  Israel ;  cuando  oraren  ca 
este  lugar,  también  tú  lo  oirás  en  el  lu- 
gar de  tu  habitación,  desde  los  cielos : 
qué  oigas  y  perdones. 

31  Cuando  alguno  hubiere  pecado  con- 
tra su  prójimo,  y  le  tvmaren  juramento, 
haciéndole  jurar,  y  viniere  cl  juramento 
delante  de  tu  aliar  en  esta  casa; 

S2  Tú  oirás  desde  el  cielo,  y  harás,  y 
juzgarás  á  tus  siervos,  condenando  al 
impío,  dando  su  camino  sobre  su  cabeza, 
y  justificando  al  justo,  dándole  confor- 
me á  su  justicia. 

So  Cuando  tu  pueblo  Israel  hubiere 
caldo  delante  de  sus  enemigos,  por  ha- 
ber pecado  contra  ti,  y  se  volvieren  á  tí, 
y  confesaren  tu  nombre,  y  oraren,  y  te 
rogaren  y  suplic-aren  en  esta  casa; 

34  Tú  los  oirás  en  los  ciclos,  y  perdo- 
narás cl  pecado  de  fu  pueblo  Israel,  y 
volverlos  has  á  la  tierra  que  diste  á  sus 
padres. 

35  Cuando  cl  cielo  se  ctfrrare,  que  no 
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haya  lluvia,  por  haber  pecado  contra  ti, 
y  te  rogaren  en  este  lugar,  y  confesaren 
tu  nombre,  y  se  volvieren  del  pecado, 
cuando  los  hubieres  afligido  ; 

36  Tú  oirás  en  los  ciclos,  y  perdonarás 
el  pecado  de  tus  siervos,  y  de  tu  pueblo 
Israel,  enseñándoles  el  buen  camino  en 
que  anden;  y  darás  lluvias  sobre  tu  tier- 
ra, la  cual  diste  á  tu  pueblo  por  heredad. 

37  Cuando  en  la  tierra  hubiere  hambre 
ó  pestilencia;  ó  hubiere  tizoncillo,  6  nie- 
bla; ó  hubiere  langosta,  ó  pulgón;  si 
sus  euemigos  los  tuvieren  cercados  en 
la  tierra  de  sus  puertas ;  cualquiera  pla- 
ga ó  enlcrmedad  que  sea  ; 

38  Toda  orncion,  y  toda  suplicación, 
que  hiciere  cualquier  hombre,  ó  todo  tu 
pueblo  Israel,  cuando  cualquiera  sintie- 
re la  plaga  de  su  corazón,  y  extendiere 
sus  manos  á  esta  casa ; 

o9  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la  habita- 
ción de  tu  morada,  y  perdonarás,  y  harás ; 
y  darás  á  cada  uno  conforme  á  todos  sus 
caminos,  cuyo  corazón  tú  conoces;  (por- 
que tú  solo  conoces  el  corazón  de  todos 
los  hijos  de  los  hombres ;) 

40  Para  que  te  teman  todos  los  dias  que 
vivieren  sobre  la  haz  de  la  tierra,  que  tú 
diste  á  nuestros  padres. 

41  Asimismo  al  extrangero,  que  no  es 
de  tu  pueblo  Israel,  que  hubiere  venido 
de  lejas  tierras  á  causa  de  tu  nombre, 

42  (Porque  oirán  tu  grande  nombre,  y 
tu  mano  fuerte,  y  tu  brazo  extendido ;) 
y  viniere  á  orar  á  esta  casa ; 

43  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la  habita- 
ción de  tu  morada,  y  harás  conforme  á 
todo  aquello  por  lo  cual  el  extrangero 
hubiere  clamado  á  ti:  para  que  todos 
los  pueblos  de  la  tierra  conozcan  tu 
nombre,  y  te  teman,  como  tu  pueblo 
Israel,  y  sepan  que  tu  nombre  es  lla- 
mado sobre  esta  casa,  que  yo  edifiqué. 

44  Si  tu  pueblo  saliere  en  batalla  con- 
tra sus  enemigos,  por  el  camino  que  tú 
los  enviares,  y  oraren  á  Jehova  hacia  la 
ciudad  que  tú  elegiste,  y  hácia  la  casa 
que  yo  edifiqué  á  tu  nombre ; 

45  Tú  oirás  en  los  cielos  su  oración,  y 
su  suplicación,  y  les  harás  derecho. 

46  Si  hubieren  pecado  contra  ti,  (por- 
que no  hay  hombre  que  no  peque,)  y  tú 
estuvieres  airado  contra  ellos,  y  los  en- 
tregares delante  del  enemigo,  para  que 
los  cautiven,  y  los  lleven  á  tierra  de  sus 
enemigos,  sea  lejos,  ó  cerca; 

47  Y  ellos  volvieren  en  sí  en  la  tierra 
doudc  fueren  cautivos:  si  volvieren,  y 


oraren  á  tí  en  la  tierra  de  los  que  los 
cautivaron,  y  dijeren  :  Pecamos,  habernos 
hecho  lo  malo,  habernos  hecho  impiedad  : 

48  Y  se  convirtieren  á  tí  de  todo  su  co- 
razón, y  de  toda  su  alma,  en  la  tierra  de 
sus  enemigos,  que  los  hubieren  llevado 
cautivos,  y  oraren  á  tí  hácia  su  tierra, 
que  tú  diste  á  sus  padres,  hácia  la  ciudad 
que  tú  elegiste,  y  hácia  la  casa  que  yo  he 
edificado  á  tu  nombre; 

49  Tú  oirás  en  los  cielos,  en  la  habita- 
ción de  tu  morada,  su  oración,  j'  su  su- 
plicación, y  les  harás  derecho, 

50  Y  perdonarás  á  tu  pueblo,  que  ha- 
bla pecado  contra  tí,  y  á  todas  sus  rebe- 
liones con  que  se  habrán  rebelado  coutni 
tí :  y  harás  que  hayan  de  ellos  misericor- 
dia, los  que  los  hubieren  cautivado. 

51  Porque  ellos  r.wi  tu  pueblo,  y  tu  he- 
redad, que  tú  sacaste  de  Egypto,  de  en 
medio  del  homo  de  hierro: 

5:2  Que  tus  ojos  estén  abiertos  á  la  ora- 
ción de  tu  sier\"0,  y  á  la  suplicación  de 
tu  pueblo  Israel,  para  oírlos  en  todo 
lo  que  te  invocaren  : 

53  Pues  que  tú  los  apartaste  para  tí 
por  tu  heredad  de  todos  los  pueblos  de 
la  tierra,  de  la  manera  que  lo  dijiste  por 
mano  de  Moyses  tu  siervo,  cuando  sa- 
caste á  nuestros  padres  de  Egypto,  Se- 
ñor Jehova. 

54  Y  fué,  como  Salomón  acabó  de  orar 
á  Jehova  toda  esta  oración  y  suplicación, 
levantóse  de  estar  de  rodillas,  y  de  tener 
sus  manos  extendidas  al  cielo  delante 
del  a'tar  de  Jehova. 

55  Y  púsose  en  pié,  y  bendijo  á  toda  la 
congregación  de  Israel,  diciendo  á  alta 
voz  : 

56  Bendito  sea  Jehova,  que  ha  dado  re- 
poso á  su  pueblo  Israel,  conforme  á  to- 
do lo  que  él  había  dicho :  ninguna  pala- 
bra de  todas  sus  buenas  promesas,  que 
dijo  por  Moyses  su  siervo,  ha  faltado. 

57  Sea  con  nosotros  Jehova  nuestro 
Dios,  como  fué  con  nuestros  padres,  y 
no  nos  desampare,  ni  nos  deje  : 

58  Haciendo  inclinar  nuestro  corazón 
á  sí,  para  que  andemos  en  todos  sus  ca- 
minos, y  guardemos  sus  mandamientos, 
y  sus  estatutos,  y  sus  derechos,  los  cua- 
les mandó  á  nuestros  padres. 

59  Y  que  estas  mis  palabras  con  que 
he  orado  delante  de  Jehova,  estén  junto 
de  Jehova  nuestro  Dios  de  día  y  de  no- 
che :  para  que  él  haga  el  juicio  de  su 
siervo,  y  de  su  pueblo  Israel,  cada  cosa 
en  6u  tiempo. 
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60  Para  que  todos  los  pueblos  de  la 
tierra  sepan  que  Jehova  es  Dios,  y  no 
hay  otro. 

61  Y  sea  perfecto  vuestro  corazou  con 
Jehova  nuestro  Dios,  andando  en  sus 
estatutos,  y  guardando  sus  mandamien- 
tos, como  el  dia  de  hoy. 

62  TI  Entonces  el  rey,  y  todo  Israel  con 
él,  sacrificaron  sacrificios  delante  do  Je- 
hova. 

63  Y  sacrificó  Salomón  sacrificios  pa- 
cíficos, los  cuales  sacrificó  á  Jehova,  que 
fueron  veinte  y  dos  mil  bueyes,  y  ciento 
y  veinte  mil  ovejas :  y  dedicaron  la  casa 
de  Jehova,  el  rey  y  todos  los  hijos  de 
Israel. 

64  Aquel  mismo  dia  santificó  el  rey  el 
medio  del  patio  que  extaba  delante  de  la 
casa  de  Jehova ;  porque  hizo  allí  los  ho- 
locaustos, y  los  presentes,  y  los  sebos  de 
los  pacíficos,  por  cuanto  el  altar  de  metal, 
que  estaba  delante  de  Jehova,  era  peque- 
ño, y  no  cupieran  en  él  los  holocaustos, 
y  los  i^resentes,  y  los  sebos  de  los  pací- 
ficos. 

65  En  aquel  tiempo  Salomón  hizo  fies- 
ta, y  todo  Israel  con  él,  una  grande  con- 
gregación, desde  como  entran  en  Emath 
hasta  el  arroyo  do  Egypto,  delante  de 
Jehova  nuestro  Dios,  por  siete  dias  y 
otros  siete  dias,  es  á  saber,  por  catorce 
dias. 

66  Y  el  octavo  dia  despidió  al  pueblo: 
y  ellos  bendiciendo  al  rey,  se  fueron  á 
eus  estancias  alegres  y  gozosos  de  cora- 
zón, por  todos  los  beneficios  que  Jehova 
liabia  hecho  á  David  su  siervo,  y  á  su 
pueblo  Israel. 

CAPITULO  IX. 

J)ios  apareciéndose  otra  vez  tí  Salomón,  Ic  testi/íca 
haber  oído  su  oración,  y  le  conjirma  sus  promesas, 
añadiendo  amenazas,  sise  apartasen  de  su  obedien- 
cia, II.  Paga  Salomoji  al  retí  de  Tyro.  IIT.  Ain¡¡lí- 
Jica  el  reino,  y  hace  tributarios  d  los  diananeos,  y  á 
los  de  su  pueblo  da  toda  libertad.  Tí'.  F.s  traído  d 
¿ialomon  oro  de  Ophir. 

Y COMO  Salomón  hubo  acabado  la 
obra  de  la  casa  do  Jehova,  y  la  casa 
real,  y  todo  lo  que  Salomón  quiso  hacer, 

2  Jehova  apareció  á  Salomón  la  segun- 
da vez,  como  le  habia  aimrecido  en  Ga- 
baon, 

3  Y  dij ole  Jehova:  í'o  he  oido  tu  ora- 
ción, y  tu  ruego,  que  has  hecho  en  mi 
presencia.  Yo  lie  santificado  esta  casa 
que  tú  has  edificado,  para  poner  mi  nom- 
bre en  ella  para  siempre,  y  en  ella  esta- 
rán mis  ojos  y  mi  corazón  todos  los  dias. 

4  Y  tú,  si  anduvieres  delante  de  mi, 
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como  anduvo  David  tu  padre,  en  inte- 
gridad de  corazón,  y  en  equidad,  hacien- 
do todas  las  cosas  que  yo  te  he  manda- 
do, y  guardando  mis  estatutos  y  mis  de- 
rechos ; 

5  Yo  afirmare  el  trono  de  tu  reino  so- 
bre Israel  para  siempre,  como  hablé  á 
David  tu  padre,  diciendo :  No  faltará  de 
ti  varón  en  el  trono  de  Israel. 

6  Mas  si  apartando  os  apartareis  de  mí 
vosotros  y  vuestros  hijos,  y  no  guarda- 
reis mis  mandamientos,  y  mis  estatutos 
que  yo  he  dado  delante  de  vosotros,  mas 
fueréis,  y  sirviéreis  á  dioses  ágenos,  y 
los  adorareis : 

7  Yo  cortaré  á  Israel  de  sobre  la  haz  de 
la  tierra,  que  }  o  les  he  entregado ;  y 
esta  casa  que  he  santificado  á  mi  nombre 
yo  la  echaré  de  delante  de  mí,  y  Israel 
será  por  proverbio  y  fábula  á  todos  los 
pueblos. 

8  Y  esta  casa  que  estaba  en  estima, 
cualquiera  que  pasare  por  ella  se  pasma- 
rá, y  silvará:  y  dirán :  ¿Por  qué  ha  hecho 
así  Jehova  á  esta  tierra,  y  á  esta  casa? 

9  Y  dirán :  Por  cuanto  dejaron  á  Jehova 
su  Dios,  que  habia  sacado  á  sus  padres 
de  tierra  de  Egypto,  y  echaron  mano  á 
los  dioses  ágenos,  y  los  adoraron,  y  les 
sirvieron:  por  eso  ha  traído  Jehova  so- 
bre ellos  todo  aqueste  mal. 

10  TI  Y  aconteció  al  cabo  de  veinte  años 
que  Salomón  habia  edificado  las  dos  ca- 
sas ;  es  á  saber,  la  casa  de  Jehova,  y  la  ca- 
sa real, 

11  (Para  las  cuales  Hiram  rey  de  Tyro 
habia  traído  á  Salomón  madera  de  cedro 
y  de  haya,  y  oro,  cuanto  él  quiso,)que 
el  rey  Salomón  dió  á  Hiram  veinte  "ciu- 
dades en  tierra  de  Galilea. 

13  Y  Hiram  salió  de  Tyro  para  ver  las 
ciudades  que  Salomón  le  habia  dado,  y 
no  le  contentaron. 

13  Y  dijo:  ¿Qué  ciudades  son  cstixs  que 
me  has  dado,  hermano  ?  Y  púsoles  por 
nombre,  tierra  do  Cabul,  hasta  hoy. 

14  Y  Hiram  habia  enviado  al  rey  ciento 
y  veinte  talentos  de  oro. 

15  Y  esta  es  la  cuenta  del  tributo  que 
el  rey  Salomón  impuso  para  edificar  la 
casa  de  Jehova,  y  su  casa,  y  á  Mello,  y 
el  muro  de  Jerusalem,  y  á  Ileser,  y  Ma- 
geddo,  y  Gazer. 

10  ^  Pharaon  el  rey  do  Egypto  habia 
subido,  y  tomado  á  Gazer,  y  la  habia 
quemado,  y  habia  muerto  los  Chananeos 
que  habitaban  la  ciudad,  y  la  habia  dado 
en  don  á  su  bija,  la  muger  de  Salomón. 
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17  T  Salomón  restauró  á  Gazer,  y  á  la 
baja  Betli-oron, 

18  Y  á  Ba;ilatb,  y  á  Thadmor,  en  tierra 
del  desierto. 

19  Asimismo  todas  las  ciudades  donde 
Salomón  tenia  municiones,  y  las  ciuda- 
des de  los  carros,  y  las  ciudades  de  la 
gente  de  á  caballo,  y  todo  lo  que  Salo- 
món deseó  edificar  en  Jcrusalem,  en  el 
Libano,  y  en  toda  la  tierra  de  su  señorío. 

20  A  todos  los  pueblos  que  quedaron 
de  los  Amorrhcos,  Hettheos,  Pherezeos, 
Seveos,  Jebuseos,  que  no  fueron  de  los 
hijos  de  Israel, 

31  A  sus  hijos,  que  quedaron  en  la  tier- 
ra después  de  ellos,  que  los  hijos  de  Is- 
rael no  pudieron  acabar,  hizo  Salomón 
que  sirviesen  con  tributo  hasta  hoy. 

22  Mas  á  ninguno  de  los  hijos  de  Israel 
impuso  Salomón  servicio,  sino  eran,  ó 
hombres  de  guerra,  ó  sus  criados,  ó  sus 
príncipes,  ó  sus  capitanes,  ó  príncipes 
de  sus  carros,  ó  su  gente  de  á  caballo. 

23  Y  eran  los  que  Salomón  habia  hecho 
príncipes,  y  prepósitos  sobre  las  obras 
de  Salomón,  quinientos  y  cincuenta,  los 
cuales  estaban  sobre  el  pueblo  que  tra- 
bajaba en  aquella  obra. 

34  Y  subió  la  hija  de  Pbaraon  de  la  ciu- 
dad de  Da'íid  á  su  casa,  que  Salomón  le 
habia  edificado :  entonces  él  edificó  á 
Mello. 

25  Y  ofrecía  Salomón  tres  veces  cada 
un  año  holocaustos  y  pacíficos  sobre  el 
altar  que  él  edificó  á  Jehova :  y  quema- 
ba perfumes  sobre  el  que  estaba  delante 
de  Jehova,  después  que  la  casa  fué  aca- 
bada. 

26  TI  Hizo  también  el  rey  Salomón  na- 
vios en  Azion-gaber,  que  es  junto  á  Ai- 
lath  á  la  ribera  del  mar  Bermejo,  en  la 
tierra  de  Edom ; 

27  Y  envió  Hiram  en  ellos  á  sus  siervos, 
marineros  y  diestros  en  la  mar,  con  los 
siervos  de  Salomón : 

28  Los  cuales  fueron  á  Ophir,  y  toma- 
ron de  allá  oro,  cuatrocientos  y  veinte 
talentos,  y  trujéronío  al  rey  Salomón. 

CAPITULO  X. 

La  reina  de  SabOt  oida  la  fama  de  Salomón,  le  viene 
á  ver,  y  le  da  presientes.  U.  Suma  de  la$  rentas  de 
Salomón,   in.  Su  trono,  riquezas,  y  gloria. 

Y OYENDO  la  reina  de  Saba  la  fama 
de  Salomón  en  el  nombre  de  Jeho- 
va, vino  á  tentarle  con  preguntas. 
2  Y  vino  á  Jerusalem  con  muy  grande 
ejército,  con  camellos  cargados  de  espe- 
cierías, y  oro  en  grande  abundancia,  y  pie- 


dras preciosas :  y  como  vino  á  Salomón 
propúsole  todo  lo  que  tenia  en  su  cora- 
zón. 

3  Y  Salomón  le  declaró  todas  sus  pala- 
bras :  ninguna  cosa  se  le  escondió  al  rey 
que  no  le  declarase. 

4  Y  como  la  reina  de  Saba  vió  toda  la 
sabiduría  de  Salomón,  y  la  casa  que  ha- 
bia edificado, 

5  Asimismo  la  comida  de  su  mesa,  el 
asiento  de  sus  siervos,  el  estado  y  ves- 
tidos de  los  que  le  servían,  sus  maestre- 
salas, y  sus  holocaustos  que  sacrificaba 
en  la  casa  de  Jehova,  ella  quedó  fuera 
de  sí. 

0  Y  dijo  al  rey:  Verdad  es  lo  que  oí  en 
mi  tierra  do  tus  cosas,  y  de  tu  sabiJuría, 

7  Mas  yo  no  lo  creía,  hasta  que  he  veni- 
do ;  y  mis  ojos  han  visto  que  ni  aun  la 
mitad  era  lo  que  me  había  sido  dicho. 
Tu  sabiduría  y  bien  es  mayor  que  la  fa- 
ma que  yo  había  oído. 

8  Bienaventurados  tus  varones,  biena- 
venturados estos  tus  siervos,  que  están 
continuamente  delante  de  tí,  y  oyen  tn 
sabiduría. 

9  Jehova  tu  Dios  sea  bendito,  que  se 
ha  agradado  de  tí,  para  ponerte  en  el 
trono  de  Israel ;  porque  Jehova  ha  ama- 
do siempre  á  Israel :  y  te  ha  puesto  por 
rey  para  que  hagas  derecho  y  justicia. 

10  Y  dió  la  reina  al  rej'  ciento  y  veinte 
talentos  de  oro,  y  muy  mucha  especie- 
ría, y  piedras  preciosas  :  nunca  vino  áes- 
pue.^  tan  grande  multitud  de  especiería, 
como  la  reina  de  Saba  dió  al  rey  Salo- 
món. 

11  La  flota  de  Híram  que  había  traído 
el  oro  de  Ophir,  traía  también  de  Ophir 
muy  mucha  madera  de  almugím,  y  pie- 
dras preciosas. 

13  Y  hizo  el  rey  de  la  madera  de  almu- 
gím sustentáculos  para  la  casa  de  Jehova, 
y  paralas  casas  reales,  y  arpas  y  salterios 
para  los  cantores  :  nunca  vino  tanta  ma- 
dera de  almugím,  ni  se  ha  visto  hasta 
hoy. 

13  Y  el  rey  Salomón  dió  á  la  reina  de 
Saba  todo  lo  que  quiso,  y  todo  lo  que 
pidió;  ademas  de  lo  que  Salomón  le  dió 
como  de  mano  del  rey  Salomón.  Y 
ella  se  volvió,  y  se  vino  á  su  tierra  con 
sus  criados. 

14  TI  El  peso  del  oro  que  Salomón  tenia 
de  renta  cada  un  año,  era  seiscientos  y 
sesenta  y  seis  talentos  de  oro : 

15  Sin  lo  (le  los  mercaderes  y  de  la  con- 
tratación de  las  especierías ;  y  de  todos 
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los  reyes  de  Arabia,  y  de  los  j)ríncipes 
de  la  tierra. 

10  Hizo  también  el  rey  Salomón  dos- 
cientos pavéscs  de  oro  extendido :  seis- 
cientos ducados  de  oro  gastó  en  cada  jia- 
vés. 

17  Asimismo  trescientos  escudos  de 
oro  extendido :  en  cada-un  escudo  gastó 
tres  libras  de  oro,  y  púsolos  el  i'ey  en  la 
casa  del  bos(íue  del  Líbano. 

18  H  Hizo  también  el  rey  un  gran  trono 
de  marfil,  el  cual  cubrió  de  oro  purísimo. 

19  Seis  gradas  tenia  ¡lada  el  trono :  lo 
alto  del  trono  era  redondo  por  las  espal- 
das ;  de  la  una  parte  y  de  la  otra  tenia 
arrimadizos  cerca  del  asiento,  junto  á 
los  cuales  estaban  dos  Icones! 

20  Estaban  también  doce  leones  allí 
Bobre  las  seis  gradas  de  la  una  parte  y 
de  la  otra;  en  todos  los  reinos  no  habla 
Lecho  otro  tal 

21  Y  todos  los  vasos  de  beber  del  rey 
Salomón  eran  de  oro,  y  asimismo  toda 
la  b.ijiUa  de  la  casa  del  bosque  del  Líba- 
no, era  de  fino  oro  ;  no  habla  plata :  por- 
que en  tiempo  de  Salomón  no  era  de 
estima. 

2:3  Porque  el  rey  tenia  la  flota  de  la  mar 
cu  Tharsis  con  la  flota  de  Hiram,  una 
Tcz  en  cada  tres  años  venia  la  Ilota  de 
Tharsis,  y  traia  oro,  plata,  marfil,  simios, 
y  pavos. 

33  Y  excedía  el  rey  Salomón  á  todos 
los  reyes  de  la  tierra,  así  en  riquezas, 
como  en  sabiduría. 

2-t  Toda  la  tierra  procuraba  ver  la  cara 
de  Salomón  para  oir  su  sabiduría,  que 
Dios  había  puesto  en  su  corazón. 

25  Y  cada  uno  le  traia  sus  presentes,  es 
á  saber,  vasos  de  oro,  vasos  de  plata,  ves- 
tidos, armas,  especiería,  caballos  y  acé- 
milas :  cada  cosa  de  año  en  año. 

2C  Y  juntó  Salomón  carros  y  gente  de 
á  caballo,  y  tenia  mil  y  cuatrocientos 
carros,  y  doce  mil  caballeros,  los  cuales 
puso  en  las  ciudades  de  los  carros,  y  con 
el  rey  cu  Jcrusalem. 

27  Y  puso  el  rey  en  Jerusalem  plata, 
como  piedras :  y  cedros  como  los  cabra- 
higos que  están  por  loa  campos  en  abun- 
dancia. 

28  Y  sacaban  caballos  y  lienzos  ú  Salo- 
món de  Egyplo :  porque  la  compañía 
de  los  mercaderes  del  rey  compraban 
caballos  y  lienzos. 

29  Y  venia,  y  salía  de  Egypto  el  carro 
l)or  seiscientas  piezas  do  plata,  y  el  ca- 
ballo por  ciento  y  clacuenU :  y  asi  los 
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sacaban  por  sus  manca  todos  los  reyes 
de  los  Hettheos,  y  de  Syria. 

CATITüLO  XI. 

Salomón  dado  al  ajnor  de  las  myfjcre/t  fxtranr/eras 
edifica  temjílüs  en  Jcinsalem  á  los  dioses  de  sus  ;»;«- 
gercs:  porto  cual  Dios  le  denuncia  la  división  de 
su  reino,  y  le  despertó  tres  enemigos  potentísimos. 
II.  Promete  Dios  el  reino  de  las  diez  ti-€ius  á  Jero- 
boam  siervo  de  Salomón,  por  lo  cual  procurando 
Salomón  matarle,  ti  hmje  ñ  Kgilpto.  líl.  Muere  Sa- 
lomón, y  sucede  en  el  reino  Roboam  su  hijo. 

lyTAS  el  rey  Salomón  amó  muchas 
-L'J-  mugeres  extrangeras,  y  á  la  hija 
de  Pharaon ;  á  las  de  Moab,  á  las  de 
Ammon,  á  las  de  Idumea,  á  las  de  Sidon; 

a  las  Hettheas : 

2  De  las  gentes  de  las  cuales  Jehova 
había  dicho  á  los  hijos  de  Israel :  No  en- 
traréis á  ellas,  ni  ell.is  entrarán  á  voso- 
tros: 2^01-que  ciertamente  ellas  hanín  in- 
clinar vuestros  corazones  tras  sus  dioses. 
A  estas  pues  se  juntó  Salomón  con  amor. 

3  Y  tuvo  setecientas  mugeres  reinas,  y 
trescientas  concubinas;  y  sus  mugeres 
hicieron  inclín.ir  su  corazón. 

4  Y  ya  que  Salomón  era  viejo,  sus  mu- 
geres inclinaron  su  corazón  tras  dioses 
ágenos,  y  su  corazón  no  era  perfecto  con 
Jehova  su  Dios,  como  el  corazón  de  su 
padre  David. 

o  Porqiio  Salomón  siguió  á  Astharoth, 
dios  de  los  Sidoníos:  y  á  Melchom,  abo- 
minación de  los  Ammonitas. 

G  Y  hizo  Salomón  lo  malo  en  ojos  do 
Jehova,  y  no  fué  cumplidamente  tras 
Jehova,  como  su  padre  David. 

7  Entonces  edificó  Salomón  un  alto  á 
Chamos,  abominación  de  Moab,  cu  el 
monte  que  cslá  enfrente  de  Jerusalem : 
y  á  Moloch,  abominación  de  los  hijos  de 
Ammon.  . 

8  Y  asi  hizo  á  todas  sus  mugeres  ex- 
trangeras, las  cuales  quemaban  perfu- 
mes, y  sacrificaban  á  sus  dioses. 

9  Y  Jehova  se  cuojó  contra  Salomón, 
por  cuanto  su  corazón  era  desviado  de 
Jehova  Dios  de  Israel,  que  le  habla  apa- 
recido dos  veces, 

10  Y  le  había  mandado  acerca  de  esto, 
que  no  siguiese  á  dioses  ágenos  :  y  él  no 
guardó  lo  que  le  mandó  Jehova. 

11  Y  dijo  Jehova  á  Salomón  :  Por  cuan- 
to ha  habido  esto  en  tí,  y  no  has  guarda- 
do mi  concierto,  y  mis  estatutos  que  yo 
te  mandé,  yo  romperé  el  reino  de  tí,  y  le 
entregaré  ú  tu  siervo. 

12  Empero  no  lo  haré  en  tus  días  por 
amor  do  David  tu  padre :  mas  yo  le  rom- 
peré do  la  mano  de  tu  liíjo. 

13  Empero  uo  romperé  todo  el  reiuo, 
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mas  una  tribu  daré  á  tu  hijo  por  amor 
de  David  mi  siervo,  y  por  amor  de  Jeru- 
salcm  que  yo  lie  elegido.. 

14  y  Jehova  despertó  un  adversario  á 
Salomón,  áAdad,  Idumco,  de  la  simiente 
real,  el  cual  entaha  en  Edom. 

15  Porque  cuando  David  estaba  en 
Edom,  y  subió  Joab  el  general  del  ejér- 
cito á  enterrar  los  muertos,  y  mató  á  to- 
dos los  varones  de  Edom, 

16  (Porque  seis  meses  habitó  allí  Joab, 
y  todo  Israel,  hasta  que  hubo  acabado 
á  todo  el  sexo  masculino  en  Edom,) 

17  Entonces  huyó  Adad,  y  algunos  va- 
rones Idumeos,  de  los  siervos  de  su  pa- 
dre, con  él,  y  vínose  á  Egypto ;  y  Adad 
era  entonces  muchacho  pequeño. 

13  Y  levantáronse  de  Madian,  y  vinie- 
ron á  Paran,  y  tomando  consigo  varones 
de  Paran,  viniéronse  á  Egypto  <á  Pharaon 
rey  de  Egypto,  el  cual  le  dió  casa,  y  le 
mando  dar  ración,  y  también  le  dió 
tierra. 

19  T  halló  Adad  grande  gracia  delante 
de  Pharaon,  el  cual  le  dió  á  la  hermana 
de  su  mugcr  por  muger,  hermana  de  la 
reina  Thaphnes. 

20  T  la  hermana  de  Thaphnes  le  parió 
á  su  hijo  Genubath,  al  cual  Thaphnes  des- 
tetó dentro  de  la  casa  de  Pharaon,  y  así 
estaba  Genubath  en  casa  de  Pharaon,  en- 
tre los  hijos  de  Pharaon. 

21  Y  oyendo  Adad  en  Egypto  que  Da- 
vid habia  dormido  con  sus  padres,  y  que 
Joab  general  del  ejército  era  muerto, 
Adad  dijo  á  Pharaon :  Déjame  ir  á  mi 
tierra. 

22  Y  Pharaon  le  respondió  :  ¿  Por  qué  ? 
¿  Qué  te  falta  conmigo,  que  procuras  de 
irte  á  tu  tierra?  Y  él  respondió:  Nada: 
con  todo  eso  ruégote  que  me  dejes  ir. 

23  Despertóle  también  Dios  por  adver- 
sario á  Razón,  hijo  de  Eliada,  el  cual  ha- 
bia huido  de  su  amo  Adadezer  rey  de 
Soba. 

24:  Y  habia  juntado  gente  contra  él,  y 
habíase  hecho  capitán  de  una  compañía, 
cuando  David  los  mató,  y  se  fueron  á 
Damasco,  y  habitaron  allí,  y  reinaron  en 
Damasco. 

2.5' Y  fué  adversario  á  Israel  todos  los 
dias  de  Salomón,  y  fué  otro  mal  con  él 
de  Adad,  porque  aborreció  á  Israel,  y 
reinó  sobre  la  Syria. 

26  Asimismo  Jeroboam,  hijo  de  Nabat, 
Ephratheo  de  Sareda,  siervo  de  Salo- 
món, (su  madre  se  llamaba  Serva,  muger 
viuda,)  alzo  su  mano  contra  el  rey. 


27  1[  Y  la  causa  porque  este  alzó  mano 
contra  el  rey  fue  esta:  Salomou  ediü- 
cando  á  Mello,  cerró  el  portillo  de  la 
ciudad  de  David  su  padre  : 

28  Y  el  varón  Jeroboam  era  valiente  y 
esforzado:  y  viendo  Salomón  al  mancebo 
que  era  hombre  de  hecho,  encomen- 
dóle todo  el  cargo  de  la  casa  de  Joseph. 

29  Aconteció  pues  en  aquel  tiempo, 
que  saliendo  Jeroboam  de  Jerosalem, 
hallóle  Ahias,  Silonita,  profeta,  en  el  ca- 
mino, y  él  estaba  cubierto  con  una  capa 
nueva:  y.  estaban  ellos  ambos  solos  en 
el  campo. 

80  Y  trabando  Ahias  de  la  capa  nueva 
que  tenia  sobre  sí,  rompióla  en  doce  pe- 
dazos ; 

.  31  Y  dijo  á  Jeroboam :  Tómate  los  diez 
pedazos :  porque  asi  dijo  Jehova  Dios 
de  Israel :  He  aquí  que  yo  rompo  el  rei- 
no de  la  mano  de  Salomón,  y  á  tí  daré 
diez  tribus. 

32  Y  él  tendrá  la  una  tribu  por  amor  de 
David  mi  siervo,  y  por  amor  de  Jenisa- 
lem,  la  ciudad  que  yo  he  elegido  de  to- 
das las  tribus  de  Israel : 

33  Por  cuanto  me  han  dejado,  y  han 
adorado  á  Astharoth,  diosa  de  los  Sido- 
nios,  y  á  Charaos,  dios  de  Moab,  y  á  Mo- 
loch,  dios  de  los  hijos  de  Ammon;  y  no 
han  andado  en  mis  caminos,  para  hacer 
lo  que  es  recto  delante  de  mis  ojos,  y  mis 
estatutos,  y  mis  derechos,  como  David 
su  padre. 

3i  Empero  no  quitaré  nada  de  su  reino 
de  s'ir  manos,  mas  yo  le  pondré  por  ca- 
pitán todos  los  dias  de  su  vida,  por  amor 
de  David  mi  siervo,  al  cual  yo  elegí,  y  él 
guardó  mis  mandamientos  y  mis  esta- 
tutos. 

35  Mas  yo  quitaré  el  reino  de  la  mano 
de  su  hijo,  y  dártelo  he  á  tí,  las  diez  tri- 
bus : 

36  Y  á  su  hijo  daré  una  tribu,  para  que 
mi  siervo  David  tenga  lámpara  todos  los 
dias  delante  de  mi  faz  en  Jerusalem,  ciu- 
dad que  yo  me  elegí  para  poner  en  ella 
mi  nombre. 

37  Yo  te  tomaré  pues  á  tí,  y  tu  reina- 
rás en  todas  las  cosas  que  deseare  tu  al- 
ma :  y  serás  rey  sobre  Israel. 

38  Y  será  que  si  oyendo  oyeres  todas 
las  cosas  que  yo  te  mandare,  y  anduvie- 
res en  mis  caminos,  y  hicieres  lo  que  es 
recto  delante  de  mis  ojos,  guardando 
mis  estatutos,  y  mis  mandamientos,  co- 
mo hizo  David  mi  siervo,  yo  seré  conti- 
go, y  te  edificaré  casa  firme,  como  la 
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edifiqué  á  David,  t  yo  te  entregaré  á 
IsraeL 

39  Y  yo  afligiré  la  Eimlente  de  David  á 
causa  de  esto,  empero  no  para  siempre, 

40  T  procuró  Salomón  de  matar  á  Je- 
roboam:  mas  levantándose  Jeroboam 
huyó  á  Eg-N-pto  á  Sesac  rey  de  Egypto :  y 
estuvo  en  Egypto  hasta  la  muerte  de 
Salomón. 

41  í  Lo  demás  de  los  hechos  de  Salo- 
món, y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  su  sa- 
biduría, ¿no  están  escritas  en  el  libro 
de  los  hechos  de  Salomón  ? 

42  T  los  diai  que  Salomón  reinó  en  Je- 
rusalem  sobre  todo  Israel,  fueron  cua- 
renta años. 

43  T  durmió  Salomón  con  sns  padres,  y 
fué  sepultado  en  la  ciudad  de  David  su  pa- 
dre :  y  reinó  en  su  lugar  Roboam  su  hijo. 

CAPITULO  xn. 

*  LoM  ditz  irSmt  se  {erOMían  contra  Roboam  constitíofat- 

do  d  Jírobo<iiií  rry  sobre  si,  ponjv^  fiffviendo  el  con- 
sejo de  los  mancebos  no  les  qviso  dexaryar  algo  de 
las  tributos,  n.  Aparejando  Roboam  de  venir  con- 
tra brael,  amomatado  de  Dios  por  m  pro/'eta,  deja 
la  empresa,  ID.  Jeroboam  por  dirortir  el  piaeUo  de 
venir  á  Jermsalem,  temiendo  perder  ^l  reino,  hace 
dos  becerros  de  /mdieion  en  los  ctiales  hace  idola- 
trar d  todo  aspmeblo, 

Y VINO  Roboam  á  Sichem ;  porque 
todo  Israel  habla  venido  en  Sichem 
para  hacerle  rey. 

2  T  aconteció,  que  como  lo  oyó  Je- 
roboam, hijo  de  Xabat,  que  estaba  en 
Ejgrpto :  (porque  habia  huido  de  delante 
del  rey  S;ilomon,  y  habitaba  en  Egypto;) 

3  Enviaron  y  llamáronle.  Vino  pw» 
Jeroboam  y  toda  la  congregación  de  Is- 
rael, y  hablaron  á  Roboam,  diciendo  : 

4  Tu  padre  agravó  nuestro  yugo,  mas 
ahora  tú  disminuye  algo  de  la  dura  servi- 
dumbre de  tu  padre,  y  del  yugo  pesado 
que  puso  sobre  nosotros,  y  servirte  he- 
moa. 

5  T  él  les  dijo  :  Idos,  y  de  aqui  á  tres 
dias  volved  á  mi.    Y  el  pueblo  se  fué, 

6  Entonces  el  rey  Roboam  tomó  conse- 
jo con  los  ancianos  que  hablan  estado 
delante  de  Salomón  su  padre  cuando  vi- 
vía, y  dijo:  ¿Cómo  aconsejáis  vosotros 
que  responda  á  este  pueblo  ? 

7  Y  ellos  le  hablaron,  diciendo :  Si  tú 
fueres  hoy  siervo  de  este  pueblo  y  le  sir- 
vieres, y  respondiéndole  buenas  palabras 
les  hablares,  eUos  te  servirán  para  siem- 
pre. 

8  Mas  él  dejado  el  consejo  de  los  viejos 
que  le  habiau  dado,  tomó  consejo  con 
los  mancebos,  que  se  habían  criado  con 
él,  V  estaban  delante  de  él. 
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;  9  Y  dijoles:  ¿Cómo  aconsejáis  voso- 
I  tros  que  respondamos  á  este  pueblo,  que 
•  me  han  hablado,  diciendo :  Disminuye 
'  algo  del  yugo  que  tu  padre  puso  sobre 
nosotros. 

10  Entonces  los  mancebos  que  se  ha-, 
bían  criado  con  él,  le  respondieron,  di- 
ciendo :  Así  hablarás  á  este  pueblo  que 
te  ha  dicho  estas  palabras :  Tu  padre 

I  agravó  nuestro  yugo :  mas  tú  dismi- 
'  núyenosa/^;  asi  les  hablarás  :  El  menor 
I  dedo  de  los  mios,  es  mas  grueso  que  los 
I  lomos  de  mi  padre. 

11  Ahora  pues,  mi  padre  os  cargó  de  pe- 
sado yugo,  mas  yo  añadiré  á  vuestro  yu- 
go. Mi  padre  os  hirió  con  azotes,  mas 
yo  os  heriré  con  escorpiones. 

I  12  Y  al  tercero  dia  vino  Jeroboam  y 
1  todo  el  pueblo  á  Roboam,  como  el  rey  lo 
I  habia  mandado,  diciendo :  Volved  á  mi 

al  tercero  dia. 
I  13  Y  el  rey  respondió  al  pueblo  dura- 
!  mente,  dejado  el  consejo  de  los  ancia- 
¡  nos,  que  le  hablan  dado. 
I  14  Y  hablóles  conforme  al  consejo  de 
I  los  mancebos,  diciendo  :  Mi  padre  agra- 
vó vuestro  yugo,  mas  yo  añadiré  á  vues- 
tro yugo;  mi  padre  os  hirió  con  azotes, 
mas  yo  os  heriré  con  escorpiones. 
15  Y  no  oyó  el  rey  al  pueblo ;  porque 
era  ordenación  de  Jehova  para  confir- 
mar su  palabra,  que  Jehova  habia  habla- 
¡  do  por  mano  de  Ahias,  SUonita,  á  Jero- 
!  boam,  hijo  de  ííabat. 
'<   16  Y  cuando  todo  el  pueblo  vió,  que  el 
'  rey  no  los  había  oido,  respondióle  estas 
I  ¡  alabras,  diciendo :  ;  Qué  parte  tenemos 
nosotros  con  David?    Xo  hay  heredad 
I  en  el  hijo  de  Isai.    Israel,  á  tus  estan- 
¡  cías.    Provee  ahora  en  tu  casa,  D,ivid. 
I  Entonces  Israel  se  fué  á  sns  estancias. 
I   17  Y  reinó  Roboam  sobre  los  hijos  de 
Israel,  que  moraban  en  las  ciudades  de 
I  Juda. 

18  Y  el  rey  Roboam  envió  á  Aduram 
que  estaba  sobre  los  tributos ;  y  todo  Is- 
rael le  apedreó  á  piedra,  y  murió.  En- 
tonces el  rey  Roboam  se  esforró  á  subir 
en  un  carro,  y  huir  á  Jerusaiem. 

19  Asi  se  separó  Israel  de  la  casa  de 
í  David  hasta  hoy. 

20  Y  aconteció  que  oyendo  todo  Israel 
qae  Jeroboam  era  vuelto,  enviaron  y  le 
llamaron  á  la  congregación,  y  hiciéronle 
rey  sobre  todo  Israel,  sin  quedar  tribu 

I  alguna  que  siguiese  la  cas,i  de  David, 

sino  solo  la  tribu  de  Juda. 
I  21  í  Y  como  Roboam  vino  á  Jemsa- 
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lem,  juntó  toda  la  casa  de  Jada,  y  la  tri- 
bu de  Ben-jamin,  cicuto  y  ochenta  mil 
hombres  escogidos  de  guerra,  para  hacer 
guerra  á  la  casa  do  Israel,  y  reducir  el 
reino  á  Roboam,  hijo  de  Salomón. 

22  Mas  fué  palabra  do  Jehovaá  Semeias, 
Varón  de  Dios,  diciendo  : 

23  Habla  á  Roboam,  hijo  de  Salomón, 
rey  de  Juda,  y  á  toda  la  casa  de  Juda,  y 
de  Ben-jamin,  y  á  los  domas  del  pueblo, 
diciendo : 

21  Asi  dijo  Jehova:  No  vayáis,  ni  pe- 
leéis contra  vuestros  hermanos  los  hijos 
de  Israel :  volveos  cada  uno  á  su  casa; 
porque  este  negocio  yo  lo  he  hecho.  Y 
ellos  oyeron  la  palabra  de  Dios,  y  volvié- 
ronse, y  fuéronse,  conforme  á  la  palabra 
de  Jehova. 

25  Y  reedificó  Jeroboam  á  Sichem  en 
el  monte  de  Ephraim,  y  habitó  en  ella: 
y  saliendo  de  alli  reedificó  á  Phanuel. 

26  IT  Y  dijo  Jeroboam  en  su  coi-azon  : 
Ahora  se  volverá  el  reino  á  la  casa  de 
David, 

27  Si  este  pueblo  subiere  á  sacrificar  ;i 
la  casa  de  Jehova  en  Jerusalcm;  porque 
el  corazón  de  este  pueblo  se  convertirá 
á  su  señor  Roboam,  rey  de  Juda,  y  ma- 
tarme han,  y  tornarse  han  á  Roboam  rey 
de  Juda. 

28  Y  habido  consejo,  el  rey  hizo  dos  be- 
cerros de  oro,  y  díjoles :  Harto  habéis 
subido  á  Jerusalem,  he  aquí  tus  dioses, 
oh  Israel,  que  te  hicieron  subir  de  la  tier- 
ra de  Egypto. 

29  Y  puso  el  uno  en  Beth-el,  y  el  otro 
puso  en  Dan. 

.30  Y  esto  fué  ocasión  de  pecado :  porque 
el  pueblo  iba  delante  del  uno  hasta  Dan. 

31  Hizo  también  casa  de  altos,  y  hizo 
sacerdotes  parte  del  pueblo  que  no  eran 
de  los  hijos  de  Levi. 

32  Y  instituyó  Jeroboam  solemnidad 
en  el  mes  octavo,  á  los  quince  del  mes, 
conforme  á  la  solemnidad  que  .se  celebra- 
ba en  Juda:  y  sacrificó  sobre  altar,  asi 
hizo  en  Beth-cl  sacrificando  á  los  becer- 
ros que  hizo.  Y  ordenó  en  Beth-el  sa- 
cerdotes de  los  altos  que  él  habia  hecho. 

33  Y  sacrificó  sobre  el  altar  que  él  ha- 
bia hecho  en  Beth-el  á  los  quince  del 
mes  octavo,  el  raes  que  él  habia  inven- 
tado de  su  corazón ;  y  hizo  fiesta  á  los 
hijos  de  Israel,  y  subió  al  altar  para  que- 
mar olores. 

CAPITULO  XIII. 

Estando  Jeroboam  sacrificando  d  stisbecerros,  un  pro- 
Jeta  le  denuncia  !a  destrucción  de  su  idolatría  y  de 


los  profetas  de  sus  ídolos :  jmr  lo  cual  extendiendo 
^'l  la  mano  para  nuc  le  prendiesen,  se  le  seca,  y  por 
la  oración  del  profeta  le  es  restituida,  II.  Este  pro- 
feta engañado  por  otro  de  Beth-el,  viene  d  su  casay 
come  con  él  contra  el  mandamiento  de  IHos  :  por  lo 
cual  volviéndose,  ZHos  enría  un  león  que  le  mata.  III, 
El  profeta  que  le  engañó  le  troe  ñ  Beth-el,  y  le  en 
tiev'a,  y  manda  ti  fushij'os  que  cuando  él  muriese,  te 
enterraren.  Junto  d  él. 

Y HE  aquí  que  un  varón  de  Dio8,por 
palabra  de  Jehova,  vino  de  Jada  á 
Bcth-Cl :  y  estando  Jeroboam  al  altar 
para  quemar  perfumes, 

2  El  clamó  contra  el  altar  por  palabra 
de  Jehova,  y  dijo :  Altar,  altar,  asi  dijo 
Jehova:  He  aquí  que  á  la  casa  de  David 
nacerá  un  hijo,  llamado  Josias,  el  cual 
sacrificará  sobre  tí  á  los  sacerdotes  de 
los  altos  que  queman  sobre  tí  perfumes ; 
y  sobre  tí  quemarán  huesos  de  hombres. 

3  Y  aquel  mismo  dia  dió  una  señal,  di- 
ciendo :  Esta  es  la  señal  que  Jehova  ha 
hablado  :  he  aquí  que  el  altar  se  quebra- 
rá, y  la  ceniza  que  sobre  él  está  se  derra- 
mará. 

-1  Y  como  el  rey  oyó  la  palabra  del  va- 
ron  de  Dios,  que  habia  clamado  contra 
el  altar  en  Beth-el,  extendiendo  su  ma- 
no desde  el  altar,  Jeroboam  dijo  :  Pren- 
dédlc :  mas  la  mano,  que  liabia  extendido 
contra  él,  se  le  secó,  que  no  la  pudo  tor- 
nar á  sí. 

5  Y  el  altar  se  rompió,  y  la  ceniza  se 
derramó  del  altar,  conforme  á  la  señal 
que  el  varón  de  Dios  habia  dado  por  pa- 
labra de  Jehova. 

0  Entonces  respondiendo  el  rey,  y  dijo 
al  va-cn  de  Dios :  Yo  te  ruego  que  rue- 
ges á  la  faz  de  Jehova  tu  Dios,  y  ora  por 
mí,  que  mi  mano  me  sea  restituida.  Y  el 
varón  de  Dios  oró  á  la  faz  de  Jehova,  y 
la  mano  del  rey  se  volvió  á  él,  y  se  tor- 
nó como  ántes. 

7  Y  el  rey  dijo  al  varón  de  Dios :  Ven 
conmigo  á  casa,  y  comerás,  y  yo  te  daré 
don. 

8  Mas  el  varón  de  Dios  dijo  al  rey :  Si 
me  dieses  la  mitad  de  tu  casa,  no  iria 
contigo,  ni  comerla  pan,  ni  bebería  agua 
en  este  lugar: 

9  Porque  así  me  es  mandado  por  pala- 
bra de  Jehova,  diciendo  :  No  comas  pan, 
ni  bebas  agua,  ni  vuelvas  por  el  camino 
que  fueres. 

10  Y  así  se  vino  por  otro  camino,  y  no 
volvió  por  el  camino  por  donde  habia 
venido  á  Beth-el. 

11  H  Y  moraba  en  Beth-el  un  viejo  pro- 
feta, al  cual  vino  su  hijo,  y  contóle  todo 
el  hecho  que  el  varón  de  Dios  habií\  h*. 
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cbo  aquel  día  en  Beth-el :  y  contaron  á 
6U  padre  las  palabras  que  había  hablado 
al  rey. 

13  Y  8U  padre  les  dijo :  ¿  Por  qué  cami- 
no füd?  Y  sus  hijos  le  mostraron  el  ca- 
mino por  donde  se  habia  tornado  el  .va- 
ron  de  Dios,  que  habia  venido  de  Juda. 

13  Y  él  dijo  á  sus  hijos  :  Enalbardádmc 
el  asno.  Y  ellos  le  enalbardaron  el  as- 
no, y  subió  en  él. 

U  Y  yendo  tras  el  varón  de  Dios,  halló- 
le que  estaba  sentado  debajo  de  un  al- 
cornoque: ydijole:  ¿Eres  tú  el  varón  de 
Dios,  que  veaiste  de  Juda?  Y  él  dijo: 
Yo  soy. 

15  Y  él  le  dijo :  Ven  conmigo  á  casa,  y 
come  del  pan. 

16  Y  él  respondió :  No  podré  volver 
contigo,  ni  iré  contigo  :  ni  tampoco  co- 
jneré  pan,  ni  beberé  agua  contigo  en  este 
lugar; 

17  Porque  por  palabra  de  Dios  me  ha  sido 
dicho :  Iso  comas  pan,  ni  bebas  agua  allá: 
m  vuelvas  por  el  camino  que  fueres. 

18  Y  el  otro  le  dijo ;  Yo  también  soy 
profeta  como  tú ;  y  mi  ángel  rae  ha  ha- 
blado por  palabra  de  Jehova,  diciendo : 
Vuélvele  contigo  á  tu  casa,  para  que  co- 
ma pan,  y  beba  agua.  Mintióle. 

19  Entonces  volvió  con  él ;  y  comió  del 
pan  en  su  casa,  y  bebió  del  agua. 

SO  Y  aconteció  que  estando  ellos  á  la 
mesa,  fué  palabra  de  Jehova  al  profeta 
que  le  habia  hecho  volver: 

21  Y  clamó  al  varón  de  Dios,  que  habia 
venido  de  Juda,  diciendo :  Asi  dijo  Je- 
hova: Por  cuanto  has  sido  rebelde  al  di- 
cho de  Jehova,  y  no  guardaste  el  man- 
damiento (¡ue  Jehova  tu  Dios  te  habia 
mandado, 

23  Antes  volviste,  y  comiste  del  pan,  y 
bebiste  del  agua  en  el  lugar  donde  Jehova 
te  habia  dicho,  que  ni  comieses  pan,  ni 
bebieses  agua,  no  entrará  tu' cuerpo  en 
el  sepulcro  de  tus  padres. 

23  Y  como  hubo  comido  del  pan,  y  be- 
bido, el  projda  que  le  habia  hecho  vol- 
ver le  enalbardó  un  asno  : 

24  Y  yéndose,  topóle  un  león  en  el  ca- 
mino, y  le  mató;  y  su  cuerpo  estaba  echa- 
do en  el  camino,  y  el  asno  estaba  junto 
á  él,  y  el  león  también  estaba  junto  al 
cuerpo. 

25  Y,  he  aquí,  unos  que  pasaban,  y  vie- 
ron el  cuerpo  que  estaba  echado  en  el 
camino,  y  el  león  que  estaba  junto  al 
cuerpo;  y  vinieron,  y  lo  dijeron  en  la 
ciudad  donde  el  viejo  profeta  habitaba. 
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26  ^  Y  oyéndolo  el  profeta  que  le  ha- 
bia vuelto  del  camino,  dijo :  Varón  de 
Dios  es,  que  fué  rebelde  al  dicho  de  Je- 
hova: por  tanto  Jehova  le  ha  entregado 
ni  león,  que  le  ha  quebrantado  y  muerto, 
conforme  á  la  palabra  de  Jehova,  que  él 
le  dijo. 

27  Y  habló  á  sus  hijos,  y  dijoles :  Enal- 
bardádmc un  asno.  Y  ellos  se  le  enal- 
bardaron. 

28.  Y  él  fué,  y  halló  su  cuerpo  tendido 
en  el  camino,  y  el  asno  y  el  león  estaban 
junto  al  cuerpo  :  el  león  no  habia  comi- 
do el  cuerpo,  ni  dañado  al  asno. 

29  Y  tomando  el  profeta  el  cuerpo  del 
varón  de  Dios,  púsole  sobre  el  asno,  y 
tornóle.  Y  el  profeta  viejo  vino  á  la 
ciudad,  para  endecharle  y  enterrarle. 

30  Y  puso  su  cuerpo  en  su  sepulcro  :  y 
endecháronle,  diciendo:  ¡Ay,  hermano 
mío! 

31  Y  después  que  le  hubieron  enterra- 
do habló  á  sus  hijos,  diciendo  :  Cuando 
yo  muriere,  enterradme  en  el  sepulcro 
en  que  está  sepultado  el  varón  de  Dios : 
poned  mis  huesos  junto  á  los  suyos  ; 

33  Porque  sin  duda  vendrá  lo  que  él 
dijo  á  voces  por  palabra  de  Jehova  con- 
tra el  altar  que  esid  en  Beth-el,  y  contra 
todas  las  casas  "de  los  altos,  que  están  en 
las  ciudades  de  Samaría. 

33  Después  de  esta  palabra  no  se  tomó 
Jeroboam  de  su  camino  malo;  antes 
volvió,  y  hizo  sacerdotes  de  los  altos 
parte  del  pueblo,  j-  quien  quena  se  con- 
sagraba, y  era  de  los  sacerdotes  de  los 
altos. 

34  Y  esto  fué  causa  de  pecado  á  la  casa 
de  Jeroboam,  por  lo  cual  fué  cortada  y 
raida  de  sobre  la  haz  de  la  tierra. 

CAPITULO  XIV. 

Uniendo  la  muger  de  Jeroboam  disfrazoufa  d  consul- 
tar al  profeta  Ahias  á  Silo,  él  la  conoce  por  Espiri- 
íu  de  Dios,  y  le  denuncia  la  mutrte  del  hijoy  y  la  dea- 
truccion  de  toda  su  casa  j/or  el  pecado  de  la  idola- 
tría de  su  marido.  IT.  Muerto  Jeroboam,  sucédele 
Xadab  su  hijo.  lll.  Reinando  üoboam  en  Juda,  la 
idolatría  es  aumentada  en  nt  reino,  por  lo  cual 
Dios  envia  al  ret/  de  Egirpto  sobre  Jerusalem,  y 
saquea  los  tesoros  del  rey  y  del  templo,  y  Roboam 
muerto  sucédele  Abiam  su  hijo. 

EN  aquel  tiempo  Abias,  hijo  de  Jero- 
boam, cayó  enfermo. 

2  Y  dijo  Jeroboam  á  su  rauger:  Leván- 
tate ahora,  y  disfrázate,  porque  no  te 
conozcan  que  eres  la  mug:er  de  Jeroboam ; 
y  vó  íi  Silo,  que  allá  está  Ahia3  profeta, 
el  (lue  me  dijo  que  yo  habia  de  ser  rey 
sobre  este  pueblo. 

3  Y  toma  en  tu  mano  diez  panes,  y  tur- 
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roñes,  y  una  botija  de  miel,  y  vé  á  él: 
para  que  te  declare  lo  que  ba  de  ser  de 
este  mozo. 

4  Y  la  muger  de  Jcroboam  hízolo  así : 
y  levantóse,  y  fué  á  Silo,  y  vino  á  casa  de 
Ahias  :  y  Ahias  no  podia  ya  ver,  que  sus 
ojos  se  habian  oscurecido  á  causa  de  su 
vejez. 

5  Mas  Jehova  babia  dicho  á  Ahias ;  He 
aquí  que  la  muger  de  Jeroboam  vendrá 
á  consultarte  por  su  hijo  que  está  enfer- 
mo. Tu,  pues,  responderle  has  asi,  y  asi : 

C  Y  será,  que  cuando  ella  vendrá,  ven- 
drá disirauladx  Y  como  Ahias  oyó  el 
sonido  de  sus  piés,  que  entraba  por  la 
puerta,  dijo:  Entra  muger  de  Jeroboam, 
¿por  que  te  disimulas?  empero  j'o  soy 
enviado  á  ti  con  revelación  dura. 

7  Vé,  y  di  á  Jeroboam  :  Asi  dijo  Jeho- 
va Dios  de  Israel :  Por  cuanto  yo  te  le- 
vanté de  en  medio  del  pueblo,  y  te  hice 
principe  sobre  mi  pueblo  Israel : 

S  Y  rompi  el  reino  de  la  casa  de  David, 
y  te  lo  entregué  á  ti :  y  tú  no  has  sido 
como  David  mi  siervo,  que  guardó  mis 
mandamientos,  y  anduvo  en  pos  de  mi 
con  todo  en  corazón,  haciendo  solamen- 
te lo  que  era  derecho  delante  de  mis  ojos; 

9  Antes  hiciste  lo  malo  sobre  todos  los 
que  han  sido  antes  de  ti:  que  fuiste,  y 
te  hiciste  otros  dioses  y  fundiciones  pa- 
ra enojarme,  y  á  mi  me  echaste  tras  tus 
espaldas : 

10  Por  tanto  he  aquí  q*e  yo  traigo  mal 
sobre  la  casa  de  Jeroboam ;  y  yo  talaré 
de  Jeroboam  iodo  meante  á  la  pared,  asi 
el  guardado,  como  el  desamparado  en 
Israel :  y  yo  barreré  la  posteridad  de  la 
casa  de  Jeroboam ;  como  es  barrido  el 
estiércol,  hasta  que  sea  acabada. 

11  El  que  muriere  de  los  de  Jeroboam 
en  la  ciudad,  los  perros  le  comerán:  y  el 
que  muriere  cu  el  campo,  comerle  han 
las  aves  del  cielo ;  porque  Jehova  lo  ha 
dicho. 

12  Y  tú  levántate  y  véte  á  tu  casa,  que 
en  entrando  tu  pié  en  la  ciudad,  el  mozo 
morirá; 

13  Y  todo  Israel  le  endechará,  y  enter- 
rarle han ;  porque  aquel  solo  de  los  de 
Jeroboam  entrará  en  sepultura ;  por  cuan- 
to se  ha  hallado  en  él  alijtina  cosa  buena 
de  Jehova  Dios  de  Israel,  en  la  casa  de 
Jeroboam. 

14  Y  Jehova  se  despertará  rey  sobre 
Israel,  que  talará  la  casa  de  Jeroboam 
en  este  dia:  ¿y  qué,  si  ahora? 

1.5  Y  Jehova  herirá  á  Israel,  como  la  caña 
Span.  22 


qjíc  se  mueve  en  las  aguas :  y  él  arran- 
cará á  Israel  de  esta  buena  tierra,  que  él 
habla  dado  á  sus  padres,  y  esparcirlos  ha 
de  la  otra  parte  del  rio,  por  cuanto  han 
hecho  sos  bosques,  enojando  á  Jehova. 
Iti  Y  él  entregará  á  Israel  por  los  pe- 
cados de  Jeroboam,  el  cual  pecó,  y  ha 
hecho  pecar  á  Israel. 

17  Entonces  la  muger  de  Jeroboam  se 
levantó,  y  se  fué,  y  vino  á  Thersa :  y  en- 
trando ella  por  el  umbral  de  la  casa,  el 
mozo  murió. 

18  Y  le  enterraron,  y  todo  Israel  le  en- 
dechó, conforme  á  la  palabra  de  Jehova, 
que  él  había  hablado  por  mano  de  su 
siervo  Ahias  profeta. 

10  ^  Los  otros  hechos  de  Jeroboam, 
que  guerras  hizo,  y  como  reinó,  todo  es- 
tá escrito  en  el  libro  de  las  palabras  de 
los  dias  de  los  reyes  de  Israel. 

20  El  tiempo  que  reinó  Jeroboam,  fue- 
ron veinte  y  dos  años  :  y  habiendo  dor- 
mido con  sus  padres,  reinó  en  su  lugar 
Xadab  su  hijo. 

21  "y  Y  Roboam,  hijo  de  Salomón,  reinó 
en  Juda.  De  cuarenta  y  un  años  era  Ro- 
boam cuando  comenzó  á  reinar;  y  diez 
y  siete  años  reinó  en  Jerusalem,  ciudad 
que  Jehova  eligió  de  todas  las  tribus  de 
Israel  para  poner  allí  su  nombre.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Xaama  Ammo- 
nita, 

22  Y  Juda  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de 
Jehova,  y  enojáronle  mas  que  todo  lo 
que  sus  padres  habian  hecho  en  sus  pe- 
cados que  pecáron. 

'  23  Porque,  ellos  también  se  edificaron 
altos,  estatuas,  y  bosques  en  todo  colla- 
do alto,  y  debajo  de  todo  árbol  sombrío. 
24  Hubo  también  sodomitas  en  la  tier- 
ra, y  hicieron  conforme  á  todas  las  abo- 
minaciones de  las  gentes,  que  Jehova 
habia  echado  delante  de  los  hijos  de  Is- 
rael. 

2o  Al  quinto  año  del  rey  Roboam  subió 
Sesac  rey  de  Egypto  contra  Jerusalem. 

26  Y  tomó  los  tesoros  de  la  casa  de  Je- 
hova, y  los  tesoros  de  la  casa  real,  y  sa- 
queólo todo.  Y  tomó  todos  los  escu- 
dos de  oro,  que  Salomón  habia  hecho. 

27  Y  hizo  el  rey  Roboam  en  lugar  de 
ellos  escudos  de  metal,  y  diúles  en  mano 
de  los  capitanes  de  los  de  la  guardia,  que 
guardaban  la  puerta  de  la  casa  reaL 

28  Y  cuando  el  rey  entraba  en  la  casa 
de  Jehova,  los  de  1*  guardia  los  lleva- 
ban :  y  despttex  los  ponían  en  la  cámara 
de  los  de  la  guardia. 
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29  Lo  demás  de  los  hechos  de  Roboam, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  están 
eseritas  en  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Juda? 

30  T  hnbo  guerra  entre  Roboam  y  Je- 
roboam  todos  los  dias. 

31  Y  durmió  Roboam  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  con  sus  padres  en  la 
ciudad  de  David.  El  nombre  de  su 
madre  fué  Naama  Ammonita.  Y  reinó 
en  su  lugar  Abiam  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

Abiam  rey  de  Juda  sigue  Jos  pecados  de  su  padre,  y 
muerto  ti  suéldete  Asa  su  hijo  :  el  cual  siendo  piado- 
so limpia  la  tierra  de  las  inmundicias  de  la  idola- 
tría. II.  Teniendo  Asa  guerra  con  Baasa  rey  de 
Israel  se  fortifica  con  alianza  con  el  rey  de  Syría. 
III.  Muerto  Asa.  sucedele  Josaphat  m  liíjo.  IV.  A 
Kadab  hijo  de  Jcroboam  rey  de  Israel  mata  Baasa, 
y  tomando  el  reino  asitela  toda  la  familia  y  sucesión 
de  Jeroboam,  cuyos  pecados  siyuió. 

EN  el  año  diez  y  ocho  del  rey  Jero- 
boam, hijo  de  Kabat,  Abiara  co- 
menzó á  reinar  sobre  Juda. 

2  Reinó  tres  años  en  Jerusalem.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Maaeha,  hija 
de  Abesalon. 

3  Y  anduvo  en  todos  los  pecados  de  su 
padre,  que  hizo  antes  de  él,  y  no  fué  su 
corazón  perfecto  con  Jehova  su  Dios, 
como  el  corazón  de  David  su  padre. 

4  Mas  por  causa  de  David,  Jcliova  su 
Dios  le  dió  lámpara  en  Jerusalem,  des- 
pertándole su  hijo  después  de  él,  y  con- 
firmando á  Jerusalem : 

5  Por  cuanto  David  habia  hecho  lo  que 
era  recto  delante  de  los  ojos  de  Jehova, 
y  de  ninguna  cosa  que  le  mandase  se  ha- 
bia apartado  en  todos  los  dias  de  su  vida, 
sino  fué  el  negocio  de  Urias  Hettheo. 

6  Y  hubo  guerra  entre  Roboam  y  Jero- 
boam todos  los  dias  de  su  vida. 

7  Lo  de  mas  de  los  hechos  de  Abiam,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  están  eseri- 
tas en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Juda  ?  Y  hubo  guerra  entre 
Abiam  y  Jeroboam. 

8  Y  durmió  Abiam  con  sus  padres,  y 
sepultáronle  en  la  ciudad  de  David:  y 
reinó  Asa  su  hijo  en  su  lugar. 

9  En' el  año  veinte  de  Jeroboam  rey  de 
Israel,  Asa  comenzó  á  reinar  sobre  Juda. 

10  Y  reinó  cuarenta  y  un  años  en  Jeru- 
salcm  :  el  nombre  de  su  madre  fue  Maa- 
eha, hija  de  Abesalon. 

11  Y  AsaTiizo  lo  que  era  recto  delante  de 
los  ojos  de  Jehova,  como  David  su  padre ; 

13  Porque  quitó  los  sodomitas  de  la 
tierra,  y  quitó  todas  las  suciedades  que 
sus  padres  habían  hecho. 
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13  Y  también  privó  á  su  madre  Maaeha 
de  ser  princesa,  porque  habia  hecho  un 
ídolo  en  un  bosque.  Y  Asa  deshizo  el 
ídolo  de  su  madre,  y  le  quemó  junto  al 
arroyó  de  Cedrón. 

li  Mas  los  altos  no  se  quitaron :  empe- 
ro el  corazón  de  Asa  fué  perfecto  con 
Jehova  toda  su  vida. 

1.5  También  metió  en  la  casa  de  Jehova 
lo  que  su  padre  habia  dedicado,  y  lo  que 
él  dedicó,  oro,  y  plata,  y  vasos. 

16  Y  hubo  guerra  entre  Asa  y  Baasa 
rey  de  Israel,  todo  el  tiempo  de  ambos. 

17  TI  Y  subió  Baasa  rey  de  Israel  con- 
tra Juda,  y  edificó  á  Rama,  para  no  dejar 
salir  ni  entrar  á  ninguno  de  Asa  rey  de 
Juda. 

18  Y  tomando  Asa  toda  la  plata  y  oro 
que  habia  quedado  en  los  tesoros  de  la 
casa  de  Jehova,  y  en  los  tesoros  de  la 
casa  real,  los  entregó  en  las  manos  de 
sus  siervos,  y  enviólos  el  rey  Asa  á  Ben- 
adad,  hijo  de  Tabrimon,  hijo  de  Hezion, 
rey  de  Syría,  el  cual  residía  en  Damasco, 
diciendo : 

19  Alianza  /lay  entre  mí  y  tí,  y  entre 
mi  padre  y  el  tuyo  :  he  aquí  que  yo  te 
envió  un  presente  de  plata  y  oro:  vé,  y 
rompe  tu  alianza  con  Baasa  rey  de  Israel 
para  que  se  aparte  de  mi. 

20  Y  Ben-adad  consintió  con  el  rey  Asa, 
y  envió  los  príncipes  de  los  ejércitos  que 
tenia  contra  Jas  ciudades  de  Israel:  y  hi- 
rió á  Ahion,  y  á  Dan,  y  á  Abel  Beth- 
maacha,  y  á  toda  Ceneroth,  con  toda  la 
tierra  de  Kcphthali. 

21  Y  oyendo  esto  Baasa,  dejó  de  edifi- 
car á  Rama,  y  estúvose  en  Thersa. 

23  Entonces  el  rey  Asa  juntó  á  todo 
Juda,  sin  quedar  ninguno,  y  quitaron  la 
piedra  y  la  madera  de  Rama,  con  que 
Baasa  edificaba,  y  edificó  con  ello  el  rey 
Asa  á  Gabaa  de  Ben-jamin,  y  á  Maspha. 

23  IT  Lo  demás  de  todos  los  hechos  de 
Aea,  y  toda  su  fortaleza,  y  todas  las  co- 
sas que  hizo,  y  las  ciudades  que  edificó, 
¿no  «tó  todo  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Juda?  Con  to- 
do eso,  en  el  tiempo  de  su  vejez,  enfer- 
mó de  sus  pies. 

24  Y  durmió  Asa  con  sus  padres,  y  fué 
sepultado  con  sus  padres  en  la  ciudad 
de  David  su  jiadre :  y  reinó  en  su  lugar 
Josaphat  su  hijo. 

25  H  Y  Nadab,  hijo  de  Jeroboam,  co- 
menzó á  reinar  sobre  Israel  en  el  segun- 
do año  de  Asa  rey  de  Juda ;  y  reinó  so- 
bre Israel  dos  años. 
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2G  T  hizo  lo  malo  delante  de  los  ojos 
de  Jchova,  andando  cu  el  camino  de  su 
padre,  y  en  sus  ijccados  con  que  hizo 
pecar  á  Israel. 

27  Y  Baasa,  hijo  de  Ahia,  el  cual  era  de 
la  casa  de  Isachar,  hizo  conspiración 
contra  íl,  y  le  hirió  B.iasa  en  Gcbbctlion, 
que  era  de  los  Pliilistheos ;  porque  Na- 
dab,  y  todo  Israel  tsnian  cercado  á  Gcb- 
bcthon. 

2S  Y  le  mató  Baasa  en  el  tercero  año 
de  Asa  rey  de  Juda,  y  reinó  en  su  lugar. 

29  Y  como  él  vino  al  reino,  hirió  toda 
la  casa  de  Jcroboam  ;  sin  dejar  alma  de 
lo!:  ele  Jcroboam  hasta  raerle,  conforme 
á  la  palabra  de  Jehova,  que  él  habló  por 
su  siervo  Ahias,  Silonita, 

30  Por  los  pecados  de  Jcroboam  que  él 
hizo,  y  con  los  cuales  hizo  pecar  á  Is- 
rael ;  y  por  su  provocación  con  que  pro- 
vocó á  enojo  á  Jehova  Dios  de  Israel. 

31  Lo  demás  de  los  hechos  de  Nadab, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  todo 
escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Israel  ? 

33  Y  hubo  guerra  entre  Asa  y  Baasa 
rey  de  Israel  todo  el  tiempo  de  ambos. 

33  En  el  tercero  año  de  Asa  rey  de  Ju- 
da, comenzó  á  reinar  Baasa,  hijo  de  Ahia, 
sobre  todo  Israel  en  Thersa,  y  reinó  vein- 
te y  cuatro  años. 

31  Y  hizo  lo  malo  delante  de  los  ojos 
de  Jeh(í\'a,  y  anduvo  en  el  camino  de  Jc- 
roboam,^  y  en  su  pecado  con  que  hizo 
pecar  íip^srael. 

C.-VPITULO  XVI. 

Denuncia  Dios  por  su  profeta  ti  Baasa  el  asolamiento 
de  sit  casa  por  sus  pecados :  el  cual  muerto,  sucede 
Ela  fu  hijo.  21.  Zainbri  mata  d  Ela,  y  usurpa  el 
reino,  y  destruye  toda  la  cctsa  y  sucesión  de  Baasa 
hasta  sus  parientes  y  amigos,  conforme  d  las  amcna- 
::as  de  Dios.  111.  Muerto  Ela,  el  pueblo  elige  por  su 
rey  d  Amri,  et  cual  viniendo  contra  Zambri,  y  to- 
mando ta  ciiulad,  Zambri  pone  fueyo  al  palacio 
real,  y  se  quema  dentro,  IV.  Amri  edifica  eí  Sama- 
ría, el  cual  muerto,  sucede  Achab  su  hijo  mas  impío 
que  todíis  sus  antepasados. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  Jchu, 
hijo  de  Hanani,  contra  Baasa,  di- 
ciendo: 

2  Por  cuanto  yo  te  levanté  del  polvo,  y 
te  puse  i)or  principe  sobre  mi  pueblo 
Israel,  mas  tú  has  audaudó  en  el  camino 
de  Jcroboam,  y  haa  hecho  pecar  á  mi 
j)ueblo  Israel,  provcándomc  á  ira  cu  sus 
pecados : 

3  He  aquí  yo  barro  la  posteridad  de 
Baasa,  y  la  posteridad  de  su  casa ;  y  pon- 
dré tu  casa,  como  la  casa  de  Jcroboam, 
hijo  de  Nabat 


4  El  que  de  Baasa  fuere  muerto  en  la 
ciudad,  los  perros  le  comerán :  y  el  que 
de  él  fuere  muerto  en  el  campo,  comerle 
han  las  aves  del  cielo. 

5  Lo  demás  de  los  hechos  de  Baasa,  y 
las  cosas  que  hizo,  y  su  fortaleza,  ¿no 
está  todo  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  Israel  ? 

C  Y  durmió  B.aasa  con  sus  padres,  y  fué 
sepultado  en  Thersa;  y  reinó  en  su  lu- 
gar Ela  su  hijo. 

7  Y  asimismo  había  sido  palabra  de  Je- 
hova por,  Jehu,  hijo  de  Ilanani,  profeta, 
sobre  Baasa,  y  sobre  su  casa,  y  sobre  to- 
do lo  malo  que  hizo  delante  de  los  ojos 
de  Jchova,  provocándole  á  ira  con  las 
obras  de  sus  manos,  que  seria  hecha  co- 
mo la  casa  de  Jcroboam  :  y  sobre  que  le 
había  herido. 

8  En  el  año  veinte  y  seis  de  Asa  rey  de 
Juda,  comenzó  á  reinar  Ela,  hijo  de  Baasa, 
sobre  Israel  en  Thersa,  dos  años : 

9  1Í  Y  hizo  conjuración  contra  él  su 
siervo  Zambri,  príncipe  sobre  la  mitad 
de  los  carros  :  y  estando  él  en  Thersa 
bebiendo,  y  embriagado  en  casa  de  Arsa 
su  m.ayordomo  cu  Thersa, 

10  Vino  Zambri,  y  le  hirió,  y  mató  en 
el  año  veinte  y  siete  de  Asa  rey  de  Juda, 
y  reinó  en  su  lugar. 

11  Y  reinando  él,  y  estando  asentado  en 
su  trono  hirió  toda  la  casa  de  Baasa  sin 
dejar  en  ella  meante  á  la  pared,  ni  sus 
parientes  ni  amigos. 

1.'  Y  así  rayó  Zambri  toda  la  casa  de 
Baasi.,  conforme  á  la  palabra  de  Jchova, 
que  había  hablado  contra  Baasa  por  Je- 
hu profeta: 

13  Por  todos  los  pecados  de  Baasa,  y 
los  pecados  de  Ela  su  hijo,  con  que  ellos 
pecaron,  y  hicieron  pecar  á  Israel,  pro- 
vocando á  enojo  á  Jehova  Dios  de  Israel 
con  sus  vanidades. 

14  Los  demás  hechos  do  Ela,  y  todas 
las  cosas  que  hizo,  ¿  no  está  todo  escri- 
to en  el  libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Israel  ? 

15  1í  En  el  año  veinte  y  siete  de  Asa 
rey  de  Juda,  comenzó  á  reinar  Zambri 
siete  días  en  Thersa:  y  el  pueblo  habia 
asentado  campo  sobre  Gebbethon,  ciu- 
dad de  los  Philisthcos. 

10  Y  el  pueblo  que  estaba  en  el  campo 
oyendo  decir :  Zambri  ha  hecho  conju- 
ración, y  ha  muerto  al  rey,  entonces  to- 
do Israel  levantó  por  rey  sobre  Israel  á 
Amri,  general  del  ejército,  el  mismo  dia 
en  el  campo. 
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IT  T  subió  Amri  y  todo  Israel  con  él  de 
Gebbethon.  y  cercaron  á  Therea. 

13  Y  viendo  Zambri  tomada  la  cindad 
6C  metió  en  el  palacio  de  la  casa  real,  j 
pegó  fuego  á  la  cas;v  consigo ;  v  murió, 

19  Por  sus  pecados  con  que  él  pecó,  ha- 
ciendo lo  malo  delante  de  los  ojos  de  Je- 
hora,  j  andando  en  los  caminos  de  Je- 
roboam,  y  en  sns  pecados  que  hizo,  ha- 
ciendo pecar  á  IsraeL 

20  Los  demás  hechos  de  Zambri,  y  su 
conspiración,  que  conspiró,  ¿  no  está  to- 
do escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de 
los  reyes  de  Israel? 

21  Entonces  el  pueblo  de  Israel  fué  di- 
^"idido  en  dos  partes ;  la  mitad  del  pue- 
blo seguía  a  Thcbiii,  hijo  de  Gineth,  pa- 
ra hacerle  rey :  y  la  otra  mitad  segnia  á 
Amri. 

23  Mas  el  pueblo  que  segnia  á  Amri.  pudo 
mas  que  el  que  scaiiia  á  Thebni,  hijo  de 
Gineth :  y  Thebni  murió,  y  Amri  fué  rey. 

23  En  el  año  treinta  y  uno  de  Asa  rey 
de  Juda,  Amri  reinó  sobre  Israel  doce 
años :  y  en  Thersa  reinó  seis  años. 

24  Este  compró  el  monte  de  Samaría 
de  Scmer  por  dos  talentos  de  plata:  y 
edificó  en  el  monte,  y  llamó  el  nombre 
de  la  cindad  que  edificó,  como  el  nombre 
de  Semer,  señor  del  monte  de  Samaria. 

25  Y  hizo  Amri  lo  malo  delante  de  los 
ojos  de  Jchova,  y  hizo  peor  que  todos 
los  que  habían  sido  ántes  de  éL 

26  Porque  anduvo  en  todos  los  caminos 
de  Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  y  en  su  pe- 
cado con  que  hizo  pecar  á  Israel,  provo- 
candó  á  ira  á  Jehova  Dios  de  Israel  con 
sus  vanidades. 

27  Lo  demás  de  los  hechos  de  Amri,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  y  sns  valentías 
que  liizo,  ¿  no  está  todo  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel  ? 

2S  Y  -Vmri  durmió  con  sus  padres,  y 
fu¿  sepultado  en  Samaria ;  y  reinó  en  su 
lugar  Aehab  su  hijo. 

20  Y  comenzó  á  reinar  Achab,  hijo  de 
Amri,  sobre  Israel  el  año  treinta  y  ocho 
de  Asa  rey  de  Juda. 

30  Y  reinó  Achab,  hijo  de  Amri,  sobre 
Israel  en  Samaría,  veinte  y  dos  años.  Y 
Achab,  hijo  de  ..\mrí.  hizo  lo  malo  de- 
lante de  los  ojos  de  Jehova  sobre  todos 
los  que  fncron  ántes  de  éL 

31  Porque  U  fué  ligera  cosa  andar  en 
los  pecados  de  Jeroboam,  hijo  de  Nabat, 
y  tomó  por  mnger  á  Jezabel,  hija  de 
Eth-l)ahal,  rey  de  los  Sidonios :  y  fué,  y 
sin  ió  á  Bahal,  y  le  adoró. 
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'  32  Y  hizo  altar  ú  Bahal,  en  el  templo  de 
Bahal  qae  él  edificó  en  Samarla. 
S3  Hizo  también  Achab  bosque  :  y  aña- 
dió Aehab  haciendo  provocár  á  ira  á  Je- 
hova Dios  de  Israel,  mas  que  todos  los 
reyes  de  Israel,  que  fueron  ántes  de  él. 

'  34  En  su  tiempo  Hiél  de  Beth-el  reedifi- 
có á  Jericho.  En  Abiram  su  primogé- 
nito la  fundó :  y  en  Segub  sn  fajo  postre- 

¡  ro  puso  sus  puertas,  conforme  á  la  pala- 
bra de  Jehova  que  había  hablado  por 
Josué,  hijo  de  Xun. 

¡  CAPITULO  xvn. 

!  A  lapalacra  de  Elitu  pro/cia  te  deHtme  la  Xbnia  em 
I     el  cielo  por  la  impiedad  de  Adkab  :  y  ido  de  la  tier- 

ro,  es  proveído  de  tustento  por  loe  rmrrrot  en  el  de~ 
I     rierto.   II.  Viene  d  Sarrpta,  domle  es  hospedado  de 

vna  viuda,  cieyo  hijo  re*wcita  Dios  por  tm  orarion. 

ENTONTES  Eüas  Thesbita,  qite  era 
de  los  moradores  de  Galaad,  dijo  á 
Achab  :  Vive  Jehova  Dios  de  Israel,  de- 
lante del  cual  ijo  estoy,  que  no  habrá  llu- 
via, ni  roció  en  estos  años,  sino  por  mi 
palabra. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  él,  dicien- 
do: 

3  Apártate  de  aqni.  y  vuélvete  al  orien- 
te, y  escóndete  en  el  arroyo  de  Carith, 
que  esiá  ántes  del  Jordán. 

4  Y  beberás  del  arroyo,  y  yo  he  man- 
dado á  los  cuervos,  que  te  den  alli  de 

,  comer. 

3  Y  él  fué,  y  hizo  conforme  á  la  pala- 
,  bra  de  Jehova :  y  fuése  y  asentó  junto  al 
'  arroyo  de  Carith,  que  etía  ántes  del  Jor- 
dán. 

C  Y  los  cuervos  le  traían  pan  y  carne 
por  la  mañana,  y  pan  y  carne  á  la  tarde, 
y  bebía  del  arroyo. 

7  Pasados  algunos  días,  el  arroyo  se  se- 
có ;  porque  no  había  llovido  sobre  la 
tierra. 

I  8  ^  Y  fué  á  él  palabra  de  Jehova,  di- 
ciendo : 

I  O  Levántate,  véte  á  Sarepta  de  Sidon,  y 
alli  morarás  :  he  aqni  que  t/o  he  manda- 
do alli  á  una  muger  viuda  que  te  sus- 
tente. 

10  Entonces  él  se  levantó ;  y  se  fué  á 
Sarepta.  Y  como  llegó  á  la  puerta  de  la 
ciudad,  he  aqui  uua  muger  viuda  que 
estaba  alli  cogiendo  serojas :  y  él  la  lla- 
mó, y  dijolc:  Ruégote  que  me  traigas 
una  poca  de  agua  en  un  vaso,  que  beba. 

11  Y  yendo  ella  para  traérsela,  él  la 
volvió  á  llamar,  y  dijole :  Rnégote  que 
me  traigas  también  nn  l>o<»do  de  pan  en 
tu  maoo. 

12  Y  ella  respondió :  Vive  Jebova  Dios 
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tuyo,  que  no  tengo  pan  cocido  :  que  so- 
lamente un  puño  de  harina  tengo  en  la 
tinaja,  y  un  poco  de  aceite  en  una  boti- 
ja: y  aliora  cogia  dos  serojas,  .para  en- 
trarme y  aparejarlo  para  mi  y  para  mi 
hijo,  y  que  lo  comamos,  y  cfc,yjíífs  nos 
muramos. 

13  Y  Elias  le  dijo:  Ko  hayas  temor: 
vé,  haz  como  has  dicho;  empero  hazme 
á  mí  primero  de  ahí  una  pequeña  torta 
debajo  de  la  ceniza  y  traémela:  y  des- 
pués harás  para  tí  y  para  tu  hijo. 

14  Porque  Jehova  Dios  de  Israel  dijo 
así :  La  tinaja  de  la  harina  no  faltará,  ni 
la  botija  del  aceite  se  disminuirá,  hasta 
áquel  dia  en  que  Jehova  dará  lluvia  so- 
bre la  haz  de  la  tierra. 

15  Entonces  ella  fué,  y  hizo  como  le  di- 
jo Elias,  y  comió  él,  y  ella,  y  su  casa  al- 
gunos dias. 

16  Y  la  tinaja  de  la  harina  nunca  faltó, 
ni  la  botija  del  aceite  menguó,  conforme 
á  la  palabra  de  Jehova,  que  había  dicho 
por  Elias. 

17  Después  de  estas  cosas  aconteció, 
que  cayó  enfermo  el  hijo  de  la  señora  de 
la  casa,  y  la  enfermedad  fué  tan  grave, 
que  no  quedó  en  él  resuello. 

18  Y  ella  dijo  á  Elias :  ¿  Qué  tengo  yo 
contigo  varón  de  Dios  ?  ¿Has  venido  á 
mí  para  traer  en  memoria  mis  iniquida- 
des, y  para  hacerme  morir  mi  hijo  ? 

19  Y  él  le  dijo  :  Dáme  acá  tu  hijo :  en- 
tonces él  le  tomó  de  su  regazo,  y  le  llevó 
á  la  cámara  donde  él  estaba,  y  púsole 
sobre  su  cama ; 

20  Y  clamando  á  Jehova,  dijo :  ¿  Jehova 
Dios  mío,  aun  la  viuda  en  cu3-a  casa  yo 
soy  hospedado,  has  afligido,  matándole 
su  hijo  ? 

21  Y  midióse  sobre  el  niño  tres  veces, 
y  clamó  á  Jehova,  y  dijo:  Jehova  Dios 
mío,  ruégote  que  vuelva  el  alma  de  este 
niño  á  sus  entrañas. 

2:3  Y  Jehova  oyó  la  voz  do  Elias,  y  el 
alma  del  niño  volvió  á  sus  entrañas,  y 
revivió. 

23  Y  tomando  Elias  al  niño,  trújole  de 
la  cámara  á  la  casa,  y  dióle  á  su  madre, 
y  dijole  Elias  :  Mira,  tu  hijo  vive. 

24  Entonces  la  muger  dijo  á  Elias :  Yo 
conozco  ahora  que  tii  eres  varón  de  Dios : 
y  que  la  palabra  de  Jehova  es  verdad  en 
tu  boca. 

CAPITULO  XVIIL 

JCliasse  mwstrad  AchdbM  cualjitntando,  d  supeticioiit 
d  todo  elpueblo  y  á  todos  los  profetas  y  ministros  de 
los  ídolos  en  el  monte  de  Carmelo,  Elias  pitieba  con 


miente  testimonio  del  cielo  Jehova  ser  el  verdades 
ro  Dios,  y  Baltal  falso,  y  mata  todos  los  profetas  de 
los  ídolos  al  arroyo  de  Cisoit,  IL  Hace  venir  lluvia 
del  cielo  en  grande  abundancia. 

PASADOS  muchos  dias,  fué  palabra 
de  Jehova  al  tercer  año  á  Elias,  di- 
ciendo :  Vé,  muéstrate  á  Achab,  y  yo 
daré  lluvia  sobre  la  haz  de  la  tierra. 
2  Y  Elias  fué  para  mostrarse  á  Achab: 
y  había  grande  hambre  en  Samaría, 
o  Y  Achab  llamó  á  Abdias  su  mayor- 
domo, el  cual  Abdias  era  en  grande  ma- 
nera temeroso  de  Jehova. 

4  Porqué  cuando  Jczabel  talaba  los 
profetas  de  Jehova,  Abdias  tomó  cien 
profetas,  los  cuales  escondió  de  cincuenta 
en  cincuenta  por  cuevas,  y  los  sustentó 
á  pan  y  agua. 

5  Y  dijo  Achab  á  Abdias:  Vé  por  la 
provincia  á  todas  las  fuentes  de  aguas,  y 
á  todos  los  arroyos,  si  á  dicha  hallare- 
mos grama,  con  que  conservemos  la  vi- 
da á  los  caballos  y  á  las  acémilas,  para 
que  no  nos  quedemos  sin  bestias. 

6  Y  partieron  entre  sí  la  provincia  para 
andarla  :  Achab  fué  por  sí  por  un  cami- 
no, y  Abdias  fué  por  sí  por  otro. 

7  Y  yendo  Abdias  por  el  camino,  topó- 
se con  Elias  :  y  como  le  conoció,  pos- 
tróse sobre  su  rostro,  y  dijo :  ¿No  eres 
tá  mi  señor  Elias  ? 

8  Y  él  respondió :  Yo  soy.  Vé ;  di  á  tu 
amo  :  He  aquí  Elias. 

9  Y  «7  dijo:  ¿En  qué  he  pecado,  para 
que  tú  entregues  tu  siervo  en  mano  de 
Achab,  para  que  me  mate  ? 

10  Vive  Jehova  tu  Dios,  que  ni  ha  habi- 
do nación,  ni  reino  donde  mi  señor  no 
haya  enviado  á  buscarte :  y  respondiendo 
todos:  No  está  aquí;  él  ha  conjurado  á 
reinos  y  á  naciones,  si  te  han  hallado.  ' 

11  Y  ahora  tú  dices :  Vé  ;  di  a  tu  amo  : 
Aquí  está  Elias. 

13  Y  acontecerá  que  desde  que  yo  me 
haya  partido  de  tí,  el  Espíritu  de  Jehova 
te  llevará  donde  yo  no  sepa:  y  viniendo 
yo,  y  dando  las  nuevas  á  Achab,  y  no 
hallándote  él,  él  me  matará :  y  tu  siervo 
teme  á  Jehova  desde  su  mocedad. 

13  ¿  No  ha  sido  dicho  á  mi  señor  lo  que 
hice,  cuando  Jezabcl  mataba  los  profetas 
de  Jehova ;  que  escondí  de  los  profetas 
de  Jehova  cien  varones,  de  cincuenta  en 
cincuenta  en  cuevas,  y  los  mantuvo  á 
pan  y  agua  ? 

14  ¿  Y  ahora  dices  tú :  Vé ;  di  á  tu 
amo:  Aquí  está  Elias,  para  que  él  me 
mate  ? 

15  Y  dijole  Elias :  Vive  Jehova  de  los 

341 


I.  DE  LOS  REYES. 


ejércitos,  delante  del  cual  estoy,  que  hoy  í 
me  mostraré  á  tL 
IC  Enfbnces  Abdias  fué  á  encontrarse 
con  Achab,  y  diólc  el  aviso  :  y  Achab 
vino  á  encontrarse  con  Elias.  | 

17  T  como  Acliab  vió  á  Elias,  dijolc  l 
Achab :  ¿  Eres  tú  él  qnc  alborotas  á  Is- 
rael? 

18  T  él  respondió:  Tono  he  alborota- 
do á  Israel,  sino  tú,  y  la  casa  de  tu  pa- 
dre, dejando  los  mandamientos  "de  Jeho-  '< 
va,  y  sijruicndo  á  los  Bcüiales. 

19  Emia  pues  ahora,  y  júntame  á  todo  I 
Israel  en  el  monte  de  Carmelo,  y  los  | 
cuatro  cientos  y  cincuenta  profetas  de 
BabrJ,  y  los  cuatrocientos  profetas  de 
los  bosques,  que  comen  de  la  mesa  de  | 
Jczabel.  ! 

20  Entonces  Achab  envió  á  todos  los  | 
hijos  de  Israel,  y  juntó  los  profetas  en  el  ' 
monte  de  Carmelo : 

21  T  acercándose  Elias  á  todo  el  pue- 
blo, dijo :  ¿  Hasta  cuándo  cojearéis  t^wo- 
írox  entre  dos  pensamientos  ?  Si  Jehova 
es  Dios,  se^idlc  :  y  si  Bahal,  id  en  pos 
de  ti.  Y  el  pueblo  no  respondió  pala- 
bra. 

22  T  Elias  tomó  á  decir  al  pueblo :  Sc>- 
lo  yo  he  quedado  profeta  de  Jehova ;  y  ' 
de  los  profetas  de  Bahal  hay  cnatrocien-  | 
tos  y  cincuenta  varones.  | 

23  Dénsenos  pues  dos  bueyes,  y  escójan- 
se ellos  el  uno,  y  córtenle  en  piezas,  y 
pónganle  sobre  leña,  mas  no  pongan 
fuego  debajo;  y  yo  aparejaré  d  otro 
buey,  y  le  pondré  sobre  leña,  y  ningún 
fuego  pondré  debajo.  - 

24  Y  vosotros  invocaréis  en  el  nombre 
de  vuestros  dioses,  y  yo  invocaré  en  el 
nombre  de  Jehova;  y  será,  que  el  Dios  [ 
que  respondiere  por  fuego,  sea  el  Dios.  | 
Y  todo  el  pueblo  respondió,  diciendo : 
Es  bien  dicho. 

•Z'j  Entonces  Elias  dijo  á  los  profetas  de 
Bahal:  Eseojéos  el  un  buey,  y  haced  pri-  ! 
mero:  porque  vosotros  sois  los  mas:  y 
invocad  en  el  nombre  d?  vuestros  dio- 
Ees  :  mas  no  pongáis  fuego  debajo. 

26  Y  ellos  tomaran  el  buey  que  les  fué 
dado,  y  aparejáronle,  y  invocaron  en  el 
nombre  de  Bahal  desde  la  mañana  hasta 
el  mediodi.a,  diciendo:  Bahal  responde-  I 
nos.  Mas  no  habia  voz,  ni  quien  respon-  ' 
diese:  entre  tanto  ellos  audaban  saltan- 
do cerca  del  altar  que  habían  hecho. 

27  Y  aconteció  al  mediodía,  qne  Elias 
se  burlaba  de  ellos,  diciendo:  Gritad  á 
alta  voz;  que  dios  es,  quizá  tiene  negocio,  I 
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ó  va  en  segnimiento,  6  ta  al^un  camino, 
ó  duerme,  y  despertará. 

28  Y  ellos  clamaban  á  grandes  voces,  y 
sajábanse  con  cuchillos  y  con  lancetas 
conforme  á  su  constumbre,  hasta  derra- 
mar sangre  sobre  si: 

29  Y  como  pasó  el  mediodía,  y  ellos 
aun  profetizasen  hasta  el  "tiempo  del  sa- 
crificio del'  presente,  y  no  habia  voz,  ni 
quien  respondiese,  ni  escuchase ; 

30  Entonces  Elias  dijo  á  todo  el  pue- 
blo :  Acercáos  á  mi.  Y  todo  el  pueblo 
se  llegó  á  él,  y  él  reparó  el  altar  de  Je- 
hova qne  estaba  á  ruinado. 

31  Y  tomando  Elias  doce  piedras,  con- 
forme al  número  de  las  tribus  de  los  hi- 
jos de  Jacob,  al  cual  habia  sido  palabra  de 
Jehova,  diciendo :  Israel  será  tu  nombre; 

32  Ediíicó  con  las  piedras  \m  altar  en 
el  nombre  de  Jehova :  después  hizo  una 
regadera  al  rededor  del  altar,  cnanto  cu- 
pieran dos  satos  de  simiente. 

33  Después  compuso  la  leña,  y  cortó  el 
buey  en  piezas,  y  púsole  sobre  la  leña. 

34  Y  dijo :  Henchid  cuatro  cántaros  de 
agua,  y  derramadla  sobre  el  holocausto, 
y  sobre  la  leña.  Y  dijo :  Hacédlo  otra 
vez,  y  hiciéroiilo  otra  vez:  Y  dijo:  Ha- 
cédlo la  tercera  vez.  Y  hiciéronlo  la 
tercera  vez, 

Só  De  tal  manera  qne  las  ognas  corrían 
al  rededor  del  altar,  y  habia  también 
henchido  la  reguera  de  agua. 

36  Y  como  llegó  la  hora  de  ofrecerse  el 
holocausto,  llegóse  el  profeta  Elias,  y 
dijo:  Jehova  Dios  de  Abraham,  de  Isaac, 
y  de  Israel,  sea  hoy  manifiesto,  qne  tú 
eres  Dios  en  Israel,  y  que  yo  soy  tú  sier- 
vo, y  que  por  mandamiento  tuyo  he  he- 
cho todas  estas  cosas. 

37  Respóndeme  Jehova,  respóndeme, 
para  que  conozca  este  pueblo,  que  tú,  oh 
Jehova,  eres  el  Dios,  y  qne  tú  volviste 
atrás  el  conizon  do  ellos. 

35  Entonces  cayó  fuego  de  Jehova,  el 
cual  consnmió  el  holocausto,  y  la  leña, 
y  las  piedras,  y  el  polvo,  y  aun  las  agnaa 
que  eíiaban  en  la  reguera  l.imió. 

39  Y  viéndolo  todo  el  pueblo,  cayeron 
sobre  sus  rostros,  y  dijeron :  Jehova  es 
el  Dios,  Jehova  es  el  Dios. 

40  Y  dijoles  Elias :  Prended  á  los  pro- 
fetas de  Bahal,  que  no  escape  ninguno. 
Y  ellos  los  prendieron :  y  llevólos  Elias 
al  arroyo  de  Cison,  y  allí  los  degolló. 

41  Entonces  Elias  dijo  á  Achab:  Su- 
be, come,  y  bebe,  porque  una  grande 
lluvia  suena. 
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42  T  Achab  subió  á  comer  y  á  beber,  t 
Elias  subió  á  la  cumbre  del  Carmelo,  y 
postrándose  á  tierra  puso  su  rostro  en- 
tre las  rodillas, 

40  T  dijo  á  su  criado :  Sube  ahora,  y 
mira  hacia  la  mar.  T  él  subió,  y  miró, 
y  dijo :  No  hay  nada.  T  él  le  volrió  á 
decir:  Vuelve  siete  reces. 

44  Y  á  la  séptima  vez  dijo :  He  aquí 
uM  pequeña  nube,  como  la  palma  de  ¡a 
niajio  de  un  hombre,  que  sube  de  la  mar. 
Y  él  dijo :  Vé.  y  di  á  Achab :  Unce  d  carro. 
y  desciende,  porque  la  lluvia  no  te  ataje. 

4o  Y  aconteció  estando  en  esto,  que  los 
cielos  se  oscurecieron  con  nubes,  y 
viento,  y  hizo  una  gran  llu^■ia.  Y  su- 
biendo Achab  vino  á  JezraeL 

46  Y  la  mano  de  Jehova  fué  sobre  Elias, 
el  cual  ciñió  sus  lomos,  y  vino  corriendo 
delante  de  Achab  hasta  llegar  á  JezraeL 

CAPITULO  XIX. 

Elias  amenazado  de  Jezaiel  mu^r  de  Aciáb  «  ra  de 
la  tierra.  ]f  en  el  cojhího  es  confortado  de  Jjios  por 
UM  dmffel,  que  le  da  de  comer  y  de  beber.  21.  Helado 
al  monte  de  Oreb,  J>ios  te  le  muestra  y  le  consuela  : 
le  manda  lo  que  ha  de  kacer.  211.  Partido  de  aUi. 
Uama  d  Eliseo  de  sn  arada,  el  cmal  le  norte  diadas 
todas  las  cosas. 

"XT"  ACHAB  dió  la  nueva  á  Jezabel  de 
JL   todo  lo  que  Elias  habia  hecho,  y 
como  habia  pasado  á  cuchillo  todos  los 
profetas. 

2  Y  envió  Jezabel  á  Elias  un  mensage- 
ro,  diciendo:  Asi  me  hagan  los  dio- 
ses, y  así  me  añadan,  si  mañana  á  estas 
horas  yo  no  haya  puesto  tu  alma  como 
la  de  uno  de  ellos. 

3  Y  él  hubo  temor,  y  levantóse,  y  fnése, 
por  escapar  su  vida,  y  vino  á  Beer-seba, 
que  es  en  Juda,  y  dejó  allí  su  criado. 

4  Y  él  se  fué  por  el  desierto  un  dia  de 
camino  :  y  vino,  y  se  sentó  debajo  de  un 
Enebro,  y  deseando  morirse,  dijo :  Baste 
ya,  oh  Jehova,  quita  mi  alma;  que  no 
soy  yo  mejor  que  mis  padres. 

5  Y  echándose  debajo  de  un  Enebro, 
se  durmió;  y  he  aquí  luego  un  ángel, 
que  le  tocó,  y  le  dijo :  Levántate,  come. 

6  Entonces  el  miró,  y  he  aqui  á  su  ca- 
becera una  torta  cocida  sobre  las  ascuas, 
y  un  vaso  de  agua ;  y  comió  y  bebió,  y 
volvióse  á  dormir. 

T  Y  volviendo  el  ángel  de  Jehova  la 
segunda  vez,  tocóle,  diciendo :  Levánta- 
te, come :  porque  gran  camino  te  resta. 

S  Y  levantóse,  y  comió  y  bebió,  y  ca- 
minó con  la  fortaleza  de  aquella  comida 
cuarenta  dias,  y  cuarenta  noches,  hasta 
el  monte  de  Dios,  Horeb. 


9  Y  alli  se  metió  en  una  cueva,  don- 
de tnvo  la  noche.  Y  fué  á  él  palabra  de 
Jehova,  el  cual  le  dijo :  ¿  Qué  haces  aquí, 
Elias? 

10  Y  él  respondió :  Celando  he  celado 
por  Jehova  Dios  de  los  ejércitos ;  porque 
los  hijos  de  Israel  han  dejado  tu  alianza, 
han  derribado  tus  altares,  y  han  pasado 
á  cuchillo  tus  profetas,  y  yo  solo  he  que- 
dado :  y  btucan  mi  vida  para  quitár- 
mela. 

11  Y  él  le  dijo :  S-al  fuera,  y  pónte  en  el 
monte  delante  de  Jchovi  Y,  he  aqni 
Jehova  que  pasaba,  y  un  grande  y  pode- 
roso viento  que  rompía  los  montes,  y 
quebraba  las  peñas  delante  de  Jehova : 
mas  Jehova  no  cslabu  en  el  viento.  Y 
tras  el  viento,  tm  temblor:  mas  Jehova 
no  estaba  en  el  temblor: 

V2  Y  tras  el  temblor,  un  fuego :  mas 
Jehova  no  estaba  en  el  fuego.  Y  tras  el 
fuego,  un  silbo  quieto  y  delic-ado. 

13  El  cnal  como  Elias  oyó,  cubrió  su 
rostro  con  su  manto:  y  salió,  y  paróse  á 
la  puerta  de  la  cueva:  Y,  he  aquí  una  voz 
á  él,  diciendo :  ¿  Qué  haces  aquí,  Elias  ? 

14  Y  él  respondió :  He  celado  con  zelo 
por  Jehova  Dios  de  los  ejércitos :  por- 
que los  hijos  de  Israel  han  dejado  tu 
alianza,  han  derribado  tus  altares,  y  han 
pasado  á  cuchillo  tus  profetas,  y  yo  solo 
he  quedado  :  y  buscan  mi  vida  para  qui- 
tármela. 

15  Y  dijole  Jehova:  Vé,  vuélvete  por 
tu  camino,  por  el  desierto  de  Damasco : 
y  veijorás,  y  ungirás  á  Hazael  por  rey  de 
Syria ; 

16  Y  á  Jehu,  hijo  de  Xamsi,  ungirás 
por  rey  sobre  Israel:  y  á  Eliseo,  hijo  de 
Saphat,  de  Abeth-mchula  ungirás  para 
que  sea  profeta  en  lugar  de  ti. 

17  Y  será,  que  él  que  escapare  de  la  es- 
pada de  Hazael,  Jehu  le  matará :  y  él 
que  escapare  de  la  espada  de  Jehu, 
Eliseo  le  matará. 

IS  Y  yo  haré  que  queden  en  Israel  siete 
mil :  todas  rodülas  que  no  se  encorvaron 
a  Bahal,  y  todas  bocas  que  no  le  besaron. 

19  ^  Y  partiéndose  él  de  alli,  halló  á 
Eliseo,  hijo  de  Saphat,  que  araba  con  doce 
yuntas  delante  de  si :  y  él  era  uno  de  los 
doce  gañanes.  Y  pasando  Elias  por  de- 
lante de  él,  echó  su  manto  sobre  éL 

20  Entonces  él  dejando  los  bueyes,  vino 
corriendo  en  pos  de  Elias,  y  dijo  :  Rué- 
goté  que  me  dejes  besar  mi  padre  y  mi 
madre,  y  luego  iré  tras  ti.  Y  él  le  dijo : 
Vé,  V  vuelve,  ¿qué  te  he  yo  hecho? 
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21  Y  volvióse  de  en  pos  de  él,  y  tomó 
un  par  de  bueyes,  y  matólos,  y  con  el 
arado  de  los  bueyes  coció  la  carne  de 
(íllos,  y  dióla  al  pueblo  que  comiesen: 
y  después  se  levantó,  y  fué  tras  Elias,  y 
le  servia. 

CAPITULO  XX. 

Achab  con  el  favor  de  Dios  vence  al  rey  de  Syria  con 
todo  su  ejército,  II.  El  cual  volviendo  contra  Achab 
dos  años  después  es  también  deshec/io^  y  preso,  111. 
Por  haber  Achab  perdonado  y  suelto  at  rey  de  Sy- 
ria^  es  gravemente  amenazado  de  Dios  por  un  pro- 
feta. 

ENTONCES  Ben-adad  rey  de  Syria 
juntó  todo  su  ejército,  y  con  él 
treinta  y  dos  reyes  con  caballos  y  car- 
ros ;  y  subió,  y  puso  cerco  á  Samaría,  y 
la  combatía. 

Ü  Y  envió  mensageros  á  Achab  rey  de 
Israel  á  la  ciudad,  diciendo  : 

3  Así  ha  dicho  Ben-adad  ;  Tu  plata  y 
tu  oro  es  mió,  y  tus  inugeres,  y  tus  hijos 
hermosos  son  mios. 

4  Y  el  rey  de  Israel  respondió,  y  dijo : 
Como  tú  lo  dices  rey  señor  mió,  yo  soy 
tuyo,  y  todo  lo  que  tengo. 

5  Y  volviendo  los  mensageros  otra  vez, 
dijeron  :  Asi  dijo  Ben-adad  :  Envió  yo  á 
tí,  diciendo :  Tu  plata  y  tu  oro,  y  tus 
mugeres,  y  tus  hijos  me  darás;  y  maña- 
na á  estas  horas, 

C  Yo  enviaré  á  tí  mis  siervos,  los  cuales 
escudriñarán  tu  casa,  y  las  casas  de  tus 
siervos,  y  tomarán  con  sus  manos,  y  lle- 
varán todo  lo  precioso  que  tuvieres. 

7  Entonces  el  rey  de  Israel  llamó  á  to- 
dos los  ancianos  de  la  tierra,  y  díjoles  : 
Entended,  y  ved  ahora,  como  este  no 
busca  sino  mal ;  porque  ha  enviado  á  mi 
por  mis  mugeres  y  mis  hijos,  y  por  mi 
plata  y  por  mi  oro  ;  y  yo  no  se  lo  he  ne- 
gado. 

8  Y  todos  los  ancianos  y  todo  el  pue- 
blo le  respondieron :  No  le  oigas,  ni  ha- 
gas lo  que  pide. 

9  Entonces  él  respondió  á  los  embaja-_ 
dores  de  Ben-adad ;  Decid  al  rey  mi  se- 
ñor :  Todo  lo  que  mandaste  á  tu  siervo 
al  principio,  haré ;  mas  esto,  no  lo  pue- 
do hacer.  Y  los  embajadores  fueron,  y 
diéronle  la  respuesta. 

10  Y  Ben-adad  tornó  á  epviar  4  él,  di- 
ciendo :  Así  me  hagan  los  dioses,  y  así 
me  añadan,  que  el  polvo  de  Samaría  no» 
biiatará  á  los  puños  de  todo  el  pueblo 
que  me  sigue. 

11  Y  el  rey  de  Israel  respondió,  y  dijo: 
Decidle,  que  no  se  alabe  el  que  se  ciñe, 
como  el  que  ya  se  deBciíc. 
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12  Y  como  el  oyó  esta  palabra,  estando 
bebiendo  con  los  reyes  en  l;is  tiendas, 
dijo  á  sus  siervos :  Poned.  Y  ellos  pu- 
sieron contra  la  ciudad. 

13  Y,  he  aquí,uu  profeta  vino  á  Achab 
rey  de  Israel,  y  le  dijo  :  Así  ha  dicho  Je- 
hova:  ,;Has  visto  esta  tan  grande  multi- 
tud? He  aquí, yo  te  hi  entregaré  hoy  en 
tu  mano,  para  que  conozcas  que  yo  soy 
Jehova. 

14  Y  respondió  Achab  :  ¿  Por  mano  de 
quién?  Y  él  dijo:  Así  dijo  Jehova:  Por 
majio  de  los  criados  de  los  príncipes  de 
las  provincias.  Y  él  tomó  á  decir : 
¿  Quién  comenzará  la  batalla  ?  Y  él  res- 
pondió :  Tú. 

15  Entonces  él  reconoció  los  criados  de 
los  principes  de  las  provincias,  los  cua- 
les fueron  doscientos  y  treinta  y  dos. 
Luego  reconoció  todo  el  pueblo,  todos 
los  hijos  de  Israel,  que  fueron  siete  mil. 

16  Y  salieron  á  mediodía:  y  Ben-adad 
estaba  bebiendo,  borracho  en  las  tiendas, 
él  y  los  reyes  :  treinta  y  dos  reyes,  que 
habían  venido  en  su  ayuda. 

17  Y  los  criados  de  los  principes  de  las 
provincias  salieron  los  primeros.  Y  Ben- 
adad  había  enviado  quien  le  dió  aviso, 
diciendo:  Varones  han  salido  de  Sa- 
maría. 

IS  El  entonces  dijo:  Si  han  salido  por 
paz,  tomádlos  vivos :  y  si  han  salido 
para  pelear,  tomadlos  vivos. 

19  Y  los  criados  de  los  príncipes  de  las 
provincias  salieron  de  la  ciudad,  y  des- 
pués de  ellos  el  ejército. 

20  Y  hirió  cada  uno  al  que  venia  contra 
sí;  y  los  Syros  huyeron,  siguiéndolos  los 
de  Israel.  Y  el  rey  de  Syria  Ben-adad  se 
escapó  sobre  un  caballo,  y  la  gente  de  á 
caballo. 

21  Y  salió  el  rey  de  Israel,  y  hirió  la 
gente  de  á  caballo  y  los  carros :  y  des- 
hizo los  Syros  con  grande  estrago. 

22  IT  Y  llegándose  el  profeta  al  rey  de 
Israel,  díjole:  Vé,  esfuérzate:  sabe  y 
mira  lo  que  has  de  hacer,  porque  pasado 
el  año  el  rey  de  Syria  ha  de  venir  con- 
tra tí. 

23  Y  los  siervos  del  rey  de  Syria  le  di- 
jeron: Sus  dioses  son  dioses  de  los  mon- 
tes, por  eso  nos  han  vencido  :  mas  si  pe- 
learemos con  ellos  en  campaña,  verse  fia 
si  no  los  venciéremos. 

24  Haz  pues  así :  saca  los  reyes  cada 
Ujio  de  su  lugar,  y  pon  capitanes  en  lu- 
gar de  ellos. 

25  Y  tú  h^zt?  ptrp  ejército  cual  füé  el 
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ejército  que  perdiste:  caballos  por  ca- 
ballos, y  carros  por  carros;  y  pelearé- 
mos  con  ellos  en  campo  raso,  y  veremos 
si  no  los  vencemos.  T  6\  los  oyó,  y  hí- 
zolo  asi. 

26  Pasado  el  año,  Ben-adad  reconoció 
los  Syros,  y  vino  en  Aphec  á  pelear  con- 
tra Israel. 

27  Y  los  hijos  de  Israel  fueron  también 
reconocidos,  y  tomando  Tianda.s  fnéron- 
les  al  encuentro,  y  asentaron  campo  los 
hijos  de  Israel  delante  de  ellos,  como 
dos  rebañuelos  de  cabras:  y  los  Syros 
henchían  la  tierra. 

88  (Y  llegándose  el  varón  de  Dios  al  rey 
de  Israel  hablóle,  diciendo :  Asi  dijo  Je- 
hova:  Por  cuanto  los  Syros  han  dicho: 
Jehova  es  Dios  de  los  montes,  no  Dios 
de  los  valles,  yo  entregaré  toda  esta 
grande  multitud  en  tu  mano :  para  que 
conozcáis  que  yo  soy  Jehova.) 

29  Siete  dias  tuvieron  asentado  campo 
los  unos  delante  de  los  otros,  y  al  sépti- 
mo dia  se  dió  la  batalla :  y  mataron  los 
hijos  de  Israel  de  los  Syros  en  un  dia 
cien  mil  hombres  de  á  pié. 

30  Los  demás  huyeron  á  Aphec  á  la 
ciudad :  y  el  muro  cayó  sobre  veinte  y 
siete  mil  hombres,  que  hablan  quedado : 
y  Ben-adad  vino  huyendo  á  la  ciudad,  y 
escondíase  de  cámara  en  cámara. 

31  Entonces  sus  siervos  le  dijeron :  He 
aquí,  hemos  oido  de  los  reyes  de  la  casa 
de  Israel,  que  son  clementes  reyes :  pon- 
gamos pues  ahora  sacos  en  nuestros  lo- 
mos, y  sogas  en  nuestras  cabezas,  y  sal- 
gamos al  rey  de  Israel :  por  ventura  te 
dará  la  vida. 

32  Y  ciñeron  sus  lomos  de  sacos,  y  so- 
gas á  sus  cabezas,  y  vinieron  al  rey  de 
Israel,  y  dijéronle:  Tu  siervo  Ben-adad 
dice :  Ruégote  que  me  des  la  vida.  Y 
él  respondió  :  Si  él  aun  vive,  mi  herma- 
no es.  • 

33  Esto  tomaron  aquéllos  varones  por 
buen  agüero,  y  tomaron  presto  esta  pa- 
labra de  su  boca,  y  dijeron:  Ben-adad  tu 
hermano.  Y  él  dijo :  Id,  y  traédmele.  Y 
Ben-adad  salió  á  él,  y  él  le  hizo  subir 
en  un  carro : 

34  Y  él  le  dijo :  Las  ciudades  que  mi 
padre  tomo  al  tuyo,  yo  las  restituiré ;  y 
haz  plazas  en  Daínasco  para  ti,  como 
mi  padre  las  hizo  en  Samarla :  y  yo  me 
partiré  de  ti  confederado.  Y  él  hizo 
con  él  alianza,  y  envióle. 

35  1  Entonces  un  varón  de  los  hijos  de 
los  profetas  dijo  á  su  compañero  por  pa- 


labra de  Dios:  Hiéreme  ahora.  Y  él 
otro  varón  no  le  quiso  herir. 

36  Y  él  le  dijo:  Por  cuanto  no  has  obe- 
decido á  la  palabra  de  Jehova,  he  aquí, 
en  apartándote  de  mi  un  león  te  herirá, 
Y  como  se  apartó  de  él,  topóle  un  león, 
y  le  hirió. 

37  Y  él  topóse  con  otro  varón,  y  díjole: 
Hiéreme  ahora.  Y  el  otro  hombre  le  hi- 
rió, y  dióle  una  cuchillada. 

38  Y  se  fué  el  profeta,  y  púsose  delante 
del  rey  en  el  camino,  y  disfi-azósc  ponién- 
done  sobre  los  ojos  un  velo. 

39  Y  como  el  rey  pasaba,  él  dió  voces 
al  rey,  y  dijo  :  Tu  siervo  salió  entre  el 
escuadrón,  y,  he  aquí,  apartándose  uno, 
trújome  á  otro,  diciendo  :  Guarda  á  este 
hombre ;  y  si  él  faltare  faltando,  tu  vida 
será  por  la  suya,  ó  pagarás  un  talento  de 
plata. 

40  Y  como  tu  siervo,  estaba  ocupado  á 
una  parte  y  á  otra,  él  desapareció.  En- 
tonces el  rey  de  Israel  le  dijo :  Esa  será 
tu  sentencia:  tú  la  pronunciaste. 

41  Eatonces  él  quitó  de  presto  el  velo  de 
sobre  sus  ojos,  y  el  rey  de  Israel  conoció 
que  era  de  los  profetas. 

42  Y  él  le  dijo :  Así  dijo  Jehova :  Por 
cnanto  soltaste  de  la  mano  el  varón  de 
mi  anathema,  tu  vida  será  por  la  suya,  y 
tu  pueblo  por  el  suyo. 

43  Y  el  rey  de  Israel  se  fué  á  su  casa 
triste  y  enojado :  y  vino  á  Samarla. 

CAPITULO  XXL 

yaboC  por  haber  negoílo  su  viña  á  Achaby  es  acusado 
faUamente,  y  apedreado  por  industria  de  Jezábei^ 
que  por  esta  ria  ganó  la  viña  de  Xaboth  para  su  ma- 
rido. 11.  Elias  por  mandado  de  Dios  denuncia  d 
Acha^  grande  venganza  sobre  el  y  sobre  su  muger^  y 
toda  su  casa,  por  la  muerte  del  inocente  XabotJi :  y 
humillándose  Acfiabd  esta  amonestación^  Dios  le  re- 
laja la  pena  reservándola  para  su  sucesor. 

PASADOS  estos  negocios,  aconteció 
que  Naboth  de  Jezrael  tenia  una  vi- 
ña en  Jezrael,  junto  al  palacio  de  Achab 
rey  de  Samaría. 

2  Y  Achab  habló  á  Xaboth,  diciendo: 
Dáme  tu  viña  para  un  huerto  de  legum- 
bres, porque  está  cercana,  cerca  de  mi 
casa,  y  yo  te  daré  por  ella  otra  viña  me- 
jor que  esta  :  ó  si  mejor  te  pareciere,  pa- 
gártela he  á  su  precio  de  dinero. 

3  Y  Xaboth  respondió  á  Achab  :  Guár- 
deme Jehova  de  que  yo  te  dé  á  tí  la  he- 
redad de  mis  padres. 

4  Y  vínose  Achab  á  su  casa  triste  y  eno- 
jado por  la  palabra  que  Naboth  de  Jez- 
rael le  habia  respondido,  diciendo :  No  te 
daré  la  heredad  de  mis  padres.  Y  acos- 

345 


I.  DE  LOS  REYES. 


tóse  en  su  cama,  y  toItíó  su  rostro,  y  no 
comió  pan. 

5  Y  vino  á  él  bu  muger  Jezabel,  y  dijo- 
le:  ¿Por  qué  está  asi  triste  tu  espíritu? 
¿y  no  comes  pan  ? 

6  Y  él  respondió :  Porque  liubld  con 
Naboth  de  Jezrael,  y  díjele,  que  me  diese 
su  viña  por  diucro :  ó  que,  si  mas  que- 
ría, le  darla  otra  viña  por  ella :  y  él  res- 
pondió :  Yo  no  te  daré  mi  viña. 

7  Y  su  mugar  Jezabel  le  dijo :  j  Eres  tú 
ahora  rey  sobre  Israel?  Levántate,  y 
come  pan,  y  alégrate  :  yo  te  daré  la  viña 
de  Naboth  de  Jezrael. 

8  Entonces  ella  escribió  cartas  en  nom- 
bre de  Achab,  y  sellólas  con  su  anillo,  y 
enviólas  á  los  ancianos,  y  á  los  principa- 
les, que  moraban  en  su  ciudad  con  Na- 
both. 

9  Y  las  cartas  que  escribió  decian  asi : 
Pregonad  ayuno  :  y  poned  á  Naboth  en 
la  cabecera  del  pueblo : 

10  Y  poned  asimismo  dos  hombres,  hi- 
jos de  Belial,  delante  de  él,  que  atesti- 
güen contra  él,  y  digan  :  Tú  has  blasfe- 
mado á  Dios  y  al  rey.  Y  entonces  sa- 
cádle,  y  apedreádle,  y  muera. 

11  Y  los  de  su  ciudad,  los  ancianos  y 
los  principales,  que  moraban  en  su  ciu- 
dad, lo  hicieron  como  Jezabel  les  mandó, 
conforme  á  como  estaba  escrito  en  las 
cartas  que  ella  les  habia  enviado. 

13  Y  pregonaron  ayuno,  y  asentaron  á 
Naboth  en  la  cabecera  del  pueblo. 

13  Y  vinieron  dos  hombres,  hijos  de 
Belial,  y  sentáronse  delante  de  él,  y 
aquellos  hombres,  hijos  de  Belial,  atesti- 
guaron contra  Naboth  delante  del  pue- 
blo, diciendo :  Naboth  ha  blasfemado  á 
Dios  y  al  rey.  Y  sacáronle  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  apedreáronle  con  piedras,  y  murió. 

14  Y  enviaron  luego  á  Jezabel,  dicien- 
do: Naboth  es  apedreado,  y  muerto. 

15  Y  como  Jezabel  oyó,  que  Naboth 
era  apedreado  y  muerto,  dijo  á  Achab  : 
Levántate,  y  posee  la  viña  de  Naboth  de 
Jezrael,  que  no  te  la  quiso  dar  por  di- 
nero :  porque  Naboth  no  vive,  mas  es 
muerto. 

16  U  Y  oyendo  Achab  que  Naboth  era 
muerto,  levantóse  para  descender  á  la 
viña  de  Naboth  de  Jezrael,  para  tomar 
la  posesión  de  ella. 

17  Entonces  fué  palabra  de  Jehova  á 
Elias  Thesbita,  diciendo : 

18  Levántate,  desciende  á  encontrarte 
con  Achab  rey  de  Israel,  que  está  en  Sa- 
maría; lie  aquí,  el  está  en  la  viña  de  Na- 
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both,  á  la  cual  ha  descendido  para  tomar 
la  posesión  de  ella. 

19  Y  hablarle  has,  diciendo :  Asi  dijo 
Jehova:  ¿No  mataste,  y  también  has 
poseído?  Y  tornarle  has  á  hablar,  di- 
ciendo: Asi  dijo  Jehova:  En  el  mismo 
lugar  donde  lamieron  los  perros  la  san- 
gre de  Naboth,  los  perros  también  la- 
merán tu  sangre-,  la  tuj'a  misma. 

20  Y  Achab  dijo  á  Elias:  ¿Enemigo 
mió,  me  has  ya  hallado  ?  Y  él  respondió  : 
Te  hallé,  porque  te  has  vendido  á  mal 
hacer  delante  de  Jehova. 

21  He  aqui,  yo  traigo  mal  sobre  ti,  y 
barreré  tu  posteridad,  y  talaré  de  Achab 
todo  meante  á  la  pared,  al  guardado,  y 
al  desamparado  en  Israel. 

23  Y  yo  pondré  tu  casa  como  la  casa  de 
Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  y  como  la  casa 
de  Baasa,  hijo  de  Ahias,  por  la  provoca- 
ción con  que  me  provocaste  á  ira,  y  con 
que  has  hecho  pecar  á  Israel. 

23  De  Jezabel  también  ha  hablado  Je- 
hova, diciendo  :  Los  perros  comerán  á 
Jezabel  en  la  barbacana  de  Jezrael. 

24  El  que  de  Achab  fuere  muerto  en  la 
ciudad,  perros  lo  comerán :  y  el  que  fue- 
re muerto  en  el  campo,  comerle  han  las 
aves  del  cielo. 

25  A  la  verdad  ninguno  fué  como  Achab, 
que  así  se  vendiese  á  hacer  lo  malo  de- 
lante de  los  ojos  de  Jehova:  porque  Je- 
zabel su  muger  le  incitaba. 

26  El  fué  en  grande  manera  abomina- 
ble, caminando  en  pos  de  los  Idolos, 
conforme  á  todo  lo  que  hicieron  los 
Amorrheos,  á  los  cuales  lanzó  Jehova 
delante  de  los  hijos  de  Israel. 

27  Y  fué,  cuando  Achab  oyó  estas  pala- 
bras, rompió  sus  vestidos,  y  puso  saco 
sobre  su  carne,  y  ayunó,  y  durmió  en 
saco,  y  anduvo  humillado. 

28  Entonces  fué  palabra  de  Jehova  á 
Elias  Thesbita,  diciendo: 

29  ¿  No  has  visto  como  Achab  se  ha 
humillado  delante  de  mi?  Pues  por 
cuanto  se  ha  humillado  delante  de  mi, 
no  traeré  el  mal  en  sus  días,  en  los  dias 
de  su  hijo  traeré  el  mal  sobre  su  casa. 

CAPITULO  xxn. 

Concertando  Arhab  y  Josaphat  reff  de  Juda  de  ircon- 
tra  Jiamoth  de  Cíntaad,  Jfichens  profeta  Ies  t/cRtm- 
cía  mal  mceao  contra  el  tefiimonio  i!c  cuatrocientot 
falitOít  proí'etaf,  (¡ue  le  jiroincíian  la  i  ictói-ia.  JJ. 
1'cniJo.t  (i  Ja  hatalln,  Jrhnh  ea  herido  de  muerte,  y 
Jos  perros  lamieron  fit  sangre  del  carro  en  Samaría^ 
coj\fbnne  d  la  amenaza  del  profeta  Elias:  y  sucede 
Ochozias  su  hijo  en  .«m  hiqar.  111.  Josaphat  piadoso 
hijo  de  Am  reina  en  Juda,  et  cual  muerto^  sucede 
en  »u  Iwjar  Joram  m  hijo. 
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EPOSARON  tres  años  sin  giierra  en- 
'  tre  los  Syros  y  IsraeL 


2  Al  tercero  año  aconteció,  que  Josa-  ' 
phat  rey  de  Jada  descendió  al  rey  de  Is- 
rael. 

3  T  el  rey  de  Israel  dijo  a  sus  sierros : 
¿  Xo  sabeb  que  es  nuestra  Ramoth  de 
Galaad?    T  nosotros   cesamos  de  to-  , 
marla  de  mano  del  rey  de  Syrix  ' 

4  Y  dijo  á  Josaphat :  ,;  Quieres  venir 
conaiigo  á  pelear  contra  Rainoth  de  Ga- 
laad ?  Y  Josaphat  respondió  al  rey  de 
Israel :  Como  yo,  asi  tú :  y  como  mi 
pueblo,  asi  tu  pueblo :  y  como  mis  ca- 
ballos, tus  caballos. 

5  Y  dijo  Josaphat  al  rey  de  Israel :  Yo 
te  mego  que  consultes  hoy  la  palabra  de 
Jehova. 

C  Entonces  el  rey  de  Israel  juntó  como 
cuatrocientos  varones  profetas,  á  los 
ca.iles  dijo:  4 Iré  á  la  guerra  contra  Ra- 
moth de  Galaad,  ó  dejarla  he  ?  Y  ellos 
dijeron:  Sabe,  porque  el  Señoría  entre- 
gará en  manos  del  rey. 

7  Y  dijo  Josaphat:  ¿Hay  aun  aqui  al- 
gún profeta  de  Jehova  por  el  cual  con- 
sultemos ? 

8  Y  el  rey  de  Israel  respondió  á  Josa- 
phat :  Aon  hay  un  varón,  por  el  cual 
podríamos  consultar  á  Jehova,  Micheas, 
hijo  de  Jemla:  mas  yo  le  aborrezco,  por- 
que nunca  me  profetiza  bien,  sino  sola- 
mente mal.  Y  Josaphat  dijo :  Xo  hable 
el  rey  así. 

9  Entonces  el  rey  de  Israel  Uamó  á  un 
eimaco,  y  díjole :  Trae  presto  á  Micheas, 
hijo  de  Jemla. 

10  Y  el  rey  de  Israel,  y  Josaphat  rey  de 
Juda,  estaban  sentados  cada  uno  en  su 
trono  rea',  vestidos  de  sus  ropas  redes, 
en  la  plaza  junto  á  la  entrada  de  la  puer- 
ta de  Samaría,  y  todos  los  profetas  pro- 
fetizaban delante  de  ellos. 

11  Y  Sedectiías,  hijo  de  Chanaana,  se 
habia  hecho  nnaf  cuernos  de  hierro,  y 
dijo:  Así  dijo  Jehova:  Con  estos  acor- 
nearás á  los  Syros  hasta  acabarlos. 

12  Y  todos  los  profetas  profetizaban  de 
la  misma  manera,  diciendo  :  Sube  á  Ra- 
moth de  Galaad,  y  serás  prosperado,  que 
Jehova  la  dará  en  mano  del  rey. 

13  Y  el  mensagero  que  habia  ido  á  lla- 
mar á  Jíicheas,  le  habló,  diciendo  :  He 
aquí,  las  palabras  de  los  profetas  á  una 
boca  anuncian  al  rey  bien  :  sea  ahora  tu 
palabra  conforme  á  la  palabra  de  alguno 
de  ellos,  y  habla  bien. 

14  Y  Micheas  respondió:  Vive  Jeho- 


va, que  lo  que  Jehova  me  hablare,  eso 
diré. 

15  Y  vino  al  rey,  y  el  rey  le  dijo :  Mi- 
cheas, ;  iremos  á  pelear  contra  Ramoth 
de  Galaad,  ó  dejarla  hemos  ?  Y  él  le  res- 
pondió: Sube,  que  serás  prosperado,  y 
Jehova  la  entregará  en  mano  del  rey. 

10  Y  el  rey  le  dijo :  ¿  Hasta  cuántas  ve- 
ces te  conjuraré,  que  no  me  digas  sino 
la  verdad,  en  el  nombre  de  Jehova? 

17  Entonces  él  dijo :  Yo  vi  á  todo  Israel 
esparcido  por  los  montes  como  ovejas 
que  no  tienen  pastor:  y  Jehova  dijo: 
Estos  no  tienen  señor,  vuélvase  cada 
uno  á  su  casa  en  paz. 

18  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Josaphat : 
¿  No  te  lo  habia  yo  dicho  ?  Este  ninguna 

I  cosa  buena  profetizará  sobre  mí,  sino  so- 
'  lamente  mal 

19  Entonces  él  dijo:  Oye  pues  palabra 
de  Jehova :  Yo  vi  á  Jehova  sentado  en 
su  trono,  y  todo  el  ejército  de  los  cielos 
estaba  junto  á  él,  á  su  diestra  y  á  su  si- 
niestra, 

20  Y  Jehova  dijo :  ¿  Quién  inducirá  á 
Achab.  para  que  suba,  y  c-.iiga  en  Ramoth 
de  Galaad  ?  Y  uno  decia  de  una  manera, 
y  otro  decia  de  otra. 

21  Y  salió  un  espíritu,  y  púsose  delante 
de  Jehova,  y  dijo:  Yo  le  induciré.  Y  Je- 
hova le  dijo :  ¿  De  qué  manera  ? 

22  Y  él  dijo :  Yo  saldré,  y  seré  espíritu 
^  de  mentira  en  boca  de  todos  sus  profe- 
I  tas.    Y  él  dijo :  Inducirle  has,  y  aun  sal- 
drás con  ello  :  sal  pues,  y  házlo  asL 

23  Y  ahora,  he  aquí,  Jehova  ha  puesto 
espíritu  de  mentira  en  la  boc-a  de  todos 
esto=:  tus  profetas,  y  Jehova  ha  decreta- 
do mal  sobre  ti, 

24  Y  llegándose  Sedechias,  hijo  de  Cha- 
naana, hirió  á  Micheas  en  la  mejilla,  di- 
ciendo :  ¿Por  dónde  se  fué  de  mí  el  Es- 
píritu de  Jehova  para  hablarte  á  tí  ? 

25  Y  Micheas  respondió :  He  aquí, tú  lo 
verás  en  el  mismo  dia,  cuando  te  irás 

'  metiendo  de  cámara  en  cámara  por  es- 
conderte. 

2o  Entonces  el  rey  de  Israel  dijo :  To- 
'  ma  á  Micheas  y  vuélvele  á  Amon  gober- 
'  nador  de  la  ciudad,  y  á  Joas  hijo  del  rey. 
1   27  Y  dirás  :  Así  dijo  el  rey :  Echad  á 
este  en  la  cárcel,  y  mantenédle  con  pan 
de  angustia,  y  con  agua  de  angustia,  has- 
ta que  yo  vuelva  en  paz. 
23  Y  dijo  Micheas  :  Si  volviendo  vol- 
i  vieres  en  paz,  Jehova  no  ha  hablado  por 
i  mL  Y  tomó  á  decir :  Oid  todos  los  pne- 
;  blos. 
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29  ^  Así  subió  el  rey  de  Israel,  y  Jo- 
saphat  rey  de  Juda  á  Ramoth  de  Ga- 
laad. 

30  T  el  rey  de  Israel  dijo  á  Josaphat : 
Yo  me  disfrazaré,  y  a.ñ  entraré  en  la  ba- 
talla :  y  tú  vístete  tus  vestidos.  Y  el  rey 
de  Israel  se  disfrazó,  y  entró  en  la  ba- 
talla. 

31  Y  el  rey  de  Syria  babia  mandado  á 
sus  treinta  y  dos  capitanes  de  los  carros, 
diciendo:  No  peleéis  vosotros  con  grande 
ni  con  «hice,  sino  contra  solo  el  rey  de 
Israel. 

32  Y  como  los  capitanes  de  los  carros 
vieron  á  Josaphat,  dijeron  :  Ciertamente 
este  es  el  rey  de  Israel,  y  viniéronse  á  él 
para  pelear  co?i  e7.-  mas  el  rey  Josaphat 
dió  voces. 

33  Y  viendo  los  capitanes  de  los  carros 
que  no  era  el  rey  de  Israel,  apartáronse 
de  él. 

34  Mas  un  varón  flechando  su  arco 
cuanto  pudo,  hirió  al  rey  de  Israel  por 
entre  las  junturas  y  las  corazas.  Y  él 
dijo  á  su  carretero,  vuelve  las  riendas,  y 
sácame  del  campo,  que  estoy  herido. 

35  La  batalla  se  había  encendido  aquel 
dia,  y  el  rey  estaba  en  su  carro  delante 
de  los  Syros :  y  á  la  tarde  murió  •  y  la 
sangre  de  la  herida  corria  por  el  seno  del 
carro. 

36  Y  á  puesta  del  sol  pasó  un  pregón 
por  el  campo,  diciendo:  Cada  uno  ne 
vaya  á  su  ciudad :  y  cada  uno  á  su 
tierra. 

37  Y  el  rey  murió,  y  fué  traído  á  Sama- 
rla ;  y  sepultaron  al  rey  en  Samarla. 

38  Y  lavaron  el  carro  en  el  estanque  de 
Samarla,  y  los  perros  lamieron  su  san- 
gre :  y  lavaron  sus  armas,  conforme  á  la 
palabra  do  Jehova,  que  habia  hablado. 

39  Lo  demás  de  los  hechos  de  Achab, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  la  casa  de 
marfil  que  edificó,  y  todas  las  ciudades 
que  edificó,  no  está  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel  ? 

40  Y  durmió  Achab  con  sus  padres,  y 
reinó  en  su  lugar  Ochozias  su  hijo. 

41  II  Y  Josaphat,  hijo  de  Asa,  comenzó 
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á  reinar  sobre  Juda  en  el  cuarto  año  de 
Achab  rey  de  Israel. 

42  Y  era  Josaphat  de  treinta  y  cinco 
años,  cuando  comenzó  á  reinar,  y  reinó 
veinte  y  cinco  años  en  Jerusalem.  El 
nombre  de  su  madre  fué  Azuba,  hija  de 
Salai. 

43  Y  anduvo  en  todo  el  camino  de  Asa 
su  padre,  sin  declinar  de  él,  haciendo  lo 
qtie  era  recto  en  los  ojos  de  Jehova. 

44  Con  todo  eso  los  altos  no  fueron  qui- 
tados ;  que  aun  el  pueblo  sacrificaba,  y 
quemaba  olores  en  los  altos. 

45  Y  Josaphat  hizo  paz  con  el  rey  de 
Israel. 

46  Lo  demás  de  los  hechos  de  Josaphat, 
y  sus  valentías,  que  hizo,  y  las  guerras 
que  hizo,  ¿no  está  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Juda? 

47  Y  el  resto  de  los  sodomíticos  que 
habían  quedado  en  el  tiempo  de  su  pa- 
dre Asa,  él  los  barrió  de  la  tierra, 

48  Entonces  no  habia  rey  en  Edom,  pre- 
sidente habia  en  lugar  de  rey, 

49  Josaphat  habia  hecho  navios  en 
Tharsis,  los  cuales  habían  de  ir  á  Ophír 
por  oro :  mas  no  fueron,  porque  se  rom- 
pieron en  Asion-gaber. 

50  Entonces  Ochozias,  hijo  de  Achab, 
dijo  á  Josaphat :  Vayan  mis  siervos  con 
los  tuyos  en  los  navios :  mas  Josaphat 
no  quiso. 

51  Y  durmió  Josaphat  con  sus  padres, 
}•  fué  sepultado  con  sus  padres  en  la  ciu- 
dad de  David  su  padre :  y  en  su  lugar 
reinó  Joram  su  hijo. 

53  Y  Ochozias,  hijo  de  Achab,  comenzó 
á  reinar  sobre  Israel,  en  Samarla,  el  año 
diez  y  siete  de  Josaphat  rey  de  Juda,  y 
reinó  dos  años  sobre  Israel. 

53  Y  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de  Jeho- 
va, y  anduvo  en  el  camino  de  su  padre, 
y  en  el  camino  de  su  madre,  y  en  el  ca- 
mino de  Jeroboara,  hijo  de  Nabat,  que 
hizo  pecar  á  Israel. 

54  Porque  sirvió  á  Bahal,  y  le  adoró : 
y  provocó  ii  ira  á  Jehova  Dios  -de  Israel, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  su  padre 
habia  hecho. 


LIBEO  SEGUXDO  DE  LOS  EEYES. 


CAPITULO  I. 

E^ferBus3uio  Ochozías  de  ma  caiJa,  enria  d  eojtnd- 
:ar  á  £aAa¿3f6Kb ;  ñas  Elias  se  presemí^d  ¡as  mem- 
sa^erost  y  denMMcia  al  rey  la  mverte  por  sn  impie- 
dad. IT.  Enojado  el  rey  le  exria  d  prender  por  dos 
receSt  f  ambas  comsmmio  /^tego  del  cieta  d  lo*  rt- 
nierom  á  prenderle.  121.  Al  fin,  emrvsmio  el  rey  2a 
tercera  res,  riene  al  rey  por  mesmdado  de  Dios  con 
lat  qne  kaüan  renido  d  e%yle  denjatcia  en  presen- 
cía  la  mnerte  que  U  kmbia  denmeiado  porsms  men- 
sajeros: f  asi  Raeré,  y  le  «vcede  Joram. 


lESPUES  de  la  muerte  de  Achab 
Moab  se  rebeló  contra  Israel : 


2  Y  Ochozias  cayó  por  las  rejas  de  nna 
sala  de  ¡a  caía  que  tenia  en  Samarla :  y 
estando  enfermo  enrió  mensageros,  y 
dijüles:  Id,  y  consultad  en  Bahal-zebub 
dios  de  Accaron,  si  tengo  de  sanar  de 
esta  mi  enfermedad, 

o  Entonces  el  ángel  de  Jehova  habló  á 
Elias  Thesbita :  Levántate,  y  sube  á  en- 
contrarte con  los  mensageros  del  rey  de 
Samaría,  y  decirles  has :  ¿  Xo  hay  Dios 
en  Israel,  que  vosotros  vais  á  consultar 
á  Bahai-zebub  dios  de  Accaron : 

4  Por  tanto  así  dijo  Jehova:  Del  lecho 
en  que  subiste  no  descenderás,  ántes 
muriendo  morirás.    T  Elias  *e  fué. 

5  Y  como  los  mensageros  se  ■^Ma- 
rón al  rey,  él  les  dijo  :  ¿  Por  qné  pues  os 
habéis  vuelto? 

6  T  ellos  le  respondieron:  Encontra- 
mos un  varón  que  nos  dijo :  Id.  y  vol- 
veos al  rey  que  os  envió,  y  decidle :  Así 
dijo  Jehova:  4 No  hay  Dios  en  Israel, 
que  tú  envías  á  consultar  á  Bahal-zebub 
dios  de  Accaron  ?  Por  tanto  del  lecho 
en  que  subiste,  no  descenderás,  ántes 
muriendo  morirás. 

T  Entonces  él  les  dijo :  ¿  Qaé  habito  era 
él  de  aqael  varón  que  encontrasteis,  y  | 
que  os  (¿jo  tales  palabras  ?  | 

S  T  ellos  le  respondieron :  Un  varón  [ 
velloso,  y  ceñía  sus  lomos  con  una  cinta 
de  cuero.  Entonces  él  dijo :  Elias  Thes-  i 
bita  es.  ' 

O  T  envió  á  él  un  capitán  de  cincuenta 
fiambres  con  sus  cincuenta,  el  cual  subió 
á  éL  y,  he  aquí  que  él  estaba  sentado  en 
Li  cumbre  del  monte :  y  él  le  dijo :  Va- 
ron  de  Dios,  el  rey  ha  dicho,  que  des- 
ciendas. 

10  T  Elias  respondió,  y  dijo  al  capitán 
de  cincaenta :  Si  yo  soy  varea  de  Dioe, 


descienda  fuego  del  ciclo,  y  consúmate 
con  tus  cincuenta.  Y  descendió  fuego 
del  cielo,  que  le  consumió  á  él,  y  á  sus 
cincuenta. 

H  El  rey  volvió  á  enviar  á  él  otro 
capitán  de  cincuenta  hombres  con  sns 
cincuenta,  y  hablóle,  y  dijo:  Varón  de 
Dios,  el -rey  ha  dicho  asi:  Desciende 
presto. 

12  Y  respondióle  Elias,  y  dijo :  Si  yo 
toij  varón  de  Dios,  descienda  fuego  del 
cielo,  y  consúmate  con  tus  cincuenta. 
Y  descendió  fuego  del  cielo,  que  le  con- 
sumió á  él  y  á  sus  cincuenta. 

13  ^  Y  volvió  á  enviar  el  tercer  capitán 
de  cincuenta  hombres  con  sus  cincuenta : 
y  subiendo  aquel  tercero  capitán  de  cin- 
cuenta hincóse  de  rodillas  delante  de 
Elias,  y  rogóle,  diciendo :  Varón  de  Dioe, 
ruégote  que  sea  de  valor  delante  de  tus 
ojos  mi  rida,  y  la  vida  de  estos  tus  cin- 
cuenta siervos. 

14  He  aquí,  ha  descendido  fuego_del 
cielo,  y  ha  consumido  á  dos  capitanes 
de  cincuenta  hombres  los  primeros  con 
sus  cincuenta :  sea  ahora  mi  vida  de  va- 
lor delante  de  tus  ojos. 

15  Entonces  el  ángel  de  Jehova  habló 
á  Elias,  diciendo:  Desciende  con  él,  no 
hayas  miedo  de  éL  Y  él  se  levantó,  y 
descendió  con  él  al  rey : 

16  Y  dijole :  Así  dijo  Jehova :  ¿Por  caán- 
to  enviaste  mensageros  á  consultar  á 
Bahal-zebub  dios  de  Accaron,  no  hay 
Dios  en  Israel,  para  consultar  en  su  pa- 
labra ?  por  tanto  del  lecho  en  que  subis- 
te, no  descenderás,  ántes  muriendo  mo- 
rirás. 

17  Y  murió  conforme  á  la  palabra  de 
Jehova  que  habla  hablado  Elias,  y  reinó 
en  su  lugar  Joram  el  segundo  año  de 
Joram,  hijo  de  Josaphat,  rey  de  Juda, 
porque  no  tuvo  hijo. 

IS  Lo  demás  de  los  hechos  de  Ocho- 
zias, que  hizo,  ¿no  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Is- 
rael? 

CAPITULO  n. 

Eüas  hiriendo  las  a^uas  del  Jordán  con  su  man£o,  las 
abre  ypoja  de  la  otra  parte,  y  es  arrebatado  de  la 
tierra  al  cielo  en  vn  carro  de  jnego,  dejando  á  Eli- 
seo  en  SH  bajar.  U.  Etiteo  rc^ñS  á  pasar  eljorda^ 
hiriendo  las  ayws  con  el  wuatto  de  EHos: por  la 
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ciud  los  hijos  de  los  pro/etas,  qtie  Itt  i-ícron.  le  recibie- 
ron en  lugar  de  EUa$^  y  el  sana  las  aguas  Je  aquel 
h/gar.  III.  Vnos  muchachos  que  le  iionriaban^  son 
mvertos  de  dos  osos  finiendo  el  á  Beth-cl. 

"Xr  ACONTECIÓ  que  cuando  quiso 
JL    Jehova  alzar  á  Elias  cu  el  torbc-  j 
Hiño  al  cielo,  Elias  venia  con  Elisijp  de 
Galgala. 

2  T  dijo  Elias  á  Elíseo :  Quédate  ahora 
aquí,  porque  Jehova  me  ha  enTÍado  á 
Beth-el.  Y  Elíseo  dijo :  Vive  Jehova,  y 
vive  tu  altn.o,  que  no  te  dejaré.  T  des- 
cendieron á  Beth-el. 

3  T  saliendo  los  hijos  de  los  profetas, 
que  extaba/i  en  Beth-el,  á  Elíseo,  dijéron- 
le:  ¿Sabes  cómo  Jehova  qnítará  hoy  a 
tn  señor  de  tu  cabeza  ?  Y  él  dijo :  Si,  yo 
lo  sé :  callad. 

4  Y  Elias  le  volvió  á  decir:  Elíseo,  qué- 
date aquí  ahora,  porque  Jehova  me  ha 
enviado  á  Jericho.  Y  él  dijo  :  Vive  Je- 
hova, y  vive  tu  alma,  que  no  te  dejaré. 

Y  vinieron  á  Jericho. 

;>  Y  llegáronse  los  hijos  de  los  profetas, 
que  cxiaban  en  Jericho,  á  Elíseo,  y  dijé-  i 
ronle:  ¿Sabes  cómo  Jehova  quitará  hoy 
á  tu  señor  de  tu  cabeza?   Y  él  respon- 
dió: Sí,  yo  lo  sé:  callad. 

6  Y  Elias  le  dijo  :  Ruégote  que  te  que- 
des aquí :  porque  Jehova  me  ha  enviado 
al  Jordán.  Y  él  dijo:  Vive  Jehova,  y 
TÍve  tu  alma,  que  no  te  dejaré.  Y  csi 
fueron  ellos  ambos. 

7  Y  vinieron  cincuenta  varones  de  los  j 
hijos  de  los  profetas,  y  paráronse  delan-  I 
te  desde  lejos:  y  los  dos  pararon  junto 
al  Jordán. 

8  Y  tomando  Elias  su  manto,  doblóle, 
y  hirió  las  agrias,  las  cuales  se  partieron 
á  la  una  parte  y  á  la  otra :  y  pasaron  am-  i 
bos  en  seco. 

9  Y  como  hubieron  pasado,  Elias  dijo 
á  Elíseo :  Pide  lo  que  quieres  que  haga 
por  tí,  ántes  que  sea  quitado  de  contigo. 

Y  dijo  Elíseo:  Ruégote  que  las  dos  par- 
tes de  tu  espíritu  sean  sobre  mí. 

10  Y  él  le  dijo:  Cosa  difícil  has  i^edido. 
Sí  me  vieres,  cuando  fuere  quitado  de  ti, 
serte  ha  hecho  así :  mas  si  no,  no. 

11  Y  aconteció,  que  yendo  ellos  hablan- 
do, he  aquí  que  un  carro  de  fuego  con 
caballos  de  fuesro  apartó  á  los  dos,  y 
Elias  subió  al  ciflo  en  un  torbellino. 

12  Y  viéndolo  Elíseo,  t-lamaba  :  Padre 
mío,  padre  mío,  carro  de  Israel  y  su  gen- 
te de  á  caballo.  Y  nunca  mas  le  vió :  y 
trabando  de  sus  yeetidos,  rompiólos  en 
dos  partes. 

13  Y  alzando  el  manto  de  Elias,  que  se 
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le  había  caido,  volvióse,  y  paróse  á  la 
orilla  del  Jordán, 
lí  *^  Y  tomando  el  manto  de  Elias,  que 
se  le  había  caído,  hirió  las  aguas,  y  dijo : 
¿Dónde  está  Jehova  el  Dios  de  Elias, 
también  él?  Y  como  hirió  las  apruas, 
fueron  partidas  de  la  una  parte  y  de  la 
otra,  y  Elíseo  pasó. 

15  Y  viéndolo  los  hijos  de  los  profetas, 
que  estaban  en  Jericho,  de  la  otra  parte, 
dijéron :  El  espíritu  de  Elias  reposó  so- 
bre Elíseo.  Y  viniéronle  á  recibir,  y  in- 
clináronse á  él  en  tierra, 

16  Y  dijéronle:  He  aquí,  hay  con  tus 
siervos  cincuenta  varones  fuertes,  vayan 
ahora,  y  busquen  á  tu  señor,  quizá  le  ha 
levantado  el  Espíritu  de  Jehova,  y  le  ha 
echado  en  algún  monte,  ó  en  algún  valle. 
Y  él  les  dijo.    Xo  enviéis. 

IT  Mas  ellos  le  importunaron  hasta  que 
avergonzándose  dijo :  Emviad.  Enton- 
ces ellos  enviaron  cincuenta  hombres, 
los  cuales  le  buscaron  tres  días,  mas  no 
le  hallaron. 

18  Y  comcv  volvieron  á  él,  que  se  había 
quedado  en  Jericho,  él  les  dijo :  ¿  No  os 
dije  po  que  no  fueseis? 

19  Y  los  varones  de  la  ciudad  dijeron  á 
Elíseo :  He  aquí,  la  habitacíoD  de  esta 
ciudad  es  buena,  como  mi  señor  ve,  mas 
las  aguas  son  malas,  y  la  tierra  enfer- 
ma. ^ 

20  Entonces  él  dijo :  Traédme  uua  bo- 
tija nueva,  y  poned  en  ella  sal;  y  trujé- 
ronsela. 

21  Y  saliendo  él  á  los  manaderos  de  las 
aguas,  echó  dentro  la  sal,  y  dijo  :  Así  di- 
jo Jehova:  Yo  sané  estas  aguas:  y  no 
habrá  mas  en  ellas  muerte,  ni  enferme- 
dad. 

22  Y  fueron  sanas  las  agnas  hasta  hoy, 
conforme  á  la  palabra  que  habló  Elíseo. 

23  H  Después  subió  de  alli  á  Beth-el :  y 
subiendo  por  el  camino,  salieron  los 
muchachos  do  la  ciudad  burlando  de  él, 
y  díciéndole :  Calvo,  sube,  calvo,  sube. 

21  Y  él  mirando  atrás,  viólos  y  maldi- 
jolos  en  el  nombre  de  Jehova :  y  salie- 
ron dos  osas  del  monte,  y  despedazaron 
de  ellos  cuarenta  y  dos  muchachos. 

25  De  allí  fué  al  monte  de  Carmelo,  y 
de  alli  volvió  á  Samaría. 

CAPITULO  III. 

RebeldnáoM  el  rey  Je  Jfoab  con/m  Israel  después  de  la 
muerte  de  Achab,  Joram  rey  de  Israel  te  concierta 
con  el  rry  de  Juda  y  con  el  de  /dionea  de  ir  contra 
el :  y  faltándoles  el  afpia  en  el  derícrio,  evnmitan  d 
Eliteo,  el  cuál  de  parte  de  Dios  le*  prtme$e  agwu^ 
y  la  victoria^  yatite  cvmple. 


II.  DEJ.OS  REYES. 


YJORAM,  hijo  de  Achab,  comenzó  á 
reinar  en  Samaría  sobre  Israel  el 
año  diez  y  ocho  de  Josaphat  rey  de  Ju- 
,da;  y  reinó  doce  años. 

2  Y  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova, 
aunque  no  como  su  padre  y  su  madre; 
porque  quitó  las  estatuas  de  Bahal,  que 
su  padre  habla  hcclio. 

3  Mas  llegóse  á  los  pecados  de  Jero- 
boam,  hijo  de  Nabat,  que  hizo  pecar  á 
Israel ;  y  no  se  apartó  de  ellos. 

4  Entonces  Mesa  rey  de  Moab  era  pas- 
tor, y  pagaba  al  rej'  de  Israel  cien  mil 
corderos,  y  cien  mil  cameros  con  sus 
vellocinos. 

5  Mas  muerto  Achab,  el  rey  de  Moab 
se  rebeló  contra  el  rey  de  Israel. 

O  Y  salió  entonces  de  Samaría  el  rey 
Joram,  y  reconoció  á  todo  Israel : 

7  Y  fue,  y  envió  á  Josaphat  rey  de  Ju- 
da,  diciendo :  El  rey  de  Moab  se  ha  re- 
belado contra  mí :  ¿  irás  tú  conmigo  á  la 
guerra  contra  Moab  ?  Y  él  respondió : 
.Si  iré,  porque  como  yo,  asi  tú :  y  como 
mi  pueblo,  así  también  tu  pueblo :  como 
mis  caballos,  así  también  tus  caballos. 

8  Y  dijo:  ¿Porqué  camino  iremos?  Y 
él  respondió :  Por  el  camino  del  desierto 
de  Idumea. 

O  Y  partióse  el  rey  de  Israel,  y  el  rey 
de  Juda,  y  el  rey  de  Idumea:  y  como 
anduvieron  rodeando  por  el  desierto 
siete  días  de  camino,  faltóles  el  agua 
para  el  ejército,  y  para  las  bestias,  que 
los  seguían. 

10  Entonces  el  rey  de  Israel  dijo:  ¡Ay! 
que  ha  llamado  Jehova  estos  tres  reyes 
para  entregarlos  en  manos  de  los  Moa- 
bitas. 

11  Mas  Josaphat  dijo :  ¿  No  hay  aquí 
profeta  de  Jehova,  para  que  consulte- 
mos á  Jehova  por  él  ?  Y  nno  de  los  sier- 
vos del  rey  de  Israel  respondió,  y  dijo : 
Aquí  está  Elíseo,  hijo  de  Saphat,  que  da- 
ba agua  á  manos  á  Elias. 

13  Y  Josaphat  dijo :  Este  tendrá  pala- 
bra de  Jehova.  Y  descendieron  á  él  el 
rey  de  Israel,  y  Josaphat,  y  el  rey  de 
Idumea, 

13  Entonces  Elíseo  dijo  al  rey  de  Is- 
rael: ¿Qué  tengo  yo  contigo?  Vé  á 
los  profetas  de  tu  padre,  y  á  los  profe- 
tas de  tu  madre.  Y  el  rey  de  Israel  le 
respondió:  No  así:  porque  ha  juntado 
Jehova  estos  tres  reyes  para  entregarlos 
en  manos  de  los  Moabitas. 

14  Y  Elíseo  dijo :  Vive  Jehova  de  los 
ejércitos  ea  cuya  presencia  estoy,  que 


sino  tuviese  respeto  al  rostro  de  Josa- 
phat rey  de  Juda,  no  mirara  á  tí,  ni  te 
viera. 

15  Mas  ahora  traédme  un  tañedor.  Y 
tañendo  el  tañedor,  la  mano  de  Jehova 
fué  sobre  él, 

16  Y  dijo:  Así  dijo  Jehova:  Haced  en 
este  valle  muchas  acequias  ; 

17  Porque  Jehova  ha  dicho  así :  No 
veréis  viento,  ni  veréis  lluvia,  y  este 
valle  será  lleno  de  agua,  y  beberéis  vo- 
sotros, y  vuestras  bestias  y  vuestros  ga- 
nados. . 

18  Y  esto  es  cosa  ligera  en  los  ojos  de 
Jehova:  dará  también  á  los  MoabHas  en 
vuestras  manos. 

19  Y  heriréis  á  toda  ciudad  fortalecida, 
y  á  toda  villa  escogida,  y  todos  buenos 
árboles  talaréis,  y  todas  las  fuentes  de 
aguas  cegaréis,  y  toda  tierra  fértil  des- 
truiréis con  piedras. 

20  Y  aconteció,  que  por  la  mañana 
cuando  se  ofrece  el  sacrificio,  he  aquí, 
vinieron  aguas  de  camino  de  Idumea,  y 
la  tierra  fué  llena  de  aguas. 

21  Y  todos  los  de  Moab,  como  oyeron 
que  los  reyes  subían  á  pelear  contra  ellos, 
juntáronse  desde  todos  los  que  ceñían 
talabarte  arriba,  y  pusiéronse  á  los  tér- 
minos. 

23  Y  como  se  levantaron  por  la  mañana, 
y  el  sol  salió  sobre  las  aguas,  vieron  los 
de  Moab  desde  lejos  las  aguas  bermejas 
como  sangre. 

23  Y  dijeron :  Sangre  es  esta  de  espada. 
Los  /eycs  se  han  revuelto,  y  cada  uno  ha 
muerto  á  su  compañero.  Ahora  pues,  ú 
la  presa  Moab. 

24  Y  como  llegaron  al  campo  de  Israel, 
levantáronse  los  Israelitas,  y  hirieron  á 
los  de  Moab,  los  cuales  huyeron  delante 
de  ellos,  y  hiriéronlos :  y  hirieron  á  los 
de  Moab. 

25  Y  asolaron  las  ciudades,  y  en  todas 
las  heredades  fértiles  echó  cada  uno  su 
piedra,  y  hinchiéronlas,  y  taparon  todas 
las  fuentes  de  las  aguas,  y  derribaron 
todos  los  buenos  árboles,  hasta  que  en 
Kir-hareseth  solamente  dejaron  sus  pie- 
dras, porque  los  honderos  la  cercaron,  y 
la  hirieron. 

26  Y  cuando  el  rey  de  Moab  vió  que  la 
batalla  le  vencía,  tomó  consigo  setecien- 
tos varones,  que  sacaban  espada,  para 
romper  conlni  i  \  rey  de  Idumea,  mas 
no  pudieron. 

27  Entonces  arrebató  á  su  primogénito, 
que  habia  de  reinar  en  su  lugar,  y  sacri- 

351 


II.  DE  LOS  REYES. 


ficóle  eu  holocausto  sobre  el  muro,  y 
hubo  grande  enojo  en  Israel,  y  retirá- 
ronse de  él,  y  volviéronse  á  su  tierra. 
CAPITULO  IV. 

JEliseo  jTor  obra  de  Dios  j^rovee  d  mía  pobre  viuda  de 
tanta  copia  de  aceite,  que  con  él  paga  sus  deudas,  y 
vive  de  la  resta,  II.  Alcanza  de  Dios  que  su  huéspe- 
da estéril  tenga  un  hijo,  el  cual  muerto,  después  se  le 
resucita.  III.  Habiendo  uno  de  los  dü^cípulos  de  los 
profetas  echado  por  yerro  yerbas  venenosas  en  el  po- 
taje. Elíseo  toma  la  comida  saludable.  IV.  De  po- 
co pan  da  de  comer  d  una  grande  compañía  en  tan- 
ta abundancia  que  les  sobra. 

UNA  muger  de  las  mugeres  de  los  hi- 
jos de  los  profetas  clamó  á  Elíseo, 
diciendo:  Tu  siervo  mi  marido  es  muer- 
to :  y  tú  sabes  que  tu  siervo  era  teme- 
roso do  Jehova:  y  ha  venido  el  acree- 
dor para  tomarse  dos  hijos  mios  por 
eiervos. 

3  Y  Elíseo  le  dijo:  ¿Qué  te  haré  yo.^ 
declárame  que  tienes  en  casa.  Y  eUa  di- 
jo: Tu  sierva  ninguna  cosa  tiene  en  ca- 
sa, sino  una  botija  de  aceite. 

3  Y  c'Z  le  dijo :  Vé,  y  demándate  vasos 
emprestados  de  todos  tus  vecinos,  vasos 
vacíos,  no  pocos. 

4  Y  entra  y  cierra  la  puerta  tras  tí,  y 
tras  tus  hijos  :  y  echa  en  todos  los  vasos, 
y  en  estando  uno  lleno,  pónlo  á  parte. 

5  Y  partió  la  muger  de  él,  y  cerró  la 
puerta  tras  sí  y  iras  sus  hijos,  y  ellos  le 
llegaban  to.?  w.sos,  y  ella  echaba  del  aceite. 

G  Y  como  los  vasos  fueron  llenos,  dijo 
á  su  hijo :  Llégame  aun  otro  vaso.  Y  él 
dijo:  No  hay  mas  vasos.  Entonces  el 
aceite  cesó. 

7  Y  ella  vino,  y  díjolo  al  varón  de  Dios; 
el  cual  le  dijo:  Vé,  y  vende  este  aceite,  y 
paga  á  tus  «creedores  :  y  tú  y  tus  hijos 
vivid  de  lo  que  quedare. 

8  Tí  Aconteció  también,  que  un  día  Elí- 
seo pasaba  por  Suna:  y  había  allí  una 
muger  principal,  la  cual  le  constrifiió  á 
que  comiese  del  pan :  y  así  cuando  pasa- 
ba por  allí,  veníase  á  su  casa  á  comer 
del  pan. 

9  Y  ella  dijo  á  su  marido :  He  aquí, 
ahora  yo  entiendo  que  este,  que  siempre 
pasa  por  nuestra  casa,  es  varón  de  Dios 
santo. 

10  Yo  te  ruego  que  hagamos  una  pe- 
queña cámara  de  paredes,  y  pongamos 
en  ella  cama,  y  mesa,  y  silla,  y  candelero, 
para  que  cuando  viniere  á  nuestra  casa, 
6C  recoja  en  ella. 

11  Y  aconteció,  que  un  día  él  vino  por 
allí,  y  recogióse  en  aquella  cámara,  y 
durmió  en  ella. 

13  Entonces  dijo  á  Giezi  su  criado:  Lla- 
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ma  á  esta  Sunamita.  Y  como  él  la  lla- 
mó, ella  pareció  delante  de  él. 

13  Y  él  le  dijo :  Díle  :  He  aqui,túhases- 
tado  solícita  por  nosotros  en  todo  este 
cuidado  :  ¿qué  quieres  que  haga  por  ti? 
¿  Has  menester  que  hable  por  tí  al  rey,  ó 
al  general  del  ejthx-ito?  Y  ella  respon- 
dió :  Yo  habito  en  medio  de  mi  pueblo. 

14  Y  él  dijo:  ¿Qué  pues  haremos  por 
ella  ?  Y  Giezi  respondió :  He  aquí  ella 
no  tiene  hijo,  y  su  marido  es  viejo. 

15  Y  él  dijo  :  Llámala:  y  él  la  llamó:  y 
ella  se  paró  á  la  puerta. 

16  Y  él  le  dijo :  A  este  tiempo  según  el 
tiempo  de  la  vida,  abrazarás  un  hijo.  Y 
ella  dijo  :  No  señor  mío,  varón  de  Dios, 
no  hagas  burla  de  tu  sierva. 

17  Y  la  muger  concibió,  y  parió  un  hi- 
jo á  aquel  mismo  tiempo  que  Elíseo  le 
había  dicho,  según  el  tiempo  de  la  vida. 

18  Y  como  el  niño  fué  grande  aconte- 
ció, que  un  día  salió  á  su  padre  á  los  se- 
gadores. 

19  Y  dijo  á  su  padre :  Mi  cabeza,  mi 
cabeza.  Y  él  dijo  á  un  criado:  Llévale  á 
su  madre. 

20  Y  como  él  le  tomó,  y  le  trujo  á  su 
madre,  estuvo  sentado  sobre  sus  rodi- 
llas hasta  mediodía,  y  murióse. 

21  Mía  entonces  subió,  y  púsole  sobre  la 
cama  del  varón  do  Dios  :  y  cerró  la  puer- 
ta sobre  él,  y  salió : 

23  Y  llamando  á  su  marido,  díjole : 
Ruégote  que  envíes  conmigo  á  alguno 
de  los  criados,  y  una  de  las  asnas,  para 
que  yo  vaya  corriendo  al  varón  de  Dios, 
y  vuelva. 

23  Y  él  dijo:  ¿Para  qué  has  de  ir  á  él 
hoy?  no  es  nueva  luna  ni  sábado.  Y 
ella  respondió :  Paz. 

24  Y  hizo  enalbardar  un  asna,  y  dijo  al 
mozo:  Guia  y  anda,  y  no  me  hagas  de- 
tener para  que  suba,  sino  cuando  yo  to 
lo  dijere. 

25  Y  partiéndose  vino  al  varón  de  Dios 
al  monte  del  Carmelo,  y  cuando  el  varón 
do  Dios  la  vió  de  lejos,  dijo  á  su  criado 
Giezi :  He  allí  la  Sunamita 

26  Yo  te  ruego  que  vayas  ahora  corrien- 
do á  recibirla,  y  dílc :  ¿  Tienes  paz,  y  tu 
marido,  y  tu  hijo  ?    Y  ella  dijo :  Paz. 

27  Y  ella  vino  al  varón  de  Dios  en  el 
monte,  y  asió  de  sus  piés,  y  llegó  Giezi 
j)ara  quitarla:  mas  el  varón  de  Dios  le 
dijo:  Déjala;  porque  su  alma  está  en 
amargura,  y  Jehova  me  lo  ha  encubier- 
to, y  no  me  lo  ha  revelado. 

28  Y  ella  dijo:  ¿Pedí  yo  hijo  á  mi  se- 
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nor ?  ¿No  dije  yo,  que  no  burlases  de  j 
nii? 

29  Entonces  él  dijo  á  Giczi :  Ciñe  tns 
lomos,  y  toma  mi-bordon  en  tu  mano,  j 
ré,  j  si  alguno  te  encontrare,  no  le  saín-  ¡ 
des,  y  si  alg;nno  te  saludare,  no  le  res-  * 
pondas.    Y  pondrás  mi  bordón  sobre  el  | 
rostro  del  niño. 

30  Entonces  dijo  la  madre  del  niño: 
Vive  Jehova,  y  vive  tu  alma,  que  no  te  j 
dejaré.  ! 

si  El  entonces  se  lerantó,  y  signióla.  | 
Y  Giezi  había  ido  delante  de  ellos,  y  ha-  ' 
bia  puesto  el  lK)rdon  sobre  el  rostro  del  , 
niño,  mas  ni  tenia  voz  ni  sentido,  y  asi 
se  había  vuelto  para  encontrar  á  Elíseo, 
y  declaróselo,  diciendo :  El  mozo  no  des-  i 
piertx  I 

32  Y  venido  Elisco  á  la  casa,  he  aquí  el 
niño  que  estaba  tendido  muerto  sobre 
su  cama.  i 

33  Y  entrando  el,  cerró  la  puerta  sobre  i 
ambos,  y  oró  á  Jehova. 

31  Y  subió,  y  echóse  sobre  el  niño,  po- 
niendo su  boca  sobre  la  boca  de  él,  y  sus 
ojos  sobre  los  ojos  de  el,  y  stis  manos 
sobre  las  manos  de  él:  y  csí  se  tendió 
sobre  él,  y  la  carne  del  mozo  se  calentó. 

35  Y  volviendo  paseóse  por  casa  á  una^ 
I^rtc  y  á  otra,  y  después  subió,  y  ten- 
dióse sobre  él,  y  el  mozo  estornudó  siete  , 
veces,  y  abrió  sus  ojos.  ! 

36  Entonces  él  llamó  á  Giezi,  y  dijole :  ' 
Llama  á  esta  Sunamita.  Y  él  la  llamó :  ' 
y  entrando  ella,  él  le  dijo :  Toma  tu  hijo. 

3"  Y  ella  entró,  y  echóse  á  sus  piés,  y 
inclinóse  á  tierra,  y  tomó  su  hijo,  y  se 
salió. 

3S  *r  Y  volvióse  Elíseo  á  Caígala.  Y 
hubo  grande  hambre  en  la  tierra.  En- 
tonces los  hijos  de  los  profetas  estaban 
con  él :  y  dijo  á  sn  criado :  Pon  una 
grande  oúa,  y  haz  potaje  para  los  hijos  de 
los  profetas.  | 

39  Y  salió  uno  al  campo  á_  coger  yer-  ! 
bas :  y  halló  una  parra  montes,  y  cogió  ' 
de  ella  uvas  monteses  sn  ropa  llena :  y  , 
volvió,  y  cortólas  en  la  olla  del  potaje : 
porque  no  sabían  lo  que  era. 

40  Y  echó  de  comer  á  los  varones :  y 
fué  que  comiendo  ellos  de  aquel  guisa- 
do, dieron  voces,  diciendo:  Yaron  de  ¡ 
Dios,  la  muerte  en  la  ollx    Y  no  lo  pu- 
dieron comer. 

41  El  entonces  dijo :  Traed  harina.    Y  j 
esparcióla  en  la  oUa,  y  dijo  :  Echa  de  co-  ¡ 
mer  al  pueblo.    Y  no  hubo  mas  mal  en 
la  olla.  I 
Span.  23 


■Í2  Item,  un  raron  vino  de  Bahal-sali- 
sa,  el  enal  trujo  al  varón  de  Dios,  ixines 
de  primicias,  veinte  panes  de  cebada,  y  a- 
pif/as  de  trigo  nuevo  en  su  espiga.  Y  él 
dijo :  Dá  al  pueblo,  y  coman. 

43  Y  respondió  el  que  le  servía :  ¿Cómo 
pondré  esto  delante  de  cien  varones  ?  Y 
él  tomó  á  decir :  Dá  al  pueblo,  y  coman : 
porque  Jehova  dijo  así :  Comerán,  y  so- 
brará. 

44  Entonces  él  lo  puso  delante  de  ellos : 
y  comieron,  y  sobróles  conforme  á  la  pa- 
labra de  Jehova. 

CAPirrLO  Y. 

Elíseo  cvra  rfí  su  lepra  ñ  yaarttm  gtnfírd  del  ejérci^ 
'lo  del  rry  de  S'jria  :  el eutdvisto  elmüagro  reconoce 
al  Lnos  de  Israet,  y  propone  de  adorar  d  él  solo,  II, 
GUzi  criado  de  Elíseo  con  su  araricin  gana  la  lepra 
de  yaainan  por  la  dispensación  de  Efúeo. 

"VJ'AAMAX,  general  del  ejército  del  rey 
-L^  de  Syria,  gran  varón  delante  de  sn 
señor  y  honrado,  porque  Jehova  habia 
dado  salud  á  Syria  por  él.  Este  era  hom- 
bre valeroso  de  virtud,  max  leproso. 

2  Y  de  Syria  habían  salido  escuadrones, 
y  habían  Uevado  cautiva  de  la  tierra  de 
Israel  una  muchacha,  que  servia  á  la 
mnger  de  Xaaman. 

3  Ktia  dijo  á  su  señora:  Si  rogase  mi 
señor  al  profeta,  qnc  «?á  en  Samaría,  él 
le  sanaria  de  su  lepra. 

4  Y  entrando  yaarnan  á  su  señor,  de- 
claróselo, diciendo:  Así  y  asi  ha  dicho 
una  muchacha,  que  es  de  la  tierra  de  Is- 
racL 

5  Y  el  rey  de  Syria  le  dijo :  Anda,  vé ;  y 
yo  enviaré  cartas  al  rey  de  IsraeL  Y  él  se 
partió  llevando  consigo  diez  talentos  de 
plata,  y  seis  mil  ducados  de  oro,  y  diez 
mudas  de  vestidos. 

6  Y  tomó  cartas  para  el  rey  de  Israel, 
que  decían  asi :  Luego  en  llegando  á  tí 
est.TS  cartas,  sepas  que  yo  envió  á  ti  mi 
siervo  Xaaman,  para  que  le  sanes  de  su 
leprx 

7  Y  como  el  rey  de  Israel  leyó  las  car- 
fas,  rompió  sus  vestidos, y  dijo :  ¿Soy  yo 
Dios,  que  mate  y  dé  vida,  para  que  este 
envié  á  mí,  que  sane  un  hombre  ^e  su 
lepra?  Considerad  ahora  y  ved,  como 
busca  ocasión  contra  mí. 

S  Y  como  Elíseo  varón  de  Dios  oyó  que 
el  rey  de  Israel  había  rasgado  sus  vesti- 
dos, envió  á  decir  al  rey:  ¿Por  qué  has 
desgarrado  tus  vestidos?  Tenga  ahora 
á  mí,  y  sabrá,  que  hay  profeta  en  Israel. 

9  Y  vino  Xaaman  con  su  caballería,  y 
con  su  carro,  y  paróse  á  las  puertas  de 
la  casa  de  Eliseo. 
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10  í  enTióle  Eliseo  un  mensagero,  di- 
ciendo :  Té,  y  lávate  siete  veces  en  el 
Jordán,  y  tu  carne  se  te  restaurará,  y  se- 
rás limpio. 

11  Y  Naaman  se  fué  enojado,  diciendo : 
He  aquí,  yo  pensaba  en  mi :  El  saldrá 
luego,  y  estando  en  pié  invocará  el  nom- 
bre de  Jehova  su  Dios,  y  alzará  su  mano, 
y  tocará  el  lugar,  y  sanará  la  lepra. 

12  Los  rios  de  Damasco,  Abana  y  Phar- 
phar,  ¿no  son  mejores  que  todas  las 
aguas  de  Israel  ?  ¿Si  me  lavare  en  ellos, 
no  seré  también  limpio?  Y  volvióse  y 
fuese  enojado. 

13  Entonces  sus  criados  se  llegaron  á 
él,  y  habláronle,  diciendo  :  Padre  mió, 
6i  el  profeta  te  mandara  alguna  gran 
cosa,  ¿  no  la  liicicras  ?  ¿  cuánto  mas,  di- 
ciéndote :  Lávate,  y  serás  limpio  ? 

li  El  entonces  descendió,  y  zabullóse 
siete  veces  en  el  Jordán,  conforme  á  la 
palabra  del  varón  de  Dios :  y  su  carne 
se  volvió  como  la  carne  de  un  niño,  y 
fué  limpio. 

15  Y  volvió  al  varón  de  Dios  él  y  toda 
su  compañía,  y  púsose  delante  de  él,  y 
dijo :  He  aqui,ahora  conozco,  que  no  hay 
Dios  en  toda  la  tierra,  sino  en  Israel. 
Ruégote  que  recibas  algún  presente  de 
tu  siervo. 

16  Mas  él  dijo  :  Vive  Jehova  delante  del 
cual  estoy,  que  no  tomaré.  Y  importu- 
nándole que  tomase,  él  nunca  quiso. 

17  Entonces  Naaman  dijo :  Ruégote, 
¿  no  se  dará  á  tu  siervo  una  carga  de  un 
par  de  acémilas  de  aquesta  tierra?  por- 
que de  aquí  adelante  tu  siendo  no  sacri- 
£cará  holocausto  ni  sacrificio  á  otros 
dioses.,  sino  á  Jehova. 

18  En  esto  perdone  Jehova  á  tu  siervo : 
qne  cuando  mi  señor  entrare  en  el  tem- 
plo de  Remmon,  j"  para  adorar  en  él  'se 
acostare  sobre  mi  mano,  si  yo  también 
me  inclinare  en  el  templo  de  Remmon, 
con  mi  inclinación  en  el  templo  de  Rem- 
mon, en  esto  Jehova  perdone  á  tu  sier^'O. 

19  1Í  Y  él  le  dijo :  Vé  en  paz.  Y  como 
6C  apartó  de  él  como  una  mUla  de  tierra, 

20  Giezi  el  criado  de  Eliseo  varón  de 
Dios  dijo  eíííre  4»  .•  He  aqui,mi  señor  es- 
torbó á  este  Syro  Xaaman,  no  tomando 
de  su  mano  los  cosas  que  habla  traído. 
Vive  Jehova,  que  yo  corra  tras  él,  y  tome 
de  él  alguna  cosa, 

21  Y  sigui"  Giezi  á  Xaaman,  y  como 
Naaman  le  vló  que  venia  corriendo  tras 
él,  descendió  del  carro  para  venirle  á  re- 
cibir, diciendo :  ¿ No  hay  paz? 


I  22  Y  él  dijo :  Paz.  Mi  señor  me  envia  á 
decir :  He  aquí,  vinieron  á  mí  en  esta 

i  hora  dos  mancebos  del  monte  de 
Ephraim,  de  los  hijos  de  los  profetas : 
ruégote  qne  les  des  un  talento  de  plata, 
y  sendas  mudas  de  vestidos. 

23  Y  Xaaman  dijo  :  Ruégote  que  tomes 
dos  talentos.  Y  él  le  constriñió,  y  ató 
dos  talentos  de  plata  en  dos  sacos,  y  dos 
mudas  de  vestidos,  y  púsolo  á  cuestas  á 
dos  de  stis  criados  que  lo  llevasen  delant  c 
de  él. 

24  5"  como  Tino  á  un  lugar  secreto,  él 
lo  tomó  de  mano  de  ellos,  y  lo  guardó 
en  casa,  y  envió  los  hombres,  que  se 
fuesen. 

25  Y  él  entró,  y  púsose  delante  de  su  se- 
ñor. Y  Eliseo  le  dijo :  ¿  De  dónde  vie- 
nes Giezi?  Y  él  dijo:  Tu  siervo  no  ha 
ido  á  ninguna  parte. 

36  El  entonces  le  dijo:  ¿Xo  fué  tam- 
bién mi  corazón,  cuando  el  hombre  vol- 
vió de  su  carro  á  recibirte?  ¿Es  tiempo 
de  tomar  plata,  y  de  tomar  vestidos,  oli- 
vares, viñas,  ovejas  y  bueyes,  siervos  y 
siervas  ? 

27  La  lepra  de  Xaaman  se  te  pegará  á 
tí,  y  á  tu  simiente  para  siempre.  Y  sa- 
lió de  delante  de  él  leproso  como  la 
•nieve. 

CAPITULO  VL 

EIÍKO  hace  nadar  sobre  ti  agua  loMt  hacha  de  hierro 
por  ianecesidad  de  uno  de  los  profetas.   ]I.  Descu- 
bre ai  rey  de  Israel  las  emboscadas  de  los  Syros  j  or 
lo  mal  curiando  el  rey  de  Spria  m  escmadron  de 
I     ffente  para  prenderle^  la  gente  es  herida  de  cegue- 
i     dad,  y  ti  los  mete  e*  medio  de  Samaria^  y  hace  al 
I     rey  de  Israel  qve  les  dé  de  comer  y  lar  enrié.  III. 

I Estando  Saraaria  cercada  del  rjército  de  Syria,  y 
en  tan  tp-ande  fatiga  de  hambre,  qve  las  madres  co- 
mían á  los  hijos,  el  rey  de  Israel  desesperado  lusca 
[     d  £liseo  para  matarle. 

LOS  hijos  de  los  profetas  dijeron  :i 
Eliseo :  He  aquí,  el  lugar  en  que 
moramos  contigo,  nos  es  estrecho. 

2  Vamos  ahora  al  Jordán,  y  tomemos 
de  allí  cada  uno  una  viga,  y  hagámosnos 
allí  lugar  en  qne  moremos  allL  Y  él  di- 
jo :  Andad. 

3  Y  dijo  uno :  Rogámoste  que  quieras 
venir  con  tus  sierv  os.  Y  él  respondió  : 
Yo  iré. 

4  Y  fnése  con  ellos :  y  como  llegaron  al 
Jordán,  cortaron  la  madera. 

5  Y  aconteció,  que  derribando  uno  un 
árbol,  cayósele  la  hacha  en  el  agua  :  y  dió 
voces,  diciendo  :  ¡  Ah  señor  mió !  que  era 
emprestada. 

C  Y  el  varón  de  Dios  dijo:  ¿Dónde 
cayó ?   r  élle  mostró  el  Ingar.  Enton- 
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ees  él  cortó  un  palo,  y  echólo  allí,  y  hizo 
nadar  el  hierro. 

I  Y  elle  dijo :  Tómalo.  Y  él  tendió  la 
mano,  y  tomólo, 

8  I  El  rey  de  Syria  tenia  ^erra  contra 
Israel,  y  consultando  consus siervos  dijo : 
En  tal  y  en  tal  lugar  estará  mi  asiento. 

9  T  el  raron  de  Dios  envió  á  decir  al 
rey  de  Israel :  Mira  que  no  pases  por  tal 
lugar :  porque  los  Syros  van  allí. 

10  Entonces  el  rey  de  Israel  envió  á 
aquel  lugar,  que  el  varón  de  Dios  habia 
dicho  y  amonestádole,  y  guardóse  de 
alli,  no  una  véz  ni  dos. 

II  T  el  corazón  del  rey  de  Syria  fué 
turbado  de  esto :  y  llamando  sus  siervos, 
díjoles:  ¿No  me  declararéis  vosotros, 
qnién  de  los  nuestros  es  del  rey  de  Is- 
rael? 

13  Entonces  uno  de  sus  siervos  dijo: 
Iso,  rey  señor  mió :  sino  que  el  profeta 
Eliseo  está  en  Israel :  el  cual  declara  al 
rey  de  Israel  las  palabras  que  tú  hablas 
eu  tu  mas  secreta  cámara. 

13  T  él  dyo :  Id,  y  mirad  adonde  está, 
para  que  yo  envié  á  tomarle.  Y  fuéle 
dicho  :  He  aqui,él  está  en  Dothaim. 

11  Entonces  el  rey  envió  allá  gente  de 
á  caballo  y  carros,  y  un  grande  ejército, 
los  cuales  vinieron  de  noche,  y  cercaron 
la  ciudad. 

15  Y  levantándose  de  mañana  el  que 
servia  al  varón  de  Dios,  para  salir,  he 
aqui  el  ejército,  que  tenia  cercada  la  ciu- 
dad con  gente  de  á  caballo  y  carros.  En- 
tonces su  criado  le  dijo:  ¡Ah  señor 
mió  I  ¿  qué  haremos  ? 

16  Y  él  le  dijo:  Xo  hayas  miedo,  jor- 
que mas  son  los  que  están  con  nosotros, 
que.los  que  están  con  ellos. 

17  Y  oró  Eliseo,  y  dijo :  Rnégote  oh 
Jehova,  que  abras  sus  ojos,  para  que  vea. 
Entonces  Jehova  abrió  los  ojos  del  mo- 
zo, y  miró :  y, he  aquí  que  el  monte  estaba 
lleno  de  gente  de  á  caballo,  y  de  carros 
de  fuego  al  rededor  de  Eliseo. 

IS  Y  como  ellos  descendieron  á  él, 
Eliseo  oró  á  Jehova,  y  dijo :  Ruégote 
que  hieras  á  esta  gente  con  ceguedad. 

Y  hiriólos  con  ceguedad,  conforme  al 
dicho  de  Eliseo. 

19  Y  Eliseo  les  dijo :  Xo  es  este  el  ca- 
mino, ni  es  esta  la  ciudad,  seguidme, 
que  yo  os  guiaré  al  hombre  que  buscáis. 

Y  guiólos  á  Samaría. 

20  Y  como  vinieron  á  Samarla,  dijo 
Eliseo:  Jehova,  abre  los  ojos  de  estos, 
para  que  vean.  Y  Jehova  abrió  sus  ojos, 


5"  miraron,  y  halláronse  en  medio  de  Sa. 
maria. 

21  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Eliseo, 
cuando  los  vió:  ¿Heriríos  he,  padre  mió? 

22  Y  él  le  respondió :  íso  los  hieras : 
5  Herirlas  á  los  que  tomaste  cautivos 
con  tu  espada  y  con  tu  arco  ?  Pon  de- 
lante de  ellos  pan  y  agua,  para  qne  co- 
man, y  beban,  y  se  vuelvan  á  sus  señores. 

23  Entonces  les  fué  aparejada  grande 
comida,  y  como  hubieron  comido  y  be« 
bido,  enviólos,  y  ellos  se  volvieron  á  su 
señor :  y  nunca  mas  vinierou  escuadro- 
nes de  Syria  á  la  tierra  de  Israel. 

21  í  Después  de  esto  aconteció,  que 
Ben-adad  rey  de  Syria  juntó  todo  su  ejér- 
cito :  y  subió,  y  puso  cerco  á  Samarla. 
25  Y  hubo  grande  hambre  en  Samaría, 
teniendo  eUos  cerco  sobre  ella,  tanto  que 
la  cabeza  de  un  asno  era  por  ochenta 
piezas  de  plata :  y  la  cuarta  de  un  cabo 
de  estiércol  de  palomas,  por  cinco  pieza* 
de  plata. 

2G  Y  pasando  el  rey  de  Israel  por  el 
muro,  una  muger  le  dió  voces,  y  dijo : 
Salva,  rey  señor  mió. 
27  Y  él  dijo:  No  te  salva  Jehova;  ¿de 
dónde  te  tengo  de  salvar  yo?  ¿del  alfolí, 
ó  del  lagar  ? 

2S  Y  dijole  el  rey:  ¿Qué  has?  Y  ella 
respondió :  Esta  mngcr  me  dijo :  Daca 
tu  hijo,  y  comámosle  hoy,  y  mañana  co- 
meremos el  mió. 

29  Y  cocimos  mi  hijo,  y  comimosle. 
Al  dia  siguiente  yo  le  dije:  Daca  tu  hijo, 
y  comámosle.  Mas  ella  escondió  sn  hijo. 

30  Y  como  el  rey  oyó  las  palabras  de 
aquella  muger,  rompió  sus  vestidos,  y 
pasó  asi  por  el  muro  :  y  el  pueblo  vió  el 
saco  que  traia  dentro  sobre  sn  carne. 

31  Y  él  dijo :  Así  me  haga  Dios,  y  asi 
me  añada,  si  la  cabeza  de  Eliseo,  hijo  de 
Saphat,  estuviere  hoy  sobre  él. 

32  Y  Eliseo  estaba  sentado  en  su  casa, 
y  estaban  sentados  can  él  los  ancianos: 
y  el  rey  envió  á  él  un  varón.    Y  antes 

I  que  el  mensagero  viniese  á  él,  él  dijo  á 
los  ancianos :  ¿  No  habéis  visto  cómo 
este  hijo  del  homicida  me  envia  á  quitar 
la  cabeza?  Mirad  pues,  y  cuando  vinie- 
re el  mensagero,  cerrad  la  puerta,  y  em- 
prensádle  con  la  puerta:  ¿no  í'¡c;i«tras 
de  él  el  estruendo  de  los  piés  de  su  amo? 

33  Aun  él  estaba  hablando  con  ellos,  y 
he  aquí  el  mensagero  que  descendía  á 
él ;  y  dijo  :  Ciertamente  este  mal  de  Je- 
hova viene.  ¿Para  qué  tengo  de  esperar 
mas  á  Jehova  ? 
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CAPITULO  Vil. 

Elixo  denuncia  en  tan  grande  hambre  vna  repentina 
hartura  :  la  cual  riene,  metiendo  Dios  tanto  miedo 
en  los  ánimos  de  los  Syros  de  repente^  gtre  dejadas 
todas  FUS  tiendas  con  todo  lo  que  tenian^  se  huyen : 
tle  lo  cual  dieron  aviso  cuatro  leprosos,  II,  Cn  ca- 
pitán, que  no  cre¡/v  á  la  denunciación  de  la  hartura, 
es  hollado  y  muerto  de  la  gente,  d  la  puerta  de  la 
ciudad,  sin  ver  la  hai-tura  fjue  no  creyó,  como  el 
profeta  aaimiemo  se  lo  habia  dicho. 

"VT"  DIJO  Elíseo :  Oid  palabra  de  Je- 
A  hova :  Así  dijo  Jehova :  Mañana  á 
estas  horas  el  modio  de  flor  de  barina,  un 
eiclo:  y  dos  modíos  de  cebada,  un  siclo 
á  la  puerta  de  Samaría. 
3  T  un  principe,  sobre  cuya  mano  el 
rey  se  recostaba,  respondió  al  varón  do 
Dios,  y  dijo:  ¿Si  Jehova  hiciese  ahora 
ventanas  en  el  cielo,  seria  esto  asi?  Y 
él  dijo :  He  aquí, tú  lo  verás  con  tus  ojos, 
mas  no  comerás  de  ello. 

3  Y  habia  cuatro  hombres  leprosos  á  la 
entrada  de  la  puerta,  los  cuales  dijeron 
el  uno  al  otro:  ¿Para  qué  nos  estamos 
aquí  hasta  que  muramos? 

4  Sí  hablaremos  de  entrar  en  la  ciudad, 
por  la  hambre  que  hay  en  la  ciudad  mo- 
riremos en  ella:  y  sí  nos  quedamos 
aqui  también  moriremos.  Venid  pues 
ahora,  y  pasémosnos  al  ejército  de  los 
Syros ;  si  ellos  nos  dieren  la  vida,  vivi- 
remos, y  si  nos  dieren  la  muerte,  mo- 
riremos. 

5  Y  levantáronse  en  el  principio  de  la 
noche,  para  irse  al  campo  de  los  Syros ; 
y  llegando  á  las  primeras  estancias  de 
los  Syros,  no  habia  allí  hombre.  • 

6  Porque  el  señor  habia  hecho  que  en 
el  campo  de  los  Syros  se  oyese  estruen- 
do de  carros,  sonido  de  caballos,  y  es- 
truendo de  grande  ejército:  y  dijeron 
los  unos  á  los  otros :  He  aqui,  el  rey  de 
Israel  ha  pagado  contra  nosotros  á  los 
reyes  de  los  Hettheos,  y  á  los  reyes  de 
los  Egypcios,  para  que  vengan  contra 
nosotros. 

7  Y  así  se  habían  levantado,  y  habian 
huido  al  principio  de  la  noche,  dejando 
sus  tiendas,  sus  caballos,  sus  asnos,  y  el 
campo  como  se  estaba,  y  habían  huido 
por  salvar  las  vidas. 

8  Y  como  los  leprosos  llegaron  á  las 
primeras  estancias,  entráronse  en  una 
tienda,  y  comieron  y  bebieron,  y  toma- 
ron de  allí  plata  y  oro,  y  vestidos,  y  fué- 
ron,  y  escondiéronlo :  y  vueltos  entra- 
ron en  otra  tienda,  y  de  allí  también  to- 
maron, y  fueron,  y  escondieron. 

S»  Y  dijeron  el  uno  al  otro :  No  hace- 
mos bicu :  hoy  es  día  de  dar  buena  nue- 
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va,  y  nosotros  caUamos  :  y  si  esperamos 
hasta  la  luz  de  la  mañana,  seremos  to- 
mados en  la  maldad.  Venid  pues  ahora, 
entremos,  y  demos  la  nueva  en  casa  del 
rey. 

10  Y  vinieron,  y  dieron  voces  á  las  guar- 
dias de  la  puerta  de  la  cindad,  y  declará- 
ronles, diciendo :  Xosotros  venimos  al 
campo  de  los  Syros,  y,  he  aqui  que  no 
habia  allá  hombre,  ni  voz  de  hombre, 
sino  los  caballos  atados,  y  los  asnos  ata- 
dos, y  el  campo  como  se  estaba. 

11  Y  los  porteros  dieron  voces,  y  de- 
claráronlo dentro  en  el  palacio  del  rey. 

12  Y  levantóse  el  rey  de  noche,  y  dijo 
á  sus  siervos :  Yo  os  declararé  lo  que 
nos  han  hecho  los  Syros :  ellos  saben 
que  tenemos  hambre,  j'  hánse  salido  do 
las  tiendas,  y  escondídose  en  el  campo, 
diciendo:  Cuando  hubieren  salido  de  la 
ciudad,  los  tomarémos  vivos,  y  entraré- 
nios  en  la  ciudad. 

13  Entonces  respondió  uno  de  sus  sier- 
vos, y  dijo:  Tomen  ahora  cinco  de  los 
caballos  que  han  quedado  en  la  ciudad, 
porque  ellos  también  han  sido  como  toda 
la  multitud  de  Israel,  que  ha  quedado 
en  ella:  ellos  también  han  xUJo  como  to- 
da la  multitud  de  Israel  que  ha  pereci- 
do, y  enviémoslos,  y  veremos. 

14  Y  tomaron  dos  caballos  de  un  carro, 
y  envió  el  rey  tras  el  campo  de  los  Syros, 
diciendo:  Id,  y  ved. 

1.5  Y  ellos  fueron,  y  siguiéronlos  hasta 
el  Jordán:  y, he  aquí, todo  el  camino  es- 
taba lleno  de  vestidos  y  de  vasos,  que 
los  Syros  habían  echado  con  priesa.  Y 
voftieron  los  mensageros,  y  hiciéronlo 
caber  al  rey. 

16  Entonces  el  pueblo  salió,  y  saquea- 
ron el  campo  de  los  Syros;  y  fué  un 
modio  de  flor  de  harina  por  un  siclo, 
y  dos  modíos  de  cebada  por  un  siclo, 
conforme  á  la  palabra  de  Jehova. 

17  *I  Y  el  rey  puso  á  la  puerta  á  aquel 
principe,  sobre  cuya  mano  él  se  habia 
recostado,  y  el  pueblo  le  atropeUó  á  la 
entrada,  y  murió,  conforme  á  lo  que  ha- 
bía dicho  el  varón  de  Dios,  lo  que  habló 
cuando  el  rey  descendió  á  él. 

18  Y  aconteció  de  la  manera  que  el  va- 
ron  de  Dios  habia  dicho  al  rey,  dicién- 
dole:  Dos  modíos  de  cebada  por  un  si- 
clo, y  el  modio  de  flor  de  harina  por  un 
siclo:  será  mañana  á  estas  horas  á  la 
puerta  de  Samaría. 

19  A  lo  cual  aquel  principe  habia  res- 
pondido al  Taren  de  Dios,  diciendo :  ¿Si 
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Jehova  hiciese  ventanas  en  el  cielo,  ha- 
cerse ha  eso  ?  Y  él  dijo :  He  aquí,  tú  lo 
verás  con  tus  ojos,  mas  no  comerás  de 
ello. 

20  Y  acontecióle  asi :  porque  el  pueblo 
le  atropello  en  la  entrada,  y  murió. 
CAPITULO  TIII. 

Por  el  aviso  de  Elíseo  su  huésijeija  se  va  de  la  tierra 
huyendo  de  la  liamtre  que  ttabia  de  venir  sobre  ella. 
JL  Declara  Elíseo  d  Jíazael  criado  del  rey  de  Sy- 
ría  como  hábia  de  ser  rey,  y  lo  que  en  su  reino  ha~ 
bia  de  hacer:  y  vuelto  Hazael  ahoga  al  rey  y  tisur- 
pa  el  reino.  UT.  Joran  hijo  de  Josaphot  rey  de  ; 
Juda  sigue  las  impiedades  de  los  reyes  de  Israel :  el  \ 
cual  muerto  sucede  en  el  reino  Ochozias  su  hijo  tain- 
bie»  impío, 

HABLÓ  Elisco  á  aqucUa  muger, 
J-  cuyo  hijo  habia  hecho  vivir,  dicien- 
do: Levántate,  vete,  tú  y  toda  tu  casa,  á 
vivir  donde  pudieres;  porque  Jehova  ha 
llamado  hambre,  la  cual  vendrá  también 
sobre  la  tierra  siete  años. 

2  Entonces  la  mager  se  levantó,  y  hizo 
como  el  varón  de  Dios  la  dijo  :  y  partió- 
se ella  y  su  casa,  y  vivió  en  tierra  de  los 
Philistheos  siete  años.. 

3  Y  como  fueron  pasados  los  siete  añoí, 
la  muger  volvió  de  la  tierra  de  los  Phi- 
listheos :  y  salió  para  clamar  al  rey  por 
su  casa,  y  por  sus  tierras. 

4  Y  el  rey  habia  hablado  con  Giezi  sier- 
vo del  varón  de  Dios,  diciéndole :  Rué- 
gote  que  me  cuentes  todas  las  maravillas 
que  ha  hecho  Eliseo. 

5  Y  contando  él  al  rey,  como  habia  he- 
cho vivir  un  muerto,  he  aquí  la  muger, 
cuyo  hijo  habia  hecho  vivir,  que  clama- 
ba al  rey  por  su  casa,  y  por  sus  tierras. 
Entonces  dijo  Giezi:  Rey  señor  mío,  es- 
ta es  la  muger,  y  este  es  su  hijo,  al  cual 
Eliseo  hizo  vivir. 

6  Y  preguntando  el  rey  á  la  muger,  ella 
se  lo  contó.  Y  el  rey  le  dió  un  eunuco, 
diciéndole :  Házle  volver  todas  las  cosas 
que  eran  suj"as,  y  todos  los  frutos  de  las 
tierras  desde  el  día  que  dejó  las  tierras 
hasta  ahora. 

7  T[  Eliseo  se  fué  á  Damasco,  y  Ben- 
adad  rey  de  Syria  estaba  enfermo,  al  cual 
dieron  aviso,  diciendo :  El  varón  de  Dios 
es  venido  aquí. 

8  Y  el  rey  dijo  á  Hazael :  Toma  en  tu 
mano  un  presente,  y  vé  á  recibir  al  va- 
ron  de  Dios,  y  consulta  por  él  á  Jehova, 
diciendo:  ¿Tengo  de  sanar  de  esta  en- 
fermedad ? 

9  Y  Hazael  tomó  en  su  mano  un  pre- 
sente de  todos  los  bienes  do  Damasco, 
cuarenta  camellos  cargados,  y  salióle  á 
recibir :  y  llegó  y  púsose  delante  de  él, 
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y  dijo :  Tu  hijo  Ben-adad  rey  de  Syria  me 
ha  enviado  á  ti,  diciendo:  ¿Tengo  de  sa- 
nar de  esta  enfermedad  ? 

10  Y  Eliseo  le  dijo  :  Vé,  dile :  Viviendo 
vivirás :  empero  Jehova  me  ha  mostrado 
que  muriendo  ha  de  morir. 

11  Y  el  varón  de  Dios  le  volvió  el  ros- 
tro afirmadamente,  y  estúvose  así  una 
gran  pieza,  y  lloró  el  varón  de  Dios. 

13  Entonces  dijole  Hazael:  ¿Por  qué 
llora  mi  señor?  Y  t'l  respondió  :  Porque 
sé  el  mal  que  has  de  hacer  á  los  hijos  de 
Israel:  sus  fortalezas  encenderás  á  fue- 
go, y  sus  mancebos  pasarás  á  cuchillo,  y 
sus  niños  estrellarás,  y  sus  preñadas 
abrirás. 

13  Y  Hazael  dijo:  ¿Por  qué?  ¿Es  tn 
siervo  perro,  para  hacer  esta  gran  cosa? 

Y  respondió  Eliseo:  Jehova  me  ha  mos- 
trado, que  tú  has  de  ser  rey  de  Syria. 

14  Y  él  se  partió  de  Eliseo,  y  vino  á  sn 
señor:  y  él  le  dijo:  ¿Qué  te  dijo  Eliseo? 

Y  él  respondió:  Díjomc,  que  viviendo 
vivirás. 

15  El  día  siguiente  tomó  un  paño  basto 
y  metióle  en  agua,  y  tendióle  sobre  su  ros- 
tro :  y  murió,  y  reinó  Hazael  en  su  lugar. 

16  1í  En  el  quinto  año  de  Joram,  hijo 
de  Achab,  rey  de  Israel,  y  de  Josaphat 
rey  de  Juda,  comenzó  á  reinar  Joram, 
hijo  de  Josaphat  rey  de  Juda. 

17  De  treinta  y  dos  años  era,  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  ocho  años  reinó  en 
Jerusalem. 

18  .Vnduvo  en  el  camino  de  los  reyes  de 
Israel,  como  hizo  la  casa  de  Achab :  por- 
que una  hija  de  Achab  fué  su  muger,  y 
hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova. 

19  Con  todo  eso  Jehova  no  quiso  cortar 
á  Juda,  por  amor  de  David  su  sien-o, 
como  le  habia  prometido  de  darle  lám- 
para de  sus  hijos  perpetuamente. 

20  En  su  tiempo  se  rebeló  Edom  de 
debajo  de  la  mano  de  Juda:  y  pusieron 
rey  sobre  sí. 

21  Y  Joram  pasó  en  Seir,  él  y  todos  sus 
carros  con  él :  y  levantándose  de  noche 
hirió  á  los  Idumeos,  los  cuales  le  ha- 
bían encerrado,  juntamente  con  los  ca- 
pitanes de  los  carros  :  y  el  pueblo  huyó 
á  sus  estancias. 

23  Y  se  rebeló  Edom  de  debajo  de  la 
mano  de  Juda  hasta  hoy.  Entonces  se 
rebeló  Lobna  en  el  mismo  tiempo. 

23  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joram,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  escrito 
en  el  libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Jada? 
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24  Y  dnrmió  Joram  con  sns  padres,  y  ! 
filé  sepultado  con  sus  padres  en  la  clu-  ! 
dad  de  David :  v  reinó  en  su  lugar  Ocho- 
zias  su  hijo. 

25  En  el  año  doce  de  Joram,  hijo  de 

Achab,  rey  de  Israel,  eomeuzó  á  reinar  ; 
Ochozias,  hijo  de  Jonim  rey  de  Juda.  ; 

26  De  veinte  y  dos  años  era  Ochozias  ¡ 
cuando  comenzó  á  reinar:  y  reinó  un 
año  en  Jerusalem :  el  nomhre  de  su  ma-  ' 
dre  fué  Athalia,  hija  de  Amri,  rey  de  Is- 
rael. I 

27  AnduTO  en  el  camino  de  la  casa  de 
Achab,  y  hizo  lómalo  en  ojos  de  Jeho-  j 
va,  como  la  casa  de  Achab ;  porque  era  > 
yerno  de  la  casa  de  Achab.  j 

28  Y  fué  á  la  guerra  con  Joram,  hijo 
de  Achab,  á  Ramoth  de  Galaad  contra 
Hazael  rey  de  Syria :  y  los  Syros  hirieron 
á  Joram.  ' 

29  Y  el  rey  Joram  se  volvió  á  Jezrael 
para  curarse  de  las  heridas  que  los  Syros 
le  dieron  delante  dé  Ramoth,  cuando 
peleó  contra  Hazael  rey  de  Syria :  y  des- 
cendió Ochozias,  hijo  de  Joram,  rey  de 
Juda,  á  visitar  á  Joram,  hijo  de  Achab,  i 
en  Jezrael,  pcfrque  estaba  enfermo.  | 

CAPITrLO  IX. 

JeXu  myido  por  ríy  di  Israel  por  uno  de  lo*  profetas 
qme  Kliseo  enrió  para  eUo,  mata  á  Joram  rey  de  b- 
raei,  hijo  de  Aehaít,  en  la  heredad  de  ya*x>tA^  con- 
forme  á  lo  que  Dios  haida  denwiciado  d  Achab  su 
padre  por  EHas  é  cama  de  la  muerte  de  Joio/A , 
asimiano  maió  de  aqtutl  camino  d  Ochozias  rey  de 
Juda  que  había  venido  á  ver  d  Joram;  y  d  Jezabel 
madre  de  Joram  hizo  echar  desde  una  ventanOy  y 
comiéronla  perros,  conforme  d  la  misma  profecía. 

ENTONCES  el  profeta  Elíseo  llamó  á 
uno  de  los  hijos  de  los  profetas,  y 
dijole  ;  Ciñe  tus  lomos,  y  toma  esta  al- 
cuza de  aceite  en  tu  mano,  y  vé  á  Ba-  ; 
moth  de  Galaad. 

2  Y  cuando  llegares  allá,  verás  allí  á 
Jehu,  hijo  de  Josaphat,  hijo  de  Namsi : 
y  entrando  haz  que  se  levante  de  entre 
sns  hermanos,  y  métele  eii  la  recámara, 

3  Y  toma  la  alcuza  de  aceite,  y  derrá- 
mala sobre  su  cabeza,  y  di :  Asi  dijo  Jc- 
hova:  Yo  te  he  ungido  por  rey  sobre  Is- 
rael. Y  abriendo  la  puerta  echa  á  huir, 
y  no  esperes. 

4  Y  el  mozo  fué,  el  mozo  del  profeta,  á 
Ramoth  de  Galaad  : 

5  Y  como  él  entró,  he  aquí  los  prínci-  I 
pcs  del  ejército,  que  estaban  sentados.  ] 
Y  él  dijo:  Principe,  una  palai)ra  tengo  ' 
que  decirte.    Y  Jehu  dijo :  ¿  A  cuál  de 
todos  nosotros  ?   Y  él  dijo :  A  tí,  prín- 
cipe. 

6  Y  él  se  levantó,  y  entróse  en  casa ;  v  I 
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f?  otro  derramó  el  aceite  sobre  bu  cabe- 
za, y  dijole  :  Asi  dijo  Jehova  Dios  de  Is- 
rael :  To  te  he  ungido  por  rey  sobre  el 
pueblo  de  Jehova,  sobre  Israel. 

7  Y  herirás  la  casa  de  Achab  ta  señor, 
para  que  yo  vengue  las  sangres  de  mis 
siervos  los  profetas,  y  las  sangres  de  to- 
dos los  siervos  de  Jehova,  de  la  mano 
de  Jezabel. 

8  Y  perecerá  toda  la  casa  de  Achab,  y 
talaré  de  Achab  todo  meante  á  la  pared, 
así  al  guardado,  como  al  desamparado 
en  IsraeL 

9  Y  yo  pondré  la  casa  de  Achab,  como 
la  casa  de  Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  y 
como  la  casa  de  Baasa,  hijo  de  Ahias. 

10  Y  á  Jezabel  comerán  perros  en  el 
campo  de  Jezrael,  y  no  habrá  quien  la 
sepulte.  Y  abrió  la  puerta,  y  echó  á  huir. 

11  Y  salió  Jehu  á  los  siervos  de  su  se- 
ñor, y  dijéronle :  ¿  Ha^  paz  ?  ¿  Para  qué 
entró  á  tí  aquel  loco  ?  Y  él  les  dijo  : 
Vosotros  conocéis  al  hombre,  y  á  sus 
palabras. 

'12  Y  ellos  dijeron :  Mentira :  declára- 
noslo ahora.  Y  él  dijo:  Así  y  así  me 
habló,  diciendo :  Así  dijo  Jehova :  Yo 
te  he  ungido  por  rey  sobre  Israel. 

13  Y  tomaron  de  presto  cada  uno  su 
ropa,  y  púsola  debajo  de  él  en  lo  mas 
alto  de  las  gradas,  y  tocaron  cometa,  y 
dijeron :  Jehu  es  rey. 

14  Así  conjuró  Jehu,  hijo  de  Josaphat, 
hijo  de  Xamsi,  contra  Joram,  estando 
Joram  guardando  á  Ramoth  de  Galaad, 
con  todo  Israel,  por  causa  de  Hazael  rey 
de  Syria: 

15  Habiéndose  vuelto  el  rey  Joram  á 
Jezrael  para  curarse  de  las  heridas  que 
los  Syros  le  habían  dado,  peleando  con- 
tra Hazael  rey  de  Syria.  Y  Jehu  dijo: 
Si  es  vuestra  voluntad,  ninguno  escape 
de  la  ciudad,  que  vaya  y  dé  las  nueras 
en  Jezrael. 

16  Entonces  Jehu  cabalgó,  y  fuese  á  Jez- 
rael, porque  Joram  estaba  allá  enfermo : 
y  Ochozias  rey  de  Juda  habia  descendi- 
do allá  á  visitar  á  Joram. 

IT  Y  el  atalaya  que  estaba  en  la  torre 
de  Jezrael,  vió  la  cuadrilla  de  Jehu,  que 
venia,  y  dijo:  Yo  veo  una  cuadrillx  Y 
Joram  dijo:  Toma  uno  de  á  catwdlo,  y 
envia  á  reconocerlos,  y  que  les  diga, 
¿Hay  paz? 

18  Y  el  de  á  cah.allo  fué  á  reconocerlos, 
y  dijo:  El  rey  dice  asi:  ¿Hay  paz?  Y  Je- 
hu le  dijo :  ¿  Qué  tienes  tú  q\it  ver  con 
la  paz?   Vuélvete  tras  mi.    El  atalaya 
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dió  aviso,  diciendo :  El  mensagero  llegó 
hasta  ellos,  y  no  vuelve. 

19  Y  envió  otro  de  á  caballo,  el  cual 
llegando  á  ellos  dijo :  El  rey  dice  asi : 
¿  Hay  paz  ?  Y  Jehu  respondió :  ¿  Qué  tie- 
nes tú  yue  t<er  con  la  paz?  Vuélvete 
tras  mí. 

20  El  atalaya  volvió  á  decir :  También 
este  llegó  á  ellos,  y  no  vuelve :  mas  su 
paso  es  como  el  paso  de  Jehu,  hijo  de 
ííamsi,  porque  viene  con  furia. 

21  Entonces  Joram  dijo:  Unce:  y  nn» 
ció  su  carro,  y  salieron  Joram  rey  de  Is- 
rael, y  Ochozias  rey  de  Jnda,  cada  uno 
en  su  carro,  y  salieron  á  encontrar  a  Je- 
hu, al  cual  hallaron  eu  la  heredad  de  Xa- 
both  de  Jezracl. 

23  Y  en  viendo  Jdram  á  Jehn,  dijo : 

¿  Jehu,  hay  paz?  Y  él  respondió :  ¿Qué 
paz,  con  las  fornicaciones  de  Jezabel  tu 
madre,  y  sus  muchas  hechicerías  ? 

23  Entonces  Joram  volviendo  la  mano 
huyó,  y  dijo  á  Ochozias :  Traición,  Ocho- 
zias. 

24  Mas  Jehu  hinchió  la  mano  de  sn  ar- 
co, y  hirió  á  Joram  entre  las  espaldas, 
y  la  saeta  salió  por  su  corazón,  y  cayó 
en  su  carro. 

35  Y  dijo  á  Badacer  su  capitán :  Tóma- 
le, y  échale  á  un  cabo  de  la  heredad  de 
Xaboth  de  Jezmel:  acuérdate  que  cuan- 
do yo  j-  tú  Íbamos  juntos  tras  Achab  su  ¡ 
padre,  Jehova  pronunció  esta  sentencia  ' 
sobre  él,  diciendo : 

26  Que  yo  vi  ayer  las  sangres  de  Xa- 
both,  y  las  sangres  de  sus  hijos,  dijo  Je- 
hova, y  que  te  las  tengo  de  volver  en 
esta  heredad,  dijo  Jehova,  Tómale  pues 
ahora,  y  échale  en  la  heredad,  conforme  ! 
á  la  palabra  de  Jehova. 

27  Y  viendo  esto  Ochozias  rey  de  Jnda, 
huyó  por  el  camino  de  la  casa  del  huer- 
to: y  siguióle  Jehu,  diciendo:  Herid 
también  á  este  en  el  carro  á  la  subida  de  ' 
Gur,  junto  á  Jeblaham.  Y  él  huyó  á  Ma- 
geddo,  y  murió  allá. 

25  Y  sus  siervos  le  llevaron  sobre  vh 
carro  á  Jerusalem,  y  allá  le  sepultaron 
con  sus  padres,  en  ■su  sepulcro,  en  la 
ciudad  de  David. 

29  En  el  undécimo  año  de  Joram,  hijo 
de  Achab,  comenzó  á  reinar  Ochozias 
sobre  Juda. 

30  Y  vino  Jehu  á  Jezrael,  y  como  Jeza- 
bel lo  oyó,  adornó  sus  ojos  con  alcohol, 
y  atavió  su  cabeza,  y  asomóse  por  una 
ventana. 

31  Y  como  Jehn  entró  por  la  puerta. 


!  ella  dijo :  ¿  Sucedió  bien  á  Zambri,  que 
mató  á  su  señor? 

32  Y  alzando  él  bu  rostro  hácia  la  ven- 
tana, dijo:  ¿Quién  es  conmigo?  ¿Quién? 
Y  miraron  hácia  él  dos,  ó  tres  eunucos. 

33  Y  él  les  dijo:  Echádla  abajo:  y  cUos 
la  echaron,  y  parte  de  su  sangre  fué  sal- 
picada en  la  pared,  y  en  los  caballos,  y 
él  la  atrepelló. 

34  Y  entró,  y  comió,  y  bebió,  y  dijo :  Id 
ahora  á  ver  aquella  maldita,  y  sepultád- 
la,  que  al  fin  es  hija  de  rey. 

85  Y  cuando  fueron  para  sepultarla,  no 
hallaron  nada  de  ella  mas  de  la  calavera, 
y  los  piés,  y  las  palmas  de  las  manos. 

3(5  Y  volvieron,  y  dijéronsclo.  Y  él  di- 
jo :  La  palabra  de  Dios  es  esta,  la  cual  él 
habló  por  mano  de  su  siervo  Elias  Thcs- 
bita, 'diciendo  :  En  la  heredad  de  Jezrael 
comerán  los  perros  las  carnes  de  Jezabel. 

37  Y  el  cuerpo  de  Jezabel  fué  como 
estiércol  sobre  la  haz  de  la  tierra,  en  la  . 
heredad  de  Jezrael :  de  tal  manera  que 
nadie  pueda  decir.   Esta  es  Jezabel. 

CAPITULO  X. 

Jehu  rtcibido  por  rey  de  los  principes  de  Tsrac}  fiare 
matar  setetila  hijos  de  Achaby  com  todos  Jas  demos 
que  pertenecían  á  la  casa  Je  Achab,  y  viniendo  á 
Samaria,  tópase  con  tos  hemíonos  de  Ochozias  rey 
de  Juda,  y  tombim  tas  hace  matar  d  todos.  IT.  En 
Samaria  hace  juntar  todos  tas  sacerdotes  de  Bahol 
con  pretexto  de  quererte  hacer  una  gran  fiesta,  y 
Kuííalos  d  todos  en  el  templo.  ///.  Retiene  con  todo 
eso  ta  idolatría  de  Jeroboam,  y  muerto  él,  sucede  en 
ru  tugar  JoacTiaz  su  hijo, 

"^7"  TENIA  Achab  en  Samaria  setenta 
-L  hijos  :  y  escribió  cartas  Jehu,  y  en- 
viólas á  Samaria  á  los  principales  de  Jez- 
rael, á  los  ancianos,  y  á  los  ayos  de  Achab, 
dicieüdo : 

2  Luego  en  viniendo  estas  cartas  á  vo- 
sotros los  que  tenéis  los  hijos  de  vues- 
tro señor,  y  los  que  tenéis  carros  y  gen- 
te de  á  caballo,  la  ciudad  pertrechada,  y 
las  armas ; 

3  Mirad  ntal  es  el  mejor,  y  el  mas  recto 
de  los  hijos  de  vuestro  señor,  y  ponédle 
en  el  trono  de  su  padre  :  y  pelead  por  la 
casa  de  vuestro  señor. 

4  Y  ellos  hubieron  gran  temor,  y  dije- 
ron :  He  aquí,  dos  reyes  no  pudieron 
resistirle,  ¿cómo  le  resistiremos  noso- 
tros? 

5  Y  enviaron  el  mayordomo,  y  el  pre- 
sidente de  la  ciudad,  y  los  ancianos,  y 
los  ayos,  á  Jehn,  diciendo :  Siervos  tuyos 
somos ;  todo  lo  que  nos  mandares,  hare- 
mos ;  y  no  elegiremos  por  rey  á  ningu- 
no :  mas  tú  harás  lo  que  es  bueno  en  tus 
ojos, 
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G  £1  entonces  les  escribió  la  segunda 
Tez,  diciendo :  Si  sois  mios,  y  queréis 
obedecerme,  tomad  los  cabezas  de  los 
varones,  de  los  hijos  de  vuestro  señor,  y 
venid  mañana  á  estas  horas  á  mí  á  Jez- 
rael.  T  los  hijos  del  rey,  setenta  varo- 
nes, esiaban  con  los  principales  de  la  ciu- 
dad, que  los  criaban. 

7  Y  como  las  cartas  llegaron  á  ellos, 
tomaron  á  los  hijos  del  rey,  y  degollaron 
setenta  varones,  y  pusieron  sus  cabezas 
en  canastillos,  y  enviáronselas  á  Jezrael. 

8  T  vino  un  mensagero  que  le  dio  las 
nuevas,  diciendo :  Traido  han  las  Cabe- 
zas de  los  hijos  del  rey.  Y  él  dijo  :  Po- 
nédlas  en  dos  montones  á  la  entrada  de 
la  puerta  hasta  la  mañana. 

9  Venida  la  mañana  él  salió,  y  estando 
en  pié  dijo  á  todo  el  pueblo :  Vosotros 
sois  justos,  y,  he  aquí,  yo  he  conspirado 
contra  mi  señor,  y  le  he  muerto :  mas, 
¿  quién  á  muerto  á  todos  estos? 

10  Sabed  ahora  que  de  la  palabra  de  Jc- 
liova,  que  habló  sobre  la  casa  de  Achab, 
nada  caerá  en  tierra :  y  que  Jehova  ha 
hecho  lo  que  dijo  por  su  siervo  Elias. 

11  Y  mató  Jehu  á  todos  los  que  hablan 
quedado  de  la  casa  de  Achab  en  Jezrael, 
y  á  todos  sus  príncipes,  y  á  todos  sus  fa- 
miliares, y  sus  sacerdotes,  que  no  le  que- 
dó ninguno. 

12  Y  levantóse  de  allí,  y  vino  á  Sama- 
rla :  y  llegando  él  á  una  casa  de  trasqui- 
ladura de  pastores  en  el  camino, 

13  Halló  allí  a  los  hermanos  de  Ocho- 
zias,  rey  de  Juda,  y  dijoles:  ¿Quién  sois 
vosotros?  Y  ellos  dijeron :  Somos  her- 
manos de  Ochozias,  y  habernos  venido  ú 
saludar  á  los  hijos  del  rey,  y  á  los  hijos 
de  la  reina. 

14  Entonces  él  dijo:  Prendédlos  vivos. 
Y  después  que  los  tomaron  vivos,  los 
degollaron  junto  al  pozo  de  la  casa  de 
la  trasquiladura,  cuarenta  y  dos  varones, 
que  ninguno  de  ellos  dejó. 

15  Y  partiéndose  de  allí,  topóse  con 
Jonadab,  hijo  de  Rechab,  y  después  que 
le  hubo  saludado,  dijole:  ¿Es  recto  tu 
corazón  como  el  mió  es  recto  con  el 
tuyo  ?  Y  Jonadab  dijo :  Es,  y  es.  Dúme 
pues  la  mano.  Y  él  le  dió  su  mano,  y 
hizolc  subir  consigo  en  el  carro. 

16  Y  dijole:  Ven  conmigo,  y  verás  mi 
zelo  por  Jehova.  Y  pusiéronle  en  su 
carro. 

17  Y  como  vino  á  Samaría,  mató  á  to- 
dos los  que  habian  quedado  de  Acbab 
en  Samaría,  basta  raerlos  ¿Ul  todo,  confor- 
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me  á  la  palabra  de  Jehova,  qué  habia 
hablado  por  Elias. 

IS  71  Y  juntó  Jehu  todo  el  pueblo,  y 
díjoles :  Achab  poco  sír\  íó  á  Babal :  mas 
Jehu  le  servirá  mucho. 

19  Llamadme  pues  luego  á  todos  los 
profetas  de  Bahal,  a  todos  sus  siervos,  y 
á  todos  sus  sacerdotes,  que  no  falte  nin- 
guno, porque  tengo  un,  grande  sacrificio 
para  Bahal:  cualquiera  que  faltare,  no 
vivirá.  Esto  hacia  Jehu  con  astucia,  pa- 
ra destruirlos  que  honraban  á  BahaL 

20  Y  dijo  Jehu :  Santificad  uii  dia  solem- 
ne á  Bahal.    Y  ellos  convocaron. 

21  Y  envió  Jehu  por  todo  Israel,  y  vinie- 
ron todos  los  siervos  de  Bahal,  que  no 
faltó  ninguno,  que  no  viniese.  Y  entra- 
ron en  el  templo  de  Bahal,  y  el  templo 
de  Bahal  se  hinchió  de  cabo  á  cabo. 

22  Entonces  dijo  al  que  tenia  cargo  de 
las  vestiduras :  Saca  vestiduras  para  to- 
dos los  siervos  de  BahaL  Y  él  les  sacó 
vestiduras. 

23  Y  entró  Jehu  con  Jonadab,  hijo  de 
Rechab,  en  el  templo  do  Bahal,  y  dijo  á 
los  siervos  de  Bahal :  Mirad,  y  ved  que 
por  dicha  no  haya  aqm  entre  vosotros 
alguno  de  los  sierA'os  de  Jehova,  sino 
solos  los  siervos  de  Bahal. 

2i  Y  como  ellos  entraron  para  hacer 
sacrificios  y  holocaustos,  Jehu  puso  fue- 
ra ochenta  varones,  y  dijoles  :  Cualquie- 
ra que  dejare  vivo  alguno  de  aquellos 
hombres,  que  yo  he  puesto  en  vuestras 
manos,  su  vida  será  por  la  del  otro. 

25  Y  después  que  ellos  acabaron  de  ha- 
cer el  holocausto,  Jehu  dijo  á  los  de  su 
guardia,  y  á  los  capitauesc  Entrad,  y 
matádlos,  que  no  escape  ninguno.  Y 
pasáronlos  á  cuchillo,  y  dejáronlos  ten- 
didos los  de  la  guardia  y  los  capitanes, 
y  fueron  hasta  la  ciudad  del  templo  de 
Bahal ; 

20  Y  sacaron  las  estatuas  de  la  casa  de 
Bahal,  y  las  ^quemaron. 

27  Y  quebraron  la  estatua  de  Bahal,  y 
derribaron  la  casa  de  Bahal,  y  hiciéronla 
necesarias  hasta  hoy. 

28  Así  rayó  Jehu  á  Bahal  de  Israel. 

29  ^  Con  todo  eso  Jehu  no  se  apartó 
de  los  pecados  de  Jeroboam,  hijo  de  Na- 
bat,  el  que  hizo  pecar  a  Israel,  de  en  pos 
de  los  becerros  de  oro,  que  estaban  en 
Bcth-el,  y  en  Dan. 

30  Y  Jehova  dijo  á  Jehu :  Por  cuanto 
has  hecho  bien,  haciendo  lo  que  es  recto 
delante  de  mis  ojos,  conforme  á  todo  lo 
que  estaba  en  mi  corazoQ  bas  becbo  á  la 
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casa  de  Achab,  tus  hijos  se  asentaráu^ 
sobre  el  trono  de  Israel  hasta  la  cuarta 
generación, 
ñl  Mas  Jehu  no  guardó  andando  cu  la 
ley  de  Jehova  Dios  de  Israel  coa  todo 
su  corazón,  ni  se  apartó  de  los  pecados 
de  Jeroboam,  el  que  liabia  hecho  pecar 
á  Israel. 

33  En  aquellos  dias  comenzó  Jehova  á 
talar  en  Israel :  y  hiriólos  Ilazacl  en  to- 
dos los  términos  de  Israel, 

33  Desde  el  Jordán  al  nacimiento  del 
sol,  toda  la  tierra  de  Galaad,  de  Gad,  de 
Rubén,  y  de  Manasses :  desdo  Arocr,  que 
esiá  junto  al  arroyo  de  Arnon,  ú  Galaad, 
y  á  Basan. 

3i  Lo  demás  de  los  hechos  de  Jehu,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  y  toda  su  va- 
lentía, ¿  no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
crónicas  de  los  reyes  de  Israel? 

35  T  durmió  Jehu  con  sus  padres,  y 
le  sepultaron  en  Samaría,  y  reinó  en  su 
lugar  Joachaz  su  hijo. 

36  El  tiempo  que  Jehu  reinó  sobre  Is- 
rael en  Samaría  fué  veinte  y  ocho  años. 

CAPITULO  XI. 

Atlialía  madre  de  Ochozias  rey  de  Juda  por  reinar 
sota,  mata  toda  la  sucesión  real,  excepto  Joas  niño 
hijo  de  Ochozias,  que  fué  escapado  por  medio  de  su 
,  lia :  y  habiendo  estado  guardado  en  el  templo  seis 
años,  el  samo  sacerdote  Joiada  le  muestra  al  pueblo, 
y  Je  hace  proclamar  rey,  matando  d  Aíhalia.  II. 
Joiada  hace  que  el  n«cvo  rey,  y  el  pueblo  hagan  ptl- 
blica  y  solemne  protestación  de  seguir  la  ley  de  Dios, 
y  destruyen  toda  la  idolatría, 

YATHALIA  madre  de  Ochozias  vien- 
do que  su  hijo  era  muerto,  levantó- 
se, y  destruyó  toda  la  simiente  real. 

2  Y  tomando  Josaba,  hija  del  rey  Jo- 
ram,  hermana  de  Ochozias,  á  Joas,  hijo 
de  Ochozias,  hurtóle  de  entre  los  hijos 
del  rey  que  se  mataban,  á  él  y  á  su  ama, 
de  delante  de  Athalia;  y  escondióle  en 
la  cámara  de  las  camas,  y  así  no  le  ma- 
taron. 

3  Y  estuvo  con  ella  escondido  en  la  ca- 
sa de  Jehova  seis  años :  y  Athalia  fué 
reina  sobre  la  tierra. 

4'  Y  al  séptimo  año  euvió  Joiada,  y  to- 
mó centuriones,  capitanes,  y  gente  de 
guardia,  y  metiólos  consigo  en  la  casa  de 
Jehova,  y  hizo  con  ellos  liga  juramen- 
tándolos en  la  casa  de  Jehova,  y  mostró- 
les al  hijo  del  rey. 

5  Y  mandóles,  diciendo :  Esto  es  lo  que 
habéis  de  hacer,  la  tercera  parte  de  vo- 
sotros que  entrarán  el  sábado,  tendrán 
la  guardia  de  la  casa  del  rey : 

6  Y  la  otra  tercera  parte  estará  á  la 
puerta  del  Sur.   Y  la  otra  tercera  parte, 
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á  la  puerta  del  postigo  de  los  de  la  guar. 
día,  y  tendréis  la  guardia  de  la  casa  de 
Messa. 

7  Y  las  otras  dos  partes  de  vosotros,  es 
á  saber,  todos  los  que  salen  el  sábado, 
tendréis  la  guardia  de  la  casa  de  Jehova 
junto  al  rey. 

8  Y  estarcís  al  rededor  del  rey  de  todas 
partes,  teniendo  cada  uno  sus  armas  eu 
las  manos :  y  cualquiera  que  entrare 
dentro  de  estos  órdenes,  sea  muerto.  Y 
estaréis  CQn  el  rey  cuando  s.aliere,  y  cuan- 
do entrare. 

9  Y  los  centuriones  lo  hicieron  todo 
como  el  sacerdote  Joiada  les  mandó,  to- 
mando cada  uno  los  suyos,  es  á  saber,  los 
que  habían  de  entrar  el  sábado,  y  los 
que  habían  salido  el  sábado,  y  viniéron- 
se á  Joiada  el  sacerdote. 

10  Y  el  sacerdote  dió  á  los  centuriones 
las  picas  y  los  escudos  que  habían  sido 
del  rey  David,  que  estaban  en  la  casa  de 
Jehova. 

11  Y  los  de  la  guardia  se  pusieron  en 
orden  teniendo  cada  uno  sus  armas  en 
sus  manos,  desde  el  lado  derecho  de  la 
casa,  hasta  el  lado  izquierdo,  junto  al 
altar  y  el  templo,  cerca  del  rey  al  derre- 
dor. 

13  Y  sacando  al  hijo  del  rey,  púsole  la 
corona  y  el  testimonio  ;  y  hiciéronle  rey, 
ungiéndole ;  y  batiendo  las  manos  dije- 
ron :  Viva  el  rey. 

13  Y  oyendo  Athalia  el  estruendo  del 
pueb'o  que  corría,  entró  al  pueblo  en  el 
templo  de  Jehova. 

14  Y  como  miró,  he  aquí  el  rey,  qué  es- 
taba junto  á  la  columna,  conforme  á  la 
costumbre,  y  los  principes,  y  los  trom- 
petas junto  al  rey,  y  que  todo  el  pueblo 
de  la  tierra  hacía  alegrías,  y  que  tocaban 
las  trompetas.  Entonces  Athalia  rom- 
piendo sus  vestidos  dió  voces :  Traición, 
traición. 

15  Entonces  el  sacerdote  Joiada  mandó 
á  los  centuriones,  que  gobernaban  el 
ejército,  y  díjoles  :  Sacádla  fuera  del  cer- 
cado del  templo,  y  al  que  la  siguiere, 
matádle  á  cuchillo.  (Porque  el  sacerdote 
dijo,  que  no  la  matasen  en  el  templo  de 
Jehova. ) 

16  Y  diéronle  lugar,  y  vino  por  el  cami- 
no por  donde  entran  los  de  á  caballo  á 
la  casa  del  rey,  y  allí  la  mataron. 

17  H  Entonces  Joiada  hizo  alianza  en- 
tre Jehova  y  el  rey  y  el  pueblo,  que  se- 
ría pueblo  de  Jehova,  y  asimismo  entre 
el  rey  y  el  pueblo. 
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18  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  entró 
cu  el  templo  de  Bahal,  y  le  derribaron  ; 
y  quebraron  bien  sus  altares,  y  sus  imá- 
genes. Asimismo  mataron  á  Mathan, 
Baccrdotc  de  Bahal  delante  de  los  alta- 
res ;  y  el  sacerdote  puso  guarnición  so- 
bre la  casa  de  Jeliova. 

19  T  después  tomó  los  centuriones,  y 
capitanes,  y  los  de  la  guardia,  y  ú  todo  el 
pueblo  de  la  tierra,  y  llevaron  al  rey 
desde  la  casa  de  Jeliova,  y  vinieron  por 
el  camino  de  la  puerta  de  los  de  la  guar- 
dia á  la  casa  del  rey,  y  sentóse  sobre  el 
trono  de  los  reyes. 

20  T  todo  el  pueblo  de  la  tierra  hizo 
alegrías,  y  la  ciudad  estuvo  en  reposo, 
muerta  Atbalia  á  cuchillo  en  la  casa  del 
rey. 

21  Joas  era  de  siete  anos,  cuando  co- 
menzó á  reinar. 

CAPITULO  xn. 

JoaajiiofJosoreyJiaccrcíttaurarelteryiplo.  IT.  Viniendo 
líazacl  rey  de  S'jria  contra  Jerusalcm  Joas  te  apla- 
ca con  grande  tesoro,  y  le  hace  volver.  111.  Sus  sier- 
vos consi¡iraii  contra  el,  y  le  matan,  y  sucede  en  su 
lugar  Amasias  su  hijo, 

EN  el  séptimo  año  de  Jehu  comenzó 
á  reinar  Joas,  y  reinó  cuarenta  años 
en  Jerusalem.  El  nombre  de  su  madre 
fué  Sebia  de  Beer-seba. 
8  Y  hizo  Joas  lo  que  era  recto  en  ojos 
de  Jehova  todo  el  tiempo  que  le  gober- 
nó el  sacerdote  Joiada. 

3  Con  todo  eso  los  altos  no  se  quitaron, 
que  aun  el  pueblo  sacrificaba,  y  quemaba 
perfumes  en  los  altos. 

4  Y  Joas  dijo  á  los  sacerdotes  :  Todo  el 
dinero  de  las  santificaciones,  que  se  suele 
traer  en  la  casa  de  Jehova,  el  dinero  de 
los  que  pasan  en  cuenta,  el  dinero  de  las 
almas,  cada  uno  según  su  precio,  y  todo 
dinero  que  cada  uno  mete  de  su  libertad 
en  la  casa  de  Jehova : 

5  Los  sacerdotes  lo  reciban,  cada  uno 
de  sus  familiares,  los  cuales  reparen  los 
portillos  del  templo,  donde  quiera  que 
se  hallare  abertura. 

C  El  año  veinte  y  tres  del  rey  Joas  los 
sacerdotes  no  hablan  aun  reparado  las 
aberturas  del  templo. 

7  Y  llamando  el  rey  Joas  al  pontífice 
Joiada,  y  á  los  sacerdotes,  dijoles  :  ¿  Por- 
qué no  reparáis  las  aberturas  del  templo  ? 
Ahora  pues  no  toméis  mas  el  dinero  de 
vuestros  familiares,  sino  dadlo  para  las 
aberturas  del  templo. 

8  Y  los  sacerdotes  consintieron  en  no 
tomar  rrtoí  dinero  del  pueblo,  ni  tener  car- 
go de  reparar  las  aberturas  del  templo. 
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9  Entonces  el  pontífice  Joiada  tomó 
un  arca,  y  hízolc  en  la  tapa  un  agujero, 
y  púsola  junto  al  altar,  ü.  la  mano  dere- 
cha, á  la  entrada  del  templo  de  Jehova : 
y  los  sacerdotes  que  guardaban  la  puer- 
ta, ponían  allí  todo  el  dinero,  que  se  me- 
tía en  la  casa  de  Jehova. 

10  Y  cuando  veían  que  había  mucho 
dinero  en  el  arca,  venia  el  notario  del 
rey,  y  el  gran  sacerdote,  y  contaban  el 
dinero  que  hallaban  en  el  templo  de  Je- 
hova, y  lo  guardaban : 

11  Y  daban  el  dinero  aparejado  en  la 
mano  do  los  que  hacían  la  obra,  y  de  los 
que  tenían  el  cargo  de  la  casa  de  Jeho- 
va, y  ellos  lo  expendían  con  los  carpin- 
teros 3'  maestros,  que  reparaban  la  casa 
de  Jehova: 

12  Y  con  los  albañiles  y  canteros  ;  para 
comprar  la  madera,  y  piedra  de  cantería, 
para  reparar  las  aberturas  de  la  casa  de 
Jehova,  y  en  todo  lo  que  se  gastaba  en 
la  casa  para  repararla. 

13  Mas  de  aquel  dinero  que  se  traía  A  la" 
casa  de  Jehova,  no  se  hacían  tazas  de 
plata,  ni  salterios,  ni  lebrillos,  ni  trom- 
petas :  ni  ningún  otro  vaso  de  oro,  ni 
de  plata,  se  hacía  para  el  templo  de 
Jehova. 

14  Porque  lo  daban  á  los  que  hacían  la 
obra,  y  con  él  reparaban  la  casa  de  Je- 
hova. 

1.5  Ni  se  tomaba  cuenta  á  los  varones 
en  cuyas  manos  el  dinero  era  entregado, 
para  que  ellos  lo  diesen  á  los  que  hacían 
la  obra :  porque  ellos  lo  hacían  fielmente. 

16  Mas  el  dinero  por  el  delito,  y  el  di- 
nero por  los  pecados,  no  se  metía  en  la 
casa  de  Jehova,  porque  era  de  los  sacer- 
dotes. 

17  Z  Entonces  subió  Hazacl  rej  de  Sy- 
ría,  y  peleó  contra  Geth,  y  la  tomó:  y 
puso  Hazael  su  rostro  para  subir  contra 
Jerusalem. 

18  Y  tomó  Joas  rey  de  Juda  todas  las 
ofrendas  que  había  dedicado  Josaphat,  y 
Joram,  y  Ochozías,  sus  padres,  reyes  de 
Juda,  y  las  que  él  había  dedicado,  y  todo 
el  oro,  que  se  halló  en  los  tesoros  de  la 
casa  de  Jehova,  y  en  la  casa  del  rey,  y 
enviólo  á  Ilazael  rey  de  Syria,  y  él  se 
partió  de  Jerusalem. 

19  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joas,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  escri- 
to en  el  libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Juda? 

20  H  Y  levantáronse  sus  siervos,  y  cons- 
piraron   en  conjuración,  y  hirieron  á 
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Joas  en  la  casa  de  Mello,  descendiendo 
él  á  Sella. 

21  Porque  Josacbar,  hijo  do  Semaatb,  y 
Jozabad,  hijo  de  Somer,  sus  siervos,  le  hi- 
rieron, y  murió,  y  le  sepultaron  con  sus 
padres  en  la  ciudad  de  David,  y  reinó  en 
su  lugar  Amasias  su  hijo. 

CAPITULO  XIII. 

Joachaz  rey  de  Israel  siguiendo  los  pecados  de  Jero- 
boam,  es  fatigado  i^l  y  su  tierra  de  los  Sijros:  mas 
convirtiéndose  d  Jehova,  y  orándole^  alcanza  paz 
para  su  tierra  :  y  muerto  sucede  en  su  lugar  Joas  su 
hijo.  ]I.  Elíseo  habiendo  concedido  al  rey  de  Israel 
tres  victorias  contra  Syria^  mucre ;  y  después  de  su 
muerte  resucita  tm  muerto  que  á  caso  fué  echado  en 
su  sepulcro.  IIL  Dios  por  respeto  de  su  concierto 
relaja  d  Israel  la  a_ñicrio¡i  que  le  daban  los  Syros,  y 
Hazael  rey  de  Syria  muere. 

EN  el  año  veinte  y  tres  de  Joas,  hijo 
de  Ochozias,  rey  de  Juda,  comenzó 
á  reinar  Joachaz,  hijo  de  Jehu,  sobre  Is- 
rael en  Samarla,  y  reinó  diez  y  siete 
años. 

2  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova,  y 
siguió  los  pecados  de  Jeroboam,  hijo  de 
Nabat,  el  que  hizo  pecar  á  Israel,  y  no  se 
apartó  de  ellos.  r 

3  Y  encendióse  el  furor  de  Jehova  con- 
tra Israel,  y  entrególos  en  mano  de  Ha- 
zael rey  de  Syria,  y  en  mano  de  Ben- 
adad,  hijo  de  Hazael,  perpetuamente. 

4  Mas  Joachaz  oró  á  la  faz  de  Jehova,  y 
Jehova  le  oyó  :  porque  miró  la  aflicción 
de  Israel,  que  el  rey  de  Syria  los  afligía. 

5  Y  dió  Jehova  salvador  á  Israel,  y  sa- 
lieron de  debajo  de  la  mano  de  Syria,  y 
habitaron  los  hijos  de  Israel  en  sus  es- 
tancias, como  ántcs. 

O  Con  todo  eso  no  se  apartaron  de  los 
pecados  de  la  casa  de  Jeroboam,  el  que 
hizo  pecar  á  Israel :  en  ellos  anduvieron, 
y  también  el  bosque  permaneció  en  Sa- 
.  maria. 

7  Porque  no  le  habla  quedado  pueblo 
á  Joachaz,  sino  cincuenta  hombres  de  á 
caballo,  y  diez  carros,  y  diez  mil  hom- 
bres de  á  pié ;  que  el  rey  de  Syria  los 
habia  destruido,  y  los  habia  puesto  como 
polvo  para  trillar. 

8  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joachaz, 
y  todo  lo  que  hizo,  y  sus  valentías,  ¿  no 
está  escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de 
los  reyes  de  Israel  ? 

9  Y  durmió  Joachaz  con  sus  padres,  y 
sepultáronle  en  Samarla:  y  reinó  en  su 
lugar  Joas  su  hijo. 

10  El  año  treinta  y  siete  de  Joas  rey  do 
Juda  comenzó  á  reinar  Joas,  hijo  de 
Joachaz,  sobre  Israel  en  Samarla,  y  reinó 
diez  y  seis  años. 


11  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova: 
no  se  apartó  de  todos  los  pecados  de  Je- 
roboam, hijo  de  Nabat,  el  que  hizo  pecar 
á  Israel :  en  ellos  anduvo. 

13  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joas,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  y  sus  valentías 
con  que  trujo  guerra  contra  Amasias 
rey  de  Juda,  ¿no  está  escrito  en  el  libro 
de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel  ? 

13  Y  durmió  Joas  con  sus  padres,  y 
asentóse  Jeroboam  sobre  su  trono :  y 
Joas  fué  sepultado  en  Samarla  con  los 
reyes  de  Israel. 

14  II  Elíseo  estaba  enfermo  de  su  enfer- 
medad, de  la  cual  murió.  Y  descendió  ú 
él  Joas  rey  de  Israel,  y  llorando  delante 
de  él,  dijo :  Padre  mió,  padre  mío,  carros 
de  Israel,  y  su  gente  de  á  caballo. 

15  Y  díjole  Elíseo  :  Toma  el  arco  y  Las 
saetas.  Entonces  él  tomóse  el  arco  y  las 
saetas. 

16  Y  dijo  ElUeo  al  rey  de  Israel :  Enca- 
balga tu  mano  sobre  el  arco.  Y  él  enca- 
balgó su  mano  sobre  el  arco.  Entonces 
Elíseo  puso  sus  manos  sobre  las  manos 
del  rey. 

17  Y  dijo  :  Abrela  ventana  de  hácía  el 
oriente.  Y  como  él  la  abrió,  dijo  Elíseo : 
Tira.  Y  tirando  él,  dijo  Eliseo:  Saeta  de 
salud  do  Jehova,  j'  saeta  de  salud  contra 
Syria:  porque  herirás  á  los  Syros  en 
Apbec  hasta  consumirlos. 

18  Y  tornóle  á  decir :  Toma  las  saetas  : 
y  después  que  el  rey  de  Israel  las  hubo 
tomado,  dijolc:  Hiere  la  tierra.  Y  él  hi- 
rió tres  veces,  y  cesó. 

19  Entonces  el  varón  de  Dios  enojado 
con  él,  le  dijo  :  A  herir  cinco  ó  seis  veces, 
herirías  á  Syria  hasta  no  quedar  ningu- 
no ;  empero  ahora  tres  veces  herirás  á 
Syria. 

20  Y  murió  Eliseo,  y  sepultáronle.  En- 
trado el  año  vinieron  ejércitos  de  Moabí- 
tas  en  la  tierra. 

31  Y  aconteció  que  queriendo  unos  se- 
pultar un  hombre,  súbitamente  vieron 
al  ejército,  y  arrojaron  al  hombre  en  el 
sepulcro  de  Eliseo :  y  fué,  y  tocó  el 
muerto  los  huesos  de  Eliseo,  y  revivió,  y 
levantóse  sobre  sus  piés. 

23  H  Así  que  Hazael  rey  de  Syria  afligió 
á  Israel  todo  el  tiempo  de  Joachaz. 

23  Mas  Jehova  tuvo  misericordia  do 
ellos,  y  compadecióse  de  ellos,  y  miró- 
los por  amor  de  su  concierto  con  Abra- 
liam,  Isaac,  y  Jacob  :  y  no  quiso  des- 
truirlos, ni  echarlos  de  delante  de  si 
hasta  ahora. 
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24  Y  murió  Hazael  rey  de  Syria,  y  rei- 
nó en  su  lugar  Ben-adad  su  hijo. 

25  T  volvió  Joas,  lujo  de  Joaehaz,  y 
tomó  de  mano  de  Ben-adad,  hijo  de  Ha- 
zael, las  ciudades  que  él  habla  tomado 
de  mano  de  Joaehaz  su  padre  en  guerra : 
porque  tres  veces  le  hirió  Joas,  y  resti- 
tuyó las  ciudades  á  Israel. 

CAPITULO  XIV. 

Amasias  rey  de  Jada  piadoso  en  parte  castiga  d  los 
que  mataron  á  su  padre,  y  ha  victoria  de  los  Jdw- 
meos.  IT.  Es  vencido,  y  preso,  y  2c  ciudad  saqueada 
de  Joas  rey  de  Israel,  el  cual  después  de  esta  insig- 
ne victoria  muere,  y  sucede  e«  su  lugar  Jeroboam  su 
hijo,  III.  Amasias  rey  de  Juda  es  'muerto  de  los 
suyos,  y  reinó  en  su  lugar  jízarias  su  hijo.  IV.  Je- 
roboam  segundo  rey  de  Israel,  restaura  el  reino  por 
misericordia  de  Dios,  que  aun  no  lo  queria  destruir : 
el  cual  muerto  sucede  en  su  lufjar  Zacharias  su  hijo. 

EX  el  año  segundo  de  Joas,  hijo  de 
Joaehaz,  rey  de  Israel,  comenzó  á 
reinar  Amasias,  hijo  de  Joas,  rey  de  Ju- 
da. 

2  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  veinte  y  nueve  años 
reinó  en  Jerusalem,  el  nombre  de  su 
madre /«e  Joaddan  de  Jerusalem. 

3  T  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos  de  Je- 
hova,  aunque  no  comp  David  su  padre. 
Hizo  conforme  á  todas  las  cosas  que  ha- 
bla hecho  Joas  su  padre. 

4  Con  todo  eso  los  altos  no  fueron  qui- 
tados, que  aun  el  pueblo  sacrificaba,  y 
quemaba  perfumes  en  los  altos. 

5  Y  como  el  reino  fué  confirmado  en 
su  mano,  hirió  ú  sus  siervos,  los  que  ha- 
bían muerto  al  rey  su  padre. 

G  Mas  á  los  hijos  de  los  que  le  mataron, 
no  mató,  como  está  escrito  en  el  libro 
de  la  ley  de  Moyses,  donde  Jehova  man- 
dó, diciendo :  Ko  matarán  á  los  padres 
por  los  hijos,  ni  á  los  hijos  por  los  pa- 
dres; mas  cada  uno  morirá  por  su  pe- 
cado. 

7  Este  también  hirió  diez  mil  Idumeos 
en  el  valle  de  las  salinas,  y  tomó  la  roca 
por  guerra,  y  Uamóla  Jectehcl  hasta  hoy. 

8  Entonces  Amasias  envió  embajado- 
res á  Joas,  hijo  de  Joaehaz,  hijo  de  Jehu, 
rey  de  Israel,  diciendo  :  Ven,  y  vcámos- 
nos  de  rostro. 

O  H  Y  Joas  rey  de  Israel  envió  á  Amasias 
rey  de  Juda  esta  respuesta :  El  cardillo, 
que  está  en  el  Líbano,  envió  al  cedro 
que  está  en  el  Líbano,  diciendo :  Dá  tu 
hija  por  mnger  á  mi  hijo.  Y  pasaron 
las  bestias  fieras  que  están  en  el  Líbano, 
3"  hollaron  al  cardillo. 

10  Hiriendo  li;is  herido  á  Edom,  y  tu 
corazón  te  ha  elevado :  gloríate  pues,  mas 
361 


estáte  en  tu  casa:  ¿ó  porqué  te  entre- 
meterás en  mal  para  que  caigas  tú,  y 
Juda  contigo  ? 

11  Y  Amasias  no  consintió,  y  subió 
Joas  rey  de  Israel,  y  viéronse  de  rostro 
él  y  Amasias  rey  de  Juda  en  Beth-sames, 
que  es  en  Juda. 

12  Mas  Juda  cayó  delante  de  Israel,  y 
huyeron  cada  uno  á  sus  estancias. 

13  Y  también  Joas  rey  de  Israel  tomó  á 
Amasias  rey  de  Juda,  hijo  de  Joas,  hijo 
de  Ochozias,  en  Beth-sames;  y  vino  á 
Jerusalem,  y  rompió  el  muro  de  Jerusa- 
lem, desde  la  puerta  de  Ephraim  hasta 
la  puerta  de  la  esquina,  cuatrocientos 
codos. 

14  Y  tomó  todo  el  oro,  y  la  plata,  y  to- 
dos los  vasos  que  fueron  hallados  en  la 
casa  de  Jehova,  y  en  los  tesoros  de  la 
casa  del  rey,  y  los  hijos  en  rehenes,  y 
volvióse  á  Samaría. 

15  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joas,  que 
hizo,  y  sus  valentías,  y  como  trujo  guer- 
ra contra  Amasias  rey  de  Juda,  ¿  no  está 
escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Israel  ? 

16  Y  durmió  Joas  con  sus  padres,  y  fué 
sepultado  en  Samaría  con  los  reyes  de 
Israel,  y  reinó  en  su  lugar  Jeroboam  su 
hijo. 

17  ^  Y  vivió  Amasias,  hijo  de  Joas,  rey 
de  Juda,  después  de  la  muerte  de  Joas, 
hijo  de  Joaehaz,  rey  de  Israel,  quince 
años. 

18  Lo  demás  de  los  hechos  de  Amasias, 
¿no  está  escrito  en  el  libro  de  las  cróni- 
cas de  los  reyes  de  Juda  ? 

19  Y  hicieron  conspiración  contra  él  en 
Jerusalem,  y  huyendo  él  á  Laehis,  envia- 
ron tras  él  á  Laehis,  y  allá  le  mataron. 

20  Y  trujéronle  sobre  caballos,  y  le 
sepultaron  en  Jerusalem  en  la  ciudad  de 
David  con  sus  padres. 

21  Entonces  todo  el  puebla  de  Juda  to- 
mó á  Azarias,  que  era  de  diez  y  seis  años, 
y  hiciéroule  rey  en  lugar  de  Amasias  su 
padre. 

22  Este  edificó  á  Aliilath,  y  la  restituyó 
á  Juda,  después  que  el  rey  durmió  con 
sus  padres. 

23  1  El  año  quince  de  Amasias,  hijo  de 
Joas,  rey  de  Juda,  comenzó  á  reinar  Je- 
roboam, hijo  de  Joas,  sobre  Israel  en 
Samaría  cuarenta  y  un  años. 

24  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova,  y 
no  se  apartó  de  todos  los  pecados  de  Je- 
roboam, hyo  de  Nabal,  el  que  hizo  pe- 
car á  Israel, 
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25  Este  restituyó  los  términos  de  Is- 
rael desde  la  entrada  de  Emath,  hasta  la 
mar  de  la  llanura,  conforme  á  la  palabra 
de  Jehova  Dios  de  Israel,  la  cual  él  ha- 
bia  hablado  por  su  siervo  Joñas,  hijo  de 
Amathi,  profeta,  que  fué  de  Geth  de 
Opher. 

26  Por  cuanto  Jehova  miró  la  aflicción 
de  Israel  muy  amarga,  que  ni  habia  guar- 
dado ni  desamparado,  ni  habia  quien  die- 
se ayuda  á  Israel 

27  T  Jehova  no  habia  axm  determinado 
de  raer  el  nombre  de  Israel  debajo  del 
cielo,  por  tanto  los  salvó  por  mano  de 
Jeroboam,  hijo  de  Joas. 

2S  T  lo  demás  de  los  hechos  de  Jero- 
boam, y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  su 
valentía,  y  todas  las  guerras  que  hizo,  y 
como  restituyó  á  Juda  en  Israel  á  Da- 
masco, y  á  Ematli,  ¿  no  está  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Is- 
rael? 

29  T  durmió  Jeroboam  con  sus  padres 
los  reyes  de  Israel,  y  reinó  en  su  lugar 
Zacharias  su  hijo. 

CAPITULO  XV. 

Azarías  rey  de  Juda  acometiendo  el  oficio  del  facer- 
-  docio  es  herido  de  lepra,  y  amovido  del  oficio  del 
reino  murió  privado,  y  sitccdió  en  sií  lugar  Joa- 
íham  m  hijo.  IT.  Sellttm  conjura  contra  Zacharias 
rey  de  Israel,  y  3Ianahem  contra  ScUum  :  y  d  Ma~ 
•  naltem  sucede  Fhaceia  su  hijo  :  contra  el  cual  con- 
juró Phacee,  y  usurjw  el  reino  :  en  cuyo  tiempo  Theg- 
lath-phalasar  rey  de  AssyAaiomó  una  parte  del  reino 
de  Israel,  y  trasportó  los  cautivos  en  Assyria :  y  con- 
tra Phacee  conjuró  Oseas,  y  ocupó  lo  que  quedó  de 
Israel.  III.  A  Joatham  piadoso  rey  de  Juda  sucedió 
Achaz  su  hijo. 

EN  el  año  veinte  y  siete  de  Jeroboam 
rey  de  Israel  comenzó  á  reinar  Aza- 
rias,  hijo  de  Amasias,  rey  de  Juda. 

2  Cuando  comenzó  ú  reinar  era  de  diez 
y  seis  años,  y  cincuenta  y  dos  años  reinó 
en  Jerusalem.  El  nombre  de  su  madre 
filé  Jechelia  de  Jerusalem. 

3  Este  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos  de 
Jehova,  conforme  ú  todas  las  cosas  que 
BU  padre  Amasias  habia  hecho. 

4  Con  todo  eso  los  altos  no  se  quitaron, 
que  aun  el  pueblo  sacrificaba  y  quemaba 
perfumes  en  los  altos. 

5  Mas  Jehova  hirió  al'  rey  con  lepra,  y 
fué  leproso  hasta  el  dia  de  su  muerl;p,  y 
habitó  en  casa  libre,  y  Joatham,  hijo  del 
rey,  tenia  el  cargo  del  palacio,  gobernan- 
do al  pueblo  de  la  tierra. 

6  Lo  demás  de  los  hechos  de  Azarias,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  escri- 
to en  el  libro  de  las  crónicas  de  los  reyes 
de  Juda? 

7  Y  durmió  Azarias  con  sus  padres,  y 


sepultáronle  con  sus  padres  en  la  ciudad 
de  David:  y  reinó  en  su  lugar  Joatham 
su  hijo. 

8  Ti  En  el  año  treinta  y  ocho  de  Azarias 
rey  de  Juda,  reinó  Zacharias,  hijo  de  Je- 
roboam, sobre  Israel  en  Samarla  seis 
meses. 

9  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
como  hablan  hecho  sus  padres:  no  se 
apartó  de  los  pecados  de  Jeroboam,  hijo 
de  Nabat,  el  que  hizo  pecar  á  Israel. 

10  Contra  este  conjuró  Sellum,  hijo  de 
Jabes,  y  le  hirió  en  presencia  del  pueblo, 
y  matóle,  y  reinó  eíi  su  lugar. 

11  Lo  demás  de  los  hechos  de  Zacha- 
rias, he  aqui,  está  escrito  en  el  libro  de 
las  crónicas  de  los  reyes  de  Israel. 

13  Y  esta  fué  la  palabra  de  Jehova  que 
habia  hablado  á  Jchu,  diciendo :  Tus  hi- 
jos hasta  la  cuarta  generación  se  te 
asentarán  sobre  el  trono  de  Israel.  Y 
asi  fué. 

13  Sellum,  hijo  de  Jabes,  comenzó  á  rei- 
nar en  el  año  treinta  y  nueve  de  Ozias 
rey  de  Juda:  y  reinó  el  tiempo  de  un 
mes  en  Samaría. 

14  Y  subió  Manahem,  hijo  de  Gadi,  de 
Thersa,  5^  vino  á  Samarla,  y  hirió  á  Sel- 
lum, hijo  de  Jabes,  eu  Samaria,  y  mató- 
le, y  reinó  en  su  lugar. 

15  Lo  demás  de  los  hechos  de  Sellum, 
y  su  conjuración  con  que  conjuró,  he 
aqui,  está  escrito  en  el  libro  de  las  cró- 
nicas de  los  reyes  de  IsraeL 

16  Entonces  hirió  Manahem  á  Thap- 
sam,  y  á  todos  los  que  estaban  en  ella, 
y  también  sus  términos  desde  Thersa:  y 
hirióla,  porque  no  le  habian  abierto,  y  á 
todas  sus  preñadas  abrió. 

17  En  el  año  treinta  y  nueve  de  Azarias 
rey  de  Juda,  reinó  Manahem,  hijo  de 
Gadi,  sobre  Israel  diez  años  en  Samaria. 

IS  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova : 
no  se  apartó  de  los  pecados  de  Jero- 
boam, hijo  de  Nabat,  el  que  hizo  pecar 
á  Israel,  en  todo  su  tiempo. 

19  Y  vino  Phul  rey  de  Assyria  en  la 
tierra,  y  dió  Manahem  á  Phul  mil  talen- 
tos de  plata  porque  le  ayudase,  para  con- 
firmarse en  el  reino. 

20  Y  impuso  Manahem  este  dinero  so- 
bre Israel,  sobre  todos  los  poderosos  de 
virtud,  de  cada  varón  cincuenta  siclos 
de  plata,  para  dar  al  rey  de  Assyria.  Y 
el  rey  de  Assyria  se  volvió,  y  no  se  detu- 
vo allí  en  la  tierra. 

21  Lo  demás  de  los  hechos  de  Mana- 
hem, y  todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está 

865 


II.  DE  LO 


S  REYES. 


escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  Iob 
reyes  de  Israel  ? 

23  T  durmió  Manahem  con  ens  padres, 
y  reinó  en  su  lugar  Phaceia  su  hijo. 

23  En  el  año  cincuenta  de  Aziirias  rey 
de  Juda,  reinó  Phaceia,  hijo  de  Manahem, 
sobre  Israel  en  Samarla  dos  años. 

24  T  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova: 
no  se  apartó  de  los  pecados  de  Jero- 
boam,  hijo  de  Nabat,  el  que  hizo  pecar 
á  Israel. 

25  Y  conjuró  contra  él  Pbacee,  hijo  de 
Romelias,  su  capitán,  y  hirióle  en  Sama- 
rla en  el  palacio  de  la  casa  real  en  compa- 
ñía de  Argob  y  de  Ariph,  y  con  otron  cin- 
cuenta hombres  de  los  hijos  de  los  Ga- 
laaditas,  y  matóle,  y  reinó  en  su  lugar. 

2G  Lo  demás  de  los  hechos  de  Phaceia, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  he  aquí,  iodo 
está  escrito  en  el  libro  de  las  crónicas 
de  los  reyes  de  Israel. 

27  En  el  año  cincuenta  y  dos  de  Aza- 
rias  rey  de  Juda,  reinó  Pbacee,  hijo  de 
Bomelias,  sobre  Israel  en  Samaría  vein- 
te años. 

28  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova: 
no  86  apartó  de  los  pecados  de  Jero- 
boam,  hijo  de  líabat,  el  que  hizo  pecar  á 
Israel. 

29  En  los  dias  de  Pbacee  rey  de  Israel, 
vino  Theglath-phalasar  rey  de  los  Assy- 
rios,  y  tomó  á  Aion,  Abel,  Beth-maacha, 
y  Janoc,  y  Cedes,  y  Asor,  y  Galaad,  y 
Galilea,  y  toda  la  tierra  de  Nephthali,  y 
trasportólos  á  Assyria, 

30  Y  Osee,  hijo  de  Ela,  hizo  conjura- 
ción contra  Phacee,  hijo  de  Romelias,  y 
hirióle,  y  matóle,  y  reinó  en  su  lugar  á 
los  veinte  años  de  Joatham,  hijo  de  Ozias. 

31  Lo  demás  de  los  hechos  de  Phacee, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  he  aquí,  está 
escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  IsraeL 

32  ^  En  el  segundo  año  de  Phacee,  hijo 
de  Romelias  rey  de  Israel,  comenzó  á 
reinar  Joatham,  hijo  de  Ozias  rey  de  Juda. 

33  Cuando  comenzó  á  reinar,  era  de 
veinte  y  cinco  años,  y  reinó  diez  y  seis 
años  en  Jerusalem.  El  nombre  de  su 
madre /««'  Jerusa,  hija  de  Sadoc. 

34  Este  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos  de 
Jehova;  conforme  á  todas  las  cosas  que 
babia  hecho  su  padre  Ozias,  hizo. 

3.5  Con  todo  eso  los  altos  no  fueron 
quitados,  que  aun  el  pueblo  sacrificaba, 
y  quemaba  perfumes  en  los  altos.  Este 
también  edificó  la  puerta  mas  alta  de  la 
casa  do  Jehova. 
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36  Lo  demás  de  los  bcchos  de  Joatham, 

y  todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  es- 
crito en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Juda  ? 

37  En  aquel  tiempo  comenzó  Jehova  á 
enviar  en  Juda  á  Rasin  rey  de  Syria,  y  á 
Phacee,  hijo  de  Romelias. 

38  Y  durmió  Joatham  con  sus  padres,  y 
fué  sepultado  con  sus  padres  en  la  ciu- 
dad de  David  su  padre:  y  reinó  en  su 
lugar  Achaz  su  hijo. 

CAPITULO  XVI. 

Achaz  impiísimo  cercado  del  rey  de  Israel  y  del  de 
Syria  pide  ayuda  al  rey  de  Assyria,  el  cual  viniendo 
tomó  d  J>amasco  y  mató  al  rey  de  Syria  J¡asin.  II. 
Achaz  estando  en  Damasco  hace  edificar  un  altar 
de  idolatría  en  Jerusalem  «'  la  traza  de  otro  que  vtrf 
en  Damasco  :  y  venido  manda  que  se  sacrifique  en 
¿l:  y  habiendo  pervertido  el  divino  culto,  muere,  y 
sucédelc  en  el  reino  Kzcchias  su  hijo. 

EN  el  año  diez  y  siete  de  Phacee,  hi- 
jo de  Romelias,  comenzó  á  reinar 
Achaz,  hijo  de  Joatham  rey  de  Juda. 

2  Cuando  comenzó  á  reinar  Achaz,  era 
de  veinte  años,  y  reinó  en  Jerusalem  diez 
y  seis  años<  y  no  hizo  lo  que  era  recto  en 
ojos  de  Jehova  su  Dios,  como  David  su 
padre : 

3  Antes  anduvo  en  el  camino  de  los 
reyes  de  Israel ;  que  aun  hizo  pasar  por 
el  fuego  á  su  hijo,  según  las  abomina- 
ciones de  las  gentes,  las  cuales  Jehova 
echó  de  delante  de  los  hifos  de  Israel. 

4  Asimismo  sacrificó,  y  quemó  perfu- 
mes en  los  altos,  y  sobre  los  collados,  y 
debajo  de  todo  árbol  sombrío. 

5  Entonces  subió  Rasin  rey  de  Syria,  y 
Phacee,  hijo  de  Romelias,  rey  de  Israel, 
á  Jerusalem  para  hacer  guerra,  y  cercar 
á  Achaz,  mas  no  la  pudieron  tomar. 

G  En  aquel  tiempo  restituyó  Rasin  rey 
do  Syria  á  Elath  á  Syria;  y  echó  á  los 
Judíos  de  Elath,  y  los  Syros  vinieron  á 
Elath,  y  habitaron  aUi  basta  hoy. 

7  Entonces  Achaz  envió  embajadores  á 
Theglath-phalasar  rey  de  Assyria,  dicien- 
do :  Yo  soy  tu  siervo  y  tu  hijo,  sube,  y 
defiéndeme  de  mano  del  rey  de  Syria,  y 
de  mano  del  rey  de  Israel,  que  se  han  le- 
vantado contra  mí. 

8  Y  tomando  Achaz  la  plata  y  el  oro 
que  se  halló  en  la  casa  de  Jehova,  y  en 
los*tesoros  de  la  casa  real,  envió  al  rey 
de  Assyria  presente. 

9  Y  el  rey  de  Assyria  consintió  con  él: 
y  subió  el  rey  de  Assyria  contra  Damas- 
co, y  tomóla,  y  trasportó  los  moradores 
en  Kir,  y  mató  á  Raíin. 

10  H  Y  fué  el  rey  Achaz  á  recibir  á 
Theglath-phalasar  rey  de  Assyria  á  Da- 
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masco.   Y  viendo  el  rey  Achaz  el  altar  j 
que  estaba  en  Damasco,  envió  á  Urias 
sacerdote  el  retrato  y  la  descripción  del 
altar,  conforme  á  toda  su  hechura. 

H  Y  Urias  el  sacerdote  edificó  el  altar: 
conforme  á  todo  lo  que  el  rey  Achaz  íia- 
bia  enviado  de  Dam.isco,  a.sí  lo  hizo 
Urias  el  sacerdote,  entre  tanto  que  el 
rey  Achaz  venia  de  Damasco. 

13  Y  venido  el  rey  de  Damasco,  vió  el 
altar,  y  el  rey  se  acercó  al  altar,  y  sacri- 
ficó en  él. 

13  Y  encendió  su  holocausto,  y  su  pre- 
scnte,y  derramó  sus  libaciones,  y  esparció 
la  sangre  de  sus  pacíficos  junto  al  altar,  j 

1-t  Y  el  altar  de  metal,  que  estaba  delan- 
te de  Jchova,  hízolc  acercar  delante  de  la 
frontera  de  la  casa  entre  el  altar  y  el 
templo  de  Jchova,  y  púsole  al  lado  del 
altar  hácia  el  aquilón. 

1.5  Y  mandó  el  rey  Achaz  al  sacerdote 
Urias,  diciendo :  En  el  grande  altar  en- 
cenderás el  holocausto  de  la  mañana,  y 
el  presente  de  la  tarde,  y  el  holocausto 
del  rey,  y  su  presente,  y  asimismo  el  ho- 
locausto de  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 
y  sn  presente,  y  sus  libaciones;  y  toda 
sangre  de  holocausto,  y  toda  sangre  de 
sacrificio  esparcirás  sobre  él :  y  el  altar 
de  metal  será  mió  para  preguntar. 

16  Y  el  sacerdote  Ufias  lo  hizo  confor-  ■ 
me  á  todas  las  cosas  que  el  rey  Achaz 
le  mandó. 

1"  Y  cortó  el  rey  Achaz  las  cintas  de 
las  basas,  y  quitóles  las  fuentes :  y  quitó 
el  mar  de  sobre  los  bueyes  de  metal,  j 
que  estaban  dcbago  de  él,  y  púsole  sobre  j 
el  solado  de  piedra.  j 

18  Y  la  tienda  del  sábado,  que  hablan  I 
edificado  en  la  casa,  y  el  pasadizo  de  a- 
fnera  del  rey  mudó  á  las  espaldas  de  la 
casa  de  Jehova,  por  causa  del  rey  de  As-  , 
syria. 

19  Lo  demás  de  los  hechos  de  Achaz,  ' 
que  hizo,  ¿  no  está  todo  escrito  en  el  li-  j 
bro  de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Juda  ? 

20  Y  durmió  el  rey  Achaz  con  sus  pa- 
dres, y  fué  sepultado  con  sus  padres  en 
la  ciudad  de  David :  y  reinó  en  su  lugar 
Ezechias  su  hijo. 

CAPITULO  xvn. 

Salnanasar  rctj  de  tos  Assyrius  viniendo  contra  Jsraet, 
toma  toda  la  tierra,  al  Jín  d  Samaría  después  de  ha- 
ber teñirlo  cerco  sobre  ella  tres  años,  y  trasporta  d 
todos  tos  israelitas  de  la  tierra  jtor  sus  (fraves  ycon~ 
tinuos  iKcados.  II,  Las  fjeutcs  f/ue  el  rey  de  ^  ísst/ria 
puso  en  lugar  de  los  Israelitas  en  Samarla  y  en  su 
tierra  mezclan  sus  falsas  religiones  con  el  conoci- 
miento de  Jehova  Dios  de  In-aet,  por  falta  de  mejo- 
Ttí  enseñadores. 


A LOS  doce  años  de  Achaz  rey  de  Ju- 
da, comenzó  á  reinar  Oseas,  hijo  de 
Ela,  en  Samarla  sobre  Israel  nueve  años. 

2  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
aunijuc  no  como  los  reyes  de  Israel,  que 
fueron  ántes  de  él. 

3  Contra  este  subió  Salmanasar  rey  de 
los  Assyrios,  y  Oseas  fué  hecho  su  sier- 
vo, y  pagábale  presente. 

4  Mas  el  rey  de  Assyria  halló  que  Oseas 
hacia  conjuración  ;  jorque  habia  envia- 
do embajadores  á  Sua  rey  de  Egypto,  y 
ya  no  paga"ba  presente  al  rey  de  Assyria 
como  cada  año  :  y  el  rey  de  Assyria  le 
detuvo,  y  le  aprisionó  en  la  casa  de  la 
cárcel. 

5  Y  el  rey  de  Assyria  subió  contra  toda 
la  tierra,  y  subió  contra  Samarla,  y  estu- 
vo sobre  ella  tres  años. 

6  A  los  nueve  años  de  Oseas  tomó  el 
rey  de  Assyria  á  Samaria,  y  trasportó  á 
Israel  en  Assyria :  y  púsolos  en  Hala,  y 
en  Habor,  junto  al  rio  de  Gozan,  y  en 
las  ciudades  de  los  Medos. 

7  Porque  como  los  hijos  de  Israel  pe- 
cosen  contra  Jehova  su  Dios,  que  los 
sacó  de  tierra  de  Egypto,  de  deb.ajo  de 
la  mano  de  Pharaon  rey  de  Egypto,  y 
temiesen  á  dioses  ágenos, 

8  Y  anduviesen  en  los  estatutos  de  las 
gentes  que  Jehova  habia  lanzado  delante 
de  los  hijos  de  Israel,  y  de  los  reyes  de 
Israel,  que  ellos  hicieron  ; 

9  Y  como  los  hijos  de  Israel  cubrieron 
cosas  no  rectas  contra  Jehova  su  Dios, 
edificándose  altos  en  todas  sus  ciudades, 
desde  las  torres  de  las  atalayas  hasta  las 
cindadps  fuertes ; 

10  Y  se  levantasen  estatuas  y  bosques 
en  todo  collado  alto,  y  debajo  de  todo 
árbol  sombrío, 

11  Quemando  alli  perfumes  en  todos 
los  altos  á  la  manera  de  las  gentes,  las 
cuales  Jchova  habia  traspuesto  delante 
de  ellos,  y  haciendo  cosas  muy  malas 
para  provocar  á  ira  á  Jehova, 

12  Sin  iendo  ú  los  ídolos,  de  los  cuales 
Jehova  les  habia  dicho  :  Vosotros  no  ha- 
réis esto ; 

13  Entonces  Jehova  protestaba  contra 
Israel,  y  contra  Juda,  por  la  mano  de  to- 
dos los  profetas,  y  de  todos  los  videntes, 
diciendo  :  Volvéos  de  vuestros  caminos 
malos,  y  guardad  mis  mandamientos  y 
mis  ordenanzas,  conforme  á  todas  las 
leyes  que  yo  mandé  á  vuestros  padres,  y 
que  06  he  enviado  por  mano  de  mis  sier- 
vos los  profetas, 
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14  Mas  ellos  no  obedecieron,  ántes  en- 
durecieron su  cerviz,  como  la  cerviz  de 
sus  padres,  los  cuales  no  creyeron  en  Je- 
hova  su  Dios. 

15  T  desecharon  sus  estatutos,  y  su 
concierto,  que  él  habia  concertado  con 
sus  padres,  y  sus  testimonios,  que  él  ha- 
bia protestado  contra  ePos  :  y  siguieron 
la  vanidad,  y  fueron  hechos  vanos  :  y  en 
pos  de  las  gentes,  que  estaban  al  rededor 
de  ellos,  de  las  cuales  Jehova  les  habia 
mandado,  que  no  hiciesen  á  la  manera 
de  ellas. 

16  Y  dejaron  todos  los  mandamientos 
de  JeUova  su  Dios,  y  hiriéronse  vaciadi- 
zos dos  becerros,  y  hicieron  bosqucí,  y 
adoraron  á  todo  el  ejército  del  cielo,  y 
sin'ieron  á  Bahal. 

17  Y  hicieron  pasar  á  sus  hijos  y  á  sus 
hijas  por  fuego,  y  adivinaron  adivinacio- 
nes, y  eran  agoreros,  y  entregáronse  á 
hacer  lo  malo  en  ojos  de  Jehova,  provo- 
cándole á  ¡ra. 

18  Y  Jehova  se  airó  en  gran  manera 
contra  Israel,  y  quitólos  de  delante  de 
su  rostro,  que  no  quedó,  sino  solo  la  tri- 
bu de  Juda. 

19  Mas  ni  aun  Juda  guardó  los  manda- 
mientos de  Jehova  su  Dios,  ántes  andu- 
vieron en  los  estatutos  de  Israel,  los 
cuales  hicieron. 

20  Y  desechó  Jehova  toda  la  simiente 
de  Israel,  y  afligiólos,  y  entrególos  en 
manos  de  saqueadores,  hasta  echarlos  de 
su  presencia. 

21  Porque  cortó  á  Israel  de  la  casa  de 
David,  y  hiciéronsc  rey  á  Jcroboam,  hi- 
jo de  Nabat,  y  Jcroboam  rempujó  á  Is- 
rael de  en  pos  de  Jehova,  y  hizolos  pe- 
car gran  pecado. 

23  Y  los  hijos  de  Israel  anduvieron  en 
todos  los  pecados  de  Jeroboam,  que  él 
hizo  ;  no  se  apartaron  de  ellos ; 

33  Hasta  tanto  que  Jehova  quitó  á  Is- 
rael de  delante  de  su  rostro,  como  él  lo 
habia  dicho  por  mano  do  todos  los  pro- 
fetas sus  siervos,  y  Israel  fué  traspuesto 
de  su  tierra  en  Assyria  hasta  hoy. 

2-t  *i]  Y  trujo  el  rey  de  Assyria,  r/cnie  de 
Babylonia,  y  de  Cutha,  y  de  Ava,  y  de 
Emath,  y  de  Scpharvaim,  y  púsolos  en 
las  ciud.ades  de  Samarla  en  lugar  de  los 
hijos  de  Israel ;  y  poseyeron  á  Samarla, 
y  h.abitaron  en  sus  ciudades. 

2.5  Y  aconteció  al  principio,  cuando  co- 
mcnzáron  á  habitar  allí,  que  no  temien- 
do ellos  á  Jehova,  Jehova  envió  contra 
ellos  leones  que  los  mataban. 
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26  Entonces  ellos  dijeron  al  rey  de  As- 
syria :  Las  gentes  que  tú  traspasaste,  y 
pusiste  en  las  ciudades  de  Samaría,  no 
saben  la  costumbre  del  Dios  de  aquella 
tierra,  y  él  ha  echado  leones  en  ellos,  y, 
he  aquí,  los  matan,  porque  no  saben  la 
costumbre  del  Dios  de  la  tierra. 

27  Y  el  rey  de  Assyria  mandó,  dicien- 
do: Llevad  alli  á  alguno  de  los  sacer- 
dotes que  trujisteis  de  allá,  y  vayan,  y 
habiten  allá,  y  enséñenles  la  costum- 
bre del  Dios  de  la  tierra. 

28  Y  vino  uno  de  los  sacerdotes  que 
habian  trasportado  de  Samaría,  y  habitó 
en  Beth-el,  y  enseñóles  como  habian  de 
temer  á  Jehova. 

29  Mas  cada  nación  se  hizo  sus  dioses, 
y  pusiéronlos  en  los  templos  de  los  altos 
que  habian  hecho  los  de  Samarla ;  cada 
nación  en  su  ciudad  donde  habitaba. 

30  Los  de  Babylonia  hicieron  á  Soeeoth- 
benoth,  y  los  de  Cutha  hicieron  á  Ncr- 
gcl,  y  los  de  Emath  hicieron  á  Asima. 

31  Los  Heveos  hicieron  á  Nebahaz,  y  á 
Tharthac.  Y  los  de  Sepharvaim  quema- 
ban sus  hijos  con  fuego  á  Adramelech  y 
á  Anamelech  dioses  de  Sepharvaim. 

32  Y  temían  á  Jehova,  y  hicieron  de 
ellos  sacerdotes  de  los  altos,  que  les 
sacrificaban  en  los  templos  de  los  altos. 

33  Y  temían  á  Jehova,  y  honraban  tam- 
hien  á  sus  dioses,  según  la  costumbre 
de  las  gentes,  que  habian  hecho  traspa- 
sar de  allí. 

34  Hasta  hoy  hacen  como  primero,  que 
ni  temen  á  Jehova,  ni  guardan  sus  esta- 
tutos, ni  sus  ordenanzas,  ni  hacen  según 
la  ley  y  los  mandamientos,  que  mandó 
Jehova  á  los  hijos  de  Jacob,  al  cual  pu- 
so por  nombre  Israel: 

35  Con  los  cuales  Jehova  había  hecho 
concierto,  y  les  mandó,  diciendo :  No 
temeréis  á  otros  dioses,  ni  los  adoraréis, 
ni  les  serviréis,  ni  les  saerifieareís. 

36  Mas  á  Jehova,  que  os  sacó  de  tierra 
de  Egypto  con  potencia  grande,  y  brazo 
extendido,  á  este  temeréis,  á  este  adora- 
réis, á  este  sacrificaréis. 

37  Los  estatutos,  y  derechos,  y  ley,  y 
mandamientos  que  os  dió  por  escrito, 
guardaréis,  haciéndolos  todos  los  días, 
y  no  temeréis  dioses  ágenos. 

38  Y  no  olvidaréis  el  concierto  que  hi- 
ce con  vosotros,  ni  temeréis  dioses  ago 
nos ; 

39  Sino  á  Jehova  vuestro  Dios  temed, 
y  61  os  líl)rai-á  de  mano  de  todos  vues- 
tros enemigos. 
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40  Mas  ellos  no  oyeron :  antes  hicieron 
scguu  su  costumbre  antigua. 

41  Asi  temieron  á  Jebova  aqviellas  gen- 
tes, y  juntamente  sirvieron  á  sus  Idolos  : 
y  asimismo  sus  hijos  y  sus  nietos,  como 
hicieron  sus  padres,  asi  hacen  hasta  hoy. 

CAPITULO  XVIII. 

Ezecfiias  piado fo  rey  tic  Jiitta  disipa  las  reliqvias  rir- 
jas  tj  nuevas  de.  la  idolatría  en  su  tierra,  y  favore- 
cido de  Dios  se  rebela  contra  el  rey  de  Assyria.  II. 
Enviando  Sennacherib  sn  ejército  sobre  Jcnísalcm, 
Jiábsaces  su  general,  induciendo  al  ptieblo  d  que  se 
diesen,  cuenta  las  victorias  de  m  rey  y  blasfema  im- 
¡Hainente  contra  Vios. 

EN  el  tercero  año  de  Oseas,  hijo  de 
Ela,  rey  de  Israel,  comenzó  á  reinar 
Ezecbias,  hijo  de  Achaz,  rey  de  Juda, 
2  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de 
veinte  y  cinco  años,  y  reinó  en  Jerusa- 
lem  veinte  y  nueve  años,  el  nombre  de 
BU  madre/íic  Abi,  bija  de  Zacbarias. 
8  Este  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos  de 
Jchova,  conforme  a  tod.as  las  cosas  que 
habla  hecho  David  su  padre. 

4  Este  quitó  los  altos,  y  quebró  las 
imágines,  y  taló  los  bosques,  y  quebró 
la  serpiente  de  metal  que  habla  hecho 
Moyscs ;  porque  hasta  entonces  le  que- 
maban perfumes  los  hijos  de  Israel,  y 
llamóle  por  nombre  Nehustau. 

5  En  Jehova  Dios  de  Israel  puso  su  es- 
peranza :  después  iii  antes  de  él,  no  hu- 
bo otro  como  él,  en  todos  los  reyes  de 
Juda. 

6  Porque  se  llegó  á  Jehova,  y  no  se 
apartó  de  él ;  }'  guardó  los  mandamien- 
tos que  mandó  Jehova  á  Moyscs. 

7  Y  Jehova  fué  con  él,  y  en  todas  las 
cosas  á  que  salla  prosperaba.  El  se  rebeló 
contra  el  rey  de  Assyria,  y  no  le  sirvió. 

8  Hirió  también  á  los  Philistheos  hasta 
Gaza  y  sus  términos,  desde  las  torres  de 
las  atalayas  hasta  la  ciudad  fortalecida. 

9  En  el  cuarto  año  del  rey  Ezecbias, 
que  era  el  año  séptimo  de  Oseas,  hijo  de 
Ela,  rey  de  Israel,  subió  Salmanasar  rey 
de  los  Assyrios  contra  Samaría,  y  cei'- 
cóla. 

10  Y  tomáronla  al  cabo  de  tres  años,  en 
el  sexto  año  de  Ezecbias,  el  cual  era  el 
nono  año  de  Oseas  rey  de  Israel,  y  asi 
fué  tomada  Samarla. 

11  Y  el  rey  de  Assyria  traspuso  á  Israel 
en  Assyria,  y  púsolos  en  Hala,  y  en  Ha- 
bor,  junto  al  rio  de  Gozan,  y  en  las  ciu- 
dades de  los  Medos : 

12  Por  cuanto  no  habi.in  oido  la  voz  de 
Jehova  su  Dios,  ántes  hablan  quebranta- 
do su  concierto ;  y  todas  las  cosas  que 
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Moyscs  siervo  de  Jehova  habla  mandado, 
ni  las  habían  oido,  ni  hecho. 

13  1  Y  ú  los  catorce  años  del  rey  Eze- 
cbias, subió  Sennacherib  rey  de  Assyria 
contra  todas  las  ciudades  fuertes  de  Ju- 
da, y  tomólas. 

14  Entonces  Ezecbias  rey  de  Juda  en- 
vió al  rey  de  Assyria  en  Lachis,  dicien- 
do :  Yo  he  pecado ;  vuélvete  de  mi,  y  yo 
llevaré  todo  lo  que  me  impusieres.  En- 
tonces el  rey  de  Assyria  impuso  á  Eze- 
cbias rey  de  Juda  trescientos  talentos  de 
plata,  y  treinta  talentos  de  oro. 

15  Y  Ezecbias  dió  toda  la  plata  que  fué 
hallada  en  la  casa  de  Jehova,  y  en  los  te- 
soros de  la  casa  real. 

IG  Entonces  rompió  Ezecbias  las  puer- 
tas del  templo  de  Jehova,  y  los  umbrales 
que  el  mismo  rey  Ezecbias  había  cubier- 
to de  oro,  y  diólo  al  rey  de  Assyria. 

17  Y  el  rey  de  Assyria  envió  áThartan, 
y  á  Rabsaris,  y  á  Rabsaces  desde  Lachis 
al  rey  Ezecbias  con  un  grande  ejército 
contra  Jerusalem.  Y  subieron,  y  vinie- 
ron á  Jerusalem  ;  y  subieron  y  vinieron, 
y  pararon  junto  al  conduto  del  estanque 
de  arriba,  que  es  en  el  camino  de  la  here- 
dad del  lavador. 

18  Y  llamaron  al  rey,  y  salió  á  ellos 
Eliacim,  hijo  de  Hclcias,  que  era  mayor- 
domo, y  Sobna  escriba,  y  Joah,  hijo  de 
Asaph,  canciller. 

19  Y  díjoles  Rabsaces :  Decid  ahora  á 
Ezecbias :  Asi  dice  el  gran  rey,  el  rey  de 
Assyri,\ : 

20  ¿Qué  confianza  es  esta  en  que  tú 
confias?  Dices  ciertamente:  Palabras  de 
labios,  consejo,  y  esfuerzo  parala  guerra. 
¿En  qué  pues  confias  ahora,  que  te  has 
rebelado  contra  mí  ? 

21  He  aquí,  tu  confias  ahora  sobre  este 
bordou  de  caña  quebrado  Egypto,  que  el 
que  en  él  se  recostare,  él  le  entrará  por 
la  mano,  y  se  la  pasará.  Tal  es  Pharaon 
rey  de  Eg3Tpto  á  todos  los  que  en  él  con- 
fian. 

22  Y  sí  me  decís :  Nosotros  confiamos 
en  Jehova  nuestro  Dios :  ¿  no  es  él  aquel 
cuyos  altos  y  altares  ha  quitado  Ezecbias, 
y  ha  dicho  á  Juda  y  á  Jerusalem :  De- 
lante de  este  altar  adoraréis  en  Jerusa- 
lem? 

23  Por  tanto  ahora  yo  te  ruego  que  des 
rehenes  á  mi  señor  el  rey  de  Assyria,  y 
yo  te  daré  dos  mil  caballos,  si  tú  pudie- 
res dar  caballeros  para  ellos. 

24  ¿  Cómo  pues  harás  volver  el  rostro 
de  un  capitán  el  menor  de  los  siervos  de 
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mi  señor,  aunque  estes  confiado  en 
Egvpto  por  sns  carros  y  sa  gente  de  á 
caballo? 

35  También,  4  ahora  he  yo  reñido  sin 
Jehova  á  este  lugar  para  destmirlo  ?  Je- 
hoTa  me  ha  dicho :  Sube  á  esta  tierra,  y 
destruyela. 

28  Entonces  dijo  Eliacim,  hijo  de  Hel- 
das,  y  Sobna.  y  Joah  á  Rabsaces :  Kué- 
gote  que  hables  á  tus  siervos  SyTiaco, 
porque  nosotros  lo  entendemos,  y  no 
hables  con  n<Kotros 'Judaico  en  los  oidos 
del  pueblo,  que  está  sobre  el  muro. 

27  T  Rabsacea  les  dijo :  ¿  Háme  enria- 
do mi  señor  á  ti  y  á  tu  señor  para  decir 
c-stas  palabras,  y  no  ántes  á  los  hombres 
que  están^obre  el  muro,  para  comer  su 
estiércol,  y  bebsr  el  agua  de  su»  pies  con 
vosotros? 

28  T  paróse  Rabsaces.  y  clamó  &  gran 
Toz  en  Judaico,  y  habló,  diciendo :  Oid 
la  palabra  del  gran  rey.  el  rey  de  Assyria. 

29  Asi  dijo  el  rey:  No  os  engañe  Ezechias, 
porque  no  os  podrá  librar  de  mi  mano. 

30  Y  no  os  haga  Zzechias  confiar  en  Je- 
hora,  diciendo :  Librando  nos  librará 
Jehova.  y  esta  ciudad  no  será  entregada 
en  mano  dc-1  rey  de  Assyria. 

31  Ko  oigáis  á  Ezechias.  porque  así  di- 
ce el  rey  de  As.=yria :  Dádme  presente,  y 
salid  á  mi,  y  eada  uno  comerá  de  su  vid, 
y  de  su  higuera,  y  cada  uno  beberá  las 
aguas  de  su  pozo : 

Si  Hasta  que  yo  renga,  y  os  Ilere  á  vna 
tierra  como  la  vuestra,  tierra  de  grano 
y  de  riño,  tierra  de  pan  y  de  riñas,  tierra 
de  oliras,  de  aceite,  y  de  miel,  y  ririreis 
y  no  moriréis.  Xo  oigáis  á  Ezechias, 
porque  os  engaña  cuando  dice :  Jehora 
nos  librará. 

33  ¿  Han  librando  librado  los  diosee  de 
las  gentes  cada  uno  á  su  tierra  de  la 
mano  del  rey  de  Assyria? 

31  ^  Dónde  está  el  dios  de  Emath  y  de 
Arphad?  ¿  Dónde  atá  el  dios  de  Sephar- 
vaim,  de  An.-i,  y  de  Hará?  ¿Pudieron 
estos  librar  á  Samarla  de  mi  mano  ? 

35  4  Qué  dios  de  todos  los  dioses  de  las  \ 
proTincias  ha  librado  á  sa  provincia  de 
mi  mano,  para  que  libre  Jehora  de  mi 
nuno  á  Jemsalem  ?  I 

36  T  el  pueblo  calló,  que  no  le  respon-  1 
dieron  palabra:  porque  había  manda-  ; 
miento  del  rey,  el  cual  había  dicho :  Xo 
le  respondáis.  \ 

37  Entonces  rtnieron  Eliacim,  hijo  de 
Helciae,  que  era  mayordomo,  y  Sobna  el  . 
escriba,  ▼  Joah,  hijo  de  Asaph,  can-  | 
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cUler,  á  Ezechias  rajados  ros  vestidos, 
y  recitáronle  las  palabras  de  Rabsaces. 

CAPITULO  XTV, 

El  piadoto  £zecÁíai  ajtijijo  de  leu  bla^ewua»  de 
Babmea  e*  eomalado  for  hnaM  de  parte  de  Dio*. 
Sem>arkeribexri¡edEseduateoTtmlkmm»demmte- 
mazat  f  de  Ua^cmu,  Im  emoles  ¿l  praeata  delamíe 
deJ>iot,fl)iatteTeipimdeporAdateomtoitadote 
etm  gnmdes  ngdiM  p  jumumm  de  Ja  neOns.  IL 
AifaeSlamxketláxgeldelSeMormata  e*  el  oérci- 
10  de  Senmacterib  eiemto  f  odcmla  f  daeo  mü  komt- 
brt^f  retirado  ti  de  Jmdeaeimmerto  de  Mmkijotn 
ei  templa  de  tu  dio*, 

"VT"  COMO  el  rey  Ezechias  lo  oyó,  rom- 
J-  pió  sus  vestidos,  y  cubrióse  de  sa- 
co, y  entróse  en  la  casa  de  Jehova. 

2  Y  enrió  á  Eliacim  el  mayordomo,  y 
á  Sobna  escriba,  y  á  los  ancianos  de  los 
sacerdotes  restidos  de  sacos,  á  Isaías 
profeta,  hijo  de  Amos, 

3  Que  le  dijesen:  Así  dijo  Ezechias: 
Este  día  es  di:i  de  angustia,  y  de  repren- 
sión, y  de  blasfemia:  porque  los  hijos 
han  venido  hasta  la  rotura,  y  la  que  pare 
no  tiene  fuerzas. 

4  Quizá  oirá  Jehora  tu  Dios  todas  las 
palabras  de  Rabsaces,  al  cual  el  rey  de 
los  Assyrios  su  señor  ha  enviado  i)ara 
injuriar  al  Dios  vivo,  y  á  reprender  con 
palabras,  las  cuales  Jehova  tu  Dios  ha 
oído:  por  tanto  alza  oración  por  los  res- 
tos que  aun  se  brillan 

5  Y  vinieron  los  sierros  del  rey  Eze- 
chias á  Isaías. 

6  Y  Isaías  les  respondió :  Así  diréis  á 
^"uestro  señor :  Así  dijo  Jehova :  Xo  te- 
mas por  las  palabras  que  has  oído,  con 
las  cuales  me  han  blasfemado  los  siervos 
del  rey  de  Assyría. 

7  He  aquí,  yo  pongo  en  d  wn  espíritu, 
y  oirá  rumor,  y  volverse  ha  á  su  tier- 
ra:  y  yo  haré  que  en  su  tierra  caiga  á 
cuchillo. 

•S  Y  volviendo  Rabsaces  halló  al  rey  de 
Assyria  combatiendo  á  Lobna:  porque 
ya  había  oído  que  se  había  partido  de 
Lachís. 

9  Y  oyó  decir  de  Tharaca  rey  de  Ethio- 
pia :  He  aquí  que  es  salido  para  hacerte 
guerra.  Entonces  él  rolríó,  y  enrió  em- 
bajadores á  Ezechias,  diciendo : 

10  Así  diréis  á  Ezechias  rey  de  Jnda : 
Xo  te  engañe  tu  Dios,  en  quien  tú  con- 
fias para  decir:  Jemsalem  no  será  en- 
tregada en  mano  del  rey  de  Assyria : 

11  He  aquí,  tú  has  oído  lo  que  han  he- 
cho los  reyes  de  Assyría  á  todas  las 
tierras,  destruyéndolas,  ¿y  has  de  esca.- 
par  tú? 

12  ¿  Llbráronlafl  los  dioses  de  las  gentes. 
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quo  mis  padres  destniyeroti,  «  á  itabcr, 
Gozan,  y  Harán,  y  Kcsoph,  y  los  hijos  de 
Edén,  que  estaban  en  Thalassar? 

13  ¿Dónde  está  el  rey  de  Eraath,  el  rey 
de  Arphad,  el  rey  de  la  eiudad  de  Sephar- 
vaim,  de  Ana,  y  de  Ava  ? 

14  Y  tomó  Ezcchias  las  cartas  de  mano 
de  los  embajadores,  y  Inego  que  las  hu- 
bo leído,  subió  ú  la  casa  do  JchoTa,  y  ex- 
tendiólas Ezechias  delante  de  Jehova. 

15  Y  oró  Ezechias  delante  de  Jehova, 
diciendo :  Jehova  Dios  de  Israel,  que 
habitas  sobir  los  querubines,  tú  solo  eres 
Dios  ¡i  todos  los  reinos  de  la  tierra:  tú 
hiciste  el  ciclo  y  la  tierra. 

16  Inclina,  oh  Jehova,  tu  oreja,  y  oye : 
abre,  oh  Jehova,  tus  ojos,  y  mira,  y  oye 
las  palabras  de  Sennacherib,  que  ha  en- 
viado á  blasfemar  al  Dios  vivo. 

17  Es  verdad,  oh  Jehova,  que  los  reyes 
de  Assyria  han  destruido  las  gentes  y 
6US  tierras ; 

18  Y  que  pusieron  en  el  fuego  á  sus 
dioses,  por  cuanto  ellos  no  eran  dioses, 
sino  obra  de  manos  de  hombres,  made- 
ra, ó  piedra,  y  ad  los  destruyeron. 

19  Ahora  pues,  oh  Jehova,  Dios  nues- 
tro, sálvanos,  te  suplico,  de  su  mano, 
para  que  sepan  todos  los  i'einos  do  la 
tierra  que  tú  solo,  Jehova,  eres  Dios. 

20  Entonces  Isaías,  hijo  de  Amos,  envió 
á  Ezechias,  diciendo :  Así  dijo  Jehova 
Dios  de  Israel :  Lo  que  me  rogaste  acer- 
ca de  Sennacherib,  rey  d&  Assyria,  he 
oido. 

21  Esta  es  la  palabra  que  Jehova  ha  ha- 
blado contra  él:  ¿Háto  menospreciado? 
¿Háte  escarnecido,  oh  virgen,  hija  do 
Sion?  ¿Ha  movido  su  cabeza  detrás  do 
tí,  hija  de  Jerusalem  ? 

22  ¿A  quién  has  injuriado?  ¿Y  á  quién 
has  blasfemado?  ¿Y  contra  quién  has 
hablado  alto,  y  has  alzado  en  alto  tus 
ojos  ?   Contra  el  Santo  de  Israel. 

3o  Por  mano  do  tus  mensagcros  has  di- 
cho injurias  contra  mi  Señor,  y  has  di- 
cho :  Con  la  multitud  de  mis  carros  he 
eubido  á  las  cumbres  de  los  montes,  á 
las  cuestas  del  Líbano,  y  cortaré  sus  al- 
tos cedros,  sus  hayas  escogidas :  y  en- 
traré á  la  morada  de  su  término,  al  mon- 
te de  su  Carmelo. 

24  Yo  he  cavado,  y  bebido  las  aguas 
agenas,  y  he  secado  con  las  plantas  de 
mis  piés  todos  los  ríos  de  los  pueblos, 
sobre  los  cuales  yo  he  puesto  cerco. 

2.5  ¿Nunca  has  oido,  que  de  luengo 
tiempo  la  hice  yo,  y  de  dias  antiguos  la 


he  formado  ?  Y  ahora  la  he  hecho  venir, 
y  ierá  para  destrucción  de  ciudades  fuer- 
tes eu  montones  de  asolamiento. 

26  Y^  sus  moradores  cortos  de  manos, 
quebrantados,  y  confusos,  serán  yerba 
del  campo,  legumbre  verde :  heno  de 
los  tejados  que  antes  que  venga  á  madu- 
rez es  seco. 

27  Yo  he  sabido  tu  asentarte,  tu  salir,  y 
tu  entrar,  y  tu  furor  contra  mí. 

28  Por  cuanto  te  has  airado  contra  mí, 
y  tu  estruendo  ha  subido  á  mis  oídos: 
por  tanto  yo  pondré  mi  anzuelo  en  tus 
narices,  y  mi  freno  en  tus  labios,  y  yo  te 
haré  volver  por  el  camino  por  donde 
veniste. 

29  Y  esto  te  será  por  señal :  'Este  año 
comerás  lo  qua nacerá  do  suyo:  y  el  se- 
gundo año  lo  que  tomará  á  nacer  do 
suyo  ;  y  el  tercer  año  haréis  sementera, 
y  segaréis,  y  plantaréis  viñas,  y  come- 
réis el  fruto  de  ellas. 

30  Y  lo  que  hubiere  escapado,  lo  quo 
habrá  quedado  do  la  casa  de  Juda  tor- 
nará á  echar  raíz  hácia  abajo,  y  hará  fru- 
to hacia  arriba. 

31  Porque  saldrán  de  Jerusalem  resi- 
duos, y  escapadura  del  monte  de  Sion : 
el  celo  de  Jehova  do  los  ejércitos  hará 
esto. 

33  Por  tanto  Jehova  dice  asi  del  rey  do 

Assyria  :  El  no  entrará  en  esta  ciudad, 
ni  echará  saeta  en  ella:  ni  vendrá  delan- 
te de  ella  escudo:  ni  será  echado  contra 
ella  baluarte. 

33  Por  el  camino  que  vino,  se  volverá, 
y  no  entrará  en  esta  ciudad,  dice  Jehova. 

34  Porque  yo  ampararé  á  esta  ciudad 
pava  salvarla,  por  amor  de  mi,  y  por 
amor  de  David  mi  siervo. 

35  Tf  Y  aconteció  que  la  misma  noche 
salió  el  ángel  do  Jehova,  y  hirió  en  el 
campo  de  los  Assyrios  ciento  y  ochenta 
y  cinco  mil  hombres:  y  como  se  levanta- 
ron por  la  mañana,  he  aquí  los  cuerpos 
de  los  muertos. 

36  Entonces  Sennacherib  rey  de  Assy- 
ria se  partió,  y  se  fué  y  tomó,  y  estúvo- 
se en  Ninive. 

37  Y  aconteció,  que  estando  él  adoran- 
do en  el  templo  de  Nesroch  su  dios,  A- 
drameleeh  y  Sarasar  sus  hijos  le  hirieron 
á  cuchillo:  y  huyéronse  á  tieri-a  de  Ara- 
rat, y  reinó  en  su  lugar  Asar-hadon  su 
hijo. 

^PITULO  XX. 

Er^fermando  Ezechias  d  la  muerte  le  es  alargada  la 
vida  de  quince  aiiot,  v  de  eUo  rtdbe  teñal  de  Dios. 
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jL  E»  reprendido  y  amenazado  agrianente  de  Dios 

yor  el  pro-'eía  jÉxñaf^  por  haber  ettseñado  d  los  em~ 
iKijadorrs  fifi  rey  de  Babtjlonia  todos  sus  tetros:  y 
j.nucr/o  sucede  en  el  reino  su  hijo  Manasses, 

EX  aquellos  días  Ezechias  cayó  enfer- 
mo á  la  muerte;  y  vino  á  él  Isaías 
profeta,  hijo  de  Amos,  y  dijole  :  Jehova 
dice  así :  Dispon  de  lu  casa,  porque  has 
de  morir,  y  no  vivirás. 

2  IZ  entonces  volvió  su  rostro  á  la  pa- 
red, y  oró  á  Jehova,  y  dijo : 

3  Ruégote  oh  Jehova,  mégote  que  hayas 
memoria  de  que  he  andado  delante  de  ti 
en  verdad,  y  en  corazón  perfecto  :  y  que 
he  hecho  las  cosas  que  te  agradan.  T 
lloró  Ezechias  con  gran  lloro. 

4  T  antes  que  Isaías  saliese  hasta  la 
mitad  del  patio,  fué  palabra  de  Jehova  á 
Isaías,  diciendo : 

5  Vuelve,  y  di  á  Ezechias  príncipe  de 
mi  pueblo :  Así  dice  Jehova  el  Dios  de 
David  tu  padre:  Yo  he  oído  tu  oración, 
y  he  visto  tus  lágrimas :  he  aquí,  yo  te 
sano :  al  tercero  dia  subirás  á  la  casa  de 
Jehova. 

6  T  añadiré  á  tus  días  quince  años,  y  te 
libraré  á  ti  y  á  esta  ciudad  de  mano  del 
rey  de  Assyria;  y  ampararé  esta  ciudad 
por  amor  de  mi,  y  por  amor  de  David 
mi  siervo. 

7  Y  dijo  Isaias :  Tomad  masa  de  higos. 
Y  tomándola,  pusiéronla  sobre  la  llaga, 
y  sanó. 

8  Y  Ezechias  dijo  á  Isaias:  ,;Qné  señal 
tendré,  de  que  Jehova  me  sanará,  y  que 
al  tercero  dia  subiré  á  la  casa  de  Jehova? 

9  Y  Isaias  respondió :  Esta  señal  tendrás 
de  Jehova,  de  que  Jehova  hará  esto  que 
ha  dicho:  ¿Pasará  la  sombra  adelante 
diez  grados,  ó  volverá  aírds  diez  grados  ? 

10  Y  Ezechias  resí>ondió :  Fácil  cosa  es 
que  la  sombra  decline  diez  grados  :  mas 
que  Li  sombra  vuelva  atrás  diez  grados: 

11  Entonces  el  i)rofeta  Isaias  clamó  á 
Jehova;  y  hizo  volver  la  sombra  por  los 
grados  que  liabia  descendido  en  el  reloj 
de  Achaz  diez  grados  atrás. 

13  T  En  aquel  tiempo  envió  Berod.'ich- 
baladan,  hijo  de  Baladan,  rey  de  Babylo- 
nia,  cartas  y  presentes  á  Ezechias,  por- 
que había  oido  que  Ezechias  había  caído 
enfermo. 

13  Y  Ezechiaa  los  oyó,  y  mostróles  toda 
la  casa  de  las  cosas  preciosas,  plata,  oro 
y  especieria,  y  preciosos  ungüentos :  y 
la  casa  de  sus  armas,  y  todo  lo  que  había 
en  sus  tesoros:  ninguna  cosa  quedó,  que 
Ezechias  no  les  mostrase,  así  en  su  casa 
como  ea  todo  su  señorío. 
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:   14  Entonces  el  profeta  Isaias  vino  al 

rey  Ezechias,  y  dijole:  ¿Qué  dijeron 
aquellos  varones,  y  de  dónde  vinieron 
á  tí  y  Y  Ezechias  le  respondió :  De  lejas 
tierras  han  venido,  de  Babylonia. 

15  Y  él  le  volvió  á  decir:  ¿Qué  vieron 
1  en  tu  casa?  Y  Ezechias  respondió:  Vie- 
!  ron  todo  lo  que  había  en  mi  casa;  nada 
]  quedó  en  mis  tesoros,  que  no  les  mos- 
;  trase. 

16  Entonces  Isaias  dijo  á  Ezechias : 
Oye  palabra  de  Jehova  : 

17  He  aquí,  vienen  dias,  en  que  todo  lo 
que  está  en  tu  C'asa,  y  todo  lo  que  tus 
padres  han  atesorado  hasta  hoy,  será  lle- 

I  vado  á  Babylonia,  sin  quedar  nada,  dijo 
I  Jehova. 

I  18  Y  de  tus  hijos,  que  saldrán  de  tí,  y 
I  habrás  engendrado,  tomarán,  y  serán 
'  eunucos  en  el  palacio  del  rey  de  Baby- 
lonia. 

19  Entonces  Ezechias  dijo  á  Isaias :  La 
palabra  de  Jehova,  que  has  hablado,  es 
buena.  Y  dijo:  ¿Mas  no  habrá  paz  y 
verdad  en  mis  dias  ? 
I  20  Lo  demás  de  los  hechos  de  Ezechias, 
y  toda  su  valentía,  y  como  hizo  el  es- 
tanque, y  el  conduto,  y  metió  las  aguas 
en  la  ciudad,  ¿no  está  escrito  en  el  li- 
bro de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Jnda? 

21  Y  durmió  Ezechias  con  sus  padres, 
y  reinó  en  su  lugar  Manasses  su  hijo. 

Ca.PITULO  XXI. 

I^l  impío  Jíanasscs  instaura  la  idolatría  en  Jervsa- 
lem.  II.  ror  lo  cual  Dios  amenaza  d  Jenualem  y 
tí  iodo  el  reino  de  tal  castigo  couio  ti  que  hizo  tobre 
Samaría,  III.  Muerto  Manasses  sucede  en  $it  tugar 
Amon  su  hijo  tom&»en  impío,  al  cual,  mverto  por  con' 
juracíon  de  los  suyos,  sucede  Josia»  su  hijo. 

DE  doce  años  era  Manasses  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  reinó  en  Jeru- 
salem  cincuenta  y  ciaco  años:  el  nom- 
bre de  su  madre/u*  Uapsiba. 

2  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova,  se- 
gún las  abominaciones  de  las  gentes  que 
Jehova  había  echado  delante  de  los  hi- 
jos de  Israel. 

3  Porque  él  volvió  á  edificar  los  altos 
que  Ezechias  su  p;ulre  había  derribado ; 
y  levantó  aliares  á  Bahal,  y  hizo  bosque, 
como  había  hecho  Acbab  rey  de  Israel ; 
y  adoró  á  todo  el  ejército  del  cielo,  y 
sirvió  á  aquellas  cosas. 

4  Asimismo  edíticó  altares  en  la  casa 
de  Jehova,  de  la  cual  Jehova  había  di- 
cho :  Yo  pondré  mi  nombre  eu  Jomsa- 
lem. 

5  Y  edificó  altares  para  todo  el  ejército 
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del  cielo  en  los  dos  patios  de  la  casa  de 
Jehova. 

6  Y  pasó  á  su  hijo  por  fuego,  y  miró  en 
tiempos,  y  fué  agorero,  y  instituyó  py- 
tlioues  y  adivinos,  y  multiplicó  á  hacer 
lo  malo  en  ojos  de  Jcbova,  para  provo- 
carle á  ira. 

7  Y  puso  wia  entalladura  del  bosque 
que  él  habla  hecho,  en  la  casa  de  la  cual 
Jehova  habla  dicho  á  David,  y  á  Salomón 
su  hijo:  Yo  pondré  mi  nombre  perpé- 
tnamente  en  esta  casa,  y  en  Jerusalem, 
á  la  cual  yo  cscogi  de  todas  las  tribus  de 
Israel : 

Ó  Y  no  volveré  á  hacer  que  el  pié  de  Is- 
rael sea  movido  de  la  tierra,  que  di  ú  sus 
padres,  con  tal  que  guarden,  y  hagan 
conforme  á  todas  las  cosas  que  yo  les  he 
mandado,  y  conforme  íí  toda  la  ley  que 
mi  siervo  Moyses  les  mandó. 

9  Mas  ellos  no  oyeron,  y  Manasses  los 
hizo  errar  á  que  hiciesen  mas  mal  que 
las  gentes,  que  Jehova  rayó  de  delante 
de  los  hijos  de  Israel. 

10  H  Y  Jehova  habló  por  mano  de  sus 
ciervos  los  profetas,  diciendo: 

11  Por  cuanto  Manasses  rey  de  Juda  ha 
hecho  estas  abominaciones,  y,  ha  hecho 
mas  mal,  que  todo  lo  que  hicieron  los 
Amorrheos,  que'  fueroyi  antes  de  él,  y 
también  ha  hecho  pecar  á  Juda  en  sus 
ídolos : 

V-i  Por  tanto  así  dijo  Jehova  el  Dios 
de  Israel :  He  aquí,  yo  traigo  mal  sobre 
Jerusalem,  y  sobre  Juda,  que  el  que  lo 
oyere  le  retiñan  ambas  orejas. 

13  Y  extenderé  sobre  Jerusalem  el  cor- 
del de  Samaría,  y  el  plomo  de  la  casa  de 
Achab:  y  yo  limpiaré  á  Jerusalem,  co- 
mo quien  limpia  una  escudilla,  que  des- 
pués que  la  han  limpiado,  la  vuelven  so- 
bre su  haz. 

14  Y  desampararé  los  restos  de  mi  he- 
redad, y  entregarlas  he  en  manos  de  sus 
enemigos,  y  serán  para  sacó,  y  para  robo 
á  todos  sus  adversarios : 

15  Por  cuanto  han  hecho  lo  malo  en 
mis  ojos,  y  me  han  provocado  á  ira,  desde 
el  dia  que  sus  padres  salieron  de  Egypto 
hasta  hoy. 

IG  Allende  de  esto  derramó  Manasses 
mucha  sangre  inocente  en  gran  manera, 
hasta  henchir  á  Jerusalem  de  cabo  á  ca- 
bo; ademas  de  su  pecado  con  que  hizo 
pecar  á  Juda  para  que  hiciese  lo  malo  en 
ojos  de  Jehova. 

17  Lo  demás  de  los  hechos  de  Manasses, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  y  su  pecado 


que  pecó,  ¿no  está  todo  escrito  en  el 
libro  de  las  crónicas  de  los  reyes  de 
Juda? 

18  1[  Y  durmió  Manasses  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  en  el  huerto  de  su  casa, 
en  el  huerto  de  Oza,  y  reinó  en  su  lugar 
Amon  su  hijo. 

19  De  veinte  y  dos  años  era  Amon  cuan- 
do comenzó  á  reinar,  y  reinó  dos  años 
en  Jerusalem.  El  nombre  de  su  madre 
fué  Messalemeth,  hija  de  Harus  de  Jo- 
reba. 

20  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
como  habla  hecho  Manasses  su  padre. 

21  Y  anduvo  en  todos  los  caminos  en 
que  su  padre  anduvo :  y  sirvió  ú  las  in- 
mundicias á  las  cuales  había  servido  su 
padre,  y  á  ellas  adoró. 

23  Y  dejó  á  Jehova  el  Dios  de  sus  pa- 
dres, y  no  anduvo  en  el  camino  de  Je- 
hova. 

23  Y  conspiraron  contra  él  los  siervos 
de  Amon,  y  mataron  al  rey  en  su  casa. 

2-t  Y  el  pueblo  de  la  tierra  hirió  á  todos 
los  que  hablan  conspirado  contra  el  rey 
Amon,  y  puso  el  pueblo  de  la  tieira  por 
rey  en  su  lugar  á  Josias  su  hijo. 

25  Lo  demás  de  los  hechos  de  Amon, 
que  hizo,  ¿no  está  todo  escrito  en  el  li- 
bro de  las  crónicas  de  los  reyes  de  Juda? 

26  Y  fué  sepultado  en  su  sepulcro  en  el 
huerto  de  Oza :  y  roinó  en  su  lugar  Jo- 
sias su  hijo. 

CAPITULO  xxn. 

El  piado!:o  rey  Joñas  JiaUado  en  el  templo  el  libro  de 
la  ley,  y  conocido  por  di  el  común  error  cuanto  al 
culto  Ui'iiio,  hace  consultar  d  Holda  profetisa^  la 
cual  denunciando  d  la  ciudad  y  al  reino  extrema.^ 
calamidades  d  causa  de  sus  i(lolafria.f,  eertijica  al 
rey  qve  por  su  piedad  no  serian  en  sus  dios. 

CUANDO  Josias  comenzó  á  reinar  era 
de  ocho  años,  y  reinó  en  Jerusalem 
treinta  y  un  años.  El  nombre  de  su  ma- 
dre/íí6^  Idida,  hija  de  Adaia  de  Besechat. 
8  Y  hizo  lo  que  era  recto  en  ojos  de  Je- 
hova, y  anduvo  en  todo  el  camino  de 
David  su  padre,  sin  apartarse  ni  á  dies- 
tra ni  á  siniestra. 

3  A  los  diez  y  ocho  años  del  rey  Josias, 
aconteció  que  envió  el  rey  á  Saphan,  hi- 
jo de  Azalia,  hijo  de  Mesulam,  escriba,  á 
la  casa  de  Jehova,  diciendo  : 

4  Vé  á  Helcias  gran  sacerdote :  que 
cumpla  el  diaero  que  se  ha  metido  en  la 
casa  de  Jehova,  que  han  cogido  del 
pueblo  las  guardias  de  la  puerta, 

5  Y  que  lo  pongan  en  manos  de  los  que 
hacen  la  obra,  que  tienen  cargo  de  la  ca- 
sa de  Jehova,  y  que  lo  entreguen  á  los 
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que  hacen  la  obra  en  la  casa  de  Jehova, 
para  reparar  las  aberturas  de  la  casa: 

6  A  los  carpinteros,  á  los  maestros  y 
albafiiles,  para  comprar  madera  y  piedra 
de  cantería,  para  reparar  la  casa. 

7  Y  que  no  se  les  cuente  el  dinero,  que 
se  les  diere  en  poder,  porque  ellos  hacen 
con  fidelidad. 

8  Y  dijo  Helcias  gran  sacerdote,  á  Sa- 
pban  escriba :  El  libro  de  la  ley  he  ha- 
llado en  la  casa  de  Jehova.  Y  Helcias 
dió  el  libro  á  Saphan,  y  leyólo. 

9  Y  viniendo  Saphan  escriba  al  rey,  dió 
al  rey  la  respuesta,  y  dijo :  Tus  siervos 
ban  juntado  el  dinero  que  se  halló  en  el 
templo,  y  lo  han  entregado  en  poder  de 
los  que  hacen  la  obra,  que  tienen  cargo 
de  la  casa  de  Jehova. 

10  Asimismo  declaró  al  rey  Saphan  es- 
criba, diciendo  :  Helcias  el  sacerdote  me 
ha  dado  un  libro.  Y  leyólo  Saphan  de- 
lante del  rey. 

11  Y  cuando  el  rey  oyó  las  palabras  del 
libro  de  la  ley,  rompió  sus  vestidos. 

12  Y  mandó  el  rey  á  Helcias  el  sacer- 
dote, y"á  Ahicam,  hijo  de  Saphan,  y  á 
Achobor,  hijo  de  Michaia,  y  á  Saphan  es- 
criba, y  á  Asaia  siervo  del  rey,  diciendo  : 

13  Id,  y  preguntad  á  Jehova  por  mí,  y 
por  el  pueblo,  por  todo  Juda,  á  cerca  de 
las  palabras  de  este  libro,  que  se  ha  ha- 
llado: porque  granée  ira  de  Jehova  es  ' 
la  que  ha  sido  encendida  contra  noso-  i 
tros ;  por  cuanto  nuestros  padres  no  ! 
oyeron  las  palabras  de  este  libro,  para 
hacer  conforme  a  todo  lo  que  nos  fué 
escrito. 

14  Entonces  fué  Helcias  el  sacerdote,  y 
Ahicam,  y  Achobor,  y  Saphan,  y  Asaia, 
á  Holda  profetisa,  muger  de  Sellum,  hi- 
jo de  Tecua,  hijo  de  Araas,  guarda  de  las 
vestiduras,  la  cual  moraba  en  Jerusalem 
en  la  casa  de  la  doctrina,  y  hablaron  con 
eUa. 

1.5  Y  eUa  les  dijo :  Así  dijo  Jehova  el 
Dios  de  Israel :  Decid  al  varón  que  os 
envió  á  mí : 

16  Así  dijo  Jehova :  He  aquí,  yo  traigo 
mal  sobre  este  lugar,  y  sobre  los  que  en 
él  moran,  es  á  saber,  todas  las  palabras 
del  libro  que  ha  leído  el  rey  de  Juda: 

17  Por  cuanto  me  dejaron  á  mí,  y  que- 
maron perfumes  á  dioses  ágenos,  provo- 
cándome á  ¡ra  en  toda  obra  de  sus  ma- 
nos ;  y  mi  furor  se  ha  encendido  eoutra 
este  lugar,  y  no  se  apagará. 

18  Mas  al  rey  de  Juda,  que  os  ha  envia- 
do para  que  preguntáseis  á  Jehova,  di- 
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reís  así :  Así  dijo  Jehova  el  Dios  de  Is- 
rael: /t>r  cuanto  oíste  las  palabras  del 
libro, 

19  Y  tu  corazón  se  enterneció,  y  te  hu- 
millaste delante  de  Jehova,  cuando  oíste 
lo  que  yo  he  pronunciado  contra  este  lu- 
gar, y  contra  sus  moradores,  que  serian 
asolados  y  malditos ;  y  rompiste  tus  ves- 
tidos, y  lloraste  en  mi  presencia,  tam- 
bién yo  te  he  oído,  dice  Jehova. 

20  Por  tanto  he  aquí,  yo  te  apañaré  con 
tus  padres,  y  tú  serás  apañado  á  tu  se- 
pulcro en  paz:  y  no  verán  tus  ojos  todo 
el  mal,  que  yo  traigo  sobre  este  lugar. 
Y  ellos  dieron  al  rey  la  respuesta. 

CAPITULO  xxin. 

Joñas  hecho  leer  putjlicamente  el  libro  de  la  ley,  re' 
purga  el  templo  y  toda  la  tierra  orí  del  reino  de  Is- 
rael como  de  Juda  de  toda  idolatría,  dcstmj/endo 
los  {dolos  y  srts  altares,  y  haciendo  morir  en  todas 
partes  los  sacerdotes  y  ministros  de  ellos.  II.  Celcbi'a 
la  pascua  con  todo  el  pueblo  con  gran  solemnidad 
confonne  d  la  ley,  III.  Muere  2tor  mano  del  rey  de 
Egypto,  y  sucede  en  su  lugar  Joachaz  su  hijo,  ai 
ctial  Pharaon  quitó  del  reino,  y  puso  en  su  iugar  á 
Eliacim  su  hermano. 

ENTONCES  el  rey  envió,  y  se  junta- 
ron á  él  todos  los  ancianos  de  Juda 
y  de  Jerusalem. 

2  Y  subió  el  rey  á  la  casa  de  Jehova 
con  todos  los  varones  de  Juda,  y  con  to- 
dos los  moradores  de  Jerusalem,  con  los 
sacerdotes,  y  profetas,  y  con  todo  el  pue- 
blo, desde  el  mas  chico  hasta  el  grande, 
y  leyó,  oyéndolo  ellos,  todas  las  palabras 
del  libro  del  concierto  que  había  sido 
hallado  en  la  casa  de  Jehova. 

o  Y  poniéndose  el  rey  en  pié  junto  á  la 
columna,  hizo  alianza  delante  de  Jeho- 
va, que  irían  en  pos  de  Jehova,  y  guar- 
darían sus  mandamientos,  y  sus  testi- 
monios, y  sus  estatutos  con  todo  el  co- 
razón, y  con  toda  el  alma,  y  que  cum- 
plirían las  palabras  de  la  alianza  que  es- 
taban escritas  en  aquel  libro.  Y  todo  el 
pueblo  confirmó  el  concierto. 

4  Entonces  el  rey  mandó  á  Helcias  gran 
sacerdote,  y  á  los  sacerdotes  de  la  segun- 
da orden,  y  á  las  guardias  de  la  puerta, 
que  sacasen  del  templo  de  Jehova  todos 
los  vasos,  que  habían  sido  hechos  para 
Bahal,  y  para  el  bosque,  y  para  toda  la 
corte  del  cielo,  y  quemólos  fuera  de  Je- 
rusalem en  el  campo  de  Cedrón  ;  y  hizo 
llevar  los  polvos  de  ellos  á  Beth-el. 

5  Y  quitó  los  Camoreos  que  habían 
puesto  los  reyes  de  Juda,  para  que  que- 
masen perfumes  en  los  altos  en  las  ciu- 
dades de  Juda,  y  en  los  al  derredorcs  de 
Jerusalem :  y  asimismo  á  los  que  que- 
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maban  perfumes  á  Bahal,  al  sol  y  á  la 
luna,  y  á  los  signos,  y*  á  todo  el  ejército 
del  cielo. 

O  Asimismo  hizo  sacar  el  bosque  fuera 
de  la  casa  de  Jehova,  y  fuera  de  Jerusa- , 
leiu  al  arroyo  de  Cedrón,  y  quemólo  al 
arroyo  de  Cedrón,  y  tornólo  en  polvo,  y  i 
eehó  el  polvo  de  él  sobre  los  sepulcros  j 
de  los  hijos  del  pueblo.  j 

7  Asimismo  derribó  las  casas  de  los  ] 
sodomiticos  que  estaban  cu  la  casa  de  i 
Jehova,  en  las  cuales  las  mugeres  tejían  ' 
j)abeliones  para  el  bosque.  j 

8  Y  hizo  venir  todos  los  sacerdotes  de 
las  ciudades  de  Judi\,  y  profanó  los  altos  ' 
donde  los  sacerdotes  quemaban  perfu- 
mes, desde  Gabaa  hasta  Beer-seba.  Y 
derribó  los  altares  de  las  puertas,  y  los 
que  estaban  á  la  entrada  de  la  puerta  de  | 
Josué  gobernador  de  la  ciudad,  y  los  que  j 
estaban  á  la  mano  izquierda  á  la  puerta  j 
de  la  ciudad:  j 

9  Empero  los  sacerdotes  de  los  altos  no  ; 
subían  al  altar  de  Jehova  en  Jerusalem, 
mas  comian  panes  sin  levadura  entre  sus  | 
hermanos.  '  | 

10  Asimismo  profanó  á  Thopheth,  que 
era  en  el  valle  de!  hijo  de  Ennom;  por-  I 
que  ninguno  pasase  su  hijo  ó  su  hija  por  j 
fuego  á  Moloch. 

11  Asimismo  quitó  los  caballos  que  los  I 
reyes  de  Juda  hablan  puesto  al  sol  á  la 
entrada  del  templo  de  Jehova,  en  la  cá- 
mara de  Xathan-melech  eunuco,  el  cual  j 
tenia  cargo  de  los  ejidos  :   y  quemó  á  < 
fuego  los  carros  del  soL 

12  Asimismo  derribó  el  rey  los  altares 
que  estabau  sobre  la  techumbre  de  la  sa- 
la de  Achaz,  que  los  reyes  de  Juda  ha- 
blan hecho,  y  los  altares  que  h.ibia  hecho 
Manasses  en  los  dos  patios  de  la  casa  de 
Jehova  :  y  de  alli  corrió,  y  echó  el  pol- 
vo en  el  arroyo  de  Cedrón. 

13  Asimismo  profano  el  rey  los  altos, 
que  estaban  delante  de  Jerusalem  á  la 
mano  derecha  del  monte  de  la  destruc- 
ción, los  cuales  había  edificado  Salomón 
rey  de  Israel  á  Astharoth  abominación 
de  los  Sidonios,  y  á  Chames  abomina- 
ción de  Moab,  y  á  Melchom,  abominación 
de  los  hijos  de  Ammon. 

1-i  Y  quebró  las  estatuas,  y  taló  los  bos- 
ques, y  hinchió  el  lugar  de  ellos  de  hue- 
sos de  hombres. 

15  Aíimismo  el  altar  que  es/aia  en  Beth- 
el.  y  el  alto  que  habla  hecho  Jeroboam, 
hijo  de  Xabat,  el  que  hizo  pecar  á  Israel, 
aquel  altar,  y  el  alto,  destruyó,  y  quemó 


el  alto,  y  el  altar  tornó  en  polvo,  y  puso 
fi^ego  al  bosque. 

lU  Y  volvió  Josias,  y  vió  los  sepulcros 
que  citaban  alli  en  el  monte,  y  envió,  y 
quitó  los  huesos  de  los  sepulcros,  y  que- 
mólos sobre  el  altar,  para  contaminarlo, 
conforme  á  la  palabra  de  Jehova,  la  cual 
habia  profetizado  el  varón  de  Dios  que 
habia  profetizado  estos  negocios. 

17  Y  dijo :  ¿  Qué  titulo  es  este  que  veo  ? 
Y  los  de  la  ciudad  le  respondieron:  Este 
es  el  sepulcro  del  varón  de  Dios,  que  vi- 
no de  Juda,  y  profetizó  estas  cosas  que 
tú  h;\s  hefho  sobre  el  altar  de  Beth-el. 

IS  Y  ti  dijo :  Dejádle,  ninguno  mueva 
sus  huesos ;  y  asi  fueron  escapados  sus 
huesos,  y  los  huesos  del  profeta  que  ha- 
bia venido  de  Samaría. 

19  Finalmente  todas  las  casas  de  los  al- 
tos, que  estaban  en  las  ciudades  de  Sa- 
marla, que  habían  hecho  los  reyes  de 
Israel  para  provocar  á  ira,  Josias  las 
quitó,  y  hizo  de  ellas,  como  habia  hecho 
en  Beth-el. 

20  Y  mató  sobre  los  altares  á  todos  los 
sacerdotes  de  los  altos,  que  allí  estaban, 
y  quemó  sobre  ellos  los  huesos  de  los 
hombres,  y  volvióse  á  Jerusalem. 

21  ^  Y  mandó  el  rey  á  todo  el  pueblo, 
diciendo :  Haced  la  pascua  á  Jehova 
vuestro  Dios,  conforme  á  lo  que  esta  es- 
crito en  el  libro  de  esta  alianza. 

22  No  fué  hecha  tal  pascua  desde  los 
tiempos  de  los  Jueces,  que  gobernaron 
á  Israel,  ni  en  todos  los  tiempos  de  los 
reyes  de  Israel,  y  de  los  reyes  de  Juda. 

2.3  j*  los  diez  y  ocho  años  del  rey  Josias 
fué  hecha  aquella  pascua  á  Jehova  en 
Jerusalem. 

2-1  Asimismo  barrió  Josias  los  pytho- 
nes,  adivinos,  y  thcraphines,  y  todas  las 
abominaciones  que  se  veían  en  la  tíenu 
de  Juda,  y  en  Jerusalem,  para  cumplir 
las  palabras  de  la  ley,  que  estaban  escri- 
tas en  el  libro  que  el  sacerdote  Helcias 
había  hallado  en  la  casa  de  Jehova, 

2.5  No  hubo  tal  re}-  antes  de  él,  que  asi 
se  convirtiese  á  Jehova  de  todo  su  cora- 
zón y  de  toda  su  alma,  y  de  todas  sus 
fuerzas,  conforme  á  toda  la  ley  de  lloy- 
ses,  ni  después  de  él  nació  otro  tal. 

20  Con  todo  eso  Jehova  no  se  volvió  de 
la  ira  de  su  gran  furor,  con  que  su  ira  se 
había  encendido  contra  Juda,  por  todas 
las  provocaciones  con  que  Manasses  le 
habia  provoc-ado  á  ira, 

27  Y  dijo  Jehova:  También  tengo  de 
quitar  de  mi  presencia,  á  Juda,  como 


II.  DE  LO 


S  REYES. 


quité  á  Israel:  y  tengo  de  abominar  á 
esta  ciudad,  que  babia  escogido,  ú  Jcru- 
salem,  y  á  la  casa  de  la  cual  yo  babia  di- 
ebo  :  Mi  nombre  será  allí. 

28  Lo  demás  de  los  hechos  de  Josias,  y 
todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  todo 
escrito  en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Juda  ? 

39  H  En  aquellos  dias  subió  Pharaon 
Necbao  rey  de  Egypto,  contra  el  rey  de 
Assyria  al  rio  de  Eufrates,  y  salió  contra 
él  el  rey  Josias,  y  él,  luego  que  le  vió, 
matóle  en  Ma^eddo. 

30  Y  BUS  siervos  le  pusieron  en  un  car- 
ro, y  trujéronlc  muerto  de  Mageddo  á 
Jerusalem,  y  sepultáronle  en  su  sepul- 
cro. Entonces  el  pueblo  de  la  tierra  to- 
mó á  Joachaz,  hijo  de  Josias,  y  ungié- 
ronle :  y  pusiéronle  por  rey  en  lugar  de 
su  padre. 

31  Joacbaz  era  de  veinte  y  tres  años, 
cuando  comen/.ó  á  reinar,  y  reinó  tres 
meses  en  Jerusalem,  el  nombre  de  su 
madre  fué  Amital,  bija  de  Jeremías  de 
Lobna. 

33  Este  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  sus  pa- 
dres babian  hecho. 

33  T  echóle  preso  Pharaon-necbao  en 
Rebla  en  la  provincia  de  Ematb,  reinan- 
do él  en  Jerusalem ;  y  impuso  de  pena 
sobre  la  tierra  cien  talentos  de  plata,  y 
uno  de  oro. 

84  Entonces  Pharaon-necbao  puso  por 
rey  á  Eliacim,  hijo  de  Josias,  en  lugar  de 
Josias  su  padre,  y  mudóle  el  nombre,  y 
llamóle  Joacim  :  y  tomó  á  Joacbaz  y  lle- 
TÓle  á  Egypto,  y  murió  allá. 

35  Y  Joacim  pago  á  Pharaon  la  plata  y 
el  oro:  y  hizo  apreciar  la  tierra  para  dar 
este  dinero  conforme  al  mandamiento  do 
Pharaon,  sacando  de  cada  uno,  según  la 
estimación  de  xn  /lacknda,  la  plata  y  oro 
de  todo  el  pueblo  de  la  tierra  para  dar  á 
Pharaon-necbao. 

36  De  veinte  y  cinco  años  era  Joacim 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  once  años 
reinó  en  Jerusalem,  el  nombre  de  su  ma- 
dre fué  Zebuda,  bija  de  Phadaia  de  Ruma. 

37  Este  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  sus  pa- 
dres babian  hecho. 

CAPITULO  XXIV. 

Determinando  Dios  de  dfisír-itir  el  reino  de  Juda  por 
suspecados,  le  envin  encmiyos  diversos.  JI.  Muerto 
Eliacim,  que  era  Joacim,  sucede  Jouchin  su  hijo 
víalo  como  m  pendre.  III.  El  rey  de  Bahylouin  viene 
sobre  Jerusalem,  y  saquea  el  templo  y  la  ciudad,  y 
lleva  cautivos  al  rey  con  toda  tu  familia,  y  traspor-  , 
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ta  en  Babylonia  d  todo  el  ptieblo,  no  dejando  en  ta 

tierra  mas  de  los  pobres,  dejando  d  Sedecias  lio  de 
Joachin  en  su  lufjar,  el  cual  se  rebeló  al  rey  de  }]a~ 
bylonia, 

EN  su  tiempo  subió  Nabuebodono- 
sor  rey  de  B.abylonia,  al  cual  Joacim 
sirvió  tres  años,  y  volvió,  y  se  rebeló 
contra  él. 

8  Y  Jehova  envió  contra  él  ejércitos  de 
Chaldeos,  y  ejércitos  de  Syros,  y  ejérci- 
tos de  Moabitas,  )•  ejércitos  de  Ammo- 
nitas :  los  cuales  él  envió  contra  Juda, 
para  que  la  destruyesen,  conforme  á  la 
palabra  de  Jehova,  que  babia  hablado 
por  sus  siervos  los  profetas. 

3  Ciertamente  esto  fué  contra  Juda  por 
dicho  de  Jehova,  para  quitarla  de  delante 
do  su  presencia,  por  los  pecados  de  Ma- 
nasses,  conforme  á  todo  lo  que  hizo. 

4  Asimismo  por  la  sangre  inocente,  que 
derramó,  que  hinchió  á  Jenisalcm  de 
sangre  inocente :  por  tanto  Jehova  no 
quiso  perdonar. 

5  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joacim, 
y  todas  las  cosas  que  hizo,  ¿no  está  es- 
crito en  el  libro  de  las  crónicas  de  los 
reyes  de  Juda? 

6  Y  durmió  Joacim  con  sus  padres,  y 
reinó  en  su  lugar  Joachin  su  hijo. 

7  Y  nunca  mas  el  rey  de  Egypto  salió 
do  su  tierra:  porque  el  rey  de  Babylonia 
le  tomó  todo  lo  que  era  suyo,  desde  el 
rio  de  Egypto  hasta  el  rio  Eufrates. 

8  De  diez  y  ocho  años  era  Joachin 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  reinó  en  Je- 
rusalem tres  meses.  El  nombre  de  su 
madre  fué  Ncbusta,  hija  de  Elnathitn  de 
Jerusalem. 

9  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  habia 
hecho  su  padre. 

10  TI  En  aquel  tiempo  subieron  los  sier- 
vos do  Nabuchodouosor  rey  de  Babylo- 
nia contra  Jerusalem,  y  la  ciudad  fué 
cercada. 

11  Y  vino  también  Nabuchodonosor 
rey  de  Babylonia  contra  la  ciudad,  y  bus 
siervos  la  tenían  cercada. 

13  Entonces  salió  Joachin  rey  de  Jnda 
al  rey  de  Babylonia,  él  y  su  madre,  y  sus 
siervos,  y  sus  príncipes,  y  sus  eunucos. 
Y  el  rey  de  Babylonia  le  tomó  en  el  oc- 
taTO  año  de  su  reino. 

13  Y  sacó  de  allá  todos  los  tesoros  do 
la  casa  de  Jehova,  y  los  tesoros  de  la  ca- 
sa real,  y  quebró  en  piezas  todos  loa  va- 
sos de  oro  que  habia  hecho  Salomón  rey 
de  Israel  en  la  casa  de  Jehova,  como  Je- 
hova habia  dicho. 
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14  Y  llevó  cautivos  á  toda  Jerusalem,  á 
todo6  los  príncipes,  y  á  todos  los  hombres 
yalientes,  diez  mil  cautivos :  asimismo  á 

■  todos  los  oficiales,  y  cerrajeros,  que  no 
quedó  nadie,  sino  fué  la  pobreza  del  pue- 
blo de  la  tierra. 

15  Asimismo  trasportó  á  Joachin  á 
Babylonia,  y  á  la  madre  del  rey,  y  á  las 
mugeres  del  rey,  y  á  sus  eunucos,  y  á  los 
poderosos  de  la  tierra,  los  llevó  cautivos 
de  Jerusalem  en  Babylonia. 

16  A  todos  los  hombres  de  guerra  que 
fueron  siete  mil,  y  á  los  oficiales  y  cerra- 
jeros que  fueron  mil,  y  á  todos  los  valien- 
tes que  hacian  la  guerra,  llevó  cantivos 
el  rey  de  Babylonia. 

17  Y  el  rey  de  Babylonia  puso  por  rey 
á  Matanias  su  tio  en  su  lugar,  y  mudéle 
el  nombre,  y  llámole  Sedéelas. 

18  De  veinte  y  un  año  era  Sedéelas, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  reinó  en  Je- 
rusalem once  años,  el  nombre  de  su 
madre  fué  Amital,  hija  de  Jeremías  de 
Lobna. 

19  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todo  lo  que  habia  hecho  Joa- 
cira. 

20  Porque  la  ira  de  Jehova  era  contra 
Jerusalem  y  Juda;  hasta  que  los  echó  de 
delante  de  su  presencia.  Y  Sedéelas  se 
rebeló  contra  el  rey  de  Babylonia. 

CAPITULO  XXY. 

FA  rey  de  Babylonia  toma  teyumda  vez  d  Jerusalem  : 
prende  d  Sedecias  y  degüella  á  sus  hijos  delante  de 
tus  OJOS,  y  después  se  los  saca,  y  asi  ciego  y  aprisio- 
nado, le  hace  llevar  d  /iabylonia,  II.  Sábuzardan 
capitán  de  su  guardia  vuelve  desde  d  poco,  y  quema 
la  ciudad  y  el  templo,  y  derriba  los  muros,  y  tras^ 
porta  en  Babylonia  todo  el  vulgo  que  habia  quedado 
en  la  ciudad,  de  las  cautividades  pasadas,  con  todo 
el  metal  de  los  vasos  del  templo.  III.  Sobre  el  vulgo 
de  la  tierra  pone  d  Godolias,  al  cual  Ismael  mata, 
y  trasporta  d  todo  el  pueblo  en  Egypto,  de  miedo  de 
los  Chal/Jeos.  IV.  Joachin  es  aliviado  en  su  cauti- 
verio del  rey  de  Babylonia. 

Y ACONTECI  O  á  los  nueve  años  de 
su  reino,  en  el  mes  décimo,  á  los 
diez  del  mes,  que  Nabuchodohosor  rey 
de  Babylonia  vino  con  todo  su  ejército 
contra  Jerusalem :  y  cercóla,  y  levanta- 
ron contra  ella  ingenios  al  derredor. 

2  Y  estuvo  la  ciudad  cercada  hasta  el 
onceno  año  del  rey  Sedecias. 

3  A  los  nueve  del  mes  la  hambre  pre- 
valeció en  la  ciudad,  que  no  hubo  pan 
para  el  pueblo  de  la  tierra. 

4  Abierta  ya  la  ciudad,  huyeron  de  no- 
che todos  los  hombres  de  guerra  por  el 
camino  de  la  puerta  que  estaba  entre  los 
dos  muros,  junto  á  los  huertos  del  rey, 
estando  los  Chaldeos  al  rededor  de  ia 


ciudad ;  y  el  rey  se  fué  camino  de  la  cam- 
paña. 

5  Y  el  ejército  de  los  Chaldeos  siguió 
al  rey,  y  tomóle  en  las  campañas  de  Je- 
richo,  habiéndose  esparcido  de  él  todo 
su  ejército. 

6  Y  el  rey  tomado,  trujéronlc  al  rey  de 
Babylonia  á  Rebla,  y  hablaron  con  él 
juicios. 

7  Y  degollaron  á  los  hijos  de  Sedecias 
en  su  presencia,  y  á  Sedecias  quebraron 
los  ojos,  y  atado  con  dos  cadenas  llevá- 
ronlo á  Babylonia. 

8  ^  En  el  mes  quinto  á  los  siete  del 
mes  que  era  el  año  de  diez  y  nueve 
de  Nabuchodonosor  rey  de  Babylonia, 
vino  á  Jerusalem  Xabuzardan,  c-apitan 
de  los  de  la  guardia,  siervo  del  rey  de 
Babylonia. 

9  Y  quemó  la  casa  de  Jehova,  y  la  ca- 
sa del  rey.  y  todas  las-  casas  de  Jerusa- 
lem :  y  todas  las  casas  de  los  principales 
quemó  á  fuego. 

10  Y  todo  el  ejército  de  los  Chaldeos 
que  estaba  con  el  capitán  de  la  guardia 
derribó  los  muros  de  Jerusalem  al  der- 
redor. 

11  Y  a  los  del  pueblo  que  hablan  que- 
dado en  la  ciudad,  y  á  los  que  se  hablan 
juntado  al  rey  de  Babylonia,  y  á  los  que 
hablan  quedado  del  vulgo,  Nabnzardan 
capitán  de  los  de  la  guardia  los  trasportó. 

13  Mas  de  la  pobreza  de  la  tierra  dejo 
Nabuzardan  capitán  de  los  de  la  guardia, 
para  que  labrasen  las  viñas  y  las  tierras. 

13  Y  las  columnas  de  metal,  que  «ía- 
ban  en  la  casa  de  Jehova,  y  las  basas,  y 
el  mar  de  metal  que  estaba  en  la  casa  de 
Jehova  quebraron  los  Chaldeos,  y  el  me- 
tal de  ello  llevaron  á  Babylonia. 

14  Los  calderos  también,  y  los  badiles, 
y  los  salterios,  y  los  cucharones,  y  todos 
los  vasos  de  metal  con  que  servían,  lle- 
varon. 

15  Y  los  incensarios,  y  los  lebrillos ;  los 
que  de  oro,  de  oro ;  y  los  que  de  plata, 
de  plata;  todo  lo  llevó  el  capitán  de  los 
de  la  guardia : 

16  Las  dos  columnas,  un  mar,  y  las  ba- 
sas, que  Salomón  habia  hecho  para  la 
casa  de  Jehova,  no  habia  peso  de  todos 
estos  vasos. 

17  La  altura  de  la  una  columna  era  de 
diez  y  ocho  codos,  y  tenia  encima  «h 
capitel  de  metal,  y  la  altura  del  capitel 
era  de  tres  codos :  y  sobre  el  capitel  ha- 
bia liji  enredado,  y  unas  granadas  al  der- 
redor, todo  de  metal,  y  semejante  otra 
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habia  en  la  otra  columna  con  el  enre- 
dado. 

13  Asimismo  tomó  el  capitán  de  los  de 
la  guardia  á  Saralas  primer  sacerdote,  y 
á  Sophonias  searundo  sacerdote,  y  tres 
guardas  de  \a,  bajilla. 

19  Y  de  la  ciudad  tomó  nn  eunuco,  el 
cual  era  maestre  de  campo,  y  cinco  va- 
rones de  los  continuos  del  rey  que  se  ha- 
lláron  en  la  ciudad,  y  al  escriba  principe 
del  ejército,  que  hacia  la  gente  de  la 
tierra,  con  sesenta  varones  del  pueblo 
de  la  tierra  que  se  hallaron  en  la  ciu- 
dad. 

30  Estos  tomó  Xabuzardan  capitán  de 
los  de  la  guardia,  y  llevólos  á  Rebla  al 
rey  de  Babylonia. 

21  Y  el  rey  de  Babylonia  los  hirió,  y 
mató  en  Rebla  en  tierra  de  Emath:  y  asi 
pasó  Jnda  de  sobre  sn  tierra. 

22  "T  Y  al  pueblo  que  Xabuchodonosor 
rey  de  Babylonia  dejó  en  tierra  de  Jnda, 
puso  por  gobernador  á  Godolias,  hijo  de 
Ahicam,  hijo  de  S.iphan. 

23  Y  oyendo  todos  los  principes  del 
ejército,  cUos  y  los  varones,  qne  el  rey 
de  Babylonia  habla  puesto  por  goberna- 
dor á  Godolias,  viniéronse  á  Godolias  en 
Maspha,  e*  á  saber.  Ismael,  hijo  de  Sa- 
thanias,  y  Johannan,  hijo  de  Caree,  y  Sa- 
raias,  hijo  de  Thanehnmet  Nethophathi- 
ta,  y  Jezonias,  hijo  de  Maachati,  ellos 
con  los  suvos. 


31  Y  Godolias  les  hizo  jarunento^,  d 
ellos  y  á  los  suyos,  y  dijoles :  Xo  hayáis 
temor  de  los  siervos  de  los  Chaldeos: 
habitad  en  la  tierra,  y  servid  al  rey  de 
Babylonia,  y  habréis  bien. 

i5  Y  en  el  mes  séptimo  vino  Ismael, 
hijo  de  Nathanias,  hijo  de  Elisama  de  la 
simiente  real,  y  diez  varones  con  él,  y  hi- 
rieron á  Godolias,  y  murió,  y  también  ú 
los  Judíos  y  Chaldeos  qne  eituban  con 
él  en  Maspha. 

2C  Entonces  levantándose  todo  el  pue- 
blo, desde  el  menor  hasta  el  mayor, 
con  los  capitanes  del  ejército,  fuéron- 
se  á  Egypto  por  temor  de  los  Chal- 
deos. 

27  ^  Y  aconteció  á  los  treinta  y  siete 
años  de  la  transmigración  de  Joachin 
rey  de  Judo,  en  el  mes  doceno,  á  los 
veinte  y  siete  del  mes,  que  EvU-mero- 
dach  rey  de  Babylonia,  en  el  primer  año 
de  sn  reino,  levantó  la  cabeza  de  Joa- 
chin rey  de  Jnda,  sacátuloie  de  la  casa  de 
la  cárcel ; 

28  Y  hablóle  bien,  y  puso  su  asiento 
sobre  el  asiento  de  los  reyes  qne  con  él 
esialxin  en  Babylonia. 

29  Y  mudóle  los  vestidos  de  sn  prisión, 
y  comió  delante  de  él  continuamente 
todos  los  dias  de  su  vida. 

30  Y  hacíale  dar  el  rey  sn  comida  con- 
tinuamente, cada  cosa  en  su  tiempo,  to- 
dos los  dias  de  su  vida. 


LIBRO    PRIMERO    DE  LAS 

CROXICAS. 


CAPITULO  I. 

Za  genetdogia  y  (¡estridencia  de  dicrrms  nuciomes 
desde  Adam  katia  AbrakojtL.    IL  La  genealogía 
de  Ismael  hijo  de  Abraham.   TIL  La  de  Esau  hijo 
de  liaac  y  los  reyes  y  duque»  de  Idumea  qm  de^etm-  ; 
dieron  de  éL 

ADAN!.  Seth.  Enos, 
2  Cainan,  Malaleel,  Jared, 

3  Henoch,  Mathusalem,  Lamech, 

4  Soc,  Sem,  Cham,  y  Japhet. 

5  Los  hijos  de  Japhet  fueron  Gomer,  ' 
Magog,  Madai,  Javan,  Thnbal,  Mosoc,  y 
Thiras.  j 

6  Los  hijos  de  Gomer  fueron  Ascenez,  ! 
Riphath,  y  Thogorma. 

7  Los  hijos  de  Javan :  Elisa,  Tharsis, 
Cethim,  y  Dodanim. 
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S  Los  hijos  de  Cham:  Chus, 'Misraim, 
Phut,  y  Chanaan. 

9  Los  hijos  de  Chus:  Saba,  Hevüa,  Sa- 
batha,  Regma,  y  Sabathacba.  Y  lú6  hi- 
jos de  Regma :  Saba  y  Dadan. 

10  Chus  engendró  á  Nimrod :  este  co- 
menzó á  ser  jK)deroso  en  la  tierra. 

11  Mismita  engendró  á  Lndim,  Ana- 
mün,  Laabím,  Nephtuim, 

12  Phetrusiin,  y  Caslnim :  de  estos  sa- 
lieron los  Philistheos,  y  los  Caphtoreos. 

13  Chanaan  engendró  á  Sidon  sn  pri- 
mogénito; 

14  Y  al  Hettheo,  y  al  Jebnseo,  y  al 
.Vmorrheo,  y  al  Gergeseo ; 

15  T  al  Heveo,  y  al  Araceo,  y  al  8ineo ; 
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IC  Al  Aradeo,  }'  :il  Samareo,  y  al  Ha- 
niathco. 

17  Los  hijos  de  Sem  fueren  Elam,  As- 
sur,  Arpbaxad,  Lud,  Aratn,  Hus,  Huí, 
Gcthcr,  y  Mosocb. 

18  Arphaxad  engendró  ii  Sale,  y  Sale 
engendró  á  Heber. 

19  Y  á  Heber  nacieron  dos  hijos:  el 
nombre  del  uno  fué  FhiUeg,  por  cuanto 
en  sus  dias  fué  dividida  la  tierra,  y  el 
nombre  de  su  hermano  fué  Jcctan. 

20  Y  Jectun  engendró  ú  Elmodad,  Sa- 
leph,  Asarmoth,  Jare, 

21  Adorara,  Uzal,  Decía, 
2á  Hebal,  Abimael, 'Saba, 

23  Ophir,  Hevila,  y  Jobab :  todos  hijos 
de  Jectan. 

24  Sem,  Arphaxad,  Sale, 

25  Heber,  Phaleg,  Ragau, 
20  Scrug,  Nacbor,  Thare, 

37  Y  Abram,  el  cual  es  Abraham. 
28  "Ii  Los  hijos  de  Abraham  fueron  Isaac 
y  Ismael. 

2y  Y  estas  mi  sus  descendencias :  el  pri- 
mogénito de  Ismael /«e  Nabajot :  después 
de  é\  Cedar,  Adbeel,  Jlabsam, 

30  Masma,  Duma,  Massa,  Hadad,  The- 
ma,  Jethur,  Naphis,  y  Cedmx  Estos 
son  los  hijos  de  Ismael. 

31  Y  Cetbura  concubina  de  Abraham 
parió  á  Zamram,  Jecsan,  Madan,  Ma- 
dian,  Jesboe,  y  á  Sue. 

33  Los  hijos  de  Jecsan  fueron  Saba  y 
Dadan. 

33  Los  hijos  de  Madian :  Epha,  Epher, 
Henoch,  Abida,  y  Eldaa.  Todos  estos 
fueron  hijos  de  Cetbura. 

34  Y  Abraham  engendró  á  Isaac :  y  los 
hijos  de  Isaac  fueron  Esau  y  Israel. 

35  *¡  Los  hijos  de  Esau  fueron  Eliphaz, 
Eahuel,  Jehus,  Jhelom,  y  Core. 

36  Los  hijos  de  Eliphaz,  Theman,  Ornar, 
8ephi,  Gatham,  Cenes,  Themua,  y  Ama- 
lech. 

37  Los  hijos  de  Eahue  fueron  Nahath, 
Zare,  Samma,  y  Meza. 

38  Los  hijos  de  Seir  fueron  Lotan,  So- 
bal,  Sebeon,  Ana,  Dison,  Eser,  y  Disan. 

39  Los  hijos  de  Lotan:  Hori,  y  Ho- 
mam.  Y  Themna,  fué  hermana  de  Lotan. 

40  Los  hijos  de  Sobal/u^co»  Alvan,  Ma- 
nahatb,  Ebal,  Sephi  y  Onan.  Los  hijos 
de  Sebeon,  Aia  y  Ana. 

41  Dison  fué  hijo  de  Ana.  Los  hijos  de 
Dison/ííero;i  Hamram,  Eseban,  Jethran, 
y  Charan. 

43  Los  hijos  de  Ezer:  Balaam,  Zavan,  y 
A(;aa.  Los  hijos  de  Disan :  Hus  y  Aram. 


43  Y  estos  son  los  reyes  que  reinaron 
eif  la  tierra  de  Edom,  ántes  que  reinase 
rey  sobre  los  hijos  de  Israel.  Belab,  hijo 
de  Beor:  y  el  nombre  de  su  ciudad /uc 
Denaba. 

44  Y  muerto  Belab,  reinó  en  su  lagar 
Jobab,  hijo  de  Zaré  de  Bosra. 

4o  Y  muerto  Jobab,  reinó  en  su  lugar 
Husam,  de  la  tierra  de  los  Themanos. 

46  Muerto  Husara,  reinó  en  su  lugar 
Adad,  hijo  de  B.adad :  este  hirió  á  Ma- 
dian en  la  campaña  de  Moab  :  y  el  nom- 
bre de  su  ciudad /itó  Avith. 

47  Muerto  Adad,  reinó  en  su  lugar  Sem- 
la  de  Maresca. 

48  Muerto  también  Scmla,  reinó  en  sn 
lugar  Saúl  de  Roboboth  que  está  junto 
al  rio. 

49  Y  muerto  Saúl,  reinó  en.  bu  lugar 
Balanan,  hijo  de  Achobor. 

50  Y  muerto  Balanan,  reinó  en  su  lugar 
Adar,  el  nombre  de  su  ciudad /we  Phau : 
y  el  nombre  de  su  muger  fué  Meetabel, 
hija  de  Matred,  y  hija  de  Mezaab. 

51  Muerto  Adar,  sucedieron  los  dnques 
en  Edom :  el  duque  Thamna,  el  duque 
Alva,  el  duque  Jetheth  ; 

52  El  duque  Oolibama,  el  duque  Ela,  el 
duque  Phinon ; 

53  El  duque  Cenez,  el  duque  Theman, 
el  duque  Mabsar; 

54  El  duque  Magdiel,  el  duque  Hiram. 
"Estos  fueron  los  duques  de  Edom. 

CAPITULO  II. 

La  genealogía  ;/  deícendencias  de  Jacob  hijo  de  Isaac^ 
y  de  Jada  hijo  de  Jacob. 

ESTOS  son  los  hijos  de  Israel :  Rubén, 
Simeón,  Lcvi,  Juda,  Isaehar,  Zabu- 
lón, 

8  Dan,  Joseph,  Ben-jamin,  Nephthali, 
Gad,  y  Asser. 

3  Los  hijos  de  Juda  fueron  Er,  Onan,  y 
Sela.  Estos  tres  le  nacieron  de  la  hija 
de  Sue  Chananea.  Y  Er  primogénito  de 
Juda,  fué  malo  delante  de  Jehora,  y  le 
mató. 

4  Y  Thamar  su  nuera  le  parió  á  Phares, 
y  á  Zara ;  y  así  todos  los  hijos  de  Juda 
fueron  cinco. 

5  Los  hijos  de  Phares  fueron  Hesron, 
y  Ilamul. 

O  Y  los  hijos  de  Zara  fueron  Zamri, 
Ethan,  Hernán,  Chalchal,  y  Darda,  todos 
cinco. 

7  Achar/íie  hijo  de  Charmi :  este  albo- 
rotó á  Israel,  porque  prevaricó  en  el  ana- 
thema. 

8  Azaria  fné  hijo  de  Ethan. 
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9  Los  Lijos  qne  nacieron  á  Hesron  fiie- 
twi  Jeraincel,  Ra:n,  y  Calnbai. 

10  Y  Rain  engendró  á  Aminadab:  y 
Aminadab  engendró  á  Isaiiasson  prínci- 
pe de  los  hijos  de  Juda. 

11  T  Nahassou  engendró  á  Salma :  y 
Salma  engendró  á  Booz. 

13  Y  Booz  engendró  á  Obed:  y  Obed 
engendró  á  Isai. 

13  Y  Isai  engendró  á  Eliab  su  primo- 
génito, y  el  segundo  Abinadab,  el  terce- 
ro Samaa, 

14  El  cuarto  Xathanael,  el  quinto  Radai, 

15  El  sexto  Osem,  el  séptimo  David :  i 

16  De  los  cuales  Sarria  y  Abigail  fueron 
hermanas.  Los  hijos  de  Sarvia  fueron 
tres,  Abisal,  Joab,  y  Asael. 

17  Abigail  engendró  á  Amasa,  y  su  pa- 
dre fué  Jether  Ismaelita. 

18  Caleb,  hijo  de  Hesron,  engendró  á 
Jerioth  de  su  mnger  Azuba.  Y  los  hijos 
de  ella  fueron  Jaser,  Sobad,  y  Ardon. 

19  Y  muerta  Azuba,  Caleb,  tomó  por 
muger  á  Ephrata,  la  cual  le  parió  á  Hur. 

20  Y  Hur  engendró  á  Uri :  y  Uri  en- 
gendró á  Beseleel. 

21  Después  Hesron  entró  á  la  hija  de 
Machir  padre  de  Galaad,  la  cual  tomó 
siendo  él  de  sesenta  años :  y  ella  le  parió 
á  Segub. 

22  Y  Segub  engendró  á  Jair,  este  tuvo 
veinte  y  tres  ciudades  en  la  tierra  de  Ga- 
laad. 

23  Y  Gessur  y  Aram  tomaron  las  ciu- 
dades de  Jair  de  ellos,  y  á  Cenath,  y  sus 
aldeas,  que  fueron  sesenta  lugares.  To- 
dos estos  fueron  los  hijos  de  Machir  pa- 
dre de  Galaad. 

24  Y  muerto  Hesron  en  Caleb  de  Ephra- 
ta, Abia  muger  de  Hesron  le  parió  á 
Ashur  padre  de  Thecua. 

25  Y  los  hijos  de  Jerameel  primogénito 
de  Hesron  fueron  Eam,  su  primogénito, 
Buna,  Aran,  Asom,  y  Achia. 

26  Y  tuvo  Jerameel  otra  muger  llama- 
da Atara,  que  fué  madre  de  Onam. 

27  Y  los  hijos  de  Ram  primogénito  de 
Jerameel  fueron  Moos,  Jamin,  y  Acar. 

28  Y  los  hijos  de  Onam  fueron  Semei  y 
Jadam.  Loa  hijos  de  Semei: Xadab  y 
Abisur. 

29  Y  el  nombre  de  la  muger  de  Abisur 
fué  Abihail,  la  cual  le  parió  á  Ahobba,  y 
á  Molid. 

30  Y  los  hijos  de  Nadab  fueron.  Salcd  y 
Aphaim  :  y  Saled  murió  sin  hijos. 

31  Y  Jesi/uc  hijo  de.\phaim:  yScsanfué 
hijo  de  Jesi :  y  Oholai/u^  hijo  de  Sesan. 
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32  Los  hijos  de  Jadai.  hermano  de  Se- 
mei,/«cz-on  Jether,  y  Jonathan :  y  murió 
Jether  sin  hijos. 

33  Y  los  hijos  do  Jonathan  fueron  Pha- 
leth,  y  Ziza.  Estos  fueron  los  hijos  de 
Jerameel. 

34  Y  Sesan  no  tuvo  hijos,  sino  hijas. 

35  Y  tuvo  Sesan  un  siervo  Egypcio  lla- 
mado Jeraa,  al  cual  dio  Sesan  á  su  hija 
por  muger :  }•  ella  le  parió  ú  Ethei. 

36  Y  Ethei  engendró  á  Xathan :  y  Xa- 
than  engendró  ú  Zabad. 

37  Y  Zabad  engendró  á  Ophial:  y  Oph- 
lal  engendró  á  Obed. 

33  Y  Obed  engendró  á  Jehu :  y  Jehu 
engendró  á  Azarias. 

39  Y  Azarias  engendró  á  HeUes  :  y  He- 
lles  engendró  á  Elasa. 

40  Elasa  engendró  á  Sisamoi:  y  Sisa- 
moi  engendró  á  Sellnm. 

41  Y  Sellnm  engendró  á  Icamia ;  y  lea- 
mia  engendró  á  Elisama. 

42  Los  hijos  de  Caleb  hermano  de  Je- 
rameel fueron,  Mesa  su  primogénito; 
este  es  el  padre  de  Ziph ;  y  de  sus  hijos 
Maresa,  padre  de  Hebron. 

43  Y  los  hijos  de  Hebron/H^ron  Core,  y 
Thaphua,  y  Recem,  y  Samma. 

44  Y  Samma  engendró  á  Raham  padre 
de  Jercaam :  y  Recem  engendró  á  Sam- 
mai. 

45  Maon  fué  hijo  de  Sammai :  y  Maon 
padre  de  Beth-zur. 

46  Y  Epha  concubina  de  Caleb  le  parió 
á  Haram,  y  á  Mosa,  y  á  Gezez.  Y  Haram 
engendró  á  Gezez. 

47  Y  los  hijos  de  Jahaddai  fueron  Re- 
gom,  Joatham,  Gesam,  Phalet,  Epha,  y 
Saaph. 

48  Maacha  concubina  de  Caleb  le  parió 
á  Saber  y  á  Tharana. 

49  Y  también  le  parió  á  Saaph  padre  de 
Madmena,  y  á  Sue  padre  de  Machbena,  y 
padre  de  Gabaa.  Y  Acha  fué  hija  de 
Caleb. 

50  Estos  fueron  los  hijos  de  Caleb,  hJ- 
jo  de  Hur,  primogénito  de  Ephrata :  So- 
bal  padre  de  Cariath-jarim, 

51  Salma  padre  de  BetÜ-lehem,  Hareph 
padre  de  Beth-gadcr. 

53  Y  los  hijos  de  Sobal  padre  de  Ca- 
riath-jarim, el  cual  veia  la  mitad  de 
Hamenuhoth. 

53  Y  las  familias  de  Cariath-jarim  fue- 
ron los  Jethreos,  y  los  Phutheos,  y  los 
Samatheos,  y  los  Masereos ;  de  loe  cua- 
les salieron  los  Saratitas,  y  los  Estaolitas. 

54  Lo6  hijos  de  Salma:  Bcth-luhem  y 


I.  DE  LAS  CRONICAS. 


los  Netfaopliathitas,  los  cuales  son  las  co- 
ronas do  la  casa  tic  Joab,  y  de  la  mitad 
de  los  Manahtitae,  los  Saraltas. 
5o  Y  las  familias  de  los  escribas  que 
inoraban  cu  Jabcs, /¿¿eron  los  Thiratheos, 
Simatheos,  Sucatheos;  los  cuales  «ore  los 
Ciaeos,  que  vinieron  de  Hemath,  padre 
de  la  casa  de  Recbab. 

CAPITULO  III. 

La  genealoyia  de  David  y  de  Salomón,  y  de  Josias 
reyes  de  Juda, 

ESTOS  son  los  hijos  de  David,  que  le 
nacieron  en  Hebron;  Ammon  el  pri- 
mogéDito,  de  Acbinoam  de  Jczrael.  El 
segundo,  Daniel,  de  Abigail  del  Carmelo. 

3  El  tercero,  Absalom,  hijo  de  Maacha, 
Lija  de  Tholmai  rey  de  Gcssur :  el  cua- 
tro, Adoliias,  hijo  de  Aggith: 

o  El  quinto,  Saphatias,  de  Abithal :  el 
sexto,  Jcthraham,  de  Egla  su  muger. 

4  Estos  seis  le  nacieron  en  Hebron, 
donde  reinó  siete  años  y  seis  meses:  y 
en  Jcrusalcm  reinó  treinta  y  tres  años. 

5  Estos  cuatro  le  nacieron  en  Jerusa- 
lem :  Simmaa,  Sobab,  Nathan,  y  Salo- 
món de  Beth-sua,  hija  de  Ammiel. 

6  Y  otros  nueve ;  Jebaar,  Elisama, 

7  Eliphaleth,  Noge,  Nephcg,  Japhia, 

8  Elisama,  Eliada,  y  Eliphalct. 

9  Todos  estos/ucj-o»  los  hijos  de  David, 
sin  los  hijos  de  las  concubinas.  Y  Tha- 
mar/wc  hermana  de  ellos. 

10  Hijo  de  Salomón  fué  Roboam,  cuyo 
hijo  fué  Abia,  cuyo  hijo  fué  Asa,  cuyo 
hijo  fué  Josaphat, 

H  Cuyo  hijo  fué  Joram,  cuyo  hijo  fué 
Ochozias,  cuyo  hijo  fué  Joas, 

13  Cuyo  hijo  fué  Amasias,  cuyo  hijo 
fué  Azarias,  cuyo  hijo  fué  Joatham, 

13  Cuyo  hijo  fué  Achaz,  cuyo  hijo  fué 
Ezcchias,  cuyo  hijo  fué  Manasses, 

14  Cuyo  hijo  fué  Amon,  cuyo  hijo  fué 
Josias. 

15  Y  los  hijos  de  Josias  fueron  Joha- 
nam  su  primogénito,  el  segundo  Joacim, 
el  tercero  Sedéelas,  el  cuarto  Sellum. 

16  Los  hijos  de  Joacim  fueron  Jeeho- 
nias  su  hijo,  cuyo  hijo  fué  Sedéelas. 

17  Y  los  hijos  de  Jechonias/iteron  Asir, 
cuyo  hijo  fué  Salathiel, 

18  Melchiram,  Phadaia,  Senneser,  y  Jc- 
cemia,  Hosama,  y  Nadabia. 

19  Y  los  hijos  de  Phadaia  fueron  Zoro- 
babel,  y  Semei.  Y  los  hijos  de  Zoroba- 
bcl  fueron  MosoUam,  Honanias,  y  Salo- 
mith  su  hermana ; 

20  Y  Hasaba,  Ohol,  Barachias,  Hasa- 
dias,  y  Josabhcsed,  todos  cinco. 


21  Los  hijos  de  Hananias /n€)'Ort  Phal- 
tias,  y  Jesaias,  hijo  do  Kapbaias,  hijo  de 
Arnan,  hijo  de  Obdia.s,  hijo  deSechenias. 

23  Hijo  de  Sechenias  fué  Semeias.  Y 
los  hijos  de  Semeias  fueron  Harus,  Je- 
gaal.  Barias,  Naarias,  Saphat,  seis.  Los 
hijos  de  Naarias /¡«TOíi  estos  tres,  Elioe- 
nai,  Ezechias,  y  Ezricam. 

23  Los  hijos  de  Elioenai  fueron  estos 
siete,  Oduias,  Eliasub,  Phelcias,  Accub, 
Johanan,  Dalaias,  Anani. 

CAPITULO  rv. 

Genealoffíaá  de  Juda  por  otras  vias.   ÍI.  La  geneor 
lotjia  de  Simeón  y  los  lugares  de  sus  habitaciones. 

LOS  hijos  de  Juda  fueron  Pharcs,  Hes- 
ron,  Carmi,  Hur,  y  Sobal. 

2  Y  Raias,hijo  de  Sobal,  engendró  á  Ja- 
hath  ;  y  Jahath  engendró  á  Ahumai,  y  á 
Laad.  Estas  smi  las  familias  de  los  Sa- 
rathitas. 

3  Y  estas  son  las  del  padre  de  Etbam ; 
Jesrael,  Jcscma,  y  Jedebos.  Y  el  nombre 
de  su  hermana/(íe  Asalepbuni. 

4  Y  Phanuel  fué  padre  de  Gedor ;  y 
Ezer  padre  de  Hosa.  Estos  fueron  los 
hijos  de  Hur  primogénito  de  Ephrata 
padre  de  Beth-lehem. 

o  Y  Assur  padre  de  Thecua  tuvo  dos 
mugeres,  es  d  saber,  Halaa,  y  Naraa. 

6  Y  Naraa  le  parió  á  Oozan,  Hepher, 
Themani,  y  Ahastari.  Estos  fueron  los 
hijos  de  Naara. 

7  Y  los  hijos  de  Ilalaa  fueron  Sereth, 
Sahar,  y  Ethnan. 

8  Item,  Cos  engendró  á  Anob  y  á  So- 
boba,  y  la  familia  de  Aharehel,  hijo  de 
Arum. 

9  Y  Jabes  fué  mas  illustre  que  sus  her- 
manos, al  cual  su  madre  llamó  Jabes,  di- 
ciendo :  Por  cuanto  yo  le  parí  en  dolor. 

10  Y  invocó  Jabes  al  Dios  de  Israel,  di- 
ciendo :  Si  me  dieres  bendición,  y  ensan- 
chares mi  término,  y  si  tu  mano  fuere 
conmigo,  y  me  librares  de  mal,  que  no 
me  duela.  Y  hizo  Dios  que  le  viniese 
lo  que  pidió. 

11  Y  Calcb  hermano  de  Sua,  engendró 
á  Machir,  el  cual  fué  padre  de  Esthon. 

12  Y  Esthon  engendró  á  Beth-rapha,  á 
Phese,  y  á  Tehinna,  padre  de  la  ciudad 
de  Naas  :  estos  son  los  varones  de  Recha. 

13  Los  hijos  de  Cenes  fueron  Othoniel, 
y  Saraias.  Los  hijos  de  Othoniel,  Ha- 
thath, 

14  Y  Maonathi,  el  cual  engendró  á 
Ophra:  y  Saraias  engendró  ú  Joab,  pa- 
dre de  Genharassim,  porque  fueron  ar- 
tífices. 

881 


I.  DE  LAS  CRONICAS. 


15  Los  hijos  de  Caleb,  hijo  de  Jephonc,  ' 
fueron  Hir,  Ela,  v  iNahain :  y  hijo  de  i 
£la  fué  Cenez. 

16  Los  hijos  de  Jadaleel  ftitron  Ziph,  ' 
Ziphas.  Thirias  v  AsraeL  i 

17  T  los  hijos  de  Erra  fueron  Jether, 
Mered,  Epher,  y  Jalón ;  también  engen- 
dró á  Maria,  y  á  Sammai,  y  á  Jesba  pa- 
dre de  Estbamo.  ¡ 

18  Y  6U  mnger  JadaLi  le  parió  á  Jared 
padre  de  Gedor,  y  á  Heber  padre  de  So- 
cho,  y  á  Jecuthiel  padre  de  Zanco.  Estos  ' 
fueron  los  hijos  de  Bethia,  hija  de  Pha- 
raon,  con  la  cual  casó  Mered.  i 

19  T  los  hijos  de  la  mnger  de  Odias,  ! 
hermana  de  Nathan,  padre  de  Ceila,  fue- 
ron Garmi,  Esthamo  el  de  MachatL 

20  Item,  los  hijos  de  Simón  fueron  Axn- 
non  y  Rinna,  hijo  de  Hanan,  y  Thilon. 
T  los  hijos  de  Jai  fueron  Zoheth  y  Ben- 
zoheth.  I 

21  Los  hijos  de  Scla,  hijo  de  Jnda,  fiie- 
>tm  Er,  padre  de  Lecha,  y  Laada  jxxdre 

"de  Maresa,  y  de  la  familia  de  la  casa  del 
oficio  del  lino  en  la  casa  de  Asbea. 
23  Y  Joacim,  y  los  varones  de  Chozeba, 
y  Joas,  y  Saroph,  los  cuales  dominaron 
en  Moai»,  y  Jasubi-lahem,  que  son  pala- 
bras antigiias, 

23  Estos  faeron  olleros,  y  moradores 
de  sembrados,  y  de  cercados,  los  cuales 
moraron  allá  con  el  rey  en  su  obra. 

34  ^  Los  hijos  de  Simeón  fueron  Xa- 
muel.  Jamin.  Jarib,  Zara,  SauL 

25  También  SeUum  fué  su  hijo,  Mabsan 
BU  hijo,  y  Masma  su  hijo.  I 

26  Los  hijos  de  Masma  fueron  H.amuel 
su  hijo,  Zachur  su  hijo,  y  Semci  su  hijo. 

37  Los  hijos  de  Semei  fueron  diez  y  j 
seis,  y  seis  hijas ;  mas  sus  hermanos  no  i 
tuTÍeron  muchos  hijos,  ni  multiplicaron 
toda  su  familia,  como  los  hijos  de  Jnda. 

28  T  habitaron  en  Beer-seba,  y  en  Mo- 
lada,  y  en  Hasar-subal,  | 

29  Y  en  Bala,  y  en  Hason,  y  en  Tholad,  ¡ 

30  Y  en  Bathuel,  y  en  Horma,  y  en  Si-  ' 
celeg, 

31  Y  en  Beth-marchaboth,  y  en  Hasa-  ' 
rusim,  y  en  Beth-berai,  y  en  Saraim.  Es- 
tas fueron  sus  ciudades  hasta  el  reino  de 
David.  1 

32  Y  sus  aldeas  fueron  Etam,  Aen, 
Remmon,  y  Thaoehem,  y  Asan,  cinco 
pueblos : 

33  Y  todos  sus  villages  que  estaban  al 
rededor  de  estos  ciudades  hasta  BahaL 
Esta  fué  su  habitación,  y  esta  fué  su 
descendencia. 
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34  Mosobab,  y  Jemlech,  y  Josias,  hijo 
de  Amasias, 

3.}  Joel,  y  Jehu,  hijo  de  Josabias,  hijo 
de  Saraias,  hijo  de  Aziel, 

36  Y  Elioenai,  Jacoba,  Isuhaia,  Asalas, 
Adicl,  Ismiel,  Banaias, 

37  Y  Ziza,  hijo  de  Sephei,  hijo  de  Allon, 
hijo  de  Idaias,  hijo  de  Semri,  hijo  de  Sá- 
malas. 

38  Estos  por  sus  nombres  son  los  prin- 
cipales que  vinieron  en  sus  familias,  y 
que  fueron  multiplicados  en  multitud 
en  las  casas  de  sus  padres. 

39  Y  llegaron  hasta  la  entrada  de  Ga- 
dor  hasta  el  oriente  del  valle,  buscando 
pastos  para  sus  ganados. 

40  Y  hallaron  gruesos  y  buenos  pastos, 
y  tierra  ancha  y  espaciosa,  y  quieta  y 
reposada,  porque  los  hijos  de  Cham  la 
habitaban  de  antes. 

41  Y  estos,  que  han  sido  escritos  por 
nombres,  vinieron  en  dias  de  Ezeehias 
rey  de  Juda.  y  hirieron  sus  tiendas  y  es- 
tancias que  hallaron  aUi,  y  destruyéron- 
los hasta  hoy;  y  habitaron  allí  en  lugar 
de  ellos,  por  cuanto  habia  alli  pastos  pa- 
ra sus  ganados. 

43  Y  asimismo  quinientos  hombres  de 
ellos  de  los  hijos  de  Simeón  se  fueron  al 
monte  de  Seir,  llevando  por  capitanes  á 
Phaltias,  y  á  Naarias,  y  á  Bapbaias,  y  á 
Oziel,  hijos  de  Jesi; 

43  Y  hirieron  á  los  restos  que  hablan 
quedado  de  Amalee,  y  habitaron  alli 
hasta  hoy. 

CAPirrLo  V. 

La  gcnealof^a,  añenio,  y  Jrn  de  /?tibe«,  y  rf«  GtMd,  y 
de  la  media  (riou  de  Jíanasges. 

Y LOS  hijos  de  Rubén  primogénito  do 
Israel,  (porque  el  cni  el  primogéni- 
to, mas  como  contaminó  el  lecho  de  su 
padre,  sus  primogenituras  fueron  dadas 
á  los  hijos  de  Joseph,  hijo  de  Israel,  y 
no  fué  contado  por  primogénito. 
3  Porque  Juda  fué  el  mayorazgo  sobre 
sus  hermanos,  y  el  principe  de  ellos :  y 
la  primogenitura.íue  de  Joseph.) 

3  Los  hijos  de  Rubén,  primogénito  de 
Israel,  fueron  Enoch,  Phallu,  Esron,  y 
Carmi. 

4  Los  hijos  de  Joel  fueron  Sámalas  su 
hijo,  Gog  su  hijo,  Semei  su  hijo, 

5  Micha  su  hijo,  Reia  su  hijo,  Bahal  su 
hijo, 

6  Bcera  su  hijo,  el  cual  fué  trasportado 
por  Theglath-phalasar  rey  de  los  Assy- 
rios.  Este  era  principal  de  los  Rubenitas. 

7  Y  sus  benoanoe  por  eos  iámilias,cnan- 
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do  eran  contados  en  sus  descendencias, 
tenían  por  príncipes  á  Jehiel  y  á  Zacha- 
rias. 

8  Y  Bala,  hijo  de  Azaz,  liijo  de  Samma, 
hyo  de  Jocl,  habitó  en  Aroer  liasta  Ne- 
bo  y  Beel-mcon. 

9  Habitó  también  desde  el  oriente  has- 
ta la  entrada  del  desierto,  desde  el  rio 
de  Euphrates;  porque  tenían  muchos 
ganados  en  la  tierra  de  GaUiad. 

10  Y  en  los  dias  de  Saúl  trajeron  guer- 
ra contra  los  Agarenos  ;  los  cuales  caye- 
ron en  su  mano,  y  ellos  habitaron  en  sus 
tiendas  sobre  toda  la  haz  oriental  de  Ga- 
laad. 

11  Y  los  hijos  de  Gad  habitaron  enfren- 
te de  ellos  en  la  tierra  de  Basan  hasta 
Selca. 

12  Y  el  primogénito  fué  Joel,  el  segun- 
do Saphan :  y  Janai  y  Saphat  cstuviet-on 
en  Basan. 

13  Y  sus  hermanos  según  las  familias 
de  sus  padres  fueron  Michacl,  Mosollam, 
Sebe,  Jorai,  Jachan,  Zie,  Hcbcr,  todos 
siete. 

14  Estos  fueron  los  hijos  do  Abihail, 
hijo  de  Huri,  hijo  de  J.ara,  hijo  de  Galaad, 
hijo  de  Michael,  hijo  de  Jesi,  hijo  de 
Jeddo,  hijo  de  Buz. 

15  También  Achi,  hijo  de  Abdiel,  hijo 
de  Gun¡,/¡í«'  principal  en  la  casa  de  sus 
padres. 

IG  Los  cuales  habitaron  en  Galaad,  en 
Basan,  y  en  sus  aldeas,  y  en  todos  los 
ejidos  de  Saron  hasta  salir  de  ellos. 

17  Todos  ellos  fueron  contados  en  dias 
de  Joatbam  rey  de  Juda,  y  en  dias  de 
Jeroboam  rey  de  Israel. 

18  Los  hijos  de  Rubén,  y  de  Gad,  y  la 
media  tribu  de  Manasses  fueron  valien- 
tes hombres,  hombres  que  traian  escudo 
y  espada,  y  que  entesaban  arco,  diestros 
en  guerra,  cuarenta  y  cuatro  mil  y  siete- 
cientos  y  sesenta  que  salían  en  batalla. 

19  Y  tuvieron  guerra  con  los  Agarenos, 
y  Jethur,  y  Naphis,  y  Nodab. 

20  Y  fueron  ayudados  contra  ellos,  y 
los  Agarenos  se  dieron  en  sus  manos,  y 
todos  los  que  eran  con  ellos,  porque  cla- 
maron á  Dios  en  la  guerra,  y  fuéles  favo- 
rable, porque  esperaron  en  él. 

21  Y  tomaron  sus  ganados,  cincuenta 
mil  camellos,  y  doscientas  y  cincuenta 
mil  ovejas,  dos  mil  asnos,  y  cien  mil 
personas. 

22  Y  cayeron  muchos  heridos,  porque 
la  guerra  era  de  Dios,  y  habitaron  en  sus 
lugares  hasta  la  transmigración. 


23  Y  los  hijos  de  la  media  tribu  de 
Mifnasscs  habitaron  en  la  tierra  desde 
Basan  hasta  Bahal-hcrmon,  y  Sanir,  y  el 
monte  de  Hermon,  multiplicados  en 
gran  manera. 

24  Y  estos  fueron  las  cabezas  de  las  ca- 
sas de  sus  padres,  Ephcr,  Jcsi,  y  Elicl, 
Ezrícl,  y  Jeremías,  y  Odoias,  y  Jediel, 
hombres  valientes,  y  de  esfuerzo,  varo- 
nes de  nombres,  y  cabezas  de  las  casas 
de  sus  padres. 

25  Mas  se  rebelaron  contra  ol  Dios  de 
sus  padres,  y  fornicaron  síguendo  los 
dioses  de  los  pueblos  de  la  tierra,  á  los 
cuales  Jehova  había  quitado  de  delante 
de  ellos. 

26  Por  lo  cual  el  Dios  de  Israel  desper- 
tó el  espíritu  do  Phul  rey  de  los  Assy- 
rios,  y  el  espíritu  de  Theglath-phalasar 
rey  de  los  Assyrios,  el  cual  trasportó  á 
los  Rubenitas  y  Gadítas,  y  á  la  media 
tribu  de  Manasses,  y  los  llevó  <á  Halah,  y 
á  Ilabor,  y  á  Ara,  y  al  rio  de  Gozan  has- 
ta hoy. 

CAPITULO  VI. 

Las  genealogías  de  Lei-i,  sxis  familias  y  el  oficio  de 
cada  familia  en  el  seii'icio  divino. 


OS  hijos  de  Levi  fueron  Gerson, 
'  Caath  y  Mcrari. 


2  Los  hijos  de  Caath  fueron  Amram, 
Isaar,  Hebron,  y  Oziel. 

3  Los  hijos  de  Amram  fueron  Aaron, 
Moyses,  y  María.  Los  hijos  de  Aaron 
fueron  Nadab,  Abíu,  Eleazar,  y  Ithamar. 

4  Eleazar  engendró  á  Phinees,  y  Phi- 
nees  engendró  á  Abisue, 

5  Y  Abísae  engendró  á  Bocel,  y  Bocel 
engendró  á  Ozi, 

6  Y  Ozi  engendró  á  Zaraiae,  y  Zaraias 
engendró  a  Meraioth, 

7  Y  !Meraíoth  engendró  á  Amarlas,  y 
Amarlas  engendró  á  Achitob, 

8  Y  Achitob  engendró  á  Sadoc,  y  Sadoc 
engendró  á  Achimaas, 

9  Y  Achimaas  engendró  á  Azarias,  y 
Azarias  engendró  á  Johanan," 

10  Y  Johanan  engendró  á  Azarias,  el 
que  tuvo  el  sacerdocio  en  la  casa  que 
Salomón  edificó  en  Jerusalem, 

11  Y  Azarias  engendró  á  Amarlas,  y 
Amarías  engendró  á  Achitob, 

12  Y  Achitob  engendró  á  Sadoc,  y  Sa- 
doc engendró  á  Sellum, 

13  Y  Sellum  engendró  á  Heleias,  y  Hel- 
cias  engendró  á  Azarias, 

14  Y  Azarias  engendró  á  Saraias,  y  Sa- 
raias  engendró  á  Josedec, 

15  y  Josedec  fué  cuando  Jehova  tras- 
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portó  á  Jada  y  á  Jerusalem  por  mano 
de  líabuchodonosor. 

16  Así  que  los  hijos  de  Leri  fueron  Ger- 
son,  Caath,  y  Jlerari. 

17  Y  estos  .TO?!  los  nombres  de  los  hijos 
de  Gerson :  Lobni,  y  Semei. 

18  Los  hijos  de  Caath  fueron  Amram, 
Isaar,  Hebron  y  Ozicl.  . 

19  Los  hijos  de  Merari  fueron  Moholi, 
y  Musí.  Estas  son  las  familias  de  Levi 
según  sus  descendencias : 

20  Gerson,  Lobni  su  hijo,  Jahath  su  hi- 
jo, Zamma  su  hijo, 

21  Joah  su  hijo,  Addo  su  hijo,  Zara  su 
hijo,  Jcthrai  su  hijo. 

23  Los  hijos  de  Caath  fueron  Aminadab 
BU  hijo.  Core  su  hijo,  Asir  su  hijo, 

23  Elcana  su  hijo,  Abiasaph  su  hijo, 
Asir  su  hijo, 

21:  Thahath  su  hijo,  Uriel  su  hijo,  Ozia 
su  hijo,  y  Saúl  su  hijo. 

25  Los  hijos  de  Elcana /ueron  Amasai, 
Achimoth,  y  Elcana. 

26  Los  hijos  de  TLlcana, fueron  Sophaisn 
hijo,  Nahath  su  hijo, 

27  Eliab  su  hijo,  Jeroham  su  hijo,  El- 
cana su  hijo. 

28  Los  hijos  de  Samuel,  el  primogénito 
Vasseni,  y  Abias. 

29  Los  hijos  de  Merari  fueron  Mocholi, 
Lobni  su  hijo,  Semei  su  hijo,  Oza  bu 
hijo, 

30  Samaa  su  hijo,  Haggia  su  hijo,  Asaia 
&u  hijo. 

31  Y  estos  son  á.  los  que  David  dió  car- 
go de  las  cosas  de  la  música  de  la  casa 
de  Jehova,  después  que  el  arca  tuvo  re- 
poso : 

32  Los  cuales  servían  delante  de  la 
tienda  del  tabernáculo  del  testimonio 
en  cantares,  hasta  que  Salomón  edificó 
la  casa  de  Jehova  en  Jerusalem :  y  estu- 
vieron en  su  ministerio  según  su  cos- 
tumbre. 

33  Y  estos  y  sus  hijos  asistían :  De  los 
hijos  de  CSath,  Hernán  cantor,  hijo  de 
Joel,  hijo  de  Samuel, 

34  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Jeroham, 
hijo  de  Elicl,  hijo  de  Tholn, 

35  Hijo  de  Suph,  hijo  de  Elcana,  hijo 
de  Mahath,  hijo  de  Aniasai, 

36  Hijo  de  Elcana,  hijo  de  Joel,  hijo  de 
Azarias,  hijo  de  Sophonias, 

37  Hijo  de  Thahath,  hijo  de  Asir,  hijo 
de  Abiasaph,  hijo  de  Core, 

38  Hijo  de  Isaar,  hijo  de  Caath,  hijo  de 
Levi,  hijo  de  Israel. 

39  T  BU  hermano  Asapb,  el  cual  estaba 
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á  su  mano  derecha.  Asaph,  hijo  de  Bara- 
chias,  hijo  de  Samaa, 

40  Hijo  de  Míehael,  hijo  de  Baasias,  hi- 
jo de  Melchias, 

41  Hijo  de  Atbanaí,  hijo  de  Zara,  hijo 
de  Adaia, 

43  Hijo  de  Ethan,  hijo  de  Zamma,  hijo 

d?  Semei, 

43  Hijo  de  Geth,  hijo  de  Gerson,  hijo 
de  Levi. 

44  Mas  los  hijos  de  Merari  sus  herma- 
nos estaban  á  la  mano  siniestra,  es  á  sa- 
ber, Ethan,  hijo  de  Cusí,  hijo  de  Abdi,  hi- 
jo de  Maloch, 

45  Hijo  de  Hasabias,  hijo  de  Amasias, 
hijo  de  Hclcias, 

46  Hijo  de  Amasai,  hijo  de  Boni,  hijo 
de  Somer, 

47  Hijo  de  Moholi,  hijo  de  Musí,  hijo 
de  Merari,  hijo  de  Levi. 

48  Y  sus  hermanos  los  Levitas  fueran 
puestos  sobre  todo  el  ministerio  del  ta- 
bernáculo de  la  casa  de  Dios. 

49  Mas  Aaron  y  sus  hijos  hacían  perfu- 
me sobre  el  altar  del  holocausto,  y  so- 
bre el  altar  del  perfume,  en  toda  la  obra 
del  lugar  santísimo,  y  para  hacer  las  ex- 
piaciones sobre  Israel,  conforme  á  todo 
lo  que  Moyses  siervo  de  Dios  había  man- 
dado. 

50  Y  los  hijos  de  Aaron  son  estos :  Elea- 
zar  su  hijo,  Phinees  su  hijo,  Abisue  su 
hijo, 

51  Bocei  su  hijo,  Ozi  su  hijo,  Zaraias 
sil  hijo, 

53  Meraioth  su  hijo,  Amarías  su  hijo, 
Achitob  su  hijo, 

53  Sadoc  su  hijo,  Achíraaas  su  hijo. 

54  Y  estas  son  sus  habitaciones  por  sus 
palacios  y  en  sus  términos,  de  los  hijos 
de  Aaron  por  las  fomilias  de  los  Caathí- 
tas:  porque  de  ellos  fué  la  suerte. 

55  Que  les  dieron  á  Hebron  en  tierra 
de  Juda,  y  sus  ejidos  al  rededor  de  ella: 

56  Mas  La  tierra  de  la  ciudad  y  sus  al- 
deas dieron  á  Caleb,  hijo  de  Jephone. 

57  Y  á  los  hijos  de  Aaron  dieron  las 
ciudades  de  Juda  de  acogimiento,  es  á 
saber,  á  Hebron,  y  á  Lobna  con  sus  eji- 
dos, 

58  A  Jether  y  Esthemo,  con  sus  ejidOQ^ 
y  á  Ilelon  con  sus  ejidos,  y  á  Dabir  con 
sus  ejidos, 

59  A  Asan  con  sus  ejidos,  y  á  Beth-sa- 
mes  con  sus  ejidos. 

00  Y  de  la  tribu  de  Ben-jamin,  á  Gabec 
con  sus  ejidos,  y  á  Almath  con  sus  eji- 
dos, y  á  Anathoth  con  sos  ejidos.  To- 
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das  sus  ciudades  fueron  trece  ciudades, 
por  sus  linages. 
61  A  los  hijos  de  Caath,  que  quedaron 

de  BU  parentela,  dieron  diez  ciudades  de 
la  media  tribu  de  Manasscs  jior  suerte. 
C:3  Y  á  los  hijos  de  Gersou  por  sus  li- 
nages dieron  de  la  tribu  de  Isachar,  y  de 
la  tribu  de  Asscr,  y  de  la  tribu  de  Xeph- 
thali,  y  de  la  tribu  de  ilanasses  en  Basan 
trece  ciudades. 

63  Y  á  los  hijos  de  Merari  por  sus  lina- 
ges, de  la  tribu  de  Rubén,  y  de  la  tribu 
de  Gad,  y  de  la  tribu  de  Zabulón  por 
suerte  doce  ciudades. 

61  Y  dieron  los  hijos  de  Israel  á  los  Le- 
vitas ciudades  con  sus  ejidos. 

6o  Y  dieron  por  suerte  de  la  tribu  de 
los  hijos  de  Juda,  y  de  la  tribu  de  los  hi- 
jos de  Simeón,  y  de  la  tribu  de  los  hijos 
de  Bcn-jamin  las  ciudades  que  nombra- 
ron por  sus  nombres. 

66  Y  á  los  linages  de  los  hijos  de  Caath 
dieron  ciudades  con  sns  términos  de  la 
tribu  de  Ephraim. 

67  Y  diéronles  las  ciudades  de  acogi- 
miento, á  Sichcm  con  sus  ejidos  en  el 
monte  de  Ephraim,  y  á  Gazer  con  sus 
ejidos. 

es  Y  á  Jeemaam  con  sus  ejidos,  y  á 
Bcth-oron  con  sus  ejidos. 

69  Y  á  Ajalon  con  sus  ejidos,  y  á  Geth- 
remmon  con  sus  ejidos. 

70  De  la  media  tribu  de  Manasses,  á 
Aner  eon  sus  ejidos,  á  Balaam  con  sus 
ejidos,  para  los  del  linage  de  los  hijos  de 
Caath,  que  habian  quedado. 

71  Y  á  los  hijos  de  Gerson,  de  la  familia 
de  la  media  tribu  de  Manasses,  á  Gau- 
lon  en  Basan  eon  sus  ejidos,  y  á  Astha- 
roth  eon  sus  ejidos. 

73  Y  de  la  tribu  de  Isachar,  a  Cedes 
con  sus  ejidos,  á  Dabereth  con  sus  ejidos, 

73  Y  á  Ramoth  con  sus  ejidos,  y  á 
Anem  con  sus  ejidos. 

74  Y  de  la  tribu  de  Asser,  á  Masal  con 
sus  ejidos,  y  á  Abdon  con  sus  ejidos, 

75  Y  á  Hacoc  con  sus  ejidos,  y  á  Rohob 
eon  sus  ejidos. 

76  Y  de  la  tribu  de  Nephthali,  á  Ce- 
des en  Gaülc?.  con  sus  ejidos,  a  llamón 
con  sus  ejidos,  ú  Cariath-jarim  con  sus 
ejidos. 

77  Y  ¡i  los  hijos  de  Merari,  que  habian 
quedado,  dieron  de  la  tribu  de  Zabulón  á 
Remmono  con  sus  ejidos,  y  á  Thaborcon 
sus  ejidos. 

78  Y  de  la  otra  parte  del  Jordán  de  Je- 
richo,  al  oriente  del  Jordán,  dieron  de  la 
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tribu  de  Rubén  á  Bosor  en  el  desierto 
coH  sus  ejidos,  y  á  Jassa  con  sus  ejidos, 

79  Y"  íi  Cademoth  con  sus  ejidos,  y  á 
Mcphaath  con  sus  ejidos. 

80  Y  de  la  tribu  de  Gad,  á  Ramoth  en 
Galaad  con  sus  ejidos,  y  áMahanaim  con 
sus  ejidos, 

SI  Y  á  Ilesebou  con  sus  ejidos,  y  á  Je- 
zer  con  sus  ejidos. 

CAPITULO  VII. 

Las  gcneahfrfas  de  hachar^  Utn-jamin^  2^ephtháli, 
Ephraim,  Asser. 

LOS  hijos  de  Isachar  fueron  Thola, 
Phua,  Jasub,  y  Simcron,  cuatro. 

2  Los  hijos  de  Thola :  Ozi,  Raphaias,  Jc- 
riel,  Jemai,  Jcbsem,  y  Samuel,  cabezas 
en  las  familias  de  sus  padres.  De  Thola 
fueron  contados  por  sus  linages  en  el 
tiempo  de  David,  Tcinte  y  dos  mil  y  seis- 
cientos varones  valerosos  de  esfuerzo. 

3  Hijo  de  Ozi  fué  Izrahias :  y  los  hijos 
de  Izrahias  fueron  Michael,  Obadias,  Joel, 
y  Jesias,  todos  cinco  principes. 

4  Y  habia  con  ellos  en  sus  linages  por 
las  familias  de  sus  padres  treinta  y  seis 
mil  hombres  de  guerra :  porque  tuvieron 
muchas  mugeres  j'  hijos. 

5  Y  sus  hermanos  por  todas  las  fami- 
lias de  Isachar  eran  contados,  todos  por 
sus  genealogias, ochenta  y  siete  mil  Aom- 
bres  valientes  de  esfuerzo. 

6  Los  hijos  de  Ben-jamin/weron  tres,  Be- 
la,  Bechor,  y  Jadiel. 

7  Los  hijos  de  Ticia.  fueron  Esbon,  Ozi, 
Oziel,  Jerimoth,  y  Urai,  cinco  cabezas  de 
casas  de  linages,  hombres  valientes  de 
esfuerzo.  Y  de  su  linage  fueron  conta- 
dos veinte  y  dos  mil  y  treinta  y  cuatro. 

8  Los  hijos  de  Bechor  fueron  Zamira, 
Joas,  Eliczer,  Elioenai,  Amri,  Jerimoth, 
Abias,  Anathoth,  y  Almath,  todos  estos 
fueron  hijos  do  Bechor. 

9  Y  cuando  fueron  contados  por  sus 
descendencias,  por  sus  linages,  los  que 
eran  cabezas  de  sus  familias,  veinte  mil 
y  doscientos  fiambres  valientes  de  es- 
fuerzo. 

10  Hijo  de  Jadihel  fué  Balan :  y  los  hi- 
jos de  Balan,  Jehus,  Bcn-jamin,  Aod, 
Chauaana,  Zethan,  Tharsis,  y  Ahi-sahar. 

11  Todos  estos  fueron  hijos  de  Jadihel, 
cabezas  de  familias,  varones  valientes  de 
esfuerzo,  diez  y  siete  mil  y  doscientos 
que  sallan  ú  la  guerra  en  batalla. 

13  Y  Scpham  y  Hapham,  hijos  de  Hir: 
y  Hasim,  hijo  de  Aher. 

13  Los  hijos  de  Naphthali/iíeíWi  Jasiel, 
Guni,  Jezer,  y  Sellum,  hijos  de  Bala. 
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14  Item,  los  hijos  de  Manasses  fueron 
Esriel,  el  cual  le  parió  bu  concubina  la 
Syra,  la  cual  también  lo  parió  á  Machir, 
padre  de  Galaad. 

15  Y  lilachir  tomó  raugeres  á  llapphim, 
y  á  Sapham,  el  cual  tuvo  una  hermana 
llamada  Maacha.  T  el  nombre  del  se- 
gundo fué  Salphaad.  Y  Salphaad  tuvo 
hijas. 

IG  Y  Haaeha  muger  de  Machir  le  parió 
un  hijo,  y  llamóle  Phares.  Y  el  nombre 
de  6U  hermano  fué  Sares,  euj'os  hijos 
fueron  Ulam,  y  Kecem. 

17  Hijo  de  Ulam/ufi  Badán.  Estos  fue- 
ron los  hijos  de  Galaad,  hijo  de  Machir, 
hijo  de  Manasses. 

18  Y  su  hermana  Molehed  parió  á  Is- 
chud,  y  á  Abiezcr,  y  á  Mohola. 

19  Y  los  hijos  de  Semida  fueron  Ahin, 
Sechcm,  Leci,  y  Aniam. 

20  Los  hijos  do  Ephraim  fueron  Sutha- 
la,  Cared  su  hijo,  Thahath  su  hijo,  Elada 
su  hijo,  Thahath  su  hijo, 

21  Zabad  su  hijo,  y  Suthala  su  hijo,  Ezer 
y  Elad.  Mas  los  hijos  de  Geth,  naturales 
de  aquella  tierra,  los  mataron,  porque 
vinieron  á  tomarles  sus  ganados. 

23  Y  Ephraim  su  padre  puso  luto  por 
muchos  dias,  y  vinieron  sus  hermanos  á 
consolarle. 

23  Y  entrando  ¿1  á  su  muger,  ella  con- 
cibió, y  parió  un  hijo  al  cual  puso  nom- 
bre Beria;  por  cuanto  habia  estado  en 
dolor  en  su  casa. 

24  Y  su  hija  fué  Sara,  la  cual  edificó  á 
Beth-oron  la  baja  y  la  alta,  y  á  Ozen- 
sara. 

25  Hijo  de  este  fué  Rapha,  y  Reseph,  y 
Thale  su  hijo,  y  Thaan  bu  hijo, 

20  Lada-in  su  hijo,  Ammiud  su  hijo, 
Elisama  su  hijo, 

27  Nun  BU  hijo,  Josué  bu  hijo. 

28  Y  BU  heredad  y  habitación  fué  Beth- 
el  con  sus  aldeas  ;  y  hacia  el  oriente  No- 
ran;  y  á  la  parte  del  occidente  Gazer  y 
sus  aldeas :  asimismo  Sichem  con  sus 
aldeas,  hasta  Asa  y  sus  aldeas. 

29  Y  a  la  parte  de  los  hijos  de  Manasses, 
Bcth-san  con  bus  aldeas,  Thanach  con 
sus  aldeas,  Mageddo  con  sus  aldeas,  Dor 
con  BUS  aldeas.  En  estas  habitaron  los 
hijos  de  Joseph,  hijo  de  Israel. 

80  Los  hijos  de  Asser  fueron  Jamna, 
Jesua,  Jesui,  Baria,  y  bu  hermana  Sara. 

31  Los  hijos  de  Baria  fueron  Ilcber,  y 
Melchiel,  el  cual  fué  padre  de  Barsaith. 

32  Y  Heber  engendró  á  Jephlat,  Somer, 
Hctham,  y  Suaa  hermana  de  ellos. 
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3.3  Los  hijos  de  Jephlat:  Phosech,  Cha- 
maal,  y  Asoth,  estos  fueron  los  hijos  do 
Jephlat. 

Ci  Y  los  hijos  do  Somcr :  Alii,  Roaga, 
Haba,  y  Aram. 

35  Los  hijos  de  nclem  su  hermano  :  Su- 
pha,  Jcmna,  Selles,  y  Amal. 

30  Los  hijos  de  Supha :  Suc,  Hamaphet, 
Sual,  Ceri,  Jamra, 

37  Bosor,  Hod,  Samma,  Salusa,  Jeth- 
ran,  y  Bera. 

38  Los  hijos  de  Jether:  Jcphonc,  Phaa- 
pha  y  Ara. 

39  Y  los  hijos  de  Ulla:  Arree,  Haniel, 
y  Resia. 

40  Todos  estos  fueron  hijos  de  Asser, 
cabezas  de  familias  de  padres,  escogidos, 
poderosos  en  fuerzas,  cabezas  de  prínci- 
pes ;  y  cuando  fueron  contados  por  sus 
linages  entre  los  hombres  de  guerra,  el 
número  de  ellos  fué  veinte  y  seis  mil  va- 
rones. 

CAPITULO  vni. 

La  genealogía  de  Lcn-jamin  especificada  con  mas  di- 
ligencia d  causa  del  linage  y  sucesión  de  Sftvl. 

BEN-JAMIX  engendró  á  Bale  su  pri- 
mogénito, Asbcl  el  segundo.  Abala 
el  tercero, 

3  Nohaa  el  cuarto,  y  Rapha  el  quinto. 

3  Y  los  hijos  de  Bale  fueron  Addar,  Ge- 
ra,  Abiud, 

4  Abisue,  Naaman,  Ahoe, 

5  Item,  Gera,  Scphuphan,  y  Huram. 

C  Y  estos  con  los  hijos  de  Ahod,  y  estos 
son  las  cabezas  de  padres  que  habitaron 
en  Gabaa,  y  fueron  trasportados  á  Mana- 
hath: 

I  Es  á  saber,  Nahaman,  Achias,  y  Gera : 
este  los  trasportó,  y  engendró  á  Oza,  y 
Ahihud, 

8  Y  Saharaim  engendró  en  la  provincia 
de  Moab,  después  que  dejó  á  Husim  y  á 
Bara  que  eran  sus  mugeres. 

9  Y  engendró  de  Chodes  su  muger  á 
Jobab,  Sebias,  Mosa,  Molchom, 

10  Jehus,  Sechias,  y  Marma.  Estos  scwi 
sus  hijos,  cabezas  de  familias. 

II  Mas  de  Husim  engendró  ú  Abitob,  y 
á  Elphaal. 

13  Y  los  hijos  de  Elphaal /weron  Heber, 
Misaam,  y  Samad,  el  cual  edificó  á  Ono, 
y  á  Loth  con  sus  aldeas : 

13  Y  Barias  y  Sama;  estos  fueron  las 
cabezas  de  las  familias  de  los  moradores 
de  Ajalon.  Estos  echaron  á  los  mora- 
dores de  Geth. 

14  Item,  Ahio,  Sesac,  Jerimotb, 

15  Zabadias,  Arod,  Heder, 
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IG  Michacl,  Jespha,  y  Joa,  hijos  de  Ba- 
rias. 

17  Y  Zabadias,  Mosollam,  Hezcci,  He- 

bcr, 

IS  Jesamari,  Jczlia,  y  Jobab,  hijos  de 
Elpbaal. 

10  Y  Jacim,  Zeehri,  ZabcVi, 

ZO  Elioenai,  Sekthai,  Elicl, 

01  Adaias,  Baraias,  y  Sainaralh,  hijos  de 
Scmci. 

33  Y  Jephan,  Hcbcr,  Elicl, 
33  Abdon,  Zecbri,  Hauan, 
2i  Hananias,  Hclaiu,  Anathothias, 
35  Jephdui.as,  y  Phanuel,  hijos  de  Sesac. 
30  Y  Samsari,  Jahorias,  Otholias, 
37  Jersias,  Elijas,  y  Zeehri,  hijos  de  Je- 
roham. 

33  Estos  fueron  principes  de  familias 
por  sus  liiiages,  capitaues,  y  habitaron 
en  Jerusalein. 

39  Y  en  Gabaon  habitaron  Al)i-gabaon, 
la  muger  del  cual  se  llamó  Maacha; 

30  Y  su  hijo  primogénito  Abdou,  y  Sur, 
Cis,  Bahal,  Nadab, 

81  Gedor,  Ahio,  y  Zaeher. 

33  Y  Macclloth  engendró  á  Samaa,  los 
cuales  también  habitaron  en  frente  de 
sus  hermanos  en  Jerusalera  con  sus  her- 
manos. 

33  Y  Ner  engendró  á  Cis,  y  Cis  engen- 
dró á  Saúl,  y  Saúl  engendró  á  Jonathan, 
Melelii-sua,  Abi  nadab,  y  Esba;il. 

31  Hijo  de  Jonathan  fué  Meri-bahal, 
Meri-bahal  engendró  á  Micha. 

35  Los  hijos  de  Micha  fueron  Phithon, 
Meleeh,  Tharaa,  y  Abaz. 

3G  Y  Ahaz  engendró  á  Joada,  y  Joada 
engendró  á  Alamath,  y  á  ,\zmoth,  y  á 
Zamri:  y  Zamri  engendró  á  JIosa: 

37  Y  Mosa  engendró  á  Ban!\a,  hijo  del 
cual  fué  Rapha,  hijo  del  eual  fué  Elasa, 
cuyo  hijo  fué  Asel. 

38  Y  los  hijos  de  Asel  fueron  seis,  cuyos 
jionibres  son  Ezrieam,  Bochru,  Ismael, 
Barias,  Obdias  y  Hanan :  todos  estos  fue- 
ron hijos  de  Asel. 

39  Y  los  hijos  de  Esee  su  hermano  ^uc- 
rou  Ulam  su  primogénito,  Jehus  el  se- 
gundo, ElipUaleth  el  tercero. 

40  Y  fueron  los  hijos  de  Ulam  varones 
Tállenles  en  fuerzas,  flecheros  diestros, 
los  cuales  tuvieron  muchos  hijos  y  nie- 
tos, ciento  y  cincuenta.  Todos  estos 
fueron  de  los  hijos  de  Ben-jamin. 

CAPITULO  IX. 

Mecapitulacwn  de  los  ministros  del  divino  culto,  que 
fueron  los  primeros  que  tuvieron  asiento  en  Jervsa- 
Zent.  II.  Bepíttte  la  dacendcncia  dt  SauL 


Y CONTADO  todo  Israel  por  el  ófden 
de  los  linages,  fueron  escritos  en  el 
libro  de  los  reyes  de  Israel  y  de  Juda,  y 
fueron  trasportados  a  Babylonia  por  sa 
rebelión. 

2  Los  primeros  moradores  que  fueroa 
puealos  en  sus  posesiones  cu  sus  ciuda- 
des, así  de  Israel,  como  de  los  Daeerdo- 
tes,  Levitas,  y  Nathineos, 

3  Los  cuales  habitaron  en  Jerusalem, 
de  los  hijos  de  Juda,  de  los  hijos  de  Ben- 
jamin, de  los  hijos  de  Ephraimy  Manasscs: 

4  Othei,  hijo  de  Ammiud,  hijo  de  Amri, 
hijo  de  OmTai,  hijo  de  Bonni,  de  los  hi- 
jos de  Pharcs,  hijo  de  Juda. 

5  Y  de  Siloni :  Asalas  el  primogénito, 
y  sus  hijos. 

O  Y  de  los  hijos  de  Zara :  Jehuel,  y  sus 
hermanos,  seiscientos  y  noventa. 

7  Item,  do  los  hijos  do  Ben-jamin  :  Sa- 
lo, hijo  de  Mosollam,  hijo  de  Odvia,  hijo 
de  Asana ; 

8  Y  Jobanias,  hijo  de  Jcroham,  y  Ela, 
hijo  de  Ozi,  hijo  de  Mochori,  y  Moso- 
llam, hijo  de  Saphatias,  hijo  de  Rahucl, 
hijo  de  Jebanias : 

9  r  sus  hermanos  por  sus  linages  fue- 
ron nuevecicntos  y  cincuenta  y  seis.  To- 
dos estos  varones  fueron  cabezas  de  pa- 
dres por  las  familias  de  sus  padres. 

10  Y  de  los  sacerdotes  :  Jedaia,  Joiarib, 
J.icbin, 

11  Y  Azari.as,  hijo  de  Helcias,  hijo  de 
Mosollam,  hijo  do  Sadoc,  hijo  de  Mara- 
ioth,  hijo  de  Achitob,  principe  de  la  casa 
de  Dios. 

13  Item,  Adaias,  hijo  de  Jeroham,  hijo 
de  Pliasur,  hijo  de  Mclchias,  y  Maasai, 
hijo  de  Adiel,  hijo  de  Jczni,  hijo  de  Mo- 
sollam, hijo  deMosoIlamitli,  hijo  deEoi- 
mer : 

13  Y  sus  hermanos  cabezas  de  familias 
de  sus  padres,  mil  y  sietecientos  y  se- 
senta hombres  valientes  de  fuerzas  en  la 
obra  del  ministerio  de  la  casa  de  Dios. 

14  Y  de  los  Levitas  :  Semcias.  hijo  de 
Ilassub,  hijo  de  Ezrieam,  hijo  de  Hase- 
bias,  de  los  hijos  de  Mcrari; 

15  Y  Bacl)acar,  llcres,  Galal,  y  Matha- 
nias,  hijo  de  Michas,  hijo  de  Zeehri,  hijo 
de  Asaph ; 

10  Y  Obdias,  hijo  de  Seraeias,  hijo  de 
Galal,  hijo  Idithuii ;  y  Barachias,  hijo  de 
Asa,  hijo  do  Elcana,  el  cual  habitó  en  las 
aldeas  de  Nethophati. 

17  Y  poneros  :  Sellum,  Accub,  Telmon, 
Ahiman,  y  sus  hermanos :  Sellum  era  la 
I  cabeza. 
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13  r  hasta  ahora  7iSn  sido  estos  los  por- 
teros en  la  puerta  del  rey,  qve  exid  al 
oriente,  en  las  cuadrillas  de  los  hijos  de 
Lc^i. 

l'J  T  Selluii:,  Lijo  de  Core,  liijo  de  Abia- 
sar.h,  hijo  tic  Corab,  y  sus  hcrraanos  yor 
In  casa  ilc  su  padre,  los  Coritas,  tuvieron 
carfjo  de  la  obra  del  minislerio  guardan- 
do las  puertas  del  tabernáculo :  y  sus 
padres  sobre  el  campo  do  Jehova  fueron 
los  'ruardias  de  la  entrada. 

£0  T  Phinecs,  hijo  de  Eleazar,  fué  ca- 
pitán sobre  ellos  antes,  siendo  Jehova 
con  t'L 

21  T  Zaeharias,  hijo  de  Mosollamia,  era 
portero  de  la  puerta  del  tabernáculo  del 
testimonio. 

23  Todos  estos  ilustres  entre  los  por- 
teros en  las  jiucrtas  fueron  doscientos  y 
doce,  cuando  fueron  contados  por  el  or- 
den de  sus  linaíícs  en  sus  aldeas  :  á  los 
cuales  constituyó  en  su  oficio  David,  y 
Samuel  el  vidente. 

23  Así  dios  y  sus  hijos  eran  porteros 
por  sus  veces  á  las  puertas  de  la  casa  de 
Jehova,  y  de  la  casa  del  tabernáculo. 

24  T  estaban  porteros  á  los  cuatro  vien- 
tos ;  al  oriente,  al  occidente,  al  septen- 
trión, y  al  nicciodia. 

2.J  Y  sus  hermanos,  que  ataban  ^n  sus 
aldeas,  venian  cada  siete  dias  por  sus 
tiempos  con  ellos. 

20  Porque  estaban  en  el  oficio  cuatro  de 
los  mas  poderosos  de  los  porteros,  los 
cuales  eran  Levitas,  que  tenían  cargo  de 
las  cámaras,  y  de  los  tesoros  de  la  casa 
de  Dios. 

27  Estos  moraban  al  rededor  de  la  casa 
de  Dios,  porque  tenían  cargo  de  la  guar- 
dia, 3'  tenían  cargo  de  abrir  cada  mañana. 

28  AUjunos  de  estos  tenían  cargo  de 
los  vasos  del  ministerio,  los  cuales  se 
metían  por  cuenta,  y  se  sacaban  por 
cuenta. 

21)  Y  alqunax  de  ellos  tenían  cargo  de  la 
bajilla,  y  de  todos  los  vasos  del  santua- 
rio, y  de  la  harina,  y  del  vino,  y  del 
aceite,  y  del  incienso,  y  de  las  especie- 
rías. 

SO  Y  algunos  de  los  hijos  de  los  sacer- 
dotes hacían  los  ungüentos  aromáticos. 

31  Y  Mathathias,  uno  de  los  Levitas, 
primogénito  de  Sellura  Corita,  tenia  car- 
po de  las  cosas  que  se  l)acian  en  la  sartén. 

3i  Y  ahjuiios  de  los  hijos  de  Caath,  y  de 
sus  hermai^os,  tenían  el  cargo  de  loa  pa- 
nes de  la  proposición,  los  cuales  ponian 
por  ór^en  cada  sábado. 
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33  Y  de  estos  habla  cantores,  príncipes 

de  familias  por  los  Levitas,  los  cuales  esta- 
ban en  sus  cámaras,  exentos ;  porque  de 
día  y  de  noche  estaban  cu  la  obra. 

3i  Estos  eran  príncipes  de  familias, por 
los  Levitas  por  sus  licages,  príncipes, 
que  habitaban  en  Jerusalem. 

3.5  "íí  Y  en  Gabaon  habitaban  Abi-ga- 
baon,  Jehiel ;  y  el  nombre  de  su  muger 
era  >Liacha ; 

30  Y  su  hijo  primogénito,  Abdon,  Sur, 
Cis,  Bahal,  Ner,  Nadab, 

37  Gedor,  Ahio,  Zaeharias,  y  Maeelloth. 

38  Item,  Maeelloth  engendró  á  Samaan, 
y  estos  habitaban  en  Jerusalem  también 
con  sus  hermanos  enfrente  de  ellos. 

39  Y  fTcr  engendró  á  Cis,  y  Cis  engen- 
dró á  Saúl,  y  Saúl  engendró  á  Jonathan, 
Melchisua,  Abinadab,  y  Esbaal. 

40  Y  hijo  de  Jonathan  fué  Meribbaal : 
y  Meribbaal  engendró  á  Micha. 

41  Y  los  hijos  de  Micha  fueron  Phithon, 
Melech,  Tharaa,  y  Ahaz. 

43  Aliaz  engendró  á  Jara,  y  Jara  engen- 
dró á  Alamath,  Azmoth,  y  Zamrí:  y 
Zamrí  engendró  á  Mosa  : 

43  Y  Mosa  engendró  á  Banaa,  cuyo  hi- 
jo fué  Baphaía,  cuyo  hijo  fué  Elasa,  cuyo 
l;ijo  fué  Asel: 

44  Y  Asel  tuvo  seis  hijos :  los  nombres 
de  los  cuales  son  Ezrícam,  Byochru,  Is- 
mael, Sarías,  Obadias,  Hanan :  estos  fue- 
ron los  hijos  de  Asel. 

CAPITULO  X. 

Cutníase  Ja  desliecha^  y  mvtríe  de  Saul^  y  la  causa  de 
ella. 

LOS  Phílistheos  jielearon  con  Israel, 
y  Israel  huyó  delante  de  ellos,  y 
cayeron  heridos  en  el  monte  de  Gelboe. 
3  Y  los  Philísthcos  siguieron  á  Saúl,  y 
á  sus  hijos;  y  raatáron  los  Phílistheos  á 
Jonathan,  y  á  Abinadab,  y  á  Melchisua, 
hijos  de  Saúl. 

3  Y  la  batalla  se  agravó  sobre  Sanl,  y 
alcanzáronle  los  flecheros,  y  fué  herido 
de  los  Ueeheros. 

4  Entonces  Saúl  dijo  á  su  escudero: 
Saca  tu  espada,  y  jiásame  con  ella,  por- 
que no  vengan  estos  incircuncisos,  y  es- 
carnezcan de  mí.  Mas  su  escudero  no 
quiso,  porque  tenia  gran  miedo.  Enton- 
ces Saúl  tomó  la  espada,  y  echóse  sobre 
ella. 

5  Y  como  su  escudero  vió  á  Saúl  muer- 
to, él  también  se  echó  sobre  su  espada  y 
matóse. 

6  Abí  murió  Saúl,  y  sus  tres  hijos,  y  to- 
da 6u  casa  murió  juntamente  con  él. 
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7  Y  viendo  todos  los  de  Israel  que  ha- 
bitaban en  el  valle,  que  hablan  buido,  y 
que  Sanl  y  sus  hijos  eran  muertos,  deja- 
roa  sus  ciudades,  y  huyeron :  y  vinieron 
los  Philistheos  y  habitaron  eu  ellas. 

8  T  fué  que  viniendo  el  dia  siguiente 
los  Philistheos  á  despojar  los  muertos, 
hallaron  á  Saúl  y  á  sus  hijos  tendidos  en 
el  monte  de  Gelboe. 

9  Y  después  que  le  hubieron  desnuda- 
do, tomaron  su  cabeza,  y  sus  armas,  y 
enviáron/o  todo  á  la  tierra  de  los  Philis- 
theos por  todas  partes,  para  que  fuese 
denunciado  á  sus  ídolos,  y  al  pueblo. 

10  Y  pusieron  sus  armas  mi  el  templo 
de  sa  dios :  y  colgaron  la  cabeza  en  el 
templo  de  Dagon. 

11  Y  oyendo  todos  los  de  Jabcs  de  Ga- 
laad  lo  que  los  Philistheos  hablan  hecho 
de  Said, 

13  Levantáronse  todos  los  valientes 
hombres,  y  tomaron  el  cuerpo  de  Saúl, 
y  los  cuerpos  de  sus  hijos,  y  trujéronlos 
á  Jabes ;  y  enterraron  sus  huesos  debajo 
del  alcornoque  en  Jabes,  y  ayunaron 
Eiete  días. 

13  Así  murió  Saúl  por  su  rebelión  con 
que  se  rebeló  contra  Jehova,  contra  la 
palabra  de  Jehova,  la  cual  no  ^ardó; 
y  porque  consaltó  al  pylhon  pregtm- 
tando ; 

14  Y  no  consultó  á  Jehova:  por  esta 
cansa  le  mató,  y  traspasó  el  reino  á  Da- 
Tíd,  hijo  de  IsaL 

CAPITULO  XI. 

Dtaid  ungido  en  Háiron  es  O-aitlo  de  todo  Itrael  d 
Jentaolem  :  donde  íoma  por  fuerza  la  fortaleza  de 
Sion.  IT.  RecitOíe  el  caltilof^o  de  los  varones  ilua- 
trts  qve  estuban  en  el  serricio  de  DarUÍ. 

ENTONCES  todo  Israel  se  juntó  á  Da- 
vid en  Hebron,  diciendo:  He  aquí, 
nosotros  somos  tu  hneso  y  tu  carne : 

2  Y  demás  de  csio,  ayer  y  anteayer,  ann 
.cuando  Sanl  reinaba,  tú  sacabas  y  metías 
álsracL  También  Jehova  tu  Dios  le  ha 
dicho:  Tú  apacentarás  mi  pueblo  Israel, 
y  tú  serás  príncipe  sobre  mi  pueblo  Is- 
raeL 

3  Y  vinieron  todos  los  ancianos  de  Is- 
rael al  rey  en  Hebron ;  y  David  hizo  con 
ellos  alianza  en  Hebron  deLmte  de  Je- 
hova :  y  ellos  ungieron  á  David  por  rey 
sobre  Israel,  conforme  á  la  palabra  de 
Jehova  por  mano  de  SamueL 

4  Entonces  David  con  todo  Israel  se 
fué  á  Jerusalem,  la  cual  es  Jebns,  porque 
allí  el  Jebnseo  era  habitador  de  aquella 
tierra. 

5  Y  los  de  Jebns  dijeron  á  David:  No 


I  entrarás  acá.  Mas  David  tomó  la  forta- 
j  leza  de  Sion,  que  es  la  ciudad  de  David. 

6  Y  David  dijo:  El  que  primero  hiriere 
I  al  Jebusco,  será  cabeza  y  principe.  En- 
tonces subió  Joub,  hijo  de  San  ia,  el  pri- 
mero, y  fué  hecho  principe. 

7  Y  David  habitó  en  la  fortaleza,  y  por 
esto  la  llamáron  la  ciudad  de  David. 

8  Y  edificó  la  ciudad  al  derredor  desde 
Meló  hasta  la  cerca:  y  Joab  reparó  el 
resto  de  la  ciudad. 

I  9  Y  David  se  aumentaba,  yendo  cre- 
;  ciendo,  y  Jehova  de  los  ejércitos  era 
'  con  éL 

i  10  ^  Estos  son  los  capitanes  de  los  va- 
lientes hombres  que  David  tuvo,  y  los 
que  le  ayudaron  en  su  reino,  con  todo 
Israel,  para  hacerle  rey  sobre  Israel,  con- 
forme á  la  palabra  de  Jehova. 

I  11  Y  este  es  el  número  de  los  valientes 

:  que  David  tuvo:  Jesbaan,  hijo  de  Ha- 
chamoui,  príncipe  de  los  treinta,  el  cual 

;  blandió  su  lanza  una  vez  contra  trescien- 

;  tos,  á  los  cuales  mató. 

I   12  Tras  este  fué  Eleasar,  hijo  de  Dodo, 

I  Ahohita,  el  cual  era  entre  los  tres  Ta- 
lientes. 

13  Este  estaba  con  David  en  Phes-do- 
mim,  estando  allí  juntos  en  batalla  los 
Philistheos :  y  habia  alli  una  suerte  de 
tierra  llena  de  cebada,  y  huyendo  el 
pueblo  delante  de  los  Philistheos, 

14  Ellos  se  ptisieron  en  medio  de  la  ha- 
za, y  la  defendieron,  y  vencieron  á  los 
Philistheos ;  v  salvó  Jehova  de  gran  sa- 

I  Ind. 

15  Item,  tres  de  los  treinta  principales, 
descendieron  á  la  peña  á  David,  á  la 
cueva  de  Odollam,  estando  el  campo  de 
los  Philistheos  en  el  valle  de  Reph.aim. 

16  Y  David  estaba  entonces  en  la  for- 
taleza, y  el  alojamiento  de  los  Philistheos 
estaba  en  Bcth-lehem. 

j    17  Entonces  David  deseó,  y  dijo:  ¡Oh 
,  quién  me  diese  á  beber  de  Lis  f.guas  del 
j  pozo  de  Beth-lehem,  que  esta  á  la  puerta! 
j  13  Entonces  aquellos  tres  rompieron 
:  por  el  campo  de  los  Philistheos,  y  saca- 
I  ron  agua  del  pozo  do  Beth-lehem,  qne 
!  está  á  la  puerta:  y  tomaron,  y  trujáron- 
la á  David:  mas  él  no  la  quiso  beber, 
mas  derramóla  á  Jehova,  y  dijo : 
I  19  Guárdeme  mi  Dios  de  hacer  esto: 
I  ¿habia  j/o  de  beber  la  sangre  de  estos  va-, 
!  roñes  con  sus  vidas,  que  con  c?  peligro  de 
sus  vidas  la  han  traído?   Y  no  la  quiso 
beber.    Esto  hicieron  aquellos  tres  Ta- 
lientes. 
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20  Item,  Abisal,  hermano  de  Joab,  era 
cabez;\  de  los  tres,  el  cual  blandió  su  lan- 
za sobre  trescientos,  á  los  cuales  hirió: 
y  c:i  los  tres  fud  nombrada 

21  Y  fué  el  raas  illastrc  de  los  tres,  en 
los  segundos:  y  fué  principe  de  ellos: 
mas  no  llegó  á  los  tres  primeros. 

22  Banaias,  hijo  de  Joiada,  bijo  de  va- 
ron  de  esfuerzo,  de  grandes  hechos,  de 
Cabseel.  Este  venció  los  dos  leones  de 
Moab.  El  mismo  descendió,  y  hirió  un 
león  en  mitad  de  un  foso  en  tiempo  de 
nieve. 

23  El  mismo  venció  á  un  Egypcio, 
hombre  de  medida  de  cinco  codos ;  y  el 
Ejrypcio  traia  una  lanza  como  un  enjuUo 
de  ttjedor:  y  él  descendió  a  él  con  un 
b.iston;  y  arrebató  al  Ejrypcio  la  lanza 
de  la  mano,  y  matóle  con  su  misma  lanza. 

24  Esto  hizo  Banaias,  hijo  de  Joiada,  y 
fué  nombrado  entre  losares  valientes, 

25  T  fué  el  mas  honrado  de  los  trein- 
ta, mas  no  llejíó  á  los  tres.  A  este  puso 
David  en  su  consejo. 

20  T  los  valientes  de  los  ejércitos  fue- 
ron Asacl,  hermano  de  Joab,  y  Elcha- 
nan,  hijo  de  Dodo,  de  Beth-lehem, 

27  Samolh  Arothita,  Ilelles  Phalonita, 

28  Ira,  hijo  de  Acces  Theeuita,  Abiezer 
Arath  Jthita, 

29  Sobocai  Husathita,  Ilai  Ahohita, 

SO  Maharai  Nethopbathita,  Heled,  hijo 
de  Baana  Nethopbathita, 

31  Ethai,  hijo  de  Ribai,  de  Gabaath,  de 
los  hijos  de  Beu-jamin,  Banaias  Phara- 
nothita, 

32  Hurai  del  rio  de  Gaas,  Abiel  Arba- 
thita, 

33  Azmoth  Bauramita,  Eliaba  Salabo- 
nita. 

34  Los  hijos  de  Assem  Gezonita,  Jona- 
than,  hijo  de  Sage  Ararita, 

S.5  Ahiam,  hijo  de  Sachar  Ararita,  Eli- 
phal,  hijo  de  Ur, 

se  Hepher  Mecherathita,  Ahia  Phelo- 
Bita, 

37  Hesro  Carmelita,  Naharari,  hijo  de 
Azbai, 

38  Joel  hermano  de  Nathan,  Mibahar, 
hijo  de  Hagarai, 

39  Selec  Ammonita,  Naharai  Berothita, 
escudero  de  Joab,  hijo  de  Sarvia, 

40  Ira  Jethreo,  Garcb  Jcthrco, 

41  Urias  Ilettheo,  Zabad,  hijo  de  Oholi, 
43  Adina,  hijo  de  Siza  Rubcnita,  princi- 
pe de  los  Rubenitas,  y  con  él  treinta. 

43  Hanan,  hijo  de  Maacha,  y  Josaphat 
Matbaaita, 
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44  Ozias  Astharothita,  Samma,  y  Je- 
hiel,  hijo  de  Ilothan  Arorita, 

4.5  Jedihicl,  hijo  de  Samri,  y  Joha  su 
hermano  Thosaita, 

4G  Eiiel  Mahumita,  Jeribai,  y  Josaia, 
hijo  de  Elnaam,  y  Jcthma  Moabita, 

47  Eliel,  y  Obed,  y  Jasiel  Mosobia. 

CAPITULO  XII. 

Recitase  el  catálogo  de  1o^  que  se  juntaron  con  David 
de  las  tribus  de  Israel,  cuando  andaba  hui/endo  de 
Saúl. 

ESTOS  son  los  que  vinieron  á  David  á 
Siceleg  estando  él  aun  encerrado 
por  causa  de  Saúl,  hijo  de  Gis :  y  eran  de 
los  valientes,  ayudadores  de  la  guerra, 

2  Armados  de  arces,  y  usaban  de  am- 
bas manos  en  tirar  piedras  eon  honda,  y 
en  tirar  saetas  con  arco,  de  los  hermanos 
de  Saúl,  de  Ben-jamin. 

3  El  principal  era  Ahiezcr,  y  Joas,  hijos 
de  Samaa  Gabaathita;  y  Jaziel,  y  Pha- 
Ueth,  hijos  de  Azmoth;  y  Baracah,  y  Je- 
hu  Anathothita. 

4  Item,  Ismaias  Gabaonita,  valiente  en- 
tre los  treinta,  y  mas  que  los  treinta.  Y 
Jeremías,  Jeheziel,  Joanan,  Jezabad  Ga- 
derothita, 

5  Eluzai,  y  Jerimuth,  Boalias,  Samarías 
y  Saphatias  llaruphita, 

G  Elcana,  y  Jcsias,  y  Azarael,  Joezer,  y 
-Jesbaam  de  Carehira ; 

7  Item,  Joela,  y  Zabadias,  hijos  de  Je- 
roham  de  Gedor. 

8  Y  también  de  los  de  Gad  se  huyeron  al- 
gunos á  David  en  la  fortaleza  en  el  desier- 
to, valientes  de  fuerzas,  y  hombres  de 
guerra  para  pelear,  puestos  en  órdcn  con 
escudo  y  pavés:  sas  rostros  como  ros- 
tros de  leones,  y  ligeros  como  las  cabras 
monteses. 

9  Escr  era  el  capitán,  Obdias  el  segun- 
do, Eliab  el  tercero,  . 

10  Masmana  el  cuatro,  Jeremías  el 
quinto, 

11  Ethi  el  sexto,  Eliel  el  séptimo, 

13  Johanan  el  octavo,  Elzebad  ti  nono, 

13  Jeremías  el  décimo,  Machbaani  el 
onceno. 

14  Estos  fueron  los  rapitanes  del  ejér- 
cito de  los  hijos  de  Gad.  El  menor  de 
ellos  tenia  cargo  de  cien  hombres  de 
guerra,  y  el  mayor  de  mil. 

15  Estos  pasaron  el  Jordán  en  el  mes 
primero,  cuando  habia  salido  sobre  to- 
das sus  riberas;  y  hicieron  huir  á  to- 
dos los  de  los  valles  al  oriente  y  al  po- 
niente. 

16  Asimismo  algujios  de  los  hijos  de 


1.  DE  LAS  CRONICAS. 


Ben-Jamla  y  de  Juda  vinieron  ú  David  á 
la  fortaleza. 

17  Y  David  salió  á  ellos,  y  hablóles  di- 
ciendo: Si  habéis  venido  á  mí  para  pnz 
y  para  ayudarme,  mi  corazón  me  será 
nnido  con  vosotros:  mas  si  para  cn¡;a- 
ñarmc  por  mis  enemigos,  siendo  mis 
manos  sin  iniquidad,  véalo  el  Dios  de 
nuestros  padres,  y  argúyalo. 

18  Entonces  el  espíritu  se  envistió  en 
Amasai,  principe  de  treinta,  y  dijo:  Por 
ti,  oh  David,  y  contigo,  oh  hijo  de  Isai. 
Paz,  paz  contigo,  y  paz  con  tus  ayuda- 
dores; pues  que  también  tu  Dios  te  ayu- 
da. Y  David  los  recibió,  y  púsolos  en- 
tre los  capitanes  de  la  cuadrilla. 

19  También  se  pasaron  á  David  algunos 
de  Manasscs,  cuando  vino  con  los  Phi- 
listheos  ú  l;i  batalla  contra  Saúl,  aunque 
no  les  ayudaron :  porque  los  sátrapas 
de  los  Philistheos,  habido  consejo,  le  en- 
viaron, diciendo :  Con  nuestras  cabezas 
Bc  pasará  á  su  señor  Saúl. 

20  Así  que  viniendo  él  á  Siceleg  se  pa- 
saron á  él  de  los  de  Manasses,  Ednas, 
Jozabad,  Jedihiel,  Michael,  Jozabad, 
Eliud,  y  Salathi,  príncipes  de  millares 
de  los  do  Manasscs. 

21  Estos  ayudaron  á  David  contra 
aquella  compañía:  porque  todos  ellos 
eran  valientes  hombres,  y  fueron  capi- 
tanes en  el  ejército. 

23  Porque  entonces  todos  los  días  ve- 
nia ayuda  á  David,  hasta  que  se  hizo  un 
garande  ejército,  como  ejército  de  Dios. 

23  Y  este  es  el  número  de  los  príncipes 
de  los  que  estaban  á  punto  de  guerra,  y 
vinieron  á  David  en  Hebron,  para  tras- 
pasarle el  reino  de  Saúl,  conforme  á  la 
palabra  de  Jehova. 

2i  De  los  hijos  de  Juda  que  traían  es- 
cudo y  lanza,  seis  mil  y  ochocientos,  á 
punto  de  guerra. 

25  De  los  hijos  de  Simeón  valientes 
hombres  de  esfuerzo  para  la  guerra,  siete 
mil  y  ciento. 

26  De  los  hijos  do  Lcvi,  cuatro  mil  y 
Beiscientos. 

27  Item,  Joiada  príncipe  de  Aaron,  y 
con  él  tres  mil  y  siete  cientos.- 

28  Y  Sadoc,  joven  valiente  de  fuer- 
zas, y  de  la  familia  de  su  padre,  veinte  y 
dos  príncipes. 

29  De  los  hijos  de  Ben-jamin  hermanos 
de  Saúl,  tres  mil:  porque  aun  en  aquel 
tiempo  muchos  de  ellos  tenían  la  guarda 
de  la  casa  de  Saúl. 

30  Y  de  los  hijos  de  Ephraim,  veinte 


mil  y  ochocientos  valientes  de  esfuerzo, 

varones  ilustres  en  las  casas  de  sus  pa- 
dres. 

31  De  la  media  tribu  de  Manasses,  diez 
y  ocho  mil,  los  cuales  fueron  tomados 
por  lista,  para  venir  á  poner  á  David  por 
rey. 

3.3  Itera,  de  los  hijos  de  Isachar,  dos- 
cientos principes  entendidos  en  los  tiem- 
pos, y  s.ábios  de  lo  que  Israel  habia  de 
hacer;  cuyo  dicho  seguían  todos  sus 
hermanos. 

33  Item,  de  Zabulón  cincuenta  mil,  que 
salían  en  batalla  á  punto  de  guerra,  con 
todas  armas  de  guerra,  aparejados  á  pe- 
lear sin  doblez  de  corazón. 

34:  Item,  de  Nephthali  mil  príncipes,  y 
con  ellos  treinta  y  siete-mil  con  escudo 
y  lanza. 

3.5  De  los  de  Dan,  dispuestos  á  pelear, 
veinte  y  ocho  mil  y  seiscientos. 

3G  Item,  de  Éscr,  á  puntó  de  guerra,  y 
aparejados  á  pelear,  cuarenta  mil. 

37  Item,  de  la  oti-a  parte  del  Jordán,  de 
los  de  Rubén,  y  de  los  de  Gad,  y  de  la 
media  tribu  de  Manasses,  ciento  y  veinte 
mil,  con  toda  suerte  de  armas  de  guerra. 

38  Todos  estos  hombres  de  guerra  á 
punto  de  guerra,  vinieron  con  corazón 
perfecto  á  Hebron,  para  poner  á  David 
por  rey  sobre  todo  Israel;  y  asimismo 
todos  los  demás  de  Israel  tenían  un  co- 
razón para  poner  á  David  por  rey. 

39  Y  estuvieron  allí  con  David  tres  día.?, 
comiendo  y  bebiendo ;  porque  sus  her- 
mano!, les  habían  aparejado. 

40  Y  asimismo  los  que  les  eran  vecinos, 
hasta  Isachar,  y  Zabulón,  y  Nephthali, 
trujeroü  pan  en  asnos,  y  camellos,  y  mu- 
los, y  bueyes ;  comida,  y  harina,  masas 
de  higos,  y  pasas,  vino,  y  aceite,  bueyes, 
y  ovejas  en  abundancia :  porque  en  Is.. 
rael  habia  alegría. 

CAPITULO  XIII. 

DaiiJ,  C071  consejo  de  todos  los  principales  de  Israel^ 
hace  traer  el  arca  del  concierto  d  Jervsalem  con 
grande  solemnidad^  donde  Oza  es  muerto  de  Dios. 

ENTONCES  David  tomó  consejo  con 
los  capitanes  de  los  millares  y  do 
los  cientos,  j'  con  todos  los  príncipes. 

2  Y  dijo  David  á  toda  la  congregación 
de  Israel:  Si  os  parece  bien,  y  de  Jehova 
nuestro  Dios,  enviaremos  á  todas  partes 
á  nuestros  hermanos  que  han  quedado 
en  todas  las  tierras  de  Israel,  y  con  ellos 
á  los  sacerdotes  y  Levitas  en  sus  ciuda- 
des y  ejidos,  que  se  junten  con  nosotros. 

3  Y  traigamos  el  arca  de  nuestro  Dio» 
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á  nosotros ;  porqne  desde  el  tiempo  de  ] 
Saúl  no  la  hemos  buscado. 

4  T  dijeron  toda  la  congregación,  que 
60  hiciese  así:  porque  la  cosa  parecía 
bien  á  todo  el  pueblo. 

5  Entonces  David  juntó  á  todo  Israel, 
desde  Sihor  de  Egypto  basta  entraren 
Ematb,  para  que  trujesen  el  arca  de  Dios  ] 
de  Cariatb-jarim. 

6  Y  subió  David,  y  todo  Israel  d  Baba-  ! 
latha  de  Cariath-jarim,  que  es  en  Juda, 
para  pasar  de  allí  el  arca  de  Jehova  Dios 
que  habita  entre  los  querubines,  aobre  la  , 
cual  6U  nombre  es  invocado.  I 

7  Y  llevaron  el  arca  de  Dios  Bobre  un  i 
carro  nuevo  de  la  casa  de  Abinadab :  y  i 
Oza  y  BU  hermano  guiaban  el  carro.  | 

8  Y  David,  y  todo  Israel  hacían  alegrías  | 
delante  de  Dios  con  todas  sus  fuerzas,  i 
con  canciones,  arpas,  salterios,  tambo- 
rinos, címbalos,  y  trompetas. 

9  Y  como  llegaron  á  líPern  de  Chidon,  ' 
Oza  extendió  su  mano  al  arca,  para  te- 
nerla ;  porque  los  bueyes  se  apartaban.  ¡ 

10  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió 
contra  Oza,  y  hirióle,  porque  había  ex-  j 
tendido  su  mano  al  arca:  y  murió  allí 
delante  de  Dios. 

11  Y  David  tuvo  pesar,  porque  Jehova  [ 
había  hecho  rotura  en  Oza :  y  llamó  á  ¡ 
aquel  lugar  Percz-oza  hasta  hoy. 

13  Y  David  temió- á  Dios  aquel  día,  y 
dijo  ;  ¿Cómo  meteré  yo  conmigo  el  arca 
de  Dios  ■?  i 

13  Y  no  trujo  David  á  su  casa  el  arca  en 
la  ciudad  de  David,  sino  llevóla  á  casa  de  ' 
Obed-edom  Getheo. 

1-1  Y  el  arca  de  Dios  estuvo  en  casa  de 
Obed  edom,  cu  su  casa,  tres  meses:  y 
bendijo  Jehova  la  casa  de  Obed-edom,  y 
todas  las  cosas  que  tenia.  . 

CAPITULO  XIY. 

A  David  íc  nacen  hijos  fn  Jcrusalem.   II.  Por  do*  re-  j 

c«  vcuce  d  ios  Philiíthcos.  ¡ 

YIIIRAM  rey  de  Tyro  envió  embaja-  ¡ 
dores  á  David,  y  madera  de  cedro,  | 
y  albañiles,  y  carpinteros,  que  le  edifica- 
sen tina  casa.  i 

2  Y  entendiendo  David  que  Jehova  le  i 
había  confirmado  por  rey  sobre  Israel,  y  I 
que  había  ensalzado  su  reino  sobre  su  I 
pueblo  Israel,  I 

3  Tomó  aun  David  mngeres  en  Jerusa-  '. 
lem,  y  engendró  David  aun  hijos  y  hijas. 

4  Y  estos  son  los  nombres  de  los  que  le  ¡ 
nacieron  cu  Jerusalem :  Samua,  Sobad, 
Natban,  Salomón, 

5  Jcbahar,  Elisua,  Eliphalet,  I 
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6  Noga,  Xapheg,  Japhías, 

7  Elisama,  Baal-jada,  y  Eliphalet. 

8  í  Y  oyendo  los  Philistheos,  que  Da- 
vid era  ungido  por  rey  sobre  todo  Israel, 
subieron  todos  los  Philistheos  en  busca 
de  David.  Y  como  David  lo  oyó,  salió 
contra  ellos. 

9  Y  vinieron  los  Philistheos,  y  exten- 
diéronse por  el  valle  de  Raphaim. 

10  Y  David  consultó  á  Dios,  diciendo : 
¿Subiré  contra  los  Philistheos  ?  ¿Entre- 
garlos has  en  mi  mano?  Y  Jehova  le 
dijo :  Sube,  que  j/o  los  entregaré  en  tus 
manos. 

11  Entonces  subieron  en  Bahal-pcrazim, 
y  allí  los  hirió  David.  Y  David  dijo : 
Dios  rompió  mis  enemigos  por  mi  mano 
como  se  rompen  las  agu.is.  Por  esto  lla- 
maron el  nombre  de  aquel  lugar  Bahal- 
perazim. 

13  Y  dejaron  alli  sus  dioses,  y  David  di- 
jo, que  los  quemasen  á  fuego. 

13  Y  volviendo  los  Philistheos  A  exten- 
derse por  el  valle, 

14  David  volvió  á  consultar  á  Dios,  y 
Dios  le  dijo :  ÍÑo  subas  tras  ellos ;  sino 
rodéalos,  para  venir  á  ellos  por  delante 
de  los  m  órale.-). 

15  Y  como  oyeres  venir  un  estruendo 
por  las  copas  de  los  morales,  sal  luego  á 

batalla :  porque  Dios  saldrá  delante 
de  tí,  y  herirá  el  campo  de  los  Philis- 
theos. 

16  Y  David  lo  hizo  como  Dios  le  man- 
dó ;  y  hirieron  el  campo  de  los  Philis- 
theos, desde  Gabaon  hasta  Gazera, 

17  Y  el  nombre  de  David  fué  divulgado 
por  todas  aquellas  tierras;  y  puso  Jeho- 
va el  temor  de  David  sobre  todos  las 
gentes. 

CAPITULO  XV. 

David  Aa«  pasar  el  arca  del  concierto  n  su  casa  con 
grande  solemnidad,  el  cual  es  reprendido  í,  escarne- 
cido de  Jíicliol  su  inuger  jx¡r  haber  venido  bailmdo 
delante  del  arca, 

HIZO  también  casas  para  si  en  lacin- 
dad  de  David,  y  labró  un  lugar  pa- 
ra el  arca  de  Dios,  y  tendióle  una  tienda. 

2  Entonces  dijo  David  :  El  arca  de  Dios 
no  debe  ser  traída  sino  por  los  Levitas, 
porque  á  ellos  ha  elegido  Jehova  para 
que  lleven  el  arca  de  Jehova  y  le  sirvan 
perpétuamcutc. 

3  Y  juntó  David  á  todo  Israel  en  Jeru- 
salem, para  que  pasasen  el  arca  de  Je- 
hova á  su  lugar,  que  él  le  habla  apare- 
jado. 

4  Juntó  también  David  á  los  hijos  de 
Aaron,  y  á  los  Levitas  : 
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5  De  los  hijos  de  Caath ;  Uriel  el  prin- 
cipal, y  sus  hermanos,  ciento  y  veinte : 

6  De  los  hijos  de  Merari;  Asaias  el 
principal,  y  sus  hermanos,  doscientos  y 
veinte : 

7  De  los  hijos  de  Gerson  ;  Joel  el  prin- 
cipal, y  sus  hermanos,  ciento  y  treinta: 

8  De  los  hijos  de  Elisaphan;  Semeias 
el  principal,  y  sos  hermanos,  doscientos : 
•9  De  los  hijos  de  Hebron;  Eliel  el 
principal,  y  sus  hermanos,  ochenta :  ' 

10  De  los  hijos  de  Oziel ;  Aminadab  el  j 
principa!,  y  sus  hermanos,  ciento  y  doce. 

11  Y  llamó  también  David  á  Sadoc,  y  á 
Abiathar  sacerdotes,  y  á  los  Levitas, 
Uriel,  Asaias,  Joel,  Semeias,  Eliel,  y 
Aminadab, 

13  Y  díjoles :  Vosotros  que  sois  los 
principes  de  padres  entre  los  Levitas, 
santiticáos  á  vosotros,  y  á  vuestros  her- 
manos, y  pasad  el  arca  de  Jehova  Dios 
de  Israel  al  Uujar  que  le  he  aparejado. 

13  Porque  por  no  haberlo  hecho  asi  vo- 
sotros la  primera  vez,  Jehova  nuestro 
Dios  hizo  en  nosotros  rotura;  por  cuan-  i 
to  no  le  buscamos  según  la  ordenanza.  ¡ 

li  Asi  los  sacerdotes  y  los  Levitas  se 
santificaron  para  traer  el  arca  de  Jehova 
Dios  de  Israel. 

15  Y  los  hijos  de  los  Levitas  trajeron  el 
arca  de  Dios,  como  lo  habia  mandado 
Moyses,  conforme  á  la  palabra  de  Jeho- 
va, puesta  sobre  sus  hombros  las  barras. 

16  Asimismo  dijo  David  á  los  principa- 
les de  los  Levitas,  que  constituyesen  de 
sus  hermanos  cantores,  con  instrumen- 
tos de  música,  con  salterios,  y  arpas,  y 
címbalos,  que  resonasen,  y  alzasen  la  voz 
en  alegría. 

17  Y  los  Levitas  constituyeron  á  He- 
rnán, hijo  de  Joel;  y  de  sus  hermanos,  á 
Asaph,  hijo  de  Barachias ;  y  de  los  hijos 
de  Merari,  y  de  sus  hermanos,  á  Ethan, 
hijo  de  Cásalas : 

IB  Y  con  ellos  á  sns  hermanos  de  la  se- 
gunda orden,  á  Zacharia's,  Ben,  y  Jaziel : 
Serairamoth,  Jahiel,  Ani,  Eliab,  Banaias, 
Maasias,  y  Mathathias,  Eliphalu,  Máce- 
nlas, Obed-edom  y  Jehiel,  los  porteros. 

19  Item,  Eman,  Asaph,  y  Ethan  eran 
cantores,  los  cuales  alzaban  su  voz  con 
címbalos  de  metal. 

20  Y  Zaeharias,  Oziel,  Semiramoth,  Ja- 
hiel, Ani,  Eliab,  Maasias,  y  Banaias,  con 
salterios  sobre  Alamoth. 

21  Item,  Mathathias,  Eliphalu,  Máce- 
nlas, Obed-edom,  Jehiel,  y  Ozazias  canta- 
ban coa  arpas  en  la  octava  sobrepujando. 


2¿  Y  Cbonenias,  príncipe  de  los  Levi- 
tas, en  la  profecía,  porque  el  presidia  en 
la  profecía,  por  cuanto  era  entendido. 

2.3  Y  Barachias  y  Elcana  eran  los  por- 
teros del  arca. 

24  Item,  Sebenias,  Josaphat,  Nathanael, 
Amasai,  Zaeharias,  Banaias,  y  Eliezer, 
sacerdotes,  tocaban  las  trompetas  delante 
del  arca  de  Dios :  y  Obed-edom,  y  Jahias 
eran  porteros  del  arca. 

25  Y  David,  y  los  ancianos  de  Israel,  y 
los  capitanes  de  los  millares  fueron  á 
traer  el  arpa  del  concierto  de  Jehova  de 
casa  de  Obed-edom  con  alegrías. 

26  Y  a3-udando  Dios  .'í  los  Levitas  que 
llevaban  el  arca  del  concierto  de  Jehova, 
sacrificaban  siete  novillos  }•  siete  carne- 
ros. 

27  Y  David  iba  vestido  de  lino  fino,  y 
también  todos  los  Levitas  que  llevaban 
el  arca,  y  asimismo  los  cantores  :  y  Cho- 
neni.as  era  principe  de  la  profecía  de  los 
cantores.  Y  David  llevaba  sobre  sí  vn 
ephod  de  lino. 

28  De  esta  manera  todo  Israel  llevaban 
el  arca  del  concierto  de  Jehova  con  jú- 
bilo, y  sonido  de  bocinas,  y  de  trompe- 
tas, y  de  címbalos,  y  salterios,  y  arpas, 
haciendo  sonido. 

29  Y  como  el  arca  del  concierto  de  Je- 
hova llegó  á  la  ciudad  de  David,  Michol, 
hija  de  Saúl,  mirando  por  una  ventana 
vió  al  rey  David  que  saltaba  y  baUaba,  y 
menosj)recióle  en  su  corazón. 

CAPITULO  XVI. 

Asentaaa  el  arca,  David  señala  de  los  Leritas  oficia- 
les para  el  divino  ministerio.  II,  Canción  en  que  ce- 
lebra las  divinas  ala'iamas,  y  los  beneficios  que  Dios 
ha  hecho  d  Israel,  exhortando  á  todo  el  pue^Jo  d 
alaiaríe  y  glorificar  su  nombre. 

ASÍ  trajeron  el  arca  de  Dios:  y  asen- 
-  táronla  en  medio  de  la  tienda,  que 
David  había  tendido  para  ella ;  y  ofrecie- 
ron holocaustos  y  pacíficos  delante  de 
Dios. 

2  Y  como  David  hubo  acabado  de  ofre- 
cer los  holocaustos  y  los  pacíficos,  bendijo 
al  pueblo  en  el  nombre  de  Jehova. 

3  Y  repartió  á  todo  Israel,  así  hombrea 
como  mugerés,  á  cada  uno  una  torta  de 
pan,  y  una  pieza  de  carne,  y  un  frasco  de 

VÍ7W. 

4  Y  puso  delante  del  arca  de  Jehova 
ministros  de  los  Levitas  que  contasen,  y 
gloriticasen,  y  loasen  á  Jehova  Dios  de 
Israel. 

5  Asaph  era  el  primero :  el  segundo 
después  de  él  Zaeharias,  Jeiel,  Semira- 
moth, Jahiel,  Mathathias,  Eliab,  Banaias. 

393 


1.  DE  LAS  CKÜMCAS. 


Obed-edom,  y  Jehiel,  con  sus  instrumen- 
tos de  salterios  y  arpas  ;  y  Asaph  resona- 
ba con  címbalos ; 

6  Y  Banaias  y  Jahiel,  sacerdotes,  conti- 
nuamente con  trompetas  delante  del  arca 
del  concierto  de  Dios. 

7  IT  Entonces  en  aquel  dia  dió  David 
l)rincipio  á  glorificar,  con  siis  salmos,  á 
Jchova  por  mano  de  Asaph,  y  de  sus 
hermanos : 

8  Alabad  á  Jehova,  invocad  su  nombre, 
haced  notorias  en  los  pueblos  sus  obras. 

9  Cantad  á  él,  salmead  á  él,  hablad  de 
todas  sus  maravillas. 

10  Gloriáos  en  su  santo  nombre,  alé- 
grese el  corazón  de  los  que  buscan  á  Je- 
hova, 

11  Buscad  á  Jehova  y  á  su  fortaleza: 
buscad  su  rostro  continuamente. 

12  Haced  memoria  de  sus  maravillas, 
que  ha  hecho,  do  sus  prodigios,  y  de  los 
juicios  de  su  boca; 

13  Simiente  de  Israel  su  siervo,  hijos 
de  Jacob  sus  escogidos. 

14  Jehova,  él  es  nuestro  Dios;  sus  jui- 
cios en  toda  la  tierra. 

15  Haced  memoria  de  su  alianza  per- 
pétuamente,  y  de  la  palabra  que  él  man- 
dó en  mil  generaciones. 

16  La  cual  él  concertó  con  Abraham,  y 
de  su  juramento  á  Isaac. 

17  La  cual  él  confirmó  á  Jacob  por  es- 
tatuto, y  á  Israel  en  concierto  eterno, 

18  Diciendo:  A  ti  daré  la  tierra  de  Cha- 
naan,  cuerda  de  vuestra  herencia: 

19  Siendo  vosotros  pocos  hombres  en 
número,  y  peregrinos  en  ella. 

20  Y  anduvieron  de  nación  en  nación, 
y  de  un  reino  á  otro  pueblo. 

21  No  permitió  que  nadie  los  oprimiese : 
ñutes  por  amor  de  ellos  castigó  los  reyes. 

23  No  loquéis  á  mis  ungidos,  ni  hagáis 
mal  á  mis  profetas. 

23  Cantad  á  Jehova  toda  la  tierra: 
anunciad  cada  dia  su  salud. 

24  Contad  entro  las  gentes  su  gloria,  y 
en  todos  los  pueblos  sus  maravillas. 

25  Porque  grande  es  Jehova,  y  digno 
de  ser  grandemente  loado,  y  de  ser  temi- 
do sobre  todos  los  dioses. 

26  Porque  todos  los  dioses  de  los  pue- 
blos son  nada  :  mas  Jehova  hizo  los  cie- 
los. 

27  Potencia  y  hermosura  están  delante 
de  él :  fortaleza  y  alegría  en  su  morada. 

23  Atribuid  á  Jehova,  oh  familias  de 
pueblos,  atribuid  á  Jehova  gloria  y  po- 
derío. 
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29  Atribuid  á  Jehova  la  gloria  de  s» 
nombre  :  traed  presente,  y  venid  delan- 
te de  él:  prostráos  delante  de  Jehova 
en  la  hermosura  de  su  santidad. 

30  Temed  delante  de  su  presencia  toda 
la  tierra:  que  el  mundo  está  afirmando 
para  que  no  se  mueva. 

31  Los  cielos  se  alegren,  y  la  tierra  se 
goce;  y  digan  en  las  naciones  extrañas: 
Jehova  reina. 

33  La  mar  truene,  y  todo  lo  que  en  ella 
está :  alégrese  el  campo,  y  todo  lo  que 
contiene. 

33  Entonces  cantarán  los  árboles  de  los 
bosques  delante  de  Jehova;  porque  vie- 
ne á  juzgar  la  tierra. 

34  Confesad  á  Jehova,  porque  es  bueno ; 
porque  su  misericordia  es  eterna. 

35  Y  decid :  Sálvanos,  Dios,  salud  núes, 
tra:  júntanos,  y  líbranos  de  las  gentes, 
para  que  glorifiquemos  tu  santo  nom- 
bre, y  nos  gloriemos  en  tu  alabanza. 

36  Bendito  sea  Jehova  Dios  de  Israel 
de  eternidad  á  eternidad :  y  digan  todos 
los  pueblos :  Amen,  y  alabanza  á  Jehova. 

37  Y  dejó  allí  delante  del  arca  del  con- 
cierto de  Jehova  á  Asaph  y  á  sus  herma- 
nos, para  que  ministrasen  continuamen- 
te delante  del  arca,  cada  cosa  en  su  dia. 

38  Y  á  Obed-edom,  y  á  sus  hermanos, 
sesenta  y  ocho;  y  á  Obed-edom,  hijo  de 
Idithun,  y  á  Oza,  por  porteros: 

39  Y  á  Sadoc  el  sacerdote,  y  á  sus  her- 
manos los  sacerdotes,  delante  del  taber- 
náculo de  Jehova,  en  el  alto  que  estaba 
en  Gabaon, 

40  Para  que  sacrificasen  holocaustos  á 
Jehova  en  el  altar  del  holocausto  conti- 
nuamente, mañana  y  tarde,  conforme  á 
todo  lo  qite  está  escrito  en  la  ley  de  Je- 
hova, que  el  mandó  á  Israel. 

41  Y  con  ellos  á  Hernán,  y  á  IdithnD,  y 
los  otros  escogidos,  declarados  por  sus 
nombres,  para  glorificar  á  Jehova:  por- 
que su  misericordia  es  eterna. 

43  Y  con  ellos  á  Heman,  y  á  Iditbnn 
con  trompetas  y  címbalos  para  sonar,  con 
otros  instrumentos  de  música  de  Dios:  y 
los  hijos  de  Idithun  por  porteros. 

43  Y  todo  el  pueblo  se  fué  cada  uno  á 
su  casa :  y  David  se  volvó  para  bendecir 
BU  casa. 

CAPITULO  XVIL 

Delibrranilo  Dariil  (Ir.  edificar  templo  al  Señor,  le  e$ 
mandado  que  deje  este  oficio  para  el  hijo  q»e  Dio» 
le  dará,  al  cual  Dios  promete  etemidatí  de  fu  reino. 
11.  David  humillííiidore  delante  de  Dios  le  hace  yra- 
cias  por  la  promesa,  ]/  le  pide  ijue  la  coi'firnic  con 
el  cumplimiento. 


I.  DE  LAS  CRONICAS. 


Y ACONTECIÓ  que  morando  David 
eu  su  casa,  David  dijo  al  profeta 
Nathan :  He  aquí,  yo  habito  en  casa  de 
cedro,  y  el  arca  del  concierto  de  Jehova 
debajo  de  cortinas. 

2  Y  Nathan  dijo  ¡i  David :  Haz  todo  lo 
que  está  en  tu  corazón,  porque  Dios  es 
contigo. 

3  En  aquella  misma  noche  fué  palabra 
de  Dios  ú  Nathan,  diciendo: 

4  Vé  y  di  á  David  mi  siervo :  Asi  dijo 
Jehova:  Tú  no  me  edificarás  casa  en  que 
habite ; 

5  Porque  no  he  habitado  en  casa  algu- 
na desdo  el  dia  que  saqué  á  los  hijos  de 
Israel  hasta  hoy:  .'intes  estuve  de  tienda 
en  tienda,  y  de  tabernáculo  en  taberná- 
culo. 

6  En  todo  cuanto  anduvo  con  todo  Is- 
rael, ¿hablé  una  palabra  á  alguno  de  los 
Jueces  de  Israel,  á  los  cuales  mandé  que 
apacentasen  mi  pueblo,  pura  decirles: 
Por  qué  no  me  edificáis  una  casa  de 
cedro  ? 

7  Por  tanto  ahora  dirás  á  mi  siervo  Da- 
vid: Asi  dijo  Jehova  do  los  ejércitos: 
Yo  te  tomé  de  la  majada  de  detrás  del 
ganado,  para  que  fueses  principe  sobre 
mi  pueblo  Israel : 

8  Y  he  sido  contigo  en  todo  cuanto 
has  andado:  y  he  talado  á  todos  tus 
enemigos  de  delante  de  tí,  y  héte  hecho 
grande  nombre,  como  el  nombre  de  los 
grandes  que  son  en  la  tierra. 

9  Asimismo  he  puesto  lugar  á  mi  pue- 
blo Israel,  y  le  be  plantado  para  que  ha- 
bite por  sí,  y  que  no  sea  mas  con  movi- 
do; ni  los  hijos  de  iniquidad  le  consumi- 
rán mas,  como  ántes. 

10  Y  desde  el  tiempo  que  puse  los  Jue- 
ces sobre  mi  pueblo  Israel,  humillé  á 
todos  tus  enemigos;  y  te  hice  anunciar: 
Jehova  te  ha  de  edificar  casa. 

11  Y  será,  que  cuando  tus  dias  fueren 
cumplidos  para  irte  con  tus  padres,  des- 
pertaré tu  simiente  después  de  tí,  la 
cual  será  de  tus  hijos :  y  afirmaré  su 
reino. 

13  Este  me  edificará  casa,  y  yo  confir- 
maré su  trono  eternalmente. 

13  Yo  le  seré  por  padre,  y  él  me  será 
por  hijo:  y  no  quitaré  de  él  mi  miseri- 
cordia, como  la  quité  de  aquel  que  fué 
ántes  de  tí : 

14  Mas  yo  le  confirmaré  en  mi  casa,  y 
eu  mi  reino  eternamente:  y  su  trono 
será  firme  para  siempre. 

15  Conforme  á  todas  estas  palabras,  y 


cpnformc  á  toda  esta  visión,  asi  habló 
Nathan  á  David. 

10  TI  Y  entró  el  rey  David,  y  estuvo  de- 
l.ante  de  Jehova,  y  dijo:  Jehova  Dios, 
¿quién  soy  yo,  y  cuál  es  mi  casa,  que  me 
has  traído  hasta  este  lugar? 

17  Y  aun  esto,  oh  Dios,  te  ha  parecido 
poco,  sino  que  hayas  hablado  do  la  casa 
do  tu  siervo  para  mas  lejos,  y  me  hayas 
mirado  como  á  un  hombre  excelente, 
Jehova  Dios. 

18  ¿Qué  mas  puedo  añadir  David,  pi- 
diendo dv  tí  para  glorificar  tu  siervo? 
Mas  tú  conoces  á  tu  siervo. 

19  Oh  Jehova,  por  amor  do  tu  siervo,  y 
según  tu  corazón  has  hecho  toda  esta 
grandeza,  para  hacer  notorias  todas  tus 
grandezas. 

20  Jehova,  no  hay  semejante  á  tí,  ni 
hay  Dios  sino  tú,  según  todas  las  cosas 
que  habernos  oído  con  nuestros  oídos. 

21  ¿Y  qué  gente  hay  en  la  tierra  como 
tu  pueblo  Israel,  cuyo  Dios  fuese  y  se 
redimiese  un  pueblo,  jjara  hacerte  nom- 
bre, grandezas,  y  maravillas,  echando  las 
gentes  de  delante  de  tu  pueblo,  que  tú 
redimiste  do  Egypto? 

23  Tú  te  has  puesto  ú  tu  pueblo  Israel, 
que  sea  tu  pueblo  para  siempre,  y  que 
tú,  Jehova,  fueses  su  Dios. 

23  Ahora  pues,  Jehova,  la  palabra  que 
has  hablado  acerca  de  tu  siervo  y  de  su 
casa,  sea  firme  para  siempre,  y  haz  como 
has  dicho. 

24  Y  permanezca,  y  sea  engrandecido 
tu  u  imbrc  para  siempre,  para  que  se  di- 
ga: Jehova  de  los  ejércitos.  Dios  de  Is 
rael,  es  Dios  de  Israel,  y  la  casa  de  tu 
siervo  David  .sea  firme  delante  de  tí. 

25  Porque  tú.  Dios  mío,  revelaste  al 
oído  á  tu  siervo  que  le  has  de  edificar 
casa,  por  tanto  tu  siervo  ha  tomado  ati'e- 
vimicnto  de  orar  delante  de  tí. 

26  Ahora  pues,  Jehova,  tú  eres  el  Dios 
que  has  hablado  de  tu  siervo  este  bien. 

37  Y  ahora  has  querido  bendecir  la  casa 
de  tu  siervo,  para  que  permanezca  per- 
pétuamente  delante  de  tí:  porque  tu 
Jehova  la  has  bendecido,  y  será  bendita 
para  siempre. 

CAPITULO  XVIII. 

David  ha  victoria  de  los  Pliilistlicos,  de  los  Moabilas, 
de  Adarezer  rey  de  Soba,  de  los  Si/ros^  de  los  Idu- 
meos. 

DESPUES  de  estas  cosas  aconteció, 
que  David  hirió  á  los  Philistheos, 
y  los  humilló;  y  tomó  á  Oetli,  y  ú  bus 
villas  de  mano  de  los  Philistheos. 
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2  También  hirió  á  Moab ;  y  los  Aloabi- 
tas  fueron  siervos  de  David,  trayéndole 
presente. 

3  Asimismo  hirió  David  á  Adarezer  rey 
de  Soba  en  Hemath,  yendo  él  á  afirmar 
su  término  al  rio  de  Euphratcs. 

4  Y  tomóles  David  mil  carros,  y  siete 
mil  de  á  caballo,  y  veinte  mil  hombres 
de  á  pié:  y  desjarretó  David  todos  los 
carros;  mas  dejó  cien  carros. 

o  Y  viniendo  Syria,  la  de  Damasco,  en 
ayuda  de  Adarezer  rey  de  Soba,  David 
hirió  de  los  Syros  veinte  y  dos  mil  va- 
rones. 

6  Y  pnso  David  guarnición  en  Syria,  la 
de  Damasco,  y  los  Syros  fueron  hechos 
siervos  de  David,  trayéndolc  presente: 
porque  Jchova  salvaba  á  David  donde 
quiera  que  iba. 

7  Tomó  también  David  los  escudos  de 
oro,  que  traian  los  siervos  de  Adarezer, 
y  metiólos  en  Jcrusalem. 

8  Asimismo  de  Thebath,  y  de  Chun, 
ciudades  de  Adarezer,  tomó  David  muy 
mucho  metal,  de  que  Sajomon  hizo  el 
mar  de  metal,  las  columnas,  y  vasos  de 
metal. 

9  Y  oyendo  Thou  rey  de  Hemath,  que 
David  habia  deshecho  á  todo  el  ejército 
de  Adarezer  rey  de  Soba, 

10  Envió  á  Adorara  su  hijo  al  rey  Da- 
vid á  saludarle,  y  á  bendecirle  por  ha- 
ber peleado  con  Adarezer,  y  haberle  ven- 
cido: porque  Thou  tenia  guerra  con 
Adarezer.  Y  envióle  todos  los  vasos  de 
oro,  de  plata,  y  de  metal; 

11  Los  cuales  el  rey  David  dedicó  ú  Je- 
hova,  con  la  plata  y  oro  que  habia  to- 
mado de  todas  las  naciones,  de  Edom, 
de  Moab,  de  los  hijos  de  Ammon,  de  los 
Philistheos,  y  do  Amalee. 

12  Item,  Abisal,  hijo  de  Sarvia,  hirió  á 
Edom  en  el  valle  de  la  sal  diez  y  ocho 
mil  hombres 

13  Y  pu^  guarnición  en  Edom,  y  to- 
dos los  Idumcos  fueron  siervos  de  Da- 
vid: porque  Jehova  giwrdaba  á  David 
donde  quiera  que  iba. 

14  Y  reinó  David  sobre  todo  Israel,  y 
hacia  juicio  y  justicia  á  todo  su  pueblo. 

15  Y  Joab,  hijo  de  Sarvia,  era  general 
del  ejército,  y  Josaphat,  hijo  de  Ahilud, 
canciller. 

10  Y  Sadoc,  hijo  de  Achitob,  y  Abime- 
Icc,  hijo  de  Abiathar,  eran  sacerdotes;  y 
Susa  el  escriba. 

17  Item,  Banaias,  hijo  de  Joiada,  era 
sobre  los  Ceretheos  y  Phcletheos :  y  los 
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hijos  de  David  eran  los  principes  á  la 
mano  del  rey. 

CAPITULO  XIX. 

Afrentcmdo  gravemente  ti  rey  de  loi  Amnumitas  d  los 

etnbajadores  que  David  ItaJtia  entrado  ti  consolarle 
de  la  muerte  de  su  padre,  David  les  hace  guerra,  y 
ha  de  ellos  una  victoria. 

DESPUES  de  estas  cosas  aconteció 
que  Naas  rey  de  los  hijos  de  Am- 
mon murió,  y  reinó  en  su  lugar  Manon 
su  hijo. 

3  Y  dijo  David:  Yo  haré  misericordia 
con  Hanon,  hijo  de  Naas,  porque  tam- 
bién su  padre  hizo  conmigo  misericor- 
dia. Asi  David  envió  embajadores,  qne 
le  consolasen  de  la  muerte  de  su  padre. 
Y  venidos  los  siervos  de  David  en  la 
tierra  de  los  hijos  de  Ammon  á  Hanon, 
para  consolarle, 

3  Los  principes  de  los  hijos  de  Ammon 
dijeron  á  Hanon:  ¿Honra  a?wra  David 
á  tu  padre  á  tu  parecer,  que  te  ha  envia- 
do consoladores?  ¿No  vienen  ántes  sus 
siervos  á  tí  para  escudriñar,  y  inquirir, 
y  reconocer  la  tierra  ? 

4  Entonces  Hanon  tomó  los  siervos  de 
David,  y  rapólos,  y  cortóles  los  vestidos 
por  medio  hasta  las  nalgas,  y  enviólos. 

5  Y  ellos  se  fueron,  y  fué  dada  la  nueva 
á  David  de  aquellos  varones,  y  él  envió 
á  recebirlos,  porque  estaban  muy  afren- 
tados. Y  díjoles  el  rey :  Estáos  en  Je- 
richo  hasta  que  os  crezca  la  barba,  y  en- 
tonces volvereis. 

C  Y  viendo  los  hijos  de  Ammon  que  se 
habían  hecho  odiosos  ú  David,  envió 
Hanon  y  los  hijos  de  Ammon  mil  talen- 
tos de  plata,  para  tomar  á  sueldo  de  la 
Syria  de  los  ríos,  y  de  la  Syria  de  Maa- 
cha,  y  de  Soba,  carros  y  gente  de  á  ca- 
ballo. 

7  Y  tomaron  á  sueldo  treinta  y  dos  mil 
carros,  y  al  rey  de  Maacha  y  á  su  pueblo ; 
los  cuales  vinieron,  y  asentaron  su  cam- 
po delante  de  Medaba.  Y  juntáronse 
también  los  hijos  de  Ammon  de  sus  ciu- 
dades, y  vinieron  á  la  guerra. 

8  David  oyéndolo,  envió  á  Joab,  y  á 
todo  el  ejército  de  los  valientes  liombrcs. 

9  Y  los  hijos  de  Ammon  salieron,  y  or- 
denaron'su  escuadrón  á  la  entrada  de  la 
ciudad;  y  los  reyes  que  habian  venido 
eniaban  por  sí  en  el  campo. 

10  Y  viendo  Joab  que  la  haz  de  la  La- 
talla  estaba  contra  él  delante  y  á  las  es- 
paldas, escogió  de  todos  los  mas  escogi- 
dos que  habia  en  Israel,  y  ordenó  t.u  es- 
cuadrón contra  los  Syros. 

11  Y  la  resta  del  pueblo  le  \iu?o  iii  uia- 
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17  T  como  el  ariso  toé  dado  á  David, 
jmttó  3  todo  Israti:  jfasutáo  el  Joidan 
Tino  á  ^06,  y  oidenó  «Hitn  ellas  sa 
(jénñto.  T  como  David  bobo  ordenado 
ra  escuadrón  contra  dios,  dios  pdearon 
coa  éL 

IS  Mis  el  Syro  huyó  delante  de  Israel, 
T  raaró  DaTíd  de  los  Syrcis  siete  elQ  Aon*- 
ftr»  áe  lo»  qme  pAaibam  ex  carros,  y  ctta- 
reata  mil  hombres  de  á  pié :  as Iraismo 
mató  á  Sopbach  «eneral  dd  ejército. 

19  T  Tintdo  los  Syras  de  Adarezer,  qae 
habían  caido  ddaate  de  Isrsd,  concer- 
taron paz  con  Dañd,  y  fuenm  sos  sier- 
Toe:  y  nnnca  mas  d  Syro  qmso  ayudar 
á  los  h^os  de  Ammon. 

CAPITULO  XX 

Jimri4  ranewtn  *Sii  eo*fo  ^  Jjnm^:  ticas,  laii  ersstüja 
npvmnwnfó  par  ra  ditjittíz.   IL  Ea  tm  victarits 

TACOXTECIÓ  á  la  vadta  del  año. 
ea  d  tionpo  qae  snden  los  reyes 
salir  á  la.  gaara,  qne  Jo«b  sacó  ln5  faer- 
ns  dd  qéreito.  y  destrayo  la  tierra  de 
los  hijo;  de  Ammoa.  y  vino  y  cercó  á 
Babba.  T  Darid  estaba  en  Jemsalem : 
y  Joab  hirió  á  Raí>fca,  y  destruyóla. 
2  T  Darid  tomo  1:»  conaca  de  sn  rey  de 
encima  de  sn  cabeza,  y  hallóli  de  peso 
de  nn  talento  de  oro,  y  fuzbia  en  ella 
piedras  ptcdosas,  y  foé  puett^  sobre  la 
cabeza  áe  DttTíd.  T  ademas  de  esto  sa- 
có de  la  dndad  nn  muy  gran  despojo. 
9  T  aM»  al  padflo,  qiie  otaba  en  eDa,  j 


aserrólos  con  sierras,  y  con  trillos  de 

Eiierro,  y  segures.  Lo  mismo  iiizo  Da- 
vid á  todas  1-13  ciadides  de  los  hijos  de 
Ammon:  y  David  con  todo  el  pneblo  se 
volvió  á  Jercsalen!. 

i  T  Despnt-s  de  esto  aconteció  -^íí- se  le- 
vantó gnerra  en  Gazer  con  los  Pbilü- 
"h " "  - :  y  hirió  Sobochai  Hosathita  á  Si- 
-  loe  hijos  de  los  gigantes,  y  fueron 

-  ^-idOS. 

5  Y  volvió  á  levantarse  gnerra  con  los 
Phüistheos.  y  hirió  Elcaam.  Iiijo  de  Jair, 
á  Lahmi  hermano  de  Goliaíh  Hettheo, 
enya  asta  "de  lanza  era  como  un  enjollo 
de  tejedores. 

6  T  volvió  á  haber  guerra  en  Geth.  y 
hubo  aflj  un  varón  de  medida,  el  cual  te- 
nia seis  dedos  im  cruia  pié,  y  seis  dedos 
en  oída  rruiRo,  veinte  y  cuatro;  y  tam- 
bién era  hijo  de  Bapha. 

T  Este  desafió  á  Israel,  y  Jonathan,  hijo 
de  Samaa,  hermano  de  David,  le  hirió. 

S  Estos  fueron  hijos  de  Rapiia  en  Geth, 
los  cuales  cayeron  por  la  mano  de  Da- 
vid, y  de  sus  siervos. 

CAPIXULO  XXL 

ametfvk  ée  ^<ie  patíiemeyxy  mtnta  mil  kaaiím».  ÍT. 
iMfotSaeim eeau y'  ivi'méa  Damid  meri/Sem  par 

MAS  Satanás  se  levantó  contra  Israel, 
y  incitó  á  David  á  que  contase  á 
Israel 

3  T  dijo  David  á  Joab  y  á  los  príncipes 
del  pueblo :  Id,  contad  á  Israd  desde 
Beer-seíia  hasta  Dan,  y  traedme  el  nú- 
mero de  ellos,  para  que  yo  lo  sepa. 

o  T  dijo  -Joab  :  Añada  Jehova  á  sn  pue- 
blo cien  veces  otros  tantos.  Rey  señor 
mió:  i  no  son  todos  estos  siervos  de  mi 
señor*  iPüra  qué  procura  esto  mi  se- 
ñor? ¿Para  qué  sea  por  pecado  á  Is- 
rael? 

4  5Ias  el  mandamiento  del  rey  pudo 
mas  que  Joab :  y  salió  Joab,  y  fué  por 
todo  Israel ;  y  volvió  á  Jerusalem,  y  dió 
-Joab  la  cuenta  del  número  del  pueblo  á 
David. 

5  T  fué  todo  Israel  que  sacaban  espada 
once  veces  cien  mil :  y  de  Jnda  cuatro- 
cientos y  setenta  mil  hombres  que  sac-a- 
ban  espada. 

6  Entre  estos  no  fueron  contados  los 
Levitas,  ni  los  hijos  de  Ben-jamin,  por- 
que Joab  abominaba  el  mandamiento 
del  rey. 

T  Este  negocio  desplego  en  los  ojos  de 
Dios ;  y  hirió  á  IsraeL 
8  Y  dg»  David  á  Dios :  To  he  pecado 
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gravemente  en  hacer  esto,  mégote  que 
hagas  pasar  la  iniquidad  de  tu  sierro; 
porque  yo  he  obrado  con  grandísima  in- 
sensatez. 

9  Y  habló  Jehova  á  Gad,  ritiente  de 
David,  diciendo : 

10  Vé,  y  habla  á  David,  y  díle :  Así  di- 
jo Jehova :  Tres  cosas  te  propongo :  de 
estas  escoge  una  que  yo  haga  contigo. 

11  Y  viniendo  Gad  á  David  díjole :  Así 
dijo  Jehova : 

13  Tómate,  ó  tres  años  de  hambre;  ó 
que  tres  meses  seas  consumido  delante 
de  tus  enemigos,  y  que  la  espada  de  tus 
adversarios  te  comprenda ;  ó  tres  dias 
la  espada  de  Jehova,  y  pestilencia  en  la 
tierra,  y  que  el  ángel  de  Jehova  des- 
truya en  todo  el  termino  de  Israel:  mira 
pues  que  responderé,  al  que  me  ha  en- 
viado. 

13  Entonces  David  dijo  áGad:  Ib  es- 
toy en  grande  angustia :  ruego  que  yo 
caiga  en  la  mano  de  Jehova,  porque  sus 
miseraciones  son  muchas  en  gran  mane- 
ra, y  que  yo  no  caiga  en  mano  de  hom- 
bres. 

14  Así  Jehova  dió  pestilencia  en  Israel, 
y  cayeron  do  Israel  setenta  mil  hombres. 

15  Y  envió  Jehova  el  ángel  en  Jeru- 
salem  para  destruirla :  y  destruyendo  él, 
miró  Jehova,  y  arrepintióse  de  aquel 
mal,  y  dijo  al  ángel  que  destruía :  Bas- 
ta ya:  deten  tu  mano.  Y  el  ángel  de  Je- 
hova estaba  junto  á  la  era  de  Ornan  Je- 
buseo. 

16  Y  alzando  David  sus  ojos  vió  al  án- 
gel de  Jehova,  que  estaba  entre  el  cielo 
y  la  tierra,  teniendo  una  espada  desnu- 
da en  su  mano,  extendida  contra  Jerusa- 
lem.  Entonces  David  y  los  ancianos  se 
postraron  sobre  sus  rostros  cubiertos 
de  sacos. 

17  Y  dijo  David  á  Dios  :  ¿  Xo  soy  yo  el 
que  hice  contar  el  pueblo  ?  Yo  mismo 
soy  el  que  pequé,  y  haciendo  mal,  hice 
mal :  ¿  estas  ovejas  que  hicieron  ?  Je- 
hova Dios  mió,  sea  ahora,  tu  mano  con- 
tra raí,  y  contra  la  casa  de  mi  padre,  y 
no  haya  plaga  en  tu  pueblo. 

18  Y  dijo  el  áugcl  de  Jehova  á  Gad,  que 
dijese  á  David,  que  subiere,  y  compusie- 
se un  altar  á  Jehova  en  la  era  de  Ornan 
Jebusco. 

19  Entonces  David  subió  conforme  á  la 
palabra  de  Gad,  que  le  había  dicho  ea 
nombre  de  Jehova. 

20  Y  volviéndose  Ornan  vió  al  ángel,  y 
estaban  con  él  cuatro  hijos  suyos,  los 
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1  cuales  66  escondieron.  Y  Ornan  trillaba 
!  el  trigo. 

I  21  Y  viniendo  David  á  Ornan,  miró  Or- 

!  nan,  y  vió  á  David,  y  saliendo  de  l.i  era 

\  postróse  en  tierra  á  David. 

!  22  Y  David  dijo  á  Ornan :  Dáme  cale  lu- 
gar de  la  era  en  que  edifique  un  altar  á 
Jehova,  y  dámelo  por  dinero  cumplido, 
para  que  cese  la  plaga  del  pueblo. 

23  Y  Ornan  respondió  á  David  :  Tóma- 
telo, y  haga  mi  señor  el  rey  lo  que  bien 
le  pareciere :  y  aun  los  bueyes  daré  para 
el  holocausto,  y  los  trillos  para  leña,  y 
trigo  para  el  presente  :  yo  lo  doy  todo. 

24  Entonces  el  rey  David  dijo  á  Ornan  : 
Xo,  sino  comprando  lo  compraré  por  di- 
nero cumplido  :  porque  no  tomaré  para 

j  Jehova  lo  que  es  tuyo,  ni  sacrificaré  ho- 
locausto de  gracia. 

25  Y  dió  David  á  Ornan  por  el  lugar 
seiscientos  sidos  de  oro  de  peso. 

I  26  Y  edificó  allí  David  im  altar  á  Jeho- 
va, en  el  cual  sacrificó  holocaustos  y  sa- 
a-ificios  pacíficos,  y  invocó  á  Jehova,  el 
cual  le  respondió  por  fuego  de  los  cielos 
en  el  altar  del  holoc.iusto. 
27  Y  como  Jehova  habló  al  ángel,  ti 

I  volvió  su  espada  en  su  vaina. 

i  28  Entonces  viendo  David  que  Jehova 
le  había  oído  en  la  era  de  Ornan  Jebu- 
sco,  sacrificó  allí. 

29  Y  el  tabernáculo  de  Jehova,  que 
Moyses  había  hecho  en  el  desierto,  y  el 
altar  del  holocausto,  estaban  entonces 
en  el  alto  de  Gabaon. 

30  Y  David  no  pudo  ir  allá  á  consultar 
áDios;  porque  estaba  espantado  á  causa 

;  de  la  espada  del  ángel  de  Jehova. 
I  CAPITULO  XXII. 

'  Habiendo  David  aparejado  todo  lo  nece»aríopara  el 
I  edificio  del  templo,  declara  d  Salomón  fu  hijo  el 
■  consejo  de  Dios  en  e*la  parte,  y  le  encarga  el  ed}fi- 
.     cío,  mandando  d  todos  los  principes  que  le  ayuden. 

Y DIJO  David :  Esta  será  la  casa  de 
Jehova  Dios,  y  este  será  el  altar  del 
holocausto  para  Israel. 

2  Y  mandó  David  que  se  juntasen  los 
extrangeros  que  estaban  en  la  tierra  de 
Israel,  3' liizo  de  ellos  canteros,  que  la- 
brasen piedra  para  edificar  la  casa  de 
Dios. 

3  Asimismo  aparejó  David  mucho  hier- 
ro para  la  clavaston  de  las  puertas,  y  para 
las  junturas  :  y  mucho  metnl  sin  peso,  y 
madera  de  cedro  sin  cuenta. 

4  Porque  los  Sidonios  y  Tyrios  habían 
traído  á  David  madera  de  cedro  innu- 
merable. 

5  Y  dyo  Darid :  Mi  h^o  Salomón  es 
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aun  muchacho  y  tierno,  y  la  casa  qne  se  I 
ha  de  edificar  á  Johova  ha  de  str  maguí-  | 
fica  por  excelencia,  i>ara  nombre  y  honra  ! 
en  todos  las  i  ierras :  ahora  pues  yo  le  apa- 
rejaré lo  nccc^irio.  Y  aparejó  David  antes 
de  su  luuerte  cu  grande  abundancia. 

6  T  llamó  David  á  Salomón  su  hijo,  y 
mandóle  que  cdiiicase  casa  á  Jchova  Dios 
de  IsraeL 

7  T  dijo  David  á  Salomón :  Hyo  mió, 
en  mi  corazón  tuve  de  edificar  templo  al 
nombre  de  Jehova  mi  Dios ; 

8  Mas  háme  sido  hecha  palabra  de  Je- 
hova, diciendo :  Tú  has  derramado  mu- 
cha sangre,  y  has  traido  grandes  guerras, 
no  edificarás  c.isa  á  mi  nombre  :  porque 
has  derramado  mucha  sangre  en  la  tier- 
ra delante  de  mL 

9  He  aquí,  un  hijo  te  nacerá,  el  cual  se- 
rá varón  de  reposo :  porque  yo  le  daré 
quietud  de  todos  sus  enemigos  en  derre- 
dor ;  por  tanto  su  nombre  será  Salomón ; 
y  yo  daré  paz  y  reposo  sobre  Israel  en 
6US  dias. 

10  Este  edificará  casa  á  mi  nombre,  y 
él  me  será  á  mi  por  hijo,  y  yo  seré  á  él 
por  padre ;  y  afirmaré  el  trono  de  su  rei- 
no sobre  Israel  para  siempre. 

11  Por  tanto  ahora,  hijo  mió,  sea  con- 
tigo Jehova,  y  seas  prosperado,  y  edifi- 
ques casa  á  Jehova  tu  Dios  como  él  ha 
dicho  de  tí. 

12  Y  Jehova  te  dé  entendimiento  y 
prndenci.i,  y  él  te  dé  mandamientos  para 
Israel :  y  que  tú  guardes  la  ley  de  Jeho- 
va tu  Dios. 

13  Entonces  serás  prosperado,  si  guar- 
dares para  hacer  los  estatutos  y  dere- 
chos que  Jehova  mandó  á  Moyses  para 
Israel.  Esfuérzate  pues,  y  sé  robusto; 
no  tengas  miedo,  ni  temor. 

14  He  aquí,  yo  conforme  á  mi  pobreza, 
he  aparejado  para  la  casa  de  Jehova  cien 
mil  talentos  de  oro,  y  un  millar  de  mi- 
llares de  talentos  de  plata :  el  metal  y  el 
hierro  no  tiene  peso,  porque  es  mucho. 
Asimismo  he  ajKirejado  madera  y  piedra, 
á  lo  cual  tú  añadirás. 

15  Tú  tienes  contigo  muchos  oficiales, 
canteros,  albañiles,  y  carpinteros,  y  todo 
hombre  esperto  en  toda  obra. 

16  Del  oro,  de  la  plata,  del  metal.y  del 
hierro,  no  hay  número.  Levántate  yhaz ; 
que  Jehova  será  contigo. 

17  Asimismo  mandó  David  á  todos  los 
principales  de  Israel,  que  diesen  ayuda  á 
Salomón  sn  hijo,  diciendo: 

IS  ¿No  es  con  vosotros  Jehova Tuestro 


Dios,  el  cual  os  ha  dado  quietud  de  to- 
da«  partes?  porque  él  ha  entregado  en 
mi  mano  los  moradores  de  la  tierra,  y  la 
tierra  ha  sido  sujetada  delante  de  Jeho- 
va, y  delante  de  su  pueblo. 
19  Poned  puct  ahora  vuestros  corazones 
y  vuestros  ánimos  en  buscar  á  Jehova 
vuestro  Dios ;  y  levantáos,  y  edificad  el 
santuario  del  Dios  Jehova,  para  traer  el 
arca  del  concierto  de  Jehova,  y  los  san- 
tos vasos  de  Dios  á  la  casa  edificada  al 
nombre  de  Jehova. 

CAPrrrLo  xxm. 

Bátñmdo  David  cojufitiado  rey  $obre  Israel  d  SaJ^ 
mon  su  hijo,  com-oca  y  cunta  todos  los  Lfritas,  |f 
les  distribuye  por  sus  famiUas  los  o^ácios  del  <mlt« 
dirino. 

SIENDO  pues  David  ya  viejo,  y  harto 
de  dias,  hizo  á  Salomen  su  hijo  rey 
sobre  Israel. 

2  Y  juntando  á  todos  los  principales  de 
Israel,  y  á  los  sacerdotes  y  Levitas, 

3  Fueron  contados  los  Levitas  de  trein- 
ta años  y  arriba;  y  fué  el  número  de 
ellos  por  sus  cabezas,  contados  uno  á 
uno,  treinta  y  ocho  mil. 

4  De  estos  los  veinte  y  cuatro  mil,  par» 
dar  priesa  á  la  obra  de  la  casa  de  Jeho- 
va: y  gobernadores  y  jueces  seis  mil: 

5  Item,  porteros  cuatro  mil:  y  cuatro 
mü  para  alabar  á  Jehova  con  los  instru- 
mentos que  yo  he  hecho  para  alabar. 

6  Y  repartiólos  David  en  partes,  los  hi- 
jos de  Levi,  y  de  Gerson,  y  de  Caath,  y 
de  Merari. 

7  Los  hijos  de  Gerson /««ron  Leedan,  y 
Semei. 

S  Los  iiijos  de  Leedan  fua-on  Jahiel  el 
primero,  Zethan,  y  Joel,  tres. 

9  Los  hijos  de  Semei  fueinn  Salomith, 
Hoziel, y  Aran,  ellos  tres.  Estos /ufrt»» 
los  príncipes  de  las  familias  de  Leedan. 

10  Y  los  hijos  de  Semei  fueron  Jcheth, 
Ziva,  Jaus,  y  Barias.  Estos  cuatro /uíí-oti 
los  hijos  de  Semei. 

11  Jeheth  era  el  primero,  Zinah  el  se- 
gundo :  mas  Jaus  y  Baraias  no  multipli- 
caron hijos,  por  lo  cual  fneron  contados 
por  una  familia. 

12  Los  hijos  de  Caath  ftteron  Amram, 
I  Isa-ir,  Hebron,  y  Oziel,  ellos  cuatro. 

13  Los  hijos  de  Amram /uítojí  Aaron  y 
I  Moyses :  y  Aaron  fué  apartado  para  ser 

santificado,  santidad  de  santidades/üe  él 
y  sus  hijos  para  siempre,  para  que  que- 
masen perfumes  delante  de  Jehova,  y  le 
ministrasen,  y  bendijesen  en  sn  nombre 
para  siempre. 

14  Y  los  hijos  de  Moyses,  varón  de 
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Dios,  fueron  llamados  en  la  tribn  de 
LevL 

15  Los  hijos  de  Moyses  fueron  Gerson 
y  Eliczcr. 

10  Hijo  de  Gerson  fué  Subnel,  el  pri- 
miro. 

17  T  hijo  de  Eliezcr  fué  Rohobia,  el 
primero  :  y  Eliezer  no  tuvo  otros  hijos. 
Mas  los  hijos  de  Kohobia  fueron  muchos. 

18  Hijo  de  Isaar  fué  Salomitii,  el  pri- 
mero. 

19  Los  hijos  de  Hebron /ueron;  Jeriau 
el  primero,  Amarías  el  segundo,  Jaha- 
ziel  el  tercero,  Jecmaan  el  cuatro. 

20  Los  hijos  de  Oziel  fueron;  Micha  el 
primero,  Jesia  el  segundo. 

21  Los  hijos  de  Merari /lí^ro/i;  Moholi 
y  MusL  Los  hijos  de  Moholi;  Eleazar, 
J  Cis. 

23  T  murió  Eleazar  sin  hijos,  mas  tuvo 
bijas,  y  los  hijos  de  Cis  sus  hermanos 
las  tomaron  ^x)r  mugeres. 

23  Los  hijos  de  jlasifiuron;  Moholi, 
Eder,  y  Jerimoth,  ellos  tres. 

24  Estos  son  los  hijos  de  Lcvi  en  las 
familias  de  sus  padres,  cabeceras  de  fa- 
milias en  sus  cuentas,  contados  por  sus 
nombres,  por  sus  cabezas,  los  cuales  ha- 
cían obra  en  el  ministerio  de  la  cnsa  de 
Jehova,  de  veinte  años  y  arriba. 

25  Porque  David  dijo :  Jehova  Dios  de 
Israel  ha  dado  reposo  á  su  pueblo  Israel,  ^ 
y  habitó  en  Jerusalem  para  siempre  : 

26  Y  también  los  Levitas  no  llevarán  el 
tabernáculo,  y  todos  sus  vasos  para  su 
minístcria 

27  Asi  que  conforme  á  las  postreras 
palabras  do  David,  fué  la  cuenta  de  los  ¡ 
hijos  de  Leví  de  veinte  años  y  arriba :  ¡ 

28  T  estaban  debajo  de  la  mano  de  los 
hijos  de  Aaron  para  ministrar  en  la  casa  • 
de  Jehova,  en  los  patios,  y  en  las  cáma- 
ras, y  en  la  purificación  de  toda  cosa 
Bantificada.  y  en  la  obra  del  ministerio 
de  la  casa  de  Dios. 

29  Asimismo  para  los  panes  de  la  pro- 
posición, para  la  flor  de  la  harina,  para  el 
sacrificio,  para  las  hojuelas  sin  levadura,  ' 
para  \vl  fruta  de  sartén,  y  para  lo  tostado, 
y  para  toda  medida  y  cuenta; 

30  Y  para  que  asistiesen  c^a  mañana, 
todos  los  dias,  á  glorificar  y  alabar  á  Je- 
hova, y  asimismo  á  la  tarde; 

31  Y  para  ofrecer  todos  los  holocaus- 
tos á  Jehova  los  sábados,  nuevas  lunas, 
y  solemnidafics,  por  la  cuenta  y  forma 
que  tenían,  continuamente  delante  de 
Jehova; 
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j  32  Y  para  que  tuviesen  la  giiarda  del 
tabernáculo  del  testimonio,  y  la  guarda 
I  del  santuario,  y  la  guarda  de  los  hijos  de 
I  Aaron  sus  hermanos,  en  el  ministerio 
de  la  casa  de  Jehova. 

C.VPITULO  XXIV. 

Jleparte  David  d  las  familiar  <ie  Aaron  por  svcrtcs 
tas  veces  de  su  ministerio. 

TAMBIEN'  los  hijos  de  Aaron  tnvíe- 
,        ron  sus  repartimientos.    Los  hijos 
!  de  Aaron  fueron;  Nadab,  Abin,  Eleazar, 
Ithamar, 

2  Mas  Nadab  y  Abiu  murieron  ántes  de 
su  padre,  y  no  tuvieron  hijos:  Eleazar  y 
Ithamar  tuvieron  el  sacerdocio. 

3  Y  David  los  repartió:  Sadoc  era  de 
los  hijos  de  Eleazar,  y  Achi-melcch  de 
los  hijos  de  Ithamar,  en  su  cuenta,  en  su 
ministerio. 

4  Y  los  hijos  de  Eleazar  fueron  halla- 
dos muchos  mas,  en  cuanto  á  sus  prin.- 
cípales  varones,  que  los  hijos  de  Itha- 
mar; y  repartiéronlos  así:  De  los  hijos 
de  Eleazar  diez  y  seis  cabezas  por  las 
familias  de  sus  padres:  y  de  los  hijos 
de  Ithamar  por  las  familias  de  sus  pa- 
dres, ocho. 

o  Y  repartiérpnlos  por  suerte  los  unos 
con  los  otros:  porque  de  los  hijos  de 
Eleazar,  y  de  los  hijos  de  Ithamar,  hubo 
principes  del  santuario,  y  principes  de 
Dios. 

G  Y  Semeias,  hijo  de  Nathanael,  escri- 
ba de  los  Levitas,  los  escribió  delante 
del  rey,  y  de  los  príncipes,  y  delante  de 
Sadoc  el  sacerdote,  y  de  Achi-melech, 
hijo  de  Abiathar,  y  de  los  príncipes  de 
las  familias  de  los  sacerdotes  y  Levitas : 
y  á  Eleazar  atríbuyeron  una  familia,  y  á 
Ithamar  fué  atribuida  otra. 

7  Y  la  primera  suerte  salió  por  Joiarib, 
la  segianda  por  Jedei, 

8  La  tercera  por  Harim,  la  cuarta  por 
Seorim, 

9  La  quinta  por  Melchias,  la  sexta  por 
Maiman, 

10  La  séptima  por  Accos,  la  octava  por 
Abias, 

11  La  nona  por  Jesua,  la  décima  por 
Sechemias, 

12  La  undécima  por  Eliasib,  la  duodé-  . 
cima  por  Jacim, 

13  La  trecena  por  Hoppha,  la  catorcena 
por  Isbaab, 

14  La  quincena  por  Belga,  la  diezisei- 
scna  por  Emmer, 

15  La  decimaséptima  por  HezLr,  la  dé- 
cimaoctava  "por  Aphees, 
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15  La  décimanona  por  Phcceia,  la  tí- 
_  sima  por  Hezeciel, 

i  7  La  veinte  y  nna  por  Joachim,  U 
veinte  y  dos  poi  Gamni, 

IS  La  veinte  v  tres  por  Dalaiau,  la  vein- 
te y  cuatro  por  Maañaxu 

19  Estos  facron  contados  en  su  minis- 
terio, para  qtie  entrasen  en  la  casa  de 
Jehova  conforme  á  su  costumbre,  deba- 

•  de  la  mano  de  Aaron  su  padre,  de  la 
añera  que  le  babia  mandado  Jehova  el 

:os  de  IsraeL 

-O  T  de  los  hijos  de  Levi  que  qneda- 
n :  De  los  hijos  de  Amram  era  Snbael : 
v  de  los  hijos  de  Snbael,  Jehedeias. 
Cl  T  de  los  hijos  de  Rohobias,  Jesias  el 
-"mcipaL 

J2  De  Isaari,  Salemoth:  y  hijo  de  Sale- 
oth/iíe  Jahat. 

,  j  T  su  primer  hijo  jue  Jeriau,  el  se- 
cundo Amanas,  el  tercero  Jahaziel,  el 
cuatro  Jecmaam. 

2-i  Hijo  de  Oziel  fué  Micha,  y  hijo  de 
Micha /i/f  Sainir. 

25  Hermano  de  Micha  fué  Jesia,  y  hijo 
de  Jesia fiie  Zacharias. 

26  Los  hijos  de  Merari  fueron  MohoU, 
y  Mtisi :  hijo  de  Oziau  fué  Bcnno. 

27  Los  hijos  de  Merari  de  Ozian  fueron 
Banco  y  Soam,  Zachnr  y  Hebri, 

2S  T  Éleazar  de  Moholi,  el  cual  no  tu- 
vo hijos. 

29  Hijo  de  Cis  fué  Jerameel. 

SO  Los  hijos  de  Mnsi  /cíTO/í  Moholi, 
Eder,  y  Jerimoth.  Estos  fueron  los  hi- 
jos de  los  Levitas  conforme  á  las  casas 
de  sus  famUias. 

31  Estos  también  echaron  suertes  con- 
tra sus  hermanos  los  hijos  de  Aaron  de- 
lante del  rey  David,  y  de  Sadoc,  y  de 
Achi-melech,  y  de  los  príncipes  de  las 
fiimUias  de  los  sacerdotes,  y  de  los  Le- 
vitas, el  princip)al  de  los  padres  contra 
su  hermano  menor. 

CAPITULO  XXY. 

/leparte  d  los  cantores  por  smerte  tas  vects  de  su  ni- 
nisterio, 

ASIMISMO  David  y  los  principes  del 
ejército  apartaron  para  el  ministerio 
á  los  hijos  de  Asaph,  y  de  Hernán,  y  de 
Idithnn,  los  ctiales  profetizaban  con  ar- 
pas, salterios  y  címbalos :  y  fué  el  número 
de  ellos,  de  los  varones  que  obraban  en 
sn  ministerio : 

2  De  los  hijos- de  Asaph:  Zachnr,  Jo- 
seph,  Xathanias,  y  Asarela,  hijos  de 
Asaph,  de  bajo  de  la  mano  de  Asaph,  el 
cual  profetizaba  al  mandado  del  rey. 

Sr.^n.  26 
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i  3  ^De  Iditbon :  los  h^os  de  Idithnn ; 
Godolias,  Sori,  Jesaias,  Hasabias,  y  Ma- 
thathias,  seis  debajo  de  la  mano  de  su 
padre  Idithnn,  el  cual  profetizaba  con 
arpa  para  f^lorificar  y  alabar  a  Jehova. 

,  4  De  Heman:  los  hijos  de  Hernán;  Boc- 
ciau.  Mathaniau,  Oziel,  Subnel,  Jeri- 
raoth,  Hanacias,  Hanani,  Eliatha,  Guc- 
delthi,  Bomenthi-ezer,  Jezba-cassa,  Mc- 

'  llothi,  Othir,  y  Mahazioth. 

5  Todos  estos  fneron  hijos  de  Hcman. 
I  vidente  del  rey  en  jialabras  de  Dios,  pa- 
ra ensalzar  cuerno :  y  dió  Dios  á  Heman 
catorce  hijos  y  tres  hijas. 

6  T  todos  estos  triaban  debajo  de  la 
\  mano  de  su  padre  para  cantar  en  la  casa 

de  Jehova  con  címbalos,  salterios,  y  ar- 
pas, para  el  ministerio  del  templo  de 
Dios  debajo  de  la  mano  del  rey,  de 
Asaph,  de  Idithun,  y  de  Heman. 

7  T  fué  el  número  de  ellos  con  sus  her- 
manos sábios  en  cánticos  de  Jehova,  to- 
dos los  sábios,  doscientos  y  ochenta  y 
ocho. 

8  Asimismo  echaron  suertes,  gnardA 
contra  guarda^  cl  chico  con  el  grande,  d. 
sábio  con  el  discípulo. 

9  T  la  primera  suerte  salió  á  Asaph  por 
j  Joseph.  La  segunda  por  Godolias,  él  con 

sus  hermanos  y  hijos  que  eran  doce. 
I  10  La  tercera  por  Zachur,  y  stis  hijos  y 
'  hermanos,  doce. 

I  11  La  cuarta  por  Isari,  y  sus  hijos  y  sus 
I  hermanos,  doce. 

12  ia  quinta  por  Xathanias,  y  sus  hijos 
y  sus  be-manos,  doce. 

13  La  sexta  por  Bocciau,  y  sus  hijos  y 
j  sus  hermanos,  doce. 

14  La  séptima  por  Iátt;ela.  y  sus  hijos 
y  sus  hermanos,  doce. 

15  La  octava  por  Jesaias,  y  sus  hijos  y 
sus  hermanos,  doce. 

16  La  nona  por  Mathanias,  y  sus  hijos 
y  sus  hermanos,  doce. 

17  La  décima  por  Semei,  y  sus  hijos  y 
sus  hermanos,  doce. 

I  18  La  undécima  por  Azareel,  y  sus  hi- 
i  jos  y  sus  hermanos,  doce. 
I   19  La  duodécima  por  Hasabias,  y  sus 
I  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

20  La  trecena  por  Subael,  y  sus  hijos  y 
\  sus  hermanos,  doce. 
1  21  La  catorcena  por  Mathathias,  y  sus 

hijos  y  sus  hermanos,  doce. 
'  22  La  quincena  por  Jerimoth,  y  sus  hi- 
,  jos  y  sus  hermanos,  doce. 

23  La  dieziseisena  por  Hananias,  y  sus 
'  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 
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34  La  déclmaséptima  por  Jesbacasa,  y 
BUS  hijos  y  sns  hermanos,  doce. 

25  La  décimaoctava  por  Hanani,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

20  La  décimanona  por  Mellothi,  y  bus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

27  La  vigésima  por  Eliatha,  y  sus  hijos 
y  sus  hermanos,  doce. 

28  La  veinte  y  una  por  Othir,  y  sus  hi- 
jos y  sus  hermanos,  doce. 

29  La  veinte  y  dos  por  Gcdclthi,  y  sus 
hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

SO  La  veinte  y  tres  por  Mahazioth,  y 
BUS  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

31  La  veinte  y  cuatro  por  líomcnthi- 
ezcr,  y  sus  hijos  y  sus  hermanos,  doce. 

CAPITULO  XXVI. 

J!ej)aríc  por  suertes  ¡as  veces  r/e  los  porteros  del  tem- 
plo. II,  Constituye  los  tesoreros  asi  del  templo  co- 
mo del  rey. 

MAS  los  repartimientos  de  los  porte- 
ros fxieron  de  loa  Coritas;  Mese- 
lemia,  hijo  c'.e  Core,  de  los  hijos  de 
Asaph. 

3  Los  hijos  de  Meselemia  fueron,  Za- 
oharias  el  primogénito,  Jadihcl  el  segun- 
do, Zabadias  el  tercero,  Jathanael  el 
cuarto, 

3  Elam  el  quinto,  Jonathan  el  sexto, 
Elioenai  el  séptimo. 

4  Los  hijos  de  Obed-edom  fueron,  Sc- 
meias  el  primogénito,  Jozabad  el  segun- 
do, Joaha  el  tercero,  el  cuarto  Sachar, 
el  quinto  Nathanael, 

5  El  sexto  Ammiel,  el  séptimo  Isachar, 
el  octavo  Phollathi:  porque  Dios  le  ha- 
bía bendecido. 

6  También  de  Semeias  su  hijo  nacieron 
hijos,  que  fueron*  señores  sobre  la  casa 
de  sus  padres;  porque  fueron  varones 
valerosos  y  de  esfuerzo. 

7  Los  hijos  de  Semeias  fueron  Othni, 
Raphael,  Obed,  Elzabad,  y  sus  herma- 
nos, hombres  esforzados ;  y  Eliu,  y  Sa- 
roachias. 

8  Todos  estos  de  los  hijos  de  Obed- 
edom,  ellos,  y  sus  hijos,  y  sus  hermanos, 
fueron  varones  valientes  y  esforzados 
para  el  ministerio :  sesenta  y  dos  de 
Obed-edom. 

9  Item,  los  hijos  de  Meselemia  y  sus 
hermanos  fueron  diez  y  ocho  valientes 
hombres. 

10  De  Hosa,  de  los  hijos  de  Merari,  Sa- 
mari  el  principal,  aunque  no  era  el  pri- 
mogénito, mas  su  padre  le  puso  para 
que  fuese  cabeza. 

n  El  segundo  Helcias,  el  tercero  Tabc- 


lias,  el  cuarto  Zaeharins  :  todos  los  hijos 
de  Hosa  y  sus  hermanos/ií€ro«  trece. 
13  De  estos  fueron  hccJiax  las  particio- 
nes de  los  porteros,  por  los  principales 
de  los  varones  de  la  guarda,  contra  sus 
hermanos  para  ministrar  en  la  casa  de 
Jehova. 

13  Y  echaron  suertes,  el  pequeño  con 
el  grande,  por  las  casas  do  sus  padres, 
para  cada  puerta. 

14  Y  cayó  la  suerte  del  oriente  á  Selc- 
mia :  y  á  Zacliarias  su  hijo,  consejero  en- 
tendido, metieron  cu  las  cucrtcs;  y  calió 
su  suerte  al  norte. 

15  Y  por  Obed-edom,  r.l  mediodía;  y 
por  sus  hijos,  la  casa  de  la  consulta. 

10  Por  Scphim  y  IIos.-v,  r.l  occidente, 
con  la  puerta  que  va  al  camino  de  la  su- 
bida, guarda  contra  guarda. 

17  Al  oriente,  seis  Levitas ;  al  norte, 
cuatro  de  dia ;  al  mediodía,  cuatro  de  dia ; 
y  A  la  casa  de  la  consulta,  de  dos  en  des. 

18  A  la  cámara  de  los  vasos  al  occiden- 
te, cuatro  al  camino,  y  dos  á  la  cámara. 

19  Estos  scm  los  repartimientos  de  los 
porteros,  hijos  de  los  Corithas,  y  do  los 
hijos  do  Merari. 

I  £0  ^  Y  de  los  Levitas,  Achias  tenia  car- 
go de  los  tesoros  de  la  casa  ele  Dics,  y 
de  los  tesoros  do  las  cosas  santificadas. 

21  Item,  los  hijos  de  Ledan,  los  hijos 
de  Gersou :  De  Ledan,  los  principes  de 
familias  de  Ledan  fueron  Gerson,  y  Je- 
hieli. 

22  Los  hijos  de  Jehieli,  Zatham,  y  Joel 
su  hermano,  tuvieron  cargo  de  los  teso- 
ros de  la  casa  de  Jehova. 

23  Item,  de  lós  Amramitas,  de  los  Isaa- 
ritas,  de  los  Hebronitas,  y  de  los  Ozielitas : 

24  Y  Subeel,  hijo  de  Gerson,  hijo  de 
Moyses,  era  principe  sobre  los  tesoros. 

25  Y  su  hermano  Eliezer,  cuyo  hijo  era 
Rahabia,  cuyo  hijo  era  Jesaias,  cuyo  hi- 
jo era  Joram,  cuyo  hijo  era  Zechri,  cuyo 
hijo  era  Sclomith. 

20  Este  Sclomith  y  sus  hermanos  te- 
nían cargo  de  todos  los  tesoros  de  todas 
las  cosas  santificadas,  que  habia  consa- 
grado el  rey  David,  y  los  príncipes  do 
las  familias,  y  los  príncipes  de  los  milla- 
res, y  de  los  cientos,  y  los  capitanes  del 
ejército, 

27  De  lo  que  hablan  consagrado  de  las 
guerras,  y  de  los  despojos,  para  reparar 
la  casa  de  Jehova. 

28  Asimismo  todas  las  cosas  que  liabia 
consagrado  Samuel  vidente,  y  Sanl,  hijo 
de  Ole,  y  Abncr,  hijo  de  Ner,  y  Joab,  h^o 
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de  Sarvla ;  y  todo  lo  que  cualquiera  con- 
sagraba, estaba  debajo  de  la  mano  de 
Selomitli,  y  de  sus  hermanos. 

29  De  los  Isaaritas,  Chonelas  y  sus  hijos 
eran  <¡;oberiiadores  y  jueces  sobre  Israel, 
en  las  obras  de  fuera. 

30  De  los  Hebronitas,  Hasnbias  y  sus 
hermanos,  hombres  de  fuerza,  que  eran 
mil  y  siete  cientos,  presidian  á  Israel  de 
la  otra  parte  del  Jordán  al  occidente,  en 
toda  la  obra  de  Jehova,  y  en  el  Bervieio 
del  rey. 

31  De  los  Hebronitas,  Jerias  era  el 
principal  principe  entre  los  Hebronitas 
en  sus  linagcs  por  sus  fumili.is.  En  el 
año  cuarenta  del  reino  de  David,  se  bus- 

I  carón,  y  fueron  halladlos  en  ellos  fuertes 
I     de  fuerzas  oa  Jazer  de  Galaad ; 

33  Y  sus  hermanos,  valientes  hombres, 
dos  mil  y  siete  cientos  i^rincipes  de  fa- 
milias, los  cuales  el  rey  David  consti- 
tuyó sobre  los  Rubenitas,  Gaditas,  y  so- 
bre la  media  tribu  de  Manasses,  para  to- 
dos los  negocios  de  Dios,  y  los  negocios 
del  rey. 

CAPITULO  XXVII. 

JCecUnse  tt  cntñlogo  de  tos  cfrpitancs  qus  con  yus  cva- 
drillas  se  apei-cebian  por  s*is  vrces  para  estar  pres- 
tos al  servicio  del  rey.  11.  Los  capitanes  de  las  tri- 
bus. IIT.  Los  tesoreros  y  rna^/ordomo^  de  la  hacien- 
da y  grangerias  del  retj,  y  los  demos  oficiales. 

Y LOS  hijos  de  Israel  según  su  núme- 
ro, que  eran  principes  de  familias, 
tribunos,  centuriones  y  prepósitos  de 
los  que  servían  al  rey,  en  todos  los  ne- 
gocios de  las  cuadrillas,  que  entraban  y 
salian  cada  mes,  en  todos  los  meses  del 
año,  cada  cuadrilla  era  de  veinte  y  cua- 
tro mil  hombre.t. 

2  Sobre  la  primera  cuadrilla  del  primer 
mes  era  Jesboara,  hijo  de  Zabdicl :  y  ^a- 
bia  en  su  cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil,  I 

3  De  los  hijos  de  Phares,  principe  so- 
bre todos  los  capitanes  de  las  compañías  | 
del  primer  mes. 

4  Sobre  la  cuadrilla  del  segundo  mes, 
Dodai  Ahobita;  y  en  su  cuadrilla  estaba 
el  príncipe  Maeelloth:  en  la  cual  había 
veinte  y  cuatro  rail. 

5  El  capitán  de  la  tercera  cuadrilla  del 
tercero  mes,  Báñalas,  hijo  de  Joiada,  su- 
mo sacerdote:  y  en  su  cuadrilla  veinte  y 
cuatro  mil. 

6  Este  Banaias  era  valiente  entre  los 
treinta,  y  sobre  los  treinta :  y  en  su  cua- 
drilla estaba  Amisabad  su  hijo. 

7  El  cuarto  del  cuarto  mes,  Asael  her- 
mano de  Joab,  y  Zabadias  su  hijo  tras  él : 

i   y  en  su  cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 


:;ronicas. 

8  pi  quinto  del  quinto  mes,  el  prínci- 
pe Samaoth  Jezerita :  y  en  su  cuadrilla 
veinte  y  cuatro  rail. 

9  El  sexto  del  sexto  mes,  Hira,  hijo  de 
Acces  de  Thccua:  y  en  su  cuadrilla  vein- 
te y  cuatro  mil. 

10  El  séptimo  del  8<''ptimo  mes,  Helias 
Phallonita  de  los  hijos  de  Ephraira :  y  en 
su  cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

11  El  octavo  del  octavo  mes,  Sobocal 
Husasita  de  Zaharí:  y  en  bu  cnadrilla 
veinte  y  cuatro  mil. 

12  El  noveno  del  noveno  mes,  Abiezer 
Anathothita  de  los  Benjamitas:  y  en  en 
cnadrilla  veinte  y  cuatro  rail. 

13  El  décimo  del  décimo  mes,  Marai 
Nethophathita  de  Zarahi :  )' cu  su  cua- 
drilla veinte  y  cuatro  mil. 

11  El  onceno  del  onceno  mes,  Banaias 
Pharanothita  de  los  hijos  de  Ephraim :  y 
en  su  cuadrilla  veinte  y  cuatro  mil. 

15  El  doccDO  del  doccno  mes,  Holdai 
Nethophathita  de  Gothonicl:  y  en  su 
cuadrilla  veinte  y  cu.atro  mil. 

10  H  Asinaismo  presidian  sobre  las  tri- 
bus de  Israel:  sobre  los  Rubenitas,  el 
principe  Eliczer,  hijo  de  Zcchri:  sobre 
los  Simeonitas,  Sapbatias,  hijo  de  Maa- 
cha. 

17  Sobre  los  Levitas,  Hasabias,  hijo  de 
Camuel.    Sobre  los  Aaroniías,  Sadoc. 

18  Sobre  Juda,  Eliu  de  los  hermanos  de 
David.  Sobre  los  de  Isachar,  Amri,  hijo 
de  Michacl. 

19  Sobre  los  de  Zabulón,  Jesmaias,  hijo 
de  Abd'as.  Sobre  los  de  Nephthali,  Jeri- 
moth,  hijo  de  OzricL 

20  Sobre  los  hijos  de  Ephraim,  Oseas, 
hijo  de  Ozazin.  Sobre  la  media  tribu  de 
Manasses,  Joel,  hijo  de  Phadaia. 

21  Sobre  la  otra  media  tribu  de  Ma- 
nasses en  Galaad,  Jaddo,  hijo  de  Zacha- 
rias.  Sobre  los  de  Ben-jamin,  Jaziel,  hi- 
jo de  Abner. 

22  Y  sobre  Dan,  Ezriel,  hijo  de  Jero- 
hara.  Estos  son  los  capitanes  de  las  tri- 
bus de  Israel. 

23  Y  no  tomó  David  el  número  de  los 
que  eran  de  veinte  años  y  abajo:  por 
cuanto  Jehova  habia  dicho  que  él  habia 
de  multiplicará  Israel,  como  las  estre- 
llas del  cielo. 

24  Joab,  hijo  de  Sarvia,  habia  comenza- 
do á  contar,  mas  no  acabó :  y  por  esto 
vino  la  ira  sobre  Israel,  y  asi  d  número 
no  fué  puesto  en  el  registro  de  las  cró- 
nicas del  rey  David. 

25  H  Y  Azmoth,  hyo  de  Adiel,  tenia 
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cargo  de  los  teeoros  del  rey ;  y  de  los  te- 
soros de  los  campos,  y  de  las  ciudades,  y 
de  Ins  aldeas  y  castillos,  Jonathan,  hijo 
de  Ozias. 

20  T  de  los  qnc  trabajabau  cu  la  la- 
branza de  las  tierras,  Ezri,  hijo  de  Che- 
Inb. 

27  Y  de  las  viñas,  Semeias  Ramathitha: 
y  de  las  cosas  que  pertenecian  á  las  vi- 
ñas, y  de  las  bodcíras,  Zabdias  Saphonita. 

28  Y  de  los  olivares  y  higuerales  que 
cataban  en  las  campañas,  Balanan  Gede- 
rita:  y  de  los  almacenes  del  aceite,  Joas. 

20  De  las  vacas  que  pastaban  en  Saron, 
Setrai  Saronita,  Y  de  las  vacas  que  esta- 
ban cu  los  valles,  Sapbat,  liijo  de  Adli. 

30  Y  de  los  camellos,  Ubil  Ismaelita. 
Y  de  las  asnas,  Jadías  Mcronathita. 

31  Y  de  las  ovejas,  Jaziz  Ag.areno.  To- 
dos estos  eran  principes  de  la  hacienda 
del  rey  David. 

33  Y  Jonathan  tio  de  David  era  conse- 
jero, varón  prudente,  y  escriba.  Y  Ja- 
hie],  hijo  de  Ilachamoui,  tenia  á  cargo 
los  hijos  del  rey. 

33  Achitophel  era  consejero  del  rey:  y 
Chusai  Aracbita  era  amigo  del  rey. 

34  Después  de  Achiíophel  era  Joiada, 
hijo  de  Banaias,  y  Aliiathar.  Y  Joab  era 
el  general  del  ejército  del  rey. 

CAPITULO  XXVIII. 

Dwtff  manifiesta  al  pueblo  el  ronfiejo  fíe  Dios  acerca 
del  edificio  del  templo,  y  le  exhorta  q»e  ar/uden  en  ¿l 
d  su  hijo  Salo'iion.  II.  I'a'.icndo  exhortado  d  Salo- 
ntou  al  edificio  del  tenij  In,  le  dá  la  traza  de  ¿l,  y  la 
copia  de  todos  los  instrumentos  y  rasos  de  su  minis- 
terio y  la  materia  para  todo. 

Y JUNTÓ  David  á  todos  los  princi- 
pales de  Israel,  los  príncipes  de  las 
tribus,  y  los  principes  de  las  cuadrillas 
que  servían  al  rey  :  y  los  tribunos  y  cen- 
turiones, con  los  principes  de  toda  la  ha- 
cienda y  posesión  del  rey,  y  sus  hijos, 
con  los  eunucos,  los  poderosos,  y  todos 
los  valientes  hombres  en  Jerusalem. 

2  Y  levantándose  en  pié  el  rey  David,  di- 
jo: Oídme,  liermanos  tnios,  y  pueblo 
mió:  Yo  tenia  en  ])roi)ósito  de  edificar 
una  casa,  para  que  en  ella  reposara  el  ar- 
ca del  concierto  de  Jebova,  y  para  el  es- 
trado de  los  piés  de  nuestro  Dios ;  y  yo 
había  ya  aparejado  todas  las  cosas  para 
edificar : 

3  Mas  Dios  me  dijo:  Tuno  edificarás 
casa  á  mi  nombre;  porque  eres  hombre 
de  guerra,  y  has  derramado  sangres. 

4  Mas  eligióme  Jebova  el  Dios  do  Is- 
rael do  toda  la  casa  de  mi  padre,  para 
que  perpétuamentc  fuese  rey  sobre  Is- 
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rael :  porque  de  Juda  escogió  el  capitán ; 
y  de  la  casa  de  Juda,  la  familia  de  mi  pa- 
dre: y  de  los  hijos  do  mi  padre,  en  mi 
tomó  contentamiento  para  ponerme  por 
rey  sobre  todo  Israel. 

5  Y  de  todos  mis  hijos,  (porque  Jehova 
me  ha  dado  muchos  hijos,)  eligió  á  Salo- 
món mi  hijo,  para  que  él  se  asiente  en  el 
trono  del  reino  de  Jehova  sobre  Israel. 

C  Ydíjome:  Salomón  tu  hijo,  él  edifi- 
cará mí  c.isa  y  mis  patios  :  porque  á  este 
me  he  escogido  por  hijo,  y  yo  le  seré  á 
él  por  padre. 

7  Y  yo  confirmaré  su  reino  para  siem- 
pre, si  él  fuere  esforzado  para  hacer  mía 
mandamientos  y  mis  juicios,  como  aques- 
te dia. 

8  Ahora  pues  delante  de  los  ojos  de  to- 
do Israel,  congregación  de  Jehova,  y  en 
oidos  de  nuestro  Dios,  guardad  y  buscad 
todos  los  preceptos  de  Jehova  vuestro 
Dios,  para  que  poseáis  la  buena  tierra,  y 
la  dejéis  por  heredad  á  vuestros  hijos 
después  de  vosotros  perpétuamentc. 

O  Y  tú  Salomón,  hijo  mío,  conoce  al 
Dios  de  tu  padre,  y  sírvele  de  corazón 
perfecto,  y  de  ánimo  voluntario :  porque 
Jehova  escudriña  Jos  corazones  de  to- 
dos, y  entiende  toda  imaginación  de  los 
pensamientos.  Si  tú  le  buscares,  hallar- 
le has  :  mas  si  le  dejares,  él  te  desechará 
para  siempre. 

10  Mira  vucs  ahora  que  Jehova  te  ha 
elegido,  para  que  edifiques  casa  para  san- 
tuario :  esfuérzate,  y  haz. 

11  lí  Y  David  dió  á  Salomón  su  hijo  la 
traza  del  portal,  y  de  sus  casas,  y  de  sus 
despensas,  y  de  sus  salas,  y  de  sus  recá- 
maras de  adentro,  y  de  la  casa  del  pro- 
piciatorio. 

13  Asimismo  la  traza  de  todas  las  cosas 
que  tenia  en  su  voluntad,  para  los  patios 
de  la  casa  de  Jehova,  y  para  todas  las  cá- 
maras en  derredor ;  para  los  tesoros  de  la 
casa  de  Dios,  y  para  los  tesoros  de  las 
cosas  santificadas: 

13  Y  para  los  órdenes  de  los  sacerdo- 
tes, y  de  los  Levitas,  y  para  toda  la  obra 
del  ministerio  de  la  casa  de  Jehova;  y 
para  todos  los  vasos  del  ministerio  de  la 
casa  de  Jehova. 

14  Y  (lió  oro  por  peso  ])ara  el  oro,  para 
todos  los  vasos  de  cada  servicio ;  y  plata 
])or  peso  para  todos  los  vasos,  para  todos 
los  v;isos  de  cada  servicio. 

15  Y  oro  por  peso  para  los  candeleros 
de  oro,  y  i)ara  sus  candilejas ;  por  peso 
el  oro  para  cada  candclero  y  sus  candilc- 
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jas.  Item,  para  los  candeleros  de  plata, 
piala  por  peso  para  el  candelero  y  sus 
candilejas,  conforme  al  servicio  de  cada 
candelero. 

IG  Asimismo  oro  por  peso  para  las  me- 
sas de  la  proposición,  para  cada  mesa; 
asimismo  plata  para  las  mesas  de  plata.  | 

17  Itera,  oro  puro  para  los  garfios,  para  j 
los  lebrillos,  y  para  los  incensarios,  y  para  I 
los  tazones  de  oro,  para  cada  tazón  por 
peso:  asimismo  para  los  tazones  de  pía-  j 
ta,  por  peso  para  cada  tazón. 

18  Item,  para  el  altar  del  perfume,  oro  | 
puro  por  peso:  asimismo  para  la  seme-  i 
janzadel  carro  de  los  querubines  de  oro,  j 
que  con  las  alas  extendidiis  cubrían  el  i 
arca  del  concierto  de  Jehova. 

19  Todas  estas  cosas  por  escrito  de  la 
mano  de  Jeüova  qiiefae  sobre  mí ;  y  me 
hizo  entender  todas  las  obras  de  la  traza. 

20  Dijo  mas  David  á  Salomón  su  hi- 
jo: Confórtate,  y  esfuérzate,  y  haz;  no 
hayas  temor,  ni  desmayes ;  porque  el 
Dios  Jehova  mi  Dios  xerd  contigo ;  él  uo 
te  dejará,  ni  te  desamparará,  basta  que 
acabes  toda  la  obra  del  servicio  de  la  ca- 
sa de  Jehova. 

21  He  aquí,  los  órdenes  de  los  sacerdo- 
tes y  de  los  Levitas,  en  todo  el  ministerio 
de  la  casa  de  Dios  serán  contigo  en  toda 
ki  obra;  todos  voluntarios,  con  sabidu- 
ría en  todo  ministerio :  asimismo  los 
príncipes  y  todo  el  pueblo,  en  todos  tus 
negocios. 

CAPITULO  XXIX. 

Darid  ofrecienifo  r<ira  la  fábrica  del  templo  y  Jos  ra- 
fOK  de  su.  tianisterio  fjran  cuantidad  de  oro  ii  plata, 
exhorta  ñ  los  jjríiicijjes  «  ofrecer,  /o.«  cuales  también 
ofrecieron.  II.  líttce  qracifU  d  Dios  de  lodo,  V  ex- 
horlu  ni  jriveíAo  ñ  lo  mL<ino,yhaLiendo  conjinitado  el 
reino  á  Salomón,  mucre  en  paz. 

DIJO  mas  el  rey  David  á  toda  la  con- 
gregación :  A  Salomón  ral  hijo  so- 
lo ha  elegido  Dios :  él  es  muchacho  y 
tierno,  y  la  obra  es  grande :  porque 
aquella  casa  no  es  para  hombre,  mas  pa- 
ra Jehova  Dios. 

2  Yo  empero  con  todas  mis  fuerzas  he 
aparejado  para  la  easa  de  mi  Dios,  oro 
para  las  cosas  de  oro,  y  plata  para  las  co- 
sas de  plata,  y  metal  para  las  de  meta!,  y 
hierro  para  las  de  hierro,  y  madei-a  para 
las  de  madera,  y  piedras  oniquina»,  y  pie- 
dras preciosas,  y  piedras  negras,  y  pie- 
dras de  diversos  colores,  y  todas  piedras 
preciosas,  y  piedras  de  marmol  en  abun- 
dancia. 

3  Y  ademas  de  esto,  por  cuanto  tengo 
mi  contentamiento  en  la  Cüsa  de  mi  Dios, 


yo^engo  en  mi  tesoro  particular  oro  y 
plata,  el  cual  he  dado  para  la  casa  de  mi 
Dios,  ademas  de  todas  las  cosas,  que  he 
aparejado  para  la  casa  del  santuario. 

4  Tres  mil  talentos  de  oro,  de  oro  de 
Oi)hir,  y  siete  mil  tálenlos  de  plata  ati- 
nada, para  cubrir  las  paredes  de  las  casas. 

5  Y  oro  para  las  cosas  de  oro,  y  plata 
para  las  de  plata,  y  para  toda  la  obra  de 
manos  de  los  oficiales.  ¿Y  quién  quiere 
hoy  consagrar  a  Jehova? 

6  Entonces  los  principes  de  las  íímilias, 
y  los  printipes  de  las  tribus  de  Israel, 
tribunos  y  centuriones,  con  los  principes 
que  tenían  á  cargo  la  obra  del  rey,  ofre- 
cieron de  su  voluntad, 

7  Y  dieron  para  el  servicio  de  la  casa 
de  Dios  cinco  mil  talentos  de  oro,  y 
diez  mil  sueldos:  y  diez  mil  talentos  de 
plata,  }•  diezi}'  ocho  mil  talentos  de  me- 
tal, y  cien  mil  talentos  de  hierro. 

8  Y  dió  cada  uno  las  piedras  preciosas 
i  con  que  se  halló  para  el  tesoro  de  la 
1  easa  de  Je&ova,  en  mano  de  JaUiel  Ger- 
I  sonita. 

9  Y  el  pueblo  se  holgó  de  que  hubiesen 
contribuido  de  su  voluntad;  porque  con 
entero  corazón  ofrecieron  voluntaria- 
mente á  Jehova. 

10  'i  Asimismo  el  rey  David  se  holgó 
I  mucho,  y  bendijo  á  Jehova  delante  de 

toda  la  congregación ;  y  dijo  David :  Ben- 
'  dito  seas  tti,  oh  Jehova  Dios  de  Israel 
I  nuestro  padre,  de  siglo  á  siglo, 
í   11  Tuya,  oh  Jehova,  es  la  magnificen- 
cia, y  \,i  fuerza,  y  la  gloria,  la  victoria,  y 
el  honor:  porque  todas  las  cosas  que 
están  en  los  cielos  y  en  la  tierra  .«.oh  tuyas. 
Tuyo,  olí  Jehova,  es  el  reino,  y  la  altura 
sobre  todos  lox  que  ¡•on  por  cabezas. 

12  Las  riquezas  y  la  gloria  están  delante 
de  tí,  y  tú  señoreas  á  todos  :  y  en  tu  ma- 
no está  la  potencia  y  la  fortaleza:  y  en  tu 
mano  es  la  grandeza  y  la  fuerza  de  todas 
las  cosas. 

13  Ahora  pues  Dios  nuestro,  nosotros 
te  glorificamos,  y  loamos  el  nombre  de 
tu  grandeza. 

14  Porque  ;,  quién  soy  yo,  y  quién  es  mi 
pueblo,  ])ara  que  pudiésemos  ofrecer  de 

1  nuestra  voluntad  cosas  Kenieiantes?  Por- 
I  que  todo  es  tuyo,  y  de  tu  mano  te  lo  da- 
j  mos, 

j  15  Porque  nosotros  extran£reros  y  ad- 
venedizos somos  delante  de  ti,  como  to- 
;  dos  nuestros  padres;  y  nuestros  dias  .vo.i 
!  como  sombra  sobre  la  tierra,  y  no  huy 
,  otra  esperanza. 
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16  Jeboíft  Dios  nuestro,  toda  esta  abun- 
aancia  que  habernos  aparejado  para  edi- 
Bcarte  casa  á  tu  sanio  uombre,  de  tu 
mano  es,  y  todo  es  tuyo. 

1?  Yo  sé,  oh  Dios  mió,  que  tú  escudri- 
ñas los  corazones,  y  que  la  rectitud  te 
agrada:  y  yo  con  la  rectitud  de  mi  cora- 
zón, voluntariamente  te  he  oirecido  to- 
do esto :  y  ahora  he  visto  con  alegría 
que  tu  puelilo,  que  ahora  se  ha  hallado 
aquí,  te  ha  dado  liberalmentc. 

18  Jehova  Dios  de  Abraham,  de  Isaac 
y  de  Israel,  nuestros  padres,  conserva 
perpetuamente  esta  voluntad  del  cora- 
zón de  tu  pueblo,  y  encamina  su  cora- 
zón a  tí. 

10  Asimismo  da  á  mi  hijo  Salomón  cor.a- 
zon  ¡lerfccto,  para  que  guarde  tus  man- 
damientos, tus  testimonios,  y  tus  esta- 
tutos; y  para  que  haga  tockis  las  cosas, 
y  te  editique  la  casa  para  la  cual  yo  he 
hecho  el  aparejo. 

20  Después  de  esto  David  dijo  á  toda  la 
congregación :  Bendecid  ahoi-a  á  Jehova 
vuestro  Dios.  Entonces  toda  la  congre- 
gación bendijo  á  Jehova  Dios  de  sus  pa- 
dres; y  inolinándose  adoraron  delante  de 
Jehova,  y  del  rey. 

21  Y  sacrificaron  víctimas  á  Jehova,  y 
ofrecieron  á  Jehova  holocaustos  el  día 
siguiente,  mil  becerros,  mil  carneros, 
mil  ovejas,  con  sus  derramaduras,  y  mu- 
chos s;icrilicios  por  todo  Israel. 

Ü¿  Y  comieron  y  bebieron  delante  de 


Jehova  aquel  dia  con  gran  gozo.  Y  dio. 
ron  la  segunda  vez  la  investidura  áe\ 
reino  á  Salomón,  hijo  de  David,  y  ungié- 
ronle á  Jehova  por  príncipe ;  y  á  Sadoo 
por  sacerdote. 

23  Y  Salomón  se  asentó  en  el  trono  de 
Jehova  por  rey  en  lugar  de  David  su  pa- 
dre; y  fué  prosperado,  y  todo  Israel  le 
obedeció. 

34  Y  todos  los  príncipes  y  poderosos,  y 
todos  los  hijos  del  rey  David,  dieron  bus 
manos  debajo  del  rey  Salomón. 

2.5  Y  Jehova  magnificó  grandemente  á 
Salomón  en  los  ojos  de  todo  Israel:  y  le 
dió  gloria  del  reino,  cual  ningún  rey  la 
I  tuvo  antes  de  él  en  Israel. 

2(5  Así  reinó  David,  hijo  de  Isai,  eobre 
todo  Israel. 

27  Y  el  tiempo  que  reinó  sobre  Israel 
fué  cuarenta  años :  en  Hebron  reinó 
siete  años,  y  treinta  y  tres  años  reinó 
en  Jerusalem. 

2S  Y  murió  en  buena  vejez,  harto  de 
dias,  de  riquezas,  y  de  gloria:  y  reinó  en 
su  lugar  Salomón  su  hijo. 

29  Y  los  hechos  del  rey  David,  prime- 
ros y  postreros,  están  escritos  en  el  libro 
de  laf.  crónicas  de  Samuel  vidente,  y  en 
las  crónicas  del  ])rofeta  Nathan,  y  en 
las  crónicas  de  Gad  vidente; 

30  Juntamente  con  todo  su  reino  y  6n 
potencia,  y  con  los  tiempos  que  pasaron 
sobre  él  y  sobre  Israel,  y  sobre  todos  lo^ 
reinos  de  las  tierras. 


LIBRO    SEGUNDO    DE  LAS 

CRONICAS. 


CAPITULO  I. 

PüHmdo  Salomnn  d  Diot  tahiiliirla  para  poder  bien 
BObeittar  su  piieUo,  él  le  da  nalnduria,  y  riquezas  ta- 
bre todos  los  reyes  de  la  tierra, 

Y SALOMON,  hijo  de  David,  fué  con- 
firmado en  su  reino,  y  Jehova  su 
Dios  fué  con  él,  y  le  magnilicó  grande- 
mente. 

2  Y  mandó  Salomón  á  lodo  Ismel,  tri- 
bunos, centuriones,  y  jueces,  y  á  todos 
los  principes  de  todo  Israel,  cabezas  de 
familias. 

3  Y  fué  Salomón,  y  con  él  toda  la  con- 
gregación al  alto  que  ealaba  eu  Gabaon ; 
porque  allí  estaba  el  tabernáculo  del  tes- 
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timonio  de  Dios,  que  habia  hecho  Moy- 
ses  siervo  de  Jehova  en  el  desierto. 

4  Y  David  había  traído  el  arca  de  Dios 
de  Cariath-jarim  al  lug-ar  que  él  le  habia 
aparejado ;  porque  él  le  había  tendido 
«na  tienda  en  Jerusalem. 

5  Asimismo  el  altar  de  metal  que  habia 
hecho  Beseleel,  hijo  de  Uri,  hijo  de  Hnr, 
fxtaba  allí  delante  del  tabernáculo  de  Je- 
hova, al  cual  Salomón  y  la  congregación 
iban  á  consultar. 

ü  Y  subió  Salomen  allá  delante  de  Je- 
hova al  altar  de  metal,  que  estaba  en  e' 
tabernáculo  del  testimonio,  y  sacrificó 
sobre  él  mil  holocaustos. 
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7  Y  aqnella  noche  apareció  Dios  á  Sa- 
lomón, y  dijole :  Demanda  lo  que  quútie- 
res  que  yo  te  dé. 

8  Y  Salomón  dijo  á  Dios  :  Tú  has  he- 
cho con  David  mi  padre  grande  miseri- 
cordia, y  á  mí  me  has  puesto  por  rey  en 
luipir  suyo. 

9  Sea  pues  ahora  firme,  oh  JeUora  Dios, 
tu  palabra  con  David  mi  padre :  poniuc 
tú  me  has  puesto  por  rey  sobre  mucho 
pueblo,  como  el  polvo  de  la  tierra. 

10  Dáme  pues  ahora  sabiduría  y  cien- 
cia, para  que  ptuda  salir  y  entrar  delante 
de  este  pueblo:  porque  ¿quién  podrá 
juajar  este  tu  puel>lo  tan  grande? 

11  Y  dijo  Dios  á  Salomón  :  Por  cnanto 
esto  fué  en  tu  cor.izon,  que  no  pediste 
riquezas,  hacienda,  ó  gloria,  ni  la  muer- 
te de  los  que  te  quieren  mal,  ni  pediste 
machos  dias  dt  lida ;  mas  pediste  para 
ti  s;\biduría  y  ciencia,  para  juzgar  mi 

,  pueblo,  sobre  el  cual  te  he  puesto  por 
rey : 

12  Sabiduría  y  ciencia  te  es  dada,  y  tam- 
bién te  daré  riquezas,  hacienda,  y  gloria, 
cnanto  nunca  hnbo  en  los  reyes  que  han 
sido  ántes  de  ti,  ni  después  de  tí  habrá 
tal 

13  T  volvió  Salomón  del  alto  que  exlaba 
en  Gabaon  de  delante  de  el  tabemácnlo 
del  testimonio  á  Jerusalem :  y  reinó  so- 
bre Israel 

■  14  Y  juntó  Salomón  carros  y  gente  de 
á  dballo,  y  tuvo  mil  y  cuatrocientos 
carros,  y  doce  mil  camilleros,  los  cuales 
puso  en  las  ciudades  de  los  carros,  y  con 
el  rey  en  Jerusalem. 

13  Y  puso  el  rey  plata  y  oro  en  Jerusa- 
lem como  piedras,  y  cedros  como  cabra- 
higos que  nacen  en  los  campos  en  abun- 
dancia. 

1(5  Y  sacaban  caballos  y  lienzos  finos  de 
Egypto  para  Salomón:  porque  la  com- 
pañía de  los  mercaderes  del  rey  compra- 
ban caballos  y  lienzos. 

17  Y  subían,  y  sacaban  de  Elgypto  un 
carro  por  seiscientas  piezas  de  plata,  y 
un  caballo  por  ciento  y  cincuenta :  y  asi 
los  sacaban  todos  los  reyes  de  los  Het- 
theos,  y  los  reyes  de  Syria  por  mano  de 
ellos. 

CAPITrLO  n. 

£>eterminetndo  SáloriOH  dt  co".:en2ar  el  edificio  del 
templo  V  de  sm  «i,«rt,  «  eoneierla  ecn  SiroM  rey  de 
Tfro,  el  cval  le  da  mad*m  y  artijiceA. 

DETERMINÓ  pues  Salomón  de  edi- 
ficar casa  al  nombre  de  Jehora,  y 
otra  casa  para  en  reino.  i 


CRO.MCAS. 

I  2^  Y  contó  Salomón  setenta  mil  honi- 
I  bres  que  llevasen  carijas,  y  ochenta  mil 
I  hombres  que  cortasen  en  el  monte,  y 
tres  mil  y  seiscientos  qne  les  gobema- 
¡  sen. 

i   3  Y  envió  Salomón  á  Hiram  rey  de  Ty- 
:  ro,  diciendo:  Como  hiciste  con  David 
'  mi  padre  enviáudole  cedros,  para  qne 
edificase  para  sí  casa  cu  que  morase  : 

4  He  aquí,  yo  tengo  de  edific.ir  casa  al 
nombre  de  Jebova  mi  Dios,  para  consa- 
grársela, para  quemar  perfumes  aromá- 
ticos delante  de  él,  y  para»la  disposición 
continua,  y  holocaustos  á  la  mañana  y  á 
la  tarde,  para  sábados,  y  nuevas  lunas, 
y  festividades  de  Jebova  nuestro  Dios, 
lo  cual  ha  de  ser  perpétuo  en  Israel. 

5  Y  la  casa  que  tengo  de  edificar,  ha  de 
ser  grande :  porque  el  Dios  nuestro  es 
grande  sobre  todos  los  dioses. 

I  6  Mas  ¿  quién  será  tan  poderoso,  que  le 
edifique  casa?   Los  cielos,  y  los  cielos 

I  de  los  cielos  no  le  comprenden,  ¿  quién 
pues  soy  yo,  para  que  le  edifique  casa 
mas  de  para  quemar  perfumes  delante 
de  él? 

7  Envíame  pues  ahora  vn  hombre  sá- 
bío,  que  sepa  obrar  en  oro,  y  en  plata, 
y  en  metal,  y  en  hierro,  en  púrpura,  y 
[  en  grana,  y  en  cárdeno :  y  qne  sepa  es- 
I  culpír  figuras  con  los  maestros,  qne  están 
!  conmigo  en  Juda  y  en  Jerusalem,  qne 
mi  padre  apercibió. 

S  Envíame  también  nadera  de  cedro, 
de  haya,  y  almugim  del  Líbano :  porque 
yo  se  que  tus  siervos  son  maestros  de 
cortar  la  madera  en  el  Líbano  :  y  he 
aquí,  mis  siervos  irán  con  los  tuyos, 
9  Para  que  me  aparejen  mucha  madera: 
porque  la  casa  que  tengo  de  edificar,  ha 
de  ser  grande  y  insigne. 

■  10  Y,  he  aquí,  parn  los  cortadores,  los 
cortadores  de  la  madera,  tns  siervos,  he 
dado  veinte  mil  coros  de  trigo  en  grano, 

i  y  veinte  mü  coros  de  cebada,  y  veinte 
va'ú  batos  de  vino,  y  veinte  mil  batos  de 
aceite. 

11  Y  Hiram  el  rey  de  Tyro  respondió 
por  cartas,  las  cuales  envió  á  Salomón : 
Porque  Jebova  amó  á  su  pueblo,  te  ha 
puesto  por  rey  sobre  ellos. 

12  Y  añadió  Hiram,  diciendo :  Bendito 
tea  Jehova  el  Dios  de  Israel,  que  hizo  los 
cielos  y  la  tierra,  y  que  dió  al  rey  David 
hijo  sabio,  entendido,  cuerdo,  y  pruden- 
te, que  edifique  casa  á  Jehova,  y  casa 
j>ara  su  reino. 

13  Yo  pues  te  he  enviado  un  hombre 
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sábio  y  ent«ná¡do,  que  fué  de  Hirnm  mi  I 
padre,  i 

14  Hijo  de  una  mager  de  las  hijas  de  ' 
Dan,  y  su  padre  fué  de  Tjto,  el  cnal  sa- 
be obrar  en  oro,  y  plata,  y  metal,  y  hisr- 
ro,  en  piedra,  y  en  madera,  en  púrpura, 
y  cárdeno,  en  lino,  y  en  carmesí;  y  para 
esculpir  todas  figuras,  y  inventar  todas 
las  invenciones  que  se  le  propusieren, 
con  tus  sabios,  y  con  los  sabios  de  mi  , 
señor  David  tu  padre.  ¡ 

15  Enviará  pues  ahora  mi  señor  á  sus  ¡ 
siervos  el  trigo,  y  cebada,  y  aceite,  y  tí-  | 
no  que  ha  dicho, 

16  Y  nosotros  cortaremos  en  el  Lí- 
bano la  madera  que  hubieres  menes- 
ter, y  traértela  hemos  en  balsas  por  la  i 
mar  hasta  Joppe,  y  tú  la  harás  llevar  á 
Jemsalem. 

17  T  contó  Salomón  todos  los  varones 
extrangeros,  que  eraban  en  la  tierra  de 
Israel,  después  de  haberlos  ya  contado 
David  su  padre,  y  fueron  hallados  ciento 
y  cincuenta  y  tres  mU  y  seiscientos. 

18  T  hizo  de  ellos  setenta  mU  para  lle- 
var cargas,  y  ochenta  mil  que  cortasen 
piedra  en  el  monte,  y  tres  mil  y  seis- 
cientos que  eran  prefectos  para  hacer 
trabajar  al  pueblo. 

CAPITULO  in. 

Edificase  el  templo  con  iodo  lo  que  le  pertenece. 

COMENZÓ  Salomón  á  edificar  la 
JL  casa  de  Jehova  en  Jemsalem  en  el 
monte  Moria,  qne  había  sido  mostrado 
á  David  su  padre,  en  el  lugar  que  David 
habia  aparejado  en  la  era  de  Ornan  Je- 
huseo. 

2  Y  comenzó  á  edificar  en  el  mes  se- 
gimdo,  á  los  dos  del  mes,  en  el  cuarto 
año  de  su  reino. 

3  Estas  son  ías  medidas  de  qiie  Salomón 
fandó  el  edificio  de  la  casa  de  Dios.  La 
primera  medida  fué  la  longitud  de  sesen- 
ta codos :  y  la  anchura  de  veinte  codos. 

4  El  portal  que  estaba  en  la  delantera 
de  la  longitud  era  de  veinte  codos  delan- 
te de  la  anchura  de  la  casa :  su  altura  era 
de  ciento  y  veinte:  y  cubrióla  de  dentro 
de  oro  puro. 

5  Mas  la  casa  mayor  cubrió  de  madera 
de  haya,  la  cu.il  cubrió  de  bnen  oro,  y 
Bobre  ella  hizo  subir  p.ilraas  y  cadenas. 

6  Y  cubrió  la  casa  de  piedras  preciosas 
por  excellencia :  y  el  oro  era  oro  de  Par- 
raim. 

7  Asi  cubrió  la  casa,  vigas,  umbrales, 
eos  paredes,  y  sus  j)utrta3  de  oro :  y  es- 
culpió querubines  por  las  paredes. 
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8  Y  hizo  la  casa  del  lugar  santísimo,  su 
longitud  de  veinte  codos  en  la  frontera 
de  la  anchura  de  la  casa,  y  su  anchura 
de  veinte  codos :  y  cubrióla  de  buen  oro 
cm  seiscientos  talentos. 

9  Y  el  peso  de  los  clavos  tuvo  cincuen- 
ta sidos  de  oro :  asimismo  cubrió  de 
oro  las  salas. 

10  Y  hizo  dentro  del  lugar  santísimo 
dos  querubines  de  hechura  de  niños,  los 
cuales  cubrieron  de  oro. 

11  La  longitud  de  las  alas  de  los  que- 
rubines era  de  veinte  codos ;  porque  la 
una  ala  era  de  cinco  codos,  la  cual  llega- 
ba hasta  la  pared  de  la  casa;  y  la  otra 
ala  de  cinco  codos,  la  cual  llegaba  al  ala 
del  otro  querubín. 

12  De  la  ruisma  manera  la  una  ala  del 
i  otro  querubín  era  de  cinco  codos,  la 
I  cual  llegaba  hasta  la  pared  de  la  casa;  y 
'  la  otra  ala  era  de  cinco  codos,  que  toea- 
\  ba  al  ala  del  otro  querubín. 

13  Asi  las  alas  de  estos  querubines  esta- 
I  ban  extendidas  por  veinte  codos:  y  ellos 

estaban  en  pié,  los  rostros  hacia  la  casa. 
1  14  Hizo  también  «h  velo  de  cárdeno, 
■  púrpura,  carmesí,  y  lino,  y  hiio  sabir 
;  en  él  querubines. 
15  Delante  de  la  casa  hizo  dos  colum- 
nas de  longitud  de  treinta  y  cinco  codos, 
I  y  el  capitel  que  estaba  en  la  cabeza,  de 
I  cinco  codos. 

I  16  Hizo  también  nnat  cadenas  en  el 
\  oratorio,  y  púsolas  sobre  los  capiteles 
;  de  las  columnas :  y  hizo  cien  granadas, 
1  las  cuales  puso  en  las  caderas. 

17  Y  asentó  las  columnas  delante  del 
!  templo :  la  una  á  la  mano  derecha,  y  la 
¡  otra  á  la  izquierda;  y  á  la  de  la  mauo 
I  derecha  llamó  Jachin,  y  á  la  de  laizqnier- 
j  da  Boaz. 

¡  CAPITULO  IV. 

Profiriese  la  narración  de  ta  fatrica  de  los  reaos  y 
\     inrtrvmeníos pertenecientes  at  ten-icio  del  templo. 

Y HIZO  «n  altar  de  metal  de  longi- 
I         tud  de  veinte  codos,  y  de  anchura 
de  otros  veinte  codos,  y  de  altura  de  diez 
I  codos. 

I  2  Hizo  también  un  mar  de  fundición, 
I  el  cual  tenia  diez  codos  del  un  borde  al 
I  otro,  redondo  al  derredor:  su  altura  era 
'  de  cinco  codos,  y  una  linea  de  treinta 
I  codos  le  ceñía  al  derredor. 
I   3  Y  debajo  de  él  habia  unas  imagines 
'  de  bueyes  que  le  cercaban  al  derredor, 
diez  en  cada  codo:  y  habia  dos  órdenes 
de  bueyes  fundidos  en  su  fundición. 
4  Y  estaba  asentado  sobre  doce  bueyes. 
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los  tres  miraban  al  septentrioD,  y  los 
tres  al  occidente,  y  los  tres  al  mediodía, 
y  los  tres  al  oriente:  y  el  mar  estaba 
puesto  sobre  ellos,  y  todas  las  traseras 
de  ellos  eMaban  á  la  parte  de  adentro. 

5  Y  tenia  de  grueso  un  palmo,  y  el  bor- 
de era  de  la  hechura  de  un  borde  de  nn 
cáliz,  ó  de  vna  flor  de  lis.  Y  hacia  tres 
mil  batos. 

6  Hizo  también  diez  fuentes,  y  puso  las 
cinco  á  la  mano  derecha,  y  las  cinco  á  la 
izquierda,  para  lavar  y  limpiar  en  ellas 
la  obra  del  holocausto :  mas  el  mar  era 
para  lavarse  los  sacerdotes  en  él. 

7  Hizo  también  diez  candeleros  de  oro 
tegiin  su  manera,  los  cuales  puso  en  el 
templo,  cinco  á  la  í7iano  derecha,  y  cinco 
á  la  izquierda. 

8  Item,  hizo  diez  mesas,  y  púsolas  en 
el  templo,  cinco  á  la  Tnano  derecha,  y 
cinco  á  la  izquierda.  Hizo  asimismo  cien 
lebrillos  de  oro. 

9  Hizo  también  el  patio  de  los  sacerdo- 
tes, y  el  gran  patio,  y  las  portadas  del 
patio,  y  cubrió  las  puertas  de  ellas  de 
metal. 

10  Y  asentó  el  mar  al  lado  derecho  há- 
cia  el  oriente,  enfrente  del  mediodía. 

11  Hizo  también  Hiram  calderos,  y 
muelles,  y  lebrillos.  Y  acabó  Hiram  la 
obra  que  hizo  al  rey  Salomón  para  la  ca- 
sa de  Dios : 

12  Dos  columnas,  y  los  cordones,  los 
capiteles  sobre  las  cabezas  de  las  dos  co- 
lumnas, y  dos  redes  para  cubrir  las  dos 
bolas  de  los  capiteles  que  estaban  sobre 
las  cabezas  de  las  columnas ; 

13  Cuatrocientas  granadas  en  las  dos  re- 
decillas, dos  órdenes  de  granadas  en  ca- 
da redecilla,  para  que  cubriesen  las  dos 
bolas  de  los  capiteles  que  estaban  sobre  . 
las  cabezas  de  las  columnas.  I 

14  Hizo  también  las  basas,  sobre  las  I 
cuales  asentó  las  fuentes : 

15  Un  mar,  y  doce  bueyes  debajo  de 
é\: 

16  Y  calderos,  y  mnelles,  y  garfios :  y 
todos  sus  vasos  hizo  Hiram  su  padre  al 
rey  Salomón  para  la  casa  de  Jehova  de 
metal  purísimo.  i 

17  Y  fundiólos  el  rey  en  los  llanos  del 
Jordán,  en  arcilla  de  la  tierra,  entre  So- 
choth  y  Saredatha. 

18  Y  hizo  Salomón  todos  estos  vasos  en 
grande  abundancia,  porque  no  pudo  ser  , 
hallado  el  peso  del  metal. 

19  Así  hizo  Salomón  todos  los  vasos  ; 
para  la  casa  de  Dios,  y  el  altar  de  oro,  y  i 


I  las  jnesas,  y  sobre  ellas  los  panes  do  la 
proposición : 

20  Asimismo  los  candeleros  y  sus  can- 
dilejas de  oro  puro,  para  que  las  cnccn- 
:  diesen  delante  del  oratorio  conforme  ú 
I  la  costumbre; 

!  21  Y  las  flores,  y  las  candilejas,  y  las 
1  despabiladeras  de  oro,  de  oro  perfecto. 
!   22  Y  los  salterios,  y  los  lebrillos,  y  los 
'  cucharones,  y  los  incensarios,  de  oro 
puro.    Y  la  entrada  de  la  casa,  y  sus 
puertas  de  adentro  del  ln£r.ar  santísimo, 
y  las  pnertas  de  la  caw  del  templo,  de 
I  oro. 

'  CAPITULO  V. 

Acabatia  toda  2a  fábrica  tlel  templo  y  de  sv  wn-íCTo, 
Sntomojt  asienta  el  arca  con  ffran  so!>innidiiil^  y 
I     Dios  da  testimomo  de  su  presencia  hinchiendo  el 
I     templo  de  una  nube. 

Y ACABÓSE  toda  la  obra  que  hizo 
Salomón  para  la  casa  de  Jehova:  y 
metió  Salomón  las  cosas  que  David  sn 
padre  habia  dedicado,  y  puso  la  plata,  y 
el  oro,  y  todos  los  vasos  en  los  tesoros 
de  la  casa  de  Dios. 

2  Entonces  Salomón  juntó  los  ancianos 
;  de  Israel,  y  todos  los  principes  de  las 

tribus,  las  cabezas  de  las  familias  de  los 
I  hijos  de  Israel  en  Jemsalem,  para  que 
trnjesen  el  arca  del  concierto  de  Jehova 
de  la  ciudad  de  David,  que  es  Sion, 

3  Y*  juntáronse  al  rey  todos  los  varones 
de  Israel  A  la  solemnidad  del  mes  sép- 
timo. 

4  Y  todos  los  ancianos  de  Israel  vinie- 
ron, y  los  Levitas  llevaron  el  arca. 

5  Ylljvaron  el  arca,  y  el  tabernáculo 
del  testimonio,  y  todos  los  vasos  del  san- 
tnario  que  estaban  en  el  tabernáculo,  y  los 
llevabaü  los  sacerdotes,  y  los  Levitas. 

C  Y  el  rey  Salomón,  y  toda  la  congre- 
gación de  Israel  que  se  habia  congrega- 
do á  él  delante  del  arca,  sacrificaron 
ovejas  y  bueyes,  qne  por  la  mnltitnd  no 
se  pudieron  contar  ni  numerar. 

7  Y  los  sacerdotes  metieron  el  arca  del 
concierto  de  Jehova  en  su  lugar,  al  ora- 
torio de  la  casa,  en  el  lugar  santísimo, 
debajo  de  las  alas  de  los  querubines. 

8  Y  los  querubines  extendían  las  dos 
alas  sobre  el  asiento  del  arca,  y  cubrían 
los  querubines  por  encima  así  el  arca  co- 
mo sus  barras. 

9  Y  hicieron  salir  á  fuera  las  barras,  pa- 
ra que  se  viesen  las  cabezas  de  las  barras 
del  arca  delante  del  oratorio,  mas  no  se 
veían  desde  fuera :  y  allí  estuvieron  has- 
ta hoy. 

10  En  el  arca  no  habia  sino  las  dos  ta- 
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blas  qne  Mojaes  habia  puesto  en  Horeb, 
con  las  cuales  Jehova  habia  hecho  alian- 
za con  los  hijos  de  Israel,  cuando  salie- 
ron de  Egypto. 

11  Y  como  los  sacerdotes  salieron  del 
santuario,  (porque  todos  los  sacerdotes 
que  se  hallaron  hablan  sido  santificados.) 
TIO  ])odifin  poardar  sus  veces. 

12  T  los  Levitas  cantores  todos,  los  de 
Asaph,  los  de  Hernán,  t  los  de  Idithun, 
juntamente  con  sus  hijos  y  sus  herma- 
nos, altaban  vestidos  de  lino  fino,  con 
címbalos,  y  saltgrios,  y  arpas,  al  oriente 
del  altar;  y  con  ellos  ciento  y  veinte  sa- 
cerdotes que  tocaban  trompetas. 

13  Y  tocaban  las  trompetas,  y  cantaban 
con  la  voz  todos  á  una  como  un  varón. 
alabando  y  glorificando  á  Jehova,  cuan- 
do alzaban  la  voz  con  trompetas,  y  cím- 
balos, y  órganos  de  música,  cuando  ala- 
baban á  Jehova:  Porque  e*  bueno,  por- 
que su  misericordia  es  para  siempre.  Y 
la  casa  fué  llena  de  una  nube,  la  casa  de 
Jehova ; 

U  Y  no  podían  los  sacerdotes  estar  pa- 
ra ministrar  por  causa  de  la  nube:  por- 
que la  gloria  de  Jehova  habia  henchido 
la  casa  de  Dios. 

CAPITULO  n. 

BaHauio  Salomom.  htrho  gracias  d  Diaspor  haberle 
elegido  para  que  le  ediñca^e  tempJo.  cor  ma  }<trga 
oracicm  le  rnega  for  to<Jos  los  qne  con  necesidad  le 
ijrrocaren  en  aquei  lugar. 

ENTONTES  dijo  Salomón:  Jehova 
ha  dicho,  que  él  habitará  en  la  os- 
curidad. 

2  Yo  pues  he  edificado  una  casa  de  mo- 
rada para  tí,  y  una  habitación  en  que 
mores  jiara  siempre. 

3  Y  volviendo  el  rey  su  rostro  bendijo 
á  toda  la  conzregacion  de  Israel,  y  toda 
la  congregación  de  Israel  estaba  en  pié, 
y  él  dijo: 

4  Bendito  tea  Jehova  Dios  de  Israel,  el 
cual  dijo  por  su  boca  á  David  mi  padre, 
y  con  su  mano  ha  cumplido,  diciendo: 

5  Desde  el  día  que  saqué  mi  pueblo  de 
la  tierra  de  Egypto,  ninguna  ciudad  he 
elegido  de  todas  las  tribus  de  Israel,  para 
edificar  casa  donde  estuviese  mi  nombre; 
ni  he  escogido  varón,  que  fuese  príncipe 
sobre  mi  pueblo  Israel : 

6  Mas  á  Jcrusalem  he  clifiñdo  para  qne 
en  ella  esté  mi  nombre,  y  á  David  he  ele- 
gido para  que  fuese  sobre  mi  pueblo  Is- 
rael. 

7  Y  David  mi  padre  tuvo  en  corazón 
de  edificar  casa  al  nombre  de  Jehova 
Dios  de  Israel. 
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8  Mas  Jehova  dijo  á  David  mi  padre: 
De  haber  tenido  en  tu  corazón  de  edifi- 
car casa  á  mi  nombre,  bien  has  hecho  de 
haber  tenido  exio  cu  tn  corazón : 

9  Empero  tú  no  edificarás  la  casa;  sino 
tn  hijo  que  saldrá  de  tus  lomos,  él  edifi- 
cará casa  á  mi  nombre. 

10  Y  Jehova  ha  cumplido  su  palabra, 
que  dijo :  y  levánteme  yo  por  David  mi 
padre,  y  ascntémc  en  el  trono  de  Israel, 
como  Jehova  habia  dicho :  y  he  edifica- 
do c-asa  al  nombre  de  Jehova  Dios  de  Is- 
rael 

11  Y  he  pnesto  en  ella  el  arca  en  la  caal 
está  el  concierto  de  Jehova  que  concer- 
tó con  los  hijos  de  Israel. 

12  Y  púsose  delante  del  altar  de  Jehova 
delante  de  toda  la  congregación  de  Is- 
rael, y  estendió  sus  manos  : 

13  Porque  Salomón  habLa  hecho  nn 
púlpito  de  metal,  y  le  había  puesto  en 
medio  del  patio,  de  longitud  de  cinco 
codos,  y  de  anchura  de  otros  cinco,  y  de 
altura  de  tres  codos,  y  púsose  sobre  él, 
y  hincóse  de  rodillas  delante  de  toda  la 
congregación  de  Israel,  y  extendiendo 
sus  manos  al  cielo,  dijo : 

14:  Jehova  Dios  de  Israel,  no  hay  dios 
semejante  á  tí  en  el  cielo,  ni  en  la  tierra, 
que  guardas  el  concierto,  y  la  misericor- 
dia á  tus  sien'os,  que  caminan  delante 
de  tí  con  todo  su  corazón  : 

15  Que  has  guardado  á  tn  siervo  David 
mi  padre  lo  qne  le  dijiste:  tú  lo  dijiste 
de  tn  boca,  mas  con  tn  mano  lo  has  cum- 
plido, como  parece  este  día. 

16  Ahora  pues  Jehova  Dios  de  Israel, 
guarda  á  tu  siervo  David  mi  padre  lo 
qne  le  has  prometido,  diciendo:  No  íiü- 
tará  de  tí  varón  delante  de  -mi  que  se 
asiente  en  el  trono  de  Israel,  á  condición 
que  tus  hijos  guarden  su  camino,  .indan- 
do  en  mi  ley,  como  tú  has  andado  delan- 
te de  mí. 

17  Ahora  pues,  oh  Jehova  Dios  de  Is- 
rael, sea  firme  tu  palabra  que  dijiste  á 
tu  siervo  David. 

IS  ¿Es  verdad  que  Dios  ha  de  habitar 
con  el  hombre  en  la  tierra?   Be  aquí, 
los  cielos,  y  los  cielos  de  los  cielos  no  te 
comprenden,  ¿cuánto  menos  esta  casa 
I  que  he  edificado? 

19  Mas  tú  miranis  á  la  oración  do  tu 
siervo,  y  á  su  rnego,  oh  Jehova  Dios 
mió.  para  oir  el  clamor  y  la  oración  con 
,  que  tu  siervo  ora  delante  de  ti: 
í  '20  Qne  tus  ojos  estén  abiertos  sobre 
I  esta  casa  de  dia  y  de  noche,  cobre  el  lu- 
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gar  del  cual  dijiste :  Mi  nombre  será  allí : 
que  oigas  la  oración  con  que  tu  siervo 
ora  en  este  lugar. 

2L  Asimismo,  que  oigas  el  ruego  de  tu 
siervo,  y  de  tu  pueblo  Israel,  cuando 
oraren  en  este  lugar;  que  tú  oirás  des- 
de los  cielos,  desde  el  lugar  de  tu  habi- 
tación; que  oigas,  y  perdones. 

23  Si  alguno  pecare  contra  su  prójimo, 
y  él  le  pidiere  juramento  haciéndolo  ju- 
rar, y  el  jurameuto  viniere  delante  de  tu 
altar  en  esta  casa ; 

23  Tú  oirás  desde  los  cielos,  y  harás,  y 
juzgarás  á  tus  siervos,  pagando  al  irapio, 
dándole  su  camino  en  su  cabcz;i,  y  justi- 
ficando al  justo,  dándole  conforme  á  su 
justicia. 

34  Si  tu  pueblo  Israel  cayére  delante 
de  los  enemigos  por  haber  pecado  con- 
tra tí,  y  si  se  convirtieren,  y  confesaren 
tu  nombre,  y  rogaren  delante  de  tí  en 
esta  casa; 

2o  Tú  oirás  desde  los  cielos,  y  perdona- 
rás el  pecadb  de  tu  pueblo  Israel,  y  vol- 
verlos has  á  la  tierra  que  diste  á  ellos  y 
á  sus  padres. 

26  Si  los  cielos  se  cerrareD,  que  no  haya 
lluvias  por  haber  pecado  contra  ti,  si 
omren  á  tí  en  este  lugar,  y  confesaren 
tu  nombre,  y  se  convirtieren  de  sus  pe- 
cados cuando  los  afligieres ; 

27  Tú  ¡os  oirás  en  los  cielos,  y  perdo- 
narás el  pecado  de  tus  siervos,  y  de  tu 
pueblo  Israel,  y  les  enseñarás  el  buen 
camino  para  que  anden  en  él,  y  darás 
lluvia  sobre  tu  tierra,  la  cual  diste  por 
heredad  á  tu  pueblo. 

35  Y  si  hubiere  hambre  en  la  tierra,  ó 
si  hubiere  pestilencia,  ó  si  hubiere  tizon- 
cillo, ó  niebla,  lagarta,  langosta,  ó  pul- 
gón ;  ó  sí  los  cercaren  sus  enemigos  en 
la  tierra  de  sns  ciudades;  ó  cualquiera 
llaga,  ó  enfermedad : 

29  Toda  oración,  y  todo  ruego  que  cual- 
quier hombre  hiciere,  ó  todo  tu  pueblo 
Israel,  ó  cualquiera  que  conociere  su 
llaga,  y  su  dolor  en  su  corazón,  si  exten- 
diere  sus  manos  á  esta  casa; 

30  Tú  oirás  desde  los  cielos,  desde  el 
lugar  de  tu  habitación,  y  perdonarás,  y 
darás  á  cada  uno  conforme  á  sus  cami- 
nos, habiendo  conocido  su  corazón;  por- 
que tú  solo  conoces  el  corazón  de  los 
hijos  de  los  hombres : 

31  Para  que  te  teman,  y  anden  en  tus 
caminos  todos  los  dias  que  vivieren  so- 
bre la  haz  de  la  tierra  que  tú  diste  á 
nuestros  padres. 


I  3á  Y  también  al  estrangero,  que  no 
I  fuere  de  tu  pueblo  Israel,  que  hubiere 
venido  de  lejas  tierras,  por  causa  de  tu 
grande  nombre,  y  de  tu  mano  fuerte,  y 
de  tu  brazo  extendido,  si  vinieren,  y  ora- 
ren en  esta  casa; 

33  Tú  oirás  desde  los'  cielos,  desde  la 
habitación  de  tu  morada,  y  harás  con- 
forme á  todas  las  cosas  por  las  cuales 
el  extracgero  hubiere  clamado  á  tí:  pa- 
ra que  todos  los  pueblos  de  la  1ie^ra 
conozcan  tn  nombre,  y  te  teman  como 
i  tu  pueblo.  Israel ;  y  sepan  que  tu  nom- 
bre es  invocado  sobre  esta  casa  que  he 
editicado. 

■  34  Si  tu  pueblo  saliere  á  la  g:nerra  contra 
I  sus  enemigos  por  el  camino  que  tú  los 
enviares,  y  oraren  á  ti  hácia  esta  ciudad 
que  tú  elegiste,  hácia  la  casa  que  he  edi- 
!  ticado  á  tu  nombre; 
3.5  Tú  oirás  desde  los  cielos  su  oración 
y  su  ruego,  y  defenderás  su  causa. 

36  Si  pecaren  contra  ti,  pues  que  no 
hay  hombre  que  no  peque,  y  te  airares 
contra  ellos,  y  los  entregares  del.inte  de 
sus  enemigos,  para  que  los  que  los  to- 
maren, los  lleven  cautivos  á  tierra  de 
enemigos  lejos  ó  cerca; 

37  Y  ellos  volvicren  en  sí  en  la  tierra 
donde  fueren  llevados  cautivos,  y  si  se 
convirtieren,  y  oraren  á  tí  en  la  tierra  de 
su  cautividad,  y  dijeren:  Pecámos,  he- 
mos hecho  inicuamente,  hemos  hecho 
impíamente; 

38  Y  se  convirtieren  á  tí  de  todo  su 
corazón,  y  de  toda  su  alma,  en  la  tierra 
de  su  cautividad,  donde  los  hubieren 
llevado  cautivos,  y  oraren  hácia  su  tier- 
ra, que  tú  diste  á  sns  padres,  hácia  la  ciu- 
dad que  tú  elegiste,  y  hácia  la  casa  que 
he  edificado  á  tu  nombre; 

39  Tú  oirás  desde  los  cielos,  desde  la 
morada  de  ta  habitación,  su  oración  y 
su  ruego,  y  defenderás  su  causa,  y  per- 
donarás á  tu  pueblo  que  pecó  con- 
tra tí. 

40  Ahora  pncs,  oh  Dios  mió,  estén, 
yo  te  mego,  abiertos  tus  ojos,  y  aten- 
tas tus  orejas  á  la  oración  en  este  lu- 
gar. 

41  Oh  Jehova  Dios,  levántate  ahora  ps- 
I  ra  tu  reposo,  tú  y  el  arca  de  tu  fortaleza : 
'  oh  Jehova  Dios,  tus  sacerdotes  sean  ves- 
tidos de  salud,  y  tus  misericordiosos  go- 

!  cen  de  bien. 

42  Jehova  Dios,  no  hagas  volver  el  ros- 
tro de  tu  ungido :  acuérdate  de  las  mise- 
ricordias de  David  tu  siervo. 
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CAPITULO  VII. 

Acabada  la  dedicación  del  templo  y  altar  con  suma 
solemnidad  y  alabanzas  de  Dios^  Salomón  de^ñde 
la  multitud,  y  se  vuelven  dsus  casas  con  alegría.  11. 
Aparece  Dios  d  Salomón,  y  declárale  haber  oido  su 
oración,  prometiéndole yirmeza  al  templo  edificado 
y  al  pueblo,  si  permajiecieren  en  su  obediencia :  y 
amenazándole  con  espantoso  asolamiento,  si  se  apar- 
taren de  ella. 

Y COMO  Salomón  acabó  de  orar,  el 
fuego  descendió  de  los  cielos,  y  eon- 
Bumió  el  holocausto,  y  las  víctimas ;  y  la 
gloria  de  Jehova  hinchió  la  casa. 

2  Y  no  podían  entrar  los  sacerdotes  en 
la  casa  de  Jehova,  porque  la  gloria  de 
Jehova  habia  henchido  la  casa  de  Jehova. 

3  Y  como  vieron  todos  los  hijos  de  Is- 
rael descender  el  fuego,  y  la  gloria  de 
Jehova  sobre  la  casa,  cayeron  en  tierra 
en  el  solado  sobre  sus  rostros,  y  adora- 
ron glorificando  á  Jehova,  diciendo:  Que 
M  bueno,  que  su  misericordia  es  para 
siempre. 

4  Y  el  rey  y  todo  el  pueblo  sacrificaban 
sacrificios  delante  de  Jehova. 

5  Y  sacrificó  el  rey  Salomón  en  sacrifi- 
cio veinte  j  dos  mil  bueyes,  y  ciento  y 
veinte  mil  ovejas  :  y  dedicaron  la  casa  de 
Dios  el  rey  y  todo  el  pueblo. 

6  Y  los  sacerdotes  estaban  en  sus  ór- 
denes, y  los  Levitas  con  los  instrumen- 
tos de  música  de  Jehova,  que  habia  he- 
cho el  rey  David  para  alabar  á  Jehova, 
diciendo:  Que  su  misericordia  es  para 
siempre :  cuando  David  alababa  por  ma- 
no de  ellos.  Y  los  sacerdotes  tañian 
trompetas  delante  de  ellos,  y  todo  Israel 
estaba  en  pié. 

7  También  santificó  Salomón  el  medio 
del  patio  que  estaba  delante  de  la  casa  de 
Jehova,  por  cuanto  habia  hecho  allí  los 
holocaustos,  y  los  sebos  de  los  pacíficos ; 
porque  en  el  altar  de  metal,  que  Salo- 
món habia  hecho,  no  podían  caber  los 
holocaustos,  y  el  presente,  y  los  sebos. 

8  Entonces  hizo  Salomón  fiesta  siete 
días,  y  con  él  todo  Israel,  una  grande 
congregación,  desde  la  entrada  de  Emath 
hasta  el  Arroyo  de  Egypto. 

9  Al  octavo  día  hicieron  convocación, 
porque  la  dedicación  del  altar  habían  he- 
cho en  siete  dias,  y  habían  celebrado  la 
solemnidad  por  siete  dias. 

10  Y  á  los  veinte  y  tres  del  mes  sépti- 
mo envió  al  pueblo  ;i  sus  est.aneias  ale- 
gres y  gozosos  de  corazón  por  los  bene- 
ficios que  Jehova  habia  hecho  á  David,  y 
&  Salomón,  y  á  su  pueblo  Israel. 

11  Y  Salomón  acabó  la  casa  de  Jehova, 
y  la  casa  del  rey :  y  todo  lo  que  Salomón 
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tuvo  en  voluntad  de  hacer  en  la  casa  de 
Jehova,  y  en  su  casa,  fué  prosperado. 
13  Y  Jehova  apareció  á  Salomón  de 
noche,  y  díjole :  Yo  he  oido  tu  oración, 
y  yo  he  elegido  para  nú  este  lugar,  por 
una  casa  de  sacrificio. 

13  Si  yo  cerrare  los  ciclos,  que  no  haya 
lluvia,  y  si  mandare  á  la  langosta  que 
consuma  la  tierra,  ó  si  enviare  pestilen- 
cia en  mi  pueblo ; 

14  Y  si  se  humillare  mi  pueblo  sobre 
los  cuales  mi  nombre  es  invocado,  y  ora- 
ren, y  buscaren  mi  foz,  y  se  convirtieren 
de  sus  caminos  malos,  entonces  yo  oiré 
desde  los  cielos,  y  perdonaré  sus  peca- 
dos, y  sanaré  su  tierra. 

15  Ahora  mis  ojos  estarán  abiertos,  y 
mis  orejas  atentas  á  la- oración  en  este 
lugar. 

16  Así  que  ahora  yo  he  elegido  y  santi- 
ficado esta  casa,  para  que  esté  en  ella  mi 
nombre  para  siempre,  y  mis  ojos  y  mi 
corazón  estarán  allí  para  siempre. 

17  Y  tú,  si  anduvieres  delante  de  mí, 
como  anduvo  David  tu  padre,  y  hicieres 
todas  las  cosas  que  yo  te  he  mandado,  y 
guardares  mis  estatutos  y  mis  derechos, 

18  Yo  confirmaré  el  trono  de  tu  reino, 
como  concerté  con  David  tu  padre,  di- 
ciendo :  No  faltará  varón  de  tí,  que  do- 
mine en  Israel. 

19  Mas  si, vosotros  os  volviéreis,  y  de- 
jareis mis  estatutos  j'  mis  preceptos,  que 
ijo  os  he  propuesto,  y  fuereis  y  sirviereis 
á  dioses  ágenos,  y  los  adorareis ; 

20  Yo  los  arrancaré  de  mi  tierra  que 
les  he  dado:  y  esta  casa  que  he  santifi- 
cado á  mi  nombre,  yo  la  echaré  de  de- 
lante de  mí,  y  la  pondré  por  i>roverb¡oy 
fábula  en  todos  los  pueblos. 

21  Y  esta  casa  que  fué  tan  ilustre,  será 
espanto  á  todo  pasante:  y  dirá:  ¿Por 
qué  ha  hecho  así  Jehova  á  esta  tierra,  y 
á  esta  casa  ? 

23  Y  serle  ha  respondido :  Por  cuanto 
dejaron  á  Jehova  Dios  de  sus  padres,  el 
cual  los  sacó  de  la  tierra  de  Egypto,  y 
echaron  mano  de  dioses  ágenos,  y  los 
adoraron  y  sirvieron  :  por  eso  él  ha  traí- 
do sobre  ellos  todo  este  mal. 

CAPITULO  VIIL 

Fortifica  Salomón  el  reino  restaurando  a?gvnasciu~ 
tladeft  jf  hace  tri'futario»  (i  Joa  que  habían  fptedaúo 
de  ios  fhnnaneos.  2/.  Pone  d  ionLeviías  en  el  órden 
en  que  David  m  padre  los  repartió  para  que  mÍ»Í9' 
traien.   TU.  Tniesete  oro  de  Oj/hir. 

Y ACONTECIÓ  <¡ife  ni  cabo  de  veinte 
años,  que  Salomón  hubo  edificado 
la  casa  de  Jehova,  y  su  casa, 
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2  Edificó  Salomón  las  ciudades  que  Hi- 
ram  había  dado  á  Salomón,  y  puso  en 
ellas  á  los  hijos  de  Israel. 

o  Después  vino  Salomón  á  Emath  Su- 
ba, y  la  tomó. 

4  Y  edificó  á  Thadmor  eii  el  desierto,  y 
i  todas  las  ciudades  de  las  municiones, 
'  que  edificó  en  el  desierto. 

5  Asimismo  reedificó  á  Beth-oron  la  de 
arriba,  y  <í  Beth-oron  la  de  abajo,  ciuda- 
des fortificadas  de  muros,  puertas,  y  bar- 
ras. 

fi  Item,  á  Balaath,  y  á  todas  las  villas 
de  munición,  que  tenia  Salomou :  tam- 
bién todas  las  ciudades  de  los  carros,  y 
las  de  la  gente  de  á  caballo  :  y  todo  lo 
que  Salomón  quiso  edificar  en  Jerusa- 
lem,  y  en  el  Libano,  y  en  toda  la  tierra 
de  su  señorío, 

7  Y  á  todo  el  pueblo,  que  había  queda- 
do de  los  Hettheos,  Amorrheos,  PUere- 
zeos,  Heveos,  Jebuseos,  que  no  eran  de 
Israel ; 

8  Los  hijos  de  los  que  habían  quedado 
en  la  tierra  después  de  ellos,  á  los  cuales 
los  hijos  de  Israel  no  destruyeron  del  to- 
do, hizo  Salomón  tributarios  hasta  hoy. 

9  Y  de  los  hijos  de  Israel  no  puso  Salo- 
món siervos  en  su  obra;  porque  eran 
hombres  de  guerra,  y  sus  príncipes,  y 
sus  capitanes,  y  príncipes  de  sus  carros, 
y  su  gente  de  á  caballo. 

10  Y  tenia  Salomón  doscientos  y  cin- 
cuenta príncipes  de  los  gobernadores, 
los  cuales  presidian  en  el  pueblo. 

'11  Y  pasó  Salomou  a  la  hija  de  Pharaon 
de  la  ciudad  de  David  á  la  casa  que  él  le 
había  editieado ;  porque  dijo  entre  si:  Mi 
muger  no  morará  en  la  casa  de  David 
rey  de  Israel,  porque  son  cosas  sagradas, 
por  haber  entrado  en  ellas  el  arca  de  Je- 
hova. 

12  Entonces  ofreció  Salomón  holocaus- 
tos á  Jehova  sobre  el  altar  de  Jchova, 
que  había  edificado  delante  del  portal ; 

13  Para  que  ofreciesen  cada  cosa  en  su 
dia,  conforme  al  mandamiento  de  Moy- 
ses,  en  los  sábados,  nuevas  lunas,  y  fies- 
tas, tres  veces  en  el  año;  en  la  fiesta  de 
los  panes  síu  levadura,  en  la  fiesta  de  las 
seman.is,  y  en  la  fiesta  de  las  cabañiis. 

1411  Y  constituyó  los  repartimientos  de 
los  sacerdotes  en  sus  oficios,  conforme 
á  la  ordenación  de  David  su  padre :  los 
Levitas  por  sus  órdenes,  para  que  alaba- 
sen y  ministrasen  delante  de  los  sacer- 
dotes, cada  cosa  en  su  dia:  y  los  porte- 
ros por  su  orden  á  cada  puerta :  porque 


así,lo  habla  mandado  David,  varón  de 
Dios. 

13  Y  no  salieron  del  mandamiento  del 
rey  en  cuaato  á  los  sacerdotes,  y  Levi- 
tas, y  los  tesoros,  y  todo  negocio. 

IG  Porque  toda  la  obra  de  Salomón  es- 
taba aparejada,  desde  el  dia  que  la  casa 
de  Jehova  fué  fundada  hasta  que  se  aca- 
bó, que  la  casa  de  Jehova  fué  acabada 
del  todo. 

17  Tí  Entonces  Salomón  fué  á  Asion- 
gaber,  y  á  Ailath  á  la  costa  de  la  mar  en 
la  tierra  de.  Edom. 

18  Porque  Hiram  le  había  enviado  na- 
vios por  mano  de  sus  siervos,  y  marine- 
ros diestros  por  la  mar,  los  cuales  ha- 
bían ido  con  los  siervos  de  Salomón  á 
Ophir,  y  habían  tomado  de  allá  cuatro- 
cientos y  cíucuenta  talentos  de  oro,  y  los 
habiau  traído  al  rey  Salomón. 

CAPITULO  IX. 

La  reina  tic  Soba  viene  ti  i-isitar  t*  Salomón  oída  eu 
/ama,  y  Je  tía  pre'¡entes,  y  él  ti  ella.  II.  Edifica  im 
trono.  III.  Jif capi tálase  s»  gloria  y  riquezas:  el 
cual  muerto,  sucede  en  el  reino  Rohoain  su  hijo. 

Y LA  reina  de  Saba  oyendo  la  fama  de 
Salomón,  vino  á  Jerusalem  para 
tentar  á  Salomón  con  preguntas  oscuras, 
con  un  muy  grande  ejército,  con  came- 
llos cargados  de  olores,  y  oro  en  abun- 
dancia, y  piedras  preciosas.  Y  luego 
que  vino  á  Salomón,  habló  con  él  todo 
lo  que  tenia  en  su  corazón. 

2  Y  Salomón  le  declaró  todas  sus  pala- 
bras :  ninguna  cosa  quedó  que  Salomón 
no  le  declarase. 

3  Y  viendo  la  reina  de  Saba  la  sabida- 
ria  de  Salomón,  y  la  casa,  que  babia  edi- 
ficado, 

4  Y  lui  viandas  de  su  mesa,  y  el  asien- 
to de  sus  siervos,  y  el  estado  de  sus  cria- 
dos, y  los  vestidos  de  ellos,  sus  maestre- 
salas y  sus  vestidos,  y  su  subida  por  don- 
de subía  á  la  casa  de  Jehova,  no  quedó 
mas  espíritu  en  ella ; 

5  Y  dijo  al  rey :  Verdad  es  lo  que  he 
oido  en  mi  tierra  de  tus  cosas,  y  de  tu 
sabiduría: 

6  Mas  yo  no  creia  las  palabras  de  ellos, 
hasta  que  he  venido,  y  mis  ojos  han  vis- 
to ;  y  he  aquí  que  ni  aun  la  mitad  de  la 
multitud  de  tu  sabiduría  me  había  sido 
dicha :  porque  tú  añades  sobre  la  fama 
que  ijo  había  oido. 

7  Bienaventurados  tus  varones,  y  bien- 
aventurados estos  tus  siervos,  que  están 
siempre  delante  de  ti,  y  oyen  tu  sabi- 
duría. 

8  Jehova  tu  Dios  sea  bendito,  que  se  ha 
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agradado  en  tí,  para  ponerte  sobre  bu 
trono  por  rey  do  Jehova  tu  Dios :  por 
cuanto  tu  Dios  ha  amado  á  Israel,  para 
afirmarle  pcrpétuamente,  y  te  puso  por 
rey  sobre  ellos  para  que  hagas  juieio  y 
justicia. 

9  Y  dió  al  rey  ciento  y  veinte  talentos 
de  oro,  y  gran  copia  de  especiería,  y  pie- 
dras preciosas :  nunca  hubo  tal  especie- 
ría como  la  que  dió  la  reina  de  Saba  al 
rey  Salomón. 

10  También  los  siervos  de  Hiram,  y  los 
siervos  de  Salomón,  que  habían  traído  el 
oro  de  Ophir,  trajeron  madera  de  almu- 
gim,  y  piedras  preciosas. 

11  Y  hizo  el  rey  de  la  madera  de  almu- 
gím  gradas  en  la  casa  de  Jehova,  y  en  las 
casas  reales,  y  arpas  y  salterios  jjara  los 
cantores:  nunca  en  tierra  de  Juda  fué 
vista  madera  semejante. 

12  Y  el  rey  Salomón  dió  á  la  reina  de 
Saba  todo  lo  que  ella  quiso  y  le  pidió, 
mas  de  lo  que  ella  había  traído  al  rey : 
y  ella  se  volvió  y  se  fué  á  su  tierra  con 
sus  siervos. 

13  Y  el  peso  de  oro  que  venia  á  Salo- 
món cada  un  año  era  seiscientos  y  se- 
senta y  seis  talentos  de  oro, 

li  Sin  lo  que  traían  los  mercaderes  y 
negociantes.  Y  también  todos  los  reyes 
de  Arabia,  y  los  príncipes  de  la  tierra, 
traían  oro  y  plata  á  Salomón. 

1.5  Hizo  también  el  rey  Salomón  dos- 
cientos jiavéses  de  oro  de  martillo,  que 
tenia  cada  pavés  seiscientas  piezas  de  oro 
de  martillo. 

16  Item,  trescientos  escudos  de  oro  ex- 
tendido, que  tenia  cada  escudo  trescien- 
tas piezas  de  oro.  Y  púsolos  el  rey  en 
la  casa  del  bosque  del  Líbano. 

17  1  Hizo  también  el  rey  un  gran  trono 
de  marfil,  y  cubrióle  de  oro  puro : 

18  Y  al  trono  seis  gradas,  y  nn  estrado 
de  oro  al  trono,  y  arrimadizos  de  la  una 
parte  y  de  la  otra  al  lugar  del  asiento,  y 
dos  Icones,  que  estaban  junto  á  los  arri- 
madizos. 

19  Había  también  allí  doce  leones  «obre 
las  seis  gradas  de  la  una  parte  y  de  la 
otra:  en  todos  los  reinos  nunca  fué  he- 
cho otro  tal. 

20  1  Toda  la  bajilla  del  rey  Salomón 
era  de  oro,  y  toda  la  bajilla  de  la  casa  del 
bosque  del  Líbano  de  oro  puro.  En  los 
dias  de  Salomón  la  plata  no  era  de  es- 
tima. 

21  Porque  la  flota  del  rey  iba  á  Tharsis 
con  los  siervos  de  Hiram,  y  cada  tres 
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años  solían  venir  las  naves  de  Tharsis,  y 
traían  oro,  plata,  marfil,  simios,  y  pavos. 

22  Y  excedió  el  rey  Salomón  á  todos 
los  reyes  de  la  tierra  en  riqueza  y  en  sa- 
biduría. 

23  Y  todos  los  reyes  de  la  tierra  procu- 
raban ver  el  rostro  de  Salomón,  por  oír 
su  sabiduría,  que  Dios  había  dado  en  su 
corazón. 

24  Y  de  estos  cada  uno  traía  bu  presente, 

vasos  de  plata,  vasos  de  oro,  vestidos, 
armas,  especierías,  caballos,  y  acémilas, 
todos  los  años. 

2.5  Tuvo  también  Salomón  cuatro  mil 
caballerizas  para  los  caballos  )•  carros,  y 
doce  mil  caballeros,  los  cuales  puso  en 
las  ciudades  de  los  carros,  y  con  el  rey 
en  Jerusalera. 

26  Y  tuvo  señorío  sobretodos  los  reyes, 
desde  el  rio  hasta  la  tierra  de  los  Pbilis- 
theos,  y  hasta  el  término  de  Egypto. 

27  Y  puso  el  rey  plata  en  Jerusalcm  co- 
mo piedras,  y  cedros  como  los  cabrahi- 
gos que  nacen  por  las  campañas  en  abun- 
dancia. 

28  Sacaban  también  caballos  para  Salo- 
món de  Egypto,  y  de  todas  las  provin- 
cias. 

29  Lo  demás  de  los  hechos  de  Salomón 
primeros  y  postreros,  ¿no  está  todo  es- 
crito en  los  libros  de  Nathan  profeta,  y 
en  la  profecía  de  Ahias  Silonita,  y  en  las 
])rofecias  de  Addo  vidente,  contra  Jero- 
boam,  hijo  de  Nabat? 

30  Y  reinó  Salomón  en  Jernsalem  sobre 
todo  Israel  cuarenta  años. 

31  Y  durmió  Salomón  con  sus  padres, 
y  sepTiltáronlc  en  la  ciudad  de  David  su 
padre :  y  reinó  en  su  lugar  Roboara  su 
hijo. 

CAPITULO  X. 

Levdntanse  las  diez  tnbus  contra  Roboam,  porque  rí- 
guiendo  el  concejo  de  lux  manceljcs  no  quiso  relajar 
al  pueblo  algo  de  sus  tributos,  antes  le  respondió  du- 
ramente. 

YKOBOAM  fué  á  Sichem,  porque  en 
Sichcm  se  había  juntado  todo  Israel 
para  hacerle  rey. 

2  Y  como  Jeroboam,  hijo  de  Nabat,  el 
cual  estaba  en  Egypto,  donde  había  hui- 
do á  causa  del  rey  Salomón,  lo  oyó,  vol- 
vió do  E¡íypto. 

3  Y  enviaron  y  llamáronle.  Y  vino  Je- 
roboam, y  todo  Israel,  y  hablaron  á  Ro- 
boam,  diciendo : 

4  Tu  padre  agravó  nuestro  yugo,  afloja 
tú  j)ues  ahora  attjo  de  la  dura  servidum- 
bre, y  del  grave  yugo  con  que  tu  padre 
nos  apremió,  y  servirte  hemos. 
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.5  Y  él  les  <Hjo  :  Volved  á  mí  de  aquí  á 
tres  días.  Y  el  pueblo  se  fué. 

6  Entonces  el  rey  Roboam  tomó  conse- 
jo con  los  viejos  que  habían  estado  de- 
lante de  Salomón  su  padre,  cuando  vi- 
vía, y  dijoles:  ¿Cómo  aconsejáis  voso- 
tros que  responda  á  este  pueblo  ? 

7  Y  ellos  Ic  hablaron,  diciendo :  Si  te 
hubieres  humanamente  con  este  pueblo, 
j*  los  agradares,  y  les  hablares  buenas 
palabras,  ellos  te  servirán  perpetuamente. 

8  Mas  él  dejando  el  consejo  de  los  vie- 
jos, que  le  dieron,  tomó  consejo  con  los 
jóvenes,  que  se  habían  criado  con  él, 
y  que  asistían  delante  de  él. 

9  Y  díjoles  :  ¿  Qué  aconsejáis  vosotros 
que  respondamos  á  este  pueblo  que  me 
ha  hablado,  diciendo :  Alivia  algo  del 
yugo  que  tu  padre  puso  sobre  nosotros? 

10  Entonces  los  jóvenes,  que  se  ha- 
bían criado  con  él,  le  hablaron,  diciendo: 
Asi  dirás  al  pueblo  que  te  ha  hablado, 
diciendo :  Tu  padre  agravó  nuestro  yugo, 
tú  pues  descárganos.  Así  les  dirás:  El 
menor  dedo  mió  es  mas  grueso  que  los 
lomos  de  mí  padre. 

11  Así  que  mí  padre  os  cargó  de  grave 
yugo,  y  yo  añadiré  á  vuestro  yugo :  mi 
padre  os  castigó  con  azotes,  y  yo  con 
escorpiones.  ¡ 

13  Tino  pues  Jeroboam  y  todo  el  pne- 
blo  á  Roboam  al  tercero  día,  como  el 
rey  les  había  mandado,  diciendo :  Volved 
á  mí  de  aquí  á  tres  dias. 

13  Y  respondióles  el  rey  áíperamente ; 
y  dejó  el  rey  Roboam  el  consejo  de  los 
viejos, 

14  Y  hablóles  conforme  al  consejo  de 
los  mancebos,  diciendo :  Mi  padre  agra- 
vó vuestro  yugo,  y  yo  añadiré  á  vuestro 
yugo:  mi  padre  os  castigó  con  azotes, 
y  yo  con  escorpiones. 

15  Y  no  escuchó  el  rey  al  pueblo:  por- 
que era  la  voluntad  de  Dios  para  cum- 
plir Jehova  su  palabra  que  había  habla- 
do por  Ahias  Sílonita  á  Jeroboam,  hijo  | 
de  Nabat. 

16  Y  viendo  todo  Israel  qne  el  rey  no  I 
le  había  oido,  respondió  el  pueblo  al  rey, 
diciendo:  ¿Qué  parte  tenemos  nosotros  i 
con  David,  ni  herencia  en  el  hijo  de  Isai  ? 
Israel  cada  uno  á  sus  estancias :  David  \ 
mira  ahora  por  tu  casa.   Así  se  fué  todo 
Israel  á  sus  estancias. 

17  Y  reinó  Roboam  sobre  los  hijos  de 
Israel,  que  habitaban  en  las  ciudades  de 
Juda. 

18  Y  envió  el  rey  Roboam  á  Aduram, 


que,  tenia  cargo  de  los  tributos,  y  ape- 
dreáronle los  hijos  de  Israel  con  piedras, 
y  murió.  Entonces  el  rey  Roboam  se 
hizo  fuerte,  y  subiendo  en  un  carro  huyó 
á  Jerusalera. 
19  Así  se  rebeló  Israel  de  la  casa  de 
David  hasta  hoy. 

CAPITULO  XI. 

Aparejando  Roboam  para  venir  contra  Israd,  Dicm 
le  manda  qw  cw.  IL  Fortifica  Roboam  el  remo 
de  Juda  así  de  edificios  como  de  gente. 

Y COMO  vino  Roboam  á  Jcmsalem, 
juntó,  la  casa  de  Juda  y  de  Ben- 
jamín, ciento  y  ochenta  mil  hombres 
escogidos  de  guerra  para  pelear  contra 
Israel,  y  volver  el  reino  á  Roboam. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Semeins 
varón  de  Dios,  diciendo  : 

3  Habla  4  Roboam,  hijo  de  Salomón 
rey  de  Juda,  y  á  todos  los  Israelitas,  que 
exíán  en  Juda  y  en  Ben-jarain,  diciéndo- 
les : 

4  Así  ha  dicho  Jehova:  No  subáis,  ni 
peleéis  contra  vuestros  hermanos:  vuél- 
vase cada  nno  á  su  casa,  porque  yo  he 
hecho' este  negocio.  Y  ellos  oyeron  la 
palabra  de  Jehova,  y  tornáronse,  y  no 
fueron  contra  Jeroboam. 

5  IT  Y  habitó  Roboam  en  Jernsalem,  y 
edificó  ciudades  para  fortíücar  á  Judx 

6  Y  edificó  á  Beth-lehem,  y  á  Ethan,  j 
á  Thecua, 

7  Y  á  Beth-sur,  y  á  Socho,  y  á  Odollam, 

8  Y  á  Geth,  y  á  Maresa,  y  á  Ziph, 

9  Y  á  Adurara,  y  á  Lachis,  y  á  Azeeha, 

10  Y  {-  Saraa,  y  á  Ajalon,  y  á  Hebron, 
que  eran  en  Juda,  y  en  Ben-jamín,  ciuda- 
des fuertes. 

11  Foitificó  también  las  guarniciones; 
y  puso  en  ellas  capitanes,  y  vituallas, 
vino  y  aceite.  , 

13  Y  en  todas  las  ciudades  escudos  y 
lanzas:  y  fortificólas  en  gran  manera,  y 
Juda  y  Ben-janiin  le  eran  sujetos.  • 

13  Y  los  sacerdotes  y  Levitas  qne  esta- 
ban en  todo  Israel,  se  juntaron  á  él  de 
todos  sus  términos, 

14  Porque  los  Levitas  dejaban  sus  eji- 
dos, y  sus  posesiones,  y  se  venían  á  Ju- 
da, y  á  Jerusalem  ;  que  Jeroboam  y  bus 
hijos  los  echaban  del  ministerio  de  Je- 
hova. 

15  Y  él  se  hizo  sacerdotes  para  los  altos, 
y  páralos  demonios,  y  para  los  becerros 
que  él  había  hecho. 

16  Tras  ellos  vinieron  también  de  todas 
las  tribus  de  Israel,  los  que  habían  pues- 
to su  corazón  en  buscar  á  Jehova  Dios 
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de  Israel :  y  viniéronse  á  Jsrusalem  pa- 
ra sacrificar  á  J<;hova  el  Dios  de  sus  pa- 
dres. 

IV  T  fortificaron  el  reino  de  Juda,  y 
conürmarou  á  Roboam,  liijo  de  Salo- 
món, tres  años  ;  porque  tres  años  andu- 
vieron en  el  camino  de  David,  y  de  Sa- 
lomón. 

18  Y  tomóse  Roboam  por  muger  á 
Mahalath,  Lija  de  Jerimoth,  hijo  de  Da- 
vid: y,á  Abibail,  hija  de  Eliab,  hijo  de 
Isai. 

19  La  cual  le  parió  hijos,  á  Jeus,  Somo- 
ria,  y  Zoon. 

20  Tras  ella  tomó  a  Mancha,  hija  de  Ab- 
salom :  la  cual  le  parió  á  Abias,  Ethai, 
Ziza,  y  Salomith. 

21  Mas  Roboam  amó  á  Maacha  la  hija 
de  Absalom  sobre  todas  sus.mugeres  y 
concubinas:  porque  tomó  diez  y  ocho 
mugcres,  y  sesenta  concubinas,  y  engen- 
dró veinte  y  ocho  hijos,  y  sesenta  hijas. 

22  Y  puso  Roboam  á  Abias,  hijo  de 
Maacha,  por  cabeza  y  principe  de  sus 
hermanos,  porque  le  quería  hacer  rey. 

23  Y  hizole  instruir,  y  esparció  todos 
sus  hijos  por  todas  las  tierras  de  Juda  y 
de  Ben-jarain,  y  por  todas  las  ciudades 
fuertes,  y  dióles  vituallas  en  abundancia, 
y  pidió  muchas  mugeres. 

CAPITULO  XII. 

Apartándose  Hohoam,  y  el  reino  de  Juda  de  la  obe- 
diencia  de  I>ios,  í^on  entregados  en  niano  de  Sesac 
rey  de  Egyplo.  II.  Dios  modera  el  castigo  por  el 
arrepentimiento  del  pueblo:  y  muerto  Roboam  su- 
cede en  el  reino  Alnas  su  hijo. 

Y COMO  Roboam  hubo  confirmado 
el  reino,  dejó  la  ley  de  Jehova,  y 
con  él  todo  Israel. 

2  Y  eu  el  quinto  año  del  rey  Roboam 
subió  Sesac  rey  de  Egypto  contra  Jeru- 
salem,  por  cuanto  se  hablan  rebelado 
contra  Jehova, 

3  Con  mil  y  doscientos  carros,  y  con 
sesenta  mil  hombres  de  á  caballo :  mas 
el  pueblo  que  venia  con  él  de  Egypto  no 
tenia  número,  de  Libios,  Trogloditas,  y 
Ethiopes. 

4  Y  tomó  las  ciudades  fuertes  de  Ju- 
da, y  llegó  hasta  Jerusalem. 

5  1í  Entonces  vino  Semeias  profeta  á 
Roboam,  y  á  los  principes  de  Juda  que 
estaban  congregados  en  Jerusalem  por 
causa  de  Sesac,  y  dijoles  :  Así  ha  dicho 
Jehova:  Vosotros  me  habéis  dejado,  y 
yo  también  os  he  dejado  en  mano  de 
Sesac. 

6  Y  los  principes  de  Israel,  y  el  rey,  se 
humillaron,  y  dijeron :  Justo  «  Jehova. 
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7  Y  como  vió  Jehova,  que  se  hablan 
humillado,  fué  palabra  de  Jehova  á  Se- 
meias, diciendo  :  Hánse  humillado  :  no 
los  destruiré,  ántes  tn  breve  los  salvaré; 
y  no  se  derramará  mi  ira  contra  Jerusa- 
lem por  mano  de  Sesac. 

8  Empero  serán  sus  siervos;  para  que 
sepan  que  es  servirme  á  mi,  ó  seiTÍr  á 
los  reinos  de  las  naciones. 

9  Y  subió  Sesac  rey  de  Egypto  á  Jeru- 
salem, y  tomó  los  tesoros  de  la  casa  de 
Jehova,  y  los  tesoros  de  la  casa  del  rey, 
todo  lo  llevó :  y  tomó  los  pavéses  de 
oro  que  Salomón  habia  hecho, 

¡  10  Y  hizo  el  rey  Roboam  en  lugar  de 
ellos  pavéses  de  metal,  y  entrególos  en 
manos  de  los  príncipes  de  la  guardia, 
que  guardaba  la  entrada  de  la  casa  del 
rey. 

11  Y  cuando  el  rey  iba  á  la  casa  de  Je- 
hova, venían  los  de  la  guardia,  y  traían- 
los, y  después  los  volvían  á  la  cámara  do 
la  guardia. 

12  Y  como  él  se  humilló,  la  ira  de  Je- 
hova se  apartó  de  él,  para  no  destruirle 
del  todo:  y  también  en  Juda  las  cosas 
fueron  bien. 

13  Y  fortificado  Roboam,  reinó  en  Je- 
rusalem :  y  era  Roboam  de  cuarenta  y 
un  años,  cuando  comenzó  á  reinar,  y  diez 
y  siete  años  reinó  en  Jerusalem,  ciudad 
que  escogió  Jehova,  para  poner  en  ella 
su  nombre,  de  todas  las  tribus  de  Israel : 
y  el  nombre  de  bu  madre  fué  Kaama, 
Ammonita. 

14  Y  hizo  lo  malo,  porque  no  apercibió 
su  corazón  para  buscar  á  Jehova. 

15  Y  las  cosas  de  Roboam  primeras  y 
postreras,  ¿no  están  escritas  en  los  libros 
de  Semeias  profeta,  y  de  Addo  vidente, 
eu  la  cuenta  de  los  linages?  Y  hubo 
guerra  perpétua  entre  Roboam  y  Jero- 
boam. 

16  Y  durmió  Roboam  con  sus  padres, 
y  fué  sepultado  en  la  ciudad  de  David: 
y  reinó  en  su  lugar  Abias  su  hijo. 

CAPITULO  XIIL 

Abias  y  el  pueblo  de  Juda  vencen  en  batalla  d  JerO' 
boam  y  rí  m  pueblo,  mas  por  fuerza  de  oración  qve 
de  armas.   JI.  Jerobaam  muere  herido  de  Dios. 


LOS  diez  y  ocho  años  del  rey  Jero- 
boam  reiuó  Abias  sobre  Juda, 


2  Y  reinó  tres  años  en  Jerusalem.  El 
nombre  de  su  madre /¡/e  Michaia,  hija  de 
Uriel  de  Gabaa.  Y  hubo  guerra  entre 
Abias  y  Jeroboam. 

3  Y  Abias  ordenó  batalla  con  el  ejérci- 
to de  los  valerosos  en  la  guerra,  cuatro- 
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cientos  mil  hombres  escogidos  :  y  Jero- 
boam  ordeuó  batalla  contra  t'l  con  ocho- 
cientos mil  hombres  escogidos,  fuertes 
y  valerosos. 

4  Y  levantóse  Abins  sobre  el  monte 
de  Semerou,  que  es  eu  los  montes  de 
Ephraim,  y  dijo :  Oidmc  Jcroboam,  y 
todo  Israel : 

5  ¿No  sabéis  vosotros,  que  Jehova 
Dios  de  Israel  dió  el  reino  á  David  sobre 
Israel  perpetuamente,  á  ci  y  ú  sus  hijos 
en  alianza  de  sal  ? 

6  ¿T  que  Jerobo.ini,  hijo  de  Nabat,  sier- 
vo do  Salomón,  hijo  do  David,  so  levan- 
tó y  se  rebeló  contra  su  señor : 

7  T  que  se  alle^^aroa  á  el  hombres  va- 
nos, y  hijos  de  Belial:  y  pudieron  mas 
que  lioboam,  hijo  de  Salomón;  porque 
Roboam  era  mozo,  y  tierno  de  corazón, 
y  no  se  esforzó  delante  do  ellos  ? 

8  T  ahora  vosotros  consultáis  para  for- 
tificaros contra  el  reino  de  Jehova,  que 
está  en  mano  de  los  hijos  do  David;  y 
sois  muchos,  y  tenéis  con  vosotros  los 
becerros  de  oro,  que  Jcroboam  os  hizo 
por  dioses. 

9  ¿No  echasteis  vosotros  los  sacerdo- 
tes de  Jehova,  los  hijos  de  Aaron,  y  los 
Levitas,  y  os  habéis  hecho  sacerdotes  á 
la  manera  do  los  pueblos  de  las  tierras, 
que  cualquiera  venga  á  consagrarse  coa 
un  becerro,  hijo  do  vaca,  y  siete  carne- 
ros, y  sea  sacerdote  de  los  que  no  son 
dioses  ? 

10  Mas  á  nosotros,  Jehova  es  nuestro 
Dios  y  no  le  dejamos :  y  los  sacerdotes 
que  ministran  á  Jehova  son  los  hijos  de 
Aaron,  y  los  Levitas  en  la  obra : 

11  Los  cuales  queman  ;'i  Jehova  los  ho- 
locaustos cada  mañana  y  cada  tardo,  y 
los  perfumes  aromáticos,  y  ponen  los 
panes  sobre  la  mesa  limpia,  y  el  candc- 
lero  de  oro  con  sus  candilejas  para  que 
ardan  cada  tarde ;  porque  nosotros  guar- 
damos la  observancia  de  Jehova  nuestro 
Dios:  mas  vosotros  lo  habéis  dejado. 

13  Y,heaqui,  Dios  c.s7á  con  nosotros  por 
cabeza,  y  sus  sacerdotes,  y  las  trompetas 
del  júbilo,  para  que  suenen  contra  voso- 
tros. Oh  hijos  de  Israel,  no  peleéis  con- 
tra Jehova  el  Dios  de  vuestros  padres, 
porque  no  os  sucederá  bien. 

13  Y  Jeroboam  hizo  una  emboscada  al 
derredor,  para  venir  á  ellos  por  las  es- 
paldas :  y  la  emboscada  estaba  á  las  es- 
paldas de  Juda,  y  ellos  delante. 

14  Entonces  como  miró  Juda,  he  aquí 
que  tenían  batalla  delante  y  á  las  cspal- 
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das.^  Y  clamaron  á  Jehova,  y  los  sacer- 
dotes tocaron  las  trompetas. 

15  Y  los  de  Juda  alzaron  grita.  Y  co- 
mo ellos  alzaron  grita,  Dios  venció  á  Jc- 
roboam y  á  todo  Israel  delante  de  Abias 
y  do  Juda. 

16  Y  huyeron  los  hijos  de  Israel  delan- 
te de  Juda:  y  Dios  los  entregó  eu  sus 
manos. 

17  Y  Abias  y  su  pueblo  hacían  en  ellos 
gran  mortandad :  y  cayeron  heridos  de 
Israel  quinientos  mil  hombres  escogidos. 

18  Así  fueí'on  humillados  los  hijos  de 
Israel  en  aquel  tiempo:  y  los  hijos  de 
Juda  se  fortiíicaron  ;  porque  estribaban 
cu  Jehova  el  Dios  do  sus  padres. 

19  Y  siguió  Abias  á  Jcroboam,  y  tomó 
sus  ciudades,  á  Beth-el  con  sus  aldeas, 
á  Jesaua  con  sus  aldeas,  á  Ephron  con 
sus  aldeas. 

20  1Í  Y  nunca  mas  Jeroboam  tuvo  fuer- 
za cu  los  días  do  Abias  :  y  Jehova  le  hi- 
rió, y  murió. 

21  Mas  Abias  se  fortilicó:'  y  tomóse 
catorce  mugeres,  y  engendró  veinte  y 
dos  hijos,  y  diez  y  seis  hijas. 

2:2  Lo  demás  de  los  hechos  de  Abias, 
sus  caminos,  y  sus  negocios,  está  escrito 
en  la  historia  de  Addo  profeta. 

CAPITULO  XIV. 

Muerto  Abias,  sucede  en  el  reino  Asa  sit  hijo  piadoso 
el  cual  fortifica  el  reino.  II.  Vence  d  Zara  Ethiopc 
poderosísimo  con  favor  tic  Vios. 

Y DURMIÓ  Abias  con  sus  padres,  y 
.  fué  sepultado  en  la  ciudad  de  Da- 
vid: y  reinó  en  su  lugar  Asa  su  hijo.  En 
BUS  dias  reposó  la  tierra  diez  años. 
3  Y  hizo  Asa  lo  bueno  y  recto  en  los 
ojos  de  Jehova  su  Dios  : 

3  Porque  quitó  los  altares  del  ageno,  y 
los  altos:  quebró  las  imágines,  y  taló 
los  bosques, 

4  Y  mandó  á  Juda  que  buscasen  á  Je- 
hova el  Dios  de  sus  padres,  y  hiciesen 
la  ley  y  los  mandamientos. 

5  Y  quitó  de  todas  las  ciudades  de  Ju- 
da los  altos  y  las  imágines  :  y  estuvo  el 
reino  quieto  delante  do  él. 

<3  Y  edificó  ciudades  fuertes  en  Juda,* 
por  cuanto  habia  paz  en  la  tierra,  y  no 
habia  guerra  contra  el  en  aquellos  tiem- 
pos; porque  Jehova  le  habia  dado  re- 
poso. 

7  Dijo  pues  á  Juda:  Edifiquemos  estas 
ciudades,  y  cerquémoslas  do  muros,  tor- 
res, puertas,  y  barras,  pues  que  la  tierra 
es  nuestra,  por  cuanto  hemos  buscado  á 
Jehova  nuestro  Dios :  nosotros  le  hemos 
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buscado,  y  él  nos  ha  dado  reposo  de  to- 
das partes.  T  edificaron,  y  faeron  pros- 
perados. 

3  Tnvo  también  Asa  ejército  que  traía 
escudos  y  lanzas,  trescientos  mil  de  Ju- 
da;  y  doscientos  y  ochenta  mil  de  Ben- 
jamín, que  traian  escudos,  y  flechaban 
arcos:  todos  hombres  diestros. 

9  Tí  Y  salió  contra  ellos  Zara  Etbiope 
con  ejército  de  mil  millares,  y  trescien- 
tos carros ;  y  yino  hasta  Maresa. 

10  Mas  Asa  salió  contra  él,  y  ordenaron 
la  batalla  en  el  valle  de  Sephatha  junto  á 
?.Iaresa. 

11  Y  clamó  Asa  á  Jchova  su  Dios,  y  di- 
jo: Jehova,  no  tienes  tú  mas  con  el 
grande,  que  con  el  que  ninguna  fuerza 
tiene,  para  dar  ayuda.  Ayúdanos,  oh  Je- 
hora  Dios  nuestro,  porque  cu  ti  estriba- 
mos, y  en  tu  nombre  venimos  contra  este 
ejército.  Oh  Jehova,tú  eres  nuestro  Dios: 
no  prevalezca  contra  tí  el  hombre. 

13  Y  Jehova  deshizo  los  Ethiopcs  de- 
lante de  Asa,  y  delante  de  Juda ;  y  huj'c- 
ron  los  Ethiopcs. 

13  Y  Asa,  y  el  pueblo  que  con  él  esta- 
ba, los  si;^uió  hasta  Gerara:  y  cayeron 
los  Ethiopes  hasta  no  quedar  en  ellos 
hombre  á  vida ;  porque  fueron  deshechos 
delante  de  Jehova  y  de  su  ejército :  y  to- 
maron tin  muy  grande  despojo. 

14  Y  hirieron  todas  las  ciudades  al  der- 
redor de  Gerara ;  porque  el  terror  de 
Jehova  era  sobre  ellos  :  y  saquearon  to- 
das las  ciudades ;  porque  había  en  ellas 
gran  despojo. 

15  Asimismo  dieron  sobre  las  cabanas 
de  los  ganados,  y  trujeron  muchas  ove- 
jas y  camellos ;  y  volviéronse  á  Jerusa- 
lem. 

CAPITULO  XV. 

Confortado  Asa  de  pane  de  Dios  por  su  profeta^  des- 
truye la  idolatría  y  restituye  el  dirino  evito  :  y  hace 
qve  el  pueblo  se  confedere  con  Dios  con  nuevo  pacto, 
con  grande  solemnidad,  por  lo  cual  Dios  le  prosperó. 

Y FUÉ  el  Esjnritu  de  Dios  sobre  Aza- 
rías,  hijo  de  Obed; 
3  Y  salió  al  encuentro  á  Asa,  y  díjole : 
pídme  Asa,  y  todo  Juda  y  Ben-jamin. 
Jehova  es  con  vosotros,  si  vosotros  fué- 
rcis  con  él :  y  si  le  buscareis,  será  halla- 
do de  vosotros:  mas  si  le  dejareis,  él 
también  os  dejará. 

3  Muchos  días  ha  estado  Israel  sin  ver- 
dadero Dios,  y  sin  sacerdote,  y  sin  ensc- 
fiador,  y  sin  ley. 

4  Mas  cuando  con  su  tribulación  se 
convirtieron  á  Jehova  Dios  de  Israel,  y 
le  buscaron,  él  fué  hallado  de  ellos. 
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5  En  aquellos  tiempos  no  hubo  paz,  ni 
para  el  que  entraba,  ni  para  el  que  salia, 
sino  muchas  destrucciones  sobre  todos 
los  habitadores  de  las  tierras. 

G  Y  la  una  gente  destruía  &  la  otra:  y 
la  una  ciudad  á  la  otra :  porque  Dios  los 
conturbó  con  todas  calamidades. 

7  Esforzaos  pues  vosotros,  y  no  se  des- 
coyunten vuestras  manos :  que  salario 
hay  para  vuestra  obra. 

8  Y  como  Asa  oyó  l.-is  palabras  y  profe- 
cía de  Obed  profeta,  fué  confortado,  y  qui- 
tó las  abominaciones  de  toda  la  tierra  de 
Juda  y  de  Ben-jamin,  y  de  las  ciudades 
que  él  había  tomado  en  el  monte  de 
Ephraim:  y  reparó  el  altar  de  Jehova, 
que  citaba  delante  del  portal  de  Jcliovn. 

9  Y  hizo  junt.ar  á  todo  Juda  y  Ben-j:\- 
mín,  y  con  ellos  los  ertrangercs  de 
Ephraim,  y  de  Manasses,  y  de  Simeón  : 
porque  muchos  de  Israel  se  habían  pa- 
sado á  él,  viendo  que  Jehova  su  Dios  era 
con  él. 

10  Y  fueron  juntos  en  Jemsalem  en  el 
mes  tercero,  á  los  quince  años  del  reino 
de  Asa. 

11  Y  saerificaron  á  Jehova  aquel  mismo 
día,  de  los  despojos  que  habían  traído, 
siete  cientos  bueyes,  y  siete  mil  ovejas. 

13  Y  entraron  en  concierto  de  que  bus- 
carian  á  Jehova  el  Dios  de  sus  padres,  de 
todo  su  corazón,  y  de  toda  su  alma : 

13  Y  que  cualquiera  que  no  buscase  á 
Jehova  el  Dios  de  Israel,  muriese,  grande 
ó  pequeño,  hombre  ó  mugcr. 

14  Y  juraron  á  Jehova  á  gran  voz  y  jú- 
bilo, á  son  de  trompetas,  y  de  bocinas  : 

15  Del  cual  juramento  todos  los  de  Ja- 
da se  alegraron ;  porque  de  todo  su  co- 
razón le  juraban,  y  de  toda  su  voluntad 
le  buscaban,  y  fué  hallado  de  ellos :  y 
Jehova  les  dió  reposo  de  todas  partes. 

16  Y  aun  á  Maacha  la  madre  del  rey 
Asa,  él  la  depuso  que  no  fuese  señora, 
porque  había  hecho  ídolo  en  el  bosque : 
y  Asa  deshizo  su  ídolo,  y  Ic  desmenuzó, 
y  quemó  en  el  arroyo  de  Cedrón. 

17  Mas  con  todo  eso  los  altos  no  enm 
quitados  de  Israel,  aunque  el  corazón  de 
Asa  fué  perfecto  mientras  vivió. 

18  Y  metió  en  la  casa  de  Dios  lo  quesn 
padre  había  dedicado,  y  lo  que  él  había 
consagrado,  plata,  y  oro,  y  vasos. 

19  Y  no  hubo  guerra  hasta  los  treinta 
y  cinco  aflos  del  reino  de  Asa. 

CAPITULO  XVI. 

Jlaljicndo  Asa  hecho  nlian:a  con  Urti-adad  rey  Je  S-f- 
ria  conlra  Jiaata  rey  de  bratt.  Dio* por  m  profeta 
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repremJe  m  meoñMcmeia :  imu  ¿l  akaj^Jtdo  comtr^  ti  ' 
prqf€ta  U  tmearceta^  f  ae  rmelre  crutl.  U.  E^;er~  \ 
mamdot  mo  ae  Tuelr^  ñ  Dio»,  tino  d  lo*  médicoi^  y 

ES  el  año  treinta  y  seis  del  reino  de 
Asa  subió  Baafa  rey  de  Israel  con- 
tra Jud;i:  y  edificó  á  Rama,  para  no  de- 
jar salir  ni  entrar  á  alsrano  al  rey  Asa 
rey  de  Juda. 

2  Entonces  sacó  Asa  la  plata  y  el  oro  de 
los  tesoros  de  la  casa  de  Jchora  y  dcla 
casa  real,  y  envió  á  Ben-adad  rey  de  Sy-  ¡ 
ria,  que  estaba  en  Damasco,  diciendo : 

3  Alianza  ftaij  entre  mí  y  tí,  y  entre  mi 
padre  y  tu  padre:  Le  aquí,  vote  he  en- 
riado plata  y  oro,  para  qne  Tengas,  y 
deshagas  tu  alianza,  que  tienes  con  Baa- 
sa  rey  de  Israel,  para  qne  se  retire  de  mí. 

i  T  consintió  Ben-adad  con  el  rey  Asa, 
y  envió  los  capitanes  de  los  ejt'rcitos  qne 
tenia,  á  las  ciudades  de  Israel;  y  hirie-  i 
ron  á  Ahion,  Dan,  y  Abel-maim,  y  las  cin-  , 
dades  fuertes  de  Xephthali.  | 

5  Y  oyéndo.'o  Baasa,  cesó  de  edificar  á  . 
Rama,  y  dejó  sn  obra. 

6  Entonces  el  rey  Asa  tomó  á  todo  Jn- 
da,  y  llevaron  de  Rama  la  piedra  y  ma- 
dera con  que  Baasa  edificaba;  y  con  ello 
edificó  á  Gabaa,  y  Maspha. 

7  En  aqnel  tiempo  vino  Hanani  vidente 
á  Asa  rey  de  Juda,  y  dijolc  :  Por  cuanto 
has  estribado  sobre  el  rey  de  Syria,  y  no 
estribaste  en  Jehova  tu  Dios,  por  eso  el 
ejército  del  rey  de  Syria  ha  escapado  de 
tns  manos. 

8  ¿  Los  Ethiopes.  y  los  Libios,  no  traían 
ejercito  en  multitud  con  carros,  y  muy 
mucha  gente  de  á  caballo  ?  mas,  porque 
tú  estribaste  en  Jehova,  él  los  entregó 
en  tus  manos. 

9  Porque  los  ojos  de  Jehova  contem- 
plan toda  la  tierra,  para  corroborar  á  los 
qne  tienen  corazón  perfecto  para  con  t!. 
Locamente  has  hecho  en  esto,  porque  de 
aqní  adelante  habrá  guerra  contra  tí. 

10  T  Asa  enojado  contra  el  vidente, 
echóle  en  la  casa  de  la  cárcel,  porque  fué 
írandementc  conmovido  de  esto.  Y  ma- 
tó Asa  en  aquel  tiempo  aly^inos  del  pue- 
blo. 

11  He  aquí  pnes,los  hechos  de  Asa,  pri-  I 
:nero3  y  postreros,  están  escritos  en  el  ! 

jro  de  los  reyes  de  Juda  y  de  Israel 

12  *"  Y  el  año  treinta  y  nueve  de  su  rei- 
ijO  enfermó  Asa  de  los  piés  para  arriba, 
y  en  sn  enfermedad  no  buscó  á  Jehova,  j 
sino  á  los  médicos. 

13  Y  durmió  Asa  con  sus  p>adres,  y  mu- 
rió el  año  cuarentíry  uno  de  bu  reino, 


lé  Y  sepnltáronie  en  bus  sepulcros  qne 
él  había  hecho  para  si,  en  la  ciudad  de 

David. 

15  Y  pusiéronle  en  una  litera,  la  cual 
hinchieron  de  aromas,  y  olores  hechos 
de  obra  de  perfum.-idores :  y  hiciéronle 
una  quema  muy  grande. 

CAPITULO  xm. 

Smeede  en  el  rvimo  d  Ata  Jompkatmhijo  piadoto  rey, 
«/  ctáxxl  dettrvye  ¡a  idolatría :  y  enriando  f/redicado- 
respor  toda  $u  tierra^  propaga  el  divino  ntlto  :  pnr 
lo  nal  Dios  le  Áaee  Qiatre  en  m  tierra,  y  temido  de 
wmememiQo*. 

Y REINÓ  en  sn  lugar  Josaphat  su  hi- 
jo, el  cual  prevaleció  contra  Israel. 

2  Y  puso  ejército  en  toda.s  las  ciudades 
fuertes  de  Juda,  y  puso  gente  de  guarni- 
ción en  tierra  de  Juda,  y  asimismo  en 
las  ciudades  do  Ephraim,  que  sn  padre 
Asa  había  tomado. 

3  Y  fué  Jehova  con  Josaphat,  porque 
anduvo  en  los  caminos  de  David  su  pa- 
dre los  primeros,  y  no  buscó  á  los  Raba- 
les ; 

4  Mas  btiscó  al  Dios  de  su  jjadre,  j'  an- 
duvo en  so-s  mandamientos,  y  no  según 
las  obras  de  Israel. 

5  Y  confirmó  Jehova  el  reino  en  sn  ma- 
no, y  todo  Juda  dió  presentes  á  Josa- 
phat :  y  tuvo  riquezas,  y  gloria  en  abun- 
dancia. 

C  Y  6u  corazón  se  enalteció  en  los  ca- 
minos de  Jehova;  y  él  qtiitó  los  altos  y 
los  bosques  de  Juda. 

7  Al  tercero  año  de  su  reino  envió  sus 
principes  Ben-haíl,  Obdias,  Zacharias, 
Xathajiel,  y  Micheas,  para  que  enseña- 
sen en  las  ciudades  de  Juda : 

8  Y  con  cUos  á  los  Levitas,  Semeias, 
Xathanias,  Za'oadias.  y  Asael,  y  Semira- 
moth.  y  .Jonathan,  y  Adornas,  y  Thobias, 
y  Thobadonias,  Levitas ;  y  con  ellos  á 
Elisama  y  á  Joram,  sacerdotes. 

9  Y  enseñaron  en  -Juda,  teniendo  con- 
sigo el  libro  de  la  ley  de  Jehova,  y  rodea- 
ron por  todas  las  ciudades  de  Juda,  en- 
señando el  pueblo. 

10  Y  cayó  el  pavor  de  Jehova  sobre  to- 
dos los  reinos  de  las  tierras  qne  estaban 
al  rededor  de  Juda,  que  no  osaron  hacer 
guerra  contra  Josaphat. 

11  Y  traían  de  los  Phílistheos  presente, 
y  plata  de  tributo  á  Josaphat :  los  Ara- 
bes también  le  trujeron  ganados,  siete 
mil  y  siete  cientos  cameros,  y  siete  mil 
y  siete  cientos  machos  de  cabrio. 

12  Y  Josaphat  iba  creciendo  altamente: 
y  edificó  en  Juda  fortalezas  y  ciudades 
de  depósitos.  • 
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1.3  Y  tnvo  muchas  obras  en  las  ciuda- 
des de  Juda,  y  tuvo  hombres  de  guerra, 
valientes  de  fuerzas,  en  Jerusalcm. 

l-l  Y  este  es  el  número  de  ellos  según 
las  casas  de  sus  padres  :  En  Juda,  prín- 
cipes de  los  millares  eran,  el  principe 
Ednas,  y  con  él  habla  trescientos  mil 
Jionibres  valientes  de  fuerzas. 

1.5  Tras  él,  Johauan  princii^c,  y  con  él 
doscientos  y  ochenta  mil. 

16  Tras  este.  Amasias,  hijo  de  Zechri, 
el  cual  se  habia  ofrecido  voluntariamente 
á  Jehova;  y  con  él  doscientos  mil  hom- 
bres valientes. 

17  De  Ben-jamin ;  Eliada,  hombre  po- 
deroso de  fuerzas,  y  con  él  doscientos 
mil  armados  de  arco  y  escudo. 

18  Tras  este,  Jozabad,  y  (;on  él  ciento  y 
ochenta  mil  aperccbidos  para  la  guerra. 

19  Estos  eran  siervos  del  rey,  sin  los 
que  el  rey  habia  puesto  en  las  ciudades 
de  guarnición  por  toda  Judea. 

CAPITULO  XYIII. 

Josaphat  llamado  de  su  consuegro  Achab  rey  de  Js- 
raei,  pam  ir  con  ti  d  la  guerra  contra  Ramoth  de 
Oalaad,  consultan  ambos  d  Michcas profeta  del  su- 
ceso de  la  guerra:  y  Jítcheas  contra  el  dicho  de 
cuatrocientos  profetas  de  Achah  le  denuncia  malo, 
2>or  lo  cual  Achab  le  manda  poner  en  la  cárcel.  11. 
Achab  es  muerto  en  ta  batalla. 

Y TUVO  Josaphat  riquezas  y  gloria 
en  abundancia :  y  juntó  parentesco 
con  Achab. 

2  Y  después  de  algunos  años,  descendió 
á  Achab  á  Samarla,  y  mató  Achab  mu- 
chas ovejas  y  bueyes  para  él,  y  para  el 
pueblo  que  Jiabia  venido  con  él;  y  per- 
suadióle que  fuese  con  él  ú.  Eamoth  de 
Galaad. 

3  Y  dijo  Achab  rey  de  Israel  á  Josaphat 
rey  de  Juda;  ¿Quieres  venir  conmigo  á 
Kamoth  de  Galaad?  Y  él  le  respondió : 
Como  yo,  así  taniljicn  tú:  y  como  tu 
])ueblo,  así  también  mi  pueblo  :  contigo 
á  la  guerra. 

4  Y  dijo  tiuts  Josaphat  al  rey  de  Israel : 
Tiuégotc  que  consultes  hoy  la  palabra 
de  Jehova. 

5  Entonces  el  rey  de  Israel  juntó  cua- 
trocientos varones  profetas,  y  dijoles : 
¿Iremos  ^  la  guerra  contra  Ramoth  de 
Galaad,  ó  reposarnos  hemos  ?  Y  ellos 
dijeron :  Sube ;  que  Dios  los  entregará  en 
mano  del  rey. 

0  Y  Josaphat  dijo :  ¿  Hay  aun  aquí  algún 
profeta  de  Jehova,  para  que  por  él  pre- 
guntemos ? 

7  Y  el  rey  de  Israel  respondió  á  Josa- 
phat: Aun  luiy  aquí  un  hombre  por  el 
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cual  podemos  preguntar  á  Jehova :  mas 
yo  le  aborrezco,  porque  nunca  me  pro- 
fetiza cosa  buena,  sino  toda  su  vida  por 
mal :  este  es  Michcas,  hijo  de  Jemla.  Y 
respondió  Josaphat :  No  hable  el  rey  asL 

8  Entonces  el  rey  de  Israel  llamó  un 
eunuco,  y  dijole :  Hiiz  venir  luego  á 
Michcas,  hijo  de  Jemla. 

9  Y  el  rey  de  Israel  y  Josaphat  rey  de 
Juda  estaban  sentados,  cada  uno  en  su 
trono,  vestidos  de  sus  ropas,  y  estaban 
asentados  en  la  era  á  la  entrada  de  la 
puerta  de  Samaría,  y  todos  los  profetas 
profetizaban  delante  de  ellos. 

10  Empero  Sedechias,  hijo  de  Chanaa- 
na,  se  habia  hecho  unos  cuernos  de  hier- 
ro, y  decía :  Jehova  ha  dicho  .así :  Con 
estos  acornearás  á  los  Syros  hasta  des- 
truirlos del  todo. 

11  De  esta  manera,  profetizaban  tam- 
bién todos  los  profetas,  diciendo :  Sube 
á  Ramoth  de  Galaad,  y  sé  prosperado: 
porque  Jehova  la  entregará  en  mano  del 
rey. 

13  Y  el  mensagero  que  habia  ido  á  lla- 
mar á  Micheas  le  habló,  diciendo :  He 
aquí,  las  palabras  de  los  profetas  á  una 
boca  a7iuneian  al  rey  bienes :  yo  te  ruego 
ahora  que  tu  palabra  sea  como  la  de  uno 
de  ellos,  que  hables  bien. 

13  Y  dijo  Micheas  :  Vive  Jehova,  que  lo 
que  mi  Dios  me  dijére,  eso  hablaré.  Y 
vino  al  rey. 

14  Y  el  rey  lo  dijo:  Michcas,  ¿iremos 
á  pelear  contra  Ramoth  de  Galaad,  ó  de- 
jarlo hemos  ?  Y  él  respondió :  Subid ; 
que  seréis  prosperados ;  que  serán  en- 
tregados en  vuestras  manos. 

15  Y  el  rey  le  dijo  :  ¿Hasta  cuántas  ve- 
ces te  conjuraré  por  el  nombre  de  Jeho- 
va, que  no  me  hables  sino  la  verdad  ? 

16  Entonces  él  dijo :  Yo  he  visto  átodo 
Israel  derramado  por  los  montes,  como 
ovejas  sin  pastor :  y  dijo  Jehova :  Estos 
no  tienen  señor:  vuélvase  cada  uno  en 
paz  á  su  casa. 

17  Y  el  rey  de  Israel  dijo  á  Josaphat : 
¿  No  te  habia  yo  dicho,  que  este  no  me 
profetizará  bien,  sino  mal? 

18  Entonces  él  dijo :  Oid  pues  palabra 
de  Jehova :  Yo  he  visto  á  Jehova  asenta- 
do en  su  trono,  y  todo  el  ejército  de  los 
cielos  estaba  á  su  mano  derecha  y  á  su 
mano  izquierda. 

19  Y  Jehova  dijo :  ¿  Quién  inducirá  á 
Achal)  rey  de  Israel,  para  que  suba,  y 
caiga  en  Ramoth  de  Galaad  ?  Y  este  de- 
cía así,  y  el  otro  dcciivasi. 
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20  Mas;  salió  un  espirito,  que  so  puso 
delante  de  Jeliova,  y  dijo :  Yo  le  induciri'-. 

Y  Jeliova  le  dijo:  ¿Do  qué  manera? 

21  Y  él  dijo:  Saldré;  y  seré  espíritu  de 
mentira  en  la  boca  de  todos  sus  profetas. 

Y  Jchova  dijo :  Induce,  y  también  pre- 
valece :  sal,  y  hazlo  asi. 

23  Y,  he  aquí,  ahora  Jchova  ha  puesto 
espíritu  de  mentira  en  la  boca  de  estos 
tus  profetas :  mas  Jchova  ha  hablado  con- 
tra tí  mal. 

23  Entonces  Sedechias,  hijo  de  Chanaa- 
na,  se  llegó  á  él,  y  hirió  á  Micheas  en  la 
mejilla,  y  dijo :  ¿  Por  qué  camino  se  apar- 
tó de  mí  el  Espíritu  de  Jchova,  para  ha- 
blarte á  ti? 

34  Y  Micheas  respondió:  He  aquí,  tú 
lo  veras  el  mismo  dia  cuando  te  en- 
trarás de  cámara  en  cámara  para  escon- 
derte. ' 

25  Entonces  el  rey  de  Israel  dijo :  To- 
mad á  Micheas,  y  volvédle  á  Amon  el 
gobernador  de  la  ciudad,  y  á  Joas,  hijo 
del  rey ; 

20  Y  diréis :  El  rey  ha  dicho  así :  Po- 
ned á  este  ea  la  cárcel,  hacédle  comer 
pan  de  aflicción,  y  agua  de  angustia,  has- 
ta que  yo  vuelva  en  paz. 

27  Y  Micheas  dijo:  Si  volviendo  vol- 
vieres  en  paz,  Jehova  no  ha  hablado  por 
mi.  Y  dijo  también:  Oíd  ato  todos  los 
pueblos. 

28  Y  el  rey  de  Israel  subió,  y  Josapbat 
rey  de  Juda,  á  Ramoth  de  Galaad. 

29  Y  dijo  el  rey  de  Israel  á  Josaphat: 
Yo  me  disfrazaré  para  entrar  en  la  ba- 
talla: mas  tú  vístete  tus  vestidos.  Y 
disfrazóse  el  rey  de  Israel,  y  entró  en  la 
batalla. 

30  El  rey  de  Syria  había  mandado  á  los 
capitanes  de  los  carros  que  tenia  consigo, 
diciendo :  No  peleéis  con  chico  ni  con 
grande,  sino  con  solo  el  rey  de  Israel. 

31  Y  como  los  capitanes  de  los  carros 
vieron  á  Josaphat,  dijeron:  Este  es  el 
rey  de  Israel.  Y  cercáronle  para  pelear : 
mas  Josaphat  clamó,  y  ayudóle  Jchova ; 
}•  apartólos  Dios  de  él. 

33  Y  viendo  los  capitanes  de  los  carros 
que  no  era  el  rey  de  Israel,  apartáronse 
de  él. 

33  Mas  flechando  uno  el  arco  en  su  en- 
terez, hirió  al  rey  de  Israel  entre  las  jun- 
turas y  el  coselete.  Entonces  él  dijo  al 
carretero :  Vuelve  tu  mano,  y  sácame  del 
campo,  porque  estoy  enfermo. 

34  Y  creció  la  batalla  aquel  dia:  mas  el 
rey  de  Israel  estuvo  en  pié  en  el  carro 


eiífrente  de  los  Syros  basta  la  tarde :  y 
murió  á  puesta  del  sol. 

CAPITULO  XIX. 

Josaphat  es  reprendido  de  Dios  por  Iiaber  dado  ayuda 
al  impío  Achah.  II.  Rcstitiojc  con  gran  diligencia 
el  divino  cuUo  y  la  justicia  en  su  tien-a, 

Y JOSAPHAT  rey  de  Juda  se  volvió 
á  su  casa  á  Jerusalem  en  paz. 

2  Y  salióle  al  encuentro  Jehu,  hijo  de 
Ilanani  vidente,  y  dijo  al  rey  Josaphat : 
¿A  un  impío  das  ayuda,  y  amas  á  los  que 
aborrecen  á  Jehova?  Mas  la  ira  de  la 
presencia  "de  Jehova  será  sobro  tí  por 
ello. 

3  Empero  hánse  hallado  en  ti  buenas 
cosas,  porque  cortaste  de  la  tierra  los  bos- 
ques, }'  has  aparejado  tu  corazón  A  bus- 
car á  Dios. 

4  •[  Y  habitaba  Josaphat  en  Jerusalem  : 
y  volvía,  y  salía  al  pueblo  desde  Beer- 
seba  hasta  el  monte  de  Ephraim,  y  re- 
ducíalos á  Jehova  el  Dios  de  sus  padres. 

5  Y  puso  en  la  tierra  jueces  en  todas 
las  ciudades  fuertes  de  Jada,  por  todos 
los  lugares. 

G  Y  dijo  á  los  jueces  :  Mirad  lo  que  ha- 
céis :  porque  no  juzgáis  en  lugar  de  hom- 
bre, sino  en  lugar  de  Jehova,  el  cual  está 
con  vosotros  en  el  negocio  del  juicio. 

7  Sea  pues  con  vosotros  el  temor  de 
Jehova:  guardad,  y  haced.  Porque  acer- 
ca de  Jehova  nuestro  Dios  no  hay  iniqui- 
dad, ni  respeto  de  personas,  ni  recibir 
cohecho. 

8  Y  puso  también  Josaphat  en  Jerusa- 
lem á  algunos  de  los  Levitas,  y  sacerdo- 
tes, y  de  los  padres  de  familias  de  Israel, 
para  el  juicio  de  Jehova,  y  para  las  cau- 
sas; y  volviéronse  á  Jerusalem. 

O  Y  mandóles,  diciendo :  Haréis  así  con 
temor  de  Jehova,  con  verdad,  y  con  co- 
razón perfecto, 

10  En  cualquier  causa  que  viniere  á  vo- 
sotros de  vuestros  hermanos  que  habitan 
en  sus  ciudades;  entre  sangre  y  sangre, 
entre  ley  y  precepto,  estatutos,  ó  dere- 
chos ;  amonestarlos  heis  que  no  pequen 
contra  Jehova,  porque  no  venga  ira  sobre 
vosotros,  y  sobre  vuestros  hermanos : 
haciendo  así,  no  pecaréis. 

11  He  aqui  también  Amarías  sacerdote, 
él  será  el  gefe  sobre  vosotros  en  todo 
negocio  de  Jehova;  y  Zabadias,  hijo  de 
Ismael,  príncipe  de  la  casa  de  Juda,  en 
todos  los  negocios  del  rey;  y  los  Levitas 
que  serán  los  maestros  delante  de  voso- 
tros. Esforzáos  pues,  y  haced:  que  Je- 
hova será  con  el  bueno. 
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CAPITULO  XX. 

jai  rey  Josaphat  acometido  líe  enemiyos  mas  fuertes 
que  el,  d  saber,  de  los  Moábilas,  y  Ammonrlas,  y  Jdu- 
mcos,  convoca  d  todo  su  reino,  y  con  ayuno  y  oración 
los  vence  y  despoja,  saliendo  d  la  batalla  cantando 
las  divinas  alabanzas,  y  se  vuelve  d  Jerusalem  victo- 
lioso  y  triunfando.  II.  Es  reprendido  de  Dios,jwr 
haber  Jiecho  amistad  con  el  impío  Ochozias  rey  de 
Israel. 

PASADAS  estas  cosas  aconteció  que 
los  hijos  de  Moab  )'  de  Ammon,  y 
con  ellos  de  los  Auimonitas,  vinieron 
contra  Josaphat  á  la  guerra. 

2  Y  vinieron,  y  dieron  aviso  á  Josaphat, 
diciendo :  Contra  tí  viene  una  grande 
multitud  de  la  otra  parte  de  la  mar,  y  de 
Syria;  y,  he  aquí,  ellos  están  en  Asason- 
thamar,  que  es  En-gaddi. 

3  Entonces  él  hubo  temor:  y  puso  Jo- 
saphat su  rostro,  para  consultar  á  Jcho- 
va,  y  hizo  pregonar  ayuno  á  todo  Juda. 

4  T  juntáronse  los  de  Juda  para  buscar 
socorro  de  Jehova:  3' también  de  todas 
las  ciudades  de  Juda  vinieron  para  bus- 
car socorro  de  Jehova. 

5  Y  púsose  Josaphat  en  pié  en  la  congre- 
gación de  Juda  y  de  Jerusalem,  en  la 
casa  de  Jehova,  delante  del  patio  nuevo, 

6  Y  dijo:  Jehova  Dios  de  nuestros  pa- 
dres ¿no  eres  tú  Dios  en  los  cielos?  ¿Y 
no  te  enseñoreas  en  todos  los  reinos 
de  las  gentes  ?  ¿  No  está  en  tu  mano  la 
fuerza  y  el  poder,  que  no  hay  quien  te 
resista? 

7  Dios  nuestro,  ¿no  echaste  tú  los  mo- 
r.idorcs  do  aquciía  tierra  delante  de  tu 
pueblo  Israel,  y  la  diste  á  la  simiente  de 
Abraham  tu  amigo  para  siempre  ? 

8  Y  ellos  han  habitado  en  ella,  y  te  han 
edificado  un  ella  santuario  á  tu  nombre, 
diciendo : 

9  Si  mal  viniere  sobre  nosotros,  ó  es- 
pada de  juicio,  ó  pestilencia,  ó  hambre, 
presentarnos  hemos  delante  de  esta  casa, 
y  delante  de  tí;  porque  tu  nombre  está 
en  esta  casa ;  y  do  nuestras  tribulaciones 
clamarémos  ú  tí,  y  tú  nos  oirás  y  salva- 
rás. 

10  Ahora  pues,hc  aquí  los  hijos  de  Am- 
mon y  de  Moab,  y  el  monte  de  Seir,  por 
los  cuales  no  quisiste  que  pasase  Israel, 
cuando  veniau  de  la  tierra  de  Egypto, 
sino  que  se  apartasen  de  ellos,  y  no  los 
destruyesen ; 

11  He  aquí,  ellos  nos  dan  el  pago,  que 
vienen  á  ecliarnos  de  tu  posesión,  que  tú 
nos  diste  que  poitfyéscnios. 

13  Dios  nuestro,  ¿no  los  juzgarás  tú? 
Porque  en  nosotros  no  luiy  fuerza  contra 
tan  grande  multitud  que  viene  contra 
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nosotros :  no  sabemos  lo  que  hemos  de 
hacer;  mas  á  ti  son  nuestros  ojos. 

13  Y  todo  Juda  estaba  en  pié  delante 
de  Jehova,  también  sus  niños,  y  sus  mu- 
geres,  y  sus  hijos. 

11  Y  estaba  allí  Jahaziel,  hijo  de  Zacha- 
rias,  hijo  de  Banaias,  hijo  de  Jehiel,  hijo 
de  Mathanias,  Levita  de  los  hijos  de 
Asaph,  sobre  el  cual  vino  el  Espíritu  do 
Jehova,  en  medio  de  la  congregación; 

15  Y  dijo :  Oid  todo  Juda,  y  moradores 
de  Jerusalem,  y  íú  rey  Josaphat:  Jehova 
os  dice  así :  No  temáis,  ni  hayáis  miedo 
delante  de  esta  tan  gi-ande  multitud; 
porque  no  es  vuestra  la  guerra,  sino  de 
Dios. 

16  Mañana  descenderéis  contra  ellos: 
he  aquí  que  ellos  subirán  por  la  cuesta 
do  Sis ;  y  hallarlos  heis  junto  al  arroyo, 
ántes  del  desierto  de  Jeruel. 

17  Y  no  habrá  para  que  vosotros  peleéis 
ahora :  paráos,  estad  quedos,  y  ved  la  sa- 
lud de  Jehova  con  vosotros.  Oh  Juda  y 
.Jerusalem  :  no  temáis  ni  desmayéis ;  sa- 
lid mañana  contra  ellos :  que  Jehova  será 
con  vosotros. 

18  Entonces  Josajjhat  inclinó  su  ros- 
tro á  tierra,  y  asimismo  todo  Juda  y  los 
moradores  de  Jerusalem  se  postraron 
delante  de  Jehova,  y  adoraron  á  Jehova. 

19  Y  levantáronse  los  Levitas  de  los 
hijos  de  Caath,  y  do  los  liijos  de  Core, 
para  alabar  á  Jehova  el  Dios  de  Israel  á 
grande  y  alta  vo.":. 

20  Y  como  se  levantaron  por  la  maña- 
na, salieron  por  el  desierto  de  Thceua: 
y  mientras  ellos  salían,  Josaphat  estando 
en  pié,  dijo :  Oídme  Juda,  y  moradores 
de  Jerusalem  :  Creed  á  Jehova  vuestro 
Dios,  y  seréis  seguros :  y  creed  á  sus 
profetas,  y  seréis  prosperados. 

31  Y  habido  consejo  con  el  pueblo,  pu- 
so á  algunos  que  cantasen  á  Jehova;  y 
alabasen  en  la  hermosura  de  la  santidad, 
mientras  que  salía  la  gente  armada,  y  di- 
jesen: Glorificad  á  Jehova,  porque  su 
misericordia  es  para  siempre. 

33  Y  como  comenzaron  con  clamor  y 
con  alabanza,  puso  Jehova  asechanzas 
contra  los  hijos  de  Aramon,  de  Moab, 
del  monte  de  Seir,  que  venían  contra  Ju- 
da :  y  matáronse  los  inios  o  los  otros. 

33  Y  los  hijos  de  Ammon  y  Moab  se 
levantaron  contra  los  del  monte  de  Seir, 
para  martarlos  y  destruirlos :  y  como  hu- 
l)ieron  acabado  ú  los  del  monte  de  Seir, 
cada  cual  ayudó  á  su  compañero  á  ma- 
tarse. 
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34  Y  como  vino  Juda  á  la  atalaya  del 
desierto,  miraron  por  la  multitud,  y,hé- 
los  aqui  que  estaban  tendidos  en  tierra 
muertos,  que  ninguno  habla,  escapado. 

25  T  viniendo  Josaphat  y  su  pueblo  á 
despojarlos,  hallaron  en  ellos  muchas  ri- 
quezas, y  cuerpos  muertos,  y  vest¡dos,y 
vasos  preciados  ;  los  cuales  tomaron  pa- 
ra sí,  que  no  los  podían  llevar:  tres  días 
duró  el  despojo,  porque  era  mucho. 

26  Y  al  cuarto  día  juntáronse  en  el 
valle  de  la  bendición,  porque  allí  bendi- 
jeron á  Jehova:  y  por  esto  llamaron  al 
nombre  de  aquel  lugar  el  valle  de  Bera- 
cha,  hasta  hoy. 

27  T  todo  Juda,  y  los  de  Jerusalem,  y 
Josaphat  por  su  cabeza,  volvieron  para 
tornarse  á  Jerusaleia  con  gozo,  porque 
Jehova  les  había  dado  gozo  de  sus  ene- 
migos. 

28  Y  vinieron  á  Jerusalem  con  salterios, 
arpas,  y  bocinas  á  la  casa  de  Jehova. 

29  Y  vino  el  pavor  de  Dios  sobre  todos 
los  reinos  de  la  tierra,  cuando  oyeron 
que  Jehova  había  peleado  contra  los  ene- 
migos de  Israel. 

30  Y  el  reino  de  Josaphat  tuvo  reposo, 
porque  su  Dios  le  díó  reposo  de  todas 
partes. 

31  Así  reinó  Josaphat  sobre  Juda:  de 
treinta  y  cinco  años  era  cuando  comen- 
zó á  reinar :  y  reíuó  veinte  y  cinco  años 
en  Jerusalem.  El  nombre  de  su  madre 
fué  Azuba,  hija  de  Selachí. 

32  Y  anáuvo  en  el  camíuo  de  Asa  su 
padre,  sin  apartarse  de  él,  haciendo  lo 
que  era  recto  eu  los  ojos  de  Jehova. 

33  Con  tudo  eso  los  altos  no  eran 
quitados ;  que  el  pueblo  aun  no  habia 
aparejado  su  corazón  al  Dios  de  sus  pa- 
dres. • 

31  Lo  demás  de  los  hechos  de  Josa- 
phat, primeros  y  postreros,  he  aquí.están 
escritos  en  las  palabras  de  Jehu,  hijo  de 
Hanani,  del  cual  es  hecha  mención  en  el 
libro  de  los  reyes  de  Israel. 

35  1í  Pasadas  estas  cosas,  Josaphat  rey 
de  Juda  hizo  amistad  con  Ochozias  rey 
de  Israel,  el  cual  fué  dado  á  impiedad. 

36  Y  hizo  con  él  compañía  para  apare- 
jar navios,  que  fuesen  á  Tharsis.  Y  hicie- 
ron navios  en  Asion-gaber. 

37  Entonces  Eliezer,  hijo  de  Dodava  de 
Mareshah,  profetizó  contra  Josaphat,  di- 
ciendo :  Por  cuanto  has  hecho  compañía 
con  Ochozias,  Jehova  destruirá  tus  obras. 
Y  los  navios  se  quebraron,  y  no  pudie- 
ron ir  á  Tharsis. 


I      .         CAPITULO  XXL 

Muerto  Jo.mpUat  sucede  en  el  reino  Joram  su  íiijo,  el 
cunl  conjinnado  en  el  reino  nialó  (i  sus  hermanos,  y 
sitjuió  las  impiedades  de  Achab:  por  lo  cual  Dios  le 
castiga  haciendo  que  Idumea  y  Lo^jna  $c  le  refjtlcii. 
77.  Es  amenazado  de  parte  de  Dios  por  caitas  del 
profeta  Ehas.  111.  Dios  cumple  sus  amenazas  e»  el 
por  mano  de  los  Philisthros  y  de  los  Arabes,  y  ha- 
ciéndole morir  ele  mala  cnfennedaJ. 

Y DURMIÓ  Josaphat  con  sus  padres, 
y  sepultáronle  con  sus  padres  en  la 
ciudad  do  David:  y  reinó  en  su  lugar 
Joram  su  hijo. 

2  Este  tuvo  hermanos,  hijos  de  Josa- 
phat, á  Azarias,  Jahiel,  Zacharias,  Aza- 
rias,  Michael,  y  Saphatias.  Todos  estos 
fueron  hijos  de  Josaphat  rey  de  Israel. 

3  A  los  cuales  su  padre  había  dado  mu- 
chos dones  de  oro  y  de  plata,  y  cosas 
preciosas,  y  ciudades  fuertes  en  Juda: 
mas  el  reino  habia  dado  á  Joram ;  porque 
él  era  el  primogénito. 

4  Y  levantóse  Joram  contra  el  reino  de 
su  padre ;  y  hizose  fuerte,  y  jjasó  á  cu- 
chillo á  todos  sus  hermanos,  y  asimismo 
á  alffunos  de  los  príncipes  de  Israel. 

5  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de 
treinta  y  dos  años,  y  reinó  ocho  años  en 
Jerusalem. 

6  Anduvo  en  el  camino  de  los  reyes  de 
Israel,  como  hizo  la  casa  de  Achab;  por- 
que tenía  por  mugcr  la  hija  de  Achab  : 
y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova. 

7  Mas  Jehova  no  quiso  destruir  la  casa 
de  David,  por  la  alianza  que  con  David 
habia  hecho,  y  porque  le  habia  dicho, 
que  le  había  de  dar  lámpara  á  él,  y  á  sus 
hijos  perpétuamente. 

8  En  los  días  de  este  se  rebeló  Edom 
para  no  estar  debajo  de  la  mano  de  Juda, 
y  pusieron  rey  sobre  sí. 

9  Y  pasó  Joram  con  sus  principes,  y 
lleuó  consigo  todos  sus  carros,  y  levantó- 
se de  noche,  y  hirió  á  Edom  que  le  habia 
cercado,  y  á  todos  los  príncipes  de  sus 
carros. 

10  Con  todo  eso  Edom  se  rebeló  para 
no  estar  debajo  de  la  mano  de  Juda  hasta 
hoy.  También  se  rebeló  en  el  mismo 
tiempo  Lobna  para  no  estar  debajo  de 
su  mano:  por  cuanto  él  habia  dejado  á 
Jehova  el  Dios  de  sus  padres. 

11  Ademas  de  esto  hizo  altos  en  los 
montes  de  Juda :  y  hizo  que  los  mora- 
dores de  Jerusalem  fornicasen,  y  impe- 
lió á  Juda. 

12  T[  Y  viniéronle  cartas  del  profeta 
Elias,  que  decían  así :  Jehova  el  Dios  de 
David  tu  padre  ha  dicho  así:  Por  cuanto 
no  has  andado  en  los  caminos  de  Josa> 
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phat  tu  padre,  ni  en  los  caminos  de  Asa 
rey  de  J uda : 

13  Antes,  has  andado  eu  el  camino  de 
los  reyes  de  Israel,  y  has  hecho  que  for- 
nicase Juda  y  los  moradores  de  Jernsa- 
lem,  como  fornicó  la  casa  de  Achab : 
ademas  de  esto  has  muerto  á  tus  herma- 
nos, la  casa  de  tu  padre,  los  cuales  eran 
mejores  que  tú: 

14  He  aqui,  Jehova  herirá  tu  pueblo  de 
una  grande  plaga,  y  á  tus  hijos,  y  á  tus 
mugeres,  y  á  toda  tu  hacienda: 

15  Y  á  ti  con  muchas  enfermedades, 
con  enfermedad  de  tus  entrañas,  hasta 
que  las  entrañas  se  te  salgan  á  causa  de 
la  enfermedad  de  cada  día. 

16  %  Y  despertó  Jehova  contni  Joram 
el  espíritu  de  los  Philistheos,  y  de  los 
Arabes,  que  estaban  junto  á  los  Ethiopes : 

17  Y  subieron  contra  Juda,  y  corrieron 
la  tierra,  y  saquearon  toda  la  hacienda 
que  hallaron  en  la  casa  del  rey,  y  á  sus 
hijos,  y  á  sus  mugeres  ;  que  no  le  quedó 
hijo,  sino  fué  Joachas  el  menor  de  sus 
hijos. 

IS  Después  de  todo  esto  JoJiova  le  hi- 
rió en  las  entrañas  de  una  enfermedad 
incurable. 

19  Y  aconteció  que  pasando  un  dia  tras 
otro,  al  fm,  al  cabo  de  tiempo  de  dos 
años,  las  entrañas  se  le  salieron  con  la 
enfermedad,  y  murió  de  mala  enferme- 
dad: y  no  lu  hicieron  quema  los  de  su 
pueblo,  como  las  hablan  hecho  á  sus  pa- 
dres. 

20  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de 
treinta  y  dos  aiios,  y  reinó  en  Jerusalem 
ocho  años :  3'  fuese  sin  ilejar  de  sí  deseo. 
Y  le  sepultaron  en  la  ciudad  de  David; 
mas  no  en  los  sepulcros  de  los  reyes. 

CAPITULO  XXII. 

Muerto  Joram^  reina  en  su  luc/ar  Ochozias  bu  hijo  ye*/ 
impío.  11.  Habiendo  venido  d  visiiar  d  Joram  rey 
de  Israel,  ex  muerto  de  Jehu  con  .Joram.  IJl.  Ma- 
tando Athalia  toda  ta  sucesión  real.  Joas  hijo  de 
Ochozias,  niño,  es  escondido  por  la  muffer  delponíi- 
fice  Joiada. 

Y LOS  moradores  de  Jerusalem  hi- 
cieron rey  á  Ochozias  su  hijo  me- 
nor en  su  lugar:  porque  el  ejército  que 
habia  venido  con  los  Arabes  en  el  campo 
habia  muerto  todos  los  mayores  :  por  lo 
cual  reinó  Ochozias,  hijo  de  Joram  rey 
de  Juda. 

3  Cuando  Ochozias  comenzó  á  reinar 
era  de  cuarenta  y  dos  años,  y  reinó  un 
año  en  Jerusaiem.  El  nombre  de  su  ma- 
dre fué  Athalia,  hija  de  Amri. 

:í  Este  también  anduvo  en  los  camino» 
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de  la  casa  de  Achab ;  porque  sn  madre  le 
aconsejaba  á  hacer  impíamente. 

4  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
como  la  casa  de  Achab ;  porque  después 
de  la  muerte  de  su  padre  ellos  le  acon- 
sejaron para  su  perdición. 

5  1  Y  él  anduvo  en  los  consejos  de 
ellos,  y  fué  á  la  guerra  con  Joram,  hijo 
de  Achab,  rey  de  Israel,  contra  Hazael 
rcj'  de  Syria,  á  Ramoth  de  Galaad,  donde 
los  Syros  hirieron  á  Joram. 

6  Y  volvió  para  curarse  á  Jezrael  de  las 
heridas  que  tenia,  que  le  hablan  dado  en 
Rama  peleando  cou  Hazael  rey  de  Syria. 
Y  descendió  Azarias,  hijo  de  Joram,  rey 
de  Juda,  á  visitar  á  Joram,  hijo  de  Achab, 
en  Jezrael,  porque  allí  estaba  enfermo. 

7  Y  esto  empero  venia  de  Dios,  para 
que  Ochozias  fuese  hoUado  viniendo  á 
Joram :  porque  siendo  venido,  salió  con 
Joram  á  encontrarse  con  Jehu,  hijo  de 
Namsi,  al  cual  Jehova  habia  ungido  para 
que  talase  la  casa  de  Achab. 

8  Y  fué,  qué,  haciendo  juicio  Jehu  con 
la  casa  de  Achab,  halló  á  los  príncipes 
de  Juda,  y  á  los  hijos  de  los  hermanos 
de  Ochozias,  que  servían  á  Ochozias,  y 
los  mató. 

9  Y  buscando  á  Ochozias,  el  cual  se 
habia  escondido  en  Samarla,  le  tomaron, 
y  le  trujeron  á  Jehu;  y  le  mataron,  y  le 
sepultaron ;  porque  dijeron :  Es  hijo  de 
Josaphat,  el  cual  buscó  á  Jehova  de  to- 
do su  corazón.  Y  la  casa  de^  Ochozias 
no  tenia  fuerzas  para  poder  retener  el 
reino. 

10  II  Entonces  Athalia,  madre  de  Ocho- 
zias, viendo  que  su  hijo  era  muerto,  le- 
vantóse, y  destruyó  toda  la  simiente  real 
de  la  casa  de  Juda : 

11  Y  Josabeth,  hija  del  rey,  tomó  á 
Joas,  hijo  de  Ochozias,  y  hurtóle  de  en- 
tre los  hijos  del  rey  que  mataban,  y  guar- 
dóle á  él  y  á  su  ama  en  la  cámara  de  los 
lechos  :  y  así  le  escondió  Josabeth,  hija 
del  rey  Joram,  (muger  de  Joiada  el  sa- 
cerdote, porque  ella  era  hermana  de 
Ochozias,)  de  delante  de  Athalia,  y  no 
le  mataron. 

13  Y  estuvo  con  ellos  escondido  cu  la 
casa  de  Dios  seis  años.  Y  Athalia  reina- 
ba en  la  tierra. 

CAPITULO  XXIIL 

J»as  (le  siete  años  es  mostrado  al  pueblo  de  Juda  y  vn- 
gido  por  rey,  y  Athalia  muerta.  IS.  Joiada  »vmo 
sacerdote  hace  al  pueblo  que  remí<i*e  el  pacto  jutt- 
tamente  con  el  rey  de  permanecer  en  la  obediencia 
de  Dios :  lo  ciial  hecho,  la  idolatría  e$  destruida,  y 
el  divino  culto  restiíu\((Qt 
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MAS  al  séptimo  año,  Joiada  se  animó, 
y  tomó  consigo  en  alianza  á  los 
centuriones,  á  Azarias,  hijo  de  Jeroham, 
y  á  Ismael,  hijo  de  Johanan,  y  á  Azarias, 
hijo  de  Obed,  y  Massias,  hijo  de  Adaias, 
y  Elisaphat,  hijo  de  Zechri : 

2  Los  cuales  rodeando  por  Jada,  junta- 
ron los  Levitas  de  todas  las  ciudades  de 
Jada,  y  los  príncipes  de  las  familias  de 
Israel,  y  vinieron  á  Jemsalem. 

3  Y  toda  la  multitud  hizo  alianza  coa 
el  rey  en  la  casa  de  Dios ;  y  el  les  dijo : 
He  aquí  el  hijo  del  rey,  el  cual  reinará, 
como  Jebova  lo  ha  dicho  de  los  hijos  de 
David. 

4  Lo  que  habéis  de  hacer,  es  que  la  ter- 
cera parte  de  vosotros,  los  que  entran  el 
sábado,  estarán  por  porteros  con  los  sa- 
cerdotes y  los  Levitas  : 

5  T  la  otra  tercera  parte,  á  Li  casa  del 
rey :  y  la  otra  tercera  parte,  á  la  puerta 
del  cimiento :  y  todo  el  pueblo  atará  en 
los  patios  de  la  casa  de  Jehova. 

6  Y  ninguno  entre  eu  la  casa  de  Jehova, 
Bino  los  sacerdotes  y  los  Levitas  que  sir- 
ven :  estos  entrarán,  porque  son  santos : 
y  todo  el  pueblo  hará  la  guardia  de  Je- 
hovx 

7  Y  los  Levitas  cercarán  al  rey  de  to- 
das partes,  y  cada  uno  tendrá  sus  armas 
en  la  mano ;  y  cualquiera  que  entrare  en 
la  casa,  muera :  y  estaréis  con  el  rey 
cuando  entrare,  y  cuando  saliere. 

8  Y  los  Levitas  y  todo  Juda  lo  hicieron 
todo  como  lo  habia  mandado  el  sacer- 
dote Joiada:  y  tomó  cada  uno  los  suyos, 
los  que  entraban  el  sábado,  y  los  que  sa- 
llan el  sábado :  porque  el  sacerdote  Joia- 
da no  dió  licencia  á  las  compañías. 

9  Dió  también  el  sacerdote  Joiada  á  los 
centuriones  las  lanzas,  i)avéses,  y  escu- 
dos, que  habían  sido  del  rey  David,  que 
estaban  en  la  casa  de  Dios. 

10  Y  puso  en  orden  á  todo  el  pueblo, 
teniendo  cada  uno  su  espada  en  la  mano, 
desde  el  rincón  derecho  del  templo  has- 
ta el  izquierdo,  al  'altar  y  á  la  casa,  en 
derredor  del  rey  de  todas  partes. 

11  Entonces  sacaron  al  hijo  del  rey,  y 
pusiéronle  la  corona  y  el  testimonio,  y 
hiriéronle  rey.  Y  Joiada  y  sus  hijos  le 
ungieron,  diciendo :  Viva  el  rey. 

12  Y  como  Athalia  oyó  el  estruendo  del 
pueblo  que  corría,  y  de  los  que  bende- 
cían al  rey,  vino  al  pueblo  á  la  casa  de 
J;hova; 

13  Y  mirando  vió  al  rey  que  estaba  jun- 
t  j  á  su  columna  á  la  entrada,  y  los  prín- 


;  cip*s  y  los  tromi)etas  junto  al  rey,  y  que 
j  todo  el  pueblo  de  !a  tierra  hacia  alegrías, 
I  y  sonaban  bocinas,  y  cantalwn  con  ins- 

•  trámenlos  de  música,  los  que  sabían 
alabar :  entonces  Athalia  rompió  sus  ves- 
tidos, y  dijo:  Conjuración,  conjuración  : 

14  Y  sacando  el  pontífice  Joiada  los 
centuriones  y  capitanes  del  ejército,  dí- 

1  joles:  Sacádla  de  dentro  del  cercado:  y 
j  el  que  la  siguiere,  maera  á  cuchillo :  i>or- 
;  que  el  sacerdote  habia  mandado,  que  no 
■  la  matasen  en  la  casa  de  Jehova. 
'  15  Y  elio*  "pusieron  las  manos  en  eUa,  y 
I  ella  se  entró  en  la  entrada  de  la  puerta  de 
I  los  caballos  de  la  casa  del  rey,  y  allí  la 
mataron, 

•  IG  T  Y  Joiada  hizo  alianza  entre  sí,  y 
;  todo  el  pueblo,  y  el  rey,  que  serian  pue- 
1  blo  de  Jehova. 

17  Después  de  esto  entró  todo  el  pue- 
blo en  el  templo  de  Bahal,  y  le  derriba- 
'  ron,  y  también  sus  altares  :  y  quebraron 
sus  imágines.  Y  asimismo  mataron  de- 
lante de  los  altares  á  Mathan  sacerdote 
de  Baba!. 

15  Después  de  esto  Joiada  ordenó  los 
I  oficios  en  la  casa  de  Jebova  debajo  de  la 

mano  de  los  sacerdotes  y  de  los  Levitas, 
como  David  los  habia  distribuido  en  la 
casa  de  Jehova,  para  ofrecer  los  holo- 
caustos á  Jehova,  como  está  escrito  en 
la  ley  de  Moyses,  con  gozo  y  cantares, 
conforme  á  la  ordenación  de  Dartd. 
i  19  Puso  también  porteros  á  las  puertas 
de  la  casa  de  Jehova,  para  que  por  nin- 
guna via  entrase  ningún  inmundo. 

20  Tomó  después  á  los  centuriones,  y 
los  principales,  y  los  que  gobernaban  el 

'  pueblo,  y  á  todo  el  pueblo  de  la  tierra,  y 
llevó  al  rey  de  la  casa  de  Jehova :  y  vi- 
niendo hasta  el  medio  de  la  puerta  ma- 
yor de  la  casa  del  rey,  asentaron  al  rey 
sobre  el  trono  del  reino. 

21  Y  todo  el  pueblo  de  la  tierra  hizo 
alegrías,  y  la  ciudad  estuvo  quieta :  y  á 
Athalia  mataron  á  cnchülo. 

CAPITULO  XXTV'. 

Joas  piadoso  durante  7a  iHda  del  piadoto  pontífice 
Joiadíí,  instattra  las  tvímos  del  templo.  II.  Mmerto 
Joiada  te  allega  d  la  idolatría  por  persuasión  de  los 
prúicipes,  y  hace  apedrear  d  Zacharías profeta  hi- 
jo de  Joiada,  por»jve  predicaba  contra  eJIa.  III. 
Jjios  le  entrega  en  mano  de  loi  Syroi,  y  mmrto  por 
conspiración  de  los  svcyos  sucede  en  el  reino  Amanas 
su  hijo. 

DE  siete  años  era  Joas,  cuando  co- 
menzó á  reinar,  y  cuarenta  años 
;  reinó-  en  Jcrusalcm.    El  nombre  de  su 

madre /«í'  Sebia  de  Beer-seba. 
¡  2  Y  hizo  Joas  lo  recto  en  loa  ojos  de 
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Jehova  todos  los  dias  de  Joiada  el  sacer- 
dote. 

3  Y  tomóle  Joiadci  dos  mugeres,  y  en- 
gendró hijos  y  hijas. 

4  Después  de  esto  aconteció  que  Joas 
tuvo  voluntad  de  reparar  la  casa  de  Je- 
hova, 

5  T  juntó  los  sacerdotes  y  los  Levitas, 
y  dijoles  :  Salid  por  las  ciudades  de  Ju- 
da,  y  juntad  dinero  de  todo  Israel,  para 
que  cada  año  sea  reparada  la  casa  de 
vuestro  Dios,  y  vosotros  poned  diligen- 
cia en  el  negocio:  mas  los  Levitas  no 
pusieron  diligencia. 

6  Por  lo  cual  el  rey  llamó  á  Joiada  el 
principal,  y  díjole :  ¿  Por  qué  no  has  pro- 
curado que  los  Levitas  traigan  de  Juda 
y  de  Jcrusalem,  al  tabernáculo  del  tes- 
timonio, la  ofrenda  que  constituyó  Moy- 
ses  siervo  de  Jehova,  y  de  la  congrega- 
ción de  Israel? 

7  Porque  la  impía  Athalia,  y  sus  Lijos 
habían  destruido  la  casa  de  Dios ;  y  ade- 
mas de  esto  todas  las  cosas  que  habían 
sido  consagradas  para  la  casa  de  Jehova 
habían  gastado  en  los  ídolos. 

8  Y  mandó  el  rey  que  hiciesen  una  ar- 
ca, la  cual  pusieron  fuera  á  la  puerta  de 
la  casa  de  Jehova. 

9  Y  hicieron  pregonar  en  Juda  y  en  Jc- 
rusalem, que  trujcsen  á  Jehova  la  ofren- 
da que  iloyses  siervo  de  Dios  ftabia  con- 
stituido á  Israel  en  el  desierto. 

10  Y  todos  los  principes,  y  todo  el  pue- 
blo, se  holgaron,  y  trujeron,  y  echaron 
cu  el  arca,  hasta  que  la  hinchieron. 

11  Y  como  venia  el  tiempo  para  llevar 
el  arca  al  magistrado  del  rey  por  mano 
de  los  Levitas,  cuando  veían  que  había 
mucho  dinero,  venia  el  escriba  del  rey,  y 
el  que  estaba  puesto  por  el  sumo  -  sa- 
cerdote, y  llevaban  el  arca,  y  la  vaciaban, 
y  la  volvían  á  su  lugar:  y  así  lo  hacían 
de  día  en  dia,  y  cogían  mucho  dinero; 

12  El  cual  daba  el  rey  y  Joiada  á  los 
que  hacían  la  obra  del  servicio  de  la  casa 
de  Jehova:  y  cogieron  canteros  y  ofi- 
ciales que  reparasen  la  casa  de  Jehova, 
y  herreros  y  metalarios  para  reparar  la 
casa  de  Jehova. 

13  Y  los  oficiales  hacían  la  obra,  y  por 
6US  manos  fué  reparada  la  obra;  y  res- 
tituyeron la  casa  de  Dios  en  su  dispo- 
sición, y  la  fortificaron. 

!■!  Y  como  habían  acabado,  traían  lo 
que  quedaba  del  dinero  al  rey  y  á  Joiada; 
y  hacían  de  él  vasos  para  la  casa  de  Je- 
hova, vasos  de  servicio,  morteros,  cu- 
42r. 


I  charones,  vasos  de  oro  y  de  plata:  y 
!  sacrificaban  holocaustos  continuamente 
'  en  la  casa  de  Jehova  todos  los  dias  de 
Joiada. 

15  ilas  Joiada  envegeció,  y  murió  har- 
to de  dias  :  cuando  murió,  era  de  ciento 
y  treinta  años. 

16  Y  le  sepultaron  en  la  ciudad  de  David 
I  con  los  reyes ;  por  cuanto  había  hecho 
j  bien  con  Israel,  y  con  Dios,  y  con  su  casa. 
I  17  ^  Muerto  Joiada  vinieron  los  prín- 
¡  cipes  de  Juda,  y  postráronse  al  rey,  y  el 
I  rey  los  oyó. 

j  18  Y  desampararon  la  casa  de  Jehova 
I  el  Dios  de  sus  padres,  y  sirvieron  á  los 
I  bosques,  y  á  las  iroágines  esculpidas :  y 
1  la  ira  vino  sobre  Juda  y  Jerusalem  por 
este  su  pecado. 

19  Y  envióles  profetas,  que  los  redu- 
jesen á  Jehova,  los  cuales  les  protesta- 
ron :  mas  ellos  no  los  escucharon. 

20  Y  el  Espíritu  de  Dios  envistió  á  Za- 
charías,  hijo  de  Joiada,  sacerdote,  el  cual 
estando  sobre  el  pueblo,  les  dijo :  Así 
ha  dicho  Dios  :  ¿  Por  qué  quebrantáis 
los  mandamientos  de  Jehova?  No  os 
vendrá  bien  de  cUo :  porque  por  haber 
dejado  á  Jehova,  él  también  os  dejará. 

21  Mas  ellos  hicieron  conspiración  con- 
tra él,  y  cubriéronle  de  piedras  por  man- 
dado del  rey,  en  el  patio  de  la  casa  de 
Jehova. 

22  Y  no  tuvo  memoria  el  rey  Joas  de 
la  misericordia  que  su  padre  Joiada  ha- 
bía hecho  con  él:  mas  matóle  su  hijo:  el 

,  cual  muriendo,  dijo :  Jehova  lo  vea,  y  lo 
requiera. 

j  23  11  A  la  vuelta  del  año  subió  contra  él 
I  el  ejército  de  Syria;  y  vinieron  en  Juda 
!  y  en  Jerusalem,  j"  destruyeron  en  el  pue- 
blo á  todos  los  principales  de  él :  y  en- 
[  viaron  todos  sus  despojos  al  rey  á  Da- 
masco. 

24  Porque  aunque  el  ejército  de  Syria 
había  venido  con  poca  gente,  Jclreva  les 
entregó  en  sus  manos  un  ejército  en 
grande  multitud,  por  cuanto  habian  de- 

I  jado  á  Jehova  el  Dios  de  sus  padres  :  y 
I  con  Joas  hicieron  juicios. 

25  Y  yéndose  de  él  ios  Sjfros,  dejáronle 
en  muchas  enfermedades  :  y  conspiraron 
contra  él  sus  siervos  á  causa  de  las  san- 
gres de  los  hijos  de  Joiada  el  sacerdote ; 
y  hiriéronle  en  su  cama,  y  murió :  y  se- 
pultáronle en  la  ciudad  de  David ;  mas 
no  le  sepultaron  en  los  sepulcros  de  los 
reyes. 

2G  Los  que  conspiraron  contra  él  fue- 
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ron,  Zabad,  hijo  de  Semaath  Ammonita, 
y  Jozabad,  hijo  de  Seuiarith  Moabita. 
37  l>e  sus  hijos,  y  de  la  multiplicación 
que  hizo  de  las  rentas,  y  de  la  fundación 
de  la  casa  de  Dios,  he  aquí,  está  escrito 
en  la  historia  del  libro  de  los  reyes.  Y 
reinó  en  su  lugar  Amasias  su  hijo. 
CAPITULO  XXV. 

jlnuuiaSf  muertos  los  que  mataron  d  stt  padre^  vence 
Jas  Idumeos.  IL  Adora  tos  dioses  de  los  Idumeos 
queél  mismo  hábia  tomado  en  Ut  yuerra :  y  amonesta- 
do de  Dios  por  un  profeta^  no  se  convierte.  III.  IHos 
k  entrega  en  manos  del  rey  de  Israel,  y  al  fin  muere 
por  conspiración  de  los  suyos. 

DE  veinte  y  cinco  años  era  Amasias 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  veinte 
y  nueve  años  reinó  en  Jerusalem :  el 
nombre  de  su  madre  fué  Joiadam  de  Je- 
rusalem. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  los  ojos  de  Je- 
hova,  aunque  no  de  perfecto  corazón. 

3  Porque  después  que  fué  confirmado 
en  el  reino,  mató  á  sus  siervos,  los  que 
babian  muerto  al  rey  su  padre. 

4  Mas  no  mató  á  los  hijos  de  ellos,  se- 
gún que  está  escrito  en  la  ley  en  el  li 
bro  de  Moyses,  donde  Jehova  mandó,  di- 
ciendo :  No  morirán  los  padres  por  los 
hijos,  ui  los  hijos  por  los  padres :  mas 
cada  uno  morirá  por  su  pecado. 

5  T  juntó  Amasias  á  Juda,  y  púsolos 
por  las  familias,  por  lus  tribunos  y  cen- 
turiones por  todo  Juda  y  Bcn-jamin  ;  y 
tomólos  por  lista  ü  t(xlos  los  de  veinte 
años  y  arriba :  y  fuerou  hallados  en  ellos 
trescientos  mil  escogidos  para  salir  á  la 
guerra,  que  tenían  lanza  j'  escudo. 

O  Y  de  Israel  tomó  á  sueldo  cien  mil 
hombres  valientes,  por  cíen  talentos  de 
plata. 

7  Mas  uu  varón  de  Dios  vino  á  él,  que 
le  dijo :  Oh  rey,  no  vaya  contigo  el  ejér- 
cito de  Israel :  porque  Jehova  no  es  con 
Israel,  ni  con  todos  los  hijos  de  Ephraim. 

8  Mas  sí  tú  vas,  haces,  y  te  esfuerzas 
para  pelear.  Dios  te  hará  caer  delante  de 
los  enemigos :  porque  en  Dios  esta  la 
fortaleza,  ó  para  ayudar,  ó  para  derribar. 

9  Y  Amasias  dijo  al  varón  do  Dios : 
¿  pues  se  hará  de  cíen  talentos  que 
he  dado  al  ejército  de  Israel  ?  Y  el  va- 
rón de  Dios  respondió :  De  Jehova  es 
darte  mucho  mas  que  esto. 

10  Entonces  Amasias  apartó  el  escua- 
drón de  la  gente  que  habia  venido  á  él  de 
Ephraim,  para  que  se  fuesen  á  sus  casas : 
y  ellos  se  enojaron  grandemente  contra 
Juda,  y  volviéronse  á  sus  casas  enojados. 

11  Y  esforzándose  Amasias,  sacó  su  pue- 


blo, y  vino  al  valle  de  la  sal,  y  hirió  de 
los  hijos  de  Seir  diez  rail. 

12  Y  los  hijos  de  Juda  tomaron  vivos 
otros  diez  mil ;  los  cuales  llevaron  á  la 
cumbre  de  un  peñasco,  y  de  allí  los  des- 
peñaron, y  todos  se  hicieron  pedazos. 

13  Y  los  del  escuadrón  que  Amasias 
había  enviado,  porque  no  fuesen  con  él 
á  la  guerra,  derramáronse  sobre  las  ciu- 
dades de  Juda,  desde  Samaría  hasta  Beth- 
oron:  y  hirieron  de  ellos  tres  mil,  y  sa- 
quearon un  grande  despojo. 

14  1Í  Y  como  volvió  Amasias  de  la  ma- 
tanza de  los  Idumeos,  trujo  también  con- 
sigo los  dioses  de  los  hijos  de  Seir;  y  pú- 
soselos  para  si  por  dioses,  y  encorvóse 
delante  de  ellos,  y  quemóles  perfumes. 

15  Y  el  furor  de  Jehova  se  encendió 
contra  Amasias,  y  envió  á  él  un  profeta, 
que  le  dijo:  ¿Por  qué  has  buscado  los 
dioses  de  pueblo,  que  no  libraron  su 
pueblo  de  tus  manos? 

10  Y  hablándole  el  profeta  estas  cosas, 
él  le  respondió:  ¿Ilántc  puesto  á  tí  por 
consejero  del  rey?  Déjate  íío  :  ¿por 
qué  quieres  que  te  maten?  Y  cesando 
él  profeta,  dijo:  Yo  sé  que  Dios  ha  acor- 
dado de  destruirte,  porque  has  hecho  es- 
to, y  no  obedeciste  á  mi  consejo. 

17  ^  Y  Amasias  rey  de  Juda,  habido  su 
consejo,  envió  á  Joas,  hijo  de  Joachaz 
hijo  de  Jehu  rey  de  Israel,  diciendo : 
Ven,  y  veámosnos  cara  á  cara. 

18  Entonces  Joas  rey  de  Israel  envió  á 
Amasias  rey  de  Juda,  diciendo  :  El  cardo 
que  estaba  en  el  Líbano  envió  al  cedro 
que  estaba  en  el  Líbano,  diciendo  :  Dá  tu 
hija  á  mi  hijo  por  muger.  Y,  he  aquí 
que  las  bestias  ñeras  que  estaban  en  el 
Líbano,  pasaron,  y  hollaron  el  cardo. 

19  Tú  dices:  He  aquí,heherido  á Edom, 
y  coíi  esto  tu  corazón  se  enaltece  para 
gloriarte :  ahora  estáte  en  tu  casa :  ¿  pa- 
ra qué  te  entremetes  en  mal,  para  caer 
tú,  y  Juda  contigo? 

20  Mas  Amasias  no  lo  quiso  oír;  por- 
que estaba  de  Dios,  que  los  quería  entre- 
gar en  manos  de  sus  enemUjos,  por  cuan- 
to habían  buscado  los  dioses  de  Edom. 

31  Y  subió  Joas  rey  de  Israel,  y  viéron- 
sc  cara  á  cara,  él  y  Amasias  rey  de  Juda, 
en  Beth-sames,  la  cual  es  en  Juda. 

23  Mas  Juda  cayó  delante  de  Israel,  y 
huyó  cada  uno  á  su  estancia. 

23  Y  Joas  rey  de  Israel  prendió  á  Ama- 
sias rej'  de  Juda,  hijo  de  Joas,  hijo  de 
Joachaz  en  Beth-sames  ;  y  trújole  en  Je- 
rusalem; y  derribó  el  muro  de  Jerusa-i 
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lem,  desde  la  pnorta  de  Ephraim  hasta  la 
puerta  del  rincón,  cuatrocientos  codos. 

24  Asimismo  tomó  todo  el  oro  y  plata,  y 
todos  los  vasos,  que  se  bailaron  en  la  ca- 
sa de  Dios  en  casa  de  Obed-edom,  y  los 
tesoros  de  la  casa  del  rey,  y  los  hijos  de 
los  principes,  y  volvióse  á  Samaría. 

25  Y  vivió  Amasias,  hijo  de  Joas,  rey  de 
Jnda  quince  años  después  de  la  muerte 
de  Joas,  hijo  de  Joachaz,  rey  de  Israel. 

26  Lo  demás  de  los  hechos  de  Amasias 
primeros  y  postreros,  ¿no  está  todo  es- 
crito en  el  libro  de  los  reyes  de  Juda,  y 
de  Israel  ? 

27  Desde  aquel  tiempo  que  Amasias  se 
apartó  de  Jehova,  conjuraron  contra  él 
conjuración  en  Jerusalem :  y  habiendo 
él  huido  á  Lachis,  enviaron  tras  él  á  La- 
chis,  y  allá  le  mataron. 

28  T  trujáronle  en  caballos,  y  sepultá- 
ronle con  sus  padres  en  la  ciudad  de 
Juda. 

CAPITULO  XXVI. 

Ozias  hijo  de  Amasias  ungifjo  del  pueblo  jpor  rey  en 
lu[/ar  de  su  padre  es  prosperado  de  Dios  entre  tanto 
que  fué  fiel.  11.  Fortificado  en  el  reino  se  ensober- 
bece contra  Dios,  y  pretende  usurpar  el  sacerdocio : 
mas  Dios  le  hiere  de  lepra,  por  lo  cual  fué  amovido 
del  oficio  real,  y  Joathani  suliijo  le  sucedió  en  la 
administrancion  del  reino  y  después  de  su  muerte  en 
la  posesión. 

Y TODO  el  pueblo  de  Juda  tomó  á 
Ozias,  el  cual  era  de  diez  y  seis  años, 
y  pusiéronle  por  rey  en  lugar  de  su  pa- 
dre Amasias. 

2  Este  edificó  á  Ailath,  }■  la  restituyó  ú 
Juda  después  que  el  rey  durmió  con  sus 
padres. 

3  De  diez  y  seis  años  era  Ozias,  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  cincuenta  y  dos  años 
reinó  en  Jerusalem.  El  nombre  de  su 
madre  fué  Jechelia  de  Jerusalem. 

4  Y  hizo  lo  recto  en  los  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  su  padre 
Amasias  hizo. 

5  Y  estuvo  en  buscar  á  Dios  en  los  dias 
de  Zacharias,  entendido  en  visiones  de 
Dios :  y  en  estos  dias,  que  él  buscó  á 
Jehova,  Dios  le  prosperó. 

C  Porque  salió,  y  peleó  contra  los  Phi- 
li.>thcos,  y  rompió  el  muro  de  Geth,  y  el 
muro  de  Jabnia,  y  el  muro  de  Azoto  :  y 
edificó  en  Azoto,  y  en  Palesthina,  ciuda- 
des. 

7  Y  Dios  le  dió  ayuda  contra  los  Phi- 
listheos,  y  contra  los  Arabes  que  habi- 
taban en  Gur-bahal,  y  contra  los  Am- 
monitas. 

8  Y  dieron  los  Ammonitos  presente  á 
Ozias  :  y  su  nombre  fué  divulgado  hasta 
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la  entrada  de  Egypto ;  porque  flié  alta- 
mente poderoso. 

9  Edificó  también  Ozias  torres  en  Je- 
rusalem, junto  á  la  puerta  del  rincón,  y 
junto  á  la  puerta  del  valle,  y  junto  á  las 
esquinas,  y  las  fortificó. 

10  Y  en  el  desierto  edificó  torres,  y 
abrió  muchas  cisternas :  porque  tuvo 
muchos  ganados,  asi  en  los  valles  como 
en  las  vegas,  y  viñas,  y  labranzas,  asi  en 
los  montes  como  en  los  llanos  fértiles; 
porque  era  amigo  de  la  agricultura. 

11  Tuvo  también  Ozias  escuadrones  de 
guerra,  los  cuales  salían  á  la  guerra  en 
ejército,  segfln  que  estaban  por  lista, 
por  mano  de  Jehíel  escriba,  y  de  Maa- 
sias  gobernador,  y  por  mano  de  Hana- 
nias,  que  eran  de  los  príncipes  del  rey. 

12  Todo  el  número  de  los  príncipes  de 
las  familias,  y  de  los  valientes  en  fuerzas, 
era  dos  mil  y  seis  cientos. 

13  Y  debajo  de  la  mano  de  estos  estaba 
el  ejército  de  guerra  de  trescientos  y  sie- 
te mil  y  quinientos  hombres  de  guerra, 
poderosos  y  fuertes,  para  ayudar  al  rey 
contra  los  enemigos. 

14  Y  aparejóles  Ozias  para  todo  el  ejér- 
cito escudos,  lanzas,  almetes,  coseletes, 
arcos,  y  hondas  de  piedras. 

1.5  Y  hizo  en  Jerusalem  máquinas,  y  in- 
genios de  ingenieros,  que  estuviesen  en 
las  torres,  y  en  las  esquinas,  para  tirar 
saetas  y  grandes  piedras :  y  su  fama  se 
extendió  lejos,  porque  hizo  maravillas 
para  ayudarse,  hasta  hacerse  fuerte. 

16  'i  Mas  cuando  fué  fortificado,  su  co- 
razón se  enalteció,  hasta  corromperse; 
porque  se  rebeló  contra  Jehova  su  Dios, 
entrando  en  el  templo  de  Jehova  para 
quemar  sahumerios  en  el  altar  del  per- 
fume. 

17  Y  entró  tras  él  el  sacerdote  Azarias, 
j'  con  él  ochenta  sacerdotes  de  Jehova 
de  los  valientes. 

18  Y  pusiéronse  contra  el  rey  Ozias,  y 
díjéronle :  No  pertenece  á  tí,  oh  Ozias,  que- 
mar perfume  á  Jehova,  sino  á  los  sacer- 
dotes, hijos  de  Aaron,  que  son  consagra- 
dos para  quemarle:  sal  del  santuario, 
porque  te  has  rebelado :  de  lo  cual  no  te 
alabarás  delante  del  Dios  Jehova. 

19  Y  airóse  Ozias,  que  tenia  el  perfume 
en  la  mano  para  quemarle:  y  en  esta  su 
ira  contra  los  sacerdotes  la  lepra  le  salió 
en  la  frente  delante  de  los  sacerdotes  en 
la  casa  de  Jehova  junto  al  altar  del  per- 
fume. 

20  Y  miróle  Azarias  el  sumo  Bacerdo- 
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te,  y  todos  los  sacerdotes,  y,  he  aquí,  la 
lepra  eataba  en  su  frente :  y  hiciéronle 
salir  á  priesa  de  aquel  lugar :  y  él  tam- 
bién se  dio  priesa  a  salir,  porque  Jehova 
le  babia  herido. 

21  Asi  el  rey  Ozias  taé  leproso  hasta  el 
dia  de  su  muerte  :  y  habitó  en  una  casa 
apartada  leproso,  porque  era  cortado  de 
la  casa  de  Jehova :  y  Joatham  su  hijo 
tuTO  cargo  de.  la  casa  real  gobernando  al 
pueblo  de  la  ticn-a. 

22  Lo  demás  de  los  hechos  de  Ozias, 
primeros  y  postreros,  escribió  Isaías,  hi- 
jo de  Amos,  profeta. 

23  T  durmió  Ozias  con  sus  padres,  y 
sepultáronle  con  sus  padres  en  el  campo 
de  los  sepulcros  reales,  porque  dijeron : 
Leproso  es.  Y  reinó  Joatham  su  hijo 
en  su  lugar. 

CAPITULO  xxvn. 

Joatham  piadoso  venct  las  Ammonitas  con  ei  favor  de 
Dios :  y  muerto,  sucede  en  su  lugar  Achaz  su  hijo. 

DE  veinte  y  cinco  años  era  Joatham, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  diez 
y  seis  años  reinó  en  Jcrusalem.  El  nom- 
bre de  su  madre  fué  Jerusa,  hija  de  Sa- 
doc. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  ojos  de  Jehova 
conforme  á  todas  las  cosas  que  habia  he- 
cho Ozias  su  padre,  salvo  que  no  entró 
en  el  templo  de  Jehova :  que  aun  el  pue- 
blo corrompía. 

3  Este  edificó  la  puerta  mayor  de  la  ca- 
sa de  Jehova,  y  en  el  muro  de  la  fortale- 
za edificó  mucho. 

i.  También  edificó  ciudades  en  las  mon- 
tañas de  Juda,  y  labró  palacios  y  toares 
en  los  bosques. 

5  También  este  tuvo  guerra  con  el  rey 
de  los  hijos  de  Ammon,  á  los  cuales  ven- 
ció :  y  diéronle  los  hijos  de  Ammon  en 
aquel  año  cien  talentos  de  plata,  y  diez 
mil  coros  de  trigo,  y  diez  mU  de  cebada : 
esto  le  dieron  los  hijos  de  Ammon,  y  lo 
mismo  en  el  segundo  año,  y  en  el  tercero. 

6  Asi  que  Joatham  fué  fortificado,  por- 
que preparó  sus  caminos  delante  de  Je- 
hova su  Dios. 

7  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joatham, 
y  todas  sus  guerras,  y  stis  caminos,  he 
aquí, está  escrito  en  el  libro  de  los  reyes 
de  Israel  y  de  Juda. 

S  Cuando  comenzó  á  reinar  era  de  vein- 
te y  cinco  años,  y  diez  y  seis  años  reinó 
i  •:  Jerusalem. 

j  Y  durmió  Joatham  con  sus  padres,  y 
sepultáronle  en  la  ciudad  de  David:  y 
reinó  en  su  lagar  Achaz  su  hijo. 


I      .    CAPITULO  xx^^Ií. 

1  Achnz  impio  es  entregado  de  Dios  en  manos  de  loé 
\  Assi/rios:  y  después,  de  los  Israelitas.  II.  Los  de 
Israel  trayendo  vn  ffran  número  de  cGufi^os  de 
Juda  los  restituyen  d  su  tierra  dando  vestido  y  cal- 
zado á  los  que  lo  habían  menester  por  amonestación 
de  un  profeta.  111.  El  rey  Achaz  por  sus  idolatrias 
es  afligido  de  los  Idumeos,  Ph  ilistheos,  y  Assyrios  :  y 
muerto,  sucede  en  su  lugar  £zechias  su  hijo. 

DE  veinte  años  era  Achaz  cuando  co- 
menzó á  reinar,  y  diez  y  seis  años 
reinó  en  Jerusalem  :  mas  no  hizo  lo  rec- 
to en  ojos  de  Jehova,  como  David  sa 
padre. 

2  Antes  anduvo  cu  los  caminos  de  los 
reyes  de  Israel:  y  ademas  de  eso  hizo 
imagines  de  fundición  á  los  Bahalcs. 

3  Este  también  quemó  perfume  en  el 
valle  de  los  hijos  de  Hennon,  y  quemó 
sus  hijos  por  fuego,  conforme  á  las  abo- 
minaciones de  las  gentes,  qne  Jehova 
habia  echado  delante  de  los  hijos  de  Is- 
rael 

4  Item,  sacrificó,  y  quemó  perfumes  en 
j  los  altos,  y  en  los  collados,  y  deb.ajo  de 
I  todo  árbol  sombrío. 

5  Por  lo  cual  Jehova  su  Dios  le  entregó 
en  manos  del  rey  de  los  Assyrios,  los 
cuales  le  hirieron,  y  cautivaron  de  él 
una  grande  presa,  que  llevaron  á  Damas- 
co. Fué  también  entregado  en  manos 
del  rey  de  Israel,  el  cual  le  hirió  de  gran, 
mortandad. 

6  Porque  Phacee,  hijo  de  Romelias, 
mató  en  Juda  en  un  dia  ciento  y  veinte 
mU  hombres,  todos  valientes ;  por  cuan- 
to habían  dejado  á  Jehova  el  Dios  de  sus 
padres. 

j   7  Asimismo  Zechri,  Aoni2>re  poderoso  de 
Ephraim,  mató  á  Maasias,  liijo  del  rey, 
,  y  á  Ezricam  su  mayordomo,  y  á  Elcana 
segundo  después  del  rey. 
S     Tomaron  también  cautivos  los  hi- 
jos de  Israel  de  sus  hermanos  doscientas 
mil,  mngeres.  y  muchachos,  y  mucha- 
chas, ademas  de  haber  saqueado  de  ellos 
I  un  gran  despojo,  el  cual  tmjeron  á  Sa- 
maría. 

i   9  Entonces  habia  allí  tm  profeta  de  Je- 
¡  hova,  que  se  llamaba  Obed,  el  cual  salió 
I  delante  del  ejército  cuando  entraba  en 
j  Samaría,  y  dijoles :  He  aquí,  Jehova  el 
I  Dios  de  vuestros  padres  por  el  enojo 
contra  Juda  los  ha  entregado  en  vues- 
I  tras  manos,  y  vosotros  los  habéis  muer- 
to con  ira :  hasta  el  cielo  ha  llegado  esío. 
,  10  Y  ahora  habéis  determinado  de  su- 
;  jetar  á  vosotros  á  Juda  y  á  Jerusalem 
j  por  siervos  y  sierx  as :  ¿  no  habéis  voso- 
I  tros  pecado  contra  Jehova  vuestro  Dios  ? 
429 


II.  DE  LAS 


CRONICAS. 


11  Oidrac  pues  ahora,  y  volved  á  enviar 
los  cautivos  que  habéis  tomado  de  vues- 
tros hermanos :  porque  Jehova  está  ai- 
rado eontra  vosotros. 

13  Levantáronse  entonces  algunos  va- 
rones de  los  principales  de  los  hijos  de 
Ephralni,  Azarias,  hijo  de  Johanan,  y 
Barachias,  hijo  de  Mosollamoth,  y  Eze- 
chias,  hijo  de  Sellum,  y  Amasa,  hijo  de 
Hadali,  contra  los  que  venian  de  la 
guerra, 

13  Y  dijéronles:  No  metáis  acá  la  cau- 
tividad: porque  el  pecado  contra  Jehova 
será  sobre  nosotros.  Vosotros  pensáis 
de  añadir  sobre  nuestros  pecados  y  so- 
bre nuestras  culpas,  siendo  asaz  grande 
nuestro  delito,  y  la  ira  del  furor  sobre 
Israel. 

14  Entonces  el  ejército  dejó  los  cauti- 
vos y  la  presa  delante  de  los  principes  y 
de  toda  la  multitud. 

15  Y  levantáronse  los  varones  nombra- 
dos, y  tomaron  los  cautivos,  y  vistieron 
del  despojo  á  los  que  de  ellos  estaban 
desnudos :  vistiéronlos,  y  calzáronlos, 
y  diéronles  de  comer  y  de  beber,  y  un- 
giéronlos, y  llevaron  en  asnos  á  todos 
los  flacos,  y  trujéroulos  hasta  Jericho,  la 
ciudad  de  las  palmas,  cerca  de  sus  her- 
manos: y  ellos  se  volvieron  á  Samarla. 

16  1í  En  aquel  tiempo  envió  el  rey 
Achaz  á  los  reyes  de  Assyria  que  le  ayu- 
dasen. 

17  Porque  ademas  de  esto  los  Idumeos 
habían  venido,  y  hablan  herido  á  los  de 
Juda,  y  hablan  llevado  cautivos. 

18  Asimismo  los  Philistheos  se  hablan 
derramado  por  las  ciudades  de  la  cam- 
paña, y  al  mediodía  de  Juda,  y  habían 
tomado  á  Beth-samcs,  Ajalon,  Gaderoth, 
Socho  con  sus  aldeas,  Thamna  con  sus 
aldeas,  y  Ganzo  con  sus  aldeas,  y  habita- 
ban en  ellas. 

19  Porque  Jehova  había  humillado  á 
Juda  por  causa  de  Achaz  rey  de  Israel ; 
por  cuanto  él  habla  desnudado  á  Juda,  y 
se  había  rebelado  gravemente  contra  Je- 
hova. 

20  Y  vino  contra  él  Theglath-phalasar 
rey  de  los  Assyríos,  y  cercóle,  y  no  le 
fortificó. 

21  Aunque  despojó  Achaz  la  casa  de 
Jehova,  y  la  casa  real,  y  las  de  los  ])rin- 
cipes  para  dar  al  rey  de  los  Assyríos : 
con  todo  eso  él  no  le  ayudó. 

23  Ademas  de  eso  el  roy  Achaz  en  el 
tiempo  que  le  afligía,  añadió  prevarica- 
ción contra  Jehova. 


23  Y  sacrificó  á  los  dioses  de  Damasco 
que  le  habían  herido,  y  dijo :  Pues  que 
los  dioses  de  los  reyes  de  Syria  les  ayu- 
dan, yo  también  sacrificaré  á  ellos  para 
que  me  ayuden,  habiendo  estos  sido  sa 
ruina,  y  la  de  todo  Israel. 

24  Asimismo  Achaz  recogió  los  vasos 
de  la  casa  de  Dios,  y  quebrólos,  y  cerró 
las  puertas  de  la  casa  de  Jehova,  y  hízose 
altares  en  Jerusalem  en  todos  los  rin- 
cones. 

25  Y  hizo  también  altos  en  todas  las 
ciudades  de  Juda  para  quemar  perfumes 
á  los  dioses  ágenos,  provocando  á  ira  á 
Jehova  el  Dios  de  sus  padres. 

26  Lo  demás  de  sus  hechos,  y  todos 
sus  caminos,  primeros  y  postreros,  he 
aquí,  ello  está  escrito  en  el  libro  de  los 
reyes  de  Juda  y  de  Israel. 

37  Y  durmió  Achaz  con  sus  padres,  y 
sepultáronle  en  la  ciudad  de  Jerusalem  : 
mas  no  le  metieron  en  los  sepulcros  do 
los  reyes  de  Israel :  y  reinó  en  su  lugar 
Ezechias  su  hijo. 

CAPITULO  XXIX. 

Ezechias  piadoso  rey  abre  el  templo^  y  instarrra  el  rfí- 
vino  culto  repurgando  el  templo  de  íodti  la  idola~ 
*    tría,   lí,  0/í-ece  sacrificios  por  el  reino  con  grande 
solemnidad^  instaurando  los  oficios  de  los  Levitas, 
coTiforme  al  órden  que  David  habia  puesto. 

Y EZECHIAS  comenzó  á  reinar  sien- 
do de  veinte  y  cinco  años,  y  reinó 
veinte  y  nueve  años  en  Jerusalem:  el 
nombre  de  su  madre  ftié  Abia,  hija  de 
Zacharias. 

3  Y  hizo  lo  recto  en  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todas  las  cosas  que  habla 
hecho  David  su  padre. 

3  En  el  primer  año  de  su  reino,  en  el 
mes  primero,  abrió  las  puertas  de  la  ca- 
sa de  Jehova,  y  las  reparó. 

4  Y  hizo  venir  los  sacerdotes  y  los  Le- 
vitas, y  juntólos  en  la  plaza  orienta], 

5  Y  dijoles :  Oídme  Levitas,  y  santifl- 
cáos  ahora,  y  santificaréis  la  casa  de  Je- 
hova el  Dios  de  vuestros  padres :  y  sa- 
caréis del  santuario  la  inmundicia. 

6  Porque  nuestros  padres  se  han  rebe- 
lado, y  han  hecho  lo  malo  en  ojos  de 
Jehova  nuestro  Dios,  que  le  dejaron,  y 
apartaron  sus  ojos  del  tabeniáculo  de  Je- 
hova, y  le  volvieron  las  espaldas. 

7  Y  aun  cerraron  las  ])uertas  del  portal, 
y  apagaron  las  lámparas:  no  quemaron 
perfume,  ni  sacrificaron  holocausto  en 
el  santuario  al  Dios  de  Israel. 

8  Por  tanto  la  ír.i  de  Jehova  ha  venido 
sobro  Juda  y  Jerusalem,  y  los  ha  puesto 
en  movíento  de  cabeza,  y  en  abominación, 
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y  en  silbo,  como  veis  vosotros  con  vues- 
tros ojos. 

9  Y,  he  aquí,  nuestros  padres  han  caido 
á  cuchillo;  nuestros  hijos,  y  nuestras 
hijas,  y  nnestna  mugares,  han  sido  cau- 
tivas por  esto. 

10  Ahora  pues,  yo  he  determinado  de 
hacer  alianza  con  Jehova  el  Dios  de  Is- 
lael,  i)ai-a  que  aparte  de  nosotros  la  ira 
do  su  furor. 

11  Hijos  mios,  no  os  engañéis  ahora, 
porque  Jehova  os  ha  escogido  á  voso- 
tros, para  que  estéis  delante  de  él,  y  le 
sirváis,  y  seáis  sus  ministros,  y  le  que- 
méis perfume. 

13  Entonces  los  Levitas  se  levantaron, 
Mahath,  hijo  de  Amasai,  y  Joel,  hijo  de 
Azarias,  de  los  hijos  de  Caath:  y  de  los 
hijos  de  Merari,  Cis,  hijo  de  Abdi,  y  Aza- 
rias,  hijo  de  Jalaleel:  y  de  los  hijos  de 
Gerson,  Joah,  hijo  de  Zemma,  y  Edén, 
hijo  de  Joah  : 

13  Y  de  los  hijos  de  Elisaphan,  Samri 
y  Jahiel :  y  de  los  hijos  de  Asaph,  Za- 
charias  y  Mathauias : 

14  Y  de  los  hijos  de  Eman,  Jahiel  y 
Semei:  y  de  los  hijos  de  Idithun,  Se- 
meias  y  Oziel. 

15  Estos  juntaron  á  sus  hermanos,  y 
santificáronse,  y  entraron,  conforme  al 
mandamiento  del  rey,  }"  las  palabras  de 
Jehova,  para  limpiar  la  casa  de  Jehova. 

16  Y  entrando  los  sacerdotes  dentro  de 
la  casa  de  Jehova  para  limpiarla,  sacaron 
toda  la  inmundicia  que  hallaron  en  el 
templo  de  Jehova,  en  el  patio  de  la  casa 
de  Jehova,  la  cual  tomaron  los  Levitas, 
para  sacarla  fuera  al  arroyo  de  Cedrón. 

17  Y  comenzaron  á  santificar  al  prime- 
ro del  mes  primero,  y  á  los  ocho  del 
mismo  mes  vinieron  al  portal  de  Jehova, 
y  santificaron  la  casa  de  Jehova  en  ocho 
dias  ;  y  á  los  diez  y  seis  del  mes  primero 
acabaron. 

IS  Y  entraron  al  rey  Ezechias,  y  dijéron- 
le :  Ya  hemos  limpiado  toda  la  casa  de 
Jehova,  el  altar  del  holocausto,  y  todos 
sus  instrumentos,  y  la  mesa  de  la  pro- 
posición, y  todos  sus  instrumentos, 

19  Y  asimismo  todos  los  vasos  que  el 
rey  Achaz  habia  menospreciado  el  tiem- 
po que  reinó,  habiendo  apostatado,  habe- 
rnos preparado  y  santificado :  y,  he  aquí, 
están  iodos  delante  del  altar  de  Jehova. 

20  Y  levantándose  de  mañana  el  rey 
Ezechias,  congregó  los  principales  de  la 
ciudad,  y  subió  á  la  casa  de  Jehova. 

31  Y  trujeron  siete  novillos,  siete  car- 


neros, siete  corderos,  y  siete  mnchos  de 
cabrío  para  expiación  por  el  reino,  por 
el  santuario,  y  por  Juda.  Y  dijo  á  los 
sacerdotes,  hijos  de  Aaron,  que  ofrecie- 
sen sobre  el  altar  de  Jehova. 
23  Y  mataron  los  bueyes :  y  los  sacer- 
dotes tomaron  la  sangre,  y  esparciéronla 
sobre  el  altar:  j-  asimismo  mataron  los 
carneros,  y  esparcieron  la  sangre  sobre 
el  altar:  y  mataron  los  corderos,  y  es- 
parcieron la  sangre  sobre  el  altar. 

23  Y  hicieron  llegar  los  machos  cabríos 
de  la  expiación  delante  del  rey,  y  de 
la  multitud;  y  pusieron  sobre  ellos  sus 
manos : 

24  Y  los  sacerdotes  los  mataron,  y  ex- 
piando esparcieron  la  sangre  de  ellos  so- 
bre el  altar,  para  reconciliar  á  todo  Is- 
rael: porque  por  todo  Israel  mandó  el 
rey  ?tacer  el  holocausto,  y  la  expiación. 

25  Puso  también  Levitas  en  la  casa  de 
Jehova  con  címbalos,  y  salterios,  y  arpas, 
conforme  al  mandamiento  de  David,  y 
de  Gad  vidente  del  rey,  y  de  Nathan 
profeta :  porque  aquel  mandamiento/í(e 
por  mano  de  Jehova  por  medio  de  sus 
profetas. 

26  Y  los  Levitas  estaban  con  los  instru- 
mentos de  David,  y  los  sacerdotes  con 
trompetas. 

27  Y  mandó  Ezechias  sacrificar  el  holo- 
causto en  el  altar,  y  al  tiempo  que  co- 
menzó el  holocausto  comenzó  también 
el  cántico  de  Jehova,  y  las  trompetas,  y 
los  instrumentos  de  David  rey  de  Is- 
raeL 

2S  Y  toda  la  multitud  adoraba,  y  los 
cantores  cantaban,  y  los  trompetas  sona- 
ban las  trompetas  :  todo  hasta  acabarse 
el  holocausto. 

29  Y  como  acabaron  de  ofrecer,  el  rey 
se  inclinó,  y  todos  los  que  estaban  con 
él,  y  adoraron. 

30  Entonces  dijo  el  rey  Ezechias  y  los 
principes  á  los  Levitas,  que  alab.asen  á 
Jehova  por  las  palabras  de  David,  y  de 
Asaph  vidente :  y  ellos  alabaron  hasta 
excitar  alegría:  y  inclinándose  adoraron. 

31  Y  respondiendo  Ezechias,  dijo:  Vo- 
sotros os  habéis  ahora  consagrado  á  Je- 
hova: llegáos  pues,  y  traed  sacrificios, 
y  alabanzas  en  la  casa  de  Jehova.  Y  la 
multitud  trujo  sacrificios,  y  alabanzas,  y 
todo  liberal  de  corazón,  holocaustos. 

32  Y  fué  el  número  de  los  holocaus- 
tos, que  la  congregación  trajo,  setenta 
bueyes,  cien  cameros,  doscientos  corde- 
ros, todo  para  el  holocausto  de  Jehova. 
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S3  Mas  las  santificaciones  fueron  Beis- 
cientos  bueyes,  y  tres  mil  ovejas.' 

31  Mas  los  sacerdotes  eran  pocos,  y  no 
podían  bastar  á  desollar  los  holocaustos : 
y  .Tsi  sus  hermanos  los  Levitas  les  ayu- 
daron hasta  que  acabaron  la  obra,  y  has- 
ta que  los  sacerdotes  se  santificaron: 
porque  los  Levitas  tuvieron  mayor  pron- 
titud de  corazón  para  santifiwrse,  que 
los  sacerdotes. 

35  Así  que  hubo  gran  multitud  de  ho- 
locaustos, con  sebos  de  pacíficos,  y  liba- 
ciones de  holocausto :  y  asi  fué  ordenado 
el  servicio  de  la  casa  de  Jehova. 

36  T  alegróse  Ezechias  y  todo  el  pue- 
blo, por  cnanto  Dios  habia  preparado  el 
pueblo :  porque  la  cosa  fué  prestamente 
hecha. 

CAPITULO  XXX. 

£zecÁia3  cnria  mmsagvros  por  todo  lo  que  kabia  qme- 
dado  de  Israel  exhortando  al  pvébto  qtte  K  comtf- 
tieaem  de  tma  idoiatrias,  y  viniesen  d  Jenaalem  d  ce- 
leibrOT  la  pascua  :  de  la  cual  «nos  se  rien^  y  tomando 
otros  el  ariso  riencn  d  Jerusalem :  y  la  pascua  es 
celebrada  con  graude  toleumidady  y  gozo  de  todo  el 
pueblo. 

E>  \  1(3  también  Ezechias  por  todo 
Israel  y  Juda,  y  escribió  cartas  á 
Ephralm  y  Manasses,  que  viniesen  á  Je- 
msalem  á  la  casa  de  Jehova,  para  ce- 
lebrar la  pascua  á  Jehova  Dios  de  Is- 
rael 

2  Y  el  rey  tomó  consejo  con  sus  prínci- 
pes, y  con  toda  la  congregación  en  Jeru- 
Balem,  para  hacer  la  pascua  en  el  mes 
segundo. 

3  Porque  entonces  no  la  podían  hacer, 
por  cnanto  no  habia  hartos  sacerdotes 
santificados,  ni  el  pueblo  estaba  congre- 
gado en  Jemsalem. 

4  Esto  agradó  al  rey,  y  á  toda  la  multi- 
tud. 

5  T  determinaron  de  hacer  pasar  pre- 
gón por  todo  Israel  desde  Beer-seba  has- 
ta Dan,  para  que  viniesen  <á  hacer  la  pas- 
cua á  Jehova  Dios  de  Israel  en  Jemsa- 
lem :  porque  en  mucho  tiempo  no  la  ha- 
bían hecho  como  estaba  escrito. 

6  T  fueron  correos  con  cartas  de  la  mano 
del  rey  y  de  sus  príncipes  por  todo  Is- 
rael y  Juda,  como  el  rey  lo  había  man- 
dado, y  decían :  Hijos  de  Israel,  volveos 
á  Jehova  el  Dios  de  Abraham,  de  Isaac, 
y  de  Israel,  y  él  se  volverá  á  los  restos 
que  os  han  quedado  de  la  mano  de  los 
reyes  de  Assyrix 

7  yo  seáis  como  vuestros  padres,  y  co- 
mo vuestros  hermanos,  que  se  rebelaron 
contn  Jehova  el  Dios  de  bus  padres,  j 
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él  los  entr^ó  en  asolamiento,  como  vo- 
sotros veis. 

S  Por  tanto  ahora  no  endurezcáis  vues- 
tra cerviz,  como  vuestros  padres  :  dad  la 
mano  á  Jehova ;  y  venid  á  su  santuario, 
el  cual  él  ha  santificado  para  siempre :  y 
servid  á  Jehova  vuestro  Dios,  y  la  ira  de 
su  furor  se  apartará  de  vosotros : 

9  Porque  si  os  volviéreis  á  Jehova,  vues- 
tros hermanos  y  vuestros  hijos  hallarán 
misericordia  delante  de  los  que  los  tie- 
nen cautivos,  y  volverán  á  esta  tierra : 
porque  Jehova  vuestro  Dios  es  clemente, 
y  misericordioso,  y  no  volverá  de  voso- 
tros su  rostro,  si  vosotros  os  volviéreis 
á  éL 

10  T  así  pasaban  los  correos  de  ciudad 
en  ciudad  por  la  tierra  de  Ephraim  y 
Manasses  hasta  Zabulón:  mea  eüot  se 
reian  y  btirlaban  de  ellos. 

11  Con  todo  eso  algunos  varones  de 
Aser,  de  Manasses,  y  de  Zabulón  se  hn- 
mülaron,  y  vinieron  á  Jemsalem. 

12  En  Juda  también  fué  la  mano  de 
Dios  para  darles  un  corazón  para  hacer 
el  mandado  del  rey  y  de  los  principes, 
conforme  á  la  palabra  de  Jehova. 

13  T  juntáronse  en  Jemsalem  un  gran- 
de pueblo,  para  hacer  la  solemnidad  de 
los  panes  sin  levadura  en  el  mes  segun- 
do, una  grande  congregación. 

14  Y  levantándose  quitaron  los  altares, 
que  estaban  en  Jemsalem :  y  todos  los 
altares  de  perfumes  quitaron,  y  echáron- 
los en  el  arroyo  de  Cedrón. 

15  Y  sacrificaron  la  pascua  á  los  cator- 
ce del  mes  segundo,  y  los  sacerdotes  y 
los  Levitas  se  avergonzaron,  y  se  santifi- 
caron, y  tmjeron  los  holocaustos  á  la  ca- 
sa de  Jehova. 

10  Y  pusiéronse  en  su  órdenT conforme 
á  su  costumbre ;  conforme  á  la  ley  de 
Moyses  varón  de  Dios,  los  sacerdotes 
esparcían  lá  sangre  de  la  mano  de  los 
Levitas. 

17  Porque  aun  habia  muchos  en  la  con- 
gregación que  no  estaban  santificados,  y 
los  Levitas  sacrificaban  la  pascua  por  to- 
dos los  qne  no  se  habian  limpiado  para 
santificarse  á  Jehova. 

18  Porque  grande  multitud  del  pueblo, 
de  Ephraim,  y  Manasses,  y  Isachar,  y  Za- 
bulón, no  se  habian  purificado,  y  comie- 
ron la  pascua  no  conforme  á  lo  que  era 
escrito :  mas  Ezechias  oró  por  ellos,  di- 
ciendo :  Jehova,  que  a  bueno,  sea  propi- 
cio 

19  A  todo  aqael  que  ha  •percebido  su 
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corazón  para  buscar  á  Dios,  á  Jehova  el 
Dios  de  sus  padres,  aunque  no  esté  puri- 
ficado según  la  purificación  del  santua- 
rio. 

20  Y  oyó  Jehova  á  Ezcchias,  y  sanó  el 
paeblo. 

21  Asi  hicieron  los  hijos  de  Israel,  que 
fueron  presentes  en  Jerusalera,  la  solem- 
nidad de  los  panes  sin  levadura  siete  dias 
con  gran  gozo  :  y  alababan  á  Jeliova  to- 
dos los  dias  los  Levitas  y  los  sacerdotes, 
con  instrumentos  de  fortaleza  á  Jehova. 

23  Y  Ezechias  habló  al  corazón  de  to- 
dos los  Levitas  que  tenían  buena  inteli- 
gencia para  Jehova:  y  comieron  la  so- 
lemnidad por  siete  dias  sacrificando  sa- 
crificios pacíficos,  y  haciendo  gracias  á 
Jehova  el  Dios  de  sus  padres. 

23  Y  toda  la  multitud  determinó  que 
celebrasen  otros  siete  dias,  y  celebraron 
otros  siete  dias  con  alegria. 

24  Porque  Ezechias  rey  de  Juda  habia 
dado  á  la  multitud  mii  novillos,  y  siete 
mil  ovejas  :  y  también  los  principes  die- 
ron al  pueblo  mil  novillos  y  diez  mil 
ovejas :  y  muchos  sacerdotes  se  santifi- 
caron. 

25  Y  toda  la  congregación  de  Juda  se 
alegró,  y  los  sacerdotes,  y  Levitas,  y  asi- 
mismo toda  la  multitud  que  habia  veni- 
do de  Israel:  y  también  los  extrangeros, 
que  hablan  venido  de  la  tierra  de  Israel, 
y  los  que  habitaban  en  Juda. 

26  Y  hiciéronse  grandes  alegrías  en  Je- 
rusalem :  porque  de.sdc  los  dias  de  Salo- 
món, hijo  de  David,  rey  de  Israel,  no  hu- 
bo tal  cosa  en  Jcrusalem. 

27  Y  levantándose  los  sacej^otes  y  Le- 
vitas bendijeron  al  pueblo  :  y  la  voz  de 
ellos  fué  oída,  y  su  oración  llegó  á  la  ha- 
bitación de  su  santuario,  al  cielo. 

CAPITULO  XXXI. 

Volviendo  el  pueblo  de  celebrar  la  pascua  destruye  la 
idolatría  en  todo  Israel.  //.  Ezechias  reUiluye  á  los 
sacerdotes  y  Levitas  en  su»  órdenes^  y  licúÁendo  man- 
flado  al  pueljlo  que  íes  diese  V-is  primicias  para  sw-*- 
ícntarsct  el  pueblo  les  da  en  granule  abundancia.  JIl. 
Viendo  Ezechias  la  multitud  de  lo  ofrecido,  lo  man- 
da guardar :  y  constituye  personas  fieles  que  lo  dis- 
tri'ntyan  fielmente. 

HECHAS  todas  estas  cosas,  salió  to- 
do Israel,  los  que  se  hablan  hallado 
por  las  ciudades  de  Juda,  y  quebraron 
las  estatuas,  y  destruyeron  los  bosques, 
y  derribaron  los  altos  y  los  altares  por 
todo  Juda  y  Ben-jamin :  y  también  en 
EphraimyManasses  hasta  acabarlo  todo  : 
y  volviéronse  todos  los  hijos  de  Israel 
cada  uno  k  su  posesiop,  y  á  bus  ciu- 
dades. 

Span.  28 


3  ^  Y  constituyó  Ezechias  los  reparti- 
mientos de  los  sacerdotes  y  de  los  Levi- 
tas conforme  á  sus  repartimientos,  cada 
uno  según  su  oficio  :  los  sacerdotes  y  los 
Levitas  para  el  holocausto  y  pacíficos, 
para  que  ministrasen,  para  que  glorifica- 
sen y  alabasen  á  las  puertas  de  las  tien- 
das de  Jehova. 

3  La  contribución  del  rey  de  su  hacien- 
da, era  holocaustos  á  mañana  y  tarde, 
Ítem, holocaustos  para  los  sábados,  nue- 
vas lunas,  y  solemnidades,  como  está 
escrito  en  la  ley  de  Jehova. 

4  Mandó  también  al  pueblo,  que  habi- 
taba en  Jcrusalem,  que  diesen  la  parte 
á  los  sacerdotes  y  Levitas,  para  que  se 
esforzasen  en  la  ley  de  Jehovn. 

5  Y  como  este  edicto  fué  divulgado,  los 
hijos  de  Israel  dieron  muchas  primicias 
de  grano,  vino,  aceite,  miel,  y  de  todos 
los  frutos  de  la  tierra:  y  trajeron  asimis- 
mo los  diezmos  de  todas  las  cosas  en 
abundancia. 

C  También  los  hijos  de  Israel  y  de  Ju- 
da, que  habitaban  en  las  ciudades  de  Ju- 
da, dieron  asimismo  los  diezmos  de  las 
vacas  y  de  las  ovejas:  y  trujeron  los 
diezmos  de  lo  santificado,  de  las  cosas 
que  habian  prometido  á  Jehova  su  Dios, 
y  lo  pusieron  por  montones. 

7  En  el  mes  tercero  comenzaron  á  fun- 
dar aquellos  montones,  y  en  el  mes  sép- 
timo acabaron. 

8  T  Y  Ezechias  y  los  príncipes  vinieron 
á  ver  los  montones,  y  bendijeron  á  Je- 
hova, y  á  su  pueblo  Israel. 

9  Y  preguntó  Ezechias  á  los  sacerdo- 
tes y  á  los  Levitas  acerca  de  los  mon- 
tones : 

10  Y  respondióle  Azarias  sumo  sacer- 
dote, de  la  casa  de  Sadoc,  y  dijo  :  Desde 
que  comenzaron  á  traer  la  ofrenda  á 
la  casa  de  Jehova,  hemos  comido,  y 
hartádonos,  y  nos  ha  sobrado  mucho : 
porque  Jehova  ha  bendecido  su  pueblo, 
y  ha  quedado  esta  multitud. 

11  Entonces  mandó  Ezechias  que  apa- 
rejasen cámaras  en  la  casa  de  Jehova :  y 
las  aparejaron. 

13  Y  metieron  las  primicias  y  diezmos, 
y  las  cosas  consagradas  fielmente,  y  die- 
ron cargo  de  ello  á  Chonenias  Levita  el 
principal,  y  á  Semei  su  hermano  el  se- 
gundo. 

13  Y  Jehiel,  Azarias,  Nahath,  Azael, 
Jerimoth,  Josabad,  Eliel,  Jesmachias, 
Mahath,  y  Banaias,/«c)w/.  los  prepósitos 
debajo  de  la  mano  de  Chonenias,  y  de 
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Scmei  su  hermano,  por  mandamiento 
del  rey  Ezechias,  y  de  Azarias  principe 
de  la  casa  de  Dios. 
14  T  Core,  hijo  de  Jemna,  Levita,  por- 
tero al  oriente  tenia  cargo  de  las  limos- 
nas de  Dios,  y  do  las  ofrendas  de  Jehora 
i[vo  se  daban,  y  de  todo  lo  que  se  santifi- 
caba. 

1.5  Y  á  su  mano  estaban  Edén,  Ben-ja- 
lain,  Jcsue,  Semcias,  Amarlas,  y  Seehc- 
nias,  en  las  ciudades  de  los  sacerdotes, 
para  dar  con  fidelidad  A  sus  hermanos 
.tus  parícs  conforme  á  bus  órdenes,  así  al 
mayor  como  U  menor ; 

16  Sin  lo  que  se  contaba  para  los  varo- 
nes de  edad  de  tres  años  y  arriba,  á  to- 
dos los  quo  entraban  en  la  casa  de  Jcho- 
va,  cada  cosa  en  su  dia  por  su  ministerio, 
por  sus  estancias,  y  por  sus  órdenes  : 

17  Y  á  los  que  eran  contados  entre  los 
sacerdotes  por  las  familias  desús  padres, 
y  á  los  Levitas  de  edad  de  veinte  años  y 
arriba  por  sus  estancias  y  órdenes. 

18  Asimismo  á  los  de  su  generación 
con  todos  sus  niños,  y  sus  mugeres,  y 
sus  hijos,  y  hijas,  para  toda  la  congrega- 
ción :  porque  por  la  fe  de  estos  se  repar- 
tían las  ofrendas. 

19  Asimismo  á  los  hijos  de  Aaron  los 
sacerdotes,  que  estaban  en  los  ejidos  de 
BUS  ciudades,  por  todas  las  ciudades,  los 
varones  nombrados  teniati  cargo  de  dar 
sus  porciones  á  todos  los  varones  de  los 
sacerdotes,  y  á  todo  el  linage  de  los  Le- 
vitas. 

20  De  esta  manera  hizo  Ezechias  en  to- 
do Juda,  el  cual  hizo  lo  bueno,  recto,  y 
verdadero  delante  de  Jehova  su  Dios. 

21  En  todo  cuanto  comenzó  en  el  ser- 
vicio de  la  casa  de  Dios,  y  en  la  ley  y 
mandamientos,  buscó  á  su  Dios :  y  hizo 
de  todo  corazón,  y  fué  prosperado. 

CAPITULO  XXXIL 

Oyendo  Ezechias  la  venida  de  Sennacherih  contra  Je~ 
r-iisalem  fe  fortifica  y  ajtima  d  los  suyos  cnjd..  II. 
F.nvianOo  ScnJiacJierib  mensajeros  y  cortas  d  Jeru- 
salcm  llenas  de  jactancia  y  de  bla.9/emia  contra 
Dios,  Ezechias  ora  al  Señor,  y  es  confortado  de  él 
por  el  profeta  Isaías,  y  vuelto  Scnnachcrib  ti  su  tierra 
por  providencia  de  Dios,  es  muerto  de  sus  hijos.  III. 
Muerto  Ezechias  sucede  en  su  luf/ar  Jlanassessuhijo. 

DESPUES  de  estas  cosas,  y  de  esta 
fidelidad,  vino  Sennacherib  rey  de 
los  Assyrios,  y  entró  en  Juda,  y  asentó 
campo  contra  las  ciudades  fuertes,  y  de- 
terminó de  entrarlas. 

2  Viendo  pues  Ezechias  la  venida  de 
Scnnachcrib,  y  qiie  tenia  el  rostro  puesto 
l)ara  hacer  la  guerra  á  Jerusalem, 

3  Tuvo  BU  consejo  con  sus  príncipes,  y 
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con  sus  valerosos,  que  tapr.scu  las  fuen- 
tes de  las  aguas,  que  cstcbitn  fuera  de  la 
ciudad :  y  ellos  le  ayudaron. 

4  Y  juntóse  mucho  pueblo,  y  taparon 
todas  las  fuentes  :  y  también  el  arroyo 
que  va  por  medio  de  la  tierra,  diciendo: 
¿  Por  qué  han  de  hallar  los  reyes  de  Assy- 
ria  muchas  aguas  cuando  vinieren? 

5  Confortóse  pues  E-cchiu!:,  y  edificó 
todos  los  muros  caídos,  y  hizo  alzar  las 
torres,  y  otro  muro  por  de  fuera:  y  for- 
tificó á  Mello  en  la  ciudad  de  David,  y 
hizo  muchas  espadas  y  pavéses. 

C  Y  puso  c.ipitancs  de  guerra  sobre  el 
pueblo,  y  hizolos  congregar  á  sí  en  la 
plaza  de  la  puerta  de  la  ciudad,  y  habló- 
les al  corazón  de  ellos,  diciendo  : 

7  Esforzáos  y  confortaos ;  no  temáis, 
ni  hayáis  miedo  del  rey  de  Assyria,  ni  de 
toda  su  multitud  que  con  él  i'icrtc:  por- 
que mas  son  con  nosotros  que  con  él. 

8  Con  él  es  el  brazo  de  carne,  mas  con 
nosotros  Jehova  nuestro  Dios  para  ayu- 
darnos, y  j)elear  nuestras  peleas.  Enton- 
ces el  pueblo  reposó  sobre  las  palabras 
de  Ezechias  rey  de  Juda. 

9  ^  Después  de  esto  envió  Sennacherib 
rey  de  los  Assyrios  sus  sierv-os  á  Jerusa- 
lem, cstajido  él  sobre  Lachis,  y  con  él  to-. 
da  su  potencia,  ;i  Ezechias  rey  de  Juda, 
y  á  todo  Juda,  que  estaba  en  Jerusalem, 
diciendo : 

10  Sennacherib  rey  de  los  Assyrios  ha 
dicho  así :  ¿En  qué  confiáis  vosotros  pa- 
ra estar  cercados  en  Jerusalem  ? 

11  ¿  No  os  engaña  Ezechias  para  entre- 
garos á  muerte,  á  hambre,  y  ú  sed,  di- 
ciendo :  Jehova  nuestro  Dios  nos  librará 
de  la  mano  del  rey  de  Assyria? 

12  ¿No  es  Ezechias  el  que  ha  quitado 
sus  altos  y  sus  altares,  y  dijo  á  Juda,  y 
á  Jerusalem  :  Delante  de  este  solo  altar 
adoraréis,  y  sobre  él  qiiemaréis  perfume? 

lo  ¿No  habéis  sabido  lo  que  yo  y  mis 
padres  habemos  hecho  á  todos  los  pue- 
blos de  las  tierras  ?  ¿Pudieron  los  dio- 
ses de  las  gentes  de  las  tierras  librar 
su  tierra  de  mi  mano? 

14  ¿Qué  dios  hubo  de  todos  los  dioses 
de  aquellas  gentes  que  destruyeron  mis 
padres,  que  pudiese  librar  su  pueblo  de 
mis  manos?  ¿Por  qué  podrá  vuestro 
Dios  escaparos  de  mi  mano? 

15  Ahora  pues  no  os  engañe  Ezechias, 
ni  os  persuada  tal  cosa,  ni  le  creáis;  que 
si  ningún  dios  de  todas  aquellas  nacio- 
nes y  reinos  pudo  librar  su  jíueblo  de 
mis  manos,  y  de  las  manos  de  mis  pa- 
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tires,  ¿cuánto  menos  vuestros  dioses  os 
¡•odrán  librar  do  mi  mano? 

Ifi  Y  otras  cosas  hablaron  sus  siervos 
contra  el  Dios  Jehova,  y  contra  Eze- 
cliias  su  siervo. 

17  Y  ademas  de  esto  escribió  cartas  en 
las  cuales  blasfemaba  á  Jehova  el  Dios 
de  Israel,  y  hablaba  contra  él,diciendo: 
Como  los  dioses  de  las  gentes  de  las 
provincias  no  pudieron  librar  su  pueblo 
de  mis  manos,  tampoco  el  Dios  de  Eze- 
chias  librará  al  suyo  de  mis  manos. 

]S  Y  clamaron  ú  gran  voz  en  Judaico 
contra  el  pueblo  de  Jerusalem  que  esta- 
ba en  los  muros,  para  espantarlos  y  po- 
nerles temor,  para  tomar  la  ciudad. 

10  Y  hablaron  contra  el  Dios  de  Jeru- 
salem, como  contra  los  dioses  de  los 
pueblos  de  la  tierra,  obra  de  manos  de 
hombres. 

20  Jlas  el  rey  Ezechias,  y  el  profeta 
Isaias,  hijo  de  Amos,  oraron  por  esto,  y 
clamaron  al  cielo : 

21  Y  Jehova  envió  un  ángel,  el  cual 
hirió  todo  v.aliente  cu  fuerzas,  y  los  ca- 
pitanes, y  los  principes,  en  el  campo  del 
rey  de  Assyria :  y  volvióse  con  vergüen- 
za de  rostro  á  su  tierra:  y  entrando  eu 
el  templo  de  su  dios,  alií  le  pasaron  á 
cuchillo  los  que  hablan  salido  de  sus  en- 
trañas. 

23  Así  salvó  Je]^va  á  Ezechias  y  á  los 
moradores  de  Jerusalem  de  las  manos 
de  Sennacherib  rey  de  Assyria,  y  de  las 
manos  de  todos  :  y  les  dió  reposo  de  to- 
das partes. 

2j  y  muchos  trujeron  presente  á  Je- 
hova á  Jerusalem,  y  á  Ezechias  rey  do 
Juda  ricos  dones :  y  fué  muy  grande 
delante  de  todas  las  gentes  después  de 
esto. 

2-1  1f  En  aquel  tiempo  Ezechias  enfer- 
mó de  muerte:  y  oró  á  Jehova:  el  cual 
lo  respondió,  y  le  dió  señal.  • 

35  Mas  Ezechias  no  pagó  conformo  al 
bien,  que  lo  habia  sido  hecho  :  ántes  su 
cor.azon  se  enalteció,  y  fué  la  ira  contra 
él,  y  contra  Juda,  y  Jerusalem. 

36  Empero  Ezechias,  después  de  haber- 
6C  enaltecido  su  corazón,  se  humilló,  él 
y  los  moradores  de  Jerusalem :  y  no 
vino  sobre  ellos  la  ira  do  Jehova  en  los 
dias  de  Ezechias. 

37  Y  tuvo  Ezechias  riquezas  y  gloria 
mucha  en  gran  manera:  y  hizose  tesoros 
de  plata  y  oro,  de  piedras  preciosas,  de 
especierías,  de  escudos,  y  de  todos  va- 
sos de  desear ; 


38  Asimismo  depósitos  para  las  rentos 
del»  grano,  del  vino,  y  aceite :  establos 
para  toda  suerte  de  bestias,  y  majadas 
para  los  ganados. 

29  Hizose  también  ciudades,  y  hatos  de 
ovejas  y  de  vacas  en  gran  copia :  porque 
Dios  le  habia  dado  muy  mucha  hacienda. 

30  Este  Ezechias  cerró  los  manaderos 
do  las  aguas  de  Gihon,la  de  arriba,  y  en- 
caminólas abajo  al  occidente  de  la  ciudad 
de  David :  y  fué  prosperado  Ezechias  en 
todo  lo  que  hizo. 

31  Empero  á  causa  de  los  embajadores 
de  los  ])ríneipes  de  Babylonia,  que  en- 
viaron á  él  para  saber  del  prodigio  que 
habia  sido  en  aquella  tierra.  Dios  le  de- 
jó, para  tentarle,  para  saber  todo  lo  qae 
estaba  en  su  corazón.  . 

33  Lo  demás  de  los  hechos  de  Ezechias, 
y  do  sus  misericordias,  he  aquí, todo  cs- 
t.á  escrito  en  la  profecía  de  Isaias,  hijo 
de  Amos  profeta,  y  en  el  libro  de  los 
reyes  de  Juda  y  de  Israel. 

33  Y  durmió  Ezechias  con  sus  padres, 
y  sepultáronle  en  los  mas  insignes  sepul- 
cros de  los  hijos  de  David,  honrándole 
en  su  muerte  todo  Juda  y  los  de  Jerusa- 
lem :  y  reinó  en  su  lugar  Manasses  su 
hijo. 

CAPITULO  XXXIII. 

Manasses  instaura  la  idotutría  :  y  amonestado  de  Dios 
por  svs profeta.^,  no  o'jedt^cc,  IL  Convit-rtese  por  los 
azotes,  y  dc^ínitie  la  ulolatiiaj  y  instaura  el  divino 
culto:  y  muerto  sucedelc  en  el  reino  Amon  su  Tiijo 
impio  rey:  el  cual  muerto  por  conspiración  de  los 
sttyoSy  sucede  en  su  lugar  Josias  su  Itijo. 

DE  doce  años  era  Manasses,  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  cincuenta  y 
cinco  anos  reinó  en  Jerusalem. 

2  Y  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  las  abominaciones  de  las 
gentes  que  h.abia  echado  Jehova  delante 
de  los  hijos  do  Israel. 

3  Porque  él  reedificó  los  altos  que  Eze- 
chias su  padre  habia  derribado;  y  le- 
vantó altares  á  los  Bahalcs,  y  hizo  bos- 
ques, y  adoró  á  todo  el  ejército  de  los 
cíelos,  y  á  él  sirvió. 

4  Edificó  también  altares  en  la  casa  de 
Jehova,  de  la  cual  Jehova  habia  dicho : 
En  Jerusalem  será  mi  nombje  perpetua- 
mente. 

5  Edificó  asimismo  altares  á  todo  el 
ejército  de  los  cielos  en  los  dos  patios 
de  la  casa  do  Jehova. 

C  Y  pasó  sus  hijos  por  fuego  en  el  valle 
de  los  hijos  de  Ennon :  miraba  en  los 
tiempos,  miraba  en  agüeros,  y  era  dado 
á  adivinaciones,  consultaba  pythones  y 
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encantadores :  multiplicó  '  en  hacer '  lo 
malo  en  ojos  de  Jchova  para  irritarle. 

7  Ademas  de  esto  puso  una  imágcn  de 
füudiciou  que  hizo,  en  la  casa  de  Dios, 
de  la  cual  Dios  había  dicho  á  David,  y  ;í 
Salomón  su  hijo :  En  esta  casa,  y  en  Je- 
rusalem,  la  cual  yo  elegí  sobre  todas  las 
tribus  de  Israel,  pondré  mi  nombre  pa- 
ra siempre : 

8  Y  nunca  mas  quitaré  el  pié  de  Israel 
de  la  tierra  que  yo  entregué  á  vuestros 
padres,  á  condición  que  guarden  y  ha- 
gan todas  las  cosas  que  yo  les  he  manda- 
do, toda  la  ley,  estatutos,  y  derechos  por 
mano  de  Moyscs. 

9  Asi  que  Mannsses  hizo  descaminar  á 
Juda  y  á  los  moradores  de  Jcrusalem, 
para  hacer  mas  mal  que  las  gentes,  que 
Jehova  destruyó  delante  de  los  hijos  de 
Israel. 

10  T  Jehova  habló  á  Manasses  y  á  su 
pueblo ;  mas  ellos  no  escucharon  :  por  lo 
cual  Jehova  trujo  contra  ellos  los  prínci- 
pes del  ejército  del  rey  de  los  Assyrios, 
los  cuales  echaron  en  grillos  á  Manasses : 
y  atado  con  dos  cadenas  le  llevaron  á 
Babylouia. 

11  TI  Mas  después  que  fué  puesto  en 
angustias  oró  á  la  faz  de  Jehova  su  Dios, 
humillado  grandemente  en  la  presencia 
del  Dios  de  sus  padres. 

13  Y  como  oró  á  él,  fué  oido :  porque 
él  oyó  su  oración,  y  lo  volvió  á  Jcrusa- 
lem á  su  reino»  Entonces  conoció  Ma- 
nasses que  Jehova  era  Dios. 

13  Después  de  esto  edificó  el  muro  de 
•  á  fuera  de  la  ciudad  de  David,  al  occi- 
dente de  Gihon  en  el  valle,  y  á  la  entra- 
da de  la  puerta  del  pescado,  y  cercó  á 
Ophel,  y  alzólo  muy  alto:  y  puso  capi- 
•tanes  de  ejército  en  todas  las  ciudades 
fuertes  por  Juda. 

14  Asimismo  quitó  los  dioses  ágenos, 
y  el  ídolo  de  la  casa  de  Jehova,  y  to- 
dos los  altares  que  habia  edificado  en 

^  el  monte  de  la  casa  de  Jehova,  y  en 
Jcrusalem,  y  echólo  todo  fuera  de  la  ciu- 
dad. 

15  Y  reparó  el  altar  de  Jehova,  y  sacri- 
ficó sobre  él  sacrilicios  pacíficos,  y  de 
alabanza :  y  mandó  á  Juda  que  sirviesen 
á  Jehova  Dios  do  Israel. 

16  Empero  el  pueblo  aun  sacrificaba  en 
los  altos,  aunque  á  Jehova  su  Dios. 

17  Lo  demás  de  los  hechos  de  Manasses, 
y  8U  oración  á  su  Dios,  y  las  palabras  de 
los  videntes  que  le  hablaron  en  nombre 
de  Jehova  el  Dios  de  Israel,  he  aquí,  to- 
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do  está  escrito  en  los  hechos  de  los  reyes 

do  Israel. 

18  Su  oración  también,  y  como  fué  oi- 
do, todos  sus  pecados,  y  su  prevarica- 
ción, los  lugares  donde  edificó  altos  y 
habia  puesto  bosques  y  ídolos  ántes  que 
se  humillase,  he  aquí,  estas  cosas  están 
escritas  en  las  palabras  de  los  videntes. 

19  Y  durmió  Manasses  con  sus  padres, 
y  sepultáronle  en  su  casa :  y  reinó  en  su 
lugar  Amon  su  hijo. 

20  De  veinte  y  dos  años  era  Amen, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  dos  años 
reinó  en  Jcrusalem. 

21  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova, 
como  habia  hecho  Manasses  su  padre: 
porqiie  á  todos  los  ídolos  que  su  padre 
Manasses  habia  hecho,  sacriíieó  y  sirvió 
Amon. 

22  Mas  nunca  se  humilló  delante  de 
Jehova,  como  Manasses  su  padre  se  hu- 
milló, ántes  aumentó  el  pecado. 

23  Y  conspiraron  contra  él  sus  sien'os, 
y  matáronle  en  su  casa. 

2-1  Mas  el  pueblo  de  la  tierra  hirió  á  to- 
dos los  que  habían  conspirado  contra  el 
rey  Amon:  j'  el  ])ueblo  de  la  tierra  puso 
por  rey  en  su  lugar  á  Josias  su  hijo. 

CAPITULO  XXXIV. 

Josias  persoyiahnentcpcrmgveij  destruye  la  idoJatria 
en  su  reino,  y  en  latía  la  tierra  (le  Jsi-ael.  Jl.  Res- 
taurándose el  templo  por  íu  mandado  es  hallado  el 
libro  de  la  ley,  el  cual  comd0l  rey  hiciese  leer  delan- 
te de  si  envía  á  considtar  d  Oída  profetisa  acerca 
del  libro  hallado,  y  ella  le  demencia  de  parte  de 
Dios  el  cumplimiento  de  las  amenazas  contenidas 
en  el  libro  ;  empero  qtte  por  su  piedad  no  seria  en  sus 
dias.  221.  Josias  i-enueva  el  pacto  entre  Dios  y  el 
pueblo. 

DE  ocho  años  era  Josias,  cuando  co- 
menzó á  reinar,  y  treinta  y  iiu  años 
reinó  en  Jcrusalem. 

2  Este  hizo  lo  recto  en  ojos  de  Jehova, 
y  anduvo  en  los  caminos  de  David  su 
padre,  sin  apartarse  ni  á  la  diestra  ni  á 
hi  siniestra. 

3  A  los  ocho  años  de  su  reino,  siendo 
aun  mucliacho,  comenzó  á  buscar  al  Dios 
de  David  su  padre,  y  á  los  doce  años  co- 
menzó á  limpiar  á  Juda  yá  Jcrusalem 
de  los  altos,  bosques,  esculturas,  y  fun- 
diciones. 

4  Y  derribaron  delante  de  él  los  altares 
de  los  Bahnles,  y  quebró  en  piezas  las 
imágincs  del  nol  que  estaban  puestas  en- 
cima ;  y  los  bosques,  y  las  esculturas,  y 
fundiciones,  quebró  y  desmenuzó,  y  es- 
parció d  polvo  sobre  los  sepulcros  do  los 
que  habinn  sacrificado  á  ellos. 

5  Asimismo  los  huesos  de  loa  eacerdo- 
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tes  quemú  sobre  sus  altares,  y  limpió  á 
Juda  y  á  Jerusalein. 
(!  Lo  mi.tnio  hizo  en  las  ciudades  de  Ma- 
nasses,  Epliraiiu,  y  Simeón,  hasta  en 
Neplithali,  con  sus  lugares  asolados  al 
derredor. 

7  Y  eomo  hubo  derribado  los  altares  y 
los  bosques,  y  quebrado  y  desmenuzado 
las  esculturas,  y  destruido  todos  los  ído- 
los del  sol  por  toda  la  tierra  de  Israel, 
volvióse  á  Jerusaleui. 

8  A  los  diez  y  ocho  años  de  su  reino, 
después  de  haber  limpiado  la  tierra,  y  la 
casa,  envió  á  Saphan,  hijo  de  Eselias,  y  á 
Mijasias  gobernador  de  la  ciudad,  y  á 
Joba,  hijo  de  Joaehas  canciller,  para 
que  reparasen  la  casa  de  Jehova  su  Dios. 

9  Los  cuales  vinieron  á  Heleias  gran 
sacerdote,  y  dieron  el  dinero  que  habia 
sido  metido  en  la  casa  de  Jehova,  que 
lo^  Le\itas  que  guardaban  la  puerta  ha- 
bían cogido  de  mano  de  Mauasses,  y  de 
Ephraim,  y  de  todas  los  restos  de  Israel, 
y  de  lodo  Juda  y  Ben-jamin;  y  se  habían 
vuelto  á  Jernsalera. 

10  y  diéroulo  en  mano  de  los  que  ha- 
cían la  obra,  que  eran  prepósitos  en  la 
casa  de  Jehova:  los  cuales  lo  dieron  á 
los  que  hacían  la  obra,  y  trabajaban  en 
la  casa  de  Jehova,  en  reparar  y  en  ins- 
taurar el  templo. 

11  Y  dieron  también  á  los  oficiales  y  al- 
bafiiles  p.ira  que  comprasen  piedra  de 
cantería,  y  madera  para  las  comisuras,  y 
para  la  trabazón  de  las  casas,  las  cuales 
babian  destruido  los  reyes  de  Juda. 

13  Y  estos  varones  trabaj.aban  con  fide- 
lidad en  la  obra:  y  eran  sus  gobernado- 
res Jahath,  y  Abdias,  Levitas  de  los  hi- 
jos de  Merari:  y  Zacharias  y  Mosollam, 
de  los  hijos  de  Caatb,  que  solicitasen  la 
obra:  y  de  los  Levitas,  todos  los  enten- 
didos en  instrumentos  de  música: 

13  y  de  los  peones,  tenían  cargo  los  que 
solicitaban  á  todos  los  que  hacían  obra 
en  todos  los  servicios  :  y  de  los  Levitas, 
los  escribas,  gobernadores,  y  porteros. 

14  K  Y  como  sacaron  el  dinero  que  ha- 
bia sido  metido  en  la  casa  de  Jehova, 
Heleias  el  sacerdote  halló  el  libro  de  la 
ley  de  Jehova  dada  por  mano  de  Moy- 
ses. 

15  Y  respondiendo  Heleias,  dijo  á  Sa- 
phan escriba :  lo  he  hallado  el  libro  de 
la  ley  en  la  casa  de  Jehova.  Y  dió  Hel- 
eias el  libro  á  Saphan. 

16  Y  Saphan  lo  llevó  al  rey,  y  le  contó 
el  negocio,  diciendo :  Tas  siervos  han 


cumplido  todo  lo  que  les  fué  dado  á 
cafgo. 

17  Han  tomado  el  dinero  que  se  halló 
en  la  casa  de  Jehova,  y  lo  han  dado  en 
mano  de  los  señalados,  y  en  mano  de  los 
que  hacen  la  obra. 

18  Ademas  de  esto  declaró  Saphan  es- 
criba al  rey,  diciendo :  El  sacerdote  Hel- 
eias me  dió  un  libro.  Y  leyó  Saphan  en 
él  delante  del  rey. 

19  Y  como  el  rey  oyó  las  palabras  de  la 
ley,  rompió  sus  vestidos. 

20  Y  mandó  á  Heleias,  y  á  Haieam,  hi- 
jo de  Saphan,  y  á  Abdon,  hijo  de  Micha, 
y  á  Saphan  escriba,  y  á  Asa  siervo  del 
rey,  diciendo : 

21  Andad,  y  consultad  á  Jehova  de  mi, 
y  de  los  restos  de  Israel  y  de  Juda,  acer- 
ca de  las  palabras  del  libro  que  se  ha  ha- 
llado: porque  grande  es  el  furor  de  Je- 
hova que  ha  caído  sobre  nosotros,  por 
cuanto  nuestros  padres  no  gnardaron  1;* 
palabra  de  Jehova,  para  hacer  conforme 
á  todas  las  cosas  que  están  escritas  en 
este  libro. 

23  Entonces  Heleias  y  los  del  rey  fue- 
ron á  Oldan  profetisa,  muger  de  Seüum, 
hijo  de  Tliecuath,  hijo  de  Hasra,  guarda 
de  los  vestímentos,  la  cual  moraba  eu 
Jerusalem,  en  la  casa  de  la  doctrina:  y 
dijéronle  las  palabras  dichas. 

23  Y  ella  respondió :  Jehova  el  Dios  de 
Israel  ha  dicho  asi :  Decid  al  varón  que 
os  ha  enviado  á  mí,  que  así  ha  dicho  Je- 
hova : 

2i  He  aquí, yo  traigo  mal  sobre  este  lu- 
gar, y  sobre  los  moradores  de  él,  todas 
las  maldiciones  que  están  escritas  en  el 
libro  que  leyeron  delante  del  rey  de  Juda : 

25  Por  cuanto  me  han  dejado,  y  han 
sacrificado  á  dioses  ágenos,  provocándo- 
me á  ira  en  todas  las  obras  de  sus  ma- 
nos :  por  tanto  mi  furor  destilará  sobre 
este  lugar,  y  no  se  apagará. 

26  Mas  al  rey  de  Juda,  que  os  ha  envia- 
do á  consultar  á  Jehova,  así  le  diréis : 
Jehova  el  Dios  de  Israel  ha  dicho  asi : 
For  cuanto  oíste  las  palabras  del  libro, 

27  Y  tu  corazón  se  enterneció,  y  te  hu- 
millaste delante  de  Dios  oyendo  sus  pala- 
bras sobre  este  lugar,  y  sobre  sus  mora- 
dores: humillástete  delante  de  mí,  y 
rompiste  tus  vestidos,  y  lloraste  en  mi 
presencia,  yo  también  te  he  oído,  dice 
Jehova: 

28  He  aquí,  yo  te  recogeré  con  tus  pa- 
dres, y  serás  recogido  en  tu  sepulcro 
en  paz :  y  tus  ojos  no  verán  todo  el  mal 
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que  yo  traigo  r-obrc  este  lugar,  y  sobre 
los  moradores  de  él.  Y  ellos  recitaron 
al  rey  la  respuesta. 

29  •[  Entonces  el  rey  envió,  y  juntó  to- 
dos los  anciauos  de  Juda  y  de  Jerusa- 
Icm. 

30  Y  subió  el  rey  ;'i  la  casa  de  Jehova, 
y  con  él  todos  los  varones  de  Juda,  y 
los  moradores  de  Jerusalem,  y  los  sa- 
cerdotes, y  los  Levitas,  y  todo  el  pueblo 
desde  el  mayor  hasta  el  mas  pequeño :  y 
iL'yó  en  los  oídos  do  ellos  todas  las  pa- 
labras del  libro  del  concierto  que  habia 
sido  hall.ado  en  la  casa  de  Jehova. 

31  Y  estando  el  rey  en  pié  en  su  lugar, 
hizo  alianza  delante  de  Jehova,  que  an- 
darían en  pos  de  Jehova,  y  que  guarda- 
rían sus  mandamientos,  sus  testimonios, 
y  sus  estatutos,  de  todo  su  corazón,  y 
de  toda  su  alma;  y  que  harían  las  pala- 
bras del  coucierto,  que  estaban  escritas 
en  aquel  libro. 

33  Y  hizo  que  consintiesen  todos  los 
que  estaban  en  Jerusalem  y  en  Ben-ja- 
inin:  y  asi  hicieron  los  moradores  de 
Jerusalem  conforme  al  concierto  de  Dios, 
del  Dios  de  sus  padres. 

33  Y  quitó  Josí;is  todas  las  abomina- 
ciones de  todas  hts  tierras  de  los  hijos  de 
Israel,  y  hizo  ;l  todos  los  que  so  hallaron 
en  Israel  que  sirviesen  á  Jehova  su  Dios  : 
iTO  se  apartaron  de  en  pos  de  Jehova  el 
Dios  de  sus  padres  todo  el  tiempo  que  él 
vivió. 

CAPITULO  XXXV. 

Joiias  celebra  tu  pascua  con  grande  solemnidad.  11. 
Saliendo  contra  Xcchao  rey  de  Efíypto  es  herido  y 
muerto  y  endechado  de  todo  el  pueblo,  y  singular^ 
mente  del  profeta  Jeremías. 

YJOSIAS  hizo  pascua  á  Jehova  en 
Jerusalem,  y  sacrificaron  la  pascua 
á  los  catorce  del  mes  primero. 
3  Y  puso  los  sacerdotes  en  sus  estan- 
cias, y  confirmólos  en  el  ministerio  de  la 
casa  de  Jehova. 

3  Y  dijo  á  los  Levitas  que  enseñaban  á 
todo  Israel,  y  ([uc  eran  dedicados  á  Je- 
hova: Poned  el  arca  del  santuario  en  la 
casa'que  edificó  Salomón,  hijo  de  David, 
rey  de  Israel,  para  que  no  la  carguéis 
mas  sobre  los  hombros.  Ahora  serviréis 
á  Jehova  vuestro  Dios,  y  ú  su  pueblo  Is- 
rael. 

4  Apercebíos  según  las  familias  de  vues- 
tros padres  por  vuestros  órdenes,  con- 
forme á  la  prescripción  de  David  rey  de 
Israel,  y  de  Salomón  su  hijo. 

5  Estad  en  el  santuario  por  el  reparti- 
miento de  las  familias  de  vuestros  hcr- 
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manos,  hijos  del  pueblo,  y  el  reparti- 
miento de  la  familia  de  los  Levitas  : 
C  Y  sacríflcad  la  pascua,  y  santilicáos,  y 
aperccbid  vuestros  hermanos,  que  ha- 
gan conforme  á  la  palabra  de  Jehova  da- 
da por  mano  de  Moyscs. 

7  Y  ofreció  el  rey  Josias  á  los  del  pue- 
blo, ovejas,  corderos,  y  cabritos  de  las 
cabras,  todo  para  la  pascua,  para  todos 
los  que  se  hallaron  ;w¿sp)ito,  en  cantidad 
de  treinta  mil,  y  bueyes  tres  mil.  Esto 
de  la  hacienda  del  rey. 

8  También  sus  príncipes  ofrecieron  con 
liberalidad  al  pueblo,  y  á  los  sacerdotes 
y  Levitas :  Helcias,  Zacharias,  y  Jehiel, 
príncipes  de  la  casa  de  Dios,  dieron  á  los 
sacerdotes  para  hacer  la  pascua  dos  mil 
y  seiscientas  ovejas,  y  trescientos  bueyes. 

9  Asimismo  Chonenias,  Semeias,  y  Na- 
thanacl  sus  hermanos,  y  Ilasabías,  Je- 
hiel y  Josabad,  príncipes  de  los  Levitas, 
dieron  á  los  Levitas  para  los  saerilicíos 
de  la  pascua  cinco  mil  ovejón,  y  quinien- 
tos bueyes. 

10  Aparejado  así  el  seiTicio,  los  sacer- 
dotes se  pusieron  en  sus  estancias,  y  asi- 
mismo los  Levitas  en  sus  órdenes,  con- 
forme al  mandamiento  del  rey, 

11  Y  sacrificaron  la  pascua,  y  esparcie- 
ron los  sacerdotes  la  xanrp-e  tomada  de  la 
mano  de  los  Levitas,  y  los  Levitas  deso- 
llaban. 

13  Y  quitaron  del  holocausto  para  dar 
conforme  á  los  repartimientos  por  las 
familias  de  los  del  pueblo,  para  que  ofre- 
ciesen á  Jehova,  como  está  escrito  en  el 
libro  de  Moyses :  y  asimismo  quitaron 
de  los  bueyes. 

13  Y  asaron  la  pascua  en  fuego,  segim 
la  costumbre :  mas  lo  que  habia  sido 
santificado,  cocieron  en  ollas,  en  cal- 
deros, y  calderas,  y  repartiéronlo  presta- 
mente ;'i  todo  el  pueblo.  ' 

14  Y  después  aparejaron  para  sí,  y  para 
los  sacerdotes :  porque  los  sacerdotes, 
hijos  de  Aaron,  estuvieron  ocupados 
hasta  la  noche  en  el  sacriftcio  de  los 
holocaustos  y  de  los  sebos:  y  asi  los  Le- 
vitas ajiarejarou  para  si,  y  para  los  sacer- 
dotes, hijos  de  Aaron. 

1.5  Asimismo  los  cantores,  hijos  de 
Asaph,  estaban  en  su  estancia,  conforme 
al  mandamiento  do  David,  do  Asaph,  y 
de  Hernán,  y  de  Idíthun  vidente  del 
rey.  Y  los  porteros  estaban  á  cada  puer- 
ta: y  no  era  menester  que  se  apartasen 
de  BU  ministerio,  jiorque  sus  hermanos 
los  Levitas  aparejaban  para  ellos. 
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16  Asi  fué  aparejado  todo  el  servicio  de 
JeUova  ca  aquel  dia,  para  hacer  la  pascua 
y  sacrilicar  los  holocaustos  sobre  el  altar 
de  Jehova,  conforme  al  mandamiento 
del  rey  Josias. 

17  Y  hicieron  los  hijos  de  Israel,  que  se 
hallaron  presenít:i,  la  pascua  en  aquel 
tiempo,  y  la  solemnidad  de  los  panes  sin 
levadura,  por  siete  días. 

18  Nunca  tal  pascua  fué  hecha  en  Israel 
desde  los  dias  de  Samuel  el  profeta :  ni 
niuguu  rey  de  Israel  hizo  tal  pascua,  co- 
mo la  que  hizo  el  rey  Josias,  y  los  Siicer- 
dotes  y  Levitas,  y  todo  Juda  y  Israel,  los 
que  se  hallaron  /jrí.fííi te,  juntamente  con 
los  moradores  de  Jerusalem. 

19  Esta  pascua  fué  celebrada  en  el  año 
diez  y  ocho  del  rey  Josias. 

20  ^  Después  de  todas  estas  cosas,  lue- 
go que  Josias  hubo  aparejado  la  casa, 
Nechao  rey  de  E<íypto  subió  á  hacer 
gueri^  en  Charchamis  jauto  á  Euphra- 
tes  :  y  salió  Josias  contra  él. 

21  Y  él  le  envió  embajadores,  diciendo  : 
¿  Qué  tenemos  yo  y  tu,  rey  de  Juda?.  Yo 
no  vengo  contra  ti  ho}',  sino  contra  la  ca- 
sa que  me  hace  guerra :  y  Dios  dijo  que 
me  apresurase.  Déjate  de  tomarte  con 
Dios,  que  es  conmigo,  no  te  destruya. 

2'2  Mas  Josias  no  volvió  su  rostro  atrás 
de  él,  ántes  se  disfrazó  para  darle  batalla, 
j-  no  oyó  á  las  palabi-as  de  Nechao,  que 
eran  de  boca  de  Dios.  Y  vino  á  darle  la 
batalla  ea  el  campo  de  Mageddo. 

23  Y  los  arqueros  tiraron  al  rey  Josias 
flechas,  y  dijo  el  rey  á  sus  siervos  :  Qui- 
tádme  de  aqui,  porque  estoy  herido  gra- 
vemente. 

21  Entonces  sus  sierros  le  quitaron  de 
aquel  carro,  y  pusiéronle  en  otro  segundo 
carro  que  tenia:  y  trujéroiilc  á  Jerusa- 
lem y  murió :  y  sepultáronle  en  los  se- 
pulcros de  sus  padres.  Y  todo  Juda  y 
Jerusalem  puso  luto  por  Josi;is. 

2o  Y  endechó  Jeremías  por  Josias  :  y 
todos  los  cantores  y  cantoras  recitan  sus 
lamentaciones  sobre  Josias  hasta  hoy,  y 
las  hau  vuelto  en  ley  en  Israel,  las  cuales 
están  escritas  en  las  lamentaciones. 

2o  Lo  damas  de  los  hechos  de  Josias  y 
6US  misericordias,  conforme  á  lo  que  está 
escrito  en  la  ley  de  Jehova, 

27  Y  sus  hechos,  primeros  y  postreros, 
he  aquí,  está  escrito  en  el  libro  de  los 
reyes  de  Israel  y  de  Juda. 

CAPITULO  XXXYL 

Joarltaz  reina  en  lugar  de  su  padre  Josias,  el  cttal  es 
ilevado  cauHvo  por  el  rey  de  Eoypto  dejando  ea  su 


¡ttgar  ti  Joacim  impío  rey.  IT.  Sabuchodonosor  Ue- 
t  a  (i  Joacim  cautii  v  en  Bahylonia,  y  reina  Joachinsii 
h^o,  al  cual  también  yalmchodonosor  hace  llevar  d 
Habylonia^  dejando  d  Sedccias  su  tic  en  su  lugar. 
JIl.  Se  fcíic/a  Sedecias  contra  yabuchodonosor :  y 
llena  la  tit-n  a  de  impiedad  y  menosprecio  de  las  di- 
vinas amonestaciones,  son  entregados  difiniíivamente 
en  manos  de  los  Caldeos :  los  cuales,  saqueada  y  que- 
ma  la  la  ciudad  y  el  tetnplo,  pasan  en  Babytoniad 
todos  los  que  habian  quedado^  dotule  estuvieron  cau- 
tivos hasta  el  tiempo  de  Cyro. 

ENTONCES  el  pueblo  de  la  tierra 
tomó  á  Joachaz,  hijo  de  Josias,  y 
hiciéronle  re}'  en  lugar  de  su  padre  en 
Jerusalem. 

3  De  veinte  y  tres  años  era'Joachaz, 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  tres  meses 
reinó  cu  Jerusalem. 

3  Y  el  rey  de  Egypto  le  quitó  de  Jeru- 
salem, y  condenó  la  tierra  en  cien  talen- 
tos de  plata,  y  uno  de  oro. 

4  Y  constituyó  el  rey  de  Egypto  á  su 
hermano  Eliacim  por  rey  sobre  Juda  y 
Jerusalem,  y  mudóle  el  nombre  Joa- 
cim :  y  á  Joachaz  su  hermano  tomó 
Nechao,  y  llevóle  á  Egypto. 

5  Cuando  comenzó  á  reinar  Joacim, 
era  de  veinte  y  cinco  años,  y  reinó -en 
Jerusalem  once  años:  y  hizo  lo  malo  en 
ojos  de  Jehova  su  Dios. 

ti  ^  Y  subió  contra  él  Nabnchodonosor 
rey  de  Babylonia,  y  atado  con  dos  cade- 
nas le  trujo  á  Babylonia. 

7  Y  metió  también  en  Babylonia  Nabu- 
chodonosor  parte  de  los  vasos  de  la  casa 
de  Jehova,  y  púsolos  en  su  templo  en 
Babylonia. 

8  Lo  demás  de  los  hechos  de  Joacim,  y 
las  abominaciones  qua  hizo,  y  lo  que  en  él 
se  hallo,  he  aquí,  está  escrito  en  el  libro 
de  los  reyes  de  Israel  y  de  Juda :  y  reinó 
en  su  lugar  Joachin  su  hijo. 

9  De  ocho  años  era  Joachin  cuando 
comenzó  á  reinar,  y  reinó  en  Jerusalem 
tres  meses  y  diez  dias:  y  hizo  lo  malo 
en  ojos  de  Jehova. 

10  A  la  vuelta  del  año  el  rey  Nabncho- 
donosor envió,  y  hízole  llevar  en  Baby- 
lonia J«»tomcrtíí  con  los  vasos  preciosos 
de  la  casa  de  Jehova :  y  constituyó  á  Se- 
déelas su  hermano  por  rey  sobre  Juda  y 
Jerusalem. 

11  De  veinte  y  un  año  era  Sedéelas 
cuando  comenzó  á  reinar,  y  once  años 
reinó  en  Jerusalem. 

13  Y  hizo  lo  malo  en  ojos  de  Jehova  su 
Dios,  y  no  se  humilló  delante  de  Jere- 
mías profeta  qiie  le  /uiblaba  de  parte  de 
Jehova. 

13  ^  Asimismo  se  rebeló  contra  Nabn- 
chodonosor, al  cual  habla  jurado  por 
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Dios,  y  endureció  su  cerviz,  y  obstinó  su 
corazón,  para  no  volverse  á  Jchova  el 
Dios  de  Israel. 

14  Y  también  todos  los  principes  de 
los  sacerdotes,  y  el  pueblo,  aumenta- 
ron la  rebelión,  rebelándose  conforme 
á  todas  las  abominaciones  de  las  gen- 
tes, y  contaminando  la  casa  de  Jeho- 
va,  la  cual  él  Labia  santificado  en  Jeru- 
salem. 

15  Y  Jehova  el  Dios  de  sus  padres  en- 
vió á  ellos  por  mano  de  sus  mensageros, 
levantándose  de  mañana  y  enviando :  por- 
que él  tenia  misericordia  de  su  pueblo,  y 
de  su  habitación. 

16  Mas  ellos  hacian  escarnio  de  los 
mensageros  de  Dios,  y  menospreciaban 
sus  palabras,  burlándose  de  sus  profe- 
tas, hasta  que  subió  el  furor  de  Jebova 
contra  su  pueblo,  y  que  no  hitbo  medi- 
cina. 

17  Por  lo  cual  él  trujo  conti-a  ellos  al 
rey  de  los  Caldeos  que  pasó  á  cuchillo 
sus  mancebos  en  la  casa  de  su  santuario, 
6ÍH  perdonar  mancebo,  ni  doncella,  ni 
viejo,  ni  decrépito :  todos  los  entregó  en 
sus  manos. 

18  Asimismo  todos  los  vasos  de  la  casa 
de  Dios,  grandes  y  chicos,  los  tesoros  de 
la  casa  de  Jehova,  y  los  tesoros  del  rey. 


y  de  sus  principes,  todo  lo  llevo  á  Baby- 
lonia. 

19  Y  quemaron  la  casa  de  Dios,  y  rom- 
pieron el  muro  de  Jerusalem,  y  todos 
sus  palacios  quemaron  á  fuego,  y  des- 
truyeron todos  sus  vasos  deseables. 

20  Los  que  quedaron  de  la  espada,  los 
pasaron  á  Babylonia,  y  fueron  siervos  de 
él  y  de  sus  hijos,  hasta  que  vino  el  reino 
de  los  Persas ; 

21  Para  que  se  cumpliese  la  palabra  de 
Jehova  por  la  boca  de  Jeremías,  hasta 
que  la  tierra  cumpliese  sus  sábados : 
porque  todo  el  tiempo  de  su  asolamien- 
to reposó,  hasta  que  los  setenta  años  fue- 
ron cumplidos. 

23  Mas  al  primer  año  de  Cyro  rey  de 
los  Persas,  para  que  se  cumpliese  la  pa- 
labra de  Jehova  dicha  por  la  boca  de  Je- 
remías, Jehova  despertó  el  espíritu  de 
Cyro  rey  de  los  Persas,  el  cual  hizo  pasar 
pregón  por  todo  su  reino,  y  también  por 
escrito,  diciendo : 

23  Asi  dice  Cyro  rey  de  los  Persas  :  Je- 
hova el  Dios  de  los  cielos  me  ha  dado 
todos  los  reinos  de  la  tierra,  y  él  rae  ha 
encargado,  que  le  edifique  casa  en  Jerusa- 
lem, que  es  en  Juda:  ¿Quién  de  voso- 
tros/¡a)/ de  todo  su  pueblo?  Jehova su 
Dios  sea  con  él,  y  suba. 


EL  LIBUO  DE  EZUA. 


CAPITULO  I. 

^^ro  inspirado  de  JHos  hace  pregonar  libertad  al 
pueblo  JudaicOf  y  restituyendo  los  rasos  que  habían 
sido  tomados  del  templo,  em  ia  á  los  Judíos  d  que  lo 
reedifiquen, 

Y EN  el  primer  año  de  Cyro  rey  de 
Persia,  para  que  se  cumpliese  la 
palabra  de  Jehova  dicha  por  la  boca  de 
Jeremías,  despertó  Jehova  el  espíritu 
de  Cyro  rey  de  Persia,  el  cual  hizo  pasar 
pregón  por  todo  su  reino,  y  también  por 
escrito,  diciendo : 

3  Así  dijo  Cyro  ray  de  Persia:  Jehova 
Dios  de  los  cielos  me  ha  dado  todos  los 
reinos  de  la  tierra,  y  me  ha  mandado 
que  le  edifique  casa  en  Jerusalem,  que 
es  en  Juda. 

3  ¿Quién  hay  entre  vosotros  de  todo 
BU  pueblo?  Sea  Dios  con  él,  y  suba  á 
Jerusalem,  que  es  en  Juda,  y  edifique  la 
casa  á  Jehova  Dios  de  Israel,  el  cual  es 
Dios :  la  cual  casa  está  cu  Jerusalem. 
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4  Y  á  cualquiera  que  hubiere  queda- 
do de  todos  los  lugares  donde  fuere  ex- 
trangero,  los  varones  de  su  logar  le 
ayuden  con  plata,  y  oro,  y  hacienda,  y 
con  bestias :  con  dones  voluntarios  pa- 
ra la  casa  de  Dios,  la  cual  está  en  Jeru- 
salem. 

5  Entonces  se  levantaron  las  cabezas 
de  las  familias  de  Juda  y  de  Ben-jamin, 
y  los  sacerdotes  y  Levitas,  de  todos 
aquellos  cuyo  espíritu  despertó  Dios, 
para  subir  á  edificar  la  casa  de  Jehova, 
que  eíiá  en  Jerusalem. 

6  Y  todos  los  que  estaban  en  sus  al 
derredorcs  confortaron  las  manos  do 
ellos  con  vasos  de  plata,  y  de  oro,  con 
hacienda,  y  bestias,  y  con  cosas  precio- 
sas, ademas  de'lo  que  se  ofreció  volun- 
tariamente. 

7  Y  el  rey  Cyro  sacó  los  vasos  de  la 
casa  de  Jehova,  que  Nabucbodonosor 
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babia  traspasado  de  Jernsalem,  y  puesto 
eu  la  casa  de  sus  dioses. 

8  Y  sacólos  Cyro  rey  de  Persia  por  mano 
ele  Mitbridates  tesorero,  el  cual  los  dió 
por  cuenta  á  Sassabasar  principe  de  Juda. 

9  De  los  cuales  esta  es  la  cuenta:  Ta- 
zones de  oro  treinta,  tazones  de  plata 
mil,  cuchillos  veinte  y  nueve, 

10  Lebrillos  de  oro  treinta,  lebrillos  de 
plata  segundos  cuatrocientos  y  diez; 
otros  vasos  mil. 

11  Todos  los  vasos  de  oro  y  de  plata 
cinco  mil  y  cuatrocientos.  Todos  los 
hizo  traer  Sassabasar  con  los  que  subie- 
ron del  cautiverio  de  Babylonia  á  Jeru- 
salem. 

CAPITULO  IL 

ÍTí  número  de  los  que  voh-ie^on  de  la  cautividad  de 
Habylonia  á  Jermalem,  y  la  cuenta  de  los  vasos  sa- 
grados que  Cyro  restituyo  al  teniplo. 

Y ESTOS  son  los  hijos  de  la  provin- 
cia que  subieron  de  la  cautividad, 
de  la  transmijjracion  que  hizo  traspas.nr 
Nabuchodonosor  rey  de  Babylonia  á  Ba- 
bylonia, los  cuales  volvieron  á  Jerusa- 
lem  y  á  Juda,  cada  uno  á  su  ciudad. 

2  Los  cuales  vinieron  con  Zorobabel, 
Jesua,  Nehemias,  Saraias,  Rehelaias, 
Mardocheo,  Belsan,  Mespbar,  Begai,  Re- 
hum,  Baana.  La  cuenta  de  los  varones 
del  pueblo  de  Israel : 

3  Los  hijos  de  Pharos,  dos  mil  y  cien- 
to y  setenta  y  dos. 

4  Los  hijos  de  Sephacias,  trescientos  y 
setenta  y  dos. 

5  Los  hijos  de  Areas,  siete  cientos  y  se- 
tenta y  cinco. 

G  Los  hijos  de  Phahath-moab  de  los  hi- 
jos de  Jesua:  de  Joab  dos  mil  y  ocho- 
cientos y  doce. 

7  Los  hijos  de  Elam,  mU  y  doscientos 
y  cincuenta  y  cuatro. 

8  Los  hijos  de  Zethua,  novecientos  y 
cuarenta  y  cinco. 

9  Los  hijos  de  Zachai,  setecientos  y  se- 
senta. 

10  Los  hijos  de  Bani,  seiscientos  y  cu.v 
reuta  y  dos; 

11  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos  y 
veinte  y  tres. 

12  Los  hijos  de  Azgad,  mil  y  doscien- 
tos y  veinte  y  dos. 

13  Los  hijos  de  Adonicam,  seiscientos 
y  sesenta  y  seis. 

14  Los  hijos  de  Beguai,  dos  mil  y  cin- 
cuenta y  seis. 

1.5  Los  hijos  de  Adin,  caatrocientos  y 
cincuenta  y  cuatro. 


IG  Los  hijos  de  Ater  de  Ezechias,  no- 
vente  y  ocho. 

17  Los  hijos  de  Besai,  trescientos  y 
veinte  y  tres. 

18  Los  hijos  de  Jora,  ciento  y  doce. 

19  Los  hijos  de  Ilasum,  doscientos  y 
veinte  y  tres. 

20  Los  hijos  de  Gebbar,  noventa  y  cinco. 

21  Los  hijos  de  Beth-lehem,  ciento  y 
veinte  y  tres. 

22  Los  varones  de  Nethupha,  cincuenta 
y  seis. 

23  Los  varones  de  Auatboth,  ciento  y 
veinte  y  och.\j. 

24  Los  hijos  de  Azmaveth,  cuarenta  y 

dos. 

25  Los  hijos  de  Cariath-jarim,  Ccphi- 
ra,  y  Beroth,  setecientos  y  cuarenta  y 
tres. 

26  Los  hijos  de  Rama  y  Gabaa,  seiscien- 
tos y  veinte  y  uno. 

27  Los  varones  de  Machmas,  ciento  y 
veinte  y  dos. 

28  Los  varones  de  Beth-el  y  Hai,  dos- 
cientos y  veinte  y  tres.* 

29  Los  hijos  de  Nebo,  cincuenta  y  dos. 

30  Los  hijos  de  Magbis,  ciento  y  cin- 
cuenta y  seis. 

31  Los  hijos  de  la  otra  Elam,  mil  y  dos- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro. 

33  Los  hijos  de  Harim,  trescientos  y 
veinte. 

33  Los  hijos  de  Lod,  Hadid,  y  Ono,  sete- 
cientos y  veinte  y  cinca 

34  Los  hijos  de  Jericho,  trescientos  y 
cuarenta  y  cinco. 

35  Los  hijos  de  Senaa,  tres  mU  y  seis 
cientos  y  treinta. 

36  ^  Los  sacerdotes:  Los  hijos  de  Je- 
daia  de  la  casa  de  Jesua,  novecientos  y 
setenta  y  tres. 

37  Los  hijos  de  Emmer,  mil  y  cincuen- 
ta y  dos. 

38  Los  hijos  de  Phashur,  mil  y  doscien- 
tos y  cuarenta  y  siete. 

39  Los  hijos  de  Harim,  mil  y  diez  y 
siete. 

40  Los  Levitas :  Los  hijos  de  Jesua  y 
de  Cadmiel,  de  los  hijos  de  Odovias,  se- 
tenta y  cuatro. 

41  Los  cantores:  Los  hijos  de  Asaph, 
ciento  y  veinte  ocho. 

43  Los  hijos  de  los  porteros:  Los  hijos 
de  Sellum,  los  hijos  de  Atar,  los  hijos  de 
Telmon,  los  hijos  de  Accub,  los  hijos  de 
Hatita,  los  hijos  de  Sobai,  todos  ciento 
y  treinta  y  nueve. 

43  Los  Nathineos:  Los  hijos  de  Siha, 
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los  hijos  de  Hasupha,  los  hijos  de  Tha- 

baoth, 

44  Los  hijos  de  Ceros,  los  hijos  de  Siaa, 
los  hijos  de  Phadon, 

45  Los  hijos  de  Lebana,  los  hijos  de 
llagaba,  los  hijos  de  Aecub, 

4ü  Los  hijos  de  Hagab,  los  hijos  de 
Sculai,  los  hijos  de  Hanan, 

47  Los  hijos  de  Gaddel,  los  hijos  de 
Gaher,  los  hijos  de  Ra-aia, 

4S  Los  hijos  de  Rasln,  los  hijos  de  Ne- 
coda,  los  hijos  de  Gazam, 

49  Los  hijos  do  Asa,  los  hijos  de  Pha- 
sca,  los  hijos  de  Besec, 

50  Los  hijos  de  Asena,  los  hijos  de  Mu- 
nim,  los  hijos  de  Nephusim, 

51  Los  hijos  de  Bachuc,  los  hijos  de 
Ilaeupha,  los  hijos  de  Harhur, 

52  Los  hijos  de  Besluth,  los  hijos  de 
Mahida,  los  hijos  de  llarsa, 

53  Los  hijos  de  Bercos,  los  hijos  de  Si- 
sara, los  hijos  de  Thema, 

54  Los  hijos  de  Tíasia,  los  hijos  de  Ha- 
tipha. 

55  Los  hijos  de  Ibs  siervos  de  Salomón: 
Los  hijos  de  Sotai,  los  hijos  de  Sopho- 
reth,  los  hijos  de  Pharuda, 

50  Los  hijos  de  Jala,  los  hijos  de  Der- 
coii,  los  hijos  de  Gcddel, 

57  Los  hijos  do  Saphatias,  los  hijos  de 
Hatil,  los  hijos  de  Phochereth  de  Has- 
baim,  los  hijos  de  Ami. 

58  Todos  los  Natbineos,  y  hijos  de  los 
siervos  de  Salonjon,  trescientos  y  noven- 
ta y  dos. 

59  T  estos  fueron  los  que  subieron  de 
Thelmela,  Thcl-harsa,  Cherub,  Adán, 
Immer,  los  cuales  no  pudieron  mostrar 
la  casa  de  sus  padres,  y  su  linage,  si  fue- 
sen de  Israel : 

00  Los  hijos  de  Dalaia,  los  hijos  de 
Thobias,  los  hijos  de  Necoda,  seiscientos 
y  cincuenta  y  dos. 

61  Y  de  los  hijos  de  los  sacerdotes:  Los 
hijos  de  Ilobias,  los  hijos  de  Accos,  los 
hijos  de  Berzcllai,  el  cual  tomó  muger 
de  las  hijas  de  Berzcllai  Galaadita,  y 
fué  llamado  del  nombre  de  ellas : 

63  Estos  buscaron  su  escritura  de  ge- 
nealogías, y  no  fueron  hallados,  y  fue- 
ron echados  del  sacerdocio. 

63  Y  el  Thirsatha  les  dijo,  que  no  co- 
miesen de  la  santidad  de  las  santidades, 
hasta  que  hubiese  sacerdote  con  Urim  y 
Tliumim. 

64  Toda  la  congregación,  como  un  va- 
ron,  fueron  cuarenta  y  dos  mil  y  trescien- 
tos y  sesenta ; 
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65  Sin  sus  siervos  y  siervas,  los  cuales 
eran  siete  mil  y  trescientos  y  treinta  y 
siete :  y  tenian  cantores  y  cantoras,  dos- 
cientos. 

06  Sus  -caballos  siete  cientos  y  treinta  y 
seis ;  sus  mulos,  doscientos  y  cuarenta  y 
cinco ; 

07  Sus  camellos  cuatrocientos  y  treinta 
y  cinco ;  asnos,  seis  mil  y  setecientos  y 
veinte. 

08  Y  de  las  cabezas  de  los  padres  ofre- 
cieron voluntariamente  para  la  casa  de 
Dios,  cuando  vinieron  á  la  casa  de  Jeho- 
va  la  cual  estaba  en  Jerusalem,  para  le- 
vantarla en  su  asiento : 

09  Según  sus  fuerzas  dieron  al  tesoro 
de  la  obra  sesenta  y  un  mil  dracmas  de 
oro,  y  cinco  mil  lilíi-as  de  plata,  y  cien 
túnicas  sacerdotales. 

70  Y  habitaron  los  sacerdotes,  y  los 
Levitas,  y  los  del  pueblo,  y  los  cantores, 
y  los  porteros,  y  los  Natbineos  cu  sus 
ciudades,  y  todo  Israel  en  sus  ciudades. 
CAPITULO  III. 

Jcsua  ij  ZorohaJxl  edifican  atlar^  o/recen  sacrificio,  y 
hacen  celebrar  Ja  fiesta  de  las  caf^ai'ias  cmijbrmc  d 
la  ley.  JL  Comiénzase  el  edificio  del  templo  con  ala- 
banzos  de  D  ios,  y  grande  alegría  de  todo  el  pueblo. 

Y LLEGADO  el  mes  séptimo,  y  los 
hijos  de  Israel  en  las  ciudades,  jun- 
tóse el  pueblo,  como  un  varón,  en  Jeru- 
salem. 

2  Y  levantóse  Jesua,  hijo  de  Josedec,  y 
sus  hermanos  los  sacerdotes,  y  Zoroba- 
bel,  hijo  de  Salathiel,  y  sus  hermanos,  y 
edificaron  el  altar  del  Dios  de  Israel,  para 
ofrecer  sobie  él  holocaustos,  como  está 
escrito  en  la  ley  do  JIoyses  varón  de 
Dios. 

3  Y  asentaron  el  altar  sobre  sus  basas, 
porque  tenian  miedo  de  los  pueblos  de 
las  tierras :  y  ofrecieron  sobre  él  holo- 
caustos á  Jchova,  holocaustos  á  la  ma- 
ñana y  á  la  tarde. 

4  Y  hicieron  la  solemnidad  de  las  caba- 
ñas,  como  está  escrito,  y  holocaustos 
cada  dia  por  cuenta,  conforme  al  rito, 
cada  cosa  en  su  dia. 

5  Y  ademas  de  esto  el  holocausto  con- 
tinuo, y  las  nuevas  lunas,  y  todas  las 
fiestas  santificadas  de  Jehovn,  y  todo  sa- 
erificio  espontáneo  de  voluntad  á  Jehova. 

O  Desde  el  primero  dia  del  mes  sépti- 
mo comenzaron  á  ofrecer  holocaustos  ú 
Jehova,  mas  el  templo  de  Jehova  no  era 
aun  fundado. 

7  1  Y  dieron  dinero  á  los  carpinteros 
y  oficiales;  comida,  y  bebida,  y  aceite  ;'i 
los  Sidonios  y  Tyrios,  para  que  trvyeseu 
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madera  de  cedro  del  Líbano  á  la  mar  de 
Joppe,  coaibrme  ú  la  voluntad  de  Cyro 
rey  de  Persia  acerca  de  esto. 

8  Y  en  el  año  segundo  de  su  venida  á 
la  easa  de  Dios  en  Jerusaleui,  en  el  mes 
segando,  comenzaron  Zorobabel,  hijo  de 
Solatbicl,  y  Jcsua,  hijo  de  Josedec,  y  los 
otros  sus  hermanos,  los  sacerdotes  y  los 
Levitas,  y  todos  los  que  hablan  venido 
de  la  cautividad  á  Jerusalem;  y  pusie- 
ron á  los  Levitas  de  veinte  años  y  arriba 
para  que  tuviesen  cargo  de  la  obra  de  la 
casa  de  Jehovx 

9  T  estuvo  Jesna,  sus  hijos,  y  sus  her- 
manos, Cadmiel  y  sus  hijos,  hijos  de  Ju- 
do, como  un  varón,  para  dar  priesa  á  los 
que  hacian  la  obra  en  la  casa  de  Dios : 
los  hijos  de  Henadad,  sus  hijos,  y  sus 
hermanos,  Levitas. 

10  Y  los  albañUes  del  templo  de  Jeho- 
vii  echaron  los  cimientos,  y  pusieron  á 
los  sacerdotes  vertidos  con  trompetas, 
y  á  los  Levitas,  hijos  de  Asaph,  con  cim-  | 
b.ilos,  para  que  alabasen  á  Jehova  por 
luano  de  David  rey  de  Israel.  ! 

11  Y  cantaban  alabando,  y  glorifican-  I 
do  d  Jehova:  Porque  es  bueno,  porque 
para  siempre  es  su  misericordia  sobre 
Israel.  Y  todo  el  pueblo  jubilaba,  con 
grande  júbilo,  alabando  á  Jehova  porque 
la  casa  de  Jehova  era  acimentada. 

12  Y  muchos  de  los  sacerdotes,  y  de  j 
los  Levitas,  y  de  las  cabezas  de  los  pa-  ! 
dres,  viejos,  que  hablan  visto  la  casa 
primera,  viendo  fundar  esta  casa  llora-  ¡ 
ban  4  ^ran  voz:  y  machos  oíros  daban 
grita  de  alegría  á  alta  voz  : 

13  Y  el  pueblo  no  podía  discernir  la 
voz  del  júbilo  de  alegría,  de  la  voz  del 
lloro  del  pueblo :  porque  el  pueblo  ju- 
bilaba cou  gran  júbilo,  y  la  voz  se  oia 
basta  lejos. 

CAPITULO  IV. 

Lapídese  el  edijicio  del  templo  jtor  los  hipócritas. 

Y OYENDO  los  enemigos  de  Juda  y 
de  Ben-jamin  que  los  hijos  de  la 
cautividad  edificaban  el  templo  de  Jeho- 
va Dios  de  Isi-ael ; 

2  Llegáronse  á  Zorobabel,  y  á  las  cabe- 
zas de  los  padres,  y  dijéronles :  Edifica-  | 
rémos  con  vosotros;  porque  como  voso-  ■ 
tros  buscarémos  á  vuestro  Dios,  y  á  él 
sacrificamos  desde  los  días  de  Asorhad- 
dan  rey  de  Assyria  que  nos  hizo  subir 
aquí.  i 

3  Y  dijoles  Zorobabel,  y  Jesua,  y  los  ¡ 
demás  cabezas  de  los  padres  de  Israel :  ¡ 
No  nos  conviene  cdiflcar  cou  vosotros  | 


casa  á  nuestro  Dios:  mas  nosotros  solos 
edifi&rémos  á  Jehova  Dios  de  Israel, 
como  nos  mandó  el  rey  Cyro  rey  de 
Persia. 

•i  Mas  el  pueblo  de  la  tierra  debilitaba 
l;is  manos  del  pueblo  de  Juda,  y  los  per- 
turbaba de  edificar. 

5  Y  alquilaron  contra  ellos  consejeros 
para  disipar  su  consejo  todo  el  tiempo 
de  Cyro  rey  de  Persia,  y  hasta  el  reino 
de  Darío  rey  de  Persia. 

G  Y  en  el  reino  de  Assuero,  en  el  prin- 
cipio de  su  reino,  escribieron  acusación 
eonti-a  los  moradores  de  Juda  y  de  Jeru- 
salem. 

7  Y  en  los  días  de  Artaxerxes  escribió  en 
paz  Mithridates,  Tabeel,  y  los  demás  sus 

■  compañeros,  á  Artaxerxes  rey  de  Per- 
sia :  y  la  escritura  de  la  carta  era  escrita 
en  Syriaco,  y  declarada  en  Syriaco. 

8  Rehum  canciller,  y  Samsai  escriba 
escribieron  una  carta  contr»  Jerusalem 
al  rey  Ai'taxerxes  como  se  sigue : 

9  Entonces  Rehum  canciller,  y  Samsai 
•escriba,  y  los  demás  sus  compañeros,  los 
Dineos,  y  los  Apharsathacheos,  Thephar- 
leos,  Apharseos,  Erchucos,  Babylonios, 
Susaneheos,  Dieveos,  y  Elamit:\s, 

10  Y  los  demás  pueblos  que  traspasó 
Asnaphar  el  grande  y  glorioso,  y  los  hi- 
zo habitar  en  las  ciudades  de  Samaría,  y 
los  demás  de  la  otra  parte  del  río,  y 
Cheeneth. 

11  Este  es  el  traslado  de  la  carta  que 
enviaron  al  rey  Artaxerxes :  Tus  siervos 
de  la  otra  parte  del  rio,  y  Cheeneth. 

12  Sea  notorio  al  rey  que  los  Judíos  que 
subieron  de  tí  á  nosotros,  vinieron  á  Je- 
rusalem, y  •edifican  la  ciudad  rebelde  y 
mala,  y  han  acimentado  los  muros,  y 
puesto  los  fundamentos. 

13  Ahora  notorio  sea  al  rey,  que  si 
aquella  ciudad  fuere  edificada,  y  los  mu- 
ros fueren  fundados,  el  tributo,  pecho,  y 
rentas  no  darán :  y  el  tributo  de  los 
reyes  será  menoscabado. 

14  Abora  por  la  sal  de  palacio  de  que 
estamos  salados,  no  nos  es  justo  ver  el 
menosprecio  del  rey :  por  tanto  enviá- 
mos,  y  hicimos  notorio  al  rey, 

1.J  Para  que  busque  en  el  libro  de  las 
historias  de  nuestros  padres,  y  hallarás 
en  el  libro  de  las  historias,  y  sabrás  que 
esta  ciudad  es  ciudad  rebelde,  y  perjudi- 
cial á  los  reyes  y  á  las  provincias:  y  que 
hacen  rebelión  en  medio  de  ella  de  tiem-. 
po  antiguo,  y  que  por  esto  esta  ciudad 
fué  destruida. 
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16  Hacemos  notorio  al  rey,  que  bí  esta 
ciudad  fuere  edificada,  y  los  muros  fun- 
dados, la  parte  de  allá  del  rio  no  será 
tuya. 

17  El  rey  envió  respuesta :  A  Rehum 
canciller,  y  á  Samsai  escriba,  y  á  los  de- 
mas  sus  compañeros  que  habitan  en  Sa- 
maría, y  á  los  demás  de  la  parte  de  allá 
del  rio :  Paz,  y  á  Cheeneth. 

18  La  carta  que  nos  enviasteis  clara- 
mente fué  leida  delante  de  mi: 

19  Y  por  mi  fué  dado  mandamiento,  y 
buscaron,  y  hallaron  que  aquella  ciudad 
de  tiempo  anti^o  se  levanta  contra  los 
reyes,  y  se  rebela,  y  rebelión  se  hace  en 
ella : 

20  Y  que  reyes  fuertes  hubo  en  Jemsa- 
lem,  y  señores  en  todo  lo  qiu  está  de  la 
otra  parte  del  rio;  y  que  tributo,  y  pe- 
cho, y  rentas  se  les  daba. 

21  Ahora  dad  mandamiento  que  cesen 
aquellos  varones :  y  aquella  ciudad  no 
sea  edificada,  hasta  que  por  mí  sea  dado 
mandamiento. 

22  Y  mirad  bien  que  no  hagáis  error  en 
esto :  ¿  por  qué  crecerá  el  daño  para  per- 
juicio de  los  reyes  ? 

23  Entonces,  cuando  el  traslado  de  la 
carta  del  rey  Artaxerxes  fué  leído  de- 
lante de  Rehum,  y  de  Samsai  escriba,  y 
sus  compañeros,  fueron  prestamente  á 
Jerusalem  á  los  Judies,  y  hiciéronles  ce- 
sar con  brazo  )•  fuerza. 

24  Entonces  cesó  la  obra  de  la  casa  de 
Dios,  la  cual  estaba  en  Jerusalem :  y  cesó 
hasta  el  año  segundo  del  reino  de  Darío 
rey  de  Persia. 

CAPITULO  T. 

Por  exhortación  de  los  profetas  Aoü*o  V  ZacharioJi^ 
Zorobabel  y  Jesua  vuelven  <i  conímtta}^  el  cdijlcio 
tltl  templo,  de  lo  cual  se  envta  la  relación  d  Darío 
rey  de  Persia,  j>or  los  que  pretendieron  estorbarlos. 

Y PROFETIZÓ  Aggeo  profeta,  y  Za- 
charias,  hijo  de  Addo,  profetas,  á 
los  Judíos  que  estaban  en  Judea  y  en  Je- 
rusalem, en  nombre  del  Dios  de  Israel,  á 
ellos. 

2  Entonces  se  levantaron  Zorobabel,  hi- 
jo de  Salathíel,  y  Jesua,  hijo  de  Josedec, 
y  comenzaron  á  edificar  la  casa  de  Dios, 
que  estaba  en  Jerusalem  :  y  con  ellos  los 
profetas  de  Dios,  que  les  ayudaban. 

3  En  aquel  tiempo  vmo  á  ellos  Thatha- 
naí  capitán  de  la  otra  parte  del  rio,  y 
Sthar-buzanai,  y  sus  compañeros,  y  dijé- 
ronles  asi :  ¿Quién  os  dió  mandamiento 
para  edificar  esta  casa,  y  fundar  estos 
muros  » 

4  Entonces,  como  diremos,  les  dijimoE  : 
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f.  Cuáles  son  los  nombres  de  los  varones 
que  edifican  este  edificio  ? 

5  Mas  los  ojos  de  su  Dios  fueron  sobre 
los  ancianos  de  los  Judíos,  y  no  les  hi- 
cieron cesar  hasta  que  la  causa  viniese  á 
Darío :  y  entonces  respondieron  por  car- 
ta sobre  esto. 

6  Traslado  de  la  carta  que  envió  Tha- 
thanai  capitán  de  la  otra  parte  del  rio,  y 
Sthar-buzanai,  y  sus  compañeros  los 
Arphasacheos,  que  cataban  de  la  otra 
parte  del  rio,  al  rey  Darío : 

7  Enviáronle  respuesta,  y  de  esta  ma- 
nera era  escrito  dentro  de  ella:  Al  rey 
Darío  toda  paz. 

8  Sea  notorio  al  rey  que  fuimos  á  la 
provincia  de  Judea  á  la  casa  del  Dios 
grande,  la  cual  se  edifica  de  piedra  de 
marmol,  y  los  maderos  son  puestos  en 
las  paredes,  y  la  obra  se  hace  á  priesa,  y 
prospera  en  sus  manos. 

9  Entonces  preguntámos  á  los  ancia- 
nos, diciéndoles  así:  ¿Quién  os  dió 
mandamiento  para  edificar  esta  casa,  y 
para  fundar  estos  muros  * 

10  Y  también  les  preguntámos  sus  nom- 
bres para  hacértelo  saber,  para  escribir 
los  nombres  de  los  varones  que  estaban 
por  sus  cabezas. 

11  Y  nos  respondieron  asi,  diciendo: 
Nosotros  somos  siervos  del  Dios  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  reedificamos  la  ca- 
sa que  ha  sido  edificada  ántes  muchos 
años  ha,  que  el  gran  rey  de  Israel  edificó 
y  fundó. 

12  Mas  después  que  nuestros  padres 
ensañaron  al  Dios  de  los  cielos,  él  los 
entregó  en  mano  de  Nabuchodonosor 
rey  de  Babylonia,  Caldeo,  el  cual  des- 
truyó esta  casa,  y  hizo  traspasar  el  pue- 
blo en  Babylonia. 

13  Empero  el  primer  año  de  Cyro  rey 
de  Babylonia,  el  rey  Cyro  dió  manda- 
miento para  que  esta  casa  de  Dios  fuese 
edificado. 

14  Y  también  los  vasos  de  oro  y  de  jda- 
ta  de  la  casa  de  Dios,  que  Nabuchodono- 

sor  había  sacado  del  templo  que  estaba 
en  Jerusalem,  y  los  había  metido  en  el 
templo  de  Babylonia,  el  rey  Cyro  los  sa- 
có del  templo  de  Babylonia,  y  fueron  en- 
tregados á  Sassabasar,  al  cual  había  pues- 
to por  capitán. 

15  Y  le  dijo :  Toma  estos  vasos,  vé,  y 
pónlos  en  el  templo  que  está  en  Jerusa- 
lem, y  la  casa  de  Dios  sea  edificada  eu 
su  lugar. 

16  Entonces  este  Sassabasar  vino,  y  pu- 
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ao  los  fondamentos  de  la  casa  de  Dios 
que  altaba  en  Jernsnlcni,  y  desde  enton- 
ces basta  ahora  se  cdiñca,  y  aun  no  es 
acabada. 

17  Y  ahora,  si  al  rey  parece  bien,  bús- 
quesc  en  la  casa  de  los  tesoros  del  rey 
qne  está  alli  en  Babylonia,  sí  es  así  qnc 
por  el  rey  Cyro  haya  sido  dado  manda- 
Biento  para  edificar  esta  casa  de  Dios 
qne  esiá  en  Jcrusalem  :  y  envíenos  sobre 
esto  la  voluntad  del  rey. 

CAPITULO  VT. 

El  rey  Darin  da  mrmd  a  miento  gw  el  templo  se  reedx- 
Jvp-te^  el  cual  rs  ncahado  y  dedicado.  ¿I.  Instaura- 
do eí  templo  y  el  diiino  cu/fo,  los  Judíos  celebran  la 

ENTO>'CES  el  rey  Darío  dió  manda- 
miento, y  buscaron  en  la  casa  de  los 
libros  donde  guardaban  los  tesoros  alli 
en  Babylonia, 

3  Y  fué  hallado  en  el  cofre  del  palacio 
que  «.>í«  en  la  provincia  de  >Iedia  un  li-  ; 
bro,  dentro  del  cual  estaba  escrito  así :  ! 
Memorial :  | 

3  En  el  año  primero  del  rey  Cyro,  el 
rey  Cyro  dió  mandamiento  de  la  casa  de 
Dios  que  criaba  en  .lerusalem,  que  la  ca- 
sa fuese  edificada  para  lugar  en  qne  sa- 
crifiquen sacrificios ;  y  sus  paredes  fue- 
sen cubiertas :  su  altura  de  sesenta  co- 
dos :  su  anchura  de  sesenta  codos. 

4  Las  órdenes ;  tres  de  piedra  de  mar- 
mol, y  una  orden  de  madera  nueva:  y 
que  el  gasto  sea  dado  de  la  casa  del  rey. 

5  Y  también  los  vasos  de  oro  y  de  plata 
ds  la  casa  de  Dios,  que  Xabnchodonosor 
sacó  del  templo  que  estaba  en  Jernsalem, 
y  los  pasó  en  Babylonia,  sean  vueltos,  y 
vayan  al  templo  que  eftá  en  Jcrusalem,  á 
su  lugar,  y  sean  puestos  en  la  casa  de 
Dios. 

6  Ahora  pues,  Thathanai  capitán  de  la 
otra  parte  del  rio,  Sthar-buzanai,  y  sus 
compañeros  los  Aphar-sacheos  que  estáis 
á  la  otra  parte  del  rio,  apartáos  de  ahí. 

7  Dejad  la  obra  de  la  casa  de  este  Dios 
al  capitán  de  los  Judíos,  y  á  sus  ancianos, 
que  edifiquen  la  casa  de  este  Dios  en  su 
lugar. 

S  Y  por  mí  es  dado  mandamiento  de  lo 
que  habéis  de  hacer  con  los  ancianos  de 
estos  Judíos  para  edificar  la  casa  de  este 
Dios :  que  de  la  hacienda  del  rey,  que 
tiene  del  tributo  de  la  otra  parte  del  rio, 
los  gastos  sean  dados  luego  á  aquellos 
varones,  para  que  no  cesen. 

9  Y  lo  que  fuere  necesario,  becerros,  y 
cameros,  y  corderos  para  holocaustos  al 
Dios  del  cielo :  trigo,  sal,  vino,  y  aceite, 


I  conforme  á  lo  que  dijeren  los  sacerdotes 
I  qne  islán  en  Jcrusalem,  les  sea  dado 
:  cada  un  dia  sin  algún  embargo  : 
I    10  Para  que  ofrezcan  olores  de  holganza 

al  Dios  del  cielo,  y  oren  por  la  vida  del 

rey,  y  por  sus  hijos. 

11  Item,  por  mí  es  dado  mandamiento, 
que  cualquiera  que  mudare  este  decreto, 
sea  derribado  un  madero  de  su  casa,  y 
enhiesto  sea  colgado  en  él :  y  su  casa  sea 
hecha  muladar  por  esto. 

13  Y  el  Dios  que  hizo  habitar  alli  su 
nombre  destruya  todo  rey  y  pueblo  que 
pusiere  su  mano  para  mudar  ó  destruir 
esta  casa  de  Dios,  la  cual  está  en  Jerusa- 
lem.  Yo  Darío  puse  el  decreto :  sea  he- 
cho prestamente. 

13  Entonces  Thathanai  capitán  de  la 
otra  parte  del  rio,  y  Sthar-buzanai,  y  sus 
compañeros  hicieron  prestamenf e  según 
el  rey  Darío  había  enviado. 

14  Y  los  ancianos  de  los  Judíos,  edifica- 
ban y  prosperaban,  conforric  á  la  pro- 
fecía de  Aggeo  profeta,  y  de  Zacharias, 
hijo  de  Addo :  y  edífica/on,  y  acabaron 
por  el  mandamiento  d2l  Dios  de  Israel, 
y  por  el  mandamiento  de  Cyro,  y  de 
Dario,  y  de  Artaxerses  rey  de  Persía. 

15  Y  esta  casa  fué  acabada  al  tercero 
día  del  mes  de  Adar,  que  era  el  sexto 
año  del  reino  del  rey  Dario. 

16  Y  los  hijos  de  Israel,  los  sacerdotes, 
y  los  Levitas,  y  los  demás  hijos  de  la 
transmigración  hicieron  la  dedicación  de 
esta  casa  de  Dios  con  gozo. 

17  Y  ofrecieron  en  la  dedicación  de  esta 
casa  de  Dios  becerros  ciento,  cameros 
doscientos,  corderos  cuatrocientos,  y 
machos  de  cabrío  por  expiación  por  to- 
do Israel  doce,  conforme  al  niimero  de 
las  tribus  de  Israel 

18  Y  pusieron  los  sacerdotes  en  sus 
repartimientos,  y  los  Levitas  en  sus  di- 
visiones sobre  la  obra  de  Dios  qne  estaba 
en  Jernsalem,  como  está  escrito  en  el 
libro  de  Moyses. 

19  Y  los  hijos  de  la  transmigración  hi- 
cieron la  pascua  á  los  catorce  del  mes 
primero. 

20  Porque  los  sacerdotes  y  los  Levitas  se 
habían  purificado  como  un  varmi,  todos 
fueron  limpios :  y  sacrificaron  la  pascua 
por  todos  los  hijos  de  la  transmigración, 
y  por  sus  hermanos  los  sacerdotes,  y  por 
sí  mismos. 

21  Y  comieron  los  hijos  de  Israel,  que 
habían  vuelto  de  la  transmigración,  y  to- 
dos los  que  BC  habían  apartado  de  la  in- 
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mnndicia  de  las  gentes  de  la  tierra  á 
ellos,  para  buscar  á  Jehova  Dios  de  Is- 
rael. ! 
23  T  hicieron  la  solemnidad  de  los  pa- 
nes sin  leudar  siete  dias  con  alegría,  por 
cuanto  Jehova  los  habia  alegrado,  y  ha- 
bía convertido  el  corazón  del  rey  de  As- 
syria  á  ellos,  para  esforzar  sus  manos  en 
la  obra  de  la  casa  de  Dios,  del  Dios  de 
Israel. 

CAPITULO  VII. 

JCzi-a  sacerdote  y  e-Kriba  viene  d  Jcrusalem  con 
grande  compañía^  y  con  cartas  de  gran  favor  de 
Arlaxcrxes. 

PASADAS  estas  cosas,  en  el  reino  de 
Artaserxes  rey  de  Persia,  Ezra, 
hijo  de  Saraias,  hijo  de  Azarias,  hijo  de 
Ilelcias, 

3  Hijo  de  Sellum,  hijo  de  Sadoc,  hijo 
de  Acbitob, 

3  Hijo  de  Amarías,  hijo  de  Azarias,  hi- 
jo de  Maraioth, 

4  Hijo  de  Zarahias,  hijo  de  Ozi,  hijo  de 
Bocel, 

ó  Hijo  de  Abisue,  hijo  de  Phinees,  hijo 
de  Eleazar,  hijo  de  Aaron  primer  sacer- 
dote : 

O  Este  Ezra  subió  de  Babylonia,  el 
cual  era  escriba  diligente  en  la  ley  de  . 
Moyses,  que  dió  Jehova  Dios  de  Israel:  ' 
y  concedióle  el  rey  segua  la  mano  de 
Jehova  su  Dios  sobre  él,  todo  lo  que 
pidió. 

7  Y  subieron  con  el  de  los  hijos  de  Is- 
rael, y  do  los  sacerdotes,  y  Levitas,  y 
cantores,  y  porteros,  y  Xathineos,  en 
Jerusalera,  cu  el  séptimo  año  del  rey 
Artaxcrxes. 

8  Y  vino  á  Jerusalcm  en  el  mes  quinto, 
el  año  séptimo  del  rey. 

9  Porque  al  primero  del  mes  primero 
fué  el  principio  de  la  partida  de  Babylo- 
nia, j'  al  primero  del  mes  quinto  llegó  á 
Jcrusalem,  según  que  era  buena  la  mano 
de  su  Dios  sobre  él. 

10  Porque  Ezra  preparó  su  corazón  á 
buscar  la  ley  de  Jehova,  y  á  hacer,  y  á 
enseñar  á  Israel  mandamientos  y  juicios. 

11  Y  este  e-1  el  traslado  de  la  carta  que 
dió  el  rey  Artaxerxes  á  Ezra  sacerdo- 
te escriba,  escriba  de  las  palabras  man- 
dadas de  Jehova,  y  de  sus  estatutos  so- 
bre Israel : 

13  Artaxerxes,  rey  de  los  reyes,  á  Ezra 
sacerdote,  escriba  perfecto  de  la  ley  del 
Dios  del  cielo,  y  ,i  Cheencth. 

13  Por  mí  es  dado  mandamiento,  que 
cualquiera  que  quisiere  en  mi  reino  del 
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pueblo  de  Israel,  y  de  sus  sacerdotes  y 
Levitas,  ir  contigo  á  Jerusalem,  vaya. 

li  Porque  de  parte  del  rey  y  de  sus  siete 
consultores  eres  enviado  para  visitar  a 
Jndea  y  á  Jerusalem,  conforme  á  la  ley 
de  tu  Dios  que  está  en  tu  mano ; 

15  Y  para  llevar  la  plata  y  el  oro  que  el 
rey,  y  sus  consultores  voluntariamente 
ofrecen  al  Dios  de  Israel,  cuya  morada 
está  en  Jerusalcm  ; 

IG  Y  toda  la  plata  y  el  oro  que  hallares 
en  toda  la  provincia  de  Babylonia,  con 
las  ofrendas  voluntarias  del  pueblo,  y  de 
los  sacerdotes,  que  de  su  voluntad  ofre- 
cieren para  la  casa  de  su  Dios  que  está 
en  Jerusalcm. 

1~  Por  tanto  con  diligencia  comprarás 
de  esta  plata  becerros,  cameros,  corde- 
ros, y  sus  presentes,  }•  sus  dcrramadn- 
ras,  y  ofrecerlos  has  sobre  el  altar  de  la 
casa  de  vuestro  Dios  que  está  en  Jerusa- 
lem. 

18  Y  lo  que  á  tí  y  á  tus  hermanos  plu- 
guiere hacer  de  la  otra  plata  y  oro,  con- 
forme á  la  voluntad  de  vuestro  Dios, 
haréis. 

19  Y  los  vasos  que  te  son  entregados 
para  el  servicio  de  la  casa  do  tu  Dios, 
restituirlos  has  delante  de  Dios  en  Je- 
rusalem'. 

20  Y  lo  domas  que  fuere  necesario  para 
la  casa  do  tu  Dios,  que  te  fuere  menester 
dar,  darlo  has  de  la  casa  de  los  tesoros 
del  rey. 

21  Y  por  mi,  el  rey  Artaxerxes,  es  dado 
mandamiento  á  todos  los  tesoreros  que 
están  do  la  otra  parte  del  rio,  que  todo  lo 
que  os  demandare  Ezra  sacerdote,  es- 
criba de  la  ley  del  Dios  del  cielo,  sea  he- 
cho luego, 

23  Hasta  cíen  talentos  de  plata,  y  hasta 
cien  coros  de  trigo,  y  hasta  cien  batos 
de  vino,  y  hasta  cien  batos  de  aceite,  y 
sal,  cuanto  no  se  escribe. 

23  Todo  lo  que  es  mandado  por  el  Dios 
del  cielo,  sea  hecho  prestamente  para  la 
casa  del  Dios  del  cielo:  porque,  ¿por 
qué  será  su  ira  contra  el  reino  del  rey  y 
de  sus  hijos  ? 

24  Y  á  vosotros  os  hacemos  saber,  que 
á  todos  los  sacerdotes,  y  Levitas,  canto- 
res, porteros,  Nathineos,  y  miuistros  do 
la  casa  de  este  Dios,  ninguno  pueda 
echar  sobre  ellos  tributo,  ó  pecho,  ó 
renta. 

25  Y  tú  Ezra  conforme  á  la  sabiduría 
do  tn  Dios  que  tienes,  pon  por  jueces  y 
gobernadores  que  gobieruen  todo  el  pue- 
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blo,  que  está  de  la  otra  parte  del  rio,  á 
todos  los  que  üencn  noticia  de  las  leyes 
de  tu  Dios,  y  al  que  no  la  tuviere,  ense- 
ñarle heis. 

26  Y  cualquiera  que  no  hiciere  la  ley 
de  tu  Dios,y  la  ley  del  rey,  prestamente 
sea  juzgado,  ó  á  muerte,  ó  á  tlcsarraiga- 
miento,  ó  á  pena  de  la  hacienda,  6  á  pri- 
sión. 

27  Bendito  sea  Jehova  Dios  de  nuestros 
padres,  que  puso  tal  cosa  en  el  corazón 
del  rey,  para  honrar  la  casa  de  Jehova 
que  cMá  en  Jcrusalem : 

2S  Y  sobre  mi  inclinó  misericordia  de- 
lante del  rey,  y  de  sus  consultores,  y  de 
lodos  los  príncipes  poderosos  del  rey. 
Y  yo  confortado  según  que  la  mano  de 
Eli  Dios  era  sobre  mi,  junté  los  princi- 
pales de  Israel  para  que  subiesen  con- 
migo. 

CAPITULO  VIII.  . 

/:  -'.'i7iíe  mas  cu  particular  los  que  vinieron  d  Jeru- 
'•^¡'-m  con  Kzra.  II.  Juntos  y  apercebidos  para 
partir,  ai/ttnan  y  oran  ti  Dios,  que  los  guie  en  su 
naje.  ILI.  Ezra  entrega  el  oro  y  la  plata  y  vasos 
sagrados  ^cl  templo  d  doce  sacerdotes,  los  cuales  lo 
recilKn  todo  por  cuenta,  y  venidos  d  Jerusalem  lo 
dan  todo  por  cuenta. 

"vr  ESTAS  son  las  cabezas  de  sus  pa- 
JL   dres  y  sus  genealogías,  de  los  que 
subieron  conmigo  de  Babylonia,  reinan- 
do el  rey  Artaxerses : 

2  De  los  hijos  de  Phinees;  Gersom: 
de  los  hijos  de  Ithamar;  Daniel:  de  los 
hijos  de  David ;  Hattus  : 

3  De  los  hijos  de  Sechenias,  y  de  los 
hijos  de  Pharos  ;  Zacharias,  y  con  él  ge- 
nealogía de  varones  ciento  y  cincuenta. 

4  De  los  hijos  de  Phahath-moab ;  Elioe- 
nai,  hijo  de  Zarehc,  y  con  él  doscientos 
varones. 

5  De  los  hijos  de  Sechenias ;  el  hijo  de 
Ezechiel,  y  con  él  trescientos  varones. 

6  De  los  hijos  de  Adin ;  Ebed,  hijo  de 
Jonathan,  y  con  él  cincuenta  varones. 

7  De  los  hijos  de  Elam;  Esaias,  hijo  de 
Athalias,  y  con  él  setenta  varones. 

8  Y  de  los  hijos  de  Saphatias ;  Zebedias, 
hijo  de  Michael,  y  con  él  ochenta  varo- 
nes. 

9  De  los  hijos  de  Joab;  Obadias,  hijo 
de  Jahiel,  y  con  él  doscientos  y  diez  y 
ocho  varones. 

10  Y  de  los  hijos  de  Selomith;  el  hijo 
de  Josphias,  y  con  él  ciento  y  sesenta 
varones. 

11  Y  de  los  hijos  de  Bebai ;  Zacharias, 
hijo  de  Bebai,  y  con  él  veinte  y  ocho  va- 
rones. 


13  Y  de  los  hijos  de  Azgad ;  Johanan, 
hijo  fle  Haccathan,  y  con  él  ciento  y  diez 
varones. 

13  Y  de  los  hijos  de  Adonicam,  los  pos- 
treros, cuyos  nombres  son  estos,  Eli- 
phclet,  Jeiel,  y  Sámalas,  y  con  ellos  se- 
senta varones. 

14  Y  de  los  hijos  de  Biguai;  Ilutay,  y 
Z.abud,  y  con  él  setenta  varones. 

1.)  Y  juntélos  al  rio  que  viene  á  Ahava, 
y  reposamos  allí  tres  días :  y  miré  en  el 
pueblo,  y  en  los  sacerdotes,  y  no  haUé 
allí  de  los  hijos  de  Levi. 

16  Y  envié  a  Eliezer,  y  A  Ariel,  y  á  Se- 
mcias,  y  á  Elnathan,  y  á  Jarib,  y  á  El- 
nathanan,  y.á  Nathan,  y  á  Zacharias,  y  á 
Mosollam,  principales;  y  á  Joiarib,  y  á 
Elnathan,  sabios. 

17  Y  envíelos  á  Iddo  capitán  en  el  lu- 
gar de  Chaspia,  y  puse  en  la  boca  de 
ellos  las  palabras  que  habían  de  hablar  á 
Iddo  y  ú  sus  hermanos  los  Nathineos  en 
el  lugar  de  Chaspia,  para  que  nos  truje- 
sen  ministros  para  la  casa  de  nuestro 
Dios. 

18  Y  tnijéronnos,  (según  que  era  buena 
sobre  nosotros  la  mano  de  nuestro  Dios,) 
un  varón  entendido  de  los  hijos  de  Mo- 
holi,  hijo  de  Levi,  hijo  de  Israel :  y  á  Sa- 
rabias,  y  á  sus  hijos,  y  á  sus  hermanos, 
diez  y  ocho. 

19  Y  á  Hasabias,  y  con  él  á  Isaías  de  los 
hijos  de  Merari,  á  sus  hermanos,  y  á  sus 
hijos  veinte. 

20  Y  de  los  Nathineos  que  David  puso,  y 
principes  de  los  Levitas  para  el  minis- 
terio, doscientos  y  veinte  Nathineos : 
todos  los  cuales  fueron  declarados  por 
sus  nombres. 

31  l!  Y  publiqué  aUi  ayuno  junto  al  rio 
de  Ahava,  para  afligimos  delante  de 
nuestro  Dios,  para  buscar  de  él  camino 
derecho  para  nosotros,  y  para  nuestros 
niños,  y  para  toda  nuestra  hacienda. 

23  Porque  tuve  vergüenza  de  pedir  al 
rey  ejército  y  gente  de  á  caballo,  que 
nos  defendiesen  del  enemigo  en  el  ca- 
mino :  porque  habíamos  dicho  al  rey, 
diciendo ;  La  mano  de  nuestro  Dios  es 
sobre  todos  los  que  le  buscan  para  bien; 
mas  su  fortaleza  y  su  furor  sobre  todos 
los  que  le  dejan. 

23  Y  ayunámos,  y  buscámas  á  nuestro 
Dios  sobre  esto,  y  él  nos  fué  propicio. 

24  í  Y  aparté  de  los  principales  de  los 
sacerdotes  doce,  á  Serebias,  y  á  Hasa- 
bias, y  con  ellos  diez  de  sus  hermanos. 

25  Y  péseles  la  plata,  y  el  oro,  y  los 
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vasos,  la  ofrenda  para  la  casa  de  nuestro 
Dios,  que  habían  ofrecido  el  rey,  y  sus 
consultores,  y  sus  principes,  y  todos  los 
que  se  hallaron  de  IsraeL 

26  Y  pesé  en  las  manos  de  ellos  seis- 
cientos y  cincuenta  talentos  de  plata,  y 
vasos  de  plata  por  cien  talentos,  y  cien 
talentos  de  oro ; 

27  Y  lebrillos  de  oro  veinte  por  mil 
dracmas ;  y  vasos  de  metal  limpio  bue- 
no dos,  preciados  como  el  oro. 

28  Ydíjeles:  Vosotros  sois  santidad  á 
Jehova,  y  los  vasos  son  santidad,  y  la 
plata  y  el  ero  ofrenda  voluntaria  á  Je- 
hova Dios  de  nuestros  padres: 

29  Velad,  y  guardad,  hasta  que  peséis 
delante  de  los  principes  de  los  sacerdo- 
tes y  de  los  Levitas,  y  de  los  principes 
da  los  padres  de  Israel  en  Jerusalem,  en 
las  cámaras  de  la  casa  de  Jehova. 

30  Y  los  sacerdotes  y  Levitas  recibie- 
ron el  peso  de  la  plata,  y  del  oro,  y  de 
los  vasos,  para  traerlo  á  Jerusalem  á  la 
casa  de  nuestro  Dios. 

.31  Y  partimos  del  rio  de  Ahava  á  los 
doce  del  mes  primero,  para  ir  á  Jerusa- 
lem :  y  la  mano  de  nuestro  Dios  fué  so- 
bre nosotros,  el  cual  nos  libró  de  mano 
de  enemigo  y  de  asechador  en  el  camino. 

33  y  llegamos  á  Jerusalem,  y  reposá- 
mos  alli  tres  dias. 

83  Y  al  cuarto  dia  fué  pesada  la  plata, 
y  el  oro,  y  los  vasos,  en  la  casa  de  nues- 
tro Dios  por  mano  de  Meremoth,  hijo 
de  Lirias,  sacerdote ;  y  con  él  Eleazar, 
hijo  Phinees;  y  con  ellos  Jozabad,liijo 
de  Josué,  y  Noadias,  hijo  de  Bennoi  Le- 
vita; 

34  Por  cuenta  y  por  peso  por  todo:  y 
fué  escrito  todo  aquel  peso  en  aquel 
tiempo. 

35  Los  que  habían  venido  de  la  cauti- 
vidad, los  hijos  de  la  transmigración, 
ofrecieron  holocaustos  al  Dios  de  Israel, 
becerros  doce  por  todo  Israel,  carneros 
noventa  y  seis,  corderos  setenta  y  siete, 
machos  de  cabrio  por  expiación  doce, 
todo  en  holocausto  á  Jehova, 

36  Y  dieron  los  privilegios  del  rey  á 
8U8  gobernadores  y  capitanes  de  la  otra 
parte  del  rio,  los  cuales  ensalzaron  al 
pueblo  y  la  casa  de  Dios. 

CAPITULO  IX. 

üntendülo  por  Ezra  el  pecado  del  pueblo  qw  hahia 
contraído  tnatrimonios  con  t<tít  gentcx  contra  la  ley, 
te  arrepiente,  v  conjiesa  el  pecado  delante  de  Dios 
por  H  y  por  todo  el  pueblo. 

Y ACABADAS  estas  cosas,  los  prin- 
cipes 8e  llegaron  á  mi,  diciendo: 
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No  se  han  apartado  el  pueblo  de  Israel, 

y  los  sacerdotes  y  Levitas,  de  los  pueblos 
de  las  tierras,  de  los  Chananeos,  Het- 
theos,  Pherezeos,  Jebuseos,  Ammonitas, 
y  Moabitas,  Egypcios,  y  Amorrheos,  ha- 
ciendo conforme  á  sus  abominaciones. 

2  Porque  han  tomado  de  sus  hijas  para 
sí,  y  para  sus  hijos  :  y  la  simiente  santa 
es  mezclada  con  los  pueblos  de  las  tier- 
ras :  y  la  mano  de  los  principes  y  de  los 
gobernadores  ha  sido  la  primera  en  esta 
prevaricación. 

3  Lo  cual  oyendo  yo,  rompí  mi  vestido 
y  mi  manto,  y  arranqué  de  los  cabellos 
de  mi  cabeza,  y  mi  barba,  y  sentéme  ató- 
nito. 

4  Y  juntáronse  á  mí  todos  los  temero- 
sos de  las  palabras  del  Dios  de  Israel  á 
causa  de  la  prevaricacioa  de  los  de  la 
transmigración:  mas  yo  estuve  sentado 
atónito  hasta  el  sacrificio  de  la  tarde. 

5  Y  al  sacrificio  de  la  tarde  levánteme 
de  mi  aflicción  :  y  habiendo  rompido  mi 
vestido  y  raí  manto,  arodilléme  sobre 
mis  rodillas,  j*  extendí  mis  palmas  á 
Jehova  mi  Dios, 

6  Y  dije :  Dios  mío,  confuso  y  avergon- 
zado estoy  para  levantar.  Dios  mío,  mi 
rostro  á  ti :  porque  nuestras  iniquidades 
se  han  multiplicado  sobre  la  cabeza,  y 
nuestros  delitos  han  crecido  hasta  el 
cielo. 

7  Desde  los  días  de  nuestros  padres 
hasta  este  dia  hemos  sido  en  delito 
grande ;  y  por  nuestras  iniquidades  ha- 
bernos sido  entregados  nosotros,  nues- 
tros reyes,  y  nuestros  sacerdotes  en  ma- 
no de  los  reyes  de  las  tierras,  á  espada, 
á  cautiverio,  y  á  robo,  y  á  confusión  de 
rostros,  como  este  dia. 

8  Y  ahora  como  un  pequeño  momento 
fué  la  misericordia  de  Jehova  nuestro 
Dios,  para  hacer  que  nos  quedase  esca- 
pada, y  nos  diese  estaca  en  el  lugar  de  bu 
santuario,  para  alumbrar  nuestros  ojos 
nuestro  Dios,  y  damos  una  poca  de  vida 
en  nuestra  servidumbre : 

9  Porque  siervos  éramos,  mas  en  nues- 
tra servidumbre  no  nos  desamparó  nues- 
tro Dios:  antes  inclinó  sobre  nosotros 
misericordia  delante  de  los  reyes  de  Per- 
sia,  para  que  nos  diese  vida  para  alzar  la 
casa  de  nuestro  Dios,  y  para  hacer  res- 
taurar sus  asolamientos,  y  para  darnos 
vallado  en  Juda  y  en  Jerusalem. 

10  Mas  ahora,  ¿  qué  diremos,  oh  Dios 
nuestro,  después  de  esto?  Que  hemos 
dejado  tus  mandamientos, 
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11  Que  mandaste  por  la  mano  de  tus 
siervos  los  profetas,  diciendo :  La  tierra 
á  la  cual  entráis  para  poseerla,  tierra  in- 
munda es  á  causa  de  la  inmundicia  de 
los  pueblos  de  las  tierras,  por  las  abo- 
minaciones de  que  la  han  hencliido  de 
boca  á  boca  con  su  inmundicia. 

12  Por  tanto  ahora  no  daréis  vuestras 
bijas  ¡i  los  hijos  de  ellos,  ni  sus  hijas  to- 
maréis para  vuestros  hijos:  ni  procu- 
raréis su  paz  ni  su  bien  para  siempre : 
para  que  seáis  corroborados,  y  comáis  el 
bien  de  la  tierra,  y  la  dejéis  por  heredad 
á  vuestros  hijos  para  siempre. 

13  Mas  después  de  todo  lo  que  nos  ha 
avenido  á  causa  de  nuestras  obras  malas, 
y  á  causa  de  nuestro  delito  grande, 
( porque  tú  Dios  nuestro  estorbaste  que 
no  fuésemos  oprimidos  á  causa  de  nues- 
tras iniquidades,  y  nos  diste  esta  seme- 
jante escapada ;) 

14  Hemos  de  volver  á  disipar  tus  man- 
damientos, y  á  emparentar  con  los  pue- 
blos de  estas  abominaciones?  ¿No  te 
ensañarás  contra  nosotros  hasta  consu- 
mirnos, que  no  quede  resto  ni  escapar 
da? 

15  Jehova  Dios  de  Israel,  tú  eres  justo: 
que  hemos  quedado  escapada  como  este 
dia;  henos  aqui  delante  de  ti  en  nues- 
tros delitos :  porque  no  hay  estar  delan- 
te de  ti  á  causa  de  esto. 

CAPITULO  X. 

El  piLebJo  convertido  por  ta  oración  y  confesión 
:  i^Mca  de  Ezra,  se  arrepiente  de  su  pecado^  tj  dase 
len  en  que  ios  que  tenían  mwjeres  extranjeras  las 

'asen. 

'í"  ORANDO  Ezra,  y  confesando,  11o- 
'  rando,  y  echándose  delante  de  la 
L.i=a  de  Dios,  juntáronse  á  él  una  muy 
grande  congregación  de  Israel,  varones, 
y  mugeres,  y  niños,  y  lloraba  cl  pueblo 
de  gran  lloro. 

2  Y  respondió  Sechenias,  hijo  de  Jehiel, 
de  los  hijos  de  Elam,  y  dijo  á  Ezra: 
Nosotros  nos  hemos  rebelado  contra 
nuestro  Dios,  que  tomámos  mugeres 
extrangeras  de  los  pueblos  de  la  tierra : 
mas  esperanza  hay  aun  para  Israel  sobre 
esto. 

3  Por  tanto  ahora  hagamos  alianza  con 
nuestro  Dios,  que  echarémos  todas  las 
mugeres,  y  los  nacidos  de  ellas,  por  el 
consejo  del  señor  y  de  los  que  temen 
el  mandamiento  de  nuestro  pios :  y  há- 
gase conforme  á  la  ley. 

4  Levántate,  porque  á  ti  toca  cl  nego- 
cio, y  nosotros  seremos  contigo :  esfuér- 
zate, y  baz. 
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5  Entonces  Ezra  se  levantó,  y  Jura- 
mentó á  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  de  los  Levitas,  y  á  todo  Israel,  para 
hacer  conforme  á  esto  :  y  juraron. 

6  Y  levantóse  Ezra  de  delante  de  la 
casa  de  Dios,  y  fuése  á  la  cámara  de  Jo- 
hanau,  hijo  de  Eliasib,  y  fuésc  allá:  no 
comió  pan,  ni  bebió  agua,  porque  se  en- 
tristeció sobre  la  prevaricación  de  iSk  de 
la  transmigración. 

7  Y  hicieron  pasar  pregón  por  Juda  y 
por  Jerusalem  á  todos  los  hijos  de  la 
transmigración,  que  se  juntasen  en  Je- 
rusalem : 

8  Y  que  el  que  no  viniese  dentro  de 
tres  dias  conforme  al  acuerdo  de  los 
príncipes  y  de  los  ancianos,  toda  su  ha- 
cienda pereciese,  y  él  fuese-apartado  de 
la  congregación  de  la  transmigración. 

9  Así  fueron  juntados  todos  los  varones 
de  Juda  y  de  Ben-jamin  en  Jerusalem 
dentro  de  tres  dias,  á  los  veinte  del  mes, 
el  cual  era  cl  mes  noveno :  y  sentóse 
todo  el  pueblo  en  la  plaza  de  la  casa  de 
Dios  temblando  á  causa  de  aquel  nego- 
cio, y  á  causa  de  las  lluvias. . 

10  Y  levantóse  Ezra  el  sacerdote,  y 
dijoles :  Vosotros  habcis  prevaricado, 
por  cuanto  tomásteis  mugeres  extrañas, 
añadiendo  sobre  el  pecado  de  Israel. 

11  Por  tanto  ahora  dad  confesión  á  Je- 
hova Dios  de  vuestros  padres,  y  haced 
su  voluntad,  y  apartaos  de  los  pueblos 
de  las  tierras,  y  de  las  mugeres  extran- 
geras. 

13  Y  respondió  toda  la  congregación,  y 
dijeron  á  gran  voz :  Asi  se  haga  confor- 
me á  tu  palabra. 

13  Mas  cl  pueblo  es  mucho,  y  el  tiempo 
pluvioso,  y  no  hay  fuerza  para  estar  en 
la  calle :  ni  la  obra  es  de  un  dia  ni  de 
dos  ;  porque  somos  muchos  los  que  ha- 
bemos  prevaricado  en  este  negocio. 

14  Estén  ahora  nuestros  príncipes  en 
toda  la  congregación,  y  cualquiera  que 
en  nuestras  ciudades  hubiere  tomado 
mugeres  extrangeras,  venga  á  tiempos 
aplazados,  y  con  ellos  los  ancianos  de 
cada  ciudad,  y  los  jueces  de  ellas,  hasta 
que  apartemos  de  nosotros  la  ira  del  fu- 
ror de  nuestro  Dios  sobre  esto. 

15  Y  Jonathan,  hijo  de  Asahel,  y  Jaa- 
zias,  hijo  de  Thecuas,  fueron  puestos  so- 
bre esto :  y  Mesullam  y  Sebethai  Levitas 
les  ayudaron. 

IG  Y  hicieron  así  los  hijos  de  la  trans- 
migración :   y  fueron  apartados  Ezra 
sacerdote,  y  los  varones  cabezas  do  los 
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padres,  en  la  casa  de  sos  padres,  t  todos 
ellos  por  *!/•»  nombres :  y  sentáronse  el 
primer  día  del  mes  décimo  para  inqnirir 
el  negocio. 

17  Y  acabaron  con  todos  los  varones 
que  habían  tomado  mngercs  extrangeras 
al  pnmcr  dia  del  mes  primero. 

18  Y  fueron  hallados  de  los  hijos  de  los 
saceMotes  qne  hablan  tomado  mngeres 
extranjeras:  de  los  hijos  de  Jesua,  hijo 
de  Josedec,  v  de  sus  hermanos,  Maasias, 
y  Eliczer,  y  Jarib,  y  Godolias. 

19  Y  dieron  su  mano  de  echar  sus  mn- 
geres :  y  loe  culpados,  un  camero  de 
ovejas  por  su  expiación. 

20  Y  de  los  hijos  de  Immer ;  Hanani  y 
debadlas. 

21  Y  de  los  hijos  de  Harim ;  Maasias,  y 
Elias,  y  Semeias,  y  Jehiel,  y  Ozias. 

22  Y  de  los  hijos  de  Phasur ;  Elioenai, 
Maasias,  Ismael,  Nathanael,  Jozabed,  y 
Elaasa. 

23  Y  de  los  hijos  de  los  Levitas ;  Joza- 
bed, y  Semei,  y  Selaias,  este  es  C.ilita, 
Phathaias,  Jada,  y  Eliezer, 

24  Y  de  los  cantores ;  Eliaslb.  Y  de 
los  porteros  ;  Sellnm,  y  Tellem,  y  UrL 

2o  Y  de  Israel :  de  los  hijos  de  Pharos ; 
Remeias,  y  Jezias,  y  Melchias,  y  Mija- 
min.  y  Elea^r,  y  Melchias,  y  Banea. 

26  Y  de  los  hijos  de  Elam:  Mathanias, 
Zacharias,  y  Jehiel,  y  Abdi,  y  Jerimoth, 
y  Elia. 


27  Y  de  los  hijos  de  Zethna ;  Elioenai, 
Elijsib.  Mathanias,  y  Jerimoth,  y  Zabad, 
y  Aziza. 

2S  Y  de  los  hijos  de  Beboi;  Johanan, 
Hananias.  Zabbai,  AthalaL 

29  Y  de  los  hijos  de  Bani;  Mesnllam, 
Malluch,  y  Adaias,  Jasub,  y  Seal,  Jera- 
moth. 

30  Y  de  los  hijos  de  Fhahatb-moab ; 
Adna,  y  Chclal,  Benaias,  Maasias,  Matha- 
nias, Beseleel,  Benvi,  y  Manasses. 

i  31  Y  de  los  hijos  de  Harím ;  Eliezer, 
,  Jesne,  Melchias,  Semeias,  Simeón, 

32  Ben-jamin,  Malluch,  Samarías. 

33  De  los  hijos  de  Hasum :  Mathanai, 
Mathatha,  Zabad,  Eliphelec,  Jermai,  Ma- 
nasses,  Semei. 

31  De  los  hijos  de  Bamú ;  Maadi,  Am- 
ram,  y  Yel, 

35  Banaias,  Bedins,  Chelhn, 

36  Vanias,  Meremoth.  Eliasib, 

37  Mathanias,  Mathenai,  y  Jaasan, 

38  Y  Bani,  y  Binnoi,  Semei, 

39  Y  Selemias,  y  Xathan,  y  Adaias, 
j  40  Machnadebai,  Sasai,  Sarai, 

1   41  Azarel,  y  Selemias,  Samarías, 

42  Sellnm,  Amarías,  Joseph. 

43  Y  de  los  hijos  de  Sebo :  Jehiel,  Ma- 
thatbias,  Zabad,  Zebina,  Jadau,  y  Joel, 
Benaias.  i 

'  44  Todos  estos  habian  tomado  mngeres 
I  extrangeras,  y  habia  mugeres  de  ellos, 
1  que  habian  parido  hijos. 
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CAPITULO  L  !, 

yelkemias  entexdimdo  ta  a<!ccion  eit  tpK  tstiúxm  «h  • 
Jmda  lo*  que  kabiam  ntelto  fie  la  carntiridad,  ayma  t 
jr  ora  á  Dios  por  la  mimirociom  de  su  piuUo. 

LAS  palabras  de  ííehemias,  hijo  de 
Hechclias.  Y  fué  en  el  mes  de  Chas- 
leu,  en  el  año  veinte,  yo  estaba  en  Susan, 
Ja  cabecera  del  reino. 

2  Y  vino  Hanani,  uno  de  mis  hermanos, 
él  y  otrot  varones  de  Jnda :  y  pr^Tint«i- 
les  por  los  Judíos  escapados,  que  habian 
quedado  de  la  cautividad,  y  por  Jerusa- 
lem. 

3  Y"  dijéronme :  La  resta,  los  qne  que- 
daron de  la  cautividad  alli  en  la  provin- 
cij»,  etián  en  gran  mal  y  vergüenza :  y  el 
muro  de  Jemsalem  derribado,  y  sus 
puertas  quemadas  á  fuego. 


4  Y  fué,  qne  como  yo  oí  estas  palabras, 
sentéme,  y  lloré,  y  enlntéme  por  olgHno* 
dias;  y  ayuné,yoré  delante  del  Dios  de 
los  cielos, 

o  Y  dije :  Ruego,  oh  Jehova,  Dios  de  los 
cielos,  fuerte,  grande,  y  terrible,  qne 
guarda  el  concierto  y  la  misericordia  á 
los  que  le  aman,  y  guardan  sos  manda- 
mientos : 

6  Sea  ahora  tu  oreja  atenta,  y  tns  ojos 
abiertos,  para  oir  la  oración  de  tu  siervo, 
qne  yo  oro  delante  de  tí  hoy,  dia  y  noche, 
por  los  hijos  de  Israel  tns  siervos,  y  con- 
fieso los  pecados  de  los  hijos  de  Israel 
que  pecamos  contra  tí :  y  yo,  y  la  casa 
de  mi  padre  hemos  pecado  : 

7  Bebdando  nos  hemos  rebelado,  y 
apostatado  de  ti,  y  no  hemos  guardado 
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los  mandamientos,  y  estatutos,  y  juicios, 
que  mandaste  A  Moyses  tu  siervo. 
8  Acuérdate  ahora  de  la  palabra  que 
mandaste  á  Moyses  tu  siervo,  diciendo: 
Vosotros  prevaricaréis,  y  yo  os  esparciré 
cu  los  pueblos : 

O  T  volveros  heis  á  mi,  y  guardaréis 
mis  mandamientos,  y  los  liareis.  Si  fue- 
re vuestro  alauzamiento  hasta  el  cabo  de 
los  cielos,  de  allí  os  juntaré :  y  traeros 
he  al  luchar  que  escogi  para  hacer  habi- 
t?.r  allí  mi  nombre. 

10  Ellos  pues  50)1  tus  siervos  y  tu  pue- 
blo, los  cuales  redimiste  con  tu  fortaleza 
grande,  y  con  tu  mano  fuerte. 

11  Ruego,  oh  Jehovn,  sea  ahora  tu  oreja 
atenta  ú  la  oración  de  tu  sierv  o,  y  á  la 
oración  de  tus  siervos,  que  desean  temer 
tu  nombre ;  y  da  ahora  buen  suceso  hoy 
á  tu  siervo:  y  dálc  gracia  delante  de 
aquel  varón.  Porque  era  yo  el  copero 
del  rev. 

CAPITULO  II. 

ychemias  alcanzada  licencia  y  cartas  de  favor  del 
rey  Artaa:erxcs  para  reedificar  d  Jrrwalem^  rícnc, 
;/  comienza  d  levantar  sui  mucoSt  aunque  escarneci- 
do de  los  hipócritas. 

AT"  FUÉ  en  el  mes  de  Nisan,  en  el  año 
JL  veinte  del  rey  Artaxerxes,  el  vino 
estaba  delante  de  él;  y  tomé  el  vino,  y 
di  al  rey:  y  no  habia  estado  triste  de- 
lante de  él. 
3  Y  díjomc  el  rey:  ¿Porqué  es  triste 
tu  rostro,  pues  no  estás  enfermo?  No 
es  esto  sino  mal  de  corazón.  Entonces 
temí  en  gran  manera, 

3  Y  dije  al  rey:  El  rey  viva  para  siem- 
pre: ¿por  qué  no  será  triste  mi  rostro, 
pues  que  la  ciudad,  que  en  casa  de  los  se- 
pulcros de  mis  padres,  es  desierta,  y  sus 
puertas  consumidas  de  fuego? 

4  Y  dij  orne  el  rey :  ¿  Por  qué  cosa  deman- 
das ?    Entonces  oré  al  Dios  de  los  cielos, 

5  Y  dije  al  rey:  Si  al  rey  place,  y  si 
ncrrada  tu  siervo  delante  de  tí,  demando 
que  me  envíes  en  Juda  á  la  ciudad  de 
Lis  sepulcros  de  mis  padres,  y  reedifi- 
carla he. 

G  Entonces  el  rey  me  dijo,  (y  la  reina 
estaba  sentada  junto  á  él) :  ¿Hasta  cuán- 
do será  tu  viaje,  y  cuándo  volverás  ?  Y 
plugo  al  rey,  y  envióme,  y  yo  le  di 
tiempo. 

7  Y  dije  al  rey:  Si  place  al  rey,  dénse- 
me cartas  para  los  capitanes  del  otro  la- 
do del  rio,  que  me  hagan  pasar  hasta  que 
Tcnüa  á  Juda: 

8  Y  carta  para  Asaph  guarda  del  bos- 
que del  rey,  que  me  dé  madera  para  en- 


majlerar  los  jwrtales  del  palacio  de  la 
casa,  y  el  muro  de  la  ciudad,  y  la  casa 
donde  entraré.  Y  diómc  el  rey  según 
que  era  buena  la  mano  de  Jehova  sobre 
mí. 

9  Y  vine  á  los  capitanes  del  otro  lado 
del  rio,  y  diles  las  cartas  del  rey:  y  el  rey 
eit\'ió  conmigo  principes  del  ejército, y 
gente  de  á  caballo. 

10  Y  oyéndo/o  Sanaballat  Horonita,  y 
Tobías  el  siervo  Ammonita,  desplúgolcs 
de  grande  desplacer,  que  viniese  alguno 
para  procurar  el  bien  de  los  hijos  de  Is- 
rael. 

11  Y  vine  á  Jerusalem,  y  estuve  allí 
tres  días ; 

13  Y  levantéme  de  noche  yo,  y  pocos 
varones  conmigo,  y  no  declaré  á  hom- 
bre lo  que  Dios  habia  puesto  en  mi  cora- 
zón que  hiciese  en  Jerusalem  ;  ni  habia 
bestia  conmigo,  salvo  la  cabalgadura  en 
que  cabalgaba. 

13  Y  salí  de  noche  por  la  puerta  del 
valle  hácia  la  fuente  del  dragón,  y  á  la 
puerta  del  muladar :  j*  consideré  los 
muros  de  Jernsalem  que  estaban  derri- 
bados, y  sus  puertas  que  eran  consumi- 
das del  fuego. 

14  Y  pasé  á  la  puerta  de  la  fuente,  y  al 
estanque  del  rey:  y  no  hubo  lugar  por 
donde  pasase  la  bestia  que  estaba  debajo 
de  mí. 

15  Y  subí  por  el  arroyo  de  noche,  y 
consideré  el  muro,  y  volviendo  entré  por 
la  puerta  del  valle,  y  volvime. 

IG  Y  los  magistrados  no  supieron  donde 
yo  habia  ido,  ni  que  habia  hecho ;  ni  aun 
á  los  Judíos  y  sacerdotes,  ni  á  los  nobles 
y  magistrados,  ni  á  los  deraas  que  hacían 
la  obra,  hasta  entonces  /o  habia  declarado. 

17  Y  díjeles:  Vosotros  veis  el  mal  en 
que  estamos,  que  Jerusalem  esld  desier- 
ta, y  sus  puertas  consumidas  de  fuego: 
venid,  y  edifiquemos  el  muro  do  Jerusa- 
lem, y  no  seamos  mas  en  vergüenza. 

18  Entonces  les  declaré  la  mano  de  mi 
Dios  que  era  buena  sobre  mí ;  y  asimis- 
mo las  palabras  del  rey  que  me  habia  di- 
cho :  y  dijeron  :  Levantémosnos,  y  edifi- 
quemos. Y  confortaron  sus  manos  p.ara 
bien. 

19  Y  oyó?o  Sanaballat  Horonita,  y  To- 
bías el  siervo  Ammonita,  y  Gessem  Ara- 
be,  y  escarnecieron  de  nosotros,  y  nos 
despreciaron,  diciendo :  ¿  Qué  es  esto  que 
hacéis  vosotros?  ¿  Os  rebeláis  contra  el 
rey  ? 

20  Y  volvíles  respuesta,  y  díjeles ;  Dios 
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ác  los  cielos  ó\  nos  prosperará,  y  noso- 
tros sus  siervos  nos  Icvantarémos  y  edi- 
ficaremos :  que  vosotros  no  tenéis  parte, 
ni  justicia,  ni  memoria  en  Jerusalcm. 
CAPITULO  III. 

Recitase  el  cntcilogo  c'e  los  (juc  reedificaron  el  muro  de 
Jcmsalem^  y  la  parte  que  cada  uno  de  ellos  reedificó. 

Y LEVANTÓSE  Eliasibelgran  sacer- 
dote, y  sus  licrraanos  los  sacerdo- 
tes, y  edificaron  la  puerta  de  las  ovejas. 
Ellos  aparejaron,  y  levantaron  sus  puer- 
tas hasta  la  torre  de  Jleah,  aparejáronla 
hasta  la  torre  de  Hananeel. 

2  Y  junto  á  "^lla  edificaron  los  varones 
de  Jericho;  y  luego  edificó  Zachiir,  hijo 
de  Amri. 

3  Y  la  puerta  de  los  peces  cdifitaronlos 
hijos  de  Hasenaah :  ellos  la  enmadera- 
ron, y  levantaron  sus  puertas,  y  sus  cer- 
raduras, y  BUS  cerrojos. 

4  Y  junto  á  ellos  restauró  Meremoth, 
hijo  de  Urias,  hijo  de  Aceus  :  }'  junto  á 
ellos  restauró  MesuUam,  hijo  de  Bara- 
chias,  hijo  de  Mcsezabel.  Junto  á  ellos 
restauró  Sadoe,  hijo  de  Baana. 

5  Junto  á  ellos  restauráronlos  Thecuy- 
tas :  mas  sus  grandes  no  metieron  su  cer- 
viz á  la  obra  de  su  Señor. 

6  Y  la  pucría  vieja  instauraron  Joiada, 
hijo  de  Pasea,  y  ^lesullam,  hijo  de  Bc- 
sodias :  ellos  la  enmaderaron,  y  levanta- 
ron sus  puertas,  y  sus  cerraduras,  y  sus 
cerrojos. 

7  Junto  á  ellos  restauró  Meltias  Gabao- 
nita,  y  Jadon  Mcronothiía,  varones  de 
Gabaon  y  de  Maspha,  por  la  silla  del  ca- 
pitán de  la  otra  parto  del  rio. 

8  Y  junto  á  ellos  restauró  Uzzicl,  hijo 
de  Ilarhaias,  de  los  plateros:  y  juuto  á 
ti  instauró  Ilananias,  hijo  de  Haracha- 
hira,  y  instauraron  á  Jerusalcm  hasta  el 
muro  ancho. 

9  Y  junto  á  ellos  restauró  Rephaias,  hi- 
jo do  Ilur,  priueipe  de  la  mitad  de  la  re- 
gión de  Jerusalcm. 

10  Y  junio  á  ellos  restauró  Jedaias,  hi- 
jo de  Ilarumah,  y  hácia  su  casa:  y  juntó 
á  él  instauró  Hattus,  hijo  de  Hasebo- 
nias. 

11  La  otra  medida  restauró  Mclchias, 
hijo  de  Harim,  y  Ilasub,  hijo  de  Phahat- 
moab,  y  la  torre  de  los  hornos. 

13  jQnto  á  él  restauró  Sellum,  hijo  de 
Ilalohes,  príncipe  de  la  mitad  de  la  re- 
gión de  Jerusalcm,  él  y  sus  hijas. 

13  La  puert:\  del  valle  restauró  Ilanum, 
y  los  moradores  de  Zanoc :  ellos  la  re- 
edificaron, y  levantaron  sus  puertas,  sus 
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cerraduras,  y  sus  cerrojos,  y  mil  codos 
en  el  muro  hasta  la  puerta  del  muladar. 

14  Y  la  puerta  del  muladar  reedificó 
Melehias,  hijo  de  Rechab,  principe  de  la 
provincia  do  Bcth-aeharem  :  él  la  reedi- 
ficó, y  levantó  sus  ])uertas,  sus  cerradu- 
ras, y  BUS  cerrojos. 

15  Y  la  puerta  de  la  fuente  restauró 
Sellum,  hijo  de  Chol-hoza,  príncipe  do 
la  región  de  Maspha :  él  la  reedificó,  y  la 
enmaderó,  y  levantó  sus  puertas,  sus 
cerraduras,  y  sus  cerrojos  :  j-  el  muro  del 
estanque  de  Selah  hacia  la  huerta  del  rey, 
hasta  las  gradas  que  descienden  de  la 
ciudad  de  David. 

IG  Después  de  él  restauró  Kehemias, 
hijo  de  Azbuc,  príncipe  de  la  mitad  de 
la  región  de  Beth-sur,  hasta  delante  de 
los  sepulcros  de  David,  y  hasta  el  estan- 
que labrado,  y  hasta  la  casa  de  los  va- 
lientes. 

17  Tras  él  restauraron  los  Levitas,  Re- 
hum,  hijo  de  Bani :  junto  á  él  restauró 
Ilasabias,  príncipe  de  la  mitad  de  la  re- 
gión de  Ceila,  en  su  región. 

18  Después  de  él  restauraron  sus  her- 
manos. Banal,  hijo  de  Ilenedad,  principe 
de  la  mitad  de  la  región  de  Ceila. 

19  Y  junto  á  él  restauró  Ezer,  hijo  de 
Jesua,  príncipe  de  Mispah,  la  otra  me- 
dida delante  de  la  subida  de  las  armas 
de  la  esquina. 

20  Después  de  él  se  encendió  y  instau- 
ró Baruch,  hijo  de  Zachai,  la  otra  medi- 
da, desde  la  esquina  hasta  la  puerta  de 
la  casa  de  Eliasib  gran  sacerdote. 

21  Tras  él  restauró  Meremoth,  hijo  de 
ürias,  hijo  de  Haceus,  la  otra  medida, 
desde  la  entrada  de  la  casa  de  Eliasib 
hasta  el  cabo  de  la  casa  de  Eliasib. 

22  Después  de  él  restauraron  los  sacer- 
dotes, los  varone^  de  la  campiña. 

23  Después  de  ti  restauró  Bcn-jamin  y 
líasub,  hácia  su  casa:  y  después  de  él 
instauró  Azarias,  hijo  de  Maasias,  hijo 
de  Ananias,  cerca  de  su  casa. 

24  Después  do  él  restauró  Benni,  hijo 
de  Heuadad,  la  otra  medida,  desde  la  ca-- 
sa  de  Azarias  hasta  la  esquina,  y  hasta  el 
rincón, 

25  Paal,  hijo  de  TJzai,  delante  de  la  es- 
quina y  la  torre  alta  que  sale  de  la  casa 
del  rey,  que  está  en  el  patio  de  la  cárcel : 
tras  él  Phadaias,  hijo  de  Pharos. 

20  Y  los  Nathineos  estuvieroTi  en  la 
fortaleza,  hasta  delante  de  la  puerta  de 
las  aguas  al  oriente,  y  la  torre  que  sale. 

27  Después  de  cl  restauraron  los  The- 
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cuitas  la  otra  medida  delante  de  la  gran- 
de torre  que  sale,  hasta  el  miiro  de  la 
fortaleza. 

23  Desde  la  puerta  de  los  caballos  res- 
tauraron los  sacerdotes,  cada  uno  delan- 
te de  su  casa. 

23  Después  de  él  restauró  Sadoc,  hijo 
de  Immer  delante  de  su  casa:  y  después 
de  él  instauró  Semaias,  hijo  deSechenias, 
guarda  de  la  puerta  oriental. 

30  Tras  él  restauró  Ilananias,  hijo  de 
Seletnias,  y  nanum  el  sexto  hijo  de  Se- 
leph,  la  otra  medida;  después  de  él  in- 
stauró MesuUain,  hijo  de  Barachias,  de- 
lante de  su  cámara. 

31  Después  de  él  restauró  Melchias,  hi- 
jo del  platero,  hasta  la  casa  de*los  Nathi- 
neos  ;  y  los  tratantes  delante  de  la  puer- 
ta del  j  uieio,  y  hasta  la  sala  de  la  esquina. 

33  Y  entre  la  sala  de  la  esquina,  hasta 
la  puerta  de  las  ovejas,  restauraron  los 
plateros  y  los  tratantes. 

CAPITULO  IV. 

Eanabdtlat  y  Tobías  oyendo,  que  el  muro  de  Jerusalem 
se  reedijüia^,  bürlanse  de  los  edijicadore.^  :  jj  tratan 
de  impedir  la  oWa  cuanto  les  es  postile.  II.  Por 
exhortación  de  Xt-kemias  el  pueblo  ora  d  Dios,  y  ar- 
mado» prosiguen  la  obra. 

Y FUE  que  como  oyó  Sanahallat  que 
nosotros  edificábamos  el  muro,  en- 
cendióselo  la  ira,  y  se  enojó  en  gran  ma- 
nera, y  hizo  escarnio  de  los  Judíos  : 

2  Y  habló  delante  de  sus  hermanos,  y 
•del  ejército  de  Samaría,  y  dijo :  ¿  Qué  ha- 
cen estos  Judíos  flacos  ?  ¿  Hánles  de 
permitir  ?  ¿  Han  de  sacrificar  ?  ¿  Han 
de  acabar  en  un  dia?  ¿Han  de  resuci- 
tar de  los  montones  del  polvo  las  pie- 
dras que  fueron  quemadas  ? 

3  Y  Tobías  Ammonita  estaba  junto  á 
él,  el  cual  dijo :  Aun  lo  que  ellos  edifi- 
can, si  subiere  una  zorra,  derribará  su 
muro  de  piedra. 

4  Oye,  oh  Dios  nuestro,  que  somos  en 
menosprecio :  y  vuelve  la  vergüenza  de 
ellos  sobre  su  cabeza,  y  dálos  en  presa 
en  la  tierra  de  su  cautiverio. 

5  Y  no  cubras  su  iniquidad,  ni  su  peca- 
do sea  raido  de  delante  de  tu  faz :  por- 
que se  airaron  contra  los  que  edifleaban. 

6  Mas  ediücámos  el  muro,  y  toda  la 
muralla  fué  janta  hasta  su  mitad:  y  el 
pueblo  tuvo  ánimo  para  obrar. 

7  Y  fué,  que  oyendo  Sanaballat,  y  To- 
bías, y  los  Arabes,  y  los  Amraonitas,  y 
los  de  Azoto,  que  los  muros  de  Jerusa- 
lem eran  curados,  porque  ya  los  portillos 
comenzaban  á  cerrarse,  eneendióseles  la 
ira  mucho,  • 


8  Y  conspiraron  todos  á  tina  pora  veníf 

á  combatir  á  Jerusalem,  y  hacerle  daño, 

9  Entonces  orámos  á  nuestro  Dios  y 
pusimos  guardia  «obre  elloa  de  día  y  de 
noche,  por  causa  de  ellos. 

10  Y  dijo  Juda:  Las  fuerzas  de  los  qnc 
llevan  son  enflaquecidas,  y  la  tierra  es 
mucha,  y  no  podemos  edificar  el  mnro. 

11  Y  nuestros  enemigos  dijeron:  No 
sepan,  ni  vean,  hasta  que  entremos  en 
medio  de  ellos,  y  los  matemos,  y  haga- 
mos cesar  la  obra. 

13  Y  fué  que  como  vinieron  los  Ju- 
díos que  habitaban  entre  ellos,  nos  die- 
ron aviso  diez  veces  de  todos  los  lugares 
donde  volvían  á  nosotros. 

13  Entonces  puse  por  los  bajos  del  la- 
gar detrás  del  muro,  y  en  las  alturas  de 
los  peñascos  puse  el  pueblo  por  familias, 
con  sus  espadas,  con  sus  lanzas,  y  con 
sus  arcos. 

14  II  Y  miré,  y  levantémc,  y  dije  á  los 
principales,  y  á  los  magistrados,  y  al 
resto  del  pueblo :  No  temáis  delante  de 
ellos:  del  Señor  grande  y  terrible  os 
acordad;  y  pelead  por  vuestros  herma- 
nos, por  vuestros  hijos,  y  por  vuestras 
hijas,  por  vuestras  mugeres,  y  por  vues- 
tras casas. 

15  Y  fué  que  como  oyeron  nuestros 
enemigos  que  lo  entendimos.  Dios  disi- 
pó su  consejo,  y  nos  volvimos  todos  al 
muro  cada  uno  á  su  obra. 

16  Mas  fué,  que  desde  aquel  día  la  mi- 
tad do  los  mancebos  hacían  en  la  obra,  y 
la  otr?  mitad  de  ellos  tenia  lanzas,  y  es- 
cudos, y  arcos,  y  corazas  ;  y  los  princi- 
pes estaban  tras  toda  la  casa  de  Juda. 

17  Lo*  que  edificaban  en  el  muro,  y 
los  que  llevaban  cargas,  y  los  que  carga- 
ban, con  la  una  mano  hacían  en  la  obra, 
y  en  la  otra  tenían  la  espada. 

18  Porque  los  que  edificaban,  cada  uno 
tenía  su  espada  ceñida  sobre  sus  lomos, 
y  así  edificaban :  y  el  que  tocaba  la  trom- 
peta estaba  junto  á  mí. 

19  Y  dije  á  los  príncípale-«,  y  á  los  ma- 
gistrados, y  al  resto  del  pueblo :  La  obra 
es  grande  y  larga,  y  nosotros  estamos 
apartados  en  el  muro  lejos  los  unos  de 
los  otros : 

20  En  el  lugar  donde  oyéreis  la  voz  de 
la  trompeta,  allí  os  juntaréis  á  nosotros : 
nuestro  Dios  peleará  por  nosotros. 

21  Y  nosotros  hacíamos  en  la  obi-a;  y  la 
mitad  de  ellos  tenia  lanzas  desde  la  su- 
bida del  alba  hasta  salir  las  estrellas. 

2á  También  entonces  dije  al  pueblo: 
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Cada  uno  con  ;u  cri&do  8e  quede  dentro 
de  Jerasalcm,  y  nos  hagan  de  noche 
ccütinela,  y  de  dia  á  la  obra. 
23  Y  ni  yo,  ni  mis  hermanos,  ni  mis 
mozos,  ni  la  gente  de  guardia  que  me 
BeguLa,  desnudamos  nuestro  vestido :  ca- 
da cno  se  desnudaba  toUunenU  ú  las 
aguas. 

CAPITULO  V. 

£1  pveUo  menudo  agravado  con  usuras  de  los  mas po' 
dcrows  (ni<  ja,  y  por  ordenación  de  Xehcmias  les 
aon  soltadas  las  deudas,  y  Lis  es  proveído  en  su  nece- 
sidad, 

ENTONCES  fué  el  clamor  del  pueblo 
}•  de  sns  mugeres  grande  contra  los 
Judius  sos  hermanos. 

2  Y  había  quien  dccia:  Nuestros  hijos, 
y  nuestras  hijas,  y  nosotros,  somos  mu- 
chos :  y  hemos  comprado  grano  para  co- 
mer y  vivir. 

3  Y  habia  oíros  que  dccian :  Nuestras 
tierras,  y  nuestras  viñas,  y  nuestras  ca- 
sas hemos  empeñado,  para  comprar  gra- 
no en  la  hambre. 

4  Y  habia  otros  que  decían  :  Hemos  to- 
mado emprestado  dinero  para  el  tributo 
del  rey  sobre  nuestras  tierras  y  nuestras 
viñas. 

5  Y  ahora  como  la  carne  de  nuestros 
hermanos  c;  nuestni  carne,  como  sus  hi- 
jos son  taiíibieii  nuestros  hijos:  y,he  aquí 
qnc  nosotros  sujetamos  nuestros  hijos  y 
nuestras  hijas  en  servidumbre,  y  hay  al- 
gunos de  nuestras  hijas  sujetas,  y  no  hay 
facultad  en  nuestras  manos  para  resca- 
tarlas; y  nuestras  tierras  y  nuestras  viñas 
son  de  oíros. 

G  Y  cnojémc  en  gran  manera,  cuando 
oi  sa  clamor  y  estas  palabras. 

7  Y  pensó  mi  corazón  en  mi,  y  reprendí 
á  los  principales,  y  á  los  magistrados,  y 
dijeles :  ¿  Usura  tomáis  cada  uno  de  vues- 
tros hermanos ':  Y  hice  contra  ellos  una 
grande  junta, 

8  Y  dijeles :  Nosotros  rescatámos  á 
nuestros  hermanos  Judias,  que  eran 
vendidos  a  las  gentes,  conforme  á  la  fa- 
cultad que  habia  en  nosotros:  ¿y  voso- 
tros aun  vendéis  á  vuestros  hermanos, 
y  seria  vendidos  ú  nosotros?  Y  callaron, 
qae  no  tuvieron  que  responder. 

9  Y"  dije-  No  es  bien  lo  que  hacéis: 
¿No  aiidareij  en  temor  de  nuestro  Dios 
por  la  vergüenza  de  las  gentes  nuestras 
enemigas? 

10  Y  también  yo,  y  mis  hermanos,  y 
mis  criados  les  habernos  prestado  dinero 
y  grano  :  soltémosles  ahora  esta  usura. 

11  Ruégeos  que  les  volváis  hoy  bus 
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;  tierras,  sus  viñas,  ens  olivafes,  y  bus  cü- 

,  sas,  y  la  centésima  parfe  del  dinero,  y 
j  del  grano,  del  vino,  y  del  aceite  qne  de- 
mandáis de  ellos. 
\  13  Y  dijeron:  Volveremos,  y  no  les  de- 
mandaremos: asi  haremos,  como  tú  di- 
ces. Entonces  convoqué  los  sacerdotes, 
y  les  juramenté  que  hiciesen  conforme 
á  esto. 

13  Ademas  de  esto  sacudí  mi  vestido,  y 
!  dije :  Así  sacuda  Dios  de  su  casa  y  de  su 
trabajo  á  todo  varón  que  no  cumpliere 
esto,  y  asi  sea  sacudido  y  vacio.  Y  res- 
pondió toda  la  congregación  :  Amen  :  y 
alabaron  á  Jehova :  y  hizo  el  pueblo  con- 
forme á  esto, 
j  14  También  desde  el  dia  qne  me  mandó 
(}  rey  que  fuese  capitán  de  ellos  en  la  tier- 
ra de  Juda,  desde  el  año  veinte  del  rey 
Artaxerses  hasta  el  año  treinta  y  dos,  do- 
ce .años,  ni  yo  ni  mis  hermanos  comimos 
el  pan  del  capitán, 
l.j  Mas  los  primeros  capitanes  que  fue- 
ron ántes  de  mí,  c-argaron  al  pueblo,  y 
tomaron  de  ellos  por  el  pan  y  por  el 
vino  sobre  cuarenta  pesos  de  plata;  ade- 
mas de  esto,  sus  criados  se  enseñoreaban 
sobre  el  pueblo ;  mas  yo  no  hice  así  á 
cansa  del  temor  de  Dios. 

16  Ademas  de  esto,  en  la  obi-a  de  este 
muro  instauré,  ni  comprámos  heredad : 
y  todos  mis  criados  juntos  estaban  allí  a 
la  obra. 

17  Item,  los  Judios  y  los  magistrados, 
ciento  y  cincuenta  varones,  y  los  qne 
veoian  á  nosotros  de  las  gentes  que  f.vWn 
en  nuestros  al  derredores,  etiaban  á  mi 
mesa. 

18  Y  lo  que  se  aderezaba  para  cada  dia 
era  un  buey,  y  seis  ovejas  esc-ogidas ;  y 
aves  también  se  aparejaban  para  mí :  y 
cada  diez  días  vino  cu  toda  abundancia: 
y  con  todo  esto  nunca  busqué  el  pan  del 
capitán,  porque  la  servidumbre  de  este 
pueblo  era  gravo. 

19  Acuérdate  de  mi  para  bien.  Dios 
mió,  y  de  todo  lo  que  hice  á  este  pueblo. 

CAPITULO  VL 

Porjiando  Sanaballat  y  sus  coti'paüeros  en  impedir  tí 
eifi,ticio  del  muro  de  Jcnisalem,  Xe/ieniias  j^  rsetera 
constantemente  en  edificar  /tarta  acabarlo, 

Y FUÉ  que  como  oyó  Sanaballat,  y 
Tobías,  y  Gessem  el  Arabe,  y  les 
demás  nuestros  enemigos,  que  habia 
edificado  el  muro,  y  que  no  quedaba 
portillo  en  él,  aunque  hasta  este  tiempo 
no  habia  puesto  puertas  en  las  portadas ; 
3  Envió  Sauabollat  y  Gessem  á  mi,  di- 
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cicudo :  Ven,  y  concertamos  hemos  jun- 
tos en  las  aldeas  en  el  campo  de  Ono. 
Mas  ellos  hablan  pensado  hacerme  mal. 

3  T  cnviélcs  mensajeros,  diciendo :  To 
hago  una  grande  obra,  y  no  puedo  venir : 
porque  cesará  la  obra  dejándola  yo  pa- 
ra venir  á  vosotros. 

4  Y  enviaron  á  mi  de  esta  misma  ma- 
nera por  cuatro  veces,  yo  les  respondí 
de  la  misma  manera. 

5  T  envió  á  mi  Sanaballat  de  la  misma 
manera  la  quinta  ve/  su  criado  con  la 
carta  abierta  cu  su  mano, 

O  En  la  cual  era  escrito :  En  las  gentes 
se  ha  oido,  y  Gasmu  dice,  que  tú  y  los 
Judíos  pensáis  rebelaros  ;  y  que  por  eso 
edificas  tú  el  muro,  y  tú  eres  su  rey  se- 
gún estas  palabras : 

7  Y  que  has  puesto  profetas  que  predi- 
quen de  tí  cu  Jerusalein,  diciendo:  Rey 
en  Judx  Y  ahora  serán  oidas  del  rey 
las  palabras  semejantes:  por  tanto  ven, 
y  consultemos  juntamente. 

8  Entonces  yo  envié  á  él,  diciendo:  No 
hay  tal  cosa  como  dices;  que  de  tu  cora- 
zón lo  inventas  tú. 

9  Porque  todos  ellos  nos  ponen  miedo, 
diciendo :  Debilitarse  han  las  manos  de 
ellos  en  la  obra,  y  no  será  hecha.  Es- 
fuerza pues  mis  manos. 

10  Y  vine  á  casa  de  Semaias,  hijo  de 
Dalaías,  hijo  de  Metabeel  en  secreeto, 
porque  él  estaba  encarcelado,  el  cual  di- 
jo:  Juntémosnos  en  la  casa  de  Dios,  den- 
tro del  templo,  y  cerremos  las  puertas 
del  templo ;  porque  vienen  para  matarte, 
y  esta  noche  vendrán  para  matarte. 

11  Entonces  dije  :  ¿  Varón  como  yo  ha 
de  huir?  ¿Y  quién  hajj  como  yo  que  en- 
tre al  templo  y  víía  ?    2\o  entraré. 

12  Y  entendí  que  Dios  no  le  había  en- 
viado :  mas  que  hablaba  aquella  profe- 
cía contra  mi,  y  que  Tobías  ó  SanabaUat, 
le  había  alquilado  por  salario. 

13  Porque  alquilado  fué  para  hacerme 
temer  así,  y  que  pecase,  y  fuése  á  ellos 
por  mala  nombradla,  para  que  yo  fuese 
avergonzado. 

li  Acuérdate,  Dios  mío,  de  Tobías  y  de 
Sanaballat  conforme  á  estas  sus  obras : 
y  también  de  Xoadias  profetisa,  y  de  los 
otros  profetas  que  me  ponían  miedo. 

15  Acabóse  pues  el  muro  á  los  veinte  y 
cinco  de  Elul,  en  cincuenta  y  dos  días. 

10  Y  como  Jo  oyeron  todos  nuestros 
enemigos,  temieron  todas  las  gentes  que 
estaban  en  nuestros  al  derredores,  y  caye- 
ron mucho  en  sus  ojos,  y  conocieron  que 


por  nuestro  Dios  habia  sido  hecha  esta 
obra. 

17  Asimismo  en  aquellos  días,  de  los 
I  principales  de  Juda  iban  muchas  car- 
tas á  Tobías,  y  las  de  Tobías  venían  á 
ellos : 

18  Porque  muchos  en  Juda  habían  con- 
jurado con  él ;  porque  era  yerno  de  Sc- 
chenias,  hijo  de  Area;  y  Johanan  su  hijo 
habia  tomado  la  hija  de  Mosollam,  hijo 

de  Barachias. 

19  También  contaban  delante  de  mi 
sus  buenas  obras,  y  á  él  recitaban  mis 
p:\Iabras.  Cartas  envió  Tobías  para  ate- 
morizarme. 

CAPITULO  YTl. 

Edificado  el  muro  de  Jemsalem  pónetiseU  puertas  y 
guardas.  II.  Cuéntaie  el  pueblo  que  volvió  de  la 
cautividad. 

Y FUÉ,  que  como  el  muro  fué  edifi- 
cado, y  asenté  las  puertas,  y  fueron 
señalados  porteros,  y  cantores,  y  Lev¡l:is, 

2  Mandé  á  Hanani  mi  hermano,  y  á  Ha- 
nanias  principe  del  palacio  en  Jenisa- 
Icm :  porque  este  era,  como  varón  de 
verdad  y  temeroso  de  Dios,  sobre  mu- 
chos : 

3  Y  dijeles:  No  se  abran  las  puertas  de 
Jerusalem  hasta  que  el  sol  caliente :  y 
aun  ellos  presentes,  cierren  las  puertas, 
y  atrancad.  Y  señalé  guardias  de  los 
moradores  de  Jerusalem.  cada  uno  en  su 
guardia,  y  cada  uno  delante  de  su  casa. 

4  H  Y  la  ciudad  era  ancha  de  espacio  y 
grande,  y  poco  pueblo  dentro  de  ella ; 
que  no  habia  aun  casas  edificadas. 

a  Mas  puso  Dios  en  mi  corazón  que 
juntase  los  principales,  y  los  magistra- 
dos, y  e!  pueblo,  para  que  fuesen  empa- 
dronados por  el  orden  de  los  linages  ;  y 
hallé  el  libro  de  la  genealogía  de  los  que 
habían  subido  ántes,  y  hallé  escrito  en 
él: 

C  Estos  son  los  hijos  de  la  provincia, 
que  subieron  de  la  cautividad  de  la  trans- 
migración, que  hizo  pasar  Nabuchodo- 
nosor  rey  de  Babylonia,  los  cuales  vol- 
vieron á  Jerusalem  y  á  Juda,  cada  uno  á 
su  ciudad. 

7  Los  cuales  vinieron  con  Zorobabel, 
Jesua,  Nchemias,  Azarias,  Kaamías,  Na- 
hamauí,  Mardochco,  Bilsan,  Misperet, 
Biguai,  Nehum,  Baana.  La  cuenta  de 
los  varones  del  pueblo  de  Israel : 

8  Los  hijos  de  Pharos,  dos  mil  y  ciento 
y  setenta  y  dos. 

9  Los  hijos  de  Saphatias,  trescientos  y 
setenta  y  dos. 
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10  Los  hijos  de  Area,  seiscientos  y  cin- 
cuenta y  dos. 

11  Los  liijos  de  Phahath-moab,  de  los 
hijos  de  Jcsua  y  de  Joab,  dos  mil  y 
ochocientos  y  diez  y  ocho. 

12  Los  hijos  de  Elam,  mil  y  doscientos 
y  cincuenta  y  cuatro. 

13  Los  hijos  de  Zarthn,  ochocientos  y 
cuarenta  y  cinco. 

14  Los  hijos  de  Zecbai,  setecientoB  y 

sesenta. 

15  Los  hijos  de  Binui,  seiscientos  y 
cuarenta  y  ocho. 

16  Los  hijos  de  Bebai,  seiscientos  y 
Teinte  y  ocho. 

17  Los  hijos  de  Az^d,  dos  mil  y  seis- 
cientos y  veinte  y  dos. 

18  Los  hijos  de  Adonicam,  seiscientos 
y  sesenta  y  siete.  ' 

19  Los  hijos  de  Big^ai,  dos  mil  y  sesen- 
ta y  siete. 

20  Los  hijos  de  Addin,  seiscientos  y 
cincuenta  y  cinco. 

21  Los  hijos  de  Ater,  de  Ezechias,  no- 
venta y  ocho. 

22  Los  hijos  de  Hasum,  trescientos  y 
veinte  y  ocho. 

23  Los  hijos  de  Besai,  trescientos  y 
veinte  y  cuatro. 

24  Los  hijos  de  Hariph,  ciento  y  doce. 
2o  Los  hijos  ic  Gabaon,  noventa  y  cinco. 
20  Los  varones  de  Bcth-lehem  y  de  Ne- 

topha,  ciento  y  ochenta  y  ocho. 

27  Los  varones  de  Anathoth,  ciento  y 
veinte  y  ocho. 

28  Los  varones  de  Beth-azmaveth,  cua- 
renta y  dos. 

29  Los  varones  de  Cariath-jarim,  Che- 
pbira  y  Beeroth,  setecientos  y  cuarenta 
y  tres. 

30  Los  varones  de  Bama  y  de  Gabaa, 
seiscientos  y  veinte  y  uno. 

31  Los  varones  de  Machmas,  ciento  y 
veinte  y  dos. 

33  Los  varones  de  Beth-el  y  de  Ai,  cien- 
to y  veinte  y  tres. 

33  Los  varones  de  la  otra  Nebo,  cin- 
cuenta y  dos. 

34  Los  hijos  de  la  otra  Elam,  mil  y  dos- 
cientos y  cincuenta  y  cuatro. 

35  Los  hijos  de  Harim,  trescientos  y 
veinte. 

3C  Los  hijos  de  Jericbo,  trescientos  y 
cuarenta  y  cinco. 

37  Los-hijüs  de  Lod,  Hadid,  y  de  Ono, 
siete  cientos  y  veinte  y  uno. 

38  Los  hijos  de  Senaa,  tres  mil  y  nove- 
cientos y  treinta. 
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39  Sacerdotes :  Los  hijos  de  Jedaias  de 

la  casa  de  Jesua,  novecientos  y  setenta 
y  tres. 

40  Los  hijos  de  Immer,  mil  y  cincuenta 
y  dos. 

41  Los  hijos  de  Phasur,  mil  y  doscien- 
tos y  cuarenta  y  siete. 

43  Los  hijos  de  Harira,  mil  y  diez  y  siete. 

43  Levitas  :  Los  hijos  de  Jesua,  de  Cad- 
miel,  de  los  hijos  de  Odvia,  setenta  y 
cnatro. 

44  Cantores :  L6s  hijos  de  Asaph,  cien- 
to y  cuarenta  y  ocho. 

"  45  Porteros :  Los  hijos  de  Sellnm,  los 
hijos  de  Ater,  los  hijos  de  Talmou,  los 
hijos  de  Accub,  los  hijos  de  Hatita,  los 
hijos  de  Sobai,  ciento  y  treinta  y  ocho. 

46  Nathineos :  Los  hijos  de  Siha,  los 
hijos  de  Hasupha,  los  hijos  de  Thabaoth, 

47  Los  hijos  de  Ceros,  los  hijos  de  Sea, 
los  hijos  de  Padon, 

48  Los  hijos»  de  Lebana,  los  hijos  de 
Hagaba,  los  hijos  de  Salmai, 

49  Los  hijos  de  Hanan,  los  hijos  de  Gid- 
del,  los  hijos  de  Gahal, 

50  Los  hijos  de  Rcaia,  los  hijos  de  Re- 
sin,  los  hijos  de  Necoda, 

51  Los  hijos  de  Gazzam,  los  hijos  de 
Uzza,  los  hijos  de  Phasea, 

53  Los  hijos  de  Besai,  los  hijos  de  Meu- 
nim,  los  hijos  de  Nephisesim, 

53  Los  hijos  de  Bacbuc,  los  hijos  de 
Hacupha,  los  hijos  de  Hathnr, 

54  Los  hijos  de  Baslith,  los  hijos  de 
Mehida,  los  hijos  de  Uarsa, 

55  Los  hijos  de  Barcos,  los  hijos  de  Si- 
sera, los  hijos  de  Thama, 

56  Los  hijos  de  Nesia,  los  hijos  de  Ha- 
tipha. 

57  Los  hijos  de  los  sfervos  de  Salomón : 
los  hijos  de  Sotai,  los  hijos  de  Sopbo- 
reth,  los  hijos  de  Peridu, 

.58  Los  hijos  de  Jaala,  los  hijos  de  Dar- 
con,  los  hijos  de  Giddel, 

59  Los  hijos  de  Saphatias,  los  hijos  de 
Hatil,  los  hijos  de  Pbochereth  de  Ha&- 
baim,  los  hijos  de  Amon. 

60  Todos  los  Xathiueos,  y  hijos  de  los 
sicn  os  de  Salomón,  trescientos  y  noven- 
ta y  dos. 

61  Y  estos  son  los  que  subieron  de  Thcl- 
mclah,  Thcl-harsa,  Cherub,  Addon,  y  Im- 
mer, los  cuales  no  pudieron  mostrar  la 
casa  de  sus  padres,  y  su  linage,  si  eran 
de  Israel : 

63  Los  hijos  de  Delaia,  los  hijos  de 
Thobias,  los  hijos  de  Necoda,  seiscientos 
y  cuarenta  y  dos. 
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03  T  (le  los  sacerdotes:  los  hijos  de 
Jlobaias,  los  hijos  de  Haceos,  los  hijos 
de  Berzcllai,  que  tomó  muger  de  las  hi- 
jas de  Berzellai  Galaadita,  y  se  llamó  del 
nombre  de  ellas. 

Gi  Estos  buscaron  su  escritura  de  ge- 
nealogías, y  no  fueron  hallados,  y  fue- 
ron echados  del  sacerdocio. 

C.J  Y  díjoles  el  Thirsatha,  que  no  co- 
miesen de  la  santidad  de  las  santidades, 
hasta  que  hubiese  sacerdote  con  Urim  y 
Thumim. 

GO  Toda  la  congregación  como  un  va- 
7on,  fueron  cuarenta  y  dos  mil  y  trescien- 
tos y  sesenta, 

07  Sin  sus  siervos  y  siervas,  los  cua- 
les eran  siete  mil  y  trescientos  y  trein- 
ta y  siete :  y  entre  ellos  habia  canto- 
res y  cantoras,  doscientos  y  cuarenta  y 
cinco. 

es  Sus  caballos,  siete  cientos  y  treinta 
y  seis :  sus  mulos,  doscientos  y  cuarenta 

y  tinco : 

CU  Camellos,  cuatrocientos  y  treinta  y 
cinco :  asnos,  seis  mil  y  siete  cientos  y 
veinte. 

70  Y  algunos  de  los  príncipes  de  las  fa- 
milias dieron  para  la  obra  :  el  Thirsatha 
dió  para  el  tesoro  mil  drarcmas  de  oro ; 
tazones  cincuenta;  vestimentos  sacer- 
dotales quinientos  y  treinta. 

71  Y  de  los  principes  de  las  familias 
dieron  para  el  tesoro  de  la  obra  veinte 
mil  dracmas  de  oro,  y  dos  mil  y  dos- 
cientas libras  de  plata. 

72  Y  lo  que  dió  el  resto  del  pueblo  fué 
vehite  mil  dracmas  de  oro,  y  dos  mil  li- 
bras de  plata,  y  vestiduras  sacerdotales 
sesenta  y  siete. 

73  Y  habitaron  los  sacerdotes  y  los  Le- 
vitas, 3'  los  porteros,  y  los  cantores,  y  los 
del  pueblo,  y  los  Nathineos,  y  todo  Is- 
rael, en  sus  ciudades :  y  venido  el  mes 
séptimo,  los  hijos  de  Israel  estaban  en 
sus  ciudades. 

CAPITULO  VIH. 

Congregado  todo  el  pueblo  en  Jemsalem  les  es  íeido  y 
declarado  el  libro  de  la  ley  de  Dios:  y  llorando  to- 
do el  pueblo,  yehemias  y  Ezra  sacerdote  y  lo%  Le- 
vitas le  consuelan.  11.  Celebran  Xa  fiesta  de  las  ca- 
banas, 

Y JUNTÓSE  todo  el  pueblo,  como 
un  varón,  en  la  plaza  que  está  de- 
lante de  la  puerta  de  las  aguas,  y  dijeron 
á  Ezra  el  escriba,  que  trajese  el  libro 
de  la  ley  de  Moyses,  la  cual  mandó  Je- 
hova  á  Israel. 

2  Y  Ezra  el  sacerdote  trajo  la  ley  de- 
lante de  la  congregación  así  de  varones 


como  de  mugeres,  y  de  todo  entendido 
para  oír,  el  primer  dia  del  uies  séptimo. 

3  Y  leyó  en  él  delante  de  la  plaza,  que 
está  delante  de  la  puerta  de  las  aguas, 
desde  el  alba  hasta  el  mediodía,  delante 
de  varones,  }'  mugeres,  y  entendidos  ;  y 
los  oídos  de  todo  el  pueblo  eran  al  libro 
de  la  ley. 

4  Y  Ezra  el  escriba  estaba  sobre  un 
pulpito  de  madera  que  habían  hecho  pa- 
ra ello:  y  estaban  junto  á  él  Mathathias, 
y  Semeias,  y  Anias,  y  Urias,  y  Helcias,  y 
Maasias,  á  su  mano  derecha:  y  á  su  ma- 
no izquierda  Phadaias,  Misael,  y  Mel- 
chias,  y  Hasum,  y  Hasbadana,  Zacliarias, 
y  Mosollam. 

5  Y  abrió  Ezra  el  libro  á  ojos  de  todo 
el  pueblo  ;  (porque  estaba  sobre  todo  el 
pueblo;)  y  como  e'l  le  abrió,  todo  el  pue- 
blo estuvo  atento. 

6  Y  bendijo  Ezra  á  Jehova  Dios  gran- 
de, y  todo  el  pueblo  respondió :  Amen, 
Amen,  alzando  sus  manos :  y  humillá- 
ronse, y  adoraron  á  Jehova  inclinados  á 
tierra. 

7  Y  Jesua,  y  Bani,  y  Sarabias,  Jamin, 
Accub,  Sebthai,  Odias,  Maasias,  Celita, 
Azarias,  Jozabed,  Hanan,  Phalaias,  Levi- 
tas, hacían  entender  al  pueblo  la  ley:  y 
el  pueblo  estaba  en  su  lugar. 

8  Y  leyeron  en  el  libro  de  la  ley  do 
Dios  claramente,  y  i^usieron  entendi- 
miento, y  entendieron  la  escritura. 

9  Y  dijo  Nehemias  el  Thirsatha,  y  Ezra 
sacerdote  escriba,  y  los  Levitas  que 
hacían  i.tento  al  pueblo,  á  todo  el  pue- 
blo :  Dia  santo  es  a  Jehova  niiestro  Dios, 
no  os  entristezcáis  ni  lloréis  :  porque  to- 
do el  pueblo  lloraba  oyendo  las  palabras 
de  la  ley. 

10  Y  díjoles  :  Id,  comed  grosuras,  y 
bebed  dulzaras,  y  enviad  partes  6.  los 
que  no  tienen  aparejado,  porque  santo 
dia  es  á  nuestro  Señor:  y  no  os  entris- 
tezcáis ;  porque  el  gozo  de  Jehova  es 
vuestra  fortaleza. 

11  Y  los  Levitas  hacían  callar  á  todo  el 
pueblo,  diciendo :  Callad,  que  es  dia  san- 
to, y  no  os  entristezcáis. 

13  Y  todo  el  pueblo  se  fué  á  comer  y  á 
beber,  y  á  enviar  partes,  y  á  alegrarse  de 
grande  alegría  :  porque  habia  entendido 
las  palabras  que  les  habiau  enseñado. 

13  1í  Y  el  dia  siguiente  juntáronse  los 
príncipes  de  las  familias  de  todo  el  pue- 
blo, sacerdotes  y  Levitas,  á  Ezra  escri- 
ba, para  entender  las  palabras  de  la  ley. 

14  Y  hallaron  escrito  en  la  ley,  que  Je- 
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hova  habia  mandado  por  mano  de  Moy-  | 
ses,  que  habitasen  los  hijos  de  Israel  en 
cabanas  en  la  solemnidad  del  mes  sép- 
timo. I 

15  T  que  hiciesen  oir,  y  que  hiciesen  I 
pasar  pregón  por  todas  sus  ciudades,  y 
por  Jerusalem,  diciendo :  Salid  al  monte, 
y  traed  ramos  de  oliva,  y  ramos  de  árbol 
de  pino,  y  ramos  de  arrayan,  y  ramos  de 
palmas,  y  ramos  de  tcxio  árbol  espeso, 
para  hacer  cabanas,  como  csiá  escrito. 

16  T  salió  el  pueblo,  y  trnjeron,  y  hi- 
ciéronse  cabanas,  cada  uno  sobre  su  te- 
chumbre, y  cu  sus  patios,  y  en  los  patios 
de  la  casa  de  Dios,  y  en  la  plaza  de  la 
puerta  de  las  aguas,  y  en  la  plaza  de  la 
puerta  de  Ephraim. 

17  Y  toda  la  congregación  que  Tolvió 
de  la  cautividad  hicieron  cabañas,  y  ha- 
bitaron en  cabafias :  porque  desde  los 
dias  de  Josué,  hijo  de  Nun,  hasta  aquel 
dia  no  hablan  hecho  asi  los  hijos  de  Is- 
rael :  y  hubo  alegría  muy  grande. 

18  Y  leyó  en  el  libro  de  la  ley  de  Dios 
cada  di.n,  desde  el  pYirncr  dia  hasta  el  ¡ 
postrero:  y  hicieron  la  solemnidad  por 
siete  dias,  y  al  octavo  dia  congregación, 
según  el  rito. 

CAPITULO  IX. 

£lpu€oJa  de  Israel  ajmrado  y  iimjAo  de  cxtranfjcros 
sejutUa  fl  oir  la  Uy  Je  Dios^  y  ú  tonfesaf  svs  idea- 
dos cuatro  veces  al  dia.  11.  Los  Levitas  hacen  pú- 
nica conjesion  en  nombre  delpveilo  de  los  conlinuos 
beneficios  que  hasta  entonces  habia  recvAdo  de  DioSt 
y  de  tas  machas  reces  que  haiiiendo  sus  padres  qvc* 
hrantado  su  concierto.  11  lo.i  habia  recVÁdo  á  miseri- 
cordia. 111.  En  testUnrmio  tjue  ahora  finalmente  se 
convierten  á  (7  de  todo  corazón,  renuevan  el  sonto 
concierto^  y  lo  firman  iodos  los  principales, 

"XT"  A  LOS  veinte  y  cuatro  dias  de  este 
-1-  mes,  los  hijos  de  Israel  se  juntaron 
en  ayuno,  y  en  cilicios,  y  tierra  sobre  si. 
3  Y  habíase  ya  apartado  la  simiente  de 
Israel  de  todos  los  cstrangeros :  y  es- 
tando en  pie  confesaron  sus  pecados,  y 
las  iniquidades  de  sus  padres. 
3  Y  levantáronse  sobre  su  lugar,  y  leye- 
ron cu  el  libro  de  la  Icj'  de  Jchova  su 
Dios  la  cuarta  parte  del  dia,  y  la  cuarta 
parte  confesaron,  y  adoraron  á  Jehova 
6u  Dios. 

-i  *;  Y  levantáronse  sobre  la  grada  de  los 
Levitas,  Jcsuii,  y  Ban¡,Cadmiel,Sabanias, 
Bunni,  Serebias,  Bani,  y  Chanani,  y  cla- 
maron á  gran  voz  ú  Jchova  su  Dios. 

5  Y  dijeron  los  Levitas,  Jesua,  y  Cad- 
micl,  Bani,  Ilasebnias,  Serebias,  Odnias, 
Scbnias,  Phaíhahias:  Lcvantáos,  bende- 
cid á  Jehova  vuestro  Dios  desde  el  siglo 
hasta  el  siglo :  y  bendigan  el  nombre  do 
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tu  gloria,  y  alto  sobre  toda  bendición  y 
alabanza. 

6  Tú,  oh  Jehova,  eras  solo,  tú  hiciste 
los  cielos  y  los  cielos  de  los  cielos,  y  to- 
do su  ejército :  la  tierra,  y  todo  lo  que 
está  en  ella:  las  mares,  y  todo  lo  que 
e.iiá  en  ellas :  y  vivificas  todas  estas  co- 
sas :  y  los  ejércitos  de  los  cielos  te  ado- 
ran. 

7  Tú  eres,  oh  Jehova,  el  Dios  que  esco- 
giste á  Abraham,  y  le  sacaste  de  L'r  de 
los  Chaldeos,  y  pusiste  su  nombre  Abra- 
ham. 

S  Y  hallaste  fiel  su  corazón  delante  de 
tí,  y  hiciste  con  él  alianza  para  darle  la 
tierra  del  Chananeo,  del  Hettheo,  y  del 
Amorrheo,  y  del  Perezco,  y  del  Jebuseo, 
y  del  Gergeseo,  para  daría  á  su  simien- 
te: y  cumpliste  tu  palabra,  porque  eres 
justo : 

9  Y  miraste  la  aflicción  de  nuestros  pa- 
dres en  Egypto,  y  oíste  el  clambr  de  ellos 
eu  el  mar  Bermejo. 

10- Y  diste  señales  y  maravillas  en  Pha- 
raou,  y  en  todos  sus  siervos,  y  en  todo 
el  pueblo  de  su  tierra:  porque  sabias 
que  habían  hecho  soberbiamente  contra 
ellos,  y  te  hiciste  nombre  grande,  como 
jxirecc  este  din. 

11  Y  partiste  la  mar  delante  de  ellos; 
y  pasaron  por  medio  de  elia  cu  seco  :  y 
á  sus  perseguidores  echaste  en  los  pro- 
fundos, como  una  piedra  eu  grandes 
aguas. 

13  Y  coa  columna  de  nube  los  guiaste 
de  dia,  y  con  columna  de  fuego  de  no- 
che, para  alumbrarles  el  camino  por 
donde  habiau  de  ir. 

10  Y  sobre  el  monte  de  Sinai  descen- 
diste, y  hablaste  con  ellos  desde  el  cielo, 
y  les  diste  juicios  rectos,  y  leyes  verda- 
deras, y  estatutos  y  mand.amientos  bue- 
nos. 

14  Y  les  notificaste  el  sábado  de  tu  san- 
tidad; y  les  mandaste  por  mano  de  Moy- 
scs  tu  siervo  mandamientos,  y  estatutos, 
y  ley. 

15  Y  les  diste  pan  del  ciclo  en  su  ham- 
bre, y  en  su  sed  les  sacaste  aguas  de  la 
piedra:  y  les  dijiste  que  entrasen  á  po- 
seer la  tierra,  por  la  cual  alzaste  tu  ma- 
so que  se  la  habías  de  dar. 

IG  Mas  ellos  y  nuestros  padres  hicieron 
soberbiamente,  y  endurecieron  su  cer- 
viz, y  no  oyeron  tus  mandamientos, 

17  Y  no  quisieron  oir,  ui  se  acordaroa 
de  tus  maravillas  que  habías  hecho  con 
ellos ;  mas  endurecieron  su  ceniz,  y  pu- 
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Biei'On  cabeza  para  volverse  á  su  servi- 
dumbre por  su  rebelión.  Tú  empero, 
Dios  (le  perdones,  clemente  y  piadoso, 
luengo  de  inis  y  de  mucha  misericordia, 
qne  no  los  dejaste. 

18  Cuanto  mas  que  hicieron  para  si 
becerro  de  fundición,  y  dijeron :  Este  es 
tu  Dios  que  te  hizo  subir  de  Egypto:  y 
hicieron  abominaciones  grandes. 

19  Empero  tú,  por  tus  muchas  miscri- 
eordias,  no  los  dejaste  en  el  desierto  :  la 
columna  de  nube  no  se  apartó  de  ellos 
de  dia,  para  guiarlos  por  el  camino,  y  la 
columna  de  fuego  de  noche,  para  alum- 
brarles el  camino,  por  el  cual  habían 
de  ir. 

20  Y  diste  tu  espíritu  bueno  para  ense- 
ñarles: y  no  detuviste  tu  man  de  su  bo- 
ca: y  agua  les  diste  en  su  sed. 

21  Y  los  sustentaste  cuarenta  años  en 
el  desierto :  de  ninguna  cosa  tuvieron 
necesidad;  sus  vestidos  no  se  cnvcgccie- 
ron,  ni  sus  piés  se  hincharon. 

22  Y  dísteles  reinos  y  pueblos,  y  repar- 
tístelcs  la  tierra  por  suertes :  y  poseye- 
ron la  tierra  de  Sehon,  y  la  tierra  del  rey 
de  Hesebon,  y  la  tierra  de  Og  rey  de  Ba- 
san. 

23  Y  multiplicaste  sus  hijos  como  las 
estrellas  del  cielo,  y  los  metiste  en  la 
tierra,  de  la  cual  hablas  dicho  á  sus  pa- 
dres, que  habían  de  entrar  oí  ella  para 
heredarla: 

2i  Porque  los  hijos  vinieron  y  hereda- 
ron la  tierra :  y  humillaste  delante  de 
ellos  á  los  moradores  de  la  tierra,  los 
Chananeos,  los  cuales  entregaste  en  su 
mano,  y  á  sus  reyes,  y  á  los  pueblos  de 
la  tierra,  para  que  hiciesen  de  ellos  á  su 
voluntad. 

25  Y  tomaron  ciudades  fortalecidas,  y 
tierra  gruesa:  y  heredaron  casas  llenas 
de  todo  bien,  cisternas  hechas,  viñas,  y 
olivares,  y  muchos  árboles  de  comer:  y 
comieron,  y  se  hartaron,  y  se  engrosa- 
ron, y  se  deleitaron  en  tu  grande  bondad. 

20  Y  ie  enojaron,  y  se  rebelaron  contra 
tí,  y  echaron  tu  ley  tras  sus  espaldas,  j' 
mataron  tus  profetas  que  protestaban 
contra  ellos  para  convertirlos  ¡i  ti,  y  hi- 
cieron abominaciones  grandes. 

27  Y  los  entregaste  en  mano  de  sus 
enemigos,  los  cuales  los  afligieron:  y  en 
el  tiempo  de  su  tribulaeiou  clamaron  á 
tí,  y  tú  desde  los  ciclos  los  oíste ;  y  se- 
gún tus  muchas  miseraciones,  les  dabas 
salvadores  que  los  salvasen  de  mano  de 
6US  enemigos. 


28  l^as  en  teniendo  reposo,  se  volvían 
á  hacer  lo  malo  delante  de  tí :  por  lo 
cual  los  dejaste  en  mano  de  sus  enemi- 
gos que  se  enseñorearon  de  ellos :  mas 
convertidos  clamaban  otra  vez  á  ti,  y  tú 
desde  los  cielos  los  oias,  y  según  tus  mi- 
seraciones los  libraste  muchos  tiempos. 

29  Y  les  protestaste  que  se  volviesen  á 
tu  fey  :  mas  ellos  hicieron  sot)crbiamen- 
te,  y  no  oyeron  tus  mandamientos :  y  en 
tus  juicios  pecaron  en  ellos,  los  cuales  sí 
el  hombre  hiciere  vivirá  por  ellos :  y  die- 
ron hombro  fehuidor,  y  endurecieron  su 
cerviz,  y  no  oyeron. 

30  Y  alargaste  sobre  ellos  muchos  años, 
y  les  protestaste  con  tu  espíritu  por  ma- 
no de  tus  profetas;  mas  no  escucharon: 
por  lo  cual  los  entregaste  en  maco  de 
los  pueblos  de  las  tierras. 

31  Mas  por  tus  muchas  misericordias 
no  los  consumiste,  ni  los  dejaste;  por- 
que eres  Dios  clemente  y  misericordioso. 

33  T[  Ahora  pues.  Dios  nuestro.  Dios 
grande,  fuerte,  terrible,  que  gu.ardas  el 
concierto  y  la  misericordia,  no  sea  dis- 
minuido delante  de  tí  todo  el  trabajo 
que  nos  ha  alcanzado,  á  nuestros  reyes, 
á  nuestras  príncipes,  á  nuestros  sacerdo- 
tes, y  á  nuestros  profetas,  y  á  nuestros 
padres,  y  á  todo  tu  pueblo,  'desdo  los 
dias  de  los  reyes  de  Assyria  hasta  este 
dia. 

33  Tú  empero  eres  justo  en  todo  lo  que 
ha  venido  sobre  nosotros,  porque  verdad 
has  hecho,  y  nosotros  hemos  hecho  lo 
malo : 

3i  Y  nuestros  reyes,  nuestro  principes, 
nuestros  sacerdotes,  y  nuestros  padres 
no  hicieion  tu  ley,  ui  escucharon  á  tus 
mandamientos,  y  á  tus  testimonios  con 
que  les  protestabas. 

35  Y  ellos  en  su  reino,  y  en  tu  mucho 
bien  que  les  diste,  y  en  la  tierra  ancha  y 
gruesa  que  diste  delante  de  ellos,  no  te 
sirvieron,  ni  se  convirtieron  de  sus  ma- 
las obras. 

30  lie  aquí  que  hoy  somos  siervos :  y  en 
la  tierra  que  diste  á  nuestros  padres  pa- 
ra que  comiesen  su  fruto  y  su  bien,  he 
aquí  somos  siervos. 

3V  Y  se  multiplica  su  fruto  para  los 
reyes  que  has  puesto  sobre  nosotros  por 
nuestros  pecado.i,  que  se  enseñorean  so- 
bre nuestros  cuerpos,  y  sobre  nuestras 
bestias,  conforme  á  su  voluntad :  y  esta- 
mos en  grande  angustia. 

38  Y  con  todo  eso  nosotros  hacemos 
fiel  alianza,  y  la  escribimos  signada  de 
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nuestros  príncipes,  de  nuestros  Levitas, 
y  de  nuestros  sacerdotes. 

CAPITULO  X. 

Jiícitase  el  catalogo  de  los  qtic  sigtiaron  el  santo  con- 
cierto. Jí.  Item  los  capítulos  principales  que  en  el 
prometían  d  Dios  conforme  á  su  ley. 

Y ENTRE  los  signados  fueron  Nehe- 
mias  el  Thirsatha,  hijo  de  Hacljela, 
y  Sedecias, 

2  Saraias,  Azarias,  Jeremias, 

3  Pliashur,  Amarias,  Melchias, 

4  Hattus,  Sebenias,  Malluch, 

5  Húrira,  Mercmoth,  Obadias, 

6  Daniel,  Ginethon,  Bamch, 

7  Mesullam,  Abias,  Mijamiu, 

8  MJiazias,  Bilgai,  Semeias :  estos  sacer- 
dotes. 

9  Y  Levitas  :  Jesua,  hijo  de  Azanias,  Bin- 
nui  de  los  hijos  de  Henadad,  Cadmiel ; 

10  Y  sus  hermanos,  Sebanias,  Odaia, 
Celita,  Pclaias,  Hauan, 

11  Micha,  Rehob,  Hasabias, 
19  Zachur,  Serebias,  Sebanias, 
13  Odaia,  Bani,  Beninu. 

1-1  Cabeceras  del  pueblo  :  Pharos,  Pha- 
hath-nioab,  Elam,  Zattu,  Bani, 
15  Bunui,  Azgad,  Bebai, 
IC  Adonias,  Biguai,  Adin, 

17  Atcr,  Hizcijas,  Azur, 

18  Odaia,  Hasnm,  Besai, 

19  Hariph,  Anathofh,  Nebai, 

20  Magpias,  Mcsullatn,  Hezir, 

21  Mesczabcl,  Sadoc,  Jadua, 

22  Pelatias,  Hanan,  Anaias, 

23  Hoscas,  Hauanias,  Hasub, 
2i  Halohes,  Pilha,  Sobec, 

25  Rehum,  Hasabna,  Maaseias, 

26  Y  Ahijas,  Hanan,  Anan, 

27  Malluch,  Harim,  Baaua. 

28  Y  el  resto  del  pueblo,  sacerdotes. 
Levitas,  y  porteros,  y  cantores,  Nathi- 
neos,  y  todos  los  apartados  de  los  jjue- 
blos  de  las  tierras  á  la  ley  de  Dios,  sus 
mugeres,  bus  hijos,  y  sus  hijas,  y  todo 
sábio  y  entendido; 

29  II  Fortificados  con  sus  hermanos, 
sus  nobles,  vinieron  en  la  jura  y  en  el 
juramento,  que  andarían  en  la  ley  de 
Dios  que  fué  dada  por  mano  de  Moyscs 
siervo  de  Dios,  y  que  guardarían,  y  ha- 
rían todos  los  mandamientos  de  Jchova 
nuestro  Señor,  y  sus  juicios,  y  sus  esta- 
tutos ; 

30  Y  que  no  daríamos  nuestras  hijas  íl 
los  pueblos  de  la  tierra,  ni  tomaríamos 
BUS  hijas  pava  nuestros  hijos  : 

81  Y  que  los  pueblos  de  la  tierra  que 
trajesen  á  vender  mercaderías,  y  cual- 
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quier  grano  en  dia  de  sábado,  no  lo  to- 
maríamos de  ellos  en  sábado,  ni  en  dia 
santo;  y  que  dejaríamos  el  año  séptimo, 
y  deuda  de  toda  mano, 
33  Y  pusimos  sobre  nosotros  manda- 
mientos, para  imponer  sobre  nosotros 
la  tercera  parte  de  un  siclo  aquel  año, 
para  la  obra  de  la  casa  de  nuestro  Dios; 

33  Para  el  pan  de  la  proposición,  y  para 
el  presente  continuo,  y  para  el  holocaus- 
to continuo,  y  de  los  sábados,  y  de  las 
iTuevas  lunas,  y  de  las  festividades,  y  para 
las  santificaciones,  3-  para  las  expiaciones 
para  expiar  á  Israel,  y  para  toda  la  obra 
de  la  casa  de  nuestro  Dios. 

34  Y  echamos  las  suertes  acerca  de  la 
ofrenda  de  la  leña,  los  sacerdotes,  los 
Levitas,  y  el  pueblo,  para  traería  á  la  casa 
de  nuestro  Dios,  ú  la  casa  de  nuestros 
padres,  en  los  tiempos  determinados  ca- 
da un  año,  para  quemar  sobre  el  altar 
de  Jehova  nuestro  Dios,  como  está  es- 
crito en  la  ley. 

35  Y  que  traeríamos  las  primicias  de 
nuestra  tierra,  y  las  primicias  de  todo 
fruto  de  todo  árbol  cada  año  á  la  casa  de 
Jehova. 

36  Asimismo  los  primogénitos  de  nues- 
tros hijos,  y  de  nuestras  bestias,  como 
está  escrito  en  la  luy,  y  los  primogénitos 
de  nuestras  vacas,  y  de  nuestras  ovejas, 
traeríamos  á  la  casa  de  nuestro  Dios,  á 
los  sacerdotes  que  ministran  en  la  casa 
de  nijcstro  Dios. 

37  Y  las  primicias  de  nuestras  masas,  y 
do  nuestras  ofrendas,  y  del  fruto  de  todo 
árbol,  del  vino,  y  del  aceite,  traeríamos 
á  los  sacerdotes  á  las  cámaras  de  la  casa 
de  nuestro  Dios;  y  el  diezmo  de  nnes- 
tra  tierra  á  los  Levitas  :  y  que  los  Levi- 
tas recibirían  las  décimas  de  nuestros 
trabajos  en  todas  las  ciudades. 

88  Y  que  estaría  el  sacerdote,  hijo  de 
Aaron,  con  los  Levitas,  cuando  los  Levi- 
tas recibirían  el  diezmo :  y  que  los  Le- 
vitas ofrecerían  el  diezmo  del  diezmo 
en  la  casa  de  nuestro  Dios,  en  las  cámaras, 
cu  la  casa  del  tesoro. 

39  Porque  á  las  cámaras  llevarán  los  hi- 
jos de  Israel  y  los  hijos  de  Levi  la  ofren- 
da del  grano,  del  viuo,  y  del  nccile:  y 
alli  estarán  los  vasos  del  santuario,  y 
los  sacerdotes  que  ministran,  y  los  por- 
teros, y  los  cantores:  y  que  no  dejaría- 
mos la  casa  do  nuestro  Dios. 

CAPITULO  XI. 

Recitase  el  catálogo  <le  tns  (pie  tomaron  asiento  en  la 
ciudad  de  Jerunatan  renovada. 
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Y HABITARON  los  príncipes  del 
pueblo  en  Jcrusalem,  y  el  resto 
del  pueblo  echaron  suertes  para  traer 
uno  de  diez  que  morase  en  Jcrusalem 
ciudad  santa,  y  las  nueve  partes  en  las 
ciudades. 

2  Y  bendijo  el  pueblo  ¡i  todos  los  varo- 
nes que  voluntariamente  se  ofrecieron  á 
morar  en  Jcrusalem. 

3  Y  estos  sou  las  cabezas  de  la  provin- 
cia que  moraron  en  Jcrusalem:  y  en  las 
ciudades  de  Juda  habitaron  cada  uno  en 
su  posesión  en  sus  ciudades,  de  Israel, 
de  los  sacerdotes,  y  Levitas,  y  Nathineos, 
y  de  los  hijos  de  los  siervos  de  Salomón. 

4  Y  en  Jcrusalem  habitaron,  de  los  hi- 
jos de  Juda,  y  de  los  hijos  de  Ben-jamin. 
De  los  hijos  de  Juda:  Athaias,  hijo  de 
Uzias,  hijo  de  Zacharias,  hijo  de  Ama- 
rlas, hijo  de  Scphatias,  hijo  de  Mahala- 
leel,  de  los  hijos  de  Pharcs ; 

5  Y  Maasias,  hijo  de  Baruch,  hijo  de 
Cholhozch,  hijo  de  Hazaias,  hijo  de  A- 
dáias,  hijo  de  Joiarib,  hijo  de  Zacharias, 
hijo  de  Hasiloni. 

6  Todos  los  hijos  de  Phares  que  mora- 
ron en  Jcrusalem /«erore  cuatrocientos  y 
eesenta  y  ocho  varones  fuertes. 

7  Y  estos  son  los  hijos  de  Ben-jamin : 
Salu,  hijo  de  Mesullam,  hijo  de  Joed,  hi- 
jo de  Pedaias,  hijo  de  Colaias,  hijo  de 
Maaseias,  hijo  de  Ithicl,  hijo  de  Jesaias. 

8  Y  tras  él,  Gabbai,  Sallai,  novecientos 
y  ■»einte  y  ocho. 

9  Y  Joel,  hijo  de  Zichri,  prepósito  so- 
bre ellos,  y  Jehudas,  hijo  de  Senuas,  so- 
bre la  ciudad  segundo. 

10  De  los  sacerdotes :  Jedaias,  hijo  de 
Joiarib,  Jachin, 

11  Seraias,  hijo  de  Hilcias,  hijo  de  Me- 
sullam, hijo  de  Sadoc,  hijo  de  Meraioth, 
hijo  de  Ahitub,  príncipe  de  la  casa  de 
Dios. 

12  Y  sus  hermanos  los  que  haciau  la 
obra  de  la  casa,  ochocientos  y  veinte  y 
dos:  y  Adaias  hijo  de  Jeroham,  hijo  de 
Pelalias,  hijo  de  Amsi,  hijo  de  Zacharias, 
hijo  de  Phashur,  hijo  de  Melchias. 

13  Y  sus  hermanos  príncipes  de  fami- 
lias, doscientos  y  cuarenta  y  dos :  y  Ama- 
Sai,  hijo  de  Azarel,  hijo  de  Ahazai,  hijo 
de  Mesillemotb,  hijo  de  Jemmer. 

1-1  Y  sus  hermanos  valientes  de  fuerza 
ciento  y  veinte  y  ocho ;  capitán  de  los 
cuales  era  Zabdiel,  hijo  de  Hagedolim. 

1.5  Y  de  los  Levit.is :  Semaias,  hijo  de 
ITasub,  hijo  de  Azricam,  hijo  de  Hasa- 
bias,  hijo  de  Buni. 


10  Y  Sabetbai  y  Jozabad  sobre  la  obra 
de  fSera  de  la  casa  de  Dios,  de  los  prin- 
cipales de  los  Levitas. 

17  Y  Mathanias,  hijo  de  Micha,  hijo  de 
Zabdi,  hijo  de  Asaph,  principe,  el  prime- 
ro que  comienza  las  alabanzas  y  accio- 
nes de  graci.is  en  la  oración ;  Bacbucias 
el  segundo  desús  hermanos,  y  Abda,  hijo 
de  Samua,  hijo  de  Galal,  hijo  de  Idithun. 

IS  Todos  los  Levitas  en  la  santa  ciudad 
fueron  doscientos  y  ochenta  y  cuatro. 

10  Y  los  porteros :  Accub,  Talmon,  y 
sus  hermanos,  guardias  en  las  puertas, 
ciento  y  setenta  y  dos. 

20  Y  el  resto  de  Israel,  de  los  sacerdotes, 
de  los  Levitas  en  todas  las  ciudades  do 
Juda,  cada  uno  en  su  herencia. 

21  Y  los  Nathineos  habitaban  en  la  for- 
taleza :  y  Siha  y  Gispa*  eran  sobre  los 
Nathineos. 

23  Y  el  prepósito  de  los  Levitas  en  Jc- 
rusalem era  Uzzi,  hijo  de  Bani,  hijo  de 
llasabias,  hijo  de  Mathanias,  hijo  de  Mi- 
chas, de  los  hijos  de  Asaph,  cantores 
sobre  la  obra  de  la  casa  de  Dios. 

23  Porque  Icabia  mandamiento  del  rey 
acerca  de  ellos,  y  determinación  acerca 
de  ios  cantores,  para  cada  dia. 

2-1  Y  Pethahias,  hijo  de  Mesezabel,  de 
los  Lijos  de  Zcrah,  hijo  de  Juda,  era  á 
la  mano  del  rey  en  todo  negocio  del 
pueblo. 

2.5  Y  en  las  aldeas,  en  sus  tierras,  de  los 
hijos  de  Juda  habitaron  en  Cariath-arbe, 
y  en  sus  aldeas,  y  en  Dibon,  y  en  sus 
aldeas,  v  en  Jecabseel,  y  en  sus  aldeas, 

26  Y  en  Jesaa,  y  Moladah,  y  en  Beth- 
pelet, 

27  Y  en  Hasar-sual,  y  en  Beer-sebah,  y 
en  sus  aldeas, 

2S  Y  en  Siceleg,  y  en  Mechonach,  y  en 
sus  aldeas, 

29  Y  en  En-rimmoii,  y  en  Sorah,  y  en 
Jcrmuth, 

30  Zanoah,  AduUam,  y  en  sus  aldeas, 
Lachis,  y  en  sus  tierras,  Azecha  y  sus 
aldeas ;  y  habitaron  desde  Beer-seba  has- 
ta Gehinnom. 

31  Y  los  hijos  de  Ben-jamin,  desde 
Giba,  Machmas,  y  Aia,  y  Beth-el,  y  sus 
aldeas, 

32  Anathoth,  Nob,  Ananiah, 

33  Hasor,  Rama,  Gitthaim, 

34  Hadid,  Seboim,  Neballath, 

35  Lod,  y  Ono,  en  el  valle  de  los  ar- 
tíflces. 

36  Y  algunos  de  los  Levitas  en  Ins  re- 
partimientos de  Juda  y  de  Ben-jamin. 
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CAPITULO  xn. 

Recitase  el  caUiío^o  de  los  Mctrdoteí  y  Levitas  que 
ha:jian  venido  con  Zoro^jabel  á  Jemsalem.  Jí  Bus- 
cados de  todas  partes  los  Levitas^  el  mvo  de  Jeru- 
falem  es  dedicado  con  ffrande  solemnidad,  777. 
Dite  el  cargo  de  los  ciUeros  del  templo  d  varones 
exoffiilos. 

Y ESTOS  son  los  sacerdotes  v  los  Le- 
vitas que  subieron  con  Zorobabel, 
hijo  de  Salathiel,  y  con  Jesua :  Saraias, 
Jeremías,  Ezra, 

2  Amarías,  Malluch,  Hattns, 

3  Scchanías,  Rehnm,  Meremoth, 

4  Iddo,  Gínetho,  Abías, 

5  Mijamin,  Maadíxis,  Bilgal, 

6  Samaías,  y  Joiarib,  Jedaias, 

7  Sellam,  Amoc,  Hilcias,  Jedaias.  Es- 
tos eran  príncipes  de  los  sacerdotes  y 
sus  hermanos  en  los  días  de  Jesua. 

8  Y  los  Levitas  fueron.  Jesua,  Bínnui, 
Cadmiel,  Scyebias,  Jnda,  Mathanías,  so- 
bre los  himnos,  y  sus  hermanos. 

9  T  Bacbucias,  }'  Unni,  sus  hermanos, 
delante  de  ellos  en  las  guardas. 

10  Y  Jesua  engendró  á  Joíacim,  y  Joia- 
cim  engendró  á  Eliasib,  y  Eliasib  engen- 
dró á  Joiada, 

11  Y  Joiada  engendró  á  Jonathao,  y 
Jonathan  engendró  á  Jaddna. 

12  Y  en  los  dias  do  Joíacim  fueron  los 
sacerdotes  cabezas  de  familias :  á  Seraias, 
Meraias ;  á  Jeremías,  Hananías ; 

13  A  Ezra,  MesnUam ;.  á  Amarías,  Jo- 
banan ; 

14  A  Meliehn,  Jonathan ;  á  Sechanias, 

Joseph ; 

15  A  Harim,  Adna;  á  Meraioth,  Helcai; 

16  A  Iddo,  Zacharias ;  á  Ginnethon, 
Mesullam ; 

17  A  Abiias,  Zichí ;  á  Minjamin,  Moa- 
días,  tiltaí ; 

18  ABilgah,  Sammna;  á  Semaías,  Jona- 
than ; 

19  A  Joiarib.  Mathenaí ;  á  Jedaias,  Uzzi ; 

20  A  Sellai,  Callai;  á  Amoc,  Ebcr; 

21  A  Hilcias,  Hasabias ;  á  Jedaias,  Xa- 
thanacL 

22  Los  Levitas  en  los  dias  de  Eliasib, 
de  Joiada,  y  de  Johanan,  y  de  Jaddua 
fueron  escritos  cabezas  de  familias :  y 
ios  sacerdotes,  hasta  el  reinado  de  Daño 
el  Persx 

23  Los  hijos  de  Levi,  qne  fueron  escri- 
tos cabezas  de  familias  en  el  libro  de  las 
crónicas  hasta  los  dias  de  Johanan,  hijo 
de  Eliasib : 

24  Las  cabezas  de  los  Levitas  fueron 
Hasabias,  Serebias,  y  Jesna,  hijo  de  Cad-  • 
miel,  y  sus  hermanos,  delante  de  eUoe,  \ 
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para  alabar  y  para  glorificar,  conforme 
al  estatuto  de  David  varón  de  Dios, 
guarda  contra  guarda. 
¡  25  Mathanías,  y  Bacbucias,  Obadias,  Mo- 
sollam,  Talmon,  Accub,  guardas,  portc- 
j  ros  en  la  guarda  en  las  entradas  de  las  } 
puertas. 

26  Estos  fueron  en  los  dias  de  Joiacim, 
I  hijo  de  Jesua,  hijo  de  Josedec,  y  en  los 
dias  de  Xehemiaa  capitán,  y  de  Ezra 
j  sacerdote,  escriba. 

I   27  •!  Y  en  )a  dedicación  del  muro  de 
.  Jerusalem  buscaron  á  los  Levitas  de  to- 
'  dos  sus  logares,  para  traerlos  á  Jemsa- 
lem,  para  hacer  la  dedicación  y  la  ale- 
gría con  alabanzas  y  con  cantar,  con 
címbalos,  salterios,  y  citaras. 

28  Y  fueron  congregados  los  hijos  de 
los  cantores,  así  de  la  campiña  al  rededor 
de  Jcmsalem,  como  de  las  aldeas  de 
Xethophatí, 

29  Y  de  la  casa  de  Galgala,  y  de  los  cam- 
pos de  Geba,  y  de  Azmaveth:  porque 
los  cantores  se  habían  edificado  aldeas 
al  derredor  de  Jerusalem. 

30  Y  faeron  puriscados  los  sacerdotes 
y  los  Levitas,  y  purificaron  al  pueblo,  y 
las  puertas,  y  el  muro. 

31  Y  hice  subir  á  los  principes  de  Jnda 
sobre  el  muro,  y  puse  dos  coros  grandes, 
y  procesiones,  la  una  iba  á  la  mano  dere- 
cha sobre  el  moro  hácia  la  puerta  del 
muladar : 

32  Y  iba  tras  de  ellos  Osaias,  y  la  mitad 
de  los  principes  de  Jnda, 

33  Y  Azarías,  Ezra,  y  Mesullam, 

34  Jud.T,  y  Bcn-jamín,  y  Semaías,  y  Je- 
remías. 

35  Y  de  los  hijos  de  los  sacerdotes  con 
trompetas:  Zacharias,  hijo  de  Jonathan, 
hijo  de  Semaías,  hijo  de  Mathanías,  hijo 
de  Michaias,  hijo  de  Zachnr,  hijo  de 
Asaph, 

36  Y  sus  hermanos  Semaías,  y  Azarael, 
Milalaí,  Gilelaí,  Maaí,  Nathanael,  y  Jnda, 
Hananí,  con  los  instrumentos  músicos 
de  David  varón  de  Dios;  y  Ezra  escri- 
ba delante  de  ellos. 

37  Y  á  la  puerta  de  la  fuente,  y  delante 
de  ellos,  subieron  por  las  gradas  de  la 
ciudad  de  David,  por  la  subida  del  muro, 
desde  la  casa  de  David  basta  la  puerta 
de  las  aguas  al  oriente. 

33  Y  el  segundo  coro  iba  al  contrario,  y 
yo  en  pos  de  él,  y  la  mitad  del  pueblo, 
sobre  el  muro,  desde  la  torre  de  los 
hornos  hasta  el  mnro  ancho; 
39  Y  desde  la  puerta  de  Ephraiin  hasta 
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la  puerta  vieja,  y  ti  la  puerta  de  Igs  pecea, 
y  la  torre  do  Hananeel,  y  la  torre  de 
Emath  hasta  la  puerta  de  las  ovejas :  y 
pararon  en  la  puerta  de  la  cárcel. 

40  Y  pararon  los  dos  coros  en  la  casa  de 
Dios  :  y  yo,  y  la  mitad  do  los  magistra- 
dos conmigo : 

41  Y  los  sacerdotes  Eliaeini,  Maaseias, 
Minjamin,  Micliaias,  Eliocnai,  Zacharias, 
Hananias,  con  trompetas ; 

43  Y  Maaseias,  y  Semeias,  y  Elcazar,  y 
Uzzi,  y  Johanan,  y  Malcliias,  y  Elam,  }' 
Ezer:  y  hicieron  oir  su  voz  los  cantores, 
y  Jezraia  el  prepósito. 

43  Y  sacrificaron  aquel  dia  grandes  vic- 
timas, y  hicieron  alegrías ;  porque  Dios 
los  había  alegrado  do  grande  alegría:  y 
aun  también  las  mugeres  y  los  mucha- 
chos se  alegraron,  y  la  alegría  de  Jerusa- 
lem  fué  oida  lejos. 

44  H  Y  fueron  puestos  en  aquel  dia  va- 
rones sobre  las  cámaras  de  los  tesoros, 
de  las  ofrendas,  de  las  primicias,  y  de  las 
décimas,  para  juntar  en  ellas  de  los  cam- 
pos de  las  ciudades  las  porciones  legales 
para  los  sacerdotes,  y  para  los  Levitas : 
porque  la  alegría  de  Juda  era  sobre  los 
sacerdotes  y  Levitas  que  asistían. 

45  Y  guardaban  la  observancia  de  su 
Dios,  y  la  observancia  de  la  expiación,  y 
los  cantores  y  los  porteros,  conforme 
al  estatuto  do  David,  y  de  Salomón  su 
hijo. 

46  Porque  desde  el  tiempo  de  David  y 
de  Asaph,  y  de  ántes,  había  principes  de 
cantores,  y  cántico,  y  alabanza,  y  acción 
do  gracias  á  Dios. 

47  Y  todo  Israel  en  los  dias  de  Zoroba- 
bel,  y  eu  dias  de  Nehemias  daba  raciones 
á  los  cantores,  y  á  los  porteros,  cada 
cosa  en  su  dia:  y  santificaban  á  los  Le- 
vitas, y  los  Levitas  santificaban  á  los 
hijos  de  Aaron. 

CAPITULO  XIII. 

Son  ofjartaclos  del  pueblo  de  Dios  los  extrangcros  con- 
forme d  la  ley  por  Sflicmias.  11.  Ilestaura  los  Le- 
vilas  en  sus  minUterioSf  que  por  la  araricia  del 
pueblo  se  habían  retirado  á  sus  heredades,  y  hace 
que  se  les  den  si«  porciones.  211.  Itc/orma  la  obser- 
vancia del  sábado  que  el  pueblo  quebrantaba  en 
vinchas  mantras.  11'.  Castiga  d  los  que  habían  to- 
mado mugeres  cxtrangcras. 

AQUEL  dia  se  leyó  en  el  libro  de 
Moyses,  oyéndolo  el  pueblo  :  y  fué 
hallado  escrito  en  él,  que  los  Ammonitas 
y  Moabitas  no  entren  para  siempre  en  la 
congregación  de  Dios : 

2  Por  cuanto  no  salieron  á  recibir  á  los 
hijos  de  Israel  con  pan  y  con  agua;  ántes 
alquilaron  contra  él  á  Balaam  para  mal- 


decirle :  mas  nuestro  Dios  volvió  la  mal- 
dición en  bendición. 

3  Y  fué  que  como  oyeron  la  ley,  aparta- 
ron todo  la  mistura  de  Israel. 

4  Y  ántes  de  esto  Eliasib  sacerdote  ha- 
bía sido  prepósito  de  la  cámara  de  la 
casa  de  nuestro  Dios,  y  era  pariente  do 
Thobías. 

5  Y  le  habia  hecho  una  grande  cámara 
en  la  cual  ántes  guardaban  el  presente, 
el  perfume,  y  los  vasos,  y  el  diezmo  del 
grano,  y  del  vino,  y  del  aceite,  que  era 
mandado  dar  á  los  Levitas,  y  á  los  can- 
tores, y  á  los  porteros;  y  la  ofrenda  de 
los  sacerdotes. 

6  Mas  á  todo  esto  y^o  no  estaba  en  Je- 
rusalem  :  porque  el  año  treinta  y  dos  de 
Artaxerxes  rey  de  Babylonia  vine  al 
rey:  y  al  cabo  de  dias  fui  enviado  del 
rey. 

7  Y  venido  á  Jerusalem  entendí  el  mal 
que  habia  hecho  Eiiasib  para  Thobias, 
haciendo  para  él  cámara  en  los  patios  de 
la  casa  de  Dios. 

S  Y  pesóme  en  gran  manera,  y  eché  to- 
das las  alhajas  de  la  casa  de  Thobias 
fuera  de  la  cámara. 

9  Y  dije,  que  limpiasen  las  cámaras:  y 
volvi  alli  las  alhajas  de  la  casa  de  Dios, 
el  presente,  3'  el  perfume. 

10  "í[  Y  entendí  que  las  partes  de  los 
Levitas  no  habian  sido  dadas:  y  quo 
cada  uno  se  habia  huido  á  su  heredad, 
los  Levitas  y  los  cantores  que  hacían  1.^ 
obra. 

11  Y  reprendí  á  los  magistrados,  y  dije : 
¿  Por  qué  es  desamparada  la  casa  de  Dios  ? 
Y  los  junté,  y  los  puse  en  su  lugar. 

13  Y  todo  Juda  trujo  el  diezmo  del 
grano,  del  vino,  y  del  aceite  á  los  cilleros. 

13  Y  puse  sobre  los  cilleros  á  Seleraias 
sacerdote,  y  á  Sadoc  escriba,  y  á  Pha- 
daias  de  los  Levitas,  y  junto  á  su  mano, 
á  Hanan,  hijo  de  Zachur,  hijo  de  Matha- 
nias,  que  eran  tenidos  por  fieles :  y  de 
ellos  era  el  repartir  á  sus  hermanos. 

14  Acuérdate  de  mí,  oh  Dios,  por  esto: 
y  no  raigas  mis  misericordias  que  hice 
en  la  casa  de  mi  Dios,  y  en  sus  guardas. 

15  IT  En  aquellos  dias  vi  en  Juda  algunos 
que  pisaban  lagares  en  sábado,  y  que 
traiau  los  montones,  y  que  cargaban 
asnos  de  vino,  y  de  uvas,  y  de  higos,  y 
de  toda  carga,  y  traían  á  Jerusalem  en 
dia  de  sábado  :  y  hice  testigos  el  dia  que 
vendían  el  mantenimiento. 

16  También  estaban  en  ella  Tyrios  que 
traían  pescado,  y  toda  mercadería:  y 
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Vendían  en  sábado  á  los  hijos  de  Juda 
cu  Jcrusalem. 

17  Y  reprendí  á  los  señores  de  Juda,  y 
dijelcs  :  ¿Qué  mala  cosa  es  esta  que  vo- 
sotros hacéis,  que  profanáis  el  día  del 
sábado  ? 

18  ¿  No  hleierou  asi  vuestros  padres,  y 
trujo  nuestro  Dios  sobre  nosotros  todo 
este  mal,  y  sobre  esta  ciudad?  y  vosotros 
añadís  Ira  sobre  Israel  profanando  el 
sábado. 

19  Y  fué  que  como  la  sombra  llegó  á 
las  puertas  do  Jerusalem  ántes  del  sá- 
bado, dije  que  se  cerrasen  las  puertas,  y 
dije  que  no  las  abriesen  hasta  después 
del  sábado  :  y  puse.á  las  puertas  aIgu?ios 
de  mis  criados,  para  que  no  entrase  carga 
en  dia  de  sábado. 

20  Y  se  quedaron  fuera  de  Jerusalem 
una  y  dos  veces  los  negociantes,  y  los 
que  vendían  toda  cosa : 

21  Y  les  protesté,  y  les  dije;  ¿Por  qué 
quedáis  vosotros  delante  del  muro  ?  Si 
lo  hacéis  otra  vez,  meteré  la  mano  en 
vosotros.  Desde  entonces  no  vinieron 
en  sábado. 

23  Y  dije  á  los  Levitas,  que  se  purifica- 
sen, y  viulesen  á  guardar  las  puertas, 
para  santificar  el  dia  del  sábado.  Tam- 
bién ijorcsto  acuérdate  de  mi,  Dios  mió, 
y  perdóname  según  la  multitud  de  tu 
misericordia. 

23  "]f  También  en  aquellos  días  vi  algu- 


nos Judips  que  habian  tomado  mugeres 
de  Azoto,  Ammonitas,  y  Moabitas  : 

24  Y  sus  hijos  la  mitad  hablaban  Azoto, 
y  conforme  á  la  lengua  de  cada  jíucblo, 
que  no  sabían  hablar  Judaico. 

25  Y  reñi  con  ellos,  y  los  maldije,  y 
heri  de  ellos  á  algunos  varones,  y  les  ar- 
ranqué los  cabellos,  y  juramentélos  :  Que 
no  daréis  vuestras  hijas  á  sus  hijos,  y 
que  no  tomaréis  de  sus  hijas  para  vues- 
tros hijos,  ó  para  vosotros. 

20  ¿No  pecó  por  esto  Salomón  rey  de 
Israel  ?  y  en  muchas  gentes  no  hubo  rey 
como  él,  que  era  amado  de  su  Dios  :  y 
Dios  le  habla  puesto  por  rey  sobre  todo 
Israel :  aun  á  él  hicieron  pecar  las  mu- 
geres extrangeras. 

27  ¿Y  obedeceremos  á  vosotros  para 
cometer  todo  este  mal  tan  grande,  pre- 
varicando contra  nuestro  Dios,  tomando 
mugeres  extrangeras  ? 

28  Y  uno  ,de  los  hijos  de  Joiada,  hijo  de 
Eliasib,  gran  sacerdote,  era  yerno  de  Sa- 
naballat  Horonita:  y  le  ahuyenté  de  mí. 

29  Acuérdate  de  ellos,  Dios  mió,  contra 
los  que  contaminan  el  sacerdocio,  y  el 
pacto  del  sacerdocio,  y  de  los  Levitas. 

30  Y  los  limpié  de  todo  extrangero,  y 
puse  las  observancias  á  los  sacerdotes,  y 
á  los  Levitas,  á  cada  uno  en  su  obra : 

ñl  Y  para  la  ofrenda  de  la  leña  en  los 
tiempos  señalados,  y  para  las  primicias. 
Acuérdate  de  mí.  Dios  mió,  para  bicu. 
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CAPITULO  I. 

J?l  rey  Amicro  hace  un  solemne  banquete  para  mos~ 
,  trar  m  gloria.  11.  Haciendo  llamar  ci  la  reina  V'af- 
thipara  moatrar  rí  los  convidados  fu  herwostira,  t/ 
ella  no  Q^iedeciendo  á  sn  mandamiento,  por  consejo 
(le  sus  principes  la  repudia,  y  hace  vna  ley,  tjue  to- 
das las  mugeres  honren  y  obedezcan  á  sus  maridos. 

Y ACONTECIÓ  en  los  dias  de  Assue- 
ro,  el  Assucro  que  reinó  desde  la 
ludia  hasta  la  Etliiopin,  sobre  ciento  y 
veinte  y  siete  provincias  : 

2  En  aquellos  dias,  como  se  asentó  el 
rey  Assucro  sobre  el  trono  de  su  reino, 
el  cual  era  en  Susau  cabccei-a  del  reino, 

3  En  el  tercero  año  de  su  reino  hizo 
banquete  á  todos  sus  príncipes  y  siervos, 
la  fuerza  de  Persia  y  de  Media,  goberna-- 
dores,  y  príncipes  de  provincias  delante 
de  él, 
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4  Para  mostrar  él  las  riquezas  de  la  glo- 
ria de  su  reino,  y  la  honra  de  la  hermo- 
sura de  su  grandeza,  por  muchos  dias, 
ciento  y  ochenta  dias.  . 

5  Y  cumplidos  estos  dias,  hizo  el  rey  á 
todo  el  pueblo  que  se  halló  en  Susan  la 
cabecera  del  reino,  desde  el  mayor  hasta 
el  menor,  hizo  banquete  siete  dias,  en  el 
patio  del  huerto  del  ¡lalacio  real. 

G  Kl  jKihdlon  era  de  blanco,  verde,  y  cár- 
deno, tendido  sobre  cuerdas  de  lino  y 
púrpura,  en  sortijas  de  jilata,  y  columnas 
de  mármol :  los  lechos  de  oro  y  de  pla- 
ta, sobre  losado  de  pórfido,  y  de  mármol, 
y  de  alabastro,  y  de  cárdeno. 

7  Y  daban  á  beber  en  vasos  de  oro,  y 
vasos  diferentes  do  otros,  y  mucho  vino 
real,  conforme  á  la  facultad  del  rey. 
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8  T  la  bebida  por  ley :  que  nadie  cons- 
triñiese :  porque  asi  lo  habia  mandado 
el  rey  á  todos  los  mayordomos  de  su  ca- 
sa :  que  se  hiciese  seanm  la  voluntad  de 
cada  uno. 

9  H  Asimismo  la  reina  Yasthi  hizo  ban- 
quete de  mugeres  en  la  casa  real  del  rey 
Assnero. 

10  El  séptimo  dia  estando  el  corazón 
del  rey  bueno  del  vino,  mandó  á  Meu- 
man,  y  Bazatha,  y  Harbona,  y  Bagatha,  y 
Abgatha,y  Zethar,y  Charchas, siete  eunu- 
cos, que  servían  delante  del  rey  Assuero, 

11  Que  trajesen  á  la  reina  Vasthi  de- 
lante del  rey  con  la  corona  del  reino,  pa- 
ra mostrar  a  los  pueblos  y  á  los  princi- 
pes su  hermosura ;  porque  era  hermosa 
de  parecer. 

13  T  la  reina  Vasthi  no  quiso  venir  al 
mandado  del  rey  que  U  envió  por  ma- 
no de  los  eunucos :  y  enojóse  el  rey  muy 
mucho,  j"  encendióse  su  ira  en  él. 

13  Y  preguntó  el  rey  á  los  sabios  que 
sabían  los  tiempos :  porque  asi  era  la 
costumbre  del  rey  para  con  todos  los 
que  sabian  la  ley  y  el  derecho : 

14  T  estaban  junto  á  él  Charsena,  y  Se- 
thar,  y  Admatha,  y  Thareis,  y  Mares,  y 
Marsana,  y  Memuchan,  siete  príncipes 
de  Persia  y  de  Media,  que  veian  la  faz 
del  rey,  y  se  asentaban  los  primeros  del 
reino : 

15  Según  la  ley  qué  se  habia  de  hacer 
con  la  reina  Vasthi,  por  cuanto  no  habia 
hecho  el  mandamiento  del  rey  Assuero 
enviado  por  mano  de  los  eunucos. 

16  T  dijo  Memuchan  delante  del  rey  y 
de  los  príncipes:  Xo  solamente  contra 
el  rey  ha  pecado  la  reina  Vasthi,  mas 
contra  todos  los  principes :  y  contra  to- 
dos los  pueblos,  que  son  en  todas  las 
provincias  del  rey  Assuero. 

17  Porque  csla  palabra  de  la  reina  sal- 
drá á  todas  las  mugeres  para  hacer  tener 
en  poca  estima  á  sus  maridos,  diciéndo- 
les :  El  rey  Assuero  mandó  traer  delante 
de  sí  á  la  reina  Vasthi,  y  día  no  vino.  ' 

18  Y  entonces  dirán  esto  las  señoras  de 
Persia  y  de  Media,  que  oyeren  el  hecho 
de  la  reina,  á  todos  los  príncipes  del  rey : 
y  habrá  asaz  menosprecio  y  enojo. 

19  Si  parece  bien  al  rey,  salga  manda- 
miento real  de  delante  de  él,  y  escríbase 
entre  las  leyes  de  Pereia  y  de  Media,  y 
no  sea  traspasado :  Que  no  venga  Vasthi 
delante  del  rey  Assuero :  y  dé  el  rey  su 
reino  á  su  compañera  que  sea  mejor  que 
ella, 
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20  Yr  será  oido  el  hecho  que  el  rey  hará 
en  todo  su  reino,  aunque  es  grande ;  y 
todas  las  mugeres  darán  honra  á  sus  ma- 

i  ridos,  desde  el  mayor  basta  el  menor. 

21  Y  plugo  esta  palabra  en  ojos  del  rey 
y  de  los  príncipes  :  y  hizo  el  rey  confor- 
me al  dicho  de  Memuchan. 

22  Y  envió  cartas  á  todas  las  provincias 
del  rey,  á  cada  provincia  conforme  á  su 
escritura,  y  á  cada  pueblo  conforme  á  su 
lenguaje :  Que  todo  varón  fuese  señor 
en  su  casa :  y  hable  según  la  lengua  de 
su  pueblo. 

CAPITULO  II. 

Esther  doncella  Hebrea^  hermosa  hija  adoptiva  de 
3!ardoquco,  es  elegida  por  reina  en  lugar  de  I'oííAí. 
II.  ilardoqueo  IVjra  al  reii  de  peligro  descubriendo  la 
conjuración^  que  dos  de  sus  criados  hadan  contra  éU 

PASADAS  estas  cosas,  reposada  ya  la 
ira  del  rc}'  Assuero,  acordóse  de 
Vasthi,  y  de  lo  que  hizo,  y  de  lo  que  fué 
sentenciado  sobre  ella. 

2  Y  dijeron  los  criados  del  rey,  sus  ofi- 
ciales :  Busquen  al  rey  mozas  vírgenes 
de  buen  parecer. 

3  Y  ponga  el  rey  personas  en  todas  las 
provincias  de  su  reino,  que  junten  todas 
las  mozas  vírgenes  de  buen  parecer  en 
Susan  la  cabecera  del  reino,  en  la  casa  de 
fas  mugeres,  en  poder  de  Egeo  eunuco 
del  rey,  guarda  de  las  mugeres,  dándoles 
sus  atavíos. 

4  Y  la  moza  que  agradare  á  los  ojos  del 
rey,  reine  en  lugar  de  VasthL  Y  la  cosa 
plugo  en  ojos  del  rey,  y  hizolo  así. 

o  Habia  un  varón  Judio  en  Susan  la 
cabecera  del  reino,  cuyo  nombre  era  Mar- 
doqueo,  hijo  dc'Jair,  hijo  de  Semei,  hijo 
de  Cis,  del  linage  de  Jemini, 

6  Que  haoia  sido  traspasado  de  Jerusa- 
lem  con  los  cautivos  que  fueron  traspor 
sados  con  Jechonias  rey  de  Juda,  que  hi- 
zo traspasar  Kabuchodonosor  rey  de  Ba- 
bylonia. 

7  Y  habia  criado  á  Edissa,  que  es  Es- 
ther,  hija  de  su  tío,  porque  no  tenia  pa- 
dre ni  madre,  y  era  moza  hermosa  de 
forma  y  de  buen  parecer :  y  como  su  pa- 
dre y  su  madre  murieron,  Mardoqueo  se 
la  Labia  tomado  por  hija. 

8  Y  fué,  que  como  se  divulgó  el  man- 
damiento del  rey  y  su  ley,  y  siendo  jun- 
tadas muchas  mozas  en  Susan  la  cabece- 
ra del  reino  en  poder  de  Egco,  fué  toma- 
da Estber  para  casa  del  rey,  al  cargo  de 
Egeo  guarda  de  las  mugeres. 

9  Y  aquella  moza  agradó  en  sus  ojos,  y 
hubo  gracia  delante  de  él,  y  hizo  apre- 
surar 6us  atavíos,  y  sus  raciones  para 
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darle ;  y  siete  mozas  convenientes  de  la 
casa  del  rey  para  darle :  y  pasóla  con  sus 
mozas  á  lo  mejor  de  la  casa  de  las  mu- 
gercs. 

10  Esthcr  no  declaró  su  pueblo,  ni  su 
nacimiento,  porque  Mardoqueo  le  babia 
mandado,  que  no  lo  declarase. 

11  Y  cada  dia  Mardoqueo  se  pascaba 
delante  del  patio  de  la  casa  de  las  mu- 
gercs,  por  saber  como  iba  á  Esther,  y 
que  se  hacia  de  ella. 

12  Y  como  venia  el  tiempo  de  cada  una 
de  las  mozas  para  venir  al  rey  Assuero, 
al  cabo  que  tenia  ya  doce  meses  según  la 
ley  de  las  mugcres,  porque  así  se  cumplía 
el  tiempo  de  sus  atavíos,  sois  meses  con 
óleo  de  mirra,  y  seis  meses  con  cosas  aro- 
máticas y  afeites  do  mugeres; 

13  Y  con  esto  la  moza  venia  al  rey :  to- 
do lo  que  ella  decía,  se  le  daba,  para  ve- 
nir con  ello  de  la  casa  de  las  mugeres 
basta  la  casa  del  rey. 

14  Ella  venía  á  la  tarde,  y  á  la  mañana 
se  volvía  á  la  casa  segunda  de  las  muge- 
res  al  cargo  de  Sabagaz  eunuco  del  rey, 
guarda  de  las  concubinas :  no  venia  mas 
al  rey,  salvo  si  el  rey  la  quería:  entonces  I 
era  llamada  por  nombre. 

15  Y  como  se  llegó  el  tiempo  de  Esther,' 
hija  de  Abihail,  tio  de  Mardoqueo,  que 
él  se  había  tomado  por  hija,  para  venir 
al  rey,  ninguna  cosa  procuró,  sino  lo  que 
dijo  Egeo  eunuco  del  rey,  guarda  de  las 
mugeres :  y  ganaba  Esther  la  gracia  de 
todos  los  que  la  veían. 

IG  Y  fué  Esther  llevada  al  rey  Assuero 
á  su  casa  real  en  el  mes-décimo,  que  es 
el  mes  de  Tebeth,  en  el  año  séptimo  de 
su  reino. 

17  Y  el  rey  amó  á  Esther  sobre  todas  las 
mugeres,  y  tuvo  gracia  y  .miseríeordia 
delante  de  él  mas  que  todas  las  vírgenes  : 
y  puso  la  corona  del  reino  en  su  cabeza, 
y  hízola  reina  en  lugar  de  A'astbí. 

18  Y  hizo  el  rey  gran  banquete  á  todos 
sus  príncipes  y  siervos,  el  banquete  de 
Esther:  y  hizo  relajación  á  las  provin- 
cias ;  y  hizo  y  dió  mercedes  conforme  á 
la  facultad  real. 

10  Y  cuando  eran  juntadas  las  vírgenes 
la  segunda  vez,  Mardoqueo  estaba  asen- 
tado á  la  puerta  del  rey. 

20  Y  Esther  nunca  declaró  su  nación  ni 
su  pueblo,  como  Mardoqueo  le  mandó  : 
porque  Esther  hacia  lo  que  decía  Mar- 
doqueo, como  cuando  estaba  en  crianza 
con  él. 

21  lí-En  aquellos  días,  estando  Mardo-  ! 
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qneo  asentado  á  la  puerta  del  rey,  eno- 
járonse Bagathan  y  Thares,  dos  eunucos 
del  rey,  de  la  guarda  de  la  puerta,  y  pro- 
curaban poner  mano  en  el  rey  Assuero. 
23  Y  la  cosa  fué  entendida  do  Mardo- 
queo, y  él  lo  denunció  á  la  reina  Esther,  y 
Esther  lo  dijo  al  rey  en  nombre  de  Mar- 
doqueo. 

23  Y  fué  inquirida  la  cosa,  y  fué  halla- 
da ;  y  ambos  ellos  fueron  colgados  en  la 
horca:  y  fué  escrito  en  el  libro  de  las 
cosas  de  los  tiempos  delante  del  rey. 
CAPITULO  III. 

Aman  scffvndo  después  del  rey  riéndose  adorado  de 
todoSy  y  menospreciado  de  solo  JJardogveo,  alcanza 
del  rey,  que  todos  los  Judias,  tpie  estaban  por  toda  tu 
tierra,  fuesen  muertos  y  destruidos  en  un  mismo  dia, 
y  saqueados  suj  tienes. 

Y DESPUES  de  estas  cosas  el  rey  As- 
suero  engrandeció  á  Aman,  hijo  de 
Amadathí  Agageo,  y  ensalzóle,  y  puso 
su  silla  sobre  lodos  los  principes  que  cs- 
taban  con  él. 

2  Y  todos  los  siervos  del  rey  que  esta- 
ban á  la  puerta  del  rey  se  arrodillaban,  y 
inclínab.in  á  Aman,  porque  así  se  lo  ha- 
bla mandado  el  re}- :  mas  Mardoqueo  ni 
so  arrodillaba  ni  se  humillaba. 

3  Y  los  siervos  del  rey,  que  estaban  á  la 
puerta,  dijeron  á  Mardoqueo:  ¿Porqué 
traspasas  el  mandamiento  del  rey? 

4  Y  aconteció,  que  hablándole  cada  dia 
de  esta  manera,  y  no  cscuchúudolos  él, 
denunciáronle  á  Aman,  por  ver  sí  las 
palabras  de  Mardoqueo  estarían  firmes, 
porque  ya  él  les  había  declarado  que  era 
Judio. 

5  Y  vió  Aman  que  Mardoqueo  ni  se  ar- 
rodillaba, ni  se  humillaba  delante  de  él, 
y  fué  lleno  de  ira. 

C  Y  tuvo  en  poco  meter  la  mano  en  so- 
lo Mardoqueo,  porque  ya  le  habían  de- 
clarado el  pueblo  de  J^íardoqueo,  y  pro- 
curó Aman  destruir  á  todos  los  Judíos 
que  habia  en  el  reino  de  Assuero,  al  pue- 
blo de  Mardoqueo. 

7  En  el  raes  primero,  que  es  el  roes  de 
Nisan,  en  el  año  deceno  del  rey  Assuero, 
fué  cebada  Pur,  que  es  suerte,  delante 
de  Aman  de  dia  en  dia,  y  de  mes  en 
mes  hasta  el  mes  doceuo,  que  es  el  mes 
de  Adar. 

8  Y  dijo  Aman  al  rey  Assuero  :  Hay  un 
]5Ucblo  esparcido  y  dividido  entre  los 
pueblos  CU  -todas  las  provincias  do  tu 
reino,  y  sus  leyes  son  diferentes  de  todo 
pueblo,  y  no  hacen  las  leyes  del  rey :  y 
al  rey  no  viene  provecho  de  dejarlos. 

9  Si  place  al  rey,  sea  escrito  que  sean 
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dcstraidos :  y  yo  pesaré  diez  mil  talen- 
tos de  plata  en  manos  de  los  qne  hacen 
la  obra,  para  que  sean  traidos  á  los  teso- 
ros del  rey. 

10  Entonces  el  rey  qniíó  su  anillo  de 
su  mano,  y  diólo  á  Aman,  hijo  de  Ama- 
dathi  Acragco,  enemigo  de  los  Judies, 

11  T  dijo  á  Air.nn  :  La  plata  dada  sea 
para  ti  y  el  pueblo,  para  que  hagas  do  l1 
lo  que  bien  te  pareciere.  • 

12  Entonces  fueron  llamados  los  escri- 
banos del  rey  en  el  mes  primero,  á  los 
trece  del  mismo,  y  fué  escrito  conforme 
á  todo  lo  qne  mandó  Aman,  á  los  prínci- 
pes del  rey,  y  á  los  capitanes,  qne  e,^ta- 
ban  sobre  cada  provincia,  y  a  los  princi- 
pes de  cada  pueblo,  a  cada  provincia  se- 
gún su  escritura,  y  á  cada  pueblo  según 
su  lengua :  en  nombre  del  rí'y  .Vssucro 
fué  escrito,  y  signado  con  ti  anillo  del 
rey. 

13  T  fueron  enviadas  cartas  por  mano 
de  los  correos  a  todas  las  ])rovincias  dtl 
rey,  para  destruir,  y  matar,  y  echar  a  per- 
der á  todos  los  Judíos,  desde  el  niño  has- 
ta el  viejo,  niños  y  mugcres,  en  Tía  dia,  á 
los  trece  días  del  mes  doccno,  qae  es  el 
mes  de  Adar:  y  que  los  nieticsca  asaco. 

li  La  copia  de  la  escritura  n-a  que  se 
diese  ley  en  cada  provincb,  que  faesc 
Eaniflesto  á  todos  los  pueblos  que  estu- 
viesen apercibidos  para  aquel  dlx 

15  T  salieron  los  correos  de  priesa  por 
el  mandado  del  rey :  y  la  ley  faJ  dada  ea 
Snsaa  la  cabecera  del  reiao:  y  el  rey  y 
Aman  estaban  sentados  á  beber;  y  la 
ciudad  de  Susaa  estaba  rdboroíadx 
CAPITULO  IT. 

Esther  r^rruerija  tle  iíanluqvco  para  interceder  por 
necion  con  el  rey,  kalU'níIo'V  eUatfc y-aner ñ ptíi- 
ffro  de  tpaibrantar  lea  ¡^•:/es  del  reino  entrando  el 
rc7      xr  UaTnada,  pide  tpíe  k  haya  por  ella  a¡pato 
¡/  oración  ffcneroL,  y  asi  se  hace. 

COMO  Mardoqaeo  supo  todo  lo  qne 
estaba  hecho,  rompió  sus  vestidos, 
y  vistióse  de  saco  y  de  ceniza,  y  faése 
por  medio  de  la  ciudad,  clamando  á  gran 
clamor  y  amargo ; 

2  Y  vino  hasta  dclaaíe  de  la  puerta  del 
rey:  porque  no  era  licito  venir  á  la  puer- 
ta del  rey  con  vestido  de  saco. 

3  T  en  cada  provincia  y  la.gr,r  donde  el 
mandamiento  del  rey  y  sa  ley  llegaba, 
los  Judíos  tenían  grande  luto,  y  ayuno, 
y  lloro,  y  lamenlacion  :  saco  y  ceniza  era 
la  cama  de  machos  : 

4  T  vinieron  las  mozas  de  Esther,  y  sus 
eunucos,  y  se  lo  dijeron;  y  la  reina  tubo 
gian  dolor,  y  envió  vestidos  para  hacer 


¡  vestir  á  Mardoqneo,  y  hacerle  quitar  el 

I  saco  de  sobre  él,  mas  él  no  Jo  recibió. 
5  Entonces  Esther  llamó  á  Athach,  uno 

j  de  los  eunucos  del  rey,  que  el  habia  he- 
cho estar  delante  de  ella,  y  mandóle 

!  acerca  de  Mardoqneo,  para  saber  que  era 
aquello,  y  porqué. 

•  O  T  salió  Athach  á  Mardoquco  á  la  pla- 
za de  la  ciudad,  que  csiaba  dcLxntc  do 
la  puerta  del  rey. 

7  T  Mardoq;ico  le  declaró  todo  lo  que 
le  había  acontecido;  y  declaróle  de  la 
plata,  que  Aman  habia  dicho  qne  pesaría 
para  los  tesoros  del  rey  por  causa  de  los 
Judíos,  para  destruirlos : 
S  Y  la  copia  de  la  escritura  de  1.^  ley 
que  h.abia  sido  dada  ca  Susan,  para  qac 
I  fuesen  dcstraidos,  le  dió,paraqucl.amos- 
trasc  á  Esi  her,  y  se  lo  dedarasé,  y  le  man- 
I  dase  que  fuese  al  rey,  para  rogarle,  y  para 
j  qne  demandase  de  él  por  su  i>neblo. 
9  Y  vino  A'.bacb,  y  contó  á  Esther  las 
palabras  de  Mardoqneo. 
'    10  Entonces  Esther  dijo  á  Athach,  y 
I  m.andólc  (Jecir  á  Mardoquco : 
I  11  Todos  los  siervos  del  rey,  y  el  pue- 
I  Lio  de  Lis  provincias  del  rey  saben,  que 
todo  varón  ó  mugcr  que  entra  r.l  rey  al 
i  ijaíio  de  adentro  sin  ser  llamado,  una 
'  sola  ley  iiene  de  morir,  salvo  aquel 
'  aquicn  d  rey  csíendiere  la  vara  de  oro, 
qac  vivirá:  y  yo  no  coy  llamada  para 
;  catrar  al  rey  estos  treinta  dias. 

12  Y  dijeron  á  Mardoqueo  las  jialabnis 
i  do  Esther. 

13  Entonces  Mardoqneo  dijo  que  res- 
'  poadiesea  á  Esther:  Xo  pienses  ea  ta 

alma  que  escaparás  ca  la  casa  del  rey, 

mas  qae  todos  los  Jacios. 
11  Porque  si  callando  callares  en  este 

tiempo,  espacio  y  liberíaj  tendrán  les 
'  Judíos  de  otro  lugar:  mas  tú  y  la  casa  de 
I  tu  padre  pereceréis.  ¿  Y  quién  sabe  si  pa- 

ra  esta  hora  te  han  hecho  llegar  al  reiao? 
¡   15  Y  Esther  dijo  que  respoadiesea  á 

Mardoquco : 

13  Té,  y  junta  á  todos  los  Jadios  que 
j  se  haUaa  en  Susaa,  y  .lyucad  per  rzí,  y 
I  no  comáis  ri  bebáis  ca  tres  dias,  noche 
j  ni  d;a:  yo  también  con  mis  mozas  ayu- 
I  naré  3£i,  y  así  entraré  al  rey.  aunque  no 
1  sea  conforme  á  la  ley,  y  piérdame  cuaa- 
I  do  me  perdiere. 

j  17  Entonces  Mardoqneo  se  faé.  y  hizo 
conforme  á  todo  lo  que  le  mandó  Esther. 

;  CAPITULO  T. 

I  Esther  entra  al  rey  y  le  convida  qttt  venga  can  AjHon 
\     d  su  bangjute,  el  auxl  kecho,  le  nelve  ó  ooucidar 
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para  el  dux  siguiente*  II.  Aman  afiigido  del  menos- 
precio de  Mardoqueot  por  com^'o  de  su  tnugcr  y  de 
sxis  amigos  le  nparxja  vna  horca  en  sk  céwo,  para 
^yidirlo  ni  ivy  el  dia  siguiente  y  colgarle  en.  ella. 

YACUNTECIU  que;  :il  tercero  dia 
Esthcr  se  vistió  vcsiido  real,  y  pusó- 
Bc  en  cl  ]iatío  de  adentro  de  la  casa  del 
rey  en  frente  del  aposento  del  rey :  y  cl 
rey  estaba  asentado  sobre  su  trono  real 
en  el  aposento  real,  en  frente  de  la  puer- 
ta del  aposento. 

3  Y  fué,  que  como  vio  á  la  reina  Esther 
que  estaba  en  cl  patio,  ella  tuvo  j^raeia 
en  sus  ojos,  3'  cl  rey  extendió  á  Esther 
la  vara  de  oro  que  tenia  en  la  mano :  en- 
tonces Esther  llegó,  y  tocó  la  punta  de 
la  vara. 

o  Y  (lijóle  cl  rey:  ¿Qué  tienes  reina 
Esther?  ¿Y  (juc  es  la  petición ?  Hasta 
la  ciilad  del  reino  se  te  dará, 

4  Y  Esther  dijo :  íi'i  al  rey  place,  venga 
cl  rey,  y  Aman  hoy  al  banquete  que  he 
Lecho. 

5  Y  respondió  cl  rey :  Dáos  priesa,  id  á 
Aman,  qué  haga  cl  mandamiento  de  Es- 
ther. Y  vino  el  rey  y  Aman  :il  banque- 
te que  Esther  hizo. 

O  Y  dijo  cl  re;,-  á  Esther  en  cl  banquete 
de  vino:  ¿Qué  es  tu  petición,  y  dársete 
lia?  ¿Qué  es  tu  demanda?  Aunque  sea 
la  mitad  del  reino,  se  te  liará. 

7  Entonces  respondió  Esther,  y  dijo : 
Mi  petición,  y  ral  demanda  es; 

8  Si  he  hallado  gracia  en  los  ojos  del 
rey,  y  ei  place  r.l  rey  dar  mi  petición,  y 
hacer  mi  demanda,  vendrá  cl  re.y  y 
Aman  r.l  banquete,  que  les  haró:  y  ma- 
fiana  haré  la  que  ti  rey  manda. 

O  "ü  Y  ealió  Aniau  aquel  dia  alegre  y 
bueno  de  corazón :  y  como  vió  á  Mardo- 
queo  ú  1a  puerta  del  rey,  que  no  se  le- 
vantó ni  se  movió  de  su  lugar,  fué  lleno 
de  ira  contra  Mardoqueo. 

10  Mas  refrenóse  Aman,  y  vino  á  su 
casa,  y  envió  y  hizo  venir  sus  amigos,  y 
á  Zares  6U  mugcr : 

11  Y  recitóles  Aman  la  gloria  do  sus 
riquezas,  y  la  multitud  de  sus  hijos,  y 
todas  las  cosas  con  que  cl  rey  lo  habla 
engrandecido,  }•  con  que  le  habla  ensal- 
zado cobre  los  principes  y  siervos  del 
rey. 

12  Y  añadió  Aman :  También  la  reina 
Eíther  no  hizo  venir  con  cl  rey  al  ban- 
quete que  hizo  sino  á  mi :  y  aun  para 
mañana  soy  convidado  de  ella  con  el  rey. 

13  Y  todo  esto  uo  me  entra  en  prove- 
cho, cada  vez  que  veo  á  Mardoqueo  Ju- 
dio sentado  á  la  puerta  del  rey. 

m 


14  Y.  díjole  Zares  su  mugcr  y  todos  sus 
amigos:  Hagan  una  horca  alta  de  cin- 
cuenta codos,  y  mañana  di  al  rey  que 
cuelguen  á  Mardoqueo  sobre  ella:  y 
entra  con  cl  rey  al  banquete  alegre. 

Y  plugo  la  cosa  en  los  ojos  de  Aman,  y 
hizo  hacer  la  horca. 

CAPITULO  VI. 

AfjmUa  noche  leyendo  cl  rey  las  historias  de  tiem- 
jjo.%  halla  que  Mardoqueo  le  habia  librado  de  rjran 
jiclipro^  y  qite  no  haíña  sido  remunerado.  JI.  En- 
trada Aman  delante  de  él,  le  manda  que  saque  en 
piVjltca  honra  d  Mardoqueo,  lo  cual  él  hace  rí  su  pe- 
sar, y  después  de  hecho,  su  muger  y  amigos  le  adi- 
vinan su  ruina. 

AQUELLA  noche  cl  sueño  se  huyó 
-  del  rey:  y  dijo  que  le  trnjesen  el 
libro  de  las  memorias  de  las  cosas  de  los 
tiempos  :  y  las  leyeron  delante  del  re)-. 
3  Y  hallóse  escrito,  lo  que  habia  de- 
nunciado Mardoqueo  de  Bagatha  y  de 
Tharcs,  dos  eunucos  del  rey  de  la  guar- 
da de  la  puerta,  que  habian  procurado 
de  meter  mano  en  cl  rey  Assucro. 

3  Y  dijo  cl  rey:  ¿Qué  honra  fué  hecha 
y  que  grandeza  á  Mardoqueo  por  esto  ? 

Y  respondieron  los  mozos  del  rey,  sus 
oficiales :  Ninguna  cosa  fué  hecha  con  él. 

4  "íí  Y  dijo  cl  rey:  ¿Quién  está  en  cl  pa- 
tio? Y  Aman  habia  venido  al  patio  de 
afuera  de  la  casa  del  rey,  para  decir  al 
rey  que  hiciese  colgar  á  Mardoqueo  so- 
bre la  horca  que  él  habia  hecho  hacer 
para  él. 

5  Y  los  mozos  del  rey  le  respondieron: 
He  aquí,  Aman  está  en  cl  palio.  Y  cl 
rey  dijo :  Entre. 

G  Entonces  Aman  entró,  y  cl  rey  le 
Jijo:  ¿Qué  se  hará  del  hombre  cuya  hon- 
ra desea  el  rey?  Y  dijo  Aman  en  su  co- 
razón: ¿A  quién  deseará  cl  rey  hacer 
honra  mas  que  á  mi  ? 

7  Y  respondió  Aman  al  rey:  Al  varón 
cuya  honra  desea  cl  rey, 

8  Traigan  vestido  real  de  que  cl  rey  6C 
viste,  y  cl  caballo  sobre  que  cabalga  cl 
rey,  y  la  corona  real  que  está  puesta  en 
su  cabeza : 

9  Y  den  el  vestido  y  cl  caballo  en  ma- 
no de  alguno  de  los  jiríncipcs  mas  no- 
bles del  rey,  y  vistan  á  aquel  varón  cuya 
honra  desea  el  rey,  y  llévenle  en  el  ca- 
ballo por  la  jilaza  de  la  ciudad,  y  prego- 
nen delante  de  él :  Asi  se  hará  al  varón 
cuya  honra  desea  cl  rey. 

10  Entonces  cl  rey  dijo  A  Aman:  Dáte 
priesa,  toma  el  vestido  y  cl  caballo,  co- 
mo has  dicho,  y  hazlo  asi  con  Mardo- 
queo Judio,  que  está  asentado  á  la  pucr- 
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ta  del  rey :  no  dejes  nada  de  todo  lo  que 
has  dicho. 

H  Y  Aman  tomó  el  vestido  y  el  caba- 
llo, r  vistió  á  Mardoqueo,  y  le  llevó  ca- 
balgando por  la  plaza  de  la  ciudad,  y  hi- 
zo pregonar  delaote  de  él :  Asi  se  hará 
al  varón  cuya  honra  desea  el  rey. 

12  Después  de  esto  Mardoqueo  se  vol- 
Tió  á  la  puerta  del  rey :  y  Aman  se  fué 
corriendo  á  sn  casa  enlutado,  y  cubierta 
su  cabeza. 

13  T  contó  Aman  á  Zares  su  muger,  y 
á  todos  sus  amigos,  todo  lo  que  le  habla 
acontecido :  y  dijéronle  sus  sábios,  y 
Zares  su  muger:  Si  de  la  simiente  de 
los  Judíos  es  el  Mardoqueo,  delante  de 
quien  has  comenzado  á  caer,  no  prevale- 
cerás á  él;  ántes  caerás  cayendo  delante 
de  él. 

14  Ann  estaban  ellos  habando  con  él, 
cuando  los  ennueos  del  rey  llegaron  apre- 
surados, para  hacer  venir  á  Aman  al  bau- 
quetc  que  había  hecho  Esther. 

CAPITULO  vn. 

La  reima  EMher  declara  al  rejf  en  el  banquete  el  peli- 
gro de  fu  nación,  y  la  maldad  de  Aman,  que  esta- 
ba presente:  y  el  rey  le  manda  colgaren  la  horca 
qve  ¿2  hajia  aparejado  para  Mardoqueo. 

YVIN'O  el  rey  y  Aman  á  beber  con 
la  reina  Esther. 

2  Y  dijo  el  rey  á  Esther  también  el  se- 
gundo dia  en  el  convite  del  vino:  ¿Qué 
es  tu  petición,  reina  Esther,  y  dársete 
ha?  ¿Y  que  es  tu  demanda?  Aunque 
sea  la  mitad  del  reino  se  hará. 

3  Entonces  la  reina  Esther  respondió  y 
dijo :  Oh  rey,  si  he  hallado  gracia  en  tus 
ojos,  y  sí  place  al  rey,  séamc  dada  mí 
vida  por  mí  petición,  y  mi  pueblo  por 
mi  demanda. 

4  Porque  vendidos  estamos  yo  y  mi 
pueblo,  para  ser  destruidos,  para  ser 
muertos,  y  echados  á  perder:  y  si  para 
siervos  y  sierras  fuéramos  vendidos,  ca- 
llárame,  aunque  el  enemigo  no  recom- 
pensará el  dañó  del  rey. 

5  Y  respondió  el  rey  Assnero,  y  dijo  á 
la  reina  Esther :  ¿  Quién  es  este,  y  dónde 
etiá  este,  á  quien  ha  henchido  su  cora- 
zón para  hacer  así  ? 

6  Entonces  Esther  dijo:  El  varón  ene- 
migo y  adversario  es  este  malo  Aman. 
Entonces  Aman  se  turbó  delante  del  rey 
y  de  la  reina. 

7  Y  levantóse  el  rey  del  banquete  del 
vino  con  su  furor,  al  huerto  del  palacio : 
V  quedóse  Aman  para  procurar  de  la  reina 
Esther  por  su  vida;  porque  vió  que  se 
concluyó  para  él  el  mal  de  parte  del  rey.  ¡ 


I  8*Y  volvió  el  rey  del  hnerto  del  pala- 
I  cío  al  aposento  del  banquete  del  vino, 
i  y  Aman  había  caído  sobre  el  lecho  en 
I  que  estaba  Esther.     Entonces  dijo  ti 

rey:  ¿También  para  forzar  la  reina  con- 
I  migo  en  casa?    Como  esta  palabra  salió 

de  la  boca  del  rey,  el  rostro  de  Aman 
;  fué  cubierto. 

9  Y  dijo  Harbona,  nno  dtí  los  cnnucos, 
,  de  delante  del  rey:  He  aquí  también, la 
I  horca  que  hizo  Aman  para  Mardoqueo, 
'  que  había  hablado  bien  por  el  rey,  está 

en  casa  de"  Aman,  de  altura  de  cincuenta 
codos.  Entonces  el  rey  dijo :  Colgádlc 
en  ella. 

10  Asi  colgaron  á  Aman  en  la  horca 
.  que  él  había  hecho  aparejar  para  Mardo- 
I  queo :  y  la  ira  del  rey  se  apaciguó. 

I  CAPITULO  VIII. 

!  El  rry  concede  d  Esihcr  la  casa  ij  tienes  de  Aman,  y 
'  constituye  á  iíar^loqueo  en  su  lugar:  y  rerocanJo  las 
cartas  dadas  para  destrucción  de  los  Judíos,  da 
j  otras  en  que  les  da  facultad  de  renyarse,  y  hacer  en 
j  rus  enemigos  lo  que  sus  enemigos  pensa^xin  hacer  en 
I  ellos. 

EL  mismo  día  díó  el  rey  Assnero  á  la 
reina  Esther  la  casa  de  Aman  cne- 
:  migo  de  los  Judíos:  y  Mardoqueo  vino 
delante  del  rey;  porque  Esther  le  de- 
'  claró  el  parentesco  que  él  tenia  con  ellx 
i   2  Y  quitó  el  rey  su  anillo  que  habia 
vuelto  á  tomar  de  Aman,  y  díólo  á  Mar- 
doqueo :  y  Esther  puso  á  Mardoqueo  so- 
bre la  casa  de  Aman. 
¡   3  Y  volvió  Esther,  y  habló  delante  del 
rey,  y  echóse  á  sus  píes  llorando,  y  ro- 
gándole que  anulase  la  maldad  de  Aman 
Agageo,  y  su  pensamiento  que  había 
pensado  contra  los  Judíos. 
I   4  Y  extendió  el  rey  á  Esther  la  vara  de 
,  oro,  y  Esther  se  levantó,  y  se  puso  en 
pié  delante  del  rey, 

5  Y  dijo :  Sí  place  al  rey,  y  si  he  halla- 
do gracia  delante  de  él,  y  si  la  cosa  es 

:  recta  delante  del  rey,  y  sí  yo  soy  buena 
;  en  sus  ojos,  sea  escrito  para  revocar  Los 
cartas  del  pensamiento  de  Aman,  hijo 
de  Amadatha  Agageo,  que  escribió  para 
destruir  á  los  Judíos,  que  cMr  en  todas 
las  provincias  del  rey. 

6  Porque  ¿cómo  podré  yo  ver  el  mal 
que  hallará  á  mí  pueblo?  ¿cómo  podré 
yo  ver  la  destrucción  de  mi  nación? 

7  Y  respondió  el  rey  Assnero  á  la  reina 
Esther,  y  á  Mardoqueo  Judío:  Heaqui, 
yo  di  á  Esther  la  casa  de  Aman,  y  á  él 
colgaron  en  la  horca,  por  cuanto  exten- 
dió su  mano  contra  los  Judíos. 

S  Escribid  pues  vosotros  á  los  Judies 
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como  bien  os  pareciere,  en  nombre  del  ¡ 
rey,  y  selladlo  con  el  anillo  del  rey:  j 
porque  la  escritura  que  se  escribe  en  i 
nombre  del  rey,  y  se  sella  con  el  anillo  ! 
del  rey,  no  es  para  revocarla.  ; 

9  Entonces  fueron  llamados  los  escri- 
banos del  rey  en  el  mes  tercero  que  es 
Sivan,  á  los  veinte  y  tres  del  mismo,  y  í 
filé  escrito,  conforme  á  todo  lo  que  man- 
dó Mardoqnco,  á  los  Judíos,  y  á  los  sá- 
trapas, y  á  los  capitanes,  y  á  los  prínci- 
pes de  las  provincias,  que  son  desde  la 
ludia  basta  la  Ethiopia,  ciento  y  veinte 
y  siete  provincias,  a  cada  provincia  sc- 
ííun  su  escritura,  y  á  cada  pueblo  con- 
forme á  su  lengua,  y  á  los  Judíos  con- 
forme á  su  escritura  y  lenj^ua. 

10  Y  escribió  en  nombre  del  rey  Assuc- 
ro,  y  selló  con  el  anilio  del  rey,  y  envió 
las  cartas  por  mano  de  correos  de  caba- 
llo, caballeros  en  mulos,  en  mulos  hijos 
de  }  uguas : 

11  Que  el  rey  daba  á  los  Judios  que  es- 
taban en  todas  las  ciudades,  y  en  cada 
nna  de  ellas,  que  se  juntasen,  y  se  pusie- 
sen en  defensa  de  su  vida;  que  destruye- 
sen, y  matasen,  y  deshiciesen  todo  ejér- 
cito de  pueblo  ó  provincia  que  viniese 
contra  ellos;  niños  y  mugeres,  y  que 
los  saqueasen, 

13  En  un  mismo  dia  en  todas  las  pro- 
vincias del  rey  Assuero:  á  los  trece  del 
raes  doccno,  que  es  el  mes  de  Adar. 

13  La  copia  de  la  escritura  era  que  se  ¡ 
diese  ley  en  cada  provincia :   Que  fue-  ' 
EC  raauiliesto  á  todos  los  pueblos,  que 
los  Judios  estuviesen  apercebidos  para 
aquel  dia,  para  vengarse  de  sus  enemi- 
gos. 

11  Los  correos  cabalgando  en  mulos, 
en  mulos  salieron  apresurados,  y  cons- 
treñidos por  el  mandamiento  del  rey: 
y  la  ley  fué  dada  en  Susan  la  cabecera 
del  reino. 

15  Y  salió  Mardoqueo  de  delante  del 
rey  con  vestido  real  de  cárdeno  )'  blan- 
co, }•  una  gran  corona  de  oro,  y  un  man- 
to de  lino  y  púrpura:  y  la  ciudad  de  Su- 
san se  alegró  y  regocijó. 

IG  Los  Judios  tuvieron  luz,  y  alegría,  y 
gozo,  y  honra. 

17  Y  en  cada  provincia,  y  en  cada  ciu- 
dad, donde  llegó  el  mandamiento  del  rey, 
los  Judios  tuvieron  alegría  y  gozo,  ban- 
quete y  dia  de  placer:  y  muchos  de  los 
jjueblos  de  la  tierra  se  haeian  Judios, 
porque  el  temor  de  los  Judios  habia 
caldo  sobre  ellos. 
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CAPITULO  IX. 

Los  Judios  poniendo  en  q/'ecto  la  facultad  del  rey, 
matan  d  ku3  enemigos^  entre  los  cuales  fueron  diez 
hiios  de  Aman,  II,  Instituyen  los  Judios  este  dia 
célebre  ir  .^lemnc  en  memoria  de  lo  acontecido, 

T/"  EN  el  mes  doccno,  que  es  el  raes 
J-  de  Adar,  á  los  trece  del  mismo, 
donde  llegó  el  mandamiento  del  rey,  y 
su  ley  para  que  se  hiciese,  el  mismo  dia 
en  que  esperaban  los  enemigos  de  los 
Judios  enseñorearse  de  ellos,  fué  lo  con- 
trario; porque  los  Judios  se  enseñorea- 
ron de  los  que  los  aborrecían. 
3  Los  Judios  se  juntaron  en  sus  ciuda- 
des en  todas  las  provincias  del  rey  As- 
sncro,  para  meter  mano  sobre  los  que 
habían  procurado  su  mal :  y  nadie  se 
puso  delante  de  ellos,  porque  el  temor 
de  ellos  habia  caido  sobre  todos  los  pue- 
blos. 

3  Y  todos  los  príncipes  de  las  provin- 
cias, y  los  vireyes,  y  capitanes,  y  oficia- 
les del  rey,  ensalzaban  á  los  Judios ; 
porque  el  temor  de  Mardoqueo  habia 
caído  sobre  ellos. 

4  Porque  Mardoqueo  era  grande  en  la 
casa  del  rey,  y  su  fama  iba  por  todas  las 
provincias :  porque  el  varón  Mardoqueo 
iba  engrandeciéndose. 

5  Y  hirieron  los  Judios  á  todos  sus  ene- 
migos de  pl.aga  de  espada,  y  de  mortan- 
dad, y  de  perdición :  y  hicieron  en  sus 
enemigos  á  su  voluntad. 

G  Y  en  Susan  la  cabecera  del  reino  ma- 
taron los  Judíos,  y  destruyeron  quinien- 
tos hombres. 

7  Y  á  Phareandatha,  y  á  Delphon,  y  á 
Esphata, 

8  Y  á  Phoratha,  y  á  Adalia,  y  á  Adria- 
tha, 

O  Y  á  Phermestha,  y  á  Arisai,  y  á  Arí- 
dni,  y  á  Vaiezatha, 

10  Diez  hijos  de  Aman,  hijo  de  Araa- 
dalhí,  enemigo  de  los  Judíos,  mataron  : 
mas  en  la  presa  no  metieron  mano. 

11  El  mismo  dia  vino  la  copia  de  los 
muertos  en  Susan  la  cabecera  del  reino, 
delante  del  rey. 

10  Y  dijo  el  rey  a  la  reina  Esther :  En 
Susan  la  cabecera  del  reino  han  muerto 
los  Judios  y  destruido  quinientos  hom- 
bres, y  diez  hijos  de  Aman:  ¿En  las 
otras  provincias  del  rey  qué  habrán  he- 
cho ?  ¿  Qué  pues  es  tu  petición,  y  darse- 
te  ha?  ¿y  qué  es  mas  tu  demanda,  y 
hacerse  ha? 

13  Y  respondió  Esther :  Si  place  ni  rey, 
concédase  también  mañana  á  los  Judios 
en  Susan,  que  haffan  conforaie  á  la  ley 
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de  hoy;  y  que  cuelguen  en  lu  horca  á 
los  diez  hijos  de  Aman. 

14  Y  niaiidó  el  rey  que  se  hiciese  así :  y 
fué  dada  ley  en  Susan :  y  colgaron  á  los 
diez  liijos  de  Aman. 

15  r  juntiironse  los  Judíos  que  estaban 
_  en  Susan  también  á  los  catorce  del  mes 

de  Adar,  y  mataron  en  Susan  á  trescien- 
tos hombres  ;  mas  en  la  presa  no  metie- 
ron su  mano. 

16  T  los  otros  Judíos  que  estaban  en 
las  provincias  del  rey  se  juntaron  tam- 
bién, y  se  pusieron  en  defensa  de  su  vida, 
y  tuvieron  reposo  de  sus  enemigos,  y 
mataron  desús  enemigos  setenta  y  cinco 
mil ;  mas  en  la  presa  no  metieron  su 
mano. 

17  A  los  trece  dias  del  mes  de  Adar;  y 
reposaron  á  los  catorce  dias  del  mismo, 
y  hicieron  aquel  d¡a  dia  de  banquete  y 
de  alegría. 

IS  Mas  los  Judios  que  estaban  en  Susan 
6C  juntaron  á  los  trece  del  mismo,  y  ú 
los  catorce  del  mismo ;  y  á  los  quince 
del  mismo  reposaron,  y  hicieron  aquel 
dia  dia  de  banquete  y  de  alegría. 

19  Por  tanto  los  Judios  aldeanos  que 
habitan  en  las  villas  sin  muro  hacen  á 
los  catorce  del  mes  de  Adar  el  dia  de 
alegría  y  de  banquete,  y  buen  dia,  y  de 
enviar  partes  cada  uno  á  su  vecino. 

20  T  escribió  Mardoqueo  estas  cosas, 
y  envió  cartas  á  todos  los  Judios  que 
estaban  en  todas  las  provincias  del  rey 
Assuero,  cercanos  y  de  lejos, 

21  Constituyéndoles  que  hiciesen  el  dia 
catorceno  del  mes  de  Adar,  y  el  quinceno 
del  niismo  cada  na  año, 

23  Por  aquellos  dias  en  que  los  Judios 
tuvieron  reposo  de  sus  enemigos :  y 
aquel  mes  que  les  fué  tornado  de  tristeza 
en  alegría,  y  de  luto  en  dia  bueno ;  que 
los  hiciesen  dias  de  banquete  y  de  gozo, 
y  de  enviar  partes  cada  uno  á  su  vecino, 
y  dádivas  á  los  pobres. 

23  Y  los  Judios  aceptaron,  y  comenzaron 
á  hacer  lo  que  Mardoqueo  les  escribió. 

24  Porque  Aman,  hijo  de  Amaathi  Aga- 
geo,  enemigo  de  todos  los  Judios,  pensó 
contra  los  Judios  para  destruirlos,  y  echó 
Pur,  que  quiere  decir,  suerte,  para  con- 
sumirlos, y  echarlos  á  perder. 

2o  Y  como  ella  entró  delante  del  rey,  él 
dijo  con  carta :  El  mal  pensamiento  que 


pensó  contra  los  Judios  sea  vnelto  sobre 
su  cabeza ;  y  cuélguenle  á  él,  y  á  sus  hi- 
jos, en  la  horca. 

26  Por  esto  llamaron  á  estos  dias  Pu- 
rim,  del  nombre  Pur:  por  tanto  por  to- 
das las  palabras  de  esta  carta,  y  por  lo 
que  ellos  vieron  sobre  esto,  y  lo  que 
llegó  á  su  noticia, 

27  Establecieron  y  aceptaron  los  Judios 
sobre  si,  y  sobre  su  simiente,  y  sobre 
todos  los  'allegados  á  ellos,  y  no  será 
traspasado,  de  hacer  estos  dos  dias  según 
la  escritura  de  ellos,  y  conforme  á  su 
tiempo  cada  un  año. 

28  Y  que  estos  dias  serian  en  memoria, 
y  celebrados  en  todas  las  naciones,  y 
familias,  y  provincias,  y  ciudades:  estos 
dias  Pnrim  no  pasarán  de  entre  los  Ju- 
dios, y  la  memoria  de  ellos  no  cesará  de 
su  simiente. 

29  Y  la  reina  Esther,  hija  de  Ablhail,  y 
Mardoqueo  Judio,  escribieron  con  toda 
fuerza  para  confirmar  esta  segunda  carta 
del  Purim. 

30  Y'  envió  cartas  á  todos  los  Judios,  á 
las  ciento  y  veinte  y  siete  provincias  del 
rey  Assuero,  con  palabras  de  paz  y  de 
verdad, 

31  Para  confirmar  estos  dias  del  Purim 
en  sus  tiempos,  como  les  habia  consti- 
tuido Mardoqueo  Judio,  y  la  reina  Es- 
ther, y  como  hablan  aceptado  sobre  sí, 
y  sobre  su  simiente,  las  palabras  de  los 
ayunos  y  de  su  clamor. 

33  Y  el  mandamiento  de  Esther  confir- 
mó estas  palabras  del  Purim,  y  fué  es- 
crito en  el  libro. 

CAPITULO  X. 

Recapüúlase  la  dújnidaul  y  gloria  de  iíardoqueo  en  la 
casa  del  re¡/  Assuero. 

Y EL  rey  Assuero  impuso  tributo  so- 
bre la  tierra,  y  las  islas  de  la  mar. 
3  Y  toda  la  obra  de  su  fortaleza,  y  de  su 
valor,  y  la  declaración  de  la  grandeza  do 
Mardoqueo,  con  que  el  rey  le  engrande- 
ció, ¿no  está  escrito  en  el  libro  de  las 
palabras  de  los  dias  de  los  reyes  de  Me- 
dia y  de  Persia? 

3  Porque  Mardoqueo  Judio  fué  segundo 
después  del  rey  Assuero,  y  grande  entre 
los  Judios,  y  acepto  á  la  multitud  de  sus 
hermanos,  procurando  el  bien  de  su  pue- 
blo, y  hablando  paz,  para  toda  su  si- 
miente. 
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CAPITULO  I. 

Job  varón  piadoso  y  ilustre  es  entregado  de  Dios  d  Sa- 
tatids,  para  ser  tentado  en  todo,  salva  su  persona. 
H.  El  cual  le  quita  los  bienes,  después  le  mata  los 
hijos.   III.  Job  adora  y  da  gracias  á  Dios  por  lodo. 

HUBO  u>i  varón  en  tie;;ra  de  Hus, 
llamado  Job :  y  era  este  hombre 
perfecto  y  recto,  y  temeroso  de  Dios,  y 
apartado  de  mal. 

3  Y  naciéronle  siete  hijos  y  tres  hijas. 

3  Y  su  hacienda  era  siete  mil  ovejas,  y 
tres  mil  camellos,  y  quinientas  yuntas 
de  bueyes,  y  quinientas  asnas,  y  muy 
grande  apero :  y  era  aquel  varón  grande 
mas  que  todos  los  Orientales. 

•1  Y  iban  sus  hijos,  y  hacían  banquetes 
en  sus  casas  cada  uno  en  su  dia :  y  envia- 
ban á  llamar  sus  tres  hermanas,  para  que 
comiesen  y  bebiesen  con  ellos. 

5  Y  acontecía  que  habiendo  pasado  en 
tomo  los  días  del  convite,  Job  enviaba, 
y  santificábalos,  y  levantábase  de  maña- 
na, y  ofrecía  holocaustos  al  número  de 
todos  ellos.  Porque  decía  Job :  Quizá 
habrán  pecado  mis  hijos,  y  habrán  blas- 
femado de  Dios  en  sus  corazones.  De 
esta  manera  hacía  Job  todos  los  días. 

6  Y  un  día  vinieron  los  hijos  de  Dios  á 
presentarse  delante  de  Jehova,  entre  los 
cuales  vino  también  Satanás. 

7  Y  dijo  Jehova  á  Satanás  :  ¿  De  dónde 
vienes"?  Y  respondiendo  Satanás  á  Jeho- 
va, dijo  :  De  rodear  la  tierra,  y  de  andar 
por  ella. 

8  Y  Jehova  dijo  á  Satanás:  ¿No  has 
considerado  á  mi  siervo  Job,  que  no  hay 
otro  como  él  en  la  tierra,  varón  perfecto 
y  recto,  temeroso  de  Dios,  y  apartado  de 
mal? 

9  Y  respondiendo  Satanás  á  Jehova, 
dijo:  ¿Teme  Job  á  Dios  de  balde? 

10  ¿No  le  has  tú  cordado  á  él,  y  á  su 
casa,  y  á  todo  lo  que  tiene  en  derredor? 
Al  trabajo  de  sus  manos  has  dado  bendí- 
ci,Qn :  por  tanto  su  hacienda  ha  crecido 
sobre  la  tierra. 

11  Mas  extiende  ahora  tu  mano,  y  toca 
á  todo  lo  que  tieae,'^  v^rás  fino  te  blas- 
fema en  tu  rostro. 

1:2  Y  dijo  Jehova  á  Satanás :  He  aquí, 
todo  lo  que  tiene  está  en  tu  mano  :  sola- 
mente uo  pong'.s  tu  mano,  sobre  él.  Y 
salióse  Satanás  de  delante  de  Jehova. 
472 


;  13  *[  Y  un  dia  aconteció  que  sus  hijos  y 
'  hijas  comían,  y  bebían  vino  en  casa  de» 

su  hermano  el  primogénito, 
j  li  Y  vino  un  mensagero  á  Job,  que  le 

dijo :  Estando  arando  los  bueyes,  y  las 

asnas  paciendo  donde  suelen, 

15  Acometieron  los  Sábeos,  y  tomáron- 
los, y  hirieron  á  los  mozos  á  filo  de  es- 
pada: solamente  escapé  yo  solo  para 
traerte  las  nuevas. 

16  Aun  estaba  este  hablando,  y  vino 
otro  que  dijo :  Fuego  de  Dios  cayó  del 
cielo,  que  quemó  las  ovejas,  y  los  mozos, 
y  los  consumió :  solamente  escapé  yo 
solo  para  traerte  las  nuevas. 

17  Aun  estaba  este  hablando,  y  vino 
otro  que  dijo :  Los  Chaldeos  hicieron 
tres  escuadrones,  y  dieron  sobre  los  ca- 

!  mellos  y  tomáronlos,  y  hirieron  á  los 
I  mozos  á  filo  de  espada  :  y  solamente  es- 
capé yo  solo  para  traerte  las  nuevas. 

18  Entre  tanto  que  este  hablaba,  vino 
otro  que  dijo  :  Tus  hijos  y  tus  hijas  esta- 
ban comiendo,  y  bebiendo  vino  en  casa 
de  su  hermano  el  primogénito: 

19  Y,  he  aquí  un  gran  viento  que  vino 
detrás  del  desierto,  y  hirió  las  cuatro  es- 
quinas de  la  casa,  y  cayó  sobre  los  mo- 
zos, y  murieron  :  y  solamente  escapé  yo 

i  solo  para  traerte  las  puevas. 
!   20  "y  Entonces  Job  se  levantó,  y  rompió 
su  manto,  y  trasquiló  su  cabeza,  y  cayen- 
I  do  en  tierra  adoró, 

[   31  Y  dijo :  Desnudo  salí  del  vientre  de 
i  mi  madre,  y  desnudo  tornaré  allá :  Je- 
hova díó,  y  Jehova  tomó ;  sea  el  nombre 
I  de  Jehova  bendito. 

22  En  todo  esto  no  pecó  Job,  ni  atri- 
buyó locura  á  Dios. 

CAPITULO  II. 

Experimentada  la  constancia  de  Jflh,  alarga  Dios  la 
facultad  fl  .Satanás,  para  tocarle  en  su  persona  sal- 
va la  vida.  II.  El  cual  lo  hiere  de  lepra.  211.  Su 
muger  combate  su/é.  IV.  Vienen  á  consolarle  tres 
amigos  suyos,  Eliphaz  Tíiemanita,  Baldad  SukUa, 
y  Sophar  Xaamathita. 

Y OTRO  dia  aconteció  que  vinieron 
los  hijos  de  Dios  para  presentarse 
delante  de  Jehova,  y  vino  también  entre 
ellos  Satanás,  pareciendo  delante  de  Je- 
hoya. 

3  Y  dijo  Jehova  á  Satanás  :  ¿  De  dónde 
vienes  ?   Respondió  Satanás  á  Jehova,  y 
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dijo :  De  rodear  la  tierra,  y  de  andar  por 
ella. 

3  Y  Jehova  dijo  á  Satanás :  ¿  No  has 
considerado  á  mi  siervo  Job,  que  no  hay 
otro  como  él  cu  la  tierra,  varón  perfecto 
y  recto,  temeroso  de  Dios,  y  apartado 

■  de  mal,  y  que  aun  retiene  su  perfección, 
habiéndome  tú  incitado  contra  él,  para 
que  le  echase  á  perder  sin  causa? 

4  Y  respondiendo  Satanás  dijo  á  Jeho- 
va :  Piel  por  piel,  todo  lo  que  el  hombre 
tiene  dará  por  su  vida. 

5  M;\s  extiende  ahora  tu  mano,  y  toca 
á  su  hueso,  y  á  su  carne,  y  fcraí  si  no 
te  blasfema  en  tu  rostro. 

6  Y  Jehova  dijo  á  Satanás:  He  aquí,  él 
esía  en  tu  mano  ;  mas  guarda  su  vida. 

7  "y  Y  salió  Satanás  de  delante  de  Jeho- 
va, y  hirió  á  Job  de  una  mala  sarna 
desde  la  planta  de  su  pié,  hasta  la  molle- 
ra de  su  cabeza. 

8  Y  tomaba  una  teja  para  rascarse  con 
ella,  y  estaba  sentado  en  medio  de  ceniza. 

9  ^  Y  sa  muger  le  decia:  Aun  tú  re- 
tienes tu  simplicidad?  Maldice  á  Dios, 
y  muérete. 

10  Y  él  le  dijo :  Como  suele  hablar  cual- 
quiera de  las  mugeres  insensatas,  hablas 
tú.  Está  bien ;  recibimos  el  bien  de 
Dios,  ¿y  el  mal  no  recibiremos?  Enlo- 
do esto  no  pecó  Job  con  sus  labios. 

11  ^  Y  oyeron  tres  amigos  de  Job  todo 
este  mal  que  habla  venido  sobre  él :  y 
vinieron  cada  uno  de  su  lugar,  Eliphaz 
Themanita,  y  Baldad  Súbita,  y  Sophar 
Naamathita :  porque  hablan  concerta- 
do de  venir  juntos  á  condolecerse  de  él, 
y  á  consolarle. 

13  Los  cuales  alzando  los  ojos  desde 
lejos,  no  le  conocieron,  y  lloraron  á  alta 
voz,  y  cada  uno  de  ellos  rompió  su  man- 
to, y  esparcieron  polvo  sobre  sus  cabe- 
zas hácia  el  cielo. 

13  Y  asentáronse  con  él  en  tierra  siete 
dias  y  siete  noches,  y  ninguno  le  habla- 
ba palabra,  porque  velan  que  el  dolor 
era  grande  mucho. 

CAPITULO  m. 

Laméntase  Job  casi  desesperadamente  con  ia  rp-ave- 
dad  de  la  tentación^  deseando  no  haber  nacido,  ó 
d  lo  menos  haber  gozado  del  beneficio  del  morir,  an- 
tes de  i-eHir  al  mundo  para  tanta  calamidad,  II. 
F.spaciase  en  alabanzas  de  la  muerte. 

DESPUES  de  esto  abrió  Job  su  boca, 
y  maldijo  su  dia. 

2  Y  exclamó  Job,  y  dijo  : 

3  Perezca  el  dia  en  que  yo  fui  nacido, 
y  la  noche  ^í^e  dijo  :  Concebido  es  varón. 

4  Aquel  día  fuera  tinieblas,  y  Dios  no 


curara  de  él  desde  arriba,  ni  claridad  res- 
plandeciera sobre  él. 

5  Ensnciáranle  tinieblas  y  sombra  de 
muerte ;  reposara  sobre  el  nublado,  que 
le  hiciera  horrible  como  dia  caluroso. 

C  A  aquella  noche  ocupara  oscuridad, 
ni  fuera  contada  entre  los  dias  del  año, 
ni  viniera  en  el  número  de  los  meses. 

7  Oh  si  fuera  aquella  noche  solitaria, 
que  no  viniera  en  ella  canción ; 

8  Maldijéranla  los  que  maldicen  al  dia, 
los  que  se  aparejan  para  levantar  sa 
llanto. 

9  Las  estrellas  de  su  alba  fueran  oscu- 
recidas; esperara  la  Inz,  y  no  viniera;  ni 
viera  los  párpados  de  la  mañana. 

10  Porque  no  cerró  las  puertas  del  vien- 
tre donde  yo  estaba,  ni  escondió  de  mis 
ojos  la  miseria. 

11  ¿Por  qué  no  morí  yo  desde  la  ma- 
triz, y  fui  traspasado  en  saliendo  del 
vientre  ? 

12  ¿  Por  qué  me  previnieron  las  rodillas, 
y  para  qué  los  pechos  que  mamase  ? 

13  Porque  ahora  yaciera  y  reposara; 
durmiera,  y  entonces  tuviera  reposo, 

14:  Con  los  reyes,  y  con  los  consejeros 
de  la  tierra,  que  edifican  para  si  los  de- 
siertos ; 

15  O  con  los  principes  que  poseen  el 
oro,  que  hinchen  sus  casas  de  plata. 

10  O  ¿por  qué  no  fui  escondido  como 
abortivo,  como  los  pequeñitos  que  nunca 
vieron  luz  ? 

17  ^  Allí  los  impíos  dejaron  el  miedo, 
y  allí  descansaron  los  de  cansadas  fuer- 
zas. 

18  Allí  también  reposaron  los  cautivos, 
no  oyeron  la  voz  del  exactor. 

19  Allí  está  el  chico  y  el  grande :  allí  es 
el  siervo  libre  de  su  señor. 

20  ¿  Por  qué  dió  luz  al  trabajado,  y  vida 
á  los  amargos  de  áuimo  ? 

21  Que  esperan  la  muerte,  y  no  la  hay: 
y  la  buscan  mas  que  tesoros. 

23  Que  se  alegran  de  grande  alegría,  y 
se  gozan  cuando  hallan  el  sepulcro. 

23  Al  hombre  que  no  sabe  por  donde 
vaya,  y  que  Dios  le  encerró. 

24  Porque  ántes  que  mi  pan,  viene  mi 
suspiro :  y  mis  gemidos  corren  como 
aguas. 

25  Porque  el  temor  que  me  espantaba, 
me  ha  venido,  y  háme  acontecido  lo 
que  temía. 

26  Nunca  tuve  paz,  nunca  me  sosegué, 
ni  nunca  me  reposé ;  y  vínome  turba- 
ción. 
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CAPITULO  IV. 

Eliphcíz  coi\fortando  tí  Job  pretende  mostrarle,  que  si 
esajiigido,  es  por  sus  pecados :  forque  d  nadie  ajlige 
Dios  de  otra  suerte.  Jí.  Para  prueba  de  su  intento 
pone  una  márimay  ¡a  cual  dice  haber  recibido  })or 
r-cvclacion,  que  Ja  criatura  vil  1/  perecedera  no  se  ha 
de  ijualar  en  limpieza  al  criador. 

"^r  RESPONDIÓ  EUphaz  el  Themani- 
JL  ta,  y  dijo : 

3  Si  probaremos  á  hablarte,  serte  ba 
raolesto:  ¿mas  quién  podrá  detener  las 
palabras  ? 

3  He  aquí,  tú  enseñabas  á  taucbos,  y 
las  manos  flacas  corroborabas. 

4  Al  que  vacilaba,  enderezaban  tus  pa- 
labras :  y  las  rodillas  de  los  que  arrodi- 
llaban, esforzabas. 

5  Mas  abora  que  á  ti  te  ba  Tenido  esio, 
te  es  molesto  :  y  cuando  ha  llegado  has- 
ta tí,  te  turbas. 

C  ¿Es  este  tu  temor,  tu  confianza,  tu 
esperanza,  y  la  perfección  de  tus  cami- 
nos? 

7  Aeuérdato  ahora,  ¿  quién  haya  sido 
inocente,  que  se  perdiese?  ¿y  en  dónde 
los  rectos  han  sido  cortados? 

8  Como  yo  he  visto,  que  los  que  aran 
iniquidad,  y  siembran  injuria,  la  siegan. 

9  Perecen  por  el  aliento  de  Dios,  y 
por  el  espíritu  de  su  furor  son  consu- 
midos. 

10  El  bramido  del  león,  y  la  voz  del 
león,  y  los  dientes  de  los  leoncillos  son 
arrancados. 

11  El  león  vzejo  perece  por  falta  de  pre- 
sa, y  los  hijos  del  león  son  esparcidos. 

13  1  El  negocio  también  me  era  ú  mí 
oculto  :  mas  mi  oreja  ha  entendido  algo 
de  ello. 

13  En  imaginaciones  de  visiones  noc- 
turnas, cuando  el  sueño  cae  sobre  los 
hombres, 

14  Un  espanto,  y  un  temblor  me  sobre- 
vino, que  espantó  todos  mis  huesos. 

15  Y  un  espíritu  pasó  por  delante  de 
mí,  que  el  pelo  de  mi  carne  se  erizó. 

10  Paróse  una  fantasma  delante  de  mis 
ojos,  cuyo  rostro  yo  no  conocí ;  y  callan- 
do, oí  que  dccia : 

17  ¿Si  será  el  hombre  mas  justo  que 
Dios  ?  ¿  Si  será  el  varón  mas  limpio  que 
él  que  le  hizo  ? 

18  He  aquí  que  en  sus  siervos  no  confia ; 
y  en  sus  ángeles  puso  locura : 

10  ¿  Cuánto  mas  en  los  que  habitan  en 
casas  de  lodo,  cuyo  fundamento  está  en 
el  polvó,  1/  qiie  serán  quebrantados  do 
la  polilla? 

20  De  la  mañana  á  la  tarde  son  quebran- 
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tados,  y  se  pierden  para  siempre,  sin  que 
baya  quien  lo  eche  de  ver. 
21  ¿Su  hermosura  no  se  pierde  con 
ellos  mismos  ?  muércnso  y  no  lo  saben. 
CAPITULO  y. 

Prosiguiendo  Ehpkaz  prueba  su  iníeri/o  }x>r  la  ejp<- 
riencia  gue  se  tiene  <Icl  ¡terecer  de  tos  imjños,  aun- 
que por  tiempo  parezca  inmortal  su  prosperidad^ 
TI,  Que  Dios  es  podetvso  para  satrar  al  piadoso,  y 
castigar  á  su  opresor.  Jll.  Conclut/e  exhortando  d 
Job,  que  reconozca  el  justo  casiiijo  de  Dios  por  gran 
heneado,  y  que  se  convierta  d  et,  que  te  recibirá  con 
clemencia  Ve. 

A  HORA  pues  dá  voces,  si  habrá  quien 
te  responda;  y  si  habrá  alguno  de 
los  santos  á  quien  mires. 

2  Es  cierto  que  al  insensato  la  ira  le 
mata ;  y  al  codicioso  consume  la  envidia. 

3  To  he  visto  al  necio  que  echaba  rai- 
ces, y  en  la  misma  hora  maldije  su  habi- 
tación. 

4  Sus  hijos  serán  lejos  de  la  salud,  y  en 
la  puerta  serán  quebrantados,  y  no  ha- 
brá  quien  los  libre. 

5  Hambrientos  comerán  su  segada,  y  la 
sacarán  de  entre  las  espinas ;  y  sedientoa 
beberán  su  hacienda. 

6  Porque  la  pena  no  sale  del  polvo,  ni 
la  molestia  reverdece  de  la  tierra. 

7  Antes  como  las  centellas  se  levantan 
para  volar  ^jor  d  aire,  asi  el  hombre  nace 
para  la  añiccion. 

8  '¡  Ciertamente  yo  buscarla  á  Dios,  y 
depositaría  en  él  mis  negocios ; 

9  El  cual  hace  grandes  cosas,  que  no 
hay  quien  las  comprenda;  y  maravUlas 
que  no  tienen  cuento: 

10  Que  da  la  lluvia  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  envia  las  aguas  sobre  las  haces 
de  las  plazas  : 

11  Que  pone  los  humildes  en  altura,  y 
los  enlutados  son  levantados  á  salud  : 

12  Que  frustra  los  pensamientos  de  los 
astutos,  para  que  sus  manos  no  hagan 
nada: 

13  Que  prende  á  los  sábios  en  su  astu- 
cia, y  el  consejo  de  los  perversos  es  en- 
tcmtecido. 

14  De  dia  se  topan  con  tinieblas,  y  cu 
mitad  del  dia  andan  á  tiento,  como  en 
noche. 

15  Y  libra  de  la  espada  al  pobre,  de  la 
boca  de  los  impíos,  y  de  la  mano  vio- 
lenta. 

16  Que  es  esperanza  al  menesteroso,  y 
la  iniquidad  cerró  su  boca. 

17  V  lie  aquí,  que  bienaventurado  es  el 
hombre  á  quien  Dios  castiga:  por  tanto 
no  menosprecies  la  corrección  del  Todo- 
poderoso. 


JOB. 


IS  Porque  él  es  el  que  hace  la  llaga,  y 
el  que  la  ligará :  el  hiere,  y  sus  manos 
curan. 

19  En  seis  tribulaciones  te  librará,  y  en 
la  séptima  no  te  tocará  el  mal. 

20  En  la  hambre  te  redimirá  de  la 
muerte,  y  en  la  guerra,  de  las  manos  de 
la  espada. 

31  Del  azote  de  la  lengua  serás  encu- 
bierto:  ni  temerás  de  la  destrucción, 
cuando  viniere. 

22  De  la  destrucción  y  de  la  hambre  te 
reirás,  y  no  temerás  de  las  bestias  del 
campo. 

23  y  aun  con  las  piedras  del  campo  ten- 
drás tu  concierto,  y  las  bestias  del  cam- 
po te  serán  pacíficas. 

21  Y  sabrás  que  hay  paz  en  tu  tienda; 
y  visitarás  tu  morada,  y  no  pecarás. 

25  Y  entenderás  que  tu  simiente  es  mu- 
cha; y  tus  pimpollos,  como  la  yerba  de 
la  tierra. 

26  Y  vendrás  en  la  vejez  á  la  sepultura, 
como  el  montón  de  trigo  que  so  coge  á 
su  tiempo. 

27  He  aquí  lo  que  hemos  inquirido,  lo 
cual  es  asi :  óyelo,  y  tú  sabe  para  ti. 

C.VPITULO  VI. 

Job  escusa  la  dureza  de  sits  quejas  con  la  grandeza  de 
su  ajliccion,  por  la  cual  desea  morir  visto  que  excede 
«  sus  fuerzas.  TI.  Quí'jase  de  sus  amigos,  que  en  lugar 
de  consuelo,  le  traen  importuna  rejireiision. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
2  ¡  Oh  si  se  pesasen  al  justo  mí  que- 
ja y  mi  tormento,  y  fuesen  alzadas  igual- 
mente en  balanza ! 

3  Porque  [mi  tormento]  pesaría  mas 
que  la  arena  de  la  mar :  }•  por  tanto  mis 
palabras  son  cortadas. 

4  Porque  las  saetas  del  Todopoderoso 
están  en  mí,  euj'o  veneno  bebe  mí  espí- 
ritu ;  y  terrores  de  Dios  me  combaten. 

5  ¿Por  ventura  gime  el  asno  montes 
junto  á  la  yerba?  ¿O  brama  el  buey 
junto  á  su  pasto  ? 

6  ¿Comerse  ha  lo  desabrido  sin  sal?  ¿ó 
habrá  gusto  en  la  clara  del  huevo  ? 

7  Las  cosas  que  mí  alma  no  quería  to- 
car áriíes,  ahora  por  los  dolores  son  mi 
comida. 

8  ¡Quién  me  diese  que  viniese  mi  peti- 
ción, y  que  Dios  me  diese  lo  que  espero ! 

9  ¡Y  que  Dios  quisiese  quebrantarme; 
y  que  soltase  su  mano,  y  me  despeda- 
zase! 

10  Y  en  esto  crecería  mí  consolación,  sí 
me  asase  con  dolor  sin  tener  misericor- 
dia: no  que  haya  contradicho  las  pala- 
bras del  Santo. 


11  ¿Qué  es  mi  fortaleza,  para  esperar 
aun?  ¿Y  qué  es  mi  íin,  para  dilatar  mi 
vida  ? 

13  ¿  Mí  fortaleza,  es  la  de  las  piedras  ? 
¿ó  mí  carne,  es  de  acero? 

13  ¿No  me  ayudo  cuáuto  puedo?  ¿y 
con  todo  eso  el  poder  me  falta  del  todo? 

14  *![  El  atribulado  es  consolado  de  su 
compañero:  mas  el  temor  del  Omnipo- 
tente es  dejado. 

15  Mis  hermanos  me  han  mentido  como 
arroyo ;  pasáronse  como  las  riberas  im- 
petuosas, 

10  Que  están  escondidas  por  la  helada, 
y  encubiertas  con  nieve, 

17  Que  .al  tiempo  del  calor  son  deshe- 
chas ;  y  cu  calentándose,  desaparecen  de 
su  lugar. 

18  Apártanse  de  las  sendas  de  su  cami- 
no, suben  en  vano,  y  se  pierden. 

19  Míráronte.v  los  caminantes  de  The- 
man,  los  caminantes  de  Saba  esperaron 
en  ellas : 

20  Mas  fueron  avergonzados  por  su  es- 
peranza; porque  vinieron  hasta  ellas,  y 
se  hallaron  confusos. 

21  Ahora  ciertamente  vosotros  sois  co- 
mo ellas :  que  habéis  visto  el  tormento, 
y  teméis. 

23  ¿  Héos  dicho :  Traédme,  y  de  vues- 
tro trabajo  pagad  por  mí, 

23  Y  iíbrádme  de  mano  del  angustiador, 
y  redimidme  del  poder  de  los  violentos  ? 

24  Enseñádme,  y  yo  callaré ;  y  hacédme 
entender  en  que  he  errado. 

25  ¡Cuán  fuertes  son  las  palabras  de 
rectitud!  ¿y  qué  reprende,  el  que  re- 
prende díí  vosotros  ? 

20  ¿  No  estáis  pensando  las  palabras 
para  reprender;  y  echáis  al  viento  pala- 
bras perdidas  ? 

27  También  os  arrojáis  sobre  el  huérfa- 
no ;  y  hacéis  hoyo  delante  de  vuestro 
amigo. 

28  Ahora  pues,  sí  queréis,  mirad  en  mí : 
y  ved  sí  mentiré  delante  de  vosotros. 

29  Tornad  ahora,  y  no  haya  iniquidad ; 
y  volved  aun  d  mirar  por  mi  justicia  en 
esto: 

30  Si  hay  iniquidad  en  mí  lengua;  ó  si 
mi  paladar  no  entiende  los  tormentos. 

CAPITULO  VIL 

En  prueba  de  que  la  grandeza  de  su  ajliccion  excede 
mucho  á  sus  quejas,  como  ha  dicho,  comienza  d  con- 
tarla por  menudo  y  en  especial. 

CIERTAMENTE  tiempo  determinado 
tiene  el  hombre  sobro  la  tierra;  y 
sus  días  smi  como  los  días  del  jornalero. 
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2  Como  el  siervo  desea  la  sombra,  y  co- 
mo el  jornalero  espera  su  trabajo: 

3  Así  poseo  yo  los  meses  de  vanidad,  y 
las  noches  del  trabajo  me  dieron  por 
cuenta, 

4  Cuando  estoy  acostado,  digo :  ¿  Cuán- 
do me  levantaré  ?  Y  mide  mi  corazón  la 
noche,  y  estoy  harto  de  devaneos  hasta 
el  alba. 

5  Mi  carne  está  vestida  de  gusanos,  y  de 
terrones  de  polvo:  mi  piel  rompida  y 
abomioablc. 

6  Mis  dias  fueron  mas  ligeros,  que  la 
lanzadera  del  tejedor;  y  fenecieron  sin 
esperanza, 

7  Acuérdate  que  mi  vida  es  un  viento; 
y  que  mis  ojos  no  volverán  para  ver  el 
bien. 

8  Los  ojos  de  los  que  [ahora]  me  ven, 
nunca  mas  me  verán :  tus  ojos  serán  so- 
bre mi,  y  dejaré  de  ser. 

9  La  nube  se  acaba,  y  se  va:  asi  es  el 
que  desciende  al  sepulcro,  que  nunca  mas 
subirá, 

10  Xo  tomará  mas  á  su  casa,  ni  su  lu- 
gar le  conocerá  mas. 

11  Por  tanto  yo  no  detendré  mi  boca, 
mas  hablaré  con  la  angustia  de  mi  espi- 
ritu,  y  quejarme  he  con  la  amargura  de 
mi  alma, 

12  ¿  Soy  yo  la  mar,  ó  alguna  ballena  que 
me  pongas  guardia  ? 

13  Cuando  digo  :  Mi  cama  me  consola- 
rá, mi  cama  me  quitará  mis  quejas  : 

.  14  Entonces  me  quebrantarás  con  sue- 
ños, y  me  turbarás  con  visiones, 

15  Y  mi  alma  tuvo  por  mejor  el  ahoga- 
miento ;  y  la  muerte  mas  que  á  mis  hue- 
sos, 

16  Abominé  la  vida,  no  quiero  vivir  pa- 
ra siempre:  déjame,  pues  que  mis  dias 
son  vanidad, 

17  ¿  Qué  es  el  hombre  para  que  le  en- 
grandezcas, y  que  pongas  sobre  él  tu  co- 
razón; 

18  Y  que  le  visites  todas  las  mañanas, 
y  todos  los  momentos  le  pruebes  ? 

19  ¿Hasta  cuándo  no  me  dejarás,  ni 
me  soltarás  hasta  que  trague  mi  sa- 
liva? 

20  Pequé :  ¿  qué  te  haré,  oh  Guardador 
de  los  hombres  ?  ¿Por  qué  me  has  pues- 
to contrario  á  tí,  y  que  á  mí  mismo  sea 
pesadumbre  ? 

21  ¿Y  por  qué  no  quitas  mi  rebelión, 
y  perdonas  mi  iniquidad  ?  porque  ahora 
dormiré  en  el  polvo;  y  buscarme  has  de 
mañana,  y  no  seré  hallado. 
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CAPITULO  vm. 

Baldad  Suhüa  conjirmando  el  parecer  de  su  compa- 

fiero  Eliphaz,  proctcra  persuadir  d  Job  que  $e  con- 
vierta d  Dios  reconociéndose  merecedor  de  tal  cas- 
tií/o,  y  que  Dios  le  bendecirá  mas  que  primero :  don~ 
de  íto,  que  perecerá  en  su  castigo  con  los  que  se  o/rí- 
ílan  de  ti. 

Y RESPONDIÓ  Baldad  Snhita,  y  dijo : 
2  ¿Hasta  cuándo  hablarás  esto,  y 
las  palabras  de  tu  boca  serán  como  un 
viento  fuerte  ? 

3  ¿Si  pervertirá  Dios  el  derecho,  y 
•*i  el  Todopoderoso  pervertirá  la  jus- 
ticia ? 

4  Si  tus  hijos  pecaron  contra  él,  él  los 
echó  en  el  lugar  de  su  pecado. 

5  Si  tú  de  mañana  buscares  á  Dios,  y 
rogares  al  Todopoderoso : 

6  Si  fueres  limpio  y  derecho,  cierto 
luego  se  despertará  sobre  tí,  y  hará  prós- 
pera la  morada  de  tu  justicia: 

7  De  tal  manera  que  tu  principio  habrá 
sido  pequeño  en  comparación  del  grande 
crecimiento  de  tu  postrimería. 

8  Porque  pregunta  ahora  á  la  edad  pa- 
sada, y  dispónte  para  inquirir  de  sus  pa- 
dres de  ellos; 

9  Porque  nosotros  somos  desde  ayer,  no 
sabemos,  siendo  nuestros  dias  sobre  la 
tierra  como  sombra. 

10  ¿  Xo  te  enseñarán  ellos,  te  dirán,  y 
de  BU  corazón  sacarán  estas  palabras  ? 

11  ¿El  janeo  crece  sin  cieno?  ¿crece 
el  prado  sin  agua? 

13  ¿  Aun  él  en  su  verdura  no  será  cor- 
tado, y  ántcs  de  toda  yerba  se  secará? 

13  Tales  son  los  caminos  de  todos  los 
que  olvidan  á  Dios ;  y  la  esperanza  del 
impío  perecerá, 

14  Porque  su  esperanza  será  cortada,  y 
su  confianza  es  casa  de  araña, 

15  El  estribará  sobra  su  casa,  mas  no 
permanecerá  en  pié:  recostarse  ha  sobre 
ella,  mas  no  se  afirmará. 

10  Un  árbol  está  verde  delante  del  sol, 
y  sus  renuevos  salen  sobre  su  huerto : 

17  Junto  á  tina  fuente  sus  raices  se  van 
entretejiendo,  y  enlazándose  basta  un 
lugar  pedregoso, 

18  Si  le  arrancaren  de  su  lugar,  y  nega- 
re de  él,  diciendo:  Xunca  te  vi: 

19  Ciertamente  este  será  el  gozo  de  su 
camino;  y  de  la  tierra  de  donde  se  tras- 
pusiere retoñecerán  otros. 

20  He  aquí,  Dios  no  aborrece  al  perfec- 
to, ni  toma  la  mano  de  los  malignos. 

21  Aun  henchirá  tu  boca  de  risa,  y  tus 
labios  de  jubilación. 

22  Los  que  te  aborrcceo,  serán  vesti- 
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dos  de  confasion ;  y  la  habitación  de  los 
impios  perecerá. 

CAPITULO  IX. 

Asienta  Job  su  opinión  contraría  á  la  de  eus  amigos 
diciendo^  que  aunque  sea  verdad  que  no  hay  inocen- 
cia ni  Umfñeza  en  los  hombres  en  comparación  de 
DÍ05,  que  la  hay  fuera  de  este  respecto  :  y  que  si  ti 
ajlige  al  inocente,  y  prospera  al  impío,  como  lo  ha- 
ce, es  i>or  su  oculto  consejo,  y  que  al  fin  basta  que  ti 
lo  quiera  asi,  pues  su  voluntad  es  la  misma  justicia. 
Mas  que  si  se  hubiera  de  estar  por  iguales  leyes,  no 
dudara  de  debatir  con  él  su  causa,  cottjiado  de  su 
inocencia,  £spaciase  en  el  principio  de  la  disputa 
por  la  conJñderacion  d^  las  obras  de  su  poder  y 
de  su  sabiduría,  para  probar  de  alli,  la  razón  que 
hay  para  que  en  las  demos  obras  de  su  providencia 
para  con  los  hombres,  nadie  le  pueda  pedir  cuenta 
de  lo  que  hace. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo : 
2  Ciertamente  yo  conozco  qnc  es 
así :  ¿  y  como  se  justificará  el  hombre 
con  Dios  ? 

3  Si  quisiere  contender  con  él,  no  le 
podrá  responder  á  una  cosa  de  mil. 

i  El  es  sabio  de  corazón,  y  fuerte  de 
fuerza :  ¿  quién  fué  duro  contra  él,  y 
quedó  en  paz? 

5  Que  arranca  los  montes  con  su  furor, 
y  no  conocen  quien  los  trastornó. 

C  Que  remueve  la  tierra  de  su  lugar,  y 
hace  temblar  sus  columnas. 

7  Que  manda  al  sol,  y  no  sale ;  y  á  las 
estrellas  sellx 

8  El  que  solo  extiende  los  cielos,  y  an- 
da sobre  las  alturas  de  la  mar. 

9  El  que  hizo  el  Arcturo,  y  el  Orion  y 
las  Pioladas,  y  los  lugares  secretos  del 
mediodía. 

10  El  que  hace  grandes  cosas,  y  incom- 
prensibles, y  maravillosas  sin  número. 

11  He  aqui,  que  él  pasará  delante  de 
mí,  y  yo  no  le  veré ;  pasará,  y  no  le  en- 
tenderé. 

13  He  aquí,  arrebatará :  ¿  quién  le  hará 
restituir  ?    ¿  Quién  le  dirá :  Qué  haces  ? 

13  Dios  no  tornará  atrás  su  ira,  y  de- 
bajo de  él  se  encorvan  los  que  ayudan  á 
la  soberbia. 

14  ¿Cuánto  menos  le  responderé  yo,  y 
hablaré  con  él  palabras  estudiadas  ? 

15  Que  aunque  3-0  sea  justo,  no  respon- 
deré :  útiles  habré  de  rogar  á  mi  juez. 

IG  Que  si  yo  le  invocase,  y  él  me  res- 
pondiese, aun  no  creeré  que  haya  escu- 
chado mi  voz. 

17  Porque  me  ha  quebrado  con  tem- 
pestad, y  ha  aumentado  mis  heridas  sin 
causa. 

18  Que  aun  no  me  ha  concedido  que  to- 
me mi  aliento,  mas  háme  hartado  de 
amarguras. 


19  Si  ?iablaremos  de  m  poder,  fuerte 
ciertamente  es:  si  de  su  juicio,  ¿quién 
me  lo  emplazará  ? 

20  Si  yo  me  justificare,  mi  boca  me 
condenará :  si  me  predicare  perfecto,  él 
me  hará  inicuo. 

21  Si  rjo  me  predicare  acabado,  no  co- 
nozco mi  alma :  condenaré  mi  vida. 

23  Una  cosa  resta,  es  á  saber,  qnc  yo  di- 
ga: Al  perfecto  y  al  impío,  él  los  con- 
sume. 

23  Si  es  azote,  mate  de  presto,  eZ  se  rie 
de  la  tentación  de  los  inocentes. 

24  La  tierra  es  entregada  en  manos  de 
los  impios,  y  él  cubre  el  rostro  de  sus 
jueces.  Sino  es  él  que  lo  hace,  ¿dónde 
está?  ¿quién  es? 

25  Mis  días  fueron  mas  ligeros  que  un 
correo :  huyeron,  y  nunca  vieron  bien. 

26  Pasaron  con  los  navios  de  Ebeh :  6 
como  el  águila  que  se  abate  á  la  comida. 

27  Si  digo:  Olvidaré  mi  queja,  dejaré 
mi  saña,  y  esforzarme  he  : 

28  Temo  todos  mis  trabajos :  sé  que 
no  me  perdonarás. 

29  Si  yo  soy  impío,  ¿  para  que  trabajaré 
en  vano  ? 

30  Aunque  me  lave  con  aguas  de  nieve, 
y  aunque  limpie  mis  manos  con  la  mis- 
ma  limpieza ; 

31  Aun  me  hundirás  en  la  huesa:  y 
mis  propios  vestidos  me  abominarán. 

33  Porque  no  es  hombre  como  yo,  para 
que  yo  lo  responda,  y  vengamos  junta- 
mente á  juicio. 

33  No  hay  entre  nosotros  árbitro  que 
ponga  su  mano  sobre  nosotros  ambos. 

34  Quite  de  sobre  mí  su  verdugo,  y  sn 
terror  ro  me  perturbe ; 

35  Y  hablaré,  y  no  le  temeré :  porque 
asi  no  estoy  conmigo. 

CAPITULO  X. 

Porque  en  el  fin  del  precedente  capitulo  dijo  que  po* 
dia  defender  su  causa  delante  de  />ib.«,  si  se  dejase 
aparte  el  respeto  que  como  d  Dios  se  le  debe,  aqui 
comienza  d  detartirla,  probando  con  muchos  artpt' 
jnentos,  tomados  parte  de  la  magesíad  de  Dtos^  y 
parte  de  su  misma  condición,  que  no  es  Justamente 
ajUrjido, 

MI  alma  es  cortada  en  mi  vida:  por 
tanto  yo  soltaré  mi  queja  sobre  mí, 
y  hablaré  con  amargura  de  mi  alma. 

2  Diré  á  Dios  :  No  me  condenes:  ház- 
me  entender  por  qué  pleiteas  conmigo. 

3  ¿Parécete  bien  que  oprimas,  y  que 
deseches  la  obra  de  tus  manos,  y  que  fa- 
vorezcas el  consejo  de  los  impíos? 

4  ¿Tienes  tú  ojos  de  carne?  ¿ves  tú 
como  el  hombre  ? 
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5  ¿  Tes  dias  ton  como  los  días  del  hom- 
1)re  ?  ¿  tus  años  son  como  los  tiempos  hu- 
manos, 

^  6  Que  inquieras  mi  iniquidad,  y  bus- 
ques mi  pecado  ? 

7  Sobre  saber  tú  que  yo  no  soy  implo : 
y  que  no  hay  quien  de  tu  mano  libre. 

8  Tus  manos  nic  formaron,  y  me  hicie- 
ron todo  al  derredor:  ¿y  hásme  de  des- 
hacer? 

9  Acuérdate  ahora  que  como  á  lodo  me 
hiciste :  ¿  y  hásmc  de  tomar  en  polvo  ? 

10  ¿Xo  me  fundiste  como  leche,  y  co- 
mo un  queso  me  cuajaste  ? 

11  Vcstísteme  de  piel  y  carne,  y  cubrís- 
teme  de  huesos  y  nervios. 

12  Vida  y  misericordia  hiciste  conmi- 
go ;  y  tu  visitación  guardó  mi  espíritu. 

13  T  estas  cosas  tienes  guardadas  en 
tu  corazón:  yo  sé  que  esto  está  cerca 
de  tL 

1-1  Si  yo  pequé  acecharme  has  tú,  y  no 
me  limpiarás  de  mi  iniquidad. 

15  Si  fuere  malo ;  i  ay  de  mí '.  y  si  fuere 
justo,  no  levantaré  mi  cabeza,  harto  de 
deshonra,  y  de  verme  afligido. 

16  Y  vas  creciendo,  cazándome  como 
león :  tom:indo,  y  haciendo  en  mí  mara- 
villas: 

IT  Renovando  tus  llagas  contra  mi,  y 
anmentando  conmigo  tu  furor,  remu- 
dándose sobre  mí  ejércitos. 

18  ¿Por  qué  me  sacaste  del  vientre? 
Muriera  yo,  y  no  me  vieran  ejes. 

19  Fuera,  como  si  nunca  hubiera  sido, 
llevado  desde  el  vientre  á  la  sepultura. 

20  ¿Mis  dias  no  son  una  poca  cosa? 
cesa  pues,  y  déjame,  para  que  me  es- 
fuerce un  ijoco, 

21  Antes  que  vaya,  para  no  volver,  á 
la  tierra  de  tinieblas  y  de  sombra  de 
muerte: 

22  Tierra  de  oscuridad  y  tenebrosa  som- 
bra de  muerte,  donde  no  hay  orden ;  y 
que  resplandece  como  la  misma  oscuri- 
dad. 

CAPITULO  XI. 

Sopkar  S'anmaikita  rcttunien/.'o  la  concluñom  de  Jo\ 
en  fpx  kI'j'o  J*rr  ju,<o,  y  %o  ha'jer  nerecido  tal  a^ii> 
eion,  le  r^prtr:ile  v  impvyma,  JL  UsItCrtale  <Ie  Mue- 
ro d  Grreper.ritaUnto  con  proavitu  y  con  amenazas. 


r.ESPONDIÚ  Sophar  Xaamathita, 
y  dijo : 


2  ¿Las  muchas  palabras,  no  han  de  te- 
ner respuesta?  ¿Y  el  hombre  parlero 
será  jnstific-ado? 

3  ¿  Tus  mentiras  harán  callar  los  hom- 
bres ?  ¿y  harás  escarnio,  y  no  habrá 
quien  te  avergüence?  # 


■1  Tú  dices  :  Mi  manera  de  vivir  «*  pura, 
y  yo  soy  limpio  delante  de  tus  ojos. 
I   5  Mas,  ¡  oh  quién  diera  que  Dios  hablara, 
y  abriera  sus  labios  contigo ! 
C  Y  que  te  declarara  los  secretos  de 
la  s.ibidnria:  porque  dos  tantos  marcees 
,  según  1.1  ley;  y  sabe  que  Dios  te  ha  ol- 
vidado por  tu  iniquid.id. 

7  ¿Alcanzarás  tú  el  rastro  de  Dios? 
¿  llegarás  tú  á  la  perfección  del  Todopo- 

1  deroso? 

8  Es  mas  alto  que  los  cielos,  ¿qué  ha- 
rás? es  mas  profundo  que  el  infierno, 

I  ¿  cómo  le  conocerás  ? 

I   9  Su  medida  es  mas  larga  que  la  tierra, 

I  y  mas  ancha  que  la  mar. 

I   10  Si  cortare,  ó  encerrare,  ó  juntare, 

I  ¿quién  le  responderá? 

11  Porque  él  conoce  á  los  hombres  va- 
I  nos:  y  ve  la  iniquidad,  ¿y  no  entenderá? 
I  12  *r  El  hombre  vano  se  hará  cnteudi- 
(  do,  aunque  nazca  como  el  pollino  del 
¡  asno  montés. 

i   13  Si  tú  preparares  tu  corazón,  y  ex- 

i  tendieres  á  ti  tus  manos  : 

I  ,  14  Si  alguna  iniquidad  esiá  en  tu  mano, 
y  la  echares  de  tí,  y  no  consintieres  qac 
cu  tus  habitaciones  more  maldad : 
15  Entonces  levantarás  tu  rostro  de 

I  mancha,  y  serás  fuerte,  y  no  temerás ; 

j  IC  Y  olvidarás  tu  trabajo,  y  te  acorda- 

,  rás  de  él,  como  de  aguas  que  pasaron. 

'  17  Y  en  mitad  de  la  siesta  se  levantará 
bonanza:  resplandecerás,  y  serás  como 

'  la  mañana. 

I  13  Y  confiarás,  que  habrá  esperanza ;  y 
cabanis,  y  dormirás  seguro. 

I   19  Y  acostarte  has,  y  no  habrá  quien  te 
espante;  y  muchos  te  rogarán. 
20  Mas  los  ojos  de  los  malos  se  consu- 

!  mirán,  y  no  tendrán  refugio;  y  su  espe- 
ranza será  dolor  de  alma. 

CAPITULO  xn. 

Maatra  Job  gne  m  amiijos  ar^pifrn  con  (t  ctthanmia- 
1     tómente,  kaciendo  prineipetl  intento  tfe  lo  rye  tino 
t     nieya,  e»  d  aaber,  de  Kt  preeminencia  de  Diof,  por  la 
I     cual  todo  Id  qme  ti  Lace  e*  jattamenle  kecko :  jf  osí 
la  cnceUTce  no  rolo  for  los  aryvnentoa  de  ello*,  vtoj 
OKM por  otrom  no*,  Tomadof  de  ohm»,  alf-orecer,  ctoj 
nncataa  de  tn  prori'tntcia  ipte  la»  KofuraTe*,  et  -í 
5aVr.  del  ^biema  del  añado,  toM  cnaltl  coa  todo 
i     ejo  ricneu  de  r»  confio. 

"Vr  RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
JL  2  Ciertamente  que  vosotros  xoU  el 
pueblo,  y  con  vosotros  morirá  la  sabi- 
duría. 

]  3  También  tengo  yo  seso  como  voso- 
tros :  no  toy  yo  menos  que  vosotros ;  ¿y 
quién  habrá  que  no  pueda  decir  otro 

'  tanto? 
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■i  que  invoca  á  Dios,  y  él  le  nspcn- 
de,  e»  borlado  de  sn  amigo ;  v  el  jaato  y 
perfecto  a  escarnecido. 

5  La  uitorclia  a  tenida  en  poco  en  el 
pensamiento  del  próspero:  la  coal  se 
^wrejó  contra  las  caídas  de  loe  pié& 

6  Tj«  tiendas  de  los  robadores  están  en 
paz;  y  los  qne  provocan  á  Dios,  jr  los 
qne  traen  dioecs  en  sos  manos.  Tiren 
eegmx». 

7  ciertamente  pregunta  ahora  á  1*6 
bestias,  qne  ellas  te  enseñaián ;  j  á  las 
ares  de  los  cielos,  qne  eUas  te  mostra- 
rán : 

8  O  habla  á  la  tierra,  qne  ella  te  ense- 
ñará: j  los  peces  de  U  mar  te  dedata- 
rán. 

9  ¿Qné  cosa  de  todas  estas  no  entiende 
qac  la  mano  de  Jehova  Li  hizo, 

10  T  qne  en  sa  mano  está  el  ataña  de 
todo  Tiviente,  el  espirita  de  toda  carne 
hnmana? 

11  Ciertamente  la  oreja  pmeln  las  pa- 
labras, j  el  paladar  gnsta  las  viandas. 

13  En  los  viejos  aiá  la  ciencia,  j  en  I 
longnra  de  dias  la  inteligencia.  I 

13  Con  el  erfá  la  sabidnría  y  la  fortaleza,  . 
sayo  e»  el  consejo  y  li  inteligencia.  t 

14  He  aqni,  el  derribará,  y  no  será  edi- 1 
ficado :  encerrará  al  hombre,  y  no  habrá 
quien  le  abra. 

13  He  aqni,  él  detendrá  las  agnas,  y  se 
secarán :  él  las  enviará,  y  destruirán  la 
tierra. 

16  Coa  él  aUi  la  fortaleiEa  y  la  existen- 
cia: suyo  es  el  que  yerra,  y  el  qne  haee 
errar. 

IT  £1  hace  andar  á  los  consejeros  des- 
nudos, y  hace  enloquecer  á  los  jueces. 

13  £1  suelta  Li  atadara  de  los  tiranos, 
y  les  ata  la  cinta  en  sos  lomos. 

10  El  lleva  despojados  á  ios  principes, 
y  él  trastorna  á  los  valientes. 

20  El  quita  la  habla  á  los  que  dicen 
verdad,  y  el  toma  el  consejo  á  los  an- 
cianos. 

21  El  derrama  menosprecio  sobre  los 
principes,  y  enflaquece  la  fuerza  de  los 
esforzados. 

23  El  descubre  los  proñmdidades  de  las 
tinieblas,  y  saca  á  laz  !a  sozibra  de 
muerte. 

23  El  multiplica  las  gentes,  y  él  las 
pierde :  él  esparee  las  gentes,  y  las  toma 
á  recoger. 

24  El  quita  el  seso  de  las  cabezas  del 
pueblo  de  la  tierra,  y  los  hace  que  se 
pierdan  vagueando  sin  camino : 


25  Qne  palpen  las  tinieblas,  y  no  la  luz : 
y  los  hace  errar  como  borrachos. 
CAPITULO  XIIL 

■A  ijéfuim  de  Tínifii  muí  hipóeritm  form  coa  f«e 
d^iaatefli  «Mra  rfMife  MrfK  fa  aoomui .- r  A 
tmmi  míéicmt,  en  la  ^mtémmigoeio  taca, '¡xmpS- 

I  iriH <ii  rom «g»  — » tmfmUtev'i i  ILPnteala 
tmemn§meet  étbi  fc  mea  emm  «  fmUjm, 
tapermtm  IHatmrjar  ^fmiSat  te  to  pertwadcm,  ax- 
(■rad*  Je  js  itocateia:  wtas  «ae  m  tfqpirfa  am 
/KH>eseaa  d  jii  im^iMilii  |«  mrrAmd^ét^er, 
M  ufmi  >iiL  Je  mtrw  ét  él  míate  fnemie,  f  ée  «era 
fmrte  éefmmeae  m  mmaeHaJ:  r  eom  etie  pnm^me^ 
ik  li  ■■■■■  iaim^  mii  IXm. 

1  1  K  aquí  qne  todas  estas  cosas  han 
-tJL  visto  mis  ojos,  y  oido  y  entendido 
para  si  mis  oidos. 

2  Como  vosotros  lo  sabéis,  lo  sé  yo :  no 
soy  menos  qne  vosotros. 

3  Mas  yo  hablaría  con  cl  Todopoderoso, 
y  querría  disputar  con  Dios^ 

4  Que  ciertamente  vosotros  sois  com- 
ponedores de  mentira,  todos  vosotros 
sob  médicos  de  nada. 

3  Ojalá  callando  callarais  del  todo,  por- 
que os  fuera  en  lurjar  de  sabiduría. 

6  Oid  pues  ahora  mi  disputa,  y  estad 
atentos  á  los  argumentos  de  mis  labios. 

T  ¿  Habéis  de  hablar  iniquidad  por  Dios  ? 
¿habéis  de  hablar  por  t'i  engaño  ? 

8  ¿Habéis  vosotros  de  hacerle  honra? 
¿habéis  de  pleitear  vosotros  por  Dios? 

O  ¿Seria  bueno  que  él  os  escudriñase  ? 
¿Burlaros  heis  con  éL  como  quien  se 
borla  con  alsun  hombre  ? 

10  El  arguyendo  os  argüirá  duramente, 
si  en  l3  secreto  le  hiciéseis  tal  honra. 

11  Ciertamente  su  alteza  os  había  de 
espantar,  y  su  pavor  había  de  caer  sobre 
vosotros. 

13  Vuestras  memorias  serán  compara- 
das á  la  ceniza,  y  vuestras  cuerpos  como 
cuerpos  de  lodo. 

13  T  Escuchádmc.  y  hablaré  yo,  y  vén- 
game después  lo  que  viniere. 

14  ¿Por  qué  quitaré  yo  mi  carne  con 
mis  dientes,  y  pondré  mi  alma  en  mi 
palma? 

1-5  Aun  cuando  me  matare,  en  él  espe- 
raré :  empero  riU  caminos  defenderé  de- 
lante de  ¿L 
10  T  él  también  me  será  salud,  porque 
no  eaírará  en  su  presencia  el  impío. 
17  Oid  con  ateaeioa  mí  razón,  y  mi  de- 
Euacíacioa  coa  vuestros  oídos. 
I   13  Ho  aquí  ahora,  que  si  yo  me  aperci- 
biere a  juicio,  \¡o  sé  que  seré  jtistiácado. 
;   19  ¿  Quién  fs  el  que  pleiteará  conmigo? 
:  porque  si  ahora  callase,  me  moririx 
[  20  A  lo  menos  doe  cosas  no  bagas  con- 
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migo,  y  entonces  no  me  esconderé  de  tu 
rostro. 

21  Aparta  de  mí  ta  mano,  y  no  me 
asombre  tu  terror : 

23  T  llama,  y  yo  responderé  :  ó  yo  ha- 
blaré, y  respóndeme  tú: 

23  ¿  Cuántas  iniquidades  y  pecados  ten- 
go yo?  Házmc  entender  mi  prevarica- 
ción y  mi  pecado. 

24  ¿Por  qué  escondes  tu  rostro,  y  me 
cuentas  por  tu  enemigo  ? 

25  ¿  A  la  lioja  arrebatada  dd  aire  lias  de 
quebrantar  ?  ¿  y  á  una  arista  seca  has  de 
perseguir  ? 

26  ¿  Por  qué  escribes  contra  mi  amar- 
guras, y  me  haces  cargo  de  los  pecados 
de  mi  mocedad ; 

27  T  pones  mis  piés  en  el  cepo,  y  guar- 
das todos  mis  caminos,  imprimiéndolo 
á  las  raices  do  mis  piés? 

23  Siendo  el  hombre  como  carcoma  que 
ee  envejece:  y  como  vestido  qiie  se  co- 
me de  polilla. 

CAPITULO  XIV.' 

Prosiguiendo  Job,  espaciase  por  ¡a  miseria  de  la  hu- 
mana condición,  siempre  (i  propósito  demostrar  que 
es  indigna  cosa  de  la  grandeza  de  Di^s  tomar  cues- 
tión con  una  cosa  tan  vil.  Acordai-nos  hemos  siem- 
pre, que  disputa  con  sola  ta  razón  humana,  la  cual 
todavía  corrige  como  dejando  caer  algunos  rumbos 
de  la  rcswreccion. 

EL  hombre  nacido  de  muger,  corto  do 
dias,  y  harto  de  desabrimiento. 

2  Que  sale  como  una  flor,  y  luer/o  es  cor- 
tado; y  huyo  como  la  sombra,  y  no  per- 
manece. 

3  ¿T  sobre  este  abres  tus  ojos,  y  me 
traes  ajuicio  contigo? 

4  ¿Quién  hará  limpio  de  inmundo? 
Nadie. 

5  Ciertamente  sus  dias  están  determi- 
nados, y  el  número  de  sus  meses  está 
cerca  de  ti:  tú  le  pusiste  términos,  de 
los  cuales  no  pasará. 

C  Si  tú  lo  dejáres,  él  dejará  dr.  ser:  en- 
tre tanto  deseará,  como  el  jornalero,  su 
dia. 

7  Porque  si  el  árbol  fuere  cortado,  aun 
queda  de  él  esperanza:  retoñecerá  aun, 
y  sus  renuevos  no  faltarán. 

8  Si  se  envejeciere  en  la  tierra  su  raiz,  y 
su  tronco  fuere  muerto  en  el  polvo : 

9  Al  olor  del  agua  reverdecerá,  y  hará 
copa,  como  nueva  planta. 

10  Mas  cuando  el  hombre  morirá,  y  se- 
rá cortado,  y  perecerá  el  hombre,  ¿  dón- 
de estará  él ? 

11  Las  aguas  de  la  mar  se  fueron,  y  el 
rio  se  secó :  socó&c. 
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13  Asi  el  hombre  yace,  y  no  se  tornará 
á  levantar :  hasta  que  no  haya  cielo,  no 
despertarán,  ni  recordarán  de  su  sueño. 

13  ¡Oh quién  me  diese  que  rae  escon- 
dieses en  la  sepultura,  y  que  me  encu- 
brieses, hasta  que  tu  ira  reposase;  que 
me  pusieses  plazo,  y  te  acordases  de  mi ! 

14  Si  el  hombro  se  muriere,  ¿  volverá  el 
«vivir?  Todos  los  dias  de  mi  edad  es- 
perarla, hasta  que  viniese  mi  mutación. 

13  Entonces  aficionado  á  la  obra  de  tus 
manos  llamar»!*  has,  y  yo  te  responderé. 

16  Porque  ahora  me  cuentas  los  pasos, 
y  no  das  dilación  á  mi  pecado. 

17  Tienes  sellada  en  manojo  mi  preva- 
ricación, y  añades  á  mi  iniquidad. 

13  y  ciertamente  el  monte  que  cae,  des- 
falloce ;  y  las  peñas  son  traspasadas  de 
su  lugar. 

19  Las  piedras  son  quebrantadas  con  el 
agua  impetuosa,  que  so  lleva  el  polvo  de 
la  tierra:  asi  haces  perder  al  hombre  la 
esperanza. 

20  Para  siempre  serás  mas  fuerte  que 
él,  y  él  irá:  demudarás  su  rostro,  y  le 
enviarás. 

21  Sus  hijos  serán  honrados,  y  él  no  lo 
sabrá ;  ó  serán  afligidos,  y  no  dará  cata 
cu  ello. 

23  Mas  mientras  su  carne  estuviere  sobre 
él,  se  dolerá ;  y  su  alma  se  entristecerá 
en  él. 

CAPITULO  XV. 

Eliphaz  TliemanUa  no  entendiendo  aun  el  intento  de 
Job,  le  rejtrende  ásperamente  de  blasfemo  contra 
Dios:  yde  soberbio,  quetan  inmodestamente  Jacte  su 
limpieza  y  sabiduría.  IT.  Y  porque  Job  dijo  en  su 
precedente  oración  (.cap.  \1,  w  G.)  que  las  tiendas  de 
los  robadores  c^tdn  en  paz  <íc.  ti  muestra  aqvi  (s<í- 
liamente,  aunque  fuera  del  prepósito  de  Jol)  cuánta 
miseria  acompañe  d  aquella  prosperidad  momentá- 
nea, r¡  la  cual  también  siga  miserable  .fin.  Da  en  esto 
a  entender  que  Job  fui  impio  tirano, pues  perece  co- 
mo los  tales. 

Y RESPONDIÓ  Eliphaz  Themanita,  y 
dijo: 

3  ¿  Si  responderá  el  sábio  sabiduría  ven- 
tosa, y  henchirá  su  vientre  de  viento  so- 
lano? 

3  ¿Disputará  con  palabras  inútiles,  y 
con  razones  sin  provecho  ? 

4  Tú  también  disipas  el  temor,  y  dis- 
minuyes la  oración  delante  do  Dios. 

5  Porque  tu  boca  declaró  tu  iniquidad, 
pues  has  escogido  el  lenguage  de  los  as- 
tutos. 

O  Tu  boca  te  condenará,  y  no  yo  ;  y  tus 
labios  testiñcarán  contra  tí. 

7  ¿Naciste  tú  primero  quoAdam?  ¿y 
fuiste  tú  creado  antes  de  los  collados  ? 
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8  iOiste  tú  el  secreto  de  Dios,  que  de- 
tienes en  ti  solo  la  sabiduría. 

9  íQoé  sabes  tú  que  no  lo  sabemos? 

i,  qué  entiendes  tú  qne  no  se  halle  en  no-  ^ 
sotros  ? 

10  Entre  nosotros  también  hay  cano, 
también  hay  viejo,  mayor  en  dias  qne  tn 
padre.  ' 

11  ¿En  tampoco  tienes  las  eonsolacio-  | 
nes  de  Dios  :  y  tienes  alguna  cosa  oculta 
acerca  de  ti  ?  ! 

12  4  Por  qué  te  toma  tu  corazón,  y  por 
qué  guiñan  tus  ojo?,  | 

13  Que  respondas  á  Dios  con  tu  espíri-  ¡ 
tu.  y  saques  tales  palabras  de  tu  boca  *  j 

14  ¿  Qué  cosa  «  el  hombre  para  que  sea  ¡ 
limpio,  y  que  se  justifique  el  nacido  de  i 
mnger? 

1.5  He  aqni,  qne  en  sus  santos  no  con- 
fia, y  ni  los  cielos  son  limpios  deLinte  de 
sus  ojos: 

16  4  Cuánto  mas  el  hombre  abominable 
y  Til,  qne  bebe  como  aarua  la  iniquidad? 

17  %  Escúchame :  mostrarte  he,  y  con-  | 
tarte  he  lo  que  he  visto :  i 

18  Lo  que  los  sabios  nos  contaron  de 
8U3  judres,  y  no  lo  encubrieron  : 

19  A  los  cuales  solos  fué  dada  la  tierra; 
y  no  pasó  extraño  por  medio  de  ellos.  , 

20  Todos  los  dias  del  impló,  él  es  ator-  ; 
mentado  de  dolor,  y  el  número  de  años  I 
es  escondido  al  violento.  j 

21  Estruendos  espantosos  tiení  en  sus 
orejas,  en  la  paz  le  tendrá  quien  le  asuele,  j 

22  El  no  creerá  que  ha  de  volver  de  las  ; 
tinieblas,  y  tiempre  está  mirando  la  es-  | 
pada. 

23  Desasosesado  ríen*  á  comer  siempre,  I 
porque  sabe  que  le  está  aparejado  dia  de 
tinieblas.  ¡ 

34  Tribulación  y  angustia  le  asombrará,  | 
y  se  esforzará  contra  él,  como  un  rey  . 
aparejado  para  la  batalla. 

25  Porque  él  extendió  su  mano  contra 
Dios,  y  contra  el  Todopoderoso  se  es- 
forzó. 

26  El  le  encontrará  en  la  cerviz,  en 
lo  grueso  de  los  hombros  de  sus  escu- 
dos. 

27  Porque  cubrió  su  rostro  con  su  gor- 
dura :  y  hizo  arrugas  sobre  los  ¡jares. 

2S  T  habitó  las  ciudades  asoladas,  las 
casas  inhabitadas,  qne  estaban  puestas 
en  montones. 

29  Xo  enriquecerá,  ni  será  firme  su 
potencia,  ni  estenderá  por  la  tierra  su 
hermosura 

SO  No  se  escapará  de  las  tinieblas:  la 
Span.  31  • 


llama  secará  su  renuevo,  y  con  el  aliento 
de  su  boca  perecerá. 

31  yo  será  afirmado  :  en  vanidad  yerra : 
por  lo  cual  en  vanidad  será  trocado. 

32  El  será  cortado  ántes  de  su  tiempo, 
y  sus  renuevos  no  reverdecerán. 

33  El  perderá  su  agraz,  como  la  vid ;  y 
como  la  oliva  derramará  su  flor. 

34  Porque  la  compañía  del  hipócrita 
será  asolada ;  y  fuego  consumirá  las  tien- 
das de  coecho. 

3.5  Concibieron  dolor,  y  parieron  ini- 
quidad :  'y  las  entrañas  de  ellos  meditan 
engaño. 

CAPITULO  XVL 

Decían  J<A  el  a/ecto  y  intento  de  sus  amigos  em  esta 
dispvía,  qví  no  es  ni  de  enseñarle,  ni  menos  de  con- 
solarle, mas  de  jactar /OM/arronamente  susabiditrieí 
cary-indole  de  injurias.  21.  Apela  cm  la  defensa  de 
su  inocencia  para  Dios,  fí  qitién  es  BO<orifl,y  decuy 
mano  se  ñenie  azotado  nj»  pecado  Joy». 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo : 
3  Muchas  veces  he  oido  cosas  co- 
mo estas :  consoladores  molestos  tox» 
todos  vosotros, 

3  ¿  Han  de  tener  fin  las  palabras  vento- 
sas ?  ¿  ó  qtié  te  animará  á  responder  ? 

4  También  yo  hablaria  como  vosotros. 
Ojalá  vuestra  alma  estuviera  en  lugar  de 
la  mia,  que  yo  os  tendria  compañía  en  las 
palabras,  y  sobre  vosotros  movería  mi 
cabeza. 

5  Esforzariaos  cop  mi  boca,  y  la  conso- 
lación de  mis  labios  detendría  el  dolor. 

6  J/íis  si  hablo,  mi  dolor  no  cesa ;  y  si 
dejo  de  habíar,  no  se  aparta  de  mí. 

7  Empero  ahora  me  ha  fatigado :  ha 
asolado  toda  mi  compañía. 

S  Háme  arrugado  :  el  testigo  es  mi  ma- 
grez, que  se  levanta  contra  mi  para  testi- 
ficar en  mi  rostro. 

9  Su  furor  me  arrebató,  y  me  ha  sido 
contrario:  crujió  sus  dientes  contra  mi; 
contra  mí  aguzó  sus  ojos  mi  enemigo. 

10  Abrieron  contra  mi  su  boca,  hirieron 
mis  mejillas  con  afrenta :  contra  mí  se 
juntaron  todos. 

11  T  Háme  entregado  Dios  al  mentiro- 
so, y  en  las  manos  de  los  impíos  me  hizo 
temblar. 

12  Próspero  estaba,  y  desmenuzóme ;  y 
arrebatóme  por  la  cerviz,  y  despedazó- 
me, y  púsome  á  sí  por  hito. 

13  Cercáronme  sus  flecheros,  partió  mia 
ríñones,  y  no  perdonó  :  mi  hiél  derramó 
por  tierra. 

14  Quebrantóme  de  quebrantamiento 
sobre  quebrantamiento:  corrió  contra 
mí  como  un  gigante. 
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15  Yo  cosí  saco  sobro  mi  piel,  y  cargué 
mi  cabeza  de  polvo. 

16  Mi  rostro  está  enlodado  con  lloro,  y 
mis  párpados  entenebrecidos ; 

17  Sobre  no  haber  iniquidad  en  mis  ma- 
nos, y  haber  sido  limpia  mi  oración. 

18  ¡  Oh  tierra  no  cubras  mi  sangre,  y  no 
haya  lugar  á  mi  clamor ! 

19  Por  cierto  aun  ahora  en  los  cielos 
está  mi  testigo,  y  mi  testigo  en  las  al- 
turas. 

20  Mis  disputadores  son  mis  amigos: 
mas  mis  ojos  á  Dios  destilan. 

21' ¡Ojalá  pudiese  disputar  el  hombre 
con  Dios,  como  puede  con  su  prójimo  ! 

33  Mas  los  años  contados  A'cudráu :  y 
yo  andaré  el  camino  por  donde  no  vol- 
veré. 

CAPITULO  XVII. 

Prosigve  Job  en  su  intento.  TI.  Trae  los  adversarios 
tí  la  disputa  de  la  remuneración  de  la  esperanza  de 
los  piadosos  en  este  mundo  ajligidos,  para  mostrar 
su  ignorancia. 

MI  huelgo  es  corrompido,  mis  dias 
son  cortados,  y  el  sepulcro  me  está 
aparejado. 
2  Ya  no  hay  conmigo  sino  escarnecedo- 
res, en  cuyas  amarguras  se  detienen  mis 
ojos. 

Í5  Pon  ahora,  y  dáme  fianzas  contigo : 
¿  quién  tocará  ahora  mi  mano  ? 

4  Porque  el  corazón  de  ellos  has  escon- 
dido de  entendimiento :  por  tanto  no 
los  ensalzarás. 

5  El  que  denuncia  lisonjas  á  aus  próji- 
mos, los  ojos  de  sus  hijos  desfallezcan. 

6  El  me  ha  puesto  por  parábola  de 
pueblos,  y  delante  de  dlox  he  sido  tam- 
boril. 

7  Y  mis  ojos  se  oscurecieron  de  desa- 
brimiento, y  todos  mis  pensamientos 
han  sido  como  sombra. 

8  Los  rectos  se  maravillarán  de  esto,  y 
el  inocente  se  despertará  contra  el  hipó- 
crita. 

O  Mas  el  justo  retendrá  su  carrera;  y 
el  limpio  de  manos  aumentará  la  fuerza. 

10  1  Mas  volved  todos  vosotros,  y  ve- 
nid ahora,  y  no  hallaré  entre  vosotros 
Bábio. 

11  Mis  dias  se  pasaron,  y  mis  pensa- 
mientos fueron  arrancados,  los  pensa- 
mientos de  mi  corazón. 

13  Pusiéroní/ie  la  noche  por  dia,  y  la 
luz  cercana  delante  de  las  tinieblas. 

13  Si  yo  espero,  el  sepulcro  es  mi  casa: 
cu  las  tinieblas  hice  mi  cama. 

14  A  la  huesa  dije  :  Mi  padre  eres  tú  :  á 
los  gusanos :  Mi  madre,  y  mi  hermano. 

483 


15  ¿  Dónde  pues  estará  ahora  mi  espe- 
ranza ?  y  mi  esperanza,  ¿  quién  la  vera  ? 

16  A  los  rincones  de  la  huesa  descen- 
derán ;  y  juntamente  descansarán  en  el 
polvo. 

CAPITULO  XVIII. 

Saldad  Suhita  teniéndose  por  injuriado  de  Job^  pro- 
sigue cu  describir  el  calamifoso  Jin  Jel  impío  pros- 
I>crado  en  el  mundo  queriendo  por  esto  decir,  que 
no  perecen  asi  sino  los  impíos  con  qve parece  pvnzar 
d  Joby  y  responder  d  su  cuastion. 

YKESPONDIÜ  Baldad  Suhita,  y 
dijo : 

2  ¿  Cuándo  pondréis  fln  á  las  palabras  ? 
Entended,  y  después  hablemos. 

3  ¿Por  qué  somos  tenidos  por  bestias  ' 
¿  en  vuestros  ojos,  somos  viles  ? 

4  Oh  tú  que  despedazas  tu  alma  con  tu 
furor,  ¿será  dejada  la  tierra  por  tu  causa, 
y  serán  traspasadas  las  peñas  de  su  lu- 
gar? 

5  Ciertamente  la  luz  de  los  impíos  será 
apagada,  y  la  centella  de  su  fuego  no 
resplandecerá. 

6  La  luz  se  oscurecerá  en  su  tienda,  y 
su  candil  se  apagará  sobre  él. 

7  Los  pasos  de  su  potencia  serán  acor- 
tados, y  su  mismo  consejo  le  echará  tí 
perder. 

8  Porque  red  será  echada  en  sus  piés, 
y  sobre  red  andará. 

9  Lazo  prenderá  su  calcañar :  esforzará 
contra  él  á  los  sedientos. 

10  Su  cuerda  está  escondida  en  la  tier- 
ra, y  su  orzuelo  sobre  la  senda. 

11  De  todas  partes  le  asombrarán  te- 
mores ;  y  con  sus  mismos  piés  le  ahuyen- 
tarán. 

13  Su  fuerza  será  hambrienta,  y  á  su  cos- 
tilla estará  aparejado  quebrantamiento. 

13  Comerá  los  ramos  de  su  cuero,  y  el 
primogénito  de  la  muerte  tragará  bus 
miembros. 

14  Su  confianza  será  arrancada  de  su 
tienda,  y  le  harán  llevar  al  rey  de  los 
espantos. 

15  En  su  mmna  tienda  morará  como 
si  no  fuese  suya:  picdrazufre  será  espar- 
cida sobre  su  morada. 

10  Abajo  BC  secarán  sus  raices,  y  arriba 
serán  cortados  sus  ramos. 

17  Su  memoria  perecerá  de  la  tierra,  y 
no  tendrá  nombre  por  las  calles. 

18  De  la  luz  será  lanzado  á  las  tinie- 
blas, y  será  echado  del  mundo. 

19  No  tendrá  hijo  ni  nieto  en  su  pueblo, 
ni  sucesor  en  sus  moradas. 

20  Sobre  su  dia  se  espantarán  los  por 
venir,  y  á  los  antiguos  tomarán  pavor. 
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21  Ciertamente  tales  ton  las  moradas 
del  impío,  y  este  ex  el  lugar  del  que  no 
conoció  á  Dios. 

CAPITULO  XIX. 

Quejase  Job  fie  sus  amigos^  de  que  tan  iTÜiumanamente 

Je  injuHen  en  su  ajiiccion.  IL  X  no  habiendo  ellos 
sabido  responder  a  la  cuestión  que  les  propuso  en  el 
capitulo  diez  y  siete,  él  se  responde,  afirmando  con 
palabras  y  prefación  de  gran  peso,  haber  resuT^ec- 
cion  final  ordenada  por  la  provideJicia  de  Dios, 
donde  él  espera  ser  glonosamente  restaurado:  y 
que  con  esta  esperanza  suporta  al  presente  la  mano 
de  Dios,  que  tan  duramente  le  afiigc. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo : 
2  ¿  Hasta  cuándo  angustiaréis  mi 
alma:  y  me  moleréis  con  palabras? 
3  Ya  me  babcis  avergonzado  diez  ve- 
ces :  no  tenéis  vergüenza  de  afrentarme. 
■1  Sea  asi,  que  de  cierto  yo  haya  errado : 
conmigo  se  quedará  mi  yerro. 

5  Mas  si  vosotros  os  engrandeciéreis 
contra  mí,  y  redargüyereis  contra  mí  mi 
oprobrio : 

6  Sabed  ahora,  que  Dios,  me  trastornó, 
y  trajo  al  derredor  su  red  sobre  mí. 

7  He  aquí,  yo  clamaré  agravio,  y  no  se- 
ré oido :  daré  voces,  y  no  /ia&ra  juicio. 

8  Cercó  de  vallado  mi  camino,  y  no  pa- 
saré ;  y  sobre  mis  veredas  puso  tinieblas. 

O  Quitóme  mi  honra,  y  quitó  la  corona 
de  mi  cabeza. 

10  Arrancóme  al  derredor,  y  me  fui ;  y 
h¡20  ir,  como  de  un  árbol,  mi  esperanza. 

11  Y  hizo  inflamar  contra  mí  su  furor; 
y  contóme  á  sí  entre  sus  enemigos. 

13  Vinieron  sus  ejércitos  á  una,  y  trilla- 
ron sobre  mí  su  camino ;  y  asentaron 
campo  en  derredor  de  mi  tienda. 

13  Mis  hermanos  hizo  alejar  do  mi,  y 
mis  conocidos  ciertamente  se  extraña- 
ron de  mí. 

1-1  Mis  parientes  se  detuvieron  ;  y  mis 
conocidos  se  olvidaron  de  mi. 

15  Los  moradores  de  mi  casa,  y  mis 
criadas,  me  tuvieron  por  extraño:  extra- 
ño fui  yo  en  sus  ojos. 

16  Llamé  á  mi  siervo,  y  no  respondió ; 
de  mi  propia  boca  le  rogaba. 

17  Mi  aliento  fué  hecho  extraño  á  mi 
muger,  y  por  los  hijos  de  mi  vientre  le 
rogaba. 

18  Aun  los  muchachos  me  menospre- 
ciaron :  en  levantándome,  luego  habla- 
ban contra  mí. 

19  Todos  los  varones  de  ym  secreto  me 
aborrecieron ;  y  los  que  yo  amaba,  se 
tornaron  contra  mí. 

20  Mi  hueso  se  pegó  á  mi  piel  y  á  mi 
carne,  y  he  escapado  con  el  cuero  de  mis 
dientes. 


21  ¡  Oh  vosotros  mis  amigos  tened  com- 
pasión de  mí,  tened  compasión  de  míí 
porque  la  mano  de  Dios  me  ha  tocado. 

23  ¿Por  qué  me  pcrseguis  como  Dios, 
y  no  os  hartáis  de  mis  carnes  ? 

23  ¿  Quién  diese  ahora  que  mis  palabras 
fuesen  escritas?  ¿Quién  diese  que  so 
escribiesen  en  un  libro  ? 

24  ¿Qué  con  cincel  de  hierro  y  con  plo- 
mo fuesen  cu  piedra  esculpidas  para 
siempre  ? 

25  Yo  sé  que  mi  Redentor  vive,  y  que 
al  fin  se  levantará  sobre  el  polvo. 

26  Y  después,  desde  este  mi  roto  enero, 
y  desde  mi  propia  carne  tengo  de  ver  á 
Dios : 

27  Al  cual  yo  tengo  de  ver  por  mí,  y 
mis  ojos  le  han  de  ver,  y  no  otro,  [aun- 
que] mis  ríñones  se  consuman  dentro 
de  mí. 

28  ¿  Por  qué  no  decis :  Por  qué  le  per- 
seguimos? pues  que  la  raiz  del  negocio 
se  halla  en  mi. 

29  Temed  á  vosotros  delante  de  la  es- 
pada; porqne  la  ira  de  la  espada  de  las 
maldades  viene:  porque  sepáis  que  hay 
juicio. 

CAPITULO  XX. 

Sophar  2(aamathita  persevera  en  describir  la  cala- 
midad que  vendrá  al  impío  prosperado  en  el  mundo, 
d  lo  que  parece,  con  intento  de  punzar  ú  Job. 

Y RESPONDIÓ  Sophar  Naamathita, 
y  dijo : 

2  Por  cierto  mis  pensamientos  me  ha- 
cen responder,  y  por  tanto  me  apresuro. 

3  El  castigo  de  mi  vergüenza  he  oido,  y 
el  espíritu  de  mi  inteligencia  me  hace 
responder. 

4  ¿  Esto  no  sabes  que  fué  siempre,  des- 
de el  tiempo  que  fué  puesto  el  hombre 
sobre  la  tierra : 

5  Que  la  alegría  de  los  impíos  es  breve, 
V  el  gozo  del  hipócrita,  por  un  momen- 
to? 

6  Si  subiere  hasta  el  cielo  su  altura,  y 
su  cabeza  tocare  en  las  nubes, 

7  Como  su  mismo  estiércol  perecerá 
para  siempre :  los  que  le  vieren,  dirán ; 
¿  Qué  es  de  él  ? 

8  Como  sueño  volará,  y  no  será  hallado ; 
y  irse  ha  como  una  visión  nocturna. 

9  El  ojo  que  le  viere,  nunca  mas  le  ve- 
rá :  ni  su  lugar  le  verá  mas. 

10  Sus  hijos  pobres  andarán  rogando, 
y  sus  manos  tornarán  lo  que  él  robó. 

11  Sus  huesos  están  Henos  de  sus  mo- 
cedades :  y  con  él  serán  sepultadas  en  el 
polvo. 
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12  Si  el  mal  se  endulzó  en  ra  boca,  si 

10  ocultaba  debajo  de  su  lengua: 

13  Si  le  parecía  bien,  j  no  lo  dejaba; 
rías  antes  lo  detenía  entre  su  paladar : 

li  Su  comida  se  mudará  en  sus  entra-  ; 
ñas :  hiél  de  áspides  [se  tomará]  dentro  I 
de  éL  I 

15  Comió  haciendas,  mas  vomitarlas  i 
ha :  de  su  vientre  las  sacará  Dios.  I 

16  Veneno  de  áspides  chupará :  lengua  ' 
de  víbora  le  matará.  i 

17  No  rerá  los  arroyos,  las  riberas  de 
los  rios  de  miel  y  de  manteca. 

IS  Restituirá  el  trabajo  ageno  conforme 
á  la  hacienda  que  tomó :  y  no  tragará, 

11  i  gozará.  j 

19  Por  cuanto  molió,  dejó  pobres:  ro-  i 
bó  casas,  y  no  las  edificó;  ¡ 

20  Por  tanto  él  no  sentirá  sosiego  en  su 
vientre,  ni  escapará  con  su  codicia.  | 

21  No  quedó  nada  que  no  comiese :  por 
tanto  su  bien  no  será  dnrablc. 

22  Cuando  fuere  Heno  su  bastimento, 
tendrá  angustia,  toda  mano  del  trabaja- 
do le  acometerá. 

23  Cuando  se  pusiere  á  henchir  su 
vientre.  Dios  enviará  sobre  t'l  la  ira  de 
su  furor;  y  lloverá  sobre  él  y  sobre  su 
comida. 

24  Huirá  de  las  armas  de  hierro,  y  pa- 
sarte ha  el  arco  de  acero. 

2.5  Desvainar;!,  y  sacará  saeta  de  su  al- 
jaba, y  saldrá  resplandeciendo  por  su  I 
hiél :  sobre  él  vendrán  terrores.  ! 

26  Todas  tinieblas  están  guardadas  pa-  | 
ra  sus  secretos,  fuego  no  soplado  le  de-  í 
vorará :  su  sucesor  será  quebrantado  en  : 
su  tiendoL  I 

27  Los  cielos  descubrirán  su  iniquidad :  ' 
y  la  tierra  estará  contra  éL 

23  Les  renuevos  de  su  casa  serán  tras-  | 
portados ;  y  serán  derramados  en  el  dia 
de  su  furor. 

29  Esta  c.s  la  parte  que  Dios  apareja  al 
hombre  impío;  y  esta  es  la  heredad  que 
Dios  le  señala  }x>t  su  palabra. 

CAPITULO  XXL 

Vontxrle  Jo\  fpir  hnt  raíamidad  para  tf?  impío  proS' 
jicrado^  la  cual  jñnia  asaz  trágicamenfe ,  mas  que 

.  te  emgañaM  *ns  adrcrvarios  en  r>eMJcn-,  que  esta  ven- 
ga ñcifpre  en  este  mundo.  IT.  Porque  se  v€j  qite  d 
tutos  viene,  líl.  Y  otros  mueren  quietos  en  su  pros- 
periflad. 

."Y"  RESPONDIÓ  Job,  y  dijo: 
i   2  Cid  atentamente  mi  palabra,  y 

sea  esto/»/-  vuestros  consuelos. 
3  Suportádnie,  y  yo  hablaré;  y  después 

que  hubiere  hablado,  escarneced. 
•1  ¿  Uablo  yo  á  algún  hombre  ?  y  ñ  e» 
4Si 


asi,  ¿  por  qué  no  se  angustiará  mi  espí- 
ritu? 

5  Mirádmc,  y  espantáos,  y  poned  la 
mano  sobre  la  boca. 

6  Que  cuando  yo  me  acnerdo,  rae  asom- 
bro ;  y  toma  temblor  mi  carne. 

7  ¿  Por  qué  viven  los  impíos,  y  se  en- 
vejecen, y  aun  crecen  en  riquezas? 

S  Su  simiente  con  ellos,  compuesta  de- 
lante de  ellos ;  y  sus  renuevos  delante 
de  sus  ojos. 

9  Sus  casas  seguras  de  temor,  ni  hay 
sobre  eUos  azote  de  Dios. 

10  Sus  toros  engendran  y  no  yerran : 
paren  sus  vacas  y  no  amueven. 

11  Echan  sus  chiquitos  como  manada 
de  ovejas,  y  sus  hijos  andan  saltando. 

12  A  son  de  tamboril  y  de  vihuela  sal- 
tan ;  y  se  huelgan  al  son  del  órgano. 

13  Gastan  sus  dias  en  bien,  y  en  un  mo- 
mento descienden  á  la  sepultura. 

14  T  dicen  á  Dios:  Apártate  de  noso- 
tros, que  no  queremos  el  conocimiento 
de  tus  caminos. 

15  ¿  Quién  es  el  Todopoderoso  para  que 
le  sirvamos  ?  ¿  y  de  qué  nos  aprovechará 
que  oremos  á  él? 

IG  He  aquí,  que  su  bien  no  ctíó  en  su 
mano:  el  consejo  de  los  impíos  lejos 
esté  de  mi. 

17  T  ¡  Oh  cuántas  veces  la  antorcha  de  los 
impíos  es  apagada;  y  viene  sobre  ellos 
su  contrición ;  y  con  sn  ira  Dios  les  re- 
parte dolores ! 

IS  Serán  como  \a  paja  delante  del  vien- 
to, y  como  el  tamo  que  arrebata  el  tor- 
bellino. 

19  Dios  guardará  para  sus  hijos  sn  vio- 
lencia ;  y  le  dará  su  pago,  para  que  co- 
nozca. 

20  Verán  sns  ojos  sn  quebranto;  y  be- 
berá de  la  ira  del  Todopoderoso. 

21  Porque  ¿qué  deleite  tendrá  él  de  sn 
casa  después  de  sí,  siendo  cortado  el 
número  de  sns  meses? 

23  ¿  Enseñará  él  á  Dios  sabiduría,  juz- 
gando él  las  alturas  ? 

23  Este  morirá  en  la  fortaleza  de  su 
hermosura  todo  quieto  y  pacífico. 

24  Sns  pechos  están  llenos  de  leche,  y 
sns  huesos  serán  regados  de  tuétano. 

25  Y  estotro  morirá  con  amargo  ánimo, 
y  no  comerá  con  bien. 

38  Juntamente  yacerán  sóbrela  tierra, 
y  gusanos  los  cubrirán. 

27  He  aquí,  que  yo  conozco  Tuestros 
pensamientos,  y  las  imaginaciones  que 
contra  mi  forjáis. 
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3S  Porqae  dcci£ :  ¿  Qoé  es  de  la  casa  del 
principe?  ¿y  que  es  de  la  tienda  de  las 
momdis  de  los  impios  ? 

29  ¿Xo  habéis  preguntado  á  los  que 
pasan  por  los  caminos,  curas  señas  no 
negaréis  ? 

30  Qac  el  malo  es  guardado  del  dia  de 
la  contrición,  del  dia  de  las  iras  son  lle- 
vados. 

31  i  Quién  le  denunciará  en  su  cara  su 
camino  ?  ¿  y  de  lo  que  él  hizo,  quién  le 
dará  el  pago  ? 

32  Porque  él  ya  será  llevado  á  los  se- 
pulcros, y  en  el  montón  permanecerá. 

33  Los  terrones  del  arroyo  le  serán  ya 
dulces ;  y  tras  de  él  será  llevado  todo 
hombre,  y  ántcs  de  él  no  hay  número. 

34  ¿  Cómo  pues  me  consoláis  en  vano, 
pues  vuestras  respuestas  quedan  por 
mentira? 

CAPITULO  xxn. 

Klipkaz  Themanita  ya  abiertamente  redaryvf/e  d  Job 
de  impío  tirano  en  ím  rírfa,  t/  **-^  culp^u  pa- 

dece justamente,   21.  Exhórtaic  á  arrrpeutiiRieatOt 

prometiéndole  prosperidad  en  éL 

Y RESPONDIÓ  EUphaz  Themanita,  y 
dijo : 

2  ¿  Traerá  el  hombre  provecho  á  Dios  ? 
porque  el  sábio  á  si  misjno  aprovecha. 

3  ¿Tiene  su  contentamiento  el  Omni- 
potente en  que  tú  seas  justificado?  ¿ó 
le  viene  algún  provecho  de  que  tú  hagas 
perfectos  tus  caminos  ? 

4  ¿Si  porque  te  teme,  te  castigará,  y 
vendrá  contigo  á  juicio? 

5  Por  cierto  tu  malicia  es  grande  :  y  tus 
maldades  no  tienen  ñn. 

6  Porque  prendaste  á  tus  hermanos  sin 
causa,  y  hiciste  desnudar  las  ropas  de  los 
desnudos. 

7  Xo  diste  de  beber  agua  al  cansado,  y 
al  hambriento  detuviste  el  pan. 

8  Empero  el  violento  tuvo  la  tierra,  y 
el  honrado  habitó  en  ella. 

9  Las  viudas  enviaste  vacias,  y  los  bra- 
zos de  los  huérfanos  fueron  quebrados. 

10  Por  tanto  hay  lazos  al  derredor  de 
tí,  y  te  turba  espanto  repentino : 

11  O  tinieblas,  porque  no  veas ;  y  abun- 
dancia de  agua  te  cubre. 

12  i  Xo  está  Dios  en  la  altara  de  los 
cielos  ?  Mira  la  altara  de  los  estrellas 
como  son  altas. 

13  i  Dirás  pues :  Qué  sabe  Dios  ?  ¿  có- 
mo juzgará  por  medio  de  la  oscuridad  ? 

14  Las  nubes  son  su  escondedero,  y  no 
ve :  y  por  el  cerco  del  ciclo  se  pasea. 

15  ¿  Quieres  tú  guardar  la  senda  antigua, 
que  pisaron  los  varones  perversos; 


IC  Los  cuales  faerea  cortados  únt«s  do 
tiempo:  cuyo  fundamento  fué  como  un 
rio  derramado : 

IT  Que  dccian  á  Dios  :  Apártate  de  no- 
sotros :  ¿y  qué  nos  ha  de  hacer  el  Omni- 
potente ? 

IS  Habiendo  él  henchido  sos  casas  de 
bienes.  Por  tanto  el  consejo  de  ellos  le- 
jos sea  de  mi. 

19  Verán  los  justos,  y  gozarse  han,  y  el 
I  inocente  los  escarnecerá. 

20  ¿  Fué  cortada  nuestra  substancia,  ha- 
biendo consumido  el  fuego  el  resto  de 
cUos? 

I  21  ^  Ahora  pues  conciértate  con  él,  y 
'  tendrás  paz,  y  por  ello  te  vendrá  bien. 

22  Toma  ahora  la  ley  de  su  boca,  y  pon 
'  sus  palabras  en  tu  corazón. 

23  Si  te  tomares  hasta  el  Omnipotente, 
I  serás  edificado :  alejarás  de  tu  tienda  la 
I  iniquidad. 

[  24  T  tendrás  mas  oro  que  tierra,  y  co- 
mo piedras  de  arroyos,  oro  de  Ophir. 

I   25  T  tu  oro  será  el  Todopoderoso;  y 

I  tendrás  plata  á  montones. 

j    26  Porque  «ntonces  te  deleitarás  en  el 

I  Omnipotente,  y  alzarás  á  Dios  tu  rostro. 

I  27  Orarás  á  él,  y  él  te  oirá,  y  pagarás 
tus  votos. 

28  T  determinarás  la  cosa,  y  serte  ha 
I  firme,  y  sobre  tus  caminos  resplandece- 
1  rá  luz. 

20  Cuando  los  otros  fueren  abatido's,  di- 
I  rás  tú  :  Ensalzamiento  :  y  al  humilde  de 

ojos  salvará. 
I   30  L'a  inocente  escapará  una  isla :  y  en 
j  la  limpieza  de  tus  manos  será  guardada. 

i  CAPITULO  xxm. 

I  Persiite  aun  Job  ea  Li  d</enía  de  m  iaoceneia^  afir' 
I      mando  to'lavia  g-j*  la  podría  dej'eiuler  delante  dt 
Dio*,  si  ktAfera  de  diiipular  con  él  como  con  otro 
hombre.   IL  Púrgase  contra  ¡as  calumnias  de 
phaz. 

YPvESPOXDiO  Job,  y  dijo : 
2  Hoy  también  hablaré  con  amar- 
gura, y  será  mas  grave  mi  llaga  que  mi 
gemido. 

3  ¡  Quién  diese  que  le  conociese,  y  le 
hallase  !  yo  irla  hasta  su  trono. 

4  Ordenaría  juicio  delante  de  él,  y  mi 
boca  hcnchiria  de  argumentos. 

5  Yo  sabría  lo  que  él  me  respondería,  y 
entendería  lo  que  me  dijese. 

6  ¿Pleitearía  conmigo  con  multitud  de 
fuerza  ?   X'o :  ántes  él  la  pondría  en  mL 

7  Allí  el  recto  disputaría  con  él ;  }-  es- 
caparía para  siempre  de  él  que  me  con- 
dena. 

8  He  aquí,  yo  iré  al  oriente,  y  no  le 
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hallaré,  y  al  occidente,  y  no  le  enten- 
deré. 

9  Si  al  norte  él  obrare,  yo  no  le  veré :  al 
raediodia  se  esconderá,  y  no  le  veré. 

10  Mas  él  conoció  mi  camino :  pro- 
bóme, y  salí  como  oro. 

11  Mis  piés  tomaron  sn  rastro :  guardé 
sa  camino,  y  no  me  aparté. 

12  Del  mandamiento  de  sus  labios  nnn- 
ca  me  qnité :  las  palabras  de  su  boca 
guardé  mas  que  mi  comida. 

13  T  si  él  se  determina  \ina  cosa, 
¿  quién  le  apartará  ?  Su  alma  deseó,  y 
hizo. 

1-i  Por  tanto  él  acabará  lo  que  ha  deter- 
minado de  mi ;  y  muchas  cosas  como  es- 
tas hatj  en  é!. 

l.j  Por  lo  cual  yo  me  espantaré  delante 
de  su  rostro:  consideraré,  y  temerle  he. 

IC  Dios  ha  enternecido  mi  corazón,  y  el 
Omnipotente  me  ha  espantado. 

17  ¿  Por  qué  yo  no  fui  cortado  delante 
de  las  tinieblas,  y  cubrió  con  oscuridad 
mi  rostro? 

CAPITULO  5XIV. 

Prosijuiendo  Job  en  su  razonamiento  tienta  aun  la 
sabiduría  (Je  lot  adveruxrios  probándoles  (de  la  li- 
cencia con  que  los  malos  d  veces  perseverm  en  stis 
malos  caminos^  hasta  que  la  muerte  los  saca  Je  ellos, 
sin  que  se  i^a  en  ello^  otro  castigo)  que  Dios  no  tiene 
providencia  de  las  cosas  de  este  mundo,  lo  cual  se 
siyue  evidentemente  de  la  opinión  de  ellos, 

óX\OR  qué  no  son  ocultos  los  tiempos 
^-L  al  Todopoderoso,  pues  los  que  le 
conocen  no  ven  sus  dias  ? 

2  Toman  los  términos,  roban  los  gana- 
dos, y  los  apacientan. 

3  Llévansc  el  asno  de  los  huérfanos, 
prendan  el  buey  de  la  viuda. 

4  Hacen  apartar  del  camino  á  los  po- 
bres, )•  todos  los  pobres  de  la  tierra  se 
esconden. 

5  He  aquí,  que  como  asnos  montéses 
ca  ti  desierto  salen  á  su  obra  madrugan- 
do para  robar ;  el  desierto  es  su  mante- 
nimiento, y  (le  íni.i  hijos. 

<C  En  el  campo  siegan  sn  pasto,  y  los 
impíos  vendimian  la  viñx 

7  Al  desnudo  hacen  dormir  sin  ropa,  y 
que  en  el  frió  no  taxja  cobertura, 

8  De  la  inundación  de  los  montes  fue- 
ron humedecidos  ;  y  abrazaron  las  peñas 
sin  tener  en  que  cubrirse. 

9  Al  huérfano  del  pecho  roban,  y  de  so- 
bre el  pobre  toman  la  prenda. 

10  Al  desnudo  hacen  andar  sin  vestido, 
y  á  los  hambrientos  quitan  los  manojos. 

11  De  dentro  de  sus  paredes  esprimen  el 
aceite,  pUan  los  lagares,  y  mueren  de  sed. 
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12  De  la  ciudad  claman  los  hombres,  y 
las  almas  de  los  muertos  dan  v¿)ccs,  y 
Dios  no  puso  estorbo. 

13  Ellos  son  los  que  son  rebeldes  á  la 
luz:  nunca  conocieron  sus  camino?,  ni 
estuvieron  en  sus  veredas. 

14  A  la  luz  se  levanta  el  matador :  mata 
al  pobre  y  al  necesitado,  y  de  noche  es 
como  ladrón. 

15  El  ojo  del  adúltero  está  aguardando 
la  noche,  diciendo :  Xo  me  verá  nadie,  y 
esconderá  su  rostro. 

10  En  las  tinieblas  minan  las  casas,  que 
de  dia  se  señalaron  :  no  conocen  la  luz. 

17  Porque  á  todos  ellos  la  mañana  les  es 
como  sombra  de  muerte :  si  son  conoci- 
dos, terrores  de  sombra  de  muerte  loí 
tomo/i. 

18  Son  livianos  sobre  las  aguas :  bu  por- 
ción es  maldita  en  la  tierra.  Nunca  a'íc- 
nen  por  el  camino  de  las  viñas. 

19  La  sequedad,  y  también  el  calor  ro- 
ban las  aguas  de  la  nieve  ;  y  el  sepulcro 
á  los  pecadores. 

20  El  misericordioso  se  olvidará  de 
ellos,  los  gusanos  sentirán  dulzura  de 

i  ellos :  nunca  mas  habrá  de  ellos  memo- 
I  ria ;  y  como  un  árbol  será  quebrantada 
I  la  iniquidad. 

21  A  la  muger  estéril  que  no  paria,  afli- 
gió ;  j-  á  la  viuda  nunca  hizo  bien. 

22  Mas  á  los  violentos  adelantó  con  sn 
poder:  levantóse,  y  no  fió  a  nadie  en  la 
vida. 

23  .Si  alffitnos  le  dieron  á  crédito,  y  se 
afirmó  en  dios;  sus  ojos  tm-o  puestos  sch 
brc  los  caminos  de  ellos. 

24  Fueron  enaltecidos  por  un  poco,  y 
desaparecieron,  y  son  abatidos  como  ea. 
da  cual :  serán  encerrados,  y  cortados, 
como  cabezas  de  espigas. 

25  Tsi  noM  asi,  ¿quién  rae  desmentirá 
ahora,  ó  tomará  "en  nada  mis  palabras  ■* 

CAPITULO  XXV. 

yio pudiendo  Satdad  SiJtiia  dar  otra  razondelapríH 
videncia  c/¿  Dios  al  argumento  de  Job  (como  d  la 
verdad  no  nos  es  manifestada  otra  mas  cierta)  remi- 
telo  d  su  oímoÍuÍo  y  ¡iln-e  poder.  JI.  Vuelve  d  redar- 
güir d  Job  en  la  gloriacion  de  stt  inocencia,  como  $i 
en  ella  se  quisiese  comparar  con  Dios, 

Y RESPONDIÓ  Baldad  Suhita,  y  dijo  : 
2  El  señorío  y  el  temor  están  con 
él :  él  hace  paz  en  sus  alturas. 

3  ¿Tienen  sus  ejércitos  número?  ¿y 
sobre  quién  no  está  su  luz  ? 

4  1Í  ¿Y  cómo  se  justificará  el  hombro 
con  Dios?  ¿y  cómo  será  limpio  el  que 
nace  de  muger? 

5  He  aqui,  qne  ni  aun  hasta  la  luna  se- 
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rá  resplandeciente :  ni  las  estrellas  son 
limpias  delante  de  sus  ojos. 
6  ¿Cuánto  mas  el  _s:usano  del  hombre, 
y  hijo  de  hombre  gusano '? 

CAPITULO  XXXI. 

Jfnestra  Job  á  ¡os  adversarios  que  no  tienen  que  dispu' 
tar  con  ¿l  de  la  providencia  de  Dios,  de  la  cual  el 
siente  m^or  que  ellos,  deduciéndola  por  algunas  de 
sus  obras,  con  que  responde  d  la  primera  parte  del 
dicito  de  Baldad. 

Y RESPONDIÓ  Job,  y  dijo : 
2  ¿  En  qué  ayudaste  al  que  no  tiene 
fuerza  ?  ¿  salvaste  con  brazo  al  que  no 
tiene  fortaleza  ? 

3  ¿  En  qué  aconsejaste  al  que  no  tiene 
ciencia?  ¿3' mostraste  asaz  [tú]  sabidu- 
ría? 

4  ¿  Aquién  has  anunciado  palabras  ?  ¿  y 
cuyo  es  el  espíritu  que  sale  de  tí? 

5  Cosas  inanimadas  son  formadas  de- 
bajo de  las  aguas,  y  de  sus  moradas. 

6  El  sepulcro  es  descubierto  delante  de 
él,  y  el  infierno  no  tiene  cobertura. 

7  Extiende  al  aquilón  sobre  vacío : 
cuelga  la  tierra  sobre  nada. 

8  Las  aguas  ata  en  sus  nubes,  y  las  nu- 
bes no  se  rompen  debajo  de  ellas. 

9  El  aprieta  la  faz  de  su  trono,  y  ex- 
tiende sobre  él  su  nube. 

10  El  cercó  con  término  la  superficie 
de  las  aguas  hasta  que  se  acabe  la  luz  y 
las  tinieblas. 

11  Las  columnas  del  cielo  tiemblan,  y 
se  espantan  de  su  reprensión. 

13  El  rompe  la  mar  con  su  potencia,  y 
con  su  entendimiento  hiere  [su]  hincha- 
zón. 

13  Su  espíritu  adornó  los  cielos :  su 
mano  crió  la  serpiente  rolliza. 

14  He  aquí,  estas  son  partes  de  sus  ca- 
minos :  ¿  y  cuán  poco  es  lo  que  habernos 
oidodeél?  porque  el  estruendo  desús 
fortalezas  ¿  quién  lo  entenderá  ? 

CAPITULO  XXTIL 

Jtesponde  Job  d  la  segunda  parte  del  dicho  de  Baldaíl^ 
protestando  d«  nuevo  de  íií  inocencia^  y  de  la  inju- 
ria qvf  le  hacen,  juzgando  de  él  de  otra  manera. 
II.  Declara  el  conejo  de  la  providencia  de  Dios 
acerca  del  castigo  de  los  impíos,  diciendo:  qne  su 
prosperidad  mundana  es  verdad  que  al  fin  se  desra- 
nect  en  el  mismo  mundo,  mtis  que  su  verdadero  cas- 
tigo para  después  de  su  muerte  es  gwirdado. 

Y TORNÓ  Job  á  tomar  su  parábola,  y 
dijo : 

2  Vive  el  Dios  que  me  quitó  mi  dere- 
cho; y  el  Omnipotente,  que  amargó  mi 
alma: 

3  Que  todo  el  tiempo  que  mi  alma  es- 
tuviere en  mi,  y  hubiere  resuello  de  Dios 
en  mis  narices. 


4  Mis  labios  no  hablarán  iniquidad ;  ni 
mi  lengua  pronunciará  engaño. 

5  Nunca  tal  me  acontezca,  que  yo  os 
justifique :  hasta  morir  no  quitaré  mi  in- 
tegridad de  mí. 

6  Mi  justicia  tengo  asida,  y  no  la  año- 
jaré,  no  se  avergonzará  mi  corazón  de 
mis  dias. 

7  Sea  como  el  impío  mi  enemigo,  y 
como  el  inicuo  mi  adversario. 

8  Porque  ¿qué  es  la  esperanza  del  hipó- 
crita, si  ■mucho  hubiere  tobado,  cuando 
Dios  arrebatare  su  alma? 

9  ¿Oirá  Dios  su  clamor,  cuando  viniere 
sobre  él  la  tribulación  ? 

10  ¿  Se  deleitará  en  el  Omnipotente  * 
¿  llamará  á  Dios  en  todo  tiempo  ? 

11  To  os  enseñaré  lo  qtie  está  en  la  ma- 
no de  Dios :  no  esconderé  lo  que  esld 
acerca  del  Omnipotente. 

13  He  aquí,  que  todos  vosotros  lo  ha- 
béis visto:  ¿por  qué  pues  os  desvanecéis 
con  vanidad  ? 

13  Esta  es  la  suerte  del  hombre  impío 
acerca  de  Dios,  y  la  herencia  que  los  vio- 
lentos han  de  recibir  del  Omnipotente. 

14  Si  sus  hijos  fueren  multiplicados,  se- 
rán para  la  espada,  y  sus  pequeños  no  se 
hartarán  de  pan. 

15  Los  que  de  ellos  quedaren,  en  muerte 
serán  sepultados,  y  sus  viudas  no  llora- 
rán. 

10  Sí  amontonare  plata  como  polvo,  y 
si  aparejare  ropa  como  lodo: 

17  Aparejará,  mas  el  justo  se  vestirá,  y 
el  inocente  repartirá  la  plata. 

18  Edificó  su  casa  como  la  polUla,  y  co- 
mo cabana  que  hizo  alffiina  guarda. 

19  El  rico  dormirá,  mas  no  será  reco- 
gido :  abrirá  sus  ojos,  y  no  verá  á  na- 
die. 

20  Asirán  de  él  terrores  como  aguas : 
torbellino  le  arrebatará  de  noche. 

21  Tomarle  ha  solano,  y  irse  ha  :  y 
tempestad  le  arrebatará  de  su  lugar. 

23  T  echará  sobre  él,  y  no  perdonará : 
huyendo  huirá  de  su  mano. 

23  Batirá  sus  manos  sobre  él,  y  desde 
su  lugar  le  silbará. 

CAPITULO  xxv^^. 

Vuelve  Job  d  la  afirmación  de  la  divina  providencia 
por  la  menuda  consideración  de  sus  obras  en  la  tta~ 
twaleza,  ll.Jíuetíra  que  en  IHos  solo  reside  la  ver- 
dadera sabiduría,  de  Ja  cual  hace  participantes  á 
los  homires,  por  su  solo  tenior  y  la  obsercancia  de  su 
Icj. 

CIERTA:MENTE  la  plata  tiene  su 
oculto  nacimiento,  y  el  oro  lugar  de 
donde  lo  sacan. 
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2  El  hierro  es  tomado  del  polvo,  y  de 
la  piedra  es  fundido  el  metaL 

3  A  las  tinieblas  puso  término,  y  á  toda 
obr,\  perfecta  que  él  hizo  puso  piedra  de 
oscuridad  y  de  sombra  de  muerte. 

4  Salo  el  rio  junto  al  morador;  y  las 
afpcas  sin  pié,  mas  altas  que  el  hombre, 
so  fueron. 

5  Tierra  de  la  cual  saldrá  pan,  y  debajo 
de  ella  estará  como  convertida  en  fuego. 

6  Lugar  que  sus  piedras  serún  zañros, 
y  tendrá  polvos  de  oro. 

7  Senda  que  nunca  la  conoció  ave,  ni 
ojo  de  bucitre  la  vió. 

8  Nunca  la  pisaron  animales  fieros,  ni 
pasó  por  ella  león. 

9  En  el  pedernal  puso  su  mano,  y  tras- 
tomó  los  montes  de  raiz. 

10  De  los.  peñascos  cortó  rios,  y  todo 
lo  precioso  vió  su  ojo. 

11  Los  rios  detuvo  en  su  nacimiento,  y 
lo  escondido  hizo  salir  á  luz. 

12  ^  ¿  Mas  la  sabiduría,  dónde  se  halla- 
rá ?  ¿y  el  lugar  de  la  prudencia,  dónde 
está? 

13  Nunca  el  hombre  supo  su  valor,  ni 
se  halla  en  la  tierra  de  los  vivientes. 

14  El  abismo  dice  :  No  está  en  mi :  y  la 
mar  dijo  :  Ni  conmigo. 

15  No  se  dará  por  oro,  ni  su  precio  será 
á  peso  de  plata. 

16  No  es  apreciada  con  oro  de  Ophir, 
ni  con  ónix  precioso,  ni  con  zafiro. 

17  El  oro  no  se  le  igualará,  ni  el  dia- 
mante; ni  se  trocará  por  vaso  de  oro 

fino. 

18  De  coral,  ui  de  gabis,  no  se  hará 
mención :  la  sabiduría  es  mejor  que  pie- 
dras preciosas. 

19  No  se  igualará  con  ella  esmeralda 
de  Ethiopia:  no  se  i)odrá  apreciar  con 
oro  fino. 

20  ¿De  dónde,  pues,  vendrá  la  sabidu- 
ría ?  ¿  y  dónde  está  el  lugar  de  la  inteli- 
gencia? 

21  Pues  es  encubierta  á  los  ojos  de  todo 
viviente,  y  á  toda  ave  del  cielo  es  oculta. 

23  La  perdición  y  la  muerte  dijeron : 
Su  fama  hemos  oido  de  nuestras  ore- 
jas. 

23  Dios  entendió  su  camino,  y  él  tolo 
conoció  su  lugar. 

24  Porque  él  mira  hasta  los  fines  de  la 
tierra,  y  ve  debajo  de  todo  el  cielo : 

25  Haciendo  peso  al  viento,  y  poniendo 
las  aguas  por  medida. 

26  Cuando  él  hizo  ley  á  la  lluvia,  y  ca- 
mino al  relámpago  de  los  truenos : 

m 


27  Entonces  la  rió  él,  y  la  manifestó ;  la 
preparó,  y  también  la  inquirió. 

28  T  dijo  al  hombre :  He  aquí,  que  el 
temor  del  Señor  es  la  sabiduría;  y  la  in- 
teligencia el  apartarse  del  mal. 

CAPITULO  XXIX. 

Eabieado  Job  comenzado  en  ici  teffvmda  parte  del  ca- 
jiitulo  iireeedeníe  d  pwgane  cíe  la  nota  de  impíe- 
dad  que  le  impusieron  sus  adversarios,profi^ue  aquí 
recitando  tus  prosperidades  ftosadas  venidas  dcla 
mano  de  Dio»,  asimismo  su  piadosa  manera  de  vi- 
vir, oponiéndolo  todo  á  las  rahtmmnt  de  los  advtr- 
sarios. 

Y TORNÓ  Job  á  tomar  su  parábolo, 
y  dijo : 

2  ¡Quién  me  tomase  como  en  los  me- 
ses pasados,  como  en  los  dias  cuando 
Dios  me  guardaba ! 

3  Cuando  hacia  resplandecer  su  cande- 
la sobre  mi  cabeza,  á  la  luz  de  la  cual  yo 
caminaba  en  la  oscuridad. 

4  Como  fui  en  los  dias  de  mi  mocedad, 
cuando  Dios  era  familiar  en  mi  tienda ; 

5  Cuando  aun  el  Omnipotentee.s/u6a  con- 
migo, y  mis  mozos  al  derredor  de  mi ; 

6  Cuando  yo  lavaba  mis  caminos  con 
manteca,  y  la  piedra  me  derramaba  rios 
de  aceite ; 

7  Cuando  salia  á  la  puerta  á  juicio,  y  en 
la  plaza  hacia  aparejar  mi  silla: 

8  Los  mozos  me  vcian,  y  se  escondían, 
y  los  viejos  bc  levantaban,  y  estaban  en 
pié. 

9  Los  príncipes  detenían  sus  palabras, 
y  ponían  la  mano  sobre  su  boca. 

10  La  voz  de  los  principales  se  ocultaba, 
y  su  lengua  se  pegaba  á  su  paladar. 

11  Cuando  los  oidos  que  me  oian,  me 
llamaban  bienaventurado,  y  los  ojos  que 
me  veian,  me  daban  testimonio; 

12  Porque  libraba  al  pobre  que  gritaba, 
y  al  huérfano  que  carceia  de  ayudador. 

13  La  bendición  de  él  que  se  iba  á  per- 
der venia  sobre  mí,  y  al  corazón  de  la 
viuda  hacia  cantar  de  .ilegri.i. 

14  Vestíame  de  justicia,  y  ella  me  vestía 
como  un  manto,  y  mí  toca  era  joicio. 

15  Yo  era  ojos  al  ciego,  y  piés  al  cojo. 

16  A  los  menesterosos  era  padre,  y  de 
la  causa  que  no  entendía,  me  informaba 
con  diligencia. 

17  Y  quebraba  los  colmillos  del  inicuo ; 
y  de  sus  dientes  hacia  soltar  la  presx 

18  Y  decía:  En  mi  nido  moriré,  y  como 
arena  multiplicaré  dias. 

19  Mi  raiz  está  abierta  junto  á  laS  aguas, 
y  eu  mis  ramas  permanecerá  rocío. 

20  Mi  honra  se  renueva  conmigo,  y  mi 
arco  se  renueva  en  mi  mano. 
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21  Oíanme  y  esperaban,  y  callaban  á  mi 

consejo. 

23  Tras  mi  palabra  no  replicaban :  mas 
mi  pozon  destilaba  sobre  ellos. 

23  Y  esperábanme  como  á  la  llnvia,  y 
abrían  su  boca  como  ú  la  üuvia  tardía. 

2i  .S'i  me  reia  á  ellos,  no  lo  creian;  ni 
derribaban  la  luz  de  mi  rostro. 

23  A  probaba  el  camino  de  ellos,  y  sen- 
tábame en  cabecera ;  y  moniba  como  el 
roy  en  el  ejército,  como  el  que  consuela 
llorosos. 

CAPITULO  XXX. 

Prosiguiendo  Job  en  su  propásitOt  recita  el  menospre- 
cio de  los  homfires,  y  la  grandeza  de  la  miseria  en 
que  ahora  es  venido^  oponiéndola  d  la  /elicidad  pa- 
sada. 

MAS  ahora  los  mas  mozos  de  días  que 
yo,  se  ricn  de  mí,  cuyos  padres  yo 
desdeñara  de  ponerlos  con  los  perros  de 
mi  ganado. 

2  Porque  ¿para  qué  babia  yo  menester 
la  fuerza  de  sus  manos,  en  los  cuales  pe- 
reció el  tiempo  ? 

3  Por  causa  de  la  pobreza  y  de  la  ham- 
bre solos :  que  huían  á  la  soledad,  al  lu- 
gar tenebroso,  asolado  y  desierto. 

4  Que  cogían  malvas  entre  los  árboles, 
y  raices  de  enebros  para  calentarse. 

•5  Eran  echados  de  entre  las  r/entes,  y  to- 
dos les  daban  grita  como  á  ladrón. 

6  Que  habitaban  en  las  barrancas  de  los 
arroyos,  en  las  cabemas  de  la  tierra,  y 
en  las  piedras. 

7  Que  bramaban  entro  las  matas,  y  se 
congregaban  debajo  de  las  espinas. 

8  Hijos  de  viles,  y  hombres  sin  nom- 
bre :  mas  bajos  que  la  misma  tierra. 

9  Y  ahora  yo  soy  su  canción,  y  soy  he- 
cho á  ellos  refrán. 

10  Abominanmc,  aléjanse  de  mi ;  y  aun 
de  mi  rostro  no  detuvieron  su  saliva. 

11  Porque  Dio.i  desató  mi  cuerda,  y  me 
afligió ;  y  quitaron  el  freno  delante  de 
mí  rostro. 

13  A  la  mano  derecha  se  levantaron  los 
muchachos ;  rempujaron  mis  piés,  y 
pisaron  sobre  mí  las  sendas  de  su  con- 
trición. 

13  Mi  senda  derribaron :  aprovecháron- 
se de  mi  quebrantamiento ;  contra  los 
cuales  no  hubo  ayudador. 

14  Vinieron  como  por  portillo  ancho : 
revolviéronse  por  mi  calamidad. 

13  Turbaciones  se  eonvertieron  sobre 
mí :  combatieron  como  íí?i  viento  mí 
voluntad,  y  mi  salud  como  nube  que 
pasx 

16  Y  ahora  mi  alma  está  derramad»  en 


mi:  dias  de  aflicción  me  han  compren- 
dido. 

17  De  noche  taladra  sobre  mí  mis  hue- 
sos, y  mis  pulsos  no  reposan. 

18  Con  la  grandeza  de  la  fuerza  dd  dolor 
mí  vestidura  es  mudada-,  cíñeme  como 
el  collar  de  mi  ropa. 

19  Derribóme  en  el  lodo,  y  soy  seme- 
jante al  polvo,  y  á  la  ceniza. 

20  Clamo  á  tí,  y  no  me  oyes  :  me  presen- 
to, y  no  me  echas  de  ver. 

21  Háste  tomado  cruel  para  mí :  con 
la  fortaleza  de  tu  mano  me  amenazas. 

23  Levantásteme,  y  hícísteme  cabalgar 
sobre  el  viento,  y  derretiste  en  mi  el 
ser. 

23  Porque  yo  conozco  que  me  tomas  á 
la  muerte,  y  á  la  casa  determinada  á  todo 
viviente. 

24  Mas  él  no  extenderá  la  mano  con- 
tra el  sepulcro :  ¿  clamarán  loa  sepultados 
cuando  él  los  quebrantare  ? 

23  ¿  lío  lloré  yo  al  afligido,  y  mi  alma 
no  se  entristeció  sobre  el  menesteroso? 

26  Cuando  esperaba  el  bien,  entonces 
me  vino  el  mal ;  y  cuando  esperaba  la 
luz,  vino  la  oscuridad. 

27  Mis  entrañas  hierven,  y  no  reposan : 
previniéronme  dias  de  aflicción. 

28  Denegrido  anduve,  y  no  por  el  sol : 
levantéme  en  la  congregación,  y  clamé. 

29  Hermano  fui  de  los  dragones,  y  com- 
pañero de  las  hijas  del  avestruz. 

30  Mi  cuero  está  denegrido  sobre  mí,  y 
mis  huesos  se  secaron  con  sequedad. 

31  Y  mí  arpa  se  tomó  en  luto,  y  mi  ór- 
gano en  voz  de  lamentantes. 

CAPITULO  XXXL 

Prosigue  la  narración  de  su  vida  pasada^  afirmando 
BU  inocencia^  y  purgándose  de  toda  impiedad  para 
con  Dios  y  para  con  los  hoti^jres,  protestando  que 
podría  hacer  ¡a  misma  purgación  delante  de  Dios 
con  sana  conciencia. 

HICE  concierto  con  mis  ojos :  por- 
que ¿  á  qué  propósito  habia  yo  de 
pensar  de  la  virgen  ? 
3  Porque,  ¿qué  galardón  7/i£  daña  de 
arriba  Dios,  y  qué  heredad  el  Omnipo- 
tente de  las  alturas  ? 

3  ¿  No  hay  quebrantamiento  para  el  im- 
pío, y  extrañamiento  para  los  que  obran 
iniquidad  ? 

4  ¿  No  ve  él  mis  caminos,  y  cuenta  to- 
dos mis  pasos  ? 

5  Sí  anduve  con  mentira,  y  si  mi  pió  se 
apresuró  á  engaño, 

6  Péseme  Dios  en  balanzas  de  justicia, 
y  conocerá  mí  perfección. 

7  Si  mis  pasos  se  apartaron  del  camino, 
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y  si  mi  corazón  se  fué  tras  mis  ojos,  y  si 
algo  se  apegó  á  mis  manos, 

8  Siembre  yo,  y  otro  eoma,  y  mis  ver- 
duras sean  arrancadas. 

9  Si  fué  mi  corazón  engañado  acerca  do 
muger,  y  si  estuve  asechando  ú  la  puerta 
de  mi  prójimo : 

10  Muela  para  otro  mi  ranger,  y  sobre 
ella  se  encorven  otros ; 

11  Porque  es  maldad,  y  iniquidad  pro- 
bada. 

13  Porque  es  fuego  que  hasta  el  sepul- 
cro devorarla,  y  toda  mi  hacienda  desar- 
raigaría. 

13  Si  hubiera  tenido  en  poco  el  derecho 
de  mi  siervo  y  de  mi  sierva,  cuando  ellos 
pleiteasen  conmigo ; 

14  ¿  Qué  haria  yo  cuando  Dios  se  levan- 
tase? y  cuando  el  visitase;  ¿qué  le  res- 
l)onderia  yo  ? 

15  ¿El  que  en  el  vientre  me  hizo  á  mi, 
no  lo  hizo  á  él  ?  ¿  y  un  mismo  mitor  no 
nos  dispuso  en  la  matriz  ? 

16  Si  estorbé  el  contento  de  los  pobres, 
y  hice  desfallecer  los  ojos  de  la  viuda; 

17  Y  6i  comí  mi  bocado  solo,  y  no  co- 
mió de  él  el  huérfano ; 

18  (Porque  desde  mi  mocedad  creció 
conmigo  como  con  padre ;  y  desde  el 
vientre  de  mi  madre  fui  guia  de  la  viuda;) 

19  Si  vi  al  que  pereciera  sin  vestido,  y 
al  menesteroso  sin  cobertura; 

20  Si  no  me  bendijeron  sus  lomos,  y^del 
vellocino  de  mis  ovejas  se  calentaron ; 

21  Si  alcé  contra  el  huérfano  mi  mano, 
aunque  viese  que  todos  me  ayudarían 
en  la  puerta : 

33  Mi  espalda  se  caiga  de  mí  hombro, 
y  mi  brazo  sea  quebrado  de  mi  canilla. 

23  Porque  temí  el  castigo  de  Dios,  con- 
tra cuya  alteza  yo  no  tendría  poder. 

24  Si  puse  cu  oro  mi  esperanza,  y  dije 
al  oro :  Mí  confianza  eres  tú  ; 

25  Si  me  alegré  de  que  mi  hacienda  se 
multiplicase,  y  de  que  mi  mano  halla- 
se mucho; 

20  Si  vi  al  sol  cuando  resplandecía,  y 
á  la  luna  cuando  iba  hermosa, 

27  Y  mi  corazón  se  engañó  en  secreto, 
y  mi  boca  besó  mí  mano  : 

28  Esto  también  fuera  maldad  probadíi, 
porque  negaría  al  Dios  soberano. 

29  Si  me  alegré  en  el  quebrantamiento 
del  que  me  aborrecía,  y  me  regocijé, 
cuando  lo  halló  el  mal. 

30  Que  ni  aun  entregué  al  jiecado  mí 
paladar,  pidiendo  maldición  jiara  su  alma, 

31  Cuando  mis   domésticos)  deciau: 
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¿  quién  nos  diese  de  su  carne  ?  nunca 
nos  hartaríamos. 

33  El  extrangero  no  tenia  fuera  la  no- 
che :  mis  puertas  abría  al  caminante. 

33  Si  encubrí  como  los  hombres  mis 
prevaricaciones,  escondiendo  en  mi  es- 
condrijo mí  iniquidad ; 

34  Porque  quebrantaba  á  la  gran  mul- 
titud, y  el  menosprecio  de  las  familias 
me  atemorizó,  y  callé,  y  no  salí  de  mi 
puerta ; 

35  Quién  me  diese:  quién  me  oyese: 
ciertamente,  mi  señal  e.f  que  el  Omnipo- 
tente testificará  por  mí :  aunque  mi  ad- 
versario me  haga  el  proceso, 

36  Ciertamente  yo  le  llevaría  sobre  mi 
hombro,  y  me  le  ataría  en  lugar  de  co- 
ronas. 

37  Yo  le  contaría  el  número  de  mis  pa- 
sos ;  y  como  principe  me  allegaría  á  él. 

38  Si  mi  tierra  clamará  contra  mí,  y  llo- 
rarán todos  sus  surcos ; 

39  Si  comí  su  fuerza  sin  dinero,  ó  afligí 
el  alma  de  sus  dueños : 

40  En  lugar  de  trigo  me  nazcan  espinas, 
y  neguíUa  en  lugar  de  cebada,  Acábanse 
las  palabras  de  Job. 

CAPITULO  XXXII.  , 

Eliii  mancebo  sdhio,  t  iíío  que  los  amigos  de  Job  caJla* 
ban,  y  que  no  ícnian  i/a  mas  que  responderle^  Jos  re- 
úat^uye  de  poco  sabios  y  toma  la  disputa  contra  Job, 

"\7"  CESARON  estos  tres  varones  de 
-L  responder  á  Job,  por  cuanto  él  era 
justo  en  sus  ojos. 
3  Y  Eliu,  hijo  de  Barachel,  Buzita,  déla 
familia  de  Ram,  se  enojó  con  furor  contra 
Job  :  enojóse  con  furor, -por  cuanto  jus- 
tificaba su  vida  mas  que  á  Dios. 

3  Enojóse  asimismo  con  furor  contra  sus 
tres  amigos,  por  cuanto  no  hallaban  quo 
responder,  habiendo  condenado  á  Job. 

4  Y  Eliu  había  esperado  á  Job  en  la 
disputa ;  porque  todos  eran  mas  viejos  de 
dias  que  él. 

5  Y  viendo  Eliu  que  no  había  respuesta 
en  la  boca  de  aquellos  tres  varones,  su 
furor  se  encendió. 

O  Y  respondió  Eliu,  hijo  de  Barachel, 
Buzita,  y  dijo  :  Yo  soy  menor  de  dias,  y 
vosotros  viejos ;  por  tanto  he  tenido 
miedo,  y  he  temido  de  declararos  mi 
opinión. 

7  Yo  decía:  Los  dias  hablarán,  y  la 
muchedumbre  de  años  declarará  sabi- 
duría. 

8  Ciertamente  espíritu  liíiy  en  el  hom- 
bre, y  inspiración  del  Omnipotente  los 
hace  que  euticudau. 
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9  No  los  grandes  son  los  sabios :  ni  los 
viejos  entientleu  el  derecho. 

10  Por  tanto  yo  dije:  Escuchadme,  de- 
clararé mi  sabiduría  yo  también. 

11  IIc  aquí,  yo  he  esperado  á  vuestras 
razones,  he  escuchado  vuestros  argu- 
mentos entre  tanto  que  buscáis  palabras. 
.  13  Y  aun  os  he  considerado,  y  he  aquí, 
qjic  no  hay  de  vosotros  quien  redarguya 
á  Job,  y  responda  á  sus  razones. 

13  Porque  no  digáis:  Nosotros  hemos 
bailado  sabiduría :  Dios  le  desechó,  y  no 
hombre. 

1  i  Ni  tampoco  Job  enderezó  á  mi  sus 
palabras,  ni  yo  le  responderé  con  vues- 
tras razones. 

15  Espantáronse,  no  respondieron  mas, 
quitáronseles  las  hablas. 

10  y  yo  esperé,  porque  no  hablaban : 
ántes  pararon,  y  no  respondieron  mas. 
.  17  Responderé  pues  también  yo  mi 
parte,  declararé  también  yo  mi  opinión  : 

18  Porque  estoy  lleno  de  palabras  :  y  el 
espíritu  de  mi  vientre  me  constriñe. 

19  De  cierto  mi  vientre  es  como  el  vino 
que  no  tiene  respiradero,  y  se  rompe 
como  odres  nuevos. 

20  Hablaré  pues,  y  respiraré :  abriré 
mis  labios,  y  responderé. 

21  No  haré  ahora  acepción  de  personas, 
ni  usaré  con  hombre  de  lisongeros  títulos. 

23  Porque  no  sé  hablar  lisonjas :  de  otra 
manera  en  breve  me  consuma  mi  hace- 
dor. 

CAPITULO  XXXIII. 

Vomiánza  doctamente  su  disputa  con  Job  resumiéndo- 
le todo  su  dicho  en  doj  conclusiones :  en  la  primera 
ajirma  haber  riñólo  inocentemente:  en  la  segunda, 
castigarJe  Dios  sin  culpa  suya.  En  an\bas  rejyrende 
Eliu  d  Job.  11.  Prué'tate  h  contrario  de  la  primera, 
presuponiendo  que,  en  dos  maneras  avisa  Dios  al 
hombre  de  su  pecado,  para  que  se  convierta  d  él,  ó 
por  sueños,  ó  por  enfermedades ;  con  que  le  dispone 
jpara  oir,y  dar  crédito  d  la  palabra  de  sus  ministros. 
JTo  sirviendo  las  enfermedades  y  calamidades  en  el 
mundo  para  otro  fin,  queda  de  aquí  prohado  Job  no 
haber  sido  inocente,  siel  presupuesto  fuese  verdadero. 

POR  tanto  oye  ahora,  Job,  mis  razo- 
nes, y  escucha  todas  mis  palabras. 

2  He  aquí,  ahora  yo- abriré  mi  boca,  y 
mi  lengua  hablará  en  mi  garganta. 

3  Mis  razones  declararán  la  rectitud  de 
mi  corazón,  y  mis  labios  hablarán  pura 
sabiduría. 

4  El  Espíritu  de  Dios  me  hizo,  y  la  ins- 
piración del  Omnipotente  toe  dió  vida. 

5  Si  pudieres,  respóndeme :  dispon,  está 
delante  de  mi. 

6  Héme  aquí  á  mí  en  lugar  de  Dios, 
conforme  á  tu  dicho:  de  lodo  soy  yo 
también  formado. 


7  He  aquí  que  mi  terror  no  te  espanta- 
rá, ui  mi  mano  se  agravara  sobre  ti. 

8  De  cierto  tú  dijiste  á  mis  oídos,  y  yo 
oí  la  voz  de  tus  palabras : 

9  Yo  soy  limpio,  y  sin  rebelión ;  yo  soy 
inocente,  y  no  hay  maldad  en  mi ; 

10  He  aquí  que  él  buscó  achaques  con- 
tra mi,  y  me  tiene  por  su  enemigo  ; 

11  Puso  mis  piés  cu  el  cejjo,  y  guardó 
todas  mis  sendas. 

13  He  aquí  en  esto  no  has  hablado  jus- 
tamente: responderte  he,  que  mayores 
Dios  que  el  hombre. 

13  Tí  ¿Por  qué  tomaste  pleito  contra 
él  ?  porque  él  no  dirá  todas  sus  pala- 
bras. 

14  Antes  en  una  ó  en  dos  maneras  ha- 
blará Dios  al  que  no  ve. 

15  Por  sueño  de  visión  nocturna,  cuan- 
do el  sueño  cae  sobre  los  hombres,  cuan- 
do se  adormecen  sobre  el  lecho; 

10  Entonces  revela  á  la  oreja  de  los 
hombres  ;  y  les  señala  su  castigo; 

17  Para  quitar  al  hombre  de  la  mala 
obra,  y  apartar  del  varón  la  soberbia. 

18  Aú  detendrá  su  alma  de  corrupción, 
y  su  vida  de  ser  pasada  á  cuchillo. 

19  También  sobre  su  cama  es  castigado 
con  dolor  fuertemente,  en  todos  sus 
huesos : 

20  Que  le  hace  que  su  vida  aborrezca  el 
pan,  y  su  alma  la  comida  suave. 

21  Su  carne  desfallece  sin  verse ;  y  sus 
huesos,  que  ántes  no  se  velan,  serán  le- 
vantados. 

23  T  su  alma  se  acercará  del  sepulcro, 
y  su  vida,  de  los  matadores. 

23  Si  hubiere  cerca  de  él  alg^in  elo- 
cuente anunciador  muy  escogido,  que 
anuncie  al  hombre  su  justicia, 

24  Que  le  diga :  que  iJios  tuvo  miseri- 
cordia de  él,  que  le  libró  de  descender  al 
sepulcro,  que  halló  redención. 

25  Su  carne  se  enternecerá  mas  que  de 
un  niño,  y  volverá  á  los  días  de  su  mo- 
cedad. 

20  Orará  á  Dios,  y  amarle  ha;  y  verá  su 
faz  con  júbilo:  y  él  dará  al  hombre  el 
pago  de  su  justicia. 

37  El  mira  sobre  los  hombres ;  y  el  que 
dijere:  Pequé,  y  pervertí  lo  recto,  y  no 
me  ha  aprovechado : 

28  Dios  redimirá  su  alma,  que  no  pase 
al  sepulcro,  y  su  vida  se  verá  en  luz. 

29  He  aquí,  todas  estas  cosas  hace  Dios 
dos,  tres  veces  con  el  hombre. 

30  Para  apartar  su  alma  del  sepulcro,  y 
para  ilustrarle  con  la  luz  de  los  vivientes. 
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31  Escucha,  Job,  y  óyeme :  calla,  y  yo 
hablaré : 

33  Y  si  hubiere  palabras,  respóndeme : 
habla,  porque  yo  te  quiero  justificar. 

33  Y  si  no,  óyeme  tú  á  mi :  calla,  y  en- 
señarte be  sabiduría. 

CAPITULO  XXXIV. 

Habiendo  probado  Eliu  d  Job,  en  el  precedente  capUu' 
lOf  lo  contrario  de  su  primera  conclusión,  es  d  sal/er, 
no  haber  sido  inocente  en  su  vida,  en  este  capitulo  le 
prueba  lo  contrario  de  la  segunda,_d  saber,  que  Dios 
ningún  agravio  le  ha  hecho  castigándole  tan  dura- 
nunte,  y  por  consiguiente  ser  impío  y  lla^cmo  con- 
tra Dios  en  juzgar  de  éi  asi. 

Y RESPONDIÓ  Eliu,  y  dijo: 
2  Oid  sábios,  mis  palabras,  y  doc- 
tos cscuchádme : 

3  Porque  la  oreja  prueba  las  palabras,  y 
el  paladar  gusta  para  comer. 

4  Escojamos  para  vosotros  el  juicio, 
conozcamos  entre  nosotros  cual  sea  lo 
bueno. 

5  Porque  Job  ha  dicho  :  Yo  íoy  justo,  y 
Dios  me  ha  quitado  mi  derecho. 

6  En  mi  juicio  yo  fui  mentiroso,  mi 
saeta  es  gravada  sin  haber  yo  prevari- 
cado. 

7  ¿  Qué  hombre  hay  como  Job,  que  be- 
be el  escarnio  como  agua? 

8  Y  va  encompañía  con  los  que  obran 
iniquidad,  y  anda  con  los  hombres  mali- 
ciosos. 

9  Porque  dijo  :  De  nada  servirá  al  hom- 
bre, si  conformare  su  voluntad  con  Dios. 

10  Por  tanto  varones  de  seso,  oídme : 
Lejos  vaya  de  Dios  la  impiedad,  y  del 
Omnipotente  la  iniquidad. 

11  Porque  él  pagará  al  hombre  su  obra, 
y  él  le  hará  hallar  conforme  á  su  camino, 

13  Ademas  de  esto,  cierto  Dios  no  hará 
injusticia,  y  el  Omnipotente  no  perver- 
tirá el  derecho. 

13  ¿Quién  visitó  por  él  la  tierra?  ¿y 
quién  puso  en  órden  todo  el  mundo  ? 

11  Si  él  pusiese  sobre  el  hombre  su  co- 
razón, y  recogiese  á  sí  su  espíritu  y  su 
aliento, 

15  Toda  carne  perecería  juntamente,  y 
el  hombro  se  tornaría  en  polvo. 

10  Y  si  hay  en  ií  entendimiento,  oj'e 
esto :  escucha  la  voz  de  mis  palabras. 

17  ¿  Enseñorearse  ha  el  que  aborrece 
juicio  ?  ¿  y  condenarás  al  poderoso  siendo 
justo? 

18  ¿Decirse  ha  al  rey:  Perverso  eres ; 
y  á  los  príncipes :  Impíos  noisí' 

19  ¿Cuánto  t)ienos  á  aquel  que  no  hace 
«cepcioD  de  personas  de  príncipes,  ni  el 
rico  es  de  él  mas  respectado  que  el  po- 
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brc?  porque  todos  son  obras  de  sus  ma- 
nos, 

20  En  un  momento  mueren,  y  á  media 
noche  se  alborotarán  los  pueblos,  y  pa- 
sarán, y  sin  mano  será  quitado  el  pode- 
roso. 

31  Porque  sus  ojos  están,  sobre  los  ca- 
minos del  hombre,  y  todos  sus  pasos  ve. 

22  No  hay  tinieblas,  ni  sombra  de 
muerte,  donde  se  encubran  los  que  obran 
maldad. 

23  Porque  nunca  mas  permitirá  al  hom- 
bre, que  vaj-a  con  Dios  á  juicio. 

24  El  quebrantará  á  los  fuertes  sin  pes- 
quisa :  y  hará  estar  otros  en  lugar  de 
ellos. 

25  Por  tanto  él  hará  notorias  las  obras 
do  ellos ;  y  volverá  la  noche,  y  serán 
quebrantados. 

20  Como  á  malos  los  herirá  eu  lugar 
donde  sean  vistos. 

27  Por  cuanto  se  apartaron  de  él  así,  y 
no  consideraron  todos  sus  caminos : 

28  Haciendo  venir  delante  de  sí  el  cla- 
mor del  pobre,  y  oyendo  el  clamor  de 
los  necesitados. 

39  Y  si  él  diere  reposo,  ¿quién  inquie- 
tará? Si  escondiere  el  rostro,  ¿quién  lo 
mirará  ?  Esto  sobre  una  nación,  y  asi- 
mismo sobre  un  hombre : 

30  Haciendo  que  reine  el  hombre  hi- 
pócrita para  escándalos  del  pueblo. 

31  Porque  de  Dios  es  decir :  Yo  perdo- 
né, no  destruiré, 

33  Enséñame  tú  lo  que  yo  no  veo :  que 
si  hice  mal,  no  lo  haré  mas, 

33  ¿lia  de  ser  eso  según  tu  mente?  El 
te  recompensará,  que  no  quieras  tú,  ó 
quieras,  y  no  yo  :  di  lo  que  sabes. 

34  Los  hombres  de  seso  dirán  conmigo, 
y  el  hombre  sabio  me  oirá. 

35  Job  no  habla  con  sabiduría,  y  sus 
jialabras  no  son  con  entendimiento. 

30  Deseo  que  Job  sea  probado  luenga- 
mente :  para  que  haya  respuestas  contra 
los  varones  inicuos. 

37  Por  cuanto  á  su  pecado  añadió  im- 
piedad: bátelas  manos  entre  nosotros, 
y  multiplica  sus  palabras  contra  Dios. 
CAPITULO  XXXV. 

Examina  FAiu  otro  dicho  de  Job,  d  «ibw.  ¿De  qtté 
sirve  á  Dios  ú  mi  jttsticia,  ó  mi  castigo^  ó  de  qué  le 
daña  mi  pecado  f  Declara  que  ni  el  pecado  del 
tiODibre  daña  d  Dios  ni  le  aprovecha  mjutlicia  :  t/ue 
al  nUAiuo  homhre.  es  d  quien  esto  *i>tv,  tf  datia.  2¡. 
Que  por  las  ajlirriones  da  Dios  d  los  hombres  noticia 
de  si,  y  les  comunica  CfJcstial  sabiduria,  si  bu  reci- 
ben con  humildad. 

Y PROCEDIENDO  £Un  en  su  razo- 
namiento, d^jo : 
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3  ,;  Piensas  haber  eido  conforme  á  de- 
r^'cho  lo  que  dijiste :  Mas  justo  soy  que 

Dios? 

Porque  dijiste :  i  Qué  te  aprovechará, 
ic  provecho  tendré  de  mi  pecado  ? 

4  To  te  responderé  algunas  razones ;  y 
á  tus  compañeros  contigo. 

Mira  á  los  cielos,  y  vé,  y  considera 
¡e  los  cielos  son  mas  altos  que  tú. 
•  Si  pecares,  ¿qué  habrás  hecho  contra 
.  ?  y  si  tus  rebeliones  se  multiplicaren, 
^ué  le  harás  tú  ? 

T  Si  fueres  justo,  ¿  qué  le  darás  á él?  ¿ó 
-;  ié  rcccbirá  de  tu  mano? 

5  Al  hombre  como  tú  dañará  tu  impie- 
dad ;  y  al  hijo  del  hombre  aprovechará  tu 
jiisticix 

9  IT  A  cansa  de  la  multitud  de  las  vio- 
lencias clamarán,  y  darán  voces  por  la 
fticrza  de  los  violentos  : 

10  Y  nin^no  dirá :  ¿  Dónde  está  Dios 
mi  hacedor,  que  da  canciones  en  la  no- 
che ; 

11  Que  nos  enseña  mas  que  las  bcsti;i3 
de  la  tiernx,  y  nos  hace  sabios  mas  que 
las  aves  del  cielo  ? 

13  Allí  clamarán,  y  él  no  oirá  por  la  so- 
berbia de  los  malos. 

13  Ciertamente  Dios  no  oirá  la  vanidad, 
ni  el  Omnipotente  la  mirará, 

li  Aunque  mas  digas :  No  le  mirará : 
haz  juicio  delante  de  él,  y  espera  en  él. 

15  Mas  ahora,  porque  su  ira  no  visita, 
ni  conoce  en  gran  manera, 

16  Job  abrió  su  boca  vanamente,  y  mul- 
tiplica palabras  sin  sabiduría. 

CAPITULO  XXXVT. 

Promípiiendo  £¡ia  afirmar  la  jusiicia  de  Dios,  re- 
pita qmü  si  da  t\üicciones  al  justo,  no  rs  si  tío  por  des- 
pertarle de  alguji  pecado.  IL  EjcJioj-ta.  d  Job  d  que 
*e  conozca  pecador^  y  que  sienta  bien  de  su  provi- 
dencia. 

Y PASANDO  á  delante  Eliu,  dijo : 
3  Espérame  un  poco,  y  enseñarte 
he  :  porque  todavía  hablo  p>or  Dios. 

3  Tomaré  mi  sabiduría  de  lejos,  y  daré 
la  justicia  á  mi  Hacedor. 

4  Porque  de  cierto  no  son  mentira  mis 
palabras,  antes  se  trata  contigo  con  per- 
fecta sabiduría. 

5  He  aquí,  que  Dios  es  grande,  y  no 
aborrece,  fuerte  en  virtud  de  corazón. 

G  No  dará  vida  al  impío  ;  y  á  los  afligi- 
dos dará  su  derecho. 

7  No  quitará  sus  ojos  del  justo:  mas 
cou  los  reyes  los  pondrá  también  en  tro- 
no para  siempre,  y  serán  ensalzados. 

S  Y  si  estuvieren  presos  en  grillos,  y 
cautivos  CD  las  cuerdas  de  aflicción, 


9  El  les  anunciará  la  obra  de  ellos,  y 
que  sus  rebeliones  prevalecieron. 

10  Y  despierta  la  oreja  de  ellos  para 
castigo,  y  dice  que  se  conviertan  de  U 
iniquidad. 

11  Si  oyeren,  y  sirvieren,  acabarán  sus 
dias  en  bien,  y  sus  años  en  deleites. 

13  Mas  si  no  oyeren,  serán  pasados  á 
cuchillo  :  y  perecerán  sin  sabiduría, 

13  Mas  los  hipócritas  de  corazón  le  ir- 
ritarán mas;  y  no  clamarán,  cuando  él 
los  atare.  ' 

14  El  alma  de  ellos  morirá  en  sn  moce- 
dad, y  su  vida  entre  los  sodomíticos. 

15  Al  pobre  librará  de  su  pobreza,  y  en 
la  aflicción  despertará  su  oreja. 

16  ^  Y  aun  te  apartará  de  la  boca  de  la 
angustia  en  anchura,  debajo  de  la  cnr.l 
no  haya  estrechura,  y  te  asentará  mesa 
llena  de  grosurx 

17  Mas  tú  has  henchido  el  juicio  del 
impío  contra  la  justicia,  y  el  juicio  [que 
lo]  sustenta  todo. 

18  Por  lo  cual  es  de  temer,  que  no  te 
quite  con  herida,  la  cual  no  evites  con 
gran  rescate. 

19  ¿Estimará  el  tus  riquezas,  ni  el  oro, 
ni  todas  las  fuerzas  de  poder  ? 

20  No  desees  la  noche,  en  la  cual  él  corta 
los  pueblos  de  su  lugar. 

31  Guárdate,  no  mires  á  la  iniquidad, 
teniéndola  por  mejor  que  la  pobreza. 

23  He  aquí,  que  Dios  será  ensalzado 
con  su  poder,  ¿  quién  semejante  á  él,  en- 
sefiador? 

23  ¿  Quién  visitó  sobre  él  sn  camino  ? 
¿Y  quién  dijo:  Iniquidad  has  hecho? 

24  Acuérdate  de  engrandecer  su  obra, 
la  cual  contemplan  los  hombres. 

25  La  cual  vieron  todos  los  hombres,  y 
el  hombre  la  ve  do  lejos. 

20  He  aquí  que  Dios  es  grande,  y  noso- 
tros no  le  conoceremos :  ni  se  puede  ras- 
trear el  número  de  sus  años. 

37  Porque  él  detiene  las  goteras  de  las 
aguas,  cuando  la  lluvia  se  derrama  de  sn 
vapor. 

28  Cuando  gotean  de  las  nubes,  gotean 
sobre  los  hombres  en  abundancia. 

29  ¿Si  entenderá  también  los  extendi- 
mientos  de  las  nubes,  y  los  bramidos  de 
su  tabernáculo  ? 

30  He  aquí,  que  él  extendió  sobre  eUa 
su  luz ;  y  cubrió  las  raices  de  la  mar. 

31  Con  ellas  castiga  á  los  pueblos,  y  da 
comida  á  la  multitud. 

33  Con  las  nubes  encubre  la  luz,  y  los 
manda  que  vayan  contra  ellx 


JO 


B. 


33  La  una  da  nuevas  de  la  otra :  la  una 
adquiere  ira  contra  la  que  viene. 

CAPITULO  XXXVIL 

Prosigue  Eliu  encareciendo  la  providencia  de  Dios 
por  la  consideración  de  algunas  cosas  naturales: 
como  son,  la  generación  de  los  truenos,  de  los  tien- 
tos, de  las  lluvias,  de  la  tempestad,  y  de  la  serenidad 
SfC.  de  donde  concluye  la  suma  sabiduría  y  justicia  de 
JHos  en  todo  el  gobierno  de  este  mundo,  y  que  nadie 
puede  tener  en  él  que  reprender. 

A ESTO  también  se  espanta  mi  cora- 
zón, y  salta  de  su  lugar. 

2  Oid  oyendo  su  terrible  voz,  y  la  pala- 
bra que  sale  de  su  boca. 

3  Debajo  de  todos  los  cielos  lo  endere- 
zará, y  su  luz  7e  extenderá  hasta  los  fines 
de  la  tierra. 

4  Tras  de  él  bramará  el  sonido,  tronará 
con  su  valiente  voz,  y  aunque  sea  oida  su 
voz,  no  los  detiene. 

Ti  Tronará  Dios  maravillosamente  con 
su  voz :  él  hace  grandes  cosas,  y  nosotros 
no  lo  entendemos. 

6  Porque  á  la  nieve  dice  :  Sé  en  la  tier- 
ra; y  lluvia  tras  lluvia,  y  lluvia  tras  lluvia 
en  su  fortaleza. 

7  El  pone  un  sello  en  la  m.ano  de  todos 
los  hombres,  para  que  todos  los  hombres 
conozcan  su  obra. 

8  La  bestia  se  entrará  en  su  escon- 
drijo, y  habitará  en  sus  moradas. 

9  Del  mediodía  viene  el  torbellino,  y  de 
los  vientos  del  norte  el  frío. 

10  Por  el  soplo  de  Dios  se  da  el  hielo, 
y  las  anchas  aguas  son  constreñidas. 

11  Ademas  de  esto,  con  la  claridad  fa- 
tiga las  nubes,  y  las  esparce  con  bu  luz. 

13  Y  ellas  se  revuelven  al  derredor  por 
sus  ingenios,  para  hacer  sobre  la  h.az  del 
mundo  en  la  tierra  lo  que  él  les  mandó: 

13  Unas  veces  por  azote ;  otras,  por 
causa  de  su  tierra;  otras,  por  misericor- 
dia las  hará  parecer. 

14  Escucha  esto  Job,  repósate,  y  con- 
sidera las  mar.avillas  de  Dios. 

15  ¿  Supiste  lií  eu.ando  Dios  las  ponia  en 
concierto,  y  hacia  levantar  la  luz  de  su 
nube? 

16  ¿  lias  tú  conocido  las  diferencias  de 
las  nubes,  las  maravillas  del  perfecto  de 
sabidurías  ? 

17  ¿Y  eran  calientes  tus  vestidos  cuando 
él  daba'  el  reposo  á  la  tierra  del  medio- 
día ? 

18  ¿Extendiste  tú  con  él  los  cielos  fir- 
mes, como  un  espejo  lirme? 

19  Muéstranos,  que  le  hemos  de  decir, 
jm-qm  iio  ordenemos  en  tinieblas. 

20  ¿lia  de  serle  contado  cuando  yo  ha- 


blare  ?  ¿  Ha  de  serle'dicho  cuando  algnno 

será  damnificado  ? 

21  También  alguna  vez  no  se  ve  la  luz 
ciará  en  los  cielos ;  y  pasa  un  viento  y 
limpíalos. 

23  De  la  parte  del  norte  vendrá  la  se- 
renidad, por  el  Dios  terrible  de  alabanza. 

23  El  es  Todopoderoso,  al  cual  no  alcan- 
zamos: grande  en  poder,  y  en  juicio,  y 
en  multitud  de  justicia;  no  aflige. 

31:  Por  tanto  los  hombres  le  temerán, 
todos  los  sábios  de  corazón  no  le  com- 
prenderán. 

CAPITULO  xxxvin. 

jyios  toma  la  disputa  contra  Job,  mostrando  su  eterni- 
dad, magestad,  poder,  y  sabiduría  por  la  considera^ 
Clon  de  las  cosas  naturales. 

YKESPOMDIÓ  Jehova  á  Job  desde 
la  oscuridad,  y  dijo  : 

2  ¿Quién  es  este  que  oscurece  el  con- 
sejo con  palabras  sin  sabiduría? 

3  Ahora  ciñe  como  varón  tus  lomos : 
preguntarte  he,  y  me  harás  saber. 

4  ¿  Dónde  estabas  tú,  cuando  yo  fundaba 
la  tierra?  házmelo  saber,  si  tienes  inteli- 
gencia. 

5  ¿  Quién  ordenó  sus  medidas,  si  lo  sa- 
bes? ¿ó  quién  extendió  sobre  ella  cor- 
del? 

C>  ¿  Sobre  qué  están  fundadas  sus  basas  ? 
quién  puso  su  piedra  esquinada, 

7  Cuando  todas  las  estrellas  del  alba 
alababan,  y  jubilaban  todos  los  hijos  de 
Dios? 

8  ¿Quién  encerró  con  puertas  la  mar, 
cuándo  rebentó  del  vientre  saliendo? 

9  ¿  Cuándo  puse  nubes  por  su  vestidura, 
y  por  su  faja  oscuridad  ? 

10  Y  determiné  sobre  ella  mi  decreto,  y 
le  puse  puertas  y  cerrojo, 

11  Y  dije :  Hasta  aquí  vendrás,  y  no 
pasarás  adelante;  y  allí  parará  la  hin- 
chazón de  tus  ondas. 

13  ¿Has  tú  mandado  á  la  mañana  cu 
tus  días  ?  ¿  has  mostrado  al  alba  su  lugar, 

lo  Para  que  asga  los  fines  de  la  tierra,  y 
que  sean  sacudidos  de  ella  los  impíos  ? 

14  Trasmudándose  como  lodo  de  sello ; 
y  parándose  como  vestidura: 

1.5  Mas  la  luz  de  los  impíos  es  quitada 
de  ellos ;  y  el  brazo  cualtecidó  es  que- 
brantado. 

10  ¿Has  tú  entrado  hasta  los  profun- 
dos de  la  mar,  y  has  andado  escudri- 
ñando el  abismo  ? 

17  ¿  Te  han  sido  descubiertas  las  puer- 
tas do  la  muerte  ?  ¿  y  lias  visto  las  puertas 
de  la  sombra  de  muerte? 
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18  jHas  iú  considerado  hasta  las  an- 
churas de  hv  tierra?  Declara,  si  sabes 
todo  cstó. 

19  ¿  Por  dónde  va  el  camino  á  la  habi- 
tación de  la  luz  ?  ¿  y  el  lugar  de  las  tinie- 
blas, dónde  es  ? 

'Xi  ¿Si  la  tomarás  tú  en  sus  términos? 
¿  y  si  entenderás  las  sendas  de  su  casa  ? 

21  ¿Si  sabias  tú  cuándo  habías  de  na- 
cer ?  ¿  y  si  el  número  de  tus  dias  habia  de 
ser  grande  ? 

33  ¿Has  (ú  entrado  en  los  tesoros  de  la 
nieve  ?  ¿  y  has  visto  los  tesoros  del  gra- 
nizo, 

33  Lo  cual  yo  he  guardado  para  el  tiem- 
po de  la  angustia,  para  el  dia  de  la  guerra, 
y  de  la  batalla  ? 

24  ¿Cuál  sea  el  camino  por  donde  se 
reparte  la  luz ;  por  dónde  se  esparce  el 
viento  solano  sobre  la  tierra? 

25  ¿  Quién  repartió  conducto  al  turbión ; 
y  camino  á  los  relámpagos  y  truenos; 

2G  Haciendo  llover  sobre  la  tierra  des- 
habitada ;  sobre  el  desierto,  donde  no  haij 
hombre ; 

27  Para  hartar  la  tierra  desierta ;  y  in- 
culta ;  y  para  hacer  producir  verdura  de 
renuevos  ? 

28  ¿Tiene  la  lluvia  padre?  ¿ó  quién  en- 
gendró las  gotas  del  roció  ? 

29  ¿  De  vientre  de  quién  salió  el  hielo  ? 
¿y  la  helada  del  cielo,  quién  la  engen- 
dro? 

30  Las  aguas  se  tornan  á  manera  de  pie- 
dra, y  la  haz  del  abismo  se  aprieta. 

31  ¿Detendrás  tú  los  deleites  de  las 
Plciailas  ?  ¿  ó  desatarás  las  ataduras  del 
Orion  ? 

32  ¿  Sacarás  iú  á  su  tiempo  los  signos 
de  los  cielos  ?  ¿  ó  guiarás  el  Arcturo  con 
sus  hijos  ? 

33  ¿  Supiste  tú  las  ordenanzas  de  los 
cielos?  ¿Dispondrás  tú  de  su  potestad 
en  la  tien-a  ? 

34  ¿  Alzarás  tú  á  las  nubes  tu  voz,  para 
que  te  cubra  multitud  de  aguas  ? 

35  ¿  Enviarás  tú  los  relámpagos,  para 
que  ellos  vayan?  ¿y  dirántc  ellos  á  tí: 
Henos  aquí  ? 

30  ¿  Quién  puso  la  sabiduría  en  los  rí- 
ñones ?  ¿  ó  quién  dió  al  entendimiento  la 
inteligencia? 

37  ¿  Quién  puso  por  cuenta  los  ciclos 
con  sabiduría?  ¿y  los  odres  de  los  ciclos, 
quién  los  hizo  parar, 

38  Cuando  el  polvo  se  ha  endurecido 
con  dureza,  y  los  terrones  se  pegaron 
unos  á  otros  ? 


39  ¿Cazarás  tú  la  presa  para  el  león? 
¿  y  henchirás  la  hambre  de  los  leoncillos, 

40  Cuando  están  echados  en  las  cue- 
vas, y  se  están  en  sus  cabanas  para  ase- 
char ?  • 

41  ¿  Quién  preparó  al  cuervo  su  caza, 
cuando  sus  pollos  dan  voces  á  Dios,  per- 
didos sin  comida? 

CAPITULO  XXXIX. 

Profigtíe  Dios  jitosfraitf/o  lo  mismo  por  la  considera' 
cían  (le  aíi/íí;ios  animales  ij  de  su  naturaleza.  IT.  Job 
reprendido  asi  de  Dios,  reconoce  su  insipiencia  en 
haber  querido  disputar  con  él. 

ABES  tú  el  tiempo  en  qué  paren  las 
cabras  montéscs  ?  ¿  ó  miraste  tú  las 
ciervas,  cuando  están  pariendo? 
3  ¿  Contaste  tú  los  meses  de  su  preñez? 
¿y  sabes  el  tiempo  cuando  han  de  pa- 
rir? 

3  Como  se  encorvan,  quebrantan  sus  hi- 
jos, pasan  sus  dolores: 

4  Como  (le.'¡pues  sanan  los  hijos,  crecen 
con  el  grano  :  salen,  y  nunca  mas  vuel- 
ven á  ellas. 

5  ¿Quién  echó  libre  al  asno  montés? 
¿y  quién  soltó  sus  ataduras  ? 

C  Al  cual  yo  puse  casa  en  la  soledad, 
y  sus  inoradas  en  la  tierra  salada. 

7  lííese  de  la  multitud  de  la  ciudad :  no 
oye  las  voces  del  pechero. 

8  Lo  oculto  de  los  montes  es  su  pasto, 
y  anda  buscando  todo  lo  que  está  verde. 

9  ¿  Querrá  el  unicornio  servirte  á  tí,  ni 
quedar  á  tu  pesebre? 

10  ¿Atarás  tú  al  unicornio  con  su  co- 
yunda para  el  surco?  ¿labrará  los  valles 
en  pos  de  tí  ? 

11  ¿  Confiarás  tú  en  él,  por  ser  grande 
su  fortaleza,  y  fiarás  de  él  tu  labor? 

13  ¿  Fiarás  de  él  que  te  tornará  tu  si- 
miente, y  que  allegará  en  tu  era  ? 

13  ¿Hiciste  tií  las  alas  alegres  del  aves- 
truz: los  cañones  y  la  pluma  de  la  ci- 
güeña? 

14  La  cual  desampara  en  la  tierra  sus 
huevos,  y  sobre  el  polvo  los  calienta, 

15  Y  olvídase  de  que  los  pisará  algún 
pié,  y  que  los  quebrará  alguna  bestia  del 
campo. 

10  Endurécese  para  con  sus  hijos,  como 
si  uo /«eseft  suyos,  no  temiendo  de  que  su 
trabajo  haya  sido  en  vano  : 

17  Porque  Dios  la  hizo  olvidar  de  sabi- 
duría, y  no  le  dió  inteligencia.  ■ 

18  A  su  tiempo  se  levanta  en  alto,  y  se 
burla  del  caballo,  y  de  él  qiie  sube  en  él. 

19  ¿Diste  tú  al  caballo  la  fortaleza? 
¿vestiste  tú  su  cerviz  de  relinchó? 

20  ¿Espantarle  has  tú  como  á  alguna 
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langosta,  en  cuya  nariz  hay  fuerza  para 
espantar  ? 

21  Escarba  la  tierra,  alégrase  en  su 
fuerza,  sale  al  encuentro  de  las  armas: 

22  Hace  burla  del  espanto,  y  no  teme; 
El  Yuelvc  el  rostro  delante  de  la  espada. 

23  Contra  él  suena  la  aljaba,  el  hierro 
de  la  lanza,  y  de  la  pica; 

24  Y  él  con  ímpetu  y  furor  escarba  la 
tierra,  y  no  estima  el  sonido  de  la  bo- 
cina. 

25  Entre  las  bocinas  dice :  ¡Ea!  y  desde 
lejos  huele  la  batalla,  el  cxtruendo  de  los 
príncipes,  y  el  clamor. 

20  ¿  Vuela  el  g;avilan  por  tn  industria,?/ 
extiende  sus  alas  hácia  el  mediodía  ? 

27  ¿  Enaltécese  el  águila  por  tu  manda- 
miento, y  pone  en  alto  su  nido  : 

28  Habita,  y  está  en  la  piedra  en  la  cum- 
bre del  peñasco,  y  de  la  roca? 

29  Desde  allí  asecha  la  comida :  sus 
ojos  consideran  muy  lejos. 

SO  Y  sus  pollos  tragan  sangre;  y  adonde 
hubiere  muertos,  allí  está. 

CAPITULO  XL. 

Muettra  Dior  n  Job,  <me  ha  hecho  mal  en  condenar  m 
Juicio  justificándose  tanto  d  .n.  //.  Declara  fu  gran- 
deza por  la  obra  de  íwj  juicios,  con  que  abate  los 
soberbios,  ni.  Por  la  consideración  del  cl^aníCy  y 
del  Z/Cviathan. 

Y RESPONDIO  Jehova  á  Job,  y  dijo: 
2  ¿Es  sabiduría  contender  con  el 
Omnipotente  ?  El  que  disputa  con  Dios, 
responda  á  esto. 

3  U  Y  respondió  Job  á  Jehova,  y  dijo: 

4  He  aquí,  que  yo  soy  vil,  ¿qué  te  res- 
ponderé ?  Mi  mano  pongo  sobre  mi 
boca. 

5  Una  Tez  hablé,  y  no  responderé;  y 
dos  veces;  mas  no  tomaré  á  hablar. 

6  Y  respondió  Jehova  á  Job  desde  la 
oscuridad,  y  dijo: 

7  Cíñete  ahora,  como  varón,  tus  lomos : 
yo  te  preguntaré,  y  hazme  saber. 

8  ¿ Inv.alidarás  tú  también  mi  juicio? 
¿condenarme  has  á  mi  para  justificarte 
á  ti? 

9  ¿Tienes  tú  brazo  como  Dios?  ¿y  tro- 
narás tú  con  voz  como  él? 

10  Ahora  atavíate  de  raagestad  y  de  al- 
teza, y  vístete  de  honra  y  de  hermosura. 

11  Esparce  furores  de  tu  ira,  y  mira  á 
todo  soberbio,  y  abátele. 

12  Mira  á  todo  soberbio,  y  postrale;  y 
quebranta  los  ¡rapios  en  su  asiento. 

13  Encúbrelos  á  todos  en  el  polvo;  y 
ata  sus  rostros  en  oscuridad ; 

14  Y  j'o  también  te  confesaré,  que  tu 
diestra  le  salvará. 
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15  He  aquí  ahora  Behemoth,  al  cual  yo 
hice  contigo;  yerba  come  como  buey. 

16  IIc  aquí  ahora  que  su  fuerza  está  en 
sus  lomos ;  y  su  fortaleza  &  el  ombligo 
de  su  vientre : 

17  Su  cola  mueve  como  nn  cedro ;  y  los 
nervios  de  sus  genitales  son  entretejidos : 

18  Sus  huesos  son  fuertes  como  acero, 
y  sus  miembros  como  barras  de  hierro : 

19  El  M  la  cabeza  de  los  caminos  de 
Dios  :  el  que  le  hizo  le  accrcari  de  su  es- 
pada. 

20  Ciertamente  los  montes  llevan  re- 
nuevo para  él ;  y  toda  bestia  del  campo 
retoza  allá. 

21  Debajo  de  las  sombras  se  echará,  en 
lo  oculto  de  las  cañas,  y  de  los  lugares 
húmedos. 

22  Los  árboles  sombríos  le  cubren  con  su 
sombra;  los  sauces  del  arroyo  le  cercan. 

23  He  aquí  que  él  robará  el  rio  que  no 
corra;  y  confiase  que  el  Jordán  pasará 
por  su  boca. 

24  El  le  tomará  por  sus  ojos  en  los  tro- 
pezaderos, y  le  horadará  la  nariz. 

CAPITULO  XLI. 

Prosigue  en  Ja  consideración  del Lcviathan,  de  su  com- 
postura,  fortaleza  y  ingenio. 

ACARAS  tú  al  Leviathan  con  el  an- 
zuelo ;  y  con  la  cuerda  que  le  echa- 
res en  su  lengua? 

2  ¿Pondrás  tú  garfio  en  sus  narices ;  y 
horadarás  tú  con  espina  su  quijada? 

3  ¿Multiplicará  él  megos  .para  conti- 
go? ¿hablarte  ha  él  á  tí  lisonjas? 

4  ¿Hará  concierto  contigo  para  que  le 
tomes  por  siervo  perpétuo? 

5  ¿Jugarás  iií  con  él,  como  con  pája- 
ro ?  ¿  y  atarle  has  para  tus  niñas  ? 

6  ¿Harán  banquete  por  causa  de  él 
los  compañeros?  ¿i)art¡rlc  han  entre  los 
mercaderes  ? 

7  ¿Cortarás  tú  con  cuchillo  su  cuero, 
j'  con  trancado  de  pescadores  su  cabeza? 

8  Pon  tu  mano  sobre  él :  acordarte 
has  de  la  batalla,  y  nunca  mas  tomarás. 

9  He  aquí  que  tu  esperanza  será  bur- 
lada; por  que  aun  á  su  sola  vista  se  des- 
mayarán. 

10  Nadie  ?tay  tan  osado  que  le  despier- 
te :  ¿  quién  pues  podrá  estar  delante  de 

mí? 

11  ¿  Quién  me  previno  para  que  yo  se  !o 
agradezca?  todo  lo  que  eslá  debajo  del 
ciclo  es  mió. 

13  Y  no  callaré  sus  mieml)ros,  y  la  cosa 
de  siis  fuerzas,  y  la  gracia  de  ea  disposi- 
ción. 
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13  ¿  Quién  descubrirá  la  delantera  de  su 
vestidura?  ¿quién  se  llegará  á  él  con 
freno  doble? 

11  ¿Quién  abrirá  las  puertas  de  sn  rostro  ? 
Los  órdenes  de  sus  dientes  espantan. 

15  La  gloria  de  su  vestido  es  escudos  fuer- 
tes, cerrados  entre  sí  estrechamente. 

IC  El  uno  se  junta  con  el  otro,  que  vien- 
to no  entra  entre  ellos. 

17  El  uno  está  pegado  con  el  otro,  están 
travados  entre  si,  que  no  se  pueden 
apartar. 

18  Con  sus  estornudos  enciende  lumbre ; 
y  sus  ojos  soti  como  los  párpados  del  alba. 

19  De  su  boca  salen  hachas  de  fuego,  y 
proceden  centellas  de  fuego. 

20  De  sus  narices  sale  humo,  como  de 
una  olla,  ó  caldero  que  hierve. 

21  Su  aliento  enciende  los  carbones,  y 
de  6U  boca  sale  llama. 

23  En  SU  cerviz  mora  la  fortaleza,  y 
delante  de  él  es  deshecho  el  trabajo. 

23  Las  partes  de  su  carne  están  pegadas 
entre  d:  está  firme  su  carne  en  él,  y  no 
6e  muere. 

24  Su  corazón  es  firme  como  una  pie- 
dra, y  fuerte  como  la  muela  de  debajo. 

2o  De  su  grandeza  tienen  temor  los 
fuertes,  y  de  sus  desmayos  se  purgan. 

26  Cuando  alguno  le  alcanzare,  ni  es- 
pada, ni  lanza,  ni  dardo,  ni  coselete,  du- 
rará contra  él. 

27  El  hierro  estima  por  pajas,  y  el  ace- 
ro por  leño  podrido. 

28  Saeta  no  le  hace  huir :  las  pidras  de 
honda  se  le  tornan  armas. 

29  Toda  arma  tiene  por  hojarascas,  y 
del  blandeamiento  de  la  pica  se  burla, 

30  Por  debajo  tiene  agudas  conchas :  im- 
prime sit,  agudez  en  el  suelo. 

31  Hace  hervir  como  una  olla  la  pro- 
funda mar ;  y  tórnala  como  una  olla  de 
iingüento, 

33  En  pos  de  sí  hace  resplandecer  la 
senda,  que  parece  que  la  mar  es  cana. 

33  No  hay  sobre  la  tierra  su  semejante, 
hecho  para  nada  temer. 

31  Menosprecia  toda  cosa  alta,  es  rey 
Bobrc  todos  los  soberbios. 

CAPITULO  XLIL 

Job  entenado  ya  de  Dios^  cotifiaa  m  insipiencia  en 
haber  queríflo  disjmtar  con  ¿l  jjh  cau^a.  }[.  Envia 
Dios  á  los  amigos  ele  Job,  d  Job,  para  que  ore  por 
ellos,  ni.  Dios  convierte  la  miseria  de  Job  en  mayor 
prosperidad  que  antes  tuvo. 

Y RESPONDIO  Job  á  Jehova,  y  dijo : 
2  Yo  conozco  que  todo  lo  puedes, 
y  que  no  hay  pensamiento  que  se  escon- 
da de  tL 

iSpan.  32 


3  ¿  Quién  es  el  que  oscurece  el  consejo 
sin  sabiduría?  Por  tanto  yo  denunciaba 
lo  que  no  entendía;  cosas  que  me  eran 
ocultas,  y  que  no  las  sabia. 

4  Oye  ahora,  y  hablaré  :  preguntarte 
he  y  harásme  saber. 

5  De  oidas  te  habia  oído ;  mas  ahora 
mis  ojos  te  ven. 

C  Por  tanto  yo  me  condeno  d  mí  mismo, 
y  me  arrepiento  en  polvo  y  ceniza, 

7  Tí  Y  aconteció  que  después  que  habló 
Jehova  estas  palabras  á  Job,  Jehova  dijo 
á  Eliphaz  Thcmanita :  Mi  ira  se  encen- 
dió contra  tí  y  tus  dos  compañeros,  por- 
que ho  habéis  hablado  por  mí  lo  recto, 
como  mí  siervo  Job. 

8  Ahora  pues  tomáos  siete  becerros,  y 
siete  cameros,  y  andad  á  mi  siervo  Job, 
y  ofreced  holocausto  por  vosotros :  y 
mi  siervo  Job  orará  por  vosotros ;  por- 
que por  su  respeto  solamente  no  os  tra- 
taré afrentosamente,  por  cuanto  no  ha- 
béis hablado  por  mí  rectamente,  como 
mi  siervo  Job. 

9  Y  fueron  Eliphaz  Thcmanita,  y  Bal- 
dad Súbita,  y  Sophar  Naamathita,  y  hi- 
cieron como  Jehova  les  dijo;  y  Jehova 
tuvo  respeto  á  Job. 

10  H  Y  tornó  Jehova  la  aflicción  de  Job 
orando  él  por  sus  amigos ;  y  aumentó 
con  él  doble  todas  las  cosas  que  habian 
sido  de  Job. 

11  Y  vinieron  á  él  todos  sus  hermanos, 
y  todas  sus  hermanas,  y  todos  los  que 
primero  le  habian  conocido,  y  comieron 
con  él  pan'en  su  casa,  y  condoleciéronse 
de  él,  y  consoláronle  de  todo  aquel  mal 
que  Jehova  habia  traído  sobre  él ;  y  ca- 
da uno  de  ellos  le  dió  una  oveja,  y  una 
joya  de  oro. 

13  Y  Jehova  bendijo  á  la  postrimería  de 
Job,  mas  que  á  su  principio;  porque  tu- 
vo catorce  mil  ovejas,  y  seis  mil  came- 
llos, y  mil  yuntas  de  bueyes,  y  mil  as- 
nas. 

13  Y  tuvo  siete  hijos  y  tres  hijas ; 

14  Y  llamó  el  nombre  de  la  una  Jemí- 
mab,  y  el  nombre  de  la  segunda  Cesiah, 
y  el  nombre  de  la  tercera  Keren-Hapuch. 

15  Y  no  se  hallaron  mugeres  tan  her- 
mosas como  las  hijas  de  Job,  en  toda  la 
tierra  ;  y  dióles  su  padre  herencia  entre 
sus  hermanos. 

16  Y  después  de  esto  vivió  Job  ciento  y 
cuarenta  años,  y  vió  á  sus  hijos,  y  á  loa 
hijos  de  sus  hijos,  hasta  la  cuarta  gene- 
ración, 

17  Y  murió  Job  viejo,  y  harto  de  días. 
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EL  LIBEO  DE  LOS  SALMOS. 


SALMO  I. 

Kí  j,iadoFO  (cu tf o  perpetuo  esttuUo  es  en  la  lep  Je  Dios) 
svrti  etcmalmente  prospera/fo.  JJ.  El  impío  pere- 
cerá con  todos  sus  caminos  y  emprescu. 

BIENAVENTURADO  el  Taron,  que 
no  anduvo  en  consejo  de  malos,  ni 
estuvo  en  camino  de  pecadores,  ni  se 
asentó  en  silla  de  burladores. 

2  Mas  ántes  en  la  ley  de  Jehova  es  su 
voluntad :  y  en  su  ley  meditará  de  dia  y 
de  noche. 

3  Y  será  como  el  árbol  plantado  junto 
á  arroyos  de  a^as,  que  da  su  fruto  en  su 
tiempo  :  y  su  hoja  no  se  marchita,  y  to- 
do lo  que  hace,  prosperará. 

4  ^  No  asi  los  malos  :  si  no  como  el  ta- 
mo, que  lo  lanza  el  viento. 

5  Por  tanto  no  se  levantarán  los  malos 
en  el  juicio:  ni  los  pecadores  en  la  con- 
gregación de  los  justos. 

C  Porque  Jehova  conoce  el  camino  de 
los  justos :  y  el  camino  de  los  malos  se 
perderá. 

SALMO  II. 

Tofios  los  consejos  y  consultas  áe  los  poderosos  de  ta 
tierra  contra  Cristo  y  su  ytorioso  reino  serán  fruA- 
tradaSt  y  el  reino  de  Cristo  permanecerá  para  siem- 
pre. 

íT>OR  qué  se  amotinan  las  gentes,  y 
(j-L    los  pueblos  piensan  vanidad  ? 

2  Estarán  los  reyes  de  la  tierra,  y  prín- 
cipes consultarán  en  uno  contra  Jehova, 
y  contra  su  ungido,  diciendo: 

3  Rompamos  sus  coyundas :  y  echemos 
de  nosotros  sus  cuerdas. 

4  El  que  mora  en  los  ciclos  se  reirá:  el 
Señor  se  burlará  de  ellos. 

5  Entonces  hablará  á  ellos  con  su  fu- 
ror, y  con  su  ira  los  conturbará. 

6  Y  yo  te  establecí  mi  rey  sobre  Sion, 
el  monte  de  mi  santidad. 

7  Yo  recitaré  el  decreto.  Jehova  me 
dijo:  Mi  hijo  eres  tú:  yo  te  engendré 
hoy.- 

8  Demándame,  y  yo  daré  las  gentes  por 
ta  heredad,  y  por  tu  posesión  los  cabos 
de  la  tierra. 

9  Quebrantarlos  has  con  Víira  de  hierro : 
como  vaso  de  ollero  los  desmenuzarás. 

10  Y  ahora  reyes  entended:  admitid 
consejo  jaeces  de  la  tierra. 

11  Servid  á  Jehova  con  temor:  y  ale- 
gráos  con  temblor. 
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12  Besad  al  hijo,  porque  no  se  enoje,  y 
perezcáis  en  d  camino :  cuando  se  en- 
cendiere un  poco  su  furor,  bienaventu- 
rados todos  los  que  coníian  en  él. 
I  SALMO  ni. 

David  acosado  de  muchos  y  fuertes  enemigos  domésti- 
cos, se  promete  en  Dios  cierta  ttctoria.  Es  figura 
del  estado  de  la  iglesia  en  el  mundo,  de  sus  perse- 
cuciones, de  su  conjianza,  y  de  sus  victorias. 

í  Salmo  de  David,  cuando  liuia  de  delante  de 
Absalom  su  hijo. 

JEHOVA,  ¡  cuánto  se  han  multiplica- 
do mis  enemigos !  muchos  se  le- 
I  vantan  contra  mí. 

I  2  Muchos  dicen  de  mi  alma:  No  hay 
\  para  él  salud  en  Dios.  Selah. 

3  Mís  tú,  Jehova,  erei  escudo  por  mí : 
mi  gloria,  y  el  que  ensalza  mi  cabeza. 

4  Con  mi  voz  clamé  á  Jehova,  y  él  me 
respondió  desde  el  monte  de  su  santi- 
dad. Selah. 

5  Yo  me  acosté,  y  dormí,  y  desperté: 
!  porque  Jehova  me  sustentaba. 

G  No  temeré  de  diez  millares  de  pueblo, 
que  pusiercb  cerco  sobre  mí. 
I  7  Levántate,  Jehova ;  sálvame.  Dios 
¡  mió:  porque  tú  heriste  á  todos  mis  ene- 
j  migos  en  la  quijada:  los  dientes  de  los 
malos  quebrantaste. 
8  De  Jehova  es  la  salud  :  sobre  tu  pue- 
blo será  tu  bendición.  Selah. 

SALMO  IV. 

Llama  á  Dios  tn  m  ajiiccion.  II.  Con-ige  d  tus  perse- 
guidores, y  llfimales  d  arrepentimiento.  211.  iMclara 
que  la  verdadera  felicidad  es  estar  en  gracia  de 
J)ios.  La  ocasión  de  este  salmo  parece  haiier  sido 
la  misma  del  precedente, 

^  Al  Vencedor  en  Jícginoth.  Salmo  de  David. 

CUANDO  llamo,  respóndeme,  ó!  Dios 
de  mi  justicia:  en  la  angustia  me 
hiciste  ensanchar:  ten  misericordia  de 
mí,  y  oye  mi  oración. 

2  •[  Hijos  de  hombre,  ¿hasta  cuándo  ro?- 
tvreis  mi  honra  en  infamia?  ¿amaréis  la 
vanidad?  ¿buscaréis  la  mentira?  Selah. 

3  Sabed,  pues, que  Jehova  hizo  apartar 
al  piadoso  para  si :  Jehova  oirá,  cuando 
yo  clamare  á  él. 

4  Temblad,  y  no  pequéis :  hablad  en 
vuestro  corazón,  sobre  ■\-ucstra  cama,  y 
callad.  Selah. 

5  Sacrificad  sacrificios  de  justicia,  y 
confiad  en  Jehova. 

6  IT  Muchos  dicen :  ¿Quién  nos  mostra- 


SALMOS. 


r;i  el  bien?  Alza  sobre  nosotros,  ó!  Jc- 
hova,  la  luz  de  fu  rostro. 

7  Tú  diste  alegría  en  mí  corazón,  al 
tiempo  que  el  grano  de  ellos,  y  el  mosto 
de  ellos  se  multiplicó. 

S  En  paz  me  acostará,  y  asimismo  dor- 
miré: porque  tú,  Jehova,  solo  me  harás 
^  estar  confiado. 

SALMO  V. 

Oración  de  David  contra  los  impíos,  ment¡roso.\  ca- 
luinniadoreSt  hojnicidas,  á  los  cuuks  denuncia  cier- 
ta perdición  y  ira  de  Dios.  II.  Los  piadosos  se  go- 
zarán de  la  pimicion  de  los  impíos.  Parece  ser  la 
ocasión  de  este  salmo  la  jnisnia  de  los  tres  prece- 
dentes. 

1  Al  Vencedor,  sobre  Nchiloth.  Salmo  de  David. 

ESCUCHA,  ó!  Jehova,  mis  palabras: 
entiende  mi  meditación. 

2  Está  atento  á  la  voz  de  mi  clamor, 
Key  mió,  y  Dios  raio,  porque  á  ti  oraré. 

3  'Jehova,  de  mañana  oirás  mi  voz :  de 
mañana  i/ic  presentaré  á  tí,  y  esperaré. 

4  Porque  tú  no  eres  Dios  que  quieres  la 
maldad;  el  malo  no  habitará  junto  á  ti. 

5  No  estarán  los  insensatos  delante  de 
tus  ojos:  á  todos  los  que  obran  iniqui- 
dad, aborreciste. 

6  Destruirás  á  los  que  hablan  mentira: 
al  varón  de  sangres  y  de  engaño  abomi- 
nará Jehova. 

7  Y  yo  en  la  multitud  de  tu  misericor- 
dia entraré  en  tu  casa:  adoraré  al  santo 
templo  tuyo  con  tu  temor. 

8  Jehova,  guíame  en  tu  justicia  á  cau- 
sa de  mis  enemigos  :  endereza  delante  de 
mi  tu  camino. 

O  Porque  no  hay  en  su  boca  rectitud : 
sus  .entrañas  son  pravedades  :  sepulcro 
abierto  su  garganta,  con  su  lengua  lison- 
jearán. • 

10  Asuélales,  ó !  Dios,  caigan  de  sus 
consejos :  por  la  multitud  de  sus  rebe- 
liones échales,  porque  se  rebelaron  con- 
tra tí. 

11  Y  alegrarse  han  todos  los  que  espe- 
ran en  tí ;  para  siempre  se  regocijarán,  y 
cubrirles  has,  y  alegrarse  han  en  tí  los 
que  aman  tu  nombre. 

13  Porque  tú  bendecirás  al  jnsto,  ó ! 
Jehova ;  como  de  un  pavés  le  cercarás 
de  benevolencia. 

SALMO  VL 

David  enfermo  de  grave  enfermedad,  conoce  ser  ajli- 
gido  de  la  jnano  de  Dios  por  sus  pecados :  y  pide 
misericordia. 

1  Al  Vencedor  en  Neginoth  sobre  Semlnith. 
Salmo  de  David. 

JEHOVA,  no  me  reprendas  con  tu  fu- 
ror :  ni  me  castigues  con  tu  ira. 
2  Ten  misericordia  de  mi,  ó!  Jehova, 


porque  yo  estoy  debilitado:  sáname,  ó! 
Jehova,  porque  mis  huesos  están  con- 
turTiados. 

3  Y  mi  alma  está  muy  conturbada:  y 
tú,  Jehova,  ¿hasta  cuándo? 

4  Vuelve,  ó!  Jehova,  escapa  mi  alma, 
sálvame  por  tu  misericordia : 

5  Porque  en  la  muerte  no  ha^j  memoria 
de  tí :  en  el  sepulcro  ¿  quién  te  loará  ? 

6  Trabajado  he  con  mi  gemido:  toda 
la  noche  hago  nadar  mi  cama  en  mis 
lágrimas  :  deslio  mi  estrado. 

7  Mis  ojos  están  carcomidos  de  descon- 
tento :  hánse  envejecido  á  cansa  de  to- 
dos mis  angustiadores. 

8  Apartaos  de  mi  todos  los  obradores 
de  iniquidad  :  porque  Jehova  ha  oído  la 
voz  de  mi  lloro. 

9  Jehova  ha  oído  mi  ruego :  Jehova  ha 
recibido  mi  oración. 

10  Avergonzarse  han,  y  turbarse  han 
mucho  todos  mis  enemigos:  volverán, y 
avergonzarse  han  súbitamente. 

SALMO  VII. 

Invoca  David  el  favor  de  Dios  contra  las  calumnias 
de  Semeit  ó  de  Saúl,  como  otros  entienden.  II. 
Y  punja  su  inocencia  contra  ellas.  III,  Exhorta  á 
stut  perseguidores  d  arrepentimiento.  IV.  Descubre 
sus  ynalos  intentos,  y  les  denuncia  la  ira  de  Dios, 
y  el  castigo  que  los  espera. 
U  Sigayon  de  David,  que  cantó  á  Jehova,  sobre 
las  palabras  de  Chuz,  hijo  de  Benjamín. 

JEHOVA,  Dios  mió,  en  tí  he  confiado  : 
sálvame  de  todos  los  que  me  persi- 
guen, "  líbrame ; 
3  Porque  no  arrebate  mi  alma:  como 
el  león,  que  despedaza,  y  no  hay  quien 
libre. 

3  IT  Jehova,  Dios  mió,  si  yo  he  hecho 
esto  :  si  hay  en  mis  manos  iniquidad ; 

4  Si  di  mal  pago  á  mi  pacífico:  si  no 
salvé  al  que  me  perseguía  sin  motivo. 

5  Persiga  el  enemigo  á  mi  alma,  y  al- 
cánce?(i,  y  pise  en  tierra  mi  vida:  y  á  mi 
honra  ponga  en  el  polvo.  Selah. 

6  Levántate,  ó !  Jehova,  en  tu  furor,  ál- 
zate á  causa  de  las  iras  de  mis  angustia- 
dores: y  despierta  para  mí  el  juicio  que 
mandaste, 

7  Y  rodearte  ha  congregación  de  pue- 
blos :  por  causa  pues  de  él  vuélvete  en 
alto. 

8  Jehova  juzgará  los  pueblos:  júzga- 
me, ó !  Jehova,  conforme  á  mi  justicia ; 
y  conforme  á  mi  integridad  venga  sobre 
mi. 

9  Consuma  ahora  mal  á  los  malos,  y  en- 
hiesta al  justo:  el  Dios  justo  es  el  que 
prueba  los  corazones,  y  los  ríñones. 
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10  Mi  escudo  es  en  Dios,  el  que  salva  á 
los  rectos  de  corazón. 

11  Dios  <M  el  que  juzga  al  justo :  y  Dios 
ee  aira  todos  los  dias. 

13  Si  no  se  volviere,  él  afilará  su  espada : 
6U  arco  ha  armado  ya,  y  aparejádolo  lia. 

13  T  para  él  ha  aparejado  armas  de 
muerte:  ha  labrado  sus  saetas  páralos 
que  pereiguen. 

14  He  aquí,  ha  tenido  parto  de  iniqui- 
dad :  y  concibió  trabajo,  y  parió  mentira. 

1-5  Pozo  ha  cavado,  y  ahondádolo  ha:  y 
en  la  fosa  que  él  hizo  caerá. 

16' Su  trabajo  será  vuelto  sobre  su  ca- 
beza :  y  su  agravio  descenderá  sobre  su 
rnoUera. 

17  Alabaré  á  Jehova  conforme  á  su  jus- 
ticia, y  cantaré  al  nombre  de  Jehova  el 
Altísimo. 

SALMO  VIII. 

IHos^  en  torio  lo  que  ha  crearlo,  se  muestra  dirjno  de 
suma  alalxinza.  Jl.  Singularmente  por  la  grande 
dignidad  en  rjue  ha  puesto  al  hombre. 

'  Al  Vencedor  sobre  Gittbith.  Salmo  de  David. 

O!  JEHOVA,  Señor  nuestro,  ¡cuan 
grande  es  tu  nombre  en  toda  la 
tierra!  que  has  puesto  tu  alabanza  sobre 
los  cielos. 

2  De  la  boca  de  los  chiquitos,  y  de  los 
que  maman,  fundaste  la  fortaleza  á  cau- 
sa de  tus  enemigos:  para  hacer  cesar  al 
enemigo,  y  al  que  se  venga. 

3  Cuando  veo  tus  cielos,  obra  de  tus 
dedos,  la  luna,  y  las  estrellas  que  tú  com- 
pusistCj 

4  ¿Qué  es  el  hombre,  para  que  tengas 
de  él  memoria?  ¿y  el  hijo  del  hombre, 
para  que  le  visites  ? 

5  Y  le  hiciste  poco  menor  que  los  án- 
geles, y  le  coronaste  de  gloria  y  de  her- 
mosura. 

G  Hicístcle  enscñorear  de  las  obras  de 
tus  manos ;  todo  lo  pusiste  debajo  de 
sus  piés. 

7  Ovejas,  y  bueyes,  todo  ello  :  y  asimis- 
mo las  bestias  del  campo. 

8  Las  aves  de  los  ciclos,  y  los  peces  de 
la  mar :  lo  que  pasa  por  los  caminos  de 
la  mar. 

9  O !  Jehova,  Señor  nuestro,  ¡  cuán 
grande  «  tu  nombre  en  toda  la  tierra ! 

SALMO  IX. 

Sácimienío  de  gracias  al  Señor  por  la  victoria  habiila 
de  ffravex  enemigos,  y  por  haber  tomado  la  dt^ensa 
de  los  suyos,  II.  Pide  continuación  del  mismo,fafor 
contra  los  enrnüffos  que  restan.  Es  sabno  de  JJavid 
en  nombre  de  ¡orla  la  iglesia  de  los  piadosos,  que 
nunca  estii  en  el  mundo  sin  tales  enemiffoSt  ni  sin  la 
experiencia  de  tales  victorias. 

5  Al  Vencedor  «obre  Mutb-laben.   Salmo  de 
Dntld. 
SOO 


ALABARÉ  á  Jehova  con  todo  mi  co- 
-  razón  :  contaré  todas  tus  maravillas. 
1   2  Alegrarme  he,  y  gozarme  he  en  tí: 
cantaré  á  tu  nombre,  ó !  Altísimo. 

3  Por  haber  sido  mis  enemigos  vueltos 
atrás:  caerán  y  perecerán  delante  de  tí. 

4  Porque  has  hecho  mi  juicio  y  mi  cau- 
sa: sentástete  en  trono  juzgando  jus- 
ticia. 

5  Reprendiste  gentes,  destruistc  al  ma- 
lo, raíste  el  nombre  de  ellos  para  siem- 
pre y  etemalmente. 

6  O !  enemigo,  acabados  son  los  asola- 
mientos para  siempre :  y  las  ciudades 
que  derribaste,  su  memoria  pereció  con 
ellas. 

7  Y  Jehova  quedará  para  siempre,  él  ha 
aparejado  para  juicio  su  trono. 

8  Y  él  juzgará  al  mundo  con  justicia, 
juzgará  á  los  pueblos  con  rectitud. 

9  Y'  será  Jehova  refugio  al  pobre,  refu- 
gio en  tiempos  de  la  angustia, 

10  Y  confiarán  en  ti  los  que  saben  tu 
nombre,  por  cuanto  no  desamparaste  á 
los  que  te  buscaron,  ó!  Jehov.i. 

11  Cantad  á  Jehova,  el  que  habita  en 
Sion :  notificad  en  los  pueblos  sus  obras. 

13  Porque,  demandando  Lis  sangres  se 
acordó  de  ellos :  no  se  olvidó  del  clamor 
de  los  pobres. 

13  *¡  Ten  misericordia  de  mí,  Jehova: 
mira  la  aflicción  qm  sufro  de  los  que  me 
aborrecen,  ensalzador  mío  de  las  puertas 
de  la  muerte. 

14  Para  que  cuente  yo  todas  tus  alaban- 
zas en  las  puertas  de  la  hija  de  Sion :  y 
me  regocije  en  tu  salud. 

15  Hundiéronse  las  gentes  en  el  foso 
que  hicieron  :  en  la  red  que  escondieron 
fué  tomado  su  pié. 

16  Jehova  fué  conocido  m  el  juicio  que 
hizo  :  en  la  obra  de  sus  manos  fué  enla- 
zado el  malo  :  Consideración.  Selah. 

17  Volverse  han  los  malos  al  infierno : 
todas  las  gentes  que  se  olvidan  de  Dios. 

18  Porque  no  para  siempre  será  olvi- 
dado el  necesitado:  vi  la  esperanza  de 
los  pobres  perecerá  para  siempre. 

19  Levántate,  ó !  Jehova,  no  se  fortalez- 
ca el  hombre:  sean  juzgadas  las  nacio- 
nes delante  de  tí. 

20  Pon,  ó!  Jehova,  temor  en  ellos: 
conozcan  las  gentes  que  son  hombres. 
Selali. 

SALMO  X. 

Quéjofe  la  igUtia  de  los  piadosas  d  Dio»,  dt  gm  con- 
sienta d  los  impíos  añigirla  tanto  tiemjyo  y  con  tanta 
hc^ria,  cuyo  ingenio  pinta  con^tmi  vitos  colores.  //. 
jPide  que  aprc9urt  la  tí^etua. 
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^  pOR  q\i6  estás  lejos,  Jeliova?  ¿por 
'j  X  qué  te  escondes  en  los  tiempos  de 
li  ;iiigusti;i  ? 

2  Con  arrogancia  el  malo  persigue  al 
pobre  ;  sean  tomados  eu  los  pensamien- 
tos que  pensaron. 

o  Por  cuanto  se  alabó  el  malo  dal  deseo 
de  su  alma :  y  diciendo  bien  del  robador, 
blasfema  de  Jehova. 

4  El  malo  por  la  altivez  de  su  rostro  no 
busca  á  Dios:  no  hay  Dios  en  todos  sus 
pensamientos. 

5  Sus  caminos  atormentan  en  todo 
tiempo :  altura  .swi  tus  juicios  delante  de 
él:  en  todos  sus  enemigos  resopla. 

6  Dice  en  su  corazón :  No  seró  movido 
de  generación  á  generación,  porque  no 
fui  cu  mal. 

7  De  maldición  hinchió  su  boca,  y  de 
engaños  y  fraude :  debajo  de  su  lengua 
molestia  y  maldad. 

8  Está  en  las  asechanzas  de  las  aldeas ; 
en  los  escondrijos  mata  al  inocente:  sus 
ojos  están  mirando  por  el  pobre. 

9  Asecha  de  encubierto,  como  el  león 
desde  su  cama :  asecha  para  arrebatar  al 
pobre :  arrebata  al  pobre  trayéndolc  en 
su  red. 

10  Encógese,  abájase,  y  cae  en  sus  fuer- 
zas multitud  de  afligidos. 

11  Dice  en  su  corazón :  Dios  está  olvida- 
do, ha  encubierto  su  rostro,  nunca  ¿o  vió. 

13  "i  Levántate,  ó  !  Jehova  Dios,  alza 
tu  mano  :  no  te  olvides  de  los  pobres. 

13  ¿Por  qué  ensaña  el  malo  á  Dios? 
dijo  en  su  corazón  :  No  inquirirás. 

14  Tá  has  visto:  porque  tú  miras  el  tra- 
bajo, y  el  enojo,  para  dar  en  tus  manos  : 
á  ti  se  remite  el  pobre ;  al  huérfano  tú 
fuiste  ayudador. 

15  Quebranta  el  brazo  del  depravado  y 
del  maligno :  buscarás  su  maldad,  y  no  la 
hallarás. 

16  Jehova,  Rey  eterno  y  perpetuo  ;  de  su 
tierra  fueron  destruidas  las  gentes. 

17  El  deseo  de  los  humildes  oiste,  ó! 
Jehova:  tú  dispones  su  corazón,  y  haces 
atenta  tu  oreja:  - 

18  Para  juzgar  al  huérfano  y  al  pobre; 
no  volverá  mas  á  quebrantar  el  hombre 
de  la  tierra. 

SALMO  XL 

David  echado  cíe  las  comunes  congregaciones  de  los 
jñadoios  j>or  la  j/ersecucion  de  Savl,  se  consuela  con 
fé  entendiendo  que  Dios  ve  su  causa,  y  vengará  su 
inocencia.  Parece  ^r  el  fundamento  del  salmo  lo 
que  él  dijo  á  Saúl:  ho]l  me  han  echado,  porque  no 
habite  en  la  heredad  de  Jehova,  diciendo:  Vé,  sirve 
á  los  dioses  ágenos.   1.  Sam.  2G.  19. 

%  AI  Vencedor,  Salina  de  David. 


EN  Jehova  he  confiado,  ¿  cómo  decis 
á  mi  alma:  Muévete  á  vuestro  mon- 
te, como  ave '? 

2  Porque,  he  aquí,  los  malos  flecharon 
el  arco :  apercibieron  sus  saetas  sobre  la 
cuerda  para  asaetear  cu  oculto  á  los  rec- 
tos de  corazón. 

3  Porque  los  fundamentos  serán  derri- 
bados:  ¿el  justo  que  ha  hecho? 

4  Jehova  en  el  templo  de  su  santidad : 
Jehova  en  el  cielo  su  trono  :  sus  ojos 
ven,  sus  párpados  prueban  á  los  hijos  de 
los  hombres. 

5  Jehova  prueba  al  justo,  y  al  malo,  y 
al  que  ama  la  rapiña  aborrece  su  alma. 

6  Lloverá  sobre  los  malos  lazos,  fuego 
y  azufre ;  y  viento  de  torbellinos  será  la 
parte  de  su  vaso. 

7  Porque  el  justo  Jehova  amó  las  justi- 
cias: al  recto  mirará  su  rostro. 

SALMO  XIL 

Fidc  el  socorro  de  Dios  contra  el  apocamiento  de  la 
iglesia  y  la  multiplicación  de  los  impíos,  cuyo  inge- 
nio desci-ibe.  J!.  Confórtase  en  fé  contra  esta  tenta- 
ción, asegurándose  que  Dios  mttniendrti  su  palábra, 
y  conservará  su  iglesia. 

AI  Vencedor  sobre  Seminith.  Sahno  de  David . 

SALVA,  ó !  Jehova,  porque  se  acaba- 
ron los  misericordiosos:  porque  se 
han  acabado  los  fieles  do  entre  los  hijos 
de  los  hombres. 

2  Mentira  habla  cada  uno  con  su  próji- 
mo con  labios  lisongeros  :  con  doblez  do 
corazón,  hablan. 

3  T.ale  Jehova  todos  los  labios  lisonge- 
ros :  la  lengua  que  habla  grandezas. 

4  Que  dijeron  :  Por  nuestra  lengua  pre- 
valeeerémos :  nuestros  labios  están  con 
nosotros,  ¿  quién  nos  es  Señor? 

5  1f  Por  la  opresión  de  los  pobres,  por 
el  gemido  de  los  menesterosos,  ahora  mo 
levantaré,  dice  Jehova :  yo  pondré  en 
salvo  al  que  él  enlaza. 

6  Las  palabras  de  Jehova,  palabras  lim- 
pias :  plata  retinada  eu  horno  de  tierra: 
colada  siete  veces. 

7  Tú,  Jehova,  los  guardarás :  guárdalos 
para  siempre  de  aquesta  generación. 

8  Cercando  andan  los  malos :  entretan- 
to las  vilezas. de  los  hijos  de  los  hombres 
son  exaltadas. 

SALMO  XIII. 

Oración  de  vn  ánimo  luengamente  abatido  de  la  tert- 
tacion,  empero  conjiado  en  Dios. 
'  AI  Vencedor.   Salmo  de  David. 
ASTA  cuándo,  Jehova,  me  olvida- 
rás, para  siempre  ?  ¿Hastacnándo 
esconderás  tu  rostro  de  mi  ? 
2  ¿Hasta  cuándo  pondré  consejos  en 
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mi  alma?  ¿  ansia  en  mi  corazón  cada  dia? 
¿  Hasta  cuándo  será  enaltecido  mi  ene- 
migo sobre  mí? 

3  Mira,  ó)'eme,Jehova,  Dios  raio:  alum- 
bra mis  ojos,  porque  no  duerma  de 
muerte. 

4  Porque  no  digami enemigo :  Vencile: 
mis  enemigos  se  alegrarán,  si  yo  resba- 
lare. 

5  Mas  yo  en  tu  misericordia  he  confia- 
do :  alegrarse  ha  mi  corazón  en  tu  salud. 
Cantaré  á  Jehova ;  porque  me  ha  hecho 
bien. 

SALMO  XIV. 

Quejándose  de  la  cnmim  cori'upcwn  del  mundo  la  des- 
cribCt  y  muestra  sus/iicntes,  f¡iíe  son  locura  y  ateísmo 
impío.  11.  De  lo  cual  emjiero  Dios  librará  tí  los 
suyos. 

'i  Al  ^'pnccdor.   Salino  de  David. 

DIJO  el  insensato  en  su  corazoi\:  No 
hay  Dios:  Corrompiéronse,  hicie- 
ron obras  abominables :  no  hay  quien 
haga  bien. 

3  Jehova  miró  desde  los  cielos  sobre 
los  hijos  de  los  hombres,  por  ver  si  hay 
iñgun  sabio,  que  busque  á  Dios. 

3  Todos  djeclinaron  á  una,  dañáronse; 
no  hay  quien  haga  bien,  no  hay  ni  aun 
nno. 

•4  Ciertamente  ¿no  lo  conocieron  todos 
los  que  obran  iniquidad,  qvc  comen  mi 
pueblo,  como  si  comiesen  pan?  á  Je- 
hova no  invocáron. 

5  Allí  temblaron  de  espanto :  porque 
Dios  eHtá  con  la  nación  do  los  justos. 

C  El  consejo  del  pobre  avergonzasteis 
por  cuanto  Jehova  e.i  su  esperanza. 

7  ¡Quién  diese  de  Sion  la  salud  de  Is- 
rael, tornando  Jehova  la  cautividad  de 
611  pueblo !  Gozarse  ha  Jacob,  y  alegrase 
ha  IsraeL 

SALMO  XV. 

Declara  los  frutos  de  la  verdadera  justicia.  Son  mar- 
cas y  ju>ías  de  la  verdadera  it/lesia,  cuyo  asiento  es 
eterno. 

H  Salmo  de  David. 

JEHOVA,  ¿quién  habitará  en  tu  ta- 
bernáculo? ¿quién  residirá  en  el 
monte  de  tu  santidad  ? 

2  El  que  anda  en  integridad,  y  obra 
¡usticia,  y  habla  verdad  cu  su  corazón  : 

3  M  que  no  revolvió  con  su  lengua,  ni 
Jiizo  mal  á  su  prójimo,  ni  levantó  ver- 
güenza contra  su  cercano. 

4  En  sus  ojos  es  menospreciado  el  vil, 
y  á  los  que  temen  á  Jehova,  honra:  juró 
eu  daño  íntyo,  y  no  mudó. 

5  Su  dinero  no  dió  á  usura,  ni  tomó  co- 
hecho contra  el  inocente.  El  que  hace 
cstaa  cosas,  no  resbalará  jamás. 
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SALMO  XVI. 

Invoca  d  Dio.',  protesta  ser  Jehova  todo  tu  friVn,  rc« 

nunciando  á  todos  los  j'cdt¡os  dioses,  al  cual  solo  da\ 
rd  todo  cidio  espiritual:  y  de  tjuien  espera  verda-t 
dera  redención  de  la  muerte.  Es  profecía  l7/««íí-« 
de  la  7-esui-reccion  del  Señor,  como  está  Act.  2.  y  13. 

1  Michtham.  Do  David. 

GUÁRDAME,  ó !  Dios :  porque  en  tí 
he  confiado. 

2  Dijiste,  ó!  alma  mia,  á  Jehova:  Tú 
eres,  Señor;  mi  bien  no  viene  á  tí: 

3  A  los  santos  que  están  eu  la  tierra,  y 
á  los  fuertes,  toda  mi  voluntad  en  ellos. 

4  Multiplicarán  sus  dolores  de  los  que  se 
apresuraren  tros  otro  dios;  no  derramaré 
sus  derramaduras  de  sangre,  ni  tomaré 
sus  nombres  en  mis  labios. 

5  Jehova  la  porción  de  mi  parte,  y  de 
mi  vaso:  tú  sustentarás  mi  suerte. 

C  Las  cuerdas  me  cayeron  en  lugares 
deleitosos  :  asimismo  la  heredad  se  her- 
moseó sobre  mí. 

7  Bendeciré  á  Jehova,  que  me  aconse- 
ja ;  aun  en  las  noches  me  enseñan  mis 
ríñones. 

8  A  Jehova  he  puesto  delante  de  mí 
siempre:  porque  estando  él  á  mi  diestra, 
no  seré  conmovido. 

9  Por  tanto  se  alegró  mi  corazón,  y  se 
gozó  mi  gloria :  también  mi  carne  repo- 
sará segura. 

10  Porque  no  dejarás  mi  alma  en  el 
sepulcro:  ni  darás  tu  Santo  para  que  vea 
corrupción. 

11  Hacerme  has  saber  la  senda  de  la 
vida,  hartura  de  alegrías  hay  con  tu  ros- 
tro: deleites  en  tu  diestra  para  siempre. 

SALMO  XVII. 

Oración  de  Daiñd  y  de  toda  la  ir/¡esia,  en  que  afirma 
stt  inocetwia  con  el  testimonio  de  Dios  contra  las 
calumnias  de  lus  licrscguidores :  y  le  pide  favor  con- 
tra  su  violencia. 

í  Oración  de  David. 

OYE,  ó!  Jehova,  la  justicia;  está  aten- 
to á  mi  clamor:  escucha  mi  oración, 
hecha  sin  labios  de  engaño. 
3  De  delante  de  tu  rostro  salga  mi  jui- 
cio :  vean  tus  ojos  la  rectitud. 

3  Ttihas  probado  mi  corazón;  me  has 
visitado  de  noche ;  refinasteme,  y  no  ha- 
llaste :  lo  que  pensé  no  pasó  mi  boca. 

4  Para  las  obras  humanas,  por  la  pala- 
bra de  tus  labios  yo  observé  los  caminos 
del  violento. 

5  Sustenta  mis  pasos  en  tus  caminos, 
porque  mis  piés  no  resbalen. 

C  Yo  te  he  invocado,  por  cuanto  tú  me 
oyes,  ó !  Dios ;  inclina  á  mi  tu  oreja,  oye 
mi  palabra. 

7  Haz  maravillosas  tus  misericordias, 
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salvador  Je  los  que  cu  ü  confian,  de  los 
que  se  levantan  contra  tu  diestra. 

8  Guárdame  como  á  lo  negro  de  la  ni- 
ñeta del  ojo,  escóndeme  con  la  sombra 
de  tus  alas. 

9  De  delante  de  los  malos  que  me  opri- 
mieron: de  mis  enemigos  qnc  me  cercan 
por  la  vida. 

10  Cerrados  con  su  grosura :  con  su  bo- 
ca hablan  soberbiamente. 

11  Nuestros  pasos  nos  han  cercado  aho- 
ra: ix)ncnsu3  ojos  para  teudernttó  ú  tierra; 

13  Parecen  al  león  que  desea  hacer  pre- 
sa: y  al  leoncillo  que  está  escondido. 

lü  Levántate,  6!  Jehova;  anticipa  su 
rostro:  póstrale:  escapa  mi  alma  del 
malo  con  tu  espada ; 

11  De  los  varones  con  tu  mano,  ó !  Je- 
hova; de  los  varones  de  mundo  cuya 
parte  es  en  ata  vida:  cuyo  vientre  hin- 
ches de  tu  tesoro :  hartan  sus  hijos,  y 
dejan  la  resta  á  sus  chiquitos. 

15  Yo  en  justicia  veré  tu  rostro :  hartar- 
me he  cuando  despertare  á  tu  semejanza. 

SALMO  XVHL 

£1  argumento  del  siguiente  salmo  está  en  el  segundo 
libro  de  Sainuel  capitulo  veinte  y  dos  donde  está  el 
mismo  salmo  recitado  por  las  mismas ixilabras. 

í  Al  Vencedor :  Sa'mo  del  sierro  de  Jehova,  de 
David,  el  cual  habló  á  Jehova  las  palabras  de 
este  cántico  el  día  que  le  libró  Jehova  de  mano 
do  todos  sus  enemigos,  y  de  mano  de  Saúl :  Y 
dijo: 

AMARTE  he,  Jehova,  fortaleza  mia. 
-  3  Jehova,  roca  mia,  y  castillo  mió, 
y  escapador  mió;  Dios  mió,  fuerte  mió  : 
confiarme  he  en  él :  escudo  mió,  y  el 
cuerno  de  mi  salud;  refugio  mió. 
3  Al  alabado  Jehova  invocaré,  y  seré 
salvo  de  mis  enemigos. 
i  Cercáronme  dolores  de  muerte,  y  ar- 
royos de  perversidad  me  atemorizaron  : 
5  Dolores  del  sepulcro  me  rodearon; 
anticipáronme  lazos  de  muerte : 
C  En  mi  angustia  llamé  á  Jehova,  y 
clamé  á  mi  Dios :  ¿l  oyó  desde  su  tem- 
plo mi  voz,  y  mi  clamor  entró  delante 
de  él,  en  sus  orejas. 

7  Y  la  tierra  fué  conmovida  y  tembló  : 
y  los  fundamentos  de  los  montes  se  es- 
tremecieron, y  se  removieron,  porque  él 
se  enojó. 

8  Subió  humo  en  su  nariz,  y  de  su  boca 
fuego  quemante:  carbones  se  encendie- 
ron de  éL 

9  T  abajó  los  cielos,  y  descendió;  y  os- 
curidad debajo  de  sus  piés. 

10  Y  cabalgó  sobre  un  querubín,  y  vo- 
ló ;  y  voló  sobre  las  alas  del  viento. 


11  Puso  tinieblas  por  su  escondedero  : 
en  sus  en  dcrredorcs  de  su  tabernáculo, 
oscuridad  de  aguas,  nubes  de  los  cielos. 

12  Por  el  resplandor  de  delante  de  él 
sus  nubes  pasaron :  granizo  y  carbones 
de  fuego. 

13  Y  tronó  en  los  cielos  Jehova,  y  el 
Altísimo  dió  su  voz:  granizo  y  carbones 
do  fuego. 

11  Y  envió  sus  saetas  y  desbaratólos: 
y  echó  relámpagos,  y  los  destruyó. 

15  Y  afíarecieron  las  honduras  de  las 
aguas :  }'  descubriéronse  los  cimientos 
del  mundo  por  tu  reprensión,  ó !  Jehova, 
por  el  soplo  del  viento  de  tu  nariz. 

IG  Envió  desde  lo  alto,  me  tomó,  me 
I  sacó  de  las  muchas  aguas. 

17  lie  escapó  de  mi  fuerte  enemigo,  y 
de  los  que  me  aborrecieron :  aunque 
ellos  eran  mas  fuertes  que  yo. 

13  Anticipáronme  en  el  dia  de  mi  que- 
brantamiento :  mas  Jehova  me  fué  por 
bordón. 

19  Y  me  sacó  á  anchura :  me  libró,  por- 
que se  agradó  de  mí. 

20  Jehova  me  pagará  conforme  á  mi 
[  justicia:  conforme  á  la  limpieza  de  mis 
I  manos  me  volverá. 

j   21  Por  cuanto  guardé  los  caminos  do 
I  Jehova:  y  no  me  maleé  con  mi  Dios, 
j   23  Porque  todos  sus  juicios  csiuviíron 
1  delante  de  mi :  y  no  eché  de  mi  sus  es- 
¡  tatutos. 

I  23  Y  fui  perfecto  con  él :  y  me  recaté 

de  mi  maldad. 
I  2i  Y  pagóme  Jehova  conforme  á  mi 

justicia:  conforme  á  la  limpieza  de  mis 
I  manos  delante  de  sus  ojos. 
!  25  Con  el  misericordioso  serás  miseri- 
•  cordioso :  y  con  el  varón  perfecto  serás 
!  perfecto. 

23  Con  el  limpio  serás  limpio,  y  coa  el 
I  perverso  serás  perverso, 
i  27  Por  tanto  tú  al  pueblo  humilde  sal- 
'  varás:  y  los  ojos  altivos  humillarás. 

2S  Por  tanto  tú  alumbrarás  mi  candela : 
I  Jehova,  mi  Dios,  alumbrará  mis  tinieblas, 
29  Porque  contigo  desharé  ejércitos :  y 
en  mi  Dios  asaltaré  muros. 
I  30  Dios,  perfecto  su  camino :  la  pala- 
!  bra  de  Jehova  afinada:  escudo  es  á  todos 
los  que  esperan  en  él. 
31  Porque  ¿qué  Dios  7zaj/ fuera  de  Je- 
hova ?  ¿y  qué  Fuerte  fuera  de  nuestro- 
Dios  ? 

33  Dios,  que  me  ciñe  de  fuerza;  y  hizo 
perfecto  mi  camino : 
i  33  Que  pone  mis  piés  como  piés  de 
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ciervas :  y  me  hizo  estar  sobre  mis  altu- 
ras: 

3-1  Que  enseña  mis  manos  para  la  ba- 
talla ;  y  el  arco  de  acero  será  quebrado 
con  mis  brazos. 

35  T  me  diste  el  escudo  de  tu  salud  ;  y 
tu  diestra  me  sustentará,  y  tu  manse- 
dumbre me  multiplicará. 

36  Ensancharás  mi  paso  debajo  de  mi, 
y  no  titubearán  mis  rodillas. 

37  Perseguiré  mis  euemigos,  y  alcan- 
zarles he ;  y  no  Tolveré  hasta  acabarles. 

3S  Herirles  he,  y  no  podrán  levantarse: 
caerán  debajo  de  mis  piés. 

39  Y  ceñisteme  de  fortaleza  para  la  pe- 
lea: agobiaste  mis  enemigos  debajo  de 
mi. 

40  T  dísteme  la  cerviz  de  mis  enemi- 
gos :  y  á  los  que  me  aborrecían,  destruí. 

41  Clamaron,  )'  no  hubo  qmen  salvase : 
á  Jehova,  mas  no  les  oyó. 

43  Y  los  molí  como  polvo  delante  del 
viento :  como  á  lodo  de  las  calles  los  es- 
parcí. 

43  Librásteme  de  contiendas  de  pueblo : 
pusisteme  por  cabecera  de  gentes ;  pue- 
blo que  no  conocí,  me  sirvió. 

44  A  oída  de  oreja  me  obedeció:  los 
hombres  extraños  me  mintieron. 

45  Los  hombres  extraños  se  cayeron:  y 
tuvieron  miedo  desde  sus  encerramiea- 
tos. 

46  Viva  Jehova,  y  bendito  sea  mi  Fuer- 
te :  y  sea  ensalzado  el  Dios  de  mi  salud. 

47  El  Dios  que  me  da  las  venganzas,  y 
sujetó  pueblos  debajo  de  mi. 

48  Mi  librador  de  mis  enemigos :  tam- 
bién me  hiciste  superior  do  mis  adversa- 
rios :  de  varón  violento  me  libraste. 

49  Por  tanto  yo  te  confesaré  entre  las 
gentes,  ó !  Jehova,  y  cantaré  á  tu  nom- 
bre. 

50  Que  engrandece  las  saludes  de  su 
rey,  y  que  hace  misericordia  á  su  ungido 
David,  y  á  su  simiente  para  siempre. 

SALMO  XIX. 

Diot  sr  ha  dado  d  conocer  ti  los  hojnbrti  en  diversas 
maneras:  ta  primera  en  la  creación  de  todo  esfc 
inundo  visible.  11,  La  segunda  por  su  ley,  y  j/or  la 
mani/cstacion  de  su  evat^jclio. 

í  Al  Vencedor.  Salmo  de  Dañd. 

LOS  cielos  cuentan  la  gloria  de  Dios; 
y  el  extcndimiento  denuncíala  obra 
de  sus  manos. 

2  El  un  dia  pronuncia  palabra  ni  otra 
di.a,  y  la  vna  noche  á  la  otra  noche  do- 
clara  Babiduria. 

3  Xo  ftay  dicho,  ni  palabras,  ni  es  oida 
6u  voz. 
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4  En  toda  la  tierra  salió  su  linea,  y  al 
cabo  del  mundo  sus  palabras :  para  el 
sol  puso  tabemáculo  en  ellos. 

5  Y  él,  como  un  novio  que  sale  de  su 
tálamo,  alégrase,  como  un  gigante,  para 
correr  el  camino. 

G  Del  un  cabo  de  los  cielos  es  su  salida, 
y  rodea  por  sus  cabos ;  y  no  hay  quien  se 
esconda  de  su  calor. 

7  "íl  La  ley  de  Jehova  perfecta,  que  vuel- 
ve el  alma,  el  testimonio  de  Jehova  fiel, 
que  hace  sábio  al  pequeño. 

8  Los  mandamientos  de  Jehova  rectos, 
que  alegran  el  corazón:  el  precepto  de 
Jehova  puro,  que  alumbra  los  ojos. 

O  El  temor  de  Jehova  limpio  que  per- 
manece para  siempre,  los  derechos  de 
Jehova,  verdad,  todos  justos. 

10  Deseables  mas  que  el  oro,  y  mas  que 
mucho  oro  afinado;  y  dulces  mas  que 
miel,  y  que  licor  de  panales. 

11  Tu  siervo  también  es  amonestado 
con  ellosi  en  guardarlos,  gran  salario. 

13  Los  errores,  ¿  quién  los  entenderá? 
de  los  encubiertos  libmme. 

13  Asimismo  de  las  soberbias  deten  ¡i 
tu  siervo,  que  no  so  enseñoreen  de  mi : 
entonces  seré  perfecto,  y  seré  limpio  de 
gran  rebelión. 

14  Sean  voluntarios  los  dichos  de  mi 
boca;  y  el  pensamiento  de  mi  corazón 
dolante  de  tí,  ó!  Jehova,  roca  mia,  y  mi 
redentor. 

SALMO  XX. 

Oración  del  pueblo  por  la  salud  y  victoria  de  stt  rey. 
Seffun  la  conjetura  de  alf/wios,  la  oeasiun  de  este 
salmo  fué  la  fjuerra  que  David  tuvo  con  Im  Ammo- 
nitas,  2.  Samuel  10.  donde  parece  David  halter  com- 
puesto efite  salmo,  con  el  cual  su  pueblo  i'opitse  d 
Dios2Joy  su  victoria, 

Al  Vencedor.   S;iImo  de  David. 

OIGATE,  Jehova,  en  el  dia  de  la  angus- 
tia: ensálcete  el  nombre  del  Dios 
de  Jacob. 

3  Envíete  ajTida  desde  el  Eantnarío,  y 
desde  Sion  te  sustente. 

3  Tenga  memoria  de  todos  tus  presen- 
tes, y  encenice  tu  holocausto.  Sclah. 

4  Déte  conformo  á  tu  corazón,  y  cum- 
phi  todo  tu  consejo. 

5  Alegrarnos  hemos  con  tu  salud,  y  en 
el  nombre  de  nuestro  Dios  alzaremos 
pendón:  cumpla  Jehova  todas  tus  peti- 
ciones. 

6  Ahora  he  conocido  que  Jehova  ha 
guardado  á  su  ungido :  oírle  ha  desde 
los  cielos  de  su  santidad  con  las  valen- 
tías de  la  salud  de  su  diestra. 

7  Estos  eu  carros,  y  aquellos  en  caba- 
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Woü  confian:  maa  nosotros  del  nombre 
de  Jehova  nuestro  Dios  tendremos  me- 
moria. 

8  Estos  arrodillaron,  y  cayeron :  mas 
nosotros  nos  levantamos,  y  nos  enhes- 
tamos. 

9  Jehova,  salva :  que  el  rey  nos  oiga  el 
dia  que  le  invoearemos. 

SALMO  XXI. 

nacimiento  de  gracias  d  Dios  del ¡Jiieblo  por  la  victo- 
ria de  su  rey. 
t  Al  Vencedor.   Salmo  de  David. 

JEHOVA,  en  tu  fortaleza  se  alegrará  el 
rey;  y  en  tu  salud  se  regocijará  mu- 
cho. 

3  El  deseo  de  su  corazón  le  diste ;  j'  no 
le  negaste  lo  que  sus  labios  pronuncia- 
ron. Sclah. 

3  Por  tanto  le  adelantarás  en  bendicio- 
nes de  bien :  corona  de  oro  fino  has 
puesto  sobre  su  cabeza. 

4  Vida  te  demandó,  se  la  diste :  longura 
de  dias,  por  siglo  y  siglo. 

5  Grande  es  su  gloria  en  tu  salud  :  hon- 
ra y  hermosura  has  puesto  sobre  él. 

6  Porque  le  has  bendecido  para  siem- 
pre :  alegrástele  de  alegria  con  tu  ros- 
tro. 

7  Por  cuanto  el  rey  confia  en  Jehova: 
y  en  la  misericordia  del  Altísimo  no  ti- 
tubeará. 

8  Alcanzará  tu  mano  á  todos  tus  ene- 
migos :  tu  diestra  alcanzará  á  los  que  te 
aborrecen. 

9  Ponerlos  has  como  horno  de  fuego  en 
el  tiempo  de  tu  ira :  Jehova  los  deshará 
en  su  furor,  y  fuego  los  consumirá. 

10  Su  fruto  destruirás  de  la  tierra :  y  su 
simiente  de  entre  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

11  Porque  tendieron  mal  contra  ti :  ma- 
quinaron maquinación,  mas  no  prevale- 
cieron. 

13  Por  tanto  ponerlos  has  á  parte :  con 
tus  cuerdas  apuntarás  á  sus  rostros. 

13  Ensálzate,  ó !  Jehova,  con  tu  forta- 
leza: cantarémos  y  alabarémos  tu  va- 
lentia. 

SALMO  XXIL 

David  en  sus  angustias  profetiza  la  angustia  de  Cristo 
en  la  cruz,  su  abatimiento,  y  dolores.  IL  Lapropa- 
gacion  y  gloria  de  su  reino,  de  ambas  cosas  hay  mit- 
chas  sentencias  en  el  salmo,  qttc  exceden  la  historia 
de  David  :  porque  el  j^rincipal  intento  del  Espíritu 
Santo  era  cantar  lo  que  hábia  de  ejecutarse  en  la 
persona  de  Cristo,  en  quien  todas  ellas  se  ven  cum~ 
plidas,  como  parece  por  la  historia  del  evangelio. 
Este  salmo  conviene  muy  mucho  con  el  salmo  69. 

T  Al  Vencedor  so))re  Ajelcth-hassahar.  Salmo 
de  David. 


DIOS  mió,  Dios  mió!  ¿por  qué  me 
has  dejado?  ¿estás  lejos  de  mi  sa- 
lud, de  las  palabras  de  mi  gemido  ? 
3  Dios  mió,  clamo  de  dia,  y  no  oyes;  y 
de  noche,  y  no  hay  para  mí  silencio. 

3  Y  tú,  santo,  habitante,  alabanzas  de 
Israel. 

4  En  tí  esperaron  nuestros  padres  :  es- 
peraron, y  los  salvaste. 

5  Clamaron  á  tí,  y  fueron  librados  :  es- 
peraron on  tí,  y  no  se  avergonzaron. 

G  Y  yo,  gusano,  y  no  varón  :  vergüenza 
de  hombres  y  desecho  del  pueblo. 

7  Todos  los  que  me  ven,  escarnecen  de 
mí :  echan  de  los  labios,  menean  la  ca- 
beza. 

8  Remítese  á  Jehova,  líbrele,  que  le 
quiere  bien. 

O  Empero  tú  eres  el  que  me  sacó  del 
vientre:  el  que  me  haces  esperar  desde 
los  pechos  de  mi  madre. 

10  Sobre  tí  estoy  cebado  desde  la  ma- 
triz: desde  el  vientre  de  mi  madre  tú 
eres  mi  Dios. 

11  No  te  alejes  do  mí,  porque  la  an- 
gustia está  cerca:  porque  no  hay  quien 
ayude. 

13  Rodeáronme  muchos  toros  :  fuertes 
toros  de  Basan  me  cercaron. 

13  Abrieron  sobre  mí  su  boca,  ccnno 
león  que  hace  presa  y  que  brama. 

14  Como  aguas  me  escurrí,  y  descoyun- 
táronse todos  mis  huesos :  mi  corazón 
fué  como  cera  desliéndose  en  medio  de 
mis  entrañas. 

15  Secóse  como  un  tiesto  mi  vigor,  y 
mi  lengua  se  pegó  á  mis  paladares  :  y  en 
el  polvo  de  la  muerte  me  has  puesto. 

16  Porque  me  rodearon  pen'os:  cercá- 
ronme cuadrilla  de  malignos  :  horadaron 
mis  manos  y  mis  pies. 

17  Contaría  todos  mis  huesos :  ellos 
miran,  me  consideran : 

18  Partieron  entre  sí  mis  vestidos:  y 
sobre  mi  ropa  echaron  suertes. 

19  Mas  tú,  Jehova,  no  te  alejes  :  fortale- 
za mía,  apresúrate  para  mi  socorro. 

30  Escapa  de  la  espada  mi  alma;  de 
poder  del  perro  mi  única. 

81  Sálvame  de  la  boca  del  león :  y  de 
los  cuernos  de  los  unicornios  óyeme. 

33  7  Contaré  tu  nombre  á  mis  herma- 
nos :  en  medio  de  la  congregación  te 
alabaré. 

38  Los  que  teméis  á  Jehova,  alabadle; 
toda  la  simiente  de  Jacob,  glorifieádle ; 
y  temed  de  él  toda  la  simiente  de  Israel. 

34  Porque  no  menospreció,  ni  abomi- 
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ik'>,  la  r.fiiccion  del  pobre,  ni  escondió  su 
rosno  de  él :  y  cuando  clamó  á  él,  le  oyó. 

2.5  De  ti  será  mi  alabanza  en  la  grande 
congregación :  mis  votos  pagaré  delante 
de  los  que  le  temen. 

2C  Comerán  los  pobres,  y  hartarse  han : 
alabarán  á  Jehova  los  que  le  buscan ;  vi- 
virá vuestro  corazón  para  siempre. 

27  Acordarse  han,  y  volverse  han  á  Je- 
hova todos  los  términos  de  la  tierra;  y 
humillarse  han  delante  de  ti  todas  las 
lamillas  de  las  gentes. 

2S  Porque  de  Jehova  es  el  reiuo :  y  el  se 
enseñoreará  de  l¡\s  naciones. 

29  Comieron,  y  adoraron  todos  los  grue- 
sos de  la  tierra:  delante  de  él  se  arrodi- 
Uarou  todos  los  que  descienden  al  polvo : 
y  sus  almas  no  vivificaron. 

30  La  simiente  le  servirá:  será  contada 
á  Jehova  perpetuamente. 

31  Vendrán,  y  anunciarán  al  pueblo  que 
naciere,  su  justicia  que  él  hizo. 

SALMO  XXIIL 

David,  como  cx¡K)-inienta'lo,  por  la  semejanza  del  ofi- 
cio del  pastor  para  con  sus  ovejas,  pinta  cual  sea  la 
providencia  de  Dios  para  con  los  sut/os, 
1  Salmo  de  David. 

JEHOVA  es  mi  pastor ;  no  me  faltará. 
2  En  lugares  de  yerba  me  hará  ya- 
cer: junto  á  aguas  de  reposo  me  pasto- 
reará. 

3  Hará  volver  mi  alma :  guiarme  ha  por 
sendas  de  justicia  por  su  nombre. 

4  Aunque  ande  en  valle  de  sombra  de 
muerte,  no  temeré  algxin  mal,  porque  tú 
estarás  conmigo :  tu  vara,  y  tu  cayado 
ellos  me  confortarán. 

5  Adornarás  mesa  delante  de  mí  en 
presencia  de  mis  angustiadores :  ungiste 
rai  cabeza  con  aceite;  mi  copa  está  rever- 
tiendo. 

C  Ciertamente  el  bien  y  la  misericordia 
me  seguirán  todos  los  dias  de  mi  vida: 
y  en  la  casa  de  Jehova  reposaré  por 
luengos  dias. 

SALMO  XXIV. 

Siendo  toda  la  tierra  con  lo  que  contiene  de  Dios,  de 
toda  esta  universidad  escotjiú  un  jtuello  para  sí, 
cuyas  condiciones  recita.  II.  Rer/uicrc  d  los  princi- 
pes de  la  tierra  que  reciban,  y  traten  tenifpiamente  d 
este  pueblo,  cuyo  capitán  es  Cristo  Jiey  de  gloria. 
í  Salmo  de  David. 

DE  Jehova  es  la  tierra  y  su  plenitud : 
el  mundo,  y  los  que  en  él  habitan. 

2  Porque  él  la  fundó  sobre  los  mares  :  y 
sobre  los  rios  la  afirmó. 

3  ¿Quién  subiráal  monte  de  Jchova?-¿y 
quién  estará  en  el  lugar  de  su  santidad? 

4  El  limpio  de  manos,  y  limpio  de  co- 
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I  razón  :  el  que  no  tomó  en  vano  mi  alma, 
ni  juró  con  engaño. 

5  Recibirá  bendición  de  Jehova:  y  jus- 
ticia del  Dios  de  salud. 

G  Esta  es  la  generación  de  los  que  le 
buscan  :  de  los  que  buscan  tu  rostro,  es  <i 
saber,  Jacob.  Selab. 

•  7  U  Alzad,  ó !  puertas,  vuestras  cabezas, 
y  alzáos  vosotras  puertas  eternas,  y  en- 
trará el  Rey  de  gloria. 

8  ¿  Quién  es  este  Rey  de  gloria  ?  Jehova 
el  fuerte,  valiente;  Jehova,  el  valiente  en 
batalla. 

9  Alzad,  ó  !  puertas,  vuestras  cabezas,  y 
alzáos  vosotras  puertas  eternas,  y  entra- 
rá el  Rey  do  gloria. 

10  ¿  Quién  es  este  Rey  de  gloria?  Jeho- 
va de  los  ejércitos,  él  es  el  Rey  de  gloria, 
Selab. 

SALMO  XXV. 

Confiado  de  la  bondad  de  Dios,  de  la  cual  tiene  larga 
cx2)eriencia,  pide  ser  perdonado  de  na  pecados,  y 

enseñado  en  su  ley. 

í  Salmo  de  David. 

A Ti,  ó!  Jehova,  levantaré  mi  alma. 
2  Dios  mió,  en  tí  confié :  uo  sea  yo 
avergonzado,  no  se  alegren  de  mi  mis 
enemigos. 

3  Ciertamente  todos  los  que  te  espe- 
ran, no  serán  avergonzados :  serán  aver« 
gonzados  los  que  se  rebelan  sin  causa. 

4  Tus  caminos,  ó !  Jehova,  házme  sa= 
ber :  enséñame  tus  sendas. 

5  Encamíname  en  tu  verdad,  y  enséña- 
me :  porque  tú  eres  el  Dios  de  mi  salud : 
a  tí  he  esperado  todo  el  dia. 

O  Acuérdate  de  tus  miseraciones,  ó ! 
Jehova :  y  de  tus  misericordias,  que  so?i 
perpétuas. 

7  De  los  pecados  de  mi  mocedad,  y  de 
mis  rebeliones  no  te  acuerdos  :  conforme 
á  tu  misericordia  acuérdate  de  mí,  tú,  por 
tu  bondad,  ó  I  Jehova. 

8  Bueno  y  recto  es  Jehova :  por  tanto  él 
ensoñará  á  los  pecadores  el  camino. 

9  Encaminará  á  los  humildes  por  el  jui- 
cio; y  enseñará  á  los  mansos  su  carrera. 

10  Todas  las  sendas  do  Jehova  son  mi- 
sericordia y  verdad,  á  los  que  guardau 
su  concierto,  y  sus  testimonios. 

11  Por  tu  nombre,  ó!  Jehova,  perdona 
rás  también  mi  pecado;  porque  es  grande, 

12  ¿Quién  es  el  varón  que  teme  á  Jeho- 
va? Enseñarlo  ha  el  camino  que  ha  dt 
escoger. 

13  Su  alma  reposará  en  el  bien:  ysa  bí- 
miente  heredera  la  tierra. 

14  El  secreto  de  Jehova,  á  los  que  lo 
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temen :  y  su  concierto,  para  hacerles 
saber. 

15  Mis  ojos,  siempre  á  Jehova;  porque 
él  sacará  de  la  red  mis  pies. 

16  Mírame,  y  ten  misericordia  de  mi : 
porque  yo  soy  solo,  y  pobre. 

17  Las  agustlas  de  mi  corazón  se  en- 
sancharon :  sácame  de  mis  congojas. 

18  Mira  mi  aüiccion,  y  mi  trabajo :  y 
perdona  todos  mis  pecados. 

19  Mira  mis  enemigos,  que  se  han  mul- 
tiplicado :  y  de  odio  injusto  me  han 
aborrecido. 

20  Guarda  mi  alma,  y  líbrame :  no  sea 
yo  avergonzado,  porque  en  tí  confié. 

21  Integridad  y  rectitud  me  guardarán : 
porque  á  ti  he  esperado. 

22  Redime,  ó !  Dios,  á  Israel  de  todas 
sus  angustias. 

SALMO  XXVI. 

its  la  misma  materia  del  salmo  sétimo  y  asi  servirá 
aquí  el  miSTtio  argumento. 
\  Salmo  de  ,David. 

JUZGAME,  ó!  Jehova,  porque  yo  en 
mi  integridad  he  andado,  y  en  Jeho- 
va he  confiado :  no  vacilaré. 

3  Pruébame,  ó !  Jehova,  y  tiéntame : 
funde  mis  ríñones  y  mi  corazón. 

S  Porque  tu  misericordia  está  delante 
de  mis  ojos  ;  y  en  tu  verdad  ando. 

4  No  me  asenté  con  los  varones  de  fal- 
sedad :  ni  entré  con  los  que  andan  encu- 
biertamente. 

ó  Aborrecí  la  congregación  de  los  ma- 
lignos: y  con  los  impíos  nunca  me 
asenté. 

G  Lavaré  en  inocencia  mis  manos:  y 
andaré  al  derredor  de  tu  attar,  ó !  Jehova, 

7  Para  dar  voz  de  alabanza,  y  para  con- 
tar todas  tus  maravillas. 

8  Jehova,  la  habitación  de  tu  casa  he 
amado :  y  el  lugar  del  tabernáculo  de  tu 
gloria. 

9  No  juntes  cou  los  pecadores  mi  alma, 
ni  con  los  varones  de  sangres  mi  vida. 

10  En  cuyas  manos  está  el  mal  hecho,  y 
su  diestra  está  llena  de  cohechos. 

11  Mas  yo  ando  en  mi  integridad :  redí- 
meme, y  ten  misericordia  de  mí. 

13  Mi  pié  ha  estado  en  rectitud,  y  en 
las  congregaciones  bendeciré  á  Jehova. 

SALMO  xx\t:l 

Declara  la  finne  confianza  que  tiene  en  Dios  para  su- 
portar toda  suerte  de  tentación.  II.  Pide  ú  Dios  que 
no  le  deje. 

1  Salmo  de  David. 

JEHOVA  es  mi  luz  y  mi  salud,  ¿de 
quién  temeré?   Jehova  es  la  forta- 


leza de  mi  vida,  ¿  de  quién  me  espavore- 
ceré  ? 

2  Cuando  se  acercaron  sobre  mí  los 
malignos  para  comer  mis  carnes  :  mis 
angustiadores  y  mis  enemigos  á  mí,  ellos 
tropezaron  y  cayeron. 

3  Aunque  se  asiento  campo  sobre  mi, 
no  temerá  mi  corazón  :  aunque  se  levan- 
te guerra  sobre  mi,  yo  en  esto  confio. 

4  Una  cosa  he  demandado  á  Jehova,  es- 
ta buscaré :  Que  esté  yo  en  la  casa  de  Je- 
hova todos  los  dias  de  mi  vida,  para  ver 
la  hermosura  de  Jehova,  y  para  buscar 
en  su  templo. 

5  Porque  él  me  esconderá  en  su  taber- 
náculo en  el  dia  del  mal:  esconderme 
lia  en  el  escondrijo  de  su  tienda :  en  roca 
me  pondrá  alto. 

O  Y  luego  ensalzará  mi  cabeza  sobre 
mis  enemigos  cu  mis  al  derredores:  y 
sacrificaré  en  su  tabernáculo  sacrificios 
de  jubilación:  cantaré  y  salmearé  á  Je- 
hova. 

7  1  Oye,  ó  1  Jehova,  mi  voz  ron  que  lla- 
mo :  y  ten  misericordia  de  mí,  y  respón- 
deme. 

8  Mi  corazón  ha  dicho  de  tí:  Buscad 
mi  rostro.  Tu  rostro,  ó !  Jehova,  buscaré. 

9  No  escondas  tu  rostro  de  mí,  no  apar- 
tes con  ira  tu  siervo :  mi  ayuda  has  si- 
do, no  me  dejes,  y  no  me  desampares 
Dios  de  mi  salud. 

10  Porque  mi  padre  y  mi  madre  me  de- 
jaron :  y  Jehova  me  recogerá. 

11  Enséñame,  ó !  Jehova,  tu  camino :  y 
guíame  por  senda  de  rectitud  á  causa  de 
mis  enemigos. 

12  No  me  entregues  á  la  voluntad  de 
mis  enemigos  :  porque  se  han  levantado 
contra  mi  testigos  falsos,  y  quien  habla 
calumnia. 

13  Si  no  creyese  que  tengo  de  ver  la 
bondad  de  Jehova  en  la  tierra  de  los  vi- 
vientes. 

14  Espera  á  Jehova,  esfuérzate,  y  esfuér- 
cese tu  corazón :  y  espera  á  Jehova. 

SALMO  XXVIIL 

Pide  David  d  Dios,  que  le  tenga  Je  su  mano,  para  que 
no  camine  con  los  impíos  hipócritas,  y  al  fin  sea  cas- 
tigado con  ellos. 

í  Salino  de  David. 
A    Ti,  ó !  Jehova,  llamaré :  fuerza  mía, 
no  me  dejes :  porque  dejándome 
no  sea  semejante  á  los  que  descienden  al 
sepulcro. 

2  Oye  la  voz  de  mis  ruegos,  cuando 
clamo  á  tí :  cuando  alzo  mis  manos  al 
templo  de  tu  santidad. 
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3  No  me  tires  con  los  malos,  y  coa  los 

que  hacen  iniquidad:  que  hablan  paz  con 
sas  prójimos,  y  la  maldad  está  en  su  co- 
razón. 

•4  Dáles  conforme  á  su  obra,  y  confor- 
me á  la  malicia  de  sus  hechos  :  conforme 
á  la  obra  de  sus  manos,  dáles:  págales 
BU  paga. 

5  Porque  no  entendieron  las  obras  de 
Jehova,  y  el  hecho  de  sus  manos,  derri- 
barlos ha,  y  no  los  edificará. 

6  Bendito  Jehova,  que  oyó  la  voz  de  mis 
ruegos. 

7  Jehova  es  mi  fortaleza,  y  mi  escudo : 
en  él  esperó  mi  corazón,  y  ¡/o  fui  ayuda- 
do :  y  gozóse  mi  corazón,  y  con  mi  can-  \ 
cion  le  alabaré.  ¡ 

8  Jehova  es  la  fortaleza  de  ellos :  y  el  | 
esfuerzo  de  las  saludes  de  su  ungido  ¡ 
es  él. 

9  Salva  á  tu  pueblo,  y  bendice  á  tu  he- 
redad :  y  pastoréalos,  y  ensálzalos  para 
siempre. 

SALMO  XXIX. 

Exhorta  d  todos  los  príncipes  de  la  tierra  á  dar  la 
gloria  d  Dio&,que por  tantas  maravillas  lia  tleclara- 
do,  y  declara  cada  dia  su  omnipotencia.  Profeti- 
zase en  este  salmo  la  virtud  y  eficacia  de  la  predi- 
cación del  evangelio. 

^  Salmo  tic  David. 

DAD  á  Jehova,  ó !  hijos  de  fuertes,  dad 
á  Jehova  la  gloria  y  la  fortaleza. 
3  Dad  á  Jehova  la  gloria  de  su  nombre : 
humilláos  á  Jehova  en  el  glorioso  san- 
tuario. 

3  Voz  de  Jehova  sobre  las  aguas :  el 
Dios  de  gloria  hizo  tronar :  Jehova,  so- 
bre las  muchas  aguas. 

-t  Voz  de  Jehova  con  potencia:  voz  de 
Juhova  con  gloria. 

5  Voz  de  Jehova  que  quebranta  los  ce- 
dros ;  y  quebrantó  Jehova  los  cedros  del 
Libano. 

6  Y  hizolos  saltar  cqmo  los  becerros : 
al  Libano,  y  al  Sirion  como  hijos  de  uui- 
coruioe. 

7  Voz  de  Jehova  que  corta  llamas  de 
fuego. 

8  Voz  de  Jehova  que  hará  temblar  al 
desierto :  hará  temblar  Jehova  al  de- 
sierto de  Cades. 

9  Voz  de  Jehova  que  hará  estar  de  parto 
á  las  ciervas,  y  desnudará  á  las  breñas : 
y  en  su  templo  todos  los  suyos  le  dicen 
gloria. 

10  Jehova  estuvo  en  el  diluvio,  y  asen- 
tóse Jehova  por  rey  para  siempre. 

11  Jehova  dará  fortaleza  á  su  pueblo: 
Jehova  bendecirá  á  sn  pneblo  en  paz. 
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SALMO  XXX. 

Bace  David  gracias  á  Dios,  por  haberle  ü  librado  Jt 
grandes  peligros,  y  dado  reposo  en  su  casa. 

'i  Salmo  de  canción  del  cstrenamicnto  de  l.i  casa 
de  David. 

ENSALZARTE  Le,  ó!  Jehova, porque 
me  has  ensalzado :  y  no  hiciste  ale- 
grar á  mis  enemigos  de  mi. 

2  Jehova,  Dios  mió,  clamé  á  ti,  y  me 
sanaste. 

3  Jehova,  hiciste  subir  del  sepulcro  mi 
alma:  disteme  vida  de  mi  descendimien- 
to á  la  sepultura. 

4  Cantad  á  Jehova  sus  misericordiosos : 
y  celebrad  la  memoria  de  su  santidad. 

3  Porque  un  momento  hay  en  su  furor, 
ma-í  vida  en  su  voluntad  :  á  la  tarde  re- 
posará el  lloro,  y  á  la  mañana  vendrá  la 
alegría. 

C  Y  yo  dije  en  mi  quietud  :  No  resba- 
laré jamas. 

7  Porque  di,  Jehova,  por  tu  benevolen- 
cia asentaste  mi»  monte  con  fortaleza: 
mas  escondiste  tu  rostro,  y  yo  fui  con- 
turbado. 

8  A  tí,  ó !  Jehova,  llamaré :  y  al  Señor 
suplicaré. 

9  ¿  Qué  provecho  hay  en  mi  muerte, 
cuando  yo  descendiere  al  hoyo  ?  ¿  Loar- 
te ha  el  polvo?  ¿anunciará  tu  verdad? 

10  Oye,  ó !  Jehova,  y  ten  misericordia 
de  mi :  Jehova,  sé  mi  ayudador. 

11  Tú  tomaste  mi  endecha  en  baile :  de- 
sataste mi  saco,  y  ceñístemc  de  alegría. 

13  Por  tanto  á  tí  canté  gloria,  y  no 
callé  :  Jehova  Dios  mió,  para  siempre  te 
alabaré. 

S.^LMO  XXXL 

David,  puesto  en  gravísimo  peligro  por  rus  enemigar 
ora  a  Dios  que  U  escape.  II.  Decanta  la  suma  ton- 
dad  de  Dios  para  con  los  suyos,  por  respeto  de  la 
cual  exhorta  ti  los  jñadosns  a  f/ue  le  amen,  y  esperen 
C7i  él.  En  la  figttra  es  oración  de  Cristo  en  la  cruz  y 
de  toda  su  iglesia  puesta  en  angustia. 

Al  Vencedor.  Salmo  de  David. 

EN  tí,  Jehova,  he  esperado;  no  sea  yo 
avergonzado  para  siempre :  líbrame 
en  tu  justicia. 

3  Inclina  á  mí  tu  oreja,  escápame  pres- 
to, séme  por  roca  de  fortaleza :  por  caía 
fuerte  para  salvarme. 

3  Porqtie  tú  eres  mi  roca,  y  mi  castillo: 
y  por  tu  nombre  me  guiarás,  y  me  enca- 
minarás. 

4  Sacarme  has  de  la  red,  que  han  escon- 
dido para  mi;  porque  tú  eres  mi  fortaleza. 

5  En  tu  mano  encomendaré  mi  espíritu: 
redimísteme  ó!  Jehova  Dios  de  verdad. 

6  Aborrecí  los  que  esperan  en  ks  va- 
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nidadcs  dcTanidad:  y  yo  en  Jchova  he 
esperado. 

"  Gozarme  he,  y  alegrarme  he  en  tu 
misericordia;  porque  has  visto  mi  aflic- 
ción :  has  conocido  mi  alma  en  las  an- 
gustias. 

8  Y  no  nic  encerraste  en  la  mano  del 
enemigó :  ánifs  hiciste  estar  mis  pies  en 
anchura. 

9  Ten  misericordia  de  raí,  ó !  Jehova, 
que  estoven  anjijustia:  hánsc  carcomido 
con  enojo  mis  ojos,  mi  alma,  y  mi  vientre. 

10  Porque  se  ha  acabado  con  dolor  mi 
vida,  y  mis  años  con  suspiro ;  hásc  enfla- 
quecido mi  fuerza  á  causa  de  mi  iniqui- 
dad; y  mis  huesos  se  han  podrido. 

11  De  todos  mis  enemigos  he  sido  opro- 
bio, y  de  mis  vecinos  en  gran  manera,  y 
horror  á  mis  conocidos :  los  que  me  veian 
fuera,  huian  de  mi. 

12  He  sido  olvidado  de  corazón  como 
muerto  :  he  sido  como  un  vaso  perdido. 

13  Porque  he  oido  afrenta  de  muchos ; 
miedo  en  derredor,  cuando  consultaban 
juntos  contra  mi,  para  i)rendcr  mi  alma  j 
pensaban.  I 

14  Mas  yo  sobre  ti  confié,  ó!  Jehova; 
dije :  Mi  Dios  eres  tú. 

1.5  En  tu  mano  eslda  mis  tiempos:  li- 
brame  de  la  mano  de  mis  enemigos,  y  de 
mis  perseguidores. 

16  Haz  resplandecer  tu  rostro  sobre  tu 
sier^'o  :  sálvame  por  tu  misericordia. 

17  Jehova,  no  sea  yo  confuso,  porque 
te  he  invocado :  sean  confusos  los  impí- 
os, sean  cortados  para  el  infierno. 

18  Enmudezcan  los  labios  mentirosos, 
que  hablan  contra  el  justo  cosa-í  duras 
con  soberbia  y  menosprecio. 

19  Tí  ¡  Cuan  grande  es  tu  bien,  que  has 
guardado  para  los  que  te  temen :  que  has 
obrado,  para  los  que  esperan  en  tí  de-  > 
lante  de  los  hijos  de  los  hombres  ! 

20  Esconderlos  has  en  el  escondedero 
de  tu  rostro  de  las  arrogancias  de  cada 
cual:  esconderlos  has  en  el  tabernáculo  I 
de  cuestión  de  lenguas. 

21  Bendito  Jehova;  porque  ha  hecho  I 
maravillosa  su  misericordia  para  con- 
migo en  ciudad  fuerte. 

23  T  yo  decia  en  mi  priesa:  Cortado 
soy  de  delante  de  tus  ojos :  mcui  cierta- 
mente tú  olas  la  voz  de  mis  ruegos, 
cuando  clamaba  á  tí. 

23  Amad  á  Jehova  todos  sus  misericor- 
diosos :  á  los  fieles  guarda  Jehova,  y  paga 
abundantemente  al  que  hace  con  sober- 
bia. 


34  Esforzaos,  y  esfuércese  vuestro  cora- 
zón, todos  los  que  esperáis  en  Jehova. 
SALMO  XXXII. 

Declara  Dai-ül  en  este  ralmo^  quien  sean  justos  en  esta 
ntasa  pecadora,  d  saber,  tío  los  gue  nunca  pecaron, 
mas  los  que  por  misericordia  de  Dios  alcanzaron 
perdón  de  sus  pecados  en  Cristo,  y  espirita  de  regen- 
eración para  bien  obrar. 

*,  Salmo  do  DaTid:MaskiL 

BIENAVENTURADO  el  perdonado 
de  rebelión,  el  encubierto  de  pe- 

c;vdo. 

2  Bienaventurado  el  hombre  á  quien  no 

contará  Jehova  la  iniquidad,  ni  hubiere  en 
su  espiHtu  engaño. 

3  Mientras  callé,  se  envejecieron  mis 
huesos  en  mi  gemido  todo  el  dia. 

4  Porque  de  dia  y  de  noche  se  agrava 
sobre  mí  tu  mano,  volvióse  mi  verdor  en 
sequedades  de  verano.  Selah. 

5  Mi  ijecado  te  notifiqué:  y  no  encubrí 
mi  iniquidad.  Dije:  Fo  confesaré  con- 
tra mi  mis  rebeliones  á  Jehova ;  y  tú  per- 
donarás la  maldad  de  mi  pecado.  Selah. 

6  Por  esto  orará  todo  misericordioso  á 
tí  en  el  tiempo  del  h.tllar :  ciertamente 
en  la  inundación  de  las  machas  aguas, 
no  llegarán  á  él. 

7  Tú  eres  mi  escondedero,  de  la  angus- 
tia me  guardarás  :  con  clamores  -de  liber- 
tad me  rodearás.  Selah. 

8  Hacerte  he  entender,  y  enseñarte  he 
el  camino  en  que  andarás  :  sobre  tí  afir- 
maré mis  ojos. 

9  No  seáis  como  el  caballo,  como  el 
mulo,  sin  entendimiento :  con  cabestro 
y  con  freno  su  boca  ha.  de  ser  cerrada 
parri  que  no  lleguen  á  tí. 

10  Muchos  dolores  para  el  impío :  y  el 
que  espera  en  Jehova  misericordia  le 
cercará. 

11  Alegraos  en  Jehova,  y  gózaos  justos  : 
y  cantad  todos  los  rectos  de  corazón. 

SALMO  xxxin. 

Exhorta  d  toda  Ja  iglesia  de  los  piadosos  d  aXabar  d 
Dios,  que  por  sus  obras,  y  especialmente  por  el  go- 
bierna de  su  iglesia,  se  declara  digno  de  eterna  ala- 
banza. 

CANTAD  justos  en  Jehova :  á  los  rec- 
tos es  hermosa  la  alabanza. 

2  Celebrad  á  Jehova  con  arpa:  con  sal- 
terio y  decacordio  cantad  á  él. 

3  Cantad  á  él  canción  nueva :  haced 
bien  tañendo  con  júbilo. 

4  Porque  derecha  es  la  palabra  de  Jcho- 
va :  y  toda  su  obra  con  verdad. 

o  El  ama  justicia  y  juicio  :  de  la  mise- 
ricordia de  Jehova  cs(á  llena  la  tierra. 
6  Con  la  palabra  de  Jehova  fueron  he- 
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chos  los  cielos :  y  con  el  espirita  de  su 
boca  todo  el  ejército  de  ellos. 

7  El  junta,  como  en  un  montón,  las 
aguas  de  la  mar :  él  pone  por  tesoros  los 
abismos. 

8  Teman  á  Jehova  toda  la  tierra:  te- 
man de  él  todos  los  habitadores  del 
mundo. 

9  Porque  él  dijo,  y  fué ;  él  mandó  y  es- 
tr.vo. 

10  Jebera  hace  anular  el  consejo  de  las 
gentes,  y  él  hace  anular  las  maquina- 
ciones de  los  pueblos. 

11  El  consejo  de  Jehova  pemi^necerá 
para  siempre ;  los  pensamientos  de  sa 
corazón,  por  generación  y  generación. 

13  Bienaventurada  la  gente  a  quien  Je- 
hova es  su  Dios  :  el  pueblo  á  quien  esco- 
gió por  heredad  para  si. 

13  Desde  los  ciclos  miró  Jehova;  vió  á 
todos  los  hijos  de  Adam. 

14  Desde  la  morada  de  su  asiento  miró 
sobre  todos  los  reoradores  de  la  tierra. 

15  El  formó  el  corazón  de  todos  ellos ; 
él  entiende  todas  sus  obras. 

16  El  rey  no  es  salvo  con  la  multitud 
del  éjcrcito ;  el  valiente  no  escapa  con  la 
mucha  fuerza, 

17  Vanidad  es  el  caballo  para  la  salud; 
con  la  multitud  de  su  fuerza  no  escapa. 

18  He  aquí,  el  ojo  de  Jehova  sobre  los 
que  le  temen ;  sobre  los  que  esperan  su 
misericordia ; 

19  Para  librar  de  la  muerte  á  sus  almas; 
y  para  darles  vida  en  la  hambre. 

20  Nuestra  alma  esperó  á  Jehova ;  nues- 
tro ayudador  j-  nuestro  escudo  es  él. 

21  Por  tanto  en  él  se  alegrará  nuestro 
corazón,  porque  en  su  santo  nombre 
hemos  confiado. 

22  Sea  tu  misericordia,  ó !  Jehova,  so- 
bre nosotros,  como  te  hemos  esperado. 

SALMO  XXXIV. 

nacimiento  de  granas  con  que  David  por  «i  ejemplo 
incila  d  loí  hombres  d  que  confien ,  >/  etjxren  en  Dios  : 
porque  él  es  la  protección  de  los  suyos.  }L  £n»ciia 
temor  de  Dios,  <j  el  camino  verdadero  de  agradarle. 
La  ocasión  del  salmo  esvi  clara  del  titulo. 

í  Salmo  de  Darid ;  cuando  mudó  su  semblante 
delante  de  Abimelcch  ;  y  él  le  echó,  y  se  fué. 

BENDECIRÉ  á  Jehova  en  todo  tiem- 
po ;  siempre  será  su  alabanza  en  mi 
boca. 

2  En  Jehova  se  «labará  mi  alma;  oirán 
los  mansos,  y  alegi-arse  han. 

3  Engrandeced  á  Jehova,  conmigo;  y 
ensalcemos  su  nombre  á  una. 

4  Busqué  á  Jehova,  y  el  me  oyó ;  y  de 
todos  mis  miedos  me  libró. 
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5  Miraron  á  él,  y  fueron  alumbrados ;  y 

sus  rostros  no  se  avergonzaron. 
G  Este  pobre  llamó,  y  Jehova  U  oyó,  y 
de  todas  sus  angustias  le  escapó. 

7  El  ángel  de  Jehova  asienta  campo  en 
derredor  de  los  que  le  temen,  y  los  de- 
fiende. 

8  Gustad,  y  ved  que  es  bueno  'Jehova ; 
dichoso  el  varen  que  confiará  en  éL 

9  Temed  á  Jehova  sus  santos ;  porque 
no  hay  falta  para  los  que  le  temen. 

10  Los  leoncillos  empobrecieron,  y  tu- 
vieron hambre  ;  «y  los  que  buscan  á  Je- 
hova, no  tendrán  falta  de  ningún  bien. 

11  Venid, hijos,  oidme ;  temor  de  Jehova 
os  enseñaré. 

^13  ¿Quién  es  el  varón  que  desea  vida, 
qué  codicia  dias  para  ver  bien  ? 

13  Guarda  tu  lengua  de  mal,  y  tus  la- 
bios de  hablar  engaño. 

14  Apártate  del  mal,  y  haz  el  bien;  in- 
quiere la  paz,  y  sigúela. 

15  Los  ojos  de  Jehova  esUin  sobre  los 
justos ;  y  sus  orejas  al  clamor  de  ellos. 

16  La  ira  de  Jehova  contra  los  que  mal 
hacen,  para  cortar  de  la  tierra  la  memo- 
ria de  ellos. 

17  Clamaron,  y  Jehova  los  oyó :  y  de 
todas  sus  angustias  los  escapó. 

18  Cercano  e-'ftá  Jehova  á  los  quebran- 
tados de  corazón:  y  á  los  molidos  de  es- 
pirita salvará. 

19  Muchos  son  los  males  del  justo :  y  de 
todos  ellos  le  escapará  Jehova. 

20  Guardando  todos  sus  huesos ;  uno  de 
ellos  no  será  quebrantado. 

21  Matará  al  malo  la  maldad;  y  los  que 
aborrecen  ni  justo  serán  asolados. 

23  Redime  Jehova  la  vida  de  sus  sier- 
vos ;  y  no  serán  asolados  todos  los  qre 
en  él  confian. 

SALMO  XXXV. 

Invoca  ardentiñmamente  el  favor  de  Dios  contra  tvs 
enemigos,  contra  los  cuales  afirma  rv  inocencia.  IT. 
Describe  su  maldito  ingenio,  sus  ohras  y  su  ingrati- 
tud. Pro/etizates  totla  desventura  y  al  cafo  eterna 
confusión,  y  á  los  iñadofos  eterna  alegría.  £f  des- 
cripción del  estado  de  la  iglesia  entre  las  calmnniai 
y  crueldad  de  los  impíos. 

Salmo  de  David. 

PLEITEA,  ó!  Jehova,  con  mis  plei- 
teantes ;  pelea  con  mis  peleadores. 

2  Echa  mano  al  escudo  y  al  pavés,  y  le- 
vántate en  mi  socorro. 

3  Y  saca  la  lanza,  y  cierra  contra  mis 
perseguidores;  di  á  mi  alma:  Yo  *oy  tu 
salud. 

4  Y  ayergüéncense,  y  confúndanse  los 
que  buscan  mi  alma;  vuelvan  atrás,  y 
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Bcan  avergonzados  los  que  piensan  mi 
mnl. 

5  Sean  como  el  tamo  delante  del  vien- 
to:  y  el  ángel  de  Jehova  el  qrte  rempuje. 

C  Sea  su  camino  oscuridud  y  resbalade- 
ros :  y  el  ánf¡;el  de  Jehova  el  que  los  per- 
siga. 

7  Porque  sin  eausa  eseondioron  para 
mi  el  hoyo  de  su  red:  sin  causa  hicieron 
hoyo  Á  mi  alma. 

S  Véngale  el  quebrantamiento  que  no 
sepa:  y  su  red  que  escondió,  le  prenda: 
con  quebrantamiento  caiga  en  ella. 

9  Y  regocíjese  mi  alma  en  Jehova :  y 
alégrese  en  su  salud. 

10  Todos  mis  huesos  dirán,  Jehova, 
¿  quién  como  tú  ?  Que  escapas  al  afli- 
gido del  mas  fuerte  que  él :  y  al  pobre  y 
menesteroso  del  que  le  roba. 

11  H  Levantáronse  testigos  falsos:  lo 
que  no  sabia,  me  demandaron. 

13  Volviéronme  mal  por  bien,  horfan- 
\lad  a  mi  alma. 

13  r  yo,  cuando  ellos  enfermaron,  me 
vestí  de  saco :  afligí  con  ayimo  á  mi 
lima,  y  mi  oración  se  revolvía  en  mi 
«eno. 

14  Como  por  mi  compañero,  como  por 
<ni  hermano  andaba ;  como  el  que  trae 
lUto  por  su  madre,  enlutado  me  hurai- 
'iaba, 

15  T  en  mi  cojera  se  alegraron,  y  se 
juntaron :  juntáronse  sobre  mí  entris- 
iccidos,  y  yo  no  lo  entendía:  me  despe- 
íazaban,  y  no  cesaban ; 

16  Con  los  lisongeros  escarnecedores 
de  escarnio  crujiendo  sobre  mí  sus  dien- 
tes. 

17  Señor,  ¿basta  cuándo  verás?  Haz 
volver  mi  alma  de  sus  quebrantamien- 
tos, mi  única  de  los  leones. 

18  Confesarte  he  cu  grande  congrega- 
ción :  en  pueblo  fuerte  te  alabaré. 

19  No  se  alegren  de  mí  mis  enemigos 
sin  porqué  :  ni  los  que  me  aborrecen  sin 
causa,  hagan  del  ojo. 

30  Porque  no  hablan  paz :  y  contra  los 
mansos  de  la  tierra  piensan  jialabras  en- 
gañosas. 

21  Y  ensancharon  sobre  mi  su  boca; 
dijeron :  Hola,  Hola,  nuestros  ojos  lo 
han  visto. 

22  Visto  has,  ó !  Jehova,  no  calles  :  Se- 
Sor,  no  te  alejes  de  mí. 

'¿'ii  Recuerda,  3-  despierta  para  mi  juicio, 
Dios  mío,  y  Señor  mió,  para  mi  causa. 

3-i  Júzgame  conforme  á  tu  justicia,  Je- 
hova, Dios  mió,  y  no  se  alegren  de  mi. 


25  No  digan  en  su  corazón :  Hola,  nues- 
tra alma.  No  digan  :  Deshecho  le  hemos. 

26  Avergüéncense,  y  sean  confundidos 
á  una,  los  que  se  alegran  de  mi  mal : 
vístanse  de  vergüenza  y  de  confusión, 
los  que  se  engrandecen  contra  mi. 

27  Cánten,  y  alégrense  los  que  se  huel- 
gan de  mí  justicia;  y  digan  siempre: 
Sea  ensalzado  Jehova,  el  que  ama  la  paz 
de  su  siervo. 

28  Y  mi. lengua  hablará  de  tu  justicia; 
todo  el  día  de  tu  loor. 

SALMO  XXXVL 

Describe  David  el  ingenio  de  tos  maío-s  declarando  la 
fuente  de  toda  su  con-upcion  fcr  impiedad  y  ateís- 
mo. 77.  Engrandece  la  bondad  de  Dios,  que  por  sus 
ocultos  juicios  los  fu/re^  y  espera.  111.  Describe  la 
esperanza  de  los  ptado.^os  en  oposición  del  ateísmo 
de  los  matos,  y  pide  que  sean  sustentados  en  jé. 

1  AI  Vencedor;  Salmo,  del  siervo  de  JehoTa,  do 
David. 

DICHO  de  la  rebelión  del  impío  en 
medio  de  mi  corazón:  No  hay  te- 
mor de  Dios  delante  de  sus  ojos. 

2  Por  tanto  se  lísongea  en  sus  ojos 
para  hallar  su  iniquidad,  para  aborre- 
cerla. 

3  Las  palabras  de  su  boca  son  iniquidad 
y  fraude  ;  no  quiso  entender  para  hacer 
bien. 

4  Iniquidad  piensa  sobre  su  cama;  está 
sobre  camino  no  bueno,  no  aborrece  el» 
mal. 

5  Z  Jehova,  hasta  los  cielos  es  tu  mise- 
ricordia; tu  verdad  hasta  las  nubes. 

6  Tu  justicia  como  los  montes  de  Dios, 
tus  juicios  abismo  grande ;  al  hombre  y 
al  aniiiial  conservas,  ó !  Jehova. 

7  1f  ¡Cuán  ilustre  es  tu  misericordia,  ó. 
Dios  !  y  los  hijos  de  Adam  se  abrigan  en 
la  sombra  de  tus  alas. 

8  Embriagarse  han  de  la  grosura  de  tu 
casa:  y  del  arroyo  de  tus  delicias  los 
abrevarás. 

9  Porque  contigo  está  el  manadero  de 
la  vida;  en  tu  lumbre  verémos  lumbre. 

10  Extiende  tu  misericordia  á  los  que 
te  conocen;  y  tu  justicia  á  los  rectos  de 
corazón. 

11  No  venga  contra  mi  pié  de  soberbia; 
y  mano  de  impíos  no  me  mueva. 

13  Allí  cayeron  los  obradores  de  ini- 
quidad ;  fueron  rempujados,  y  no  pudie- 
ron levantarse. 

SALMO  xxxvn. 

Cotxforta  David  la  fé  de  los  justos  e.n  la  tentación  jne 
innchas  veces  padecen^  vista  su  aflicción  en  el  mioí- 
do,  ij  la  prosperidad  de  los  impíos :  declarando  por 
muchas  maneras  la  prosperidad  de  los  imjxios  ser 
momentdneat  á  la  cual  fmcedtrá  miseria  sin  jin:  y 
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por  el  contrario^  las  ajiicciones  de  los  justos  ser  mo~ 
jHCntdncas,  y  el  premio  de  sus  traixijns  eterno. 

1  Salmo  de  David. 

NO  te  enojes  con  los  malignos,  ni 
tengas  envidia  de  los  que  hacen  ini- 
quidad. 

2  Porque  como  yerba  serán  presto  cor- 
tados :  y  como  verdura  de  renuevo  cae- 
rán. 

3  Espera  en  Jehova,  y  haz  bien;  vive 
en  la  tierra,  y  manten  verdad. 

4  Y  dcléitate  en  Jehova:  y  él  te  dará 
las  peticiones  de  tu  corazón. 

5  Vuelve  hácia  Jehova  tu  camino :  y 
espera  en  él,  y  él  hará. 

C  Y  sacará,  como  la  lumbre,  tu  justi- 
cia: y  tus  derechos  como  el  medio  dia. 

7  Calla  á  Jehova,  y  espera  en  él:  no  te 
enojes  con  el  que  prospera  en  su  cami- 
no, con  el  hombre  que  hace  maldades. 

8  Déjale  de  la  ira,  y  deja  el  enojo :  no 
te  enojes  en  ninguna  manera  para  hacer- 
te malo. 

9  Porque  los  malignos  serán  talados :  y 
los  que  esperan  á  Jehova,  ellos  hereda- 
rán la  tierra. 

10  Y  de  aqui  á  poco  no  será  el  malo :  y 
contemplarás  sobre  su  lugar,  y  no  pare- 
cerá. 

H  Y  los  mansos  heredarán  la  tierra;  y 
•deleitarse  han  con  la  multitud  de  la  paz. 

13  Piensa  el  impío  contra  el  justo;  y 
cruje  sobre  él  sus  dientes. 

13  El  Señor  so  reirá  de  él:  porque  ve 
que  vendrá  su  dia. 

14  Los  impíos  desenvainaron  espada,  y 
entesaron  su  arco,  para  hacer  arruinar 
al  pobre  y  al  menesteroso :  joara  degollar 
á  los  que  andan  camino  derecho. 

15  La  espada  de  ellos  entrará  en  su 
mismo  corazón  ;  y  su  arco  será  quebrado. 

16  Mejor  es  lo  poco  del  justo,  que  las 
riquezas  de  muchos  pecadores. 

17  Porque  los  brazos  de  los  impíos  se- 
rán quebrados :  y  el  que  sustenta  á  los 
justos  es  Jehova. 

18  Conoce  Jehova  los  días  de  los  per- 
fectos :  y  su  heredad  será  para  siempre. 

19  No  serán  avergonzados  en  el  mal 
tiempo:  y  en  los  días  de  la  hambre  se- 
rán Iiartos. 

aO  Porque  los  impíos  perecerán ;  y  los 
enemigos  de  Jehova,  como  lo  principal 
de  los  carnei  os,  serán  consumidos  :  co- 
mo humo  se  consumirán. 

21  El  impío  toma  prestado,  y  no  paga : 
y  el  justo  tiene  misericordia,  y  da. 

22  Porque  loe  benditos  de  él,  heredarán 
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la  tierra :  y  los  malditos  de  él,  serán  ta 
lados. 

23  Por  Jehova  6on  ordenados  los  pasos 
del  hombre  piadoso,  y  él  quiere  su  ca- 
mino. 

24  Cuando  cayere,  no  será  postrado : 
porque  Jehova  sustenta  su  mano. 

25  Mozo  fui,  y  he  envejecido,  y  no  he 
visto  justo  desamparado,  ni  su  simiente 
que  busque  pan. 

26  Todo  el  dia  tiene  misericordia,  y 
presta :  y  su  simiente  es  para  bendición. 

27  Apártate  del  mal,  y  haz  el  bien :  y 
vivirás  para  siempre. 

28  Porque  Jehova  ama  el  derecho,  y  no 
desamparará  á  sus  misericordiosos ;  pa- 
ra siempre  serán  guardados :  y  la  simien- 
te de  los  impíos  será  talada. 

29  Los  justos  heredarán  la  tierra,  y  vi- 
virán para  siempre  sobre  ella. 

30  La  boca  del  justo  hablará  sabiduría, 
y  su  lengua  hablará  juicio. 

31  La  ley  de  su  Dios  está  en  su  corazón, 
por  tanto  sus  pies  no  titubearán. 

32  Asecha  el  impío  al  justo,  y  procura 
matarle. 

33  Jehova  no  le  dejará  en  sus  manos ; 
ni  le  condenará  cuando  le  juzgaren. 

34  Espera  á  Jehova,  y  guarda  su  cami- 
no, y  él  te  ensalzará  para  heredar  la  tier- 
ra :  cuando  los  pecadores  serán  talados, 
verás. 

35  Yo  vi  al  impío  robusto,  y  reverde- 
ciendo como  un  laurel  verde  : 

36  Y  se  pasó,  y  he  aquí  no  parece  :  y  le 
busqué,  y  no  fué  hallado. 

37  Considera  al  perfecto,  y  mira  por  el 
recto,  porque  la  postrimería  de  cada  uno 
de  ellos  es  paz. 

38  Mas  los  rebelados  fueron  lodos  á  una 
destruidos  :  la  postrimería  de  los  impíos 
fué  talada. 

39  Y  la  salud  de  los  justos  fué  Jehova, 
y  su  fortaleza  en  el  tiempo  de  la  angus- 
tia: 

40  Y  Jehova  los  ayudó,  y  los  escapa,  y 
los  escapará  de  los  impíos :  y  los  salvará, 
por  cuanto  esperaron  en  él. 

SALMO  XXXVIIL 

J''s  el  mismo  argumento  del  salmo  6. 
1  Salmo  do  David  digno  de  incnioria. 

JEHOVA,  no  me  reprendas  con  tu  fu- 
ror, ni  me  castigues  con  tu  ira. 

2  Porque  tus  saetas  descendieron  en 
mí ;  y  sobre  mí  ha  descendido  tu  mano. 

3  No  hay  sanidad  en  mi  carne  á  cansa 
de  tu  ira:  no  hay  paz  en  mis  huesos  á 
causa  de  mi  pecado. 
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4  Porque  mis  iniquidades  han  pasado 
sobre  mi  cabeza :  como  carga  pesada,  se 
han  agravado  sobre  mi. 

5  Pudriéronse,  y  corrompiéronse  mis 
llagas  á  causa  de  mi  locura. 

6  Estoy  encordado,  estoy  humillado  en 
gran  manera :  todo  el  dia  ando  enlu- 
tado. 

7  Porque  mis  caderas  están  llenas  de 
ardor:  y  no  Iiay  sanidad  en  mi  carne. 

8  Estoy  debilitado  y  molido  en  gran 
manera :  rugiendo  estoy  á  causa  del  al- 
boroto de  mi  corazón. 

9  Señor,  delante  de  ti  están  todos  mis 
deseos :  y  mi  suspiro  no  te  es  oculto. 

10  Mi  corazón  eM  rodeado,  me  ha  de- 
jado mi  vigor;  y  la  luz  de  mis  ojos,  aun 
ellos  no  esiáii  conmigo. 

11  Mis  amigos,  y  mis  compañeros,  se 
quitaron  de  delante  de  mi  plaga:  y  mis 
cercanos  se  pusieron  lejos. 

12  Y  los  que  buscaban  á  mi  alma  arma- 
ron lazos :  y  los  *que  buscaban  mi  mal, 
hablaban  iniquidades  :  y  todo  el  dia  me- 
ditaban fraudes. 

13  Y  yo,  como  sordo,  no  oia:  y  como 
un  mudo,  que  no  abre  su  boca. 

14  Y  fui  como  líti  hombre  que  no  oye : 
y  que  no  hay  en  su  boca  repreosiones. 

15  Porque  á  ti  Jchova  esperaba :  tú  res- 
ponderás Jehova  Dios  mió. 

16  Porque  decia :  Que  no  se  alegren  de 
mi :  cuando  mi  pié  resbalaba  se  engran- 
decían sobre  mi. 

17  Porque  yo  aparejado  estoy  á  cojear: 
y  mi  dolor  está  delante  de  mi  continua- 
mente. 

18  Por  tanto  denunciaré  mi  maldad: 
congojarme  he  por  mi  pecado. 

19  Porque  mis  enemigos  son.  vivos  y 
fuertes :  y  hánse  aumentado  los  que  me 
oborrecen  sin  causa : 

20  Y  pagando  mal  por  bien  me  son 
contrarios,  por  seguir  yo  lo  bueno. 

21  No  me  desampares,  ó!  Jehova;  Dios 
mió,  no  te  alejes  de  mi. 

22  Apresúrate  á  ayudarme.  Señor,  qiu 
eres  mi  salud. 

SALMO  XXXIX. 

David  ^como  es  verL<imil)  perseguido  de  su  hijo  Ahsa- 
lom,  protenín  de  callar,  y  llevar  con  paciencia  el 
azote  de  Dios,  de  cuya  mano  entiende  venirle  por 
sus  pecados.  IT.  Declara  la  vanidad  de  los  hombre.^, 
que  siendo  mortales,  se  prometen  eternidad,  como  lo 
muestran  en  sus  empresas.  121.  Pide  perdón  de  su 
pecado,  y  alivio  del  azote. 
Al  Vencedor;  á  Idithun.  Salmo  de  David. 

YO  dije:  Miraré  por  mis  caminos,  pa- 
ra uo  pecar  eon  mi  lengua:  gnar- 
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daré  mi  boca  con  freno,  entre  tanto  que 
el  im'piof itere  contra  mí. 

2  Enmudecí  con  silencio,  me  callé  de 
lo  bueno ;  y  mi  dolor  se  alborotó. 

3  Calentóse  mi  corazón  dentro  de  mí; 
en  mi  meditación  se  encendió  fuego: 
hablé  con  mi  lengua. 

4  Notifícame,  Jehova,  mi  fin,  y  la  medi- 
da de  mis  dias  cuanta  sea,  sepa  yo  cuan- 
to tengo  de  ser  del  mundo. 

5  He  aquí,  como  á  palmos  diste  mis 
dias,  y  mi  edad  es  como  nada  delante 
de  tí:  ciertamente  toda  la  vanidad  es  to- 
do hombre  que  vive.  Sclah. 

6  Ciertamente  en  tiniebla  anda  el  hom- 
bre: ciertamente  en  vano  se  inquietan: 
allega,  y  no  sabe  quien  lo  cogerá. 

7  Y  ahora.  Señor,  ¿  qué  esperaré  ?  Mi 
esperanza  en  ti  está. 

8  Escápame  de  todas  mis  rebeliones, 
no  me  pongas  por  afrenta  de  insensato. 

9  To  enmudecí,  no  abrí  mi  boca ;  por- 
que tú  lo  hiciste. 

10  Qujta  de  sobre  mí  tu  llaga;  de  la 
guerra  de  tu  mano  soy  consumido. 

11  Con  castigos  sobre  el  pecado  corri- 
ges al  hombre,  y  haces  desleír,  como  de 
polilla,  su  grandeza :  ciertamente  vani- 
dad es  todo  hombre.  Selah. 

12  Oye  mi  oración,  ó!  Jehoja,  escucha 
mi  clamor;  no  calles  á  mis  lágrimas; 
porque  peregrino  soy  contigo ;  advene- 
dizo, como  todos  mis  padres. 

13  Déjame,  y  tomaré  fuerzas,  ántes  que 
me  vaya  y  perezca. 

SALMO  XL. 

Declara  David  haberle  Dios  socorrido  en  grandes  tri- 
bulaciones para  exhortar  con  su  ejemplo  á  las  afiigi' 
dos,  que  pongan  en  él  su  confianza.  JI.  En  persona 
de  Cristo  {como  interpreta  el  Apóstol  Heb.  10.  5,  ^-c.) 
profetiza  la  abrogación  de  la  ley,  y  sacrificios,  y  de- 
clara  cual  haya  de  ser  el  culto propño  del  Kuevo  Tes- 
tamento, del  cual  Cristo  fué  el  absoluto  cumplidor. 
III.  Ora  por  el  perdón  de  sus  pecados,  por  el  relaja- 
miento de  sus  aflicciones,  por  la  confusión  de  sus  ene- 
migos, y  por  la  perpetua  alegría  de  los  piadosos. 
T  Al  Vencedor.  Salmo  de  David. 

ESPERANDO  esperé  á  Jehova,  y  in- 
clinóse á  mi,  y  oyó  mi  clamor. 

2  Y  hízome  sacar  de  un  aljibe  sonoro, 
de  un  lodo  cenagoso ;  y  puso  mis  piés 
sobre  peña,  enderezó  mis  pasos. 

3  Y  puso  en  mi  boca  canción  nueva, 
alabanza  á  nuestro  Dios.  Verán  muchos, 
y  temerán,  y  esperarán  en  Jehova. 

4  Bienaventurado  el  varón,  que  jmso  á 
Jehova  por  su  confianza ;  y  no  miró  á  los 
soberbios,  ni  á  los  que  decUnan  á  la  men- 
tira. 

5  1[  Aumentado  has  tú,  ó !  Jehova  Dios 
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mió,  toB  maraTillas;  y  tas  pensamieatos  I 
para  con  nosotros,  no  te  los  podremos 
contar :  ti  yo  los  anunciare,  y  hablare,  no  j 
pueden  ser  enarrados.  .| 

6  Sacrificio  y  presente  no  te  agrada: 
orejas  me  has  labrado  :  Holocausto  y  ex- 
piación no  has  demandado. 

7  Entonces  dije :  He  aquí,  vengo ;  en  el 
envoltorio  del  libro  está  escrito  de  mí. 

8  Para  hacer  tu  voluntad.  Dios  mió,  ha 
me  agradado ;  y  tu  ley  esiá  dentro  de  mis 
entrañas. 

9  To  anuncié  justicia  en  grande  congre- 
gacion  :  he  aquí,  no  detuve  mis  labios, 
Jehova  tú  lo  sabes. 

10  No  encubrí  tu  justicia  en  medio  de 
mi  corazón :  tu  verdad  y  tu  salud  dije  : 
no  negué  tu  misericordia  y  tu  verdad  en  ¡ 
grande  congregación. 

11  Tú,  Jehova,  no  detengas  de  mí  tus 
misericordias  :  tu  misericordia  y  tu  ver- 
dad me  guarden  siempre. 

12  Porque  me  han  cercado  males  hasta 
no  haber  cuento:  me  han  comprendido 
mis  maldades,  y  no  puedo  ver:  hánse 
aumentado  mas  que  los  cabellos  de  mi 
cabeza,  y  mi  corazón  me  falta. 

13  Quieras,  Jehova,  librarme :  Jehova 
apresúnUc  para  ayudarme. 

14  Sean  avergonzados  y  confusos  á  una 
los  que  buscan  mi  vida  para  cortarla : 
vuelvan  atrás  y  avergüéncense  los  que 
quieren  mi  mal. 

15  Sean  asolados  en  pago  de  su  afrenta, 
los  que  me  dicen :  Hala,  Hala. 

16  Regocíjense,  y  alégrense  en  tí  todos 
los  que  te  buscan ;  y  digan  siempre :  Sea 
ensalzado  Jehova,  los  que  aman  tu  salud. 

17  Y  yo  afligido  y  necesitado;  y  Jehova 
pensará  de  mí :  mi  ayudador  y  mi  liber- 
tador eres  tú ;  Dios  mió,  no  te  tardes. 

SALMO  XLI. 

David  («fffun  parece)  habiendo  experimentado  en  al- 
guna enfermedad  el  consueto  yset  i-icio  de  lospiadf>- 
sos  y  la  hipocresía  de  wws  enemigos,  profitizabiena~ 
venturanza  d  los  que  ejet  citaren  caridad  con  elpró-  | 
jimo  ojtiffido,  esjyecialmente  de  enfermedad,  II. 
Describe  la  hipocresía  con  que  era  visitado  de  sus 
enemigos^  y  pide  á  Dios  salud,  Sfc, 

1  Al  Vencedor.   Salmo  de  David. 

BIENAVENTURADO  el  que  entiende 
sobre  el  pobre;  en  el  día  malo  le  i 
libre  Jehova. 

2  Jehova  le  guarde,  y  le  dé  vida;  sea 
bienaventurado  tn  la  tierra,  y  no  le  en-  ' 
tregües  á  la  voluntad  de  sus  enemigos. 

3  Jehova  le  sustentará  sobre  la  cama  de  | 
dolor ;  toda  su  cama  revolviste  en  su  en-  I 
fermedad.  I 
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4  To  dije :  Jehova,  ten  misericordia  de 
mí ;  sana  á  mi  alma,  porque  he  pecado 
contra  tí. 

5  1  Mis  enemigos  dicen  mal  de  mí : 
¿Cuándo  morirá,  y  perecerá  su  nombre? 

6  Y  si  me  venia  á  ver,  liablaba  mentira ; 
su  corazón  le  amontonaba  iniquidad :  sa- 
lido fuera,  hablaba. 

7  Congregados  murmuraban  contra  mí 
todos  los  que  me  aborrecían;  contra  mi 
pensaban  mal  para  mi. 

8  Cosa  pestilencial,  dicen,  se  ha  pegado 
en  él ;  y  el  que  cayó  en  cama,  no  volverá 
á  levantarse. 

9  Aun  el  varón  de  mi  paz,  en  quien  con- 
fiaba; el  que  comia  mi  pan,  engrandeció 
contra  raí  el  calcañar. 

10  Mas  tú  Jebova,  ten  misericordia  de 
mí,  y  házme  levantar;  y  pagárles  he. 

11  En  esto  conocí  que  te  he  agradado, 
porque  mi  enemigo  no  triunfará  contra 
mí. 

13  T  yo  en  mi  integridad  me  has  sus- 
tentado :  y  me  has  hecho  estar  delante 
de  tí  para  siempre. 

13  Bendito  sea  Jehova, el  Dios  de  Israel, 
de  siglo  á  siglo.  Amen,  y  Amen. 
SALMO  XLIT. 

Darifl  ahrryevtado  de  Jerwalem  (6 por  la  pertecveion 
de  Savl,  ó  después  por  la  de  su  hijo  Absalom)  decla- 
ra cuan  grave  le  sea  su  destierro,  por  el  cual  es  es- 
torbarlo de  hallarse  en  las  piadosas  congregacione» 
en  el  tabernáculo  del  Señor. 
í  Al  Vencedor :  Maskil ;  á  los  hijos  de  Core. 

CIOMO  el  ciervo  brama  por  las  corricn- 
J  tes  de  las  aguas,  así  mi  alma  suspi- 
ra por  ti,  ó !  Dios. 

2  Mi  alma  tuvo  sed  de  Dios,  del  Dios 
vivo :  ¡  cuándo  vendré,  y  pareceré  de- 
lante de  Dios ! 

3  Fueron  mis  lágrimas  mi  pan  de  dia  y 
de  noche  cuando  me  decían  todos  los 
días :  ¿Dónde  e.-iíá  tu  Dios ? 

4  De  estas  cosas  me  acordaré,  y  derra- 
maré sobre  mi  mi  alma.  Cuando  pasaré 
en  el  número,  iré  con  ellos  hasta  la  casa 
de  Dios  con  voz  de  alegría  y  de  alaban- 
za, bailando  la  multitud. 

5  ¿Por  qué  te  abates,  ó  !  alma  mía,  y  te 
enfureces  contra  mí?  Espera  á  Dios; 
porque  aun  le  tengo  de  alabar  por  las 
saludes  de  su  presencia. 

6  Dios  mío,  mi  alma  está  abatida  en 
mí :  por  tanto  rae  acordaré  de  ti  desde 
tierra  del  Jordán,  y  de  los  Hermonitas, 
desde  el  nionlo  de  Mizar. 

7  Un  abismo  llama  á  otro  á  la  voz  de 
tus  canales :  todas  tus  ondas  y  tus  olas 
han  pasado  sobre  mi. 
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8  De  dia  mandará  Jehova  su  misericor- 
dia, y  de  noche  su  canción  conmigo,  y 
mi  oración  al  Dios  de  mi  vida. 

9  Diré  A  Dios:  Roca  niia,  ¿por  qué  te 
has  olvidado  de  mi?  ¿Por  qué  andaré 
enlutado  por  la  opresión  del  enemigo  ? 

10  Es  me  muerto  cu  mis  huesos,  cuando 
mis  enemigos  mu  afrentan,  diciéudomc 
cada  dia:  ¿Dónde  cslá  tu  Dios? 

H  ¿Por  qué  te  abates,  ó!  alma  mia:  y 
por  qué  te  enfureces  contra  raí  ?  Espera 
á  Dios,  porque  aun  le  tengo  de  alabar, 
salud  de  mi  presencia,  y  Dios  mió. 

SALMO  XLIII. 

Parecf  ser  rute  xalmn  nñntlirlitra  tict  precedente.  £s 
el  mismo  proptíñlOt  y  por  la  misma  ocasión. 

JtjZGAME,  ó  !  Dios,  y  pleitea  mi  plei- 
to: de  gente  no  misericordiosa,  de 
varón  de  engaño  y  de  iniquidad  líbra- 
me. 

3  Porque  tú  eres  el  Dios  de  mi  fortale- 
za: ¿por  qué  me  has  desechado?  ¿por 
qué  andaré  enlutado  ¡jor  la  opresión  del 
enemigo  ? 

3  Envia  tu  luz,  y  fu  verdad:  estas  me 
guiarán,  traérme  han  al  monte  de  tu  san- 
tidad, y  á  tus  tabernáculos. 

4  Y  entraré  al  altar  de  Dios,  al  Dio?, 
alegría  de  mi  gozo :  y  alabárte  he  con 
arpa,  ó!  Dios,  Dios  n)io. 

5  ¿Por  qué  te  abates,  ó!  alma  mia,  y 
por  qué  te  enfureces  <*onlra  mí?  Espera 
á  Dios,  porque  aun  le  tengo  de  alabar, 
salud  de  mi  presencia,  y  Dios  mió. 

SALOMO  XI.TV. 

Recitados  los  /amres  que  Dios  hizo  li  los  padres,  qué- 
jase d  Ct  «í  pueblo  de  que  parezca  haberles  olvidado 
en  manos  de  sus  enemijos.  Cuadra  d  la  iglesia  en 
lodos  tiempos. 

t  Al  Vencedor :  á  los  hijos  de  Core.  Hnskil. 

DIOS,  con  nuestras  orejas  hemos  oido, 
nuestros  ])adre*  nos  han  contado 
la  obra  que  hiciste  en  bus  tiempos,  en 
los  tiempos  antiguos. 
2  Tú  con  tu  mano  echaste  á  las  nacio- 
nes, y  los  plantaste  ú  ellos:  afligiste  los 
pueblos,  y  los  enviaste. 
'á  Porque  no  heredaron  la  tierra  por  su 
espada,  ni  su  brazo  les  libró ;  si  no  tu 
diestra,  y  tu  brazo,  y  la  luz  de  tu  rostro, 
por  que  los  amaste. 

4  Tú  eres  mi  Pvcy  ó!  Dios:  manda  sa- 
ludes á  Jacob. 

5  Por  tí  aeornearémos  á  nuestros  ene- 
migos :  en  tu  nombre  atropellarémos  á 
nuestros  adversarios. 

6  Porque  no  confiaré  en  mi  arco,  ni  mi 
espada  me  salvará. 

7  Porque  tú  nos  has  guardado  de  nues- 


tros enemigos :  y  á  los  que  nos  aborre- 
cieron, has  avergonzado. 

8  En  Dios  nos  alabamos  todo  el  dia;  y 
para  siempre  loaremos  tu  nombre.  So- 
lah. 

9  También  no.5  has  desechado,  y  nos  has 
hecho  avergonzar;  y  no  sales  en  nues- 
tros ejércitos. 

10  Hicístcnos  volver  atrás  del  enemigo : 
y  los  que  nos  aborrecieron,  nos  saquea- 
ron para  sí. 

11  Pusístenos  como  á  ovejas  para  co- 
mer: y  esparcístenos  entre  las  naciones. 

12  Has  vendido  á  tu  pueblo  de  balde; 
y  no  pujaste  en  sus  precios. 

13  Pusístenos  por  vergüenza  á  nuestros 
vecinos,  por  escarnio  y  por  burla  á  nues- 
tros al  derredores. 

14  Pusístenos  por  proverbio  entre  las 
naciones ;  por  movimiento  de  cabeza  en 
los  pueblos. 

15  Cada  dia  mi  vergüenza  e.víá  delante 
de  mi,  y  la  confusión  de  mi  rostro  me 
cubre, 

lü  De  la  voz  del  que  me  avergüenza  y 
deshonra;  del  enemigo,  y  del  que  se 
venga. 

17  Todo  esto  nos  ha  venido,  y  no  nos 
hemos  olvidado  de  (i :  y  no  hemos  falta- 
do á  tu  concierto. 

13  Ko  se  ha  vuelto  atrás  nuestro  cora- 
zón ;  y  no  se  han  apartado  nuestros  pa- 
sos de  tus  caminos; 

10  Cuando  nos  quebrantaste  en  el  lu- 
gar de  los  dragones,  y  nos  cubriste  con 
sombra  de  muerte. 

20  Si  nos  olvidásemos  del  nombre  de 
nuestro  Dios;  y  si  alzásemos  nuestras 
manos  á  dios  ageno ; 

21  ¿  Dios  no  demandaría  esto?  porque 
él  conoce  los  secretos  del  corazón. 

22  Porque  por  tu  causa  nos  matan  cada 
dia;  somos  tenidos  como  ovejas  para  el 
degolladero. 

23  Despierta,  ¿por  qué  duermes,  Señor? 
Despierta,  no  te  alejes  para  siempre. 

24  ¿Por  qué  escondes  tu  rostro,  y  te 
olvidas  de  nuestra  aflicción,  y  de  nuestra 
opresión  ? 

25  Porque  nuestra  alma  se  ha  agobiado 
hasta  el  polvo  :  nuestro  vientre  está  pe- 
gado con  la  tierra. 

20  Levántate  para  ayudarnos;  y  redíme- 
nos por  tu  misericordia. 

SALMO  XLV. 

£n  la  figura  de  la  persona  (fe  Salomón^  de  su  reino,  y 
de  su  desposorio  con  la  liija  del  rey  de  Egypto  des* 
cribe  en  este  salmo  el  Espíritu  Sanío  ia  persona  de 
Cristo  y  sus  ditñnas  gracias,  la  prosperidad  eterna 
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éte  stt  reCno  y  su  gloria.  17.  Su  desposorio  con  «í 
iglesia^  d  la  cital  también  alaba,  y  amonesta  de  su 
oficio  para  con  su  Esposo. 
IT  Al  Vencedor :  sobre  Sosannim,  á  los  hijos  de 
Cure.   Maskil.  Canción  de  amores. 

REBOSA  mi  corazón  palabra  buena: 
yo  digo  €71  mis  obras  del  Rey:  mi 
lengua  .^erá  como  una  pluma  de  escribano 
que  escribe  apriesa. 

2  Te  hcrmoseáste  mas  que  los  hijos  de 
los  hombres  :  la  gracia  se  derramó  en  tus 
labios;  por  tanto  te  ha  bendecido  Dios 
para  siempre, 

3  Cíñete  tu  espada  sobre  el  muslo,  ó ! 
Valiente,  con  tu  gloria  y  con  tu  hermo- 
sura. 

4  Y  coa  ta  hermosura  sé  prosperado : 
cabalga,  sobre  palabra  de  verdad,  y  de 
humildad,»/  de  justicia:  y  tu  diestra  te 
enseñará  terribilidades. 

5  Tus  saetas  agudas,  con  que  caerán 
pueblos  debajo  de  ti;  en  el  corazón  de 
los  enemigos  del  rey. 

6  Tu  trono,  ó!  Dios,  eterno  y  para 
siempre:  vara  de  justicia  la  vara  de  tu 
reino. 

7  Amaste  la  justicia,  y  aborreciste  la 
maldad:  por  tanto  te  ungió  Dios,  tu 
Dios,  con  aceite  de  gozo  mas  que  á  tus 
compañeros. 

8  Almizcle,  y  sándalos,  y  ámbar  son  to- 
dos tus  vestidos,  desde  los  palacios  de 
marfil,  donde  te  alegraron. 

9  "í  Hijas  de  reyes  entre  tus  ilustres : 
está  la  reina  á  tu  diestra  con  corona  de 
Opbir. 

10  Oye,  bija,  y  minv,  y  inclina  tu  oreja: 
y  olvida  tu  pueblo,  y  la  casa  de  tu  pa- 
dre. 

11  T  deseará  el  Rey  tu  hermosura :  por- 
que é\.  e.1  tu  Señor,  y  inclínate  á  él. 

13  Y  la  hija  de  Tyro  con  presente 
suplicará  tu  favor :  todos  los  ricos  del 
pueblo. 

13  Toda  ilustre  es  la  hija  del  Rey  de 
dentro :  de  engastes  de  oro  es  su  ves- 
tido. 

14  Coa  vestidos  bordados  será  llevada 
al  Rey,  vírgenes  en  pos  de  ella :  sus  com- 
pañeras serán  traídas  á  ti. 

15  Serán  traídas  con  alegrías  y  gozo: 
entrarán  en  el  palacio  del  Roy. 

16  En  lugar  de  tus  padres  serán  tus  hi- 
jos :  hacerles  has  príucipes  en  toda  la 
tierra. 

17  Haré  memoria  de  tu  nombre  en  toda 
generación  y  generación :  ))or  ló  cual 
pueblos  te  alabarán  eternaliuente  y  para 
siempre. 
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SALMO  XLVI. 

La  iglesia  de  los  piadosos  no  tiene  que  temer  en  el 
mundo,  porque  Dios  reside  en  medio  de  ella,  por  su 
tutor  y  defensor  en  sus  mttchas  tribulaciones. 

"!  M  Vencedor :  á  los  hijosde  Core.  Sobre  Hala- 
moth.  Salmo. 

DIOS  es  nuestro  amparo  y  fortaleza : 
socorro  cu  las  angustias  hallarémos 
en  abundancia. 

3  Por  tanto  no  temeremos,  aunque  la 
tierra  se  mude,  y  aunque  se  traspasen 
los  montes  al  corazón  de  la  mar. 

3  Bramarán,  turbarse  han  sus  aguas: 
temblarán  los  montes  á  causa  de  su  bra- 
vura. Selah. 

4  Del  rio  sus  conductos  alegrarán  la 
ciudad  de  Dios,  el  santuario  de  las  tien- 
das del  Altísimo. 

5  Dios  e.itá  en  medio  de  ella,  no  será 
movida :  Dios  la  ayudará  en  mirando  la 
mañana. 

6  Bramaron  naciones, titubearon  reinos: 
dió  su  voz,  derritióse  la  tierra: 

7  Jehova  de  los  ejércitos  es  con  noso- 
tros :  nuestro  refugio  es  el  Dios  de  Jacob. 
Selah. 

8  Venid,  véd  las  obras  de  Jehova,  que 
ha  puesto  asolamientos  en  la  tierra. 

9  Que  hace  cesar  las  guerras  hasta  los 
fines  de  la  tierra;  que  quiebra  el  arco,  y 
corta  la  lanza,  y  quema  los  carros  en  el 
fuego. 

10  Cesad,  y  conoí;ed  que  yo  soy  Dios : 
ensalzarme  he  en  las  naciones,  ensalzar- 
me he  en  la  tierra. 

11  Jehova  de  los  ejércitos  es  con  noso- 
tros :  nuestro  refugio  es  el  Dios  de  Ja- 
cob. Selah. 

SALMO  XLVII. 

Exhorta  d  todo  el  mundo  d  tas  alabamos  de  IHof. 
Parece  haber  compuesto  ])arid  este  salmo  para  qne 
fuese  cantado,  cuando  pasó  el  arca  de  la  casa  de 
Obed-edom  d  la  ciudad  de  David  'l.  Sam.  C. 
í  Al  Vencedor :  ií  los  liljos  de  Core.  Salmo. 

TODOS  los  pueblos  batid  las  manos : 
clamad  á  Dios  con  voz  de  alegría. 

2  Porque  Jehova  es  sublime  y  temero- 
so :  Rey  grande  sobre  toda  la  tierra. 

3  FjI  someterá  á  los  pueblos  debajo  de 
nosotros,  y  á  las  naciones  debajo  de 
nuestros  piés. 

4  Bl  nos  eligirá  nuestras  heredades  ;  la 
hermosura  de  Jacob,  al  cual  amó.  Se- 
lah. 

5  Subió  Dios  con  júbilo,  Jehova  con 
voz  do  trompeta. 

(i  Cantad  á  Dios,  cantad;  cantad  á nues- 
tro Rey,  cantad. 
7  Porque  el  Rey  de  toda  la  tierra  es 
I  Dios :  cantad  entendiendo. 


SALMOS. 


8  Reinó  Dios  sobre  las  naciones :  Dios 
se  asentó  sobre  su  santo  trono. 

9  Los  principes  de  los  pueblos  se  jun- 
taron al  pueblo  del  Dios  do  Abraham  : 
porque  de  Dios  so«  los  escudos  de  la 
tierra ;  él  es  muy  ensalzado. 

SALMO  XLVIIL 

Debajo  de  la  figura  ele  Jerttsaiem  y  del  monle  de  Ston 
son  en  este  salmo  cantadas  las  alahamas  de  la  ¡oIp- 
sia  en  Dios  sn  re^t'ugio^  contra  la  cual  ninguna  mun- 
dana potencia  podrá  prevalecer. 
t  Canción  du  Salmo :  á  los  hijos  de  Core. 

GRANDE  es  Jehova,  y  diurno  de  ser 
en  grande  manera  alabado  en  la 
ciudad  de  nuestro  Dios,  en  el  monte  de 
BU  santuario. 

2  De  bermosa  situación,  el  gozo  de  to- 
da la  tierra  es  el  monte  do  Sion  :  los  la- 
dos del  aquilón,  la  ciudad  del  gran  Rey. 

3  Dios  en  sus  palacios  es  conocido  por 
refugio. 

4  Porque,  he  aqui,  los  reyes  de  la  tierra 
fueron  congregados  ;  pasaron  todos. 

5  Ellos  vieron,  maravilláronse  gran- 
demente, fueron  asombrados :  diéronse 
priesa. 

6  Temblor  los  tomó  alli;  dolor,  como 
á  muger  que  pare. 

7  Con  viento  solano  quiebras  las  naves 
de  Tharsis. 

8  Como  lo  oímos,  así  lo  vimos  en  la 
ciudad  de  Jehova  de  los  ejércitos,  en  la 
ciudad  de  nuestro  Dios:  Dios  la  afirma- 
rá para  siempre.  Selah. 

9  Esperamos,  ó !  Dios,  tu  misericordia 
en  medio  de  tu  templo. 

10  Conforme  á  tu  nombre,  ó !  Dios,  asi 
es  tu  loor  hasta  los  fines  de  la  tierra :  de 
justicia  está  llena  tu  diestra. 

11  Alegrarse  ha  el  monte  de  Sion:  rego- 
cijarse han  las  hijas  de  Juda  por  tus  jui- 
cios. 

12  Rodead  á  Sion,  y  cercádla:  contad 
BUS  torres. 

13  Poned  vuestro  corazón  á  su  ante- 
muro :  mii-ad  sus  palacios,  para  que  lo 
contéis  á  la  generación  que  vendrá. 

14  Porque  este  Dios  es  Dios  nuestro 
etemalmente  y  para  siempre  :  él  nos  ca- 
pitaneará hasta  la  muerte. 

SALMO  XLIX. 

De  la  muerte  de  los  impíos  prosperados  en  el  mundo, 
y  de  la  de  los  piadosos  ajtigidos  en  e'l.  El  impío  con 
todas  sus  riquezas  no  escaíjarú  de  ella,  7ii  desjiues  de 
ella  verd  luz,  El  piadoso  no  tiene  ponpte  temerla  : 
porque  aunque  muera  eu  cuanto  al  cuerpo,  como  los 
demos,  la  muerte  no  tiene  en  él perpétuo  señorío. 
1  Al  Vencedor :  á  los  hijos  de  Core.  Salmo. 

OID  esto  todos  los  pueblos :  escuchad 
todos  los  habitadores  del  mundo : 


2  Así  los  hijos  de  los  hombres  como 
los  hijos  de  los  varones:  juntamente  el 
rico  y  el  pobre. 

3  Mi  boca  hablará  sabidurías :  y  ti  pen- 
samiento de  mi  corazón  inteligencias. 

4  Acomodaré  á  ejemplos  mi  oreja:  de- 
clararé con  la  arpa  mi  enigma. 

5  ¿Por  qué  temeré  en  los  días  de  ad- 
versidad, cuando  la  iniquidad  de  mis  cal- 
cañares me  cercará  ? 

6  Los' que  confian  en  sus  haciendas,  y 
en  la  multitud  de  sus  riqiiezas  se  jactan; 

7  Ninguno  redimiendo  redimirá  al  her- 
mano: ni  dará  á  Dios  su  rescate. 

8  Porque  la  redención  de  su  alma  es  de 
gran  precio:  y  no  se  hará  jamás, 

9  Que  viva  adelante  para  siempre :  y 
nunca  vea  la  sepultura. 

10  Porque  se  ve  que  los  sabios  mueren 
juntamente:  el  insensato  y  el  ignorante 
perecen,  y  dejan  á  otros  sus  riquezas. 

11  En  su  íntimo  piensan  que  sus  casas 
son  eternas :  sus  habitaciones  para  ge- 
neración y  generación :  llamaron  sus 
tierras  de  sus  nombres. 

12  Mas  el  hombre  no  permanecerá  en 
honra:  es  semejante  á  las  bestias  que 
mueren. 

13  Este  es  su  camino,  su  locura:  y  sus 
descendientes  corren  por  el  dicho  de 
ellos.  Selah. 

14  Como  ovejas  son  puestos  en  la  se- 
pultura, la  muerte  los  pastorea;  y  los 
rcc*^os  se  enseñoreáron  de  ellos  por  la 
mañana :  y  su  apariencia  se  envejece  en 
la  sepultura  de  su  morada. 

15  Ciertamente  Dios  redimirá  mi  vida 
del  poder  de  la  sepultura,  cuando  me 
tomará.  Selah. 

16  No  temas  cuando  se  enriquece  algu- 
no: cu.ando  aumenta  la  gloria  de  su  casa. 

17  Porque  en  su  muerte  no  tomará  na- 
da: ni  su  gloria  descenderá  en  pos  de  él. 

18  Posque  mientras  viviere,  será  su  vi- 
da bendita:  y  tú  serás  loado  cuando  fue- 
res bueno. 

1!)  Jil  entrará  á  la  generación  de  sus  pa- 
dres :  para  siempre  no  verán  luz. 

20  El  hombre  eu  honra  que  no  entien- 
de, semejante  es  á  las  bestias  que  mueren. 

SALMO  L. 

Introduce  d  Dios,  que  llamando  d  juicio  d  toda  la 
tierra,  singularmente  examina  ¡a  justicia  de  los  de 
su  pueblo :  de  los  cuales  d  los  ignorantes,  empero 
dóciles,  declara  que  su  legitimo  culto,  y  del  cual  di 
se  agrada,  no  consiste  en  multitud  de  sacrificios, 
mas  en  reconocimiento  fiel  de  sus  beneficios  eii  obe- 
diencia de  su  ley,  y  en  invocarle  en  el  tiempo  de  la 
necesidad,  II.  Empero  d  los  impíos  hipócritas  re- 
prende duramente,  quitdndoks  la  mascara  de  san- 
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tidad,  y  sacándoles  al  rostro  su  impiedad  y  t-ida 
corrompida,  lll.  Suma,  El  UffUinio  culto  de  Dios 
es  Siicrijicio  de  alabanza  :  y  d  este  solo  dice  la  pro- 
mesa de  la  Mlud, 

'.  Salmo :  á  Asaph. 

EL  Dios  de  dioses,  Jchova,  habió;  y 
convocó  la  tierra  desde  el  nacimieu- 
to  del  sol  hasta  donde  se  pone. 

2  De  Sion,  perfecciou  de  hermosura, 
Dios  resplandeció. 

3  Vendrá  nuestro  Dios,  y  no  callará: 
fueíTO  consumirá  de  su  presencia:  y  al 
rededor  de  él  habrá  grande  tempestad. 

4  Convocará  á  los  cielos  de  arriba:  y  á 
la  tierra  para  juzsrar  á  su  pueblo. 

5  Juntádrae  mis  misericordiosos:  los 
que  concertaron  mi  concierto  sobre  sa- 
crificio. 

C  T  denunciarán  JoTcielos  su  justicia; 
porque  Dios  «juez.  Selah. 

7  Oye  pueblo  mió,  y  hablaré:  Israel,  y 
contestaré  contra  tí :  To  soy  el  Dios,  el 
Dios  tuyo. 

8  Xo  te  reprenderé  sobre  tus  sacrificios ; 
porque  tus  holocaustos  delante  de  mí  j 
tslán  siempre.  ! 

9  No  tomaré  de  tu  casa  becerros :  ni  j 
machos  de  cabrio  de  tus  apriscos.  j 

10  Porque  mía  es  toda  bestia  del  mon-  ¡ 
te:  millares  de  animales  en  los  montes. 

11  Yo  conozco  á  todas  las  aves  de  los 
montes;  y  las  fieras  del  campo  eatán 
conmigo. 

13  Si  tuviere  hambre,  no  te  lo  diré  á  tí ; 
porque  mió  es  el  mundo  y  su  plenitud. 

13  ¿Tengo  de  comer  carne  de  gruessos 
<o;w,  ó,  de  beber  sangre  de  machos  de 
cabrio  ? 

14  Sacriíjca  á  Dios  alabanza :  y  paga  al 
Altísimo  tus  votos. 

1.5  T  llámame  en  el  dia  de  la  angustia; 
librarte  he,  y  honrarme  has. 

16  Yal  malo  dijo  Dios:  ¿Qnéíiewei tú 
que  cnarrar  mis  leyes:  y  que  tomes  mi 
concierto  por  tu  boca: 

17  Aborreciendo  tú  el  castigo,  y  echan- 
do detrás  de  ti  mis  palabras? 

18  Si  veias  al  ladrón,  tu  corrías  con  él : 
y  con  los  adúlteros  era  tu  parte. 

19  Tu  boca  metías  en  mal:  y  tu  lengua 
componía  engaño. 

20  Asentábaste,  hablabas  contra  tu  her- 
mano: contra  el  hijo  de  tu  madre  ponías 
infaniia. 

21  Estas  cosas  hiciste,  y  yo  callé :  ¿pen- 
sabas por  exo  que  de  cierto  seria  yo  como 
tú  ?  argüirte  be,  y  propondré  delante  de 
tus  ojos. 

-a  \  Entended  ahora  esto,  los  que  os 
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olvidáis  de  Dios :  porque  no  arrebate,  y 
no  haya  quien  os  escape. 
23  El  que  sacrifica  alabanza  me  honra- 
rá :  y  el  que  ordenare  el  camino,  yo  le 
enseñaré  la  salud  de  Dios. 

SALMO  LL 

Darid  argüido  de  su  pecado  for  el  profeta  Xathan, 
lo  conoce,  y  se  conrierte  n  Dios,  pidiéndole  ardentí- 
simamente  perdón  de  él,  *rr  restaurado  en  su  amistad, 
y  en  los  dones  de  su  Espíritu  :  y  que  ti  ca.<itÍ3o  que  le 
fué  impuesto  por  el  profeta,  le  sea  mitigado  :  pro- 
metiendo de  ser  fiel  anunciador  en  el  mundo  de  la 
bondad  de  Dios,  para  que,  por  su  ejemplo  y  erhor- 
tacion,  los  pecadores  se  conviertan  ti  ti,  11.  Decla- 
ra como  de  pasada  cual  sea  el  verdadero  ctdlo  que 
Dios  pide  de  los  hombres.  Es  sinQulni-i.«imn  ejemplo 
de  vertlaaero  arrepentimiento,  donde  al  viro  están 
pintados  todos  los  (Rectos  de  un  ánimo  verdadera- 
mente arrepentido. 

í  Al  Vencedor:  S.almo  de  David,  cuando  vino 
á  él  Natban  el  profeta,  después  que  entró  á 
B;ith-sebah. 

TEN  misericordia  de  mí,  ó!  Dios,  con- 
forme á  tu  misericordia;  conforme 
á  la  multitud  de  tus  miseraciones  rae 
mis  rebeliones. 

2  Aumenta  el  lavarme  de  mi  maldad ;  y 
limpíame  de  mí  pecado. 

3  Porque  yo  conozco  mis  rebeliones  :  y 
mi  pecado  e.<itá  siempre  delante  de  mi. 

4  A  tí,  á  tí  solo  he  pecado,  y  he  hecho 
lo  malo  delante  de  tus  ojos  :  porque  te 
justifiques  en  tu  palabra,  y  te  purifiques 
en  tu  juicio. 

5  He  aquí,  en  maldad  he  sido  formado: 
}•  en  pec.'ido  me  calentó  mi  madre. 

6  He  aquí,  la  verdad  has  amado  en  lo 
íntimo  :  y  en  lo  secreto  me  hiciste  saber 
sabiduría. 

7  Purificame  con  hisopo,  y  seré  limpio : 
lávame,  y  seré  emblanqneeído  mas  qne 
la  nieve. 

8  Hazme  oír  gozo  y  alegría:  y  harán 
alegrías  los  huesos  que  moliste. 

9  Esconde  tu  rostro  de  mis  pecados :  y 
rae  todas  mis  maldades. 

10  Críame,  ó!  Dios,  un  corazón  limpio: 
y  renueva  un  espíritu  recto  en  medio  de 
mí. 

11  No  me  eches  de  delante  de  ti :  y  no 
quites  de  mi  tu  Santo  Espíritu. 

12  Vuélveme  el  gozo  de  tu  salud:  y  el 
Espíritu  voluntarlo  me  sustentará. 

13  Enseñaré  á  los  prevaricadores  tus 
caminos :  y  los  pecadores  se  convertirán 
áti. 

14  Escápame  de  homicidos,  ó!  Dios, 
Dios  de  mi  salud:  cante  mi  lengna  tu 
justicia. 

15  Señor,  abre  mis  labios,  y  denuncie 
mi  boca  ta  alabanza. 
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16  ^  Porque  no  quieres  sacrificio,  que,  I 
si  jío,  yo  lo  daría :  liolocausto  no  quieres. 

IT  Los  sacrificios  de  Dios  es  el  espíritu  i 
quebnvntado :  el  corazón  contrito  y  mo- 
lido, ó !  Dios,  no  menospreciarás. 

IS  Haz  bien  con  tu  buena  voluntad  á 
Síon:  edifica  los  muros  de  Jerusalem. 

19  Entonces  te  agradarán  los  sacrificios 
de  justicia,  el  holocausto,  y  el  quemado: 
entonces  ofrecerán  sobre  tu  altar  becer- 
ros. 

SALMO  LII. 

Los  impíos  calumniadores  de  la  i'jlesia,  aunque  por 
m  poco  de  tiempo  se  le*  permita  ajiiyirla,  serrín 
postrados  de  Dios  eternalmente.  11.  La  iyiesia  per- 
mOHecerd  verde  i>ara  siempre  en  las  alabanzas  de 
Dios.   La  ocasión  del  salmo  est.i  clara  del  titulo. 

í  Al  Vencedor:  Maskil :  de  Darid.cuapdo  vino 
Doeg  Idumeo,  y  denunció  á  Saúl,  diciéndolc : 
Vino  David  á  casa  de  Acbimeleeli. 

OR  qué  te  alabas  de  maldad,  ó !  va- 
liente ?  la  misericordia  de  Dios  es 
cada  dix 

2  Agravios  maquina  tu  lengua:  como 
navaja  afilada,  hace  engaño. 

3  Amaste  el  mal  mas  que  el  bien:  la 
mentira,  mas  que  hablar  justicia.  Selah. 

4  Amaste  todas  las  palabras  dañosas ; 
lengua  engañosa. 

5  También  Dios  te  derrocará  para  siem- 
pre :  cortarte  ha,  y  arrancarte  ha  de  la 
tienda;  y  te  desarraigará  de  la  tierra  de 
los  vivientes.  Selah. 

C  Y  verán  los  justos,  y  temerán:  y  reír- 
se han  de  él. 

7  He  aquí  un  varón  que  no  puso  á  Dios 
por  su  fortaleza,  mas  confió  en  la  multi- 
tud de  sus  riquezas :  esforzóse  en  su 
maldad. 

8  ^  Mas  yo,  como  oliva  verde,  en  la 
casa  de  Dios :  confié  en  la  miserícofdia 
de  Dios  siempre  y  eternalmente. 

9  Yo  te  alabaré  para  siempre,  porque 
hiciste:  y  esperaré  tu  nombre,  jxjrque 
es  bueno,  delante  de  tus  misericordiosos. 

SALMO  LUI. 

Es  el  mismo  argumento  del  salmo  14. 
í.il  Vencedor  sobre  Jlalialath.  ilaskil:  deDavid. 

DIJO  el  insensato  en  su  corazón :  Xo 
haij  Dios  ;  corrompiéronse,  y  hicie- 
ron abominable  maldad:  no  hay  quien 
haga  bien. 

2  Dio^  desde  los  cíelos  miró  sobre  los 
hijos  de  Adam  :  por  ver  si  hay  algún,  en- 
tendido, que  busque  á  Dios. 

3  Cada  uno  se  había  vuelto  atrás,  á  una 
se  habian  dañado :  no  ?m¡/  quien  haga 
bien,  no  hay  ni  aun  uno. 

4  No  tienen  conocimiento  todos  los 


I  que  obran  iniquidad,  que  comen  á  mi 
pueblo  como  si  comiesen  pan :  á  Dios  no 
I  invocan, 

5  Allí  se  despavorieron  de  pavor  don- 
de no  habia  pavor:  porque  Dios  espar- 
ció los  huesos  del  que  asentó  campo 
contra  tí :  avergonzásteíos,  porque  Dios 
los  desechó. 

6  ¿  Quién  diese  de  Síon  saludes  á  Israel  ? 
En  volviendo  Dios  la  cautividad  de  su 
pueblo,  regocijarse  ha  Jacob,  y  alegrarse 
ha  Israel. 

SALMO  LFV'. 

Pide  David  favor  contra  sus  enemigos,  Sfc.   La  oca- 
sión está  clara  del  titulo. 
í  Al  Vencedor  en  Ncglnotli.  Maskil:  de  David, 
cuando  vinieron  los  Zipheos  y  dijeron  á  Saúl : 
¿  No  está  David  escondido  en  nuestra  tierra  ? 


!  DIOS,  sálvame  en  tu  nombre,  y 
con  tu  valentia  me  defiende. 


3  O!  Dios,  oye  mi  oración,  escucha  las 
razones  de  mi  boca. 

3  Porque  extraños  se  han  levantado 
contra  mí,  y  fuertes  han  buscado  á  mi 
alma:  no  han  puesto  á  Dios  delante  de 
sí.  Selah. 

4  He  aquí, Dios  es  el  que  me  ayuda;  el 
Señor  es  con  los  que  sustentan  mi  vida. 

5  £1  volverá  el  mal  á  mis  enemigos ; 
córtalos  por  tu  verdad. 

6  Voluntariamente  sacrificaré  á  tí;  ala- 
baré tu  nombre,  ó!  Jehova,  porque  es 
bueno. 

7  Porque  me  ha  escapado  de  toda  an- 
gustia, y  en  mis  enemigos  vieron  mis 
ojos  la  venganza. 

SALMO  LV. 

Parce*  ser  la  ocasión  de  este  salmo  la  conjuración  de 
Absalom  contra  David  su  padre,  2.  Sam.  15. 16.  Pide 
en  el  ser  liirado :  describe  tus  terrores  en  el  peligro, 
JI.  La  iniquidad  de  toda  la  ciudad.  IIT.  Singular- 
mente se  queja  de  la  falsedad  de  AchitophcL  2V. 
Esfuérzase  confé  d  dejar  en  Dios  todo  su  cuidado. 

í  Al  Vencedor  en  Neginoth.  Maskil :  de  David. 

ESCUCHA,  ó  !  Dios,  vA  oración ;  y  no 
te  escondas  de  mi  suplicación. 

2  Estáme  atento,  y  respóndeme ;  qu^ 
doy  voces  hablando,  y  estoy  desasose- 
gado, 

3  Por  la  voz  del  enemigo,  por  el 
aprieto  del  impío ;  porque  echaron  so- 
bre mí  iniquidad,  y  con  furor  me  han 
amenazado. 

4  Mí  corazón  está  doloroso  dentro  de 
mi :  y  terrores  de  muerte  han  caído  so- 
bre mi. 

5  Temor  y  temblor  vino  sobre  mi ;  y 
terror  me  ha  cubiecto. 

6  Y  dije :  ¿  Quién  me  diese  alas  como  de 
paloma?  volaría,  y  descansaría. 
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7  Ciertamente  huirla  lejos  :  morarla  en 
el  desierto.  Selah. 

8  Apresurarían!  e  á  escapar  del  viento 
tempestuoso,  de  la  tempestad. 

9  %  Deshace,  ó!  Señor,  divide  la  len^a 
de  ellos :  porque  he  visto  violencia  y 
rencilla  en  la  ciudad. 

10  Día  y  noche  la  cercaron  sobre  sus 
muros :  y  Iniquidad  y  trabajo  ftay  en  me- 
dio de  ella. 

11  Agravios  ?uiy  en  medio  de  ella;  y  nun- 
ca se  aparta  de  bus  plazas  fraude  y  engaño. 

12  Porque  no  me  afrentó  enemigo,  que 
entonces  snportárato.-  ni  el  que  me  abor- 
recía se  engrandeció  contra  mi,  que  en- 
tonces cscondiérame  de  él. 

1.3  Mas  tú,  hombre  según  mi  estima- 
ción, mi  señor,  y  mi  familiar. 

14  Porquejuntos  comunicábamos .siíayc- 
mente  los  secretos :  en  la  casa  de  Dios 
andábamos  en  compañía. 

15  Condenados  sean  á  muerte,  descien- 
dan al  infierno  vivos :  porque  hay  mal- 
dades en  su  compañía,  entre  ellos. 

16  ^  To  á  Dios  clamaré ;  y  Jehova  me 
salvará. 

17  Tarde,  y  mañana,  y  á  mediodía  ha- 
blo y  estoy  gimiendo  :  y  el  oirá  mi  voz. 

18  Redimió  en  paz  ral  alma  de  la  guerra 
contra  mi ;  porque  muchos  fueron  con- 
tra mí. 

19  Dios  oirá,  y  los  quebrantará,  y  el 
que  permanece  desde  la  antigüedad. 
Selah.  Por  cuanto  no  se  mudan,  ni  te- 
men á  Dios. 

20  Extendió  sus  manos  contra  sus  pa- 
cíficos :  violó  su  pacto. 

21  Ablandan  mas  que  manteca  las  pala- 
bras de  BU  boca,  mas  guerra  en  su  cora- 
zón :  enternecen  sus  palabras  mas  que  el 
aceite,  mas  cll.is  ,wi  espadas. 

22  Echa  sobre  Jehova  tu  carga,  y  él  te 
sustentará ;  n<>  dará  para  siempre  resbalo 
al  justo. 

23  Y  tú,  ó!  Dios,  les  harás  descender  al 
pozo  do  la  sepultura ;  los  varones  de 
sansre,  y  engañadores  no  llegarán  á  la 
mitad  de  sus  días  :  mas  yo  confiaré  en  tí. 

SALMO  LVI. 

La  ocasión  del  salmo  tttd  clara  del  titulo.  Invoca 
David  rl  favor  de  IHoK  r_n  jifUgro  preseniisimo,  con- 
fiado qnc  le.  lihrard  de  ti:  y  por  la  libertad  pro- 
mete de  alabarle. 

5  Al  Vencedor  sobre  la  paloma  muda  en  las 
lejanias.  Miclitham  de  David,  cuando  los  Phi- 
listlicos  le  ¡>rcndieron  en  Gath. 

TEN'  misericordia^demi,  ó!  Dios;  por- 
que me  tniga  el  hombre ;  cada  día 
batallándome  aprieta. 
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2  Tráganme  mis  enemigos  cada  dia: 
porque  mnchos  son  los  que  pelean  con- 
tra mi,  ó !  Altísimo. 

3  De  dia  temo  :  ma.5  yo  en  tí  confio. 

4  En  Dios  alabaré  su  palabra :  en  Dios 
he  confiado,  no  temeré  lo  que  la  carne 
me  hará. 

5  Todos  los  días  me  contristan  mis  ne- 
gocios :  contra  mi  «on  todos  ens  pensa- 
mientos para  maL 

C  Congréganse,  escóndense,  ellos  miran 
atentamente  mis  pisadas  esperando  mi 
alma. 

7  ¿Por  la  iniquidad  escaparán  ellos? 
ó!  Dios,  derriba  los  pueblos  con  furor. 

8  Mis  huidas  has  contado  tú;  pon  mis 
lágrimas  en  tu  odre,  ciertamente  en  tu 
libro. 

9  Entonces  serán  vueltos  atrás  mis  ene- 
migos el  dia  que  yo  clamare :  en  esto  co- 
nozco que  Dios  es  por  mí. 

10  En  Dios  alabaré  su  palabra;  en  Je- 
hova alabaré  su  palabra. 

11  En  Dios  he  confiado,  no  temeré  lo 
que  el  hombre  me  hará. 

12  Sobre  mi,  ó!  Dios,  ctlán  tus  votos: 
alabanzas  te  yjagaré. 

13  Por  cuanto  has  escapado  mi  vida  de 
la  muerte,  ciertamente  mis  piés  de  calda : 
para  que  ande  delante  de  Dios  en  la  luz 
de  los  que  viven. 

SALMO  LVn. 

Ea  el  mismo  argumento  del  taimo  precedente.  La 

ocasión  parece  del  titulo. 
5  Al  Vencedor :  No  destruyas:  Micbtbam  de  Da- 
vid, cuando  huia  deUmte  de  Sa»il,cn  la  cueva. 

TEN'  misericordia  de  mi,  ó !  Dios,  ten 
misericordia  de  mi ;  porque  en  tí  ha 
confiado  mi  alma,  y  en  la  sombra  de  tus 
alas  me  ampararé,  hasta  que  pasen  los 
quebrantamientos. 

2  Clamaré  al  Dios  Altísimo,  al  Dios  que 
me  galardona. 

3  El  enviará  desde  los  cielos,  y  me  sal- 
vará de  la  afrenta  de  él  que  me  traga. 
Selah.  Dios  enviará  su  misericordia  y  su 
verdad. 

4  Mi  vida  Gvtó  entre  leones :  estoy  echa- 
do entre  hijos  de  hombres  que  echan 
llamas  :  sus  dientes  son  lanza  y  saetas,  y 
su  lengua  espada  aguda. 

5  Ensálzate  sobre  los  cielos,  p!  Dios: 
sobre  toda  la  tierra  se  ensalce  tu  gloria. 

6  Red  han  compuesto  á  mis  pasos,  mi 
alma  se  ha  abatido:  hoyo  han  cavado 
delante  de  mi,  caigan  en  medio  de  él. 
Selah. 

7  Aparejado  está  mi  corazón,  ó !  Dios, 
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aparejado  ettá  mi  corazón :  cantaré,  y 
diré  salmos. 

8  Despierta,  ó!  gloria  mia,  despierta 
salterio  y  arpa;  levantarme  he  de  ma- 
ñana. 

9  Alabarte  he  en  los  pueblos,  ó !  Señor, 
cantaré  de  ti  en  las  naciones : 

10  Porque  grande  a  hasta  los  cielos  tu 
misericordia,  y  hasta  las  nubes  tu  verdad. 

11  Ensálzate  sobre  los  cielos,  ó !  Dios ; 
sobre  toda  la  tierra  se  enmUe  tu  gloria. 

SALMO  L\Tn. 

Describe  la  perversidad  de  los  malos  jueces  y  senados, 
n.  El  castigo  de  Dios  que  les  vendrá.  lÍL  La  ale- 
gría de  los  Justos^  cuando  verán  su  venganza. 

T  Al  Vencedor :  No  destruyas.  Michtham  de 
David. 

RONUNCIAIS  de  verdad,  ó  I  con- 
gregación, justicia?  ¿juzgáis  rec- 
tamente hijos  de  Adam  ? 

2  Antes  de  corazón  obráis  iniquidades 
en  la  tierra :  violencia  pesáis  de  vuestras 
manos. 

3  Estrañáronse  los  impíos  desde  la  ma- 
triz: erraron  desde  el  vientre  hablando 
mentira. 

4  Veneno  tienen  semejante  al  veneno 
de  la  serpiente :  como  áspide  sordo  que 
cierra  su  oreja. 

5  Que  no  oye  la  voz  de  los  que  encantan, 
del  encantador  sabio  de  encantamentos. 

6  Ti  O !  Dios,  quiebra  sus  dientes  en  sus 
bocas :  quiebra,  ó !  Jehova,  las  muelas  de 
los  leoncillos. 

7  Córranse  como  aguas  que  se  van  de 
suyo :  armen  sus  saetas  como  si  fuesen 
cortadas ; 

8  Como  el  caracol  que  se  deslié,  vayan  : 
como  el  abortivo  de  muger,  no  vean  el  sol. 

9  Antes  que  vuestras  ollas  sientan  el 
fuego  de  las.  espinas  ;  así  vivos,  así  airado 
los  arrebate  con  tempestad. 

10  H  Alegrarse  hael  justo,  cuando  viere 
la  venganza :  sus  pies  lavará  en  la  sangre 
del  impío. 

11  Entonces  dirá  el  hombre:  Cierta- 
mente hay  fruto  para  el  justo :  cierta- 
mente hay  Dios  que  juzga  en  la  tierra. 

SALMO  LIX. 

Da  ocasión  del  salmo  está  clara  del  título.  David 
cercano  al  peligro,  pide  d  Dios  favor^  declarando 
las  arles  y  violencia  de  sus  enemigos  y  su  inocencia. 

'  Al  Vencedor:  No  destruyas.  Michtham  de  Da- 
vid :  cuando  envió  Saúl,  y  guardaron  la  casa, 
para  matarle. 

ESCÁPAME  de  mis  enemigos,  ó ! 
Dios  mío :  líbrame  de  los  que  se 
levantan  contra  mí. 


2  Escápame  de  los  que  obran  iniqui- 
dad, y  sálvame  de  los  varones  de  sangres; 

3  Porque,  he  aquí,  han  asechado  á  mi 
vida :  hánse  juntado  contra  mí  fuertes 
sin  rebelión  mia,  y  sin  pecado  mío,  ó! 
Jehova. 

4  Sin  mi  delito  corren,  y  se  aperciben: 
despierta  para  encontrarme,  y  mira. 

5  Y  tú,  Jehova  Dios  de  los  ejércitos. 
Dios  de  Israel,  despierta  á  visitar  todas 
las  naciones :  no  hayas  misericordia  de 
todos  los  que  se  rebelan  con  iniquidad. 
Selah. 

6  Volverse  han  á  la  tarde,  ladrarán  co- 
mo perros,  y  rodearán  la  ciudad. 

7  He  aquí, hablarán  con  su  boca:  espa- 
das están  en  sus  labios,  porque,  ¿  Quién 
lo  oye  ? 

8  Mas  tú,  Jehova,  te  reirás  de  ellos: 
harás  burla  de  todas  las  gentes. 

9  Para  ti  reservaré  su  fortaleza :  porque 
Dios  es  mi  defensa. 

10  El  Dios  de  mi  misericordia  me  pre- 
vendrá :  Dios  me  hará  ver  en  mis  enemi- 
gos venganza. 

11  No  los  matarás,  porque  mi  pueblo 
no  se  olvide ;  házlos  vagabundos  con  tu 
fortaleza,  y  abátelos,  ó  !  Jehova,  escudo 
nuestro. 

13  I^r  el  pecado  de  su  boca,  por  la  pa- 
labra de  sus  labios,  y  sean  presos  por  su 
soberbia:  y  cuenten  de  maldición  y  de 
enflaquecimiento, 

13  Aoábafos  con  fnror,  acabados  y  no 
sean :  y  sepan  que  Dios  domina  en  Jacob 
hasta  los  fines  de  la  tierra.  Selah. 

14  T  vuelvan  á  la  tarde,  y  ladren  como 
perros  :  y  rodeen  la  ciudad. 

15  Anden  eUos  vagabundos  para  hallar 
que  comer:  y  si  no  se  hartaren,  murmu- 
ren. 

16  Y  yo  cantaré  tu  fortaleza  y  loaré  de 
mañana  tu  misericordia :  porque  has  sido 
mi  amparo,  y  refugio  en  el  día  de  mi  an- 
gustia. 

17  Fortaleza  mia,  á  tí  cantaré :  porque 
ere-t  Dios  de  mi  amparo.  Dios  de  mi  mise- 
ricordia. 

SALMO  LX. 

La  ocasión  del  salmo  está  clara  del  título.  Pide  Da- 
vid favor  d  Dios  contra  los  enemigos  :  y  que  le  au- 
mente después  de  haberle  duramente  castigado,  pues 
le  ha  hecho  promesa  de  ellos. 

í  AI  Vencedor:  sobre  Susan-heduth:  Michtham 
de  David,  para  ensenar  :  cuando  tuvo  guerra 
contra  Aram-naharaim  y  contra  Aram  sobath : 
y  volrió  Joab,  y  hirió  á  Edom  en  el  valle  de 
las  salinas  y  mato  a  doce  miL 

DIOS,  desechástenos,  disipástenos;  ai- 
rástete,  vuélvete  á  nosotros. 
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2  Hiciste  temblar  la  tierra,  abrístela; 
sana  sus  quebraduras,  porque  titubea. 

3  Hiciste  vtr  á  lu  pueblo  duras  cosas: 
hicistenos  beber  vino  de  temblor. 

4  Has  dado  á  los  que  te  temen  una  ban- 
dera que  alcen  por  amor  de  la  verdad. 
Selah. 

.5  Para  que  se  escapen  tus  amados : 
salva  con  tu  diestra,  y  óyeme. 

6  Dios  babló  cu  su  santidad:  Yo  me 
alegraré:  partiré  á  Sichem,  y  mediré  al 
valle  de  Socoth. 

7  Mió  es  Galaad,  y  niio  es  Manasses:  y 
Epbraim  es  la  fortaleza  de  mi  cabeza; 
Juda  mi  legislador; 

8  Moab,  la  olla  de  mi  lavatorio :  sobre 
Edoni  echaré  mi  zapato ;  sobre  mi  triun- 
fa, ó !  Palesthina. 

9  ¿Quién  me  llevará  á  la  ciudad  for- 
talecida? ¿quién  me  llevará  basta  Idu- 
mea? 

10  Ciertamente  tú,  ó!  Dios,  que  nos  ha- 
blas desechado ;  y  no  sallas,  ó  !  Dios,  eou 
nuestros  ejércitos. 

11  Danos  socorro  contra  el  enemigo, 
que  vana  es  la  salud  de  los  hombres. 

13  En  Dios  haremos  proezas ;  y  él  pi- 
sará nuestros  enemigos.  , 

SALMO  LXI. 

Ora  David  por  la  eternidad  del  reino  de  Cristo^  del 

cual  el  ^uyo  temporal  era  frjiira, 
í  AI  Venccrlor  sobre  Neginoth.  Salmo  de  David. 

OYE,  6!  Dios,  mi  clamor;  está  atento 
á  mi  oración. 

2  Desde  el  cabo  do  la  tierra  clamaré  á 
ti,  cuando  desmayare  mi  corazón;  á  la 
peña  mas  alta  que  yo,  llévame. 

3  Porque  tú  has  sido  mi  refugio  ;  torre 
de  fortaleza  delante  del  enemigo. 

4  Yo  habitaré  en  tu  tabernáculo  para 
siempre ;  estaré  seguro  en  el  esconde- 
dero do  tus  alas. 

5  Porque  tú,  ó !  Dios,  has  oido  mis  vo- 
tos ;  has  dado  heredad  á  los  que  temen 
tu  nombre. 

G  Dias  sobre  dias  añadirás  al  rey:  sus 
años  serán  como  generación  y  genera- 
ción. 

7  El  estará  para  siempre  delante  de 
Dios ;  misericordia  y  verdad  apercibe  que 
le  conserven. 

8  Así  cantaré  tu  nombre  para  siempre, 
pagando  mis  votos  cada  dia. 

SALMO  LXII. 

Protesta  ter  lu  esperanza  en  JMos  contra  lajt  marpiina- 
ciones  de  nix  enemit/ox.  II.  Exhorta  d  la  iglesia  rí 
esta  confianza,  dejando  por  inútiles  y  falsos  todos 
los  favores  humanos, 

*!  Al  Vencedor :  á  Idlthun.  Salmo  de  DavU. 
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EN  Dios  solamente  está  callada  mi 
alma;  de  él  es  mi  salud. 
3  El  solamente  es  mi  fuerte,  y  mi  salud: 
mi  refugio,  no  resvalaré  mucho. 

3  ¿Hasta  cuándo  maquinaréis  contra  un 
hombre  ?  seréis  muertos  todos  vosotros ; 
como  pared  acostada  seréis,  como  vallado 
rempujado. 

4  Solamente  consultan  para  arrojarle  de 
su  grandeza:  aman  la  mentira:  con  su 
boca  bendicen,  mas  en  sus  entrañas  mal- 
dicen. Sclah. 

5  En  dios  solamente  repósate,  ó !  alma 
mia;  porque  de  él  es  mi  esperanza. 

C  El  solamente  es  mi  fuerte  y  mi  salud  : 
mi  refugio,  no  resbalaré. 

7  Sobre  Dios  es  mi  salud  y  mi  gloria: 
peña  de  mi  fortaleza:  mi  refugio  es  eu 
Dios. 

8  H  Esperad  en  él  en  todo  tiempo,  ó! 
pueblos :  derramad  delante  de  él  vuestro 
corazón :  Dios  es  nuestro  amparo.  Selah. 

9  Solamente  vanidad  son  los  hijos  de 
Adam,  mentira  los  hijos  del  varón,  pe- 
sándolos á  todos  juntos  en  balanzas,  íí- 
rán  menos  que  la  vanidad. 

10  No  confiéis  eu  la  violencia,  y  en  la 
rapiña  no  os  desvanezcáis :  en  la  hacien- 
da, si  se  aumentare,  no  pongáis  el  co- 
razón. 

11  Una  vez  habló  Dios,  dos  veces  he 
oido  esto :  Que  de  Dios  es  la  fortaleza: 

13  Y  tuya.  Señor,  es  la  misericordia: 
porque  tú  pagas  á  cada  uno  conforme  á 
su  obra. 

SALMO  LXni. 

David  vagabundo  por  los  desiertos,  huyendo  la  rabia 
de  Saúl  {como  parece  jtor  et  título  del  salmo)  decla- 
ra cuan  pegado  está  d  Dios  por  vivos  a  fectos,  }ior  lo 
cual  espera  ser  sustentado  de  él,  y  la  destrucción  de 
sus  enemigos, 

1  Salmo  de  David,  estando  él  en  el  desierto  de 
Juda. 

DIOS,  Dios  mió  eres  tú,  á  ti  madru- 
garé: mi  alma  tuvo  sed  de  tí,  mi 
carne  te  desea  en  tierra  de  sequedad,  y 
sequiosa  sin  aguas. 

2  Asi  te  miré  en  el  santuario,  para  ver 
tu  fortaleza  y  tu  gloria. 

o  Porque  mejor  es  tu  misericordia  que 
la  vida:  mis  labios  te  alabarán. 

4  Asi  te  bendeciré  en  mi  vida:  en  tu 
nombre  alzaré  mis  manos. 

5  Como  de  meollo  y  de  grosura  será 
harta  mi  alma :  y  con  labios  de  alegría  te 
al.abará  mi  boca, 

0  Cuando  me  acordaré  de  tí  en  mis  ca- 
mas, cuando  á  las  alboradas  meditaré 
de  tí; 
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7  Porque  has  sido  mi  socorro :  y  en  la 
sombra  de  tus  alas  me  regocijuré. 

8  Mi  alma  se  apegó  ;i  ti :  tu  diestra  me 
ha  sustentado. 

9  Mas  ellos  para  destrucción  buscaron 
mi  alma :  descendieron  en  lo  mas  bajo 
de  la  tierra. 

10  Matarlos  han  a  filo  de  espada :  por- 
ción de  zorras  serán. 

11  Y  el  rey  se  alegrará  en  Dios,  será 
alabado  cualquiera  quejara  por  ti:  por- 
que la  boca  de  los  que  hablan  mentira, 
será  cerrada. 

SALMO  LXIV. 

I>enmn<ia  d  Dios  d^íeusa  contra  los  enemitjos,  cuyo 
ingenio,  aríeSy  y  ruina  describe.   Pertenece  á  toda 
la  iglesia.  * 
Al  Vencedor.    Salmo  de  David. 

OYE,  ó !  Dios,  mi  voz  en  mi  oración  : 
guarda  mi  vida  del  miedo  del  ene- 
migo : 

3  Escóndeme  del  secreto  con-^ejo  de  los 
malignos :  de  la  conspiración  de  los  que 
obran  iniquidad. 

3  Que  afilaron  sn  lengUA,  como  espada : 
armaron  por  su  saeta  palabra  amarga : 

4  Para  asaetar  á  escondidas  al  perfecto  : 
de  presto  le  asaetean,  y  no  temen. 

5  Afirmanse  asimismos  sobre  palabra 
mala :  tratan  de  esconder  los  lazos :  di- 
cen: ¿Quién  los  ha  de  ver? 

C  Inquieren  iniquidades  ;  perficionanla 
inquisición  del  inquiridor,  y  ¡o  que  in- 
ventó lo  intimo  de  cada  uno,  y  el  corazón 
inventivo. 

7  Mas  Dios  los  asaeteará  con  saeta,  de 
repente  serán  sus  plagas. 

8  Y  harán  caer  sobre  si  sus  mismas  len- 
guas :  cspantai-sc  han  todos  los  que  los 
vieren. 

9  Y  temerán  todos  los  hombres,  y  anun- 
ciarán la  obra  de  Dios,  y  entenderán  su 
obra. 

10  El  justo  se  alegrará  en  Jehova,  y  ase- 
gurarse ha  en  él :  y  alabarse  han  todos 
los  rectos  de  corazón. 

SALMO  LXV. 

I)i05  es  digno  de  ser  alabado  de  toda  carne.  1.  Que 
oye  la  oración  de  los  suyos.  II.  Que  les  perdona  los 
pecados.  Hl.  Que  amansa  la  furia  de  la  mar.  lí'. 
Que  fecunda  la  tierra  y  la  hitiche  de  panes  y  de  ga- 
nados. 

5  Al  Vencedor.   Salmo  do  David.  Canción. 

EN  ti  reposa  la  alabanza,  ó!  Dios,  en 
Sion  ;  y  á  ti  se  pagará  el  voto. 
3  Tú  oyes  la  oración,  á  tí  vendrá  toda 
■carne. 

3  Palabras  de  iniquidades  me  sobrepu- 
jaron :  müi  nuestras  rebeliones,  tú  las 
perdonarás. 


4  Dichoso  el  que  (lí  escogieres,  y  hicie- 
res llegar  para  que  habite  en  tus  patios : 
seremos  hartos  del  bien  de  tu  casa,  de  tu 
santo  templo. 

5  Con  terribilidades  nos  oirás  en  justi- 
cia, ó !  Dios  de  nuestra  salud :  esperanza 
de  todos  los  fines  de  la  tierra,  y  de  las 
partes  mas  lejanas  de  la  mar. 

C  El  que  afirma  los  montes  cou  su  for- 
taleza, ceñido  de  valentía. 

7  El  que  amansa  el  estruendo  de  las 
mares,  el  estruendo  de  sus  ondas:  y  el 
alboroto  de  las  civiles  sediciones. 

8  Y  los  habitadores  de  los  fines  de  la 
tierra  temen  de  tus  maravillas :  que  ha- 
ces alegrar  las  salidas  de  la  mañana  )•  de 
la  tarde. 

9  Visitas  la  tierra,  y  después  que  la  has 
hecho  desear  mucho,  la  enriqueces :  el 
rio  de  Dios  lleno  de  aguas :  aparejas  el 
grano  de  ellos:  porque  así  la  ordenaste. 

10  Embriagas  sus  surcos,  haces  descen- 
der cí  aí/iía/ji  sus  regaderas:  ablándasla 
con  lluvias,  bendices  sus  renuevos. 

11  Coronas  el  año  de  tus  bienes  :  y  tus 
nubes  destilan  grosura. 

13  Destilan  sobre  las  habitaciones  del 
desierto  :  y  los  collados  se  ciñen  de  ale- 
gría, 

13  Vistense  los  llanos  de  ovejas,  y  los 
valles  se  cubren  do  grano :  regocíjanse, 
y  aun  cantan. 

SALMO  LXVI. 

Exhorta  a  toda  la  tierra  d  alabar  d  Dios,  por  lasmOn 
ravillosas  ¡nisericordias  que  ha  hecho  con  su  pueblo. 
^  Al  Vencedor:  Canelón:  De  Salmo. 

DÉ  :;labanza  á  Dios  toda  la  tierra. 
3  Cantad  la  gloria  de  su  nombre : 
poned  gloria  en  su  alabanza. 

3  Decid  á  Dios  :  ¡  Cuán  terrible  eres  en 
tus  obras !  por  la  multitud  de  tu  forta- 
leza se  te  sugetarán  fingidamente  todos 
tus  enemigos. 

4  Toda  la  tierra  te  adorará,  y  cantarán 
átí:  cantarán  á  tu  nombre.  Selah. 

5  Venid,  y  ved  las  obras  de  Dios :  terri- 
ble en  hechos  sobre  los  hijos  de  los  hom- 
bres. 

6  Volvió  la  mar  en  seco  :  por  el  rio  pa- 
saron á  pié ;  allí  nos  alegrámos  en  él. 

7  El  se  enseñorea  con  su  fortaleza  para 
siempre  :  sus  ojos  atalayan  sobre  las  na- 
ciones :  los  rebeldes  no  serán  ellos  en- 
salzados. Selah. 

8  Bendecid  pueblos  á  nuestro  Dios :  y 
haced  oír  la  voz  de  su  loor. 

9  El  que  puso  nuestra  alma  en  vida :  y 
no  permitió  que  resb.ilasen  nuestros  piés. 
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10  Porque  iú  nos  probaste,  ó !  Dios : 
afinástenos,  como  se  afina  la  plata. 

11  Metístenos  en  la  red :  pusiste  apre- 
tura en  nuestros  lomos. 

13  Hiciste  subir  varón  sobre  nuestra 
cabeza :  entrámos  en  fuego  y  en  aguas ; 
y  sacástenos  á  hartura. 

13  Entraré  pues  en  tu  casa  con  holo- 
caustos :  y  pagarte  he  mis  votos, 

14  Que  pronunciaron  mis  labios,  y  ha- 
bló mi  boca,  cuando  estaba  angustiado. 

15  Holocaustos  de  engordados  te  ofre- 
ceré, con  perfume  de  carneros :  sacrifi- 
caré bueyes  y  machos  de  cabrio.  Selah. 

10  Venid,  oid  todos  los  que  teméis  á 
Dios:  y  contaré  lo  que  ha  hecho  á  mi 
alma, 

17  A  él  hablé  en  alta  voz :  y  fué  ensalza- 
do con  mi  lengua. 

18  Si  yo  viera  iniquidad  en  mi  corazón, 
no  oyera  el  Señor. 

19  Ciertamente  oyó  Dios :  escuchó  á  la 
voz  de  mi  oración. 

20  Bendito  Dios,  que  no  apartó  mi  ora- 
ción, y  su  misericordia  de  mi. 

SALMO  LXVII. 

Oración  <le  la  iglesia  por  la  propagación  del  reina  de 

Cristo  en  todo  el  mundo. 
^  Al  Vencedor  on  Xoginotli ;  Salmo  de  Canción. 

DIOS  haya  misericordia  de  nosotros, 
y  nos  bendiga:  haga  resplandecer 
su  rostro  sobre  nosotros.  Selah. 

2  Para  que  conozcamos  en  la  tierra  tu 
camino,  en  todas  las  naciones  tu  salud. 

3  Alábente  los  pueblos,  ó!  Dios,  alá- 
bente todos  los  pueblos. 

4  Alégrense,  y  regocijense  las  naciones, 
cuando  juzgares  los  pueblos  con  equi- 
dad :  y  pastoreares  las  naciones  en  la 
tierra.  Selah. 

5  Alábente  los  pueblos,  ó !  Dios,  alá- 
bente todos  los  pueblos. 

G  La  tierra  dará  su  fruto:  bendecirnos 
ha  el  Dios,  nuestro  Dios. 

7  Bendíganos  Dios,  y  témanle  todos  los 
términos  de  la  tierra. 

SALMO  LXVIIL 

Exhorta  d  alabar  d  Dios  por  la  victoria  gtte  ha  dado 
siempre  n  sil  pueblo  de  lodos  siís  enemigos.  Es  can' 
cion  triun\fal  de  la  victoria  de  Cristo. 

5  Al  Vencedor :  de  David.  Salmo  de  Canción. 

LEVÁNTESE   Dios,  espárzanse  sus 
enemigos :  y  huyan  los  que  le  abor- 
recen delante  de  él. 

2  Como  es  lanzado  el  humo,  los  lanza- 
rás :  como  se  derrite  la  cera  delante  del 
fuego,  así  perecerán  los  impíos  delante 
de  Dios. 
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3  Mas  los  jostos  se  alebrarán:  regoci- 
jarse han  delante  de  Dios,  y  saltarán  de 
alegría. 

4  Cantad  á  Dios,  cantad  salmos  á  su 
nombre :  ensalzad  al  que  cabalga  sobre 
los  cielos  en  Jah  su  nombre :  y  alegráos 
delante  de  él. 

5  Padre  de  huérfanos,  y  defensor  de 
viudas,  Dios  en  la  morada  de  sn  santuario. 

C  El  Dios  que  hace  habitar  los  solos  en 
casa :  que  saca  los  presos  en  grillos ;  mas 
los  rebeldes  habitan  eu  sequedad. 

7  O  !  Dios,  cuando  tú  saliste  delante  de 
tu  pueblo,  cuando  anduviste  por  el  de- 
sierto, Selah, 

8  La  tierra  tembló;  también  los  cielos 
destilaron  delante  de  Dios ;  aquel  Sinai 
tembló  delante  de  Dios,  del  Dios  de  Israel. 

9  Lluvia  de  voluntades  esparciste,  ó! 
Dios,  á  tu  heredad ;  y  cuando  se  cansó, 
tú  la  recreaste. 

10  Tu  compañía  estaba  en  ella ;  por  tu 
bondad  acomodabas  al  pobre,  ó !  Dios. 

11  El  Señor  daba  palabra:  délas  evan- 
gelizantes había  ejército  grande. 

12  Reyes  de  ejércitos  huían,  huían :  y 
la  moradora  de  la  casa  partía  despojos. 

13  Si  fuereis  echados  entre  las  ollas,  se- 
réis como  las  alas  de  la  paloma  cubierta 
de  plata,  }•  sus  plumas  con  amarillez  de 
oro. 

14  Cuando  esparcía  el  Omnipotente  los 

reyes  en  ella ;  ella  se  emblanquecía  como, 
la  nieve  en  Salmón. 

1.5  El  monte  de  Dios,  el  monte  de  Ba- 
san: monte  alto  el  monte  de  Basan. 

16  ¿  Por  qué  saltasteis,  ó !  montes  al- 
tos ?  Este  monte  amó  Dios  para  su 
asiento:  ciertamente  Jehova  habitará  en 
el  para  siempre. 

17  Los  carros  de  Dios  dos  millares  de 
miles  de  ángeles:  el  Señor  entre  ellos, 
como  en  Siuaí,  a-ú  en  el  santuario. 

18  Subiste  á  lo  alto,  cautivaste  cautivi- 
dad, tomaste  dones  para  los  hombres  :  y 
tambíeu  los  rebeldes  para  que  habiten, 
ó !  ¿kTL  Dios. 

19  Bendito  el  Señor,  cada  dianos  colma 
de  mercedes.  Dios  nuestra  salud.  Selah. 

20  Dios,  Dios  nuestro  para  saludes;  y 
el  Señor  Jehova  tiene  salidas  para  la 
muerte. 

21  Ciertamente  Dios  herirá  la  cabeza  de 
sus  enemigos,  la  mollera  cabelluda  de  el 
que  camina  en  sus  pecados. 

22  El  Señor  dijo:  De  Basan  haré  vol- 
ver, haré  volver  de  los  profundos  de  la 
mar: 
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23  Porque  tu  pié  se  embemejecciá  de 
sangre  de  sus  enemigos ;  j  la  lengua  de 
tns  perros  de  ella. 

24  Vieron  tns  caminos,  ó  1  Dios :  los 
caminos  de  mi  Dios,  de  mi  Rey  en  el 
eantnario. 

23  Los  cantores  iban  delante,  detrás, 
los  tañedores:  en  medio  las  doncellas 
con  adnfcs. 

26  Bendecid  á  Dios  en  congregaciones  : 
al  Señor,  los  de  el  manadero  de  IsraeL 

27  AUi  ataba  Ben-jamin  pequeño  seño- 
reándolos ;  principes  de  Juda  en  su  con- 
gregación, principes  de  Zabulón,  princi- 
pes de  XephthalL 

33  Tu  Dios  ha  ordenado  tu  fuerza :  con- 
firma, ó !  DÍ06,  lo  que  has  obrado  en  no- 
sotros. 

29  Desde  tu  templo  en  Jerusalem,  á  ti 
ofrecerán  los  revés  dones.  • 

30  Destruye  el  escuadrón  de  lanza,  el 
escuadrón  de  fuertes,  con  señores  de  pue- 
blos, bollándolos  con  íuí  piezas  de  plata : 
destruye  los  pueblos  que  quieren  guer- 
ras. 

31  Vendrán  príncipes  de  Egypto :  Ethio- 
pia  apresurará  sns  manos  á  Dios.  * 

33  Reinos  de  la  tierra  cantad  á  Dios; 
cantad  al  Señor ;  SeLih ; 

33  Al  qne  cibalga  sobre  los  cielos  de 
los  cielos  de  antigüedad :  he  aqui,  el  dará 
con  su  voz,  Toz  de  fortaleza, 

34  Dad  fortaleza  á  Dios :  sobre  Israel 
es  su  magnificencia,  y  su  fortaleza  en  las 
nubes. 

35  Terrible  «re»,  ó !  Dios,  desde  tus  san- 
tuarios ;  el  Dios  de  Israel,  él  da  fortaleza 
y  fuerzas  al  pueblo :  Bendito  Dios. 

SALMO  LXrS. 

Omd,  pmalo  por  tmi  emamisot  em  —  mnmliu,  te 
qm^fa  d  Diof,  ifamímitle  por  tert^  A  iwyriii, 
pitfírmtMe  Mxorio,  y  n'nynwT  de  tmememj^oi.  Em 
proceda  de  la  mmerte  3  ianrrmria  de  Gitto,  jr  det 
castigo  del  pmHo  JwSoieo,  f  de  ta  tataemaom  y 
j.*  QpogoooM  de  ta  ificst& 
^  Al  Vencedor  sobre  SnaaTmim :  de  Daiid. 

O  ÁXVAME,  ó !  Dios,  porque  las  aguas 

O  han  entrado  hasta  el  alma. 

2  Estoy  zabullido  en  cieno  profundo, 
qne  noAicypié:  soy  venido  en  profanaos 
de  aguas,  y  la  corriente  me  ha  aneando. 

3  He  trabajado  llamando :  mi  garganta 
se  ha  enronquecido:  han  desfallecido 
mis  ojos  de  esperar  á  mi  Dios. 

4  Hánse  aumentado  mas  qne  los  cabe- 
llos de  mi  cabeza  los  que  me  aborrecen 
sin  cansa :  hánse  fortalecido  mis  enemi- 
gos, le»  que  me  destruyen  sin  porqué : 
lo  que  no  hurté,  entonces  lo  volví. 


5  Dios,  tú  sabes  mi  insensatez:  y  mis 
delitos  no  te  son  ocultos. 

6  Xo  sean  averg-onzados  por  mi,  los 
que  te  esperan.  Señor  Jehova  de  los 
ejércitos :  no  sean  confusos  por  mi  los 
qne  te  buscan,  ó  I  Dios  de  Israel. 

7  Porque  por  ti  he  sufrido  vergüenza ; 
confusión  ha  cubierto  mi  rostro. 

¡  S  He  sido  estrañado  de  mis  hermanos, 
y  extraño  á  los  hijos  de  mi  madre. 

9  Porque  el  zelo  de  tu  casa  me  comió, 
'  y  los  denuestos  de  los  que  te  denuestan, 
'  cayeron  sobre  mi. 

10  Y  lloré  con  ayuno  de  mi  alma,  y 
'  tfío  me  ha  sido  por  afrentx 

11  T  puse  saco  por  mi  vestido,  y  fui  á 
ellos  por  proverbio. 

I  13  Hablaban  contra  mi  los  qne  se  sen- 
taban á  la  puerta,  y  en  las  canciones  de 
los  bebedores  de  sidra. 
13  T  yo  cnderazab-i  mi  oración  á  ti.  ói 
Jehova.  al  tiempo  de  la  buena  voluntad : 
ó!  Dios,  por  la  multitud  de  tu  miseri- 
cordia óyeme,  por  la  verdad  de  tu  saluf?. 

!  14  Escápame  del  lodo,  y  no  sea  yo  nrir- 
gado:  y  sea  yo  librado  de  los  que  n-o 

!  aborrecen,  y  de  los  profundos  de  1;'.3 
agü2S. 

¡  1-5  No  me  anegue  el  ímpetu  de  las 
aguas,  ni  me  sncrl»  la  hondura,  ni  el 
pozo  cierre  sobre  mi  su  boca. 

I  16  Oyeme,  Jehova :  porque  benigna  es 
tu  misericordia :  conforme  á  la  multi- 
tud de  :u3  miseraciones  mira  por  mi. 

I  17  T  no  escondas  tu  rostro  de  tu  sier- 

'  vo :  porque  estoy  anjpistiado :  aprestira- 
te,  óyeme. 

18  Acércate  á  mi  alma,  redímela:  por 
cansa  de  mis  enemigos  líbrame. 

19  Tu  sabes  mi  afrenta,  y  mi  confusión, 
y  mi  vergüenza :  delante  de  tí  están  to- 
dos mis  enemigos. 

20  La  afrenta  ha  quebrantado  mi  cora- 
zón ;  y  he  tenido  dolor ;  y  he  esperado 
quien  se  comjiadeciese  de  mí,  y  no  lo  ha- 
lo, y  consoladores,  y  no  hallé. 

31  T  pusieron  en  mi  comida  hiél :  y  en 
mi  sed  me  dieron  á  beber  Tina¡rre. 

'22  Sea  su  mesa  delante  de  ellos  por  la- 
zo:  y  Jo  que  es  por  paces,  les  tea  por  tro- 
pezón. 

23  Sean  oscurecidos  sus  ojos  paraTer; 
y  haz  siempre  titubear  sus  lomos. 

24  Derrama  sobre  ellos  tu  ira,  y  el  furor 
de  tu  enojo  les  comprenda. 

25  Sea  su  palacio  asolado :  en  stis  tien- 
das no  haya  morador. 

26  Porque  pereignieron  al  que  tú  hetis- 
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te:  y  cuentan  del  dolor  de  los  que  tú 
mataste.  I 

27  Pon  maldad  sobre  su  maldad,  y  no  ! 
entren  en  tu  jasticia.  | 

28  Sean  raidos  dd  libro  de  los  vivien-  , 
tes:  y  no  sean  escritos  con  los  justos. 

29  T  yo  aflipdo,  y  dolorido :  tu  salud, 
ó!  Dios,  me  defenderá. 

30  To  aLibaré  el  nombre  de  Dios  con 
canción;  y  magnificarle  he  con  alabanza. 

31  T  agradará  á  Jchova  mas  que  buey, 
y  becerro,  que  ecba  cuernos  y  uñas. 

33  Verán  los  humildes,  y  regocijarse 
han  :  buscad  á  Dios,  y  vivirá  vuestro  co- 
razón. 

33  Porque  Jehova  oye  á  los  menestero- 
sos, y  no  menosprecia  ásns  prisioneros. 

31  Alábenle  los  cielos  y  la  tierra,  las 
mares  y  todo  lo  que  se  mueve  en  ellas. 

35  Porq»e  Dios  guardará  á  Sion,  y  ree- 
dificará las  ciudades  de  Juda,  y  habita- 
rán aUi,  y  heredarla  han. 

3C  T  la  simiente  de  sus  siervos  la  here- 
dará'; y  los  que  aman  su  nombre  habita- 
rán en  ella. 

SALMO  LXX. 

Pide  socorro  contra  los  enemigos^  los  ovales  serón 
confusos  al  fin :  y  los  piadosos  permanecerán  en 
perpetua  alearía  y  alabanzas  de  Dios, 

Al  Vencedor:  De  David,  jara  acordar. 

O!  DIOS,  para  librarme,  ó!  Dios,  para 
ayudarme,  apresúrate. 

2  Sean  avergonzados  y  confusos  los  que 
buscan  mi  vida :  sean  vueltos  atrás  y 
avergonzados,  los  que  quieren  mi  mal 

3  Sean  vueltos  atrás  en  pago  de  su  ver- 
güenza los  que  dicen :  Hala,  Hala. 

4  Regocíjense,  y  alégrense  en  tí  todos 
los  qne  te  buscan ;  y  digan  siempre,  los 
que  aman  tu  salud:  Sea  engrandecido 
Dios. 

5  To  so)j  afligido  y  menesteroso :  ó ! 
Dios,  apresúrate  á  mí:  ayudador  mió,  y 
mi  librador  eres  tú,  Jehova,  no  te  deten- 
gas. 

SALMO  LXXL 

Es  el  mismo  argumento  del  salmo  69. 

EN  tí,  Jehova,  he  esperado;  no  sea  yo 
confundido  para  siempre.  " 

2  Escápame,  y  Ííl)rame  en  tu  justicia: 
inclina  á  mí  tu  oreja,  y  sálvame. 

3  Séiuc  por  peña  do  fortaleza  donde 
venga  continuamente:  mandado  has  que 
yo  sea  salvo,  porque  tú  eres  mi  roca  y 
mi  ca.stillo. 

4  Dios  mió,  escápame  de  la  mano  del 
impío,  de  la  mano  del  perverso  y  fal- 
eario. 

5  Porque  tú  eres  mi  esperanza,  Seflor 
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Jehova:  seguridad  mía  desde  mi  moce- 
dad. 

C  Por  ti  he  sido  sustentado  desde  el 
vientre:  de  las  entrañas  de  mi  madre  lá 
fuiste  el  que  me  sacaste:  de  tí  ha  iído 
siempre  mi  alabanza. 

7  Como  prodigio  he  sido  á  muchos;  y 
tú  mi  refugio  fuerte. 

8  Sea  llena  mi  boca  de  tu  alabanza,  to- 
do el  día  de  tu  gloria. 

9  Xo  me  deseches  en  el  tiempo  de  la 
vejez :  cuando  mi  fuerza  se  acabare,  no 
me  desampares. 

10  Porque  mis  enemigos  han  dicho  de 
mí ;  y  los  que  asechan  mi  vida,  consul- 
taron juntamente, 

11  Diciendo:  Dios  le  ha  dejado :  perse- 
guid,'y  tomádle,  porque  no  haij  quien  /e 
libre. 

12  O!  Dios,  no  te  alejes  de  mí:  Dios 
mío,  apresúrate  para  ayudarme. 

13  Sean  avergonzados,  perezcan,  los 
adversarios  de  mi  alma:  sean  cubiertos 
de  vergüenza  y  de  conftision,  los  que 
buscan  mi  mal. 

14  T  yo  siempre  esperaré :  y  añadiré 
sobrAoda  tu  alabanza. 

15  Mi  boca  recontará  tn  justicia:  todo 
el  día  tu  salud,  aunque  no  sé  el  número. 

IC  Vendré  á  las  valentías  del  Señor  Je- 
hova: haré  memoria  de  la  justicia  de  ti 
solo. 

17  O!  Dios,  enseñásteme  desde  mi  mo- 
cedad, y  hasta  ahora:  manifestaré  tus 
maravillas. 

18  Y  aun  hasta  la  vejez  y  las  canas  :  ó ! 
Dios,  no  me  desampares:  hasta  que  de- 
nuncie tn  brazo  á  la  posteridad:  tus  va- 
lentías á  todos  los  que  vendrán. 

19  Y  tu  justicia,  ó!  Dios,  hasta  lo  alto: 
porque  has  hecho  grandes  cosas :  ó ! 
Dios,  ¿  quién  como  tú  ? 

■  20  Que  me  has  hecho  ver  muchas  an- 
gustias y  males:  volverás,  y  darme  has 
vida :  y  de  los  abismos  de  la  tierra  vol- 
verás á  levantarme. 

21  Aumentarás  mí  magnificencia :  y 
volverás  á  consolarme. 

22  Asimismo  yo  te  .alabaré  con  instru- 
mento de  salterio:  tu  verdad,  ó!  Dios 
mió,  cantaré  á  tí  en  la  arpa,  ó  1  Santo 
de  Israel. 

23  Mis  labios  cantarán  cuando  salmeare 
á  tí :  y  mi  alma,  á  la  cual  redimiste. 

24  Asimismo  mi  lengua  todo  el  dia  ha- 
blará de  tu  justicia:  por  cnanto  fueron 
avergonzados,  por  cuanto  fueron  con- 
fusos, los  que  procuraban  mi  mal. 
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SALMO  LXXn. 

Delx^jo  de  ia  Jigura  de  Salomón  profetiza  de  CristOt 
de  su  oficio,  de  la  glona,  felicidad,  y  propagación 
de  su  reino. 

1  So'nio  para  Salomón. 

01  DIOS,  da  tus  juicios  al  rey,  y  tu 
justicia  al  hijo  del  rey. 

2  El  juzgará  á  tu  pueblo  con  justicia: 
y  á  tus  aflijjidos  con  juicio. 

3  Los  montes  llevarán  paz  al  pueblo : 
y  los  collados  justicia. 

4  Juzgará  á  los  afligidos  del  pueblo : 
Salvará  á  los  hijos  del  menesteroso,  y 
quebrantará  al  violento. 

5  Temerte  han  con  el  sol,  y  antes  de  la 
luna:  por  generación  de  generaciones. 

6  Descenderá  como  la  lluvia  sobre  la 
yerba  cortada :  como  el  roció  que  destila 
sobre  la  tierra. 

7  Florecerá  en  sus  dias  justicia,  y  mul- 
titud de  paz,  hasta  que  no  haija  luna. 

8  Y  dominará  de  mar  á  mar,  y  desde 
el  rio  hasta  los  cabos  de  la  tierra. 

9  Delante  de  él  se  postrarán  los 
Ethiopcs:  y  sus  enemigos  lamerán  la 
tierra. 

10  Los  reyes  de  Tharsis,  y  de  las  Islas 
traerán  presentes :  los  reyes  de  Xeba  y 
de  Seba  ofrecerán  dones. 

11  Y  arrodillarse  lian  á  él  todos  los 
reyes ;  todas  las  naciones  le  servirán. 

lá  Porque  e'l  librará  al  menesteroso  que 
clamare,  y  al  afligido,  que  no  tuviere 
quien  le  socorra. 

13  Tendrá  misericordia  del  pobre  y  del 
menesteroso,  y  las  almas  de  los  pobres 
salvará. 

14  De  engaño  y  de  fraude  redimirá  sus 
almas ;  3'  la  sangre  de  ellos  será  preciosa 
en  sus  ojos. 

1.5  Y  vivirá,  y  darle  ha  del  oro  de  Xeba, 
y  orará  por  él  continuamente,  todo  el 
dia  le  echará  bendiciones. 

10  Será  echado  un  puño  de  grano  en 
tierra,  en  los  cabezos  de  los  montes ;  ha- 
rá estruendo,  como  el  Líbano,  su  frnto  ; 
y  verdeguearán  desde  la  ciudad,  como  la 
yerba  de  la  tierra, 

17  Será  su  nombre  para  siempre,  de- 
lante del  sol  será  propagado  su  nombre; 
y  bendecirse  han  en  él  todas  las  nacio- 
nes; llamarle  han  bienaventurado. 

15  Bendito  Jehova  Dios,  el  Dios  de  Is- 
rael, que  solo  hace  maravillas : 

19  Y  bendito  su  nombre  glorioso  para 
siempre :  y  toda  la  tierra  sea  Ueua  de  su 
gloria.  Amen,  y  Amen. 

20  Acábanse  las  oraciones  de  David,  hi- 
jo de  IsaL 


SALMO  LXXIIL 

Es  vna  entera  disputa  de  la  providencia  de  Dios 
acerca  de  la  prosperidad  de  los  impíos,  y  de  la  ajtic- 
cicn  de  los  piadosos  en  esta  rida:  d  imitación  del 
salmo  C7. 

La  suma  es :  Los  piadosos  son  gravemente  tentador  d 
salirse  del  camino  tic  la  jiicdad,  vista  m  njliccíon  en 
él,  ij  la  prosperidad  de  los  impíos.  //.  JUn  esta  ten- 
tación Dios  los  esfuerza,  declarándoles  su  consejo 
así  acerca  de  lo  uno  como  de  lo  otro :  «  saber,  rpte 
la  prosperidad  del  imjtío  es  momentánea :  y  la  ipte 
está  aparejada  al  piadoso,  es  el  mismo  Dios. 

^  Salmo  de  Asaph. 

CIERTAMENTE   bueno  es  á  Israel 
Dios,  á  los  limpios  de  corazón. 

2  Y  yo,  casi  se  apartaron  mis  piés ;  po- 
co faltó,  para  que  no  resbalasen  mis  pa- 
sos. 

3  Porque  tuve  envidia  á  los  malvados, 
viendo  la  paz  de  los  impíos. 

4  Porque  no  hay  ataduras  para  su  muer- 
te :  ántes  su  fortaleza  e.-itü  entera. 

o  En  el  trabajo  liumano  no  están:  ni 
son  azotados  con  los  hombres. 

6  Por  tanto  soberbia  los  corona:  '^ú- 
brense  de  vestido  de  violencia. 

7  Sus  ojos  están  salidos  de  gruesos: 
pasan  los  pensamientos  de  su  corazón. 

8  Soltáronse,  y  hablan  con  maldad  de 
hacer  violencia :  hablan  de  lo  alto. 

9  Ponen  en  el  cielo  su  boca:  y  su  len- 
gua pasea  la  tierra.  , 

10  Por  tanto  bu  pueblo  volverá  aquí, 
que  aguas  en  abundancia  les  son  expri- 
midas. 

11  Y  dirán :  ¿  Cómo  sabe  Dios  ?  ¿  Y,  si 
hay  conocimiento  en  lo  alto  ? 

12  He  aquí, estos  impíos,  y  quietos  del 
mundo  alcanzaron  riquezas : 

13  Verdaderamente  en  vano  he  limpia- 
do mi  corazón :  y  he  lavado  mis  manos 
en  limpieza ; 

14  Y  he  sido  azotado  todo  el  dia:  y 
castigado  por  las  mañanas. 

15  Si  decia:  Contar/o  he  así:  he  aquí, 
habré  negado  la  nación  de  tus  hijos. 

16  Pensaré  pues  para  saber  esto :  es 
trabajo  en  mis  ojos. 

17  H  Hasta  que  venga  al  santuario  de 
Dios ;  entonces  entenderé  la  postrimerfa 
de  ellos. 

18  Ciertamente  los  has  puesto  en  des- 
lizaderos :  hacerlos  has  caer  en  asola- 
mientos. 

19  ¡Cómo  han  sido  asolados!  \  cuán 
en  un  punto !  Acabáronse  :  fenecieron 
con  turbaciones. 

20  Como  sueño  de  el  que  despierta. 
Señor,  cuando  despertares,  menosprecia- 
rás Eus  apariencias. 
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21  Ciertamente  mi  corazón  se  acedó : 
y  en  mis  riñones  sentía  punzadas. 

23  Mas  yo  em  ignorante,  y  no  enten- 
día; era  una  bestia  acerca  de  ti. 

23  Aunque  yo  siempre  estaba  contigo: 
y  asi  echaste  mano  á  mi  mano  derecha: 

24  Guiásteme  en  tu  consejo :  y  des- 
pués me  recibirás  con  gloria. 

25  ¿  A  quién  tengo  yo  en  los  cielos  ?  Y 
contigo  nada  quiero  en  la  tierra. 

26  Desmáyase  mi  carne  y  mi  corazón, 
¡  ó  roca  de  mi  corazón  !  que  mi  porción 
es  Dios  para  siempre. 

27  Porque,he  aquí,  los  que  se  alejan  de 
ti,  perecerán :  iú  cortas  á  todo  aquel  que 
rompe  tu  pacto. 

28  T  yo,  el  acercarme  á  Dios,  me  es  el 
bien  :  lie  puesto  en  el  Señor  Jehova  mi 
esperanza,  para  contar  todas  tus  obras. 

SALMO  LXXIV. 

Za  iglesia  queja  d  Diof,  que  como  desamparando  d 
supuehlo^  haya  dado  tanta  licencia  al  enemigo  que 
le  maltrate,  derribe  el  templo,  y  destruya  el  divino 
culto  :  le  pide  que  acordándose  de  su  alianza  y  pro- 
mesas, la  defienda. 

1  Maskil  de  Asaph. 
OR  qué  ó !  Dios,  «oí  has  desechado 
para  siempre?  ¿por  qué  ha  hu- 
meado tu  furor  contra  las  ovejas  de  tu 
dehesa? 

2  Acuérdate, de  tu  congregación,  que 
adquiriste  de  tiempo  antiguo :  cuando  re- 
dimiste la  vara  de  tu  heredad,  este  mon- 
te de  Sion,  donde  has  habitado. 

3  Levanta  tus  piés  á  los  asolamientos 
eternos :  á  todo  enemigo  que  ha  hecho 
mal  en  el  santuario. 

4  Tus  enemigos  han  bramado  en  medio 
de  tus  sinagogas :  han  puesto  eii  ellas  sus 
señas,  señas. 

5  Nombrado  era,  como  si  lo  llevara  al 
cielo,  el  que  metía  las  hachas  en  el  monte 
de  la  madera  para  el  edificio  del  santuario. 

G  T  ahora  con  hachas  y  martillos  han 
quebrado  todas  sus  entalladuras. 

7  Han  puesto  ú  fuego  tus  santuarios, 
el  tabernáculo  de  tu  nombre  han  ensu- 
ciado en  tierra. 

8  Dijeron  en  su  corazón :  Destruyá- 
moslos de  una  vez:  quemaron  todas  las 
Bínagogas  de  Dios  en  la  ticn'a. 

9  No  vemos  ya  nuestras  señales:  no 
hay  mas  profeta,  ni  hay  con  nosotros 
quien  sepa:     hasta  cuándo? 

10  ¿Hasta  ^uándo,  ó!  Dios,  nos  afren- 
tará el  angustiador?  ¿blasfemará  el  ene- 
migo perpétuamcnte  tu  nombre? 

11  ¿  Por  qué  retraes  tu  mano,  y  tu  dies- 
tra la  escondes  dentro  de  tu  seno? 
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13  T  Dios  ha  sido  mi  rey  de  tiempo  an- 
tiguo :  el  que  obraba  saludes  en  medio 
de  la  tierra. 

13  Tú  hendiste  la  mar  con  tu  fortaleza : 
quebrantaste  cabezas  de  ballenas  en  las 
aguas. 

14  Tú  magullaste  las  cabezas  del  levi.a- 
thau:  lo  diste  por  comida  al  pueblo  do 
los  desiertos. 

15  Tú  abriste  fuente  y  rio:  tú  secaste 
rios  impetuosos. 

IG  Tuyo  es  el  día,  tuya  también  es  la 
noche  :  tú  aparejaste  la  lumbre  y  el  sol. 

17  Tú  estableciste  todos  los  términos 
de  la  tierra:  el  verano  y  el  invierno  tú 
los  formaste. 

18  Acuérdate  de  esto,  que  el  enemigo 
ha  dicho  afrentas  á  Jehova :  y  que  el  pue- 
blo insensato  ha  blasfemado  tu  nombre. 

19  No  entregues  á  las  bestias  el  alma 
de  tu  tórtola :  y  no  olvides  para  siempre 
la  compañía  de  tus  afligidos. 

20  Mira  al  concierto  :  porque  las  oscu- 
ridades de  la  tierra  se  han  henchido  de 
habitaciones  de  violeucia. 

21  No  vuelva  avergonzado  el  abatido : 
el  afligido  y  el  menesteroso  alabarán  tu 
nombre. 

23  Levántate,  ó!  Dios,  pleitea  tu  pleito: 
acuérdate  de  tu  injuria  con  que  el  insen- 
sato te  injuria  cada  día. 

33  No  olvides  las  voces  de  tus  enemi- 
gos :  el  tropel  de  los  que  se  levantan 
contra  ti  sube  continuamente. 

SALMO  LXXV. 

Dios  es  digno  de  ser  alabado,  el  cual  por  su  justicia 
abate  d  unos,  y  ensalza  d  otros.  Levanta  á  los  que 
le  temen,  y  abate  á  los  impíos. 

1  Al  Vencedor:  No  destruyas.  Salmo  de  As.iph. 
Canelón. 

ALABARTE  hemos,  ó!  Dios,  alabar/c 
-tx-  hemos ;  que  cercano  r.st(i  tu  nom- 
bre :  cuenten  todos  tus  maravillas. 

3  Cuando  yo  tuviere  tiempo,  j-o  juzgaré 
rectamente. 

3  La  tierra  se  arruinaba,  y  sus  mora- 
dores :  yo  compuse  sus  columnas.  Sclah. 

4  Dije  á  los  malvados  :  No  os  enloquez- 
cáis :  y  á  los  imi)íos  :  No  altéis  el  cuerno. 

5  No  levantéis  en  alto  vuestro  cuerno ; 
no  habléis  con  cerviz  gruesa. 

C  Porque  ni  de  oriente,  ni  de  occidente, 
ui  del  desierto  viene  el  ensalzamiento. 

7  Porque  Dios,  que  es  el  juez;  á  esto 
abate,  y  á  aquel  ensalza. 

8  Que  el  cáliz  está  en  la  mano  de  Jeho- 
va, y  Heno  de  vino  bermejo  de  mistura, 
y  él  derrama  de  aquí :  ciertamente  sua 
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heces  chuparcán,  y  beberán  todos  los  im- 
píos de  la  tierra. 

9  Y  yo  anunciaré  siempre :  cantaré  ala- 
banzas al  Dios  de  Jacob. 

10  T  ([uebraré  todos  los  cuernos  de  los 
pecadores  :  y  los  cuernos  del  justo  s«jráa 
ensalzados. 

SALMO  LXXVI. 

Dios  es  digno  de  ser  alabado,  itor  las  maravillas  con 
que  se  ha  manifestado  en  su  pueblo^  venciendo,  de- 
sarmando, y  deshaciendo  á  todos  3liá  enemigos^  aun- 
quñfucrtes. 

IT  Al  Vencedor  en  Neginoth.  Salmo  de  Asaph. 
Canción. 

DIOS  M  conocido  en  Juda:  Dios,  en 
Israel  es  grande  su  nombro. 

2  T  en  Salera  está  su  tabernáculo :  y  su 
habitación  en  Sion. 

3  Allí  quebró  las  saetas  del  arco  :  el  es- 
cudo, y  la  espada,  y  la  guerra.  Selah. 

4  lUustre  tres  tú,  y  fuerte,  mas  que  los 
montes  de  caza. 

5  Los  fuertes  de  corazón  fueron  despo- 
jados ;  durmieron  su  sueño,  y  nada  ha- 
llaron en  sus  manos  todos  los  varones 
fuertes. 

6  Por  tu  reprensión,  ó !  Dios  de  Jacob, 
es  adormecido  el  carro  y  el  caballo. 

7  Tú  eres  terrible,  tú:  ¿y  quién  parará 
delante  de  tí  en  comenzando  tu  ira? 

8  Desde  los  cielos  hiciste  oír  juicio  :  la 
tierra  tuvo  temor,  y  cesó, 

9  Cuando,  ó!  Dios,  te  levantaste  al  jui- 
cio, para  salvar  á  todos  los  mansos  de  la 
tierra.  Selah. 

10  Ciertamente  la  ira  del  hombre  te  con- 
fesará :  los  restos  de  las  iras  constreñirás. 

11  Prometed,  y  pagad  á  Jehova,  vuestro 
Dios,  todos  los'  que  edais  al  rededor  de 
él :  traigan  presentes  al  terrible. 

13  El  que  quita  el  espíritu  á  los  princi- 
pes :  terrible  á  los  reyes  de  la  tierra. 

SALMO  LXXVIL 

Dios  oije  d  los  que  con  fé  le  invocan  en  su  tribulación. 
II.  So  desecharé  d  su  iglesia,  lior  la  cual  ha  hecho 
tantas  maravillas. 

Asaph,  ó  otro  autor  del  salmo,  anrfwitiado  de  vehe- 
mente dolor,  vistas  las  calamidades  del  pueblo  de 
Dios,  e^/'uerza  sufé  con  la  reiKticion  de  los  favores 
pasados  que  Dios  ha  hecho  d  su  pueblo. 

^  AI  Vencedor;  paraldithun:  Salmo  de  Asaph. 

MI  voz  á  Dios,  y  clamé :  mi  voz  ú 
Dios,  y  él  me  cscucliará. 

2  En  el  día  de  mi  angustia  al  Señor 
busqué :  mi  llaga  se  desangraba  de  no- 
che, sin  estancarse :  mi  alma  no  quería 
consuelo. 

3  Acordábame  de  Dios,  y  me  sobresal- 
taba: quejábame,  y  desmayaba  mi  espí- 
ritu. Selah. 
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4  Tenias  los  párpados  de  mis  ojos:  es- 
taba quebrantado,  y  no  hablaba. 

5  Contaba  los  dias  desde  el  principio : 
los  años  de  los  siglos. 

6  Acordábame  de  mis  canciones  de 
noche  :  meditaba  con  mi  corazón,  y  mi 
espíritu  escudriñaba. 

7  ¿  Desechará  el  Señor  para  siempre,  y 
no  volverá  mas  á  amar  ? 

8  ¿  Iláse  acabado  para  siempre  su  mise- 
ricordia? ¿  Hásc  acabado  la  palabra  pa- 
ra generación  y  generación. 

9  ¿  Ha  olvidado  Dios  el  haber  miseri- 
cordia? ¿Ha  encerrado  con  la  ira  sus 
misericordias?  Selah. 

10  Y  dije :  Enfermedad  mía  es.  En  los 
años  do  la  diestra  del  Altísimo. 

11  Acordábame  de  las  obras  de  Jehova: 
por  tanto  me  acordé  de  tus  maravillas 
antiguas. 

13  Y  meditaba  en  todas  tus  obras,  y 
hablaba  de  tus  hechos. 

13  O !  Dios,  cu  santidad  es  tu  camino, 
¿Quién  es  Dios  grande,  como  el  Dios 

nuestro? 

14  Tú  eres  el  Dios  que  hace  maravillas, 
haciendo  notoria  en  los  pueblos  tu  for- 
taleza. 

1.5  Redimiste  con  brazo  tu  pueblo,  los 
hijos  de  Jacob  y  de  Joscph.  Selah. 

1(1  Viéronte  las  aguas,  ó !  Dios,  las  aguas 
te  vieron,  temieron,  también  temblaron 
los  abismos. 

17  Las  nubes  echaron  inundaciones  de 
aguas  :  los  ciclos  dieron  voz ;  asimismo 
discurrieron  tus  rayos. 

18  El  sonido  de  tus  truenos  anduvo  cu 
cerco :  los  relámpagos  alumbraron  al 
mundo :  la  tierra  se  estremeció,  y  tem- 
bló. 

19  En  la  mar  estuvo  tu  camino :  y  tus 
sendas  en  las  muchas  aguas ;  y  tus  pisa- 
das na  fueron  conocidas. 

20  Llevaste,  como  ovejas,  tu  pueblo, 
por  mano  de  Moyses,  y  de  Aaron. 

SALMO  LXXVIII. 

Itccapitula  el  autor  las  maravillosas  obras  de  Dios  en 
favor  de  sn  pueblo :  i}ara  que  cantándolas  el  pueblo, 
II  teniéndolas  en  continua  memoria,  y  enscrkindolas 
á  sm  hijos,  aprendan  d  poner  en  Dios  su  confianza, 
II  no  apostaten  de  sn  concierto,  obediencia,  y  culto  : 
como  hizo  el  reino  de  Israel. 

1  Maskil  de  Asaph. 

ESCUCHA,  pueblo  mío,  mi  ley ;  in- 
clinad vuestra  oreja  á  las  palabras 
de  mi  boca. 

2  Abriré  en  parábola  mi  boca:  hablaré 
enigmas  del  tiempo  antiguo: 

3  Los  cuales  hemos  oído  y  entendi- 
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do :  que  nuestros  padres  nos  los  conta- 
ron. 

4  No  los  encubriremos  a  sus  hijos,  con- 
tando á  la  generación  postrera  las  ala- 
banzas de  Jehova:  y  su  fortaleza,  y  sus 
maravillas,  que  hizo. 

5  Que  levantó  testimonio  en  Jacob,  y 
puso  ley  en  Israel :  la  cual  mandó  á 
nuestros  padres,  que  la  notificasen  á  sus 
hijos : 

6  Vavo.  que  sepa  la  generación  postrera : 
y  los  hijos  que  nacerán,  que  se  levanta- 
rán, cuenten  á  sus  hijos: 

7  Y  pondrán  en  Dios  su  confianza,  y  no 
se  olvidarán  de  las  obras  de  Dios :  y 
guardarán  sus  mandamientos. 

8  Y  no  serán  como  sus  padres,  genera- 
ción contumaz,  y  rebelde :  generación 
qice  no  compuso  su  corazón,  ni  su  espí- 
ritu fué  fiel  con  Dios. 

9  Los  hijos  de  Ephraim  armados,  fle- 
cheros, volvieron  his  espaldas  el  dia  de  la 
batalla. 

10  No  guardaron  el  concierto  de  Dios : 
ni  quisieron  andar  cu  su  ley, 

11  Antes  se  olvidaron  de  sus  obras,  y 
de  sus  maravillas  que  les  había  mostrado. 

13  Delante  de  sus  padres  hizo  maravi- 
llas en  la  tierra  de  Egypto,  en  el  campo 
de  Soan. 

13  Rompió  la  mar,  y  hízolos  pasar:  y 
hizo  estar  las  aguas  como  en  un  montón. 

14  Y  llevólos  con  nube  de  dia,  y  toda  la 
noche  con  lumbre  de  fuego. 

15  Hendió  las  peñas  cu  el  desierto :  y 
dióles  á  beber  de  abismos  grandes. 

16  Y  sacó  de  la  peña  corrientes,  y  hizo 
descender  aguas,  como  rios. 

17  Y  tornaron  aun  á  pecar  contra  él, 
enojando  al  Altísimo  en  la  soledad. 

18  Y  tentaron  á  Dios  en  su  corazón,  pi- 
diendo comida  ])ara  su  alma. 

19  Y  hablaron  contra  Dios,  diciendo : 
¿  Podrá  Dios  poucr/ios  mesa  en  el  de- 
sierto ? 

20  He  aquí,  ha  herido  la  peña,  y  corrie- 
ron aguas,  y  arroyos  s.alicron  ondeando : 
¿podrá  también  dar  pan?  ¿aparejará 
carne  á  su  pueblo  ? 

21  Por  tanto  oyó  Jehova,  y  enojóse :  y 
encendióse  el  fuego  en  Jacob,  y  el  furor 
subió  también  en  Israel. 

23  Porque  no  hablan  ercido  á  Dios,  ni 
habían  confiado  de  su  salud. 

23  Y  mandó  á  las  nubes  de  arriba:  y 
íibrió  las  puertas  de  los  cielos, 

24  Y  hizo  llover  sobre  ellos  maná  para 
comer,  y  dióles  trigo  de  los  cielos. 
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35  Pan  de  nobles  comió  el  hombre :  en- 
vióles comida  á  hartura. 

26  Movió  al  solano  en  el  cíelo ;  y  trujo 
con  su  fortaleza  al  austro, 

27  Y  hizo  llover  sobre  ellos  carne,  co- 
mo polvo :  y  aves  de  alas  como  arena  de 
la  mar. 

28  Y  hizo/íw  caer  en  medio  de  su  cam- 
po, al  rededor  de  sus  tiendas. 

29  Y  comieron,  y  hartáronse  mucho  :  y 
cumplióles  su  deseo. 

30  No  habían  aun  quitado  de  sí  su  de- 
seo, aun  su  vianda  estaba  en  su  boca, 

31  Cuando  vino  sobre  ellos  el  furor  de 
Dios,  y  mató  en  los  gruesos  de  ellos,  y 
derribó  los  escogidos  de  Israel. 

33  Con  todo  esto  pecaron  aun ;  y  no 
dieron  crédito  á  sus  maravillas. 

33  Y  consumió  en  muy  poco  sus  dias,  y 
BUS  años  apresuradamente. 

34  Si  los  mataba,  entonces  le  buscaban ; 
y  convertíanse,  y  buscaban  á  Dios  de 
mañana. 

35  Y  acordábanse  que  Dios  era  su  refu- 
gio :  y  el  Dios  Alto  su  redentor. 

36  Y  lisongeábanle  con  su  boca ;  y  con 
su  lengua  le  mentían : 

37  Mas  sus  corazones  no  eran  rectos  con 
él :  ni  estuvieron  firmes  en  su  concierto. 

38  ^las  él,  misericordioso  perdonaba  la 
maldad,  y  no  los  destruyó  :  y  abundó  «?« 
misericordia  para  apartar  su  ira,  y  no  des- 
pertó toda  su  ira. 

39  Y  acordóse  que  eran  carne  :  espíritu 
que  va  y  no  vuelve. 

40  ¡Cuántas  veces  le  ensañaron  en  el 
desierto,  le  enojaron  en  la  soledad  I 

41  Y  volvieron,  y  tentaron  á  Dios :  y 
limitaron  al  Santo  de  Israel. 

43  No  se  acordaron  de  su  mano :  del 
dia  que  les  redimió  de  angustia  ; 

43  Que  había  puesto  en  Egypto  sus  se- 
ñales :  )•  sus  maravillas  en  el  campo  de 
Soan : 

4-t  Y  habia  vuelto  sus  rios  en  sangre :  y 
sus  corrientes  porque  no  bebiesen : 

45  Habia  enviado  en  ellos  una  mezcla 
de  moscas  que  los  habia  comido :  asimis- 
mo ran.as  que  los  destruyeron. 

46  Y  habia  dado  al  pulgón  sus  frutos: 
y  sus  trabajos  á  la  Langosta. 

47  Habia  destruido  sus  viñas  con  grani- 
zo, y  sus  higuerales  con  piedra. 

48  Y  entregó  al  pedrisco  sus  bestias,  y 
sus  ganados  al  fuego. 

49  Habia  enviado  en  ellos  el  furor  do 
su  saña :  ¡ra  y  enojo,  y  angustia,  y  ánge- 
les malos. 
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50  Enderezó  el  camino  á  su  furor :  no 
detuvo  la  vida  de  ellos  de  la  muerte,  án- 
tes  entregó  su  vida  á  la  mortandad: 

51  Y  hirió  a  todo  primogénito  en  Egyp- 
to ;  las  primicias  de  las  fuerzas  en  las 
tiendas  de  Cham. 

53  Y  hizo  partir,  como  /laio  de  orejas, 
su  pueblo ;  y  llevólos,  como  á  un  rebaño, 
por  el  desierto. 

53  Y  guiólos  con  seguridad,  que  no  tu- 
vieron miedo;  y  ¡i  sus  enemigos  cubrió 
la  mar. 

54  Metiólos  en  los  términos  de  su  tierra 
santa ;  en  este  monte,  que  ganó  su  mano 
derecha. 

55  Y  echó  las  naciones  de  delante  de 
ellos,  y  hizolas  caer  en  cordel  de  here- 
dad :  y  hizo  habitar  en  sus  moradas  á  las 
tribus  de  Israel. 

5C  Y  tentaron,  y  enojaron  al  Dios  Al- 
tísimo ;  y  no  guardaron  sus  testimo- 
nios, 

57  Y  volviéronse,  y  rebeláronse  como 
sus  padres ;  volviéronse  como  arco  en- 
gañoso. 

5S  Y  enojáronle  con  sus  altos;  y  pro- 
vocáronle á  zelo  con  sus  esculturas. 

59  Oyó  Dios,  y  enojóse ;  y  aborreció  en 
grande  manera  á  Israel. 

GO  Por  esta  cansa  dejó  el  tabernáculo  de 
Silo,  la  tienda  en  qtte  habitó  entre  los 
hombres. 

61  Y  dió  en  cautividad  su  fortaleza ;  y 
su  gloria  en  mano  del  enemigo. 

03  Y  entregó  á  su  pueblo  á  la  espada; 
y  airóse  contra  su  heredad. 

G3  A  sus  mancebos  tragó  el  fuego;  y 
sus  vírgenes  no  fueron  loadas. 

Ci  Sus  sacerdotes  cayeron  á  espada:  y 
sus  viudas  no  lamentaron. 

C5  Y  despertóse  el  Señor,  como  un  dor- 
mido :  como  un  valiente,  que  da  voces  á 
causa  del  vino : 

66  Y  hirió  á  sus  enemigos  detrás  :  dió- 
Ics  vergüenza  perpétna. 

67  Y  aborreció  la  tienda  de  Joseph;  y 
no  escogió  á  la  tribu  de  Ephraim : 

6S  Mas  escogió  á  la  tribu  de  Jnda:  al 
monte  de  Sion,  al  cual  amó. 

69  Y  edificó,  como  alturas,  su  santua- 
rio :  como  la  tierra,  lo  acimentó  para 
siempre. 

70  Y  eligió  á  David  su  siervo :  y  tomóle 
de  las  majadas  de  las  ovejas. 

71  Detrás  de  las  paridas  le  trujo:  para 
que  apacentase  á  Jacob  su  pueblo,  y  á 
Israel  su  heredad. 

73  Y  apacentólos  con  enterez  de  su  co- 


razón :  y  con  las  industrias  de  ene  mo- 
nos los  pastoreó. 

SALMO  LXXIX. 

Es  el  miimo  argumento  del  salmo  :  74. 
*?  S;ilmo  (le  Asapb. 

O!  DIOS,  vinieron  las  gentes  á  tu  he- 
redad: contaminaron  el  templo  do 
tu  santidad;  pusieron  á  Jerusalem  en 
montones: 

3  Dieron  los  cuerpos  de  tus  siervos  por 
comida  á  las  aves  de  los  cielos :  la  carne 
de  tus  piadosos  á  las  bestias  de  la  tierra. 

3  Derramaron  su  sangre,  como  agua, 
en  los  al  rededores  de  Jerusalem :  y  no 
hubo  quien  los  enterrase. 

4  Somos  afrentados  de  nuestros  veci- 
nos: escarnecidos  y  burlados  de  los  que 
está7i  en  nuestros  al  rededores. 

5  ¿Hasta  cuándo,  ó!  Jehova?  ¿Airarte 
has  para  siempre  ?  ¿  Arderá,  como  fue- 
go, tu  zelo? 

6  Derrama  tu  ira  sobre  las  naciones 
que  no  te  conocen :  y  sobre  los  remos 
que  no  invocan  tu  nombre. 

;  7  Porque  han  consumido  á  Jacob :  y  su 
I  morada  han  asolado. 

8  Xo  nos  traigas  en  memoria  las  ini- 
quidades antiguas :  anticípennos  presto 
tus  misericordias,  porque  estamos  muy 
consumidos. 

9  Ayúdanos,  ól  Dios,  salud  nuestra, 
por  la  honra  de  tu  nombre :  )■  líbranos, 
y  .aplácate  sobre  nuestros  pecados  por 
causa  de  tu  nombre. 

10  Porque  dirán  las  gentes:  ¿Dónde  es- 
tá su  Dios  ?  Sea  notoria  en  las  naciones 
delante  de  nuestros  ojos  la  venganza  de 
la  sangre  de  tus  sien'os  qtic  se  ha  derra- 
mado. 

11  Entre  delante  de  tí  el  gemido  de 
los  presos :  conforme  á  la  grandeza  de 
tu  brazo  preserva  á  los  sentenciados  á 
muerte. 

13  Y  toma  á  nuestros  vecinos  en  su 
seno  siete  tantos  de  su  deshonra  con  que 
te  han  deshonrado,  ó!  Jehova. 

13  Y  nosotros,  pueblo  tuyo,  y  ovejas 
de  tu  pasto,  te  alabarémos  para  siempre : 
por  generación  y  generación  contaremos 
tus  alabanzas. 

S.ALMO  LXXX. 

Es  el  mismo  argumento  y  ocasión  del preccdcnti. 
Al  Vencedor  sobre  SosaDnim :  testimoDio  do 
Asapb :  Salmo. 

O!  PASTOR  de  Israel,  escucha:  tú 
que  pastoreas,  como  á  ovejas,  á  Jo- 
seph: tú  que  estás  e«¿rc  los  querubines, 
resplandece. 
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8  Despierta  tu  valentía  delante  de 
EpUraim,  y  de  Ben-jamin,  y  de  Manas- 
scs ;  y  ven  á  salvarnos. 

3  O !  Dios,  h;iznos  tornar :  y  ha2  res- 
Ijlandcccr  t\\  rostro,  y  seremos  salvos. 

4  Jchova  Dios  de  los  ejércitos,  ¿h.ista 
cuándo  te  airarás  contra  la  oración  de 
tu  pueblo  ? 

5  Distclcs  á  comer  pan  de  lágrimas :  y 
distóles  á  beber  lágrimas  con  medida. 

C  Pusistcnos  por  contienda  á  nuestros 
vecinos:  y  nuestros  enemigos  se  burlan 
de  nosotros  entre  ei. 

7  O !  Dios  de  los  ejércitos,  házuos  tor- 
nar :  y  liaz  resplandecer  tu  rostro,  y  se- 
remos salvos. 

8  Hiciste  venir  la  vid  de  Egypto :  echas- 
te á  los  Gentiles,  y  la  plantaste. 

9  Limpiaste  el  íwyar  delante  de  ella:  y 
hiciste  arraigar  sus  raices,  y  hinchió  la 
tierra. 

10  Los  montes  fueron  cubiertos  de  su 
sombra:  y  sus  ramas  como  cedros  de 
Dios. 

11  Enviaste  ó/  Señor,  sus  ramas  basta 
la  mar:  }•  hasta  el  rio  sus  mugrones. 

13  ¿Por  qué  aportillaste  sus  vallados,  y 
la  cogieron  todos  los  que  pasaron  por  el 
camino  ? 

13  Destruyóla  el  puerco  montes,  y  la 
pació  la  best  ¡a  del  campo. 

li  O!  Dios  de  los  ejércitos,  vuelve  aho- 
ra: mira  desde  el  cielo,  y  vé,  y  visita  es- 
ta vid. 

15  Y  la  plata  que  tu  diestra  plantó :  y 
Bobre  el  mugrón  que  iú  corroboraste 
para  t  i. 

10  Quemada  á  fuego  está,  y  talada  :  pe- 
rezcan j)or  la  reprensión  de  tu  rostro. 

17  Sea  tu  mano  sobre  el  varón  de  tu 
diestra:  sobre  el  liijo  del  hombre  que  tú 
corrobonistc  para  ti. 

IS  y  no  nos  tornarémos  de  tí :  darnos 
has  vida,  y  invocarémos  tu  nombre. 

19  O!  Jchova,Di()s  de  los  ejércitos,  haz- 
nos tornar,  haz  resplandecer  tu  rostro,  y 
Berémos  .salvos. 

SALMO  LXXXL 

Exhorta  d  Ja  ifficña,  d  que  alahc  d  T>ios,  que  le  dio 
ley  jf  HO/icia,  ffe  sí,  fles/men  thi  haberla  sacado  de 
eautirerio  :  la  cual  ley  si  su  pueblo  guardara.  Dios 
le  tVtrara  de  sus  enemigos,  y  le  mantuviera  de  paii 
del  ciclo. 

U  Al  Vencedor  sobre  Gitlliitli.  .Salmo  do  Asaph. 

CANTAD  á  Dios  nuestra  fortaleza: 
cantad  con  júbilo  al  Dios  de  Jacob. 

2  Tomad  la  canción,  y  dad  al  adufe:  á 
la  arpa  de  alegría,  con  el  salterio. 

3  Tocad  la  troiuijeta  en  la  nueva  hirui, 
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I  en  el  dia  señalado  :  en  el  dia  de  nuestra 

solemnidad. 
I  4  Porque  estatuto  es  de  Israel :  juicio 

del  Dios  de  Jacob. 

5  Por  testimonio  en  Joseph  le  ha  cons- 
tituido, cuando  salió  sobre  la  tierra  do 
Egypto :  do?i(Zc  oí  lenguaje  que  no  en- 
tendía. 

C  Quité  entonces  su  hombro  de  debajo  de 
la  carga:  sus  manos  se  quitaron  do  las 
ollas. 

7  En  la  angustia  llamaste,  y  yo  te  libré ; 
te  respondí  en  el  secreto  del  trueno ;  te 
probé  sobi'c  las  aguas  de  Meriba.  Selah. 

8  Oye,  pueblo  mió,  y  protestarte  he : 
Israel,  si  me  oyeres; 

9  No  h.abrá  en  tí  dios  agcno :  ni  te  en- 
corvarás á  dios  extraño. 

10  Yo  soy  Jchova  tu  Dios,  que  te  hice 
subir  de  la  tierra  do  Egj'pto :  ensancha 
tu  boca,  y  henchirla  he. 

11  Mas  mi  pueblo  no  oyó  mi  voz:  y 
Israel  no  me  quiso  á  mí. 

13  Y  dejólos  á  la  dureza  de  su  corazón ; 
caminaron  en  sus  consejos. 

13  ¡O  si  mi  pueblo  me  oyera,  si  Israel 
anduviera  en  mis  caminos  ! 

14  En  nada  derribara  yo  á  sus  enemi- 
gos :  y  volviera  mi  mano  sobre  sus  ad- 
versarios. 

1.5  Los  aborrecedores  de  Jehova  le  hu- 
bieran mentido:  y  el  tiempo  de  ellos 
fuera  para  siempre. 

16  Y  Dios  le  hubiera  mantenido  de  gro- 
sura de  trigo  :  y  de*miel  do  la  piedra  te 
hubiera  hartado. 

SALMO  LXXXII. 

Reprende  d  los  inicuos  magistrados.    Declárales  m 
oficio :  y  su  castigo  si  no  lo  hicieren. 
t  Salmo  de  Asaph. 

DIOS  está  en  la  congregación  de  Dios; 
en  medio  <h¡  los  dioses  juzga. 
3  ¿Hasta  cuando  juzgaréis  injustamen- 
te: y  aceptaréis  las  personas  de  los  im- 
píos? Selah. 

3  Haced  derecho  al  pobre  y  al  huérfa- 
no: justificad  al  afligido  y  al  meneste- 
roso. 

4  Librad  al  afligido  y  al  menesteroso : 
librádlc  de  mano  de  los  impíos. 

5  No  saben,  no  entienden  :  andan  en 
tinieblas,  vacilan  todos  los  cimientos  de 
la  fierra. 

C  Yo  dije,  dioses  soi.?  vosotros;  y  todos 
vosotros  hijos  del  Altísimo. 

7  Empero  como  hombres  moriréis:  y 
como  cualquiera  de  los  tiranos  caeréis. 

8  Levántate  ó!  Dios,  juzga  la  Ucrra: 
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porque  tú  heredarás  ea  todas  las  nacio- 
nes. 

SALMO  LXXXni. 

Pide  d  Dios  prefto  socorro  para  su  puehlo^  contra  el 
cual  han  conspirado  los  rcycj'  de  la  tierra,  los  de 
cerca,  ,v  los  de  lejos:  cut/os  intentos  declara.  21. 
Pide  «'  Dios  que  los  destruija,  co:no  ha  hecho  á  otros, 
que  dtttcs  de  ellos  tomaron  la  niisjna  empresa, 

^  Canción.    Salmo  de  As:kpb. 

0¡  DIOS,  no  tengas  silencio,  no  calles, 
ni  ceses,  6  !  Dios. 

2  Porque  lie  aquí  que  tus  enemigos 
han  bramado :  y  tus  aborrecedores  han 
alzado  cabeza. 

3  Sobre  tu  pueblo  han  consultado  as- 
tuta y  secretamente:  y  han  entrado  en 
consejo  contra  tus  escondidos. 

4  Han  dicho :  Venid,  y  cortémoslos  de 
■,  ser  nación :  y  no  haya  mas  memoria  del 

nombre  de  Israel. 

5  Por  esto  han  conspirado  de  corazón 
á  una :  contra  tí  han  hecho  liga. 

6  Las  tiendas  de  los  Idnmeos,  y  de  los 
Ismaelitas  :  Moab,  y  los  Agarenos; 

7  GebaL,  y  Ammon,  y  Amalee :  Pales- 
thina,  con  los  habitadores  de  Tyro. 

8  También  el  Assur  se  ha  juntado  con 
ellos:  son  por  brazo  á  los  hijos  de  Loth. 
Selah. 

9  í  Házles  como  á  Madian,  como  á  Si- 
sara :  como  á  Jabín  en  el  arroyo  de  Cison : 

10  Que  perecieron  en  Endor :  fueron 
hechos  muladar  de  la  tierr.x 

11  Pon  á  ellos  y  á  sus  capitanes  como 
á  Oreb,  y  como  á  Zeb,  y  como  á  Zebee, 
y  como  á  Salmana :  á  todos  sus  principes, 

12  Que  han  dicho :  Heredemos  para 
nosotros  las  moradas  de  Dios. 

13  Dios  mió,  pónlos  cojno  á  torbellino : 
como  á  hojarascas  delante  del  viento  : 

14  Como  fuego  que  quema  el  monte: 
como  llama  que  abrasa  las  breñas; 

15  Asi  persigúelos  con  tu  tempestad; 
y  con  tu  torbellino  asómbralos. 

16  Hinche  sus  rostros  de  vergüenza ;  y 
busquen  tu  nombre,  ó  I  Jehova. 

17  Sean  afrentados,  y  turbados  para 
siempre ;  y  sean  deshonrados,  y  perezcan. 

18  Y  conozcan  que  tu  nombre  es  Jeho- 
va ;  tú  solo  Altísimo  sobre  toda  la  tierra. 

SALMO  LXXXIV. 

David  amontado  por  los  desiertos  y  tierras  de  infieles 
por  la  persecución  de  Saúl,  v  deseando  verse  en  Je~ 
rusalem,  para  comunicar  con  los  piadosos  en  el  di- 
vino culto,  canta  l<m  alabanzas  de  la  iglesia,  las 
vtilidaies  ij  felicidad  que  tiene  el  que  en  ella  comu- 
nica con  fé. 

T  Al  Vencedor  sobre  Githltb.  A  los  hijos  ilc 
Core.  Salmo. 


UÁN  amables  son  tus  moradas,  ó! 
Jehova  de  los  ejércitos ! 


3  Codicia,  y  aun  ardientemente  desea 
mi  alma  los  patios  de  Jehova ;  mi  cora- 
zón y  mi  carne  cantan  al  Dios  vivo. 

3  Aun  el  gorrión  halla  casa,  y  la  golon- 
drina nido  para  sí,  donde  ponga  sus  po- 
llos en  tus  altares,  Jehova  de  los  ejérci- 
tos. Rey  mío,  }'  Dios  mío. 

4  Bienaventurados  los  que  habitan  en 
tu  casa ;  perpetuamente  te  alabarán. 
Selah. 

5  Bienaventurado  el  hombre,  que  tiene 
su  fortaleza  en  ti :  caminos  en  sus  cora- 
zones. 

C  Pasando  por  el  valle  de  los  morales 
lo  ponen  á  él  por  fuente  :  y  también  lo 
ponen  por  bendiciones,  cuando  cubre 
la  lluvia. 

I  7  Irán  de  ejército  en  ejército ;  verán  á 
Dios  en  Sion. 

8  Jehova,  Dios  de  los  ejércitos,  oye  mi 
oración :  escucha,  ó !  Dios  de  Jacob.  Se- 
lah. 

9  Mira,  ó !  Dios  escudo  nuestro  :  y  pon 
los  ojos  en  el  rostro  de  tu  ungido. 

10  Porque  mejor  es  un  día  en  tus  pa- 
tios, que  mil.  Escogí  ántcs  estar  á  la 
puerta  en  la  casa  de  mi  Dios,  que  habi- 
tar en  las  moradas  de  maldad. 

11  Porque  sol  y  escudo  nos  es  Jehova 
Dios :  gracia  y  gloria  dará  Jehova :  no 

i  quitará  el  bien  á  los  que  andan  en  inte- 
I  gridad. 

I  13  Jehova  de  los  ejércitos,  dichoso  el 
hombre  que  confia  en  ti. 

SALMO  1.XXXV. 

Itelaia  las  misericordias  que  Dios,  en  otro  tiempo,  hi- 
zo d  su  puello  :  d  imitación  de  las  cuales  pide,  que 
Dios  haja,  restituiiéndole  en  su  prosperidad  por  la 
venida  de  su  Mesías. 

f  Al  Vcucclor :  á  los  hijos  de  Core.  Salmo. 

TOMASTE  contentamiento  en  tu  tier- 
ra, ó!  Jehova:  volviste  la  cautividad 
de  Jacob. 

2  Perdonaste  la  iniquidad  de  tu  pue- 
blo :  cubriste  todos  los  pecados  de  ellos. 
Selah. 

3  Quitaste  toda  tu  saña:  volvistetc  de 
la  ira  de  tu  furor. 

4  Tómanos,  ó !  Dios,  salud  nuestra  :  y 
haz  ces.if  tu  ira  de  nosotros. 

5  ¿Enojarte  has  pai-a  siempre  contra 
nosotros  ?  ¿Extenderás  tu  ira  de  genera- 
ción en  generación  ? 

G  ¿No  volverás  tú  á  damos  vida,  y  tu 
pueblo  se  alegrará  en  ti  ? 

7  Muéstranos,  ó !  Jehova,  tu  miseri- 
cordia: y  dános  tu  salud. 

8  Escucharé  lo  que  hablará  el  Dios  Je- 
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hova:  porque  hablará  paz  4  su  pueblo, 
y  á  sus  piadosos :  para  que  no  se  con- 
viertan &  la  locura, 

O  Ciertamente  cercana  está  su  salud  á 
los  que  lo  temen;  para  que  habite  la  glo- 
ria en  nuestra  (¡erra. 

10  La  misericordia  y  la  verdad  se  en- 
contraron ;  la  justicia  y  la  paz  se  besa- 
ron. 

11  La  verdad  reverdecerá  de  la  tierra: 
y  la  justicia  mirará  desde  los  cielos. 

12  Jehova  dará  también  el  bien :  y  nues- 
tra tierra  dará  su  fruto. 

13  La  justicia  irá  delante  de  él :  y  pon- 
drá sus  pasos  en  camino. 

SALMO  LXXXVL 

Proponiendo  David  su  pobreza  y  necesidad  delante 
de  Dios,  2>ide!c  ser  enseñado  en  sn  voluntad,  para 
virir  cot\íormc  á  ella  :  y  ser  librado  de  sus  enemigos, 
para  alabarle. 

1  Oración  do  David. 

INCLINA,  ó!  Jehova,  tu  oreja,  y  óye- 
me :  porque  soy  afligido  y  meneste- 
roso. 

2  Guarda  mi  alma,  porque  soy  piadoso ; 
salva  á  tu  siervo,  tú,  ó!  Dios  mió,  que  cu 
tí  confia. 

3  Ten  misericordia  de  mi,  ó!  Jehova: 
porque  á  ti  clamo  todo  el  dia. 

4  Alegra  el  alma  de  tu  siervo:  porque 
á  tí,  ó!  Señor,  levanto  mi  alma. 

5  Porque  tú  Señor  eres  bueno,  y  pcrdo- 
nador :  y  grande  en  misericordia  á  to- 
dos los  que  te  invocan. 

6  Escucha,  ó!  Jehova,  mi  oración,  y 
está  atento  á  la  voz  de  mis  ruegos. 

7  En  el  dia  de  mi  angustia  te  llamaré: 
porque  me  respondes. 

8  O!  Señor,  no  hay  como  tú  éntrelos 
diosos  :  ni  como  tus  obras. 

9  Todas  las  gentes  que  hiciste,  ven- 
drán, y  se  humillarán  delante  de  ti,  Se- 
ñor: y  glorificarán  tu  nombre. 

10  Porque  tú  eres  grande,  y  hacedor  de 
maravillas:  tú  solo  eres  Dios. 

11  Eusóñanie,  ó!  Jehova,  tu  camino: 
ande  yo  en  tu  verdad  :  auna  mi  corazón, 
para  que  tema  tu  nombre. 

1"3  Alabarte  líe,  6!  Jehova,  Dios  mió, 
cou  todo  mi  corazón:  y  glorificaré  tu 
nombre  jiara  siempre. 

13  Porque  tu  misericordia  es  grande  so- 
bre mi:  y  escapaste  mi  alma  del  hoyo 
profundo. 

11  O!  Dios,  soberbios  so  levantaron 
contra  mí:  y  eoiiHi)iracion  de  fuertes 
buscaron  á  mi  alma;  y  no  te  pusieron 
delante  do  sí. 
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15  Mas  tú  Señor,  Dios  misericordioso, 
y  clemente,  luengo  de  iras,  y  grande  en 
misericordia  y  verdad; 

16  Mira  en  mí,  y  ten  misericordia  de 
mí :  da  tu  fortaleza  á  tu  siervo,  y  guarda 
al  hijo  de  tu  sierva. 

17  Haz  conmigo  señal  para  bien,  y 
xeánla  los  que  me  aborrecen,  y  sean 
avergonzados:  porque  tú,  Jehova,  me 
ayudaste  y  me  consolaste. 

SALMO  LXXXVII. 

Debajo  de  Ja  jigura  de  Jervsalem  son  contadas  ias 
alabanzas  de  la  iglesia:  ¡os  /atores  que  tiene  de 
Dios :  y  su  multiplicación. 
U  A  los  hijos  de  Core :  Salmo  do  Canción 

SU  cimiento  es  en  montes  de  santidad. 
3  Ama  Jehova  las  puertas  de  Sion, 
mas  que  todas  las  moradas  de  Jacob. 

3  Cosas  ¡Ilustres  son  dichas  de  ti,  ciu- 
dad de  D¡os.  Selah. 

4  Yo  me  acordaré  de  Eahab  y  de  Baby- 
lonla,  cutre  los  que  rae  conocen  :  he  aquí 
Palesthina,  y  Tyro,  con  Ethlopia :  este 
nac¡ü  allá. 

5  Y  de  Sion  se  dirá :  Este,  y  aquel  es 
nac¡do  en  ella:  y  el  mismo  Altísimo  la 
fortificará. 

C  Jehova  contará,  cuando  se  escribieren 
los  pueblos :  Este  nació  alli.  Selah. 

7  Y  cantores  cou  músicos  de  flautas: 
todas  mis  fuentes  estarán  en  ti. 

SALMO  LXXXVIIL 

Pide  ser  remediado  en  grandes  angustias. 

^  Canción  de  Safiiio  á  los  hijos  do  Core,  al  Vence- 
dor :  jiara  cantar  sobro  Slalialatb.  Maskil  de 
Hernán  Ezraliita. 

JEHOVA  Dios  de  mi  salud,  dia  y  no- 
che clamo  delante  de  tí. 

2  Entre  delante  de  tí  mi  oración:  incli- 
na tu  oreja  á  mi  clamor. 

3  Porque  mi  alma  está  harta  de  males  : 
y  m¡  vida  ha  llegado  á  la  sepultura. 

4  Soy  contado  con  los  que  descienden 
al  sepulcro:  soy  como  hombre  sin  fuerza; 

5  Librado  entre  los  muertos.  Como 
los  matados  que  duermen  en  el  sepul- 
cro :  que  no  te  acuerdas  mas  de  ellos,  y 
que  son  cortados  de  tu  mano. 

6  Ilásme  puesto  en  el  hoyo  profundo  : 
en  tinie1)las,  cu  honduras. 

7  Sobre  mí  se  ha  acostado  tu  ira  :  y  con 
todas  tus  ondas  nic  has  afligido.  Selah. 

8  Has  alejado  de  nú  mis  conocidos: 
hásmc  puesto  á  ellos  ]ior  nbominncio- 
ues ;  estoy  encerrado,  y  no  saldré. 

9  Mis  ojos  enfermaron  á  cnusa  de  mi 
aflieeion ;  te  he  llamado,  ó !  Jehova,  ca- 
da dia  he  e-ttcndido  á  ti  mis  uiuuos. 
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10  ¿  Harás  milagro  á  los  muertos  ?  ¿  Le- 
vantarse han  los  muertos  para  alabarte? 
Selah. 

11  ¿Será  contada  en  el  sepulcro  tu  mi- 
sericordia? ¿tu  verdad  en  la  perdición  ? 

13  ¿Será  conocida  en  las  tinieblas  tu 
maravilla?  ¿y  tu  justicia  en  la  tierra  del 
olvido  ? 

13  Y  yo  á  tí,  ó!  Jehova,  he  clamado:  y 
de  mañana  te  previno  mi  oración. 

14  ¿  Por  qué,  ó !  Jehova,  desechas  á  mi 
alma?  ¿por  qué  escondes  tu  rostro  de 
mí? 

15  Yo  soy  afligido  y  menesteroso :  des- 
de la  mocedad  he  llevado  tus  temores,  he 
estado  medroso. 

16  Sobre  mí  han  pasado  tus  iras;  tus 
espantos  me  han  cortado. 

17  Hánme  rodeado  como  aguas  de  con- 
tinuo :  hánmc  cercado  á  una. 

18  Has  alejado  de  mi  el  amigo  y  el  com- 
pañero; 2/ mis  conocidos  en  las  tinieblas. 

SALMO  LXXXIX. 

Jlicapitula  el  autor  tas  ju-omexas  <le  la  prosperidad  y 
etei-nidad  del  reino  de  Cristo  :  la  grandeza,  bondad 
y  justicia  de  Dios,  por  las  cuales  razones  le  pide  re- 
medio y  defensa  contra  el  presente  menoscabo  de  su 
pueblo  y  reino. 

1,  Maskil  lie  Ethan  Ezrahita. 

LAS  misericordias  de  Jehova  cantaré 
perpétuamente :  en  generación  y 
generación  haré  notoria  tu  verdad  con 
mi  boca. 

2  Porque  dije :  Para  siempre  será  edifi- 
cada misericordia  en  los  cielos :  en  ellos 
afirmarás  tu  verdad. 

3  Hice  alianza  con  mi  escogido :  juré  á 
David  mi  siervo ; 

4  Para  siempre  confirmaré  tu  simiente : 
y  edificaré  de  generación  en  generación 
tu  trono.  Selah. 

a  Y  celebrarán  los  cielos  tu  maravilla, 
ó !  Jehova :  tu  verdad  también  en  la 
congregación  de  los  santos. 

6  Porque  ¿quién  en  los  cielos  se  igua- 
lará con  Jehova  ?  ¿Quién  será  semejante 
á  Jehova  entre  los  hijos  de  los  dioses  ? 

7  Dios  terrible  en  la  grande  congrega- 
ción de  los  santos,  y  formidable  sobre 
todos  sus  al  rededores. 

8  Jehova  Dios  de  los  ejércitos,  ¿  quién 
como  tú,  FUEKTE-JEHOVA ;  y  tu  verdad 
al  rededor  de  tí  ? 

9  Tú  dominas  sobre  la  soberbia  de  la 
mar:  cuando  se  levantan  sus  ondas,  tú 
las  haces  sosegar. 

10  Tú  quebrantaste  como  muerto  á 
Egypto  ;  con  el  brazo  do  tu  fortaleza  es- 
parciste á  tus  enemigos. 


11  Tuyos  los  cielos,  tuya  también  la 
tierra :  el  mundo  y  su  plenitud  tú  lo  fun- 
daste : 

13  Al  aquiloQ  y  al  austro  tú  los  creaste: 
Thabor  y  Ilermon  en  tu  nombre  canta- 
rán. 

13  Tuyo  es  el  brazo  con  la  valentía: 
fuerte  es  tu  mano,  ensalzada  tu  dies- 
tra. 

14  Justicia  3"  juicio  es  la  compostura  de 
tu  trono :.  misericordia  y  verdad  van  de- 
lante de  tu  rostro. 

1.5  Bienaventurado  el  pueblo  que  sabe 
cantarte  alegremente:  Jehova,  á  la  luz 
de  tu  rostro  andarán: 

10  En  tu  nombre  se  alegrarán  todo  el 
dia :  y  en  tu  justicia  se  ensalzarán  : 

17  Porque' tú  cm  la  gloria  de  su  forta- 
leza; y  por  tu  buena  voluntad  ensalzarás 
nuestro  cuerno. 

18  Porque  Jehova  es  nuestro  escudo:  y 
nuestro  Rey  es  el  Santo  de  Israel. 

19  Entonces  hablaste  en  visión  á  tu  mi- 
sericordioso, y  dijiste :  Yo  he  puesto  el 
socorro  sobre  valiente :  ensalcé  á  i/?í.  es- 
cogido de  mi  pueblo. 

20  Hallé  á  David  mi  siervo :  ungile  con 
el  aceite  de  mi  santidad  : 

21  Porque  mi  mano  será  firme  con  él; 
mi  brazo  también  le  fortificará: 

^3  No  le  atribulará  enemigo :  ni  hijo  de 
iniquidad  le  quebrantará : 

33  Mas  yo  quebrantaré  delante  de  él  á 
sus  enemigos :  y  heriré  á  sus  aborrece- 
dores. 

24  Y  mi  verdad  y  mi  misericordia  sera;i 
con  él ;  y  en  mi  nombre  será  ensalzado 
su  cuerno. 

3.5  Y  pondré  su  mano  en  la  mar,  y  en 
los  rios  su  diestra. 

26  El  me  llamará:  Mi  padre  eres  tú,  mi 
Dios,  la  roca  de  mi  salud. 

27  Yo  también  le  pondré  por  primogé- 
nito ;  alto  sobre  los  reyes  de  la  tierra. 

38  Para  siempre  le  conservaré  mi  mise- 
ricordia; y  mi  alianza  será  firme  con  él. 

29  Y  pondré  su  simiente  para  siempre; 
y  su  trono  como  los  dias  de  los  cielos. 

30  Si  dejaren  sus  hijos  mi  ley;  y  no  an- 
duvieren en  mis  juicios: 

31  Si  profanaren  mis  estatutos;  y  no 
guardaren  mis  mandamientos : 

33  Entonces  visitaré  con  vara  su  rebe- 
lión, y  con  azotes  sus  iniquidades. 

33  Mas  mi  misericordia  no  la  quitaré  do 
él :  ni  falsearé  mi  verdad. 

34  No  profanaré  mi  concierto,  ni  mu- 
daré lo  que  ha  salido  de  mis  labios. 
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35  Una  vez  juré  por  mi  siintaario :  No  ' 
mentiré  á  David. 

36  Su  simiente  será  para  siempre,  y  bu  . 
trono  como  el  eol  delante  de  mí. 

37  Como  la  luna  será  firme  para  siem- 
pre, la  cual  sei-d  testigo  fiel  en  el  cielo.  \ 
Selah.  i 

38  T  tú  desechaste,  y  menospreciaste  á 
tu  ungido,  y  airástete  con  el. 

39  Rompiste  el  concierto  de  tu  siervo ; 
profanaste  á  tierra  su  corona.  i 

40  Aportillaste  todos  sus  vallados;  has  ' 
quebrantado  sus  fortalezas.  j 

41  Robáronle  todos  los  que  pasaron  por  ! 
el  camino :  es  oprobio  á  sus  vecinos.  , 

42  Ensalzaste  la  diestra  de  sus  enemi-  ! 
gos;  alegraste  á  todos  sus  adversarios. 

43  Embotaste  asimismo  el  filo  de  su  es-  ' 
pada;  y  no  le  levantaste  en  la  batalla. 

44  Hiciste  cesar  su  claridad,  y  echaste  : 
por  tierra  su  trono. 

45  Acortaste  los  dias  de  su  juventud; 
cnbristele  de  vei^ienza.    Selah.  I 

46  ¿Hasta  cuándo,  ó!  Jehova?  ¿Es- 
conderte has  para  siempre  ?  ¿  Arderá 
para  siempre  tu  ira  como  el  fuego  ?  ' 

47  Acuérdate  cnanto  sea  mi  tiempo :  ' 
¿por  qué  criaste  sujetos  á  vanidad  á  to-  | 
dos  los  hijos  del  hombre  ?  ! 

48  ¿  Qué  hombre  vivirá,  y  no  verá  muer-  , 
te  ?  ¿  escapará  su  alma  del  poder  del  sfi-  < 
pulcro  ?   Selah.  j 

49  Señor,  ¿  dónde  están  tus  antiguas  mi-  | 
sericordias  ?  Jurado  has  á  David  por  tu  I 
verdad.  '■ 

50  Señor,  acuérdate  del  oprobio  de  tus  ■ 
siervos,  que  yo  llevo  de  muchos  pueblos 
en  mi  seno  :  j 

51  Porque  tus  enemigos,  ó !  Jehova, 
han  deshonrado,  porque  tus  enemigos  ¡ 
han  deshonrado  las  pisadas  de  tu  ungido.  ] 

52  Bendito  Jehova  para  siempre.  Amen 
y  Amen. 

SALMO  XC. 

Oomjiert  la  eternidad  de  Dios  con  la  vileza  y  poque- 
dad del  hombre^  aun  mucho  mas  apocado  porfía  pe- 
cndo*t  por  los  cuales  incurre  en  la  ira  de  Dios  ittso- 
porta*ile.  II.  Pide  d  Dios  se  aplaque  para  con  tu 
pueblo,  y  tnderece  tus  caminos.  ! 
Oración  de  Moyscs,  varón  de  Dios. 

SEXOR,  tú  nos  has  sido  refugio  en  ge- 
neración y  generación. 

2  Antes  que  naciesen  los  montes,  y  for- 
mases la  tierra  y  el  mundo,  y  desde  el  j 
siglo,  y  hasta  el  siglo,  tú  ere.'!  Dios. 

3  Vuelves  al  hombre  hasta  ser  quebran- 
tado ;  y  dices :  Convertios,  hijos  del  hom- 
bre. 

4  Porque  mil  años  delante  de  tus  ojos,  ¡ 
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son  como  el  dia  de  ayer,  que  pasó,  y  como 
la  vela  de  la  noche. 

5  Háceslos  pasar  como  avenida  de  aguas: 
son  como  sueño :  á  la  mañana  pasará  co- 
mo la  yerba ; 

6  Qite  á  la  mañana  florece,  y  crece :  á  la 
tarde  es  cortada,  y  se  seca. 

7  Porque  con  tu  furor  somos  consumi- 
dos :  y  con  tu  ira  somos  contnrlxidos. 

8  Pusiste  nuestras  maldades  delante  de 
ti :  nuestros  yerros  á  la  lumbre  de  tu 
rostro. 

9  Porque  todos  nuestros  días  declinan  á 
causa  de  tu  ira :  acalKtmos  nuestros  años, 
como  la  palabra. 

10  Los  dias  de  nuestra  edad  son  seten- 
ta años :  y  los  de  los  mas  valientes, 
ochenta  años:  y  su  fortaleza  ex  moles- 
tia, y  trabajo :  porque  es  cortado  presto, 
y  volamos. 

11  ¿Quién  conoce  la  fortaleza  de  tu 
ira?  que  tu  ira  es  como  tu  temor. 

12  Para  contar  nuestros  dias  hiznoa 
saber  asi :  y  traeremos  al  corazón  sabi- 
duría. 

13  Vuélvete  á  nosotros  ó !  Jehova :  ¿  has- 
ta cuándo  ?  y  aplácate  para  con  tus  sier- 
vos. 

14  Hártanos  de  mañana  de  tu  miseri- 
cordia: y  canf aremos,  y  alegramos  he- 
mos todos  nuestros  dias. 

15  Alégranos  como  en  los  dias  que  nos 
afligiste :  como  en  los  años  que  vimos  mal. 

16  Parezca  en  tus  siervos  tu  obra ;  y  tu 
gloria  sobre  sus  hijos. 

17  Y  sea  la  hermosura  de  Jehova  nues- 
tro Dios  sobre  nosotros :  y  haz  perma- 
necer sobro  nosotros  la  obra  de  nuestras 
manos :  la  obra  de  nuestras  manos  con- 
firma. 

SALMO  XCI. 

Hecita  los  principales  /arares  que  tu  iglesia  tiene  en 
Dios,  y  para  lo  porvenir  puede  espera»-  de  él:  y  tn 
cecial  todo  hombre  qne  con  verdad  pertenece  d  tu 
tanta  alianza.  Son  las  rirptezas  de  la  i*jitma  en 
contrapeso  de  su  pobreza  y  abjieccioH  en  ti  ntmmdo. 

EL  que  habita  en  el  escondedero  del 
Altísimo,  morará  en  la  sombra  del 
Omipotcnte. 

2  Diré  á  Jehova :  Esperanza  mia  y  cas- 
tillo mió:  Diosroio:  asegurarme  he  en  él. 

3  Porque  él  te  escapará  del  lazo  del 
cazador:  de  la  mortandad  de  destruc- 
ciones. 

4  Con  BU  ala  te  cubrirá,  y  delxijo  de  sus 
alas  estarás  seguro :  escudo  y  adarga,  es 
su  verdad. 

5  No  habrás  temor  de  espanto  noctur- 
no, ni  de  saeta  que  vuele  de  dia. 


SALMOS. 


G  M  de  pestilencia  que  ande  en  oscuri- 
dad: 7ii  de  mortandad  que  destruya  al 
mcdiodia. 

7  Caerán  á  tu  lado  mil,  y  diez  mil  á  tu 
diestra  :  á  ü  no  llegará. 

8  Ciertamente  cou  tus  ojos  mirarás ;  y 
verás  la  recompensa  de  los  impíos. 

9  Porque  tú,  ó!  Jeliova,  eres  mi  espe- 
ranza :  y  al  Altísimo  has  puesto  por  tu 
habitación. 

10  No  se  ordenará  para  tí  mal :  ni  plaga 
tocará  á  tu  morada. 

11  Porque  á  sus  ángeles  mandará  cer- 
ca de  ti,  que  te  guarden  en  todos  tus  ca- 
minos. 

13  En  las  manos  te  llevarán,  porque  tu 
pié  no  tropiece  en  piedra. 

13  Sobre  el  león  y  el  basilisco  pisarás, 
hollarás  al  cachorro  del  león,  y  al  dragón. 

11  Por  cuanto  en  mí  ha  puesto  su  volun- 
tad, yo  también  lo  escaparé:  ponerlo  he 
alto,  por  cuanto  ha  conocido  mi  nombre. 

15  Llamarme  ha,  y  yo  le  responderé: 
con  él  estare'  yo  en  la  angustia :  escaparle 
he,  y  glorificarle  he. 

10  De  longura  de  dias  le  hartaré :  y 
mostrarle  he  mi  salud. 

SALMO  XCIL 

AMm  d  Dios  por  sus  atimirabics  obras  con  que  libra  d 
los  suyos  del  poder  de  sus  enemigos :  y  por  cuya  jus- 
ta voluntad  los  piadosos  serán  para  siempre  prospe- 
rados, y  los  impíos  para  siempre  perdidos. 
1  Salino  de  Canción,  para  el  dia  del  sábado. 

BUENO  fít  alabar  á  Jeliova ;  y  cantar 
salmos  á  tu  nombre  ó!  Altísimo: 

2  Anunciar  por  la  mañana  tu  miseri- 
cordia: y  tu  verdad  en  las  noches: 

3  Sobre  dceacordo  y  sobre  salterio  :  so- 
bre arpa  con  meditación. 

4  Por  cuanto  me  has  alegrado,  ó!  Jeho- 
va,  con  tus  obras,  con  las  obras  de  tus 
manos  me  regocijaré. 

5  ¡Cuán  grandes  son  tus  obras,  ó!  Je- 
hova !  muy  profundos  son  tus  pensa- 
mientos. 

G  El  hombro  necio  no  sabe,  y  el  insen- 
sato no  entiende  esto : 

7  Floreciendo  los  impíos  como  la  yer- 
ba; y  reverdeciendo  todos  los  que  obran 
iniquidad,  para  ser  destruidos  para  siem- 
pre: 

8  Mas  tú,  Jehova,  para  siempre  eres  Al- 
tísimo. 

9  Porque,  he  aquí,  tus  enemigos,  6 !  Je- 
hova, porque,  he  aquí,  tus  enemigos  pere- 
cerán :  serán  disipados  todos  los  que 
ol)ran  maldad. 

10  Y  tú,  ensalzaste  mi  cuerno  como  de 


unicornio:  yo  fui  ungido  con  aceito 
verde. 

11  Y  miraron  mis  ojos  sobre  mis  ene- 
migos :  de  los  que  se  levantaron  contra 
mí,  de  los  malignos,  oyeron  mis  orejas. 

13  El  justo  lloreccrá  como  la  palma: 
crecerá  como  cedro  en  el  Lituano. 

13  Plantados  en  la  casa  de  Jehova,  en 
los  patios  de  nuestro  Dios,  florecerán. 

14  Aun  en  la  vejez  fructificarán :  serán 
vigorosos  y  verdes ; 

15  Para  aaunciar  que  Jehova  mi  forta- 
leza es  recto :  y  que  no  hay  injusticia 
en  él. 

SALMO  XCIIL 

Con  hermosas  alegorías  celebra  la  gloria  y  eternidad 
del  7-eino  de  Cristo,  no  obstante  f¡uc  se  levanten  con- 
tra el  en  el  mundo  muchas  y  furiosas  tempestados. 

JEHOVA  rciuó,  vistióse  de  magnifi- 
cencia ;  vistióse  Jehova  de  fortale- 
za: ciñióse:  afirmó  también  el  mundo, 
que  no  se  moverá. 

3  Firme  es  tu  trono  desde  entonces  :  tú 
eres  eternalmente. 

3  Alzaron  los  rios,  ó!  Jehova,  alzaron 
los  rios  su  sonido :  alzaron  los  rios  sus 
ondas, 

4  Mas  que  sonidos  de  muchas  aguas, 
de  fuertes  ondas  de  la  mar.  Fuerte  es 
Jehova  en  lo  alto. 

5  Tus  testimonios  son  muy  firmes:  tu 
casa,  ó!  Jehova,  tiene  hermosa  santidad 
para  luengos  dias. 

SALMO  XCIV. 

Pide  venganza  de  Dios  contra  la  insolencia  de  los  im- 
píos magistrados  para  con  el  pueblo  de  Dios.  Jl. 
Exhórtalos  á  an  cptiitlmienlo.  JÍI.  ConJi¡-nia  y  coa- 
suela d  los  piadosos  en  su  persecución,  prometién- 
doles de  jtarte  de  Dioss^t  defensa,  d€  lo  cual  ti  atitor 
se  pone  asimismo  por  ejemplo. 

DIOS  de  venganzas  Jehova,  Dios  de 
venganzas,  muéstrate. 
3  Ensálzate,  ó!  Juez  de  ¡atierra:  dú  el 
I)ago  á  los  soberbios. 

3  ¿  Hasta  cuándo  los  impíos,  ó !  Jehova, 
hasta  cuándo  los  impíos  se  regocijarán  ? 

4  ¿Pronunciarán, hablarán  cosas  duras? 
¿  ensalzarse  han  todos  los  que  obran  ini- 
quidad ? 

5  A  tu  pueblo,  ó!  Jehova,  quebrantan, 
y  á  tu  heredad  afligen. 

0  A  la  viuda  y  al  cxtrangero  matan,  y  á 
los  huérfanos  quitan  la  vida. 

7  Y  dijeron :  No  verá  Jehova  :  y,  no 
entenderá  el  Dios  de  Jacob. 

8  T[  Entended  necios  cu  el  pueblo :  y 
vosotros  insensatos  ¿  cuándo  seréis  sá- 
bios  ? 

O  ¿El  que  plantó  la  oreja,  no  oirá?  ¿él 
que  formo  el  ojo,  no  verá  ? 
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SALMOS. 


10  ;.  El  que  castiga  á  las  gentes,  no  re- 
prenderá ?  ¿  el  que  en  seña  al  hombre  la 
ciencia  ? 

11  Jehova  conoce  los  pensamientos  de 
los  hombres  :  que  son  vanidad. 

12  ^  Bienaventurado  el  varón  á  quien 
tú  Jehota,  castigares,  v  en  tu  lev  le 
cnscñnres. 

13  Para  hacerle  quieto  en  los  dias  de 
aflicción,  entre  tanto  que  se  cava  el  hoyo 
para  el  impío. 

1-1  Porque  no  dejará  JehoVa  á  su  pue- 
blo, ni  desamparará  á  su  heredad. 

15  Porque  el  juicio  será  vuelto  hasta 
justicia,  y  en  pos  de  ella  irán  todos  los 
rectos  de  c-orazon. 

16  Quién  se  levanta  por  mi  contra  los 
malignos?  ¿Quién  está  por  mi  contra 
los  que  obran  iniquidad  ?  » 

17  Si  ro  me  ayudara  Jehova,  presto 
morara  mi  alma  ooa  los  muertos. 

18  Jifas  si  dccia:  Mi  pié  resbala,  tu  mi- 
sericordia, ó  I  Jehova,  me  sustentaba. 

10  En  la  multitud  de  mis  pensamien- 
tos dentro  de  mi,  tus  consolaciones  ale- 
graban mi  alma. 

20  ¿Juntarse  ha  contigo  el  trono  de  ini- 
quidades, que  cria  agravio  en  el  manda- 
miento? 

21  Pénense  en  ejército  contra  la  vida 
del  justo :  y  condenan  la  sangre  ino- 
cente. 

23  Mas  Jehova  me  ha  sido  por  refugio : 
y  mi  Dios  por  peña  de  mi  conñanza. 

23  El  cnal  hizo  volver  contra  ellos  su 
iniquidad :  y  con  su  maldad  los  talará : 
talarlos  ha  Jehova  nuestro  Dios. 

SALMO  XCV. 

Exhorta  á  toda  la  igtetia  d  las  alabanzat  de  I/it», 
JX.  Yd  dar  oijediemcia  de  corazoM  d  jm  patai/ra,  et~ 
carmemlando  en  el  caítigo  qme  hizo  en  n  pupilo  jto- 
bre  los  qae  le  f  nerón  contmmaces  en  el  desierto, 

N ID,  alegrémosnos  en  Jehova; 
V    cantemos  con  júbilo  á  Li  Roca  de 
nuestra  salud. 

2  Anticipemos  su  rostro  con  alabanza : 
cantémosle  alegres  con  salmos. 

3  Porque  Jehova  ex  Dios  grande ;  y  Rey 
grande  sobre  todos  los  dioses. 

4  Porque  en  su  mano  están  las  proftin- 
didades  de  la  tierra :  y  las  alturas  de  los 
montes  son  suyas. 

5  Porque  suya  es  la  mar,  y  el  la  hizo : 
y  sus  manos  formaron  la  seca. 

6  7  Venid,  postrémosnos,  y  encorvé- 
mosnos, arrodillémosnos  delante  de  Je- 
hora  nuestro  hacedor. 

7  Porque  el  «nuestro  Dios:  y  nosotros 
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'  el  pueblo  de  sn  pasto,  y  ovejas  de  sn 

mano.    Si  hoy  oyereis  su  voz, 
j  8  Xo  endurezcáis  vuestro  corazón  co- 
mo en  Meriba :  como  el  dia  de  Masa  en 
el  desierto, 

9  Donde  me  tentaron  vuestros  padres, 
probáronme,  también  vieron  mi  obra. 

10  Cuarenta  años  combatí  con  la  na- 
ción :  y  dije :  Pueblo  son  que  yerran  de 
corazón,  que  no  han  conocido  mis  cami- 
nos: 

11  Por  tanto  yo  juré  en  mi  ftiror:  Xo 
entrarán  en  mi  ho^nza. 

SALMO  XCVI. 

jlrdentL£Íjr<amente  ej:horta  el  pro/tía  d  todo  e¡  mymdo 
j     d  que  alaben  d  Dios  por  su  ff^andeza  :  jr  sintpdar- 
meníe  por  la  venida  de  su  Jtesúu  á  rr/ormar  ti 
mundo, 

CANTAD  á  Jehova  canción  nneva: 
cantad  á  Jehova  toda  la  tierra. 

2  Cantad  á  Jehova,  bendecid  su  nom- 
bre :  anunciad  de  dia  en  dia  su  salud. 

3  Contad  en  las  naciones  su  gloria :  en 
todos  los  pueblos  sus  maravillas. 

4  Porque  grande  «  Jehova,  y  muy  ala- 
bado :  terrible  sobre  todos  los  dioses. 

5  Porque  todos  los  dioses  de  los  pue- 
blos son  ídolos :  mas  Jehova  hizo  los 
cielos. 

6  Alabanza  y  gloria  está  delante  de  él : 
fortaleza  y  gloria  está  en  su  santuario. 

7  Dad  á  Jehova,  ó !  familias  de  los  pue- 
blos, dad  á  jehova  la  gloria  y  la  fortaleza. 

8  Dad  á  Jehova  la  honra  de  su  nombre : 
tomad  presentes,  y  venid  á  sus  patios. 

9  Encorváos  á  Jehova  en  la  hermosura 
de  sil  santuario :  teq^ed  delante  de  él  to- 
da la  tierra. 

10  Decid  en  las  naciones :  Jehova  reinó, 
también  conpuso  el  mundo,  np  se  me- 
neará: juzgara  á  los  pueblos  en  justicia. 

11  Alégrense  los  cielos,  y  regocíjese  la 
tierra :  brame  la  mar  y  su  plenitud. 

12  Regocíjese  el  campo  y  todo  lo  que 
,  en  él  está :  entonces  exultarán  todos  los 
I  árboles  de  la  breña, 

i  13  Delante  de  Jehova  que  vino :  porque 
vino  á  juzgar  la  tierra.    Juzgará  al  mun- 
do con  justicia,  y  á  los  pueblos  con  su 
'  verdad. 

SALMO  XC\TI. 

I  JEt  e¡  wúsmo  aríyuatejiío  del  taimo  prtcetlente,  joiro, 
'     qve  como  cu  el  otro  detcrQÁÓ  los  tfccto*  de  ta  mí- 
da  de  Orillo  al  taitndo  y  de  tu  ermiff^lio  para  con 
tut  exogido*.  que  todo  es  goco,  rtffocijot  y  cancio- 
mea  de  alaboMsa,  em  efte  dtacr&e  ¡o»  ej>ctot  del  mú- 
mo  petra  eon  el  impio  mimdo,  Sr^.    Qme  mrri  todo 
¡     terror,  temUor,  vergüenza,  ífc.    Avnqne  ti  etU  tal' 
t     mo  te  Ttjiriere  d  m  $egmdo  advaamkmto,  mo  terd 


SALMOS. 


JEHOVA  reinó,  regocíjese  la  tierra: 
alégrcuse  las  muchas  islxs. 
3  Nube  y  oscuridad  al  rededor  de  él : 
justicia  }'  juicio  es  el  asieuto  de  su  tro- 
no. 

3  Fuego  irá  delante  de  él:  y  abrasará 
al  rededor  á  sus  enemigos. 

4  Sus  relámpagos  alumbraron  el  mun- 
do :  la  tierra  vio,  y  angustióse. 

5  Los  montes  se  derritieron  como  cera 
delante  de  Jehova:  delante  del  Señor  de 
toda  la  tierra. 

6  Los  cielos  denunciaron  su  justicia:  y 
todos  los  pueblos  vieron  su  gloria. 

7  Avergüéncense  todos  los  que  sirven 
á  la  escultura,  los  que  se  alaban  de  los 
ídolos :  todos  los  dioses  se  encorven 
á  él. 

8  Oyó  Sion,  y  alegróse :  y  las  hijas  de 
Juda  se  regocijaron  por  tus  juicios,  ól 
Jehova. 

9  Porque  tú,  Jehova,  err.-i  alto  sobre  to- 
da la  tierra :  eres  muy  ensalzado  sobre 
todos  los  dioses. 

10  Los  que  amáis  á  Jehova,  aborreced 
el  mal :  t'l  guarda  las  almas  de  sus  jiia- 
dosos :  de  mano  de  los  impíos  los  escapa. 

11  feuz  está  sembrada  para  el  justo:  y 
alegría  para  los  rectos  de  corazón. 

12  Alégraos  justos  en  Jehova:  y  alabad 
la  memoria  de  su  santidad. 

SALMO  XCVIIL 

Es  el  mismo  argumento  del  salmo :  9C. 
Salmo. 

CANTAD  á  Jehova  canción  nueva : 
porque  ha  hecho  maravillas.  Su 
diestra  le  ha  salvado,  y  el  brazo  de  su 
santidad. 

2  Jehova  ha  hecho  notoria  su  salud : 
en  ojos  de  las  naciones  ha  descubierto 
su  justicia. 

o  Háse  acordado  de  su  misericordia  y 
de  su  verdad  para  con  la  casa  de  Israel : 
todos  los  términos  de  la  tierra  han  visto 
la  salud  de  nuestro  Dios. 

4  Cantad  alegres  á  Jehova  toda  la  tier- 
ra ;  gritad,  y  cantad,  y  decid  salmos. 

5  Decid  salmos  á  Jehova  con  arpa:  con 
arpa  y  voz  de  salmodia. 

6  Con  trompetas,  y  sonido  de  bocina: 
cantad  alegres  delante  del  Rey  Jehova. 

7  Brame  la  mar  y  su  plenitud :  el  mun- 
do y  los  que  habitan  en  él. 

8  Los  ríos  batan  las  manos:  juntamen- 
te hag.an  regocijo  los  montes, 

9  Delante  de  Jehova ;  porque  vino  á 
juzgar  la  tierra:  juzgará  al  mundo  con 
justicia :  y  á  los  pueblos  con  rectitud. 


SALMO  XCIX. 

Es  el  mismo  arrúmenlo  del  salmo  precedente. 

JEHOVA  reinó,  temblarán  los  pue- 
blos: el  que  está  sentado  sóbrelos 
querubines  reinó:  conmoverse  ha  la 
tierra. 

3  Jehova  en  Sion  es  grande :  y  ensalza- 
do sobre  todos  los  pueblos. 

3  Alaben  tu  nombre,  grande,  y  tremen- 
do, y  santo, 

4  Y  la  fortaleza  del  rey,  que  ama  el  jui- 
cio: tú  confirmas  la  rectitud:  tú  has 
hecho  en  Jacob  juicio  y  justicia. 

5  Ensalzad  á  Jehova  nuestro  Dios:  y 
encorváos  al  estrado  de  sus  piés ;  él  es 
s.anto. 

6  Moyses  y  Aaron  estúii  entre  sus  sa- 
cerdotes ;  y  Samuel  entre  los  que  invO' 
carón  su  nombre:  llamaban  á  Jehova,  y 
él  les  respondía. 

7  En  columna  de  nube  hablaba  con 
ellos :  guardaban  sus  testimonios,  y  el 
'derecho  que  les  dió. 

8  Jehova,  Dios  nuestro,  tú  les  respon- 
días: Dios,  tú  eras  perdonador  á  ellos,  y 
vengador  por  sus  obras. 

9  Ensalzad  á  Jehova  nuestro  Dios,  y 
encorvaos  al  monte  de  su  santidad:  por- 
que Jehova  nuestro  Dios  es  santo. 

SALMO  C. 

Exhorta  d  todo  el  mundo  á  las  divinas  alabanzas: 
por  ser  Dios  creador  del  mundo,  y  pastor  de  sxi 
pueb<o. 

í  Salmo  para  alabanza. 

CANTAD  con  júbilo  á  Dios  los  de  to- 
dn  la  tierra. 

2  Servid  á  Jehova  con  alegría :  entrad 
delante  de  él  con  regocijo. 

3  Sabed  que  Jehova,  él  es  el  Dios  :  él  nos 
hizo,  y  no  nosotros  á  nosotros :  pueblo 
suyo  somos,  y  ovcj.is  de  su  pasto. 

4  Eutrad  por  sus  puertas  con  confesión, 
por  sus  patios  con  alabanza:  alabádle, 
bendecid  á  su  nombre. 

5  Porque  Jehova  es  bueno,  para  siempre 
es  su  misericordia:  y  hasta  en  genera- 
ción y  generación  su  verdad. 

SALMO  CL 

Declara  Darid  en  su  propia  persona  cnal  sea  el  orf- 
cio  del  piadoso  mnrjistrado,  jinra  gobernarse  á  sí, 
á  su  casa,  y  d  su  pueblo  según  Dios. 

Salmo  de  David. 

MISERICORDIA  y  juicio  cantaré :  á 
tí,  Jehova,  diré  salmos. 
3  Entenderé  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, cuando  vinieres  á  mí :  en  perfec- 
ción da  mi  corazón  andaré  en  medio  de 
mi  casa. 


SALMOS. 


3  No  pondrá  delante  de  mis  ojos  cosa 
injusta:  r  traiciones  aborrecí:  no  se 
allegará  á  mi. 

4  Corazón  perverso  se  apartará  de  mí : 
mal  no  conoceré. 

5  Al  detractor  de  su  prójimo  á  escon- 
didas, á  este  cortaré :  al  altivo  de  ojos,  y 
ancho  de  corazón,  á  este  no  puedo  sufñr. 

6  Mis  ojos  será?i  sobre  los  fieles  de  la 
tierra,  para  que  se  sienten  conmigo :  el 
que  anduviere  en  el  camino  de  la  perfec- 
ción, este  me  servirá. 

7  No  habitará  en  medio  de  mi  casa  el 
que  hace  engaño  ;  el  que  habla  menti- 
ras no  se  afirmará  delante  de  mis  ojos. 

8  Por  las  mañanas  cortaré  á  todos  los 
impíos  de  la  tierra:  para  talar  de  la  ciu- 
dad de  Jehova  á  todos  los  que  obraren 
iniquidad. 

SALMO  cir. 

Et  titulo  del  salmo  es  su  etegantisimo  argumento. 
1  Oración  del  pobre,  cuando  fuere  atormentado, 
y  (leíante  de  Jehova  derramare  su  queja.  " 

JEHOVA,  oye  mi  oración,  y  venga  mi 
clamor  á  tí. 

2  No  escondas  de  mí  tu  rostro :  en  el 
dia  de  mi  angustia  inclina  á  mí  tu  oreja; 
el  dia  que  te  invocare,  apresúrate  á  res- 
ponderme. 

3  Porque  mis  días  se  han  consumido 
como  humo ;  y  mis  huesos  son  quema- 
dos como  OI  hogar. 

4  Mi  corazón  fué  herido,  y  se  secó  como 
la  yerba ;  por  lo  cual  me  olvidé  de  comer 
mi  pan. 

5  Por  la  voz  de  mi  gemido  mis  huesos 
se  han  pegado  á  mi  carne. 

C  Soy  semejante  al  pelícano  del  desier- 
to :  soy  como  el  buho  de  las  soledades. 

7  Velo,  y  soy  como  el  pájaro  solitario 
sobre  el  tejado. 

8  Cada  dia  me  afrentan  mis  enemigos ; 
los  que  se  enfurecen  contra  mí,  conspi- 
ran contra  mí. 

9  Por  lo  cual  yo  como  la  ceniza  á  ma- 
nera de  pan ;  y  mi  bebida  mezclo  con 
lloro, 

10  A  causa  de  tu  enojo  y  de  tu  ira :  por- 
que me  alzaste,  j'  me  arojaste. 

11  Mis  días  son  como  la  sombra  que  se 
va :  y  yo  como  la  yerba  me  he  secado. 

12  Mas  tú,  Jehova,  para  siempre  per- 
manecerás ;  y  tu  memoria  para  genera- 
ción y  generación. 

13  Tú  levantándote  habrás  misericordia 
de  Sion,  porque  m  tiempo  de  tener  mise- 
ricordia de  ella :  porque  el  plazo  e.i  llegado. 

14  Porque  tus  siervos  amaron  sua  pie- 
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dras  :  y  del  polvo  de  ella  tuvieron  com- 
pasión. 

15  Y  temerán  las  naciones  el  nombre 
de  Jehova :  y  todos  los  reyes  de  la  tierra 
tu  gloria. 

16  Por  cuanto  Jehova  habrá  edificado  á 
Sion ;  y  será  visto  en  su  gloria. 

17  Habrá  mirado  á  la  oración  de  los 
solitarios  :  y  no  habrá  desechado  el  rue- 
go de  ellos. 

18  Escribirse  ha  esto  para  la  genera- 
ción postrera :  y  el  pueblo  que  se  criará, 
alabará  á  Jehova. 

19  Porque  miró  de  lo  alto  de  su  santua- 
rio :  Jehova  miró  desde  los  cielos  á  la 
tierra, 

20  Para  oir  el  gemido  de  los  presos: 
para  soltar  á  los  sentenciados  á  muerte: 

21  Porque  publiquen  en  Sion  el  nom- 
bre de  Jehova :  y  su  alabanza  en  Jerusa- 
lem, 

22  Cuando  los  pueblos  se  congregaren 
en  uno,  y  los  reinos  para  servir  á  Je- 
hova. 

23  £1  afligió  mi  fuerza  en  el  camino, 
acortó  mis  dias. 

24  Dije :  Dios  mío,  no  me  cortes  en  el 
medio  de  mis  dias;  por  generación  de 
generaciones  son  tus  años. 

25  Tú  fundaste  la  tierra  antiguamente, 
y  los  cielos  son  obra  de  tus  manos. 

26  Ellos  perecerán,  y  tú  permanecerás; 
5'  todos  ellos  como  un  vestido  se  enveje- 
cerán, como  nna  ropa  de  vestir  los  mu- 
darás, y  serán  mudados : 

27  Mas  tú,  el  mismo,  y  tus  años  no  se 
acabarán. 

28  Los  hijos  de  tus  siervos  habitarán,  y 
su  simiente  será  afirmada  delante  de  ti. 

SALMO  CIIL 

JJavid  despertando  su  alma  d  las  divinas  alabanzas 
con  la  consideración  de  Zo>  t/ejiejicios  de  Vios,  y  es- 
pecialmente de  su  tnisericofttia  en  perttonar  peco- 
ríos,  asi  los  guiios  como  los  de  su  pueblo^  da  lección 
d  tod«  Jiet  de  lo  que  debe  hacer. 

í  Salmo  de  David. 

BENDICE,  alma  mía,  á  Jehova,  y  todas 
mis  entrañas  á  su  nombre  santo. 

2  Bendice,  alma  mia,  á  Jehova, y  note 
olvides  de  todos  sus  beneficios. 

3  El  que  perdona  todas  tus  iniquidades, 
el  que  sana  todas  tus  enfermedades. 

4  El  que  rescata  del  hoyo  1u  vida,  el 
que  te  corona  de  misericordia  y  misera- 
ciones. 

■5  El  que  harta  de  bien  tu  bota;  reno- 
varse ha  como  el  liguila  tu  juventud. 
C  Jehova,  el  que  hace  justicias,  y  juicios 
á  todos  loa  que  pudcccu  violcnciu. 


SALMOS. 


7  Sns  caminos  notificó  á  Moyses,  y  á  ¡ 
los  hijos  de  Israel  sns  obras. 

8  Misericordioso  y  clemente  ex  Jehora, 
Ineníro  de  iras, y  graode  en  misericordia. 

9  No  contenderá  para  siempre  :  ni  para 
siempre  gnardará  d  enojo. 

10  Xo  lia  hecho  con  nosotros  conforme 
á  nuestras  iniquidades :  ni  nos  ha  pagado 
conforme  á  nuestros  pecados. 

11  Porque  como  la  altura  de  los  cielos 
sobre  la  tierra,  enscrandeció  su  misericor- 
dia sobre  los  que  le  temen. 

13  Cnanto  está  lejos  el  oriente  del  oc- 
cidente, hi20  alejar  de  nosotros  nuestras 
rebeliones. 

1-3  Como  el  padre  tiene  misericordia  de 
los  hijos,  tiene  misericordia  Jehova  de 
los  que  le  temen. 

14  Porque  él  conoce  nuestra  hechura: 
acuérdase  que  somos  polvo. 

1.1  El  varón,  como  la  yerba  son  sns  dias : 
como  la  flor  del  campo  así  florece. 

10  Que  pasó  el  viento  por  ella,  y  pere- 
ció, y  su  luprar  no  la  conoce  mas. 

IT  Mas  la  misericordia  de  Jehova,  desde 
el  siglo  y  hasta  el  siglo,  sobre  los  que  le 
temen,  y  su  justicia  sobre  los  hijos  de 
los  hijos  : 

15  Sobre  los  que  guardan  su  concierto, 
y  los  que  se  acuerdan  de  sus  mandamien- 
tos para  hacerlos. 

19  Jehova  afirmó  en  los  cielos  su  tro- 
no, y  su  reino  domina  sobre  todos. 

20  Bendecid  á  Jehova  sus  ánseles  va- 
lientes de  fuerza,  que  ejecutan  su  pala- 
bra obedeciendo  á  la  voz  de  su  palabra. 

21  Bendecid  á  Jehova  todos  sus  ejérci- 
tos, sus  ministros,  que  hacen  su  volun- 
tad. 

22  Bendecid  á  .Jehova  todas  sus  obras 
en  todos  los  lugares  de  su  señorío.  Ben- 
dice alma  mia  á  .Jehova. 

SALMO  crv'. 

Es  ti  mismo prapófito  del  ^hno  prtccrífnff,  A  saber. 
JtMoTH  a  digno  de  fcr  alabado.  Pruébalo  por  la 
consideraciom  de  tas  obras  de  la  creacifnt  del  mundo, 
ñ  foiicr.  de  los  cielos,  de  la  tierra,  de  la  mar.  y  de 
todo  ío  contenido  en  eUo,  de  su  ffcbiemo.  y  proci- 
dencia en  todo. 

BENDICE,  alma  mia,  á  Jehova ;  Jeho- 
va Dios  mió,  mucho  te  has  engran- 
decido, de  gloria  y  de  hermosura  te  has 
vestido. 

2  Que  se  cubre  de  luz  como  de  vesti- 
dura, que  estiende  los  cielos  como  una 
cortina; 

3  Que  entabla  con  las  aguas  sus  dobla- 
dos, el  que  pone  á  las  nubes  por  sn  carro, 
el  que  anda  sobre  las  alas  del  viento. 


4  El  que  hace  á  eus  ángeles  espíritus, 
sns  ministros  al  fuego  flameante. 
.5  *^  El  fundó  la  tierra  sobre  sus  basas, 
no  se  moverá  por  ningún  siglo. 
G  Con  el  abismo,  como  con  vestido,  la 
cubriste:  sobre  los  montes  estaban  las 
aguas. 

7  De  tu  reprensión  hnyeron :  por  el  so- 
nido de  tu  trueno  se  apresuraron. 

8  Subieron  los  montes,  descendieron  los 
valles  á  este  lugar,  que  tú  les  fundaste. 

9  Pusisteis  término,  el  cual  no  tras- 
pasarán, ni  volverán  á  cubrir  la  tierra. 

10  El  que  envia  las  fuentes  en  los  ar- 
royos ;  entre  los  montes  van. 

11  Abrévanse  todas  las  bestias  del  cam- 
po ;  los  asnos  salvages  quebrantan  su  sed. 

12  Junto  á  ellos  habitan  las  aves  de  los 
cielos  ;  entre  las  hojas  dan  voces. 

13  El  que  riega  los  montes  desde  sus 
doblados ;  del  fruto  de  tus  obras  se  harta 

I  la  tierra. 

14  El  que  hace  producir  el  heno  para 
j  las  bestias ;  y  la  yerba  para  servicio  del 
'  hombre,  sacando  el  pan  de  la  tierra, 

1.5  T  el  vino  que  alegra  el  corazón  del 
hombre ;  haciendo  relumbrar  la  faz  con 
el  aceite;  y  el  pan  sustenta  el  corazón 
del  hombre. 

16  Hárt.anse  ios  árboles  de  Jehova ;  los 
cedros  del  Líbano  que  él  plantó: 

17  Para  que  aniden  allí  las  aves ;  la  ci- 
,  güeña  tenf/a  su  cas.i  en  las  hayas, 
j  18  Los  montes  altos  para  Jas  eabras 

monteses,  las  peñas  madrigueras  para 
;  los  coppjos. 

19  Hizo  la  luna  para  sazones :  el  sol 
conoció  su  occidente. 
'  20  Pones  las  tinieblas,  y  la  noche  es :  en 
ella  corren  todas  las  bestias  del  monte. 
21  Los  Iconcillos  braman  á  la  presa,  y 
para  buscar  de  Dios  su  comida, 
j  22  Sale  el  sol,  recógense,  y  échanse  en 
1  sns  cuevas. 

I  23  Sale  el  hombre  á  sn  hacienda,  y  á  sn 
I  labranza  hasta  la  tarde. 

24  ¡Cuán  muchas  son  tus  obras,  ó!  Je- 
I  hora !  todas  ellas  hiciste  con  sabidnria : 
!  la  tierra  está  llena  de  tu  posesión. 
;   2.5  "7  Estagranmary ancha  detérminos; 

alü  hay  pescados  sin  número,  bestias  pe- 
I  quenas  y  grandes. 
26  Allí  andan  navios,  este  leviathan 
qac  hiciste  para  que  jugase  en  ella. 
1  27  Todas  ellas  esperan  á  tí,  para  que 
;  les  des  su  comida  á  su  tiempo. 

28  Dásles,  recogen :  abres  ta  mano,  hár- 
1  tanse  de  bien. 
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20  Escondes  tu  rostro,  túrbanse:  les 
quitas  el  espíritu,  dejan  de  ser,  y  tór- 
uanse  en  su  polvo. 

30  Envías  tu  espíritu,  críanse :  y  re- 
nuevas la  haz  de  la  tierra. 

31  Sea  la  frloria  á  Jchova  para  siempre : 
alégrese  Jehova  en  sus  obras. 

S'2  El  que  mira  á  la  tierra,  y  tiembla: 
toca  en  los  montes,  y  humean. 

33  A  Jehova  cantaré  en  mi  vida :  á  mi 
Dios  diré  salmos  mientras  viviere. 

3i  Sérme  ha  suave  hablar  de  él :  yo  me 
alegraré  en  Jehova. 

35  Sean  consumidos  de  la  tierra  los 
pecadores :  y  los  impíos  dejen  de  ser. 
Bendice  alma  mía  á  Jehova.  Halelu-iAH. 

SALMO  CV. 

Exhorta  á  toda  la  iglesia  a  alabar  á  Dios  por  la  elec- 
ción de  su  pueblo^  y  los  beneficios  continuos  tpje  le 
hizo ."  a  ocasión  de  mejor  contarlof^  recapitula  toda 
la  historia  desde  la  vocación  de  Abraham,  hasta  que 
el  pueblo  de  Israel  tuvo  asiento  en  la  tierra  de  pro- 
misión, 

ALABAD  á  Jehova,  invocad  su  nom- 
bre :  haced  notorias  sus  obras  en 
los  pueblos. 

3  Cantad  á  él,  decid  salmos  á  él :  ha- 
blad de  todas  sus  maravillas. 

3  Gloriáos  en  su  nombre  santo :  alé- 
grese el  corazón  de  los  que  buscan  á  Je- 
hova, 

4  Buscad  á  Jehova,  y  á  su  fortaleza: 
buscad  su  rostro  siempre. 

5  Acordáos  de  sus  maravillas,  que  hizo: 
de  sus  prodigios,  y  de  los  juicios  de  su 
boca, 

6  Simiente  de  Abraham  su  siervo :  hi- 
jos de  Jacob  sus  escogidos. 

7  El  es  Jehova  nuestro  Dios :  en  toda  la 
tierra  están  sus  juicios. 

8  Acordóse  para  siempre  de  su  alianza: 
de  la  palabra  que  mandó  para  mil  gen- 
eraciones : 

9  La  cual  concertó  con  Abraham,  y  de 
su  juramento  á  Isaac. 

10  Y  establecióla  á  Jacob  por  decreto, 
a  Israel  por  concierto  eterno, 

11  Diciendo :  A  ti  daré  la  tierra  de 
Chanaan,  por  cordel  de  vuestra  here- 
dad. 

12  Siendo  ellos  pocos  hombres  en  nú- 
mero, y  extrangeros  en  ella. 

13  Y  anduvieron  de  gente  en  gente : 
de  un  reino  á  otro  pueblo. 

14  No  consintió  que  hombre  los  agra- 
viase :  y  por  causa  de  ellos  castigó  á  los 
reyes. 

15  No  toquéis  en  mis  ungidos :  ni  lla- 
gáis mal  á  mis  profetas. 
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16  Y  llamó  á  la  hambre  sobre  la  tierra : 
y  toda  fuerza  de  pan  quebrantó. 

17  Envió  nn  varón  delante  de  ellos : 
por  siervo  fué  vendido  Joseph. 

18  Afligieron  sus  piés  con  grillos :  en 
hierro  entró  su  persona, 

19  Hasta  la  hora  que  llegó  su  palabra: 
el  dicho  de  Jehova  le  purificó. 

20  Envió  el  rey,  y  soltóle  :  el  señor  de 
los  pueblos,  y  le  desató. 

21  Púsole  por  señor  de  su  casa :  y  por 
enseñoreador  en  toda  su  posesión. 

22  Para  echar  presos  sus  príncipes, 
como  él  quisiese ;  y  enseñó  sabiduría  á 
sus  viejos. 

23  Y  entró  Israel  en  Egypto :  y  Jacob 
fué  extrangero  en  la  tierra  de  Cham. 

24  Y  hizo  crecer  su  pueblo  en  gran 
manera:  y  hizole  fuerte  mas  que  sus 
enemigos. 

25  Volvió  el  corazón  de  ellos,  para  que 
aborreciesen  á  su  pueblo  :  para  que  pen- 
sasen mal  contra  sus  siervos. 

20  Envió  a  su  siervo  Moyses:  á  Aaron, 
al  cual  escogió. 

27  Pusieron  en  ellos  las  palabras  de  sus 
señales,  y  sua  prodigios  en  la  tierra  de 
Cham. 

28  Echó  tinieblas,  y  hizo  oscuridad,  y 
no  fueron  rebeldes  á  su  palabra. 

29  Volvió  sus  aguas  en  sangre,  y  mató 
sus  pescados. 

30  Engendró  ranas  su  tierra  en  las  ca- 
mas de  sus  reyes. 

31  Dijo,  y  vino  una  mezcla  de  diversas 
mosca.1,  piojos  en  todo  su  término. 

32  Volvió  sus  lluvias  en  granizo:  en 
fuego  de  llamas  en  su  tierra. 

33  Y  hirió  sus  viñas,  y  sus  higueras  ;  y 
quebró  los  árboles  de  su  término. 

34  Dijo,  y  vino  langosta,  y  pulgón  sin 
número; 

35  Y  comió  toda  la  yerba  de  su  tierra, 
y  comió  el  fruto  de  su  tierra. 

oG  Y  hirió  á  todos  los  primogénitos 
en  su  tierra,  el  principio  de  toda  su 
fuerza. 

37  Y  sacólos  con  plata  y  oro ;  y  no  hubo 
en  sns  tribus  enfermo. 

38  EüTvpto  se  alegró  en  su  salida;  por- 
que liabia  cuido  sobre  ellos  el  terror  de 
ellos. 

39  Extendió  una  nube  por  cubierta,  y 
fuego  para  alumbrar  la  noche. 

40  Pidieron,  y  hizo  venir  codornices ;  y 
de  ])an  del  cielo  les  hartó. 

41  Abrió  la  peña,  y  corrieron  aguas ; 
fueron  por  las  securas  como  un  rio. 


SALMOS. 


■í¿  Porque  se  acordó  de  su  sauta  pala- 
bra con  Abraham  su  siervo. 

•to  Y  sacó  á  su  pueblo  con  gozo ;  eou 
júbilo  á  sus  escogidos. 

Y  diólcs  las  tierras  do  los  Gentiles : 
y  los  trabajos  de  las  naciones  hereda- 
ron: 

4o  Para  que  guardasen  sus  estatutos ;  y 
conservasen  sus  leyes.  Halcln-iAii. 

SALMO  CVI. 

Escl  mismo  arfftunenlo  y  inífnio  ttel  satmo  prccettenle. 
A  saber,  IHos  es  digno  de  ser  alabado.  Jfas  toma 
las  pruebas  de  su  gratule  mií^riconiia,  ta  cmil  pntc- 
6a/ior  ios  ejemplos  ilc  las  muchas  veces  que  o/etulido 
de  su  pueblo,  desde  que  le  sacó  de  Egj/pto  hasta  des- 
pites  de  asentado  en  la  tierra  de  promisión,  te  per- 
donó y  salvó  de  sus  cuemiyoi. 

í  Halelu-IAH. 

ALABAD  á  JcUova,  porque  rs  bueno : 
-  porque  para  siempre  «  su  miseri- 
cordia. 

2  ¿  Quién  dirá  las  valentías  do  Jehova  ? 
¿quien  contará  sus  alabanzas  ? 

3  Dichosos  los  que  guardan  juicio,  los 
que  hacen  justicia  en  todo  tiempo. 

4  Acuérdate  de  mi,  ó !  Jehova,  en  la 
voluntad  de  tu  pueblo  :  visítame  con  tu 
salud ; 

5  Para  que  yo  vea  el  bien  de  tus  escogi- 
dos :  para  que  me  alegre  en  la  alegría  de 
tu  gente :  y  me  glorie  con  tu  heredad. 

6  Pcciraos  con  nuestros  padres,  hici- 
mos iniquidad,  hicimos  impiedad. 

7  Nuestros  padres  cu  Eg\-pto  no  enten- 
dieron, tus  maravillas  :  no  se  acordaron 
de  la  muchedumbre  de  tus  misericor- 
dias :  mas  se  rebelaron  sobre  la  mar,  en 
el  mar  Bermejo. 

8  Y  salvólos  por  su  nombre:  para  ha- 
cer notoria  su  fortaleza. 

O  Y  reprendió  al  mar  Bermejo,  y  secó- 
se :  y  hízolos  ir  por  el  abismo,  como  por 
un  desierto. 

10  Y  salvólos  de  mano  del  enemigo  :  y 
rescatólos  de  mano  del  adversario. 

11  Y  cubrieron  las  aguas  a  sus  enemi- 
gos :  uno  de  ellos  no  quedó. 

13  Y  creyeron  ú  sus  palabras  :  y  canta- 
ron su  alabanza. 

13  Apresuráronse,  olvidáronse  de  sus 
obras  :  no  esperaron  en  su  consejo. 

14  Y  desearon  vial  deseo  en  el  desierto: 
y  tentaron  á  Dios  en  la  soledad. 

15  Y  el  les  dió  lo  quo  pidieron  :  y  enrió 
flaqueza  en  sus  almas. 

IG  Y  tomaron  zelo  contra  Moyses  en  el 
campo  :  contra  Aaron  santo  de  Jehova. 

17  Abrióse  la  tierra,  y  tragó  á  Dathan, 
y  cubrió  á  la  compañía  de  Abirom. 


IS  Y  encendióse  el  fuego  en  su  compa- 
ñía ;  la  llama  quemó  á  los  impíos. 

19  Hicieron  el  becerro  en  Horcb  :  y  en- 
corváronse á  nn  vaciadizo. 

20  Y  trocaron  su  gloria  por  la  imágen 
de  un  buey,  que  come  yerba. 

21  Olvidaron  al  Dios  de  su  salud :  que 
h.abia  hecho  gnxndczas  en  Egypto, 

23  Jlaravilhis  en  la  tierra  de  Cham,  te- 
merosas cosas  sobre  el  mar  Bermejo. 

23  Y  trató  de  destruirlos,  si  Moyses  su 
escogido  no  se  pusiera  al  portillo  delante 
do  ti:  para  apartar  su  ira  para  que  no 
ios  destruyese. 

24  Y  aborrecieron  la  tierra  deseable : 
no  creyeron  á  su  palabra. 

2o  Y  murmuraron  en  sus  tiendas ;  y  no 
oyeron  la  voz  de  Jehova. 

2G  Y  alzó  su  mano  para  ellos ;  para 
postrarlos  en  el  desierto, 

27  Y  para  postrar  su  simiente  entre  las 
naciones  ;  y  esparcirlos  por  Las  tierras. 

2o  Y  allegáronse  á  Bahal-pehor ;  y  co- 
mieron los  saeriücios  de  los  muertos. 

29  Y  cnsañárouíc  con  sus  obras  ;  y  an- 
mentó  en  ellos  la  mortandad. 

30  Y  púsose  Phinees,  y  juzgó ;  y  la  mor- 
tandad cesó. 

31  Y  fuéle  contado  á  justicia  de  gene- 
ración á  generación  para  siempre. 

33  Y  ensañáron?í  á  las  aguas  de  Meri- 
ba;  y  hi-zo  mal  á  Moyses  por  causa  de 
ellos". 

33  Porque  hicieron  rebelar  á  su  espíri- 
tu, y  h.abló  inconsideradamente  con  sus 
labios. 

34  No  destruyeron  los  pueblos,  que  Je- 
hova les  dijo  : 

35  Antes  se  envolvieron  con  los  Gen- 
tiles; y  aprendieron  sus  obras: 

36  Y  sirvieron  á  sus  ídolos :  los  cuales 
les  fueron  por  ruina. 

37  Y  saeriiiearon  sus  hijos  y  sus  hijas 
á  los  demonios. 

33  Y  derramaron  la  sangre  inocente  :  la 
sangre  de  sus  hijos  y  de  sus  hijas,  que 
saeriiiearon  á  los  ídolos  de  Chanaan;  y 
la  tierra  fué  contaminada  con  sangres. 

39  Y  contamináronse  con  bus  obras,  y 
fornicaron  con  sus  hechos. 

40  Y  encendióse  el  furor  de  Jehova  so- 
bre su  pueblo ;  y  abominó  su  heredad. 

41  Y  entrególos  en  poder  de  los  Gen- 
tiles ;  y  enseñoreáronse  de  ellos  los  quo 
les  aborrecian. 

43  Y  sus  enemigos  les  oprimieron,  y 
fueron  quebrantados  debajo  de  su  mano. 
43  Muchas  veces  los  escapó,  3"  ellos  se 
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rebelaron  á  su  consejo ;  y  fueron  humi- 
llados por  su  maldad. 

44  Jlas  él  miraba,  cuando  estaban  en 
angustia,  oyendo  su  clamor. 

45  Y  acordábase  de  su  concierto  con 
ellos,  y  arrepentíase  conforme  á  la  mu- 
chedumbre de  sus  miseraciones. 

46  Y  hacia  que  tubiescn  de  ellos  mise- 
ricordia todos  los  que  los  tenían  cautivos. 

47  Sálvanos  Jehova  Dios  nuestro,  y  jún- 
tanos de  entre  las  naciones,  para  que  loe- 
mos tu  santo  nombre,  para  que  nos  glo- 
riemos de  tus  alabanzas. 

48  Bendito  Jcbova  Dios  de  Israel  desde 
el  siglo  y  hasta  el  siglo ;  y  diga  todo  el 
pueblo :  Amen,  Halelu-iAn. 

S^LMO  CVIT. 

En  el  mismo  propósito  que  el  del  salmo  precedente  : 
jíiaí  Jas  pruebas  son  generales,  d  saber,  por  las  obras 
tic  su  hciíigna  providencia,  con  que  suele  remediar 
diversas  suertes  de  ajligidos,  que  par  ninguna  razón 
hunuma  Jjodian  ya  esperar  remedio, 

ALABAD  á  Jehova,  porque  es  bueno; 
porque  para  siempre  es  bu  miseri- 
cordia^ 

3  Díganlo  los  redimidos  de  Jehova,  los 
que  ha  redimido  de  poder  del  enemigo, 

3  Y  los  ha  congregado  de  las  tierras,  del 
oriente  y  del  occidente,  del  aquilón  y  de 
la  mar. 

i  Tí  Anduvieron  perdidos  por  el  desier- 
to, por  la  soledad  .sin  camino  :  no  hallan- 
do ciudad  de  población. 

5  Ilambrientos,  y  sedientos :  su  alma 
dcsfallccia  en  ellos. 

G  Y  Clamaron  á  Jehova  en  su  angustia  ; 
y  escapólos  de  sus  aílicciones. 

7  Y  encaminólos  en  camino  derecho ; 
para  que  viniesen  á  ciudad  de  pobla- 
ción. 

8  Alaben  pws  ellos  la  misericordia  de 
Jehova,  y  sus  maravillas  con  los  hijos  de 
los  hombres. 

O  Poniiie  hartó  al  alma  menesterosa;  j' 
al  alma  hambrienta  hinchió  de  bien. 

10  TI  Los  que  moraban  en  tinieblas,  y 
sombra  de  muerte,  aprisionados  en  aflic- 
ción, y  en  hierros ; 

11  Por  cuanto  fueron  rebeldes  á  las  pa- 
labras do  Jehova ;  y  aborrecieron  el  con- 
sejo del  Altísimo : 

13  Y  ("'1  quebrantó  conirabajo  sus  cora- 
zones :  cayeron,  y  no  hiíbo  quien  les  ayu- 
dase : 

13  Y  clamaron  A  Jehova  en  su  angustia: 
escapólos  de  sus  aflicciones. 

14  Sacólos  de  las  tinieblas,  y  de  la  som'- 
bra  de  muerte;  y  rompió  sus  prisiones. 

15  Alaben  púas  ellos  la  misericordia  de 
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Jehova,  y  sus  maravillas  con  los  hijos  de 
los  hombres, 
lü  Porque  quebrantó  las  puertas  de  ace- 
ro ;  y  desmenuzó  los  cerrojos  de  hierro. 

17  TI  Insensatos,  á  causa  del  camino  de 
su  rebelión ;  y  á  causa  de  sus  maldades 
fueron  afligidos. 

18  Su  alma  abominó  toda  vianda;  y  lle- 
garon hasta  las  puertas  de  la  muerte. 

19  Y  clamaron  á  Jehova  en  su  angus- 
tia; y  salvólos  de  sus  aflicciones. 

SO  Envió  su  palabra,  y  curólos ;  y  esca- 
pólos de  sus  sepulturas. 
31  Alaben  pues  ellos  la  misericordia  de 
Jehova;  y  sus  maravillas  con  los  hijos 
de  los  hombres. 

33  Y  sacrifiquen  sacrificios  de  alabanza ; 
y  enarren  sus  obras  con  jubilación. 

33  TI  Los  que  descendieron  á  la  mar  en 
navios  :  y  contratan  en  las  muchasaguas ; 

34  Ellos  han  visto  las  obras  de  Jehova, 
y  sus  maravillas  en  el  7nar  profundo. 

25  El  dijo,  y  salió  el  viento  de  la  tem- 
pestad, que  levanta  sus  ondas : 

20  Suben  á  los  cielos,  descienden  á  los 
abismos :  sus  almas  se  derriten  con  el 
mal. 

27  Tiemblan,  y  titubean  como  borra- 
chos ;  y  toda  su  ciencia  es  perdida. 

38  Y  claman  ú  Jehova  en  su  angustia; 
y  escápalos  de  sus  aflicciones. 

39  Hace  ¡larar  la  tempestad  en  silencio ; 
y  callan  sus  ondas. 

30  Y  alégransc,  porque  se  reposaron ;  y 
guíalos  al  puerto  que  quieren. 

31  Alaben  pues  ellos  la  misericordia  de 
Jcbova,  y  sus  maravillas  con  los  hijos  de 
los  hombres. 

33  Y  ensálcenle  en  congregaciou  de 
pueblo ;  y  en  consistorio  do  ancianos  le 
loen. 

33  Tí  Vuelve  los  rios  en  desierto  ;  y  los 
manaderos  de  las  aguas  en  sed : 

34  La  tierra  fructífera  cu  salados;  i>or 
la  maldad  de  los  que  la  habitan. 

35  Vuelve  el  desierto  en  estanques  de 
aguas,  y  la  tierra  seca  en  manaderos  de 
aguas : 

36  Y  aposenta  allí  hambrientos ;  y  ade- 
rezan allí  ciudad  de  población  : 

37  Y  siembran  campos,  y  j)lantan  viñas ; 
y  hacen  fruto  de  renta: 

38  Y  bendícelos,  y  se  multiplican  en 
gran  manera:  y  no  disminuye  sus  bes- 
tias. 

39  Y  después  son  menoscabados,  y  aba- 
tidos de  tiranía,  de  males,  y  de  congojas. 

40  Tí  El  derrama  menosprecio  sobre  los 
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principes  :  y  les  hace  andar  errantes,  va- 
gabundos, sin  camino. 

41  Y  levanta  al  pobre  de  la  probeza;  y 
vuelve  las  familias  como  ovejas. 

43  Vean  los  rectos,  y  alégrense ;  y  toda 
maldad  cierre  su  boca. 

43  ¿Quién  es  sabio,  y  guardará  estas 
cosas;  y  entenderá  las  misericordias  de 
Jeüova? 

SALMO  cvm. 

Ataba  d  Dios  por  la  rjranileza  tie  su  miíeñcordia,  y  de 
su  verdad.  JI.  Pídele  que  libre  d  su  pueblo  de  sus 
enemigos  por  la  verdad  de  sus  promesas. 

'i  Canción  de  salino.   De  David. 

MI  corazón  está  aparejado,  ó!  Dios, 
cantaré  y  diré  salmos,  también  mi 

alma. 

2  Despiértate  oalterio  y  arpa:  yo  des- 
pertaré al  alba. 

o  Alabarte  he  en  pueblos,  ó!  Jehova; 
cantaré  salmos  ¿  ti  entre  las  naciones. 

4  Porque  grande  mas  que  los  cielos  es 
tu  misericordia,  y  hasta  los  cielos  tu  ver- 
dad. 

5  Ensálzate  sobre  los  cielos,  ó !  Dios : 
sobre  toda  la  tierra  sea  emalzada  tu  gloria. 

6  Para  que  sean  librados  tus  amados : 
salva  con  tu  diestra,  y  respóndeme. 

7  Dios  habló  por  su  santuario  :  I'o  roe 
alegraré:  repartiré  á  Sichem,  y  mediré 
el  valle  de  Sochoth. 

8  Mío  será-  Galaad,  mió  será  Manasses ;  y 
Ephraim  será  la  fortaleza  de  mi  cabeza : 
Juda  será  mi  legislador; 

9  Moab,  la  olla  de  mi  lavatorio  :  sobre 
Edom  echaré  mi  zapato :  sobre  Pales- 
thina  me  regocijaré. 

10  ¿  Quién  rae  guiará  á  la  ciudad  forta- 
lecida? ¿quién  me  guiará  hasta  Idu- 
inea? 

11  Ciertamente  tú,  ó !  Dios,  que  nos  ha- 
blas desechado;  y  no  salías  ó!  Dios,  con 
nuestros  ejércitos. 

13  Dános  socorro  en  la  angustia ;  por- 
que mentirosa  es  la  salud  del  hotñbre. 

13  En  Dios  haremos  ejército ;  y  él  re- 
hollará á  nuestros  enemigos. 

SALMO  CIX. 

David  calumniado,  infamado,  y  perseguido  de  muerte 
por  sus  enemigos  se  vuelve  d  Dios,  y  con  afecto  vehe- 
mente le  pide  ser  de  él  defendido,  castigando  d  sus 
enemigos  con  horrendos  castigos.   Es  profecía  de  la 
rigurosa  ira  de  Dios,  que  est^.  aparejada  ¿jara  todos 
los  calumniadores  de  su  iglesia,  asi  en  general,  como 
en  particular  de  cada  uno  de  los  piadosos. 
1f  Al  Vencedor :  Salmo  de  David. 
DIOS  de  mi  alabanza !  no  calles : 
3  Porque  boca  de  impío,  y  boca  de 
engañador  se  han  abierto  sobre  mi :  han 
hablado  de  mi  con  lengua  mentirosa. 
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3  T  con  palabras  de  odio  me  rodearon ; 
y  pelearon  contra  mí  sin  causa. 

4  En  pago  de  mi  amor  rae  han  sido  ad- 
versarios ;  y  yo,  hacia  oración. 

5  Y  pusieron  contra  mí  mal  por  bien ; 
3'  odio  por  mi  amor. 

6  Pon  sobre  él  al  impío,  y  Satanás  esté 
á  su  diestra. 

7  Cuando  fuere  juzgado,  salga  por  im- 
pío, y  su  oración  sea  para  pecado. 

8  Sean  sus  dias  pocos :  tome  otro  su 
oficio. 

9  Sean  sus  hijos  huérfanos ;  y  su  muger 
viuda. 

10  Y  auden  sus  hijos  vagabundos,  y 
mendiguen ;  y  procuren  de  sus  desier- 
tos. 

11  Enrede  el  acreedor  todo  lo  que  tiene ; 
y  extraños  saqueen  su  trabajo. 

13  No-  tenga  quien  le  haga  misericor- 
dia; ni  haya  quien  tenga  compasión  de 
sus  huérfanos. 

13  Su  posteridad  sea  talada :  en  segun- 
da generación  sea  raido  su  nombre. 

14  Venga  en  memoria  cerca  de  Jehova 
la  maldad  de  sus  padres;  y  el  pecado  de 
su  madre  no  sea  raido. 

15  Estén  delante  de  Jehova  siempre ;  y 
él  corte  de  la  tierra  su  memoria. 

16  Por  cuanto  no  se  acordó  de  hacer 
misericordia ;  y  persiguió  al  varón  afligi- 
do, y  menesteroso,  y  quebrantado  de  co- 
razón, para  matarle. 

17  Y  amó  la  maldición,  y  vínole ;  y  no 
quiso  la  bendición,  y  ella  se  alejó  de  él. 

18  Y  vistióse  de  maldición  como  de  su 
vestido ;  y  entró  como  agua  en  sus  en- 
trañas, y  como  aceite  en  sus  huesos. 

19  Séale  como  vestido  con  que  se  cubra ; 
y  en  lugar  de  cinto  con  que  siempre  se 
ciña. 

20  Este  .sea  el  salario,  de  parte  de  Jeho- 
va, de  los  que  me  calumnian ;  y  los  que 
hablan  mal  contra  mi  alma. 

21  y  tú,  Jehova  Señor,  haz  conmigo 
por  causa  de  tu  nombre:  escápame,  por- 
que tu  misericordia  es  buena, 

23  Porque  yo  soy  afligido  y  necesitado  ; 
y  mi  corazón  está  herido  dentro  de  mí. 

23  Como  la  sombra  cuando  declina  me 
voy ;  soy  sacudido  como  langosta. 

24  Mis  rodillas  están  enflaquecidas  á 
causa  del  ayuno;  y  mi  carne  está  falta 
de  gordura. 

25  Yo  he  sido  á  ellos  oprobio :  mirá- 
banme, y  meneaban  su  cabeza. 

26  Ayúdame,  Jehova  Dios  mió:  sálva- 
me conforme  á  tu  misericordia  ; 
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27  T  entiendan  que  esta  es  tu  mano; 
que  tú,  Jehova,  has  hecho  esto. 

28  Maldigan  ellos,  y  bendigas  tú;  le- 
vántense, mas  sean  avergonzados :  y  tu 
siervo  sea  alegrado. 

29  Sean  vestidos  de  vergüenza  los  que 
me  calumnian ;  y  sean  cubiertos  como 
de  manto  de  su  confusión. 

30  Yo  alabaré  á  Jehova  en  gran  manera 
con  mi  boca;  y  en  medio  de  muchos  le 
loaré : 

31  Porque  el  se  pondrá  á  la  diestra  del 
pobre ;  para  librar  su  alma  de  los  que 
juzgan. 

SALMO  ex. 

David  lleno  de  Espíritu  Santo  profetiza  de  Cristo  ha- 
ber de  ser  Dios  y  hombre  cuanto  d  su  persona  y  na- 
turaleza, lí.  Rey  y  Sacerdote  eterno  cuanto  d  su 
oficio,   ni.  Su  victoria  y  tHatn/o  del  mundo. 

í  Salmo  de  David. 

JEHOVA  dijo  á  mi  Señor:  Asiéntate  á 
mi  diestra,  entre  tanto  que  pongo  á 
tus  enemigos  ^or  estrado  de  tus  pies. 
3  IT  La  vara  de  tu  fortaleza  enviará  Je- 
hova desde  Sion :  domina  en  medio  de 
tus  enemigos. 

3  Tu  pueblo  será  voluntario  en  el  dia 
de  tu  ejército  en  hermosura  de  santida- 
des :  como  el  rocío  que  cae  de  la  matriz 
del  alba,  asi  te  nacerán  los  tuyos, 

4  Juró  Jehova,  y  no  se  arrepentirá:  que 
tú  serás  Sacerdote  para  siempre  confor- 
me al  rito  de  Melchisedech. 

5  *}¡  El  Señor  está  á  tu  diestra:  herirá  á 
los  reyes  en  el  dia  de  su  furor. 

6  Juzgará  en  las  naciones  ;  henchirá  de 
cuerpos  muertos:  herirá  la  cabeza  sobre 
mucha  tierra. 

7  Del  arroyo  beberá  en  el  camino ;  por 
lo  cual  ensalzará  la  cabeza. 

SALMO  CXL 

Alaba  d  Dios  por  sit  Justicia,  misericordia,  verdad,  y 
por  la  limpieza  y  firmeza  de  su  ley, 
*¡  Halclu-iAH. 

ALABABÉ  á  Jehova  con  todo  el  cora- 
■  zon,  en  la  compañía  y  congregación 
de  los  rectos. 

2  Grandes  son  las  obras  de  Jehova :  bus- 
cadas de  todos  los  que  las  quieren. 

3  Honra  y  hermosura  es  su  obra ;  y  su 
justicia  permanece  para  siempre. 

4  Hizo  memorables  sus  maravillas: 
clemente  y  misericordioso  es  Jehova. 

5  Dió  mantenimiento  á  los  que  le  te- 
men :  para  siempre  se  acordará  de  su 
concierto. 

C  La  fortaleza  de  sus  obras  anunció  á 
su  pueblo :  dándoles  la  heredad  de  los 
Gentiles.  . 


I  7  Las  obras  de  sus  manos  son  verdad  y 
i  juicio :  fieles  son  todos  sus  mandamien- 
I  tos; 

8  Afirmados  por  siglo  de  siglo :  hechos 
en  verdad  y  en  rectitud. 

9  Redención  ha  enviado  á  su  pueblo ; 
ordenó  para  siempre  su  concierto :  santo 

I  y  terrible  es  su  nombre. 

10  El  principio  de  la  sabiduría  es  el  te- 
mor de  Jehova;  entendimiento  bueno 
es  á  todos  los  que  guardan  sus  manda- 
mientos :  su  loor  permanece  para  siem- 
pre. 

SALMO  cxn. 

Describe  las  felicidades  del  que  de  verdad  teme  d 
Dios:  y  su  oficio.  II.  El  odio  de  los  impíos  contra 
el,  y  su  perdición. 

Halclu-IAH. 

BIENAVENTURADO  el  varón  que 
teme  á  Jehova:  en  sus  mandamien- 
tos se  deleita  en  gran  manera: 

2  Su  simiente  será  valiente  en  la  tierra: 
la  generación  de  los  rectos  será  ben- 
dita. 

3  Hacienda  y  riquezas  habrá  en  su  casa; 
y  su  justicia  permanece  para  siempre. 

4  Resplandeció  en  las  tinieblas  luz  á  los 
rectos :  clemente,  y  misericordioso,  y 
justo. 

5  El  buen  varón  tiene  misericordia,  y 
presta :  gobierna  sus  cosas  con  juicio. 

6  Por  lo  cual  para  siempre  no  resbala- 
rá :  en  memoria  eterna  será  el  justo  : 

7  De  mala  fama  no  tendrá  temor :  su 
corazón  está  aparejado,  confiado  en  Je- 
hova. 

8  Asentado  «tó  su  corazón,  no  temerá, 
hasta  que  vea  en  sus  enemigos  la  veti- 

yanza. 

9  Esparce,  da  á  los  pobres,  su  justicia 
permanece  para  siempre ;  su  cuerno  será 
ensalz;\do  en  gloria. 

10  1  El  impío  verá,  y  airarse  ha:  sus 
dientes  crujirá,  y  carcomerse  ha :  el 
deseo  dfe  los  impíos  perecerá. 

SALMO  cxin. 

Exhorta  á  la  iglesia  de  tos  piadosos  d  alabar  el  nonv- 
bre  de  Jehova.  I.  Porque  es  sublime.  II.  Tiene  pro- 
i-idcncia  en  la  tierra.  III.  Levanta  en  honra  d  los 
mtts  bajos  de  ia  tierra.  JV.  Multiplica  tas  familias 
estériles.  Parece  ser  una  abreviación  del  cántico 
de  Anna.  1.  Sam.  1. 

*  Halelu-IAH. 

ALABAD  siervos  de  Jehova,  alabad 
.  el  nombre  de  Jehova, 

2  Sea  el  nombre  de  Jehova  bendito  des- 
de ahora  y  h:ista  siempre. 

3  Desde  el  nacimiento  del  sol  hasta 
donde  se  pone,  sea  alabado  el  nombre  do 
Jehova. 


SALMOS. 


4  Alto  sobre  todos  las  naciones  ts  Je- 
hova :  sobre  los  cielos  es  sn  gloria. 

5  ¿Quién  como  Jehova  nuestro  Dio«, 
que  ba  enaltecido  su  habitación? 

6  Que  se  abaja  pan  ver  en  el  cielo,  y  en 
la  tierra : 

7  Que  leranta  dd  polvo  al  pobre ;  v  al 

menesteroso  alza  del  estiércol : 

8  Para  hacerle  sentar  con  los  principes, 
con  los  principes  de  su  pueblo. 

9  Que  hace  habitar  en  familia  á  la  es- 
téril, iomúndoia  madre  de  hijos  alegre. 
Halela-iAH. 

SALMO  CXIV. 

CoMta  hrtvtmente  la  l&frtad  marftrUlOia  del  pueUo 
di  brael  de  E^^pfo  :  y  la  thírcüm  qve  Dios  hizo  de 
ti,  tomándole  i^or pttebio  tUfO. 

ES  saliendo  Israel  de  E£:ypto,  la  casa 
de  Jacob  del  pueblo  bárbaro, 

2  Juda  fué  por  su  santidad:  Israel  sn 
señorío. 

3  La  mar  rió,  y  huyó :  el  Jordán  se  toI- 
Tió  atrás. 

4  Los  montes  saltaron  como  cameros ; 
¡os  collados,  como  hijos  de  ovejas.  . 

5  í Qué  tnbiste  mar,  que  huiste  ?  ¿Jor- 
dán qué  te  volviste  atrás  ? 

6  ,:Lo3  montes  saltasteis  como  came- 
ros, y  los  collados  como  hijos  de  ovejas  ? 
.  7  A  la  presencia  del  Señor  tiembla  la 
tierra,  á  la  presencia  del  Dios  de  Jacob. 

8  El  cuíd.  tomó  la  peña  en  estanque  de 
aguas,  y  la  roca  en  fuente  de  aguas. 
SALMO  CXV. 

Pide  toeorro  para  el  pveHo  puetto  en  amytaiia,  por 
la  gloria  de  m  nombre.  H.  Hace  eomparaeüm  por 
ofioñcion  de  Dios  d  los  falsos  dioses  de  los  Gemiiles. 
ÍIL  Exhorta  á  lodo  el  jmebio  qtte  conten  ex  eZ,  |r  «e 
protMtoH  de  el  «u/oror. 

~V^0  á  nosotros,  ó !  Jehova,  no  á  noso- 
^  '  tros,  mas  á  tu  nombre  da  gloria; 
I  or  tu  misericordia,  por  tu  verdad. 

2  Porque  dirán  los  Gentiles,  ¿Dónde 
está  ahora  su  Dios  ? 

3  T  nuestro  Dios  está  en  los  cielos :  to- 
do lo  que  quiso,  hizo. 

i  Sus  Ídolos  »on  plata  y  oro :  obra  de 
manos  de  hombres. 

b  Tienen  boca,  mas  no  hablarán:  tie- 
nen ojos,  mas  no  verán, 

6  Tienen  orejas,  mas  no  oirán :  tienen 
narices,  mas  no  olerán. 

7  Tienen  manos,  mas  no  palparán :  tie- 
nen piés,  mas  no  andarán :  no  hablarán 
con  su  garganta. 

8  Como  ellos  sean  los  que  los  hacen : 
cualquiera  que  confia  en  ellos. 

9  01  Israel,  confia  en  Jehova:  él  ei  su 
ayudador,  y  su  escudo. 


10  Casa  de  Aaron,  confiad  en  Jehova: 
él  eí  su  ayudador,  y  sn  escudo. 

11  Los  que  teméis  á  Jehova,  confiad  en 
Jehova :  él  sn  ayudador,  y  su  es- 
cudo. 

12  Jehova  se  acordó  de  nosotros  :  ben- 
decirá, bendecirá  á  la  casa  de  Israel: 
bendecirá  á  la  casa  de  Aaron. 

13  Bendecirá  á  los  que  temen  á  Jehova : 
á  chicos  y  »  grandes. 

14  Añadirá  Jehova  sobre  vosotros  :  so- 
bre vosotros  y  sobre  vuestros  hijos. 

1.5  Benditos  vosotros  de  Jehova,  que 
hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

16  Lo*cielos,  los  cielos  son  de  Jehova : 
y  la  tierra  dió  á  los  hijos  de  los  hombres. 

17  No  los  muertos  alabarán  á  Jehova, 
ni  todos  las  que  descienden  al  sUencio, 

15  Mas  nosotros  bendeciremos,  á  Jeho- 
va, desde  ahora  hasta  siempre.  Halelu- 

lAH. 

SALMO  CXVI. 

Exhorta  el  autor  con  iu  ejemplo  d  invocar  d  Dios  en 
toda  trff-Atlacion.  12.  A  darle  sacrificio  de  alaban- 
za, y  de  obediencia  por  la  libertad. 

AMÉ  á  Jehova,  porque  ha  oido  mi 
-  voz  :  mis  megos. 

2  Porque  ha  inclinado  sn  oreja  á  mi ;  y 
en  mis  dias  le  llamaré, 

3  Rodeáronme  los  dolores  de  la  muer- 
te, las  angustias  del  sepulcro  me  halla- 
ron :  angustia  y  dolor  habia  hallado  : 

4  T  llaxé  el  nombre  de  Jehova :  Escapa 
ahora  mi  alma,  ó  I  Jehova. 

5  Clemente  es  Jehova  y  justo,  y  miseri- 
cordioso nuestro  Dios. 

6  Guarda  á  los  sencUlos  Jehova :  yo  es- 
taba debilitado  y  salvóme. 

7  Vuelve,  ó!  alma  mia,  á  tn  reposo; 
porque  Jehova  te  ha  hecho  bien. 

8  Porque  has  librado  mi  alma  de  la 
muerte,  mis  ojos  de  las  lágrimas,  mis 
piés  del  rempujón. 

9  Andaré  delante  de  Jehova  en  las  tier- 
ras de  los  vivos, 

10  Creí,  por  tanto  hablé :  y  fui  afligido 
cu  gran  manera. 

11  T  dije  en  mi  apresuramiento  :  Todo 
hombre  es  mentiroso. 

12  1  ¿  Qué  pagaré  á  Jehova  por  todos 
sus  beneficios  sobre  mí  ? 

13  El  vaso  de  saludes  tomaré  ;  y  invo- 
caré el  nombre  de  Jehova. 

14  Ahora  pagaré  mis  votos  á  Jehova 
delante  de  todo  su  pueblo. 

15  Estimada  en  en  los  ojos  de  Jehova  la 
muerte  de  sus  piadosos. 

16  Así  es,  ó !  Jehova ;  porque  yo  soy  tu 
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BÍervo,  j"o  soy  tu  siervo,  hijo  de  tu  sierva, 
lií  romijiste  mis  prisiones. 

17  A  ti  sacrificarú  sacrificio  de  alaban- 
za; y  el  nombre  de  Jetiova  invocaré. 

18  Ahora  pagare  mis  votos  á  Jehova 
delante  de  todo  su  pueblo  ; 

19  En  los  patios  de  la  casa  de  Jehova ; 
en  medio  de  tí,  ó !  Jcrusalem.  Halelu- 

lAH. 

SALMO  CXVU. 

JE.rhr}rta  á  todo  el  mundo  d  alabar  d  Dios,  por  haber 
CTtendido  por  toda  él  su  misericordia.  Es  profecía 
(Ic  la  vocación  de  los  GcntUes. 

ALABAD  á  Jehova  todas  las  naciones: 
.  alabadle  todos  los  pueblos. 

2  Porque  ha  engrandecido  sobrp  noso- 
tros 6U  misericordia,  y  la  verdad  de  Je- 
hova es  para  siempre.  Halelu-i.ui. 

SALMO  CXVIII. 

E~rfiorta  d  alabar  á  Dio?,  que  declara  la  grandeza  de 
su  jniscricordia  ij  tondad  en  dt^fcnder  d  las  su;/os  cu 
tos  tiempos  ya  desesperados.  IT.  Profetiza  del  me- 
nosprecio de  Cristo:  ;/  de  sti  exaltación  j^or  mano 
(le  Dios  á  ser  cabeza  de  la  iglesia. 

ALABAD  á  Jehova,  porque  es  bueno  ; 
-  porque  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

3  Diga  ahora  Israel :  Que  para  siempre 
es  su  misericordia. 

.  '¿  Digan  ahora  la  casa  de  Aaron :  Que 
para  siempre  ca  su  misericordia. 

4  Digan  ahora  los  que  temen  á  Jehova: 
Que  para  siempre  es  su  misericordia. 

.')  Desde  la  angustia  llamé  á  Jehov.\.  ;  y 
Jehova  rne  respondió  con  anchura. 

(J  Jehova  c.i  por  mi :  no  temeré  lo  que 
me  llaga  el  hombre. 

7  Jehova  es  por  mí  entre  los  que  me 
ayudan :  por  tanto  yo  veré  venganza  en 
los  que  me  aborrecen. 

5  Mejor  es  esperar  ea  Jehova,  que  es- 
perar en  hombre. 

9  Mejor  es  esperar  en  Jehova,  que  espe- 
rar en  príncipes. 

10  Todas  las  gentes  me  cercaron:  en 
nombre  de  Jehova,  que  yo  los  talaré. 

11  Cercáronme,  y  tornáronme  á  cercar : 
cii  nombre  de  Jehova,  que  yo  los  talaré. 

13  Cercáronme  como  abejas,  fueron 
apagados  eorao  fuego  de  espinos :  en 
nombre  de  Jehova,  que  yo  los  talaré. 

13  líempujando  me  rempujaste  para 
que  cayese :  mas  Jehova  me  ayudó. 

14  Mi  fortaleza  y  mi  canción  es  Jehova; 
y  él  me  ha  sido  por  salud. 

15  Voz  de  jubilación  y  de  salud  hay  en 
las  tiendas  de  los  justos :  1»  diestra  de 
Jehova  hace  valentías. 

10  La  diestra  de  Jehova  sublime:  la 
diestra  de  Jehova  hace  valentías. 
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17  No  moriré,  mas  viviré ;  y  contaré  las 
obras  de  Jehova. 

18  Castigando  me  castigó  Jehova  :  mas 
no  rae  entregó  á  la  muerte. 

19  Abridme  las  puertas  de  la  justicia: 
entraré  por  ellas,  alabaré  á  Jehova. 

20  Esta  puerta  de  Jehova,  los  justos  en- 
trarán por  ella. 

21  Alabarte  he ;  porque  me  oiste ;  y  me 
fuiste  por  salud. 

23  1[  La  piedra  que  desecharon  los  edifi- 
cadores, ha  sido  por  cabeza  de  esquina. 

23  De  parte  de  Jehova  es  esto,  y  es  ma- 
ravilla en  nuestros  ojos. 

24  Este  e.t  el  dia  que  hizo  Jehova:  go- 
zarnos hemos  y  alegrarnos  hemos  en  él. 

25  Ruégote,  ó!  Jehova,  salva  ahora: 
ruégote,  ó !  Jehova,  haz  ahora  pros- 
perar. 

26  Bendito  el  que  viene  en  nombre  de 
Jehova:  os  bendecimos  desde  la  casa  de 
Jehova. 

27  Dios  es  Jehova,  que  nos  ha  resplan- 
decido :  atad  víctimas  con  cuerdas  á  los 
cuernos  del  altar. 

28  Dios  mío  eres  tú,  y  á  tí  alabaré :  Dios 
mío,  á  tí  ensalzaré. 

29  Alabad  á  Jehova,  porque  es  bueno ; 
porque  para  siempre  es  su  misericordia. 

SALMO  CXIX. 

Contiene  (!fte  salmo  Jas  alabanzas  de  la  lev  de  Dios  yde 
su  palabra  :  el  estudio  de  la  cual  encomienda  encare- 
cidamente d  lodos  los  que  desean  ser  piadosos,  mos- 
trando las  utilidades  incsfimatles  de  sabiduna,  justi- 
cia, amistad  de  Diosy  defensa  de  Dios  en  f oda  perse- 
cución :  aoconrc  y  favor  suyo  en  toda  necesidad,  y  en 
suma,  la  bienaventuranza  (jue  tendrá  en  ella  el  qtte 
de  ella  fuere  estudioso.  Llama  d  la  ley  de  Dios,  ca- 
mino, palabra  de  Diox,  juicios,  justicia,  íestimonioSf 
mandamientos,  estatutos,  ordenanzas  de  Dios:  y  po- 
cos, ó  niní/un  verso  hay  donde  no  haya  alguna  de  c*- 
tas  palabras.  Toca,  por  el  contrario^  algunas  veec$ 
la  infelicidad,  y  la  ira  de  Dios  en  que  viven,  los  que 
no  siguen  este  divino  estudio. 

Contiene  el  salmo  22.  Octonario»  según  elatttmnv  de 
las  letras  del  Alfabeto  JMn-áico  por  el  órdcn  de  la» 
cuales  estd  compuesto  dando  d'cada  letra  ocho  ver- 
sos, en  la  cual  comienza  cada  uno  de  ellos. 

ALEPH. 

BIENAVENTURADOS  los  perfectos 
de  camino :  los  que  andan  en  la  ley 
(le  Jehova. 

3  Bicuaventurados  los  que  gTiardan  bus 
testimonios ;  y  con  todo  el  corazón  le 
buscan. 

3  Item,  los  que  no  hacen  iniquidad,  an- 
dan en  sus  caminos. 

4  Tú  encardaste  tus  mandamientos,  que 
sean  muy  ^lardados. 

5  ¡  Ojalá  fuesen  ordenados  mis  caminos 
á  guardar  tus  estatutos ! 

O  Eutouccs  uo  seria  yo  avcrgoiufiado, 


SAL 
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cnando  mirase  en  todos  tus  maudamicu- 
tos. 

7  Alabarte  be  con  rectitud  de  corazón, 
cuando  aprendiere  los  juicios  de  tu  jus- 
ticia. 

8  Tus  estatutos  guardaré :  no  me  dejes 
enteramente. 

BExn. 

9  ¿Con  qué  limpiará  el  mozo  su  cami- 
no ?  cuando  guardare  tu  palabr.i. 

10  Con  todo  mi  corazón  te  lie  buscado: 
no  me  dejes  errar  de  tus  maudamien- 
tos. 

11  En  mi  corazón  he  guardado  tus  di- 
chos, para  no  pecar  contra  tí. 

13  Bendito  tú,  ó!  Jehova,  enséñame 
tus  estatutos. 

13  Con  mis  labios  he  contado  todos  los 
juicios  de  tu  boca. 

14  Eu  el  camino  de  tus  testimonios  me 
he  regocijado,  como  sobre  toda  riqueza. 

15  En  tus  mandamientos  meditaré;  y 
consideraré  tus  caminos. 

IG  En  tus  estatutos  rae  recrearé :  no 
me  olvidaré  de  tus  palabras. 

GIMEL. 

17  Haz  este  bien  á  tu  siervo ;  que  viva,  y 
guarde  tu  palabra. 

18  Destapa  mis  ojos;  y  miraré  las  ma- 
ravillas de  tu  ley. 

19  Advenedizo  soy  yo  en  la  tierra :  no 
encubras  de  mi  tus  mandamientos. 

'¿O  Quebrantada  está  mi  alma  de  desear 
tus  juicios  todo  el  tiempo. 

21  Destruíste  á  los  soberbios  malditos, 
que  yerran  de  tus  mandamientos. 

23  Aparta  de  mi  oprobio  y  menespre- 
cio;  ijorque  tus  testimonios  he  guar- 
dado. 

23  Principes  también  se  asentaron,  y 
hablaron  contra  mi :  meditando  tu  siervo 
en  tus  estatutos. 

24  También  tus  testimonios  son  mis 
delicias  :  los  varones  do  mi  consejo. 

DALETU. 

25  Apegóse  con  el  polvo  mi  alma :  vivi- 
fícame según  tu  palabra. 

26  Mis  caminos  ie  conté,  y  rcspondis- 
temc:  enséñame  tus  estatutos. 

37  El  camino  de  tus  mandamientos 
hazme  entender ;  y  meditaré  en  tus  ma- 
ravillas. 

38  Mi  alma  se  destilado  ansia:  confír- 
mame según  tu  palabra. 

29  Camino  de  mentira  aparta  de  mi ;  y 
de  tu  ley  házme  misericordia. 

30  El  camino  de  la  verdad  escogí :  tus 
juicios  he  puesto  delante  de  mi. 


31  Allegádome  he  á  tus  testimonios,  ó ! 
Jehova,  no  me  avergüences. 

33  Por  el  camino  de  tus  mandamientos 
correré  ;  cuando  ensanchares  mi  corazón. 

HE. 

33  Enséñame,  ó !  Jehova,  el  camino  de 
tus  estatutos ;  y  guardarle  he  hasta  el  fin. 

34  Dáme  entendimiento,  y  guardaré  tu 
ley ;  y  guardarla  he  de  todo  corazón. 

35  Guíame  por  la  senda  de  tus  manda- 
mientos ;  porque  en  eüa  tengo  mi  ver- 
dad. 

30  Inclina  mi  corazón  á  tus  testimo- 
nios ;  y  no  á  avaricia. 

37  Aparta  mis  ojos,  que  no  vean  la  va- 
nidad :  avívame  en  tu  camino. 

38  Confirma  tu  palabra  á  tu  sierro,  que 
te  teme. 

39  Quita  de  mí  el  oprobio  que  he  temi- 
do; porque  buenos  son  tus  juicios. 

40  He  aquí  yo  he  codiciado  tus  man- 
damientos :  en  tu  justicia  avívame. 

VAU. 

41  Y  véngame  tu  misericordia,  ó!  Je- 
hova: tu  salud,  conforme  á  tu  dicho. 

43  Y  daré  por  respuesta  á  mi  avergon- 
zador,  que  en  tu  palabra  he  couüado. 

43  Y  no  quites  de  mi  boca  palabra  de 
verdad  en  ningún  tiempo;  porque  á  tu 
juicio  espero. 

44  Y  guardaré  tu  ley  siempre,  por  siglo 
y  siglo. 

45  Y  andaré  en  anchura,  porque  busqué 
tus  mandamientos. 

40  Y  hablaré  de  tus  testimonios  delante 
de  los  reyes ;  y  no  me  avergonzaré. 

47  Y  deleitarme  he  en  tus  mandamien- 
tos, que  amé. 

48  Y  alzaré  mis  manos  á  tus  manda- 
mientos, que  amé ;  y  meditaré  en  tus  es- 
tatutos. 

z  Aisr. 

49  Acuérdate  de  la  palabra  dada  á  tn 
siervo  :  en  la  cual  me  has  hecho  esperar. 

50  Esta  es  mi  consolación  en  mi  aflic- 
ción ;  porque  tu  dicho  me  viviflcó. 

51  Los  soberbios  se  burlaron  mucho  de 
mí :  de  Ju  ley  no  me  he  apartado. 

53  Acordérae,  ó!  Jehova,  de  tus  juicios 
antiguos  ;  y  me  consolé. 

53  Temblor  me  tomó  á  cansa  de  los  im- 
píos, que  dejan  tu  ley. 

54  Canciones  me  son  tus  estatutos  en 
la  casa  de  mis  peregrinaciones. 

.55  Acordéme  en  la  noche  de  tu  nombre, 
ó !  Jehova,  y  guardé  tu  ley. 

50  Esto  tuve,  porque  guardaba  tus  man- 
damientos. 
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HETH. 

57  Mi  porción,  ó !  Jehova,  dije,  será 
guardar  tus  palabras. 

58  En  tu  presencia  supliqué  de  todo 
corazón :  ten  misericordia  de  mi  según 
tu  dicho. 

59  Consideré  mis  caminos,  y  tomé  mis 
piés  á  tus  testimonios. 

CO  Apresúreme,  y  no  me  detuve,  á  guar- 
dar tus  mandamientos. 

Cl  Compañías  de  impíos  me  han  sa- 
queado :  r/ios  no  me  he  olvidado  de  tu 
ley. 

63  A  media  noche  me  levantaré  á  ala- 
barte sobre  los  juicios  de  tu  justicia. 

03  Compañero  so'j  yo  á  todos  los  que  te 
temieren;  y^juardaren  tus  mandamien- 
tos. 

C4  De  tu  misericordia,  ó !  Jehova,  está 
llena  la  tierra:  tus  estatutos  enséñame. 

TETn. 

C5  Bien  has  hecho  con  tu  siervo,  ó !  Je- 
hova, conforme  á  tu  palabra. 

C6  Bondad  de  sentido,  y  sabiduría  en- 
séñame ;  porque  ú  tus  mandamientos  he 
creído. 

07  Antes  que  fuera  humillado,  yo  erra- 
ba: mas  ahora  tu  palabra  guardo. 

08  Bueno  eres  tú,  y  bienhechor:  ensé- 
ñame tus  estatutos. 

09  Compusieron  sobre  mí  mcntii-a  los 
soberbios :  mas  yo  de  todo  corazón  guar- 
daré tus  mandamientos. 

70  Engrosóse  su  corazón  como  sebo : 
nuu  yo  en  tu  ley  me  he  deleitado. 

71  Bueno  me  es  haber  sido  humillado, 
para  que  aprenda  tus  estatutos. 

73  Mejor  me  es  la  ley  de  tu  boca,  que 
millares  de  oro  y  de  jüata. 

JOD. 

73  Tas  manos  me  hicieron,  y  me  com- 
j)usieron :  házrae  entender,  y  aprenderé 
tus  mandamientos. 

74  Los  que  te  temen,  me  verán,  y  se 
alegrarán ;  porque  á  tu  palabra  he  es- 
perado. 

75  Conozco,  ó !  Jehova,  que  tus  juicios 
son  justicia,  y  que  con  verdad  rae  afli- 
giste. 

76  Sea  ahora  tu  misericordia  para  con- 
solarme, conforme  á  lo  que  has  dicho  á 
tu  siervo. 

77  Vénganme  tus  misericordias,  y  viva; 
porque  tu  ley  es  mis  delicias. 

78  Sean  avergonzados  los  soberbios, 
porque  sin  causa  me  han  calumniado : 
yo  empero  meditaré  en  tus  mandamien- 

tOB. 
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79  Tómense  á  mí  los  que  te  temen,  y 
saben  tus  testimonios. 

80  Sea  mi  corazón  perfecto  en  tus  esta- 
tutos ;  porque  no  sea  avergonzado. 

c  A  p  n. 

81  Desfalleció  ác  deseo  mi  alma  por  tu 
salud,  esperando  á  tu  palabra. 

83  Desfallecieron  mis  ojos  por  tu  dicho, 
diciendo :  ¿ Cuándo  me  consolarás? 

83  Porque  estoy  como  cl  odre  al  humo : 
mas  no  he  olvidado  tus  estatutos. 

Si  ¿  Cuántos  son  los  dias  de  tu  siervo  ? 
¿  cuándo  harás  juicio  contra  los  que  me 
persiguen  ? 

85  Los  soberbios  me  han  cavado  hoyos : 
mas  no  según  tu  ley. 

86  Todos  tus  mandamientos  so»  verdad, 
sin  causa  me  persiguen,  ayúdame. 

87  Casi  me  han  consumido  por  tierra : 
mas  JO  no  he  dejado  tus  mandamientos. 

88  Conforme  á  tu  misericordia  viviíi- 
came;  y  guardaré  los  testimonios  de  tu 
boca. 

LAMED. 

89  Para  siempre,  ó !  Jehova,  permanece 
tu  palabra  en  los  cielos. 

90  Por  generación  y  generación  es  ta 
verdad:  iú  afirmaste  la  tierra,  y  perse- 
vera. 

91  Por  tu  ordenación  perseveran  hasta 
hoy;  porque  todas  ellas  son  tus  siervos. 

93  Si  tu  ley  no  /nibiese  .w7o  mis  delicias, 
ya  hubiera  perecido  en  mi  aflicción. 

93  Nunca  jamas  me  olvidaré  de  tus 
mandamientos ;  porque  con  ellos  me  has 
vivificado. 

94  Tuyo  sojj  yo,  guárdame ;  porque  tus 
mandamientos  he  buscado. 

95  Los  impíos  me  han  aguardado  para 
destruirme :  mas  yo  entenderé  en  tus 
testimonios. 

90  A  toda  perfección  he  visto  fin :  an- 
cho es  tu  mandamiento  en  gran  manera. 

MEM. 

97  ¡Cuánto  he  amado  tu  ley!  todo  cl 
dia  ella  es  mi  meditación. 

98  Mas  que  mis  enemigos  me  has  he- 
cho sábio  con  tus  mandamientos ;  por- 
que rae  son  eternos. 

99  Mas  que  todos  mis  cnseñadores  he 
entendido ;  porque  tus  testimonios  fian 
sido  mi  meditación. 

100  Mas  que  los  viejos  he  entendido; 
porque  he  guardado  tus  mandamientos. 

101  De  todo  mal  camino  detuve  mis 
piés,  j>ara  guardar  tu  jialabra. 

103  De  tus  juicios  no  me  aparté;  por- 
que tu  rae  enseüastc. 
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103  jCaán  dulces  han  sido  á  mi  pala- 
dar tus  palabras !  mas  que  la  miel  á  mi 
boca. 

104  De  tus  mandamientos,  he  aquirido 
entendimiento ;  por  tanto  Le  aborrecido 
todo  camino  de  mentira, 

>  cx.  • 

105  Lámpara  es  á  mis  pies  tu  palabra,  y 
lumbre  á  mi  camino. 

103  Juré,  y  afirmé,  de  guardar  los  jui- 
cios de  tu  justicia. 

107  Afligido  estoy  en  gran  manera,  ó ! 
JeUova:  viviücarac  conforme  á  tu  pala- 
bra. 

103  Los  sacrificios  voluntarios  de  mi 
boca,  ruégote,  6 !  Jehov.o,  que  te  sean 
agradables ;  y  enséñame  tus  juicios. 

109  Mi  alma  extd  en  mi  palma  de  conti- 
nuo: mas  de  tu  ley  no  me  be  olvidado. 

110  Los  impíos  me  pusieron  lazo  :  em- 
pero i/o  no  me  desvié  de  tus  mandamien- 
tos. 

111  Por  heredad  he  tomado  tus  testi- 
monios para  siempre  ;  porque  son  el  go- 
zo de  mi  corazón. 

113  MI  corazón  incliné  á  hacer  tus  es- 
tatutos de  continuo  hasta  el  fin. 

9  A.MECH. 

113  Las  cautelas  aborrezco,  y  tu  ley  he 
amado. 

114  Mi  escondedero  y  mi  escudo  eres  tú, 
á  tu  palabra  he  esperado. 

ll.í  Apartáos  de  mi  los  malignos,  y 
guardaré  los  mandamientos  de  mi  Dios. 

116  Susténtame  conforme  á  tu  palabra, 
y  viviré,  y  no  me  avergüences  de  mi  es- 
peranza. 

117  Sosténme,  y  seré  salvo  ;  y  deleitar- 
me he  en  tus  estatutos  siempre. 

118  Tú  atropellaste  á  todos  los  que  yer- 
ran de  tus  estatutos ;  porque  mentira  es 
su  engaño. 

119  Como  escorias  hiciste  deshacer  á  to- 
dos los  impíos  de  la  tierra :  por  tanto  yo 
he  amado  tus  testimonios. 

120  Mi  carne  se  ha  erizado  de  temor  de 
tí ;  y  de  tus  juicios  he  tenido  miedo. 

121  Juicio  y  justicia  he  hecho  :  no  me 
dejes  á  mis  opresores. 

132  Responde  por  tu  siervo  para  bien: 
BO  me  hagan  violencia  los  soberbios. 

123  ^lis  ojos  desfallecieron  por  tu  sa- 
lud, y  por  el  dicho  de  tu  justicia. 

134  Haz  con  tu  siervo  según  tu  miseri- 
cordia ;  y  enséñame  tus  estatutos. 

IS-T  Tu  siervo  soy  yo;  dáme  entendi- 
miento, para  que  sepa  tus  testimonios. 


126  Tiempo  es  de  hacer,  ó!  Jehova :  di- 
sipado han  tu  ley. 

127  Por  tanto  yo  he  amado  tus  manda- 
mientos mas  que  el  oro,  y  mas  que  el 
oro  muy  puro. 

128  Por  tanto  todos  los  mandamientos 
de  todas  las  cosas  estimé  rectos :  todo 
camino  de  mentira  aborreci. 

PE. 

129  Maravillosos  son  tus  testimonios ; 
por  tanto  los  ha  guardado  mi  alma. 

130  El  principio  de  tus  palabras  alum- 
bra :  hace  entender  á  los  simples. 

131  Mi  boca  abrí  y  suspiré ;  porque  de- 
seaba tus  mandamientos. 

132  Mil-a  á  mí,  y  ten  misericordia  de 
mi :  como  acostumbras  con  los  qne 
aman  tu  nombre. 

133  Ordena  mis  pasos  cou  tu  palabra; 
!  y  ninguna  iniquidad  se  enseñoree  de  mí. 
j  134  Redímeme  de  la  violencia  de  los 
j  hombres;  y  guardaré  tus  mandamientos. 
I  135  Haz  que  tu  rostro  resplandezca  so- 
I  bre  tu  sien'o ;  y  enséñame  tus  estatutos. 

130  Ríos  de  aguas  descendieron  de  mis 
ojos;  porque  no  guardaban  tu  ley. 

ZADE. 

137  Justo  eres  tú,  ó!  Jehova,  y  rectos 
tus  juicios. 

138  Encargaste  la  justicia,  es  á  saber, 
tus  testimonios,  y  tu  verdad. 

139  Mi  zelo  me  ha  consumido ;  porque 
mis  enemigos  se  olvidaron  de  tus  pala- 
bras. 

140  Afinada  es  tu  palabra  en  gran  ma- 
nera ;  y  tu  siervo  la  ama, 

141  Pequeño  soy  yo  y  desechado :  mas 
no  me  he  olvidado  de  tus  mandamientos. 

143  Tu  justicia  es  justicia  eterna;  y  tu 
ley  verdad. 

143  Aflicción  y  angustia  me  hallaron: 
mas  tus  mandamientos  fueron  mis  deli- 
cias. 

144  Justicia  eterna  son  tus  testimonios  : 
dáme  entendimiento,  y  viviré. 

COPH. 

145  Clamé  con  todo  mi  corazón :  res- 
póndeme Jehova,  y  guardaré  tus  estatu- 
tos. 

140  Clamé  á  tí ;  sálvame,  y  guardaré  tus 
testimonios. 

147  Previne  al  alba  y  clamé,  esperé  tu 
palabra. 

148  Previnieron  mis  ojos  las  veladas, 
para  meditar  en  tus  palabras. 

149  Oye  mi  voz  conforme  á  tu  miseri- 
cordia, ó !  Jehova :  vivifícame  conforme 
á  tu  juicio. 

551 


SALMOS. 


150  Acercáronse  los  que  me  persiguen 
á  la  maldad  :  alejáronse  de  tu  ley. 

151  Cercano  eúás  tú,  Jehova,  y  todos 
tus  mandamientos  &on  verdad. 

152  Ya  ha  mucho  que  he  entendido  de 
tus  mandamientos,  que  para  siempre  los 
fundaste. 

RES. 

153  Mira  mi  aflicción,  y  escápame ;  por- 
que de  tu  ley  no  me  he  olvidado. 

154  Pleitea  mi  pleito,  y  redímeme :  vivi- 
fícame con  tu  palabra. 

155  Lejos  estó  de  los  impíos  la  salud; 
porque  no  buscan  tus  est.itutos. 

156  Muchas  son  tus  misericordias,  ó ! 
Jehova:  vivifícame  conforme  á  tus  jui- 
cios. 

157  Muchos  4í»i  mis  persiguidores  y 
mis  enemigos;  wías  de  tus  testimonios 
no  me  he  apartado. 

158  Veia  á  los  prevaricadores,  y  carco- 
míame ;  porque  no  guardaban  tus  pala- 
bras. 

150  Mira,  ó!  Jehova,  que  amo  tus  man- 
damientos :  vivifícame  conforme  a  tu 
misericordia. 

160  El  principio  de  tn  palabra  es,  ver- 
dad ;  y  eterno  todo  juicio  de  tu  justicia. 

SIX. 

161  Príncipes  me  han  perseguido  sin 
causa:  mas  de  tus  palabras  tuvo  miedo 
mi  corazón. 

163  Regocijóme  yo  sobre  tu  palabra, 
como  el  que  halla  muchos  despojos. 

163  La  mentira  aborrezco,  y  abomino ; 
tu  ley  amo. 

164  Siete  A'eces  al  dia  te  alabo  sobre  los 
juicios  de  tn  justicia. 

165  Mucha  paz  Vienen  los  que  aman  tu 
ley ;  y  no  hay  para  ellos  tropezón. 

160  Tu  salud  he  esperado, ó!  Jehova;  y 
tus  mandamientos  he  practicado. 

167  Mi  alma  ha  guardado  tus  testimo- 
nios ;  y  en  gran  manera  los  he  amado. 

168  Guardado  he  tus  mandamientos,  y 
tus  testimonios ;  porque  todos  mis  ca- 
minos e&tán  delante  de  tí. 

T  n  A  u. 

169  Acerqúese  mi  clamor  delante  de  tí, 
ó !  Jehova :  dáme  entendimiento  confor- 
me á  tu  palabra. 

170  Venga  mi  oración  delante  de  ti :  es- 
cápame conforme  á  tu  dicho. 

171  Mis  labios  rebosarán  alabanza,  cuan- 
do me  enseñares  tus  estatutos. 

172  Hablará  mi  lengua  tus  palabras; 
porque  todos  tus  mandamientos  sou  jus- 
ticia. 

553 


173  Sea  tu  mano  en  mi  socorro ;  por- 
que tus  mandamientos  he  escogido. 

174  Deseado  he  tu  salnd,  ó!  Jehova;  y 
tu  ley  es  mis  delicias. 

175  Viva  mi  alma,  y  alábete ;  y  tus  jui- 
cios me  ayuden. 

176  Yo  me  p.erdí,  como  oveja  que  se 
pierde :  busca  á  tu  siervo,  porque  no  me 
he  olvidado  de  tus  mandamientos. 

SALMO  CXX. 

Invoca  tí  Dios  contra  las  catumnioi  y  vioUncia  di  na 
enemigos. 
'  Canción  de  las  gradas. 

A JEHOVA  llamé  estando  en  angus- 
tia ;  y  él  me  respondió. 

2  Jehova,  escapa  mi  alma  del  labio 
mentiroso  :  de  la  lengua  engañosa. 

3  ¿  Qué  te  dará  á  ti,  ó  qué  te  añadirá  la 
lengua  engañosa? 

4  Es  como  saetas  de  valiente  agudas  con 
brasas  de  enebros. 

5  ¡  Ay  de  mí  que  peregrino  en  Me- 
sech:  habito  con  las  tiendas  de  Kedar! 

6  Mucho  se  detiene  mi  alma  con  los 
que  .".borrecen  la  paz. 

7  Yo  ioíj  pacífico ;  y  cuando  hablo, 
ellos  guerrean. 

SALMO  CXXI. 

Jehova  es  Ja  guarda  solicita  de  los  suyos:  en  el  cual 
pongan  ^  esperanza. 
'  Canción  de  las  gradas. 

ALZARÉ  mis  ojos  á  los  montes  de 
-  donde  vendrá  mi  socorro. 

2  Mi  socorro  es  de  parte  de  Jehova; 
que  hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

3  No  dará  tu  pié  al  resvaladero:  ni  se 
dormirá  el  que  te  guarda. 

4  He  aquí,  no  se  adormecerá,  ni  dormi- 
rá el  que  guarda  á  Israel. 

5  Jehova  será  tu  guardador:  Jehova 
se)-á  tu  sombra  sobre  tu  mano  derecha. 

O  De  dia  el  sol  no  te  fatigará,  ni  la  luna 
de  noche. 

7  Jehova  te  guardará  de  todo  mal ;  ei 
guardará  á  tu  alma. 

8  Jehova  guardará  tu  salida,  y  tu  entra- 
da, desde  ahora  y  hasta  siempre. 

SALMO  CXXIL 

Iktvid  en  fus  destierros  $e  alegra  con  la»  nuex-as  y  «5- 
ptranza  de  volver  d  Jerusalem  :  por  cuya  prosperi- 
dad exhorta  d  orar.  Es  figwa  del  afecto  de  lo» 
piadosos^  que  por  la  anunciación  del  evanoelio  en- 
tran en  la  igletia  del  Señor,  E*  el  argumento  del 
salmo  42  y  84. 

^  Canción  de  las  gradas.  De  David. 

YO  me  alef^rt*  con  los  que  me  decían : 
A  la  casa  de  Jehova  írémos. 
2  Nuestros  pies  estuvieron  en  tus  puer- 
tas, 6 !  Jcrusalcni. 
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S  Jerusalem,  la  que  es  edificada  como 
■una  ciudad  que  estd  unida  cousigo  á  una. 

4  Porque  allá  subieron  las  tribus,  las 
tribus  de  Jehova,  el  testimonio  á  Israel, 
para  alabar  el  nombre  de  Jehova. 

5  Porque  allá  están  las  sillas  del  juicio : 
las  sillas  de  la  casa  de  David. 

6  Demandad  la  paz  de  Jerusalcm :  sean 
paciflcados  los  que  te  aman. 

7  Haya  paz  en  tu  antemuro,  descanso 
en  tus  palacios. 

8  A  causa  de  mis  hermanos  y  mis  com- 
pañeros hablaré  ahora  paz  de  ti. 

O  A  causa  do  la  casa  de  Jehova  nuestro 
Dios  buscaré  bien  para  ti. 

SALMO  CXXIII. 

Protesta  ti  pucUo  de  Dios,  que  m  ti  solo  tiene  ptiesta 
su  esperanza  en  todas  sus  ajlicciones ;  v  ora  por  el 
rvM&ÍÜK 

T  Canción  de  las  gradas.  : 

A Ti  alcé  mis  ojos,  el  que  habitas  en  i 
los  cielos. 

3  He  aqui,  como  los  ojos  de  los  siervos 
miran  á  la  mano  de  sus  señores :  como 
los  ojos  de  la  sierva  á  la  mano  de  su  se- 
fiora,  asi  nuestros  ojos  miran  á  Jehova 
nuestro  Dios:  hasta  que  haya  misericor- 
dia de  nosotros. 

3  Ten  misericordia  de  nosotros :  ó !  Je- 
hova, ten  misericordia  de  nosotros ;  por- 
que estamos  muy  hartos  de  menospre- 
cio. 

•i  Muy  harta  está  nuestra  alma  del  es- 
carnio de  los  sose^dos  :  del  menospre- 
cio de  los  soberbios.  i 

SALMO  CXXIV.  1 

Protesta  el  pueblo  de  Dios,  qw  por  solo  favor  suyo  es 
libre  de  la  rabia  de  sus  enemiaos. 
5  Canción  de  los  gradas.  De  Darid. 

AXO  haber  estado  Jehova  por  noso- 
tros, diga7t)  ahora  Israel : 
3  A  no  haber  estado  Jehova  por  noso-  ' 
tros,  cuando  se  levantaron  contra  noso- 
tros los  hombres; 
3  Vivos  nos  tragaran  entonces:  cuando  \ 
se  encendió  su  furor  en  nosotros: 
-1  Entonces  las  ¡\guas  inundaran  sobre 
nosotros :  el  arroyo  pasara  sobre  nuestra 
alma. 

5  Entonces  pasaran  sobre  nuestra  alma 
las  aguas  soberbias.  | 

6  Bendito  Jehova  que  no  nos  dió  por 
presa  á  sus  dientes. 

7  Nuestra  alma,  como  ave,  escapó  del  j 
lazo  de  los  cazadores :  el  lazo  se  quebró,  I 
y  nosotros  escápamos. 

S  Nuestro  socorro /u»;'  en  el  nombre  de 
Jehova,  que  hizo  el  cielo  y  la  tierra. 


SALMO  CXXV. 

Dios  confirma  y  fortalece  d  los  suyos  contra  toda  ten- 
tación, porque  no  sean  vencidos  de  la  malicia.  IJ. 
El  que  jierseverare.  sei-ápi-osperado.  El  que  se  deja- 
re vencer^  sera  contado,  y  pagado  entre  los  malos, 
_t  Canción  de  las  gradas. 

LOS  que  confian  en  Jehova,  son  como 
el  monte  de  Sion,  que  no  deslizará : 
para  siempre  estará. 

2  Jerusalcm,  montes  al  rededor  de  ella, 
y  Jehova  al  rededor  de  su  pueblo,  desde 
ahoni  y  para  siempre. 

3  Porque  no  reposará  la  vara  de  la  im- 
piedad sobre  la  suerte  de  los  justos ; 
porque  no  estiendan  los  justos  sus  ma- 
nos á  la  iniquidad. 

4  T  Haz  bien,  ó !  Jehova,  á  los  buenos, 
y  á  los  rectos  en  sus  corazones. 

5  T  á  los  que  se  apartan  tms  bus  per- 
versidades, Jehova  les  llevará  con  los 
que  obran  iniquidad;  y  paz  sa-á  sobre 
Israel. 

SALMO  c.xx^^. 

Describe  la  alegría  del  pueblo  de  Dios  volL'iendo  de  Ta 
cautiridad  de  Jlabt/lonia,  JI.  Ora  por  la  libertad, 
de  la  cual  luego  hace  clara  promesa.  Todo  et  ^g*- 
ra  de  la  iglesia  Cristiana. 

T  Canción  de  las  gradas. 

CUANDO  Jehova  hiciere  tomar  los 
cautivos  de  Sion,  seremos  como  los 
que  sueñan. 

2  Entonces  nuestra  boca  se  henchirá 
de  risa,  y  nuestra  lengua  de  alabanza: 
entonces  dirán  entre  los  Gentiles :  Gran- 
des cosas  ha  hecho  Jehova  con  estos. 

3  Grandes  cosas  ha  hecho  Jehova  con 
nosotros :  seremos  alegres. 

4  Haz  volver,  ó '.  Jehova,  nuestros  cau- 
tivos, como  los  arroyos  en  el  austro. 

5  Los  que  sembraron  con  lágrimas,  con 
regocijos  segarán. 

6  Irá  yendo  y  llorando  el  que  lleva  la 
preciosa  simiente:  »¡a>-  vlbiendo,  vendrá 
con  regocijo  trayendo  sus  gavillas, 

SALMO  cxxvn. 

Toda  la  humana  diligencia  (en  toda  suerte  de  nego- 
cios, pero  particularmente  en  la  propagación  y  con- 
servación de  la  iglesia)  es  perdida,  donde  Dios  no 
pone  la  mano.  //.  La  muItipKcaciOH  de  la  familia 
es  singular  don  de  Dios, 
S  Canción  de  las  gradas :  para  Salomón. 

SI  Jehova  no  edificare  la  casa,  en  vano 
trabajan  los  que  la  edifican :  Si  Je- 
hova no  guardare  la  ciudad,  en  v.ano  vela 
la  guarda. 

2  Por  demás  os  es  el  madrugar  á  levan- 
taros, el  veniros  tarde  á  reposar,  el  comer 
pan  de  dolores  :  asi  dará  á  su  amado  el 
sueño. 

3  í  He  aqui,  heredad  de  Jehova  son  los 
hijos :  cosa  de  estima  el  fruto  de  vientre. 
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4  Como  saetas  en  mano  del  valiente, 
así  son  los  hijos  de  las  juventudes. 

5  Bienaventurado  el  varón  que  liinchió 
6U  aljaba  de  ellos :  no  será  avergonzado, 
cuando  hablare  con  los  enemigos  en  la 
puerta. 

SALMO  cxxvm. 

Describe  ía  felicidad  de  los  que  en  tenor  de  JHos  se 
suiíentan  de  tittbajos  en  el  estado  del  matrimo- 
nio. Parece  que  tiene  este  salmo  alguna  contijiua- 
eion  con  el  precedente. 

^  Canción  de  las  gradas. 

BIENATEXTURADO  todo  aquel  que 
teme  á  Jehova,  que  anda  en  sus  ca- 
minos. 

2  Cuando  comieres  el  trabajo  de  tus 
manos,  bienaventurado  tú,  y  bien  habrás. 

3  Tú  muger  será  como  la  parra,  que  lle- 
va fruto  á  los  lados  de  tu  casa:  tus  hijos, 
como  plantas  de  olivas,  al  rededor  de  tu 
mesa. 

■i  He  aquí  que  asi  será  bendito  el  varón, 
que  teme  á  Jehova. 

o  Bendigate  Jehova  desde  Sion ;  y  veas 
el  bien  de  Jerusalem  todos  los  dias  de 
tu  vida. 

C  T  veas  á  los  hijos  de  tus  hijos,  la  paz 
sobre  IsraeL 

SALMO  CXXIX. 

Protesta  el  pueblo  de  Dios  que  con  solo  el  favor  de 
Dios  ha  vencido  d  sus  enemigos,  d  los  cuales  denun- 
cia eterna  infelicidad, 

S  Canción  de  las  gradas. 

MUCHO  me  han  angustiado  desde  mi 
juventud,  díga/o  ahora  Israel ; 

2  Mucho  me  han  angustiado  desde  mi 
juventud:  mas  no  prevalecieron  contra 
mL 

3  Sobre  mis  espaldas  araron  gañanes : 
hicieron  luengos  surcos : 

4  lías  Jehova  justo,  cortú  las  coyundas 
de  los  impios.* 

5  Serán  avergonzados,  y  vueltos  atrás, 
todos  los  que  aborrecen  á  Sion. 

6  Serán  como  la  yerba  de  los  tejados : 
que  ántes  que  salga,  se  seca; 

7  De  la  cual  no  hinchió  su  mano  sega- 
dor ;  ni  su  brazo  el  que  hace  gavillas. 

8  Ni  dijeron  los  que  pasaron :  Bendición 
de  Jehova  sea  sobre  vosotros :  os  bende- 
cimos en  nombre  de  Jehova. 

SALAfO  CXXX. 

Oración  de  un  animo  piadoso  tocado  de  verdadero  sen- 
timiento de  tu  pecado,  y  de  la  misericordia  de  Dios. 
í  Canción  de  las  gradas. 

DE  los  profundos  te  llamo,  ó !  Je- 
hova. 

2  Señor,  oye  mi  voz.  Sean  tus  orejas 
atentas  á  la  voz  de  mi  oración. 
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3  Jehova,  si  mirares  á  los  pecados.  Se- 
ñor  quién  persistirá? 

■i  Por  lo  cual  hay  perdón  acerca  de  tí : 
para  que  seas  temido. 

5  Yo  esperé  á  Jehova,  mi  alma  esperó : 
á  su  palábra  he  esperado. 

6  Mi  alma  esperó  á  Jehova,  mas  que  las 
guardas  experan  á  la  mañana :  las  guardas 
á  la  mañana. 

7  Espere  Israel  á  Jehova,  porque  con 
Jehova  fsíu  la  misericordia;  y  abundante 
redención  cerca  de  él. 

8  Y  él  redimirá  á  Israel  de  todos  sus 
pecados. 

SALMO  CXXXI. 

Purificase  David  de  la  ambición  del  reino  contra  los 
calumnias  de  Saúl  y  de  los  suyos.  Es  ejemplo  de  la 
perpétua  humildad  con  que  el  piadoso  ha  de  con- 
versar en  el  mundo. 

'  Canción  de  las  gradas.   De  Darld. 

JEHOVA,  no  se  ensoberbeció  mi  co- 
razón, ni  mis  ojos  se  enalteeieton : 
ni  anduve  en  grandezas,  ni  en  cosas  ma- 
ravillosas mas  de  lo  que  me  pertenecía. 

2  Si  no  puse,  y  hice  callar  raí  alma,  sea 
yo  como  el  destetado  de  su  madre,  como 
el  destetado,  de  mi  vida. 

3  Espera,  ó !  Israel,  á  Jehova  desde 
ahora  y  hasta  siempre. 

SALMO  CXXXII. 

Ora  el  pttetAo  de  Dios  por  la  restauración  de  su  reino 
cor^/orme  d  las  promesas  hechas  d  David.  Todo 
se  ha  der^erir  al  niño  de  Cristo. 

T  Canción  de  las  gradas. 
ACUÉRDATE,  ó!  Jehova,  de  David, 

Xi-  de  toda  su  aflicción : 

2  Quejuróá  Jehova,  prometió  al  Fuerte 
de  Jacob : 

3  Ko  entraré  en  la  morada  de  mi  casa : 
no  subiré  sobre  el  lecho  de  mi  estr.ido : 

4  No  daré  sueño  á  mis  ojos,  ui  á  mis 
párpados  adormecimiento, 

5  Hasta  que  halle  lugar  para  Jehova, 
moradas  para  el  Fuerte  de  Jacob. 

6  He  aquí,  cu  Ephratha  oímos  de  ella: 
ballámosla  en  los  campos  del  bosque. 

7  Entrarémos  en  sus  tiendas :  encor- 
varnos hemos  al  estrado  de  sus  piés. 

8  Levántate,  ó !  Jehova,  á  tu  reposo, 
tú,  y  el  arca  de  tu  fortaleza. 

9  Tus  sacerdotes  vistan  justicia ;  y  tus 
piadosos  se  regocijen. 

10  Por  amor  de  David  tu  siervo  no 
■\-uelvas  de  tu  ungido  el  rostro. 

11  Juró  Jehova  verdad  á  David,  no  se 
apartará  de  ella:  del  fruto  de  tu  vientre 
pondré  sobre  tu  trono. 

12  Si  tus  hijos  guardaren  mi  alianza,  y 
mi  testimonio  que  yo  les  enseñaré :  sus 
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hijos  también  se  asentarán  sobre  tii  tro- 
no para  siempre. 

13  Porque  Jebova  ha  elegido  á  Sion: 
la  codició  por  habitación  para  si. 
'  14  Este  .wcí  mi  reposo  para  siempre : 
aquí  habitare^,  porque  la  be  codiciado. 

15  A  su  mantenimiento  daré  bendi- 
ción :  sus  pobres  hartaré  de  pan. 

16  y  á  sus  sacerdotes  restiró  de  salud  ; 
y  sus  piadosos  exultarán  de  gozo. 

17  Allí  haré  reverdecer  el  cuerno  de 
David:  yo  he  aparejado  lámpara  á  mi 
ungido. 

18  A  sus  enemigos  vestiré  de  confu- 
sión ;  y  sobre  él  florecerá  su  corona. 

SALMO  cxxxm. 

La  unioyt  de  la  iglesia  en  verdadera  caridad  es  ala- 
bada. 

1  Canción  de  las  gradas.   De  D.ivid. 
IRAD,  cuan  bueno,  y  cuan  suave  es 
habitar  los  hermanos  también  en 
uno! 

2  Como  el  buen  óleo  sobre  la  cabeza, 
que  desciende  sobre  la  barba,  la  barba 
de  Aaron,  que  desciende  sobre  el  borde 
de  sus  vestiduras: 

3  Como  el  rocío  de  Hermon,  que  des- 
ciende sobre  los  montes  de  Sion.  Por- 
que allí  envía  Jehova  bendición,  y  vida 
eterna. 

SALMO  CXXXIV. 

Exhorta  d  las  continltas  alabanzas  de  Dios,  ñngular- 
menU  d  los  piadosos  ministros  del  divino  culto. 
Canción  de  las  gradas. 

MIRAD,  bendecid  á  Jehova  todos  los 
siervos  de  Jehova,  los  que  estáis  cu 
la  casa  de  Jehova,  en  las  noches : 

2  Alzad  vuestras  manos  al  santuario,  y 
bendecid  á  Jehova. 

3  Bendígate  Jehova  desde  Sion,  el  que 
hizo  los  cielos  y  la  tierra. 

SALMO  CXXXV. 

Es  el  ayffumento  del  salmo  ¡precedente  añadiendo  las 
causas,  d  saber.  ;>or  haber  escogido  su  iglesia  de  to- 
do el  mundo.  11.  Por  ser  poderoso  para  hacer  todo 
Jo  que  quiere.  III.  Por  haber  mostrado  su  omnipo- 
tencia muchas  veces  en  favor  de  su  pueblo.  Los  dio- 
ses de  las  otras  naciones  nada  pueden. 

í  Hallclu-IAH. 

ALABAD  el  nombre  de  Jehova,  ala- 
-  bad  siervos  de  Jehova. 

2  Los  que  estáis  en  la  casa  de  Jehova, 
en  los  patios  de  la  casa  de  nuestro  Dios. 

3  Alabad  á  Jehova,  porque  es  bueno 
Jehova :  cantad  salmos  á  su  nombre, 
porque  í4  suave. 

4  Porque  Jehova  ha  escogido  á  Jacob 
para  sí,  á  Israel  por  su  posesión. 

•  5  Porque  yo  sé  que  Jehova  es  grande,  y 


el  Señor  nuestro  mayor  que  todos  los 
dioses. 

O  Todo  lo  que  quiso  Jehova,  hizo  en  los 
cielos  y  en  la  tierra,  en  la,s  mares,  y  en 
todos  los  abismos. 

7  El  que  hace  subir  las  nubes  del  cabo 
de  la  tierra :  hizo  los  relámpagos  para  la 
lluvia ;  el  que  saca  los  vientos  de  sus  te- 
soros. 

8  El  que  hirió  á  los  primogénitos  de 
Egypto  desde  el  hombre  hasta  la  bestia. 

9  Envío  6"eñales  y  prodigios  en  medio 
de  tí,  ó!  Egypto:  en  Pharaon,  y  en  to- 
dos sus  siervos. 

1^  El  que  hirió  á  mxichas  naciones ;  y 
mató  á  reyes  poderosos: 

11  A  Sehon  rey  Amorrheo,  y  á  Og  rey 
de  Basan,  y  á  todos  los  reinos  de  Cha- 
naan. 

1:3  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en  heredad : 
en  heredad  á  Israel  su  pueblo. 

I.  J  Jehova,  tu  nombre  es  eterno  :  Jeho- 
va, tu  memoria  para  generación  y  gene- 
ración. 

14  Porque  Jehova  juzgará  á  su  pueblo; 
y  sobre  sus  siervos  se  arrepentirá. 

15  Los  ídolos  de  los  Gentiles  son  plata 
y  oro  :  obra  de  manos  de  hombre. 

10  Tienen  boca,  y  no  hablan :  tienen 
ojos  y  no  ven. 

17  Tienen  orejas  y  no  escuchan ;  tam- 
poco hay  espíritu  en  sus  bocas. 

18  Como  ellos  sean  los  que  los  hacen  ; 
y  todos  los  que  en  ellos  conflan. 

19  Casa  de  Israel  bendecid  á  Jehova : 
Casa  de  Aaron  bendecid  á  Jehova: 

20  Casa  de  Leví  bendecid  á  Jehova :  los 
que  teméis  á  Jehova,  bendecid  á  Jehova. 

21  Bendito  Jehova  de  Sion,  el  que  mora 
en  Jerusalem.  Halelu-iAH. 

SALMO  CXXXVL 

Exhorta  d  las  divinas  alabanzas  ü  causa  de  la  gran- 
deza de  la  bondad  de  Dios  y  de  su  misericordia,  de- 
claradas. I.  Por  las  obras  de  la  creación  del  mundo. 

II.  Por  las  de  la  rtdencion  de  su  pueblo.  III.  Por  la 
providencia  que  tiene  de  su  iglesia,  y  de  todas  sus 
criaturas. 

ALABAD  á  Jehova,  porque  es  bueno ; 
-  porque  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

2  Alabad  al  Dios  de  dioses  ;  porque  para 
siempre  es  su  misericordia. 

3  Alabad  al  Señor  de  señores ;  porque 
para  siempre  es  su  misericordia. 

4  Al  que  solo  hace  grandes  maravillas  ; 
porque  para  siempre  es  su  misericordia. 

5  Al  que  hizo  los  íielos  con  entendi- 
miento ;  porque  para  siempre  es  su  mi- 
sericordia. 
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6  Al  que  tendió  la  tierra  sobre  las 
aguas ;  porque  para  siempre  es  su  mise- 
ricordia. 

7  Al  que  hizo  los  grandes  luminares ; 
porcjue  para  siempre  es  su  misericordia. 

8  El  sol  para  que  dominase  en  el  dia ; 
porque  para  siempre  es  su  misericordia. 

9  La  luna  y  las  estrellas  para  que  do- 
minasen en  la  noche;  porque  para  siem- 
pre es  su  misericordia. 

10  1  Al  que  hirió  á  Egypto  con  sus  pri- 
mogénitos ;  porque  para  siempre  es  su 
misericordia. 

11  Al  que  sacó  á  Israel  de  en  medio  de 
ellos  ;  porque  para  siempre  es  su  miseri- 
cordia. 

12  Con  mano  fuerte,  y  brazo  extendido ; 
porque  para  siempre  es  su  misericordia. 

13  Al  que  partió  al  mar  Bermejo  eu 
partes ;  porque  para  siempre  es  su  mise- 
ricordia. 

14  Y  hizo  pasar  á  Israel  por  medio  de 
él ;  porque  para  siempre  es  su  misericor- 
dia. 

15  Y  sacudió  á  Pharaon  y  á  su  ejército 
en  el  mar  Bermejo ;  porque  para  siem- 
pre es  su  misericordia. 

16  Al  que  pastoreó  á  su  pueblo  por  el 
desierto ;  porque  para  siempre  es  su  mi- 
sericordia. . 

17  Al  que  hirió  á  grandes  reyes;  por- 
que para  siempre  es  su  misericordia. 

18  Y  mató  á  reyes  ¡joderosos ;  porque 
para  siempre  es  su  misericordia. 

19  ASehon  royAmorrheo;  porque  para 
Biemjjrc  es  su  misericordia. 

20  Y  á  Og  rey  de  Basan ;  porque  para 
siempre  es  su  misericordia. 

21  Y  dió  la  tierra  de  ellos  en  heredad  ; 
porque  para  siempre  c.s  su  misericordia. 

23  Eu  heredad  á  Israel  su  siervo ;  por- 
que para  siempre  es  su  misericordia. 

23  IT  El  que  en  nuestro  abatimiento  se 
acordó  de  nosotros ;  porque  para  siem- 
pre es  su  misericordia. 

24  Y  nos  rescató  de  nuestros  enemigos ; 
porque  para  siempre  es  su  misericordia. 

25  El  que  da  mantenimiento  á  toda 
carne;  porque  para  siempre  es  su  mise- 
ricordia. 

26  Alabad  al  Dios  de  los  cielos ;  porque 
para  siempre  es  su  misericordia. 

SALMO  CXXXVIL 

Qu^anse  tos  piadoms  del  pueblo  de  Díoa,  que  estundo 
cautivos  en  ISabi/loma  los  Hahyloytioc,  Imi-lámloíte  de 
ellos,  les  jiediaii,  que  lundasen  alynua  citación  de  su 
tierra.  II.  Cantati  la  promesa  de  restitución,  que 
Jerusalem  tieHC  de  Jyios,  ¡/  conforme  d  ella  le  piden 
la  liUrtaJ  y  la  venganza  de  los  Idumeoi. 
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JUNTO  á  los  rios  de  Babylonia,  allí 
ros  sentamos :  también  lloramos 
acordándonos  de  Sion. 

2  Sobre  los  sauces  qiie  están  en  medio 
de  ella  colgamos  nuestras  arpas.  • 

3  Cuando  nos  pcdian  allí,  los  que  n08 
cautivaron,  las  palabras  de  la  canción, 
colgadas  nuestras  arpas  de  alegría:  Can- 
tádnos  de  las  canciones  de  Sion. 

4  ¿  Cómo  cantarémos  caueiou  de  Jeho- 
va  en  tierra  de  extraños? 

5  Si  me  olvidare  de  ti,  ó !  Jerusalem,  mi 
diestra  sea  olvidada. 

O  Mi  lengua  se  pegue  á  mi  paladar,  si 
no  me  acordare  de  tí :  si  no  hiciere  subir 
ú  Jerusalem  en  el  principio  de  mi  alegría. 

7  Acuérdate,  ó!  Jehova,  de  los  hijos  de 
Edom  en  el  dia  de  Jerusalem ;  que  do- 
cian  :  Descubrid,  descubrid  cu  ella  hasta 
los  cimientos. 

8  Hija  de  Babylonia  destruida,  biena- 
venturado el  que  te  pagará  tu  pago,  que 
nos  pagaste  ú  nosotros. 

9  Bienaventurado  el  que  tomará,  y  es- 
trellará tus  niños  contra  las  piedras. 

SALMO  CXXXVIIL 

David  con  la  consideración  de  Jos  fai-ores  que  Iiabia 
recibido  de  Dios,  le  alaba,  y  hace  gracias  de  todo  co- 
razón ;  y  cobra  aumento  de  f¿  para  esperar  de  ¿l  la 
continuación  dcljavor  en  lo  porvenir. 

í  üaimo  de  Da\id. 

ALABARTE  he  con  todo  mi  corazón  : 
-  delante  de  los  dioses  te  cantaré  sal- 
mos. 

2  Encorvarme  he  al  templo  de  tu  Ban- 
tidad,  y  alabaré  tu  nombre  sobre  tu  mi- 
sericordia y  tu  verdad ;  porque  has  hecho 
magnífico  tu  nombre,  y  tu  palabra  sobre 
todas  las  cosas. 

3  El  dia  que  te  llamé,  me  respondiste, 
esforzásteme,  y  diste  en  mi  alma  foitaleza. 

4  Confesarte  han,  ó  !  Jehova,  todos  los 
reyes  de  la  tierra;  porque  oyeron  las 
palabras  de  tu  boca. 

5  Y  cantarán  en  los  caminos  de  Jehova: 
que  la  gloria  de  Jehova  es  grande. 

6  Porque  el  alto  Jehova  mira  al  hu- 
milde, y  al  altivo  conoce  de  lejos. 

7  Si  anduviere  por  medio  de  la  angus- 
tia, me  vivificarás:  contra  la  ira  de  mis 
enemigos  extenderás  tu  mano,  y  tu  dies- 
tra me  salvará. 

8  Jehova  cumplirá  por  mí,  Jehova,  tu 
misericordia  es  para  siempre;  uo  dejarás 
la  obra  de  tus  manos. 

SALMO  CXXXIX. 

Celebra  la  adniirahte  ftrovidenria  de  /)ío«,  de  tpHen 
nada  «  eiconde,  presente  en  toda  parte :  mnffidur- 
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MBrtt  en  im  cotiiéernrirm  dt  ImA»  ■Til  iw- 

^  a>  d  noore  de  m  madn.  U.  Ora  «aura  lo» 

Uoí/cabos  de  Gta  prorú/í-cta.  111.  Pide  tcr unifi- 
cado por  la  ría      ta  ímt;. 

lAlTeooodor:  Sídroo  de  l>aTid. 

JEHOVA,  ti  me  has  examinado,  y 
conocido. 

2  Tú  has  conocido  mi  sentarme  y  mi  le- 
vantarme, has  entendido  desde  lejos  mis 

pensamientos. 

3  Mi  senda,  y  mi  acostarme  has  rodea- 
do: T  todos  mis  caminos  has  conocido. 

4  Porque  aun  no  f^d  la  palabra  en  mi 
lengua,  y,  he  aquí,  Jehora,  tú  la  supiste 
toda. 

5  Detrás  y  delante  tú  me  formaste;  y 
pnsistc  sobre  mi  tu  mano. 

6  Mas  maravillosa  es  la  ciencia  qne  mi 
capacidad :  alta  es,  no  puedo  compren- 
derla. 

7  4  A  dónde  roí  iré  de  tn  Espíritu  ?  iyá 
dónde  huiré  de  delante  de  tí  ? 

8  Si  subiere  á  los  cielos,  aUí  aiá*  tú ;  y 
si  hiciere  mi  estrado  en  el  infierno,  hete 
allL 

9  .Sí  tomare  las  alas  del  alba,  y  habitare 
en  el  cabo  de  la  mar, 

10  Aun  allí  me  guiará  ta  mano :  y  me 
trarará  tu  diestra. 

11  Si  dijere:  Ciertamente  las  tinieblas 
me  encubrirán  :  aun  la  noche  resplande- 
cerá por  cansa  de  mL 

12  Ann  las  tinieblas  no  encubren  nada 
de  ti:  y  la  noche  resplandece  como  el 
dia:  las  tinieblas  ton  como  la  luz. 

13  Porque  tú  posebte  mis  ríñones ;  cu- 
brísteme  en  el  vientre  de  mi  madre. 

14  Confesarte  he,  porque  terribles  y  ma- 
ravillosas son  tus  obras:  estoy  maravi- 
llado, y  mi  alma  lo  conoce  en  gran  ma- 
nera. 

1.5  yo  fué  encubierto  mi  cuerpo  de  ti, 
annqne  yo  fui  hecho  en  secreto :  fué  en- 
tretejido en  los  profimdos  de  la  tierra. 

16  Mi  imperfección  vieron  tus  ojos :  y 
en  tn  libro  estaban  todas  aquellos  cosas 
escritas,  qne  fueron  entonces  formadas, 
sin /aOor  nna  de  ellas. 

IV  Así  que  ;  cuán  preciosos  me  son  tus 
pensamientos,  ó!  Dios!  ¡Cuán  multi- 
plicadas son  sus  cuentas  I 

18  Si  las  cuento,  mnltiplicanse  mas  qne 
la  arena :  despierto,  y  aun  «íoy  contigo. 

19  ^  Si  matase?,  ó '.  Dios,  al  impío :  y 
los  varones  de  sangres  se  quitasen  de 
mí; 

'ao  Que  te  dicen  blasfemias:  ensober- 
bécense  en  vano  tus  enemigos.. 
2L  ¿  No  tave  en  odio,  ó !  Jebova,  á  k» 


que  te  aborrecieron*  ¿y  peleo  contra 
tus  enemigos  ? 

23  De  entero  odio  los  aborrecí :  túvolos 
por  enemigos. 

83  T  Examíname,  ó '.  Dios,  y  conoce  mi 
corazón :  pruébame,  y  conoce  mis  pen- 
samientos. 

34  T  vé  si  hay  en  mí  camino  de  perver- 
sidad ;  y  guíame  en  el  camino  del  mundo. 

SALMO  CXL. 

Darid  ora  ter  defendido  de  la  TiülemM  jf  fnmdt  de 
tmt  ememiyor,  afeyvado  par  fé  de  que  Ditm  fíate  d 
cargo  la  camta  de  loepobres  wooaclec 

5  Al  Tenoedor :  Salmo  de  DaTíd. 

ESCÁPAME,  ó:  Jehova,  de  hombre 
malo :  de  varón  de  iniquidades  guár- 
dame: 

3  Que  pensaron  males  en  el  coraam: 
cada  dia  juntaron  contiendas. 

3  Aguzaron  sn  lengua  como  la  serpien- 
te: veneno  de  áspid  /lay  debajo  de  sus 
labios.  Selah. 

4  Guárdame,  ó!  Jehova.  de  manos  de 
impío,  de  varón  de  injurias  guárdame: 
qne  han  pensado  de  rempujar  ini>  pasos. 

5  Soberbios  me  han  escondido  lazo  y 
cuerdas :  han  tendido  red :  en  el  logar 
de  la  senda  me  han  pnesto  lazos.  Selah. 

6  He  dicho  á  Jehova:  Dios  mió  era  tú  : 
escucha,  ó '.  Jehova,  la  voz  de  mis  ruegos. 

7  Jehova,  Señor,  fortaleza  de  mi  salud, 
cubre  mi  cabeza  el  dia  de  las  armas. 

8  y  o  des,  ó !  Jehova,  al  impío  sus  de- 
seos :  po  saques  m  rfírio  su  pensamiento, 
y  se  ensoberbezccm.  Selah. 

9  La  cabeza  de  los  qne  me  cenam,  la 
perversidad  de  sus  labios  la  cubra. 

10  Caigan  sobre  ellos  brasas :  en  el  lue- 
go les  haga  2>io»  caer:  en  profundos 
hoyos,  de  donde  no  salgan. 

11  El  varón  de  lengua  no  sea  firme  en 
la  tierra :  al  varón  de  injuria  cace  el  mal 
para  rempujones. 

13  yo  sé  que  hará  Jehova  el  juicio  del 
afligido,  el  jnicfo  de  los  menesterosos. 

13  Ciertamente  los  jastos  alabarán  tu 
nombre:  los  rectos  estarán  en  tu  pre- 
sencia, 

SALMO  CXLL 

Or%M  Oarid,^  Diotle  iemgade  mmamofora^  *o 
tiga  d  eamimt  de  tm  impiot.  IL  Qme  tea  lin  de 
tmt  laant,  y  rBni  f  mi/m»  a»  eflat. 

Y  Salmo  de  Darid. 
TEHOVA,  á  tí  he  Uamado,  apresúrate 
^  á  mi:  escucha  mi  voz,  cuando  te 
Uamare. 

3  Sea  enderezada  mi  oración  delante  de 
tí  eonto  un  perfume :  el  don  de  mis  ma- 
nos eonu>  un  presente  de  la  tarde. 
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3  Pon,  ó !  Jehora,  guarda  á  mi  boca : 
guarda  la  puerta  de  mis  labios. 

4  Xo  iDclines  mi  corazón  á  cosa  mala : 
á  hacer  obras  con  impiedad  con  los  ya- 
rones  que  obran  iniquidad ;  y  no  coma 
yo  de  sus  delicias. 

5  Hiérame  el  justo  con  misericordia,  v 
repréndame :  y  aceite  de  cabeza  no  unte 
mi  cabeza :  porque  aun  también  mi  ora- 
ción Krá  contra  sus  males. 

G  Sean  derribados  en  lugares  peñasco-  : 
sos  8T1S  jueces ;  y  oigan  mis  palabras  que  ■ 
son  suaves.  I 

7  Como  quien  parte  y  hiende  leños  en 
tierra,  son  esparcidos  nuestros  huesos  á 
la  boca  de  la  sepultura: 

8  Por  tanto  á  ti.  ó  !  Jehora,  Señor,  mi- 
ran, mis  ojos,  en  ti  he  confiado :  no  ten- 
gas en  poco  á  mi  alma. 

9  S  Guárdame  de  las  manos  del  lazo 
que  me  han  tendido :  r  de  los  lazos  de  los  i 
que  obran  iniquidad.  ] 

10  Caigan  los  impios  á  una  en  sus  re-  , 
des,  mientras  yo  pasaré  para  siempre.  j 

SALMO  CXLIL 

David  €»  <Dt  teiuHado  i/r'iigro  j;ú/e  á  Dios  con  ardcn- 
tisüna  oración,  q^jí  le  liyix,  j-or  la  ejrpCT-íencía  que 
tíemt  de  haberU  ISjra^o  di  otros  mayores.  ] 
MaAil  de  Darid,  ccando  estaba  en  la  enera:  | 
Oración. 

COX  mi  Toz  clamaré  á  Jchova:  con  j 
mi  voz  pediré  misericordia  á  Jehora.  ; 

2  Delante  de  él  derramaré  mi  querella :  . 
delante  de  él  denunciaré  mi  angustia. 

3  Cuando  mi  espíritu  se  angustiaba  | 
dentro  de  mi,  tu  conociste  mi  senda:  en  i 
el  camino  en  que  andaba,  me  escondió-  , 
ron  lazo.  j 

4  Consideraba  hácia  mi  mano  derecha 
y  miraba,  y  no  habia  quien  me  conociese :  i 
no  ture  refugio,  no  Itabia  qtiien  volviese  | 
por  mi  vida.  i 

.5  Clamé  á  ti,  ó !  Jehora ;  dije :  Tú  eres  \ 
mi  esperanza,  y  mi  porción  en  la  tierra  i 
de  los  «rtentes. 

6  Escucha  mi  clamor,  que  estoy  afligi-  • 
do  mucho :  escápame  de  los  que  me  per- 
siguen; porque  son  mas  fuertes  que  yo.  | 

7  Saca  mi  alma  de  la  cárcel,  para  que  i 
alabe  tu  nombre:  conmigo  se  coronarán 
lo«  justos,  cuando  me  hubieres  hecho  ' 
bien. 

SALMO  CXLin. 

David  e»  aígm  ^ron  p<Uffro  pide  d  Dios,  qise  no  m- 
ramdo  <í,nu  pecados  pasado»,  mas  d  sv  inocencia 
pretaáe,  par  smJmtUcia  le  libre  de  na  enemifot. 
*,  Salmo  de  Darid. 

JEHOVA,  oye  mi  oración,  escucha 
mis  ruegos  por  tu  verdad :  rcspón-  | 
déme  por  tu  justicia.  I 
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3  T  no  entres  en  juicio  con  tu  Biervo ; 

porque  no  se  justificará  delante  de  tí 
ningún  viviente. 

3  Porque  ha  perseguido  el  enemigo  mi 
alma :  ha  quebrantado  á  tierra  mi  vida : 
me  ha  hecho  habitar  en  tinieblas  como 
los  ya  muertos. 

4  T  mi  espíritu  se  angustió  dentro  de 

roí:  mi  corazón  se  pasmó. 

5  Acordéme  de  los  días  antiguos :  me- 
ditaba en  todas  tus  obras :  meditaba  en 
las  obras  de  tus  manos. 

6  Extendí  mis  manos  á  tí:  mi  alma,  co- 
mo la  tierra  sedienta,  á  tL  Selah. 

7  Respóndeme  presto,  ó!  Jehova,  que 
desmaya  mi  espíritu :  no  escondas  de  mí 
tu  rostro,  y  sea  semejante  á  loi  que  des- 
cienden á  la  sepultura. 

5  Házmc  oir  por  la  mañana  tu  miseri- 
cordia, porque  en  tí  he  confiado :  házmc 
saber  el  camino  por  donde  ande,  porque 
á  ti  he  alzado  mi  alma. 

9  Escápame  de  mis  enemigos,  ó !  Jeho- 
va: á  ti  me  acojo. 

10  Enséñame  á  hacer  tu  voluntad,  por- 
que tú  eres  mi  Dios.  Tu  buen  Espíritu 
me  guie  á  tierra  de  rectitud. 

11  Por  tu  nombre,  ó !  Jehova,  me  vivi- 
ficarás ;  por  tu  justicia  sacarás  mi  alma 
de  angustia. 

12  T  por  tu  misericordia  disiparás  mis 
enemigos,  y  destruirás  todos  los  adver- 
sarios de  mi  alma;  porque  yo  soy  tu 
Eier»-o. 

SALMO  CXLIV. 

Alaba  d  Dios  n  forialeza,  y  en/grmdece  sss  bonda^J, 
qise  tiendo  el  hombre  una  cota  tan  apocada,  haga  de 
¿l  tanta  eslitaa.  II.  Pídele  qv^  disipe  á  nttpertc- 
ffvidores.  ITT.  Declara  qve  la  verdadera  /eUcidad 
no  contiste  en  qme  todo  lo  temporal  tmeeda  pr^^erO' 
mente,  mas  en  tener  á  Dios  de  sn  parte. 

^  Salmo  de  David. 

BENDITO  Jehova  mi  roca,  que  ense- 
ña mis  manos  á  la  batalla,  y  mis  de- 
dos á  la  guerra. 

3  Misericordia  mía,  y  mi  castillo :  altu- 
ra mía,  y  mi  libertador:  escudo  mió  en 
quien  he  confiado :  el  ^ue  allana  mi 
pueblo  delante  de  mL 

3  O !  Jehova,  qué  es  el  hombre,  que 
te  haces  familiar  á  él ?  ¿el  hijo  del  hom- 
bre, para  que  le  estimes? 

4  El  hombre  es  semejante  á  la  vanidad : 
sus  días  son  como  la  sombra  que  pasa. 

5^0!  Jehova,  inclina'  tus  cielos  y  des- 
ciende :  toca  los  montes,  y  humeen. 

6  Relampaguea  relámpagos,  y  disípa- 
los :  envia  tos  saetas,  y  conturbólos. 

7  Envía  tu  mauo  dcodc  lo  alto:  redi- 
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meme,  j  eacépuae  de  las  muchas  agazs  : 
de  U  mano  de  loe  hijos  extraños.  | 
S  Cnjrm  boca  habla  raaidad ;  y  »a  dies- 
tra es  diestn  de  mentira.  | 

9  O!  Dios,  á  ti  cantaré  cancioii  nnera: 
con  salterio,  con  decacordio cantaré  á  ti.  i 

10  El  qne  da  salad  á  los  reyes  :  el  qne 
redime  á  David  sn  siervo  de  perniciosa  : 

11  Redímeme,  y  escápame  de  mano  de 
!oí  hijos  extraños :  cuya  boca  habla  vani-  i 
dtíd,  y  sn  diestra  «  diestra  de  mentira. 

12  T  Qne  nnestros  hijos  tean  como  plan- 
tas crecidas  en  su  juventud:  nuestras 
tujas  como  las  esquinas  labradas  ama- 
nera del  palacio:  I 

13  Nuestros  rincones  llenos,  proveídos 
de  toda  suerte  de  jroTto:  nuestros  gana- 
dos qne  paran  á  millares,  y  á  diez  milla- 
res en  nuestras  plazas. 

14  Xnestros  bueyes  cargados  de  carnes, 
no  haya  portillo,  ni  quien  salga,  ni  quien 
dé  grita  en  nuestras  calles.  I 

15  BienaTcnturado  el  pueblo  que  tiene 
esto:  bieiiaTentiiiado  cl  pueblo,  cuyo  . 
Dios  a  Jehova. 

SALMO  CXLV. 

Jéhfín  a  diurno  de  lae  tadm  $m  eriatmna  U  abixM  <s» 
wKBKnt !  for  Ss  ^ruwdtsn  óe  m  fldrttf,  en  ^jwe 
ka  dedarmio  m  crnuápoteticia,  ns  bomd€td,  m  cis- 
wkemáa^  ^  IL  Qme  ¡erw>£a  á  loa  postrados. 
Da  imUaUa  é  toda  eriatxn.  ff.  Oi/t  á  todos  los  j 
le  ÜMMji»  enmfé.    V.  Gmarda  á  íodoi  Im  qme  le  i 

%  AfahanTü  de  David. 

ENSALZARTE  he,  mi  Dios  y  Rey ;  y 
bendeciré  á  tu  nombre  por  el  siglo 
T  pora  siempre. 

2  Cad»  dia  te  bendeciré ;  y  alabaré  tu  ' 

nombre  por  el  siglo  y  para  siempre.  i 

3  Grande  a  Jehova,  y  digno  de  alaban- 
za 'en  gran  manera;  y  su  grandeza  no  \ 
puede  ser  comprendida.  j 

4  Generación  á  generación  enarrarátus  | 
obras ;  y  anunciarán  tus  valentías. 

5  La  hermosura  de  la  gloria  de  tu  mag-  { 
nificencia,  y  tus  hechos  maravillosos  ha-  | 
blaré. 

6  Y  la  terribilidad  de  tna  valentías  di-  | 
rán ;  y  tu  grandeza  recontaré. 

7  La  memoria  de  la  muchedumbre  de  I 
tu  bondad  rebosarán:  y  tu  justicia  can- 
tafán.  I 

8  Clemente  y  misericordioso  «a  Jehova:  j 
luengo  de  iras,  y  grande  en  misericordix 

9  Bueno  a  Jehova  para  con  todos ;  y  i 
sus  misericordias,  sobre  todas  sus  obras.  ' 

10  Alábente,  ó !  Jehova,  todas  tus  obras ;  i 
7  toa  mi£eñcordio6os  te  bendigacL  | 


H  La  gloria  de  tn  re¡j>o  digan ;  y  ha- 
blen de  tu  fortaleza : 

12  Para  notificar  á  los  hijos  de  Adaai 
si^  valentías ;  y  la  gloria  de  la  magnifi- 
cencia de  su  reino. 

13  Tu  reino  «  reino  de  todos  los  siglos ; 
y  tu  señorio  en  toda  generación  y  gene- 
ración. 

14  Sostiene  Jehova  á  todos  los  que 
caen ;  y  levanta  á  todos  los  oprimidos. 

15  Los  ojos  de  todas  las  cosas  esperan 
á  ti ;  y  tu  les  das  su  comida  en  su  tiempo. 

16  Abres  tu  mano,  y  hartas  de  voluntad 
á  todo  viviente. 

17  Jnsto  es  Jehova  en  todos  sus  cami- 
nos, y  misericordioso  en  todas  sus  obras. 

18  Cercano  extá  Jehova  á  todos  los  que 
le  invocan :  á  todos  los  que  le  invocan 

con  verdad. 

10  La  voluntad  de  los  que.lc  temen, 
hará :  y  su  clamor  oirá,  y  los  salvará. 

30  Jehova  guarda  á  todos  ios  que  le 
aman ;  y  á  todos  los  impíos  destruirá. 

21  La  p-Wi-tanTa  de  Jehova  hablará  mi 
boca;  y  bendiga  toda  carne  su  santo 
nombre,  por  el  siglo  y  para  siempre. 

SALMO  CXLVl. 

La  confianza  en  los  homhna,  amupie  sean  loa  mas  juy- 
demaon^  es  Tana.  U,  Bitsuisentwmdo  el  qws  ia  pone 
en  el  Dios  de  Jaca^  Podert)so,  Justo,  defensor  de 
los  oprimidos^  miserieordioso,  seymn  se  pnseba  por 

í  Halelii-UH. 
A  LAB  A,  ó !  alma  mia,  á  Jehovx 

2  Alabaré  á  Jehova  en  mi  vida :  di- 
ré salmos  á  mi  Dios  mientras  viviere. 

3  No  confiéis  en  los  principes,  ni  en  hi- 
jo de  hombre;  porque  ño  hay  en  el  sa- 
lud. 

4  Saldrá  su  espíritu,  volverse  ha  e!  hom- 
bre en  su  tierra :  en  aquel  dia  perecerán 
sus  pensamientos. 

5  7  Bienaventurado  aquel  cuyo  ayuda- 
dor M  el  Dios  de  Jacob :  cuya  esperanza 
es  en  Jehova  su  Dios. 

6  El  que  hizo  los  cielos  y  la  tierra:  la 
mar,  y  todo  lo  que  en  ello  está:  el  que 
guarda  verdad  para  siempre : 

7  El  que  hace  derecho  á  las  agraviados, 
el  que  da  pau  á  los  hambrientos  ;  Jeho- 
va el  que  suelta  á  los  aprisionados: 

8  Jehova  es  el  que  abre  lost  ojo»  á  loa 
ciegos :  Jehova  el  qne  ama  á  los  justos: 

O  Jehova  el  que  guarda  á  los  extrange- 
ros  :  al  huérfano  y  á  la  viuda  levanta ;  y 
el  camino  de  los  impíos  trastorna. 

10  Reinará  Jehova  para  siempre :  ta 
Dios,  ó ;  Sion,  por  generación  y  genera- 
ción. Halelu-iAH. 
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SALMO  CXLVn. 

Exhorta  d  las  alabanzas  de  Dios  por  sus  condiciones. 

A  LABAD  á  Jehota  ;  porque  es  bueno 
-¿J^  cantar  salmos  á  nuestro  Dios;  por- 
que suave  y  hermosa  cís  la  alabanza. 

2  El  que  edifica  á  Jerusalem,  Jehova: 
los  echados  de  Israel  recogerá. 

3  El  que  sana  á  los  quebrantados  de 
corazón ;  y  el  que  lií^a  sus  dolores. 

4  El  que  cuenta  el  número  de  las  estre- 
llas, y  á  todas  ellas  llama  por  sus  nombres. 

o  Grande  «  el  Señor  nuestro,  y  de  mu- 
cho poder;  y  de  su  entendimiento  no 
/¡mj  número. 

G  El  que  ensalza  á  los  humildes,  Jeho- 
va :  el  que  humilla  á  los  impíos  hasta  la 
tierra. 

7  Cantad  á  Jehova  con  alabanza:  can- 
tad á  nuestro  Dios  con  arpa. 

8  El  que  cubre  los  ciclos  de  nubes ;  el 
que  apareja  la  lluvia  para  la  tierra :  el  que 
hace  á  los  montes  producir  yerba. 

9  El  que  da  ú  la  bestia  su  mantenimien- 
to :  á  los  hijos  de  los  cuervos  que  claman 
«  él. 

10  No  toma  contentamiento  en  la  forta- 
leza del  caballo :  ni  se  deleita  con  las 
piernas  del  varón. 

11  Ama  Jehova  á  los  que  le  temen :  á 
los  que  esperan  en  su  misericordia. 

13  Alaba,  Jerusalem,  á  Jehova:  alaba, 
Sion,  á  tu  Dios. 

13  Porque  fortificó  los  cerrojos  de  tus 
puertas :  bendijo  á  tus  hijos  dentro  de  ti. 

14  El  que  pone  por  tu  término  la  paz; 
y  de  grosura  de  trigo  te  hará  hartar. 

15  El  que  envia  su  palabra  á  la  tierra; 
y  muy  presto  corre  su  palabra. 

IG  El  que  da  la  nieve  como  lana:  derra- 
ma la  helada  como  ceniza. 

17  El  que  echa  su  hielo  como  en  peda- 
zos: ¿delante  de  su  frió  quién  estará? 

18  Enviará  su  palabra,  y  desleirlos  ha: 
Boplará  su  vicuto,  gotearán  las  aguas. 

19  El  que  denuncia  sus  palabras  á  Ja- 
cob, sus  estatutos  y  sus  juicios  á  Israel. 

20  Xo  ha  hecho  esto  con  toda  nación  ; 
y  sus  juicios  no  /o.?  conocieron.  Halelu- 
lAjn. 

SALMO  CXL\TIL 

Llama  d  todas  las  crintura.<:  de  los  cielos  y  de  la  tier- 
ra ti  las  alabanzas  de  IHospor  ser  el  el  criador  de 
ellas;  y  singularmente j>or  haber  establecido  el  reino 
de  m  pueblo. 

5  Halchi-IAH. 

ALABAD  á  Jehova  desde  los  cielos: 
-  alabádle  en  las  alturas. 
3  Alabádle  todos  sus  ángeles :  alabádle 
todos  eos  ejércitos. 
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3  Alabádle  el  sol  y  la  luna:  alabádle 
todas  las  estrellas  de  luz. 

4  Alabádle  los  cielos  de  los  cielos ;  y 
las  aguas  que  están  sobre  los  cielos. 

5  Alaben  el  nombre  de  Jehova;  porque 
el  mandó,  y  fueron  creadas. 

6  T  las  hizo  ser  para  siempre,  por  el 
siglo :  púso?es  ley  que  no  será  quebran- 
tada. 

7  Alabad  á  Jehova,  de  la  tierra,  los  dra- 
gones y  todos  los  abismos. 

S  El  fuego,  y  el  granizo ;  la  nieve  y  cV 
vapor :  el  viento  de  tempestad  que  hace 
su  palabra: 

9  Los  montes,  y  todos  los  collados :  el 
árbol  de  fruto, y  todos  los  cedros: 

10  La  bestia,  y  todo  animal :  lo  que  va 
arrastrando,  y  el  ave  de  alas. 

11  Los  reyes  de  la  tierra,  y  todos  los 
pueblos  :  los  principes,  y  todos  los  jue- 
ces de  la  tierra. 

13  Los  mancebos,  y  también  las  donce- 
llas :  los  viejos  con  los  mozos. 

13  Alaben  el  nombre  de  Jehova;  por- 
que su  nombre  de  él  solo  «  ensalzado  : 
su  gloria  es  sobre  tierra  y  cielos. 

14  ¿7  ensalzó  el  cuerno  de  su  pueblo  : 
alábenla  todos  sus  misericordiosos :  los 
hijos  de  Israel,  el  pueblo  á  él  cercano. 
Halelu-iAH. 

SALMO  CXLIX. 

Exhorta  con  grande  afecto  d  las  alabamos  de  Dios 
singularmente  d  la  iglesia  de  los  piadosos,  por  la 
gloria  inestimable  que  les  tiene  aparejada  ;  y  la  ven- 
ganza rigurosa  que  les  dará  de  todos  los  rei/es  y  jiO- 
dcrosos  del  mundo,  que  los  habrán  afligido. 
1  Halelu-iAB. 

CANTAD  á  Jehova  canción  nueva:  su 
alabanza  sea  en  la  congregaoion  de 
los  misericordiosos. 
3  Alégrese  Israel  con  su  hacedor:  los 
hijos  de  Sion  se  regocijen  con  su  rey.  ' 

3  Alabea  su  nombre  con  corro:  con 
adufe  y  arpa  canten  á  él. 

4  Porque  Jehova  toma  contentamiento 
con  su  pueblo  :  hermoseará  á  los  humil- 
des con  salud. 

5  Regocijarse  han  los  piadosos  con  glo- 
ria :  cantarán  sobre  sus  camas. 

G  Ensalzamientos  de  Dios  e.ítarán  en 
sus  gargantas ;  y  espadas  de  dos  filos  en 
sus  manos : 

7  Para  hacer  venganza  de  los  Gentiles : 
castigos  en  los  pueblos. 

8  Para  aprisionar  á  sus  reyes  en  grillos ; 
y  á  sus  nobles  en  cadenas  de  hierro. 

9  Para  hacer  en  ellos  el  juicio  escrito : 
esta  será  la  gloria  de  todos  sus  piadosos. 
Halelu-iAH. 
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SALMO  CL. 

Exhorta  d  todo  riríeníe  d  alabar  d  Dios. 
1  Halelu  ua. 

ALABAD  á  Dios  en  su  santuario :  ala- 
.  bádle  en  el  extendimiento  de  su  for- 
taleza. 

2  Alabádlc  en  sus  valentías :  alabádle 
conforme  á  la  mucliedumbrc  de  su  gran- 
deza. 


3  Alabádlc  á  son  de  bocina:  alabadlo 
con  salterio  y  arpa. 

4  Alabádlc  con  adufe  y  flauta :  alabád- 
le con  cuerdas  y  órgano.' 

5  Alabádle  con  címbalos  resonan- 
tes :  alabádle  con  címbalos  de  jubila- 
ción. 

G  Todo  espíritu  alabe  á  Jehova.  Ha- 
lelu-iAH. 


LOS  PEOYEEBIOS  DE  SALOMOX. 


CAPITULO  I. 

£1  titulo  del  libro  prtsmtr,  ai  el  cual  K  promete  ins- 
trucción de  verdadera  sabiduria.  II.  Principio  del 
tratado,  el  cual  comienza  del  temor  de  Dios  único 
principio  de  verdadera  satñdvria.  Juntamente  con 
el  apartarse  del  comercio  y  cnmpaüia  de  los  malos, 
III.  La  sa^ñ'Iuria  se  o/rece  d  todos.  IV.  Amenaza 
con  perdición  á  los  qnc  la  menospreciaren, 

LOS  proverbios  de  Salomón,  hijo  de 
David,  rey  de  Israel : 

2  Para  entender  sabidnria  y  castigo : 
para  entender  las  razones  prudentes : . 

3  Para  recibir  el  castigo  de  prudencia, 
justicia,  T  juicio,  y  equidad: 

4  Para  diir  á  los  simples  astucia,  y  á 
los  mozos  inteligencia  y  consejo. 

5  Oirá  el  sabio  y  aumentará  la  doctri- 
na; y  el  entendido  adquirirá  consejo. 

C  Para  entender  parábola  y  declaración, 
palabras  de  sííbios,  y  sus  dichos  oscuros. 

7  ^  El  PKrsciPio  de  la  sabiduría  es  el 
temor  de  Jchova:  los  insensatos  despre- 
ciaron la  sabiduría  y  la  instrucción. 

8  Oye,  hijo  mío,  el  castigo  de  tu  padre, 
y  no  deseches  la  ley  de  tu  madre : 

9  Porque  aumento  de  gracia  serán  á  tu 
cabeza,  y  collares  á  tu  cuello. 

10  Hijo  mío,  si  los  pecadores  te  quisie- 
ren engañar,  no  consientas. 

11  Si  dijeren:  Ven  con  nosotros,  espie- 
mos á  la  sangre :  asechemos  al  inocente 
sin  razón : 

Vi  Tragarlos  hemos  como  el  sepulcro, 
vivos ;  y  enteros,  como  los  que  caen  en 
sima: 

13  Hallaremos  riquezas  de  todas  suer- 
tes :  henchiremos  nuestras  casas  de  des- 
pojos : 

14  Echa  tu  suerte  entre  nosotros :  ten- 
gamos todos  una  bolsa : 

15  Hijo  mío,  no  andes  en  camino  con 
ellos :  aparta  tu  pié  de  sus  veredas  : 

10  Porque  sus  pies  correrán  al  mal ;  y 
irán  presurosos  á  derramar  sangre. 
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17  Porque  en  vano  se  tenderá  la  red 
delante  de  los  ojos  de  toda  ave. 

IS  Mas  ellos  á  su  sangre  espían,  y  á  sus 
almas  asechan. 

19  Tales  son  las  sendas  de  todo  codi- 
cioso de  codicia,  la  cual  prenderá  el  alma 
de  sus  poseedores. 

20  La  sabiduría  clama  de  fuera :  en 
las  plazas  da  su  voz : 

21  En  las  encrucijadas  de  los  murmu- 
llos de  tjente  clama :  en  las  entradas  de 
las  puertas  de  la  ciudad  dice  sus  razones : 

23  ¿Hasta  cuándo,  ó!  simples,  amaréis 
la  simpleza,  y  los  burladores  desearán 
el  burlar,  y  los  insensatos  aborrecerán  la 
ciencia? 

23  Volvéos  á  mi  reprensión ;  he  aquí 
que  yo  os  derramaré  mi  espíritu,  y  os 
haré  saber  mis  palabras. 

24  "i^  Por  cuanto  llamé,  y  no  quisisteis : 
extendí  mi  mano,  y  no  hubo  quien  escú- 
chase : 

25  Y  desechasteis  todo  consejo  mió,  y 
no  quisisteis  mi  reprensión : 

26  También  yo  me  reiré  en  vuestra  ca- 
lamidad ;  y  me  burlare  cuando  os  viniere 
lo  que  teméis. 

27  Cuando  viniere,  como  una  destruc- 
ción, lo  que  teméis ;  y  vuestra  calamidad 
viniere  como  un  torbellino :  cuando  vi- 
niere sobre  vosotros  tribulación  y  an- 
gustia: 

28  Entonces  me  llamarán,  y  no  respon- 
deré :  buscarme  han  de  mañana,  y  no  me 
hallarán : 

29  Por  cuanto  aborrecieron  la  sabidu- 
ría; y  no  escogieron  el  temor  de  Jehova: 

30  Ni  quisieron  mi  consejo ;  y  menos- 
preciaron toda  reprensión  mía. 

31  Comerán  pues  del  fruto  de  su  cami- 
no; y  de  sus  consejos  se  hartarán. 

33  Porque  el  reposo  de  los  ignorantes 
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los  matará ;  y  la  prosperidad  do  los  ia- 

scnsatos  los  echará  á  perder. 
33  Mas  el  que  me  oyere,  habitará  con- 
fiadamente ;  y  vivirá  reposado  de  temor 
de  maL 

CAPITULO  n. 

Exhorta  á  la  verdadera  sabiduria,  la  cual  enseña  te- 
mor de  Zños,  justicia  y  todo  buen  ccunino.  11.  Pre~ 
térra  de  todo  mal  eamisto, 

HIJO  mió,  si  tomares  mis  palabras,  y 
guardares  mis  mandamientos  den- 
tro de  tí, 

2  Haciendo  estar  atento  tu  oido  á  la 
sabidnria :  si  inclinares  tu  corazón  á  la 

prudencia: 
o  Si  clamares  á  la  inteligencia ;  y  á  la 
prudencia  dieres  tu  voz : 

4  Si  como  á  la  plata,  la  buscares,  y  co- 
mo á  tesoros  la  escudrinares  : 

5  Entonces  entenderás  el  temor  de  Je- 
hova;  y  hallarás  el  conocimiento  de 
Dios. 

6  Porque  Jehova  da  la  sabidnria ;  y  de 
su  boca  viene  el  conocimiento,  y  la  inteli- 
gencia. 

7  El  guarda  el  ser  á  los  rectos  :  es  escu- 
do á  los  que  caminan  perfectamente, 

8  Guardando  las  veredas  del  juicio ;  y 
el  camino  de  sus  misericordiosos  guar-  [ 
dará.  i 

9  Entonces  entenderás  justicia,  juicio,  ¡ 
y  equidad,  y  todo  buen  camino. 

10  "5^  Cuando  la  sabiduria  entrare  en  tu 
corazón,  y  la  ciencia  fuere  dulce  á  tu 
alma; 

11  Consejo  te  guardará,  inteligencia  te 
conservará. 

12  Para  escaparte  del  mal  camino,  del 
hombre  que  habla  perversidades  : 

13  Que  dejan  las  veredas  derechas,  por 
andar  por  caminos  tenebrosos  : 

14  Que  se  alegran  haciendo  mal:  que 
se  huelgan  en  malas  perversidades : 

15  Cuyas  veredas  son  torcidas,  y  ellos 
torcidos  en  sus  caminos  : 

16  Para  escaparte  de  lamuger  extraña, 
de  la  agena  que  ablanda  sus  razones : 

17  Que  desampara  al  principe  de  su 
mocedad;  y  se  olvida  del  concierto  de 
su  Dios. 

18  Por  lo  cual  sa  casa  está  inclinada  á 
la  muerte,  y  sus  veredas  van  hácia  los 
muertos. 

19  Todos  los  que  á  ella  entraren,  no 
volTerán :  ni  tomarán  las  veredas  de  la 
vida. 

20  Para  que  andes  por  el  camino  de  los 
buenos;  y  guardes  las  veredas  de  los 
justos. 
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21  Porque  los  rectos  habitarán  la  tierra, 
y  los  perfectos  permanecerán  en  ella. 

22  Mas  los  impíos  serán  cortados  de  la 
tierra ;  y  los  prevaricadores  serán  de  eUa 
desarraigados. 

CAPITULO  ra. 

Eüeowñemia  la  misericordia  y  fe  n  Diot  con  nlue- 

aacion  de  si  mismo.  II.  La  tolerancia  en  ta  cn/z. 
UL  En  la  verdadera  aabidmia  eojtsiste  la  verrladera 
felicidad.  IV.  Pone  alstaias  realas  de  ella,  _pcra 
con  los  hombres. 

HIJO  mió,  no  te  olvides  de  mi  ley ; 
y  tu  corazón  guarde  mis  manda- 
i  mientos : 
2  Porque  longura  de  días,  y  años  de  vi- 
da, y  paz  te  aumentaran. 
'   3  Misericordia,  y  verdad  no  te  desam- 
paren :  átalas  á  tu  cuello,  escríbelas  en 
la  tabla  de  tu  corazón; 

4  T  hallaris  gracia  y  buena  opinión  en 
los  ojos  de  Dios,  y  de  los  hombres. 

5  Fíate  de  Jehova  de  todo  tu  corazón ; 
y  no  estribes  en  tu  prudencia. 

6  Reconócele  en  todos  tus  caminos ;  y 
él  enderezará  tus  veredas. 

7  Xo  seas  sabio  en  tu  opinión :  teme  á 
Jehova,  y  apártate  del  mal : 

8  Porque  será  medicina  á  tu  ombligo, 
y  tuétano  á  tus  huesos. 

9  Honra  á  Jehova  de  tu  sustancúi ;  y  de 
las  primicias  de  todos  tus  frutos  : 

10  T  serán  llenos  tus  alfolíes  de  hartu- 
ra ;  y  tus  lagares  rcbentarán  de  mosto. 

11  1  Xo  deseches,  hijo  mío,  el  castigo 
de  Jehova :  ni  te  fatigues  de  su  correc- 
ción : 

12  Porque  Jehova  al  que  ama,  y  quiere, 
como  el  padre  al  hijo,  á  ese  castiga. 

13  í  Bienaventurado  el  hombre  que 
halló  la  Babiduría;  y  que  saca  d  Juz  la 
inteligencia. 

14  Porque  su  mercadería  es  mejor  que 
la  mercadería  de  la  plata;  y  sus  frutos, 
mas  que  el  oro  fino. 

15  Mas  preciosa  es  que  las  piedras  pre- 
ciosas ;  y  todo  lo  que  puedes  desear,  no 
se  puede  comparar  á  ellx 

10  Longura  de  días  trae  en  su  mano 
derecha :  en  su  izquierda,  riquezas  y 
honra. 

17  Sus  caminos  jon  caminos  dcleitoeos; 
y  todas  sus  veredas,  paz. 

13  Esta  es  el  árbol  de  vida  á  los  que 
asen  de  ella;  y  los  que  lu  sustentan,  son 
bienaventurados. 

19  Jehova  con  sabiduría  fundó  la  tierra : 
afirmó  los  cielos  con  inteligencia. 

20  Con  su  ciencia  se  partieron  los  abis- 
mos ;  y  los  cielo6  destUaa  el  rocía 
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21  Hyo  mió,  no  se  aparten  estas  cos<is  de 
tas  ojos :  guarda  la  ley,  y  el  consejo ; 

22  Y  seráa  vida  á  tu  alma,  y  gracia  á  tu 
cncllo. 

23  Entonces  caminarás  por  tu  camino 

confiadamente  ;  y  tu  jiié  no  tropezará. 
34  Cuando  te  acostares,  no  habrás  te- 
mor; y  acostarte  bas,  y  tu  sueño  será 
suave. 

25  No  habrás  temor  del  pavor  repenti- 
no, ni  de  la  ruina  de  los  impios,  cuando 
viniere. 

26  Porque  Jehova  será  tu  confianza;  y 
el  guardará  tu  pié,  porque  no  seas  to- 
mado. 

27  IT  No  detengas  el  bien  de  sus  due- 
ños, cuando  tuvieres  poder  para  hacerlo. 

2S  No  digas  á  tu  prójimo:  Vé, y  vuelve, 
y  mañana  te  daré,  cuando  tienes  contigo. 

29  No  pienses  mal  contra  tu  prójimo, 
estando  él  confiado  de  tí. 

30  No  pleitees  con  alguno  sin  razón,  si 
él  uo  te  ha  malgalardonado. 

31  No  tengas  envidia  al  hombre  injusto : 
ni  escojas  alguno  de  sus  caminos  : 

32  Porque  el  perverso  es  abominado  de 
Jehova ;  y  con  los  rectos  es  su  secreto. 

33  Maldición  de  Jehova  cMá  en  la  casa 
del  impío ;  mas  á  la  morada  de  los  justos 
bencdcclrá. 

34  Ciertamente  él  escarnecerá  á  los 
escarnecedores;  y  á  los  humildes  dará 
gracia. 

35  Los  sábios  heredarán  la  honra ;  y  los 
insensatos  sostendrán  deshonra. 

CAPITULO  IV. 

r.xhoíia  d  la  verdadera  sahidiíria  mostrando  algunos 
de  sus  frutos  inestimafyles.  II.  Que  se  guarde  el  pia- 
doso del  camino  de  los  malos.  IIL  Pone  algunas 
reglas  de  sabiduría, 

OID  hijos  la  enseñanza  del  padre;  y 
estad  atentos,  para  que  sepáis  inteli- 
gencia. 

'í  Porque  os  doy  buen  enseñamiento : 
no  desamparéis  mi  ley. 

3  Porque  yo  fui  hijo  de  mi  padre,  deli- 
cado y  único  delante  de  mi  madre: 

4  y  enseñábame,  y  me  decía:  Sustente 
mis  razones  tu  corazón :  guarda  mis 
mandamientos,  y  vivirás. 

5  Adquiere  sabiduría,  adquiere  inteli- 
gencia :  no  te  olvides,  ni  te  apartes  de 
l;x3  razones  de  mi  boca. 

O  No  la  dejes,  y  ella  te  guardará :  ámala, 
y  conservarte  ha. 

7  Primeramente  sabiduría:  adquiere  sa- 
biduría, y  ante  toda  tu  posesión  adquiere 
inteligencia.  | 


8  Engrandécela,  y  ella  te  engrandecerá; 
ella  te  honrará,  cuando  tú  la  hubieres 
abrazado. 

9  Dará  á  ta  cabeza  aumento  de  gracia: 
corona  de  hermosura  te  entregará. 

10  Oye, hijo  mió,  y  recibe  mis  razones; 
y  multiplicársete  han  años  de  vida. 

11  Por  el  camino  de  la  sabiduría  te  he 
encaminado  ;  y  por  veredas  derechas  te 
he  hecho  andar. 

12  Cuando  por  tUas  anduvieres,  no  se 
estrecharán  tus  jjasos ;  y  bi  corrieres,  no 
tropezarás. 

13  Ten  asida  la  instrucción,  no  la  dejes : 
guárdala,  porque  ella  es  tu  vida. 

14  ^  No  entres  por  la  vereda  de  los  im- 
pios :  ni  vayas  por  el  camino  de  los  ma- 
los : 

15  Desampárala;  no  pases  por  ella: 
apártate  do  ella,  y  pasa. 

16  Porque  no  duermen,  si  no  hicieren 
mal ;  y  pierden  su  sueño,  si  no  han  he- 
cho caer. 

17  Porque  comen  pan  de  maldad,  y  be- 
ben vino  de  robos. 

18  Mas  la  vereda  de  los  justos  es  como 
la  luz  del  lucero :  aumént.asc,  y  alumbra 
hasta  que  el  día  es  perfecto. 

19  El  camino  de  los  impíos  es  como  la 
oscuridad:  no  saben  en  qué  tropiezan. 

20  Hijo  mío,  está  atento  á  mis  palabras; 
y  á  mis  razones  inclina  tu  oreja : 

21  No  se  aparten  de  tus  ojos  :  mas 
guárdalas  en  medio  de  tu  corazón ; 

22  Porque  son  vida  á  los  que  las  ha- 
llan ;  y  medicina  á  toda  su  carne. 

23  1  Snbre  toda  cosa  guardada,  guarda 
tu  corazón ;  porque  de  él  mana  la  vida. 

24  Aparta  de  ti  la  perversidad  de  Lt 
boca ;  y  la  iniquidad  de  labios  aleja  de  ti. 

25  Tus  ojos  miren  lo  recto;  y  tus  pár- 
pados enderecen  ta  camino  delante  de  tí. 

26  Pesa  la  vereda  de  tus  piés ;  y  todos 
tus  caminos  sean  ordenados. 

27  No  te  apartes  á  diestra,  ni  á  sinies- 
tra :  aparta  tu  pié  del  mal. 

CAPITULO  V. 

Persuade  d  la  sabiduría, por  la  cual  el  hombre  será 
preservado  del  peligro  de  la  mala  muger,  el  cual 
describe,  y  exhorta  que  se  huya.  II.  Exhorta  por  re- 
medio al  legitimo  matrimonio. 

HIJO  mío  está  atento  á  mi  sabiduría, 
y  á  mi  inteligencia  inclina  tu  oreja : 

2  Para  que  guardes  mis  consejos ;  y  tus 
labios  conserven  la  ciencia. 

3  Porque  los  labios  de  la  mrtgcr  extraña 
destilan  panal  de  miel;  y  bu  paladar  es 
mas  suave  que  el  aceite  : 
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4  Mas  su  fin  es  amargo  como  el  ajenjo; 
agudo  como  espada  de  dos  filos. 

5  Sus  piés  descienden  á  la  muerte :  bus 
pasos  sustentan  el  sepulcro. 

O  Si  no  pesares  el  camino  de  vida,  sus 
caminos  son  instables  :  no  los  conocerás. 

7  Ahora  pues,  hijos,  oídme,  y  no  os 
apartéis  de  las  razones  de  mi  boca. 

8  Aleja  de  ella  tu  camino ;  y  no  te  acer- 
ques á  la  puerta  de  su  casa. 

O  Porque  no  des  á  los  extraños  tu  ho- 
nor ;  y  tus  Pños  á  cruel. 

10  Porque  uo  se  harten  los  extraños  de 
tu  fuerza ;  y  tus  trabajos  caten  en  casa  del 
extraño : 

11  Y  gimas  en  tus  postrimerías,  cuando 
Bc  consumicrc  tu  carne  y  tu  cuerpo, 

13  T  digas :  ¿  Cómo  aborrecí  el  casti- 
go; y  mi  corazón  menospreció  la  re- 
prensión, 

13  Y  no  oí  la  voz  de  los  que  me  casti- 
gaban ;  y  á  los  que  me  enseñaban  uo  in- 
cliné mi  oreja  ? 

14  Poco  se  faltó  para  que  no  cayese  en 
todo  mal,  en  medio  do  la  compañía  y  de 
la  congregación. 

15  1í  Bebe  el  agua  de  tu  cisterna,  y  las 
corrientes  do  tu  pozo. 

16  Derrámense  por  de  fuera  tus  fuen- 
tes :  en  las  plazas  los  ríos  de  tun  aguas. 

17  Sean  para  tí  solo,  y  no  para  los  ex- 
traños contigo. 

18  Será  bendito  tu  manadero ;  y  alé- 
grate de  la  muger  de  tu  mocedad. 

19  Cierva  amada,  }•  graciosa  cabra ;  sus 
l^echos  te  hartarán  en  todo  tiempo ;  y  de 
BU  amor  andarás  ciego  de  continuo. 

20  ¿  Y  por  qué  andarás  ciego,  hijo  mío, 
con  la  agcna,  y  abrazarás  el  seno  de  la 
extraña  ? 

21  Pues  que  los  caminos  del  hombre 
están  delante  de  los  ojos  de  Jehova,  y  el 
pesa  todas  sus  veredas. 

23  Sus  iniquidades  prenderán  al  impío ; 
y  con  las  cuerdas  de  su  pecado  será  de- 
tenido. 

23  El  morirá  sin  castigo ;  y  por  la  mul- 
titud de  su  locura  errará. 

CAPITULO  VI. 

Jattruye  al  que  fió  d  otro.  11.  Despierta  y  reprende 
duramente  al  negligente,  lll.  Sotas  por  las  cuales 
el  ínoi  liomJbre  será  conocido.  La  principal  y  mas 
a)nmináble  de  las  cuales  es,  sembrar  discordias  en 
las  jiiado.^as  conoregaciones.  IV.  Encarga  el  estu- 
dio de  la  divina  ley,  por  el  ciuil  el  hombre  tea  preser- 
vado de  adulterio,  recitando  algunos  males  que  de 
t'l  vienen. 

HIJO,  6i  salieres  por  fiador  por  tu 
amigo,  si  tocaste  tu  mano  al  ex- 
traño, 
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2  Enlazado  eres  con  las  palabras  de  tu 

boca ;  y  preso  con  las  razones  de  tu  boca. 

3  Haz  esto  ahora,  hijo  mío,  y  líbrate ; 
porque  has  caído  en  la  mano  de  tu  pró- 
jimo :  Vé,  humíllate,  y  esfuerza  tu  pró- 
jimo. 

4  No  des  sueño  á  tus  ojos,  ni  á  tus  pár- 
pados adormecimiento. 

5  Escápate  como  el  corzo  de  la  mano 
cid  cazador ;  y  como  el  ave  de  la  mano 
del  parancero. 

6  Vé  á  la  hormiga,  ó !  perezoso,  mira 
sus  caminos,  y  sé  sábio : 

7  La  cual  no  tiene  capitán,  ni  goberna- 
dor, ui  señor, 

8  Y  con  todo  eso  apareja  en  el  verano  su 
comida:  en  el  tiempo  de  la  siega  allega 
su  mantenimiento. 

9  Perozoso ;  ¿  hasta  cuándo  has  de  dor- 
mir? ¿Cuándo  te  levantarás  de  tn  sueño? 
■  10  Tomando  un  poco  de  sueño,  cabe- 
ceando otro  poco,  poniendo  m.ano  sobre 
mano  otro  poco  para  volver  á  dormir: 

11  Vendrá  como  caminante  tu  necesi- 
dad, y  tu  pobreza  como  hombre  de 
escudo. 

13  1í  El  hombre  perverso  es  varen  ini- 
cuo :  camina  en  perversidad  de  boca, 

13  Guiña  con  sus  ojos,  habla  con  sus 
píés  :  enseña  con  sus  dedos ; 

14  Perversidades  están  en  su  corazón : 
en  todo  tiempo  anda  pensando  mal:  en- 
ciende rencillas ; 

15  Por  tanto  su  calamidad  vendrá  de 
repente:  súbitamente  será  quebrantado, 
y  no  habrá  qnicn  le  sane. 

16  Seis  cosas  aborrece  Jehova,  y  aun 
siete  abomina  su  alma: 

17  Los  ojos  altivos,  la  lengua  mentiro- 
sa, las  manos  derramadoras  de  la  sangre 
inocente, 

18  El  corazón  que  piensa  pensamientos 
inicuos,  los  piés  presurosos  para  correr 
al  mal, 

19  El  testigo  mentiroso  que  habla  men- 
tiras ;  y  el  que  enciende  rencillas  entre 
los  hermanos. 

20  TI  Guarda,  hijo  mió,  el  mandamiento 
de  tu  padre;  y  no  dejes  la  ley  de  tu 
madre: 

21  Atala  siempre  en  tu  corazón :  enlá- 
zala á  tu  cuello. 

23  Cuando  anduvieres,  te  guie :  cuando 
durmieres,  te  guarde:  cuando  desperta- 
res, hable  contigo: 

23  Porque  el  mandamiento  candela  es, 
y  la  ley  luz;  y  camino  de  vida  las  re- 
prensiones de  la  enseñanza ; 
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2i  Para  que  te  guarden  de  la  mala  inu- 
ger;  de  la  blandura  de  la  lengua  Ue  la 
extraña. 

2o  Ko  codicies  su  hermosura  en  tu  co- 
razón :  ni  te  prenda  con  sus  ojos. 

26  Porque  á  causa  de  la  muger  ramera 
viene  el  hombre  á  un  bocado  de  pan ;  y 
la  muger  ^aza  la  preciosa  olma  del  va- 
ron. 

27  ¿  Tomará  el  hombre  fuego  en  su  se- 
no, y  que  sus  vestidos  no  se  quemen? 

2S  ¿  Andará  el  hombre  sobre  las  brasas, 
y  que  sus  piés  no  se  abrasen  ? 

29  Así  el  que  entrare  á  la  muger  de  su 
prójimo :  no  será  sin  culpa  todo  hombre 
que  la  tocare. 

30  Ko  tienen  en  poco  al  ladrón,  cuando 
hurtare  para  henchir  su  alma,  teniendo 
hambre : 

31  Mas  tomado,  paga  las  setenas :  ó  da 
toda  la  sustancia  de  su  casa. 

32  Mas  el  que  comete  adulterio  con  la 
muger,  es  falto  de  entendimiento :  cor- 
rompe su  alma  el  que  tal  hace. 

I  33  Plag:i  y  vergüenza  hallará ;  y  su 
afrenta  nunca  será  raída. 

34  Porque  el  zelo  sañudo  del  varón  no 
perdonara  en  el  dia  de  la  venganza: 

35  Xo  tendrá  respeto  á  ninguna  reden- 
ción :  ni  querrá  perdonar  aunque  le  mul- 
tipliques el  cohecho. 

CAPITULO  vn. 

Encarga  el  estudio  de  la  verdadera  tábiduria^  que 
preserva  al  hombre  del  peligro  de  la  mala  muger. 
2L  Cuyas  artes  y  lazos  pinta, 

HIJO  mió,  guarda  mis  razones,  y  en- 
cierra contigo  mis  mandamientos. 

2  Guarda  mis  mandamientos,  y  vivirás ; 
y  mi  ley  como  las  niñas  de  tus  ojos. 

3  Lígalos  á  tus  dedos  :  escríbelos  en  la 
tabla  de  tu  corazón. 

4  Di  á  la  sabiduría :  Tú  eres  mi  herma- 
na ;  y  á  la  inteligencia  llama  parienta : 

5  Para  que  te  guarden  de  la  muger  age- 
na,  y  de  la  extraña,  que  ablanda  sus  pa- 
hibras. 

6  H  Porque  mirando  yo  por  la  ventana 
de  mi  casa,  por  mi  ventana, 

7  Miré  entre  los  simples,  consideré  en- 
tre los  mancebos  un  mancebo  falto  de 
entendimiento, 

8  El  cual  pasaba  por  la  caUe,  junto  á  su 
esquina ;  y  iba  camino  de  su  casa, 

9  A  la  tarde  del  dia,  ya  que  oscurecía, 
en  la  oscuridad  y  tiniebla  de  la  noche : 

10  T  veis  aquí  una  muger,  que  le  sale 
al  encuentro  con  atavío  de  ramera,  astu- 
ta de  corazón, 


11  Alborotadora  y  rencillosa :  sus  piéa 
no  pueden  estar  en  casa: 

13  Ahora  de  fuera,  ahora  por  las  plazas  : 
asechando  por  todas  las  encrucijadas. 

13  T  traba  de  él,  y  bésale ;  desvergonzó 
su  rostro ;  y  díjolc : 

14  Sacrificios  de  paz  he  prometido,  hoy 
he  pagado  mis  votos  : 

1.5  Por  tanto  he  salido  á  encontrarte, 
buscando  diligentemente  tu  faz ;  y  he  to 
hallado. 

16  Con  paramentos  he  emparamentado 
mi  cama,  alzados  con  cuerdas  de  Egypto. 

17  He  sahumado  mi  cámara  con  mirra, 
aloes,  y  canela. 

18  Ven,  embriaguémosnos  de  amores 
hasta  la  mañana  :  alegrémosnos  en  amo- 
res. 

19  Porque  el  marido  no  está  en  su  casa, 
ha  ido  á  uu  viage  muy  largo : 

20  El  saco  del  dinero  llevó  en  su  mano, 
el  dia  de  la  fiesta  volverá  á  su  casa. 

21  Derribóle  con  la  multitud  de  la  sua- 
vidad de  sus  palabras  :  con  la  blandura 
de  sus  labios  le  compelió. 

22  Yáse  en  pos  de  eUa  luego,  como  va 
el  buey  al  degolladero,  y  como  el  insen- 
sato á  las  prisiones  para  ser  castigado : 

23  De  tal  manera  que  la  saeta  traspasó 
su  hígado :  como  el  ave  que  se  apresura 
al  lazo,  y  no  sabe  que  es  contra  su  vida. 

2-4  Ahora  pues  hijos,  oídme,  y  estad 
atentos  a  las  razones  de  mi  boca. 

25  Xc  te  aparte  á  sus  caminos  tu  cora- 
zón ;  y  no  yerres  en  sus  veredas. 

20  Porque  á  muchos  ha  hecho  caer 
muertos;  y  todos  los  fuertes  han  sido 
muertos  por  ella. 

27  Caminos  del  sepulcro  son  su  casa, 
que  descienden  á  las  cámaras  de  la 
muerte. 

CAPITULO  Tin. 

Alabanza  admirable  de  la  verdadera  sabiduría  por 
su  origen^  antigüedad,  ojicios,  frutos,  y  efectos,  con 
que  ella  misma  se  convida  á  los  hontbres,  y  les  llama 
d  si. 

5"VrO  clama  la  sabiduría;  y  la  inteli- 
gencia  da  su  voz  ? 

2  En  los  altos  cabezos,  junto  al  camino, 
á  las  encrucijadas  de  las  veredas  se  para : 

3  En  el  lugar  de  las  puertas,  á  la  entra- 
da de  la  ciudad :  á  la  entrada  de  las  puer- 
tas da  voces : 

4  O!  hombres,  á  vosotros  clamo;  y  mi 
voz  es  á  los  hijos  de  los  hombres. 

5  Entended  simples  astucia;  y  vosotros 
insensatos,  tomad  entendimiento : 

6  Oid,  porque  hablaré  cosas  excelentes, 
y  abriré  mis  labios  para  cosas  rectas. 
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7  Porque  mi  paladar  hablará  verdad ;  y  ¡ 

mis  labios  abominau  la  impiedad. 

8  En  justicia  son  todas  las  razones  de  | 
mi  boca:  no  hay  cu  ellas  cosa  perversa, 
ni  torcida. 

9  Todas  ellas  son  rectas  al  que  entien- 
de; y  rectas  á  los  que  han  hallado  sabi- 
duría. 

10  Recibid  mi  castigo,  y  no  la  plata ;  y 
ciencia,  mas  que  el  oro  escogido. 

11  Porque  mejor  es  l.i  sabiduría  quclas 
piedras  preciosas  ;  y  todas  las  cosas  que 
se  pueden  desear,  no  se  pueden  compa- 
rar á  ella. 

13  Yo,  la  sabiduría, moré  con  la  astucia; 
y  yo  invento  la  ciencia  de  los  consejos. 

13  El  temor  de  Jbhova  es  aborrecer  el 
mal ;  la  soberbia,  y  la  arrogancia,  y  el 
mal  camino,  y  la  boca  perversa  abor- 
rezco. 

14  Conmigo  está  el  consejo,  y  el  ser: 
yo  soy  la  inteligencia ;  mia  es  la  fortaleza. 

15  Por  mí  reinan  los  reyes,  y  los  prín- 
cipes determinan  justicia. 

10  Por  mí  dominan  los  príncipes,  y  to- 
dos los  gobernadores  juzgan  la  tierra. 

17  Yo  amo  á  los  que  rae  aman;  y  los 
que  me  buscan,  rae  hallan. 

18  Las  riquezas  y  la  honra  están  con- 
migo, riqueza  firme  y  justa. 

19  Mejor  es  mi  fruto  que  el  oro,  y  que 
el  oro  refinado;  y  mi  renta,  que  la  plata 
escogida. 

20  Por  vereda  de  justicia  guiaré,  por 
medio  de  veredas  de  juicio. 

21  Para  hacer  heredar  á  mis  amigos  el 
ser,  y  que  yo  hincha  sus  tesoros. 

23  Jehova  me  poseyó  en  el  principio  de 
su  camino,  desde  entonces,  antes  de  sus 
obras. 

23  Eternalmente  tuve  el  principado, 
desde  el  principio,  ántcs  de  la  tierra. 

Antes  de  los  abismos  fui  engendra- 
da ;  ántes  que  fueseu  las  fuentes  de  las 
muchas  aguas : 

25  Antes  que  los  montes  fuesen  funda- 
dos :  ántes  de  los  collados,  yo  era  en- 
gendrada. 

20  No  había  aun  hecho  la  tierra,  ni  las 
plazas,  ni  la  cabeza  de  los  polvos  del 
mundo. 

27  Cuando  componía  los  cielos,  allí  es- 
taba yo;  cuando  seflalaba  por  compás 
las  sobrehaz  del  abismo : 

28  Cuando  afirmaba  los  cielos  arriba: 
cuando  afirmaba  las  fuentes  del  abismo : 

29  Cuando  ponia  á  la  mar  su  estatuto ; 
y  A  las  oguos,  que  no  posascu  bu  manda- 
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miento :  cuando  señalaba  los  fandamcn- 
tos  de  la  tierra : 

30  Con  él  estaba  yo  por  ama,  y  fui  en 
delicias  todos  los  días,  teniendo  solaz 
delante  de  él  en  todo  tiempo. 

31  Tengo  solaz  en  la  redondez  de  su 
tierra;  y  mis  solaces  son  con  los  hijos  de 
los  hombres.  » 

33  Ahora  pues,  hijos,  oídme ;  y  biena- 
venturados los  que  guardaren  mis  cami- 
nos. 

33  Obedeced  la  instrucción,  y  sed  sa- 
bios ;  y  no  la  menospreciéis. 

34  Bienaventurado  el  hombre  que  mo 
oye,  trasnochando  á  mis  puertas  cada 
dia :  guardando  los  umbrales  de  mis  en- 
tradas. 

I   35  Porque  el  que  me  hallare,  hallará  la 
!  vida;  y  alcanziirá  la  voluntad  de  Jehova. 
36  Mas  el  que  peca  contra  mi,  defrauda 

á  su  alma :  todos  los  que  me  aborrecen, 

aman  la  muerte. 
I  CAPITULO  IX.' 

Anthithesi  ó  contraposición  de  íavcrrladerasabiduria, 
j     d  la  /atsa  y  soj'iftica,  j:or  la  semejanza  de  do:*  nia- 
tfonas  que  cada  tuia  conibida  d  los  hombres  d  si  con- 
j     forme  d  su  ingenio  y  d  lo  que  puede  dar. 

LA  sabiduría  edificó  su  casa ;  labró  sus 
siete  columnas : 
I   2  Mató  á  su  victima,  templó  su  ^^no,  y 
i  jHiso  su  mesa. 

3  Envió  sus  criadas,  clamó  sobre  lo  mas 
alto  de  la  ciudad : 

4  Cualquiera  simple,  venga  acá,  A  los 
faltos  de  entendimiento  dijo  : 

5  Venid,  comed  mi  pan;  y  bebed  del 
1  vino  qitc  yo  he  templado. 

I  C  Dejad  las  simplezas,  y  vivid ;  y  andad 
':  por  el  camino  de  la  inteligencia. 

7  El  que  castiga  al  burlador,  afrenta 
toma  para  si ;  y  el  que  reprende  al  im- 
pío, su  mancha. 

8  No  castigues  al  burlador,  porque  no 
te  aborrezca:  castiga  al  sabio,  y  amarte 
ha. 

9  Dá  instrucción  al  sábio,  y  será  mas  sa- 
bio :  enseña  al  justo,  y  añadirá  enseña- 
miento. 

10  El  temor  de  Jehova  es  el  principio 
de  la  sabiduría ;  y  la  ciencia  de  los  san- 
tos es  inteligencia. 

11  Porque  por  mí  se  aumentarán  tus 
dias  ;  y  años  de  vida  se  te  añadirán. 

13  Si  fueres  sábio,  para  tí  lo  serás  ;  mas 
si  fueres  burlador,  tú  solo  pagarás. 

13  T[  La  muger  insensata  es  alborota- 
dora, es  simple,  y  no  sabe  nada : 

14  Asiéntase  sobre  una  silla  á  la  puerta 
de  6U  coso,  CQ  lo  alto  du  la  ciudad ; 
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13  Fmra  llamar  á  los  que  pasan  por  el 
camino  :  que  van  por  sus  caminos  dere- 
chos : 

16  Coalqniera  simple.  Tenga  acá.  Alos 
faltos  de  enteudimienco,  dijo  : 
IT  Las  aguas  hurtadas  son  dnlces ;  t  el 
pan  encubierto  es  suave. 
IS  Y  no  saben,  que  alli  están  los  muer- 
tos ;  y  sus  convidados  están  en  los  pro- 
fundos de  la  sepultura. 

CAPITULO  X. 
Las  paiábo^  de  Salomón. 

EL  hijo  sábio  alegra  al  padre ;  y  el  hi- 
jo insensato  es  tristeza  de  su  madre. 

2  Los  tesoros  de  maldad  no  serán  de 
prorecho;  mas  la  justicia  libra  de  la 
muerte. 

3  JehoTs  no  dejará  tener  hambre  al  al- 
ma del  jnsto :  mas  la  iniquidad  alzará  á 
los  impíos. 

4  La  mano  negligente  hace  pobre :  mas 

la  mano  de  los  diligentes  enriquece. 

5  El  que  recoge  en  el  verano,  es  hom- 
bre entendido :  el  que  duerme  en  el 
tiempo  de  la  segada,  hombre  confuso. 

6  Bendita  «  la  cabeza  del  justo :  mas  la 
boca  de  los  impios  cubrirá  iniquidad. 

7  La  memoria  del  justo  será  bendita: 
mas  el  nombre  de  los  impios  se  podrirá. 

S  El  sábio  de  corazón  recibirá  los  man- 
damientos :  mas  el  insensato  de  labios 
caerá. 

9  El  qae  camina  en  integridad,  anda 
confiado :  mas  el  que  pervierte  sus  cami- 
nos, será  quebrantado. 

10  El  que  guiña  del  ojo,  dará  tristeza ; 
y  el  insensato  de  labios  será  castigado. 

11  Tena  de  vida  es  la  boca  del  justo : 
mas  la  boca  de  los  impios  cubrirá  la  ini- 
quidad. 

12  £1  odio  despierta  las  rencillas :  mas 
la  caridad  cubrirá  todas  las  maldades. 

13  En  los  labios  del  prudente  se  halla 
sabiduria,  y  fs  vara  á  las  espaldas  del  falto 
de  entendimiento. 

li  Los  eábios  guardan  la  sabiduría :  mas 
la  boca  del  insensato  es  calamidad  cercana. 

15  Las  riquezas  del  rico  ion  su  ciudad 
fuerte ;  y  el  desmayo  de  los  pobres  es  su 
pobreza. 

16  La  obra  del  justo  e*  para  vida :  mas 
el  frnto  del  impío  et  para  pecado. 

17  Camino  á  la  vida  es  guardar  la  cor- 
rección; y  el  que  deja  la  reprensión 
yerra. 

IS  El  que  encubre  el  odio  tiene  labios 
mentirosos ;  y  el  que  echa  mala  £una  es 
ioseoMto. 


19  En  los  muchas  palabras  no  falta  re- 
belión :  mas  el  que  refrena  sus  labios  es 
prudente. 

20  Plata  escogida  « la  lengua  del  justo  : 
I  mas  el  entendimiento  de  los  impios  es 
i  como  nado.  ■ 

I  21  Los  labios  del  jnsto  apacientan  á  mn- 

I  chos :  mas  los  insensatos  con  £dta  de 
entendimiento  mueren. 
£2  La  bendición  de  Jehova  es  la  que  en- 
riquece, y  no  añade  tristeza  con  ella. 

23  Es  como  risa  al  insensato  hacer  abo- 
'  minacion:  mas  el  hombre  entendido 

sabe. 

24  Lo  que  el  impío  teme,  eso  le  ven- 
drá :  mas  Dios  da  á  los  justos  lo  que  dc- 

I  sean. 

!  25  Como  pasa  el  torbellino,  asi  el  malo 
i  no  es:  mas  el  jnsto,  fundado  para  siem- 
I  pre. 

20  .Como  el  vinagre  á  los  dientes,  y  co- 
mo el  humo  á  los  ojos,  así  es  el  perezoso 
á  los  que  le  envían. 

27  El  temor  de  Jehova  aumentará  los 
dios :  mas  los  años  de  los  impios  serán 
acortados. 

:  2S  La  esperanza  de  los  justos  es  alegría ; 
mas  la  esperanza  de  los  impíos  perecerá. 

29  Fortaleza  es  al  perfecto  el  camino  de 
Jehova :  mas  espanto  es  á  los  qne  obran 
maldad. 

30  El  jnsto  ctemalmente  no  será  remo- 
vido, mas  los  impíos  no  habitarán  la 
tierra. 

31  La  boca  del  justo  producirá  sabidu- 
ría :  mas  la  lengua  perversa  será  cortadx 

32  Los  labios  del  jtisio  conocerán  lo 
que  agrada :  mas  la  boca  de  los  impios 
perversidades. 

'  CAPITULO  XL 

EL  peso  falso  abominación  es  á  Jeho- 
va :  mas  la  pesa  perfecta  le  agrada. 

2  Cuando  vino  la  soberbia,  vino  también 
la  deshonra :  mas  con  los  humildes  es  la 
sabiduríx 

3  La  perfección  de  los  rectos  los  enca- 
minará :  mas  la  perversidad  de  los  peca- 
dores los  echará  á  perder. 

■1  Xo  aprovecharán  las  riquezas  en  el  día 
de  la  ira:  mas  la  justicia  escapará  de  la 
muerte. 

o  La  justicia  del  perfecto  enderezará  su 
camino :  mas  el  impío  por  su  impiedad 
j  caerá. 

I  6  La  justicia  de  los  rectos  los  escapará; 
mas  los  pecadores  en  su  pecado  serán 
1  presos. 
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7  Cuando  mnere  el  hombre  impío,  pe- 
rece su  esperanza;  y  la  esperanza  de  los 

rúalos  perecerá. 

8  El  justo  es  escapado  de  la  tribula- 
ción :  mas  el  impío  viene  en  su  lugar. 

9  El  hipócrita  con  la  boca  daña  á  su 
prójimo ;  mas  los  justos  con  la  sabiduría 
son  escapados. 

10  En  el  bien  de  los  justos  la  ciudad  se 
alegra :  mas  cuando  los  impíos  perecen 
!ia>j  fiestas. 

11  Por  la  bendición  de  los  rectos  la  ciu- 
dad será  engrandecida ;  mas  por  la  boca 
de  los  impíos  ella  será  trastornada. 

12  El  que  carece  de  entendimiento,  me- 
nosprecia á  su  prójimo ;  mas  el  hombre 
IJTOdente  calla. 

13  El  que  anda  en  chismes,  descubre  el 
secreto ;  mas  el  de  espíritu  fiel  encubre 
la  cosa, 

14  Cuando  faltaren  las  industrias,  el 
pueblo  caerá;  mas  en  la  multitud  de 
consejeros  e.^ct  la  salud. 

15  De  aflicción  será  afligido  el  que  fiare 
al  extraño ;  mas  el  que  aborreciere  las 
fianzas  í  ú'¡/-íí  confiado. 

16  La  mugcr  graciosa  tendrá  honra ;  y 
los  fuertes  tendrán  riquezas. 

IT  A  su  alma  hace  bien  el  hombre  mi- 
sericordioso ;  mas  el  cruel  atormenta  su 
carne. 

18  El  impío  hace  obra  falsa ;  mas  el  que 
sembrare  justicia,  tendrá  galardón  firme. 

19  Como  la  justicia  es  para  vida,  así  el 
que  sigue  el  mal  es  para  su  muerte. 

20  Abominación  son  á  Jehova  los  per- 
versos de  corazón  :  mas  los  perfectos  de 
camino  le  son  agradables. 

21  Aunque  lleffue  la  mano  á  la  mano,  el 
malo  no  quedará  sin  castigo ;  mas  la  si- 
miente de  los  justos  escapará. 

23  Zarcillo  de  oro  en  la  nariz  del  puerco 
es  la  muger  hermosa,  y  apartada  de  razón. 

23  El  deseo  de  los  justos  solamente  es 
bueno :  mas  la  esperanza  de  los  impíos  es 
enojo. 

24  Hay  uttos  que  reparten,  y  íe«  es  aña- 
dido mas :  hay  oíros  que  son  escasos  mas 
de  lo  que  es  justo ;  mas  vienen  á  po- 
breza. 

25  £1  alma  liberal  será  engordada ;  y 
el  que  hartare,  el  también  será  harto. 

26  El  que  detiene  el  grano,  el  pueblo 
le  maldecirá :  mas  bendición  será  sobre 
la  cabeza  del  que  vende. 

27  El  que  madruga  al  bien,  hallará  fa- 
vor: ma»«l  que  busca  el  mal,  venirle  ha. 

28  £1  que  confia  en  sus  riquezas,  caeri; 
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mas  los  justos  reverdecerán  como  ra- 
mos. 

29  El  que  turba  su  casa,  heredará  vien- 
to; y  el  insensato  será  siervo  del  sábio 
de  corazón. 

30  El  fruto  del  justo  es  árbol  de  vida,  y 
el  que  caza  almas,  es  sábio. 

31  Ciertamente  el  justo  será  pagado  en 
la  tierra :  ¿  cuánto  mas  el  impío  y  pe- 
cador? 

CAPITULO  xn. 

EL  que  ama  el  castigo,  ama  la  sabidu- 
ría :  mas  el  que  aborrece  la  repren- 
sión, es  ignorante. 

2  El  bueno  alcanzará  favor  de  Jehova : 
mas  él  condenará  al  hombre  de  malos 

pensamientos. 

3  El  hombre  malo  no  permanecerá: 
mas  la  raiz  de  los  justos  no  será  movida. 

4  La  muger  virtuosa  corona  es  de  su 
marido :  mas  la  mala,  como  carcoma  en 
sus  huesos. 

5  Los  pensamientos  de  los  justos  son 
juicio :  mas  las  astucias  de  los  impíos 
engaño. 

C  Las  palabras  de  los  impíos  son  ase- 
char á  la  sangre :  mas  la  boca  de  los  rec- 
tos les  librará. 

7  Dios  trastornará  á  los  impíos,  y  no 
serán  mas :  mas  la  casa  de  los  justos 
permanecerá. 

8  Según  su  sabiduría  es  alabado  el 
hombre :  mas  el  pcrs  erso  de  corazón  se- 
rá en  menosprecio. 

9  Mejor  es  el  que  se  menosprecia,  y 
tiene  siervos,  que  el  que  se  precia,  y  ca- 
rece de  pan. 

10  El  j  usto  conoce  el  alma  de  su  bestia : 
mas  la  piedad  de  los  impíos  es  cruel. 

11  El  que  labra  su  tierra,  se  hartará  de 
pan :  mas  el  que  signe  á  los  vagabundos 
es  folto  de  entendimiento. 

12  Desea  el  impío  la  red  de  los  malos : 
mas  la  raiz  de  los  justos  áará  fruto. 

13  El  impío  es  enredado  en  la  prevari- 
cación de  sus  labios :  mas  el  justo  saldrá 
de  la  tribulación. 

14  Del  fruto  de  la  boca  el  hombre  será 
harto  de  bien  ;  y  la  paga  de  las  manca  del 
hombre  le  será  dada. 

15  El  camino  del  insensato  es  derecho 
en  BU  opinión :  mas  el  que  obedece  al 
consejo  es  sábio. 

IC  El  insensato  á  la  hora  se  conocerá 
su  ira:  mas  el  que  disimula  la  injuria  es 
cuerdo. 

17  El  que  habla  verdad,  declare  justi- 
cia :  mas  el  testigo  mentiroso,  engaño. 
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13  Hmy  aJ^nno*  que  bebían  como  esto-  { 

cadas  de  espada:  mas  la  len^a  de  loa  ; 
eábios  a  medicioa.  | 

19  El  labio  de  Terdid  permanecerá  po- 
ra siempre :  mas  la  lengua  de  mentira, 
por  un  momento. 

20  Engviño  hay  en  el  corazón  de  los 
que  piensan  mal :  mas  alegría  en  el  de 
los  qae  piensan  bien.  { 

21  Ninguna  adversidad  acontecerá  al 
jnsío :  mas  los  impíos  serán  llenos  de 
mal. 

£2  Los  labios  mentiro»»  son  abomina-  ! 
eion  á  Jehova:  mas  los  obradores  de 
verdad,  su  contentamiento.  j 

23  El  hombre  cuerdo  encubre  la  sabi- 
duría :  mas  el  corazón  de  los  insensatos  | 
predica  la  fatuidad. 

24  ÍA  mano  de  los  diligentes  se  ense- 
ñoreará: mas  la  negligente  será  tribu- 
taria. 

25  El  cuidado  congojoso  en  el  corazón  ' 
del  hombre  le  abate :  mas  la  buena  pa-  ■ 
labra  le  alegra. 

26  £1  justo  hace  ventaja  á  su  prójimo : 
mas  el  camino  de  los  impíos  les  hace 
errar.  ' 

27  El  engaño  no  cham'nscará  su  caza : 
mas  el  haber  precioso  del  hombre  «  la 
diligencia. 

28  En  la  vereda  de  justicia  «s(á  la  vida ; 
y  el  camino  de  su  vereda  no  es  muerte. 

CAPITULO  XHL 

EL  hijo  sabio  reeibe  la  enseñanza  del 
padíre  :  mas  el  burlador  no  escucha 
.  reprensión.  j 
-  Del  ñuto  de  la  boca  el  hombre  come-  I 
rá  bien :  mas  el  alma  de  los  prevaricado-  i 
res,  maL  | 

3  £1  que  guarda  su  boca,  guarda  su  al- 
ma :  mas  el  que  abre  sus  labios  tendrá 
calamidad. 

4  Desea,  y  nada  alcanz-i  el  alma  del  pe- 
rezoso :  mas  el  alma  de  los  diligentes  \ 
será  engordada. 

5  El  justo  aborrecerá  la  palabra  de  , 
mentira :  mas  el  implo  se  hace  hediondo, 
y  confuso. 

6  La  justicia  guarda  al  de  perfecto  ca- 
mino: mas  la  impiedad  trastornará  al 
pecador. 

7  Hay  cUguno*  que  se  hacen  ricos,  y  no 
tienen  nada;  y  otro»,  que  se  hacen  po- 
bres, y  tienen  muchas  riquezas, 

8  La  redención  de  la  vida  del  hombre 
son  sus  riquezas  ;  y  el  pobre  no  escucha 
la  reprensión. 


9  La  luz  de  loa  justoe  se  alegrará:  mas 
la  candela  de  los  impíos  se  apilará. 

10  Ciertamente  la  soberbia  parirá  con- 
tienda: mas  con  loe  avisados  «sla  sabi- 
daría. 

11  Las  riquezas  de  vanidad  se  disminui- 
rán :  mas  el  que  allega  con  su  mano, 
multiplicará. 

12  La  esperanza  que  se  alarga,  es  tor- 
mento del  corazón :  mas  árbol  de  vida  et 

el  deseo  cumplido. 

13  El  que  menosprecia  la  palabra,  pe- 
recerá por  ello :  mas  el  que  teme  el 
mand.'uniento,  será  pagado. 

14  La  ley  al  sabio  es  manadero  de  vida 
para  apartarse  de  los  lazos  de  la  muerte. 

15  El  buen  entendimiento  concillará 
gracia :  mas  el  camino  de  los  prevarica- 
dores «*  duro. 

lt>  Todo  hombre  cuerdo  hace  con  sabi- 
duría :  mas  ef  insensato  manifestará  &- 
tuidad. 

IT  El  mal  mensagero  caerá  en  mal: 
mas  el  mensagero  fiel  es  medicina. 

18  Pobreza  y  vergüenza  tendrá  el  qne 
menospreciare  la  enseñanza :  mas  el  que 
guarda  la  corrección,  será  honrado. 

19  El  deseo  cumplido  deleita  al  alma : 
mas  apartarse  del  mal.  es  abominación  á 
los  insensatos. 

20  £1  qne  anda  con  los  sábioe,  será  sá- 
bio :  mas.  el  que  se  allega  á  los  insensa- 
tos, será  quebrantado. 

31  Ma»  perseguirá  á  los  pecadores :  mas 
a  los  justos  bien  será  pagado. 

22  El  bueno  dejará  herederos  á  los  hi- 
jos de  ios  hijos ;  y  el  haber  del  peeador 
para  el  justo  está  guardado. 

23  En  el  barbecho  de  los  pobres  hay 
mucho  pan:  mas  piérdese  por  lálta  de 
juicio. 

24  El  que  detiene  el  castigo,  á  su  hijo 
aborrece :  mas  el  que  le  ama,  madruga  á 
castigarle. 

25  £1  justo  come  hasta  que  su  alma  se 
harta  :  mas  el  vientre  de  los  impíos  ten- 
drá necesidad. 

CAPmrLo  XIV. 

LA  mnger  sabia  edifica  su  casa :  mas 
la  insensata  con  sus  manos  la  der- 
riba. 

i  2  El  que  camina  en  su  rectitud,  teme  a 
Jehova :  mas  el  pervertido  en  sus  cami- 
nos, le  menosprecia. 
3  En  la  boca  del  insensato  está  la  vara 
de  la  soberbia:  mas  los  labios  de  loa  sá- 
1  bioe  lo«  guardarán. 
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4  Sin  bueyes,  el  alfolí  c*tó  limpio :  mas 
por  la  fuerza  del  buey  hay  abundancia 
de  panes. 

5  El  testigo  verdadero,  no  mentirá: 
mas  el  testigo  falso  hablará  mentiras. 

6  Buscó  el  burlador  la  sabiduría,  y  no 
la  halló:  mas  la  sabiduría  al  hombre  en- 
tendido ex  fácil. 

7  Véte  de  delante  del  hombre  insensa- 
to :  pties  no  le  conociste  labios  de  ciencia. 

8  La  ciencia  del  cuerdo  es  entender  su 
camino :  mas  la  insensatez  de  los  fatuos 
es  engaño. 

9  Los  insensatos  hablan  pecado ;  mas 
entre  los  rectos  haij  amor. 

10  El  corazón  conoce  la  amargura  de 
BU  alma;  y  extraño  no  se  entremeterá  en 
su  alegría. 

11  La  casa  de  los  impíos  será  asolada: 
mas  la  tienda  de  los  rectos  florecerá. 

12  Hay  camino  que  al  hombre  le  parece 
derecho :  mas  su  salida  es  caminos  de 
muerte. 

13  Aun  en  la  risa  tendrá  dolor  el  cora- 
zón ;  y  la  salida  de  la  alegría  es  congoja. 

14  De  sus  caminos  será  harto  el  apar- 
tado de  razón ;  y  el  hombre  de  bien  se 
apartará  de  él. 

15  El  simple  cree  á  toda  palabra  :  mas 
el  entendido  entiende  sus  pasos. 

16  El  sábio  teme,  y  apártase  del  mal : 
mas  el  insensato  enójase,  y  confia. 

17  El  que  de  presto  se  enoja,  hará  locu- 
ra; y  el  hombre  de  inalos  pensamientos 
será  aborrecido. 

18  Los  simples  heredarán  la  insensa- 
tez: mas  los  cuerdos  se  coronarán  de 
sabiduría. 

19  Los  malos  se  inclinaron  delante  de 
los  buenos ;  y  los  impíos,  á  las  puertas 
del  justo. 

20  El  pobre  es  odioso  aun  á  su  amigo : 
mas  los  que  aman  al  rico,  son  muchos. 

21  El  pecador  menosprecia  á  su  próji- 
mo :  mas  el  que  tiene  misericordia  de 
los  pobres,  es  bienaventurado. 

23  ¿No  yerran,  los  que  piensan  mal? 
mas  los  que  piensan  bien  teiulráti  mise- 
ricordia, y  verdad. 

23  En  todo  trabajo  hay  abundancia: 
mas  la  palabra  de  los  labios  solamente 
empobrece. 

24  La  corona  de  los  sabios  en  sus  rique- 
zas :  mas  la  insensatez  de  los  fátnos  su 
fatuidad. 

25  El  testigo  verdadero  libra  las  almas: 
mas  el  engañoso  hablara  mentiras. 

26  En  el  temor  de  Juhova  está  la  fuerte 
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confianza ;  y  allí  sns  hijos  tendrán  espe- 
ranza. 

27  El  temor  de  Jehova  es  manadero  de 
vida,  para  ser  apartado  de  los  lazos  de  la 
muerte. 

28  En  la  multitud  del  pueblo  está  la 
gloria  del  rey ;  y  en  la  falta  del  pueblo, 
la  flaqueza  del  príncipe. 

29  El  que  tarde  se  aira,  es  grande  de  en- 
tendimiento :  mas  el  corto  de  espíritu, 
engrandece  la  locura. 

30  El  corazón  blando  es  vida  de  las  car- 
nes :  mas  la  envidia,  pudrimiento  de 
huesos. 

31  El  que  oprime  al  pobre,  afrenta  á  su 
hacedor :  mas  el  que  tiene  misericordia 
del  pobre,  le  honra. 

33  Por  su  maldad  será  lanzado  el  im- 
pío: mas  el  justo,  en  su  muerte  tiene 
esperanza. 

33  En  el  corazón  del  cuerdo  reposará 
la  sabiduría ;  y  en  medio  de  los  insensa- 
tos es  conocida. 

31  La  justicia  engrandece  la  gente :  mas 
el  pecado  es  afrenta  de  las  naciones. 

35  La  benevolencia  del  rey  es  para  con 
el  siervo  entendido  :  mas  el  que  le  aver- 
güenza, es  su  enojo. 

CAPITULO  XV. 

LA  blanda  respuesta  quita  la  ira:  maf. 
la  palabra  de  dolor  hace  subir  el 
furor. 

2  La  lengua  de  los  sábios  adornará  á  la 
sabidnria:  mas  la  boca  de  los  insensatos 
hablará  fatuidad. 

3  Los  ojos  de  Jehova  en  todo  lugar 
están  mirando  los  buenos  y  los  ma- 
los. 

4  La  lengua  saludable  es  árbol  de  vida : 
mas  la  perversidad  en  ella  es  quebranta- 
miento de  espíritu. 

5  El  insensato  menosprecia  la  enseñan- 
za de  su  padre :  mas  el  que  guarda  la 
corrección,  saldrá  cuerdo. 

G  En  la  casa  del  justo  hay  gran  provi- 
sión :  mas  en  los  frutos  del  impío,  tur- 
bación. 

7  Los  labios  de  los  sábios  esparcen  sa- 
biduría: mas  el  corazón  de  los  insensa- 
tos no  asi. 

8  El  sacrificio  de  los  impíos  es  abomi- 
nación á  Jehova :  mas  la  oración  de  los 
rectos  es  su  contentamiento. 

9  Abominación  es  á  Jehova  el  camino 
del  impío :  mas  él  ama  al  que  sigue  jus- 
ticia. 

10  El  castigo  es  molesto  al  que  deja  el 
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camiDO:  roas  el  que  aborreciere  la  cor- 

iccciüD,  morirá. 

1 1  El  infierno  y  la  perdición  aUtn  delan- 
te de  Jehova :  ¿  cnanto  mas  los  corazo- 
nfs  de  los  hombres? 

13  El  burlador  no  ama  al  que  le  casti- 
{Tu :  ni  ae  allega  á  los  sabios. 

Vj  El  corazón  alegre  hermosea  el  ros- 
t  ro :  mas  por  el  dolor  del  corazón  el  es- 
¡(iritu  e.1  triste. 

li  El  corazón  entendido  bnsca  la  sabi- 
duría :  mas  la  boca  de  los  insensatos  pa- 
ce fatuidad. 

1.^  Todos  los  dias  del  afligido  mu  traba- 
j  osos :  mas  el  buen  corazón,  convite  con- 
tinuo. 

16  Mejor  as  lo  poco  con  el  temor  de 
Jehova,  que  el  gran  tesoro  donde  hay 
turbación. 

17  Mejor  es  la  comida  de  legumbres 
donde  hay  amor,  que  de  buey  engordado, 
donde  hay  odio. 

18  El  hombre  iracundo  revolverá  con- 
tiendas :  mas  el  que  tarde  se  enoja, 
amansará  la  rencilla. 

19  El  camino  del  perezoso  e»  como  seto 
de  espinos :  mas  la  vereda  de  los  rectos 
ej¡  solada. 

20  £1  hijo  sábio  alegra  al  padre :  mas  el 
hombre  insensato  menosprecia  á  su  ma- 
dre. 

21  La  insensatez  es  alegría  al  falto  de 
entendimiento :  mas  el  hombre  entendi- 
do enderezará  el  caminar. 

23  Los  pensamientos  son  frustrados 
donde  no  hay  consejo:  mas  en  la  multi- 
tud de  consejeros  se  afirman. 

23  El  hombre  se  alegra  con  la  respues- 
ta de  su  boca;  y  la  j)alabra  á  su  tiempo, 
¡cuán  buena  es! 

24  El  carnino  de  la  vida  es  hacia  arriba 
al  entendido ;  para  apartarse  de  la  sima 
de  abajo. 

2.5  Jehova  asolará  la  casa  de  los  sober- 
bios: mas  él  afirmará  el  término  de  la 
Tiuda. 

2C  Abominación  son  á  Jehova  los  pen- 
samientos del  malo :  mas  las  hablas  de 
los  limpios  son  limpias. 

27  Alborota  su  casa  el  codicioso :  mas 
el  que  aborrece  los  presentes,  vivirá. 

28  El  corazón  del  justo  piensa  para  res- 
ponder: mas  la  boca  de  los  irapios  der- 
rama malas  cosas. 

29  Lejos  está  Jehova  de  los  impíos, 
mas  él  oye  la  oración  de  los  justos. 

30  La  luz  de  los  ojos  alegra  el  corazón: 
y  la  buena  íama  engorda  los  huesas. 


i  31  La  oreja  qns  escucha  la  corrección 
j  de  vida,  entre  los  sabios  morará, 
i  33  El  que  tiene  en  poco  el  castigo,  me- 
I  nosprccia  su  alma :  mas  el  que  escucha 

la  corrección  tiene  entendimiento. 
33  El  temor  de  Jehova  eí  enseñamiento 

de  sabiduría ;  y  delante  de  la  honra  la  bu- 

milidad. 

CAPITULO  XVL 

DEL  hombre  son  las  preparaciones 
del  corazón :  mas  de  Jehova  la  res- 
puesta de  la  lengua. 

2  Todos  los  caminos  del  hombre  son 
limpios  en  su  opinión :  mas  Jehova  pesa 
los  espíritus. 

3  Encomienda  á  Jehova  tus  obras;  y 
tus  pensamientos  serán  afirmados. 

4  Todas  las  cosas  ha  hecho  Jehova  jior 
si  mismo;  y  aun  al  impío  para  el  dia 
malo. 

5  Abominación  es  á  Jehova  todo  altivo 
de  corazón  :  la  mano  junta  á  la  mano,  no 
será  sin  castigo. 

6  Con  misericordia  y  verdad  será  recon- 
ciliado el  pecado ;  y  con  el  temor  de  Je- 
hova se  aparta  del  maL 

7  Cuando  los  caminos  del  hombre  se- 
rán agradables  á  Jehova,  aun  sus  ene- 
migos pacificará  con  éL 

8  Mejor  es  lo  poco  con  justicia,  que  la 
muchedumbre  de  los  frutos  sin  derecho. 

9  El  corazón  del  hombre  piensa  su  ca- 
mino :  mas  Jehova  endereza  sus  pasos. 

10  Adivinación  está  en  los  labios  del  . 
rey :  en  juicio  no  prevaricará  su  boca. 

11  Peso  y  balanzas  derechas  ton  de  Je- 
hova :  obra  suya  ton  todas  las  pesas  de 
la  bolsa. 

12  Abominación  es  á  los  reyes  hacer 
impiedad  ;  porque  con  justicia  será  con- 
firmado su  trono. 

13  Los  labios  justos  son  el  contenta- 
miento de  los  reyes ;  y  al  que  habla  lo 
recto  aman. 

14  La  ira  del  rey  es  mensagero  de  muer- 
te :  mas  el  hombre  sábio  la  evitará. 

15  En  la  alegría  del  rostro  del  rey  está 
la  vida;  y  su  benevolencia  es  como  la 
nube  tardía. 

16  Mejor  es  adquirir  sabiduría  que  oro 
preciado ;  y  adquirir  inteligencia  vale 
mas  que  la  plata. 

17  El  camino  de  los  rectos  «  apartarse 
del  mal :  su  alma  guarda,  el  que  guarda 
su  camino. 

18  Antes  del  quebrantamiento  es  la  so- 
berbia ;  y  ántes  de  la  caída,  la  altivez  de 
eepiritn. 
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19  Mejor  es  abajar  el  espíritu  con  los  ] 
humildes,  que  partir  despojos  con  los  so-  ; 
berbios.  i 

20  El  entendido  en  la  palabra,  baUará  ! 
el  bien ;  y  el  que  confia  en  Jchova,  bie- 
naventurado él. 

21  El  sábio  de  entendimiento  es  llama- 
do entendido ;  y  la  dulzura  do  labios  au- 
mentará la  doctrina.  ! 

22  Manadero  de  vida  es  el  entendimien-  i 
to  al  que  le  posee  :  mas  la  erudición  de 
los  insensatos  es  locura. 

23  El  corazón  del  sábio  hace  prudente 
8U  boca ;  y  con  sus  labios  aumenta  la  doc- 
trina. 

24  Panal  de  miel  son  las  hablas  suaves, 
suavidad  al  alma,  y  medicina  á  los  hue- 
sos. 

25  Hay  camino  qve  es  derecho  al  pare- 
cer del  hombre :  mas  su  salida  son  cami- 
nos de  muerte. 

26  El  alma  del  que  trabaja,  trabaja  para 
6Í;-porque  su  boca  le  constriñe. 

27  El  hombre  perverso  cava  en  busca  del 
mal ;  y  en  sus  labios  como  llama  de 
fuego. 

26  El  hombre  perverso  levanta  contien- 
da; y  el  chismoso  aparta  los  príncipes. 

29  El  hombre  malo  lisongea  á  su  próji- 
mo; y  le  hace  caminar  por  el  camino  no 
bueno : 

30  Cierra  sus  ojos  para  pensar  perver- 
sidades :  mueve  sus  labios,  efectúa  el 
maL 

31  Corona  de  honra  es  la  vejez:  en  el 
camino  de  justicia  se  hallará. 

33  Mejor  es  el  que  tarde  se  aira,  que  el 
fuerte :  y  el  que  se  enseñorea  de  su  es- 
píritu, que  el  que  toma  una  ciudad. 
,  33  La  suerte  se  echa  en  el  seno  :  mas  de 
Jehova  es  todo  su  juicio. 

CAPITULO  xvn. 

MEJOR  es  un  bocado  de  pan  seco,  y 
en  paz,  que  la  casa  de  cuestión  lle- 
na de  victimas. 

2  El  siervo  prudente  se  enseñoreará  del 
hijo  deshonrador;  y  entre  los  hermanos 
partirá  la  herencia. 

3  Afinador  á  la  plata,  y  fragua  al  oro : 
mas  Jehova  prueba  los  corazones.  | 

4  El  malo  está  atento  al  labio  inicuo;  y  | 
el  mentiroso  escucha  á  la  leng;ua  maldi< 
cíente. 

.5  El  que  escarnece  al  pobre,  afrenta  á 
BU  hacedor;  y  el  que  se  alegra  en  la  ca- 
lamidad agena  no  será  sin  castigo. 

0  Corona  de  los  viejos  son  los  hijos  de 
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los  hijos;  y  la  honra  de  los  hijos,  sus 

padres. 

7  No  conviene  al  insensato  el  labio  ex- 
celente :  ¿  cuánto  menos  al  príncipe  el 
labio  mentiroso  ? 

8  Piedra  preciosa  c*  el  presente  en  ojos 
de  sus  dueños :  á  donde  quiera  que  se 
vuelve,  da  prosperidad. 

9  El  que  cubre  la  prevaricación,  busca 
amistad  :  mas  el  que  reitera  la  palabra, 
aparta  al  príncipe. 

10  Aprovecha  la  reprensión  en  el  en- 
tendido, mas  que  cien  azotes  en  el  in- 
sensato. 

11  El  rebelde  no  busca  sino  mal;  y 
mensagero  cruel  será  enviado  contra  él. 

13  Encuentre  con  el  hombre  un  oso, 
que  le  ayan  quitado  sus  cachorros,  y  no 
un  insensato  en  su  locura. 

13  El  que  da  mal  por  bien,  no  se  apar- 
tará mal  de  su  casa. 

14  Soltar  las  aguas  es  el  principio  de  la 
contienda :  pues  ántes  que  se  revuelva 
el  pleito,  déjalo. 

15  El  que  justifica  al  impío,  y  el  que 
condena  al  justo,  ambos  á  dos  son  abo- 
minación á  Jehova. 

16  ¿  De  qué  sirve  el  precio  en  la  mano 
del  insensato  para  comprar  sabiduria,  no 
teniendo  entendimiento? 

17  En  todo  tiempo  ama  el  amigo :  mas 
el  hermano  para  la  angustia  es  nacido. 

18  El  hombre  falto  de  entendimiento 
toca  la  mano,  fiando  á  otro  delante  de  su 
amigo. 

19  La  prevaricación  ama,  el  que  ama 
pleito ;  y  el  que  alza  su  portada,  busca 
quebrantamiento. 

20  El  per\-erso  de  corazón  nunca  hallará 
bien;  y  el  que  revuelve  con  su  lengua, 
caerá  en  maL 

21  El  que  engendra  al  insensato,  para 
su  tristeza  U  engendra;  y  el  padre  del  in- 
sensato no  se  alegrará. 

23  El  corazón  alegre  hará  buena  dispo- 
sición :  mas  el  espíritu  triste  seca  los  * 
huesos. 

23  £1  impío  toma  presentes  del  seno, 
para  pervertir  las  veredas  del  derecho. 

24  En  el  rostro  del  entendido  se  parece 
la  sabiduría :  mas  los  ojos  del  insensato, 
hasta  el  cabo  de  la  tierra. 

25  El  hijo  insensato  es  enojo  á  eu  pa- 
dre ;  y  amargura  á  la  que  le  engendra 

26  Ciertamente  condenar  al  justo,  no  es 
bueno :  ni  herir  á  los  principes  sobre  el 
derecho. 

27  Detiene  sus  dichos  el  que  sabe  sa- 
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bidaría;  y  de  preciado  espíritu  es  el  hom- 
bre entendido. 

28  Aun  el  insensato  cuando  calla,  es 
contado  por  sábio :  el  que  cierra  sus  la- 
bios es  entendido. 

CATITULO  XVllL 
I  /^ONTORMIE  al  deseo  busca  el  aparta- 
.  v-^  do :  en  toda  doctrina  se  envolverá. 
!    2  Xo  toma  placer  el  insensato  en  la  in- 
teligencia :  mas  en  lo  que  se  descubre 
BU  corazón. 

3  Cuando  viene  el  impío,  viene  tam- 
bién el  menosprecio ;  y  con  el  deshonra- 
dor, la  vergüenza. 

4  Aguas  profundas  *on  las  palabras  de 
la  boca  del  hombre ;  y  arroyo  revertien- 
te la  fuente  de  la  sabiduría, 

5  Tener  respeto  á  la  persona  del  impío, 
para  hacer  caer  al  justo  de  m  derecho, 
no  «  bneno. 

6  Los  labios  del  insensato  vienen  con 
pleito ;  y  su  boca  á  cuestiones  llama. 

7  La  boca  del  insensato  e»  quebranta- 
miento para  sí;  y  sus  labios  son  lazos 
para  su  alma. 

8  Las  palabras  del  chismoso  parecen 
blandas :  mas  ellas  descienden  hasta  lo 
íntimo  del  vientre. 

9  También  el  que  es  negligente  en  su 
obra,  es  hermano  del  dueño  disipador. 

10  Torre  fuerte  ct  el  nombre  de  Jeho- 
va :  á  él  correrá  el  justo,  y  será  levantado. 

11  Las  riquezas  del  rico  son  la  ciudad 
de  su  fortaleza ;  y  como  un  muro  alto, 
en  su  imaginación. 

13  Antes  del  quebrantamiento  se  eleva 
el  corazón  del  hombre;  y  ántes  de  la 
honra,  el  abatimiento. 

1.3  El  que  responde  palabra  ántes  de 
oír,  insensatez  le  es.  y  vei^enza. 

14  El  ánimo  del  hombre  suportará  su 
enfermedad:  mas  al  ánimo  angustiado, 
¿  quién  le  suportará  ? 

l-j  El  corazón  del  entendido  adquiere 
sabiduría ;  y  la  oreja  de  los  sábios  busca 
la  ciencia. 

16  El  presente  del  hombre  le  ensancha 
íi  camino;  y  le  lleva  delante  de  los  garan- 
des. 

17  El  justo  f4  primero  en  su  pleito;  y 
su  adversario  viene,  y  búscale. 

15  La  suerte  pone  fin  á  los  pleitos ;  y 
desparte  los  fuertes. 

19  El  hermano  ofendido  es  mas  contu- 
maz que  una  ciudad  fuerte;  y  las  con- 
tiendas de  lo*  hermano»  »on  como  cerro- 
jos de  alcázar. 


I  20  Del  fruto  de  la  boca  del  hombre  se 

•  hartará  su  vientre :  de  la  renta  de  sus  la- 
'  bios  se  hartará. 

'  21  La  muerte  y  la  vida  atán  en  poder 

I  de  la  lengua ;  y  el  que  la  ama,  comerá  de 
'  sus  frutos. 

I  22  El  que  halló  muger,  halló  el  bien ;  y 
alcanzo  la  benevolencia  de  Jehova. 
23  El  pobre  habla  ruegos ;  mas  el  rico 
responde  durezas. 

2i  El  hombre  de  amigos  mantiénese  en 
amistad ;  y  á  itees  hay  amigo  mas  con- 
junto que  el  hermano. 

CAPITULO  XIX. 

ME.JOR  es  el  pobre  que  camina  en  su 
simplicidad,  que  el  de  perversos 
labios,  y  insensato. 

2  El  alma  sin  ciencia  no  es  buena ;  y  el 
presuroso  de  piés,  peca. 
I  3  La  insensatez  del  hombre  tuerce  su 
■  camino :  y  contra  Jehova  se  aira  su  co- 
razón. 

4  Las  riquezas  allegan  muchos  amigos: 
mas  el  pobre,  de  su  amigo  es  apartado. 

5  El  testigo  falso  no  será  sin  castigo:  y 
el  que  habla  mentiras,  no  escapará. 

6  Muchos  rogarán  al  principe  :  mas  ca- 
da uno  es  amigo  del  hombre  que  da. 

7  Todos  los  hermanos  del  pobre  le 
aborrecen,  ¿  cuánto  mas  sus  amigos  se 
alejarán  de  él?  buscará  la  palabra,  y  no 
la  hallará. 

S  El  que  posee  entendimiento,  ama  su 
alma :  guarda  la  inteligencia,  para  hallar 
:  el  bien  • 

9  El  testigo  falso  no  será  sin  castigo ;  y 
el  que  habla  mentiras,  perecerá. 

•  10  Xo  conviene  al  insensato  la  delicia, 
¿  cuánto  menos  al  siervo  ser  señor  de  loa 
principes  ? 

'  11  El  entendimiento  del  hombre  detie- 
ne su  furor ;  y  sn  honra  es  disimular  la 
!  prevaricación. 

I  12  Como  el  bramido  del  cachorro  del 

león  et  la  ira  del  rey :  y  como  el  rocío 
sobre  la  yerba  sn  benevolencia. 
13  Dolor  6í  para  su  padre  el  hijo  insen- 
sato ;  y  gotera  continua  las  contiendas 
i  de  la  muger. 

j  14  La  casa  y  las  riquezas  herencia  ton 
de  los  padres :  mas  de  Jehova  la  muger 

j  prudente. 

15  La  pereza  hace  caer  sueño :  y  el  al- 
ma negligente  hambreará. 

10  El  que  guarda  el  mandamiento,  guar- 
da su  idma:  mas  el  que  menospreciare 
sus  caminos,  morirá. 
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17  A  Jehova  empresta  el  que  da  al  po-  I 
brc ;  y  él  le  dará  su  paga. 

IS  Castiga  á  tu  bijo  entre  tanto  que  hay 
esperanza :  mas  para  niatarle  no  alces  tu 
voluntad. 

19  El  de  grande  ira,  llevará  la  pena; 
porque  aun  si  le  librares,  todavía  toma- 
rás. 

20  Escaeha  el  consejo,  y  recibe  la  en- 
señanza, para  que  seas  sabio  en  tu  vejez. 

21  Muchos  pensamientos  Gsía;i  en  el  co- 
razón del  hombre  :  mas  el  consejo  de  Je- 
liova  permanecerá. 

23  Contentamiento  es  á  los  hombres 
hacer  misericordia;  y  el  pobre  es  mejor 
que  el  mentiroso. 

23  El  temor  de  Jehova  es  para  vida;  y 
permanecerá  harto:  no  será  visitado  de 
mai.  I 

24  El  perezoso  esconde  su  mano  en  el 
seno :  aun  á  su  boca  no  la  llevará. 

25  Hiere  al  burlador,  y  el  simple  se  ha- 
rá a\isado ;  y  corrigiendo  al  entendido, 
entenderá  ciencia. 

26  El  que  roba  á  su  padre,  y  ahuyenta 
A  su  madre,  hijo  es  avergonzador,'y  des- 
honrador. 

27  Cesa,  hijo  mió,  de  oir  el  enseñamien-  j 
to,  que  te  haga  desviar  de  las  razones  de  ¡ 
sabiduría. 

38  El  testigo  perverso  se  burlará  del 
juicio ;  y  la  boca  de  los  impíos  encubrirá 
la  iniquidad. 

29  Aparejados  están  juicios  para  los  bur- 
ladores ;  y  azotes  para  los  cuerpos  de  los 
iasensatos. 

CAPITULO  XX. 

EL  vino  hace  burlador:  la  cerveza,  al- 
borotador ;  y  cualquiera  que  en  él 
errare,  no  será  sábio. 

2  Bramido,  como  de  cachorro  de  león, 
es  el  miedo  del  rey  :  el  que  le  hace  eno- 
jar, peca  contra  sn  alma. 

3  Honra  es  del  hombre  dejarse  de  plei- 
to: mas  todo  insensato  se  envolverá 
«71  él. 

•í  El  perezoso  no  ara  á  causa  del  invier- 
no :  mas  el  pedirá  cu  la  segada,  y  no  /ta- 
liará. 

5  Aguas  profundas  es  el  consejo  en  el 
corazón  del  hombre :  mas  el  hombre  en- 
tendido le  alcanzará. 

ü  Muchos  hombres  pregonan  cada  cual 
el  bien  que  han  hecho:  mas  hombre  de 
verdad  ¿quién  le  hallará? 

7  El  justo  vjue  camina  en  su  intcerridad, 
bienaventurados  serán  sus  hijos  después 
de  él. 

674 


8  El  rey  que  está  en  el  trono  de  juicio, 
con  su  mirar  disijia  todo  mal. 

9  ¿Quién  podrá  decir:  Yo  he  limpiado 
mi  corazón,  limpio  estoy  de  mi  pecado  ? 

10  Doblada  pesa,  y  doblada  medida, 
abominación  son  á  Jehova  ambas  cosas. 

11  El  muchacho  aun  es  conocido  por 
sus  obras,  si  su  obra  es  limpia  y  recta. 

12  La  oreja  oye,  y  el  ojo  ve :  Jehova  hi- 
zo aun  ambas  cosas. 

13  No  ames  el  sueño,  porque  no  te  em- 
pobrezcas :  abre  tus  ojos,  hartarte  has  de 
pan. 

14  El  que  compra, dice:  Malo  es,  malo 
es :  mas  en  apartándose,  él  se  alaba. 

15  Hay  oro,  y  multitud  de  piedras  pre- 
ciosas :  Ibas  los  labios  sabios  son  vaso 
precioso. 

16  Quítale  su  ropa,  porque  fió  al  extra- 
ño ;  y  préndale  por  la  extraña. 

17  Sabroso  es  al  hombre  el  pan  de  men- 
tira: mas  después,  su  boca  será  llena  de 
cascajo. 

18  Los  pensamientos  con  el  consejo  se 
ordenan;  y  con  industria  se  hace  la 
guerra. 

19  El  que  descubre  el  secreto,  anda  en 
chismes  ;  y  con  el  que  lisongea  de  sus  la- 
bios, no  te  entremetas. 

20  El  que  maldice  á  sn  padre,  ó  á  su 
madre,  su  candela  será  apagada  en  oscu- 
ridad tenebrosa. 

21  La  herencia  adquirida  de  priesa  en  el 
principio,  su  postrimería  aun  no  será 
bendita, 

22  Xo  digas :  To  me  vengaré :  espera  á 
Jehova,  y  él  te  salvará. 

23  Abominación  son  á  Jehova  las  pesas 
dobladas ;  y  el  peso  falso,  no  es  bueno. 

24  De  Jehova  son  los  pasos  del  hom- 
bre: el  hombre  pues,  ¿cómo  entenderá 
su  camino? 

25  Lazo  es  al  hombre  tragar  santidad ; 
y  después  de  los  votos  andar  pregun- 
tando. 

20  El  rey  sábio  esparce  los  impíos;  y 
sobre  ellos  hace  tornar  la  rueda. 

27  Candela  de  Jehova  es  el  alma  del 
hombre,  que  escudriña  lo  secreto  del 
vientre. 

28  Misericordia  y  verdad  guardan  al 
rey;  y  con  clemencia  sustenta  su  trono. 

29  La  honra  de  los  mancebos  es  su  for- 
taleza; y  la  hermosura  de  los  viejos,  .w 
vejez. 

30  Las  señales  de  las  heridas  son  medi- 
cina en  el  malo;  y  las  plagas  en  lo  secre- 
to del  vientre. 
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;  CAPITULO  XXI. 

CiO^fO  los  i-epartimicntos  de  las  f^as 
así  está  el  corazón  del  rey  en  la  ma- 
no de  Jehova :  á  todo  lo  que  quiere,  lo 
inclina. 

2  Todo  camino  del  hombre  es  recto  en 
su  opinión :  mas  Jehova  pesa  los  cora- 
zones. 

3  Hacer  justicia  y  jucio  es  á  Jehova  mas 
agradable  que  sacriticio. 

4  Altivez  de  ojos,  y  grandeza  do  cora- 
zón, y  pensamiento  de  los  impíos  es  pe- 
cado. 

5  Los  pensamientos  del  solicito  cierta- 
mente van  á  abundancia :  mas  todo  pre- 
suroso ciertamente  á  pobreza. 

6  Allegar  tesoros  con  lengua  de  menti- 
ra, es  vanidad,  que  será  echada  con  los 
que  buscan  la  muerte. 

7  La  rapiña  de  los  impíos  los  destruirá: 
porque  no  quisieron  hacer  juicio. 

8  El  camino  del  hombre  es  torcido  y 
extraño:  mas  la  obra  del  limpio  es  recta. 

9  Mejor  es  vivir  en  un  rincón  de  casa, 
que  con  la  muger  rencillosa  en  casa  es- 
paciosa, 

10  El  alma  del  impío  desea  .mal :  su 
prójimo  no  le  parece  bien. 

11  Cuando  el  burlador  es  castigado,  el 
simple  se  hace  sábio ;  y  enseñando  al  sá- 
bio,  toma  sabiduría. 

12  Considera  «Ajustóla  casa  del  impío: 
qtie  los  impíos  son  trastornados  por  el 
mal. 

13  El  que  cierra  su  oreja  al  clamor  del 
pobre,  también  él  clamará,  y  no  será 
oido. 

14  El  presente  en  secreto  amansa  el  fu- 
ror, y  el  don  en  el  seno  la  fuerte  ira. 

15  Alegría  es  al  justo  hacer  juicio  :  mas 
quebrantamiento  á  los  que  hacen  iniqui- 
dad. 

10  El  hombre  que  yerra  del  camino  de 
la  sabiduría,  en  la  compañía  de  los  muer- 
tos reposará. 

17  Hombre  necesitado  será  el  que  ama 
la  alegría ;  y  el  que  ama  el  vino  y  el  un- 
güento no  enriquecerá. 

18  El  rescate  del  justo  será  el  impío ;  y 
por  los  rectos  será  castigado  el  prevari- 
cador. 

19  Mejor  es  morar  en  tierra  del  desier- 
to, que  con  la  muger  rencillosa,  y  ira- 
cunda. 

20  Tesoro  de  codicia,  y  aceite  está  en  la 
casa  del  sábio:  mas  el  hombre  insensato 
lo  disipará. 

21  El  que  sigue  la  justicia  y  la  miseri- 
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cordia,  hallará  la  vida,  la  justicia,  y  la 
honra. 

23  La  ciudad  de  los  fuertes  tomó  el  sá- 
bió ;  y  derribó  la  fuerza  de  su  confianza. 

23  El  que  guarda  su  boca,  y  su  lengua, 
su  alma  guarda  de  angustias. 

24  Soberbio,  arrogante,  burlador,  es  el 
nombre  del  que  hace  con  saña  de  sober- 
bia. 

25  El  deseo  del  perezoso  lo  mata;  por- 
que sus  manos  no  quieren  hacer. 

26  Todo  el  tiempo  desea:  mas  el  justo 
da ;  y  no  perdona. 

27  El  sacriticio  de  los  impíos  es  abomi- 
nación, ¿cuánto  mas  ofreciéndole  con 
maldad? 

28  El  testigo  mentiroso  perecerá :  mas 
el  homiDre  que  oye,  permanecerá  en  su 
dicho. 

29  El  hombre  impío  asegura  su  rostro : 
mas  el  recto  ordena  sus  caminos. 

30  No  hay  sabiduría,  ni  inteligencia,  ni 
consejo  contra  Jehova. 

31  El  caballo  se  apareja  para  el  dia  de 
la  batalla:  mas  de  Jehova  es  el  salvar. 

CAPITULO  XXIL 

DE  mas  estima  es  la  buena  fama  que 
las  muchas  riquezas ;  y  la  buena 
gracia,  que  la  plata  y  que  el  oro. 

2  El  rico  y  el  pobre  se  encontraron :  á 
todos  ellos  hizo  Jehova. 

3  El  avisado  ve  el  mal,  y  escóndese: 
mas  los  simples  pasan,  y  reciben  el 
daño. 

4  El  SE.l;'.rio  de  la  humildad  y  del  te- 
mor de  Jehova,  son  riquezas,  y  honra,  y 
vida. 

5  Espinas  y  lazos  hay  en  el  camino  del 
perverso  :  el  que  guarda  su  alma  se  ale- 
jará de  ellos. 

6  Instruye  al  niño  en  su  carrera :  aun 
cuando  fuere  viejo  no  so  apartará  de  ella. 

7  El  rico  se  enseñoreará  do  los  pobres; 
y  el  que  toma  emprestado  es  siervo  del 
que  empresta. 

8  El  que  sembrare  iniquidad,  iniquidad 
segará ;  y  la  vara  de  su  ira  se  acabará. 

9  El  ojo  misericordioso  será  bendito ; 
porque  dió  de  su  pan  al  menesteroso. 

10  Echa  al  burlador,  y  saldrá  la  con- 
tienda ;  y  cesará  el  pleito,  y  la  vergüenza. 

11  El  que  ama  la  limpieza  de  corazón, 
y  la  gracia  de  sus  labios,  su  compañero 
será  el  rey. 

13  Los  ojos  de  Jehova  miran  por  la 
ciencia ;  y  las  cosas  del  prevaricador  per- 
vierte. 
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13  Dice  el  perezoso :  El  león  está  fuera : 
en  mitad  de  las  calles  seré  muerto. 

11  Sima  profunda  es  la  boca  de  las  mu- 
gcres  extrañas:  aquel  contra  el  cual  Jc- 
hova  tuviere  ira,  caerá  en  ella. 

15  La  insensatez  está  ligada  en  el  cora- 
zón del  mnchacho :  mas  la  vara  de  la 
corrección  la  hará  alejar  de  éL 

16  El  que  oprime  al  pobre  para  aumen- 
tarse él,  y  el  que  da  al  rico,  ciertamente 
será  pobre. 

17  Inclina  tu  oreja,  y  oye  las  palabras 
de  los  sábios,  y  pon  tu  corazón  á  mi  sa- 
biduría : 

18  Porque  es  cosa  deleitable,  si  las  guar- 
dares en  tus  entrañas;  y  gííe  juntamente 
sean  ordenadas  ea  tus  labios. 

19  Para  que  tu  confianza  esté  en  Jeho- 
va,  te  las  he  hecho  saber  hoy  á  ti  también. 

20  ¿  No  te  he  escrito  tres  veces  en  con- 
sejos y  ciencia; 

21  Para  hacerte  saber  la  certidumbre 
de  las  razones  verdaderas ;  para  que  res- 
pondas razones  de  verdad  á  los  que  en- 
viaren á  ti  ? 

22  No  robes  al  pobre,  porque  es  pobre : 
ni  quebrantes  en  la  puerta  al  afligido: 

23  Porque  Jehova  juzgará  la  causa  de 
ellos ;  y  robará  su  alma  á  los  que  los  ro- 
baren. 

24  No  te  entremetas  con  el  iracundo: 
ni  te  acompañes  con  el  boinbre  enojoso. 

25  Porque  no  aprendas  sus  veredas,  y 
tomes  lazo  para  tu  alma. 

26  No  estés  entre  los  que  tocan  la  ma- 
no :  entre  los  que  flan  por  deudas. 

27  Si  no  tuvieres  para  pagar :  ¿  por  qué 
quitarán  tu  cama  de  deb.ajo  de  ti  ? 

28  No  traspases  el  término  antiguo  que 
hicieron  tus  padres. 

29  ¿Has  visto  hombre  solicito  en  su 
obra?  delante  de  los  reyes  estará:  no 
estará  delante  do  los  de  baja  suerte. 

CAPITULO  XXIIL 

CUANDO  te  asentares  á  comer  con 
algicn  señor,  considera  bien  lo  que 
extuviere  delante  de  ti : 

2  Y  pon  cuchillo  á  tu  garganta,  si  tie- 
nes grande  apetito. 

3  No  codicies  sus  manjares  delicados ; 
porque  es  pan  engañoso. 

4  No  trabajes  para  ser  rico :  déjate  de 
tu  cuidado. 

¡i  ¿  ll:is  de  poner  tus  ojos  en  las  rique- 
zas, siendo  ningunas  ?  porque  hacerse 
han  alas,  como  alus  de  águila;  y  volarán 
al  ciclo. 
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6  No  comas  pan  de  hombre  de  mal  ojo ; 
ni  codicies  sus  manjares. 

7  Porque  cual  es  su  pensamiento  en 
su  alma,  tal  es  él.  Decirte  ha,  come,  y 
bebe:  mas  su  corazón  no  ettá  contigo. 

8  ¿Comiste  tu  parte?  vomitarlo  has; 
y  perdiste  tus  suaves  palabras. 

9  No  hables  en  las  orejas  del  insensato ; 
porque  menospreciará  la  prudencia  de 
tus  razones. 

10  No  traspases  el  término  antiguo,  ni 
entres  en  la  heredad  de  los  huérfanos; 

11  Porque  el  defensor  de  elloseselPuer- 
te:  el  cual  juzgará  la  causa  de  ellos  con- 
tra tí. 

12  Aplica  al  castigo  tu  corazón  ;  y  tus 
orejas  á  las  hablas  de  sabiduría. 

13  No  detengas  el  castigo  del  mucha- 
cho; porque  si  le  hirieres  con  vara,  no 
morirá. 

14  Tú  le  herirás  con  vara,  y  librarás  su 
alma  del  infierno. 

15  Hijo  mió,  si  sábio  fuere  tu  corazón, 
también  á  mí  se  me  alegrará  el  corazón. 

16  Mis  entrañas  también  se  alegrarán, 
cuando  tus  labios  hablaren  cosas  rectas. 

17  No  tenga  envidia  de  los  pecadores 
tu  corazón :  ■Áni.^s  persevera  en  el  temor 
de  Jehova  todo  tiempo  : 

18  Porque  ciertamente  hay  fin ;  y  tu 
esperanza  no  será  cortada. 

19  Oye  tú,  hijo  mió,  y  sé  sábio,  y  ende- 
reza al  camino  tu  corazón. 

20  No  estés  con  los  bebedores  de  vino,  . 
ni  con  los  comedores  de  carne : 

21  Porque  el  bebedor  y  el  comilón  em- 
pobrecerán ;  y  el  sueño  hará  vestir  ves- 
tidos rotos. 

23  Oye  á  tu  padre,  á  aquel  que  te  en- 
gendró ;  y  cuando  tu  madre  envejeciere, 
no  la  menosprecies. 

23  Compra  la  verdad,  y  no  la  vendas: 
la  sabiduría,  el  enseñamiento,  y  la  inteli- 
gencia. 

24  Alegrando  se  alegrará  el  padre  del 
justo;  y  el  que  engendró  sábio,  se  rego- 
cijará con  él. 

25  Alégrese  tu  padre  y  tu  madre,  y  re- 
gocíjese la  que  te  engendró. 

20  Dámc,  hijo  mío,  tu  corazón,  y  mirea 
tus  ojos  por  mis  caminos : 

27  Porque  sima  profunda  es  la  ramera, 
y  pozo  angosto  la  extraña. 

28  También  ella,  como  robador,  asecha; 
y  multiplica  entre  lt)S  hombres  los  pre- 
varicadores. 

29  ¿  Para  quién  será  el  ay  ?  ¿  para  quién 
clay?  ¿para  ijuién  las  rencillas?  ¿para 
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quién  las  quejas?  ¿para  qnién  las  heri- 
das de  balde  ?  ¿  para  quién  los  cardena- 
les de  los  ojos? 

30  Para  los  que  se  detienen  junto  al  Ti- 
no ;  para  los  que  van  buscando  la  mistura. 

31  No  mires  al  Tino  como  es  bermejo, 
como  resplandezca  su  color  en  el  tuso, 
como  se  entra  suaTemente. 

S2  A  su  fin  morderá  como  serpiente;  y 
como  basilisco  dará  dolor. 

33  Tus  ojos  miraran  las  extrañas ;  t  tu 
corazón  hablará  perrersidades. 

31  Y  serás  como  el  que  yace  en  medio 
de  la  mar ;  y  como  el  que  yace  en  cabo 
del  mastelero. 

33  Tdirái  hiriéronme,  mas  no  me  do- 
lió: azotáronme,  mas  no  lo  sentí:  cuan- 
do despertare,  aun  lo  tomaré  á  buscar. 

CAPITULO  xxnr. 

No  tengas  cnTidia  de  los  hombres 
malos :  ni  desees  estar  con  ellos. 

2  Porque  su  corazón  piensa  en  robar; 
y  iniquidad  hablan  sus  labios. 

3  Con  sabiduría  se  edificará  la  casa ;  y 
con  prudencia  se  afirmará, 

i  T  con  ciencia  las  cámaras  se  henchi- 
rán de  todas  riquezas  preciosas  y  her- 
mosas. 

5  El  hombre  sábio  es  fuerte ;  y  el  hom- 
bre entendido  «  Tállente  de  fuerza. 

6  Porque  con  industrias  harás  la  guer- 
ra;  y  la  salud  eitd  en  la  multitud  de  los 
consejeros. 

7  Alta  está  para  el  insensato  la  sabidu- 
ría: en  la  puerta  no  abrirá  su  boca. 

8  Al  que  piensa  mal  hacer,  al  tal,  hom- 
bre de  malos  pensamientos  le  llamarán. 

9  El  mal  pensamiento  del  insensato  es 
pecado;  y  abominación  á  los  hombres 
el  burlador. 

10  Si  fueres  flojo  en  el  dia  de  trabajo, 
tu  fuerza  será  angosta, 

11  ¿Detenerte  has  de  escapar  los  que 
son  tornados  para  la  muerte,  y  los  que 
son  lleTados  al  degolladero  ? 

12  Si  dijeres :  Ciertamente  no  lo  supi- 
mos :  ¿  el  que  pesa  los  corazones  no  lo 
entenderá?  El  que  mira  por  tu  alma  él  lo 
conocerá,  el  cual  dará  al  hombre  según 
sus  obras. 

13  Come,  hijo  mió,  de  la  miel,  porque 
es  buena;  y  del  panal  dulce  á  tu  paladar : 

14  Tal  será  el  conocimiento  de  la  sabi- 
duría á  tu  alma,  si  la  hallares ;  y  al  fin  tu 
esperanza  no  será  cortada. 

15  O !  impío,  no  aseches  á  la  tienda  del 
justo :  no  saquees  su  acostadero : 
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16  Porque  siete  Teces  cae  el  Justo,  y  se 
toma  á  levantar:  mas  los  impíos  caerán 
en  el  mal. 

17  Cuando  cayere  tu  enemigo,  no  te 
huelgues ;  y  cuando  tropezare,  no  se 
alegre  tu  corazón : 

18  Porque  Jehova  no  lo  mire,  y  le  desa- 
grade ;  y  aparte  de  sobre  él  bu  enojo. 

19  Xo  te  entremetas  con  los  malignos, 
ni  tengas  envidia  de  los  impíos: 

20  Porque  para  el  malo  no  habrá  Inten 
fin ;  y  la  candela  de  los  impíos  será  apa- 
gada. 

21  Teme  á  Jehova,  hijo  mío,  y  al  rey: 
no  te  entremetas  con  los  inmutadores : 

22  Porque  su  quebrantamiento  se  le- 
Tantará  de  repente :  ¿  y  el  quebranta- 
miento de  ambos  quién  lo  comprenderá? 

23  También  estas  cosas  pertenecen  á  los 
sábios.  Tener  respeto  á  personas  en  el 
juicio,  no  es  bueno. 

24  El  que  dijere  al  malo,  justo  eres: 
los  pueblos  le  maldecirán,  y  las  naciones 
le  detestarán: 

25  Mas  los  que  le  reprenden,  serán  agra- 
dables; y  sobre  ellos  vendrá  bendición 
de  bien. 

26  Los  labios  serán  besados,  del  que 
responde  palabras  rectas. 

27  Apareja  de  fuera  tu  obra,  y  dispó- 
nela  en  tu  heredad;  y  después  edificarás 
tu  casa. 

28  Xo  seas  testigo  sin  causa  contra  tu 
prójimo ;  y  no  lisongees  con  tus  labios. 

29  ?ío  digas  :  Como  me  hizo,  asi  le  ha- 
ré :  daré  el  pago  al  varón  según  su  obra. 

30  Pasé  junto  á  la  heredad  del  hombre 
perezoso,  y  junto  á  la  viña  del  hombre 
falto  de  entendimiento, 

31  T  he  aquí  que  por  toda  eUa  habían 
ya  crecido  espinas,  hortigas  habian  ya 
cubierto  su  superficie,  y  su  cerca  de  pie- 
dra estaba  ya  destruida. 

33  Y  yo  miré,  y  púse?o  en  mi  corazón ; 
vi,  y  recibí  enseñanza. 

33  Tomando  un  poco  de  sueño,  cabe- 
ceando otro  poco,  poniendo  mano  sobre 
mano  otro  poco  para  volver  á  dormir : 

34  Vendrá  como  caminante,  tu  necesi- 
dad ;  y  tu  pobreza  como  hombre  de  es- 
cudo.   

CAPITULO  XXV. 

TA3IBIEN  estos  son  proTerbios  de 
Salomón,  los  cuales  copiaron  los  va- 
rones de  Ezechias  rey  de  Juda. 
2  Honra  de  Dios  es  encubrir  la  pala- 
bra; y  honra  del  rey  es  escudriñar  la  pa- 
labra. 
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3  Para  la  altura  de  los  cielos,  y  para  la 
profundidad  de  la  tierra,  j-  para  el  cora- 
zón de  los  reyes,  no  hay  investigación. 

4  Quita  las  escorias  de  la  plata,  y  saldrá 
Vaso  al  fundidor. 

5  Aparta  al  impío  de  la  presencia  del 
rey,  y  su  trono  se  afirmará  en  justicia. 

6  No  te  alabes  delante  del  rey ;  ni  estés 
en  el  lugar  de  los  grandes : 

7  Porque  mejor  es  que  se  te  diga:  Sube 
acá :  que  no,  que  seas  abajado  delante  del 
])rincipe,  que  miraron  tus  ojos. 

8  Xo  salgas  á  pleito  presto ;  porque 
después  al  fin  no  sepas  que  hacer,  aver- 
gonzado de  tu  prójimo. 

9  Trata  tu  causa  con  tu  compañero :  y 
no  descubras  el  secreto  á  otro : 

10  Porque  no  te  deshonre  el  que  lo 
oyere,  y  tu  infamia  no  pueda  volver 
atrás. 

11  Manzanas  de  oro  con  figuras  de  pla- 
ta es  la  palabra  dicha  como  conviene. 

12  Zarcillo  de  oro,  y  joyel  de  oro  fino 
M  el  que  reprende  al  sábio,  que  tiene 
orejas  que  oyen. 

13  Como  frió  de  nieve  en  tiempo  de  la 
segada,  asi  es  el  mensagero  fiel  á  los  que 
le  envian :  que  al  alma  de  su  señor  da 
refrigerio. 

14  Conio  cuando  hay  nubes  y  vientos,  y 
la  lluvia  no  t-k-ne,  así  es  el  hombre  que  se 
jacta  de  vana  liberalidad. 

15  Con  luenga  paciencia  se  aplaca  el 
príncipe ;  y  la  lengua  blanda  quebranta 
los  huesos. 

16  ¿Hallaste  la  miel?  come  lo  que  te 
basta ;  porque  no  te  hartes  de  eUa,  y  la 
revieses. 

17  Deten  tu  pié  de  la  casa  de  tu  próji- 
mo ;  porque  harto  de  ti,  no  te  aborrezca, 

18  Martillo,  y  csijada,  y  saeta  aguda  es 
el  hombre  que  habla  contra  su  prójimo 
falso  testimonio. 

19  Diente  quebrado,  y  pié  resvalador  es 
la  confianza  del  prevaricador  en  el  tiem- 
po de  la  angustia. 

20  El  que  canta  canciones  al  corazón 
afligido  es  como  el  que  quita  la  ropa  en 
tiempo  de  frió :  ó  el  que  echa  vinagre  so- 
bre jabón. 

21  Si  el  que  te  aborrece,  tuviere  ham- 
bre, dále  de  comer  pan  ;  y  si  tuviere  sed, 
dále  de  beber  agua : 

22  Porque  ascuas  allegas  sobre  6U  cabe- 
za ;  y  Jchova  te  lo  pagará. 

23  El  viento  del  norte  ahuyenta  la  llu- 
via, y  el  rostro  airado  la  lengua  detrac- 
tora. 
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34  Mejor  es  estar  en  un  rincón  de  casa, 
que  con  la  mugcr  rencillosa  en  casa  es- 
paciosa. 

25  Como  el  agua  fria  al  alma  sedienta, 
asi  S071  las  buenas  nuevas  de  lejas  tierras. 

2C  Fuente  turbia,  y  manadero  corrupto 
es  el  justo,  que  resbala  delante  del  im- 
pío. 

27  Comer  mucha  miel,  no  es  bueno  :  ni 
inquirir  de  su  gloria,  es  gloria. 

28  Ciudad  derribada  y  sin  muro  ís  e) 
hombre,  cuyo  ímpetu  no  tiene  riendo. 

CAPITULO  XXYI. 

COMO  la  nieve  en  el  verano,  y  la  llu- 
via en  la  segada,  así  conviene  al  in- 
sensato la  honra. 

2  Como  el  gorrión  andar  vagabundo,  y 
como  la  golondrina  bolar,  así  la  maldi- 
ción sin  causa  nunca  vendrá. 

3  El  azote  para  el  caballo,  y  el  cabestro 
para  el  asno,  y  la  vara  para  el  cuerpo  del 
insensato. 

4  Nunca  respondas  al  insensato  con- 
forme á  su  fatuidad,  porque  no  seas  co- 
mo él  también  tú. 

5  Responde  al  insensato  conforme  á  su 
fatuidad,  porque  no  se  estime  sábio  en 
su  opinión. 

G  El  que  corta  los  piés,  beberá  el  daño ; 
y  el  que  envia  algo  por  la  mano  del  in- 
sensato. 

7  Alzad  las  piernas  del  cojo:  así  es  el 
proverbio  en  la  boca  del  insensato. 

8  Como  quien  liga  la  piedra  en  la  hon- 
da, así  es  el  que  da  honra  al  insensato. 

9  Espinas  hinqadas  en  mano  de  embria- 
gado :  tal  es  el  proverbio  en  la  boca  de 
los  insensatos. 

10  El  Grande  cria  todas  las  cosas ;  y  al 
insensato  da  la  paga,  y  á  los  transgre- 
sores  da  el  salario. 

11  Como  perro  que  vuelve  á  sn  vómito : 
así  el  insensato  que  segunda  bu  fatuidad. 

13  ¿Has  visto  hombre  sábio  en  su  opi- 
nión ?  mas  esperanza  hay  del  insensato 
que  de  él. 

13  Dice  el  perezoso:  El  león  está  en  el 
camino  :  el  león  csid  en  las  calles. 

14  Las  puertas  se  revuelven  en  su  qui- 
cio, y  el  perezoso  en  su  cama. 

15  Esconde  el  perezoso  su  mano  en  el 
seno :  cánsase  de  tomarla  á  su  boca. 

16  Jlas  sábio  es  el  perezoso  en  su  opi- 
nión, que  siete  que  le  dcu  consejo. 

17  El  que  pasando  se  enoja  en  el  pleito 
ageno,  es  como  el  que  toma  al  perro  por 
las  orejas. 


PROVERBIOS. 


IS  Como  el  que  enloquece,  y  echa  11a- 
l  mas,  y  saetas,  y  muerte, 
I  19  Tal  es  el  hombre  que  daña  á  su  ami- 
go, y  dice :  Cierto,  burlaba. 
20  Sin  leña,  el  fuego  so  apagará;  y 
I  donde  no  hubiere  chismoso,  cesará  la  con- 
,  tienda. 

31  El  carbón  para  brasas ;  y  la  leña  pa- 
ra el  fuego  ;  y  el  hombre  rencilloso  para 
í  encender  contienda. 
'  23  Las  palabras  del  chismoso  parecen 
I  blandas :  mas  ellas  entran  bástalo  secre- 
!   to  del  vientre. 

!     23  Plata  de  escorias  echada  sobre  tiesto 
I   son  los  labios  encendidos,  y  el  corazón 
malo. 

24  Otro  parece  en  los  labios  el  que  abor- 
I    rece":  mas  en  su  interior  pone  engaño: 

25  Cuando  hablare  amigablemente,  no 
le  creas ;  porque  siete  abominaciones 

I   están  en  su  corazón. 
I     26  Encúbrese  el  odio  en  el  desierto : 
(   mas  su  malicia  será  descubierta  en  la 
congregación. 

37  El  que  cavare  sima,  en  ella  caerá ;  y 
el  que  rcTOelve  la  piedra,  á  él  volverá, 
j     28  La  falsa  lengua  al  que  atormenta 
I  aborrece;  y  la  boca  lisongera  hace  resva- 
(  ladero. 

CAPITULO  xxvn. 

NO  te  alabes  del  dia  de  mañana ;  por- 
que no  sabes  que  parirá  el  dia. 

2  Alábete  el  extraño,  y  no  tu  boca:  el 
ageno,  y  no  tus  labios. 

3  Pesada  es  la  piedra,  y  la  arena  pesa : 
mas  la  ira  del  insensato  es  mas  pesada 
que  ambas  cosas. 

4  Cruel  es  la  ira ;  y  impetuoso  el  furor : 
¿  mas  quién  parará  delante  de  la  envidia  ? 

.5  Mejor  es  la  reprensión  manifiesta,  que 
el  amor  oculto. 

6  Fieles  son  las  heridas  del  que  ama;  y 
importunos  los  besos  del  que  aborrece. 

7  El  alma  harta  huella  el  panal  de  miel : 
mas  al  alma  hambrienta  todo  lo  amargo 
es  dulce. 

8  Cual  es  el  ave  que  se  va  de  su  nido, 
tal  es  el  hombre  que  se  va  de  su  lugar. 

9  El  ungüento  y  el  sahumerio  alegran 
el  corazón ;  y  el  amigo  al  hombre  con  el 
consejo  dado  de  ánimo. 

10  No  dejes  á  tu  amigo,  ni  al  amigo  de 
tu  padre :  ni  entres  en  casa  de  tu  herma- 
no el  dia  de  tu  aflicción :  mejor  es  el 
vecino  cercano,  que  el  hermano  lejano. 

11  Sé  sábio,  ó!  hijo  mió,  y  alegra  mi 
corazón ;  y  tendré  que  responder  al  que 
me  deshonrare. 


13  El  avisado  ve  el  mal,  y  escóndese: 
mas  los  simples  pasan,  y  llevan  el  daño. 

13  Quitale  su  ropa,  porque  fió  al  extra- 
ño ;  y  por  la  extraña,  préndale. 

14  El  que  bendice  á  su  amigo  á  alta  voz 
madrugando  de  mañana,  por  maldicioa 
se  le  contará. 

15  Gotera  continua  cu  tiempo  de  lluvia, 
y  la  mugcr  rencillosa  son  semejantes. 

16  El  que  la  escondió,  escondió  el  vien- 
to ;  porque  el  aceite  cu  su  mano  derecha 
clama. 

17  Hierro  con  hierro  se  aguza ;  y  el 
hombre  aguza  el  rostro  de  su  amigo. 

18  El  que  guarda  la  higuera,  come  sn 
fruto :  y  el  que  guarda  á  su  señor,  será 
honrado. 

19  Como  un  agua  se  parece  á  otra,  asi 
el  corazón  del  hombre  al  otro. 

20  El  sepulcro  y  la  perdición  nunca  se 
hartan:  así  los  ojos  de  los  hombres  nun- 
ca se  hartan. 

21  El  crisol  prueba  la  plata,  y  la  fragua 
el  oro ;  y  al  hombre  la  boca  del  que  le 
alaba. 

23  Aunque  majes  al  insensato  en  un 
mortero  entre  granos  de  trigo  majados  á 
pisón,  no  se  quitará  de  él  su  fatuidad. 

33  Considera  atentamente  el  rostro  de 
tus  ovejas  :  pon  tu  corazón  al  ganado. 

24  Porque  las  riquesas  no  s</«  par» 
siempre  ;  ¿  y  la  corona  será  para  perpé- 
tuas  generaciones? 

25  Saldrá  la  grama,  aparecerá  la  yerba, 
y  segarse  han  las  yerbas  de  los  montes. 

26  Los  corderos  para  tus  vestidos,  y  los 
cabritos  para  el  precio  del  campo. 

27  T  abundancia  de  leche  de  las  cabras 
para  tu  mantenimiento,  y  para  manteni- 
miento de  tu  casa,  y  para  sustento  de  tus 
criadas.  ■ 

CAPITULO  XXVIII. 

HUYE  el  impío  sin  que  nadie  le  per- 
siga: mas  el  justo  está  confiado 
como  un  leoncUlo. 

2  Por  la  rebelión  de  la  tierra  sus  prin- 
cipes son  muchos :  mas  por  el  hombre 
entendido  y  sábio  permanecerá  sin  mu- 
tación. 

3  El  hombre  pobre,  y  robador  de  los 
pobres  es  lluvia  de  avenida,  y  sin  pan. 

4  Los  que  dejan  la  ley,  alaban  al  impío : 
mus  los  que  la  guardan,  contenderán  con 
ellos. 

5  Los  hombres  malos  no  entienden  el 
juicio :  mas  los  que  buscan  á  Jehova, 
entienden  todas  las  cosas. 

6  Mcgor  ea  el  pobre  que  camina  en  su 
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perfección,  que  el  de  perversos  caminos, 
y  rico. 

7  El  que  guarda  la  ley,  es  hijo  pruden- 
te: mas  el  que  es  compañero  de  gloto- 
nes, avergüenza  á  su  padre. 

8  El  que  aumenta  sus  riquezas  con 
usura  y  recambio,  para  que  se  dé  ú  los 
pobres  lo  allega, 

9  El  que  aparta  su  oido  por  no  oir  la 
ley,  sú  oración  también  será  abominable. 

10  El  que  hace  errar  á  los  rectos  por  el 
mal  camino,  ¿1  caerá  cu  su  misma  sima : 
mas  los  perfectos  heredarán  el  bien. 

11  El  hombre  rico  es  sábio  en  su  opi- 
nión: mas  el  pobre  entendido  le  exami- 
nará. 

13  Cuando  los  justos  se  alegran,  grande 
es  la  gloria ;  y  cuando  los  impios  son  le- 
vantados, el  hombre  será  buscado. 

13  El  que  encubre  sus  pecados,  nunca 
prosperará:  mas  el  que  confiesa,  y  se 
aparta,  alcanzará  misericordia. 

14  Bienaventurado  el  hombre  que  siem- 
pre teme :  mas  el  que  endurece  su  cora- 
zón, caerá  en  mal. 

1.5  León  bramador,  y  oso  hambriento  es 
el  principe  implo  sobre  el  pueblo  pobre. 

16  El  príncipe  falto  de  entendimiento 
multiplica  los  agravios:  mas  el  que 
aborrece  la  avaricia,  alargará  los  dias. 

17  El  hombre  que  hace  violencia  con 
sangre  de  persona,  hasta  el  sepulcro  hui- 
rá ;  y  nadie  le  sustentará. 

18  El  que  camina  en  integridad,  será 
salvo :  mas  el  de  perversos  caminos, 
caerá  en  alguno. 

19  El  que  labra  su  tierra  se  hartará  de 
pan:  mas  el  que  sigue  á  los  ociosos,  se 
hartará  de  pobreza. 

20  El  hombre  de  verdad  tendrá  muchas 
bendiciones :  mas  el  que  se  apresura  á 
enriquecer,  no  será  sin  culpa. 

21  Tener  respeto  á  personas  en  el  juicio, 
no  es  bueno :  aun  por  un  bocado  de  pan 
■prevaricará  el  hombre. 

23  Apresúrase  á  ser  rico  el  hombre  de 
mal  ojo,  y  no  conoce  que  le  ha  de  venir 
pobreza. 

23  El  que  reprende  al  hombre  que 
vuelve  atrás,  hallará  gracia,  mas  que  el 
que  lisongea  con  la  lengua. 

24  El  que  roba  á  su  padre  y  á  su  madre, 
y  dice  qw  no  es  maldad,  compañero  es 
del  hombre  destruidor. 

2.J  El  altivo  de  ánimo  revuelve  contien- 
das :  mas  el  que  confla  en  Jehova,  en- 
gordará. 

26  El  que  conüa  en  su  corazón  ea  ijiscn-  | 
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sato  :  mas  el  que  camina  en  sabiduría,  él 
escapará. 

27  El  que  da  al  pobre,  nunca  tendrá 
pobreza :  mas  el  que  del  pobre  aparta  sus 
ojos,  tendrá  muchas  maldiciones. 

38  Cuando  los  impíos  son  levantados, 
el  hombre  cuerdo  se  esconderá :  mas 
cuando  perecen,  los  justos  se  multipli- 
can. 

CAPITULO  xxrx. 

EL  hombre  que  reprendido  endurece 
la  cerviz,  de  repente  será  quebran- 
tado :  ni  habrá         el  medicina. 

2  Cuando  los  justos  dominan,  el  pueblo 
se  alegra :  mas  cuando  domina  el  impío, 
el  pueblo  gime. 

3  El  hombre  que  ama  la  sabiduría,  ale- 
gra á  su  padre :  mas  el  que  da  de  comer 
á  rameras,  perderá  la  hacienda. 

4  El  rey  con  el  juicio  afirma  la  tierra : 
mas  el  hombre  amigo  de  presentes,  la 
destruirá. 

5  El  hombre  que  lisongea  á  su  prójimo, 
red  tiende  delante  de  sus  pasos. 

6  Por  la  prevaricación  del  hombre  malo 
ka?/  lazo :  mas  el  justo  cantará,  y  se  ale- 
grará. 

7  Conoce  el  justo  el  derecho  de  los  po- 
bres :  mas  el  impío  no  entiende  sabiduría. 

8  Los  hombres  burladores  enlazan  la 
ciudad :  mas  los  sábios  apartan  el  furor. 

9  Si  el  hombre  sábio  contendiere  con 
el  insensato,  que  se  enoje,  ó  que  se  ria, 
no  tendrá  reposo. 

10  Los  hombres  sangrientos  aborrecen 
al  perfecto :  mas  los  rectos  buscan  su 
contentamiento. 

11  Todo  su  espíritu  echa  fuera  el  insen- 
sato :  mas  el  sábio  al  fin  le  sosiega. 

13  Del  señor  que  escucha  la  palabra 
mentirosa,  todos  sus  criados  son  impíos. 

13  El  pobre  y  el  usurero  se  encontra- 
ron: Jehova  alumbra  los  ojos  de  ambos. 

14  El  rey  que  juzga  con  verdad  á  los 
pobres,  su  trono  será  firme  para  siempre. 

1.5  La  vara  y  la  corrección  dan  sabidu- 
ría :  mas  el  muchacho  suelto  avergonzará 
á  su  madre. 

10  Cuando  los  impíos  son  muchos,  mu- 
cha es  la  i)revaricacíon :  mas  los  justos 
verán  su  ruina. 

17  Corrige  á  tu  hijo,  y  darte  ha  descan- 
so ;  y  dará  delicias  á  tu  alma. 

18  Sin  profecía  el  pueblo  será  disipado : 
mas  el  que  guarda  la  ley,  bienaventu- 
rado (51. 

19  El  siervo  no  será  castigado  con  pa- 
labras ;  porque  entiende,  y  no  responde. 
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20  ¿  Has  visto  hombre  ligero  en  sus  pa- 
labras? mas  esperanza /iay  del  insensato 

'liic  tic  él. 

:il  El  que  regala  á  su  siervo  desde  su 
niñez,  á  la  postre  será  su  bijo. 

2á  El  hombre  enojoso  levanta  contien- 
das ;  y  el  furioso  muchas  veces  peca. 

23  La  soberbia  del  hombre  le  abate ;  y 
al  humilde  de  espíritu  sustenta  la  honra. 

2-1  El  compañero  del  ladrón  aborrece 
su  vida;  oirá  maldiciones,  y  no  le  de- 
nunciará. 

25  El  temor  del  hombre  pondrá  lazo : 
mas  el  que  confia  en  Jehova  será  levan- 
tado. 

20  Muchos  buscan  el  favor  del  príncipe : 
mas  el  juicio  de  cada  uuo  de  Jehova  es. 

27  Abominación  es  á  los  justos  el  hom- 
1  re  inicuo  :  mas  abominación  es  al  impío 
el  de  rectos  caminos. 

CAPITULO  XXX. 

£1  verdadero  conocimiento  de  Dios  y  de  sus  obras  no 
se  alcaliza  sino  por  su  palabra  d  la  cual  7iada  se 
puede  añadir  sin  grave  culjja.  II.  Verdad  y  pasada 
medianía  dos  cosas  al  hombre  necesarias.  III.  Hu- 
manidad para  con  el  siervo  agcno.  IV.  Señala 
algunas  graves  notas  de  la  corrupción  humana. 
V.  Cosa  difícil  probar  el  adulterio  d  la  mala  muger. 
JL  Cuatro  cosas  que  en  el  estado  común  suelen  cau- 
sar cot\fusion  y  alboroto.  VII.  La  ignorancia  hu- 
mana avergonzada  por  la  industria  y  sagacidad  de 
cuatro  suertes  de  animales  vilísimos.  VIII.  La  inso- 
lencia y  orgullo  temerario  de  los  hombres  que  se  re- 
belan contra  su  rey. 

PALABRAS  de  Agur  hijo  de  Jace:  La 
profecía  que  dijo  el  varón  á  Ithiel,  á 
Ithiel,  y  Uchal: 

3  Yo  ciertamente,  mas  torpe  de  ingenio 
soy  que  ninguno,  ni  tengo  entendimiento 
de  hombre. 

3  Ni  aprendí  sabiduría ;  ni  supe  ciencia 
de  santos. 

4  ¿  Quién  subió  al  cielo,  y  descendió  ? 
¿  Quién  encerró  los  vientos  en  sus  pu- 
ños ?  ¿  Quién  ató  las  aguas  en  un  paño  ? 
¿  Quién  afirmó  todos  los  límites  de  la 
tierra  ?  ¿  Cuál  es  su  nombre,  y  el  nom- 
bre de  su  hijo,  si  iú  lo  sabes  ? 

.5  Toda  habla  de  Dios  es  limpia,  ex  es- 
cudo á  los  que  en  él  esperan. 

6  No  añadas  sobre  sus  palabras,  porque 
no  te  arguya,  y  seas  hallado  mentiroso. 

7  Dos  cosas  te  he  demandado,  no  me 
las  niegues  ántes  que  muera: 

8  Vanidad  y  palabra  mentirosa  aparta 
de  mí :  no  me  des  pobreza  ni  riquezas  : 
mant  léñeme  del  pan  que  he  menester. 

9  Porque  no  me  harte,  y  te  niegue ;  y 
diga:  ¿  Quién  es  Jehova  ?  y  porque  siendo 
pobre,  hurte ;  y  blasfeme  el  nombre  de 
mi  Dios. 


10  Nunca  ncnses  al  siervo  cerca  de  sn 
señor ;  porque  no  te  maldiga,  y  peques. 

11  Hay  generación  que  maldice  á  su  pa- 
dre, y  á  su  madre  no  bendice. 

13  /iuy  generación  limpia  en  su  opinión, 
y  nunca  se  ha  limpiado  su  inmundicia. 

13  JIa¡/  generación  cuyos  ojos  son  alti- 
vos, y  cuyos  páiiiados  son  alzados. 

14  ITajj  generación  cuyos  dientes  son 
espadas ;  y  cuyas  muelas  son  cuchillos, 
para  tragar  de  la  tierra  á  los  pobres,  y 
de  entre  los  hombres  á  los  menestero- 
sos. 

15  La  sanguijuela  tiene  dos  hijas  que  se 
llaman  Trac,  Trae.  Tres  cosas  h.ay  que 
nunca  se  hartan :  la  cuarta  nunca  dice : 
Basta. 

16  El  sepulcro,  y  la  matriz  estéril,  y  la 
tierra  no  harta  de  aguas ;  y  el  fuego 
nunca  dice :  Basta. 

17  El  ojo  que  escarnece  á  su  padre,  y 
menosprecia  el  enseñamiento  de  la  ma- 
dre, sáquenlo  los  cuervos  del  rio,  y  trá- 
guenlo  los  hijos  del  águila. 

18  Tres  cosas  me  son  ocultas,  y  la  cuar- 
ta no  sé : 

19  El  rastro  del  águila  en  el  aire:  el 
rastro  de  la  culebra  sobre  la  peña:  el 
rastro  de  la  nave  en  medio  de  la  mar ;  y 
el  rastro  del  hombre  en  la  moza. 

20  Tal  es  el  rastro  de  la  muger  adúlte- 
ra: come,  y  limpia  su  boca,  y  dice:  No 
he  hecho  maldad. 

21  Por  tres  cosas  se  alborota  la  tierra, 
y  la  cuarta  no  la  puede  sufrir : 

33  Poi  el  siervo  cuando  reinare ;  y  por 
el  insensato  cuando  se  hartare  de  pan : 

23  Por  la  muger  aborrecida,  cuando  se 
casare ;  y  por  la  sierva,  cuando  heredare 
á  su  señora. 

34  Cuatro  cosas  son  las  mas  pequeñas 
de  la  tierra,  y  las  mismas  so?i  mas  sábias 
que  los  sábios : 

35  Las  hormigas,  pueblo  no  fuerte ;  y 
en  él  verano  apareja  su  comida: 

36  Los  conejos,  pueblo  no  fuerte;  y 
ponen  su  casa  en  la  piedra : 

27  La  langosta  no  tiene  rey;  y  sale 
junta  toda  ella : 

38  La  araña,  que  ase  con  las  manos,  y 
está  en  palacios  de  rey. 

39  Tres  cosas  hay  de  hermoso  andar,  y 
la  cuarta  pasea  muy  bien : 

30  El  león  fuerte  entre  todos  los  ani- 
males, que  no  torna  atrás  por  nadie : 

31  El  lebrel  ceñido  de  lomos ;  y  el  macho 
cabrío  ;  y  el  rey,  contra  el  cual  ninguno 
se  levanta. 
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33  Si  caiste,  fid  porque  te  enalteciste ; 
y  si  Dial  pensaste,  pon  el  dedo  cu  la 
boca. 

33  Ciertamente  el  que  esprime  la  leclic, 
sacará  manteca;  y  el  que  recio  se  suena 
las  narices,  sacará  sangre ;  y  el  que  es- 
prime la  ira,  sacará  contienda. 

CAPITULO  XXXI. 

Doctrinas  para  el  rey.  1.  Que  no  sea  dado  d  mugeres. 
2.  yi  al  vino  y  deleites  de  la  gula  :  tjne  deje  esto  para 
los  afligidos.  3.  Que  sea  defemor  de  todos  los  que 
carecen  de  otra  d^'ensa.  II.  Oficios  de  virtuosa  nia- 
dre  de  familia. 

PALABRAS  de  Lemuel  rey :  la  profe- 
cía con  que  le  enseño  su  madre. 
3  ¿Qud, hijo  mió?    ¿Y  qud,  hijo  de  mi 
vientre?  ¿y  qué, hijo  de  mis  deseos? 

3  No  des  á  las  mugeres  tu  fuerza,  ni 
tus  caminos,  que  es  para  destruir  á  los 
reyes. 

4  No  es  de  los  reyes,  ó!  Lemuel,  no  es 
de  los  reyes  beber  vino,  ni  de  los  princi- 
pes la  cerveza : 

5  Porque  no  beban,  y  olviden  la  ley ;  y 
perviertan  el  derecho  de  todos  los  hijos 
afligidos. 

6  Dad  la  cerveza  al  que  perece,  y  el  vino 
á  los  de  amargo  ánimo. 

7  Beban,  y  olvídense  de  su  necesidad,  y 
de  su  miseria  no  se  acuerden  mas. 

8  Abre  tu  boca  por  el  mudo,  en  el  jui- 
cio de  todos  los  hijos  de  muerte. 

9  Abre  tu  boca,  juzga  justicia,  y  el  de- 
recho del  pobre,  y  del  menesteroso. 

10  H  ¿  Muger  valiente  quién  la  hallará  ? 
porque  su  valor  luengamente  pasa  al  de 
las  piedras  preciosas. 

H  El  corazón  de  su  marido  está  en  ella 
confiado,  y  de  despojo  no  tendrá  necesi- 
dad. 

13  Dárle  ha  bien,  y  no  mal,  todos  los 
flias  de  su  vida. 


13  Buscó  lana  y  lino ;  y  de  voluntad 

trabajó  con  sus  manos. 
1-1  Fué  como  navio  de  mercader,  que 
trac  su  pan  de  lejos. 

15  Levantóse  aun  de  noche  ;  y  dió  co- 
mida ú  su  familia ;  y  ración  á  sus  criadas. 

16  Consideró  la  heredad,  y  compróla; 
y  plantó  vifia  del  fruto  de  sus  manos. 

17  Ciñó  sus  lomos  de  fortaleza,  y  esfor- 
zó sus  brazos. 

18  Gustó  que  era  buena  su  grangeria; 
su  candela  no  se  apagó  de  noche. 

19  Aplicó  sus  manos  al  huso;  y  sus  ma- 
nos tratáron  la  rueca. 

20  Su  mano  extendió  al  pobre ;  y  al  me- 
nesteroso extendió  sus  manos. 

21  No  tendrá  temor  de  la  nieve  por  su 
familia,  porque  toda  su  familia  está  ves- 
tida de  ropas  dobladas. 

23  Ella  se  hizo  tapices :  de  lino  fino  y 
purpura  es  su  vestido. 

23  Conocido  es  su  marido  en  las  puer- 
tas, cuando  se  asienta  con  los  ancianos 
de  la  tierra. 

24  Hizo  telas,  y  vendió ;  y  dió  cintas  al 
mercader. 

25  Fortaleza  y  hermosura  es  su  vestido ; 
y  en  el  dia  postrero  reirá. 

26  Abrió  su  boca  con  sabiduría;  y  la 
ley  de  clemencia  está  en  su  boca. 

27  Considera  los  caminos  de  su  casa;  y 
no  comió  el  pan  de  balde. 

28  Levantáronse  sus  hijos,  y  llamáronla 
bienaventurada ;  y  su  marido  también  la 
alabó. 

29  Muchas  mugeres  hicieron  riquezas, 
mas  tú  las  sobrepujaste  á  todas. 

30  Engañosa  es  la  gracia,  y  vana  la  her- 
mosura :  la  muger  que  teme  á  Jehova, 
esa  será  alabada. 

31  Dádla  del  finito  de  sus  niiinos ;  y 
alábenla  cu  las  puertas  sus  hechos. 


ECLESIASTES  DE  SALOMON. 


CAPITULO  I. 

Todos  los  humanos  estudios  y  ocupaciones  debajo  del 
solf  vanidad  j/  ajticcion  de  esjnritu. 


.VLABRAS  del  Predicador,  hijo  de 
David,  rcj'  en  Jerusalem. 


3  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el  predica- 
dor, vanidad  do  vanidades ;  todo  vanidad. 

3  ¿Qué  tiene  mas  el  hombre  de  todo  su 
trabajo,  con  que  trabaja  debajo  del  sol? 
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4  Generación  va,  y  generación  viene ;  y 
la  tierra  siempre  permanece. 

5  Y  sale  el  sol,  y  púnese  el  sol ;  y  como 
con  deseo  vuelve  á  su  lugar,  donde  torna 
á  nacer. 

6  El  viento  va  al  mediodía,  y  rodea  al 
norte :  va  rodeando  rodeando,  y  por  sus 
rodeos  torna  el  viento. 

7  Los  ríos  todos  van  á  la  mar,  y  la 
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mar  no  se  hinche :  al  Ingar  <lc  donde 
los  ríos  vinieron,  aili  toman  para  vol- 
ver. 

8  Todas  las  cosas  andan  en  trabajo,  mas 
qne  el  hombre  pueda  decir ;  ni  los  ojos 
Tiendo  hartarse  de  ver,  ni  los  oidos 
oyendo  henchirse. 

9  ¿  Qué  es  lo  que  fut  ?  Lo  mismo  que 
será,  i  Qué  es  lo  que  ha  sido  hecho  ?  Lo 
mismo  que  se  hará;  y  nada  hay  nuevo 
debajo  del  sol. 

10  Hay  "algo  de  que  se  pueda  decir: 
¿Veis  aquí,  esto  es  nuevo?  Ya  fué  en 
los  siglos  que  nos  han  precedido. 

11  No  hay  memoria  de  lo  qne  precedió, 
ni  tampoco  de  lo  qne  sucederá  habrá  me- 
moria en  los  que  serán  después. 

12  To,  el  Predicador,  fui  rey  sobre  Is- 
rael en  Jemsalem, 

13  Y  di  mi  corazón  á  iniquirir  y  buscar 
con  sabiduría  sobre  todo  lo  que  se  hace 
debajo  del  cielo:  (esta  mala  ocupación 
dió  Dios  á  los  hijos  de  los  hombres,  en 
que  se  ocupen :) 

14  Yo  miré  todas  las  obras  que  se  hacen 
debajo  del  sol;  y, he  aqui,  que  todo  ello 
es  vanidad,  y  aflicción  de  espíritu. 

15  Lo  torcido  no  se  puede  enderezar;  y 
lo  falto  no  se  puede  contar. 

16  Hablé  yo  con  mi  corazón,  diciendo : 
He  aquí,  yo  soy  engrandecido,  y  he  cre- 
cido en  sabiduría  sobre  todos  los  que 
fueron  ántes  de  mí  en  Jerusalem  ;  y  mi  ' 
corazón  ha  visto  multitud  de  sabiduría  y 
de  ciencia. 

17  Y  di  mi  corazón  á  conocer  la  sabi- 
duría, y  la  ciencia ;  y  las  locuras  y  des- 
varíos  :  conocí  al  cabo  qne  aun  esto  era 
aflicción  de  espíritu. 

18  Porque  en  la  mucha  sabiduría  hay 
mucho  enojo ;  y  quien  añade  ciencia, 
añade  dolor. 

CAPITULO  II. 

Profigue  Salomón  en  el  propósito,  próbríndolo  de  su 
propria  experiencia.  11.  Compara  la  sabiduría  con 
la  imenaatez,  y  da  d  la  sabiduría  la  veníaja.  111. 
Esti  misma  sabiduría  siendo  mal  encaminada,  en  los 
negocios  humanos,  también  es  vanidad.  IV.  La  sa- 
biduría sin  solicitud  congojosa  en  sus  obras,  es  don 
de  Dios. 

DIJE  yo  también  en  mi  corazón : 
Ahora  ven  acá,  yo  tentaré  en  ale- 
gría. Mira  en  bien.  Y  esto  también  era 
vanidad. 

2  A  la  risa  dije :  Enloqueces ;  y  al  pla- 
cer :  ¿  De  qué  sirve  esto  ? 

3  Yo  propuse  en  mi  corazón  de  atraer 
al  vino  mi  carne,  y  que  mi  corazón  an- 
duviese en  sabiduría,  y  retuviese  la  insen- 


satez, hasta  ver  cual  fuese  el  bien  de  los 
hijos  de  los  hombres,  en  el  cual  se  ocu- 
pasen debajo  del  cielo  todos  los  dias  de 
su  vida, 

4  Engrandecí  mis  obras,  edifíquéme 
casas,  plánteme  viñas ; 

5  Híceme  huertos,  y  jardines ;  y  planté 
en  ellos  árboles  de  todos  frutos. 

6  Híceme  estanques  de  aguas  para  re- 
gar de  ellos  el  bosque  donde  crecían  los 
árboles. 

7  Poseí  siervos  y  siervas,  y  tuve  hijos 
de  famUia :  -también  tuve  posesión  gran- 
de de  vacas  y  ovejas  sobre  todos  los 
qne  fueron  ántes  de  mí  en  Jerusalem. 

8  AUeguéme  también  plata  y  oro,  y 
tesoro  preciado  de  reyes  y  de  provincias. 
Híceme  cantores,  y  cantoras ;  y  todos  los 
deleites  de  los  hijos  de  los  hombres,  sin- 
fonía y  sinfonías. 

9  Y  fiií  magnificado,  y  aumentado  mas 
que  todos  los  que  fueron  ántes  de  mí  en 
Jerusalem :  ademas  de  esto  mi  sabiduría 
me  perseveró. 

10  No  negué  á  mis  ojos  ninguna  cosa 
que  deseasen ;  ni  aparté  á  mi  corazón  de 
toda  alegría;  porque  mi  corazón  gozó 
de  todo  mi  trabajo;  y  esta  fué  mi  parte 
de  todo  mi  trabajo. 

11  Al  cabo  yo  miré  todas  las  obras  que 
habían  hecho  mis  manos,  y  el  trabajo 
que  tomé  para  hacerlas;  y,  he  aquí,  todo 
vanidad  y  aflicción  de  espíritu ;  y  que  no 
hay  mas  debajo  del  soL 

12  ^  Después  yo  tomé  á  mirar  para  ver 
la  sabiüuría,  y  los  desvarios,  y  la  insen- 
satez: (porque,  ¿qué  hombre  Ac?/ que  pi/í- 
da  seguir  al  rey  en  lo  que  ya  hicieron?) 

13  Y  yo  vi  que  la  sabiduría  sobrepuja 
á  la  insensatez,  como  la  luz  á  las  tinie- 
blas. 

14  El  sábio  tiene  sus  ojos  en  su  cabeza: 
mas  el  insensato  anda  en  tinieblas.  Y 
entendí  también  yo,  que  un  mismo  su- 
ceso sucederá  al  uno  y  al  otro. 

15  Y  yo  dije  en  mi  corazón :  Como  su- 
cederá al  insensato,  me  sucederátambien 
á  mí :  ¿para  qué  pues  he  trabajado  hasta 
ahora  por  hacerme  mas  sábio  ?  Y  dije  en 
mi  corazón,  que  también  esto  era  vani- 
dad. 

16  Porque  ni  del  sábio,  ni  del  insensa- 
to, habrá  memoria  para  siempre;  por- 
que en  viniendo  dias  ya  todo  será  oM- 
dado ;  y  también  morirá  el  sábio,  como 
el  insensato. 

17  Y  aborrecí  la  vida;  porque  toda 
obra  que  se  hacia  debajo  del  sol,  me  era 
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faetidiosa;  porque  todo  era  venidad  y 
aflicción  de  espíritu. 

18  T  yo  aborrecí  todo  mi  trabajo,  en 
que  trabajé  debajo  del  sol:  el  cual  deja- 
ré á  otro,  que  vendrá  después  de  mí. 

19  ¿T  quién  sabe  si  será  sábio,  ó  insen- 
sato, el  que  se  enseñoreará  en  todo  mi 
trabajo,  en  que  yo  trabajé,  y  en  que  me 
hice  sábio  debajo  del  sol?  Esto  tam- 
bién es  vanidad. 

20  Y  yo  me  torné  para  desesperar  mi 
corazón,  por  todo  el  trabajo  en  que  tra- 
bajé, y  en  que  me  hice  sábio  debajo  del 
sol. 

21  Que  trabaje  el  hombre  con  sabidu- 
ría, y  con  ciencia,  y  con  rectitud,  y  que 
haya  de  dar  su  hacienda  á  hombre  que 
nunca  trabajó  en  ello.  También  esto  es 
vanidad,  y  gran  trabajo. 

22  Porque  ¿qué  tiene  el  hombre  por 
todo  su  trabajo,  y  fatiga  de  su  corazón, 
en  que  él  trabajó  debajo  del  sol? 

36  Porque  todos  sus  días  no  son  si  no 
dolores,  y  enojos  sus  ocupaciones ;  aun 
de  noche  no  reposa  su  corazón.  Esto 
también  es  vanidad. 

24  Tf  No  fiay  luego  bien  para  el  hombre 
si  no  que  coma  y  beba,  y  que  su  alma  vea 
el  bien  de  su  trabajo.  También  vi  yo, 
que  esto  es  de  la  mano  de  Dios. 

25  Porque  ¿quién  comerá;  y  quién  se 
curará  mejor  que  yo? 

26  Porque  al  hombre  que  es  bueno  de- 
lante de  Dios,  él  le  dá  sabiduría,  y  cien- 
cia, y  alegría :  mas  al  pecador  dió  ocupa- 
ción, que  allegue,  y  amontone,  para  que 
dd  al  bueno  delante  de  él.  También  es- 
to es  vanidad  y  aflicción  de  espíritu. 

CAPITULO  III. 

^io8  ha  puesto  sus  sazones,  tiempos,  y  términos  d  to- 
llos tos  negocios  bumajios,  tas  cuates,  si  el  hombre 
conociere,  y  se  acomodare  d  etlas  en  tos  suyos,  evita- 
rá ta  inquietud  del  d7i  imo,  y  retendrá  et  contentamien- 
to con  la  sabiduría.  II.  Corrupción  del  mundo  en  el 
supremo  estado  del,  que  es  el  magistrado.  III.  El 
hombre  creado  de  I}ios  en  excelencia,  el  mismo  se 
envilece  con  las  bestias,  guiándose  por  su  sola  sabi- 
duría en  el  caso  de  sit  bienaventuranza.  • 

PARA  todas  las  cosas  hay  sazón;  y 
todo  lo  que  quisiéreis  debajo  del 
ciclo,  iiene  su  tiempo  determinado. 
3  Tiempo  de  nacer,  y  tiempo  de  morir: 
tiempo  de  plantar,  y  tiempo  de  arrancar 
lo  plantado : 

3  Tiempo  de  matar,  y  tiempo  de  curar : 
tiempo  de  destruir,  y  tiempo  de  edifi- 
car: 

4  Tiempo  do  llorar,  y  tiempo  de  reir: 
tiempo  de  endechar,  y  tiempo  de  bailar: 

5  Tiempo  de  esparcir  las  piedras,  y 
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tiempo  de  allegar  láfe  piedras :  tiempo  de 
abrazar,  y  tiempo  do  alejarse  del  abrazar: 

6  Tiempo  de  buscar,  y  tiempo  de  per- 
der :  tiempo  de  guardar,  y  tiempo  de 
echar : 

7  Tiempo  de  romper,  y  tiempo  de  co- 
ser: tiempo  de  callar,  y  tiempo  de  ha- 
blar : 

8  Tiempo  de  amar,  y  tiempo  de  aborre- 
cer :  tiempo  de  guerra,  y  tiempo  de  paz. 

9  ¿  Qué  tiene  mas  el  que  trabaja  en  lo 
que  trabaja? 

10  Yo  he  visto  la  ocupación  que  Dios 
dió  á  los  hijos  de  los  hombres,  para  que 
en  ella  se  ocupasen. 

11  Todo  lo  hizo  hermoso  en  su  tiempo, 
y  aun  el  mundo  dió  á  su  corazón,  de  (al 
mana-a  que  no  alcance  el  hombre  esta 
obra  de  Dios  desde  el  principio  hasta  el 
cabo. 

13  Yo  he  conocido  que  no  hay  mejor 
para  ellos,  que  alegrarse,  y  hacer  bien  en 
su  vida. 

13  Y  también  que  es  don  de  Dios,  que 
todo  hombre  coma  y  beba,  y  goce  de  to- 
do su  trabajo. 

14  He  entendido,  que  todo  lo  que  Dios 
hace  eso  será  perpétuo:  sobre  aquello 
no  se  añadirá,  ni  de  ello  se  disminuirá; 
porque  Dios  hace,  para  que  teman  los 
hombres  delante  de  él. 

15  Aquello  que  fué,  ya  es ;  y  lo  que  ha 
de  ser  ya  fué;  y  Dios  restaura  lo  que 
pasó. 

16  H  Vi  mas  debajo  del  sol :  en  lugar 
del  juicio,  allí  la  impiedad ;  y  en  lugar 
de  la  justicia,  allí  la  iniquidad. 

17  Y  yo  dije  en  mi  corazón:  Al  justo  y 
al  impío  juzgará  Dios,  porque  allí  h.iy 
tiempo  deterviinado  á  todo  lo  que  qui- 
siéreis, y  sobre  todo  lo  que  se  hace. 

18  H  Dije  en  mi  corazón  acerca  de  la 
condición  de  los  hijos  de  los  hombres, 
que  Dios  los  hizo  escogidos;  y  es  panv 
ver,  que  ellos  sean  bestias  los  unos  á  los 
otros. 

19  Porque  el  suceso  de  ios  hijos  de  los 
hombres,  y  el  suceso  del  animal,  el  mis- 
mo suceso  es;  como  mueren  los  unos, 
así  mueren  los  otros ;  y  una  misma  res- 
piración tienen  todos;  ni  tiene  mas  el 
hombre  que  la  bestia;  porque  todo  íí 
vanidad. 

20  Todo  va  á  un  lugar;  todo  es  hecho 
del  polvo ;  y  todo  6c  tornará  en  el  mis- 
mo polvo. 

21  ¿Quién  sabe  si  el  espíritu  de  los  hi- 
jos délos  hombres  suba  arriba,  y  el  cspi- 
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I  ritu  del  animal  descienda  debajo  de  la 
tierra? 

23  Así  que  he  visto  que  no  hay  bien, 
;  mas  que  alegrarse  el  hombre  con  lo  que 
I  hiciere;  porque  esta  es  su  parte:  porque 
¿  quién  le  llevará  para  que  vea  lo  que  ha 
de  ser  después  de  él  ? 

CAPITULO  IV. 

1    Prosiguiendo  la  prueba  de  su  tema.  Todo  es  vanitlatl, 
!(c.,  describe  ta  tiranía  y  opresión  de  los  grandes 
sobre  los  pequeños.   II.  La  envidia  con  que  es  rece- 
ñida de  los  unos  hermanos  la  obra  uíil  y  hwna  de  los 
otros,  y  el  remedio,  ^ve  es,  no  cesar  por  e.^o  de  la 
I      buena  obra,  ya  que  lo  otro  es  irremediable.  III.  El  úi- 
I       ge7iio  del  avaro,  y  su  remedio.   U\  El  r^tj  sin  sabi- 
¡'      duria  indigno  del  reino.    V.  Reglas  theológicas  pa- 
ra contratar  con  Dios. 

YTORNÉME  yo,  y  vi  todas  las  vio- 
lencias que  se  hacen  debajo  del  sol : 
y,  he  aquí  las  lágrimas  de  los  oprimidos, 
j  y  que  no  tienen  quien  los  consuele ;  y  que 
I  la  fuerza  estaba  en  la  mano  de  sus  opre- 
sores, y  para  ellos  no  habia  consolador. 

2  Y  alabé  yo  los  muertos,  que  j-a  mu- 
rieron, mas  que  los  vivos,  que  son  vivos 

.  hasta  ahora. 

3  T  tuve  por  mejor  que  cUos  ambos  al 
I   que  aun  no  fué ;  porque  no  ha  visto  las 

malas  obras  que  se  hacen  debajo  del  sol. 

4  H  Vi  también  todo  trabajo,  y  toda 
rectitud  de  obras,  que  no  es  sino  envi- 
dia del  hombre  contra  su  prójimo.  Tam- 
bién esto  es  vanidad,  y  aflicción  de  es- 
píritu. 

5  El  insensato  pliega  sus  manos,  y  co- 
me su  carne. 

6  Mas  vale  el  un  puño  lleno  con  des- 
canso, que  ambos  puños  llenos  con  tra- 
bajo, y  aflicción  de  espíritu. 

7  IT  Yo  me  tomé  otra  vez,  y  vi  otra 
vanidad  debajo  del  sol. 

8  Es  el  hombre  solo,  sin  sucesor;  que 
ni  tiene  hijo  ni  hermano,  ^  nunca  cesa 
de  trabajar,  ni  aun  sus  ojos  se  hartan  de 
sus  riquezas;  ni  piensa:  ¿Para  quién 
trabajo  yo,  y  defraudo  mi  alma  del  bien? 
También  esto  es  vanidad,  y  ocupación 
mala. 

9  Mejores  son  dos  que  uno ;  porque 
tienen  mejor  paga  de  su  trabajo. 

10  Porque  si  cayeren,  el  uno  levantará 
á  su  compañero :  mas  ¡  ay  del  solo !  que 
cuando  cayere,  no  habrá  segundo  que  le 
levante. 

11  También  si  dos  durmieren,  calentar- 
se han:  mas  el  solo  ¿cómo  se  calentará? 

12  Y  si  alguno  prevaleciere  contra  él 
uno,  dos  estarán  contra  él ;  porque  cor- 
don  de  tres  dobleces  no  presto  se  rompe. 

13  IT  Mejor  es  el  muchacho  pobre  y  sá- 
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bio,  que  el  rey  viejo  y  insensato,  que  no 
puedo  ser  mas  avisado. 

14  Porque  como  de  la  cárcel  salió  á  rei- 
nar; porque  en  su  reino  nació  pobre. 

15  Vi  mas  todos  los  vivientes  debajo 
del  sol  caminando  con  el  muchacho  su- 
cesor, que  estará  en  su  lugar. 

16  No  tiene  fin  todo  el  pueblo,  que  fué 
ántes  de  ellos :  tampoco  los  que  fueren 
después,  se  alegrarán  en  él.  También 
esto  es  vanidad,  y  aflicción  de  espíritu. 

CAPITULO  V. 

Desaconseja  los  votos  temerarios  mostrando  el  peligro 
que  hay  en  el  votar,  prosígvtendo  t  i  intento  comen- 
zado en  el  fin  del  capitula  precedente.  II.  Consuela 
al  ánimo  piadoso  en  las  opresiones  del  mundo  con  la 
consideración  de  la  providencia  de  Dios  en  ellas. 
III.  Los  males  del  avaro.  IV.  Hepite  la  conclusión 
de  la  verdadera  felicidad  en  el  mundo. 

CUANDO  fueres  á  la  casa  de  Dios, 
mira  bien  por  tu  pié;  y  acércate 
mas  para  oir,  que  para  dar  el  sacrificio 
de  los  insensatos ;  porque  no  saben  que 
hacen  mal. 

2  No  te  des  priesa  con  tu  boca,  ni  tu 
corazón  se  apresure  á  pronunciar  palabni 
delante  de  Dios  ;  porque  Dios  está  en  el 
cielo,  y  tú  sobre  la  tierra :  por  tanto  tus 
palabras  sean  pocas. 

8  Porque  como  de  la  mucha  ocupación 
viene  el  sueño,  a-ñ  la  voz  del  insensato, 
de  la  multitud  de  las  palabras. 

4  Cuando  á  Dios  prometieres  promesa 
no  tardes  de  pagarla;  porque  no  se  agra- 
da de  los  insensatos.  Lo  que  prometie- 
res, paga. 

5  Mejor  es  que  no  prometas,  que  no 
que  prometas,  y  no  pagues. 

6  No  sueltes  tu  boca  para  hacer  pecar 
á  tu  carne ;  ni  digas  delante  del  ángel, 
que  fué  ignorancia:  ¿por  qué  harás  tú 
que  se  aire  Dios  á  causa  de  tu  voz,  y  que 
destruya  la  obra  de  tus  manos? 

7  Porque  los  sueños  son  en  multitud ; 
y  las  vanidades  y  las  palabras  son  mu- 
chas :  mas  teme  á  Dios. 

8  Tí  Siviolencias  de  pobres,  y  extorsión 
de  derecho  y  de  justicia  vieres  en  la 
provincia,  no  te  maravilles  de  esta  li- 
cencia ;  porque  alto  está  mirando  sobre 
alto,  y  mas  altos  están  sobre  ellos  : 

9  Y  mayor  altura  hay  en  todas  las  cosas 
de  la  tierra :  mas  el  que  sii-ve  al  campo 
es  rey. 

10  Tf  El  que  ama  el  dinero,  no  se  harta- 
rá de  dinero ;  y  el  que  ama  el  mucho 
tener.,  no  tendrá  fruto.  También  esto  es 
vanidad. 

11  Cuando  los  bienes  se  aumentan, 
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también  se  aumentan  sns  comedores : 
¿  qué  bien  pues  tendrá  su  dueño  sino  ver- 
los  de  sus  ojos  ? 

12  Dulce  es  el  sueño  del  trabajador,  que 
coma  mucho,  que  poco :  mas  al  rico,  la 
hartura  no  le  deja  dormir. 

13  Hay  oirá  trabajosa  enfermedad  que 
vi  debajo  del  sol :  las  riquezas  guarda- 
das de  sus  dueños  para  ea  mal, 

14  Las  cuales  se  pierden  en  malas  ocu- 
paciones ;  y  á  los  hijos  que  engendraron 
nada  les  quedó  en  la  mano : 

15  Como  salió  del  vientre  de  su  madre, 
desnudo,  a;í  se  vuelve,  tomando  como 
vino,  y  nada  tuvo  de  su  trabajo  para  lle- 
var en  su  mano. 

16  Este  también  es  un  gran  mal,  que 
como  vino,  así  se  haya  de  volver.  ¿  T  de 
qué  le  aprovechó  trabajar  al  viento  ? 

17  Ademas  de  esto,  todos  los  dias  de  su 
vida  comerá  en  tinieblas,  y  mucho  eno- 
jo, y  dolor,  y  ira. 

18  ^  He  aquí  pues  el  bien  que  yo  he 
visto :  Que  lo  bueno  es  comer,  y  beber, 
y  gozar  del  bien  de  todo  su  trabajo,  con 
que  trabaja  debajo  del  sol  todos  los  dias 
de  su  vida,  que  Dios  le  dió;  porque  esta 
es  su  parte. 

19  T  también,  que  á  todo  hombre,  á 
quien  Dios  dió  riquezas,  y  hacienda, 
también  le  dió  facultad  jxira  que  coma 
de  ellas,  y  tome  su  p.arte,  y  goce  su  tra- 
bajo :  esto  es  don  de  Dios. 

20  Porque  no  se  acordará  mucho  de 
los  dias  de  su  vida,  porque  Dios  le  res- 
ponderá con  alegría  de  su  corazón. 

CAPITULO  VI. 

£1  atoro  mas  mim-abU  que  el  abortivo,  21.  Vuelce  d 
impugnar  el  estudio  de  eternizarse  los  hombres  por 
sus  tRTGicioiies :  y  d  ronjirmar  gtt  ignorancia  en  el 
caso  de  la  verdadera/ehcidad. 

HAT  o(ro  mal  que  he  visto  debajo  del 
cielo,  y  muy  coman  entre  los  hom- 
bres : 

2  Hombre,  á  quien  Dios  dió  riquezas, 
y  hacienda,  y  honra,  y  nada  le  fi^ta  de 
todo  lo  que  su  alma  desea;  y  Dios  no 
le  dió  facultad  de  comer  de  ello ;  antes 
los  extraños  se  lo  comen :  esto  vanidad 
es,  y  enfermedad  trabajosa. 

3  Si  el  hombre  engendrare  cien  hijos,  y 
viviere  muchos  años,  y  los  dias  de  su 
edad  fueren  asaz;  si  su  alma  no  se  hartó 
del  bien,  y  también  careció  de  sepultura ; 
yo  digo  que  el  abortivo  es  mejor  que  él 

4  Porque  e".  vano  vino,  y  á  tinieblas  va, 
y  con  tinieblas  será  cubierto  su  nombre. 

5  Aunque  no  haya  visto  el  sol,  ni  cono- 
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cido  nada,  mas  reposo  tiene  este,  que 
aquel. 

6  Porque  si  viviere  mil  años  dos  veces, 
y  no  gozó  del  bien ;  cierto  todos  van  á 
un  lugar. 

7  Todo  el  trabajo  del  hombre  es  para  su 
boca,  y  con  todo  eso,  su  deseo  no  se 
harta. 

8  Porque  ¿  qué  mas  tiene  el  sábio  que 
el  insensato  ?  ¿  Qué  mas  tiene  el  pobre 
que  supo  caminar  entre  los  vivos  ? 

j  9  Mas  vale  vista  de  ojos,  que  deseo  que 
'  pasa ;  y  también  esto  es  vanidad,  y  aflic- 
ción de  espíritu. 
I  10  El  que  es,  ya  su  nombre  ha  sido 
:  nombrado,  y  se  sabe,  que  es  hombre ;  y 
I  que  no  podrá  contender  con  el  que  es 
,  mas  fuerte  que  éL 

11  Ciertamente  las  muchas  palabras 
multiplican  la  vanidad.  ¿  Qué  mas  tiene 
el  hombre  ? 

12  Porque  ¿  quién  sabe  cual  es  el  bien 
del  hombre  en  la  vida  todos  los  dias  de 
la  vida  de  su  vanidad,  que  los  pasa  como 
sombra  ?  Porque  ¿  quién  enseñará  al 
hombre  que  será  después  de  él  debajo 
del  sol? 

CAPITULO  TIL 

Doctrinas  de  verdadera  íabiduria,  que  'a  razan 
hwnana  parecenin  locura.  II.  El  yujo  que  el 
vamdo  da  d  sus  tuedicinadores;  y  tos  limites  de 
modestia  que  eüos  guardarán  en  medicinarle,  para 
evitar  el  peligro,  en  cuanto  la  fidelid€id  de  la  voca- 
ción lo  j/cmiitiere.  III.  Resolución  de  lo  disputado. 
El  hombre  no  puede  ser  sabio,  ñno  por  temor  de 
Dios. 

"1  rE  JOR  es  la  buena  fama  que  el  buen 
.jjA-  ungüento ;  y  el  dia  de  la  muerte, 
que  el  dia  del  nacer  mismo. 

2  Mejor  es  ir  á  la  casa  del  luto  que  á 
la  casa  del  convite ;  porque  es  el  fin  de 
todos  los  hombres ;  y  el  que  vive,  ¡o  pon- 
drá en  su  cc#azon. 

3  Mejor  es  el  enojo  que  la  risa ;  porque 
con  la  tristeza  del  rostro  se  enmendará 
el  corazón. 

4  El  corazón  de  los  sábios,  en  la  casa 
del  luto  :  mas  el  corazón  de  los  insensa- 
tos, en  la  casa  del  placer. 

5  Mejor  e»  oír  la  reprensión  del  sábio, 
que  la  canción  de  los  insensatos. 

6  Porque  la  risa  del  insensato  es  como 
el  estrépito  de  las  espinas  debajo  de  la 
olla;  y  también  esto  es  vanidad. 

7  Ciertamente  el  agravio  hace  enloque- 
cer al  sábio ;  y  el  presente  corrompe  el 
coi-.izon. 

8  Mejor  e.t  el  fin  del  negocio,  que  su 
principio :  mejor  es  el  sufrido  de  espíri- 
tu, que  el  altivo  de  espirita. 
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9  lío  te  apresures  en  tn  espirita  á  eno- 
jarte; porque  la  ira  cu  el  seno  de  los  in- 
sensatos reposa. 

10  Nunca  dig:is  :  ¿  Qué  es  la  catisa  que 
los  tiempos  pasados  fueron  mejores  que 
estos  ?  Porque  nunca  de  esto  pr^unta- 
rás  con  sabiduria. 

11  Buena  fs  la  riencia  con  herencia ;  y 
mas  á  los  que  ven  el  sol : 

12  Porque  en  la  sombra  de  la  ciencia,  y 
en  la  sombra  del  dinero  reposa  elftondire; 
mas  la  sabiduria  excede,  en  que  da  vida 
á  sus  poseedores. 

13  Mira  la  obra  de  Dios;  porque  ¿quién 
podrá  enderezar  el  que  (7  torció? 

14  En  el  dia  del  bien,  está  en  el  bien ; 
y  en  el  dia  del  mal,  vé.  Dios  también 
hizo  esto  delante  de  lo  otro,  jiorque  el 
hombre  no  halle  nada  tras  de  él. 

15  *i  Todo  lo  tí  en  los  dias  do  mi  va- 
nidad. Justo  hay,  que  perece  por  su 
justicia;  y  impío  hay,  que  por  su  mal- 
dad alarga  s«j  dias. 

16  Xo  seas  justo  mucho,  ni  seas  dema- 
siadamente sábio :  ¿  por  qué  te  destrui- 
rás? 

17  No  hagas  mal  mucho,  ni  seas  insen- 
sato :  ¿  por  qué  morirás  ántes  de  tu 
tiempo  ? 

18  Bueno  es  que  tomes  esto,  y  también 
de  estotro  no  apartes  tu  mano ;  porque 
el  que  á  Dios  teme,  saldrá  con  todo. 

19  La  sabiduria  esfuerza  al  sábio,  mas 
que  diez  poderosos  príncipes,  que  sean 
en  la  ciudad. 

20  Ciertamente  no  hay  hombre  justo  en 
la  tierra,  que  haga  bien,  y  nunca  peque. 

21  Tampoco  apliques  tu  corazón  á  to- 
das las  palabras  que  se  hablaren ;  porque 
alguna  vez  no  oigas  á  tu  siervo,  que  dice 
mal  de  tL 

22  Porque  tu  corazón  sabe,  que  tú  tam- 
bién dijiste  mal  de  otros  muchas  veces. 

23  1í  Todas  estas  cosas  probé  con  sabi- 
duría, diciendo :  Hacerme  he  sábio  :  mas 
ella  se  alejó  de  mi. 

24  Lejos  está  lo  que  fué;  y  lo  profun- 
do profundo  ¿quién  lo  hallará? 

25  Yo  he  rodeado,  y  mi  corazón,  por 
saber,  y  examinar,  y  inquirir  la  sabidu- 
ria, y  la  razón ;  y  por  saber  la  maldad  de 
la  insensatez,  y  el  desvarío  del  error; 

20  Y  yo  he  hallado  mas  amarga  que  la 
muerte  la  muger ;  la  cual  es  redes,  y  la- 
zos su  corazón:  sus  manos,  ligaduras. 
El  bueno  delante  de  Dios  escapará  de 
ella :  mas  el  pecador  será  preso  en  ella. 

27  Mira,  esto  he  hallado,  dice  el  Predi- 


cador, mirando  las  cosas  una  á  una  para 
hallar  la  razón : 

28  Lo  cual  mucho  buscó  mi  alma,  y  no 
lo  hallé :  un  hombre  entre  mil  he  ha- 
llado :  mas  muger  de  todas  estas  nunca 
hall4 

29  Solamente,  he  aquí,  esto  hallé :  que 
Dios  hizo  al  hombre  recto  :  mas  ellos 
buscaron  muchas  cuentas. 

CAPITULO  nn. 

Alabaiísas  de  la  fabtdttria,  y  sus  fetos,  II.  Persuade  d 
Ja  obediencia  de  los  magistrados  como  m  antidoto  de 
lo  qvjt  ha  mosUado  arriba  de  sv  comgjctoa,  insma' 
tez.  tiranía,  y  perversión  del  dereeho.  IH.  Pcrtuade 
d  la  obediencia  de  la  ley  de  Dios,  y  al  conocimiento 
de  tu  providencia  contra  el  epicureismo.  IV.Vw.lve 
d  la  tiranía  y  ¡■/erven¡os  juicios  de  los  hombres  ;  y  des- 
cribe el  abuso  que  tienen  de  la  tolerancia  de  Dios 
con  que  los  espera.  I ''.  Concluye  de  todo  :  la  verda- 
dera felicidad  en  este  mundo  ser  la  que  ha  düÁo.  y 
no  otrti. 

n  /^LTÉN  como  el  sábio  ?  ¿  Y  quién  co- 
Vc¿  mo  el  que  sabe  la  declaración  de  la 
palabra  ?    La  sabiduría  del  hombre  hará 
relucir  su  rostro,  y  la  fueria  de  su  cara 
se  mudará, 
j   2  *¡  Yo  íe  ai'iso  que  guardes  el  manda- 
I  miento  del  rey,  y  la  palabra  del  jura- 
mento de  Dios. 

3  No  te  apresures  á  irte  de  delante  de 
él :  ni  estés  en  cosa  mala,  porque  el  hará 
todo  lo  que  quisiere. 

4  Porque  la  palabra  del  rey  es  su  potes- 
tad ;  y  quién  le  dirá :  ¿  Qué  haces  ? 

5  ^  El  que  guarda  el  mandamiento,  no 
experimentará  mal ;  y  el  tiempo,  y  el 
juicio,  conoce  el  corazón  del  sábio. 

6  Porqae  para  todo  lo  que  quisiereis  hay 
tiempo,  y  juicio ;  porque  el  trabajo  del 
hombre  es  grande  sobre  él. 

7  Porque  no  sabe  lo  que  ha  de  ser,  y 
cuando  haya  de  ser,  ¿  quién  se  lo  ense- 
ñará? 

8  No  hay  hombre  que  tenga  potestad 
sobre  su  espíritu  para  detener  el  espíri- 
tu; ni  hay  potestad  sobre  el  dia  de  la 
muerte ;  ni  hay  armas  en  guerra ;  ni  la 
impiedad  escapará  al  que  la  posee. 

9  ^  Todo  esto  he  visto,  y  he  puesto  mi 
corazón  en  todo  lo  que  se  h.-tce  debajo 
del  sol,  el  tiempo  en  que  el  hombre  se 
enseñorea  del  hombre  para  raal  suyo. 

10  Entonces  vi  también  impíos,  que 
después  de  sepultados,  volvieron;  y  los 
que  de  lugar  santo  caminaron,  fueron 
puestos  en  olvido  en  la  ciudad  donde 
obraron  verdad :  esto  también  vani- 
dad es. 

11  Porque  luego  no  se  ejecuta  senten- 
cia sobre  la  mala  obra,  el  corazón  de  los 
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hijos  de  los  hombres  está  lleno  en  ellos 
para  hacer  maL 

13  Porque  el  que  peca,  haga  mal  cien 
veces,  y  le  sea  prolongado,  ann  yo  tam- 
bién sé,  que  los  que  á  Dios  temen,  ten- 
drán bien,  los  que  temieren  delante  de 
su  presencia ; 

13  T  que  el  impío  nunca  tendrá  bien, 
ni  le  serán  prolongados  los  dias,  mas 
serán  como  sombra;  porque  no  temió 
delante  de  la  presencia  de  Dios. 

li  Hay  otra  vanidad  que  se  hace  sobre 
la  tierra:  que  hay  justos,  los  cuales  son 
pagados  como  si  hicieran  obras  de  im- 
píos; y  hay  impíos,  que  son  pagados 
como  si  hicieran  obras  de  justos.  Digo 
que  esto  también  es  vanidad. 

15  ^  Por  tanto  yo  alabé  la  alegría :  que 
no  tiene  el  hombre  bien  debajo  del  sol, 
sino  que  coma,  y  beba,  y  se  alegre ;  y 
que  esto  se  le  T)egue  de  su  trabajo  los 
dias  de  su  vida,  que  Dios  le  dió  debajo 
del  soL 

16  Por  lo  cual  yo  di  mi  corazón  á  cono- 
cer sabiduría,  y  á  ver  la  ocupación  que 
se  hace  sobre  la  tierra :  que  ni  de  noche, 
ni  de  día,  ve  d  hombre  sueño  en  sus  ojos. 

17  T  vi  acerca  de  todas  las  obras  de 
Dios,  que  el  hombre  no  puede  alcanzar 
obra  que  se  haga  debajo  del  sol;  por  la 
cual  trabaja  el  hombre  buscándola,  y  no 
la  hallará :  aunque  diga  el  sábio  que 
sabe,  no  la  hallará :  aunque  diga  el  sábio 
que  sabe,  no  la  podrá  alcanzar. 

CAPITULO  IX. 

Zottjxadosoí  amdmcierUxt  de  sm  estado  aae^fítradosak 
Dios:  los  ctmg,  dmdoK»,  y  á  tíeMto  em  lodo.  2L  El 
cownok  cuno  dti  lo»  rmntM  hmatanot  ordemado  de 
J)ún  note  puede  autdar:  par  tamtopenaade  ai  piO' 
doto,  gme  aseywrado  de  ¡a  ímena  ToimMtad  de  Dios 
figa  am  altgria  y  düS^atcia  m  roeaciom.  IH.  Por 
iiáber  pmesto  Diot  skm  saaomts  p  tiestpot  d  toda*  las 
cotas  en  él  mamdo,  esdkorta  al  esímdio  de  la  sMdw- 
ríA,  tpte  las  enseila.  IV.  AhAaxza  de  la  goSt'rfurfa, 
la  escl  excede  á  la  fortalxaa  wnatdoMa. 

CIERTAMENTE  á  todo  esto  di  mi 
corazón,  para  declarar  todo  esto: 
Que  los  justos,  y  los  sábios,  y  sus  obras, 
et/án  en  la  raano  de  Dios :  y  que  no  sabe 
el  hombre  ni  el  amor,  ni  el  odio,  por 
todo  lo  que  pasa  delante  de  éL  - 

2  ^  Todo  acontece  de  la  misma  manera  ¡ 
á  todos :  un  mismo  suceso  tiene  el  justo 
y  el  impío ;  el  bueno,  y  el  limpio,  y  el  no 
limpio ;  y  el  que  sacrifica,  y  el  que  no  sa- 
crifica ;  como  el  bueno  así  el  que  peca :  el 
que  jura,  como  el  que  teme  el  juramento. 

3  Este  mal  hay  entre  todo  lo  que  se 
hace  debajo  del  sol :  que  todos  tengan  un 
mismo  suceso;  v  que  también  el  cora- 
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I  zon  de  1<»  hijos  de  los  hombres  esté 
lleno  de  mal,  y  de  enloquecimiento  en 
su  corazón  en  su  vida,  y  después,  á  los 
I  muertos. 

•i  Porque  jjara  todo  aquel  que  está  aun 
entre  los  vivos,  hay  esperanza :  porqfle 
mejor  es  perro  vivo,  que  león  inuerto. 
o  Porque  los  que  viven,  saben  que  han 
de  morir :  mas  los  muertos  nada  saben, 
ni  mas  tienen  paga :  porque  su  memoria 
es  puesta  en  olvido. 

6  Atm  su  amor,  su  odio,  y  su  envidia  ya 
1  feneció ;  y  no  tienen  ya  mas  parte  en  el 
sizlo,  en  todo  lo  que  se  hace  debajo  del 

[  sol 

I   7  Anda,  y  come  tu  jxm  con  gozo,  y  bebe 
]  tu  vino  con  al^re  corazón :  porque  tus 
obras  ya  son  agradables  á  Dios. 

8  En  todo  tiempo  sean  blancos  tus  ves- 
tidos ;  y  nunca  fclte  imgüento  sobre  tu 
cabeza, 

9  Goza  de  la  vida  con  la  muger  que 
j  amas,  todos  los  dias  de  la  vida  de  tu  va- 
j  nidad,  que  te  son  dados  debajo  del  sol, 
!  todos  los  dias  de  tu  vanidad;  porque 
I  esta  es  tu  parte  en  la  vida,  y  en  tu  tra- 
'  bajo,  en  que  trabajas*  debajo  del  soL 
'  10  Todo  lo  que  te  viniere  á  la  mano  para 
¡  hacer,  házlo  según  tus  fuerzas ;  porque 

en  el  sepulcro,  donde  tú  vas.  no  hay  obra, 
I  ni  industria,  ni  ciencia,  ni  sabidnrix 

11  Tómeme,  y  vi  debajo  del  sol,  que 
I  ni  es  de  los  ligeros  la  carrera ;  ni  la  guer- 
ra, de  los  fuertes ;  ni  atm  de  los  sábios  el 
pan;  ni  de  los  prudentes  las  riquezas; 
ni  de  los  elocuentes  la  gracia :  mas  que 
tiempo,  y  ocasión  acontece  á  todos. 

12  Porque  el  hombre  tampoco  conoce 
su  tiempo  :  como  los  peces,  que  son  pre- 
sos en  la  mala  red,  y  como  las  aves,  que 
se  prenden  en  lazo ;  así  son  enlazados 
los  hijos  de  los  hombres  en  el  tiempo 
malo,  ciumdo  cae  de  súbito  sobre  ellos. 

13  r  También  vi  esta  sabiduría  debajo 
del  sol ;  la  cual  me  es  grande : 

14  Una  pequeña  ciudad,  y  pocos  hom- 
bres en  ella ;  y  viene  contra  ella  un  gran 
rc-y,  y  cércala,  y  edifica  contra  ella  gran- 
des baluartes : 

15  T  hállase  en  ella  tm  hombre  pobre, 
sábio,  el  cual  escapa  la  ciudad  con  su  sa- 
biduría; y  nadie  se  acordaba  de  aquel 
pobre  hombre. 

10  Entonces  yo  dije :  Mejor  «s  la  sabi- 
duría que  la  fortaleza,  aunque  la  ciencia 
del  pobre  sea  menospreciada,  y  sus  pa- 
labras no  sean  escuchadas. 

17  Las  palabras  del  sábio  con  reposo 
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son  oidas,  mas  qnc  el  clamor  del  señor 
entre  los  insensatos. 
IS  Mejor  es  la  sabidaria  qne  las  armas 
de  guerra :  mas  un  peeador  destruye  mu- 
cho bien. 

C-AJITULO  X. 

Baglaa  para  conservar  ia  sabiduría.  1.  Xo  pecar. 
2.  Ir  atento  á  la  sabiduria.  3.  yo  dejar  la  vocación 
por  temor  huniajio.  II.  Otra  pcnxrtton  del  mmdo  : 
éoi  insensatos  rigen:  los  sáiÁos  obedecen.  UI.  Re- 
glas de  piadosa  prudencia ;  y  alabanzas  de  la  sabi- 
duría en  competencia  de  la  insensatez.  IV.  Infeli- 
cidad y  felicidad  del  reino  pendiente  de  sus  gober- 
nadores.  V.  Contra  la  negligencia  en  la  vocación. 

LAS  moscas  muertas  hacen  heder  y 
dar  mal  olor  el  perfume  del  perfil- 
mador;  T  al  estimado  por  sabiduría  y 
honra  una  pequeña  insensatez. 

2  El  corazón  del  sábio  entá  á  su  mano 
derecha :  mas  el  corazón  del  insensato,  á 
BD  mano  izquierda. 

3  Y  aun  cnaudo  el  insensato  va  por  el 
camino,  su  cordura  falta ;  y  dice  á  todos ; 
insensato  es. 

4  Si  espiritu  de  señor  te  acometiere,  no 
dejes  tu  lugar ;  porque  la  flojedad  hará 
reposar  grandes  pecados. 

5  *¡  Hay  otro  mal  que  vi  debajo  del  sol, 
como  salido  de  delante  del  señor  por 
yerro : 

6  La  insensatez  está  asentada  en  gran- 
des altaras ;  y  los  ricos  están  sentados 
en  bajeza. 

7  Yí  siervos  encima  de  caballos,  y  prín- 
cipes qne  andaban,  como  siervos,  á  tierra. 

8  ?  El  qne  hiciere  el  hoyo,  caerá  en  él ; 
y  el  que  aportillare  el  vallado,  morderle 
ha  la  serpiente. 

9  El  que  mudare  las  piedras,  tendrá 
trabajo  en  ellas  :  el  qne  cortare  la  leña, 
peligrará  en  ella. 

10  Si  se  embotare  el  hierro,  y  su  filo  no 
fuere  aguzado,  añadir  mas  fuerza :  mas  la 
bondad  de  la  sabiduria  excede. 

11  Si  la  serpiente  mordiere  no  encanta- 
da, no  es  mas  el  lenguaz. 

12  Las  palabras  de  la  boca  del  sábio 
son  gracia :  mas  los  labios  del  insensato 
lo  echan  á  perder. 

13  El  principio  de  las  palabras  de  su 
boca  €.f  insensatez ;  y  el  fin  de  su  habla, 
desvario  malo. 

14  El  insensato  multiplica  palabras,  y 
dice:  No  sabe  hombre  lo  que  ha  de  ser: 
¿  y  quién  le  hará  saber,  lo  que  será  des- 
pués de  él  ?  m 

15  El  trabajo  de  los  insensatos  los  fa- 
tiga ;  porqne  no  saben  por  donde  van  á 
la  ciudad. 

16  1^  ¡Ay  de  ti  tierra,  cuando  tu  rey 


fuere  mozo,  y  tus  principes  comen  de 
mañana ! 

17  ¡  Bienaventurada  tierra  tú,  cnando  tu 

Tey  fuere  hijo  de  nobles,  y  tus  principes 
comen  á  su  hora  por  la  fuerza,  y  no  por 
el  beber! 

IS  Por  la  pereza  se  cae  la  techum- 
bre ;  y  por  la  flojedad  de  manos  se  Uueve 
La  casa. 

19  Por  el  placer  se  hace  el  convite,  y  el 
vino  alegra  los  vivos ;  y  el  dinero  res- 
ponde á  todo. 

20  Ni  aun  en  tu  pensamiento  digas  mal 
del  rey;  ni  en  los  secretos  de  tu  cámara 
digas  mal  del  rico ;  porque  las  aves  del 
cielo  llevarán  la  voz;  y  las  que  tienen 
alas,  harán  saber  la  palabra. 

CAPITULO  XL 

Persuade  al  piadoso  iespecialmente  al  ministro  de 
la  piadosa  doctrina)  d  que  dejados  todos  otros  cui- 
dados. solajTtente  insista  en  su  vocación  procurando 
aprovechar  d  todos  y  en  todo  tiempo^  entre  tanto 
que  l>ios  no  le  mani/estare  otra  cosa.  II.  Repite  los 
treáiajos  y  vanidad  de  esta  vida  :  retrae  del  epicu- 
-  Teísmo  con  la  certidumbre  del  juicio  extremo^  y  Ua- 
ná d  la  santa  alegría  junta  con  mortijicacion  de  2a 
carne. 

ECHA  tu  pan  sobre  las  aguas,  que 
después  de  muchos  dias  lo  hallarás. 

2  Reparte  á  siete,  y  aun  á  ocho ;  por- 
que no  sabes  el  mal  qne  vendrá  sobre  la 
tierrra. 

3  Si  las  nubes  fueren  llenas  de  agua, 
sobre  la  tierra  la  derramarán ;  y  si  el  ár- 
bol cayere  al  mediodía  ó  al  norte,  al  lu- 
gar que  el  árbol  cayere,  allí  quedará. 

4  El  que  al  viento  mira,  nunca  sembra- 
rá; y  el  que  mira  á  las  nubes,  nunca  se- 
gará. 

5  Como  tú  no  sabes  cual  es  el  camino 
del  viento,  ó  como  se  crian  los  huesos  en 
el  vientre  de  la  muger  preñada,  así  igno- 
ras la  obra  de  Dios,  el  cual  hace  todas 
las  cosas. 

6  Por  la  mañana  siembra  tu  simiente, 
y  á  la  tarde  no  dejes  reposar  tu  mano : 
porque  tú  no  sabes  cual  es  lo  mejor,  es- 
to, ó  lo  otro,  ó  si  ambas  á  dos  cosas  son 
buenas. 

7  \  Suave  ciertamente  es  la  luz,  y  agra- 
dable es  á  los  ojos  ver  el  sol : 

8  Mas  si  el  hombre  viviere  mnchos 
años,  y  en  todos  eUos  hubiere  tenido 
alegría :  si  después  trajere  á  la  memoria 
los  dias  de  las  tinieblas,  que  serán  mu- 
chos ;  todo  lo  que  le  habrá  pasado,  dirá 
ftaber  sido  vanidad. 

9  Alégrate  mancebo  en  tu  mocedad, 
y  toDpe  placer  tu  corazón  en  los  dias  de 
tu  juventud;  y  camina  en  los  caminos 
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de  tn  corazón,  y  en  la  vista  de  tns  ojos :  I 
mas  sabe,  que  sobre  todas  estas  cosas  te  i 
traerá  Dios  en  juicio. 
10  Quita  pues  el  enojo  de  ta  corazón,  y  ! 
aparta  de  tu  carne  el  mal :  porque  la  mo- 
cedad y  la  juventud  vanidad  es. 

CAPITULO  xn. 

Prosigñatdo  él  intento  Uama  al  temor  de  Diot  desde 
la  jmremtvd  dmte»  de  la  r^fez,  y  de  la  mtierle,  las 
cualeg deaeribeporeJeffamtísimat aJegoríoM,  ll.Con- 
ehq/e  com  el  tema  del  cmil  saca  la  comclmion  princi' 
pal,  qme  es;  la  verdadera  jelicidad  consiste  en  temer 
dlMottVIP'ardarmlcy,  repitiendo  la  certeza  del  jwi- 
cio  eztremo  contra  los  q*e  la  colocaren  en  otra  cosa. 

"V7"  TEX  memoria  de  tu  Criador  en  los  i 
JL  dias  de  tu  juventud,  ántes  que  ven- 
gan los  malos  dias,  y  Uegnen  los  años,  i 
de  los  cuales  digas :  Xo  tengo  en  eUos 
contentamientcf. 

2  Antes  que  se  oscurezca  el  sol,  y  la 
luz,  y  la  luna,  y  las  estrellas ;  y  las  nubes 
se  tornen  tras  la  Uuvia : 

3  Cuando  temblarán  las  guardas  de  la 
casa,  y  se  encorvarán  los  hombres  fuer-  j 
tes,  y  cesarán  las  muelas,  y  se  disminuí-  j 
rán:  y  se  oscurecerán  los  que  miran  por  I 
las  ventanas ;  | 

4  T  las  puertas  de  afuera  se  cerrará»  i 
por  la  bajeza  de  la  voz  de  la  muela;  y 
6e  levantará  á  la  voz  del  ave,  y  todas  las 
hijas  de  canción  serán  humilladas : 

5  Cuando  también  temerán  de  lo  alto, 
y  los  tropezones  en  el  camino :  y  flore- 
cerá el  almendro,  y  cargarse  ha  la  lan- 


goeta,  y  perderse  ha  el  apetito ;  porque 
el  hombre  va  á  la  casa  de  su  siglo,  y  los 
endechadores  por  la  plaza  andarán  en 
derredor. 

6  Antes  que  la  cadena  de  plata  se  quie- 
bre, y  se  rompa  la  lenteja  de  oro,  y  el 
cántaro  se  quiebre  junto  á  la  fuente,  y  la 
rueda  sea  rompida  sobre  el  pozo ; 

7  T  el  jwlvo  se  tome  á  la  tierra,  como 
era  ántes,  y  el  espíritu  se  vuelva  á  Dios, 
que  le  dió. 

8  ^  Vanidad  de  vanidades,  dijo  el  Pre- 
dicador, todo  vanidad. 

9  T  cuanto  mas  el  Predicador  fué  sábio, 
tanto  mas  enseñó  sabiduna  al  pueblo,  y 
hizo  escuchar,  y  hizo  escudriñar;  y  com- 
puso muchos  proverbios. 

10  Procuró  el  Predicador  hallar  pala- 
bras agradables,  y  escritura  recta,  pala- 
bras de  verdad. 

11  Las  palabras  de  los  sabios  ton  como 
aguijones,  y  como  clavos  hincados  de 
los  maestros  de  las  congregaciones,  pues- 
tas debajo  de  un  pastor. 

12  Y  ademas  de  esto,  hijo  mío,  sé  avi- 
sado :  no  hay  fin  de  hacer  muchos  libros ; 
y  el  mucho  estudio  aflicción  es  de  la  carne. 

13  El  fin  de  todo  el  sermón  es  oido: 

TEME  A  DIOS,  T  GCABDA  STS  MAXDAMIES- 

TOS,  porque  esto  es  el  todo  del  hombre. 

14  Porque  Dios  traerá  toda  obra  enjui- 
cio, d  cual  se  fiará  sobre  toda  cosa  ocul- 
ta, buena,  ó  mala. 


EL  LIBRO  DE  LOS 
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CAPITULO  L 

ta  iglesia  siendo  arrebatada  en  admiración  del  amor 
con  qve  sn  eaposa  Cristo  la  amo,  demanda  sersnas  jf 
mas  HMtda  con  él;  jf  el  esposo  declara  atan  hermosa 
y  graciosa  sea  sn  esposa ;  y  añ  él  y  ella  se  alegran 
con  ate  sm  desposorio  espiritual. 

CANCION  de  canciones  de  Salo- 
món. 

2  ¡  Oh  si  me  besase  de  besos  de  su  boca ! 
I)orque  mejores  son  tus  amores  que  el 
vino. 

3  Por  el  olor  de  tus  buenos  ungüentos, 
ungüento  derramado  es  tu  nombre :  por 
tanto  las  doncellas  te  amaron. 

4  Tírame  en  pos  de  tí,  correremos. 
Metióme  el  rey  en  sus  cámaras :  gozar- 
nos benioe,  y  alegramoa  hemoe  en  ti : 
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acordamos  hemos  de  tus  amores,  mas 
que  del  vino.    Los  rectos  te  aman. 

5  Morena  soy,  ó!  hijas  de  Jemsalem, 
mas  de  codiciar,  como  las  cabanas  de 
Cedar,  como  las  tiendas  de  Salomón. 

6  No  miréis  en  que  soy  morena ;  por- 
que el  sol  me  miró :  los  hijos  de  mi  ma- 
dre se  airaron  contra  mi :  hiciéronme 
guarda  de  viñas,  y  mi  viña,  que  era  mia, 
no  guardé. 

7  Házme  saber  á.'íit,  á  quien  mi  alma 
ama,  donde  repastas,  donde  haces  tener 
majada  al  mediodía :  Porque  ;  por  qué 
seré,  como  la  que  se  aparta  hácia  los  re- 
baños de  tus  compañeros  ? 

8  Si  tú  no  lo  sabes,  6!  hermosa  entre 
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las  mugcrcs,  sAlte  por  los  rastros  del  re- 
baño, y  apacienta  tus  cabritas  junto  á 
las  cabanas  de  los  pastores. 

9  A  una  de  las  yc2:uas  de  los  carros  de 
Pharaon  te  he  comparado,*?)!  amor  mió. 

10  Hermosas  so7i  tus  mejillas  entre  los 
zarcillos,  tu  cuello  entre  los  collares. 

11  Zarcillos  de  oro  te  liaremos,  con 
clavos  de  plata. 

13  Mientras  que  el  rey  estaba  en  su  re- 
costadero, mi  espicanardi  dió  su  olor. 

13  Mi  amado  es  para  mi  un  manojico 
de  mirra:  que  reposará  entre  mis  pe- 
chos. 

14  Racimo  de  cophcr  en  las  riñas  de 
Eugaddi  es  para  mí  mi  amado. 

15  He  aqui,  que  tú  eres  hermosa,  ó! 
compañera  mia,  he  aquí,  que  tú  eres 
hermosa :  tus  ojos  de  paloma. 

10  He  aquí,  que  tú  «  res  hermoso,  ó!  ama- 
do mió,  tambiea  suave :  también  nuestro 
lecho  florido. 

17  Las  vigas  de  nuestras  casas  son  de 
cedro :  las  tablazones,  de  hayas. 
CAPITULO  IL 

£1  esposo  declara  cuanta  sea  su  haTnosura  t/ Ja  de  su 
esposa.  La  esposa  tatnbien  muestra  cuan  hermoso 
sea  su  esposo,  í/ cuanto  sea  el  amor  con  que  ella  le 
ame,  considerando  las  grandes  mercedes  que  ella  d 
cada  momento  recibe  de  él, 

YO  soy  el  lirio  del  campo,  y  la  rosa 
de  los  valles. 
3  Como  el  lirio  entre  las  espinas,  así  es 
mi  compañera  entre  las  hijas. 

3  Como  el  manzano  entre  los  árboles 
montéses,  asi  es  mi  amado  entre  los  hi- 
jos :  debajo  do  su  sombra  deseé  sentarme^ 
y  me  .asentó,  y  su  fruto  ha  sido  dulce  á 
mi  paladar. 

4  Trujóme  á  la  cámara  del  vino;  y  su 
bandera  de  amor  puso  sobre  mí. 

.5  Sustentadme  con  frascos  ríe  vino,  es 
forzádme  con  manzanas ;  porque  estoy 
enferma  de  amor. 

6  Su  izquierda  esté  debajo  de  mi  cabeza, 
y  su  derecha  me  abraco. 

7  Yo  os  conjuro,  ó!  hijas  de  Jerusalem, 
por  las  gamas,  ó  por  las  ciervas  del  cam- 
po, que  no  despertéis,  ni  hagáis  velar  al 
amor,  hasta  que  él  quiera. 

8  ¡  La  voz  de  mi  amado !  He  aqui  que 
este  viene  saltando  sobre  los  montes, 
saltando  sobre  los  collados. 

9  Mi  amado  es  semejante  al  gamo,  ó  al 
cabrito  de  los  ciervos.  Héle  aquí,  está 
detrás  de  nuestra  pared,  mirando  por 
las  ventanas,  mostrándose  por  las  rejas. 

10  Mi  amado  habló,  y  me  dijo :  Leván- 
tate, ó !  amor  mío,  hermosa  mia,  y  vénte : 


11  Porque,  he  aquí,  ha  pasado  el  invier- 
no :  la  lluvia  se  ha  mudado,  y  se  fué ; 

12  Las  flores  se  han  mostrado  en  la 
tierra;  el  tiempo  de  la  canción  es  veni- 
do, y  voz  de  tórtola  se  ha  oido  en  nues- 
tra región ; 

13  La  higuera  ha  metido  sus  higos,  y 
las  vides  en  cierne  dieron  olor:  leván- 
tate, ó !  amor  mió,  hermosa  mia,  y  vénte. 

1-1  Paloma  mia,  en  los  agujeros  de  1.'» 
peña,  en  lo  escondido  de  la  escalera: 
muéstrame  tu  vista :  házme  oir  tu  voz; 
porque  tu  voz  es  dulce,  y  tu  vista  her- 
mosa. 

15  Tomádnos  las  zorras,  las  zorras  pe- 
queñas, que  echan  á  perder  las  viñas, 
mientras  niiestras.viñas  están  en  cierne. 

16  Mi  amado  es  mió,  y  yo  suya :  él  apa- 
cienta entre  lirios. 

17  Hasta  que  apunte  el  dia,  y  las  som- 
bras huyan,  tórnate,  ó !  amado  mió :  sé 
semejante  al  gamo,  ó  al  cabrito  de  los 
ciervos  sobre  los  montes  de  Bether. 

CAPITULO  III. 

La  iglesia  (qjie  es  la  esposa)  declara  el  gran  cuidado 
que  tenga  de  buscar  á  sit  esposo  y  testijica  el  gran 
amor  con  tpie  siempre  le  ama.  L>escrt¡)e  so  la  figura 
de  Salomón,  la  magnificencia  del  aposento  de  las 
bodas. 

POR  las  noches  busqué  en  mi  cama  al 
que  ama  mi  alma ;  le  busqué,  y  no 
le  hallé. 

-  2  Ahora  pues  levantarme  he,  y  rodearé 
por  la  ciudad :  por  las  calles,  y  por  las 
plazas  buscaré  al  que  ama  mi  alma :  le 
busqué,  y  no  le  hallé. 

3  Halláronme  las  guardas  que  rondan 
por  la  ciudad,  y  Ies  pregunté,  diciendo: 
¿  H.abeis  visto  al  que  ama  mi  alma  ? 

4  Pasando  de  ellos  un  poco,  luego  ha- 
llé al  que  ama  mi  alma :  trabé  de  él,  y 
no  le  deje,  hasta  que  le  metí  en  casa  de 
mi  madre,  y  á  la  cámara  de  la  que  me 
engendró. 

5  Yo  os  conjuro,  ó !  hijas  de  Jerusalem, 
por  las  gamas,  ó  por  las  ciervas  del  cam- 
po, que  no  despertéis,  ni  hagáis  velar  á 
mi  amor,  hasta  que  el  quiera. 

6  ¿  Quién  es  esta  que  sube  del  desierto 
como  varas  de  humo,  sahumada  de  mir- 
ra y  de  encienso,  y  de  todos  polvos  aro- 
máticos ? 

7  He  aquí  que  la  cama  de  Salomón  se- 
senta fuertes  la  cercan,  de  los  fuertes  de 
Israel. 

8  Todos  ellos  tienen  espadas,  diestros 
en  la  guerra:  cada  uno  su  espada  so- 
bre su  muslo  por  los  temores  en  las 
noches. 
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9  El  rey  Salomón  se  hizo  un  tálamo  de 
madera  del  Líbano. 

10  Sus  columnas  hizo  de  plata,  su  sola- 
do de  oro,  su  cielo  de  grana,  su  interior 
solado  de  amor  por  las  hijas  de  Jerusa- 
lem. 

11  Salid,  ó !  hijas  de  Sion,  ved  al  rey 
Salomón  con  la  corona  con  que  le  coro- 
nó su  madre  el  dia  de  su  desposorio,  y  el 
dia  del  gozo  de  su  corazón. 

CAPITULO  IV. 

El  esposo  cíeclarando  Ul  hermosura  y  excelencia  de  su 
esposa,  testifica  el  entrañable  amor  que  le  tiene:  re- 
conoce la  esposa  que  todo  cuanto  tiene  de  bueno,  le 
viene  de  la  liberalidad  y  gratuito  favor  de  su  esposo, 

HE  aquí  que  tú  eres  hermosa,  ó !  amor 
mió,  he  aquí  que  tú  eres  hermosa : 
tus  ojos,  de  paloma  entre  tus  copetes; 
tu  cabello,  como  manada  de  cabras  que 
se  muestran  desde  el  monte  de  Galaad. 
3  Tus  dientes  como  manada  de  ovejas 
trasquiladas,  que  suben  del  lavadero : 
que  todas  ellas  paren  mellizos,  y  estéril 
no  Jiaij  entre  ellas. 

3  Tus  labios,  como  un  hilo  de  grana,  y 
tu  habla  hermosa :  tus  sienes,  como  pe- 
dazos de  granada,  dentro  de  tus  copetes. 

4  Tu  cuello,  como  la  torre  de  David 
edificada  para  enseñamientos :  mil  escu- 
dos están  colgados  de  ella,  todos  escudos 
de  valientes. 

5  Tus  dos  pechos,  como  dos  cabritos 
mellizos  de  gama,  que  son  apacentados 
entre  los  lirios. 

6  Hasta  que  apunte  el  dia,  y  huyan  las 
sombras,  iré  al  monte  de  la  mirra,  y  al 
collado  del  incienso. 

7  Tú,  toda  eres  hermosa,  ó !  amor  mió, 
y  no  hay  mancha  en  tí. 

8  Conmigo  del  Líbano,  ó !  esposa  niia, 
conmigo  vendrás  del  Líbano :  mirarás 
desde  la  cumbre  de  Amaná,  desde  la 
cumbre  de  Senir,  y  de  Hcrmon:  desde 
las  moradas  de  los  leones,  desde  los 
montes  de  los  tigres. 

9  Quitado  me  has  mi  corazón,  hermana, 
esposa  mia,  quitado  me  has  mi  corazón, 
con  uno  de  tus  ojos,  con  un  collar  de  tu 
cuello. 

10  ¡  Cuán  hermosos  so/i  tus  amores,  ó ! 
hermana,  esposa  mia!  ¡  cuánto  son  me- 
jores que  el  vino  tus  amores!  ¡y  el  olor 
de  tus  ungüentos,  que  todas  las  especias 
aromáticas ! 

11  Panal  di;  miel  destilan  tus  labios,  6  ! 
esposa  mia:  miel,  y  leche  están  debajo 
de  tu  lengua,  y  el  olor  de  tus  vestidos, 
como  el  olor  del  Líbano. 
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12  Huerto  cerrado,  ó !  hermana,  esposa 
mia,  fuente  cerrada,  fuente  sellada. 

13  Tus  renuevos,  como  paraíso  de  gra- 
nados con  frutos  suaves ;  alcanfores,  y 
espicauardi.  • 

14  Espicauardi  y  azafrán,  caña  aromá- 
tica, y  canela,  con  todos  los  árboles  de 
incienso :  mirra  y  aloes,  con  todas  las 
principales  especias. 

15  Fuente  de  huertos,  pozo  de  aguas 
vivas,  que  corren  del  Líbano. 

16  Levántate  aquilón,  y  ven,  austro, 
sopla  mi  huerto,  caigan  sus  especias. 
Venga  mi  amado  á  su  huerto,  y  coma  de 
su  dulce  fruta. 

CAPITULO  V. 

El  esposo  convida  á  sus  amigos  d  sus  bodas.  La  espo^ 
sa  cotifesando  la  falla  que  había  cometido  no  abrien- 
do la  puerta  d  su  esposo,  declara  las  miserias  que  le 
acontecieron.  Trata  después  con  sus  amigas  de  la 
hermosura  de  su  esposo. 

YO  vine  á  mi  huerto,  ó !  hermana,  es- 
posa mia ;  yo  cogí  mi  mirra,  y  mis 
especias.  Yo  comí  mi  panal,  y  mi  miel : 
yo  bebí  mi  vino,  y  mi  leche.  Comed 
amigos,  bebed  amados,  y  embriagaos. 

2  Yo  duermo,  y  mi  corazón  vela.  La 
voz  de  mi  amado,  que  toca  á  la  puerta, 
diciendo:  Abreme,  hermana  mia,  amor 
mió,  paloma  mia,  mi  sin  mancilla,  por- 
que mi  cabeza  está  llena  de  roció,  mis 
guedejas  de  las  gotas  de  la  noche. 

3  He  desnudado  mi  ropa,  ¿  cómo  la  ten- 
go de  vestir  ?  He  lavado  mis  piés,  ¿  có- 
mo los  tengo  de  ensuciar? 

4  Mi  amado  metió  su  mano  por  el  agu- 
jero de  lajnterta,  y  mis  entrañas  rugieron 
dentro  de  mí. 

5  Yo  me  levanté  para  abrir  á  mi  ama- 
do, y  mis  manos  gotearon  mima,  y  mis 
dedos  mirra  que  pasaba  sobre  las  aldabas 
del  candado. 

6  Yo  abrí  á  mi  amado :  mas  mi  amado 
era  ya  ido,  ya  habia  pasado;  y  mi  alma 
salió  tras  su  hablar,  le  busqué,  y  no  le 
hallé :  le  llamé,  y  no  me  respondió. 

7  Halláronme  las  guardas,  que  rondan 
la  ciudad  :  hiriéronme,  llagáronme,  qui- 
táronme mi  manto  de  encima,  las  guar- 
das de  los  muros. 

8  Yo  os  conjuro,  ó !  hijas  de  Jemsalem, 
que  si  hallareis  á  mi  amado,  que  le  ha- 
gáis saber,  que  de  amor  estoy  enferma. 

9  ¿  Qué  es  tu  amado  mas  que  los  otros 
amados,  ó  !  la  mas  hermosa  de  todas  las 
mugercs '?  qué  es  tu  amado  mas  que  los 
otros  amados,  que  así  nos  has  conjurado? 

10  Mi  amado  es  blanco,  rubio,  mas  se- 
ñalado que  diez  mil. 


CANTARES  DE  SALOMON. 


^1  Su  cabeza,  oro  flno ;  sus  guedejas 
crespas,  negras  como  el  cuervo  : 

Vi  Sus  ojos,  como  de  las  palomas,  que 
están  junto  á  los  arroyos  de  las  aguas, 
que  se  layan  con  leche,  que  están  junto 
á  la  abundancia. 

13  Sus  mejillas,  como  una  era  de  espe- 
cias aromáticas,  como  las  flores  de  las 
especias :  sus  labios,  lirios  que  gotean 
mirra  que  pasa. 

14  Sus  manos,  anillos  de  oro  engasta- 
dos de  jacintos :  su  vientre,  blanco  mar- 
fil cubierto  de  zafiros. 

15  Sus  piernas,  columnas  de  mármol 
fundadas  sobre  basas  de  oro  flno :  su 
vista  cw/io  el  Líbano,  escogido  como  los 
cedros. 

16  Su  paladar,  dulzuras,  y  todo  él  de- 
seos. Tal  €s  mi  amado,  tal  es  mi  amigo, 
ó  !  hijas  de  Jernsalem. 

CAPITULO  VI. 

Xa  esposa  dice  dsiis  amioas  tjuesH  esposo  se  había  par- 
tido de  ella.  El  esposo  pintando  la  hcrmoswa  de  su 
esposa  testijica  el  grande  amor  que  U  tiene. 

ÓNDE  es  ido  tu  amado,  ó !  la  mas 
hermosa  de  todas  las  mugcres? 
¿  á  dónde  se  apartó  tu  amado,  y  buscarle 
hemos  contigo? 

3  Mi  amado  descendió  á  su  huerto  álas 
eras  de  la  especia,  para  apacentar  en  los 
iiuertos,  y  para  coger  los  lirios. 

3  Yo  soy  de  mi  amado,  y  mi  amado  es 
mió,  el  cual  apacienta  entre  los  lirios. 

4  Hermosa  crct  tú,  ó !  amor  mió,  como 
Thirsa :  de  desear,  como  Jerusalem :  es- 
pantosa, como  banderas  de  ejércitos. 

5  Aparta  tus  ojos  de  delante  de  mi, 
porque  ellos  me  vencieron.  Tu  cabello 
es  como  manada  de  cabras,  que  se  mues- 
tran en  Galaad. 

6  Tus  dientes,  como  manada  de  ovejas, 
que  suben  del  lavadero :  que  todas  pa- 
ren mellizos,  y  estéril  no  hay  entre  ellas. 

7  Como  pedazos  de  granada  son  tus  sie- 
nes entre  tus  copetes. 

8  Sesenta  son  las  reinas,  y  ochenta  las 
concubinas ;  y  las  doncellas  sin  cuento. 

9  Mas  una  es  la  paloma  mia,  la  perfecta 
mia :  única  es  á  su  madre,  escogida  á  la 
que  la  engendró :  viéronla  las  hijas,  y 
llamáronla  bienaventurada:  las  reinas  y 
las  concubinas  la  alabaron. 

10  ¿  Quién  es  esta  que  se  muestra  como 
el  alba,  hermosa  como  la  luna,  Ulustre 
como  el  sol,  espantosa  como  banderas 
de  ejércitos  ? 

11  A  la  huerta  de  los  nogales  descendí, 
para  ver  los  frutos  del  valle,  para  ver  si 
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brotaban  las  vides,  si  florecían  los  gra- 
nados. 

13  No  sé,  mi  alma  me  ha  tornado  corno 
los  carros  de  Amínadab. 

13  Tórnate,  tórnate,  ó !  Sulamítha :  tór- 
nate, tórnate,  y  mirarte  hemos.  ¿Qué 
veréis  en  la  Sulamítha  ?  Como  una  com- 
pañía de  reales. 

.    CAPITULO  VII. 

CoyttÍ7Utando  el  esiioso  en  pintar  la  hermosura  de  su  «»- 
posa,  declara  la  alegría  que  él  toma  con  ella.  La 
esposa  reconociendo  el  favor  de  su  esposo,  se  dedica 
totalmente  d  sa  servicio. 

UÁN  hermosos  son  tus  piés  en  los 
calzados,  ó !  hija  del  príncipe !  Los 
cercos  de  tus  muslos  so)t  como  ajorcas, 
abra  de  mano  de  excelente  maestro. 
3  Tu  ombligo,  como  una  taza  redonda, 
que  no  le  falta  bebida»  Tu  vientre,  mon- 
tón de  trigo  cercado  de  lirios. 

3  Tus  dos  pechos,  como  dos  cabritos 
mellizos  de  gama. 

4  Tu  cuello,  como  torre  de  marfil :  tus 
ojos  como  las  pesqueras  de  Esebon  junto 
á  la  puerta  de  Bath-rabem:  tu  nariz,  co- 
mo la  torre  del  Líbano,  que  mira  hácia 
Damasco. 

5  Tu  cabeza  encima  de  ti,  como  la  gra- 
na ;  y  el  cabello  do  tu  cabeza,  como  la 
púrpura  del  rey  ligada  en  los  corredores. 

6  ¡Qué  hermosa  eres,  y  cuíin  suave,  ó! 
amor  deleitoso ! 

7  Tu  estatura  es  semejante  á  la  palma ; 
y  tus  pechos,  á  los  racimos. 

8  Yo  dije:  Yo  subiré  á  la  palma,  asiré 
sus  ramos ;  y  tus  pechos  serán  ahora  co- 
mo racimos  de  vid;  y  el  olor  de  tus  na- 
rices, como  de  manzanas. 

9  T  tu  paladar  como  el  buen  vino,  que 
se  entra  á  mi  amado  suavemente,  y  hace 
hablar  los  labios  de  los  viejos. 

10  Yo  soy  de  mi  amado,  y  conmigo  es 
su  deseo. 

11  Ven,  ó !  amado  mío,  salgamos  al 
campo,  moremos  en  las  aldeas. 

13  Levantémosnos  de  mañana  á  las  vi- 
ñas :  veamos  sí  brotan  las  vides7  si  se 
abre  el  cierne,  si  han  florecido  los  grana- 
dos :  allí  te  daré  mis  amores. 

13  Las  mandrágoras  han  dado  olor;  y 
en  nuestras  puertas  hay  todas  dulzuras, 
nuevas,  y  viejas.  Amado  mío,  yo  las  he 
guardado  para  tí. 

CAPITULO  vm. 

Deseando  la  esposa  ser  jnas  y  mas  vnida  con  «i  espo- 
so, declara  que  está  abrasada  de  tina  tal  llama  de 
amor^  que  es  imposible  apagarla ;  y  luego  demandan- 
do que  los  Gentiles  sean  convidados,  d  sus  bodas,  ella 
se  apareja  para  las  bodas,  que  se  harán  en  el  cielo. 
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T  (~\B.  quién  te  me  diese,  como  herma- 
'  no,  qne  mamaste  los  pechos  de  mi 
madre!  ;Qné  te  hallase  yo  fuera,  y  te 
besase,  y  que  no  te  menospreciasen '. 

2  ¡  Qué  yo  te  llevase,  que  yo  te  metiese 
en  casa  de  mi  madre:  queme  enseñases, 
que  te  hiciese  beber  vino  adobado,  del 
mosto  de  mis  granadas  ! 

3  Su  izquierda  esté  debajo  de  mi  cabeza, 
y  su  derecha  me  abrace. 

4  Yo  os  conjuro,  ó !  hijas  de  Jerusalem, 
¿por  qué  despertaréis,  y  por  qué  haréis 
velar  al  amor,  hasta  que  él  quiera  y 

5  ¿  Quién  es  esta,  que  sube  del  desierto 
recostada  sobre  su  amado?  Debajo  de 
un  manzano  te  desperté:  allí  tuvo  dolo- 
res de  ti  tu  madre;  allí  tuvo  dolores  la 
que  te  parió. 

6  Pónme,  como  un  sello,  sobre  tu  cora- 
zón, como  un  signo  sobre  tu  brazo ;  por- 
que fuerte  es  como  la  muerte  el  amor : 
duro  como  el  sepulcro  el  celo:  sus  bra- 
sas, brasas  de  fuego,  llama  fuerte. 

7  Lns  muchas  aguas  no  podrán  apagar 
al  amor :  ni  los  rios  le  cubrirán.   Si  die- 


[  se  hombre  toda  la  hacienda  de  en  casa 
por  este  amor,  menospreciando  la  me- 
nospreciarán. 
¡   8  Tenemos  una  pequeña  hermana,  qne 
!  no  tiene  aun  pechos :  ¿  qué  haremos  á 
:  nuestra  hermana,  cuando  de  ella  se  ha- 
blare ? 

!  9  Si  ella  es  muro,  edificarémos  sobre  él 
un  palacio  de  plata.  T  si  fuere  puerta, 
guarnecerla  hemos  con  tablas  de  cedro. 

10  To  soy  muro,  y  mis  pechos  son  como 
torres  desde  que  yo  fui  en  sus  ojos  como 
la  que  halla  paz. 

11  Salomón  tuvo  una  viña  en  Bahal- 
hamon,  la  cual  entregó  á  guardas :  cada 
nno  de  los  cuales  traerá  mU  piezas  de 
plata  por  su  fruto. 

12  Mi  viña,  qne  es  mia  delante  de  mí : 
las  mil  pitzas  serán  tuyas,  ó !  Salomón  ;  y 
doscientos,  de  los  qne  guardan  su  fruto. 

13  ¡  Ah  la  qne  estás  en  los  huertos  !  los 
compañeros  escuchan  tu  voz :  bázmeoir. 

14  Huye,  ó!  amado  mió,  y  sé  semejante 
al  gamo,  6  al  cervatillo  de  los  ciervos,  á 
las  montañas  de  las  especias. 


EL  LIBRO  DE  LAS 


PEOFECIAS  DE  ISAIifS. 


CAPITULO  I. 

Acwta  Dio»  d  gu  pueUo.  1.  De  inyrato  d  sus  beneficios. 
2.  De  rebelde  á  gta  marulamientos.  3.  De  contvmaz  d 
fus  tesli^s.  11.  Desconoce  y  derecha  lodo  el  exterior 
culto  sin  Jé  y  sin  caridad.  II L  Enseña  que  la  lim- 
pieza del  corazón  y  la  audiencia  d  íu*  manda- 
Tnientos  es  el  culto  que  le  adrada.  IV.  Repite  la 
primera  acusarimt  mas  en  particular. 

"TT'ISIOX  de  Isaías,  hijo  de  Amos,  la 
T    cual  vió  sobre  Juda  y  Jerusalem, 
en  dias  de  Ozias,  Joatham,  Achaz,  y  Eze- 
chias,  reyes  de  Juda. 

2  Oid,  cielos,  y  escucha,  tierra ;  porque 
habla^Jehova.  Crié  hijos,  y  los  levanté 
á  grandes;  y  ellos  se  rebelaron  contra 
mí. 

3  El  buey  conoció  á  bu  dueño,  y  el  asno 
el  pesebre  de  su  señor:  Israel  no  cono- 
ció, mi  pueblo  no  entendió. 

4  ¡Oh  gente  pecadora,  pueblo  cargado 
de  maldad,  generación  de  malignos,  hi- 
jos corrompedores  !  Dejaron  á  Jehova, 
pro  vacaron  á  ira  al  santo  de  Israel,  tor- 
náronse atrás. 

5  ¿  Para  qué  seréis  castigados  aun  ?  to- 


davía  os  rebelaréis.  Toda  cabeza  enfer- 
ma, y  todo  corazón  doliente. 

6  Desde  la  planta  del  pié  hasta  la  cabe- 
za no  hay  en  él  cosa  entera:  herida, 
hinchazón,  y  llaga  podrida :  no  son  cu- 
radas, ni  vendadas,  ni  ablandadas,  con 
aceite. 

7  Vuestra  tierra  destruida,  vuestras 
ciudades  puestas  á  fuego,  vuestra  tierra 
delante  de  vosotros  comida  de  extran- 

I  geros,  y  asolada  como  en  asolamiento  de 
I  extraños. 

8  Y  quedará  la  hija  de  Sion  como  chosa 
!  en  viña,  y  como  cabaña  en  melonar,  co- 
I  mo  ciudad  asolada. 

9  Si  Jehova  de  los  ejércitos  no  hubiera 
I  hecho  que  nos  qucda-^en  sobras  mny  po- 
I  cas,  como  Sodoma  fuéramos,  y  semejan- 
'  tes  á  Gomorrha. 

'  10     Principes  de  Sodoma,  oid  la  pala- 
\  bra  de  Jehova :  escuchad  la  ley  de  nues- 
tro Dios,  pueblo  de  Gomorrha. 
11  ¿Para  qué  á  mi  la  multitud  de  vues- 
tros sacrificios  ?  dice  Jehova.   Harto  es- 
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toy  de  holocanstoe  de  cameros,  y  de  se- 
bo de  animales  grnesoe :  no  qniero  san- 
gre de  bueyes,  ni  de  orejas,  ni  de  machos 
de  cabrío. 

13  ;  Quién  demandó  esto  de  Tuestias 
manos,  cuando  vinié^eiá  á  ver  mi  rostro, 
á  hollar  mis  patios  ? 

13  So  me  traigáis  mas  presente  vano : 
el  perfdme  me  es  abominación.  Lana 
naeTO,  y  sábado,  convocar  convocación, 
no  podié  soínr:  iniquidad  ▼  solemni- 
dad. 

li  Vuestras  luivas  nuevas,  y  vuestras 
solemnidades  tiene  aborrecidas  mi  alma : 
faánme  sido  carga :  cansado  estoy  de  lle- 
vaiios. 

15  Cuando  entendiereis  vuestras  manos, 
yo  esconderé  de  vosotros  mis  ojos :  tam- 
bién cuando  multiplicareis  la  oración, 
yo  no  oiní :  llenas  están  de  sangre  vues- 
tras manos. 

16  %  Lavad,  limpiaos,  quitad  la  iniqui- 
dad de  vuestras  obras  de  la  presencia  de 
mis  ojos ;  dejad  de  hacer  lo  malo : 

17  Aprended  á  bien  hacer,  buscad  jui- 
cio, restituid  al  agraviado,  cid  á  derecho 
al  huér&no,  amparad  la  viuda. 

IS  Teñid  pues,  dirá  Jebova,  y  estemos 
á  cuenta:  si  vuestros  pecados  fueren  co- 
mo la  grana,  como  la  nieve  serán  emblan- 
quecidos; si  fueren  rojos  como  el  car- 
mesí, serán  tomada»  como  la  lana. 

19  Si  quisiereis,  y  oyereis,  comeréis  el 
bien  de  la  tierra. 

20  Si  no  quisiereis,  y  fuereis  rebeldes, 
seréis  consumidos  á  cuchillo ;  porque  la 
boca  de  Jehova  le  ha  dicho. 

21  í  ;  Cómo  te  has  tomado  ramera,  ó 
ciudad  fiel !  Llena  <xlar<>  de  juicio,  y  equi- 
dad habitó  en  ella:  mas  ahora,  homicidas. 

23  Tu  plata  se  ha  tomado  escorias ;  y 
tn  vino  ts  mezclado  con  agua. 

23  Tus  principes  prevaricadores,  y  com- 
pañeros de  ladrones:  todos  aman  los 
presentes,  y  siguen  los  salarios :  no  oyen 
á  juicio  al  huérfano,  ni  llega  á  ellos  la 
cansa  de  la  viuda. 

24  Por  tanto  dice  el  Señor  Jehova  de 
los  ejércitos.  Fuerte  de  Israel:  Ea,  toma- 
ré satistaccion  de  mis  enemigos,  vengar- 
me he  de  mis  adversarios. 

25  T  volveré  mi  mano  sobre  ti,  y  lim- 
piaré hasta  lo  mas  puro  tus  escorias,  y 
quitaré  todo  tu  estaño. 

26  T  restituiré  tus  jueces  como  al  prin- 
cipio, y  tus  consejeros  como  de  prime- 
ro :  entonces  te  llamarán,  ciudad  de  jus- 
Ccia,  ciudad  fieL 


27  Sion  COTI  juicio  será  rescatada,  y  loí 

que  á  eUa  volvieren,  con  joeticia. 

28  Mas  los  ret>eldes  y  pecadores  á  una 
serán  quebrantados ;  y  los  que  dejaron 
á  Jehova  serán  consumidos. 

29  Entonces  los  olmos  que  amasteis  os 
avergonzarán :  y  los  bosques  que  esco- 
gisteis os  afrentarán. 

30  Porque  sereb  como  el  olmo  que  ec 
le  cae  la  hoja,  y  como  huerto  que  le  fal- 
taron las  aguas. 

81  Y  el  fherte  será  como  estopa,  y  el 
que  lo  hizo,  como  centella:  y  ambos  se- 
rán encendidos  juntamente,  y  no  habrá 
quien  apague. 

CAPITULO  n. 

Pr^rtiai  de  la  amtfitilml  r  propajaríini  de  la  iglaia 
det  Memai:  de  «B  nmda,  f  o^mo :  w  9"  V  I"* 
GerntOet  ham  de  «er  Bíimiií/»»  Im  Judio*  mi  eximigetio. 

n.  Frufétisa  el  deKdkaBÓaUo  del pmAlo  JwdAien,  y 
da  taM emm  de  41  UL  Amaasadlmtobeitfkmy 
idSlmerm»  con  eljiaeio  mmüwwL 

PALABRA  que  vió  Isaías,  hijo  de 
Amos,  tocante  '  Juda,  y  á  Jemsa- 

lem. 

2  T  acontecerá  en  lo  postrero  de  los 
tiempos,  que  será  confirmado  el  monte 
de  la  casa  de  Jehova  por  cabeza  de  los 

I  montes,  y  será  ensalzado  sobre  los  colla- 
dos ;  y  correrán  á  él  todas  las  naciones. 

3  Y  vendrán  muchos  pueblos,  y  dirán : 
Venid,  y  subamos  al  monte  de  Jehova,  á 

j  la  casa  del  Dios  de  Jacob,  y  enseñaros 
j  ha  en  sus  caminos,  y  caminaremos  por 
I  sus  sendas :  porque  de  Sion  saldrá  la  ley, 
y  de  Jemsalem  la  palabra  de  Jehovx 

4  Y  juzgará  entre  las  naciones,  y  re- 
prendeni  á  muchos  pueblos :  y  volverán 
sus  espadas  en  azadones,  y  sus  lanzas  en 
hoces :  no  alzará  espada  nación  contra 
nación,  ni  se  ensayarán  mas  para  la 
guerra.  * 

5  Venid,  ó  I  casa  de  Jacob,  y  camine- 
mos á  Li  luz  de  Jehova. 

I  6  "[  Ciertamente  tú  has  dejado  tu  pue- 
blo, á  la  casa  de  Jacob ;  porque  se  han 
henchido  de  oriente,  y  de  agoreros,  co- 

I  mo  los  Philistheos,  y  en  hijos  ágenos 
descansaron. 

7  Su  tierra  está  llena  de  plata  y  oro, 
,  sus  tesoros  no  tienen  fin:  también  está 
i  llena  su  tierra  de  caballos,  ni  sus  carros 

tienen  número. 

8  También  está  llena  su  tierra  de  Ído- 
los :  y  á  la  obra  de  sus  manos  se  han  ar- 
rodillado, á  lo  que  Éibricaron  sus  dedos. 

9  Y  lodo  hombre  se  ha  inclinado,  y  todo 
varón  se  ha  humillado :  por  tanto  no  los 

¡  perdonarás. 
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■  10  IT  Métete  en  la  piedra,  escóndete  en 
el  polvo  de  la  presencia  espantosa  de  Je- 
•hova,  y  del  resplandor  de  su  magestad. 

11  La  altivez  do  los  ojos  det  hombre 
será  abatida,  y  la  soberbia  de  los  hom- 
bres será  abajada;  y  Jehova  solo  será 
ensalzado  en  aquel  dia. 

13  Porque  día  de  Jehova  de  los  ejérci- 
tos vetidrd  sobre  todo  soberbio  y  altivo, 
y  sobre  todo  ensalzado,  y  será  abajado  ; 

13  Y  sobre  todos  los  cedros  del  Líbano, 
altos  y  sublimes ;  y  sobre  todos  los  al- 
cornoques de  Basan ; 

14  Y  sobre  todos  los  montes  altos,  y 
Bobre  todos  los  collados  levantados; 

15  Y  sobre  toda  torre  alta,  y  sobre  todo 
muro  fuerte; 

16  Y  sobre  todas  las  naves  de  Tharsis  ; 
y  sobre  todas  pinturas  preciadas. 

17  Y  la  altivez  del  hombre  será  abajada, 
y  la  soberbia  de  los  hombres  será  abati- 
da ;  y  Jehova  solo  será  ensalzado  en 
aquel  tiia. 

13  Y  quitará  totalmente  los  ídolos; 

19  Y  meterse  han  en  las  cavernas  de  las 
peñas,  y  en  las  aberturas  de  la  tieri-a  de 
la  presencia  espantosa  de  Jehova,  y  del 
resplandor  de  su  majestad,  cuando  él 
se  levantará  para  herir  la  tierra. 

20  Aquel  dia  el  hombre  arrojará  en  las 
cuevas,  de  los  topos,  y  de  los  murciéla- 
gos, sus  ídolos  de  plata,  y  sus  ídolos  de 
oro,  que  le  hicieron  para  que  adorase. 

21  Y  meterse  han  en  las  hendeduras  de 
las  piedras,  y  en  las  cavernas  de  las  pe- 
fias  delante  de  la  presencia  temerosa  de 
Jehova,  y  del  resplandor  de  su  majestad, 
cuando  se  levantará  para  herir  la  tierra. 

22  Dejáos,  pues,  del  hombre,  cuyo  es- 
píritu fsía  en  su  nariz ;  porque,  ¿de  qué 
es  estimado  él? 

CAPITULO  III. 

I>enuncia  d  torio  d  pueblo  Juiláico  la  calamidad  y 
ruina  que  Irs  vino  jior  lo.^  Uniatinos.  11.  Promete 
6ie7i  d  la  infería  aun  en  tanta  calamidad.  111.  Ame- 
naza Dios  o  los  tiranos  de  su  iglesia  con  rigurosa 
residencia.  11'.  Amenazas  rigurosas  contra  la  des- 
honestidad y  alarios  superfinos  y  curiosos  de  las  mu- 
geres  deljiuclilo  de  Dios. 

PORQUE  he  aquí  que  el  Señor  Jehova 
de  los  ejércitos  quita  de  Jenisalem, 
y  de  Juda,  el  sustentador  y  la  sustenta- 
dora, todo  el  vigor  del  pan,  y  todo  el  vi- 
gor del  agua : 

2  Valiente  y  varón  de  guerra,  juez  y 
profeta,  adivino,  y  anciano, 

3  Capitán  de  cincuenta,  y  hombre  de 
respeto,  consejero,  y  artiüce  excelente, 
y  sábio  do  elocuencia. 


4  Y  ponerles  he  mozos  por  príncipes, 

y  muchachos  serán  sus  señorea. 

5  Y  el  pueblo  hará  violencia  los  unos  á 
los  otros,  cada  hombre  contra  bu  veci- 
no :  el  mozo  se  levantará  contra  el  viejo, 
y  el  plebeyo  contra  el  noble. 

6  Cuando  alguno  trabare  de  su  herma- 
no de  la  familia  de  bu  padre,  y  le  dijere : 
¿Qué  vestir  tienes?  Tú  serás  nuestro 
príncipe:  sea  en  tu  mano  esta  perdi- 
ción. 

7  El  jurará  aquel 'dia,  diciendo:  Iso  to- 
maré ese  cuidado ;  porque  en  mi  casa  ni 
hay  pan,  ni  que  vestir:  no  me  hagáis 
príncipe  del  pueblo. 

8  Cierto  arruinado  se  ha  Jcrusalem,  y 
caido  ha  Juda ;  porque  la  lentnia  de  ellos 
y  sus  obras  han  !ñ(Jo  contra  Jehova,  para 
irritar  los  ojos  de  su  magestad. 

9  U  La  prueba  del  rostro  de  ellos  los 
convencerá :  que  como  Sodoraa  predica- 
ron su  pecado,  no  lo  disimularon :  ¡  ay  de 
su  vida!  porque  allegaron  mal  para  sí. 

10  Decid:  Al  justo  bien  le  irá;  porque 
comerá  de  los  frutos  de  sus  manos. 

11  ¡Aydel  impío!  mal  le  irá;  porque 
según  las  obras  de  sus  manos  le  será  pa- 
gado. 

12  H  Los  exactores  de  mi  pueblo  son 
muchachos,  y  mugeres  se  enseñorearon 
de  él.  Pueblo  mió,  los  que  te  guian  se 
engañan,  y  tuercen  la  carrera  de  tus  ca- 
minos. 

13  Jehova  está  en  pié  para  litigar,  y  es- 
tá para  juzgar  los  pueblos. 

14  Jehova  vendní  á  juicio  contra  los  an- 
cianos de  su  pueblo,  y  contra  sus  prín- 
cipes ;  porque  vosotros  pacisteis  la  viña, 
y  el  despojo  del  pobre  está  en  vuestras 
casas. 

15  ¿  Qué  tenéis  vosotros,  que  majáis  mi 
pueblo,  y  moléis  las  caras  de  los  pobres? 
dice  el  Señor  Jehova  de  los  ejércitos. 

16  1  Dice  también  Jehova:  Porque  las 
hijas  de  Sion.  se  ensoberbecen,  y  andan 
el  cuello  levantado,  y  los  ojos  descon- 
puestos,  y  cuando  andan  van  como  dan- 
zando, y  haciendo  son  con  los  piés  : 

17  Por  tanto  lierirá  el  Señor,  con  roña, 
la  mollera  de  las  hijas  de  Sion,  y  Jehova 
descubrirá  sus  vergüenzas. 

18  Aquel  dia  quitará  el  Señor  el  atavio 
de  los  calzados,  y  las  redecillas,  y  las  lu- 
netas, 

19  Las  bujetas,  las  ajorcas,  y  las  diade- 
mas, 

20  Las  tiaras,  los  atavíos  de  las  piernas, 
las  vendas,  las  ampollas,  y  loe  zarcillos, 
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21  Los  anillos,  y  los  joyeles  de  las  na- 
rices, 

23  Las  ropas  de  remuda,  las  mantele- 
tas, las  escofias,  y  los  alfileres,  i 

23  Los  espejos,  los  paüizuelos,  las  to-  i 
cas,  y  los  tocados. 

34  r  será  que  en  lugar  de  los  perfumes 
aromáticos  vendrá  hediondez,  y  rompi- 
miento en  lugar  de  la  cinta ;  y  en  lugar 
de  la  compostura  de  los  cabellos  peladura, 
y  en  lugar  de  la  faja  ceñimiento  de  saco, 
y  quemadura  en  lugar  de  la  hermosura, 

25  Tus  Ti\rone3  caerán  á  cuchillo;  y  tu 
fuerza  en  guerra. 

26  Sus  puertas  se  entristecerán  y  se  en- 
lutarán ;  y  ella  desamparada  se  asentará 
en  tierra.  j 

CAPITULO  IV.  I 

I^raagne  en  las  amenazas  de  las  disolutas,  que  les  /al-  I 
taran  maridos.   lí.  Efecto  de  la  cruz,  purijicacion  \ 
<U  la  iglesia,   IIL  Promete  singulares  /acores  d  la 
iglesia  del  Xuero  Testamento.  *• 

TECHARÁN  mano  de  un  hombre  \ 
siete  mugercs  en  aquel  tiempo,  di-  , 
ciendo :  Xosotras  comeremos  de  nuestro  | 
pan,  y  nos  vestiremos  de  nuestras  ropas : 
solamente  sea  llamado  tu  nombre  sobre 
nosotras :  quita  nuestra  vergüenza, 

2  1  En  aquel  tiempo  el  renuevo  de  Je- 
hova  será  para  hermosura  y  gloria,  y  el 
fruto  de  la  tierra  para  grandeza  y  honra 
en  los  librados  de  IsraeL 

3  T  acontecerá  que  el  que  quedare  en 
Sion,  y  el  que  fuere  dejado  en  Jerusa- 
lem,  se  llame  santo :  todos  los  que  que- 
daren en  Jerusalem  escritos  entre  los  vi- 
vientes : 

4  Cuando  el  Señor  lavare  las  inmundi- 
cias de  las  hijas  de  Siou,  y  limpiare  las 
sangres  de  Jerusalem  de  en  medio  de 
eUa,  con  espíritu  de  juicio,  y  con  espíri- 
tu de  abrasamiento. 

5  ^  T  creará  Jehova  sobre  toda  la  mora- 
da del  monte  de  Sion,  y  sobre  los  luga- 
res de  sus  convocaciones,  nube  y  oscuri- 
dad de  día,  y  de  noche  resplandor  de  fue- 
go que  eche  llamas ;  porque  sobre  toda 
gloria  habrá  cobertura. 

6  T  habrá  sombrajo  para  sombra  con- 
tra el  calor  del  día,  para  acogida  y  escon- 
dedero contra  el  turbión,  y  contra  el 
aguacero. 

CAPITULO  V. 

Can  \ma  elegantísima  semejanza  de  la  xiiUi  recita  los 
bentjicios  que  Dios  ha  hecho  al  pueblo  Judénco ;  tu 
ingratitud,  y  tu  desechamisnto.  IL  Particulariza 
los  pecados  del  pueblo,  y  sus  castigos  ;  y  primero  con- 
tra los  avaro*.  111.  Contra  los  banquetea  y  glotonC' 
rías.  IV.  Contra  los  irriaores  de  tas  dicinas  amena- 
zas, f.  Contra  loa  perversos  interpretes  de  la  divina 
I^.  VL  Contra  U»  tcberínoi  preaanptuoaot  de  ti. 


Vn.  Contra  lo*  gloione*  y  inicyu»  magistrados.  VIIU 
Castigo  horrible  y  abyección  del  pueblo  Judaico  por 
ÍOí  ¡¡ecadoi  dichos.  l.V.  Dios  Tlamard,  animara,  y 
armará  á  los  Romanos  para  la  destrucción  de  su 
pueblo. 

4  HORA  puet  cantaré  por  mi  amado  el 
-t\-  cantar  de  mi  amado  á  su  viña.  Mi 
amado  tenia  una  viña  en  tin  recuesto  lu- 
gar fértil. 

2  HabLila  cercado,  y  despedregádola, 
y  plantádola  de  plantas  escogidas :  ha- 
bía edificado  en  medio  de  ella  una  torre, 
y  también  asentado  en  ella  w;t  lagar ;  y 
esperaba  que  llevase  uvas,  y  llevó  uvas 
montesinas. 

3  Ahora  pues,  vecinos  de  Jerusalem,  y 
varones  de  Juda,  juzgad  ahora  entre  mí 
y  mi  viña. 

4  ¿  Qué  mas  se  había  de  hacer  á  mi  vi- 
ña, que  yo  no  hice  en  ella"?  ¿Cómo  es- 
perando yo  que  llevase  uvas,  llevó  uvas 
montesinas  ? 

5  Ahora,  pues,  mostraros  he  lo  que  yo 
haré  á  mi  viña :  quitarle  he  su  vallado,  y 
será  para  ser  pacida :  aportillaré  su  cer- 
ca, y  será  para  ser  hollada. 

6  Haré  que  quede  desierta :  no  serú  po- 
dada, ni  cavada ;  y  crecerá  el  cardo,  }•  las 
espinas ;  y  aun  á  las  nubes  mandaré  que 
no  lluevan  sobre  ella  lluvia. 

7  Ciertamente  la  viña  de  Jehova  de  los 
ejércitos  la  casa  de  Israel  es,  y  todo  hom- 
bre de  Juda  planta  suya  deleitosa.  Es- 
peraba de  aAí  juicio,  y  he  aquí,  opresión : 
justicia,  y  he  aquí,  clamor. 

8  "[  ¡  Ay  de  los  que  j ñutan  casa  con  ca- 
sa, y  allegan  heredad  á  heredad,  hasta 
acabar  el  término  1  ¿  Habitaréis  voso- 
tros soles  en  medio  de  la  tierra? 

9  Esto,  á  los  oidos  de  Jehova  de  los 
ejércitos.  Si  las  muchas  casas  no  fueren 
asoladas,  las  grandes  y  hermosas  sin  mo- 
rador. 

10  T  aun,  si  diez  huebras  de  viña  no 
dieren  una  arroba,  y  una  hanega  de  si- 
míente  la  décima  parte.  ^ 

11  %  ¡  Ay  de  los  que  se  levantan  de  ma- 
ñana para  seguir  la  embriaguez,  que  se 
están  hasta  la  noche,  tiasta  que  el  vino 
los  enciende ! 

12  T  en  sus  banquetes  hay  arpas,  vihue- 
las, tamboriles,  flautas,  y  vino;  y  no  mi- 
ran la  obra  de  Jehova,  ni  ven  la  obra  de 
sus  manos. 

13  Por  tanto  mi  pueblo  faé  llevado  cau- 
tivo, porque  no  tuvo  ciencia ;  y  su  glo- 
ria pereció  de  hambre,  y  su  multitud  se 
seoó  de  sed. 

14  Por  tanto  el  infierno  ensancbó  su  al- 
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ron,  y  sin  medida  extendió  su  boca;  y 
BU  gloria,  y  su  multitud  descendió  attd; 
y  su  fausto,  y  el  que  se  liolgó  en  él. 

15  Y  todo  hombre  será  humillado,  y  todo 
varón  será  abatido,  y  loa  ojos  de  los  alti- 
vos seráu  abajados, 

16  Mas  Jehova  de  los  ejércitos  será  en- 
salzado cou  juicio,  y  el  Dios  santo  será 
Bautificado  con  justicia. 

17  Y  los  corderos  serán  apacentados  se- 
gún su  costumbre,  y  extraños  comerán 
las  gruesas  desamparadas. 

18  IT  ¡  Ay  d';  los  que  traen  tiraiidola.  ini- 
quidad cou  sogas  de  vanidad,  y  el  peca- 
do como  con  látigos  de  carreta : 

19  De  los  que  dicen :  Venga  ya :  dése 
priesa  su  obra,  y  veámos :  acerqúese,  y 
venga  el  consejo  del  santo  de  Israel,  pa- 
ra que  sepamos. 

20  U  ¡  Ay  de  los  que  á  lo  malo  dicen 
bueno,  y  á  lo  bueno  malo  :  que  hacen  de 
la  luz  tinieblas,  y  de  las  tinieblas  luz : 
que  tomau  de  lo  amargo  dulce,  y  de  lo 
dulce  amargo  ! 

21  *í  ¡  Ay  de  los  sábios  en  sus  ojos,  y  de 
los  que  son  prudentes  delante  de  si  mis- 
mos ! 

22  "!í  ¡  Ay  de  los  que  son  valientes  para 
beber  vino,  y  varones  fuertes  para  mez- 
clar bebida : 

23  Los  que  dan  jior  justo  al' impío  por 
cohechos,  y  al  justo  quitan  su  justicia! 

24  Por  tanto,  como  la  lengua  del  fuego 
consume  las  aristas,  y  la  p.ija  es  deshe- 
cha de  la  llama,  así  será  su  raíz  como 
podrición,  y  su  flor  se  desvauecerá  como 
polvo ;  porque  desecharon  la  ley  de  Je- 
hova de  los  ejércitos,  y  abominaron  la 
palabra  del  santo  de  Israel. 

23  1[  Por  esta  causa  se  encendió  el  fu- 
ror de  Jehova  contra  su  pueblo;  y  ex- 
tendiendo sobre  él  su  mano  le  hirió,  y 
los  montes  se  extremccierou,  y  el  cuerpo 
de  ellos  cortado  C7i  piczais  fué  ccliado  en 
medj^  de  las  calles  ;  y  con  todo  esto  no 
ha  cesado  su  furor,  áutes  todavía  su  ma- 
no está  extendida. 

26  U  Y  alzará  pendón  á  naciones  do  le- 
jos, )'  silbará  al  fjue  cxtá  en  el  cabo  d,e  la 
tieri-a,  y,  he  aquí  que  vendrá  ligero  y  li- 
viano. 

27  No  habrá  entre  ellos  cansado,  ni  que 
tropiece:  ninguno  se  dormirá,  ni  le  to- 
mará sueño :  á  ninguno  se  le  desatará  el 
cinto  de  los  loino,'^,  ni  se  le  romperá  la 
correa  de  sus  zapat  os. 

28  Sus  saetas  aguzadas,  y  todos  bus  ar- 
cos entesados :  las  uñaa  de  sus  caballos 
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parecerán  como  de  pedernal,  y  las  rue- 
das de  sus  carros  como  torbellino. 

29  Su  bramido  como  de  león,  bramará 
como  leoncillos:  batirá  los  dientes,  y 
arrebatará  la  presa :  apañará  los  depojos,y 
nadie  se  ¡os  quitará. 

30  Y  bramará  sobre  él  en  aquel  día  co- 
mo bramido  de  la  mar :  entonces  mira- 
rá hacia  la  tierra,  y  he  aquí  tinieblas  de 
tribulación,  }'  en  sus  cielos  se  oscurecerá 
la  luz. 

CAPITULO  VI. 

El  profeta  da  razott  de  su  vocación,  y  declara  haber 
sido  enviado  de  l}ios(cuf/a  vtatiestad  describe)  para 
mai/or  ceguera,  y  ¡íara  mayor  condenación  del  pue- 
blo Judáico.  II.  Su  reprobación  y  total  asolamiento. 

EN  el  año  que  murió  el  rey  Ozias,  vi 
al  Señor  sentado  sobre  un  trono  al- 
to y  sublime,  y  sus  extremidades  hen- 
chían el  templo. 

2  Y  encima  de  él  estaban  serafines:  ca- 
da uno  teaia  seis  alas  :  con  dos  cubrían 
sus  rostros,  y  con  oirás  dos  cubrían  sus 
piés,  y  con  las  otras  dos  volaban. 

3  Y  el  uno  al  otro  daba  voces,  dicien- 
do:  Santo,  Santo,  Santo,  Jehova  de  los 
ejércitos:  toda  la  tierra  está  llena  de  su 
gloria. 

4  Y  los  quiciales  de  las  puertas  se  es- 
tremecieron con  la  voz  del  que  clamaba, 
y  la  casa  se  hinchió  de  humo. 

5  Entonces  yo  dije:  ¡Aj'  de  mi!  que 
soy  muerto,  que  siendo  hombre  inmun- 
do de  labios,  y  liabitando  cu  medio  de 
pueblo  que  tiene  labios  inmundos,  han 
visto  mis  ojos  al  Rey,  Jehova  de  los  ejér- 
citos. 

6  Entonces  uno  de  los  serafines  voló 
hácia  mí,  teniendo  en  su  mano  un  carbón 
encendido,  tomado  del  altar  con  unas 
tenazas ; 

7  Y  tocando  con  él  sobre  mi  boca,  dijo : 
He  aquí  que  esto  tocó  á  tus  labios,  y 
quitará  tu  culpa,  y  tu  pecado  será  lim- 
I)iado. 

8  Después  de  esto  oí  una  voz  del  Señor 
que  decía :  ¿  A  quién  enviaré,  y  quién  irá 
por  nosotros  ?  Entonces  yo  respondí : 
Ilérae  aquí :  envíame  á  mí. 

9  Entonces  dijo  :  Anda,  y  di  á  este  pue- 
blo :  Oyendo  oid,  y  no  entendáis  :  vien- 
do ved,  y  no  sepáis. 

10  Engruesa  el  corazón  do  aqueste  pue- 
blo, y  agrava  sus  oidos,  y  ciega  sus  ojos; 
para  que  no  vea  de  sus  ojos,  ni  oiga  de 
sus  oidos,  ni  su  corazón  entienda,  ni  se 
convierta,  y  /luya  i)ara  él  sanidad. 

11  1í  Y  yo  dije:  Hasta  cuándo  Señor? 
Y  respondió :  Ilasta  que  las  ciudades  so 
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nsuelen,  y  no  qiude  en  ellas  morador,  ni 
hombre  en  las  casas,  y  la  tierra  sea  aso- 
lada de  asolamlcuto : 
13  Hasta  que  quite  Jeliova  lejos  los  hom- 
bres, y  haya  grande  soledad  eu  medio  de 
la  tierra. 

13  Y  quedará  en  ella  la  décima  jsartí,  y 
Tolverá,  y  será  asolada,  como  el  olmo,  y 
como  el  alcornoque,  de  los  cuales  en  la 
talA  queda  el  tronco:  axi  en  e^ta  quedará 
su  tronco,  simiente  santa. 

CAPITULO  vn. 

Conspirando  «I  rf¡/  de  Jsraflcon  el  rey  de  Syria  contra 
•  Jenaaletn^  Dios  envía  al  profeta  Isaías  d  que  anime 
ai  rey  Achaz  prometiéiuJole  su  dejensa.  11^  O/rece 
Dios  señal  al  rey  en  catijirmacinn  de  la  promcm,  y 
ét  ta  rehusa  con  hipocresía,  líl.  Xo  obstante  ta  hi- 
pocresía del  rey.  Dios  da  d  los  suyos  la  señal  dicha : 
donde  por  ser  todo  figura  del  reino  espiritual  de 
Cristo,  con  palabras  clarisimas  es  profetizado  su 
admirable  nacimiento  de  una  virgen.  IV.  Profeti- 
zase la  mitia  total  del  reino  de  las  diez  tribus  por  los 
Astyríos. 

ACOXTECIÓ  en  los  dias  de  Achaz, 
-  hijo  de  Joatham,  hijo  de  Ozias,  rey 
de  Juda,  que  Rezin  rey  de  Syria,  y  Pha- 
ce,  hijo  de  Romelias,  rey  de  Israel,  su- 
bieron á  Jerusalem  para  combatirla,  mas 
no  la  pudieron  tomar. 
3  T  vino  la  nueva  á  la  casa  de  David, 
diciendo,  como  Syria  se  habia  confedera- 
do con  Ephraim;  y  estremecióselc  el 
corazón,  y  el  corazón  de  su  pueblo,  co- 
mo se  estremecen  los  árboles  del  monte 
á  ca»sa  del  viento. 

3  Entonces  Jehova  dijo  á  Isaias :  Sal 
ahora  al  eacneutro  á  Achaz,  tú,  }'  Sehar- 
jasub  tu  hijo,  al  cabo  del  conduto  de  la 
pesquergi  de  arriba,  en  el  camino  de  la 
heredad  del  batanero. 

4  Y  díle :  Guarda,  y  repósate :  no  te- 
mas, ni  se  enternezca  tu  corazón  á  cansa 
de  estos  dos  cabos  de  tizones  que  hu- 
mean, es  d  saber,  por  el  furor  de  la  ira  de 
Rezin  y  del  Syro,  y  del  hijo  de  Romelias  : 

5  Por  haber  acordado  maligno  con.sejo 
contra  ti  el  Syro,  con  Ephraim,  y  con  el 
hijo  de  Romelias,  diciendo  : 

6  Vamos  contra  Juda,  y  despertarla  he- 
mos, y  partirla  hemos  entre  nosotros,  y 
pondremos  en  medio  de  ella  por  rey  al 
hijo  de  Tabeal. 

7  El  Señor  Jehova  dice  asi :  No  perma- 
necerá, y  no  será. 

8  Porque  la  cabeza  de  Syria  será  Da- 
masco, y  la  cabeza  de  Damasco  Rezin. 
Y  dentro  de  sesenta  y  cinco  años 
Ephraim  será  quebrantado,  y  nunca  mas 
iierá  pueblo : 

O  Entre  tanto  la  cabeza  de  Ephraim  se- 


rá Samarla,  y  la  cabeza  de  Samarla  el  hijo 
de  Romelias.  Si  no  creyéreis,  cierto  no 
permaneceréis. 

10  1  Y  habló  mas  Jehova  á  Achaz,  di- 
ciendo : 

11  Pide  para  ti  señal  de  Jehova  tu  Dios, 
demandando  en  el  profundo,  ó  arriba  en 
lo  alto. 

12  Y  respondió  Achaz:  No  pediré,  y  no 
tentaré  á  Jehova. 

13  Y  dijo :  Ahora  oid,  casa  de  David : 
¿No  os  basta  ser  molestos  á  los  hom- 
bres, si  no  que  también  lo  seáis  á  mi 
Dios? 

14  %  Por  tanto  el  mismo  Señor  os  dará 
señal.    He  aquí  que  la  vírgen  coííce- 

BIKÁ,  T  PABIKÁ  HIJO,  T  LLAMABA  SU 
XOMBRE  EmMAXUEL. 

15  Comerá  manteca  y  miel,  hasta  que 
sepa  desechar  lo  malo,  y  escoger  lo 
bueno. 

16  Porque  ántes  que  el  niño  sepa  dese- 
char lo  malo,  y  escoger  lo  bueno,  la  tier- 
ra que  tu  aborreces  será  dejada  de  sus 
dos  reyes. 

17  ^  Jeho%-a  hará  venir  sobre  ti,  y  so- 
bre tu  pueblo,  y  sobre  la  casa  de  tu 
padre  dias,  cuales  nunca  vinieron  desde 
el  dia  que  Ephraim  se  apartó  de  Juda,  es 
á  saber,  al  rey  de  Assyria. 

18  Y  acontecerá  que  aquel  dia  silbará 
Jehova  á  la  mosca  que  eatd  en  el  fin  de 
los  rios  de  Egypto,  y  á  la  abeja  que  está 
en  la  tierra  de  Assyria; 

19  Y  vendrán,  y  asentarse  han  todos  en 
los  valles  desiertos,  y  en  las  cavernas  de 
las  piedras,  y  en  todos  los  zarzales,  y  eu 
todas  las  matas. 

20  En  aquel  dia  raerá  el  Señor  con  na- 
vaja alquilada,  con  los  que  habitan  de  la 
otra  parte  del  rio,  es  d  saber,  con  el  rey 
de  Assyria,  cabeza  y  pelos  de  los  piés ;  y 
aun  la  barba  también  quitará. 

21  Y  acontecerá  en  aquel  tiempo,  que 
crie  un  hombre  una  res  vacuna,  y  dos 
ovejas : 

23  Y  acontecerá,  qne  á  causa  de  la  mul- 
titud de  la  leche  que  le  darán,  comerá 
manteca :  cierto  manteca  y  miel  comerá 
el  que  quedare  en  medio  de  la  tierra. 

23  Acontecerá  también  en  aquel  tiem- 
po, acontecerá,  que  el  lugar  donde  ha- 
bia mil  vides  que  valian  mil  siclos  de  pla- 
ta, será  para  los  espinos  y  para  los  car- 
dos. 

34  Con  saetas  y  arco  irán  allá ;  porque 
toda  la  tierra  será  espinos,  y  cardos. 
25  Mafi  á  todos  los  montes  que  se  cavan 
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con  azada,  no  llegará  allá  el  temor  de  los 
espinos  y  de  los  cardos :  mas  serán  para 
pasto  de  vacas,  y  para  ser  bollados  de 
ovejas. 

CAPITULO  \TII. 

Da  Dios  al  profeta  delante  de  testigos  dignos  de  fé  la 
teñal  de  la  dejensa  que  prometió  en  el  capítulo  pre- 
cedente ver.  14.  77.  Amenaza  gravemente  á  las  diez 
tribus,  de  cuya  calamidad  alcanzaria  parte  d  Juda. 
JU.  Con  especial  aviM  y  favor  de  Dios  son  detenidos 
los  piadosos  de  conspirar  con  el  mundo.  1 V.  Cristo 
salud,  y  sabiduría  de  los  suyos;  y  él  mismo  ocasión 
de  ruina  d  los  Israelitas  y  Judíos.  V.  Prosigue  en 
la  destrucción  de  las  diez  tribus. 

YDiJOME  Jehova :  Tómate  un  gran 
volumen,  y  escribe  en  él  en  estilo 
vulgar:  dIte  priesa  xl  despojo,  .apre- 
súrate 1  LA  PRESA. 

2  T  jnnté  conmigo  por  testigos  fieles  á 
Urias  sacerdote,  y  á  Zacbarias,  bijo  de 
Jebaracbias. 

3  Y  júnteme  con  la  profetisa,  la  cual 
concibió.y  parió  un  hijo.  Y  dijome  Je- 
hova: Pónle  por  nombre:  díte  priesa 

AL  DESPOJO  :  APRESLTÍATE  1  LA  PRESA. 

4  Porque  ántes  que  el  niño  sepa  decir, 
padre  mió,  y  madre  mia,  será  quitada  la 
fuerza  de  Damasco,  y  los  despojos  de 
Samarla  serán  en  la  presencia  del  rey  de 
Assyria. 

5  1f  Otra  vez  me  tomó  Jehova  á  hablar, 
diciendo : 

6  Porque  descebó  este  pueblo  las  aguas 
de  Siloe  que  corren  mansamente,  y  con 
Rezin,  y  con  el  bijo  de  Romelias  se 
holgó : 

7  Por  tanto  be  aquí  que  el  Señor  bace 
subir  sobre  ellos  aguas  de  rio  impetuo- 
sas y  muchas,  es  á  saber,  al  rey  de  Assy- 
ria, y  á  toda  su  gloria ;  el  cual  subirá  so- 
bre todos  sus  rios,  y  pasará  sobre  todas 
BUS  riberas. 

8  Y  pasando  basta  Juda,  pasará,  y  so- 
brepujará, y  llegará  hasta  la  garganta ;  y 
extendiendo  sus  alas  henchirá  la  anchu- 
ra de  tu  tierra,  ó!  Emmanuel. 

9  Juntáos,  pueblos,  y  seréis  quebranta- 
dos :  oid  todos  los  que  sois  de  tierras  le- 
janas, poneos  á  punto,  y  seréis  quebran- 
tados :  ponéos  á  punto,  y  seréis  quebran- 
tados. 

10  Acordad  consejo,  y  deshacerse  ha: 
hablad  palabra,  y  no  será  firme ;  porque 
Dios  con  nosotros. 

11  1f  Porque  Jehova  me  dijo  de  esta 
manera,  y  apretándome  la  mano  me  en- 
señó, que  no  caminase  por  el  camino  de 
este  pueblo,  diciendo : 

12  No  digáis :  Conjuración,  á  todas  las 
cosas  á  que  este  pueblo  dice :  Conjura- 
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cion ;  ni  temáis  su  temor,  ni  le  tengáis 
miedo. 

13  A  Jehova  de  los  ejércitos,  á  él  san- 
tificad :  él  sea  vuestro  temor,  y  él  ^ 
vuestro  miedo. 

14  1i  Entonces  él  será  por  santuario ;  y 
á  las  dos  casas  de  Israel  por  piedra  para 
tropezar,  y  por  tropezadero  para  caer, 
por  lazo,  y  por  red  al  morador  de  Jeru- 
salem. 

15  Y  muchos  tropezarán  entre  ellos, 
y  caerán,  y  serán  quebrantados,  enre- 
darse han,  y  serán  presos. 

16  Ata  el  testimonio,  sella  la  ley  entre 
mis  discípulos. 

17  Esperaré  pues  á  Jehova,  el  cual  es- 
condió BU  rostro  de  la  casa  de  Jacob, 
y  á  él  esperaré. 

18  He  aqui  yo,  y  los  hijos  que  me  dió 
Jehova  por  señales  y  prodigios  en  Israel, 
por  Jehova  de  los  ejércitos,  que  mora  en 
el  monte  de  Sion. 

19  Y  si  os  dijeren  :  Preguntad  á  los  py- 
thones,  y  á  los  adivinos  que  zonzorrean 
hablando.  ¿No  consultará  el  pueblo  á 
su  Dios  ?  ¿  por  los  vivos,  á  los  muertos  ? 

20  A  la  ley,  y  al  testimonio  ;  si  no  dije- 
ren conforme  á  esto,  es  porque  no  les  ha- 
amanecido. 

21  IT  Entonces  pasarán  por  esta  iierra  fa- 
tigados y  hambrientos ;  y  acontecerá  que 
teniendo  hambre,  se  enojorán,  y  malde- 
cirán á  su  rey,  y  á  su  Dios.  Y  levailtan- 
do  el  rostro  en  alto, 

32  Y  mirando  á  la  tierra,  he  aquí  tribu- 
lación y  tinieblas,  oscuridad,  y  angustia;, 
y  á  la  oscuridad,  empellón. 

CAPITULO  IX. 

Prosiguiendo  en  la  descripción  de  la  calamidad  del 
reino  de  Israel,  vuelve  al  consuelo  del  pueblo  de  Ju- 
da y  de  la  iglesia  de  los  piadosos,  y  por  ocasión  del 
hijo  nacido,  ^gura  de  Cristo,  celebra  con  dulcísimas 
palabras  el  nacimiento  de  Ci-isto  describiendo  su 
persona  y  naturaleza  divina,  y  su  ministerio.  U.  Re- 
pite al  reino  de  Israel  la  denunciación  de  su  castigo, 

AUNQUE  no  será  esla  oscuridad  seme- 
-Ci-  jante  a  la  aflicción  que  le  vino  en  el 
tiempo  que  livianamente  tocaron  la  pri- 
mera vez  á  la  tierra  de  Zabulón,  y  á  la 
tierra  de  Nephthali :  ni  después  cuando 
agravaron  por  la  via  de  In  mar  de  esa 
parte  del  Jordán  en  Galilea  de  las  nacio- 
nes. 

2  Pueblo  que  andaba  en  tinieblas  vió 
gran  luz:  los  que  moraban  en  tierra  de 
sombra  de  muerte,  luz  resplandeció  so- 
bre ellos. 

3  Aumentando  la  nación,  no  aumentaste 
la  alegría.  Alegrarse  han  delante  de  tí, 
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como  se  alegran  en  la  eegada,  como  se 
gozan  cuando  reparten  despojos. 

4  Porque  td  quebraste  el  yugo  de  su 
carga,  y  la  vara  de  su  hombro,  y  el  cetro 
de  su  exactor,  como  en  el  dia  de  Madian. 

5  Porque  toda  batalla  de  quien  pelea  es 
con  estruendo,  y  con  vevolcamiento  de 
vestidura  en  sangre :  exla  será  con  que- 
ma, y  ti-agamiento  de  fuego. 

6  Porque  niño  nos  es  nacido,  hijo  nos  es 
dado,  y  el  principado  es  asentado  sobre 
su  hombro ;  y  llamarse  ha  Admirable, 
Consejero,  Dios,  Fuerte,  Padre  eterno, 
Príncipe  de  paz : 

7  La  multitud  del  señorío  y  la  paz  no 
tendrán  término,  sobre  el  trono  de  Da- 
vid, y  sobre  su  reino,  disponiéndole,  y 
confirmándole  en  juicio  y  en  justicia 
desde  ahora  para  siempre.  El  zelo  de 
Jehova  de  los  ejércitos  hará  esto. 

8  H  El  Señor  envió  palabra  á  Jacob,  y 
cayó  en  Israel. 

9  T  sabrá  el  pueblo,  todo  él,  Epüraim 
y  los  moradores  de  Samarla,  que  con  so- 
berbia 3'  con  altivez  de  corazón,  dicen : 

10  Ladrillos  cayeron,  mas  de  cantería 
edificarémos  :  cortaron  cabrahigos,  mas 
cedros  pondremos  en  su  lugar. 

11  Mas  Jehova  ensalzará  los  enemigos 
de  Rczin  contra  él,  }' juntará  sus  enemi- 
gos: 

12  Por  delante  á  Syria,  y  por  las  espal- 
das á  los  Philistheos ;  y  con  toda  la  boca 
se  tragarán  á  Israel.  Ni  con  todo  eso 
cesará  su  furor,  ántes  todavía  su  mano 
extendida. 

13  Mas  el  pueblo  no  se  convirtió  al  que 
le  hería,  ni  buscaron  á  Jehova  de  los 
ejércitos. 

14  Y  Jehova  cortará  de  Israel  cabeza  y 
cola,  ramo  y  caña  en  un  mismo  dia. 

15  El  viejo  y  venerable  de  rosero  es  la 
cabeza:  el  profeta  que  enseña  mentira, 
este  es  cola. 

16  Porque  los  gobernadores  de  este 
pueblo  son  engañadores ;  y  sus  gober- 
nados, perdidos. 

17  Por  tanto  el  Señor  no  tomará  con- 
tentamiento en  sus  mancebos,  ni  de  sus 
huérfanos  y  viudas  tendrá  misericordia ; 
porque  todos  son  falsos  y  malignos ;  y 
toda  boca  habla  locura:  con  todo  esto 
no  cesará  su  furor,  ántes  todavía  su  ma- 
no extendida. 

18  Porque  la  maldad  se  encendió  como 
fuego,  cardos  y  espinas  tragará ;  y  encen- 
dióse en  lo  espeso  de  la  breña,  y  fueron 
alzados  como  humo. 


19  Por  la  ira  de  Jehova  de  los  ejércitos 
la  tierra  se  oscureció,  y  será  el  pueblo 
como  tragamiento  de  fuego :  hombre 
no  tendrá  piedad  de  su  hermano. 

30  Cada  uno  hurtará  á  la  mano  derecha, 
y  tendrá  hambre ;  y  comerá  á  la  izquier- 
da, y  no  se  hartará :  cada  cual  comerá  la 
carne  de  su  brazo : 

21  Manasses  á  Ephraim,  y  Ephmira  ú 
Manasses,  y  ambos  ellos  contra  Juda. 
Ni  con  todo  esto  cesará  su  furor,  ántes 
todavía  su  mano  extendida. 

CAPITULO  X. 

Amenaza  Dios  por  su  profeta  d  Jos  tiranos  magistra- 
dos de  su  pueblo  con  la  venida  del  rey  de  Baíjpt/mia. 
11.  Describe  la  insolencia  del  rey  de  Jktbylonia  en 
atribuirse  d  si,  (i  sus  fuerzas  y  industria  sus  rictorias, 
no  d  Dios  cuyo  instrumento  era.  TIL  Por  tanto  se  le 
profetiza  ruina  y  destrucción.  IV.  Vuelve  €Í  pro- 
feta d  las  amenazas  del  pwblo.  V.  Consuela  d  lo9 
piadosos,  pronietitindoles  venganza  del  BabiiloniOt 
y  libertad  de  su  cautiverio.  VI.  Para  mayor  certi- 
dumbre de  las  amenazas  hechas  describe  la  venida  y 
el  camino  del  rey  de  Babylonia  sobre  Jerusalem,  y  ei 
terror  que  habia  de  poner  por  donde  quiera  que  pa- 
sase. 

j  A  T  de  los  que  establecen  leyes  injus- 
%-t\.  tas,  y  determinando  determinan  ti- 
ranía : 

2  Por  apartar  del  juicio  á  los  pobres,  y 
por  quitar  el  derecho  á  los  afligidos  de 
mi  pueblo :  por  despojar  las  viudas,  y 
.  robar  los  huérfanos ! 

3  ¿Y  qué  haréis  en  el  dia  de  la  visitación? 
¿y  á  quién  os  acogeréis  que  os  ayude, 
cuando  viniere  de  lejos  el  asolamiento? 
¿y  en  dónde  dejaréis  vuestra  gloria? 

4  Sin  mí  se  inclinaron  éntrelos  presos; 
y  cayeron  entre  los  muertos.  Ni  con 
todo  eso  cesará  su  furor,  ántes  todavía 
su  mano  extendida. 

5  O  !  Assur,  vara  de  mi  furor,  y  palo  él 
mismo,  mi  enojo  en  la  mano  de  ellos. 

6  Enviarle  he  contra  nación  fingida;  y 
sobre  pueblo  de  mi  ¡ra  le  enviaré,  para 
que  despoje  despojos,  y  robe  presa, 
y  que  lo  ponga  que  sea  hollado,  como 
lodo  de  las  calles. 

7  Aunque  él  no  lo  pensará  así,  ni  bu 
corazón  lo  imaginará  de  esta  manera: 
mas  su  pensamiento  será  de  desarraigar, 
y  cortar  naciones  no  pocas. 

8  Porque  él  dirá:  ¿Mis  príncipes  no  sora 
todos  reyes  ? 

9  ¿  No  es  Calno  como  Charchamis ;  Ar- 
mad como  Arphad  ;  y  Samarla  comti  Da- 
masco ? 

10  Como  halló  mi  mano  los  reinos  de 
los  ídolos,  siendo  sus  imágenes  mas  que 
Jerusalem  y  Samarla : 

11  Como  hice  á  Samaría  y  á  sus  ídolos, 
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¿  no  haré  también  asi  á  Jerusalem  y  á 
sus  Idolos  ? 

lá  Mas  rtcoutecerá,  que  después  que  el 
Señor  hubiere  acabado  toda  su  obra  en 
el  monte  de  Sion,  y  en  Jerusalem,  visi- 
taré sobre  el  fruto  de  la  soberbia  del  co- 
razón del  rey  de  Assyria,  y  sobre  la  glo- 
ria de  la  altivez  de  sus  ojos  : 

13  Porque  dijo:  Con  fortaleza  de  mi 
mano  lo  he  hecho,  y  con  mi  sabiduría, 
porque  he  sido  prudente:  que  quité  los 
términos  de  los  pueblos,  y  sus  tesoros 
saqueé  ;  y  d'irribé  como  valiente  los  que 
estaban  sentados. 

14  Y  halló  mi  mano  las  riquezas  de  los 
pueblos,  como  nido;  y  como  se  cojen 
los  huevos  dejados,  asi  apañé  yo  toda 
la  tierra;  y  no  hubo  quieu  moviese  ala, 
ó  abriese  boca  y  graznase. 

15  1  ¿  Gloriarse  lia  la  segur  contra  el 
que  corta  con  ella?  ¿ensoberbecerse 
ha  la  sierra  contra  el  que  la  mueve?  co- 
mo si  el  bordón  se  levantase  contra  los 
que  lo  levantan ;  como  si  la  vara  se  le- 
vantase :  ¿  no  es  leño  ? 

16  Por  tanto  el  Señor  Jehova  de  los 
ejércitos  enviará  flaqueza  sobre  sus  gor- 
dos; y  debajo  de  su  gloria  encenderá  en- 
cendimiento, como  encendimiento  de 
fuego. 

17  Y  la  luz  de  Israel  será  por  fuego,  y 
su  Santo  por  llama  que  abrase  y  consu- 
ma en  un  dia  sus  cardos  y  sus  espinas. 

18  La  gloria  de  su  breña,  y  de  su  cam- 
po fértil  consumirá  desde  el  alma  hasta 
la  carne ;  y  será  como  deshecha  de  al- 
férez. 

19  Y  los  árboles  que  qnedaren  en  su 
breña,  serán  por  cuenta,  que  un  niño  los 
pueda  contar. 

20  Y  acontecerá  en  aqnel  tiempo,  que 
los  que  hubieren  quedado  de  Israel,  y  los 
que  hubieren  quedado  de  la  casa  de  Ja- 
cob, nunca  mas  estriben  sobre  el  que  los 
hirió;  porque  estribarán  sobre  Jehova, 
Santo  de  Israel,  con  verdad. 

21  1í  Los  restos  se  convertirán,  los  res- 
tos de  Jacob,  al  Dios  fuerte. 

23  Porque  si  tu  pueblo,  ó !  Israel,  fuere 
como  las  arenas  de  la  mar,  los  restos  se 
convertirán  en  él.  La  consumación  fe- 
necida inunda  justicia. 

23  9or  tanto  el  Señor  Jehova  de  los 
ejércitos  hará  consumación,  y  feneci- 
miento en  medio  de  toda  la  tierra. 

24  H  Por  tanto  el  Señor  Jehova  de  los 
ejércitos  dice  asi :  No  temas,  pueblo  mió, 
morador  de  Sion,  del  Asur.  Cou  vara  te 
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herirá,  y  contra  ti  alzará  sn  palo  por  la 
via  de  Egypto : 

25  Mas  desde  aun  poco,  un  poquito,  se 
acabará  el  furor,  y  mi  enojo,  para  fene- 
cimiento de  ellos. 

26  Y  levantará  Jehova  de  los  ejércitos 
azote  contra  él,  como  la  matanza  de  Ma- 
dian  á  la  peña  de  Horeb ;  y  alzará  su  vara 
sobre  la  mar,  por  la  via  de  Egypto. 

27  Y  acaecerá  en  aquel  tiempo,  que  sn 
carga  será  quitada  de  tu  hombro,  y  su 
yugo  de  tu  cerviz  ;  y  el  yugo  se  empo- 
drecerá delante  de  la  unción. 

28  1í  Vino  hasta  Ajad,  pasó  hasta  Mi- 
gron  :  en  Michmas  contará  su  ejército, 

29  Pasaron  el  vado:  alojaron  en  Gheba: 
Rama  tembló :  Gabaa  de  Saúl  huyó. 

30  Grita  á  alta  voz  hija  de  Gallim  :  Lai- 
sa,  haz'  que  te  oiga  la  pobrecUla  Ana- 
thoth. 

31  Madmena  se  alborotó:  los  morado- 
dores  de  Gebim  se  juntarán. 

32  Aun  vendrá  dia  cuando  reposará  en 
Nob :  alzará  su  mano  al  monte  de  la  hija 
de  Sion,  al  coUado  de  Jerusalem. 

33  He  aquí  que  el  Señor  Jehova  de  los 
ejércitos  desgajará  el  ramo  con  fortale- 
za ;  y  los  de  grande  altura  serán  corta- 
dos, y  los  altos  serán  humillados. 

31  Y  cortará  con  hierro  la  espesura  de 
la  breña;  y  el  Líbano  caerá  con  forta- 
leza. 

CAPITULO  XL 

Debajo  de  2a  figura  de  Zoróhahel  {que  volvió  el  puehte 
Judaico  de  la  cautividad  de  Babylonia.  Ezra  2.  2.- 
Matth.  1. 12.)  profetiza  el  7iacimiento  del  MesiaSf  It^ 
abundancia  de  los  do»es  de  Dios  en  él  para  librar 
los  suyos  de  la  ccuttividad  del  pecado  y  de  toda  an- 
gustia. 11.  Describe  el  reino  del  MesiaSt  su  poder  y 
ministerio.  111.  Efectos  ciertos  del  evangelio^regene- 
racion,y  suma  concordia  y  caridad  entre  los  regene- 
rados. IV.  La  propagación  del  reinó  de  Cristo  entre 
líLi  naciones.  V.  Vuelve  ñ  la  reducción  de  los  Ju- 
dios  de  la  cautividad  de  üabylonia.  Ezra  1. 

Y SALDRÁ  una  vara  del  tronco  de 
Isai,  y  tm  renuevo  retoñecerá  de 
sus  raices. 

2  Y  reposará  sobre  él  el  Espíritu  de  Je- 
hova, espíritu  de  sabiduría  y  de  inteli- 
gencia, espíritu  de  consejo  y  de  fortaleza, 
espíritu  de  conocimiento  y  de  temor  de 
Jehova. 

3  Y  hacerle  ha  oler  en  el  temor  de  Je- 
hova. No  juzgará  según  la  vista  de  sus 
ojos. 

4  ^  Mas  juzgará  con  justicia  á  los  po- 
bres, y  argüirá  con  equidad  por  los  man- 
sos de  la  tierra;  y  herirá  la  tierra  con  la 
vara  de  su  boca,  y  con  el  espíritu  de  sus 

I  labios  matará  al  implo. 
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5  Y  será  la  justicia  cinta  de  sns  lomos ; 
y  la  fe  cinta  de  sus  ríñones. 

6  r  Morará  el  lobo  con  el  cordero,  j  el 
tigre  con  el  cabrito  se  acostará:  el  be- 
cerro, y  el  león,  y  la  bestia  doméstica 
andarán  jnntos,  y  un  niño  los  pasto- 
reará. 

7  La  vaca  y  la  osa  pacerán,  sns  crias  se 
echarán  juntas;  y  el  león,  como  bney, 
comerá  paja. 

8  Y  jugará  el  niño  sobre  la  cueva  del 
áspid ;  y  el  recien  destetado  estenderá  j 
su  mano  sobre  la  caverna  del  basilisco,  j 

9  Xo  barán  mal,  ni  dañarán  en  todo  mi 
santo  monte;  porque  la  tierra  será  llena 
de  conocimiento  de  Jeliova,  como  las 
aguas  cubren  la  mar.  j 

10  "T  Y  acontecerá  en  aquel  tiempo,  que  | 
la  raiz  de  Isai,  la  cual  estará  pueMa  por  I 
pendón  á  los  pueblos,  será  buscada  de 
las  naciones ;  y  su  holganza  será  gloria.  | 

11  *"  Y  acontecerá  en  aquel  tiempo,  que  j 
Jehova  tornará  á  poner  su  mano  otra 
vez,  para  poseer  los  restos  de  su  pueblo, 
que  fueron  dejados  de  Assur,  y  de  Egyp- 
to,  y  de  Parthia,  y  de  Ethiopia,  y  de  Per- 
sia,  y  de  Chaldea,  y  de  Hamath,  y  de  las  ' 
islas  de  la  mar. 

13  Y  levantará  pendón  á  las  naciones,  y 
congregará  los  desterrados  de  Israel,  y 
juntará  los  esparcidos  de  Juda  de  los  : 
cuatro  cantones  de  la  tierra.  ' 

13  Y  deshacerse   ha  la   envidia  de 
Ephraim,  y  los  enemigos  de  Juda  se- 
rán  talados.  Ephraim  no  tendrá  envidia  ! 
contra  Juda,  ni  Juda  afligirá  á  Ephraim.  I 

14:  Mas  volarán  sobre  los  hombros  de  j 
los  Philistheos  al  occidente:  meterán  \ 
también  á  saco  á  los  de  oriente :  Edom  y  i 
Moab  les  servirán,  y  los  hijos  de  Ammon  ' 
les  darán  obediencia. 

15  Y  secará  Jehova  la  lengua  de  la  mar 
de  Egypto ;  y  levantará  su  mano  con  : 
fortaleza  de  su  espíritu  sobre  el  rio,  y 
herirle  ha  en  siete  riberas,  y  hará  que 
pasen  ]x>r  él  con  zapatos. 

16  Y  habrá  camino  para  los  restos  de 
su  pueblo,  los  que  quedaron  de  Assur,  \ 
de  la  manera  que  lo  hubo  para  Israel  el 
dia  que  subió  de  la  tierra  de  Egypto. 

CAPITULO  xn. 

Con  la  eonsidertxcion  del  tumo  beneficio  de  la  reden* 
cion  en  CriMo,  debajo  de  la  jigura  de  la  reducción 
del  pue^jlo  Judáico  de  la  cautividad  de  Bahylonia^ 
exhorta  el  profeta  d  la  iglesia  Cri^ana  á  suma  aie- 
gría^  y  d  Uu  alabanzas  de  Dios, 

Y DIRÁS  en  aquel  dia :  Cantaré  á  tí, 
ó !  Jeho\a :  que  aunque  te  enojaste 


contra  mi,  tu  furor  se  apartó,  y  me  con- 
solaste. 

3  He  aquí.  Dios,  salud  mía:  asegurarme 
he,  y  no  temeré ;  porque  mi  fortaleza  y 
mi  canción  es  iah  Jehova,  el  cual  ha  sido 
salud  para  mi. 

3  Sacaréis  aguas  en  gozo  de  las  fuentes 
de  la  salud. 

•i  Y  diréis  en  aquel  dia:  Cantad  á  Je- 
hova, invocad  su  nombre  :  haced  céle- 
bres en  los  pueblos  sus  obras :  haced 
memorable,  como  su  nombre  es  engran- 
decido. 

5  Cautad  salmos  á  Jehova,  porque  ha 
hecho  cosas  magnificas :  sea  sabido  esto 
por  toda  la  tierra. 

6  Jubila  y  canta,  ó !  moi-adora  de  Sion : 
porque  grande  es  en  medio  de  ti  el  Santo 
de  Israel. 

CAPITULO  xni. 

Pro/etízcLse  la  destrucción  de  Bábylonia  y  de  su  mo- 
narquía por  los  Jíedos  y  Tercas. 

CARGA  de  Babylonia,  que  vió  Isaías, 
hijo  de  Amos. 

2  Levantad  bandera  sobre  uh  alto  mon- 
te ;  alzad  la  voz  á  ellos :  alzad  la  mano 
para  que  entren  por  las  puertas  de  los 
principes. 

3  Yo  mandé  á  mis  santificados,  asimis- 
mo llamé  á  mis  valientes  para  mi  ira,  que 
se  alegran  con  mi  gloria. 

4  Murmullo  de  multitud  suena  en  los 
montes,  como  de  mucho  pueblo :  mur- 
mullo de  sonido  de  reinos,  de  naciones 
congregrdas.  Jehova  de  los  ejércitos 
ordena  las  haces  de  la  batalla. 

5  Tienen  de  tierra  lejana,  de  lo  postrero 
de  los  ciclos,  Jehova  y  los  instrumentos 
de  su  furor,  para  destruir  toda  la  tierra. 

6  Aullad,  porque  cerca  está  el  dia  de 
Jehova :  como  asolamiento  del  Todo- 
poderoso vendrá. 

7  Por  tanto  todas  manos  se  descoyun- 
tarán ;  y  todo  corazón  de  hombre  se 
desleirá, 

8  Y  henchirse  han  de  terror :  angustias 
y  dolores  los  comprendarán :  tendrán  do- 
lores como  muger  de  parto  :  cada  uno  se 
envelesará  miraiulo  á  su  compañero :  sus 
rostros,  rostros  de  llamas. 

9  He  aqui  que  el  dia  de  Jehova  viene 
cruel ;  y  enojo,  y  ardor  de  ira,  para  tor- 
nar la  tierra  en  soledad,  y  raer  de  ella 
sus  pecadores. 

10  Por  lo  cual  las  estrellas  de  los  cielos 
y  sus  luceros  no  derramarán  su  lumbre  : 
el  sol  se  oscurecerá  en  naciendo,  y  la 
lona  no  echará  su  resplandor. 
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11  Y  visitaré  la  maldad  sobre  vi  mun- 
do, y  sobre  los  impíos  su  iniquidad-,  y 
haré  que  cese  la  arrogancia  de  los  sober- 
bios, y  la  altivez  de  los  fuertes  abatiré. 

12  Haré  mas  precioso  que  el  oro  fino  al 
varón ;  y  al  hombre,  mas  que  el  oro  de 
Ophir. 

13  Porque  haré  estremecer  los  cielos,  y 
la  tierra  se  moverá  de  su  lugar  en  la  in- 
disinacion  de  Jehova  de  los  ejércitos,  y 
en  el  dia  de  la  ira  de  su  furor. 

li  Y  será  como  corza  amontada,  y  co- 
mo oveja  sin  pastor:  cada  cual  mirará 
hácia  su  pueblo,  y  cada  cual  huirá  á  su 
tierra. 

15  Cualquiera  que  fuere  hallado,  será 
traspasado ;  y  cualquiera  que  á  ellos  se 
juritáre,  caerá  á  cuchillo. 

10  Sus  niños  serán  estrellados  delante 
de  ellos :  sus  casas  serán  saquedas,  y  for- 
zadas sus  mugeres. 

17  He  aqui  que  yo  despierto  contra 
ellos  á  los  Medos,  que  no  cuidarán  de  la 
plata,  ni  codiciarán  oro. 

18  Mas  con  arcos  tirarán  á  los  niños,  y 
no  tendrán  misericordia  de  fruto  de 
vientre,  ni  su  ojo  perdonará  á  hijos. 

19  Y  Babylonia,  hermosura  de  reinos,  y 
ornamento  de  la  grandeza  de  los  Chal- 
deos,  será  como  Sodoma  y  Gomorrha  á 
quienes  trastornó  Dios. 

20  Nunca  mas  se  habitará,  ni  se  morará 
de  generación  en  generación :  ni  hincará 
alli  tienda  el  Arabe,  ni  pastores  tendrán 
allí  majada. 

21  Mas  bestias  fieras  dormirán  allí ;  y 
BUS  casas  se  henchirán  de  hurones :  allí 
habitarán  hijas  del  buho,  y  allí  saltarán 
faunos. 

23  Y  en  sus  palacios  gritarán  gatos  cer- 
vales, y  dragones  en  sus  casas  de  deleite ; 
y  cercano  está  para  venir  su  tiempo,  y 
sus  días  no  se  alargarán. 

CAPITULO  XIV. 

Coniinita  la  pWtica  de  la  causa  del  castigo  dicho,  d 
saber,  la  misericordia  que  Dios  tendrá  de  su  pue- 
blo,  por  la  cual  le  kard  volver  de  la  cautividad  d  su 
tierra :  donde  debajo  de  esta  figura  prí^fetiza  la 
congregación  de  la  iglesia  de  la  gentilidad.  11.  Can- 
ción del  pueblo  de  Dios  C7í  la  muerte  del  rey  de  Baby- 
lonia, en  que  escarnece  su  soberbia  y  grandeza 
abatida.  JII.  Vuelve  d  la  destrucción  de  Babylonia. 
IV.  Contra  Palesthina. 

PORQUE  Jehova  tendrá  piedad  de  Ja- 
cob, y  todavía  escogerá  á  Israel ;  y 
hacerles  ha  que  descansen  sobre  su  tier- 
ra; y  juntarse  han  á  ellos  extrangeros,  y 
allegarse  han  á  la  familia  de  Jacob. 
2  Y  tomarlos  han  pueblos,  y  traerlos 
han  á  su  lugar;  y  la  casa  de  Israel  los 
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poseerá  por  siervos  y  criadas  en  la  tierra 
de  Jehova;  y  cautivarán  á  los  que  los 
cautivaron,  y  señorearán  á  los-  que  los 
oprimieron. 

3  TI  Y  será  que  en  el  dia  que  Jehova  te 
diere  reposo  de  tu  trabajo,  y  de  tu  te- 
mor, y  de  la  dura  servidumbre  en  que  te 
hicieron  sendr, 

4  Entonces  levantarás  esta  parábola  so- 
bre el  rey  de  Babylonia,  y  dirás :  ¿  Cómo 
cesó  el  exactor,  reposó  la  codiciosa  del 
oro  ? 

5  Quebrantó  Jehova  el  bastón  de  los 
impíos,  el  cetro  de  los  señores. 

6  Que  con  ira  heria  los  pueblos  de  llaga 
perpetua :  que  con  furor  se  enseñoreaba 
de  las  naciones :  al  perseg-uido  no  de- 
fendió. 

7  Descansó,  sosegó  toda  la  tierra,  can- 
taron alabanza. 

8  Aun  las  hayas  se  holgaron  de  tí,  los 
cedros  del  Liba.no,  dkñnido :  Desde  que 
tú  moriste,  no  ha  subido  cortador  contra 
nosotros. 

9  El  infierno  abajo  se  espantó  de  tí : 
despertóte  muertos  que  en  tu  venida  sa- 
liesen á  recebirte :  todos  los  principes 
de  la  tierra  hizo  levantar  de  sus  tronos, 
á  todos  los  reyes  de  las  naciones. 

10  Todos  ellos  darán  voces,  y  te  dirán : 
¿Tú  también  enfermaste  como  noso- 
tros ?  ¿  fuiste  como  nosotros  ? 

11  Descendió  al  sepulcro  tu  soberbia,  y 
el  sonido  de  tus  vihuelas :  gusanos  serán 
tu  cama,  y  gusanos  te  cubrirán. 

12  ¡  Como  caíste  del  cielo,  ó !  Luzero, 
hijo  de  la  mañana !  ¡  cortado  fuiste  por 
tierra,  el  que  debilitabas  las  naciones ! 

13  Tú  que  decías  en  tu  corazón :  Subiré 
al  cielo:  en  lo  alto  junto  á  las  estrellas 
de  Dios  ensalzaré  mi  trono ;  y  en  el  monte 
del  testimonio  me  asentaré,  en  los  lados 
del  aquilón. 

14  Sobre  las  alturas  de  las  nubes  subiré, 
y  seré  semejante  al  Altísimo. 

15  Mas  tú  derribado  eres  en  el  sepulcro, 
á  los  lados  de  la  huesa. 

16  Inclinarse  han  hácia  tí  los  que  te  vie- 
ren, y  considerarte  han,  diciendo:  ¿Es 
este  aquel  varón,  que  hacia  temblar  la 
tierra,  que  trastornaba  los  reinos, 

17  Que  puso  el  mundo  como  un  de- 
sierto, que  asoló  sus  ciudades,  que  á  sus 
presos  nunca  abrió  la  cárcel? 

18  Todos  los  reyes  de  las  naciones,  to- 
dos ellos  yacen  con  honra  cada  uno  en 
BU  casa. 

19  Mas  tú  echado  eres  de  tu  sepulcro, 
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como  tronco  abominable :  como  vestido 
de  muertos  á  estocadas,  de  espada,  que 
descendieron  á  los  fundamentos  de  la 
scpultura:  como  cuerpo  muerto  hollado. 

'i)  No  serás  contado  con  ellos  en  la  se- 
pultura; porque  tu  destruíste  tu  tierra, 
mataste  tu  pueblo.  No  será  para  siem- 
pre la  simiente  de  los  malignos. 

21  Aparejad  sus  hijos  para  el  matadero 
por  la  maldad  de  sus  padres:  no  se  le- 
vanten, y  posean  la  tierra,  y  hinchan  fci 
haz  del  mundo  de  ciudades. 

23  ^  Porque  yo  me  levantaré  sobre 
ellos,*- dice  Jchova  de  los  ejércitos,  y 
raeré  de  Babylonia  el  nombre,  y  los  re- 
siduos, hijo  y  nieto,  dice  Jehova. 

23  y  ponerla  he  en  posesión  de  erizos, 
y  en  kigunas  de  aguas  ;  y  barrerla  he  con 
escoba  de  destrucción,  dice  Jehova  de 
los  ejércitos. 

2-1  Jehova  de  los  ejércitos  juró,  dicien- 
Cir, :  Si  no  se  hiciere  de  la  manera  que  lo 
be  pensado;  y  si  no  será  confirmado, 
como  lo  he  determinado. 

2.;;  Que  quebrantaré  al  Assur  en  mi  tier- 
ra, y  en  mis  montes  le  hollaré ;  y  su  yugo 
será  apartado  de  ellos,  y  su  carga  será 
quitada  de  su  hombro. 

26  Este  es  aquel  consejo,  que  está  acor- 
dado sobre  toda  la  tierra;  y  esta  c»- aquella 
ruano  extendida  sobre  todas  las  naciones. 

27  Porque  Jehova  de  los  ejércitos  lo 
ha  determinado,  ¿y  quién  lo  invalidará? 
T  aquella  su  mano  extendida,    quién  la 

;l  tornar? 

5  1  En  el  año  que  ranrió  el  rey  Achaz 
í'aé  esta  carga : 

29  No  te  alegres  tvi,  toda  Philisthea,  por 
haberse  quebrado  la  vara  del  que  te  he- 
ría ;  porque  de  la  nXi  de  la  culebra  sal- 
drá basilisco,  y  su  fruto  ceraste  volador. 

30  T  los  primogénitos  de  los  pobres  se- 
rán apacentados,  y  los  menesterosos  se 
acostarán  seguramente ;  y  haré  morir 
de  hambre  tu  raiz,  y  tus  residuos  ma- 
tará él. 

31  Aulla,  ó  !  puerta,  clama,  ó  1  ciudad, 
desleída,  Philisthea,  toda  tú ;  porque 
humo  vendrá  del  aquilón  :  no  quedará 
nno  solo  en  sus  congregaciones. 

33  ¿  Y  qué  se  responderá  á  los  mensa- 
geros  de  la  gentilidad?    Que  Jehova 
fundó  á  Sion,  y  que  en  ella  tendrán -con- 
fianza los  afligidos  de  su  pueblo. 
CAPITULO  XV. 

Profetiza  la  dr^tmccion  üt  JToaf}. 

CARGA  de  Moab.    Cierto  de  noche 
fué  destruida  "Ar-Moab,  fué  puesta 


en  silencio.  Cierto  de  noche  fué  des- 
truida Kir-Moab,  fué  puesta  en  silencio. 

2  Subió  á  Baith,  y  á  Dibon,  altares,  á 
llorar :  sobre  Nebo',  y  sobre  Medaba 
aullará  Moab :  toda  cabeza  de  ella  se 
mesará  y  toda  barba  será  raída. 

3  Ceñirse  han  de  sacos  en  sus  plazas : 
en  sus  terrados,  y  en  sus  calles  todos 
aullarán,  descenderán  á  lloro. 

4  Hesebon  y  Eleale  gritarán,  hasta  Ja- 
haz  se  oirá  su  voz,  porque  los  armados 
de  Moab  aullarán :  el  alma  de  cada  uno 
se  aullará  á  sí. 

5  Mi  corazón  dará  gritos  por  Moab: 
sus  fugitivos  subirán  con  lloro  por  la 
subida  de  Luhith  hasta  Zoar,  novUla  de 
tres  años  :  levantarán  llanto  de  quebran- 
tamiento por  el  camino  de  Horonaim. 

6  Las  aguas  de  Nimrim  se  agotaron,  la 
grama  se  secó,  faltó  la  yerba,  verdura  no 
hubo. 

7  Por  lo  cual  lo  que  cada  uno  guardo,  y 
sus  riquezas  sobre  el  arroyo  de  los  san- 
ees serán  llevadas. 

8  El  llanto  cercó  los  términos  de  Moab ; 
hasta  Eglaim  lleí/ó  sn  alarido,  y  hasta 
Beerelim  Ue{jó  su  alarido. 

i  9  Porque  las  aguas  de  Dimon  se  hen- 
chirán de  sangre ;  porque  yo  pondré  so- 
bre Dimon  añadidura,  leones  á  los  que 
escaparen  de  Moab,  y  á  los  residuos  de 

¡  la  tierra. 

CAPITULO  XVI. 

Prcsignierulo  en  7a  sentencia  contra  Sfoah,  declara  las 
camas  de  ella  tpje  son,  inhumanidad  para  con  los 
afligidos  del  pueblo  de  Dios,  soberbia  y  arrogancia. 

ENVIAD  "cordero  al  enscñoreador  de 
la  tierra,  desde  la  Piedra  del  desier- 
to al  monte  de  la  hija  de  Sion. 

2  Y  será  como  ave  espantada,  que  se 
huye  de  su  nido,  así  serán  las  hijas  de 
Moab  á  los  vados  de  Amon. 

3  Toma  consejo,  haz  juicio  ■:  pon  tu 
sombra  en  el  mediodía  como  la  noche : 
esconde  los  desterrados,  no  descubras  al 
huido. 

4  Moren  en  tí  mis  desterrados,  ó ! 
Moab :  séles  escondedero  de  la  presen- 
cia del  destruidor;  porque  el  chupador 
fénecerá,  el  destruidor  tendrá  fin,  el  ho- 
llador  será  consumido  de  sobre  la  tierra. 

6  Y  componerse  ha  trono  en  miseri- 
cordia; y  asentarse  ha  sobre  él  en  firme- 
za en  el  tabernáculo  de  David  quien  juz- 
gue, y  busque  el  juicio,  y  apresure  la 
justicia. 

C  Oido  hemos  la  soberbia  de  Moab,  so- 
berbio mucho :  sn  soberbia,  y  su  arro- 
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gancia,  y  su  altivez:  mas  sus  mentiras 
no  serán  firmes. 

7  Por  tanto  aullará  Moab,  todo  él  aulla- 
rá: gemiréis  por  los  fandamentos  de 
Kir-hareseth,  empero  heridos. 

8  Porque  las  vides  de  Hesebon  fueron 
taladas,  y  las  vides  de  Sibma :  señores  de 
naciones  hollaron  sus  generomn  sarmien- 
tos que  hablan  Uegrado  basta  Jazer :  ha- 
bían cundido  haxta  el  desierto :  sus  no- 
bies  plantas  se  extendieron,  pasaron  la 
mar. 

9  Por  lo  cual  lamentaré  con  lloro  á  Ja- 
zer de  la  viña  de  Sibma:  embriagarte  he 
de  mis  lágrimas,  ó !  Hesebon,  y  Eleale ; 
porque  sobre  tus  cosechas,  y  sobre  tu 
eogada  caerá  la  canción. 

10  Quitado  es  el  gozo  y  la  alegría  del 
campo  fértil:  en  las- viñas  no  cantarán,  ni 
jubilarán :  no  pisará  vino  en  los  líigares 
el  pisador:  la  canción  hice  cesar. 

11  Por  tanto  mis  entrañas  sonarán  co- 
mo arpa  sobre  Moab ;  y  mis  intestinos 
sobre  Kir-hareseth. 

12  Y  acaecerá  que  cuando  Moab  pare- 
ciere que  está  cansado  sobre  los  altos,  ' 
entonces  vendrá  á  su  santuario  á  orar,  y 
no  podrá. 

13  Esta  e-s  la  palabra  que  pronunció  Je- 
hova  sobre  Moab  desde  aquel  tiempo. 

14  Empero  ahora  habló  Jehova,  dicien- 
do :  Dentro  de  tres  años,  como  años  de 
mozo  de  soldada,  será  abatida  la  gloria 
de  Moab  con  toda  su  multitud,  aunque 
grande ;  y  ¡fus  residuos  uráyi  pocos,  pe- 
queños, no  fuertes. 

CAPITULO  xm. 

Confm  Damasco  en  cuya  liga  el  reino  de  las  diez  tri- 
bus tenia  toda  su  confianza.  11.  Por  esta  ocasión 
vuelve  'i  las  amenazas  de  la  asolación  de  las  diez  tri- 
bus, ni.  La  reñida  de  Srnacheríb  tobre  Jerusatem, 
y  su  huida.  Abajo.      v  37. 

CARGA  de  Damasco.    He  aquí  que 
Damasco  dejó  de  ser  ciudad,  y  será 
montón  de  ruinx 

2  Las  ciudades  de  Aroer  desamparadas, 
en  majadas  se  tomarán :  dormirán  allí,  y 
no  habrá  rptien  los  espante. 

3  T  cesará  el  socorro  de  Ephraim,  y  el 
reino  de  Damasco  ;  y  lo  que  quedare  de 
Syria,  será  como  la  gloria  de  los  hijos  de 
Israel,  dice  Jehova  de  los  ejércitos. 

i  1  Y  será  que  en  aquel  tiempo  la  glo- 
ria de  Jacob  se  adelgazará,  y  la  grosura 
de  su  carne  se  enflaquecerá. 

5  Y  será  como  el  segador  que  coge  la 
miés,  y  con  su  brazo  siega  las  espigas : 
será  también  como  el  que  coge  espigas 
en  el  valle  de  Repbaim. 
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6  Y  quedarán  en  él  rebuscos,  como 
cuando  sacudeo  el  aceituno,  qw  qwdan 
aP.í  dos  ó  tres  granos  en  la  punta  del  ra- 
mo, cuatro  ó  cinco  en  sus  ramas  fructí- 
feras, dice  Jehova  Dios  de  Israel. 

7  En  aquel  día  mirará  el  hombre  á  su 
Hacedor,  y  bus  ojos  contemplarán  al  San- 
to de  Israel. 

8  Y  no  mirará  á  los  altares  que  hicie- 
ron sus  manos,  ni  mirará  á  lo^ue  hi- 
cieron sus  dedos,  ni  á  los  bosques,  ni  á 
las  imágenes  del  soL 

9  rEn  aquel  dia  las  ciudades  de  su  for- 
taleza serán  como  los  frutos  que  quedan 
en  los  pimpollos,  y  en  las  ramas,  como 
lo  que  dejaron  ante  la  faz  de  los  hijos  de 
Israel ;  y  será  asolamiento. 

10  Porque  te  olvidaste  del  Dios  de  tu 
salnd,  y  no  te  acordaste  de  la  Boca  de  tu 
fortaleza.  Por  tanto  plantarás  plantas 
hermosas,  y  sembrarás  sarmiento  ex- 
traño. 

11  El  dia  que  las  plantares,  las  harás 
crecer ;  y  harás  que  tu  simiente  brote  de 
mañana :  mas  en  el  dia  del  coger  huirá 
la  cosecha,  y  será  dolor  desesperado. 

12  í  ¡Ay!  multitud  de  muchos  pue- 
blos, que  sonarán,  como  sonido  de  la 
mar;  y  murmullo  de  naciones  hará  al- 
boroto, como  murmullo  de  muchas 
aguas. 

13  Pueblos  harán  mido  á  manera  de 
ruido  de  grandes  aguas :  mas  reprender- 
lo ha,  y  huirá  lejos :  será  ahuyentado 
como  el  tamo  de  los  montes  delante  del 
viento,  y  como  el  cardo  delante  del  tor- 
bellino. 

14  Al  tiempo  de  la  tarde,  he  aquí,  tur- 
bación :  ántes  que  la  mañana  venga,  ella 
no  será.  Esta  es  Ift  parte  de  los  que  nos 
huellan,  y  la  suerte  de  los  que  nos  sa- 
quean. 

CAPITULO  xvm. 

Contra  Alejandría^  6  (romo  otros  entienden')  contra 
Ethiopia.  II.  La  reducción  de  tu  pueblo,  y  la  res- 
tauración de  la  iglesia. 

í  A  Y  de  la  tierra  que  hace  sombra  con 
tj\.  las  alas,  que  está  tras  los  rios  de 
Ethiopia! 

2  El  que  envía  mensageros  por  la 
mar,  y  en  navios  de  junco  sobre  las 
aguas:  Andad  ligeros  mensageros  á  la 
nación  arrastrada,  y  repelada:  al  pueblo 
temeroso  desde  su  principio,  y  después : 

1  nación  harta  de  esperar,  y  hollada,  cuya 

'  tierra  destruyeron  los  ríos. 

I  3  Todos  los  moradores  del  mundo,  y 

I  los  vecinos  de  la  tierra,  cuando  levantare 
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bandera  en  los  montes  verla  hcis ;  y 
cuando  tocare  trompeta,  oiría  hcis. 

4  Porque  Jehova  rtie  dijo  así :  Reposar- 
me he,  y  miraré  desde  mi  morada :  co- 
mo sol  claro  después  de  la  lluvia,  y  co- 
mo nube  cargada  de  roció  en  el  calor  de 
la  segada. 

5  1í  Porque  antes  de  la  siega,  cuando  el 
fruto  fuere  perfecto,  y  pasada  la  flor,  los 
frutos  fueren  maduros,  entonces  poda- 
rá con  podaderas  los  raraitos,  y  cortará, 
y  quitará  las  ramas. 

6  Y  serán  dejados  todos  á  las  aves  de 
los  montes,  y  á  las  bestias  de  la  tierra : 
sobre  ellos  tendrán  el  verano  las  aves, 
y  invernarán  todas  las  bestias  de  la  tierra. 

7  1Í  En  aquel  tiempo  será  traido  pre- 
sente á  Jehova  de  los  ejércitos,  el  pueblo 
arrastrado,  y  repelado,  el  pueblo  teme- 
roso desde  su  principio,  y  después,  gen- 
te harta  de  esperar,  y  hollada,  cuya  tier- 
ra destruyeron  los  rios,  al  lugar  del  nom- 
bre de  Jehova  de  los  ejércitos,  al  monte 
de  Sion. 

CAPITULO  XIX. 

Profetiza  contra  Efff/plo  en  cuya  calamidad,  ni  sus 
dioses,  ni  su  fertilidad,  ni  sil  sabiduría,  ni  su  anti- 
güedad, ni  su  fortaleza,  (^porque  (le  todo  esto  se  pre- 
ciaba sobre  todas  las  naciones)  le  podrán  valer.  11. 
Mas  Dios  que  le  hirió,  te  sanara,  convirtiéndole  á  si 
dándole  su  conocimiento,  y  propagando  en  él  su  cul- 
to, con  el  cual  le  Upara  con  los  mismos  Assurios  que 
le  habrán  ántes  afligido. 

CARGA  de  Egypto.  He  aquí  que  Je- 
hova cabalga  sobre  una  nube  ligera, 
y  vendrá  en  Egypto,  y  los  ídolos  de 
Egjrpto  se  moverán  delante  de  él,  y  el 
corazón  de  Egypto  se  desleirá  en  medio 
de  él. 

2  Y  revolveré  Egypcios  con  Egypcios, 
y  cada  uno  peleará  contra  su  hermano, 
cada  uno  contra  su  prójimo,  ciudad  con- 
tra ciudad,  y  reino  contra  reino. 

3  Y  el  espíritu  de  Egypto  se  desvane- 
cerá en  medio  de  él,  y  destruiré  su  con- 
sejo ;  y  pregunten  á  sus  imágenes,  á  sus 
mágicos,  á  sus  pythones,  y  á  sus  adivi- 
nos. 

4  Y  entregaré  á  Egypto  en  manos  de 
señor  duro;  y  rey  violento  se  enseño- 
reará de  ellos,  dice  el  Señor  Jehova  de 
los  ejércitos. 

5  Y  las  aguas  de  la  mar  faltarán ;  y  el 
rio  se  agotará,  y  se  secará. 

6  Y  los  rios  se  alejarán :  agotarse  han, 
y  secarse  han  las  corientes  de  los  fosos  : 
la  caña  y  el  carrizo  serán  cortados. 

7  Las  verduras  de  junto  al  rio,  de  junto 
á  la  ribera  del  rio,  y  toda  scmcutera 
del  rio  se  secará :  perderse  ha,  y  no  será. 


9  Los  pescadores  también  se  cntrislc- 
ccrán ;  y  enlutarse  han  todo»  los  que 
echan  anzuelo  en  el  rio;  y  los  que  ex- 
tienden red  sobre  las  aguas  desfallece- 
rán. 

9  Avergonzarse  han  los  que  labran  lino 

fino,  y  los  que  tejen  redes. 

10  Porque  todas  sus  redes  serán  rotas ; 
y  todos  los  que  hacen  estanques  para 
criar  i)eces  se  entristecerán. 

11  Ciertamente  non  insensatos  los  prín- 
cipes de  Zoan :  el  consejo  de  los  pru- 
dentes consejeros  de  Pliaraon  se  ha  des- 
vanecido: ¿Cómo  diréis  por  Pbaraon: 
Yo  soy  hijo  de  los  sábios,  y  hijo  de  los 
reyes  antiguos  ? 

13  ¿  Dónde  están  ahora  aquellos  tus 
prudentes?  Dígante  ahora,  ó  hágante 
saber  que  es  lo  que  Jehova  de  los  ejérci- 
tos ha  determinado  sobre  Egypto. 

13  Desvanecido  so  han  los  principes  de 
Zoan  :  engnñádose  han  los  príncipes  de 
Noph  :  engañaron  á  Egypto  las  esquiuas 
de  sus  familias. 

14  Jehova  mezcló  espíritu  de  perversi- 
dades en  medio  de  él;  y  hicieron  en-ará 
Egypto  en  toda  su  obra,  como  yerra  el 
borracho  en  su  vómito. 

15  Y  no  aprovechará  á  Egypto  cosa  que 
haga,  cabeza  ó  cola,  ramo  ó  junco. 

16  En  aquel  dia  será  Egypto  como  mu- 
geres ;  porque  se  asombrará,  y  temerá 
en  la  presencia  de  la  mano  alta  de  Jeho- 
va de  los  ejércitos,  que  él  ha  de  levantar 
sobre  él. 

17  Y  la  tierra  de  Jnda  será  espantable 
á  Egypto :  todo  hombre  que  de  ella  se 
acordare,  se  asombrará  de  ella,  por  causa 
del  consejo  que  Jehova  de  los  ejércitos 
acordó  sobre  él. 

18  En  aquel  tiempo  habrá  cinco  ciu- 
dades en  la  tierra  de  Egypto,  que  hablen 
la  lengua  de  Chanaan,  y  que  juren  por 
Jehova  de  los  ejércitos :  la  una  se  llama- 
rá ciudad  Hercz. 

19  En  aquel  tiempo  habrá  altar  para 
Jehova  en  medio  de  la  tierra  de  Egypto, 
y  titulo  Á  Jehova  junto  á  su  término. 

20  Y  será  por  señal,  y  por  testimonio  á 
Jehova  de  los  ejércitos  en  la  tierra  de 
Egypto ;  porque  á  Jehova  clamarán  por 
sus  opresores,  y  él  les  enviará  salvador 
y  príncipe  que  los  libre. 

21  Y  Jehova  será  conocido  de  Egj'pto, 
y  los  de  Egypto  conocerán  á  Jehova  en 
aquel  dia ;  y  harán  sacrificio,  y  oblación  ; 
y  harán  votos  á  Jehova,  y  p.agarlos  han. 

22  Y  herirá  Jehova  á  Egypto  hiriendo, 
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y  sacando ;  y  convertirse  han  á  Jehova ; 
y  serles  ha  clemente,  y  ganarlos  ha. 
23  £n  aquel  tiempo  habrá  una  calzada 
de  Egypto  en  Assyria ;  y  Assyrios  ven- 
drán en  Egypto,  y  Egypcios  en  Assyria ; 
y  los  Egypcios  servirán  con  los  Assyrios 
ó  Jehova. 

34  En  aquel  tiempo  Israel  será  tercero 
con  Egypto,  y  con  Assyria,  tiaeiones  ben- 
ditas en  medio  de  la  tierra. 

25  Porque  Jehova  de  los  ejércitos  los 
bendecirá,  diciendo :  Bendito  el  pueblo 
mió  Egypto,  y  el  Assyrio  obra  de  mis 
manos,  y  heredad  mia  Israel. 

CAPITULO  XX. 

Confirma  Dx'js  la  cautividad  de  Egypto  y  de  Eihiopia 
por  loM  jiss^ño.<,  mandamlo  al  profeta  que  ande 
desxado  y  descalzo  treé  años  en  rímbolo  de  eUa. 

EX  el  año  qne  vino  Thartan  en  Azoto, 
cuando  le  envió  Sargon,  rey  de  As- 
syria, y  i>eleó  contra  Azoto,  y  la  tomó : 
3  En  aquel  tiempo  habló  Jehova  por 
Isaías  hijo  de  Amos,  diciendo :  Vé,  y 
quita  el  saco  de  tus  lomos,  y  descalza  los 
zapatos  de  tus  piés ;  y  hizolo  asi,  andan- 
do desnudo  y  descalzo. 

3  Y  dijo  Jehova:  De  la  manera  que  an- 
duvo mi  siervo  Isaías  desnudo  y  descal- 
zo tres  años,  señal  y  pronóstico  sobre 
Egypto,  y  sobre  Ethiopia; 

4  Asi  llevará  el  rey  de  Assyria  la  cauti- 
vidad de  Egypto,  y  la  transmigración  de  i 
Ethiopia,  de  mozos  y  de  viejos,  desnuda  i 
y  descalza,  y  descubiertas  las  nalgas,  pa- 
ra vergüenza  de  Egypto.  j 

5  Y  quebrantarse  han,  y  avergonzarse 
han  de  Ethiopia  su  esperanza,  y  de 
Egypto  su  gloria. 

6  Y  dirá  en  aquel  día  el  morador  de 
esta  isla :  Mirad  que  tal  fué  nuestra  es-  ' 
peranza,  donde  nos  acogimos  por  socor-  | 
ro,  para  ser  libres  de  !a  presencia  del  rey 
de  Assyria.     Y  cómo  escaparemos?  i 

CAPITULO  XXI. 

Profetiza  2a  mina  de  Bahyionia  y  de  su  monarquía 
por  Cyro.    IT.  Contra  Idumecu    111.  Contra  Ara'  j 
bia. 

CARGA  del  desierto  de  la  mar.  Como 
los  torbellinos  que  pasan  por  el  de- 
sierto en  la  región  del  mediodía,  que  vie- 
nen de  la  tierra  horrible. 
3  Vision  dura  me  ha  sido  mostrada: 
para  un  prevaricador,  otro  prevaricador ; 
y  para  un  destruidor,  otro  destruidor. 
Sube  Persa :  cerca,  Medo.  Todo  su  ge- 
mido hice  cesar. 

3  Por  tanto  mis  lomos  se  hinchieron  de 
dolor :  angustias  me  comprendieron,  co- 
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mo  angustias  de  muger  de  parto :  ago- 
bíeme oyendo,  y  espantéme  viendo. 
i  3Ii  corazón  se  despavorió,  asombró- 
me el  horror:  la  noche  de  mi  deseo  me 
tornó  en  espanto. 

5  Pon  la  mesa :  mira  de  la  atalaya :  co- 
me, bebe,  levantáos,  príncipes,  ungid 
escudo. 

6  Porque  el  Señor  me  dijo  así :  Vé, 
pon  centinela,  que  haga  saber  lo  que 
viere. 

7  Y  vió  un  carro  de  un  par  de  caballe- 
ros, un  carro  de  asno,  y  trn  carro  de  ca- 
mello: luego  miró  muy  mas  atenta- 
mente, 

8  Y  dijo  á  voces :  León  sobre  atalaya: 
Señor,  yo  estoy  continuamente  todo  el 
día,  y  las  noches  enteras  sobre  mí  guarda. 

Y,  he  aquí,  este  carro  de  hombres 
viene,  un  par  de  caballeros.  Y  habló,  y 
dijo:  Cayó,  cayó  Babylonia;  y  todos  los 
ídolos  de  sus  dioses  quebrantó  en  tierra. 

10  TriUa  mía,  y  paja  de  mi  era :  dicho- 
os  he  lo  que  oí  de  Jehova  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel. 

11  Carga  de  Doma.  Dánme  voces  de 
Seir :  Guarda,  ¿  qué  haij  esta  noche  ? 
Guarda,  ¿  qué  hay  esta  noche  ? 

12  El  qne  guarda  respondió :  La  maña- 
na viene,  y  después  la  noche.  Si  pre- 
guntareis, preguntad,  volved,  y  venid. 

13  '',  Carga  sobre  Arabia.  En  el  monte 
tendréis  la  noche  en  Arabia,  ó !  caminan- 
tes de  Dedanim. 

li  Salió  al  encuentro  llevando  agnas  al 
sediento,  ól  moradores  de  tierra  de  Te- 
mah :  socorred  con  su  pan  al  qne  huye. 

15  Porque  de  la  presencia  de  las  espa- 
das huyen,  de  la  presencia  de  la  espada 
desnuda,  de  la  presencia  del  arco  eutesa- 
do,  de  la  presencia  del  peso  de  la  batalla. 

16  Porque  Jehova  me  ha  dicho  asi :  De 
aquí  áun  año,  semejante  á  años  de  mozo 
de  soldada,  se  deshará  toda  la  gloria  de 
Cedan 

17  Y  los  restos  del  número  de  los  va- 
lientes flecheros,  hijos  de  Cedar,  serán 
apocados ;  porque  Jehova  Dios  de  Israel 
lo  ha  dicho. 

CAPITUT.O  xxn. 

JníimtXM  d  Jenaaiem  su  -desímccion  por  to$  Ckalihoa 
en  castigo  fingtüarmentt  de  ft^/uridad  en  «kf  ptcn- 
dos,  y  de  el  burlarse  de  las  amenazas  de' Dios.  11. 
A  Sb^ma  maifordomo  del  rey  particularmente  #r  le 
profetiza  deponnon  de  ru  oficio,  v  fimalmente  em  9o- 
tnl  ruino,  en  cuyo  lugar  tucederá  EHacm. 

CARGA  del  valle  de  la  visión:  ¿Qne 
has  ahora,  que  toda  tú  te  has  subido 
Bobre  los  tejados  ? 
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2  Llena  de  alborotos,  ciudad  turbulenta, 
ciudad  alc-írc.  Tus  muertos,  no  muer- 
tos á  cuchillo,  ni  muertos  en  guerra. 
■  3  Todos  tus  principes  juntos  huyeron 
del  arco :  fueron  atados.  Todos  los  que 
en  ti  se  hallaron,  fueron  atados  junta- 
mente: lejos  se  hablan  huido. 

4  Por  esto  dije :  Dejádrae  ;  lloraré  amar- 
gamente: no  os  trabajéis  por  ciposolar- 
me  de  la  destrucción  de  la  hija  de  mi 
pueblo. 

5  Porque  dia  de  alboroto,  y  de  huella, 
y  de  fatiga  por  el  Señor  Jchova  de  los 
ejércitos  es  enviado  en  el  valle  de  la  vi- 
sión, para  derribar  al  muro,  y  dar  grita 
al  monte. 

6  También  Elam  tomó  aljaba  en  carro 
de  hombres,  y  de  caballeros  ;  y  Cir  des- 
cubrió escudo. 

7  Y  acaeció  que  tus  hermosos  valles 
fueron  llenos  de  carros;  y  soldados  pu- 
sieron de  hecho  sus  haces  á  la  puerta. 

8  T  desnudó  la  cobertura  de  Juda,  y 
miraste  en  aquel  dia  hácia  la  casa  de  ar- 
mas del  bosque. 

9  Y  visteis  las  roturas  de  la  ciudad  de 
David,  que  se  multiplicaron ;  j'  juntas- 
teis las  aguas  de  la  pesquera  de  abajo. 

10  Y  contasteis  las  casas  de  Jerusalem ;  y 
derribasteis  casas  para  fortalecer  el  muro. 

11  Y  hicisteis  foso  entre  los  dos  muros 
con  las  aguas  de  la  pesquera  vieja;  y  no 
tuvisteis  respeto  al  que  la  hizo,  ni  miras- 
teis de  lejos  al  que  la  labró. 

13  Por  tanto  el  Señor  Jehova  de  los 
ejércitos  llamó  en  este  dia  á  llanto  y  á 
endechas,  á  mesar  y  á  vestir  saco. 

13  Y  veis  aquí  gozo  y  alegría,  matan- 
do vacas,  y  degollando  ovejas,  comer 
carne,  y  beber  vino  :  comer  y  beber,  que 
mañana  moriremos. 

14  Esto  fué  revelado  á  mis  orejas  de 
parte  de  Jehova  de  los  ejércitos :  Que  este 
petado  no  os  será  perdonado  hasta  que 
muráis,  dice  el  Señor  Jehova  de  los  ejér- 
citos. 

15  ^  Jehova  de  los  ejércitos  dice  así : 
Vé,  entra  á  este  tesorero,  á  Sobna  el 
mayordomo : 

16  ¿  Qué  iieties  tú  aquí  ?  ¿  ó  á  quién  tie- 
nes tú  aquí  que  labraste  para  tí  aquí 
sepulcro,  como  el  que  labra  en  lugar  alto 
su  sepultura,  ó  el  que  esculpe  en  peñas- 
co morada  para  sí? 

17  He  aquí  que  Jehova  te  trasporta  de 
traspuesta  de  varón,  y  cubriendo  te  cu- 
brirá. 

18  Arrojarte  ha  rodando,  como  á  bola 
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por  tierra  larga  de  términos :  allá  mori- 
rás, )'  allá  fenecerán  los  carros  de  tu  glo- 
ria, vergüenza  de  la  casa  de  tu  señor. 

19  Y  alanzarte  he  de  tu  lugar,  y.  de  tu 
asiento  te  rempujaré. 

20  Y  será,  que  en  aquel  dia  llamaré  á 
mi  siervo  Eliacira,  hijo  de  Elcias  ; 

21  Y  vestirle  he  de  tus  vestiduras ;  y 
fortalecerle  he  con  tu  talabarte;  y  entre- 
garé en  sus  manos  tu  potestad';  y  será 
padre  al  morador  de  Jerusalem,  y  á  la 
casa  de  Juda. 

22  Y  poadré  la  llave  de  la  casa  de  Da- 
vid sobre  su  hombro ;  y  abrirá,  y  nadie 
cerrará :  cerrará,  y  nadie  abrirá. 

23  Y  hincarle  he  como  clavo  en  lugar 
firme ;  y  será  por  asiento  de  honra  á  la 
casa  de  su  padre. 

24  Y  colgarán  de  él  toda  ia  honra  de  la 
casa  de  su  padre,  los  hijos,  y  los  nietos, 
todos  los  vasos  menores  desde  los  va- 
sos de  beber  hasta  todos  los  instrumen- 
tos de  música. 

25  En  aquel  dia,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos,  el  clavo  hincado  en  lugar  firme 
será  quitado,  y  será  quebrado,  y  caerá;  y 
la  carga  que  sobre  él  se  puso  se  echará 
á  perder;  porque  Jehova  habló. 

CAPITULO  XXIIL 

Contra  Tiro^  cuyas  cualidades  describe.  IT.  Promé- 
tésele  restauración,  y  comunicación  al  pueblo  de 
Dios  después  de  setenta  aftas. 

CARGA  de  Tiro.  Aullad,  naves  de 
Tharsis  ;  porque  destruida  es,  hasta 
no  quedar  casa  ni  entrada :  de  la  tierra 
de  Cl.iiim  es  revelado  á  ellos. 

2  Callad  moradores  de  la  isla,  mercader 
de  Sidon :  que  pasando  la  mar  te  hen- 
chían. 

3  Su  provisión  soli-a  ser  de  las  semente- 
ras que  crecen  con  las  muchas  aguas  del 
Nilo,  de  la  miés  del  rio.  Fué  también 
feria  de  naciones. 

4  Avergüénzate  Sidon,  porque  la  mar, 
la  fortaleza  de  la  mar,  diciendo  dijo : 
Nunca  estuve  de  parto,  ni  parí,  ni  crié 
mancebos,  ni  levanté  vírgenes. 

5  En  llegando  la  fama  á  Egypto,  ten- 
drán dolor  de  las  nuevas  de  Tyro. 

6  Pasaos  á  Tharsis:  aullad  moradores 
de  la  isla. 

» 

7  ¿  No  es  esta  vuestra  alegre  ?  Su  an- 
tigüedad de  muchos  días  :  sus  piés  la 
llevarán  á  peregrinar  lejos, 

8  ¿Quién  decretó  esto  sobre  Tyro  la 
coronada,  cuyos  negociantes  eran  prín- 
cipes, cuyos  mercaderes  los  nobles  de  la 
tierra  ? 
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8  Jebova  de  los  ejércitos  lo  decretó, 
para  envilecer  la  soberbia  de  toda  gloria, 
y  para  abatir  todos  los  ilustres  de  la 
tierra, 

10  Pásate,  como  rio,  de  tu  tierra  á  la 
hija  de  Tharsis;  porque  no  íendrás  ya 
mas  fortaleza. 

11  Extendió  su  mano  sobre  la  mar:  hi- 
zo temblar  los  reinos.  Jehova  mandó 
sobre  Chanaan,  que  sus  fuerzas  sean  de- 
bilitadas. 

12  T  dijo :  Nunca  mas  te  alegrarás,  ó ! 
oprimida  virgen  hija  de  Sidon.  Levánta- 
te para  pasarte  á  Chitim ;  y  aun  allí  no 
tendrás  reposo. 

13  Mira  la  tierra  de  los  Chaldeos  :  este 
pueblo  no  era  antes :  Assur  la  fundó  pa- 
ra las  naves,  levantando  sus  fortalezas: 
minaron  sus  casas,  pusiéronla  por  tierra. 

14  Aullad  naves  de  Tharsis,  porque  des- 
truida es  vuestra  fortaleza. 

15  H  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que 
Tyro  será  puesta  en  olvido  por  setenta 
años,  como  dias  de  un  rey :  después  de 
los  setenta  años  cantará  Tyro  canción 
como  de  ramera. 

16  Toma  arpa,  y  rodea  la  ciudad,  ó !  ra- 
mera olvidada :  haz  buena  melodía,  rei- 
tera la  canción,  para  que  tomes  en  me- 
moria. 

17  T  acontecerá,  que  al  fin  de  los  se- 
tenta afios  visitará  Jehova  á  Tyro;  y  tor- 
narse ha  á  su  ganancia;  y  otra  vez  forni- 
cará con  todos  los  reinos  de  la  tierra  so- 
bre la  haz  de  la  tierra. 

18  Mas  su  negociación,  y  su  ganancia, 
será  santa  á  Jehova,  no  se  guardará  ni  se 
atesorará;  porque  su  negociación  será 
para  los  que  estuvieren  delante  de  Jeho- 
va, para  que  coman  hasta  hartarse,  y  vis- 
tan honradamente.  . 

CAPITULO  XXIV. 

Profetízase  la  asolación  del  pueblo  Juddico,  por  m 
rebelión  faltando  al  divino  concierto.  11.  Ve  erta 
axolacion  promete  qtie  qnedartln  rcfiiluos  con  fjur  se 
continué  el  reino  del  Jfesios,  In^  cuales  darán  glo- 
ria d  Dios.  III.  Vuelve  al  primer  propósito  de  la 
asolación  del  pueblo. 

HE  aquí  que  Jehova  vacia  la  tierra,  y 
la  desnuda,  y  trastorna  su  haz,  y 
hace  esparcir  sus  moradores. 

2  Y  será,  como  el  pueblo  tal  el  sacer- 
dote; como  el  siervo  tal  su  señor;  como 
la  criada  tal  su  señora;  tal  el  que  com- 
pra, como  el  que  vende ;  tal  el  que  da 
emprestado,  como  el  que  toma  empres- 
tado ;  tal  el  que  da  á  logro,  como  el  que 
lo  recibe. 

3  Vaciando  será  \  aciada  la  tierra,  y  de 
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saco  será  saqneada ;  porque  JehoTa  pro- 
nunció esta  palabra. 

4  Destruyóse,  cayó  la  tierra  :  enfermó, 
cayó  el  mundo :  enfermaron  los  altoeT 
pueblos  d^  la  tierra. 

5  Y  la  tierra  fiié  mentirosa  delwijo  de 
sus  moradores ;  porque  traspasaron  las 
leyes,  falsearon  el  derecho,  rompieron  el 
pacto  spmpitemo. 

6  Por  esta  cansa  el  quebrantamiento 
del  juramento  consumió  á  la  tierra,  y 
sus  moradores  fueron  asolados,  por  esta 
causa  fueron  consumidos  los  moradores 
de  la  tierra,  y  los  hombres  se  apocaron. 

7  Perdióse  el  vino,  enfermó  la  vid :  gi- 
mieron todos  los  que  eran  alegres  de 
corazón. 

8  Cesó  el  regocijo  dc^os  panderos,  aca- 
bóse el  estruendo  de  los  que  se  huelgan, 
reposó  la  alegría  de  la  arpa. 

9  No  beberán  vino  con  cantor :  la  bebi- 
da será  amarga  á  los  que  la  bebieren. 

10  Quebrantada  es  la  ciudad  de  la  vani- 
dad :  toda  casa  se  ha  cerrado,  porque  no 
entre  nadie. 

11  Voces  sobre  el  vino  en  las  plazas: 
todo  gozo  se  oscureció,  la  alegría  se  des- 
terró de  la  tierra. 

12  Quedó  en  la  ciudad  soledad,  y  con 
asolamiento  fué  herida  la  puerta. 

13  Porque  así  sera  en  medio  de  la  tier- 
ra, en  medio  de  los  pueblos  como  aceitu- 
no sacudido,  como  rebuscos,  acabada  la 
vendimia. 

14  '¡  Estos  alzarán  su  voz,  jubilarán 
en  la  grandeza  de  Jehova,  relincharán 
desde  la  mar, 

15  Glorificad  por  esto  á  Jehova  en  los 
valles  :  en  islas  de  la  mar  sea  nombrado 
Jehova,  Dios  de  Israel. 

16  De  lo  postrero  de  la  tierra  salmos 
oímos:  Gloria  al  justo.  Y  j/o  dije:  ¡Mi 
secreto  á  mí,  mi  secreto  á  mí,  ay  de  mí ! 
Prevaricadores  han  prevaricado;  y  <n>n 
prevaricación  de  prevaricadores  han  pre- 
varicado. 

17  Terror,  y  sima,  y  lazo  sobre  tí,  ó! 
morador  de  la  tierra. 

18  Y  acontecerá,  que  el  que  huirá  de  la 
voz  del  terror,  caerá  en  la  sima;  y  el 
que  saliere  de  en  medio  de  la  sima,  será 
preso  del  lazo ;  porque  de  lo  nlto  se 
abrieron  ventanas,  y  los  fundamentos  de 
la  tierra  fcmlvl.Trán. 

19  Con  quebrantamiento  es  quebranta- 
da la  tierra,  con  desmenuzamiento  es 
desmenuzada  la  tierra,  con  removimien- 
to es  removida  la  tiemv 
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20  Con  temblor  temblará  la  tierra,  co- 
mo un  borracho ;  y  será  traspasada,  co- 
mo una  choza ;  y  su  pecado  se  agravará 
sobre  ella;  y  caerá,  y  sunca  maa  se  le- 
vantará, 

21  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que  Je- 
hova  visitará  sobre  el  ejército  sublime 
en  lo  alto ;  y  sobre  los  reyes  de  la  tierra 
sobre  la  tierra. 

22  Y  serán  amontonados  de  amontona- 
miento como  encarcelados  en  mazmorra; 
y  serán  encerrados  en  cárcel ;  y  serán 
visitados  de  multitud  de  dias. 

23  La  luna  se  avergonzará,  y  el  sol  se 
confundirá,  cuando  Jeüova  de  los  ejér- 
citos reinare  en  el  monte  de  Sien,  y  en 
Jerusalcm,  y  delante  de  sus  ancianos 
fuere  glorioso. 

CAPITULO  XXV. 

El  profeta  en  persona  de  torta  la  iglesia  hace  gracias 
á  Dios  y  le  da  gloria  por  haber  ejecutado  sus  anti- 
guos Juicios  y  amenazas  en  la  ruina  perpetua  de  la 
Jertcsalem  terrena  y  de  su  templo  en  castigo  de  sus 
pecados.  II.  Por  ki  semejanza  de  un  banquete  so- 
lemnísimo es  prometido  el  gozo  del  evangelio  del 
Áiiero  Testamento  en  Sion,al  cual  serán  llamarlos 
todos  tos  pueblos  de  ta  tierra :  señalando  los  verda- 
deros Rectos  de  él,  y  prometiendo  d  la  iglesia  ta 
ruina  de  todos  sus  enemigos. 

JEHOVA,  Dios  mió  eres  tú :  ensalzar- 
te he,  y  alabaré  tu  nombre ;  porque 
has  hecho  maravillas;  los  consejos  anti- 
guos, la  verdad  firme. 

2  Que  tornaste  la  ciudad  en  montón,  la 
ciudad  fuerte  en  ruina :  el  alcázar  de  los 
extraños  que  no  sea  ciudad,  ni  nunca 
para  siempre  sea  reedificada. 

3  Por  esto  te  dará  gloria  el  pueblo  fuer- 
te :  la  ciudad  de  naciones  robustas  te 
temerá. 

4  Porque  fuiste  fortaleza  al  pobre,  for- 
taleza al  menesteroso  en  su  aflicción, 
amparo  contra  el  turbión,  sombra  con- 
tra el  calor,  porque  el  ímpetu  de  los  vio- 
lentos, como  turbión  contra  jastial. 

5  Como  el  calor  en  lugar  seco,  así  hu- 
millarás el  orgullo  de  los  extraños ;  y  co- 
mo con  calor  que  quema  debajo  de  nube, 
harás  marchitar  el  pimpollo  de  los  ro- 
bustos. 

6  H  Y  Jehova  de  los  ejércitos  hará  en 
este  monte  á  todos  los  pueblos  convite 
de  engordados,  convite  de  purificados, 
de  gruesos  tuétanos,  de  purificados  lí- 
quidos. 

7  Y  deshará  en  este  monte  la  máscara 
de  la  cobertura  con  que  están  cubiertos 
todos  los  pueblos,  y  la  cubierta  que  está 
extendida  sobre  todas  las  naciones. 

8  Destruirá  á  la  muerte  para-  siempre ; 


y  limpiará  el  Señor  Jehova  toda  lágrima 
de  todos  los  rostros ;  y  quitará  la  ver- 
güenza de  su  pueblo  de  toda  la  tierra; 
porque  Jehova  lo  ha  dicho. 

9  Y  dirá  en  aquel  dia :  He  aquí,  este  es 
nuestro  Dios,  á  quien  esperámos,  y  sal- 
varnos ha :  este  es  Jehova  á  quien  espe- 
ramos, gozamos  hemos  y  alegramos  he- 
mos en  su  salud. 

10  Porque  la  mano  de  Jehova  reposará 
en  este  monte ;  y  Moab  será  trillado  de- 
bajo de  61,  como  es  trillada  la  paja  en  el 
muladar.  ■ 

11  Y  extenderá  su  mano  por  medio  de 
él,  como  la  extiende  el  nadador  para  na- 
dar; y  abatirá  su  soberbia  con  los  bra- 
zos de  sus  manos. 

13  Y  allanará  la  fortaleza  de  tus  muros 
altos :  humillarla  ha,  derribarla  ha  á  tier- 
ra, hasta  el  polvo. 

CAPITULO  XXVT. 

Dicta  el  profeta  una  suavísima  canción  d  la  iglesia, 
ta  cual  cantará  crm  el  sentimiento  ríe  su  gloriosa  li- 
bertad, y  de  la  destrucción  total  de  fus  enemigos : 
donde  se  desryribe.  I.  El  estado  de  la  iglesia  ai  cargo 
y  en  la  tutela  de  Dios.  II.  La  ruina  de  sus  enemigos. 
III.  El  oficio  del piadryso,  esperar  sin  cesar.  IV.  La 
suerte  del  impío  tirano  del  pueblo  de  Dios,  no  ver, 
mcts  sentir  sus  castigos.  V.  La  fortuna  de  la  iglesia 
en  el  mundo  combatida  de  perpétvas  ondas.  IV.  Su 
fnne  consuelo  oi  todas  ellas,  que  ellas  serrín  mo- 
mentáneas, y  ta  gloria  de  ella  eterna. 

EN  aquel  dia  cantarán  este  cantar  en 
tierra  de  Juda  :  Fuerte  ciudad  tene- 
mos :  salud  puso  por  muros  y  antemuro. 

2  Abrid  las  puertas,  y  entrará  la  nación 
justa,  guardadora  de  verdades. 

3  Sentencia  firme  :  Que  guardarás  paz, 
paz;  porque  en  tí  se  han  confiado, 

4  Confiad  en  Jehova  pei-pétaamente; 
porque  en  jah  Jehova  eglá  la  fortaleza 
de  los  siglos. 

5  Tí  Porque  e'l  derribó  los  que  moraban 
en  lugar  sublime :  humilló  la  ciudad  en- 
salzada, humillóla  hasta  la  tierra,  la  der- 
ribó hasta  el  polvo. 

6  Hollarla  ha  pié,piés  de  afligido,  pasos 
de  menesterosos. 

7  1f  Camino  derecho  para  el  justo :  Tii, 
recto,  pesas  el  camino  del  justo. 

8  Aun  en  el  camino  de  tus  juicios,  ó!  Je- 
hova, te  esperámos :  á  tu  nombre,  y  á  tu 
memoria  es  el  deseo  del  alma. 

9  Con  mi  alma  te  deseo  en  la  noche ;  .y 
entre  tanto  que  me  durare  el  espíritu  en 
medio  de  mí,  madrugaré  á  buscarte ; 
porque  desde  que  hay  juicios  tuyos  en 
la  tierra,  los  moradores  del  mundo  apren- 
den justicia. 

10  H  Alcanzará  piedad  el  impío,  no 
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aprendará  justicia :  en  tierra  de  rectitud 
hará  iniquidad,  y  no  mirará  á  la  magcs- 
tad  de  Jcliova. 

11  Jchova,  por  mucho  que  se  levante 
tu  mano,  no  verán :  verán,  y  avergon- 
zarse han  con  zelo  del  pueblo  ;  y  á  tus 
enemigos  fuego  los  consumirá. 

12  Jehova, aparejarnos  has  paz;  porque 
también  obraste  en  üosotros  todas  nues- 
tras obras, 

13  Jehova  Dios  nuestro,  señores  se  en- 
señorearon de  nosotros  sin  ti ;  mas  en 
tí  solamente  nos  acordaremos  de  tu 
nombre. 

14  Muertos,  no  vivirán :  privados  de  la 
vida  no  resucitarán ;  porque  los  visi- 
taste, y  destruíste,  y  deshiciste  toda  su 
memoria. 

15  Añadiste  á  la  nación,  ó !  Jehova,  aña- 
diste á  la  nación :  hicístete  glorioso  :  ex- 
tendiste hasta  todos  los  términos  de  la 
tierra. 

16  Jehova,  en  la  tribulación  te  visita- 
ron :  derramaron  oración  cuando  los  cas- 
tigaste. 

17  II  Como  la  preñada  cuando  se  acerca 
al  parto  gime,  y  da  gritos  con  sus  do- 
lores, así  hemos  sido  delante  de  tí,  ó !  Je- 
hova. 

18  Concebímos, tuvimos  dolores  depar- 
to, parimos  como  viento  :  saludes  no  se 
hicieron  en  la  tierra,  ni  cayeron  los  mo- 
radores del  mundo. 

19  1  Tus  muertos  vivirán,  y  Junto  con 
mi  cuerpo  resucitarán.  Despertad,}-  can- 
tad moradores  del  polvo,  porque  tu  ro- 
cío, como  rocío  de  hortalizas  ;  y  la  tierra 
echará  los  muertos. 

20  Anda  pues,  pueblo  mío,  éntrate  en 
tus  cámaras,  cierra  tus  puertas  tras  tí : 
escóndete  un  poquito,  por  im  momento, 
entre  tanto  que  pasa  la  ira. 

21  Porque  he  aquí  que  Jehova  sale  de 
su  lugar,  para  visitar  la  maldad  del  mo- 
rador de  la  tierra  contra  él;  y  la  tierra 
descubrirá  sus  sangres,  y  mas  no  encu- 
brirá sus  muertos. 

CAPITULO  xxvn. 

Descripción  de  la  verdadera  iglesia  por  la  solicita 
providencia  de  Dios  acerca  de  ella  ij  por  el  amor 
que  Dios  ta  tiene  de  cuita  lit/re  elección  está  pen- 
diente. 11.  Su  restauración  después  de  la  cautivi- 
'dad.  III.  Kl  consejo  de  Dios  en  ajligirla,  y  el  mal 
V  ruina  que  se  le  sigue  cuando  no  es  castigada. 

EN  aquel  dia  Jehova  visitará  con  su 
éspat^  dura,  grande,  y  fuerte,  sobre 
el  leviathan,  serpiente  rolliza,  y  sobre  el 
Icviathan,  serpiente  retuerta;  y  matará 
al  dragón  que  está  en  la  mar. 
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2  En  aquel  día,  la  viña  de  Hemer,  can- 
tad de  ella : 

3  Yo  Jehova  la  guardo,  cada  momento 
la  regaré :  de  noche  y  de  dia  la  guardaré, 
porque  el  enemigo  no  la  visite. 

4  No  hay  en  mi  enojo:  ¿quién  me  dará 
espinas  y  cardos  ?  En  pelea  pasara  por 
ella,  la  encendiera  juntamente. 

5  ¿O  qtiie'7i  forzara  mi  fortaleza  para 
hacer  conmigo  paz,  para  hacer  coumigo 
paz? 

6  1í  Dios  vendrán,  cuando  Jacob  echará 
raices,  florecerá  y  echará  renuevos  Israel, 
y  la  haz  del  mundo  se  henchirá  de  l'ruto. 

7  TI  ¿Sí  ha  sido  herido,  como  quien  le 
hirió?  ¿Si  ha  sido  muerto,  como  los 
que  le  mataron  ? 

8  Con  medida castigarás  en  sus  me- 
tidas, aun  cuando  soplare  con  su  viento 
recio  en  día  de  solano. 

9  Por  tanto  de  esta  manera  será  pur- 
gada la  iniquidad  de  Jacob,  y  este  será 
todo  el  fruto,  apartamiento  de  su  peca- 
do, cuando  tornare  todas  las  piedras  del 
altar,  como  piedras  de  cal  desmenuza- 
das ;  porque  no  se  levanten  los  bosques, 
ni  las  imágenes  del  sol. 

10  De  otra  manera  la  ciudad  fortalecida 
será  asolada:  la  morada  será  desampara- 
da, y  dejada  como  un  desierto :  allí  se 
apacentará  el  becerro,  allí  tendrá  su  ma- 
jada; y  acabará  sus  ramas. 

1 1  Cuando  sus  ramas  se  secaren,  y  serán 
quebradas,  mugeres  vendrán  á  encen- 
derla ;  porque  aquel  no  es  pueblo  de  en- 
tendimiento. Por  tanto  su  Hacedor  no 
habrá  misericordia  de  él :  ni  se  compa- 
decerá de  él  el  que  le  formó. 

12  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  que  aven- 
tará Jehova  desde  la  ribera  del  rio  hasta 
el  rio  de  Egypto,  y  vosotros,  hijos  de 
Israel,  seréis  congregados  uno  á  uno. 

13  Acontecerá  también  en  aquel  dia, 
que  será  tañido  con  gran  ivz  de  trompe- 
ta; y  vendrán,  los  que  habían  sido  espar- 
cidos en  la  tierra  de  Assyria,  y  los  que 
habían  sido  echados  en  tierra  de  Egypto, 
y  adorarán  á  Jehova  en  el  monte  santo 
en  Jerusalem. 

CAPITULO  XXVIIL 

La  asolación  del  7-eino  de  las  diez  tribus.  II.  FA  pe^ 
cada  de  Juda^  escaniio  de  la  palabt  a  de  Dios  x/  de 
su  /fy,  por  el  cual  Dios  promete  ixíormacion  por  m 
Mesías  en  los  dóciles  de  su  pueblo,  y  amenaza  con 
rirpirosisimo  castir/o  d  los  rebeldes.  211.  Porque  no 
con  igual  juicio  castiga  fHos  d  los  unos  p  d  los  otros  : 
7ii  la  ajiiccion  de  su  iglesia  durará  hmta  desti^titla 
del  todo. 

1  A  Y  de  la  corona  de  soberbia,  de  los 
^MJL.  borrachos  de  Epbraini,  y  de  la  ílor 
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caduca  de  la  hcnnosura  de  su  gloria,  que 
esld  sobre  la  cabeza,  del  valle  fértil,  opri- 
midos del  vino ! 

3  lie  aqui  que  la  valentía,  y  la  fortaleza 
de  Jehova  vie>u  como  turbión  de  grani- 
zo, y  como  torbellino  trastornador,  como 
ímpetu  de  recias  aguas  que  salen  de  ma- 
dre, que  con  fuerza  derriba  á  tierra. 

3  Con  los  piús  será  hollada  la  corona 
de  soberbia  do  los  borrachos  de  Ephraim. 

4  Y  será  la  flor  caduca  de  la  hermosura 
de  su  gloria,  que  eslá  sobre  la  cabeza  del 
valle  fértil,  como  la  breva  temprana,  que 
vioic  primero  que  los  oíros  f netos  del  vera- 
no, la  cual,  en  viéndola  el  que  la  ve,  en 
teniéndola  en  la  mano,  se  la  traga. 

5  H  En  aquel  dia  Jehova  de  los  ejérci- 
tos será  por  corona  de  gloria,  y  diadema 
de  hermosura  á  los  residuos  de  su  pue- 
blo : 

G  y  por  espíritu  de  juicio  al  que  se  sen- 
tare sobre  la  silla  del  juicio  ;  y  por  forta- 
leza ú  los  que  harán  retraer  la  batalla 
basta  la  puerta. 

7  Mas  también  estos  erraron  con  el  vi- 
no, y  con  la  sidra  se  entontecieron.  El 
Bacerdotc  y  el  profeta,  erraron  con  la 
sidra,  fueron  trastornados  del  vino,  en- 
tonteciéronse con  la  sidra,  erraron  en  la 
Vision,  tropezaron  cu  el  juicio. 

8  Porque  todas  las  mesas  están  llenas 
de  vómito  y  suciedad,  hasta  no  ficíber 
lugar. 

9  ¿  A  quién  se  enseñará  ciencia,  6  á 
quién  se  hará  entender  doctrina  ?  ¿  á  los 
quitados  de  la  leche  ?  ¿  á  los  arrancados 
de  los  pechos  ? 

10  Porque  mandamiento  tras  manda- 
miento, mandamiento  tras  mandamien- 
to :  renglón  tras  renglón,  renglón  tras 
renglón :  un  poquito  alli,  oiro  poquito 
allí: 

11  Porque  con  Labios  tartamudos,  y  en 
lengua  extraña  hablará  á  este  pueblo, 

12  A  los  cuales  él  dijo  :  Este  es  el  repo- 
so :  dad  reposo  al  cansado ;  y  este  es  el 
refrigerio  ;  y  no  quisieron  oír. 

13  Serles  ha  pues  la  palabra  de  Jehova : 
Mandamiento  tras  mandamiento,  man- 
damiento tras  mandamiento  :  renglón 
tras  renglón,  renglón  tras  renglón  :  tm 
poquito  alli,  otro  poquito  alli,  que  vayan, 
y  caigan  por  las  espaldas,  y  se  desmenu- 
cen, y  se  enreden,  y  sean  presos. 

1-t  Por  tanto  varones  burladores,  que 
estáis  enseñoreados  sobre  este  pueblo 
quo  ?stá  en  Jerusalem,  oid  la  palabra  de 
Jehova. 


15  Porque  habéis  dicho :  Concierto  te- 
nemos hecho  con  la  muerte,  y  con  la  se- 
pultura: hicimos  acuerdo,  que  cuando 
pasare  el  turbión  del  azote,  no  llegará  á 
nosotros  ;  porque  pusimos  nuestra  aco- 
gida en  mentira,  y  en  falsedad  nos  escon- 
derémos. 

16  Por  tanto  el  Señor  Jebova  dice  asi : 
He  aquí  que  yo  fundo  en  SionKíi«  piedra, 
piedra  de  fortaleza,  de  esquina,  de  pre- 
cio, de  cimiento  cimentado:  el  que  cre- 
yere, no  se  apresure. 

17  T  ajustaré  el  juicio  á  cordel,  y  á  ni- 
vel la  justicia ;  y  granizo  barrerá  la  aco- 
gida en  mentira,  y  aguas  arroyarán  el 
escondrijo. 

18  Y  anularse  ha  vuestro  concierto  con 
la  muerte ;  y  ■vuestro  acuerdo  con  la  se- 
pultura no  será  firme :  cuando  pasare  el 
turbión  del  azote  seréis  de  él  hollados. 

19  Luego  que  comenzare  á  pasar,  él  os 
arrebatará;  porque  de  mañana  do  ma- 
ñana pasará,  de  dia  y  de  noche ;  y  será 
que  el  espanto  solamente  haga  entender 
lo  oido. 

20  Porque  la  cama  es  angosta,  que  no 
basta ;  y  la  cubierta  estrecha  para  re- 
coger. 

21  Porque  Jehova  se  levantará,  como 
en  el  monte  Perazim,  y  como  en  el  valle 
de  Gabaon  se  enojará  para  hacer  su  obra, 
su  extraña  obra ;  y  para  hacer  su  opera- 
ción, su  extraña  operación. 

22  Por  tanto  no  os  burléis  ahora,  por- 
que no  se  arrecien  vuestros  castigos; 
porque  consumación  y  acabamiento  so- 
bre toda  la  tierra  he  oido  del  Señor  Je- 
hova de  los  ejércitos. 

23  1i  Estad  atentos,  y  oid  mi  voz :  e&tad 
atentos,  y  oid  mi  dicho. 

24  ¿  Arará  todo  el  dia  el  que  ara  para 
sembrar?  ¿romperá,  y  quebrará  los  ter- 
rones de  la  tierra  ? 

25  ¿Después  que  hubiere  igualado  su 
haz,  no  derramará  el  ajenuz,  sembrará  el 
comino,  pondrá  el  trigo  por  su  orden,  y 
la  cebada  cu  su  señal,  y  la  avena  en  su 
término  ? 

26  Porque  su  Dios  le  enseña  para  saber 
juzgar,  y  le  instruye, 

27  Que  el  ajenuz  no  se  trillará  con  tri- 
llo, ni  sobre  el  comino  rodará  rueda  de 
carreta:  mas  con  un  palo  se  sacude  el 
ajenuz,  y  el  comino  con  «««  vara. 

28  El  pan  se  trilla  :  mas  no  perpétua- 
mente  lo  trillará,  ni  lo  molerá  con  la 
rueda  de  su  carreta,  ni  lo  quebrantará 
con  los  dientes  de  su  trillo. 
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29  Aun  katta  esto  eslió  de  Jebova  de  ' 

los  ejércitos,  para  hacer  maraTüloso  el  , 
consejo,  v  engrandecer  la  sabiduría. 

i 

CAPITULO  XXES.  I 

Prv/€tiza»d£  á  J^TuMiim  m  dettrwxan  á  \nma  de  \ 

de  ZhHM.-  qwerUiLdo  todaría  gmedarae  am  el  tiivio  ' 
de  pmOl»  de  JNat  reUmiémdoU  eom  tamror  á  Dios,  j 
m»  p*rti  pnmripui  de  m  palabra  mi  etm  je  xKr^ek- 
dera^  mas  por  tmM  vmmciomes  9  cox  kif/ocretia.  IL 
EMe  pecado  ttmimnra  JXos  q*^  catíigárxí  en  eUot, 
aUeMde  de  las  eattí^  éieko^  eom  j  ni  railes  dei  todo 
de  verdadera  sabidMría^  jr  eo*  tomtedwí  de  esjÁritu.  , 
HL  Contra  los  qve  ne^tAasL  la  Jirina  prtjridencia.  > 
2V.  £n  remedio  de  todo  te  proiuete  la  reñida  del 
Mesias^elemai  doria  sníddiaiajflAerladé  su  ptÉítía. 

T  4T  de  Ariel,  ciadad  dónele  habitó 
txX  David !  Añadid  un  año  á  otro:  los 
corderos  cesarán. 

2  Porque  fondré  á  Ariel  en  apretara,  y  ' 
será  descoQSolada  y  triste :  y  será  á  mi 
como  ArieL  i 

3  Porque  asentaré  campo  contra  ti  en  ■ 
derredor,  y  combatirte  he  con  ingenios ;  I 
y  levaataj^  contra  tí  baluartes.  | 

4  Entonces  serás  faomillada:  hablarás 
desde  la  tierra,  y  tu  habla  saldrá  del 
polvo ;  y  será  tu  vox  de  la  tierra,  como 
Toz  de  pytbon,  y  tu  habla  murmurará 
del  polvo. 

5  Mas  el  estrépito  de  tns  estrangeros 
será  como  jiolvo  menudo,  y  la  multitud 
de  los  fuertes  como  tamo  que  pasa;  y 
Kcrá  repentinamente,  en  un  momento. 

6  De  Jeliova  de  los  ejércitos  serás  visi- 
tada eon  truenos,  y  con  terremotos,  y 
oon  gran  mido,  con  torbellino,  y  tem- 
pestad, y  Uama  de  fuego  consumidor. 

7  Y  será  como  sueño  de  visión  de  no- 
che la  multitud  de  todas  las  cacione?, 
que  pelearán  contra  Ariel,  y  todos  los 
que  }>elearán  contra  ella,  y  sus  ingenios, 
T  los  que  la  pondrán  en  apretura. 

8  Será  pne«  como  el  que  sueña  que 
tiene  hambre,  y  [Kirece  que  corae:  roas 
onnodo  se  despierta,  su  alma  «íó  vacía ; 
y  «wifl  el  que  sueña  que  tiene  sed,  y  ])a- 
rece  que  bebe :  raas  cuando  se  despierta, 
hállase  cansado,  y  su  alma  íodíiría  sedien- 
ta: así  será  la  multitud  de  todas  las  na- 
ciones que  pelearán  contra  el  monte  de 
Sion. 

9  Entontecíaos,  y  entonteced :  cegaos,  y 
cegad :  cmborracháos,  y  no  de  vino : 
titubead,  y  no  de  sidra. 

10  Porque  Jehova  extendió  sobre  voso- 
tros espíritu  de  sueño,  y  cerró  vuestros 
ojos:  cubrió  <k  ni^Oo  vuestros  profetas, 
y  vuestros  princifjales  videntes. 

11  Y  es  á  vosotros  toda  visión,  como 


palabras  de  libro  sellado,  el  cnal  si  die- 
ren al  que  sabe  leer,  y  le  dijeren :  Leed 
ahora  esto ;  dirá :  Xo  puedo,  porque  es- 
tá sellado. 

13  Y  si  se  diere  el  libro  al  que  no  sabe 
leer,  y  se  le  diga:  Leed  ahora  esto;  él 
dirá :  Ko  sé  leer. 

13  Dice  pues  el  señor:  Porque  este 
pueblo  de  su  boca  se  acercó,  y  de  sus  la- 
bios me  honra,  mas  sn  corazón  alejó  de 
mí,  y  su  temor  para  conmigo  fué  ense- 
ñado por  mandamiento  de  hombres  : 

14  Por  tanto  he  aquí  que  yo  volveré  á 
hacer  admirable  este  pueblo  con  milagro 
espantoso :  porque  la  sabidnria  de  sos 
sabios  se  perderá,  y  la  prudencia  de  sus 
prudentes  se  desvanecerá. 

15  ^  i  Ay  de  los  que  se  esconden  de  Je- 
hova, encubriendo  el  consejo !  y  son  sus 
obras  en  tinieblas,  y  dicen :  ¿Quién  nos 
re,  ó  quién  nos  conoce? 

16  Vuestra  ¡subversión  ciertamente  se- 
rá como  el  barro  del  ollero.  ,;La  obra 
dirá  de  su  hacedor:  Xo  me  hizo;  y  el 
vaso  dirá  del  que  le  obró :  íf  o  entendió  ? 

17  ¿  Xo  será  tomado  de  aquí  aua  po- 
quito poquito  el  Líbano  en  Carmelo,  y  el 
Carmelo  no  será  estimado  -por  bosque  * 

18  Y  en  aquel  tiempo  los  sordos  oi- 
rán las  palabras  del  libro ;  y  los  ojos  de 
los  ciegos  verán  de  la  osenridad,  y  de  las 
tinieblas. 

19  Entonces  los  humildes  crecerán  ea 
alegria  en  Jehova ;  y  los  pobres  de  los 
hombres  se  gozarán  en  el  Santo  deIsraeL 

20  Porque  el  violento  será  acabado,  y 
el  c-scamecedorserá  consumido ;  y  serán 
talados  todos  los  que  madrugaban  á  la 
iniquidad: 

21  Los  que  hacían  pecar  al  hombre  en 
palabra :  los  que  armaban  lazo  al  que  re- 
prendía en  la  puerta,  y  torcieron  lo  juste 
en  vanidad. 

22  Por  tanto  asi  dice  Jehovn  á  la  casa 
de  Jacob,  el  que  redimió  á  Abraham  : 
Ko  será  j>or  ahora  confuso  Jacob  ni  sus 
faces  se  pararán  amarillas : 

23  Porque  verá  sus  hijos,  obra  de  mis 
manos  en  medio  de  sí,  que  santificarán 
mi  nombre:  y  santificaráB  al  Santo  de 
Jacob,  y  temerán  al  Dios  de  Israel : 

34  Y  los  errados  de  espíritu  aprende- 
rán inteligencia,  y  los  murmuradores 
ap>renderán  doctrina. 

CAPITULO  XXX. 

JojhIo  de  comjiar  ra  ponia  toda  m  com/atun 
eomtra  lo»  Habtftomio»  ca  Sg^iptc,  civa  amittad 
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proemaba  te»  pretmtet  tte.  2ttm,  por  no  habrr  gue- 
riiio  oir  d  lué  piadoso»  prq/'etai  que  le  amone^íaban 
ht  contrario.  11.  I>c-*pues  de  esta  afiiccion  promete 
JJio»  de  haber  misericordia  de  «í  pueblo,  envidndole 
h'jcrtaU  de  su  cuulii  idad,  ysiuo'danticnte  su  McsiaSt 
que  recocerá  su  pueblo,  Us  dará  verdadero  gozo, 
eficaz  enseñamienta,  repurgard  la  idolatría,  au- 
mentard  la  prosperidad  y  la  luz  en  su  puMo.  JIl. 
-  Vsbtlve  á  la  promesa  de  la  reducción  del  pueblo  de  ta 
cautividad  de  Baliylonia  con  singular  alegría,  y  coa 
ruina  de  Babylonia  y  de  todos  los  enemigos  del  pue- 
blo de  Dios. 

T  A  Y  de  los  liijos  que  se  apartan,  dice 
ÍjlV  Jchova,  para  hacer  consejo,  y  no 
de  mi :  para  cubrirse  con  cobertura,  y 
no  por  mi  Espíritu,  añadiendo  pecado  á 

pecado ! 

3  Pártcnse  para  descender  á  Egypto,  y 
no  lian  preguntado  mi  boca :  para  forti- 
ficarse con  la  fuerza  de  Pliaraon,  y  poner 
6U  esperanza  en  la  sombra  de  Egypto. 

3  Mas  la  fortaleza  de  Pbaraon  se  os  tor- 
nará en  vergüenza,  y  el  amparo'cu  la 
sombra  de  Egypto  cu  confuision. 

4  Porque  fueron  sus  príncipes  á  Zoan, 
y  sus  embajadores  vinieron  á  Hancs. 

5  Todos  se  avergonzarán  con  el  pueblo 
que  no  les  aprovechará,  ni  les  ayudará, 
ni  les  traerá  provecho :  áutes  les  será  par 
ra  vergüenza,  y  aun  para  confusión. 

6  Carga  de  las  bestias  del  mediodía. 
Por  tierra  de  aflicción  y  de  angustia: 
leones  y  leonas  en  ella,  basilisco  y  áspid 
volador :  llevando  sobre  hombros  de  bes- 
tias sus  riquezas,  y  sus  tesoros  sobre 
corcobas  de  camellos,  á  pueblo  que  no 
les  aprovechará. 

7  Ciertamente  Egypto  en  vano  y  por 
demás  dará  ayuda:  por  tanto  yo  le  di 
voces ;  que  se  reposase  en  su  fuerza. 

8  Vé  pues  ahora,  y  escribe  esta  visión 
en  juna  tabla  delante  de  ellos,  j-  escúlpela 
en  íibro,  para  que  quede  hasta  el  postrero 
dia  para  siempre,  por  todos  los  siglos: 

9  Que  este  pueblo  es  rebelde,  hijos 
mentirosos,  hijos  que  no  quisieron  oir 
la  ley  de  Jehova : 

10  Que  dicen  á  los  que  ven :  No  veáis ;  y 
á  los  profetas:  No  nos  profeticéis  lo  rec- 
to, decidnos  halagos,  profetizad  errores: 

11  Dejad  él  camino,  apartáos  de  la  sen- 
da, haced  apartar  de  nuestra  presencia  el 
Santo  de  IsraeL 

12  Por  tanto  el  Santo  de  Israel  dice  así; 
Porque  desachasteis  esta  palabra,  y  con- 
fiasteis en  violencia  y  en  iniquidad,  y  so- 
bre ella  estribasteis : 

13 -Por  tanto  este  pecado  os  será  como 
pared  abierta  que  se  va  á  caer,  y  coma 
corcoba  en  muro  alto,  cuya  caida  viene 
súbita,  y  repentinamente. 


14  Y  quebrarle  ha  como  quebranta- 
miento de  vaso  do  olleros,  que  sin  mise- 
ricordia le  hacen  pedazos:  ni  éntrelos 
pedazos  se  halla  ?<«  tiesto  para  traer  fue- 
go del  hogar,  ó  para  coger  agua  de  una 
poza. 

15  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova,  el 
Santo  de  Israel :  En  descanso,  y  en  re- 
poso seréis  salvos :  en  quietud,  y  en  con- 
fianza, será  vuestra  fortaleza ;  y  no  qui- 
sisteis. 

10  Mas  dijisteis :  No ;  *ántes  con  caba- 
llos huiremos :  por  tanto  vosotros  huiréis. 
Sobre  ligeros  cabalgaremos:  por  tanto 
serán  »í<uí ligeros  vuestros  perseguidores. 

17  Un  millar  huirá  á  la  amenaza  de 
uno :  á  la  amenaza  de  cinco  vosotros  todos 
huiréis,  hasta  que  quedéis  como  mástil 
eu  la  cumbre  del  monte,  y  como  bandera 
sobre  cabezo. 

18  11  Por  tanto  Jehova  os  esperará  para 
haber  misericordia  de  vosotros ;  y  por 
tanto  será  ensalzado,  teniendo  de  voso- 
tros i^iedad ;  porque  Jehova  es  Dios  de 
juicio:  bienaventurados  todos  los  que  á 
él  esperan. 

19  Ciertamente  pueblo  morará  en  Sion, 
y  en  Jerusalem :  nunca  mas  llorarás  :  el 
que  tiene  misericordia,  tendrá  miseri- 
cordia de  tí :  á  la  voz  de  tu  clamor,  en 
oyendo  te  responderá. 

20  Mas  daros  ha  el  Señor  pan  de  con- 
goja, y  agua  do  angustia :  tus  enseñado- 
res  nunca  mas  te  serán  quitados,  mas 
tus  ojos  verán  tus  enseñadores. 

21  Entonces  tus  orejas  oiráu  á  tus  es- 
paldas palabra  que  diga:  Este  es  el  ca- 
mino, andad  por  él ;  porque  no  echéis  á 
la  mano  derecha,  y  porque  no  echéis  á  la 
mano  izquierda. 

23  Entonces  profanarás  la  cobertura  de 
tus  esculturas  de  plata,  y  la  vestidura  de 
tu  vaciadizo  de  oro ;  y  apartarlas  has  co- 
mo irajx)  manchado  de  menstruo  ;  y  de- 
cirles has :  Sal  fuera. 

23  Entonces  dará  lluvia  á  tu  sementera, 
cuando  sembrares  la  tierra ;  y  pan  del 
fruto  de  la  tierra ;  y  será  fértil  y  grueso ; 
y  tus  ganados  eu  aquel  tiempo  serán 
apacentados  en  anchas  dehesas. 

24  Tus  bueyes,  y  tus  asnos  que  labran 
la  tierra,  comerán  limpio  grano,  el  cual 
será  aventado  con  pala  y  zaranda. 

25  Y  habrá  sobre  todo  monte  alto,  y 
sobre  todo  collado  subido  ríos,  coi  rieu- 
Jtes  de  aguas,  el  dia  de  la  gran  matanza, 
cuando  caerán  las  torres. 

26  Y  la  luz  de  la  luna  será  como  la  luz 
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del  sol,  y  la  luz  del  sol  siete  veces  mayor, 
como  luz  de  siete  dias,  el  dia  que  soldará 
Jehova  la  quebradura  de  su  pueblo,  y 
curará  la  llaga  de  su  herida. 

27  •[  He  aquí  que  el  nombre  de  Jehova 
viene  de  lejos :  su  rostro  encendido,  y 
grave  de  sufrir :  sus  labios  llenos  de  ira, 
y  su  lengua  como  fuego  que  consume ; 

88  Y  su  espíritu,  como  arroyo  que  sale 
de  madre :  partirá  hasta  el  cuello,  para 
zarandar  las  naciones  con  zaranda  de 
vanidad ;  y  ponir  freno  que  haga  errar 
en  las  mejiUas  de  los  pueblos. 

29  Vosotros  tendréis  canción,  como  en 
noche,  en  la  cual  se  celebra  pascua,  y  ale- 
gría de  corazón,  como  el  que  va  con 
flauta,  para  venir  al  monte  de  Jehova,  al 
Fuerte  de  Israel. 

30  Y  Jehova  hará  oir  la  potencia  de  su 
voz;  y  hará  ver  el  descendimiento  de  su 
brazo  con  furor  de  rostro,  y  llama  de 
fuego  consumidor,  con  disipación,  con 
avenida,  y  piedra  de  granizo. 

31  Porque  Assur  que  hirió  con  palo, 
con  la  voz  de  Jehova  será  quebrantado. 

33  Y  en  todo  7nal  paso  habrá  madero 
fundado,  el  cual  Jehova  hará  hincar  so- 
bre él  con  tamboriles,  y  vihuelas,  y  con 
batallas  de  altura  peleará  contra  ella. 

33  Porque  Toplicth  está  disputada  des- 
de ayer :  para  el  rey  también  está  apare- 
jada: á  la  cual  ahondó  y  ensanchó:  su 
hoguera  de  fuego,  y  mucha  leña :  soplo 
de  Jehova,  como  arroyo  de  azufre,  que 
la  encienda, 

CAPITULO  XXXI. 

Es  el  mismo  argumento  del  capítulo  precedente. 

í  yi  Y  de  los  que  descienden  á  Egypto 
por  ayuda;  y  confian  en  caballos, 
y  en  carros  ponen  su  esperanza,  porque 
son  muchos,  y  en  caballeros,  porque  son 
valientes;  y  no  miraron  al  Santo  de  Is- 
rael, ni  buscaron  á  Jehova ! 
3  Mas  él  también  es  sábio  para  guiar  el 
mal,  ni  hará  mentirosas  sus  palabras. 
Levantarse  ha  pues  contra  la  casa  de  los 
malignos,  y  contra  el  auxilio  de  los  obra- 
dores de  iniquidad. 

3  Y  los  Egypcios  hombres  son,  no  Dios ; 
y  sus  caballos,  carne,  y  no  espíritu :  de 
manera  que  en  extendiendo  Jehova  su 
mano,  caerá  el  ayudador,  y  caerá  el  ayu- 
dado, y  todos  ellos  desfallecerán  á  una. 

4  ^  Porqu'»  Jehova  me  dijo  á  mí  de  es- 
ta manera :  Como  el  Icón,  y  el  cachorro, 
del  león,  brjiina  sobre  su  presa,  contra  el 
cual  si  es  allegada  cuadrilla  de  pastores, 


por  las  voces  de  ellos  no  temerá,  ni  se 
acobardará  por  su  tropel :  asi  Jehova  de 
los  ejércitos  descenderá  á  pelear  por  el 
monte  de  Sion,  y  por  su  collado. 
5  Como  las  aves  que  vuelan,  asi  ampa- 
rará Jehova  de  los  ejércitos  á  Jerusalem, 
amparando,  librando,  pasando,  y  sal- 
vando. 

C  Convertios  al  que  habéis  profunda- 
mente rebelado,  ó !  hijos  de  Israel. 

7  Porque  en  aquel  dia  arrojará  el  hom- 
bre los  .ídolos  de  su  plata,  y  los  ídolos 
de  su  oro,  que  os  hicieron  vuestras  ma- 
nos pecadoras. 

8  Entonces  caerá  el  Assur  por  espada, 
no  de  varón ;  y  espada,  no  de  horabre,le 
consumirá;  y  huirá  de  la  presencia  de  la 
espada,  y  sus  mancebos  serán  tributai  ios. 

9  Y  de  miedo  se  pasará  á  su  fortaleza; 
y  sus  príncipes  tendrán  pavor  do  la  ban- 
dera, dice  Jehova,  cuyo  fuego  está  ca 
Sion,  j-  su  horno  en  Jerusalem. 

CAPITULO  XXXII. 

En  la  persona  del  rey  Ezectñas  es  prometida  ff  profe- 
tizada la  venida  del  üesias,  su  mÍMÍsí«i-io  y  efecto* 
para  con  su  pueblo  acomodados  >i  la  httmtina  m  íí^rírt. 
//.  De  pasada  descrié  siní/idannente  Ta  condición 
del  avaro,  el  cual  con  la  luz  del  evangelio  será  co- 
nocido. Es  ejemplo  ¡yarticular  de  r/uc  totla  hipocre- 
sía de  virtud  será  desculjierla.  TTI.  Vuelve  ti  inti- 
mar la  cautividad  de  Babilonia,  desjntes  de  la  cuaX 
se  seguiría  libertad,  y  la  publicación  del  evanffelio 
con  sus  efectos, 

HE  aquí  que  para  justicia  reinará  rey, 
y  príncipes  presidirán  para  juicio. 
3  Y  será  aquel  varón  como  escondede- 
ro contra  el  viento,  y  como  acogida  con- 
tra el  turbión,  como  riberas  de  aguas  en 
tierra  de  sequedad,  como  sombra  de  gran 
peñasco  cu  tierra  calurosa. 

3  No  se  cegarán  entonces  los  ojos  de 
los  que  ven,  y  las  orejas  de  los  que  oyen 
oirán. 

4  Y  el  corazón  de  los  tontos  entenderá 
para  saber,  y  la  lengua  de  los  tartamu- 
dos será  desenvuelta  i)ara  hablar  clara- 
mente. 

5  *í  El  mezquino  nunca  mas  será  lla- 
mado liberal,  ni  será  dicho  largo  el  ava- 
riento. • 

C  Porque  el  mezquino  hablará  mezquin- 
dades, y  su  corazón  fabricará  iuí(|uidad 
para  hacer  la  impiedad,  y  para  hablar  es- 
carnio contra  Jehova,  dejando  vacia  el 
alma  hambrienta,  y  quitando  la  bebida 
al  sediento. 

7  Cierto  el  avaro  ra.alas  medidas  Iwne: 
él  maquina  pensamientos  pnira  enredar  á 
los  simples  con  palabras  cautelosas,  y 
para  hablar  en  juicio  cmlra  el  pobre. 


ISAIAS. 


8  Mae  el  liberal  pensará  liberalidades ; 
y  por  liberalidades  subirá. 

9  r  Mugeres  resposadas,  levantaos :  oid 
mi  voz,  confiadas,  escuchad  mi  razón. 

10  Dias  y  años  tendréis  espanto,  ó !  con- 
fiadas ;  porque  la  vendimia  faltará,  y  la 
cosecha  no  acudirá. 

11  Temblad,  ó!  reposadas,  turbáos,  ó! 
confiadas :  despojáos,  desnudaos,  ceñid 
los  lomos. 

13  Sobre  los  pechos  endecharán,  sobre 
los  campos  deleitosos,  sobre  la  vid  fértil. 

13  Sobre  la  tierra  de  mi  pueblo  subirán 
espinas  y  cardos  ;  y  aun  sobre  todas  las 
casas  de  placer  en  la  ciudad  de  alegría. 

14  Porque  los  palacios  serán  desiertos, 
la  multitud  de  la  ciudad  cesará :  las  tor- 
res y  fortalezas  se  tornarán  cuevas  para 
siempre,  donde  huelguen  asnos  monte- 
ses, y  ganados  hagan  majada : 

15  Hasta  que  sobre  nosotros  sea  derra- 
mado espíritu  de  lo  alto,  y  el  desierto  se 
torne  campo  labrado,  y  el  campo  labra- 
do sea  estimado  por  bosque. 

16  Y  habitará  el  juicio  en  el  desierto; 
y  en  el  campo  labrado  asentará  la  jus- 
ticia. 

17  T  el  efecto  de  la  justicia  será  paz,  y 
la  labor  de  justicia  reposo,  y  seguridad 
para  siempre. 

18  T  mi  pueblo  habitará  en  morada  de 
paz,  y  en  habitaciones  de  confianzas,  y 
en  refrigerios  de  reposo. 

19  Y  el  granizo,  cuando  descendiere,  «era 
en  los  montes  ;  y  la  ciudad  será  asenta- 
da en  lugar  bajo. 

20  ¡  O  dichosos  vosotros,  los  que  sem- 
bráis sobre  todas  aguas,  los  que  metéis 
pié  de  buey  y  de  asno ! 

CAPITULO  XXXIII. 

llaldcndo  de  profetizar  de  7a  cauitvidad  de  Babilo- 
nia, comienza  la  pUítica  por  el  castigo  del  tirano 
yaimcliodonosor,  y  por  oración  por  el  piie^lo  cala- 
mitoso, entreponiendo  algunos  runtbos  de  consuelo  con 
2a  profecía  de  la  libertad.  11.  Be  tan  horrendos 
castigos  no  habrá  quien  escape  si  no  los  justos,  cuyos 
legítimos  fruías  de  justicia  describe,  y  con  la  oca- 
sión de  la  restitución  de  la  j^atria  les  promete  que 
verán  la  gloriosa  vista  del  Mesias,  y  la  restauración, 
rejtovacion,  p  amplificación  de  su  glorioso  reino. 

7  A  Y  de  tí,"  el  que  saqueas,  y  nunca 
*  fuiste  saqueado :  el  que  haces  des- 
lealtad, y  que  nadie  la  hizo  contra  tí! 
Cuando  acabares  de  saquear  serás  tu 
también  saqueado ;  y  cuando  acabares 
de  hacer  deslealtad,  se  hará  también  con- 
tra ti. 

3  O!  Jehova,  ten  misericordia  de  no- 
sotros, á  tí  esperamos :  tti  que  fuiste  bra- 
zo de  ellos  en  la  mañana,  sé  también 


nuestra  salud  en  tiempo  de  la  tribula- 
ción. 

3  Pueblos  huyeron  de  la  voz  del  cx- 
trucudo :  uaciones  fueron  esparcidas, 
cuando  tú  te  levantabas  contra  ellas. 

4  Vuestra  presa  será  cogida  como  cuan- 
do cogen  pulgón :  como  cuando  van  á  la 
langosta  que  anda  en  algún  lugar. 

5  Jehova  será  ensalzado,  el  cual  mora 
en  las  alturas ;  porque  hinchió  á  Sion  de 
juicio  y  de  justicia. 

O  Y  habrá  firmeza  de  tus  tiempos :  for- 
taleza, saludes,  sabiduría,  y  ciencia:  el 
temor  de  Jehova  será  su  tesoro. 

7  He  aquí  que  sus  embajadores  darán 
voces  á  fuera:  los  mcnsageros  de  paz 
llorarán  amargamente. 

8  Las  calzadas  serán  deshechas,  los  ca- 
minantes cesarán :  annló  la  alianza, 
aborreció  las  ciudades,  tuvo  los  hom- 
bres en  nada. 

9  Enlutóse,  enfermó  la  tierra:  el  Líba- 
no se  avergonzó,  y  fué  cortado :  Saron 
fué  tornado  como  desierto :  Basan,  y 
Carmelo  fueron  sacudidos. 

10  Ahora  me  levantaré,  dice  Jehova : 
ahora  seré  ensalzado,  ahora  seré  engran- 
decido. 

11  Concebísteis  hojarascas,  pariréis  aris- 
tas :  el  soplo  de  vuestro  fuego  os  consu- 
mirá. 

13  Y  los  pueblos  serán  cal  quemada: 
espinas  cortadas,  serán  quemadas  coa 
fuego. 

13  Oid  los  que  estáis  lejos,  lo  que  he 
hecho :  conoced  los  cercanos  mi  peten- 
cia. 

14  Los  pecadores  se  asombraron  en 
Sion,  espanto  comprendió  «  los  hipócri- 
tas. ¿Quién  de  nosotros  morará  con  el 
fuego  consumidor  ?  ¿  Quién  de  nosotros 
habitará  con  las  llamas  eternas  ? 

1.5  El  que  camina  en  justicias,  el  que 
habla  rectitud,  el  que  aborrece  la  ganan- 
cia de  violencias,  el  que  sacude  sus  ma- 
nos de  recibir  cohecho,  el  que  tapa  su 
oreja  por  no  oir  sangres,  el  que  cierra 
sus  ojos  por  no  ver  cosa  mala : 

10  Este  habitará  en  las  altaras :  forta- 
lezas de  rocas  serán  su  lugar  de  acogi- 
miento :  á  este  se  dará  su  pan,  j'  sus  aguas 
serán  ciertas. 

17  Tus  ojos  verán  al  rey  en  su  hermo- 
sura :  verán  la  tierra  que  está  lejos. 

18  Tu  corazón  imaginará  el  espanto. 
¿Qué  es  del  escribano?  ¿Qué  es  del 
pesador  ?  ¿  Qué  es  del  que  pone  en  lista 
las  casas  mas  insignes  'i 
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ISA 


FAS. 


19  No  verás  aquel  pueblo  espantable,  ! 
pueblo  do  lengua  oscura  de  entender,  de  ' 
lengua  tartamuda  que  no  le  compren- 
das. 

20  Verás  á  Sion  ciudad  de  nuestras  so- 
lemnidades :  tus  ojos  verán  á  Jerusalem 
morada  de  quietud,  tienda  que  no  será 
desarmada:  ni  sus  estacas  serán  arran- 
cadas, ni  ninguna  de  sus  cuerdas  será 
rompida. 

21  Porque  ciertamente  alli  será  fuerte 
á  nosotros  Jehova,  lugar  de  riberas,  de 
arroyos  muj  anchos :  por  el  cual  no  an- 
'dará  galera,  y  por  el  cual  no  pasará  gran- 
de navio. 

23  Porque  Jehova  será  nuestro  juez, 
Jehova  nuestro  dador  de  leyes,  Jehova 
será  nuestro  rey :  el  mismo  nos  salvará. 

23  Tus  cuerdas  se  aflojáron :  no  afir- 
maron su  mástil,  ni  entesai-on  la  vela: 
repartióse  presa  de  muchos  despojos: 
flauta  los  cojos  arrebataron  presa. 

24  No  dirá  el  morador:  Estoy  enfer- 
mo :  el  pueblo  que  morare  en  ella  será 
absuelto  de  pecado. 

CAPITULO  XXXIV. 

Profetiza  el  castigo  de  Dios  sobre  los  JJumeos  y  la 
de&truccion  de  6U  tierra^  liara  lo  cuíU  llama  «  todas 
las  itaciones  como  d  espectáculo  de  justicia  para  que 
£scaria¿euten, 

NACIONES,  allegáos  á  oir;  y  escu- 
chad, pueblos.  Oig^  la  tierra,  y  lo 
que  la  hinche:  el  mundo,  y  todo  lo  que 
produce. 

2  Porque  Jehova  está  airado  sobre  to- 
das las  naciones,  y  enojado  sobre  todo 
el  ejército  de  ellas  :  destruirlas  ha,  y  en- 
tregarlas ha  al  matadero. 

3  Y  los  muertos  de  ellas  serán  echados 
por  ahi,  y  de  sus  cuei^pos  muertos  se  le- 
vantará hedor ;  y  los  montes  se  desleirán 
por  la  muüitud  de  su  sangre. 

4  Y  todo  el  ejército  de  los  cielos  se 
corromperá,  y  plegarse  han  los  cielos 
eomo  nn  libro ;  y  todo  su  ejército  caerá, 
como  se  cae  la  hoja  de  la  parra,  y  como 
ee  cae  la  de  la  higuera. 

5  Porque  en  los  ciclos  se  embriagará 
mi  espada :  he  aquí  que  descenderá  sobre 
Edom  enjuicio,  y  sobre  el  pueblo  de  mi 
anathema. 

C  Llena  está  de  sangre  la  espada  de  Je- 
hova, engrasada  está  de  grosura  de  san- 
gre de  corderos  y  do  cabritos,  de  grasu- 
ra de  ríñones  de  carneros ;  porque  Je- 
liova  tiene  sacrificio  en  Bosra,  y  grande 
matanza  en  tierra  de  Edom. 

7  Y  cüu  ellos  descenderán  unicornios, 
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!  y  toros  con  becerros ;  y  sn  tierra  se  em- 
borrachará de  sangre,  y  su  polvo  se  en- 
grasará de  grosura. 

S  Porque  &trá  dia  de  venganza  de  Jeho- 
va :  año  de  pagamientos  eu  el  pleito  de 
Sion. 

9  Y  sus  arroyos  se  tomarán  en  pez,  y 
su  polvo  en  azufre,  y  su  tierra  en  pez  ar- 
diente. 

10  No  se  apagará  de  noche  ni  de  dia, 
perpetuamente  subirá  su  humo :  de  ge- 
neración en  generación  será  asolada,  pa- 
ra siempre  nadie  pasará  por  ella. 

11  Y  tomarla  han  en  posesión  el  peli- 
cano y  el  mochuelo,  la  lechuza  y  el  cuer- 
vo morarán  en  ella;  y  extenderse  ha 
sobre  ella  cordel  de  nada,  y  niveles  de 
vanidad. 

12  Llamarán  á  sus  príncipes,  príncipes 
sin  reino:  y  todos  sus  grandes  serán  nada. 

13  En  sus  alcázares  crecerán  espinas  y 
hortigas,  y  cardos  en  sus  fortalezas ;  y 
serán  morada  de  dragones,  y  patio  para 
los  pollos  de  los  avestruces. 

14  Y  las  bestias  raontéses  se  encontra- 
rán con  los  gatos  cervales,  y  el  fauno 
gritará  á  su  compañero:  lamia  también 
tendrá  allí  asiento,  y  hallará  reposo  pa- 
ra 6Í. 

1.5  Allí  anidará  el  cuquillo,  conservará 
sus  hucim,  y  sacará  sus  pollos,  y  juntar- 
los ha  debajo  de  sus  alas.  También  se 
juntarán  aUi  buitres,  cada  uno  con  su 
compañera. 

IC  Preguntad  de  lo  que  está  escrito  en  el 
libro  de  Jehova,  y  leed,  si  faltó  alguno 
de  ellos :  ninguno  faltó  con  su  compa- 
ñera ;  porque  su  boca  mandó,  y  su  mis- 
mo Espíritu  las  congregó. 
17  Y  él  les  echó  las  suertes,  y  su  mano 
les  repartió  con  cordel :  por  tanto  par.v 
siempre  la  tendrán  por  heredad,  de  ge- 
neración en  generación  morarán  alli. 

CAPITULO  XXXV. 

Def/ajo  de  la  figura  de  la  reducción  del  pueblo  de  Jla- 
bylonia  profetiza  de  ¡a  venida  del  Mesías  para  gozo 
jierpi'tuo  de  los  suyos :  de  la  pros2>ei-idad  de  la  igle- 
sia: de  los  Rectos  y  señales  maravillosas  con  í^tie 
probaria  ser  el  el  verdadero  Jfesias  prometido  de 
Dios,  y  esperado  del  mundo. 

ALEGRARSE  han  el  desierto  y  la  so- 
-  ledad  :  el  yermo  se  gozará,  y  flore- 
cerá como  lirio. 

2  Floreciendo  florecerá,  y  también  con 
gozo  se  alegrará,  y  cantará :  honra  del 
Líbano  le  será  dada,  hermosura  de  Car- 
melo, y  de  Saron.  Ellos  verán  la  gloria 
do  Jcliova,  la  hermosura  del  Dios  nues- 
tro. 


ISAIAS. 


3  Confortad  á  las  m»no6  cansadas :  es- 1 
f'iraad  las  rodillas  que  titobean.  ¡ 

4  Decid  á  los  medrosos  de  coraajn:  ' 
Confortaos,  no  temáis :  he  aquí  qne 
ra  estro  Dios  Tiene  con  venganza,  con 
paeo,  el  mismo  Dios  vendrá,  y  os  sal- 
vará. 

5  Entonces  los  ojos  de  los  ciegos  serán 
abiertos,  y  las  orejas  de  los  sordos  se 
abrirán. 

O  Entonces  el  cojo  saltará  como  tm 
cierro,  y  la  lengua  del  mudo  cantará; 
porque  aguas  serán  cavadas  en  el  desier- 
to, y  arroyos  en  la  soledad. 

7  El  losar  seco  será  tomado  ea  estaa- 
qne,  y  el  secadal  en  manaderos  de  agnas : 
en  la  habitación  de  dragones,  en  en  ca-  j 
ma,  terá  lusar  de  cañas  y  de  joncoe.  i 

8  T  habrá  allí  calaada  y  camino,  y  Ua-  I 
marse  ha.  Camino  de  santidad :  no  pasa-  | 
rá  por  el  ftombre  inmnndo :  y  ?Hi¿/r<i  para 
ellos  en  él  quien  vaya  camino,  de  tal  ma- 
nera qne  los  insensatos  no  yerren. 

9  Xo  habrá  allí  león,  ni  bestia  íiera  su- 
birá por  él,  ni  se  hallará  ahí :  para  qne 
caminen  los  redimidos. 

10  T  los  redimidos  de  Jehova  volverán,  ' 
y  Tendrán  á  Sion  con  alegría;  y  gozo  ; 
perp-étuo  «TU  sobre  sus  cabezas :  y  re- 
tendrán al  gozo  y  á  la  alegría,  y  huirá  ' 
tristeza  y  gemido.  i 

CAPITULO  TXXTT  '  ' 

Semaeker^  wtomajra  de  Aaifria  emria  campo  JoVv  ' 
Ja^mítm  dAojo  de  la  i  tmáim  fii  de  Btémaees  tm  ea-  j 
pilam,  el  cmai  com  »mewfí'iit9  eom  títt9rmimt  comtnt  ' 
el  Diae  tiro,  pivcmia penmadír  «d  pméMo  ^[mc  ge  «En 
á  m  Semor. 

ACONTECIO  en  el  año  catoree  del 
rey  Ezechias,  que  Senacherib,  rey 
lie  Assyria,  subió  contra  todas  las  ciu- 
dades fuertes  de  Juda,  y  las  ti>mó. 

3  Y  el  rey  de  Assyria  envió  á  Rabeaces 
con  grande  ejército  desde  Lachis  á  Jeni- 
salem  al  rey  Ezechias.  T  asentó  el  cam- 
po á  los  caños  de  la  pesquera  de  arriba, 
en  el  camino  de  la  heredad  del  batanero. 

S  T  salió  á  él  Eliacim.  hijo  de  Heloias, 
mayordomo,  y  Soboa  escrilía,  y  Joah,  hi- 
jo de  Asaph,  canciller. 

4  A  los  cuales  dijo  Rabsaces:  Ahora 
pues  diréis  á  Ezechias :  El  gran  rey,  el 
rey  de  Assyria,  dice  así :  ¿  Qué  confianza 
es  esta  en  qne  coctias  ? 

5  To  dije  ciertamente,  palabras  de  la- 
bios, consejo,  y  fortaleza  a  moutter  par 
ra  la  guerra.  Ahora  pues,  ¿  en  qué  con- 
fias, qne  te  rettelas  contra  mí  ? 

6  He  aquí  que  confias  sobre  este  \)Ot- 
doB  de  caSa  ftagil,  sobre  Egrpto:  sobre 


el  cual  si  algnien  se  recostare,  entrársele 
ha  por  la  mano,  y  horadársela  ha.  Tal  es 
Pharaon.  rey  de  Egypto,  para  con  todos 
los  que  en  él  confian. 

7  Y  si  me  dijeres :  En  Jehova  nuestro 
Dios  confiamos :  ;  No  es  este  aqnel  cuyos 
excelsos  y  altares  hizo  quitar  Ezechias; 
y  dijo  á  Juda  y  á  Jemsalem :  Delante 
de  este  altar  adoraréis  * 

8  Ahora  pues  yo  te  mego  que  des  re- 
henes al  rey  de  Assyria  mi  señor :  y  yo 
te  daré  dos  mil  calxiUos,  si  pudieres  tú 
dar  caballeros  que  cabalguen  sobre  ellos. 

9  ¿  Cómo  pues  harás  volver  el  rostro  de 
an  capitán  de  los  mas  pequeños  sierros 
de  mi  señor,  aunque  estés  confiado  en 
Egypto  por  sus  carros  y  hombres  de  á 
caballo? 

10  ¿  T  por  ventara  ^•ine  yo  ahora  á  esta 
tierra  para  desimirla  sin  Jehova?  Jebe- 
ra me  dijo :  Sube  á  esta  tierra  para  des- 
truirla. 

11  T  dijo  Eliacim,  y  Sobna,  y  Joah  á 
Kabsaces :  Rogárnoste  qne  hables  á  tus 
siervos  en  lengua  de  Syria,  porque  noso- 
tros la  entendemos :  y  no  hables  con  no- 
sotros en  lengua  Judaica,  oyéndolo  el 
pueblo  que  está  sobre  el  muro. 

12  Y  dijo  Rabsaces :  ¿  Envióme  mi  se- 
ñor á  TÍ  y  á  tu  señor,  á  qne  dijese  estas 
palabras,  ó  á  los  hombres  que  están  so- 
bre el  muro,  para  comer  su  estiércol,  y 
beber  su  orina  con  vosotros  ♦ 

13  T  paróse  Rabsaces,  y  gritó  á  grande 
Toz  ei.  lengua  Jndiiica.  diciendo :  Oid  las 
palabras  del  gran  rey.  el  rey  de  Assyña. 

14  El  rey  dice  asi :  Xo  os  entrañe  Eze- 
chias :  porque  no  os  podrá  librar. 

1.5  Ni  os  haga  Ezechias  confiar  en  Je- 
hova. diciendo :  Ciertamente  Jehova  nos 
librará:  no  será  entregada  esta  ciudad 
en  la  mano  del  rey  de  Assyria. 
16  No  escuchéis  á  Eízechias ;  porque  el 
rey  de  Assyria  dice  así :  Haced  conmitro 
bendición,  y  salid  á  mi,  y  coma  cada  uno 
de  sn  viña,  y  cada  cno  de  su  higuera,  y 
\  beba  cada  uno  las  aguas  de  sn  pozo ; 
!   17  Hasta  qne  yo  venga,  y  traspasaros 
he  á  una  tierra  como  la  vuestra,  tierra 
de  grano  y  de  vino,  tierra  de  pan  y  de 
viñas. 

I  18  Mirad  no  os  engañe  Ezechias.  di- 
j  ciendo:  Jehova  nos  librará:  ¿Libraron 
'  los  dioses  de  las  naciones  de  la  mano  del 
\  rey  de  Assyria  cada  uno  á  su  tierra  ? 
19  ¿Dónde  está  el  dios  de  Emath,  y  de 
Arphad ?  ¿Dónde  está  el  dios  de  SejÁar- 
TUffl?  ¿LBMároaáSamariademiinaiio? 


ISA 


lAS. 


20  ¿  Qué  dios  hay  entre  todos  los  dioses 
de  estas  tierras,  que  haya  librado  su  tier- 
ra de  mi  mano,  para  que  libre  Jehora  á 
Jcrusalem  de  mi  mano? 

21  Calláron,  y  no  le  respondieron  pala- 
bra, porque  el  rey  se  lo  habia  mandado 
asi,  dieiendo  :  No  le  respondáis. 

22  Vinieron  pues  Eliacim,  hijo  de  Hel- 
cias,  mayordomo,  y  Sobna  escriba,  y 
Joah,  hijo  de  Asaph,  canciller,  á  Eze- 
chias,  rotos  sus  vestidos,  y  contáronle 
las  palabras  de  Rabsaces. 

CAPITULO  XXXVII. 

El  profeta  Isaías  consuela  y  e^uerza  al  rey  EzecJiias 
de  parte  de  Dios  contra  las  amenazas  n  blasjetnias 
de  Rabsaces.  II.  Senachcrib  envía  de  nuevo  d  ame- 
nazar d  Ezechías  2>or  carias  llenas  de  bla^emias 
contra  Dios.  III.Las  cuales  él  abre  delante  de  Dios, 
y  le  ora  que  defienda  su  honra.  IV.  Dios  amenaza 
gravemente  por  el  profeta  alhlasfcmo  Seitacherib  y 
consuela  al  rey  Ezechías  y  á  su  pueblo,  l\  En  eje- 
cución de  las  amenazas  de  Dios  sn  dntjel  mala  cji  el 
campo  de  Senaclierib  185,000  hombres  en  una  noche  ; 
y  vuelto  él  á  su  tierra  es  muerto  por  sus  mismos 
hijos, 

ACONTECIÓ  pues  que  el  rey  Eze- 
-¿i-  chias,  oido  esto,  rompió  sus  vesti- 
dos, y  cubierto  de  saco  vino  á  la  casa  de 
Jehova, 

2  T  envió  á  Eliacim  mayordomo,  y  á 
Sobna  escriba,  y  á  los  anciauos  de  los 
sacerdotes  cubiertos  de  sacos  á  Isaías 
profeta,  hijo  de  Amos. 

3  Los  cuales  le  dijeron:  Ezechias  dice 
así :  Dia  de  angustia,  de  reprensión,  y 
de  blasfemia  es  este  dia ;  porque  los  hi- 
jos han  llegado  hasta  la  rotura,  y  no  hay 
fuerza  en  la  que  pare. 

4  Quizá  oirá  Jehova  tu  Dios  las  pala- 
bras de  Rabsaces,  al  cual  envió  el  rey 
de  Assyria  su  señor  á  blasfemar  al  Dios 
vivo,  y  á  reprender  con  las  palabras  que 
oyó  Jehova  tu  Dios:  alza  pues  oración 
tú  por  los  restos  que  han  aun  quedado. 

5  Vinieron  pues  los  siervos  de  Ezechias 
á  Isaias. 

C  Y  dijoles  Isaias  :  Diréis  así  á  vuestro 
señor:  Jehova  dice  así:  No  temas  por 
las  palabras  (juc  has  oido,  con  las  cuales 
me  han  blasfemado  los  siervos  del  rey 
de  Ass3'ria. 

7  He  aquí  que  yo  doy  en  él  un  espíritu, 
y  oirá  U7i  rumor,  y  volverse  ha  á  su  tier- 
ra; y  yo  haré  que  en  su  tierra  caiga  á 
cuchillo. 

8  Vuelto  pues  Rabsaces  halló  al  rey  de 
Assyria,  que  batia  á  Lobna;  porque  ya 
habia  ciflo  que  se  habia  apartado  de  La- 
chis. 

O  TI  Mas  oyendo  decir  de  Tbirbaka,  rey 
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de  Ethiopia :  He  aqui  qne  ha  salido  pa- 
ra hacerte  guerra :  en  oyéndolo,  envió 
mensageros  á  Ezechias,  diciendo: 

10  Diréis  así  á  Ezechias,  rey  de  Juda: 
No  te  engañe  tu  Dios,  en  quien  tú  con- 
fias, diciendo :  Jerusalem  no  será  entre- 
gada en  mano  del  rey  de  Assyria. 

11  He  aqui  que  tu  oiste  lo  que  hicie- 
ron los  reyes  de  Assyria  á  todas  las  tier- 
ras, como  las  destruyeron  :  ¿  escaparle 
has  tú  ? 

12  ¿Libraron  los  dioses  de  las  naciones 
á  los  que  destruyeron  mis  antepasados, 
á  Gozan,  y  Harán,  Rezeph,  y  á  los  hijos 
de  Edén,  que  moraban  en  Thelasar? 

13  ¿Dónde  catú  el  rey  de  Ilamath,  y  el 
rey  de  Arphad,  el  rey  de  la  ciudad  de 
Sepharvaim,  de  Ilenah,  y  de  Hivah? 

14  TI  Y  tomó  Ezechias  las  cartas  de  las 
manos  de  los  mensageros,  y  leyólas,  y 
subió  á  la  casa  de  Jehova,  y  extendiólas 
delante  de  Jehova. 

15  Entonces  Ezechias  oró  á  Jehova,  di- 
ciendo : 

10  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios  de  Is- 
rael, que  moras  entre  los  querubines,  tú 
eres  Dios  solo  sobre  todos  los  reinos  de 
la  tierra :  tú  hiciste  los  cielos,  y  la  tierra. 

17  Inclina,  ó !  Jehova,  tu  oreja,  y  oye  : 
abre,  ó!  Jehova,  tus  ojos,  y  mira,  y  oye 
todas  las  palabras  de  Senaclierib,  el  cual 
envió  á  blasfemar  al  Dios  viviente. 

18  Ciertamente,  ó  !  Jehova,  los  reyes  de 
Assyria  destruyeron  todas  las  tierras,  y 
sus  comarcas ; 

19  T  á  los  dioses  de  ellos  pusieron  en 
fuego ;  porque  no  erán  dioses,  mas  obra 
de  Híanos  de  hombre,  madero  y  piedra; 
por  eso  los  deshicieron. 

20  Ahora  pues,  Jehova  Dios  nuestro, 
líbranos  de  su  mano,  para  que  todos  los 
reinos  de  la  tierra  conozcan,  que  tú,  ó! 
Jehova,  eres  solo. 

21  H  Eutonces  Isaias,  hijo  de  Amos,  en- 
vió á  decir  á  Ezechias  :  Jehova  Dios  do 
Israel  dice  asi :  Acerca  de  lo  que  me  ro- 
gaste de  Senachcrib,  rey  de  Assyria; 

22  Esto  es  lo  que  Jehova  habló  de  él: 
¿Háte  menospi'eciado ?  ¿ha  hecho  es- 
carnio de  ti,  ó !  virgen  hija  de  Sion  ?  ¿  me- 
neó BU  cabeza  á  tus  espaldas,  ó !  hija  de 
Jerusalem  ? 

28  ¿A  quién  injuriaste,  y  á  quién  blasfe- 
maste? ¿Contra  quién  alzaste  tu  voz,  y 
alzaste  tus  ojos  en  alto?  Contra  el  alto 
Santo  de  Israel. 

VA  Por  mano  de  tus  siervos  denostaste 
al  Señor,  y  dijiste:  Yo  con  la  multitud 
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de  mis  carros  subiré  á  las  alturas  de  los 
montes,  á  las  cuestas  del  Líbano  :  corta- 
ré sus  altos  cedros,  sus  hayas  escogidas : 
después  vendré  á  lo  alto  de  su  fin,  al 
monte  de  su  Carmelo. 
35  Yo  cavé,  y  bebí  las  aguas :  con  las 
pisadas  de  mis  piés  secaré  todos  los  rios 
de  munición. 

26  ¿  No  has  oído  decir,  que  yo  la  hice 
de  luengo  tiempo,  que  yo  la  formé  de 
dias  antiguos  '?  Ahora  la  he  hecho  venir, 
y  será  para  destrucción  de  ciudades  fuer- 
tes en  montones  de  asolamiento. 

27  Y  sus  moradores,  cortos  de  manos, 
quebrantados,  y  avergonzados:  serán 
grama  del  campo,  y  hortaliza  verde : 
yerba  de  los  tejados,  que  áutes  de  ma- 
dura se  seca. 

28  Tu  estada,  tu  salida,  y  tu  entrada,  he 
entendido  ;  y  tu  furor  contra  mi. 

29  Porque  te  airaste  contra  mí,  y  tu  es- 
truendo ha  subido  <á  mis  orejas  :  pondré 
pues  mi  anzuelo  cu  tu  nariz,  y  mi  freno 
en  tus  labios,  y  hacerte  Le  tornar  por  el 
camino  por  donde  venistc. 

30  Y  esto  te-  será  por  señal :  Comerás 
este  año  lo  que  nace  de  suyo ;  y  el  año  se- 
gundo (amblen  lo  que  nace  de  suyo ;  y  el 
año  tercero  sembraréis,  y  segaréis,  y 
l)lantaréis  viñas,  y  comeréis  el  fruto  de 
ellos. 

31  Y  lo  que  hubiere  escapado  de  la  casa 
de  Juda,  tornará  á  echar  raíz  abajo,  y  ha- 
rá fruto  arriba. 

33  Porcjue  de  Jerusalcm  saldrán  resi- 
duos, y  del  monte  de  Siou  escapada.  El 
zelo  de  Jehova  de  los  ejércitos  hará  esto. 

33  Por  tanto  así  dice  Jehova  acerca  del 
rey  de  Assyria :  No  entrará  en  está  ciu- 
dad, ni  echará  saeta  en  ella:  no  vendrá 
delante  de  ella  escudo,  ni  será  echado 
sobre  ella  baluarte. 

34  Por  el  camino  que  vino,  se  tornará, 
y  no  entrará  en  esta  ciudad,  dice  Jehova. 

35  Y  yo  ampararé  á  está  ciudad  para 
salvarla  por  amor  de  mí,  y  por  amor  de 
D.avid  mi  siervo. 

36  1Í  Y  salió  el  ángel  de  Jehova,  y  hi- 
rió ciento  y  ochenta  y  cinco  mil  en  el 
campo  de  los  Assyrios;  y  cuando  se  le- 
vantaron por  la  mañana,  he  aquí  que  to- 
do era  cuerpos  de  muertos. 

37  Entonces  Senachcrib  rey  de  Assyria 
partiéndose  se  fué,  y  se  tornó ;  y  hizo  su 
morada  en  Ninive. 

38  Y  acaeció,  que  estando  orando  en  el 
templo  de  Nisroch  su  dios,  Adramclech 
y  Sarczcr  sus  hijos  le  hirieron  á  cuchillo, 


y  huyeron  á  la  tierra  de  Armenia ;  y  rei- 
nó eu  su  lugar  Esar-haddon  su  hijo, 

CAPITULO  xxxvin. 

£t  rey  Ezcchias  cae  enfermo  de  muerte:  mae  orando 
él,  Dio$  por  elprofeta  le  promete  $aluií,  y  le  añade 
quince  años  de  vida,  ij  para  certidumbre  de  la  pro^ 
meta  Dios  le  da  señal  en  el  sol,  Jl.  Ezechias  recibi- 
da la  sanidad  hace  gracias  tí  Dios  con  una  canción 
en  la  cual  recita  fu  criJ'ermedad,  y  el  beneficio  de  la 
salud  que  recibió  de  Dios. 

EN  aquellos  dias  Ezechias  cayó  enfer- 
mo para  morir,  y  vino  á  él  Isaías 
profeta,  hijo  de  Amos,  y  díjole  :  Jehova 
dice  así:  Ordena  de  tu  casa,  porque  tú 
morirás,  y  no  vivirás. 
3  Entonces  Ezechias  volvió  su  rostro  á 
la  pared,  y  hizo  oración  á  Jehova, 

3  Y  dijo:  O!  Jehova,  ruégotc  que  te 
acuerdes  ahora  que  he  andado  delante  de 
tí  en  verdad,  y  en  corazón  perfecto,  y 
que  he  hecho  lo  que  ha  sido  agradable 
delante  de  tus  ojos.  Y  lloró  Ezechias 
cou  gran  lloro. 

4  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Isaías,  di- 
ciendo ; 

5  Vé,  y  di  á  Ezechias  :  Jehova  Dios  de 
David  tu  padre  dice  así:  Tu  oración  he 
oído,  y  tus  lagrimas  he  visto :  he  aquí 
que  yo  añado  á  tus  dias  quince  años. 

6  Y  de  mano  dd  rey  de  Assyria  te  li- 
braré, y  á  esta  ciudad ;  y  á  esta  ciudad 
ampararé. 

7  Y  esto  te  será  señal  de  parte  de  Jeho- 
va, que  Jehova  hará  esto  que  ha  dicho. 

8  He  aquí  que  yo  vuelvo  atrás  la  som- 
bra d»?  los  grados,  que  ha  descendido  en 
el  reloj  de  Achaz  por  el  sol,  diez  gra- 
dos. Y  el  sol  fué  tornado  diez  grados 
atrás,  por  los  cuales  había  ya  descendido. 

9  IT  Escritura  de  Ezechias,  rey  de  Juda, 
de  cuando  enfermó,  y  sanó  de  su  enfer- 
medad: 

10  Yo  dije  en  el  cortamiento  de  mis 
dias:  iré  á  las  puertas  déla  sepultura: 
privado  soy  del  resto  de  mis  años. 

11  Dije :  No  veré  á  Jehova,  á  Jehova 
en  la  tierra  de  los  que  viven :  ya  no  veré 
mas  hombre  con  los  moradores  del 
mundo. 

13  Mi  morada  ha  sido  movida,  y  tras- 
pasada de  mi,  como  tienda  de  pastor. 
Corté  mi  vida  como  el  tejedor :  cortarme 
ha  con  la  enfermedad :  entre  el  día  y  la 
noche  me  consumirás. 

13  Contaba  hasta  la  mañana.  Como  un 
león  molió  todos  mis  huesos :  de  la  ma- 
ñana á  la  noche  me  acabarás. 

14  Como  la  grulla,  y  como  la  golondri- 
na me  quejaba :  gerakv  como  la  paloma; 
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alzaba  en  alto  mis  ojos :  Jehova,  violen- 
cia padezco,  confórtame. 

15  ¿  Qué  diré  ?  El  que  me  lo  dijo,  él 
mismo  lo  hizo.  Andaré  temblando  con 
amargura  de  mi  alma  todos  los  dias  de 
mi  vida. 

16  Señor,  aun  á  todos  los  que  vivirán 
sobre  ellos,  anunciúrc  la  vida  de  mi  espí- 
ritu en  ellos  ;  y  como  me  hiciste  donuir, 
y  despuex  me  has  dado  vida. 

17  He  aqní,  amargura  amarga  para  roí 
en  la  paz :  mas  á  ti  plugo  librar  mi  vida 
del  hoyo  de  corrupción ;  porque  echaste 
tras  tus  espaldas  todos  mis  pecados. 

18  Porque  el  sepulcro  no  te  glorificará, 
ni  la  muerte  te  alabará :  ni  los  que  des- 
cienden en  el  hoyo  esperarán  tu  verdad. 

m  El  que  vive,  el  que  vive,  este  te  glo- 
rificará, como  yo  hoy.  El  padre  hará  á 
los  hijos  notoria  tu  verdad. 

20  Jehova  jjara  salvarme:  por  tanto 
cantaremos  nuestros  salmos  en  la  casa 
de  Jehova  todos  los  dias  de  nuestra  vida. 

21  Dijo  pues  Isaías:  Tomen  masa  do 
higos,  y  pónganla  en  la  llaga,  y  sanará, 

22  T  Ezechiaa  había  dicho :  ¿  Qué  señal 
será  que  tengo  de  subir  á  la  casa  de  Je- 
hova ? 

CAPITULO  XXXTX. 

£zechi(U  rm/€stra  con  onlentacion  todos  nts  tesoros  y 
grandeza  d  los  embajadoras  del  re»/  de  Rahylonia. 
JLPor  lo  cuaJ esagriamente reprendido  delpro/eta, 
y  amenazado  con  la  cautividad  y  calamidades  del 
reino  qve  despites  finieron  por  los  BtAyloniús;  y  el 
admite  la  sentencia  de  Dios. 

EN  aquel  tiempo  Merodach-baladau, 
hijo  de  Baladan,  rey  de  Babylonia, 
envió  cartas  y  presentes  á  Ezechías; 
porque  habia  oído  que  había  estado  en- 
fermo, yque  habia  convalecido. 

2  T  holgóse  con  ellos  Ezechías,  y  ense- 
ñóles la  casa  de  su  tesoro,  plata,  y  oro, 
y  especierías,  y  ungüentos  preciosos,  y 
toda  sa  casa  de  armas,  y  todo  lo  que  se 
pudo  hallar  en  bus  tesoros :  no  hubo  co- 
sa en  su  casa,  y  en  todo  su  señorío,  que 
Ezechías  no  les  mostrase. 

3  ^  Entonces  Isaías  profeta  vino  al  rey 
Ezechías,  y  díjole:  ¿Qué  dicen  estos 
hombres,  y  de  dónde  han  venido  á  tí? 
Y  Ezechías  respondió :  De  tierra  muy  le- 
jos han  venido  á  mí,  de  Babylonia. 

4  Dijo  entonces:  ¿Qué  han  visto  en  tu 
casa?  Y  dijo  Ezechías:  Todo  lo  que 
hay  en  mi  casa  han  visto,  y  ninguna  cosa 
hay  en  mis  tesoros  que  no  les  baya  mos- 
trado. 

5  Entonces  Isaías  dijo  á  Ezechías  :  Oye 
palabra  do  Jehova  de  los  ejércitos : 


]  6  He  aquí  que  vienen  días  en  que  todo 
I  lo  que  hay  en  tu  casa  será  llevado  á  Ba- 
:  bylonia,  y  todo  lo  que  tüs  padres  han 
guardado  hasta  hoy :  ninguna  cosa  que- 
dará, dice  Jeliova. 
i   7  De  tus  hijos,  que  hubieren  salido  de 
ti,  y  que  engendraste,  tomarán,  y  serán 
eunucos  en  el  palacio  del  rey  de  Babylo- 
I  nía. 

I  8  Y  dijo  Ezechías  á  Isaias :  La  palabr* 

de  Jehova  que  hablaste  es  buena.    Y  di- 
jo :  A  lo  menos  haya  paz  y  verdad  en  mis 
I  dias. 

CAPITULO  XL. 

I  Debajo  de  la  figvra  de  la  rcdvceion  de  la  cautividad 
I     de  Jlaljyhnia,  es  profetizada  y  prometida  la  reñida 
;     del  Jfesia^  aiinnciaday  prerenida  con  la  dtlbautifta. 
j     //.  io»  e/ectos  del  evangelio,  mwirar  la  fanidad  de 
la  carne,  y  dar  la  verdadera  santidad  y  felicidad 
en  Cristo,  cuyo  ministerio  descr&e  por  la  semejanza 
de  un  piadoso  y  diligente  pastor.    líL  Jfosírar  la 
grandeza,  sabiduría,  jrotencia,  y  bondad  de  Dio$,  y 
(^rentar  y  eMirpar  la  idolatría, 

CONSOLAD,  consolad  á  mi  pueblo, 
dice  vuestro  Dios. 

2  Hablad  según  el  corazón  de  Jenisa- 
lem :  decidle  á  voces  que  su  tiempo  es  ya 
cumplido :  que  su  pecado  es  perdonado : 
que  doble  ha  recibido  de  la  mano  de  Je- 
hova por  todos  sus  pecados. 

3  Voz  que  clama  en  el  desierto  :  Barred 
camino  á  Jehova,  enderezad  calzada  en 
la  soledad  á  nuestro  Dios. 

4  Todo  valle  sea  alzado,  y  todo  monte 
y  collado  se  abaje,  y  lo  torcido  se  ende- 
rece, y  lo  áspero  se  allane. 

5  Y  la  gloria  de  Jehova  se  manifestará ; 
y  toda  carne  juntamente  verá  que  la  bo- 
ca de  Jehova  habló. 

6  'i  Voz  que  decía:  Dá  voces.  Y  yo. 
respondí :  ¿  Qué  tengo  de  decir  á  voces  ? 
Toda  carne  yerba;  y  toda  su  gloría  como 
flor  del  campo. 

7  La  yerba  se  seca,  y  la  flor  se  cae ;  por- 
que el  viento  de  Jehova  sopló  en  ella. 
Ciertamente  yerba  es  el  pueblo. 

8  Sécase  la  yerba,  cái-se  la  flor :  mas  la 
palabra  del  Dios  nuestro  permanece  pa- 
ra siempre. 

9  Súbete  sobre  un  monte  alto,  annncia- 
dora  de  Síon :  levanta  fuertemente  tu 
voz,  anunciadora  de  Jcrnsalcm  :  levanta, 
no  temas.  Di  á  las  ciudades  de  Jnda: 
Ved  aquí  el  Dios  vuestro. 

10  He  aquí  que  el  Señor  Jehova  ven- 
drá con  fortaleza,  y  su  brazo  se  enseño- 
reará. He  aquí  que  su  salario  vieru  con 
él,  y  su  obra  delante  do  su  rostro. 

11  Como  pastor  apacentará  su  rebaño : 
en  su  brazo  cogerá  los  corderos,  y  en  su 
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6ob«oo  los  Uemá :  paet  oreará  tmaeamente 

las  paridas. 

13  í  «  Quién  midió  las  agnas  coa  bu  pa- 
ño; T  aderezó  los  cielos  con  sa  palmo: 
y  con  tres  dedos  apañó  el  poKo  de  la 
tierra;  T  pesó  los  montes  con  balanza: 
T  los  corUdos  cou  pteso  ? 

13  ¿  Qaiéo  enseño  al  Espirita  d«  Jetao- 
va,  ó  le  aconsejó  enseñándole? 

14  ¿  A  qaién  demandó  consejo  para  ser 
avisado*  ¿Quién  le  enseaó  el  camino 
del  juicio,  ó  le  enseñó  ciencia,  ó  le  mos- 
tró la  carrera  de  prudencia  ? 

lo  He  aqai  que  las  naciones  son  estima- 
das como  la  gota  de  un  acetre ;  y  como 
el  orin  del  peso :  he  aqni  que  hace  desa- 
parecer las  islas  como  w/i  polro. 

16  Xi  todo  el  Líbano  bastará  pora  el  fae- 
go,  ni  todos  sus  animales  para  sacrificio. 

17  Como  nada  son  todas  las  naciones 
deUnte  de  el :  t  en  so  comparación  se- 
rán estimadas  en  menos  qoe  nada,  j  qoe 
lo  que  no  es. 

15  ¿  A  que  pues  haréis  semejante  á  Dios, 
ó  qué  imágen  le  compondréis  ? 

19  El  artífice  'apareja  la  imagen  de  ta- 
lla: el  platero  la  extiende  el  oro,  y  el 
platero  \e  funde  cadenas  de  plata. 

30  El  pobre  escoge  para  oÉrecerle  ma- 
dera que  no  se  corrompa:  búscase  un 
maestro  sábio,  que  le  haga  xma  imagen 
de  talla  de  manera  que  no  se  mueva. 

21  ;?ío  sabéis?  ¿Xo  habéis  oido? 
¿  Xnnca  os  lo  han  dicho  desde  el  princi- 
pio? ;  y©  habéis  sido  enseñados  desde 
que  la  tierra  se  fundó  ? 

23  El  está  asentado  sobre  el  globo  de 
la  tierra,  cuyos  moradores  fe  son  como 
langostas :  &.  extiende  los  cielos  como 
tata  cortina,  tiéndelos  como  nna  tienda 
para  morar. 

23  El  toma  en  nada  los  poderosos :  y  á 
los  que  gobiernan  la  tierra,  baee  como 
que  no  hubieran  sido. 

24  Como  si  nunca  fueran  plantados,  co- 
mo si  nunca  fueran  sembrados,  como  si 
nunca  su  tronco  hubiera  tenido  raiz  en 
la  tierra :  y  aan  soplando  en  eUos  se  se- 
can, y  el  torbellino  loe  Uera  como  hoja- 


S5  « Y  á  qué  me  hareb^  semejante  para 
qne  sea  semejante,  dice  el  Santo? 

06  Levantad  en  alto  vuestros  ojos,  y 
mind  quien  creé  estas  cosas:  él  saca 
por  cuenta  -sa  ejército:  á  todas  llama 
por  sus  nombres:  ningona  faltará  por 
la  multitud  de  sos  fuerzas,  y  por  la  for- 
tale&i  de  bt  foeiZL 


'  27  4  Por  qoé  dices  Jacob,  y  hablas  Is- 
rael :  Mi  camino  es  escondido  de  Jehova, 
y  de  mi  Dios  pasó  mi  jnicio  ? 

i  Xo  has  s.ibido  ?  ¿  X o  has  oido.  qne 
el  Dios  del  siglo  es  Jehova,  el  cual  creó 
los  términos  de  la  tierra?   Xo  se  traba- 
■  ja,  ni  se  fatiga  con  cansancio :  y  su  en- 
.  tendimiento  no  hay  quien  lo  alcance. 
I  29  El  da  esfuerzo  al  cansado,  y  multi- 
'  plica  las  fuerzas  al  que  no  tiene  ningu- 
nas. 

30  Los  mancebos  se  ffttigan,  y  se  can- 
san :  los  mozos  cayendo  caen : 

31  M.1S  los  que  esperan  á  Jehova  ten- 
drán nuevas  fuerzas,  levantarán  las  alas 
como  águilas,  correrán  y  no  se  cansarán, 
ominarán  y  no  Se  fatigarán. 

!  CAPITULO  XLI 

.  SeJarynfC  ZKo»  jf  ftimtte     rmñííad ri  'ta  'jir¿rrtña, 
I     j  I  \ilmmt>\ poréí'iMH.  i  ¡■ii  maittm^íUtiu.^porlm 
obra  de  la  creaedM,  jr  par  te  pr^fida  ñaña  ée  Iom 
I     ooaot  por  vadr,  gme  ka  fmetín  cm  m  pmetto,  jr  por  la 
i     timbar  providencia  g4e  de  él  tieae,  arr-  él  ei  rerda- 
denDitt,flmidaiafTtnadmA,pm  ^waáadtetto 
tierna»  f  em  mmMJfeiia  »om  wm^era,  o  mtetaU  fn.  wc* 
forma,  fceiptK  de  ¡os  ■frar  ■  «ae  lof  ádoram.  y  at 
relaciom,  ywmi  notOad,  ivmfioioa  f  werg^anBa  rfs 

ESCrCHÁDME  islas,  y  esfiiércense 
los  pueblos :  allegúense,  y  enton- 
ces hablen:  estemos  jtmtamente  á  jui- 
cio. 

2  ;  Quién  despertó  del  oriente  la  justi- 
cia, y  le  llamó  para  que  le  siguiese  ?  en- 
tregó delante  de  él  naciones,  y  hízole  en- 
señorear  de  reyes :  como  polvo  los  entre- 
só  á  ?n  espada,  y  como  hojarascas  arre- 
batadas á  su  arco. 

3  Siguiólos:  pasó  en  paz  por  camino 
por  donde  sos  piés  nunca  hablan  en- 
trado. 

4  i  Quién  obró,  y  hizo  ?    ¿  Quién  llama 

las  generaciones  desde  el  principio  *  To 
Jehova  primero,  y  yo  mismo  eon  los 
pcetreros. 

■5  Las  isfás  vieron,  y  tuvieron  temor: 
los  términos  de  la  tierra  se  espantaron : 
congregáronse,  y  vinieron. 

<3  Cada  cual  ayudó  á  su  cercano,  y  dijo 
á  su  hermano :  Esfaérzate. 

7  El  carpintero  animó  al  platero,  y  el 
qne  alisa  con  martillo  al  que  batia  en  ei 
yanqne,  diciendo :  Buena  es  la  solda- 
dura. Y  añiraólo  con  clavos,  porque  no 
se  moviese. 

8  Mas  tú  Israel,  sierro  mío,  Jacob  á 
qoien  y»  escogí,  amiente  de  Abrabam 
mi  amigo. 

9  Porque  te  eché  mano  de  los  extremos 
de  la  tíem,  y  de  sos  jKiiiciiwks  te  Qa- 
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mé,  y  te  dije :  Mi  siervo  serás  tú ;  te  es- 
cogí, y  no  te  deseché. 

10  No  temas,  qne  yo  soy  contigo :  no 
desmayes,  que  yo  soy  tu  Dios:  que  te 
esfuerzo:  siempre  te  ayudaré,  siempre 
te  sustentaré  con  la  diestra  de  mi  justi- 
cia. 

11  He  aquí  que  todos  los  que  se  eno- 
jan contra  ti,  se  avergonzarán,  y  serán 
confusos :  serán  como  nada :  los  que 
contigo  contendieren,  perecerán. 

12  Mirarás  por  ellos,  y  no  los  hallarás : 
los  que  tienen  contienda  contigo,  serán 
como  nada;  y  los  que  contigo  tienen 
pendencia,  como  cosa  que  no  es. 

13  Porque  yo  Jehova  soy  tu  Dios,  que 
te  trava  de  tu  mano  derecha,  y  te  dice : 
Ko  temas,  yo  te  ayudé. 

14  No  temas  gusano  de  Jacob,  apoca- 
dos de  Israel;  yo  te  socorrí,  dice  Jehova, 
y  ta  Redentor  el  Santo  de  Israel. 

15  He  aqui  que  yo»  te  he  puesto  por 
trillo,  trillo  nuevo,  lleno  de  dientes: 
trillarás  montes,  y  molerlos  has;  y  co- 
llados tomarás  en  tamo. 

16  Aventarlos  has,  y  el  viento  los  lle- 
vará, y  el  torbellino  los  esparcirá.  Tu, 
empero,  exultarás  en  Jehova:  en  el  San- 
to de  Israel  te  glorificarás. 

17  Los  afligidos  y  menesterosos  buscan 
las  aguas,  que  no  hay:  su  lengua  se  secó 
de  sed :  yo  Jehova  los  oiré :  yo  el  Dios 
de  Israel  no  los  desampararé. 

18  En  los  cabezos  altos  abriré  rios,  y 
fuentes  en  mitad  de  los  llanos :  tornaré 
el  desierto  en  estanques  de  aguas ;  y  la 
fierra  seca  en  manederos  de  aguas. 

19  Daré  en  el  desierto  cedros,  espinos, 
arrayanes,  y  olivas  :  pondré  en  la  soledad 
hayas,  olmos,  y  álamos  juntamente  : 

20  Porque  vean,  y  conozcan,  y  advier- 
tan, y  entiendan  todos,  qne  la  mano  de 
Jehova  hace  esto ;  y  que  el  Santo  de  Is- 
rael lo  creó.  * 

31  Alegad  por  vuestra  causa,  dice  Je- 
hova: traed  vuestros  fundamentos,  dice 
el  Rey  de  Jacob. 

22  Traigan,  y  anúnciennos  lo  que  ha  de 
venir:  dígannos  lo  que  ha  pasado  desde 
el  principio,  y  pondremos  nuestro  co- 
razón; y  sepamos  su  postrimería,  y  ha- 
cédnos  entender  lo  que  ha  de  venir. 

23  Dádnos  nuevas  de  lo  que  ha  de  ser 
después,  para  que  sepamos  que  voso- 
tros sois  dioses :  ó  á  lo  menos  haced 
bien  ó  mal,  para  que  tengamos  que  con- 
tar, y  juntamente  nos  maravillemos. 

24  He  aqui  que  vosotros  sois  de  nada, 
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y  vuestras  obras  de  Tanidad:  abomina- 
ción os  escogió. 

25  Del  norte  le  desperté,  y  vendrá :  del 
nacimiento  del  sol  llamará  en  mi  nom- 
bre; y  vendrá  sobre  príncipes  como  sobre 
lodo,  y  como  el  ollero  pisa  el  barro. 

20  ¿  Quién  dió  nuevas  desde  el  princi- 
pio, para  qne  sepamos ;  y  de  ántes,  y  di- 
remos: Justo  es?  Cierto  no  hay  quien 
lo  anuncie,  cierto  no  hay  quien  lo  ense- 
ñe, cierto  no  hay  quien  oiga  vuestras 
palabras. 

27  To  soy  el  primero  que  he  enseñado 
estas  cosas  á  Sion,  y  á  Jerusalem  di  la 
nueva. 

28  Miré,  y  no  habia  ninguno ;  y  pregtin- 
té  de  estas  cosas,  y  ningún  consejero  hu- 
bo :  les  pregunté,  y  no  respondieron  pa- 
labra. 

29  He  aquí,  todos  son  iniquidad;  y  las 
obras  de  ellos  nada :  viento  y  vanidad 
sus  vaciadizos. 

CAPITULO  XLH. 

En  la  persona  de  Cyro  libertador  del  puebío  Judaico 
de  m  cautividad  de  Babylonia^  í*  descripta  la  per- 
sona del  Mesías  su  miuisteño  y  cualidades  para  el,  de 
Espíritu  de  Dios,  de  mansedumbre,  de  constancia,  ^'c. 
y  en  la  libertad  y  reducción  del  mismo  pueblo,  la  li- 
bertad gloriosa  y  la  restauración  de  la  iglesia  y  tu 
prosperidad  con  la  promulgación  del  evangelio. 
11.  Reprende  y  avergüenza  al  pueblo  Judaico  de  .^s 
idolatrías,  y  jwr  su  rebelión,  por  las  cuales  le  denun- 
cia extremas  calamidades. 

HE  aquí  mi  sierí^o,  reclinarme  he  so- 
bre él :  escogido  mío  en  quien  raí 
alma  toma  contentamiento  :  puse  mi  Es- 
píritu sobre  él,  dará  juicio  á  las  nacio- 
nes. 

2  No  clamará,  ni  alzará,  ni  hará  oir  su 
voz  en  las  plazas. 

3  No  quebrará  la  caña  cascada,  ni  apa- 
gará el  pábilo  que  humeare:  sacará  el 
juicio  á  la  verdad. 

4  No  se  cansará,  ni  desmayará,  hasta 
que  ponga  en  la  tierra  juicio ;  y  las  islas 
esperarán  su  ley. 

5  Asi  dice  el  Dios  Jehova,  creador  de 
los  cielos,  y  el  que  los  extiende :  el 
que  extiende  la  tierra  y  sus  verduras  :  el 
que  da  resuello  al  pueblo  que  wora  sobre 
ella,  y  espíritu  á  los  que  por  ella  andan  : 

O  Yo  Jehova  te  llamé  en  justicia,  y  por 
tu  mano  te  tendré :  guardarte  he,  y  po- 
nerte he  por  alianza  de  pueblo,  por  luz 
de  naciones : 

7  Para  que  abras  ojos  de  ciegos ;  para 
que  saques  presos  de  mazmorras,  y  de 
casas  de  prisión  á  asentados  en  tinie- 
blas. 

8  Yo  Jehova :  este  es  mi  nombre ;  y  á 
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otro  no  daré  mi  gloria,  ni  mi  alabanza  á 
esculturas. 

O  Las  cosas  primeras,  he  aquí,  vinie- 
ron; y  yo  anuncio  nuevas  cosas:  ántcs 
que  salgan  á  luz,  yo  os  las  haré  notorias. 

10  Cantad  á  Jehova  cantar  nuevo,  sn 
alabanza  desde  el  fin  de  la  tierra,  los  que 
descendéis  á  la  mar,  y  lo  que  la  hinche : 
islas,  y  los  moradores  de  ellas. 

11  Alcen  la  voz  el  desierto  y  sus  ciuda- 
des, las  aldeas  donde  habita  Ccdar :  can- 
ten los  moradores  de  la  piedra,  y  desde 
las  cumbres  de  los  montes  jubilen. 

12  Den  gloria  á  Jehova,  y  prediquen 
BUS  loores  en  las  islas. 

13  Jehova  saldrá  como  gigante,  y  como 
hombre  de  guerra  despertará  zelo :  gri- 
tará, hará  algazara,  y  esforzarse  ha  sobre 
sus  enemigos. 

li  Desdo  el  siglo  he  callado,  he  tenido 
silencio,  y  héme  detenido:  daré  voces 
como  la  que  está  de  parto:  asolaré  y  tra- 
garé juntamente. 

15  Tornaré  en  soledad  montes  y  colla- 
dos: haré  secar  toda  su  yerba:  los  rios 
tornaré  en  islas,  y  secaré  los  estanques. 

16  T  guiaré  los  ciegos  por  camino  que 
nunca  supieron:  hacerles  he  pisar  por 
las  sendas  que  nunca  conocieron:  de- 
lante de  ellos  tornaré  las  tinieblas  en  luz, 
y  los  rodeos  en  llanura.  Estas  cosas  les 
haré,  y  no  los  desampararé. 

17  IT  Serán  tornados  atrás,  y  serán  aver- 
gonzados de  vergüenza,  los  que  confian 
en  la  scultura,  y  dicen  al  vaciadizo  :  Vo- 
sotros sois  nuestros  dioses. 

18  O!  sordos,  oid;  y  ciegos,  mirad  pa- 
ra ver. 

19  ¿  Quién  ciego,  si  no  mi  siervo  ? 
¿  Quién  tan  sordo  como  mi  mensagero, 
á  quien  envió  ?  ¿  Quién  ciego  como  el 
perfecto,  y  ciego  como  el  siervo  de  Je- 
hova, 

20  Que  ve  muchas  cosas,  y  no  advierte : 
que  abre  las  orejas,  y  no  para  oir  ? 

21  Jehova,  zeloso  por  su  justicia,  mag- 
nificará la  ley,  y  engrandecerla  ha. 

23  Por  tanto  este  pueblo  saqueado,  y 
hollado :  todos  ellos  han  de  ser  enlazados 
en  cavernas,  y  escondidos  en  cárceles : 
serán  puestos  A  saco,  y  no  habrá  quien  los 
libre:  serán  hollados,  y  no  habrá  quien 
diga:  Restituid. 

23  ¿  Quién  de  vosotros  oirá  esto,  adver- 
tirá, y  considerará  al  fin? 

24  ¿  Quién  dió  á  Jacob  en  presa,  y  en- 
tregó á  Israel  á  saqueadores  ?  ¿  No  fué 
Jehova?  porque  peeámos  contra  él,  y 
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no  quisieron  andar  en  sus  caminos,  ni 
oyeron  su  ley. 

25  Por  tanto  derramó  sobre  él  el  furor 
de  su  ira,  y  fortaleza  de  guerra:  púsole 
fuego  de  todas  partes,  y  no  lo  conoció : 
y  encendió  en  él,  y  no  echó  de  ver. 

CAPITULO  XLHI. 

CanMtela  y  anima  á  los  piadosos  en  medio  de  estas 
denunciaciones  de  tanta  calamülad  certijicdndoles 
de  la  buena  voluntad  y  amor  de  Dios,  el  cual  las 
amparará  en  medio  de  todas  ellas,  y  al  fin  los  corO- 
gregard  de  todas  las  naciones  para  que  gocen  de 
gloriosa  libertad.  II.  Impugna  la  idolatría  C07t  el 
testimonio  de  su  pueblo  y  de  las  maravillas  qnc  ha 
hecho  en  él,  y  las  que  promete  hacer  libertándole  de 
la  cautividad  de  Babylonia,  donde  los  echó  por  sus 
pecados. 

Y AHORA,  así  dice  Jehova,  creador 
tuyo,  ó !  Jacob,  y  formador  tuyo, 
ó!  Israel:  No  temas,  porque  yo  ta  redi- 
mi  :  yo  te  puse  nombre,  mió  eres  tú. 
3  Cuando  pasares  por  las  aguas,  yo  seré 
contigo ;  y  en  los  rios,  no  te  anegarán. 
Cuando  pasares  por  el  mismo  fuego,  no 
te  quemarás,  ni  la  llama  arderá  en  tí. 

3  Porque  yo  Jehova  Dios  tuyo,  Santo 
de  Israel,  Guardador  tuyo:  A  Egypto  he 
dado  por  tu  rescate;  á  Ethiopia,  y  á 
Sabba  por  tí. 

4  Porque  en  mis  ojos  fuiste  de  grande 
estima:  fuiste  honorable,  y  yo  te  amé; 
y  daré  hombres  por  tí,  y  naciones  por  tu 
alma. 

"  5  No  temas,  porque  yo  soy  contigo:  del 
oriente  traeré  tu  generación,  y  del  occi- 
dente te  recogeré. 

6  Diré  al  aquilón :  Da  acá ;  y  al  medio- 
día :  No  detengas :  trae  de  luengas  tier- 
ras mis  hijos,  y  mis  hijas  de  lo  postrero 
de  la  tierra : 

7  Todos  llamados  de  mi  nombre ;  y 
para  gloria  mia  los  crié,  los  formé,  y  los 
hice : 

8  Sacando  al  pueblo  ciego,  que  tiene 
ojos  ;  y  á  los  sordos,  que  tienen  orejas. 

9  'S  Congréguense  juntamente  todas 
las  naciones,  y  júntense  pueblos:  ¿Quién 
de  ellos  hay  que  nos  dé  nuevas  de  esto, 
y  que  nos  haga  oir  las  cosas  primeras? 
Presenten  sus  testigos,  y  serán  senten- 
ciados por  justos :  oigan,  y  digan  verdad. 

10  Vosotros  sois  mis  testigos,  dice  Je- 
hova, y  mi  siervo,  que  yo  escogí :  para 
que  me  conozcáis,  y  creáis,  y  entendáis, 
que  yo  mismo  soy:  ántes  de  mí  no  fué 
formado  Dios,  ni  lo  será  después  de  mí. 

11  Yo,  yo  Jehova;  y  fuera  de  mí  no 
hay  quien  salve. 

13  Yo  anuncié,  y  salvé,  y  hice  oir,  y  no 
hubo  cutre  vosotros  dios  extraño.  Voso- 
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tros  pues  sois  mis  testigos,  dice  Jehova, 
que  yo  soy  Dios. 

13  Aun  ántes  que  hubiera  dia,  yo  era ; 
y  no  Jiaij  quien  de  mi  mano  escape :  si  yo 
hiciere,  ¿quién  lo  estorbará? 

14  Asi  dice  Jehova,  Redentor  vuestro, 
Santo  de  Israel:  Por  vosotros  envié  á 
Babylonia,  y  hice  descender  fugitivos 
todos  ellos,  y  clamor  de  Chaldeos  en 
las  naves. 

15  Yo  Jehova,  Santo  vuestro,  Creador 
de  Israel,  Rey  vuestro. 

16  Asi  dice  Jehova,  el  que  da  camino 
en  la  mar,  y  senda  en  las  aguas  impetuo- 
sas. 

17  Cuando  él  saca  carro,  y  caballo,  ejér- 
cito y  fuerza  caen  juntamente,  para  no 
levantarse:  quedan  apagados,  como  pá- 
bilo quedan  apagados. 

18  No  os  acordéis  de  las  cosas  pasadas, 
ni  traigáis  á  memoria  las  cosas  antiguas. 

19  He  aquí  que  yo  hago  cosa  nueva: 
presto  saldrá  á  luz:  ¿No  la  sabréis? 
Otra  vez,  pondré  camino  en  el  desierto, 
y  rios  en  la  soledad. 

20  La  bestia  del  campo  me  honrará,  los 
dragones,  y  los  pollos  del  avestruz ;  por- 
que daré  aguas  en  el  desierto,  rios  en  la 
soledad,  para  que  beba  mi  pueblo,  mi 
escogido. 

21  Este  pueblo  crié  para  mí,  mis  ala- 
banzas contará. 

23  Y  no  me  invocaste  á  mí,  ó!  Jacob: 
ántes  en  mí  te  cansaste,  ó !  Israel. 

23  No  me  trujiste  á  mí  los  animales  de 
tus  holocaustos,  ni  me  honraste  á  mí  con 
tus  sacrificios ;  no  te  hice  servir  con  pre- 
sente, ni  te  hice  fatigar  con  perfume. 

24  No  compraste  para  mí  caña  aromáti- 
ca por  dinero,  ni  me  hartaste  con  la  gro- 
sura de  tus  sacrificios  :  ántes  me  hiciste 
servir  en  tus  pecados,  y  en  tus  maldades 
me  hiciste  fatigar. 

25  Yo,  yo  soy  el  que  raigo  tus  rebeliones 
por  amor  de  mí ;  y  no  me  acordaré  de 
tus  pecados. 

26  Házme  acordar,  entremos  en  juicio 
juntamente :  cuenta  tú  para  abonarte. 

37  Tu  primer  padre  pecó,  y  tus  enseñar 
dores  prevaricaron  contra  mí. 

38  Por  tanto  yo  profivné  los  príncipes 
del  santuario,  y  puse  por  anathcma  á  Ja- 
cob, y  á  Israel  por  vergüenza. 

CAPITULO  XLIV. 

/ís  eí  mismo  argitmcnto  dH  capitulo  precedente  hxir- 
l'hifloBc  en  el  secundo  miemh7-o  de  la  tontedad  de  los 
idólatras  qvc  no  te  avergüenzan  de  dar  culto  y  ado- 
ración {cualquiera  que  sea)  al  ídolo  que  ellos  mÍsmo$ 
hicieron  de  inetal,  ó  de  un  madero ;  parte  del  cual  le$ 
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sirvió  para  el  fuego  Src.  IT.  Exhorta  d  m  pueblo 

que  para  guardarse  de  esta  abominable  locura,  se 
acuerde  de  lo  que  ha  hecho  por  él,  de  lo  que  le  ha 
manifestado  de  sí,  de  las  promesas  que  le  tiene  da- 
das de  libertad,  las  cuales  cumplirá  por  la  mano  de 
Curo,  y  en  lo  figurado,  por  Cristo. 

AHORA  pues  oye,  Jacob,  siervo  mió, 
-  Israel,  á  quien  yo  escogí. 
3  Así  dice  Jehova,  Hacedor  tuyo,  y  el 
que  te  formó  desde  el  vientre :  Ayudarte 
ha.    No  temas,  siervo  mió  Jacob,  el 
Recto  á  quien  yo  escogí: 

3  Porque  yo  derramaré  aguas  sobre  el 
secadal,  y  rios  sobre  la  secura:  derra- 
maré mi  Espíritu  sobre  tu  generación,  y 
mi  bendición  sobre  tus  renuevos; 

4  Y  brotarán  como  entre  yerba,  como 
sauces  junto  á  las  riberas  de  las  aguas. 

5  Este  dirá:  Yo  soy  de  Jehova:  el  otro 
se  llamará  del  nombre  de  Jacob.  El  otro 
escribirá  con  su  mano:  A  Jehova:  otro 
se  pondrá  por  sobre  nombre :  De  Israel. 

6  Tf  Así  dice  Jehova,  Rey  de  Israel,  y 
su  Redentor,  Jehova  de  los  ejércitos : 
Yo  el  primero,  y  yo  el  postrero,  y  fuera 
de  mi  no  hay  Dios. 

7  ¿  Y  quién  llamará  como  yo,  y  denun- 
ciará ántes  esto,  y  me  ordenará  lo  otro, 
desde  que  hice  el  pueblo  del  mundo? 
Anúncienles  lo  que  viene  de  cerca,  y  lo 
que  está  por  vjanir. 

8  No  temáis, ni  os  amedrentéis:  ¿No  te 
hice  oir  desde  entonces,  y  te  dije  Antes 
lo  que  estaba  por  venir?  Luego  vosotros 
sois  mis  testigos,  que  no  haya  Dios  si  no 
yo ;  y  que  no  fiajja  fuerte,  que  yo  no  co- 
nozca. 

9  Los  formadores  de  la  escultura,  todos 
ellos  son  vanidad,  y  lo  mas  precioso  de 
ellos  para  nada  es  útil ;  y  testigos  de 
ellos  ellos  mismos,  que  ni  ven,  ni  entien- 
den :  por  tanto  se  avergonzarán. 

10  ¿Quién  formó á Dios?  ¿y  quién  fun- 
dió escultura  que  para  nada  es  de  prove- 
cho? 

11  He  aquí  que  todos  sus  compañeros 
serán  avergonzados  ;  porque  los  mismos 
artífices  son  de  los  hombres.  Todos  ellos 
se  juntarán,  estarán,  asombrarse  han  y 
avergonzarse  han  á  una. 

13  El  herrero  tomará  la  tenaza,  obrará 
en  las  ascuas,  darle  ha  forma  con  los 
martillos,  obrará  en  ella  con  el  brazo  de 
su  fortaleza :  aunque  este  hambriento,  y 
le  falten  las  fuerzas,  no  beberá  agua,  aun- 
que se  desmaye. 

13  El  carpintero  tiende  la  regla,  señálala 
con  almagre,  lábrala  con  los  cepillos,  dálu 
íigura  cou  el  compás,  bácela  á  forma  do 
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varón,  á  semejanza  de  hombre  hermoso, 
liara  estar  en  casa. 

14  Cortarse  ha  cedros,  y  tomará  encina 
y  alcornoque,  y  esforzarse  ha  contra  los 
árboles  del  bosque :  plantará  pino,  que 
60  cric  con  la  lluvia. 

15  El  hombre  después  se  servirá  de  él 
para  quemar,  y  tomará  de  ellos  para  ca- 
lentarse :  encenderá  también  el  horno,  y 
cocerá  panes:  hará  también  un  dios,  y 
adorarlo  ha :  fabricará  T\n  ídolo,  y  arrodi- 
llarse ha  delante  de  61. 

16  Parte  de  él  quemará  en  el  fuego, 
cou  otra  parte  do  él  comerá  carne,  asará 
asado,  y  hartarse  ha :  después  se  calen- 
tará, y  dirá :  O  !  calentádomc  he,  fuego 
he  visto. 

17  Las  sobras  de  él  torna  en  dios,  en 
BU  escultura:  humíllase  delante  de  él,  le 
adora,  y  ruégale,  diciendo :  Líbrame,  que 
mi  dios  eres  tú. 

18  No  supieron,  ni  entendieron ;  por- 
que untó  sus  ojos,  porque  no  vean,  su 
corazón,  porque  no  entiendan. 

19  No  torna  en  sí,  no  tiene  sentido,  ni 
entendimiento  para  decir:  Parte  de  ello 
quemé  en  el  fuego,  y  sobre  sus  brasas 
cocí  pan :  asé  carne,  y  comí :  ¿  lo  que  de 
él  quedó  tengo  do  tornar  en  abomina- 
ción ?  ¿  delante  de  m?i  tronco  de  árbol  me 
tengo  de  humillar? 

20  La  ceniza  apacienta :  su  corazón  en- 
gañado le  inclina  para  que  no  libre  su 
alma,  y  diga :  ¿  No  está  la  mentira  á  mi 
mano  derecha  ? 

21  ^  Acuérdate  de  estas  cosas,  ó !  Ja- 
cob, y  Israel,  que  mi  siervo  eres :  Yo  te 
formé,  mi  siervo  eres :  Israel,  no  me 
olvides. 

23  Yo  deshice,  como  nube,  tus  rebe- 
liones, y  tus  pecados,  como  niebla:  tór- 
nate á  mi,  porque  yo  te  redimí. 

23  Cantad  loores,  ó!  cielos,  que  Jehova 
hizo  :  jubilad,  ó !  lugares  bajos  de  la  tier- 
ra: montes,  romped  en  alabanza:  bos- 
que, y  todo  árbol  que  en  él  está;  porque 
Jehova  redimió  á  Jacob,  y  cu  Israel  será 
gloriflcado. 

24  Así  dice  Jehova,  Redentor  tuyo,  y 
formador  tuyo  desde  el  vientre  :  Yo  Je- 
hova, que  lo  hago  todo,  que  extiendo 
solo  los  cielos,  que  extiendo  la  tierra  por 
mi  mismo : 

25  Que  deshago  las  señales  de  los  adi- 
vinos, que  enloquezco  los  agoreros,  que 
hago  tornar  atrás  los  sábios,  y  que  des- 
vanezco su  sabiduría : 

86  Que  despierta  la  palabra  de  eu  sier- 


vo, y  que  cumple  el  consejo  de  sus  men- 
sageros  :  que  dice  á  Jerusalcm :  Serás 
habitada ;  y  á  las  ciudades  de  Juda :  Se- 
rán reedificadas,  y  sus  ruinas  levantaré : 

27  Que  digo  al  profundo :  Sécate  ;  y  tus 
ríos  haré  secar : 

28  Que  llamo  á  Cyro,  mi  pastor;  y  todo 
lo  que  yo  quiero  cumplirá;  en  diciendo 
á  Jerusalem  :  Serás  edificada ;  y  al  tem- 
plo :  Serás  fundado. 

,  CAPITULO  XLV. 

Enviste  Dios  d  Cyro  por  su  nombre  aun  mucho  ante» 
que  naciese  en  la  monarquía  para  que  liberte  sit 
pueblo  de  Jíabylonia :  al  cual  Cyro  por  ser  una  viva 
figura  de  Cristo  le  da  sits  propios  fiíulos^  Mesías, 
libertador  de  su  pueblo.  Dios  escondido,  los  cuales 
títulos  esencialmente  pertenecen  á  solo  Cristo.  II. 
Vuelve  á  redargüir  la  idolatría  y  su  vanidad,  pro- 
bando ser  el  solo  verdadero  Dios,  por  la  profecía 
que  ha  puesto  en  su  iglesia,  por  la  creacimi  del  mun- 
do, jjor  la  vocación  de  su.  Cyro  (asi  la  figura  como 
lo  figurado)  y  por  la  libertad  de  su  pueblo  Sfc. 

ASÍ  dice  Jehova  á  su  Mesías  Cyro, 
al  cual  yo  tomé  por  su  "mano  dere- 
cha, para  sujetar  naciones  delante  de  él, 
y  desatar  lomos  de  reyes  :  para  abrir  de- 
lante de  él  puertas ;  y  puertas  no  se  cer- 
rarán. 

2  Yo  iré  delante  de  tí,  y  los  rodeos  en- 
derezaré :  quebrantaré  puertas  de  metal ; 
y  cerrojos  de  hierro  haré  pedazos. 

3  Y  darte  he  los  tesoros  escondidos,  y 
los  secretos  muy  guardados :  para  que 
sepas  que  yo  soy  Jehova,  que  te  pongo 
nombre,  el  Dios  de  Israel. 

4:  Por  mi  siervo  Jacob,  y  por  Israel  mi 
escogido  te  llamé  por  tu  nombre :  púsete 
tu  sobrenombre,  aunque  no  me  cono- 
ciste. 

5  Yo  Jehova,  y  ninguno  mas  de  yo:  no 
hay  Dios  mas  de  3'o.  Yo  te  ceñiré,  aun- 
que tú  no  me  conociste: 

6  Para  que  se  sepa  desde  el  nacimiento 
del  sol,  y  desde  donde  se  pone,  que  no 
hay  mas  de  yo.  Yo  Jehova,  y  ninguno 
mas  de  j'o : 

7  Que  formo  la  luz,  y  que  crio  las  tinie- 
blas :  que  hago  la  paz,  y  que  crió  el  mal : 
Yo  Jehova,  que  hago  todo  esto. 

8  Rociad,  cielos,  de  arriba,  y  las  nubes 
goteen  la  justicia :  ábrase  la  tierra,  y  fru- 
tifíquense  la  salud  y  la  justicia:  háganse 
producir  juntamente.  Yo  Jehova  lo  crié. 

9  TI  i  Ay  de  él  que  pleitea  con  su  Hace- 
dor! El  tiesto  contra  los  tiestos  de  la 
tierra.  ¿Dirá  el  barro  al  que  lo  labra: 
Qué  haces  ?  ¿  y  tu  obra  no  tiene  manos  ? 

10  Ay !  de  él  que  dice  al  padre:  ¿Por  qué 
engendraste?  y  á  la  mugcr:  ¿Por  quú 
pariste  ? 
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11  Asi  dice  Jehova  el  Santo  de  Israel,  y 
6ii  formador:  Pregnntúdme  de  las  cosas 
porvenir:  mandadme  acerca  de  mis  hi- 
jos, T  á  cerca  de  la  obra  de  mis  manos. 

12  Yo  hice  la  tierra,  y  to  crié  sobre  ella 
el  hombre.  To,  mis  manos  extendieron 
IOS  cielos,  y  i  todo  su  ejército  mandé. 

13  To  le  desperté  en  justicia,  v  todos 
Eus  caminos  enderezaré :  él  edificará  mi 
ciudad,  j"  soltará  mis  cautivos,  no  por 
I'rccio,  ni  por  dones,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos. 

1-1  Asi  dijo  Jehova :  El  trabajo  de  Egyp- 
to,  las  mercaderias  de  Ethiopia,  y  los  al- 
tos de  Saba  se  pasarán  á  tí,  y  serán  tuyos  : 
tras  ti  irán,  x«>sarán  con  grillos :  á  tí  ha- 
rán reverencia,  y  á  tí  suplicarán.  Cierto 
en  tí  está  Dios ;  y  no  hay  otro  fuera  de 
Dios. 

1-5  Verdaderamente  tú  eres  Dios  que  te 
encubres.  Dios  de  Israel,  que  salvas. 

16  Avergonzarse  han,  y  todos  ellos  se 
afrentarán  :  irán  con  vergüenza  todos  los 
fabricadores  de  imágenes. 

17  Israel  es  salvo  en  JehoYa,  salud  eter- 
na :  no  os  avergonzaréis,  ni  os  afi^n- 
taréis  por  todos  los  siglos. 

IS  Porque  asi  dijo  Jehova,  que  cria  los 
cielos,  él  mismo,  el  Dios  que  forma  la 
tierra,  el  que  la  hizo,  y  la  compuso  :  No 
la  croó  para  nada,  para  que  fuese  habi- 
tada la  creó :  To  Jehova,  y  ninguno  mas 
de  yo. 

19  Jío  hablé  en  escondido,  en  lugar  d^ 
tierra  de  tinieblas :  no  dije  á  la  genera- 
ción de  Jacob :  En  vano  me  buscáis.  To 
Jehova  que  hablo  justicia,  que  anuncio 
rectitud. 

20  Congregaos  y  venid,  allegaos  todos 
los  cssapados  de  las  naciones  :  no  saben 
los  que  levantan  el  madero  de  su  escul- 
tura, y  los  que  ruegan  al  dios  que  no 
ealva. 

21  Publicad,  y  haced  llegar,  y  entren 
todos  en  consulta :  ¿  Quién  hizo  oir  esto 
desde  el  principio,  y  desde  entonces  lo 
tiene  dicho,  si  no  yo  Jehova?  y  no  hay 
mas  Dios  que  yo :  Dios  justo  y  salvador, 
no  mas  de  yo. 

22  Mirad  á  mi,  y  sed  salvos  todos  los 
términos  de  la  tierra;  porque  yo  soy 
Dios,  y  no  hay  mas. 

23  Por  mí  hice  juramento:  de  mi  boca 
salió  palabr?  en  justicia,  la  cual  no  se  tor- 
nan'i:  Que  á  mí  se  doblará  toda  rodilla, 
j/ jurará  toda  lengua. 

24  Yámí  dirá:  Cierto  en  Jehova  mí<í  la 
Justicia  y  la  fuerza,  hasta  él  vendrá;  y 
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I  todos  los  que  se  enojan  contra  él  serán 
i  avergonzados. 
2.5  En  Jehova  serán  justificados,  y  se 
gloriarán  toda  la  generación  de  IsraeL 

CAPITULO  XLVI. 

Profetiza  la  ruina  líe  los  itlolos  de  Jiabplonia.  JL 
Jicpr^nfte  ñ  sn  puebio  de  idolatria  burlando  tus  tn- 
sensatas  diliffencias  en  ella.  JIL  Pnébalet  eu  rcrda- 
der<í  divinidad  por  las  mararUlas  que  ha  hecho  por 
eUo!,  y  por  las  que  tiene  prometidas  de  hacer  por  la 
mano  de  Cyro,  y  de  Cristo. 

POSTRÓSE  Bel,  abatióse  Nebo,  sus 
imágenes  fueron  puenias  sobre  bes- 
,  tías,  y  sobre  animales  de  earrja,  que  os 
llevarán,  caladas  de  vosotros,  c-arga  de 
^  cansancio. 

2  Fueron  eneorrados,  fueron  abatidos 
juntamente ;  y  no  pudieron  escaparse  de 
la  carga ;  y  su  alma  hubo  de  ir  en  cauti- 

:  vidad. 

3  ^  Oídme,  ó !  casa  de  Jacob,  y  todo  el 
resto  de  la  casa  de  Israel,  los  que  sois  traí- 
dos de  vientre,  los  que  sois  llevados  de 
matriz. 

4  T  hasta  la  vejez  yo  mismo,  y  hasta 
las  canas  yo  suportaré :  yo  hice,  yo  lle- 
varé, yo  suportaré  y  guardaré. 

5  ¿A  quién  me  hacéis  semejante,  y  me 
igualáis,  y  me  comparáis  para  ser  seme- 
jante? 

6  Sacan  oro  de  su  talegon,  y  pesan  plata 
con  balanzas:  alquilan  un  platero  para 
hacer  dios  de  él :  humíUanse,  y  adoran. 

7  Echansele  sobre  los  hombros,  llévan- 
le,  y  asiéntanle  en  su  lugar,  y  allí  se 
está,  y  no  se  mueve  de  su  lugar:  dánle 
voces,  y  tampoco  responde,  ni  libra  de 
la  tribulación. 

8  Acordáos  de  esto,  y  tened  vergüen- 
za: tomad  en  vosotros,  prevaricadores. 

9  Acordáos  de  las  cosas  pa5adas  desde 
el  siglo ;  porque  yo  toy  Dios ;  y  no 
hay  mas  dios ;  y  nada  hay  á  mi  seme- 
jante : 

10  Que  anuncio  lo  por  venir  desde  el 
principio  ;  y  desde  antiguamente  lo  que 
aun  no  era  hecho  :  que  digo:  >Ii  consejo 
permanecerá,  y  haré  todo  lo  que  qui- 
siere : 

11  Que  llamo  desde  el  oriente  al  ave,  y 
de  tierra  lejana  al  varón  de  mi  consejo : 
yo  hablé,  por  eso  lo  haré  Teñir :  lo  pensé, 
hacerlo  he  también. 

12  Oídme,  duros  de  corazón,  que  estáis 
lejos  de  la  justicia, 

13  Haré  á  mí  justicia  que  se  acerque,  y 
no  se  alejará;  y  mi  salud  no  se  detendrá. 
V  i>oudré  salud  en  Síon;  y  mi  glorio,  eu 
ísr»«l. 
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CAPITULO  XLVII. 

Profetízase  d  Babylonía  y  á  m  monarquía  m  destruc- 
ción. 

DESCIENDE,  y  asiéntate  en  el  polvo 
virgen  hija  de  Babylonia :  asiéntate 
cu  la  tierra  sin  trono,  hija  de  los  Chal- 
deos :  que  nunca  mas  te  llamarán  tierna, 
y  delicada. 

3  Toma  el  molino, y  muele  harina:  des- 
cubre tus  guedejas,  descalza  los  piés,  des- 
cubre las  piernas,  pasa  los  rios. 

3  Será  descubierta  tu  vergüenza,  y  tu 
deshonor  será  visto :  tomaré  venganza,  y 
no  encontraré  como  hombre. 

4  Nuestro  Redentor,  Jebova  de  los  ejér- 
citos es  su  nombre,  Santo  de  Israel. 

5  Siéntate,  calla,  y  entra  en  tinieblas, 
hija  de  los  Chaldeos;  porque  nunca  mas 
te  llamarán  Señora  de  reinos. 

O  Enojóme  contra  mi  pueblo  ;  profané 
mi  heredad,  y  los  entregué  en  tu  mano  : 
no  les  hiciste  misericordias :  sobre  el 
viejo  agravaste  mucho  tu  yugo, 

7  Y  dijiste:  Para  siempre  seré  señora. 
Hasta  ahora  no  has  pensado  en  esto,  ni 
te  acordaste  de  tu  postrimería. 

8  Oye  pues  ahora  esto,  delicada,  la  que 
está  sentada  confiadamente,  la  que  dice 
en  su  corazón :  Yo  soy,  y  fuera  de  mi  no 
?íay  mas :  no  quedaré  viuda,  ni  conoceré 
orfandad. 

í)  Estas  dos  cosas  te  vendrán  de  repente 
en  un  mismo  dia,  orfandad,  y  viudez :  en 
toda  su  perfección  vendráu  sobre  tí,  por 
la  multitud  de  tus  adivinanzas,  y  por  la 
copia  de  tus  muchos  agüeros. 

10  Porque  te  confiaste  en  tu  maldad, 
diciendo :  Nadie  me  vé.  Tu  sabiduría, 
y  tu  misma  ciencia  te  engañó,  á  que  di- 
jeses en  tu  corazón  :  Yo,  y  no  mas. 

11  Vendrá  pues  sobre  ti  mal,  cuyo  na- 
cimiento no  sabrás  :  caerá  sobre  ti  que- 
brantamiento, el  cual  uo  podrás  reme- 
diar ;  y  vendrá  sobre  tí  de  repente  des- 
trucción, la  cual  tú  no  conocerás. 

12  Estáte  ahora  entre  tus  adivinanzas, 
y  en  la  multitud  de  tus  agüeros,  en  los 
cuales  te  fatigaste  desde  tu  niñez :  quizá 
podrás  mejorarte,  quizá  te  fortificarás. 

13  Háste  fatigado  en  la  multitud  de  tus 
consejos  :  parezcan  ahora,  y  defiéndante 
los  contempladores  de  los  ciclos,  los  es- 
peculadores de  las  estrellas,  los  que  en- 
señan los  cursos  de  la  luna,  de  lo  que 
vendrá  sobre  tí. 

1-t  He  aquí  que  serán  como  tamo,  fuego 
los  quemará :  uo  salvarán  sus  vidas  de 
la  mano  de  la  llama :  no  quedará  brasa 


para  calentarse,  ni  lumbre  á  la  cual  bc 
sienten. 

15  Asi  te  serán  aquellos  con  quienes  te 
fatigaste,  tus  negociantes,  desde  tu  ni- 
ñez :  cada  uno  echará  por  su  camino,  uo 
habrá  quien  te  escape. 

CAPITULO  XLVIIL 

JUdarffuye  y  amenazn  la  hipocrctía  y  la  idolalria  de 

los  de  stt  pueblo :  que  llamándose  pueblo  de  Dios,  ser- 
vían d  Ídolos,  II.  (¿ue  si  Dios  no  cwnplc  las  prome- 
sas terrenas  de  multiplicación,  paz  y  prosperidad 
!fc.  con  su  pueblo,  es  porque  ellos  tampoco  cumplie- 
ron con  la  ohsen^ancia  de  su  ley,  que  prometieron  en 
el  pacto.  IlL  Profetiza  d  los  piadosos  su  libertad 
de  Jlabylonia. 

OID  esto,  casa  de  Jacob,  que  os  lla- 
máis del  nombre  de  Israel :  los  que 
salieron  de  las  aguas  de  Juda,  los  que 
juran  en  el  nombre  de  Jehova,  y  hacen 
memoria  del  Dios  de  Israel,  no  en  ver- 
dad, ni  en  justicia : 

2  Porque  de  la  santa  ciudad  se  nom- 
bran, y  en  el  Dios  de  Isnvcl  confian  :  su 
nombre,  Jehova  de  los  ejércitos. 

3  Lo  que  pasó,  ya  dias  ha  que  lo  dije, 
y  de  mi  boca  salió  :  lo  publiqué ;  híeelo 
presto,  y  vino. 

4  Porque  conozco  que  eres  duro,  y  ner- 
vio de  hierro  tu  cerviz,  y  tu  frente  de 
metal. 

5  Díjetelo  ya  dias  ha :  ántes  que  viniese 
te  lo  enseñé ;  porque  no  dijeses :  Mi 
ídolo  lo  hizo,  mi  escultura  y  mi  vacia- 
dizo mandó  estas  cosas. 

6  Oístelo,  vístelo  todo :  ¿  vosotros  pues 
no  lo  anunciaréis  ?  Ahora  pues,  ya  te 
'hice  oír  nuevas  y  ocultas  cosas,  que  tú 

uo  sabias. 

V  Ahora  fueron  criadas,  no  en  dias  pa- 
sados, ni  ántes  de  este  dia  las  hablas  ni- 
do ;  porque  no  digas  :  He  aquí  que  yo  lo 
sabia. 

8  Cierto  nunca  lo  habías  oido,,  cierto 
nunca  lo  habías  conocido,  cierto  nunca 
ántes  se  abrió  tu  oreja;  porque  sabia 
que  desobedeciendo  habías  de  desobe- 
decer, por  tanto  te  llamé  rebelde  desde 
el  vientre. 

9  Por  causa  de  mi  nombre  dilataré  mi 
furor,  y  para  alabanza  mía  te  esperaré 
luengamente,  para  no  talarte. 

10  He  aquí,  te  he  purificado,  y  no  como 
á  plata :  héte  escogido  en  horno  de  aflic- 
ción. 

11  Por  mí,  por  mí,  haré :  de  otra  ma- 
nera, ¿  cómo  seria  profanado  ?  y  mi  hon- 
ra no  la  daré  á  otro. 

13  Oyeme,  Jacob,  y  Israel,  llamado  mió : 
Yo  mismo,  yo  el  primero,  también  yo  el 
postrero. 
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13  Ciertamente  mi  mano  fundó  la  tierra,  | 

y  mi  mano  derecha  midió  los  cielos  con 
c!  palmo:  en  llamándolos  yo,  parecie- 
ron juntamente. 

14  Juntáos,  todos  vosotros,  y  oid : 
¿  Quién  hay  entre  ellos  que  anuncie  estas 
cosas  ?  Jehova  le  amó,  el  cual  ejecutará 
6U  voluntad  en  Babylonia,  y  su  brazo  en 
los  Cbaldeos. 

15  Yo,  yo  hablé,  y  le  llamé,  y  le  truje: 
por  tanto  será  prosperado  su  camino. 

16  Allegáos  á  mí,  oid  esto :  Desde  el 
principio  no  hablé  en  escondido :  desde 
que  la  coga  se  hizo,  estuve  allí ;  y  ahora 
el  Señor  Jehova  rae  ha  enviado,  y  su  Es- 
píritu, j 

17  Así  dijo  Jehova,  Redentor  tuyo,  el  j 
Santo  de  Israel :  3"0  Jehova  Dios  tuyo, 
que  te  enseña  provechosamente,  que  te 
encamina  por  el  camino  en  que  andas. 

18  ¡  Ojala  tú  miraras  á  mis  mandamien- 
tos !  fuera  entonces  tu  paz  como  un  rio, 
y  tn  justicia  como  las  ondas  de  la  mar: 

19  Fuera  como  la  arena  ta  simiente,  y 
los  renuevos  de  tus  entrañas  como  las  i 
pedrezuelas  de  ella :  nunca  su  nombre 
fuera  cortado,  ni  raido  de  mi  presencia. 

20  %  Salid  de  Babylonia,  huid  de  entre 
los  Chaldeos :  dad  nuevas  de  esto  con 
voz  de  alegría :  publicádlo,  Uevádlo  has- 
ta lo  postrero  de  la  tierra:  decid:  Redi- 
mió Jehova  á  su  siervo  Jacob. 

21  T  nunca  tuvieron  sed  cuando  los  lle- 
vó por  los  desiertos  :  hízoles  correr  agua 
de  la  piedra :  cortó  la  peña,  y  corrieron 
aguas. 

23  No  hay  paz  para  los  malos,  dijo  Je- 
hova. 

CAPITULO  XLIX. 

Introduce  fl  profeta  á  Cristo  gue  Tíotifica  al  mundo  su 
vocación^  su  autoridcul,  y  su  ministerio^  y  que  si  el 
snundd  le  luciere  en  poco  d  él  y  d  su  evangelio,  el 
daño  serd  del  mismo  mundo,  sin  que  por  eso  él  pierda 
nada  de  su  gloria.  11.  Dios  no  se  puede  olvidar  de 
m  iglesia  por  el  infinito  amor  que  le  tiene  en  Cristo  : 
en  el  cual  y  por  el  cual  la  restaurará,  multiplicará, 
y  re/f  alará  maravillosamente. 

OÍD^rE  islas,  y  escuchad,  pueblos  le- 
janos. Jehova  me  llamó  desde  el 
vientre :  desde  las  entrañas  de  mi  ma- 
dre hizo  mención  de  mi  nombre. 

2  T  puso  mi  boca  como  espada  aguda : 
con  la  sombra  de  su  mano  me  cubrió ;  y 
púsome  por  saeta  limpia  :  guardóme  en 
su  aljaba. 

3  T  díjome  •  Mi  siervo  eres,  ó !  Israel, 
que  en  tí  me  gloriaré. 

4  Yo  empero  dije:  Por  demás  he  tra- 
bajado, en  vano  y  sin  provecho  he  con- 
Eumido  mi  fortaleza:  ma«  mi  juicio  de-  | 
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I  lante  de  Jehova  esíd,  mi  obra,  delante  de 
mi  Dios. 

5  Ahora  pues,  dice  Jehova,  el  que  me 
formó  desde  el  vientre  por  su  siervo, 
para  que  convierta  á  él  á  Jacob  :  Mas  si 
Israel  no  se  congregará,  yo  empero  esti- 
mado seré  en  los  ojos  de  Jehova,  y  el 
Dios  mió  serd  mi  fortaleza. 

6  Y  dijo:  Poco  es  que 'tú  me  seas  sier- 
vo, para  despertar  las  tribus  de  Jacob,  y 
para  que  restituyas  los  asolamientos  de 
Israel :  también  te  di  por  luz  de  las  na- 
ciones, para  qnc  seas  mi  salnd  hasta  lo 
postrero  de  la  tierra. 

7  Así  dijo  Jehova,  Redentor  de  Israel, 
j  Santo' suyo,  al  menospreciado  de  alma,  al 

abominado  de  las  naciones,  al  siervo  de 
los  tiranos :  Verán  reyes,  y  levantarse 
han  príncipes,  y  adorarán  por  Jehova : 
porque  fiel  et  el  Santo  de  Israel,  el  cual 
te  escogió. 

8  Asi  dijo  Jehova:  En  hora  de  contenta- 
miento te  oí,  y  en  día  de  salnd  te  ayudé ; 
y  guardarte  he,  y  darte  he  por  alianza  de 

I  pueblo,  para  que  despiertes  la  tierra,  pa- 
ra que  heredes  heredades  asoladas. 

9  Para  que  digas  á  los  presos  :  Salid ;  y 
álos  que  están  en  tinieblas :  Manifestáos. 
Sobre  los  caminos  serán  apacentados,  y 
en  todas  las  cumbres  serán  sus  pastos. 

10  Nunca  tendrán  hambre  ni  sed,  ni  el 
calor  los  afligirá,  ni  el  sol;  porque  el  que 
de  ellos  ha  misericordia,  los  guiará,  y  á 
manaderos  de  aguas  los  pastoreará. 

11  Y  todos  mis  montes  tomaré  cami- 
no; y  mis  calzadas  serán  levantadas. 

13  He  aquí,  estos  vendrán  de  lejos;  y 
he  aquí,  estotros  del  norte  y  del  occi- 
dente; y  estotros  de  la  tierra  del  medio- 
día. 

13  Cantad  alabanzas,  ó!  cielos,  y  alé- 
grate, tierra,  y  romped  en  alabanza,  ó ! 
montes ;  porque  Jehova  ha  consalado  su 
pueblo,  y  de  sus  pobres  tendrá  miseri- 
cordia. 

14  ^  Mas  Sion  dijo  :  Dejóme  Jehova,  y 
el  Señor  se  olvidó  de  mí. 

1.5  ¿Olvidarse  ha  la  mnger  de  lo  que 
parió,  para  dejar  de  compadecerse  del 
hijo  de  su  vientre?  Aunque  estas  se 
olviden,  yo  no  me  olvidaré  de  ti. 

16  He  aquí  que  en  las  palmas  te  tengo 
esculpida :  delante  de  mí  están  siempre 
tus  muros. 

17  Tus  edificadores  vendrán  á  priesa : 
tus  destruidores,  y  tus  asoladores  sal- 
drán de  ti. 

I  18  Alza  tus  ojos  al  derredor,  y  mira; 
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todos  estos  se  han  congre^do,  íí  tí  han 
venido.  Vivo  yo,  dice  Jchova,  que  de 
todos,  como  do  vestidura  de  honra,  serás 
vestida;  y  de  ellos  serás  ceñida  como 
novia. 

19  Porque  tus  asolamientos,  y  tus  des- 
trucciones, y  tu  tierra  desierta,  ahora 
será  angosta  por  la  multitud  de  los  mo- 
radores ;  y  tus  destruidores  serán  apar- 
tados lejos. 

20  Aun  los  hijos  de  tu  orfandad  dirán  á 
tus  oidos :  Angosto  es  para  mi  este  lu- 
gar, apártate  por  amor  de  mí  á  otra  parte 
para  que  yo  more. 

21  Y  dirás  en  tu  corazón:  ¿Quién  me 
engendró  estos  ?  porque  yo  deshijada,  y 
sola,  peregrina  y  desterrada em.-  ¿Quién 
pues  crió  estos?  He  aquí,  yo  dejada 
era  sola,  ¿  estos  de  dónde  vinieron  ellos 
aquí? 

22  Asi  dijo  el  Señor  Jehova :  He  aqui 
que  yo  alzaré  mi  mano  á  las  naciones,  y 
á  los  pueblos  levantaré  mi  bandera ;  y 
traerán  en  brazos  tus  hijos,  y  tus  hijas 
serán  traídas  sobre  hombros. 

23  Y  reyes  serán  tus  alimentadores,  y 
sus  reinas  tus  nodi'izas :  el  rostro  incli- 
nado á  tierra  te  adorarán,  y  el  polvo  de 
tus  piés  lamerán ;  y  conocerás,  que  yo 
soy  Jehova,  que  no  se  avergonzarán  los 
que  me  esperan. 

24  ¿Quitarán  la  presa  al  valiente?  ¿ó 
la  cautividad  justa  darse  ha  por  libre  ? 

25  Así  pues  dice  Jehova:  Cierto  la  cau- 
tividad será  quitada  al  valiente,  y  la  pre- 
sa del  robusto  será  librada ;  y  tu  pleito 
yo  lo  pleitearé,  y  á  tus  hijos  yo  los  sal- 
varé. 

2C  Y  á  los  que  te  despojaron,  haré  co- 
mer sus  carnes ;  y  con  su  sangre  serán 
embriagados,  como  con  mosto;  y  toda 
carne  conocerá,  que  yo  soy  Jehova,  Sal- 
vador tuyo,  y  Redentor  tuyo,  el  Fuerte 
de  Jacob. 

CAPITULO  L. 

Jíuesíra  Dios  d  su  jitublo  que  si  le  pone  eji  aflicciones 
extremas^  no  es  porque  le  deseche,  ni  porque  íe  falte 
potencia  para  sacarle  de  ellas:  mas  porque  sus  ini- 
quidades han  menester  tal  castigo.  IT,  Introduce  d 
Cristo  autorizado  de  Dios,  y  lleno  de  sabiduría  y  pa- 
labra consolatoria  para  el  consuelo  de  su  pueblo  : 
menospreciado  y  a/rentado  en  el  mundo,  pero  lleno 
de/ortaleza  de  Díoa  para  retener  su  lugar  y  d^en- 
dersu  inocencia.  Es  imagen  de  un  verdadero  pro- 
feta. 

A  Sí  dijo  Jehova :  ¿  Qué  es  de  esta 
-tx.  carta  de  repudio  de  vuestra  madre, 
á  la  cual  yo  repudié  ?  ¿  ó  quién  son  mis 
acreedores,  á  quién  yo  os  he  vendido  ? 
He  aqui  que  por  vuestras  maldades  sois 


vendidos ;  y  por  vuestras  rebeliones  fué 
repudiada  vuestra  madre. 
3  Porque  vine,  y  nadie  pareció :  llamé, 
y  nadie  respondió.  ¿  Acortóse  mi  mano 
acortándose,  para  no  redimir  ?  ¿  No  hay 
en  mí  poder  para  librar?  He  aquí  que 
con  mi  reprensión  hago  secar  la  mar: 
torno  los  ríos  en  desierto,  hasta  podrirse 
sus  peces,  y  morirse  de  sed  por  falta  de 
agua. 

3  Visto  los  cielos  de  oscuridad,  y  torno 
como  saco  su  cobertura. 

4  Tí  El  Señor  Jehova  me  ^ió  lengua  de 
sábios,  para  saber  dar  en  su  sazón  pala- 
bra al  causado :  despertará  de  mañana, 
de  mañana  me  despertará  oido,  para  que 
oiga,  como  los  sábios. 

5  El  Señor  Jehova  me  abrió  el  oido,  y 
yo  no  fui  rebelde ;  no  me  tomé  atrás. 

6  Di  mi  cuerpo  á  los  heridores,  y  mis 
mejillas  á  los  peladores;  no  escondí  mi 
rostro  de  las  injurias  y  escupidura. 

7  Porque  el  Señor  Jehova  me  ayudará, 
por  tanto  no  me  avergoncé :  por  eso 
puse  mi  rostro  como  lín  pedernal ;  y  sé 
que  no  seré  avergonzado. 

8  Cercano  esta  de  mí  el  que  me  justifica, 
¿quién  contenderá  conmigo?  juntémo- 
nos. ¿  Quién  es  el  adversario  de  mi  cau- 
sa ?  acérquese  á  mí. 

9  He  aquí  que  el  Señor  Jehova  me 
ayudará,  ¿quién  hay  que  me  condene? 
He  aqui  que  todos  ellos  como  ropa  de 
vestir  se  envejecerán :  polilla  los  co- 
merá. 

10  ¿  Quién  ?iay  entre  vosotros  que  tema 
á  Jehova?  Oiga  la  voz  de  su  siervo.  El 
que  anduvo  en  tinieblas,  y  el  que  care- 
ció de  luz,  confie  en  el  nombre  de  Jeho- 
va, y  recuéstese  sobre  su  Dios. 

11  He  aquí  que  todos  vosotros  encen- 
déis fuego,  y  estáis  cercados  de  centellas. 
Andad  á  la  lumbre  de  vuestro  fuego ;  y  á 
las  centellas  que  encendisteis.  De  mi 
mano  os  vino  esto :  en  dolor  seréis  se- 
pultados. 

CAPITULO  LL 

Exhorta  d  los  fieles  á  que  en  medio  de  Ja  calamidad 
del  pueblo  se  coasuelen  con  fe  firme  en  las  promesas 
hechas  d  ios  padres,  y  que  esperen  la  restauración 
de  la  iglesia.  11.  Ora  el  profeta  d  Dios  que  cumpla 
su  promesa,  y  se  muestre  con  su  pueblo  el  que  solia 
ser :  111.  Y  vuelto  al  pueblo  le  consuela  y  esfuerza  en 
persona  de  Dios.  IV.  Anima  d  Cristo  en  la  figura 
de  Cyro  d  la  empresa  de  la  libertad  de  su  pueblo.  V. 
Consuela  y  e^uerza  d  Jerusalem,  certificándole  que 
la  sacará  de  toda  afiiccion. 

OÍDME,  los  que  Beguis  justicia,  los 
que  buscáis  á  Jehova:  mirad  á  la 
piedra  de  donde  fuisteis  cortados,  y  á  la 
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caverna  del  hoyo  de  donde  fuisteis  ar- 
rancados. 

2  Mirad  á  Abraham  vuestro  padre,  y  á 
Sara  la  que  os  parió  ;  porque  solo  le  lla- 
mé, y  le  bendije,  y  le  multiplique. 

3  Ciertamente  consolará  JehovaáSion, 
consolará  todas  sus  soledades  ;  y  tornará 
6u  desierto  como  Paraíso,  y  su  soledad 
como  huerto  de  Jehova :  hallarse  ha  en 
ella  alegría  y  gozo,  confesión  y  voz  de 
cantar. 

4  Estad  atentos  á  mi,  pueblo  mió,  y 
oídme,  nación  mia ;  porque  de  mi  saldrá 
la  ley,  y  mi  juicio  descubriré  para  luz  de 
pueblos. 

5  Cercana  está  mi  justicia,  salido  ha  mi 
salud,  y  mis  brazos  juzgarán  á  los  pue- 
blos. A  mí  esperarán  las  islas,  y  en  mi 
brazo  pondrán  su  esperanza. 

6  Alzad  á  los  cielos  vuestros  ojos,  y 
mirad  abajo  á  la  tierra ;  porque  los  cielos 
serán  deshechos  como  humo,  y  la  tierra 
66 envejecerá  como  ropa  de  vestir;  y  de 
la  misma  manera  perecerán  sus  morado- 
res :  mas  mi  salud  será  para  siempre,  y 
mi  justicia  no  perecerá. 

7  Oídme,  los  que  conocéis  justicia,  pue- 
blo en  cuyo  corazón  está  mi  ley :  No  te- 
máis afrenta  de  hombre,  ni  desmayéis 
por  sus  denuestos : 

8  Porque  como  á  vestidura  los  comerá 
polilla,  como  á  lana  los  comerá  gusano: 
mas  mi  justicia  permanecerá  perpetua- 
mente, y  mi  salud  para  siglo  de  siglos. 

9  IT  Despiértate,  despiértate,  vístete  de 
fortaleza,  ó !  brazo  de  Jehova :  despiér- 
tate como  en  el  tiempo  antigTio,  en  los 
siglos  pasados.  ¿  No  eres  tú  el  que  cor- 
tó al  soberbio,  el  que  hirió  al  dragón  ? 

10  ¿  No  eres  tú  el  que  secó  la  mar,  las 
aguas  de  la  gran  hondura  :  el  que  al  pro- 
fundo de  la  mar  tornó  en  camino,  para 
que  pasasen  los  redimidos? 

11  11  Cierto  los  redimidos  de  Jehova 
tornarán :  volverán  á  Sion  cantando ;  y 
gozo  perpetuo  será  sobre  sus  cabezas : 
poseerán  gozo  y  alegría ;  y  el  dolor  y  el 
gemido  huirán. 

13  Yo,  yo  soy  vuestro  consolador : 
¿quién  o-es  tú  para  que  tengas  temor 
del  hombre  que  es  mortal,  y  del  hijo  del 
hombre  que  por  heno  será  contado? 

13  Y  has  te  ya  olvidado  de  Jehova  tu 
Hacedor,  que  extendió  los  cielos,  y  fun- 
dó la  tierra;  y  todo  el  dia  tuviste  temor 
continuamente  del  furor  del  que  aflige, 
cuando  se  dispone  para  destruir,  ¿mas  á 
dónde  está  el  furor  del  que  aflige? 
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14  1  El  preso  se  da  priesa  para  ser 
suelto,  por  no  morir  en  la  mazmorra,  y 
que  le  falte  su  pan. 

15  Y  yo  Jehova  soy  tu  Dios  que  parto 
la  mar,  y  suenan  sus  ondas  :  Jehova  de 
los  ejércitos  es  su  nombre. 

10  Que  puse  en  tu  boca  mis  palabras,  y 
con  la  sombra  de  mi  mano  te  cubrí,  pa- 
ra que  plantases  los  cielos,  y  fundases  la 
tierra,  y  que  dijeses  á  Sion  :  Pueblo  mió 
eres  tú. 

17  *¡  Despiértate,  despiértate,  levanta, 
ó !  Jerusalem,  que  bebiste  de  la  mano 
de  Jehova  el  cáliz  de  su  furor:  las  heces 
del  cáliz  de  ponzoña  bebiste,  y  chu- 
paste. 

18  De  todos  los  hijos  que  parió,  no  hay 
quien  la  gobierne :  no  hay  quien  la  tome 
por  su  mano  de  todos  los  hijos  que  crió. 

19  Estas  dos  cosas  te  han  acaecido, 
¿quién  se  dolerá  de  ti?  asolamiento  y 
quebrantamiento,  hambre  y  espada : 
¿  quién  te  consolará  ? 

20  Tus  hijos  desmayaron,  estuvieron 
tendidos  en  las  encrucijadas  de  todos  los 
caminos,  como  buey  montés  en  la  red, 
llenos  del  furor  de  Jehova,  de  la  ira  del 
Dios  tuyo. 

21  Oye  pues  ahora  esto,  miserable,  bor- 
racha, y  no  de  vino : 

22  Asi  dijo  tu  Señor  Jehova,  y  tu  Dios, 
el  que  pleitea  por  su  pueblo:  lie  aquí, 
he  quitado  de  tu  mano  el  cáliz  de  la 
ponzoña,  la  hez  del  cáliz  de  mi  furor: 
nunca  mas  lo  beberás. 

23  Y  ponerlo  he  en  la  mano  de  tns  an- 
gustiadores, qne  dijeron  á  tu  alma:  Abá- 
jate, y  pasarémos ;  y  tú  pusiste  tu  cuer- 
po como  tierra,  y  como  camino  á  los 
que  pasan. 

CAPITULO  LH. 

Exhorta  el  profeta  á  Jeruialem  (y  en  e/te  d  la  iglena 
jielyd  turna  alegría  con  la  cval  reciba  el  cumpli- 
miento de  la  promesa  de  su  libertad.  II.  A  que  lle- 
gado el  punto  d«  su  libertad  se  dé  priesa  d  salir  de 
Jiabylonia,  para  no  contaminarse  en  fus  inmimdi- 
cias^  certificatulo  que  la  empresa  de  Cyro  en  ella 
será  prosperada,  III.  Excediendo  el  esj/iritu  prO' 
fótico  de  la  figura  de  Cyro^  y  de  l*i  libertad  Juddica 
del  cautiverio  de  Babylonia  (como  muchas  veces 
acontece  en  las  profecías  de  O-isio  y  de  su  reino} 
el  profeta  se  transporta  desde  aqxd  d  tratar  claiisi- 
mamente  el  misterio  de  la  redención  de  los  hombres 
por  CVísío."  de  su  ministerio,  de  su  abatimiento  en  el 
mundo,  y  de  su  gloria :  pintándolo  todo  con  colore» 
tan  vivos  y  con  palabras  tan  proprias  que  se  ve  evi- 
dentemente {conf  riéndolo  con  la  historia  del  evan- 
gelio) no  poder  cuadrar  el  tratado  d  otro  que  á  él. 

DESPIÉRTATE,  despiértate:  vístete 
tu  fortaleza,  ó!  Sion:  vístete  tus 
ropas  de  hermosura,  ó!  Jerusalem,  ciu- 
dad santa;  porque  nunca  mas  acontece- 
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rá  qne  venga  en  tí  incircnnciso,  ni  in- 
mando. 

2  Sacúdete  del  polvo,  levántate,  asién- 
tate Jerusalem :  suéltate  de  las  ataduras 
de  ta  cuello,  cautiva  bija  de  Sion. 

o  Porque  así  dice  Jehova:  De  balde 
fuisteis  vendidos,  por  tanto  sin  dinero 
seréis  rescatados. 

4  Porque  asi  dijo  el  Señor  Jebova :  Mi 
pueblo  descendió  en  Egypto  en  tiempo 
pasado,  para  peregrinar  allá ;  y  el  Assur 
le  cautivó  sin  razón. 

5  Y  ahora,  ¿Qué  á  mí  aquí,  dice  Jehova, 
qne  mi  pueblo  sea  tomado  sin  porqué;  : 
y  los  qne  en  él  se  enseñorcau,  le  hagan 
aullar,  dice  Jehova ;  y  continuamente  mi 
nombre  sea  blasfemado  todo  el  día? 

6  Por  tanto  mi  pueblo  sabrá  mi  nom-  i 
bre  por  esta  causa  en  aquel  día ;  porque 
yo  mismo  que  hablo,  he  aquí,  estaré  pre- 
sente. 

7  ¡Cuán  hermosos  son  sobre  los  mon-  I 
tes  los  piés  de  el  que  trae  oler/res  nuevas, 
de  el  que  publica  la  paz,  de  el  que  trae 
nuevas  del  bien,  de  el  que  publica  sa- 
lud, de  el  que  dice  á  Sion :  Tu  Dios 
reina ! 

8  Voz  de  tus  atalayas :  alzarán  la  voz,  I 
juntamente  jubilarán ;  porque  ojo  á  ojo 
verán,  como  toma  Jehova  á  traer  á 
Sion. 

9  Cantad  alabanzas,  al egráos  juntamen- 
te, las  soledades  de  Jerusalem ;  i^orque 
Jehova  ha  consolado  su  pueblo,  ha  re- 
dimido á  Jerusalem. 

10  Jehova  desnudó  el  brazo  de  su  san- 
tidad delante  de  los  ojos  de  todas  las  na- 
ciones ;  y  todos  los  términos  de  la  tierra 
verán  la  salud  del  Dios  nuestro. 

11  T  Apartáos,  apartáos,  salid  de  ahí ;  i 
no  toquéis  cosa  inmunda :  salid  de  en 
medio  de  ella :  sed  limpios  los  qne  lle- 
váis los  vasos  de  Jehova. 

13  Porque  no  saldréis  apresurados,  ni 
iréis  huyendo;  porque  Jehova  irá  delante 
da  vosotros,  y  el  Dios  de  Israel  os  con- 
gregará, 

13  He  aquí  que  mi  siervo  será  prospe- 
rado, será  engrandecido,  y  será  ensal- 
ziido,  yíerá  muy  sublimado. 

14  H  Como  te  abominaron  muchos,  en 
tanta  manera  fué  desfigurado  de  los  hom- 
bres su  parecer ;  y  su  hermosura,  de  los 
hijos  de  los  hombres: 

15  Así  salpicará  muchas  naciones :  los 
rej-es  cerrarán  sobre  él  sus  bocas :  por- 
que verán  lo  que  nunca  le»  fué  contado; 
y  entenderán  lo  que  nunca  oyeron. 


CAPITULO  LUI. 

Frosigue  el  tratado  coinenzcuiocii  el  fin  del  cap.  precfi" 
dente  notando  cuan  raros  serian  los  que  darían  erudi- 
to al  etanyelio  escandalizados  en  la  profunda  bajeza 
de  Cristo :  lo  cual  no  seria  parte  para  que  su  gloria 
por  eso  dejase  de  prosperar.  II.  Cristo  azotado  de 
jyios  en  satisfacción  de  nuestros  pecados,  y  para 
medicina  de  maestra  corrupción  ;  y  el  perverso  juicio 
del  mundo  acerca  de  su  cruz.  Ili.  Su  paciencia  y 
mansedumbre  admirable  en  su  muerte  llena  de  ver- 
ffiienza,  y  las  causas  de  ella.  IV.  La  propagación 
eterna  de  su  glorioso  reino  en  premio  de  sus  trabajos. 
V.  Dard  justicia  d  los  Aotnbres  con  su  conocimiento. 

ó /^UIÉN  creyó  á  nuestro  dicho?  ,;T 
^  vc^  el  brazo  de  Jehova,  sobre  quien 
se  ha  manifestado  ? 
:  2  T  subirá,  como  renuevo  delante  de 
él,  y  como  raíz  de  tierra  seca.    Xo  haij 
parecer  en  él,  ni  hermosura:  le  veremos, 
y  sin  parecer,  tanto  que  le  deseemos, 
i   3  Despreciado,  y  desechado  entre  los 
hombres,  varón  de  dolores,  experimen- 
tado en  flaqueza ;  y  como  qne  escondi- 
mos de  él  el  rostro :  menospreciado,  y 
I  no  le  estimámos. 

4  TI  Ciertamente  nuestras  enfermeda- 
des él  las  llevó,  y  él  sufrió  nuestros  do- 
lores; y  nosotros  le  tuvimos-  á  él  por 
azotado,  herido,  y  abatido  de  Dios. 

5  Mas  él  herido  fué  por  nuestras  rebe- 
I  liones,  molido  por  nuestros  pecados : 

el  castigo  de  nuestra  paz  sobre  él ;  y  por 
su  llaga  hubo  cura  para  nosotros. 

6  Todos  nosotros  nos  perdimos  como 
ovejas,  cada  cual  se  apartó  por  su  cami- 
no :  mas  Jehova  traspuso  en  él  el  pecado 
de  todos  nosotros. 

7  '¡  Angustiado  él,  y  afligido,  no  abrió 
su  boca:  como  cordero  fué  llevado  al 
matadero  ;  y  como  oveja  delante  de  sus 
trasquiladores,  enmudeció,  y  no  abrió 
su  boca. 

;  8  De  la  cárcel,  y  del  juicio  fué  quitado ; 
y  su  generación,  ¿  quién  la  contará  ?  Por- 
qué fué  cortado  de  la  tierra  de  los  vivien- 
tes :  por  la  rebelión  de  mi  pueblo  plaga 
áél. 

9  T  puso  con  los  impíos  su  sepultura, 
y  su  muerte  con  los  ricos  :  aunque  nunca 
él  hizo  maldad,  nihtíbo  engaño  en  su  boca. 

10  Con  todo  eso,  Jehova  le  quiso  moler, 
sujetándole  á  enfermedad.  Cuando  hu- 
biere puesto  su  vida  por  expiación,  verá 
linage,  vivirá  por  largos  días,  y  la  volun- 
tad de  Jehova  será  prosperada  en  su 
mano. 

11  Del  trabajo  de  su  alma  verá,  y  se 
hartará.  Y  con  su  conocimiento  justifi- 
cará mi  siervo  justo  á  muchos ;  y  él  lle- 
vará las  iniquidades  de  ellos. 

12  Por  tanto  yo  le  daré  parte  con  los 
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grandes,  y  á  los  fuertes  repartirá  despo- 
jos; por  cuanto  derramó  su  vida  á  la 
muerte,  y  fué  contado  con  los  transgrc- 
sores  habiendo  él  llevado  el  pecado  de 
muchos,  y  orado  por  los  transgresores. 

CAPITULO  LIV. 

ExJiorta  á  la  iglesia  fel  del  pueblo  Judaico  tan  fati- 
gada y  tan  menoscabada  con  las  calamidades  que  le 
haUan  de  t-entr,  d  suma  alegría  pronxeticndolt  glo- 
riosa  propagación  por  todo  el  mmtdo  con  la  publi- 
cación del  evangelio ;  u  victoria  y  triwtyo  de  todos 
sus  enemigos. 

ALÉGRATE,  ó!  estéril,  la  que  no  pa- 
-  ria:  levanta  canción,  y  jubila,  la 
que  nunca  estuvo  de  parto ;  porque  mas 
serán  los  hijos  de  la  dejada,  que  los  de  la 
casada,  dijo  Jehova. 

2  Ensancha  el  sitio  de  tu  cabaña,  y  las 
cortinas  de  tus  tiendas  sean  extendidas, 
no  seas  escasa;  alarga  tus  cuerdas,  y 
fortifica  tus  estacas. 

3  Porque  á  la  mano  derecha,  j-  á  la  ma- 
no izquierda  has  de  crecer;  y  tu  simien- 
te heredará  naciones,  y  habitarán  las 
ciudades  asoladas. 

4  No  temas,  que  no  serás  avergonzada; 
y  no  te  avergüences,  que  no  serás  afren- 
tada: ántes  te  olvidarás  de  la  vergüenza 
de  tu  mocedad,  y  de  la  afrenta  de  tu 
viudez  no  tendrás  mas  memoria. 

5  Porque  tu  marido  será  tu  Hacedor, 
Jehova  de  los  ejércitos  es  su  nombre ;  y 
tu  Redentor,  el  Santo  de  Israel,  Dios  de 
toda  la  tierra  será  llamado. 

C  Porque  como  á  muger  dejada,  y  triste 
de  espíritu  te  llamó  Jehova;  y  como  á 
ninger  moza  que  es  repudiada,  dijo  el 
Dios  tuyo, 

7  Por  wi  momento  pequeño  te  dejé : 
mas  con  grandes  misericordias  te  reco- 
geré. 

8  Con  un  poco  de  ira  escondí  mi  rostro 
de  tí  por  un  momento :  mas  con  miseri- 
cordia eterna  habré  misericordia  de  tí, 
dijo  tu  Redentor  Jehova. 

9  Porque  esto  me  será  como  las  aguas  de 
Noe  :  que  juré  que  nunca  mas  las  aguas 
de  Noe  pasarían  sobre  la  tierra:  así  tam- 
bién juré  que  no  me  enojaré  mas  contra 
tí,  ni  te  reñiré. 

10  Porque  los  montes  se  moverán,  y 
los  collados  temblarán :  mas  mi  miseri- 
cordia no  se  apartará  de  tí,  ni  el  concier- 
to de  mi  paz  vacilará,  dijo  Jehova,  el 
que  ha  misericordia  de  tí. 

11  Pobrecica,  fatigada  con  tempestad, 
sin  consuelo,  he  aquí  que  yo  acimentaré 
tus  piedras  sobre  carbúnculo ;  y  sobre 
zafiros  te  fondaré. 
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12  Tus  ventanas  pondré  de  piedras  pre- 
ciosas, y  tus  puertas  de  piedras  de  car- 
búnculo, y  todo  tu  término  de  piedras 
de  codicia. 

13  Y  todos  tus  hijos  sei-án  enseñados  de 
Jehova,  y  multiplicará  la  paz  de  tus  hijos. 

14  Con  justicia  sei-ás  adornada :  estarás 
lejos  de  opresión,  porque  no  la  temerás ; 
y  de  temor,  porque  no  se  acercará  de  tí. 

15  Si  alguno  conspiráre  contra  -tí,  será 
BÍn  mi :  el  que  contra  ti  conspiráre,  de- 
lante de  ti  caerá. 

16  He  aquí  que  yo  crié  al  herrero  que 
sopla  las  ascuas  en  el  fuego,  y  que  saca 
la  herramienta  para  su  obra;  y  yo  crié 
al  destruidor  para  destruir. 

17  Toda  herramienta  que  fuere  fabri- 
cada contra  tí,  no  prosperará;  y  á  toda 
lengua  que  se  levantaré  contra  tí  en  jui- 
cio, condenarás.  Esta  es  la  heredad  de 
los  siervos  de  Jehova,  y  su  justicia  de 
por  mí,  dijo  Jehova. 

CAPITULO  LV. 

Exhorta  a  todo  el  mundo  pecador  d  llegarse  á  Cristo 
y  abrazar  su  evangelio^  en  el  cual  solo  hallaron 
graciosamente  toda  hartura  de  todo  bien,  JI.  La 
manera  del  llegarle  d  Cristo,  por  verdadero  arj-e- 
pentimiento  y  Jé  en  la  misericordia  del  padre  por 
c7,  cuyos  consejos  son  mvy  otros  que  los  del  mundo  : 
para  que  en  esta  manera  de  alcanzar  salud  no  se 

I     cslti  por  lo  que  la  humana  razan  dictare,  si  no  por  lo 

)     que  Dios  revela  de  su  buena  tvhatíad. 

O TODOS  los  sedientos,  venid  á  las 
>  aguas  ;  y  los  que  no  tienen  dinero, 
venid,  comprad,  y  comed:  venid,  com- 
prad, sin  dinero  y  sin  precio,  vino  y  leche. 

2  ¿Por  qué  gastáis  el  dinero  no  en  pan, 
y  vuestro  trabajo  en  no  por  hartura? 
Oídme  oyendo,  y  comed  del  bien,  y  de- 
leitarse ha  vuestra  alma  con  grosura. 

3  Abajad  vuestras  orejas,  y  venid  á  mí: 
oid,  y  vivirá  vuestra  alma.  Y  haré  con 
vosotros  concierto  eterno,  las  misericor- 
dias firmes  á  David. 

4  He  aquí  que  yo  le  di  por  testigo  ú 
pueblos,  por  capitán,  y  por  maestro  á 
pueblos. 

5  He  aquí  que  á  nación  que  no  cono- 
ciste, llamarás ;  y  naciones  que  no  te 
conocieron,  correrán  á  tí,  por  causa  de 
Jehova  tu  Dios,  y  del  Santo  de  Israel 
que  te  ha  honrado.  * 

6  Buscad  á  Jehova,  mientras  se  halla: 
llamádle,  entre  tanto  que  está  cercano. 

7  H  Deje  el  impío  su  camino,  y  el  va- 
ron  inicuo  sus  pensamientos,  y  vuélvase 
á  Jehova,  el  cual  tendrá  de  él  misericor- 
dia, y  al  Dios  nuestro,  el  cual  será  gran- 
de para  perdonar. 

8  Porque  mis  pensamientos  no  ton  co- 
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mo  vuestros  pensamientos,  ni  ■mcstros  I 
camiuos  como  rais  caminos,  dijo  Jehova. 

9  Como  son  rnat  altos  los  cielos  que  ' 
la  tierra,  así  son  ma?  altos  mis  caminos 
que  vuestros  caminos,  y  mis  pensamien- 
tos mas  que  vuestros  pensamientos. 

10  Porque  como  desciende  de  los  cielos  | 
la  lluvia,  y  la  nieve,  y  no  vuelve  allá,  mas 
harta  la  tierra,  y  la  hace  engendrar,  y 
producir,  y  dá  simiente  al  que  siembra,  i 
y  pan  al  que  come : 

11  Así  será  mi  palabra  que  sale  de  mi  ^ 
boca :  no  volverá  á  mi  vacía,  mas  hará 
lo  que  yo  quiero,  y  será  prosperada  en 
aquello  para  que  la  envié. 

13  Porque  con  alegría  saldréis,  y  con 
paz  seréis  vueltos  :  los  montes  y  los  co- 
llados levantarán  canción  delante  de  vo- 
sotros, y  todos  los  árboles  del  campo  os 
aplaudirán  con  las  manos. 

13  En  lugar  de  la  zarza  crecerá  haya;  y 
en  lugar  de  la  hortiga  crecerá  arrayan ; 
y  será  á  Jehova  por  nombre,  por  señal 
eterna,  que  nunca  será  raída. 

CAPITULO  LYI. 

Denwtcia  Dios  á  los  piadosos  de  su  pvabio  la  venida 
de  su  Jüssias,  por  tanto  que  se  preparen  con  piedad 
para  recibirle  :  el  cual  amplificando  su  reino  no  de- 
sechará fi  ninguno.  11.  Suelta  al  pueblo  Judaico  en 
presa  de  tos  tirannos  del  mundo,  por  la  ignorancia^ 
avariciOy  y  vicios  de  sus  enseñadores. 

Asi  dijo  Jehova :  Guardad  derecho,  y 
-  haced  justicia;  porque  cercana  está  \ 
mi  salud  para  venir,  y  mi  justicia  para 
manifestarse. 

2  Bienaventurado  el  hombre  que  esto 
hiciere,  y  el  hijo  del  hombre  que  tomare 
esto :  Que  guarda  el  sábado  de  contami- 
narle, y  que  guarda  su  mano  de  hacer  | 
todo  mal. 

3  Y  no  diga  el  hijo  del  extrangero  alle- 
gado á  Jehova,  diciendo :  Apartándo  me 
apartará  Jehova  de  su  pueblo ;  ni  diga 
el  castrado :  He  aqni,yo  soy  árbol  seco. 

4  Porque  así  dijo  Jehova  á  los  castra- 
dos, que  guardaren  mis  sábados,  y  esco- 
gieren lo  que  yo  quiero,  y  tomaren  mi 
concierto : 

5  To  les  daré  lugar  en  mi  casa,  y  dentro 
de  mis  muros ;  y  nombre  mejor  que  á 
los  hijos  y  á  las  hijas  :  nombre  perpétuo 
les  daré  que  nunca  perecerá. 

6  Y  á  los  hijos  de  los  extrangeros  que 
se  llegaren  á  Jehova  para  ministrarle,  y 
que  amaren  el  nombre  de  Jehova  para 
ser  sus  siervos :  todos  los  que  guardaren 
el  sábado  de  contaminarle,  y  tomaren  mi 
concierto : 

7  Yo  los  llevaré  al  monte  de  mi  santi- 


dad, y  festejarlos  he  en  la  casa  de  mi 
oración:  sus  holocaustos  y  sus  sacrifi- 
cios serán  aceptos  sobre  mi  altar;  por- 
que mi  casa,  casa  de  oración  será  llama- 
da de  todos  los  pueblos. 

8  Dice  el  Señor  Jehova,  el  que  jnnta  los 
echados  de  Israel:  Aun  juntaré  sobre  él 
sus  congregados. 

9  5  Todas  las  bestias  del  campo,  venid 
á  tragar,  todas  las  besti-as  del  monte. 

10  Sus  atalayas,  ciegos  ;  todos  ellos  ig- 
norantes, todos  ellos  perros  mudos :  no 
pueden  ladrar,  dormidos,  echados,  aman 
el  dormir. 

11  Y  aquellos  perros  animosos  no  co- 
nocen hartura;  y  los  mismos  pastores 
no  supieron  entender  :  todos  ellos  miran 
á  sus  caminos,  cada  uno  á  su  provecho, 
cada  uno  por  su  cabo. 

12  Venid,  tomaré  vino,  embriaguémos- 
nos de  sidra ;  y  será  el  día  de  mañana 

como  este,  mucho  mas  excelente, 
• 

CAPITULO  L^^L 

Quita  Dios  los  piadosos  del  mundo,  llevándolos  d 
descanso  cuando  quiere  herirlo  de  alguna  notable 
calamidad,  sin  que  el  mundo  advierta  en  este  su 
consejo.  Jf.  Redarguye  las  muchas  idolatrías  del 
pueUo  Juíláico,  su  hipocresía,  sus  ligas  con  los  reyes 
comarcanos  contra  el  consejo  de  Dios.  III.  Con  todo 
eso  promete  Dios  sanidad  d  su  pueblo  por  su  natural 
clemencia,  para  con  los  ajligidos  que  le  invocan. 

PERECE  el  justo,  y  no  hay  quien  eche 
de  ver ;  y  los  varones  piadosos  son 
recogidos,  y  no  hay  quien  entienda  que 
delante  de  la  aflicción  es  recogido  el 
justo. 

2  Vendrá  la  paz,  descansarán  sobre  sua 
camas  todos  los  que  andan  delante  de  éL 

3  Y  vosotros,  Uegáos  acá,  hijos  de  la 
agorera :  generación  de  adúltero  y  de 
fornicaria. 

4  ¿  De  quién  escarnecisteis  ?  ¿  Contra 
quién  ensanchasteis  la  boca,  y  alongas- 
teis la  lengua  ?  ¿  Vosotros  no  sois  hijos 
rebeldes,  simiente  mentiroea? 

5  ¿  Qué  os  calentáis  con  los  alcornoques 
debajo  de  todo  árbol  sombrío?  ¿qué  sa- 
crificáis los  hijos  en  los  valles  debajo  de 
los  peñascos  ? 

6  En  las  polídas  peñas  del  valle  es  tu 
parte :  estas,  estas  son  tu  suerte.  A  estas 
también  derramaste  derramadura,  ofre- 
ciste presente.  ¿  No  me  tengo  de  vengar 
de  estas  cosas  ? 

7  Sobre  el  monte  alto  y  enhiesto  pu- 
siste tu  cama:  allí  también  subiste  á 
sacrificar  sacrificio. 

8  Y  tras  la  puerta  y  el  lumbral  pusiste 
tu  memorial;  porque  cí  otro  que  á  mi  te 
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descubriste ;  y  subiste,  y  ensanchaste  tu 
cama,  y  liiciste  con  ellos  alianza :  amaste 
su  cama  donde  quiera  que  veias. 

9  Y  fuiste  al  re3'  con  óleo,  y  multipli- 
caste tus  olores ;  y  enviaste  tus  embaja- 
dores lejos,  j  abatistete  hasta  el  pro- 
fundo. 

10  En  la  multitud  de  tus  caminos  te 
cansaste,  y  no  dijiste:  No  hay  remedio: 
hallaste  lo  que  buscabas ;  por  tanto  no 
te  arrepentiste. 

11  ¿  Y  á  quién  reverenciaste  y  temiste '! 
¿Por  qué  mientes?  que  no  te  has  acor- 
dado de  mí,  ni  te  vino  al  pensamiento. 
¿  No  he  yo  disimulado,  y  nunca  me  has 
temido  ? 

13  Yo  publicaré  tu  justicia  y  tus  obras, 
que  no  te  aprovecharán. 

13  Cuando  clamares,  líbrente  tus  alle- 
gados :  que  á  todos  ellos  llevará  el  vien- 
to, tomará  la  vanidad:  mas  el  que  en  mi 
espera,  tendrá  la  tierra  por  heredad,  y 
poseerá *el  monte  de  mi  santidad ; 

14  1Í  Y  dirá :  Allanad,  allanad :  barred 
^  camino,  quitad  los  tropiezos  del  ca- 
mino de  mi  pueblo. 

15  Porque  así  dijo  el  Alto  y  sublime,  el 
que  habita  en  eternidad,  y  cuyo  nombre 
es  el  Santo  :  Que  tengo  por  morada  la 
altura  y  la  santidad;  y  con  el  quebran- 
tado y  abatido  de  espíritu  habito,  para  ha- 
cer vivir  el  espíritu  de  los  abatidos,  y 
para  hacer  vivir  el  corazón  de  los  que- 
brantados. 

IG  Porque  no  tengo  de  contender  para 
siempre,  ni  para  siempre  me  teugo  de 
enojar;  porque  el  espíritu  por  mí  fué 
vestido,  y  yo  hice  las  almas. 

17  Por  la  iniquidad  de  su  codicia  me 
enojé,  y  le  herí :  escondí  jííí  rostro,  y 
me  ensañé ;  y  fué  el  rebelde  por  el  ca- 
mino de  su  corazón. 

18  Sus  caminos  vi,  y  sanarle  he;  y 
pastorearle  he,  y  darle  he  consolaciones 
á  él  y  á  sus  enlutados. 

19  Crio  fruto  de  labios,  paz,  paz  al  le- 
jano y  cercano,  dijo  Jehova,  y  le  sano. 

20  Mas  los  impíos,  como  lámar  en  tem- 
pestad, que  no  se  puede  reposar;  y  sus 
aguas  arrojan  cieno  y  lodo. 

21  No  hay  paz,  dijo  mi  Dios,  para  los 
impíos. 

CAPITULO  LYlll. 

¿tanda  Dios  al  profeta  que  redarguya  la  hipocresía  y 
impiedad  de  )m  jwitblo :  declarándole  cual  es  el  ver' 
dadero  ayuno  y  las  obras  dejuslicia  que  él  pide,  y  á 
Im  cuales  invocado  acude. 

CLAMA  á  alta  voz,  no  detengas  :  alza 
tu  voz  como  trompeta,  y  anuncia  á 
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mi  pueblo  6U  rebelión,  y  á  la  casa  de  Ja- 
cob su  pecado. 

2  Que  me  buscan  Ciida  dia,  y  quieren 
saber  mis  caminos,  como  nación  que  hu- 
biese obrado  justicia,  y  que  no  hubiese 
dejado  el  derecho  de  su  Dios :  pregúntan- 
me  derechos  de  justicia,  y  quieren  acer- 
carse de  Dios. 

3  ¿Por  qué  ayunamos,  y  no  hiciste  ca- 
so :  humillamos  nuestras  almas,  y  no 
lo  supiste  ?  He  aquí  que  en  el  dia  de 
viiestro  ayuno  halláis  lo  que  queréis,  y 
todos  pedis  vuestras  •haciendas. 

4  He  aquí  que  para  contiendas  y  de- 
bates ayunáis ;  y  para  herir  del  puño  ma- 
lamelite.  No  ayunéis  como  hasta  aquí, 
para  que  sea  oída  en  lo  alto  vuestra 
voz. 

5  ¿Es  tal  el  ayuno  que  yo  escogí,  que 
de  dia  aflija  el  hombre  su  alma,  que 
encorve  su  cabeza  como  junco,  y  haga 
cama  de  saco  y  ceniza?  ¿Esto  llamaréis 
ayuno,  y  dia  agradable  á  Jehova  ? 

C  ¿  No  es  ántcs  el  ayuno  que  yo  escogí, 
desatar  los  líos  de  impiedad,  deshacer 
los  haces  de  opresión,  y  soltar  libres  á 
los  quebrantados,  y  que  rompáis  todo 
yugo  ? 

7  ¿Que  partas  tu  pan  con  el  hambrien- 
to, y  á  los  pobres  vagabundos  metas  en 
casa:  cuando  vieres  al  desnudo,  le  cu- 
bras ;  y  que  no  te  escondas  de  tu  carne  ? 

8  Entonces  nacerá  tu  luz  como  el  alba; 
y  tu  sanidad  reverdecerá  presto  ;  y  irá 
tu  justicia  delante  de  tí,  y  la  gloria  de 
Jehova  te  recogerá. 

9  Entonces  invocarás,  y  oirte  ha  Jeho- 
va: clamarás,  y  dirá:  Héme  aquí.  Si 
quitares  de  en  medio  de  ti  el  yugo,  el 
extender  el  dedo,  y  hablar  vanidad ; 

10  Y  A-i  derramares  tu  alma  al  ham- 
briento, y  hartares  el  alma  afligida:  en 
las  tinieblas  nacerá  tu  luz;  y  tu  oscuri- 
dad será  como  el  mediodía. 

11  Y  pastorearte  ha  Jehovasiemprc,  y  en 
las  sequedades  hartará  tu  alma,  y  engor- 
dará tus  huesos ;  y  serás  como  huerta  de 
riego,  y  como  manadero  de  aguas,  cuyas 
aguas  nunca  faltan. 

12  Y  edificarán  de  tí  los  desiertos  anti- 
guos :  los  cimientos  caídos  de  generación 
y  generación  levantarás;  y  serás  llamado. 
Reparador  de  portillos,  Restaurador  de 
calz;ulas  para  habitar. 

13  Si  retrajeres  del  sábado  tu  pié,  de 
hacer  tu  voluntad  en  mi  dia  santo,  y  ni 
sábado  llamares  delicias,  santo,  glorioso 
de  Jehova ;  y  le  venerares,  no  haciendo 
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tus  caminos,  ni  bascando  tu  voluntad,  ni 
hablando  palabra : 

14  Entonces  te  deleitarás  en  Jehova ;  y 
hacerte  he  subir  sobre  las  alturas  de  la 
tierra,  y  hacerte  he  comer  la  heredad  de 
Jacob  tu  padre;  porque  la  boca  de  Je- 
hova ha  hablado. 

CAPITULO  LIX;. 

ProsiffW  el  profeta  en  la  plática  mostrando  al  pueblo 
«US  impiedades,  y  como  ellas  eran  y  serian  causa  de 
tu  ruina.  II.  Introduce  d  Dios  que  vista  la  total  cor- 
I    rupcion  de  sitjfunhlo  se  arma  para  hacer  venganza, 
!    y  r^ormacion.  IIT.  Para  la  cual  promete  la  venida 
del  Mesias,  y  el  Nuevo  Testamento. 

HE  aquí,  que  no  es  acortada  la  mano 
de  Jehova  para  salvar ;  ni  es  agra- 
Tada  su  oreja  para  oir : 

2  Mas  vuestras  iniquidades  han  hecho 
división  entre  vosotros  y  vuestro  Dios  ; 
y  vuestros  pecados  han  hecho  cubrir  su 
rostro  de  vosotros,  para  no  os  oir. 

3  Porque  vuestras  manos  están  conta- 
minadas de  sangre,  y  vuestros  dedos  de 
iniquidad :  vuestros  labios  pronuncian 
mentira,  y  vuestra  lengua  habla  maldad. 

i  No  hay  quien  clame  por  la  justicia,  ni 
quieft  juzgue  por  la  verdad  ;  confian  en 
vanidad,  y  hablau  vanidades :  conciben 
trabajo,  y  paren  iniquidad. 

5  Ponen  huevos  de  áspides,  y  tejen  telas 
de  arañas  :  el  que  comiere  de  sus  huevos, 
morirá ;  y  si  lo  apretaren,  saldrá  un  ba- 
silisco. 

6  Sus  telas  no  servirán  para  vestir,  ni 
de  sus  obras  serán  cubiertos  :  sus  obras 
aoH  obras  de  iniquidad,  y  obra  de  rapiña 
está  en  sus  manos. 

7  Sus  pies  corren  al  mal,  y  se  apresu- 
ran para  derramar  la  sangre  inocente : 
BUS  pensamientos,  pensamientos  de  ini- 
quidad: destrucción  y  quebrantamiento 
en  sus  caminos. 

8  Nunca  conocieron  camino  de  paz,  ni 
hay  derecho  en  sus  caminos :  sus  vere- 
das torcieron  á  sabiendas :  cualquiera 
que  por  ellas  fuere,  no  conocerá  paz. 

9  Por  esto  se  alejó  de  nosotros  el  jui- 
cio, y  justicia  nunca  nos  alcanzó :  espe- 
ramos luz,  y  he  aquí  tinieblas ;  resplan- 
dores, y  andamos  en  oscuridad. 

10  Atentamos  como  ciegos  la  pared,  y 
como  sin  ojos  andamos  á  tiento :  trope- 
zamos en  el  medio  día  como  de  noche : 
sepultados  como  muertos. 

11  Aullamos  como  osos  todos  nosotros, 
y  como  palomas  gemimos  gimiendo :  es- 
peramos juicio,  y  no  parece:  salud,  y  se 
alejó  de  nosotros. 

12  Porque  nuestras  rebeliones  se  han 


multiplicado  delante  de  tí,  y  nuestros 
pecados  nos  han  respondido ;  porque 
nuestras  iniquidades  están,  con  nosotros, 
y  conocemos  nuestros  pecados. 

13  Rebelar,  y  mentir  contra  Jehova,  y 
tornar  de  en  pos  de  nuestro  Dios :  ha- 
blar calumnia,  y  rebelión,  concebir,  y 
hablar  de  corazón  palabras  de  mentira. 

14  Y  el  derecho  so  retiró,  y  la  justicia 
se  puso  lejos;  porque  la  verdad  tropezó 
en  la  jjlaza,  y  la  equidad  no  pudo  venir. 

15  Y  la  verdad  fué  detenida;  y  el  que  se 
apartó  del  mal  fué  puesto  en  presa.  Y  lo 
vió  Jehova,  y  desagradó  en  sus  ojos ; 
porque  pereció  el  derecho. 

16  11  Y  vió  que  no  había  hombre,  y  se 
maravilló  que  no  hubiese  quien  entrevi- 
niesc;  y  salvóle  su  brazo,  y  su  misma 
justicia  le  afirmó. 

17  Y  vistióse  de  justicia,  como  de  lori- 
ga, y  capacete  de  salud  en  su  cabeza;  y 
vistióse  de  vestido  de  venganza  por  ves- 
tido, y  cubrióse  de  zelo  como  de  manto. 

18  Como  para  dar  pagos,  como  para  to- 
mar venganza  de  sus  enemigos,  dar  el 
pago  á  sus  adversarios :  á  las  islas  dará 
el  pago. 

19  Y  temerán  desde  el  occidente  el 
nombre  de  Jehova,  y  desde  el  nacimiento 
del  sol,  su  gloria;  porque  vendrá  el  ene- 
migo como  rio,  ma.s  el  Espíritu  de  Je- 
hova levantará  bandera  contra  él. 

20  H  Y  vendrá  Redentor  á  Sion,  y  á  los 
que  se  volvieren  de  la  iniquidad  en  Ja- 
cob, dijo  Jehova. 

21  Y  este  será  mi  concierto  con  ellos, 
dijo  Jehova:  El  Espíritu  mió  que  e.sía 
sobre  ti,  y  mis  palabras  que  puse  en  tu 
boca,  no  faltarán  de  tu  boca,  y  de  la  boca 
de  tu  simiente,  y  de  la  boca  de  la  si- 
miente de  tu  simiente,  dijo  Jehova,  des- 
de ahora  y  para  siempre. 

CAPITULO  LX. 

Exhorta  d  la  iglesia  piadosa  del  pueblo  Judaico  d  que 
reconozca  y  reciba  con  alegría  la  venida  del  Mesías^ 
la  restauración,  y  amplificación  de  su  reino  :  citya 
gloria  perpétua  describe. 

LEVÁNTATE,  resplandece:  que  vie- 
ne tu  lumbre,  y  la  gloria  de  Jehova 
ha  nacido  sobre  tí. 

2  Que  he  aquí  que  tinieblas  cubrirán  la 
tierra,  y  oscuridad  los  pueblos ;  y  sobre 
tí  nacerá  Jehova,  y  sobre  tí  será  yista  su 
gloria. 

3  Y  andarán  las  naciones  á  tu  lumbre, 
y  los  reyes  al  resplandor  de  tu  sol. 

4  Alza  tus  ojos  en  derredor,  y  mira,  to- 
dos estos  se  han  juntado,  vixiieroQ  á  ti : 
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tus  hijos  Tendnin  de  lejos,  y  tns  hijas  so- 
bre el  lado  serán  criadas. 

5  Entonces  verás,  v  resplandecerás;  y 
maraTillarse  ha,  y  ensancharse  ha  tu  co- 
razón, que  se  haya  melío  á  ti  la  multi- 
tud de  la  mar,  que  la  fortaleza  de  las  na- 
ciones haya  venido  á  tí. 

C  Multitud  de  camellos  te  cubrirá,  po- 
llinos de  Madian,  y  de  Epha:  todos  los 
de  Saba  vendrán :  oro  y  incienso  trae- 
rán, y  publicarán  alabanzas  de  Jehova, 

7  Todo  el  ganado  de  Cedar  será  juntado 
para  ti :  cameros  de  Xabaioth  te  serán 
servidos  :  serán  ofrecidos  con  gracia  so- 
bre mi  altar;  y  la  casa  de  mi  gloria  glo- 
rificaré. 

8  ¿  Quiénes  son  estos  que  vuelan  como 
nubes,  y  como  palomas  á  sus  ventanas  ? 

9  Porque  á  mi  esperarán  las  islas,  y  las 
naves  de  Tliarsis  desde  el  principio  :  para 
traer  tus  hijos  de  lejos,  su  plata,  y  su  oro 
con  ellos,  al  nombre  de  Jehova  tu  Dios, 
y  al  Santo  de  Israel,  que  te  ha  glorifi- 
cado. 

10  Y  los  hijos  de  los  extrangeros  edifi- 
carán tus  muros,  y  sus  reyes  te  servinin  : 
porque  en  mi  ira  te  herí,  mas  en  mi 
buena  voluntad  habré  de  tí  misericordia. 

11  Tus  pnertíis  estarán  de  continuo 
abiertas,  no  se  cerrarán  de  dia  ni  de 
noche;  para  que  fortaleza  de  naciones 
sea  traída  á  tí,  y  sus  reyes  guiando. 

12  Porque  la  nación,  ó  el  reino  que  no 
t-e  sirviere,  perecerá;  y  asolando  serán 
asoladas. 

13  La  gloría  del  Líbano  vendrá  á  tí, 
hayas,  pinos,  y  bojes  juntamente,  para 
honrar  el  lugar  de  mi  santuario,  y  hon- 
raré el  lugar  de  mis  piés. 

14  T  vendrán  á  tí  humillados  los  hijos 
de  los  que  te  afligieron,  y  á  las  pisadas  de 
tus  piés  se  encorvarán  todos  los  que  te 
cscaraecian ;  y  llamarte  han ;  Ciudad  de 
Jehova,  Sion  del  Santo  de  Israel. 

1.5  En  lugar  de  que  has  sido  desechada 
y  aborrecida,  y  que  no  había  quien  pasase 
por  tí,  ponerte  he  en  gloria  perpetua,  en 
gozo  de  generación  y  generación. 

16  Y  mamarás  la  leche  de  las  naciones, 
el  pecho  délos  reyes  mamarás ;  y  conoce- 
rás que  yo  soy  Jehova  el  Salvador  tuyo, 
y  Redentor  tuyo,  el  Fnerte  de  Jacob. 

17  Por  el  met-il  traeré  oro,  y  por  el 
hierro  plat.i,  y  por  la  madera  metal,  )• 
por  las  piedras  hierro  ;  y  pondré  paz  por 
tu  tributo,  y  justicia  por  tus  exactores. 

18  Nunca  mas  se  oirá  en  tu  tierra  vio- 
lencia, destrucción  y  quebnuitaiaiento 
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j  en  tus  términos :  mas  á  tas  muros  Ua- 

)  marás  salud ;  y  á  tus  puertas  alabanza. 
19  El  sol  nunca  mas  te  servirá  de  luz 

para  el  día,  ni  el  resplandor  de  la  luna  te 

alumbrará ;  mas  serte  ha  Jehova  por  luz 
I  perpétua,  y  por  tu  gloria,  el  Dios  tuyo. 
I   20  Xo  se  pondrá  jamás  tu  soL,  ni  tu  1q- 
í  na  menguará;  porque  te  será  Jehova 

por  perpétui  luz,  y  los  dias  de  tu  luto 

serán  acabados. 

21  Y  tu  pueblo,  todos  ellos,  xcrdn  jos- 
I  tos ;  para  siempre  heredarán  la  tierra ; 

serán  renuevos  de  mi  plantación,  obra  do 
¡  mis  manos,  para  glorificarme. 

23  El  pequeño  será  por  mU,  el  menor, 
por  nación  fuerte.  Yo  Jehova  á  su  tiem- 
po haré  que  esto  sea  presto. 

CAPITCXO  LXI. 

'  Introduce  el  profeta  al  Jíesias  que  despliega  y  hace 
I  muestra  de  su  persona,  y  ministerio,  y  de  las  rvpte- 
\  zas  que  trae  del  cielo  para  los  que  can  j¿  le  recibie- 
1  ren,  II.  La  restauración  y  propagación  de  la  igle- 
\  sia,  y  las  condiciones  de  los  que  d  ella  perfenecerrln 
con  verdad,  por  las  cuales,  como  por  mttrcas  legiti- 
mas, terdn  conocidos  en  el  mundo. 

EL  Espíritu  del  Señor  Jehova  «s  sobre 
mí ;  porque  me  ungió  Jehova '.  en- 
,  TÍóme  á  predicar  á  los  abatidos  :  á  atar 
j  /a.s  Hagas  de  los  quebrantados  de  corazón, 
á  publicar  libertad  á  los  cautivos,  y  á  los 
¡  presos  abertura  de  la  cárcel : 
:  2  A  publicar  año  de  la  buena  voluntad 
I  de  Jehova,  y  dia  de  venganza  del  Dios 
'  nuestro ;  á  consolar  á  todos  los  cnluta- 
\  dos  ; 

3  A  ordenar  á  Sion  á  los  enlutados,  pa- 
ra darles  gloria  en  lugar  de  la  ceniza, 
óleo  de  gozo  en  lugar  del  luto,  manto  de 

¡  alegría  en  lugar  del  espíritu  angustia- 
do; y  serán  llamados  árboles  de  jcsti- 

I  cia,  plantación  de  Jehova,  para  glorifi- 
carme. 

I  4  1  Y  edificarán  los  desiertos  antiguos, 
y  levantarán  los  asolamientos  primeros; 
y  restaurarán  las  ciudades  asoladas,  los 
asolamientos  de  muchas  generaciones. 

5  Y  estarán  extrangeros,  y  apacentarán 
vuestras  ovejas ;  y  los  extraños  «ero» 
vuestros  labradores,  y  vuestros  viñeros. 

C  Y  vosotros  seréis  llamados  sacerdotes 
de  Jehova;  ministros  del  Dios  nuestro 
seréis  dichos ;  comeréis  la  fuerza  de  las 
naciones,  y  con  su  gloria  seréis  sublimes. 

7  En  lugar  de  vuestra  vergüenza  doble ; 
y  de  vuestra  deshonr.i,  os  alabarán  en  sus 
heredades;  por  lo  cual  en  sus  tierras  i>o- 
seerán  doblado,  y  habrán  gozo  perpetuo. 

S  Porque  yo  Jcliova  amador  del  de- 
recho, aborreccdor  del  latrocinio  para 
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holocausto :  que  confirmaré  en  verdad 
BU  obra,  y  haré  con  ellos  concierto  per- 
pétuo. 

9  Y  la  Bimiente  de  ellos  será  conocida 
entre  las  naciones,  y  sus  renuevos  en 
medio  de  los  pueblos  :  todos  los  que  los 
vieren,  los  conocerán,  que  son  simiente 
bendita  de  Jehova. 

10  Gozando  me  gozaré  en  Jehova,  mi 
alma  se  alegrará  en  mi  Dios  ;  porque  me 
vistió  de  vestidos  de  salud,  me  cercó  de 
manto  de  justicia:  como  á  novio  me 
atavió,  y  como  á  novia  compuesta  de  sus 
joyas. 

11  Porque  como  la  tierra  produce  su 
renuevo,  y  como  el  huerto  hace  brotar 
su  simiente;  asi  el  Señor  Jehova  hará 
brotar  justicia  y  alabanza,  delante  de  to- 
das las  naciones. 

CAPITULO  LXII. 

La  reMavracion  de  la  ijiesia  de.'qnies  de  la  cautividad 
de  Babylonia  por  la  predicación  del  evangelio.  El 
perpetuo  amor  con  que  Dios  la  amará  en  Cristo. 

POR  causa  de  Sion  no  callaré,  y  por 
causa  de  Jerusalcm  no  reposaré, 
hasta  que  salga  como  resplandor  su  jus- 
ticia, y  su  salud  se  encienda  como  una 
hacha. 

3  Y  verán  las  naciones  tu  justicia,  y  to- 
dos los  rej'es  tu  gloria ;  y  serte  ha  pues- 
to un  nombre  nuevo  que  la  boca  de  Je- 
hova nombrará. 

3  Y  serás  corona  de  gloria  en  la  mano 
de  Jehova,  y  diadema  de  reino  en  la  ma- 
no del  Dios  tuyo. 

4  Nunca  mas  te  llamarán  desamparada, 
ni  tu  tierra  se  dirá  mas  asolamiento : 
raas  serás  llamada  Chephzi-bah,  Mi  vo- 
luntad e>i  ella  ;  y  tu  tierra  Beulah,  Canadá  ; 
porque  el  querer  de  Jehova  será  en  ti,  y 
tu  tierra  será  casada. 

5  Porque  como  el  mancebo  se  casa  con 
la  virgen,  se  casarán  contigo  tus  hijos  ; 
y  como  el  gozo  del  esposo  con  la  esposa, 
así  se  gozará  contigo  el  Dios  tuyo.  | 

6  Sobre  tus  muros,  ó !  Jerusalcm,  he 
puesto  guardas ;  todo  el  dia  y  toda  la  | 
noche  continuamente  no  callarán.  Los 
que  os  acordáis  de  Jehova,  no  ceséis. 

7  Ni  á  él  le  deis  vagar  hasta  que  confir- 
me, y  hasta  que  ponga  á  Jerusalem  en 
alabanza  en  la  tierra. 

8  Juró  Jehova  por  su  mano  derecha,  y 
por  el  brazo  de  su  fortaleza :  Que  jamás 
daré  tu  trigo  por  comida  á  tus  enemigos, 
ni  beberán  los  extraños  el  vino  que  tu 
trabajaste. 

9  Mas  los  que  lo  allegaron,  lo  comerán, 


y  alabarán  á  Jehova;  y  los  que  lo  cogie- 
ron lo  beberán  en  los  patios  de  mi  san- 
tuario. 

10  Pasad,  pasad  por  las  puertas  :  barred 
el  camino  al  pueblo  :  allanad,  allanad  la 
calzada,  quitad  las  piedras,  alzad  pendón 
á  los  pueblos. 

11  He  aqui  que  Jehova  hizo  oir  hasta 
lo  ultimo  de  la  tierra :  Decid  á  la  hija  de 
Sion:  He  aquí,  viene  tu  Salvador:  he 
aqui  que  su  salario  trae,  y  su  obra  de- 
lante de  él.- 

13  Y  llamarles  han:  Pueblo  santo,  re- 
dimidos de  Jehova;  y  á  ti  te  llamarán: 
Ciudad  buscada,  no  desamparada. 

CAPITULO  LXIII. 

Introduce  el  projeta  rí  CríMo  en  un  rielante  diálogo, 
en  ti  cual  preguntado  da  cuenta  de  su  ministerio  y 
victorias.  II.  Hace  gracias  tí  Dios  por  las  perjjc'- 
íuas  misericordias  hechas  á  su  Jtueblo.  III.  Pídele 
con  ardiente  oración  que  se  despierte  tí  la  restaura- 
citni  de  su  pueblo  casi  asolado  por  sus  pecados. 

ó/^UIEN  es  este  que  viene  de  Edom  : 
^Vt^  de  Bosra,  con  vestidos  bermejos  ? 
¿  Este,  hermoso  en  su  vestido,  que  va  con 
la  grandeza  de  su  poder?  Yo,  el  que  ha- 
blo en  justicia,  grande  para  salvar. 
3  ¿Por  qué  es  bermejo  tu  vestido?  ¿y 
tus  ropas  como  de  el  que  ha  pisado  eu 
lagar  ? 

3  Solo  pisé  el  lagar,  y  de  los  pueblos 
nadie  fué  conmigo.  Pisélos  con  mi  ira, 
y  los  hollé  con  mi  furor ;  y  su  sangre 
salpicó  mis  vestidos,  y  ensucié  todas  mis 
ropas. 

4  Porque  el  dia  de  la  venganza  está  en 
mi  corazón ;  y  el  año  de  mis  redimidos 
es  venido. 

5  Miré  pues,  y  no  habia  quien  ayudase; 
y  abominé,  que  no  hubiese  quien  me  sus- 
tentase :  y  salvóme  mi  brazo,  y  me  sus- 
tentó mi  ira. 

6  Y  hollé  los  pueblos  con  mi  ira,  y  los 
embriagué  de  mi  furor,  y  derribé  á  tierra 
su  fortaleza. 

7  TI  De  las  misericordias  de  Jehova  ha- 
ré memoria,  de  las  alabanzas  de  Jehova, 
como  sobre  todo  lo  que  Jehova  nos  ha 
dado  ;  y  de  la  grandeza  de  su  beneficen- 
cia á  la  casa  de  Israel,  que  les  ha  hecho 
según  sus  misericordias,  y  según  la  mul- 
titud de  sus  miseraciones. 

8  Y  dijo :  Ciertamente  mi  pueblo  son, 
hijos  que  no  mienten ;  y  fué  su  Salvador. 

9  En  toda  angustia  de  ellos  él  fué  an- 
gustiado, y  el  ángel  de  su  faz  los  salvó: 
con  su  amor,  y  con  su  clemencia  los  re- 
dimió, y  los  trujo  á  cuestas,  y  los  levantó 
todos  los  dias  del  siglo. 
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10  Mas  ellos  fueron  rebeldes,  y  hicie- 
ron enojar  su  Espíritu  Santo :  por  lo 
cual  se  les  toItíó  enemigo,  y  él  mismo 
peleó  contra  ellos. 

11  Empero  acordóse  de  los  dias  anti- 
guos, de  Moyscs,  y  de  su  pueblo :  ¿  Dónde 
está  el  que  los  hizo  subir  de  la  mar  con 
el  pastor  de  su  rebaño  ?  ¿  Dónde  está  el 
que  puso  en  medio  de  él  su  Espíritu 
Santo  ? 

13  ¿El  que  los  guió  por  la  diestra  de 
Moyses  con  el  brazo  de  su  gloria ?  ¿El 
que  rompió  las  aguas,  haciéndose  á  si 
nombre  perpetuo  ? 

13  El  que  los  hizo  ir  por  los  abismos 
como  un  caballo  por 'el  desierto,  nunca 
tropezaron. 

14  El  Espíritu  de  Jehova  los  pastoreó, 
como  á  íHia  bestia  que  desciende  al  valle : 
asi  pastoreaste  tu  pueblo,  para  hacerte 
nombre  glorioso. 

15  ^  Mira  desde  el  cielo,  desde  la  mo- 
rada de  tu  santidad,  y  de  tu  gloria. 
¿  Dónde  está  tu  zelo,  y  tu  fortaleza,  la 
multitud  de  tus  entrañas,  y  de  tus  mise- 
raciones para  conmigo  ?  ¿  Hánse  estre- 
chado ? 

16  Porque  tú  eres  nuestro  padre,  que 
Abraham  nos  ignora,  y  Israel  no  nos  co- 
noce: Tú,  Jehova,  eres  nuestro  padre, 
nuestro  Redentor  perpétuo  es  tu  nom- 
bre. 

17  ¿  Por  qué,  ó !  Jehova,  nos  has  hecho 
errar  de  tus  caminos?  ¿Endureciste 
nuestro  corazón  á  tu  temor?  Vuélvete 
por  tus  siervos,  por  las  tribus  de  tu  he- 
redad. 

18  Por  poco  tiempo  poseyó  ¡a  tierra 
prometida,  el  pueblo  de  tu  santidad : 
nuesiTOs  enemigos  han  hollado  tu  san- 
tuario. 

19  Habernos  sido  como  aquellos  de 
quienes  nunca  te  enseñoreaste,  sobre 
los  cuales  nunca  fué  llamado  tu  nombre. 

CAPITULO  LXIV. 

Prosiguiendo  el  profeta  en  su  oración^  pide  qfcctuosa- 
mente  «  Dios  la  venilla  del  Mesías  por  su  sola  tni^- 
ricordia,  no  por  las  justicias  de  su  pueblo  pecador  ; 
y  la  restitución  de  su  pueblo. 

81  rompieses  los  cielos,  y  descen- 
dieses, 2/  á  tu  presencia  se  oscur- 
ricsen  los  montes, 

2  Como  fuego,  que  abrasando  derrite, 
fuego  que  hace  hervir  el  agua,  para  que 
liicieses  notorio  tu  nombre  á  tus  enemi- 
gos, y  las  naciones  temblasen  á  tu  pre- 
sencia ! 

3  Como  descendiste,  cuando  hiciste  ter- 
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ribilidadea,  cnalee  turnea  esperamos,  que 
los  montes  se  oscurrieron  delante  de  tí. 

4  Ni  nunca  oyeron,  ni  orejas  percibie- 
ron, ni  ojo  vió  Dios  fuera  de  tí,  que  hi- 
ciese oiro  tanto  por  el  que  en  él  espera. 

5  Saliste  al  encuento  al  que  con  alegría 
obró  justicia :  en  tus  caminos  se  acorda- 
ban de  tí :  he  aquí,  tú  te  enojaste  porque 
pecamos :  ellos  serán  eternos,  y  nosotros 
seremos  salvos. 

6  Que  todos  nosotros  éramos  como  su- 
ciedad, y  todas  nuestras  justicias  como 
trapo  de  inmundicia;  y  caímos  como  la 
hoja  del  árbol,  todos  nosotros,  y  nuestras 

l  maldades  nos  llevaron  como  viento. 

7  Y  nadie  hay  que  invoque  tu  nombre, 
ni  que  se  despierte  para  tenerte:  por  lo 
cual  escondiste  de  nosotros  tu  rostro,  y 
nos  dejaste  marchitar  en  poder  de  nues- 
tras maldades. 

8  Ahora  pues,  Jehova,  tú  eres  nuestro 
padre:  nosotros  lodo,  y  tú  el  que  nos 
obraste ;  así  que  obra  de  tus  manos  so- 
mos  todos  nosotros. 

9  No  te  aires,  ó !  Jehova,  sobremanera, 
ni  tengas  pei-pétua  memoria  de  la  iniqui- 
dad: he  aquí,  mira  ahora,  pueblo  tuyo 
somos  todos  nosotros. 

10  Tus  santas  ciudades  son  desiertas : 
Sion  desierto  es,  y  Jerusalem  soledad. 

11  La  casa  de  nuestro  santuario  y  de 
nuestra  gloria,  en  la  cual  te  alabaron 
nuestros  padres,  fué  quemada  de  fuego, 
y  todas  nuestras  cosas  preciosas  fueron 
destruidas. 

13  ¿Detenerte  has,  ó!  Jehova,  sobre  es- 
tas cosas?  ¿Callarás,  y  afligimos  -has 
sobre  manera? 

CAPITULO  LXV. 

Muestra  el  profeta  en  persona  de  Dios  la  rebelión  de 
■  su  pueblo:  que  buscándole  y  llamándole  los  que  no 
le  conocieron,  el  llamado  de  Dios  importunamente 
no  le  quiso  oir,  idólatras,  y  hipócritas,  por  lo  cual 
tos  amenaza  con  asolación  horrenda.  II,  Con  todo 
eso  le  promete  residuos  para  que  de  ellos  se  asimente 
y  sea  propagada  la  iglesia  del  Nuevo  Testamento. 
111.  A  la  cual  promete  singular  y  eterna  prosperidad, 

Ful  buscado  de  los  que  no  pregunta- 
ban por  mí,  y  fui  hallado  de  los  que 
no  me  buscaban.  Dije  á  nación  que  no 
invocaba  mi  nombre :  Héme  aquí,  hérac 
aquí. 

2  Extendí  mis  manos  todo  el  diaá  pue- 
blo rebelde,  que  camina  por  camino  no 
bueno,  en  pos  de  sus  pensamieutos : 

3  Pueblo  que  en  mi  cara  me  provoca 
siempre  á  ira,  sacrificando  en  huertos,  y 
haciendo  perfume  sobre  ladrillos  : 

4  Que  se  quedan  ct  dormir  en  lo6  Bcpul- 
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cros,  y  en  los  desiertos  tienen  la  noche : 
que  comen  carne  de  puerco,  y  en  sns 
ollas  hay  caldo  de  cosas  inmundas : 

5  Que  dicen :  Estáte  en  tu  lugar,  no  te 
llegues  á  mí,  que  soy  mas  santo  que  tú. 
Estos  son.  humo  en  mi  furor,  fuego  que 
arde  todo  el  dia. 

6  He  aqui,  que  escrito  está  delante  de 
mí :  No  callaré,  ántes  daré ;  y  pagaré  en 
su  seno, 

7  Vuestras  iniquidades,  y  las  iniquida- 
des de  vuestros  padres  juntamente,  dice 
Jehova,  que  hicieron  perfume  sobre  los 
montes,  y  sobre  los  collados  me  afrenta- 
ron :  por  tanto  yo  les  mediré  su  obra  an- 
tigua en  su  seno. 

S  ^  Jehova  dijo  así :  Como  si  alguno 
hallase  mosto  en  un  racimo,  y  dijese : 
No  lo  eches  á  mal,  que  bendición  hay  en 
él ;  así  haré  yo  por  mis  siervos,  que  no 
lo  echaré  á  perder  todo. 

9  Mas  sacaré  simiente  de  Jacob,  y  de 
Juda  heredero  de  mis  montes,  y  mis  es- 
cogidos la  poseerán  por  heredad,  y  mis 
siervos  habitarán  allí. 

10  Y  será  Saron  para  habitación  de  ove- 
jas, y  el  valle  de  Achor  para  majada  de 
vacas  á  mi  pueblo,  que  me  buscó. 

11  Mas  vosotros  que  dejais  á  Jehova, 
que  olvidáis  el  monte  de  mi  santidad, 
que  ponéis  mesa  á  la  fortuna,  y  cumplís 
el  número  de  la  derramadnra ; 

12  To  también  os  contaré  al  cuchillo,  y 
todos  vosotros  os  arrodillaréis  al  dego- 
lladero; porque  llamé,  y  no  respondis- 
teis ;  hablé,  y  no  oísteis ;  y  hicisteis  lo 
malo  delante  de  mis  ojos,  y  escogisteis 
lo  que  á  mí  desagrada. 

13  1  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jeho- 
va :  He  aqui  que  mis  siervos  comerán,  y 
vosotros  tendréis  hambre :  he  aquí  que 
mis  siervos  beberán,  y  vosotros  tendréis 
sed :  he  aquí  que  mis  siervos  se  alegra- 
rán, y  vosotros  seréis  avergonzados : 

14  He  aquí  que  mis  siervos  jubilarán 
por  la  alegría  del  corazón,  y  vosotros  cla- 
maréis por  el  dolor  del  corazón ;  y  por  el 
quebrantamiento  de  espíritu  aullaréis. 

15  T  dejaréis  ^■uestro  nombre  por  mal- 
dición á  mis  escogidos ;  y  el  Señor  Je- 
hova te  matará,  y  á  sus  siervos  llamará 
por  otro  nombre. 

16  El  que  se  echare  bendición  en  la 
tierra,  en  el  Dios  de  verdad  se  bendeci- 
rá; y  el  que  jurare  en  la  tierra,  por  el 
Dios  de  verdad  jurará ;  porque  las  angus- 
tias primeras  serán  olvidadas,  y  serán 
cubiertas  de  mis  ojos. 
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17  Porque  he  aqui  que  yo  crearé  nue- 
vos cielos  y  nueva  tierra :  de  lo  primero 
no  habrá  memoria,  ni  mas  vendrán  al 
pensamiento: 

IS  Mas  gozaros  heis,  y  alegraros  heis 
por  siglo  de  siglo  en  las  cosas  que  yo 
crearé;  porque  he  aquí  que  yo  crio  á 
Jerusalem  alegría,  y  á  su  pueblo  gozo, 

19  T  alegrarme  he  con  Jerusalem,  y 
gozarme  he  con  mi  pueblo ;  y  nimca  mas 
se  oirá  en  ella  voz  de  lloro,  ni  voz  de 
clamor. 

20  No  habrá  mas  allí  mozo  de  dias,  ni 
viejo  que  no  cumpla  sus  dias;  porque 
el  mozo  morirá  de.  cien  años ;  y  el  que 
de  cien  años  pecare,  será  maldito. 

21  Y  edificarán  casas,  y  morarán :  plan- 
;  tarán  viñas,  y  comerán  el  fruto  de  ellas. 

22  No  edificarán,  y  otro  morará :  no 
plantarán,  y  otro  comerá;  porque  según 
los  dias  de  los  árboles  serán  los  dias  de 
mi  pueblo,  y  mis  escogidos  perpetuarán 
los  obras  de  sus  manos. 

23  No  trabajarán  en  vano,  ni  parirán 
con  miedo ;  porque  sus  partos  serán  si- 
miente de  los  benditos  de  Jehova,  y  sus 
descendencias  estarán  con  eUos. 

24  Y  será  que  ántes  que  clamen,  yo 
oiré :  aun  hablando  ellos,  yo  oiré. 

25  El  lobo  y  el  cordero  serán  apacenta- 
dos juntos,  y  el  león  comerá  paja  como 
el  buey,  y  á  la  serpiente  el  polvo  será  su 
comida:  no  afligirán,  ni  harán  mal  en 
todo  mi  santo  monte,  dijo' Jehova. 

CAPITULO  LXTI. 

Licencia  Dios  por  su  profeta  iodos  los  sacrificios  y  todo 
él  cuUo  de  la  ley  y  protesta  que  los  tendrá  por  abo- 
minación por  los  pecados  de  su  pueblo,  en  lugar 
de  que  en  otro  tiempo  le  fueron  olor  de  reposo,  II. 
Profetiza  y  admira  el  nacimiento  de  la  iglesia  del 
yuevo  Testamento  tras  la  ruina  total  del  pueblo  Ju- 
ddicOt  d  la  cual  promete  singular  consuelo,  paz  sin 
fin,  gloria  incomparable,  venganza  horrible  de  todoM 
los  que  la  afligieron,  y  de  todos  los  idólatras  \c.  111, 
Promete  de  congregar  su  pueblo  por  la  predicación 
de  su  evangelio  de  todo  el  mwídopara  que  le  celebre 
perpetuo  sábado, 

JEHOVA  dijo  asi :  El  cielo  es  mi  tro- 
no, y  la  tierra  estrado  de  mis  piés : 
¿  Dónde  quedará  está  casa  qne  me  habéis 
edificado ;  y  dónde  quedará  este  lugar 
de  mi  reposo? 

2  Mí  mano  hizo  todas  estas  cosas,  y  por 
ella  todos  estas  cosas  fueron,  dijo  Jeho- 
va :  á  aquel  pues  miraré  que  es  pobre  y 
abatido  de  espíritu,  y  que  tiembla  á  mi 
palabra. 

3  El  que  sacrifica  buey,  como  si  matase 
«71  hombre :  el  que  sacrifica  oveja,  como 
si  degollase  un  perro :  el  que  ofrece  pre- 
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senté,  coTTío  fi  ofreciese  sangre  de  puer- 
co :  el  que  ofrece  perfame,  corno  ú  ben- 
dijese la  iniquidad.  T  pues  escogieron 
sus  caminos,  y  su  alma  amó  sus  abomi- 
naciones : 

4  También  vo  escogeré  sus  escarnios,  y 
traeré  sobre  ellos  lo  que  temieron ;  por- 
que llamé,  y  nadie  respondió :  hablé,  y 
no  oyeron  ;  y  lucieron  lo  malo  delante  de 
mis  ojos,  y  escogieron  lo  que  á  mi  desa- 
grada. 

5  Oid  palabra  de  Jehova  los  que  tem- 
bláis á  su  palabra :  Vuestros  hermanos, 
los  que  os  aborrecen,  y  os  niegan  por 
cansa  de  mi  nombre,  dijeron :  Glorifi- 
qúese Jehova.  Mas  él  se  mostrará  con 
vuestra  alegría,  y  ellos  serán  confusos. 

6  Voz  de  alboroto  .se  <n¡e  de  la  ciudad, 
voz  del  templo,  voz  de  Jehova  que  da  el 
pago  á  sus  enemigos. 

7  Antes  que  estuviese  de  parto,  j»- 
rió  :  ántes  que  le  viniesen  dolores,  parió 
hijo. 

8  ¿  Quién  oyó  cosa  semejante  ?  Quién 
vió  cosa  semejante ':  La  tierra  parirse 
ha  en  un  dia  ?  ¿  Xacerá  toda  una  nación 
de  una  vez?  Que  Sion  estuvo  de  parto, 
y  parió  juntamente  sus  hijos. 

9  ,;To  que  hago  parir,  no  pariré?  dijo 
Jehova.  ¿Yo -que  hago  engendrar,  seré 
detenido  ?  dice  el  Dios  tuyo. 

10  Alegráos  con  Jerusalem,  y  gozáos 
con  ella,  todos  los  que  la  amáis  :  gozáos 
con  ella  de  gozo,  todos  los  que  os  enlu- 
tasteis por  ella : 

11  Para  que  maméis  y  os  hartéis  de  las 
tetas  de  sus  consolaciones  :  para  que  or- 
deñéis, y  os  deleitéis  con  el  resplandor 
de  sn  gloria. 

13  Porque  asi  dice  Jehova :  He  aqui 
que  yo  extiendo  sobre  ella  paz,  como 
un  rio ;  y  la  gloria  de  las  naciones,  como 
un  arroyo  que  sale  de  madre ;  y  mama- 
réis, y  sobre  el  lado  seréis  traídos,  y  so- 
bre las  rodillas  seréis  regalados. 

13  Como  el  varón  á  quien  consuela  su 
madre,  así  os  consolaré  yo  á  vosotros,  y 
sobre  Jerusalem  tomaréis  consuelo. 

14  Y  veréis,  v  alegrarse  ha  vuestro  co- 
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I  razón,  y  vuestros  huesos,  como  la  yerba 
reverdecerán ;  y  la  mano  de  Jehova  para 
con  sus  siervos  será  conocida,  y  contra 
sus  enemigos  se  airará. 

15  Porque  he  aquí  que  Jehova  vendrá 
!  con  fuego,  y  sus  carros,  como  torbellino, 
\  para  tomar  su  ira  en  furor ;  y  su  repren- 
1  sion  en  llama  de  fuego. 

16  Porque  Jehova  juzgará  con  fuego  y 

I  con  su  espada  á  toda  carne;  y  los  muer-  ' 
I  tos  de  Jehova  serán  multiplicados. 
I  17  Los  que  se  santifican,  y  los  que  se 
purifican  en  los  huertos,  unos  tras  otros : 
los  que  comen  carne  de  puerco,  y  abomi- 
nación, y  ratón,  juntamente  serán  tala- 
dos, dice  Jehova. 

18  Porque  yo  entiendo  sus  obras  y  sus 
,  pensamientos :  tiempo  vendrá  para  jun- 
I  tar  todas  las  naciones  y  las  lenguas ;  y 

vendrán,  y  verán  mi  gloria. 

19  Y  pondré  entre  ellos  seña ;  y  enviaré 

de  los  escapados  de  ellos  á  Ixis  naciones,  * 
!  á  Tharsis,  á  Pul,  y  Lud,  que  tiran  arco, 
á  Thubal,  y  á  Javan,  á  las  islas  aparta- 
das, que  no  oyeron  de  mí,  ni  vieron  mi 
gloria,  y  publicarán  mi  gloria  entre  las 
naciones. 

j  20  Y  traerán  á  todos  vuestros  herma- 
nos de  entre  todas  las  naciones  por  pre- 
sente á  Jehova,  en  caballos,  en  carros, 
en  literas,  y  en  mulos,  y  en  camellos,  á 
mi  santo  monte  de  Jerusalem,  dice  Je- 
hova, de  la  manera  que  los  hijos  de  Is- 

'  rael  suelen  traer  el  presente  cu  vasos 

:  limpios  á  la  casa  de  Jehova. 

!  21  Y  tomaré  también  de  ellos  para  sa- 

:  cerdotes  y  Levitas,  dice  Jehova. 

22  Porque  como  los  cielos  nuevos,  y  la 
tierra  nueva  que  yo  hago,  permanecen 
delante  de  mí,  dice  Jehova,  asi  permane- 
cerá vuestra  simiente  y  vuestro  nombre. 

23  Y  será  que  de  mes  en  mes,  y  de  sá- 
bado en  sábado  vendrá  toda  carne  á  ado- 
rar delante  de  mí,  dijo  Jehova. 

24  Y  saldrán,  y  verán  los  cuerpos  de 
los  muertos  de  los  varones  que  se  rebe- 
laron contra  mí ;  porque  su  gusano  nun- 
ca morirá,  ni  su  fuego  se  apagará ;  y  se- 
rán abominables  á  toda  carne. 


i 


EL  LIBRO  DE  LAS 

PROFECIAS  DE  JEREMIAS. 


CAPITULO  I. 

SI  tiempo  «1  que  Jeremías  profetizó.-  Su  vocación ;  y 
excusándose  él  con  su  pequeña,  la  autoridad, /orla- 
leza,  ;i  dones,  con  que  Dios  le  instruye  para  el  minis- 
terio, prometiéndole  sobre  todo  su  asistencia.  II.  La 
suma  de  toda  su  legación  es,  anunciar  al  pueblo  su 
asolamiento  por  los  Uabi/lonios  (i  causa  de  su  idola- 
tría. 

LAS  palabfivs  de  Jcrcraias,  liijo  de 
Ilelcias,  de  los  sacerdotes  que  cata- 
vieron  ca  Anathoth,  en  tierra  de  Ben- 
jaiuiu. 

3  La  palabra  de  Jehova  que  fué  á  él  ea 
los  dias  de  Josias,  hijo  de  Ainon,  rey  de 
Juda,  á  los  trece  años  de  su  reino. 

3  Asimismo  fué  cu  dias  de  Joacim,  hi- 
jo de  Josias,  rey  de  Juda,  hasta  el  fin  del 
onceno  año  de  Sedechias,  hijo  de  Josias, 
rey  de  Juda,  hasta  la  cautividad  de  Jeru- 
Balem  eu  el  mes  quinto. 

4  Fué  pues  palabra  de  Jehova  á  mí, 
diciendo : 

5  Antes  que  te  formase  en  el  vientre, 
te  conoci ;  y  ántes  que  salieses  de  la  ma- 
triz, te  santifiqué :  á  las  naciones  te  di 
por  profeta. 

6  Y  2/0  dije:  ¡Ha,  ha.  Señor  Jehova! 
¡  He  aquí,  no  sé  hablar,  porque  soy  mozo ! 

7  Y  dijome  Jehova:  No  digas:  Soy 
mozo ;  porque  A  todo  lo  que  te  enviaré 
irás,  y  todo  lo  que  te  mandaré,  dirás. 

8  No  temas  delante  de  ellos ;  porque 
contigo  soy  para  librarte,  dijo  Jehova. 

9  Y  extendió  Jehova  su  mano,  y  tocó 
Bobrc  mi  boca;  y  dijome  Jehova:  He 
aquí, he  puesto  mis  palabras  en  tu  boca: 

10  Mira  que  te  he  puesto  en  este  dia 
sobre  naciones  y  sobre  reinos  para  arran- 
car, y  para  destruir,  y  para  echar  á  per- 
der, y  para  derribar,  y  para  edificar,  y 
para  plantar. 

11  IT  Y  la  palabra  de  Jehova  fué  á  mi, 
diciendo  :  ¿  Qué  ves  tú.  Jeremías  ?  Y 
dije :  Yo  veo  una  vara  presurosa. 

12  Y  dijome  Jehova :  Bien  has  visto ; 
porque  yo  apresuro  mi  palabra  para  ha- 
cerla. 

13  Y  fué  á  mí  palabra  de  Jehova  segun- 
da vez,  diciendo  :  ¿  Qué  v.es  tú  ?  Y  dijo : 
Yo  veo  una  olla  que  hierve  ?  Y  su  haz 
está  de  la  parto  del  aquilón. 


14  Y  díjome  Jehova:  Del  aquilón  se 
soltará  el  mal  sobre  todos  los  moradores 
de  la  tierra. 

1.5  Porque  he  aquí  que  yo  convoco  to- 
das las  familias  de  los  reinos  del  aqui- 
lón, dijo  Jehova,  y  vendrán ;  y  pondrá 
cada  uno  su  asiento  á  la  entrada  de  las 
puertas  de  Jerusalem,  y  junto  á  todos  sus 
muros  en  derredor,  y  junto  á  todas  las 
ciudades  de  Juda. 

16  Y  hablaré  con  ellos  mis  juicios  á 
causa  de  toda  su  malicia,  que  me  deja- 
ron, y  incensaron  á  dioses  extraños,  y  á 
hechuras  de  sus  manos  se  encorvaron. 

17  1[  Y  tú  ceñirás  tus  lomos,  y  levarj- 
tarte  has,  y  hablarles  has  todo  lo  que  yo 
te  mandaré :  no  temas  delante  de  ellos, 
porque  no  te  haga  quebrantar  delante 
de  ellos. 

18  Porque  he  aquí  que  yo  te  he  puesto 
en  este  dia  como  ciudad  fortalecida,  y 
como  columna  de  hierro,  y  como  muro 
de  metal,  sobre  toda  la  tierra,  á  los  reyes 
de  Juda,  á  sus  príncipes,  á  sus  sacerdo- 
tes, y  al  pueblo  de  la  tierra. 

19  Y  pelearán  contra  ti,  mas  no  te  ven- 
cerán ;  porque  yo  soy  contigo,  dice  Je- 
hova, para  librarte. 

CAPITULO  n. 

Acusa  el  profeta  en  persona  de  Dios  d  su  pueblo  de 
haber  def/enerado  de  su  primera  piedad,  á  la  ido- 
latría :  de  las  muertes  de  los  profetas  por  TiabérseTa 
reprendido,  aniemizale  con  las  cautividades  de 
Jigifpto  y  de  Sabylonia. 


FUÉ  á  mí  palabra  de  Jebova,  di- 
ciendo : 


2  Vé,  y  clama  en  los  oídos  de  Jerusa- 
lem, diciendo :  Jehova  dice  así :  Héme 
acordado  de  tí,  de  la  misericordia  de  tu 
mocedad,  del  amor  de  tu  desposorio, 
cuando  andabas  tras  mí  en  el  desierto, 
en  tierra  no  sembrada. 

3  Santidad  era  entonces  Israel  á  Jebova, 
primicias  de  sus  nuevos  frutos :  todos  los 
que  le  corneu,  pecarán :  mal  vendrá  so- 
bre ellos,  dice  Jehova. 

4  Cid  palabra  de  Jehova,  casa  de  Jacob, 
y  todas  las  familias  de  la  casa  de  Israel. 

5  Jehova  dijo  así :  ¿  Qué  maldad  halla- 
ron en  mi  vuestros  padres,  que  se  .ücja- 
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ron  de  mí,  y  se  fueron  tras  la  vanidad,  y 
tornáronse  vanos  ? 

6  Y  no  dijeron:  ¿ Dónde csíáJehova;  el 
que  nos  hizo  subir  de  tierra  de  Egypto  : 
el  que  nos  hizo  andar  por  el  desierto  ; 
por  una  tierra  desierta  y  despoblada, 
por  una  tierra  seca  y  de  sombra  de 
muerte,  por  una  tierra  por  la  cual  no 
pasó  varón,  ni  hombre  habitó  allí  ? 

7  T  os  metí  en  tierra  del  Carmelo,  pa- 
ra que  comieseis  su  fruto  y  su  bien;  y 
entrasteis,  y  ;!ontaminasteis  mi  tierra,  y 
mi  heredad  hicisteis  abominable. 

8  Los  sacerdotes  no  dijeron:  ¿Dónde 
está  Jehova?  Y  los  que  tenían  la  ley  no 
me  conocieron,  y  los  pastores  se  rebela- 
ron contra  mí,  y  los  profetas  profetiza- 
ron en  Bahal,  y  caminaron  tras  lo  que 
no  aprovecha. 

9  Por  tanto  entraré  aun  en  juicio  con 
vosotros,  dijo  Jehova,  y  con  los  hijos  de 
vuestros  hijos  pleitearé. 

10  Porque  pasad  á  las  islas  de  Cethim, 
y  mirad,  y  enviad  á  Cedar,  y  considerad 
con  diligencia ;  y  mirad  si  se  ha  hecho  cosa 
semejante  á  esta. 

11  ¿Si  alguna  nación  ha  mudado  dio- 
ses ?  aunque  ellos  no  son  dioses ;  y  mi 
pueblo  ha  trocado  su  gloria  por  lo  que 
no  aprovecha. 

13  Asolaos,  cielos,  sobre  esto,  y  albo- 
rotaos :  Asoláos  en  gran  manera,  dijo 
Jehova. 

13  Porque  dos  males  ha  hecho  mi  pue- 
hlo:  dejáronme  á  mi,  fuente  de  agua 
viva,  Tpor  cavar  para  si  cisternas,  cister- 
nas rotas,  que  no  detienen  aguas. 

14  ¿Es  Israel  siervo?  ¿es  esclavo?  ¿por 
qué  iia  sido  dado  en  presa  ? 

15  Los  cachorros  de  los  leones  brama- 
ron sobre  él,  dieron  su  voz ;  y  pusieron 
su  tierra  en  soledad,  desiertas  sus  ciu- 
dades sin  morador. 

10  Aun  los  hijos  de  Noph  y  de  Thaph- 
nes  te  quebrantarán  la  mollera. 

17  ¿No  te  hará  esto  tu  dejar  á  Jehova 
tu  Dios,  cuando  te  hacia  andar  por  ca- 
mino? 

18  Ahora  pues,  ¿  qué  tienes  tú  en  el  ca- 
mino de  Egypto,  para  que  bebas  agua 
del  Nilo?  ¿y  qué  tienes  tú  en  el  camino 
de  Assyria,  para  que  bebas  agua  del  rio  ? 

19  Tu  maldad  te  castigará,  y  tu  aparta- 
mionto  te  aci'sará.  Sabe  pues,  y  vé  cuan 
malo  y  amargó  c.i  fu  dejar  á  Jehova  tu 
Dios,  y  faltar  mi  temor  en  ti,  dijo  el  Se- 
ñor Jehova  de  los  ejércitos. 

20  Porque  desdo  muy  atrás  he  qucbra- 
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do  tu  yugo,  rompido  tus  ataduras ;  y  di- 
jiste :  No  serviré.  Con  todo  eso,  sobre 
todo  collado  alto,  y  debajo  do  todo  árbol 
sombrío  tú  corrías,  ó!  ramera. 

21  Yo  pues  te  planté  de  buen  vidueño, 
toda  ella  simiente  de  verdad,  ¿  cómo 
pues  te  me  has  tomado  sarmientos  de 
vid  extraña  ? 

23  Aunque  te  laves  con  salitre,  y  amon- 
tones jabón  sobre  tí,  tu  pecado  está  se- 
llado delante  de  mi,  dijo  el  Señor  Je- 
hova. 

23  ¿  Cómo  dices :  No  soy  inmunda,  nun- 
ca anduve  tras  los  Bahales?  Mira  tu 
camino  en  el  valle :  conoce  lo  que  has 
hecho,  dromedaria  ligera  que  frecuenta 
sus  carreras : 

24  Asna  montés  acostumbrada  al  desier- 
to, que  respirá  como  quiere :  ¿  de  su  oca- 
sión quién  la  detendrá?  todos  los  que  la 
buscaren  no  se  cansarán :  hallarla  han  en 
su  mes. 

25  Defiende  tus  piés  de  andar  descal- 
zos, y  tu  garganta  de  la  sed ;  y  dijiste : 
Háse  perdido  la  esperanza :  en  ninguna 
manera;  porque  he  amado  extraños,  y 
tras  ellos  tengo  de  ir. 

20  Como  se  avergüenza  el  ladrón  cuan- 
do es  tomado,  asi  se  avergonzaron  la 
casa  de  Israel ;  ellos,  sus  reyes,  sus  prin- 
cipes, sus  sacerdotes,  y  sus  profetas, 

27  Diciendo  al  leño :  Mi  padre  eres  tú ; 
y  á  ¡a  piedra :  Tú  me  has  engendrado. 
Que  me  volvieron  la  cerviz ;  y  no  el  ros- 
tro; y  en  el  tiempo  de  su  trabajo,  dicen: 
Levántate,  y  líbranos. 

28  ¿Y  dónde  están  tus  dioses,  que  hi- 
ciste para  tí  ?  Levántense,  á  ver  si  te 
podrán  librar  en  el  tiempo  de  tu  aflic- 
ción ;  porque  al  número  de  tus  ciudades, 
ó !  Juda,  fueron  tus  dioses. 

39  ¿Por  qué  altercáis  conmigo?  Todos 
vosotros  os  rebelasteis  contra  mi,  dijo 
Jehova. 

30  Por  demás  he  azotado  vuestros  hi- 
jos, no  han  recibido  castigo :  espada  tra- 
gó vuestros  profetas  como  león  destro- 
zador. 

31  O!  generación,  ved  vosotros  la  pala- 
bra de  Jehova :  ¿  lie  sido  yo  soledad  á 
Israel,  ó  tierra  de  tinieblas,  que  han  di- 
cho mi  pueblo:  Señores  somos;  ni  nun- 
ca mas  vendremos  á  tí  ? 

33  ¿Olvídase  lá  virgen  de  su  atavío, ó  la 
desposada  de  bus  sartales?  y  mi  juicblo 
so  han  olvidado  de  mí  por  dias  que  no 
tienen  número. 

33  ¿Para  qué  abonas  tu  camino  para 
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hallar  amor?  pnes  aun  á  ias  maldades 
ensañaste  tus  caminos. 

34  Atin  en  tus  faldas  se  hallaron  las 
sangres  de  las  almas  de  los  pobres,  de 
los  inocentes.  No  los  hallaste  minando 
casas,  mas  por  todas  estas  cosas. 

35  Y  dices :  Porque  soy  inocente,  cierto 
su  ira  se  apartó  de  mí.  He  aquí,  yo  en- 
traré en  juicio  contigo,  porque  dijiste : 
No  pequé. 

36  ¿Para  qué  discurres  tanto,  mudando 
tus  caminos  ?  También  serás  avergon- 
zada de  Egypto,  como  fuiste  avergonza- 
da de  Assyria. 

37  También  de  este  saldrás  con  tus  ma- 
nos sobre  tu  cabeza;  porque  Jehova  de- 
sechó tus  confianzas,  ni  en  ellas  tendrás 
buen  suceso. 

CAPITULO  ra. 

Kxlkorta  Diot  d  íu  pueblo  d  que  no  obfiattle$tat  mu- 
chas y  luengas  ülotat^fu  con  que  se  ha  apartado  de 
él  renunciando  su  tanto  concierto^  se  vuelva  d  él.  11. 
Como  el  reino  de  Juda  se  apartó  de  Dios  por  imita- 
ción de  las  diez  ti-ibus  asi  Dios  llama  d  las  diez 
tribus  d  arrepentimiento  para  provocar  d  Juda  d 
que  tantíñen  se  convierta  prometiendo  á  los  conver- 
tidos la  gracia  de  su  Xuevo  Testamento  en  Cristo, 
donde  expresamente  se  predice  la  abrogación  del 
Viejo,  y  el  modo  con  que  el  nuevo  se  habia  de  co- 
municar, y  sus  «afectos.  111.  Predícele  la  conver- 
sión del  pueblo  Judaico. 

DICEN :  Si  alguno  dejare  su  muger, 
y  yéndose  de  él  se  juntare  á  otro 
varón,  ¿  volverá  á  ella  mas  ?  ¿  No  es  ella 
tierra  inmunda  de  inmundicia?  Tú  pues 
has  fornicado  con  muchos  amigos  :  mas 
vuélvete  á  mí,  dijo  Jehova. 

2  Alza  fus  ojos  á  los  altos,  y  vé  en  que 
lugar  no  te  hayas  publicado :  para  ellos 
te  sentabas  en  los  caminos,  como  Arabe 
en  el  desierto ;  y  con  tus  fornicaciones, 
y  con  tu  malicia  has  contaminado  la 
tierra. 

3  Por  esta  causa  las  aguas  han  sido  de- 
tenidas, y  la  Uuvia  de  la  tarde  faltó ;  y 
has  tenido  frente  de  mala  muger,  ni  qui- 
siste tener  vergüenza. 

4  A  lo  menos,  ¿  desde  ahora  no  clama- 
rás á  mí :  Padre  mió,  guiador  de  mi  ju- 
ventud ? 

5  ¿  Guardará  sií  enojo  para  siempre  ? 
¿guardarle  ha  eternalmente?  He  aquí 
que  hablaste,  y  hiciste  maldades,  y  pu- 
diste. 

6  ^  T  díjome  Jehova  en  dias  del  rey 
Josias  :  ¿Has  visto  lo  que  ha  hecho  la 
rebelde  Israel  ?  Váse  eUa  sobre  todo 
monte  alto,  y  debajo  de  todo  árbol  som- 
brío, y  allí  fornica. 

7  Y  dije  después  que  hizo  todo  esto: 


Vuélvete  á  mi ;  y  no  se  volvió.  Y  vió  la 
rebelde  su  hermana  Jnda, 

8  Que  yo  lo  habia  visto,  que  por  todas 
c^ias  causas  en  las  cuales  fornicó  la  rebel- 
de Israel  yo  la  envié,  y  le  di  la  carta  de 
su  repudio  ;  y  no  hubo  temor  la  rebelde 
Juda  su  hermana :  mas  fué  también  ella, 
y  fornicó. 

9  Y  aconteció  que  por  la  facilidad  de 
su  fornicación  la  tierra  fué  contaminada, 
y  adulteró  con  la  piedra,  y  con  el  leño. 

10  Y  con  todo  esto  nunca  se  tomó  á  mí 
la  rebelde  su  hermana  Jnda  de  todo  su  co- 
razón, mas  mentirosamente,  dijo  Jehova. 

11  Y  dijome  Jehova :  Justificado  ha  su 
alma  la  rebelde  Israel,  en  comparación 
de  la  desleal  Juda. 

12  Vé,  y  clama  estas  palabras  hácia  el 
aquilón,  y  di :  Vuélvete,  ó !  rebelde  Is- 
rael, dijo  Jehova:  no  haré  caer  mi  ira 
sobre  vosotros  ;  porque  misericordioso 
soy,  dijo  Jehova ;  ni  guardaré  d  enejo 
para  siempre. 

13  Conoce  empero  tu  maldad,  porque 
contra  Jehova  tu  Dios  te  has  rebelado ; 
y  tus  caminos  has  derramado  á  los  ex- 
traños debajo  de  todo  árbol  sombrío,  y 
no  oistes  mi  voz,  dice  Jehova. 

14  Convertios,  ó !  hijos  rebeldes,  dijo 
Jehova,  porque  yo  soy  vuestro  Señor; 
y  yo  os  tomaré  uno  de  una  ciudad,  y  dos 
de  una  familia,  y  meteros  he  en  Sion. 

15  Y  daros  he  pastores  según  mi  cora- 
zón, qae  os  apacienten  de  ciencia,  y  de 
inteligencia. 

16  Y  acontecerá  que  cuando  os  multi- 
plicareis y  creciereis  en  la  tierra,  en 
aquellos  días,  dijo  Jehova,  no  se  dirá 
mas  :  Arca  del  concierto  de  Jehova ;  j^i 
vendrá  en  el  pensamiento,  ni  se  acorda- 
rán de  ella,  ni  visitarán,  ni  se  hará  mas. 

17  En  aquel  tiempo  llamarán  á  Jerusa- 
lem,  trono  de  Jehova;  y  todas  las  nacio- 
nes se  congregarán  á  ella  en  el  nombre 
de  Jehova  en  Jerusalem  ;  ni  mas  irán 
tras  la  dureza  de  su  corazón  malvado. 

18  En  aquellos  tiempos  irán  de  la  casa 
de  Juda  á  la  casa  de  Israel;  y  vendrán 
también  de  tierra  del  aquilón  á  la  tierra 
que  hice  heredar  á  vuestros  padres. 

19  Yo  empero  dije:  ¿Cómo  te  pondré 
por  hijos,  y  te  daré  la  tierra  deseable,  la 
heredad  de  codicia  de  los  ejércitos  de  las 
naciones?  Y  dije:  Padre  mió,  me  lla- 
marás ;  y  de  en  pos  de  mí,  no  te  apartarás. 

20  TI  Mas  como  la  muger  quiebra  la  fé, 
de  su  compañero,  así  prevaricasteis  con- 
tra mí,  ó!  casa  de  Israel,  dijo  Jehova. 
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21  Voz  sobre  las  alturas  fué  oida,  llanto 
de  los  ruegos  de  los  hijos  de  Israel :  por- 
que han  torcido  su  camino,  de  Jehova 
su  Dios  se  han  olvidado. 

22  Convertios,  hijos  rebeldes ;  sanaré 
vuestras  rebeliones.  He  aqui,  nosotros 
venimos  á  ti ;  porque  tú  eres  Jehova 
nuestro  Dios. 

23  Ciertamente  vanidad  son  los  colla- 
dos, la  multitud  de  los  montes :  cierta- 
mente en  Jehova  nuestro  Dios  esiá  la  sa- 
lud de  Israel. 

24  Confusión  consumió  el  trabajo  de 
nuestros  padres  desde  nuestra  mocedad; 
BUS  ovejas,  sus  vacas,  sus  hijos,  y  sus 
hijas. 

25  Echados  estamos  en  nuestra  confu- 
sión, y  nuestra  vergüenza  nos  cubre ; 
porque  pecamos  á  Jehova  nuestro  Dios, 
nosotros  y  nuestros  padres,  desde  nues- 
tra juventud  y  hasta  este  dia;  y  no  ol- 
mos la  voz  de  Jehova  nuestro  Dios. 

CAPITULO  r\'. 

Exhorta  alpuehio  d  verdadero  arrepentí  miento  para 
ei-itar  la  calamidad  que  le  viene :  donde  no,  de- 
núnciasete  total  asolamiento  por  los  Chaldeos. 

SI  te  volvieres  á  mí,  ó !  Israel,  dijo 
Jehova,  tendrás  reposo ;  y  si  quita- 
res de  delante  de  mi  tus  abominaciones, 
no  andarás  de  acá  para  allá. 

2  T  jurarás  :  Vive  Jehova,  con  verdad, 
con  juicio,  y  con  justicia;  y  bendecirse 
han  en  él  las  naciones,  y  en  él  se  glo- 
riarán. 

3  Porque  así  dijo  Jehova  á  íotfo  varón 
de  Juda  y  de  Jerusalem :  Barbechad  bar- 
becho para  vosotros,  y  no  sembréis  so- 
bre espinas. 

«4  Circuncidáos  á  Jehova,  y  quitad  los 
prepucios  de  vuestro  corazón,  varones 
de  Juda,  y  moradores  de  Jerusalem  : 
porque  mi  ira  no  salga  como  fuego,  y  se 
encienda,  y  no  haya  quien  apague,  por 
la  malicia  de  vuestras  obras. 
5  Denunciad  en  Juda,  y  haced  oir  en 
Jerusalem,  y  decid :  Sonad  trompeta  en 
la  tierra,  pregonad :  juntad,  y  decid : 
Juntáos,  y  entrémosnos  en  las  ciudades 
fuertes : 

0  Alzad  bandera  en  Sion :  juntáos,  no 
os  detengáis;  porque  yo  hago  venir  mal 
de  la  parle  del  aquilón,  y  quebrantamien- 
to grande. 

7  El  león  sube  de  su  enramada,  y  el 
destruidor  de  naciones  es  partido :  salió 
de  su  asiento  para  poner  tu  tierra  en  so- 
ledad :  tus  ciudades  serán  asoladas  sin 
morador. 
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8  Por  esto  vestios  de  sacos,  endechad, 
y  aullad ;  porque  la  ira  de  Jehova  no  se 
ha  apartado  de  nosotros. 

9  T  será  que  en  aquel  dia,  dice  Jehova, 
el  corazón  del  rey  desfallecerá,  y  el  co- 
razón de  los  príncipes  ;  y  los  sacerdotes 
estarán  atónitos,  y  los  profetas  se  mara- 
villarán. 

10  (Y  dije :  ¡  Ay,  ay,  Jehova  Dios !  ver- 
daderamente engañando  has  engañado 
á  este  pueblo,  y  á  Jerusalem,  diciendo : 
Paz  tendréis ;  y  la  espada  ha  venido  has- 
ta el  alma,) 

11  En  aquel  tiempo  se  dirá  de  este 
pueblo,  y  de  Jerusalem  :  Viento  seco  de 
las  alturas  del  desierto  vino  á  la  hija  de 
mi  pueblo,  no  para  aventar,  ni  para  lim- 
piar. 

12  Viento  mas  vehemente  que  estos 
me  vendrá  á  mi;  porque  ahora  yo  ha- 
blaré juicios  con  ello^ 

13  He  aquí  que  subirá  como  nube,  y  su 
carro,  como  torbellino :  mas  ligeros  son 
sus  caballos  que  las  águilas.  ¡  Ay  de  no- 
sotros !  porque  dados  somos  á  saco. 

14  Lava  de  la  malicia  tu  corazón,  ó ! 
Jerusalem,  para  que  seas  salva :  ¿  Hasta 
cuándo  dejarás  estár  en  medio  de  tí  los 
pensamientos  de  tu  iniquidad? 

15  Porque  la  voz  del  que  trae  las  nue- 
vas desde  Dan,  y  del  que  hace  oir  la  ca- 
lamidad desde  el  monte  de  Ephraim. 

16  Decid  de  las  naciones,  he  aquí,  ha- 
ced oir  de  Jerusalem :  Guardas  vienen 
de  tierra  lejana,  y  darán  su  voz  sobre 
las  ciudades  de  Juda. 

17  Como  las  guardas  de  las  heredades, 
estuvieron  sobre  ella  en  derredor ;  por- 
que se  rebeló  contra  mí,  dijo  Jehova. 

18  Tu  camino  y  tus  obras  te  hicieron 
esto,  esta  tu  maldad :  por  lo  cual  amar- 
gura penetrará  hasta  tu  corazón. 

19  Mis  entrañas,  mis  entrañas,  me  due- 
len las  telas  de  mi  corazón :  mi  corazón 
ruge  dentro  de  mí :  no  callaré,  porque 
voz  de  trompeta  has  oído,  ó!  alma  mía, 
pregón  de  guerra. 

20  Quebrantamiento  sobre  quebranta- 
miento es  llamado,  porque  toda  la  tierra 
es  destruida :  en  un  punto  son  destruidas 
mis  tiendas,  en  un  momento  mis  corti- 
nas. 

21  ¿Hasta  cuándo  tengo  do  ver  bande- 
ra, tengo  de  oir  voz  de  trompeta? 

22  Porque  mi  pueblo  insensato,  á  mí 
no  conocieron  los  hijos  ignorantes,  y  los 
no  entendidos :  sábios  para  mal  hacer, 
y  para  bien  hacer  no  Eupieron. 
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23  Vi  la  fierra,  y  he  aquí  que  estaba 
asolada  y  vacia ;  y  los  cielos,  y  no  fiabia 
cii  ellos  luz. 

24  Miré  los  montos,  y  he  aquí  que  tem- 
blaban, y  todos  los  collados  fueron  des- 
truidos. 

25  Miré,  y  no  parcela  hombre,  y  todas 
las  aves  del  cielo  se  habían  ido. 

20  Miré,  y  he  aquí  el  Carmelo  desierto, 
y  todas  sus  ciudades  eran  asoladas  ú  la 
presencia  de  Jehova,  á  la  presencia  de  la 
ira  de  su  furor. 

27  Porque  Jehova  dijo  así :  Toda  la 
tierra  se  asolará ;  empero  no  haré  consu- 
mación. 

38  Por  esto  la  tierra  será  asolada,  y  los 
cielos  arriba  se  oscurecerán ;  porque  ha- 
blé, pensé,  y  no  me  arrepentí,  ni  me  tor- 
naré de  ello. 

29  Del  estruendo  de  la  gente  de  á  ca- 
ballo y  de  los  flecheros  huyó  toda  ciudad : 
entráronse  en  las  espesuras  de  los  bos- 
ques, y  subiéronse  en  peñascos :  toda 
ciudad  fué  desamparada,  y  no  quedó  cu 
ellas  morador  alguno. 

30  ¿  Y  tú,  destruida,  qué  harás  ?  Que  te 
vistes  de  grana,  que  te  adornas  con  ata- 
víos de  oro,  que  alcoholas  cou  alcohol 
tus  ojos,  por  demás  te  engalanas :  los 
amadores  te  menospreciaron,  tu  alma 
buscarán. 

31  Porque  voz  oi  como  de  muger  que 
está  de  parto,  angustia  como  de  la  que 
pare  primogénito :  voz  de  la  hija  de  Sion 
que  lamenta,  extiende  svis  manos  :  ¡  Ay 
ahora  de  mi !  que  mi  alma  desmaya  á 
causa  de  los  matadores. 

CAPITULO  V. 

Por  la  común  corrupción  de  todos  los  estados,  en  ge- 
neral i/ en  particular,  r/ singularmente  por  la  idola- 
tría, amenaza  el  profeta  con  la  venida  de  los  Chal- 
deos. 

DISCURRID  por  las  plazas  de  Jeru- 
salem,  y  mirad  ahora,  y  sabed,  y 
buscad  en  sus  plazas  si  hallareis  varón, 
si  haya  alguno  que  haga  juicio,  que  bus- 
que verdad;  y  yo  la  perdonaré. 

2  Y  si  dijeren:  Vive  Jehova:  por  tanto 
jurarán  mentira. 

3  O!  Jehova,  ¿no  miran  tus  ojos  á  la 
verdad  ?  Azotástelos,  y  no  les  dolió : 
cousumístelos,  no  quisieron  recibir  cas- 
ligo  :  endurecieron  sus  rostros  mas  que 
la  piedra,  no  quisieron  tornarse. 

4  Yo  empero  dije  :  Por  cierto  ellos  son 
pobres :  enloquecido  han ;  pues  no  co- 
nocen el  camino  de  Jehova,  el  juicio  de 
su  Dios. 

t>  Irme  he  á  los  grandes,  y  hablarles 


he,  porque  ellos  conocen  el  camino  de 
Jehova,  el  juicio  do  su  Dios.  Cierta- 
mente ellos  también  quebrantaron  el 
yugo,  rompieron  las  coyundas. 

6  Por  lauto  león  del  monte  los  herirá, 
lobo  del  desierto  los  destruirá,  tigre  ase- 
chará sobre  sus  ciudades;  cualquiera 
que  de  ellas  saliere,  será  arrebatado ; 
porque  sus  rebeliones  se  han  multiplica- 
do, multiplicádose  han  sus  desleaUades. 

7  ¿  Cómo  por  esto  te  perdonaré  ?  tus 
hijos  me  dejaron,  y  juraron  por  lo  que  no 
es  Dios.  Hartélos,  y  adulteraron,  y  en 
casa  de  ramera  se  juntaron  en  compa- 
ñías. 

8  Caballos  bien  hartos  fueron  á  la  ma- 
ñana: cada  cual  relinchaba  á  la  muger 
de  BU  prójimo. 

9  ¿  No  había  de  hacer  visitación  sobre 
esto?  dijo  Jehova,  ¿De  una  nación  co- 
mo esta,  no  se  habia  de  vengar  mi  alma? 

10  Escal,ad.sus  muros,  y  destruid:  mas 
no  hagáis  consumación.  Quitad  las  al- 
menas de  sus  muros ;  porque  no  son  de 
Jehova. 

11  Porque  rebelando  se  rebelaron  con- 
tra mí  la  casa  de  Israel  y  la  casa  de  Juda, 
dice  Jehova. 

13  Negaron  á  Jehova,  y  dijeron  :  Él  no ; 
y  no  vendrá  sobre  nosotros  mal ;  ni  ve- 
remos espada,  ni  hambre; 

13  Mas  los  profetas  serán  como  viento, 
y  palabra  no  será  en  ellos :  así  les  será 
hecho. 

14  Por  tanto,  asi  dijo  Jehova  Dios  de 
los  ejércitos  :  Porque  hablasteis  esta  pa- 
labra, he  aquí,  yb  pongo  en  tu  boca  mis 
palabras  por  fuego,  y  á  este  pueblo  por 
leños,  y  consumirlos  ha. 

15  He  aquí,  yo  traigo  sobre  vosotros 
nación  de  lejos,  ó!  casa  de  Israel,  dice 
Jehova,  nación  robusta,  nación  antigua, 
nación  cuya  lengua  ignorarás, -y  no  en- 
tenderás lo  que  hablare. 

16  Su  aljaba  como  sepulcro  abierto,  to- 
dos valientes. 

17  Y  comerá  tu  miés  y  tu  pan :  come- 
rá tus  hijos  y  tus  hijas  :  comerá  tus  ove- 
jas y  tus  vacas :  comerá  tus  viñas  y  tus 
higueras ;  y  tus  ciudades  fuertes  en  que 
tú  confias,  tornará  en  nada  á  cuchillo. 

18  También  en  aquellos  dias,  dijo  Je- 
hova, no  os  acabaré  del  todo. 

19  Y  será  que  cuando  dijéreis:  ¿Por 
qué  hizo  Jehova  el  Dios  nuestro  con  no- 
sotros todas  estas  cosas  ?  entonces  de- 
cirles has  :  De  la  manera  que  me  dejas- 
teis á  mí,  y  servísteis  á  dioses  ágenos  en 
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vuestra  tierra,  asi  serviréis  á  extraños  en 

tierra  agena. 

20  Denunciad  esto  en  la  casa  de  Jacob, 
y  haced  que  esto  se  oiga  en  Jada,  di- 
ciendo : 

21  Oid  ahora  esto,  pueblo  insensato, 
y  sin  corazón;  que  tienen  ojos  y  no 
ven  ;  que  tienen  oídos  y  no  oyen. 

23  ¿  A  mi  no  temeréis,  dice  Jehova  ? 
¿  delante  de  mi  presencian©  os  amedren- 
taréis ?  que  puse  arena  por  término  á  la 
mar  ■por  ordenación  eterna,  la  cual  no 
quebrantará  :  Levantarse  han  tempesta- 
des, mas  no  prevalecerán :  bramarán  sus 
ondas,  mas  no  lo  pasarán. 

23  Empero  este  pueblo  tiene  corazón 
falso,  y  rebelde :  tomáronse,  y  se  fueron. 

24  T  no  dijeron  en  su  corazón  :  Tema- 
mos ahora  á  Jehova  Dios  nuestro,  que 
da  lluvia  temprana  y  tardía  en  su  tiem- 
po :  los  tiempos  establecidos  de  la  sega- 
da nos  guardará.  • 

25  Vuestras  iniquidades  han  estorbado 
estas  cosas ;  y  vuestros  pecados  -impi- 
dieron de  vosotros  el  bien : 

26  Porque  fueron  hallados  en  mi  pue- 
blo impíos  :  asechaban  como  quien  pone 
lazos  :  asentaron  la  perdición  para  tomar 
hombres. 

27  Como  jaula  Uena  de  pájaros,  asi  eí- 
ián  sus  casas  llenas  de  engaño :  asi  se 
hicieron' grandes  y  ricos, 

28  Engordáronse,  y  hicieron  tez  res- 
plandeciente ;  y  aun  sobrepujaron  hecho 
de  malo  :  no  juzgaron  la  cansa,  la  causa 
del  huérfano :  y  hieiéronse  prósperos,  y 
la  causa  de  los  pobres  no  juzgaron. 

29  ¿Sobre  -esto  no  tengo  de  visitar? 
dice  Jehova ;  y  de  tal  nación  no  se  ven- 
gará mi  alma  ? 

30  Cosa  espantosa  y  faa  es  hecha  en  la 
tierra: 

31  Los"profetas  profetizaron  mentira,  y 
los  sacerdotes  tomaban  por  sus  manos ; 
y  mí  pueblo  lo  quiso  asi.  ¿  Qué  pues 
haréis  á  su  fin? 

CAPITULO  VI. 

E¿  e¡  nnmo  ar*jrumento  del  capitulo  prcedenU, 

HUID,  hijos  de  Ben-jamin,  de  en  me- 
dio de  Jerusalero,  y  tocad  bocina 
cu  Thecna,  y  alzad  humo  sobre  Beth-ha- 
charem  ;  porque  de  la  parte  del  aquilón 
se  ha  visto  mal,  y  quebrantamiento 
grande. 

2  A  una  muger  hermosa  y  delicada  com- 
paré á  la  bija  de  Sion. 

3  A  ella  vendrán  pastores  y  sus  reba- 
ños :  junto  á  ella  en  derredor  pondrán 
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BTis  tiendas :  cada  nno  apacentará  á  su 
parte. 

4  Denunciad  guerra  contra  ella :  levan- 
táos,  y  subamos  hacia  el  mediodía :  ¡  ay 
de  nosotros !  que  va  cayendo  ya  el  día, 
que  las  sombras  de  la  tarde  se  han  ex- 
tendido. 

5  Levantáos,  y  subamos  de  noche,  y 
destruyamos  sus  palacios. 

6  Porque  asi  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos :  Cortad  árboles,  y  extended  baluarte 
junto  á  Jerusalem :  esta  m  la  ciudad  que 
toda  ella  ha  de  ser  visitada:  violencia 

I  hay  en  medio  de  ella. 

I  7  Como  la  fuente  nunca  cesa  de  manar 
sus  aguas,  así  nunca  cesa  de  manar  su 
malicia :  injusticia,  y  robo  se  oye  en  ella : 
continuamente  en  mi  presencia,  enfer- 

I  medad,  y  herida. 

8  Castígate,  Jerusalem,  porque  no  se 
aparte  mi  ahna  de  tí,  porque  no  te  tome 
desierta,  tierra  no  habitada. 

9  Jehova  de  los  ejércitos  dijo  asi:  Re- 
buscando rebuscarán,  como  á  vid,  el  res- 
to de  Israel :  toma  tu  mano  como  ven- 
dimiador á  los  cestos. 

10  ¿  A  quién  tengo  de  hablar,  y  amones- 
tar para  que  oigan  ?  He  aquí  que  stis 
orejas  son  incircuncisas,  y  no  pueden 
escuchar :  he  aquí  que  la  palabra  de  Je- 
hova les  es  cosa  vergonzosa :  no  la  aman. 

11  Por  tanto  estoy  lleno  de  saña  de  Je- 
hova; trabajado  he  por  contenerme  de 
derramarla  sobre  los  niños  en  la  calle,  y 
sobre  el  concurso  de  los  mancebos  jun- 
tos ;  porque  el  marido  también  será  pre- 
so con  la  muger,  el  viejo  con  el  lleno  de 
días. 

12  Y  sus  casas  serán  traspasadas  á  otros, 

sus  heredades  y  sus  mugeres  también ; 
porque  extenderé  mi  mano  sobre  los 
moradores  de  la  tierra,  dice  Jehova. 

13  Porque  desde  el  mas  chico  de  eUos 
hasta  el  mas  grande  de  ellos,  cada  uno 
signe  la  avaricia;  y  desde  el  profeta  has- 
ta el  sacerdote  todos  son  engañadores. 

14  Y  curan  el  quebrantamiento  de  la 
hija  de  mí  pueblo  con  liviandad,  dicien- 
do :  Paz,  paz ;  y  no  hay  paz. 

15  ¿Hánse  avergonzado  de  haber  he- 
cho abominación  ?  cierto  no  se  han  aver- 

'  gonzado  de  vergüenza ;  ni  aun  saben  te- 
ner vergüenza.  Por  tanto  caerán  entre 
los  que  caerán :  caerán  cuando  los  visi- 
taré, dice  Jehova. 

16  Asi  dijo  Jehova :  Paráos  á  loe  cami- 
nos, y  mirad,  y  preguntad  por  las  sendas 
antiguas,  cuál  sea  el  buen  camino,  y  an- 
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dad  por  él;  y  hallaréis  descanso  para 
vuestra  alma.  Y  dijeron :  No  andaré- 
mos. 

17  T  desperté  sobre  vosotros  atalayas : 
escuchad  á  la  voz  de  la  trompeta ;  y  di- 
jeron :  No  escucharéraos. 

18  Por  tanto  oid,  naciones ;  y  conoce, 
ó !  compañía  de  ellas. 

19  Oye,  tierra:  He  aquí, yo  traigo  mal 
sobre  este  pueblo,  el  fruto  de  sus  pensa- 
mientos ;  porque  no  escucharon  á  mis 
palabras,  y  mi  ley  aborrecieron. 

20  ¿  Para  qué  viene  para  mí  este  incien- 
so de  Saba,  y  la  buena  caña  olorosa  de 
tierra  lejana?  vuestros  holocaustos  no 
ton  á  mi  voluntad,  ni  vuestros  sacrificios 
me  dan  gusto. 

21  Por  tanto  Jehova  dice  esto  :  He  aquí, 
yo  pongo  á  este  pueblo  tropiezos,  y  cae- 
rán en  ellos  los  padres  y  los  hijos  junta- 
mente, el  vecino  y  su  cercano  perece- 
rán. 

22  Asi  dijo  Jehova :  He  aquí  que  pue- 
blo viene  de  tierra  del  aquilón,  y  nación 
grande  se  levantará  de  los  cantones  de  la 
tierra. 

23  Arco  y  escudo  arrebatarán,  crueles 
son  que  no  tendrán  misericordia:  la  voz 
de  ellos  sonará  como  la  mar ;  y  cabalga- 
rán á  caballo  como  varones  dispuestos 
para  la  guerra,  contra  tí,  ó !  hija  de  Sion. 

24  Su  fama  oímos,  y  nuestras  manos  se 
descoyuntaron :  angustia  nos  tomó,  do- 
lor como  de  muger  que  pare. 

25  No  salgas  al  campo,  ni  andes  por 
camino;  porque  espada  de  enemigo  te- 
meroso está  en  derredor. 

26  Hija  de  mi  pueblo,  cíñete  de  saco, 
y  revuélcate  en  ceniza;  házte  luto  de 
hijo  único,  llanto  de  amarguras ;  porque 
presto  vendrá  sobre  nosotros  el  destrui- 
dor. 

2"  Por  fortaleza  te  he  puesto  en  mi 
pueblo,  por  guarnición :  conocerás  pues, 
y  examinarás  el  camino  de  ellos. 

28  Todos  ellos  príncipes  rebeladores, 
andan  con  engaño :  acero  y  hierro,  todos 
ellos  son  corruptores. 

29  El  fuelle  es  quemado  del  fuego,  gas- 
tádose  ha  el  plomo :  por  demás  fundió 
el  fundidor,  pues  los  malos  no  son  ar- 
rancados. 

30  Plata  desechada  los  llamaron;  por- 
que Jehova  los  desechó. 

CAPITULO  VII. 

Manda  Dios  al  profeta  que  llame  al  pueblo  d  verda- 
dero  arrepentimiento  y  d  enmienda  de  la  vida  para 
evitar  la  calamidad  cercana,  dejada  toda  la  vana 
con/ianza  en  el  tempU>  y  en  los  sacrijicios  sin  fé  y 
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óbtáencia  de  su  ley,  y  que  escarmienten  en  Silo  f(c, 
II.  Predice  Dios  al  profeta  la  obstinación  dil  pne- 
Wo,  y  mándale  que  no  ore  por  él,  mas  que  le  denun- 
cie como  él  lo  ha  desechado,  t/  su  ruina  total  por  sus 
idolatrías. 


I  AL  ABRA  que  fué  de  Jehova  á  Jere- 
mías, diciendo : 


2  Ponte  á  la  puerta  de  la  casa  de  Jeho- 
va, y  pregonarás  alli  esta  palabra,  y  di- 
rás :  Oíd  palabra  de  Jehova,  todo  Juda, 
los  que  entráis  por  estas  puertas  para 
adorar  á  Jehova. 

3  Así  dijó  Jehova  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel :  Mejorad  vuestros  caminos  y 
vuestras  obras,  y  os  haré  morar  en  este 
lugar. 

4  No  os  fiéis  en  palabras  de  mentira, 
diciendo  :  Templo  de  Jehova,  templo  de 
Jehova,  templo  de  Jehova,  á  ellos, 

5  Mas  si  mejorando  mejorareis  vuestros 
caminos  y  vuestras  obras,  y  si  haciendo 
hiciéreís  derecho  entre  el  hombre  y  su 
prójimo : 

6  Ni  al  peregrino,  al  huérfano,  y  á  la 
viuda  oprimiéreís,  ni  en  este  lugar  der- 
ramareis la  sangre  inocente,  ni  camina- 
reis en  pos  de  dioses  ágenos  para  mal 
vuestro : 

7  Haréos  que  moréis  en  este  lugar,  en 
la  tierra  que  di  á  vuestros  padres  para 
siempre. 

8  He  aquí,  vosotros  os  confiáis  en  pala- 
bras de  mentira,  que  no  aprovechan  : 

9  Hurtando,  matando,  y  adulterando,  y 
jurando  falso,  y  incensando  á  Bahal,  y 
andando  tras  dioses  extraños  que  no  co- 
nocisteis. 

10  Vendréis,  y  os  pondréis  delante  de 
mí  en  esta  casa  sobre  la  cual  es  llamado 
mi  nombre,  y  diréis  :  Libres  somos,  para 
hacer  todas  estas  abominaciones. 

11  ¿Es  cueva  de  ladrones  delante  de 
vuestros  ojos  esta  casa,  sobre  la  cual  es 
llamado  mi  nombre  ?  He  aquí  que  tam- 
bién yo  veo,  dijo  Jehova. 

12  Andad  pues  ahora  á  mi  lugar  que 
fué  en  Silo,  donde  hice  que  morase  mi 
nombre  al  principio ;  y  ved  lo  que  le  hi- 
ce por  la  maldad  de  mi  pueblo  Israel. 

13  Ahora  pues  porque  hicisteis  voso- 
tros todas  estas  obras,  dijo  Jehova,  y 
hablé  á  vosotros,  madrugando  para  ha- 
blar, y  no  oísteis ;  y  os  llamé  y  no  res- 
pondisteis : 

14  Haré  también  á  esta  casa  sobre  la 
cual  es  llamado  mi  nombre,  en  la  cual 
vosotros  confiáis,  y  á  este  lugar  que  di  á 
vosotros  y  á  vuestros  padres,  como  hice 
á  Silo. 
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15  Que  os  echarí  de  mi  presencia  como 
eché  á  todos  vuestros  hermanos,  toda 
li  generación  de  Ephraim. 

16  Tú,  pues,  no  ores  por  e^te  pneblo, 
ni  levantes  por  ellos  clamor  y  oración, 
ni  me  rueges ;  porque  no  te  oiré. 

17  ¿So  Tes  lo  que  estos  hacen  en  las 
ciadades  de  Jada,  y  en  las  calles  de  Je- 
msalem? 

IS  Los  hijos  cogen  la  leña,  y  los  padres 
encienden  el  fuego,  y  las  mugeres  ama- 
san la  masa  para  hacer  tortas  á  la  reina 
del  cielo,  y  para  hacer  ofrendas  á  dioses 
ágenos,  por  provocarme  á  ira. 

19  ¿Provocarme  han  ellos  á  ira,  dijo 
Jehova,  y  no  ántes  ellos  mismos  para 
confusión  de  sus  rostros  ? 

20  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  mi  furor  y  mi  ira  se  derra- 
ma sobre  este  lugar,  sobre  los  hombres, 
sobre  los  animales,  y  sobre  los  árboles 
del  campo,  y  sobre  los  frutos  de  la  tierra, 
y  encenderse  ha,  y  no  se  apagará. 

21  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios 
de  Israel :  Añadid  vuestros  holocaustos 
sobre  vuestros  sacrificios,  y  comed  carne : 

23  Porque  nunca  hablé  con  vuestros 
padres,  ni  nunca  les  mandé  de  holocaus- 
tos ni  de  víctimas,  el  día  que  los  saqué 
de  la  tierra  de  Egypto. 

23  Mas  esto  les  mandé,  diciendo:  Oid  á 
mi  voz,  y  seré  á  vosotros  por  Dios,  y  vo- 
sotros me  seréis  por  pueblo  ;  y  en  todo 
camino  que  os  mandare  andaréis,  para 
que  hayáis  bien. 

24  T  no  oyeron,  ni  abajaron  su  oreja ; 
ántes  caminaron  en  ct/í  consejos,  en  la 
dureza  de  su  corazón  malvado ;  y  fueron 
hácia  atrás,  y  no  hácia  adelante, 

25  Desde  el  dia  que  vuestros  padres  sa- 
lieron de  la  tierra  de  Egypto  hasta  hoy ; 
y  os  envié  á  todos  los  profetas  mis  sier- 
vos, cada  dia  madrugando  y  enviando : 

26  T  no  me  oyeron,  ni  abajaron  su  ore- 
ja: ántes  endurecieron  su  cerviz,  hicie- 
ron peor  que  sus  padres. 

27  y  decirles  has  todas  estas  palabras, 
y  no  te  oirán ;  y  llamarlos  has,  y  no  te 
responderán. 

2S  T  decirles  has  :  Esta  es  la  nación  que 
no  escuchó  la  voz  de  Jehova  su  Dios,  ni 
tomó  castigo :  perdióse  la  fé,  y  de  la  bo- 
ca de  ellos  fué  cortada, 

29  Trasquila  tu  cabello,  y  arroja/f,  y  so- 
bre las  alturas  levanta  llanto;  porque 
Jehova  aborreció,  y  dejó  la  nación  de  sn 
furor. 

■30  Porque  los  liijos  de  Juda  hicieron  lo 
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malo  delante  de  mis  ojos,  dijo  Jehova: 
pusieron  sus  abominaciones  en  la  casa 
sobre  la  cual  mi  nombre  fué  llamado, 
contaminándola. 

31  Y  edificaron  los  altos  de  Thopheth, 
que  (s  en  el  vaUe  de  Ben-hincon,  para  que- 
mar en  fuego  sus  hijos  y  sus  hijas  :  cosa 
que  yo  no  les  mandé,  ni  subió  en  mi  co- 
razón. 

33  Por  tanto,  he  aquí,  vendrán  dias,  di- 
jo Jehova,  que  no  se  diga  mas  Thopheth, 
y  valle  de  Ben-hinnon,  si  no  valle  de  la 
matanza :  y  serán  enterrados  en  Tho- 
pheth, por  no  haber  lugar. 

33  T  serán  los  cuerpos  muertos  de  este 
pneblo  para  comida  de  las  aves  del  cielo, 
y  de  las  bestias  de  ¡a  tierra ;  y  no  habrá 
quien  las  espante. 

34  Y  haré  cesar  de  las  ciudades  de  Ju- 
da, y  de  las  calles  de  Jerusalem  voz  de 
gozo,  y  voz  de  alegría,  voz  de  esjwso,  y 
voz  de  esposa ;  porque  la  tierra  será  en 
desierto. 

CAPITULO  TUL 

Pmsiffue  en  la  dfmaciacixtu  de  los  castigos  de  Dios,  y 
en  Ja  enumeración  de  los  pecados  del  pueblo. 

Ey  aquel  tiempo,  dijo  Jehova,  sacarán 
los  huesos  de  los  reyes  de  Juda,  j 
los  huesos  de  sus  príncipes,  y  los  huesos 
de  los  sacerdotes,  y  los  huesos  de  los 
profetas,  y  los  huesos  de  los  moradores 
de  Jerusalem,  fuera  de  sus  sepulcros: 

2  Y  derramarlos  han  al  sol,  y  á  la  luna, 
y  á  todo  el  ejército  del  cielo  á  quien  ama- 
ron, y  á  quien  sirvieron,  y  en  pos  de 
quien  caminaron,  y  á  quien  preguntaron, 
y  a  quien  se  encorvaron.  Ko  serán  co- 
gidos, ni  enterrados :  serán  por  muladar 
sobre  la  haz  de  la  tierra, 

3  Y  escogerse  ha  la  muerte  mas  bien 
que  las  vidas,  ]>or  todo  el  resto  que  que- 
dare de  esta  mala  generación,  en  todos 
los  lugares  á  donde  yo  los  arrojaré,  á  los 
que  quedaren,  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos. 

4  Decirles  has  pnes :  Así  dijo  Jehova : 
¿ El  que  cae,  nunca  se  levanta?  ¿  El  qnc 
se  aparta,  nunca  toma  ? 

o  ¿Por  qué  es  rebelde  este  pueblo  de 
Jerusalem  de  rebeldía  perpetua*  Toma- 
ron el  engaño,  no  quisieron  volverse. 

6  Escuché,  y  oí :  no  hablan  derecho, 
no  hay  hombre  que  se  arrepienta  de  su 
mal,  diciendo:  ¿Qué  he  hecho*  Cada 
cual  se  volvió  á  su  carrera,  como  caballo 
que  arremete  con  ímpetu  á  la  batalla. 

7  Aun  la  ci¿:üeüa  tu  el  cielo  conoció  su 
tiempo,  y  la  tórtola,  y  Ja  gmlla,  y  la  go- 


JEREMIAS. 


londrina  guardan  el  tiempo  de  sn  veni- 
da;  y  mi  pueblo  no  conoció  el  juicio  de 
Jehova. 

S  ¿  Cómo  decís  :  Nosotros  s<wi<w  sabios, 
y  la  ley  de  Jehova  tenemos  con  nosotros  ? 
Cierto  he  aqni  que  por  demás  se  cortó 
la  pluma,  por  demás  fueron  los  escriba- 
nos. 

9  Los  sábios  se  avergonzaron,  espantá- 
ronse, y  fueron  presos :  he  aquí  que 
aborrecieron  la  palabra  de  Jehova;  ¿y 
qué  sabiduría  tienen  ? 

10  Por  tanto  daré  á  otros  sus  mugeres,  ; 
y  sus  heredades  á  quien  las  posea ;  por-  ! 
que  desde  el  chico  hasta  el  grande  cada 
uño  sigue  la  avaricia,  desde  el  profeta 
hasta  el  sacerdote  todos  hacen  engaño. 

11  T  curaron  el  quebrantamiento  de  la 
hija  de  mi  pueblo  con  liviandad,  dicien-  j 
do :  Paz,  paz ;  y  no  hay  paz.  j 

12  ¿Hánse  avergonzado  de  haber  he-  ¡ 
cho  abominación?    Cierto  no  se  han  i 
avergonzado  de  vergüenza,  ni  supieron 
avergonzarse:  por  tanto  caerán  éntrelos 
que  cayeren,  cuando  los  visitaré.  Cae- 
rán, dice  Jehova.  1 

13  Cortando  los  cortaré,  dijo  Jehova: 
No  hay  uvas  en  la  vid,  ni  higos  en  la  hi- 
guera, y  la  hoja  se  caerá ;  y  lo  que  les  he 
dado  pasará  de  ellos.  i 

li  ¿  Sobre  qué  nos  aseguramos  ?  Jun-  - 
táos  y  entrémosnos  en  las  ciudades  fuer-  ; 
tes,  y  allí  callaremos ;  porque  Jehova  i 
nuestro  Dios  nos  hizo  callar,  y  nos  dió  j 
á  beber  bebida  de  hiél,  porque  pecámos  á  | 
Jehova. 

15  Esperar  paz,  y  no  bien :  dia  de  cura, 
y  he  aquí  turbación. 

16  Desde  Dan  se  oyó  el  ronquido  de 
sus  caballos  :  del  sonido  de  los  relinchos 
de  sus  fuertes  tembló  toda  la  tierra;  y 
vinieron,  y  comieron  la  tierra  y  su  abnn-  j 
dancia,  ciudad  y  moradores  de  ella.  | 

17  Porque  he  aquí  que  yo  envió  sobre 
vosotros  serpientes  basiliscos,  contratos 
cuales  no  hay  encantamento ;  y  morde-  , 
ros  han,  dijo  Jehova.  | 

IS  A  cansa  de  mi  fuerte  dolor,  mi  cora- 
zón desfallece  en  mí. 

19  He  aqni  voz  del  clamor  de  la  hija  de  I 
mi  pueblo,  que  viene  de  tierra  lejana. 
¿No  esiá  Jehova  en  Sion?  ¿Nofs/a'en 
ella  su  rey  ?   ¿  Por  qué  me  hicieron  airar  ' 
con  sus  imágenes  de  taUa,  con  vanida- 
des de  dios  ageno  ? 

20  Pasóse  la  segada,  acabóse  el  verano,  i 
y  nosotros  no  hemos  sido  salvos. 

21  Quebrantado  estoy  por  el  quebran-  | 


tamiento  de  la  hija  de  mi  pueblo :  ente- 
nebrecido estoy :  espanto  me  ha  arreba- 
tado. 

22  ¿No  hay  triaca  en  Galaad?  ¿no  hay 
allí  médico*  ¿Por  qué  pues  no  hnl)0 
medicina  para  la  hija  de  mi  pueblo  ? 

CAPITULO  LX. 

Prwgmiatdo  el  prqjtta  laimenta  la  ruima  de  m  fmeblo, 

|r  rus  pecados  que  jueron  la  causa  de  ella,  y  pimid»- 
dola  de  iiif«ro  exhorta  al  pwiilo  á  la  misma  laam- 
taeñOH.  II.  Em  Dios  y  en  su  conocimiento  se  glorie 
el  que  hubiere  de  gloriarse. 

T  SI  mi  cabeza  se  tomase  aguas,  y 
í  vy  mis  ojos  fuentes  de  lágrimas,  para 
que  llore  dia  y  noche  los  muertos  de  la 
hija  de  mi  pueblo ! 

2  ¡  O  quién  me  diese  en  el  desierto  nn 
mesón  de  caminantes,  para  que  dejase 
mi  pueblo,  y  me  apartase  de  eUos!  p>or- 
que  todos  ellos  son  adúlteros,  congrega- 
ción de  rebeladores. 

3  r  hicieron  que  su  lengua,  su  arco,  ti- 
rase mentira;  y  no  se  fortalecieron  en  la 
tierra  por  verdad ;  porque  de  mal  en  mal 
salieron,  y  á  mi  no  conocieron,  dijo  Je- 
hova. 

4  Cada  uno  se  guarde  de  su  compañero, 
ni  en  ningún  hermano  tenga  confianza; 
porque  todo  hermano  engaña  con  enga- 
ño, y  todo  compañero  anda  con  falsedad. 

5  T  cada  uno  engaña  á  su  compañero, 
y  no  hablan  verdad :  enseñaron  su  len- 
gua á  hablar  mentira,  trabajan  de  hacer 
perversamente. 

6  Tu  Tiorada  es  en  medio  de  engaña- 
dores :  por  engaño  no  quisieron  cono- 
cerme, dijo  Jehova. 

7  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos :  He  aquí  que  yo  los  fundiré,  y  los 
ensayaré ;  porque  ¿  cómo  haré  yo  por  la 
hija  de  mi  pueblo  ? 

S  Saeta  afilada  es  la  lengua  de  ellos, 
habla  engaño :  con  su  boca  habla  paz  con 
su  amigo,  y  de  dentro  de  si  pone  sus  ase- 
chanzas. 

9  ¿Sobre  estas  cosas  no  los  tengo  de 
visitar,  dijo  Jehova  ?  De  tal  nación  no 
se  vengará  mi  alma  ? 

10  Sobre  los  montes  levantaré  lloro  y 
lamentación,  y  llanto  sobre  las  moradas 
del  desierto ;  porque  fueron  desiertos 
hasta  no  quedar  quien  pase,  ni  oyeron 
bramido  de  ganado:  desde  las  aves  del 
cielo  y  hasta  las  bestÍL\s  de  la  tierra  se 
trasportaron,  y  se  fueron. 

11  T  pondré  á  Jerusalem  en  montones, 
en  morada  de  culebras;  y  pondré  las 
ciudades  de  Juda  en  asolamiento,  que  no 
quede  morador. 
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13  ¿  Quién  es  yaron  sábio,  que  entienda 
esto  ?  ¿  y  á  quién  liabló  la  boca  de  Jeho- 
va,  y  recontarlo  ha  por  qué  causa  la  tier- 
ra ha  perecido,  ha  sido  asolada,  como 
desierto  que  no  hay  quien  pase  ? 

13  T  dijo  Jehova :  Porque  dejaron  mi 
ley  la  cual  di  delante  de  ellos,  y  no  obe- 
decieron á  mi  voz,  ni  caminaron  por 
ella; 

14  Antes  se  fueron  tras  la  imaginación 
de  su  corazón,  y  tras  los  Bahales  que  les 
enseñaron  sus  padres : 

15  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel :  He  aqui  que  yo 
les  daré  á  comer,  á  este  pueblo,  ajenjos, 
y  les  daré  á  beber  aguas  de  hiél. 

16  Y  esparcirlos  he  entre  naciones  que 
no  conocierqn  ellos  ni  sus  padres ;  y  en- 
viaré espada  en  pos  de  ellos,  hasta  que 
yo  los  acabe. 

17  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos : 
Considerad,  y  llamad  endechaderas  que 
vengan ;  y  enviad  por  las  sábias  que  ven- 
gan ; 

18  Y  dénse  priesa,  y  levanten  llanto  so- 
bre nosotros ;  y  córranse  nuestros  ojos 
en  lágrimas,  y  nuestros  párpados  se  des- 
tilen en  aguas : 

19  Porque  voz  de  endecha  fué  oida  de 
Sion :  i  Cómo  hemos  sido  destruidos !  ¡  en 
gran  manera  hemos  sido  avergonzados  ! 
¿  Por  qué  dejamos  la  tierra  ?  ¿  Por  qué 
nos  han  echado  de  sí  nuestras  moradas  ? 

20  Oid  pues,  ó !  mugeres,  palabra  de 
Jehova,  y  vuestro  oido  reciba  la  palabra 
de  su  boca;  y  enseñad  endechas  á  vues- 
tras hijas,  y  cada  una  á  bu  amiga  lamenta- 
ción. 

21  Porque  la  muerte  ha  subido  por 
nuestras  ventanas,  ha  entrado  en  nues- 
tros palacios  para  talar  los  niños  de  las 
calles,  los  mancebos  de  las  plazas. 

22  Habla;  Así  dijo  Jehova:  Los  cuer- 
pos de  los  hombres  muertos  caerán  so- 
bre la  haz  del  campo,  como  estiércol,  y 
como  el  manojo  tras  el  segador,  que  no 
hay  quien  lo  coja. 

23  IT  Así  dijo  Jehova:  No  se  alabe  el 
eábio  en  su  sabiduría,  ni  se  alabe  el  va- 
liente en  su  valentía,  ni  se  alabe  el  rico 
en  sus  riquezas : 

24  Mas  alábese  en  esto  el  que  se  hubie- 
re de  alabar,  en  entenderme  y  conocer- 
me, que  YO  SOY  Jehova,  que  hago  mi- 
sericordia, JUICIO,  Y  justicia  en  la 
tierra;  porque  estas  cosas  quiero,  dijo 
Jehova. 

2o  He  aquí  que  vienen  dias,  dijo  Jeho- 
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va,  y  visitaré  sobre  todo  circuncidado,  y 
sobre  todo  incircunciso: 
26  A  Egypto,  y  á  Juda,  y  á  Edom,  y  á 
los  hijos  de  Ammon  y  de  Moab,  y  á  to- 
dos los  arrinconados  en  el  postrer  rincón, 
que  moran  en  el  desierto  ;  porque  todas 
las  naciones  tienen  prepucio,  y  toda  la 
casa  de  Israel  tiene  prepucio  en  el  cora- 
zón. 

CAPITULO  X. 

Por  ocasión  de  la  idolatría  de  su  pueblo  impugna  el 
profeta  la  idolatría  en  general,  estableciendo  en  con- 
trarío el  conocimiento  del  verdadero  Dios  por  sus 
admirables  obras.  II.  Vuelve  d  la  predicción  de  la 
cautividad  del  pueblo. 

OID  la  palabra  que  Jehova  ha  hablado 
sobre  vosotros,  ó !  casa  de  Israel. 

2  Jehova  dijo  así :  No  aprendáis  el  ca- 
mino de  las  naciones ;  ni  de  las  señales 
del  cielo  tengáis  temor,  aunque  las  na- 
ciones las  teman. 

3  Porque  las  leyes  de  los  pueblos  vani- 
dad son;  porque  leño  del  monte  corta- 
ron, obra  de  manos  de  artífice  con  cepillo. 

4  Con  plata  y  oro  lo  engalanan,  con 
clavos  y  martillos  lo  afirman,  porque  no 
se  salga. 

5  Como  una  palma  lo  igualan,  y  no  ha- 
blan :  son  llevados,  porque  no  pueden 
andar :  no  tengáis  temor  de  ellos  ;  por- 
que ni  pueden  hacer  mal,  ni  para  hacer 
bien  tienen  poder. 

6  No  !iay  semejante  á  tí,  ó!  Jehova, 
grande  tú,  y  grande  tu  nombre  en  forta- 
leza. 

7  ¿Quién  no  te  temerá,  ó!  rey  de  las 
naciones?  porque  á  tí  compete;  porque 
entre  todos  los  sábios  de  las  naciones,  y 
en  todos  sus  reinos  no  hay  semejante 
átí. 

8  Y  todos  se  enloquecerán,  y  se  enton- 
ccrán :  enseñamiento  de  vanidades  es  el 
mismo  leño. 

9  Traerán  plata  extendida  de  Tharsis,  y 
oro  de  Uphaz:  obrará  el  artífice,  y  las 
manos  del  fundidor:  vestirlos  han  de 
cárdeno  y  de  púrjjura :  obra  de  sábios  es 
todo. 

10  Mas  Jehova  Dios  es  la  verdad,  él  mis- 
mo es  Dios  vivo,  y  Rey  eterno :  de  su 
ira  tiembla  la  tierra,  y  las  naciones  no 
pueden  sufrir  su  saña. 

11  Decirles  heis  así :  Dioses  que  no  hi- 
cieron el  ciclo  ni  la  tierra,  perezcan  de 
la  tierra,  y  de  debajo  de  estos  cielos. 

12  El  que  hace  la  tierra  con  su  poten- 
cia, el  que  pone  en  orden  el  mundo  con 
su  saber,  y  extiende  los  cielos  con  su  pru- 
dencia : 


JEREMIAS. 


13  A  m  voz  se  da  multitud  de  aguas  en 
el  cielo,  y  hace  subir  las  nubes  de  lo  pos- 
trero de  la  tierra  :  hace  los  relámpagos 
con  la  lluvia,  y  hace  salir  al  viento  de 
sus  escondederos. 

14  Todo  hombre  se  embrutece  á  esta 
ciencia:  avergüéncese  de  su  vaciadizo 
todo  fundidor ;  porque  mentira  es  su 
obra  de  fundición,  ni  hay  espíritu  en  ellos. 

15  Vanidad  son,  obra  digna  de  escar- 
nios :  en  el  tiempo  de  su  visitación  pe- 
recerán. 

16  No  es  como  ellos  la  suerte  de  Jacob  ; 
porque  él  es  el  Hacedor  de  todo ;  y  Israel 
es  la  vara  de  su  herencia,  Jehova  de  los 
ejércitos  es  su  nombre. 

17  Tí  Recoge  de  las  tierras  tus  merca- 
derías, la  que  moras  en  lugar  fuerte : 

18  Porque  así  dijo  Jehova :  He  aquí 
que  arrojaré  con  honda  esta  vez  los  mo- 
radores de  la  tierra,  y  afligirlos  he,  para 
que  hallen. 

19  i  Ay  de  mí !  sobre  mi  quebranfamien- 
to,  mi  llaga  es  llena  de  dolor.  Yo  empe- 
ro dije :  Ciertamente  enfermedad  mia  es 
esta,  y  de  sufrirla  he. 

20  Mi  tienda  es  destruida,  y  todas  mis 
cuerdas  rotas  :  mis  hijos  fueron  sacados 
de  mí,  y  perecieron:  no  hay  ya  mas 
quien  extienda  mi  tienda,  ni  quien  le- 
vante mis  cortinas. 

21  Porque  los  pastores  se  embrutecie- 
ron, y  no  buscaron  á  Jehova :  por  tanto 
no  prosperaron,  y  todo  su  ganado  se  es- 
parció. 

23  He  aquí  que  voz  de  fama  viene,  al- 
boroto grande  de  la  tierra  del  aquilón, 
para  tornar  en  soledad  todas  las  ciuda- 
des de  Juda,  en  morada  de  culebras. 

23  Conozco,  ó!  Jehova,  que  el  hombre 
no  es  señor  de  su  camino,  ni  del  hom- 
bre que  camina  es  ordenar  sus  pasos  : 

24  Castígame,  ó!  Jehova,  mas  con  jui- 
cio, no  con  tu  furor,  porque  no  me  ani- 
quiles. 

25  Derrama  tu  enojo  sobre  las  naciones 
que  no  te  conocen,  y  sobre  las  naciones 
que  no  invocan  tu  nombre;  porque  se 
comieron  á  Jacob,  y  se  lo  tragaron,  y  le 
consumieron,  y  su  morada  destruyeron. 

CAPITULO  XI. 

£1  profeta  por  mandado  de  Dios  protesta  al  jivcbio 
intimándoles  el  santo  concierto  y  la  infidelidad  de  sus 
padres  qtie  lo  quebrantaron ;  y  les  requiere  qw  estén 
en  e7,  donde  no,  que  por  sus  idolatrías  les  ser'l  quita- 
da la  tierra.  II.  ilanda  otra  vez  al  proftta  que  no 
ore  por  él,  porque  le  ha  desechado  tfc.  III.  I>io3 
descubre  al  profeta  Uxs  conspiraciones  de  los  suyos 
para  matarle,  y  el  ctistigo  de  eUo4  pidiéndolo  asi  el 
profeta  d  Dios. 


PALABRA  que  fué  de  Jehova  á  Jere- 
mías, diciendo: 

2  Oid  las  palabras  de  este  concierto,  y 

hablad  á  todo  varón  de  Juda,  y  á  todo 
morador  de  Jerusalem ; 

3  T  decirles  has  :  Así  dijo  Jehova  Dios 
de  Israel :  Maldito  el  varón  que  no  obe- 
deciere á  las  palabras  de  este  concierto; 

4  El  cual  mandé  ú  vuestros  padres  el 
dia  que  los  saqué  de  la  tierra  de  Egypto, 
del  horno  de  liierro,  diciéndoles  :  Oid  mi , 
voz,  y  hacédla,  conforme  á  todo  lo  que 
os  mandaré ;  y  ser  me  heis  por  pueblo, 
y  yo  seré  á  vosotros  por  Dios  : 

5  Para  que  confirme  el  juramento  que 
juré  á  \'uestros  padres,  que  les  daría  la 
tierra  que  corre  leche  y  miel,  como  este 
dia.  Y  respondí,  y  dije:  Amen,  ó!  Je- 
hova. 

6  Y  Jehova  me  dijo :  Pregona  todas  es- 
tas palabras  en  las  ciudades  de  Juda,  y 
en  las  calles  de  Jerusalem,  diciendo :  Oid 
las  palabras  de  este  concierto,  y  hacédlas. 

7  Porque  protestando  protesté  á  vues- 
tros padres  el  dia  que  los  hice  subir  de 
la  tierra  de  Egypto,  hasta  el  dia  de  hoy, 
madrugando  y  protestando,  diciendo: 
Oid  mi  voz : 

8  Y  no  oyeron,  ni  abajaron  su  oreja, 
ántes  se  fueron  cada  uno  tras  la  imagi- 
nación de  su  corazón  malvado :  portante 
traeré  sobre  ellos  todas  las  palabras  de 
este  concierto,  el  cual  mandé  que  hicie- 
sen, y  no  lo  hicieron. 

9  Y  díjome  Jehova:  Conjuración  se  ha 
hallado  en  los  varones  de  Juda,  y  en  los 
moradores  de  Jerusalem. 

10  Vuéltose  han  á  las  maldades  de  sus 
primeros  padres,  los  cuales  no  quisieron 
oir  a  mis  palabras,  ántes  se  fueron  tras 
dioses  ágenos  para  servirles  :  invalidaron 
mi  concierto  la  casa  de  Israel  y  la  casa 
de  Juda,  el  cual  yo  habia  concertado  con 
sus  padres. 

11  Por  lo  cual  Jehova  dijo  así :  He  aquí 
que  yo  traigo  sobre  ellos  mal,  del  cual  no 
podrán  salir ;  y  clamarán  á  mí,  y  no  los 
oiré. 

13  Irán  pues  las  ciudades  de  Juda  y  los 
moradores  de  Jerusalem,  y  clamarán  á 
los  dioses  á  quienes  ellos  queman  encien- 
sos,  los  cuales  no  los  podrán  salvar  en  el 
tiempo  de  su  mal. 

13  Porque  al  número  de  tus  ciudades 
fueron  tus  dioses,  ó  !  Juda;  y  al  número 
de  tus  calles,  ó  !  Jerusalem,  pusistes  los 
altares  de  confusión,  altares  iwra  ofrecer 
sahumerios  á  Bahal. 
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14  \  Tú,  pnes,  no  ores  por  este  pueblo, 
ni  levantes  por  ellos  clamor  ni  oración ; 
porqne  yo  no  oiré  el  dia  qne  clamaren  á 
mi  por  sn  aflicción. 

15  ¿  Qué  tiene  mi  amado  en  mi  casa,  ha- 
biendo hecho  abominaciones  muchas  ? 
T  las  carnes  santas  pasaran  de  sobre  ti, 
porque  te  gloriaste  en  tu  maldad. 

16  Oliva  verde,  hermosa  en  fruto  y  en 
parecer,  llamó  Jehova  tu  nombre :  ávoz 
de  gran  palabra  hizo  encender  fuego  so- 
bre ella,  y  quebraron  sus  ramas. 

17  Y  Jehova  de  los  ejércitos,  el  qne  te 
planta,  pronunció  mal  contra  ti,  á  causa 
de  la  maldad  de  la  casa  de  Israel  y  de  la 
casa  de  Jnda  que  hicieron  á  si  mismos, 
provocándome  á  ira,  incensando  á  Bahal. 

IS  Y  Jehova  me  hizo  saber,  y  conocí : 
entonces  me  hiciste  ver  sus  obras. 

19  Y  yo  como  cordero,  ó  buey  que  llevan 
á  degollar,  que  no  entendía  que  pensa- 
ban contra  mi  pensamientos,  diciendo: 
Destruyamos  el  árbol  con  su  fruto;  y 
cortémoslo  de  la  tierra  de  los  vivos,  y  no 
haya  mas  memoria  de  su  nombre. 

20  Mas,  ó !  Jehova  de  los  ejércitos,  que 
juzgas  justicia,  que  sondas  los  ríñones  y 
el  corazón,  vea  yo  tu  venganza  de  ellos ; 
porqne  á  ti  he  descubierto  mi  causa. 

21  Por  tanto  Jehova  dijo  así  de  los  va- 
rones de  Anathoth,  que  buscan  tu  alma, 
diciendo:  No  profetices  en  nombre  de 
Jehova,  y  no  morirás  á  nuestras  manos. 

22  Por  tanto  así  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos :  He  aquí  que  yo  los  visito :  los 
mancebos  morirán  á  cuchillo  :  sus  hijos 
y  sus  hijas  morirán  de  hambre; 

23  Y  no  quedará  resta  de  ellos,  porque 
yo  traeré  mal  sobre  los  varones  de  Ana- 
thoth, año  de  su  visitación. 

CAPITULO  xn. 

£i  pro/fíOy  vvia  su  aflicción^  es  tentado  con  la  pros- 
peridad de  tos  impíos.  II.  Dios  te  arüa  del  ingenio 
malo  de  los  svyof^  tos  cuates  dice  haber  dejado  en 
mano  de  sus  entinigos.  III.  Quejase  que  su  pueblo  es 
'destruido  por  sus  pastores.  IV.  A  los  vecinos  del 
pueblo^  cujfos  malas  costumbres  imitó. 

JUSTO  em  tú,  ó !  Jehova,  aunque  yo 
dispute  contigo :  hablaré  empero  jui- 
cios contigo.  ¿  Por  qué  es  prosperado  el 
camino  de  los  impíos?  tienen  paz  to- 
dos los  que  rebelan  de  rebelión. 

2  Plantáetelos,  echaron  raices  también : 
aprovecharon,  y  hicieron  fruto:  estando 
cercano  tú  en  sus  bocas,  mas  lejos  de 
sus  ríñones. 

3  Y  tú,  ó!  Jehova, me  conoces, me  viste, 
y  provaste  mi  corazón  para  contigo  :  ar- 
ráncalos como  á  ovejas  para  el  degolla- 


dero,  y  señálalos  para  el  dia  de  la  ma- 
tanza. 

4  ¿  Hasta  cuándo  estará  la  tierra  desier- 
ta, y  la  yerba  de  todo  el  campo  estará  seca 
por  la  maldad  de  los  que  en  ella  moran  ? 
Faltaron  los  ganados,  y  las  aves,  porque 
dijeron:  Xo  verá  nuestras  postrimerías. 

5  ^  Si  corriste  con  los  de  á  pié,  y  te  can- 
saron, ¿  cómo  contenderás  con  los  caba- 
llos ?  Y  en  la  tierra  de  paz  estabas  quie- 
to, ¿cómo  harás  en  la  hinchazón  del 
Jordán  ? 

6  Porque  aun  tus  hermanos  y  la  casa 
de  tu  padre,  aun  ellos  se  levantaron  con- 
tra tí :  aun  ellos  dieron  voces  en  pos  de 
ti :  Congregación.  Xo  les  creas  cuando 
bien  te  hablaren. 

7  Dejé  mi  casa,  desamparé  mi  heredad, 
entregué  lo  que  amaba  mi  alma  en  la 
mano  de  sus  enemigos. 

8  Fué  para  mí  mi  heredad  como  león 
en  breña:  dió  contra  mí  su  voz:  por 
tanto  1»  aborrecí. 

9  ¿  Esme  mi  heredad  ave  de  muchos  co- 
lores? ¿no  eitán  contra  ella  aves  en  der- 
redor? Venid,  juntaos  todas  las  bestias 
del  campo,  venid  á  tragarla. 

10  r  Muchos  pastores  destruyeron  mi 
viña,  hollaron  mi  heredad,  tomaron  en 
desierto  y  soledad  mi  heredad  preciosa. 

11  Tomóla  en  asolamiento,  lloró  con- 
tra mí  asolada:  fué  asolada  toda  la  tier- 
ra, porque  no  hubo  hombre  que  mirase. 

12  Sobre  todos  los  lugares  altos  del  de- 
sierto vinieron  disipadores  ;  porque  la 
espada  de  Jehova  traga  desde  el  un  ex- 
tremo de  la  tierra  hasta  el  otro  extremo : 
no  hay  paz  para  ninguna  carne. 

13  Sembraron  trigo,  y  segarán  espinas : 
tuvieron  la  heredad,  mas  no  aprovecha- 
ron nada :  avergonzarse  han  á  causa  de 
vuestros  frutos  por  la  ira  de  Jehova, 

14  í  Asi  dijo  Jehova  contra  todos  mis 
malos  vecinos,  qne  tocan  la  heredad  que 
hice  poseer  á  mi  pueblo  Israel :  He 
aquí  qne  yo  los  arrancaré  de  su  tierra; 
y  la  casa  de  Juda  arrancaré  de  en  medio 
de  eUos. 

15  Y  será  que  después  que  los  hubiere 
arrancado,  tomaré,  y  habré  misericordia 
de  ellos ;  y  hacerlos  he  tomar  cada  uno 
á  su  heredad,  y  cada  uno  á  su  tierra. 

10  Y  será  que  si  aprendiendo  apren- 
dieren los  caminos  de  mi  pueblo,  para 
jurar  en  mi  nombre :  Vive  Jehova ; 
como  enseñaron  á  mi  pueblo  á  jurar  por 
Bahal;  ellos  serán  prosperados  cu  me- 
dio de  mi  pueblo. 
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17  Mas  s¡  no  oyeren,  arranjcaré  á  la  tal 
nación,  arrancando  y  perdiendo,  dice  Jc- 
bova. 

CAPITULO  xm. 

Por  el  símbolo  de  un  cinto  significa  Dios  al  pueblo  su 
estado  asi  pasado  en  bien,  conio  por  venir  en  mal. 
11.  Por  la  parábola  de  un  cuero  de  vino,  su  e.Tírema 
calamidad.  JIl.  Exhorta  al  rey  ij  d  la  reina  d  ar- 
repentimiento. IV.  Al  pueblo  denuncia  su  pecado,  su 
incorregibilidad,  y  su  jin  vergonzoso. 

JEHOVA  me  dijo  asi :  Vé,  y  cómprate 
un  cinto  de  lino,  y  ceñirle  has  sobre 
tas  lomos,  y  no  le  meterás  en  as^ua. 
2  T  compré  el  cinto  conforme  á  la 
palabra  de  Jehova,  y  páselo  sobre  mis 
lomos. 

8  T  fué  palabra  de  Jehova  á  mi  segun- 
da vez,  diciendo : 

4  Toma  el  cinto  que  compraste,  que 
está  sobre  tus  lomos,  y  levántate,  y  vé  al 
Euphrates,  y  escóndele  allá  en  una  ca- 
verna de  xina  peña. 

5  T  fui,  y  le  escondí  en  Euphrates,  co- 
mo Jehova  rae  mandó. 

6  Y  fué,  que  á  cabo  de  muchos  dias  me 
dijo  Jehova :  Levántate,  y  vé  al  Euphra- 
tes, y  toma  de  allí  el  cinto  que  te  mandé 
que  escondieses  allá. 

7  r  fui  al  Euphrates,  y  cavé,  y  tomé  el 
cinto  del  lugar  donde  lo  habia  escondi- 
do;  y  he  aqui  que  el  cinto  se  habia  po- 
drido :  para  ninguna  cosa  era  bueno. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

9  Asi  dijo  Jehova :  Asi  haré  podrir  la 
soberbia  de  Juda,  y  la  mucha  soberbia 
de  Jerusalem ; 

10  A  este  pueblo  malo,  que  no  quieren 
oir  mis  palabras,  que  caminan  por  las 
imaginaciones  de  su  corazón,  y  se  fueron 
en  pos  de  dioses  ágenos  para  servirles,  y 
para  encorvarse  á  ellos ;  y  será  como  este 
cinto,  que  para  ninguna  cosa  es  bueno. 

11  Porque  como  el  cinto  se  junta  á  los 
lomos  del  hombre,  asi  hice  juntar  á  mi 
toda  la  casa  de  Israel,  y  toda  la  casa  de 
Juda,  dijo  Jehova,  para  que  me  fuesen 
por  pueblo,  y  por  fama,  y  por  alabanza, 
y  por  honra ;  y  no  oyeron. 

13  '\  Decirles  has  pues  esta  palabra: 
Así  dijo  Jehova,  Dios  de  Israel :  Todo 
odre  se  henchirá  de  vino.  Y  ellos  te  di- 
rán :  ¿  No  sabemos  que  todo  odre  se  hen- 
chirá de  vino  ? 

13  Y  decirles  has :  Asi  dijo  Jehova :  He 
aqui  que  yo  hincho  de  embriaguez  to- 
dos los  moradores  de  esta  tierra,  y  los 
reyes  que  están  sentados  por  David 
sobre  su  trono,  y  los  sacerdotes,  y  los 


profetas,  y  todos  los  moradores  de  Je- 
rusalem ; 

14  Y  quebrantarlos  he  el  uno  con  el 
otro,  los  padres  con  los  hijos  juntamente, 
dice  Jehova :  no  perdonaré  ni  habré  pie- 
dad, ni  misericordia  para  no  destruirlos. 

15  Escuchad,  y  oíd :  No  os  elevéis,  por- 
que Jehova  habló. 

16  Dad  gloria  á  Jehova  Dios  vuestro, 
ántes  que  haga  venir  tinieblas,  y  antes 
que  vuestros  pies  tropiecen  en  montes 
de  oscuridad,  y  esperéis  luz,  y  os  la  torne 
sombra  de  muerte  y  tinieblas. 

17  Y  si  no  oyeréis  esto,  en  secreto  llo- 
rará mi  alma  á  causa  de  la  soberbia;  y 
derramando  derramará  lágrimas,  y  mis 
ojos  se  resolverán  en  lágrimas ;  porque 
el  rebaño  de  Jehova  fué  cautivo. 

18  1  Di  al  rey  y  á  la  reina :  Humilláos, 
asentáos ;  porque  la  corona  de  vuestra 
gloria  descendió  de  vuestras  cabezas. 

19  Las  ciudades  del  mediodía  fueron 
cerradas,  y  no  hubo  quien  las  abriere : 
toda  Juda  fué  traspasada,  toda  ella  fué 
traspasada. 

20  Alzad  vuestros  ojos,  y  ved  los  que 
vienen  de  la  parte  del  aquilón:  ¿Dónde 
está  el  rebaño  que  te  fué  dado,  el  ganado 
de  tu  hermosura  ? 

21  ¿Qué  dirás  cuando  te  visitará?  por- 
que tú  los  enseñaste  áscr  principes  y  ca- 
beza sobre  tí.  ¿No  te  tomarán  dolores, 
como  á  muger  que  páre  ? 

23  Cuando  dijeres  en  tu  corazón;  ¿Por 
qué  me  ha  sobrevenido  esto?  Por  la 
multitud  de  tu  maldad  fueron  descubier- 
tas tus  faldas,  fueron  descubiertos  tus 
calcañares. 

23  1f  ¿  Mudara  el  negro  su  pellejo,  y  el 
tigre  sus  manchas  ?  vosotros  también 
podréis  bien  hacer,  enseñados  á  mal 
hacer. 

24  Por  tanto  yo  los  esparciré,  como  ta- 
mo que  pasa  al  viento  del  desierto. 

25  Estase)-á  tu  suerte,  la  porción  de  tus 
medidas  por  mí,  dijo  Jehova :  que  te  ol- 
vidaste de  mí,  y  esperaste  en  mentira. 

26  Y  yo  también  descubrí  tus  faldas 
delante  de  tu  cara,  y  tu  vergüenza  se 
manifestó. 

27  Tus  adulterios,  y  tus  relinchos,  la 
maldad  de  tu  fornicación  sobre  los  colla- 
dos :  en  el  mismo  campo  vi  tus  abomi- 
naciones. ¡Ay  de  tí,  Jerusalem!  ¿No 
serás  limpia  al  fln  ?  ¿  hasta  cuándo  pues  ? 

CAPITULO  XIV. 

Viendo  el  profeta  la  gran  seca  de  la  tierra  con  que 
Dios  comenzaba  ú  ctutigar  su  pueblo,  le  ora  por  él. 
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77.  Kectbe  respuesta  de  Dios,  que  no  ore  por  él ;  por- 
que el  le  tiene  desechado,  y  así  te  manda  que  se  lo  de- 
nuncie, lü.  So  obstante  esta prohibicion^el profeta 
ora  ardentisimamente  por  supueblo. 

PALABRA  de  Jehova,  que  fué  á  Jere- 
mías sobro  los  negocios  de  las  pro- 
hibiciones. 

2  Enlutóse  Juda,  y  sus  puertas  se  des- 
poblaron :  oscureciéronse  en  tierra,  y  el 
clamor  de  Jerusalem  subió. 

3  T  los  amos  de  ellos  enviaron  sus  cria- 
dos al  agua :  Tinieron  á  las  lagunas,  no 
hallaron  agua:  volviéronse  con  sus  va- 
sos vacíos :  avergonzáronse,  confundié- 
ronse, y  cubrieron  sus  cabezas. 

4  Porque  la  tierra  se  rompió,  porque  no 
llovió  en  la  tierra :  los  labradores  se 
avergonzaron,  cubrieron  sus  cabezas. 

5  T  aun  las  ciervas  parlan  en  los  cam- 
pos, y  dejaban,  porque  no  habla  yerba. 

6  Y  los  asnos  montéses  se  ponian  en 
los  altos,  atraian  el  viento  como  los  dra- 
gones: sus  ojos  se  cegaron,  porque  no 
habia  yerba. 

7  Si  nuestras  iniquidades  testificaren 
contra  nosotros,  Jebova,  haz  por  tu  nom- 
bre ;  porque  nuestras  rebeliones  se  han 
multiplicado,  á  ti  pecamos. 

8  Esperanza  de  Israel,  Guardador  suyo 
en  el  tiempo  de  la  aflicción,  ¿  por  qué  Las 
de  ser  como  peregrino  en  la  tierra,  y  co- 
mo caminante,  que  se  aparta  para  tener 
la  noche  ? 

9  ¿Por  qué  has  de  ser  como  hombre 
atónito,  y  como  valiente  que  no  puede 
librar  ?  Y  tú  estas  entre  nosotros,  ó !  Je- 
hova, y  tu  nombre  es  llamado  sobre  no- 
sotros :  no  nos  desampares. 

10  1[  Así  dijo  Jehova  á  este  pueblo :  Asi 
amaron  moverse,  ni  detuvieron  sus  piés : 
por  tanto  Jehova  no  los  tiene  en  volun- 
tad: ahora  se  acordará  de  la  maldad  de 
ellos,  y  visitará  sus  pecados. 

11  Y  dijome  Jehova.  No  niegues  por 
este  pueblo  para  bien. 

13  Cuando  ayunaren,  yo  no  oiré  su  cla- 
mor ;  y  cuando  ofrecieren  holocausto  y 
presente,  no  lo  recibiré :  ántes  los  con- 
sumiré con  espada,  y  con  hambre,  y  con 
pestilencia. 

13  Y  yo  dije:  ¡  Ah!  ¡ah!  Señor  Jehova :  he 
aquí  que  los  profetas  les  dicen :  No  ve- 
réis espada,  ni  habrá  hambre  en  vosotros : 
mas  en  esto  lugar  os  daré  paz  firme. 

14  Y  Jehova  me  dijo,  falso  profetizan 
los  profetas  en  mi  nombre:  no  los  en- 
vié, ni  les  mandé,  ni  les  hablé :  visión 
mentirosa,  y  adivinación,  y  vanidad,  y 
engaño  de  su  corazón  os  profetizan. 
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15  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  sobre  los 
profetas  que  profetizan  en  mi  nombre, 

los  cuales  yo  no  envié,  y  que  dicen  :  Es- 
pada, ni  hambre  no  habrá  en  esta  tierra : 
Con  espada  y  con  hambre  serán  consu- 
midos los  tales  profetas. 
IG  Y  el  pueblo  á  quien  profetizan,  serán 
echados  en  las  calles  de  Jerusalem  por 
hambre,  y  por  espada,  y  no  habrá  quien 
los  entierre,  ellos,  y  sus  mugeres,  y  sus 
hijos,  y  sus  hijas ;  y  derramaré  sobre 
ellos  su  maldad. 

17  Decirles  has  pues  esta  palabra :  Cór- 
ranse mis  ojos  en  lágrimas  noche  y  dia, 
y  no  cesen ;  porque  de  gran  quebranta- 
miento es  quebrantada  la  virgen  hija  de 
mi  pueblo ;  de  plaga  muy  recia. 

18  Si  saUere  al  campo,  he  aquí  muertos 
á  espada ;  y  si  me  entrare  en  la  ciudad, 
he  aquí  enfermos  de  hambre ;  porque 
también  el  profeta  como  el  sacerdote 
anduvieron  al  rededor  en  la  tierra,  y  no 
conocieron. 

19  1í  ¿Has  desechando  desechado  á  Ju- 
da? ¿Ha  aborrecido  tu  alma  á  Sion? 
¿  Por  qué  nos  hiciste  herir  sin  que  nos 
quede  cura  ?  Esperamos  paz,  y  no  hubo 
bien :  tiempo  de  cura,  y  he  aquí  turba- 
ción. 

20  Conocemos,  ó !  Jehova,  nuestra  im- 
piedad, la  iniquidad  de  nuestros  padrea ; 
porque  pecámos  á  tí. 

21  No  710S  deseches,  por  tu  nombre,  ni 
trastornes  el  trono  de  tu  gloria.  Acuér- 
date: no  invalides  tu  concierto  con 
nosotros. 

23  ¿  Hay  en  las  vanidades  de  las  nacio- 
nes quien  haga  llover?  ¿y  darán  los  cie- 
los lluvias ?  ¿No  eres  tú  Jehova  nuestro 
Dios  ?  A  tí  pues  esperamos ;  porque  tú 
hiciste  todas  estas  cosas. 

CAPITULO  XV. 

Xa  reyeccion  del  pueblo.  II,  Angustiado  el  profeta 
por  lea  calumnias  de  sus  adversarios  se  qu^a  íí  Dios, 
el  cual  le  responde  animándole  d  la  fidelidad  de  su 
ministerio,  y  prometiéndole  511  asistencia  t(c. 

Y Di  JO  ME  Jehova:  Si  Moyses  y 
Samuel  se  pusiesen  delante  de  mí, 
mi  voluntad  no  será  con  este  pueblo : 
échalos  de  delante  de  mi,  y  salgan. 
2  Y  será,  que  si  te  preguntaren:  ¿A 
dónde  saldremos?  Responderles  has: 
Así  dijo  Jehova:  El  que  á  muerte,  á 
muerto;  y  el  que  á  cuchillo,  á  cuchillo; 
y  el  (|ue  á  hambre,  á  hambre ;  y  el  que  á 
cautividad  á  cautividad. 
S  Y  visitaré  sobro  ellos  cuatro  géneros 
tie  males,  dijo  Jehova :  Espada  para  ma- 
tar, y  perros  para  despedazar,  y  aves  del 


JEREMIAS. 


cielo,  y  bestias  de  la  tierra  para  tragar,  y 
para  disipar. 

4  Y  entregarlos  he  para  ser  zarandados 
por  todos  los  reinos  de  la  tierra,  á  causa 
de  Manasses,  hijo  de  Ezechias,  rey  de 
Jada,  j)or  lo  que  hizo  en  Jerusalem. 

5  Porque  ¿  quién  habrá  compasión  de 
ti,  ó !  Jerusalem  ?  ¿  ó  quién  se  entriste- 
cerá por  tu  causa '?  ¿ó  quién  vendrá  á 
preguntar  por  tu  paz  ? 

6  Tú  me  dejaste,  dice  Jchova,  tomástete 
atrás  :  por  tanto  yo  extendí  sobre  tí  mi 
mano,  y  te  eché  á  perder;  y  estoy  can- 
sado de  arrepentirme. 

7  T  los  aventé  con  aventador  hasta  las 
puertas  de  la  tierra:  desahijé,  desperdi- 
cié á  mi  pueblo,  no  se  tomaron  de  sus 
caminos. 

8  Sus  viudas  se  me  multiplicaron  sobre 
la  arena  de  la  mar:  truje  contra  ellos 
destruidor  á  mediodía  sobre  compañía 
de  mancebos :  hice  caer  sobre  ella  de  re- 
pente ciudad  y  terrores. 

9  Enflaquecióse  la  que  parió  siete,  su 
alma  se  hinchió  de  dolor:  púsosele  su 
sol  siendo  aun  de  dia :  avergonzóse,  y 
hinchióse  de  confusión ;  y  lo  que  de  ella 
quedare,  entregaré  á  espada  delante  de 
sus  enemigos,  dijo  Jehova. 

10  7  ¡Ay  de  mí,  madre  mía!  porque 
me  engendraste  hombre  de  cuestión,  y 
hombre  de  discordia  á  toda  la  tierra: 
nunca  les  di  á  logro,  ni  lo  tomé  de  eUos : 
todos  me  maldicen. 

11  Dijo  Jehova:  Si  tus  residuos  no  fue- 
ren en  bien :  si  no  hiciere  al  enemigo 
que  te  salga  á  recibir  en  el  tiempo  tra- 
bajoso, y  en  el  tiempo  de  la  angustia. 

12  %  ¿  Quebrará  el  hierro  al  hierro  de 
la  parte  de  aquilón,  y  al  metal? 

13  Tus  riquezas  y  tus  tesoros  daré  á 
saco  sin  ningún  precio,  por  todos  tus 
pecados,  }•  en  todos  tus  términos : 

14  T  hacerte  he  .pasar  á  tus  enemigos 
en  tierra  que  no  conoces ;  porque  fuego 
es  encendido  en  mi  furor,  y  sobre  voso- 
tros arderá. 

15  ^  Tú,  ó !  Jehova,  lo  sabes,  acuérdate 
de  mí,  y  visítame,  y  véngame  de  mis  en- 
emigos :  no  me  tomes  á  tu  cargo  en  la 
paciencia  de  tu  enojo :  sepas  que  sufro 
vergüenza  á  causa  de  tí. 

16  Halláronse  tus  palabras,  y  yo  las  co- 
mí;  y  tu  palabra  me  fué  por  gozo,  y  por 
alegría  de  mí  corazón ;  porque  tu  nom- 
bre se  llamó  sobre  mí,  ó !  Jehova  Dios  de 
los  ejércitos. 

17  Nunca  me  asenté  en  compañía  de 
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burladores,  ui  me  engreí  á  causa  de  tu 
profecía:  solo  me  asenté,  porque  me 
henchiste  de  desabrimiento. 

18  ¿  Por  qué  fué  pcrpétuo  mi  dolor,  y 
mi  herida  desahuciada,  no  admitió  cura? 
Eres  conmigo  como  mentiroso,  aguas 
que  no  son  fieles. 

19  Por  tanto  así  dijo  Jehova :  Si  te  con- 
virtieres, convertirte  he,  y  delante  de  mi 
estarás ;  y  si  sacares  lo  precioso  de  lo 
vil,  serás  como  mi  boca.  Conviértanse 
ellos  á  tí,  y  tú  no  te  conviertas  á  ellos. 

20  Y  darte  he  á  este  pueblo  por  muro 
de  bronce  fuerte ;  y  pelearán  contra  tí, 
y  no  te  sobrepujarán ;  porque  yo  estoy 
contigo  para  guardarte,  y  para  defen- 
derte, dijo  Jehova. 

21  Y  librarte  he  de  la  mano  de  los  ma- 
los, y  redimirte  he  de  la  mano  de  los 
fuertes. 

CAPITULO  XVI. 

Prosigtdendo  en  la  denunciación  ttc  la  cautividad  del 
pueblo,  manda  Dios  al  pro/eta  que  se  abstenga  de 
toda  contratación  ó  comercio  con  el,  asi  de  luto  co- 
mo de  alegría  4-c-  -Z/-  Fláceles  promesa  de  la  liber- 
tad, mas  después  de  haberlos  bien  castigado  por  sus 
idolatrías, 

Y FUE  á  mí  palabra  de  Jehova,  di- 
ciendo. 

3  No  tomarás  para  ti  muger,  ni  tendrás 
hijos  ni  hijas  en  este  lugar. 

o  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  hijos  y 
de  las  hijas  que  nacieren  en  este  lugar, 
y  de  sus  madres  que  los  parieren,  y  de 
los  padies  que  los  engendraren  en  esta 
tierra: 

4  Muertos  de  enfermedades  morirán, 
no  serán  endechados  ni  enterrados :  se- 
rán por  muladar  sobre  la  haz  de  la  tierra; 
y  con  espada,  y  con  hambre  serán  consu- 
midos; y  sus  cuerpos  serán  para  comida 
de  las  aves  del  cielo,  y  de  las  bestias  de 
la  tierra. 

5  Porque  así  dijo  Jehova:  No  entres 
en  casa  de  luto,  ni  vayas  á  lamentar,  ni 
los  consueles ;  porque  yo  quité  mi  paz 
de  este  pueblo,  dijo  Jehova,  mi  miseri- 
cordia y  miseraciones. 

6  Y  morirán  en  esta  tierra,  grandes  y 
chicos  :  no  se  enterrarán,  ni  los  endecha- 
rán, ni  se  arañarán,  ni  se  mesarán  por 
ellos. 

7  Y  no  partirán  2>an  por  luto  por  ellos, 
para  consolarlos  de  su  muerte;  ni  les 
darán  á  beber  vaso  de  consolaciones  por 
su  padre  ó  por  su  madre. 

8  Y  no  entres  en  casa  de  convite,  para 
sentarte  con  ellos  á  comer  ó  á  beber. 

9  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejérei- 
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tos,  Dios  de  Israel :  He  aqui  que  yo  haré 
cesar  en  este  lugar  delante  de  vuestros 
ojos,  y  en  vuestros  dias,  toda  voz  de  go- 
zo, y  toda  voz  de  alegría,  toda  voz  de  es- 
poso, y  toda  voz  de  esposa. 

10  Y  acontecerá  que  cuando  denuncia- 
res á  este  pueblo  todas  estas  cosas,  ellos 
te  dirán :  ¿  Por  qué  habló  Jehova  sobre 
nosotros  todo  este  mal  tan  grande  ?  ¿  y 
qué  maldad  es  la  nuestra,  ó  qué  pecado 
es  el  nuestro  que  pecámos  á  Jehova  nues- 
tro Dios  ? 

11  Entonces  les  dirás :  Porque  vuestros 
padres  me  dejaron,  dice  Jehova,  y  andu- 
vieron en  pos  de  dioses  ágenos,  y  los  sir- 
vieron, y  se  encorraron  á  ellos ;  y  á  mí 
me  dejaron,  y  mi  ley  no  guardaron : 

12  Y  vosotros  hicistes  peor  que  vuestros 
padres ;  porque  he  aquí  que  vosotros 
camináis  cada  uno  tras  la  imaginación 
de  su  malvado  corazón,  no  oyéndome  á 
mí : 

13  Por  tanto  yo  os  haré  echar  de  esta 
tierra  á  tierra  que  ni  vosotros  ni  vuestros 
padres  conocisteis ;  y  allá,  serviréis  á 
dioses  ágenos  de  dia  y  de  noche,  porque 
no  os  daré  misericordia. 

14  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  dias, 
dijo  Jehova,  que  no  se  dirá  mas :  Vive 
Jehova,  que  hizo  subir  á  los  hijos  de  Is- 
rael de  tierra  de  Egypto : 

15  Mas :  Vive  Jehova,  que  hizo  subir  los 
hijos  de  Israel  de  la  tierra  del  aquilón, 
y  de  todas  las  tierras  donde  los  habia 
arrojado ;  y  tomarlos  he  á  su  tierra,  la 
cual  di  á  sus  padres. 

16  He  aquí  que  yo  envió  muchos  pes- 
cadores, dijo  Jehova,  y  pescarlos  han ;  y 
después  enviaré  muchos  cazadores,  y  ca- 
zarlos han  de  todo  monte,  y  de  todo 
collado,  y  de  las  cavernas  de  los  pe- 
ñascos. 

17  Porque  mis  ojos  están  puestos  sobre 
todos  sus  caminos,  los  cuales  no  se  me 
escondieron;  ni  su  maldad  se  esconde 
de  la  presencia  de  mis  ojos. 

18  Mas  primero  pagaré  al  doble  su  ini- 
quidad y  su  pecado ;  porque  contamina- 
ron mi  tierra  con  los  cuerpos  muertos 
de  sus  abominaciones,  y  de  sus  abomina- 
ciones hinchieron  mi  heredad. 

19  O !  Jehova,  fortaleza  mia,  y  fuerza 
mia,  y  refugio  mió  en  el  tiempo  de  la 
aflicción :  á  ti  vendrán  naciones  desde 
los  extremos  de  la  tierra,  y  dirán :  Cier- 
tamente mentira  poseyeron  nuestros  pa- 
dres, vanidad,  y  no  hay  en  ellos  prove- 
cho. 
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20  ¿Hará  el  hombre  dioses  para  si? 
Mas  ellos  no  serán  dioses. 

21  Por  tanto,  he  aqui,  les  enseñaré  de 
esta  vez,  enseñarles  he  mi  mano  y  mi 
fortaleza;  y  sabrán  que  mi  nombre  es 
Jehova. 

CAPITULO  X\TI. 

La  incorregWilidad  de  JerusaXem  y  Ja  propoffocion 
de  su  idolatria,  II.  Maldito  el  que  de  Dioi  te  apar- 
tOt  y  bendito  el  que  en  él  confia  de  verdad,  Jll.  Ora 
el  profeta  contra  las  calumnias  y  bla^emias  de  sus 
adversarios,  IV.  Debajo  de  la  observancia  del  sil- 
bado pide  la  restauración  y  observancia  del  ttivino 
cu7ío,  con  promesa  que  la  ciudad  permaneceria  en 
prosperidad  :  donde  no^  que  será  asolada, 

EL  pecado  de  Juda  escrito  está  con 
cincel  de  hierro,  y  con  punta  de  dia- 
mente,  esculpido  en  la  tabla  de  su  cora- 
zón, y  en  los  lados  de  vuestros  altares  ; 

2  Para  que  sus  hijos  se  acuerden  de  sus 
altares,  y  de  sus  bosques  junto  á  los  ár- 
boles verdes,  y  en  los  collados  altos. 

3  Mi  montañés,  en  el  campo  son  tus 
riquezas  :  todos  tus  tesoros  daré  á  saco, 
por  el  pecado  de  tus  altos,  en  todos  tus 
términos. 

4  Y  habrá  remisión  en  tí  de  tu  heredad, 
la  cual  yo  te  di ;  y  hacerte  he  servir  á  tus 
enemigos  en  tierra  que  no  conociste; 
porque  fuego  encendistes  en  mi  furor, 
para  siempre  arderá. 

5  %  Así  dijo  Jehova :  Maldito  el  varón 
que  confia  en  el  hombre,  y  pone  carne 
por  su  brazo,  y  su  corazón  se  aparta  de 
Jehova. 

6  Y  será  como  la  retama  en  el  desierto ; 
y  no  verá  cuando  viniere  el  bien :  mas 
morará  en  las  securas  en  el  desierto,  en 
tierra  despoblada  y  deshabitada. 

7  Bendito  el  varón  que  se  fia  de  Jehova, 
y  que  Jehova  es  su  confianza. 

8  Porque  él  será  como  el  árt)ol  plantado 
junto  á  las  aguas,  que  junto  á  la  corriente 
echará  sus  raices ;  y  no  verá  cuando  vi- 
niere el  calor,  y  su  hoja  será  verde ;  y  en 
el  año  de  prohibición  no  se  fatigará,  ni 
dejará  de  hacer  fruto.' 

9  Engañoso  es  el  corazón  mas  que  todos 
las  cosas,  y  perverso :  ¿  quién  le  cono- 
cerá? 

10  Yo  Jehova  que  escudriño  el  corazón, 
que  pruebo  los  ríñones,  para  dar  á  cada 
uno  según  su  camino,  según  el  fruto  de 
sus  obras. 

11  La  perdiz  que  hurta  lo  que  no  parió, 
tal  es  el  que  allega  riquezas  j'  no  con  jui- 
cio :  en  medio  de  sus  dias  las  dejará,  y 
en  su  postrimería  será  insipiente. 

12  Solio  de  gloria,  alteza  desde  el  prin- 
cipio <x  el  lugar  de  nuestro  santuario. 


JERE 


¡VÍIAS. 


13  1Í  i  O  Esperanza  de  Israel,  Jehova ! 
todos  los  que  te  dejan,  serán  avergonza- 
dos ;  y  los  que  de  mí  se  apartan,  serán 
escritos  en  el  polvo ;  porque  dejaron  la 
Tena  de  aguas  vivas,  á  Jehova. 

14  Sáname,  ó !  Jehova,  y  seré  sano :  sál- 
vame, y  seré  salvo ;  porque  tú  eres  mi 
alabanza. 

15  He  aqui  que  ellos  me  dicen :  ¿Dónde 
etlá  la  palabra  de  Jehova  ?  Ahora  venga. 

16  Mas  yo  no  me  entremetí  á  ser  pastor 
en  pos  de  ti,  ni  deseé  día  de  calamidad : 
tú  lo  sabes.  Lo  que  de  mi  boca  ha  sa- 
lido, en  tu  presencia  ha  sido. 

17  No  me  6C;is  tú  por  espanto:  espe- 
ranza mia  eres  tú  en  el  dia  malo. 

18  Avergüéncense  los  que  me  persiguen, 
y  no  me  avergüence  yo :  asómbrense 
eUos,  y  no  me  asombre  yo:  trae  sobre 
ellos  dia  malo,  y  quebrántalos  con  do- 
blado quebrantamiento. 

19  'i  Así  me  dijo  Jehova:  Vé,  y  ponte 
á  la  puerta  de  los  hijos  del  pueblo,  por 
la  cual  entran  y  salen  los  reyes  de  Juda; 
y  á  todas  las  puertas  de  Jenisalem. 

20  Y  decirles  has :  Oid  palabra  de  Je- 
hova, reyes  de  Juda,  y  todo  Juda,  y  to- 
dos los  moradores  de  Jerusalem,  que 
entráis  por  estas  puertas. 

21  Así  dijo  Jehova:  Guardad  por  vues- 
tras vidas,  y  no  traigáis  carga  en  el  dia 
del  sábado,  para  meter  por  las  puertas  de 
Jerusalem : 

23  Ni  saquéis  carga  de  vuestras  casas 
en  el  dia  del  sábado,  ni  hagáis  obra  algu- 
na :  mas  santificad  el  dia  del  sábado,  co- 
mo mandé  á  vuestros  padres : 

23  Los  cuales  no  oyeron,  ni  abajaron  su 
oreja;  ántes  endurecieron  su  cerviz  por 
no  oir,  ni  recibir  corrección. 

34  Porque  será,  que  si  oyendo  me  oye- 
reis, dijo  Jehova,  que  no  metáis  carga 
por  las  puertas  de  esta  ciudad  en  el 
dia  del  sábado,  mas  santificareis  el  dia 
del  sábado,  no  haciendo  en  el  ninguna 
obra: 

35  Entrarán  por  las  puertas  de  esta  ciu- 
dad los  reyes  y  los  príncipes,  que  se 
asientan  sobre  el  trono  de  David,  en  car- 
ros y  en  caballos,  ellos  y  sus  principes, 
los  varones  de  Juda,  y  los  moradores  de 
Jerusalem;  y  esta  ciudad  será  habitada 
para  siempre. 

36  Y  vendrán  de  las  ciudades  de  Juda, 
y  de  los  al  dcrredorcs  de  Jerusalem,  y  de 
tierra  de  Ben-j.amin,  y  de  los  campos,  y 
del  monte,  y  del  austro,  trayendo  holo- 
causto, y  sacrificio,  y  presente,  y  iucien- 


Bo,  y  trayendo  ofrendas  de  alabanza  á  la 
casa  de  Jehova. 

27  Mas  si  no  me  oyeréis,  para  santificar 
el  dia  del  sábado,  3'  para  no  traer  carga, 
ni  meterla  por  las  puertas  de  Jerusalem 
en  dia  de  sábado,  yo  haré  encender  fue- 
go en  sus  puertas,  y  consumirá  los  pala- 
cios de  Jerusalem,  y  no  se  apagará. 

CAPITULO  XVIII. 

Vor  la  ofyra  de  un  ollero  muestra  Dios  d  m  •profeta^  y 
eí  profeta  aLpuebío,  su  autoridad  y  poder  abtolulo 
fobrc  el  mundo  para  deshacer  al  pecador,  \t  Obrar 
de  peligro  al  que  d  él  se  volviere  :  por  tanto  que  se 
conriertem :  donde  no,  que  estén  ciertos  de  su  ruina. 
II.  Elprofeta  pide  d  Dios  venganza  de  la  ingrati- 
tud y  calumnias  de  los  de  su  pueblo  contra  él. 

LA  palabra  que  fué  á  Jeremías  de  Je- 
hova, diciendo : 
3  Levántate,  y  véte  á  casa  del  ollero,  y 
allí  te  haré  que  oigas  mis  palabras. 

3  Y  descendí  en  casa  del  ollero,  y  he 
aquí  que  él  hacia  obra  sobre  una  rueda. 

4  Y  el  vaso  que  el  hacia  de  barro  se 
quebró  en  la  mano  del  ollero ;  y  tomó, 
y  hízolo  otro  vaso  según  que  al  ollero 
pareció  mejor  hacerlo. 

5  Y  fué  á  mí  palabra  de  Jehova,  dicien- 
do : 

6  ¿  No  podré  yo  hacer  de  vosotros  co- 
mo este  ollero,  ó !  casa  de  Israel,  dice  Je- 
hova? He  aqui  que  como  el  barro  en 
la  mano  del  ollero,  así  sois  vosotros  en 
mi  mano,  ó  !  casa  de  Israel. 

7  En  un  instante  hablaré  contra  nacio- 
nes, y  contra  reinos,  para  arrancar,  y  di- 
sipar, y  perder : 

8  Empero  si  esas  naciones  se  convir- 
tieren de  su  maldad,  contra  el  cual  mal  yo 
hablé,  yo  me  arrepentiré  del  mal  que  ha- 
bía pensado  de  les  hacer. 

9  Y  en  un  instante  hablaré  de  la  na- 
ción, y  del  reino,  para  edificar  y  para 
plantar : 

10  Y  si  hiciere  lo  malo  delante  de  mis 
ojos,  no  oyendo  mi  voz,  arrepentirme 
he  del  bien  que  habia  determinado  de  le 
hacer. 

11  Ahora  pues,  habla  ahora  á  todo  hom- 
bre de  Juda,  y  á  los  moradores  de  Jeru- 
salem, diciendo:  Así  dijo  Jehova:  He 
aquí  que  yo  compongo  mal  contra  vos» 
tros,ypienso  contra  vosotros  pensamien- 
tos :  conviértase  ahora  cada  uno  de  su 
mal  camino,  y  mejorad  vuestros  cami- 
nos, y  vuestras  obras. 

13  Y  dijeron  :  Es  por  demás,  porque  en 
pos  de  nuestras  imaginaciones  hemos  de 
ir;  y  cada  uno  el  pensamiento  de  su 
malvado  corazón  hemos  de  hacer. 
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13  Por  tanto  asi  dijo  Jehova:  Ahora  ' 
preguntad  á  las  naciones :  ¿  Quién  otó 
tal  ?   Gran  fealdad  hizo  la  virgen  de  Is-  | 
raeL 

14  Dejará  al/jnno  la  nieve  de  la  piedra 
del  campo  que  corre  del  Libano  ?  dejarán 
las  a^as  extrañas,  frias  y  corrientes  ? 

15  Porque  mi  pueblo  me  olvidaron,  in-  ' 
censando  á  la  vanidad ;  y  hácenlos  tro- 
pezar en  sus  caminos,  en  las  sendas  an- 
tiguas, para  que  caminen  por  sendas,  jtor 
camino  no  hollado : 

16  Para  poner  su  tierra  en  admiración, 
y  en  bUIm»  perpetuos:  todo  aquel  que 
pasare  por  ella  se  maravillará,  y  menea- 
rá su  cabeza. 

17  Como  viento  solano  los  esparciré 
delante  del  enemigo  :  la  cenüz,  y  no  el 
rostro,  les  mostraré  en  el  dia  de  su  per- 
dición. [ 

IS  "J^  T  dijeron :  Venid,  y  maquinemos  ! 
maquinaciones  contra  Jeremías :  porque 
la  ley  no  íaltará  del  sacerdote,  ni  conse-  ' 
jo  del  sábio,  ni  palabra  del  profeta.    Te-  j 
nid,  y  hirámosle  de  lengua,  y  no  mire-  j 
mos  á  todas  sus  palabras. 
'  19  Jehova  mira  por  mi.  y  oye  la  voz  de 
los  que  contienden  conmigo.  ' 

20  ¿Dásc  mal  por  bien,  que  cavaron  i 
hoyo  á  mi  alma"?  Acuérdate  que  me  ; 
ptise  delante  de  tí,  para  hablar  bien  por  ' 
ellos,  j>ara  apartar  de  eUos  tu  ira. 

21  Por  tanto  entrega  sus  hijos  á  ham- 
bre, y  hazlos  escurrir  por  manos  de  es- 
pada; y  sus  mugeres  queden  sin  hijos, 
y  viudas;  y  sns  maridos  muertos  de 
muerte ;  y  sus  mancebos  sean  heridos  á  ' 
espada  en  la  guerra.  i 

32  De  sns  casas  se  oiga  clamor,  cuando  ; 
tmjeres  sobre  ellos  ejército  de  repente;  ' 
porque  cavaron  hoyo  para  tomarme,  y 
escondieron  lazos  á  mis  piés. 

23  Mas  tú,  ó !  Jehova,  conoces  todo  su 
consejo  contra  mí  que  «  para  muerte :  j 
no  perdones  su  maldad,  ni  raigas  su  pe- 
c-ado  de  delante  de  tu  rostro ;  y  tropie- 
cen delante  de  tí:  haz  con  ellos  en  el  ! 
tiempo  de  tn  furor.  I 
CAPITULO  XIX 

Por  m  HaMo  6  >7«ra  de  ma  botija  de  tam  <pK 
Dio*  momia  al  profeta  que  qviebre  en  Tkophctk  de- 
ioMte  de  aVpao*  de  los  dtl  Senado,  les  predüx  el  ■ 
qmebrmtamiento  y  asolación  de  Jertaalem  por  Mf 
pecados  y  inrorreyihiKdad.  I 

ASÍ  dijo  Jehova:  Vé,  y  compra  un 
XX  barril  de  barro  del  ollero,  y  lleva  ^ 
contigo  alfpmo  de  los  ancianos  del  pue- 
.  blo,  y  de  los  ancianos  de  los  sacerdotes :  . 
2  Y  saldrás  al  valle  de  Ben-hinnon  que  I 
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está  á  la  entrada  de  la  puerta  oriental,  y 
pregonarás  allí  las  palabras  que  yo  te  ha- 
blaré. 

3  Dirás  pues:  Oíd  palabra  de  Jehova, 
ó !  reyes  de  Juda,  y  moradores  de  Jem- 
salem ;  Así  dice  Jehova  de  los  ejércitos. 
Dios  de  Israel:  He  aquí  que  yo  traigo 
mal  sobre  este  lugar,  tal  que  quien  lo 
oyere,  le  retiñan  las  orejas : 

4  Porque  me  dejaron,  y  enagenaron  este 
lugar,  y  ofrecieron  perfumes  en  él  á  dio- 
ses ágenos,  los  ciudes  ellos  no  habían 
conocido,  ni  sns  padres,  ni  los  reyes  de 
Juda;  y  hinchieron  este  lugar  de  sangre 
de  inocentes. 

5  T  edificaron  altos  á  BahaL  para  que- 
mar con  fuego  sus  hijos  en  holocaustos, 
al  mismo  Babal :  cosa  que  no  les  mandé, 
ni  hablé,  ni  me  vino  al  pensamiento. 

6  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  dias.  di- 
jo Jehova,  que  este  lugar  no  se  llamará 
mas  Thopheth,  y  valle  de  Ben-hinnon, 
mas  valle  de  la  matanza. 

7  T  desvaneceré  el  consejo  de  Juda  y 
de  Jerusalem  en  este  lugar,  y  hacerles 
he  que  caigan  á  cuchillo  delante  de  sns 
enemigos,  y  en  las  manos  de  los  que  bus- 
can sns  almas ;  y  daré  sus  cuerpos  para 
comida  de  las  aves  del  cíelo,  y  de  las  bes- 
tias de  la  tierra. 

8  T  pondré  á  esta  ciudad  por  espanto  y 
silbo :  todo  aquel  que  pasare  por  ella  se 
maravillará,  y  silbará  sobre  todas  sus 
plagas. 

9  -Y  hacerles  he  comer  la  carne  de  sus 

hijos,  y  la  carne  de  sus  hijas ;  y  cada  uno 
comerá  la  carne  de  su  amigo  en  el  cerco 
y  en  la  angostura  con  que  los  estrecha- 
rán sns  enemigos,  y  los  que  buscan  sus 
almas. 

10  Y  quebrarás  el  barril  delante  de  los 
ojos  de  los  varones  que  van  contigo: 

11  Y  decirles  has :  Así  dijo  Jehova  de 
los  ejércitos :  Asi  quebrantaré  á  este 
pueblo,  y  á  esta  ciudad,  como  quien 
quiebra  nn  vaso  de  barro,  que  no  se  pue- 
de mas  restaurar ;  y  en  Thopheth  se  en- 
terrarán, porque  no  habrá  otro  lugar  pa- 
ra enterrar. 

12  Asi  haré  á  este  lugar,  dice  Jehova,  y 
á  sus  moradores,  poniendo  esta  ciudad 
como  Thopheth. 

13  Y  las  casas  de  Jerusalem,  y  las  casas 
de  los  reyes  de  Juda  serán  como  el  lugar 
de  Thopheth,  inmundas,  por  todas  las 
casas  sobre  cuyos  tejados  ofrecieron  per- 
fumes á  todo  el  ejército  del  cielo,  y  ver- 
tieron derramadurae  á  dioses  ágenos. 


JEREMIAS. 


1-t  r  volvió  Jeremías  de  Thophetli, 
donde  le  envió  Jehota  á  profetizar;  y 
ptrdse  en  el  patio  de  la  casa  de  Jehovm, 
y  dijo  á  todo  el  pueblo  : 

15  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios 
delantel:  He  aq^iu  que  jo  trúgo  sobre 
esta  ciudad,  v  sobre  todaá  sas  ciadudes 
todo  el  mal  qae  hablé  contra  ella:  por- 
que endarecieroa  su  cerviz,  para  no  oir 
puUbns. 

CAPITULO  XX. 

nmmr  Samo  KtsrrAi^  Um  t  emcmmia  á  Jmaiat 
pmm*  »n>ü.i«t.ya«—  liimIwi'i'ii  fnftUcm  laa 
tmfirma  Am  ii  límfcli  *  d  flañir'»  m  awixmJad 
r  n  rg  f  de  tos  mifos.   IL  Qmijm  el  prtffita  á  , 

Him 4e  sms  mjvrim.  lU-  Et  if^iiii »  ft-  go—jt«-  ' 

dbdcd.  /F.  ricírea(a9nep«r«Bgáacs  aaf- 
tüeiemíim  j»  im  i'iiia'wfn 

TPBUlSUB,  sacerdote,  hijo  de  Ln- 
mer.  que  presidia  por  príncipe  en 
la  cosa  de  Jehova.  ovó  á  Jeremías  qne 
profetizaba  estas  palabras.  ¡ 

2  Y  hirió  Píiasur  á  Jeremías  profeta,  y  ' 
púsole  en  el  calabozo,  qne  eat^iba  á  la 
paerta  de  Bt^n-jamin  en  lo  alto,  la  cnal  I 
eitá  en  la  casa  de  Jehova. 

3  T  el  día  siguiente  Phasnr  sacó  á  Jere- 
mías del  calabozo ;  y  díjole  Jeremías : 
No  ha  llamado  Jehova  ta  nombre  Pha- 
snr, mas  Magor-missabid. 

4  Porque  asi  dijo  Jehova :  He  aquí  que 
JO  te  pondré  en  espanto,  á  tí  y  á  todos 
los  qne  bien  te  quieren,  y  caerán  por  la 
espada  de  sus  enemigos,  y  tus  ojos  lo 
verán ;  y  á  todo  Jada  entregaré  en  mano 
del  rey  de  Babylonia,  y  transportarlos 
ha  en  Babylonia,  y  herirlos  ha  á  cu- 
chillo. 

5  Y  daré  toda  la  sostaacia  de  esta  ciu- 
dad, y  todo  su  trabajo,  y  todas  stis  cosas 
preciosas,  y  todos  los  tesoros  de  los 
reyes  de  Jada  daré  en  mano  de  sus  ene- 
Bt^^,  y  saquearlos  han;  y  tomarlos 
han,  y  traerlos  han  en  Babylonia. 

6  Y  tii,  Phasur,  y  todos  los  moradores 
de  ta  casa  iréis  cautivos,  y  en  Babylonia 
entrarás,  y  allá  morirás,  y  allá  serás  en- 
terrado, tú  y  toda6  los  que  bien  te  quie- 
ren, á  los  cuales  has  profetizado  con 
mentira. 

7  1  Eogañásteme,  ó!  Jehova,  y  enga- 
ñado soy:  mas  fuerte  has  sido  que  yo,  y 
me  venciste :  cada  dia  he  sido  escarneci- 
do, cada  uno  burla  de  mi : 

8  Porque  desde  que  hablo,  doy  voces, 
grito  violencia  y  destrucción ;  porque  la 
I  paUbra.  de  Jehova  me  ha  sido  para  afren- 
ta y  escarnio  cada  dia. 

9  Y  dije :.     me  acordaré  mas  de  él,  ni 


\  mas  hablaré  en  su  nombre.  Y  fué  en  mi 
corazón  como  un  fuego  ardiente  metido 
en  mis  huesos :  trabajé  por  sufrirle,  y  no 
pude : 

10  Porque  oí  la  murmuración  de  ma- 
chos, temor  de  todas  panes  :  Denunciad, 
y  denunciarémos.  Todos  mis  amigos 
miraban,  si  cojearía :  Quizá  se  engañará, 
y  prevaleceremos  contra  él,  y  tomaré- 
mos  de  él  maestra  venganza. 

11  Mas  Jehova  está  conmigo  como 
poderoso  gigante  ;  por  tanto  los  que  me 
perdiguen  tropezarán,  y  no  prevalecerán  : 
serán  avergonzados  éh  gran  manera,  por- 
que no  prosperarán:  tendrán  perpetua 
vergüenza,  que  nanea  se  olvidará. 

12  O '.  Jehova  de  los  ejércitos,  que  son- 
das lo  justo,  que  ves  los  ríñones  y  el  co- 
razón, vea  yo  tu  venganza  de  ellos,  por- 
que á  ti  descubrí  mi  causa. 

13  Cantad  á  Jehova:  load  á  Jehova; 
porque  escapó  el  alma  del  pobre  de  ma- 
no de  los  malignos. 

1-t  1  3íaldito  xii  el  dia  en  que  nací :  el 
dia  que  mi  madre  me  parió  no  sea  ben- 
dito. 

15  Maldito  sea.  el  hombre  que  dió  nue- 
vas á  mi  padre,  diciendo :  Xacídote  ha 
hijo  varón :  alegrando  le  hizo  alegrar. 

16  Y  sea  el  tal  hombre  como  las  ciuda- 
des que  asoló  Jehova,  y  no  se  arrepintió ; 
y  oiga  gritos  de  mañana,  y  voces  á  medio- 
día. 

17  ¿Por  qué  no  me  mató  en  el  vientre, 
y  mi  madre  me  hubiera  sido  mi  sepul- 
cro, y  su  vientre  concebimiento  perpé- 

i  tuo? 

I  18  ¿Para  qué  salí  del  vientre?  ¿para 
ver  trabajo  y  dolor,  y  que  mis  dias  se 
gastasen  en  vergüenza  ? 

i  CAPITULO  XXL 

Emñndo  el  rerj  Sedecias  d  comSMlxar  á  JerKimoa 
]  aceJUl  A  ia^muvu  «m>  lo»  Bati/iamiM^  éi  re^ptmde 
por pab^n  de  JXos,  qme  la  timfmtl  feria  eatemdade 
loa  GXoUeaat,  y  gae  <I  rry  fio»  de  t»  cata  ítmJiiam 
empoderéela»  BaBflaitio*;  y  fie  las  fme  dei  pmebio 
tfBwir ■  mür y  ém  m.  ^  gfha,  <e  aaírmria»:  mmlm 
«ae  —  ieitiejai,  jar  eeerim. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  Je- 
hova cuando  el  rey  Sedecias  en- 
vió á  él  á  Phasur,  hijo  de  Melchias,  y  á 
Sophonias,  sacerdote,  hijo  de  Maasias, 
que  le  dijesen : 
I  2  Pregunta  ahora  por  nosotros  á  Jeho- 
J  va,  porque  yabachodonosor,  rey  de  Ba- 
j  bylonia,  hace  guerra  contra  nosotros : 
:  quizá  Jehova  hará  con  nosotros  según 
I  todas  sus  maraviUao,  y  se  irá  de  sobre 
1  noeotros. 
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8  T  Jeremias  les  dijo:  Diréis  asi  á  8e- 
decias : 

4  Asi  dijo  Jehova,  Dios  de  Israel :  He 
aquí  que  yo  vuelvo  las  armas  de  guerra 
que  cfitán  en  vuestras  manos,  y  con  que 
vosotros  peleáis  con  el  rey  de  Babylo- 
nia ;  y  los  Chaldeos  que  os  tienen  cerca- 
dos fuera  de  la  muralla,  yo  los  juntaré 
en  medio  de  esta  ciudad. 

.T  Y  pelearé  contra  vosotros  con  mano 
alzada,  y  con  brazo  fuerte,  y  con  furor,  y 
enojo,  y  ira  g-rande. 

O  Y  beriré  los  moradores  de  esta  ciu- 
dad ;  y  los  hombres,  3'  las  bestias  de 
grande  pestilencia  morirán. 

7  Y  después,  asi  dijo  Jeliova:  Entrega- 
ré á  Sedecias,  rey  de  Juda,  y  á  sus  cria- 
dos, y  al  pueblo,  y  los  que  quedaren,  en 
la  ciudad  de  la  pestilencia,  y  de  la  espa- 
da, y  del  hambre,  en  mano  de  Nabucho- 
donosor,  rey  de  Babylonia,  y  en  mano  de 
sus  enemigos,  y  cu  mano  de  los  que  bus- 
can sus  almas,  y  herirlos  ha  á  filo  de 
espada :  no  los  perdonará,  ni  los  recibi- 
rá á  merced,  ni  habrá  de  ellos  misericor-  1 
dia. 

8  Y  á  este  pueblo  dirás :  Asi  dijo  Je- 
liova:  He  aquí  i;?;^  yo  pongo  delante  de 
vosotros  camino  de  vida,  y  camino  de 
muerte. 

9  El  que  se  quedaré  en  esta  ciudad, 
laorirá  á  cuchillo,  ó  de  hambre,  ó  de 
pestilencia:  mas  ti  que  saliere,  y  se  pa-  1 
sare  á  los  Chaldeos  que  os  tienen  cerca- 
dos, vivirá,  y  su  vida  le  será  por  des- 
pojo. 

10  Porque  mi  rostro  he  puesto  contra 
esta  ciudad  para  mal,  y  no  para  bien,  di- 
ce Jehova :  en  mano  del  i'ey  de  Babylo- 
nia será  entregada,  y  quemarla  ha  á 
fuego. 

11  Y  á  la  casa  del  rey  de  Juda  dirás: 
Oid  palabra  de  Jehova : 

13  Casa  de  David,  así  dijo  Jehova:  Juz- 
gad de  mañana  juicio,  y  librad  el  opri- 
mido de  mano  del  opresor;  porque  mi 
ira  no  salga  como  fuego,  y  se  encienda, 
y  uo  haya  quien  apague,  por  la  maldad 
de  vuestras  obras. 

13  He  aquí,  yo  á  tí,  moradora  del  valle 
de  la  piedra  de  la  llanura,  dice  Jehova: 
los  que  decis:  ¿Quién  subirá  contra  no- 
sotros? y  ¿quién  entrará  en  nuestras 
moradas  ? 

14  Y  visitaros  he  conforme  al  fruto  de 
vuestras  obras,  dijo  Jehova;  y  haré  en- 
cender fuego  en  bu  breña,  y  consumirá 
todo  lo  que  está  al  derredor  de  ella. 
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I  CAPITULO  xxn. 

Llama  el  profeta  al  rey  j/  rí  m  ca.«a  d  la  observancia 
de  la  ley  de  Dios,  si  quieren  evitar  la  calamidad  : 
donde  no,  ititimale»  las  pena»  de  la  fey.  ZI.  Predice 
al  rey  su  cautiverio  y  muerte  afrentosa  por  no  haber 
seguido  la  templanza  y  piedad  de  Joñas  su  padre. 

Asi  dijo  Jehova :  Desciende  á  la  casa 
-  del  rey  de  Juda,  y  habla  allí  esta 
palabra, 

2  Y  di :  Oye  palabra  de  Jehova,  ó  1  rey 
de  Juda,  que  estas  asentado  sobre  el 
trono  de  David :  tú,  y  tus  criados,  y  tu 
pueblo,  que  entran  por  estas  puertas. 

3  Así  dijo  Jehova :  Haced  juicio  y  jus- 
ticia, y  librad  al  oprimido  de  mano  del 
opresor,  y  no  engañéis  ni  robéis  al  ex- 
trangero,  ni  al  huérfano,  ni  á  la  viuda,  ni 
derraméis  sangre  inocente  en  este  lugar. 

4  Porque  si  haciendo  hiciereis  esta  pa- 
labra, entrarán  por  las  puertas  de  esta 
casa  los  reyes  sentados  por  David  sobre 
su  trono,  cabalgando  en  carro  y  en  caba- 
llos, él,  y  sus  criados,  y  su  pueblo. 

5  Y  si  no  oyereis  estas  palabras,  por  mí 
juré,  dijo  Jehova,  que  esta  casa  será  de- 

!  sierta. 

6  Porque  así  dijo  Jehova  sobrfe  la  casa 
del  rey  de  Juda :  Galaad,  tú  ami,  ó  I  ca- 
beza del  Líbano,  si  yo  no  te  pusiere  en 
soledad,  y  ciudades  inhabitables. 

7  Y  señalaré  contra  tí  disipadores,  cada 
uno  con  sus  armas,  y  cortarán  tus  cedros 
escogidos,  y  echarlos  han  en  el  fuego. 

8  Y  muchas  naciones  pasarán  junto  á 
esta  ciudad,  y  dirán  cada  uno  á  su  com- 
pañero :  ¿  Por  qué  lo  hizo  así  Jehova  con 
esta  grande  ciudad  ? 

9  Y  dirán:  Porque  dejaron  el  concierto 
de  Jehova  su  Dios,  y  adoraron  dioses 
ágenos,  y  les  sirvieron. 

10  Xo  lloréis  al  muerto,  ni  hayáis  com- 
pasión de  él,  llorando  llorad  por  el  que 
va,  por  que  no  volverá  jamas ;  h»  verá  la 
tierra  donde  nació. 

11  Porque  así  dijo  Jehova  de  Sellnm, 
hijo  de  Josias,  rey  de  Juda,  que  reina  por 
Josias,  su  padre :  El  que  saliere  de  este 
lugar,  no  voh  crá  acá  mas : 

12  Antes  en  el  lugar  adonde  le  traspor- 
taren, morirá,  y  no  verá  mas  esta  tierra. 

13  ¡  Ay  del  que  edifica  su  casa,  y  no  en 
justicia ;  y  sus  salas,  y  uo  en  juicio  ;  sir- 
viéndose de  BU  prójimo  de  balde,  y  no 
dándole  el  miarío  de  bu  trabajo  ! 

14  Que  dice:  Edificaré  para  mi  casa  es- 
paciosa, y  airosas  salas  ;  y  lo  abre  venta- 
nas, y  la  cubre  de  cedro,  y  la  pinta  de  ber- 
mellón. 

15  ¿Reinarás,  porque  te  cercas  de  ce- 
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dro ?  ¿Tu  padre  no  comió  y  bebió,  y 
hizo  juicio  y  justicia,  y  entonces  le  fué 
bien? 

16  Juzgó  la  causa  del  afligido  y  del  me- 
nesteroso, y  entonces  estuvo  bien :  ¿  no  es 
esto  conocerme  á  mi,  dijo  Jehova? 

17  Mas  tus  ojos  y  tu  corazón  no  .ion 
sino  á  tu  avaricia,  y  á  derramar  la  san- 
gre inocente,  y  á  opresión,  y  á  bacer 
agravio. 

18  Por  tanto  así  dijo  Jebova  de  Joacim, 
hijo  de  Josias,  rey  de  Juda :  No  le  llora- 
rán :  ¡  Ay  hermano  raio  !  ¡  y  ay  hermana! 
no  le  llorarán:  ¡Ay  Señor!  ¡ay  de  su 
grandeza! 

19  En  sepultura  de  asno  será  enterrado, 
arrastrándole  y  cebándole  fuera  de  las 
puertas  de  Jerusalem. 

20  Sube  al  Líbano,  y  clama,  y  en  Basan 
da  tu  vo/,  y  grita  bácia  todas  partes ; 
porque  todos  tus  enamorados  son  que- 
brantados. 

21  Hablé  á  tí  en  tus  prosperidades;  di- 
jiste :  No  oiré.  Este  fué  tu  camino  desde 
tu  juventud,  que  nunca  oiste  mi  voz. 

23  A  todos  tus  pastores  pacerá  el  vien- 
to, y  tus  enamorados  irán  en  cautividad. 
Entonces  te  avergonzarás,  y  te  confun- 
dirás á  causa  de  toda  tu  malicia. 

23  Habitaste  en  el  Líbano :  hiciste  tu 
nido  en  los  cedros:  ¡cuán  amada  serás 
cuando  te  vinieren  dolores,  dolor  como 
de  muger  que  está  de  parto ! 

24  Vivo  yo,  dijo  Jehova,  que  si  Co- 
nias,  hijo  de  Joacim,  rey  de  Juda,  fuera 
anUlo  en  mi  mano  diestra,  que  de  allí  te 
arrancaré. 

25  T  te  entregará  en  mano  de  los  que 
buscan  tu  alma,  y  cu  mano  de  aquellos 
coya  vista  temes :  y  en  mano  do  Nabu- 
chodonosor,  rey  de  Babylonia,  y  en  mano 
de  los  Chaldeos. 

26  Y  hacerte  he  trasportar,  á  tí  y  á  tu 
madre  que  te  parió,  á  tierra  ageua  en  la 
cual  no  nacisteis,  y  allá  moriréis. 

27  Y  á  la  tierra  á  la  cual  ellos  levantan 
BU  alma  para  tornar  allá,  no  volverán  allá. 

38  Es  este  hombre  Conias  un  ídolo 
vil,  quebrado  ?  ¿  vaso  con  que  nadie  se 
deleita  ?  ¿  Por  qué  fueron  arrojados  él 
y  su  generación  ?  fueron  echados  á 
tierra  que  no  conocieron? 

29^0  tierra,  tierra,  tierra!  oye  palabra 
de  Jehova. 

30  Así  dijo  Jehova:  Escribid  este  va- 
ron  privado  de  generación :  hombre 
á  quien  nada  sucederá  prósperamente  en 
todos  los  dias  de  su  vida ;  porque  ningún 


hombre  de  su  simiente  que  se  asentare 
sobre  el  trono  de  David,  y  que  se  ense- 
ñoreare sobre  Juda,  jamas  será  dichoso. 

CAPITULO  XXIII. 

Contra  ¡os  impíos  reyes  y  sacerdotes  que  fueron  causa 
de  la  corrupción  del  ¡fueblo,  y  por  tanto  de  su  ruina, 
JL  Promete  la  venida  del  Mesías  para  restauración 
de  su  igl^siOy  cuya  persona  y  naturaleza  divina  y 
humana  y  ministerio  describe,  211,  Contra  los  falsos 
profetas  y  sus  profecías,  por  cuya  ocasión  se  describe 
la  naturaleza  y  señales  ciertas  de  la  verdadera  jm~ 
labra  de  Dios,  IV,  Contra  los  que  en  el  pueblo  usa- 
ban por  escarnio  de  las  divinas  amenazas  de  esta 
palabra^  carga  de  Jehova  Sfc, 

T  A  Y  de  los  pastores  que  desperdician 
Í-l\.  y  derraman  las  ovejas  de  mi  maja- 
da! dijo  Jehova. 

2  Por  tanto,  así  dijo  Jehova  Dios  de  Is- 
rael á  los  pastores  que  apacientan  mi 
pueblo :  Vosotros  derramasteis  mis  ove- 
jas, y  las  amontasteis,  y  no  las  visitas- 
teis :  he  aquí  que  yo  visito  sobre  vosotros 
la  maldad  de  vuestras  obras,  dijo  Jehova. 

3  Y  2/0  recogeré  el  resto  de  mis  ovejas 
de  todas  las  tierras  donde  las  eché,  y  ha- 
cerlas he  volver  á  sus  moradas ;  y  crece- 
rán, y  multiplicarse  han. 

4  Y  pondré  sobre  ellas  pastores  que  las 
apacienten;  y  no  temerán  mas,  ni  ten- 
drán miedo,  ni  serán  menoscabadas,  dijo 
Jehova. 

5  He  aquí  que  vienen  dias,  dijo  Jehova, 
y  despertaré  á  David  renuevo  justo,  y 
reinará  rey,  el  cual  será  dichoso,  y  hará 
juicio  y  justicia  en  la  tierra. 

6  En  sus  dias  será  salvo  Juda,  y  Israel 
habitará  confiado ;  y  este  será  su  nombre 
que  le  llamarán,  Jehova  justicia  nues- 
tra, 

7  Por  tanto,  he  aquí  que  vienen  dias, 
dijo  Jehova,  y  no  dirán  mas:  Vive  Je- 
hova que  hizo  subir  los  hijos  de  Israel 
de  la  tierra  de  Egypto : 

8  Mas :  Vive  Jehova  que  hizo  subir,  y 
trujo  la  simiente  de  la  casa  de  Israel  de 
tierra  del  aquilón,  y  de  todas  las  tierras 
á  donde  los  eché ;  y  habitarán  en  su 
tierra. 

9  A  causa  de  los  profetas  mi  corazón  es 
quebrantado  en  medio  de  mí,  todos  mis 
huesos  tiemblan  :  estuve  como  hombre 
borracho,  y  como  hombre  á  quien  ense- 
ñoreó el  vino,  delante  de  Jehova,  y  de- 
lante de  las  palabras  de  su  santidad. 

10  Porque  la  tierra  es  llena  de  adúlte- 
ros, porque  á  causa  del  juramento  la 
tierra  es  desierta:  las  cabanas  del  de- 
sierto se  secaron;  y  la  carrera  de  ellos 
fué  mala-,  su  fortaleza  no  derecha. 

11  Porque  así  el  profeta  como  el  eacer- 
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dote  son  fingidos  :  aun  en  mi  casa  hallé 
su  maldad,  dijo  Jehova. 

13  Por  tanto  su  camino  les  será  co- 
mo resbaladeros  en  oscuridad :  seráu 
rempujados,  y  caerán  en  él;  porque  7/0 
traeré  sobre  ellos  mal,  año  de  su  visita- 
ción, dice  Jehova. 

13  Y  en  los  profetas  de  Samarla  vi  be- 
bería :  profetizaban  en"Bahal,  y  hicieron 
errar  á  mi  pueblo  Israel. 

14  T  en  los  profetas  de  Jerusalem  vi 
torpezas :  cometían  adulterios,  y  cami- 
naban por  mentira,  y  esforzaban  las  ma- 
nos de  los  malos,  porque  ninguno  se 
convertiese  de  su  malicia :  tornáronseme 
todos  ellos  como  los  moradores  de  So- 
doma,  y  sus  moradores  como  Gomorra. 

15  Por  tanto  así  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos  contra  aquellos  profetas :  He 
aquí  que  yo  les  hago  comer  ajenjo,  y  les 
haré  beber  aguas  de  hiél ;  porque  de  los 
profetas  de  Jerusalem  salió  la  hipocresía 
sobre  toda  la  tierra. 

16  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos  :  No 
escuchéis  las  palabras  de  los  profetas 
que  os  profetizan  :  os  hacen  desvanecer, 
hablan  visión  de  su  corazón,  no  de  la 
boca  de  Jehova. 

17  Dicen  atrevidamente  á  los  que  me 
airan :  Jehova  dijo  :  Paz  tendréis.  Y  á 
cualquiera  que  camina  tras  la  imagina- 
ción de  su  corazón,  dijeron :  No  vendrá 
mal  sobre  vosotros. 

18  Porque  ¿  quién  estuvo  en  el  secreto 
de  Jehova,  y  vió,  y  o)-ó  su  palabra? 
¿  quién  estuvo  atento  á  su  palabra,  y  oyó  ? 

19  He  aquí  que  la  tempestad  de  Jehova 
saldrá  con  furor;  y  la  tempestad  que 
está  aparejada,  sobre  la  cabeza  de  los 
millos  caerá. 

20  No  se  apartará  el  furor  de  Jehova, 
hasta  tanto  que  haya  hecho,  y  hasta  tan- 
to que  haya  confirmado  los  pensamien- 
tos de  su  corazón  :  en  lo  postrero  de  los 
dias  la  entenderéis  con  entendimiento. 

21  No  envié  yo  aquellos  profetas,  y  ellos 
corrían :  yo  no  les  hablé,  y  ellos  profeti- 
zaban. 

22  Y  si  ellos  hubieran  estado  en  mi  se- 
creto, también  hubieran  hecho  oír  mis 
palabras  á  mi  pueblo,  y  los  hubieran  he- 
cho volver  de  su  mal  camino,  y  de  la 
maldad  de  sus  obras. 

23  ¿Soy  yo  Dios  de  cerca,  dijo  Jehova, 
y  no  Dios  de  lejos? 

24  f.  Esconderse  ha  alguno  en  esconde- 
deros que  yo  no  le  vea,  dijo  Jehova  ?  ,;no 
hincho  yo  el  cielo  y  la  tierra,  dyo  Jehova? 
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25  Yo  oí  lo  que  aquellos  profetas  dije- 
ron profetizando  mentira  en  mi  nombre, 

diciendo :  Soñé,  soñé. 

26  ¿Hasta  cuándo  será  esto  en  el  cora- 
zón de  los  profetas  que  profetizan  men- 
tira, y  que  profetizan  el  engaño  de  su 
corazón  ? 

27  No  piensan  como  hacen  olvidar  mi 
pueblo  de  mi  nombre  con  sus  sueños 
que  cada  uno  cuenta  á  bu  compañero, 
como  sus  padres  se  olvidaron  de  mi 
nombre  por  Bahal. 

28  El  profeta  con  quien  fuere  sueño, 
cuente  sueño ;  y  con  el  que  fuere  mi 
palabra,  cuente  mi  palabra  verdadera. 
¿  Qué  tiene  la  paja  con  el  trigo,  dijo  Je- 
hova ? 

29  ¿Mi  palabra  no  es  como  el  fuego, 
dice  Jehova,  y  como  martillo  que  que- 
branta la  piedra  ? 

30  Por  tanto,  he  aquí,  yo  contra  los  pro- 
fetas, dice  Jehova,  que  hurtan  mis  pala- 
bras, cada  uno  de  su  mas  cercano. 

31  He  aquí,  yo  contra  los  profetas,  dice 
Jehova,  que  endulzan  sus  lenguas,  y  di- 
cen :  Dijo. 

33  He  aquí,  yo  contra  los  que  profetizan 
sueños  mentirosos,  dice  Jehova,  y  los 
contaron,  y  hicieron  errar  mi  pueblo  con 
sus  mentiras  y  con  sus  lisonjas  ;  y  yo  no 
los  envié,  ni  les  mandé;  y  ningún  prove- 
cho hicieron  á  este  pueblo,  dijo  Jehova. 

33  Y  cuando  te  preguntare  este  pueblo, 
ó  el  profeta,  ó  el  sacerdote,  diciendo : 
¿Qué  es  la  carga  de  Jehova?  decirles 
has:  ¿Qué  carga?  Dejaros  he,  dijo  Je- 
hova. 

34  Y  el  profeta,  y  el  sacerdote,  y  el  pue- 
blo que  dijere:  Carga  de  Jehova:  yo  vi- 
sitaré sobre  el  tal  hombre,  y  sobre  su 
casa. 

35  Así  diréis  cada  cual  ásu  compañero, 
y  cada  cual  ásu  hermano ;  ¿  Qué  respon- 
dió Jehova?  ¿y  qué  habló  Jehova? 

30  Y  nunca  mas  os  vendrá  á  la  memo- 
ria carga  de  Jehova ;  porque  la  palabra 
de  cada  uno  le  será  por  carga ;  pues  per- 
vertisteis las  palabras  del  Dios  viviente, 
Jehova  de  los  ejércitos.  Dios  nuestro. 

37  Asi  dirás  al  profeta:  ¿Qué  te  res- 
pondió Jehova,  y  que  habló  Jehova? 

38  Y  si  dijereis:  Carga  de  Jehova:  Por 
tanto  así  dijo  Jehova :  Porque  dijisteis 
esta  palabra,  carga  de  Jehova,  habiendo 
enviado  á  vosotros,  diciendo:  No  digáis. 
Carga  de  Jehova: 

39  Por  tanto,  he  aquí,  que  yo  os  olvi- 
daré olvidando ;  y  os  arrancaré  de  mi  pre- 
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scncia,  y  á  la  ciadad  que  os  di  :i  vosotros 
y  á  vuestros  padres. 
40  Y  daré  sobre  vosotros  vergüenza  per- 
pétua,  y  confusiones  eternas,  que  nunca 
las  raiga  olvido. 

CAPITULO  XXIV. 

Por  tuia  figura  ó  símbolo  de  dos  cestas  de  higos^  wa 
de  mwy  buenos,  y  otra  de  muy  malos,  enseña  Dios  al 
profeta  la  condición  de  los  piadosos  y  de  los  impíos 
en  el  destierro. 

MOSTRÓME  Jehova,  y  he  aqui  dos 
cestas  de  higos  puestas  delante  del 
templo  de  Jehova,  después  de  haber  tras- 
portado Nabuchodonosor,  rey  de  Baby- 
lonia,  á  Jechonias,  hijo  de  Joacim,  rey  de 
Jada,  y  á  los  principes  de  Juda,  y  á  los 
oficiales  y  cerrajeros  de  Jerusalem,  y 
haberlos  llevado  á  Babylonia. 

2  La  una  cesta  tenia  higos  muy  buenos, 
como  brevas ;  y  la  otra  cesta  tenia  higos 
muy  malos,  que  no  se  podían  comer  de 
malos. 

3  T  díjome  Jehova :  ¿  Qué  ves  tú.  Je- 
remías ?  T  dije  :  Higos,  higos  buenos  ; 
muy  buenos ;  y  malos,  muy  malos,  que 
de  malos  no  se  pueden  comer. 

4  Y  fué  á  mí  palabra  de  Jehova,  di- 
ciendo : 

5  Así  dijo  Jehova  Dios  de  Israel :  Co- 
mo á  estos  buenos  higos,  así  conoceré  el 
trasportamiento  de  Juda,  al  cual  eché  de 
este  lugar  á  tierra  de  Chaldeos,  para  bien. 

6  Porque  pondré  mis  ojos  sobre  ellos 
para  bien ;  y  volverlos  he  á  esta  tierra,  y 
edificarlos  he,  y  no  los  destruiré :  plan- 
tarlos he,  y  no  los  arrancaré. 

7  Y  darles  he  corazón  para  que  me  co- 
nozcan, que  yo  soy  Jehova ;  y  serme  han 
por  pueblo,  y  yo  les  seré  á  ellos  por 
Dios  ;  porque  se  volverán  á  mí  de  todo 
su  corazón. 

8  Y  como  los  malos  higos,  que  de  ma- 
los no  se  pueden  comer,  asi  dijo  Jehova, 
daré  á  Sedecias,  rey  de  Juda,  y  á  sus 
príncipes,  y  al  resto  de  Jerusalem  que 
quedaron  en  esta  tierra,  y  que  moran  en 
la  tierra  de  Egypto. 

9  Y  darlos  he  por  escarnio,  por  mal  á 
todos  los  reinos  de  la  tierra :  por  infa- 
mia, y  por  ejemplo,  y  por  refrán,  y  por 
maldición  á  todos  los  lugares  donde  yo 
los  arrojaré. 

10  Y  enviaré  en  eUos  espada,  hambre, 
y  pestilencia,  hasta  que  sean  acabados 
de  sobre  la  tierra  que  les  di  a  eUos  y  á 
sus  padres. 

CAPITULO  XXV. 

Protesta  el  profeta  al  pueblo  la  diligencia  que  Dios  ha 
puato  para  convertirlos  d  tí  da  la  idolatría,  y  lo 


poco  que  les  ha  aprovechado,  por  lo  cual  él  está  de- 
terminado de  entregarlos  d  los  Cltaldeos  donde  esta- 
rán cautivos  por  setCTita  años,  los  cuales  cumplidos 
les  promete  libertad.    II.  Profetiza  grandes  calami- 

I  dades  d  todos  los  reinos  en  particular  por  mano  del 
monarca  de  Babylonia,  al  cual  también  se  lepredice 

{     d  la  postre  su  ruina. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  todo 
el  pueblo  de  Juda,  en  el  año  cuarto 
I  de  Joacim,  hijo  de  Josias,  rey  de  Jndá, 
I  el  cual  es  el  año  primero  de  Nabuchodo- 
i  nosor,  rey  de  Babylonia. 
I  2  Lo  que  habló  Jeremías  profeta  á  todo 
I  el  pueblo  de  Juda,  y  á  todos  los  morado- 
I  res  de  Jerusalem,  diciendo  : 

3  Desde  el  año  trece  de  Josias,  hijo  de 
Amon,  rey  de  Juda,  hasta  este  dia,  que 
son  veinte  y  tres  años,  fué  a  mi  palabra 
de  Jehova,  la  cual  hablé  á  vosotros,  ma- 
drugando y  hablando,  y  no  oísteis. 
i  Y  envió  Jehova  á  vosotros  todos  sus 
siervos  profetas,  madrugando  y  enviando, 
y  no  oísteis,  ni  abajasteis  vuestra  oreja 
para  o  ir ; 

o  Diciendo :  Volvéos  ahora  de  vuestro 
mal  camino,  y  de  la  maldad  de  vuestras 
obras,  y  morad  sobre  la  tierra  que  os  dió 
Jehova,  á  vosotros  y  á  vaestros  padres 
para  siempre ; 

6  Y  no  caminéis  en  pos  de  dioses  age- 
nos,  sirviéndoles  ^^encorvándoos  á  ellos; 
ni  me  provoquéis  á  ira  con  la  obra  de 
vuestras  manos,  y  no  os  haré  mal. 

7  Y  no  me  oísteis,  dijo  Jehova,  para 
provocarme  á  ira  con  la  obra  de  vuestras 
manos,  para  mal  vuestro. 

8  Por  tanto  así  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos :  Porque  no  oísteis  mis  palabras, 

9  He  aquí  que  yo  enviaré,  y  tomaré  to- 
dos los  linages  del  aquilón,  dice  Jehova, 
y  á  Nabuchodonosor,  rey  de  Babylonia, 
mi  siervo,  y  traerlos  he  contra  esta  tier- 
ra, y  contra  sus  moradores,  y  contra  to- 
das estas  naciones  al  derredor ;  y  matar- 

I  los  he,  y  ponerlos  he  por  escarnio,  y  por 
¡  silbo,  y  en  soledades  perpétuas. 

10  Y  haré  perder  de  entre  ellos  voz  de 
gozo,  y  voz  de  alegría,  voz  de  desposa- 
do, y  voz  de  desposada,  voz  de  muelas, 
y  luz  de  antorcha. 

11  Y  toda  esta  tierra  será  puesta  en  so- 
ledad, en  espanto ;  y  servirán  estas  nacio- 
nes al  rey  de  Babylonia  setenta  años  : 

13  Y  será  que  cuando  fueren  cumplidos 
los  setenta  años,  visitaré  sobre  el  rey  de 
Babylonia,  y  sobre  aquella  nación  su 
maldad,  dijo  Jehova,  y  sobre  la  tierra  de 
los  Chaldeos ;  y  yo  la  pondré  en  desier- 
tos para  siempre. 

13  y  traeré  sobre  aquella  tierra  todas 
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mis  palabras  que  he  hablado  contra  eUa, 
con  todo  lo  que  está  escrito  en  este  libro, 
profetizado  por  Jeremías,  contra  todas 
las  naciones. 

14  ^  Porque  se  servirán  también  de 
ellos  muchas  naciones,  y  reyes  grandes  ; 
y  yo  les  pagaré  conforme  á  su  obra,  y 
conforme  á  la  obra  de  sus  manos. 

15  Porque  asi  me  dijo  Jehova  Dios  de 
Israel :  Toma  de  mi  mano  el  vaso  del  vi- 
no de  este  furor,  y  da  de  beber  de  él  á 
todas  las  naciones  á  las  cuales  yo  te  en- 
vió. 

10  Y  beberán,  y  temblarán,  y  enloque- 
cerán delante  de  la  espada  que  yo  envió 
entre  ellos. 

17  Y  tomé  el  vaso  de  la  mano  de  Je- 
hova, y  di  de  beber  á  todas  las  naciones 
á  las  cuales  rae  envió  Jehova : 

18  A  Jerusalem,  y  á  las  ciudades  de  Ju- 
da,  y  á  sus  reyes,  y  sus  principes,  para 
que  yo  las  pusiese  en  soledad,  en  escar- 
nio, y  en  silbo  y  en  maldición,  como  este 
día: 

19  A  PUaraon,  rey  de  Egypto,  y  á  sus 
Biervos,  y  á  sus  principes,  y  á  todo  su 
pueblo : 

20  Y  á  toda  la  mistura;  y  á  todos  los 
reyes  de  tierra  de  Hue ;  y  á  todos  los 
reyes  de  tierra  de  Palesthina,  y  á  Ascalon, 
y  Gaza,  y  Accaron,  y  á  la  resta  de  Azoto : 

21  A  Edom,  y  Moab,  y  á  los  hijos  de 
Ammon : 

23  Y  á  todos  los  reyes  de  Tyro,  y  á  to- 
dos los  reyes  de  Sidon,  y  á  los  reyes  de 
las  islas  que  están  de  ese  cabo  de  la  mar: 

23  Y  á  Dedan,  y  Thema,  y  Buz,  y  á  to- 
dos los  que  están  al  cabo  del  mundo  : 

24  Y  á  todos  los  reyes  de  Arabia,  y  á 
todos  los  reyes  de  la  Arabia  que  habita 
en  el  desierto : 

25  Y  á  todos  los  reyes  de  Zambri,  y  á 
todos  los  reyes  de  Elam,  y  á  todos  los 
reyes  de  Media: 

20  Y  á  todos  los  reyes  del  aquilón,  los 
de  cerca  y  los  de  lejos,  los  unos  de  los 
otros;  y  á  todos  los  reinos  de  la  tierra 
que  extdri  sobre  la  haz  de  la  tierra,  y  el 
rey  de  Sesach  beberá  después  de  ellos. 

27  Decirles  has  pues :  Asi  dijo  Jehova 
de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel :  Bebed,  y 
emborracháos,  y  vomitad,  y  caed,  y  no 
os  levantéis  delante  de  la  espada  que  yo 
envió  entre  vosotros. 

28  Y  será  que  si  no  quisieren  tomar  el 
vaso  de  t  u  mano  para  beber,  decirles  has  : 
Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos:  Bebien- 
do bebed. 
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39  Porque  he  aquí  qne  á  la  ciudad  sobre 
la  cual  es  llamado  mi  nombre  yo  comien- 
zo á  hacer  mal,  ¿y  vosotros  solos  seréis 
absueltos  ?  No  seréis  absucltos  ;  porque 
espada  traigo  sobre  todos  los  moradores 
de  la  tierra,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

30  Tú  pues  profetizarás  á  ellos  todas 
estas  palabras,  y  decirles  has :  Jehova 
bramará  como  Jeon  de  lo  alto,  y  de  la  mo- 
rada de  su  santidad  dará  su  voz:  bra- 
mando bramará  sobre  su  morada,  canción 
de  lagareros  cantará  á  todos  los  morado, 
res  de  la  tierra. 

31  Llegó  el  estruendo  hasta  el  cabo  de 
la  tierra;  porque  juicio  de  Jehova  con 
las  naciones :  él  es  el  Juez  de  toda  carne : 
los  impíos  entregará  á  la  espada,  dijo  Je- 
hova. 

33  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos  :  He 
aquí  que  el  mal  sale  de  nación  en  nación, 
y  grande  tempestad  se  levantará  de  los 
fines  de  la  tierra. 

33  Y  serán  muertos  de  Jehova  en  aquel 
dia  desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el 
otro  cabo :  no  se  endecharán,  ni  se  coge- 
rán, ni  se  enterrarán :  como  estiércol  se- 
rán sobre  la  haz  de  la  tierra. 

34  Aullad,  pastores,  y  clamad,  y  rebol- 
cáos  en  el  polvo,  los  mayorales  del  hato ; 
porque  vuestros  días  son  cumplidos  para 
ser  degollados,  y  esparcidos  vosotros ; 
y  caeréis  como  vaso  de  codicia. 

35  Y  la  huida  se  perderá  de  los  pastores ; 
y  el  escapamiento,  de  los  mayorales  del 
hato. 

36  Voz  de  la  grita  de  los  pastores,  y 
aullido  de  los  mayorales  del  h.ato  se  oirá; 
porque  Jehova  asoló  sus  majadas. 

37  Y  las  majadas  pacíficas  serán  taladas, 
por  la  ira  del  furor  de  Jehova. 

38  Desamparó  como  leoncillo  su  mora- 
da; porque  la  tierra  de  ellos/ií^  asolada 
por  la  ira  del  opresor,  y  por  el  enojo  do 
su  furor. 

CAPITULO  XXVI. 

Intimando  el pr-o/eta  alpueblo  la  asolación  de  la  ciudad 
y  del  templo  por  sus  pecados,  es  acitsado  para  7norir 
por  los  profetas,  sacerdotes,  y  el  pueblo,  mas  de/eri' 
diendo  el  dicho  con  constancia^  los  jueces  lo  absuelven, 
31.  El  rey  Joacim  hace  morir  d  otro  pro  feta  que  pro^ 
fetizaba  lo  mismo,  haciéndole  traer  de  Egtjpto  donde 
se.habia  huido. 

EN  el  principio  del  reino  de  Joacim, 
hijo  de  Josias,  rey  de  Juda,  fué  estn 
palabra  de  Jehova,  diciendo: 
2  Asi  dijo  Jehova :  Ponte  en  el  patio 
de  la  casa  de  Jehova,  y  habla  á  todas  las 
ciudades  de  Juda,  que  vieneu  para  adorar 
en  la  casa  de  Jehova,  todos  las  palabras 
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que  yo  te  mandé  que  les  hablases :  no 
detengas  palabra. 

3  Quizás  oirán,  y  se  tornarán  cada  uno 
de  su  mal  camino  ;  y  arrepentirme  he  yo 
del  mal  que  pienso  hacerles,  por  la  mal- 
dad de  sus  obras. 

4  Decirles  has  :  Así  dijo  Jehova:  Si  no 
me  oyéreis  para  andar  en  mi  ley,  la  cual 
di  delante  de  vosotros, 

5  Para  oír  á  las  palabras  de  mis  siervos 
los  profetas  que  yo  os  envió,  madrugan- 
do y  enviando,  á  los  cuales  no  habéis 
oido : 

6  Yo  pondré  esta  casa  como  Silo,  y  da- 
ré esta  ciudad  en  maldición  á  todas  las 
naciones  de  la  tierra. 

7  Y  oyeron  los  sacerdotes,  y  los  profe- 
tas, y  todo  el  pueblo,  á  Jeremías  hablar 
estas  palabras  en  la  casa  de  Jehova. 

8  Y  fué  que  acabando  de  hablar  Jere- 
mías todo  lo  que  Jehova  le  había  manda- 
do que  hablase  á  todo  el  pueblo,  los  sa- 
cerdotes, y  los  profet.as,  y  todo  el  pueblo 
le  echaron  mano,  diciendo :  Muerte  mo- 
rirás. 

9  ¿  Por  qué  profetizaste  en  nombre  de 
Jehova,  diciendo :  Esta  casa  será  como 
Silo ;  y  esta  ciudad  será  asolada  hasta  no 
quedar  morador?  Y  todo  el  pueblo  se 
juntó  contra  Jeremías  en  la  casa  de  Je- 
hova. 

10  Y  los  príncipes  do  Juda  oyeron  estas 
cosas,  y  subieron  de  casa  del  rey  á  la  casa 
de  Jehova,  y  asentáronse  en  la  entrada 
de  la  puerta  nueva  de  Jehova. 

11  Y  hablaron  los  sacerdotes  y  los  joro- 
fetas  á  los  príncipes,  y  á  todo  el  pueblo, 
diciendo :  En  pena  de  muerte  ha  incur- 
rido este  hombre,  porque  profetizó  con- 
tra esta  ciudad,  como  vosotros  habéis 
oído  con  vuestros  oídos. 

13  Y  habló  Jeremías  á  todos  los  princi- 
pes, y  á  todo  el  p^leblo,  diciendo  :  Jehova 
me  envió  que  profetízase  contra  esta  casa, 
y  contra  esta  ciudad,  todas  las  palabras 
que  habéis  oido. 

13  Y  ahora  mejorad  vuestros  caminos, 
y  vuestras  obras,  y  oíd  la  voz  de  Jehova 
vuestro  Dios ;  y  arrepentirse  ha  Jehova 
del  mal  que  ha  hablado  contra  voso- 
tros. 

14  En  lo  que  á  mi  toca,  he  aquí,  estoy 
eu  vuestras  manos,  Iiaced  de  mí  como 
mejor  y  mas  recto  os  pareciere  : 

1.5  Mas  sabed  de  cierto,  que  sí  me  ma- 
taréis,  sangre  inocente  echareis  sobre  vo- 
sotros, y  sobre  esta  ciudad,  y  sobre  sus 
moradores;  porque,  en  verdad,  Jehova 


me  envío  á  vosotros,  para  que  dijese  to- 
das estas  palabras  en  vuestros  oidos. 

16  Y  dijeron  los  príncipes  y  todo  el  pue- 
blo á  los  sacerdotes  y  profetas :  No  ha 
incurrido  este  hombre  en  pena  de  muer- 
te, porque  en  nombre  de  Jehova  nuestro 
Dios  ha  hablado  á  nosotros. 

17  Y  levantáronse  algunos  de  los  an- 
cianos de  la  tierra,  y  hablaron  á  toda  la 
congregación  del  pueblo,  diciendo : 

18  Micheas  de  Morasthi  profetizó  en 
tiempo  de  Ezechias,  rey  de  Juda,  y  habló 
á  todo  el  pueblo  de  Juda,  diciendo :  Así 
dijo  Jehova  de  los  ejércitos :  Sion  será 
arada  como  campo,  y  Jerusalem  será 
montones,  y  el  monte  del  templo  en 
cumbres  de  bosque. 

19  ¿Matáronle  luego  Ezechias,  rey  de 
Juda,  y  todo  Juda  ?  ¿  No  temió  á  Jeho- 
va, y  oró  á  la  faz  de  Jehova,  y  Jehova  se 
arrepintió  del  mal  que  había  hablado 
contra  ellos  ?  ¿Y  nosotros  haremos  tan 
grande  mal  contra  nuestras  almas? 

20  II  Hubo  también  un  hombre  que 
profetizaba  en  nombre  de  Jehova,  Urias, 
hijo  de  Semeí,  de  Caríath-jarím,  el  cual 
profetizó  contra  esta  ciudad,  y  contra 
esta  tierra  conforme  á  todas  las  palabras 
de  Jeremías. 

21  Y  oyó  el  rey  Joacim,  y  todos  sus  va- 
lientes, y  todos  sus  príncipes  sus  pala- 
bras, y  el  rey  procuró  de  matarle :  lo 
cual  -entendiendo  Urias,  tuvo  temor,  y 
huyó,  y  se  metió  en  Egyjíto. 

23  Y  el  rey  Joacim  envió  hombres  en 
Egypto,  á  Elnathan,  hijo  de  Achor,  y 
otros  hombres  con  él  á  Egypto, 

33  Los  cuales  sacaron  á  Urias  de  Egypto, 
y  le  trujeron  al  rey  Joacim,  y  hirióle  á 
cuchillo,  y  echó  su  cuerpo  en  los  sepul- 
cros del  vulgo. 

34  La  mano  empero  de  Ahícam,  hijo  de 
Saphan,  era  con  Jeremías,  porque  no  le 
entregasen  en  las  manos  del  pueblo  para 
matarle. 

CAPITULO  XXVIL 

Avisa  el  profeta  de  parte  de  Dios  d  los  reyes  comar' 
canos  que  se  den  al  reí/  de  Babylonia  si  quieren  que' 
dar  en  sits  tierras,  11,  Lo  mismo  hace  de  nuevo  ai 
rey  de  Juda,  y  d  los  sacerdotes,  requiriéadolcs  que 
no  crean  d  los  profetas  que  les  persuaden  otra  cosa. 

EN  el  principio  del  reino  de  Jo.icim, 
hijo  de  Josias,  rey  de  Juda,  fué  de 
Jehova  esta  palabra  á  Jeremías,  diciendo : 
3  Jehova  me  dijo  así :  Házte  unas  co- 
yundas y  yugos,  y  pónlos  sobre  tu  cuello. 
3  Y  enviarlos  has  al  rey  de  Edom,  y  al 
rey  de  Moab,  y  al  rey  de  los  hijos  de 
Ammon,  y  al  rey  de  Tyro,  y  al  rey  de  Si- 
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don  por  mano  de  los  embajadores  qne  | 
Tienen  á  Jerosalem  á  Sedecias,  rey  de  | 
Jada.  { 
i  Y  mandarles  has  qne  digan  á  sus  se-  I 
ñores :  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel :  Así  diréis  á  vuestros  se- 
ñores : 

5  Yo  hice  la  tierra,  el  hombre  y  las  bes- 
tias qne  están  sobre  la  haz  de  la  tierra, 
con  mi  grande  potencia,  y  con  mi  brazo  i 
extendido ;  y  la  di  á  qnien  me  pltigo. 

C  T  ahora  yo  he  dado  todas  estas  tierras 
en  mano  de  Xabuchodonosor,  rey  de  Ba-  | 
bylonia,  mi  siervo,  y  aun  las  bestias  del  j 
campo  le  he  dado  para  que  le  sirvan. 

7  T  servirle  han  todas  las  naciones,  á 
él,  y  á  su  hijo,  y  al  hijo  de  su  hijo,  hasta 
que  venga  también  el  tiempo  de  sa  mis- 
ma tierra ;  y  servirle  han  muchas  nacio- 
nes, y  reyes  grandes. 

S  T  será  que  la  nación  y  el  reino  que 
no  le  sirviere,  es  á  saber,  á  Xabuchodono- 
Eor,  rey  de  Babylonia,  y  que  no  pusiere 
su  cuello  debajo  del  yugo  del  rey  de  ■ 
Babylonia,  con  espada,  y  con  hambre,  y  \ 
con  pestilencia  visitaré  á  la  tal  nación,  | 
dice  Jehova,  hasta  que  yo  los  acabe  por  | 
su  mano.  I 

9  T  vosotros  no  oigáis  á  vuestros  pro-  j 
fetas,  ni  á  vuestros  adivinos,  ni  á  vues-  | 
tros  sueños,  ni  á  vuestros  agoreros,  ni  á  \ 
vuestros  encantadores,  que  os  hablan,  di-  | 
ciendo :  Xo  sen  ireis  al  rey  de  Babylonia.  ; 

10  Porque  ellos  os  profetizan  mentira,  I 
por  haceros  alejar  de  vuestra  tierra,  y  | 
para  qne  yo  os  arroje,  y  perezcáis.  i 

11  Mas  la  nación  que  metiere  su  cuello 
al  yugo  del  rey  de  Babylonia,  y  le  sir-  I 
viere,  hacerla  he  dejar  en  su  tierra,  dijo  i 
Jehova,  y  labrarla  ha,  y  morará  en  ella,  j 

12  *^  Y  hablé  también  á  Sedecias,  rey  i 
de  Juda,  conforme  á  todas  estas  pala-  i 
bras,  diciendo :  Meted  vuestros  cuellos 
al  yugo  del  rey  de  Babylonia,  y  servidle 
á  él  y  á  sn  pueblo,  y  vivid. 

13  ¿  Por  qué  moriréis,  tú  y  tu  pueblo  á 
espada,  hambre,  y  ijestilencia,  de  la  ma- 
nera que  ha  dicho  Jehova  á  la  nación 
qne  no  sirviere  al  rey  de  Babylonia  ? 

14  No  oigáis  las  palabras  de  los  profe  - 
tas  que  os  hablan,  diciendo:  No  servi- 
reb  al  rey  de  Babylonia,  jwrque  os  pro- 
fetizan mentira. 

15  Porque  yo  m  los  envié,  dice  Jehova, 
y  ellos  profetizan  en  mi  nombre  falsa- 
mente pata  qne  yo  os  arroje,  y  perez- 
cáis, vosotros  y  los  profetas  que  os  pro- 
fetizan. 
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16  A  los  sacerdotes  también  hablé,  y  á 
todo  este  pueblo,  diciendo :  Asi  dijo 
Jehova :  Xo  oigáis  las  palabras  de  vues- 
tros profetas  que  os  profetizan,  dicien- 
do :  He  aquí  que  los  vasos  de  la  casa  de 
Jehova  volverán  de  Babylonia  ahora 
presto;  porque  os  profetizan  mentira. 

17  Xo  los  oigáis :  servid  al  rey  de  Ba- 
bylonia, y  vivid ;  ¿  por  qué  será  desierta 
esta  ciudad  ? 

18  Y  si  ellos  son  profetas,  y  si  es  con 
ellos  palabra  de  Jehova,  oren  ahora  á  Je- 
hova de  los  ejércitos,  que  los  vasos  que 
han  quedado  en  la  casa  de  Jehova,  y  en 
la  casa  del  rey  de  Juda,  y  en  Jerusalem, 
no  vengan  á  Babylonia. 

19  Porque  asi  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos, de  aquellas  columnas,  y  del  mar,  y 
de  las  basas,  y  del  resto  de  los  vasos  que 
quedan  en  esta  ciudad, 

20  Qne  ísabuchodonosor,  rey  de  Baby- 
lonia, no  quitó,  cuando  trasportó  de  Je- 
rusalem en  Babylonia  á  Jechonias,  hijo 
de  Joacim,  rey  de  Juda,  y  á  todos  los 
nobles  de  Juda,  y  de  Jerusalem : 

21  Asi  pues  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos, Dios  de  Israel,  de  los  vasos  que  que- 
daron en  la  casa  de  Jehova,  y  en  la  casa 
del  rey  de  Juda,  y  de  Jerusalem : 

22  A  Babylonia  serán  trasportados,  y 
aUí  estarán  hasta  el  día  en  que  yo  los  vi- 
sitaré, dijo  Jehova;  y  después  los  haré 
subir,  y  tomarlos  he  á  este  lugar. 

CAPITULO  XXATH. 

HtMMOMias  profeta  /oím  ctmtradic^  á  Jertwiias  e*  la 
pnfeeia  de  la  catuiridad  de  Babflomia.  U.  Je~ 
rentias  por  arúo  de  Dios  le  ruelre  d  cimrradecir,  y 
le  amemaza  qtte  moriria  en  tu^tieí  ai'o  por  Xaber  Aa- 
biado/alsa  pro/eciOy  lo  ciuil  te  avieme. 

Y ACONTECIÓ  en  el  mismo  año,  en 
el  principio  del  reino  de  Sedecias, 
rey  de  Juda,  en  el  año  cuarto,  en  el  quin- 
to mes,  qne  me  habló  Hananias,  hijo  de 
Azur,  profeta,  que  era  en  Gabaon,  en  la 
casa  de  Jehova,  delante  de  los  sacerdo- 
tes, y  de  todo  el  pueblo,  diciendo : 

2  Así  habló  Jehova  de  los  ejércitos. 
Dios  de  Israel,  diciendo:  Quebranté  el 
yugo  del  rey  de  Babylonia. 

3  Dentro  de  dos  años  de  dias  tomaré  á 
este  lugar  todos  los  vasos  de  la  casa  de 
Jehova,  qne  llevó  de  este  lugar  Xabu- 
chodonosor,  rey  de  Babylonia,  para  me- 
terlos en  Babylonia. 

4  Y  yo  tornaré  á  este  lugar  á  Jechonias, 
]  hijo  de  Joacim,  rey  de  Juda,  y  á  todos 
I  los  trasportados  de  Juda  que  entraron 
I  en  Babj'loniii,  dice  Jehova;  porque  yo 
I  quebranté  el  yugo  del  rey  de  Babylonia. 
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5  T  dijo  Jeremiás  profeta  á  Hananias 
profeta,  delante  de  los  sacerdotes,  y  de-  i 
lante  de  todo  el  pueblo  que  estaba  en  la 
casa  de  Jehova : 

6  Dijo  pues  Jeremías  profeta :  Amen, 
asi  lo  haga  Jehova :  confirme  Jehova  tus 
palabras  con  las  cuales  profetizaste,  que  | 
los  vasos  de  la  casa  de  Jehova,  y  todos  i 
los  trasportados,  han  de  ser  tomados  de  ' 
Babylonia  á  este  lugar.  I 

7  Con  todo  eso  oye  ahora  esta  palabra  [ 
que  yo  hablo  en  tus  oidos,  y  en  los  oi-  ' 
dos  de  todo  el  pueblo.  [ 

8  Los  profetas  que  fueron  antes  de  mi,  ¡ 
y  ántes  de  tí,  en  tiempos  pasados  profe- 
tizaron sobre  muchas  tierras  y  grandes 
reinos,  de  guerra,  y  de  aflicción,  y  de 
pestilencia. 

9  El  profeta  que  profetizó  de  paz,  cuan- 
do viniere  la  palabra  del  profeta,  será 
conocido  el  profeta  que  Jehova  le  envió 
con  verdad. 

10  Y  Hananias  profeta  quitó  el  yugo  del 
cuello  de  Jeremías  profeta,  y  lo  quebró. 

11  T  habló  Hananias  en  presencia  de 
todo  el  pueblo,  diciendo :  Así  dijo  Jeho- 
va :  De  esta  manera  quebraré  el  yugo  de 
Nabuchodonosor,  rey  de  Babylonia,  del 
cuello  de  todas  las  naciones  dentro  de  dos 
años  de  días.  Tfuése  Jeremías  su  camino. 

12  "7  T  después  qnc  Hananias  profeta 
quebró  el  yugo  del  cuello  de  Jeremías 
profeta,  fué  palabra  de  Jehova  á  Jere- 
mías, diciendo : 

13  Vé,  y  habla  á  Hananias,  diciendo : 
Asi  dijo  Jehova :  Yugos  de  madera  que- 
braste, mas  por  ellos  harás  yugos  de 
hierro. 

li  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos, Dios  de  Israel :  Yugo  de  hier- 
ro puse  sobre  el  cuello  de  todas  estas 
naciones,  para  que  sirvan  á  Nabuchodo- 
nosor, rey  de  Babylonia,  y  servirle  han  ; 
y  aun  también  le  he  dado  las  bestias  del 
campo. 

15  Entonces  dijo  Jeremías  profeta  á 
Hananias  profeta  :  Ahora  oye  Hananias : 
Jehova  no  te  envió,  y  tú  hiciste  á  este 
pueblo  confiar  en  mentira. 

16  Por  tanto  así  dijo  Jehova :  He  aquí 
que  yo  te  envío  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  y  en  este  año  morirás;  porque 
hablaste  rebelión  contra  Jehova. 

17  Y  en  el  mismo  año  murió  Hananias 
en  el  mes  séptimo. 

CAPITULO  XXIX. 

Escribe  Jeremiat  desde  Jerntaltm  d  los  cautícoa  de 
Sabffionia  cot\fortdndolos  en  la  fé  de  su  pro/ecia^  y 


consolándolos  con  la  promesa  de  la  lAertad.  17.  Vn 
j'alío  pro/eta  escribe  contra  él  desde  Babilonia  ai 
sumo  sacerdote^  y  él  ijistrvye  d  los  de  la  cautividad 
centra  su/aUa projecia. 

"^T  ESTAS  son  las  palabras  de  la  carta 
J-  que  Jeremías  profeta  envió  de  Jeru- 
salem  á  los  ancianos  que  habían  queda- 
do de  los  trasportados,  y  á  los  sacerdo- 
tes, y  profetas,  y  á  todo  el  pueblo  que 
Nabuchodonosor  llevó  cautivo  de  Jeru- 
salem  á  Babylonia : 

2  Después  que  salió  el  rey  Jechonías,  y 
la  reina,  y  los  de  palacio,  y  los  príncipes 
de  Juda  y  de  Jerusalem,  y  los  artífices, 
y  los  ingenieros  de  Jerusalem : 

3  Por  mano  de  Elasa,  hijo  de  Sapha,  y 
de  Gamarias,  hijo  de  Elcias,.  los  cuales 
envió  Sedceias,  rey  de  Juda,  en  Babylo- 
nia á  Nabuchodonosor,  rey  de  Babylo- 
nia, diciendo : 

4  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel,  á  todos  los  de  la  cautividad 
que  hice  trasportar  de  Jerusalem  en 
Babylonia : 

5  Edificad  casas,  y  morad :  y  plantad 
huertos,  y  comed  del  fruto  de  eUos. 

!  6  Casáos,  y  engendrad  hijos  y  hijas,  dad 
mngeres  á  vuestros  hijos,  y  dad  maridos 
á  vuestras  hijas  para  que  paran  hijos  y 
hijas ;  y  mnltíplícáos  allá,  y  no  os  ha- 
gáis pocos. 

7  Y  procurad  la  paz  de  la  ciudad  á  la 
cual  os  hice  traspasar,  y  rogad  por  eUa 
á  Jehova,  porque  en  su  paz  tendréis  iam- 
bien  vosotros  paz. 

8  Porque  asi  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  No  os  engañen  vues- 

1  tros  profetas  que  están  entre  vosotros,  ni 
'  vuestros  adivinos,  ni  miréis  á  vuestros 
sueños  que  soñáis. 

9  Porque  falsamente  os  profetizan  ellos 
en  mi  nombre :  no  los  envié,  dijo  Jehova. 

10  Porque  así  dijo  Jehova:  Cuando  en 
Babylonia  se  cumplieren  los  setenta 
años,  yo  os  visitaré,  y  despertaré  sobre 

'  vosotros  mi  palabra  buena,  para  toma- 

■  ros  á  este  lu^ar. 

I 

11  Porque  yo  sé  los  pensamientos  que 
'  yo  pienso  de  vosotros,  dijo  Jehova,  pen- 
samientos de  paz,  y  no  de  mal,  para  da- 

1  ros  el  fin  que  esperáis. 

12  Entonces  me  invocaréis,  y  andaréis: 
oraréis  á  mí,  y  yo  os  oiré. 

13  Y  buscarme  heis,  y  hallaréis ;  porque 
me  buscaréis  de  todo  vuestro  corazón. 

14  Y  seré  haUado  de  vosotros,  dijo  Je- 
hova, y  tomaré  vuestra  cautividad ;  y 
juntaros  he  de  todas  las  naciones,  y  de 
todos  los  lugares  donde  os  arrojé,  dijo 
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JehoTa,  y  haceros  he  volver  al  lugar  de 
donde  os  hice  traspasar: 

15  Porqne  dijisteis  :  Jehova  no  desper- 
tó profetas  en  Babrlonia. 

16  Porque  asi  dijo  Jehova  del  re;.-  que 
está  asentado  sobre  el  trono  de  David,  y 
de  todo  el  pueblo  que  mora  en  esta  ciu- 
dad, vuestros  hermanos,  que  no  salieron 
con  vosotros  en  la  cautividad. 

17  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos  :  He 
aqni  que  yo  envió  contra  ellos  espada, 
hambre,  y  pestilencia ;  y  ponerlos  he 
como  los  malos  higos,  que  de  malos  no 
se  pueden  comer. 

18  T  perseguirlos  he  con  espada,  con 
hambre  y  con  pestilencia;  y  darlos  he 
por  escarnio  á  todos  los  reinos  de  la  tier- 
ra, por  maldición,  y  por  espanto,  y  por 
silbo,  y  por  afrentad  todas  las  naciones 
á  las  cuales  los  arrojé. 

19  Porque  no  oyeron  mis  palabras,  di- 
jo Jehova,  que  les  envié  por  mis  siervos 
los  profetas,  madrugando  y  enviando  ;  y 
no  oísteis,  dijo  Jehova. 

20  Oid  pues  vosotros  palabra  de  Jeho- 
va, todos  los  trasportados  que  eché  de 
Jerusalem  en  Babylonia : 

21  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios 
de  Israel,  de  Achab,  hijo  de  Colías,  y  de 
Sedecias,  hijo  de  Maasias,  que  os  profe- 
tizan en  mi  nombre  falsamente  :  Heaqui 
qne  yo  los  entrego  en  mano  de  Xabncho- 
donosor,  rey  de  Babylonia,  y  él  los  he- 
rirá delante  de  vuestros  ojos. 

23  T  todos  los  trasportados  de  Juda 
que  están  en  Babylonia,  tomarán  de  ellos 
maldición,  diciendo  :  Póngate,  Jehova, 
como  á  Sedéelas,  y  como  á  Achab,  los 
cuales  quemó  en  fuego  el  rey  de  Baby- 
lonia. 

23  Porque  hicieron  maldad  en  Israel,  y 
cometieron  adulterio  con  las  mugercs  de 
sus  prójimos,  y  hablaron  palabra  falsa- 
mente en  mí  nombre,  que  no  les  mandé : 
lo  cual  yo  sé,  y  soy  testigo,  dijo  Jehova, 

24  "y  T  á  Semeias  de  Nehelam  habla- 
rás, diciendo : 

25  Así  habló  Jehova  de  los  ejércitos. 
Dios  de  Israel,  diciendo :  Porque  envias- 
te cartas  en  tu  nombre  á  todo  el  pueblo 
que  está  en  Jerusalem,  y  á  Sophonias 
sacerdote,  hijo  de  Maasias,  y  á  todos  los 
sacerdotes,  diciendo : 

26  Jehova  te  puso  por  sacerdote  en  lu- 
gar de  Joiada  sacerdote,  para  que  presi- 
dáis en  la  casa  de  Jehova  sobre  todo 
hombre  furioso  y  profctante,  poniéndo- 
le cu  el  calabozo,  y  en  el  brete. 
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27  ¿  T  ahora  por  qué  no  reprendiste  á 
Jeremías  de  Anathoth,  que  os  profetiza 

falsamente  ? 

28  Porqne  por  eso  envió  á  nosotros  en 
Babylonia,  diciendo:  Largo  es  d  cauti- 
verio: edificad  casas,  y  morad:  plantad 
huertos,  y  comed  el  fruto  de  ellos. 

29  T  Sophonias  sacerdote  había  leído 
,  esta  carta  á  oídos  de  Jeremías  profeta. 

¡  30  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías, 
diciendo : 

31  Envía  á  toda  la  transmigración  á  de- 
I  cir  :  Así  dijo  Jehova  de  Semeias  de  Xehe- 
I  lam :  Porque  os  profetizó  Semeias,  y  yo 

no  le  envié,  y  os  hizo  confiar  sobre  men- 
tira : 

32  Por  tanto  asi  dijo  Jehova :  He  aqui 
que  yo  visito  sobre  Semeias  deXehelam, 
y  sobre  su  generación :  no  tendrá  varón 
que  more  entre  este  pueblo,  ni  verá 
aquel  bien  que  yo  hago  á  mi  pueblo,  dí- 

¡  jo  Jehova,  porque  rebelión  ha  hablado 
i  contra  Jehova. 

CAPITULO  XXX. 

I  Profetiza  la  libertad  de  la  cautividad  de  Babilonia, 
I     y  en  fiyura  de  ella  la  espiritual  de  la  iglesia,  y  la 
venida  y  ministerios  del  J/esias. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  Je- 
hova, diciendo  :  Asi  habló  Jehova 
¡  Dios  de  Israel,  diciendo  : 
I   2  Escríbete  en  un  libro  todas  las  pala- 
¡  bras  que  te  he  hablado. 
¡   3  Porque  he  aqui  que  vienen  diafl,  dijo 
1  Jehova,  en  que  tom.iré  la  cautividad  de 
mí  pueblo  Israel  y  Juda,  dijo  Jehova;  y 
hacerlos  he  volver  á  la  tierra  qne  di  á 
sus  padres,  y  poseerla  han. 

4  Estas  pues  .son  las  palabras  que  habló 
1  Jehova  acerca  de  Israel  y  de  Juda : 

5  Porque  así  dijo  Jehova :  Hemos  oído 
I  voz  de  temblor :  espanto,  y  no  paz. 

¡  6  Preguntad  ahora,  y  mirad  sí  pare  el 
I  varón ;  porque  vi  que  todo  hombre  te- 
nía las  manos  sobre  sus  lomos,  como 
muger  de  parto,  y  todos  rostros  se  tor- 
naron amarillos.  ' 

7  ¡  Ay  !  porqne  grande  es  aquel  dia,  tan- 
to que  no  haya  otro  semejante  á  él ;  y 
tiempo  de  angustia  para  Jacob,  mas  de 
ella  será  librado. 

8  T  será  en  aquel  dia,  dice  Jehova  de 
los  ejércitos,  q^te  yo  quebraré  su  yugo  de 
tu  cuello,  y  romperé  tus  coyundas,  y  ex- 
traños no  le  volverán  mas  á  poner  en 
servidumbre : 

9  Mas  servirán  á  Jehova  su  Dios,  y  á 
David  su  rey,  el  cual  los  levantaré. 

10  Tú  pues,  siervo  mió  Jacob,  no  te- 
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mas,  dice  Jehova,  ni  te  atemorices,  Is- 
rael, porque  he  aquí  que  yo  6oy  el  que 
te  salvo  de  lejos,  y  á  tu  simieute  de  la 
tierra  de  su  cautividad  ;  y  Jacob  tornará, 
y  desKinsará,  y  sosegará,  y  no  habrá 
quien  espante : 

11  Porque  yo  seré  contigo,  dice  Jehova, 
para  salvarte,  y  haré  consumación  en  to- 
das las  naciones  en  las  cuales  te  esparci : 
en  ti  empero  no  haré  consumación,  mas 
castigarte  he  con  juicio,  ni  te  talaré  del 
todo. 

13  Porque  así  dijo  Jehova :  Desahucia- 
do es  tu  quebrantamiento,  y  dificultosa 
tu  llaga. 

13  No  hay  quien  te  ponga  salud :  no 
hay  paixi  ti  cui-a  ni  medecinas. 

1-1  Todos  tus  enamorados  te  olvidaron, 
no  te  buscan ;  porque  de  herida  de  ene- 
migo te  herí,  de  azote  de  cruel,  á  causa 
de  la  multitud  de  tu  maldad,  y  de  la  mul- 
titud de  tus  pecados. 

15  ¿  Por  qué  gritas  á  causa  de  tu  que- 
brantamiento ?  desahuciado  es  tu  dolor; 
porque  por  la  multitud  de  tu  iniquidad,  y 
de  tus  muchos  pecados  te  he  hecho  esto. 

16  Por  tanto  todos  los  que  te  consu- 
men, serán  consumidos,  y  todos  tus  afli- 
gidores,  todos  irán  en  cautividad,  y  los 
que  te  pisaron,  serán  pisados,  y  á  todos 
los  que  hicieron  presa  de  ti,  daré  en 
presa. 

17  Porque  yo  haré  venir  sanidad  para 
ti,  y  de  tus  heridas  te  sanaré,  dijo  Jeho- 
va; porque  Arrojada  te  llamaron:  Esta 
es  Sion,  no  hay  quien  la  busque. 

18  Así  dijo  Jehova:  He  aquí  que  yo 
hago  tomar  la  cautividad  de  las  tiendas 
de  Jacob,  y  de  sus  tiendas  habré  miseri- 
cordia ;  y  la  ciudad  se  edificará  sobre  su 
collado ;  y  el  palacio  será  asentado  con- 
forme á  su  costumbre. 

19  Y  saldrá  de  ellos  alabanza,  y  voz  de 
gente  que  está  en  regocijo;  y  multipli- 
carlos he,  y  no  serán  disminuidos :  mul- 
tiplicarlos he,  y  no  serán  disminuidos. 

20  T  serán  sus  hijos  como  de  primero, 
y  su  congregación  delante  de  mí  será 
confirmada ;  y  visitaré  á  todos  sus  opre- 
sores. 

21  Y  será  su  Fuerte  de  él,  y  su  Enseño- 
reador  de  en  medio  de  él  saldrá,  y  hacer- 
le he  allegar  cerca,  y  acercarse  ha  á  mí ; 
porque  ¿  quién  es  aquel  que  ablandó  su 
corazón  para  llegarse  á  mi,  dijo  Jehova? 

22  Y  serme  heis  por  pueblo,  y  yo  seré  á 
vosotros  por  Dios. 

23  He  aqui  que  la  tempestad  de  JehoTa 


sale  con  furor ;  la  tempestad  que  se  apa- 
reja, sobre  la  cabeza  de  los  impíos  repo- 
sará. 

24  No  se  volverá  la  ¡ra  del  enojo  de  Je- 
hova, hasta  que  haya  hecho,  y  haj  a  cum- 
plido los  pensamientos  de  su  corazón. 
En  el  fin  de  los  días  enteadercis  esto. 
CAPITULO  XXXI. 

Es  cí  mismo  argumento  del  capitulo  precedente. 

EN  aquel  tiempo,  dijo  Jehova,  yo  seré 
por  Dios  á  todos  los  linages  de  Is- 
rael, y  ellos  me  serán  á  mi  por  pueblo. 
3  Así  dijo  Jehova :  Halló  gracia  en  el 
desierto  el  pueblo,  los  que  escaparon  do 
la  espada :  anduvo  por  hacer  hallar  repo- 
so á  Israel. 

3  Jehova  se  manifestó  á  mí  ya  mucho 
tiempo  ha,  diciendo :  Con  amor  eterno 
te  amé  :  por  tanto  te  suporté  con  mise- 
ricordia. 

4  Aun  te  edificaré,  y  serás  edificada, 
virgen  de  Israel:  aun  serás  adornada 
con  tus  panderos,  y  saldrás  en  corro  de 
danzantes. 

5  Aun  plantarás  viaas  en  los  montes  de 
Samarla:  plantarán  los  plantadores,  y 
profanarán. 

6  Porque  habrá  día  en  que  clamarán 
los  guardas  en  el  monte  de  Ephraim : 
Levantáos  y  subamos  en  Sion  á  Jehova 
nuestro  Dios.^ 

7  Porque  así  dijo  Jehova :  Alegráos  en 
Jacob  con  alegría,  y  jnbUad  en  la  cabeza 
de  las  naciones,  haced  oír,  alabad,  y  de- 
cid :  Salva,  ó  !  Jehova,  tu  pueblo,  el  resto 
de  Israel. 

8  He  aquí  que  yo  los  tomo  de  tierra  del 
aquilón,  y  los  juntaré  de  los  fines  de  la 
tierra :  habrá  entre  ellos  ciegos  y  cojos, 
y  mugeres  preñadas  y  paridas  junta- 
mente :  en  grande  compañía  tomarán 
acá. 

9  Irán  con  lloro,  mas  con  misericor- 
dias los  haré  volver,  y  hacerlos  he  andar 
junto  á  arroyos  de  aguas,  por  camino  de- 
recho en  el  cual  no  tropezarán ;  porque 
seré  á  Israel  por  padre,  y  Ephraim  será 
mi  primogénito. 

10  Oíd  palabra  de  Jehova,  ó !  naciones, 
y  hacédlo  saber  en  las  islas  que  están  le- 
jos, y  decid:  El  que  esparció  á  Israel,  le 
juntará,  y  le  guardará,  como  pastor  á  su 
ganado. 

11  Porque  Jehova  redimió  á  Jacob,  re- 
dimióle de  mano  del  mas  fuerte  que  él. 

12  Y  vendrán,  y  harán  alabanzas  en  lo 
alto  de  Sion,  y  correrán  al  bien  de  Jeho- 
va, al  pan,  y  al  vino,  y  al  aceite,  al  gana- 
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do  de  las  ovejas  y  de  las  vacas :  y  sn  al-  ¡ 
ma  será  como  huerto  de  riego,  ni  nunca 
mas  tendrán  dolor. 

13  Entonces  la  virgen  se  holgará  en  la 
danza,  los  mozos  y  los  viejos  juntamen- 
te ;  y  sn  Uoro  tomáre  en  gozo,  y  conso- 
larlos he,  y  alegrarlos  he  de  su  dolor. 

14  Y  el  alma  del  sacerdote  embriagaré 
de  grosura,  y  mi  pueblo  será  harto  de 
mi  bien,  dijo  Jehova. 

15  Asi  dijo  Jehova :  Voz  faé  oida  en  lo 
alto,  llanto,  y  lloro  de  amarguras :  Ra- 
chel  que  lamenta  por  sus  hijos,  no  quiso 
ser  consolada  de  sus  hijos,  porque  pere- 
cieron. 

16  Asi  dijo  Jehova :  Reprime  tu  voz  del 
llanto,  y  tus  ojos  de  las  lágrimas ;  por- 
que salario  hay  para  tu  obra,  dice  Jeho- 
va; y  volverán  de  la  tierra  del  enemigo. 

17  Esperanza  también  hay  para  tu  fin, 
dice  Jehova,  y  los  hijos  volverán  á  su 
término. 

18  Oyendo  oi  á  Ephraim  que  se  lamen- 
taba: Azotástemc,  y  fui  azotado  como 
novillo  no  domado :  tómame,  y  seré  tor- 
nado ;  porque  tú  eres  Jehova  mi  Dios. 

19  Porque  después  que  me  convertí, 
tuve  arrepentimiento ;  y  después  que  me 
conocí,  herí  el  muslo :  confundíme  y 
tuve  vergüenza ;  porque  llevé  la  ver- 
güenza de  mis  mocedades^ 

20  ¿No  es  Ephraim  hijo  precioso  para 
mí  ?  ¿no e.? para  »ií  niño  de  placer?  Con 
todo  eso  desde  que  hablé  de  él,  acordán- 
dome me  acordaré  todavía :  por  tanto 
mis  entrañas  se  comovieron  sobre  él, 
compadeciendo  me  compadeceré  de  él, 
dice  Jehova. 

21  Establécete  señales,  ponte  majanos 
altos,  nota  atentamente  la  calzada,  el  ca- 
mino por  donde  venlste :  vuélvete,  vir- 
gen de  Israel,  vuélvete  á  estas  tus  ciu- 
dades. 

22  ¿Hasta  cuándo  andarás  vagabunda, 
ó !  hija  contumaz  ?  Porque  Jehova  crea- 
rá una  cosa  nueva  sobre  la  tierra :  Una 
Hembra  Rodeará  al  Varón. 

23  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel :  Aun  dirán  esta  palabra  en  la 
tierra  de  Juda,  y  en  sus  ciudades,  cuando 
yo  convertiré  su  cautividad :  Jehova  te 
bendiga,  ó !  morada  de  justicia,  ó !  mon- 
te santo. 

24  T  morarán  en  ella  Juda,  y  todas  sus 
ciudades,  también  labradores,  y  los  que 
van  con  rebaño. 

2.5  Porque  embriagué  el  alma  cansada, 
y  toda  alma  entristecida  henchí. 
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26  Por  esto  me  desperté,  y  ví,  y  mi  ene- 
ño  me  fué  sabroso. 

27  He  aquí  que  vienen  días,  dijo  Jeho- 
va, y  sembraré  la  casa  de  Israel,  y  la  ca- 
sa de  Juda  de  simiente  de  hombre,  y  de 
simiente  de  animaL 

28  Y  será  que  como  tuve  cuidado  de 
ellos  para  arrancar,  y  derribar,  y  trastor- 
nar, y  perder,  y  afligir ;  así  tendré  cuida- 
do de  ellos  para  edificar,  y  plantar,  dijo 

I  Jehova. 

20  En  aquellos  dias  no  dirán  mas :  Los 
padres  comieron  las  uvas  acedas,  y  los 
dientes  de  los  hijos  tienen  la  dentera. 

30  Mas  cada  cual  morirá  por  su  mal- 
dad: los  dientes  de  todo  hombre  que 

j  comiere  las  uvas  acedas  tendrán  la  den- 
tera. 

31  He  aquí  que  vienen  dias,  dijo  Jeho- 
^  va,  en  los  cuales  haré  >rcEvo  co?rcrEBTO 

con  la  casa  de  Jacob,  y  con  la  casa  de 
Juda: 

32  Xo  como  el  concierto  que  hice  con 
sus  padres  el  dia  que  tomé  sn  mano  para 
sacarlos  de  tierra  de  Egyto  ;  porque  ellos 
invalidaron  mi  concierto,  y  yo  me  ense- 
ñoreé de  ellos,  dijo  Jehova. 

33  Mas  este  es  el  concierto  qne  haré 
con  la  casa  de  Israel  después  de  aquellos 
dias,  dijo  Jehova :  Daré  mi  ley  dentro 
de  ellos,  y  escribirla  he  en  sn  corazón ; 
y  seré  yo  á  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  se- 
rán d  mí  por  pueblo. 

34  Y  no  enseñará  mas  ninguno  á  su 
prójimo,  ni  ninguno  á  su  hermano,  di- 
ciendo: Conoced  á  Jehova;  porque  to- 
dos me  conocerán  desde  el  mas  chiquito 
de  ellos  hasta  el  mas  grande,  dijo  Jeho- 
va; porque  perdonaré  su  maldad,  y  no 
me  acordaré  mas  de  su  pecado. 

35  Asi  dijo  Jehova,  que  dá  el  sol  para 
luz  del  dia,  las  leyes  de  la  luna  y  de  las 
estrellas  para  luz  de  la  noche ;  que  parte 
la  mar,  y  sus  ondas  braman  ;  Jehova  de 
los  ejércitos  es  su  nombre. 

36  Si  estas  leyes  faltaren  delante  de  mí, 
dijo  Jehova,  también  la  simiente  de  Is- 
rael faltará  para  no  ser  nación  delante  de 
mí  todos  los  dias. 

37  Asi  dijo  Jehova:  Silos  cielos  arriba 
se  pueden  medir,  y  abajo  buscarse  los 
fundamentos  de  la  tierra,  también  yo 
desecharé  toda  la  simiente  de  Israel  por 
todo  lo  qne  hicieron,  dijo  Jehova. 

38  He  aquí  que  vienen  dias,  dijo  Jeho- 
va, y  la  ciudad  será  edificada  á  Jehova, 
desde  la  torre  de  Hanoncel  hasta  la  puer- 
ta del  rincón. 
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39  Y  saldrá  mas  adelante  el  cordel  de 
la  medida  delante  de  él  sobre  el  collado 
de  Garcb,  y  cercará  á  Goatha : 

40  Y  á  todo  el  valle  de  los  cuerpos 
muertos,  y  de  la  ceniza,  y  todas  las  lla- 
nuras hasta  el  arroyo  de  cedrón,  hasta  la 
esquina  de  la  puerta  de  los  caballos  al 
oriente,  santo  ¡i  Jebova:  no  será  arran- 
cado, ni  destruido  mas  para  siempre. 

CAPITULO  XXXII. 

Jertmias  eMaudo  prcao  por  mandatio  del  rey,  porque 
predicaba  la  asolación  de  la  ciudad  y  la  cautividad 
del  rey,  compra  una  heredad  con  la  solemnidad 
acostumbrada  en  símbolo  y  testimonio  de  la  rcstitu- 
rion  de  latierra  en  su  primera  libertad.  II.  Promete 
Dios  su  reino  cjtpiritual  y  la  exhibición  del  Nuevo 
Testamento, 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  Jeho- 
va  el  décimo  año  de  Sedccias,  rey 
de  Juda,  el  mismo  es  el  décimo  octavo 
año  de  Nabuchodonosor. 
3  T  entonces  el  ejército  del  rey  de  Ba- 
bylonia  tenia  cercada  á  Jerusalem ;  y  el 
profeta  Jeremías  estaba  preso  en  el  patio 
de  la  guarda  que  estaba  en  la  casa  del  rey 
de  Juda. 

3  Que  Sedéelas,  rey  de  Juda  le  habia 
echado  preso,  diciendo :  ¿  Por  qué  pro- 
fetizas tú,  diciendo:  Así  dijo  Jehova: 
lie  aquí  que  yo  entrego  esta  ciudad  en 
mano  del  rey  dcBabylonia,  y  tomarla  ha? 

4  Y  Sedéelas,  rey  de  Juda  no  escapará 
de  la  mano  de  los  Chaldeos :  mas  de 
cierto  será  entregado  en  mano  del  rey  de 
BabyloEÍa,  y  su  boca  hablará  con  su  bo- 
ca, y  sus  ojos  verán  sus  ojos.  ^ 

5  Y  hará  venir  cu  Babylonia  á  Sedecias, 
y  allá  estara,  hasta  que  yo  le  visite,  dijo 
Jehova.  Si  peleareis  con  los  Chaldeos, 
no  os  sucederá  bien. 

6  Y  dijo  Jeremías :  Palabra  de  Jehova 
fué  á  mi,  diciendo: 

7  He  aquí  que  Hanameel,  hijo  de  Sellum 
tn  tío,  viene  á  ti,  diciendo:  Cómprame 
mi  heredad  que  f.stó  en  Anathoth,  por- 
que tú  tienes  derecho  á  ella  para  com- 
prarla. 

8  Y  vino  á  mí  Hanameel,  hijo  de  mí 
tío,  conforme  á  la  palabra  de  Jehova,  al 
patio  de  la  guarda,  y  díjome :  Compra 
ahora  mi  heredad  que  esid  en  Anathoth, 
en  tierra  de  Ben  jamín;  porque  tuyo  es 
el  derecho  de  la  herencia,  y  á  tí  compete 
la  redención:  cómprala  para  ti.  Enton- 
ces conocí  que  era  palabra  de  Jehova. 

9  Y  compré  la  heredad  de  Hanameel, 
hijo  de  mi  tío,  la  cual  estaba  en  Ana- 
thoth ;  y  pesélo  el  dinero,  siete  sidos  y 
diez  monedas  de  plata. 
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10  Y  escribí  la  carta,  y  selléla,  y  hice 
atestiguar  á  testigos,  y  pesé  el  dinero 
con  balanza ; 

11  Y.tomé  la  carta  de  la  venta  sellada, 
nryun  el  derecho  y  costumbres,  y  el  tras- 
lado abierto. 

13  Y  di  la  carta  de  venta  á  Baruch,  hijo 
de  Neri,  hijo  de  Maasias,  delante  de  Ha- 
nameel, el  hijo  de  mí  tío,  y  delante  de 
los  testigos  que  estaban  escritos  en  la 
carta  de  venta,  delante  de  todos  los  Ju- 
díos que  estaban  en  el  patio  de  la  guarda. 

13  Y  mandé  á  Baruch  delante  de  ellos, 
diciendo : 

14  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos, 
Dios  de  Israel :  Toma  estas  cartas,  esta 
carta  de  venta,  la  sellada,  y  esta  que  es  la 
carta  abierta,  y  ponías  en  un  vaso  de  bar- 
ro, para  que  se  guarden  muchos  días. 

15  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos, Dios  de  Israel :  Aun  se  comprarán  y 
venderán  casas,  y  heredades,  y  viñas,  en 
esta  tierra. 

16  Y  después  que  di  la  carta  de  venta  á 
Baruch,  hijo  de  Neri,  oré  á  Jehova,  di- 
ciendo : 

17  ¡Ah,  Señoi*  Jehova !  he  aquí  que  tu 
hiciste  el  cielo  y  la  tierra  con  tu  gran 
poder,  5'  con  tu  brazo  extendido,  ni  hay 
nada  que  se  te  esconda: 

18  Que  haces  misericordia  en  millares, 
y  vuelves  la  maldad  de  los  padres  en  el 
seno  de  sus  hijos  después  de  ellos :  Dios 
Grande,  Poderoso,  Jehova  de  los  ejérci- 
tos es  su  nombre. 

19  Grande  en  consejo,  y  magnífico  en 
hechos ;  porque  tus  ojos  están  abiertos 
sobre  todos  los  caminos  de  los  hijos  de 
los  hombres,  para  dar  á  cada  uno  según 
sus  caminos,  y  según  el  fruto  de  sus 
obras : 

20  Que  pusiste  señales  y  portentos  en 
tierra  de  Egypto  hasta  este  dia,  y  en  Is- 
rael, y  eu  el  hombre;  y  hiciste  para  ti 
nombre  cual  es  este  dia: 

21  Y  sacaste  tu  pueblo  Israel  de  tierra 
de  Egypto  con  señales  y  portentos,  y 
con  mano  fuerte,  y  brazo  estendido,  y 
con  espanto  grande : 

23  Y  les  diste  esta  tierra,  de  la  cual  ju- 
raste á  sus  padres  que  se  la  darías,  tier- 
ra que  corre  leche  y  miel. 

23  Y  entraron,  y  poseyéronla ;  y  no 
oyeron  tu  voz,  ni  anduvieron  en  tu  ley ; 
nada  de  lo  que  les  mandaste  que  hicie- 
sen, hicieron :  por  tanto  hiciste  venir 
sobre  ellos  todo  este  mal. 

24  He  aquí  que  con  trabucos  han  entra- 
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do  la  ciudad  para  tomarla ;  y  la  ciudad 
es  entregada  en  mano  de  los  Chaldeos 
que  pelean  contra  ella  delante  do  la  es- 
pada, y  de  la  hambre,  y  de  la  pestilen- 
cia ;  y  lo  quo  tú  dijiste  fué,  y  lie  aquí  que 
tú  los  ves. 

25  T  tú,  Señor  Jehova,  me  dijiste  :'i  mi  : 
Cómprate  la  heredad  por  dinero,  y  haz 
testigos ;  y  la  ciudad  es  entregada  en 
mano  de  Chaldeos. 

26  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías, 
diciendo : 

27  He  aquí  que  yo  soj/  Jehova,  Dios  de 
toda  carne:  ¿encubrírseme  ha  á  mi  al- 
guna cosa? 

28  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  :  He  aqui 
que  yo  entrego  esta  ciudad  en  mano  de 
Chaldeos,  y  en  mano  de  Nabuchodono- 
sor,  rey  de  Babylonia,  y  tomarla  ha : 

29  Y  vendrán  los  Chaldeos  que  com- 
baten esta  ciudad,  y  encenderán  esta 
ciudad  á  fuego,  y  quemarla  han,  y  las 
casas  sobre  cuyas  azoteas  ofrecieron  sa- 
humerios á  Bahal,  y  derramaron  derra- 
maduras  á  dioses  ágenos  para  provocar- 
me á  ira. 

30  Porque  los  hijos  de  Israel,  y  los  hi- 
jos de  Juda  solamente  hicieron  lo  malo 
delante  de  mis  ojos  desde  su  juventud  ; 
porque  los  hijos  de  Israel  solamente  me 
provocaron  á  ira  con  la  obra  de  sus  ma- 
nos, dijo  Jehova. 

31  Porque  para  enojo  mió,  y  para  ira 
mia  me  ha  sido  esta  ciudad,  desdo  el 
dia  que  la  edificaron  hasta  hoy;  para 
que  la  haga  quitar  de  mi  presencia: 

32  Por  toda  la  maldad  de  los  hijos  de 
Israel,  y  de  los  hijos  de  Juda,  que  han 
hecho  para  enojarme,  ellos,  sus  reyes, 
BUS  principes,  sus  sacerdotes,  y  sus  pro- 
fetas, y  los  varones  de  Juda,  y  los  mora- 
dores de  Jerusalem. 

33  Y  volviéronme  la  cerviz,  y  no  el  ros- 
tro ;  y  cuando  los  enseñaba,  madrugan- 
do y  enseñando,  no  oyeron  para  recibir 
castigo. 

¡H  Antes  asentaron  sus  abominaciones 
en  la  casa  sobre  la  cual  es  llamado  mi 
nombre,  contaminándola. 

35  Y  ediücaron  altares  á  Bahal  los  cua- 
les están  en  el  valle  de  Ben-hinnou,  para 
hacer  pasar  sus  hijos  y  sus  hijas  á  Mo- 
loch:  lo  cual  no  les  in;iiidé,  ni  me  vino 
al  pensamiento  que  hiciesen  esta  abomi- 
nación, para  hacer  pecar  á  Juda. 

36  Y  por  tanto  ahora,  asi  dice  Jehova 
Dios  de  Isnael  á  esta  ciudad,  de  la  cual 
vosotros  dccis :  Será  entregada  en  mano 
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del  rey  de  Babylonia  á  espada,  á  hambre, 
y  á  pestilencia : 

37  lie  aquí  que  yo  los  junto  de  todas 
las  tierras  á  las  cuales  los  eché  con  mi 
furor,  y  con  mi  enojo,  y  saña  grande ;  y 
hacerlos  he  tomar  á  este  lugar,  y  hacer- 
los he  habitar  seguramente. 

38  1[  Y  serme  han  ellos  d  mí  por  pueblo, 
y  yo  á  ellos  seré  por  Dios. 

39  Y  darles  he  un  corazón  y  iin  camino, 
para  que  me  tem.m  perpétuamente,  para 
que  hayan  bien,  ellos,  y  sus  hijos  después 
de  ellos. 

40  Y  haré  con  ellos  concierto  eterno, 
que  no  tornaré  atrás  de  les  hacer  bien; 
y  daré  mi  temor  en  su  corazón,  para  que 
no  se  aparten  do  mí. 

41  Y  alegrarme  he  con  ellos  haciéndoles 
bien,  y  plantarlos  he  en  esta  tierra  con 
verdad,  do  todo  mi  coi-azon,  y  de  toda 
mi  alma. 

43  Porqne  así  dijo  Jehova:  Como  truje 
sobre  este  pueblo  todo  este  grande  mal, 
así  traeré  sobre  ellos  todo  ol  bien  que 
hablo  sobre  ellos. 

43  Y  poseerán  heredad  en  esta  tierra  de 
la  cual  vosotros  decis  :  Está  desierta,  sin 
hombres,  y  sin  animales :  es  entregada 
en  mano  de  Chaldeos. 

44  Heredades  comprarán  por  dinovo,  y 
harán  carta,  y  sellarla  han,  y  harán  testi- 
gos en  tierra  de  Ben-jamin,  y  en  los  al 
derredores  de  Jerusalem,  y  en  las  ciuda- 
des de  Juda,  y  en  las  ciudades  de  las 
montañas,  y  en  las  ciudades  de  los  cam- 
pos, y  en  las  ciudades  que  cuíán  al  medio- 
día; porque  yo  haré  toruar'su  cautivi- 
dad, dice  Jehova. 

CAPITULO  XXXIII. 

CoiitimfOí"!  ia  profecía*  de  la  exhibición  del  Nuevo 
Testamento,  de  la  multiijUcacion  y  clei-nidad  del 
reino  del  J/csíVts  desf)ur,f  de  la  reducción  del  pueblo 
de  la  cautividad  de  Babylonia. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  Jeremías 
la  segunda  vez,  oslando  él  aun  preso 
en  el  patio  de  la  guarda,  diciendo  : 

2  Así  dijo  Jehova  que  la  hace,  Jehova 
que  la  forma  para  afirmarla,  Jehova  es 
su  nombro : 

3  Clama  á  mi,  y  responderte  he,  y  en- 
señarte he  cosas  grandes  y  dificultosas 
quo  tú  no  sabes. 

4  Porque  así  dijo  Jehova  Dios  de  Israel 
de  las  casas  dc-csta  ciudad,  y  do  las  casas 
de  los  reyes  do  Juda,  derribadas  con  tra- 
bucos y  con  espada: 

5  Poríjue  vinieron  para  pelear  con  los 
Chaldeos,  para  henchirlas  de  cuerpos  do' 
hombres  muertos,  á  los  cuales  yo  heri 
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coa  mi  fnror,  y  con  mi  ira;  y  porqne  es- 
condí mi  rostro  de  esta  ciudad  á  cansa 
de  toda  sa  malicia : 

6  He  aquí  que  yo  le  haj^o  subir  sanidad 
y  medicina;  y  curarlos  he,  y  revelarles 
he  multitud  de  paz  y  de  verdad.  ^ 

7  Y  haré  volver  la  cautividad  de  J«da,  j 
y  la  cautividad  de  Israel,  y  edificarlos  he  j 
como  al  principio. 

8  Y  limpiarlos  he  de  toda  su  maldad  ' 
con  que  pecaron  contra  mi,  y  perdonaré 
todos  sus  pecados  con  que  pecaron  con- 
tra mi,  y  con  que  rebelaron  contra  mi. 

9  Y  me  será  á  mí  por  nombre  de  gozo, 
de  alabanza,  y  de  gloria  entre  todas  las 
naciones  de  la  tierra,  que  oyeron  todo  el  | 
bien  que  yo  les  hago ;  y  temerán,  y  tem-  j 
blaráu  de  todo  el  bien,  y  de  toda  la  paz,  | 
que  yo  les  haré.  | 

10  Así  dijo  Jehova :  Aun  en  este  lugar, 
del  coal  decís  que  está  desierto,  sin  hom-  i 
bres,  y  ein  animales,  se  oirá  en  las  eiu-  I 
dades  de  Juda,  y  en  las  calles  de  Jerusa-  j 
lem,  que  están  asoladas  sin  hombre,  y 
sin  morador,  y  sin  animal, 

11  Toz  de  gozo,  y  voz  de  alegría,  voz 
de  desposado,  y  voz  de  desposada,  voz  ' 
de  los  que  digan :  Confesad  á  Jehova  de  ! 
los  ejércitos,  porque  es  bueno  Jehova,  i 
porque  para  siempre  es  su  misericordia :  I 
de  los  que  traigan  alabanza  á  la  casa  de  ; 
Jehova ;  porque  tomaré  á  traer  la  cauti- 
vidad de  la  tierra  como  al  principio,  dijo 
Jehova. 

13  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos : 
Aun  en  este  lugar  desierto,  sin  hombre,  ' 
y  sin  animal,  y  en  todas  sus  ciudades, 
habrá  cabana  de  pastores  que  hagan  te- 
ner majada  á  ganados. 

13  En  las  ciudades  de  las  montañas,  en 
las  ciudades  de  los  campos,  y  en  las  eiu-  [ 
dades  que  están  al  mediodía,  y  en  tierra 
de  Ben-jamin,  y  al  rededor  de  Jernsa- 
lem,  y  en  las  ciudades  de  Juda  aun  pa- 
sarán ganados  por  las  manos  de  los  con-  j 
tadores.  dijo  Jehova.  i 

14  He  aquí  que  vienen  dias,  dijo  Jeho- 
va, en  que  ¡jo  confirmaré  la  palabra  bne-  ■ 
na  que  he  hablado  á  la  casa  de  Israel,  y  á 
la  casa  de  Juda.  | 

15  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiempo  ' 
haré  producir  á  David  Pimpollo  de  justi- 
cia, y  hará  juicio  y  justicia  en  la  tierra.  ! 

10  En  aquellos  dias  Juda  será  salvo,  y 
Jcrusolem  habitará  seguramente,  y  esto 
será  lo  que  la  llamará :  Jehova  jx-sTiCLt 

SCXSTBA. 

17  Porque  así  dijo  Jehova:  No  feltará 


á  David  varón  qnc  se  asiente  sobre  el 
trono  do  la  casa  do  IsraeL 

18  Y  de  los  sacerdotes  y  Levitas :  Xo 
fiiltará  varón  que  delante  de  mi  presen- 
cia ofrezca  holocausto,  y  encienda  pre- 
sente, y  que  haga  sacrificio  todos  los  dias. 

19  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías, 
diciendo : 

20  Así  dijo  Jehova :  Si  pudiéreis  invali- 
dar mi  concierto  con  el  dia,  y  mi  con- 
cierto con  la  noche,  para  que  no  haya  dia 
ni  noche  á  su  tiempo  : 

21  Asi  se  podrá  invalidar  mi  concierto 
con  mi  siervo  David,  para  que  deje  de 
tener  hijo  que  reine  sobre  su  trono,  y  con 
los  Levitas  y  sacerdotes  mis  ministros. 

23  Como  no  puede  ser  contado  el  ejér- 
cito del  cielo,  ni  la  arena  de  la  mar  se 
puede  medir,  así  multiplicaré  la  simiente 
de  David  mi  sien-o,  y  los  Levitas  que 
ministran  á  mL 

23  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías, 
diciendo : 

2i  ¿  No  has  visto  lo  que  habla  cato  pue- 
blo, diciendo :  Dos  familias  que  Jehova 
escogió  ha  desechado ;  y  han  tenido  en 
poco  mi  pueblo  hasta  no  tenerlos  mas 
por  nación  ? 

25  Así  dijo  Jehova:  Si  mi  concierto  no 
permaneciere  con  el  dia  y  la  noche,  f/  si  yo 
no  he  puesto  las  leyes  del  cielo  y  de  la 
tierra ; 

26  También  desecharé  la  simiente  de 
Jacob  7  de  David  mi  siervo,  para  no  to- 
mar de  sn  simiente  quien  sea  señor  sobre 
la  simiente  de  Abraham,  de  Isaac,  y  de 
Jacob ;  porqne  haré  volver  su  cautivi- 
dad, y  habré  de  ellos  misericordia 

CAPITULO  XXXIV. 

Predice  el  profeta  su  prisión  y  ccnríirerio  ai  rey  Sede^ 
das  con  Ja  toma  y  asolamiento  de  la  ciudad.  11,  El 
rey  y  los  príncipes  habiendo  concedido  libertad  d  los 
sicT-vos  Hebreos  con  solemne  juramento  conforme  d  Ta 
ley  por  la  persuasión  de  Jeremías,  se  arrepienten  y 
los  i-uelven  a  tomar :  por  lo  cual  el  profeta  Jos  ame- 
naza con  muerte  y  cautividad  y  e^remo  asolamiento 
de  la  ciudad  por  los  Babylonios. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  Je- 
hova, (cuando  Xabuehodonosor,  rey 
de  Babylonia,  y  todo  sn  ejército,  y  todos 
los  reinos  de  la  tierra  del  señorío  de  su 
mano,  y  todos  los  pueblos,  peleaban 
contra  Jerusalem,  y  contra .  todas  sus 
ciudades,)  diciendo. 

2  Así  dijo  Jehova  Dios  de  Israel :  Vé,  y 
habla,  á  Sedecias,  rey  de  Juda,  y  dilc : 
Asi  dijo  Jehova :  H<;  aquí  que  yo  entrego 
esta  ciudad  en  mano  del  rey  do  Babylo- 
nia, y  encenderla  ha  á  fuego. 
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0  T  tú  no  escaparás  de  bu  mano,  mas 
de  cierto  serás  preso,  t  en  bu  mano  serás 
entregado,  y  tus  ojos  verán  los  ojos  del 
rer  de  BabvlonLi,  y  sn  boca  hablará  á  tu 
boca,  y  en  Babylonia  entrarás. 

1  Con  todo  eso  oye  palabra  de  Jchova, 
Sedéelas,  rey  de  Juda :  Así  dijo  Jehova 
de  ti:  Xo  morirás  á  cuchillo : 

5  En  paz  morirás,  y  conforme  las  qne- 
inas  de  tus  padres,  los  reyes  primeros, 
que  fueron  ántes  de  tí,  asi  quemarán  por 
tí,  y  ;  Ay  Señor',  te  endecharán;  porque 
yo  hablé  palabra,  dijo  Jchova. 

C  T  habló  Jeremias  profeta  á  Sedecias, 
rey  de  Juda,  todas  estas  palabras  en  Je- 
msalem. 

7  T  el  ejército  del  rey  de  Babylonia  pe- 
leaba contra  Jerusalem,  y  contra  todas 
las  ciudades  de  Juda  qut  habían  queda- 
do, contra  Lachis,  y  contra  Azoca ;  por- 
que de  las  ciudades  fuertes  de  Jada  estas 
habían  quedado. 

8  T  Palabra  que  fué  á  Jeremias  de  Je- 
hova, después  que  Sedecias  hizo  con- 
cierto con  todo  el  pueblo  en  Jerusalem, 
para  denunciarles  libertad : 

9  Que  cada  nno  dejase  su  siervo,  y  cada 
uno  su  sierva.  Hebreo  y  Hebrea,  libres, 
que  ninguno  usase  de  los  Judíos  sus  her- 
manos como  de  siervos. 

10  T  oyeron  todos  los  príncipes,  y  todo 
el  pueblo,  que  habían  venido  en  el  con- 
cierto, para  dejar  cada  uno  su  siervo,  y 
cada  uno  su  sierva  libres,  que  ninguno 
usase  mas  de  ellos  como  de  siervos : 
oyeron,  y  dejáronlos. 

11  Mas  después  se  arrepintieron,  y  tor- 
naron los  sien^os  y  las  sierras  que  ha- 
bían dejado  libres,  y  sujetáronlos  por 
siervos  y  por  siervas. 

13  T  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremias 
de  por  Jehova,  diciendo : 

13  Así  dice  Jehova  Dios  de  Israel :  To 
hice  concierto  con  vuestros  padres  el  dia 
que  los  saqué  de  tierra  de  Egypto,  de 
casa  de  siervos,  diciendo: 

14  Al  cabo  de  siete  años  dejaréis  cada 
nno  su  hermano  Hebreo,  que  te  fuere 
Tendido;  y  senirte  ha  seis  años,  y  en- 
viarle has  de  ti  libre;  y  vuestros  padres 
no  me  oyeron,  ni  abajaron  su  oreja. 

1.5  Y  os  habíais  convertido  hoy,  y  ha- 
bíais hecho  lo  recto  delante  de  mis  ojos, 
pregonando  cada  uno  libertad  ú  su  i)ró- 
jimo,  y  habíais  hecho  concierto  en  mi 
presenci.i,  en  la  casa  sobre  la  cual  es  lla- 
mado mi  nombre. 

16  Y  os  tomasteis,  y  contaminasteis  mi 
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I  nombre,  y  tersasteis  á  tomar  cada  uno  su 

I  siervo,  y  cada  uno  su  sierva,  que  habíais 
dejado  libres  á  su  voluntad ;  y  los  sujetas- 
teis para  que  os  sean  siervos,  y  siervas. 

i  17  Por  tanto  así  dijo  Jehova :  Vosotros 
no  me  oísteis  á  mi,  para  que  pregonaseis 
libertad  cada  uno  á  su  hermano,  y  cada 
uno  á  su  compañero:  he  aquí  que  yo  os 
pregono  libertad,  dijo  Jehova,  á  espada, 

'  yá  pestilencia,  y  á  hambre:  y  poneros 
he  por  espanto  á  todos  los  reinos  de  la 
tierra. 

j  IS  Y  entregaré  á  los  hombres  que  tras- 
I  pasaron  mi  concierto,  que  no  hicieron 
j  firmes  las  palabras  del  concierto  que  ce- 
I  lebraron  en  mi  presencia,  con  el  becerro 

que  partieron  en  dos  partes,  y  pasaron 

por  medio  de  sus  partes ; 
19  A  los  príncipes  de  Jnda,  y  á  los 

príncipes  de  Jerusalem,  á  los  de  palacio, 
i  y  á  los  Sacerdotes,  y  á  todo  el  pueblo  de 
I  la  tierra,  que  pasaron  entre  las  partes  del 
I  becerro: 

:  20  Entregarlos  be  en  mano  de  sus  ene- 
migos, y  en  mano  de  los  que  buscan  bu 

;  alma ;  y  sus  cuerpos  muertos  serán  para 
comida  de  las  aves  del  cielo,  y  de  las  bes- 
tias de  la  tierra. 

21  Y  á  Sedecias,'  rey  de  Juda,  y  á  sus 
!  príncipes,  entregaré  en  mano  de  sus  ene- 
I  migos,  y  en  mano  de  los  que  buscan  su 

alma,  y  en  mano  del  ejército  del  rey  de 
Babylonia,  que  se  fueron  de  vosotros. 

22  He  aquí  yo  mando,  dijo  Jehova, 
;  y  hacerlos  he  volver  á  está  ciudad,  y  pe- 
j  learán  contra  ella,  y  tomarla  han,  y  en- 
'  cenderla  han  á  fuego  ;  y  daré  las  ciudades 

de  Jnda  en  soledad,  hasta  no  quedar 
morador. 

I  CxVPITULO  XXXV. 

;  /*or  la  obediencia  de  Im  Rechabitas  á  ¡ot  mandamien- 
tos de  ni  padre,  que  les  mandó  qtte  se  ciithnriesen  de 
riño,  de  a^cidtvra,  de  rinV  en  ca$as,  Sre,,  p  ellos  lo 
Xicieron^  redarguye  el  profeta  la  deaobeáiencia  de 
eupveUo,  que  mandándole  Dio*  mandatnienfos  talu- 
dares, no  los  tifptió,  y  á  los  Rechabiiat  promete  per- 
j-^txd'lad  en  la  casa  de  Dios. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremias  de  Je- 
hova en  días  de  Joacim,  hijo  de  Jo- 
¡  sias,  rey  de  Juda,  diciendo : 
I  2  Vé  á  casa  de  los  Rechabitas,  y  habla 
cou  ellos,  y  mételos  en  la  casa  de  Jeho- 
I  va,  en  una  de  las  cámaras,  y  darles  has  á 
'  beber  vino, 
o  Y  tomé  á  Jezoniae,  hijo  de  Jeremías, 
hijo  de  Habsanias,  y  á  sus  hermanos,  y  á 
todos  sus  hijos,  y  á  toda  la  familia  de 
los  Rechabitas : 

4  Y  metilos  en  la  casa  de  Jehora,  en  la 
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cámara  de  los  hijos  de  Hanan,  hijo  de 
Jegedelias,  varón  de  Dios,  la  cual  estaba 
junto  á  la  cámara  de  los  principes,  que 
estaba  sobre  la  cámara  de  Maasias,  hijo 
de  Sellum,  guarda  de  los  vasos. 

5  Y  puse  delante  de  los  hijos  de  la  fa- 
milia de  los  Rechabitas  tazas,  y  copas 
llenas  de  vino,  y  dijeles :  Bebed  vino : 

6  Y  ellos  dijeron :  No  beberemos  vino, 
porque  Jonadab,  hijo  de  Rechab,  nuestro 
padre,  nos  mandó,  diciendo :  Xo  bebe- 
réis vino,  vosotros,  ni  >Tiestro5  hijos 
perpetuamente: 

7  Xi  edificareis  casa,  ni  sembrareis  se- 
mentera, ni  plantaréis  viña,  ni  la  ten- 
dréis :  mas  moraréis  en  tiendas  todos 
vuestros  dias,  para  que  viváis  machos 
dias  sobre  la  haz  de  la  tierra,  donde  vo- 
sotros peregrináis. 

8  Y  nosotros  obedecimos  á  la  voz  de 
Jonadab  nuestro  padre,  hijo  de  Rechab, 
en  todas  las  cosas  que  nos  mandó,  p-ora 
no  beber  vino  en  todos  nuestros  dias,  ] 
nosotros,  ni  nuestras  mugeres,  ni  nues- 
tros hijos,  ni  nuestras  hijas: 

9  Y  para  no  edificar  casas  para  nuestra 
morada,  y  para  no  tener  viña,  ni  here- 
dad, ni  sementera : 

10  Mas  moramos  en  tiendas,  y  obedecí-  j 
mos,  y  hicimos  conforme  ú  todas  las 
cosas  que  nos  mandó  Jonadab  nuestro 
I)adre. 

11  Y  aconteció  que  cuando  subió  Jía- 
bnchodonosor,  rey  de  Babylonia,  á  la  ' 
tierra,  dijimos:  Venid,  y  entrémosnos  ¡ 
en  Jerusalem  delante  del  ejército  de  los 
Chaldeos,  y  delante  del  ejército-  de  los  | 
de  Syria ;  y  nos  quedamos  en  Jerusalem.  I 

12  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías,  ' 
diciendo : 

13  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios  ¡ 
de  Israel :  Vé,  y  di  á  los  varones  de  Judo, 
y  á  los  moradores  de  Jerusalem :  ¿  Xunca 
recibiréis  castigo,  obedeciendo  á  mis  pa-  [ 
labras,  dijo  Jehova  ? 

14  Fué  firme  la  palabra  de  Jonadab,  hijo  ■ 
de  Rechab,  el  cual  mandó  á  sus  hijos  que  \ 
no  bebiesen  vino,  y  no  lo  han  bebido  ' 
hasta  hoy,  por  obedecer  al  mandamiento  ! 
de  su  padre ;  y  yo  os  he  hablado  á  voso-  | 
tros,  madrugando  y  hablando,  y  no  me  | 
habéis  oido. 

15  Y  envié  á  vosotros  á  todos  mis  sier- 
vos los  profetas,  madrugando  y  envian- 
do, diciendo :  Tomaos  ahoni,  cada  uno  ' 
de  su  mal  camino,  y  enmendad  vuestras  ! 
obras,  y  no  vayáis  tras  dioses  ágenos  para  I 
servirles,  y  rtvid  en  la  tierra  que  di  ú  vo- 1 


j  sotros,  y  á  vuestros  padres ;  y  nunca  aba- 
'  jasteis  vuestra  oreja,  ni  me  oísteis. 

16  Ciertamente  los  hijos  de  Jonadab, 
,  hijo  de  Rechab,  tuvieron  por  firme  el 
I  mandamiento  que  su  padre  les  mandó, 
I  y  este  pueblo  no  me  obedeció  á  mí. 

17  Por  tanto  así  dijo  Jehova  Dios  de 
I  los  ejércitos,  Dios  de  Israel :  He  aquí  que 
'  yo  traigo  sobre  Juda,  y  sobre  todos  los 

moradores  de  Jerusalem,  todo  el  mal 
que  hablé  sobre  ellos ;  porque  les  hablé, 
y  no  oyeron :  los  llamé,  y  no  respondie- 
ron. 

18  Y  dijo  Jeremías  á  la  familia  de  los 
Rechabitas :  Así  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos. Dios  de  Israel :  Porque  obedecis- 
teis al  mandamiento  de  Jonadab  vuestro 
padre,  y  guardasteis  todos  sus  manda- 
mientos, y  hicisteis  conforme  á  todas 
las  cosas  que  os  mandó : 

19  Por  tanto  así  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel :  Xo  faltará 
varón  de  Jonadab,  hijo  de  Rechab,  que 
esté  en  mí  presencia  todos  los  dias. 

CAPITULO  XXXVI. 

Ssiaitdo prtso  Jercmias  ínria  per  Jíamch  tu  prv/tcia 
escrita^  para  que  la  leifesc  tm  fl  templo  pñítlicamen' 
te  ;  if  otféndola  los  prixcipej  7o  hacen  saber  al  rey  : 
el  ciáai  kaee  traer  el  escrito  y  leyéndose  delante  de 
el,  el  Títismo  lo  rompe  y  tüíi.-mi,  y  mamíia  prender  d 
£arvch  y  á  Jeremías^  mas  Dios  los  esconde,  y  hace 
d  Jeremías  que  í*iíeZca  d  escri^  en  otro  cuadermo  lo 
que  estaba  en  el  que  eZ  rey  quemó,  y  mucho  mas. 

T'  ACONTECIÓ  en  el  cuarto  año  de 
doacim,  hijo  de  Josias,  rey  de  Juda, 
que  fué  esta  palabra  á  Jeremías  de  Je- 
hova, diciendo: 

2  Tómate  un  envoltorio  de  libro,  y  es- 
cribe en  él  todas  las  palabras  que  te  he 
hablado  contra  Israel  y  contra  Juda,  y 
contra  todas  las  naciones,  desde  el  dia 
que  convmcé  á  hablarte,  desde  los  dias 
de  Josias  hasta  hoy : 

3  Quizá  oirá  la  casa  de  Juda  todo  el 
mal  que  yo  pienso  hacerles,  para  que  se 
tome  cada  uno  de  su  mal  camino,  y  yo 
les  perdone  su  maldad  y  su  pecado. 

4  Y  llamó  Jeremías  á  Baruch,  hijo  de 
Xerias,  y  escribió  Baruch  de  la  boca  de 
Jeremías  en  un  envoltorio  de  libro  to- 
das las  palabras  que  Jehova  le  había 
hablado. 

5  Y  mandó  Jeremías  á  Baruch,  dicien- 
do :  Yo  estoy  preso  :  no  puedo  entrar  á 
la  casa  de  Jehova, 

6  Entra  tú  pues,  y  lee  de  este  envolto- 
rio, que  escribiste  de  mi  boca,  las  pala- 
bras de  Jehova,  en  oídos  del  pueblo,  en 
la  casa  de  Jehova  el  dia  del  ayuno;  y 
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también  en  oidos  de  todo  Juda,  que  vie- 
nen de  sus  ciudades,  leerlas  has. 

7  Quizá  caerá  oración  de  ellos  en  la 
lycí-encia  de  Jehova,  y  se  tomarán  cada 
uno  de  su  mal  camino ;  porque  grande 
es  el  furor,  y  la  ira  que  ha  hablado  Je- 
hova contra  este  pueblo. 

8  Y  Baruch,  hijo  de  Nerias,  hizo  con- 
forme á  todos  las  cosas  que  le  mandó 
Jeremías  profeta,  leyendo  en  el  libro  las 
palabras  de  Jehova  en  la  casa  de  Jehova. 

9  Y  aconteció  en  el  afio  quinto  de  Joa- 
cim,  hijo  de  Josias,  rey  de  Juda,  en  el 
mes  noveno,  que  pregonaron  ayuno  en 
la  presencia  de  Jehova  á  todo  el  pueblo 
de  Jerusalem,  y  á  todo  el  pueblo  que  ve- 
nia de  las  ciudades  de  Juda  á  Jerusalem. 

10  Y  Baruch  leyó  en  el  libro  las  pala- 
bras de  Jeremias  en  la  casa  de  Jehova 
en  la  cámara  de  Gamarias,  hijo  de  Sa- 
phan,  escriba,  en  el  patio  de  arriba,  á  la 
entrada  de  la  puerta  nueva  de  la  casa  de 
Jehova,  en  oidos  de  todo  el  pueblo. 

11  Y  oyendo  Micheas,  hijo  de  Gamarias, 
hijo  de  Saphan,  todas  las  palabras  de  Je- 
hova del  libro, 

12  Descendió  á  la  casa  del  rey  á  la  cá- 
mara del  escriba,  y  he  aquí  que  todos 
los  principes  estaban  allí  sentados,  Eli- 
sama  escriba,  y  Dalaias,  hijo  de  Semeias, 
y  Elnathan,  hijo  de  Achobor,  y  Gama- 
rias, hijo  de  Saphan,  y  Sedecias,  hijo  de 
Hananias,  y  todos  los  principes. 

13  Y  contóles  Micheas  todas  las  pala- 
bras que  habia  oido,  leyendo  Bamch  en 
el  libro  en  oidos  del  pueblo. 

14  Y  todos  los  principes  enviaron  á  Jc- 
hndi,  hijo  de  Nathanias,  hijo  de  Sele- 
mias,  hijo  de  Chusi,  para  que  dijese  á 
Baruch :  Toma  el  envoltorio  en  que  leís- 
te á  oidos  del  pueblo,  y  ven  ara.  Y  Ba- 
ruch, hijo  de  Nerias,  tomó  el  envoltorio 
en  su  mano,  y  vino  á  ellos. 

15  Y  dijéronle:  Siéntate  ahora,  y  léelo 
cu  nuestros  oidos.  Y  leyó  Baruch  en 
sus  oidos. 

IC  Y  fué  que  como  oyeron  todas  aque- 
llas palabras,  cada  uno  se  volvió  espan- 
tado á  BU  compañero,  y  dijeron  á  Ba- 
ruch :  sin  duda  coutarémos  al  rey  todas 

estas  palabras. 

1"  Y  prefjuntaron  al  mismo  Bamch, 
diciendo ;  Cuéntanos  ahora  como  escri- 
biste de  su  boca  todas  estas  palabras. 

18  Y  Baruch  les  dijo  :  El  me  dictaba  de 
su  boca  todas  estas  palabras,  y  yo  escri- 
bía con  finta  en  el  libro. 

19  Y  los  principee  dgeron  á  Baruch : 
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Vé,  y  escóndete  -tú,  y  Jeremias,  y  nadie 
sepa  donde  estáis. 

20  Y  entraron  al  rey  al  patio  habiendo 
depositado  el  envoltorio  en  la  cámara 
de  Elisama  escriba,  y  contaron  en  los 
oidos  del  rey  todas  estas  palabras. 

21  Y  el  rey  envió  á  Jchudi  que  tomase 
el  envoltorio,  el  cual  lo  tomó  de  la  cá- 
mara de  Elisama  escriba,  y  leyó  en  él 
Jehudi  en  oidos  del  rey,  y  en  oidos  de 
todos  los  príncipes  que  estaban  junto  al 
rey. 

23  Y  el  rey  estaba  en  la  casa  del  invier- 
no en  el  mes  noveno,  y  habia  un  brasero 
ardiendo  delante  de  él. 

23  Y  fué  que  como  Jehudi  hubo  leido 
tres  versos  ó  cuatro,  lo  rompió  con  un 
cuchillo  de  escribanía,  y  echólo  en  el 
fuego  que  estaba  en  el  brasero,  Tiasta 
que  todo  este  envoltorio  se  consumió 
sobre  el  fuego  que  estaba  en  el  brasero. 

24  Y  no  hubieron  temor,  ni  rompieron 
sus  vestidos,  el  rey  y  todos  sus  sien'o» 
que  oyeron  todas  estas  palabras. 

2.5  Y  aun  Elnathan,  j"  Dalaias,  y  Ga- 
marias rogaron  al  rey  que  no  quemase 
aquel  envoltorio,  y  no  los  quiso  oír. 

20  Antes  mandó  el  rey  á  Jcremeel,  hijo 
de  Amelech,y  á  Saraias,  hijo  de  Ezriel, 
y  á  Selemias,  hijo  de  Abdcel,  que  pren- 
diesen A  Bamch  el  escribano,  y  á  Jere- 
mias profeta:  mas  Jehova  los  escondió. 

27  Y  fué  jialabra  de  Jehova  4  Jeremias 
después  que  el  rey  quemó  el  envoltorio, 
las  palabras  que  Bamch  habia  escrito  de 
la  boca  de  Jeremias,  diciendo: 

28  Vuelve,  tómate  otro  envoltorio,  y 
escribe  en  él  todas  las  palabras  primeras,, 
que  estaban  en  el  primer  envoltorio,  qua 
quemó  Joacim,  rey  de  Juda. 

29  Y  á  Joacim,  rey  de  Juda,  dirás :  Asi 
dijo  Jehova  :  Tú  quemaste  este  envolto- 
rio, diciendo :  ¿  Por  qué  escribiste  en  él, 
diciendo  :  De  cierto  vendrá  el  rey  de  Ba- 
bylonia,  y  destruirá  esta  tierra,  y  hará 
que  no  queden  en  ella  hombres  ni  ani- 
males? 

30  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  A  Joacim, 
rey  de  Juda:  No  tendrá  quien  se  asiente 
sobre  el  trono  de  David;  y  su  cuerpo 
será  echado  al  calor  del  dia,  y  al  hielo 

de  la  noche. 

31  Y  visitaré  sobre  él,  y  sobre  su  si- 
miente, y  sobre  sus  siervos,  su  maldad  ; 
y  traeré  sobre  ellos,  y  sobre  los  morado- 
res de  Jerusalem,  y  sobre  los  varones  de 
Juda,  todo  el  mal  que  les  be  diclio;  y 
no  oyeron. 
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33  Y  Jeremias  tomó  otro  envoltorio,  y 
diólo  á  Baruch,  hijo  de  Norias,  escriba- 
no, y  escribió  en  él  de  la  boca  de  Jere- 
mias todas  las  palabras  del  libro  que 
quemó  en  el  fuego  Joacitn,  rey  de  Juda; 
y  aun  fueron  añadidas  sobre  ellas  mu- 
chas otras  palabras  semejantes. 

CAPITULO  XXXVII. 

Yéndose  los  Chaldeos  del  cerco  de  JermaUm  por  la 
fama  de  que  Pharaon  rey  de  Egypto  venia  en  socorro 
de  Jerusalem,  Jeremias  se  sale  de  la  ciudad  para 
irse  á  su  villa  Anaíhoth  :  ¡/  saliendo  el  capitán  de  la 
guardia  de  una  puerta  le  acliaca  que  se  va  d  los 
Chaldeos,  y  aunque  él  lo  niega  constantemente  es 
hecho  azotar  de  los  príncipeSy  y  echado  en  una  maz- 
morra. 11.  De  allí  le  hace  sacar  el  rey  en  secreto,  y 
él  le  confirma  la  profecía  de  su  cautividad ;  y  por 
mandado  del  rey  se  le  dapaiiy  y  cárcel  mas  larga. 

Y REINÓ  el  rey  Sedéelas,  hijo  de 
Josias,  en  lugar  de  Oonias,  hijo 
de  Joacim,  al  cual  Nabuchodonosor,  rey 
de  Babylonia,  babia  constituido  por  rey 
en  la  tierra  de  Juda. 

2  r  no  obedeció  (51,  ni  sus  siervos,  ni  el 
pueblo  de  la  tierra  á  las  palabras  de  Je- 
hova,  que  dijo  por  el  profeta  Jeremias. 

3  Envió  pues  el  rey  Sedéelas  á  Juchal, 
hijo  de  Selcraias,  y  á  Sophonias,  hijo  de 
Maasias  sacerdote,  á  Jeremias  profeta, 
para  que  le  dijesen:  Ruega  ahora  por 
nosotros  á  Jehova  nuestro  Dios. 

4  (Y  Jeremias  entraba  y  salía  en  medio 
del  pueblo,  porque  no  le  hablan  puesto 
en  la  casa  de  la  cárcel. 

5  T  como  el  ejército  de  Pharaon  hubo 
salido  de  Egypto,  y  vino  la  fama  de  ellos  á 
oidos  de  los  Chaldeos,  que  tenían  cercada 
á  Jernsalem,  se  partieron  de  Jerusalem.) 

C  Entonces  fué  palabra  de  Jehova  á  Je- 
remias profeta,  diciendo : 

7  Así  dijo  Jehova  Dios  de  Israel:  Di- 
réis así  al  rey  de  Juda  que  os  envió  á 
mí,  para  que  me  preguntaseis  :  He  aquí 
que  el  ejército  de  Pharaon,  que  habla 
salido  en  vuestro  socorro,  se  volvió  á  su 
tierra  en  Egypto. 

8  Y  tornarán  los  Chaldeos,  y  combati- 
rán esta  ciudad,  y  tomarla  han,  y  meter- 
la han  á  fuego. 

9  Así  dijo  Jehova:  No  engañéis  vues- 
tras almas,  diciendo :  Sin  duda  los  Chal- 
deos se  han  ido  de  nosotíos ;  porque 
no  se  irán. 

10  Porque  aunque  vosotras  hiriéseis  to- 
do el  ejército  de  los  Chaldeos  que  pelean 
con  vosotros,  y  quedasen  de  ellos  hom- 
bres alanceados,  cada  uno  se  levantará 
de  su  tienda,  y  pondrán  á  fuego  esta 
ciudad. 

11  T  aconteció  que  como  el  ejército  de 


los  Chaldeos  se  fué  de  Jerusalem  á  causa 
del  ejército  de  Pharaon, 
13  Jeremias  se  salió  de  Jernsalem  para 
irse  á  fierra  de  Ben-jamin,  para  escabu- 
llirse de  allí,  de  en  medio  del  pueblo. 

13  Y  cuando  fué  á  la  puerta  de  Ben- 
jamin,  estaba  allí  un  prepósito  que  se 
llamaba  Jcrias,  hijo  de  Selemias,  hijo  de 
Hananias  :  este  prendió  á  Jeremias  pro- 
feta, diciendo :  Tú  te  acuestas  á  los 
Chaldeos. 

14  Y  Jeremias  dijo:  Es  falso,  no  me 
acuesto  á  los  Chaldeos.  Mas  él  no  le 
escuchó,  ántes  prendió  Jerias  á  Jere- 
mias, y  trujóle  delante  de  los  principes. 

15  Y  los  príncipes  se  airaron  contra 
Jeremias,  y  azotáronle,  y  pusiéronle  en 
la  casa  de  la  cárcel,  en  casa  de  Jonathan 
escriba ;  porque  aquella  habían  hecho 
casa  de  cárcel. 

16  Siendo  pues  entrado  Jeremias  en  la 
casa  de  la  mazmorra,  y  en  las  camarillas 
de  la  prisión,  y  habiendo  estado  allá  Jere- 
mías por  muchos  días, 

17  ^  El  rey  Sedéelas  envió,  y  le  saeó ; 
y  preguntóle  el  rey  escondidamente  en 
su  casa,  y  dijo :  ¿  Es  palabra  de  Jehova  ? 
y  Jeremias  dijo:  Es.  Y  dijo  mas:  En 
mano  del  rey  de  BaTjylonia  serás  entre- 
gado. 

18  Y  dijo  Jeremias  al  rey  Sedéelas : 
¿En  qué  pequé  contra  tí,  y  contra  tus 
siervos,  y  contra  este  pueblo,  porque 
me  pusiéseis  en  la  casa  de  la  cárcel  ? 

19  Y  ¿  adónde  están  vuestros  profetas, 
que  os  profetizaban,  diciendo  ;  No  ven- 
drá el  rey  de  Babylonia  contra  vosotros, 
ni  contra  esta  tierra '? 

20  Ahora  pues  oye,  niego,  mi  Señor  el 
rey:  Caiga  ahora  mi  ruego  delante  de  tí, 
y  no  me  hagas  volver  en  casa  de  Jona- 
than escriba,  porque  no  me  muera  allí. 

21  Y  mandó  el  rey  Sedéelas,  y  deposi- 
taron á  Jeremias  en  el  patio  de  la  guar- 
da, haciéndole  dar  una  torta  de  pan  al 
día,  de  la  plaza  de  los  panaderos,  hasta 
que  todo  el  pan  de  la  ciudad  se  gastase. 
Y  quedó  Jeremias  en  el  patio  de  la 
guarda. 

CAPITULO  XXXVIII. 

Jeremías  es  echado  en  vna  mazmorra  cenagosa  por  los 
príncipes  con  consentimiento  del  retí,  porque  per- 
suadía al  pueblo  que  se  diese  d  los  Chaldeo».  11. 
Abde-melech  Elhiope  criado  del  rey,  ruega  por  él,  y 
le  &aca  de  allí.  III.  El  rey  le  habla  en  pecreto,  y  el 
le  persuade  d  que  se  dé  con  tiempo  d  los  Cítaldco.t,  si 
quiere  evitar  su  extrema  calamidad,  y  la  d€  la  cíu- 
dad  y  de  todo  gu  pueblo. 

Y OTÓ  Saphacias,  hijo  de  Mathan,  y 
Gedelias,  hijo  de  Phaeur,  y  Juchal 
679 


JEREMIAS. 


hijo  de  SelemUs,  y  Phasur,  hijo  de  Mel- 
ctalas,  las  palabras  que  Jeremías  hablaba  i 
á  todo  el  pneblo,  diciendo :  I 

3  Asi  dijo  Jehova :  El  qne  se  quedare  i 
en  esta  ciudad  morirá  á  cuchillo,  á  ham-  ' 
bre,  j  á  pestilencia :  mas  el  que  se  salie-  ; 
re  á  los  Chaldeos  Tivirá,  y  su  vida  le  será  i 
por  despojo,  y  Tivirá. 

3  Así  dijo  Jehova:  Entregando  será  j 
entregada  esta  ciudad  en  mano  del  ejér- 
cito del  rey  de  Babylonia,  y  tomarla  ha. 

i  T  dijeron  los  príncipes  al  rey :  Muera 
ahora  este  hombre;  porque  de  esta  ma- 
nera desmaya  las  manos  de  los  varones 
lie  gnerra,  que  han  quedado  en  esta  ciu- 
dad, y  las  manos  de  todo  el  pneblo,  ba- 
blándoles  tales  palabras ;  porque  este 
hombre  no  busca  la  paz  de  este  pneblo, 
mas  el  maL 

5  T  dijo  el  rey  Sedéelas :  H»3.e  ahí :  en 
vuestras  manos  está :  qne  el  rey  no  po-  , 
drá  eoníra  vosotros  nada. 

6  T  ellos  tomaron  á  Jeremías,  y  hicié- 
ronle  echar  en  la  mazmorra  de  Melchias,  ' 
hijo  de  Amelech,  que  estaba  en  el  patio 
de  la  gnarda;  y  metieron  á  Jeremías 
con  sogas.  T  en  la  mazmorra  no  ftaoia 
agua,  si  no  cieno :  y  hundióse  Jeremías 
en  el  cieno. 

T  T  T  oyendo  Abde-melech  Ethiope, 
hombre  eunuco  que  estaba  en  casa  del 
rey,  qne  habían  puesto  á  Jeremías  en  la 
mazmorra,  y  estando  sentado  el  rey  á  la  : 
puerta  de  Ben-jamín, 

S  Abde-melech  salió  de  casa  del  rey,  y  i 
habló  al  rey,  diciendo :  I 

9  Mi"  señor  el  rey,  mal  hicieron  estos  i 
varones  en  todo  lo  que  han  hecho  con 
Jeremías  profeta,  al  cual  hicieron  echar 
en  la  mazmorra ;  porque  alií  se  morirá 
de  hambre ;  porque  no  hay  mas  pan  en 
la  ciudad.  I 

10  Y  mandó  el  rey  al  mismo  Abde-me-  ' 
k-ch  Ethiope,  diciendo :  Toma  en  tu  po-  ; 
der  treinta  hombres  de  aquí,  y  haz  sacar 
á  Jeremías  profeta  de  la  mazmorra  ántes  i 
que  muera.  i 

11  T  tomó  Abde-melech  en  su  poder  j 
hombres,  y  entró  á  la  casa  del  rey  al  lu-  ¡ 
ffar  debajo  de  la  tesorería,  y  tomó  de  allí 
trapot  Tíejos,  traidos,  y  viejos,  rotos,  y 
echólos  á  Jeremías  con  sogas  en  la  maz- 
morra. 

12  Y  dijo  Abde-melech  Ethiope  á  Jere- 
mías :  Pon  ahora  esos  trapos  viejos,  traí- 
dos, y  rotos,  debajo  de  los  sobacos  de 
tus  brazos  debajo  de  las  sogas.  Y  blzolo 
así  Jeremías. 


lo  Y  sacaron  á  Jeremías  con  sogas,  y 
subiéronle  de  la  mazmorra ;  y  quedó  Je- 
remías en  el  patio  de  la  guarda. 

1-1  ^  Y  envió  el  rey  Sedecias,  y  hizo 
traer  á  si  á  Jeremías  profeta  á  la  tercera 
entrada  que  estaba  en  la  casa  de  Jehova ; 
y  dijo  el  rey  á  Jeremías :  Preguntóte 
una  palabra:  no  me  encubras  ning:una 
cosa. 

15  Y  Jeremías  dijo  á  Sedecias:  ¿Si  te 
lo  denunciare,  matando  no  me  matarás  ? 
y  si  te  diere  consejo,  no  me  escucharás. 

16  Y  juró  el  rey  Sedecias  en  secreto  á 
Jeremías,  diciendo:  Vive  Jehova  que 
nos  hizo  esta  alma,  que  no  te  mataré, 
ni  te  entregaré  en  mano  de  estos  varones 
que  buscan  tu  alma. 

17  Y  dijoJeremias  á  Sedecias:  Así  dijo 
Jehova  Dios  de  los  ejércitos,  Dios  de  Is- 
rael :  Sí  saliendo  salieres  á  los  príncipes 
del  rey  de  Babylonia,  tu  alma  vivirá,  y 
esta  ciudad  no  será  metida  á  fu^o,  y 
vivirás  tú,  y  tu  casa : 

IS  Mas  si  no  salieres  á  los  principes  del 
rey  de  Babylonia,  esta  ciudad  será  entre- 
gaida  en  mano  de  los  Chaldeos,  y  meter- 
la han  á  fuego,  y  tú  no  escaparás  de  sus 
manos, 

19  Y  dijo  el  rey  Sedecias  á  Jeremías : 
Temóme  á  causa  de  los  Judíos  que  se 
acostaron  á  los  Chaldeos,  que  no  me  en- 
treguen en  sus  manos,  y  me  escarnez- 
can. 

20  Y  dijo  Jeremías :  Xo  te  entregarán. 
Oye  ahora  la  voz  de  Jehova  que  yo  te 
hablo,  y  habrás  bien,  y  vivirá  tu  alma. 

21  Y  si  no  quisieres  salir,  esta  es  la  pa- 
labra que  me  ha  mostrado  Jehova: 

22  Y  be  aquí  que  todas  las  mugeres  que 
han  quedado  en  casa  del  rey  Je  Jnda, 
son  sacadas  á  los  principes  del  rey  de 
Babylonia ;  y  ellas  mismas  ^(rán :  En- 
gasáronte, y  pudieron  mas  que  tú  tus 
amigos :  atollaron  en  el  cieno  tus  piés, 
volviéronse  atrás. 

23  Y  á  todas  tus  mngeres  y  tas  'iújoe 
sacarán  á  los  Chaldeos,  y  tú  también  no 
escaparás  de  sus  manos :  mas  por  mano 
del  rey  de  Babylonia  serás  preso,  y  á  es- 
ta ciudad  quemarás  á  fuego. 

24  Y  dijo  Sedecias  á  Jeremías:  Xadie 
sepa  estas  palabras,  y  no  morirás. 

^  Y  si  los  pTÍncii>es  oyeren,  qne  yo  he 
hablado  contigo,  y  vinieren  á  tí,  y  te  di- 
jeren: Decláranos  ahora  qué  hablaste 
con  el  rey :  no  nos  lo  encubras,  y  no  te 
matarémos ;  y  qué  te  dijo  el  rey  : 

20  Decirles  has:  Supliqué  al  rey  que 
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no  me  hiciese  tornar  en  casa  de  Jona- 
than,  porque  no  me  mnriese  allí. 

27  Y  vinieron  todos  los  principes  á  Jc- 
rcmias,  y  preguntáronle;  y  él  les  res-  i 
pondió  conforme  á  todo  lo  que  el  rey  le 
habiu  mandado  ;  y  dejáronse  de  él,  por-  i 
que  no  fué  oido  el  nesjocio.  | 

2S  T  Jeremías  quedó  en  el  patio  de  la  ^ 
guarda  hasta  el  dia  que  fué  tomada  Je- 
rusalem ;  y  alli  estaba  cuando  fué  toma- 
da Jerusalem. 

CAPITULO  XXXIX. 

Jerutalem  es  tomada  de  los  Chaldeos  y  puesta  á  fue- 
go :  huyéndose  el  rey  con  los  stn/os  ei tomado  y  traído 
delante  del  rey  de  Jtabylonia,  el  cual  después  de  ha- 
ber degolládole  sus  hijos  y  svs  principes  delante  de 
él,  le  saca  los  ojos,  y  í«  eitvia  aprisionado  á  Báhvlo- 
nia.  IT.  Jeremías  es  sacado  de  la  cárcel  y  puesto  en 
libertad  por  mandado  del  rey  de  Babylonia,  IJJ. 
Dios  escapa  del  peligro  á  Abde-melech  Etkiope  por 
su  piedad. 

EN  el  noveno  año  de  Sedéelas,  rey  de 
Juda,  en  el  mes  décimo,  vino  Na- 
buchodonosor,  rey  de  Babylonia,  con  to- 
do su  ejército  contra  Jerusalem,  y  cer- 
cáronla. 

2  T  en  el  undécimo  año  de  Sedéelas,  en 
el  mes  cuarto,  á  los  nueve  del  mes,  fué 
rota  la  ciudad  :  ¡ 

3  T  entraron  todos  los  pijucipes  del 
rey  de  Babylonia,  y  asentaron  á  la  puer- 
ta del  medio,  Nergal-sarezcr,  Samgar- 
nebo,  Sarsechim,  Rabsares,  Xergal-sare- 
zcr,  Rabmag,  y  todos  los  demás  princi- 
pes del  rey  de  Babylonia. 

4  T  fué,  que  viéndolos  Sedéelas,  rey  de 
Jada,  y  todos  los  varones  de  guerra, 
huyeron ;  y  saliéronse  de  noche  de  la 
cindad  por  el  camino  de  la  huerta  del 
rey,  por  la  puerta  de  entre  los  dos  mu- 
ros ;  y  salió  por  el  camino  del  desierto.  ' 

5  Mas  el  ejército  de  los  Chaldeos  los 
siguió,  y  alcanzaron  á  Sedéelas  en  los  j 
llanos  de  Jericho  ;  y  tomáronle,  y  hicié-  l 
ronle  subir  á  Nabuchodonosor,  rey  de 
Babylonia,  en  Reblatha,  en  tierra  de 
Emath,  y  le  sentenció.  1 

6  Y  degolló  el  rey  de  Babylonia  los  hi- 
jos de  Sedéelas  en  su  presencia  en  Eeb- 
latha,  y  á  todos  los  nobles  de  Juda  de- 
golló el  rey  de  Babylonia. 

7  Y  sacó  los  ojos  al  rey  Sedéelas,  y 
aprisionóle  en  grillos  para  llevarle  á  Ba- 
bylonia. I 

8  Y  los  Chaldeos  pusieron  á  fuego  la 
casa  del  rey,  y  las  casas  del  pueblo,  y  ' 
derribaron  los  muros  de  Jerusalem. 

9  Y  la  resta  del  pueblo  que  había  que- 
dado en  la  ciudad,  y  los  que  se  habían 
acostado  á  él,  y  todo  el  resto  del  pueblo 


que  habia  quedado,  traspasó  Nabuzar- 
dan,  capitán  de  la  guarda,  en  Babylonia. 

10  Y  del  vulgo  de  los  pobres  que  no 
tenían  nada,  hizo  quedar  Xabuzardan, 
capitán  de  la  guarda,  en  tierra  de  Juda ; 
y  diólcs  entonces  viñas  y  heredades. 

11  ^  Y  Nabuchodonosor  había  manda- 
do acerca  de  Jeremías  por  Nabuzardan, 
capitán  de  la  guarda,  diciendo : 

12  Tómale,  y  pon  sobre  él  tus  ojos,  y 
no  le  hagxs  mal  ninguno,  antes  harás 
coa  él  como  él  te  dijere. 

13  Y  envió  Xabnzardan,  capitán  de  la 
guarda,  y  Xabusezbaz,  Rabsares,  y  Ne- 
regel,  y  Sereser,  y  Rabmag,  y  todos  los 
príncipes  del  rey  de  Babylonia. 

1-t  Y  enviaron,  y  tomaron  á  Jeremías 
del  patio  de  la  guarda,  y  entregáronle  á 
Godolías,  hijo  de  Ahicam,  hijo  de  Sa- 
phan,  para  que  le  sacase  á  casa ;  y  vivió 
entre  el  pueblo. 

15  *I  Y  había  sido  palabra  de  Jehova  á 
Jeremías,  estandp  preso  en  el  patio  de 
la  guarda,  diciendo : 

16  Vé,  y  habla  á  Abde-melech  Ethiope, 
diciendo :  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  He  aquí  qxie  yo  trai- 
go mis  palabras  sobre  esta  ciudad  para 
mal,  y  no  para  bien ;  y  serán  en  tu  jire- 
sencia  aquel  día. 

17  Y  en  aquel  dia  yo  te  libraré,  dijo  Je- 
hova. y  no  serás  entregado  en  mano  de 
aquellos  de  quien  tú  tienes  temor;  por- 
que escapando  te  escaparé,  y  no  caerás  á 
espada,  y  tu  vida  te  será  por  despojo, 
porque  tuviste  confianza  en  mi,  dijo  Je- 
hova. 

CAPITULO  XL. 

Jeremías  es  puesto  en  libertad  por  el  capitán  de  7a 
guarda  del  rey  de  Jlabi/lonia  ;  y  le  da  dones  y  ií- 
bertad  que  vaya  donde  quisiere.  11.  Quedando  Go- 
dolics por  el  rey  de  Babylonia  por  gobernador  de  la 
tierra  de  Juda.  le  es  dado  aviso  que  Ismael  le  quiere 
matar,  y  él  no  cree  al  aviso. 

PALABRA  que  fué  á  Jeremías  de  Je- 
hova después  que  Nabuzardan,  ca- 
pitán de  la  guarda,  le  envió  desde  Rama, 
cuando  le  tomó  que  estaba  preso  con  es- 
posas entre  toda  la  transmigración  de 
Jerusalem,  y  de  Juda,  que  iban  cautivos 
a  Babylonia. 

2  Y  el  capitán  de  la  guarda  tomó  á  Je- 
remías, y  díjole :  Jehova  tu  Dios  habló 
este  mal  contra  este  lugar; 

3  Y  trujólo,  y  hizo  Jehova  según  que 
había  dicho ;  porque  pecasteis  contra 
Jehova,  y  no  oísteis  su  voz,  por  tanto  os 
ha  venido  esto. 

4  Y  ahora  yo  te  he  soltado  hoy  de  las 
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esposas  qiac  tenias  en  tus  manos :  si  te 
está  bien  venir  conmigo  á  Babylonia, 
ven,  y  yo  pondré  mis  ojos  solire  ti.  Y 
si  no  te  está  bien  venir  conmigo  á  Baby- 
lonia, déjalo.  Mira,  toda  la  tierra  está 
delante  de  ti ;  á  lo  que  mejor  y  mas  có- 
modo te  pareciere  ir,  vé. 

5  Y  aun  él  no  Jiabia  reupondido  que  se 
volverla,  cuando  el  le  (lijo:  Vuélvete  á 
Godolias,  hijo  do  Ahicam,  hijo  de  Sa- 
phan,  al  cual  el  rey  de  Babylonia  ha 
puesto  sobre  todas  las  ciudades  de  Juda, 
y  vive  con  él  en  medio  del  pueblo,  ó 
adonde  te  pareciere  mas  cómodo  de  ir, 
vé.  Y  dióle  el  capitán  de  la  guarda  pre- 
sentes y  dones,  y  le  envió. 

C  Y  vino  Jeremías  á  Godolias,  hijo  de 
Ahicam,  á  Masphath,  y  moró  con  él  en 
medio  del  pueblo  que  habla  quedado  en 
la  tierra. 

7  Y  todos  los  príncipes  del  ejército  que 
cataban  por  el  campo,  ellos  y  sus  hom- 
bres, oyeron  como  el  rey  de  Babylonia 
habia  puesto  á  Godolias,  hijo  de  Ahicam, 
sobre  la  tierra,  y  que  le  habia  encomen- 
dado los  hombres,  y  las  mugeres,  y  los 
niños,  y  los  pobres  de  la  tierra,  los  que 
no  fueron  traspasados  en  Babylonia. 

8  Y  vinieron  á  Godolias  en  Masphath, 
es  á  saber,  Ismael,  hijo  de  Nathanias,  y 
Johanan,  y  Jonathan,  hijos  de  Caree,  y 
Sareas,  hijo  de  Tanehumeth,  y  los  hijos 
de  Ophi,  Nethophathita,  y  Jezonias,  hijo 
de  Maachathi,  ellos  y  sus  hombres. 

9  Y  juróles  Godolias,  hijo  de  Ahicam, 
hijo  de  Saphan,  á  ellos  y  á  sus  hombres, 
diciendo :  No  tengáis  temor  de  servir  á 
los  Chaldeos  :  habitad  en  la  tierra,  y  ser- 
vid al  rey  de  Babylonia,  y  habréis  bien. 

10  Y  veis  aquí  que  yo  habito  en  Mas- 
phath para  estar  delante  de  los  Chaldeos 
que  vendrán  á  nosotros;  y  vosotros  co- 
ged el  vino,  y  el  pan,  y  el  aceite,  y  po- 
nédlo  en  vuestros  almacenes,  y  quedáos 
en  vuestras  ciudades  que  habéis  tomado. 

11  Y  asimismo  todos  los-  Judíos  que 
estaban  en  Moab,  y  entre  los  hijos  de 
Ammon,  y  éu  Edom,  y  los  que  estaban 
en  todas  las  tierras,  oyeron  decir  como 
el  rey  de  Babylonia  habia  concedido  res- 
to de  Juda,  que  habia  puesto  solare  ellos 
íi  Godolias,  hijo  de  Ahicam,  hijo  de  Sa- 
phan. 

12  Y  tornáronse  todos  los  Judíos  de 
todas  las  partes  adonde  habían  sido  echa- 
dos, y  vinieron  en  tierra  de  Juda  á  Go- 
dolias en  Masphath,  y  cogieron  vino  y 
muy  mucho  pan. 
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13  Y  Johansm,  hijo  do  Caree,  y  todos 
los  principes  de  los  ejércitos  que  estaban 
en  el  campo,  vinieron  á  Godolias  en 
Masphat. 

14  TI  Y  dijéronle :  ¿  No  sabes  de  cierto 
como  Baalis,  rey  de  los  hijos  de  Ammon, 
ha  enviado  á  Ismael,  hijo  de  Nathanias 
para  matarte?  Mas  Godolias,  hijo  de 
Ahicam,  no  los  creyó. 

15  Y  Johanan  hijo  de  Caree,  babló  á 
Godolias  en  secreto  en  Masphath,  dicien- 
do :  Yo  iré  ahora,  y  heriré  á  Ismael,  hi- 
jo de  Nathanias,  y  hombre  no  lo  sabrá; 
¿por  qué  te  ha  de  matar,  y  todos  los  Ju- 
díos que  se  han  recogido  á  ti  se  derra- 
marán, y  perecerá  la  resta  de  Juda? 

16  Y  Godolias,  hijo  de  Ahicam,  dijo  á 
Johanan,  hijo  de  Caree :  No  hagas  es- 
to ;  porque  falso  es  lo  que  tú  dices  de 
Ismael. 

CAPITULO  XLT. 

Ismael  maía  d  traición  á  Godolias,  y  hace  otras  in- 
signes crwUladef:,  y  toma  consigo  d  ios  que  Juibian 
quedado  para  llevarlos  d  la  tierra  de  los  Animom- 
tas.  11.  Johanan  le  siffue^  y  le  quita  la  gente,  y  se 
le  escapa. 

Y ACONTECIÓ  en  el  mes  séptimo 
que  vino  Ismael,  hijo  de  Nathanias, 
hijo  de  Elisama,  de  la  simiente  real,  y 
algunos  príncipes  del  rey,  y  diez  hom- 
bres con  él,  á  Godolias,  hijo  de  Ahicam, 
en  Masphath,  y  comieron  allí  pan  juntos 
en  Masphath. 

2  Y  levantóse  Ismael,  hijo  de  Natha- 
nias, y  los  diez  hombres  que  estaban  con 
él,  y  hirieron  á  cuchillo  á  Godolias,  hijo 
de  Ahicam,  hijo  de  Saphan,  al  cual  había 
puesto  el  rey  de  Babylonia  sobre  la  tier- 
ra, y  le  mató. 

3  Asimismo,  hirió  Ismael  á  todos  los 
Judíos  que  estaban  con  él,  con  Godolias, 
en  Masphath,  y  á  los  soldados  Chaldeos 
que  se  hallaron  allí. 

4  Y  fué  que  un  día  después  que  mató  á 
Godolias,  y  no  lo  supo  hombre, 

5  Vinieron  hombres  de  Síehem,  y  de 
Silo,  y  de  Samaría,-  ochenta  hombres, 
raída  la  barba,  y  rotas  las  ropas,  y  araña- 
dos ;  y  traían  en  sus  manos  presente  y 
perfume  para  llevar  en  la  casa  de  Jehova. 

6  Y  salióles  al  encuentro  de  Masphath 
Ismael,  hijo  de  Nathanias,  yendo  andan- 
do y  llorando ;  y  aconteció  que  como  los 
encontró,  les  dijo :  Venid  á  Godolias,  hi- 
jo de  Ahicam, 

7  Y  fué  que  cuando  vinieron  en  medio 
de  la  oiudad,  Ismael,  hijo  de  Nathanias, 
los  degolló,  y  ¡os  eclui  en  medio  de  un  nl- 
gibc,  él  y  los  varones  que  citaban  con  él. 
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8  Y  fueron  hnlHdos  diez  hombres  en- 
tre ellos  que  dijerou  á  Ismael :  No  nos 
luutes,  porque  tenemos  en  el  campo  te- 
soros de  trigos,  y  cebadas,  y  aceite,  y 
iniel ;  y  los  dejó,  y  no  los  mató  entre  sus 
hermanos. 

9  Y  el  algibc  en  que  echó  Ismael  todos 
los  cuerpos  de  los  varones  que  hirió  por 
causa  de  Godolias,  era  el  mismo  que  ha- 
bla hecho  el  rey  Asa  por  causa  de  Baasa, 
rey  de  Israel :  este  hinchió  de  muertos 
Ismael,  hijo  de  Nathanias. 

10  Y  llevó  cautivo  Ismael  á  todo  el  res- 
to del  pueblo  que  estaba  en  Masphath, 
las  hijas  del  rey,  y  á  todo  el  pueblo  que 
habia  quedado  en  Masphath,  que  Nabu- 
zardan,  capitán  de  la  guarda,  habia  en- 
cargado ú  Godolias,  hijo  de  Ahicam,  y 
llevólos  cautivos  Ismael,  hijo  de  Natha- 
nias, y  fuése  para  pasarse  á  los  hijos  de 
Ammon. 

11  H  Y  oyó  Johanan,  hijo  de  Caree,  y 
todos  los  príncipes  de  los  ejércitos  que 
estaban  con  él,  todo  el  mal  que  hizo  Is- 
mael, hijo  de  Nathanias. 

12  Y  tomaron  todos  los  varones,  y 
fueron  para  pelear  con  Ismael,  hijo  de 
Nathanias,  y  halláronle  junto  á  aguas 
muchas  que  es  en  Gabaon. 

13  Y  aconteció  que  como'  todo  el  pue- 
blo que  estaba  con  Ismael  oyó  á  Johanan, 
hijo  de  Caree,  y  a  todos  los  príncipes  de 
los  ejércitos  que  venían  con  él,  s€  alegra- 
ron. 

14  Y  todo  el  pueblo  que  Ismael  habia 
traído  cautivo  de  Masphath,  tornáronse, 
y  volvieron,  y  fuéronse  á  Johanan,  hijo 
de  Caree. 

15  Mas  Ismael,  hijo  de  Nathanias,  se 
escapó  delante  de  Johanan  con  ocho  va- 
rones, y  fuése  á  los  hijos  de  Ammon. 

16  Y  Johanan,  hijo  de  Caree,  y  todos 
los  príncipes  de  los  ejércitos  que  con  él 
estaban,  tomaron  todo  el  resto  del  pue- 
blo que  habían  tornado  de  Ismael,  hijo 
de  Nathanias,  de  Masphath,  después  que 
hirió  á  Godolias,  hijo  de  Ahicam,  hom- 
bres de  guerra,  y  mugeres,  y  niños,  y  los 
eunucos  que  él  habia  tomado  de  Ga- 
baon. 

17  Y  fueron,  y  habitaron,  en  Geruth- 
chimham,  que  es  cerca  de  Beth-lehem, 
para  partirse,  y  meterse  en  Egypto, 

18  Por  causa  de  los  Chaldeos ;  porque 
temían  á  causa  de  ellos,  por  haber  heri- 
do Ismael,  hijo  de  Nathanias,  á  Godolias, 
hijo  de  Ahicam,  al  cual  el  rey  de  Babylo- 
nia  habia  puesto  sobre  la  tierra. 


MIAS. 

CAPITULO  XLIT. 

El  pueblo  y  ios  príncipes  requieren  ñ  Jeremías  que  ore 
por  ellos  li  DioSy  y  le  con.siille  para  saber  lo  qtíe  lia- 
rán; y  él  les  re»íton(le  r/ue  l(i  voluntad  de  Dios  es 
fjiie  se  queden  ew  la  tierra; jj  tío  se  pasen  d  Egypto, 
como  lo  pensaban  harer,  si  no  qineren  morir  allá  ma- 
la muerte,  incurriendo  en  ira  de  Dios  de  nuevo,  por 
910  hacer  su  voluntad. 

Y VINIERON  todos  los  principes  de 
los  ejércitos,  y  Johanan,  hijo  de 
Caree,  y  Jezonias,  hijo  de  Osaías,  y  to- 
do el  pueblo  desde  el  menor  hasta  el 
mayor. 

2  Y  dijeron  á  Jeremías  profeta:  Caiga 
ahora  nuestro  ruego  delante  de  tí,  y  rue- 
ga por  nosotros  á  Jehova  tu  Dios  por  to- 
do este  resto;  porque  habernos  queda- 
do unos  pocos  de  muchos,  como  tus  ojos 
nos  ven  : 

3  Para  que  Jehova  tu  Dios  nos  enseñe 
camino  por  donde  vamos,  y  lo  que  he- 
mos de  hacer. 

4  Y  Jeremías  profeta  les  dijo :  Ya  he 
oído :  he  aquí  oro  á  Jehova  vuestro  Dios 
como  habéis  dicho ;  y  será  que  todo  lo 
que  Jehova  os  respondiere,  os  enseñaré : 
no  os  dejaré  palabra. 

5  Y  ellos  dijeron  á  Jeremías :  Jehova 
sea  entre  nosotros  testigo  de  la  verdad 
y  déla  lealtad,  sí  no  hiciéremos  conforme 
á  todo  aquello  para  lo  cual  Jehova  tu 
Dios  te  enviare  á  nosotros. 

6  Ora  sea  bueno,  ora  malo,  á  la  voz  de 
Jehova  nuestro  Dios,  al  cual  te  envia- 
mos, obedeceremos ;  porque  obedecien- 
do á  la  voz  de  Jehova  nuestro  Dios,  haya- 
mos bien. 

7  Y  aconteció  que  á  cabo  de  diez  días 
fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías. 

8  Y  llamó  á  Johanan,  hijo  de  Caree,  y  á 
todos  los  príncipes  de  los  ejércitos  que 
estaban  con  él,  y  á  todo  el  pueblo  desde 
el  menor  hasta  el  mayor, 

9  Y  díjoles:  Así  dijo  Jehova  Dios  de 
Israel  al  cual  me  enviasteis  para  que  hi- 
ciese caer  vuestros  ruegos  en  su  presen- 
cía: 

10  Si  quedando  os  quedareis  en  esta 
tierra,  edificaros  he,  y  no  os  destruiré : 
plantaros  he,  y  no  arrancaré ;  porque  ar- 
repentido estoy  del  mal  que  os  he  hecho. 

11  No  temáis  de  la  presencia  del  rey  de 
Babylonia,  de  cuya  presencia  tenéis  te- 
mor :  no  temáis  de  su  presencia,  dijo  Je- 
hova, porque  con  vosotros  estoy  yo  para 
salvaros,  y  libraros  de  su  mano. 

12  Y  daros  he  misericordias,  y  habrá 
misericordia  de  vosotros,  y  haceros  ha 
morar  eu  vuestra  tierra. 
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13  Y  si  dijereis :  Xo  moraremos  en  esta  j 
tierra,  no  obedeciendo  á  la  toz  de  Je- 
Lova  vuestro  Dios, 

14  Diciendo:  No:  ántes  nos  entraré- 
mos  ea  tierra  de  Egrpto,  en  la  cual  no 
veremos  guerra,  ni  oiremos  sonido  de 
trompeta,  ni  tendremos  hambre  de  pan ; 
y  aUá  moraremos : 

15  Ahora,  pues,  por  tanto  oid  palabra 
de  Jehova,  residuos  de  Juda:  Así  dijo 
Jehova  de  los  ejércitos,  Dios  de  Israel : 
Si  vosotros  volviéreis  vuestros  rostros 
para  entrar  en  T.gypto,  y  entrareis  para 
peregrinar  allá : 

16  Será  que  la  espada  que  teméis,  allá 
en  tierra  de  Egypto  os  comprenderá ;  y  ^ 
la  hambre  de  que  tenéis  temor,  allá  en  j 
Egypto  se  os  pegará ;  y  allá  moriréis.  | 

17  T  será  que  todos  los  varones  que  ; 
tornaren  sus  rostros  para  entrarse  en  ! 
Egypto  para  peregrinar  allá,  morirán  á  | 
espada,  á  hambre,  y  á  pestilencia :  ni  ha-  ' 
brá  de  ellos  quien  quede  vivo,  ni  quien  ; 
escape  delante  del  mal  que  yo  traigo  so- 
bre ellos. 

18  Porque  así  dijo  Jehova  de  fos  ejérci- 
tos, Dios  de  Israel:  Como  se  derramó 
mi  enojo  y  mi  ira  sobre  los  moradores  ' 
de  Jerusalem,  así  se  derramará  mi  ira 
sobre  vosotros, cuando  entrareis  enEgyp-  ; 
to;  y  seréis  por  juramento,  y  por  espan- 
to, y  por  maldición,  y  por  afrenta,  y  no 
veréis  mas  este  lugar. 

19  Jehova  habló  sobre  vosotros,  ó !  re- 
siduos de  Juda :  No  entréis  en  Egypto: 
sabieudo  sabed  que  os  aviso  hoy. 

20  ¿  Por  qué  hicisteis  errar  vuestras  al- 
mas ?  Porque  vosotros  me  enviasteis  á 
Jehova  vuestro  Dios,  diciendo :  Ora  por 
nosotros  á  Jehova  nuestro  Dios,  y  con- 
forme á  todas  las  cosas  que  Jehova  nues- 
tro Dios  dijere,  asi  nos  lo  haz  saber,  y 
hacerlo  hemos. 

21  Y  héoslo  denunciado  hoy,  y  no  obe- 
decisteis á  la  voz  de  Jehova  vuestro  Dios, 
ni  á  todas  las  cosas  por  las  cuales  me  en- 
vió á  vosotros. 

22  Ahora  pues,  sabiendo  sabed  que  á 
espada,  y  á  hambre,  y  á  pestilencia  mo- 
riréis en  el  lugar  donde  deseasteis  entrar 
para  peregrinar  allá. 

CAPITULO  XLITL 

Lof  prímcipet  k3  creyendo  ai  ariso  qve  les  daba  Jert' 
mias  de  parte  de  JÁos,  toman  a  ttxlo  el  pueblo,  ¡f 
re  poMMM  con  él  ti  Eyypto.  II.  LUyailo»  d  Eyypto, 
Jeremías  la  jfredice  que  el  rejf  de  HabyUmia  ren- 
drus  soltre  Einpto  p  lo  tomaria  tte. 

Y ACONTECIÓ  que  como  Jeremías 
acabó  de  hablar  á  todo  el  pueblo 


todas  las  [Kilabras  de  Jehova  Dios  de 
ellos,  por  las  cuales  Jehova  Dios  de  ellos 
le  había  enviado  ú  ellos,  e*  á  saber,  todas 
estas  palabras : 

2  Dijo  Azarias,  hijo  de  Osaias,  y  Joha- 
nan,  hijo  de  Caree,  y  todos  los  varones 
soberbios,  dijeron  á  Jeremías :  Mentira 
dices :  No  te  envió  Jehova  nuestro  Dios 
para  decir:  No  entréis  en  Egypto  para 
peregrinar  allá. 

3  Mas  Baruch,  hijo  de  Nerias,  te  incita 
contra  nosotros,  para  entregamos  en 
mano  de  los  Cbaldeos,  para  matamos,  y 
IKira  hacemos  traspasar  en  Babylonía. 

4  Y  no  oyó  Johanan,  hijo  de  Caree,  y 
todos  los  principes  de  los  ejércitos,  y 
todo  el  pueblo,  á  la  voz  de  Jehova  para 
quedarse  en  tierra  de  Juda. 

5  Y  tomó  Johanan,  hijo  de  Caree,  y  to- 
dos los  príncipes  de  los  ejércitos,  á  todo 
el  resto  de  Juda,  que  habían  vuelto  de 
todas  las  naciones  adonde  habían  sido 
echados  para  morar  en  tierra  de  Juda ; 

6  Hombres,  y  mngeres,  y  niños,  y  las 
hijas  del  rey,  y  toda  alma  que  había  de- 
jado Nabuzardan,  capitán  de  la  guarda, 
con  Godolías,  hijo  de  Ahicam,  hijo  de 
Saphan,  y  á  Jeremías  profeta,  y  á  Ba- 
nich,  hijo  de  Nerias. 

7  Y  vinieron  á  tierra  de  Egypto ;  por- 
que no  oyeron  la  voz  de  Jehova,  y  vinie- 
ron hasta  Thaphnes. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Jeremías 
en  Thaphnes,  diciendo : 

9  Toma  con  tu  mano  piedras  grandes, 
y  cúbrelas  de  barro  en  un  homo  de  la- 
drillos que  ata  á  la  puerta  de  la  casa  de 
Pharaon  en  Thaphnes,  á  vista  de  hom- 
bres Judíos ; 

10  Y  diles :  Así  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel :  He  aqui  que 
yo  envío,  y  tontaré  á  Nabnchodonosor, 
rey  de  Babylonia,  mi  siervo,  y  pondré  su 
trono  sobre  estas  piedras  que  escondí ; 
y  tenderá  su  tienda  rica  sobre  ellas. 

11  Y  vendrá,  y  herirá  la  tierra  de  Egj-p- 
to,  los  que  á  muerte  á  muerte,  y  los  que 
á  cautiverio  á  cautiverio,  y  los  que  á  cu- 
chillo á  cuchillo. 

13  Y  pondré  fuego  á  las  casas  de  los 
dioses  de  Egypto,  y  quemarlas  ha,  y  á 
ellos  llevará  cautivos  ;  y  él  se  vestirá  la 
tierra  de  Egypto,  como  el  pastor  se  viste 
en  capa,  y  saldrá  de  allá  eu  paz. 

13  Y  quebrará  las  estatuas  de  Beth- 
semes,  que  es  en  tierra  de  Egypto,  y  las 
casas  de  los  ^ioses  de  Egypto  quemará 
á  fuego. 
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CAPITULO  XLIV. 

íUprendicníln  el  profeta  tas  idolatrias  del  pveblo  de 
Juda  en  EgyptOt  todo  el  pueblo,  y  finyulannente 
las  mujeres  fe  fe  oponen^  y  ajirman  que  proseyui- 
rán  en  ellas  alegando  la  vieja  costuinbre^  ta  ataori- 
dad  de  sus  maridos^  el  ejemplo  de  sus  principes  iré. 
jf  atribuyendo  d  haberlas  dejado  alyuna  vez  todas 
Jas  catamidades  que  tes  habían  so^ret^enido.  U.  El 
profeta  les  concede  ser  verdad  lo  qve  nleyasfZmas 
que  por  eso  tos  ha  echado  Dios  de  su  tierra  S-<*.  y  por 
I  eí  mismo  caso  aun  los  castigara ;  y  en  señaj  de  ello 
les  predice  la  ruina  de  Pharaon  por  mano  del  rey 
de  Sahytonia. 

PALABRA  que  fué  á  Jercmias  acerca 
de  todos  los  Judíos  que  moraban  en 
la  tierra  de  Egypto,  que  moraban  en 
Magdad,  y  en  Thaphnes,  y  en  Xoph,  y  en 
tierra  de  Phathnres,  diciendo: 

2  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos,  Dios 
de  Israel :  Vosotros,  habéis  visto  todo  el 
mal  que  truje  sobre  Jernsalem,  y  sobre 
todas  las  ciudades  de  Juda;  y  he  aqni 
que  ellas  están  el  dia  de  hoy  asoladas,  rii 
hay  en  ellas  morador, 

3  A  causa  de  la  maldad  de  ellos  que 
hicieron,  para  hacerme  enojar,  yendo  á 
ofrecer  sahumerios,  honrando  dioses  age- 
nos,  que  ellos  no  conocieron,  vosotros 
ni  vuestros  padres. 

4  Y  envié  á  vosotros  á  todos  mis  sier- 
vos profetas,  madrugando  y  enviando,  y 
diciendo :  No  hagáis  ahora  esta  cosa  abo- 
minable que  yo  aborrezco. 

5  T  no  oyeron,  ni  abajaron  su  oreja 
para  convertirse  de  su  maldad,  para  no 
ofrecer  sahumerios  á  dioses  ágenos. 

6  T  derramóse  mi  saña  y  mi  furor,  y 
encendióse  en  las  ciudades  de  Jnda,  y  en 
las  calles  de  Jernsalem,  y  tornáronse  en 
soledad,  y  en  destrucción,  como  parece 
hoy. 

7  Ahora  pues,  así  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel:  ¿Porqué  ha- 
céis tan  grande  mal  contra  vuestras  almas 
para  ser  talados,  varón  y  muger,  niño  y 
mamante  de  en  medio  de  Juda,  para  que 
no  os  dejéis  residuos  ; 

8  Para  hacerme  enojar  por  las  obras  de 
vuestras  manos,  ofreciendo  sahumerios 
á  dioses  ágenos  en  la  tierra  de  Egypto,  á 
donde  habéis  entrado  para  morar,  para 
que  os  acabéis,  y  seáis  por  maldición,  y 
por  vergüenza  á  todas  las  naciones  de  la 
tierra  ? 

9  Habéis  os  olvidado  de  las  maldades 
de  vuestros  padres,  y  de  las  maldades  de 
los  reyes  de  Juda,  y  de  las  maldades  de 
BUS  mugeres,  y  de  vuestras  maldades,  y 
de  las  maldades  de  vnestras  mugeres  que 
hicieron  cu  tierra  de  Jada,  y  en  las  calles 
de  Jerusalem  ? 


1  10  Xo  so  han  quebrantado  hasta  el  dia 
de  hoy,  ni  han  tenido  temor,  ni  han  ca- 
minado en  mi  ley,  ni  en  mis  derechos 
qne  di  delante  de  vosotros,  y  delante  de 
vuestros  padres. 

i  11  Por  tanto  así  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos. Dios  de  Israel :  He  aquí  que  yo 
pongo  mi  rostro  cu  vosotros  para  mal,  y 

I  para  acabar  á  todo  Juda. 

13  T  tomaré  al  resto  de  Juda  qne  pu- 
sieron sus'  rostros  para  entrar  en  tierra 
de  Egypto  para  morar  allá,  y  todos  se- 
rán consumidos  en  'tierra  de  Egypto  : 
caerán  á  cuchillo,  serán  consumidos  de 
hambre,  desde  el  mas  pequeño  hasta  el 
mayor:  acuchillo  yá  hambre  morirán, 
y  serán  por  juramento,  y  por  espanto,  y 
por  maldición,  y  por  afrenta. 

13  T  visitaré  á  los  que  moran  en  tierra 
de  Egypto,  como  visité  á  Jerusalem,  con 
espada,  y  con  hambre,  y  con  pestilencia. 

14  T  no  h.ibrá  quien  escape,  ni  quien 
quede  vivo  del  resto  de  Juda,  que  en- 
traron en  tierra  de  Egypto  para  morar 
allá,  para  volver  á  la  tierra  de  Juda,  por 
la  cual  ellos  suspiran  por  volver  para 
habitar  allá;  porque  no  volverán,  si  no 
los  que  escaparen. 

15  Y  respondieron  al  mismo  Jeremías 
todos  los  que  sabian  qne  sus  mugeres 
habían  ofrecido  sahumerios  á  dioses  age- 
nos,  y  todas  las  mugeres  que  estaban 
presentes,  nna  grande  compañía,  y  todo 
el  pueblo  que  habitaba  en  tierra  de  EgyfH 
to  en  Phathures,  diciendo : 

16  La  palnbra  que  nos  has  hablado  en 
nombre  de  Jehova,  no  oimos  de  tí : 

17  Antes  haremos  de  hecho  toda  pala- 
bra que  ha  salido  de  nuestra  boca  para 
ofrecer  sahumerios  á  la  reina  del  cielo,  y 

:  derramándole  derramaduras  como  habe- 
]  mos  hecho  nosotros,  y  nuestros  padres, 
nuestros  reyes,  y  nuestros  príncipes,  en 
,  las  ciudades  de  Juda,  y  en  las  plazas  de 
Jerusalem,  y  fuimos  hartos  de  pan,  y  fui- 
mos alegres,  y  nunca  vimos  mal.* 

18  Mas  desde  que  ctsamos  de  ofrecer 
sahumerios  á  la  reina  del  cielo,  y  de  der- 
ramarle derramaduras,  nos  falta  todo,  y 
á  cuchillo,  y  á  hambre  somos  consumi- 
dos. 

^19  Y  cuando  nosotros  ofrecimos  sahu- 
merios á  la  reina  del  cielo,  y  le  derrama- 
mos derramaduras,  ¿hicímosle  sin  nues- 
tros maridos  torta.s  para  alegrarl.a,  y  dtr- 
'  ramaraosle  derramaduras? 

20  Y  hablo  Jeremías  á  todo  el  pueblo  á 
i  los  hombres,  y  á  las  mugeres,  y  á  toda  la 
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plebe  qnc  le  habían  respondido  esto,  di-  | 
ciendo.  i 

21  ¿Xo  se  ha  acordado  Jehova,  y  no  ha  [ 
venido  á  sn  memoria  el  sahumerio  que 
ofrecisteis  en  las  ciudades  de  Juda,  y  en 
las  plazas  de  Jerusalem,  vosotros,  y  vues-  ' 
tros  padres,  vuestros  reyes,  y  vuestros  > 
príncipes,  y  el  pueblo  de  la  tierra?  ' 

22  Y  no  pudo  sufrir  mas  Jehova  á  causa 
de  la  maldad  de  vuestras  obras,  á  causa 
de  las  abominaciones  que  habláis  he- 
cho :  por  tanto  vuestra  tierra  fué  en  aso- 
lamiento, y  en  espanto,  y  en  maldición, 
hasta  no  quedar  morador,  como  parece 
hoy. 

23  Porque  ofrecisteis  sahumerios,  y  pe- 
casteis contra  Jehova,  y  no  oísteis  la  voz 
de  Jehova,  ni  anduvisteis  en  su  ley,  ni 
en  sus  derechos,  ni  en  sus  testimonios  : 
por  tanto  ha  venido  sobre  vosotros  este 
mal,  como  parece  hoy. 

34  T  dijo  Jeremías  á  todo  el  pueblo,  y  á 
todas  las  mugeres  :  Oid  palabra  de  Jeho- 
va, todo  Juda,  los  que  estáis  en  tierra  de 
Egypto. 

25  Así  habló  Jehova  Dios  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel,  diciendo :  Vosotros, 
y  vuestras  mugeres  hablasteis  con  vues- 
tra boca,  y  curnplisteislo  coa  'í'uestras 
manos,  diciendo :  Haremos  de  hecho 
nuestros  votos  que  votamos  de  ofrecer 
sahumerios  á  la  reina  del  cielo,  y  de 
derramarle  derramaduras  :  confirmando 
confirmáis  vuestros  votos,  y  haciendo 
hacéis  vuestros  votos. 

26  Por  tanto  oíd  palabra  de  Jehova,  to- 
do Juda  los  que  habitáis  en  tierra  de 
Egypto :  He  aquí  qxte  yo  juré  por  mi 
grande  nombre,  dijo  Jehova,  que  mi 
nombre  no  será  mas  invocado  en  la 
boca  de  ningún  varón  Judio,  qnc  diga, 
Vive  el  Señor  Jehova,  en  toda  la  tierra- 
de  Egypto. 

27  He  aquí  qnc  yo  velo  sobre  ellos  para 
mal,  y  no  para  bien  ;  y  todos  los  varones 
de  Judti.quc  están  en  tierra  de  Egj-pto, 
serán  consumidos  á  cuchillo,  y  á  hambre, 
hasta  que  sean  consumidos. 

28  Y  los  que  escaparen  del  cuchillo,  vol- 
verán de  tierra  de  Egypto  á  tierra  de  Ju- 
da, pocos  hombres,  para  que  sepan  to- 
dos los  residuos  de  Juda,  que  han  en- 
trado CD  E;''y)ito  para  morar  allí,  la  pala- 
bra de  quien  ha  de  permanecer,  la  mia, 
ó  la  suya. 

2Í)  Y  esto  tendréis  por  scúal,  dice  Jeho- 
va, de  que  os  visito  cu  este  lugar,  i)ara 
que  sepáis  que  permaneciendo  pcrmune- 
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cerán  mis  palabras  para  mal  sobre  voso- 
tros. 

30  Así  dijo  Jehova:  He  aquí  que  yo  en 

trego  á  Pharaon-hophra,  rey  de  Egypto, 
en  mano  de  sus  enemigos,  y  en  mano  de 
los  que  buscan  su  alma ;  como  entre- 
guáá  Sedccias,  rey  de  Juda,  en  mano  de 
Xabuchodonosor,  rey  de  Babylonia,  su 
enemigo,  y  que  buscaba  su  alma. 
CAPITULO  XLV. 

Amonetta  el  profeta  de  parte  de  Dio*  d  Bamch  m 
escrvíKnte  que  lleve  con  paciencia  gtts pérdidas  par^ 
ticutares  en  la  calamitlad  comíate  y  que  te  contente 
con  que  él  le  contercard  la  vida  donde  tantos  la 
perderán, 

PALABRA  que  habló  Jeremías  pro- 
fetaáBaruch,  hijo  de  Xcrias,  cuando 
escribía  en  el  libro  estas  palabras  de  la 
boca  de  Jeremías,  el  año  ctiarto  de  Joa- 
cím,  hijo  de  Josias,  rej"  de  Juda,  diciendo : 
<2  Asi  dijo  Jehova  Dios  de  Israel  á  ti, 
Bamch : 

3  Dijiste  :  ¡  Ay  de  mi  ahora!  porque  me 
ha  añadido  Jehova  tristeza  sobre  mi  do- 
lor :  trabajé  con  mi  gemido,  y  no  he  ha- 
llado descanso. 

4  Decirle  h,'is  así :  Así  dijo  Jehova :  He 
aqni  que  yo  destruyo  los  que  edifiqué,  y 
arranco  los  que  pl.mté,  y  toda  esta  tierra, 

5  ¿  Y  tú  buscas  para  tí  grandezas?  Xo 
busques  ;  porque  he  aq<ií  que  yo  traigo 
mal  sobre  toda  carne,  dijo  Jehov»,  y  á  tí 
darte  he  tu  vida  por  despojo  en  todos 
los  lugares  donde  frieres. 

CAPITULO  XLVT. 

Profetiza  la  deshecha  del  ejército  de  Egypto  y  de  su 
re^  por  Jos  Buht/loniof,  con  promesa  de  rettitmcion. 
IL  Confítela  ó  la  iglesia  de  los  piadosos  en  tantas  ca- 
lamidades, prometiéndoles  libertad  de  su  cautiri- 
dad,  y  que  volverán  á  su  tierra  ;  porque  avn/pte  los 
castiga,  mo  lo»  (truela, 

P.\LABR.\  que  fué  á  Jeremías  profeta 
de  Jehova  contra  las  gentes. 

2  A  Egypto  :  contra  el  ejército  de  Pha- 
raon-nechao,  rey  de  Egypto,  que  estaba 
cerca  del  rio  Euph  rales  en  Charehamis, 
al  cual  birló  Xabuchodonosor,  rey  de 
Babylonia,  el  año  cuarto  de  Joacim,  hijo 
de  Josias,  rey  de  Juda. 

3  Aparejad  escudo  y  pavés,  y  venid  á 
la  guerra. 

4  Uncid  caballos,  y  subid  los  caballe- 
ros, y  ponéos  con  capacetes :  limpiad 
las  lanzas,  vestios  de  lorigas. 

5  ¿Por  qué  los  vi  medrosos,  teman- 
do atrás?  y  sus  valientes  fueron  deshe- 
chos, y  huyeron  á  mas  huir  §in  volver  á 
mirar  atrás:  miedo  de  todas  partes,  dijo 
Jehova. 

6  No  huya  el  ligero,  ni  eecapc  el  va- 
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líente :  al  aquilón  junto  á  la  ribera  del 
Euphrate8  tropezaron,  y  cayeron. 

7  ¿Quién  es  este,  que  como  rio  sube,  y 
cuyas  aguas  se  mueven  como  rios? 

S  Ejfvpto  como  rio  se  hincha,  y  las 
uguas  se  mueven  oomo  rios,  y  dijo  :  Su- 
biré cubriré  la  tierra,  destruiré  la  ciu- 
dad, y  los  que  en  ella  moran. 

9  Subid  caballos,  y  alboratáos  carros,  y 
salgan  los  valientes  :  los  Ethiopes,  y  los 
de  Libia  que  toman  escudo,  y  los  de  Li- 
dia que  toman  y  entesan  arco» 

10  Mas  ese  dia  será  á  Jchova  Dios  de 
los  ejércitos  dia  de  venganza,  para  ven- 
garse, de  sus  enemigos ;  y  la  espada  tra- 
gará, y  se  hartará,  y  se  embriagará  de  la 
sangre  de  ellos ;  porque  matanza  será  á 
Jehova  Dios  de  los  ejércitos  en  tierra  del 
aquilón  al  rio  Euphratcs. 

11  Sube  á  Galaad,  y  toma  bálsamo,  vir- 
gen hija  de  Egypto:  por  domas  multi- 
plicarás medicinas  :  no  hay  cura  para  tí. 

13  Las  naciones  oyeron  tu  vergüenza,  y 
tu  clamor  hinchió  la  tierra;  porque  fuer- 
te se  encontró  con  fuerte,  y  cayeron 
ambos  juntos. 

13  'í  Palabra  que  habló  Jehova  á  Jere- 
mías profeta  acerca  de  la  venida  de  Na- 
buchodonosor,  rey  de  Babyloni,*,  para 
herir  la  tierra  de  Egypto. 

14  Denunciad  en  Egypto,  y  haced  saber 
en  Magdalo :  haced  saber  también  en 
Memphis,  y  en  Thaphnes,  decid :  Está 
quedo,  y  aparéjate ;  porque  espada  ha 
de  tragar  tu  comarca. 

15  ¿Por. qué  ha  sido  derribado  tu  fuer- 
te? no  se  pudo  tener,  porque  Jehova  le 
rempujó. 

16  Multiplicó  los  caldos:  cada  uno  tam- 
bién cayó  sobre  su  compañero,  y  dije- 
ron :  Levántate,  y  volvámosnos  á  nues- 
tro pueblo,  y  á  la  tierra  de  nuestro  naci- 
miento, de  delante  de  la  espada  vence- 
dora. 

17  Clamaron  allí,  Pharaon,  rey  de  Egyp- 
to, reij  de  revuelta :  dejó  pasar  el  tiempo 
señalado. 

18  Vivo  yo,  dice  el  Rey,  Jehova  de  los 
ejércitos  es  su  nombre,  que  como  Tha- 
bor  entre  los  montes,  y  como  Carmelo 
en  la  mar,  así  vendrá. 

19  Házte  vasos  de  transmigración,  mo- 
radora hija  de  Egypto;  porque  Memphis 
será  por  yermo,  y  será  asolada  hasta  no 
quedar  morador. 

20  Becerra  hermosa  Egypto :  destrue- 
cioB  del  aquilón  viene,  viene. 

21  Sus  Boldados  también  en  medio  de 


ella  como  becerros  engordados:  que 
también  ellos  se  volvieron,  huyeron  to- 
dos sin  pararse;  porque  el  dia  de  su 
quebrantamiento  vino  sobre  ellos,  el 
tiempo  de  su  visitación. 

33  Su  voz  irá  como  de  serpiente ;  por- 
que con  ejército  vendrán,  y  con  hachas 
vienen  á  ella  como  cortadores  de  leña. 

23  Cortaron  su  monte,  dice  Jehova, 
porque  no  podrán  ser  contados  ;  porque 
serán  mas  que  langostas,  ni  tendrán  nú- 
mero. 

34  Avergonzóse  la  hija  de  Egypto :  se- 
rá entregada  en  mano  del  pueblo  del 
aquilón. 

25  Dijo  Jehova  de  los  ejércitos.  Dios  de 
Israel:  He  aqui  que  yo  visito  al  pueblo 
de  Alejandría,  y  á  Pharaon,  y  á  Egypto, 
y  á  sus  dioses,  y  á  sus  reyes ;  y  á  Pha- 
i-aon,  y  á  los  que  en  él  confian. 

26  Y  entregarlos  he  en  mano  de  los 
que  buscan  su  alma,  y  en  mano  de  Na- 
buchodonosor,  rey  de  Babylonia,  y  en 
mano  de  sus  siervos ;  y  después  será  ha- 
bitada como  en  los  días  pasados,  dijo 
Jehova. 

37  H  Y  tú  no  temas,  siervo  mió  Jacob, 
y  no  desmayes  Israel;  porque  he  aquí 
que  yo  te  salvo  de  lejos,  y  á  tu  simiente 
de  la  tierra  de  su  cautividad.  Y  volverá 
Jacob,  y  descansará,  y  será  prosperado,  y 
no  habrá  quien  le  espante. 

2S  Tú,  mi  sien  o  Jacob,  no  temas,  dice 
Jehova,  porque  contigo  say  yo;  porque 
haré  consumación  en  todas  las  naciones 
á  las  cuales  te  echaré  :  mas  en  tí  no  ha- 
ré consumación :  mas  castigarte  he  con 
juicio,  y  talando  no  te  talaré. 

CAPITULO  XLVII. 

Profetiza  la  destrucción  de  Jos  Palestinos  por  los 
Chaldeos. 

PALABRA  de  Jehova  que  fué  á  Jere- 
mías profeta  acerca  de  los  Palesti- 
nos, ántes  que  Pharaon  hiriese  á  Gaza. 

2  Así  dijo  Jehova :  He  aquí  que  suben 
aguas  de  la  parte  del  aquilón,  y  tornarse 
han  en  arroyo,  y  alagarán  la  tierra,  y  su 
plenitud,  ciudades  y  moradores  de  ellas; 
y  los  hombres  clamarán,  y  todo  morador 
de  la  tierra  aullará, 

3  Por  el  sonido  de  las  uñas  de  sus  fuer- 
tes caballos,  por  el  alboroto  de  sus  carros, 
por  el  estruendo  de  sus  ruedas :  los  pa- 
dres no  miraron  á  los  hijos  por  la  flaque- 
za de  las  manos : 

4  Por  el  dia  que  viene  para  destrucción 
de  todos  los  Palestinos,  para  talar  á  Ty- 
ro,  y  á  Sidon,  á  todo  ayudador  que  quc- 
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dó  vivo ;  porque  Jchova  destruye  á  los  Pa- 
lestinos, al  resto  de  la  isla  de  Capadocia. 
•5  Sobre  Gaza  vino  mesadura,  Ascalon 
fué  cortada,  yiel  resto  de  su  valle :  ¿  has- 
ta cuándo  te  arañarás  ? 

6  O!  cuchillo  de  Jehov»,  ¿hasta  cuándo 
ho  reposarás?  Métete  en  tu  vaina,  re- 
posa, y  calla. 

7  ¿Cómo  reposarás?  porque  Jehova  le 
ha  enviado  en  Ascalon,  y  á  la  ribera  de 
la  mar,  allí  le  puso. 

CAPITULO  XLYIII. 

Con  particular  elegancia  y  copia  predice  y  describe 
¡a  destrucción  de  3Ioab  por  los  Chaldeos,  por  haber 
sido  perpetuos  e'mulos  del  puebJo  de  Dios.  Con  todo 
eso  se  te  da  esperanza  de  restawacion  en  Cristo. 
Conferirse  ha  este  capitulo  con  el  lo,!/}Gz  de  Isaías, 
de  donde  hay  muchas  sentencias  tomadas  ad  verbum 
por      el  mismo  argumento. 

DE  Moab :  Asi  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos,  Dios  de  Israel:  ¡Ay  de 
!Nebo !  que  fué  destruida,  fué  avergonza- 
da :  Cariathaim  fué  tomada :  fué  confusa 
Misgab,  y  desmayó. 

2  Xo  se  alabará  ya  m.as  Moab  :  de  He- 
scbon  pensaron  mal :  Venid,  y  quitémos- 
la de  entre  las  naciones.  También  tú, 
Madmen,  sei-ás  cortada,  espada  irá  tras  ti. 

3  Voz  de  clamor  de  Oronaim :  destme- 
cion,  y  gran  quebrantamiento. 

4  Moab  fué  quebrantada:  hicieron  que 
6c  oyese  el  clamor  de  sus  pequeños. 

5  Porque  á  la  subida  de  Luith  con  lloro 
subirá  el  que  llora ;  porque  á  la  descendi- 
da de  Oronaim  los  enemigos  oyeron  cla- 
mor de  quebranto : 

6  Huid,  escapad  vuestra  vida,  y  sean 
como  retama  en  el  desierto. 

7  Porque  por  cuanto  confiaste  en  tns 
haciendas,  y  en  tus  tesoros,  tú  también 
serás  tomada;  y  Chamos  saldrá  en  cau- 
tiverio, los  sacerdotes,  y  sus  principes 
juntamente. 

8  r  vendrá  destruidor  á  cada  una  de 
las  ciudades,  )•  niuguna  ciudad  escapará ; 
y  perderse  ha  el  valle,  y  destruirse  ha  la 
campiñas  como  dijo  Jehova. 

t)  Dad  alas  á  Moab,  para  que  volando 
vuele;  y  sus  ciudades  fecrán  desiertas 
hasta  no  quedar  en  ellas  morador. 

10  Maldito  el  que  hiciere  eng:añosamcn- 
tc  la  obra  de  Jehova;  y  maldito  el  que 
detuviere  su  espada  de  la  sangre. 

11  Quiete  estuvo  Moab  desde  su  moce- 
dad, y  él  ha  estado  reposado  sobre  su.s 
heces,  ni  fué  trasegado  de  vaso  en  vaso, 
ni  nunca  fué  en  cautividad :  ])or  tanto 
quedó  su  sabor  en  él,  y  su  olor  no  se 
ha  trocado. 


V2  Por  tanto,  he  aqui  que  vienen  dias, 
dijo  Jehova,  en  que  yo  le  enviaré  traspor- 
tadores  que  le  harán  trasportar;  y  vacia- 
rán sus  vasos,  y  romperán  sus  odres. 
13  T  Moab  se  avergonzará  de  Chamos, 
de  la  manera  que  la  casa  de  Israel  se 

!  avergonzó  de  Beth-el  su  confianza. 

i  14  ¿Cómo  diréis:  Valientes  somos,  y 

'  robustos  hombres  para  la  guerra  ? 

j  15  Destruido  fué  Moab,  y  sus  ciudades 
asoló ;  y  sus  escogidos  mancebos  des- 

j  cendicron  ni  degolladero,  dijo  el  rey, 
Jehova  de  los  ejércitos  as  su  nombre. 

16  Cercano  está  el  quebrantamiento  de 
I  Moab  para  venir;  y  su  mal  se  apresura 
I  mucho. 

17  Compadeceos  de  él  todos  los  que 
j  estáis  al  derredor  de  él;  y  todos  los  que 
'  sabéis  su  nombre,  decid:  ¡Cómo  se  quc- 
¡  bró  la  vam  de  fortaleza,  el  báculo  de  her- 
mosura! 

18  Desciende  de  la  gloria,  siéntate  en 
seco,  moradora  hija  de  Dibon  ;  porque  el 
destruidor  de  Moab  subió  contra  ti,  di- 

¡  sipó  tus  fortalezas. 

19  Párate  en  el  camino,  y  mira,  ó!  mo- 
radora de  Aroer :  pregunta  á  la  que  va 

¡  huyendo,  y  á  la  que  escapó ;  Dile :  ¿  Qué 
ha  acontecido  ? 
I  20  Avergonzóse  Moab,  porque  fué  que- 
¡  brantado :  aullad,  y  clamad :  denunciad 
'  en  Arnon  que  Moab  es  destruido, 

21  Y  que  vino  juicio  sobre  la  tierrti  de 
la  campiña ;  sobre  Helon,  y  sobre  Jasa, 
y  sobre  Mephaath, 

22  T  sobre  Dibon,  y  sobre  Nebo,  y  so- 
I  brc  Beth-diblathaim, 

I  23  Y  sobre  Cariathaim,  y  sobre  Beth- 
gamul,  y  sobre  Beth-maon, 

24  Y  sobre  Carioth,  y  sobre  Bosra,  y 
sobre  todas  las  ciudades  de  tierra  de 
Moab,  las  de  lejos,  y  las  de  cerca. 

25  Cortado  es  el  cuerno  de  Moab,  y  sn 
brazo  quebrantado,  dijo  Jehova. 

26  Embriagádlc,  porque  contra  Jehova 
I  se  engrandeció ;  y  rcvuélquese  Moab  so- 
'  bre  su  vómito,  y  sea  por  escarnio  tam- 
bién él. 

I  27  ¿Y  no  te  fué  á  ti  Israel  por  escarnio, 
'  como  si  le  tomaran  entre  ladrones?  por- 
que desde  que  hablaste  de  él  te  has  mo- 
.  vido. 

28  Desamparad  las  ciudades,  y  habitad 
en  peñascos,  ó!  moradores  de  Moab;  y 
sed  como  la  paloma  que  hace  nido  dc- 

'  tras  de  la  boca  de  la  caverna. 

29  Oido  hemos  la  soberbia  de  Moab, 
1  que  es  muy  soberbio:  su  hinchazón,  y 
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6U  soberbia,  y  su  altivez,  la  altura  de  su 

corazón. 

30  Yo  conozco,  dice  Jebova,  su  ira,  y 
sin  verdad,  sus  mentiras,  no  harán  así. 

31  Por  tanto  yo  aullaré  sobre  Moab,  y  ^ 
sobre  todo  Moab  haré  clamor,  y  sobre  i 
los  varones  de  Cirhcres  gemiré. 

32  Con  lloro  de  Jazer  lloraré  por  tí,  ó!  j 
vid  de  Sabama :  tus  ramos  pasaron  la 
mar,  hasta  la  mar  de  Jazer  llegaron :  so-  ' 
bre  tu  agosto,  y  sobre  tu  vendimia  vino  i 
destruidor.  I 

33  T  será  cortada  la  alegría,  y  el  rego- 
cijo de  los  campos  labrados,  y  de  la  tier- 
ra de  Moab ;  yjiaré  cesar  el  vino  de  los 
lagares,  no  pisarán  con  canción  :  la  can- 
ción, no  sera  canción. 

34  El  clamor,  desde  Hescbon  hasta 
Elcale:  haíta  Jasa  dieron  su  voz:  desde 
Segor  hxsta  Oronaim,  becerra  de  tres  i 
años ;  porque  también  las  aguas  de  ííim- 
rim  serán  destruida.s. 

35  Y  haré  cesar  de  Moab,  dice  Jehova, 
quien  sacrifique  en  altar,  y  quien  ofrez-  i 
ca  sahumerio  á  sus  dioses.  ' 

36  Por  tanto  mi  corazón,  por  causa  de  | 
Moab,  resonará  como  flautas ;  y  mi  co-  1 
razón,  por  cansa  de  los  varones  de  Cir-  I 
heres,  resonará  como  flautas ;  porque  las 
riquezas  que  hizo,  jícrecieron. 

3"  Porque  en  toda  cabeza  habrá  calva, 
y  toda  barba  será  menosc-abada ;  y  sobre 
todas  manos  rasguños,  y  sacos  sobre  to- 
dos lomos. 

38  Sobre  todas  las  techumbres  do  Moab, 
y  en  sus  calles,  todo  el  nerá  llanto ;  por- 
que yo  quebranté  ú  Moab  como  á  vaso 
que  no  agrada  dijo  Jehova. 

39  ¡Cómo  ha  sido  quebrantado !  aullad:  ; 
¡cómo  volvió  la  cerviz  Moab,  y  fué  aver- 
gonzado!  Y  fué  Moab  en  escarnio,  y  en  j 
espanto  á  todos  los  que  están  en  sus  al 
dcrredores.  | 

40  Porque  asi  dijo  Jehova :  He  aquí 
que  como  águila  volará,  y  extenderá  sus 
alas  á  Moab. 

41  Tomadas  son  las  ciudades,  y  toma- 
das son  las  fortalezas ;  y  será  aquel  dia  ' 
el  corazón  de  los  valientes  de  Moab  co- 
mo el  corazón  de  muger  en  angustias. 

43  Y  Moab  será  destruido  para  mas  no 
Ber  pueblo  ;  porque  se  engj-andeció  con- 
tra Jehova, 

43  Miedo,  y  hoyo,  y  lazo  sobre  tí,  ó! 
morador  de  Moab,  dijo  Jehova. 

44  El  que  huyere  del  miedo,  caerá  en 
el  hoyo ;  y  el  que  saliere  del  hoyo,  será  ' 
preso  del  lazo ;  porque  yo  traeré  eobre  | 
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él,  sobre  Moab,  el  año  de  su  visitación, 
dijo  Jehova. 

4.5  A  la  sombra  de  Hesebon  ee  pararon 
los  que  huían  de  la  fuerza;  porque  salió 
fuego  de  Hesebon,  y  llama  de  en  medio 
de  Sehon,  y  quemó  el  rincón  de  Moab,  y 
la  mollera  de  los  hijos  revoltosos. 

46  ¡Ay  de  ti,  MoabI  pereció  el  pueblo 
de  ¿hamos ;  porque  tus  hijos  fueron 
presos  en  cautividad,  y  tus  hijas  en  cau- 
tiverio. 

47  Y  haré  tomar  el  cautiverio  de  Moab 
en  lo  postrero  de  los  tiempos,  dijo  Jeho- 
va.   Hasta  aquí  cí  el  juicio  de  Moab. 

CAPITULO  XLIX. 

Contra  tos  Ammonüas,  por  haberse  tomado  ta  tierra 
de  la  tribu  de  Gad,  d  ta  cvat  pretendían  derecho  : 
Juez.  11.  //.  Contra  tos  Mímeos.  111.  Contra  Da- 
masco y  su  tierra.  IV.  CotUra  Un  de  Cedar,  ó  lo» 
Scythas^  y  otras  naciones  del  oriente.  V.  Contra 
los  Persas. 

DE  los  hijos  de  Ammon :  Así  dijo  Je- 
hova: ¿No  tiene  hijos  Israel?  ¿No 
tiene  heredero?  ¿Por  qué  tomó  como 
por  heredad  el  rey  de  ellos  á  Gad,  y  su 
pueblo  habitó  en  sus  ciudades  ? 

2  Por  tanto  he  aquí,  vienen  dias,  dijo 
Jehova,  en  que  haré  oir  en  Rabbath  de 
los  hijos  de  Ammon  clamor  de  guerra ; 
y  será  pitesta  en  montón  de  asolamiento, 
y  sus  ciudades  serán  puestas  á  fuego,  y 
Israel  tomará  por  heredad  á  los  que  los 
tómáron  á  ellos,  dijo  Jehova. 

3  Aulia,  ó!  Hesebon,  porque  destruida 
es  Hai :  clamad,  hijas  de  Rabbath,  ves- 
tios de  sacos,  endechad,  y  rodead  por 
los  vallados ;  porque  el  rey  de  ellos  fué 
en  cautividad,  sus  sacerdotes,  y  sus  prin- 
cipes juntamente. 

4  ¿Por  qué  te  glorias  de  los  valles?  tu 
valle  se  escurrió,  ó!  hija  contumaz,  la 
que  confia  en  sus  tesoros,  la  que  dice : 
¿Quién  vendrá  contra  mi? 

5  He  aquí,  yo  traigo  sobre  tí  espanto, 
dice  el  Señor  Jehova  de  los  ejércitos,  de 
todos  tus  al  derredores,  y  seréis  lanzados 
cada  uno  delante  de  su  rostro,  y  no  ha- 
brá quien  recoja  al  vagabundo. 

6  Y  después  de  esto  haré  tomar  la  cau- 
tividad de  los  hijos  de  Ammon,  dijo  Je- 
hova. 

7  1  De  Edom  :  Así  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos:  ¿No  hay  mas  sabiduría  en 
Theman?  ¿Ha  perecido  el  consejo  en 
los  sabios  ?  ¿  corrompióse  su  sabidu- 
ría? 

8  Huid  volvéos,  escondéos  en  simas  pa- 
ra estar,  ó  !  moradores  de  Dedan  ;  por- 
que el  quebrantamiento  de  Esan  traeré 
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sobre  él,  al  tiempo  que  le  tengo  de  vi-  | 
sitar. 

9  Si  vendimiadores  vinieran  contra  ti,  | 
¿no  dejarán  rebuscos  ?  Si  ladrones  de  no- 
che, tomarán  lo  que  hubieran  menester. 

10  Mas  yo  desnudaré  á  Esau,  descubriré 
sus  escondrijos,  no  se  podrá  esconder : 
será  destruida  su  simiente,  y  sus  herma-  ! 
nos,  y  sus  vecinos  ;  y  no  será,  | 

11  Deja  tus  huérfanos,  yo  ios  criaré  ;  y  i 
tus  viudas  sobre  mi  se  conüarán.  í 

12  Porque  asi  dijo  Jehova :  He  aqui  que  ■ 
los  que  no  estaban  condenados  á  beber 
del  cáliz,  bebiendo  beberán,  ¿  y  tú,  absol- 
viendo serás  absuelto  ?  no  serás  .ibsuel-  ; 
to  :  mas,  bebiendo  beberás. 

13»  Porque  por  mi  juré,  dijo  Jehova,  que  j 
en  asolamiento,  en  vergüenza,  en  sole- 
dad, y  en  maldición  será  Bosra  ;  y  todas 
sus  ciudades  serán  en  asolamientos  per- 
petuos. 

11  La  fama  oi,  que  de  parte  de  Jehova  ' 
habia  sido  enviado  mensajero  á  las  gen- 
tes, diciendo:  Juntáos,  y  venid  contra 
ella,  y  levantaos  á  la  batalla.  | 

15  Porque  he  aqui  que  pequeño  te  he  | 
puesto  entre  las  gentes,  menospreciado  i 
entre  los  hombres. 

IG  Tu  arrogancia  te  engañó,  y  la  sober- 
bia de  tu  corazón  :  que  habitas  en  caver- 
nas de  peüíís,  que  tienes  la  altura  del 
monte :  aunque  alces,  como  águila  tu 
nido,  de  allí  te  haré  descender,  dijo  Je- 
hova. 

17  T  será  Edom  en  asolamiento  :  todo  ' 
aquel  que  pasare  por  ella  se  espantará,  y 
silbará  sobre  todas  sus  plagas. 

IS  Como  en  el  trastomamiento  de  So- 
doma,  }-  de  Gomorrha,  y  de  sus  ciudades 
vecinas,  será,  dijo  Jehova:  no  morará 
allí  nadie,  ni  la  habitará  hijo  de  hombre. 

19  He  aqui  que  como  león  subirá  de  la 
hinchazón  del  Jordán  á  la  morada  fuer- 
te ;  porque  haré  reposo,  y  hacerle  he  cor-  ' 
rcr  de  sobre  ella ;  y  al  que  fuere  escogí-  ' 
do  la  encargaré ;  porque,  ¿  quién  es  se- 
mejante á  mi?  ¿ó  quién  me  emplazará? 
¿ó  quién  será  aquel  pastor  que  me  osará 
resistir  ? 

20  Por  tanto  oid  el  consejo  de  Jehova, 
que  ha  acordado  sobre  Edom ;  y  sus 
pensamientos  que  ha  pensado  sobre  los 
moradores  de  Thcman :  Ciertamente  los 
mas  pequeños  del  liato  los  .irrastrarán,  y 
destruirán  sus  morad.is  con  ellos. 

21  Del  estruendo  de  la  caida  de  ellos  la 
tierra  tembló,  y  el  grito  de  su  voz  se 
ovó  en  el  mar  Bermejo. 
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22  He  aquí  que  como  águila  subirá,  y 
volará;  y  extenderá  sus  alas  sobre  Bos- 
ra; y  el  corazón  de  los  valientes  de 
Edom  será  en  aquel  dia  como  el  corazón 
de  muger  en  angustias. 

2o  De  Damasco :  Avergonzóse  Emath, 
y  Arphad,  porque  oyeron  malas  nuevas  : 
derritiéronse  en  aguas  de  desmayo,  no 
pueden  asosegarse. 

24  Desmayóse  Damasco,  voUióse  para 
huir,  y  le  tomó  temblor  :  angustia  y  do- 
lores le  tomaron,  como  de  muger  que 
está  de  parto. 

25  ¡  Cómo  no  dejaron  á  la  ciudad  de  ala- 
banza, ciudad  de  mi  gozo  I 

26  Por  tanto  sus  mancebos  caerán  en 
sus  plazas,  y  todos  los  hombres  de  guer- 
ra morirán  en  aquel  dia,  dijo  Jehova  de 
los  ejércitos. 

27  T  haré  encender  fuego  en  el  muro 
de  Damasco,  y  consumirá  las  casas  de 
Benadad. 

28  ^  De  Cedar,  y  de  los  reinos  de  Asor, 
los  cuales  hirió  Nabuchodonospr,  rey  de 
Babylonia  :  Así  dijo  Jehova :  Levantáos, 
subid  contra  Cedar,  y  destruid  los  hijos 

de  Cedem. 

29  Sus  tiendas  y  sus  ganados  tomarán, 
sus  cortinas,  y  todos  sus  vasos,  y  sus  ca- 
mellos tomarán  para  sí ;  y  llamarán  con- 
tra ellos  miedo  al  derredor. 

30  Huid,  alejáos  muy  lejos,  metéos  eu 
simas  para  estar,  ó  !  moradores  de  Asor, 
dijo  Jehova ;  porque  tomó  consejo  cou- 
tra  vosotros  Nabuchodonosor,  rey  de  Ba- 
bylonia, y  pensó  contra  vosotros  pensa- 
miento. 

31  Levantáos,  subid  á  nación  pacifica 
que  vive  seguramente,  dice  Jehova,  que 
ni  tienen  puertas,  ui  cerrojos ;  que  viven 
solos. 

32  Y  serán  sus  camellos  por  presa,  y  la 
multitud  de  sus  ganados  por  despojo ; 
y  esparcirlos  he  por  todos  vientos,  echa- 
dos h.ista  el  postrer  rincón;  y  de  todos 
sus  lados  les  troeré  su  ruina,  dijo  Jehova. 

33  T  Asor  será  morada  de  dragones, 
soledad  para  siempre :  ninguno  morará 
allí,  ni  hijo  de  hombre  la  habitará. 

34  T  Palabra  de  Jehova  que  fué  á  Jere- 
mías profeta  á  cerca  de  Elam,  en  el  prin- 
cipio del  reino  de  Sedéelas,  rey  de  Juda, 
diciendo : 

35  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos :  He 
aqui  que  yo  quiebro  el  arco  de  Elam, 
principio  de  su  fortaleza. 

36  Y  traeré  sobre  Elam  los  cuatro  vien- 
tos de  los  cuatro  cantones  del  ciclo,  y 
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ablentarlos  he  á  todos  estos  vientos,  ni 
habríi  nación  adonde  no  vengan  cxtran- 
geros  de  Elam. 

37  y  haré  que  Elam  haya  temor  delante 
de  sus  enemigos,  y  delante  de  los  que 
buscan  su  alma,  y  traeré  sobre  ellos  mal, 
y  el  furor  de  mí  enojo,  dijo  Jehova ;  y 
enviaré  en  pos  de  ellos  espada  hasta  que 
los  acábe. 

38  Y  pondré  mi  trono  en  Elam,  y  des- 
truiré de  alli  rey  y  principes,  dijo  Jehova. 

39  Mas  acontecerá  en  lo  postrero  do  los 
dias,  que  haré  tornar  la  cautividad  de 
Elam,  dijo  Jehova. 

CAPITULO  L. 

Predice  la  axolacion  (te  Bíúiylonia  y  de  toda  $u  No- 
narquia  por  tos  Persas^  por  haber  puesto  mano  con 
soberbia  y  tiranía  en  el  pueblo  de  Dios.  lí.  La  li- 
bertad del  pueblo  Judaico,  y  la  data  del  Xuevo  Tes- 
tamento. 

PALABRA  que  habló  Jehova  contra 
Babylonia,  contra  la  tierra  de  los 
Chaldeos,  por  mano  de  Jeremías  profeta. 

2  Denunciad  en  las  naciones,  y  haced 
saber:  levantad  también  bandera :  haced 
üaber,  y  no  encubráis  :  decid :  Tomada  es 
Babylonia,  avergonzado  es  Bel,  dcshc- 
eho  es  Merodach,  avergonzadas  son  sus 
esculturas,  quebrados  son  sus  ídolos. 

3  Porque  subió  contra  ella  nación  de  la 
parte  del  aquilón,  la  cual  pondrá  su  tier- 
ra en  asolamiento ;  y  no  habrá  quien  en 
ella  more:  ni  hombre  ni  animal  se  mo- 
vieron, se  fueron. 

4  Tf  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiem- 
po, dice  Jehova,  vendrán  los  hijos  de  Is- 
rael, ellos,  y  los  hijos  de  Juda  juntamen- 
te, irán  andando  y  llorando,  }"  buscarán 
á  Jehova  su  Dios. 

5  Por  el  camino  de  Sion  preguntaran, 
jillí  enderezarán  sus  rostros :  Venid,  y 
Juntáos  á  Jehova  con  concierto  eterno, 
que  jamas  se  ponga  en  el  olvido. 

6  Ovejas  perdidas  fueron  mi  pueblo,  sus 
pastores  las  hicieron  errar,  por  los  mon- 
tes las  descarriaron  :  anduvieron  de  mon- 
te en  collado,  olvidáronse  de  sus  maja- 
das. 

7  Todos  los  que  los  hallaban,  los  co- 
mían ;  y  sus  enemigos  decían :  No  pe- 
carémos ;  porque  ellos  pecaron  á  Jehova, 
morada  de  justicia,  y  esperanza  de  sus 
padres  Jehova. 

8  Huid  de  en  medio  de  Babylonia,  y  sa- 
lid de  tierra  de  Chaldeos ;  y  sed  como 
los  mansos  delante  del  ganado  : 

9  Porque  he  aquí  que  yo  despierto,  y 
hago  subir  contra  Babylonia  congrega- 
cica  de  grandes  naciones  de  la  tierra  del 


aquilón ;  y  desde  alli  se  aparejarán  con- 
tra ella,  y  será  tomada :  sus  flechas,  co- 
mo de  valiente  diestro,  no  se  tomará  en 
vano. 

10  Y  la  tierra  de  los  Chaldeos  será  por 
presa:  todos  los  que  la  saquearen,  sal- 
drán hartos,  dijo  Jehova. 

11  Porque  os  alegrasteis,  porque  os  go- 
zasteis destruyendo  mí  heredad ;  porque 
os  henchísteis  como  becerra  de  renue- 
vos, y  relinchasteis  como  caballos  : 

12  Vuestra  madre  se  avergonzó  mucho, 
afrentóse  la  que  os  engendró.  Veis  aquí 
las  postrimerías  de  las  naciones,  desier- 
to, sequedad,  y  páramo. 

13  Por  la  ira  de  Jehova  no  se  habitará, 
mas  será  asolada  toda  ella :  todo  hombre 
que  pasare  por  Babylonia  se  asombrará, 
y  silbará  sobre  todas  sus  plagas. 

14  Apercibios  contra  Babylonia  al  der- 
redor :  todos  los  que  entesáis  arcos  tirad 
contra  ella :  no  os  duelan  las  saetas,  por- 
que pecó  contra  Jehova. 

15  Gritad  contra  ella  en  derredor:  Dió 
su  mano,  caido  han  sus  fundamentos, 
derribados  son  sus  muros  ;  porque  ven- 
ganza es  de  Jehova.  Tomad  venganza 
de  ella :  haced  con  ella  como  ella  hizo. 

16  Talad  de  Babylonia  sembrador,  y  el 
que  tiene  hoz  en  tiempo  de  la  siega :  de- 
lante de  la  espada  forzadora  cada  uno 
volverá  el  rostro  hacía  su  pueblo,  cada 
uno  huirá  hácia  sii  tierra. 

17  Ganado  descarriado  hit  sido  Israel, 
Icones  le  amontaron :  el  rey  de  Assyrialo 
tragó  el  primero,  este  Nabuchodonosor, 
rey  de  Babylonia,  lo  desosó  el  postrero. 

18  Por  tanto  así  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel :  He  aquí  que 
yo  visito  al  rey  de  Babylonia,  y  á  su  tier- 
ra, como  visité  al  rey  de  Assyria, 

19  Y  tornaré  á  traer  á  Israel  á  su  mora- 
da, y  pacerá  al  Carmelo,  y  á  Basan  ;  y  en 
el  monte  de  Ephraim,  y  de  Galaad  se 
hartará  su  alma. 

20  En  aquellos  dias,  y  en  aquel  tiempo, 
dijo  Jehova,  la  maldad  de  Israel  será  bus- 
cada, y  no  parecerá;  y  los  pecados  de 
Juda,  y  no  se  hallarán;  porque  perdo- 
naré á  los  que  yo  hubiere  dejado. 

21  Sube  contra  la  tierra  de  contuma- 
ces, contra  ella,  y  contra  los  moradores 
de  la  visitación.  Destruye,  y  mata  en 
pos  de  ellos,  dijo  Jehova;  y  haz  con- 
forme á  todo  lo  que  yo  te  he  mandado. 

23  Estruendo  de  guerra  en  la  tierra,  y 
quebrantamiento  grande. 
23  ¿Cómo  fué  cortado  y  quebrado  el 
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martillo  de  toda  la  tierra?  ¿Cómo  se 
tomó  Babylouia  ca  desierto  entre  las  na- 
ciones? 

24  Púsote  lazos,  y  aun  fuiste  tomada, 
ó!  Babylonia,  y  tú  no  lo  supiste:  fuiste 
hallada,  y  aun  presa,  porque  provocaste 
á  Jehova. 

2.3  Abrió  Jehova  su  tesoro,  y  sacó  los 
vasos  de  su  furor;  porque  esta  es  obra 
de  Jehova  Dios  de  los  ejércitos  ca  la 
tierra  de  Chaldeos. 

26  Venid  contra  ella  desde  el  cabo  de  la 
tierra:  abrid  sus  alfolies :  bolladla  como 
á  parva,  y  destruidla :  no  le  queden  re- 
siduos. 

27  Matad  á  todos  sus  novillos,  vayan  al 
matadero :  ¡  ay  de  ellos !  que  venido  es  su 
dia,  el  tiempo  de  su  visitación. 

28  Voz  de  los  que  huyen  y  escapan  de 
la  tierra  de  Babylonia  se  oye,  para  que 
den  las  nuevas  en  Sion  de  la  venganza  de 
Jehova  nuestro  Dios,  de  la  venganza  de 
su  templo. 

29  Haced  juntar  sobre  Babylonia  fle- 
cheros, á  todos  los  que  entesan  arco: 
asentad  campo  sobre  ella  al  derredor,  no 
escape  de  ella  ninguno :  pagádlc  según 
su  obra;  conforme  á  todo  lo  que  ella  hi- 
zo haced  con  ella;  porque  contra  Jeho- 
va se  ensoberbeció,  contra  el  Santo  de 
Israel. 

SO  Por  tanto  sus  mancebos  caerán  en 
sus  plazas,  y  todos  sus  hombres  de 
guerra  serán  talados  en  aquel  dia,  dijo 
Jehova. 

31  He  aquí  yo  contra  tí,  ó!  soberbio, 
dijo  el  Señor  Jehova  de  los  ejércitos,  por- 
que tu  dia  es  venido,  el  tiempo  en  que 
te  visitaré. 

33  Y  el  soberbio  tropezará,  y  caerá,  y 
no  tendrá  quien  le  levante;  y  encenderé 
fuego  en  sus  ciudades,  y  quemará  todos 
sus  al  dcrrcdores. 

33  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos: 
Oprimidos  fueron  los  hijos  de  Israel,  y 
los  hijos  de  Juda  juntamente;  y  todos 
los  que  los  tomaron  cautivos,  se  los  re- 
tuvieron: no  los  quisieron  soltar. 

34  El  Redentor  de  ellos  es  el  fuerte,  Je- 
hova délos  ejércitos  es  su  nombre:  plei- 
teando pleiteará  su  pleito  para  hacer 
quietar  la  tierra,  y  turbar  los  moradores 
de  Babylonia. 

35  Espaua  sobre  los  Chaldeos,  dgo  Je- 
hova, y  sobre  los  moradores  de  Babylo- 
nia, y  sobre  sus  príncipes,  y  sobre  sus 

sábios. 

3G  Espada  sobre  los  odiriaos,  y  calo- 
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qnecerán :  espada  sobre  sus  valientes,  y 
serán  quebrantados. 

37  Espada  sobre  sus  caballos,  y  so- 
bre sus  carros,  y  sobre  todo  el  vulgo  que 
está  en  medio  de  ella;  y  serán  como 
mugeres  :  espada  sobre  sus  tesoros,  y  se- 
rán saqueados. 

38  Sequedad  sobre  sus  aguas,  y  secarse 
han  ;  porque  tierra  es  de  esculturas,  y 
en  ídolos  enloquecen. 

39  Por  tanto  morarán  bestias  montéses 
con  gatos  :  morarán  también  en  ella  po- 
llos de  avestruz,  ni  mas  será  poblada  pa- 
ra siempre,  ni  se  habitará  de  generación 
en  generación. 

40  Como  en  el  trastornamiento  de  Dios 
á  Sodoma,  y  á  Gomorrha,  y  á  sus  ciuda- 
des vecinas,  dijo  Jehova,  no  morará  allí 
hombre,  ni  hijo  de  hombre  la  habitará. 

41  He  aquí  qííc  uh  pueblo  viene  di  la 
parte  del  aquilón,  y  una  gran  nación,  y 
muchos  reyes  se  levantarán  de  los  lados 
de  la  tierra: 

43  Arco  y  lanza  tomarán,  serán  crueles, 
y  no  tendrán  piedad :  su  tropel  sonará 
como  la  mar,  y  cabalgarán  sobre  caballos : 
apcrcebirse  han  como  hombre  á  la  pe- 
lea contra  tí,  ó!  hija  de  Babyloni.a. 

43  Oyó  su  fama  el  rey  de  Babylonia,  y 
sus  manos  se  descoyuntaron,  angustia  le 
tomó,  dolor  como  de  niuger  de  parto. 

44  He  aquí  que  como  león  subirá  de  la 
hinchazón  del  Jordán  á  la  morada  fuer- 
te ;  porque  haré  reposo,  y  hacerle  he 
correr  de  sobre  ella;  y  al  que  fuere  esco- 
gido la  encargaré;  porque  ¿quién  es  se- 
mejante á  mí?  ¿ó  quién  me  emplazará? 
¿  ó  quién  será  aquel  pastor  que  me  osará 
resistir? 

45  Por  tanto  oid  el  consejo  de  Jeho- 
va, que  ha  acordado  sobre  Babylonia,  y 
sus  i)cnsamientos  que  ha  pensado  sobre 
la  tierra  de  los  Chaldeos.  Ciertamente 
los  mas  pequeños  del  hato  los  arrastra- 
rán, y  destruirán  sus  moradas  con  ellos. 

40  Del  grito  de  la  toma  de  Babylonia  la 
tierra  tembló  ;  y  el  clamor  se  oyó  entro 
las  naciones. 

CAPITULO  LI. 

Contimiase  la  profecía  contra  Jiabplonia.  JL  La  cual 
el  profeta  da  por  escrito  ñ  Sat  aias  Camarero  mayor 
del  rcj/  Sedecias  para  que  la  eche  en  el  Muphrates 
llegado  d  Jialnjlonia  cíí  presaffio  de  su  rmna  y  d0 
toda  su  monarquia. 

ASÍ  dijo  Jehova:  He  aquí  que  yo  le- 
-  vanto  sobro  Babylonia,  y  sobre  sus 
moradores,  que  de  corazón  se  levantan 
contra  mí,  un  viento  destruidor, 
2  Y  enviare  cu  Babylouiu  aventadores 
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qne  la aTcnten,  y  Taciarán  sn  tierra;  por- 
que serán  contra  ella  de  todas  partes  en 
el  día  del  mal. 

3  Diré  al  flechero  que  entesa  su  arco,  y 
al  qne  se  pone  orgulloso  con  sa  loriga : 
No  perdonéis  á  sus  mancebos  ;  destruid 
todo  sa  ejército. 

4  Y  caerán  muertos  en  la  tierra  de  los 
Cbaldeos,  y  alanceados  en  sus  calles. 

5  Porque  no  ha  enviudado  Israel  y  Ju- 
da  de  sn  Dios,  Jehova  de  los  ejércitos, 
aunque  su  tierra  fué  llena  de  pec-ado  al 
Santo  de  Israel. 

6  Huid  de  en  medio  de  Babylonla,  y  es- 
capad cada  uno  su  alma,  porque  no  pe- 
rezcáis á  causa  de  bu  maldad ;  porque  el 
tiempo  es  de  venganza  de  Jehova:  darle 
ha  su  pago. 

7  Vaso  de  oro  fué  Babylonia  en  la  mano 
de  Jehova,  que  embriaga  toda  la  tierra: 
de  su  vino  bebieron  las  naciones,  por 
tanto  enloquecerán  las  naciones. 

8  En  un  momento  cayó  Babylonia,  y  se 
quebrantó :  aullad  sobre  ella :  tomad 
bálsamo  para  su  dolor :  quizá  sanará. 

9  Curámos  á  Babylonia,  y  no  sanó :  de- 
jádla,  y  vámonos  cada  uno  á  su  tierra; 
porque  llegado  ha  hasta  el  cielo  su  Jui- 
cio ;  y  alzádose  ha  hasta  las  nubes. 

10  Jehova  sacó  á  luz  nuestras  justicias: 
venid,  y  contemos  en  Sion  la  obra  de 
Jehova  nuestro  Dios. 

11  Limpiad  las  saetas,  embrazad  los  es- 
cudos :  despertado  ha  Jehova  el  espíritu 
de  los  reyes  de  Media,  porque  contra 
Babylonia  c.%  su  pensamiento  para  des- 
truirla; porque  venganza  es  de  Jehova, 
venganza  es  de  su  templo. 

12  Levantad  bandera  sobre  los  muros 
de  Babylonia:  fortificad  la  guarda,  po- 
ned guardas :  aparejad  celadas ;  porque 
aun  pensó  Jehova,  y  aun  puso  en  efecto  j 
lo  que  dijo  sobre  los  moradores  de  Ba- 
bylonia. 

13  La  que  moras  entre  muchas  aguas, 
rica  de  tesoros,  venido  ha  tu  fin,  la  me- 
dida de  tu  codicia. 

14  Jehova  de  los  ejércitos  juró  por  sí  I 
mismo:  Si  no  te  hinchiere  de  hombres 
como  de  langostxis,  y  cantarán  sobre  ti 
canción  de  lagareros. 

l.ó  El  que  hace  la  tierra  con  su  forta- 
leza, el  que  afirma  el  mundo  con  su  sa-> 
biduria,  y  extiende  los  cielos  con  su 
prudencia. 

16  El  que  da  con  voz  multitud  de  aguas 
del  cielo :  despuea  él  hace  subir  las  nu- 
bes de  lo  postrero  de  la  tierna:  hace  re- 


lámpagos con  la  lluvia,  y  saca  el  viento 
'  de  sus  tesoros. 

'  17  Todo  hombre  se  enloquece  á  oíá 
\  sabiduría:  todo  platero  se  avergüenza 
de  la  escultura,  porque  mentira  es  sa 
A-aciadizo,  que  no  tienen  espíritu. 

18  Vanidad  son,  y  obra  de  escarnios,  en 
el  tiempo  de  su  visitación  perecerán. 

19  Xo  es  como  ellos  la  parte  de  Jacob ; 
porque  él  es  el  formador  de  todo :  y  Is- 
rael es  la  vara  de  su  heredad :  Jehova  de 
los  ejércitos  es  su  nombre. 

I  20  Martillo  me  sois,  ó '  armas  de  guer- 
ra, y  por  tí  quebrantaré  naciones;  y  por 
tí  desharé  reinos ; 

21  Y  por  tí  quebrantaré  caballos  y  sus 
caballeros;  y  por  tí  quebrantaré  carros 
y  los  que  en  eüos  suben ; 
23  Y  por  ti  quebrantaré  varones  y  mu- 
geres;  y  por  ti  quebrantaré  viejos  y  mo- 
zos ;  y  por  tí  quebrantaré  mancebos  y 
vírgenes ; 

23  Y  por  ti  quebrantaré  al  pastor  y  » 
su  manada;  por  ti  quebrantaré  labrado- 
res y  sus  yuntas ;  y  por  tí  quebrantaré 
duques  y  príncipes. 

24  y  pagaré  á  Babylonia,  y  á  todos  los 
moradores  de  Chaldea,  todo  el  mal  de 
ellos,  que  hicieron  en  Sion  delante  de 
vuestros  ojos,  dijo  Jehova. 

25  He  aquí  yo  contra  tí.  ó!  monte  des- 
truidor, dijo  Jehova,  que  destruíste  toda 
la  tierra;  y  extenderé  mi  mano  sobre  tí, 
y  haceKe  he  rodar  de  las  peñas,  y  tor- 
narte he  monte  quemado. 

26  Y  nadie  tomará  de  tí  piedra  ]>ara  es- 
quina, ni  piedra  pai-a  cimiento;  porque 
en  perpétuos  asolamientos  serás,  dijo 
Jehova. 

27  Alzad  bandera  en  la  tierra,  tocad 
trompeta  en  las  naciones,  apereebid  na- 
ciones conti-a  ella,  juntad  contra  ella  los 
reinos  de  Ararat,  de  Minni,  y  de  Asce- 
nes :  señalad  contra  ella  capitán,  haced 
subir  caballos  como  langostas  eriza- 
das. 

28  Apereebid  contra  ella  naciones:  á 
reyes  de  Medía,  á  sus  capitanes,  y  á  to- 
dos sus  príncipes,  y  á  toda  la  tierra  de 
su  señorío. 

29  Y  temblará  la  tierra,  y  afligirse  ha; 
porque  confirmado  es  contra  Babylonia 
todo  el  pensamiento  de  Jehova,  para 
poner  la  tierra  de  Babylonia  en  soledad, 
y  que  no  haya  morador. 

30  Los  valientes  de  Babylonia  dejaron 
de  yjelear,  estuviéronse  en  los  fuertes: 
ialtóles  au  fortaleza :  tornáronse  como 
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mugeres:  encend'Hjron  tos  ertr,Higo.i  sus 
casas,  quebraron  sus  cerrojos. 

31  Correo  se  encontrará  con  correo,  y 
mensajero  se  encontrará  con  mensajero, 
para  dar  las  nuevas  al  rey  de  Babylonia, 
que  su  ciudad  es  tomada  por  todas  par- 
fes  : 

32  T  los  vados  fueron  tomados,  y  los 
carrizos  fueron  quemados  á  fuego,  y  los 
hombres  de  guerra  se  asombraron. 

33  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos. Dios  de  Israel :  la  hija  de  Babylonia 
c-s  como  parva,  tiempo  es  ya  de  trillarla: 
de  aquí  á  un  poco  le  vendrá  el  tiempo 
de  la  siega, 

34  Comióme,  y  desmenuzóme  Nabu- 
ehodonosor,  rey  de  Babylonia:  paróme 
como  vaso  vacio:  tragóme  como  dragón: 
hinchió  su  vientre  de  mis  delicadezas,  y 
me  echó. 

35  Mi  robo  y  mi  carne  está  en  Babylo- 
nia, dirá  la  moradora  de  Sion  ;  y  mi  san- 
gre en  los  moradores  de  Chaldea,  dirá 
Jernsalem. 

3C  Por  tanto  así  dijo  Jehova:  He  aqtíí 
que  yo  juzgo  tu  causa,  j'  vengaré  tu  ven- 
ganza; y  secaré  su  mar,  y  haré  que  que- 
de seca  su  corriente. 

37  Y  será  Babylonia  en  majanos  mora- 
da de  dragones,  espanto,  y  silbo,  sin 
morador. 

38  A  una  bramarán  como  leones :  bra- 
marán como  cachorros  de  leones. 

39  Eu  su  calor  les  pondré  sus  banque- 
tes ;  y  haréles  que  se  embriaguen  para 
que  ee  alegren,  y  duerman  eterno  sue- 
ño, y  no  despierten,  dijo  Jehova. 

40  Hacerlos  he  traer  como  corderos  al 
matadero,  como  cameros  con  machos 
de  cabrío. 

41  ¿Como  fué  presa  Sesach,  y  fué  to- 
mada la  que  era  alabada  por  toda  la  tier- 
ra? ,;Cómo  fué  por  espanto  Babylonia 
entre  las  naciones  ? 

42  Subió  la  raar  sobre  Babylonia,  de  la 
multitud  de  sus  ondas  fué  cubierta. 

43  Sus  ciudades  fueron  asoladas,  la  tier- 
ra seca,  y  desierta,  tierra  que  no  morará 
en  ella  nadie,  ni  pasará  por  ella  hijo  de 
hombre. 

44  Y  visitaré  á  Bel  en  Babylonia,  y  sa- 
caré de  BU  boca  lo  que  ha  tragado;  y  na- 
ciones no  vendrán  mas  á  él ;  y  el  muro 
de  Babylonia  caerá. 

45  Salid  de  tn  medio  de  ella,  pueblo 
mío,  y  escapad  cada  uno  su  vida  de  la 
Ira  del  furor  de  Jehova. 

46  Y  porque  no  se  enternezca  vuestro 
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corazón,  y  temáis,  á  causa  de  la  fama  que 
se  oirá  por  la  tierra:  en  un  año  vendrá 
la  fama,  y  después  en  otro  año  el  rumor, 
y  luego  vendrá  la  violencia  en  la  tierra,  y 
el  enseñoreador  sobre  el  que  enseñorea. 

47  Por  tanto  he  aquí  que  vienen  diaa 
que  yo  visitaré  las  esculturas  de  Babylo- 
nia, y  toda  su  tierra  se  avergonzará,  y 
todos  sus  muertos  caerán  en  medio  de 
eUa. 

48  Y  los  cielos,  y  la  tierra,  y  todo  lo  que 
en  ellos  está,  dirán  alabanzas  sobre  Baby- 
lonia; porque  de  ¡aparte  del  aquUon  ven- 
drán sobre  ella  destruidores,  dijo  Jehova. 

49  Pues  que  Babylonia  fué  causa  que 
cayesen  muertos  de  Israel,  también  por 
causa  de  Babylonia  cayeron  muertos  dé 
toda  la  tierra. 

50  Los  que  escapasteis  de  la  espada,  an- 
dad, no  os  detengáis :  acordáos  por  mU' 
chos  dias  de  Jehova,  y  acordáos  de  Je 
rusalem. 

51  Estamos  avei^onzados,  porque  oí-- 
mos  la  afrenta :  cubrió  vergüenza  nues- 
tros rostros,  porque  vinieron  extrangc 
ros  contra  los  santuarios  de  la  casa  de 
Jehova. 

52  Por  tanto,  he  aquí,  vienen  dias,  dijo 
Jehova,  que  yo  visitaré  sus  eseulturas.- 
y  en  toda  su  tierra  gemirá  herido  de 
muerte. 

53  Si  se  subiese  Babylonia  al  cielo,  y  si 
fortaleciere  en  lo  alto  su  fuerza,  de  mí 
vendrán  á  ella  destruidores,  dijo  Jehova. 

54  Sonido  de  grito  de  Babylonia,  y  que- 
brantamiento grande  de  la  tierra  de  los 
Chaldeos. 

55  Porque  Jehova  destruye  á  Babylo- 
nia, y  quitará  de  ella  el  mucho  estruen- 
do; y  bramarán  sus  ondas:  como  mu- 
chas aguas  será  el  sonido  de  la  voz  de 
ellos : 

56  Porque  vino  contra  ella,  contra  Ba- 
bylonia, destruidor,  y  sus  valientes  fue- 
ron presos,  el  arco  de  ellos  fué  quebra- 
do ;  porque  el  Dios  de  pagas  Jehova  pa- 
gará pagando. 

67  Y  embriagaré  sus  príncipes,  y  sus 
sábios,  sus  capitanes,  y  sus  nobles,  y  sus 
fuertes ;  y  dormirán  sueño  eterno,  y  no 
despertarán,  dice  el  Rey,  Jehova  de  los 
ejércitos  ex  su  nombre. 

58  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos:  El 
muro  ancho  de  Babylonia  derribando 
será  derribado,  y  sus  altas  puertas  srran 
quemadas  á  fuego;  y  trabajarán  pueblos 
y  naciones  en  'vano  en  el  fuego,  y  can- 
sarse han. 
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59  IT  Palabra  que  envió  Jeremías  profe- 
ta á  Saraias,  hijo  de  Nerias,  hijo  de  Maa- 
sias,  cuando  iba  con  Sedccias,  rey  de 
Juda,  á  Babylonia,  el  cuarto  año  de  su 
reino ;  y  era  Saraias  el  principal  cama- 
rero. 

.  60  Y  escribió  Jeremías  en  un  libro  to- 
do el  mal  que  habia  de  venir  sobre  Ba- 
bylonia: todas  las  palabras  que  están 
escritas  contra  Babylonia. 
01  Y  dijo  Jeremías  ú  Saraias :  Cuando 
llegares  á  Babylonia,  y  vieres,  y  leyeres 
todas  estas  cosas, 

C2  Dirás:  Jehova,  tú  dijiste  contra  este 
lugar  que  lo  habias  de  talar,  hasta  no 
quedar  en  el  morador,  ni  hombre,  ni  ani- 
mal, mas  que  para  siempre  ha  de  ser 
asolado. 

C3  Y  será  que  cuando  acabares  de  leer 
este  libro,  atarle  has  una  piedra,  y  echar- 
lo has  en  medio  del  Euphrates ; 

64  Y  dirás :  Asi  será  anegada  Babylo- 
nia, y  no  se  levantará  del  mal  que  yo 
traigo  sobre  ella :  y  cansarse  han.  Has- 
ta aquí  S071  las  palabras  de  Jeremías. 

CAPITULO  LII. 

Recapitula  el  profeta  el  intento  y  cumplimiento  de  to- 
da su  profecía,  que  fué  la  toma  t/  asolación  de  la 
ciudad,  del  templo,  la  presa  del  rey  y  la  muerte  de 
sus  hijos  1/  de  sus  principes,  y  el  trasportamiento  del 
pueblo  y  de  los  sagrados  vasos  eji  Jiabylonia,  IL 
Joacin  rey  de  Juda  es  sacado  de  la  cárcel  por  Ka- 

.  huchodonosor,  y  puesto  en  honra  en  su  cautividad. 

ERA  Sedccias  de  edad  de  veinte  y  un 
años  cuando  comenzó  á  reinar;  y 
reinó  once  años  en  Jerusalcm.  Su  ma- 
dre se  llamaba  Amital,  hija  de  Jeremías 
cíe  Lobna. 

3  Y  hizo  lo  malo  en  los  ojos  de  Jehova, 
conforme  á  todo  lo  que  hizo  Joacim. 

3  Porque  á  causa  de  la  ira  que  tuvo  Je- 
hova contra  Jerusalem,  y  Juda,  hasta 
echarlos  de  su  presencia.  Sedéelas  re- 
beló contra  el  rey  de  Babylonia. 

4  Aconteció  pues  á  los  nueve  años  de 
su  reino,  en  el  mes  décimo,  á  los  diez 
dias  del  mes,  que  vino  Nabuchodonosor, 
rey  de  Babylonia,  él  y  todo  su  ejército 
contra  Jerusalem,  y  asentaron  sobre  ella 
campo,  y  edificaron  sobre  ella  bastiones 
de  todas  partes. 

5  Y  estuvo  cercada  la  ciudad  hasta  el 
undécimo  año  del  rey  Sedccias. 

6  En  el  mes  cuarto,  á  los  nueve  del 
mes,  prevaleció  la  hambre  en  la  ciudad 
hasta  no  haber  pan  para  el  pueblo  de  la 
tierra. 

7  Y  fué  entrada  la  ciudad,  y  todos  los 
hombres  de  guerra  huyeron,  y  saliéron- 


se de  la  ciudad  de  noche  por  el  camino 
del  postigo  que  cshi  entre  los  dos  muros, 
que  estaban  cerca  del  jardin  del  rey,  y 
fuéronsc  por  el  camino  del  desierto,  es- 
tando aun  los  Chaldeos  junto  á  la  ciu- 
dad al  derredor. 

8  Y  el  ejército  de  los  Chaldeos  siguió 
al  rey,  y  alcanzaron  á  Sedéelas  en  los  lla- 
nos de  Jericho,  y  todo  su  ejército  se  es- 
parció de  él. 

9  Prendieron  pues  al  rey,  y  hiciéronle 
venir  al  )-cy  de  Babylonia  eii  Reblatha 
en  tierra  de  Emath ;  y  pronunció  contra 
él  sentencia. 

10  Y  degolló  el  rey  de  Babylonia  á  los 
hijos  de  Sedéelas  delante  de  sus  ojos,  y 
también  degolló  á  todos  los  príncipes 
de  Juda  en  Reblatha. 

11  A  Sedecias  empero  sacó  los  ojos,  y 
púsole  en  grillos,  y  hízole  el  rey  de  Ba- 
bylonia traer  á  Babylonia ;  y  púsole  en  Ja 
casa  de  la  cárcel  hasta  el  dia  que  murió. 

13  Y  en  el  mes  quinto  á  los  diez  del 
mes,  que  era  este  año  el  año  diez  y  nueve 
del  reino  de  Nabuchodonosor,  rey  de 
Babylonia,  vino  á  Jerusalem  Nabuzar- 
dan,  capitán  de  la  guarda,  que  solia  estar 
delante  del  rey  de  Babylonia.  . 

13  Y  encendió  á  fuego  la  casa  de  Jeho- 
va, y  la  casa  del  rey,  y  todas  las  casas  de 
Jerusalem ;  y  toda  grande  casa  quemó  á 
fuego. 

14  Y  todo  el  ejército  de  los  Chaldeos, 
que  venia  con  el  capitán  de  la  guarda, 
destruyó  todos  los  muros  de  Jerusalem 
en  derredor. 

15  Y  hizo  traspasar  Nabuzardan,  capi- 
tán de  la  guarda,  los  pobres  del  pueblo, 
y  toda  la  otra  gente  vulgar  que  hablan 
quedado  en  la  ciudad,  y  los  fugitivos, 
que  se  habian  huido  al  rey  de  Babylo- 
nia, y  todo  el  resto  de  la  multitud  vul- 
gar. 

16  Mas  de  los  pobres  de  la  tierra  dejó 
Nabuzardan,  capitán  de  la  guarda,  para 
viñeros  y  labradores. 

17  Y  los  Chaldeos  quebraron  las  colum- 
nas de  metal  que  estaban  en  la  casa  de 
Jeliova,  y  las  basas,  y  el  mar  de  metal, 
que  estaba  en  la  casa  de  Jehova;  y  lleva- 
ron todo  el  metal  á  Babylonia. 

18  Llevaron  también  los  calderos,  y  los 
badiles,  y  los  salterios,  y  las  tazas,  y, los 
cucharones,  y  todos  los  vasos  de  metal 
con  que  se  servían  ; 

19  Y  las  copas,  y  incensarios,  y  lebri- 
llos, y  ollas,  y  candeleros,  y  escudillas,  y 
tazas:  lo  que  de  oro  de  oro,  y  lo  que  de 
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plata  de  plata,  llevó  el  capitán  de  la 
guarda : 

20  Dos  columnas,  un  mar,  y  doce 
bueyes  de  metal  que  estaban  debajo  de 
las  basas,  que  hizo  el  rey  Salomón  en  la 
casa  de  Jehova:  no  se  podia  pesar  el 
metal  de  todos  estos  vasos. 

21  Cuanto  á  las  columnas,  la  altura  de  la 
una  columna  era  diez  y  ocho  codos,  y 
Tina  cuerda  de  doce  codos  la  cercaba  de 
cuatro  dedos  de  grueso  de  vaciadizo. 

22  Y  el  capitel  de  metal  que  estaba  so- 
bre ella  era  de  altura  de  cinco  codos,  y 
había  \ina  red,  y  granadas  en  el  capitel  al 
derredor,  todo  de  metal;  y  otro  tanto 
era  lo  de  la  segunda  columna  con  sus 
granadas. 

23  Habia  noventa  y  seis  gran£.das  en 
cada  orden :  todas  ellas  eran  ciento  so- 
bre la  red  al  derredor. 

24  Tomó  también  el  capitán  de  la  guar- 
da á  Sí^raias  sacerdote  principal,  y  á  So- 
phonias  segundo  sacerdote,  y  tres  guar- 
das de  la  puerta : 

25  T  de  la  ciudad  tomó  un  eunuco  que 
erá  capitán  sobre  los  hombres  de  guerra, 
y  siete  hombres  de  los  que  veian  la  cara 
del  rey,  que  se  hallaron  en  la  ciudad,  y 
el  principal  escribano  de  la  guerra  que 
cogia  al  pueblo  de  la  tierra  para  la  guer- 
ra, y  sesenta  varones  del  vulgo  de  la  tier- 
ra, que  se  hallaron  dentro  de  la  ciudad : 

26  Tomólos  Nabuzardau,  capitán  de  la 


guarda,  y  trújelos  al  rey  de  Babylonia  á 

Reblatha. 

27  Y  el  rey  de  Babylonia  los  hirió,  y  los 
mató  en  Reblatha  en  tierra  de  Emath;  y 
Juda  fué  trasportado  do  su  tierra. 

28  Este  es  ei  pueblo  que  Nabuchodo- 
nosor  hizo  traspasar  en  el  año  séptimo, 
tres  mil  y  veinte  y  tres  JuUios. 

29  En  el  año  diez  y  ocho  Nabuchodo- 
nosor  hizo  traspasar  de  Jerusalem  ocho- 
cientas y  treinta  y  dos  personas. 

30  El  año  veinte  y  tres  de  Nabueho- 
donosor,  traspasó  Nabuzardan,  capitán 
de  la  guarda,  setecientas  y  cuarenta  y  cin- 
co personas  de  los  Judíos :  todas  las  per- 
sonas son  cuatro  mil  y  seiscientas. 

31  Y  acaeció  que  en  el  año  treinta  y 
siete  de  la  cautividad  de  Joacin,  rey  de 
Juda,  en  el  mes  doceno  á  los*  veinte  y 
cinco  del  mes,Evil-merodach,  rey  de  Ba- 
bylonia, en  el  año  j^fimero  de  su  reino, 
alzó  la  cabeza  de  Joacin,  rey  de  Juda,  y 
le  sacó  de  la  casa  de  la  cárceL 

33  Y  habló  con  él  amigablemente,  y 
hizo  poner  su  trono  sobre  los  tronos  de 
los  reyes  que  estaban  con  él  en  Babylonia. 

33  Y  hizole  mudar  las  ropas  de  su  cár- 
cel, y  comia  pan  delante  de  él  siempre 
todos  los  dias  de  su  vida. 

Si  Y  continuamente  se  le  daba  ración 
por  el  rey  de  Babylonia,  cada  cosa  en  su 
dia,  todos  los  dias  de  su  vida,  hasta  el  dia 
que  murió. 


LAS 

LAMENTACIONES  DE  JEREMIAS. 


CAPITULO  I. 

Endecha  que  el  profeta  Jeremías  parece  haber  hecho 
{co7\fomie  d  lo  que  él  dijo  capítulo  9,  20.)  en  que  nt 
pueblo  cantase  la  asolación  de  su  patria^t/  singular- 
rnente  de  Jerusalem^  y  las  causas  de  ella  ;  y  movido 
á  arrepentimiento  pidiese  á  Dios  misericordia  y  su 
restauración. 

ÓMO  está  asentada  sola  la  ciudad 
ánies  populosa !  la  grande  entre  las 
naciones  es  vuelta  como  viuda:  la  se- 
ñora de  provincias  es  hecha  tributaria. 

2  Llorando  llorará  en  la  noche,  y  sus 
lágrimas  en  sus  mejillas :  no  tiene  quien 
la  consuele  de  todos  sus  amadores:  to- 
dos sus  amigos  le  faltaron,  volviéronsele 
enemigos. 

3  Juda  pasó  en  cautividad  á  causa  de  la 
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aflicción,  y  de  la  grandeza  de  servidum- 
bre :  ella  moró  entre  las  gentes,  y  no 
halló  descanso :  todos  sus  perseguidorea 
la  alcanzaron  entre  estrechuras. 

4  Las  calzadas  de  Sion  tienen  luto,  por- 
que no  hay  quien  venga  á  las  solemnida- 
des: todas  sus  puertas  atyii  asoladas:  sus 
sacerdotes  gimen,  sus  vírgenes  afligidas, 
y  ella  tiene  amargni-a. 

5  Sus  enemigos  son  hechos  cabeza,  sus 
aborrecedorcs  fueron  prosperados ;  por- 
que Jehova  la  afligió  por  la  multitud  de 
sus  rebeliones  :  sus  niños  fueron  en  cau- 
tividad delante  del  enemigo. 

6  Fuése  de  la  hija  de  Sion  toda  su  her- 
mosura ;  BUS  principes  fueron  como  cier- 
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vos  qne  no  hallaron  pasto ;  y  anduvieron  j 
sin  fortaleza  delante  del  perseguidor.  | 

7  Jerosalem,  cuando  su  pueblo  cayó  en  : 
la  mano  del  enemigo,  y  no  hubo  quien 
le  ayudase,  enlmvces  se  acordó  de  los  dias 
de  su  aflicción,  y  de  sus  rebeliones,  y  de 
todas  sus  cosas  deseables  que  tuvo  des- 
de los  tiempos  antiguos :  miráronla  los 
enemigos,  y  escarnecieron  de  sus  sába- 
I  dos.  I 

S  Pecado  pecó  Jerusalem,  por  lo  cual 
ella  ha  sido  removida :  todos  los  qne  án-  | 
tes  la  honraban,  la  menospreciaron,  por- 
que vieron  su  vergüenza:  ella  también 
suspira,  y  es  vuelta  atrás. 

9  Sus  inmundicias  trujo  en  sus  faldas, 
no  se  acordó  de  su  postrimería :  por 
tanto  ella  ha  descendido  maravillosa- 
mente, no  tiene  consolador.  Mira,  ó  I 
Jehova,  mi  aflicción,  porque  el  enemigo 
se  ha  engrandecido. 

10  Extendió  su  mano  el  enemigo  á  to- 
das sus  cosas  preciosas :  y  eUa  vió  á  las 
gentes  entrar  en  su  santuario,  de  laS 
cuales  mandaste  que  no  entrasen  en  tu 
congregación, 

11  Todo  su  pueblo  buscó  su  pan  suspi- 
rando, dieron  por  la  comida  todas  sus 
cosas  preciosas  para  refocilar  el  alma. 
Mira,  ó !  Jehoya,  y  ve,  que  soy  tomada 
vil. 

13  No  05  sea  molesto  todos  los  que  pa- 
sáis por  el  camino,  mirad,  y  ved,  si  hay 
dolor  como  mi  dolor,  que  me  ha  venido ; 
porque  Jehova  me  ha  angustiado  en  el 
dia  de  la  ira  de  su  furor. 

13  Desde  lo  alto  envió  fuego  en  mis 
huesos,  el  cual  se  enseñoreó :  extendió 
red  á  mis  pies,  tomóme  atrás,  púsome 
asolada,  y  entristecida  todo  el  dia. 

14  El  yugo  de  mis  rebeliones  está  liga- 
do en  su  mano,  entretejidas  han  subid» 
sobre  mi  cerviz :  ha  hecho  caer  mis  fuer- 
zas :  háme  entregado  el  Señor  en  manos 
de  donde  no  podré  levantarme. 

15  El  Señor  ha  hollado  todos  mis  fuer- 
tes en  medio  de  mi :  llamó  contra  mí 
compañía  para  quebrantar  mis  mance- 
bos :  lagar  ha  pisado  el  Señor  á  la  víi^en 
hija  de  Juda. 

16  Por  esta  causa  yo  lloro :  mis  ojos, 
mis  ojos  derriben  aguas  ;  porque  se  alejó 
de  mi  consolador  que  dé  reposo  á  mi  al- 
ma :  mis  hijos  son  destruidos,  porque  el 
enemigo  prevaleció. 

1"  Sion  extendió  sus  manos,  no  tiene 
consolador :  Jehova  dió  mandamiento 
contra  Jacob,  que  sus  enemigos  le  cerca- 


sen :  Jerusalem  fué  en  abominación  en< 
tre  ellos. 

18  Jehova  es  justo,  que  yo  contra  su 
boca  rebelé.  Oid  ahora  todos  los  pue- 
blos, y  ved  mi  dolor :  mis  vírgenes  y  mis 
mancebos  fueron  en  cautividad. 

19  Di  voces  á  mis  amadores,  mas  ellos 
me  han  engañado :  mis  sacerdotes  y  mis 
ancianos,  en  la  ciudad  perecieron,  bus- 
cando comida  para  si  con  que  entretener 
su  vida. 

20  Mira,  ó !  Jehova,  que  estoy  atribula- 
da, mis  entrañas  rugen,  mi  corazón  está 
tnistornado  en  medio  de  mí ;  porque  re- 
belé rebelando :  de  fuera  me  deshijó  la 
espada,  de  dentro  p.orcce  una  muerte : 

21  Oyeron  que  gomia,  y  no  hay  conso- 
lador para  mí :  todos  mis  enemigos,  oido 
mi  mal,  se  holgaron,  porque  tú  lo  hi- 
ciste :  trujiste  el  dia  que  señalaste  :  mas 
serán  como  yo. 

23  Entre  delante  de  tí  toda  su  maldad, 
y  haz  con  ellos  como  hiciste  conmigo 
por  todas  mis  rebeliones ;  porque  mu- 
chos son  mis  suspiros,  y  mi  corazón  está 
doloroso. 

CAPITULO  n. 

Contiima  Ja  endecha, 

ÓMO  oscureció  el  Señor  en  sn  furor 
á  la  hija  de  Sion  I  derribó  del  cielo 
á  la  tierra  la  hermosura  de  Israel,  y  no 
se  acordó  del  estrado  de  sus  piés  en  el 
dia  de  su  furor. 

2  Destruyó  el  Señor,  y  no  perdonó: 
destruyó  en  su  furor  todas  las  tiendas 
de  Jacob  :  echó  por  tierra  las  fortalezas 
de  la  hija  de  Juda,  contaminó  el  reino,  y 
sus  príncipes. 

3  Cortó  con  la  ira  de  su  furor  todo  el 
cuerno  de  Israel :  hizo  volver  atrás  su 
diestra  delante  del  «nemigo ;  y  encen- 
dióse en  Jacob  como  llama  de  fuego,  ar- 
dió en  derredor. 

4  Entesó  su  arco  como  enemigo,  afirmó 
su  mano  derecha  como  adversario,  y  ma- 
tó toda  cosa  hermosa  á  la  vista  en  la 
tienda  de  la  hija  de  Sion :  derramó  como 
fuego  su  enojo. 

5  Fué  el  Señor  como  enemigo :  des- 
truyó á  Israel,  destruyó  todos  sns  pala- 
cios :  disipó  sus  fortalezas,  y  multiplicó 
en  la  hija  de  Juda  la  tristeza  y  lamenta- 
ción. 

6  Y  traspasó  como  f?e  huerto  su  cabaña, 
destruyó  sn  congregación :  hizo  olvidar 
Jehova  en  Sion  solemnidades  y  sábados ; 
y  desechó  en  la  ira  de  su  furor  rey  y  sa- 
cerdote. 
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7  Desechó  el  Señor  su  íltar,  menospre- 
ció su  santuario :  entregó  en  la  mano  del 
enemigo  los  muros  de  sus  palacios :  die- 
ron grita  en  la  casa  de  Jehova  como  en 
dia  de  fiesta. 

8  Jehova  determinó  de  destruir  el  muro  I 
de  la  hija  de  Sion,  extendió  el  cordel :  no  ! 
retrajo  su  mano  de  destruir :  enlutóse  el  i 
antemuro  y  el  muro,  fueron  destruidos 
juntamente. 

9  Sus  puertas  fueron  echadas  por  tier- 
ra :  destruyó  y  quebrantó  sus  cerrojos : 
su  rey,  y  sus  príncipes  son  llevados  entre 
las  gentes :  no  hay  ley :  sus  profetas 
tampoco  hallaron  visión  de  Jehova. 

10  Asentáronse  en  tierra,  callaron  los 
ancianos  de  la  hija  de  Sion :  echaron 
polvo  sobre  sus  cabezas,  ciñéronse  de 
sacos :  las  hijas  de  Jerusalem  abajaron 
BUS  cabezas  á  tierra. 

11  Mis  ojos  se  cegaron  de  lágrimas,  ru- 
gieron mis  entrañas,  mi  hígado  se  derra- 
mó por  tierra  por  el  quebrantamiento  de 
la  hija  de  mi  pueblo,  desfalleciendo  el 
niño,  y  el  que  mamaba  en  las  plazas  de 
la  ciudad. 

13  Decían  á  sns  madres :  ¿  Dónde  está 
el  trigo,  y  el  vino?  desfalleciendo  como 
muertos  en  las  calles  de  la  ciudad,  der- 
Tamando  sus  almas  en  el  regazo  de  sus 
madres. 

13  ¿Qué  testigo  te  traeré,  ó  á  quién  te 
haré  semejante,  ó !  hija  de  Jerusalem  ? 
¿A  quién  te  compararé  para  consolarte, 
ó !  virgen  hija  de  Sion  ?  porque  grande 
es  tu  quebrantamiento  como  la  mar: 
¿quién  te  medicinará? 

14  Tus  profetas  te  predicaron  vanidad 
y  insensatez,  y  no  descubrieron  tu  pe- 
cado para  estorbar  tu  cautiverio :  predi- 
cáronte profecías  vanas,  y  digresiones. 

15  Todos  los  que  pasaban  por  el  cami- 
no, batieron  las  manos  sobre  tí :  silba- 
ron, y  movieron  sus  cabezas  sobre  la 
hija  de  Jerusalem:  ¿Es  esta  la  ciudad 
que  decían  de  perfecta  hermosura,  el 
gozo  de  toda  la  tierr.i? 

10  Todos  tus  enemigos  abrieron  sobre 
tí  su  boca,  y  silbaron,  y  batieron  los 
dientes,  y  dijeron :  Traguemos :  que 
cierto  este  es  el  dia  que  esperábamos: 
ballámos/o,  víraoslo. 

17  Jehova  hizo  lo  que  determinó :  cum- 
plió su  palabra  que  él  había  mandado 
desde  tiempo  antiguo:  destruyó,  y  no 
perdonó,  y  alegró  sobre  tí  al  enemigo; 
y  enalteció  el  cuerno  de  tus  adversarios. 

18  El  corazón  de  ellos  daba  vocee  iil 
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Señor :  O !  muro  de  la  hija  de  Sion,  echa 

lágrimas  como  un  arroyo  dia  y  noche : 
no  descanses;  ni  cesen  las  niñas  de  tus 
ojos. 

19  Levántate,  da  voces  en  la  noche,  en 
el  principio  de  his  velas  :  derrama  como 
agua  tu  corazón  delante  de  la  jiresencia 
del  Señor:  alza  tus  manos  á  él  por  la 
vida  de  tus  pequeñitos  que  desfallecen 
de  hambre  en  los  principios  de  todas  las 
calles. 

20  Mira,  ó !  Jehova,  y  considera  á  quien 
has  vendimiado  asi.  ¿  Comen  las  mu- 
geres  su  fruto,  los  pequeñitos  de  sns 
crias?  ¿Mátase  en  el  santuario  del  Se- 
ñor el  sacerdote,  y  el  profeta? 

21  Niños  y  viejos  yacían  por  tierra  por 
las  calles :  mis  vírgenes  y  mis  mancebos 
cayeron  á  cuchillo :  mataste  en  el  dia  de 
tu  furor,  degollaste,  no  perdonaste. 

23  Llamaste,  como  á  dia  de  solemnidad, 
mis  temores  de  al  derredor:  ni  hubo  en 
el  dia  del  furor  de  Jehova  quien  escapa- 
se, ni  quedase  vivo :  los  que  crié  y  man- 
tuve, mi  enemigo  los  acabó. 

CAPITULO  m. 

Deplora  el  profeta  la  calamidad  qtte  le  fifpte  en  su  ro- 
cacion.  Como  lo  Aieo  especialmente  en  el  capitulo, 
20.  <le  su  ])ro/ecia,  donde  parece  que  rei^nde  este 
tratado.  II.  Al  fin  se  humilla  delante  de  Dios  alen- 
tando mfé  y  su  esperanza  en  él,  y  predicando  sus 
continuas  misericordias.  IIL  Con  esta  ocasión  hace 
una  doctísima  digresión  de  la  esperanza  en  Dios,  ¡/ 
del  oficio  y  de  la  suerte  dci  nue  de  verdad  profesare 
piedad,  con  el  cual  tratado  corrige  las  qutjat  mal 
sonantes  del  principio.  JV.  Al  mismo  propósito  de- 
clara laclemencia  de  Dios  en  ío.s  azotes  de  los  suyos  ;  y 
que  si  a  flige,  no  es  porque  sea  cruel  ú  tirano  :  mas  por' 
que  los  jieca,dos  de  los  hombres  provocan  así  su  ju^ 
ticia.  J''.  De  aquí  desciende  ynwjii  propósito  d  impug- 
nar el  epicureismo  de  los  que  7iiegnn  la  dii-ina  pro* 
x-idencia,  con  que  tamhicn  corrige  los  concejytos  de 
sus  quejas:  concluyendo  con  llamar  d  los  que  Dios 
azota  d  la  consideración  de  sus  }*ecados,  y  d  con' 
fiar  en  él  y  en  su  misericordia,  como  él  luego  lo  hace, 
recitando  los  azotes  de  su  pueblo,  y  pidiendo  d  Dios 

\  que  vuelva  por  él  contra  sus  enemigos, 

YO        rtn  hombre  que  vió  aflicción 
en  la  vara  de  su  enojo. 

2  Guióme,  y  me  llevó  en  tinieblas,  mas 
no  en  luz. 

3  Ciertamente  contra  mí  volvió,  y  re- 
volvió su  mano  todo  el  dia. 

4  Hizo  envejecer  mi  carne  y  mi  piel: 
quebrantó  mis  huesos. 

5  Edificó  contra  mi,  y  cercó/nc  de  tóxi- 
co, y  de  trabajo. 

6  Asentóme  en  oscuridades  como  loa 
muertos  para  siempre. 

7  Cercóme  de  seto,  y  no  saldré :  agravó 
mis  «:rillos. 

8  Aun  cuando  clamé,  y  di  voces,  cerró 
mi  oración. 
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9  Cercó  de  seto  mis  caminos  á  piedra 
tajada:  torció  mis  senderos. 

10  Oso  que  asecha  fué  para  mi,  león  en 
escondrijos. 

11  Torció  mis  caminos,  y  despedazó- 
me :  tornóme  asolado. 

12  Su  arco  entesó,  y  púsome  como 
blanco  á  la  saeta. 

13  Hizo  entrar  en  mis  ríñones  la  saetas 
de  su  aljaba. 

14  Fui  escarnio  á  todo  mi  pueblo,  can- 
ción de  ellos  todos  los  dias. 

15  Hartóme  de  amarguras,  embriagóme 
de  ajenjos. 

■  16  Quebróme  los  dicutes  con  cascajo, 
cubrióme  de  ceniza. 

■  17  T  mi  alma  se  alejó  de  la  paz,  olvidé- 
mc  del  bieu. 

18  Y  dije:  Pereció  mi  fortaleza,  y  mi 
esperanza  de  Jehova. 

19  Tí  Acuérdate  de  mi  aflicción,  y  de  mi 
abatimiento,  del  ajenjo,  y  de  la  liiel. 

20  Acordándose  se  acordará,  porque  mi 
alma  es  humillada  en  mi. 

■  21  Esto  reduciré  á  mi  corazón;  por  tan- 
to esperaré. 

23  Misericordias  de  Jehova  son,  que  no 
somos  consumidos ;  porque  sus  miseri- 
cordias nunca  desfallecieron. 

83  Nuevas  cada  mañana :  grande  es  tu  fé. 

24  1  Mi  parte  es  Jehova,  dijo  mi  alma: 
por  tanto  á  él  esperaré. 

25  Bueno  es  Jehova  á  los  que  en  él  es- 
peran, al  alma  que  le  buscare. 

26  Bueno  es  eperar  callando  en  la  sa- 
lud de  Jehova. 

27  Bueno  es  al  varón,  si  llevare  el  yugo 
desde  su  mocedad. 

28  Asentarse  ha  solo,  y  callará ;  porque 
llevó  sobre  si. 

29  Pondrá  su  boca  en  el  polvo,  si  quizá 
habrá  esperanza. 

30  Dará  la  mejUla  al  que  le  hiriere: 
hartarse  ha  de  afrenta. 

31  1í  Porque  el  Señor  no  desechará  pa- 
ra siempre. 

32  Antes  si  afligiere,  también  se  com- 
padecerá según  la  multitud  de  sus  mise- 
ricordias. 

83  Porque  no  aflige,  ni  congoja  de  su 
corazón  á  los  hijos  de  los  hombres. 

34  Para  desmenuzar  debajo  de  sus  pies 
todos  los  encarcelados  de  la  tierra  ; 

35  Para  hacer  apartar  el  derecho  del 
hombre  delante  de  la  presencia  del  Altí- 
simo ; 

36  Para  trastornar  al  hombre  cu  su  cau- 
sa, el  Señor  no  lo  sabe. 


37  IT  ¿  Quién  será  pues  aquel  que  diga, 
que  vino  aJrjo  que  el  Señor  no  mandó? 

38  ¿De  la  boca  del  Altísimo  no  saldrá 
ra.alo  ni  bueno '? 

39  ¿Por  quép?/es  tiene  dolor  el  hombre 
viviente,  el  hombre  en  su  pecado  ? 

40  Escudriñemos  nuestros  caminos,  y 
busquemos,  y  volvámosnos  á  Jehova. 

41  Levantemos  nuestros  corazones  con 
las  manos  á  Dios  en  los  cielos. 

43  Nosotros  habernos  rebelado,  y  fui- 
mos desleales :  por  ianto  tú  no  perdo- 
naste. 

43  Tendiste  la  ira,  y  perseguístenos : 
mataste,  no  perdonaste. 

44  Ciibrístete  de  nube,  porque  no  pasa- 
se la  oración. 

45  líaedura  y  abominación  nos  tomaste 
en  medio  de  los  pueblos. 

40  Todos  nuestros  enemigos  abrieron 
sobre  nosotros  su  boca. 

47  Temor,  y  lazo  fué  á  nosotros,  asóla, 
miento,  y  quebrantamiento. 

48  Ríos  de  aguas  echan  mis  ojos  por  el 
quebrantamiento  de  la  hija  de  mi  pue- 
blo. 

49  Mis  ojos  destilan,  y  no  cesan  ;  por- 
que no  hay  relajación, 

50  Hasta  que  Jehova  mire,  y  vea  desde 
los  cielos. 

51  Mis  ojos  contristaron  á  mi  alma  por 
todas  las  hijas  de  mi  ciudad. 

53  Cazando  me  cazaron  mis  enemigos 
como  á  ave,  sin  porqué. 

53  Ataron  mi  vida  en  mazmorra,  y  pu- 
'sieron  piedra  sobre  mi. 

54  Aguas  vinieron  de  avenida  sobre  mi 
cabeza:  yo  dije:  Muerto  soy. 

55  Invoqué  tu  nombre,  ó  !  Jehova,  des- 
de la  cárcel  profunda. 

56  Oíste  mi  voz  :  no  escondas  tu  oreja 
á  mi  clamor,  para  que  yo  respire. 

57  Acercástetc  el  dia  que  te  invoqué: 
dijiste :  No  temas. 

58  Pleiteaste,  Señor,  la  cansa  de  mi  al- 
ma, redimiste  mi  vida. 

59  Tú  has  visto,  ó !  Jehova,  mí  sin  ra- 
zón :  pleitea  mi  causa. 

CO  Tú  has  visto  toda  su  venganza,  to- 
dos sus  pensamientos  contra  mi. 

61  Tu  has  oído  la  afrenta  de  ellos,  ó! 
Jehova,  todos  sus  pensamientos  contra 
mí : 

63  Los  dichos  de  los  que  se  levantaron 
contra  mi,  y  su  pensamiento  contra  mí 
siempre. 

63  Su  sentarse,  y  su  levantarse  mira; 
yo  soy  su  canción. 
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64  Págales  paga,  ó !  Jehova,  según  la 
obra  de  sus  manos. 

65  Dáles  ansia  de  corazón,  dales  tu  mal- 
dición. 

66  Persigúelos  en  furor,  y  quebrántalos 
de  debajo  de  los  cielos,  ó!  Jehova. 

CAPITULO  IV. 

otra  endecha  de  la  calamidad  de  Jerasalem,  y  de  lo 
que  pasaron  dentro  los  cercados  durante  el  cerco,  y 
de  la  prisión  del  retj.  II.  Consuela  al  pueblo  con  es~ 
pcranza  de  libertad,  y  amenaza  d  Jdumea. 

T/~1ÓM0  se  ha  oscurecido  el  oro,  el 
buen  oro  se  ha  trocado!  las  pie- 
dras del  santuario  son  esparcidas  por 
las  encrucijadas  de  todas  las  calles. 

2  Los  hijos  de  Siou  preciados,  y  esti- 
mados mas  que  el  oro  puro,  ¡  cómo  son 
tenidos  por  vasos  de  barro,  obra  de  ma- 
nos del  ollero !  * 

3  Aun  las  serpientes  sacan  la  teta,  dan 
de  mamar  á  sus  chiquitos:  la  hija  de  mi 
pueblo  cruel,  como  los  avestruces  en  el 
desierto. 

4  La  lengua  del  niño  de  teta  de  sed  se 
pegó  á  su  paladar :  los  chiquitos  pidie- 
ron pan,  no  hubo  quien  se  lo  partiese. 

5  Los  que  comian  delicadamente  fue- 
ron asolados  en  las  calles  :  los  que  se  cria- 
ron en  carmesí  abrazaron  los  estiércoles. 

6  Y  aumentóse  la  inquidad  de  la  hija 
de  mi  pueblo  mas  que  el  pecado  de  So- 
doma,  que  fué  trastornada  en  un  mo- 
mento, y  no  asentaron  sobre  ella  com- 
pañías. 

7  Sus  Nazareos  fueron  blancos  mas  que 
la  nieve,  mas  resplandecientes  que  la  le- 
che: su  compostura  mas  encendida  que 
las  piedras  preciosas  cortadas  del  za- 
firo. 

8  Oscura  mas  que  la  negregura  es  la 
forma  de  ellos :  no  los  conocen  por  las 
calles :  su  cuero  está  pegado  á  sus  hue- 
sos, seco  como  un  palo. 

9  Mas  dichosos  fueron  los  muertos  á 
espada,  que  los  muertos  de  la  hambre ; 
porque  estos  murieron  poco  á  poco  por 
falta  de  los  frutos  de  la  tierra. 

10  Las  manos  de  las  mugcres  piadosas 
cocieron  á  sus  hijos :  fuéronlcs  comida 
en  el  quebrantamiento  de  la  hija  de  mi 
pueblo. 

11  Cumplió  Jehova  su  enojo  :  derramó 
el  calor  de  su  ira ;  y  encendió  fuego  en 
Sion,  que  consumió  sus  fundamentos. 

13  Nunca  los  reyes  de  la  tierra,  ni  todos 
los  que  habitan  el  mundo  creyeron,  que 
el  enemigo,  y  el  adversario  entrara  por 
las  puertas  de  Jcrusalem. 
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13  Por  los  pecados  de  sus  profetas,  por 
las  maldades  de  sus  sacerdotes,  derrama- 
ron en  medio  de  ella  la  sangre  de  los 

justos. 

14  Titubearon  ciegos  en  las  calles :  fue- 
ron contaminados  en  sangre,  que  no  pu- 
diesen tocar  á  sus  vestiduras. 

15  Dábanles  voces :  Apartáos,  es  in- 
mundo, apartáos,  apartáos,  no  toquéis ; 
porque  erán  contaminados ;  y  desde  que 
fueron  traspasados,  dijeron  entre  las  na- 
ciones :  Nunca  mas  morarán. 

16  La  ira  de  Jehova  los  apartó :  nunca 
mas  los  mirará ;  porque  no  reverenciaron 
la  presencia  de  los  sacerdotes,  de  los  vie- 
jos no  tuvieron  compasión. 

17  Aun  nos  han  desfallecido  nuestros 
ojos  tras  nuestro  vano  socorro:  con 
nuestra  esperanza  esperamos  nación  que 
no  puede  salvar. 

18  Cazáronnos  nuestros  pasos,  que  no 
anduviésemos  por  nuestras  calles  :  acer- 
cóse nuestro  fin,  cumpliéronse  nuestros 
dias  ;  porque  nuestro  fin  vino. 

19  Ligeros  fueron  nuestros  persegui- 
dores, mas  que  las  águilas  del  cielo  :  so- 
bre los  montes  nos  persiguieron,  en  el 
desierto  nos  espiaron. 

20  El  resuello  de  niiestras  narices,  el 
ungido  de  Jehova  fué  preso  en  sus  ho- 
yos, de  quien  habíamos  dicho :  En  su 
sombra  tendremos  vida  entre  las  gen- 
tes. 

21  H  Gózate,  y  alégrate,  bija  de  Edom, 
la  que  habitas  en  tierra  de  Hus:  aun 
hasta  tí  pasará  el  cáliz :  embriagarte  has, 
y  vomitarás. 

22  Cumplido  es  tu  castigo,  ó !  hija  de 
Sion :  nunca  mas  te  hará  trasportar :  vi- 
sitará tu  iniquidad,  ó !  hija  de  Edom : 
descubrirá  tus  pecados. 

CAPITULO  V. 

Oración  del  profeta  en  que  recitando  pnr  menudo  la 
calamidad  de  su  jmeblo  y  las  circunstancias  de  su 
servidumbre^  pide  d  LHoa  que  restituya  d  su  pueblo 
en  su  primera  gloria. 

A  CUÉRDATE,  ó  !  jehova,  de  lo  que 
-tX.  nos  ha  venido :  vé,  y  mira  nuestra 

vergüenza. 

2  Nuestra  heredad  se  ha  vuelto  á  ex- 
traños, nuestras  casas  á  forasteros. 

3  Huérfanos  somos  sin  padre :  nuestras 
madres  como  viudas. 

4  Nuestra  agua  bebemos  por  dinero, 
nuestra  leña  compramos  por  precio. 

5  Sobre  nuestra  cerviz  padecemos  per- 
secución ;  cansámosnos,  y  no  hay  para 
nosotros  descanso. 
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6  A  Egypto  dimos  la  mano,  y  al  Assy- 
rio,  para  hartarnos  cIp  pan. 

7  Nuestros  padres  jjecaron,  y  son  muer- 
tos; y  nosotros  llevamos  sus  castigos. 

8  Siervos  se  enseñorearon  de  nosotros  : 
no  hubo  quien  nos  librase  de  su  mano. 

9  Con  d  peligro  de  nuestras  vidas  traía- 
mos nuestro  pan  delante  de  la  espada 
del  desierto. 

10  Nuestros  cueros  so  ennegrecieron 
como  un  horno  á  causa  del  ardor  de  la 
hambre. 

11  Afligieron  á  las  mngeros  en  Sion,  á 
las  vírgenes  en  las  ciudades  de  Juda. 

13  A  los  principes  colgaron  con  su  ma- 
no :  no  reverenciaron  los  rostros  do  los 
viejos. 

13  Llevaron  los  mozos  á  moler,  y  los 
muchachos  desfallecieron  en  la  leña. 

14  Los  ancianos  cesaron  de  la  puerta, 
los  mancebos  de  sus  canciones. 


LA  PHOFECIA 


CAPITULO  I. 

Muéstrase  Dios  at  jn'o/eía  en  tal  apariencia  cual  era 
ta  dL^pensacion  Cltloncelt  <lc  sií  conocimiento  ti  su 
puebto  en  aquel  estado  por  el  medio  de  sn  leij  y  por 
el  sagrado  ministerio  de  sus  profetas  cuyos  oficios  y 
cualidades  describe  en  la  descripción  del  carro  sobre 
el  cual  mvcstra  su  majestad,  y  de  las  figuras  de  los 
atUmales  tjue  lo  tiran, 

Y FUÉ  que  á  los  treinta  años,  en  el 
mes  cuarto,  á  los  cinco  del  mes,  es- 
tando }-o  en  medio  de  los  trasportados 
junto  al  rio  do  Chobar,  los  cielos  se 
abrieron,  y  vi  visiones  de  Dios. 
3  A  los  cinco  del  mes,  que  fué  en  el 
quinto  año  de  la  transmigración  del  rey 
Joaein, 

3  Fué  palabra  de  Jehova  á  Ezequiel 
sacerdote,  hijo  de  Buzi,  en  la  tierra  de 
los  Chaldeos,  junto  al  rio  de  Chobar ;  y 
fué  allí  sobre  él  la  mano  de  Jehova. 

4  Y  miré,  y,  he  aquí,  w;i  viento  tempes- 
tuoso venia  de  la  jxtrte  del  aquilón,  y 
una  gran  nube,  y  un  fuego,  que  ve?iia  re- 
volviéndose, y  tenia  al  derredor  de  sí  un 
resplandor,  y  en  medio  del  fuego  una 
cosa  que  parecía  como  de  «ámbar. 

5  Y  en  medio  de  ella  venia  una  figura 
de  cuatro  anímales;  y  esto  era  su  pare- 
cer :  habia  en  ellos  una  figura  de  hombre. 

6  Y  cada  una  tenia  cuatro  rostros,  y 
cuatro  alas. 

7  Y  los  piés  de  ellos  erán  derechos,  y 


15  Cesó  el  gozo  de  nuestro  corazón, 
nuestro  corro  se  tornó  en  luto. 

16  Cayó  la  corona  de  nuestra  cabeza: 
¡  ay  ahora  de  nosotros !  porque  pecámos. 

17  Por  esto  fué  entristecido  nuestro  co- 
razón, por  esto  8C  entenebrecieron  nues- 
tros ojos. 

18  Por  el  monte  de  Sion  que  es  asola- 
do, zorras  andan  en  él. 

19  Mas  tú,  Jehova,  para  siempre  per- 
manecenis":  tu  trono  de  generación  en 
generación. 

20  ¿  Por  qué  te  olvidarás  para  siempre 
de  nosotros?  ¿dejarnos  has  por  luengos 
días? 

21  Vuélvenos,  ó!  Jehova,  á  tí,  y  vol- 
vernos hemos :  renueva  nuestros  días 
como  al  principio. 

23  Porque  desechando  nos  has  desecha- 
do :  háste  airado  contra  nosotros  en  gran 
manera. 


DE  EZEQUIEL. 


la  planta  de  sus  piés  como  la  planta  de 
pié  de  becerro;  y  centelleaban  que  pare- 
cían metal  acicalado. 

8  Y  tenían  manos  de  hombre  debajo  de 
sus  alas  ((xlon  cuatro;  y  sus  rostros,  y 
sus  alas  en  todos  cuatro. 

9  Con  las  alas  se  juntaban  el  uno  al 
otro:  no  se  volvían  cuando  andaban,  ca- 
da uno  caminaba  en  derecho  de  su  rostro. 

10  Y  la  figura  de  sus  rostros  era  rostros 
de  hombre,  y  rostros  de  león  á  la  parte 
derecha  en  todos  cuatro;  y  rostros  de 
buey  á  la  izquierda  en  todos  cuatro ;  y 
rostros  de  águila  en  todos  cuatro. 

11  Tales  pues  erán  sus  rostros:  mas  sus 
alas  tenían  extendidas  por  encima  cada 
uno  dos,  las  cuales  se  juntaban;  y  las 
otras  dos  cubrían  sus  cuerpos. 

13  Y  cada  imo  eliminaba  en  derecho 
de  su  rostro :  hácia  donde  el  Espíritu  ci-a 
que  anduviesen,  andaban:  no  se  volvían, 
cuando  andaban. 

13  Y  la  semejanza  de  los  animales,  su 
parecer,  era  como  de  carbones  de  fuego 
encendidos,  como  parecer  de  hachas  oi- 
cendidas:  ti\.  fuego  discurría  cutre  los  ani- 
males, y  el  resplandor  del  fuego ;  y  del 
fuego  salían  relámpagos. 

14  Y  los  anímales  corrían,  y  tornaban 
que  parecían  relámpagos. 

TOl 
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15  Y  estando  yo  mirando  los  animales, 
lie  aqui  una  rueda  en  la  tierra,  cou  sus 
cuatro  caras  junto  á  los  animales. 

16  Y  el  parecer  de  las  niedas,  y  su  he- 
chura, parecía  do  Tharsis.  Y  (odas  cuatro 
tenian  una  misma  semejanza:  su  parecer, 
y  su  hechura,  como  es  una  rueda  en  me- 
dio de  otra  rueda. 

17  Cuando  andaban,  andaban  sobre  sus 
cuatro  costados:  no  so  volvían  cuando 
andaban. 

18  Y  sus  costillas  eran  altas,  y  temero- 
sas, y  llenas  de  ojos  al  derredor,  en  todas 
cuatro. 

19  Y  cuando  los  animales  andaban,  las 
ruedas  andaban  junto  a  ellos  ;  y  cuando 
los  anímales  se  levantaban  do  la  tierra, 
las  ruedas  se  levantaban. 

20  Hácía  donde  el  Espíritu  era  que  an- 
duviesen, andaban :  hacia  donde  era  el 
Espíritu  que  anduviesen,  las  ruedas  tam- 
bién solevantaban  tras  ellos;  porque  el 
espirita  de  los  animales  estaba  en  las 
ruedas. 

21  Cuando  ellos  andaban,  andaban  ellas; 
y  cuando  ellos  se  paraban,  se  paraban 
ellas ;  y  cuando  se  levantaban  de  la  tier- 
ra, las  ruedas  se  levantaban  ti'as  ellos ; 
porque  el  espíritu  de  los  animales  esta- 
ba en  las  ruedas. 

22  Y  sobre  las  cabezas  de  cada  animal 
parecía  ttn  extendímiento  á  manera  de 
cristal,  maravilloso,  extendido  encima 
sobro  sus  cabezas. 

23  Y  debajo  del  extendímiento  cataban 
las  alas  do  ellos  derechas  la  una  á  la  otra, 
á  cada  uno  dos ;  y  otras  dos  con  que  se 
cubrían  sus  cuerpos. 

21  Y  oí  el  sonido  de  sus  alas,  como  so- 
nido de  muchas  aguas,  como  la  voz  del 
Omnipotente :  cuando  andaban,  la  voz 
de  la  palabra,  como  la  voz  de  un  ejérci- 
to :  cuando  se  paraban,  aflojaban  sus  alas; 

25  Y  oíase  voz  de  arriba  del  extendí- 
miento, que  estaba  sobre  sus  cabezas: 
cuando  se  paraban,  aflojaban  sus  alas. 

26  Y  sobre  el  extendímiento  que  estaba 
sobre  BUS  cabezas  había  una  figura  de  un 
trono  que  parecía  de  piedra  de  zafiro; 
y  sobre  la  figura  del  trono  había  ima  se- 
mejanza que  parecía  de  hombre  sobre  él 
encima. 

27  Y  vi  ura  cosa  que  parecía  como  de 
ámbar,  que  parecía  que  había  fuego  den- 
tro de  ella,  la  cual  se  vcia  desde  sus  lo- 
mos para  arriba;  y  desde  sus  lomos  para 
abajo,  vi  que  parecía  como  fuego,  y  que 
tenia  resplandor  al  derredor. 
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28  Que  parecía  al  arco  del  cíelo  que 
está  en  las  nubes  el  día  que  llueve,  asi 
era  el  parecer  del  resplandor  al  derre- 
dor. 

29  Esta  era  la  visión  de  la  senu-janza  de 
la  gloria  de  Jehova;  y  yo  vi,  y  caí  sobre 
mi  rostro,  y  oí  voz  que  hablaba. 

CAPITULO  II. 

Ezequiel  es  llamado  de  Dios,  de  aquella  visión  de  m 
gloria^  para  denunciar  d  los  de  su2iUcblo  nuevas  ca- 
lamidades,  avisándole  de  la  rebelión  que  en  ellos  ex- 
perimentard. 

YDiJOME:  Hijo  del  hombre,  está 
sobre  tus  piés,  y  hablaré  contigo. 
3  Y  entró  espíritu  en  mí  después  que 
me  habló ;  y  me  afirmó  sobre  mis  piés, 
y  oí  al  que  me  hablaba. 

3  Y  díjome:  Hijo  del  hombre,  yo  te 
envió  á  los  hijos  de  Israel,  á  gentes  re- 
beldes, que  so  rebelaron  contra  mi:  elloa 
y  sus  padres  se  rebelaron  contra  mí,  has- 
ta esto  mismo  día, 

4  Y  á  hijos  duros  do  rostros,  y  fuertes 
de  corazón  yo  te  envió ;  y  decirles  has  :• 
Así  dijo  el  Señor  Jehova. 

5  Y  ellos  no  oirán,  ni  cesarán,  porque 
son  casa  rebelde:  mas  conocerán  que 
hubo  profeta  entro  ellos. 

6  Y  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  no  temas  do 
ellos,  ni  hayas  miedo  de  bus  palabras, 
porque  S071  rebeldes ;  y  espinos  i-ii'en  con- 
tigo, 3'  tu  moras  con  abrojos :  no  hayas 
miedo  de  sus  palabras,  ni  temas  delante 
de  ellos,  porque  son  casa  rebelde. 

7  Hablarles  has  mis  palabras,  mas  no 
oirán,  ni  cesarán,  porque  son  rebeldes. 

8  Mas  tú,  hijo  del  hombre,  oye  lo  que 
yo  te  hablo:  No  seas  rebelde  como  la 
casa  rebelde :  abre  tu  boca,  y  come  lo 
que  yo  te  doy. 

9  Y  míré,y,  he  aqui,  ?ína  mano  me  fué 
enviada,  y  en  ella  había  nn  libro  envuelto. 

10  Y  extendióle  delante  de  roí,  y  estaba 
escrito  delante  y  detrás;  y  estaban  en  el 
escritas  endechas,  y  lamentación,  y  ayos. 

CAPITULO  III. 

Hecita  elprofeia  mas  en  particular  m  vocación  y  mi- 
sión como  Dios  primeramente  le  llamó.  2-  ¡c  hinchió 
el  corazón  de  su  palabra.  8.  le  envió  d  predicar  d 
los  sur/os  con  poca  esperanza  de  frtUo.  4.  le  armó  de 
constancia  en  tan  laboriosa  empresa.  5.  le  instruyó 
de  la  suma  de  su  let/acion,  es  d  saber,  que  la  gloria 
de  Jehova  desamparaba  su  tcniplo  í(c.  II.  Venido 
el  profeta  d  los  de  su  pveblo.  Dios  prosigue  con  ft  su 
particular  instrucción  poniéndole  las  leyes  y  regla* 
de  su  ministeHo,  II!.  Vuelve  Dios  d  mostrársele,  y 
mdndalc  qve  se  encierre  en  su  casa,  porque  los  de 
su  pueblo  le  quieren  prender,  y  avisóle  que  no  hablé 
hasta  que  él  se  lo  mande. 

Y DÍJOME :  Hijo  del  hombre,  come 
lo  que  hallares:  come  este  envol- 
torio ;  y  vé,  y  habla  á  la  cosa  de  IsracL 


EZEQUIEL. 


2  Y  abri  mi  boca,  y  bizomc  comer 
aquel  envoltorio. 

3  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  haz  ¡i  tu 
vientre  que  coma,  y  Lincho  tus  entrañas 
de  este  envoltorio  que  yo  te  doy.  Y  lo 
comí,  y  fué  en  mi  boca  dulce  como  miel. 

4  Y  dijorac:  Hijo  del  hombre,  vé,  y 
entra  á  la  casa  de  Israel,  y  habla  á  ellos 
con  mis  palabras : 

5  Porque  no  eres  enviado  á  pueblo  de 
profunda  habla,  ni  de  lengua  dificil,  tino 
á.  la  casa  de  Israel : 

6  No  á  muchos  pueblos,  de  profunda 
habla,  ni  de  lengua  dificil,  cuyas  pala- 
bras no  entiendas ;  y  si  á  ellos  te  envia- 
ra, ellos  te  oj'eran. 

7  Mas  los  de  la  casa  de  Israel,  no  te 
querrán  oir,  porque  no  me  quieren  oir  á 
mi;  porque  toda  la  casa  de  Israel  son 
fuertes  de  frente,  y  duros  de  corazón. 

S  He  aqui  que  yo  he  hecho  tu  rostro 
fuerte  contra  los  rostros  de  ellos,  y  tu 
frente  fuerte  contra  .su  frente. 

9  Como  diamante,  mas  fuerte  que  pe- 
dernal he  hecho  tu  frente:  no  los  temas, 
ni  hayas  miedo  delante  de  ellos,  porque 
casa  rebelde  es. 

10  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  todas 
mis  palabras  que  yo  te  hablaré,  toma 
en  tu  corazón,  y  oye  con  tus  oidos ; 

H  Y  vé,  y  entra  á  los  trasportados,  á 
los  hombres  de  tu  pueblo;  y  hablarles 
has,  y  decirles  has:  Asi  dijo  el  Señor 
Jchova:  no  oirán,  ni  cesarán. 

13  Y  el  Espíritu  me  levantó,  y  oi  de- 
trás de  mí  una  voz  de  grande  estruendo 
de  la  bendita  gloria  de  Jehova,  que  se  iba 
de  su  lugar ; 

13  Y  el  sonido  de  las  alas  de  los  anima- 
les que  se  juntaban  la  ima  con  la  otra,  y 
el  sonido  de  las  ruedas  delante  de  ellos, 
y  sonido  de  grande  estruendo. 

14  Y  el  Espíritu  me  levantó,  y  me  to- 
mó; y  me  fué  amargo  con  el  desconten- 
to de  mi  espíritu,  porque  la  mano  de 
Jchova  era  fuerte  sobre  mí. 

1-5  1  Y  vine  á  los  trasportados  en  The- 
labib,  que  moraban  junto  al  rio  de  Cho- 
bar;  y  asenté  donde  ellos  estaban  «sen- 
tados :  allí  asenté  siete  días  atónito  en- 
tre ellos. 

16  Y  aconteció  que  al  cabo  de  los  siete 
dias  fué  á  mi  palabra  de  Jehova,  di- 
ciendo : 

17  Hijo  del  hombre,  yo  te  he  puesto 
por  atalaya  á  la  casa  de  Israel :  oirás, 
pues,  tú  la  palabra  de  mi  boca,  y  amo- 
nestarlos has  de  mi  parte. 


í  IS  Cuando  ijo  dijere  al  impío :  Muerte 
morirás;  y  tú  no  le  amonestares,  ni  le 
j  hablares,  para  que  el  impío  sea  amoncs- 
I  tado  de  su  mal  camino,  para  que  viva,  el 
i  impío  morirá  por  su  maldad:  mas  su 
I  sangre  demandaré  de  tu  mano. 

19  Y  si  tú  amonestares  al  impío,  y  él 
no  se  converticrc  de  su  impiedad,  y  de 
su  mal  camino,  él  morirá  por  su  maldad; 
y  tú  escapaste  tu  alma. 

20  Y  cuando  el  justo  se  apartare  de  su 
justicia,  y  hiciere  maldad,  y  yo  pusiere 
tropiezo  delante  de  él,  él  morirá,  porque 

!  tú  no  le  amonestaste:  en  su  pecado  mo- 
'  rirá,  ni  sus  justicias  que  hizo  vendrán  ea 
¡  memoria:  mas  su  sangre  demandaré  de 
tu  mano. 

21  Y  si  al  justo  amonestares,  para  que 
el  justo  no  peque,  y  no  pecare,  viviendo 
vivirá,  porque  fué  amonestado;  y  tú  es- 
capaste tu  alma. 

22  ^  Y  fué  allí  la  mano  de  Jchova  so- 
bre mí,  y  díjomc  :  Levántate,  y  sal  al 
campo ;  y  .allí  hablaré  contigo. 

23  Y  levantéme,  y  salí  al  campo ;  y  he 
j  aquí  qtie  allí  estaba  la  gloria  de  Jehova, 
I  como  la  gloria  que  había  visto  junto  al 
'  rio  de  Cliobar;  y  caí  sfbrc  mi  rostro. 

I   34  Entonces  entró  espíritu  en  mí,  y  me 
I  afirmó  sobre  mis  piés,  y  me  habló,  y  di- 
jome: Entra,  y  enciérrate  dentro  de  tu 
casa. 

25  Y  tú,  ól  hijo  del  hombre,  he  aquí 
que  pondrán  sobre  tí  cuerdas,  y  con 
ellas  te  ligarán:  no  salgas  pues  entre 
ellos. 

26  Y  haré  apegar  tu  lengua  á  tu  paladar, 
y  serás  mudo,  porque  no  los  reprendas; 
porque  son  casa  rebelde. 

27  Mas  cuando  yo  te  hubiere  hablado, 
yo  .abriré  tu  boca,  y  decirles  has:  Así  di- 
jo el  Señor  Jehova:  el  que  oj-e,  oiga;  y 
el  que  cesa,  cese ;  porque  casa  rebelde 
son. 

CAPITULO  .IV. 

Pa  Dios  al  profeta  un  símbolo  ó  Jlgiira  del  cerco  de 
Jci-u$nlem  por  Jos  Cfialdeos.  11.  Mándale  qrte  duer- 
ma 390  dias,  sobre  el  im  lado  en  figura  de  otros  tan- 
tos  a)J05,  que  el  reino  de  las  diez  tribus  durmió  en  su 
xdolatria  ;  y  cuarenta  sobre  el  otro,  en  fifptra  de  los 
años,  que  Juda  durmió  en  la  siir/a.  Til.  Item,  que  co- 
ma su  pan  por  cierto  peso  cocido  en  ceniza  de  boñi- 
ga?, y  licba  su  at/ua  por  medida,  en  símbolo  de  la 
hnmfrre  y  srd  y  calamidad,  que  los  de  Jerusalem pa- 
sarían en  el  cerco. 

Y TU,  ó!  hijo  del  hombre,  tómate  tin 
adobe,  y  pónlo  delante  de  tí,  y 
pinta  sobre  él  la  ciudad  de  Jerusalem : 
2  Y  i)ondrás  contra  ella  cerco,  y  edifi- 
carás coutm  ella  fortaleza,  y  sacarás  con- 
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tra  ella  baluarte,  v  asentarás  delante  de  ' 
eUa  campo,  v  pondrás  contra  ella  barido-  ' 
res  al  derredor.  ' 

3  T  tü,  tómate  una  sartén  de  hierro,  t 
ponerla  has  en  lagar  de  moro  de  hierro 
entre  ti  y  la  ciudad ;  v  afirmarás  tu  ros- 
tro contra  ella,  y  será  en  lugar  de  cerco, 
y  cercarla  has.  Es  señal  á  la  casa  de  Is- 
raeL 

4  ^  T  tú  dormirás  sobre  tu  lado  izquier- 
do, y  pondrás  sobre  él  la  maldad  de  la  , 
casa  de  Israel :  el  número  de  lo?  dias  I 
que  dormirás  sobre  él,  llevarás  sobre  ti  I 
la  maldad  de  ellos.  ■ 

5  To  te  he  dado  los  años  de  su  maldad  i 
por  el  número  de  los  dias,  trescientos  y  ■. 
noventa  dias ;  y  llevarás  sobre  ti  la  mai-  I 
dad  de  la  casa  de  IsraeL  ! 

6  T  cumplidos  estos,  dormirás  sobre  tu  ' 
lado  derecho  secunda  vez :  y  llevarás  so- 
brr  (i  la  maldad  de  la  casa  de  Juda  cua- 
renta dias,  dia  por  año,  dia  por  año  te  lo 
he  dado. 

7  r  T  al  cerco  de  Jerusalem  afirmarás 
tu  rostro,  y  descubierto  tu  brazo,  profe- 
tizarás contra  ella. 

8  Y  he  aqui  qxie  yo  puse  sobre  ti  cuer- 
das, y  no  te  tomarás  del  un  tu  lado  al 
otro  lado,  hasta  que  hayas  cumplido  los 
días  de  tu  cerco. 

9  T  tú  tómate  trigo,  y  cebada,  y  habas, 
y  lentejas,  y  mijo,  y  avena,  y  pónlo  en  un  ' 
vaso,  y  házte  pan  de  eUo  el  número  de 
los  dias  que  durmieres  sobre  tu  lado : 
trescientos  y  noventa  dias  comerás  de  él. 

10  Y  la  comida  que  has  de  comer  terá 
por  peso  de  veinte  siclos  al  dia :  de  tiem- 
po á  tiempo  lo  comerás, 

11  Y  beberás  el  agua  por  medida,  la 
sexta  parte  de  un  hin :  de  tiempo  á  tiem- 
po beberás. 

12  Y  comerás  pan  de  cebada  cocido  de- 
bajo de  la  ceniza;  y  cocerlo  has  con  los 
estiércoles  que  salen  del  hombre,  de- 
lante de  los  ojos  de  eUos.  i 

13  Y  dijo  Jehova:  Así  comerán  los  hi-  \ 
jos  de  Israel  su  pan  inmundo  entre  las  ; 
gentes,  á  las  cuales  yo  los  lanzaré  allá.  | 

14  Y  dije :  ¡  Ay,  Señor  Jehova !  he  aqui 
que  mi  alma  no  es  inmtinda,  ni  nunca 
desde  mi  mocedad  hasta  este  tiempo 
comi  cosa  mortecina,  ni  despedazada,  ni 
nunca  en  rui  boca  entró  carne  inmunda. 

15  Y  respondióme :  He  aqui.  te  doy  es- 
tiércoles de  bueyes  en  lugar  de  los  estiér- 
coles de  hombre ;  y  harás  tu  pan  con 
ellos. 

16  Y  dijome:  S\io  del  bombre,  he  aquí  i 
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que  yo  quebranto  la  fuerza  del  pan  en  Je- 
rusalem ;  y  comerán  el  pan  por  peso,  y 
con  angustia  ;  y  beberán  el  agua  por  me- 
dida, y  con  espanto : 
IT  Porque  1^  faltará  el  pan  y  el  agua,  ▼ 
espantarse  han  los  unos  con  los  otros ;  y 
desm.iyarse  han  por  su  maldad. 

CAPIXTLO  T. 

Jfamda  Dios  tú  pro'cta  tpie  se  rape  rí  naixxja  ta  ctAesa 
y  la  barbel,  y,  qmt  de  los  petos  Ita^  tret  partes,  la 
uiia  de  las  CMoies  ywuJig,  la  otra  piqm  con  n  c«- 

ckiüo,  la  otra  eche  al  riaito  irc,  ««  timbólo  de  la 
diversidad  de  calamidades  en  gise  los  de  su  puelio 
serian  repartidos,  Irc, 

"XT"  TÚ,  Ó!  hijo  del  hombre,  tómate  «n 
-L  cuchillo  agudo,  tuia  navaja  de  bar- 
bero :  esta  te  toma,  y  házla  pasar  sobre 
tu  cabeza  y  tu  bar!» ;  y  tómate  vn  peso 
de  balanzas,  y  repártelos. 

2  La  tercera  parte  quemarás  con  fuego 
en  medio  de  la  ciudad,  cuando  se  cum- 
plieren los  dias  del  cerco :  y  tomarás  la 
otra  tercera  parte,  5"  herirás  con  cuchillo 
al  derredor  de  ella ;  y  la  otra  tercera  par- 
te esparcirás  al  viento ;  y  yo  desvainaré 
espada  en  pos  de  ellos. 

3  Y  tomarás  de  alli  unos  pocos  por 
cuenta,  y  atarlos  has  en  el  canto  de  tu 
ropa, 

I  4  Y  tomarás  otra  vez  de  eUos,  y  echar- 
I  los  has  en  mitad  del  fuego,  y  quemarlos 
j  has  en  el  fuego :  de  allí  saldrá  el  fuego 
en  toda  la  casa  de  Israel. 

5  Asi  dijo  el  Señor  Jehova :  Esta  €s  Je- 
rusalem :  yo  la  he  puesto  en  medio  de 
las  naciones,  y  las  tierras  al  derredor  de 
ella. 

6  Y  ella  mudó  mis  juicios  y  mis  orde- 
nanzas en  impiedad  mas  que  las  nacio- 
nes, y  mas  que  las  tierras  que  están  al 
derredor  de  ella :  porque  desecharon  mis 
juicios,  y  mis  mandamientos,  y  no  andu- 
vieron en  ellos. 

7  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova : 
Por  haberos  yo  multiplicado  mas  que  á 
las  naciones  que  estáu  al  derredor  de 
vosotros,  no  habéis  andado  en  mis  man- 
damientos, ni  habéis  hecho  tegun  mis 
leyes,  ni  aun  según  las  lej  es  de  las  na- 
ciones que  están  al  rededor  de  vosotros 
habéis  hecho : 

S  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí,  yo  contra  ti :  si,  yo ;  y  haré  jui- 
cios en  medio  de  ti  delante  de  loe  ojoa 

de  las  naciones, 

9  Y  haré  en  ti  lo  que  nunca  hice,  ni  ja- 
mas haré  cosa  semejante,  á  causa  de  to- 
das tus  abomÍDacione«. 

10  Por  tanto  loe  padres  comerán  á  loa 
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hijos  en  medio  de  ti,  y  los  hijos  come- 
n'gi  á  sus  padres ;  y  haré  en  ti  juicios  ;  y 
aventaré  toda  tu  resta  háeia  todas  partes. 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Señor  Je- 
hova,  si  por  haber  tú  violado  mi  santua- 
rio con  todas  tus  contaminaciones,  y  con 
todas  tus  abominaciones,  no  ie  quebran- 
tará yo  también :  ni  mi  ojo  perdonará,  ni 
aun  yo  habré  misericordia. 

13  La  tercera  parte  de  ti  morirá  de  pes- 
tilencia, y  será  consumida  de  hambre  en 
medio  de  ti ;  y  la  tercera  parte  caerá  á 
espada  al  rededor  de  tí ;  y  á  la  tercera 
parte  esparciré  en  todos  los  vientos,  y 
tras  de  ellos  desvainaré  espada. 

13  Y  acabarse  ha  mi  furor,  y  haré  que 
cese  en  ellos  mi  enojo,  y  tomaré  consue- 
lo ;  y  sabrán  que  yo  Jehova  habré  habla- 
do en  mi  zelo,  cuando  habré  cumplido 
en  ellos  mi  enojo. 

14  Y  tornarte  he  en  desierto,  y  en  ver- 
güenza entre  las  naciones  que  están  al 
rededor  de  ti,  delante  de  los  ojos  de  to- 
do pasante. 

15  Y  serás  vergüenza,  y  deshonra,  y  cas- 
tigo, y  espanto  á  las  naciones  que  están 
al  derredor  de  ti,  cuando  yo  hiciere  en 
tí  juicios  en  furor  y  ira,  y  en  reprensio- 
nes de  ira.    Yo  Jehova  he  hablado. 

16  Cuando  yo  echaré  las  malas  saetas 
de  la  hambre  ea  ellos,  que  serán  para 
destrucción,  las  cuales  yo  enviaré  para 
destruiros,  y  aumentaré  la  hambre  sobre 
vosotros,  y  quebrantaré  entre  vosotros, 
la  fuerza  del  pau ; 

17  Y  enviaré  sobre  vosotros  hambre,  y 
malas  bestias  que  te  destruirán ;  y  pes- 
tilencia, y  sangre  pasará  por  tí,  y  mete- 
ré sobre  tí  espada:  Yo  Jehova  be  ha- 
blado. 

CAPITULO  VI. 

Heveía  Dios  al  profeta  la  asolación  de  í«  pueblo,  del 
cual  aun  dejará  residuos  que  se  conviertan  á  él  en 
su  cautiverio. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  hácia 
los  montes  de  Israel,  y  profetiza  contra 
ellos ; 

3  Y  dirás :  Montes  de  Israel,  oid  pala- 
bra del  Señor  Jehova :  Asi  dijo  el  Señor 
Jehova  á  los  montes  y  á  los  collados,  á 
los  arroyos  y  á  los  valles :  He  aquí'  que 

'  yo,  yo,  hago  venir  sobre  vosotros  espa- 
da, y  destruiré  vuestros  altos. 

4  Y  vuestros  altares  serán  asolados,  y 
vuestras  imágenes  del  sol  serán  quebra- 
das ;  y  haré  que  caigan  vuestros  muer- 
tos delante  de  vuestros  ídolos. 
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5  Y  pondré  los  cuerpos  muertos  de  los 
hijos  de  Israel  delante  de  sus  ídolos,  y 
vuestros  huesos  esparciré  en  derredor  de 
vuestros  altares. 

6  En  todas  vuestras  habitaciones  las 
ciudades  serán  desiertas,  y  los  altos  se- 
rán asolados,  para  que  sean  asolados  y  se 
hagan  desiertos  vuestros  altares ;  y  vues- 
tros ídolos  serán  quebrados,  y  cesarán ; 
y  vuestras  imágenes  del  sol  serán  des- 
truidas, y  Serán  deshechas  vuestras  obras. 

7  Y  muertos  caerán  en  medio  de  voso- 
tros, y  sabréis  que  soy  Jehova. 

8  Y  dejaré  que  haya  de  vosotros  quien 
escape  de  la  espada  entre  las  naciones, 
cuando  fuéreis  esparcidos  por  las  tierras. 

9  Y  acordarse  han  de  mi,  los  que  de  vo- 
sotros escaparen  entre  las  naciones,  entre 
las  cuales  serán  cautivos  ;  porque  yo  me 
quebranté  á  causa  de  su  corazón  forni- 
cario, que  se  apartó  de  mí,  y  á  causa  de 
sus  ojos,  que  fornicaron  tras  sus  ídolos; 
y  serán  confusos  en  su  müma  presencia, 
á  causa  de  los  males  que  hicieron  en  to- 
das sus  abominaciones. 

10  Y  sabrán  que  yo  soy  Jehova,  y  que 
no  en  vano  dije  que  les  habia  de  hacer 
este  mal. 

11  Así  dijo  el  Seiior  Jehova:  Hiere  con 
tu  mano,  y  patea  con  tu  pié,  y  di  : '  ¡  Ay, 
por  todas  las  abominaciones  de  los  ma- 
les de  la  casa  de  Israel !  porque  con  ea- 
pada,  y  con  hambre,  y  con  pestilencia 
caerán. 

13  El  que  estuviere  lejos,  morirá  de 
pestilencia;  y  el  que  estuviere  cerca, 
caerá  con  espada ;  y  el  que  quedare,  y  el 
cercado,  morirá  de  hambre ;  y  cumpliré 
en  ellos  mi  enojo. 

13  Y  sfibreis  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
sus  muertos  estarán  en  medio  de  sus 
ídolos,  en  derredor  de  sus  altares,  en  to- 
do collado  alto,  y  en  todas  las  cumbres 
de  los  montes,  y  debajo  de  todo  árbol 
sombrío,  y  debajo  de  toda  encina  espe- 
sa, y  en  iodo  lugar  donde  dieron  olor 
suave  á  todos  sus  ídolos. 

14  Y  extenderé  mi  mano  sobre  ellos,  y 
tornaré  la  tierra  asolada,  y  espantosa, 
desde  el  desierto  de  Deblatha  hasta  todas 
sus  habitaciones ;  y  sabrán  que  yo  soy 
Jehova. 

CAPITULO  VIL 

Prosigue  Dios  en  revelar  al  jiro/eta  las  particularida- 
des de  la  calamidad  de  supueblo. 


FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 


3  Y  tú,  ó!  hijo  del  hombre,  asi  dijo  el 
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Señor  Jehova  á  la  tierra  de  Israel :  El  fin, 
el  fln  viene  sobre  los  cuatro  cantones 
de  la  tierra. 

3  Ahora  será  el  fin  sobre  ti ;  y  enviaré 
sobre  ti  mi  furor,  y  juzgarte  he  según 
tus  caminos,  y  pondré  sobre  tí  todas  tus 
abominaciones. 

4  Y  mi  ojo  no  te  perdonará,  ni  tendré 
misericordia:  mas  tus  caminos  pondré 
sobre  tí,  y  tus  abominaciones  estarán  en 
medio  de  ti;  y  sabréis  que  yo  soy  Je- 
hova. 

5  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  Un  mal,  he 
aquí  que  viene  un  mal. 

6  El  fin  viene,  el  fin  viene :  despertá- 
dose  ha  contra  tí:  he  aquí  que  viene. 

7  La  mañana  viene  para  ti,  ó !  morador 
de  la  tierra;  el  tiempo  viene,  cercano  es 
el  dia  del  alboroto,  y  no  será  eco  de  los 
montes. 

8  Ahora  presto  derramaré  mi  ira  sobre 
tí,  y  cumpliré  en  tí  mi  furor;  y  juzgarte 
he  según  tus  caminos,  y  pondré  sobre  tí 
todas  tus  abominaciones. 

9  T  mi  ojo  no  perdonará,  ni  habré  mi- 
sericordia :  según  tus  caminos  pondré 
sobre  tí,  y  tus  abominaciones  serán  en 
medio  de  tí ;  y  sabréis  que  yo  soy  Jehova 
que  hiero. 

10  He  aquí  el  dia,  he  aquí  que  viene,  la 
mañana  ha  salido  :  florecido  ha  el  bácu- 
1«:  reverdecido  ha  la  soberbia. 

11  La  violencia  se  ha  levantado  en  vara 
de  impiedad :  ni  de  ellos,  ni  de  sus  ri- 
qnezas,  ni  de  lo  de  ellos  quedará  nada,  ni 
aun  habrá  lamentación  por  ellos. 

13  El  tiempo  es  venido,  allegóse  el  dia. 
El  que  compra,  no  se  huelgue ;  y  el  que 
vende,  no  llore ;  porque  la  ira  eslá  sobre 
toda  su  multitud.  • 

13  Porque  el  que  vende  no  tomará  á  la 
venta,  aunque  queden  vivos ;  porque  la 
vision  es  dada  sobre  toda  su  multitud, 
no  se  cancelará;  y  ninguno  en  su  iniqui- 
dad de  su  vida  se  esforzará. 

14  Tocarán  trompeta,  y  aparejarán  to- 
das las  cosas,  y  no  habrá  quien  vaya  á  la 
batalla ;  porque  mi  ira  está  sobre  toda  su 
multitud. 

15  De  fuera  espada,  de  dentro  pestilen- 
cia y  hambre.  El  que  estuviere  en  el 
campo,  morirá  á  cuchillo  ;  y  al  que  estu- 
viere en  la  ciudad,  hambre  y  pestilencia 
le  consumirá. 

10  Y  los  que  escaparen  de  ellos,  estarán 
sobre  los  montes  como  palomas  de  los 
valles,  gimiendo  todos,  cada  uno  por  su 
iniquidad. 
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17  Todas  manos  serán  descoyuntadas, 
y  todas  rodillas  se  escurrirán  en  aguas. 

18  Y  ceñirse  han  de  sacos,  y  cubrirlos 
ha  temblor;  y  en  todo  rostro  7tabrd  ver- 
güenza, y  en  todas  sus  cabezas  peladura. 

19  Arrojarán  su  plata  por  las  calles,  y 
sú  oro  lejos :  su  plata,  ni  su  oro,  no  los 
podrá  librar  en  el  dia  del  furor  de  Jeho-, 
va :  no  hartarán  su  alma,  ni  henchirán 
sus  entrañas ;  porque  será  caída  por  su 
maldad. 

20  Porque  la  gloria  de  su  ornamento 
pusieron  en  soberbia ;  y  hicieron  en  ella 
imágenes  de  sus  abominaciones,  de  sus 
estatuas :  por  tanto  se  la  tomé  á  ellos 
en  alejamiento ; 

21  Y  en  mano  de  extraños  la  entregué 
para  ser  saqueada,  y  en  despojos  á  los 
impíos  de  la  tierra,  y  contaminarla  han. 

23  Y  apartaré  de  ellos  mi  rostro,  y  vio- 
larán mi  secreto,  y  entrarán  en  él  des- 
truidores, y  contaminarlo  han. 

23  Haz  una  cadena ;  porque  la  tierra  es 
llena  de  juicio  de  sangres,  y  la  ciudad  es 
llena  de  violencia. 

24  Yo  pues  traeré  los  mas  malos  de  to- 
das las  gentes,  los  cuales  poseerán  sus 
casas ;  y  haré  cesar  la  soberbia  de  los  po- 
derosos, y  sus  santuarios  serán  profana- 
dos. 

35  Destrucción  viene,  y  buscarán  la  paz, 

y  no  se  hallará. 

26  Quebrantamiento  sobre  quebranta- 
miento vendrá,  y  oido  sobre  oído ;  y  bus- 
carán vision  del  profeta,  y  la  ley  perece- 
rá del  sacerdote,  y  el  consejo  de  los  an- 
cianos. 

37  El  rey  se  enlutará,  y  el  príncipe  se 
vestirá  de  asolamiento,  y  las  manos  del 
pueblo  de  la  tierra  serán  conturbadas. 
Según  su  camino  haré  con  ellos,  y  cor» 
los  juicios  de  ellos  los  juzgaré;  y  sabrán 
que  yo  soy  Jehova. 

CAPITULO  VIII. 

Muestra  JXos  en  vision  diversas  suertes  úe  abomina- 
bUs  idolatrías  que  su  pueblo  cometía  en  el  templo  de 
Jenísalem,  por  las  cátales  los  amenaza  con  iiorribte 
vengama. 

Y ACONTECIÓ  en  el  sexto  año,  en  el 
mes  sexto,  á  los  cinco  del  mes,  que 
yo  estaba  sentado  en  mi  casa,  y  los  an- 
cianos de  Juda  estabau  sentados  delante 
de  mí,  y  allí  cayó  sobre  mí  la  mano  del 
Señor  Jehova. 

3  Y  miré,  y  he  aquí  una  semejanza  que 
parecía  de  fuego  :  desde  donde  parecían 
sus  lomos  para  abajo,  era  fuego ;  y  desde 
sus  lomos  arriba  parecía  como  un  res- 
plandor, como  la  vista  de  un  ámbar. 
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b  Y  aquella  semejanza  extendió  la  ma- 
no, y  tomóme  por  las  guedejas  de  mi  ca- 
beza ;  y  el  Espíritu  me  alzo  entre  el  cic- 
lo y  la  tierra,  y  llevóme  ú  Jcrusalcm  en 
visiones  de  Dios,  á  la  entrada  de  la  puer- 
ta de  adentro  que  mira  hacia  el  aquilón, 
donde  estaba  la  habitación  de  la  imagen 
del  zelo,  la  que  hacia  zelar. 

4  Y  he  aquí  que  allí  estaba  la  gloria  del 
Dios  de  Israel,  como  la  visión  que  yo  ha- 
bla visto  en  el  campo. 

5  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  alza  aho- 
ra tus  ojos  camino  del  aquilón.  Y  alcé 
mis  ojos  camino  del  aquilón,  y  he  aquí 
al  aquilón,  junto  á  la  puerta  del  altar,  la 
imágen  del  zelo  en  la  entrada. 

6  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  ¿no  ves 
lo  que  estos  haceu :  las  grandes  abomi- 
naciones que  la  casa  de  Israel  hace  aquí 
para  alejarme  de  mi  santuario?  mas 
vuélvete  aun,  y  verás  abominaciones 
mayores. 

7  Y  llevóme  á  la  entrada  del  patio,  y 
miré,  y  he  aquí  up.  agujero  que  estaba  en 
la  pared. 

8  Y  díjome :  Hijo  del  hombre,  cava 
ahora  en  la  pared.  Y  cavé  en  la  pared, 
y  he  aquí  uua  puerta. 

9  Y  dijome  :  Entra,  y  vé  las  malas  abo- 
minaciones que  estos  hacen  allí. 

10  Y  entré,  y  miré,  y  he  aquí  imágenes 
de  todas  serpientes  y  animales  :  la  abo- 
minación, y  todos  los  ídolos  de  la  casa  de 
Israel,  que  estaban  pintados  en  la  pared 
al  derredor. 

11  Y  setenta  varones  de  los  ancianos  de 
la  casa  de  Israel,  y  Jezonias,  hijo  de  Sa- 
phan,  estaba  en  medio  de  ellos,  los  cua- 
les estaban  delante  de  ellos,  cada  uno 
con  su  incensario  en  su  mano;  y  espe- 
sura de  niebla  del  sahumerio  que  subia. 

13  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  ¿has 
Tlsto  las  cosas  que  los  ansíanos  de  la 
casa  de  Israel  hacen  en  tinieblas,  cada 
lino  en  las  cámaras  de  su  pintura?  Por- 
que dicen :  No  nos  vé  Jehova :  Jehova 
ba  dejado  la  tierra. 

13  Y  dijomc:  Vuélvete  aun,  verás  abo- 
minaciones mayores,  que  hacen  estos. 

li  Y  llevóme  á  la  entrada  de  la  puerta 
de  la  casa  de  Jehova,  que  está  al  aqui- 
lón ;  y  he  aquí  mugercs  que  estaban  allí 
sentadas  endechando  á  Tharamuz. 

15  Y  díjome :  ¿  Xo  ves,  hijo  del  hom- 
bre ?  Vu(-lveto  aun,  verás  abominaciones 
mayores  que  estas. 

16  Y  metióme  en  el  patio  de  adentro  de 
la  casa  de  Jehova ;  y  he  aquí  junto  á  la 


entrada  del  templo  de  Jehova,  entre  L» 
entrada  y  el  altar,  como  veinte  y  cinco 
varones,  sus  traseras  imeltas  al  templo  de 
Jehova,  y  sus  rostros  a!  oriente,  y  se  en- 
corvaban al  nacimiento  del  sol. 

17  Y  dijome:  ¿No  has  visto,  hijo  del 
hombre  ?  ¿  Es  cosa  liviana  para  la  casa  de 
Juda  hacer  las  abominaciones  que  hacen 
aquí  ?  después  que  han  henchido  la  tierra 
de  maldad,  y  se  tomaron  á  irritarme,  he 
aquí  que  ponen  hedor  á  sus  narices. 

18  Pues  también  yo  haré  en  mi  fnror, 
no  perdonará  mi  ojo,  ni  tendré  miseri- 
cordia ;  y  gritarán  á  mis  orejas  con  gran 
voz,  y  no  los  oiré. 

CAPITULO  IX. 

líuesira  Dios  al  profeta  en  /a  77iíj7íin  rision  ti  castigo 
que  hará  en  los  idólatras  ilichox,  reservando  lo»  pia- 
dosos con  particular  procidencia. 

Y CLAMO  en  mis  orejas  con  gran  voz, 
diciendo  :  Las  visitaciones  de  la  ciu- 
dad han  llegado,  y  cada  nno  trae  en  »a 
mano  su  instrumento  para  destruir. 
2  Y  he  aquí  que  seis  varones  venían  de 
camino  de  la  puerta  de  arriba  que  eatá 
vuelta  al  aquilón,  y  cada  nno  íraia  en  sa 
mano  su  instrumento  para  destruir;  y 
entre  ellos  había  nn  varón  vestido  de 
lienzos,  el  cual  traía  á  su  cinta  nnd  es- 
cribanía de  escribano;  y  entrados,  pará- 
ronse junto  al  altar  de  metal, 
o  Y  la  gloria  del  Dios  de  Israel  se  alzó 
de  solr3  el  querubín,  sobre  el  cual  habia 
estado,  al  umbral  de  la  casa;  y  llamó  al 
varón  vestido  de  lienzos,  que  tenia  á  sn 
cinta  l.i.  escribanía  de  escribano. 

4  Y  dijole  Jehova :  Pasa  por  medio  de 
la  ciudad,  por  medio  de  Jernsalem,  y  se- 
ñala con  lina  señal  en  las  frentas  á  los 

I  varones  que  gimen,  y  que  claman  á  can- 
sa de  todas  las  abominaciones  que  se  ha- 
cen en  medio  de  ella. 

5  Y  dijo  á  los  otros  á  mis  oidos :  Pasad 
por  la  ciudad  en  pos  do  él,  y  herid  :  do 
perdone  vuestro  ojo,  ni  tengáis  miseri- 
cordia. 

6  Viejos,  mozos,  y  víi^enes,  niños,  y 
mugeres  matad,  hasta  que  no  quede  nin- 
guno :  mas  á  todo  hombre  sobre  el  cual 
hubiere  señal,  no  llegaréis;  y  comenza- 
réis desde  raí  santuario.   Y  comenzaron 

^  desde  los  varones  ancianos  que  estaban 
delante  del  templo. 

7  Y  díjoles  :  Contaminad  la  casa,  y  hen- 
chid los  patios  de  muertos  ;  salid.  Y  sa- 
lieron, y  hirieron  en  la  ciudad. 

8  Y  aconteció,  que  habiéndolos  herido, 
yo  quedé,  y  postréme  sobre  mi  rostro, 
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j  clamé,  y  dije :  Ah,  Señor  Jehova,  ¿has 
de  destruir  todo  el  resto  de  Israel,  der- 
ramando tu  furor  sobre  Jerusalem  ? 

9  Y  dijome  :  La  maldad  de  la  casa  de 
Israel  y  de  Juda  es  grande  á  maravilla ; 
porque  la  tierra  es  llena  de  sangres,  j  la 
ciudad  es  llena  de  perversidad;  porque 
bau  dicho  :  Dejado  ha  Jehova  la  tierra,  y 
Jehova  no  ve. 

10  Y  yo  también,  no  perdonará  mi  ojo, 
ni  tendré  misericordia:  el  camino  de 
ellos  tornaré  sobre  su  cabcEa. 

11  Y  he  aquí  que  el  varón  vestido  de 
lienzos,  que  tenia  la  escribanía  á  su  cinta, 
respondió  una  palabra,  diciendo:  Hecho 
he  conforme  á  todo  lo  que  me  mandaste. 

CAPITULO  X. 

Vvelfe  n  TnoSbrar  Dios  al  profeta  la  t-ifion  de  si  y  de 
su  majestad  arriba  recitada  capitulo  1.  en  el  templo 
de  JerKsalem,  mo^tr'indole  que  lo  deja :  donde  pa- 
rece qwt  el  profeta  fe  reforma  de  aigwuu  particu- 
laridades de  la  visión  primera. 

Y MIRÉ,  y  he  aquí  sobre  el  extendi- 
micnto  que  estaba  sobre  la  cabeza 
de  los  querubines,  como  una  piedra  de 
zafiro,  que  parecía  como  semejanza  de 
xin  trono,  que  se  mostró  sobre  ellos. 

2  Y  dijo  al  varón  vertido  de  lienzos : 
díjole:  Entra  en  medio  de  las  ruedas  de- 
bajo de  los  querubines,  y  hinche  tus  ma- 
nos de  carbones  encendidos  de  entre  los 
querubines,  y  derrama  sobre  la  ciudad. 
Y  entró  delante  de  mis  ojos. 

3  Y  los  querubines  estaban  á  la  mano 
derecha  de  la  casa  cuando  este  varón  en- 
tró; y  una  nube  henchía  el  patio  de  á 
dentro. 

4  Y  la  g:loria  de  Jehova  se  había  alzado 
del  querubín  al  umbral  de  la  puerta;  y 
la  casa  fué  llena  de  la  nube,  y  el  patio  se 
hinchió  del  resplandor  de  la  gloria  de 
Jeliova. 

5  Y  el  estruendo  de  las  alas  de  los  que- 
rubines se  oyó  hasta  el  patio  de  afuera, 
como  la  voz  del  Dios  Omnipotente  cuan- 
do habla. 

6  Y  aconteció,  que  como  mandó  al  va- 
ron  vestido  de  lienzos,  diciendo :  Toma 
fuego  de  entre  las  ruedas,  de  entre  los 
querubines:  él  entró,  y  se  paró  entre  las 
ruedas. 

7  Y  un  querubín  extendió  su  mano  de 
entre  los  querubines  al  fuego  que  estaba  ' 
entre  los  querubines  ;  y  tomó,  y  puso  en  i 
las  palman  del  que  estaba  vestido  de  lien- 
zos, el  cual  lo  tomó,  y  salióse.  \ 

S  Y  apareció  en  los  querubines  la  figura  I 
de  una  mano  humana  debajo  de  sus  alas.  I 
9  Y  miré,  y  he  aquí  cuntro  ruedas  junto  | 
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á  los  querubines :  junto  á  cada  querubín 
había  una  rueda,  y  el  parecer  de  las  rue- 
das era  como  parecer  de  piedra  de  Thar- 
sis. 

10  Y  el  parecer  de  ellas,  todas  cuatro 
erán  de  una  manera,  como  sí  fuera  una 
en  medio  de  otra. 

11  Cuando  andaban,  sobre  sus  cuatro 
costados  andaban,  no  se  tomaban  cuan- 
do andaban :  mas  al  lugar  donde  se  vol- 
vía el  primero,  en  pos  de  él  iban,  ni  se 
tomaban  cuando  andaban. 

13. Y  toda  su  came,  y  sus  costillas,  y 
sus  manos,  y  sus  alas,  y  las  roedas,  estaba 
Ueno  de  ojos  al  derredor  en  sus  cuatro 
medas. 

13  A  las  raedas,  á  elUis,  fué  clamado  en 
mis  oídos :  Kueda. 

14  Y  cada  uno  tenia  cuatro  rostros :  el 
primer  rostro  era  de  querubín :  el  se- 
gundo rostro  era  de  hombre:  el  tercer 
rostro,  de  león :  el  cuarto  rostro,  de 
águila. 

1.5  Y  levantáronse  los  querabines :  es- 
tos son  los  animales  que  vi  en  el  rio  de 
Chobar. 

16  Y  cuando  los  querabines  andaban, 
andaban  las  ruedas  junto  con  eüos ;  y 
cuando  los  querabines  alzaban  sus  alas, 
para  alzarse  de  la  tierra,  las  raedas  tam- 
bién no  se  volvían  de  junto  á  ellos. 

17  Cuando  se  paraban  ellos,  se  paraban ; 
}•  cuando  se  alzaban  ellos,  se  alzaban  con 
ellos,  porque  el  espíritu  de  los  anímales 
estaba  en  ellas. 

18  Y  la  gloria  de  Jehova  se  salió  de  so- 
bre el  umbral  de  la  casa,  y  paró  sobre  los 
querubines. 

19  Y  alzando  los  querubines  sus  alas, 
alzáronse  de  la  tierra  delante  de  mis 
ojos:  cuando  ellos  salían,  también  las 
ruedas  estaban  delante  de  ellos ;  y  pará- 
ronse á  la  entrada  de  la  puerta  oriental 
de  la  casa  de  Jehova,  y  la  gloria  del  Dios 
de  Israel  encima  de  sobre  ellos. 

30  Estos  eran  los  anímales  que  vi  de- 
bajo del  Dios  de  Israel  cu  el  rio  de  Cho- 
bar ;  y  conocí  que  eran  querabines. 

21  Cada  uno  tenía  cuatro  rostros,  y  ca- 
da uno  cuatro  alas,  y  figura  de  manos 
humanas  debajo  de  sus  alas. 

22  Y  la  figura  de  sus  rostros,  eran  los 
rostros  que  vi  junto  al  rio  de  Chobar,  su 
parecer;  y  su  ser:  cada  uno  cuminAba 
en  derecho  de  su  rostro. 

CAPITULO  XL 

Projitlzando  el  profeta  e»  rition,  d  lot  gut  en  Jeruta- 
tem  M  lmrt<tíim  d«  lai  amenazas  que  Siot  te$  hacia 
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por  JeremiaSt  ti  no  M  daban  n  los  Otaldeos,  uno  de 
eííos  cae  muerto  ;  y  oponiéndose  et  profeta  á  la  ira 
de  Dios,  el  carga  la  culpa  de  su  rigor  á  los  hurlado- 
res.  IL  Con  esta  ocasión  Dios  promete  su  favor  d 
los  de  la  cautividad,  y  su  libertad,  t¡  tras  ella  la  re- 
formación de  su  pueblo  por  su  evangelio  el  cual  obra- 
ría rcJioracion  de  todo  el  hombre.  III.  Ve  el  pro- 
feta partirse  la  gloria  de  Dios  de  Jerusalem,  y  Dios 
le  vueloe  al  primer  estado. 

Y EL  espíritu  me  levantó,  y  me  me- 
tió por  la  puerta  oriental  de  la  casa 
de  Jehova,  la  cual  mira  hacia  el  oriente ; 
y  he  aquí  en  la  entrada.dc  la  puerta  veinte 
y  cinco  varones,  entre  los  cuales  vi  á  Je- 
zonias,  hijo  de  Azur,  y  á  Phelcias,  hijo 
de  Banaias,  principes  del  pueblo. 
3  Ydíjome:  Hijo  del  hombre,  estos  son 
los  hombres  que  piensan  pervcreidad,  y 
aconsejan  mal  consejo  en  esta  ciudad, 

3  Los  qne  dicen:  No  aera  tan  presto: 
edifiquemos  casas:  esta  será  la  caldera,  y 
nosotros  la  carne. 

4  Por  tanto  profetiza  contra  ellos  :  pro- 
fetiza, hijo  del  hombre. 

5  Y  cayó  sobre  mí  el  Espíritu  de  Jeho- 
va, y  dijome  :  Di :  Así  dijo  Jehova :  Así 
habéis  hablado,  ó !  casa  de  Israel,  y  las 
cosas  que  suben  á  vuestro  espíritu  yo  las 
he  entendido. 

6  Habéis  multiplicado  vuestros  muer- 
tos en  esta  ciudad,  y  habéis  henchido  de 
muertos  sus  calles. 

7  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova : 
Vuestros  muertos  que  habéis  puesto  en 
medio  de  ella,  esos  son  la  carne,  y  ella 
es  la  caldera :  mas  á  vosotros  yo  os  saca- 
ré de  en  medio  de  ella. 

8  Espada  habéis  temido,  y  espada  traeré 
sobre  vosotros,  dijo  el  Señor  Jehova. 

9  T  j/o  os  sacaré  de  en  medio  de  ella,  y 
os  entregaré  en  mano  de  extraños,  y  yo 
haré  juicios  en  vosotros. 

10  A  espada  caeréis :  en  el  término  de 
Israel  os  juzgaré,  y  sabréis  que  yo  soy 
Jehova. 

11  Esta  no  os  será  por  caldera,  ni  voso- 
tros seréis  en  medio  de  ella  por  la  carne: 
en  el  término  de  Israel  os  tengo  de  juz- 
gar. 

V2  Y  sabréis  que  yo  soy  Jehova,  porque 
no  habéis  andado  en  mis  ordenanzas,  ni 
habéis  hecho  según  mis  juicios  :  mas  se- 
gún los  juicios  de  las  gentes  que  están 
en  vuestros  al  derredores  habéis  hecho. 

13  Y  aconteció  que  estando  yo  profeti- 
zando, Phelcias,  hijo  de  Banaias,  murió. 
Y  caí  sobre  mi  rostro,  y  clamé  con 
grande  voz,  y  dijo:  ¡  Ah,  Señor  Jehova! 
¿  haces  tú  consumación  del  resto  de 
Israel  y 


14  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

15  Hijo  del  hombre,  tus  hermanos,  tus 
hermanos, los  hombres  de  tu  parentesco, 
y  toda  la  casa  de  Israel,  toda  ella:  á 
quien  dijcrou  los  moradores  de  Jerusa- 
lem:  Alejáos  de  Jehova:  á  nosotros  es 
dada  la  tierra  en  posesión. 

16  1f  Por  tanto  di :  Asi  dijo  el  Selior  Je- 
hova :  Aunque  los  he  echado  lejos  entre 
las  gentes,  y  los  he  esparcido  por  las  tier- 
ras, con  todo  eso  les  seré  por  un  pequeño 
santuario  en  las  tierras  donde  vinieren. 

17  Por  tanto  di :  Así  dijo  el  Señor  Jeho- 
va :  Yo  os  congregaré  de  los  pueblos,  y 
08  apañaré  de  las  tierras  en  las  cuales 
estáis  esparcidos,  y  os  daré  la  tierra  de 
Israel. 

18  Y  vendrán  allá,  y  quitarán  de  ella 
todas  sus  contaminaciones,  y  todas  sus 
abominaciones. 

19  Y  darles  he  un  corazón,  y  espíritu 
nuevo  daré  en  sus  entrañas ;  y  quitaré 
el  corazón  de  piedra  de  su  carne,  y  dar- 
les he  corazón  de  carne ; 

20  Para  que  anden  en  mis  ordenanzas, 
y  guarden  mis  juicios,  y  los  hagan  ;  y  me 
sean  á  mi  por  pueblo,  y  yo  les  sea  á  ellos 
por  Dios. 

81  Y  aquellos  cuyo  corazón  anda  al  co- 
razón de  sus  contaminaciones,  y  de  sus 
abominaciones,  yo  daré  su  camino  sobre 
su  cabeza,  dijo  el  Señor  Jehova. 

23  Y  los  querubines  alzaron  sus  alas, 
y  las  ruedas  en  pos  de  ellos ;  y  la  gloria 
del  Dios  de  Israel  sobre  ellos  encima. 

23  Y  la  gloria  de  Jehova  se  fué  de  en 
medio  de  la  ciudad,  y  paró  sobre  el 
monte  que  está  al  oriente  de  la  ciudad. 

24  Y  el  espíritu  me  levantó,  y  me  tor- 
nó á  traer  en  la  tierra  de  los  Chaldeos,  á 
los  trasportados,  en  visión  del  Espíritu 
de  Dios ;  y  partióse  de  mí  la  visión  que 
habia  visto. 

2o  Y  hablé  á  los  trasportados  todas  las 
palabras  de  Jehova,  que  él  me  habia 
mostrado. 

CAPITULO  XIL 

En  la  persona  del  profeta  da  Dios  limholo  y  figura  al 
rey  Sedéelas  y  ü  su  pueblo  de  su  huida  de  Jerusalem, 
y  de  su  prisión.  II.  Que  la  calamidad  y  espanto  de 
las  gentes  en  ella  seria  grande.  Til.  Que  seria  presto, 
contra  la  opinión  de  los  burladores  de  los  profetas. 

Y FUE  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

3  Hijo  del  hombre,  tú  habitas  en  medio 
de  casa  rebelde,  los  cuales  tienen  ojos 
para  ver,  y  no  ven:  tienen  orejas  para 
oir,  y  no  oyen ;  porque  son  casa  rebelde. 
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S  Por  tanto  tú,  ó !  hijo  del  hombre,  ház- 
te aparejos  de  partida,  y  pártete  de  dia 
delante  de  sus  ojos ;  y  pasarte  has  de  tu 
lugar  á  otro  lugar  delante  de  sus  ojos : 
quizá  verán,  porque  son  casa  rebelde. 

4  Y  sacarás  tus  aparejos,  como  aparejos 
de  partida,  de  dia  delante  de  sus  ojos : 
mas  tú  saldrás  á  la  tarde  delante  de  sus 
ojos,  como  quien  sale  para  partirse. 

5  Delante  de  sus  ojos  horadarás  la  pa- 
red, y  saldrás  por  ella. 

6  Delante  de  sus  ojos  llevarás  sobre  tus 
hombros,  sacarás  de  noche :  cubrirás  tu 
rostro,  T  no  mirarás  la  tierra;  porque  en 
señal  te  he  dado  á  la  casa  de  Israel. 

7  Y  yo  lo  hice  así  de  la  manera  que  me 
fué  mandado :  saqué  mis  aparatos  de  dia, 
como  aparatos  de  partida,  y  á  la  tarde 
horadé  la  pared  á  mano  :  salí  de  noche : 
llevé  sobre  los  hombros  delante  de  sus 
ojos. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí  por  la 
mañana,  diciendo: 

9  Hijo  del  hombre,  ¿nunca  te  dijeron  los 
de  la  casa  de  Israel,  aquella  casa  rebelde : 
Qué  haces  ? 

10  Diles  pites:  Así  dijo  el  Señor  Jeho- 
va: Al  príncipe  que  está  en  Jernsalem  es 
esta  profecía  grave,  y  á  toda  la  casa  de 
Israel  que  está  en  medio  de  ellos. 

11  Díles:  Yo  so?/ vuestra  señal:  como 
yo  hice,  así  les  harán  á  ellos:  en  tras- 
puesta, en  cautividad  irán : 

12  Y  el  príncipe  que  está  en  medio  de 
ellos  llevará  á  cuestas  de  noche,  y  saldrá : 
horadarán  la  pared  para  sacarle  por  ella : 
cubrirá  su  rostro  por  no  ver  con  sus 
ojos  la  tierra. 

13  Mas  yo  extenderé  mi  red  sobre  él,  y 
será  preso  de  mi  red,  y  traerle  hé  á  Ba- 
bylonia,  á  tierra  de  Chaldeos :  mas  no  la 
verá,  y  allá  morirá. 

14  Y  á  todos  los  que  estuvieren  al  re- 
dedor de  él  para  su  ayuda,  y  á  todas  sus 
compañías  esparciré  á  todo  viento,  y 
desvainaré  espada  en  pos  de  ellos. 

15  Y  sabrán  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
los  esparciere  entre  las  naciones ;  y  yo 
los  esparciré  por  la  tierra. 

16  Y  haré  que  queden  de  ellos  pocos 
en  número  de  la  espada,  y  de  la  hambre, 
f  de  la  pestilencia,  para  que  cuenten  to- 
das sus  abominaciones  entre  las  gentes 
adonde  Helaren;  y  sabrán  que  yo  toy 
Jehova. 

17  ^  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

18  Hijo  del  hombre,  come  tu  pan  con 

no 


I  temblor,  y  bebe  tus  aguas  con  extreme- 
cimiento,  y  con  angustia. 
;   19  Y  dirás  al  pueblo  de  la  tierra :  Así 
j  dijo  el  Señor  Jehova  sobre  los  morado- 
I  res  de  Jernsalem,  sobre  la  tierra  de  Is- 
rael: Su  pan  comerán  con  temor,  y  con 
espanto  beberán  sus  aguas;  porque  su 
tierra  será  asolada  de  su  multitud,  por 
la  maldad  de  todos  los  que  en  ella  mo- 
ran. 

20  Y  las  ciudades  habitadas  serán  aso- 
ladas, y  la  tierra  será  desierta ;  y  sabréis 
que  yo  soy  Jehova. 

21  1Í  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo: 

22  Hijo  del  hombre,  ¿  qué  refrán  es  este 
que  tenéis  vosotros  en  la  tierra  de  Israel, 
diciendo :  Alargarse  han  los  días,  y  pere- 
cerá toda  visión? 

23  Por  tanto  díles:  Así  dijo  el  Señor 
Jehova:  To  hice  cesar  este  refrán,  ni  re- 
francarán  mas  este  refrán  en  Israel :  mas 
decirles  has :  Acercádose  han  aquellos 
días,  y  la  cosa  de  toda  visión. 

24  Porque  no  habrá  mas  alguna  visión 
vana,  ni  habrá  adivinación  de  lisongero 
en  medio  de  la  casa  de  Israel. 

2.5  Porque  yo  Jehova  hablaré :  la  pala- 
bra que  yo  hablare,  se  hará :  no  se  dila- 
tará mas;  ántes  en  vuestros  días,  casa 
rebelde,  hablaré  palabra,  y  la  cumpliré, 
dijo  el  Señor  Jehova. 

26  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo: . 

27  Hijo  del  hombre,  he  aquí  que  los  de 
la  casa  de  Israel,  dicen :  La  visión  que 
este  ve  es  para  muchos  dias,  y  para  luen- 
gos tiempos  profetiza  este. 

28  Por  tanto  díles:  Así  dijo  el  Señor 
Jehova:  No  se  dilatarán  mjis  todas  mis 
palabras :  la  palabra  que  hablare,  se  ha- 
rá, dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  .XIII. 

Contra  los  falMS  pro/ttas  hombres  y  mvgeret  que  U- 
soiiffeando  al  pueblo  en  sus  pecados  le  asegvraíjan  de 
las  calamidades  cercanas  qve  los  verdaderos  les  de- 
nunciaban.^ 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  profetiza  contra  los 
profetas  de  Israel  que  profetizan  ;  y'dí  á 
los  que  profetizan  de  su  corazón:  Oíd 
palabra  de  Jehova : 

3  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  ¡  Ay  de  los 
profetas  ignorantes,  que  andan  en  pos 
de  su  espíritu,  y  nada  vieron! 

4  Como  zorras  en  los  desiertos  fueron 
tus  profetas,  ó !  Israel. 

5  Nunca  subisteis  á  los  portillos,  ni 
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cebasteis  Tallado  sobre  la  casa  do  Israel, 
cstaudo  eu  la  batalla  en  el  dia  de  Jchova. 

6  Vierou  vanidad,  y  adivinación  de 
mentira.  Dicen:  Dijo  Jehova:  y  nunca 
Jehova  los  envió ;  y  liacen  esperar  para 
confirmar  la  palabra. 

7  ¿No  habéis  visto  visión  vana?  ¿y  no 
habéis  dicho  adivinación  de  mentira '?  ¿  y 
decís :  Dijo  Jehova :  no  habiendo  yo  ha- 
blado ? 

8  P«r  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova : 
Por  cuanto  vosotros  habéis  hablado  va- 
nidad, y  habéis  visto  mentira :  por  tanto 
he  aquí  que  yo  á  vosotros,  dijo  el  Señor 
Jehova. 

9  Y  será  mi  mano  contra  los  profetas 
que  ven  vanidad,  y  adivinan  mentira:  no 
serán  en  la  congregación  de  mi  pueblo, 
ni  serán  escritos  en  el  libro  de  la  casa  de 
Israel,  ni  volverán  á  la  tierra  de  Israel ; 
y  sabréis  que  yo  soy  el  Señor  Jehova. 

10  Por  tanto,  y  por  cuanto  engañaron 
mi  pueblo,  diciendo :  Paz,  no  habiendo 
paz ;  y  el  uno  edificaba  la  pared,  y  he 
aquí  que  los  otros  la  embarraban  con 
lodo  suelto. 

11  Di  á  los  embarradores  con  lodo  suel- 
to, que  caerá:  vendrá  lluvia  en  avenida, 
y  daré  piedras  de  granizo  que  la  hagan 
caer,  y  viento  tempestuoso  la  romperá. 

12  Y  he  aquí  que  la  pared  cayó.  No  os 
dirán  entonces:  ¿Dónde  está  la  embarra- 
dura con  que  embarrasteis  ? 

13  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Y  yo  haré  que  la  rompa  viento  tempes- 
tuoso con  mi  ira,  y  lluvia  en  avenida 
venga  con  mi  furor,  y  piedras  de  grani- 
zo con  !)¡í  enojo  para  consumir. 

14  Y  derribaré  la  pared  que  vosotros 
embarrasteis  con  lodo  suelto,  y  hacerla 
he  llegar  á  tierra,  y  será  descubierto  su 
cimiento,  y  caerá,  y  seréis  consumidos 
en  medio  de  ella ;  y  sabréis  que  yo  sotj 
Jehova. 

15  Y  cumpliré  mi  furor  en  la  pared,  y 
en  los  que  la  embarraron  con  lodo  suel- 
to, y  deciros  he:  No  parece  la  pared,  ni 
parecen  los  que  la  embarraron : 

16  Los  profptas  de  Israel  que  profeti- 
zan á  Jerusalem,  y  ven  para  ella  visión 
de  paz,  no  habiendo  paz,  dijo  el  Señor 
Jehova. 

17  Y  tú,  ó!  hijo  del  hombre,  pon  tu 
rostro  á  las  hijas  de  tu  pueblo,  que  pro- 
fetizan de  su  corazón,  y  profetiza  contra 
ellas, 

18  Y  di :  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  ¡  Ay 
de  aquellas  que  cosen  cojinetes  á  todos 


codos  de  manos,  y  hacen  veletas  sobre 
la  cabeza  de  toda  edad,  para  cazar  las 
almas!  ¿Habéis  de  cazar  las  almas  de 
mi  pueblo?  ¿y  habéis  de  dar  ^■ida  á  las 
almas  para  vosotros  ? 

19  ¿  r  habéisme  de  contaminar  en  mi 
pueblo  por  puños  de  cebada,  y  por  pe- 
dazos de  pan,  matando  las  almas  que  no 
mueren,  5-  dando  vida  á  las  almas  que 
no  vivirán,  mintiendo  á  mi  pueblo  que 
oye  mentira? 

20  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo  á  vuestros  cojinetes,  con 
que  cazáis  allí  las  almas  volando  :  yo  los 
arrancaré  de  vuestros  brazos,  y  enviaré 
las  almas  que  cazáis,  las  almas  volando. 

21  Y  romperé  vuestras  veletas,  y  libra- 
ré mi  pueblo  de  vuestra  mano,  y  no"  es- 
tarán mas  en  vuestra  mano  para  caza;  y 
sabréis  que  yo  soy  Jehova. 

22  Por  cuanto  entristecisteis  el  corazón 
del  justo  con  mentirá,  al  cual  yo  no  en- 
tristecí ;  }'  esforzasteis  las  manos  del 
impío,  para  que  no  se  apartase  de  su 
mal  camino  dándole  vida : 

23  Por  tanto  no  veréis  vanidad,  ni  mas 
adivinaréis  adivinación ;  y  libraré  mi 
pueblo  de  vuestra  mano ;  y  sabréis  que 
yo  soy  Jehova. 

CAPITULO  XIV. 

Contra  los  idólatras  hipócritas  y  los  profetas  qite  les 
respondiesen  d  su.  voluntad.  11.  Amenaza  d  Jerusa- 
lem con  guerra^  hambre,  malas  bestias,  y  pestilencia  : 
de  las  males  calamidades  promete  que  escaparán 
algunos  piadosos  que  vendrian  al  cautiverio  con  los 
demás,  con  cuyo  piadoso  ejemplo  los  cautivos  serian 
consotados,  y  verían  los  frutos  útilísimos  de  su  aflic- 
ción, y  el  consejo  de  Dios  en  ello. 

Y VINIERON  á  mi  algunos  de  los 
ancianos  de  Israel,  y  sentáronse  de- 
lante de  mí. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  dicien- 
do: 

3  Hijo  del  hombre,  estos  hombres  han 
levantado  sus  ídolos  sobre  su  corazón ; 
y  el  tropezadero  de  su  maldad  han 
puesto  delante  de  su  rostro :  ¿  cuándo 
me  preguntaren,  téngoles'de  responder? 

4  Por  tanto  háblales,  y  decirles  has  : 
Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Cualquiera 
hombre  déla  casa  de  Israel,  que  hubiere 
levantado  sus  ídolos  sobre  su  corazón,  y 
hubiere  puesto  el  tropezadero  de  su  mal- 
dad delante  de  su  rostro,  y  viniere  al 
profeta,  yo  Jehova  responderé  al  que  así 
viniere  en  la  multitud  de  sus  ídolos  : 

5  Para  tomar  á  la  casa  de  Israel  en  su 
corazón,  que  se  han  apartado  de  mi  to- 
dos ellos  en  sus  ídolos. 

6  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel:  Así 
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dijo  el  Señor  Jehova:  Convertios,  y  ha- 
ced que  se  conviertan  de  vnestros  ído- 
los ;  y  de  todas  vuestras  abominaciones 
apartad  vuestros  rostros. 

7  Porque  cualquiera  hombre  de  la  casa 
de  Israel,  y  de  los  extrangeros  que  mo- 
ran en  Israel,  que  se  hubiere  apartado 
de  andar  en  pos  de  mi,  y  hubiere  levan- 
lado  sus  ídolos  en  su  corazón,  y  hubiere 
puesto  delante  de  su  rostro  el  tropeza- 
dero de  su  maldad,  y  viniere  al  profeta 
para  preguntarle  por  mí,  yo  Jehova  le 
responderé  por  mí. 

8  Y  yo  pondré  mi  rostro  contra  aquel 
varón,  y  le  pondré  por  señal,  y  por  re- 
franes, y  yo  le  cortaré  de  entre  mi  pue- 
blo; y  sabréis  que  yo  soy  Jehova. 

9  Y  el  profeta  cuando  fuere  engañado, 
y  hablare  palabra,  yo  Jehova  engañé  el 
tal  profeta ;  y  yo  extenderé  mi  mano  so- 
bre él,  y  le  raeré  de  en  medio  de  mi  pue- 
blo de  Israel. 

10  Y  llevarán  su  maldad:  como  la  mal- 
dad del  que  pregunta,  así  será  la  maldad 
del  profeta : 

11  Porque  no  yerren  mas  los  de  la  casa 
de  Israel  de  en  pos  de  mí,  ni  mas  se  con- 
taminen en  todas  sus  rebeliones ;  y  me 
sean  o  mí  por  pueblo,  y  yo  les  sea  d  ellos 
por  Dios,  dijo  el  Señor  Jehova. 

12  H  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

13  Hijo  del  hombre,  la  tierra,  cuando 
pecare  contra  mi  rebelando  de  rebelión, 
y  extendiere  yo  mi  mano  sobre  ella,  y  le 
quebrantare  la  fuerza  del  pan,  y  enviare 
en  ella  hambre,  y  talare  de  ella  hombres 
y  bestias ; 

14  Si  estuvieren  en  medio  de  ella  estos 
tres  varones,  Noe,  Daniel,  y  Job,  ellos 
por  su  justicia  librarán  su  vida,  dijo  el 
Señor  Jehova. 

15  Y  6i  hiciere  pasar  mala  bestia  por  la 
tierra,  y  la  asolare,  y  fuere  asolada  que 
no  haya  quien  pase  ú  causa  de  la  bestia, 

16  Y  estos  tres  varones  estuvieren  en 
medio  de  ella,  vivo  yo,  dijo  el  Señor  Je- 
hova, ni  á  sus  hijos,  ni  á  sus  hijas  libra- 
rán :  ellos  solos  serán  libres,  y  la  tierra 
será  asolada. 

17  O  si  yo  trujere  espada  sobre  la  tier- 
ra, y  dijere:  Espada,  pasa  por  la  tierra; 
y  hiciere  talar  de  ella  hombres  y  bestias, 

18  Y  estos  tres  varones  estuvieren  en 
medio  de  ella,  vivo  yo,  dijo  el  Señor  Je- 
hova, no  librarán  sus  hijos,  ni  sus  hijas : 
ellos  solos  serán  libres. 

19  O  si  pestilencia  enviare  sobro  osa 
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tierra,  y  derramare  mi  ira  sobre  ella  en 
sangre  para  talar  de  ella  hombres  y  bes- 
tias, 

20  Y  estuvieren  en  medio  de  ella  Noe, 
y  Daniel,  y  Job,  vivo  yo,  dijo  el  Señor 
Jehova,  no  librarán  á  su  hijo,  ni  á  su  hi- 
ja :  ellos  por  su  justicia  librarán  su  vida. 

21  Por  lo  cual  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
¿  Cuánto  mas,  si  mis  cuatro  malos  juicios, 
espada,  y  hambre,  y  mala  bestia,  y  pes- 
tilencia, enviare  contra  Jerusalem,  para 
talar  de  ella  hombres  y  bestias  ? 

22  Y  he  aquí  que  quedará  en  ella  algti- 
na  resta  de  los  cuales  serán  llevados  cau- 
tivos sus  hijos  y  sus  hijas  :  he  aquí  que 
ellos  entrarán  á  vosotros,  y  veréis  su  ca- 
mino, y  sus  hechos ;  y  tomaréis  conso- 
lación del  mal  que  hice  venir  sobre  Je- 
rusalem, de  todas  las  cosas  que  yo  truje 
sobre  ella. 

23  Y  consolaros  han  cuando  viereis  sa 
camino  y  sus  hechos ;  y  conoceréis  que 
no  sin  causa  habré  hecho  todo  lo  que 
habré  hecho  en  ella,  dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XV. 

Muestra  Dios  al  profeta  }a  asolación  del  reino  de  Ju^ 
da,  por  comparación  á  la  de  las  diez  tribus,  cuyo 
reino  asoló  jior  ser  inútil,  como  la  madera  del  sar^ 
miento  cortado  de  la  vid. 


FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 


2  Hijo  del  hombre,  ¿  qué  es  el  palo  de 
la  vid  mas  que  todo  palo  ?  ¿  el  sarmiento, 
qué  es  entre  los  maderos  del  monte? 

3  ¿Tomarán  de  él  madera  para  hacer 
algvna  obra  ?  Tomarán  de  él  una  esta- 
ca para  colgar  de  ella  algún  vaso  ? 

4  He  aquí  que  es'puesto  en  el  fuego 
para  ser  consumido,  sus  dos  cabos  con- 
sumió el  fuego,  y  la  parte  del  medio  se 
quemó  :  ¿  aprovechará  para  alguna  obra  ? 

5  He  aquí  que  cuando  estaba  cutero, 
no  era  para  alguna  obra,  ¿  cuánto  menos 
después  que  el  fuego  lo  hubiere  consu- 
mido, y  fuere  quemado?  ¿será  mas  para 
alguna  obra  ? 

6  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Como  el  palo  de  la  vid  entre  los  made- 
ros del  monte,  el  cual  yo  entregué  al 
fuego,  para  que  lo  consuma,  así  he  entre- 
gado á  los  moradores  de  Jerusalem. 

7  Y  pondré  mi  rostro  contra  ellos;  de 
iin  fuego  salieron,  y  otro  fuego  los  con- 
sumirá; y  sabréis  que  yo  soy  Jehova, 
cuando  yo  pusiere  mi  rostro  contra  ellos. 

8  Y  tornaré  la  tierra  en  asolación,  por 
cuanto  rebelaron  con  rebelión,  dijo  el 
Señor  Jehova. 
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CAPITULO  XVI. 

Om  urna  tUífoniisima  parábola  pone  Dios  d  m  jmá>U> 
delante  de  lo»  ojos  los  benejicios  que  le  ha  hecho  des- 
de su  nacimiento,  que  fué  la  vocación  de  Abrahani^ 
hasta  darle  ta  tierra  de  promisión,  de  otra  parte  sus 
idolatrías  viejas  y  nuevas,  con  la  cual  acción  justifi- 
ca Dios  su  ira  para  con  éU  y  la  causa  del  castigo 
con  que  de  presente  le  amenas  qtie  es  despojarle  de 
toda  aquella  dignidad,  y  ponerle  en  poder  de  los 
Chaldeos.  IT.  Pero  que  no  quiere  dejarle  del  todo, 
dntes  le  promete  arrepentimiento  y  nuevo  coacierto 
por  su  evangelio,  en  el  cual  te  sirva  de  corazón.  'Es 
una  viva  invigen  del  estado  del  hon^bre,  dntes  de  su 
regeneración,  y  después. 

A7"  FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
JL  ciendo: 

2  Hijo  del  hombre,  notifica  á  Jerusalem 
sus  abominaciones ; 

3  T  dirás :  Así  dijo  el  Señor  Jehova  so- 
bre Jerusalem :  Tu  habitación,  y  tu  raza, 
fué  de  la  tierra  de  Chanaan :  ta  padre, 
Amorrheo ;  y  tu  madre,  Hethea. 

4  T  ta  nacimiento:  el  dia  que  naciste, 
no  fué  cortado  tu  ombligo,  ni  fuiste  la- 
vada con  aguas,  para  ablandarte,  ni  sala- 
da con  sal,  ai  fuiste  envuelta  con  fojas. 

5  Xo  hubo  ojo  que  se  compadeciese  de 
tí,  para  hacerte  algo  de  esto,  habiendo 
de  tí  misericordia :  mas  fuiste  echada 
sobre  la  haz  del  campo,  con  menospre- 
cio de  tu  vida,  en  el  dia  que  naciste. 

6  T  yo  pasé  junto  á  tí,  y  te  vi  revolca- 
da en  tus  sangres ;  y  te  dije :  En  tus  san- 
gres vivirás:  dijete:  En  tus  sangres  vi- 
virás. 

7  En  mUlares,  como  la  yerba  del  cam- 
po, te  hice  multiplicar,  y  fuiste  aumen- 
tada, y  engrandecida;  y  veniste  á  ser 
adornada  grandemente :  los  pechos  cre- 
cieron, y  tu  pelo  reverdeció ;  y  tú  esta- 
bas desnuda  y  descubierta. 

8  T  yo  pasé  junto  á  tí.  y  te  miré,  y  he 
aquí  que  tu  tiempo  erá  tiempo  de  amo- 
res :  y  extendí  mi  manto  sobre  tí.  y  cu- 
brí tu  desnudez ;  y  te  di  juras,  y  entre 
en  concierto  contigo,  dijo  el  Señor  Je- 
hova, y  fuiste  mía. 

9  Y  lavéte  con  aguas,  y  lavé  tus  san- 
gres de  encima  de  tí,  y  ungíte  con  óleo. 

10  Y  vestíte  de  bordadura,  y  calcéte  de 
tejón,  y  ceñite  de  lino,  y  te  vestí  de 
seda. 

11  Y  adométe  de  ornamentos,  y  puse 
ajorcas  en  tus  brazos,  y  collar  á  tu  cuello. 

12  Y  puse  cerquillos  sobre  tus  narices,  y 
zarcillos  en  tus  orejas,  y  diadema  de  her- 
mosura en  tu  cabeza. 

13  Y  fuiste  adornada  de  oro  y  de  plata, 
y  tu  vestido  fué  lino,  y  seda,  y  bordadu- 
ra; comiste  flor  de  harina  de  trigo,  y 
miel,  y  aceite ;  y  fuiste  hermoseada  en 


gran  manera,  en  gran  manera;  y  has 
prosperado  hasta  reinar. 

14  Y  te  salió  nombradla  entre  las  gen- 
tes á  causa  de  tu  hermosura,  porque 
era  perfecta,  á  causa  de  mi  hermosura 
que  yo  puse  sobre  ti,  dijo  el  Señor  Je- 
hova. 

15  Mas  confiaste  en  tu  hermosura,  y 
fornicaste  á  causa  de  tu  nombradla,  y 
derramaste  tus  fornicaciones  á  cuantos 
pasaron :  suya  eras. 

16  Y  tomaste  de  tus  vestidos,  y  hicíste- 
tc  altares  de  diversos  colores,  y  forni- 
caste en  ellos :  no  vendrá,  ni  será  cosa 
senujante. 

17  Y  tomaste  los  vasos  de  tu  hermosu- 
ra de  mi  oro  y  de  mi  plata,  que  yo  te  |ia- 
bia  dado,  y  hicístete  imágenes  de  hom- 
bre, y  fornicaste  con  ellos. 

18  Y  tomaste  tus  vestidos  de  diversos 
colores,  y  cubrístelas  ;  y  mi  aceite,  y  mi 
perfume  pusiste  delante  de  ellas. 

!  19  Y  mi  pan,  que  yo  te  habia  dado,  la 
'  flor  de  la  harina,  y  el  aceite,  y  la  miel, 
con  que  te  mantuve,  pusiste  delante  de 
eUas  para  olor  suave ;  y  fué  orí,  dijo  el 
Señor  Jehova. 

20  Demás  de  esto,  tómaste  tus  hijos  y 
tus  hijas,  que  me  habías  engendrado ;  y 
los  sacrificaste  á  ellas  para  consumación. 
¿  Es  poco,  esto  de  tus  fornicaciones  ? 

21  Y  sacrificaste  mis  hijos,  y  dístelos 
para  que  los  hiciesen  pasar  á  ellas. 

I  22  Y  con  todastus.ibominacionesj'tus 
I  fornicaciones  no  te  has  acordado  de  los 
días  de  tu  mocedad,  cuando  estabas  des- 
1  nuda  y  descubierta :  envuelta  en  tus 
I  sangres  estabas. 

I  23  Y  fué  que  después  de  toda  tu  mal- 
j  dad,  í;  ay,  ay  de  tí !  dijo  el  Señor  Jehova,) 
■  24  Edificástete  alto,  y  hicístete  altar 
en  todas  las  plazas. 

25  En  toda  cabeza  de  camino  edificaste 
tu  altar,  y  tomaste  abominable  tu  her- 
mosura, y  abriste  tus  piés  á  cuantos 
pasaban,  y  multiplicaste  tus  fornica- 
ciones. 

'  26  Y  fornicaste  con  los  hijos  de  Egypto 
I  tus  vecinos,  de  grandes  carnes ;  y  au- 
i  mentaste  tus  fornicaciones  para  enojar- 
I  me. 

I  27  Por  tanto  he  aqui  qrie  yo  extendí  mi 
;  mano  sobre  tí,  y  disminuí  tu  libertad;  y 
\  te  entregué  á  la  voluntad  de  las  hijas  de 
;  los  Phílístheos  que  te  aborrecen,  las  cua- 
les se  avergüenzan  de  tu  camino  tan 
deshonesto. 

28  Fornicaste  también  con  los  hijos  de 
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Assnr  por  no  haberte  hartado ;  y  forni- 
caste con  ellos,  y  tampoco  te  hartaste. 
2'J  A[as  multiplicaste  tu  fornicación  en 
la  tierra  de  Cüanaan,  y  de  los  Chaldeos: 
ni  tampoco  con  esto  te  hartaste. 

30  ¡Cuan  inconstante  es  tu  corazón,  di- 
jo el  Señor  Jebova,  habiendo  hecho  to- 
das estas  cosas,  obras  de  una  poderosa 
ramera ! 

31  Edificando  tus  altares  en  cabeza  de 
todo  camino,  y  haciendo  tus  altares  en 
todas  las  plazas ;  y  no  fuiste  semejante  á 
ramera,  menospreciando  el  salario: 

33  Mas  como  muger  adúltera,  que  en  lu- 
gar de  su  marido  recibe  á  ágenos. 

33  A  todas  las  r.araeras  dan  dones  :  mas 
tú  diste  tus  dones  á  todos  tus  enamora- 
dos ;  y  les  diste  presentes,  porque  entra- 
sen á  tí  de  todas  partes  por  tus  fornica- 
ciones. 

3-t  Y  ha  sido  en  ti  al  contrario  de  las 
mugcrcs  en  tus  fornicaciones,  ni  nunca 
después  de  tí  será  así  fornicado ;  porque 
en  dar  tú  dones,  y  no  ser  dados  dones  á 
tí,  ha  sido  al  contrario. 

35  Por  tanto,  ramera,  oye  palabra  de 
JehoTa. 

36  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Por  cuan- 
to han  sido  descubiertas  tus  vergüenzas, 
y  tu  confusión  ha  sido  manifestada  á  tus 
enamorados  en  tus  fornicaciones,  y  á  los 
ídolos  de  tus  abominaciones,  y  en  la 
sangre  de  tus  hijos,  los  cuales  les  diste : 

37- Por  tanto  he  aquí  que  yo  junto  to- 
dos tus  enamorados  con  los  cuales  to- 
maste placer,  y  todos  los  que  amaste, 
con  todos  los  que  aborreciste;  y  juntar- 
los he  contra  tí  al  derredor,  y  descubrir- 
les he  tu  vergüenza,  y  verán  toda  tu  ver- 
güenza. ■ 

38  Y  yo  te  juzgaré  por  las  leyes  do  las 
adúlteras,  y  de  las  que  derraman  sangre ; 
}'  te  daré  en  sangre  de  ira  }•  de  zclo. 

39  Y  darte  he  en  la  mano  de  ellos,  y 
destruirán  tu  alto,  y  derribarán  tus  alta- 
res, y  hacerte  han  desnudar  de  tus  ropas, 
y  llevarán  los  vasos  de  tu  gloria,  y  dejar- 
te han  desnuda  y  descubierta. 

40  Y  harán  subir  contra  tí  la  compaiiía, 
y  apedrearte  han  á  piedra,  y  travesarte 
han  con  sus  espadas. 

41  Y  quemarán  tus  casas  á  fuego,  y  ha- 
rán en  ti  juicios  á  ojos  de  muchas  mu- 
gcrcs ;  y  hr.certc  he  cesar  de  ser  ramera, 
ni  tampoco  darás  mas  don. 

43  Y  haré  reposar  mi  ira  sobre  ti ;  y  mi 
zelo  se  apartará  de  tí,  y  dcscanBaré  de 
mas  enojarme. 
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43  Por  cuanto  no  te  acordaste  de  los 
dias  de  tu  mocedad,  y  me  provocaste  á 
ira  en  todo  esto :  yo  pues,  también,  he 
aquí  que  he  tornado  tu  camino  sobre  tu 
cabeza,  dijo  el  Señor  Jehova,  y  nunca 
has  pensado  sobre  todas  tus  abominar 
ciones. 

44  He  aquí  que  todo  proverbiador  hará 
de  tí  proverbio,  diciendo:  Como  la  mar 
dre,  ial  su  hija. 

45  Hija  de  tu  madre  eres  tú,  que  dese- 
chó á  su  marido,  y  á  sus  hijos  ;  y  herma- 
na de  tus  hermanas  eres  tú,  que  desecha- 
ron á  sus  maridos,  y  á  sus  hijos.  Vues- 
tra madre,  Hetea,  y  vuestro  padre,  Amor- 
rheo. 

46  Y  tu  hermana  mayor  es  Samaría  y 
sus  bijas,  la  cual  habita  á  tu  mano  iz- 
quierda; y  tu  hermana  la  menor  que  tú 
es  Sodoma  y  sus  hijas,  la  cual  habita  á  tu 
mano  derecha. 

47  Y  aun  no  anduviste  en  sus  caminos, 
ni  hiciste  según  sus  abomÍHaeiones,  co- 
mo que  esto  Juei-a  poco  y  muy  poco ;  án- 
tes  te  corrompiste  mas  que  ellas  en  to- 
dos tus  caminos. 

48  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehova,  nun- 
ca Sodoma,  tu  hermana  y  sus  hijas,  hizo 
como  hiciste  tú  y  tus  hijas. 

49  He  aquí  que  esta  fué  la  maldad  de 
Sodoma  tu  hermana:  soberbia,  hartura 
de  pan,  y  abundancia  de  ociosidad  tuvo 
ella  y  sus  hijas ;  y  la  mano  del  afligido  y 
del  menesteroso  nunca  esforzó. 

50  Y  ensoberbeciéronse,  y  hicieron  abo- 
minación delante  de  mí,  y  las  quité  co- 
mo lo  vi. 

51  Y  Samaría  nunca  pecó  tanto  como  la 
mitad  de  tus  pecados;  porque  tú  inulti- 
plicastetusabominaciones  mas  que  ellas, 
y  justiticasto  á  tus  hermanas  con  todas 
tus  abominaciones  que  hiciste. 

53  Tú  también p!íes  lleva  tu  vergüenza, 
que  juzgaste  á  tus  hermanas  en  tus  pe- 
cados que  hiciste  mas  abominables  que 
ellas:  mas  justas  son  que  tú  :  avergüén- 
zate pues  tú  también,  y  lleva  tu  confu- 
sión :  pues  que  has  justificado  á  tus  her- 
manas. 

53  Yo  pues  haré  tornar  sus  cautivos,  los 
cautivos  do  Sodoma  y  de  sus  hijas,  y  los 
cautivos  de  Samaría  y  de  sus  hijas,  y  los 
cautivos  de  tus  cautiverios  entre  ellas: 

tA  Para  que  tú  lleves  tu  confusión,  y  te 
avergüeuces  de  todo  lo  que  has  hecho, 
dándoles  tu  consuelo. 

55  Y  tus  hermanas,  Sodoma  y  sus  bijas, 
y  Samaría  y  sus  hijas,  volverán  A  sus 
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primerias:  tú  también  y  tus  liijas  vol- 
vereis ¡i  vuestras  primerias. 

56  Sodoma  tu  hermana  no  fué  nombra- 
da en  tu  boca  en  el  tiempo  de  tus  sober- 
bias, 

57  Antes  que  tu  maldad  se  descubriese, 
como  en  el  tiempo  de  la  vergüenza  de 
las  hijas  de  Syria,  y  de  todas  las  hijas  de 
los  Philistheos  al  derredor,  que  te  me- 
nosprecian en  derredor. 

58  Tú  has  llevado  tu  enormidad  y  tus 
abominaciones,  dijo  Jehova. 

59  H  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
¿Haré  yo  contigo  como  tú  hiciste,  que 
menospreciaste  el  juramento,  para  inva- 
lidar el  concierto  ? 

60  Antes  yo  tendré  memoria  de  mi  con- 
cierto, que  concerté  contigo  en  los  dias 
de  tu  mocedad ;  y  yo  te  confirmaré  un 
concierto  sempiterno. 

Gl  Y  acordarte  has  de  tus  caminos,  y 
avergonzarte  has,  cuando  recibirás  á  tus 
hermanas  las  mayores  que  tú,  con  las" 
menores  que  tú,  las  cuales  yo  te  daré  por 
hijas :  mas  no  por  tu  concierto. 

6:3  Y  confirmaré  mi  concierto  contigo, 
y  sabrás  que  yo  soy  Jehova: 

63  Para  que  te  acuerdes,  y  te  avergüen- 
ces,  y  que  nunca  mas  abras  la  boca  á 
causa  de  tu  vergüenza,  cuando  me  apla- 
care para  contigo  de  todo  lo  que  hiciste, 
dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XVII. 

Por  vna  parábola  bien  elegante  propone  el  profeta 
por  mandado  de  Dios,  la  rebelión  del  rey  Sedeciaa, 
contra  Xabuchodonosor,  y  $xi  castigo ;  y  predice  la 
restauración  d^l  reino  en  Cristo. 

Y FUE  ijalabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  propon  una  figura, 
y  compon  una  parábola  á  la  casa  de  Is- 
rael ; 

3  Y  dirás :  Así  dijo  el  Señor  Jehova : 
Una  grande  águila,  de  grandes  alas,  y  de 
luengos  miembros,  llena  de  pluma  de 
diversos  colores  vino  al  Líbano,  y  tomó 
el  cogollo  del  cedro. 

4  Arraneó  el  principal  de  sus  renuevos, 
y  trújolo  á  la  tierra  de  mercaderes,  y  pú- 
solo en  la  ciudad  de  los  negociantes. 

5  Y  tomó  de  la  simiente  de  la  tierra,  y 
púsola  en  un  campo  bueno  para  sem- 
brar, plantóla  junto  á  grandes  aguas,  pú- 
sola como  un  sauce. 

C  Y  reverdeció,  y  hízose  tina  vid  de  mu- 
cha rama,  baja  de  estatura,  que  sus  ra- 
mas la  miraban,  y  sus  raices  estaban  de- 
bajo de  ella :  así  que  se  hizo  una  vid,  y 
hizo  sarmientos,  y  echó  mugrones. 


7  Y  fué  otra  grande  águila,  de  grandes 
alas,  y  de  muchas  plumas;  y  he  aquí 
que  esta  vid  juntó  cerca  de  ella  sus  rai- 
ces, y  extendió  hacia  ella  sus  ramos,  pa- 
ra ser  regada  de  ella  por  los  surcos  de  su 
plantación. 

8  En  un  buen  campo  junto  á  muchas 
aguas  fué  plantada,  para  que  hiciese  ra- 
mos, y  llevase  fruto,  y  para  que  fuese 
vid  fuerte. 

9  Di :  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  ¿Será 
prosperada?  ¿No  arrancará  sus  raices, 
y  destruirá  su  fruto,  y  secarse  ha?  To- 
das las  hojas  de  su  verdura  secará,  y,  no 
con  gran  brazo,  ni  con  mucha  gente, 
arrancándola  de  sus  raices. 

10  Y  he  aquí  que  ella  está  plantada: 
¿será  prosperada?  ¿Cuándo  el  viento 
solano  la  tocare,  no  se  secará  del  todo  ? 
En  los  surcos  de  su  verdura  se  secará. 

IJ  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

12  Di  ahora  á  la  casa  rebelde :  ¿  No  ha- 
béis entendido  que  significan  estas  co- 
sas ?  Di :  He  aquí  que  el  rey  de  Baby- 
lonia  vino  á  Jerusalem,  y  tomó  tu  rey  y 
sus  príucipes,  y  trújelos  consigo  en  Ba- 
bylonia. 

13  Y  tomó  de  la  simiente  del  reino,  y 
hizo  con  él  alianza,  y  trujóle  el  juramen- 
to ;  y  tomó  los  fuertes  de  la  tierra, 

14  Para  que  el  reino  fuese  abajado,  y  no 
se  levantase :  mas  que  guardase  su  alian- 
za, y  '>Ftuviese  en  ella. 

15  Y  rebeló  contra  él  enviando  sus  em- 
bajadores en  Egypto,  x)ara  que  le  diese 
caballos,  y  mucha  gente.  ¿El  que  es- 
tas cosas  hizo,  será  prosperado?  ¿esca- 
pará ?  ¿  Y  él  que  rompió  la  alianza,  po- 
dra huir? 

16  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehova,  que 
en  medio  de  Babylonia  morirá :  en  el  lu- 
gar del  rey,  que  le  hizo  reinar,  cuyo  ju- 
ramento menospreció,  y  cuya  alianza 
con  él  hecha  rompió. 

17  Y  no  con  grande  ejército,  ni  con 
mucha  compañía  hará  con  él  Pharaon  en 
la  batalla,  fundando  baluarte,  y  edifican- 
do bastiones,  para  cortar  muchas  vidas. 

18  Y  menospreció  el  juramento  para 
invalidar  el  concierto,  y  be  aquí  que  dió 
su  mano,  y  hizo  todas  estas  cosas :  no 
escapará. 

19  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Vivo  yo,  que  el  juramento  mío  que  me- 
nospreció, y  mi  concierto  que  invalidó, 
tornaré  sobre  su  cabeza. 

SO  Y  extenderé  sobre  él  raí  red,  y  será 
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preso  en  mi,  red ;  y  hacerle  he  venir  en 
Babylonia,  y  allí  estaré  á  juicio  con  él, 
por  su  rebelión,  con  que  rebeló  contra 
mi. 

21  T  todos  sus  fugitivos,  con  todos  sus 
ejércitos,  caerán  á  cuchillo ;  y  los  que 
quedaren,  serán  esparcidos  á  todo  vien- 
to; y  sabréis  que  yo  Jehova  he  hablado. 

23  Asi  dijo  el  Señor  Jehova :  T  tomaré 
j'o  del  cogollo  de  aquel  cedro  alto,  y  po- 
nerlo he :  del  principal  de  sus  renuevos 
cortaré  un  tallo,  y  plantarlo  he  yo  sobre 
el  monte  alto  y  sublime. 

23  En  el  monte  alto  de  Israel  lo  plan- 
taré, y  alzará  ramos,  y  hará  fruto :  y  ha- 
cerse ha  cedro  magnifico,  y  habitarán  de- 
bajo de  él  todas  las  aves,  toda  cosa  que 
vuela  habitará  á  la  sombra  de  sus  ramos. 

Si  T  sabrán  todos  los  árboles  del  cam- 
po, que  yo  Jehova  abajé  el  árbol  subli- 
me, levanté  el  árbol  bajo,  hice  secar,  el 
árbol  verde,  y  hice  reverdecer  el  árbol 
seco.    To  Jehova  hablé,  y  hice. 

CAPITULO  XVIII. 

El  puehto  hipócrita  no  hallando  en  si  y  en  su  coi-rup- 
cion  méritos  de  tan  duros  castigos,  quejábate  de  Dios 
que  castigaba  (a  su  parecer)  en  eUos  los  pecados  de 
sus  antepesados,  y  tratan  ya  esto  en  común  prover- 
bio. Contra  esta  bla^ema  opinión  disputa  aguí  el 
profeta  enseñando  que  ni  laju^icia  del  justo  pondrá 
en  gracia  con  Dios  al  pecador  padre  ó  hijo,  hi  el 
pecado  del  pecador  pondrá  en  su  desgracia  al  justo 
padre  ó  hijo :  mas  que  cada  uno  sera  reputado  por 
su  justicia,  ó  injusticia,  y  pagcLdo  conforme  á  ella  : 
por  tanto  que  cada  uno  procure  apartase  del  peca- 
do, y  llegarse  d  Dios,  !fc. 


FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 


2  ¿Qué  habéis  vosotros,  vosotros  que 
refraneais  este  refrán  sobre  la  tierra  de 
Israel,  diciendo :  Los  padres  comieron 
el  agraz,  y  los  dientes  de  los  hijos  tienen 
la  dentera  ? 

3  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehova,  que 
nunca  mas  tendréis  porque  refranear  este 
refrán  en  Israel. 

4  He  aqui  que  todas  las  almas  son  mias : 
como  el  alma  del  padre,  así  el  alma  del 
hijo,  mias  son :  el  alma  que  pecare,  esa 
morirá. 

5  Y  el  hombre  qne  fuere  justo,  y  hicie- 
re juicio  }•  justicia: 

6  Que  no  comiere  sobre  los  montes,  ni 
alzare  sus  ojos  á  los  ídolos  de  la  casa  de 
Israel,  ni  violare  la  mugcr  de  bu  prójimo 
ni  llegare  á  la  muger  en  su  mes, 

7  Ni  oprimiere  á  ninguno :  al  deudor 
tomare  su  prenda,  no  robare  robo,  diere 
de  su  pan  al  hambriento,  y  cubriere  al 
desnudo  con  vestido : 
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I  8  No  diere  á  logro,  ni  recibiere  mas  de 
loque  hubiere  dado:  de  la  maldad  retra- 
jere su  mano :  juicio  de  verdad  hiciere 
entre  hombre  y  hombre : 
1  9  En  mis  ordenanzas  caminare,  y  guar- 
¡  daré  mis  derechos  para  hacer  seffun  ver- 
dad:-este  es  justo:  este  vivirá,  dijo  el 
Señor  Jehova. 

10  Y  «  engendrare  hijo  ladrón,  derra- 
mador de  sangre,  ó  que  haga  alguna 
cosa  de  estas, 

11  Y  que  no  haga  todas  las  demás ; 
ántes  comiere  sobre  los  montes,  ó  viola- 
re la  mugcr  de  su  prójimo, 

13  Al  pobre,  y  menesteroso  oprimiere, 
robare  robos,  ó  no  tornare  la  prenda,  ó 
alzare  sus  ojos  á  los  ídolos,  ó  hiciere 
abominación, 

13  Diere  á  usura,  y  recibiere  mas  de  lo 
qne  dió,  ¿este  vivirá?  No  vivirá.  ¿To- 
das estas  abominaciones  hizo'?  muerte 
morirá :  sn  sangre  será  sobre  él. 
'  14  Y  si  engendrare  hijo,  el  cual  viere 
todos  los  pecados  que  su  padre  hizo,  y 
viéndolos,  no  hiciere  como  ellos  : 

15  No  comiere  sobre  los  montes,  ni  al- 
zare sus  ojos  á  los  ídolos  de  la  casa  de 
Israel :  la  muger  de  su  prójimo  no  violare, 

16  Ni  oprimiere  á  nadie :  la  prenda  no 
empeñare,  ni  robare  robos :  al  hambrien- 
to diere  de  su  pan,  y  cubriere  de  vestido 
al  desnudo : 

17  Apartare  su  mano  del  pobre :  usura, 
ni  mas  de  lo  qtte  dió,  no  recibiere,  hiciere 
según  mis  derechos,  anduviere  en  mis 
ordenanzas :  este  no  morirá  por  la  mal- 
dad de  su  padre :  viviendo  vivirá. 

IS  Su  padre,  por  cuanto  hizo  agravio, 
robó  robo  del  hermano,  y  hizo  en  medio 
de  su  pueblo  lo  que  no  es  bueno,  he 
aquí  que  él  morirá  por  su  maldad. 

19  Y  si  dijéreis:  ¿Por  qué  el  hijo  no 
llevará  por  el  pecado  de  su  padre  ?  Por- 
que el  hijo  hizo  juicio  y  justicia,  guardó 
todas  mis  ordenanzas,  y  hizo  según  ellas : 
viviendo  vivirá. 

20  El  alma  que  pecare,  esa  morirá:  el 
hijo  no  llevará  por  el  pecado  del  padre, 
ni  el  padre  llevará  por  el  pecado  del  hi- 
jo :  la  justicia  del  justo  será  sobre  él,  y 
la  impiedad  del  impío  será  sobre  él. 

21  Mas  el  impío,  si  se  apartare  de  to- 
dos sus  pecados  que  hizo,  y  guardare 
todas  mis  ordenanzas,  y  hiciere  juicio 
y  justicia,  viviendo  vivirá :  no  morirá. 

¿  Todas  sus  rebeliones  que  cometió, 
no  le  vendrán  cu  memoria :  por  su  jus- 
ticia que  hizo  vivirá. 
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23  ¿Quiero  yo  la  muerte  del  impio? 
dijo  el  Señor  Jehova.  ¿No  vivirá,  si  se 
apartare  de  sus  caminos? 

21  Mas  si  el  justo  se  apartare  de  su  jus- 
ticia, y  hieiere  maldad,  y  hiciere  confor- 
me á  todas  las  abominaciones,  que  el 
¡rapio  hizo,  ¿vivirá  él"?  Todas  las  jus- 
ticias que  hizo  no  vendráu  en  memo- 
ria: por  su  rebelión  con  que  rebeló,  y 
por  su  pecado  que  pecó,  por  ellos  mo- 
rirá. 

25  T  si  dijereis :  Xo  es  derecho  el  ca- 
mino del  Señor.  Oid  ahora  casa  de  Is- 
rael :  ¿ No  es  derecho  mi  camino ?  ¿No 
son  áiUes  torcidos  vuestros  caminos? 

26  Apartándose  el  justo  de  su  justicia, 
y  haciendo  iniquidad,  él  morirá  por  ello: 
por  su  iniquidad  que  hizo,  morirá. 

27  Y  apartándose  el  impío  de  su  impie- 
dad que  hizo,  y  haciendo  juicio  y  justi- 
cia, hará  vivir  su  alma. 

28  Porque  miró,  y  apartóse  de  todas 
sus  rebeliones  que  hizo,  viviendo  vivirá, 
lio  morirá. 

29  Y  si  dijeren  los  de  la  casa  de  Israel : 
No  es  derecho  el  camino  del  Señor.  ¿No 
6on  derechos  mis  caminos,  casa  de  Is- 
rael? Cierto  vuestro.-;  caminos  no  son 
derechos. 

SO  Por  tanto  yo  os  juzgaré  á  cada  uno 
según  sus  caminos,  ó!  casa  de  Israel, 
dijo  el  Señor  Jehova.  Convertios,  y  ha- 
ced convertir  de  todas  vuestras  iniqui- 
dades ;  y  uo  os  será  la  iniquidad  causa 
de  ruina. 

31  Echad  de  vosotros  todas  vuestras 
iniquidades  con  que  habéis  rebelado,  y 
haceos  corazón  nuevo,  y  espíritu  nuevo. 
¿  Y  por  qué  moriréis,  casa  de  Israel? 

33  Que  no  quiero  la  muerte  del  que 
muere,  dijo  él  Señor  Jehova:  haced 
pues  convertir,  y  viviréis. 

CAPITULO  XIX. 

Comprende  el  profeta  (por  manetado  de  Dios)  en  una 
endecha  ia  historia  de  ta  ruina  de  Jerusalem,  y  del 
reino,  comemanáo  desde  su  alianza  con  los  reyes 
comarcanos^  y  de  la  imitación  de  sus  costumbres. 
Describe  la  cautivad  del  rey  Joachaz,  y  de  Joacin, 
y  al  fin  la  de  Sedéelas^  con  la  muerte  de  sus  hijos  y 
de  sus  principes. 

Y TÚ  levanta  esta  endecha  sobre  los 
príncipes  de  Israel, 

2  Y  dirás:  ¿Cómo  se  echó  entre  los 
leones  tu  madre  la  leona  :  entre  los  leon- 
cillos  crió  sus  cachorros  ? 

3  Y  hizo  subir  uno  de  sus  cachorros : 
vino  á  ser  leoncillo,  y  aprendió  á  pren- 
der presa,  y  á  comer  hombres. 

4  Y  las  naciones  oyeron  de  él :  fué  to- 


mado con  el  lazo  de  ellas,  y  trujáronle 
con  grillos  á  la  tierra  de  Egypto. 

5  Y  viendo  que  habla  esperado  mucho 
tiempo,  y  que  se  perdía  su  esperanza, 
tomó  otro  de  sus  cachorros,  y  púsole 
por  leoncillo. 

6  Y  él  andaba  entre  los  leones,  hízose 
leoncillo,  aprendió  á  prender  presa,  co- 
mió hombres. 

7  Y  conoció  sus  viudas,  y  asoló  sus  ciu- 
dades ;  y  la  tierra,  y  su  abundancia  fué 
asolada  de  la  voz  de  su  bramido. 

8  Y  dieron  sobre  él  las  gentes  de  las 
provincias  de  al  derredor ;  y  extendieron 
sobre  él  su  red :  fué  preso  en  su  hoyo. 

9  Y  pusiéronle  en  cárcel  con  cadenas, 
y  trujéronle  al  rey  de  Babylonia :  metié- 
ronle en  fortalezas,  que  su  voz  no  se 
oyese  mas  sobre  los  montes  de  Israel. 

10  Tu  madre  fué  como  una  vid  en  tu 
sangre,  plantada  junto  á  aguas,  haciendo 
fruto,  y  echando  ramas  á  causa  de  las 
muchas  aguas. 

11  Y  ella  tuvo  varas  fuertes  para  cetros 
de  señores,  y  su  estatura  se  levantó  en- 
cima entre  las  ramas  ;  y  fué  vista  con  su 
altura,  y  con  la  multitud  de  sus  ramos. 

12  Y  fué  arrancada  con  ira,  derribada 
en  tierra,  y  viento  solano  secó  su  frutó: 
fueron  quebradas  sns  ramas,  y  secáronse : 
la  vara  de  su  fuerza  consumió  fuego. 

13  Y  ahora  es  plantada  en  el  desierto, 
en  tierra  de  sequedad  y  de  seqiiera. 

1-1  Y  salió  fuego  de  la  vara  de. sus  ramos 
qite  consumió  su  fruto,  y  no  quedó  en  ella 
vara  fuerte,  cetro  para  enseñorear.  En- 
decha f-s,  y  de  endecha  servirá. 

CAPITULO  XX. 

For  mandado  de  Dios  f?  profeta  jiropone  d  cierto» 
ancianos  de  su jmcbio,  qve  le  venían  d  consultaren 
persona  de  todo  el  pueblo,  las  rnuchas  veces  que  sus 
antepasados  se  rebelaron  contra  Dios  en  el  desierto  ¡f 
después,  y  los  castigos  que  en  ellos  hizo,  aunque  siem- 
pre con  misericordia.  IT.  Aplicando  la  narración 
d  los  presentes  les  denuncia,  que  pues  ellos  no  smi 
mejores  que  sus  padres,  también  los  castigará 
conforme  d  las  amenazas  de  su  ley,  111.  Empero 
que  al  cabo  del  castigo  recogerá  su  iglesia,  d  la  cual 
dará  verdadero  conocimiento  de  su  pecado,  y  de  si 
mismo,  y  asi  la  amará  y  le  dará  gracia  con  que  le 
haga  agradables  servicios.  Es  la  promesa  del  Xue~ 
va  Testamento.  IV.  Mándale  que  con  una  pardbO' 
la  intime  aun  d  Judea  su  destiuccion. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  séptimo, 
en  el  mes  quinto,  á  los  diez  del 
mes,  que  vinieron  algunos  de  los  ancia- 
nos de  Israel  á  consultar  á  Jehova,  y 
asentáronse  delante  de  mi. 

2  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

3  Hijo  del  hombre,  habla  á  los  ancla- 
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nos  de  Israel,  y  dílee  :  Así  dijo  el  Señor 
Jehova :  ¿  A  consultarme  venís  vosotros? 
Vivo  yo,  que  yo  no  os  responderé,  dijo 
el  Señor  Jehova. 

4  ¿ Quiéreslos  juzgar  tú,  quiéreslos  juz- 
gar, hijo  del  hombre  ?  notifícales  las 
abominaciones  de  sus  padres  : 

5  T  diles :  Así  dijo  el  Señor  Jehova : 
El  dia  que  escogí  á  Israel,  y  que  alcé  mi 
mano  por  la  simiente  de  la  casa  de  Jacob, 
y  que  fué  conocido  de  ellos  en  la  tierra 
de  Egypto,  que  alcé  mi  mano  á  ellos, 
diciendo  :  Yo  soy  Jehova  vuestro  Dios  : 

6  Aquel  dia  que  les  alcé  mi  mano,  que 
los  sacaría  de  la  tierra  de  Egypto,  á  la 
tierra  que  les  habia  proveído,  que  corre 
leche  y  miel,  que  es  la  mas  hermosa  de 
todas  las  tierras  :  , 

7  Entonces  les  dije :  Cada  uno  eche  de 
sí  las  abominaciones  de  sus  ojos,  y  no 
os  contaminéis  en  los  ídolos  de  Egypto, 
yo  soy  Jehova  vuestro  Dios. 

8  T  ellos  se  rebelaron  contra  mí,  y  no 
quisieron  obedecerme :  no  echó  de  sí 
cada  uno  las  abominaciones  de  sus  ojos, 
ni  dejaron  los  ídolos  de  Egypto ;  y  dije 
que  derramaria  mi  ira  sobre  ellos  para 
cumplir  mí  enojo  en  ellos  en  medio  de 
la  tierra  de  Egypto. 

9  Mas  hice  á  causa  de  mi  nombre,  por- 
que no  se  infamase  en  los  ojos  de  las 
gentes,  en  medio  de  las  cuales  estaban, 
en  cuyos  ojos  fué  conocido  de  ellos,  pa- 
ra sacarlos  de  tierra  de  Egypto. 

10  T  saquélos  de  la  tierra  de  Egypto,  y 
trújelos  al  desierto ; 

11  Y  diles  mis  ordenanzas,  y  decláreles 
mis  derechos,  los  cuales  el  hombre  que 
los  hiciere,  vivirá  por  ellos. 

12  Y  diles  también  mis  sábados  que 
fuesen  por  señal  entre  mí  y  ellos,  porque 
supiesen  que  yo  soy  Jehova  que  los  san- 
tifico. 

13  Y  rebelaron  contra  mí  la  casa  de  Is- 
rael en  el  desierto,  no  anduvieron  en 
mis  ordenanzas,  y  desecharon  mis  dere- 
chos, los  cuales  el  hombre  que  los  hicie- 
re, vivirá  por  ellos ;  y  mis  sábados  pro- 
fanaron en  gran  manera ;  y  dije  que  ha- 
bia de  derramar  sobre  ellos  mi  ira  en  el 
desierto,  para  consumirlos. 

14  Mas  hice  á  causa  de  mi  nombre,  por- 
que no  se  infamase  delante  de  los  ojos 
de  las  gentSB,  delante  de  cuyos  ojos  los 
saqué. 

15  Y  también  yo  les  alcé  mi  roano  en 
el  desierto,  que  no  los  meterla  en  la  tier- 
ra que  les  di,  que  corro  leche  y  miel,  que 
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es  la  mas  hermosa  de  todas  las  tier- 
ras : 

16  Porque  desecharon  mis  derechos,  y 
no  anduvieron  en  mis  ordenanzas,  y  mis 
sábados  profanaron ;  porque  tras  sus 
ídolos  iba  su  corazón. 

17  Y  perdonólos  mí  ojo,  no  los  matan- 
do, ni  los  consumí  en  el  desierto. 

18  Mas  dije  en  el  desierto  á  sus  hijos  : 
No  andéis  en  las  ordenanzas  de  vuestros 
padres,  ni  guardéis  sus  leyes,  ni  os  con- 
taminéis en  sus  ídolos. 

19  Yo  soy  Jehova  vuestro  Dios :  andad 
en  mis  ordenanzas,  y  guardad  mis  dere- 
chos, y  hacédlos ; 

20  Y  santificad  mis  sábados,  y  sean  por 
señal  entre  mí  y  vosotros ;  para,  que  se- 
páis que  yo  soy  Jehova  vuestro  Dios. 

21  Y  los  hijos  se  rebelaron  contra  mi: 
no  anduvieron  en  mis  ordenanzas,  ni 
guardaron  mis  derechos  para  hacerlos, 
los  cuales  el  hombre  que  los  hiciere,  vi- 
virá por  ellos :  profanaron  mis  sábados. 
Y  dije,  que  derramaria  mí  ira  sobre  ellos, 
para  cumplir  mi  enojo  en  ellos  en  el  de- 
sierto. 

22  Mas  retruje  mi  mano,  y  hice  por 
causa  de  mi  nombre,  porque  no  se  infa- 
mase en  los  ojos  de  las  gentes,  delante 
de  cuyos  ojos  los  saqué. 

23  Y  también,  yo  les  alcé  mi  mano  en 
el  desierto,  que  los  esparciria  entre  las 
gentes,  y  que  los  aventaría  por  las  tier- 
ras : 

24  Porque  no  hicieron  mis  derechos,  y 
desecharon  mis  ordenanzas,  y  profana- 
ron mis  sábados,  y  tras  los  ídolos  de  sus 
padres  se  les  fueron  sus  ojos. 

25  Y  también  yo  les  di  ordenanzas  no 
buepas,  y  derechos  por  los  cuales  no  vi- 
virán. 

26  Y  contaminélos  en  sus  ofrendas,  ha- 
ciendo pasar  todo  primogénito,  para  ha- 
cerle asolar,  porque  supiesen  que  yo  soy 
Jehova. 

27  ^  Por  tanto,  hijo  del  hombre,  hnbln 
á  la  casa  de  Israel,  y  diles :  Asi  dijo  el 
Señor  Jehova  :  Aun  en  esto  me  afrenta- 
ron vuestros  padres  cuando  rebelaron 
contra  mí  rebelión : 

28  Porqiie  yo  los  metí  en  la  tierra,  so- 
bre la  cual  yo  habia  alzado  mi  mano  que 
les  había  de  dar;  y  miraron  á  todo  colla- 
do alto,  y  á  todo  árbol  espeso ;  y  allí 
sacrificaron  sus  sacrlflcos,  y  allí  dieron 
la  Ira  de  sus  ofrendas,  y  allí  pusieron  el 
olor  de  su  suavidad,  y  allí  derramaron 
sus  derramaduras. 
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29  T  yo  les  dije :  ¿  Qué  «  este  alto,  que 
vosotros  venis  allí?  Y  fué  llamado  en 
nombre  Bamab,  hasta  el  dia  de  hoy. 

30  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel :  Así 
dijo  el  Señor  Jehova :  ¿  'So  os  contami- 
náis vosotros  á  la  manera  de  vuestros  pa- 
dres, y  fornicáis  tras  sus  abominaciones  ? 

31  Porque  ofreciendo  vuestras  ofren- 
das, haciendo  pasar  vuestros  hijos  por 
el  fuego,  os  habéis  contaminado  con  to- 
dos vuestros  Ídolos  basta  hoy:  ¿y  res- 
ponderos he  yo,  casa  de  Israel?  Vivo 
yo,  dijo  el  Señor  Jehova,  que  no  os  res- 
ponderé. 

33  T  lo  que  pensasteis,  no  será ;  porque 
decis :  Seamos  como  las  gentes,  como 
las  familias  de  las  naciones,  sirviendo  á 
la  madera,  y  á  la  piedra. 

3^3  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehova,  que 
con  mano  fuerte,  y  brazo  extendido,  y 
enojo  derramado  tengo  de  reinar  sobre 
vosotros. 

34  T  os  sacaré  de  entre  los  pueblos,  y 
os  juntaré  de  las  tierras  en  que  estáis 
esparcidos,  con  mano  fuerte,  y  brazo 
extendido,  y  enojo  derramado. 

35  T  traeros  he  al  desierto  de  pueblos, 
y  alU  litigaré  con  vosotros  cara  á  cara, 

36  Como  litigué  con  >"uestros  padres  en 
el  desierto  de  la  tierra  de  Egypto,  así  liti- 
garé con  vosotros,  dijo  el  Señor  Jehova. 

37  T  haceros  he  pasar  debajo  de  vara,  y 
traeros  he  en  vínculo  de  concierto. 

38  T  apartaré  de  entre  vosotros  los  re- 
beldes, y  los  que  se  rebelaron  contra  mí : 
de  la  tierra  de  sus  destierros  los  sacaré, 
y  á  la  tierra  de  Israel  no  vendrán ;  y  sa- 
bréis que  yo  soy  Jehova. 

39  *r  T  vosotros,  ó '.  caía  de  Israel,  asi 
dijo  el  Señor  Jehova:  Andad  cada  uno 
tras  sus  ídolos,  y  servidles,  pues  que  á 
mi  no  r/i«  obedecéis ;  y  no  profanéis  mas 
mi  santo  nombre  con  vuestras  ofrendas, 
y  con  vuestros  ídolos. 

40  Porque  en  el  monte  de  mi  santidad, 
en  el  alto  monte  de  Israel,  dijo  el  Señor 
Jehova,  allí  me  servirá  á  mí  toda  la  casa 
da  Israel,  toda  ella,  en  la  tierra :  allí  los 
querré,  y  allí  demandaré  vuestras  ofren- 
das, y  las  primicias  de  vuestros  dones, 
con  todas  vuestras  santificaciones^ 

41  Con  olor  de  suavidad  os  querré, 
cuando  os  hubiere  sacado  de  entre  los 
pueblos,  y  os  hubiere  juntado  de  las  tier- 
ras en  que  estáis  esparcidos ;  y  seré  san- 
tificado en  vosotros  en  los  ojos  de  las 
gentes. 

42  -Y  sabréis  que  yo  xy  Jehova,  cuando 


I  os  hubiere  metido  en  la  tierra  de  Israel, 
en  la  tierra  por  la  cual  alcé  mi  mano,  que 
la  daría  á  vuestros  padres. 

i  43  Y  allí  os  acordaréis  de  vuestros  ca- 

'  minos,  y  de  todos  vuestros  hechos  en 
que  os  contaminasteis ;  y  seréis  confu- 
sos en  vuestra  rni&na  presencia,  por  to- 

I  dos  vuestros  males  que  hicisteis. 

^  44  Y  sabréis  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
hiciere  con  vosotros  por  causa  de  mi 
nombre,  no  según  ■N-uestros  caminos  ma- 

j  los,  ni  segiin  vuestras  obras  corruptas,©! 
casa  de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehova. 

45  *"  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
I  ciendo : 

46  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  ha- 
cia el  mediodía,  y  gotea  al  mediodia,  y 

I  profetiza  contra  el  bosque  de  la  campiña 
del  mediodía. 

47  Y  dirás  al  bosque  del  mediodía :  Oye 
palabra  de  Jehova :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hova: He  aquí  que  yo  enciendo  en  tí 
fuego,  el  cual  consumirá  en  tí  todo  árbol 
verde,  y  todo  árbol  seco:  no  se  apagará 

I  la  Uama  del  fuego,  y  serán  quemados  en 
I  ella  todos  rostros,  desde  el  mediodia 
;  hasta  el  aquUon. 

¡  4S  Y  verá  toda  carne  que  yo  Jehova  lo 

encendí :  no  se  apagará. 
I  49  Y  dije :  ¡  Ah,  Señor  Jehova !  ellos  me 
I  dicen  :  ¿  Xo  refranea  este  refranes  ? 

i  CAPITULO  XXI. 

Manda  Dios  al  pro  feta  que  demncU  ia  aaolaeüm  de 
I     JeTVS€Úem  por  Safitichodanoecr,   2J.  En  ma  pin- 
tura U  da  el  simbolo  de  la  venida  del  ejérciio  de  loa 
C7iaLJeos  sd/re  ella.  121.  Contra  Sedecias  rey  de  Jvr- 
'     rfa,  porque  quArantó  el  jurameTUo  al  rey  de  Bábylo- 
i     nia.  }V.  Contra  los  Amntímitas. 

Y FUÉ  palabra,  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

¡  2  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra Jemsalem.  y  gotea  sobre  los  santua- 
rios, y  profetiza  sobre  la  tierra  de  IsraeL 

j  3  Y  dirás  á  la  tierra  de  Israel :  Así  dijo 

j  Jehova :  He  aquí  que  yo  contra  ti ;  y  yo 
sacaré  mi  espada  de  su  vaina,  y  talaré  de 

I  tí  al  justo,  y  al  impío : 
4  Y  por  cuanto  talaré  de  tí  al  justo  y  al 
impío,  por  tanto  mi  espada  saldrá  de  su 
vaina  contra  toda  carne,  desde  el  medio- 
dia hasta  el  aquUon : 

I  5  Y  sabrá  toda  carne  que  yo  Jehova  sa- 
qué mi  espada  de  su  vaina :  no  volverá 
mas. 

6  Y  tú,  hijo  del  hombre,  gime  con  que- 
brantamiento de  tus  lomos,  y  coa  amar- 

'  gura :  gime  delante  de  los  ojos  de  ellos. 

7  Y  será,  que  cuando  te  dijeren :  ¿  por 
I  qué  gimes  tú  ?  dirás :  Por  la  fama  que 
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viene  ;  y  todo  corazón  se  desleirá,  y  to- 
das manos  se  enflaquecerán,  y  todo  espí- 
ritu se  angustiará,  y  todas  rodillas  se 
irán  en  aguas  :  be  aquí  que  viene,  y  ba- 
cerse  ba,  dijo  el  Señor  Jebova. 

8  T  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

9  Hijo  del  bombre,  profetiza,  y  di :  Así 
dijo  el  Señor  Jebova:  Di:  La  espada,  la  es- 
pada está  aguzada;  y  aun  está  acicalada: 

10  Para  degollar  victimas  está  aguzada, 
para  que  relumbre  está  acicalada.  ¿  Ale- 
grarnos bemos  ?  á  la  vara  de  mi  bijo  me- 
nospreciando todo  árbol. 

11  T  dióla  á  acicalar  para  tener  en  la 
mano :  la  espada  está  aguzada,  y  ella  está 
acicalada  para  entregarla  en  mano  del 
matador. 

13  Clama,  y  aulla,  ó!  bijo  del  hombre, 
porque  esta  será  sobre  mi  pueblo,  esta 
será  sobre  todos  los  príncipes  de  Israel : 
temores  de  espada  serán  á  mi  pueblo : 
por  tanto  hiere  el  muslo  : 

13  Por  que  eUa  será  prueba.  ¿  T  qué  se- 
rta, si  no  menospreciase  la  vara?  dijo  el 
Señor  Jebova. 

14  Tú  pues,  bijo  del  bombre,  profetiza, 
y  bate  una  mano  con  otra,  }•  dóblese  la 
espada  la  tercera  vez,  la  espada  de  muer- 
tos :  esta  es  espada  de  gran  matanza  que 
los  penetrará, 

15  Para  que  el  corazón  se  deslia,  y  los 
tropezones  se  multipliquen.  En  todas 
las  puertas  de  ellos  he  dado  espanto 
de  espada:  ¡ay!  que  es  hecha  para  que 
relumbre,  y  es  aderezada  para  degollar. 

16  Ponte  á  una  parte,  ponte  á  la  dies- 
tra, ó  ponte  á  la  siniestra,  hácia  donde 
tu  rostro  se  determinare. 

17  Y  yo  también  batiré  mi  mano  con 
mi  mano,  y  haré  descansar  mi  ira.  Yo 
Jehova  he  hablado. 

18  1  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

19  Y  tú,  hijo  del  hombre,  señálate  dos 
caminos  por  donde  venga  la  espada  del 
rey  de  Babylonia:  de  una  misma  tierra 
salgan  ambos ;  y  haz  un  ejército :  en  el 
principio  del  camino  de  la  ciudad  lo 
harás. 

20  El  camino  señalarás  por  donde  ven- 
ga la  espada  á  Rabbath  de  los  hijos  de 
Ammon,  y  á  Juda  en  Jcrusalem  la  fuerte. 

21  Porque  el  rey  de  Babylonia  se  paró 
en  una  encrucijada,  al  principio  de  dos 
caminos,  para  adivinar  adivinación  aci- 
caló saetas :  consultó  cu  ídolos,  miró  el 
hígado. 
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22  La  adivinación  fué  á  su  mano  dere- 
cha, sobre  Jerusalcm,  para  poner  capita- 
nes, para  abrir  la  boca  á  la  matanza,  para 
levantar  la  voz  en  grito,  para  poner  in- 
genios contra  las  puertas,  para  fundar 
baluarte,  y  edificar  fuerte. 

23  Y  serles  ha  como  quien  adivina  men- 
tira en  sus  ojos,  por  estar  juramentados 
con  juramentos  á  ellos :  mas  él  trae  á  la 
memoria  la  maldad,  para  prenderlos. 

24  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Por  cuanto  habéis  hecho  venir  en  me- 
moria vuestras  maldades,  manifestando 
vuestras  traiciones,  y  descubriendo  vues- 
tros pecados  en  todas  vuestras  obras : 
por  cuanto  habéis  venido  en  memoria, 
seréis  tomados  á  mano. 

25  1[  Y  tú,  profano  y  impío  príncipe  de 
Israel,  cuyo  dia  vino  en  el  tiempo  de  la 
consumación  de  la  maldad, 

26  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  Quita  la 
mitra,  quita  la  corona :  esta  no  será 
siempre  esta:  al  bajo  alzaré,  y  al  alto 
abajaré. 

27  Del  revés,  del  revés,  del  revés  la  tor- 
naré ;  y  no  será  esta  mas,  hasta  que  ven- 
ga aquel  cuyo  es  el  derecho,  y  yo  la  en- 
tregaré. 

28  Tf  Y  tú  hijo  del  hombre  profetiza,  y 
dirás :  Así  dijo  el  Señor  Jehova  sobre  los 
hijos  de  Ammon,  y  su  vergüenza:  dirás 
pues :  La  espada,  la  espada  está  desvai- 
nada para  degollar,  acicalada  para  consu- 
mir con  resplandor. 

29  Profetizante  vanidad,  adivinante 
mentira,  para  entregarte  con  los  cue- 
llos de  los  malos  sentenciados  á  muerte, 
cuyo  dia  vino  en  tiempo  de  la  consuma- 
ción de  la  maldad. 

30  ¿  Tomarla  he  á  su  vaina  ?  En  el  lugar 
donde  te  criaste,  en  la  tierra  donde  has 
vivido  te  tengo  de  juzgar. 

31  Y  derramaré  sobre  tí  mi  ira :  el  fue- 
go de  mi  enojo  haré  encender  sobre  tí,  y 
yo  te  entregaré  en  mano  de  hombres  te- 
merarios, artífices  de  destrucción. 

32  Del  fuego  serás  para  ser  consumida: 
tu  sangre  será  en  medio  de  la  tierra:  do 
habrá  mas  memoria  de  tí;  porque  yo 
Jehova  he  hablado. 

CAPITULO  XXII. 

roñe  fl  profeta,  por  mandado  tic  Dios,  la  acusación 
d  Jernsalem,  y  fiticele  to3  caraos  Cfpeciaics  por  ÍOJ 
cuales  la  castigara  tan  duramente. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Y  tú,  ó!  bijo  del  hombre,  ¿no  juzga- 
rás tú,  no  juzgarás  tú  á  la  ciudad  dorra- 
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madora  de  la  sangre  ?  y  le  mostrarás  to- 
das sus  abominaciones, 

3  Y  dirás:  Asi  dijo  el  Señor  Jchova: 
Ciudad  derramadora  de  sangre  en  medio 
de  si,  para  que  venga  su  hora ;  y  que  hi- 
zo Ídolos  contra  si  misma,  para  contami- 
narse. 

4  En  tu  sangre  que  derramaste,  pecas- 
te;  y  en  tus  ídolos  que  hiciste,  te  conta- 
minaste ;  y  has  hecho  acercar  tus  dias,  y 
has  llegado  á  tus  años  :  por  tanto  te  he 
dado  en  vergüenza  á  las  gentes,  y  en  es- 
carnio á  todas  las  tierras. 

5  Las  que  están  cerca,  y  las  qne  están 
lejos  do  tí,  se  reirán  de  tí :  sucia  te  lla- 
marán, de  nombre,  y  grande  en  quebran- 
tamiento. 

6  He  aquí  que  los  principes  de  Israel, 
cada  uno  según  su  poder,  fueron  en  tí 
para  derramar  sangre. 

7  Al  padre  y  á  la  madre  despreciaron 
en  ti :  con  el  extrangcro  trataron  con  ca- 
lumnia en  medio  de  tí :  al  huérfano  y  á 
la  viuda  despojaron  en  tí. 

8  Mis  santuarios  menospreciaste,  y  mis 
sábados  ensuciaste. 

9  Malsines  hubo  en  tí  para  derramar 
sangre ;  y  sobre  los  montes  comieron  en 
tí :  hicieron  suciedades  en  medio  de  ti. 

10  La  desnudez  del  padre  descubrieron 
en  tí :  la  inmunda  de  menstruo  forzaron 
en  ti. 

11  Y  cada  uno  hizo  abominación  con  la 
muger  de  su  prójimo  ;  y  cada  uno  conta- 
minó su  nuera  torpemente  ;  y  cada  uno 
forzó  en  tí  á  su  hermana,  hija  de  su  padre. 

13  Precio  recibieron  en  tí  para  derra- 
mar sangre  :  usura  y  logro  tomaste ;  y  á 
tus  prójimos  defraudaste  con  violencia : 
olvidástcte  de  mí,  dijo  el  Señor  Jehova. 

13  Y  he  aquí  que  herí  mi  mano  á  causa 
de  tu  avaricia  que  cometiste,  y  á  causa  de 
tus  sangres  que  fueron  en  medio  de  tí, 

14  ¿  Estará  Jinne  tu  corazón  ?  ¿  tus  ma- 
nos serán  fuertes  en  los  dias  que  yo  haré 
contigo  ?  Yo  Jehova  hablé,  y  haré. 

15  Y  yo  te  esparciré  por  las  gentes,  y  te 
aventaré  por  las  tierras,  y  haré  fenecer 
de  ti  tu  inmundicia. 

16  Y  tomarás  heredad  en  tí  en  los  ojos 
de  las  gentes,  y  sabrás  que  yo  soy  Jehova, 

17  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

18  Hijo  del  hombre,  la  casa  de  Isral  se 
me  han  tornado  en  escoria ;  todos  ellos 
eomo  metal,  y  estaño,  y  hierro,  plomo  en 
medio  del  homo,  escorias  de  plata  se 
tomaron. 
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19  Por  tanto  asi  dgo  el  Señor  Jehova: 
Por  cuanto  todos  vosotros  os  habéis  tor- 
nado en  escorias,  por  tanto,  he  aquí  que 
yo  os  junto  en  medio  de  Jerusalem. 

20  Como  quien  junta  piafa,  y  metal,  y 
hierro,  y  plomo,  y  estaño  en  medio  del 
horno,  para  encender  fuego  en  él  para 
fundir:  así  os  juntaré  en  mi  furor,  y  en 
mi  ira;  y  haré  reposar,  y  fundiros  he. 

21  lo  os  juntaré,  y  soplaré  sobre  voso- 
tros en  el  fuego  de  mi  furor;  y  seréis 
fundidos  en  medio  de  él. 

23  Como  se  funde  la  plata  en  medio  del 
horno,  así  seréis  fundidos  en  medio  de 
él :  y  sabréis  que  yo  Jehova  habré  derra- 
mado mi  enojo  sobre  vosotros. 

23  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

24  Hijo  del  hombre,  di  a  ella:  Tú,  tier- 
ra, eres  no  limpia,  ni  rociada  con  lluvia 
en  el  día  del  furor. 

3o  La  conjuración  de  sus  profetas  en 
medio  de  ella,  como  león  bramando  que 
arrebata  presa :  tragaron  almas,  tomaron 
haciendas  y  honra,  aumentaron  sus  viu- 
das en  medio  de  ella. 

26  Sus  sacerdotes  hurtaron  mi  ley,  y 
contaminaron  mis  santuarios :  entre  san- 
to y  profano  no  hicieron  diferencia,  ni  en- 
tre inmundo  y  limpio  hicieron  diferen- 
cia, y  de  mis  sábados  escondieron  sus 
ojos,  y  yo  era  profanado  en  medio  de 
ellos. 

37  Sus  principes  en  medio  de  eUa,  co- 
mo lobos  que  arrebatan  presa,  derra- 
mando sangre,  para  destruir  las  almas, 
para  seguir  la  avaricia, 

28  Y  sus  profetas  los  embarraban  con 
lodo  suelto,  profetizándoles  vanidad,  y 
adivinándoles  mentira,  diciendo  :  Asi  di- 
jo el  Señor  Jehova;  y  Jehova  uo  había 
hablado. 

39  El  pueblo  de  la  tierra  oprimía  de 
opresión,  y  robaba  robo ;  y  al  afligido  y 
menesteroso  hacían  violencia,  y  al  ex- 
trangcro oprimían  sin  derecho. 

30  Y  busqué  de  ellos  hombre  que  hi- 
ciese vallado,  y  que  se  pusiese  al  porti- 
llo delante  de  mi  por  la  tierra,  para  que 
yo  no  la  destruyese,  y  no  lo  hallé. 

31  Por  tanto  derramé  sobre  ellos  mi  ira, 
con  el  fuego  de  mi  ira  los  consumí ;  y  di 
el  camino  de  ellos  sobre  su  cabeza,  dijo 
el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  xxm. 

Con  una  pcrpétua  parábola  recita  el  profeta  las  ido- 
latrías,  y  inmundicias,  y  las  Jigos  con  los  pvébiostx- 
trangtroSf  contra  la  ley  de  Dios,  del  reino  de  Israel 
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y  dtl  de  Juda  primero  del  de  brael,  y  el  castigo  ' 
con  que  Dios  lo  asoló :  para  mostrar  que  no  habiendo 
csctunneníado  eñ  í7,  tintes  habiendo  hecho  fnucho 
jKOr  después^  justamente  merece  el  mismo  castigo,  y 
así  se  le  intima. 

"VT"  FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
-L   cicndo : 

2  Hijo  del  hombre,  hubo  dos  mugeres 
hijas  de  una  madre, 

3  Las  cuales  fornicaron  en  Egypto :  en 
sus  mocedades  fornicaron.  AUi  fueron 
apretados  sus  pechos,  y  alli  fueron  es- 
trujados los  pechos  de  su  virginidad. 

4  Y  llamábanse,  Aholah  la  mayor,  y 
Aholibah  su  hermana,  las  cuales  fueron 
mias,  y  parieron  hijos  y  hijas ;  y  llamá- 
banse. Samaría,  Aholah,  y  Jerusalem, 
Aholibah. 

5  Y  Aholah  cometió  fornicación  en  mi 
poder ;  y  enamoróse  de  sus  enamorados, 
los  Assyrios  sus  vecinos. 

6  Vestidos  de  cárdeno,  capitanes,  y 
príncipes,  mancebos  para  codiciar  to- 
dos, caballeros  que  andaban  á  caballo. 

7  Y  puso  sus  foruicaciones  con  ellos, 
con  todos  los  mas  escogidos  de  los  hijos 
de  los  Assyrios,  y  con  todos  aquellos  de 
quien  se  enamoró :  con  todos  los  Idolos 
de  ellos  se  contaminó. 

8  Y  no  dejó  sus  fornicaciones  de  Egyp- 
to; porque  con  ella  se  et-haron  en  su 
mocedad,  y  ellos  apretaron  los  pechos 
de  su  virginidad,  y  derramaron  sobre 
ella  su  fornicación. 

9  Por  lo  cual  la  entregué  en  mano  de 
sus  enamorados,  cn  mano  de  los  hijos  de 
los  Assyrios,  de  quien  se  enamoró. 

10  Ellos  descubrieron  sus  vergüenzas, 
tomaron  sus  hijos,  y  sus  hijas,  y  á  ella 
mataron  á  cuchillo;  y  fué  nombre  á  las 
mugeres ;  y  hicieron  en  ella  juicios. 

11  Y  violo  su  hermana  Aholibah,  y  cor- 
rompió su  amor  mas  que  ella;  y  sus  for- 
nicaciones, mas  que  las  fornicaciones  de 
su  hermana. 

12  De  los  hijos  de  los  Assyrios  sus  ve- 
cinos se  enamoró,  capitanes,  y  príncipes, 
vestidos  en  perfección,  caballeros  que 
andan  á  caballo,  todos  ellos  mancebos 
de  codiciar. 

13  Y  vi  que  60  había  contaminado,  y 
ijuc  un  camino  era  él  de  ambas. 

14  Y  aumentó  sus  fornicaciones,  y  cuan- 
do vió  unos  hombres  pintados  en  la  pa- 
red, imiigcues  de  los  Chaldeos,  pintadas 
de  bermellón, 

15  Ceñidos  de  talabartes  por  sus  lomos, 
y  mitras  pintadas  cn  sus  cabezas ;  todos 
ellos  tenían  parecer  de  capitanes,  á  la 


manera  de  los  hombres  de  Babylonia,  na- 
cidos cn  tierra  de  Chaldeos  : 

16  Enamoróse  de  ellos  en  viéndolos,  y 
envióles  mensageros  en  la  tierra  de  los 

Chaldeos. 

17  Y  entraron  á  ella  los  hombres  de 
Babylonia  á  la  cama  de  los  amores,  y 
contamináronla  con  su  fornicación ;  y 
ella  también  se  contaminó  con  ellos,  y 
su  deseo  se  hartó  de  ellos. 

18  Y  desnudó  sus  fornicaciones,  y  des- 
cubrió sus  vergüenzas :  por  lo  cual  mi 
alma  se  harto  de  ella,  como  se  babia  ya 
hartado  mi  alma  de  su  hermana. 

19  Y  multiplicó  sus  fornicaciones  f  raj 
yendo  en  memoria  los  dias  de  su  moce- 
dad, en  los  cuales  había  fornicado  cn  la 
tierra  de  Egypto. 

20  Y  enamoróse  de  sus  rufianes,  cuya 
carne  es  como  carne  de  asnos,  y  cuyo  flu- 
jo, conw  flujo  de  caballos. 

21  Y  tornaste  á  la  memoria  la  suciedad 
de  tu  mocedad,  cuando  estrujaron  tus 
pechos  en  Egypto,  por  pechos  de  tu  mo- 
cedad. 

22  Por  tanto,  Aholibah,  así  dijo  el  Se- 
ñor Jehova :  He  aquí  que  yo  despierto 
tus  enamorados  contra  ti,  de  los  cuales 
se  hartó  tu  deseo ;  y  ijo  les  haré  que  ven- 
gan contra  tí  en  derredor: 

23  Los  de  Babylonia,  y  todos  los  Chal- 
deos, mayordomos,  y  principes,  y  capi- 
tanes, todos  los  de  Assyria  con  ellos, 
mancebos  de  codiciar,  capitanes,  y  prín- 
cipes, todos  ellos,  nobles,  y  principales, 
que  cabalgan  á  caballo,  todos  ellos : 

24  Y  vendrán  sobre  ti  carros,  carretas, 
y  ruedas,  y  multitud  de  pueblos  :  escu- 
dos, y  pavéses,  y  capacetes  pondrá  con- 
tra ti  en  derredor;  y  yo  daré  el  juicio 
delante  de  ellos,  y  por  sus  leyes  te  juz- 
garán. 

2o  Y  pondré  mi  zelo  contra  ti,  y  harán 
contigo  con  furor  :  quitarte  han  tu  nariz, 
y  tus  orejas;  y  lo  que  te  quedare,  caerá 
á  cuchillo  :  ellos  tomarán  tus  hijos  y  tus 
hijas  ;  y  lo  que  te  quedare  consumirá  el 
fuego. 

2G  Y  desnudarte  han  de  tus  vestidos,  y 
tomarán  los  vasos  de  tu  gloria. 

27  Y  haré  cesar  de  ti  tu  suciedad,  y  ta 
fornicación  de  la  tierra  de  Egypto:  ni 
mas  levantarás  á  ellos  tus  ojos,  ni  nunca 
mas  te  acordarás  de  Egypto. 

28  Porque  asi  dijo  el  Señor  Jehova:  He 
aquí  que  yo  te  entrego  cn  mano  de  aque- 
llos que  tú  aborreciste,  en  mano  de  aque- 
llos de  los  cuales  se  hartó  tu  deseo. 
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29  Los  cuales  harán  contigo  con  odio,  y 
tomarán  todo  lo  que  tú  trabajaste,  y  de- 
jarte lian  desnuda  y  descubierta;  y  des- 
cubrirse ha  la  torpeza  de  tus  fornicacio- 
nes, y  tu  suciedad,  y  tus  fornicaciones. 

30  Estas  cosas  se  harán  contigo,  porque 
fornicaste  en  pos  de  las  gentes,  con  las 
cuales  te  contaminaste  en  sus  ídolos. 

31  En  el  camino  de  tu  hermana  andu- 
viste :  yo  pues  pondré  su  cáliz  en  tu 
mano. 

33  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  El  cáliz 
de  tu  hermana  beberás,  hondo  y  ancho  : 
será  que  las  gentes  te  mofarán,  y  te  es- 
carnecerán :  grande  será  el  cáliz  en  que 
quepa  mucho. 

33  Serás  llena  de  embriaguez,  y  de  do- 
lor :  cáliz  de  soledad  y  de  asolamiento, 
cáliz  al  fin  de  tu  hermana  Samaría. 

34  Bebcrlo  has  pues,  y  agotarlo  has,  y 
quebrarás  sus  tiestos,  y  tus  pechos  arran- 
carás; porque  yo  he  hablado,  dijo  el  Se- 
ñor Jehova. 

35  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
Por  cuanto  te  has  olvidado  de  mi,  y  me 
has  echado  tras  tus  espaldas,  lleva  pues 
tii  también  tu  suciedad,  y  tus  fornica- 
ciones. 

36  Y  dijome  Jehova:  Hijo  del  hombre, 
¿no  juzgarás  tú  á  Aholah,  y  á  Aholibah, 
y  les  denunciarás  sus  abominaciones  ? 

37  Porque  han  adulterado,  y  hay  sangre 
cft  sus  manos,  y  han  fornicado  con  sus 
ídolos;  y  aun  sus  hijos  que  me  hablan 
engendrado,  hicieron  pasar  á  ellos,  que- 
mándolos. 

38  Aun  esto  mas  me  hicieron :  conta- 
minaron mi  santuario  en  aquel  dia,  y 
profivnaron  mis  sábados. 

39  Y  habiendo  sacrificado  sus  hijos  á 
sus  ídolos,  eutrávanse  en  mi  santuario  el 
mismo  dia  para  contaminarlo ;  y  he  aquí 
que  así  hicieron  en  medio  de  mi  casa. 

40  Y  cuanto  mas,  que  enviaron  por  los 
hombres  que  vienen  de  lejos,  á  los  cua- 
les habia  sido  enviado  mensagcro ;  y  he 
aquí  que  vinieron ;  y  por  amor  de  ellos 
te  lavaste,  y  alcoholaste  tus  ojos,  y  te 
ataviaste  de  atavíos ; 

41  Y  te  sentaste  sobre  lecho  honroso,  y 
fué  adornada  mesa  delante  de  él,  y  pu- 
siste sobre  ella  mi  perfumo  y  mi  óleo. 

43  Y  oyóse  en  ella  voz  de  compañía  pa- 
cífica; y  con  los  varones  fueron  traídos 
los  sábeos  del  desierto  para  multiplicar 
los  hombres  ;  y  pusieron  manillas  sobre 
sus  manos,  y  corona  de  gloria  sobre  sus 
.  cabezas. 


43  Y  dije  á  la  envejecida  en  íidulterios: 
Ahora  fenecerán  sus  fornicaciones,  y  ella, 

44  Porque  vinieron  á  ella  como  quien 
viene  á  nuigcr  ramera:  así  vinieron  álas 
sucias  mugcres  Aholah  }'  Aholibah. 

4.5  Y  hombres  justos  las  juzgarán  por 
la  ley  de  las  adúlteras,  y  por  la  ley  de  las 
que  derraman  sangre ;  porque  son  adúl- 
teras, y  hay  sangres  en  sus  manos. 

46  Porque  asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Yo 
haré  subir'contra  ellas  compañías,  y  yo 
las  entregaré  en  alboroto,  y  en  r.apiña. 

47  Y  la  compañía  las  apedreará  á  pie- 
dra, y  acuchillarlas  han  con  sus  espadas : 
matarán  á  sus  hijos  y  á  sus  hijas,  y  sus 
casas  quemarán  á  fuego. 

48  Y  haré  fenecer  la  suciedad  de  la  tier- 
ra, y  todas  las  mugcres  escarmentarán,  y 
no  harán  según  vuestra  suciedad. 

49  Y  pondrán  sobre  vosotras  vuestra 
suciedad,  y  llevaréis  los  pecados  de  vues- 
tros ídolos :  y  sabréis  que  yo  i>oy  el  Se- 
ñor Jehova. 

CAPITULO  XXIV. 

Con  otra  parábola  enseña  ti  Jervsnlem  la  calamidad 
que  pa-^arian  en  el  cerco,  y  la  manera  como  el  rey  y 
los  suyos  saldrían,  httyemlo  !>in  orden  niconcicrto,  ctl 
castigo  de  sus  idolatrías,  y  singularmente  de  la  san^ 
Qrc  de  los  inocentes  que  descabezaron  en  sus  picotas^ 
y  quemaron  en  sus  quemaderos  ^-c. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mi  cu  el 
noveno  año,  en  el  mes  décimo,  á  los 
diez  del  mes,  diciendo  : 
3  Hijo  del  hombre,  escríbete  el  nom- 
bre de  esto  dia,  de  este  mismo  dia;  por- 
que el  rey  de  Babylonia  se  fortificó  sobre 
Jcrusalem  este  mismo  dia. 

3  Y  habla  á  la  casa  de  rebelión  por  pa- 
rábola, y  díles :  Así  dijo  el  Señor  Jeho- 
va :  Pon  una  olla :  pónla,  y  echa  también 
en  ella  agua. 

4  Junta  sus  piezas  de  carne  en  ella,  to- 
das buenas  piezas,  pierna  y  espalda:  hín- 
chela de  huesos  escogidos. 

.5  Toma  una.  oveja  escogida,  y  también 
enciende  los  huesos  debajo  de  ella :  haz 
que  hierva  sus  hervores,  coced  también 
sus  huesos  dentro  de  ella. 

6  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
¡  Ay  de  la  ciudad  de  sangres,  de  la  olla 
no  espumada,  y  que  su  espuma  no  salió 
de  ella!  Por  sus  piezas,  por  sus  piezas 
la  saca :  no  caiga  sobre  ella  suerte. 

7  Porque  su  sangre  fué  en  medio  do 
ella :  sobre  la  cima  de  la  piedra  la  puso : 
no  la  derramó  sobre  la  tierra,  para  que 
fuese  cubierta  con  polvo. 

8  Para  hacer  subir  la  ira,  para  hacer 
venganza,  yo  puse  su  sangre  sobre  el  lu- 
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gar  alto  do  la  piedra,  porque  no  sea  cu- 
bierta, 

9  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova : 
¡Ay  de  )a  ciudad  de  sangres!-  También 
yo  pues  haré  gran  hoguera : 

10  Multiplicando  la  lefia,  encendiendo 
el  fuego,  consumiendo  la  carne,  y  ha- 
ciendo la  salsa ;  y  los  huesos  serán  que- 
mados. 

11  Y  asentándola  vacía  sobre  sus  bra- 
sas, para  aue  se  caliente,  y  se  queme  su 
hondón,  y  se  funda  en  ella  su  suciedad,  y 
se  consuma  su  espuma. 

13  En  fraudes  se  cansó,  ni  nunca  salió 
de  ella  su  mucha  espuma :  en  fuego  será 
consumida  su  espuma. 

13  En  tu  suciedad  mala  fenecerás  ;  por- 
que te  limpié,  y  no  te  limpiaste  tú  de  tu 
suciedad :  nunca  mas  te  limpiarás,  hasta 
que  yo  haga  descansar  mi  ira  sobre  ti. 

14  Yo  Jeliova  hablé :  vino,  y  hice :  no 
me  tornaré  atrás,  ni  habré  misericordia, 
ni  me  arrepentiré  :  según  tus  caminos  y 
tus  obras  te  juzgarán,  dijo  el  Señor  Je- 
hova. 

15  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

16  Hijo  del  hombre,  he  aquí  que  yo  te 
quito  i)or  muerte  el  deseo  de  tus  ojos : 
no  endeches,  ni  llores,  ni  te  venga  lá- 
grima. 

17  Repósate  de  gemir,  ni  hagas  luto  de 
mortuorios:  ata  tu  bonete  sobre  ti,  y 
pon  tus  zapatos  en  tus  piés  ;  y  no  te  cu- 
bras con  rebozo,  ni  comas  pan  de  hom- 

I  bres. 

!  18  Y  hablé  al  pueblo  por  la  mañana,  y 

¡  á  la  tarde  murió  mi  muger;  y  á  la  ma- 

fñana  hice  como  me  fué  mandado. 
19  Y  el  pueblo  me  dijo  :  ¿No  nos  ensc- 
I  ñarás  qué  nos  significan  estas  cosas,  que 

|)  tú  haces  ? 

I  20  Y  ?/o  les  dijo :  Palabra  de  Jehova  fué 

I  á  mí,  diciendo  : 

I  21  Di  á  la  casa  de  Israel:  Asi  dijo  el 

'  Señor  Dios  :  He  aquí  que  yo  contamino 

L  mi  santuario,  la  soberbia  de  vuestra  for- 

j  laleza,  el  deseo  de  vuestros  ojos,  y  el  re- 

j  galo  de  vuestra  alma:  vuestros  hijos,  y 

vuestras  hijas  que  dejasteis,  caerán  á  cu- 
chillo. 

23  Y  haréis  de  la  manera  que  yo  hice : 
no  os  cubriréis  con  rebozo,  ni  comeréis 
pan  de  hombres. 

33  Y  vuestros  bonetes  estarán  sobre 
vuestras  cabezas,  y  vuestros  zapatos  en 
vuestros  piés :  no  endecharéis  ni  llora- 
réis: mas  consumiros  heis  ú  causa  do 
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I  vuestras  maldades,  y  gemiréis  unos  con 
otros. 

24  Y  seros  ha  Ezequiel  en  portento : 
seguu  todas  las  cosas  que  él  hizo,  haréis  : 
en  viniendo  esto,  entonces  sabréis  que 
yo  soy  el  Señor  Jehova. 

25  Y  tú,  hijo  del  hombre,  el  día  que  yo 
quitaré  de  ellos  su  fortaleza,  el  gozo  de 
su  gloria,  el  deseo  de  sus  ojos,  y  el  cui- 
dado de  sus  almas,  sus  hijos  y  sus  hijas; 

2(3  Ese  dia  vendrá  á  tí  wi  escapado,  pa- 
ra traer  las  nuevas. 

37  En  aquel  dia  se  abrirá  tu  boca  con 
el  escapado ;  y  hablarás,  y  no  estarás  mas 
mudo;  y  serles  has  en  portento;  y  sa- 
brán que  yo  soy  Jehova. 

CAPITULO  XXV. 

Contra  loa  Ammonitas,  Moabiías,  Idumtos  y  PaJesthi- 
Tios,  por  haberse  hallado  en  ni  campo  de  los  Chaldeos 
contra  Jermalem  en  su  /orna,  y  haberse  habido  con 
ella  cruelmente. 


FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 


3  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  hácia 
los  hijos  de  Ammon,  y  profetiza  sobre 
ellos. 

3  Y  dirás  á  los  hijos  de  Ammon:  Oid 
palabra  del  Señor  Jehova:  Asi  dijo  el 
Señor  Jehova:  Por  cuanto  dijiste:  Ha- 
la, sobre  mi  santuario,  que  fué  profana- 
do; y  sobre  la  tierra  de  Israel,  que  fué 
asolada ;  y  sobre  la  casa  de  Juda,  porque 
anduvieron  á  cautividad  :  * 

4  Por  tanto  he  aquí  que  yo  te  entrego 
á  los  orientales  por  heredad  ;  y  pondrán 
sus  palacios  en  tí,  y  pondrán  en  ti  sus 
tiendas :  ellos  comerán  tus  sementeras, 
y  beberán  tu  leche. 

.5  Y  pondré  á  Rabbath  por  habitación 
de  camellos,  y  á  los  hijos  de  Ammon  por 
m.ijada  de  ovejas ;  y  sabréis  que  yo  soy 
Jehova. 

G  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova :  Por 
cuanto  tú  batiste  tus  manos,  y  pateaste, 
y  te  gozaste  de  ánimo  en  todo  tu  meuos- 
l)rcclo  sobre  la  tierra  de  Israel : 

7  Por  tanto  he  aquí  que  yo  extendí  mi 
mano  sobre  tí,  y  yo  te  entregaré  á  las 
gentes  para  ser  saqueada ;  y  yo  te  cortaré 
de  entre  los  pueblos,  y  te  destruiré  de 
entre  las  tierras :  yo  te  raeré,  y  sabrás 
que  yo  soy  Jehova, 

8  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Por  cuanto 
dijo  Moab  y  Seir:  He  aquí,  la  casa  de 
Juda  es  como  todas  las  gentes. 

9  Por  tanto  he  aquí  que  yo  abro  el  lado 
de  Moab  desde  las  ciudades,  desde  sus  ciu- 
dades que  están  en  su  fin,  las  tierras  de-  . 
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Beables  de  Beth-jcsitnoth,  y  Bahal-me- 
hon,  y  Cariathaim, 

10  Los  hijos  del  oriente  contra  los  hijos 
de  Ammon  ;  y  yo  la  entregaré  por  here- 
dad, para  que  uo  haj-a  mas  memoria  de 
los  hijos  de  Ammoa  entre  las  naciones. 

11  También  en  Moab  haré  juicios;  y 
sabrán  que  yo  soy  Jehova. 

13  Asi  dijo  el  Señor  Jehova :  Por  lo  que 
hizo  Edom  cuando  hizo  venganza  con- 
tri la  casa  de  Juda,  que  pecaron  pecan- 
do, y  se  vengaron  de  ellos: 

13  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova : 
Yo  también  extenderé  mi  mano  sobre 
Edom,  y  talaré  de  ella  hombres  y  bestias, 
y  la  asolaré :  desde  Theman  y  Dedan 
caerán  á  cuchillo. 

14  Y  pondré  mi  veúganza  en  Edom  por 
la  mano  de  mi  pueblo  Israel;  }•  harán  en 
Edom  según  mi  enojo,  y  según  mi  ira; 
y  conocerán  mi  venganza,  dijo  el  Señor 
Jehova. 

15  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Por  lo  que 
hicieron  los  Palesthinos  con  venganza, 
cuando  hicieron  venganza  con  menos- 
precio de  ánimo,  hasta  destrucción  de 
enemistades  perpetuas : 

16  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo  extiendo  mi  mano  sobre 
los  Palesthinos,  y  talaré  los  Ceretheos,  y 
destruiré  el  resto  de  la  ribera  de  la  mar. 

I"  Y  haré  en  ellos  grandes  venganzas 
con  reprensiones  de  ira;  y  sabrán  que 
yo  soy  Jehova,  cuando  diere  mi  vengan- 
za en  ellos. 

CAPITULO  XXVI. 

Por  la  mUma  razón  intima  tí  Tyro  su  ruina  y  asola- 
ción total  sin  esperanza  de  m  restauración  en  nin- 
ffun  tiempo.  Lo  cual  se  entenderá  de  la  vieja  Tyro 
que  estaba  en  el  continente,  y  háliíendo  sido  destrui- 
da una  vez,  Alejandro  se  sirvió  de  sus  ruinas  en  el 
combate  de  la  nueva  Tyro  (que  después  se  edijicó 
dentro  de  la  mar;  para  cerrar  el  estrecho,  porque  i 
aquello  /altaba  para  el  cumplimiento  de  esta  pro/e-  1 
cía,  conw  esta  v.  V2.  y  '20.  y  21.  Si  esta  profecía  es 
contraria  d  la  de  Isaias  23.  que  le  promete  restaura- 
ción ;  porque  la  restauración  no  fué  en  el  mismo  lu- 
yar  donde  estaba  ánies,  si  no  dentro  de  la  mar,  y 
asi  ambas  profecías,  aunque  al  parecer  contrarias, 
fueron  cumplidas. 

Y ACONTECIÓ  en  el  undécimo  año, 
en  el  primero  del  mes,  tjite  fué  pa- 
labra de  Jehova  á  mí,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  por  cuanto  Tyro  di- 
jo sobre  Jerusalem:  Hala,  quebrantada 
es  Ja  que  era  puerta  de  los  pueblos :  á  mí 
se  convirtió :  seré  llena,  ella  desierta : 

3  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo  contra  ti,  6!  Tyro;  y 
haré  subir  contra  tí  muchas  naciones, 
como  la  mar  hace  subir  sus  ondas. 


4  Y  disiparán  los  muros  de  Tyro,  y  des- 
truirán sus  torres,  y  sacaré  de  ella  su 
polvo,  y  ponerl.i  he  en  la  altura  de  la 
piedra. 

5  Tendedero  de  redes  será  en  medio 
de  la  mar;  porque  yo  he  hablado,  dijo 
el  Señor  Jehova;  y  será  sequeada  de  las 
naciones. 

6  Y  sus  hijas  que  e.<Uán  en  ti  campo, 
serán  muertas  á  cuchillo ;  y  sabrán  que 
yo  soy  Jehova. 

7  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova:  He 
aquí  que  yo  traigo  contra  Tyro  á  Nabn- 
chodonosor,  rey  de  Bubylonia,  del/i  parle 
del  aquilón,  rey  de  reyes,  con  caballos,  y 
carros,  y  caballeros,  y  compañías,  y  mu- 
cho pueblo. 

8  Tus  hijas  que  están  en  el  campo,  ma- 
tará á  cuchillo,  y  pondrá  contra  tí  inge- 
nios, y  fundará  contra  tí  baluarte,  y  afir- 
mará contra  tí  escudo. 

9  Y  pondrá  contra  ella  trabucos,  contra 
tus  muros,  y  tus  torres  destruirá  con 
sus  martillos. 

10  Con  la  multitud  de  sus  caballos  te 
cubrirá  el  polvo  de  ellos :  con  el  estruen- 
do de  los  caballeros,  y  do  las  ruedas,  y 
de  los  carros  temblarán  tus  muros,  cuan- 
do entrare  por  tus  puertas  como  por 
portillos  de  ciudad  destruida. 

11  Con  las  uñas  de  sus  caballos  hollará 
todas  tus  calles ;  á  tu  pueblo  pasará  á 
cuchilH ;  y  las  estatuas  de  tu  fortaleza 
descenderán  á  tierra. 

12  Y  robarán  tus  riquezas,  y  saquearán 
tus  mercaderías,  y  destruirán  tus  mu- 
ros; y  tus  casas  preciosas  destruirán;  y 
tus  piedras,  y  tu  madera,  y  tu  polvo 
pondrán  en  medio  de  las  aguas. 

13  Y  haré  cesar  el  estruendo  de  tus 
canciones,  y  el  soa  de  tus  vihuelas  no 
se  oirá  mas. 

14  Y  te  pondré  como  altura  de  piedra : 
tendedero  de  redes  serás,  ni  nunca  mas 
serás  edificada;  porque  yo  Jehova  he 
hablado,  dijo  el  Señor  Jehova. 

15  Así  dijo  el  Señor  Jehova  á  Tyro: 
Ciertamente  del  estruendo  de  tu  caída, 
cuando  gritarán  los  heridos,  cuando  la 
matanza  será  hecha  en  medio  de  tí,  las 
islas  temblarán. 

16  Y  todos  los  príncipes  de  la  mar  des- 
cenderán de  sus  tronos,  y  quitarán  sus 
mantos,  y  desnudarán  sus  ropas  borda- 
das; vestirse  bau  de  espantos,  sentarse 
han  sobre  la  tierra,  y  espavorecerse  han 
á  cada  momento,  y  estarán  atónitos  so- 
bre ti. 
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17  Y  levantarán  sobre  li  endechas,  y 
dirán  sobre  ti :  ¿  Cómo  pereciste,  pobla- 
da en  las  mares,  ciudad  que  fué  alabada, 
que  fué  fuerte»  en  la  mar,  ella  y  sus  mo- 
radores que  ponian  su  espanto  á  todos 
sus  moradores  ? 

18  Ahora  se  espavorecerán  las  islas  el 
dia  de  tu  caida;  y  espantarse  han  de  tu 
salida  las  islas  que  c.stó.'i  en  la  mar. 

19  Porque  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
Yo  te  tornaré  ciudad  asolada,  como  las 
ciudades  que  no  se  habitan  :  yo  haré  su- 
bir sobre  tí  el  abismo,  y  las  muchas 
aguas  te  cubrirán. 

20  Y  te  haré  descender  con  los  que  des- 
cienden al  sepulcro,  con  el  pueblo  del 
siglo  ;  y  te  pondré  en  lo  mas  bajo  de  la 
tierra,  como  los  desiertos  antiguos,  con 
los  que  descienden  al  sepulcro,  porque 
nunca  mas  seas  poblada ;  y  yo  daré  glo- 
ria en  la  tierra  de  los  vivientes. 

21  Yo  te  tornaré  en  nada,  y  no  serás;  y 
serás  buscada,  y  nunca  mas  serás  hallada, 
dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPiTüLO  xxvn. 

Recita  la  gloria  de  Tyro^  por  la  parábola  de  una  her- 
mosa galera :  sus  riquezas^  sus  coytírataciones^  los 
pueblos  que  con  ella  contrataban,  y  en  que  suertes  de 
mercaderías^  para  mayor  encarecimienío  de  su 

l-Ui/KI. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Y  tú,  hijo  del  hombre,  levanta  ende- 
chas sobre  Tyro. 

3  Y  dirás  á  Tyro,  la  que  habita  á  los 
puertos  de  la  mar,  la  mercadera  de  los 
pueblos,  de  muchas  islas :  Así  dijo  el 
Señor  Jehova:  Tyro,  tú  has  dicho:  Yo 
soy  de  perfecta  hermosura : 

4  En  el  corazón  de  las  mares  están  tus 
términos :  los  que  te  edificaron,  acaba- 
ron tu  hermosura. 

5  De  hayas  del  monte  Senir  te  fabrica- 
ron todas  las  tillas  :  tomaron  cedros  del 
Líbano  para  hacerte  el  mástil : 

6  De  castaños  del  Basan  hicieron  tus 
remos:  compañía  de  Assyrios  hizo  tus 
bancos  de  marfil  de  las  i.slas  de  Kithiui : 

7  De  fino  lino  bordado  de  Egypto  fué 
tu  cortina,  jiara  que  te  sirviese  de  vela : 
de  cárdeno  y  grana  de  las  islas  de  Elisah 
fué  tu  toldo. 

8  Los  moradores  de  Sidon  y  de  Aruad 
fueron  tus  remeros:  tus  sabios,  ó!  Tyro, 
estaban  en  tí,  ellos  fueron  tus  pilotos. 

9  Los  ancianos  de  Gcbal  y  bus  eábios 
repararon  tus  hendeduras  :  todas  las  ga- 
leras de  la  mar,  y  los  remeros  do  ellas 
fueron  en  tí  para  negociar  tus  negociod. 


10  Persas,  y  Lydos,  y  Aphricanos,  fue- 
ron en  tu  ejército  tus  hombres  de  guer- 
ra: escudos  y  capacetes  colgaron  en  ti: 
ellos  te  dieron  tu  honra. 

11  Los  hijos  de  Aruad  con  tu  ejército 
estuvieron  sobre  tus  muros  al  rededor, 
y  los  Pj'gmeos  en  tus  torres :  colgaron 
sus  escudos  sobre  tus  muros  al  derre- 
dor: ellos  acabaron  tu  hermosura. 

12  Tharsis  tu  mercader.»,  á  causa  de  la 
multitud  de  todas  riquezas  en  plata, 
hierro,  estaño,  y  plomo,  dió  en  tus  fe- 
rias. 

13  Grecia,  Tubal,  y  Mcsec,  tus  mercade- 
res, con  hombres,  y  con  vasos  de  metal 
dieron  en  tus  ferias. 

11  De  la  casa  de  Thogorma,  caballas,  y 
caballeros,  y  mulos^  dieron  en  tu  mer- 
cado. 

15  Los  hijos  de  Dedan  tus  negociantes: 
muchas  islas  mercadería  de  tu  mano : 
cuernos  de  marfil,  j-  pavos  te  dieron  en 
presente. 

16  Syria  tu  mercadera  por  la  multitud 
de  tus  hechuras  con  carbúnculos,  gra- 
nas, y  vestidos  bordados,  y  linos  finos, 
y  corales,  y  perlas,  dió  en  tus  ferias. 

17  Juda,  y  la  tierra  de  Israel,  tus  mer- 
caderes con  trigos,  Minith,  Pannag,  y 
miel,  y  aceite,  y  triaca  dieron  eu  tu  mer- 
cado. 

18  Damasco  tu  mercadera  por  la  multi- 
tud de  tus  hechuras,  por  la  abundancia 
de  todas  riquezas,  con  vino  de  Holbon, 
y  lana  blanca. 

19  Y  Dan,  y  Grecia,  y  Mozel,  dieron  eu 
tus  ferias :  hierro  limpio,  cañafístula,  y 
caña  aromática  fué  en  tu  mercado. 

20  Dedan  tu  mercadera  con  paños  pre- 
ciosos para  carros. 

21  Arabia  y  todos  los  príncipes  de  Ce- 
dar  mercaderes  de  tu  mano  en  corderos, 
y  carneros,  y  machos  de  cabrío,  en  estas 
cosas  fueron  tus  mercadci'cs. 

22  Los  mercaderes  de  Saba  y  de  Reama 
fueron  tus  mercaderes  con  lo  principal 
de  toda  especiería,  y  toda  piedra  precio- 
sa, y  oro,  dieron  en  tus  ferias. 

23  Harán,  y  Chenne,  y  Ileden  :  los  mer- 
caderes de  Saba,  y  Assyria,  y  Chelma, 
fueron  en  tu  mercadería. 

2-t  Estos  fueron  tus  mercaderes  en  to- 
das suertes  de  cosas:  en  mantos  de  cár- 
deno, y  bordados,  y  en  cajas  de  ropas 
preciosas,  juntas  con  cordones,  y  en  co- 
llares en  tu  negociación. 

35  Las  naos  do  Tharsis,  tus  cuadrillos 
fueron,  en  tu  uegociacioD,  y  fuiste  llena, 
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y  fuiste  multiplicada  en  gran  manera  en 
medio  do  las  mares. 

3<!  En  muchas  ngnas  te  trujcron  tus  re- 
meros:  viento  solano  te  ([ucbrantó  en 
medio  de  las  mares. 

27  Tus  riquezas,  y  tus  mercaderías,  y 
tu  ncgoeiaeion,  tus  remeros, -y  tus  pilo- 
tos, los  reparadores  de  tus  hendeduras, 
y  los  negociantes  de  tus  negocios,  y  to- 
dos tus  hombres  de  guerra  que  fueron 
en  ti,  y  toda  tu  compañía  que  «stó  en 
medio  de  tí,  caerán  en  medio  de  las  ma- 
res el  dia  de  tu  caída. 

28  Al  estruendo  de  las  voces  de  tus 
marineros  temblarán  los  ejidos. 

29  Y  descenderán  de  sus  naves  todos 
los  que  toman  remo:  remeros,  y  todos 
los  pilotos  de  la  mar  se  pararán  sobre  la 
tierra : 

30  Y  harán  oir  su  voz  sobre  tí,  y  grita- 
rán amargamente,  y  echarán  polvo  sobre 
BUS  cabezas,  y  revolcarse  han  cu  la  ce- 
niza. 

31  Y  harán  por  tí  calva,  y  ceñirse  han 
de  sacos,  y  endecharán  por  tí  endechas 
amargas  con  amargura  de  alma. 

33  Y  levantarán  sobre  tí  endechas  en 
BUS  lamentaciones,  y  endecharán  sobre 
tí:  ¿Quién  como  Tyro,  cortada  en  medio 
de  la  mar  ? 

3.5  Cuando  tus  mercaderías  salían  de 
las  mares,  hartabas  muchos  pueblos : 
los  reyes  de  la  tierra  enriqueciste  con  la 
multitud  de  tus  riquezas,  y  de  tus  con- 
trataciones. 

34  Ea  el  tiempo  que  serás  quebrantada 
de  las  mares,  en  los  profundos  de  las 
aguas,  tu  contratación  y  toda  tu  compa- 
ñía caerári  en  medio  de  tí. 

35  Todos  ios  moradores  de  las  islas  se 
maravillarán  sobre  tí,  y  sus  reyes  tembla- 
rán de  temblor:  turbarse  han  en  sus 
rostros. 

36  Los  mercaderes  en  los  pueblos  sil- 
barán sobre  tí :  conturbada  fuiste,  mas 
nunca  uias  serás  para  siempre. 

CAPITULO  XXVIIL 

Contra  el  reí/  de  Tyro.  JL  Endecha  que  Dios  le  man- 
da cantar^  eií  que  jtor  la  cain¡mracioti  de  Adum  en 
su  primer  estado,  y  jtor  la  alusión  á  loa  querubines 
que  llevahan  el  carro  de  la  gloria  de  Dios,  como  al 
nlisino  profeta  fué  mostrado,  pinta  y  declara  la  vo- 
cación y  oficio  de  los  reyes  en  el  mundo:  del  cual 
jior  haWr  fallado,  le  amenaza  con  muerte  ignomi- 
niosa. Iir.  Contra  Sidon.  IV.  Predice  la  restitu- 
ción del  pueblo  de  Dios. 

Y FUE  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  di  al  príncipe  de 
Tyro:  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Por 


I  cuanto  se  enalteció  tu  corazón,  y  dijiste: 
Yo  soy  Dios,  en  el  asiento  de  Dios  estoy 
sentado  en  medio  do  las  mares,  siendo 
tú  hombre,  y  no  Dios ;  y  pusiste  tu  co- 
razón como  corazón  de  Dios  : 

3  He  aquí  que  tú  eres  mas  sábio  que 
Daniel :  nada  hay  oculto  que  á  tí  sea 
oculto : 

4  Con  tu  sabiduría,  y  con  tu  prudencia 
te  has  juntado  riquezas,  y  has  adquirido 
oro  y  plata  en  tus  tesoros ; 

5  Con  la  multitud  de  sabiduría  en  tu 
contratación  has  multiplicado  tus  rique- 
zas ;  y  á  causa  de  tus  riquezas  se  ha 
enaltecido  tu  corazón. 

(i  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Por  cuanto  pusiste  tu  corazón  como  co- 
razón de  Dios : 

7  Por  tanto  he  aquí  que  yo  traigo  sobre 
tí  extraños,  los  fuertes  de  las  naciones, 
que  desvainarán  sus  espadas  contra  la, 
hermosura  de  tu  sabiduría,  y  ensuciaran 
tu  resplandor. 

8  En  la  sepultura  te  harán  descender, 
y  morirás  de  las  muertes  de  los  que 
mueren  en  medio  de  las  mares. 

O  ¿  Hablarás  delante  de  tu  matador,  di- 
ciendo :  Yo  soy  Dios  ?  Tú  hombre  .•¡o-ás, 
y  no  Dios,  en  la  mano  de  tu  matador. 

10  De  muertes  de  incircuncisos  mori- 
rás por  mano  de  extraños ;  porque  )-o 
he  hablado,  dijo  el  St;ñor  Jehova. 

11  H  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
cieudo : 

13  Hijo  del  hombre,  levanta  endechas 
sobre  el  rey  de  Tyro,  y  decirle  has  :  así 
dijo  el  Señor  Jehova:  Tú  sellas  lu  suma, 
lleno  de  sabiduría,  y  acabado  de  hermo- 
sura. 

13  En  Heden,  en  el  huerto  de  Dios,  es- 
tuviste :  toda  piedra  preciosa  faé  tu  ves- 
tidura: sardio,  topacio,  diamanto,  tur- 
quesa, ónix,  y  berilo,  zafiro,  carbúnculo, 
y  esmeralda,  y  oro  :  las  obras  de  tus 
atambores  y  de  tus  pífanos  estuvieron 
apercibidas  en  tí  el  dia  que  fuiste  creado. 

14  Tú,*  querubín  grande,  que  cubre,  y 
yo  te  puse :  en  el  santo  monte  de  Dios 
estuviste :  en  medio  de  piedras  de  fuego 
anduviste. 

1.5  Acabado  eras  en  todos  tus  caminos 
desde  el  dia  que  fuiste  creado,  hasta  que 
se  halló  maldad  en  tí. 

IG  A  causa  de  la  multitud  de  tu  con- 
tratación fuiste  lleno  de  iniquidad,  y  pe- 
caste ;  y  yo  te  eché  del  monte  do  Dios, 
y  te  eché  á  mal  de  entre  las  piedras  de 
fuego,  ó !  querubín  que  cubre. 
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17  Enaltecióse  tu  corazón  á  cansa  de  tu 
hermosura,  corrompiste  tu  sabiduría  á 
causa  de  tu  resplandor :  yo  te  arrojaré 
por  tierra :  delante  de  los  reyes  te  pon- 
dré para  que  miren  en  ti. 

18  Con  la  multitud  de  tus  maldades, 
y  con  la  iniquidad  de  tu  contratación 
ensuciaste  tu  santuario :  yo  pues  saqué 
fuego  de  en  medio  de  ti,  el  cual  te  con- 
sumió ;  y  te  puse  en  ceniza  sobre  la  tier- 
ra en  los  ojos  de  todos  los  que  te  miran. 

19  Todos  los  que  te  conocieron  en  los 
pueblos,  se  maravillarán  sobre  ti :  con- 
turbado fuiste,  y  nunca  mas  serás  para 
siempre. 

20  ^  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

21  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  so- 
bre Sidon,  y  profetiza  contra  ella; 

22  T  dirás :  Asi  dijo  el  Señor  Jehova : 
^He  aquí,  yo  contra  ti,  ó!  Sidon,  y  seré 

glorificado  en  medio  de  ti ;  y  sabrán  que 
yo  soy  Jehova,  cuando  hiciere  en  eUa 
juicios,  y  me  santificare  en  ella. 

23  Y  enviaré  en  eUa  pestilencia  y  san- 
gre en  sus  plazas,  y  caerán  muertos  en 
medio  de  eUa  con  espada  contra  ella  al 
derredor :  y  sabrán  que  yo  soy  Jehova. 

24  T  nunca  mas  será  á  la  casa  de  Israel 
espino  que  le  punce,  ni  espino  que  le  dé 
dolor,  en  todos  los  al  derredores  de  los 
que  los  menosprec-lan  ;  y  sabrán  que  yo 
ioy  Jehova. 

25  T  Asi  dijo  el  Señor  Jehova :  Cuando 
juntaré  la  casa  de  Israel  de  los  pueblos 
entre  los  cuales  están  esparcidos,  y  en 
ellos  me  santificaré  en  los  ojos  de  las 
gentes,  habitarán  sobre  su  tierra,  la  cual 
di  á  mi  siervo  Jacob. 

26  T  habitarán  sobre  ella  seguros ;  y 
edificarán  casas,  y  plantarán  viñas,  y  ha- 
bitarán confiadamente,  cuando  yo  haré 
juicios  en  todos  los  que  los  saquean  en 
sus  ál  derredores ;  y  sabrán  que  yo  soy 
Jehova  su  Dios. 

CAPITULO  XXIX.  . 

Contra  Pharaon  rey  de  Egvpio  y  su  tierra,  por  haber 
sido  confederados  de  ios  JudioSj  y  dádoUs  ayuda 
contra  Jos  Chaldeos.  J}.  Con  el  despojo  de  Egypto 
ordena  Dios  que  sea  pagado  el  ej/rcito  de  los  Chal- 
deos por  los  tra'wjos  qite  pasaron  en  el  cei'co  de 
Tyro  enviados  allá  por  Dios, 

EN  el  año  décimo,  en  el  mes  décimo, 
á  los  doce  del  raes,  fué  palabra  de 
Jehova  á  mi,  diciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  con- 
tra Pharaon  rey  de  Eííj-pto ;  y  profetiza 
contra  él,  y  contra  todo  Egjpto. 

3  Uabla,  y  di :  Asi  dijo  el  Seuor  Jehova, 
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He  aquí,  yo  contra  ti,  Phnraon,  rey  de 

Egypto,  el  gran  dragón  que  duerme  en 
medio  de  sus  rios,  que  dijo  :  Mió  es  mi 
rio,  y  yo  me  lo  hice. 

4  Yo  pues  pondré  anzuelos  en  tus  me- 
jillas, y  pegaré  los  peces  de  tus  rios  á  tus 
escamas,  y  yo  te  sacaré  de  en  medio  de 
tus  rios,  y  todos  los  peces  de  tus  rios 
saldrán  pegados  á  tus  escamas. 

5  Y  dejarte  he  en  el  desierto,  á  ti  y  á 
todos  los  peces  de  tus  rios:  sobre  la  haz 
del  campo  caerás  ;  jio  serás  recogido,  ni 
serás  juntado :  á  las  bestias  de  la  tierra, 
y  á  las  aves  del  cielo  te  he  dado  por  co- 
mida. 

6  Y  sabrán  todos  los  moradores  de 
Egypto  que  yo  ,<oy  Jehova:  por  cuanto 
fueron  bordón  de  caña  á  la  casa  de 
Israel. 

7  Cuando  te  tomaren  con  la  mano,  te 
quebrarás,  y  les  romperás  todo  el  hom- 
bro ;  y  cuando  se  recostaren  sobre  tí,  te 
quebrarás,  y  hacerles  has  parar  todos  los 
ríñones. 

8  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova : 
He  aquí  que  yo  traigo  contra  tí  espada, 
y  talaré  de  tí  hombres,  y  bestias. 

9  Y  la  tierra  de  Egypto  será  asolada  y 
desierta;  y  sabrán  que  yo  soy  Jehova; 
porque  dijo :  Mi  rio,  y  yo  lo  hice. 

10  Por  tanto  he  aquí  yo  contra  ti,  y  á 
tus  rios ;  y  pondré  la  tierra  de  Egypto 
en  asolamientos  de  la  soledad  del  desier- 
to :  desde  la  torre  de  Seveneh,  hasta  el 
término  de  Ethiopia. 

11  No  pasará  por  ella  pié  de  hombre, 
ni  pié  de  bestia  pasará  por  ella,  ni  será 
habitada  por  cuarenta  años. 

12  Y  pondré  á  la  tierra  de  ^fgypto  en 
soledad  entre  las  tierras  asoladas,  y  sus 
ciudades  entre  las  ciudades  destruidas 
serán  asoladas  por  cuarenta  años ;  y  es- 
parciré á  Egypto  entre  las  naciones,  y 
aventarlos  he  por  las  tierras. 

13  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova:  Al 
fin  de  cuarenta  años  juntaré  á  Egypto  de 
los  pueblos  entre  los  cuales  fueren  es- 
parcidos. 

14  Y  tomaré  á  traer  los  cantiros  de 
Eg3-pto :  yo  los  tomaré  á  la  tierra  de 
Phathures,  á  la  tierra  de  su  habitación ; 
y  allí  serán  reino  bajo. 

15  En  comparación  de  los  otros  reinos 
será  humilde,  ni  mas  se  alzará  sobre  las 
naciones ;  porque  yo  los  disminuiré  paro 
que  no  se  enseñoreen  en  las  naciones. 

16  Y  no  será  mas  á  la  casa  de  Israel  por 
confianza,  que  haga  acordar  el  pecado, 
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mirando  en  pos  de  ellos ;  y  sabrán  que 
yo  soy  el  cScfior  Jehova. 

17  H  Y  aconteció  en  el  año  veinte  y  sie- 
te, en  el  mes  primero,  al  primero  del 
mes,  que  fué  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

18  Hijo  del  hombre,  Nabnchodonosor, 
rey  de  Babylonia,  hizo  servir  á  su  ejérci- 
to grande  servidumbre  contni  Tyro :  to- 
da cabeza  se  descabelló,  y  todo  hombro 
se  peló;  y  ni  para  él  ni  para  su  ejército 
hubo  paga  de  Tyro,  por  la  servidumbre 
que  sirvió  contra  ella. 

19  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova : 
He  aquí  que  yo  doy  á  Nabuchodouosor, 
rey  de  Babylonia,  la  tierra  de  Egypto ;  y 
él  tomará  su  multitud,  y  despojará  sus 
despojos,  y  robará  su  presa,  y  habrá  pa- 
ga para  su  ejército. 

20  B)r  su  trabajo  con  que  sirvió  en  ella 
yo  le  he  dado  la  tierra  de  Egypto ;  por- 
que hicieron  por  mi,  dijo  el  Señor  Je- 
hova. 

21  En  aquel  tiempo  haré  reverdecer  el 
cuerno  á  la  casa  de  Israel,  y  yo  te  daré 
abertura  de  boca  en  medio  de  ellos;  y 
sabrán  que  yo  soy  Jehova. 

CAPITULO  XXX. 

Xun  contra  Egypto  y  su  rey. 

Y FUE  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo :  * 

2  Hijo  del  hombre,  profetiza,  y  di :  Así 
dijo  el  Señor  Jehova:  Aullad,  ¡ay  del 
día ! 

3  Porque  cerca  está  el  dia,  que  cerca 
está  el  dia  del  Señor ;  dia  de  nublado : 
dia  de  las  gentes  será. 

■i  Y  vendrá  espada  en  Egypto,  y  habrá 
miedo  en  Ethiopia,  cuando  caerán  heri- 
dos en  Egypto,  y  tomarán  su  multitud, 
y  serán  destruidos  sus  fundamentos. 

5  Ethiopia,  y  Lybia,  y  Lydia,  y  todo  el 
vulgo,  y  Chub,  y  los  hijos  de  la  tierra  de 
la  liga  caerán  con  ellos  á  cuchillo. 

6  Así  dijo  Jehova:  También  caerán  los 
que  sustentan  á  Egypto ;  y  la  altivez  de 
su  fortaleza  caerá:  desde  la  torre  de 
Seveneh  caerán  en  él  á  cuchillo,  dijo  el 
Señor  Jehova. 

7  Y  serán  asolados  entre  las  tierras  aso- 
ladas ;  y  sus  ciudades  serán  entre  las 

ciudades  desiertas. 

8  Y  sabrán  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
yo  pusiere  fuego  á  Egypto,  y  fueren  que- 
brantados todos  sus  ayudadores. 

9  En  aquel  tiempo  saldrán  mensageros 
de  delante  de  mí  en  navios  á  espantar  á 
Ethiopia  la  confiada ;  y  tendrán  espanto 


como  en  el  dia  de  Egypto;  porque  he 
aquí  que  viene. 

10  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Haré  ce- 
sar la  multitud  de  Egypto  por  mano  de 
Xabuchodonosor,  rey  de  Babylonia: 

11  El,  y  su  pueblo  con  él,  los  mas  fuer- 
tes de  las  naciones  serán  traídos  á  des- 
truir la  tierra;  y  desvainarán  sus  espadas 
sobre  Egypto ;  y  henchirán  la  tierra  de 
muertos. 

12  Y  secaré  los  rios,  y  entregaré  la  tier- 
ra en  mano  de  malos,  y  destruiré  la  tier- 
ra y  su  plcntitud  por  mano  de  cxtrange- 
ros  :  )'o  Jehova  he  hablado. 

13  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  Y  destrui- 
ré las  imágenes,  y  haré  cesar  los  ídolos 
de  Memphis,  y  no  habrá  mas  capitán  de 
la  tierra  de  Egypto,  y  pondré  temor  en 
la  tierra  de  Egypto. 

14  Y  asolaré  á  Phathures,  y  pondré  fue- 
go á  Thaphnes,  y  haré  juicios  en  No. 

15  Y  derramaré  mi  ira  sobre  Pelusio,la 
fuerza  de  Egypto,  y  talaré  la  multitud  de 
No. 

16  Y  pondré  fuego  á  Egypto :  Pelasio 
tendrá  gran  dolor,  y  No  será  rota,  y 
Memphis  tendrá  continas  angustias. 

17  Los  mancebos  de  Heliopolis  y  de 
Pubasti  caerán  á  cuchillo,  y  ellas  irán  en 
cautividad. 

18  Y  en  Thaphnes  será  prohibido  el  dia, 
quebi-antando  yo  allí  las  barras  de  Egyp- 
to ;  y  allí  cesará  la  soberbia  de  su  forta- 
leza :  nublado  1»  cubrirá,  y  los  morado- 
res de  sus  aldeas  irán  en  cautividad. 

19  Y  haré  juicios  en  Egypto;  y  sabrán 
que  yo  soy  Jehova. 

20  Tí  Y  aconteció  en  el  año  undécimo, 
en  el  mes  primero,  á  los  siete  del  mes, 
que  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  diciendo  : 

21  Hijo  del  hombre,  yo  he  quebranta- 
do el  brazo  de  Pharaon,  rey  de  Egypto ; 
y  he  aquí  que  no  ha  sido  vendado,  para 
que  se  le  pongan  medicinas,  para  que  se 
le  ponga  venda  para  ligarle,  para  esfor- 
zarle á  que  pueda  tener  espada. 

23  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo  vengo  á  Pharaon,  rey  de 
Egypto,  y  quebraré  sus  brazos  fuertes; 
y  quebrado  es ;  y  haré  que  la  espada  se 
le  caiga  de  la  mano. 

23  Y  esparciré  entre  las  naciones  á 
Egypto,  y  aventarlos  he  por  las  tierras. 

24  Y  fortificaré  los  brazos  del  rey  de 
Babylonia,  y  daré  mi  espada  en  su  ma- 
no ;  y  quebraré  los  brazos  de  Pharaon, 
y  delante  de  él  gemirá  con  gemidos  d» 
herido  de  muerte. 
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2o  Y  fort!fic<aré  los  brazos  ti  el  rey  de 
Babyloniii,  y  los  brazos  de  Pbaraon  cae- 
rán; y  sabrán  que  yo  w»/ Jehova,  cuan- 
do yo  diere  mi  espada  en  la  mano  del 
rey  de  Babylonia,  él  la  extendiere  so- 
bre la  tierra  de  Egypto. 

20  Y  esparciré  á  Egypto  entre  las  na- 
ciones, y  aventarlos  he  por  las  tierras;  y 
sabrán  que  yo  smj  Jehova. 

CAPITULO  XXXI. 

Contra  el  ycy  í/e  £g<jpto,  ctnja  r/loria  describe  cotí  una 
]>erj}étua  alegoría,  para  mayor  encarecimiento  de 
fu  ruina. 

Y ACONTECIÓ  en  el  año  onceno,  en 
el  mes  tercero,  al  primero  del  mes, 
que  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  diciendo  : 

2  Hijo  del  hombre,  di  á  Pharaon,  rey  de 
Egypto,  y  á  su  pueblo :  ¿  A  quién  te 
coraparcste  en  tu  grandeza? 

3  He  aquí  el  Assur,  cedro  en  el  Líbano, 
licrinoso  en  ramas,  y  sombrío  con  sus 
ramos,  y  alto  en  grandeza,  y  su  copa  fué 
entre  la  espesura, 

4  Las  aguas  le  hicieron  crecer,  el  abis- 
mo le  encumbró :  sus  rios  iban  al  der- 
redor de  su  pié,  }'  á  todos  los  árboles  del 
camix)  envialja  sus  corrientes. 

5  Por  tanto  se  encumbró  su  altura  so- 
bre todos  los  árboles  del  campo,  y  sus 
ramos  se  multiplicaron,  y  sus  ramas  se 
iilongaron  á  causa  de  sus  muchas  aguas 
que  enviaba. 

6  En  sus  ramas  hacían  nido  todas  las 
aves  del  cielo,  y  debajotée  sus  ramas  pa- 
rían todas  las  bestias  del  campo,  y  ú  su 
Eombra  habitaban  muchas  naciones. 

7  Hizose  hermoso  en  su  grandeza  con 
la  longura  de  sus  ramas ;  porque  su  raiz 
estaba  junto  á  las  muchas  aguas. 

8  Los  cedros  no  lo  cubrieron  en  el 
huerto  de  Dios  :  hayitó  no  fueron  seme- 
jantes á  sus  ramas,  ni  castaños  fueron 
eemejantes  á  sus  ramos:  ningún  árbol 
en  el  huerto  de  Dios  fué  semejante  á  él 
en  su  hermosura. 

y  Yo  le  hice  hermoso  con  la  multitud 
de  sus  Rimas;  y  todos  los  árboles  de 
Hcdcn,  que  estaban  en  el  huerto  de  Dios, 
tuvieron  envidia  de  él. 

10  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Por  cuanto  te  encumbr.astc  en  altura,  y 
puso  su  cumbre  entre  la  espesura,  y  su 
corazón  se  elevó  con  su  altura, 

11  Yo  le  entregué  en  mano  del  fuerte 
de  las  gentes,  él  le  tratará:  por  su  ira- 
piedad  le  derribé. 

13  Y  extraños  le  cortarán,  los  fuertes 
de  las  naciouus,  y  dejarlo  han:  sus  ra- 
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mas  caerán  sobre  los  montes,  y  por  to- 
dos los  valles,  y  por  todos  los  arroyos  de 
la  tierra  serán  quebrados  sus  ramos;  y 
irse  han  de  su  sombra  todos  los  pueblos 
de  la  tierra,  y  dejarle  han. 

13  Sobre  su  ruina  habitarán  todas  las 
aves  del  cielo,  y  sobre  sus  ramas  estarán 
todas  las  bestias  del  campo. 

14  Porque  no  se  eleven  en  su  altura  to- 
dos los  árboles  de  las  aguas,  ni  pongan 
su  cumbre  entre  las  espesuras,  ni  en  sus 
ramas  se  paren  en  su  altura  todos  los 
que  beben  aguas  ;  porque  todos  serán 
entregados  á  muerte,  á  la  tierra  baja,  en 
medio  de  los  hijos  de  los  hombres,  con 
los  que  descienden  á  la  sepultura. 

1.5  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  El  día  que 
descendió  al  infierno,  hice  hacer  luto,  hi- 
ce cubrir  por  él  el  abismo,  y  detuve  sus 
rios  ;  y  las  muchas  aguas  fueron  deteni- 
das ;  y  al  Líbano  cubrí  de  tinieblas  por 
él,  y  todos  los  árboles  del  campo  se  des- 
mayaron. 

16  Del  estruendo  de  su  caida  hice  tem- 
blar las  naciones,  cuando  le  hice  descen- 
der al  infierno  con  los  que  descienden  á 
la  sepultura ;  y  todos  los  árboles  de  Hc- 
den  escogidos,  y  los  mejores  del  Líbano, 
todos  los  que  beben  aguas,  tomaron  con- 
solación en  la  tierra  baja. 

17  También  ellos  descendieron  con  él 
al  infierno  con  los  muertos  á  cuchillo, 
los  queftieron  su  brazo,  los  que  estuvieron 
á  su  sombra  en  medio  de  las  gentes. 

18  ¿  A  quién  ¡mes  te  has  comparado  asi 
en  gloria  y  en  grandeza  entre  los  árboles 
de  Heden?  Serás  pues  derribado  con 
los  árboles  de  Heden  en  la  tierra  baja: 
entre  los  incircuncisos  yacerás  con  los 
muertos  á  cuchillo.  Este  es-  Pharaon  y 
todo  su  pueblo,  dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XXXIL 

Con  otra  parübola  senitjanle  ti  la  de  /satas  H.  ende- 
cha  el  profeta  la  itiuertc  tj  sepultiii  u  de  Pharaon  y 
de  su  ptiebJo  haciendo  un  luengo  catiilogo  de  toa  ret^s 
y  reinos  qtie  Dio»  ha  destruido  ¡>or  haberse  hecho  te- 
merosos en  el  inundo,  (ó  en  el  pueblo  de  Dios  segtin 
otros)  ul  cabo  de  los  cuales  pone  d  Pharaon  con  su 
ptieblo  Ve. 

■vr  ACONTECIÓ  en  el  año  duodéci- 
JL  mo,  en  el  mes  duodécimo,  al  pri- 
mero del  mes,  que  fué  palabra  de  Jeho- 
va á  mí,  diciendo : 

3  Hijo  del  hombre,  levanta  endechas 
sobre  Pharaon,  rey  de  Egypto,  y  dile :  A 
Iconcillo  de  naciones  eres  semejante,  y 
eres  como  la  ballena  en  las  mares:  ([uc 
sacabas  .tus  rios,  y  enturbiabas  las  aguas 
con  tus  pies,  y  hollabas  sus  riberos. 
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3  Asi  dijo  el  Señor  JcUova :  Yo  exten- 
deré sobre  tí  mi  red  cou  congregación 
de  muchos  juieblos,  y  liaccrlc  liau  subir 
con  mi  red. 

4  Y  te  dejaré  en  tierra :  yo  te  echaré  so- 
bre la  haz  del  campo,  y  haré  que  se 
asienten  sobre  tí  todas  las  aves  del 
cielo,  y  hartaré  de  ti  las  bestias  de  toda 
la  tierra. 

5  Y  pondré  tus  carnes  sobre  los  mon- 
tes, y  henchiré  los  valles  de  tu  altura. 

6  Y  regaré  la  tierra  donde  .tu  nadas  de 
tu  sangre,  hasta  los  montes,  y  los  arroyos 
se  henchirán  de  tí. 

7  Y  cuando  te  mataré  cubriré  los  cie- 
los ;  y  haré  entenebrecer  sus  estrellas :  ¡ 
el  sol  cubriré  con  nublado,  y  la  luna  no 
hará  resplandecer  su  luz. 

8  Todas  las  lumbreras  de  luz  haré  en-  [ 
tenebrecer  en  el  cielo  por  tí,  y  pondré 
tinieblas  sobre  tu  tierra,  dijo  el  Señor 
Jehova. 

9  Y  entristeceré  el  corazón  de  muchos 
pueblos,  cuando  llevaré  cu  las  naciones 
tu  quebrantamiento,  por  las  tierras  que  ! 
DO  conociste.  i 

10  Y  haré  atónitos  sobre  tí  muchos  j 
pueblos;  y  sus  reyes  sobre  tí  tendrán  ' 
horror  grande,  cuando  haré  resplande- 
cer mi  espada  delante  de  sus  rostros,  y 
todos  se  despavorirán  en  sus  ánimos  á 
cada  momento  en  el  dia  de  tu  caída.  j 

11  Porque  asi  dijo  el  Señor  Jehova:  La 
espada  del  rey  de  Babylonia  te  vendrá. 

12  A  espadas  de  fuertes  haré  caer  tu  ! 
pueblo,  todos  ellos  xerán  los  fuertes  de  j 
las  naciones;  y  destruirán  la  soberbia  de 
Egypto,  y  toda  su  multitud  será  deshecha. 

13  Todas  sus  bestias  destruiré  de  sobre 
las  muchas  aguas ;  ni  mas  las  enturbiará 
15ié  de  hombre,  ni  uñas  de  bestias  las  en- 
turbiarán. "  I 

14  Entonces  haré  hnndir  sus  aguas,  y 
haré  ir  sus  rios  como  aceite,  dijo  el  Se- 
ñor Jehova. 

15  Cuando  asolaré  la  tierra  de  Egypto,  I 
y  la  tierra  fuere  asolada  de  su  plenitud, 
cuaudo  heriré  á  todos  los  que  en  ella 
moran,  sabrán  que  yo  soy  Jehova. 

IC  Esta  ejf  la  endecha,  y  cantarla  han : 
las  hijas  de  las  naciones  la  cantarán:  en- 
decharán sobre  Egypto,  y  sobre  toda  su 
multitud,  dijo  el  Señor  Jehova. 

17  ^  Y  aconteció  en  el  año  duodécimo, 
á  los  quince  del  mes,  que  fué  palabra  de 
Jehova  á  mí,  diciendo  : 

18  Hijo  del  hombre,  endecha  sobre  la 
multitud  de  Egypto  ;  y  despéñale  á  él,  y 
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á  las  villas  de  las  nacioues  fuertes,  en  la 
tierra  de  los  profundos,  con  los  que  des- 
cienden á  la  sepultura. 

19  Porque  eres  tau  hermoso,  desciende, 
y  yace  con  los  incircuncisos. 

¿b  Entre  los  muertos  á  espada  caerán : 
á  la  espada  es  entregado :  traédle  á  él,  y 
á  todos  sus  pueblos. 

21  Hablarán  á  él  los  fuertes  de  los  fuer- 
tes de  en  medio  del  infierno,  cou  los  que 
le  ayudaron,  que  descendieron,  y  yacie- 
ron cou  los  incircuncisos  muertos  á  cu- 
chillo. 

22  Allí  el  Assur  con  toda  su  multitud  : 
sus  sepulcros  estarán  en  sus  al  derredo- 
rcs,  todos  ellos  muertos  á  cuchillo. 

23  Sus  sepulcros  fueron  puestos  á  los 
lados  del  sepulcro,  y  su  multitud  está 
por  los  al  derredores  de  su  sepulcro : 
todos  ellos  cayeron  muertos  á  cuchillo, 
los  cuales  pusieron  miedo  en  la  tierra 
de  los  vivientes. 

24  Allí  Elam  y  toda  su  multitud  por 
los  al  derredores  de  su  sepulcro :  todos 
ellos  cayeron  muertos  á  cuchillo,  los 
cuales  descendieron  incircuncisos  á  la 
tierra  de  los  profundos,  que  pusieron  bu 
temor  en  la  tierra  de  los  vivientes,  y  lle- 
varon su  vergüenza  con  los  que  descien- 
den al  sepulcro. 

25  En  medio  de  los  muertos  le  pusie- 
ron cama  con  toda  su  multitud,  por  sus 
al  derredores  sus  sepulcros:  todos  ellos 
incircuncisos  muertos  á  cuehUlo,  por- 
que fué  puesto  su  espanto  en  la  tierra 
de  los  vivientes,  y  llevaron  su  vergüen- 
za con  los  que  descienden  al  sepulcro: 
en  medio  de  los  muertos  fué  puesto. 

26  Allí  Mesech  y  Tubal,  y  toda  su  mul- 
titud, stis  sepulcros  en  sus  al  derredo- 
res: todos  ellos  incircuncisos  muertos  á 
cuchillo,  jíorque  dieron  su  temor  en  la 
tierra  de  los  vivientes. 

27  Y  no  yacerán  con  los  fuertes  que 
cayeron  de  los  incircuncisos,  los  cuales 
descendieron  al  infierno  con  sus  armas 
de  guerra,  y  pusieron  sus  espadas  debajo 
de  sus  cabezas :  mas  sus  pecados  estarán 
sobre  sus  huesos ;  porque  fueron  terror 
de  fuertes  en  la  tierra  de  los  vivientes. 

28  Mas  tú  entre  los  incircuncisos  serás 
quebrantado,  y  yacerás  con  los  muertos 
á  cuchillo. 

29  Allí  Idumea,  sus  reyes,  y  todos  sus 
principes,  los  cuales  cou  su  fortaleza 
fueron  puestos  con  los  muertos  á  cuchi- 
llo ;  ellos  yacerán  con  los  incircuncisos, 
y  con  los  quo  descienden  al  sepulcro. 
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30  Allí  los  príncipes  del  aquilón,  todos 
ellos,  y  todos  los  de  Sidou,  que  con  su 
terror  descendieron  con  los  muertos, 
avergonzados  de  su  fortaleza,  también 
yacieron  incircuncisos  con  los  muertos 
á  cuchillo;  y  llevaron  su  vergüenza  con 
los  que  descienden  al  sepulcro. 

81  A  estos  verá  Phanion,  y  consolarse 
ha  sobre  toda  su  multitud :  muerto  á 
cuchillo  Pharaon,  y  todo  su  ejército,  di- 
jo el  Señor  Jehova. 

32  Porque  yo  puse  mi  tenor  en  la  tier- 
ra de  los  vivientes,  también  yacerá  entre 
los  incircuncisos  con  los  muertos  á  cu- 
chillo, Pharaon  y  toda  su  multitud,  dijo 
el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XXXIII. 

El  miuisteHo  del  verdadero  profeta,  por  la  semtjanza 
del  atalaya^  denunciar  al  pueblo  sus  pecados  y  el 
castigo  de  ellos  ;  y  el  del  piadoso  pueblo,  creerle  y 
guardarse.  IL  Cada  uno  liiird  por  su  presente 
justicia,  ó  morirá  por  s«  presente  iniquidad.  Til. 
Viénerüe  al  profeta  las  nuevas  de  la  toma  de  Jeru- 
salem,  y  Dios  le  da  animo  para  predicar  con  mas 
libertad  con  el  cumplimiento  de  su  profecía.  IV. 
Contra  los  que  no  creían  d  las  denunciaciones  de  la 
caiuiridaul,  y  se  burlaban  de  los  profetas. 

Y FUE  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

2  Hijo  del  hombre,  habla  á  los  hijos  de 
tu  pueblo,  y  díles:  Cuando  yo  trujerc 
espada  sobre  la  tierra,  y  el  pueblo  de  la 
tierra  tomaré  un  hombre  de  sus  térmi- 
nos, y  se  le  pusiere  por  atalaya ; 

3  Y  él  viere  venir  la  espada  sobre  la 
tierra,  y  tocare  corneta,  y  avisare  al  pue- 
blo: 

4  Cualquiera  que  oyere  el  son  de  la 
corneta,  y  no  se  apercibiere,  y  viniere 
la  espada,  y  le  tomare,  su  sangre  será 
sobre  su  cabeza. 

5  ¿  El  son  de  la  corneta  oyó,  y  no  se 
apercibió  ?  su  sangre  será  sobre  él :  mas 
el  que  se  apercibiere,  su  vida  escapó, 

6  Mas  si  el  atalaya  viere  venir  la  espada, 
y  no  tocare  la  cometa,  y  el  pueblo  no  se 
apercibiere,  y  viniere  la  espada,  y  tomare 
de  él  alguuo,  él  por  causa  de  su  pecado 
fué  tomado:  mas  su  sangre  yo  la  deman- 
daré de  la  mano  del  atalaya. 

7  Tú  pues,  hijo  del  hombre,  yo  te  he 
puesto  por  atalaya  á  la  casa  de  Israel,  y 
oirás  la  palabra  de  mi  boca,  y  apercebir- 
los  has  de  mi  parte. 

8  Diciendo  yo  al  impío :  Impío,  muer- 
te morirás;  y  tú  no  hablares  para  que 
se  guarde  el  impío  de  su  camino,  el  im- 
pío morirá  por  su  pecado,  mas  su  sangre 
yo  la  demandaré  de  tu  mano, 

9  Y  si  tú  avisares  al  implo  de  su  cami- 
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no,  para  que  se  aparte  de  él,  y  él  no  se 
apartare  de  su  camino,  él  morirá  por  su 
pecado,  y  tú  escapaste  tu  alma. 

10  Tú  pues,  hijo  del  hombre,  di  á  la 
casa  de  Israel :  Vosoiros  habéis  hablado 
así,  diciendo:  Nuestras  rebeliones  y 
nuestros  pecados  están  sobre  nosotros, 
y  á  causa  de  ellos  somos  consumidos; 
¿Cómo  pues  viviremos? 

11  Díles :  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jeho- 
va, que  no  quiero  la  muerte  del  impío, 
si  no  que  se  tome  el  impío  de  su  camino, 
y  que  viva.  Volveos,  volvéos  de  vues- 
tros malos  caminos:  ¿ y  por  qué  mori- 
réis, ó!  casa  de  Israel? 

12  IT  Y  tú,  ó!  hijo  del  hombre,  di  á  los 
hijos  de  tu  pueblo :  La  justicia  del  justo 
no  le  escapará  el  día  que  se  rebelare ;  y 
la  impiedad  del  impío  no  le  será  estorbo 
el  día  que  se  volviere  de  su  impiedad ; 
y  el  justo  no  podrá  vivir  por  su  justicia 
el  dia  que  pecare. 

13  Diciendo  yo  al  justo :  Viviendo  vi- 
virá ;  y  él,  confiado  en  su  justicia,  hi- 
ciere iniquidad,  todas  sus  justicias  no 
vendrán  en  memoria :  mas  por  su  ini- 
quidad que  hizo,  morirá. 

14  Y  diciendo  yo  al  impío :  Muriendo 
morirás ;  y  él  se  volviere  de  su  pecado, 
y  hiciere  juicio  y  justicia ; 

15  <S'í  el  impío  restituyere  la  prenda, 
volviere  lo  que  hubiere  robado,  en  las 
ordenanzas  de  vida  caminare,  no  hacien- 
do iniquidad :  viviendo  vivirá,  y  no  mo- 
rirá. 

16  Todos  BUS  pecados  que  pecó  no  le 
vendrán  en  memoria:  ¿hizo  juicio  y 
justicia?  viviendo  vivirá. 

17  Y  dirán  los  hijos  de  tu  pueblo :  No 
es  recta  la  via  del  Señor:  la  via  de  ellos 
es  la  que  no  es  recta. 

18  Cuando  el  justo  se  apartare  de  sa 
justicia  y  hiciere  iniquidad,  morirá  por 
ello. 

19  Y  cuando  el  impío  se  apartare  de  su 
impiedad  y  hiciere  juicio  y  justicia,  vivi- 
rá por  ello. 

20  Y  dijisteis :  No  es  recta  la  via  del 
Señor.  Yo  os  juzgaré,  ó!  casa  de  Israel, 
á  cada  uno  conforme  á  sus  caminos. 

21  II  Y  aconteció  en  el  año  duodécimo 
de  nuestro  cautiverio,  en  el  j/if.«  décimo, 
á  los  cinco  del  mes,  que  vino  á  mí  un 
escapado  de  Jorusalem,  diciendo:  la  ciu- 
dad ha  sido  herida. 

22  Y  la  mano  de  Jehova  había  sido  so- 
bre mí  la  tarde  ántes  que  el  escapado 
viniese,  y  babia  abierto  mi  boca,  hasta 
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que  vino  á  mí  por  la  mañana ;  y  abrió 
mi  boca,  y  nunca  mas  callé. 

23  IT  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

24  Hijo  del  hombre,  los  que  habitan 
estos  desiertos  en  la  tierra  de  Israel,  ha- 
blando dicen :  Abraham  era  uno,  y  po- 
seyó la  tierra;  pues  nosotros  muchos,  á 
nosotros  es  dada  la  tierra  en  posesión. 

35  Por  tanto  díles :  Así  dijo  el  Señor 
Jehova:  Con  sangre  comeréis,  y  á  vues- 
tros ídolos  alzaréis  vuestros  ojos,  y  san- 
gre derramaréis  :  ¿yposeereis  esta  tierra? 

26  Estuvisteis  sobre  vuestras  espadas, 
hicisteis  abominación,  y  cada  uno  eon- 
tarainasteis  la  muger  de  su  prójimo  :  ¿y 
poseeréis  esta  tierra? 

27  Les  dirás  así :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hova :  Vivo  yo  que  los  que  exián  en  los 
desiertos,  caerán  á  cuchillo  ;  y  al  que  es- 
Uivicrc  sobre  la  haz  del  campo  entregaré 
á  las  bestias,  que  lo  traguen ;  y  los  que 
estuvieren  en  las  fortalezas  y  en  las  cue- 
vas, de  pestilencia  morirán. 

28  Y  pondré  la  tierra  en  desierto  y  en 
soledad,  y  cesará  la  soberbia  de  su  forta- 
leza; y  los  montes  de  Israel  serán  asola- 
dos, que  no  haija  quien  pase. 

29  Y  sabrán  que  yo  soy  Jehova,  cuando 
pusiere  la  tierra  en  soledad  y  desierto, 
por  todas  sus  abominaciones  que  han 
hecho. 

30  Y  tú,  ó!  hijo  del  hombre,  los  hijos 
de  tu  pueblo  se  mofan  de  tí  junto  á  las 
paredes,  y  á  las  puertas  de  las  casas,  y 
habla  el  uno  con  el  otro,  cada  uno  con 
su  hermano,  diciendo :  Venid  ahora,  y 
oid  qué  palabra  que  sale  de  Jehova. 

31  Y  veudrán  á  ti  como  venida  de  pue- 
blo, y  asentarse  hau  delante  de  tí  mi  pue- 
blo, y  oirán  tus  palabras,  y  no  las  harán  : 
ántes  hacen  escarnios  con  sus  bocas,  y  el 
corazón  de  ellos  anda  en  pos  de  su  ava- 
ricia. 

33  Y  he  aquí  que  tú  eres  á  ellos  como 
canción  de  amores,  gracioso  de  voz  y 
que  canta  bien :  y  oirán  tus  palabras, 
mas  no  las  harán. 

33  Mas  cuando  ello  viniere,  he  aquí  que 
viene,  sabrán  que  hubo  profeta  entre  ellos. 

CAPITULO  XXXIV. 

Contra  Jo^  reyes  gobernadores,  sacerdotes  y  profetas 
del  pueblo  de  Dios  por  parábola  del  pastor  y  de  las 
ovejas,  2*or  cuya  acaricia  y  mala  doctrina  el  pueblo 
se  derramo  tí  sus  idolatrías,  y  de  allí  en  su  cautive- 
rio :  por  remedio  de  lo  cual  promete  la  venida  del 
díesias  y  el  nuevo  concierto. 

y FUÉ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 


2  Hijo  del  hombre,  profetiza  contra  los 
pastores  de  Israel:  profetiza,  y  díles  á 
los  pastores  :  Así  dijo  el  Señor  Jehova : 
¡Ay  de  los  pastores  de  Israel,  que  apa- 
cientan á  sí  mismos !  Los  pastores  no 
apacientan  las  ovejas. 

3  Coméis  la  leche,  y  os  vestís  de  la  la- 
na, la  gruesa  degolláis,  no  apacentáis  las 
ovejas, 

4  No  esforzasteis  las  flacas,  ni  curasteis 
la  enferma :  no  ligasteis  la  perniquebra- 
da, no  tomasteis  la  amontada,  ni  bus- 
casteis la  perdida :  mas  os  enseñoreasteis 
de  ellas  con  dureza,  y  con  violencia. 

5  Y  están  derramadas  por  ñüta  de  pas- 
tor ;  y  fueron  para  ser  comidas  de  toda 
bestia  del  campo,  y  fueron  esparci- 
das. 

G  Y  anduvieron  perdidas  mis  ovejas 
por  todos  los  montes,  y  en  todo  collado 
alto;  y  en  toda  la  haz  de  la  tierra  fueron 
derramadas  mis  ovejas,  y  no  hubo  quien 
buscase,  ni  quien  requiriese. 

7  Por  tanto,  pastores,  oid  palabra  de 
Jehova : 

8  Vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jehova,  si  no 
por  cuanto  mi  rebaño  fué  paia  ser  roba- 
do, j'  mis  ovejas  fueron  para  ser  comidas 
de  toda  bestia  del  campo,  sin  pastor;  ni 
mis  pastores  buscaron  mis  ovejas,  mas 
los  pastores  se  apacentaron  á  sí  mismos, 
y  no  apacentaron  mis  ovejas: 

9  Por  tanto,  ó!  pastores,  oid  palabra 
de  Jehova : 

10  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  He  aquí 
que  yo  á  los  pastores ;  y  requiriré  mis 
ovejas  de  su  mano,  y  yo  los  haré  dejar  de 
apacentar  las  ovejas,  ni  mas  los  pastores 
se  apacentarán  á  sí  mismos ;  y  yo  esca- 
paré mis  ovejas  de  sus  bocas,  ni  mas  les 
serán  por  comida. 

11  Porque  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
He  aquí  que  yo,  yo,  requiriré  mis  ovejas, 
y  las  reconoceré. 

13  Como  reconoce  su  rebaño  el  pastor 
el  dia  que  está  en  medio  de  sus  ovejas 
esparcidas  ;  así  reconoceré  mis  ovejas,  y 
las  escaparé  de  todos  los  lugares  en  que 
fueron  esparcidas  el  dia  del  nublado  y 
de  la  oscuridad. 

13  Y  yo  las  sacaré  de  los  pueblos,  y 
las  juntaré  de  las  tierras;  y  las  meteré 
eu  su  tierra,  y  las  apacentaré  en  los  mon- 
tes de  Israel,  por  las  riberas,  y  en  todas 
las  habitaciones  de  la  tierra. 

14  En  buenos  pastos  las  apacentaré,  y 
en  los  altos  montes  de  Israel  será  su  ma- 
jada :  allí  dormirán  en  buena  majada,  y 
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en  pastos  gruesos  serán  apacentadas  en 
los  montes  de  Israel. 

15  Yo  apacentaré  mis  ovejas,  y  yo  les 
haré  tener  majada,  dijo  el  Señor  Jehova. 

16  Yo  buscaré  la  perdida,  y  tornaré  la 
amontada,  y  ligaré  la  perniquebrada,  y 
esforzaré  la  enferma :  mas  á  la  gruesa,  y 
á  la  fuerte  destruiré :  yo  las  apacentaré 
en  juicio. 

17  Mas  vosotras  ovejas  mias,  así  dijo  el 
Señor  Jehova:  He  aqui  que  yo  juzgo 
entre  oveja  y  oveja,  los  carneros  y  los 
machos  de  cabrío. 

18  ¿  Poco  os  es  que  comáis  los  bue- 
nos pastos,  sino  que  también  holléis  con 
vuestros  piés  lo  que  queda  de  vuestros 
pastos,  y  que  bebáis  las  profundas  aguas, 
eino  que  Inmbicri  las  que  quedan  holléis 
con  vuestros  piés  ? 

19  Y  mis  ovejas  coman  la  reholladura 
de  vuestros  piés,  y  la  reholladnra  de 
vuestros  piés  beban. 

30  Por  tanto  el  Señor  Jehova  dijo  así  á 
ellos:  He  aquí  que  yo,  yo,  juzgaré  entre 
la  oveja  gruesa  y  la  oveja  flaca : 

21  Por  cuanto  rempujasteis  con  el  lado 
y  con  el  hombro,  y  acorneasteis  con 
vuestros  cuernos  á  todas  las  flacas,  hasta 
que  las  esparcisteis  fuera. 

23  Yo  salvaré  á  mis  ovejas,  y  nunca 
mas  serán  en  rapiña;  y  juzgaré  entre 
oveja  y  oveja. 

23  Y  despertaré  sobre  ellas  un  pastor, 
y  él  las  apacentará,  á  mi  siervo  David: 
él  las  apacentará,  y  él  les  será  por  pas- 
tor. 

24  Y  yo  Jehova  les  seré  por  Dios,  y  mi 
siervo  David  príncipe  en  medio  de  ellos. 
Yo  Jehova  he  hablado. 

25  Y  concertaré  con  ellos  concierto  de 
paz ;  y  haré  cesar  de  la  tierra  las  nudas 
bestias ;  y  habitarán  en  el  desierto  segu- 
i-amcnte,  y  dormirán  en  los  bosques. 

20  Y  daré  á  ellns,  y  á  los  al  derredores 
de  mi  collado  bendición ;  y  haré  des- 
cender la  lluvia  en  su  tiempo:  lluvias  de 
bendición  serán. 

27  Y  c;l  árbol  del  campo  dará  su  fruto, 
y  la  tierra  dará  su  fruto,  y  estarán  sobre 
su  tierra  seguramente;  y  sabrán  que  yo 
.TO!/ Jehova,  cuando  yo  quebraré  las  coyun- 
das de  su  yugo,  y  los  libraré  de  mano  de 
los  que  se  sirven  de  ellos. 

28  Y  no  serán  mas  presa  de  las  gentesj 
y  las  bestias  de  la  tierra  nunca  mas  las 
comerán;  y  habitarán  seguramente,  y 
no  habrá  quien  espante. 

39  Y  despertarles  he  una  Planta  por 
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nombre,  ni  mas  serán  consumidos  de 
hambre  en  la  tierra,  y  no  serán  mas  aver- 
gonzados de  las  gentes. 

30  Y  sabrán  que  yo  su  Dios  Jehova  soy 
con  ellos,  y  ellos  soii  mi  pueblo,  la  casa 
de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehova. 

31  Y  vosotras  ovejas  mias,  ovejas  de 
mi  pasto,  vosotros  xois  hombres :  yo 
vuestro  Dios,  dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XXXV. 

Confrn  Tdumea  por  Itaberfíe  hallado  con  los  Chaldeos 
contra  Jomsalew,  ij  haber  pretendido  poseer  su 
tierra. 

Y FUE  palabra  de  Jehova  á  mi,  di- 
ciendo : 

3  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  hácia 
el  monte  de  Scir;  y  profetiza  contra  él, 

3  Y  díle :  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  He 
aquí  que  yo  contra  ti,  ó!  monte  de  Seir; 
y  extenderé  mi  mano  contra  tí,  y  te  pon- 
dré en  asolamiento,  y  en  soledad. 

4  A  tus  ciudades  asolaré,  y  tú  serás  aso- 
lado; y  sabrás  que  yo  soy  Jehova. 

5  Por  cuanto  tuviste  enemistades  per- 
pétuas,  y  esparciste  los  hijos  de  Israel  á 
poder  de  espada  en  el  tiempo  de  su 
aflicción,  en  el  tiempo  extremamente 
malo : 

6  Por  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Señor  Jeho- 
va, que  para  sangre  te  disputaré,  y  san- 
gre te  perseguirá;  y  si  no  aborrecieres 
la  sangre,  sangre  te  perseguirá. 

7  Y  pondré  al  monte  de  Seir  en  asola- 
miento, y  en  soledad,  y  cortaré  de  él  pa- 
sante y  volviente. 

8  Y  henchiré  sus  montes  de  sus  muer- 
tos en  tus  collados,  y  en  tus  valles,  y  en 
todos  tus  arroyos:  muertos  á  cuchillo 
caerán  en  ellos. 

9  Yo  te  pondré  en  asolamientos  pei-pé- 
tuos,  y  tus  ciudades  nunca  mas  se  restau- 
rarán ;  y  sabréis  que  yo  soy  Jehova. 

10  Por  cuanto  dijiste:  Las  dos  naciones, 
y  las  dos  tierras  serán  mias,  y  poseerlas 
hemos,  estando  allí  Jehova: 

11  Por  tanto  vivo  yo,  dijo  el  Señor  Je- 
hova :  Yo  haré  conforme  á  tu  ira,  y  con- 
forme á  tu  zelo  con  que  tú  hiciste,  á  causa 
de  tus  enemistades  con  ellos :  y  seré  co- 
nocido en  ellos  cuando  te  juzgaré. 

13  Y  sabrás  que  yo  Jehova  he  oido  to- 
das tus  injurias  que  dijiste  contra  los 
montes  de  Israel,  diciendo :  Destruidos 
son ;  á  nosotros  son  entregados  para 
comer. 

13  Y  08  engrandecisteis  contra  mí  con 
vuestra  boca,  y  niultiplicasteis  sobre  mi 
vuestras  palabras  :  Yo  lo  oí. 
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14  Así  dijo  el  Señor  JehoTa ;  Asi  su 
alegrará  toda  la  tierra,  cuarulo  yo  te  haré 
soledad. 

15  Como  te  alegraste  lú  sobre  la  heredad 
de  la  casa  de  Israel,  porque  fué  asolada; 
asi  te  haré  á  tí :  asolado  será  el  monte 
de  Seir,  y  toda  Iduraea,  toda  ella;  y  sa- 
brán que  yo  soy  Jehova. 

CAPITULO  XXXVI. 

Promete  la  restitución  del  pueblo  Judaico  en  sn  tierra, 
la  venida  del  Jíemas  y  la  exhibición  del  Suevo  Tes- 
tamento, cuyos  efectos  serán  verdadero  arrepenti- 
miento, regeneración,  perpétua  obediencia  de  la  ley 
de  Dios,  paz,  eternidad  en  el  reino. 

YTO,  ó!  hijo  del  hombre,  profetiza 
sobre  los  montes  de  Israel,  y  di : 
Montes  de  Israel,  oid  palabra  de  jQhova. 
3  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  Por  cuanto 
el  enemigo  dijo  sobre  vosotros  :  líala ; 
también  las  alturas  perpetuas  nos  han 
sido  por  heredad : 

3  Por  tanto  profetiza,  y  di :  Asi  dijo  el 
Señor  Jehova ;  Por  cuanto,  por  cuanto 
asolándoos  y  tragándoos  de  todas  partes, 
para  que  fuéseis  heredad  á  las  otras  gen- 
tes, habéis  subido  en  bocas  de  lenguas,  y 
infamia  del  pueblo : 

4  Por  tanto,  montes  de  Israel,  oid  pala- 
bra del  Señor  Jehova :  Así  dijo  el  Señor 
Jehova  á  los  montes,  y  á  los  collados,  á 
los  arroyos,  y  á  los  valles,  á  las  ruinas  y 
asolamientos,  y  á  las  ciudades  desampa- 
radas que  fueron  puestas  á  saco,  y  en  es- 
carnio á  las  otras  gentes  al  derredor: 

5  Por  taato  así  dijo  el  Señor  Jehova : 
Si  no  he  hablado  en  el  fuego  de  mi  zelo 
contra  las  demás  gentes,  y  contra  toda 
Iduraea,  que  se  pusieron  mi  tierra  por 
heredad  con  alegría  de  todo  corazón, 
con  menosprecio  de  ánimo  echándola  ú 
saco: 

6  Por  tanto  profetiza  sobre  la  tierra 
de  Israel,  y  di  á  los  montes  y  á  los  colla- 
dos, á  los  arroyos  y  á  los  valles :  Así  dijo 
el  Señor  Jehova:  He  aqui  que  en  mi  zelo, 
y  en  mi  furor  he  hablado,  por  cuanto  ha- 
béis llevado  la  injuria  de  las  gentes : 

7  Por  tanto  así  dijo  el  Señor  Jehova: 
Yo  he  alzado  mi  mano,  que  las  gentes 
que  os  están  al  derredor  llevarán  su  ver- 
güenza. 

8  Y  vosotros,  ó !  montes  de  Israel,  da- 
réis vuestros  ramos,  y  llevaréis  vuestro 
fruto  á  mi  pueblo  Israel ;  porque  cerca 
están  para  venir. 

O  Porque  he  aquí  que  yo  á  vosotros  ;  y 
me  volveré  á  vosotros,  y  seréis  labrados 
y  sembrados. 

10  Y  haré  multiplicar  sobro  vosotros 


I  hombres  á  toda  la  casa  de  Israel,  toda; 
y  habitarse  han  las  ciudades,  y  las  ruinas 
serán  edificadas. 

11  Y  multiplicaré  sobre  vosotros  hom- 
bres y  bestias,  y  serán  multiplicados,  y 
crecerán  ;  y  hacerfes  he  que  moréis  como 
solíais  antiguamente,  y  haceros  he  mas 
bien  que  en  vuestros  principios;  y  sa- 
bréis que  yo  soy  Jehova. 

12  Y  liaré  andar  hombres  sobre  voso- 
tros, á  mi  pueblo  Israel,  y  poseerte  hau, 
y  serles  has  por  heredad;  y  nunca  mas 
les  mataras  los  hijos. 

13  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Por  cuan- 
to dicen  de  vosotros  :  Comedora  de  hom- 
bres, y  matadora  de  los  hijos  de  tus  gen- 
tes has  sido : 

14  Por  tanto  no  comerás  mas  hombres, 
y  nunca  mas  matarás  los  hijos  á  tus  gen- 
tes, dijo  el  Señor  Jehova. 

15  Y  uunca  mas  te  haré  oir  injuria  de 
las  gentes,  ni  mas  llevarás  denuestos  de 
pueblos,  ni  mas  matarás  los  hijos  á  tus 
gentes,  dijo  el  Señor  Jehova. 

IG  Y  fué  palera  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

17  Hijo  del  hombre,  la  ca.sa  de  Israel 
que  moran  en  sn  tierra,  la  han  contami- 
nado con  sus  caminos  y  con  sus  obras: 
como  inmundicia  de  mcastruosa  fué  su 
camino  delante  de  mí. 

IS  Y  derramé  mi  ira  sobre  ellos  por  las 
sangres  que  ellos  derramaron  sobre  la 
tierra;  y  con  sus  ídolos  la  contaminaron. 

19  Y  yo  los  esparcí  por  las  gentes,  y 
fueron  aventados  por  las  tierras  :  con- 
forme á  sus  caminos,  y  conforme  á  sus 
obras  los  juzgué. 

20  Y  entrados  á  las  gentes  donde  vinie- 
ron, contaminaron  mi  santo  nombre,  di- 
ciéndose de  ellos  :  Pueblo  de  Jehova  son 
estos ;  y  de  su  tierra :  De  él  salieron. 

21  Y  tuve  mancilla  de  mi  santo  nombre, 
al  cual  contaminaron  la  casa  de  Israel  eu 
las  gentes  adonde'vinieron. 

22  Por  tanto  di  á  la  casa  de  Israel :  Así 
dijo  el  Señor  Jehova:  No  lo  hago  por 
vosotros,  ó !  casa  de  Israel,  mas  por  cau- 
sa de  mi  santo  nombre,  el  cual  vosotros 
contaminasteis  en  las  gentes  adonde  ve- 
nisteis. 

23  Y  santificaré  mi  grande  nombre  con- 
taminado en  las  gentes,  el  cual  vosotros 
contaminasteis  entre  ellas  ;  y  sabrán  la» 
gentes  que  yo  soy  Jehova,  dijo  el  Señor 
Jehova,  cuando  fuere  santificado  en  vo- 
sotros delante  de  vuestros  ojos. 

24  Y  yo  os  tomaré  de  las  gentes,  y  os 
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juntaré  de  todas  las  tierras,  y  os  traeré  á 

vuestra  tierra. 

25  Y  esparciré  sobre  vosotros  agua  lim- 
pia, y  seréis  limpiados  de  todas  vuestras 
iumundicias,  y  de  todos  vuestros  ídolos 
os  limpiaré. 

26  Y  os  daré  corazón  nuevo,  y  pondré 
espíritu  nuevo  dentro  de  vosotros ;  y 
quitaré  de  vuestra  carne  el  corazón  de 
piedra,  y  daros  he  corazón  de  carne. 

27  Y  pondré  dentro  de  vosotros  mi  Es- 
píritu, y  haré  que  andéis  en  mis  manda- 
mientos, y  guardéis  mis  derechos,  y  los 
hagáis. 

28  Y  habitaréis  en  la  tierra  que  di  á 
vuestros  padres ;  y  vosotros  me  seréis 
por  pueblo,  y  yo  seré  á  vosotros  por 
Dios. 

29  Y  os  guardaré  de  todas  Tuestras  in- 
mundicias ;  y  llamaré  al  trigo,  y  lo  mul- 
tiplicaré, y  no  os  daré  hambre. 

30  Y  multiplicaré  el  fruto  de  los  árbo- 
les, y  el  fruto  de  los  campos,  porque 
nunca  mas  recibáis  oprobrio  de  hambre 
en  las  gentes. 

31  Y  acordaros  heis  de  vuestros  malos 
caminos,  y  de  vuestras  obras  que  no  fue- 
ron buenas,  y  seréis  confusos  en  vuestra 
misma  presencia  por  vuestras  iniquida- 
des, y  por  vuestras  abominaciones. 

32  No  lo  hago  yo  por  vosotros,  dijo  el 
Señor  Jehova,  séaos  notorio:  avergon- 
záos,  y  confundios  de  vuestras  iniquida- 
des, casa  de  Israel. 

33  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Eldiaque 
os  limpiaré  de  todas  vuestras  iniquida- 
des, haré  también  habitar  las  ciudades,  y 
las  asoladas  serán  edificadas. 

34  Y  la  tierra  asolada  será  labrada  en 
lugar  de  haber  sido  asolada  en  ojos  de 
todos  los  que  jiasaron  : 

35  Los  cuales  dijeron :  Esta  tierra  aso- 
lada, fué  como  huerto  de  Edén ;  y  estas 
ciudades  desiertas,  y  asoladas,  y  arruina- 
das, fortalecidas  estuvieron. 

3G  Y  las  gentes  que  fueron  dejadas  en 
vuestros  al  derredores  sabrán  que  yo  Je- 
hova edifiqué  las  derribadas,  y  planté  las 
asoladas  :  jo  Jehova  hablé,  y  hice. 

37  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  Aun  en 
esto  seré  requerido  de  la  casa  de  Israel 
para  hacer  á  ellos :  yo  los  multiplicaré 
de  hombres  como  de  ovejas. 

38  Como  las  ovejas  santas,  como  las 
ovejas  de  Jorusalem  en  sus  solemnida- 
des, asi  las  ciudades  desiertas  serán  lle- 
nas de  rebaños  de  hombres;  y  sabrán 
que  yo  soy  Jehova. 
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CAPITULO  xxxvn. 

Ef  el  mismo  argumento  del  capitulo  precedente. 

Y LA  mano  de  Jehova  fué  sobre  mí, 
y  sacóme  en  Espíritu  de  Jehova, 
y  púsome  en  medio  de  un  campo,  que 
estaba  lleno  de  huesos. 

2  Y  hízome  pasar  cérea  de  ellos  al  der- 
redor al  derredor;  y  he  aquí  que  eran 
muy  muchos  sobre  la  haz  del  campo,  y 
cierto  secos  en  gran  manera. 

3  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  ¿vivirán 
estos  huesos?  y  dije:  Señor  Jehova  tú 
lo  sabes. 

4  Y  díjome :  Profetiza  sobre  estos  hue- 
sos, y  díles :  Huesos  secos,  oíd  palabra 
de  Jehova. 

o  Así  dijo  el  Señor  Jehova  á  estos  hue- 
sos :  He  aquí  que  yo  hago  entrar  espirita 
en  vosotros,  y  viviréis. 

6  Y  pondré  nervios  sobre  vosotros,  y 
haré  subir  sobre  vosotros  carne,  y  haré 
encorar  sobre  vosotros  cuero,  y  pondré 
espíritu  en  vosotros,  y  viviréis ;  y  sabréis 
que  yo  soy  Jehova. 

7  Y  profeticé  como  me  fué  mandado ; 
y  hubo  un  estruendo  en  profetizando  yo ; 
y  he  aquí  un  temblor,  y  los  huesos  se 
llegaron  cada  hueso  á  su  hueso. 

8  Y  miré,  y  he  aquí  nervios  sobre  eUos, 
y  la  carne  subió,  y  encoró  cuero  por  ci- 
ma de  ellos  :  mas  no  había  en  ellos  espí- 
ritu. 

9  Y  díjome :  Profetiza  al  espíritu,  pro- 
fetiza, hijo  del  hombre,  y  di  al  espíritu : 
Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Espíritu,  ven 
de  los  cuatro  vientos,  y  sopla  sobre  es- 
tos muertos,  y  vivirán. 

10  Y  profeticé  como  me  mandó ;  y  en- 
tró espíritu  en  ellos,  y  vivieron :  y  estu- 
vieron sobre  sus  piés,  un  grande  ejército 
muy  mucho. 

11  Y  díjome :  Hijo  del  hombre,  todos 
estos  huesos  son  la  casa  de  Israel :  he 
aquí  que  ellos  dicen:  Nuestros  huesos 
se  secaron,  y  pereció  nuestra  esperanza, 
y  en  nosotros  mismos  somos  talados. 

13  Por  tanto  profetiza,  y  díles  :  Así  dijo 
el  Señor  Jehova :  He  aquí  que  yo  abro 
■\Tiestros  sepulcros,  y  os  haré  subir  de 
vuestras  sepulturas,  pueblo  mío,  y  os 
traeré  á  la  tierra  de  Israel. 

13  Y  sabréis  que  yo  .soy  Jehova,  cuando 
abriere  vuestros  sepulcros,  y  os  sacare  de 
vuestras  sepulturas,  pueblo  mió. 

14  Y  pondré  mi  Espíritu  en  vosotros,  y 
viviréis,  y  yo  os  haré  reposar  sobre  vues- 
tra tierra ;  y  sabréis  que  yo  Jehova  hablé 
y  hice :  dijo  Jehova. 
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13  T  foé  palabra  de  Jehora  á  mi,  di- 
ciendo : 

16  Tú  pues,  hijo  del  hombre,  tómate  nn 
palo,  y  escribe  en  él  á  Jada,  y  á  los  hijos 
de  Israel  sus  compañeros.  Toma  des- 
pués otro  palo,  y  escribe  en  él  á  Joscph 
palo  de  Ephraim,  y  á  toda  la  casa  de  Is- 
rael sus  compañeros. 

17  Y  júntalos  el  uno  con  el  otro,  que 
sean  en  uno ;  y  serán  uno  en  tn  mano. 

18  Y  cuando  te  hablaren  los  hijos  de  tu 
pueblo,  diciendo :  ¿  Xo  nos  enseñarás  que 
te  significan  estas  cosas  ? 

19  Háblales  :  Asi  dijo  el  Señor  Jehora : 
He  aqui  que  yo  tomo  el  palo  de  Joseph 
que  está  en  la  mano  de  Ephraim,  y  á  las 
tribus  de  Israel  sus  compañeros,  y  yo  los 
pondré  con  él,  es  o  saber,  con  el  palo  de 
Juda ;  y  los  haré  un  palo,  y  serán  uno 
en  mi  mano. 

30  Y  los  palos  sobre  que  escribieres, 
estarán  en  tu  mano  delante  de  sus 

ojos ; 

21  Y  decirles  has  :  Así  dijo  el  Señor  Je- 
hova :  He  aqui  que  yo  tomo  á  los  hijos 
de  Israel  de  entre  !as  gentes  á  las  cuales 
fueron,  y  los  juntaré  de  todas  partes,  y 
los  traeré  á  su  tierra. 

23  Y  los  haré  una  nación  eo  la  tierra,  en 
los  montes  de  Israel;  y  un  rey  será  á  to- 
dos ellos  por  rey:  ni  nunca  mas  serán 
dos  naciones,  ni  nunca  mas  serán  mas 
partidos  en  dos  reinos. 

33  Ni  mas  se  contaminarán  con  sus  ído- 
los, y  con  sus  abominaciones,  y  con  to- 
das sus  rebeliones ;  y  los  salvaré  de  todas 
sus  habitaciones  en  las  cuales  pecaron ; 
y  ijo  los  limpiaré,  y  á  mí  serán  por  pue- 
blo, y  yo  á  ellos  por  Dios. 

24  Y  mi  sier\'o  David  será  rey  sobre 
ellos,  y  á  todos  ellos  será  un  pastor ;  y 
andarán  en  mis  derechos,  y  mis  ordenan- 
zas g:aardarán,  y  hacerlas  han. 

25  Y  h,-\bitarán  sobre  la  tierra  que  di  á 
mi  siervo  Jacob,  en  la  cual  habitaron 
vuestros  padres :  sobre  ella  habitarán 
^llos,  y  sus  hijos,  y  los  hijos  de  sus  hijos 
para  siempre ;  y  mi  siervo  David  les  será 
príncipe  para  siempre. 

26  Y  concertaré  con  ellos  concjerto  de 
paz,  concierto  perpétno  será  con  ellos ; 
y  yo  los  pondré,  y  los  multiplicaré,  y 
pondré  mi  santuario  entre  ellos  para 
siempre. 

27  Y  estará  en  ellos  mi  tabernáculo ;  y 
eeré  á  ellos  por  Dios,  y  ellos  me  serán  a 
mí  por  pueblo. 

28  Y  sabrán  las  gentes  que  yo  Jehora 
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santifico  á  Israel,  estando  mi  santuario 
entre  ellos  para  siempre. 

CAPITULO  xxxvni. 

Pro/eeia  de  tas  guerras  y  victorias  que  tendría  el  pw- 
Wo  Jud'iico  después  de  vuelto  de  la  cautividad  d  su 
tierra,  cOTitra  los  sucesores  de  Alejandro  que  lo  cen- 
drián  á  inquietar. 

YFLÍ  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

!  2  Hijo  del  hombre,  pon  tu  rostro  contra 
,  Gog  en  tierra  de  Magog,  príncipe  de  la 
,  cabecera  de  Meseeh,  y  Tubal,  y  profetiza 
,  sobre  él,  . 

I  3  Y  di:  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  He 
I  aquí  que  yo  á  tí,  Gog,  príncipe  de  la  ca- 
'  becera  de  Mesech,  y  TubaL 

4  Y  yo  te  quebrantaré,  y  pondré  anzue- 
los en  tus  quijadas,  y  sacarte  he,  á  tí,  y 
á  todo  tu  ejército,  tus  caballos  y  tns  ca- 

i  balleros  vestidos  de  todo,  todos  ellos : 
grande  multitud  con  pavéses  y  escudos, 
teniendo  espadas  todos  ellos. 

5  Persia,  y  Ethiopia,  y  Libya  con  ellos, 
todos  ellos  con  escudos  y  almetes. 

6  Gomer,  y  todas  sus  compañías,  la  ca- 
sa de  Thogorma,  que  habitan  á  los  lados 
del  norte,  y  todas  sus  compañías,  pue- 
blos muchos  contigo. 

7  Aparéjate,  y  apercíbete  tú,  y  toda  tu 
'  multitud,  que  se  han  juntado  á  tí,  y  séles 

por  guarda. 

¡  8  De  aquí  á  muchos  dias  tú  serás  visi- 
tado :  á  cabo  de  años  vendrás  á  la  tier- 
ra quebrantada  por  espada,  juntada  de 
muchos  pueblos,  á  los  montes  de  Israel, 

I  que  sioLipre  fueron  para  asolamiento ;  y 
ella  de  pueblos  fué  sacada,  y  todos  ellos 
morarán  confiadamente. 

9  Y  tú  subirás:  vendrás  como  tempes- 
tad, como  nublado  para  cubrir  la  tierra: 
serás  tú,  y  todas  tus  compañías,  y  mu- 
chos pueblos  contigo. 

10  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  Y  será  en 
aquel  dia,  que  subirán  palabras  en  tu  co- 
razón, y  pensarás  pensamiento  malo, 

i   11  Y  dirás:  Subiré  contra  tierra  de  al- 
i  deas,  vendré  contra  reposadas,  y  que  ha- 
!  hitan  confiadamente :  todos  estos  habi- 
tan sin  muro,  no  tienen  cerraduras  ni 
puertas : 

12  Para  despojar  despojos,  y  para  to- 
mar presa,  para  tomar  tu  mano  sobre 
las  tierras  desiertas  ya  pobladas,  y  sobre 
el  pueblo  recogido  de  las  naciones,  que 
ya  hace  ganados  y  posesiones,  y  que  mo- 
ran en  el  ombligo  de  la  tierra. 

13  Saba  y  Dedan,  y  los  mercaderes  de 
Tharsis,  y  todos  sus  leoncUlos  te  dirán : 
¿Has  venido  á  despojar  despojos?  ¿has 
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juntado  ta  multitud  para  tomar  presa, 
para  quitar  plata  y  oro,  para  tomar  ga- 
nados y  posesiones,  .para  despojar  gran- 
des despojos  ? 

14  Por  tanto  profetiza,  hijo  del  hombre, 
y  di  á  Gog:  Asi  dijo  el  Señor  Jehova :  En 
aquel  tiempo,  cuando  mi  pueblo  Israel 
habitará  seguramente,  no  lo  sabrás  tú? 

15  Y  vendrás  de  tu  lugar,  de  las  partes 
del  norte,  tú,  y  muchos  pueblos  contigo, 
todos  ellos  á  caballo,  grande  compañía, 
y  mucho  ejército : 

16  Y  subirás  contra  mi  pueblo  Israel, 
como  nublado  para  cubrir  la  tierra:  será 
esto  al  cabo  de  los  dias;  y  yo  te  traeré 
sobre  mi  tierra,  para  que  las  gentes  rae 
conozcan,  cuando  fuere  santificado  en  tí 
delante  de  sus  ojos,  ó!  Gog. 

17  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  ¿  No  eres 
tú  aquel  de  quien  yo  hablé  en  ios  dias 
antiguos  por  mis  siervos  los  profetas  de 
Israel,  que  profetizaron  en  aquellos 
tiempos,  que  yo  te  habia  de  traer  sobre 
ellos  ? 

18  Y  será  en  aquel  tiempo,  cuando  ven- 
drá Gog  contra  la  tierra  de  Israel,  dijo  el 
Señor  Jehova,  que  mi  ira  subirá  por  mi 
enojo. 

19  Porque  he  hablado  en  mi  zelo,  y  en 
el  fuego  de  mi  ira,  que  en  aquel  tiempo 
habrá  gran  temblor  sobre  la  tierra  de 
Israel : 

20  Que  los  peces  de  la  mar,  y  las  aves 
del  cielo,  y  las  bestias  del  campo,  y  toda 
serpiente  que  anda  arrastrando  sobre  la 
tierra,  y  todos  los  hombres  que  están 
sobre  la  haz  de  la  tierra,  temblarán  de- 
lante de  mí  presencia;  y  los  montes  se 
arruinarán,  y  los  escalones  caerán,  y  todo 
muro  caerá  á  tierra. 

21  Y  en  todos  mis  montes  llamaré  es- 
pada contra  él,  dijo  el  Señor  Jehova:  la 
espada  de  cada  cual  será  contra  su  her- 
mano. 

32  Y  yo  litigaré  con  él  con  pestilencia, 
y  con  sangre ;  y  haré  llover  turbión  de 
lluvia,  y  piedras  de  granizo,  fuego  y 
azufre  sobre  él,  y  sobre  sus  compañías, 
y  sobre  los  muchos  pueblos  que  serán 
con  él. 

23  Y  seré  engrandecido  y  santificado,  y 
seré  conocido  en  ojos  de  muchas  nacio- 
nes y  sabrán  que  yo  soij  Jehova. 
CAPITULO  XXXIX. 

Contimlase  !a  profecía  contra  Gog, 

Y TÚ,  Ó!  hijo  del  hombre,  profetiza 
contra  Gog,  y  di :  Así  dijo  el  Señor 
Jehova:  He  aquí  que  yo  á  ti,  ó!  Gog, 
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príncipe  de  la  rabecera  de  Mesech,  y 

Tubal. 

2  Y  1/0  te  quebrantaré,  y  te  sextaré,  y 
te  haré  subir  de  las  partes  del  norte,  y 
te  traeré  sobre  los  montes  de  Israel. 

3  Y  sacaré  tu  arco  de  tu  mano  izquier- 
da, y  derribaré  tus  saetas  de  tu  mano 
derecha. 

4  Sobre  los  montes  de  Israel  caerás  tú, 
y  todas  tus  compañías,  y  los  pueblos  que 
fueren  contigo :  á  toda  ave  y  á  toda  cosa 
que  vuela,  y  á  las  bestias  del  campo,  te 
he  dado  por  comida. 

5  Sobre  la  haz  del  campo  caerás ;  por- 
que yo  hablé,  dijo  el  Señor  Jehova. 

6  Y  enviaré  fuego  en  Magog,  y  en  los 
que  moran  seguramente  en  las  islas;  y 
sabrán  que  yo  .so?/  Jehova. 

7  Y  haré  notorio  mi  santo  nombre  en 
medio  de  mi  pueblo  Israel,  y  nunca  mas 
contaminaré  mi  santo  nombre;  y  las 
gentes  sabrán  que  yo  aoij  Jehova,  Santo 
en  Israel. 

8  He  aquí  que  vino,  y  fué,  dijo  el  Señor 
Jehova :  este     el  dia  del  cual  yo  hablé. 

9  Y  los  moradores  de  las  ciudades  de 
Israel  saldrán,  y  encenderán,  y  quema- 
rán armas,  y  escudos,  y  pavéses,  arcos,  y 
saetas,  y  bastones  de  mano,  y  lanzas ;  y 
quemarlas  han  en  fuego  por  siete  años. 

10  Y  no  traerán  leña  del  campo,  ni 
cortarán  de  los  bosques :  mas  las  armas 
quemarán  en  el  fuego;  y  despojarán  á 
sus  despojadores,  y  robarán  á  sus  roba- 
dores, dijo  el  Señor  Jehova. 

11  Y  será  en  aquel  tiempo,  que  yo  daré 
á  Gog  lugar  para  sepulcro  allí  en  Israel, 
el  valle  de  los  que  pasan  al  oriente  de  la 
mar  :  él  hará  tapar  las  narices  á  los  que 
pasaren ;  y  allí  enterrarán  á  Gog,  y  á  to- 
da su  multitud ;  y  llamarle  han,  el  valle 
de  Hamon-gog. 

12  Y  la  casa  de  Israel  los  enterrarán 
por  siete  meses  para  limpiar  la  tierra. 

13  Euterrarlos  han  todo  el  pueblo  de 
la  tierra;  y  será  á  ellos  en  nombre  el 
dia  que  yo  fuere  glorificado,  dijo  el  St^ 
ñor  Jehova. 

14  Y  cogerán  hombres  de  jornal,  qne 
pasen  por  la  tierra  enterrando  con  los 
que  pasaren,  á  los  que  quedaron  sobre 
la  haz  do  la  tierra,  para  limpiarla :  al  ca- 
bo de  siete  meses  buscarán. 

•15  Y  pasarán  los  (|ue  irán  por  la  tierra, 
y  el  que  viere  los  huesos  de  álguti  hom- 
bre, edificará  junto  á  ellos  un  mojón, 
hasta  que  los  enticrreu  los  enterradores 
de  Gog  ea  ol  valle  de  Hamon-gog. 
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16  Y  también  el  nombre  de  la  ciudad 
será  Hamonah,  y  limpiarán  la  tierra. 

17  Y  tú,  hijo  del  hombre,  asi  dijo  el 
Señor  Jehova :  Di  á  las  aves,  á  todo  vo- 
látil, y  á  toda  bestia  del  campo :  Juntaos, 
y  venid :  recogeos  de  todas  partes  á  mi 
sacrificio  que  os  sacriñco,  un  sacrificio 
grande,  sobre  los  montes  de  Israel;  y 
comeréis  carne,  y  beberéis  sangre. 

18  Carne  de  fuertes  comeréis,  y  bebe- 
réis sangre  de  principes  de  la  tierra :  de 
carneros,  de  corderos,  de  machos  de  ca- 
brio, de  bueyes,  de  toros,  todos  engor- 
dados en  Basan. 

19  Y  comeréis  sebo  á  hartura,  y  bebe- 
réis sangre  á  embriaguez,  de  mi  sacrificio 
que  yo  os  sacrifiqué. 

20  Y  hartaros  heis  sobre  mi  mesa,  de 
caballos,  y  de  carros  fuertes,  y  de  todos 
hombres  de  guerra,  dijo  el  Señor  Jehova. 

21  Y  pondré  mi  gloria  en  las  gentes,  y 
todas  las  gentes  verán  mi  juicio  que  hi- 
ce, y  mi  mano  que  puse  en  ellos. 

2á  Y  sabrá  la  casa  de  Israel,  desde  aquel 
dia  en  adelante,  que  yo  soy  Jehova  su 
Dios.  / 

23  Y  sabrán  la»  gentes  que  la  casa  de 
Israel  fué  llevada  cautiva  por  su  pecado, 
por  cuanto  se  rebelaron  contra  mi,  y  yo 
escondí  de  ellos  mi  rostro,  y  los  entre- 
gué en  mano  de  sus  enemigos,  y  caye- 
ron todos  á  cuchillo. 

24  Conforme  á  su  inmundicia,  y  confor- 
me á  sus  rebeliones  hice  con  ellos,  y  es- 
condí de  ellos  mi  rostro. 

25  Por  tanto  asi  dijo  el  Señor  Jehova: 
Ahora  volveré  la  cautividad  de  Jacob,  y 
habré  misericordia  de  toda  la  casa  de 
Israel ;  y  zelaré  por  mi  santo  nombre. 

26  Y  ellos  llevarán  su  vergüenza,  y  to- 
da BU  rebelión  con  que  rebelaron  contra 
mi,  cuando  habitaban  en  su  tierra  segu- 
ramente, y  no  habia  quien  los  espantase : 

27  Cuando  los  volveré  de  los  pueblos, 
y  los  juntaré  de  las  tierras  de  sus  enemi- 
gos, y  fuere  santificado  en  ellos  en  ojos 
de  muchas  naciones. 

28  Y  sabrán  que  yo  soy  Jehova  su  Dios, 
cuando  los  hubiere  hecho  pasar  en  las 
gentes,  y  los  juntare  sobre  su  tierra,  ni 
de  ellos  dejaré  mas  allá. 

29  Ni  mas  esconderé  de  ellos  mi  ros- 
tro, porque  mi  Espíritu  derramé  sobre  la 
casa  de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XL. 

£n  el  mismo  dia  qtu  Jemsalem  fué  tomada  lapottre- 
ra  vtz  de  los  Chalüeos,  catorce  aiiot  dcsjmes  es  mos- 
trada d  Ezeqmel  la  reedificación  del  templo,  que 
dejptkcs  Jui  htda  por  Zorobabtl  v  Jesua,  IL  Lat 


trazas  del  primer  paiio,  de  sus pvtrtaSt  V  aposentos. 

IlL  Las  del  segundo  patio.  IV.  Las  del  tercero.  V, 
La  ¡tortada  principal  del  templo  dentro  de  ¿l.  Ss 
figva  de  la  restauración  de  la  iglesia, 

EX  el  año  veinte  y  cinco  de  nuestro 
cautiverio,  al  principio  del  afio,  á 
los  diez  del  mes,  á  los  catorce  años  des- 
pués que  la  ciudad  fué  herida,  en  aquel 
mismo,  dia,  fué  sobre  mi  la  mano  de  Je- 
hova, y  Uevóme  allá. 

2  En  visiones  de  Dios  me  llevó  á  la 
tierra  de  Israel,  y  púsome  sobro  un  mon- 
te muy  alto,  sobre  el  cual  estaba  como 
edificio  de  una  ciudad  al  mediodía. 

3  Y  llevóme  allí,  y  he  aquí  un  varen 
cuyo  aspecto  era,  como  aspecto  de  me- 
tal, y  tenia  un  cordel  de  lino  en  su  ma- 
no, y  una  caña  de  medir ;  el  cual  estaba 
á  la  puerta. 

4  Y  aquel  varón  me  habló:  Hijo  del 
hombre,  mira  de  tu»  ojos,  y  oye  de  tus 
oídos,  y  pon  tu  corazón  á  todas  las  cosas 
que  te  muestro ;  porque  para  que  yo  te 
mostrase  eres  traído  aquí:  cuenta  todo 
lo  que  ves  á  la  casa  de  Israel. 

5  ^  Y  he  aquí  un  muro  fuera  de  la  casa 
al  derredor;  y  la  caña  de  medir  qnc 
aquel  varón  tenia  en  la  mano  era  de  seis 
codos,  de  á  codo  y  palmo;  y  midió  la 
anchura  del  edificio  de  una  caña,  y  la  al- 
tura de  otra  caña. 

G  Y  vino  á  la  puerta,  la  haz  de  la  cnal 
era  hacía  el  oriente,  y  subió  por  sus  gra- 
das, y  midió  el  un  poste  de  la  puerta  de 
una  caña  en  anchura,  y  el  otro  poste  de 
otra  caña  en  anchura. 

7  Y  cada  cámara,  de  una  caña  en  longi- 
tud, y  de  otra  caña  en  anchura;  y  entre 
las  cámaras  de}ó  cinco  codos  en  anchura; 
y  cada  poste  de  la  puerta  junto  á  la  en- 
trada de  la  puerta  por  de  dentro,  una 
caña. 

8  Y  midió  la  entrada  de  la  puerta  por 
de  dentro,  de  una  caña. 

9  Y  midió  la  entrada  del  portal  de  ocho 
codos,  y  sus  postes  de  dos  codos,  y  la 
entrada  del  portal  por  de  dentro. 

10  Y  la  puerta  de  hácia  el  oriente  tenia 
tres  cámaras  de  cada  parte,  todas  tres  de 
una  medida;  y  los  portales  de  cada  parte 
de  una  medida. 

11  Y  midió  la  anchura  de  la  entrada  del 
portal  de  la  puerta  de  diez  codos :  la 
longitud  del  portal  de  trece  codos. 

12  Y  el  espacio  de  delante  de  las  cáma- 
ras, de  un  codo  de  la  una  parte,  y  de 
otro  codo  de  la  otra ;  y  cada  cámara  te- 
nia seis  codos  de  una  parte,  y  seis  codos 
de  otra. 

739 


EZEQUIEL. 


13  Y  midió  1»  puerta  desde  la  techum- 
bre de  la  una  cámara  hasta  su  techum- 
bre, de  anchura  de  veinte  y  cinco  codos 
puerta  contra  puerta. 

li  Y  hizo  los  portales  de  sesenta  codos, 
cada  portal  del  patio,  y  del  portal  todo 
al  derredor. 

15  Y  desde  la  delantera  de  la  puerta  de 
la  entrada  hasta  la  delantera  de  la  en- 
trada de  la  puerta  de  dentro,  cincuenta 
codos. 

IC  Y  había  ventanas  estrechas  en  las 
cámaras,  y  en  sus  portales  por  de  dentro 
de  la  puerta  al  derredor,  y  asimismo  en 
los  arcos ;  y  las  ventanas  estaban  al  der- 
redor por  de  dentro,  y  en  cada  poste  es- 
taban esculpidas  palmas. 

17  Tí  Y  llevóme  al  patio  de  afuera,  y  he 
aquí  cámaras,  y  solado  hecho  al  patio 
todo  en  derredor;  treinta  cámaras  7iabia 
en  aquel  patio. 

18  Y  estaba  solado  al  lado  de  las  puer- 
tas delante  de  la  longitud  de  los  portales 
solado  abajo. 

19  Y  midió  la  anchura  desde  la  delante- 
ra de  la  puerta  de  abajo,  hasta  la  delan- 
tera del  patio  de  dentro  por  de  fuera,  de 
cien  codos  hácia  el  oriente  y  el  norte. 

20  Y  de  la  puerta  que  estaba  hácia  el 
norte  en  el  patio  de  afuera,  midió  su  lon- 
gitud y  su  anchura. 

21  Y  sus  cámaras,  tres  de  una  parte,  y 
tres  de  otra,  y  sus  postes,  y  sus  áreos 
eran  como  la  medida  de  la  puerta  prime- 
ra, cincuenta  codos  su  longitud,  y  su  an- 
chura de  veinte  y  cinco  codos. 

23  Y  sus  ventanas,  y  sus  arcos,  y  sus 
palmas  eran  conforme  á  la  medida  de  la 
puerta  que  estaba  hácia  el  oriente;  y  su- 
bían á  ella  por  siete  gradas,  y  sus  arcos 
delante  de  ellas. 

23  Y  la  U7ia  puerta  del  patio  de  adentro 
estaba  en  fronte  de  la  otra  ])uerta  al  nor- 
te, y  al  oriente;  y  midió  de  puerta  á 
puerta  cien  codos. 

21  Y  llevóme  hácia  el  mediodía,  y  he 
aquí  una  puerta  hacia  el  mediodía;  y 
midió  sus  portales  y  sus  arcos  conforme 
á  estas  medidas  dichas. 

25  Y  tenia  sus  ventanas,  y  sus  arcos  al 
derredor,  como  las  ventanas  ya  dichas: 
la  longitud  era  de  cincuenta  codos,  y  la 
anchura  de  veinte  y  cinco  codos. 

26  Y  sus  gradas  eran  siete  gradas,  y  sus 
arcos  delante  do  ellas;  y  tenia  palmas, 
una  de  una  parte,  y  otra  en  sus  postes. 

.  27  Y  tal  era  la  puerta  de  hácia  el  medio- 
día, del  patio  de  dentro;  y  midió  do 
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jjuerta  á  puerta  hácia  el  mediodía  cien 
codos. 

28  T  Y  metióme  en  el  patio  de  mas 
adentro  á  la  puerta  del  mediodía ;  y  mi- 
dió la  puerta  del  mediodía  conforme  á 
estas  medidas  dichas  : 

29  Y  sus  cámaras,  y  sus  postes,  y  sus 
arcos  eran  conforme  á  estas  medidas  di- 
chas; y  tenia  sus  ventanas,  y  sus  arcos  al 
derredor:  la  longitud  era  de  cincuenta 
codos,  y  la  anchura  de  veinte  y  cinco 
codos. 

30  Y  toiía  arcos  al  derredor  de  longitud 
de  veinte  y  cinco  codos,  y  la  anchura  de 
cinco  codos. 

31  Y  sus  arcos  afuera  al  patio,  y  palmas 
a  cada  uno  de  sus  postes ;  y  sus  gradas 
eran  ocho  gradas. 

32  Y  llevóme  al  patio  adentro  hácia  el 
oriente,  y  midió  la  puerta  conforme  á 
estas  medidas  dichas. 

33  Y  sus  cámaras,  y  sus  postes,  y  sus 
arcos  conforme  á  estas  medidas  dichas; 
y  tenia  sus  ventanas,  y  sus  arcos  al  derre- 
dor :  la  longitud  de  cincuenta  codos,  y 
la  anchura  de  T«einte  y  cinco  codeos. 

31  Y  sus  arcos  afuera  al  patio,  y  palmas 
á  cada  uno  de  sus  postes  de  una  parte  y 
de  otra ;  y  sus  gradas  eran  ocho  gradas. 

35  Y  llevóme  á  la  puerta  del  norte,  y 
midió  conforme  á  estas  medidas  dichas. 

30  Sus  cámaras,  y  sus  postes,  y  sus  ar- 
cos, y  sus  ventanas  al  derredor :  la  lon- 
gitud de  cincuenta  codos,  y  la  anchura 
de  veinte  y  cinco  codos. 

37  Y  sus  postes  afuera  al  patio,  y  pal- 
mas á  cada  uno  de  sus  postes  de  una 
parte  y  de  otra;  y  bus  gradas  eran  ocho 
gradas. 

38  Y  liabia  allí  una  cámara,  y  su  puerta 
con  postes  de  portales :  allí  lavarán  el 
holocausto. 

39  Y  en  la  entrada  de  la  puerta  habia 
dos  mesas  de  la  una  parte,  y  otras  dos 
de  la  otra,  para  degollar  sobre  ellas  el 
holocausto,  y  la  expiación,  y  el  pecado. 

•10  Y  al  lado  por  de  fuera  de  las  gradas, 
á  la  entrada  de  la  puerta  del  norte  habia 
dos  mesas  ;  )'  al  otro  lado  que  estaba  á 
la  entrada  de  la  puerta  otras  dos  mesas: 

41  Cuatro  mesas  de  la  una  parte,  y  otrcu 
cuatro  mesas  de  la  otra  parte :  habia  á  ca- 
da lado  de  esta  puerta  ocho  mesas,  sobre 
las  cuales  degollarán. 

43  Y  las  cuatro  de  estas  mesas  para  el 
holocausto  eran  de  piedras  labradas,  de 
longitud  de  un  codo  y  medio,  y  de  an- 
chura de  otro  codo  y  medio,  y  de  altura 


EZEQUIEL. 


de  un  codo :  sobre  estas  pondrán  las  her- 
ramientas con  que  degollarán  el  holo- 
causto y  el  sacrificio. 

43  Y  kabia  ganchos  de  un  palmo  apare- 
jados de  dentro  todo  al  derredo»;  y  so- 
bre las  mesas  la  caíne  de  la  ofrenda. 

41  Y  de  fuera  de  la  puerta  de  la  parte 
de  adentro,  en  el  patio  de  adentro  d  la 
parte  que  estaba  al  lado  de  la  puerta  del 
norte,  estaban  las  cámaras  de  los  can- 
tores, las  cuales  miraban  hácia  el  medio- 
día: una  extaba  al  lado  de  la  puerta  del 
oriente  que  miraba  hácia  el  norte. 

45  Y  dijome :  Esta  cámai-a  que  mira 
hácia  el  mediodía  será  de  los  sacerdotes 
que  tienen  la  guarda  del  templo. 

46  Y  la  cámara  que  mira  hácia  el  norte 
será  de  los  sacerdotes  que  tienen  la  guar- 
da del  altar :  estos  son  los  hijos  de  Sa- 
doc,  los  cuales  son  llamados  de  los  hijos 
de  Levi  al  Señor,  para  ministrarle. 

47  Y  midió  el  patio,  la  longitud  de  cien 
codos,  y  la  anchura  de  otros  cien  codos, 
cuadrado :  y  habia  un  altar  delante  del 
templo. 

48  1f  Y  llevóme  á  la  entrada  del  templo, 
y  midió  cada  poste  de  la  entrada,  cinco 
codos  de  una  parte,  y  cinco  codos  de 
otra-;  y  la  anchura  de  la  puerta  tres  co- 
dos de  una  parte,  y  tres  codos  de  otra. 

49  La  longitud  de  la  portada  veinte  co- 
dos, y  la  anchura  once  codos,  á  la  cual 
Eubian  por  gradas ;  y  hábia  columnas 
junto  á  los  postes,  una  de  una  parte,  y 
otra  de  otra. 

CAPITULO  XLL 

Profigw:  las  mcdidat  y  onmmento  dtl  edificio  del 
templo  y  de  sus  portadas  ti  lugares  á  él  pertenecien- 
tes. 

Y METIÓME  en  el  templo,  y  midió 
los  postes,  la  anchura  era  de  seis 
codos  de  una  parte,  y  seis  codos  de  otra, 
la  anchura  del  arco. 

2  Y  la  anchura  de  cada  puerta  era  de 
diez  codos  ;  y  los  lados  de  la  puerta  de 
cinco  codos  de  una  parte,  y  cinco  de 
otra.  Y  midió  su  longitud  de  cuarenta 
codos,  y  la  anchura  de  veinte  codos. 

3  Y  entró  dentro,  y  midió  cada  poste 
de  la  puerta  de  dos  codos,  y  la  puerta  de 
seis  codos,  y  la  anchura  de  la  entrada  de 
siete  codos. 

4  Y  midió  su  longitud  de  veinte  codos, 
y  la  anchura  de  veinte  codos  delante  del 
templo:  y  dijome:  Este  es  íeí^rar santí- 
simo. 

o  Y  midió  el  muro  de  la  casa  de  seis 
codos,  y  la  anchura  de  las  cámaras  de 


cuatro  codos  en  tomo  de  la  casa  al  der- 
redor. 

6  Y  las  cámaras  eran  cámara  sobre  cá- 
mara, treinta  y  tres  por  orden;  y  entra- 
ban caites  en  la  pared  de  la  casa  al  der- 
redor sobre  que  las  cámaras  estribasen, 
y  no  estribasen  en  la  pared  de  la  casa. 

7  Y  habia  mayor  anchura  y  vuelta  en 
las  cámaras  á  lo  mas  alto ;  y  el  caracol  de 
la  casa  subia  muy  alto  al  derredor  por  de 
dentro  de  la  casa,  por  tanto  la  casa  tenia 
mas  anchura  arriba ;  y  de  la  cámara  baja 
se  subia  á  las  mas  alta  por  la  del  medio. 

8  Y  miré  la  altura  de  la  casa  al  derre- 
dor; y  los  cimientos  de  las  cámaras  eran 
una  caña  entera  de  seis  codos  de  gran- 
dor. 

9  Y  la  anchura  de  la  pared  de  afuera 

de  las  cámaras  era  de  cinco  codos,  y  el 
espacio  que  quedaba  de  las  cámaras  de 
la  casa  por  de  dentro. 

10  Y  dentro  de  las  cámaras  habia  an- 
chura de  veinte  codos  al  derredor  de  la 
casa,  por  todos  lados. 

11  Y  la  puerta  de  cada  cámitra  salia  al 
espacio  que  quedaba :  otra  puerta  hácia 
el  norte,  y  otra  puerta  hácia  el  med¡c>- 
dia ;  y  la  anchura  del  espacio  que  que- 
daba era  de  cinco  codos  por  todo  al  der- 
redor. 

13  Y  el  edificio  que  estaba  delante  del 
apartamiento  al  lado  de  hácia  el  occiden- 
te era  de  setenta  codos;  y  la  pared  del 
edificio  de  cinco  codos  de  anchura  al  der- 
redor, y  la  longitud  de  noventa  codos. 

13  Y  midió  la  casa,  la  longitud  de  cien 
codos,  y  el  apartamiento,  y  el  edificio,  y 
sus  paredes  de  longitud  de  cien  codos. 

14  Y  la  anchura  de  la  delantera  de  la 
casa,  y  del  apartamiento  al  oriente,  de 
cien  codos. 

15  Y  midió  la  longitud  del  edificio  que 
estaba  delante  del  apartamiento  que  es- 
taba detrás  de  él,  y  las  cámaras  de  una 
parte  y  otr.i,  cien  codos,  y  el  templo  de 
dentro,  y  los  portales  del  patio. 

16  Los  umbrales,  y  las  ventanas  estre- 
chas, y  las  cámaras,  tres  en  derredor  á  la 
parte  delantera,  todo  era  cubierto  de  ma- 
dei-a  al  derredor  desde  la  tierra  hasta  las 
ventanas,  y  las  ventanas  también  cubier- 
tas. 

17  Encima  de  sobre  la  puerta,  y  basta 
la  casa  do  dentro  y  de  fuera,  y  toda  la 
pared  en  derredor,  por  de  dentro  y  por 
de  fuera  midió. 

18  Y  la  pared  era  hecha  de  querubines, 
y  de  palmas,  entre  querubín  y  querubín 
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■ana  pahna*  y  cada  qtierabin  tenia  dos 
rostros : 

19  El  un  rostro  de  hombre  hácia  la  pal- 
ma de  la  nna  parte,  y  el  otro  rostro  de 
leoa  hácia  la  otra  palma  de  la  otra  parte, 
por  toda  la  casa  al  derredor. 

20  Desde  la  tierra  hasta  encima  de  la 
puerta  estaba  hecho  de  querubines  y  de 
X)alra3s,  y  por  la  pared  del  templo. 

21  Cada  poste  del  templo  era  cuadra- 
do, y  la  delantera  del  santuario  era  como 
la  otra  delantera. 

23  La  altura  del  altar  de  madera  era  de 
tres  codos,  y  su  longitud  de  dos  codos ; 
y  sus  esquinas,  y  su  longitud,  y  sus  pa- 
redes eran  de  madera.  Ydíjome:  Es- 
ta es  la  mesa  que  í.stó  delante  de  Jehova. 

33  Y  el  templo  y  el  santuario  tenían  dos 
portadas. 

24  Y  en  cada  portada /ioWa  dos  puertas, 
dos  puertas  que  se  volvían  :  dos  puertas 
en  la  una  portada,  y  otras  dos  en  la  otra. 

25  Y  estaban  hechos  en  las  puertas  del 
templo  querubines  y  palmas,  como  es- 
taban hechos  en  las  paredes ;  y  habia 
una  vi£ja  de  madera  sobre  la  delantera 
de  la  entrada  por  de  fuera. 

26  Y  habia  ventanas  estrechas,  y  palmas 
de  una  parte  y  de  otra  por  los  lados  de 
la  entrada,  y  de  la  casa,  y  por  las  vigas. 

CAPITULO  XLII. 

Prosigtie  en  Uu  mismas  medida», 

Y SACÓ  ME  al  patio  de  afuera  hácia 
el  norte,  y  trujóme  á  la  cám.ira  que 
estaba  delante  del  espacio  que  quedaba 
delante  del  edificio  de  hácia  el  norte. 

2  Por  delante  de  la  puerta  del  norte  la 
longitud  era  de  cien  codos,  y  la  anchura 
de  cincuenta  codos, 

3  Contra  los  veinte  codosí  que  estaban  en 
el  patio  de  adentro,  y  contra  el  solada 
que  entuba  en  el  patio  de  afuera,  donde  es- 
taban las  cámaras,  las  unas  en  frente  de 
las  otras,  de  tres  en  tres. 

4  Y  delante  de  las  cámaras  el  paseadero 
de  diez  codos  de  anchura,  á  la  parte  de 
adentro,  hácia  el  un  codo ;  y  sus  puer- 
tas hácia  el  norte. 

5  Y  las  cámaras  mas  altas  eran  mas  es- 
trechas ;  porque  las  cámaras  mas  altas 
quitaban  de  las  otras,  de  las  bajas  y  de 
las  de  en  medio  del  edificio. 

6  Porque  eran  de  tres  en  tres;  y  no  te- 
nían columnas  como  las  columnas  délos 
patios :  por  tanto  eran  mas  estrechas  que 
las  de  abajo,  y  la»  del  medio  desde  la 
tierra, 
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7  Y  el  muro  que  estaba  afhera  delante 

de  las  cámaras,  hácia  el  patio  afuera  de- 
lante de  las  cámaras,  era  de  longitud  de 
cincuenta  codos. 

8  Porgue  la  longitud  de  las  cámaras  del 
patio  de  afuera  era  de  cincuenta  codos ; 
y  delante  de  la  delantera  del  templo  ha- 
bla cien  codos. 

9  Y  abajo  de  las  cámaras  estaba  la  en- 
trada del  templo  del  oriente,  entrando  en 
él  del  patio  de  afuera. 

10  A  la  larga  del  muro  del  patio  hácia 
el  oriente  delante  de  la  lonja,  y  delante 
del  edificio  estaban  las  cámaras. 

íl  Y  el  paseadero  que  estaba  delante  de 
ellas  era  semejante  al  de  las  cámaras  que 
eMaban  hácia  el  norte :  conforme  á  su 
longitud  asimismo  su  anchura,  y  todas 
sus  salidas,  conforme  á  sus  puertas,  y 
conforme  á  sus  entradas. 

13  Y  conforme  á  las  puertas  de  las  cá- 
maras que  estaban  hácia  el  mediodía  á  la 
puerta  que  salía  al  principio  del  ¿amino, 
del  camino  delante  del  muro  hermoso, 
que  estaba  hácia  el  oriente  á  los  que  en- 
tran. 

13  Y  díjome:  Las  cámaras  del  norte,  y 
las  del  mediodía,  que  están  delante  de  la 
lonja,  son  cámaras  santas,  en  las  cuales 
los  sacerdotes  que  se  acercan  á  Jehova 
comerán  las  santas  ofrendas :  alli  pon- 
drán las  santas  ofrendas,  y  el  presente,  y 
la  expiación,  y  el  sacnjicio  por  el  pecado ; 
porque  el  lugar  es  santo. 

14  Cuando  los  sacerdotes  entraren,  no 
saldrán  del  lugar  santo  al  patio  de  afue- 
ra: mas  allí  dejarán  sus  vestimeutos  con 
que  ministrarán,  porque  son  santos  ;  y 
vestirse  han  otros  vestidos,  y  así  se  alle- 
garán á  lo  que  es  del  pueblo. 

15  Y  acabó  las  medidas  de  la  casa  de 
adentro,  y  sacóme  por  el  camino  de  la 
jiuerta  que  miraba  hácia  el  oriento,  y  lo 
midió  todo  en  derredor. 

16  Midió  el  lado  oriental  con  la  cafín  de 
medir,  quinientas  cañas  de  la  caña  de 
medir  al  derredor. 

17  Midió  el  lado  del  norte,  quinientas 
cañas  de  la  caña  de  medir  al  derredor. 

18  Midió  el  lado  del  mediodía,  quinien- 
tas ciñas  de  la  caña  de  medir. 

19  Rodeó  al  l.ado  del  occidente,  y  midió 
quinientas  cañas  de  la  caña  de  medir. 

20  A  los  cuatro  lados  lo  midió  :  tuvo  el 
muro  todo  al  derredor  quinientas  cañas 
de  longitud,  y  quinientas  cañas  de  an- 
chura, para  hacer  apartamiento  entre  el 
santuario,  y  el  lugar  profano. 
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CAPITULO  XLni. 

Vt  el  pruftta  Ut  gloria  de  Dios  que  tonta  la  posesión 
del  Hwvo  templo  y  promete  de  permanecer  en  c'í,  si 
su  pueblo  se  llegare  (L  el  con  verdadero  arrepenti- 
miento !/  fé.  II.  La  traza  del  altar  del  holocausto  y 
$u*  Uyes  y  ritos  para  expiarlo,  con  la  expiación  y 
consagración  de  los  sacerdotes  ¿j  e. 


LLEVÓME  á  la  puerta,  a  la  puerta 
que  mira  bácia  el  oriente. 


2  Y  be  aquí  la  gloria  del  Dios  de  Israel, 
que  venia  de  hacia  el  oriente ;  y  su  soni- 
do era  como  el  sonido  de  muchas  aRuas, 
y  la  tierra  resplandecía  ú  causa  de  su 
gloria. 

3  Y  la  visión  que  vi  era  como  la  visión, 
como  aquella  visión  que  vi,  cuando  vin* 
para  destruir  la  ciudad;  y  las  visiones 
eran  como  la  visión  que  vi  junto  al  rio 
de  Chobar;  y  caí  sobre  mi  rostro. 

4  Y  la  gloria  de  Jehova  entró  en  la  casa 
por  la  via  de  la  puerta  que  tenia  la  haz 
camino  del  oriente. 

5  Y  gilzóme  el  Espíritu,  y  metióme  en 
el  patio  de  adentro ;  y  he  aquí  que  la 
gloria  de  Jehova  Linobió  la  casa. 

6  Y  oí  tino  que  me  hablaba  desde  la  ca- 
sa; y  un  varón  estaba  junto  á  mí, 

7  Y  dijome :  Hijo  del  hombre,  esie  es  el 
lugar  de  mi  asiento,  y  el  lugar  de  las 
plantas  de  mis  piés,  en  el  cual  habitaré 
entre  los  hijos  de  Israel  para  siempre ;  y 
nunca  mas  la  casa  de  Israel  contaminará 
mi  santo  nombre,  ellos  y  sus  reyes,  con 
6US  fornicaciones,  y  con  los  cuerpos 
muertos  de  sus  reyes,  en  sus  altares. 

8  Poniendo  ellos  su  umbral  junto  á  mi 
umbral,  y  su  poste  junto  á  mi  poste,  y 
tina  pared  entre  mi  y  ellos,  contamina- 
ron mi  santo  nombre  con  sus  abomina- 
ciones que  hicieron,  y  yo  los  consumí  en 
mi  furor. 

9  Ahora  echarán  lejos  de  mí  su  fornica- 
ción, y  los  cuerpos  muertos  de  sus  reyes, 
y  habitaré  en  medio  de  ellos  para  siempre. 

10  Tú  pues,  hijo  del  hombre,  anuncia 
á  la  casa  de  Israel  esta  casa,  y  avergüén- 
cense de  sus  pecados,  y  midan  la  traza. 

11  Y  si  se  avergonzaren  de  todo  lo  que 
han  hecho,  hazles  entender  la  figura  de  la 
casa,  y  su  traza,  y  sus  salidas,  y  sus  entra- 
das, y  todas  sus  figuras,  y  todas  sus  des- 
cripciones, y  todas  sus  pinturas,  y  todas 
BUS  leyes;  y  descríbelo  delante  de  sus 
ojos,  y  guarden  toda  su  forma,  y  todas 
BUS  leyes,  y  háganlas. 

18  Esta  es  la  ley  de  la  casa:  Sobre  la 
cumbre  del  monte  será  edificada:  todo 
su  término  al  derredor  será  sautísimo : 
he  aquí  que  esta  es  la  ley  de  la  casa. 


13  1Í  Y  estas  son  las  medidas  del  altar 

en  codos :  el  codo  de  á  codo  y  palmo. 
El  medio  de  un  codo,  y  de  un  codo  la 
anchura;  y  su  término,  que  estaba  sobre 
su  borde  al  derredor,  de  un  palmo ;  y 
esta  es  la  altura  del  altar. 

14  Y  desde  el  medio  de  la  tierra  hasta 
el  lugar  de  abajo  7utbia  dos  codos,  y  la 
anchura  de  un  codo;  y  desde  el  lugar 
menor  hasta  el  lugar  mayor  ?iabia  cuatro 
codos,  y  la  anchura  de  un  codo. 

1.5  Y  el  altar  era  de  cuatro  codos,  y  en- 
cima del  altar  >iabia  cuatro  cuernos. 

10  Y  el  altar  tenia  doce  codos  en  longi- 
tud, y  doce  en  anchura,  cuadrado  á  sus 
cuatro  lados. 

17  Y  el  patio  era  de  catorce  codos  de 
longitud,  y  catorce  de  anchura  en  sus 
cuatro  lados  ;  y  el  término  que  tenia  al 
derredor  wa  de  medio  codo,  el  medio 
que  tenia  era  de  un  codo  al  derredor,  y 
sus  gradas  estaban  al  oriente. 

18  Y  dijome:  Hijo  del  hombre,  asi  di- 
jo el  Señor  Jehova:  Estas  son  las  leyes 
del  altar  el  dia  que  él  será  hecho,  para 
ofrecer  sobre  él  holocausto,  y  para  es- 
parcir sobre  él  sangre. 

19  Darás  á  los  sacerdotes  Levitas,  que 
son  del  linage  de  Sadoc,  que  son  allega- 
'dos  á  mí,  dijo  el  Señor  Jehova,  para  mi- 
nistrarme, un  becerro  hijo  de  vaca  para 
expiación. 

20  Y  tomarás  de  su  sangre,  y  pondrás 
en  sus  cuatro  cuernos,  y  en  las  cuatro 
esquijas  del  patio,  y  en  el  término  al 
derredor,  y  limpiarlo  has,  y  expiarlo  has. 

21  Y  tomarás  el  becerro  de  la  expiación, 
y  quemarle  ha  conforme  á  la  ley  de  la 
casa,  fuera  del  santuario. 

23  Y  al  segundo  dia  ofrecerás  un  macho 
de  cabrío  sin  tacha  para  expiación ;  y  ex- 
piarán el  altar  como  ¡o  expiaron  con  el 
becerro. 

23  Cuando  acabares  de  espiar,  ofrecerás 
un  becerro  hijo  de  vaca  entero,  y  un  car- 
nero entero  de  la  manada. 

34  Y  ofrecerlos  has  delante  de  Jehova ; 
y  los  sacerdotes  echarán  sobre  ellos  sal, 
y  ofrecerlos  han  en  holocausto  á  Jehova. 

3.5  Siete  días  sacrificarás  el  macho  ca- 
brio de  la  expiación  cada  dia;  y  el  be- 
cerro hijo  de  vaca,  y  el  camero  de  la 
manada  enteros  sacrificarán. 

2ü  Siete  días  expiarán  el  altar,  y  lo  lim- 
piarán, y  henchirán  sus  manos. 

37  Y  acabados  estos  días,  el  octavo  dia, 
y  desde  en  adelante,  sacrificarán  los  sa- 
cerdotes sobre  el  altar  vuestros  holo- 
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caastos,  y  vuestros  pacíficos;  y  serme 
teis  aceptos,  dijo  el  Señor  Jehova, 

CAPITULO  XLIV. 

Manda  Dios  al  profeta  qite  con  grande  atención  note 
lo  que  le  es  mostrado^  especialmente  las  trazas,  entra- 
das y  salidas  del  templo,  para  que  lo  pueda  recitar 
iodo  al  pueblo  convertido.  II.  IHcele  que  por  el  líe- 
ffitímo  ministerio,  de  su  sacerdocio  se  vino  d  corrom- 
per su  culto;  y  castiga  d  los  sacerdotes  y  Levitas  que 
condescendieron  d  la  corrupción,  deponiéndolos  del 
ministerio,  y  poniéndolos  en  los  bajos  sen-icios  del 
templo.  III.  Repite  las  leyes  de  los  sacerdotes  asi  en 
su  ministerio  como  en  su  vida,  y  los  derechos  de  su 
sustento  conforme  d  la  ley. 

Y TORNÓME  hácia  la  puerta  del  san- 
tuario de  afuera,  la  cual  mira  hácia 
el  oriente,  la  cual  estaba  cerrada. 

2  T  dijome  Jehova:  Esta  puerta  será 
cerrada :  no  se  abrirá,  ni  entrará  por  ella 
hombre;  porque  Jehova  Dios  de  Israel 
entró  por  ella,  y  será  cerrada. 

3  El  príncipe,  el  príncipe,  el  se  asentará 
en  ella  para  comer  pan  delante  de  Jehova : 
por  el  camino  de  la  entrada  de  la  puerta 
entrará,  y  por  el  camino  de  ella  saldrá. 

4  T  llevóme  hácia  la  puerta  del  norte 
por  delante  de  la  casa,  y  miré,  y  he  aqui 
que  la  gloria  de  Jehova  habia  henchido 
la  casa  de  Jehova;  y  caí  sobre  mi  rostro. 

5  Y  díjome  Jehova:  Hijo  del  hombre, 
pon  tu  corazón,  y  mira  con  tus  ojos,  y 
oye  con  tus  oidos  todo  lo  que  yo  hablo' 
contigo  de  todas  las  ordenanzas  de  la 
casa  de  Jehova,  y  de  todas  sus  leyes  ;  y 
pon  tu  corazón  á  las  entradas  de  la  casa, 
y  á  todas  las  salidas  del  santuario. 

6  Y  dirás  á  la  rebelde,  á  la  casa  de 
Israel:  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Os 
basten  todas  vuestras  abominaciones,  ó ! 
casa  de  Israel : 

7  De  haber  vosotros  traído  extrange- 
ros,  incircuncisos  de  corazón,  y  incircun- 
cisos de  carne,  para  estar  en  mi  santua- 
rio, para  contaminar  mi  casa:  de  haber 
ofrecido  mi  pan,  el  sebo,  y  la  sangre;  y 
invalidaron  mi  concierto  por  todas  vues- 
tras abominaciones. 

8  Y  no  guardasteis  la  observancia  de 
mis  santificaciones,  mas  vosotros  os  pu- 
sisteis guardas  de  mí  observancia  en  mi 
santuario. 

9  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Ningún 
hijo  de  extrangero  incircunciso  de  cora- 
zón, y  incircunciso  de  carne,  entrará  en 
mi  santuario,  de  todos  los  hijos  de  extran- 
geros  que  están  entre  los  hijos  de  Israel. 

10  Y  los  Levitas  que  se  apartaron  lejos 
de  mí  cuando  Israel  erró,  el  cual  erró 
apartándose  de  mi  en  pos  de  sus  ídolos, 
llevarán  bu  iniquidad. 
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11  Y  serán  ministros  en  mi  santuario, 
porteros  á  las  puertas  de  la  casa,  y  sir- 
vientes en  la  casa :  ellos  matarán  el  ho- 
locausto y  la  victima  al  pueblo,  y  ellos 
estarán  delante  de  ellos  para  servirles  : 

12  Por  cuanto  les  sirvieron  delante  de 
sus  ídolos,  y  fueron  á  la  casa  de  Israel  por 
tropezadero  de  maldad :  por  tanto  yo 
alcé  mi  mano  acerca  de  ellos,  dijo  el  Se- 
ñor Jehova,  que  llevarán  su  iniquidad. 

13  No  serán  allegados  á  mí  para  serme 
sacerdotes,  ni  se  allegarán  á  ninguna  de 
mis  santificaciones,  á  las  santidades  de 
santidades :  mas  llevarán  su  vergüenza, 
y  sus  abominaciones  que  hicieron. 

14  Y  yo  los  pondré  por  guardas  de  la 
guarda  de  la  casa,  y  en  todo  sn  servicio, 
y  en  todas  las  cosas  que  en  ella  se  hicie- 
ren. 

15  Mas  los  sacerdotes  Levitas, "hijos  de 
Sadoc,  que  guardaron  la  observancia  de 
mi  santuario ;  cuando  los  hijos  de  Israel 
erraron  apartándose,  de  mi,  ellos  serán 
allegados  á  mí  para  ministrarme,  y  esta- 
rán delante  de  mí,  para  ofrecerme  el  sebo 
y  la  sangre,  dijo  el  Señor  Jehova. 

16  Ellos  entraran  en  mi  santuario,  y 
ellos  se  allegarán  á  mi  mesa  para  minis- 
trarme, y  guardarán  mi  observí^icia. 

Y!  %Y  será,  que  cuando  entraren  por  las 
puertas  del  patio  de  adentro,  se  vestirán 
de  vestimíentos  de  lino:  no  subirá  so- 
bre ellos  lana  cuando  ministraren  en  las 
puertas  del  patio  de  adentro,  y  adentro. 

18  Mitras  de  lino  tendrán  en  sus  cabe- 
zas, y  pañetes  de  lino  en  sus  lomos  :  no 
se  ceñirán  por  los  sudaderos. 

19  Y  cuando  salieren  al  patio  de  afuera, 
al  patio  de  afuera  al  pueblo,  desnnndai-se 
han  de  sus  vcstimentos  con  que  minis- 
traron, y  dejarlos  han  en  las  cámaras  del 
santuario;  y  vestirse  han  de  otros  vesti- 
dos, y  no  santificarán  el  pueblo  con  sus 
vestimentos, 

20  Y  no  raparán  su  cabeza,  ni  dejarán 
crecer  el  cabello,  mas  trasquilando  tras- 
quilarán sus  cabezas. 

21  Y  ninguno  de  los  sacerdotes  beberá 
vino  cuando  hubieren  de  entrar  en  el  pa- 
tio de  adentro. 

23  Ni  viuda,  ni  repudiada  se  tomarán 
por  mugeres  :  mas  tomarán  vírgenes  del 
linage  de  la  casa  de  Israel ;  ó  viuda,  que 
fuere  viuda  de  sacerdote. 

23  Y  enseñarán  á  mi  pueblo  á  hacer  di- 
ferencia entre  lo  santo  y  lo  profano ;  y 
entre  lo  limpio  y  lo  no  limpio  les  ense- 
&aráa  á  discernir. 
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24  Y  en  el  pleito  ellos  estarán  para  juz- 
gar: por  mis  dereclios  lo  juzgarán;  y 
mis  leyes  y  mis  decretos  guardarán  en 
todas  mis  solemnidades,  y  mis  sábados 
santificarán. 

25  Y  á  hombre  muerto  no  entrará  el  sa- 
cerdote para  contaminarse :  mas  sobre 
padre,  ó  madre,  ó  hijo,  ó  hija,  hermano, 
ó  hermana,  que  no  haya  tenido  marido, 
se  contaminará. 

26  Y  después  de  su  expiación,  contarle 
han  aim  siete  dias. 

27  Y  el  dia  que  entrare  al  santuario,  al 
patio  de  adentro,  para  ministrar  en  el 
santuario,  ofrecerá  su  expiación,  dijo  el 
Señor  Jehova. 

28  Y  esto  será  á  ellos  por  heredad :  yo 
seré  su  heredad ;  y  no  les  daréis  posesión 
en  Israel :  yo  xoy  su  posesión. 

29  El  presente,  y  el  sacrificio  por  la  ex- 
piación, y  por  el  pecado  comerán;  y  to- 
da cosa  dedicada  á  Dios  en  Israel,  será  de 
ellos.  • 

30  Y  las  primicias  de  todos  primeros 
frutos  de  todo,  y  toda  ofrenda  de  todo  lo 
que  se  ofreciere  de  todas  vuestras  ofren- 
das será'  de  los  sacerdotes  ;  y  las  primi- 
cias de  todas  vuestras  masas  daréis  al 
sacerdote,  para  que  haga  reposar  la  ben- 
dición en  vuestras  casas. 

31  Ninguna  cosa  mortecina,  ni  arre- 
batada, asi  de  aves  como  de  animales, 
comerán  los  sacerdotes. 

CAPITULO  XLY. 

Señala  los  repartimientos  del  suelo  y  sitio  al  edificio 
del  templo,  al  palacio  real,  y  d  la  ciudad.  II.  He- 
forma  el  estado  político  cor^|orme  d  la  ley  de  Moy- 
ses.  III.  Asimismo  algunas  cosas  tocantes  al  culto : 
en  que  debia  de  haber  gran  corrupción, 

Y CUANDO  partiereis  por  suertes  la 
tierra  en  heredad,  apartaréis  una 
suerte  para  Jehova  que  le  consagréis  en 
la  tierra,  de  longitud  de  veinte  y  cinco 
mil  cañas  de  medir,  y  de  anchura  de  diez 
mil :  esto  será  santificado  en  todo  su  tér- 
mino al  derredor. 

2  De  esto  serán  para  el  santuario  las 
quinientas  y  quinientas  caüax  en  cuadro 
al  derredor :  el  cual  tendrá  su  ejido  de 
cincuenta  codos  al  derredor. 

3  Y  de  esta  medida  medirás  en  longitud 
veinte  y  cinco  mil  cañas,  y  en  anchura 
diez  mil :  en  lo  cual  estará  el  santuario, 
el  santuario  de  santuarios. 

4  Lo  consagrado  de  esta  tierra  será  para 
los  sacerdotes  ministros  del  santuario, 
que  son  allegados  para  ministrar  á  Jeho- 
va ;  y  serles  ha  lugar  para  Tiacer  casas,  y 
el  santuario  para  santuario. 


5  Y  otras  veinte  y  cinco  mil  de  longitud, 
y  diez  mil  de  anchura,  )o  cual  será  para 
los  Levitas  ministros  de  la  casa,  en  po- 
sesión de  veinte  cámaras. 

6  Y  para  la  posesión  de  la  ciudad  daréis 
cinco  mil  de  anchura,  y  veinte  y  cinco 
mil  de  longitud  delante  de  lo  que  se 
apartó  para  el  santuario :  esto  será  para 
toda  la  casa  de  Israel. 

7  Y  la  parte  del  príncipe  será  junto  al 
apartamiento  del  santuario  de  la  una 
parte  j'  dé  la  otra,  y  junto  á  la  posesión 
de  la  ciudad,  delante  del  apartamiento 
del  santuario,  y  delante  de  la  posesión  de 
la  ciudad,  desde  el  rincón  occidental  (pie 
está  hacia  el  occidente,  hasta  el  rincón 
del  oriental  qiie  «tó  hacia  el  oriente;  y 
la  longitud  será  de  la  una  parte  á  la  otra, 
desde  el  rincón  del  occidente  hasta  el 
rincón  del  oriente. 

8  Esta  tierra  tendrá  en  posesión  en  Is- 
rael, y  nunca  mas  mis  príncipes  oprimi- 
rán mi  pueblo:  mas  darán  la  tierra  á  la 
casa  de  Israel  por  sus  tribus. 

9  Asi  dijo  el  Señor  Jehova:  Básteos  yw, 
ó  !  príncipes  de  Israel :  quitad  la  violen- 
cia y  la  rapiña:  haced  juicio  y  justicia: 
quitad  vuestras  imposiciones  de  sobre 
mi  pueblo,  dijo  el  Señor  Jehova. 

10  ^  Peso  de  justicia,  y  epha  de  justicia, 
y  batho  de  justicia,  tendréis. 

11  El  epha  y  el  batho  serán  de  una  mis- 
ma medida,  que  el  batho  tenga  la  décima 
parte  del  homer,  y  la  décima  parte  del 
homer  el  epha :  el  homer  tendrá  iam- 
bien  su  igualdad. 

13  Y  el  siclo  será  de  veinte  gerahs : 
veinte  sidos,  y  veinte  y  cinco  sidos,  y 
quince  sidos  os  será  una  mina. 

13  Esta  será  la  ofrenda  que  ofreceréis : 
la  sexta  parte  de  un  epha  de  homer  del 
trigo,  y  la  sexta  parte  de  xin  epha  de  ho- 
mer de  la  cebada. 

14  1|  Y  la  ordenanza  del  aceite  será  que 
ofreceréis  un  batho  de  aceite,  que  es  la  dé- 
cima parte  de  un  coro:  diez  bathos  fia- 
rán un  homer ;  porque  diez  bathos  son 
un  homer. 

15  Y  una  cordera  de  la  manada  de  dos- 
cientas, de  las  grnesas  de  Israel,  para 
sacrificio,  y  para  holocausto,  y  para  pa- 
cíficos, para  ser  expiados,  dijo  el  Señor 
Jehova. 

16  Todo  el  pueblo  de  la  tierra  será  obli- 
gado á  esta  ofrenda  para  el  príncipe  de 
Israel. 

17  Mas  del  principe  será  la  obligacimi  de 
dar  el  holocausto,  y  el  sacrificio,  y  la  der- 
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ramadnra  en  las  solemnidades,  y  en  las 
lanas  nuevas,  y  en  los  sábados,  y  en  to- 
das las  fiestas  de  la  casa  de  Israel :  el 
hará  la  expiación,  y  el  presente,  y  el  ho- 
locausto, y  los  jKicificos,  para  expiar  la 
casa  de  IsracL 

18  Así  dijo  el  Señor  Jehova :  El  mes 
primero,  al  primero  del  mes,  tomarás  un 
becerro  hijo  de  vaca  entero,  y  expiarás 
el  santuario. 
•  19  Y  el  sacerdote  tomará  de  la  sangre 
dd  becerro  de  la  expiación,  y  pondrá  so- 
bre los  postes  de  la  casa,  y  sobre  los  cua- 
tro rincones  de.l  patio  del  altar,  y  sobre 
los  postes  de  las  puertas  del  patio  de 
adentro. 

20  Así  harás  7iasía  el  séptimo  dia  del 
mes  por  los  errados  y  engañados ;  y  ex- 
piarás la  casa. 

21  El  mes  primero,  á  los  catorce  dias 
del  mes,  tendréis  la  pascua,  que  será  fies- 
ta de  siete  dias :  comerse  ha  pan  sin  le- 
vadora. 

22  Y  aquel  dia  el  príncipe  sacrificará 
por  sí,  y  por  todo  el  pueblo  de  la  tierra, 
un  becerro  por  el  pecado. 

23  Y  en  Uxlos  los  siete  dias  de  la  solem- 
nidad hará  holocausto  á  Jehova  de  siete 
becerros  y  siete  cameros  enteros,  cada 
dia  en  siete  dias  ;  y  por  el  pecado  un  ma- 
cho de  cabrío  cada  dia. 

24  Y  coa  cada  becerro,  presente  de  un 
epha  de  flor  de  harina,  y  con  cada  camero 
otro  epha;  y  por  cada  epha  un  hin  de 
aceite. 

23  En  el  met  séptimo,  á  los  quince  del 
mes,  en  la  fiesta  hará  otro  tanto  como  en 
estos  siete  dias,  cuanto  á  la  expiación,  y 
cuanto  al  holocausto,  y  cuanto  al  pre- 
sente, y  cnanto  al  aceite. 

CAPITULO  XLVI. 

Proaigve  en  la  re/ormacúm  í/cl  cuílo.  11.  Lat  cocüuw 

del  templo. 

ASI  dijo  el  Señor  Jehova:  la  puerta 
del  patio  de  adentro,  que  mira  al 
oriente,  será  cerrada  los  seis  dias  de  tra- 
bajo ;  y  el  dia  del  sábado  se  abrirá,  y  asi- 
mixmo  se  abrirá  el  dia  de  la  nueva  luna. 

2  Y  el  príncipe  entrará  de  afuera  por  el 
camino  del  port;>.l  de  la  puerta,  y  estará 
al  umbral  de  la  puerta,  Cy  los  sacerdotes 
harán  su  holocausto  y  sus  pacíficos ;)  y 
inclinarse  ha  á  la  entrada  de  la  puerta,  y 
saldrá :  mas  la  puerta  no  se  cerrará  basta 
la  tarde. 

3  Y  el  pueblo  de  la  tierra  se  inclinará 
delante  de  Jehova  á  la  entrada  de  la  puer- 
ta en  los  sábados,  y  en  las  nuevas  lunas. 
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I  4  Y  el  holocausto  que  el  príncipe  ofre- 
I  cerá  á  Jehova  el  dia  del  sábado,  será  seis 
1  corderos  enteros,  y  un  camero  entero ; 

5  Y  presente,  un  epha  de  flor  de  harina 
con  cada  camero ;  y  con  cada  cordero, 

]  presente  don  de  su  mano ;  y  un  hin  de 
aceite  con  el  epha. 

6  Mas  el  dia  de  la  nueva  luna  ofrecerá 
j  un  becerro  hijo  de  vaca  entero,  y  seis 

corderos,  y  un  camero  :  serán  enteros. 

7  Y  hará  presente  de  un  epha  de  flor  de 
I  harina  con  el  becerro ;  y  otro  epha  con 
I  cada  carnero :  mas  con  los  corderos,  con- 
,  fonne  á  su  facultad ;  y  un  hin  de  aceite 

con  cada  epha. 

8  Y  cuando  el  príncipe  entrare,  entrará 
por  el  camino  del  portal  de  h\  puerta,  y 
por  el  mismo  camino  saldrá. 

9  Mas  cuando  el  pueblo  de  La  tierra  en- 
trare delante  de  Jehova  en  las  fiestas,  el 
que  entrare  por  la  puerta  del  norte,  sal- 
drá por  la  puerta  del  mediodía ;  y  el  que 
enti-are  por  la  puerca  del  mediodía,  sal- 
drá por  la  puerta  del  norte :  no  volverá 
por  la  puerta  por  donde  entró,  mas  sal- 

I  drá  por  la  de  en  frente  de  ella. 

I  10  Y  el  principe,  cuando  ellos  entraren, 
él  entrará  en  medio  de  ellos  :  mas  cuan- 
do ellos  hubieren  salido,  él  saldrá. 

11  Y  cu  las  fiestas,  y  en  las  solemnidar 
des,  será  el  presente  un  epha  de  flor  de 
harina  con  cada  becerro,  y  otro  epha  con 
cada  camero ;  y  con  los  corderos,  lo  que 
le  parciere  ;  y  un  hin  de  aceite  con  cada 
epha. 

12  Mas  cuando  el  príncipe  libremente 
hiciere  holocausto,  ó  pacíficos  á  Jehova, 
abriije  han  la  puerta,  que  mira  al  orien- 
te, y  hará  su  holocausto,  y  sus  pacíficos, 
como  hace  en  el  dia  del  sábado :  después 
saldrá,  y  cerrarán  la  puerta  después  que 
saliere. 

13  Y  sacrificarás  á  Jehova  cada  dia  en 
:  holocausto  un  cordero  de  un  alio  entero : 

cada  mañana  lo  sacrificanis. 

14  Y  harás  con  el  presente  todas  las 
mañanas,  la  sexta  parte  de  un  epha  de 
flor  de  harma,  y  La  tercera  parte  de  un 
hin  de  aceite  para  mezclar  con  la  flor  de 
harina:  esto  será  presente  para  Jehova 
continuamente  por  estatuto  perpetuo. 

I  15  Y  sacrificarán  el  cordero,  y  el  pre- 
j  senté,  y  el  aceite  todas  las  mañanas  en 
holocausto  continuo. 
I  16  Así  dijo  el  Señor  Jehova:  Si  el  prín- 
'  cipe  diere  aljjun  don  de  su  heredad  á  al- 
I  guno  de  sus  hijos,  será  de  ellos :  pose- 
I  sioQ  de  ellos  será  por  herencia. 
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17  Mas  si  de  STi  heredad  diere  don  á  al- 
guno de  sos  sierros,  será  de  él  baeU  el 
año  de  libertad,  y  volverá  al  principe : 
mas  so  herencia  de  sus  hijos  será. 

13  T  el  principe  no  tomará  nada  de  la 
herencia  del  pueblo,  por  no  defraadarlos 
de  su  posesión.  De  lo  qne  él  posee,  dará 
herencia  á  sus  hijos :  porqne  mi  pneblo 
no  sea  echado  cada  uno  de  su  posesión. 

19  "í  Y  metióme  por  la  entrada  que  es- 
taba háeia  la  puerta  á  las  cámaras  santas 
de  los  sacerdotes,  las  cuales  miraban  al 
norte ;  y  habla  allí  nn  logar  á  loe  lados 
del  occidente. 

20  Y  dijome:  Este  es  el  lugar  donde 
los  sacerdotes  cocerán  el  sacrificio  por  d 
pecado,  y  por  la  expiación ;  allí  cocerán 
el  presente  por  no  sacarlo  al  patio  de 
afuera,  pxara  santificar  el  pueblo. 

21  Luego  me  sacó  al  patio  de  afuera,  y 
trújeme  por  los  cuatro  rincones  del  pa- 
lio:  y  en  cada  rincón  había  un  patio. 

22  En  los  cuatro  rincones  del  p>atio  ha- 
bía patios  juntos  de  cuarenta  codos  de 
longitud,  y  de  treinta  de  anchura:  te- 
nían una  miaña  medida  todos  cuatro  á 
los  rincones. 

23  Y  habió,  una  pared  al  derredor  de 
ellos,  al  derredor  de  todos  cuatro ;  v  ha- 
bía chimeneas  hechas  abajo  de  las  pare- 
des al  derredor. 

24  Y  dijome:  Estas  son  las  casas  de 
los  cocineros,  donde  los  servidores  de  la 
casa  cocerán  el  sacriflciQ  del  pueblo. 

CAPITULO  XL\^L 

Jfmettrrs  Zfvy»  al  profeta  Ia$  agma*  que  $alen  del  nnero 
tempio  y  ¡os  ártcia  /ntctiferof  |r  merJicmalea  de  sia 
riberas:  Iom  etuüa  emtnmdo  ra  el  lago  de  Sodoma 
samarioM  sus  aguas  y  las  volverían  jértücs  de  pesca- 
do :  y  MU  layjatas  y  cAírrco»  ct»  talinas.  II.  htstitvnje 
nmer>o  repariimáemto  de  la  tierra  de  promintrn,  com 
naei-os  y  mas  amplios  términos,  á  arja  Itercilad  ei 
ertranyero  (.empero  avecOida/Jo  ya  en  el  puelio  de 
Di»*)  seria  admüudc  en  iyual  derecho  con  el  na- 
turaL 

Y Hizo  ME  tomar  á  la  entrada  de  la 
casa ;  y  he  aquí  aguas  qne  sallan  de 
debajo  del  umbral  de  la  casa  bácia  el 
oriente;  porqne  la  haz  de  la  casa  estaba 
al  oriente ;  y  las  agnas  descendían  de 
debajo,  hácia  el  lado  derecho  de  la  casa, 
al  mediodía  del  altar. 

2  Y  sacóme  por  el  camino  de  la  puerta 
del  norte,  y  hizomc  rodear  por  el  cami- 
no fuera  de  la  puerta  por  de  fuera  al  ca- 
mino de  la  que  mira  al  oriente;  f  be 
aquí  las  aguas  que  sallan  al  lado  dere- 
cho. 

3  Y  saliendo  el  varón  bácia  el  oriente 
ítíUa  nn  cordel  en  en  mano;  y  midió 


'  mil  codos,  y  hieome  pasar  por  las  aguas 

'  basta  los  tobUloe. 

4  Y  midió  otros  mil,  y  bizome  ptasar 
por  las  aguas  hasta  las  rodillas.  Y  mi- 
dió oíros  mil,  y  bizome  pasar  por  las 

'  aguas  hasta  los  lomos. 

.  5  Y  midió  otros  mil,  y  iba  ya  el  arroyo 
que  'JO  no  podia  pasar ;  porque  las  aguas 

i  se  habían  alzado,  y  el  arroyo  no  se  podia 

j  pasar  si  no  á  nado. 

6  Y  díjome:  ¿Hijo  del  hombre,  has  vis- 
to?  Y  trujóme,  y  bizome  tomar  por  la 

I  ribera  del  arroyo. 

7  Y  tomando  yo,  he  aquí  en  la  ribera 
del  arroyo  tmí  habia  árboles  muy  muchos 
de  la  una  parte,  y  de  la  otra. 

1   8  Y  dijome:  Estas  ascuas  salen  á  la  re- 
i  gion  del  oriente,  y  descenderán  á  la  cam- 
¡  paña,  y  entrarán  en  la  mar,  en  la  mar  de 
las  ajuas  apartadas ;  y  las  aguas  recibi- 
rán sanidad. 

9  Y  será  qne  toda  alma  viviente  qne 
nadare  por  donde  quiera  que  entraren 
estos  dos  arroyos  vivirá;  y  habrá  mu- 
chos peces  en  gran  manera  por  haber 
entrado  estas  aguas  allá,  y  recibirán  sa- 

I  nidad,  y  vivirá  todo  lo  que  entrare  en 
'  este  arroyo. 

10  Y  será  que  junto  á  él  estarán  pesca- 
dores, V  desde  Eniradi  hasta  Engalim  se- 
ra  tendedero  de  redes  :  en  su  manera  se- 

'  rá  su  pescado  como  el  pescado  de  la  gran 

I  mar,  mucho  en  gran  manera. 

I  11  Sus  charcos  y  sus  lagunas  no  se  sa- 
narán :  quedarán  para  salinas. 

!  12  Y  junto  al  arroyo  en  su  ribera  de 
una  parte  y  de  otra  crecerá  todo  árbol 
dejrutode  comer:  sn  hoja  nunca  caerá, 
ni  sn  frutq  faltará :  á  sus  meses  madura- 
rá, porque  sus  aguas  salen  del  santuario; 
y  su  fruto  será  para  comer,  y  sn  hoja 
para  medicina. 

:  13  *r  Y  dijo  el  Señor  Jehova :  Este  es 
el  término  en  que  partiréis  la  tierra  en 
hercdiul  entre  las  doce  tribus  de  Israel : 

!  Joseph  dos  partes. 

14  Y  heredarla  heis  asi  los  unos  como 

¡  los  otros;  pues  por  ella  alcé  mi  mano 

■  que  la  habia  de  dar  á  vuestros  padres : 

:  por  tanto  esta  tierra  os  caerá  en  heredad. 

:   1.5  Y  este  es  el  término  de  la  tierra  hácia 
la  parte  del  norte :  Desde  la  gran  mar 
camino  de  Hethalon  viniendo  en  Sedada, 
10  Emath.  Berotha,  Sabarim,  que  son 
entre  el  térmico  de  Dam.asco,  y  el  tér- 

.  mino  de  Emath:  Haserhathicon,  que  es 

j  en  el  término  de  Hanran. 

¡  17  Y  será  el  término  del  norte  desde  la 
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mar  de  Haser-enan  al  término  de  Damas-  I 
co  al  norte ;  y  al  término  de  Emath  al  j 
lado  del  norte.  1 

18  Al  lado  del  oriente,  por  medio  de 
Hauran,  y  de  Damasco,  y  de  Galaad,  y 
de  la  tierra  de  Israel,  al  Jordán:  esto 
mediréis  de  término  basta  la  mar  del 
oriente. 

19  Y  al  lado  del  mediodía,  hácia  el  me- 
diodía, desde  Tbamar  hasta  las  aguas  de 
las  rencillas :  desde  Cades  y  el  arroyo 
basta  la  gran  mar ;  y  esto  será  al  lado  del 
mediodía,  al  mediodía. 

20  Y  al  lado  del  occidente,  la  gran  mar 
el  un  término,  basta  en  derecho  para  ve- 
nir en  Emath.  Este  será  el  lado  del  occi- 
dente. 

21  Y  partiréis  esta  tierra  entre  vosotros 
por  las  tribus  de  Israel. 

22  Y  será  que  echaréis  sobre  ella  suer- 
tes por  herencia  para  vosotros,  y  para 
loa  extrangeros  que  peregrinan  entre  vo- 
sotros, que  entre  vosotros  han  engendra- 
do hijos;  y  tenerlos  heís  como  naturales 
entre  los  hijos  de  Israel:  echarán  suertes 
con  vosotros,  para  heredarse  entre  las 
tribus  de  Israel. 

23  Y  será  que  en  la  tribu  en  que  pere- 
grinare el  extrangero,  allí  le  daréis  su 
heredad,  dijo  el  Señor  Jehova. 

CAPITULO  XLTin. 

ia  ditñsion  de  la  tierra  en  particvlar  neñalando  su 
suerte  d  coila  tribu.  11.  La»  suertes  del  templo,  de 
los  sacerdotes  de  los  Levitas  de  la  ciudad,  del  rey  en 
medio  de  la  tierra.  II f.  La  trata  de  la  ciudad  y  sus 
doce  puertas  llamadas  de  las  doce  írüw,  y  su  nuevo 
nombre.  ¡ 

TESTOS  son  los  nombres  de  las  trí-  I 
bas :  Desde  la  parte  del  norte  por 
la  via  de  Hethalon  viniendo,  á  Emath,  ' 
Haser-enan,  al  término  de  Damasco,  al  ! 
norte,  al  término  de  Emath:  tendrá  Dan 
una  parte  desde  la  parte  del  oriente  bas- 
ta la  mar. 

2  Y  junto  al  término  de  Dan,  desde  la 
parte  del  oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  tendrá  Asser  uua. parte. 

3  Y  junto  al  término  de  Asser,  desde  la 
parte  del  oriente  basta  la  parte  de  la 
mar,  tendrá  Xephthali  otra. 

4  Y  junto  al  término  de  Nephthali,  des- 
de la  parte  del  oriente  basta  la  parte  de 
la  mar,  Manasses  otra, 

5  Y  junto  al  término  de  Manasses,  des- 
de la  parte  del  oriente  basta  la  parte  de 
la  mar,  Ephraim  otra. 

6  Y  junto  al  término  de  Ephraim,  des- 
de la  parte  del  oriente  basta  la  parte  de  I 
la  mar,  Rubén  otra.  | 
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7  Y  junto  al  término  de  Rubén,  desde 
la  parte  del  oriente  basta  la  parte  de  la 
mar,  Juda  otra. 

8  Y  junto  al  término  de  Juda,  desde  la 
parte  del  oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  será  la  suerte  que  apartaréis  de 
veinte  y  cinco  mil  cañas  de  anchura  y  de 
longitud,  como  cualquiera  de  las  otras 
partes,  es  á  saber,  desde  la  parte  del 
oriente  hasta  la  parte  de  la  mar ;  y  el 
santuario  estará  en  medio  de  ella. 

9  La  suerte  que  apartaréis  para  Jebova 
será  de  longitud  de  veinte  y  cinco  mil 
cañas,  y  de  anchura  de  diez  mil. 

10  Y  allí  será  la  suerte  santa  de  los  sa- 
cerdotes de  veinte  y  cinco  rail  cañas  al 
norte,  y  de  diez  mil  de  anchura  al  occi- 
dente, y  al  oriente  de  diez  mil  de  anchu- 
ra, y  al  mediodía  de  longitud  de  veinte 
y  cinco  mU;  y  el  santuario  de  Jehova 
estará  en  medio  de  ella. 

11  Los  sacerdotes  santificados  de  los 
hijos  de  Sadoc,  que  guardaron  mi  obser- 
vancia, que  no  erraron,  cuando  erraron 
los  hijos  de  Israel,  como  erraron  los  Le- 
vitas : 

12  Ellos  tendrán  jxn-  suerte  apartada  en 
la  partición  de  la  tierra  la  parte  santísi- 
ma, junto  al  término  de  los  Levitas. 

13  Y  la  de  los  Levitas  será  delante  del 
término  de  los  sacerdotes,  de  veinte  y 
cinco  mil  cañas  de  longitud,  y  de  diez 
mil  de  anchura :  toda  la  longitud  de 
veinte  y  cinco  mil,  y  la  anchura  de  diez 
mil. 

14  No  venderán  de  ello,  ni  trocarán,  ni 
traspasarán  las  primicias  de  la  tierra, 
porque  es  consagrado  á  Jehova. 

15  Y  las  cinco  mil  cañas  de  anchara 
que  quedan  delante  de  las  veinte  y  cinco 
mil,  serán  profanas  para  la  ciudad,  pam 
habitación,  y  para  ejido ;  y  la  ciudad  es- 
tará en  medio. 

16  Y  estas  serán  sus  medidas :  A  la  par- 
te del  norte  cuatro  mil  y  quinientas  ca- 
ñas; y  á  la  parte  del  mediodía  cuatro 
mil  y  quinientas  ;  y  á  la  parte  del  orien- 
te cuatro  mil  y  quinientas;  y  á  la  parte 
del  occidente  cuatro  mil  y  quinientas. 

17  Y  el  ejido  de  la  ciudad  estará  al  nor- 
te de  doscientas  y  cincuenta  cañas,  y  al 
mediodía  de  doscientas  y  cincuenta,  y  al 
oriente  de  doscientas  y  cincirenfa,  y  al 
occidente  de  doscientas  y  cincuenta. 

18  Y  lo  que  quedare  de  longitud  de- 
lante de  la  suerte  santa,  qve  son  diez  mil 
caña»  al  oriente,  y  diez  mil  al  occidente, 
que  será  lo  que  quedare  delante  de  la  suer- 
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te  santa,  será  para  sembrar  pan  para  los 
que  sirven  á  la  ciudad. 

19  Y  los  que  serviniu  á  la  ciudad,  serán 
de  todas  las  tribus  de  Israel. 

20  Toda  la  apartadura  de  veinte  y  cin- 
co mil  cañas,  y  otras  veinte  y  cinco  mil 
en  cuadro  apartaréis  por  suerte  para  el 
santuario,  y  para  la  posesión  de  la  ciu- 
dad. 

21  T  del  principe  será  lo  que  quedare 
de  la  una  parte  y  de  la  otra  de  la  suerte 
santa,  y  de  la  posesión  de  la  ciudad,  íí  a 
saber,  delante  de  las  veinte  y  cinco  mil 
cañas  de  la  suerte  sania  hasta  el  término 
oriental ;  y  al  occidente  delante  de  las 
veinte  y  cinco  mil  basta  el  término  occi- 
dental, delante  de  las  partes  dichas  será 
del  principe;  y  será  suerte  santa,  y  el  san- 
tuario de  la  casa  estará  en  medio  de  ella. 

22  Y  desde  la  posesión  de  los  Levitas,  y 
desde  k\  posesión  de  la  ciudad,  en  medio 
estará  lo  que  pertenecerá  al  principe: 
entre  el  término  de  Juda,  y  el  término 
de  Ben-jamin  estará  la  .tuerte  del  principe. 

23  Y  la  resta  de  las  tribus,  desde  la 
parte  del  oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  Ben-jamin  tendrá  una  parte. 

24  Y  junto  al  término  de  Ben-jamin, 
desde  la  parte  del  oriente  hasta  la  parte 
de  la  mar,  Simeón  otra, 

25  Y  junto  al  término  de  Simeón,  desde 
la  parte  del  oriente  hasta  la  parte  de  la 
mar,  Isaehar  otra. 

3C  Y  junto  al  término  de  Isaehar,  des- 
de la  parte  del  oriente  hasta  la  parte  de 
la  mar.  Zabulón  otra. 


:  27  Y  junto  al  término  de  Zabulón,  des- 
i  de  la  parte  del  oriente  hasta  la  parte  de 
1  la  mar,  Gad  otra. 

!  28  Y  junto  al  término  de  Gad  á  la  parte 
[  del  mediodía,  al  mediodía,  será  el  térmi- 
I  no  desde  Thamar  hasta  las  aguas  de  las 
!  reneilliis,  y  desde  Cades  y  el  arroyo  hasta 
la  gran  mar. 

29  Esta  es  la  tierra  que  partiréis  por 
suertes  en  heredad  á  las  tribus  de  Israel ; 
y  estas  son  sus  partes,  dijo  el  Señor  Jc- 
hova. 

30  Y  estas  son  las  salidas  de  la  ciudad  á 
la  parte  del  norte,  cuatro  mil  y  quinien- 
tas callas  por  medida. , 

31  Y  las  puertas  de  la  ciudad  serán  se- 
'  gun  los  nombres  de  las  tribus  de  Israel : 

las  tres  puertas  al  norte,  la  puerta  de 
Rubén  una,  la  puerta  de  Juda  otra,  la 
puerta  de  Lev  i  otra. 

j  32  Y  á  la  parte  del  oriente,  cuatro  mil 
y  quinientas  cañas,  y  tres  puertas :  la 
puerta  de  Joseph  una,  la  puerta  de  Ben- 
jamin  otra,  la  puerta  de  Dan  otra. 

'  3o  Y  á  la  parte  del  mediodía,  cuatro  mil 
y  quinientas  cañas  por  medida,  y  tres 

!  puertas:  la  puerta  de  Simeón  una,  la 

!  puerta  de  Isaehar  otra,  la  puerta  de  Za- 
bulón otra. 

j  34  Y  á  la  parte  del  occidente,  cuatro 
mil  y  quinientas  cañas,  y  sus  tres  puer- 
tas :  la  puerta  de  Gad  una,  la  puerta  de 

í  Asscr  otra,  la  puerta  de  Nephthali  otra. 
35  En  derredor  diez  y  ocho  mil  cañas: 
y  el  nombre  de  la  ciudad  desde  aquel 
dia  será  Jehova  Allí. 
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CAPITULO  I 

Daniel  y  nis  compañeros  siendo  escogidoi  de  entre  lo9 
cautivos  de  Jerusalem  fon  criados  y  etiseñados  libe- 
ralmente  para  el  sert-icio  del  rey  de  Babylonia.  y 
guardándose  de  contaminarse  en  las  viandas  cotitra 
la  ley.  Dios  les  da  sahidnria  y  gracia  delante  del 
rey.  mas  que  d  ninguno  de  todos  sus  sñLios,  especiat- 
mente  d  Daniel,  y  se  qitcdan  en  su  servicio, 

EX  el  año  tercero  del  reino  de  Joacim, 
rey  de  Juda,  vino  Nabuchodonosor, 
rey  de  Babj^lonia,  á  Jerusalem,  y  cercóla. 
2  Y  el  señor  entregó  en  sus  manos  á 
Joacim,  rey  de  Juda,  y  parte  de  los  va- 
sos de  la  casa  de  Dios,  y  trujólos  á  tierra 
de  Sennaar  á  la  casa  de  su  dios  ;  y  metió 
log  rasos  en  la  casa  del  tesoro  de  su  dios. 


I  3  Y  dijo  el  rey  á  Aspenez  principe  de 
'  sus  eunucos,  que  trújese  de  los  hijos  de 
Israel,  del  linage  real,  y  de  los  principes ; 

4  Muchachos  en  quien  no  hubiese  al- 
guna mácula,  y  de  buen  parecer,  y  ense- 
ñados en  toda  sabiduría,  y  sábios  en 
ciencia,  y  de  buen  entendimiento,  y  que 

j  tuviesen  fuerzas  para  estar  en  el  palacio 
del  rey,  y  que  les  enseñase  las  letras  y  la 
lengua  de  los  Chaldeos. 

5  Y  señalóles  el  rey  ración  para  cada 
dia,  de  la  ración  de  la  comida  del  rey,  y 
del  vino  de  su  beber;  que  los  criase 
tres  años,  para  que  al  íin  de  ellos  estu- 

I  viesen  delante  del  rey. 
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6  Y  fueron  entre  ellos  de  los  hijos  de 
Juda,  Daniel,  Ananias,  Misael,  y  Azarias  : 

7  A  los  cuales  el  principe  de  los  eunu- 
cos puso  nombres.  Y  puso  á  Daniel, 
Ballhasar ;  y  ú  Ananias,  Sidrach ;  y  á  Mi- 
eael,  Misacli ;  y  á  Azarias,  Abdenago. 

8  Y  Daniel  propuso  en  su  corazón  de 
no  contaminarse  en  la  ración  de  la  co- 
mida del  rey,  y  en  el  vino  de  su  beber ; 
y  pidió  al  príncipe  de  los  eunucos  de  no 
se  contaminar. 

9  (Y  puso  Dios  á  Daniel  en  gracia,  y  en 
buena  voluntad  con  el  príncipe  do  los 
eunucos.) 

10  Y  dijo  el  principe  de  los  eunucos  á 
Daniel :  Tengo  temor  de  mi  señor  el  rey, 
que  sefxaló  vuestra  comida,  y  vuestra  be- 
bida :  el  cual  porque  verá  vuestros  ros- 
tros mas  tristes  que  los  de  los  mucha, 
chos  que  son  semejantes  á  vosotros,  con- 
denaréis para  con  el  rey  mi  cabeza. 

11  Y  Daniel  dijo  á  Malasar,  que  era  se- 
ñalado por  el  príncipe  de  los  eunucos 
sobre  Daniel,  Ananias,  Misael,  y  Aza- 
rias : 

12  Prueba,  yo  te  ruego,  tus  siervos  diez 
dias,  y  dénnos  de  las  legumbres  á  co- 
mer, y  agua  á  beber : 

13  Y  parezcan  delante  de  tí  nuestros 
rostros,  y  los  rostros  de  los  muchachos 
que  comen  de  la  ración  de  la  comida  del 
rey,  y  según  que  vieres,  harás  con  tus 
siervos. 

14  Consintió  pues  con  ellos  en  esto,  y 
probó  con  ellos  diez  dias. 

15  Y  al  cabo  de  los  diez  dias  pareció  el 
rostro  de  ellos  mejor,  y  mas  gordo  de 
carne  que  los  otros  muchachos,  que  co- 
mían de  la  ración  de  la  comida  del  rey. 

16  Y  fué,  que  Malasar  tomaba  la  ración 
de  la  comida  de  ellos,  y  "él  vino  de  su  be- 
ber, y  dábales  legumbres. 

17  Y  á  estos  cuatro  muchachos  dióles 
Dios  conocimiento,  y  inteligencia  en  to- 
das letras  y  ciencia :  mas  Daniel  tuvo 
entendimiento  en  toda  visión  y  sueños. 

18  Pasados  pues  los  dias  al  Ihi  de  los 
cuales  dijo  el  rey  que  los  trujesen,  el 
príncipe  de  los  eunucos  los  trujo  delante 
de  Nabuchodonosor. 

19  Y  el  rey  habló  con  ellos,  y  no  fué 
hallado  entre  todos  ellos  otro  como  Da- 
niel, Ananias,  Misae_l,  y  Azarias;  y  estu- 
vieron delante  del  rey. 

20  Y  en  todo  negocio  de  sabiduría  y  in- 
teligencia que  el  rey  les  demandó,  los 
halló  diez  veces  sobre  todos  los  magos  y 
astrólogos  que  había  en  todo  su  reino. 
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I  21  Y  faé  Daniel  bosta  el  año  primero 
I  del  rey  Cyro. 

CAPITULO  II. 

Habiendo  soñado  yabuchodonosor  un  jucño  divino^  y 
habiéndosele  olvidado,  y  no  hakAendo  en  Fiobylonia 
sabio  que  se  lo  pudiese  acordar  para  declarararstio, 
Daniel  se  presenta,  y  le  reduce  d  la  memoria  por  re- 
i-clacion  de  Dios,  no  solo  el  sueño,  mas  aun  las  OCO' 
siones  de  él.  21.  La  declaración  del  sueño  era,  que 
en  Jigura  de  una  estatua  de  diversas  materias,  le 
pinta  Dios  tres  monarquías,  que  halAan  de  suceder 
después  de  la  de  los  Chaldeos  (d  saber,  la  de  los  Per- 
sas,  la  de  los  Griegos,  y  la  de  los  Romanos)  y  sus  /or~ 
tunas;  y  que  en  el  propreso  de  la  cicarta  aparecería 
el  reino  de  CW.«/o  glorioso,  que  naciendo  de  muy 
bajo  principio,  y  sin  ninguna  fuerza  ni  apariencia 
humana,  alnitiria  toda  la  gloria  del  mundo,  y  crece* 
ria  en  inmensa  y  eterna  ffloria. 

Y EN  el  segundo  año  del  reino  de 
Nabuchodonosor,  soñó  Nabucho- 
donosor sueños,  y  su  espíritu  se  que- 
brantó, y  su  sueño  se  huyó  de  éL 

2  Y  mandó  el  rey  llamar  magos,  astró- 
logos, y  encantadores,  y  Chaldees,  para 
que  enseñasen  al  rey  sus  sueños :  los 
cuales  vinieron,  y  se  presentaron  delante 
del  rey. 

3  Y  el  rey  les  dijo :  He  soñado  un  sue- 
ño, y  mi  espíritu  se  ha  quebrantado  por 
saber  el  sueño. 

4  Y  los  Chaldeos  hablaron  al  rey  en  Sy- 
riaco :  Rey,  para  siempre  vive :  Di  el 
sueño  á  tus  siervos,  y  mostrarémos  la 
declaración. 

5  El  rey  respondió,  y  dijo  á  los  Chal- 
deos :  El  negocio  se  me  fué  de  la  memo- 
ria: si  no  me  mostráis  el  sueño  y  su  de- 
claración, seréis  hechos  cuartos,  y  vues- 
tras casas  serán  puestas  por  muladares. 

6  Y  si  mostrareis  el  sueño  y  su  decla- 
ración, recibiréis  de  mí  dones,  y  merce- 
des, y  grande  honra:  por  tanto  mostrád- 
me  el  sueño,  y  su  declaración. 

7  Respondieron  la  segunda  vez,  y  dije- 
ron :  Diga  el  rey  el  sueño  á  sus  siervos, 
y  mostrarémos  su  declaración. 

8  El  rey  respondió,  y  dijo  :  Yo  conozco 
ciertamente  que  vosotros  ponéis  dila- 
ciones, porque  veis  que  el  nogocio  se 
me  ha  ido  de  la  memoria. 

9  Si  no  me  mostráis  el  sueño,  una  sola 
sentencia  será  de  vosotros.  Ciertamente 
respuesta  mentirosa  y  perversa  que  de- 
cir delante  de  mí  aparejáis  vosotros,  en- 
tre tanto  que  se  muda  el  tiempo :  por 
tanto  decidme  el  sueño,  para  que  yo  en- 
tienda que  me  podéis  mostrar  su  decla- 
ración. 

10  Los  Chaldeos  respondieron  delante 
del  rey,  y  dijeron :  No  hay  hombre  so- 
bre la  tierra  que  pueda  declarar  el  aegO" 
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cío  6¿1  rey :  ademís  de  esto,  ningún  rey, 
principe,  ni  señor  preguntó  cosa  seme- 
jante á  ningún  mago,  ni  astrólogo,  ni 
Clialdeo. 

11  Finalmente  el  negocio  que  el  rey 
demanda  es  singular,  ni  hay  quien  lo 
pueda  declarar  delante  del  rey,  salvo  los 
dioses,  cuya  morada  no  es  con  la  carne. 

13  Por  esto  el  rey  con  ira  y  con  grande 
enojo  mandó  qne  matasen  á  todos  los 
sabios  de  Babylonia. 

13  Y  el  mandamiento  se  publicó,  y  los 
sabios  eran  llevados  á  la  muerte ;  y  bus- 
caron á  Daniel,  y  a  sus  compañeros  para 
matarlos. 

14  Entonces  Daniel  habló  avisada  y  pru- 
dentemente á  Arioch,  capitán  de  los  de 
la  guarda  del  rey,  que  habia  salido  para 
matar  los  sábios  de  Babylonia. 

15  Habló,  y  dijo  á  Arioch,  capitán  del 
rey :  ¿  Qué  es  la  causa  que  este  manda- 
miento se  publica  de  parte  del  rey  tan 
apresuradamente  ?  Entonces  Arioch  de- 
claró el  negocio  á  Daniel. 

16  T  Daniel  entró,  y  pidió  al  rey  qne  le 
diese  tiempo,  y  que  él  mostrarla  al  rey 
la  declaración. 

17  Entonces  Daniel  se  fué  á  su  casa;  y 
declaró  el  negocio  á  Ananias,  Misael,  y 
Azarias  sus  compañeros ; 

18  Para  demandar  misericordias  del 
Dios  del  cielo  sobre  este  misterio,  y  que 
Daniel  y  sus  compañeros  no  pereciesen 
con  los  otros  sábios  de  Babylonia. 

19  Entonces  el  misterio  fué  revelado  á 
Daniel  en  visión  de  noche :  por  lo  cual 
Daniel  bendijo  al  Dios  del  cielo ; 

20  Y  Daniel  habló,  j'  dijo:  Sea  bendito 
el  nombre  de  Dios  de  siglo  hasta  siglo ; 
porque  suya  es  la  sabiduría  y  la  fortaleza. 

21  Y  él  es  el  que  muda  los  tiempos,  y 
las  oportunidades  :  quita  reyes,  y  pone 
reyes :  da  la  sabiduría  á  los  sábios,  y  la 
ciencia  á  los  entendidos: 

23  El  revela  lo  profundo  y  lo  escondi- 
do :  conoce  lo  que  está  en  tinieblas,  y  la 
luz  mora  con  él. 

23  A  tí,  ó!  Dios  de  mis  padres,  te  doy 
las  gracias,  y  te  alabo,  que  me  diste  sa- 
biduría y  fortaleza ;  y  ahora  me  ense- 
ñaste lo  que  te  pedímos,  porque  nos  en- 
señaste el  negocio  del  rey. 

24  Después  de  esto  Daniel  entró  á 
Arioch,  al  cual  el  rey  habia  puesto  para 
matará  los  sábios  de  Babylonia:  fué  y 
díjole  así:  No  mates  los  sábios  de  Baby- 
lonia: méteme  delante  del  rey,  que  yo 

'  mostraré  al  rey  la  declaración. 


25  Entonces  Arioch  metió  prestamente 
á  Daniel  delante  del  rey,  y  díjole  asi : 
Un  varón  de  los  trasportados  de  Judahe 
hallado,  el  cual  declarará  al  rey  la  inter- 
pretación. 

26  Respondió  el  rey,  y  dijo  á  Daniel, 
(al  cual  llamaban Balthasar :)  ¿Podrás  tú 
hacerme  entender  el  sueño  que  vi,  y  su 
declaración  ? 

27  Daniel  respondió  delante  del  rey,  y 
dijo  :  El  misterio  que  el  rey  demanda,  ni 
sabios,  ni  astrólogos,  ni  magos,  ni  adivi- 
nos lo  pueden  enseñar  al  rey. 

23  Mas  hay  nn  Dios  en  los  cielos  el  cnal 
revela  los  misterios;  y  él  ha  hecho  saber 
al  rey  Nabuchodonosor  lo  que  ha  de 
acontecer  á  cabo  de  dias.  Tu  sueño,  y 
las  visiones  de  tu  cabeza  sobre  tu  cama, 
es  esto : 

29  Tú,  ó !  rey,  en  tti  cama,  tus  pensa- 
mientos subieron  por  saber  lo  que  habia 
de  ser  en  lo  porvenir ;  y  el  que  revela 
los  misterios,  te  mostró  lo  que  ha  de  ser. 

30  Y  á  mi,  no  por  la  sabiduría  que  en 
mí  hay  mas  que  en  todos  los  vivientes, 
ha  sido  revelado  este  misterio,  mas  para 
que  yo  notifique  al  rey  la  declaración,  y 
que  entendieses  los  pensatoientos  de  tu 
corazón. 

31  Tú,  ó !  rey,  veias,  y  he  aquí  una  gran- 
de imágen.  Esta  imágen,  que  era  muy 
grande,  y  cuya  gloria  era  muy  sublime, 
estaba  enj)ié  delante  de  tí,  y  su  vista  era 
terrible. 

33  La  cabeza  de  esta  imágen  era  de  fino 
oro :  sus  pechos  y  sus  brazos  de  plata : 
su  viCTitre  y  sus  muslos  de  metal : 

33  Sus  piernas  de  hierro :  sus  piés  en 
parte  de  hierro,  y  en  parte  de  barro  co- 
cido. 

34  Estabas  mirando,  hasta  que  tina  pie- 
dra fué  cortada,  no  con  manos,  la  cual 
hirió  á  la  imágen  en  sus  piés  de  hierro 
y  de  barro  cocido,  y  los  desmenuzó. 

35  Entonces  fué  también  desmenuzado 
el  hierro,  el  barro  cocido,  el  metal,  la 
plata,  y  el  oro,  y  se  tomaron  como  tamo 
de  las  eras  del  verano ;  y  levantólos  el 
viento,  y  nunca  mas  se  les  halló  lugar. 
Mas  la  piedra  que  hirió  á  la  imágen,  fué 
hecha  un  gran  monte,  que  hinchió  toda 
la  tierra. 

36  1[  Este  es  el  sueño :  la  declaración 
de  él  diremos  también  en  la  presencia 
del  rey. 

37  Tú,  ó !  rey,  eres  rey  de  reyes ;  por- 
que el  Dios  del  cielo  te  ha  dado  el  reino, 
la  potCHcia,  y  la  fortaleza,  y  lamagestad. 
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38  Y  todo  lo  que  habitan  hijos  de  hom-  | 
brcs,  bestias  del  campo,  y  aves  del  cielo,  ¡ 
ha  entregado  en  tu  mano ;  j'  te  ha  hecho 
enseñorcar  sobre  todo  ello ;  tú  eres  aque- 
lla cabeza  de  oro. 

y9  Y  después  de  tí  se  levantará  otro 
reino  menor  que  tú ;  y  otro  tercero  rei- 
no de  metal,  el  cual  se  enseñoreará  de 
toda  la  tierra. 

40  Y  el  reino  cuarto  será  fuerte  como 
hierro;  y  como  el  hierro  desmenuza,  y 
doma  todas  las  cosas,  y  como  el  hierro 
que  quebranta  todas  estas  cosas,  desme- 
nuzará y  quebrantará. 

41  Y  lo  que  viste  los  piés  y  los  dedos 
en  parto  de  barro  cocido  de  ollero,  y  en 
parte  de  hierro,  el  reino  será  diviso,  y 
habrá  en  él  algo  de  fortaleza  de  hierro, 
de  la  manera  que  viste  el  hierro  mezcla- 
do con  el  tiesto  de  barro. 

43  Y  los  dedos  do  los  piés  en  parte  de 
hierro,  y  en  parte  de  barro  cocido,  en  parte 
el  reino  será  fuerte,  y  en  parte  será  frágil. 

43  Cuanto  á  lo  que  viste  el  hierro  mez- 
clado con  tiesto  de  barro,  mezclarse  han 
con  simiente  humana:  mas  no  se  pega- 
rán el  uno  con  el  otro,  como  el  hierro 
no  se  mezcla  con  el  tiesto. 

44  Mas  cu  los  dias  de  estos  reyes  el 
Dios  del  cielo  levantará  un  reino  que 
ctcrnalmente  no  se  corromperá;  y  este 
reino  no  será  dejado  á  otro  pueblo:  d 
cual  desmenuzará,  y  consumirá  todos  es- 
tos reinos,  y  él  permanecerá  para  siem- 
pre. 

45  De  la  manera  que  viste  que  del  mon- 
te fué  cortada  una  piedra,  que  no  con 
manos,  desmenuzó  al  hierro,  al  metal,  al 
tiesto,  á  la  plata,  y  al  oro,  el  Dios  grande 
mostró  al  rey  lo  que  ha  de  acontecer  en 
lo  porvenir.  Y  el  sueño  es  verdadero, 
y  fiel  su  declaración. 

46  Entonces  el  rey  Nabuchodonosor 
cayó  sobre  su  rostro,  y  humillóse  á  Da- 
niel, y  mandó  que  le  sacrificasen  presen- 
tes y  perfumes. 

47  El  rey  habló  á  Daniel,  y  dijo:  Cier- 
tamente que  el  Dios  vuestro  es  Dios  de 
dioses,  y  el  Señor  de  los  reyes,  y  el  des- 
cubridor de  los  misterios,  pues  pudiste 
revelar  este  misterio. 

48  Entonces  el  rey  magnificó  á  Daniel, 
y  le  dió  muchos  y  grandes  dones,  y  pú- 
sole por  gobernador  de  toda  la  provincia 
de  Babylonia,  y  por  principe  de  los  go- 
bernadores sobre  todos  los  sábios  de 
Babylonia. 

49  Y  Daniel  demandó  del  rey,  y  él  puBO 
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sobre  los  negocios  de  la  provincia  de 
Babylonia  á  Sidrach,  Misach,  y  Abdena- 
go  :  y  Daniel  á  la  puerta  del  rey. 

CAPITULO  III. 

Sidrach,  3fisach,  y  Abdenago  compañeros  de  DanieU 
por  guardarse  limpios  de  idolatria,  son  echados  por 
mandado  de  yabttchodotiosor  en  un  homo  ardiendo, 
cl  fuego  del  cual  quemó  d  los  verdugos  quedando 
ellos  sanos  y  sin  tocarles  el  fuego.  II.  XabuchodO' 
nosor  visto  el  milagro  los  manda  salir,  y  alt¿>a  al 
Dios  de  ellos,  y  los  ennoblece  en  su  reino. 

EL  rey  Nabuchodonosor  hizo  una  es- 
tatua de  oro,  la  altura  de  la  cual  era 
de  sesenta  codos,  su  anchura  de  seis  co- 
dos :  levantóla  en  el  campo  de  Dura,  eu 
la  provincia  de  Babylonia. 

2  Y  envió  el  rey  Nabuchodonosor  á  jun- 
tar los  grandes,  los  asistentes  y  capita- 
nes :  oidores,  receptores,  los  del  conse- 
jo, presidentes,  y  á  todos  los  goberna- 
dores de  las  provincias,  para  que  vinie- 
sen á  la  dedicación  de  la  estatua,  que  el 
rey  Nabuchodonosor  habia  levantado. 

3  Y  fueron  congregados  los  grande?, 
los  asistentes,  y  capitanes,  los  oidores, 
receptores,  los  del  consejo,  los  presi- 
dentes, y  todos  los  gobernadores  de  las 
provincias,  á  la  dedicación  de  la  estatua 
que  el  rej'  Nabuchodonosor  habia  levan- 
tado ;  y  estaban  en  pié  delante  de  la  es- 
tatua que  habia  levantado  el  rey  Nabu- 
chodonosor. 

4  Y  el  pregonero  pregonaba  á  alta  voz : 
Mándase  á  vosotros,  pueblos,  naciones, 
y  lenguajes : 

5  En  oyendo  el  son  de  la  bocina,  del 
pífano,  del  alambor,  de  la  arpa,  del  salte- 
rio, de  la  sinfonía,  y  de  todo  instrumen- 
to músico,  os  postraréis,  y  adoraréis  la 
estatua  de  oro  que  el  rey  Nabuchodono- 
sor ha  levantado. 

6  Y  cuahiuiera  que  no  se  prostrare,  y 
la  adorare,  en  la  misma  hora  será  echa- 
do dentro  del  horno  de  fuego  ardiendo. 

7  Por  lo  cual  en  oyendo  todos  ¡os  pue- 
blos el  son  de  la  bocina,  del  pífiino,  del 
atambor,  de  la  aq)a,  del  salterio,  de  la 
sinfonía,  y  de  todo  instrumento  músico, 
todos  los  pueblos,  naciones,  y  lenguajes 
se  postraron,  y  adoraron  la  estatua  de  oro 
que  el  rey  Nabuchodonosor  habia  levan- 
tado. 

8  Por  esto  en  el  mismo  tiempo  algunos 
varones  Chaldcos  se  llegaron,  y  denun- 
ciaron de  los  Judíos : 

9  Hablando,  y  diciendo  al  rey  Nabucho- 
donosor: Rey,  para  siempre  vive. 

10  Tú,  ó!  rey,  pusiste  ley,  que  todo 
hombre  en  oyendo  el  son  de  la  bocina, 
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del  pifono,  del  alambor  de  h\  arpa,  del 
salterio,  de  la  sinfonía,  y  de  todo  instru- 
mento músico,  se  postrase  y  adorase  la 
estatua  do  oro ; 

11  y  el  que  no  se  postrase,  y  la  adora- 
se, fuese  echado  dentro  del  horno  de 
fuego  ardiendo. 

12  Hay  unos  varones  Judios,  los  cuales 
Ui  pusiste  sobre  los  negocios  de  la  pro- 
vincia de  Babylonia,  Sidrach,  Misach,  y 
Abdenago:  estos  varones,  ó!  rey,  no  han 
hecho  cuenta  de  tí :  no  adoran  tus  dio- 
ses, no  adoran  la  estatua  de  oro,  que  tú 
levantaste. 

13  Entonces  Nabuchodonosor  dijo  ceu 
ira  y  con  enojo,  que  trujeseu  íi  Sidrach, 
Misach,  3'  Abdenago :  luego  estos  varo- 
nes fueron  traidos  delante  del  rey. 

li  Habló  Nabuchodonosor,  y  díjoles : 
¿Es  verdad,  Sidrach,  Misach,  y  Abdena- 
go, que  vosotros  no  honráis  á  mi  dios,  ni 
adoráis  la  estatua  de  oro  que  ijo  levanté? 

15  Ahora  pues,  ¿  estáis  prestos  para  que 
en  oyendo  el  son  de  la  bocina,  del  pifo- 
no,  del  atambor,  de  la  arpa,  del  salterio, 
de  la  sinfonía,  y  de  todo  instrumento 
músico,  os  postréis,  y  adoréis  la  estatua 
que  yo  hice  ?  Porque  si  no  la  adorareis, 
en  la  misma  hora  seréis  echados  en  me- 
dio del  horno  de  fuego  ardiendo :  ¿  Y 
qué  dios  será  aquel  que  os  libre  de  mis 
manos  ? 

16  Sidrach,  Misach,  y  Abdenago  res- 
pondieron, y  dijeron  al  rey  Nabuchodo- 
nosor :  No  curamos  de  responderte  so- 
bre este  negocio. 

17  He  aquí  nuestro  Dios,  á  quién  hon- 
ramos, puede  librarnos  del  horno  de  fue- 
go ardiendo ;  y  de  tu  mano,  ó  í  rey,  nos 
librará. 

18  Y  si  no  :  Sepas,  ó!  rey,  que  tu  dios 
no  adoraremos,  y  la  estatua  que  (á  le- 
vantaste no  honraremos. 

19  Entonces  Nabuchodonosor  fué  lle- 
no de  ira,  y  la  figura  de  su  rostro  se  de- 
mudó sobre  Sidrach,  Misach,  y  Abdena- 
go :  habló,  y  mandó  que  el  horno  se  en- 
cendiese siete  veces  tanto  de  lo  que  cada 
vez.solia. 

20  Y  mandó  á  hombres  valientes  en 
fuerza  que  estaban  en  su  ejército,  que 
atasen  á  Sidrach,  Misach,  y  Abdenago, 
■para  echarlos  en  el  horno  de  fuego  ar- 
diendo. 

31  Entonces  estos  varones  fueron  ata- 
dos con  sus  mantos,  y  sus  calzas,  y  sus 
turbantes,  y  sus  vestidos,  y  fueron  echa- 
dos dentro  del  horno  de  fuego  ardiendo. 
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23  Porque  la  palabra  del  rey  daba  prie- 
sa, y  habia  procurado  que  se  enciendie- 
sc  mucho.  La  llama  del  fuego  mató  á 
aquellos  hombres  que  habían  alzado  á 
Sidrach,  Misach,  y  Abdenago. 

23  Y  estos  tres  varones  Sidrach,  Mi- 
sach, y  Abdenago  cayeron  atados  dentro 
del  horno  de  fuego  ardiendo. 

24  *í  Entonces  el  rey  Nabuchodonosor 
se  espantó,  y  se  levantó  apriesa,  y  habló, 
y  dijo  H  los  de  su  consejo:  ¿No  echamos 
tres  varones  atados  dentro  del  fuego  ? 
Ellos  respondieron,  y  dijeron  al  rey :  Es 
verdad,  ó!  rey. 

25  Respondió,  y  dijo :  He  aquí  que  yo 
veo  cuatro  varones  sueltos,  que  se  pa- 
sean en  medio  del  fuego ;  y  ningún  da- 
ño hay  en  ellos  ;  y  el  parecer  del  cuarto 
es  semejante  á  hijo  de  Dios. 

26  Entonces  allegóse  Nabuchodonosor 
á  la  puerta  del  horno  de  fuego  ardien- 
do, y  habló,  y  dijo :  Sidrach,  Misach,  y 
Abdenago,  siervos  del  Alto  Dios,  salid, 
y  venid.  Entonces  Sidrach,  Misach,  y 
Abdenago  salieron  de  en  medio  del 
fuego. 

27  Y  juntáronse  los  grandes,  los  gober- 
nadores, y  los  capitanes,  y  los  del  con- 
sejo del  rey  para  mirar  estos  varones, 
como  el  fuego  no  se  enseñoreó  de  sus 
cuerpos :  ni  .cabello  de  sus  cabezas  fué 
quemado,  ni  sus  ropas  se  mudaron,  ni 
olor  de  fuego  pasó  por  ellos. 

28  Nabuchodonosor  habló,  y  dijo:  Ben- 
dito el  Dios  de  ellos,  de  Sidrach,  Misach, 
y  Abdenago,  que  envió  su  ángel,  y  libró 
sus  siervos  que  esperaron  en  él,  y  el 
mandamiento  del  rey  mudaron,  y  entre- 
garon sus  cuerpos  antes  que  sirviesen 
ni  adorasen  otro  dios  que  su  Dios. 

29  Por  mí  pues  se  pone  decreto,  que 
todo  pueblo,  nación,  ó  lenguaje  que  di- 
jere blasfemia  contra  el  Dios  de  Sidrach, 
Misach,  y  Abdenago,  sea  descuartizado, 
y  su  casa  sea  puesta  por  muladar :  por 
cuanto  no  hay  Dios  que  pueda  librar 
como  este. 

30  Entonces  el  rey  ennobleció  á  Sid- 
rach, Misach,  y  Abdenago  en  la  provin- 
cia de  Babylonia. 

CAPITULO  IV. 

Continua  ^^abuchodonosor  su  confesión  p&blica  de  7a3 
grandezas  de  Dios  expcrívientadas  por  él,  contando 
como  debajo  de  ia  figura  de  un  próspero  y  glo)ños.o 
árbol,  él  soiió,  £11  deposición  del  7eÍno,  y  que  habia 
de  ser  echado  con  las  bestias  por  su  soberbia,  mas 
después  de  siete  años  seria  restituido,  el  cual  sueño 
le  fué  declarado  por  Daniel,  y  desde  d  pocos  dios 
fué  iodo  en  él  ejecutado. 
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NABUCHODONOSOR  rey  ,1  todos  los 
pueblos,  naciones,  y  lenguajes  que 
moran  en  toda  la  tierra,  paz  os  sea  mul- 
tiplicada. 

2  Las  señales  y  milagros  que  el  Alto 
Dios  ha  hecho  conmigo,  conviene  que 
yo  las  publique. 

3  ¿  Cuán  grandes  son  sus  señales,  y 
cuán  fuertes  sus  maravillas  ?  Su  reino, 
reino  sempiterno,  y  su  señorío  hasta  ge- 
neración y  generación. 

4  Yo  Nabuchodonosor  estaba  quieto  en 
mi  casa,  y  florido  en  mi  palacio. 

5  Vi  un  sueño  que  me  espantó;  y  las 
imaginaciones  y  visiones  de  mi  cabeza 
me  turbaron  en  mi  cama. 

6  Por  lo  cual  yo  puse  mandamiento 
para  hacer  venir  delante  de  mí  todos  los 
sábios  de  Babylonia,  que  me  mostrasen 
la  declaración  del  sueño. 

7  T  vinieron  magos,  astrólogos,  Chal- 
deos,  y  adivinos,  y  dije  el  sueño  delante 
de  ellos :  mas  nunca  me  mostraron  su 
declaraciou : 

8  Hasta  tanto  que  entró  delante  de  mi 
Daniel,  cuyo  nombre  es  Balthasar,  como 
el  nombre  de  mi  Dios,  y  en  el  cüal  hay 
espíritu  de  los  dioses  santos ;  y  dije  el 
sueño  delante  de  él,  diciendo: 

9  Balthasar,  príncipe  de  los  magos,  yo 
he  entendido  que  hay  en  ti  espíritu  de 
los  dioses  santos,  y  que  ningún  misterio 
se  te  esconde;  díme  las  visiones  de  mi 
sueño  que  he  visto,  y  su  declaración, 

10  Las  visiones  de  mi  cabeza  en  mi  ca- 
ma, eran:  Parecíame  que  veia  un  árbol 
en  medio  de  la  tierra  cuya  altura,  era 
grande. 

11  Grecia  este  árbol,  y  haciase  fuerte,  y 
su  altura  llegaba  hasta  el  cielo ;  y  su 
vista  hítsta  el  cabo  de  toda  la  tierra. 

12  Su  copa  era  hermosa,  y  su  fruto  en 
abundancia,  y  para  todos  hahia  en  él 
mantenimiento.  Debajo  de  él  so  ponian 
á  la  sombra  las  bestias  del  camjio,  y  en 
sus  ramas  haciau  morada  las  aves  del 
cielo,  y  toda  carne  se  mantenía  de  él. 

13  Veía  en  las  visiones  de  mi  cabeza  en 
mi  cama,  y  he  aquí  que  un  velador  y 
santo  descendía  del  cielo ; 

14  Y  clamaba  fuertemente,  y  deeia  así : 
Cortad  el  árbol,  y  desmochad  sus  ramas: 
derribad  su  copa,  y  derramad  su  fruto : 
váyanse  las  bestias  que  están  debajo  de 
él,  y  las  aves  de  sus  ramas  : 

15  Mas  el  Irouco  de  sus  raices  dejaréis 
en  la  tierra,  y  con  atadura  de  hierro  y 
de  metal  quede  atado  eu  la  yerba  del  cam- 
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po,  y  sea  mojado  con  el  rocío  del  cielo, 
y  su  vivienda  sea  con  las  bestias  en  la 
yerba  de  la  tierra : 

16  Su  corazón  sea  mudado  de  corazón 
de  hombre,  y  séale  dado  corazón  de  bes- 
tia; y  pasen  sobre  él  siete  tiempos. 

17  Por  sentencia  de  los  veladores  se 
acuerda  el  negocio,  y  por  dicho  de  santos 
la  demanda;  para  que  conozcan  los  vi- 
vientes que  el  Altísimo  se  enseñorea  del 
reino  de  los  hombres,  y  á  qxiien  él  quie- 
re lo  dá,  y  constituye  sobre  él  al  mas  ba- 
jo de  los  hombres. 

18  Este  sueño  vi  yo  el  rey  Nabucho- 
donosor: mas  tú,  Balthasar,  dirás  la  de- 
claración de  él;  porque  todos  los  sábios 
de  mi  reino  nunca  pudieron  mostrarme 
su  interpretación :  mas  tú  puedes,  por- 
que hay  en  tí  espíritu  de  los  dioses  san- 
tos. 

19  Entonces  Daniel,  cuyo  nombre  era 
Balthasar,  estuvo  callando  casi  una  hora, 
y  sus  pensamientos  le  espautaban.  El 
rey  entonces  habló,  y  dijo :  Balthasar,  el 
sueño  ni  su  declaración  no  te  espanten. 
Respondió  Balthasar,  y  dijo  :  Señor  mío, 
el  sueño  sea  para  tus  enemigos,  y  su  de- 
claración para  los  que  mal  te  quieren. 

20  El  árbol  que  viste,  que  crecía  y  se 
hacia  fuerte,  y  que  su  altura  llegaba 
hasta  el  ciclo,  y  su  vista  por  toda  la 
tierra ; 

21  Y  su  copa  era  hermosa,  y  su  fruto 
en  abundancia,  y  que  para  todos  habla 
mantenimiento  en  él :  debajo  de  él  mo- 
raban las  bestias  del  campo,  y  en  sus  ra- 
mas habitaban  las  aves  del  ciclo : 

22  Tú  mismo  eres,  ó!  rey,  que  creciste, 
y  te  hiciste  fuerte ;  y  tu  grandeza  creció, 
y  ha  llegado  hasta  el  cielo,  y  tu  señorio 
hasta  el  cabo  de  la  tierra. 

23  Y  cuanto  á  lo  que  el  rey  vió,  un  ve- 
lador y  santo  que  descendía  del  cielo,  y 
decía:  Cortad  el  árbol,  destruidlo :  mas 
el  tronco  de  sus  raices  dejaréis  en  la 
tierra,  y  con  atadura  de  hierro  y  de  me- 
tal (jncde  atado  en  la  yerba  del  campo,  y 
sea  mojado  con  el  rocío  del  cielo,  y  su 
vivienda  sea  con  las  bestias  del  campo, 
hasta  que  pasen  sobre  él  siete  tiempos : 

24  Esta  es  la  declaración,  ó!  rey,  y  la 
sentencia  del  Altísimo,  que  ha  venido  so- 
bre el  rey  mi  Señor. 

25  Que  te  echarán  de  entre  los  hom- 
bres, y  con  las  bestias  del  campo  será  tu 
morada,  y  con  yerba  del  campo  te  apa- 
centarán como  á  los  bueyes,  y  con  rocío 
del  ciclo  serás  teñido;  y  eictc  tiempos 
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pasarán  sobre  ti,  hasta  quo  entiendas 
qnu  el  Altísimo  se  enseñorea  del  reino 
de  los  hombres,  y  que  ú  quien  el  quisie- 
re, lo  dará. 

26  Y  lo  que  dijeron,  que  dejasen  en  la 
tierra  el  tronco  de  las  raices  del  mismo 
árbol :  tu  reino  se  te  quedará  lirme,  pa- 
ra que  entiendas  que  el  señorío  es  en  los 
cielos. 

27  Por  tanto,  ó!  rey,  aprueba  mi  con- 
sejo, y  redime  tus  pecados  con  justicia, 
y  tus  iniquidades  con  misericordias  de 
los  pobres:  he  aqui  la  medicina  de  tu 
pecado. 

2S  Todo  vino  sobre  el  rey  Kabuchodo- 
nosor. 

29  Al  cabo  de  doce  meses  andándose 
paseando  sobre  el  palacio  del  reino  de 
Babylonia, 

30  Habló  el  rey,  y  dijo :  ¿  No  es  esta  la 
gran  BabylDnia,  que  yo  edifiqué  para 
casa  del  reino,  con  la  fuerza  de  mi  for- 
taleza, y  para  gloria  de  mi  grandeza? 

31  Aun  estaba  la  palabra  en  la  boca  del 
rey,  cuando  cae  una  voz  del  ciclo  :  A  ti 
dicen,  rey  Nabuchodonosor:  El  reino 
es  transpasado  de  tí : 

33  Y  de  entre  los  hombres  te  echan,  y 
con  las  bestias  del  campo  será  tu  mora- 
da, y  como  á  los  bueyes  te  apacentarán ; 
y  siete  tiempos  pasaran  sobre  tí,  hasta 
que  conozcas  que  el  Altísimo  se  enseño- 
rea en  el  reino  de  los  hombres,  y  á  quien 
él  quisiere  lo  dará. 

33  En  la  misma  hora  se  cumplió  la  pala- 
bra sobre  Nabuchodonosor,  y  fué  echado 
de  entre  los  hombres,  y  comia  yerba 
como  los  bueyes,  y  su  cuerpo  se  teñia 
con  el  rocío  del  cielo,  hasta  que  su  pelo 
creció  como  de  águila,  y  sus  uñas  como 
de  aves. 

34  Mas  al  fin  del  tiempo,  yo  Nabucho- 
donosor, alcé  mis  ojos  al  cielo,  y  raí 
sentido  me  fué  ^•uelto,  y  bendije  al  Al- 
tísimo, y  alabé,  y  glorifiqué  al  que  vive 
para  siempre ;  porque  su  señorío  es  sem- 
piterno, y  sn  reino  por  todas  las  edades : 

35  Y  todos  los  moradores  de  la  tierra 
por  nada  son  contados ;  y  en  el  ejército 
del  cielo,  y  en  los  moradores  de  la  tierra 
hace  según  su  voluntad,  ni  hay  quien  lo 
estorbe  con  su  mano,  y  le  diga:  ¿Qué 
haces? 

36  En  el  mismo  tiempo  mi  sentido  me 
fué  vuelto,  y  torné  á  la  magestad  de  mi 
reino :  mi  hermosura  y  mi  grandeza  vol- 
vió sobre  mí ;  y  mis  gobernadores  y  mis 
grandes  me  buscaron,  y  fui  restituido 


:  en  mi  reino,  y  mayor  grandeza  me  fué 
añadida. 

¡  37  Ahora  yo  Nabuchodonoeor  alabo, 
I  engrandezco,  y  glorifico  al  Rey  del  cielo, 
j  porque  todas  sus  obras  son  verdad,  y  sus 

caminos  juicio ;  y  á  los  que  andan  con 

soberbia  puede  humillar. 

CAPITULO  V. 

Por  mía  «scrifurn  mUntjrosa  es  denunciada  su  asola- 
ción al  rey  de  Jlabytonia  por  haber  profanado  ¡os 
sagrados  t'asos  del  templo^  y  por  su  soberina  estemdo 
cercado  de  los  Pei'sas ;  y  I>aniei  le  declara  la  es- 
critura, y  aquella  noche  fe  efectúa. 

EL  rey  Balsasar  hizo  un  grande  ban- 
quete á  mil  do  sus  príncipes,  y  con- 
tra todos  mil  bcbia  vino. 

2  Balsasar  mandó  con  el  gusto  del  tído, 
que  trnjcsen  los  vasos  de  oro  y  de  plata 
que  Nabuchodonosor  su  padre  trujo  del 
templo  de  Jerusalem,  para  que  bebiesen 
con  ello»  el  rey,  y  sus  principes,  sus  ma- 
geres,  y  sus  concubinas. 

3  Entonces  fueron  traídos  los  vasos  de 
oro  que  hablan  traído  del  templo,  3e  la 
casa  de  Dios  que  estaba  en  Jerusalem,  y 
bebieron  con  ellos  el  rey,  y  sus  prínci- 
pes, sus  mugeres,ysns  concubinas. 

■i  Bebieron  vino,  y  alabaron  á  los  dioses 
de  oro,  y  de  plata,  de  metal,  de  hierro, 
de  madera,  y  de  piedra. 

5  En  aquella  misma  hora  salieron  unos 
j  dedos  de  ruano  de  hombre,  y  escribían 

delante  del  candelero,  sobre  lo  encalado 
de  la  pared  del  palacio  real ;  y  el  rey  veía 
la  palma  de  la  mano  que  escribía. 

6  Entonces  el  rey  se  demudó  de  su  co- 
lor, y  sus  pensamientos  le  turbaron,  y 
las  coyunturas  de  sus  lomos  se  desco- 
yuntaron, y  sus  rodillas  se  batían  la  una 
con  la  otra. 

7  El  rey  clamó  á  alta  voz  que  hiciesen 
venir  magos,  Chaldeos,  y  adivinos.  Ha- 
bló el  rey,  y  dijo  ú  los  sabios  de  Babylo- 
nia :  Cualquiera  que  leyere  esta  escritu- 
ra, y  me  mostrare  su  declaración,  será 
vestido  de  púrpura,  y  tendrá  collar  de 
oro  á  su  cuello,  y  en  el  reino  se  enseño- 
reará el  tercero. 

8  Entonces  fueron  metidos  todos  los 
sábios  del  rey,  y  no  pudieron  leer  la  es- 
critura, ni  mostrar  al  rey  su  declaración. 

9  Entonces  el  rey  Balsasar  fué  muy  tur- 
bado, y  sus  colores  se  le  mudaron,  y  sus 
príncipes  se  alteraron. 

10  La  reina,  por  las  palabras  del  rey  y 
de  sus  príncipes,  entró  á  la  sala  del  ban- 
quete :  habló  la  reina,  y  dijo  :  Rej',  para 
siempre  vive :  no  te  asombren  tus  pensa- 
mientos, ni  tus  colores  se  demuden. 
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11  En  tu  reino  hay  un  raron  en  el  cual 
nwra  el  eípíritu  de  los  dioses  santos,  y  I 
en  los  dias  de  tu  padre  se  halló  en  él 
lumbre,  y  inteligencia,  y  sabiduría,  co- 
mo ciencia  de  los  dioses :  al  cual  el  rey 
Nabuchodonosor  tu  padre  constituyó 
príncipe  sobre  todos  los  magos,  astró- 
logos, Chaldeos,  y  adivinos :  el  rey  tu  i 
padre. 

12  Por  cuanto  fué  hallado  en  él  mayor  ' 
espiritu,  y  ciencia,  y  entendimiento,  de-  ¡ 
clarando  sueños,  y  desatando  preguntas,  ¡ 
y  soltando  dudas,  es  á  saber,  en  Daniel,  al  j 
cual  el  rey  puso  nombre  Balthasar:  llá- 
mese pues  ahora  Daniel,  y  él  mostrará  la 
declaración. 

13  Entonces  Daniel  fué  traído  delante 
del  rej-.  T  habló  el  rey,  y  dijo  á  Daniel : 
¿Eres  tú  aquel  Daniel  de  los  hijos  de  la 
cautividad  de  Juda,  que  mi  padre  trujo 
de  Jada? 

•  14  To  he  oido  de  tí,  que  el  espíritu  de 
los  dioses  santos  esta  en  tí,  y  que  en 
ti  se  halló  lumbre,  y  entendimiento,  y 
mayor  sabidnríx 

15  Y  ahora  fueron  traídos  delante  de  mi 
sabios,  astrólogos,  que  leyesen  esta  escri- 
tura, y  me  mostrasen  su  declaración ;  y 
no  han  podido  mostrar  la  declaración 
del  negocio. 

16  Y  yo  he  oido  de  tí,  que  puedes  de- 
clarar las  dudas,  y  desatar  dificultades. 
8í  ahora  pudieres  leer  esta  escritura,  y 
mostrarme  su  declaración,  serás  vestido 
de  púrpura,  y  collar  de  oro  será  puesto  en 
tu  cuello,  y  en  el.  reino  serás  el  tercer 
señor. 

17  Entonces  Daniel  respondió,  y  dijo 
delante  del  rey :  Tus  dones  séanse  para 
ti,  y  tus  presentes  dalos  á  otro.  La  es- 
critura yo  la  leeré  al  rey,  y  le  mostraré 
la  declaración. 

18  El  Altísimo  Dios,  ó  I  rey,  dió  á  Nabn- 
ehodonosor  tu  padre  el  reino,  y  la  gran- 
deza, y  la  gloria,  y  la  hermosura. 

19  Y  por  la  grandeza  que  le  dió,  todos 
los  pueblos,  naciones,  y  lenguajes  tem- 
blaban y  temían  delante  de  él.  Los  que 
él  quería,  mataba:  y  á  los  que  quería, 
daba  vida :  los  que  quería,  engrandecía ; 
y  los  que  quería,  abajalia. 

20  Mas  cuando  su  corazón  se  ensober- 
beció, y  su  espíritu  se  endureció  en  alti- 
vez, fué  depuesto  del  trono  de  .su  reino, 
y  traspasaron  de  él  la  gloría. 

21  Y  fué  echado  de  entre  los  hijos  do 
los  hombres ;  y  su  corazón  fut-  puesto 
con  las  bestias,  y  con  los  asnos  montéses  i 
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fué  su  morada :  yerba  como  á  buey  le 
hicieron  comer,  y  su  cuerpo  fué  teñido 
con  el  rocío  del  cielo ;  hasta  que  conoció 
que  el  Altísimo  Dios  se  enseñorea  del 
reino  de  los  hombres,  y  al  que  quisiere, 
pondrá  sobre  éL 

22  Y  tú  su  hijo,  Balsasar,  no  humillaste 
tu  corazón,  sabiendo  todo  esto ; 

23  Y  contra  el  Señor  del  cielo  te  has  en- 
soberbecido ;  y  hiciste  traer  delante  de 
tí  los  vasos  de  su  casa,  y  tú,  y  tus  prínci- 
pes, tus  mugeres,  y  tus  concubinas,  be- 
bisteis vino  en  ellos :  además  de  esto,  á 
dioses  de  plata,  y  de  oro,  de  metal,  de 
hierro,  de  madera,  y  de  piedra,  que  ni 
ven,  ni  oyen,  ni  saben,  diste  alabanza ;  y 
al  Dios,  en  cuya  mano  está  tu  vida,  y  son 
todos  tus  c-aminos,  nunca  honraste. 

2-1  Entonces  de  su  presencia  fué  envia- 
da la  palma  de  la  mano,  que  esculpió 
esta  escritura. 

25  Y  la  escritura  que  esculpió  es  Mese, 
Mexe,  TíKEi.,  Uphakslk. 

26  La  declaración  del  negocio  es :  Me- 
se :  Contó  Dios  tu  reino,  y  hale  acabado. 

27  Tekel  :  Pesado  has  sido  en  balanza, 
y  fuiste  hallado  falto. 

2S  Pekes  :  Tu  reino  fué  rompido,  y  es 
dado  á  Medos  y  Persas. 

29  Entonces,  mandándolo  Balsasar,  vis- 
tieron á  Daniel  de  púrpura,  y  en  su  cue- 
llo fué  puesto  un  coUar  de  oro,  y  prego- 
naron de  él,  que  fuese  cJ  tercer  señor  en 
el  reino. 

30  La  misma  noche  fué  muerto  Balsa- 
sar, rey  de  los  Chaldeos. 

31  Y  Daño  de  Medía  tomó  el  reino, 
siendo  de  sesenta  y  dos  años. 

CAPITULO  yj. 

Daniel  calumniado  y  acvfado  con  envidia  de  los  pn'n- 
cipe*  fie  Dorio  es  echado  en  el  foto  de  lo*  ItíMteapor- 
qve  oraba  fi  Diosconb^  el  edicto  Carito»  del  rey, 
mas  Dios  le  libra,  y  sus  calumniadores  por  sentencia 
I  del  rey  son  echados  ti  los  leones,  IT.  El  rfy,  risto  el 
milagro  manda  por  público  edicto  que  el  Dios  de 
Daniel  sea  honrado  en  toda  su  tierra, 

PARECIÓ  bien  á  Dario  de  constituir 
sobre  el  reino  ciento  y  veinte  go- 
bernadores, que  estuviesen  en  todo  el 
reino. 

2  Y  sobre  ellos  tres  presidentes,  de  los 
cuales  Daniel  era  el  uno,  á  los  cuales  es- 
tos gobernadores  diesen  cuenta,  porque 
el  rey  no  recibiese  daño. 

3  Entonces  el  mismo  Daniel  era  supe- 
rior á  estos  gobernadores  y  presidentes, 
por  que  había  cu  él  mas  abundancia  de 
espíritu;  y  el  rey  pensaba  de  ponerle 
sobre  todo  el  reino. 
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4  Entonces  los  presidentes,  y  goberna- 
dores buscaban  ocasiones  contra  Daniel 
por  parte  del  reino :  mas  no  podian  La- 
llar  alguna  ocasión  ó  falta,  porque  él  era 
fiel,  y  ningún  ■vicio  ni  falta  fué  hallado 
en  él. 

5  Entonces  estos  varones  dijeron :  Nun- 
ca hallaréinos  contra  este  Daniel  alguna 
ocasión,  si  no  la  bailamos  contra  él  en  la 
ley  de  su  Dios. 

6  Entonces  estos  gobernadores  y  presi- 
dentes se  juntaron  delante  del  rey,  y  le 
dijeron  asi :  Rey  Darlo,  para  siempre  vive. 

7  Todos  los  presidentes  del  reino,  ma- 
gistrados, gobernadores,  grandes,  y  capi- 
tanes, han  acordado  por  consejo  de  pro- 
mulgar un  edicto  real,  y  confirmarle : 
Que  cualquiera  que  demandare  petición 
de  cualquier  dios  ó  hombre  por  espacio 
de  treinta  dias,  si  no  de  ti,  ó !  rey,  sea 
echado  en  el  foso  de  los  leones. 

8  Ahora  ó !  rey,  confirma  el  edicto,  y 
firma  la  escritura,  para  que  no  se  pueda 
mudar,  conforme  á  la  ley  de  Media  y  de 
Persia,  que  no  se  quebranta. 

9  Por  esta  causa  el  rey  Darlo  firmó  la 
escritura  y  el  edicto. 

10  Y  Daniel  cuando  supo  que  la  escri- 
tura estaba  firmada,  entróse  en  su  casa,  y 
abiertas  las  ventanas  de  su  cenadero,  que 
estaban  hácia  Jerusalem,  hincábase  de 
rodillas  tres  veces  al  dia ;  y  oraba,  y  daba 
gracias  delante  de  su  Dios,  como  lo  solia 
hacer  ántes. 

11  Entonces  aquellos  varones  se  junta- 
ron, y  hallaron  á  Daniel  orando  y  rogan- 
do delante  de  su  Dios. 

12  Entonces  llegáronse,  y  hablaron  de- 
lante del  rey  del  edicto  real,  dickjido:  ¿  No 
confirmaste  edicto,  que  cualquiera  que 
pidiere  á  cualquier  dios  ó  hombre  por 
espacio  de  treinta  dias,  si  no  á  tí,  ó !  rey, 
fuese  echado  en  el  foso  de  los  leones  ? 
Respondió  el  rey,  y  dijo :  Verdad  es,  con- 
forme á  la  ley  de  Media  y  de  Persia,  que 
no  se  quebranta. 

13  Entonces  respondieron,  y  dijeron  de- 
lante del  rey:  Daniel  que  es  de  los  hijos 
de  la  cautividad  de  los  Judios,  no  ha  he- 
cho cuenta  de  ti,  ó !  rey,  ni  del  edicto 
que  confirmaste;  ántes  tres  veces  al  dia 
pide  su  petición. 

14  El  rey  entonces,  oyendo  el  negocio, 
pesóle  en  grande  manera,  y  sobre  Daniel 
puso  cuidado  para  escaparle ;  y  hasta  que 
el  sol  fué  puesto  trabajó  por  escaparle. 

15  Entonces  aquellos  varones  se  junta- 
ron cerca  del  rey,  y  dijeron  al  rey :  Se- 


pas, ó !  rey,  qne  es  ley  de  Media  y  de 
Persia,  que  ningún  decreto  ó  ordenanza 
que  el  rey  confirmare  pueda  ser  mudada. 

16  Entonces  el  rey  mandó,  y  trujeron  á 
Daniel,  y  echáronle  en  el  foso  de  los  leo- 
nes, y  hatflando  el  rey,  dijo  á  Daniel : 
El  Dios  tuyo,  á  quien  tú  continuamente 
sirves,  él  te  libre. 

17  Y  fué  traída  una  piedra,  y  fué  puesta 
sobre  la  puerta  del  foso,  la  cual  el  rey 
selló  con  su  anillo,  y  con  el  anillo  de  sus 
príncipes,  porque  la  voluntad  no  se  mu- 
dase para  con  Daniel. 

18  Entonces  el  rey  se  fué  ú  su  palacio, 
y  acostóse  ayuno,  ni  instrumentos  de 
música  fueron  traídos  delante  de  él;  y 
su  sueño  se  huyó  de  él. 

19  El  rey  entonces  se  levantó  de  maña- 
na en  amaneciendo,  y  vino  apriesa  al 
foso  de  los  leones. 

20  Y  llegándose  cerca  del  foso  llamó  á 
voces  á  Daniel  con  voz  triste;  y  hablan- 
do el  rey,  dijo  á  Daniel :  Daniel,  siervo 
del  Dios  viviente,  el  Dios  tuyo,  á  quien 
tú  continuamente  sirves,  ¿háte  podido 
librar  de  los  leones? 

21  Entonces  Daniel  habló  con  el  rey,  y 
dijo:  Rey,  para  siempre  vive  : 

22  El  Dios  mío  envió  su  ángel,  el  cual 
cerró  la  boca*  de  los  leones,  porque  no 
me  hiciesen  mal ;  porque  delante  de  él 
se  halló  justicia  en  mi ;  y  aun  delante  de 
ti,  ó!  rey,  yo  no  he  hecho  lo  que  no  de- 
biese. 

33  Entonces  el  rey  fué  en  grande  ma- 
nera alegre  con  él ;  y  manaó  sacar  á 
Daniel  del  foso ;  y  Daniel  fué  sacado  del 
foso,  y  ninguna  lesión  se  halló  en  él,  por- 
que creyó  en  su  Dios. 

24  Y  mandándolo  el  rey,  fueron  traídos 
aquellos  varones  que  habían  acusado  á 
Daniel,  y  fueron  echados  en  el  foso  de 
los  leones,  ellos,  sus  hijos,  y  sus  muge- 
res  ;  y  aun  no  habían  llegado  al  suelo  del 
foso,  cuando  los  Icones  se  apoderaron  de 
ellos,  y  quebrantaron  todos  sus  huesos. 

25  U  Entonces  el  rey  Dario  escribió : 
A  todos  los  pueblos,  naciones,  y  lengua- 
jes, que  habitan  en  toda  la  tierra,  paz  os 
sea  multiplicada. 

26  De  parte  mía  es  p*esta  ordenanza, 
que  en  todo  el  señorío  de  mi  reino  todos 
teman  y  tiemblen  de  la  presencia  del  Dios 
de  Daniel ;  poi'que  él  es  Dios  viviente,  y 
permaneciente  por  todos  los  siglos ;  y 
su  reino  que  no  se  deshará,  y  su  señorío 
hasta  la  fin : 

27  Que  escapa,  y  libra,  y  hace  señaleg  y 
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maravillas  en  el  cielo,  y  en  la  tierra :  el 
cual  libró  á  Daniel  del  poder  de  los 
leones. 

23  T  este  Daniel  fué  prosperado  du- 
rante el  reino  de  Darlo,  y  durante  el  rei- 
no de  Cyro,  Persa. 

CAPITULO  vn. 

Bn  la  visión  de  tas  cuatro  bestias  son  mostrados  d 
Daniel  cuatro  reitios  en  los  cuales  el  pueblo  de  Dios 
habla  sido,  era,  y  habia  de  ser  afligido :  es  d  saber 
el  de  yabuchodonosor  pcutre  de  Jíaisasar  rey  de  Ba- 
bylonia,  el  del  mismo  Jialsasar,  el  de  Dorio,  y  ge- 
neralmente la  monarquía  de  los  Persa.^,  y  el  de  Ale- 
jandro, de  donde  habia  de  venir  Antiocho por  guien 
singularmente  Dios  habia  de  ser  singularmetUe  blas- 
femado, su  culto  profanado,  y  su  pueblo  afligido. 
II.  La  relajación  de  las  aflicciones  en  el  tiempo  de 
los  3íachábeos.  111.  Y  la  venida  del  Kesias  que  desde 
d  poco  se  seguirla. 

EN  el  primer  año  de  Balsasar,  rey  de 
Babj^lonia,  Daniel  vió  un  sueño,  y 
visiones  de  su  cabeza  en  su  cama:  luego 
escribió  el  sueño,  y  notó  la  suma  de  los 
negocios. 

2  Habló  Daniel,  y  dijo :  Yo  veia  en  mi 
visión  siendo  de  noche,  y  he  aquí  que  los 
cuatro  vientos  del  cielo  combatian  la 
gran  mar. 

3  Y  cuatro  bestias  grandes,  diferentes 
la  una  de  la  otra,  subian  de  la  mar. 

4  La  primera  em  como  león,  3'  tenia 
alas  de  águila.  Yo  estaba  mirando  hasta 
tanto  que  sus  alas  fueron  arrancadas,  y 
fué  quitada  de  la  tierra;  y  púsose  en- 
hiesta sobre  los  pies  á  manera  de  hom- 
bre, y  fuéle  dado  corazón  de  hombre. 

5  Y  he  aqui  otra  segunda  bestia,  seme- 
jante á  un  oso,  la  cual  se  puso  al  un  lado ; 
y  tenia  en  su  boca  tres  costillas  entre  sus 
dientes,  y  fuéle  dicho  asi :  Levántate, 
traga  carne  mucha. 

6  Después  de  esto  yo  miraba,  y  he  aqui 
otra  semejante  á  un  tigre ;  y  tenia  cua- 
tro alas  de  ave  en  sus  espaldas :  tenia 
también  esta  bestia  cuatro  cabezas,  y 
fuéle  dada  potestad. 

7  Después  de  esto  yo  miraba  en  las  vi- 
siones de  la  noí^Ue ;  y  he  aquí  la  cuarta 
bestia  espantable,  y  temerosa,  y  en  gran- 
de manera  fuerte :  la  cual  tenia  unos 
dientes  grandes  de  hierro.  Tragaba  y 
desmenuzaba,  y  las  sobras  hollaba  con 
BUS  pies;  y  era  muy  diferente  de  todas 
las  bestias  que  hablan  sido  antes  de  ella, 
y  tenia  diez  cuernos. 

8  Estando  yo  contemplando  los  cuer- 
nos, he  aquí  que  otro  cuerno  i)equeño  su- 
bía entre  ellos,  y  delante  de  él  fueron 
arrancados  tres  cuernos  de  los  primeros ; 
y  be  aquí  que  en  este  cuerno  habia  ojos, 
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como  ojos  de  hombre,  y  una  boca  que 
hablaba  grandezas. 

9  Estuve  mirando,  hasta  que  fueron 
traídos  tronos,  y  el  Anciano  de  días  se 
asentó :  su  vestido  cm  blanco  como  la 
nieve,  y  el  pelo  de  su  c.ibeza  como  lana 
limpia:  su  trono  de  ll.ama  de  fuego,  sus 
ruedas  fuego  ardiente. 

10  Un  rio  de  fuego  isrocedia,  y  salía  de 
delante  de  él ;  millares  de  millares  le  ser- 
vían, y  millones  de  millones  asistían  de- 
lante de  él :  el  Juez  se  asentó,  y  los  libros 
se  abrieron. 

11  Yo  entonces  miraba  á  causa  de  la  voz 
de  las  grandes  palabras  que  hablaba  cj 
cuerno :  miraba,  hasta  tanto  que  mata- 
ron la  hestia,  y  su  cuerpo  fué  deshecho, 
y  entregado  para  ser  quemado  en  el  fuego. 

12  Habían  también  quitado  á  las  otras 
bestias  su  señorío,  porque  les  habia  sido 
dado  longnra  de  vida  hasta  cierto  tiempo. 

13  Veia  en  la  visión  de  la  noche,  he  aquí 
en  las  nubes  del  ciclo,  como  un  Hijo  de 
hombre  que  venia ;  y  llegó  hasta  el  An- 
ciano de  dias,  y  hiciéronle  llegar  delaute 
de  él. 

14  Y  fuéle  dado  señorío,  y  gloria,  y  rei- 
no ;  y  todos  los  pueblos,  naciones,  y  leu- 
guajes  le  sirvieron  :  su  señorío,  señorío 
eterno,  que  no  será  transitorio;  y  su  rei- 
no, que  no  se  corromperá. 

15  Mi  espíritu  fué  turbado,  yo  Daniel, 
en  medio  de  mi  cuerpo,  y  las  visiones  de 
mi  cabeza  me  asombraron. 

16  Llegúeme  á  uno  de  los  que  asistían, 
y  pregúntele  la  verdad  acerca  de  todo  es- 
to. Y  hablóme,  y  declaróme  la  interpre- 
tación de  los  negocios. 

17  Estas  grandes  bestias,  las  cuales  son 
cuatro,  cuatro  reyes  son,  que  se  levanta- 
rán en  la  tierra. 

18  Y  tomarán  el  reino  de  los  santos  al- 
tos, y  poseerán  el  reiiio  hasta  el  siglo,  y 
h.ista  el  siglo  de  los  siglos. 

19  Entonces  tuve  deseo  de  saber  la  ver- 
dad acerca  de  la  cuarta  bestia,  que  tan 
diferente  era  de  todas  las  otras,  espanta- 
ble en  gran  manera,  que  tenia  dientes  de 
hierro,  y  sus  uñas  eran  de  met.'\l :  que 
tr.igaba  y  desmenuzaba,  y  las  sobras  ho- 
llaba con  sus  pies : 

20  También  de  los  diez  cuernos,  que 
estaban  en  su  cabeza ;  y  del  otro  que  ha- 
bia subido,  de  delante  del  cual  habiau 
caído  tres;  y  este  mismo  cuerno  tenia 
ojos,  y  boca  que  hablaba  grandezas,  y  su 
parecer  era  mayor  que  de  ninguno  de 
BUS  compañeros. 
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21  T  veia  que  este  cuerno  hacia  guerra 
contra  los  santos,  y  los  vencía, 

23  Hasta  tanto  que  vino  el  Anciano  de 
días,  y  que  se  dió  el  juicio  á  los  santos 
del  Altísimo ;  y  vino  el  tiempo,  y  los 
santos  poseyeron  el  reino. 

23  Dijo  íisi :  La  cuarta  bestia  será  un 
cuarto  rey  en  la  tierra,  el  cual  será  mas 
grande  que  todos  los  otros  reinos ;  y  á 
toda  la  tierra  tragará,  y  trillarla  ha,  y 
desmenuzarla  ha. 

34  Y  los  diez  cuernos,  que  de  aquel 
reino  se  levantarán,  diez  reyes,  y  tras 
ellos  se  levantará  otro,  el  cual  será  ma- 
yor que  los  primeros ;  y  á  tres  reyes  der- 
ribará. 

25  Y  hablará  palabras  contra  el  Altísi- 
mo, y  los  santos  del  Altísimo  quebran- 
tará, y  pensará  de  mudar  los  tiempos,  y 
la  ley ;  y  serán  entregados  en  su  mano 
hasta  tiempo,  y  tiempos,  y  el  medio  de 
un  tiempo. 

26  Y  asentarse  ha  el  juez,  y  traspasarán 
su  señorío,  para  destruir,  y  para  echar  á 
perder  hasta  el  fin ; 

27  Y  que  el  reino,  y  el  señorío,  y  la  ma- 
jestad de  los  reinos,  debajo  de  todo  el 
ciclo  sea  dado  al  santo  pueblo  del  Altísi- 
mo :  su  reino,  reino  será  eterno,  y  todos 
los  señoríos  le  servirán,  y  le  obedecerán. 

28  Hasta  aqui  fué  el  fin  de  la  plática. 
Yo  Daniel,  mucho  me  turbaron  mis  pen- 
samientos, y  mi  rostro  se  me  mudó : 
mas  el  nogocio,  guárdelo  en  mi  corazón. 

CAPITULO  VIII. 

La  visión  de  la  batalla  enti-e  el  camero  y  el  macho  ca* 
brío  es  mostrada  d  Daniel,  por  la  cual  se  le  declara 
la  monarquía  de  los  Persas  y  la  postrera  victoria  de 
Alejandro  contra  Darío  con  que  traspasa  la  monar- 
quía d  los  Griegos :  la  venida  de  Antiorho  sus  artes, 
y  fu  prosperidad  contra  el  pueblo  de  Dios,  y  su  fin. 
Otros  lo  entienden  del  imperio  Romano. 

EN  el  año  tercero  del  reino  del  rey 
Balsasar,  me  apareció  una  visión,  á 
mí  Daniel,  después  de  aquella  que  me 
apareció  ántes. 

2  Vi  en  Vision,  y  aconteció  cuando  vi, 
qw  yo  estaba  en  Susan,  que  es  cabecera 
del  reino,  en  la  provincia  de  Persia :  asi 
que  vi  en  aquella  visión,  estando  junto 
al  rio  UlaL 

3  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré,  y  he  aquí  un 
carnero  que  estaba  delante  del  rio,  el 
cual  tenia  dos  cuernos,  y  aunque  eran  al- 
tos, el  uno  era  mas  alto  que  el  otro;  y 
el  que  era  mas  alto  subía  á  la  postre. 

4  Vi  que  el  carnero  heria  con  los  cuer- 
nos al  poniente,  al  norte,  y  al  mediodía, 
y  que  ninguna  bestia  podia  parar  delante 


de  él,  ni  había  quien  escapase  de  su  ma- 
no ;  y  hacia  conforme  á  su  voluntad,  y 
cada  día  se  hacia  mas  grande. 
5  Y  estando  yo  considerando,  he  aquí, 
un  macho  de  cabrío  venia  de  la  parte  del 
poniente  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra, 
el  cual  no  tocaba  la  tierra;  y  tenia  aquel 
macho  cabrio  un  cuerno  de  ver  entre 
sus  ojos. 

O  Y  venia  hasta  el  carnero  que  tenia  los 
dos  cuenios,  al  cual  yo  había  visto  que 
estaba  delante  del  rio ;  y  corrió  contra 
él  con  la  ira  de  su  fortaleza. 

7  Y  le  vi  que  llegaba  junto  al  carne- 
ro, y  levantóse  contra  él,  y  hirióle,  y  que- 
bró sus  dos  cuernos ;  porque  en  el  car- 
nero no  había  fuerzas  para  parai*  delante 
de  él;  y  derribóle  en  tierra,  y  hollóle,  ni 
hubo  quien  librase  al  carnero  de  su 
mano. 

8  Y  el  macho  de  cabrio  se  engrandeció 
en  gran  manera ;  y  estando  en  su  mayor 
fuerza,  aquel  gran  cuerno  fué  quebrado; 
y  subieron  en  su  lugar  otros  cuatro  ma- 
ravillosos hácia  los  cuatro  vientos  del 
cielo. 

9  Y  del  uno  de  ellos  salió  un  cuerno 
pequeño,  el  cual  creció  mucho  al  medio- 
día, y  al  oriente,  hácia  la  tiet-ra  deseable. 

10  Y  engrandecíase  Iwsta  el  ejército  del 
cielo,  y  parte  del  ejército  y  de  las  estre- 
llas echó  por  tierra,  y  las  holló. 

11  Y  hasta  el  emperador  del  ejército  se 
engrandeció;  y  por  él  fué  quitado  el  con- 
tinuo sacrificio,  y  el  lugar  de  su  santua- 
rio fué  echado  por  tierra. 

12  Y  el  ejército  fué  entregado  á  causa 
del  continuo  sacrificio,  á  causa  de  la  pre- 
varicación ;  y  echó  por  tierra  la  verdad ; 
y  hizo  todo  lo  que  quiso,  y  sucedióle  prós- 
peramente. 

13  Y  oí  un  santo  que  hablaba,  y  otro  de 
los  santos  dijo  á  un  otro  que  hablaba : 
¿  Hasta  cuándo  durará  la  visión  del  con- 
tinuo sacrificio,  y  la  prevaricación  asola- 
dora,  que  pone  el  santuario  y  el  ejército 
para  ser  hollado  ? 

14  Y  él  me  dijo  :  Hasta  tarde  y  mañana 
dos  mil  y  trescientos ;  y  el  santuario  será 
justificado. 

1.5  Y  acaeció  que  estando  yo  Daniel  con- 
siderando la  visión,  y  buscando  su  en- 
tendimiento, he  aquí  que  como  una  se- 
mejanza de  hombre  se  puso  delante  de 
mi. 

10  Y  oí  una  voz  de  hombre  entre  Ulai, 
que  alzó  la  voz,  y  dijo  :  Gabriel,  enseña 
la  visión  á  este. 
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17  T  vino  cerca  de  donde  yo  estaba ;  y 
con  su  venida  me  asombré,  y  caí  sobro 
mi  rostro;  y  él  me  dijo:  Entiende,  hijo 
del  hombre,  porque  al  tiempo  la  visión 
se  cumplirá. 

18  T  estando  él  hablando  conmigo,  caí 
dormido  en  tierra  sobre  mi  rostro ;  y  él 
me  tocó,  y  hízome  estar  en  pié. 

19  Y  dijo  :  He  aquí  gwe  yo  te  enseñaré 
lo  que  ha  de  venir  en  el  fin  de  la  ira; 
porque  al  tiempo  se  cumplirá. 

20  Aquel  carnero  que  viste,  que  tenia 
cuernos,  son  los  reyes  de  Media  y  de 
Persia ; 

21  T  el  macho  cabrio,  el  macho  cabrío, 
el  rey  de  Grecia ;  y  el  cuerno  grande  que 
tenia  entre  sus  ojos,  es  el  rey  primero  : 

33  Y  que  fué  quebrado,  y  sucedieron 
cuatro  en  su  lugar,  significa  que  cuatro 
reinos  sucederán  de  la  misma  nación, 
mas  no  en  la  fortaleza  de  él. 

33  Mas  al  cabo  del  imperio  de  estos, 
cuando  los  prevaricadores  se  cumplirán, 
levantarse  ha  un  rey  fuerte  de  cara,  y  en- 
tendido en  dudas. 

3i  Y  su  fortaleza  se  fortalecerá,  mas  no 
con  fuerza  suya;  y  destruirá  maravillo- 
samente, y  sucederle  ha  prósperamente ; 
y  hará  a  su  voluniad,  y  destruirá  fuertes, 
y  al  pueblo  de  los  santos. 

2o  Y  con  BU  entendimiento  hará  pros- 
perar el  engaño  en  su  mano ;  y  en  su  co- 
razón se  engrandecerá,  y  con  paz  des- 
truirá á  muchos ;  y  contra  el  príncipe  de 
los  principes  se  levantará ;  y  sin  mano 
será  quebrantado. 

26  Y  la  vision  de  la  tarde  y  de  la  maña- 
na que  está  dicha,  es  verdadera;  y  tú, 
guafda  la  vision,  porque  es  para  muchos 
dias. 

37  Y  yo  Daniel  fui  quebrantado,  y  es- 
tuvo enfermo  algunos  días ;  y  cuando 
convalecí,  hice  el  negocio  del  rey ;  y  es- 
taba espantado  acerca  de  la  visión,  y  no 
habia  quien  la  entendiese. 

CAPITULO  IX. 

C'omUIeratido  Panieí  Ueyarse  ya  el  jAazo  Je  la  cauti- 
vidad de  sa  pueblo  señalado  por  Jeremiaí^  ora  ti 
Dios  por  el  perdón  del  pecado  del  pueblo  y  por  su 
restitución.  }I.  Orando  t'l,  le  es  revelado  el  tiempo 
de  la  venida  del  Mesias  {que  era  la  verdadera  remi- 
sión de  los  pecados  y  la  verdadera  libertad)  en  quien 
Dios  habia  de  cerrar  todo  el  Viejo  Testamento  con  el 
cumplimiento  de  sus  promesas, itemsunmertetplaab- 
yeccion,  y  asolamiento  del  pueblo  Juddico  por  los 
Romanos. 

EN  el  año  primero  de  Dario,  hijo  de 
Assriero,  de  la  nación  de  los  Medos, 
el  cual  fué  puesto  por  rey  BObrc  el  reino 
de  los  Chaldcos : 
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3  En  el  año  primero  do  su  reino,  yo 
Daniel  miré  atentamente  en  los  libros  el 
número  de  los  años  del  cual  habló  Jeho- 
A'a  al  profeta  Jeremías,  que  habia  de  fe- 
necer la  asolación  de  Jerusalem  en  se- 
tenta años. 

3  Y  volví  mi  rostro  al  Señor  Dios,  bus- 
cándole en  oración,  y  ruego,  en  ayuno,  y 
cilicio,  y  ceniza. 

4  Y  oré  á  Jehova  mi  Dios,  y  confesé,  y 
dije :  Ahora,  Señor,  Dios  grande,  digno 
de  ser  temido,  que  guardas  el  concierto 
y  la  misericordia  con  los  que  te  aman,  y 
guardan  tus  mandamientos. 

5  Hemos  pecado,  hemos  hecho  iniqui- 
dad, hemos  hecho  impíamente,  y  hemos 
sido  rebeldes,  y  nos  hemos  apartado  de 
tus  mandamientos,  y  de  tus  juicios. 

6  No  hemos  obedecido  á  tus  siervos  los 
profetas  que  cu  tu  nombre  h-ibláron  á 
nuestros  reyes,  y  á  nuestros  príncipes,  á 
nuestros  padres,  y  á  todo  el  pueblo  de  la 
tierra. 

7  Tuya  es,  Señor,  la  justicia,  y  nuestra 
la  confusión  de  rostro,  como  el  dia  de 
hoy  es  á  todo  hombre  de  Juda,  y  á  los 
moradores  de  Jerusalem,  y  á  todo  Israel, 
á  los  de  cerca,  y  á  los  de  lejos,  en  todas  las 
tierras  donde  los  has  echado,  á  causa  de 
su  rebelión  con  que  rebelaron  contra  ti. 

8  O  !  Jehova,  nuestra  es  la  confusión  de 
rostro :  de  nuestros  reyes,  de  nuestros 
príncipes,  y  de  nuestros  padres,  porque 
pecámoB  á  tí. 

9  De  Jehova  nuestro  Dios  es  el  tener 
misericordia,  y  el  perdonar,  aunque  «o- 
sotros  nos  rebelamos  contra  él. 

10  Y  no  obedecimos  á  la  voz  de  Jehova 
nuestro  Dios  para  andar  por  sus  leyes, 
las  cufiles  él  dió  delante  de  nosotros  por 
mano  de  sus  siervos  los  profetas. 

11  Y  todo  Israel  traspasó  tu  ley,  apar- 
tándose por  no  oir  tu  voz :  por  lo  cual 
la  maldición  y  la  jura  que  está  escrita  en 
la  ley  de  Moyses,  siervo  de  Dios,  ha  des- 
tilado sobre  nosotros,  porque  pecámos 
contra  él. 

13  Y  él  afirmó  su  palabra  que  habló  so- 
bre nosotros,  y  sobre  nuestros  jueces, 
que  nos  gobernaron,  trayendo  sobre  no- 
sotros tan  grande  mal :  que  nunca  fué 
hecho  debajo  del  ciclo,  cual  el  que  fué 
hecho  en  Jerusalem. 

13  Como  está  escrito  en  la  ley  de  Moy- 
ses, todo  aquel  mal  vino  sobre  nosotros: 
y  nunca  rog.ímos  á  la  faz  de  Jehova  uues- 
tro  Dios,  para  convertirnos  de  nuestras 
maldades,  y  entender  tu  verdad. 
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14  Y  apresuróse  Jehová  sobre  el  casti- 
go, y  trujólo  sobre  nosotros ;  porque  es 
justo  Jehova  nuestro  Dios  en  todas  sus 
obras  que  hizo,  porque  no  obedecimos  á 
su  voz. 

15  Ahora  pues  Señor  Dios  nuestro,  que 
sacaste  tu  pueblo  de  la  tierra  de  Egypto 
con  mano  poderosa,  y  ganaste  para  tí 
nombre  como  este  dia,  pecamos,  impía- 
mente hemos  hecho. 

Ifi  O !  Señor,  según  todas  tus  justicias, 
apártese  ahora  tu  ira  y  tu  furor  de  sobre 
tu  ciudad  Jerusalem,  tu  santo  monte ; 
porque  á  causa  de  nuestros  pecados,  y 
por  la  maldad  de  nuestros  padres,  Jeru- 
salem y  tu  pueblo  es  dado  en  vergüenza  á 
todos  nuestros  al  derredores. 

17  Ahora  pues  Dios  nuestro,  oye  la  ora- 
ción de  tu  siervo,  y  sus  ruegos;  y  haz 
que  tu  rostro  resplandezca  sobre  tu  san- 
tuario asolado,  por  el  Señor. 

18  Inclina,  ó  !  Dios  mío,  tu  oreja,  y  oye : 
abre  tus  ojos,  y  mira  nuestros  asolamien- 
tos, y  la  ciudad,  sobre  la  cual  es  llamado 
tu  nombre ;  porque  no  co7ifiados  en  nues- 
tras justicias  derramamos  nuestros  rue- 
gos delante  de  tu  presencia,  mas  en  tus 
muchas  misericordias. 

19  Oye,  Señor:  Perdona,  Señor:  Está 
atento.  Señor,  y  haz :  no  pougas  dilación 
por  tí  mismo.  Dios  mío ;  porque  tu  nom- 
bres es  llamado  sobre  tu  ciudad,  y  sobre 
tu  pueblo. 

20  1f  Aun  estaba  hablando,  y  orándo,  y 
confesaba  mi  pecado,  y  el  pecado  de  mi 
pueblo  Israel,  y  derramaba  mi  ruego  de- 
lante de  Jehova  mi  Dios,  por  el  monte 
santo  de  mi  Dios  : 

21  Aun  estaba  hablando  en  oración,  y 
aquel  varón  Gabriel,  al  cual  habia  visto 
en  visiou  al  principio,  volando  con  vue- 
lo me  tocó,  como  á  la  hora  del  sacrificio 
de  la  tarde. 

23  T  hízome  entender,  y  habló  conmi- 
go, y  dijo :  Daniel,  ahora  he  salido  para 
hacerte  entender  la  declaración. 

23  Al  principio  de  tus  ruegos  salió  la 
palabra,  y  yo  he  venido  para  enseñárte- 
la, porque  tú  eres  varón  de  deseos.  En- 
tiende pues  la  palabra,  y  entiende  la  vi- 
sión. 

24  Setenta  semanas  están  determinadas 
sobre  tu  pueblo,  y  sobre  tu  santa  ciu- 
dad, para  fenecer  la  prevaricación,  y  con- 
cluir el  pecado,  y  expiar  la  iniquidad,  y 
para  traer  la  justicia  de  los  siglos,  y  para 
sellar  la  visión  y  la  profecía,  y  ungir  la 
santidad  de  santidades. 


2.5  Sepas  pues,  y  entiendas,  que  desde  la 
salida  de  la  palabra  para  hacer  volver  el 
pueblo,  y  edificar  á  Jerusalem,  hasta  el 
Mesías  Principe  Jiabrd  siete  semanas,  se- 
senta y  dos  semanas;  entre  tonío  se  tor- 
nará á  edificar  la  plaza,  y  el  muro  en 
tiempos  angustiosos. 

26  Y  después  de  las  sesenta  y  dos  se- 
manas el  Mesías  será  muerto,  y  no  por 
sí ;  y  el  pueblo  principe  viniendo  des- 
truirá la  ciudad,  y  el  santuario,  cuyo  flu 
será  como  con  avenida  ele  agitas :  hasta  que 
al  fin  de  la  guerra  sea  talada  cotí  asola- 
miento. 

27  Y  en  otra  semana  confirmará  el 
concierto  á  muchos :  á  la  mitad  de  la 
semana  hará  cesar  el  sacrificio,  y  el  pre- 
sente ;  y  á  causa  del  ala  de  las  abomin.a- 
ciones  vendrá  asolamiento,  hasta  que  per- 
fecto acabamiento  se  derrame  sobre  el 
pueblo  asolado. 

CAPITULO  X. 

U7Í  varón  de  admirable  aspecto  (es  Cristo  por  cuyo 
hfibito  se  describen  sus  cualidades  y  ministerios)  se 
miíestra  d  Daniel;  y  espantado  Daniel  do  su  t'Mía. 
ét  le  conjorta,  y  le  comienza  de  declarar  la  causa 
de  su  venida. 

EN  el  tercer  año  de  Cjto,  rey  de  Per- 
sia,  fué  revelada  palabra  á  Daniel 
cuyo  nombre  era  Balth.asar;  y  la  palabra 
era  verdadera,  y  el  plajo  grande :  la  cual 
palabra  él  entendió,  y  tuvo  inteligencia 
en  la  visión. 

2  En  aquellos  días  yo  Daniel  me  con- 
triste tres  semanas  de  tiempo. 

3  No  comí  pan  delicado,  ni  carne  ni  vi- 
no entró  en  mi  boca,  ni  me  unté  con 
ungüento,  hasta  que  se  cumplieron  tres 
semanas  de  días. 

4  Y  á  los  veinte  y  cuatro  días  del  mes 
primero,  yo  estaba  á  la  orilla  del  gran  rio 
Hidekel: 

5  Y  alzando  mis  ojos  juiré,  y  he  aquí 
un  varón  vestido  de  lienzos,  y  ceñidos 
sus  lomos  de  oro  muy  fino : 

6  Y  su  cuerpo  era  como  Tharsis,  y  su 
rostro  parecía  un  relámpago,  y  sus  ojos 
como  antorchas  de  fuego,  y  sus  brazos  y 
sus  piés  como  de  oolor  de  metal  resplan- 
deciente; y  la  voz  de  sus  palabras,  como 
voz  de  algún  ejército. 

7  Y  yo  Daniel  solo  vi  aquella  visión ; 
y  los  varones  que  estaban  conmigo  no  la 
vieron :  mas  cayó  sobre  ellos  un  gran 
temor,  y  huyerojj,  y  escondiéronse. 

8  Y  quedé  yo  solo,  y  vi  esta  gran  visión, 
y  no  quedó  en  mi  esfuerzo,  ántes  mi 
fuerza  se  me  trocó  en  desmayo,  sin  re- 
tener alguna  fuerza. 
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9  Y  oí  la  voz  de  sus  palabras ;  y  como 
oi  la  voz  de  sus  palabras,  yo  fui  adorme- 
cido sobre  mi  rostro,  y  mi  rostro  en 
tierra. 

10  Y  he  aquí  que  una  mano  me  tocó,  y 
hizo  que  me  moviese  sobre  mis  rodillas, 
y  sobre  las  palmas  de  mis  manos. 

11  Y  díjome :  Daniel,  varón  de  deseos, 
está  atento  á  las  palabras  que  yo  te  ha- 
blaré, y  levántate  sobre  tus  piés ;  porque 
yo  soy  enviado  ahora  á  tí :  Y  estando  ha- 
blando conmigo  esto,  yo  estaba  tem- 
blando. 

13  Y  díjome:  Daniel,  no  temas;  porque 
desde  el  primer  dia  que  diste  tu  cora- 
zón á  entender,  y  á  alligirto  en  la  pre- 
sencia de  tu  Dios,  son  oidas  tus  pala- 
bras ;  y  yo  soy  venido  á  causa  de  tus 
palabras. 

13  Mas  el  príncipe  del  reino  de  Persia 
se  puso  contra  mí  veinte  y  un  dias ;  y 
he  aquí  que  Michael  uno  de  los  princi- 
pales príncipes  vino  para  ayudarme,  y 
yo  quedé  allí  con  los  reyes  de  Persia. 

14  Y  soy  venido  para  hacerte  saber  lo 
que  ha  de  venir  á  tu  pueblo  en  los  pos- 
treros dias;  porque  aun  habrá  visión 
por  algunos  dias. 

15  Y  estando  hablando  conmigo  seme- 
jantes palabras,  puse  mis  ojos  en  tierra, 
y  enmudecí. 

16  Y  he  aquí  como  una  semejanza  de 
hombre,  que  tocó  mis  labios  ;  y  abrí  mi 
boca,  y  hablé,  y  dije  á  aquel  que  estaba 
delante  de  mí :  Señor  mío,  con  la  visión 
se  trastornaron  mis  dolores  sobre  mí,  y 
no  me  quedó  fuerza. 

17  ¿Cómo  pues  podrá  el  siervo  de  este 
mi  Señor  hablar  con  este  mi  Señor?  por- 
que en  este  instante  me  faltó  la  fuerza, 
y  no  me  quedó  aliento. 

18  Y  aquella  como  semejanza  de  hom- 
bre me  tocó  otra  vez,  y  me  confortó, 

19  Y  me  dijo :  Varón  de  deseos,  no  te- 
mas :  paz  á  tí :  ten  buen  ánimo,  y  esfuér- 
zate. Y  hablando  él  conmigo  yo  me  es- 
forcé, y  dije:  Hable  mi  Señor,  porque 
esforzádorae  has. 

20  Y  dijo  :  ¿Sabes  por  qué  he  venido  á 
tí?  porque  luego  tengo  de  volver  para 
pelear  con  el  príncipe  de  los  Persas ;  y 
en  saliendo  yo,  luego  viene  el  príncipe, 
de  Grecia. 

21  Empero  yo  te  declararé  lo  que  es- 
tá escrito  en  la  escritifra  de  verdad;  y 
ninguno  7tay  que  se  esfuerce  conmigo 
en  estos  negocios,  si  uo  Michael  vuestro 
princiiJe. 
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CAPITULO  XI. 

Prosiguiendo  aquel  ini-ignc  varón  en  5U  revelación  ü, 
Daniel,  enféñale  el  principado  de  la  monarquía  tU 
los  Persas, ;/  su  fin  en  Alejandro,  el  cual  muerto,  su 
seiiorio  sería  repartido  entre  cuatro,  cutjas  penden- 
cias describe  largamente,  especialmente  entre  los 
reyes  de  Egypto,  y  los  de  la  Asia  menor,  hasta  venir 
d  Antiocho  el  ilustre  (al  cual  con  mayor  verdad  él 
llama  el  vü)  y  d  los  males  que  hizo  en  la  tierra  de 
Judea.  II.  y  porque  este  en  sus  actos  tuvo  figura 
y  oficio  del  verdadero  anlecrísto,  en  la  descripción 
de  sus  impiedades  el  Espíritu  Santo  (por  ventura  ex- 
cediendo de  la  figura,  como  otras  veces  suele,)  pinta 
algunas  especiales  condiciones  y  notas  del  verdade- 
ro antecristo,  pura  que  donde  quiera  que  apareciere 
en  el  mundo,  no  se  pueda  esconder  de  los  que  le  co- 
nocieren por  estas  señas.  121.  Vuelve  d  la  narra- 
ción de  Antiocho,  como  perseverando  en  su  crueldad 
con  el  pueblo  de  Dios,  y  volviendo  d  sus  latrocinios 
contra  Egypto,  fué  impedido  del  imperio  Romano, 
el  cual  al  fin  enviando  sus  fuerzas  deshizo  d  Antio- 
cho, tomó  toda  la  tierra  y  entre  todo  lo  demás  d 
Jerusalem. 

Y EN  el  año  primero  de  Dario,  el  de 
Media,  yo  estuve  para  animarle,  y 
fortalecerle. 

3  Y  ahora  yo  te  mostraré  la  verdad : 
He  aquí  que  aun  tres  reyes  estarán  en 
Persia ;  y  el  cuarto  se  enriquecerá  de 
grandes  riquezas,  mas  que  todos ;  y  for- 
tificándose con  sus  riquezas,  despertará 
á  todos  contra  el  reino  de  Grecia. 

2  Y  levantarse  ha  un  rey  valiente,  el 
cual  se  enseñoreará  sobre  gran  señorío, 
y  hará  á  su  voluntad. 

4  Y  cuando  se  hubiere  enseñoreado,  su 
reino  será  quebrantado,  y  será  partido 
en  los  cuatro  vientos  del  cielo,  y  no  á 
su  descendiente,  ni  según  el  señorío  con 
que  él  se  enseñoreó  ;  porque  su  reino  se- 
rá arraneado,  y  para  otros  fuera  de  estos. 

5  Y  hacerse  ha  fuerte  el  rey  del  medio- 
día y  de  sus  principados,  y  sobrepujarle 
ha,  y  apoderarse  ha,  y  su  señorío  será 
grande  señorío. 

6  Mas  al  cabo  de  algunos  años  se  con- 
certarán, y  la  hija  del  rey  del  mediodía 
vendrá  al  rey  del  norte,  para  hacer  los 
conciertos :  Mas  no  tendrá  fuerza  de  bra- 
zo, ni  permanecerá  él,  ni  su  brazo.  Por- 
que ella  será  entregada,  y  los  que  la 
hubieren  traído,  y  su  padre,  y  los  que 
estaban  de  su  parte  en  aquellos  dins. 

7  Mas  del  renuevo  de  sus  raices  se  le- 
vantará sobre  su  silla,  y  vendrá  al  ejérci- 
to, y  entrará  en  la  fortaleza  del  rey  del 
norte,  y  hará  cu  ellos  á  m  voluntad,  y 
corroborarse  ha. 

8  Y  aun  los  dioses  de  ellos,  con  sus 
príncipes,  con  sus  vasos  preciosos  do 
plata  y  de  oro,  llevará  cautivos  á  Egyp- 
to. Y  por  algunos  años  él  se  mantendrá 
contra  el  rey  del  norte. 
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O  T  vendrá  en  el  reino  el  rey  del  me- 
diodía, y  volverá  á  su  tierra. 

10  Mas  sus  hijos  se  aii-arán,  y  juntarán 
raultitud  de  muchos  ejércitos,  y  vendrá 
á  gran  priesa,  y  inundará,  y  pasará,  y 
tornará,  y  llegará  con  ira  hasta  su  forta- 
leza. 

11  Por  lo  cual  el  rey  del  mediodía  se 
enojará,  y  saldrá,  y  peleará  con  el  mis- 
mo rey  del  norte;  y  pondrá  en  campo 
gran  multitud,  y  toda  aquella  multitud 
6crá  entregada  en  su  mano. 

13  Por  lo  cual  la  multitud  se  ensober- 
becerá, elevarse  ha  su  corazón,  y  derri- 
bará muchos  millares,  y  no  prevalecerá. 

13  Y  volverá  el  rey  del  norte,  y  pondrá 
en  campo  mayor  multitud  que  primero; 
y  al  cabo  del  tiempo  de  algunos  años 
Tendrá  á  gran  priesa  con  grande  ejército, 
y  con  muchas  riquezas. 

14  Mas  en  aquellos  tiempos  muchos  se 
levantarán  contra  el  rey  del  mediodía ; 
y  hijos  de  disipadores  de  tu  pueblo  se 
levantarán  para  confirmar  la  profecía,  y 
caerán. 

15  Y  vendrá  el  rey  del  norte,  y  fundará 
baluartes,  y  tomará  la  ciudad  fuerte,  y 
los  brazos  del  mediodía  no  podrán  per- 
manecer, ni  su  pueblo  escogido,  ni  ha- 
brá fortaleza  que  pueda  resistir. 

16  Y  el  que  vendrá  contra  él,  hará  á  su 
voluntad,  ni  habrá  quien  se  le  pueda  pa- 
rar delante ;  y  estará  cu  la  tierra  desea- 
ble, la  cual  será  consumida  en  su  poder. 

17  Y  pondrá  su  rostro  para  venir  coa 
la  potencia  de  todo  su  reino,  y  hará 
con  él  cosas  rectas,  y  darle  ha  una  hija 
de  Síí.s  mugeres  para  trastornarla:  mas 
no  estará,  ni  será  por  él. 

18  Volverá  después  su  rostro  á  las  islas, 
y  tomará  muchas  ;  y  un  príncipe  le  hará 
parar  su  vergüenza,  y  aun  volverá  sobre 
él  su  vergüenza. 

19  De  aquí  volverá  su  rostro  á  las  for- 
talezas de  su  tierra ;  y  tropezará,  y  cae- 
rá, y  no  parecerá  mas. 

20  Mas  sucedará  en  su  silla  quien  qui- 
tará las  exacciones,  d  cual  será  gloría  del 
reino  :  mas  en  pocos  días  será  quebran- 
tado, no  en  enojo,  ni  en  batalla. 

21  Y  sucederá  en  su  lugar  un  vil,  al 
cual  no  darán  la  honra  del  reino :  mas 
vendrá  con  paz,  y  tomará  el  reino  con 
halagos. 

23  Y  los  brazos  serán  inundados  de 
inundación  delante  de  él ;  y  serán  que- 
brantados, y  aun  también  el  capitán  del 
concierto. 


23  Y  después  de  los  conciertos  con  él, 
él  hará  engaño;  y  subirá,  y  saldrá  ven- 
cedor con  poca  gente. 

2i  Estando  la  provincia  en  paz,  y  en 
abundancia,  entrará,  y  hará  lo  que  nun- 
ca hicieron  sus  padres,  ni  los  padres  de 
sus  padres:  presa,  y  despojos,  y  riqueza 
repai'tirá  á  sus  soldados;  y  contra  las 
fortalezas  pensará  con  sus  pensamien- 
tos ;  y  aUo  por  tiempo. 

25  Y  despertará  sus  fuerzas  y  su  cora- 
zón contra  el  rey  del  mediodía  con  gran- 
de ejército ;  y  el  rey  del  mediodía  será 
provocado  á  la  guerra  con  grande  ejérci- 
to y  muy  fuerte :  mas  no  prevalecerá, 
porque  le  harán  traición. 

26  Y  los  que  comerán  su  pan,  le  que- 
brantarán ;  y  su  ejército  será  destruido, 
y  caerán  muchos  muertos. 

37  Y  cl  corazón  de  estos  dos  reyes  será 
para  hacerse  mal ;  y  en  una  misma  mesa 
tratarán  mentira:  mas  no  servirá  de  na- 
da; porque  el  plazo  aun  no  es  llegado. 

28  Y  volverse  ha  á  su  tierra  con  grande 
riqueza ;  y  su  corazón  será  contra  el  san- 
to concierto ;  y  hará,  y  volverse  ha  á  su 
tierra. 

29  Al  tiempo  señalado  tornará  al  medio- 
día :  mas  no  será  la  postrera  venida  eoiuo 
la  primera. 

30  Porque  vendrán  contra  él  naves  de 
Chithim  ;  y  él  se  contristará,  y  tornarse 
ha,  y  enojarse  ha  contra  el  santo  con- 
cierto, y  hará ;  y  volverse  ha,  y  pensará 
contra  los  que  habrán  desamparado  el 
santo  concierto. 

31  Y  «íerán  puestos  brazos  de  su  parte, 
y  contaminarán  el  santuario  de  fortale- 
za; y  quitarán  el  continuo  sacrificio,  y 
pondrán  la  abominación  espantosa. 

33  Y  con  lisonjas  hará  pecar  á  los  vio- 
ladores del  concierto :  mas  el  pueblo  que 
conoce  á  su  Dios  se  esforzará,  y  hará. 

33  Y  los  sábíos  del  pueblo  darán  sabi- 
duría á  muchos ;  y  morirán  á  cuchillo, 
á  fuego,  y  cautividad,  y  saco,  por  algunos 
días. 

'¿i  Y  en  su  caer  serán  ayudados  de  pe- 
queño socorro;  y  muchos  se  juntarán 
con  ellos  con  lisonjas. 

3o  Mas  de  los  sábíos  caerán,  para  ser 
purgados,  y  limpiados,  y  emblanqueci- 
dos, hasta  el  tiempo  determinado ;  por- 
que aun  para  esto  fiay  plazo. 

36  Y  cl  rey  hará  á  su  voluntad;  y  en 
soberbecerse  ha,  y  engrandecerse  ha  so- 
bre todo  dios ;  y  contra  el  Dios  de  los 
dioses  hablará  maravillas,  y  será  pros- 
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perado,  hasta  que  la  ¡ra  sed  acabada; 
porque  hecha  está  determinación. 

37  II  Y  del  Dios  de  sus  padres  no  hará 
caso,  ni  del  amor  de  las  mugeres :  ni  se 
cuidará  de  Dios  alguno ;  porque  sobre 
todo  se  engrandecerá. 

38  Mas  al  dios  Mauzim  honrará  en  su 
lugar,  dios  que  sus  padres  no  conocie- 
ron :  honrarle  ha  con  oro,  y  plata,  y  pie- 
dras preciosas,  y  con  cosas  de  gran  precio. 

39  Y  con  el  dios  ageno  que  conocerá, 
hará  castillos  fuertes,  ensanchará  su  glo- 
ria, y  hacerlos  ha  señores  sobre  muchos, 
y  repartirá  la  tierra  por  precio. 

40  1  Mas  al  cabo  del  tiempo  el  rey  del 
mediodía  se  acorneará  con  él,  y  el  rey 
del  norte  levantará  contra  él  tempestad, 
con  carros,  y  gente  de  á  caballo,  y  mu- 
chos navios  ;  y  entrará  por  las  tierras,  y 
inundará,  y  pasará. 

41  Y  vendrá  en  la  tierra  deseable,  y 
muchas  provincias  caerán  :  mas  estas  es- 
caparán de  su  ulano,  Edom,  y  Moab,  y 
lo  primero  de  los  hijos  de  Ammon. 

42  Y  extendará  su  mano  á  las  tierras;  y 
la  tierra  de  Egypto  no  escapará. 

43  Y  apoderarse  ha  de  los  tesoros  de 
oro  y  plata,  y  de  todas  las  cosas  prceio- 
Bas  de  Egypto,  de  Lybia,  y  Ethiopia  por 
donde  pasará. 

44  Mas  nuevas  de  oriente  y  del  norte 
le  espantarán ;  y  saldrá  cou  grande  ira 
para  destruir  y  matar  muchos. 

45  Y  plantará  las  tiendas  de  su  palacio 
entre  los  mares,  en  el  monte,  deseable 
del  santuario;  y  vendrá  hasta  su  fin,  y 
no  tendrá  quien  le  ayude. 

CAPITULO  XII. 

Continudnclose  la  revelación,  derUirase  la  mani/esta- 
cion  de  Ci-isto  en  ¡at-ne  y  de  su  evangelio,  entre  la 
cual  y  la  consumación  del  siglo  y  la  Jinal  resuj-rec- 
cion  no  habría  otra  mutación  de  estado  en  la  iglesia, 
mas  que  en  este  permanecería  abundando  empero 
tinas  vece»  mas  la  impiedad,  otras  reces  el  conoci- 
miento de  Dios.  11.  Preguntando  el  profeta  de  la 
consumación  del  siglo,  no  le  es  revelado,  mas  dicese- 
le  el  plazo  de  la  corrupción  del  culto  desde  la  tira- 
nta de  Antiocho  hajta  su  restitución  por  los  3facha- 
beos :  acortando  el  plazo  que  arriba  te  puso  capitulo 
8.  14.  por  la  tolerancia  de  los  piadosos,  como  co- 
munmente lo  suele  Dios  hacer  en  tales  casos. 

MAS  en  aquel  tiempo  Michael  el  gran 
principe,  que  está  por  los  hijos  de 
tu  pueblo,  Be  levantará;  y  será  tiempo 
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de  angustia,  cual  nunca  fué  después  que 
hubo  gente  hasta  entonces :  mas  en  aquel 
tiempo  tu  pueblo  escapará,  es  d  saber,  to» 
dos  los  que  se  hallaren  escritos  en  el  lie 
bro. 

2  Y  muchos  de  los  que  duermen  en  el 
polvo  de  la  tierra  serán  despertados,  unos 
para  vida  eterna,  y  otros  para  vergüen- 
za, y  confusión  perpetua. 

3  Y  los  entendidos  resplandecerán*  co- 
mo el  resplandor  del  firmamento ;  y  los 
que  enseñan  á  justicia  la  multitud,  como 
las  estrellas  á  perpetua  eternidad. 

4  Tú  pues,  Daniel,  cierra  las  palabras, 
y  sella  el  libro  hasta  el  tiempo  del  fin : 
pasarán  muchos,  y  multiplicarse  ha  la 
ciencia. 

5  Y  yo  Daniel  miré,  y  he  aquí  otros  dos 
que  estaban,  el  uno  de  esta  parte  á  la 
orilla  del  rio,  y  el  otro  de  la  otra  parte,  á 
la  orilla  del  rio. 

6  Y  uno  dijo  al  varón  vestido  de  lien- 
zos, que  estaba  sobre  las  aguas  del  rio : 
¿  Cuándo  será  el  fin  de  las  maravillas  ? 

7  Y  oi  al  varón  vestido  de  lienzos  que 
estaba  sobre  las  aguas  del  rio,  el  cual  al- 
zó su  diestra  y  su  siniestra  al  cielo,  y  ju- 
ró por  el  Viviente  en  los  siglos  :  Que  por 
tiempo,  tiempos,  y  la  mitad ;  y  cuando  se 
acabare  el  esparcimiento  del  escuadrón 
del  pueblo  santo,  todas  estas  cosas  serán 
cumplidas. 

8  T  Y  yo  oi,  mas  no  entendí;  y  dije: 
Señor  mió,  ¿qué  es  el  cumplimiento  de 
estas  cosas  ? 

9  Y  dijo :  Anda,  Daniel,  que  estas  pa- 
labras serán  cerradas  y  selladas  hasta  el 
tiempo  del  cumplimiento. 

10  Muchos  serán  limpios,  )'  emblanque- 
cidos, y  purgados ;  y  impios  se  empeo- 
rarán, y  ninguno  de  los  impíos  entende- 
rá :  mas  entenderán  los  entendidos. 

11  Mas  desde  el  tiempo  que  fuere  qui- 
tado el  continuo  sacrificio,  hasta  la  abo- 
minación espantosa,  fiabra  mil  y  doscien- 
tos y  noventa  dias. 

12  Bienaventurado  el  quft  esperare,  y 
llegare  hasta  mil  y  trescientos  y  treinta 
y  cinco  dias. 

13  Y  tú  irás  á  el  fin,  y  reposarás,  y  levan- 
tarte has  en  tu  suerte  al  fin  de  los  dias. 


LAS  PEOFECIAS  DE  OSEAS. 


CAPITULO  I. 

El  castigo  y  abyección  del  reino  de  Israel,  y  general- 
mente del  pueblo  carnal  por  *w  apostaMa.  JL  La 
elección  de  los  Gentiles  d  la  suerte  dichosa  de  pueblo 
de  Dios,  en  el  cual  se  cumplirían  las  promesas  de  la 
multiplicación. 

PALABRA  de  Jehova  que  fué  á  Oseas, 
hijo  de  Beeri,  en  dias  de  Ozias,  Joa- 
than,  Acbaz,  Ezechias,  reyes  de  Juda;  y 
en  dias  de  Jeroboam,  hijo  de  Joas,  rey 
de  Israel. 

2  El  principio  de  la  palabra  de  Jehova 
con  Oseas.  T  dijo  Jehova  á  Oseas  :  Vé, 
tómate  una  mugcr  fornicaria,  y  hijos 
de  fornicaciones ;  porque  la  tierra  for- 
nicará fornicando  de  en  pos  de  Je- 
hova. 

3  Y  fué,  y  tomó  á  Gomer,  hija  de  Dl- 
blaim,  la  cual  concibió,  y  le  parió  un 
hijo. 

4  T  díjolc  Jehova:  Pónle  por  nombre 
Jezrael ;  porque  de  aquí  á  poco  j'o  visi- 
taré las  sangres  de  Jezrael  sobre  la  casa 
de  Jehu,  y  haré  cesar  el  reino  de  la  casa 
de  Israel. 

5  Y  acaecerá  que  en  aquel  dia  yo  que- 
braré el  arco  de  Israel  en  el  valle  de  Jez- 
rael. 

6  Y  concibió  aun,  y  parió  una  hija ;  y 
dijole:  Pónle  por  nombre  Lo-ruhama; 
porque  nunca  mas  tendré  misericordia 
de  la  casa  de  Israel,  mas  del  todo  los  qui- 
taré. 

7  Y  de  la  casa  de  Juda  tendré  miseri- 
cordia, y  salvarlos  he  en  Jehova  su  Dios  ; 
y  no  los  salvaré  con  arco,  ni  con  espada, 
ni  con  batalla,  ni  con  caballos,  ni  caba- 
lleros. 

8  Y  después  de  haber  destetado  á  Lo- 
ruhama,  concibió,  y  parió  un  hijo. 

9  Y  dijo  :  Pónle  por  nombre  Lo-ammi ; 
porque  vosotros  no  sois  mi  pueblo,  ni  yo 
eeré  vuestro. 

10  Tí  Y  será  el  número  de  los  hijos  de 
Israel  como  la  arena  de  la  mar,  que  ni 
se  puede  medir  ni  contar.  Y  será  que 
donde  se  les  decia:  Vosotros  no  sois  mi 
pueblo;  les  sea  dicho:  Hijos  del  Dios 
viviente. 

11  Y  los  hijos  de  Juda  y  de  Israel  serán 
congregados  en  uno,  y  levantarán  para 
BÍ  una  cabeza,  y  subirán  de  la  tierra; 
porque  el  dia  de  Jezrael  es  grande. 


CAPITULO  II. 

Prosiguiendo  en  la  alegoría  recita  lascausasde  la  ab- 
yección del  pueblo.  II.  Promete  la  ri^ormacion  de 
sn  iglesia  y  la  restauraciott  de  su  prosperidad  en 
(Visto. 

DECID  á  vuestros  hermanos:  Am- 
mi;"y  á  vuestras  hermanas:  Ru- 
hama. 

3  Pleitead  con  vuestra  madre,  pleitead; 
porque  ella  no  es  mi  mugcr,  ni  yo  su  ma- 
rido ;  y  quite  sus  fornicaciones  de  su 
rostro,  y  sus  adulterios  de  entre  sus  pe- 
chos : 

3  Porque  yo  no  la  despoje  desnuda,  y  la 
haga  tornar  como  el  dia  en  que  nació,  y 
la  ponga  como  íoi  desierto,  y  la  ponga 
como  tierra  seca,  y  la  mate  de  sed. 

4  Ni  tendré  misericordia  de  sus  hijos ; 
porque  son  hijos  de  fornicaciones. 

5  Porque  su  madre  fornicó :  avergon- 
zóse la  que  los  engendró,  porque  dijo : 
Iré  tras  mis  enamorados^gue  me  dan  mi 
pan  y  mi  agua,  mi  lana  y  mi  lino,  mi 
aceite  y  mi  bebida. 

6  Por  tanto  he  aquí  que  yo  cerco  tu  ca- 
mino con  espinas,  y  cercaré  con  seto,  y 
no  hallará  sus  caminos. 

7  Y  seguirá  sus  enamorados,  y  no  los 
alcanzará :  buscarlos  ha,  y  no  los  halla- 
rá: entonces  dirá:  Iré,  y  volverme  he  á 
mi  primer  marido ;  porque  mejor  me  iba 
entonces  que  ahora. 

8  Y  ella  no  sabia  que  yo  le  daba  el  tri- 
go, y  el  vino,  y  el  aceite  ;  y  les  multipli- 
qué la  plata  y  el  oro  con  que  hicieron  á 
Bahal. 

9  Por  tanto  yo  tomaré,  y  tomaré  mi 
trigo  á  su  tiempo,  y  mi  vino  á  su  sazón, 
y  quitaré  mi  lana  y  mi  lino,  que  habia 
dado  para  cubrir  su  desnudez. 

10  Y  ahora  yo  descubriré  su  vileza  de- 
lante de  los  ojos  de  sus  enamorados,  y 
nadie  la  escapará  de  mi  mano. 

11  Y  haré  cesar  todo  su  gozo,  su  fiesta, 
su  nueva  luna,  y  su  sábado,  y  todas  sus 
festividades. 

13  Y  haré  talar  su  vid  y  su  higuera,  de 
que  ha  dicho :  Mi  salario  me  son,  que 
me  han  dado  mis  enamorados.  Y  poner-, 
las  he  por  monte,  y  comerlas  han  las 
bestias  del  campo. 

13  Y  visitaré  sobre  ella  los  tiempos  de 
los  Babales,  á  los  cuales  incensaba,  y 
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adornábase  de  sos  zarcillos  y  de  bus 
joyeles,  y  se  iba  tras  sus  enamorados,  ol- 
vidada de  mí,  dice  Jehova. 

14  Tí  Por  tanto  he  aquí  que  yo  la  indu- 
ciré, y  la  llevaré  al  desierto,  y  hablaré  á 
su  corazón. 

15  Y  darle  he  sus  viñas  desde  allí,  y  el 
valle  de  Achor  en  puerta  de  esperanza; 
y  alli  cantará  como  en  los  tiempos  de  su 
juventud,  y  como  en  el  dia  de  su  subida 
de  la  tierra  de  Egypto. 

16  Y  será  que  en  aquel  tiempo,  dice  Je- 
hova, me  llamarás  :  Marido  mió ;  y  nun- 
ca mas  me  llamarás :  Bahali. 

17  Porque  quitaré  de  su  boca  los  nom- 
bres de  los  Baílales,  y  nunca  mas  serán 
mentados  por  su  nombre. 

18  Y  haré  por  ellos  concierto  en  aquel 
tiempo  con  las  bestias  del  campo,  y  con 
las  aves  del  cielo,  y  con  las  serpientes 
de  la  tierra;  y  quebraré  arco,  y  espada, 
y  batalla  de  la  tierra,  y  hacerlos  he  dor- 
mir seguros. 

19  Y  desposarte  he  conmigo  para  siem- 
pre; desposarte  he  conmigo  en  justicia, 
j' juicio,    misericordia,  y  miseraciones. 

20  Y  desposarte  he  conmigo  en  fé,  y 
conocerás  á  Jehova. 

21  Y  será  que  en  aquel  tiempo  yo  res- 
ponderé, dice  Jehova,  yo  responderé  á 
los  cielos,  y  ellos  responderán  á  la 
tierra. 

23  Y  la  tierra  responderá  al  trigo,  y  al 
vino,  y  al  aceite ;  y  ellos  responderán  á 
Jezrael. 

23  Y  sembrarla  he  para  mí  en  la  tierra, 
y  habré  misericordia  de  Lo-ruhama;  y 
diré  á  Lo-ammi:  Pueblo  mió  tú;  y  él 
dirá:  Dios  mío. 

CAPITLTLO  III. 

Profetiza  con  otro  simlxilo  de  la  misina  alegoría  la  se- 
gunda ahjfeccian  del  pueblo  de  Israel  carnal  después 
de  la  venida  del  Mesías,  y  de  la  reformación  dicha 
en  el  capitulo  precedente.  11.  Item  su  conversión  al 
cabo  de  muchos  tiempos. 

YDiJOME  Jehova:  Vé  aun  otra  vez, 
y  ama  una  muger  amada  de  su  com- 
pañero, y  adúltera,  como  el  amor  de  Je- 
hova con  los  hijos  de  Israel,  los  cuales 
miran  á  dioses  ágenos,  y  aman  frascos  de 
vino. 

2  Y  la  compré  para  mí  por  quince  tU- 
ñeros  de  plata,  y  un  homer  y  medio  de 
cebada. 

3  Y  díjele:  Tú  estarás  por  raia  muchos 
días:  no  fornicarás,  ni  tomarás  otro  va- 
ion;  ni  tamjioco  yo  vendré  á  ti. 

4  Porque  niuclios  dias  estarán  los  hijos 
de  Israel  sin  rey,  y  sin  señor,  y  sin  sacri- 
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ficio,  y  sin  estatua,  y  sin  ephod,  y  sin 
tcraphim. 

5  T[  Después  volverán  los  hijos  de  Is- 
rael, y  buscarán  á  Jehova  su  Dios,  y  á 
David  su  rey ;  y  temerán  á  Jehova,  y  á 
su  bondad  en  él  fin  de  los  dias. 

CAPITULO  IV. 

Recita  algunos  de  los  pecados  detpueblo.por  los  c«o- 
Í€5  Dios  los  transportaría  de  fxi  tierra.  Parece  ser 
una  sola  plática  continuada  hasta  el  fin  de  todo  el 
libro. 

OID  palabra  de  Jehova,  hijos  de  Is- 
rael ;  porque  Jehova  pleitea  con  los 
moradores  de  la  tierra ;  porque  no  7iay 
verdad,  ni  misericordia,  ni  conocimiento 
de  Dios  en  la  tierra. 

2  Perjurar,  y  mentir,  y  matar,  y  hurtar, 
y  adulterar  prevalecieron,  y  sangres  se 
tocaron  contra  sangres. 

3  Por  lo  cual  la  tierra  se  enlutará,  y  se- 
rá talado  todo  morador  de  ella,  con  las 
bestias  del  campo,  y  las  aves  del  cielo ; 
y  aun  los  peces  de  la  mar  serán  cogidos. 

4  Ciertamente  hombre  no  contienda  ni 
reprenda  á  hombre ;  porque  tu  pueblo 
es  como  los  que  resisten  al  sacerdote. 

5  Caerás  pues  en  este  dia,  y  caerá  tam- 
bién contigo  el  profeta  de  noche;  y  á  tu 
madre  talaré. 

6  Mi  pueblo  fué  talado,  porque  le  faltó 
sabiduría.  Porque  tú  desechaste  la  sa- 
biduría, yo  te  echaré  del  sacerdocio ;  y 
pues  que  olvidaste  la  ley  de  tu  Dios,  tam- 
bién yo  me  olvidaré  de  tus  hijos. 

7  Conforme  á  su  grandeza  asi  pecaron 
contra  mí :  yo  piíw  también  trocaré  su 
honra  en  vergüenza. 

8  Comen  del  pecado  de  mi  pueblo,  y  en 
su  maldad  levantan  su  alma. 

9  Y  tal  será  el  pueblo  como  el  sacerdo- 
te; y  visitaré  sobre  él  sus  caminos,  y  pa- 
garle he  conforme  á  sus  obras. 

10  Y  comerán,  mas  no  se  hartarán :  for- 
nicarán, mas  no  se  aumentarán,  porque 
dejaron  de  guardar  á  Jehova. 

11  Fornicación,  y  vino,  y  mosto  quitan 
el  corazón. 

13  Mi  pueblo  en  su  madera  pregunta,  y 
su  palo  le  responde ;  porque  espíritu  de 
fornicaciones  le  engnnó,  y  fornicaron  de- 
bajo de  sus  dioses. 

13  Sobre  los  cabezos  de  los  montes  sa- 
crificaron, y  sobre  los  collados  incensa- 
ron:  debajo  de  encinas,  y  álamos,  y  ol- 
mos que  tuviesen  buena  sombra:  por 
tanto  vuestras  hijas  fornicarán,  y  vues- 
tras nueras  adulterarán. 

14  No  visitaré  sobre  vuestras  hijas  cuan- 
do fornicaren,  ni  sobre  Tuestraa  nueras 


OSEAS. 


cuando  adnlteraren  v  porque  ellos  ofre- 
cen con  las  rameras,  y  con  las  malas  mu- 
geres  sacrifican :  por  tanto  el  pueblo  sin 
entendimiento  caerá. 

15  Si  fornicares  tú,  Israel,  ó  lo  menos  no 
peque  Jnda ;  y  no  entréis  en  Galgala,  ni 
subáis  á  Beth-aven,  ni  juréis:  Vive  Je- 
hova. 

16  Porque  como  becerra  cerrera  reracó 
Israel:  apaciéntalos  ahora  Jehova,  como 
á  cameros  en  anchura. 

17  Ephraim  «  dado  á  ídolos,  déjale. 

18  Su  bebida  se  corrompió,  fornicando 
fornicaron,  amaron  los  dones  :  lo  cual  es 
afrenta  de  sus  principes. 

19  Atóla  el  viento  en  sus  alas,  y  de  sus 
sacrificios  serán  avergonzados. 

CAPITULO  T. 

Contra  Jos  pnstorts  del  pnMo  que  fueron  cauta  de  « 
apottasia,  IL  Pníágue  en  7o*  caraos  del  pueblo^  y 
en  la  denunciación  de  su  calamidad,  tras  ta  cuai 
conocerían  su  pecado,  y  se  votcerian  a.  Dios. 

SACERDOTES,  oid  esto,  y  estad  aten- 
tos, casa  de  Israel,  y  casa  del  rey,  es- 
cuchad; porque  á  vosotros  es  el  juicio; 
porque  habéis  sido  lazo  en  Masphad,  y 
red  extendida  sobre  Tabor. 

2  T  mantando  sacrificios  han  bajado 
hasta  el  profundo,  j  yo  la  corrección  de 
todos  ellos. 

3  1  To  conozco  á  Ephraim,  y  Israel  no 
me  es  ignorado ;  porque  ahora  has  for-  j 
nicado,  ó !  Ephraim,  y  se  ha  contamina- 
do Israel. 

4  Xo  pondrán  sus  pensamientos  en  vol-  ¡ 
verse  a  su  Dios,  porque  espíritu  de  for- 
nicación está  en  medio  de  ellos,  y  no 
conocen  á  Jehova. 

5  Y  la  soberbia  de  Israel  le  desmentirá 
en  su  cara ;  y  Israel  y  Ephraim  tropeza- 
rán en  su  pecado,  tropezará  también  i 
con  ellos  Juda. 

6  Con  sus  ovejas,  y  con  sus  vacas  anda- 
rán buscando  á  Jehova,  y  no  le  hallarán :  i 
apartóse  de  ellos. 

7  Contra  Jehova  se  rebelaron,  porque 
engendraron  hijos  extraños :  ahora  los 
devorará  mes  con  sus  heredades. 

8  Tocad  bocina  en  Gabaa,  trompeta  en 
Eama :  sonad  atambor  en  Beth-aven, 
tros  ti,  ó !  Ben-jamin. 

9  Ephraim  será  asolado  el  dia  del  casti- 
go :  en  las  tribus  de  Israel  hice  conocer 
mi  verdad. 

10  Los  príncipes  de  Juda  fueron  como 
los  que  traspasan  mojones :  derramaré 
pues  sobre  ellos,  como  agua,  mi  ira. 

11  Calumniado  Ephraim,  quebrantado 


en  juicio,  porqne  qniso  andar  tras  man- 
damientos. 

12  T  yo  seré'  como  polilla  á  Ephraim,  y 
como  carcoma  ú  la  casa  de  Juda. 

13  Y  verá  Ephraim  su  enfermedad,  y 
Jnda  su  llaga;  y  irá  Ephraim  al  Assur,  y 
enviará  al  rey  de  Jareb  :  mas  él  no  os  po- 
drá sanar,  ni  os  curará  la  llaga. 

14  Porqne  yo  seré  como  león  áEphraim, 
y  como  cachorro  de  león  á  la  casa  de  Ju- 
da :  yo,  yp  arrebataré,  y  andaré :  tomaré, 
y  no  habrá  quien  escape. 

15  Andaré,  y  tomaré  á  mi  lugar,  hasta 
que  conozcan  su  pecado,  y  busquen  mi 
ñiz :  en  su  angustia  madruguen  á  mi. 

CAPITULO  VI. 

Frosiyuendo,  describe  Dios  ta  verdadera  converjan 
de  SH  pueblo,  y  la  misericordia  con  que  tos  reciñria 
á  arrtpentimievto,  declarando  ser  esta  conversión 
to  que  pretendió  en  su  ley  y  en  todo  el  ministerio  pro~ 
/ético.   21.  Vuelve  rf  tas  acusaciones. 

"T^TEXID,  y  tomémosnos  á  Jehova,  que 
T    él  arrebató,  y  curamos  ha :  hirió,  y 
vendamos  ha. 

2  Darnos  ha  vida  después  de  dos  días : 
al  tercero  dia  nos  resucitará,  y  viviremos 
delante  de  éL 

3  Y  conoceremos :  proseguiremos  en 
conocer  á  Jehova :  como  el  alba,  está 
aparejada  su  salida,  y  vendrán  á  nosotros 
como  la  lluvia:  como  fa  lluvia  tardía  y 
temprana  á  la  tierra. 

4  ¿  Qué  haré  á  tí,  Ephraim  ?  ¿  Qué  haré 
á  tí,  J'ida?  Vuestra  misericordia,  como 
la  nube  de  la  mañana,  y  como  el  rocío 
que  ^iene  á  la  madmgada. 

5  Por  esta  cansa  corté  con  los  profetas, 
con  las  palabras  de  mi  boca  los  maté; 
porque  tus  juicios  fuesen  como  luz  que 
sale. 

6  Porqne  misericordia  quise,  y  no  sacri- 
ñcio ;  y  conocimiento  de  Dios,  mas  que 
holocaustos. 

7  Y  ellos  transpasaron  el  concierto 
como  de  hombre  :  allí  se  rebelaron  con- 
tra mL 

8  Galaad,  ciudad  de  obradores  de  ini- 
quidad, ensuciada  de  sangre. 

9  Y  como  ladrones  que  esperan  á  afrpin 
varón,  cuadrilla  de  sacerdotes  de  coimm 
acuerdo  mata  en  el  camino ;  porque  po- 
nen en  efecto  la  abominación. 

10  En  la  casa  de  Israel  ví  suciedad: 
allí  fornicó  Ephraim,  se  contaminó  Is- 
raeL 

11  También  Juda  puso  en  tí  -una  planta, 
habiendo  yo  vuelto  la  cautividad  de  mi 
pueblo. 
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CAPITULO  vn. 

Prosiffve  en  recitar  las  maldades  y  idolatría  de  las 
diez  tribus  y  su  castigo. 

ESTANDO  yo  curando  á  Israel,  descu- 
brióse la  iniquidad  de  Ephraim,  y 
las  maldades  de  Samarla;  porque  obra- 
ron engaño ;  y  el  ladrón  viene :  despoja 
el  salteador  de  fuera. 

2  Y  no  dicen  en  su  corazón,  que  tengo 
en  la  memoria  toda  su  maldad :  ahora 
2Jues  los  rodearán  sus  obras  :  delante  de 
mi  presencia  están. 

3  Con  su  maldad  alegran  al  rey,  y  á  los 
principes  con  sus  mentiras. 

4  Todos  ellos  adúlteros,  como  horno 
encendido  por  el  hornero :  el  cual  cesará 
de  despertar  después  que  esté  hecha  la 
masa,  hasta  que  esté  leuda. 

5  El  dia  de  nuestro  rey  los  principes  le 
hicieron  enfermar  con  cuero  de  vino: 
extendió  su  mano  con  los  burladores. 

6  Porque  aplicaron,  como  homo,  su  co- 
razón asechando  :  toda  la  noche  duerme 
6U  hornero :  á  la  mañana  está  su  homo 
encendido  como  llama  de  fuego. 

7  Todos  ellos  hierven  como  un  homo  ; 
y  comieron  á  sus  jueces:  cayeron  todos 
sus  reyes :  no  hay  entre  ellos  quien  cla- 
me á  mi. 

8  Ephraim  se  envolvió  con  los  pueblos : 
Ephraim  fué  torta  no  vuelta, 

9  Comieron  extraños  su  sustancia,  y  él 
no  lo  supo ;  y  aun  vejez  se  ha  esparcido 
por  él,  y  él  no  lo  entendió. 

10  Y  la  soberbia  de  Israel  testificará 
contra  él  en  sli  cara ;  y  no  se  tornaron  á 
Jehova  su  Dios,  ni  le  buscaron  con  todo 
esto. 

11  Y  fué  Ephraim  como  paloma,  en- 
gañada sin  entendimiento  :  llamarán  á 
Egypto,  irán  al  Assur. 

13  Cuando  fueren,  extenderé  sobre  ellos 
mi  red,  hacerlos  he  caer  como  aves  del 
cielo:  castigarlos  he  conforme  á  lo  que 
se  ha  oido  en  sus  congregaciones. 

13  ¡  Ay  de  ellos !  porque  se  apartaron 
de  mi :  destrucción  sobre  ellos  ;  porque 
se  rebelaron  contra  mi :  yo  los  redemí,  y 
ellos  hablaron  contra  mi  mentiras. 

14  Y  no  clamaron  á  mi  con  su  corazón, 
cuando  aullaron  sobre  sus  camas :  para 
el  trigo  y  el  mosto  se  congregaron :  se 
rebelaron  contra  raí. 

15  Y  yo  los  celíí,  esforcé  sus  brazos,  y 
contra  mi  pensaron  mal. 

IG  Tornáronse,  mas  no  al  Altísimo:  fue- 
ron como  arccT  engañoso :  cayeron  sus 
principes  á  cuchillo  por  la  soberbia  de  su 
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lengua :  este  será  bu  escarnio  en  la  tierra 

de  Egypto. 

CAPITULO  yin. 

Profetiza  la  venida  de  los  Asyrios  sobre  Amaría.  //. 
Repítele*  sus  pecados  viejos  de  haberse  apartado  de 
la  casa  de  David,  y  para  mayor  seiptridad  del  rei- 
no haber  instituido  sus  idolatrías,  que  tanto  /alta- 
rían de  afirmarles  el  reino^  que  antes  serian  ocasión 
de  su  asolamiento. 

PON  á  tu  boca  trompeta,  como  águila, 
contra  la  casa  de  Jehova,  porque 
traspasaron  mi  concierto,  y  contra  mi 
ley  se  rebelaron. 

3  A  mí  clamarán  Israel :  Dios  mió,  te 
conocimos. 

3  Desamparó  Israel  el  bien :  enemigo  le 
perseguirá. 

4  T[  Ellos  hicieron  reinar,  mas  no  por 
mí :  constituyeron  príncipe,  mas  yo  no 
lo  supe :  de  su  plata,  y  de  su  oro  hicieron 
ídolos  para  sí,  para  ser  talados. 

5  Ta  becerro,  ó!  Samarla,  te  hizo  ale- 
jar: mi  enojo  se  encendió  contra  ellos, 
hasta  que  no  pudieron  alcmtzar  inocencia. 

6  Porque  de  Israel  es,  y  artífice  lo  hizo, 
que  no  es  Dios ;  porque  en  pedazos  será 
deshecho  el  becerro  de  Samaría. 

7  Porque  sembraron  viento,  y  torbelli- 
no segarán:  no  tendrán  mies,  ni  el  fruto 
hará  harina:  si  la  hiciere,  extraños  la 
tragarán. 

8  Será  tragado  Israel :  presto  serán  Uni- 
dos entre  las  gentes  como  vaso  en  que 
no  hay  contentamiento. 

9  Porque  ellos  subieron  á  Assur,  asno 
montes  para  sí  solo  :  Ephraim  con  sala- 
rio alquiló  armadores. 

10  Aunque  alquilen  á  las  naciones,  aho- 
ra las  juntaré  ;  y  serán  un  poco  afligidos 
por  la  carga  del  rey,  y  de  los  príncipes. 

11  Porque  multiplicó  Ephraim  altares 
para  pecar,  tuvo  altares  para  pecar. 

13  Escribíle  las  grandezas  de  mi  ley, 
fueron  tenidas  por  cosas  agenas. 

13  Los  sacrificios  de  mis  dones,  sacrifi- 
caron carne,  y  comieron,  Jehova  no  los 
quiso:  ahora  se  acordará  de  su  iniqui- 
dad, y  visitará  su  pecado :  ellos  tornarán 
á  Egypto. 

14  Olvidó  pues  Israel  á  su  Hacedor,  y 
edificó  templos,  y  Juda  multiplicó  ciu- 
dades fuertes  :  y  yo  meteré  fuego  en  sus 
ciudades,  el  cual  devorará  sus  palacios. 

CAPITULO  IX. 

Prosüjuc  en  el  mismo  ar<jum€nto. 

NO  te  alegres,  ó !  Israel,  hasta  saltar 
de  gozo  como  los  pueblos ;  pues  has 
fornicado  de  tu  Dios:  amaste  salario  (f< 
ramera  por  todas  las  eras  de  trigo. 
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2  La  era,  y  el  lagar  no  los  mantendrá : 
el  mosto  les  mentirá. 

3  No  quedarán  en  la  tierra  de  Jehova: 
mas  volverá  Ephraim  á  Egypto,  y  á 
Asyria,  donde  comerán  vianda  inmunda. 

4  No  derramarán  vino  á  Jehova,  ni  él 
tomará  contento  en  sus  sacrificios :  co- 
mo pan  de  enlutados  ks  serán  á  ellos ; 
todos  los  que  comieren  de  él,  serán  in- 
mundos ;  porque  su  pan  por  su  alma  no 
entrará  en  la  casa  de  Jehova. 

5  ¿Qué  haréis  el  dia  de  la  solemnidad, 
y  el  dia  de  la  fiesta  de  Jehova  ? 

6  Porque  he  aquí  que  ellos  se  fueron 
después  de  su  destrucción :  Egypto  los 
cogerá,  Memphis  los  enterrará,  espino 
poseerá  por  heredad  lo  deseable  de  su 
plata,  hortiga  crecerá  en  sus  moradas. 

7  Vinieron  los  dias  de  la  visitación,  vi- 
nieron los  dias  de  la  paga :  conocerá  Is- 
rael :  insensato  el  profeta,  furioso  el  va- 
ron  de  espíritu,  á  causa  de  la  multitud 
de  tu  maldad,  y  grande  odio. 

8  El  atalaya  de  Ephraim  para  con  mi 
Dios,  es  á  saber,  el  profeta,  es  lazo  de  ca- 
zador en  todos  sus  caminos,  odio  en  la 
casa  de  su  Dios. 

9  Llegaron  al  profundo,  corrompiéron- 
se, como  en  los  dias  de  Gabaa :  ahora  se 
acordará  de  su  iniquidad,  visitará  su  pe- 
cado. 

10  Como  uvas  en  el  desierto  hallé  á  Is- 
rael :  como  la  fruta  temprana  de  la  higue- 
ra en  su  principio  vi  a  vuestros  padres  ; 
y  ellos  entraron  á  Bahal-pehor,  y  se  apar- 
taron para  vergüenza,  y  hiciéronse  abo- 
minables como  su  amor. 

11  Ephraim,  volará,  como  ave,  su  glo- 
ria desde  el  nacimiento,  ó,  desde  el  vien- 
tre, ó  desde  el  concebimiento. 

13  Y  6Í  llegaren  á  grandes  á  sus  hijos, 
yo  los  quitaré  de  entre  los  hombres  ;  por- 
que también,  \  ay  de  ellos,  cuando  de 
ellos  me  apartare ! 

13  Ephraim,  según  veo,  es  semejante  á 
Tyro  asentada  en  lugar  deleitoso:  mas 
Ephraim  sacará  sus  hijos  al  matador. 

14  Dáles,  ó !  Jehova,  lo  que  les  has  de 
dar:  dáles  matriz  amovedera,  y  secos 
pechos. 

15  Toda  la  maldad  de  ellos  fiié  en  Gal- 
gala  ;  porque  allí  tomé  con  ellos  odio  por 
la  malicia  de  sus  obras :  echarlos  he  de 
mi  casa :  nunca  mas  los  amaré,  todos  sus 
príncipes  son  desleales. 

16  Ephraim  fué  herido,  su  cepa  se  secó : 
no  hará  mas  fruto:  aunque  engendren, 
yo  mataré  lo  descable  de  su  vientre. 
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17  Mi  Dios  los  desechará,  porque  ellos 
no  le  oyeron  ;  y  serán  vagabundos  entre 
las  naciones. 

CAPITULO  X. 

Protigue  en  el  mismo  argumento. 

LA  vid  vacía  á  Israel,  haciendo  fruto 
para  él:  conforme  á  la  multiplica- 
ción de  su  fruto,  multiplicó  altares  :  con- 
forme á  la  bondad  de  su  tierra,  mejora- 
ron sus  estatuas. 

2  Apartóse  su  corazón.  Ahora  serán 
convencidos  :  el  quebrantará  sus  altares, 
asolará  sus  estatuas. 

3  Porque  ahora  dirán :  No  tenemos  rey, 
porque  no  temimos  á  Jehova ;  y  el  rey, 
¿  qué  nos  hará  ? 

4  Hablaron  palabras  jurando  en  vano, 
haciendo  alianza;  y  el  juicio  florecerá  en 
los  surcos  del  campo  como  ajenjo. 

5  Por  las  becerras  de  Beth-aven  serán 
atemorizados  los  moradores  de  Sama- 
ría ;  porque  su  pueblo  lamentará  por  su 
causa;  y  sus  sacerdotes  se  alegrarán  á 
causa  del,  por  su  gloria  que  será  perdida. 

6  T  aun  también  será  él  Uevado  en 
Asyria  en  presente  al  rey  de  Jareb : 
Ephraim  será  avergonzado,  Israel  será 
confuso  de  su  consejo. 

7  De  Samaría  fué  cortado  su  rey,  como 
la  espuma  sobre  las  hacss  de  las  aguas. 

8  Y  los  altares  de  Aven  serán  destrui- 
dos, el  pecado  de  Israel:  crecerá  sobre 
sus  altares  espino  y  cardo,  y  dirán  á  los 
montes :  Cubridnos ;  y  á  los  collados : 
Caed  sobre  nosotros. 

9  Desde  los  dias  de  Gabaa  has  pecado, 
ó!  Israel:  alli  estuvieron:  no  los  tomó 
la  batalla  en  Gabaa  contra  los  inicuos. 

10  Yo  los  castigaré  como  deseo;  y  pue- 
blos se  j  untarán  sobre  ellos  cuando  serán 
atados  en  sus  dos  surcos. 

11  Ephraim,  becerra  domada  amadora 
del  trillar:  mas  yo  pasaré  sobre  la  her- 
mosura de  su  pescuezo :  yo  haré  llevar 
yugo  á  Ephraim,  arará  Juda,  quebrará 
sus  terrones  Jacob. 

13  Sembrad  para  vosotros  á  justicia,  se- 
gad para  vosotros  á  misericordia,  arad 
para  vosotros  arada;  porque  el  tiempo 
es  de  buscar  á  Jehova  hasta  que  venga, 
y  os  enseñe  justicia. 

13  Habéis  arado  impiedad,  segasteis  ini- 
quidad, comeréis  fruto  de  mentira;  por- 
que confiaste  en  tu  camino,  en  la  mul- 
titud de  tus  fuertes. 

14  Por  tanto  en  tus  pueblos  se  levanta- 
rá alboroto,  y  todas  tus  fortalezas  serán 
destruidas,  como  eu  la  deshecha  de  Sal- 
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mana  en  Beth-arbel  el  dia  de  \a,  batalla : 
la  madre  fué  arrojada  sobre  los  hijos. 
1.5  Asi  hará  á  vosotros  Beth-el  por  la 
maldad  de  vuestra  maldad  :  en  la  maña- 
na cortando  será  cortado  el  rey  de  Israel. 

CAPITULO  XI. 

Prosiguiendo  el  mismo  intento  reduce  á  ta  memoria  la 
elección  que  hizo  de  su  pueblo  en  Egypto  sacándolo 
de  allá  y  pastoreándole  por  el  desierto  por  elsolicito 
y  piadoso  ministerio  de  Moyaes,  y  en  x-irtud  de  aquel 
antiguo  amor  promete  que  no  lo  destruirá  del  todo  : 
JEs  lo  que  está  en  Jsaias  63.  7.  ^-c. 

CUANDO  Israel  era  muchacho,  yo  le 
amé,  y  de  Egypto  llamé  á  mi  hijo. 

2  Clamaban  á  ellos,  asi  ellos  se  iban  de 
su  presencia :  á  los  Bahales  sacrificaban, 
y  á  las  esculturas  ofrecían  sahumerios. 

3  To  con  todo  eso  guiaba  en  piés  al  mis- 
mo Ephraim  :  levantólos  en  sus  brazos, 
y  no  conocieron  que  )'o  los  procuraba. 

4  Con  cuerdas  humanas  los  truje,  con 
cuerdas  de  amor;  y  fui  para  ellos  como 
los  que  alzan  el  yugo  sobre  sus  mejillas, 
y  llegué  hácia  él  la  comida. 

5  No  tornará  á  tierra  de  Egypto,  mas 
el  mismo  Assur  será  su  rey,  porque  no 
se  quisieron  convertir. 

6  T  caerá  espada  sobre  sus  ciudades,  y 
consumirá  sus  aldeas :  consumirlas  ha  á 
causa  de  sus  consejos. 

7  Mas  mi  pueblo  está  colgado  de  la  re- 
belión contra  mí;  y  aunque  le  llaman  al 
Altísimo,  de  ninguno  de  todos  es  ensal- 
zado. 

8  ¿Cómo  te  dejaré,  Ephraim?  ¿cómo  te 
entregaré,  Israel?  ¿cómo  te  pondré  co- 
mo Adama,  y  te  tornaré  como  Seboim  ? 
Mi  corazón  se  revuelve  dentro  de  mí, 
todos  mis  arrepentimientos  son  encen- 
didos. 

9  No  ejecutaré  la  ira  de  mi  furor :  no 
me  volveré  para  destruir  á  Ephraim ; 
porque  Dios  soy,  y  no  hombre:  Santo  en 
medio  de  tí,  y  no  entraré  en  ciudad. 

10  En  pos  de  Jchova  caminarán :  él 
bramará  como  león,  él  cierto  bramará, 
y  los  hijos  del  occidente  temblarán. 

11  Temblarán  como  ave  los  de  Egypto,  y 
como  paloma  los  de  la  tierra  de  Asyria; 
y  ponerlos  he  en  sus  casas,  dijo  Jchova. 

13  Cercóme  con  mentira  Ephraim,  y 
cou  engaño  la  casa  de  Israel.  Juda  aun 
domina  con  Dios,  y  con  los  santos  es 
fiel. 

CAPITULO  XII. 

Recita  la  ingratitud  del  pueblo  d  los  beneficios  recebi- 
dos,  por  la  cual  se  ha  hecho  digno  de  tal  castigo. 

EPHKAIM  es  apacentado  del  viento, 
V  sigue  al  solano ;  mentira  y  des- 
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truccion  aumenta  continuamente;  por- 
que hicieron  alianza  con  los  Asyrios,  y 
aceite  se  lleva  á  Egypto. 
3  Pleito  tiene  Jchova  con  Juda,  para 
visitar  á  Jacob  conforme  á  sus  caminos: 
pagarle  ha  conforme  á  sus  obras. 

3  En  el  vientre  tomó  por  el  calcañar  á 
su  hermano ;  y  con  su  fortaleza  venció 
al  Angel : 

4  T  venció  al  Angel,  y  prevaleció  i  llo- 
ró, y  rogóle :  en  Beth-el  le  halló,  y  allí 
habló  con  nosotros. 

5  Mas  Jehova  es  Dios  de  los  ejércitos, 
Jehova  es  su  memorial. 

6  Tú  pues  á  tu  Dios  te  convierte,  guar- 
da misericordia  y  juicio,  y  en  tu  Dios 
espera  siempre. 

7  Mercader  que  tiene  en  su  mano  peso 
falso,  amador  de  opresión. 

8  Y  dijo  Ephraim :  Ciertamente  yo  he 
enriquecido :  hallado  he  riquezas  para 
mí :  nadie  hallará  en  mi  iniquidad,  ni 
pecado  en  todos  mis  trabajos. 

9  To  pues  soy  Jehova  tu  Dios  desde  la 
tierra  de  Egypto,  aun  te  haré  morar  en 
tiendas,  como  en  los  dias  de  la  fiesta. 

10  Y  hablé  á  los  profetas,  y  yo  aumen- 
té la  profecía ;  y  por  mano  de  los  profe- 
tas puse  semejanzas. 

11  ¿  Galaad  no  f.s  iniquidad  ?  Cierta- 
mente vanidad  han  sido :  en  Galaad  sa- 
crificaron bueyes ;  y  aun  sus  altares  co- 
mo montones  cu  los  surcos  del  campo. 

12  Y^  Jacob  huyó  en  la  tierra  de  Aram, 
y  sirvió  Israel  por  su  muger,  y  por  srt 
muger  fué  pastor. 

13  Y  por  profeta  hizo  subir  Jehova  á 
Israel  de  Egypto,  y  por  profeta  fué  guar- 
dado. 

14  Enojó  Ephraim  á  Dios  con  amargu- 
ras :  por  tanto  sus  sangres  se  derramarán 
sobre  él,  y  su  Señor  le  pagará  su  ver- 
güenza. 

CAPITULO  XIII. 

Prosigue  en  el  mismo  propósito.  11.  Prometiendo  re- 
medió d  tantas  calamidades  por  la  mano  del  3fesiaSf 
profetiza  su  i-ictoria  de  la  muerte  ff  de t  sepulcro,  u 
el  trium/o  de  Sits  enemigos. 

CUANDO  Ephraim  hablaba,  todos  te- 
nían temor :  fué  ensalzado  en  Is- 
rael: mas  pecó  en  Bahal,  y  murió. 

2  Y  ahora  añadieron  á  su  pecado,  y  hi- 
cieron para  si  vaciadizo  de  su  plata  según 
su  entendimiento:  ídolos,  obra  de  arti- 
flees  todo  ello,  de  los  cuales  ellos  man- 
dan á  los  hombres  que  sacrifican,  que 
besen  los  b.ecerros. 

3  Por  tAuto  serán  como  la  niebla  de  la 
mañana,  y  como  el  rocío  de  la  madruga- 
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da  que  se  pasa:  como  el  tamo  que  la 
tempestad  lanza  de  la  era,  y  como  el  hu- 
mo que  sale  por  la  ventana. 

4  Mas  yo  soy  Jehova  tu  Dios  desde  la 
tierra  de  Egypto:  por  tanto  no  conoce- 
rás olio  Dios  fuera  de  mi,  no  otro  salva- 
dor si  no  á  mi. 

5  Yo  te  conoci  en  el  desierto,  en  tierra 
de  sequedades. 

6  En  sus  pastos  se  hartaron,  hartáron- 
se, y  ensoberbecióse  su  corazón,  por  es- 
ta cansa  se  olvidaron  de  mí. 

7  Por  tanto  yo  seré  para  ellos  como  león, 
como  tigre  que  asecha  cerca  del  camino. 

8  Como  oso  que  ha  perdido  los  hijos 
los  encontraré,  y  les  romperé  las  telas  de 
6U  corazón ;  y  allí  los  tragaré  como  león : 
bestia  del  campo  los  despedazará. 

9  Echóte  á  perder,  ó!  Israel,  iu  idola- 
tría: mas  en  mí  extá  tu  ayuda. 

10  ¿En  dónde  está  tu  rey,  para  que  te 
guarde  con  todas  tus  ciudades?  ¿y  tus 
jueces,  de  los  cuales  dijiste :  Dáme  rey, 
y  príncipes  ? 

11  Dite  rey  en  mi  furor,  y  le  quité  en 
mi  ira. 

12  Atada  está  la  maldad  de  Ephraim :  su 
pecado  está  guardado. 

13  Dolores  de  muger  de  parto  le  ven- 
drán :  es  un  hijo  ignorante,  que  de  otra 
tiiatiera  no  estuviera  tanto  tiempo  en  el 
rompimiento  de  los  hijos. 

11  ^  De  la'  mano  del  sepulcro  los  redi- 
miré, de  la  muerte  los  libraré.  ¡  O  muer- 
te! yo  seré  tu  mortandad;  y  seré  tu  des- 
trucción, ¡ó  sepulcro!  Arrepentimiento 
será  escondido  de  mis  ojos. 

15  Porque  el  fructificará  entre  los  her- 
manos :  vendrá  el  solano,  viento  de  Je- 
hova, subiendo  de  la  pjirte  del  desierto, 
y  secarse  ha  su  vena,  y  secarse  ha  su 
manadero :  él  saqueará  el  tesoro  de  todas 
las  alhajas  de  codicia. 


!,  CAPITULO  XIV. 

Concluye  ioda  Japlrítica  rcmmieitífo  lo  dicho  en  qué  el 
reino  de  la»  diez  ífibus  pasañan  la  ílegirvccion  «fn- 
tenciada.  11.  Que  por  el  medio  de  erte  azote  muchos 
te  convertirían  de  sus  impiedades  al  verdadero  l>io8. 
111.  El  cual  los  recibiría,  limpiaría,  amaría  y  prof 
peraría  de  eterna  prosperidad  en  Cristo. 

SAMARIA  será  asolada  porque  se  re- 
beló contra  su  Dios :  caerán  á  cu- 
chillo :  sus  niños  serán  estrellados,  y  sus 
preñadas  serán  abiertas. 

2  1í  Conviértete,  ó !  Israel,  á  Jehova  tu 
Dios ;  porque  por  tu  pecado  has  caído. 

3  Tomad  con  vosotros  palabras,  y  con- 
vertios á  Jehova,  y  decidle  :  Quita  toda 
iniquidad,  y  recibe  el  bien;  y  pagarémos 
becerros  de  nuestros  labios. 

4  Ko  nos  librará  Assur,'  no  subiremos 
sobre  caballo,  ni  nunca  mas  diremos  á 
la  obra  de  nuestras  manos:  Dioses  nues- 
tros ;  porque  por  tí  el  huérfano  alcanza- 
rá misericordia. 

5  1¡  Yo  medicinaré  su  rebelión,  amar- 
los he  de  voluntad;  porque  mi  furor  se 
quitó  de  ellos. 

6  Yo  seré  á  Israel  como  rocío :  el  flo- 
recerá, como  lirio,  y  extenderá  sus  rai- 
ces, como  el  Líbano. 

7  Estenderse  han  sus  ramos,  y  será  su 
gloria  como  la  de  la  oliva,  y  olerá  como 
el  Líbano. 

8  Volverán  los  que  se  sentaren  debajo 
de  su  sombra:  serán  vivificados  como 
trigo,  y  florecerán  como  la  vid  :  su  olor, 
como  de  vino  del  Líbano. 

9  Ephraim  entonces  dirá:  ¿Qué  mas 
tendré  ya  con  los  ídolos  ?  Yo  le  oiré,  y 
miraré :  yo  seré'  á  él  como  la  haya  verde : 
tu  fruto  es  hallado  de  mí. 

10  ¿Quién  es  sábio  para  que  entienda 
esto;  y  prudente  para  que  lo  sepa?  Por- 
,que  los  caminos  de  Jehova  son  derechos, 
y  los  justos  andarán  por  ellos :  mas  los 
rebeldes  caerán  en  ellos. 


LA  PROFECIA  DE  JOEL. 


CAPITULO  L 

Profetiza  wia  insigne  calamidad  de  íeca  y  hambre  y 
destrucción  de  los  frutos  de  la  tierra  por  malas  sa- 
bandijas. Por  ventura  es  la  que  también  larnertta 
Jeremía.*  14.  li,  la  que  vino  en  Israel  en  tiempo  de 
Achab  y  de  Elias.   1.  Rey,  17. 


A  LABRA  de  Jehova  que  fué  á  Joel, 
hijo  de  Phatuel. 


2  Oid  esto,  viejos,  7  escuchad,  todos 


los  moradores  de  la  tierra.  ¿  Ha  aconte- 
cido esto  en  vuestros  dias,  ó  en  los  dias 
de  vuestros  padres  ? 

3  De  esto  contaréis  á  vuestros  hijos,  y 
vuestros  hijos  á  sus  hijos ;  y  sus  hijos 
á  la  otra  generación. 

4  Lo  que  quedó  de  la  oruga  gusano  co- 
mió la  langosta,  y  lo  que  quedó  de  la 
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langosta  comió  el  pulgón,  y  lo  que  que- 
dó del  pulgón  comió  el  revoltón. 

5  Despertad,  borrachos,  j-  llorad :  au- 
llad, todos  los  que  bebéis  Tino,  á  causa 
del  mosto ;  porque  os  es  quitado  de  rues- 
tra  boca. 

6  Porque  gente  subió  á  mi  tierra,  fuer- 
te, y  sin  número :  sus  dientes,  dientes 
de  león ;  y  sus  muelas,  de  león. 

7  Asoló  mi  vid,  y  descortezó  mi  higue- 
ra: desnudando  la  desnudó,  y  derribó: 
BUS  ramas  quedaron  blancas. 

8  Llora  tú  como  muger  moza  vestida  de 
saco  por  el  marido  de  su  juventud. 

9  Pereció  el  presente  y  la  derramadura 
de  la  casa  de  Jeliova:  los  sacerdotes  mi- 
nistros de  Jebiiva  pusieron  luto. 

10  El  carapo  fué  destruido,  la  tierra  se 
enlutó ;  porque  el  trigo  fué  destruido, 
el  mosto  se  secó,  el  aceite  pereció. 

11  Avergonzaos,  labradores,  aullad,  vi- 
ñeros, por  el  trigo  y  la  cebada  ;  porque 
la  mies  del  campo  se  perdió. 

Vi  Secóse  la  vid,  )•  la  higuera  pereció, 
el  granado  también,  la  palma,  y  el  man- 
zano: todos  los  árboles  del  campo  se 
secaron  :  por  lo  cual  el  gozo  se  secó  de 
los  hijos  de  los  hombres. 

13  Ceñios,  y  lamentad,  sacerdotes  : 
aullad,  ministros  del  altar:  venid,  dor- 
mid en  sacos,  ministros  de  mi  Dios; 
porque  quitado  es  de  la  casa  de  vuestro 
Dios  el  presente  y  la  derramadura. 

14  Pregonad  ayuno,  llamad  á  congre- 
gación, congregad  los  ancianos,  y  todos 
los  moradores  de  la  tierra  en  la  casa  de 
Jehova  vuestro  Dios,  y  clamad  á  Jehova. 

15  ¡Ay  al  dia!  porque  cercano  está  el 
dia  de  Jehova;  y  vendrá  como  destruc- 
ción hecha  por  Todopoderoso. 

16  ¿El  mantenimiento,  ro  es  quitado 
de  delante  de  nuestros  ojos :  la  .alegría, 
y  el  placer  de  la  casa  de  nuestro  Dios? 

17  El  grano  se  pudrió  debajo  de  sus 
terrones,  los  bastimentos  fueron  asola- 
dos, los  alfolies  destruidos;  porque  el 
trigo  se  secó. 

18  ¡Cuánto  gimieron  las  bestias!  ¡cuán 
atajados  anduvieron  los  hatos  de  los 
bueyes,  porque  no  tuvieron  pastos  ! 
también  los  rebaños  de  las  ovejas  fueron 
asolados. 

11)  A  tí,  ó!  Jehova,  clamaré;  porque 
fuego  consumió  las  cabanas  del  desier- 
to, y  llama  abrasó  todos  los  árboles  del 
campo. 

20  Las  bestias  del  campo  también  bra- 
marán á  tí;  porque  se  eccaron  los  or- 
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royos  de  las  aguas,  y  las  cabanas  del  de- 
sierto consumió  fuego. 

CAPITULO  n. 

Avisa  el  profeta  que  se  hagan  solemnes  convocaciones  ^ 
y  que  con  toda  humildad  y  arrepentimiento  procu- 
ren aiilacar  la  ira  divina  contra  la plaga^de  la  lan- 
pa<a,  cuyo  parecer  y  ingenio  y  efectos  describe.  JT. 
Promete  misericordia  de  j^arte  de  Dios  contra  la 
presente  plaga.  777.  Y  de  la  temporal  prosperidad 
pasa  ó  las  promesas  del  espíritu  que  por  Cristo  te 
habia  de  dar  en  el  Xuevo  Testamento.  IV.  La  deS' 
tracción  de  los  enemigos  del  pueblo  de  Dios.  * 

TOCAD  trompeta  en  Sion,  y  pregonad 
en  mi  santo  monte:  tiemblen  todos 
los  moradores  de  la  tierra;  porque  viene 
el  dia  de  Jehova,  porque  cercano  está. 

2  Dia  de  tinieblas  }•  de  oscuridad :  dia 
de  nube  y  de  sombra:  como  el  alba  que 
se  derrama  sobre  los  montes,  un  pueblo 
grande  y  fuerte,  nunca  desde  el  prhicipio 
del  siglo  fué  su  semejante,  ni  después  de 
él  será  jamás  en  años  de  generación  y 
generación. 

3  Delante  de  él  consumirá  fuego,  detrás 
de  él  abrasará  llama:  como  el  huerto  de 
Edcn  será  la  tierra  delante  de  él,  y  de- 
trás de  él,  conio desierto  asolado:  ni  tam- 
poco habrá  quien  de  él  escape. 

4  Su  parecer,  como  parecer  de  caballos, 
y  como  gente  de  á  caballo  correrán. 

o  Como  extruendo  de  carros  saltarán 
sobre  las  cumbres  de  los  montes  :  como 
sonido  de  llama  de  fuego  que  consume 
rastrojos,  como  aí/jun  fuerte  pueblo  apa- 
rejado para  la  batalla. 

6  Delante  de  él  temerán  los  pueblos: 
todas  las  caras  se  pararán  negras. 

7  Como  valientes  correrán:  como  hom- 
bres de  guerra  subirán  la  muralla;  y 
cada  cual  irá  en  sus  caminos,  y  no  tor- 
cerán sus  sendas. 

8  Ninguno  apretará  á  su  compañero, 
cada  uno  irá  por  su  carrera;  y  sobre  la 
misma  espada  se  arrojarán,  y  no  se  he- 
rirán. 

9  Irán  por  la  ciudad,  correrán  por  el 
muro,  subirán  por  las  casas,  entrarán 
por  las  ventanas  á  manera  de  ladrones. 

10  Delante  de  él  temblará  la  tierra,  los 
cielos  se  estremecerán:  el  sol  y  la  luna 
se  oscurecerán,  y  las  estrellas  retraerán 
su  resplandor. 

11  Y  Jehova  dará  su  voz  delante  de  su 
ejército,  i)orque  muchos  son  sus  reales, 
y  fuertes,  que  ponen  en  efecto  su  pala- 
bra; porque  grande  es  el  dia  de  Jehova, 
y  muy  terrible,  ¿y  quién  lo  podrá  sufrir? 

13  Y  también  ahora,  dijo  Jehova:  Con- 
vertios á  mí  con  todo  vuestro  corazón, 
con  ayuno,  y  lloro,  y  llanto. 
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13  Y  romped  vuestro  corazón,  y  no 
vuestros  vestidos,  y  convertios  á  Jehova 
vuestro  Dios,  porque  misericordioso  es 
y  clenicute,  luengo  de  iras  y  grande  en 
misericordia,  y  que  se  arrepiente  del 
castigo. 

14  ¿Quién  sabe  si  se  convertirá,  y  se 
arrepentirá,  y  dejará  bendición  tras  de 
él,  presente  y  derramadura  para  Jehova 
vuestro  Dios  ? 

15  Tocad  trompeta  en  Sion,  pregonad 
ayuno.  Humad  á  congregación. 

16  Congregad  el  pueblo,  pregonad  con- 
gregación, juntad  los  viejos,  congregad 
los  niños,  y  los  que  maman :  salga  de  su 
cámara  el  novio,  y  la  novia  de  su  tá- 
lamo. 

17  Entre  la  entrada  y  el  altar  lloren  los 
eacerdotes,  ministros  de  Jehova,  y  di- 
gan :  Perdona,  ó!  Jehova,  á  tu  pueblo, y 
no  pongiis  en  vergüenza  tu  heredad,  pa- 
ra que  las  gentes  se  enseñoreen  de  ella: 
¿por  qué  han  de  decir  entre  los  pueblos : 
Dónde  está  su  Dios  ? 

18  H  Y  Jíihova  zelarú  su  tierra,  y  per- 
donará á  su  pueblo. 

19  Y  responderá  Jehova,  y  dirá  á  su 
pueblo :  He  aquí  que  yo  os  envió  pan,  y 
mosto,  y  aceite;  y  seréis  hartos  de  ellos, 
y  nunca  mas  os  pondré  en  vergüenza 
entre  las  gentes. 

20  Y  haré  alejar  de  vosotros  al  aquilo- 
nar, y  echarlo  he  en  la  tierra  seca  y  desier- 
ta: su  haz  será  hácia  el  mar  oriental,  y 
su  fin  al  mar  occidental ;  y  subirá  su  he- 
dor, y  subirá  su  podrición,  porque  hizo 
grandes  cosas. 

21  Tierra,  no  temas :  alégrate,  y  góza- 
te; porque  Jehova  hizo  grandes  cosas. 

22  Animales  del  campo,  no  temáis  ;  por- 
que los  pastos  del  desierto  reverdecerán, 
porque  los  árboles  llevarán  su  fruto,  la 
higuera  y  la  vid  darán  sus  frutos. 

23  Vosotros  también  hijos  de  Sion,  ale- 
gráos  y  regocijaos  en  Jehova  vuestro 
Dios;  porque  os  dará  enseñador  de  jus- 
ticia; y  hará  descender  sobre  vosotros 
lluvia  temprana  y  tardía  como  al  princi- 
pio. 

84  Y  las  eras  se  henchirán  de  trigo ;  y 
los  lagares  rebosarán  de  vino  y  aceite. 

25  Y  restituiros  he  los  años  que  comió 
la  oruga,  la  langosta,  el  pulgón,  el  revol- 
tón, mi  grande  ejército  que  envié  contra 
vosot  ros. 

20  Y  comeréis  hasta  hartaros ;  y  alaba- 
réis él  nombre  de  Jehova  vuestro  Dios, 
el  cual  hizo  maravillas  con  vosotros;  y 


mi  pueblo  no  será  para  siempre  aver- 
gonzado. 

27  Y  conoceréis  que  cu  medio  de  Israel 
e-síoy  yo,  y  (jue  ¡/o  mij  Jehova  vuestro 
Dios,  y  no  hay  otro;  y  mi  pueblo  no  se- 
rá para  siempre  avergonzado. 

28  U  Y  será  que  después  de  esto,  der- 
ramaré mi  espíritu  sobre  toda  carne,  y 
profetizarán  vuestros  hijos  y  vuestras  hi- 
jas, vuestros  viejos  soñarán  sueños,  y 
vuestros  mancebos  verán  visiones. 

29  Y  aun  también  sobre  los  siervos,  y 
sobre  las  siervas  derramaré  mi  espíritu 
en  aquellos  días. 

30  ^  Y  daré  prodigios  en  el  cielo  y  en 
la  tierra,  sangre,  y  fuego,  y  columnas  de 
humo. 

31  El  sol  se  tornará  en  tinieblas,  y  la 
luna  en  sangre,  ántes  que  venga  el  dia 
grande  y  espantoso  de  Jehova. 

33  Y  será  que  cualquiera  que  invocare 
el  nombre  de  Jehova,  escapará;  ¡jorque 
en  el  monte  de  Sion,  y  en  Jerusalem, 
habrá  salvación,  como  Jehova  ha  dicho, 
y  en  los  que  habrán  quedado,  á  los  cua- 
les Jehova  habrá  llamado.  , 
CAPITULO  III. 

Prosigue  en  la  profecía  de  ia  denunciación  de  la  des- 
Iruccion  de  tos  enemigos  del  pueUo  de  JJios  después 
de  su  Utjcrtad.  l'arece  ser  lo  mismo  que  Ezequiel 
profetizó  capitulo  ."ÍS,  y  .vO.  y  Daniel  11.  77.  La  pros- 
peridad eterna  de  la  iglesia. 

PORQUE  he  aquí  que  en  aquellos 
días,  y  en  aquel  tiempo  en  que  haré 
tornar  la  cautividad  de  Juda  y  de  Jeru- 
salem, 

2  Juntaré  todas  las  naciones,  y  las  haré 
desce:jder  en  el  valle  de  Josaphat,  y  allí 
entraré  en  juicio  con  ellos  á  causa  de 
mi  pueblo,  y  de  Israel  mi  heredad,  á  los 
cuales  esparcieron  entre  las  naciones,  y 
partieron  mi  tierra; 

3  Y  echaron  suertes  sobre  mi  pueblo,  y 
á  los  niños  dieron  por  rameras,  y  las  ni- 
ñas vendieron  por  vino  para  beber. 

4  Y  también,  ¿qué  tengo  o  que  ver  con 
vosotras,  Tyro  y  Sidon,  y  todos  los  tér- 
minos de  Palesthina?  ¿Me  pagáis?  Y 
si  me  pagáis,  presto,  en  breve  os  volveré 
la  paga  sobre  vuestra  cabeza. 

5  Porque  habéis  llevado  mi  plata  y  mi 
oro,  y  mis  cosas  preciosas  y  hermosas 
metisteis  en  vuestros  templos. 

6  Y  los  hijos  de  Juda,  y  los  hijos  de  Je- 
rusalem vendisteis  á  los  hijos  de  los 
Griegos  por  alejarlos  de  sus  íérniiiios. 

7  He  aquí  que  yo  los  despertaré  del  lu- 
gar donde  los  vendisteis  ;  y  volveré  vues- 
tra paga  sobre  vuestra  cabeza. 
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■  8  Y  venderé  vuestros  hijos  y  vuestras 
hijas  en  la  mano  de  los  hijos  de  Juda ;  y 
ellos  los  venderán  á  los  Sábeos,  nación 
apartada ;  porque  Jehova  ha  hablado. 

9  Pregonad  esto  entre  las  gentes,  divul- 
gad guerra,  despertad  á  los  valientes,  lle- 
gúense, vengan  todos  los  hombres  de 
guerra : 

10  Haced  espadas  de  vuestros  azadones, 
y  lanzas  de  vuestras  hoces :  diga  el  flaco  : 
Fuerte  soy. 

11  Juntáos,  y  venid  todas  las  gentes  de 
al  derredor,  y  congregáos  :  haz  venir  allí, 
ó !  Jehova,  tus  fuertes. 

12  Las  gentes  se  despierten,  y  suban  al 
valle  de  Josaphat;  porque  allí  me  asen- 
taré para  juzgar  todas  las  gentes  de  al 
derredor. 

13  Echad  la  hoz,  porque  la  mies  está  ya 
madura.  Venid,  descended ;  porque  ya 
el  lagar  esta  lleno,  ya  rebosan  las  premi- 
deras ;  porque  mucha  es  ya  su  maldad. 

14  Muchos  pueblos  se  juntarán  en  el 
vaUe  del  cortamiento ;  porque  cercano 
está  el  día  de  Jehova  en  el  valle  del  cor- 
tamiento. 


15  El  sol  y  la  luna  se  oscurecerán,  y  las 
estrellas  retraerán  su  resplandor. 

16  Y  Jehova  bramará  desde  Sion,  y  des- 
de Jerusalem  dará  su  voz  ;  y  los  cielos  y 
la  tierra  temblarán ;  mas  Jehova  será  la 
esperanza  de  su  pueblo,  y  la  fortaleza  de 
los  hijos  de  IsraeL 

17  Y  conoceréis  que  yo  soy  Jehova  vues- 
tro Dios,  que  habito  en  Sion,  monte  de 
mi  santidad;  y  será  Jerusalem  santa,  y 
extraños  no  pasarán  mas  por  ella. 

18  í  Y  será  en  aquel  tiempo,  que  los 
montes  destilarán  mosto,  y  los  collados 
correrán  leche,  y  todos  los  arroyos  de 
Juda  correrán  aguas ;  y  saldrá  vna  fuente 

I  de  la  casa  de  Jehova,  y  regará  el  valle 
de  Sitim. 

19  Egypto  será  destruido,  y  Edom  será 
vuelto  en  desierto  de  soledad,  por  la  in- 
juria de  los  hijos  de  Juda;  porque  der- 
ramaron en  su  tierra  la  sangre  inocente. 

20  Mas  Juda  para  siempre  será  habita- 
da, y  Jerusalem  en  generación  y  genera- 
ción. 

21  Y  limpiaré  la  sangre  de  los  que  no 
limpié,  y  Jehova  mora  en  Sion. 


LA  PROFECIA  DE  AMOS. 


CAPITULO  I. 

Amos  pastor  de  Thecua  es  Uamado  d  pro/etiz€w  con- 
tra el  reino  de  tas  diez  tribits;  y  comienza  su  pro/e- 
cía  intimando  destrucción  d  Damasco.  2J.  A  los 
Palesthinos.  JJL  A  Tyro^  por  haber  toiios  aywiado 
á  los  Idumeos  contra  Israel  de  donde  cautivaron 
grande  número  de  pueblo.  H'.  A  los  mismos  Idu- 
meos, por  haber  tenido  perpetuas  enemistades  con 
Israel  violando  el  derecho  natural  de  hermanos.  V. 
Contra  los  Ammoniías. 

LAS  palabras  de  Amos,  que  fué  entre 
los  pastores  de  Thecua,  las  cuales 
vió  sobre  Israel  en  dias  de  Osias,  rey  de 
Juda,  y  en  dias  de  Jeroboanf,  hijo  de 
Joas,  rey  de  Israel,  dos  años  antes  del 
terremoto. 

2  Y  dijo :  Jehova  bramará  desde  Sion, 
y  desde  Jerusalem  dará  su  voz,  y  las  ha- 
bitaciones de  los  pastores  pondrán  luto, 
y  la  cumbre  del  Carmelo  se  secará. 

3  Así  dijo  Jehova:  Por  tres  pecados  [ 
de  Damasco,  y  por  el  cuarto,  no  la  con-  [ 
vertiré ;  po'-qne  trillaron  con  trillos  de 
hierro  á  Galaad. 

4  Y  meteré  fuego  en  la  casa  de  Hazael, 
y  consumirá  los  palacios  de  Bcn-adad. 

5  Y  quebraré  la  barra  de  Damasco,  y 
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talaré  los  moradores  de  Bicath-aven,  y 
los  gobernadores  de  Beth-eden ;  y  el  pue- 
blo de  Syria  será  ti-aspasado  en  Kir,  dijo 
Jehova. 

6  ^  Así  dijo  Jehova :  Por  fres  pecados 
de  Gaza,  y  por  el  cuarto,  no  la  converti- 
ré; porque  llevó  cautiva  ttna  cautividad 
entera  para  entregar/os  á  Edom. 

7  Y  meteré  fuego  en  el  muro  de  Gaza, 
y  quemará  sus  palacios. 

S  Y  talaré  los  moradores  de  Azoto,  y 
los  gobernadores  de  Ascalon;  y  tornaré 
mi  mano  sobre  Accaron,  y  los  residuos  de 
los  Palesthinos  perecerán,  dijo  el  Señor 
Jehova. 

9  IT  Así  dijo  Jehova:  Por  tres  pecados 
de  Tyro,  y  por  el  cuarto,  no  la  converti- 
ré; porque  entregaron  la  cautividad  en- 
tera á  Edom,  y  no  se  acordaron  del  con- 
cierto de  hermanos. 

10  Y  meteré  fuego  en  el  muro  de  Tyro, 
y  consumirá  sus  palacios. 

11  ^  Así  dijo  Jehova  :  Por  tres  pecados 
de  Edom,  y  por  el  cuarto,  no  la  conver- 
tiré; porque  persiguió  á  cuchillo  á  su 
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hermano,  y  rompió  sus  misericordias ;  j- 
cou  su  furor  le  ha  robado  siempre,  j'  ha 
guardado  el  enojo  perpetuamente. 

113  Y  meteré  luego  en  Theiuan,'  y  eou- 
Eumirú  los  palacios  de  Bosra. 

13  H  Así  dijo  Jehova :  Por  tres  pecados 
de  los  hijos  de  Amon,  y  por  el  cuarto,  no 
los  convertiré ;  porque  rompieron  los 
montes  de  Galaad,  para  ensanchar  su 
término. 

14  Y  encenderé  fuego  en  el  muro  de 
Rabba,  y  consumirá  sus  palacios  ci.iiw 
con  estruendo  en  dia  de  batalla,  como  con 
tempestad  en  dia  tempestuoso. 

15  Y  su  rey  irá  en  cautividad,  él  y  sus 
principes  todos,  dijo  Jehova. 

CAPITULO  II. 

Prosigue  intimando  los  mistnos  castigos :  á  los  Moabi- 
tas  por  haber  sido  inhumanos  con  sus  enemigos.  Ih 
Contra  Juda,  por  haber  violado  en  muchas  maneras 
el  divino  concierto, 

Asi  dijo  Jehova:  Por  tres  pecados  de 
-  Moab,  y  por  el  cuarto,  no  le  con- 
vertiré ;  porque  quemó  los  huesos  del 
rey  de  Idumea  hasta  tomarlos  en  cal. 
3  Y  meteré  fuego  en  Moab,  y  consumi- 
rá los  palacios  de  Carioth,  y  morirá 
Moab,  en  alboroto,  en  estrépito,  y  soni- 
do de  trompeta. 

3  Y  quitaré  el  juez  de  en  medio  de  él, 
y  á  todos  sus  príncipes  mataré  con^él, 
dijo  Jehova. 

4  1f  Así  dijo  Jehova:  Por  tres  pecados 
de  Juda,  y  por  el  cuarto,  no  la  converti- 
ré ;  porque  menospreciaron  la  ley  de  Je- 
hova, y  no  guardaron  sus  ordenanzas ; 
y  sus  mentiras  los  hicieron  errar,  eu  pos 
de  las  cuales  anduvieron  sus  padres. 

5  Y  meteré  fuego  en  Juda,  el  cual  con- 
sumirá los  palacios  de  Jerusalem. 

6  Así  dijo  Jehova :  Por  tres  pecados  de 
Israel,  y  por  el  cuarto,  no  le  convertiré ; 
porque  vendieron  por  dinero  al  justo,  y 
al  pobre  por  un  par  de  zapatos  : 

7  Que  anhelan  porque  haj'a  «ji  polvo 
de  tierra  sobre  la  cabeza  de  los  pobres,  y 
tuercen  la  carrera  de  los  humildes ;  y  el 
hombre  y  su  padre  entraron  á  uwa  moza, 
profanando  mi  santo  nombre. 

8  Y  sobre  las  ropas  empeñadas  se  acues- 
tan junto  á  cualquier  altar;  y  el  vino  de 
los  penados  beben  en  la  casa  de  sus  dioses. 

9  Y  yo  destruí  al  Amorrheo  delante  de 
ellos,  cuya  altura  era  como  la  altura  de 
los  cedros,  y  fuerte  como  un  alcornoque ; 
y  destruí  su  fruto  arriba,  y  sus  raices 
abajo. 

10  Y  yo  os  hice  á  vosotros  subir  de  la 
tierra  de  Egypto,  y  trújeos  por  el  desier- 


to cuarenta  años,  para  que  poscyéseis  la 
tierra  del  Amorrheo. 

11  Y  levanté  de  vuestros  hijos  para  pro- 
fetas, y  de  vuestros  mancebos  para  que 
fuesen  Nazareos :  ¿  No  es  esto  así,  hijos 
de  Israel?  dijo  Jehova. 

12  Y  vosotros  distes  de  beber  vino  á  los 
Nazareos,  y  á  los  profetas  mandasteis, 
diciendo  :  No  profeticéis. 

13  Pues  he  aquí  que  yo  os  apretaré  eu 
vuestro  lugar,  como  se  aprieta  el  carro 
lleno  de  haces.  ^ 

14  Y  la  huida  perecerá  del  ligero,  y  el 
fuerte  no  esforzará  á  su  fuerza,  ni  el  va- 
liente escapará  su  vida. 

15  Y  el  que  toma  el  arco  no  estará  en 
pié,  ni  el  ligero  de  piés  escapará,  ni  el 
que  cabalga  en  cabaUo  escapará  su  vida. 

16  El  esforzado  entre  esforzados,  aquel 
dia  huirá  desnudo,  dijo  Jehova. 

CAPITULO  IIL 

A  los  Israelitas  de  su  puehlo,  á  los  cuales  protesta  su 
destrucción,  por  su  impiedad. 

OID  esta  palabra  que  ha  hablado  Je- 
hova contra  vosotros,  hijos  de  Is- 
rael :  contra  toda  la  familia  que  hice  su- 
bir de  la  tierra  de  Egypto.    Dice  asi : 

2  A  vosotros  solamente  he  conocido  de 
todas  las  familias  de  la  tierra,  por  tanto 
visitaré  contra  vosotros  todas  vuestras 
maldades. 

3  ¿Andarán  dos  juntos,  si  no  estuvie- 
ren de  concierto  ? 

4  ¿  Bramará  en  el  monte  el  leen,  sin 
hacer  presa  ?  ¿  el  leoncillo  dará  su  bra- 
mido desde  su  morada,  si  no  prendiere? 

5  ¿  Caerá  el  ave  en  el  lazo  de  la  tierra, 
sin  haber  armador?  ¿  Alzarse  ha  el  lazo 
de  la  tierra,  si  no  se  ha  prendido  algo  ? 

6  ¿  Tocarse  ha  la  trompeta  en  la  ciu- 
dad, y  el  pueblo  no  se  alborotará  ?  ¿  Ha- 
brá algún  mal  en  la  ciudad,  el  cual  Jeho- 
va no  haya  hecho  ? 

7  Porque  no  hará  nada  el  Señor  Jehova, 
sin  que  revele  su  secreto  á  sus  siervos 
los  profetas. 

8  Bramando  el  león,  ¿quién  no  teme- 
rá? hablaudo  el  Señor  Jehova,  ¿quién 
no  profetizará  ? 

9  Haced  pregonar  sobre  los  palacios  de 
Azoto,  y  sobre  los  palacios  de  tierra  de 
Egypto,  y  decid :  Congregáos  sobre  los 
montes  de  Samaría,  y  ved  muchas  opre- 
siones en  medio  de  ella,  y  muchas  violen- 
cias en  medio  de  ella. 

10  Y  no  saben  hacer  lo  recto,  dijo  Je- 
hova, atesorando  rapiñas  y  despojos  en 
sus  palacios. 
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11  Por  tanto  el  Señor  Jehova  dijo  asi : 
Enemigo  vendrá  que  cercará  la  tierra ;  y 
derribará  de  ti  tu  fortaleza,  y  tus  pala- 
cios serán  saqueados. 

13  Asi  dijo  Jeliova:  De  la  manera  que 
el  pastor  escapa  de  la  boca  del  león  dos 
piernas,  ó  la  punta  de  una  oreja,  asi  es- 
caparán los  hijos  de  Israel,  que  moran 
en  Samaría,  al  rincón  de  la  cama,  y  al 
canto  del  lecho. 

13  Oid,  y  protestad  en  la  casa  de  Jacob, 
dijo  Jehova,  Dios  de  los  jjércitos : 

14  Que  el  dia  que  visitaré  las  rebeliones 
de  Israel  sobre  él,  visitaré  también  sobre 
los  altares  de  Beth-el ;  y  serán  cortados 
los  cuernos  del  altar,  y  caerán  á  tierra. 

15  Y  heriré  la  casa  del  invienio  con  la 
casa  del  verano,  y  las  casas  de  marfll  pe- 
recerán ;  y  muchas  casas  serán  taLadas, 
dijo  Jehova. 

CAPITULO  rv. 

Contra  ios  impíos  príncipes  y  jueces  de  su  pueblo  en- 
gordados con  cohechos  y  con  perversión  de  la  justi- 
cia de  Í0.1  pobres,  11.  Refiere  los  muchos  castigos 
con  que  Dios  los  ha  qtierido  corregir,  los  cuales  to- 
dos fueron  frustrados. 

OID  esta  palabra,  vacas  de  Basan, 
que  estáis  en  el  monte  de  Samarla, 
que  oprimis  los  pobres :  que  quebran- 
táis los  menesterosos :  que  decis  á  sus 
señores  :  Traed  y  beberemos. 
8  El  Señor  Jehova  juró  por  su  santidad, 
que  he  aqui  vienen  dias  sobre  vosotros 
en  que  os  llevará  en  anzuelos,  y  á  vues- 
tros descendientes  en  barquillos  de  pes- 
cador. 

3  Y  saldrán  por  los  portillos  la  una  en 
pos  de  la  otra,  y  seréis  echadas  del  pala- 
cio, dijo  Jehova. 

4  Id  á  Beth-el,  y  rebelad  en  Caígala: 
aumentad  la  rebelión,  y  traed  de  maña- 
na vuestros  sacrificios,  y  vuestros  diez- 
mos cada  tres  años. 

5  Y  ofreced  sacrificio  de  acción  de  gra- 
cias con  pan  leudo,  y  pregonad  sacrificios 
voluntarios,  pregonad :  pues  que  así  que- 
réis, hijos  de  Israel,  dijo  el  Señor  Jehova. 

6  If  Yo  también  os  di  limpieza  de  dien- 
tes en  todas  vuestras  ciudades,  y  falta  de 
pan  en  todos  vuestros  pueblos ;  y  no  os 
torna.steÍ8  á  mi,  dijo  Jehova. 

1  Y  también  yo  os  detuve  la  lluvia  tres 
meses  antes  do  la  segada ;  y  hice  llover 
sobre  una  ciudad,  y  sobre  otra  ciudad  no 
hice  llover:  sobre  una  parte  llovió,  y  la 
parte  sobre  la  cual  no  llovió,  se  secó. 

8  Y  venían  dos,  tres  ciudades  á  una 
ciudad  para  beber  agua,  y  no  se  harta- 
ban ;  y  no  os  tornasteis  á  mi,  dijo  Jehova. 
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9  Herios  con  viento  solano,  y  oruga, 
vuestros  muchos  huertos,  y  vuestras  vi- 
ñas, y  vuestros  higuerales;  y  vuestros 
olivares  comió  la  langosta;  y  nunca  os 
tomasteis  á  mi,  dijo  Jehova. 

10  Envié  en  vosotros  mortandad  en  el 
camino  de  Egypto:  maté  á  cuchillo 
vuestros  mancebos,  con  cautiverio  de 
vuestros  caballos ;  y  hice  subir  el  hedor 
de  vuestros  reales  hasta  vuestras  pari- 
ces ;  y  nunca  os  tomasteis  á  mi,  dijo  Je- 
hova. 

11  Trastoraéos,  como  cuando  Dios  tras- 
tornó á  Sodoma  y  á  Gomorrha,  y  fues- 
teís  como  tizón  escapado  del  fuego ;  y 
nunca  os  tomasteis  á  mi,  dijo  Jehova. 

12  Por  tanto  de  esta  manera  haré  á  tí, 
ó !  Israel ;  y  porque  te  he  de  hacer  esto, 
aparéjate  para  venir  al  encuentro  á  tu 
Dios,  ó !  Israel. 

13  Porque  he  aquí,  el  que  forma  los 
montes,  y  cria  el  viento,  y  denuncia  al 
hombre  su  pensamiento;  el  que  hace  á 
las  tinieblas  mañana,  y  pasa  sobre  las  al- 
turas de  la  tierra,  Jehova  Dios  de  los 
ejércitos  es  su  pombre. 

CAPITULO  V. 

Prosigue  la  denunciación  de  la  destrucción  del  pueblo 
y  su  cautiverio  en  Ary^ña  si  no  se  convirtieren. 

OID  esta  palabra,  porque  yo  levanto 
endecha  sobre  vosotros,  casa  de  Is- 
rael. 

2  Cayó,  nunca  mas  se  levantará  la  vir- 
gen de  Israel :  fué  dejada  sobre  su  tierra, 
no  hay  quien  la  levante. 

3  Porque  asi  dijo  el  Señor  Jehova :  la 
ciudad  que  sacaba  mil,  quedará  con  cien- 
to; y  la  que  sacaba  ciento,  quedará  con 
diez  en  la  casa  de  Israel. 

4  Porque  así  dijo  Jehova  á  la  casa  de 
Israel:  Buscádme,  y  vivid. 

5  Y  no  busquéis  á  Beth-el,  ni  entréis 
en  Caígala,  ni  paséis  á  Beer-seba;  por- 
que Caígala  será  llevada  en  cautividad,  y 
Beth-el  será  deshecha. 

6  Buscad  á  Jehova,  y  vivid;  porque  no 
hienda,  como  fuego,  á  la  ca.sa  de  Joseph, 
y  la  consuma,  y  no  haya  en  Beth-el  quien 
lo  apague. 

7  Que  convierten  en  ajenjo  el  jnicio,  y 
dejan  en  tierra  la  justicia. 

8  El  que  hace  el  Arcturo  y  el  Orion,  y 
las  tinieblas  vuelve  en  mañana,  y  hace 
oscurecer  el  dia  en  noche  :  el  que  liaron 
á  las  aguas  de  la  mar,  y  las  derrama 
sobre  la  haz  de  lu  tierra,  Jehova  es  sn 
nombre. 

9  El  que  da  esfuerzo  al  robador  sobre 
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el  fuerte,  y  que  el  robador  venga  contra 
la  fortaleza. 

10  Aborrecieron  en  la  puerta  al  re- 
prensor, y  al  que  hablaba  lo  recto  abo- 
minaron. 

11  Por  tanto  por  vuestro  molestar  al 
pobre,  y  recibís  de  él  carga  de  trigo, 
ediñcasteis  casas  de  sillares,  mas  no  las 
habitaréis :  plantasteis  hermosas  viñas, 
mas  no  beberéis  el  vino  de  ellas. 

13  Porque  sabido  he  vuestras  muchas 
rebeliones,  y  vuestros  gruesos  pecados: 
que  afligen  al  justo,  y  reciben  cohecho, 
y  á  los  pobres  en  la  puerta  hacen  perder 
su  causa, 

13  Por  lo  cual  el  prudente  en  tal  tiem- 
po calla,  porque  el  tiempo  es  malo. 

14  Buscad  lo  bueno,  y  no  lo  malo,  para 
que  viváis ;  porque  asi  será  con  vosotros 
Jehova  Dios  de  los  ejércitos,  como  decís. 

15  Aborreced  el  mal,  y  amad  el  bien,  y 
poned  juicio  en  la  puerta :  quizá  Jeliova 
Dios  de  los  ejércitos  habrá  piedad  de  la 
resta  de  Joseph. 

16  Por  tanto  asi  dijo  Jehova  Dios  de 
los  ejércitos,  el  Señor:  En  todas  las  pla- 
zas habrá  llanto,  y  en  todas  las  calles  di- 
rán ;  i  Ay,  ay !  y  al  labrador  llamarán  á 
lloro,  j'  á  endecha,  á  los  que  supieren 
endechar. 

17  Y  en  todas  las  viñas  habrá  llanto, 
porque  pasaré  por  medio  de  tí,  dijo  Je- 
hova. 

18  ¡  Ay  de  los  que  desean  el  día  de  Je- 
hova! ¿para  qué  queréis  este  día  de  Je- 
hova ?    Tinieblas,  y  no  luz. 

19  Como  el  que  huye  de  delante  del 
león,  y  se  topa  con  el  oso ;  ó,  sí  entrare 
eii  casa,  y  arrime  su  mano  á  la  pared,  y 
le  muerda  la  culebra. 

20  ¿El  dia  de  Jehova,  no  es  tinieblas, 
y  no  luz:  oscuridad,  que  no  tiene  res- 
plandor? 

21  Aborrecí,  abominé  vuestras  solem- 
nidades, y  no  me  darán  buen  olor  vues- 
tras congregaciones. 

33  Y  si  me  ofreciereis  holocaustos  y 
vuestros  presentes,  no  los  recebíré :  ni 
miraré  á  los  sacrificios  pacíficos  de  vues- 
tros engordados. 

23  Quita  de  mi  la  multitud  de  tus  can- 
tares; y  las  salmodias  de  tus  instrumen- 
tos no  oiré. 

34  Y  corra  como  las  aguas  el  juicio,  y 
Injusticia  como  arroyo  impetuoso. 

25  ¿  Habéisme  ofrecido  sacrificios  y  pre- 
sente en  el  desierto  en  cuarenta  años, 
casa  de  Israel  ? 


26  Y  ofrecisteis  á  Sicuth,  vuestro  rey,  y 
á  Chion,  vuestros  ídolos,  estrella  de 
vuestros  dioses  que  os  hecísteis. 

27  Haréos  pues  trasportar  de  ese  cabo 
de  Damasco,  dijo  Jehova,  Dios  de  los 
ejércitos  es  su  nombre. 

CAPITULO  VI. 

Prosigue  en  el  mismo  intento. 

T  A  Y  de  los  reposados  en  Sion,  y  de  los 
*-t\.  confiados  en  el  monte  de  Samarla, 
nombrados  entre  las  mismas  naciones 
principares,  las  cuales  vendrán  sobre 
ellos,  ó!  casa  de  Israel! 

2  Pasad  á  Chalanna,  y  mirad;  y  de 
allí  id  á  la  gran  Emath ;  y  descended  á 
Geth  de  los  Palesthinos,  ¿  si  son  aquellos 
reinos  mejores  que  estos  reinos?  ¿si  su 
término  es  mayor  que  vuestro  término? 

3  Los  que  dilatáis  el  dia  malo,  y  acer- 
cáis la  silla  de  iniquidad : 

4  Los  que  duermen  en  camas  de  marfil, 
y  se  extienden  sobre  sus  lechos,  y  comen 
los  corderos  del  rebaño,  y  los  iBecerros 
de  en  medio  del  engordadero: 

5  Los  que  hacen  de  garganta  al  son  de 
la  flauta,  y  inventan  instrilmentos  músi- 
cos, como  David : 

O  Los  que  beben  vino  en  tazones,  y  se 
ungen  con  los  ungüentos  mas  preciosos, 
ni  se  afligen  por  el  quebrantamiento  de 
Joseph. 

7  Por  tanto  ahora  pasarán  en  el  princi- 
pio de  los  que  pasaren  ;  y  se  acercará  el 
lloro  de  los  extendidos. 

8  El  Señor  Jehova  juró  por  su  alma, 
Jehova  Dios  de  los  Ejércitos  dijo :  Ten- 
go en  abominación  la  grandeza  de  Jacob, 
y  sus  palacios  aborrezco ;  y  la  ciudad,  y 
su  plenitud  entregaré  al  enemigo. 

9  Y  acontecerá  que  si  diez  hombres 
quedaren  en  una  casa,  morirán. 

10  Y  su  tío  tomará  á  cada  uno,  y  le 
quemará,  para  sacar  los  huesos  de  casa ; 
y  dirá  al  que  estará  en  los  rincones  de  la 
casa:  ¿Hay  aun  alguno  contigo?  y  dirá: 
No.  Y  dirá :  Calla,  que  no  conviene  ha- 
cer memoria  del  nombre  de  Jehova. 

11  Porque  he  aquí  que  Jehova  manda- 
rá, y  herirá  de  hendeduras  la  casa  mayor; 
y  la  casa  menor  de  aberturas. 

13  ¿  Correrán  los  caballos  por  las  pie- 
dras ?  ¿  ararán  con  vacas  ?  ¿  por  qué  ha- 
béis vosotros  tornado  el  juicio  en  vene- 
no, y  el  fruto  de  justicia  en  ajenjo? 

13  Los  que  os  alegráis  en  nada:  los  que 
decís  :  ¿  Nosotros  no  nos  tomámos  cuer- 
nos con  nuestra  fortaleza? 

14  Porque  he  aquí  que  yo  levantaré  so- 
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bre  vosotros,  ó !  casa  de  Israel,  dijo  Jeho- 
va  Dios  de  los  ejércitos,  nación,  que  os 
apretará  desde  la  entrada  de  Ematli,  has- 
ta el  arroyo  del  desierto. 

CAPITULO  VII. 

Muestra  Dios  al  profeta  por  tres  visiones  de  tres  pla- 
gas que  envia  sobre  Israel,  como  comenzando  ti  mu- 
chas veces  á  castigar  su  pueblo,  por  la  oración  de 
sus  siervos  detuvo  el  castigo,  hasta  que  al  fin  vista  su 
incorregibilidad,  leasuela  del  iodo.  JL  Amasias  sa- 
cerdote de  los  Ídolos  de  Beth-cl,  importunado  de  la 
profecía  de  Amos,  por  vna  parte  denuncia  de  el  al 
rey  acusándole  de  rcljelde,  '/  por  otra  le  aconseja 
que  se  pase  d  tierra  de  Juda  tionde  profetizaría  sin 
peligro  :  mas  él  le  responde. 

EL  Señor  Jchova  me  mostró  asi ;  y  he 
aquí  que  él  criaba  langostas  al  prin- 
cipio que  comeiizalja  á  crecer  el  heno 
tardío.  Y  he  aquí  que  el  heno  tardío  cre- 
ció después  de  las  segadas  del  rey. 

2  r  acaeció  que  como  acabó  de  comer 
la  yerba  de  la  tierra,  rjo  dije :  Señor  Jc- 
hova, perdona  ahora :  ¿  quién  levantará 
á  Jacob  ?  porque  es  pequeño. 

3  Arrepintióse  Jehova  de  esto:  no  será, 
dijo  Jehova. 

4  El  Señor  Jehova  despnes  me  mostró 
asi ;  y  he  aqui  que  llamaba  para  juzgar 
por  fuego  el  Señor  Jehova :  y  consumió 
un  gran  abismo,  y  consumió  la  parte. 

5  Y  dije:  Señor  Jehova,  cesa  ahora: 
¿  quién  levantará  á  Jacob  ?  porque  es 
pequeño. 

6  Arrepintióse  Jehova  de  esto :  Tam- 
poco esto  no  será,  dijo  el  Señor  Jehova. 

7  Enseñóme  fambien  así :  He  aquí  que 
el  Señor  estaba  sobre  un  muro  edificado 
á  plomo  de  albañil  •  y  ienia  en  su  mano 
un  plomo  de  albañil. 

8  Jehova  entonces  me  dijo:  ¿Qué  ves 
Amos?  Y  dije:  Un  plomo  de  albañil. 
Y  el  Señor  dijo :  He  aquí  que  yo  pongo 
plomo  de  albañil  en  medio  de  mi  pueblo 
Israel :  nunca  mas  le  pasaré. 

9  Y  los  altares  de  Isaac  serán  destrui- 
dos, y  los  santuarios  de  Israel  serán  aso- 
lados, y  levantarme  he  con  espada  sobre 
la  casa  de  Jeroboam. 

10  II  Entonces  Amasias  sacerdote  de 
Beth-el  envió  á  decir  á  Jeroboam,  rey  de 
Israel:  Amos  ha  conjurado  contra  tí  en 
medio  de  la  casa  de  Israel :  la  tierra  no 
puede  ya  sufrir  todas  sus  palabras. 

11  Porque  así  ha  dicho  Amos :  Jero- 
boam morirá  á  cuchillo  ;  j'  Israel  pasará 
de  su  tierra  en  cautividad. 

12  Y  Amasias  dijo  á  Amos:  Vidente, 
véte,  y  huye  á  tierra  de  Juda,  y  come 
allá  tu  pan,  y  profetiza  allá. 

13  Y  no  profetices  mas  en  Beth-el;  por- 
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que  es  santuario  del  rey,  y  cabecera  del 
reino. 

li  Y  Amos  respondió,  y  dijo  á  Amasias  : 
No  soy  profeta,  ni  soy  hijo  de  profeta : 
mas  soy  boyero,  y  cogedor  de  cabrahi- 
gos." 

15  Y  Jehova  me  tomó  de  tras  el  gana- 
do; y  dijome  Jehova:  Vé,  y  profetiza  á 
mi  pueblo  Israel. 

16  Ahora  pues,  oye  palabra  de  Jehova : 
Tú  dices :  No  profetices  contra  Israel,  ni 
hables  contra  la  casa  de  Isaac. 

17  Por  tanto  así  dijo  Jehova:  Tu  mu- 
ger  fornicará  en  la  ciudad,  y  tus  hijos  y 
tus  hijas  caerán  á  cuchillo,  y  tu  tierra 
será  partida  por  suertes ;  y  tu  morirás 
en  tierra  inmunda ;  y  Israel  será  traspa- 
sado de  su  tierra. 

CAPITULO  VIII. 

Por  la  visión  de  un  canastillo  de  fruía  madura  da 
Dios  d  entender  al  profeta  que  sn  pueblo  está  ya  ma- 
duro y  sazonado  de  pecadospara  ser  cogido  y  tras- 
portado de  su  tierra.  II.  Recitados  de  nuevo  los 
pecados  del  pueblo,  y  insinuada  horrible  calamidad, 
amenaza  con  hambre  y  raridad  de  palabt-a  de  Dios. 


EHOVA  me  ensenó  asi ;  y  he  aquí 
un  canastillo  de  fruta  de  verano. 


3  Y  dijo:  ¿Qué  ves  Amos?  Y  dije: 
Un  canastillo  de  fruta  de  verano.  Y  Je- 
hova me  dijo:  Venido  ha  el  fin  sobre 
mi  pueblo  Israel :  nunca  mas  le  pasaré. 

3  Y  los  cantores  del  templo  aullarán 
en  aquel  día,  dijo  el  Señor  Jehova:  los 
cuerpos  muertos  serán  aumentados  en 
todo  lugar,  echados  en  silencio. 

4  Oid  esto  los  que  trag-ais  los  menes- 
terosos, y  taláis  los  pobres  de  la  tierra, 

5  Diciendo :  Cuando  pasare  el  mes, 
venderemos  el  trigo ;  y  poxnda  la  sema- 
na, abriremos  el  pan ;  y  achicaremos  la 
medida,  y  engrandeceremos  el  precio,  y 
falsearémos  el  jicso  engañoso. 

6  Y  comiirarémos  los  pobres  por  dine- 
ro, y  los  necesitados  por  un  par  de  za- 
patos; y  venderemos  las  aechaduras 
del  trigo. 

7  Jehova  juró  por  la  gloria  de  Jacob: 
Que  no  me  olvidaré  para  siempre  de  to- 
das sus  obras. 

8  ^  ¿No  se  ha  de  estremecer  la  tierra 
sobre  esto?  ¿y  todo  habitador  de  ella, 
no  llorará?  y  toda  subirá  como  V7i  rio, 
y  será  arrojada,  y  será  hundida  como  el 
rio  de  Egypto. 

9  Y  acaecerá  en  aquel  dia,  dijo  el  Se- 
ñor Jcliova,  que  h;iré  que  se  i)onga  el  sol 
al  mediodía,  y  la  tierra  cubriré  de  tinie- 
blas en  el  dia  claro. 

10  Y  tomaré  vuestras  fiestas  en  lloro,  y 
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todos  vuestros  cantares  en  endechas,  y 
haré  poner  saco  sobre  todos  lomos,  y 
peladura  sobre  toda  cabeza;  y  tornarla 
he  como  en  llanto  de  unigénito,  su  pos- 
trimería como  dia  amargo. 

11  He  aquí  que  vienen  días,  dijo  el  Se- 
ñor Jehova,  en  los  cuales  enviaré  ham- 
bre en  la  tierra:  no  hambre  de  pan,  ni 
sed  de  agua,  mas  de  oir  palabra  de  Je- 
hova. 

13  Y  irán  vagabundos  desde  la  una  mar 
hasta  la  otra  mar :  desde  el  norte  hasta 
el  oriente  discurrirán  buscando  palabra 
de  Jehova,  y  no  la  hallarán. 

13  En  aquel  tiempo  las  doncellas  her- 
mosas, y  los  mancebos  desmayarán  de 
sed. 

14  Los  que  juran  por  el  pecado  de  Sa- 
marla, y  dicen:  Vive  tú,  Dios  de  Dan; 
y:  Vive  el  camino  de  Beer-seba:  caerán, 
y  nunca  mas  se  levantarán. 

CAPITULO  IX. 

Prosigue  en  la  denunciación  de  la  awlacion  del  reino 
con  la  muerte  del  rey  y  de  los  tfrandes,  4-c.  Jl.  Con- 
cluye su  profecía  con  la  promesa  que  Dios  hace  de 
la  restauración  de  su  irjlesia,  d  la  cual  promete  feli- 

'  cidad  y  seguridad  eterna. 

Vi  al  Señor  que  estaba  sobre  el  altar, 
y  dijo :  Hiere  el  umbral,  y  estre- 
mézcanse las  puertas ;  y  córtalos  en  pie- 
zas la  cabeza  de  todos ;  y  el  postrero  de 
ellos  mataré  á  cuchillo :  no  habrá  de 
ellos  quien  huya,  ni  quien  escape. 

2  Si  cavaren  hasta  el  infierno,  de  allá 
los  tomará  mi  mano  ;  y  si  subieren  hasta 
el  cielo,  de  allá  los  haré  descender: 

3  Y  si  se  escondieren  en  la  cumbre  del 
Carmelo,  alli  los  buscaré,  y  los  tomaré  ; 
y  si  se  escondieren  de  delante  de  mis 
ojos  en  el  profundo  de  la  mar,  alli  man- 
daré á  la  culebra,  y  morderlos  ha : 

4  Y  si  fueren  en  cautiverio  delante  de 
sus  enemigos,  alli  mandaré  á  la  espada, 
y  matarlos  ha;  y  pondré  sobre  ellos  mis 
ojos  para  mal,  y  no  para  bien. 

5  El  Señor  Jehova  de  los  ejércitos,  que 
toca  la  tierra,  y  se  derretirá,  y  llorarán 
todos  los  que  en  ella  moran;  y  subirá 


toda  como  un  rio,  y  será  hundida  como 
el  rio  de  Egypto. 

O  El  edificó  en  el  ciclo  sus  grados,  y  su 
conjunto  fundó  sobre  la  tierra:  él  llama 
las  aguas  de  la  mar,  y  las  derrama  sobre 
la  haz  de  la  tierra  :  Jehova  es  su  nombre. 

7  Hijos  de  Israel,  ¿no  me  sois  vosotros 
como  hijos  de  Ethiopes?  dijo  Jehova: 
¿  No  hice  yo  subir  á  Israel  de  la  tierra  de 
Egypto,  y  á  los  Palesthinos  de  Caphthor, 
y  á  los  Syros  de  Kir  ? 

8  He  aquí  que  los  ojos  del  Señor  Jeho- 
va ciítdn  contra  el  reino  pecador;  y  yo  le 
asolaré  de  la  haz  de  la  tierra :  mas  no 
destruiré  del  todo  la  casa  de  Jacob,  dijo 
Jehova. 

9  Porque  he  aquí  que  yo  mandaré,  y 
haré  que  la  casa  de  Israel  sea  zarandada 
en  todas  las  naciones,  como  se  zaranda 
el  ¡jrano  en  un  harnero,  y  no  cae  una  chi- 
nica  en  la  tierra. 

10  A  espada  morirán  todos  los  pecado- 
res de  mi  pueblo,  que  dicen  :  No  se  acer- 
cará, ni  se  anticipará  el  mal  por  causa 
nuestra.  , 

11  En  aquel  dia  yo  levantaré  la  cabaña 
de  David  caida,  y  cerraré  sus  portillos,  y 
levantaré  sus  ruinas,  y  edificarle  he  co- 
mo en  el  tiempo  pasado  : 

13  Para  que  aquellos  sobre  los  cuales 
es  llamado  mi  nombre,  posean  la  resta 
de  Idumea,  y  á  todas  las  naciones,  dijo 
Jehova  que  hace  esto. 

13  He  aquí  que  vienen  diaí,  dijo  Je- 
hova, en  que  el  que  ara  se  llegará  al  se- 
gador, y  el  pisador  de  las  uvas  al  que 
lleva  V\  simiente ;  y  los  montes  destila- 
rán mosto,  y  todos  los  collados  se  derre- 
tirán. 

14:  Y  tornaré  el  cautiverio  de  mi  pue- 
blo Israel ;  y  edificarán  las  ciudades  aso- 
ladas, )•  habitarlas  han ;  y  plantarán  vi- 
ñas, y  beberán  el  vino  de  ellas  ;  y  harán 
huertos,  y  comerán  el  fruto  de  ellos. 

15  Y  plantarlos  he  sobre  su  tierra,  y 
nunca  mas  serán  arrancados  de  su  tierra, 
la  cual  yo  les  di,  dijo  Jehova  Dios  tuyo. 
779 


LA  PEOFECIA  DE  ABDIAS. 


CAPITULO  I. 

Parece  haber  profetizado  A'xlias  muy  poco  después  de 
la  cautividad  del  pueblo  judaico  en  Bahylonia,  y 
por  ventura  antes  de  la  postrera  y  total  transmigra- 
ción. Particularmente  denuncia  total  asolamiento 
d  los  Idumeos,  por  haber  violado  el  derecho  natural 
de  hermandad  con  los  Judíos,  ayudando  d  los  Ba- 
bilonios, y  aun  (como  está.  Salmo  137,  7,>  no  siendo 
de  ios  liostreros  en  la  crueldad.  11,  Prométese  la 
reducción  del  pueblo  de  Babylonia,  y  iwr  fgura  de 
ello  la  verdadera  libertad  de  la  iglesia,  y  el  triumfo 
del  reino  de  Cristo  sobre  todos  sus  opresores. 

VISION  de  Abdias.  El  Señor  Jehova 
dijo  asi  á  Edom:  Oido  habernos  el 
pregón  de  Jehova,  y  mcnsagero  es  en- 
viado en  las  gentes  :  Levantáos,  y  levan- 
témosnos contra  ella  en  batalla. 

2  He  aquí  que  pequeño  te  he  hecho  en- 
tre las  gentes,  abatido  serás  tú  en  gran 
manera. 

3  La  soberbia  de  tu  corazón  te  ha  en- 
gañado, que  moras  en  las  hendeduras  de 
las  peñas,  en  tu  altísima  morada:  que 
dices  en  tu  corazón :  ¿  Quién  me  derri- 
bará á  tierra  ? 

4  Si  te  encaramares  como  águila,  y  si 
entre  las  estrellas  pusieres  tu  nido,  de 
alli  te  derribaré,  dijo  Jehova. 

5  ¿Entraron  ladrones  á  tí,  ó  robadores, 
de  noche?   ¿Cómo  has  sido  destruido? 
¿No  hurtaran  lo  que  les  bastaba?  Pues 
si  entraran  á  tí  vendimiadores,  aun  de- 
jaran cencerrones. 

6  ¡  Cómo  fueron  escudriñadas  las  cosas 
de  Esau  !  sus  cosas  muy  escondidas  fue- 
ron mny  buscadas. 

7  Hasta  el  punto  te  llegaron  :  todos  tus 
aliados  te  han  engañado:  tus  pacíficos 
prevalecieron  contra  tí :  los  que  cornian 
tu  pan,  pusieron  la  llaga  debajo  de  tí : 
no  hay  en  él  entendimiento. 

8  ¿  No  haré  que  perezcan  en  aquel  día, 
dijo  Jehova,  los  sábios  de  Edom,  y  la 
prudencia  del  monte  de  Esau? 

9  Y  tus  valientes,  ó!  Theman,  serán 
quebrantados ;  por  que  todo  hombre 
será  talado  del  monte  de  Esau  por  el 
estrago. 

10  Por  la  injuria  de  tu  hermano  Jacob, 
te  cubrirá  vergüenza,  y  serás  talado  para 
siempre. 
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11  El  dia  que  estando  tú  delante,  lleva- 
ban extraños  cautivos  su  ejército,  y  los 
extraños  entraban  por  sus  puertas,  y 
echaban  suertes  sobre  Jerusalem,  tú  tam- 
bién eras  como  uno  de  ellos. 

12  No  habías  tú  de  ver  el  dia  de  tn  her- 
mano, el  dia  en  que  fué  enagenado :  ni 
te  hablas  de  alegrar  de  los  hijos  de  Juda 
el  dia  que  se  perdieron  :  ni  habías  de  en- 
sanchar tu  boca  el  dia  de  la  angustia : 

13  Ni  habías  de  entrar  por  la  puerta  de 
mí  pueblo  el  dia  de  su  quebrantamiento  : 
ni  habías  tú  tampoco  de  ver  su  mal  el 
dia  de  su  quebrantamiento  :  ni  se  habian 
de  meter  tus  manos  en  sus  bienes  el  dia 
de  su  quebrantamiento : 

14  Ni  habías  de  pararte  á  las  encruci- 
jadas para  matar  los  que  de  ellos  escajja- 
ran  :  ni  habías  de  entregar  tú  los  qnc 
quedaban  en  el  dia  de  la  angustia. 

15  Porque  el  dia  de  Jehova  está  cerca- 
no sobre  todas  las  gentes:  como  tn  hi- 
ciste, se  hará  contigo :  tu  galardón  vol- 
verá sobre  tu  cabeza. 

10  De  la  manera  que  vosotros  bebisteis 
en  mí  santo  monte,  beberán  todas  las 
gentes  continuamente :  beberán,  y  eng^i- 
Uirán,  y  serán  como  si  no  hubieran  sido. 

17  Mas -en  el  monte  de  Sion  habrá  sal- 
vamento, y  será  santidad ;  y  la  casa  de 
Jacob  poseerá  sus  posesiones. 

18  Y  la  casa  de  Jacob  será  fuego,  y  la 
casa  de  Joscph  será  llama,  y  la  casa  de 
Esau  estopa,  y  quemarlos  han,  y  consu- 
mirlos han :  ni  quedará  residuo  en  la  ca- 
sa de  Esau  ;  porque  Jehova  habló. 

19  Y  los  del  mediodía  poseerán  el  mon- 
te de  Esau,  y  los  llanos  de  los  Palcsthi- 
nos,  poseerán  también  los  campos  de 
Ephraim,  y  los  campos  de  Samaría;  y 
Bcn-jamin  á  Galaad. 

20  Y  los  cautivos  de  aqueste  ejército 
de  los  hijos  de  Israel,  que  estamn  entre 
los  Chananeos  hasta  Sarcpta,  y  los  cau- 
tivos do  Jerusalem  que  e.ttardn  en  Sepha- 
rad  poseerán  las  ciudades  del  mediodía. 

21  Y  vendrán  salvadores  al  monte  de 
Sion  para  juzgar  al  monte  de  Esau,  y  el 
reino  será  de  Jehova. 


LA  PROFECIA  DE  JOXAS. 


CAPITULO  I. 

Bvyéndose  Joñas  de  Juiíta  d  Thnnis  por  no  ir  d  \ 
predicar  á  yinive  donde  Dios  le  eniñaba,  y  enrian- 
do Dios  vna  grande  Umj>esíad  en  la  mar^  los  que 
le  llevaban  en  fu  nario  conocen  por  tuerte  {guitindo- 
le  asi  la  proridencia  de  Dios)  ser  él  la  causa  de  la 
tempestad,  como  asi  el  se  lo  cor{fcsv  luego,  y  por  su 
misina  sentencia  ellos  le  echaron  d  la  mar,  y  la  tem- 
pestad cesó,  lo  cual  (Junto  con  lo  que  Joñas  les  habia 
dicho)  fué  cntisa  que  ellos  conociesen  y  adorasen  al 
verdadero  Dios, 


FUÉ  palabra  de  Jehova  á  Joñas, 
hijo  de  Amathi,  diciendo : 


2  Levántate,  y  vé  á  líinive,  ciudad 
grande,  y  pregona  contra  ella;  porque 
su  maldad  ha  subido  delante  de  mí. 

3  Y  Joñas  se  levantó  para  huir  de  la  ' 
presencia  de  Jehova  á  Tharsis,  y  deseen-  I 
dió  á  Joppe ;  y  halló  un  navio  qne  se 
partía  para  Tharsis,  y  pagándole  su  pa- 
saje entró  en  él  para  irse  con  ellos  á 
Tharsis,  de  delante  de  Jehova, 

4  >Lis  Jehova  hizo  levantar  un  gran 
viento  en  la  mar,  y  hizose  una  gran  tem- 
pestad en  la  mar,  que  la  nao  pensó  ser 
quebrada. 

5  T  los  marineros  tuvieron  temor,  y 
cada  uno  llamaba  á  su  dios ;  y  echaron  á 
la  mar  el  car£raraento  que  llevaban  en  la 
nao,  para  descargarla  de  ello.  Joñas  em- 
pero se  habia  descendido  á  los  costados 
de  la  nao,  y  se  habia  echado  á  dormir. 

6  Y  el  maestre  de  la  nao  se  llegó  á  él,  y 
le  dijo:  ¿Qué  tienes  dormilón?  Leván- 
tate, y  clama  á  tu  dios,  quizá  él  habrá 
compasión  de  nosotros,  y  no  perecere- 
mos. 

7  Y  dijeron  cada  uno  á  su  compañero  : 
Venid,  y  echemos  suertes,  para  saber 
por  quien  nos  ha  venido  esie  maL  Y 
echaron  suertes,  y  la  suerte  cayó  sobre 
Joñas. 

8  Y  ellos  le  dijeron :  Decláranos  ahora, 

¿  por  qué  nos  ha  venido  este  mal  ?  ¿  Qué 
oticio  tienes,  y  de  dónde  vienes,  cual  es 
tu  tierra,  y  de  qué  pueblo  eres? 

9  Y  él  les  respondió :  Hebreo  soy,  y  á 
Jehova  Dios  de  los  cielos  temo,  que  ht  I 
zo  la  mar  y  la  tierra.  \ 

10  Y  aquellos  hombres  teiñieron  de  \ 
gran  temor,  y  le  dijeron :  ¿  Por  qué  hi-  \ 
ciste  esto?    Porque  ellos  entendieron 
que  huia  de  delante  de  Jehova ;  porque  | 
él  se  lo  habia  declarado.  I 


11  T  dijéronle :  ¿  Qué  te  haremos,  para 
qne  la  mar  se  nos  quiete  ?  porque  la  mar 
iba,  y  se  embravecia. 
13  El  les  respondió :  Tomadme, y  ecbád- 
me  á  la  mar,  y  la  mar  se  os  quietará; 
porque  yo  sé  qué  por  mí  ha  venido  so- 
bre vosotros  esta  grande  tempestad. 

13  Y  aquellos  hombres  trabajaron  por 
tornar  la  nao  á  tierra,  mas  no  puedieron ; 
porque  la  mar  iba  y  se  embravecia  sobre 
ellos. 

14  Y  clamaron  á  Jehova,  y  dijeron  :  Ro- 
gámoste  ahora,  Jehova,  que  no  perezca- 
mos nosotros  por  la  vida  de  aqueste 
hombre,  ni  pongas  sobre  nosotros  san- 
gre inocente ;  porque  tú,  Jehova,  has 
hecho  como  has  querido. 

1.5  Y  tomaron  á  Joñas,  y  echáronle  á  la 
mar;  y  la  mar  se  quietó  de  su  ira. 
16  Y  temieron  aquellos  hombres  á  Jeho- 
va con  gran  temor ;  y  ofrecieron  sacrifi- 
ció  á  Jehova,  y  prometieron  votos. 

CAPITULO  n. 

Por  proi-idencia  de  Dios  un  gran  pez  traga  d  Joñas, 
echado  en  la  mar,  y  dtsjnies  de  tres  dias  le  vomita 
vivo  en  tierra,  en  tnemoi-ia  de  la  cual  maravilla 
Joñas  alaba  y  glorijica  d  Dios  en  vna  canción,  en  la 
cual  cuenta  la  histoi-ia  de  su  admirable  libertad, 
poj  a  ejemplo  de  qve  de  Dios  se  pida  la  salud,  y  d 
él  solo  se  dé  la  gloria  de  ella. 

MAS  Jehova  habia  aparejado  un  gran 
pez,  que  tragase  á  Joñas ;  y  estuvo 
■Joñas  en  el  vientre  del  pez  tres  dias  y 
tres  noches. 

2  Y  oró  Joñas  desde  el  vientre  del  pez 
á  Jehova  su  Dios, 

3  Y  dijo :  Clamé  de  mi  tribulación  á 
Jehova,  y  él  me  oyó:  del  vientre  del  in- 
fierno clamé,  y  oiste  mi  voz. 

4  Echásteme  en  el  profundo,  en  medio 
de  las  mares,  y  la  corriente  me  rodeó : 
todas  tus  ondas  y  tus  oLas  pasaron  sobre 

'  mí. 

5  Y  yo  dije :  Echado  soy  de  delante  de 
tus  ojos,  mas  aun  veré  el  templo  santo 
tuyo. 

G  Las  aguas  me  rodearon  hasta  el  alma, 
el  abismo  me  rodeó,  el  junco  se  engue- 
dcjó  á  mi  cabeza. 

7  Descendí  á  las  raices  de  los  montes: 
la  tierra  echó  sus  cerraduras  sobre  mi  pa- 
ra siempre  :  mas  tú  sacaste  mi  vida  de  la 
sepultura,  ó  !  Jehova  Dios  mió. 
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JOÑAS. 


8  Cuando  mi  alma  desfallecía  en  mí, 
me  acordé  de  Jehova ;  y  mi  oración  en- 
tró hasta  ti  en  tu  santo  templo. 

9  Los  que  guardan  las  vanidades  vanas, 
su  misericordia  desamparan. 

10  Yo  empero  con  voz  de  alabanza  te 
sacrificaré :  pagaré  lo  que  prometi :  á 
Jehova  sea  el  salvamento. 

11  Y  mandó  Jehova  al  pez,  y  vomitó  á 
Jouas  en  tierra. 

CAPITULO  IIL 

El  arrepentimiento  insigne  cíe  los  de  yinive  d  la  pre- 
dicación de  Joñas. 


FUÉ  palabra  de  Jehova  segunda 
vez  á  Joñas,  diciendo : 


2  Levántate,  y  vé  á  Ninive  aquella  gran 
ciudad,  y  pregona  en  ella  el  pregón  que 
yo  te  diré. 

3  Y  levantóse  Joñas,  y  fué  á  Ninive, 
conforme  á  la  palabra  de  Jehova.  Y  Ni- 
nive era  ciudad  grande  en  gran  manera, 
de  tres  dias  de  camino. 

4  Y  comenzó  Joñas  á  entrar  por  la  ciu- 
dad camino  de  un  dia,  j'  pregonaba,  di- 
ciendo :  De  aquí  á  cuarenta  dias  Ninive 
será  destruida. 

5  Y  los  varones  de  Ninive  creyeron  á 
Dios  ;  y  pregonaron  ayuno,  y  vistiéronse 
de  sacos,  desde  el  mayor  de  ellos  hasta 
el  menor  de  ellos. 

6  Y  llegó  el  negocio  hasta  el  rey  de  Ni- 
nive, y  levantóse  de  su  trono,  y  echó  de 
sí  su  vestido,  y  cubrióse  de  saco,  y  asen- 
tóse sobre  ceniza. 

7  Y  hizo  pregonar,  y  decir :  En  Ninive, 
por  mandado  del  rey,  y  de  sus  grandes, 
diciendo :  Hombres  y  animales,  bueyes 
y  ovejas,  no  gusten  cosa,  ni  se  les  dé 
pasto,  ni  beban  agua. 

8  Y  los  hombres,  y  los  animales  se  cu- 
bran de  sacos,  y  clamen  á  Dios  fuerte- 
mente ;  y  cada  uno  se  convierta  de  su  mal 
camino,  de  la  rapiña  que  está  en  sus  manos. 

9  ¿  Quién  sabe  si  se  convertirá,  y  se  ar- 
repentirá Dios ;  y  se  convertirá  del  furor 
de  su  ira,  y  no  pereceremos? 

10  Y  vió  Dios  lo  que  hicieron,  porque 
se  convirtieron  de  su  mal  camino  ;  y  ar- 
repintióse del  mal  que  habia  dicho  que 
les  habia  de  hacer,  y' no  lo  hizo. 

CAPITULO  IV. 

Jnnas^  [visto  que  Dios  habiendo  misericordia  de  los  de 
yinive^  no  dettruia  su  citidad,  como  él  habia  predi- 
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cado)  se  enoja  :  mas  Dios  le  instrvt/e  por  el  ejemplo 
de  una  calabacera^  que  habiéndosele  secado^  y  sin- 
tiéndolo él  muchOf  Dios  le  muestra  con  cuanta  mas 
razón  él  se  dehia  mover  á  piedad  de  tantos  millares 
de  niños,  qtit  estaban  en  yinive,  que  aun  no  sabian 
pecar. 

YA  Joñas  le  pesó  de  gran  pesar,  y  se 
enojó. 

3  Y  oró  á  Jehova,  y  dijo :  Ahora,  Jeho- 
va, ¿no  es  esto  lo  que  yo  decia  estando 
en  mi  tierra,  por  lo  cual  previne  huyén- 
dome á  Tharsis  ?  Porque  yo  sabia  que 
tú  eres  Dios  clemente  y  piadoso,  tardo 
á  enojarte,  y  de  grande  misericordia,  y 
que  te  arrepientes  del  mal. 

3  Ahora  pues,  Jehova,  ruégote  que  me 
mates ;  porque  mejor  me  es  la  muerte 
que  la  vida. 

4  Y  Jehova  le  dijo  :  ¿  Haces  tú  bien  de 
enojarte  tanto  ? 

5  Y  salióse  Joñas  de  la  ciudad,  y  asentó 
hácia  el  oriente  de  la  ciudad ;  y  hízose 
allí  una  choza,  y  asentóse  debajo  de  ella 
á  la  sombra,  l^asta  ver  que  seria  de  la 
ciudad. 

6  Y  preparó  Jehova  Dios  una  calabace- 
ra, la  cual  creció  sobre  Joñas,  para  que  hi- 
ciese sombra  sobre  su  cabeza,  y  le  de- 
fendiese de  su  mal ;  y  Joñas  se  alegró 
grandemente  por  la  calabacera. 

7  Y  el  mismo  Dios  preparó  un  gusano 
en  viniendo  la  mañana  del  dia  siguien- 
te, el  cual  hirió  á  la  calabacera,  y  se 
secó. 

8  Y  acaeció  que  en  saliendo  el  sol  pre- 
paró Dios  un  viento  solano  grande ;  y  el 
sol  hirió  á  Joñas  en  la  cabeza,  y  desma- 
yábase ;  y  pedia  á  su  alma  la  muerte,  di- 
ciendo :  Mejor  seriá  para  mí  la  muerte 
que  mi  vida. 

9  Entonces  dijo  Dios  á  Joñas:  ¿Tanto 
te  enojas  por  la  calabacera?  Y  él  res- 
pondió :  Mucho  me  enojo,  hasta  desear 
la  muerte. 

10  Y  dijo  Jehova:  ¿Tuviste  tú  piedad 
de  la  calabacera  en  la  cual  no  trabajaste, 
ni  tú  la  hiciste  crecer,  que  en  espacio  de 
una  noche  nació,  y  en  espacio  de  otra 
noche  pereció: 

11  Y  no  tendré  yo  piedad  de  NiniVe 
aquella  grande  ciudad,  donde  hay  mas 
de  ciento  y  veinte  mil  hombres,  que  no 
fonocen  su  mano  derecha  ni  su  mano 
izquierda,  y  muchos  animales  1 


LA  PEOFECIA 


DE  MICHEAS. 


CAPITULO  I. 

Predice  ios  calamidades  que  i-inieron  al  reino  de  las 
diez  tribia  por  tos  Asyrios  hasta  ser  finalmente  tras- 
portados de  su  tierra :  con  ta  total  ruina  de  su  reino 
]}Or  sus  pecados.  Item  ta  parte  de  esta  calamidad 
que  alcanzó  d  Judea  y  d  Jerusaletn. 

PALABRA  de  Jehova  que  fué  á  Mi- 
cbeas  de  Morasthi  en  dias  de  Joa- 
than,  Achaz,  y  Ezechias,  reyes  de  Jada : 
lo  que  vió  sobre  Samaría,  y  Jerusaletn. 

2  Oid  todos  los  pueblos  :  tierra,  y  todo 
lo  que  en  ella  hay,  está  atenta ;  y  el  Se- 
ñor Jehova,  el  Señor  desde  su  santo  tem- 
plo sea  testigo  contra  vosotros. 

3  Porque  he  aquí  que  Jehova  sale  de  su 
luííar,  y  descenderá,  y  hollará  sobre  las 
alturas  de  la  tierra.' 

4  Y  debajo  de  él  se  derretirán  los  mon- 
tes, y  los  valles  se  henderán,  como  la  cera 
delante  del  fuego,  y  como  las  aguas  que 
corren  cuesta  abajo. 

5  Todo  esto  por  la  rebelión  de  Jacob,  y 
por  los  pecados  de  la  casa  de  Israel. 

Qué  es  la  rebelión  de  Jacob  ?  ¿  No  es 
Samaría?  ¿T  cuales  son  los  excelsos  de 
Juda  ?    ¿  No  es  Jerusalem  ? 

6  Pondré  pues  á  Samaría  en  majanos  de 
heredad,  en  tierras  de  viñas ;  y  derrama- 
ré sus  piedras  por  el  valle,  y  descubriré 
sus  fundamentos. 

7  Y  todas  sus  esculturas  serán  quebra- 
das, y  todos  sus  dones  serán  quemados 
en  fuego ;  y  asolaré  todos  sus  ídolos ; 
porque  de  dones  de  rameras  se  juntó,  y 
á  dones  de  rameras  volverán. 

8  Por  tanto  lamentaré,  y  aullaré :  an- 
daré despojado,  y  desnudo ;  y  haré  llanto 
como  de  dragones,  y  lamentación  como 
de  los  hijos  del  avestruz. 

9  Porque  su  llaga  es  dolorosa,  que  llegó 
hasta  Juda :  llegó  hasta  la  puerta  de  mi 
pueblo,  hasta  Jerusalem. 

10  No  lo  digáis  en  Geth,  ni  lloréis  mu- 
cho :  revuélcate  en  el  polvo  por  Betha- 
phra. 

11  Pásate  desnuda  con  vergüenza,  ó ! 
moradora  de  Saphír :  la  moradora  de 
Saanan  no  salió  al  llanto  de  Beth-haesel: 
tomará  de  vosotros  su  tardanza. 

13  Porque  la  moradora  de  Maroth  tuvo 
dolor  por  el  bien ;  porque  el  mal  descen- 
dió de  Jehova  hasta  la  puerta  de  Jeru- 
salem. 


13  Unce  al  carro  dromedarios,  ó!  mo 
radora  de  Lachis,  que  fuiste  priucipio  de 
pecado  á  la  hija  de  Sion ;  porque  en  tí 
se  inventaron  las  rebeliones  de  Israel. 

11  Por  tanto  tú  darás  dones  á  Mareseth 
en  Geth :  las  casas  de  Achzib  sei-án  en 
mentira  á  los  reyes  de  Israel. 

15  Aun  te  traeré  heredero,  ó !  moradora 
de  Maresah :  la  gloria  de  Israel  vendrá 
hasta  Odollam. 

16  Mésate,  y  trasquílate  por  los  hijos 
de  tus  delicias :  ensancha  tu  calva  como 
águila ;  porque  fueron  trasportados  de  ti. 

CAPITULO  IL 

Predice  d  los  Judíos  la  cautividad  de  Jlabj/tonia  por 
su  tiranía  y  opresión  de  los  pequeños.  JI.  Item  su 
libertad^  y  vuelta  d  la  tierra  }tor  la  conducta  de 
Cristo. 

í  A  Y  de  los  que  piensan  iniquidad,  y  de 
t-tX.  los  que  fabrican  el  mal  en  sus  ca- 
mas !  y  cuando  viene  la  mañana  lo  ponen 
en  obra,  porque  tienen  en  su  mano  el 
poder.  . 

2  Y  codiciaron  las  heredades,  y  las  ro- 
baron; y  casas,  y  las  tomaron:  oprimie- 
ron al  hombre  y  á  su  casa,  al  hombre  y 
á  su  heredad. 

3  Por  tanto  asi  dijo  Jehova:  He  aquí 
que  yo  pienso  mal  sobre  esta  familia,  del 
cual  no  sacaréis  vuestros  cuellos,  ni  an- 
daréis enhiestos,  porque  el  tiempo  será 
malo. 

4  En  aquel  tiempo  se  levantará  sobre 
vosotros  refrán,  y  se  endechará  endecha 
de  lamentación,  diciendo  :  Del  todo  fui- 
mos destruidos :  trocó  la  parte  de  mi 
pueblo :  i  cómo  nos  quitó  nuestros  cam- 
pos !  dió,  los  repartió  á  otros. 

5  Por  tanto  no  tendrás  quien  eche  cor- 
del para  suerte  en  la  congregación  de 
Jehova. 

C  No  profeticéis,  los  que  profetizáis,  no 
les  profeticen  que  los  ha  de  comprender 
vergüenza. 

7  La  que  te  dices,  casa  de  Jacob :  ¿  Háse 
acortado  el  Espíritu  de  Jehova  ?  ¿  son 
estas  sus  obras  ?  ¿  Mis  palabras  no  hacen 
bien  al  que  camina  derechamente  ? 

8  El  que  ayer  era  mi  pueblo  se  ha  le- 
vantado como  enemigo  tras  la  vestidura : 
quitasteis  las  capas  atrevidamente  á  los 
que  pasaban,  como  los  que  vuelven  de  la 
guerra. 
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9  A  las  mugeres  de  mi  pueblo  echasteis 
fuera  de  las  casas  de  sus  deleites :  á  sus 
uiños  quitasteis  mi  perpetua  alabanza, 

10  Levantáos,  y  andad :  que  uo  es  esta 
la  holganza ;  porque  es¡lá  contaminada, 
corrompióse,  y  de  grande  corrupción. 

11  Si  hubiere  alguno  que  ande  con  el 
viento,  y  mienta  mentiras,  diciendo:  Yo 

;  te  profetizaré,  por  vino,  y  por  sidra:  este 

;  tal  será  profeta  á  este  pueblo. 

I  13  "[[Juntando  te  juntaré  todo,  ó!  Ja- 

cob :  recogiendo  recogeré  la  resta  de 
i  Israel:  ponerle  he  junto  como  ovejas  de 

!  Bosrah,  como  rebaño  eji  mitad  de  su 

I  majada:  harán  estruendo  por  ?a  wiMftiíiííZ 

de  los  hombres. 
13  Subirá  rompedor  delante  de  ellos : 
romperán,  y  pasarán  la  puerta,  y  saldrán 
por  ella ;  y  su  rey  pasará  delante  de  ellos, 
Jehova  por  su  cabeza. 

CAPITULO  III. 

Contra  los  impíos^  tiranos,  y  avaros  magistrados  del 
pueblo  de  Dios  vanamente  asegurados  con  el  titulo 
de  pueblo  de  Dios,  predice  la  ruina  de  Jerusalem  y 
del  templo. 

Y DIJE :  Oid  ahora,  principes  de  Ja- 
cob, y  cabezas  de  la  casa  de  Israel : 
¿  No  pertenecía  á  vosotros  saber  el  dere- 
cho? 

2  Que  aborrecen  lo  bueno,  y  aman  lo 
malo :  que  les  roban  su  cuero,  y  su  carne 
de  sobre  sus  huesos. 

3  Y  que  comen  la  carne  de  mi  pueblo, 
;  y  les  desuellan  su  cuero  de  sobro  ellos,  y 
||  les  quebrantan  sus  huesos,  y  los  roTupen 
ij           como  para  echar  en  caldero,  y  como  ear- 

I  nes  en  olla, 

4  Entonces  clamarán  á  Jehova,  y  no  les 
.;           responderá:  antes  esconderá  de  ellos  su 

rostro  en  aquel  tiempo,  como  ellos  hi- 
cieron malas  obras. 

5  Así  dijo  Jehova  de  los  profetas,  que 
hacen  errar  mi  pueblo,  que  muerden  con 
BUS  dientes,  y  claman  paz ;  y  al  que  no 
les  diere  que  coman,  aplazan  contra  él 
batalla. 

0  Por  tanto  de  la  profecía  se  os  hará 
'  noche,  y  oscuridad  del  adivinar;  y  sobre 

II  estos  profetas  se  jiondrá  el  sol,  y  el  dia  se 

! entenebrecerá  sobro  ellos. 
7  Y  avergonzarse  han  los  profetas,  y 
confundirse  han  los  adivinos,  y  ellos  to- 
ti  dos  cubrirán  su  labio ;  porque  no  ten- 

■  dnÍH  respuesta  de  Dios. 

I  8  Yo  empero  soy  lleno  de  fuerza  del 

I  Espíritu  de  Jehova,  y  de  juicio,  y  de  for- 
¡I           taleza;  para  denunciar  A  Jacob  su  rebe- 

II  lion,  y  á  Israel  su  i)eeado. 

¡  9  Oid  ahora  esto,  cabezas  de  la  casa  de 
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Jacob,  y  capitanes  de  la  casa  de  Israel, 
que  abomináis  el  juicio,  y  pervertís  todo 

el  derecho : 

10  Que  edificáis  á  Sion  con  sangre,  y  á 
Jerusalem  con  injusticia: 

11  Sus  cabezas  juzgan  por  cohecho,  y 
sus  sacerdotes  enseñan  por  precio,  y  sus 
profetas  adividan  por  dinero ;  y  arríman- 
se  á  Jehova,  diciendo  :  ¿  No  está  Jehova 
entre  nosotros  ?  No  vendrá  mal  s«bre 
nosotros. 

13  Por  tanto  á  causa  de  vosotros  Sion 
será  arada  como  campo,  y  Jerusalem  será 
majanos,  y  el  monte  de  la  casa  como  cum- 
bres de  breña. 

CAPITULO  IV. 

Prosperidad  del  reino  de  Cristo  sobre  toda»  las  mo- 
Tiarquias  del  mundo^  depiles  de  la  asolación  de  la 
Jermalem  taheña.  II.  Consuela  é  Jerusalem  {qxdere 
decir  d  la  iglesia  de  los  piadosos)  en  la  calamidad 
de  su  destrucción  por  los  Bahylonios,  prometiéndole 
libertad  j^or  su  mano,  y  venganza  de  sus  enemigos. 

Y ACONTECERÁ  en  los  postreros 
tiempos,  que  el  monte  de  la  casa  de 
Jehova  será  constituido  por  cabecera  de 
montes,  y  mas  alto  que  todos  los  colla- 
dos, y  correrán  á  él  pueblos. 
3  Y  vendrán  muchas  naciones,  y  dirán  : 
Venid,  y  subamos  al  monte  de  Jehova,  y 
á  la  casa  del  Dios  de  Jacob ;  y  enseñar- 
nos ha  en  sus  caminos,  y  andaremos  por 
sus  veredas,  porque  de  Sion  saldrá  la  ley, 
y  de  Jerusalem  la  palabra  de  Jehova. 

3  Y  juzgará  entre  muchos  pueblos,  y 
corregirá  á  fuertes  naciones  hasta  muy 
lejos ;  y  martillarán  sus  espadas  para 
azadones,  y  sus  lanzas  para  hoces :  no 
alzará  espada  nación  contra  nación,  ni 
mas  se  ensayarán  para  la  guerra. 

4  Y  cada  uno  se  sentará  debajo  de  su 
vid,  y  debajo  de  su  higuera,  y  no  habrá 
quien  amedriente ;  porque  la  boca  de  Je- 
hova de  los  ejércitos  habló. 

.5  Porque  todos  los  pueblos  andarán 
cada  uno  en  el  nombre  de  sus  dioses  : 
mas  nosotros  andaremos  en  el  nombre 
de  Jehova  nuestro  Dios  para  siempre  y 
eternamente. 

6  En  aquel  dia,  dijo  Jehova,  juntaré  la 
coja,  y  recogeré  la  amontada,  y  á  la  que 
maltraté. 

7  Y  pondré  á  la  coja  para  sucesión,  y  á 
la  descarriada  para  nación  robusta;  y  Je- 
hova reinará  sobre  ellos  en  el  monte  de 
Sion  desde  ahora  para  siempre. 

8  Y  tú,  ó!  torre  del  rebaño,  la  forta- 
leza de  la  hija  de  Sion  vendrá  hasta  ti; 
y  vendrá  el  señorío  primero,  el  reino  á 
la  hija  de  Jcrusalcui, 
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9  1í  ¿Ahora  por  qné  gritas  tanto?  ¿No 
hay  rey  en  ti  ?  ¿  Pereció  tu  consejero, 
que  te  ha  tomado  dolor  como  de  mnger 
de  parto? 

10  Duélete,  y  gime,  hija  de  Sion,  como 
muger  de  parto,  porque  ahora  saldrás  de 
la  ciudad,  y  morarás  en  el  campo,  y  ven- 
drás hasta  Babylonia:  allí  serás  librada, 
alli  te  redimirá  Jehova  de  la  mano  de 
tus  enemigos. 

11  Ahora  empero  se  han  juntado  mu- 
chas naciones  sobre  ti,  y  dicen :  Pecará, 
y  nuestros  ojos  verán  á  Sion. 

12  Mas  ellos  no  conocieron  los  pensa- 
mientos de  Jehova,  ni  entendieron  su 
consejo:  por  lo  cual  los  juntó  como  ga- 
villas en  la  era. 

13  Levántate,  y  trilla,  hija  de  Sion,  por- 
que tu  cuerno  tornaré  de  hierro,  y  tus 
uñas  de  metal;  y  desmenuzarás  muchos 
pueblos,  y  consagraré  á  Jehova  sus  ro- 
bos, y  sos  riquezas  al  Señor  de  toda  la 
tierra. 

CAPITULO  V. 

Predícete  después  del  cautiverio  de  Babylonia  la  na- 
iividad  temporal  del  Mesías,  señalando  el  lugar,  en 
Beth-lehem  de  Ephrata.  La  prosperidad,  aumen- 
to, y  victoria  de  ím  glorioso  reino  sobre  todos  los  ene- 
migos de  su  pueblo,  la  seguridad,  paz  y  confianza 
con  que  los  suyos  vivirán  debajo  de  su  pastoría, 
reformados  de  toda  superstición,  idolatría,  y  falso 
conocimiento  de  Dios. 

AHORA  serás  cercada  de  ejércitos,  hi- 
ja de  ejércitos :  se  pondrá  cerco  so- 
bre nosotros :  herirán  con  vara  sobre  la 
quijada  al  juez  de  Israel. 

2  Mas  tú,  Beth-lehem  Ephratha,  peque- 
ña para  ser  en  los  millares  de  Juda,  de  tí 
me  saldrá  el  que  será  Señor  en  Israel ;  y 
sns  salidas  son  desde  el  principio,  desde 
los  dias  de  la  eternidad. 

3  Por  tanto  entregarlos  ha  hasta  el 
tiempo  que  para  la  que  está  de  parto ;  y 
la  resta  de  sus  hermanos  se  tomarán  con 
los  hijos  de  Israel. 

4  Y  estará,  y  apacentará  con  fortaleza 
de  Jehova,  con  grandeza  del  nombre  de 
Jehova  su  Dios,  y  asentai-án  ;  porque 
ahora  será  engrandecido  hasta  los  fines 
de  la  tierra. 

5  T  este  será  paz :  Assnr  cuando  viniere 
en  nuestra  tierra,  y  cuando  pisare  nues- 
tros palacios,  entonces  levantarnos  lie- 
mos contra  él  siete  pastores,  y  ocho 
hombres  principales. 

6  Que  pazcan  la  tierra  de  Assnr  á  cuchi- 
llo, y  la  tierra  de  Nimrod  con  sns  espa- 
das ;  y  librará  del  Assur  cuando  viniere 
contra  nuestra  tierra,  y  hollare  nuestros 
términos. 
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7  Y  será  la  resta  de  Jacob  en  medio  de 
muchos  pueblos,  como  el  roció  de  Jeho- 
va, como  las  lluvias  sobre  la  yerba,  las 
cuales  no  esperaba  ya  varón,  ni  espera- 
ban hijos  de  hombres. 

8  Y  será  la  resta  de  Jacob  entre  las 
gentes,  en  medio  de  muchos  pueblos, 
como  el  león  entre  las  bestias  de  la  mon- 
taña, como  el  cachorro  del  león  entre  las 
manadas  de  las  ovejas ;  el  cual  si  pasare, 
y  hollare,  y  arrebatare,  no  hay  quien 
escape. 

9  Tu  mano  se  ensalzará  sobre  tus  ene- 
migos, y  todos  tus  adversarios  serán  ta- 
lados. 

10  Y  acontecerá  en  aquel  dia,  dijo  Je- 
hova, que  haré  matar  tus  caballos  de 
en  medio  de  ti,  y  tus  carros  haré  des- 
truir. 

11  Y  haré  destruir  las  ciudades  de  tu 
tierra,  y  haré  destruir  todas  tus  fortale- 
zas. 

12  Y  haré  destruir  de  tu  mano  las  he- 
chicerías ;  y  agoreros  no  se  hallarán 
en  ti. 

13  Y  haré  destruir  tus  esculturas,  y  tus 
imágenes  de  en  medio  de  ti ;  y  nunca 
mas  te  inclinarás  á  la  obra  de  tus  manos. 

14  Y  arrancaré  tus  bosques  de  en  me- 
dio de  tí,  y  destruiré  tus  ciudades. 

15  Y  con  ira  y  con  furor  haré  venganza 
de  las  gentes  que  no  oyeron . 

CAPITULO  TI. 

Discepta  con  el  pueblo  mostrándole  su  inoratitud: 
quítales  la  vana  confianza  en  los  sacrificios,  decla- 
rando que  humildad,  piadosa  vida,  y  hacer  miseri- 
cordia es  lo  que  d  Dios  agrada,  12.  Reátale  tus 
iniquiuades,  y  idolatrías  en  opuesto  de  lo  que  ha  di- 
cho que  Dios  quiere,  por  las  cuales  les  intima  las 
maldiciones  de  la  ley,  Deut.  28.  el  mismo  argumento 
del  capitulo  1.  de  Isaías. 

OID  ahora  lo  que  dice  Jehova :  Leván- 
tate, pleitea  con  los  montes,  y  oi- 
gan los  collados  tu  voz. 

2  Oid  montes  el  pleito  de  Jehova,  y 
fuertes  fundamentos  de  la  tierra;  porque 
Jehova  tiene  pleito  con  su  pueblo,  y  con 
Israel  altercará. 

3  Pueblo  mió,  ¿  qné  te  he  hecho,  ó  en 
qué  te  he  molestado?  Responde  con- 
tra mí. 

4  Porque  te  hice  subir  de  la  tierra  de 
Egypto,  y  de  la  casa  de  siervos  te  redimí ; 
y  envié  delante  de  tí  á  Moyses,  y  á  Aaron, 
y  á  María. 

5  Pueblo  mió,  acuérdate  ahora  qué 
aconsejó  Balac,  rey  de  Moab,  y  qué  le 
respondió  Balaam,  hijo  de  Beor,  desde 
Setim  hasta  Galgala ;  para  que  conozcaa 
las  justicias  de  Jehova. 
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6  ¿  Con  qué  prevendré  á  Jehova,  y  ado- 
raré al  Dios  Alto  ?  ¿  Prevenirle  be  con 
holocaustos,  con  becerros  de  un  año  ? 

7  ¿Agradarse  ba  Jebova  de  millares  de 
carneros  'i  ¿  De  diez  mil  arroyos  de  acei- 
te? ¿Daré  mi  primogénito  por  mi  re- 
belión ?  ¿  el  fruto  de  mi  vientre  por  el 
pecado  de  mi  alma? 

8  O !  bombre,  declarado  te  ba  qué  sea 
lo  bueno,  y  qué  pida  de  ti  Jebova :  Sola- 
mente hacer  juicio,  y  amar  misericordia, 
y  humillarte  para  andar  con  tu  Dios. 

9  La  voz  de  Jehova  clama  á  la  ciudad, 
y  la  sabiduría  verá  tu  nombre.  Oid  la 
vara,  y  á  quien  la  establece. 

10  H  ¿  Hay  aun  en  casa  del  impío  teso- 
ros de  impiedad,  y  medida  pequeña  de- 
testable? 

11  ¿Seré  limpio  con  peso  falso,  y  con 
bolsa  de  pesas  engañosas  ? 

12  Con  que  sus  ricos  se  hinchieron  de 
rapiña,  y  sus  moradores  hablaron  men- 
tira, y  su  lengua  engañosa  en  su  boca. 

13  Asi  yo  también  te  enflaquecí  hirién- 
dote, asolándote  por  tus  pecados. 

14  Tú  comerás,  y  no  te  hartarás,  y  tu 
abatamiento  será  en  medio  de  tí;  y  en- 
gendrarás, y  no  parirá ;  y  lo  que  parirá 
á  la  espada  daré. 

15  Tú  sembrarás,  mas  no  segarás :  pisa- 
rás olivas,  mas  no  te  untarás  con  el  acei- 
te; y  mosto,  mas  no  beberás  el  vino. 

16  Porque  los  mandamientos  de  Amri 
se  guardaron,  y  toda  obra  de  la  casa  de 
Achab;  y  en  los  consejos  de  ellos  andu- 
visteis, para  que  yo  te  diese  en  asola- 
miento, y  tus  moradores  para  ser  silba- 
dos :  y  llevaréis  el  oprobio  de  mi  pueblo. 

CAPITULO  VIL 

Qitejdse  el  profeta  de  la  raridad  de  tos  piadosos,  y  de 
la  abundancia  de  la  iniquidad  y  perfidia  de  los  de 
sws  tiempos.  II.  Introduce  d  la  if/te.^ia  de  los  piado- 
sos ajíigida  que  se  consueta  y  esfuerza  en  la  esperan- 
za que  tiene  en  Dios  de  su  restauración  contra  la 
insolencia  de  la  canalla  del  mundo  que  la  aflige  y  se 
burla  de  sus  esperanzas,  la  cual  restauración  glorio- 
sa predice.  III.  Sobre  esta  promesa  ora  el  profeta 
por  la  venida  del  3íesias,  y  la  restauración  de  su 
pueblo,  Sfc. 

T  A  Y  de  iEÍ!  que  he  sido  como  cuando 
han  cogido  los  frutos  del  verano, 
como  cuando  han  rebuscado  después  de 
la  vendimia,  que  no  qiieda  racimo  para 
comer:  mi  alma  deseó  primeros  fru- 
tos. 

2  Faltó  el  misericordioso  de  la  tierra : 
recto  no  hay  entre  los  hombres  :  todos 
asechan  á  la  sangre:  cada  cual  arma  red 
á  su  hermano. 

3  Para  perflcionar  la  maldad  con  sus 
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manos,  el  príncipe  demanda,  y  el  juez 
jugga  por  la  paga;  y  el  grande  habla 
el  quebranto  de  su  alma,  y  la  fortale- 
cen. 

•i  El  mejor  de  ellos  es  como  el  cam- 
brón :  el  mas  recto,  como  zarzal :  el  dia  de 
tus  atalayas,  tu  visitación,  viene :  ahora 
será  su  confusión. 

5  No  creáis  en  amigo,  ni  confiéis  en 
principe:  de  la  que  duerme  á  tu  lado 
guarda  no  abras  tu  boca. 

6  Porque  el  hijo  deshonra  al  padre,  la 
bija  se  levanta  contra  la  madre,  la  nuera 
contra  su  suegra,  y  los  enemigos  del 
bombre  son  los  de  su  casa. 

7  To  empero  á  Jehova  esperaré,  espe- 
raré al  Dios  de  mi  salud,  el  Dios  mió  me 
oirá. 

8  1[  Tú,  mi  enemiga,  no  te  huelgues 
de  mí ;  porque  si  caí,  levantarme  he : 
si  morare  en  tinieblas,  Jehova  es  mi 
luz. 

9  La  ira  de  Jehova  suportaré,  porque 
pequé  á  él :  hasta  que  juzgue  mi  cansa, 
y  haga  mi  juicio :  él  me  sacará  á  luz,  ve- 
ré su  justicia. 

10  Y  mi  enemiga  verá,  y  cubrirla  ha 
vergüenza:  la  que  me  decia:  ¿Dónde 
está  Jehova  tu  Dios  ?  Mis  ojos  la  verán : 
ahora  será  hollada  como  lodo  de  la»  ca- 
lles. 

11  El  dia  en  que  se  edificarán  tus  cer- 
cas, aquel  dia  será  alejado  el  manda- 
miento. 

12  En  ese  dia  vendrá  hasta  tí  desde 
Asyria,  y  las  ciudades  fuertes ;  y  desde 
las  ciudades  fuertes  hasta  el  rio ;  y  de 
mar  á  mar,  y  de  monte  á  monte. 

13  Y  la  tierra  con  sus  moradores  será 
asolada  por  el  fruto  de  sus  obras. 

14  1  Apacienta  tu  pueblo  con  tu  caya- 
do:  el  rebaño  de  tu  heredad,  que  mora 
solo  en  la  montaña,  en  medio  del  Car- 
melo :  pazcan  á  Basan  y  á  Galaad  como 
en  el  tiempo  pasado. 

15  Y'o  le  mostraré  maravillas  como  el 
dia  que  saliste  de  Egypto. 

10  Las  naciones  verán,  y  avergonzarse 
han  de  todas  sus  valentías :  pondrán  la 
mano  sobre  .v)í  boca,  sus  orejas  se  ensor- 
decerán. 

17  Lamerán  el  polvo  como  la  cnlebra, 
como  las  serpientes  de  la  tierra:  tem- 
blarán en  sus  encerramientos:  de  Je- 
hova nuestro  Dios  se  despavorirán,  y 
temerán  de  ti. 

18  ¿Qué  Dios  como  tú,  que  perdonas 
la  maldad,  y  que  pasas  por  la  rebelión 
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con  el  resto  de  su  heredad?   No  retuvo 
para  siempre  su  enojo,  porque  es  ama- 
dor de  misericordia. 
19  El  tomará,  él  tendrá  misericordia 
de  nosotros,  él  sujetará  nuestras  iniqui- 


dades, y  echará  en  los  profundos  de  la 
mar  todos  nuestros  pecados. 
20  Darás  la  verdad  á  Jacob,  y  A  Abra- 
ham  la  misericordia,  que  juraste  á  nues- 
tros padres  desde  tiempos  antiguos. 


NAHÜM  PROFETA. 


CAPITULO  I.  ; 

SI  castigo  de  Xinive  y  de  toda  la  vionarqida  de  loa 
AMj/rios  por  haljer  ajliyido  al  pueblo  de  Dios  »/  sin-  , 
ffulannente  la  muerte  de  ScnnacJieríb^  de  donde  pa-  , 
rece  haber  sido  esta  profecía  en  tiempo  de  Ezechias 
y  de  Isaias.   2.  Reyes  19.  . 

CARGA  de  Ninivc.  Libro  de  la  visión 
de  Nahum  de  Elcesia. 

2  Dios  celoso,  y  vengador  Jehova,  ven- 
gador Jehova,  y  Señor  de  ira.  Jehova 
que  se  venga  de  sus  adversarios,  y  que 
guarda  su  enojo  á  sus  enemigos.  | 

3  Jehova  luengo  de  iras,  y  grande  en  I 
poder,  y  absolviendo  no  absolverá.  Je- 
hova, cuyo  camino  es  en  tempestad  y  tur- 
bión, y  las  nubes  son  el  polvo  de  sus  pies. 

4  Que  amenaza  á  la  mar,  y  la  hace  se- 
car, y  hace  secar  todos  los  nos :  Basan 
fué  destruido,  y  el  Carmelo,  y  la  flor  del 
Líbano  fué  destruida, 

5  Los  montes  tiemblan  de  él,  y  los  co- 
llados se  deslíen ;  y  la  tien-a  se  abrasa  ' 
delante  de  su  presencia,  y  el  mundo,  y  ' 
todos  los  que  en  él  habitan. 

C  ¿Quién  permanecerá  delante  de  su 
ira?  ¿y  quién  quedará  en  pié  en  el  furor 
de  su  enojo  ?  su  ira  se  derrama  como 
fuego,  y  las  peñas  se  rompen  por  él. 

7  Bueno  es  Jehova  para  fortaleza  en  el 
dia  de  la  angustia;  y  que  conoce  á  los 
que  en  él  confian. 

8  Y  con  inundación  pasante  hará  con- 
sumación de  su  lugar;  y  tinieblas  per- 
seguirán sus  enemigos. 

9  ¿  Qué  pensáis  contra  Jehova  ?  El  ha- 
ce consumación :  no  se  levantará  dos 
veces  la  tribulación.  i 

10  Porque  como  espinas  entretejidas,  I 
cuando  los  borrachos  se  emborracharán,  ! 
serán  consumidos  del  fuego,  como  las  i 
estopas  llenas  de  sequedad.  i 

11  De  tí  salió  el  que  pensó  mal  contra  ¡ 
Jehova,  consultor  impio. 

13  Asi  dijo  Jehova :  Aunque  reposo 
tengan,  }•  asi  muchos  como  son  asi  seráu 
talados,  y  pasará;  y  si  te  afligí,  no  te 
afligiré  mas. 


13  Porque  ahora  quebraré  su  yngo  de 
sobre  tí,  romperé  tus  coyundas. 

14  T  mandará  Jehova  acerca  de  tí,  que 
nunca  mas  sea  sembrado  alguno  de  tu 
nombre :  de  la  casa  de  tu  dios  talaré  es- 
cultura, y  vaciadizo :  alli  pondré  tn  se- 
pulcro, porque  fuiste  vil. 

15  He  aquí  que  sobre  los  montes  exián 
ya  los  piés  del  que  trae  las  albricias,  del 
que  pregona  la  paz:  celebra,  ó!  Juda, 
tus  fiestas,  cumple  tus"  votos;  porque 
nunca  mas  pasará  por  tí  el  impio :  todo 
él  fué  talado. 

CAPITULO  II. 

Profetiza  mas  en  particular  la  deslmceion  de  Sinrre 
y  de  la  monarquía  de  tus  ^syrios  pcrr  los  Chaf~ 
déos. 

SUBIÓ  destruidor  contra  tí :  guarda 
la  fortaleza,  mira  el  camino,  fortifica 
los  lomos,  fortalece  mucho  la  fuerza. 

2  Porque  Jehova  tomará  así  la  gloria 
de  Jacob  como  la  gloria  de  Israel;  por- 
que los  vaciaron  vaciadores,  y  hirieron 
sus  mugrones. 

3  El  escudo  de  sus  valientes  será  ber- 
mejo, los  varones  de  .w  ejército  vestidos 
de  grana:  el  carro  como  fuego  de  ha- 
chas :  el  dia  que  se  aparejará,  las  hayas 
temblarán. 

4  Los  carros  harán  locuras  en  las  pla- 
zas, discurrirán  por  las  calles  sus  rostros 
como  hachas :  correrán  como  relámpa- 
gos. 

5  El  se  acordará  de  sus  valientes,  an- 
dando tropezarán  cuando  se  apresuraren 
á  su  muro,  y  la  cubierta  se  aparejare. 

6  Las  puertas  de  los  rios  se  abrirán,  y 
el  palacio  será  destruido. 

7  Y  la  reina  fué  cautiva,  mandarle  han 
que  suba;  3' sus  criadas  la  llevarán,  gi- 
miendo como  palomas,  batiendo  sus  pe- 
chos. 

8  Y  fué  Ninive  de  tiempo  antiguo  co- 
mo estanque  de  aguas :  mas  ellos  ahora 
huyen:  Parad,  parad;  y  ninguno  mira. 

9  Saquead  plata,  saquead  oro :  no  hay 
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fin  de  las  riquezas :  honra,  mas  que  to- 
do ajuar  de  codicia. 

10  Vacía,  y  agotada,  y  despedazada  que- 
dará, y  el  corazón  derretido :  batimiento 
de  rodillas,  y  dolor  en  todos  ríñones ;  y 
las  haces  de  todos  ellos  tomarán  negrura. 

11  ¿  Qué  es  de  la  morada  de  los  leones, 
y  de  la  majada  de  los  cachorros  de  leo- 
nes, donde  se  recogía  el  león  y  la  leona, 
y  los  cachorros  del  león;  y  no  había 
quieu  les  pusiese  miedo  ? 

13  El  león  arrebataba  asaz  para  sus  ca- 
chorros, y  ahogaba  para  sus  leonas;  y 
henchía  de  presa  sus  cavernas,  y  de  robo 
sus  moradas. 

13  He  aquí  yo  Jiáblo  á  tí,  dijo  Jehova 
de  los  ejércitos,  que  encenderé  con  humo 
tm  carros,  y  á  tus  leoncíllos  tragará  es- 
pada; y  raeré  de  la  tierra  tu  robo,  y  nun- 
ca mas  se  oirá  voz  de  tus  embajadores. 
CAPITULO  iir. 

Continúase  la  plática. 

T  A  Y  de  la  cJíidad  de  sangres !  toda 
•  -^X  llena  de  mentirá  y  de  rapiña,  no 
se  aparta  de  ella  robo. 

2  Sonido  de  azote,  y  estruendo  de  mo- 
vimiento de  ruedas,  y  caballo  atropella- 
dor,  y  carro  saltador  se  oirá  en  (i. 

3  Caballero  enhiesto,  y  resplandor  de 
espada,  y  resplandor  de  lanza;  y  multi- 
tud de  muertos,  y  multitud  de  cuerpos  ; 
y  en  sus  cuerpos  no  habrá  fin,  y  en  sus 
cuerpos  tropezarán. 

4  Por  la  multitud  de  las  fornicaciones 
de  la  ramera  de  hermosa  gracia,  maes- 
tra de  hechizos,  que  vende  las  naciones 
con  sus  fornicaciones,  y  los  pueblos  con 
sus  hechizos. 

5  He  aquí  yo  á  tí,  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos,  que  ijo  descubriré  tus  faldas 
en  tu  haz,  y  mostraré  á  las  naciones  tu 
desnudez,  y  á  los  reinos  tu  vergüenza. 

6  Y  echaré  sobre  tí  suciedades,  y  aver- 
gonzarte he ;  y  ponerte  he  como  estiércol. 

7  Y  será  que  todos  los  que  te  vieren,  se 
apartarán  de  tí,  y  dirán :  Niuive  es  asola- 
da, ¿quién  se  compadecerá  de  ella? 
¿  Dónde  te  buscaré  consoladores  ? 
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8  ¿  Eres  tú  mejor  que  No  la  populosa, 
que  está  asentada  entre  ríos,  cercada  de 
aguas,  su  baluarte  es  la  mar ;  de  mar  es  su 
muralla? 

9  Ethiopia  su  fortaleza,  y  Egypto  sin 
término :  Africa  y  Lybia  fueron  en  tu 
ayuda. 

10  También  ella  fué  en  cautividad,  en 
cautividad :  también  sus  chiquitos  fue- 
ron estrellados  por  las  encrucijadas  de 
todas  las  calles ;  y  sobre  sus  honrados 
echaron  suertes,  y  todos  sus  nobles  fue- 
ron aprisionados  con  grillos. 

11  Tú  también  serás  emborrachada,  se- 
rás encerrada :  tú  también  buscarás  for- 
taleza á  causa  del  enemigo. 

12.  Todas  tus  fortalezas  son  corno  higos 
y  brevas  :  que  si  las  remecen,  caen  en  la 
boca  del  que  las  ha  de  comer. 

13  He  aquí  que  tu  pueblo  será  como 
mugeres  en  medio  de  tí :  las  puertas  de 
tu  tierra  abriendo  se  abrirán  á  tus  ene- 
migos, fuego  consumirá  tus  barras. 

11  Provéete  de  agua  para  el  cerco,  for- 
tifica tus  fortalezas,  entra  en  el  lodo,  pisa 
el  barro,  fortifica  el  horno. 

15  Allí  te  consumirá  el  fuego,  te  talará 
la  espada,  tragará  como  pulgón:  multi- 
plícate como  pulgón,  multiplícate  como 
langosta. 

IG  Multiplicaste  tus  mercaderes  mas 
que  las  estrellas  del  cielo  :  el  pulgón  hi- 
zo presa,  y  voló. 

17  Tus  príncipes  serán  como  langos- 
tas, }■  tus  grandes  como  langostas  de 
langostas  que  se  asientan  en  vallados 
en  dia  de  frío :  salido  el  sol  se  mudan, 
y  no  se  conoce  el  lugar  donde  estuvie- 
ron. 

18  Durmieron  tus  pastores,  ó!  rey  de 
Asyria,  reposaron  tus  valientes  :  tu  pue- 
blo se  derramó  por  los  montes,  y  no  hay 
quien  le  junte. 

19  No  hay  cura  para  tu  quebradura:  tu 
herida  se  encrudeció:  todos  los  que  oye- 
ren tu  fama,  batirán  las  manos  sobre  ti; 
porque,  ¿sobre  quién  no  pasó  continua- 
mente tu  malicia  ? 


LA  PROFECIA  DE  HABACÜC. 


CAPITULO  I. 

fíabiendodc  profetizar  Habacuc  la  cautividad  del  pue- 
blo Juddcio  por  los  Balujlonios,  comienza  m  profe- 
cía quejándose  d  Dios  de  que  nunca  le  da  que  profe- 
tice^ si  no  calamidades  y  vejaciones  de  su  pueblo^  en 
tas  cuales  í'l  permite  que  con  tanta  licencia  los  im- 
píos monarcas  del  mundo  le  aflijan^  de  donde  viene 
que  el  mundo  dude  de  su  providencia,  y  dejado  el 
temor  de  Dios  y  su  ley,  tome  por  leyes  de  sus  empre- 
sas su  voluntad  y  fuerzas:  d  las  cuales  solas  atribuya 
lo  ganado,  ni  nunca  se  liarte  de  molestar  el  mundo. 

LA  carga,  que  vió  Habacuc  profeta. 
2  ¿  Hasta  cuándo,  ó !  Jehova,  cla- 
maré, y  no  oirás  ?  ¿  daré  voces  á  tí  á 
causa  de  la  violencia,  y  no  salvarás  ? 

3  ¿  Por  qué  me  haces  ver  iniquidad,  y 
haces  que  mire  molestia,  y  que  saco  y 
violencia  esté  delante  de  mi,  y  haya  quien 
levante  pleito  y  contienda? 

4  Por  lo  cual  la  ley  es  debilitada,  y  el 
juicio  no  sale  perpétuo ;  porque  el  im- 
plo calumnia  al  justo :  á  esta  causa  el 
juicio  salo  torcido. 

5  Mirad  en  las  gentes,  y  ved,  y  mara- 
villáos,  mai-avilláos ;  porque  obra  será 
hecha  en  vuestros  dias,  que  cuando  se 
os  contare,  no  la  creeréis. 

6  Porque  he  aqui  que  yo  levanto  los 
Chaldeos,  nación  amarga  y  presurosa, 
que  camina  por  la  anchura  de  la  tierra 
para  poseer  las  habitaciones  agenas. 

7  Espantosa  y  terrible,  de  ella  misma 
saldrá  su  derecho  y  su  grandeza. 

8  Y  serán  sus  caballos  mas  ligeros  que 
tigres,  y  mas  agudos  que  lobos  de  tarde ; 
y  sus  caballeros  se  multiplicarán :  ven- 
drán de  lejos  sus  caballeros,  y  volarán 
como  águilas  que  se  apresuran  á  la  co- 
mida. 

9  Toda  ella  vendrá  á  la  presa :  delante 
de  sus  caras  viento  solano ;  y  ayuntará 
cautivos  como  arena. 

10  Y  él  escarnecerá  de  los  reyes,  y  de 
los  príncipes  hará  burla:  él  se  .reirá  de 
toda  fortaleza,  y  amontauará  polvo,  y  la 
tomará. 

11  Entonces  él  mudará  espíritu,  y  tras- 
pasará, y  pecará  atribuyendo  esta  su  po- 
tencia á  su  dios. 

12  ¿  No  eres  tú  desde  el  principio,  ó ! 
Jehova,  Dios  mió,  santo  mió  ?  no  mori- 
remos, ó !  Jehova :  para  juicio  le  pusiste, 
y  fuerte  le  fundaste  para  castigar. 

13  Limpio  de  ojos  para  no  ver  el  mal : 


ni  podrás  ver  la  molestia :  ¿  por  qué  ves 
los  menospreciadores,  y  callas,  cuando 
destruye  el  impío  al  mas  justo  que  él  ? 

14  ¿  Y  haces  que  los  hombres  sean  como 
los  peces  de  la  mar,  y  como  reptiles  que 
no  tienen  señor? 

15  Sacará  á  todos  con  su  anzuelo,  apa- 
ñarlos ha  con  su  aljanaya,  y  juntarlos  ha 
con  su  red :  por  lo  cual  él  se  holgará,  y 
hará  alegrías. 

16  Por  esto  sacrificará  á  su  aljanaya,  y 
á  su  red  ofrecerá  sahumerios*;  porque 
con  ellas  engordó  su  porción,  y  engrasó 
su  comida. 

17  ¿Vaciará  por  eso  su  red,  ó  tendrá 
piedad  de  matar  naciones  continua- 
mente ? 

CAPITULO  II. 

Habiendo  et profeta  propuesto  d  Dios  su  cuestión  acer' 
ca  de  su  providencia  de  la  vejación  que  su  pueblo 
padece  de  los  impíos,  Jinne  en  su  vocación  espera  de 
él  respuesta :  la  cual  recibe;  que  aunque  la  prospe- 
ridad del  Balfylonio  pecador  florezca  por  algún 
tiempo,  su  ruina  vendrá  muy  cierta  :  de  la  cual  no  le 
librarán  sus  ídolos,  S;c.,  y  el  piadoso  en  su  piedad  se- 
rá conservado  en  medio  de  todos  males. 

SOBRE  mi  guarda  estaré,  y  sobre  la 
fortaleza  afirmaré  el  pié,  y  atalayaré 
para  ver  qué  hablará  en  mí,  y  qué  tengo 
de  responder  á  mi  pregunta. 

2  Y  Jehova  me  respondió,  y  dijo :  Es- 
cribe la  visión,  y  declárala  en  tablas,  pa- 
ra que  corra  el  que  leyere  en  ella. 

3  Porque  la  visión  aun  tardará  por 
tiempo  :  mas  al  fin  hablará,  y  no  menti- 
rá. Si  se  tardare,  espéralo  :  que  sin  du- 
da vendrá,  no  tardará. 

4  He  aquí  que  se  enorgullece  aquel 
cuya  alma  no  es  derecha  en  él :  mas  el 
justo  en  su  fé  vivirá. 

5  Cuanto  mas  que  el  dado  al  vino,  tras- 
pasador, hombre  soberbio,  no  permane- 
cerá: que  ensanchó  como  un  osario  su 
alma,  y  es  como  la  muerte  que  no  se 
hartará :  mas  congregó  á  sí  todas  las 
naciones,  y  amontonó  á  sí  todos  los  pue- 
blos. 

6  ¿No  han  de  levantar  todos  estos  so- 
bre él  parábola,  y  adivinanzas  de  él  ?  y  di- 
rán :  ¡  Ay  del  que  multiplicó  de  lo  que  no 
era  suyo !  ¿  Y  hasta  cuándo  habla  de 
amontonar  sobre  sí  espeso  lodo  ? 

7  ¿No  se  levantarán  de  repente  los  que 
te  han  de  morder,  y  se  despertarán  los 
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que  te  han  de  quitar  de  tu  lugar,  y  serás 
á  ellos  por  rapiña '! 

8  Porque  tú  despojaste  muchas  nacio- 
nes, todos  los  otros  pueblos  te  despoja- 
rán, á  causa  de  las  sangres  humanas,  y 
robos  de  la  tierra,  de  las  ciudades,  y  de 
todos  los  que  moraban  en  ellas. 

9  ¡  Ay  del  que  codicia  la  mala  codicia 
para  su  casa,  por  poner  en  alto  su  nido, 
por  escaparse  del  poder  del  mal ! 

10  Tomaste  consejo  vergonzoso  para  tu 
casa,  asolaste  muchos  pueblos,  y  pecaste 
contra  tu  vida. 

11  Porque  la  piedra  del  muro  clamará, 
y  la  tabla  del  maderado  le  responderá. 

lá  ¡Ay  del  que  edifica  la  ciudad  con 
sangres,  y  del  que  funda  la  villa  con  ini- 
quidad ! 

13  ¿  Esto,  no  es  de  Jehova  de  los  ejérci- 
tos? por  tanto  pueblos  trabajarán  en  el 
fuego,  y  gentes  se  fatigarán  en  vano. 

14  Porque  la  tierra  será  llena  de  cono- 
cimiento de  la  gloria  de  Jehova,  como 
las  aguas  cubren  la  mar. 

15  ¡  Ay  del  que  da  de  beber  á  su  com- 
pañero, del  que  allegas  cerca  tu  odre,  y 
emborrachas  para  mirar  después  sus  des- 
nudeces ! 

16  Háste  hartado  de  deshonra  mas  que 
de  honra:  bebe  tú  también  ;  y  serás  des- 
cubierto :  el  cáliz  de  la  mano  derecha 
de  Jehova  volverá  sobre  tí,  y  vómito  de 
afrenta  caerá  sobre  tu  gloria. 

17  Porque  la  rapiña  del  Líbano  caerá 
sobre  tí,  y  la  destrucción  de  las  fieras  lo 
quebrantará,  á  causa  de  las  sangres  hu- 
manas, y  del  robo  de  la  tierra,  de  las 
ciudades,  y  de  todos  los  que  moraban  en 
ellas. 

18  ¿De  qué  sirve  la  escultura  que  es- 
culpió el  que  la  hizo ;  y  el  vaciadizo 
que  enseña  mentira,  que  confie  el  ha- 
cedor en  su  obra  haciendo  imágenes 
mudas  ? 

19  ¡Aydel  que  dice  al  palo:  Despiér- 
tate; y  á  la  piedra  muda:  Recuerda! 
¿El  ha  de  enseñar?  He  aqui  que  él  es- 
tá cubierto  de  oro  y  plata,  y  no  hay  es- 
píritu dentro  de  él. 

20  Mas  Jehova  en  su  santo  templo,  ca- 
lle delante  de  él  toda  la  tierra. 

CAPITULO  in. 

¿7  profeta,  recibida  la  respuesta  üe  Dios  dic7ia,  para 
cottjirmttr  d  la  iglesia  en  la  esperanza  dfl  cuntpli- 
miento  df  ella,  hace  una  canción  en  r/i/e  pide  d  IMos 
que  lo  acelere.  Repite  en  ron^rmncion  de  esta  fé 
los  favores  con  que  Dios  sacó  d  su  pueblo  de  Egffpio, 
le  abrió  la  mar  y  los  rios^  peleó  por  él  en  el  camino 
y  en  la  tierra  de  promisión^  ganándole  siempre  vic-  \ 
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torios  maravillosas  hasta  darle  la  posesión  de  la 
tierra.  II.  Con  csfo3  templos  se  esfuerza  d  esperar 
las  calamidades  que  habian  de  venir  por  el  Babylo- 
nio  en  su  tierra,  y  su  libertad. 

ORACION  de  llabacuc  profeta  por  las 
ignorancias. 

2  O!  Jehova,  oido  he  tu  palabra,  y  te- 
mi :  ó !  Jehova,  aviva  tu  obra  en  medio 
de  los  tiempos,. en  medio  de  los  tiempos 
házla  conocer:  en  la  ira  acuérdate  de  la 
misericordia. 

3  Dios  vendrá  de  Theman,  y  el  santo 
del  monte  de  Pharan.  Selah.  Su  glbria 
cubrió  los  cielos,  y  la  tierra  se  hinchió 
de  su  alabanza. 

4  Y  el  resplandor  fué  como  la  luz,  cuer- 
nos le  salían  de  la  mano,  y  allí  estaba  es- 
condida su  fortaleza. 

5  Delante  de  su  rostro  iba  mortandad, 
y  de  sus  piés  salia  carbúnculo. 

6  Paróse,  y  midió  la  tierra  :  miró,  y  hizo 
salir  las  naciones  ;  y  los  montes  antiguos 
fueron  desmenuzados,  los  collados  anti- 
guos, los  caminos  del  mundo  se  humi- 
llaron á  él. 

7  Por  nada  vi  las  tiendas  de  Chusan,  las 
tiendas  de  la  tierra  de  Madian  temblaron. 

8  ¿  Airóse  Jehova  contra  los  ríos  ?  ¿  con- 
tra los  ríos  fué  tu  enojo?  ¿Tu  ira.  fué 
contra  la  mar,  cuando  subiste  sobre  tus 
caballos,  y  sobre  tus  carros  de  salud? 

9  Descubriéndose  se  descubrió  tu  arco, 
y  los  juramentos  de  las  tribus,  palabra 
eterna :  cuando  partiste  la  tierra  con  rios. 

10  Viéronte,  y  hubieron  temor  los  mon- 
tes :  la  inundación  de  las  aguas  pasó :  el 
abismo  dió  su  voz,  la  hondura,  alzó  sus 
manos. 

11  El  sol,  y  la  luna  se  pararon  en  su  es- 
tancia :  á  la  luz  de  tus  saetas  anduvie- 
ron, y  al  resplandor  de  tu  resplandecien- 
te lanza. 

12  Con  ira  hollaste  la  tierra,  con  furor 
trillaste  las  gentes. 

13  Saliste  para  salvar  tu  pueblo,  para 
salvar  con  tu  ungido.  Traspasaste  la 
cabeza  de  la  casa  del  impío,  desnudando 
el  cimiento  hasta  el  cuello.  Selah. 

14  Horadaste  con  sus  báculos  las  cabe- 
zas de  sus  villas,  que  como  tempestad 
acometieron  para  derramarme :  su  or- 
gullo era  como  para  tragar  pobre  encu- 
biertamente. 

15  Hiciste  camino  en  la  mar  á  tus  ca- 
ballos, por  montón  de  grandes  aguas. 

16  IT  Oí,  y  tembló  mi  vientre  :  ú  la  voz 
se  batieron  mis  labios:  podrición  se  en- 
tró en  mis  huesos,  y  en  mi  ¡vsicnto  me 
cstrcmeei,  para  reposar  en  el  dia  de  la 


SOPHONIAS. 


angustia,  cuando  vinieren  al  pueblo  para 
destruirle. 

17  Porque  la  higuera  no  florecerá,  ni  en 
las  vides  habrá  fruto  :  la  obra  de  la  oliva 
mentirá,  y  los  labrados  no  harán  mante- 
nimiento :  las  ovejas  serán  taladas  de  la 
majada,  y  en  los  corrales  no  ?iab>-d  vacas  : 


18  Yo  empero  en  Jehova  me  alegraré, 
y  en  el  Dios  de  mi  salud  me  gozaré. 

19  Jehova  el  Señor  es  mi  fortaleza,  el 
cual  pondrá  mis  pies  como  de  ciervas ; 
y  sobre  mis  alturas  me  hará  andar  vic- 
torioso en  mis  instrumeutos  de  mú- 
sica. 


.  LA  PROFECIA  DE  SOPHONIAS. 


CAPITULO  I. 

Predice  la  ruina  de  Jerituilem  tj  de  todo  el  reino  por 
l03  Bahyloytios. 

PALABKA  de  Jehova  que  fué  á  So- 
phonias,  hijo  de  Chusi,  hijo  de  Go- 
dolias,  hijo  de  Amarlas,  hijo  de  Ezechias, 
en  dias  de  Josias,  hijo  de  Ammon,  rey 
de  Juda. 

2  Destruyendo  destruiré  todas  las  cosas 
de  sobre  la  haz  de  la  tierra,  dijo  Jehova: 

3  Destruiré  los  hombres,  y  las  bestias : 
destruiré  las  aves  del  cielo,  y  los  peces 
de  la  mar ;  y  los  impíos  tropezarán ;  y 
talaré  los  hombres  de  sobre  la  haz  de  la 
tierra,  dijo  Jehova. 

4  Y  extenderé  mi  mano  sobre  Juda,  y 
sobre  todos  los  moradores  de  Jerusa- 
lem  ;  y  talaré  de  este  lugar  la  resta  de 
Bahal,  y  el  nombre  de  sus  camorreos, 
con  sus  sacerdotes ; 

5  Y  á  los  que  se  inclinan  sobre  los  te- 
jados al  ejército  del  cielo,  y  á  los  que  se 
inclinan,  Jurando  por  Jehova,  y  jurando 
por  su  rey. 

6  Y  los  que  tornan  atrás  de  en  pos  de 
Jehova,  y  los  que  no  buscaron  á  Jehova, 
ni  preguntaron  por  él. 

7  Calla  delante  de  la  presencia  del  Se- 
ñor Jehova,  porque  el  dia  de  Jehova  está 
cercano ;  porque  Jehova  ha  aparejado 
sacrittcio,  prevenido  ha  sus  convidados. 

8  Y  será  que  en  el  dia  del  sacrificio  de 
Jehova,  haré  visitación  sobre  los  princi- 
pes, y  sobre  los  hijos  del  rey,  y  sobre  to- 
dos los  que  visten  vestido  extraño. 

9  Y  en  aquel  dia  haré  visitación  sobre 
todos  los  que  saltan  la  puerta,  los  que 
hinchen  de  robo  y  de  engaño  las  casas 
de  sus  señores. 

10  Y  habrá  en  aquel  dia,  dice  Jehova, 
voz  de  clamor  desde  la  puerta  del  pesca- 
do, y  aullido  desde  la  escuela,  y  grande 
quebrantamiento  desde  los  collados. 

11  Aullad  moradores  de  Machtes,  poi"- 


que  todo  el  pueolo  que  mercaba,  es  tala- 
do :  talados  son  todos  los  que  os  traian 
plata. 

13  Y  será  en  aquel  tiempo,  que  yo  es- 
cudriñaré á  Jerusalem  con  antorchas ;  y 
haré  visitación  sobre  los  hombres  que 
están  sentados  sobre  sus  heces,  los  cua- 
les dicen  en  su  corazón  :  Jehova  ni  hará 
bien  ni  mal. 

13  Y  será  saqueada  su  hacienda,  y  sus 
casas  asoladas ;  y  edificarán  casas,  mas 
no  las  morarán ;  y  plantírrán  viñas,  mas 
no  beberán  el  vino  de  ellas. 

14  Cercano  está  e  l  dia  grande  de  Jeho- 
va, cercano,  y  muy  presuroso  :  voz  amar- 
ga del  dia  de  Jehova:  gritará  alli  el  va- 
liente. 

15  Dia  de  ira  aquel  dia,  dia  de  angustia 
y  de  aprieto  :  dia  de  alboroto  y  de  asola- 
miento, dia  de  tinieblas  y  de  oscuridad, 
dia  de  nublado  y  de  entenebrecimiento: 

16  Dia  de  trompeta  y  de  algazara  sobre 
las  ciudades  fuertes,  y  sobre  las  torres 
altas. 

17  Y  atribularé  los  hombres,  y  anda- 
rán como  ciegos,  porque  pecaron  á  Je- 
hova; y  su  sangre  será  derramada  como 
polvo,  y  su  carne  como  estiércol. 

18  Ni  su  plata,  ni  su  oro  los  podrá  li- 
brar en  el  dia  de  la  ira  de  Jehova;  por- 
que toda  la  tierra  será  consumida  con  el 
fuego  de  su  zelo ;  porque  ciertamente 
consumación  apresurada  hará  con  todos 
los  moradores  de  la  tierra. 

CAPITULO  II. 

Llama  ál  pueblo  d  reconocimiento  y  d  arrepentimiento 
de  sus  pecados,  y  d  los  piadofios  exhorta  d  que  oren 
d  Dios  que  eti  el  tiempo  de  la  calamidad  los  guarde. 
II.  Predice  grave  castigo  de  Dios  sobre  los  enemigos 
de  sujnieblo,  y  singidnrmente  sobi'e  Ninivc  y  la  mo- 
narquía de  los  Asynos, 

ESCUDRIÑAOS,  y  escudriñad,  nación 
no  amable. 
2  Antes  que  el  decreto  para,  y  que  seáis 
como  el  tamo  que  pasa  en  un  dia,  ántes 
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que  venga  eobre  vosotros  la  ira  del  furor 
de  Jebova,  antes  que  venga  sobre  voso- 
tros el  dia  de  la  ira  de  Jehova, 
3  Buscad  á  Jehova  todos  los  humildes 
de  la  tierra,  que  pusisteis  en  obra  su  jui- 
cio :  buscad  justicia,  buscad  humildad  : 
quizá  seréis  guardados  el  dia  del  enojo 
de  Jehova. 

>  i  Porque  Gaza  será  desamparada,  y  As- 
calonserá asolada:  áAzotoen el  medio  dia 
■  saquearán,  y  Accaron  será  desarraigada. 

5  ¡  Ay  de  los  que  moran  á  la  parte  de  la 
mar,  de  la  nación  de  Cheretim  !  la  pala- 
bra de  Jehova  es  contra  vosotros,  Chá- 
naan,  tierra  de  Palesthinos,  que  te  haré 
destruir  hasta  no  quedar  morador. 

6  Y  será  la  parte  de  la  mar  por  mora- 
das de  cabanas  de  pastores,  y  corrales 
de  ovejas. 

7  T  será  la  parte  para  el  resto  de  la  ca- 
sa de  Juda,  en  ellos  apacentarán:  en  las 
casas  de  Ascalon  dormirán  á  la  noche ; 
porque  Jehova  su  Dios,  los  visitará,  y 
tornará  sus  cautivos. 

8  To  oí  las  afrentas  de  Moab,  y  los  de- 
nuestos de  los  hijos  de  Ammon  con  que 
deshonraron  á  mi  pueblo,  y  se  engran- 
decieron sobre  su  término. 

9  Por  tanto,  vivo  yo,  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Dios  de  Israel,  que  Moab  será 
como  Sodoma,  y  los  hijos  de  Ammon 
como  Gomorrha,  campo  de  hortigas,  y 
mina  de  sal,  y  asolamiento  perpétuo :  el 
resto  de  mi  pueblo  los  saqueará,  y  el 
resto  do  mi  gente  los  heredará. 

10  Esto  les  vendrá  por  su  soberbia,  por- 
que afrentaron,  y  se  engrandecieron  con- 
tra el  pueblo  de  Jehova  de  los  ejércitos. 

11  Terrible  í)erá  Jehova  contra  ellos, 
porque  enflaqueció  á  todos  los  dioses  de 
la  tierra ;  y  cada  uno  desde  su  lugar  se 
inclinará  á  él,  todas  las  islas  de  las  gentes. 

13  Vosotros  también,  los  de  Ethiopia, 
seréis  muertos  con  mi  espada. 

13  Y  extenderá  su  mano  sobre  el  aqui- 
lón, y  destruirá  al  Assur,  y  pondrá  á  Xi- 
nive  en  asolamiento,  y  en  secadal  como 
itn  desierto. 

14  Y  rebaños  de  ganado  harán  en  ella 
majada,  todas  las  bestias  de  las  nacio- 
nes :  onocrótalo  también,  y  erizo  tam- 
bién dormirán  en  bus  umbrales :  voz 
cantará  en  las  ventanas,  y  asolación  será 
en  las  puertas,  porque  su  moderación  de 
cedro  será  descubierta. 

V>  Esta  es  la  ciudad  alegre,  que  estaba 
confiada:  la  que  decia  en  su  corazón: 
Yo  soy,  y  no  /lay  mas.  ¡  Cómo  fué  iorna- 
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da  en  asolamiento,  en  cama  de  bestias ! 
cualquiera  que  pasare  junto  á  ella,  silba- 
rá, meneará  sa  mano. 

CAPITULO  TIL 

Secita  ios  principales  pecados  <U  Jerusalem  y  de  su 
puebío,  los  castigos  con  que  le  castigó  y  nt  incorregi- 
büidad,  por  la  cual  le  predice  su  destrucción  por 
los  Cíialdeos.  II.  Consuela  d  los  piadosos  con  la 
promesa  del  Xuevo  Testamento  cuyas  particidares 
condiciones  describe  :  prometiendo  asimismo  la  re- 
ducción del pytefilo  de  la  cautividad  de  Jiábylonia,  y 
la  venganza  de  sus  enemigos, 

J  4  Y  de  la  ciudad  ensuciada,  y  conta- 
ÍXX  minada,  oprimidora! 

2  No  oyó  voz,  ni  recibió  el  castigo :  no 
se  confió  de  Jehova,  no  se  acercó  á  su 
Dios. 

3  Sus  principes  en  medio  de  ella  son 
leones  bramadores  :  sus  jueces,  lobos  de 
tarde  que  no  dejan  hueso  para  la  ma- 
ñana. 

4  Sus  profetas,  livianos,  varones  preva- 
ricadores :  sus  sacerdotes  contaminaron 
el  santuario,  falsaron  la  ley. 

5  Jehova,  justo  en  medio  de  ella,  no 
hará  iniquidad :  de  mañana  de  mañana 
sacará  á  luz  su  juicio,  nunca  falta :  ni 
por  eso  el  perverso  tiene  vergüenza. 

6  Hice  talar  naciones,  sus  castillos  son 
asolados :  hice  desiertas  sus  calles,  hasta 
no  qitedar  quien  pase :  sus  ciudades  son 
asoladas  hasta  no  qxiedar  hombre,  basta 
no  quedar  morador, 

7  Diciendo :  Ciertamente  ahora  me  te- 
merás :  recibirás  castigo,  y  no  será  der- 
ribada su  habitación :  todo  lo  cual  yo  en- 
vié sobre  ella :  mas  ellos  se  levantaron 
de  mañana,  y  corrompieron  todas  sus 
obras. 

8  Por  tanto  esperádme,  dijo  Jehova,  al 
dia  que  me  levantaré  al  despojo;  por- 
que mi  determinación  es  de  congregar 
naciones,  de  juntar  reinos,  de  derramar 
sobre  ellos  mi  enojo,  toda  la  ira  de  mi 
furor ;  porque  del  fuego  de  mi  zelo  será 
consumida  toda  la  tierra. 

9  ^  Porque  entonces  yo  volveré  á  los 
pueblos  el  labio  limpio,  para  que  todos 
invoquen  el  nombre  de  Jehova,  para  que 
le  sirvan  de  un  consentimiento. 

10  De  esa  parte  de  los  rios  de  Ethio- 
pia, suplicarán  á  mí:  la  compañía  de 
mis  esparcidos  me  traerá  presente. 

11  En  aquel  dia  no  te  avergonzarás  do 
ninguna  de  tus  obras  con  las  cuales  re- 
belaste contra  mi ;  porque  entonces  qui- 
taré de  en  medio  de  ti  los  que  se  alegran 
en  tu  soberbia:  ni  nunca  mas  te  enso- 
berbecerás del  monte  de  mi  santidad. 

13  Y  dejaré  cu  medio  de  tí  un  pueblo 


AGGEO. 


humilde  y  pobre,  los  cuales  esperarán 
eu  el  nombre  de  Jehova. 

13  El  resto  de  Israel  no  liará  iniquidad 
ni  dirá  mentira,  ni  en  boca  de  ellos  se 
hallará  lengua  engañosa;  porque  ellos 
serán  apacentados,  y  dormirán,  y  no  ha- 
brá quien  los  espaute. 

1-i  Canta,  ó !  hija  de  Sion :  jubilad,  ó ! 
Israel :  gózate,  y  regocíjate  de  todo  co- 
razón, ó!  hija  de  Jerusalera. 

15  Jehova  alejó  tus  juicios,  echó  fuera 
tu  enemigo:  Jehova  es  rey  de  Israel  en 
medio  de  ti,  nunca  mas  verás  mal. 

16  En  aquel  tiempo  se  dirá  á  Jerusa- 
lem:  No  temas:  á  Sion:  No  se  enfla- 
quezcan tus  manos. 

17  Jehova  cstó  en  medio  de  tí  poderoso. 


él  salvará :  alegrarse  ha  sobre  ti  con 
alegría :  callará  de  amor :  regocijarse  ha 
sobre  tí  con  cantar. 

18  Los  fastidiados  por  causa  del  tiempo 
juntaré :  tuyos  fueron :  carga  de  confu- 
sión t'íHO  sobre  ella. 

19  He  aquí  que  ya  apremiaré  todos  tus 
aíligidores  en  aquel  tiempo  ;  y  salvaré 
la  coja,  y  recogeré  la  descarriada ;  y  po- 
nerlos he  por  alabanza,  y  por  renombre 
en  toda  la  tierra  de  su  confusión. 

20  En  aquel  tiempo  yo  os  traeré,  en 
aquel  tiempo  yo  os  congregaré  ;  porque 
1J0  os  daré  por  renombre,  y  por  alabanza 
entre  todos  los  pueblos  de  la  tierra, 
cuando  tornaré  vuestros  cautivos  delan- 
te de  vuestros  ojos,  dijo  Jehova. 


LA  PROFECIA  DE  AGGEO. 


"  CAPITULO  I. 

Asentado  ya  el  piteblo  Jitddico  en  Jerusalcm  vueltos 
de  la  cautividad  de  Bahylonia,  el  profeta  Aggeo  le 
reprende  y  amenaza,  porque  no  pensaban  en  reedi- 
ficar el  templo.  II.  Los  gobernadores  del  pueblo  y 
todo  el  pueblo  obedece  á  las  palabras  del  profeta,  y 
el  edificio  se  comienza. 

."Ij^N  el  año  segundo  del  rey  Darío,  en 
el  mes  sexto,  en  el  primer  dia  del 
mes,  fué  palabra  de  Jehova  por  mano 
del  profeta  Aggeo,  á  Zorobabel,  hijo  de 
Salaíhiel,  gobernador  de  Juda ;  y  á  Jo- 
sué, hijo  de  Josedec,  gran  sacerdote,  di- 
ciendo : 

2  Jehova  de  los  ejércitos  habla  así,  di- 
ciendo :  Este  pueblo  dice :  No  es  aun 
venido  el  tiempo,  el  tiempo  de  la  casa 
de  Jehova  para  edificarse. 

3  Fué  pues  palabra  de  Jehova  por  ma- 
no del  profeta  Aggeo,  diciendo  : 

4  ¿Tenéis  vosotros  tiempo,  vosotros, 
para  morar  en  vuestras  casas  dobladas, 
y  esta  casa  será  desierta? 

5  Pues  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos :  Pensad  bien  sobre  vuestros  cami- 
nos : 

6  Sembráis  mucho,  y  encerráis  poco : 
coméis,  y  no  os  hartáis :  bebéis,  y  no  os 
embriagáis  :  os  vestís,  y  no  os  calentáis  ; 
y  el  que  anda  á  jornal,  recibe  su  jornal 
en  trapo  horadado. 

7  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos:  Pen- 
sad bien  sobre  vuestros  caminos. 

8  Subid  al  monte,  y  traed  madera,  y 
edificad  la  casa;  y  pondré  en  ella  mi  vo- 


luntad, y  honrarme  he  con  ella,  dijo  Je- 
hova. 

9  Miraréis  á  mucho,  y  hallareis  poco; 
y  encerraréis  en  casa,  y  yo  lo  soplaré. 
¿Porqué?  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 
Por  cuanto  mi  casa  está  desierta,  y  cada 
uuo  de  vosotros  corro  á  su  casa. 

10  Por  esto  se  detuvo  la  lluvia  do  los 
cielos  sobre  vosotros,  y  la  tierra  detuvo 
sus  frutos. 

11  y  llamé  á  la  sequedad  sobre  esta 
tierra,  y  sobre  los  montes,  y  sobre  el 
trigo,  y  sobre  el  vino,  y  sobre  el  aceite, 
y  sobre  todo  lo  que  la  tierra  produce;  y 
sobre  los  hombres,  y  sobre  las  bestias,  y 
sobre  todo  trabajo  de  manos. 

13  IT  Y  oyó  Zorobabel,  hijo  de  Salathiel, 
y  Josué,  hijo  de  Josedec,  gran  sacerdote, 
y  todo  el  demás  pueblo  la  voz  de  Jehova 
su  Dios,  y  las  palabras  del  profeta  Aggeo, 
como  le  había  enviado  Jehova  el  Dios 
de  ellos;  y  temió  el  pueblo  delante  de 
Jehova. 

13  Y  habló  Aggeo  embajador  de  Jeho- 
va en  la  embajada  de  Jehova  al  pue- 
blo, diciendo :  Yo  con  vosotros,  dijo 
Jehova. 

14  Y  despertó  Jehova  el  espíritu  de 
Zorobabel,  hijo  de  Salathiel,  gobernador 
de  Juda,  y  el  espíritu  de  Josué,  hijo  de 
Josedec,  gran  sacerdote,  y  el  espíritu  de 
todo  el  resto  del  pueblo,  y  vinieron,  y 
hicieron  obra  en  la  casa  de  Jehova  de 
los  ejércitos  su  Dios, 

793 


AGGEO. 


15  En  el  dia  veinte  y  cnatro  del  mes 
sexto,  en  el  segundo  año  del  rey  Darío. 
CAPITULO  II. 

Exhortando  el  profeta  de  parte  de  Dios  d  los  gober- 
nadores del  pueblo  d  la  jirosectccion  del  edificio  del 
tem}jlo,  les  da  expresa  promesa  que  aunque  aquella 
casa  no  sea  tan  espléndida  de  oro  y  plata  como  la 
primera^  I}ios  la  harta  sin  comparación  mucho  mas 
gloriosa  con  la  venida  y  presencia  de  su  Jlesias^ 
cuya  venida  seria  con  alboroto  de  todo  el  mundo  Ve 
IT.  Vuelve  d  exhortarles  á  la  prosecución  del  edificio 
prometiéndoles  asistencia  de  Dios,  y  prosperidad  en 
sus  temporales.  III.  l'uelve  (i  dar  promesa  de  la  ve- 
nida del  J/esías,  cuyo  reino  triun\faria  de  todas  las 
monarquías  y  fticrzas  humanas. 

EN  el  mes  séptimo,  á  los  veinte  y 
uno,  fué  palabra  de  Jehova  por 
mano  del  profeta  A^geo,  diciendo  : 

2  Habla  ahora  á  Zorobabel,  hijo  de  Sa- 
lathiel,  gobernador  de  Juda,  y  á  Josué, 
hijo  de  Josedee,  gran  sacerdote,  y  al  res- 
to del  pueblo,  diciendo : 

3  ¿Quién  lia  quedado  entre  vosotros 
que  haya  visto  esta  casa  en  su  primera 
gloria,  y  cuál  ahora  la  veis  ?  ¿  Ella  no  es 
como  nada  delante  de  vuestros  ojos? 

4  Ahora  pues,  esfuérzate,  Zorobabel, 
dijo  Jehova :  esfuérzate  también,  Josué, 
hijo  de  Josedee,  gran  sacerdote ;  y  es- 
fuérzate todo  el  pueblo  de  esta  tierra, 
dijo  Jehova,  y  obrad;  porque  yo  soij  con 
vosotros,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

5  La  palabra  que  concerté  con  vosotros 
en  vuestra  salida  de  Egypto,  y  mi  Espí- 
ritu está  en  medio  de  vosotros :  no  te- 
máis. 

6  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos :  De  aquí  á  poco  yo  haré  temblar  los 
cielos,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  la  seca. 

7  T  haré  temblar  á  todas  naciones,  y 
vendrá  el  Deseado  de  todas  las  naciones ; 
y  henchiré  esta  casa  de  gloria,  dijo  Je- 
hova de  los  ejércitos. 

8  Mía  es  la  plata,  y  mío  es  el  oro,  dijo 
Jehova  de  los  ejércitos. 

9  La  gloria  de  aquesta  casa  postrera 
será  mayor  que  la  de  la  primera,  dijo 
Jehova  de  los  ejércitos;  y  daré  paz  en 
este  lugar,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

10  *a  En  veinte  y  cuatro  del  noveno 
mes,  en  el  segundo  año  de  Darío,  fué  pa- 
labra de  Jehova  por  mano  del  profeta 
Aggeo,  diciendo : 

11  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos: 
Ahora  pregunta  ú  los  sacerdotes  ticerca 
(le  la  ley,  diciendo : 

13  ¿Si  llevare  alguno  las  carnes  sagra- 
das en  el  cauto  de  su  ropa,  y  con  el  can- 
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to  de  S7t  capa  tocare  el  pan,  ó  la  vianda,  ó 
el  vino,  ó  el  aceite,  ó  otra  cualquiera 
comida,  será  santificado?  Y  respondie- 
ron los  sacerdotes,  y  dijeron:  No. 

13  T  dijo  Aggeo:  ¿Si  algún  inmundo 
á  causa  de  cuerpo  muerto  tocare  alguna 
cosa  de  estas,  será  inmunda  ?  Y  respon- 
dieron los  sacerdotes,  y  dijeron:  Inmun- 
da será. 

14  Y  respondió  Aggeo,  y  dijo:  Así  este 
pueblo,  y  esta  nación  es  delante  d^  mí, 
dijo  Jehova;  y  asimismo  toda  obra  de  sus 
manos,  y  todo  lo  que  aquí  ofrecen,  es 
inmundo. 

15  Ahora  pues  poned  vuestro  corazón 
desde  este  dia  en  adelante.  Antes  que 
pusiesen  piedra  sobre  piedra  en  el  tem- 
plo de  Jehova: 

16  Antes  que  fuesen,  venían  al  montón 
de  veinte  hanegas,  y  había  diez:  venían 
al  lagar  para  sacar  cincuenta  cántaros  del 
lagar,  y  había  veinte. 

17  Herios  con  viento  solano,  y  con  ti- 
zoncillo, y  con  granizo,  á  vosotros,  y  á 
toda  obra  de  vuestras  manos,  como  si 
no  fuerais  míos,  dijo  Jehova: 

18  Poned  pues  ahora  vuestro  corazón 
desde  este  dia  en  adelante,  es  á  saber,  des- 
de el  dia  veinte  y  cuatro  del  noveno 
mes,  que  es  desde  el  dia  que  se  echó  el  ci- 
miento al  templo  de  Jehova,  poned  vues- 
tro corazón. 

19  ¿  La  simiente  no  está  aun  en  el  gra- 
nero? ni  aun  la  vid,  ni  la  higuera,  ni  el 
granado,  ni  el  árbol  de  la  oliva  ha  meti- 
do :  mas  desde  aqueste  dia  daré  bendi- 
ción. 

20  •[  Y  fué  palabra  de  Jehova  la  segun- 
da vez  á  Aggeo  á  los  veinte  y  cuatro  del 
mismo  mes,  diciendo: 

21  Habla  á  Zorobabel,  gobernador  de 
Juda,  diciendo :  Yo  hago  temblar  los 
cielos  y  la  tierra; 

23  Y  trastornaré  el  trono  de  los  reinos, 
y  destruiré  la  fuerza  del  reino  de  las 
gentes;  y  trastornaré  el  carro  y  los  que 
en  él  suben,  y  descenderán  los  caballos 
y  los  que  en  ellos  suben,  cada  cual  con 
la  espada  de  su  hermano. 

23  En  aquel  dia,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos,  te  tomaré,  ó!  Zorobabel,  hijo 
de  Salathiel,  siervo  mió,  dijo  Jehova,  y 
ponerte  he  como  anillo  de  sellar;  por- 
que yo  te  escogí,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos. 
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CAPITULO  I. 

Exltorta  al  pueblo  d  an  epentimienlo.  II.  Promete 
Dio.^  d  5U  iglesia  su  restauración.  III.  Yla  nana  de 
los  reinos  que  la  afligieron, 

EN  el  mes  octavo,  eu  el  año  segundo 
de  Dario,  fué  palabra  de  Jebova  á 
Zacbarias  profeta,  hijo  de  Baracbias,  hijo 
de  Addo,  diciendo : 

2  Airóse  Jebova  con  ¡ra  contra  vuestros 
padres. 

3  Decirles  has  pues:  Asi  dijo  Jebova 
de  los  ejércitos :  Volvéos  a  mi,  dijo  Je- 
bova de  los  ejércitos,  y  yo  me  volveré  á 
vosotros,  dijo  Jebova  de  los  ejércitos. 

4  No  seáis  como  vuestros  padres,  á  los 
cuales  dieron  voces  aquellos  profetas  pri- 
meros, diciendo :  Asi  dijo  Jebova  de  los 
ejércitos  :  Volvéos  ahora  de  vuestros  ma- 
los caminos,  y  de  vuestras  malas  obras ; 
y  nunca  oyeron,  ni  me  escucharon,  dijo 
Jebova. 

5  ¿Vuestros  padres,  dónde  están?  ¿y 
los  profetas,  han  de  vivir  para  siem- 
pre? 

6  Con  todo  esto,  mis  palabras,  y  mis  or- 
denanzas que  mandé  á  mis  siervos  los 
profetas,  ¿no  comprendieron  á  vuestros 
padres?  los  cuales  se  volvieron,  y  dije- 
ron :  Como  Jebova  de  los  ejércitos  pensó 
tratarnos  conforme  á  nuestros  caminos, 
y  conforme  á  nuestras  obras,  asi  lo  hizo 
con  nosotros. 

7  T[  A  los  veinte  y  cuatro  del  mes  once- 
no, que  es  el  mes  de  Sebath,  en  el  año 
segundo  de  Dario,  fué  palabra  de  Jebova 
á  Zacbarias  profeta,  hijo  de  Baracbias, 
hijo  de  Addo,  diciendo : 

8  Vi  una  noche,  y  he  aquí  un  varou  que 
cabalgaba  sobre  un  caballo  bermejo,  el 
cual  estaba  entre  los  arrayanes  que  están 
en  la  hondura;  y  detrás  de  él  estaban  ca- 
ballos bermejos,  overos,  y  blancos. 

9  Y  7/0  dije:  ¿Quién  son  estos,  Señor 
mió?  y  dijome  el  ángel  que  hablaba  con- 
migo :  Yo  te  enseñaré  quién  son  estos. 

10  Y  aquel  varón  que  estaba  entre  los 
arrayanes  respondió,  y  dijo:  Estos  .son 
los  que  Jehova  ha  enviado,  para  que  an- 
den la  tierra^ 

H  Y  ellos  hablaron  á  aquel  ángel  de  Je- 
hova, que  estaba  entre  los  arrayanes,  y 
dijeron :  Hemos  andado  la  tierra,  y  he 


aquí  que  toda  la  tierra  está  reposada  y 
quieta. 

13  Y  respondió  el  ángel  de  Jehova,  y 
dijo:  O!  Jebova  de  los  ejércitos,  ¿hasta 
cuándo  no  habrás  piedad  de  Jerusalera,y 
de  las  ciudades  de  Juda,  con  las  cuales 
has  estado  airado  ya  ha  setenta  años  ? 

13  Y  Jehova  respondió  buenas  palabras, 
palabras  consolatorias  á  aquel  ángel  que 
hablaba  conmigo. 

14  Y  dijomc  el  ángel  que  hablaba  con- 
migo: Clama,  diciendo:  Asi  dijo  Jehova 
de  los  ejércitos :  Zelé  á  Jerusalem,  y  á 
Sion  con  gran  zelo ; 

15  Y  con  grande  enojo  estoy  airado  con- 
tra las  gentes  que  están  reposadas  ;  por- 
que yo  estaba  enojado  un  poco,  y  ellos 
ayudaron  para  el  mal. 

10  Por  tanto  así  dijo  Jebpva:  Yo  me  he 
tornado  á  Jerusalem  conmiseraciones: 
mi  casa  será  edificada  en  ella,  dice  Jeho- 
va de  los  ejércitos,  y  cordel  de  albañil 
será  tendido  sobre  Jerusalem. 

17  Clama  aun,  diciendo :  Así  dice  Je- 
hova de  los  ejércitos :  Aun  serán  mis 
ciudades  esparcidas  por  la  abundancia 
del  bien ;  y  aun  consolará  Jehova  á  Sion, 
y  escogerá  aun  á  Jerusalem. 

18  Y  alcé  mis  ojos,  y  miré,  y  he  aquí 
cuatro  cuernos. 

19  Y  dije  al  ángel  que  hablaba  conmi- 
go: ¿Qué  son  estos?  y  respondióme: 
Estos  son  los  cuernos  que  aventaron  á 
Juda,  á  Israel,  y  á  Jerusalem. 

20  Y  mostróme  Jebova  cuatro  carpin- 
teros. 

31  Y  yo  dije:  ¿Qué  vienen  estos  á  ha- 
cer? Y  respondióme,  diciendo:  Estos 
son  los  cuernos  que  aventaron  á  Juda, 
tanto  que  niuguno  alzó  su  cabeza;  y  es- 
tos han  venido  para  hacerlos  temblar,  y 
para  derribar  los  cuernos  de  las  gentes, 
que  alzaron  el  cuerno  sobre  la  tierra  de 
Juda  para  aventarla. 

CAPITULO  IL 

Es  mostrada  al  profeta  la  restauración  gloriosa  del 
reino  de  Cristo  y  su  amplitud^  en  la  flgura  de  la  Je- 
rusalem terrena. 

Y ALCE  mis  ojos,  y  miré,  y  he  aquí 
un  varón  que  tenia  en  su  mano  uu 
cordel  de  medir. 

2  Y  díjele:  ¿Dónde  vas?    Y  él  me  res- 
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pondió :  A  medir  á  Jerusalem,  para  ver 
cuanta  es  su  anchura,  y  cuanta  es  su  lon- 
gitud. 

3  T  he  aquí  que  salia  aquel  ángel  que 
hablaba  conmigo,  y  otro  ángel  le  salia  al 
encuentro, 

4  Y  díjole :  Corre,  habla  á  este  mozo, 
diciendo  :  Sin  muros  será  habitada  Jeru- 
salem á  causa  de  la  multitud  de  los  hom- 
bres, y  de  las  bestias,  que  estarán  en  me- 
dio de  ella. 

5  Yo  seré  á  ella,  dijo  Jehova,  muro  de 
fuego  en  derredor,  y  seré  por  gloria  en 
medio  de  ella. 

6  ¡  Oh,  oh !  Huid  de  la  tierra  del  aqui- 
lón dice  Jehova ;  porque  por  los  cuatro 
vientos  de  los  cielos  os  esparcí,  dijo  Je- 
hova. 

7  O !  Sien,  la  que  moras  con  la  hija  de 
Babylonia,  escápate. 

8  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos :  Después  de  la  gloria  él  me  enviará 
á  las  naciones,  que  os  despojaron ;  por- 
que el  que  os  toca,  toca  á  la  niña  de  sn 
ojo. 

9  Porque  he  aqui  que  yo  alzo  mi  mano 
sobre  ellos,  y  serán  despojo  á  sus  sier- 
vos ;  y  sabréis  que  Jehova  de  los  ejérci- 
tos me  envió. 

10  Canta,  y  alégrate,  hija  de  Sion  ;  por- 
que he  aquí  que  vengo ;  y  moraré  en 
medio  de  tí,  dijo  Jehova. 

11  Y  allegarse  han  muchas  naciones  á 
Jehova  en  aquel  día,  y  serme  han  por 
pueblo,  y  moraré  en  medio  de  tí ;  y  en- 
tonces conocerás  que  Jehova  de  los  ejér- 
citos me  ha  enviado  á  tí : 

12  Y  Jehova  poseerá  á  Juda  su  heredad 
en  la  tierra  santa,  y  escogerá  aua  á  Jeru- 
salem. 

13  Calle  toda  carne  delante  de  Jehova ; 
porque  él  se  ha  despertado  de  su  santa 
morada. 

CAPITULO  ni. 

Muestra  Dios  al  profeta  en  la  figura  de  Josué  el  gran 
sacerdote  la  restitución  del  sacerdocio  y  culto  d 
pesar  de  Satán  que  lo  habia  todo  casi  asolado,  II. 
Prométese  la  venida  del  J/esi'íw,  cw/a  sabiduría  y 
providencia  y  firmeza  se  declara  por  la  visión  de 
una  piedra  labrada  de  mano  de  Dios  con  siete  ojos  : 
la  justicia  y  reposo  que  por  él  habría  en  su  puehlo. 

Y MOSTRÓME  á  Josué  el  gran  sa- 
cerdote, el  cual  estaba  delante  del 
ángel  de  Jehova;  y  Satán  estiba  á  su 
mano  derecha  para  serle  adversario. 
2  Y  dijo  Jehova  á  Satán:  Jehova  te  cas- 
tigue, ó!  Satán:  Jehova, que  ha  escogido 
á  Jerusalem  te  castigue :  ¿  No  es  este 
tizón  escapado  del  incendio  ? 
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3  Y  Josué  estaba  vestido  de  vestimen- 
tos  viles,  y  estaba  delante  del  ángel. 

4  Y  habló,  y  dijo  á  los  que  estaban  de- 
lante de  sí,  diciendo :  Quitadle  esos  ves- 
timentos  vUes.  Y  á  él  dijo:  Mira  que 
he  hecho  pasar  tu  pecado  de  tí,  y  te  he 
hecho  vestir  de  ropas  nuevas. 

5  Y  dije :  Pongan  mitra  limpia  sobre 
su  cabeza,  Y  pusieron  una  mitra  lim- 
pia sobre  su  cabeza,  y  vistiéronle  de 
ropas.  Y  el  ángel  de  Jehova  estaba  en 
pié. 

6  Y  el  ángel  de  Jehova  protestó  al 
mismo  Josué,  diciendo : 

7  Así  dice  Jehova  de  los  ejércitos :  Si 
anduvieres  por  mis  caminos,  y  si  guar- 
dares mi  observancia,  también  tú  gober- 
narás mi  casa,  también  tú  guardarás  mis 
patios ;  y  entre  estos  que  aquí  están  te 
daré  plaza. 

8  ^  Escucha  pues  ahora  Josué,  gran  sa- 
cerdote, tú  y  tus  amigos  que  se  sientan 
delante  de  tí,  porque  son  varones  prodi- 
giosos :  He  aquí  que  yo  traigo,  á  mi  sier- 
vo RENUEVO. 

9  Porque  he  aquí  aquella  piedra  que 
puse  delante  de  Josué,  sobre  la  cual  una 
piedra  ftay  siete  ojos  :  he  aquí  que  yo 
esculpiré  su  escultura,  dice  Jehova  de 
los  ejércitos,  y  quitaré  el  pecado  de  la 
tierra  en  un  dia. 

10  En  aquel  dia,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos,  cada  uno  de  vosotros  llamará 
á  su  campanero  debajo  de  su  vid,  y  de- 
bajo de  su  higuera. 

CAPITULO  IV. 

En  la  visión  de  un  candelera  y  sus  Idmpams  y  sus 
aceiteras^  y  de  dos  olivas  que  destilan  el  óleo  con 
que  la  luz,  de  las  lamparas  es  entretenida,  muestra 
Diosal profeta  suprovidencia  en  sh  iglesia  adminis- 
trada por  el  medio  de  sus  fieles  ministros,  del  núme- 
ro de  los  cuales  dice  ser  Zoróbabel,  por  cuya  mono 
habia  de  ser  reedificado  el  templo. 

Y VOLVIÓ  el  ángel  que  hablabla  con- 
migo, y  despertóme,  como  un  hom- 
bre que  es  despertado  de  su  sueño, 

2  Y  dijome:  ¿Qué  ves?  Y  respondí: 
Vi,  y  he  aqui  un  candelero  todo  de  oro, 
y  su  bacía,  sobre  su  cabeza,  y  sus  siete 
lámparas  sobre  él,  siete ;  y  las  lámparas 
que  c.'<tán  sobre  su  cabeza,  tienen  siete 
vasos. 

3  Y  dos  olivas  están  sobre  él,  la  una  á 
la  mano  derecha  de  la  bacía,  y  la  otra  á 
su  m.ino  izquierda. 

4  Y  hablé,  y  dije  á  aquel  ángel  que  ha- 
blaba conmigo,  diciendo  :  ¿  Qué  es  esto, 
Señor  mió  ? 

5  Y  aquel  ángel  qne  hablaba  conmigo. 
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respondió,  y  dijoinc;  ¿No  sabes  que  es 
esto  ?   Y  dije :  No,  Señor  mió. 

6  Entonces  respondió,  y  me  liabló,  di- 
ciendo :  Esta  es  palabra  de  Jcliova  á  Zo- 
i'obabel  en  que  se  dice:  No  con  ejército, 
ni  con  fuerza :  mas  con  mi  Espíritu,  dijo 
Jeliova  do  los  ejércitos. 

7  ¿  Quién  eres  tú,  ó !  grau  monte,  de- 
lante de  Zorobabel?  en  llanura.  El  sa- 
cará la  primera  piedra  con  algazaras : 
Gracia,  gracia  á  ella. 

8  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo : 

9  Las  manos  de  Zorobabel  echarán  el 
fundamento  á  esta  casa,  y  sus  manos  la 
acabarán  ;  y  conocerás  que  Jehova  de  los 
ejércitos  me  enrió  á  vosotros. 

10  Porque  los  que  menospreciaron  el 
dia  de  los  pequeños  principioít,  se  alegra- 
rán, y  verán  la  piedra  de  estaño  en  la 
mano  de  Zorobabel.  Aquellas  siete  son 
los  ojos  de  Jehova  extendidos  por  toda 
la  tierra. 

11  Hablé  mas,  y  díjele:  ¿Qué  significan 
estas  dos  olivas  á  la  mano  derecha  del 
candelcro,  y  á  su  mano  izquierda? 

13  Y  hablé  la  segunda  vez,  y  le  dije ; 
¿Qué  significan  las  dos  ramas  de  olivas 
que  cMn  en  los  vasos  de  oro,  que  revier- 
ten de  sí  oro  ? 

13  Y  respondióme,  diciendo :  ¿  No  sa- 
bes qué  es  esto  ?  Y  dije:  Señor  mió,  no. 

14  Y  él  dijo :  Estos  dos  hijos  de  aceite 
son  los  que  están  delante  del  Señor  de 
toda  la  tierra. 

CAPITULO  V. 

Muestra  Dios  al  profeta  en  xina  figura  el  castigo  de 
los  saqueadores  del  pueblo  de  Dioí>,  y  de  los  hipócri- 
tas. II.  En  otra,  el  castigo  de  los  Vhaldeos,  singu- 
larmente. 

Y TORNEME,  y  aleé  mis  ojos,  y  mi- 
ré, y  he  aquí  un  volúmen  que  vo- 
laba. 

2  Y  díjome.  ¿Qué  ves?  Y  respondí: 
Veo  un  volúmen  volante  de  veinte  co- 
dos de  largo,  y  diez  codos  en  ancho. 

3  Y  díjome :  Esta  es  la  maldición  que 
sale  sobre  la  haz  de  toda  la  tierra ;  por- 
que todo  aquel  que  hurta,  (como  está  de 
la  una  parte  del  volúmen)  será  destruido ; 
y  todo  aquel  que  jura,  (como  está  de  la 
otra  parte  del  volúmen)  será  destruido. 

4  To  la  sacaré,  dijo  Jehova  de  los  ejér- 
citos, y  vendrá  á  la  casa  del  ladrón,  y  á  la 
casa  del  que  jura  en  mi  nombre  falsa- 
mente; 5' permanecerá  en  medio  de  su 
casa,  y  consumirla  ha,  con  sus  maderas, 
y  sus  piedras. 

5  Y  salió  aquel  ángel  que  hablaba  con- 


migo, y  díjome:  Alza  ahora  tus  ojos,  y 
mira  que  es  esto  que  sale. 

6  Y  4ije  :  ¿  Qué  es  ?  Y  él  dijo :  Esta  es 
la  medida  que  sale.  Y  dijo :  Este  es  el 
ojo  que  los  mira  en  toda  la  tierra. 

7  Y  he  aquí  que  traian  un  talento  de 
plomo,  y  una  muger  estaba  asentada  en 
medio  de  aquella  medida. 

8  Y  dijo :  Esta  es  la  maldad,  y  la  echó 
dentro  de  la  medida,  y  echó  la  piedra  de 
plomo  en  su  boca. 

9  Y  aleé  mis  ojos,  y  miré,  y  he  aquí  dos 
mugeres  que  salían,  y  traian  viento  en 
sus  alas,  y  tenían  alas  como  de  cigüeña; 
y  alzaron  la  medida  entre  la  tierra  y  los 
cielos. 

10  Y  dije  á  aquel  ángel  que  hablaba 
conmigo :  ¿  Dónde  llevan  estas  la  me- 
dida? " 

11  Y  él  me  respondió :  Para  que  le  sea 
edificada  casa  en  tierra  de  Sennaar,  y 
será  asentada,  y  puesta  allí  sobre  su 
asiento. 

CAPITULO  YI. 

La  visión  de  los  cuatro  carros.  14.  Anima  Dios  con 
singular  faror  y  promesa-i  ffloriosas  <i  Josué  el  gran 
sacerdote  por  el  profeta  en  figura  de  Cristo  jyara  la 
restauración  de  su  templo. 

YTORNÉME,  y  alcé  mis  ojos,  y  mi- 
ré, y  he  aqui  cuatro  carros  que  sa- 
lían de  entre  dos  montes ;  y  aquellos 
montes  eran  de  metal. 
3  En  el  primer  carro  había  caballos  ber- 
mejos, y  en  el  segundo  carro  caballos 
negros, 

3  Y  ea  el  tercer  carro,  caballos  blancos, 
y  en  el  cuarto  carro  caballos  overos,  ru- 
cios rodados. 

4  Y  íespondí,  y  dije  al  ángel  que  ha- 
blaba conmigo :  Señor  mió,  ¿  qué  es 
esto? 

5  Y  el  ángvl  me  respondió,  y  díjome : 
Estos  son  los  cuatro  vientos  de  los  cie- 
los, que  salen  de  donde  están  delante  del 
Señor  de  toda  la  tierra. 

G  En  el  que  estaban  los  caballos  negros, 
salieron  háeia  la  tierra  del  aquilón ;  y 
los  blancos  salieron  tras  ellos ;  y  los 
overos  salieron  háeia  la  tierra  del  me- 
diodía. 

7  Y  los  rucios  salieron,  y  procuraron 
de  ir  á  andar  la  tierra.  Y  dijo:  Id,  an- 
dad la  tierra ;  y  anduvieron  la  tierra. 

8  Y  me  llamó,  y  hablóme,  diciendo : 
Mira,  los  que  salieron  háeia  la  tierra  del 
aquilón,  hicieron  reposar  mi  Espíritu  en 
la  tierra  del  aquilón. 

9  1f  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  mí,  di- 
ciendo ; 
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10  Toma  de  los  que  tomaron  del  cauti- 
verio, es  d  saber,  de  los  del  linage  de  Hol- 
dai,  y  de  Tobias,  }'  de  Idaia,  y  veudrás 
tú  en  aquel  dia,  y  entrarás  en  casa  de 
Josias,  hijo  de  Sophonias,  los  cuales  vol- 
yieron  de  Babylouia: 

11  Y  tomarás  plata  y  oro,  y  harás  coro- 
nas, y  ponerlas  has  en  la  cabeza  de  Jo- 
sué, hijo  de  Josedec,  el  gran  sacerdote. 

12  Y  hablarle  has,  diciendo  :  Asi  habló 
Jehova  de  los  ejércitos,  diciendo :  He 
aquí  el  varón  cuyo  nombre  es  RENUE- 
VO, el  cual  retoñecerá  de  debajo  de  sí,  y 
edificará  el  templo  de  Jehova. 

13  El  edificará  el  templo  de  Jehova,  y 
él  llevará  gloria,  y  se  asentará,  y  domi- 
nará en  su  trono  ;  y  será  sacerdote  en  su 
trono ;  y  consejo  de  paz  será  entre  am- 
bos á  dos. 

14  Y  Helcn,  y  Tobias,  y  Idaia,  y  Henel, 
hijo  de  Sophonias,  tendrán  coronas  por 
memorial  en  el  templo  de  Jehova. 

15  Y  los  que  están  lejos  vendrán,  y  edi- 
ficarán en  el  templo  de  Jehova ;  y  cono- 
ceréis que  Jehova  de  los  ejércitos  me  ha 
enviado  á  vosotros ;  y  será,  si  oyendo 
oyereis  la  voz  de  Jehova  vuestro  Dios. 

CAPITULO  VIL 

Enviando  los  que  aun  e.^faban  en  Babylonia  d  Jerusa- 
lem  (i  con.fultar  á  los  sacerdotes  y  profetas^  si  aun 
celebrarían  con  ayuno  y  luto  el  día  de  la  asolación 
del  templo  y  de  su  total  caidiverw,  visto  (jue  ya  el 
plazo  de  los  70  años  que  Dios  les  hcújía señalado  por 
Jeremías  (capitulo  25.  11.)  era  cumplido^  y  Dios  les 
comenzaba  d  dar  señales  ciertas  de  su  clemencia 
con  la  reedificación  del  templo  Sfc.  el  profeta  les 
trae  d  la  memoria  como  los  castigos  pasados  Jtabían 
sido  cumplimiento  de  las  amenazas  de  Dios  contra 
los  que  no  habían  querido  oír  d  sus  profetas. 

Y ACONTECIÓ  qw  en  el  año  cuarto 
del  rey  Dario  fué  palabra  de  Jehova 
á  Zacharias,  á  los  cuatro  del  mes  nove- 
no, que  es  Casleu : 

2  Cuando  fué  enviado  á  la  casa  de  Dios 
Sarasar,  y  Rogoramelech,  con  sus  varo- 
nes, á  orar  á  la  faz  de  Jehova : 

3  Y  á  decir  á  los  sacerdotes  que  esta- 
ban en  la  casa  de  Jehova  de  los  ejércitos, 
yá  los  profetas,  diciendo :  ¿Lloraremos 
en  el  mes  quinto?  ¿haremos  abstinen- 
cia como  habernos  hecho  ya  algunos 
años  ? 

4  Y  fué  palabra  de  Jehova  do  los  ejér- 
citos á  mi,  diciendo: 

5  Habla  á  todo  el  pueblo  de  esta  co- 
marca, y  á  los  sacerdotes,  diciendo : 
Cuando  ayunasteis  y  llorasteis  en  el 
quinto,  y  en  el  séptimo  mes  estos  seten- 
ta años,  ¿habéis  ayunado  ayuno  para 
mí? 
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6  Y  cuando  coméis,  y  bebéis,  ¿no  co- 
méis y  bebéis  para  vosotros  ? 

7  ¿  No  son  estas  las  palabras,  que  pre- 
gonó Jehova  por  mano  de  los  profetas 
primeros,  cuando  Jcrusalem  estaba  ha- 
bitada y  quieta,  y  cuando  sus  ciudades  en 
sus  al  derrcdores,  y  el  mediodía,  y  la 
campiña,  se  habitaban  ? 

8  Y  fué  palabra  de  Jehova  á  Zacharias, 
diciendo : 

9  Así  habló  Jehova  de  los  ejércitos,  di- 
ciendo :  Juzgad  juicio  verdadero,  y  ha- 
ced misericordia  y  piedad  cada  cual  con 
su  hermano : 

10  No  agraviéis  la  viuda,  ni  al  huérfa- 
no, ni  al  extrangero,  ni  al  pobre  :  ni  nin- 
guno piense  mal  en  su  corazón  contra 
su  hermano. 

11  Y  no  quisieron  escuchar,  antes  die- 
ron hombro  rebelador,  y  agravaron  SU3 
orejas  para  no  oir. 

12  Y  pusieron  su  corazón  como  diaman- 
te para  no  oir  la  ley,  ni  las  palabras  que 
Jehova  de  los  ejércitos  enviaba  por  su 
Espíritu,  por  mano  de  los  profetas  pri- 
meros ;  y  fué  heclio  grande  castigo  por 
Jehova  de  los  ejércitos. 

13  Y  aconteció,  que  como  él  clamó,  y 
no  oyeron,  asi  ellos  clamaron,  y  yo  no  oí, 
dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

11  Y  esparcilos  con  torbellino  por  to- 
das las  naciones  que  ellos  no  conocie- 
ron ;  y  la  tierra  fué  asolada  detrás  de 
ellos  de  yentcs  y  vinientcs;  y  la  tierra 
deseable  tornaron  en  asolamiento. 
CAPITULO  VIII. 

Responde  d  Ja  pregunta  eslorzñndoloft  ?/  dándoles  jii'O' 
7nesas  de  la  entera  libertad  que  Jes  esttiba  cercana 
con  grande  gjoria,  para  la  cual  les  demanda  11, 
Y  para  conserrarse  en  ella,  después  de  restitvidos  en 
Ja  tierra,  piadosa  vida. 

Y FUÉ  palabra  de  Jehova  de  los  ejér- 
citos, diciendo : 
3  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos :  Yo 
zelé  á  Sion  de  gran  zelo,  y  con  grande 
ira  la  zclé. 

3  Así  dijo  Jehova  :  lo  torné  á  Sion,  y 
moraré  en  medio  de  Jerusalem  ;  y  Jcru- 
salem se  llamará  ciudad  de  verdad,  y  el 
monte  do  Jehova  de  los  ejércitos,  monte 
de  santidad. 

4  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos : 
Aun  hau  de  morar  viejos  y  viej-as  en  las 
plazas  de  Jerus.alem  ;  y  cada  cual  tendrá 
bordón  en  su  mano  por  la  multitud  do 
los  días. 

5  Y  las  calles  de  la  ciudad  serán  llenas 
de  muchachos  y  muchachas,  que  juga- 
rán en  sus  calles. 
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0  Así  dice  Jehova  de  los  ejércitos :  Si 
esto  parecerá  dificultoso  dclautc  de  los 
ojos  del  resto  de  este  pueblo  en  aquellos 
dias,  tambicu  será  dificultoso  dclaute  de 
mis  ojos,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

7  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos :  He 
aquí  que  yo  salvo  mi  pueblo  de  la  tierra 
del  oriente,  y  de  la  tierra  donde  se  pone 
el  sol. 

8  Y  traerlos  he,  y  habitarán  en  medio 
de  Jerusalera,  y  serme  han  por  pueblo,  y 
yo  seré  á  ellos  por  Dios  con  verdad  y  con 
justicia. 

9  Asi  dijo  Jehova  de  los  ejércitos :  Es- 
fuércense vuestras  manos  de  vosotros, 
los  que  oís  en  estos  dias  estas  palabras 
de  la  boca  de  los  profetas,  desde  el  dia 
que  se  echó  el  cimiento  á  la  casa  de  Je- 
hova de  los  ejércitos,  para  edificar  el 
templo. 

10  Porque  ántes  de  estos  dias  no  ha  ha- 
bido paga  de  hombre,  ni  paga  de  bestia, 
ui  hubo  paz  alguna  para  entrante  ni  para 
saliente,  á  causa  de  la  angustia;  porque 
yo  incité  todos  los  hombres,  cada  cual 
contra  su  compañero. 

11  Mas  ahora  no  haré  con  el  resto  de 
este  pueblo  como  en  aquellos  dias  pasa- 
dos, dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

13  Porque  la  simiente  de  la  paz  queda- 
rá: la  vid  dará  su  fruto,  y  la  tierra  dará 
su  fruto,  y  los  cielos  darán  su  rocío ;  y 
haré  que  el  resto  de  este  ¡jucblo  posea 
todo  esto. 

13  T  será  que  como  fuisteis  maldición 
entre  las  gentes,  ó!  casa  de  Juda,  y  ca- 
sa de  Israel,  así  os  salvaré,  para  que 
seáis  bendición.  No  temáis,  mas  esfuér- 
cense vuestras  manos. 

14  Porque  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos :  Como  pensé  haceros  mal,  cuando 
vuestros  padres  me  provocaron  á  ira, 
dijo  Jehova  de  los  ejércitos,  y  no  me  ar- 
repentí ; 

15  Asi  tomando  he  pensado  de  hacer 
bien  á  Jerusalem,  y  á  la  casa  de  Juda  en 
estos  dias :  no  temáis. 

16  1f  Estas  son  las  cosas  que  haréis  : 
Hablad  verdad  cada  cual  con  su  prójimo ; 
juzgad  en  vuestras  puertas  verdad  y  jui- 
cio de  paz : 

17  Y  ninguno  de  vosotros  piense  mal 
en  su  corazón  contra  su  prójimo ;  ni 
améis  juramento  falso ;  porque  todas  es- 
tas cosas  son  las  que  yo  aborrezco,  dijo 
Jehova, 

18  Y  fué  palabra  de  Jehova  de  los  ejér- 
citos á  mi,  dicieudo : 


19  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos:  El 
ayuno  del  cuarto  )7ies,  y  el  ayuno  del 
quinto,  y  el  ayuno  del  séptimo,  y  el  ayu- 
no del  décimo  se  tornará  á  la  casa  de  Ju- 
da en  gozo,  y  en  alegría,  y  en  solemni- 
dades festivas.  Amad  pues  verdad, y  paz. 

20  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos  :  Aun 
vendrán  pueblos,  y  moradores  de  mu- 
chas ciudades. 

21  Y  vendrán  los  moradores  de  la  una 
á  la  otra,  y  dirán  :  Vamos  para  orar  á  la 
faz  de  Jehova,  y  busquemos  á  Jehova  de 
los  ejércitos.    Yo  también  iré. 

23  Y  vendrán  muchos  pueblos,  y  fuer- 
tes naciones  á  buscar  á  Jehova  de  los 
ejércitos  en  Jerusalem,  y  á  orar  á  la  faz 
de  Jehova. 

2.3  Así  dijo  Jehova  de  los  ejércitos  :  En 
aquellos  dias  acontecerá  que  diez  varones 
de  todas  las  lenguas  de  las  naciones  tra- 
barán de  la  halda  del  varón  Judío,  di- 
ciendo :  Vamos  con  vosotros,  porque  he- 
mos oido,  que  Dios  es  con  vosotros. 
CAPITULO  IX. 

Prosifíuitndo  en  la  resyivestn  d  los  Jwlios  que  mm  es- 
toban  en  Jiabylonia  profetiza  destrucción  á  totto-t  lo» 
enemi^oA  de  su  putblo  tjtte  estafjan  en  sus  al  derredo- 
res,  d  Si/i'ia,  d  Ematb,  d  T!/ro,á  Sidon,  d  los  Pales- 
tliinos,  de  los  cuales  promete  que  ahjunos  se  converti~ 
rdn  d  su  puehlo.  II.  Predice  la  venida  del  Mesías  des- 
cribiéndola con  todas  tas  circunslaucias  de  humil- 
dad con  que  los  evangelistas  cuentan  fpte  entró  en 
Jerusalem,  la  propas/acion  de  cuyo  reino  glorioso  se- 
rá, uo  con  armas  (las  cuales  tintes  destruirá  de  su 
pueblo)  mas  con  la  predicación  del  evangelio  de  paz. 
líl.  Denuncia  d  la  cmigregncion  de  los  Judíos  de 
Babylonia  su  libertad  en  virtud  del  concierto  de 
Dios,  á  los  cuales  exhorta  d  que  se  vengan  d  Jej-usa- 
íeiíi,  donde  les  promete  doblados  bienes  de  lo  que  tu- 
vieron antes,  amparo  de  Dios,  y  victotña  de  sus  ene- 
migos. 

CAPiGA  de  la  palabra  de  Jehova  con- 
tra tierra  de  Hadrach,  y  de  Damas- 
co su  reposo ;  porque  á  Jehova  están  vuel- 
tos los  ojos  de  los  hombres,  y  de  todas 
las  tribús  de  Israel. 

3  Y  también  Emath  tendrá  término  en 
ella ;  Tyro,  y  Sidon,  aunque  muy  sabia 
sea : 

3  Porque  Tyro  se  edificó  fortaleza : 
amontonó  plata  como  polvo,  y  oro  como 
lodo  de  las  calles. 

4  He  aquí  que  el  Señor  la  empobrecerá, 
y  herirá  en  la  mar  su  fortaleza,  y  ella  se- 
rá consumida  de  fuego. 

5  Ascalon  verá,  y  temerá:  Gaza  tam- 
bién dolerse  ha  en  gran  manera,  también 
Accaron ;  porque  su  esperanza  será  aver- 
gonzada ;  y  de  Gaza  se  perderá  el  rey,  y 
Ascalon  no  so  habitará. 

6  Y  habitará  en  Azoto  extrangero,  y  yo 
,  talaré  la  Boberbia  de  los  Palesthinos. 
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7  Y  yo  quitaré  sus  sangres  de  su  boca, 
y  sus  abominaciones  de  sus  dientes ;  y 
quedarán  ellos  también  para  nuestro 
Dios,  y  serán  como  capitanes  en  Juda,  y 
Accaron  como  el  Jebuseo. 

8  Y  seré  como  real  de  ejército  á  mi  casa, 
del  que  va  y  del  que  viene,  ni  mas  pasa- 
rá sobre  ellos  angustiador ;  porque  ahora 
miré  con  mis  ojos. 

9  Tí  Alégrate  mucho,  hija  de  Sien,  jubi- 
la, hija  de  Jerusalem.  He  aquí  que  tu 
Rey  vendrá  á  ti,  Justo  y  Salvador,  pobre 
y  cabalgando  sobre  un  asno,  y  sobre  un 
pollino  hijo  de  asna. 

10  Y  de  Ephraim  talaré  los  carros,  y  los 
caballos  de  Jerusalem ;  y  los  arcos  de 
guerra  serán  quebrados ;  y  hablará  pa&á 
las  gentes ;  y  su  señorío  será  de  mar  á 
mar,  y  desde  el  rio  hasta  los  fines  de  la 
tierra. 

11  1f  Y  tú  también  por  la  sangre  de  tu 
concierto  serás  salva,  yo  he  sacado  tus 
presos  del  aljibe  en  que  no  hay  agua. 

12  Tornáos  á  la  fortaleza,  ó !  presos  de 
esperanza  :  hoy  también  os  anuucio  que 
os  daré  doblado. 

13  Porque  yo  entesé  para  mí  á  Juda  co- 
mo arco  :  henchí  á  Ephraim,  y  desperta- 
ré tus  hijos,  ó !  Sion,  contra  tus  hijos,  ó  ! 
Grecia;  y  jionerte  he  como  espada  de 
valiente. 

14  Y  Jehova  será  visto  sobre  ellos,  y  su 
dardo  saldrá  como  relámpago ;  y  el  Se- 
ñor Jehova  tocará  trompeta,  y  irá  como 
torbellinos  del  austro. 

15  Jehova  de  los  ejércitos  los  amparará, 
y  tragarán,  y  sujetarlos  han  á  las  pie- 
dras de  la  honda ;  y  beberán,  y  harán  bra- 
midos como  tomados  del  vino,  y  henchir- 
se han  como  un  cuenco,  ó  como  los  la- 
dos del  altar. 

16  Y  salvarlos  ha  en  aquel  dia  el  Dios 
de  ellos  Jehova  como  á  rebaño  de  su 
pueblo ;  porque  serán  engrandecidos  en 
6u  tierra  como  piedras  preciosas  de  co- 
rona. 

17  Porque  ¿  cuánta  es'  su  bondad,  y 
cuánta  su  hermosura?  El  trigo  alegrará 
á  los  mancebos,  y  el  vino  á  las  doncellas. 

CAPITULO  X. 

Después  que  ha  hecho  las  promesas  ilustres  del  Mesias 
y  de  su  glorioso  reino,  ex  horta  á  que  demanden  con 
instancia  su  cumiili/mento  por  nombre  de  lluvia  d 
Diof,  prometiendo  que  él  ¡a  enviani  con  grande  glo- 
ria como  lo  ha  prometido,  !fc.  Describe  animismo 
sus  admiraiiles  efectos  en  los  suyos  y  la  victoria  de 
su  glorioso  reino. 

DEMANDAD  á  Jehova  lluvia  en  la 
sazón  tardía,  y  Jehova  hará  rclám- 
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pagos,  y  daros  ha  lluvia  de  agua,  y  yerba 
en  el  campo  á  cada  uno. 
8  Porque  las  imágenes  han  hablado  va- 
nidad, y  los  adivinos  han  visto  mentira, 
y  han  hablado  sueños  vanos,  en  vano 
consuelan :  por  lo  cual  ellos  se  fueron 
como  ovejas,  fueron  humillados  porque 
no  tuviero7i  pastor. 

3  Contra  los  pastores  se  ha  encendido 
mi  enojo,  y  yo  visitaré  los  machos  ca- 
bríos ;  porque  Jehova  de  los  ejéroitos 
visitará  su  rebaño,  la  casa  de  Juda,  y  tor- 
narlos ha  como  su  caballo  de  honor  en 
la  guerra. 

4  De  él  liará  rincón,  de  él  estaca,  de  él 
arco  de  guerra,  de  él  saldrá  también  to- 
do angustiador. 

5  Y  serán  cómo  valientes,  que  pisan  el 
lodo  délas  calles,  en  la  batalla;  y  pelearán, 
porque  Jehova  será  con  ellos  ;  y  los  que 
cabalgan  en  caballos  serán  avergonzados. 

6  Porque  yo  fortificaré  la  casa  de  Juda, 
y  guardaré  la  casa  de  Joseph,  y  tornarlos 
he,  porque  tuve  piedad  de  ellos ;  }'  serán, 
como  si  no  los  hubiera  desechado ;  por- 
que yo  soy  Jehova  su  Dios  que  los  oiré. 

7  Y  será  Ephraim  como  valiente,  y  ale- 
grarse ha  su  corazón  como  de  vino  :  sus 
hijos  también  verán,  y  se  alegrarán  :  su 
corazón  se  gozará  en  Jehova. 

8  Yo  les  silbaré,  y  los  juntaré,  porque 
yo  los  he  redimido ;  y  serán  multiplica- 
dos, como  fueron  multiplicados. 

9  Y  sembrarlos  he  entre  los  pueblos,  y 
en  las  regiones  remotas  se  hará  mención 
de  mí ;  y  vivirán  con  sus  hijos,  y  tor- 
narán. 

10  Porque  yo  los  tornaré  de  la  tierra  de 
Egypto,  y  de  la  Asyria  los  congregaré ; 
y  traerlos  he  á  la  tierra  de  Galaad  y  del 
Líbano,  ni  aun  les  bastará. 

11  Y  la  tribulación  se  pasará  á  la  mar,  y 
en  la  mar  herirá  á  las  ondas,  y  todas  las 
honduras  del  rio  se  secarán ;  y  la  sober- 
bia del  Assur  será  derribada,  y  el.  cetro 
de  Egypto  se  perdeni. 

12  Y  fortificarlos  he  en  Jehova,  y  en  su 
nombre  caminarán,  dice  Jehova. 

CAPITULO  XL 

Desjiues  de  haber  profetizado  en  el  precedente  capí' 
fulo  la  venida  del  ^fe.vas  Ve.  profetiza  en  e/te  la  to- 
tal ruina  del  pueblo  Judaico  que  se  teguiria  después, 
2tor  no  haberle  recibido  según  que  el  padre  le  encar- 
gó el  ministerio,  dnte<  persiguieron  los  piadosos  que 
á  él  se  llegaron.  IT.  Da  mas  particular  razón  de  ta 
físolacion  del  pueblo,  tomando  la  historia  desde  mas 
atrás,  d  saber,  porque  habiéndoloa  pastoreado  en  lo 
pasado  con  suma  diligencia  y  suaridad  cortforme  d 
las  condiciones  de  su  santo  concierto,  ellos  se  apar* 
taron  de  ól  con  aborrecimiento  de  su  ley.   UI.  Item^ 


ZACHARIAS. 


¡a  postrera  causa,  por  haber  tenido  en  tampoco  su 
pastoría  que  venido  el  misnio  Vios  en  su  Mesías  d 
pastorearlos  en  su  misma  persona,  vendieron  y  com' 
praron  la  persona  y  su  ministerio  inestimable  por  tan 
vil  precio  como  fueron,  treinta  piezas  de  moneda, 
donde  por  tan  gran  menosprecio.  Dios  acabó  de  qtie- 
brar  su  concierto  con  el  Israel  camal,  contentdndt^ 
se  con  los  pocos  residuos  de  los  piadosos  que  de  tanta 
corrupción  se  pudieron  recoger.  IV.  Pasad  delante 
profetizando  la  corrupción  que  también  se  habia  de 
seguir  en  la  iglesia  Cristiana,  introducida  por  las 
malas  arles  de  un  mal  pastor,  cui/a  violencia  y  ro- 
bos describe,  y  al  cabo,  su  ruina. 

T  LÍBANO !  abre  tus  puertas,  y  que- 
*  yj  me  fuego  tus  cedros. 

2  Aulla,  ó !  haya,  porque  el  cedro  cayó, 
porque  los  magníficos  son  talados.  Au- 
llad, alcornoques  de  Basan,  porque  el 
fuerte  moute  es  derribado. 

3  Voz  de  aullido  de  pastores  se  oyó; 
porque  su  magnificencia  es  asolada:  es- 
truendo de  bramido  de  cachorros  de  leo- 
nes, porque  la  soberbia  del  Jordán  es 
asolada. 

4  Asi  dijo  Jehova  mi  Dios :  Apacienta 
las  ovejas  de  la  matanza ; 

5  Las  cuales  mataban  sus  compradores, 
y  no  se  culpaban;  y  el  que  las  vendia, 
decia:  Bendito  sea  Jehova,  que  be  enri- 
quecido :  ni  sus  pastores  tenían  de  ellas 
piedad. 

6  Por  tanto  no  tendré  piedad  mas  de 
los  moradores  de  la  tierra,  dice  Jehova ; 
porque  he  aquí  que  yo  entregaré  los 
hombres,  cada  cual  en  mano  de  su  com- 
pañero, y  en  mano  de  su  rey;  y  quebran- 
tarán la  tierra,  y  yo  no  libraré  de  sus 
manos. 

7  Y  apacentaré  las  ovejas  de  la  matan- 
za, es  á  saber,  los  pobres  del  rebaño.  Y 
porque  me  tomé  dos  cayados,  al  uno 
puse  por  nombre  Noam  Suavidad,  y  al 
otro  HobcUm  Ataduras ;  y  apacenté  las 
ovejas. 

8  Y  hice  matar  tres  pastores  en  un  mes, 
y  mi  alma  se  angustió  por  ellos,  también 
el  alma  de  ellos  me  aborreció  á  mí. 

9  Y  dije:  No  os  apacentaré  mas:  la  que 
muriere,  muera;  y  la  que  se  perdiere,  se 
pierda;  y  las  que  quedaren,  que  cada 
una  coma  la  carne  de  su  compañera. 

10  Y  tomé  mi  cayado  Noam  Suavidad,  y 
lo  quebré,  para  deshacer  mi  concierto 
que  concerté  con  todos  los  pueblos. 

11  Y  fué  deshecho  en  ese  dia,  y  asi  co- 
nocieron los  pobres  del  rebaño  que  mi- 
ran á  mí,  que  era  palabra  de  Jehova. 

13  1Í  Y  díjeles :  Si  os  parece  bien,  dadme 
mi  salario ;  y  si  no,  dejádlo.  Y  aprecia- 
ron mi  salario  en  treinta  piezas  de  plata. 

13  Y  díjome  Jehova:  Echalo  al  teso- 
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rero,  hermoso  precio  con  que  me  han 
apreciado.  Y  tomé  las  treinta  pieztxs  de 
plata,  y  echélas  en  la  casa  de  Jehova  al 
tesorero. 

14  Y  quebré  el  otro  mi  cayado  Hobelim 
Ataduras,  para  romper  la  hermandad  en- 
tre Juda  y  Israel. 

15  H  Y  díjome  Jehova:  Tómate  aun 
hato  de  pastor  insensato. 

10  Porque  he  aquí  que  yo  levanto  pas- 
tor cu  la  tierra,  que  no  visitará  las  perdi- 
das, no  buscará  la  pequeña,  no  curará  la 
perniquebrada,  ni  llevará  á  cuestas  la 
cansada:  mas  comerse  ha  la  carne  de  la 
gruesa,  y  romperá  sus  uñas. 

17  Mal  haya  el  pastor  de  nada,  que  deja 
el  ganado :  espada  sobre  su  brazo,  y  so- 
bre su  ojo  derecho:  secándose  se  secará 
su  braze,  y  su  ojo  derecho  os¿ureciéndo- 
se  será  oscurecido. 

CAPITULO  xn. 

Profetiza  el  castigo  del  pueblo  Judaico  y  el  de  todo  el 
mundo  que  se  opusiere  d  la  gloria  de  la  iglesia  Cris- 
tiana,  cuija  gloria  y  prosperidad  describe.  II.  La 
conversión  del  pueblo  Judaico  d  (^i'isto,  y  su  grande 
y  solemne  arrepentimiento  por  haber  desechado  al 
Mesías  cuando  tes  vino. 

CARGA  de  la  palabra  de  Jehova  sobre 
Israel.  Dijo  Jehova,  el  que  extien- 
de los  cielos,  y  funda  la  tierra,  y  forma 
el  espíritu  del  hombre  dentro  de  él: 

2  He  aquí  que  yo  pongo  á  Jerusalem 
por  vaso  do  veneno  á  todos  los  pueblos 
al  derredor,  y  también  á  Juda  la  cual  se- 
rá en  el  cerco  contra  Jerusalem. 

3  Y  será  en  aquel  dia,  que  yo  pondré  á 
Jerusalem  por  piedra  pesada  á  todos  los 
pueblos:  todos  los  que  se  la  cargaren, 
despedazando  serán  despedazados ;  y  to- 
das las  naciones  de  la  tierra  se  juntarán 
contra  ella. 

4  En  aquel  dia,  dijo  Jehova,*heriré  con 
aturdimiento  á  todo  caballo,  y  con  lo- 
cura al  que  sube  en  él :  mas  sobre  la  ca- 
sa de  Juda  abriré  mis  ojos,  y  á  todo  ca- 
ballo de  los  pueblos  heriré  con  ceguera. 

5  Y  los  capitanes  de  Juda  dirán  en  su 
corazón :  Mi  fuerza  son  los  moradores 
de  Jerusalem  en  Jehova  de  los  ejércitos 
su  Dios. 

0  En  aquel  dia  pondré  los  capitanes  de 
Juda  como  un  brasero  de  fuego  en  leña, 
y  como  una  hacha  de  fuego  en  gavillas  ; 
y  consumirá  á  diestro  y  á  siniestro  todos 
los  pueblos  al  derredor,  y  Jerusalem 
será  habitada  otra  vez  en  su  lugar,  en 
Jerusalem. 

7  Y  guardará  Jehova  las  tiendas  de  Ju- 
da corno  cu  el  priacipio,  porq^ue  la  gloria 
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de  la  casa  de  David,  y  del  morador  de 
Jerusalem  no  se  engrandecerá  sobre 
Juda. 

8  En  aquel  día  Jehova  defenderá  al  mo- 
rador de  Jerusalem ;  y  el  que  entre  ellos 
fuere  flaco  en  aquel  tiempo,  será  como 
David;  y  la  casa  de  David,  como  Dios, 
como  el  ángel  de  Jehova  delante  de  ellos. 

9  Y  será,  que  en  aquel  dia  yo  procu- 
raré quebrantar  todas  las  naciones  que 
vinieren  contra  Jerusalem. 

10  Tf  Y  derramaré  sobre  la  casa  de  Da- 
vid, y  sobre  los  moradores  de  Jerusalem, 
Espíritu  de  gracia  y  de  oración:  mirarán 
en  mí,  á  quien  traspasaron ;  y  harán  llan- 
to sobre  él,  como  llanto  que  se  hace  sobra 
unigénito,  afligiéndese  sobre  él  como 
quien  se  alligc  sobre  primogénito. 

11  En  aquel  dia  habrá  gran  Ihmto  en 
Jerusalem,  como  el  llanto  de  Adadre- 
mon  en  el  valle  de  Maggedon. 

12  Y  la  tierra  lamentará:  cada  linage 
de  por  sí :  el  linage  de  la  casa  de  David 
por  sí,  y  sus  Augeres  por  sí :  el  linage 
de  la  casa  de  Nathan  por  sí,  y  sus  muge- 
res  por  sí : 

13  El  linage  de  la  casa  de  Levi  por  sí,  y 
BUS  mugeres  por  sí :  el  linage  de  Semei 
por  sí,  y  sus  mugeres  por  sí : 

1-1  Todos  los  otros  linages,  los  linages 
por  sí,  y  sus  mugeres  por  sí. 

CAPITULO  XIIL 

Xa  abundancia  de  perdón  y  expiación  de  pecados  que 
habría  en  ta  iglesia  por  la  fé  en  Crísto :  asimismo  la 
abundancia  de  luz  de  Dios  q-ue  impediría  el  lugar  al 
jalso  profeta  y  le  descubriría  luego.  II.  La  per- 
secución que  en  la  iglesia  se  levantaría  comenzando 

,  de  la  persona'del  mismo  Cristo,  d  causa  de  la  cual 
las  dos  partes  de  ella  de  tres  perecería,  y  los  que 
quedasen  aun  serian  todavía  probados  con  cruz  pa- 
ra que  su  fé  sea  declarada. 

EN  aqijel  tiempo  habrá  manadero 
abierto  para  la  casa  de  David,  y  pa- 
ra los  moradores  de  Jerusalem,  contra 
el  pecado,  y  contra  el  menstruo. 
3  Y  será  en  aquel  dia,  dijo  Jehova  de 
los  ejércitos,  que  talaré  de  la  tierra  los 
nombres  de  las  imágenes,  y  nunca  mas 
vendrán  en  memoria;  y  también  haré 
talar  de  la  tierra  los  profetas,  y  espíritu 
de  inmundicia. 

3  Y  será  que  cuando  alguno  mas  pro- 
fetizare, decirle  han  su  padre  y  su  ma- 
dre, que  le  engendraron :  No  vivirás, 
porque  hablaste  mentira  en  el  nombre 
de  Jehova;  y  su  padre  y  su  madre  que 
le  engendraron,  le  alancearán  cuando 
profetizare. 

4  Y  Berá  en  aquel  tiempo,  que  todos 
los  profetas  ee  avergonzarán  de  eu  vi- 
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sion,  cuando  profetizaren :  ni  nunca  mas 

se  vestirán  de  manto  velloso  para  mentir. 

5  Y  dirá :  No  soy  profeta :  labrador 
soy  de  la  tierra;  porque  ciío  aprendí  del 
hombre  desde  mi  juventud. 

C  Y  preguntarle  han :  ¿  Qué  heridas  son 
estas  que  tienes  en  tus  manos  ?  Y  él  res- 
ponderá: Con  estas  fui  herido  en  casa 
de  mis  amigos. 

7  H  ]0  espada!  despiértate  sobre  el 
pastor,  y  sobre  el  hombre  que  fuert  mi 
compañero,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos : 
hiere  al  pastor,  y  derramarse  han  las  ove- 
jas ;  y  tornaré  mi  mano  sobre  los  chi- 
quitos. 

8  Y  acontecerá  en  toda  la  tierra,  dijo 
Jehova,  que  las  dos  partes  serán  taladas 
en  ella,  y  se  perderán;  y  la  tercera  que- 
dará en  ella. 

9  Y  meteré  en  el  fuego  la  tercera  parte, 
3'  fundirlos  he  como  se  funde  la  plata,  y 
probarlos  he  como  se  prueba  el  oro  :  El 
invocará  mi  nombre,  y  yo  lo  oiré,  y  diré : 
Mi  pueblo  es;  y  él  dirá:  Jehova  es  mi  Dios. 

CAPITULO  XIV. 

Predice  la  ruina  de  Jerusalem  y  del  pueblo  Judaico 
por  los  Romanos.  11.  Y  la  propagación  del  evange- 
lio que  habia  de  salir  de  ella  á  todo  el  mundo,  y  la 
amplificación  gloriosa  de  la  iglesia  Crístiana  por 
iodo  él,  amenazando  de  graves  penas  d  los  que  le 
fueren  rebeldes.  III.  Abundara  en  ella  santidad  y 
limpieza. 

HE  aquí  que  el  dia  de  Jehova  viene, 
y  tus  despojos  serán  repartidos  en 
medio  de  ti. 
3  Porque  yo  reuniré  todas  las  naciones 
en  batalla  contra  Jerusalem ;  y  la  ciudad 
será  tomada,  y  las  casas  serán  saqueadas, 
y  las  mugeres  serán  forzadas;  y  la  mi- 
tad de  la  ciudad  irá  en  cautividad :  mas 
el  resto  del  pueblo  no  será  talado  de  la 
ciudad. 

3  Y  saldrá  Jehova,  y  peleará  con  aque- 
llas naciones,  como  peleó  el  dia  de  la  ba- 
talla. 

4  Y  afirmarse  han  sus  piés  en  aquel  dia 
sobre  el  monte  de  las  olivas,  que  está  en 
frente  de  Jerusalem  á  la  parte  del  orien- 
te; j' el  moute  de  las  olivas  se  partirá 
por  medio  de  si  háeia  el  oriente  y  hácia 
el  occidente,  un  muy  grande  valle;  y  la 
mitad  del  monte  se  apartará  hácia  el 
norte,  y  la  otra  mitad  hácia  el  mediodía. 

5  Y  huiréis  al  valle  de  los  montes,  por- 
que el  valle  de  los  montes  llegará  has- 
ta Hasal.  Y  huiréis  de  la  manera  que 
huísteis  por  causa  del  terremoto  en  los 
dias  de  Osias,  rey  de  Juda;  y  vendrá  Je- 
hova mi  Dios,  y  todos  sus  santos  con  él. 
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6  Y  acontecerá  que  eu  ese  dia  no  habrá  I 
luz  clara,  ni  oscura.  I 

7  Y  será  un  dia,  el  cual  es  conocido  de  j 
Jebova,  que  ni  será  dia,  ni  noche:  mas 
acontecerá  que  al  tiempo  de  la  tarde  ha- 
brá luz. 

8  U  Acontecerá  también  en  aquel  dia, 
que  saldrán  de  Jerusalem  aguas  vivas :  ; 
la  mitad  de'ellas  hácia  la  mar  oriental,  y  i 
la  otra  mitad  hácia  la  mar  occidental,  en 
verano  y  en  invierno. 

9  Y  Jehova  será  rey  sobre  toda  la  tier- 
ra. En  aquel  dia  Jehova  será  uno,  y  su 
nombre  uno. 

10  Y  toda  la  tierra  será  tornada  como 
llanura  desde  Gabaa  hasta  Remmon  al 
mediodía  de  Jerusalem ;  y  será  enalteci- 
da, y  habitarse  ha  en  su  lugar  desde  la 
puerta  de  Ben-jamiu  hasta  el  lugar  de  la 
puerta  primera,  hasta  la  puerta  de  los 
rincones;  y  desde  la  torre  de  Hananeel 
hasta  los  lagares  del  rey. 

11  Y  morarán  en  ella,  y  nunca  mas  habrá 
destrucción;  y  Jerusalem  estará  couliada. 

13  Y  esta  será  la  plaga  con  que  Jehova 
herirá  todos  los  pueblos  que  pelearon 
contra  Jerusalem :  La  carne  de  ellos  se 
derretirá,  y  estando  ellos  sobre  sus  pies 
se  derretirán  sus  ojos  en  sus  agujeros,  y 
su  lengua  se  les  derretirá  en  su  boca. 

13  Y  acontecerá  en  aquel  dia  que  habrá 
en  ellos  grau  quebrantamiento  de  parte 
de  Jehova;  porque  trabará  hombre  de  la  i 
mano  de  su  compañero,  y  será  cortada  su  ! 
mano  sobre  la  mano  de  su  compañero. 

14  Y  Juda  también  peleará  contra  Je- 
rusalem ;  y  serán  reunidas  las  riquezas 


de  todas  las  gentes  de  al  derredor,  oro, 
y  plata,  y  ropas  de  vestir  en  grande  abun- 
dancia. 

15  Y  tal  como  esta  será  la  plaga  de  los 
caballos,  de  los  mulos,  de  los  camellos, 
y  de  los  asnos,  y  de  todas  las  bestias  que 
estuvieron  en  los  ejércitos. 

16  Y  todos  los  que  quedaren  de  las  na- 
ciones que  vinieron  contra  Jerusalem, 
subirán  de  año  en  año  á  adorar  al  rey, 
Jehova  de  los  ejércitos,  y  á  celebrar  la 
fiesta  dé  las  cabanas. 

17  Y  acontecerá  que  los  de  las  familias 
de  la  tierra  que  no  subieren  á  Jerusalem, 
á  adorar  al  rey,  Jehova  de  los  ejércitos, 
no  vendrá  sobre  ellos  lluvia. 

18  Y  si  la  familia  de  Egypto  no  subiere, 
y  no  viniere,  no  vendrá  sobre  ellos  Ja 
lluvia;  antes  vendrá  sobre  ellos  la  plaga 
con  que  Jehova  herirá  las  gentes  que 
no  subieren  á  celebrar  la  fiesta  de  las 
cabanas. 

19  Esta  será  la  pena  del  pecado  de 
Egypto,  y  del  pecado  de  todas  las  nacio- 
nes, que  no  subieren  á  celebrar  la  fiesta 
de  las  cabañas. 

20  1í  En  aquel  tiempo  estará  esculpido 
sobre  las  campanillas  de  los  caballos : 
SANTIDAD  Á  JEHOVA  Y  las  ollas 
en  la  casa  de  Jehova  serán  como  las  co- 
pas que  están  delante  del  altar. 

21  Y  será  toda  olla  en  Jerusalem  y  en 
Juda  santidad  á  Jehova  de  los  ejércitos ; 
y  todos  los  que  sacrificaren,  vendrán,  y 
tomarán  de  ellas,  y  cocerán  en  ellas ;  y 
no  habrá  mas  mercader  en  la  casa  de 
Jehova  de  los  ejércitos  eu  aquel  tiempo. 


LA  PEOFECIA  DE  MALACHIAS. 


CAPITULO  I. 

Dios  por  tu  profeta  zahiere  á  su  pueblo  la  elección  que 
hizo  de  élt  d  la  cual  no  respondía  con  fiel  agradeci- 
miento. 11.  Contra  los  avaros  ministros  del  templo; 
y  contra  los  que  ofrecían  en  sacrificio  por  avaricia 
lo  peor  de  su  rebaño. 

CARGA  de  la  palabra  de  Jehova  con- 
tra Israel  por  mano  de  Malachias. 

2  Yo  os  amé,  dijo  Jehova;  y  dijisteis: 
¿En  qué  nos  amaste?  ¿Esau  no  era 
hermano  de  Jacob,  dijo  Jehova,  y  amé  á 
Jacob, 

3  Y  á  Esau  aborrecí,  y  torné  sus  mon- 
tes en  asolamiento,  y  su  posesión  para 
los  dragones  del  desierto  ? 


4  Cuando  dijere  Edom:  Empobrecido 
nos  hemos:  tornemos,  y  edifiquemos  lo 
arruinado;  así  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos :  Ellos  edificarán,  y  yo  destruiré ;  y 
llamarles  han:  Provincia  de  impiedad, 
y  pueblo  contra  quien  Jehova  se  airó 
para  siempre. 

5  Y  vuestros  ojos  lo  verán,  y  diréis : 
Sea  Jehova  engi-andecido  sobre  la  pro- 
vincia de  IsraeL 

6  El  hijo  honró  al  padre,  y  el  siervo  á 
su  señor ;  y  si  yo  soy  padre,  ¿  qué  es  de 
mi  honra  ?  Y  si  soy  señor,  ¿  qué  es  de 
mi  temor?   Jehova  de  los  ejércitos  dijo 
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á  vosotros  los  sacerdotes,  que  menos- 
preciáis mi  nombre :  mas  diréis  :  ¿  En 
que  habernos  menospreciado  tu  nom- 
bre? 

7  11  Que  ofrecéis  sobre  mi  altar  pan  in- 
mundo, y  dijisteis  :  ¿  En  qué  te  habernos 
ensuciado  ?  En  que  decis :  La  mesa  de 
Jehova  es  vil. 

8  Y  cuando  ofrecéis  el  animal  ciego  pa- 
ra sacrificar,  ¿  no  es  malo  ?  y  cuando 
ofreceréis  el  cojo  ó  enfermo,  ¿  no  es  ma- 
lo? Preséntale  pues  á  tu  príncipe,  áver 
si  le  harás  placer,  ó  si  le  serás  acepto,  di- 
jo Jehova  de  los  ejércitos. 

9  Ahora  pues  orad  á  la  faz  de  Dios,  y  el 
habrá  piedad  de  nosotros :  esto  de  vues- 
tra mano  vino.  ¿Habéis  de  serle  agra- 
dables ?  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

10  ¿  Quién  también  hay  de  vosotros  que 
cierre  las  puertas,  ó  alumbre  mi  altar  de 
balde  ?  Yo  no  recibo  contentamiento 
en  vosotros,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos, 
ni  de  vuestra  mano  me  será  agradable  la 
ofrenda. 

11  Porque  desde  donde  el  sol  nace  has- 
ta donde  se  pone,  mi  nombro  seí-á  grande 
entre  las  gentes ;  y  en  todo  lugar  se  ofre- 
cerá á  mi  nombre  perfume  y  ofrenda 
pura;  porque  grande  será  mi  nombre 
entre  las  gentes,  dice  Jehova  de  los 
ejércitos. 

13  Y  vosotros  le  amenguáis  cuando  de- 
cís :  Inmunda  es  la  mesa  de  Jehova;  y 
cuando  hablan :  Vil  es  su  alimento. 

13  Y  decis:  ¡O  qué  trabajo!  y  lo  dese- 
chasteis, dijo  Jehova  de  los  ejércitos ;  y 
trujisteis  hurtado,  ó  cojo,  ó  enfermo,  y 
ofrecisteis  ofrenda:  ¿Ha  de  serme  acep- 
to de  vuestra  mano  ?  dijo  Jehova. 

14  Maldito  el  engañoso,  que  tiene  ma- 
cho en  su  rebaño,  y  promete,  y  sacrifica 
corrompido  á  Jehova;  porque  yo  soy 
gran  Rey,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos,  y 
mi  nombre  es  espantoso  entre  las  gentes. 

CAPITULO  II. 

Prosigue  contra  los  impíos  sacerdotes  zahiriéndoles  la 
fundación  del  sacerdocio  sobre  sus  promesas  y  las 
concUciones  y  oficios  de  él.  11.  Contra  los  solierbios 
JII.  Contra  los  alnisos  del  matrimonio.  A  saber  tres^ 
el  primero  casarse  con  idólatra,  ver.  11. 12.  el  2.  te- 
ner muchas  mufferes.  ver.  14. 13,  el  ."í,  repudiar  su 
muger  ver.  ](!.  IV.  Contra  los  uegadores  de  la  divi- 
na providencia. 

AHORA  pues,  ó!  sacerdotes,  á  voso- 

tros  es  este  mandamiento. 
2  Si  no  oyereis,  y  si  no  acordareis  de  dar 
gloria  á  mi  nombre,  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos,  enviaré  maUliciou  sobre  voso- 
tros ;  y  maldeciré  vuestras  bendiciones, 
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y  aun  las  be  maldecido ;  porque  no  po- 
néis esto  en  vuestro  corazón. 

3  He  aquí  que  yo  os  corrompo  la  se- 
mentera, y  esparciré  el  estiércol  sobre 
vuestras  haces,  él  estiércol  de  vuestras 
solemnidades,  y  él  os  traerá  á  si. 

4  Y  sabréis  que  yo  os  envié  este  man- 
damiento, haciendo  mi  concierto  con 
Levi,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

5  Mi  concierto  fué  con  él  de  vida  jr  de 
paz,  las  cuales  cosas  yo  le  di  por  el  te- 
mor; porque  me  temió,  y  delante  de  mi 
nombre  estuvo  humillado. 

6  La  ley  de  verdad  estuvo  en  su  boca,  y 
iniquidad  nunca  fué  hallada  en  sus  la- 
bios :  en  paz,  y  en  justicia  anduvo  con- 
migo, y  de  la  iniquidad  hizo  apartar  á 
muchos. 

7  Porque  los  labios  del  sacerdote  guar- 
darán la  sabiduría,  y  de  su  boca  busca- 
rán la  ley ;  porque  mensagero  es  de  Je- 
hova de  los  ejércitos. 

8  Mas  vosotros  os  habéis  apartado  del. 
camino  habéis  hecho  tropezar  á  muchos 
en  la  ley :  habéis  corrompido  el  concier- 
to de  Levi,  dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

9  Y  yo  también  os  tomé  viles  y  bajos  á 
todo  el  pueblo,  como  vosotros  no  guar- 
dasteis mis  caminos,  y  en  la  ley  tenéis 
acepción  de  personas. 

10  U  ¿  No  tenemos  todos  un  mismo  pa- 
dre ?  ¿  No  nos  crió  un  mismo  Dios  ? 
¿Por  qué  menospreciarémos  cada  uno  á 
su  hermano,  quebrantando  el  concierto 
de  nuestros  padres  ? 

11  1í  Prevaricó  Juda,  y  en  Israel,  y  en 
Jerusalem  ha  sido  cometida  abomina- 
ción ;  porque  Juda  contaminó  la  santi- 
dad de  Jehova,  amando  y  casándose  con 
hija  do  dios  extraño. 

12  Jehova  talará  de  las  tiendas  de  Jacob 
al  hombre  que  hiciere  esto,  al  que  vela, 
y  al  que  responde,  y  al  que  ofrece  pre- 
sente á  Jehova  de  los  ejércitos. 

13  Y  esta  otra  vez  haréis  cubrir  el  altar 
de  Jehova  de  Uigriraas,  de  llanto,  y  de 
clamor  ;  porque  yo  no  miraré  mas  á  pre- 
sente, para  tomar  ofrenda  voluntaria  do 
vuestra  mano. 

14  Y  diréis :  ¿  Por  qué  ?  Porque  Jeho- 
va ha  contestado  entre  tí  y  la  muger  do 
tu  mocedad,  contra  la  cual  tú  has  sido 
desleal,  siendo  ella  tu  compañera,  y  la 
muger  de  tu  concierto. 

15  ¿  No  hizo  él  uno,  habiendo  en  él 
abundancia  de  espíritu?  ¿Y  por  que 
uno  ?  Procurando  simiente  de  Dios. 
Guardáos  pues  eu  vuestros  espíritus,  y 
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contra  la  mnger  de  vuestra  mocedad  no 
seáis  desleales. 

16  Porque  Jehova  Dios  de  Israel  ha  di- 
cho que  él  aborrece  que  sea  enviada;  y 
cubra  la  iniquidad  con  su  vestido,  dijo  Je- 
hova de  los  ejércitos.  Guardaos  pues  en 
vuestros  espíritus,  y  no  seáis  desleales. 

17  TI  Habéis  hecho  cansar  á  Jehova  con 
vuestras  palabras.  T  diréis:  ¿En  qué 
le  hemos  cansado  ?  Cuándo  decis  :  Cual- 
quiera que  mal  hace,  agrada  á  Jehova,  y  en 
los  tales  toma  contentamiento :  de  otra 
manera,  ¿dónde  está  el  Dios  de  juicio  ? 

CAPITULO  III. 

Profttxzft  la  rf  tifia  (Ul  Bautiza  precursor  del  Síesias, 
H  la  del  Jtfísío*  luego  tras  e7,  y  su  tiiinisterio  que  será 
dar  el  Xueiv  Testamento,  repurgar  el  dirino  culto, 
y  argüir  al  mundo  de  pecado.  21.  Exhorta  al  jiue- 
blo  d  arrepentimiento,  prometiendo  mejores  tiempos. 
líT.  Vuelve  á  fedargüir  mas  en  parlicular  d  los  ne- 
gaílores  de  la  divina  providencia. 

HE  aquí  que  yo  envió  mi  Mensagero, 
el  cual  barrerá  el  camino  delante 
de  mí ;  y  luego  vendrá  á  su  templo  el 
Señor  á  quien  vosotros  buscáis ;  y  el 
mensagero  del  concierto  á  quien  voso- 
tros deseáis :  He  aquí  que  viene,  dijo  Je- 
hova de  los  ejércitos. 

2  ¿  T  quién  podrá  sufrir  el  tiempo  de 
su  venida  ?  ¿  ó,  quién  podrá  estar  cuan- 
do él  se  mostrará  ?  Porque  él  será  co- 
mo fuego  purgante,  y  como  jabón  de  la- 
vadores. 

3  Y  asentarse  ha  para  afinar  y  limpiar 
la  plata;  porque  limpiará  los  hijos  de 
Levi :  afinarlos  ha  como  á  oro,  y  como  á 
plata,  y  ofrecerán  á  Jehova  presente  con 
justicia. 

4  T  será  suave  á  Jehova  el  presente 
de  Jnda  y  de  Jerusalem  como  en  los 
dias  pasados,  y  como  en  los  años  an- 
tiguos. 

5  T  llegarme  he  á  vosotros  á  juicio,  y 
eeré  testigo  apresurado  contra  los  he- 
chiceros, y  adúlteros ;  y  contra  los  que 
juran  mentira  y  los  que  detienen  el  sa- 
lario del  jornalero,  do  la  viuda,  y  del 
huérfauo ;  y  los  que  hacen  agravio  al  cx- 
trangero,  no  teniendo  temor  de  mí,  dijo 
Jehova  de  los  ejércitos. 

6  Porque  yo  soy  Jehova,  no  me  he  mu- 
dado ;  y  vosotros,  hijos  de  Jacob,  no  ha- 
béis sido  consumidos. 

7  ^  Desde  los  dias  de  vuestros  padres 
os  habéis  apartado  de  mis  leyes,  y  nunca 
las  guardasteis  :  Tornáos  á  mí,  y  yo  rae 
tornaré  á  vosotros,  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos.  Y  dijisteis :  ¿  En  qué  hemos 
de  tomar  ? 


8  ¿  Robará  el  hombre  á  Dios  ?  Porque 
vosotros  me  habéis  robado.    Y  dijisteis : 
I  ¿  £n  qué  te  hemos  robado  ?  En  los  diez- 
:  mos  y  las  ofrendas. 

I  9  Malditos  sois  de  maldición,  que  voso- 
j  tros  me  habéis  robado :  toda  la  nación. 

10  Traed  todos  los  diezmos  al  alfolí,  y 
haya  alimento  en  mi  casa;  y  probádme 

I  ahora  en  esto,  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
\  tos,  y  vei-eis  si  yo  no  os  abriré  las  venta- 
I  ñas  de  los  cielos,  y  vaciaré  sobre  voso- 
tros bendición,  hasta  que  no  os  quepa. 

11  Y  amenazaré  por  vosotros  al  traga- 
dor,  y  no  os  corromperá  el  fruto  de  la 
tierra  :  ni  la  vid  en  el  campo  os  aborta- 
rá, dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

12  Y  todas  las  naciones  os  dirán :  Bie- 
naventurados ;  porque  seréis  tierra  de- 
seable, dijo  Jehova  de  los  ejércitos. 

13  IT  Vuestras  palabras  han  prevalecido 
contra  mi,  dijo  Jehova.  Y  dijisteis : 
¿  Qué  hemos  hablado  contra  tí  ? 

14  Habéis  dicho  :  Por  demás  p.?  servir  á 
Dios  :  ¿y  qué  aprovecha,  q,ue  guardemos 
su  ley,  y  que  andemos  tristes  delante  de 

1  Jehova  de  los  ejércitos  ? 

15  Decimos  pues  ahora,  que  bienaven- 
!  turados  los  soberbios ;  y  aun,  que  los 

que  hacen  impiedad  son  los  prospera- 
dos ;  y  mas,  los  que  tentaron  á  Dios  es- 
caparon. 

16  Entonces  los  que  temen  á  Jehova 
hablaron  cada  uno  á  su  compañero.  Y 
Jehova  escuchó,  y  oyó,  y  fué  escrito  li- 
bro QC  memoria  delante  de  él  para  los 
que  temen  á  Jehova,  y  para  los  que  pien- 
san en  su  nombre. 

17  Y  serán  míos,  dijo  Jehova  de  los 
ejércitos,  en  el  día  que  yo  tengo  de  ha- 
cer tesoro,  y  perdonarles  he,  como  el 
hombre  que  perdona  á  su  hijo  que  le 
sirve. 

18  Y  convertiros  heis,  y  haréis  diferen- 
cia entre  el  justo  y  el  malo,  entre  el  que 
sirve  á  Dios,  y  el  que  no  le  sirvió. 

CAPITULO  IV. 

Profetiza  cual  kabia  de  ser  el  Mesías  en  el  mundo  pa- 
ra  los  víalos.  11.  Para  los  piadosos,  cuya  viciaría 
del  mundo  hs  anuncia.  111.  Remítelos  d  la  obser- 
vancia de  la  ley  como  dando  Jin  d  las  profecias  del 
Mesias  por  estar  su  venida  ya  tan  cerca.  If.  Vuelve 
d  prometer  la  venida  del  Pautista  en  eupirítu  y  po~ 
tenciade  Elias  para  que  prcpara'^e  los  ánimos  con 
paz  y  concordia  á  recibir  al  Mesias.  Contimiase 
singulartnente  con  el  fn  de  este  capítulo,  luego,  la 
historia  del  evangelio  según  S.  Lucas. 

PORQUE  he  aquí  que  viene  el  día  ar- 
diente como  un  horno,  y  todos  los 
soberbios,  y  todos  los  que  hacen  maldad 
serán  estopa;  y  aquel  dia  que  vendrá, 
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los  abrasará,  dijo  Jehova  de  los  ejérci- 
tos, el  cual  no  les  dejará  ni  raíz  ni  rama. 

3  Tf  Mas  á  vosotros  los  que  teméis  mi 
nombre,  nacerá  el  sol  de  justicia,  y  en 
sus  alas  traerá  salud;  y  saldréis,  y  crece- 
réis como  becerros  de  cebadero. 

3  Y  hollaréis  á  los  malos,  los  cuales  se- 
rán ceniza  debajo  de  las  plantas  de  vues- 
tros piés  en  el  dia  que  yo  hago,  dijo  Je- 
hova de  los  ejércitos. 
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4  1í  Acordáos  de  la  ley  de  Moyses  mi 
siervo,  al  cual  encargué  en  Horeb  orde- 
nanzas y  derechos  sobre  todo  Israel. 

5  1Í  He  aqui  que  yo  os  envió  á  Elias  el 
profeta,  ántes  que  venga  el  dia  do  Jebo- 
va  grande  y  terrible. 

6  El  convertirá  el  corazón  de  los  pa- 
dres á  los  hijos,  y  el  corazón  de  los  hijos 
á  los  padres ;  porque  yo  no  venga,  y 
hiera  la  tierra  con  destrucción. 


FIN  DEL  VIEJO  TESTAMENTO. 
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EL  EVANGELIO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESU  CRISTO 

SEGUN 

SAN  MATEO. 


CAPITULO  I. 

El  linage  y  dacendmcia  de  Cristo  de  los  padres  se' 
ffim  la  carne.  II.  Su  concepción  por  el  E.'piritu 
Santo,  y  íu  nacimiento  de  una  virgen  conforme  d  la 
profecía  de  él. 

LIBRO  de  la  generación  de  Jesu 
Cristo,  hijo  de  David,  hijo  de  Abra- 

bam. 

3  Abraham  engendró  á  Isaac ;  y  Isaac 
engendró  á  Jacob ;  y  Jacob  engendró  á 
Judas,  y  á  sus  hermanos ; 

3  T  Judas  engendró  de  Thamar  áPhares 
y  á  Zara ;  y  Phares  engendró  á  Esrom ; 
y  Esrom  engendró  á  Aram ; 

4  Y  Aram  engendró  á  Aminadab ;  y 
Aminadab  engendró  á  Naason ;  y  Naason 
engendró  á  Salmón ; 

5  Y  Salmón  engendró  de  Raab  á  Booz ; 
y  Booz  engendró  de  Ruth  á  Obed ;  y  Obed 
engendró  á  Jesse ; 

6  Y  Jesse  engendró  al  rey  David ;  y  el 
rey  David  engendró  á  Salomón  de  la  que 
fué  muger  de  Urias ; 

7  Y  Salomón  engendró  á  Roboam;  y 
Boboam  engendró  áAbia;  y  Abia  engen- 
dró á  Asa ; 

8  Y  Asa  engendró  á  Josaphat ;  y  Josa- 
phat  engendró  á  Joram ;  y  Joram  engen- 
dró á  Ozias ; 

9  Y  Ozias  engendró  á  Joatham ;  y  Joa- 
tham  engendró  á  Achaz ;  y  Achaz  engen- 
dró á  Ezechias ; 

10  Y  Ezechias  engendró  á  Manasses ;  y 
Manasses  engendró  á  Amen;  y  Amon 
engendró  á  Josias ; 

11  Y  Josias  engendró  [á  Joacim;  y  Joa- 
cim  engendró]  á  Jechonias,  y  á  sus  her- 
manos, en  la  transmigración  de  Babylo- 
nia; 

12  Y  después  de  la  transmigración  de 
Babylonia,  Jechonias  engendró  á  Sala- 
thiel ;  y  Salathiel  engendró  á  Zorobabel ; 

13  Y  Zorobabel  engendró  á  Abiud ;  y 
Abiud  engendró  á  Eliacim;  y  Eliacim 
engendró  á  Azor ; 

14  Y  Azor  engendró  á  Sa,doc ;  y  Sadoc 
engendró  á  Achim ;  y  Achim  engendró  á 
Eliud ; 

15  Y  Eliud  engendró  á  Eleazar ;  y  Elea- 


zar  engendró  á  Mathan ;  y  Mathan  en- 
gendró á  Jacob ; 

16  Y  Jacob  engendró  á  Joseph  marido 
de  Maria,  de  la  cual  nació  Jesús,  el  cual 
es  llamado  el  Cristo. 

17  De  manera  que  todas  las  generaciones 
desde  Abraham  hasta  David,  son  catorce 
generaciones ;  y  desde  David  hasta  la 
transmigración  de  Babylonia,  catorce 
generaciones ;  y  desde  la  transmigración 
de  Babylonia  hasta  Cristo,  catorce  gene- 
raciones. 

18  1  Y  el  nacimiento  de  Jesu  Cristo 
fué  asi :  Que  estando  Maria  su  madre 
desposada  con  Joseph,  ántes  qne  hubie- 
sen estado  juntos,  se  halló  haber  conce- 
bido del  Espíritu  Santo. 

19  Y  Joseph  su  marido,  como  era  justo, 
y  no  quisiese  exponerla  á  la  infamia, 
quiso  dejarla  secretamente. 

20  Y  pensando  él  en  esto,  he  aquí,  que 
el  ángel  del  Señor  le  aparece  en  sueños, 
diciendo :  Joseph,  hijo  de  David,  no  te- 
mas de  recibir  á  Maria  tu  muger;  porque 
lo  que  en  ella  es  engendrado,  del  Espí- 
ritu Santo  es. 

21  Y  parirá  un  hijo,  y  llamarás  su  nom- 
bre Jesús  :  porque  él  salvará  á  su  pueblo 
de  sus  pecados. 

22  Todo  esto  aconteció  para  que  se 
cumpliese  lo  que  habia  hablado  el  Señor 
por  el  profeta,  que  dijo  : 

23  He  aquí,  una  virgen  concebirá,  y 
parirá  un  hijo,  y  llamarán  su  nomísre 
Emmanuel,  que  interpretado  quiere  de- 
cir: Dios  con  nosotros. 

24  Y  despertado  Joseph  del  sueño,  hizo 
como  el  ángel  del  Señor  le  habia  man- 
dado, y  recibió  á  su  muger. 

2.5  Y  no  la  conoció  hasta  que  parió  á  su 
Hijo  primogénito ;  y  llamó  su  nombre 
Jesús. 

CAPITULO  n. 

Los  Mafjos  enseñados  de  IHos  vienen  de  las  partes  del 
oriente  en  busca  de  Cristo  d  Jerusalem^  donde  por 
instrucción  del  rey  Ilerodes,  y  de  los  sdbios  del  pue- 
blo entienden  que  m  Bethlehem  habia  de  nacer^  y 
partidos  alld,  le  hallan^  y  adoran,  y  le  ofrecen  dortes, 
JL  Son  avisados  de  Dios  de  no  volver  á  Herodes. 
UL  El  cual  viéndose  burlado  d9  ellos,  por  nuitar  al 
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Me»ia$  naridOt  hact  matar  iodos  los  niños  de  Leih 
Uhem  y  su  comarca  de  dos  años  abajo.  IV.  Jías 
Dios  habia  ya  escapado  á  su  Jfrstas  haciendo  retirar 
á  JoMpk  con  el  niño  y  ta  madre  d  Eyripto  con  tiem- 
po ;  dor.de  e<tá  hasta  que  Dios  le  avisa  que  vuelva : 
y  vuelto  habita  en  Sazareth. 

Y COMO  fné  nacido  Jesns  en  Beth- 
leheni  de  Judea  en  dias  del  rey 
Herodes,  he  aquí,  que  Magos  vinieron 
del  oriente  á  Jerusalem, 

2  Diciendo  :  ¿  Dónde  está  el  rey  de  los 
Judíos,  que  ha  nacido  ?  Porque  su  es- 
trella hemos  visto  en  el  oriente,  y  veni- 
mos á  adorarle. 

3  T  oyendo  esto  el  rey  Herodes  se  turbó, 
y  toda  Jerusalem  con  éL 

■i  Y  convocados  todos  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribas  del  pueblo, 
les  preguntó  dónde  habia  de  nacer  el 
Cristo. 

5  Y  ellos  le  dijeron:  En  Bethlehem  de 
Judea;  porque  asi  está  escrito  por  el 
profeta: 

6  Y  tú,  Bethlehem,  tierra  de  Juda,  no 
eres  muy  pequeña  entre  los  principes  de 
Juda;  porque  de  tí  saldrá  el  Caudülo, 
que  apacentará  á  mi  pueblo  IsraeL 

7  Entonces  Herodes,  llamados  los  Ma- 
gos en  secreto,  entendió  de  ellos  dili- 
gentemente el  tiempo  del  aparecimiento 
de  la  estrella. 

8  Y  enviándoles  á  Bethlehem,  dijo: 
Andad  allá,  y  preguntad  con  diligencia 
por  el  niño ;  y  después  que  le  hallareis, 
hacédmeto  saber,  para  que  yo  venga  y 
le  adore. 

9  Y  ellos,  habiendo  oído  al  rey,  se  fue- 
ron; y  be  aquí,  que  la  estrella,  que  ha- 
bían visto  en  el  oriente,  iba  delante  de 
ellos,  hasta  que  llegando,  se  puso  sobre 
donde  estaba  el  niño. 

10  Y  vista  la  estrella,  se  regocijaron 
mucho  de  gran  gozo. 

11  Y  eatraudo  en  la  casa,  hallaron  al 
niño  con  su  madre  María,  y  postrán- 
dose, le  adoraron,  y  abriendo  sus  teso- 
ros, le  ofrecieron  dones,  oro,  y  incienso, 
y  mirra. 

12  í  Y  siendo  avisados  por  revelación 
en  sueños,  que  no  volviesen  á  Herodes, 
se  volvieron  á  su  tierra  por  otro  ca- 
mino. 

13  Y  partidos  ellos,  he  aquí,  el  ángel 
del  Señor  aparece  en  sueños  á  Joseph, 
diciendo:  Levántate,  y  toma  al  niño,  y 
á  su  madre,  y  huye  á  Egypto,  y  estáte 
allá,  basta  que  yo  te  lo  diga ;  porque  ha 
de  acontecer  que  Herodes  buscará  al 
niño  para  matarle. 


I  1-1  Y  levantándose  él,  tomó  al  niño  y 
^  á  su  madre  de  noche,  y  se  fné  á  Egypto ; 

15  Y  estuvo  allá  hasta  la  muerte  de 
!  Herodes,  para  que  se  cumpliese  lo  que 

habia  hablado  el  Señor  por  el  profeta, 
que  dijo  :  De  Egypto  Uamé  á  mi  Hijo. 

16  *"  Herodes  entonces,  como  vió 
burlado  de  los  Magos,  se  enojó  mucho ;  y 
envió,  y  mató  todos  los  niños  que  h.ibia 
en  Bethlehem,  y  en  todos  sus  términos, 
de  edad  de  dos  años  abajo,  conforme 
al  tiempo  que  habia  entendido  de  los 
Magos. 

17  Entonces  se  cumplió  lo  que  fué  di- 
cho por  el  profeta  Jeremías,  que  dijo  : 

18  Voz  fué  oída  en  Rama,  lamenta- 
ción, y  lloro,  y  gemido  grande ;  Rachel 
que  llora  sus  hijos,  y  no  quiso  ser  con- 
solada, porque  perecieron. 

19  *¡  Mas  muerto  Herodes,  he  aquí,  el 
ángel  del  Señor  aparece  en  sueños  á 
Joseph  en  Egj-pto, 

20  Diciendo :  Levántate,  y  toma  al  niño, 
y  á  su  madre,  y  véte  á  tierra  de  Israel; 

I  que  muertos  son  los  que  procuraban  la 

muerte  del  niño. 
¡  21  Entonces  él  se  levantó,  y  tomó  al 

niño,  y  á  su  madre,  y  vínose  á  tierra  de 

IsraeL 

23  Y  oyendo  que  Arquelao  reinaba  en 
Judea  por  Herodes  su  padre,  tuvo  temor 
de  ir  allá;  mas  amonestado  por  revela- 
ción en  sueños,  se  fué  á  las  partes  de 
Galilea. 

23  Y  vino,  y  habitó  en  la  ciudad  que  se 
llama  Kazareth ;  para  que  se  cumpliese 
;  lo  que  fué  dicho  por  los  profetas,  que 
habia  de  ser  llamado  Nazareno. 

CAPITULO  IIL 

El  £avtista  precursor  de  CVirto.  conforme  d  las  prpfe" 
das,  prepara  los  ánimos  del  pueblo  con  predicación 
y  bautismo  de  arrepentimietito para  recibir  d  Cristo, 
cuya  venida  y  virtud  declara.  II.  Cristo  es  baufiza.- 
do  por  él,  y  el  Padre  y  el  Espiritu  Sanio  le  dasi  ttí- 
timonio. 

Y EN  aquellos  dias  vino  Juan  el  Bau- 
tista, predicando  en  el  desierto  da 
Judea, 

2  Y  diciendo:  Arrepentios;  que  el  rei- 
no de  los  cielos  se  acerca. 

3  Porque  este  es  aquel  del  cual  fué  dicho 
por  el  profeta  Isaías,  que  dijo :  Toz  del 
que  clama  en  el  desierto :  Aparejad  el  ca- 
mino del  Señor :  enderezad  sus  veredas. 

4  Y  tenia  Juan  su  vestido  de  pelos  de 
camellos,  y  una  cinta  de  cuero  al  rede- 
dor de  sus  lomos  ;  y  su  comida  era  lan- 
gostas, y  miel  montés. 

5  Entonces  salía  á  él  Jerusalem,  y  toda 
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Jadea,  y  toda  la  proYincia  de  al  derredor 

del  Jordán, 

6  Y  eran  bautizados  por  él  en  el  Jordaa, 

confesando  sus  pecados. 

7  Y  viendo  él  muchos  de  los  Fariseos  y 
de  los  Sadduceos,  que  venian  á  su  bau- 
tismo, les  decia:  Generación  de  víboras, 
¿  quién  os  ha  enseñado  á  hnir  de  la  ira 
que  vendrá? 

8  Haced  pues  ftutos  dignos  de  arrepen- 
timiento. 

9  Y  no  penséis  en  deciros  :  A  Abraham 
tenemos  por  padre  ;  porque  yo  os  digo, 
que  puede  Dios  despertar  hijos  á  Abra- 
ham aun  de  estas  piedras. 

10  Ahora,  ya  también  la  hacha  está 
puesta  á  la  raiz  de  los  árboles ;  y  todo 
árbol  que  no  hace  buen  fruto,  es  cortado, 
y  echado  en  el  fuego. 

11  Yo  á  la  verdad  os  bautizo  en  agua 
para  arrepentimiento ;  mas  el  que  viene 
en  pos  de  mí,  mas  poderoso  es  que  yo ; 
los  zapatos  del  cual  yo  no  soy  digno  de 
llevar :  él  os  bautizará  con  Espíritu  San- 
to y  fuego. 

12  Su  aventador  e.?tó  en  sn  mano,  y 
aventará  su  era,  y  allegará  su  trigo  en 
el  alfolí,  y  quemará  la  paja  en  fuego  que 
nunca  se  apagará. 

13  *í  Entonces  Jesús  vino  de  Galilea  á 
Juan  al  Jordán,  para  ser  bautizado  por  éL 

14  Mas  Juan  le  resistía  mucho,  dicien-  | 
do :  Yo  he  menester  de  ser  bautizado 
por  ti,  ¿  y  tú  vienes  á  mí  ? 

15  Empero  respondiendo  Jesús  le  dijo : 
Deja  ahora;  porque  así  nos  conviene 
cumplir  toda  justicia.    Entonces  le  dejó. 

16  Y  Jesús  después  que  fué  bautizado, 
subió  luego  del  agua,  y,  he  aquí,  los  cie- 
los le  fueron  abiertos,  y  vió  al  Espíritu 
de  Dios  que  descendía  como  paloma,  y 
venia  sobre  él ; 

17  Y,  he  aquí,  una  voz  de  los  cielos  que 
decia:  Este  es  mi  hijo  amado,  en  el  cual 
tengo  contentamiento. 

CAPITULO  IV.  ' 

Cnsto  retirándose  ai  desUrto  después  de  su  bautismo 
ayuna  cuarenta  dios  y  cuarenta  noches,  y  es  tentado 
del  diablo,  1.  de  desesperación  en  su  hambre,  2.  de 
temeridad  en  su  vocación,  3.  de  avaricia,  y  ambi- 
ción junta  con  idolatría  ;  mas  todo  lo  vence  con  pa- 
labra de  ZHos  dando  d  los  suyos  como  un  ensaye 
de  sus  mas  peligroscLS  tentaciones,  y  del  modo  como 
vencerán  por  él.  TI.  La  primera  salida  d  su  predi- 
cación hinchiendo  de  luz  y  de  saludes  del  cíelo  toda 
¡a  tierra  llena  de  tinieblas.  JU.  Llama  d  Pedro,  á 
Andrés,  d  Santiago  y  d  Juan:  los  cuales  dejadas 
todas  las  cosas  le  siguen,  !fc. 

ENTONCES  Jesús  fué  llevado  por  el 
Espíritu  al  desierto,  para  ser  tenta- 
do del  diablo. 


2  Y  habiendo  ayunado  cuaienta  días  y 

cuarenta  noches,  después  tuvo  hambre. 

3  Y  llegándose  á  él  el  tentador,  dijo :  Si 
eres  Hijo  de  Dios,  di  que  estas  piedras  se 
hagan  pan. 

4  Mas  él  respondiendo,  dijo:  Escrito 
está :  No  con  solo  el  pan  vivirá  el  hom- 
bre ;  mas  con  toda  palabra  que  sale  por 
la  boca  de  Dios. 

5  Entonces  el  diablo  le  pasa  á  la  santa 
ciudad ;  y  le  puso  sobre  h\s  almenas  del 
templo,  . 

6  Y  le  dijo :  Sí  eres  Hijo  de  Dios,  échate 
de  aquí  abajo:  que  escrito  está:  Que  á 
sus  ángeles  te  encomendará;  y  te  alza- 
rán en  stis  manos,  para  que  nunca  hieras 
tu  pié  en  piedra. 

7  Jesús  le  dijo:  También  está  escrito: 
No  tentarás  al  Señor  tu  Dios. 

8  Otra  vez  le  pasa  el  diablo  á  un  monte 
muy  alto,  y  le  muestra  todos  los  reinos 
del  mundo,  y  su  gloria, 

9  Y  le  dice:  Todo  esto  te  daré,  si  pos- 
trado me  adorares. 

10  Entonces  Jesús  le  dit-e :  Véte,  Sa- 
tanás; que  escrito  está:  Al  Señor  tu 
Dios  adorarás,  y  á  él  solo  servirás. 

11  El  diablo  entonces  le  dejó :  y,  he  aquí, 
los  ángeles  llegaron,  y  le  servían. 

12  1[  Mas  oyendo  Jesús  que  Juan  estaba 
preso,  se  volvió  á  GalUea; 

13  Y  dejando  á  Nazareth,  vino,  y  habitó 
en  Capernaum,  ciudad  marítima,  en  los 
confines  de  Zabulón  y  de  Nephthalim  ; 

14  Pura  que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta  Isaías,  que  dijo : 

15  La  tierra  de  Zabulón,  y  la  tierra  de 
Neplitbalim,  camino  de  la  mar,  de  la 
otra  parte  del  Jordán,  Galilea  de  los 
Gentiles, 

16  Pueblo  asentado  en  tinieblas,  vió 
gran  luz,  y  á  los  asentados  en  región  y 
sombra  de  muerte,  luz  les  esclareció. 

17  Desde  entonces  comepzó  Jesús  á 
predicar,  y  á  decir :  Arrepentios ;  que  el 
reino  de  los  cielos  se  ha  acercado. 

18  í  Y  andando  Jesús  junto  á  la  mar 
de  Galilea  vió  á  dos  hermanos,  Simón, 
que  es  llamado  Pedro,  y  Andrés  su  her- 
mano, que  echaban  la  red  en  la  mar; 
porque  eran  pescadores. 

19  Y  díceles :  Venid  en  pos  de  mí,  y 
haceros  he  pescadores  de  hombres. 

20  Ellos  entonces,  dejando  luego  las 
redes,  le  siguieron. 

21  Y  pasando  de  allí,  vió  otros  dos  her- 
manos, Santiago,  hijo  de  Zcbedeo,  y  Juan 
6U  hermano,  en  la  nave  con  Zebedeo  su 
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padre,  que  remendaban  sus  redes ;  y  los 
llamó. 

23  T  ellos  luego,  dejando  la  nave,  y  á 
su  padre,  le  siguieron. 

2.3  Y  rodeó  Jesús  á  toda  Galilea  ense- 
ñando en  las  sinagogas  de  ellos,  y  predi- 
cando el  evangelio  del  reino,  y  sanando 
toda  enfermedad,  y  toda  dolencia  en  el 
pueblo. 

24  T  corría  su  fama  por  toda  la  Syria ; 
y  traían  á  él  todos  los  que  tenian  mal, 
los  tomados  de  diversas  enfermedades  y 
tormentos,  y  los  endemoniados,  y  lunáti- 
cos, y  paralíticos  ;  y  los  sanaba. 

25  Y  le  seguían  grandes  multitndes  de 
pueblo  de  Galilea,  y  de  Decapolis,  y  de 
Jerusalem,  y  de  Judea,  y  de  la  otra  parte 
del  Jordán. 

CAPITULO  V. 

Comienza  Xa  doctrinA  de  Cristo :  sxi  primer  discurso 
en  que  ejiseña  d  sus  discípulos  cual  sea  la  verdadera 
bienaventuranza  parte  por  parte,  la  cual  solamente 
compete  d  los  que  le  siguen,  d  los  cuales  aplica  ciertos 
títulos  propios,  unos  que  declaran  el  ingenio  de  ellos  y 
de  su  nu«t'a  naturaleza  en  Cristo  :  como  son,  mansos, 
Justos,  misericordiosos,  limpios  de  ánimo,  pacifica- 
dores. Otros  declaran  su  suerte  inevitable  en  el  mun- 
do: como  son,  pobres  tristes,  ó  llorosos,  perseguidos, 
maldecidos,  calumniados  del  mundo,  á  los  cuales 
consuelaen  contrapeso  de  esto  con  la  contemplación 
de  la  gloriosa  suerte  que  tienen  en  Dio$,  hechos  com- 
pañeros de  los  profetas  y  piadosos  anunciadores  de 
la  verdad,  que  les  precedieron.  II.  Llamándoles  sal 
y  luz  del  mundo,  les  declara  su  ministerio  en  el  mun- 
do en  la  predicación  de  la  profesión  dicha,  y  les 
avisa  de  lo  contrario  d  su  ministerio  para  que  se 
ffuarden  de  eüo.  III.  La  sal  y  luz  con  que  quiere  que 
salen  y  alumbren  el  mundo,  es  la  lep  de  Dios,  la  cual 
no  quiere  invalidar,  porque  es  eterna,  dntes  dice  ser 
venido  para  que  por  él  se  le  dé  su  verdadero  cumpli- 
miento. IV.  Para  lo  cual  ante  todas  cosas  se  reque- 
ría qu*  ella  fuese  restaurada  en  su  verdadero  sen- 
tido :  lo  cual  {romo  el  verdadero  intérprete  de  ella) 
comienza  d  hacer  parte  por  parte. 

Y VIENDO  Jesiis  las  multitudes,  su- 
bió á  un  monte ;  y  sentándose  él,  se 
llegaron  á  él  sus  discípulos. 

2  Y  abriendo  él  su  boca,  les  enseñaba, 
diciendo: 

3  Bienaventurados  los  pobres  en  espi- 
rito ;  porque  de  ellos  es  el  reino  de  los 
cíelos. 

4  Bienaventurados  los  tristes;  porque 
ellos  recibirán  consolación. 

5  Bienaventurados  los  mansos ;  porque 
ellos  recibirán  la  tierra  por  heredad. 

C  Bienaventurados  los  que  tienen  ham- 
bre y  sed  de  justicia^  porque  ellos  serán 
hartos. 

7  Bienaventurados  los  raisericordiosos; 
porque  ellos  alcanzarán  misericordia. 

8  Bienaventurados  los  de  limpio  cora- 
zón ;  porque  ellos  verán  á  Dios. 

9  Bienaventurados  loa  pacificadores; 
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porque  ellos  serán  llamados  h^os  de 

Dios. 

10  Bienaventurados  los  que  padecen 
persecución  por  causa  de  la  justicia; 
porque  de  ellos  es  el  reino  de  los  cielos. 

11  Bienaventurados  sois,  cuando  os  mal- 
dijeren, y  os  persiguieren,  y  dijeren  de 
vosotros  todo  mal  por  mi  causa,  min- 
tiendo. 

12  Regocíjáos  y  alegráos ;  porque  vues- 
tro galardón  es  grande  en  los  cíelos;  que 
asi  persiguieron  á  los  profetas  que  frie- 
ron ántes  de  vosotros. 

13  1í  Vosotros  sois  la  sal  de  la  tierra;  y 
sí  la  sal  perdiere  su  sabor,  ¿  con  qué  será 
salada?  no  vale  mas  para  nada ;  sino  que 
sea  echada  fuera,  y  sea  hollada  de  los 
hombres. 

14  Vosotros  sois  la  luz  del  mundo.  La 
ciudad  asentada  sobre  el  monte  no  se 
puede  esconder. 

1.5  Ni  se  enciende  la  luz,  y  se  pone  de- 
bajo de  un  almud,  sino  en  el  candelero, 
y  alumbra  á  todos  los  que  están  en  casa. 

16  Así  pues  alumbre  vuestra  luz  delante 
de  los  hombres,  para  que  vean  vuestras 
obras  buenas,  y  glorifiquen  á  vuestro  Pa- 
dre que  está  en  los  cielos. 

17  *r  No  penséis  que  he  venido  para  in- 
validar la  ley,  ó  los  profetas :  no  he  ve- 
nido para  invalidarlos,  sino  para  cumplir- 
los. 

18  Porque  de  cierto  os  digo,  que  hasta 
que  perezca  el  cielo  y  la  tierra,  ni  una 
jota,  ni  un  tilde  perecerá  de  la  ley,  sin 
que  todas  las  cosas  sean  cumplidas. 

19  De  manera  que  cualquiera  que  que- 
brantare uno  de  estos  mandamientos 
muy  pequeños,  y  así  enseñare  á  los  hom- 
bres, muy  pequeño  será  llamado  en  el 
reino  de  los  cielos ;  mas  cualquiera  que 
los  hiciere,  y  enseñare,  este  será  llamado 
grande  en  el  reino  de  los  cielos. 

20  Porque  yo  os  digo,  que  si  vuestra 
justicia  no  fuere  mayor  que  la  de  los  es- 
cribas y  de  los  Fariseos,  no  entraréis  en 
el  reino  de  los  cielos. 

21  T  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos :  No  matarás ;  mas  cualquiera  que 
matare,  estará  expuesto  á  juicio. 

23  Yo  pues  os  digo,  que  cualquiera  que 
se  enojare  sin  razón  con  su  hermano, 
estará  expuesto  á  juicio;  y  cualquiera 
que  dijere  á  su  hermano :  Raca,  esta- 
rá expuesto  al  concilio ;  y  cualquiera 
que  a  fu  hermano  dijere :  Insensato,  es- 
tará expuesto  al  fuego  del  ínfleme. 

23  Por  tanto  si  trajeres  tu  presento  al 
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altar,  y  allí  te  acordares,  que  tu  hermano 
tiene  algo  contni  tí, 
tJ4  Deja  allí  tu  presente  delante  del  al- 
tar, y  vé  :  vuelve  primero  en  amistad 
con  tu  hermano,  y  entonces  vé,  y  ofrece 
tu  presente. 

35  Ponte  de  acuerdo  con  tu  adversario 
presto,  entre  tanto  que  estás  con  él  en 
el  camino ;  porque  no  acontezca  que  el 
adversario  te  entregue  al  juez,  y  el  juez 
te  entregue  al  ministro ;  y  seas  echado 
en  prisión. 

'¿G  De  cierto  te  digo,  que  no  saldrás  de 
allí,  hasta  que  pagues  el  postrer  cornado. 

27  IT  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos :  No  cometerás  adulterio  : 

28  Yo  pues  os  digo,  que  cualquiera  que 
mira  á  una  muger  para  codiciarla,  ya 
adulteró  con  ella  en  su  corazón. 

29  Portante  si  tu  ojo  derecho  te  fuere 
ocasión  de  caer,  sácale,  y  échale  de  tí; 
que  mejor  te  es,  que  se  pierda  uno  de 
tus  miembros,  que  no  que  todo  tu  cuer- 
po sea  echado  al  infierno. 

30  T  si  tu  mano  derecha  te  fuere  oca- 
sión de  caer,  córtala,  y  échala  de  tí :  que 
mejor  te  es,  que  se  pierda  uno  de  tus 
miembros,  que  no  que  todo  tu  cuerpo 
sea  echado  al  infierno. 

31  T  También  fué  dicho :  Cualquiera 
que  despidiere  á  su  muger,  déle  carta  de 
divorcio : 

33  Mas  yo  os  digo,  que  el  que  despi- 
diere á  su  muger,  á  no  ser  por  causa  de 
fornicación,  hace  que  ella  adultere  ;  y  el 
que  se  casare  con  la  despedida,  comete 
adulterio. 

33  *¡¡  También  oísteis  que  fué  dicho  á 
los  antiguos :  No  te  perjurarás ;  mas 
cumplirás  al  Señor  tus  juramentos. 

34  Yo  pues  os  digo :  No  juréis  en  nin- 
guna manera ;  ni  por  el  cielo,  porque  es 
el  trono  de  Dios ; 

35  Ni  por  la  tierra,  porque  es  el  estrado 
de  sus  piés ;  ni  por  Jerusalem,  porque  es 
la  ciudad  del  gran  Rey. 

36  Ni  por  tu  cabeza  jurarás ;  porque 
no  puedes  hacer  un  cabello  blanco  ó 
negro. 

37  Mas  sea  vuestro  hablar.  Sí,  sí :  No, 
no;  porque  lo  que  es  mas  de  esto,  de 
mal  procede. 

38  1  Oísteis  que  fué  dicho  á  los  anti- 
guos :  Ojo  por  ojo ;  y  diente  por  diente : 

39  Mas  yo  os  digo :  que  no  resistáis  al 
mal :  ántes  á  cualquiera  que  te  hiriere  en 
tu  mejilla  derecha,  vuélvele  también  la 
otra. 


40  Y  al  que  quisiere  ponerte  á  pleito,  y 
tomarte  tu  ropa,  déjale  también  la  capa. 

41  Y  á  cualquiera  que  te  (orzare  á  ir 
una  milla,  vé  con  él  dos. 

43  Al  que  te  pidiere,  dálc ;  y  al  que 
quisiere  tomar  de  tí  prestado,  no  le  re- 
huses. 

43  TI  Oísteis  que  fué  dicho :  Amarás  á 
tu  prójimo  ;  y  aborrecerás  á  tu  enemigo. 

44  Yo  pues  os  digo  :  Amad  á  vuestros 
enemigos  :  bendecid  á  los  que  os  maldi- 
cen :  haced  bien  á  los  que  os  aborrecen, 
y  orad  por  los  que  os  calumnian  y  os 
persiguen  ; 

45  Para  que  seáis  hüos  de  vuestro  Padre 
que  está  en  los  cielos  :  que  hace  que  su 
sol  salga  sobre  malos  y  buenos ;  y  llueve 
sobre  justos  y  injustos. 

40  Porque  si  amareis  á  los  que  os  aman, 
¿  qué  galardón  tendréis  ?  ¿No  hacen  tam- 
bién lo  mismo  los  publícanos  ? 

47  Y  sí  saludareis  á  vuestros  hermanos 
solamente,  ¿  qué  hacéis  de  mas  ?  ¿  No  ha- 
cen también  así  los  publícanos  ? 

48  Sed  pues  vosotros  perfectos,  como 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos  es 
perfecto. 

CAPITULO  VI. 

Prosigue  mas  en  especial  en  ía  purificación  de  la  ver- 
dadera  doctrina  de  la  ley  y  de  las  piadosas  obras, 
íttfmpre,  como  comenzó,  contraponiendo  las  obras  de 
los  hipócritas.  De  la  limosna.  II.  De  la  oración,  y 
del  perdonar  con  facilidad  las  ofensas  a  los  herma~ 
nos.  lIl.Delayu.no.  IV.  El  primero  y  solo  estudio 
del  piadoso  evangélico,  adquirir  verdadera  y  vivafé, 
y  procurar  su  aumento  abnegada  toda  avaricia, 
pospuesto  y  mortificado  todo  cuidado  congojoso  del 
sustento,  el  cual  el  Padre  celestial  tiene  tomado  sobre 
si,  ^c. 

MIRAD  que  no  hagáis  ■s'uestra  limos- 
na delante  de  los  hombres,  para  que 
seáis  mirados  de  ellos :  de  otra  manera 
no  tenéis  galardón  de  vuestro  Padre  que 
está  en  los  cielos. 

2  Pues  cuando  haces  limosna,  no  hagas 
tocar  trompeta  delante  de  tí,  como  hyea 
los  hipócritas  en  las  sinagogas,  y  en  las 
plazas,  para  ser  estimados  de  los  hom- 
bres :  de  cierto  os  digo  que  ya  tienen  su 
galardón. 

3  Mas  cuando  tú  haces  limosna,  no  sepa 
tu  izquierda  lo  que  hace  tu  derecha. 

4  Que  sea  tu  limosna  en  secreto ;  y  tu 
Padre,  que  ve  en  lo  secreto,  él  te  recom- 
pensará en  lo  público. 

5  T[  Y  cuando  orares,  no  seas  como  los 
hipócritas  ;  porque  ellos  aman  el  orar  en 
las  sinagogas,  y  en  las  esquinas  de  las 
calles  en  pié ;  para  que  sean  vistos.  De 
cierto  que  ya  tienen  su  galardón. 
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6  Mas  tú,  cuando  orares,  entra  en  tu 
cámara,  y  cerrada  tu  puerta,  ora  á  tu 
Padre  que  está  en  lo  escondido ;  y  tu 
Padre,  que  \c  en  lo  escondido,  te  re- 
compensará en  lo  público. 

7  y  orando,  no  habléis  inútilmente,  co- 
mo los  paganos,  que  piensan  que  por  su 
parlería  serán  oidos. 

8  No  os  hagáis  pues  semejantes  á  ellos ; 
porque  vuestro  Padre  sabe  de  que  cosas 
tenéis  necesidad,  ántes  que  Tosotros  le 
pidáis. 

9  Vosotros,  pues,  oraréis  asi :  Padre 
nuestro,  que  estás  en  los  cielos :  sea 
santificado  tu  nombre. 

10  Venga  tu  reino :  sea  hecha  tu  volun- 
tad, como  en  el  cielo,  así  también  en  la 
tierra. 

11  Dános  hoy  nuestro  pan  cotidiano. 
13  T  perdónanos  nuestras  deudas,  como 

también  nosotros  perdonamos  á  nuestros 
deudores. 

13  T  no  nos  metas  en  tentación,  mas 
líbranos  de  mal ;  porque  tuyo  es  el  reino, 
y  el  poder,  y  la  gloria,  por  iodos  los  si- 
glos. Amen. 

14  Porque  si  perdonareis  á  los  hombres 
sus  ofensas,  os  perdonará  también  á  vo- 
sotros vuestro  Padre  celestial. 

15  Mas  si  no  perdonareis  á  los  hombres 
sus  ofensas,  tampoco  vuestro  Padre  os 
perdonará  vuestras  ofensas. 

16  T  cuando  ayunáis,  no  seáis  como 
los  hipócritas,  austeros :  que  demudan 
sus  rostros  para  parecer  á  los  hombres 
que  ayunan.  De  cierto  os  digo,  qm  ya 
tienen  su  galardón. 

17  Mas  tú,  cuando  ayunas,  unge  tu  ca- 
beza, y  lava  tu  rostro, 

18  Para  no  parecer  á  los  hombres  que 
ayunas,  sino  á  tu  Padre  que  está  en  lo 
escondido ;  y  tu  Padre  que  ve  en  lo  es- 
condido, te  recompensará  en  lo  público. 

1%  M  No  hagáis  tesoros  en  la  tierra, 
donde  la  polilla  y  el  orín  corrompe,  y 
donde  ladrones  minan,  y  hurtan  ; 

20  Mas  haceos  tesoros  en  el  cielo,  donde 
ni  polilla  ni  oríu  corrompe,  y  donde  la- 
drones no  minan,  ni  hurtan. 

21  Porque  donde  estuviere  vuestro  te- 
soro, allí  estará  vuestro  corazón. 

22  La  luz  del  cuerpo  es  el  ojo :  asi  que 
si  tu  ojo  fuere  sincero,  todo  tu  cuerpo 
será  luminoso. 

23  Mas  si  tu  ojo  fuere  malo,  todo  tu 
cuerpo  será  tenebroso.  Así  que  si  la 
luz  que  en  tí  hay,  son  tinieblas,  ¿cuán- 
tas terán  las  mismas  tinieblas  ? 


24  Ninguno  pnede  servir  á  dos  señores; 

porque  ó  aborrecerá  al  uno,  y  amará  al 
otro ;  ó  se  llegará  al  uno,  y  menospre- 
ciará al  otro.  No  podéis  servir  á  Dios,  y 
á  las  riquezas. 

25  Por  tanto  os  digo :  No  os  conafojeis 
por  vuestra  vida,  qué  habéis  de  comer,  ó 
qué  habéis  de  beber;  ni  por  vuestro 
cuerpo,  qué  habéis  de  vestir.  ¿  La  vida 
no  es  mas  que  el  alimento,  y  el  cuerpo 
que  el  vestido  ? 

26  Mirad  á  las  aves  del  cielo,  que  no 
siembran,  ni  siegan,  ni  allegan  en  al- 
folíes ;  y  vuestro  Padre  celestial  las  ali- 
menta. ¿  No  sois  vosotros  mucho  mejo- 
res que  ellas  ? 

27  ¿  Mas  quién  de  vosotros,  por  mucho 
que  se  congoje,  podrá  añadir  á  su  esta- 
tura un  codo  ? 

28  Y  por  el  vestido,  ¿  por  qué  os  con» 
gojais  ?  Aprended  de  los  lirios  del  cam- 
po,  como  crecen :  no  trabajan,  ni  hilan : 

I  29  Mas  os  digo,  que  ni  aun  Salomón 
I  con  toda  su  gloria  fué  vestido  asi  como 
uno  de  ellos. 

30  Y  si  la  yerba  del  campo,  que  hoy  es, 
y  mañana  es  echada  en  el  horno,  Dios  la 
viste  así,  ¿no  Ttará  mucho  mas  á  voso- 
tros, hombres  de  poca  fé  ? 

31  No  os  congojéis,  pues,  diciendo : 
¿Qué  comeremos,  ó  qué  beberemos,  ó 
con  qué  nos  cubriremos? 

32  (Porque  los  Gentiles  buscan  todas 
I  estas  cosas;)  porque  vuestro  Padre  ce- 
lestial sabe  que  de  todas  estas  cosas  te- 
neis  necesidad. 

33  Mas  buscad  primeramente  el  reino 
de  Dios,  y  su  justicia ;  y  todas  estas  cosas 
os  serán  añadidas. 

34  Así  que,  no  os  congojéis  por  lo  de 
mañana;  que  el  mañana  traerá  su  con- 
goja :  basta  al  día  su  aflicción. 

CAPITULO  VIL 

Prosiguirn'lo  en  el  mismo  discurso,  detciende  d  dar 
algxmos  preceptof  mas  particulares,  como:  J.  de  la 
modestia  en  el  juzgar  del  prójimo  contra  los  hipó- 
crttoj,  2.  de  ¡a  prudencia  en  la  dispensación  de  la 
sagrada  doctrina.  II.  Exhorta  ñ  la  oración.  III. 
Suma  de  toda  la  ley  de  la  caridad.  IV.  Exhorta 
d  recibir  el  evangelio.  V.  A  guardarse  de  los  falsos 
enseñadores,  y  da  aviso  cierto  por  el  cual  sean  cono- 
cidos. VI.  El  giie  recibe  de  dnimo  la  doctrina  del 
evangelio,  por  ella  vence  toda  tentación :  el  hipó' 
cHta  perece  en  ella. 

"Vf  O  juzguéis ;  porque  también  no  &eais 
-1.^  juzgados. 

2  Porque  con  el  juicio  con  que  juzgáis, 
seréis  juzgados ;  y  con  la  medida  que  me- 
áis, coíi  día  os  volverán  á  medir. 

3  Y  ¿porqné  miras  la  arista  que  está 
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en  el  ojo  de  tu  hermano ;  y  no  echas  de 
ver  la  \iga.  que  está  en  tu  ojo  ? 

4  O  ¿  cómo  dirás  á  tu  herraa-no :  Deja, 
echaré  de  ta  ojo  la  arista;  y,  he  aquí,  una 
viga  en  tu  ojo  ? 

5  ¡  Hipócrita  1  echa  primero  la  viga  de  tu 
ojo  *  y  entonces  verás  claramente  para 
echar  la  arista  del  ojo  de  tu  hermano. 

6  No  deis  lo  santo  á  los  perros ;  ni 
echéis  vuestras  perlas,  delante  de  ios 
puercos ;  porque  no  las  rehuellen  con 
BUS  piés,  y  vuelvan,  y  os  despedacen. 

7  H  Pedid,  y  se  os  dará :  buscad,  y  ha- 
llaréis :  llamad,  y  se  os  abrirá. 

8  Porque  cualquiera  que  pide,  recibe; 
y  el  que  busca,  halla;  y  al  que  llama, se 
le  abrirá. 

9  ¿Qué  hombre  hay  de  vosotros,  á 
quien  si  su  hijo  pidiere  pan,  le  dará  una 
piedra? 

10  ¿  O  si  le  pidiere  un  pez,  le  dará  una 
serpiente? 

11  Pues,  si  vosotros,  siendo  malos,  sa- 
béis dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos, 
vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos, 
¿  cuánto  mas  dará  buenas  cosas  á  los  que 
le  piden  ? 

13  T  Asi  que,  todas  las  cosas  que  quer- 
riais  que  los  hombres  hiciesen  con  voso- 
tros, asi  también  haced  vosotros  con 
ellos ;  porque  esta  es  la  ley,  y  los  pro- 
fetas. 

13  Tí  Entrad  por  la  puerta  estrecha; 
porque  ancha  es  la  puerta,  y  espacioso 
el  camino  que  lleva  á  perdición  j  y  los 
que  van  por  él,  son  muchos. 

14  Porque  la  puerta  es  estrecha,  y  an- 
gosto el  camino  que  lleva  á  la  vida;  y 
pocos  son  los  que  lo  hallan. 

15  *¿  Guardáos  de  los  falsos  profetas, 
que  vienen  á  vosotros  con  vestidos  de 
ovejas ;  mas  interiormente  son  lobos  ro- 
badores. 

16  Por  sus  frutos  los  conoceréis.  ¿Có- 
gense  uvas  de  los  espinos,  ó  higos  de  las 
cambroneras  ? 

17  De  esta  manera,  todo  buen  árbol 
lleva  buenos  frutos  ;  mas  el  árbol  carco- 
mido lleva  malos  frutos. 

18  No  puede  el  buen  árbol  llevar  malos 
frutos ;  ni  el  árbol  carcomido  llevar  bue- 
nos frutos. 

19  Todo  árbol  que  no  lleva  buen  fruto, 
córtase,  y  échase  en  el  fuego. 

20  Así  que  por  sus  frutos  los  conoce- 
rfeis. 

21  No  cualquiera  que  me  dice :  Señor, 
Señor,  entrará  en  el  reino  de  los  cielos ; 


mas  el  que  hiciere  la  voluntad  de  mi 
Padre  que  está  en  los  cielos. 

22  Muchos  me  dirán  en  aquel  día:  Se- 
üor,  Señor,  ¿no  profetizamos  en  tu  nom- 
bre, y  en  tu  nombre  echámos  demonios, 
y  en  tu  nombre  hicimos  muchas  gran- 
dezas ? 

23  Y  entonces  les  confesaré :  Nunca  os 
conocí :  apartáos  de  mí,  obradores  de 
maldad. 

24  H  Pues,  cualquiera  que  me  oye  estas 
palabras,  y  las  hace,  compararle  he  al  va- 
ron  prudente  que  edificó  su  casa  sobre 
roca: 

2ó  Y  descendió  lluvia,  y  vinieron  ños, 
y  soplaron  vientos,  y  combatieron  aque- 
lla casa,  y  no  cayó ;  porque  estaba  fun- 
dada sobre  roca. 

26  Y  cualquiera  que  me  oye  estas  pala- 
bras, y  no  las  hace,  compararle  he  al 
varón  insensato,  que  edificó  su  casa  so- 
bre arena: 

27  Y  descendió  lluvia,  y  vinieron  rios, 
y  soplaron  vientos,  y  hicieron  ímpetu 
en  aquella  casa,  y  cayó ;  y  fué  su  ruina 
grande. 

28  Y  fué  que  como  Jesús  acabó  estas 
palabras,  las  gentes  se  espantaban  de  su 
doctrina: 

29  Porque  los  enseñaba  como  quien 
tiene  autoridad,  y  no  como  los  escribas. 

CAPITULO  VIII. 

Limpia  Cristo  d  un  leproso,  11.  Sana  d  vn  ñervo  del 
centurión,  aiya  fé  alaba.  III.  Sana  á  la  suegra  de 
Peuro  y  d  otros  muchos  enfermos.  IV.  Rehusa  á  vn 
escriba,  á  doctor  de  la  ley,  el  cual  se  ofrecía  d  k- 
ffuirlc ;  yd  uno  de  sus  discípulos,  que  con  pretexto  de 
piedad  se  quería  separar  de  él  por  entonces,  manda 
que  se  quede.  V.  Amansa,  la  tempestad  en  él  mar. 
VI.  Sana  d  dos  endemoniados  en  la  tierra  de  los 
Gerqesenos. 

Y COMO  descendió  Jesús  del  monte, 
seguíanle  grandes  multitudes. 

2  Y,  he  aquí,  un  leproso  vino,  y  le  adoró, 
diciendo :  Señor,  si  quisieres,  puedes  lim- 
piarme. 

3  Y  estendiendo  Jesús  su  mano,  le  tocó, 
diciendo:  Quiero:  sé  limpio.  Y  luego  su 
lepra  fué  limpiada. 

4  Entonces  Jesús  le  dijo :  Mira,  no  lo 
digas  á  nadie;  mas  vé,  muéstrate  al  sa- 
cerdote, y  ofrece  el  presente  que  mandó 
Moyses,  para  que  les  conste. 

5  H  Y  entrando  Jesús  en  Capernaum, 
vino  á  él  un  centurión,  rogándole, 

6  Y  diciendo :  Señor,  mi  criado  está 
echado  en  casa  paralítico,  gravemente 
atormentado. 

7  Y  Jesús  le  dijo:  Yo  vendré,  y  le 
sanaré. 
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8  Y  respondió  el  centurión,  y  dijo :  Se- 
ñor, no  soy  digno  que  entres  debajo  de 
mi  techumbre ;  mas  solamente  di  con  la 
palabra,  y  mi  criado  sanará, 

9  Porque  también  yo  soy  hombre  de- 
bajo de  potestad;  y  tengo  debajo  de  mi 
potestad  soldados  ;  y  digo  á  este  :  Yé,  y 
va;  y  al  otro  :  Ven,  y  viene ;  y  á  mi  sier- 
vo :  Haz  esto,  y  lo  hace. 

10  Y  oyéndoZo  Jesús,  se  maravilló ;  y 
dijo  á  los  que  le  seguían :  De  cierto  os 
digo,  que  ni  aun  en  Israel  be  hallado 
tanta  fé. 

11  Y  yo  08  digo,  que  vendrán  muchos 
del  oriente,  y  del  occidente,  y  se  asenta- 
rán con  Abraham,  y  Isaac,  y  Jacob,  en 
el  reino  de  los  cielos  ; 

12  Mas  los  hijos  del  reino  serán  echados 
en  las  tinieblas  de  afuera:  allí  será  el 
llanto,  y  el  crujir  de  dientes. 

13  Entonces  Jesús  dijo  al  centurión: 
Vé,  y  como  creíste,  asi  sea  hecho  con- 
tigo. Y  su  criado  fué  sano  en  el  mismo 
momento. 

14  Tí  Y  vino  Jesús  á  casa  de  Pedro,  y 
vió  á  su  suegra  echada  en  la  cama,  y  con 
fiebre. 

15  Y  tocó  su  mano,  y  la  fiebre  la  dejó ; 
y  ella  se  levantó,  y  les  servia. 

16  Y  como  fué  ya  tarde,  trajeron  á  él 
muchos  endemoniados,  y  echó  de  ellos 
los  demonios  con  su  palabra,  y  sanó  to- 
dos los  enfermos ; 

17  Para  que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta  Isaías,  que  dijo :  El 
tomó  nuestras  enfermedades,  y  llevó 
nuestras  dolencias. 

18  1  Y  viendo  Jesús  grandes  multitudes 
al  rededor  de  si,  mandó  que  se  fuesen  á 
la  otra  parte  del  lago.  ' 

19  Y  llegóse  un  escriba,  y  dijole : 
Maestro,  seguirte  he  donde  quiera  que 
fueres. 

20  Y  Jesús  le  dijo :  Las  zorras  tienen 
cavernas,  y  las  aves  del  cielo  nidos ;  mas 
el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde  re- 
costar su  cabeza. 

21  Y  otro  de  sus  discípulos  le  dijo : 
Señor,  dáme  licencia  que  vaya  primero, 
y  entierro  á  mi  padre. 

22  Y  Jesús  le  dijo :  Sigúeme,  y  deja 
que  los  muertos  entierren  ásns  muertos. 

23  1  Y  entrando  él  en  una  nave,  sus 
discípulos  le  siguieron. 

24  Y,  he  aquí,  fué  hecho  en  la  mar  un 
gran  movimiento,  de  manera  que  la  nave 
Bc  cubría  de  las  ondas;  y  él  dormía. 

25  Y  llegándose  sus  discípulos  le  des- 
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pertaron,  diciendo :  Sefior,  sálvanos,  pe- 
recemos. 

26  Y  tí  les  dice :  ¿  Por  qué  teméis,  hom- 
bres de  poca  fé?  Entonces  levantado 
reprendió  á  los  vientos  y  á  la  mar ;  y  fué 
grande  bonanz.1. 

27  Y  los  hombres  se  maravillaron,  di- 
ciendo :  ¿  Qué  hombre  es  este,  que  aun 
los  vientos  y  la  mar  le  obedecen  ? 

28  Tí  Y  como  él  llegó  á  la  otra  parte  en 
el  territorio  de  los  Gergesenos ;  le  vinie- 
ron al  encuentro  dos  endemoniados  que 
salían  de  los  sepulcros,  fieros  en  gran 
manera,  así  que  nadie  podía  pasar  por 
aquel  camino. 

29  Y,  he  aquí,  clamaron,  diciendo :  ¿  Qué 
tenemos  contigo,  Jesús,  Hijo  de  Dios? 
¿  Has  venido  ya  acá  á  molestarnos  ántes 
de  tiempo? 

30  Y  estaba  lejos  de  ellos  un  hato  de 
muchos  puercos  paciendo. 

31  Y  los  demonios  le  rogaron,  diciendo : 
Si  nos  echas,  permítenos  que  vayamos 
en  aquel  hato  de  puercos. 

32  Y  el  les  dijo :  Id.  Y  ellos  salidos,  se 
fueron  al  hato  de  los  puercos ;  y,  he 
aquí,  todo  el  hato  de  los  puercos  se  pre- 
cipitó de  un  despeñadero  en  la  mar;  y 
murieron  en  las  aguas. 

33  Y  los  porqueros  huyeron,  y  viniendo 
á  la  ciudad,  contaron  todas  las  cosas,  y 
lo  que  había  pasado  con  los  endemo- 
niados. 

34  Y,  be  aquí,  toda  la  ciudad  salió  á  en- 
contrar á  Jesús ;  y  cuando  le  vieron,  fe 
rogaban  que  se  fuese  de  sus  términos. 

CAPITULO  IX. 

Sana  Cristo  ri  un  paraKtico  en  prueba  contra  ¡os  ejcrí- 
6a.«,  que  tiene  potestad  de  perdonar  pecados.  11. 
Llama  á  Síateo  publicano,  el  cual  le  sigue ;  y  res- 
ponde d  tos  Fariseos  que  le  calumniaban  ave  comia 
y  hetña  con  publicanos  y  pecadores.  111.  Rerponde 
d  los  discípulos  dt  Juan  que  le  preguntan  :  i  Por  qué 
sus  discípulos  no  ayunan^  romo  ellos^  y  los  Fariseos  f 
71'.  Hesuciía  d  una  htja  de  un  principal,  y  en  el  ca- 
mino sana  á  vna  muger  de  un  antiguo  fiyjo  de  son- 
grt.  V.  Sana  U  dos  ciegos.  VI.  Sana  d  un  ende- 
moniado mudo,  S,-c. 

ENTONCES  entrando  en  una  nave, 
pasó  á  la  otra  parte,  y  vino  á  su 
ciudad. 

2  Y,  he  aquí,  le  trajeron  un  paralítico 
echado  en  wia  cania;  y  viendo  Jesús  la 
fé  de  ellos,  dijo  al  paralitico :  Confia,  hijo; 
tus  pecados  te  son  ))erdonados. 

3  Y,  he  aquí,  algunos  de  los  escribas 
decían  dentro  de  si :  Este  blasfema. 

4  Y  viendo  Jesús  sus  pensamientos, 
dijo :  ¿Por  qué  peusaifi  mal  en  vuestros 
corazones  ? 
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5  i  Caál  es  mas  Cicil,  decir :  Los  peca- 
dos te  son  perdonados ;  ó  decir :  Leván- 
tate, y  anda  ? 

6  Pues  para  que  sepáis  que  el  Hijo  del 
hombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de 
perdonar  pecados,  (dice  entonces  al  pa- 
ralítico :)  Levántate,  toma  tu  cama,  y 
véte  á  tu  casx 

7  Entonces  él  se  levantó,  y  se  fué  á  su  I 
casa. 

8  T  las  gentes  viéndolo,  se  maravilla- 
ron, y  glorificaron  á  Dios,  que  hubiese  ¡ 
dado  tal  potestad  á  hombres.  | 

9  Tí  Y  pasando  Jesús  de  allí,  vió  á  nn  | 
hombre,  que  estaba  sentado  al  banco  de  j 
los  tributos,  el  cual  se  llamaba  Mateo,  | 
y  dicele :  Sigúeme.  Y  se  levantó,  y  le  i 
siguió.  I 

10  Y  aconteció  que  estando  él  sentado 
á  comer  en  la  casa,  he  aqui,  que  muchos 
publícanos  y  pecadores,  que  habían  ve-  ; 
nido,  se  sentaron  juntamente  á  la  mesa 
con  Jesús  y  sus  discípulo?. 

11  Y  viendo  esio  los  Fariseos,  dijeron  á 
sus  discípulos:  ¿Por  qué  come  vuestro 
Maestro  con  los  publícanos  y  pecadores  ? 

12  Y  oyéndolo  Jesús,  les  dijo :  Los  que 
están  sanos,  no  tienen  necesidad  de  mé-  I 
dico ;  sino  los  enfermos.  [ 

13  Andad,  ántes  aprended  que  cosa  es : 
Misericordia  quiero,  y  no  sacrificio  :  Por-  ¡ 
que  no  he  venido  á  llamar  los  justos, 
sino  los  pecadores  á  arrepentimiento. 

14  í  Entonces  los  discipulos  de  Juan 
vienen  á  él,  diciendo :  ¿  Por  qué  noso- 
tros y  los  Fariseos  ayunamos  muchas 
veces,  y  tus  discipulos  no  ayunan  ? 

15  Y  les  dijo  Jesús:  ¿Pueden  los  que 
están  de  bodas  tener  luto  entre  tanto 
que  el  esposo  está  con  ellos  ?  Msis  ven- 
drán días,  cuando  el  esposo  será  quitado 
de  ellos,  y  entosces  ayunarán. 

16  Nadie  echa  remiendo  de  paño  nuevo 
en  vestido  viejo ;  porque  el  tal  remiendo 
tira  del  vestido,  y  se  hace  peor  rotura. 

17  Ni  echan  vino  nuevo  en  cueros  vie- 
jos ;  de  otra  manera  los  cueros  se  rom- 
pen, y  el  vino  se  derrama,  y  se  pierden 
los  cueros  ;  mas  echan  el  vino  nuevo  en 
cueros  nuevos ;  y  lo  uno  y  lo  otro  se 
conserva  juntamente. 

18  ^  Hablindo  él  estas  cosas  á  ellos,  he 
aqui,  cierto  principal  vino,  y  le  adoró,  di- 
ciendo :  Mi  hija  es  muerta  poco  ha ;  mas 
ven,  y  pon  tu  mano  sobre  ella,  y  vivirá, 

19  Y  se  levantó  Jesús,  y  le  siguió,  y  sus 
discípulos. 

20  Y,  he  aquí,  nna  muger  enferma  de 
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flujo  de  sangre  doce  años  había,  llegan^ 
dose  por  detrás,  tocó  la  fimbria  de  su 
vestido ; 

21  Porque  decía  entre  si :  Sí  tocare  so- 
lamente su  vestido,  seré  sana. 

22  Mas  Jesús  volviéndose,  y  mirándola, 
dijo :  Confia,  hija,  tu  fé  te  ha  sanado.  Y 
la  muger  fué  sana  desde  aquella  hora. 

23  Y  venido  Jesús  á  casa  del  principal, 
viendo  los  tañedores  de  flautas,  y  el  gen- 
tío que  hacia  bullicio, 

24  Diceles :  Apartaos,  que  la  joven  no 
es  muerta;  sino  que  duerme.  Y  se  bur- 
laban de  éL 

25  Y  como  la  gente  fué  echada  fuera, 
entró,  y  la  tomo  de  la  mano ;  y  la  joven 
se  levantó. 

26  Y  salió  esta  fama  por  toda  aquella 
tierra. 

27  Y  pasando  Jesús  de  allí,  le  siguieron 
dos  ciegos  dando  voces,  y  diciendo :  Ten 
misericordia  de  nosotros,  Hijo  de  David. 

28  Y  venido  á  casa,  vinieron  á  él  los  cie- 
gos; y  Jesús  les  dice:  ¿Cteeis  que  puedo 
hacer  esto?   Ellos  dicen:  Si,  Señor. 

29  Entonces  tocó  los  ojos  de  ellos,  dicien- 
do :  Conforme  á  vuestra  fé  os  sea  hecho. 

30  Y  los  ojos  de  ellos  fueron  abiertos ; 
y  Jesús  les  encargó  rigurosamente,  dicíen- 
do  :  Mirad,  que  nadie  lo  sepx 

31  Mas  ellos  salidos,  divulgaron  su  fama 
por  toda  aquella  tierra. 

32  ^  Y  saliendo  ellos,  he  aqui,  le  traje- 
ron un  hombre  mudo,  endemoniado. 

33  í  echado  fuera  el  demonio,  el  mudo 
habló.  Y  las  gentes  se  maravillaron, 
diciendo :  Nunca  ha  sido  vista  cosa  seme- 
jante en  Israel. 

34  Mas  los  Fariseos  decían :  Por  el  prín- 
cipe de  los  demonios  echa  fuera  los  de- 
monios. 

35  Y  rodeaba  Jesús  por  todas  las  ciu- 
dades y  aldeas,  enseñando  en  las  sina- 
gogas de  ellos,  y  predicando  el  evangelio 
del  reino,  y  sanando  toda  enfermedad,  y 
toda  dolencia  en  el  pueblo. 

¡  36  Y  viendo  las  multitudes,  tuvo  mise- 
I  rícordia  de  eUas ;  que  eran  derramados  y 
I  esparcidos,  como  ovejas  que  no  tienen 
pastor. 

37  Entonces  dice  á  sus  discípulos :  A 
la  verdad  la  mies  es  mucha;  mas  los 
obreros,  pocos. 

38  Rogad  pues  al  Señor  de  la  mies,  que 
envié  obreros  á  su  mies. 

CAPITLT.O  X. 

Hama  el  Señor  á  sus  doce  discípulos :  d  los  cvaUs  íptí* 
dua  y  envia  al  primer  ensa>/o  de  su  predicacUm^ 
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tmtnádot  de  lo  qm  ¡um  de  ammeiar^  y  d  qmieita  da  * 
poder  cetettiai  para  tamir  todas  enjtrmtdada  ett 
leitinfímio  de  ta  verdad  de  n  doctruia:  asimismo  les 
da  regtas  de  como  te  kan  de  haber  asi  con  los  qtte  los 
recabiereMf  como  con  los  qme  loe  desecharen,  añilán- 
dolos con  temor  de  la  dirina  prorideneia  con- 
tra loa  pehgros  de  tm  tocación,  p  avisándoles  del 
Jiseyo  y  oXboroto  qne  con  su  predicación  vendría  en 
eX  wxndo  ywr  la  rebeZúm  dei  impio  mundo,  que  no 
luego  la  querrá  recibir,  Ifc  j 

ENTONCES  llamando  á  sus  doce  dis-  ¡ 
cípulos,  les  dió  potestad  contra  los 
espíritus  inmundos,  para  que  los  echa-  ! 
sen  fuera,  t  sanasen  toda  enfermedad,  y  ! 
toda  dolencia. 

2  T  los  nombres  de  los  doce  Apostóles 
son  estos :  El  primero,  Simón,  que  es 
llamado  Pedro,  y  Andrés,  su  hermano : 
Santiago,  hijo  de  Zebedeo,  y  Juan  su 
hermano : 

3  Felipe,  y  Bartolomé:  Tomas,  y  Ma- 
teo el  pnblicano :  Santiago,  Mjo  de  Alfeo, 
y  Lebeo.  que  tenia  el  sobrenombre  de 
Tadeo :  j 

4  Simón  de  Cana,  y  Judas  Iscariote, 
que  también  le  entregó. 

5  Estos  doce  envió  Jesús,  á  los  cu-ales 
dió  mandamiento,  diciendo :  Por  el  ca- 
mino de  los  GentUes  no  iréis,  y  en  ciu- 
dad de  Samaritanos  no  entréis : 

6  Mas  id  ántes  á  las  orejas  perdidas  de 
la  casa  de  IsraeL 

7  T  yendo,  predicad,  diciendo :  El  reino 
de  los  cielos  ha  llegado. 

8  Sanad  enfermos,  limpiad  leprosos, 
resucitad  muertos,  echad  fuera  demo- 
nios: de  gracia  recibisteis,  dad  de  gra- 

,  cia. 

9  ?ío  proTeais  oro,  ni  plata,  ni  dinero 
en  Tuestras  bolsas, 

10  Ni  alforja  para  el  camino,  ni  dos  ro- 
pas de  vestir,  ni  zapatos,  ni  bordón ; 
porque  el  obrero  digno  es  de  su  alimento. 

11  Mas  en  cualquiera  ciudad  ó  aldea, 
donde  entrareis,  buscad  con  diligencia 
quien  sea  en  ella  digno,  y  morad  allí 
hasta  que  salgáis. 

12  Y  entrando  en  la  casa,  saludádla. 

13  T  si  la  casa  fuere  digna,  que  vuestra 
paz  venga  sobre  ella;  mas  si  no  fuere 
digna,  que  vnestra  paz  vuelva  sobre  vo- 
sotros. 

14  T  cualquiera  que  no  os  recibiere,  ni 
oyere  vuestras  palabras,  salid  de  aquella 
casa  ó  ciudad,  y  sacudid  el  polvo  de 
vuestros  piéís. 

1.5  De  cierto  os  digo :  Qh<  <í  carti/jo  será 
mas  tolerable  á  la  tierra  de  Sodoma,  y 
de  Gomorrha  en  el  día  del  Juicio,  que  á 
•qnella  ciudad. 


16  He  aquí,  yo  os  envió,  como  á  ovejas 
en  medio  de  lobos  :  sed  pues  prudentes 
como  serpientes,  y  sencUlos  como  pa- 
lomas. 

17  Y  guardáos  de  los  hombres  ;  porque 
os  entregarán  á  los  concilios,  y  eo  sus 
sinagogas  os  azotarán. 

18  Y  aun  ante  gobernadores,  y  reyes 
seréis  llevados  por  causa  de  mí,  para 
testimonio  contra  ellos,  y  los  Gentiles. 

19  Mas  cuando'  os  entregaren,  no  os 
congojéis  cómo,  ó  qué  habéis  de  hablar; 
porque  en  aquella  hora  os  será  dado  que 
habléis. 

20  Porque  no  sois  vosotros  los  que 
habláis,  sino  el  Espíritu  de  vuestro  Pa- 
dre, que  h.ibla  en  vosotros. 

21  El  hermano  entregará  al  hermano  á 
la  muerte,  y  el  padre  al  hijo;  y  los  hijos 
se  levantarán  contra  los  padres,  y  los 
harán  morir. 

22  Y  seréis  aborrecidos  de  lodos  por 
causa  de  mi  nombre ;  mas  el  que  lo  so- 
port.ire  hajta  el  fin,  este  será  salvo. 

23  5Ias  cuando  os  persiguieren  en  esta 
ciudad,  huid  á  la  otra;  porque  de  cierto 
os  digo,  que  no  acabaréis  de  andar  todas 
las  ciudades  de  Israel,  que  no  venga  el 
Hijo  del  hombre. 

34  El  discípulo  no  es  mas  qne  su  3Iae8- 
tro,  ni  el  siervo  mas  que  su  Señor. 

25  Bástele  al  discípulo  ser  como  su 
Maestro,  y  al  sien-o  como  su  Señor:  si 
al  mimio  padre  de  familias  llamaron  Beel- 
zebub,  ¿  cuánto  mas  á  los  de  su  casa  ? 

26  Así  que  no  los  temáis ;  porque  nada 
hay  encubierto,  qne  no  haya  de  ser  mani- 
festado ;  y  nada  oculto  que  no  baya  de 
s.iberse. 

27  Lo  que  os  digo  en  tinieblas,  decidió 
en  luz ;  y  lo  que  ois  ája  oreja,  predi- 
cádío  desde  los  tejados. 

28  T  no  tengáis  miedo  de  los  qne  ma- 
tan el  cuerpo,  mas  al  alma  no  pueden 
matar:  temed  ántes  á  aquel  que  puede 
destruir  el  alma  y  el  cuerpo  en  el  infier- 
no. 

1  29  ¿No  se  venden  dos  pajarillos  por 

!  nna  blanca?   Y  uno  de  ellos  no  caerá  á 

j  tierra  sin  vuestro  Padre. 

30  Y  vuestros  cabellos  tamb<en,  todos 
están  contados. 

I  31  No  temáis  pues:  mas  valéis  voso- 
tros qne  muchos  pajarillos. 
33  Pues  cualquiera  que  me  confesare 

1  delante  de  los  hombres,  le  confesaré  yo 

i  también  delante  de  mi  Padre,  qne  está 

I  en  los  cielos. 


SAN  MATEO. 


33  Y  cualquiera  que  me  negare  delante 
de  los  hombres,  le  negaré  yo  también 
delante  de  mi  Padre,  que  está  en  los 
cielos. 

34  No  penséis  que  he  venido  para  me- 
ter paz  en  la  tierra:  no  he  venido  para 
meter  paz,  sino  espada. 

35  Porque  he  venido  para  poner  en  di- 
sensión al  hombre  contra  su  padre,  y  á 
la  hija  contra  su  madre,  y  á  la  nuenx  con- 
tra su  snegrx 

36  Y  los  enemigos  del  hombre  serán 
los  de  su  casa. 

37  El  que  ama  á  padre  ó  á  madre  mas 
que  á  mi,  no  es  digno  de  mi ;  y  el  qne 
ama  á  hijo  ó  a  hija  mas  que  á  mí,  no  es 
digno  de  mí. 

38  Y  el  que  no  toma  su  cruz  y  sigue 
eu  pos  de  mi,  no  es  digno  de  mi. 

39  El  que  hallare  su  vida,  la  perderá ; 
y  el  que  perdiere  su  vida  por  causa  de 
mí,  la  hallará. 

40  El  que  os  recibe  á  vosotros,  á  mí 
recibe ;  y  el  qne  á  mi  recibe,  recibe  al 
que  me  envió. 

41  El  que  recibe  á  un  profeta  en  nom- 
bre de  profeta,  galardón  de  profeta  reci- 
birá ;  y  el  que  recibe  á  un  justo  en  nom- 
bre de  justo,  galardón  de  justo  recibirá. 

43  Y  cualquiera  que  diere  á  uno  de  es- 
tos pequeñitos  un  jarro  de  agua  fría  sola- 
mente, en  nombre  de  discípulo,  de  cierto 
os  digo,  que  no  perderá  su  galardón. 

CAPITULO  XI. 

Enviando  el  Bautista  á  preguntar  á  Cristo  si  erd  el 
Mesías^  en  respuesta  re?nite  ñ  Juan  por  la  relación 
<te  sus  dUcipvlos  d  la  corMderacion  de  5U5  obras  co- 
mo d  señas  legitimas  del  Mesias.  11.  Declara  d  las 
multitudes  el  ministerio  del  JiauUsta  en  respecto  de 
si.  ni.  Censura  y  amenaza  d  los  que  no  le  reciben. 
JV.  Adora  afectuosamente  el  consejo  admirable  de 
la  providencia  del  Padre  por  cuya  dispensación 
viene  gii«  los  sábios  y  poderosos  del  mundo  sean  cie- 
gos al  misterio  del  evangelio,  y  se  comuni^pte  d  los 
bajos  de  él;  á  los  cuales  exhorta  d  que  le  reciban 
y  imiten,  declarando  el  ingenio  de  su  evangelio. 

Y ACONTECIÓ,  que  acabando  Jesús 
de  dar  mandamientos  á  sus  doce 
discípulos,  se  fué  de  allí  á  enseñar  y  á 
predicar  en  las  ciudades  de  ellos. 

2  Y  oyendo  Juan  en  la  prisión  los  he- 
chos de  Cristo,  envióle  dos  de  sus  discí- 
pulos, 

3  Diciendo:  ¿Eres  tú  aquel  que  habia 
de  venir,  ó  esperarémos  á  otro? 

4  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo:  Id, 
haced  saber  á  Juan  las  cosas  que  oís  y 
veis. 

5  Los  ciegos  ven,  y  los  -cojos  andan : 
los  leprosos  son  limpiados,  y  los  sordos 


oyen :  los  mnertos  son  resucitados,  y  A 
los  pobres  es  anunciado  el  evangelio. 

6  Y  bienaventurado  es  el  que  no  fuere 
escandalizado  en  mí. 

7  T  Y  idos  ellos,  comenzó  Jesns  á  decir 
de  Juan  á  las  multitudes :  ¿  Qué  salisteis 
á  ver  al  desierto  ?  ¿  una  caña  que  es  me- 
neada del  viento  ? 

8  O  ¿qué  s.alisteis  áver?  ¿un  hombre 
vestido  de  ropas  delicadas?  He  aquí, 
los  que  traen  ropas  delicadas,  en  las  casas 
de  los  reyes  están. 

9  O  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿profeta? 
Ciertamente  os  digo,  y  mas  que  profeta. 

10  Porque  este  es  de  quien  está  escrito : 
He  aqní,  yo  envió  mi  mensagero  delante 
de  tu  faz,  que  aparejará  tu  camino  de- 
lante de  tí. 

11  De  cierto  os  digo,  qve  no  se  levantó 
entre  los  que  nacen  de  mugeres  otro 
mayor  que  Juan  el  Bautista :  mas  el  que 
es  muy  pequeño  en  el  reino  de  los  cie- 
los, mayor  es  que  él. 

13  Y  desde  los  dias  de  Juan  el  Bautista 
hasta  ahora  al  reino  de  los  cielos  se  hace 
fuerza;  y  los  valientes  lo  arrebatan. 

13  Porque  todos  los  profetas,  y  la  ley, 
hasta  Juan  profetizaron. 

14  Y  si  queréis  recibir?©,  él  es  aquel 
Elias  que  habia  de  venir. 

15  El  que  tiene  oídos  para  oir,  oiga. 

16  "[  Mas  ¿  á  quién  compararé  esta  ge- 
neración? Es  semejante  á  los  mucha- 
chos que  se  sientan  en  las  plazas,  y  dan 
voces  á  sus  compañeros, 

17  Y  dicen :  Os  tañímos  flauta,  y  no  bai' 
lasteis :  os  endechámos,  y  no  lamentas- 
teis. 

IS  Porque  vino  Juan  que  ni  comia  ni 
bebía,  y  dicen  :  Demonio  tiene. 

19  Vino  el  Hijo  del  hombre,  que  come 
y  bebe,  y  dicen  :  He  aquí  un  hombre  co- 
milón, y  bebedor  de  vino,  amigo  de  pu- 
blícanos y  de  pecadores.  Mas  ía  sabidu- 
ría es  justificada  de  sus  hijos. 

20  Entonces  comenzó  á  zaherir  á  las 
ciudades  en  las  cuales  habían  sido  hechas 
muy  muchas  de  sus  maravillas,  porque 
no  se  habían  arrepentido,  diciendo: 

21  ¡  Ay  de  ti,  Corazin  !  ¡  Ay  de  ti,  Beth- 
saída !  porque  si  co  Tyro  y  en  Sidon  se 
hubieran  hecho  las  maravillas  que  han 
sido  hechas  en  vosotras,  ya  mucho  ha 
que  se  hubieran  arrepentido  en  saco  y 
en  ceniza. 

22  Por  tanto  yo  os  digo,  que  á  Tyro  y  á 
Sidon  será  mas  tolerable  el  castigo  en  el 
dia  del  juicio,  que  á  vosotras. 
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23  Y  tú,  Capemanm,  que  eres  levantada 
hasta  el  cielo,  hasta  los  infiernos  serás 
abajada;  porque  si  en  Sodoma  se  hubie- 
sen hecho  las  maravillas  que  han  sido 
hechas  en  ti,  hubieran  permanecido  has- 
ta el  dia  de  hoy. 

34  Por  tanto  yo  os  digo,  que  á  la  tierra 
de  Sodoma  será  mas  tolerable  el  castigo 
en  el  dia  del  juicio,  que  á  ti. 

25  En  aquel  tiempo  respondiendo 
Jesns,  dijo :  Gracias  te  doy,  Padre,  Señor 
del  cielo  y  de  la  tierra,  porque  escon- 
diste estas  cosas  a  los  sabios  y  entendi- 
dos, y  las  has  revelado  á  los  niños. 

26  Asi,  Padre,  pues  que  asi  agradó  á 
tus  ojos. 

27  Todas  las  cosas  me  son  entregadas 
por  mi  Padre ;  y  nadie  conoció  al  Hijo, 
sino  el  Padre :  ni  al  Padre  conoció  algu- 
no, sino  el  Hijo,  y  aquel  á  quien  el  Hijo 
le  quisiere  revelar. 

28  Venid  á  mí,  todos  los  que  estáis  tra- 
bajados, y  cargados,  que  yo  os  haré  des- 
cansar. 

29  Llevad  mi  yugo  sobre  vosotros,  y 
aprended  de  mi,  que  soy  manso  y  hu- 
milde de  corazón ;  y  hallaréis  descanso 
para  vuestras  almas. 

30  Porque  mi  yugo  es  suave,  y  ligera 
mi  carga. 

CAPITULO  XIL 

J)ejiende  de  la  calumnia  de  los  Fai-Ueos  a  sus  discípu- 
los qua  necesitados  de  la  hambre  copian  espigas  en 
sábado  para  comer.  //.  Sana  en  sábado  d  uno  que 
tenia  una  mano  seca,  y  prueba,  contra  las  calumnias 
de  los  jFariscos  y  escribas,  que  es  lícito  en  sábado  ha~ 
cer  bien  al  prójimo.  III.  Sana  d  un  endemoniado 
ciego  y  mudo  ;  y  defiende  la  obra  de  Dios  contra  las 
calumnias  de  los  Fariseos  que  decian  ser  obra  del 
diablo  contra  el  convencimiento  de  sus  conciencias, 
y  declara  el  tal  pecado  ser  de  suyo  irremisible  por 
ser  contra  el  Espíritu  Santo.  IV.  A  otros  de  los 
mismos  que  le  pidieron  señal  {para  con  firmación  de 
$u  ministerio')  responde  que  su  resurrección  (Jxgitrada 
en  Joñas,  ^-c.)  lo  serla  ;  y  les  denuncia  su  peor  estado. 
V.  Declara  cuán  caros  y  conjmitos  le  son,  los  que  á 
ñ  se  allegan. 

EN  aquel  tiempo  iba  Jesús  por  entre 
los  panes  en  sábado ;  y  sus  discípu- 
los tenían  hambre,  y  comenzaron  á  co- 
ger espigas,  y  á  comer. 

2  Y  viéndote  los  Fariseos,  le  dijeron : 
He  aquí,  tus  discípulos  hacen  lo  que  no 
es  lícito  hacer  en  sábado. 

3  Y  él  les  dijo  :  ¿  No  habéis  leído,  qué 
liizo  David,  teniendo  hambre  él,  y  los  que 
cataban  con  él  ? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y 
comió  los  panes  de  la  proposición,  que 
no  le  era  lícito  comer  de  ellos,  ni  á  los 
que  estaban  con  él,  sino  á  solos  los  sacer- 
dotes? 
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5  O  4  no  habéis  leido  en  la  ley,  que  los 
sábados  en  el  templo  los  sacerdotes  pro- 
fanan el  sábado,  y  son  sin  culpa  ? 

O  Pues  yo  os  digo,  que  xino  mayor  quo 
el  templo  está  aquí. 

'  7  Mas  si  supieseis  qué  es :  Misericordia 
quiero,  y  no  sacrificio,  no  condenaríais  á 
los  inocentes. 

S  Porque  Señor  es  aun  del  sábado  el 
Hijo  del  hombre. 

9  ?  Y  partiéndose  de  allí,  vino  á  la  si- 
nagoga de  ellos. 

10  Y,  he  aquí,  había  allí  uno  que  tenia 
una  mano  seca ;  y  le  preguntaron,  di- 
ciendo :  ¿  Es  lícito  curar  en  sábado  ?  por 
acusarle. 

11  Y  él  les  dijo :  ¿  Qué  hombre  habrá 
de  vosotros,  que  tenga  una  oveja,  y  si 
cayere  esta  en  una  fosa  en  sábado,  no  le 
eche  mano,  y  Ja  levante  ? 

12  ¿  Pues  cuánto  mas  vale  un  hombre 
que  una  oveja  ?  Así  que  licito  es  en  los 
sábados  hacer  bien. 

13  Entonces  dijo  á  aquel  hombre:  Ex- 
tiende tu  mano.  Y  él  la  extendió,  y  le 
fué  restituida  sana  como  la  otra. 

14  Y  salidos  los  Fariseos  consultaron 
contra  él  para  destruirle. 

15  Mas  sabiéndote  Jesús,  se  apartó  de 
allí ;  y  le  siguieron  grandes  multitudes, 
y  sanaba  á  todos. 

16  Y  él  les  mandó  rigurosamente,  que 
no  le  descubriesen ; 

17  Para  que  se  cumpliese  lo  que  estaba 
dicho  por  el  profeta  Isaías,  que  dijo : 

18  He  aquí  mí  siervo,  al  cual  he  esco- 
gido; mi  amado,  en  el  cual  se  agrada  mi 
alma :  pondré  mi  Espíritu  sobre  él,  y  á 
los  Gentiles  aaunciará  juicio. 

19  No  contenderá,  ni  voceará ;  ni  nadie 
oirá  en  las  calles  su  voz : 

20  La  caña  cascada  no  quebrará ;  y  el  pá- 
bilo que  humea  no  apagará,  hasta  que 
saque  á  victoria  el  juicio ; 

21  Y  en  su  nombre  esperarán  los  Gen- 
tiles. 

22  'i  Entontes  fué  traído  á  él  un  ende- 
moniado, ciego  y  mudo;  y  le  sanó,  de 
tal  manera  que  el  ciego  y  mudo  hablaba 
y  veía. 

23  Y  todo  el  pueblo  estaba  fuera  de  si, 
y  decía:  ¿Es  este  aquel  Hijo  de  David? 

24  Mas  los  Fariseos,  oyéndolo,  decian : 
Este  no  echa  fuera  los  demonios,  sino 
por  Beelzebub,  príncipe  de  los  demonios. 

25  Y  Jesús,  como  sabia  los  pensamientos 
de  ellos,  les  dijo :  Todo  reino  dividido 
contra  si  mismo  es  desolado ;  y  toda  ciu- 
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dad  ó  casa,  dividida  contra  si  misma,  no 
permanecerá. 

26  Y  si  Satanás  echa  fuera  á  Satanás, 
contra  si  mismo  está  dividido  :  ¿  cómo, 
pnes,  permanecerá  su  reino  ? 

27  T  si  yo  por  Beelzebub  echo  fuera  los 
demonios,  ¿vuestros  hijos,  por  quién  los 
echan  ?  Por  tanto  ellos  serán  vuestros 
jueces. 

28  T  si  por  el  Espíritu  de  Dios  yo  echo 
fuera  los  demonios,  ciertamente  ha  lle- 
gado á  vosotros  el  reino  de  Dios. 

29  Porque  ¿cómo  puede  alguno  entrar 
en  la  casa  del  valiente,  y  saquear  sus  al- 
hajas, si  primero  no  prendiere  al  va- 
liente? y  entonces  saqueará  su  casa. 

30  El  que  no  es  conmigo,  contra  mi  es  ; 
y  el  que  conmigo  no  coge,  derrama. 

81  Por  tanto  os  digo :  Todo  pecado  y 
blasfemia  será  perdonado  á  los  hombres ; 
mas  la  blasfemia  del  Espiritu  no  será 
perdonada  á  los  hombres. 

33  T  cualquiera  que  hablare  contra  el 

Hijo  del  hombre,  le  será  perdonado ; 

mas  cualquiera  que  hablare  contra  el 

Espíritu  Santo,  no  le  será  perdonado,  ni 

en  este  siglo,  ni  en  el  venidero. 

é 

33  O  haced  el  árbol  bueno,  y  su  fruto 
bueno  ;  ó  haced  el  árbol  carcomido,  y  su 
fruto  podrido ;  porque  por  su  fruto  es 
conocido  el  árbol. 

34  ¡  O  generación  de  víboras !  ¿  cómo 
podéis  hablar  bien,  siendo  malos  ?  por- 
que de  la  abundancia  del  corazón  habla 
la  boca. 

35  El  buen  hombre  del  buen  tesoro  del 
corazón  saca  buenas  cosas ;  y  el  mal  hom- 
bre del  mal  tesoro  saca  malas  cosas. 

36  Mas  yo  os  digo,  que  toda  palabra 
ociosa  que  hablaren  los  hombres,  de  ella 
darán  cuenta  en  el  dia  del  juicio. 

37  Porque  por  tus  palabras  serás  justi- 
ficado, y  por  tus  palabras  serás  conde- 
nado. 

38  •[  Entonces  respondieron  unos  de 
los  escribas  y  de  los  Fariseos,  diciendo  : 
Maestro,  deseamos  ver  de  ti  señal. 

39  Y  él  respondió,  y  les  dijo  :  La  gene- 
ración mala  y  adulterina  demanda  señal ; 
mas  señal  no  le  será  dada,  sino  la  señal 
de  Joñas  el  profeta, 

40  Porque  como  estuvo  Joñas  en  el 
vientre  de  la  ballena  tres  dias  y  tres  no- 
ches, asi  estará  el  Hijo  del  hombre  en  el 
corazón  de  la  tierra  tres  dias  y  tres  no- 
ches. 

41  Los  de  Ninive  se  levantarán  en  jui- 
cio con  esta  generación,  y  la  condena- 


I  rán ;  porque  ellos  se  arrepintieron  &  la 
predicación  de  Joñas ;  y,  he  aqui,  nno 
!  mayor  que  Joñas  en  este  lugar. 

42  La  reina  del  austro  se  levantará  en 
juicio  con  esta  generación,  y  la  conde- 
nará ;  porque  vino  de  los  fines  de  la  tier- 
ra para  oir  la  sabiduría  de  Salomón;  y, 
he  aquí,  ttno  mayor  que  Salomón  en  este 
lugar. 

43  Cuando  el  espíritu  inmundo  ha  sali- 
do del  hombre,  anda  por  lugares  secos, 
buscando  reposo ;  y  no  hallándole, 

44  Entonces  dice  :  Me  volveré  á  mi  ca- 
sa, de  donde  salí.  Y  cuando  viene,  la 
halla  desocupada,  barrida,  y  adornada. 

'  45  Entonces  va,  y  toma  consigo  otros 
siete  espíritus  peores  que  él,  y  entrados 
moran  allí ;  y  son  peores  las  postrime- 
rías del  tal  hombre,  que  sus  primerias. 
Así  también  acontecerá  á  esta  genera- 
ción mala. 

46  1Í  Y  estando  él  aun  hablando  al  pue- 
blo, he  aquí,  su  madre  y  sus  hermanos 
estaban  fuera,  que  le  querían  hablar. 

47  Y  le  dijo  uno :  He  aquí,  tu  madre  y 
tus  hermanos  están  fuera,  que  te  quie- 
ren hablar. 

48  Y  respondiendo  él  al  que  le  deeia 
e.tío,  dijo :  ¿  Quién  es  mi  madre,  y  quiénes 
son  mis  hermanos  ? 

49  Y  extendiendo  su  mano  hácia  sns 
discípulos,  dijo:  He  aquí  mi  madre, y 
mis  hermanos. 

50  Porque  todo  aquel  que  hiciere  la  vo- 
luntad de  mi  Padre,  que  está  en  los  cie- 
los, ese  es  mi  hermano,  y  hermana,  y 
madre. 

CAPITULO  xm. 

Por  la  parábola  de  ta  simiente  y  deí  sembrador  entuña 
el  Señor  los  divei-sos  sucesot  de  la  prediatcion  del 
Evanpielio  en  los  que  la  oyen  asi  en  nial  como  en 
bien,  como  el  mismo  la  declara  d  sits  discípulos.  IL 
Por  otra  parábola  también  de  la  agricultura  ensHxa 
como  no  todo  lo  que  en  la  iglesia  se  siembra  es  luego 
buena  simiente:  el  diablo  siembra  también  en  ella 
sus  cizañas,  las  cuales  nunca  se  pueden  bien  désor- 
raigar  durante  este  siglo  por  manos  de  hombres  sin 
daño  del  trigo^  Ifc.  la  cual  el  Señor  también  declara 
d  sus  discípulos.  III.  Con  otra  de  la  simiente  de  la 
mostaza  declara  la  naturaleza  del  reino  de  CHífo 
que  de  muy  pequeños  principios  viene  en  próspero  o«- 
mcTiío.  IV.Con  otra  de  la  levadura  declara  lo  misino 
de  la  naturaleza  del  Evangelio.  V.  Con  otras  dos^ 
cudn  precioso  y  de  suficiente  contento  es  al  que  de 
verdad  le  halla.  VI.  Con  otra,  de  la  red  echada 
en  la  mar,  S^c.  la  condición  de  la  iglesia  externa  re- 
cogida con  laprcdicacion  del  Evangelio^  en  la  cual 
comimicardn  htpócritns  y  fieles,  hasta  que  en  la  con- 
sumación del  siglo  Dios  apure  los  unos  y  los  otros. 
VII.  Venido  Cristo  ájyredicard  su  ciudad  de  Xaza- 
reth,  los  de  la  ciudad  se  escandalizan  ensubajezot 
y  no  le  reciben. 

Y AQUEL  dia,  saliendo  Jesús  de  casa, 
se  sentó  junto  á  la  mar. 
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2  T  se  allegaron  á  él  grandes  multi- 
tudes ;  y  entrándose  él  en  una  nave,  se 
sentó,  y  toda  la  multitud  estaba  en  la 
ribera. 

3  Y  les  habló  muchas  cosas  por  parábo- 
las, diciendo :  He  aqui,  el  que  sembraba 
salió  á  sembrar. 

i  Y  sembrando,  parte  de  la  simUrUe  cayó 
junto  al  camino,  y  Tinieron  las  aves,  y 
la  comieron. 

o  Y  parte  cayó  en  pedregales,  donde  no 
tenia  mucha  tierra;  y  nació  luego,  por- 
que no  tenia  tierra  profunda : 

6  Mas  en  saliendo  el  sol,  se  quemó,  y 
se  secó,  porque  no  teoia  raiz. 

7  Y  j»arte  cayó  entre  espinas,  y  las  es- 
pinas crecieron,  y  la  ahogaron. 

8  Y  parte  cayó  en  buena  tierra,  y  dió 
fruto ;  uno  de  á  ciento,  y  otro  de  á  se- 
senta, y  otro  de  á  treinta. 

9  Quien  tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

10  Entonces  llegándose  los  discípulos, 
le  dijeron  :  ¿  Por  qué  les  hablas  por  pará- 
bolas? 

11  Y  él  respondiendo,  les  dijo  :  Porque 
á  vosotros  es  concedido  saber  los  miste-  ! 
rios  del  reino  de  los  cielos,  mas  á  ellos 
no  es  concedido. 

13  Porque  á  cualquiera  que  tiene,  se  le 
dará,  y  tendrá  mas  ;  mas  al  que  no  tiene, 
aun  lo  que  tiene  le  será  quitado. 

13  Por  eso  les  hablo  por  parábolas ; 
porque  viendo  no  ven,  y  oyendo  no  oyen, 
ni  entienden. 

14  De  manera  que  se  cumple  en  ellos  la 
profecía  de  Isaias,  que  dice :  De  oído  oi- 
réis, y  no  entenderéis ;  y  viendo  veréis, 
y  no  percibiréis. 

1.5  Porque  el  corazón  de  este  pueblo  está 
engrosado,  y  de  los  oidos  oyen  pesada- 
mente, y  de  sus  ojos  guiñan ;  para  que 
no  vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los  oidos, 
y  del  corazón  entiendan,  y  se  conviertan, 
y  yo  los  sane. 

16  Mas  bienaventurados  vuestros  ojos, 
porque  ven;  y  ■vuestros  oidos,  porque 
oyen. 

17  Porque  de  cierto  os  digo,  que  mu- 
chos profetas  y  justos  desearon  ver  lo 
que  vosotros  veis,  y  no  lo  vieron;  y  oir 
lo  que  vosotros  ois,  y  no  lo  oyeron. 

18  Oíd  pues  vosotros  la  parábola  del 
que  siembra. 

19  Oyendo  cualquiera  la  palabra  del  rei- 
no, y  no  cntendiéndoía,  viene  el  Malo,  y 
arrebata  lo  que  fué  sembrado  cu  su  co- 
razón. Este  es  el  que  fué  sembrado 
junto  al  camino. 
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30  Y  el  que  fué  sembrado  en  pedre- 
gales, este  es  el  que  oye  la  palabra,  y 
1  uego  la  recibe  con  gozo. 

21  Mas  no  tiene  raiz  en  si,  ántes  es  tem- 
poral ;  ])orque  venida  la  aflicción  ó  la  per- 
secución por  la  palabra,  luego  se  ofende. 

33  Y  el  que  fué  sembrado  en  espinas, 
este  es  el  que  oye  la  palabra;  mas  la 
congoja  de  este  siglo  y  el  engaño  de  las 
riquezas  ahogan  la  palabra,  y  viene  á 
quedar  sin  fruto. 

33  Mas  el  que  fué  sembrado  en  buena 
tierra,  este  es  el  que  oye  y  entiende  la 
palabra,  el  que  también  da  el  fruto;  y 
lleva  uno  á  ciento,  y  otro  á  sesenta,  y 
otro  á  treinta. 

34  *:¡  Otra  parábola  les  propuso,  dicien- 
do: El  reino  de  los  cielos  es  semejante 
á  un  hombre  que  siembra  buena  simiente 
en  su  campo. 

35  Mas  durmiendo  los  hombres,  vino 
su  enemigo,  y  sembró  cizaña  entre  el 
trigo,  y  se  fué. 

26  Y  como  la  yerba  salió,  y  hizo  fruto, 
entonces  la  cizaña  pareció  también. 

27  Y  llegándose  los  siervos  del  padre 
de  famüias,  le  dijeron  :  Señor,  ¿no  sem- 
braste buAia  simiente  en  tu  campo? 
¿Pues  de  dónde  tiene  cizaña? 

28  Y  él  les  dijo :  Algún  enemigo  ha 
hecho  esto.  Y  los  siervos  le  dijeron : 
¿Pues  quieres  que  vayamos,  y  la  coja- 
mos? 

39  Y  él  dijo :  No ;  porque  cogiendo  la 
cizaña,  no  arranquéis  también  con  ella 
el  trigo. 

30  Dejad  crecer  juntamente  lo  uno  y  lo 
otro  hasta  la  siega ;  y  al  tiempo  de  la  sie- 
ga yo  diré  á  los  segadores :  Coged  pri- 
mero la  cizaña,  y  atádla  en  manojos  para 
quemarla;  mas  el  trigo  allegádlo  en  mi 
alfolí. 

31  TI  Otra  parábola  les  propuso,  dicien- 
do: El  reino  délos  cielos  es  semejante 
al  grano  de  mostaza,  que  tomándolo  al- 
guno lo  sembró  en  su  campo : 

33  El  cual  á  la  verdad  es  el  mas  peque- 
ño de  todas  las  simientes;  mas  cuando 
ha  crecido,  es  el  ma5-or  de  todas  las  hor- 
talizas ;  y  se  hace  árbol,  que  vienen  las 
aves  del  cielo,  y  hacen  nidos  eu  sus 
ramas. 

33  1'  Otra  parábola  les  dijo :  El  reino 
de  los  cielos  es  semejante  á  la  levadura, 
que  tomándola  una  rauger,  la  esconde 
en  tres  medidas  de  harina,  hasta  que  to- 
do se  leude. 

34  Todo  esto  habló  Jesús  por  parábo- 
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las  á  la  multitud ;  y  nada  les  hablo  sin 
parábolas ; 

3.)  Para  que  se  cumpliese  lo  que  fué 
dicho  por  el  profeta,  que  dijo  :  Abriré  cu 
parábolas  mi  boca:  rebosaré  cosas  es- 
condidas desde  la  fundación  del  mundo. 

36  II  Entonces,  enviadas  las  multitudes, 
Jesús  se  vino  á  casa ;  y  llegándose  á  él 
BUS  discípulos,  le  dijeron  :  Decláranos  la 
parábola  de  la  cizaña  del  campo. 

37  Y  respondiendo  él,  les  dijo :  El  que 
siembra  la  buena  simiente  es  el  Hijo  del 
hombre. 

38  El  campo  es  el  mundo ;  la  buena  si- 
miente son  los  hijos  del  reino;  y  la. ci- 
zaña son  los  hijos  del  Malo; 

39  El  enemigo  que  la  sembró,  es  el  Dia- 
blo; la  siega  es  el  fin  del  mundo;  y  los 
segadores  son  los  ángeles. 

40  De  manera  que  como  es  cogida  la 
cizaña,  y  quemada  á  fuego,  asi  será  en  el 
fln  de  este  siglo. 

41  Enviará  el  Hijo  del  hombre  sus  án- 
geles, y  cogerán  de  su  reino  todos  los 
estorbos,  y  los  que  hacen  iniquidad  ; 

43  T  los  echarán  en  el  horno  de  fue- 
go :  allí  será  el  lloro,  y  el  crugir  de 
dientes. 

43  Entonces  los  justos  resplandecerán, 
como  el  sol,  en  el  reino  de  su  Padre.  El 
que  tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

44  II  También  el  reino  de  los  cielos  es 
semejante  al  tesoro  escondido  en  un 
campo,  el  eual  hallado,  el  hombre  lo 
encubre;  y  de  gozó  de  él,  va,  y  vende 
todo  lo  que  tiene,  y  compra  aquel 
campo. 

45  Asimismo  el  reino  de  los  cielos  es 
semejante  á  un  hombre  tratante,  que 
busca  buenas  perlas : 

46  Que  hallando  una  preciosa  perla,  fué, 
y  vendió  todo  lo  que  tenia,  y  la  com- 
pró. 

47  T  También  el  reiuo  de  los  cielos  es 
semejante  á  una  red,  que  echada  en  la 
mar,  coge  de  todas  suertes  : 

48  La  cual  siendo  llena,  la  sacaron  á  la 
orilla;  y  sentados  cogieron  lo  bueno  en 
vasijas,  y  lo  malo  echaron  fuera. 

49  Asi  será  en  el  fin  del  siglo :  saldrán 
los  ángeles,  y  apartarán  á  los  malos  de 
entre  los  justos, 

50  Y  los  hecharán  en  el  homo  del  fuego : 
alli  será  el  lloro,  y  el  crugir  de  dientes. 

51  Díceles  Jesús:  ¿Habéis  entendido 
todas  estas  cosas  ?  Ellos  responden :  Si, 
Señor. 

52  Y  él  les  dijo :  Por  eso  todo  escriba 
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docto  en  el  reino  de  los  cielos  es  seme- 
jante á  un  padre  de  íamilia,  que  saca  de 
su  tesoro  cosas  nuevas  y  cosas  viejas. 

53  "¡I  Y  aconteció  que  acabando  Jesús 
esta^arábolas,  pasó  de  alli. 

54  Y  venido  á  su  tierra,  les  enseñó  en  la 
sinagoga  de  ellos,  de  tal  manera  que  ellos 
estaban  fuera  de  sí,  y  decian :  ¿  De  dónde 
tiene  este  esta  sabiduría,  y  estas  maravi- 
llas? 

55  ¿  No  es  este  el  hijo  del  carpintero  ? 
¿  No  se  llama  su  madre  Maria;  y  sus  her- 
manos, Santiago,  y  Joses,  y  Simón,  y 
Judas  ? 

50  ¿Y  no  están  todas  sus  hermanas  con 
nosotros?  ¿De  dónde  pues  tiene  este 
todo  esto  ? 

57  Y  so  escandalizaban  en  él ;  mas  Jesús 
les  dijo :  No  hay  profeta  sin  honra,  sino 
en  su  tierra,  y  en  su  casa. 

58  Y  no  hizo  allí  muchas  maravillas,  á 
causa  de  la  incredulidad  de  ellos. 

CAPITULO  XIV. 

Za  muerte  del  Bautista  por  Herodes  d  petición  de  SM 
manceba  mvger  de  su  hermano.^j  en  premio  del  baile 
de  su  hija.  II.  Cristo  en  el  desierto  harta  de  cinco 
panes  y  dos  peces  la  grande  multitud  <jue  le  habin  se- 
guido, ni.  Viene  d  los  di.^clpulos  andando  sobre  la 
mar  estando  ellos  en  tormenta,  donde  Pedro  viniendo 
Util  sobre  las  aguas  es  casi  anegado  por /alta  defé; 
mas  él  le  libra,  &íc. 

EN  aquel  tiempo  Herodes  el  Tetrarca 
oyó  la  fama  de  Jesús  ; 

2  Y  dijo  á  sus  criados :  Este  es  Juan  el 
Bautista :  él  ha  resucitado  de  entre  los 
muertos,  y  por  eso  virtudes  obran  en  él. 

3  Porque  Herodes  habla  prendido  á 
Juan,  y  le  habla  aprisionado,  y  puesto 
en  la  cárcel,  por  causa  de  Herodias,  mu- 
ger  de  Felipe  su  hermano. 

4  Porque  Juan  le  decia :  No  te  es  lícito 
tenerla. 

5  Y  quería  matarle,  mas  tenia  miedo 
de  la  multitud;  porque  le  tenían  como 
á  profeta. 

C  Y  celebrándose  el  día  del  nacimiento 
de  Herodes,  la  hija  de  Herodias  danzó 
en  medio,  y  agradó  á  Herodes. 

7  Y  prometió  con  juramento  de  darle 
todo  lo  que  pidiese. 

8  Y  ella,  instruida  primero  de  su  ma- 
dre, dijo  :  Dáme  aquí  en  un  plato  la  ca- 
beza de  Juan  el  Bautista. 

9  Entonces  el  rey  se  entristeció :  mas 
por  el  juramento,  y  por  los  que  estaban 
juntamente  á  la  mesa,  mandó  que  se  le 
diese. 

10  Y  enviando,  degolló  á  Juan  en  la 
cárcel. 

11  Y  fué  traída  su  cabeza  en  un  plato, 

17 


SAN  M 


ATEO. 


y  dada  á  la  moza ;  y  eüa  la  presentó  á  su  I 
madre. 

12  Entonces  ens  discípulos  llegaron,  y  | 
tomaron  el  cuerpo,  y  le  enterraron;  y 
fueron,  y  dieron  las  nuevas  á  Jesu» 

13  Y  oyéndote  Jesús,  se  retiró  de  allí  en 
una  nave  á  un  lugar  desierto  apartado ; 
y  cuando  el  pueblo  lo  oyó,  le  siguió  á  pié 
de  las  ciudades. 

14  *,  T  saliendo  Jesús,  'vió  una  gran 
multitud ;  y  tuvo  misericordia  de  ellos, 
y  sanó  los  que  de  ellos  habia  enfermos. 

15  T  cuando  fué  la  tarde  del  día,  se  De- 
garon  á  él  sus  discípulos,  diciendo :  El 
lugar  es  desierto,  y  el  tiempo  es  j  a  pasa- 
do :  envía  las  multitudes,  que  se  vayan  por 
las  aldeas,  y  compren  para  sí  de  comer. 

16  Y  Jesús  les  dijo :  No  tienen  necesi- 
dad de  irse :  dádles  vosotros  de  comer. 

17  Y  ellos  dijeron :  No  tenemos  aquí 
Bino  cinco  panes  y  dos  peces. 

18  Y  él  les  dijo  :  Traédmelos  acá. 

19  Y  mandando  á  las  multitudes  recos- 
tarse sobre  la  yerba,  y  tomando  los  cinco 
panes  y  los  dos  peces,  alzando  los  ojos 
al  cielo,  bendijo ;  y  rompiendo  los  panes, 
los  dió  á  los  discípulos,  y  los  discipolos 
á  las  multitudes. 

20  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron ;  y 
alzaron  lo  que  sobró,  los  pedazos,  doce  \ 
esportones  llenos. 

21  Y  los  que  comieron  fueron  varones 
como  cinco  mil,  sin  las  mugeres  y  mu- 
chachos. 

22  1Í  Y  luego  Jesús  hizo  á  sus  discípu- 
los entrar  en  la  nave,  y  ir  delante  de  él  á 
la  otra  parte  del  lago,  entre  tanto  que  el 
despedía  las  multitudes. 

23  Y  despedidas  las  multitudes,  subió 
en  un  monte  apartado  á  orar.  Y  como 
fué  la  tarde  del  dia,  estaba  allí  solo. 

24  Y  ya  la  nave  estaba  en  medio  de  la 
mar,  atormentada  de  las  ondas ;  porque 
el  viento  era  contrario. 

25  Mas  á  la  cuarta  vela  de  la  noche 
Jesús  fué  á  ellos  andando  sobre  la  mar. 

26  Y  los  discípulos,  viéndole  andar  so- 
bre la  mar,  se  turbaron,  diciendo :  Fan- 
tasma es ;  y  dieron  voces  de  miedo. 

27  Mas  luego  Jesús  les  habló,  diciendo: 
Aseguráos  :  yo  soy,  no  tengáis  miedo. 

28  Entonces  le  respondió  Pedro,  y  dijo : 
Señor,  si  tú  eres,  manda  que  yo  venga  á 
tí  sobre  las  aguas. 

29  Y  él  dijo  :  Ven.  Y  descendiendo  Pe- 
dro de  la  nave,  anduvo  sobre  las  aguas 
para  venir  á  Jesús. 

30  Mas  viendo  el  viento  fuerte,  tuvo 
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I  miedo;  y  comenzándose  á  hundir,  dió 

voces,  diciendo :  Señor,  sálvame. 
]  31  Y  luego  Jesús  extendiendo  la  mano, 
travó  de  él,  y  le  dice:  Hombre  de  poca 
fé,  ¿por  qué  dudaste? 

32  Y  como  ellos  entraron  en  la  nave,  el 
viento  reposó. 

33  Entonces  los  que  estaban  en  la  nave, 
vinieron,  y  le  adoraron,  diciendo:  Ver- 
daderamente eres  tú  el  Hijo  de  Dios. 

34  Y  llegando  á  la  otra  parte,  vinieron 
á  la  tieri-a  de  Gennesaret. 

35  Y  como  le  conocieron  los  varones  de 
aquel  lugar,  enviaron  por  toda  aquella 
tierra  al  derredor,  y  trajeron  á  él  todos 
los  enfermos. 

36  Y  le  rogaban  que  solamente  tocasen 
el  borde  de  su  manto ;  y  todos  los  que 
lo  tocaron,  fueron  salvos. 

CAPITULO  XV. 

Defiende  el  Señor  d  sus  discípulos  de  los  escribas  y 
Fariseos  que  los  calumniaban  de  gvebraniadores  de 
las  tradiciones  de  los  padres,  porque  no  se  lavaban 
las  manos  habiendo  de  canter;  y  los  instruye  de  que 
sea,  y  de  donde  nazca  el  verdadero  pecado.  II.  Sana 
d  la  hija  de  la  muger  Cañonea  ausente  por  la  vehe- 
mente oración  y  constancia  defé  de  su  madre.  III. 
Otra  vez  da  de  comer  en  el  desierto  d  la  multitud 
que  le  habia  seguido,  de  siete  panes  y  algtnos  pe- 
ces, tfC. 

ENTONCES  llegaron  á  Jesús  ciertos 
I        escribas  y  Fariseos  de  Jerusalem, 
diciendo : 

2  ¿  Por  qué  tus  discípulos  traspasan  la 
tradición  de  los  ancianos?  porque  no 
lavan  sus  manos  cuando  comen  pan. 

3  Y  él  respondiendo, les  dijo  :  ¿Por  qué 
también  vosotros  traspasáis  el  manda- 
miento de  Dios  por  vuestra  tradición? 

4  Porque  Dios  mandó,  diciendo:  Hon- 
ra á  tu  padre  y  á  tu  madre ;  y :  El  que 
maldijere  á  padre  ó  á  madre,  muera  de 
muerte. 

5  Mas  vosotros  decís :  Cualquiera  que 
dijere  á  su  padre  ó  á  su  madre :  Toda 
ofrenda  mia  á  ti  aprovechará; 

6  Y  no  honrare  á  su  padre  ó  á  su  ma- 
dre, será  libre.  Así  habéis  invalidado  el 
mandamiento  de  Dios  por  vuestra  tra- 
dición. 

7  Hipócritas,  bien  profetizó  de  vosotros 
Isaías,  diciendo : 

8  Este  pueblo  con  su  boca  se  acerca  á 
mí,  y  con  ítus  labios  me  honra;  mas  su 
corazón  lejos  está  de  mí. 

9  Mas  en  vano  me  honran  enseñando 
como  doctrinas,  mandamientos  de  hom- 
bres. 

10  Y  llamando  á  sí  á  la  mtiltitnd,  les 
dijo:  Cid,  y  entended. 
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11  No  lo  qne  entra  en  la  boca  contami- 
na al  hombre ;  mae  lo  qne  Eole  de  la  boca, 
esto  contamina  al  hombre. 

12  Entonces  Ufándose  sn?  discípnlos. 
le  dijeron :  ¿  Sabes  qne  los  Fariseos  oyen- 
do está  palabra  se  ofendieron  ? 

13  Mas  respondiendo  él,  dijo:  Toda 
planta  qne  no  plantó  mi  Padre  celeeiial 
eerá  desarraigada. 

14  Dejádlos :  guias  son  ciegt»  de  cie- 
gos :  T  si  el  ciego  guiare  al  ciego,  ambos 
caerán  ea  el  hoyo. 

15  Y  respondiendo  Pedro,  le  dijo :  De- 
cláranos esta  parábola. 

16  T  JesQs  dijo :  ¿  Ann  también  tobo- 
tros  sois  sin  entendimiento  * 

17  j  Xo  entendéis  aun,  qne  todo  lo  que 
entra  en  la  boca.  Ta  al  Tíentre,  y  es  echa- 
do en  la  necesaria  ? 

18  Mas  lo  qne  sale  de  la  boca,  del  mí4- 
mo  corazón  sale,  y  esto  contamina  al 
hombre. 

19  Porque  del  corazón  salen  los  malos 
pensa/nientos,  mnertes,  adulterios,  for- 
nicaciones, hurtos,  falsos  testimonios, 
blasfemias. 

30  Estas  cotat  son  las  qne  contaminan 
al  hombre ;  qne  comer  con  las  manos 
por  lavar  no  contamina  al  hombre, 

21  ^  T  saliendo  Jesús  de  allí,  se  fné  á 
las  partes  de  Tyro  y  de  Sidon. 

23  Y,  he  aquí,  una  mnger  Cananea.  qne 
habla  salido  de  aqnellos  términos,  clama- 
ba, dlciéndole:  Señor,  Hijo  de  David, 
ten  misericordia  de  mi :  mi  hija  es  mala- 
mente atormentada  del  demonio. 

23  Mas  él  no  le  respondió  palabra.  En- 
tonces Uegándoee  sns  discipulos,  le  ro- 
garon, diciendo :  Envíala,  qne  da  voces 
tras  nosotros. 

24  Y  él  respondiendo,  dijo :  Ko  soy  en- 
viado sino  á  las  ovejas  perdidas  de  la 
casa  de  IsraeL 

25  Entonces  ella  vino,  y  le  adoro,  dicien- 
do :  Señor,  socórreme. 

26  Y  respondiendo  él,  dijo :  Ko  es  bien 
tomar  el  pan  de  loe  hijos,  y  echario  á  los  ; 
perrillos.  I 

27  Y  eUa  dijo :  Así  es  Señor :  pero  los 
perros  comen  de  las  migajas  qne  caen  de 
la  mesa  de  sns  señores. 

28  Ent&nces  respondiendo  Jesns,  dijo : 
¡  O  mnger '.  grande  ««  tu  fé :  sea  hecho  I 
contigo  como  quieres.    Y  fné  sana  su 
hija  desde  aquella  hora. 

59  ^  Y  partido  Jes  os  de  aUí,  vino  junto 
al  mar  de  Galilea;  j  subiendo  en  tin 
monte,  se  sentó  allí.  I 


'  30  Y  llegaron  á  él  grandes  multitndes, 

qne  tenian  consigo  cojos,  ciegos,  mndoe, 
mancos,  y  otros  muchos  enfermo*,  y  los 
echaron  á  los  pit'-s  de  Jesns,  y  los  sanó : 

31  De  tal  manera,  qne  las  mnltitndes  se 
maravillaron,  viendo  hablar  los  mudos, 
los  mancos  sanos,  andar  los  cojos,  ver 
los  ciegos :  y  glorificaron  al  Dios  delsraeL 

32  Y  Jesús  llamando  á  sus  discípulos, 
dijo:  Tengo  misericordia  de  la  multitud, 
que  ya  haiyt  tres  dbs  <jue  perseveran  con- 
migo, y  no  tienen  qne  comer:  y  enviar- 
los avnnos  no  quiero;  jwrqne  no  des- 
mayen en  el  camino. 

33  Entonces  sus  discípulos  le  dicen: 
¿Dónde  tenemos  nosotros  tantos  panes 
en  el  desierto,  qne  hartemos  tan  gran 
multitud? 

34  Y  Jesús  les  dice:  ¿Cuántos  panes 
leneb?  Y  ellos  dijeron:  Siete,  y  unos 
pocos  pececillos. 

35  Y  mandó  á  las  mnltitndes  que  se 
recostasen  en  tierra. 

36  Y  tomando  los  siete  panes  y  los  pe- 
ces, dando  gracias,  los  rompió,  y  dió  á 
sus  discípulos,  y  los  discípulos  á  la  mul- 
titud. 

37  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron  ;  y 
alzaron  lo  que  sobró  de  los  3>edazo6,  siete 
espuertas  llenas. 

38  Y  eran  los  que  habían  comido  cua- 
tro mil  varones,  sin  las  mngeres  y  los 
niños. 

39  Entonces  despedidas  las  mnltitndes, 
subió  en  una  nave,  y  vino  á  los  términos 
de  Magdala, 

CAPITULO  XVL 

Otra  rez  le  pidoí  mSal  iot  Ftariim  f  Sadmexat,  r  il 
la  rryonrfr  la  m  itm  n  qme  (mía,  <'nj<f  »to  13.  r.  39.  21. 
AriMi  d  na  dixifmio»  qite  m  fwardok  de  la  doetrima 
de  eBot,  <rc.  II L  PreifwUá»dolet  gme  lentia  deíld 
rrdgo,  eBo»  te  lo  drviartXM  -  ¡u  tymfiirfo».  jKloCüni 
cOu,  Pedro  mpnmtte  ea^ftnda  m  éirmidmi.  te- 
maaudad,  y  mrwrtterio,  ciqri  eai^eMO%  el  SeAor 
aprmeba,  rpmmete/iatiariálrt  eOa  nt  igteiia  ftr- 
pétwMmemte,eitlaema¡perp,!lmimKlmteTtmdamlatllo- 
res  deíreimo  de  loe  eietoe  emei  wmríttrrio  nj'ítmtíiirr- 
ir.  EeteldMdoiet  el  watítrio  de  m  i  ft,  y  csrn- 
gié»doU  Pedro  él  le  repre^ide  ditmmemre,  exMortam- 
do  d  cada  no  i  tomtmr  menay  lefmiHe,  ^ 

T LLEGÁNDOSE  los  Fariseos  y  loa 
Sadueeos,  tentando,  le  pedían  qne 
les  mostrase  señal  del  cielo. 

2  Mas  él  respondiendo,  les  dijo  :  Cuan- 
do es  la  tarde  del  dia,  decis  :  Buen  tiem- 
po hará;  porque  el  cielo  tiene  arreboles, 

3  Y  á  la  mañana :  Hoy  habrá  tempestad ; 
porque  tiene  arreboles  el  cielo  triste. 
Hipócritas,  qne  sabéis  hacer  diferencia 
en  la  faz  del  cielo  ;  ¿  y  en  las  señales  de 
los  tiempos  no  podéis  ? 
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4  La  generación  mala  y  adulterina  de-  ! 
manda  seüal ;  mas  señal  no  le  será  dada,  | 
6ÍD0  la  señal  de  Joñas  el  profeta.  T  de-  ■ 
jándoles  se  fué.  | 

5  í  T  venidos  sus  discípulos  á  la  otra  i 
parte  del  lago,  se  hablan  olvidado  de  to-  ' 
mar  pan. 

6  T  Jesús  les  dijo :  Mirad,  y  guardáos 
de  la  levadura  de  los  Fariseos,  y  de  los 
Saduceos. 

7  Y  ellos  pensaban  dentro  de  si,  dicien- 
do :  £sto  es  porque  no  tomamos  pan. 

8  Y  entendiéndolo  Jesús,  les  dijo:  ¿Qué 
pensáis  dentro  de  vosotros,  hombres  de 
poca  fé,  que  no  tomasteis  pan? 

9  ¿No  entendéis  aun,  ni  os  acordáis  de 
los  cinco  panes  entre  cinco  mil  varones,  y 
cuántos  esportones  tomasteis? 

10  ¿  Ni  de  los  siete  panes  entre  cuatro  ] 
mil,  y  cuántas  espuertas  tomasteis?  I 

11  ¿Cómo?  ¿No  entendéis  que  no  por  ¡ 
el  pan  os  dije,  que  os  guardaseis  de  la 
levadura  de  los  Fariseos,  y  de  los  Sadu- 
ceos ? 

12  Entonces  entendieron  que  no  les  ha- 
bia  dicho  que  se  guardasen  de  levadura 
de  pan,  sino  de  la  doctrina  de  los  Fari- 
seos,  y  de  los  Saduceos. 

13  ^  Y  viniendo  Jesús  á  las  partes  de 
Cesárea  de  Filipo.  preguntó  á  sus  discí- 
pulos, diciendo:  ¿Quién  dicen  los  hom- 
bres que  es  el  Hijo  del  hombre? 

14  Y  ellos  dijeron :  Unos :  Juan  el  Bau- 
tista ;  y  otros :  Elias ;  y  otros :  Jeremías, 
ó  alguno  de  los  profetas. 

15  Díceles  él :  ¿Y  vosotros,  quién  de- 
cís que  soy? 

16  Y  respondiendo  Simón  Pedro,  dijo: 
Tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  del  Dios  vi- 
viente. 

17  Entonces  respondiendo  Jesús,  le  di- 
jo: Bienaventurado  eres,  Simón,  hijo  de 
Joñas;  porque  no  telo  reveló  carne  ni 
sangre,  sino  mi  Pudre  que  está  en  los 
cielos. 

18  Y  yo  también  te  digo,  que  tú  eres 
Pedro ;  y  sobre  esta  roca  edificaré  mi 
iglesia;  y  las  puertas  del  infierno  no 
prevalecerán  contra  ella. 

19  Y  á  tí  daré  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos ;  que  todo  lo  que  ligares  en  la 
tierra,  será  ligado  en  los  cielos ;  y  todo 
lo  que  desatares  en  la  tierra,  será  desa- 
tado en  los  cielos. 

20  Entonces  mandó  á  sus  discípulos 
que  á  nadie  dijesen  que  él  era  Jesús  el 
Cristo. 

21  í  Desde  aquel  tiempo  comenzó  Je- 
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sus  á  declarar  á  sus  discípulos,  que 
convenia  ir  él  á  Jerusalem,  y  padecer 
muchas  cosas  de  los  ancianos,  y  de  los 
principes  de  los  sacerdotes,  y  de  los  es- 
cribas, y  ser  muerto,  y  resucitar  al  ter- 
cero día. 

23  Y  Pedro,  tomándole  á  parte,  comen- 
zó á  reprenderle,  diciendo :  Señor,  ten 
compasión  de  ti:  en  ninguna  manera 
esto  te  acontezc.i. 

23  Entonces  él  volviéndose,  dijo  á  Pe- 
dro :  Quítate  de  delante  de  mi.  Satanás  : 
escándalo  me  eres;  porque  no  entiendes 
lo  que  es  de  Dios,  sino  lo  que  es  de  los 
hombres. 

24  Entonces  Jesús  dijo  á  sus  discípu- 
los :  Si  alguno  quiere  venir  en  pos  de 
mi,  niéguese  á  si  mismo,  y  tome  su  cruz, 
y  sígame. 

25  Porque  cualquiera  que  quisiere  sal- 
var su  vida,  la  perderá ;  y  cualquiera  que 
perdiere  su  vida  por  causa  de  mi,  la  ha- 
llará. 

26  Porque,  ¿de  qué  aprovecha  al  hom- 
bre, si  grangeare  todo  el  mundo,  y  per- 
diere su  alma?  ¿O,  qué  recompensa 
dará  el  hombre  por  su  alma  ? 

27  Porque  el  Hijo  del  hombre  vendrá 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  sus  ángeles ; 
y  entonces  pagará  á  cada  uno  conforme 
á  sus  obras. 

28  De  cierto  os  digo,  gue  hay  algunos 
de  los  que  están  aquí,  que  no  gustarán 
la  muerte,  hasta  que  hayan  visto  al  Hijo 
del  hombre  viniendo  en  su  reino. 

CAPITULO  xvn. 

Z7  S^ñor  se  muestra  d  ms  tres  discípvios  glorioso  y 
tal,  cual  le  esperamos  que  i-olverd.  U.  Satia  d  vn 
endemoniado,  al  cual  sus  discípulos  por  Jaita  de  fé 
no  habían  podido  sanar.  III.  Paga  el  tributo  d 
Cesar  por  evitar  el  escándalo  en  lo  temporal,  no  ofr- 
slante  que  aun  por  derecho  humano  él  era  libre  de  él. 

Y DESPUES  de  seis  días  Jesús  toma 
á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan  su 
hermano,  y  los  saca  á  parte  á  un  monte 
alto. 

2  Y  se  transfiguró  delante  de  ellos ;  y 
resplandeció  su  rostro  como  el  sol ;  y 
sus  vestidos  brillantes  como  la  luz. 

3  Y,  he  aquí,  les  aparecieron  Moyses  y 
Elias,  hablando  con  él. 

4  Y  respondiendo  Pedro,  dijo  á  Jesús  : 
Señor,  bien  es  que  nos  quedeufos  ai|ui : 
si  quieres,  hagamos  aquí  tres  cabanas ; 
para  tí  una,  y  para  Moyses  otra,  y  para 
Elias  otra. 

5  Estando  aun  hablando  él,  he  aquí,  una 
nube  de  luz  que  los  cubrió;  y,  be  aquí, 
una  voz  de  la  nube,  quo  dijo :  Este  cb  mi 
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Hijo  ainado,  en  el  cual  tomo  contenta- 
miento :  á  é\  oid. 

C  Y  oyendo  esto  los  discípulos,  cayeron 
sobre  sus  rostros,  y  temieron  en  gran 
manera. 

7  Entonces  Jesús  llegando,  les  tocó,  y 
dijo :  Levantaos,  y  no  temáis. 

8  Y  alzando  dloíi  sus  ojos,  á  nadie  vie- 
ron, sino  á  solo  Jesús. 

9  Y  como  descendieron  del  monte,  les 
mandó  Jesús,  diciendo:  Xo  digáis  á  na- 
die la  visión,  hasta  que  el  Hijo  del  hom- 
bre resucite  de  los  muertos. 

10  Entonces  sus  discípulos  le  pregun- 
taron, diciendo :  ¿  Por  qué  pues  dicen  los 
escribas,  que  es  menester  que  Elias  ven- 
ga primero  ? 

11  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  A 
la  verdad  Elias  vendrá  primero,  y  resti- 
tuirá todas  las  cosas. 

13  Mas  os  digo,  que  ya  vino  Elias,  y 
no  le  conocieron :  antes  hicieron  en  él 
todo  lo  que  quisieron.  Asi  también  el 
Hijo  del  hombre  padecerá  de  ellos. 

13  Los  discípulos  entonces  entendieron 
que  les  hablaba  de  Juan  el  Bautista. 

14  1Í  Y  como  ellos  llegaron  á  la  multi- 
tud, vino  á  él  un  hombre  hincándosele 
de  rodillas, 

15  Y  diciendo :  Señor,  ten  misericordia 
de  mi  hijo,  que  es  lunático,  y  padece  ma- 
lamente ;  porque  muchas  veces  cae  en 
el  fuego,  y  muchas  en  el  agua 

16  Y  le  he  presentado  á  tus  discípulos, 
y  no  le  han  podido  sanar. 

17  Y  respondiendo  Jcsns,  dijo  :  ¡  O  ge- 
neración intiel  y  perversa !  ¿  hasta  cuán- 
do tengo  de  estar  con  vosotros?  ¿has- 
ta cuándo  os  tengo  de  sufrir?  Traéd- 
mele acá. 

18  Y  reprendió  Jesús  al  demonio,  y  salió 
de  él;  y  el  mozo  fué  sano  desde  aquella 
hora. 

19  Entonces  llegándose  los  discípulos 
á  Jesús  á  parte,  dijeron :  ¿  Por  qué  noso- 
tros no  le  pudimos  echar  fuera? 

20  Y  Jesús  les  dijo:  Por  vuestra  infide- 
lidad ;  porque  de  cierto  os  digo,  que  si 
tuviereis  fé  como  un  grano  de  mosta- 
za, diréis  á  este  monte :  Pásate  de  aquí 
allá,  y  se  pasará;  y  nada  os  será  im- 
posible. 

81  Mas  este  género  de  demonios  no  sale 
sino  por  oración  y  ayuno. 

23  H  Y  estando  ellos  en  Galilea,  les  dijo 
Jesús :  El  hijo  del  hombre  será  entre- 
gado en  manos  de  hombres ; 

23  X  le  matarán;  mas  al  tercero  dia 


resucitará.  Y  ellos  se  entristecieron  en 
gran  manera. 

24  Y  como  llegaron  á  Capernaum,  vi- 
nieron á  Pedro  los  que  cobraban  las  dos 
dracmas,  y  dijeron:  ¿Vuestro  maestro 
no  paga  las  dos  dracmns  ? 

25  Y  ¿l  dice  :  Si.  Y  entrado  él  en  casa, 
Jesús  le  habló  antes,  diciendo:  ¿Qué  te 
parece,  Simón  ?  ¿  Los  reyes  de  la  tierra, 
de  quién  cobran  los  tributos,  ó  el  censo? 
¿  de  sus  hijos,  ó  de  los  extraños  ? 

26  Pedro  le  dice:  De  los  extraños.  Dí- 
cele  oitoiíces  Jesús :  Luego  francos  sou 
los  hijos. 

27  Mas  porque  no  los  ofendamos,  vé  á  la 
mar,  y  echa  el  anzuelo,  y  el  primer  pez 
que  viniere,  tómale,  y  abierta  su  boca  ha- 
llarás un  estatero,  dásele  por  mí,  y  por  tí. 

CAPITULO  XVIII. 

Enseña  el  Señor  /jue  lis  eíih-ada  en  su  iglesia  ¡/  reino 
es  por  verdadera  humildad,  y  la  dignidad  y  estima 
que  él  hace  de  el  que  así  hubiei-e  entrado,  estimán- 
dote en  parte  y  encomemttindole  vomo  d  su  propria 
persona:  \.  porque  los  ángeles  d  Dios  familiares, 
son  sus  ministros :  2.  porque  él  mismo  le  riño  d  bus~ 
car,  (como  el  piattoso  pastor  d  su  oveja  perdida") 
y  se  goza  sumamente  de  haberle  •haltado.  JI.  Por 
tanto,  ay.'  del  que  le  escandalizare,  ódañare.  IlL 
Señala  el  remedio  que  se  pondrá  ]>or  la  dü^ciplina 
ectesinsíica,  cuantío  los  unos  hermanos  ofendieren  d 
los  otros:  y  de  que  rigor  se  usard  con  el  contumaz  d 
la  iglesia.  JV.  Donde  como  de  pasada  instituye  ta 
iglesia  extetiia,  y  señala  su  autoridad  celestial  por 
presidir  él  en  ella.  V.  Prosiguifndo  en  el  dicho  ór- 
den  de  la  fraterna  corrección,  declara,  á  fri  demanda 
de  Pedro,  que  en  el  perdonar  de  los  hermanos  á  los 
hermanos  arrepetitidos  ninguna  tasa  ha  de  haber  de 
veces  ni  de  cualidad,  porque  ninguna  turo  Dios  para 
con  nosotros,  lo  cual  amplifica  por  wia  elegante  pa- 
rábola, 

TT^N  aquel  tiempo  se  llegaron  los  dis- 
-l J  cípulos  á  Jesús,  diciendo:  ¿Quién 
es  el  mayor  en  el  reino  de  los  cielos? 
3  Y  llamando  Jesús  á  un  niño,  le  puso 
en  medio  de  ellos, 

3  Y  dijo :  De  cierto  os  digo,  que  sino  os 
convirtiereis,  y  os  hiciéreis  como  niños, 
no  entraréis  en  el  reino  de  los  cielos. 

4  Así  que  cualquiera  que  se  humillare, 
como  este  niño,  este  es  el  mayor  en  el 
reino  de  los  cielos. 

5  Y  cualquiera  que  recibiere  á  un  tal 
niño  en  mi  nombre,  á  mí  recibe. 

6  H  Y  cualquiera  que  ofendiere  á  algu- 
no de  estos  pequeños,  que  creen  en  raí, 
mejor  le  seria  que  le  fuera  colgada  del 
cuello  una  piedra  de  molino  de  asno,  y 
que  fuese  anegado  en  el  profundo  de  la 
mar. 

7  ¡Ay  del  mundo  por  los  escándalos! 
porque  necesario  es  que  vengan  escán- 
dalos ;  mas  j  ay  de  aquel  hombre,  por  el 
cual  viene  el  escándalo ! 
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8  Por  tanto,  si  tu  mano  ó  tu  pié  te 
fuere  ocasión  de  caer,  córtalos  y  écliaíos 
de  ti :  mejor  te  es  entrar  cojo  ó  manco 
á  la  vida,  que  teniendo  dos  manos  ó  dos 
piés  ser  echado  al  fuego  eterno. 

9  Y  si  tu  ojo  te  es  ocasión  de  caer, 
Bácale,  y  échaZe  de  tí ;  que  mejor  te  es 
entrar  con  un  ojo  en  la  vida,  que  tenien- 
do dos  ojos  ser  echado  al  fuego  del  in- 
fierno. 

10  Mirad  no  tengáis  en  poco  á  alguno 
de  estos  pequeños ;  porque  yo  os  digo 
que  sus  ángeles  en  los  cielos  ven  siem- 
pre el  rostro  de  mi  Padre,  que  está  en  los 
cielos. 

11  Porque  el  Hijo  del  hombre  es  venido 
para  salvar  lo  que  se  habia  perdido. 

Vi  ¿Qué  os  parece?  Si  tuviese  algún 
hombre  cien  ovejas,  y  se  perdiese  una 
de  ellas,  ¿  no  irla  por  los  montes,  deja- 
das las  noventa  y  nueve,  á  buscar  la  que 
8e  habia  perdido  ? 

13  Y  si  aconteciese  hallarla,  de  cierto 
os  digo,  que  mas  se  goza  de  aquella,  que 
de  las  noventa  y  nueve  que  no  se  per- 
dieron. 

14  Así  no  es  la  voluntad  de  vuestro 
Padre,  que  está  en  los  cielos,  que  se 
pierda  uno  de  estos  pequeños. 

15 1  Por  tanto  si  tu  hermano  pecare  con- 
tra tí,  vé,  y  redargúyele  entre  tí  y  él  solo : 
si  te  oyere,  ganado  has  á  tu  hermano. 

16  Mas,  si  no  ie  oyere,  toma  aun  contigo 
uno  ó  dos,  para  que  en  boca  de  dos  ó  de 
tres  testigos  conste  toda  palabra. 

17  Y  sino  oyere  á  ellos,  dí?o  á  la  iglesia; 
y  si  no  oyere  á  la  iglesia  ténle  por  un 
gentil,  y  un  publicano. 

18  De  cierto  os  digo,  que  todo  lo  que 
ligareis  en  la  tierra,  será  ligado  en  el  cie- 
lo ;  y  todo  lo  que  desatareis  en  la  tierra, 
será  desatado  en  el  cielo. 

19  Dígoos  ademas,  que  si  dos  de  voso- 
tros convinieren  sobre  la  tierra,  tocante 
á  cualquiera  cosa  que  pidieren,  les  será  he- 
cho por  mi  Padre,  que  está  en  los  cielos. 

20  Porque  donde  están  dos  ó  tres  con- 
gregados en  mi  nombre,  allí  estoy  yo  en 
medio  de  ellos. 

21  IT  Entonces  Pedro  llegándose  á  él, 
dijo  :  Señor,  ¿  cuántas  veces  perdonaré 
á  mi  hermano  que  pecare  contra  mi? 
¿  hasta  siete? 

23  Jesús  le  dice :  No  te  digo  hasta  siete, 
mas  aun  hasta  setenta  veces  siete. 

23  Por  lo  cual  el  reino  de  los  cielos  es 
Bcmcjante  á  un  hombre  rey,  quo  quiso 
hacer  cuentas  con  bus  sierros. 
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24  Y  comenzando  á  hacer  cuentas,  le 
fué  presentado  uno  que  le  debia  diez  mil 
talentos. 

25  Mas  á  este,  no  pudiendo  pagar,  man- 
dó su  señor  vender  á  él,  y  á  su  muger,  y 
hijos,  con  todo  lo  que  tenia,  y  pagar. 

26  Entonces  aquel  siervo  postrado  le 
rogaba,  diciendo  :  Señor,  deten  la  ira  pa- 
ra conmigo,  y  todo  te  lo  pagaré. 

37  El  señor  de  aquel  siervo  movido  á 
misericordia,  le  soltó,  y  le  perdonó  la 
deuda. 

38  Y  saliendo  aqnel  siervo,  halló  á  uno 
de  sus  compañeros,  que  le  debia  cien 
denarios  ;  y  trabando  de  él,  le  ahogaba, 
diciendo :  Paga  lo  que  debes. 

29  Entonces  su  compañero,  postrándose 
á  sus  piés,  le  rogaba,  diciendo :  Deten  la 
ira  para  conmigo,  y  todo  te  lo  pagaré. 

30  Mas  él  no  quiso,  sino  fué,  y  le  echó 
en  la  cárcel  hasta  que  pagase  la  denda. 

31  Y  viendo  sus  compañeros  lo  que  pa- 
saba, se  entristecieron  mucho,  y  vinien- 
do declararon  á  su  señor  todo  lo  que 
habia  pasado. 

33  Entonces  llamándole  su  señor,  le 
dice :  Mal  siervo,  toda  aquella  deuda  te 
perdoné,  porque  me  rogaste : 

33  ¿No  te  convenia  también  á  ti  tener 
misericordia  de  tu  compañero,  como 
también  yo  tuve  misericordia  de  ti  ? 

34  Entonces  su  señor  enojado  le  entre- 
gó á  los  verdugos,  hasta  que  pagase  todo 
lo  que  le  debia. 

35  Así  también  hará  con  vosotros  mi 
Padre  celestial,  si  no  perdonareis  de 
vuestros  corazones  cada  uno  á  su  her- 
mano sus  ofensas. 

CAPITULO  XIX. 

Disputa  el  Sefíor  con  los  Fariíteos  de  los  divorcios  t/« 
la  ley,  y  de  la  obligación  del  matrimonio  con  una 
legítima  jiiuger  reduciéndolo  d  su  primera  institu- 
cion.  EnscÜa  d  sus  discípulos  por  ocasión,  que  ni  ío- 
dos  son  hábiles  para  contraer  matrimonio,  ni  to<los  ¡o 
jmedcn  dejar  de  contraer  por  su  arbitrio  ;  por  tanto^ 
que  cuanto  tí  esto  cada  vno  se  midapor  los  dones  que 
tuviere  de  Dios,  y  la  condición  de  su  vocación.  II, 
Otra  vez  vuelve  d  poner  d  los  niños  por  ejemplo  de 
los  que  entran  en  su  iglesia.  Jfl.  Tírnfa  d  un  rico 
que  se  ofrecia  d  seguirle,  con  mandarle  que  deje  lo 
que  tiene,  6fc.,  y  él  al  cabo  se  despide  triste;  d  oca- 
sión de  lo  cual  enseña  la  grande  dijicultad  con  que 
los  ricos  entya¡-ia7i  d  la  verdadera  prq/esion  del 
evangelio,  y  el  grande  y  incomparable  premio  que 
tendrán  ¡os  que  por  su  yiombre  d^aren  algo. 

Y ACONTECIO,  que  acabando  Jceus 
estas  palabras,  ee  retiró  de  Galilea, 
y  vino  á  los  términos  de  Jadea,  posado 
el  Jordán. 

2  Y  le  siguieron  grandes  multitudes, 
y  los  sanó  allí. 

3  Entonces  se  llegaron  á  él  los  Fari- 
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Beos,  tentándole,  y  diciéndole :  ¿  Es  licito 
al  hombre  despedir  á  su  muger  por  cual- 
quiera causa? 

4  Y  él  respondiendo,  les  dijo :  ¿  No  ha- 
béis leido  qne  el  que  los  hizo  al  princi- 
pio, macho  y  hembra  los  hizo, 

5  Y  dijo :  Por  tanto  el  hombre  dejará 
padre  y  madre,  y  se  unirá  á  su  muger, 
y  serán  dos  en  una  carne  ? 

6  Asi  que  no  son  ya  mas  dos,  sino  una 
carne.    Por  tanto  lo  que  Dios  junto,  no 

10  aparte  el  hombre. 

7  ¿Ícenle :  ¿  Por  .'lUé  pues  Moyscs  man- 
dó dar  carta  de  divorcio,  y  despedirla? 

8  Dijoles:  Por  la  dureza  de  vuestro  co- 
razón Moyses  os  permitió  despedir  vues- 
tras mngeres ;  mas  al  principio  no  fué 
asi. 

9  Y  yo  os  digo,  que  cualquiera  que  des- 
pidiere^ su  mnger,  sino  fuere  por  forni- 
cación, y  se  casare  con  otra,  adultera;  y 
el  que  se  casare  con  la  despedida,  adul- 
tera. 

10  Dícenle  sus  discípulos :  Si  asi  es  la 
condición  del  hombre  con  su  muger,  no 
conviene  casarse. 

11  Entonces  él  lea  dijo:  No  todos  son 
capaces  de  recibir  este  dicho  :  sino  aque- 
llos á  quien  es  dado. 

12  Porque  hay  eunucos,  que  nacieron 
asi  del  vientre  de  su  madre ;  y  hay  eunu- 
cos, que  han  sido  hechos  eunucos  por 
los  hombres ;  y  hay  eunucos,  que  se  han 
hecho  eunucos  á  sí  mismos  por  causa  del 
reino  de  los  cielos.  El  que  puede  reci- 
birlo, recibafo. 

13  %  Entonces  le  fueron  presentados 
unos  niüos,  para  que  pusiese  las  manos 
sobre  ellos,  y  orase  ;  y  los  discipnlos  les 
riñeron. 

11  Mas  Jesús  dijo :  Dejad  á  los  niños, 
y  no  les  impidáis  de  venir  á  mí ;  porque 
de  los  tales  es  el  reino  de  los  cielos. 

15  Y  habiendo  puesto  sobre  ellos  las 
manos,  se  partió  de  allí. 

16  '¡  Y,  he  aquí,  uno  llegándose,  le  di- 
jo :  Maestro  bueno, qué  bien  haré,  para 
tener  la  vida  eterna  ? 

17  Y  él  le  dijo :  ¿Por  qué  me  dices  bue- 
no? Ninguno  es  bueno  sino  uno,  es  d 
saber.  Dios.  Mas  si  quieres  entrar  en  la 
vida,  guarda  los  mandamientos. 

18  Dícele  :  ¿  Cuáles  ?  Y  Jesús  dijo  : 
No  matarás :  No  adulterarás  :  No  hurta- 
rás :  No  dirás  folso  testimonio : 

19  Honra  á  tu  padre  y  á  tu  madre :  Y, 
amarás  á  tu  prójimo,  como  á  ti  mismo. 

30  Dícele  el  mancebo ;  Todo  esto  guar- 


dé desde  mi  mocedad:  ¿Qué  mas  me 
falta? 

21  Dícele  Jesús :  Si  quieres  ser  perfecto, 
anda,  vende  lo  que  tienes,  y  dáZo  á  los 
pobres ;  y  tendrás  tesoro  en  el  cielo ;  y 
ven,  y  sígneme. 

23  Y  oyendo  el  mancebo  esta  palabra, 
se  fué  triste ;  porque  tenia  muchas  po- 
sesiones. 

23  Entonces  Jesús  dijo  á  sus  discípu- 
los :  De  cierto  os  digo,  que  el  rico  difí- 
cilmente entrará  en  el  reino  de  los  cielos. 

24  Y  ademas  os  digo,  que  roas  fácil  es 
pasar  un  camello  por  el  ojo  de  una  agu- 
ja, que  el  rico  entrar  en  el  reino  de  Dios. 

25  Sus  discípulos  oyendo  esíoji  cosas  se 
espantaron  en  gran  manera,  diciendo: 
¿  Quién  pues  podrá  ser  salvo  ? 

26  Y  mirándo^oj  Jesús,  les  dijo :  Acer- 
ca de  los  hombres  imposible  es  esto ; 
mas  acerca  de  Dios  todo  es  posible. 

27  Entonces  respondiendo  Pedro,  le 
dijo :  He  aquí,  nosotros  hemos  dejado 
todo,  y  te  hemos  seguido,  ¿  qué  pues 
tendremos  ? 

28  Y  Jesús  les  dijo :  De  cierto  os  digo, 
que  vosotros  que  me  habéis  seguido, 
cuando  en  la  regeneración  se  asentará  el 
Hijo  del  hombre  en  el  trono  de  su  glo- 
ria, vosotros  también  os  sentaréis  sobre 
doce  tronos,  para  juzgar  á  las  doce  tribus 
de  Israel. 

29  Y  cualquiera  que  dejare  casas,  ó  her- 
manos, ó  hermanas,  ó  padre,  ó  madre,  ó 
muger,  ó  hijos,  ó  tierras,  por  mi  nombre, 
recibirá  cien  veces  tanto,  y  la  vida  eter- 
na tendrá  por  herencia. 

30  Mas  muchos  qite  soji  primeros  serán 
postreros; 'y  los  postreros,  primeros. 

CAPITULO  XX. 

Declara  el  Señor  por  ¡a  parábola  de  los  llamados  d  la 
viña  en  diversas  horas^  lo  que  dijo  en  el  fin  del  capi- 
tulo precedente  saber,  que  no  todos  los  que  se  pensa- 
rian  ser  los  primeros  en  la  iglesia^  al  fin  quedarían 
en  ella ;  ni  todos  los  que  otros  pensaban  f/ue  estaban 
fuera  de  ella,  ál  fin  quedarían  fuera ;  porque  la  pre- 
dicación extema  del  eransfelio  d  muchos  se  comu- 
nica, mas  la  elección  de  Dios  no  d  tantos.  12.  Lle- 
gando cerca  de  Jerxtsahm  declara  d  sus  discípulos 
su  muerte  con  las  circunstancias  de  ella,  y  su  resur- 
rección. III.  A  ocasión  de  la  petición  de  los  hijos 
de  Zebedeo  por  intercesión  de  su  madre,  declara  el 
Señor  que  las  primacías  en  su  iglesia  van  al  rei-es 
de  las  del  mundo,  d  saber,  estas  por  dominar,  Ve. 
las  otras  por  servir,  Sfc.  IV.  Sana  á  dos  ciegos  jun* 
lo  á  Jerico, 

PORQUE  el  reino  de  los  cielos  es 
semejante  á  un  hombre,  padre  de 
familias,  que  salió  por  la  mañana  á  coger 
peones  para  su  viiia. 
2  T  concertado  con  los  peoneg  por  un 
deoario  al  día,  los  euTió  á  su  viña, 
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3  T  saliendo  cerca  de  la  hora  de  las 
tres,  vió  otros  que  estaban  en  la  plaza 
ociosos, 

4  Y  les  dijo  :  Id  también  vosotros  á  mi 
viña,  y  os  daré  lo  que  fuere  justo.  Y 
ellos  fueron. 

5  Salió  otra  vez  cerca  de  las  seis  y  de 
las  nueve  horas,  y  hizo  lo  mismo. 

6  Y  saliendo  cerca  de  las  once  horas, 
halló  otros  que  estaban  ociosos,  y  les 
dijo :  ¿  Por  qué  estáis  aquí  todo  el  dia 
ociosos  ? 

7  Dícenlc  ellos:  Porque  nadie  nos  ha 
cogido.  Díceles  :  Id  también  vosotros 
á  la  viña,  y  recibiréis  lo  que  fuere  justo. 

8  Y  cuando  fué  la  tarde  del  dia,  el  se- 
ñor de  la  viña  dijo  ii  su  administrador: 
Llama  los  peones,  y  pág.nles  el  jornal, 
comezando  desde  los  postreros  hasta  los 
primeros. 

9  Y  viniendo  los  que  hablan  venido  cer- 
ca de  las  once  horas,  recibieron  cada  uno 
Tin  denario. 

10  Y  viniendo  también  los  primeros, 
pensaron  que  habian  de  recibir  mas ; 
pero  también  ellos  recibieron  cada  uno 
«n  denario. 

H  Y  tomándolo,  murmuraban  contra  el 
padre  de  la  familia, 

12  Diciendo :  Estos  postreros  solo  han 
trabajado  una  hora,  y  los  has  hecho  igua- 
les á  nosotros,  que  hemos  llevado  la  car- 
ga, y  el  calor  del  dia. 

13  Y  él  respondiendo  dijo  á  uno  de 
ellos :  Amigo,  no  te  hago  agravio.  ¿  No 
te  concertaste  conmigo  por  un  denario? 

14  Toma  lo  que  es  tuyo,  y  véte :  yo  quie- 
ro dar  á  este  postrero  como  á  ti. 

l.'j  ¿  No  me  es  licito  á  mi  hacer  lo  que 
quiero  en  mis  cosas?  ¿O  es  malo  tu 
ojo,  porque  yo  soy  bueno? 

16  Así  los  primeros  serán  postreros  ;  y 
los  postreros  primeros ;  porque  muchos 
son  llamados,  mas  pocos  escogidos. 

17  T[  Y  subiendo  Jesús  á  Jerusalem,  to- 
mó sus  doce  discípulos  aparte  en  el  ca- 
mino, y  les  dijo : 

18  He  aquí,  subimos  á  Jerusalem,  y  el 
Hijo  del  hombre  será  entregado  á  los 
principes  de  los  sacerdotes,  y  á  los  es- 
cribas, y  le  condenarán  á  muerte, 

19  Y  le  entregarán  á  los  Gentiles,  para 
que  le  escarnezcan,  y  azoten,  y  cruci- 
fiquen; mas  al  tercero  dia  resucitará. 

20  Entonces  se  llegó  íi  él  la  madre  de 
los  hijos  de  Zebcdco  con  sus  hijos,  ado- 
rando, y.pidiéndole  algo. 

21  Y  él  le  dijo :  ¿  Qné  quieres  ?   Ella  le 
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dijo:  Di  que  se  asienten  estos  dos  hijos 
mios,  el  uno  á  tu  mano  derecha,  y  el  otro 
á  tu  izquierda,  en  tu  reino. 
23  Entonces  Jesús  respondiendo,  dijo : 
No  sabéis  lo  que  pedis.  ¿Podéis  beber 
déla  copa  de  que  yo  tengo  que  beber; 
y  ser  bautizados  del  bautismo  de  que 
yo  soy  bautizado?  Dicen  ellos:  Pode- 
mos. 

23  El  les  dice :  A  la  verdad  de  mi  copa 
beberéis ;  y  del  bautismo  de  que  yo  soy 
bautizado,  seréis  bautizados ;  mas  senta- 
ros á  mi  mano  derecha,  y  á  mi  izquierda, 
no  es  mió  darlo,  sifao  á  los  que  está  apa- 
rejado por  mi  Padre. 

24  TI  Y  como  los  diez  oyeron  e-ito,  se 
enojaron  de  los  'dos  hermanos. 

25  Entonces  Jesús  llamándolos,  dijo : 
Ya  sabéis  que  los  príncipes  de  los  Gen- 
tiles se  enseñorean  sobre  ellos  ;  y  los  que 
son  grandes  ejercen  sobre  ellos  potes- 
tad. 

20  Mas  entre  vosotros  no  será  asi ;  sino 
el  que  entre  vosotros  quisiere  hacerse 
grande,  será  vuestro  servidor; 

27  Y  el  que  entre  vosotros  quisiere  ser 
el  primero,  será  vuestro  siervo : 

28  Así  como  el  Hijo  del  hombre  no  vi- 
no para  ser  servido,  sino  para  servir,  y 
para  dar  su  vida  en  rescate  por  muchos. 

29  1[  Entonces  saliendo  ellos  de  Jeri- 
co,  le  seguía  una  gran  multitud. 

30  Y,  he  aquí,  dos  ciegos  sentados  jun- 
to al  camino,  como  oyeron  que  Jesns 
pasaba,  clamaron,  diciendo  :  Señor,  Hijo 
de  David,  ten  misericordia  de  nosotros. 

31  Y  la  multitud  les  reñia  para  que  ca- 
llasen ;  mas  ellos  clamaban  mas,  dicien- 
do :  Señor,  Hijo  de  David,  ten  miseri- 
cordia de  nosotros. 

32  Y  parándose  Jesús,  los  llamó,  y  di- 
jo :  ¿  Qué  queréis  que  haga  por  vosotros  ? 

33  Dícenlc  ellos:  Señor,  que  sean  abier- 
tos nuestros  ojos. 

34  Entonces  Jesús  teniéndoles  miseri- 
cordia, tocó  los  ojos  de  ellos,  y  luego  sus 
ojos  recibieron  la  vista,  y  le  siguieron. 

CAPITULO  XXI. 

ITace  el  Señor  su  eufratla  rral  en  Jervmlem  cOJiforme 
d  la  natur<tleza  de  su  t-cino,  y  á  las  prqfecias  He  ello. 
11.  liepurgn  el  templo,  y  da  en  <!t  sanidades.  JII. 
Enójanne  los  principes  de  los  sacerdotes  y  los  doc- 
tores de  la  Iftj  de  los  aclamncinnrs  de  los  niiíos  en 
QiOria  suya,  y  él  les  responde.  J¡'.  Por  el  timbólo 
de  la  higtiera  que  d  su  maldición  se  secó,  porque  no 
le  halló  J'rvto,  significa  cual  era,  y  fiabia  de  ser  el 
estado  drl  pueblo  Judaico.  V.  Los  sumos  sacerdotes 
y  el  senado  de  Jemsalem  te  piden  razón  de  m  rorn- 
cion  calumniosamente,  y  queriendo  t'l  ddrtela  por 
ciertas  preguntas^  y  no  queriendo  ellos  responder  d 
ctlaSf  ¿l  deja  de  ddrsela,    VI.  Empero  los  muestra 
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por  vna  parríbola  tu  rfbelion  d  Dios  so  especie  de 
santidad.  VIL  Y  por  otra  lo  que  ellos  le  halñan 
ílentandado  de  su  focncion,  y  lo  tjtte  ellos  harían  de 
«f/,  y  el  castigo  Je  Dios  que  sobre  ellos  vendría. 

Y COMO  se  auerearon  á  Jcrusakin, 
y  vinieron  á  Bcthpbage,  al  monto 
de  las  Olivas,  entonces  Jesús  envió  dos 
discípulos, 

2  Diciéndoles :  Id  á  la  aldea  qnc  está 
delante  de  vosotros,  y  luego  hallaréis 
tina  asna  atada,  y  un  pollino  con  ella : 
desatád?«,  y  traédme/os. 

3  Y  si  alguno  os  dijere  algo,  decid  :  El 
Señor  los  ha  menester;  y  luego  los  de- 
jará. 

■4  Y  todo  esto  fuú  hecho,  para  que  se 
cumpliese  lo  que  fué  dicho  por  el  pro- 
feta, que  dijo : 

.5  Decid  á  la  hija  do  Sion  :  He  aquí,  tu 
Rey  te  viene,  manso,  y  sentado  sobre 
una  asna  y  un  pollino,  hijo  de  animal  de 
yugo. 

6  Y  los  discípulos  fueron,  y  hicieron 
como  Jesús  los  mandó. 

7  Y  trajeron  el  asna  y  el  pollino,  y  pu- 
Fieron  sobre  ellos  sus  mantos,  y  se  sentó 
frobre  ellos. 

S  Y  muy  mucha  gente  tendían  sus  man- 
tos en  el  camino  ;  y  otros  cortaban  ra- 
mos de  los  árboles,  y  los  tendían  por  el 
camino. 

9  Y  las  multitudes  que  iban  delante,  y 
las  que  iban  detrás  aclamaban,  dicien- 
do :  Hosanna  al  Hijo  de  David  :  Bendito 
el  que  viene  en  el  nombro  del  Señor : 
Hosanna  en  las  alturas. 

10  Y  entrando  él  en  Jerusalem,  toda  la 
ciudad  se  alborotó,  diciendo:  ¿Quién  es 
este? 

11  Y  las  multitudes  decian :  Este  es 
Josns,  el  profeta,  do  Nazareth  de  Galilea. 

13  1  Y  entró  Jesús  en  el  templo  de  Dios, 
y  echó  fuera  todos  los  que  vendían  y 
compraban  en  el  templo,  y  trastornó  las 
mesas  de  los  cambiadores,  y  las  sillas  de 
los  que  vendían  palomas. 

13  Y  les  dice :  Escrito  está :  Mí  casa, 
casa  de  oración  será  llamada ;  mas  voso- 
tros cueva  de  ladrones  la  habéis  hecho. 

14  Entonces  vinieron  á  él  ciegos  y  co- 
jos en  el  templo,  y  los  sanó. 

1.5  T  Mas  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes y  los  escribas,  viendo  las  maravi- 
llas que  hacia,  y  los  muchachos  aclaman- 
do en  el  templo,  y  diciendo :  Hosanna 
al  Hijo  de  David:  se  enojaron, 

16  Y  le  dijeron :  ¿  Oyes  lo  que  estos 
dicen?  Y  Jesús  les  dice:  Si:  ¿Nunca 
leísteis:  De  la  boca  de  los  niños,  y 


de  los  que  maman  perfeccionaste  la  ala- 
banza ? 

17  Y  dejándolos,  se  salió  fuera  de  la  ciu- 
dad á  Bethania;  y  posó  allí. 

18  H  Y  por  la  mañana  volviendo  á  la 
ciudad,  tuvo  hambre. 

10  Y  viendo  una  higuera  cerca  del  ca- 
mino, vino  á  ella,  y  no  halló  nada  en 
ella,  sino  hojas  solamente;  y  le  dijo: 
Nunca  mas  nazca  de  tí  fruto  para  siem- 
pre.   Y  luego  la  higuera  se  secó. 

20  Entonces  viendo  esto  Jos  discípulos, 
maravillados  decían :  ¡  Cómo  se  secó  lue- 
go la  higuera! 

31  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo  :  De 
cierto  os  digo,  que  sí  tuviereis  fé,  y  no 
dudareis,  no  solo  haréis  esto  de  la  higue- 
ra, mas  sí  á  este  monte  dijereis :  Quítate, 
y  échate  en  la  mar,  será  hecho. 

23  Y  todo  lo  que  pidiereis  con  oración 
creyersdo,  lo  recibiréis. 

23  Tf  Y  conío  vino  al  templo,  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  ancianos 
del  pueblo  llegaron  á  él,  cuando  estaba 
enseñando,  diciendo :  ¿  Con  qué  autori- 
dad haces  esto?  ¿y  quién  te  dió  esta  au- 
toridad? 

34  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  Yo 
también  os  preguntaré  una  palabra;  la 
cual  si  me  dijereis,  también  yo  os  diré 
con  qué  autoridad  hago  esto. 

35  El  bautismo  de  Juan,  ¿  de  dónde  era  ? 
¿  del  cielo,  ó  de  los  hombres  ?  Ellos  en- 
tonces pensaron  entre  sí,  diciendo :  Sí 
dijéremos:  Del  cíelo;  nos  dirá:  ¿Por 
qué  pues  no  le  creísteis  ? 

26  Y  si  dijéremos  :  De  los  hombres ;  te- 
memos al  pueblo;  porque  todos  tienen 
á  Juan  por  profeta. 

27  Y  respondiendo  á  Jesús,  dijeron :  No 
sabemos.  Y  él  también  les  dijo:  Ni  yo 
os  diré  con  qué  autoridad  hago  esto. 

38  *¡  Mas,  ¿  qué  os  parece  ?  Un  hom- 
bre tenia  dos  hijos,  y  llegando  al  prime- 
ro, le  dijo :  Hijo,  vé  hoy  á  trabajar  en 
mí  viña. 

29  Y  respondiendo  él,  dijo :  No  quiero : 
mas  después  arrepentido,  fué. 

30  Y  llegando  al  otro,  le  dijo  de  la  mis- 
ma manera;  y  resi)ondiendo  él,  dijo: 
Yo,  Señor,  voy ;  y  no  fué. 

31  ¿Cuál  de  los  dos  hizo  la  voluntad  del 
padre?  Dicen  ellos:  El  j)rimero.  Dí- 
celes  Jesús :  De  cierto  os  digo,  que  los 
publícanos,  y  las  rameras  os  van  delante 
;ü  reino  de  Dios. 

33  Porque  vino  á  vosotros  Juan  por  vía 
de  justicia,  y  no  le  creísteis;  y  los  pu- 
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blicanos,  y  las  rameras  le  creyeron ;  y  vo- 
sotros viendo  exlo  nunca  os  arrepentisteis 
para  creerle. 

33  *¡  Oid  otra  parábola :  Fné  un  hom- 
bre, padre  de  familias,  el  cual  plantó  una 
viña,  y  la  cercó  de  vallado,  y  fundó  en 
ella  lagar,  y  edificó  torre,  y  la  dió  á  ren- 
ta á  labradores,  y  se  partió  lejos. 

34  T  cuando  se  acercó  el  tiempo  de  los 
frutos,  envió  sus  siervos  á  los  labradore^ 
para  que  recibiesen  sus  frutos. 

35  Mas  los  labradores,  tomando  los  sier- 
vos, al  uno  hirieron,  y  al  otro  mataron, 
y  al  otro  apedrearon. 

36  Envió  otra  vez  otros  siervos  mas  que 
los  primeros  ;  y  hicieron  con  ellos  de  la 
misma  manera. 

37  Y  á  la  postre  les  envió  su  hijo,  dicien- 
do :  Tendrán  respeto  á  mi  hijo. 

38  Mas  los  labradores,  viendo  al  hijo,  di- 
jeron entre  si :  Este  es  el  heredero :  venid, 
matémosle,  y  tomemos  su  herencia. 

39  T  tomado,  le  echaron  fuera  de  la  vi- 
ña, y  le  mataron. 

40  Pues  cuando  viniere  el  señor  de  la 
viña,  ¿  qué  hará  á  aquellos  labradores  ? 

41  Dícenle  ellos :  A  los  malos  destruirá 
malamente ;  y  su  viña  dará  á  renta  á  otros 
labradores,  que  le  paguen  el  fruto  á  sus 
tiempos. 

43  Díceles  Jesús:  ¿Nunca  leísteis  en 
las  Escrituras:  La  i)iedra  que  desecha- 
ron los  que  edificaban,  esta  fué  hecha 
por  cabeza  de  la  esquina:  por  el  Señor 
es  hecho  esto,  y  es  cosa  mai-avillosa  en 
nuestros  ojos  ? 

43  Por  tanto  os  digo,  que  el  reino  de 
Dios  será  quitado  de  vosotros,  y  será 
dado  á  gente  que  haga  el  fruto  de  él. 

44  Y  el  que  cayere  sobre  esta  piedra, 
eerá  quebrantado ;  y  sobre  quien  ella  ca- 
yere, desmenuzarle  ha. 

45  Y  oyendo  los  principes  de  los  sacer- 
dotes y  los  Fariseos  sus  parábolas,  en- 
tendieron que  hablaba  de  ellos. 

46  Y  buscando  como  echarle  mano,  te- 
mieron al  pueblo ;  porque  le  tenían  por 
profeta. 

CAPITULO  XXIL 

J*or  otra  parábola^  <rt  7'íe  I^s  pinta  la  condición  del 
evangelio,  lef  declara  lanibien  srt  estado,  y  mcem  por 
haíxrle  rehusado,  y  tiñmismo  el  estado  de  los  que  con 
hipocresía  y  tin  fé  vira  entraren  á  él.  21.  PreQÚn' 
tanle  del  tributo  de  Vestir  por  tener  en  qué  calumni- 
arle. III.  Lot  Saduceof  le  quieren  próbar  que  no 
hay  resurrección ;  mas  él  tes  muestra  su  ignorancia 
en  su  propio  argumento,  y  leu  prueba  la  resurrtccion 
con  testimonio  de  la  escritura,  al  cual  ellos  quedan 
conrencidos.  2V.  Acométenle  los  Fariseos  en  dis- 
puta, y  él  les  responde  d  su  pregunta ;  yUs  prueba 
de  la  SscTÜura  la  divútidati  del  Jiesiat. 
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Y RESPONDIENDO  Jesús,  les  volvió 
á  hablar  en  parábolas,  diciendo : 

2  El  reino  de  los  cielos  es  semejante  á 
un  hombre  rey,  que  hizo  bodas  á  su  hijo. 

3  Y  envió  sus  siervos  para  que  llamasen 
!  á  los  convidados  á  las  bodas  ;  mas  no  qui- 
I  sieron  venir. 

4  Volvió  á  enviar  otros  siervos,  dicien- 
do: Decid á los  convidados:  He  aquí,  mi 
comida  he  aparejado,  mis  toros  y  anima- 
les engordados  son  muertos,  y  todo  está 
aparejado  :  venid  á  las  bodas. 

5  Mas  ellos  no  hicieron  caso,  y  se  fue- 
ron, uno  á  su  labranza,  y  otro  á  sns  ne- 
gocios ; 

6  Y  otros,  tomando  sus  siervos,  afren- 
táronlos, y  matáronlos. 

7  Y  el  rey,  oyendo  esto,  se  enojó ;  y  en- 
viando sus  ejércitos,  destruyó  á  aquellos 
homicidas,  y  puso  á  fuego  su  ciudad. 

8  Entonces  dice  á  sus  siervos :  Las  bo- 
das á  la  verdad  están  aparejadas ;  mas 
los  que  eran  llamados,  no  eran  dignos. 

9  Id  pues  á  las  salidas  de  los  caminos, 
y  llamad  á  las  bodas  á  cuantos  hallareis. 

10  Y  saliendo  los  siervos  por  los  cami- 
nos, juntaron  todos  los  que  hallaron,  jun- 
tamente malos  y  buenos ;  y  las  bodas 
fueron  llenas  de  convidados. 

11  Y  entró  el  rey  para  ver  los  convida- 
dos, y  vió  alli  un  hombre  no  vestido  de 
vestido  de  bodx 

13  Y  le  dijo:  Amigo,  ¿cómo  entraste 
acá  no  teniendo  vestido  de  boda?  Y  á 
él  se  le  cerró  la  boca. 

13  Entonces  el  rey  dijo  á  los  que  ser- 
vían:  .\tado  de  piés  y  de  manos,  tomád- 
le,y  echadle  en  las  tinieblas  de  á  fuera: 
alli  será  el  lloro,  y  el  crujir  de  dientes. 

14  Porque  muchos  son  llamados;  mas 
pocos  escogidos. 

15  Tí  Entonces  idos  los  Fariseos,  con- 
sultaron como  le  tomarían  en  alguna 
palabra. 

16  Y  envian  á  él  sus  discípulos,  con  los 
deHerodes,  diciendo  :  Maestro,  sabemos 
que  eres  amador  de  verdad,  y  que  ense- 
ñas con  verdad  el  camino  de  Dios ;  y  que 
no  te  cuidas  de  nadie  ;  porque  no  tienes 
acepción  de  persona  de  hombres  : 

17  Dinos  pues,  ¿qué  te  parece?  ¿Es 
lícito  dar  tributo  á  Cesar,  ó  no  ? 

18  Mas  Jesús,  entendida  su  malicia,  les 
dice:  ¿Por  qué  me  tentáis,  hipócritas? 

19  Mostrádme  la  moneda  del  tributo. 
Y  ellos  le  presentaron  un  dennrio. 

20  Entonces  Ies  dice :  ¿  Cuya  es  esta 
figura,  y  lo  que  está  eneima  escrito? 
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ai  EUon  le  dicen :  De  Cesar.  Y  les  dice : 
Pagad,  pues,  á  Cesar  lo  que  es  de  Cesar, 
y  á  Dios,  lo  que  es  de  Dios. 

22  Y  oj"endo  esto  se  maravUlarón,  y  de- 
járonle, y  se  fueron. 

23  "í  Aquel  dia  llegaron  á  él  los  Sadu- 
ceos,  que  dicen  no  haber  resurrección,  y 
le  preguntaron, 

34  Diciendo :  Maestro,  Moyses  dijo :  Si 
alguno  muriere  sin  hijos,  su  hermano  se 
case  con  su  muger,  y  despertará  simiente 
á  su  hermano. 

25  Fueron,  pues,  entre  nosotros  siete 
hermanos ;  y  el  primero  tomó  muger,  y 
murió :  y  no  teniendo  generación,  dejó 
su  muger  á  su  hermano. 

2<5  De  la  misma  manei-a  también  el  se- 
gundo, y  el  tercero,  hasta  los  siete. 

27  Y  después  de  todos  murió  también 
la  muger. 

23  En  la  resurrección,  pues,  ¿  cuya  de  los 
siete  será  la  muger?  porque  todos  la  tu- 
vieron. 

29  Entonces  respondiendo  Jesos,  les 
dijo  :  Erráis,  ignorando  las  escrituras,  y 
el  poder  de  Dios. 

30  Porque  en  la  resurrección,  ni  se  ca- 
san, ni  se  dan  en  matrimonio ;  mas  son 
íomo  los  ángeles  de  Dios  en  el  cielo. 

31  Y  de  la  resurrección  de  los  muertos, 
jno  habéis  leido  lo  que  es  dicho  por 
Dios  á  vosotros,  que  dice : 

33  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  y  el 
Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob  ?  Dios 
no  es  Dios  de  los  muertos,  sino  de  los 
que  viven. 

33  Y  oyendo  esio  las  multitudes  estaban 
fuera  de  si  de  su  doctrina. 

34  *;  Entonces  los  Fariseos,  oyendo  que 
habia  cerrado  la  boca  á  los  Saduceos,  se 
juntaron  á  una ; 

3-5  Y  preguntó  uno  de  ellos,  intérprete 
de  la  ley,  tentándole,  y  diciendo : 

36  Maestro,  ¿cuál  es  el  mandamiento 
grande  en  la  ley  ? 

37  Y  Jesús  le  dijo :  Amarás  al  Señor  tu 
Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de  toda  tu 
alma,  y  de  toda  tu  mente. 

38  Este  es  el  primero  y  el  grande  man- 
damiento. 

39  Y  el  segundo  es  semejante  á  este : 
Amarás  á  tu  prójimo  como  á  tí  mismo. 

4D  De  estos  dos  mandamientos  depende 
toda  la  ley,  y  los  profetas. 

41  Y  estando  juntos  los  Fariseos,  Jesús 
les  preguntó, 

42  Diciendo :  ¿  Qué  os  parece  del  Cristo  ? 
jCnyo  hijo  es?  Dicenlc  dios:  De  David. 
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43  El  les  dice :  Pues,  ¿  cómo  David  en 

Espíritu  le  llama  Señor,  diciendo  : 

44  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor:  Asién- 
tate á  mi  diestra,  entre  tanto  que  pongo 
tus  enemigos  por  estrado  de  tus  pies  ? 

45  Pues  si  David  le  llama  Señor,  ¿  cómo 
es  su  hijo  ? 

46  Y  nadie  le  podía  responder  palabra : 
ni  osó  alguno  desde  aquel  dia  pregun- 
tarle mas. 

*  CAPITULO  XXIII. 

Detcvbn  el  Señor  la  hipócresia  Je  los  Fariseot,  y  rfoe- 
tores  de  la  ícy,  y  les  hace  gravísimos  cargos.  1.  IM 
estrechadores  de  tas  conciencias  de  los  oíros  y  libera 
todos  de  tas  suyas.  2.  De  ambiciosos.  3.  De  sotter- 
hios.  4.  De  estorbadores  de  ia  gloria  de  Dios  y  de  ta 
salud  de  tos  hombres.  5.  De  araros  y  comilones  d 
titulo  de  santidad.  6.  De  corrompedores  de  sus  dis- 
cípulos. I.  De  ignorantes  de  la  retigion  de  que  se 
profesan  maestros.  8.  De  supersticiosos  y  de  Juicio 
pervertido,  d.  De  estudiosos  de  la  exterior  compos- 
tura, teniendo  tos  ánimos  llenos  de  toda  inmundicia. 
10.  De  matadores  de  los  profetas,  participes  de  los 
homicidios  de  los  piaílosos  que  cometieron  sus  ante- 
pasados, y  perpetradores  de  tos  nuevos  en  tos  piado- 
sos de  tiempos.  J'or  lo  cual  d  ellos  intima  eter- 
nas miserias,  y  d  la  ciudad  y  nticvm  por  haberlos 
seguido,  ¡fc. 

ENTON'CES  Jesús  habló  á  la  multi- 
tud, y  á  sus  discípulos, 

3  Diciendo :  Sobre  la  cátedra  de  Moy- 
ses se  asientan  los  escribas  y  los  Fari- 
seos : 

o  Asi  que  todo  lo  que  os  dijeren  que 
guardéis,  guardád/o,  y  hacédí'o  /  mas  no 
hagáis  conforme  á  sus  obras  ;  porque  di- 
cen y  no  hacen. 

4  Porque  atan  cargas  pesadas,  y  difíciles 
de  llegar,  y  la.'i  ponen  sobre  los  hombros 
de  los  hombres  ;  mas  ni  aun  con  su  dedo 
las  quieren  mover. 

5  Aptes  todas  sus  obras  hacen  para  ser 
mirados  de  los  hombres  ;  porque  ensan- 
chan sus  filacterias,  y  extienden  los  fle- 
cos de  sus  mantos, 

6  Y  aman  los  primeros  asientos  en- las 
cenas,  y  las  primeras  sillas  en  las  sina- 
gogixs, 

7  Y  las  salutaciones  en  las  plazas,  y  ser 
llamados  de  los  hombres,  Rabbi,  Rabbi. 

8  Mas  vosotros,  no  queráis  ser  llamados 
Rabbies ;  porque  uno  es  vuestro  Maestro, 
el  Cristo,  y  todos  vosotros  sois  herma- 
nos. 

9  Y  vuestro  Padre  no  llaméis  á  nadie 
en  la  tierra ;  porque  uno  es  vuestro  Pa- 
dre, el  cual  está  en  los  cielos. 

10  Ni  os  llaméis  doctores ;  porque  uno 
es  vuestro  Doctor,  el  Cristo. 

11  Mas  el  que  es  el  mayor  de  vosotros, 
sea  vuestro  siervo. 

13  Porque  el  que  se  enalteciere  será 
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humillado;  y  el  que  se  humilláre  será 
enaltecido. 

13  Mas  ¡  ay  de  vosotros,  escribas  y  Fari- 
seos, hipócritas !  porque  cerráis  el  reino 
de  los  cielos  delante  de  los  hombres ; 
que  ni  vosotros  entráis,  ni  á  los  que  en- 
tran dejais  entrar. 

14  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
hipócritas  !  porque  devoráis  las  casas  de 
las  viudas  con  color  de  larga  oración; 
por  esto  llevaréis  mas  grave  juicio.  * 

15  ¡  A)-  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
hipócritas !  porque  rodeáis  la  mar  y  la 
tierra  por  hacer  un  prosélito ;  y  cuando 
fuere  hecho,  le  hacéis  hijo  del  infierno 
dos  veces  mas  que  vosotros. 

16  ¡  Ay  de  vosotros,  guias  ciegos !  que 
decis  :  Cualquiera  que  jurare  por  el  tem- 
plo, es  nada;  mas  cualquiera  que  jurare 
por  el  oro  del  templo,  deudor  es. 

17  ¡Insensatos  y  ciegos!  porque,  ¿cuál 
es  mayor,  el  oro,  ó  el  templo  que  santi- 
fica al  oro  ? 

18  Y,  cualquiera  que  jurare  por  el  altar, 
es  nada;  mas  cualquiera  que  jurare  por 
el  presente  que  está  sobre  él,  deudor  es. 

19  ¡  Insensatos  y  ciegos  !  porque,  ¿  cuál 
es  mayor,  el  presente,  ó  el  altar  que  san- 
tifica al  presente  ? 

20  Pues  el  que  jurare  por  el  altar,  jura 
por  él,  y  por  todo  lo  que  e^tá  sobre  él. 

21  T  el  que  jurare  por  el  templo,  jura 
por  él,  y  por  el  que  habita  en  él. 

22  T  el  que  jurare  por  el  cielo,  jura  por 
el  trono  de  Dios,  y  por  el  que  está  senta- 
do sobre  él. 

23  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
hipócritas  !  porque  diezmáis  la  menta,  y 
el 'eneldo,  y  el  comino,  y  dejasteis  lo  que 
es  lo  mas  grave  de  la  ley,  es  d  saber,  el 
juicio,  y  la  misericordia,  y  la  fé.  Esto  era 
menester  hacer,  y  no  dejar  lo  otro. 

24  ¡  Guias  ciegos !  que  coláis  el  mos- 
quito, mas  tragáis  el  camello. 

25  i  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
hipócritas !  porque  limpiáis  lo  qrce  está  de 
fuera  del  vaso,  ó  del  plato  ;  mas  de  dentro 
está  iodoWeno  de  robo  y  de  injusticia. 

26  ¡Fariseo  ciego!  limpia  primero  lo 
que  está  dentro  del  vaso  y  del  plato,  para 
que  también  lo  que  está  de  facra  se  haga 
limpio. 

27  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
hipócritas!  porque  sois  semejantes  á  se- 
pulcros blanqueados,  que  de  fuera,  á  la 
verdad,  se  muestran  hermosos;  mas  de 
dentro  están  llenos  de  huesos  de  muer- 
tos, y  de  toda  suciedad. 
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28  Asi  también  vosotros,  de  fuera,  á  la 
verdad,  os  mostráis  justos  á  los  hombres; 
mas  de  dentro,  llenos  estáis  de  bipócre- 
sia  y  iniquidad. 

29  ¡  Ay  de  vosotros,  escritías  y  Fariseos, 
hipócritas !  porque  edificáis  los  sepul- 
cros de  los  profetas,  y  adornáis  los  mo- 
numentos de  los  justos, 

30  T  decis :  Si  fuéramos  en  los  días  de 
nuestros  padres,  no  hubiéramos  sido  sus 
compañeros  en  la  sangre  de  los  pro- 
fetas. 

31  Asi  que  testimonio  dais  á  vosotros 
mismos  que  sois  hijos  de  aquellos  que 
mataron  á  los  profetas. 

32  Vosotros  también  henchid  la  medida 
de  vuestros  padres. 

33  ¡  Serpientes,  generación  de  víboras ! 
¿cómo  evitaréis  el  juicio  del  infierno? 

34  Por  tanto,  he  aquí,  yo  envió  á  voso- 
tros profetas,  y  sábios,  y  escribas ;  y  de 
ellos  unos  mataréis  y  crucificaréis ;  y  otros 
de  ellos  azotaréis  en  vuestras  sinagogas, 
y  perseguiréis  de  ciudad  en  ciudad ; 

35  Para  que  venga  sobre  vosotros  toda 
la  sangre  justa  que  se  ha  derramado  so- 
bre la  tierra,  desde  la  sangre  de  Abel  el 
justo,  hasta  la  sangre  de  Zachari.is,  hijo 
de  Banichias,  al  cual  matasteis  cutre  el 
templo  y  el  altar. 

36  De  cierto  os  digo,  que  todo  esto  ven- 
drá sobre  esta  generación. 

37  ¡  Jernsalem  !  ¡  Jerusalem  !  que  ma- 
tas los  profetas,  y  apedreas  álos  que  son 
enviados  á  ti,  cuántas  veces  quise  juntar 
tus  hijos,  como  la  gallina  junta  sus  po- 
llos debajo  de  las  alas,  y  no  quisiste. 

38  He  aqui,  vuestra  casa  os  es  dejada 
desierta. 

39  Porque  yo  os  digo,  que  desde  ahora 
no  me  veréis,  hasta  que  digáis :  Bendito 
el  que  viene  en  el  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XXIV. 

Predice  el  Señor  ñ  sus  difcipulo»  ¡a  dettruccion  del 
templo,  11.  Preg^mt'indole  ellos  el  cuando,  y  dt  nu 
venida^  pHmeramente  él  les  da  «n  aviso  general  de 
lo  qve  acontecería  en  el  mioido  durante  la  promulga- 
don  de  su  evangelio  acerca  de  ella  hasta  el  fin  del 
tíglo.  Jll.  Luego  les  da  l<u  señales  que  ofser^  arán 
de  la  destrucción  de  Jerusalem,  tfc.  y  les  avisa  de  lo 
que  han  de  hacer;  por  el  cual  aviso  e$  de  creer  que 
se  conservóla  iglesia  después.  IV.  Vuelve  d  prose- 
ffuir  el  propósito  de  lo  que  acontecerá  en  la  propaga- 
cion  de  la  iglesia  hasta  el  fin,  avisando  de  lo  que  los 
piadosos  hardn  para  no  ser  enfuñados  de  los  falso» 
Cristo».  V.  Predice  las  seiías  de  .«u  segtmdo  adrenp- 
miento,  de  la  eonsirmacitm  del  siglo,  del  recogimien' 
to  de  la  iglesia  jf  de  su  total  v  *innl  rf<taurnrÍon. 
VI.  Del  tiempo.  V71.  Arnnnextn  fir  ¡"o  q^tf  roiin  vno 
hará  entre  tanto,  d  saber,  srr  diligente  v  fi'l  su  ro- 
eacioi»,  V  no  endurecerte  íobrt  n»  comptMñaro»  m  el 
ministerio  dtl  Señor, 
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Y SALIDO  Jesns.  del  templo,  ibase ; 
y  se  llegaron  sus  discípulos,  para 
mostrarle  los  ediñcios  del  templo. 
'¿  Y  respondiendo  él,  les  dijo:  ¿Veis  to- 
do esto  ?  De  cierto  os  digo,  que  no  será 
dejada  aquí  piedra  sobre  piedra  que  no 
sea  derribada. 

3  1[  Y  sentándose  él  en  ol  monte  do  las 
Olivas,  se  llegaron  á  él  los  discípulos  á 
parte,  diciendo  :  Dinos  cuando  serán  es- 
tas cosas,  y  qué  señal  habrá  de  tu  veni- 
da, y  del  üu  del  siglo. 

4  Y  respondiendo  Jesns,  les  dijo:  Mi- 
rad que  nadie  os  engañe. 

a  Porque  vendrán  muchos  en  mi  nom- 
bre, diciendo :  Yo  soy  el  Cristo ;  y  á  mu- 
chos engañarán. 

6  Y  oiréis  guerras  y  rumores  de  guer- 
ras :  mirad  que  no  os  turbéis ;  porque  es 
menester  que  todo  csío  acontezca;  mas 
aun  no  es  el  fin. 

7  Porque  se  levantará  n.acion  contra  na- 
ción, y  reino  contra  reino ;  }' serán  pes- 
tilencias, y  hambres,  y  terremotos  por 
los  lugares. 

8  Y"  todas  estas  cosas,  principio  de  do- 
lores. 

O  Entonces  os  entregarán  para  ser  afli- 
gidos; y  os  matarán;  y  seréis  aborreci- 
dos de-  todas  naciones,  por  causa  de  mi 
nombre. 

10  Y  muchos  entonces  serán  escandali- 
zados; y  se  entregarán  unos  á  otros;  y 
unos  a  otros  se  aborrecerán. 

11  Y  muchos  falsos  profetas  se  levanta- 
rán, y  engañarán  á  muchos. 

13  Y  por  haberse  multiplicado  la  mal- 
dad, el  amor  de  muchos  se  resfriará. 

13  Mas  el  que  perseverare  hasta  el  fin, 
este  será  salvo. 

14  Y  será  predicado  este  evangelio  del 
reino  en  todo  el  mundo,  por  testimonio 
á  todas  las  naciones,  y  entonces  vendrá 
el  fin. 

15  1[  Por  tanto  cuando  viereis  la  abo- 
minación de  asolamiento,  que  fué  dicha 
l>or  Daniel  el  profeta,  que  estará  en  el 
lugar  santo,  el  que  lee,  entienda. 

16  Entonces  los  que  estuvieren  en  Judea, 
huyan  á  los  montes; 

17  Y  el  que  sobre  la  techumbre,  no  des- 
cienda á  tomar  algo  de  su  casa; 

IS  Y  el  que  en  el  campo,  no  vuelva  atrás 
á  tomar  sus  ropas. 

19  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas,  y  de  las  que 
lorian  en  aquellos  días ! 

20  Orad  pues  que  vuestra  huida  no  sea 
eu  invierno,  iii  en  día  de  sábado. 


31  Porque  habrá  entonces  grande  aflic- 
ción, cual  no  fué  desde  el  principio  del 
mundo  hasta  ahora,  ni  será. 

33  Y  si  aquellos  dias  no  fuesen  acortív- 
dos,  ninguna  carne  seria  salva ;  mas  por 
causa  de  los  escogidos,  aquellos  dias  se- 
rán acortados. 

33  Tf  Entonces  si  alguien  os  dijere:  He 
aquí,  esíá  el  Cristo,  ó  allí ;  no  creáis. 

31  Porque  se  levantaran  falsos  Cristos, 
y  falsos  profetas ;  y  darán  señales  gran- 
des y  prodigios,  de  tal  manera  que  en- 
gañarán, "sí  es  posible,  aun  á  los  escogi- 
dos. 

35  He  aquí,  os  lo  he  dicho  ántes. 

26  Asi  que  si  os  dijeren :  He  aquí, en  el 
desierto  está;  no  salgáis.  He  aquí,  en 
las  cámaras ;  no  creáis. 

37  Porque  eomo  relámpago  que  sale 
del  oriente,  y  se  muestra  hasta  el  occi- 
dente, así  será  también  la  venida  del  Hijo 
del  hombre. 

38  Porque  donde  quiera  que  estuviere 
el  cuerpo  muerto,  allí  se  juntarán  tam- 
bién las  águilas. 

39  H  Y  luego  después  de  la  aflicción  de 
aquellos  dias,  el  sol  se  oscurecerá ;  y  la 
luna  no  dará  su  lumbre ;  y  las  estrellas 
caerán  del  cielo ;  y  las  virtudes  de  los 
ciclos  serán  conmovidas. 

30  Y  entonces  se  mostrará  la  señal  del 
Hijo  del  hombre  en  el  cielo,  y  entonces 
lamentarán  todas  las  tribus  de  la  tierra; 
y  verán  al  Hijo  del  hombre  que  vendrá 
sobre  las  nilbes  del  cielo,  con  poder  y 
grande  gloria. 

31  Y'  enviará  sus  ángeles  con  trompeta 
y  gran  voz;  y  juntarán  sus  escogidos 
de  los  cuatro  vientos,  del  un  cabo  del 
cielo  hasta  el  otro. 

33  De  la  higuera  aprended  la  compara- 
ción :  Cuando  ya  su  rama  se  enternece, 
y  las  hojas  brotan,  sabéis  que  el  verano 
está  cerca. 

33  Así  también  vosotros,  cuando  viéreis 
todas  estas  cosas,  sabed  que  está  cerca- 
no, á  las  puertas. 

34  De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  esta 
generación  que  todas  estas  cosas  no  acon- 
tezcan. 

35  El  cielo  y  la  tierra  perecerán,  mas 
mis  palabras  no  perecerán. 

36  II  Mas  del  día  ó  hora,  nadie  lo  sabe, 
ni  aun  los  ángeles  de  los  cielos,  sino  mi 
Padre  solo. 

37  Jlas  como  los  dias  de  Noe,  asi  será  la 
venida  del  Hijo  del  hombre. 

38  Porque  como  en  los  dias  ántes  del 
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ÍHutío  estaban  comiendo  y  bebiendo, 
tomando  mugeres,  y  dándolas  en  matri- 
monio, hasta  el  dia  que  Noe  entró  en  el 
arca, 

39  T  no  conocieron  hasta  que  riño  el 
diluvio,  y  los  llevó  á  todos ;  asi  será 
también  la  venida  del  Hijo  del  hombre. 

40  Entonces  estarán  dos  en  el  campo ; 
uno  será  tomado,  y  otro  será  dejado  : 

41  Dos  muíj'.res  moliendo  á  un  molini- 
llo ;  la  una  será  tomada,  y  la  otra  será 
dejada. 

42  ■[  Velad  pues,  porque  no  sabéis  á 
que  llora  ha  de  venir  vuestro  señor. 

43  Esto  empero  sabed,  que  si  el  padre 
de  familias  supiese  á  cual  vela  el  ladrón 
habia  de  venir,  velarla,  y  no  dejaría  mi- 
nar su  casa. 

44  Por  tanto  también  vosotros  estad 
apercibidos;  porque  el  Hijo  del  hom- 
bre ha  de  venir  á  la  hora  que  no  pensáis. 

45  Quién  pues  es  el  siervo  liel  y  pru- 
dente, al  cual  su  Señor  puso  sobre  su  fa- 
milia, para  que  les  dé  alimento  á  tiempo? 

46  Bienaventurado  aquel  siervo,  al  cual, 
cuando  su  Señor  viniere,  le  hallare  ha- 
ciendo asi. 

47  De  cierto  os  digo,  gue  sobre  todos 
sus  bienes  le  pondrá. 

48  Mas  si  aquel  siervo  malo  dijere  en 
BU  corazón  :  Mi  señor  se  tarda  de  venir; 

49  Y  comenzare  á  herir  sus  compañe- 
ros, y  aun  á  comer  y  beber  con  los  bor- 
rachos : 

50  Vendrá  el  Señor  de  aquel  siervo  el 
dia  que  él  no  espera,  y  á  la  hora  que  él  no 
sabe, 

•51  T  le  apartará,  y  pondrá  su  parte  con 
los  hipócritas  :  allí  será  el  lloro,  y  el  cru- 
jir de  dientes. 

CAPITULO  XXV. 

Continuando  el  propósito  del  fin  dfl  precedente  capi- 
{utooyn,  tuia  elegante  parfíixtla  describe  la  negligen- 
cia que  puede  háfjer  en  los  profesores  de  la  piedad,  y 
ñnQularmente  en  los  ministros,  la  cual  con  ningtma 
emprestada  diligencia  podrán  restaurar ;  y  la  dili- 
gencia que  tendrán^  ñ  ta  cual  exhorta  de  nuevo,  y 
tanto  T7MM  cuanto  el  dia  de  su  venida  es  ignorado  de 
todos.  77.  Con  otra  les  exhorta  d  ta  mimta  ditigen- 
ña  en  emplear  sus  dones.  111.  Describe  su  venirla  al 
juicio,  y  el  apartamiento  que  entonces  se  hará  de  los 
buenos  y  de  los  mnJof,  el  htgnr  que  se  dard  á  tos  unos 
y  ti  los  otros,  las  sentencias  y  las  causas  de  ellas. 

ENTONCES  el  reino  de  los  cielos  será 
semejante  á  diez  vírgenes,  que  to- 
mando BUS  lámparas,  salieron  á  recibir 
al  esposo. 

2  Y  las  cinco  de  ellas  eran  prudentes, 
y  las  cinco  insensat.is. 

.0  Las  que  eran  insensatas,  tomando  sus 
lámparas,  no  tomaron  aceite  consigo. 
SO 


!  4  Mas  las  prudentes  tomaron  aceite  en 
sus  vasos,  juntamente  con  sus  lámparas. 
ó  Y  tardándose  el  esposo,  cabecearon 
todas,  y  ec  durmieron.  » 

6  Y  á  la  media  noche  fué  oído  nn  cla- 
mor, qne  decia:  He  aquí,  el  esposo  vie- 
ne, salid  á  recibirle. 

7  Entonces  todas  aquellas  vírgenes  se 
levantaron,  y  aderezaron  sus  lámparas. 

8  Y  las  insensatas  dijeron  á  las  pru- 
dentes :  Dádnos  de  vuestro  aceite,  por- 
que nuestras  lámparas  se  apagan. 

9  Mas  las  prudentes  respondieron,  di- 
ciendo :  Porque  no  nos  falte  á  nosotras 
y  á  vosotras,  id  ántes  á  los  qne  venden, 
y  comprad  para  vosotras. 

10  Y  idas  ellas  á  comprar,  vino  el  espo- 
so ;  y  las  que  estaban  apercibidas,  cn- 

j  traron  con  él  á  las  bodas ;  y  se  cerró  la 
!  puerta. 

I   11  Y  después  vinieron  también  las  otras 
[  vírgenes,  diciendo :  Señor,  señor,  ábre- 
nos. 

12  Mas  respondiendo  él,  dijo  :  De  cier- 
to os  digo,  que  no  os  conozco. 

13  Velad  pnes,  porque  no  sabéis  el  dia 
ni  la  hora,  en  la  cual  el  Hijo  del  hombre 

I  ha  de  venir. 

I  14  Porque  el  reino  de  los  cielos  es  como 
¡  un  hombre  que  partiéndose  lejos,  llamó 

á  sus  siervos,  y  les  entregó  sus  bienes, 
i  1.5  Y  á  este  dió  cinco  talentos,  y  al  otro 
I  dos,  y  al  otro  uno ;  á  cada  uno  conforme 
I  á  su  facultad,  y  se  partió  Inego  lejos, 
t   10  Y  partido  él,  el  que  habia  recibido 
!  cinco  talentos,  grangeó  con  ellos,  y  hizo 

otros  cinco  talentos. 
I   17  Semcjantemcntetambien  el  que  AoWa 
\  recibidos  dos,  ganó  también  él  otros  dos. 
18  Mas  el  que  habia  recibido  uno,  fué, 

y  cavó  en  la  tierra,  y  escondió  el  dinero 
I  de  su  señor. 

I   19  Y  después  de  mucho  tiempo  vino  el 
'  señor  de  aquellos  siervos,  y  hizo  cuentas 
con  ellos. 

20  Y  llegando  el  qne  habia  recibido 
i  cinco  talentos,  trajo  otros  cinco  talentos, 
j  diciendo :  Señor,  cinco  talentos  me  en- 
tregaste ;  he  aquí,  otros  cinco  talentos 
I  he  ganado  con  ellos. 
!  21  Y  SU  señor  le  dijo :  Bien  está,  buen 
siervo  y  fiel :  sobre  poco  has  sido  fiel, 
sobro  mucho  te  pondré  :  entra  en  el  go- 
zo de  tu  señor. 

22  Y  llegando  también  el  que  habia 
recibido  dos  talentos,  dijo :  Señor,  dos 
talentos  me  entregaste ;  he  aquí,  otros 
dos  talentos  he  ganado  sobre  ellos. 
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23  Su  seCor  le  dijo:  Bien  está,  buen 
siervo  y  fiel :  sobre  poco  has  sido  fiel,  so- 
bre mucho  te  pondré:  entra  en  el  gozo 
de  tu  señor. 

24  Y  llegando  también  el  que  habia  re- 
cibido un  talento,  dijo :  Señor,  yo  te 
conocía  que  eres  hombre  duro,  que  sie- 
gas donde  no  sembraste,  y  coges  donde 
no  derramaste : 

25  Por  tanto  tuve  miedo,  y  fui,  y  escon- 
dí tu  talento  en  la  tierra:  he  aquí,  tienes 
lo  qiíc  ex  tuyo. 

20  Y  respondiendo  su  señor,  le  dijo: 
Mal  siervo  y  uegligcnte,  sabias  que  sie- 
go donde  no  sembré,  y  que  cojo  donde 
no  derramé. 

27  Por  tanto  te  convenia  dar  mi  dinero 
á  los  banqueros,  y  viniendo  yo,  recibiera 
lo  qiu  es  niio  con  usura. 

28  Quitadle  pues  el  talento,  y  dád/o  al 
que  tiene  diez  talentos. 

20  Porque  á  cualquiera  que  tuviere  le 
será  dado,  y  tendrá  mas  ;  pero  al  que  no 
tuviere,  aun  lo  que  tiene  le  será  qui- 
tado. 

30  Y  al  siervo  inútil  ecUádle  en  las  ti- 
nieblas de  á  fuera :  allí  será  el  llorar,  y  el 
crujir  de  dientes. 

31  1Í  Cuando  el  Hijo  del  hombre  vendrá 
en  su  gloria,  y  todos  los  santos  ángeles 
con  él,  entonces  se  sentará  sobre  el  tro- 
no de  su  gloria. 

32  Y  serán  juntadas  delante  de  él  to- 
das las  naciones,  y  los  apartará  los  unos 
de  los  otros,  como  aparta  el  pastor  las 
ovejas  de  los  cabritos  ; 

33  Y  jjondrá  las  ovejas  á  su  derecha,  y 
los  cabritos  á  la  izquierda. 

34  Entonces  el  Rey  dirá  á  los  que  eifta- 
rári  á  su  derecha :  Venid,  benditos  de  mi 
Padre,  poseed  ol  reino  aparejado  para  vo- 
sotros desde  la  fundación  del  mundo ; 

35  Porque  tuve  hambre,  y  me  disteis 
de  comer:  tuve  sed,  y  me  disteis  de  be- 
ber :  fui  extrangero,  y  me  recogisteis  : 

36  Desnudo,  y  me  cubristeis:  enfermo, 
y  rae  visitasteis:  estuve  en  la  cárcel,  y 
vinisteis  á  mí. 

37  Entonces  los  justos  le  responderán, 
diciendo:  Señor,  ¿cuándo  te  vimos  ham- 
briento, y  te  sustentámos?  ¿ó  sediento, 
y  t£  dimos  de  beber? 

38  ¿  Cuándo  te  vimos  extrangero,  y  fe 
recogimos?  ¿ ó  desnudo,  y  ?e  cubrimos? 

39  ¿  O  cuándo  te  vimos  enfermo,  ó  en 
la  cárcel,  y  vinimos  á  tí  ? 

40  Y  respondiendo  el  Rey,  les  dirá :  De 
cierto  08  digo,  que  en  cuanto  lo  hicisteis 


á  uno  de  estos  mis  hermanos  pequefiito», 
á  mí  hicisteis. 

41  1  Entonces  dirá  también,  á  los  <iue 
exlarán  á  la  izquierda :  Idos  de  mi,  maldi- 
tos, al  fuego  eterno,  que  está  aparejado 
para  el  diablo  y  sus  ángeles ; 

42  Porque  tuve  hambre,  y  no  me  dis- 
teis de  comer:  tuve  sed,  y  no  me  disteis 
de  beber : 

43  Fui  extrangero,  y  oo  me  recogisteis : 
desnudo,  y  no  me  cubristeis  :  enfermo,  y 
en  la  cárcel  estuve,  y  no  me  visitasteis. 

44  Entoilces  también  ellos  le  responde- 
rán, diciendo :  Señor,  ¡uúndo  te  vimos 
hambriento,  ó  sediento,  ó  extrangero,  ó 
desnudo,  ó  enfermo,  ó  en  la  cárcel,  y  no 
te  servímos  ? 

45  Entonces  les  responderá,  diciendo: 
De  cierto  os  digo,  que  en  cuanto  no  lo 
hicisteis  á  uno  de  estos  pequeñitos,  ni  á 
mí  lo  hicisteis. 

46  Y  irán  estos  al  suplicio  eterno,  3-  los 
justos  á  la  vida  eterna. 

CAPITULO  xxv;. 

La  pontrera  consulta  de  los  yacfrdote»  y  escribas  con- 
tra el  Señor.  2.  TTí  ungif/n,  y  ttlafta  y  fleficnát  d  la 
mvocr  que  le  mtgió,  3.  A'jt  vettdido  por  Judas.  4. 
Instituye  la  santa  ctua.  ¡j.  Predice  d  los  discípulos 
su  jlaqwiza  fie  jt-  cuando  le  viesen  preso,  t(c.  6. 
Viene  al  huerto  donde  ora  por  tres  veces  al  Padre,  y 
e^rhorta  ú  sus  discijiulos  d  que  velen,  y  oren.  7,  Es 
entregado  por  Judas,  y  preso  y  traído  d  la  casa  del 
pontífice  Cayas,  donde  es  preguntado,  y  se  toma  su 
acusación,  y  es  injui-iado.  8.  Y  negado  tres  vece» 
de  Pedro,  tfc. 

Y ACONTECIÓ  que  como  hubo  aca- 
bado Jesús  todas  estas  palabras, 
dijo  á  sus  discípulos : 

2  Sabéis  que  dentro  de  dos  dias  se  hace 
la  pascua;  y  el  Uijo  del  hombre  es  en- 
tregado para  ser  cruciñcado. 

3  Entonces  los  principes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  escribas,  y  los  ancianos  del 
pueblo  se  juntaron  en  el  palacio  del  su- 
mo sacerdote,  el  cual  se  llamaba  Caifas. 

4  Y  tuvieron  consejo  para  prender  por 
engaño  á  Jesús,  y  mataríe. 

5  Y  decían:  No  en  d  dia  de  la  fiesta, 
porque  no  se  haga  alboroto  en  el  pueblo. 

O  li  Y  estando  Jesús  en  Bethania,  en 
casa  de  Simón  el  leproso, 

7  Vino  á  él  una  muger,  con  un  vaso  de 
alabastro  de  ungüento  de  gran  precio,  y 
lo  derramó  Bobre  la  cabeza  de  él,  estando 
seutado  á  la  meso.  : 

8  Lo  cual  viendo  sus  discípulos,  se  eno- 
jaron, diciendo :  ¿  Por  qué  se  pierde  esto? 

9  Porque  este  ungüento  se  podia  ven- 
der por  gran  precio,  y  darse  á  los  pobres. 

10  y  entendiéndoío  Jesús,  les  dijo :  ¿  Por 
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qué  dais  pena  á  esta  muger  ?  porque  ha 
hecho  buena  obra  para  conmigo. 

11  Porqu.c  siempre  tenéis  pobres  con 
vosotros ;  mas  il  mi  no  siempre  me  tenéis. 

13  Porque  echando  este  ungüento  sobre 
mi  cuerpo,  para  sepultarme  lo  ha  hecho. 

13  De  cierto  os  digo,  que  donde  quiera 
que  este  evangelio  fuere  predicado  en 
todo  el  mundo,  también  será  dicho  para 
memoria  de  ella  lo  que  esta  ha  hecho.  • 

11;  1í  Entonces  uno  de  los  doce,  que  se 
llamaba  Judas  Iscariote,  fué  á  los  prin- 
_  cipes  de  los  sacerdotes, 

15  Y  Ies  dijo  :  ¿  Qué  me  queréis  dar,  y 
yo  os  le  entregaré  ?  Y  ellos  le  señalaron 
treinta  piezas  de  plata. 

16  Y  desde  entonces  buscaba  oportuni- 
dad para  entregarle. 

1"  II  Y  el  primer  día  de  la  fiesta  de  los 
panes  sinlevadura,vinieronlos  discípulos 
á  Jesús,  diciéndole:  ¿Dónde  quieres  que 
te  aderecemos  para  comer  la  pascua? 

18  Y  éldijo :  Id  á  la  ciudad  á  casa  de  tal 
hombre,  y  decidle ;  El  Maestro  dice  :  Mi 
tiempo  está  cerca:  en  tu  casa  haré  la 
pascua  con  mis  discípulos. 

19  Y  los  discípulos  hicieron  como  Jesús 
les  mandó,  y  aderezaron  la  pascua. 

20  Y  como  fué  la  tarde  del  dia,  se  sentó 
á  la  mesa  con  los  doce. 

21  Y  comiendo  ellos,  dijo:  De  cierto 
os  digo,  que  imo  de  vosotros  me  ha  de 
entregar. 

33  Y  ellos  entristecidos  en  gran  mane- 
ra, comenzó  cada  uno  de  ellos  á  decirle: 
¿Soy  yo,  Señor? 

23  Entonces  él  resijondiendo,  dijo  :  El 
que  mete  la  mano  conmigo  eu  el  plato, 
este  me  ha  de  entregar. 

24  A  la  verdad  el  Hijo  del  hombre  va,  co- 
mo está  escrito  de  él ;  mas  ¡  ay  de  aquel 
hombre  por  quien  el  Hijo  del  hombre  es 
entregado !  bueno  le  fuera  al  tal  hombre 
no  haber  nacido. 

2.5  Entonces  respondiendo  Judas,  que 
le  entregaba,  dijo  :  ¿  Soy  yo  quizá  Maes- 
tro ?   Dicele  :  Tú  lo  has  dicho. 

20  Y  comiendo  ellos,  tomó  Jesús  el  pan, 
y  habiendo  dado  gracias  lo  rompió,  y  dió 
á  sus  discípulos,  y  dijo :  Tomad,  comed  : 
este  es  mi  cucj-jjo. 

37  Y  tomando  la  copa,  y  hechas  gracias, 
(lióles,  diciendo:  Bebed  de  ella  todos. 

25  Porque  esta  es  mi  sangre  del  Nuevo 
Testamento,  la  cual  es  derramada  por 
muchos  para  remisión  de  loa  ])ecado9. 

20  Y  os  digo,  f/xí  desde  ahora  no  beberé 
mas  de  este  fruto  de  la  vid,  hasta  aquel 
■¿i 


dia,  cuando  lo  tengo  de  beber  nuevo  con 
vosotros  en  el  reino  de  mi  Padre. 

30  Y  cuando  hubieron  cantado  im  him- 
no, salieron  al  nujiitc  de  las  Olivas. 

31  *¡  Entonces  Jesús  les  dice :  Todos 
vosotros  seréis  escandalizados  en  mí  esta 
noche;  porque  escrito  está:  Heriré  al 
pastor,  y  se  descarriarán  las  ovejas  de  la 
manada. 

33  Mas  después  que  haya  resucitado, 
iré  delante  de  vosotros  á  Galilea. 

33  Y  respondiendo  Pedro,  le  dijo :  Aun- 
que todos  sean  escandalizados  en  tí,  yo 
nunca  seré  escandalizado. 

34  Jesús  le  dice  :  De  cierto  te  digo,  que 
esta  noche,  ántes  que  el  gallo  cante,  me 
negarás  tres  veces. 

35  Dícele  Pedro :  Aunque  me  sea  me- 
nester morir  contigo,  no  te  negaré.  Y 
todos  los  discípulos  dijeron  lo  mismo. 

30  H  Entonces  llegó  Jesús  con  ellos  al 
huerto,  que  se  llama  Gethsemanc,  y  dice 
á  sus  discípulos :  Sentáos  aquí,  hasta  quo 
vaya  allí,  y  ore. 

37  Y  tomando  á  Pedro,  y  á  los  dos  hi- 
jos de  Zebedco,  comenzó  á  entristecerse, 
y  á  angustiarse  en  gran  manera. 

38  Entonces  Jesús  les  dice:  Mi  alma 
está  muy  triste  hasta  la  muerte :  quedaos 
aquí,  y  velad  conmigo. 

39  Y  yéndose  un  poco  mas  adelante, 
se  postró  sobre  su  rostro,  orando,  y  di- 
ciendo :  Padre  mío,  si  es  posible,  pase 
de  mí  esta  copa :  empero  no  como  yo 
quiero,  mas  como  tú. 

40  Y  vino  á  sus  discípulos,  y  los  halló 
dui'miendo ;  y  dijo  á  Pedro :  ¡Qué!  ¿No 
habéis  podido  velar  conmigo  una  hora? 

41  Velad  y  orad,  para  que  no  entréis  en 
tentación :  el  espíritu  á  la  verdad  está 
presto,  mas  la  carne  enferma. 

43  Otra  vez,  fué  segunda  vez,  y  oró, 
diciendo :  Padre  mío,  si  no  puede  esta 
copa  pasar  de  mí  sin  que  yo  la  beba, 
hágase  tu  voluntad. 

43  Y  vino,  y  los  halló  otra  vez  durmien- 
do ;  porque  los  ojos  de  ellos  eran  agra- 
vados. 

44  Y  dejándolos,  fué  otra  vez,  y  oró 
tercera  vez,  diciendo  las  mismas  pala- 
bras. 

45  Entonces  vino  íi  sus  discípulos,  y  les 
dice  :  Dormid  ya,  y  descansad  :  he  aquí, 
ha  llegado  la  hora,  y  el  Hijo  del  hombro 
c8  cntrosrado  en  manos  de  pecadores. 

40  Levnntáos,  vamos :  he  aqui,  ba  lle- 
gado el  quo  me  entrega. 
47  II Y  hablando  auu  él,  ho  aqui,  Judas, 


SAN  MATEO. 


uno  de  los  doce,  vino,  y  con  él  una  gran- 
de multitud,  con  espadas  y  palos,  de  parte 
de  los  principes  de  los  sacerdotes,  y  de 
los  ancianos  del  pueblo. 
4S  Y  el  que  le  entregaba  les  habia  dado 
señal,  diciendo  ;  Al  que  yo  besare,  aquel 
es :  tenédle  bien. 

49  Y  luego  que  llegó  á  Jesús,  dijo :  Ten- 
gas gozo.  Maestro.    Y  le  besó. 

50  Y  Jesús  le  dijo:  ¿Amigo,  á  qué  vie- 
nes ?  Entonces  llegaron,  y  echaron  ma- 
no á  Jesús,  y  le  prendieron. 

51  Y,  he  aquí,  uno  de  los  que  estaban 
con  Jesús,  extendiendo  la  mano,  sacó  su 
espada,  y  hiriendo  á  un  siervo  del  sumo 
sacerdote,  le  quitó  una  orejx 

53  Entonces  Jesús  le  dice :  Vuelve  tu 
espada  á  su  lugar;  porque  todos  los  que 
tomaren  espada,  á  espada  perecerán. 

53  O  ¿  piensas  que  no  puedo  ahora  orar 
á  mi  Padre,  y  él  me  daria'  mas  de  doce 
legiones  de  ángeles  ? 

54  Mas  ¿cómo  se  cumplirían  entonces 
las  escrituras,  de  que  asi  es  menester  que 
eea  hecho  ? 

55  En  aquella  hora  dijo  Jesús  á  la  mul- 
titud: Como  á  ladrón  habéis  salido  con 
espadas  y  con  palos  á  prenderme :  cada 
dia  me  sentaba  con  vosotros  enseñando 
en  el  templo,  y  no  me  prendisteis. 

56  Mas  todo  esto  se  hace,  para  que  se 
cumplan  las  escrituras  de  los  profetas. 
Entonces  todos  los  discipulos  huyeron, 
dejándole. 

57  Y  ellos,  prendido  Jesús,  le  trajeron 
á  Caifas  sumo  sacerdote,  donde  los  escri- 
bas y  los  ancianos  estaban  juntos. 

58  Mas  Pedro  le  seguia  de  lejos  hasta 
el  patio  del  sumo  sacerdote ;  y  entrado 
dentro,  se  estaba  sentado  con  los  cria- 
dos, para  ver  el  fin. 

59  1^  los  principes  de  los  sacerdotes,  y 
los  ancianos,  y  todo  el  concilio  busca- 
ban algún  falso  testimonio  contra  Jesús, 
para  entregarle  á  la  muerte ; 

60  Y  no  hallaban :  y  aunque  muchos  testi- 
gos falsos  se  llegaban,  no  lo  hallaron.  Mas 
á  la  postre  vinieron  dos  testigos  falsos, 

61  Que  dijeron:  Este  dijo:  Puedo  der- 
ribar el  templo  de  Dios,  y  reedificarle  en 
tres  dias. 

03  Y  levantándose  el  sumo  sacerdote, 
le  dijo:  ¿ No  respondes  nada ?  ¿Qué  tes- 
tifican estos  contra  ti? 

63  Mas  Jesús  callaba.  Y  respondiendo 
el  sumo  sacerdote,  le  dijo :  Te  conjuro 
por  el  Dios  viviente,  que  nos  digas,  si 
eres  tú  ti  Cristo,  Hijo  de  Dios. 


64  Jesús  le  dice :  Tú  lo  has  dicho.  Y 
aun  os  digo,  que  de  aquí  á  poco  habéis 
de  ver  al  Hijo  del  hombre  asentado  á 
la  diestra  del  poder  de  Dios,  y  viniendo 
sobre  las  nubes  del  cielo. 

65  Entonces  el  sumo  sacerdote  rasgó 
sus  vestiduras,  diciendo:  Blasfemado  ha: 
¿qué  mas  necesidad  tenemos  de  testi- 
gos ?  He  aquí,  ahora  habéis  oido  su  blas- 
femia. 

66  ¿Qué  os  parece?  Y  respondiendo 
ellos  dijeron :  Culpado  es  de  muerte. 

67  Entonces  le  escupieron  en  su  rostro, 
y  le  dieron  de  bofetadas,  y  otros  le  he- 
rían á  puñadas, 

68  Diciendo:  Profetízanos,  oh  Cristo, 
quién  es  el  que  te  ha  herido. 

69  TI  Y  Pedro  estaba  sentado  fuera  en 
el  patio ;  y  se  llegó  á  él  una  criada,  di- 
ciendo :  Y  tú  con  Jesús  el  Galileo  esta- 
bas. 

70  Mas  él  negó  delante  de  todos,  dicien- 
do :  No  sé  lo  que  dices. 

71  Y  saliendo  á  la  puerta,  le  vió  otrti,  y 
dijo  á  los  que  estaban  alli :  También  este 
estaba  con  Jesús  Nazareno. 

73  Y  negó  otra  vez  con  juramento,  di- 
ciendo:  No  conozco  á  ese  hombre. 

73  Y  después  de  un  poco  se  allegaron 
los  que  por  allí  estaban,  y  dijeron  á  Pe- 
dro :  Verdaderamente  también  tú  eres 
uno  de  ellos ;  porque  aun  tu  habla  te 
hace  manifiesto. 

74  Entonces  comenzó  á  echarse  maldi- 
ciones, y  á  jurar,  diciendo:  No  conozco 
á  ese  hombre.    Y  el  gallo  cantó  luego. 

75  Y  se  acordó  Pedro  de  las  palabras 
de  Jesús,  que  le  dijo  :  Antes  que  cante  el 
gallo,  me  negarás  tres  veces.  Y  salién- 
dose fuera,  lloró  amargamente. 

CAPITULO  XXVII. 

El  mal  arrepentimiento  de  Judas  vista  la  condenación 
del  Señor.  2.  Presentado  el  Señor  delante  de  Fíla- 
to,  y  acusado  de  muchas  calumnias  no  responde.  3. 
El  pueblo  persuadido  por  los  sacerdotes  escoge  para 
libertad  al  ladrón  Barrabas,  y  pide  que  CHsto  sea 
crucificado  :  y  Pilato  le  condena  contra  el  testimo- 
nio de  su  propia  conciencia  y  contra  el  de  su  niuger, 
yelpueblo  toma  sobre  sí  y  sobre  suposteridad  la  culpa 
de  aquella  inicua  sentencia.  4.  Sentenciado,  es  toma- 
do por  los  soldados  y  escarnecido  en  diversas  ína/ie- 
ras;  y  crucificado  entre  dos  malhechores^  reparten 
los  soldados  sus  ropas  en  cumplimiento  de  las  profe- 
cías, y  aun  en  la  cruz^es  cscamecido  de  todos.  5.  A  sjí 
muerte  se  entenebrece  el  mundo,  se  rompe  el  velo  del 
templo,  se  abren  los  sepulcros,  resucitan  los  muertos, 
Sfc.  C.  Es  quitado  de  Ja  Cruz  y  sepultado  honrada- 
mente jior  Joseph  de  Arimathea,  ¡fC. 

Y VENIDA  la  mañana,  entraron  en 
consejo  todos  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  ancianos  del  pueblo, 
contra  Jesús,  para  entregarle  á  muerte. 
33 
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2  T  le  llevaron  atado,  y  le  entregaron  á 
Poncio  Pilato  presidente. 

3  Entonces  Judas,  el  qne  le  Labia  en- 
tregado, Tiendo  que  era  condenado,  toI- 
Tió  arrepentido  las  treinta  piezas  de  pla- 
ta á  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  á 
los  ancianos, 

4  Diciendo  :  Yo  he  pecado  entregando 
la  sangre  inocente.  Mas  ellos  dijeron : 
¿  Qué  se  nos  da  á  nosotros  ?    Viéraslo  tú. 

5  Y  arrojando  las  piezas  de  plata  al 
templo,  se  partió,  y  fné,  y  se  ahorcó. 

6  T  los  principes  de  los  sacerdotes,  to- 
mando las  piezas  de  plata,  dijeron :  No 
es  lícito  echarlas  en  el  tesoro,  porque  es 
precio  de  sangre. 

7  Mas  habido  consejo,  compraron  con 
ellas  el  campo  del  Ollero,  por  sepultura 
para  los  extrangeros. 

8  Por  lo  cual  fné  llamado  aquel  campo: 
Campo  de  sangre,  hasta  el  dia  de  hoy. 

9  Entonces  se  cumplió  lo  que  fné  dicho 
por  el  profeta  Jeremías,  qne  dijo  :  T  to- 
maron las  treinta  piezas  de  plata,  precio 
del  apreciado,  que  fué  apreciado  por  los 
hijos  de  Israel; 

10  Y  las  dieron  para  comprar  el  campo 
del  Ollero,  como  me  ordenó  el  Señor. 

11  ?  Y  Jesús  estuvo  delante  del  presi- 
dente, y  el  presidente  le  preguntó,  di- 
ciendo: ¿Eres  tú  el  rey  de  los  Judíos? 
Y  Jesús  le  dijo :  Tú  Jo  dices. 

13  Y  siendo  acusado  por  los  principes 
de  los  sacerdotes,  y  por  los  ancianos, 
nada  respondió. 

13  Pilato  entonces  le  dice:  ¿No  oyes 
cuántas  cosas  testifican  contra  ti? 

14  Y  no  le  respondió  ni  una  palabra,  de 
tal  manera  que  el  presidente  se  maravi- 
llaba  mucho. 

15  "y  Y  en  él  dia  de  la  fiesta  acostum- 
braba el  presidente  soltar  al  pueblo  nn 
preso  cual  quisiesen. 

16  Y  tenían  entonces  un  preso  famoso, 
que  se  llamaba  Barrabas. 

17  Y  juntos  ellos,  les  dijo  Pilato :  ¿  Cuál 
queréis  que  os  suelte  *  ¿  á  Barrabas,  ó  á 
Jesús,  qne  es  llamado  el  Cristo  ? 

18  Porque  sabia  que  por  envidia  le  ha- 
bían entregado. 

19  Y  estando  él  sentado  en  el  tribunal, 
BU  muger  envió  á  él,  diciendo  :  No  ten- 
gas que  ver  con  aquel  justo ;  porque  hoy 
he  padecido  muchas  cosas  en  sueños  por 
causa  de  él. 

20  Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes, 
y  los  ancianos,  persuadieron  al  pueblo, 
que  pidiese  á  Barrabas,  y  á  Jcsns  matase. 
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21  Y  respondiendo  el  presidente,  les 
dijo :  ¿  Cuál  de  los  dos  queréis  que  os 
suelte?   Y  ellos  dijeron  :  A  Barrabas. 

22  Pilato  les  dijo :  ¿  Qué  pues  haré  de 
Jesús  que  es  llamado  el  Cristo?  Dicen- 

!  le  todos :  Sea  crucificado, 
j   23  Y  el  presidente  les  dijo  :  Pues  ¿  qué 
I  mal  ha  hecho  ?   Mas  ellos  alzaban  mas 
el  grito,  diciendo :  Sea  crucificado. 
24  Y  viendo  Pilato  que  nada  aprove- 
chaba, ántes  se  hacia  mas  alboroto,  to- 
j  mando  agua  lavó  r>is  manos  delante  del 
I  pueblo,  diciendo  :  Inocente  soy  yo  de  la 
!  sangre  de  este  justo:  véd/o  vosotros. 
,   2.5  Y  respondiendo  todo  el  pueblo,  dijo : 
Su  sangre  sea  sobre  nosotros,  y  sobre 
^  nuestros  hijos. 

I  26  Entonces  les  soltó  á  Barrabas ;  y  ha- 
I  hiendo  azotado  á  Jesús,  le  entregó  para 
I  ser  crucificado. 

27  "y  Entonces  los  soldados  del  presi- 
1  dente  llevando  á  Jesús  al  pretorio,  jun- 
taron á  él  toda  la  cuadrilla. 

28  Y  desnudándole,  echáronle  en  cima 
,  un  manto  de  grana. 

29  Y  pusieron  sobre  su  cabera  una  co- 
,  roña  tejida  de  espinas,  y  una  caña  en 

su  mano  derecha ;  y  hincando  la  rodilla 
¡  delante  de  él,  burlaban  de  él,  diciendo : 
;  Tengas  gozo,  rey  de  los  Judíos. 

30  Y  escupiendo  en  él,  tomaron  la  caña, 
y  le  herian  en  la  cabeza. 

31  Y  despues'que  le  hubieron  escame- 
;  cido,  le  desnudaron  e!  manto,  y  le  vis- 
tieron de  BUS  vestidos,  y  le  llevaron  para 
crueiíicarfe. 

32  Y  saliendo,  hallaron  á  un  Cyrenco 
que  se  llamaba  Simón :  á  este  cargaron 

!  para  que  llevase  su  cruz. 

33  Y  como  llegaron  al  lugar  qne  se  lla- 
ma Golgotha,  que  quiere  decir,  el  lugar 
de  la  Calavera, 

34  Le  dieron  á  beber  vinagre  mez- 
I  ciado  con  hiél ;  y  gustando,  no  quiso  be- 
j  berlo. 

j  35  Y  después  que  le  hubieron  cmcifi- 
'  cado,  repartieron  sus  vestidos,  echando 
suertes ;  para  qne  se  cumpliese  lo  que 
fné  dicho  por  el  profeta :  Se  repartieron 
mis  vestidos,  y  sobre  mí  ropa  echaron 
suertes. 

30  Y  le  guardaban,  sentados  alli. 

37  Y  pusieron  sobre  su  cabeza  su  causa 
escrita:  ESTE  ES  JESUS,  EL  REY 
DE  LOS  JUDIOS. 

38  Entonces  crucificaron  con  él  dos  la- 
drones :  uno  á  la  derecha,  y  o\ro  á  1» 
izquierda. 
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39  Y  los  que  pnsaban,  le  decían  injnrias, 
meneando  sus  cabezas, 

40  T  diciendo :  Tú,  el  que  derribas  el 
templo,  y  en  tres  dias  lo  reedificas,  sál- 
vate á  tí  mismo.  Sí  eres  Hijo  de  Dios, 
desciende  de  la  cruz. 

41  De  esta  manera  también  los  princi- 
pes de  los  sacerdotes  escarneciendo,  con 
los  escribas,  y  los  Fariseos,  y  los  ancia- 
nos, decían : 

43  A  otros  salvó,  á  sí  no  se  puede  salvar. 
Si  es  el  rey  de  Israel,  descienda  ahora  de 
la  cruz,  y  creeremos  en  él. 

43  Confió  en  Dios :  líbrele  ahora,  sí  le 
quiere ;  porque  ha  dicho :  Soy  Hijo  de 
Dios. 

44  Lo  mismo  también  le  zaherían  los 
ladrones  que  estaban  crucificados  con  él. 

45  Y  desde  la  hora  de  sexta  fueron 
tinieblas  sobre  toda  la  tierra,  hasta  la 
hora  de  nona. 

46  Y  cerca  de  la  hora  de  nona  Jesús  ex- 
clamó con  grau  voz,  diciendo :  Eli,  Eli, 
¿lammasabachthauí?  estoes:  Diosmio, 
Dios  mió,  ¿por  qué  me  has  desampa- 
rado ? 

47  Y  algunos  de  los  que  estaban  allí, 
oyéndolo,  decían :  A  Elias  llama  este. 

48  Y  luego  corriendo  uno  de  ellos  tomó 
una  esponja,  y  la  hinchió  de  vinagre,  y 
poniéndo/a  en  una  caña,  le  daba  para 
que  bebiese. 

49  Y  los  otros  decían :  Deja,  veamos  si 
vendrá  Elias  á  librarle. 

50  Mas  Jesús  habiendo  otra  vez  excla- 
mado con  grande  voz,  dió  el  espíritu. 

51  Y,  he  aquí,  el  velo  del  templo  se 
rompió  en  dos,  de  alto  á  bajo  ;  y  la  tierra 
se  movió,  y  las  piedras  se  hendieron; 

53  Y  los  sepulcros  s¿  abrieron ;  y  mu- 
chos cuerpos  de  santos,  que  habian  dor- 
mido, se  levantaron. 

53  Y  salidos  de  los  sepulcros,  después 
de  su  resurrección,  vinieron  á  la  santa 
ciudad,  y  aparecieron  á  muchos. 

54  Y  el  centurión,  y  los  que  estaban 
con  él  guardando  á  Jesús,  visto  el  terre- 
moto, y  las  cosas  que  habían  sido  hechas, 
temieron  en  gran  manera,  diciendo :  Ver- 
daderamente Hijo  de  Dios  era  este. 

55  Y  estaban  allí  muchas  mugeres  mi- 
rando de  lejos,  las  cuales  habían  seguido 
de  Galilea  á  Jesús,  sirviéndole : 

50  Entrelas  cuales  era  María  Magdalena, 
y  Jlaria  madre  de  Santiago  y  de  Joses,  y 
la  madre  de  los  hijos  de  Zebedeo. 

57  H  Y  como  fué  la  tarde  del  día,  vino 
un  hombre  rico  de  Arimathea,  Uamado 


Joseph,  el  cual  también  era  discípulo  do 
Jesús. 

58  Este  llegó  á  Pilato,  y  pidió  el  cuerpo 
de  Jesús.  Entonces  Pilato  mandó  que 
el  cuerpo  se  le  diese. 

59  Y  tomando  Joseph  el  cuerpo,  lo  en- 
volvió en  una  sábana  limpia, 

60  Y  lo  püso  en  xm  sepulcro  suyo  nue- 
vo, que  había  labrado  en  la  roca ;  y  re- 
vuelta una  grande  piedra  á  la  puerta  del 
sepulcro,  se  fué. 

61  Y  estaban  allí  Maria  Magdalena,  y  la 
otra  Marja,  sentadas  delante  del  sepul- 
cro. 

63  Y  el  siguiente  dia,  que  era  el  dia  des- 
pués de  la  preparación,  se  juntaron  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  y  los  Fariseos 
á  Pilato, 

63  Diciendo :  Señor,  nos  acordamos  que 
aquel  engañador  dijo,  viviendo  aun :  Des- 
pués del  tercero  dia  resucitaré. 

64  Manda,  pues,  asegurar  el  sepulcro 
hasta  el  dia  tercero ;  porque  no  vengan 
sus  discípulos  de  noche,  y, le  hurten,  y 
digan  al  pueblo :  Resucitó  de  los  muer- 
tos ;  y  será  el  postrer  eiTor  peor  que  el 
primero. 

65  Díceles  Pilato :  La  guardia  tenéis : 
id,  asegurád?o  como  sabéis. 

06  Y  yendo  ellos,  aseguraron  el  sepul- 
cro con  la  guardia,  sellando  la  piedra. 

CAPITULO  XXVIII. 

Resucita  el  Señor  gloriosamente,  y  anuncian  Jos  an- 
geles  su  reínit~reccion  d  las  nittgeres  qiie  venian  tí  rí- 
sitar  su  sepulcro,  d  las  cuales  también  se  muestra,  y  ^ 
les  manda  que  den  las  nueras  d  los  discípulos.  11. 
Las  guardias  del  sepulcro  dan  testimonio  de  lare^ 
surrección  del  Señor  d  los  sacerdotes,  y  ellos  loa 
sobornan  con  dineros  para  que  digan  de  otra  mane- 
ra. El  Señor  se  muestra  d  sus  discípulos  en  Galilea, 
y  les  declara  su  autoridad,  y  los  envia  por  todo  el 
mundo  d  predicar  su  erangclio. 

EN  el  fin  del  sábado,  asi  como  iba 
amaneciendo  el  primer  dia  de  la  se- 
mana, vino  Maria  Magdalena,  y  la  otra 
Mai  ia,  á  ver  el  sepulcro. 
3  Y,  he  aquí,  fué  hecho  vin  gran  terre- 
moto ;  porque  el  ángel  del  Señor  des- 
cendiendo del  cíelo  y  llegando,  había 
revuelto  la  piedra  de  la  puerta  del  sepul- 
cro, y  estaba  sentado  sobre  ella. 

3  Y  su  aspecto  era  como  un  relámpa- 
go;  y  su  vestido  blanco  como  la  nieve. 

4  Y  del  miedo  de  él  los  guardas  tem- 
blaron, y  fueron  vueltos  como  muertos. 

5  Y  respondiendo  el  ángel,  dijo  á  las 
mugeres  :  No  temáis  vosotras  ;  porque 
2/0  sé  que  buscáis  á  Jesús,  el  que  fué  cru- 
cificado. 

6  No  está  aqui ;  porque  ha  resucitado, 
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como  dijo.  Venid,  ved  el  lugar  donde 
fué  puesto  el  Señor; 

7  T  presto  id,  decid  á  sus  diseiptüos, 
que  ha  resucitado  de  los  muertos  ;  y,  be 
aquí,  os  espem  en  Galilea :  alli  le  rereis : 
he  aquí,  os  lo  be  dicho. 

8  Entonces  ellas  saliendo  del  sepulcro 
con  temor  y  gran  gozo,  fueron  corriendo 
á  dar  las  nuevas  á  sus  discípulos.  Y 
yendo  á  dar  las  nueras  á  sus  discípulos, 

9  He  aquí,  Jesús  les  sale  al  encuentro, 
diciendo :  Tengáis  gozo.  T  ellas  se  llega- 
ron, T  trararon  de  sus  pié»,  y  le  adoraron. 

10  Entonces  Jesús  les  dice :  Xo  temáis, 
id,  dad  las  nueras  á  mis  hermanos,  para 
que  rayan  á  Galilea ;  y  allá  me  verán. 

11  ^  T  rendo  ellas,  he  aquí,  unos  de 
la  guardia  vinieron  á  la  ciudad,  y  dieron 
aviso  á  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
de  tedas  las  cosas  que  hablan  acontecido. 

12  T  juntados  con  los  ancianos,  habido 
consejo,  dieron  mucho  dinero  á  los  sol- 
dados, 

13  Diciendo :  Decid :  Sus  discípulos  vi- 


;  nieron  de  noche,  y  le  hartaron,  dnrmien- 

i  do  nosotros. 

14  T  si  esto  fuere  oido  del  presidente, 
.  nosotros  le  persuadiremos,  y  os  haremos 
1  seguros. 

1  15  T  ellos,  tomado  el  dinero,  hicieron 
como  estaban  instruidos ;  y  este  dicho 
ha  sido  divulgado  entre  los  Judíos  hasta 
el  dia  de  hoy. 

16  T  Mas  les  once  discípulos  se  fueron 
á  Galilea,  al  monte,  donde  Jesús  les  ha- 
.  bia  ordenado. 

.  17  T  como  le  vieron,  le  adoraron;  mas 
'  algunos  dudaban. 

I  18  T  Uegando  Jesús,  les  habló,  dicien- 
do :  Toda  potestad  me  es  dada  en  el  cie- 
lo y  en  la  tierra. 

19  Por  tanto  id,  enseñad  á  todas  las  na- 
ciones, bautizándoles  en  el  nombre  del 
I  Padre,  y  del  Hijo,  y  del  Espíritu  Santo : 
I  20  Enseñándoles  que  guarden  todas  las 
'  cosas  que  os  he  mandado ;  y,  he  aqtú,  yo 
;  estoy  con  vosotros  todos  los  dias,  hasta 
el  fin  del  siglo.  Amen. 


EL  EVANGELIO  DE  NUESTRO  SEÑOR  JESU  CRISTO 

SEGUX 
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CAPITULO  I. 

De  ¡a  prtdicacim  y  bavtitmo  del  BwdiMta  y  df  n 
amsieridad  de  vida.  2-  Jetvs  a  boMiizado  por  él,  y 
de^met  taUado.  Z.  La  vocación  de  Pedro,  Ajidres, 
y  ¡ot  hijos  de  ZeleJeo.  i.  Predica  at  las  tátagofat 
d€  Gaiüea,  y  tajta  e»/enuos  de  diveraat  ct^'erme- 
dadeu 

PRINCIPIO  del  EvangeUo  de  Jesn 
Cristo,  Hijo  de  Dios. 

2  Como  está  escrito  en  los  profetas : 
He  aquí,  yo  enrió  á  mi  mensagero  de- 
lante de  tu  iaz,  que  apareje  ta  camino 
delanc«  de  tL 

3  Voz  del  que  clama  en  el  desierto : 
Aparejad  el  camino  del  Señor:  haced 
derechas  sus  veredas. 

4  Bautizaba  Juan  en  el  desierto,  y  pre- 
dicaba el  bautismo  de  arrepentimiento 
para  remisión  de  pecados. 

5  Y  salía  á  él  todo  el  país  de  Jadea,  y 
los  de  Jcrusalem  ;  y  eran  todos  bautiza- 
dos por  él  en  el  rio  del  Jordán,  confesan- 
do sos  pecados. 

6  Y  Juan  andaba  vestido  de  pelos  de 
camello,  y  con  un  cinto  de  cuero  al  rede- 
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\  dor  de  sas  lomos ;  y  comía  langostas,  y 
'  miel  montes. 

7  Y  predicaba,  diciendo :  Viene  en  pos 

de  mí  él  que  es  mas  poderoso  qne  yo,  al 
,  cual  no  soy  digno  de  desatar  encorrado 

la  correa  de  sus  zapatos, 
j   8  Yo  á  la  verdad  os  he  bautizado  con 

agua ;  mas  él  os  bautizará  con  ^  Espí- 
'  ritn  Santo. 

9  ^  Y  aconteció  en  aquellos  dias,  que 
¡  Jesús  riño  de  Xazareth  de  Galilea,  y  fué 
■  bautizado  por  Juan  en  el  Jordán. 
\   10  Y  luego,  subiendo  del  agua,  rió 
,  abrirse  los  cielos,  y  al  Espirita,  como 

paloma,  que  descendía  sobre  él 
I   11  Y  vino  una  roz  de  los  cíelos,  qut  de- 
I  cia:  Tú  eres  mi  Hijo  amado :  en  ti  tomo 
'  contentamiento. 

12  Y  luego  el  Espíritu  le  impele  al  de- 
sierto. 

13  Y  cstnro  alli  en  el  desierto  cuarenta 
dias ;  y  era  tentado  de  Satanás ;  y  estaba 
con  las  fieras ;  y  los  ángeles  le  servían. 

14  1  \Ias  después  que  Juan  fué  entre- 
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gado,  Jesas  vino  á  Galilea,  predicando  el 
evangelio  del  reino  de  Dios, 

15  Y  diciendo :  El  tiempo  es  camplido ; 
y  el  reino  de  Dios  está  cerca:  Arrepen- 
tios, y  creed  al  Evangelio. 

16  Y  andando  junto  á  la  mar  de  Galilea, 
vió  á  Simón,  y  á  Andrés  su  hermano,  que 
echaban  la  red  en  la  mar,  porque  eran 
pescadores. 

17  Y  les  dijo  Jesús  :  Venid  en  pos  de 
mi,  y  haré  que  seáis  pescadores  de  hom- 
bres. 

18  Y  luego,  dejadas  sus  redes,  le  siguie- 
ron. 

19  Y  3>asuido  de  allí  un  poco  mas  ade- 
lante, vió  á  Santiago,  ftijo  de  Zebedeo,  y 
á  Juan  su  hermano,  también  ellos  en  la 
nave,  que  aderezaban  las  redes. 

20  Y  lue^o  los  llamó ;  y  dejando  á  su 
padre  Zebedeo  en  la  nave  con  los  jor- 
naleros, fueron  en  pos  de  él. 

21  ^  Y  entraron  en  Capernanm;  y  lue- 
go los  sábados  entrando  en  la  sinagoga 
enseñaba. 

23  Y  se  pasmaban  de  su  doctrina;  por- 
que los  enseñaba  como  quien  tiene  au- 
toridad, y  no  como  los  escribas. 

23  Y  habla  en  la  sinagoga  de  ellos  un 
hombre  con  espíritu  inmundo,  el  cual 
dió  voces, 

2-t  Diciendo:  ¡Ah!  ¿Qué  tenemos  no- 
BOtros  que  ver  contigo,  Jesús  Nazareno  ? 
¿Has  venido  á  destruimos?  Te  conoz- 
co quien  eres,  eres  el  Santo, de  Dios. 

25  Y  riñióle  Jesús,  diciendo :  Enmu- 
dece, y  sal  de  éL 

26  Y  haciéndole  pedazos  el  espíritu  in- 
mundo, y  clamando  á  gran  voz,  salió  de  éL 

27  Y  todos  se  maravillaron,  de  tal  ma- 
nera que  iuquirian  entre  sí,  diciendo : 
¿  Qué  es  esto  ?  ¿  Qué  nueva  doctrina  et 
esta,  que  con  autoridad  aun  á  los  espí- 
ritus inmundos  manda,  y  le  obedecen '? 

28  Y  luego  se  divulgó  su  fama  por  todo 
el  pais  al  derredor  de  la  Galilea. 

29  Y  luego  salidos  de  la  sinagoga,  vi- 
nieron á  casa  de  Simón  y  de  Andrés,  con 
Santiago  y  Juan. 

30  Y  la  suegra  de  Simón  estaba  acos- 
tada con  calentara;  y  le  dijeron  luego 
de  ella. 

31  Entonces  llegando  el,  la  tomó  de  su 
mano,  y  la  levanto ;  y  luego  la  dejó  la  ca- 
lentura, y  les  servía. 

33  Y  cuando  fué  la  tarde,  como  el  sol 
6e  puso,  traían  á  él  todos  los  que  tenían 
mal,  y  endemoniados. 

33  Y  toda  la  ciudad  se  juntó  á  la  puerta. 
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I  31  Y  sanó  :í  muchos  qne  estaban  enfer- 
mos de  diversas  enfermedades;  y  echó 
fuera  muchos  demonios ;  y  no  dejaba 
hablar  á  los  demonios  porque  le  cono- 
cían. 

35  Y  levantándose  muy  de  mañana,  aim 
muy  de  noche,  salió,  y  ee  fué  á  un  lugar 
desierto,  y  alli  oraba. 

36  Y  le  signió  Simón,  y  los  que  estaban 
con  él. 

37  Y  hallándole,  le  dicen:  Todos  te 
buscan. 

38  Y  les  dice :  Vamos  á  las  aldeas  veci- 
nas, para  que  predique  también  allí; 
porque  para  esto  he  venido. 

39  Y  predicaba  en  las  sinagogas  de 
ellos  en  toda  la  Galilea,  y  echaba  fuera 
los  demonios. 

40  Y  un  leproso  vino  á  él,  rogándole  ; 
i  y  hincada  la  rodilla,  le  dice  :  Si  quieres, 

puedes  limpiarme. 

41  Y  Jesús  leuieudo  misericordia  de  él, 
j  estendió  su  mano,  y  le  tocó,  y  le  dice : 

Quiero,  sé  limpio. 

43  Y  habiendo  él  dicho  esto,  luego  la 
I  lepra  se  fué  de  él,  y  fué  limpio. 

I  43  Y  le  encargo  estrechamente,  y  In^o 
le  hecho, 

44  Y  le  dice :  Mira  que  no  digas  á  nadie 
nada;  sino  vé,  muéstrate  al  sacerdote,  y 
ofrece  por  tu  limpieza  lo  que  Moyses 

'  mandó  para  que  les  conste. 
;  45  Y  él  salido,  comenzó  á  publicar,  y  á 
I  divulgar  grandemente  el  negocio,  de  ma- 
nera que  ya  Jesús  no  podía  entrar  mani- 
fieitamente  en  la  citidad ;  mas  estaba 
fuera  en  los  lugares  desiertos,  y  venían  á 
él  de  todas  partes. 

CAPITULO  n. 

Sana  d  un  paralitico  en  sobado,  írc.  2.  La  vocación 
de  Hateo,  5*c.  3.  Da  razón  por  qué svsdiscipmios  no 
ainautn,  ni  d  los  Fariseos  es  dado  creer  al  Bvanffe~ 
lio.  4.  De  la  legitima  ffyiarda  del  sobado,  ^-c. 

^7"  ENTRÓ  otra  vez  en  Capernanm 
-L    después  de  algunos  días ;  y  se  oyó 
qne  estaba  en  casa. 

2  Y  luego  se  juntaron  á  él  muchos,  que 
ya  no  cabían  ni  aun  al  contomo  de  la 
puerta ;  y  les  predicaba  la  palabra. 
I  3  Entonces  vinieron  á  él  unos  trayendo 
:  un  paralítico,  que  era  traído  de  cuatro. 

4  Y  como  no  podían  llegar  á  él  á  causa 
j  de  la  multitud,  descubrieron  la  techum- 
I  bre  donde  estaba,  y  habiéndola  deste- 
!  chado,  bajaren  el  lecho  en  qne  el  paralí- 
tico estaba  echado. 

5  y  viendo  Jesús  la  fé  de  ellos,  dice  al 
paralítico :  Hijo,  tus  pecados  te  son  per- 
donados. 
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6  Y  estaban  allí  sentados  algunos  de 
los  escribas,  los  cuales  pensando  en  sus 

corazones, 

7  Decían :  ¿  Por  qué  habla  este  blasfe- 
mias ?  ¿  Quién  puede  perdonar  pecados, 
sino  solo  Dios  ? 

8  Y  conociendo  luego  Jesús  en  su  espí- 
ritu que  pensaban  esto  dentro  de  sí, 
les  dijo :  ¿  Por  qué  pensáis  estas  cosas  en 
vuestros  corazones? 

9  ¿  Cuál  es  mas  fácil :  Decir  al  paralí- 
tico :  Tus  pecados  te  son  perdonados ; 
ó  decirle :  Levántate,  y  toma  tu  lecho, 
y  anda? 

10  Pues  porque  sepáis  que  el  Hijo  del 
hombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de 
perdonarlos  pecados,  (dice  al  paralítico :) 

11  A  tí  digo :  Levántate,  y  toma  tu  le- 
cho, y  véte  á  tu  casa. 

13  Entonces  él  se  levantó  luego ;  y 
tomando  su  lecho,  se  salió  delante  de 
todos,  de  manera  que  todos  quedaron 
atónitos,  y  gloriti carón  á  Dios,  diciendo  : 
Nunca  tal  hemos  visto. 

13  IT  Y  volvió  á  salir  á  la  mar,  y  toda  la 
multitud  venia  á  él,  y  les  enseñaba. 

14  Y  pasando  vió  á  Levi,  ftijo  de  Alfeo, 
sentado  al  banco  de  los  tributos,  y  le  dice : 
Sígneme.    Y  levantándose,  le  siguió. 

15  Y  aconteció,  que  estando  Jesús  á  la 
mesa  en  casa  de  él,  muchos  publícanos 
y  pecadores  se  sentaban  también  junta- 
mente con  Jesús,  y  con  sus  discípulos  ; 
porque  había  muchos,  y  le  seguían. 

16  Y  los  escribas  y  los  Fariseos,  vién- 
dole comer  con  ptiblicanos,  y  con  peca- 
dores, dijeron  á  sus  discípulos  :  ¿Qué  es 
esto,  que  vuestro  Maestro  come  y  bebe 
con  publícanos,  y  con  pecadores  ? 

17  Y  oyéndoZo  Jesús,  les  dice :  Los  sanos 
no  tienen  necesidad  de  médico,  sino  los 
que  tienen  mal.  No  he  venido  á  llamar 
á  los  justos,  mas  los  pecadores  á  arre- 
pentimiento. 

18  H  Y  los  discípulos  de  Juan,  y  los  de 
los  Fariseos  ayunaban;  y  vienen,  y  le 
dicen :  ¿  Por  qué  los  discípulos  de  Juan, 
y  los  de  los  Fariseos  ayunan ;  y  tus  dis- 
cípulos no  ayunan? 

19  Y  Jesús  les  dice :  No  pueden  ayunar 
los  que  son  de  bodas,  cuando  el  esposo 
está  con  ellos:  entre  tanto  que  tienen 
consigo  al  esposo  no  pueden  ayunar. 

20  Mas  vendrán  dias,  cuando  el  esposo 
será  quitado  do  ellos ;  y  entonces  en 
aquellos  dias  ayunarán. 

21  Nadie  echa  remiendo  do  pafio  nuevo 
en  vestido  viejo ;  de  otra  manera  el  mis- 
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mo  remiendo  nuevo  tira  del  viejo,  y  se 
hace  peor  rotura. 

22  Ni  nadie  echa  vino  nuevo  en  odres 
viejos ;  de  otra  manera  el  vino  nuevo 
rompe  los  odres,  y  se  derrama  el  vino,  y 
los  odres  se  pierden ;  mas  el  vino  nuevo 
en  odres  nuevos  se  ha  de  echar. 

23  %  Y  aconteció,  que  pasando  él  por 
los  sembrados  en  sábado,  sus  discípulos 
andando  comenzaron  á  arrancar  espigas. 

24  Entonces  los  Fariseos  le  dijeron  :  He 
aquí,  ¿por  qué  hacen  en  sábado  lo  que 
no  es  licito  ? 

25  Y  él  les  dijo:  ¿Nunca  leísteis  qué 
hizo  David  cuando  tuvo  necesidad,  y  tu- 
vo hambre,  él  y  los  que  estaban  con  él  ? 

26  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios, 
siendo  Abiathar  sumo  sacerdote,  y  comió 
los  panes  de  la  proposición,  de  los  cuales 
no  es  lícito  comer,  sino  á  los  sacerdotes, 
y  aun  dió  á  los  que  estaban  con  él  ? 

27  Díjoles  también :  El  sábado  por 
causa  del  hombre  fué  hecho  :  no  el  hom- 
bre por  causa  del  sábado. 

28  Así  que  el  Hijo  del  hombre  Señor  es 
también  del  sábado. 

CAPITULO  III. 

Sana  en  sábado  d  uno  que  tenía  una  mano  seca,  y  con- 
fuía la  calumnia  de  los  Fariseos  acerca  de  la  guar- 
da del  sábado.  2.  Sana  diversas  en/ermedades.  S. 
Instituye  el  apostolado  en  siís  discípulos.  A.  Sus  pa- 
rientes le  buscan  para  jmnerlc  ti  recaudo  porque  le 
tienen  por  fuera  de  si.  5.  Los  Fariseos  atribuyen  d 
Beelzebub  sus  obras  admirables,  y  ti  los  confuta  y 
amenaza.  C.  Declara  cuan  caros  le  saan  los  que  d  di 
y  á  su  doctrina  ee  llegan. 

Y OTRA  vez  entró  en  la  sinagoga;  y 
había  allí  un  hombre  que  tenia  una 
mano  seca. 

2  Y  le  acechaban,  si  en  sábado  le  sana- 
ría, para  acusarle. 

3  Entonces  dijo  al  hombre  que  tenia  la 
mano  seca:  Levántate  en  medio. 

4  Y  les  dice:  ¿Es  licito  liaeer  bien  en 
sábados,  ó  hacer  mal  ?  ¿  salvar  la  vida, 
ó  matar?    Mas  ellos  callaban. 

5  Y  mirándolos  en  derredor  con  enojo, 
condoleciéndose  de  la  dureza  de  su  cora- 
zón, dice  al  hombre  :  Extiende  tu  mano. 
Y  la  extendió,  y  su  mano  fué  restituida 
sana  como  la  otra.  ' 

6  Entonces  saliendo  los  Fariseos  toma- 
ron consejo  con  los  Herodianos  contm 
él,  para  matarle. 

7  1  Mas  Jesús  se  apartó  á  la  mar  con 
sus  discípulos  ;  y  le  siguió  una  gran  mul- 
titud do  Galilea,  y  de  Judca, 

8  Y  de  Jerusalom,  y  de  Idumea,  y  de  la 
otra  parte  del  Jordán ;  y  de  los  que  mo- 
raban al  rededor  de  l^ro  y  de  Sldon, 
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grande  multitud,  oyendo  cnán  grandes 

cosas  hacia,  vinieron  á  él. 

9  Y  dijo  á  sus  discipnlos  que  una  nare- 
cilla  le  estuviese  siempre  apercibida,  por 
causa  de  la  multitud,  para  que  no  le  opri- 
miesen. 

10  Porque  había  sanado  .-i  muchos,  de 
tal  manera  que  caian  sobre  él,  cuantos 
tenían  plagas,  por  tocarle. 

11  Y  los  espiritas  inmundos,  en  vién- 
dole, se  postraban  delante  de  él,  y  daban 
voces,  diciendo :  Tú  eres  el  Hijo  de  Dios. 

13  Mas  él  les  reñia  mucho  que  no  le 
manifestasen. 

13  Y  subió  al  monte,  y  llamó  o  sí  los 
que  él  quiso ;  y  vinieron  á  él. 

14  I  Y  ordenó  á  doce  para  que  estuvie- 
sen con  él,  y  para  enviarlos  á  predicar ; 

15  Y  que  tuviesen  potestad  de  sanar  en- 
fermedades, y  de  echar  fuera  demonios  : 

16  A  Simón,  al  cual  puso  por  sobre- 
nombre Pedro; 

17  Y  á  Santiago,  hijo  de  Zebedeo,  y  á 
Juan  hermano  de  Santiago,  y  les  puso 
por  sobrenombre  Boanerges,  que  es.  Hi- 
jos de  trueno ; 

18  Y  á  Andrés,  y  á  Felipe,  y  á  Barto- 
lomé, y  á  Mateo,  y  á  Tomas,  y  á  Santiago, 
hijo  de  Alfeo,  y  á  Tadeo,  y  á  Simón  el 
Cananeo, 

19  Y  á  Judas  Iscariote,  el  que  le  entre- 
gó ;  y  vinieron  á  casa. 

20  1  Y  otra  vez  se  juntó  la  multitud, 
de  tal  manera  que  ellos  ni  aun  podian 
comer  pan. 

21  Y  como  lo  oyeron  los  suyos,  vinieron 
para  prenderle ;  porque  decian :  Está  fue- 
ra de  si. 

23  IT  T  los  escribas  que  habían  venido 
de  Jernsalem,  decían  que  tenia  á  Beel- 
zebub,  y  que  por  el  principe  de  los  de- 
monios echaba  fuera  los  demonios. 

23  Y  llamándoles,  les  dijo  por  parábo- 
las :  ¿  Cómo  puede  Satanás  echar  fuera  á 
8.itanás  ? 

34  Y  si  un  reino  contra  si  mismo  fuere 
dividido,  no  puede  permanecer  el  tal 
reino. 

25  Y  si  una  casa  fuere  dividida  contra 
8i  misma,  no  puede  permanecer  la  tal 
casa. 

26  Y  si  Satanás  se  levantare  contra  sí 
mismo,  y  fuere  dividido,  no  puede  per- 
manecer ;  mas  tiene  fin. 

27  Nadie  puede  saquear  las  alhajas  del 
valiente  entrando  en  su  casa,  si  áutes  no 
atare  al  valiente;  y  entonces  saqueará 
BU  casa. 


28  De  cierto  os  digo,  qit«  todos  los  pe- 
cados serán  perdonados  á  los  hijos  de 
los  hombre?,  y  las  blasfemias  cuales- 
quiera con  que  blasfemaren : 

29  Miis  cualquiera  que  blasfemare  con- 
tra el  Espíritu  Santo,  no  tiene  perdón 
para  siempre ;  mas  está  expuesto  ú  juicio 
eterno. 

30  Porque  decian :  Tiene  espíritu  in- 
mundo. 

31  Vienen  pues  bus  hermanos  y  su 
madre,  y  estando  de  fuera,  enviaron  á  él 
llamándole. 

32  Y  la  multitud  estaba  asentada  al 
rededor  de  él,  y  le  dijeron  :  He  aquí,  tu 
madre  y  tus  hermanos  te  buscan  fuera. 

33  Y  él  les  respondió,  diciendo :  ¿Quién 
es  mi  madre,  y  mis  hermanos? 

34  Y  mirando  al  derredor  á  los  que 
estaban  sentados  en  derredor  de  él,  dijo: 
He  aquí  mi  madre,  y  mis  hermanos. 

35  Porque  cualquiera  que  hiciere  la  vo- 
luntad de  Dios,  este  es  mi  hermano,  y 
mi  hermana,  y  mi  madre.  • 

CAPITULO  IV. 

Con  fiivcrsns  fempjanza-i  eii.^m  la  condicinn  del  eran' 
íjetío  y  fie  su  reino.  2.  Manda  d  los  viento»  jf  d  ia 
mar,  y  le  obedecen. 

Y OTRA  vez  comenzó  á  enseñar  jun- 
to á  la  mar,  y  se  juntó  á  él  una  gran 
multitud,  tanto  que  entrándose  él  en  un 
barco,  se  sentó  en  la  mar,  y  toda  la  mul- 
titud estaba  en  tierra  juntó  á  la  mar. 

2  Y  les  enseñaba  por  parábolas  muchas 
cosas,  y  les  decía  en  su  doctrina: 

3  Oid :  He  aquí,  el  que  sembraba  salió 
á  sembrar. 

4  Y  aconteció  sembrando,  que  una  parte 
cayó  junto  al  camino ;  y  vinieron  las  aves 
del  ciclo,  y  la  tragaron. 

5  Y  otra  parte  cayó  en  pedregales,  donde 
no  tenia  mucha  tierra;  y  luego  nació, 
porque  no  tenia  la  tierra  profunda. 

6  Mas,  salido  el  sol,  se  quemó ;  y  por 
cuanto  no  tenía  raíz  se  secó. 

7  Y  otra  parte  cayó  en  espinas ;  y  cre- 
cieron las  espinas,  y  la  ahogaron,  y  no 
díó  fruto. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena  tierra,  y 
dió  fruto,  que  subió  y  creció ;  y  llevó  uno 
á  treinta,  y  otro  á  sesenta,  y  otro  á  ciento. 

9  Entonces  les  dijo :  El  que  tiene  oídos 
para  oír,  oiga. 

10  Y  cuando  estuvo  solo  le  pregunta- 
ron, los  que  estaban  al  rededor  de  él  con 
los  doce,  de  la  parábola. 

11  Y  les  dijo  :  A  vosotros  es  dado  saber 
el  misterio  del  reino  de  Dios ;  mas  á  los 

se 
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-que  están  fnera,  por  parábolas  se  les  hace 

todo ; 

13  Para  que  viendo,  vean  y  do  vean  ;  y 
oyendo,  oigan  y  no  entiendan ;  porque 
no  se  conviertan,  y  les  sean  perdonados 
sus  pecados. 

13  Y  les  dijo  :  ¿  No  eabeis  esta  parábo- 
la? ¿Cómo  pues  entenderéis  todas  las 
parábolas  ? 

14  El  que  siembra  siembra  la  palabra. 

15  Y  estos  son  los  de  junto  al  camino, 
en  los  que  la  palabra  es  sembrada ;  mas  [ 
después  que  la  oyeron,  luego  viene  Sata-  ' 
nás,  y  quita  la  palabra  que  fué  sembrada 
en  sus  corazones.  I 

16  Y  asimismo  estos  son  los  que  son  | 
sembrados  en  pedregales ;  los  que  cuan- 
do han  oido  la  palabra,  luego  la  reciben 
con  gozo ; 

17  Mas  no  tienen  raiz  en  sí,  ántes  son 
temporales  ;  que  en  levantándose  la  tri- 
bulación, ó  la  persecución  por  causa  de 
la  jjalabra,  luego  se  escandalizan. 

18  Y  estos  son  los  que  son  sembrados 
entre  espinas ;  los  que  oyen  la  palabra ;  • 

19  Mas  las  congojas  de  este  siglo,  y  el 
engaño  de  las  riquezas,  y  las  codicias  que 
hay  en  las  otras  cosas,  entrando  ahogan 
la  palabra,  y  viene  á  quedar  sin  fruto. 

20  Y  estos  son  los  que  fueron  sembra- 
dos en  buena  tierra ;  los  que  oyen  la  pa- 
L^bra,  y  la  reciben,  y  hacen  fruto,  uno  á 
treinta,  otro  á  sesenta,  otro  á  ciento. 

21  Díjoles  también:  ¿  Viene  la  luz  para 
ser  puesta  debajo  de  un  almud,  ó  debajo 
de  la  cama  ?  ¿  No  iñene  para  ser  puesta 
en  el  candelero  ? 

23  Porque  no  hay  nada  oculto  que  no 
haya  de  ser  manifestado ;  ni  secreto,  que 
no  haya  de  venir  en  descubierto. 

23  Si  algTino  tiene  oidos  para  oír,  oiga. 

24  Dijoles  también :  Mirad  lo  que  ois  : 
Con  la  medida  que  medis,  os  medirán 
otros ;  y  será  añadido  á  vosotros  los  que 
oís. 

25  Porque  al  que  tiene,  le  será  dado ;  y 
al  que  no  tiene,  aun  lo  que  tiene  le  será 
quitado. 

26  Decia  mas :  Asi  es  el  reino  de  Dios, 
como  sí  un  hombre  echase  simiente  en 
la  tierra ; 

27  Y  durmiese  y  se  levantase  de  noche 
y  de  dia,  y  la  simiente  brotase  y  creciese 
como  él  no  sabe. 

38  Porque  la  tierra  de  snyo  frutifica, 
primero  yerba,  luego  espiga,  después 
grano  lleno  en  la  espiga. 

29  Y  cuando  el  fruto  fuere  producido, 
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luego  Be  mete  la  hoz.  porque  la  siega  C8 
llegada. 

30  También  decia :  ¿  A  qué  haremos  se- 
mejantc  el  reino  de  Dios?  ¿ó  con  qué 
parábola  le  compararemos? 

31  £^  como  el  grano  de  la  mostaza,  que 
cuando  es  sembrado  en  tierra  es  el  mas 
pequeño  de  todas  las  simientes  que  hay 
en  la  tierra ; 

32  Mas  cuando  fuere  sembrado,  sube,  y 
se  hace  la  mayor  de  todas  las  legum- 
bres ;  y  hace  grandes  ramas,  de  tal  ma- 
nera que  las  aves  del  cielo  puedan  hacer 
nidos  debajo  de  sa  sombra. 

33  Y  con  muchas  tales  parábolas  les 
hablaba  la  palabra,  conforme  á  lo  que 
podían  oir. 

34  Y  sin  parábola  no  les  hablaba ;  mas 
á  sus  discípulos  en  particular  declaraba 
todo. 

35  Y  les  dijo  aquel  día,  cuando  fué  tar- 
de :  Pasemos  á  la  otra  parte. 

36  Y  enviada  la  multitud,  le  tomaron 
así  como  estaba  en  la  nave,  y  había  tam- 
bién con  él  otros  barquichnelos. 

37  Y  se  levantó  una  grande  tempestad 
de  viento,  y  echaba  las  ondas  en  la  nave, 

I  de  tal  manera  que  ya  se  llenaba, 
j  38  Y  él  estaba  en  la  popa  durmiendo 
;  sobre  un  cabezal ;  y  le  despertaron,  y  le 
i  dicen :  ¿  Macero,  no  te  importa  nada 
I  que  perezcamos  ? 

¡  39  Y  levantándose  e7,  riñió  al  viento,  y 
dijo  á  la  mar :  Calla,  enmudece.  Y  cesó 
el  viento ;  y  fué  hecha  grande  bonanza, 

40  Y  á  ellos  dijo :  ¿  Por  qué  estáis  tan 
medrosos  ?  ¿  Cómo  es  que  no  tenéis  fé  ? 

41  Y  temieron  con  gran  temor,  y  de- 
cían el  uno  al  otro  :  ¿  Quién  es  este,  que 
aun  el  viento  y  la  mar  le  obedecen  ? 

CAPITULO  V. 

Echa  /ucra  de  un  hombre  en  los  puerco$  tma  legión  d« 
demonio*.  2.  Sana  d  tma  muger  de  un  antiguo  Jinjo 
de  $an(p-e^yfndo  d  Ktnar  ñ  la  lija  de  vn principe  de 
la  sinagoga.   3.  ^  ki  cmal  resucita. 

Y VINIERON  á  la  otra  parte  de  la 
mar  á  la  provincia  de  los  Gadarenos. 

2  Y  salido  él  de  la  nave,  luego  le  salió  al 
encuentro  un  hombre  de  los  sepulcros 
con  un  espíritu  inmundo, 

3  Que  tenía  gu  morada  en  los  sepulcroe, 
y  ni  aun  con  cadenas  le  podía  alguien 
atar ; 

4  Porque  muchas  veces  habia  sido  ata- 
do con  grillos  y  cadenas,  mas  las  cadenas 
habían  eido  hechas  pedazos  por  él,  y  los 
grillos  desmenuzados :  y  nadie  le  podía 
domar. 

3  Y  siempre  de  dia  y  de  noche  andaba 
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dando  voces  en  los  montes  y  en  los  se- 
pulcros, y  hiriéndose  con  piedras. 

6  Y  como  vió  á  Jesús  de  lejos,  corrió, 
y  le  adoró ; 

7  Y  clamando  á  gran  voz,  dijo:  ¿Qué 
tengo  yo  que  ver  contigo,  Jesús,  Hijo 
del  Dios  Altísimo  ?  Te  conjuro  por  Dios 
que  no  me  atormentes. 

S  Porque  le  dccia :  Sal  de  este  hombre, 
espíritu  inmundo. 

9  Y  le  preguntó :  ¿  Cómo  te  llamas  ? 
Y  respondió,  diciendo :  Legión  me  lla- 
mo ;  porque  somos  muchos. 

10  Y  le  rogaba  mucho  que  no  los  echase 
fuera  de  aquel  país. 

11  Y  estaba  allí  cerca  de  los  montes  una 
grande  manada  de  puercos  paciendo. 

13  Y  le  rogaron  todos  aquellos  demo- 
nios, diciendo :  Envíanos  á  los  puercos 
para  que  entremos  en  ellos. 

13  Y  les  permitió  luego  Jesús ;  y  salien- 
do aquellos  espíritus  inmundos,  entraron 
en  los  puercos ;  y  la  manada  se  precipitó 
con  impetuosidad  por  un  despeñadero 
en  la  mar,  y  eran  como  dos  mil,  y  se  aho- 
garon en  la  mar. 

1-1  Y  los  que  apacentaban  los  puercos 
huyeron,  y  dieron  aviso  en  la  ciudad  y 
en  los  campos.  Y  salieron  para  ver  que 
era  aquello  que  había  acontecido. 

15  Y  vienen  á  Jesús,  y  ven  al  que  había 
sido  atormentado  del  demonio,  sentado, 
y  vestido,  y  en  seso  el  que  habla  tenido 
la  legión ;  y  tuvieron  temor. 

16  Y  les  contaron  los  que  lo  habían  vis- 
to, como  había  acontecido  al  que  había 
tenido  el  demonio,  y  lo  de  los  puercos. 

17  Y  comenzaron  á  rogarle  que  se  fuese 
de  los  términos  de  ellos. 

18  Y  entrando  él  en  la  nave,  le  rogaba 
el  que  había  sido  fatigado  del  demonio, 
para  estar  con  él. 

19  Mas  Jesús  no  le  permitió,  sino  le 
dijo :  Véte  á  tu  casa  á  los  tuyos,  y  cuén- 
tales cuan  grandes  cosas  el  Señor  ha 
hecho  contigo,  y  como  ha  tenido  miseri- 
cordia de  ti. 

20  Y  se  fué,  y  comenzó  á  publicar  en 
Decapolis  cuan  grandes  cosas  Jesús  ha- 
bía hecho  con  él ;  y  todos  se  maravilla- 
ban. 

21  IT  Y  pasando  otra  vez  Jesús  en  una 
nave  á  la  otra  parte,  se  juntó  á  él  una 
gran  multitud  ;  y  estaba  junto  á  la  mar. 

S3  Y  vino  uno  de  los  príncipes  de  la 
sinagoga  llamado  Jairo ;  y  como  le  vió, 
se  postró  á  sus  piés, 

23  Y  le  rogaba  mucho,  diciendo:  Mi 


hija  está  <á  la  muerte :  Ven  y  pon  las 
manos  sobre  ella,  para  que  sea  sana,  y 
vivirá. 

Zl  Y  fué  con  él,  y  le  signia  mucha  gen- 
te, y  le  apretaban. 

25  Y  lina  muger  que  estaba  con  flujo  de 
sangre  doce  años  hacía, 

26  Y  había  sufrido  mucho  de  muchos 
médicos,  y  había  gastado  todo  lo  que 
tenia,  y  nada  había  aprovechado,  ántes 
le  iba  peor, 

27  Como  oyó  hablar  de  Jeeua,  vino  entre 
el  gentío- por  detrás,  y  tocó  su  vestido. 

28  Porque  decía:  Si  jjo  tocare  tan  sola- 
mente su  vestido,  quedaré  sana. 

39  Y  luego  la  fuente  de  su  sangre  se 
secó,  y  sintió  en  su  cuerpo  que  estaba 
sana  de  aquel  azote. 

30  Y  Jesús  luego  conociendo  en  si  mis- 
mo la  virtud  que  había  salido  de  él,  vol- 
viéndose hácia  el  gentío,  dijo:  ¿Quién 
ha  tocado  mis  vestidos  ?  . 

31  Y  le  dijeron  sns  discípulos  :  Ves  que 
la  multitud  te  apriet.a,  y  dices :  ¿Quién 
me  ha  tocado  ? 

33  Y  él  miraba  al  rededor  por  ver  á  la 
que  había  hecho  esto. 

33  Entonces  la  muger  temiendo  y  tem- 
blando, sabiendo  lo  que  en  si  habia  sido 
hecho,  vino,  y  se  postró  delante  de  él,  y 
le  dijo  toda  la  verdad. 

34  Y  él  le  dijo  :  Hija,  tn  fé  te  ha  hecho 
sana;  vé  en  paz,  y  queda  sana  de  tu  azote. 

35  U  Hablando  aun  él,  vinieron  de  ío-sa 
del  príncipe  de  la  sinagoga,  diciendo :  Tn 
hija  es  muerta :  ¿  para  qué  fatigas  mas  al 
Maestro? 

36  Mas  Jesús  luego,  en  oyendo  esta  ra- 
zón que  se  decía,  dijo  <al  príncipe  de  la 
sinagoga :  Nb  temas  :  cree  solamente. 

37  Y  no  permitió  que  alguno  viniese 
tras  él,  sino  Pedro,  y  Santiago,  y  Juan 
hermano  de  Santiago. 

38  Y  vino  á  casa  del  príncipe  de  la  sina- 
goga, y  vió  el  alboroto,  y  los  que  llora- 
ban y  gemían  mucho. 

39  Y  entrado,  les  dice :  ¿  Por  qué  os  al- 
borotáis, y  lloráis  :  La  joven  no  es  muer- 
ta, sino  que  duerme. 

40  Y  hacían  burla  de  él  ;  mas  él,  echa- 
dos fuera  todos,  toma  al  padre  y  á  la 
madre  de  la  joven,  y  á  los  que  estaban 
con  él,  y  entra  donde  estaba  la  joven 
echada. 

41  Y  tomando  la  mano  de  la  joven,  le 
dice:  Talitha  cumi;  que  quiere  decir: 
Joven,  á  tí  digo,  levántate. 

42  Y  luego  la  joven  se  levantó,  y  andar 
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te ;  porque  era  de  doce  años :  y  se  espan-  I 
taron  de  grande  espanto. 
43  Mas  ¿i  les  encargo  estrechamente  | 
qne  nadie  lo  supiese ;  y  dyo  que  diesen 
de  comer  á  la  joven. 

CAPITULO  VL 

Cristo  en  nc  tierra  no  pmede  hacer  grwtdes  mararHku 
par  la  mavámiidad  de  no  vecñof.  2.  Ernna  los  dis- 
cipulat  d  predicar,  3.  ¿'I  insensato  Juicio  de  Serodes 
acarcade  Cristo,  y  }a  muerte  del  Bautista.  4.  Harta  ', 
d  la  tnmlHtud  en  el  desierto,  5.  1'ieme  á  los  diseipmlos 
andando  sobre  la  mar,   6.  Sana  muchos  en/ermos,  i 

Y SALIÓ  de  allí,  y  Tino  á  su  tierra ;  y 
le  siguieron  sus  discípulos. 

2  Y  llegado  el  sábado,  comenzó  á  ense-  [ 
ñaren  la  sinagoga;  y  muchos  oyéndofe 
estaban  atónitos,  diciendo :  ¿  De  dónde  i 
tiene -este  estas  cosas?  ¿T  qué  sabiduría 
es  esta  que  le  es  dada,  que  tales  marari-  | 
lias  son  hechas  por  sus  manos  ?  | 

3  ¿Xo  es  este  el  carpintero,  hijo  de  | 
María,  hermano  de  Santiago,  y  de  Joses,  j 
y  de  Judas,  y  de  Simón '?  Xo  están  tam-  ¡ 
bien  aquí  con  nosotros  sus  hermanas  ?  , 
T  se  escandalizaban  en  eX  | 

4  Mas  Jesús  les  decia :  Xo  hay  profeta  i 
deshonrado  sino  en  su  tierra,  y  entre  sus  j 
I?arientes,  y  en  su  casa. 

5  Y  no  pudo  alü  hacer  alguna  maravi- 
lla: solamente  que  sanó  unos  pocos  en-  ¡ 
fermos,*ponienclo  sobre  ellos  las  manos,  i 

6  Y  estaba  maravillado  de  la  incrcdnli-  ¡ 
dad  de  ellos :  y  rodeaba  las  aldeas  de  al  ' 
derredor  enseñando.  | 

7  *J  Y  llamó  á  los  doce,  y  comenzó  á  ^ 
enviarlos  de  dos  en  dos,  y  les  dio  potes-  | 
tad  sobre  los  espíritus  inmundos ;  j 

8  Y  les  mandó  que  no  llevasen  nada  ^ 
para  el  camino,  sino  solamente  un  bor- 
dón ;  ni  alforja,  ni  pan,  ni  dinero  en  la 
bolsa ;  \ 

9  Mas  qne  calzasen  sandalias ;  y  no 
vistiesen  dos  ropas. 

10  Y  les  decía :  En  cualquier  casa  qne 
entrareis,  posad  allí  hasta  que  salgáis  de 
aquel  lugar.  I 

11  Y  todos  aquellos  que  no  os  recibie-  | 
ren,  ni  os  oyeren,  saliendo  de  allí,  sacn-  j 
did  el  polvo  que  está  debajo  de  vuestros  | 
pies  en  testimonio  contra  eUos.   De  cier- 
to os  digo,  que  mas  tolerable  será  el  ca.^- 
tigo  de  Sodoma,  ó  de  Gomorrha  en  el  dia 
del  jnicio,  que  él  de  aquella  ciudad. 

12  Y  saliendo  predicaban,  que  se  arre- 
pintiesen los  hombres. 

13  Y  echaban  fuera  muchos  demonios,  i 
y  unprian  con  aceite  á  muchos  enfermos,  , 
y  sanaban.  i 

14  í  Y  ojó  el  rev  Herodes  la  fama  de  | 
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Jetuf,  porque  su  nombre  era  hecho  noto- 
rio, y  dijo:  Juan  el  Bautista  ha  resuci- 
tado de  los  muertos ;  y  por  tanto  virtu- 
des obran  en  él. 

15  Otros  decian :  Elias  es.  Y  otros  de- 
cían :  Profeta  es ;  ó  alguno  de  los  pro- 
fetas. 

16  Y  oyéndoto  Herodes,  dyo:  Este  es 
Juan  el  que  yo  degoUé :  él  ha  resucitado 

de  los  muertos. 

17  Porque  el  mismo  Herodes  habla  en  - 
viado y  prendido  á  Juan,  y  le  habia  apri- 
sionado en  la  cárcel  á  causa  de  Herodias, 
muger  de  Felipe  su  hermano ;  porque 
la  habia  tomado  por  muger. 

18  Porque  Juan  decia  á  Herodes :  Xo 
te  es  lícito  tener  la  muger  de  tu  hermano. 

19  Por  tanto  Herodias  le  tenia  ojeriza, 
y  deseaba  matarle ;  mas  no  podia ; 

20  Porque  Herodes  temia  á  Juan,  cono- 
ciéndole por  varón  justo  y  santo ;  y  le 
tenia  respeto,  y  obedeciéndole  hacia  mu- 
chas cosas ;  y  le  oia  de  buena  gana.  , 

21  Y  viniendo  un  dia  oportuno,  en  que 
Herodes,  en  la  fiesta  de  su  nacimiento, 
hacia  cena  á  sus  principes  y  tribunos,  y 
á  los  principales  de  Galilea, 

22  Y  entrando  la  hija  de  Herodias,  y 
danzando,  y  agradando  á  Herodes,  y  á 
los  que  estaban  con  él  á  la  mesa,  el  rey 
dijo  á  la  moza :  Pídeme  lo  que  quisieres, 
que  yo  te  ?o  daré. 

23  Y  le  juró :  Todo  lo  que  me  pidieres 
te  daré  hasta  la  mitad  de  mi  reino. 

24  Y  saliendo  ella,  dijo  á  su  madre : 
¿Qué  pediré ?  Y  ella  dijo :  La  cabeza  de 
Juan  el  Riutista. 

25  Entonces  eüa  entró  prestamente  al 
rey,  y  pidió,  diciendo  :  Quiero  que  ahora 
luego  me  des  en  un  plato  la  cabeza  de 
Juan  el  Bautista. 

26  Y  el  rey  se  entristeció  mucho:  mas 
á  causa  del  juramento,  y  de  los  que  esta- 
ban con  él  á  la  mesa,  no  quiso  negarsefo. 

27  Y  luego  el  rey,  enviando  uno  de  la 
guardia,  mandó  que  fuese  traida  su  ca- 
beza. El  cual  fué,  y  lé  degolló  en  la 
cárceL 

28'  Y  trajo  su  cabeza  en  un  plato,  y  la 
dió  á  la  moza,  y  la  moza  la  dió  á  su  ma- 
dre, 

29  Y  oyéndolo  eos  discípulos,  vioieroD, 
y  tomaron  su  cuerpo,  y  le  pusieron  en  un 
sepulcro. 

30  Y  los  apóstoles  se  Juntaron  á  Je- 
sús, y  le  contaron  todo  lo  qne  hablan 
hecho,  y  lo  que  habían  enseñado. 

31  T  «Z  les  d^o :  Venid  rosotroe  á  part« 
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á  un  logar  desierto,  y  reposad  un  poco ; 
porque  eran  muchos  los  que  iban  y  ve- 
nían, que  ni  aun  tenían  lugar  de  comer. 
33  Y  se  fueron  en  una  nave  á  un  lugar 
desierto  á  parte. 

33  T  los  vieron  ir  muchos,  y  lo  cono- 
cieron ;  y  concurrieron  allá  muchos  á 
pié  de  las  ciudades,  y  vinieron  ántes  que 
ellos,  y  se  juntaron  á  él. 

34  T  saliendo  Jesús  vió  una  grande  mul- 
titud, y  tuvo  misericordia  de  ellos,  por- 
que eran  como  ovejas  sin  pastor;  y  les 
comenzó  á  enseñar  muchas  cosas. 

35  Y  como  ya  fué  el  día  muy  entrado, 
sus  discípulos  llegaron  á  él,  diciendo : 
El  lugar  es  desierto,  y  el  día  es  ya  muy 
entrado, 

36  Envíalos  para  que  vayan  á  los  corti- 
jos y  aldeas  de  al  derredor,  y  compren 
para  si  pan,  porque  no  tienen  que  comer. 

37  Y  respondiendo  él,  les  dijo  :  Dádles 
de  comer  vosotros ;  y  le  dijeron  :  ¿  Que  ? 
¿iremos  á  comprar  pan  por  doscientos 
denarios,  para  darles  de  comer? 

38  Y  él  les  dice :  ¿  Cuántos  panes  te- 
neis  ?  Id,  y  védlo.  T  sabiéndolo  eUos, 
dijeron :  Cinco,  y  dos  peces. 

39  Y  les  mandó  que  hiciesen  recostar  á 
todos  por  ranchos  sobre  la  yerba  verde. 

40  Y  se  recostaron  por  partes,  por  ran- 
chos, de  ciento  en  ciento,  y  de  cincuenta 
en  cincuenta. 

41  Y  tomados  los  cinco  panes  y  los  dos 
peces,  mirando  al  cielo,  bendijo,  y  rom- 
pió los  panes,  y  dió  á  sus  discípulos  para 
que  les  pusiesen  delante.  Y  los  dos  pe- 
ces repartió  entre  todos. 

42  Y  comieron  todos,  y  se  hartaron. 

43  Y  alzaron  de  los  pedazos  doce  espor- 
tones llenos,  y  de  los  peces. 

44  Y  eran  los  que  comieron  de  los  pa- 
nes cinco  mil  varones. 

45  7  Y  luego  dió  priesa  á  sus  discípu- 
los á  subir  en  la  nave,  y  ir  delante  de  él 
á  la  otra  parte  á  Bethsaida,  entre  tanto 
que  él  despedía  la  multitud. 

46  Y  después  que  los  hubo  despedido, 
se  fué  al  monte  á  orar. 

47  Y  como  fué  la  tarde,  la  nave  estaba 
en  medio  de  la  mar,  y  él  soio  en  tierra. 

48  Y  los  vió  que  se  trabajaban  navegan- 
do, porque  el  viento  les  era  contrario  ;  y 
cerca  de  la  cuarta  vela  de  la  noche  vino 
á  ellos  andando  sobre  la  mar,  y  quería 
pasarlos. 

49  Y  viéndole  ellos,  que  andaba  sobre 
la  mar,  pensaron  que  era  fantasma,  y 
dieron  voces ; 
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50  Porque  todos  le  veían,  y  se  turba- 
ron. Mas  luego  habló  con  ellos,  y  les 
dijo:  Aseguráos,  yo  soy:  no  tengáis 
miedo. 

51  Y  subió  á  ellos  en  la  nave,  y  el  viento 
reposó,  y  ellos  en  gran  manera  estaban 
fuera  de  si,  y  se  maravillaban ; 

52  Porque  aun  no  entendían  el  milagro 
de  los  panes ;  porque  sus  corazones  estv 
ban  endurecidos. 

53  ^  Y  cuando  fueron  á  la  otra  parte, 
vinieron  á  tierra  de  Gennesaret,  y  toma- 
ron puerto. 

54  Y  saliendo  ellos  de  la  nave,  luego  le 
conocieron. 

55  Y  corriendo  por  toda  la  tierra  de  al 
derredor,  comenzaron  á  traer  de  todas 
partes  enfermos  en  lechos,  como  oyeron 
que  estaba  alli. 

56  Y  donde  quiera  que  entraba,  en  al- 
deas, ó  ciudades,  ó  heredades,  ponían 
en  las  calles  los  que  estaban  enfermos,  y 
le  rogaban  que  tocasen  siquiera  el  borde 
de  su  vestido,  y  todos  los  que  le  tocaban 
quedaron  sanos. 

CAPITULO  VII. 

Del  valor  de  las  humanas  tradiciones  en  razón  del 
divino  cu/ío,  mayoiTnente  cuando  son  contra  el  man- 
damiento de  Dios.  2.  La  comida  no  contamina  al 
hombre,  sino  el  pecado  cuya  fuente  es  el  corazón  car- 
nal. 3.  La  fé  de  la  Cananea,  cvya  hija  endemonia- 
da sana  el  Señor.  4.  Sana  d  un  endemoniado  sordo 
y  mudo. 

Y SE  juntaron  á  él  los  Fariseos,  y  al- 
gunos de  los  escribas  que  habían 
venido  de  Jerusalem. 

2  Los  cuales  viendo  á  algunos  de  sus 
discípulos  comer  pan  con  manos  comu- 
nes, es  á  saber,  por  lavar,  los  condenaban. 

3  Porque  los  Fariseos,  y  todos  los  Ju- 
díos, teniendo  la  tradición  de  los  ancia- 
nos, si  muchas  veces  no  se  lavan  laa 
manos,  no  comen ; 

4  Y  volviendo  de  la  plaza,  si  no  se  lava- 
ren, no  comen;  y  otras  muchas  cosas 
hay  que  han  recibido  para  guardar,  como 
el  lavar  de  las  copas,  y  de  los  jarros,  y  de 
los  vasos  de  metal,  y  de  los  lechos. 

5  Y  le  preguntaron  los  Fariseos  y  los 
escribas  :  ¿  Por  qué  tus  discípulos  no  an- 
dan conforme  á  la  tradición  de  los  ancia- 
nos, mas  comen  pan  con  las  manos  por 
lavar? 

6  Y  respondiendo  él,  les  dijo :  Hipócri- 
tas, bien  profetizó  de  vosotros  Isaías, 
como  está  escrito  :  Este  pueblo  con  los 
labios  me  honra,  mas  su  corazón  lejos 
está  de  mí. 

7  Xas  en  vano  me  honran,  enseñando 
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como  doctrinas,  mandamieiitos  de  hom- 
bres. 

8  Porque  dejando  el  mandamiento  de 

Dios,  tenéis  la  tradición  de  los  hombres : 
como  el  lavar  de  los  jarros,  y  de  las  co- 
pas ;  y  hacéis  muchas  otras  cosas  seme- 
jantes á  estas. 

9  Les  decía  también :  Bien  invalidáis 
el  mandamiento  de  Dios  para  guardar 
vuestra  tradición. 

10  Porque  Moyses  dijo  :  Honra  á  tu  pa- 
dre y  á  tu  madre ;  y  :  El  que  maldijere  al 
padre  ó  á  la  madre  muera  de  muerte. 

11  Y  vosotros  decis :  Si  el  hombre  di- 
jere á  su  padre  ó  á  su  madre :  El  corban 
(que  quiere  decir,  don  mió)  á  tí  aprove- 
chará; quedará  libre. 

13  T  no  le  dejais  mas  hacer  nada  por  su 
padre,  ó  por  su  madre ; 

13  Invalidando  la  palabra  de  Dios  con 
vuestra  tradición  que  disteis ;  y  muchas 
cosas  hacéis  semejantes  á  estas. 

14  ^  Y  llamando  á  toda  la  multitud, 
les  dijo  :  Oídme  todos,  y  entended. 

15  Nada  hay  fuera  del  hombre  que  en- 
trando en  él,  le  pueda  contaminar ;  mas 
lo  que  sale  de  él,  aquello  es  lo  que  con- 
tamina al  hombre. 

16  Si  alguno  tiene  oidos  para  oir,  oiga. 

17  Y  entrándose,  dejada  la  multitud,  en 
casa,  le  preguntaron  sus  discípulos  de  la 
parábola. 

18  Y  les  dice :  ¿  Así  también  vosotros 
sois  sin  entendimiento  ?  ¿  No  entendéis 
que  todo  lo  de  fuera  que  entra  en  el 
hombre,  no  le  puede  contaminar? 

19  Porque  no  entra  en  su  corazón,  sino 
en  el  vientre ;  y  sale  á  la  secreta,  pur- 
gando todas  las  viandas. 

20  Y  decia:  Lo  que  del  hombre  sale, 
aquello  contamina  al  hombre. 

21  Porque  de  dentro,  del  corazón  de 
los  hombres,  salen  los  malos  pensamien- 
tos, los  adulterios,  las  fornicaciones,  los 
homicidios, 

22  Los  hurtos,  las  avaricias,  las  malda- 
des, el  engaño,  la  lujuria,  el  ojo  maligno, 
la  blasfemia,  la  soberbia,  la  insensatez. 

23  Todas  estas  maldades  de  dentro  sa- 
len, y  contaminan  al  hombre. 

24  ir  Y  levantándose  de  allí,  se  fué  á 
los  términos  do  Tyro  y  de  Sidon,  y  en- 
trando en  casa  quiso  que  nadie  lo  su- 
piese ;  mas  no  pudo  esconderse. 

25  Porque  una  niuger,  cuya  hija  tenia 
nn  espíritu  inmundo,  luego  que  oyó  de 
él  vino,  y  se  echo  ú  sus  piés. 

26  Y  la  muger  era  Griega,  Syrophcnisa 
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de  nación,  y  le  rogaba  qne  echase  fuera 
de  su  hija  al  demonio. 

27  Mas  Jesús  le  dijo :  Deja  primero  har- 
tarse los  hijos  ;  porque  no  es  bien  tomar 
el  pan  de  los  hijos,  y  ecuario  á  los  perros. 

28  Y  respondió  ella,  y  le  dijo  :  Si,  Señor, 
pero  los  perros  debajo  de  la  mesa  comen 
de  las  migajas  de  los  hijos. 

29  Entonces  le  dice :  Por  esta  palabra, 
vé  :  el  demonio  ha  salido  de  tu  hija. 

30  Y  como  fué  á  su  casa,  halló  que  el 
demonio  habia  salido,  y  á  la  hija  echada 
sobre  la  cama. 

31  11  Y  volviendo  á  salir  de  los  térmi- 
nos de  Tyro  y  de  Sidon,  vino  á  la  mar  de 
Galilea  por  en  medio  de  los  términos  de 
Decapolis. 

33  Y  le  traen  un  sordo  y  tartamudo,  y 
le  ruegan  que  le  ponga  la  mano  encima. 

33  Y  tomándole  de  la  multitud  á  parte, 
metió  sus  dedos  en  las  orejas  de  él,  y 
escupiendo  tocó  su  lengua. 

34  Y  mirando  al  cielo  gimió,  y  dijo: 
Ephphatha;  es  decir:  Sé  abierto. 

35  Y  luego  fueron  abiertos  sus  oidos ; 
y  fué  desatada  la  ligadura  de  bu  lengua, 
y  hablaba  bien. 

36  Y  les  mandó  qne  no  lo  dijesen  á  na- 
die; mas  cuanto  mas  les  mandaba,  tanto 
mas  y  mas  lo  divulgaban ; 

37  Y  en  grande  manera  se  espantaban, 
diciendo  :  Bien  lo  ha  hecho  todo  :  hace 
á  los  sordos  oir,  y  á  los  raudos  hablar. 

CAPITULO  VIH. 

Harta  otra  res  d  la  mhttiluj  en  fl  desierto  con  pocos 
jianeSf  ifc.  2.  Deituinttcmíe  los  Fariseos  sefíaJf  tfc. 
S.  Avisa  d  sus  discípulos  que  se  ffaarden  de  la  doc- 
trina J'aj-isáica  y  de  la  de  IIerocíe$  porque  amtaSt 
aunifue  por  diversos  caminos^pretendian  la  abolición 
de  Cristo.  4.  Sana  d  vn  ciega.  5.  Examinada  ta 
fé  que  sus  discípulos  tenían  de  él,  les  revela  su  muer* 
te  y  resurrección,  y  la  necesidad  de  ello,  y  exhorta  d 
su  imitación  d  los  que  le  quisiereti  seguir,  í^-c. 

EN  aquellos  días,  como  hubo  una  muy 
grande  multitud  de  gfnte,  y  no  te- 
nían que  comer,  Jesús  llamó  á  sus  discí- 
pulos, y  les  dijo : 

2  Tengo  misericordia  de  la  multitud, 
porque  ya  hace  tres  dias  que  están  con- 
migo ;  y  no  tienen  que  comer. 

3  Y  si  los  envió  en  ayunas  á  sus  casas, 
desmayarán  en  el  camino  ;  porque  algu- 
nos de  ellos  han  venido  de  lejos. 

4  Y  sus  discípulos  le  respondieron: 
¿  De  dónde  podrá  alguien  hartar  á  estos 
do  pan  aqni  en  el  desierto? 

5  Y  les  preguntó:  ¿ Cuántos  panes  te- 
neis?   Y  ellos  dijeron  :  Siete. 

6  Entonces  mandó  ála  multitud  que  se 
recostasen  sobre  la  tierra;  y  tomando 
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los  siete  panes,  habiendo  dado  gracias, 
los  rompió,  y  dió  á  sus  discípnlos  para 
que  tos  pusiesen  delante ;  y  los  pusieron 
delante  á  la  multitud. 

7  Tenian  también  unos  pocos  pececi- 
llos,  y  liabiendo  bendecido,  dijo  que  tam- 
bién se  los  pusiesen  delante. 

8  Y  comieron,  y  se  hartaron,  y  levan- 
taron de  los  pedazos  que  habian  sobrado, 
siete  espuertas. 

9  Y  eran  los  que  comieron,  como  cua- 
tro mil ;  y  los  despidió. 

10  H  Y  luego  entrando  en  la  nave  con 
sus  discípulos,  vino  á  las  partes  de  Dal- 
manutha. 

11  Y  vinieron  los  Fariseos,  y  comenza- 
ron á  altercar  con  él,  demandándole  señal 
del  cielo,  tentándole. 

13  Y  <rimiendo  profundamente  en  su 
espíritu,  dice:  ¿Por  qué  pide  señal  esta 
generación  ?  De  cierto  os  digo,  que  no 
se  dará  señal  á  esta  generación. 

13  Y  dejándoles,  volvió  a  entrar  en  la 
nave,  y  se  fué  á  la  otra  parte. 

14  1Í  Y  los  (/Ufijmlos  se  habian  olvidado 
de  tomar  pan,  y  no  tenian  sino  un  pan 
consigo  en  la  nave. 

15  Y  les  mandó,  diciendo  :  Mirad,  guar- 
dáos  de  la  levadura  de  los  Fariseos,  y  de 
la  levadura  de  Heredes. 

16  Y  discurrían  entre  sí,  diciendo  :  I^s 
porque  no  tenemos  pan. 

17  Y  como  Jesús  lo  entendió,  les  dice: 
¿■Qué  discurrís,  porque  no  tenéis  pan? 
¿No  consideráis,  ni  entendéis?  ¿Aun 
tenéis  endurecido  vuestro  corazón  ? 

18  ¿Teniendo  ojos  no  veis,  y  teniendo 
oidos  no  oís  ?   ¿  Y  no  os  acordáis  ? 

19  Cuando  rompí  los  cinco  panes  en- 
tre cinco  mil,  ¿  cuántas  espuertas  llenas 
de  los  pedazos  alzasteis  ?  Y  ellos  dije- 
ron :  Doce. 

20  Y  cuando'los  siete  paties  entre  cua- 
tro mil,  ¿  cuántas  espuertas  llenas  de  los 
pedazos  alzasteis  ?  Y  ellos  dijeron:  Siete. 

21  Y  les  dijo :  ¿  Cómo  aun  no  entendéis  ? 
23  ^  Y  vino  á  Bethsaida,  y  le  traen  un 

ciego,  y  le  ruegan  que  le  tocase. 

23  Entonces  tomando  al  ciego  de  la 
mano,  le  sacó  fuera  de  la  aldea,  y  escu- 
piendo en  sus  ojos,  y  poniéndole  las  ma- 
nos encima,  le  preguntó,  si  veia  algo. 

24  Y  él  mirando,  dijo :  Veo  los  hombres 
como  árboles  que  andan. 

25  Luego  le  puso  otra  vez  las  manos 
sobre  sus  ojos,  y  le  hizo  que  mirase ;  y 
quedó  restituido,  y  tíó  de  lejos  y  clara- 
mente á  todos. 


26  Y  le  envió  á  su  casa,  diciendo ;  No 
entres  en  la  aldea,  ni  lo  digas  á  nadie  en 
la  aldea. 

27  *f  Y  salió  Jesús  y  bus  dÍBCÍi)nlos  i)or 
las  aldeas  de  Cesárea  de  Filipu.  Y  en  el 
camino  preguntó  á  sus  discípulos,  di- 
ciéndoles :  ¿  Quién  dicen  lo»  hombres 
que  soy  yo  ? 

28  Y  ellos  respondieron :  Juan  el  Bau- 
tista; y  otros:  Elias;  y  otros:  Alguno 
de  los  profetas. 

29  Entonces  él  les  dice:  ¿Y  Tosotn», 
quién  decís  que  soy  yo?  Y  respondien- 
do Pedro  le  dice :  Tú  eres  el  Cristo. 

30  Y  mandóles  con  rigor  que  á  ñinga- 
na  dijesen  esto  de  él. 

31  Y  comenzó  á  enseñarles,  que  era 
menester  que  el  Hijo  del  hombre  pade- 
ciese mucho,  y  ser  reprobado  de  los  an- 
cianos, y  (¡e  ios  principes  de  los  sacer- 
dotes, y  de  los  escribas,  y  ser  muerto,  y 
resucitar  después  de  tres  días. 

33  Y  claramente  decía  esta  palabra.  En- 
toncesPedroletoraó,ylecomenzóáreñir. 

33  Y  él,  volviéndose,  y  mirando  á  sus 
discípulos,  riñió  á  Pedro,  diciendo :  Apár- 
tate de  mí.  Satanás ;  jyorqne  no  sabes  las 
cosas  que  son  de  Dios,  sino  las  que  son 
de  los  hombres. 

34  Y  llamando  á  la  multitud  con  sns 
discípulos,  les  dijo :  Cualquiera  que  qui- 
siere venir  en  pos  de  mí,  niéguese  á  si 
mismo,  y  tome  su  cruz,  y  sigamc. 

35  Porque  el  que  quisiere  salvar  so  vi- 
da, la  pjrdení ;  y  el  que  perdiere  su  vida 
por  causa  de  ini  y  del  Evangelio,  est^i  la 
salvará. 

36  Porque  ¿  qué  aprovechará  al  hombre 
sí  grangeare  todo  el  mundo,  y  pierde  ea 

alma? 

37  ¿  O  qué  recompensa  dará  el  hombre 

por  su  alma? 

38  Porque  el  que  se  avergonzare  de  mí 
y  de  mis  palabras  en  esta  generación 
adulterina  y  pecadora,  el  Hijo  del  hom- 
bre se  avergonzará  de  él,  cuando  vendrá 
en  la  gloria  de  su  Padre  con  los  santos 
ángeles. 

CAPITULO  IX. 

Transjtffúrau  el  Señor  en  fu  gloria  delante  de  alfftmos 
de  sus  discípulos.  2.  Sana  d  un  endemoniado  mudo. 
2.  Determina  cuales  hayan  de  ser  los  viat/oreSt  ú  pri~ 
meros  en  su  iglesia^  fj  exhorta  d  la  concordia,  ífc. 

DiJOLES  también  :  De  cierto  os  digo, 
.  que  hay  algunos  de  los  que  están 
aquí  que  no  gustarán  la  muerte,  hasta 
que  hayan  visto  el  reino  de  Dios  que 
viene  con  poder. 

3  Y  seis  días  después  tonjó  Jesús  á  Pe- 
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dro,  y  á  Santiago,  y  á  Juan,  y  los  sacó  á 
parte  solos  á  un  monte  alto,  y  fué  trans- 
figurado delante  de  ellos. 

3  Y  sus  vestidos  fueron  vueltos  resplan- 
decientes, muy  blancos  como  la  nieve, 
cuales  lavador  no  los  puede  blanquear 
en  la  tierra. 

4  Y  les  apareció  Elias  con  Moyses,  que 
hablaban  con  Jesús. 

5  Entonces  respondiendo  Pedro,  dice  á 
Jesús:  Maestro,  bien  será  que  nos  que- 
demos aquí,  y  hagamos  tres  cabanas : 
para  ti  una,  y  para  Moyses  otra,  y  para 
Elias  otra ; 

6  Porque  no  sabia  lo  que  hablaba,  que 
estaba  fuera  de  si. 

7  Y  vino  una  nube  que  los  asombró, 
y  una  voz  de  la  nube  que  decia :  Este  es 
mi  hijo  amado,  á  él  oid. 

8  Y  luego,  como  miraron,  no  vieron 
vaoe  á  nadie  consigo,  sino  á  solo  Jesús. 

9  Y  descendiendo  ellos  del  monte,  les 
mandó  que  á  nadie  dijesen  lo  que  habian 
visto,  sino  cuando  el  Hijo  del  hombre 
hubiese  resucitado  de  los  muertos. 

10  Y  eUos  retuvieron  el  caso  en  sí  alter- 
cando que  seria  aquello :  Resucitar  de 
los  muertos. 

11  Y  le  preguntaron,  diciendo:  ¿Qué 
ea  lo  que  los  escribas  dicen,  que  es  me- 
nester que  Elias  venga  ántes  ? 

12  Y  respondiendo  él,  les  dijo :  Elias  á 
la  verdad,  cuando  viniere  ántes,  restitui- 
rá todas  las  cosas;  ycomo  está  escrito  del 
Hijo  del  hombre;  que  padezca  mucho,  y 
Bea  tenido  en  nadá- 
is Empero  os  digo  que  Elias  ya  vino,  y 

le  hicieron  todo  lo  que  quisieron,  como 
está  escrito  de  éL 

14  Tí  Y  como  vino  á  los  discípulos,  vió 
una  grande  multitud  al  derredor  de  ellos, 
y  los  escribas  que  disputaban  con  ellos. 

15  Y  luego  toda  la  multitud,  viéndole, 
66  espantó,  y  corriendo  á  el,  le  saludaron. 

16  Y  preguntó  á  los  escrib.is :  ¿  Qué 
disputáis  con  ellos  ? 

17  Y  respondiendo  uno  de  la  multitud, 
dijo:  Maestro,  traje  mi  hijo  á  tí,  que 
tiene  un  espíritu  mudo, 

13  El  cual  donde  quiera  que  le  toma,  le 
despedaza,  y  ceba  espumarajos,  y  cruje 
los  dientes,  y  se  va  secando ;  y  dije  á 
tus  discípulos  que  le  echasen  fuera,  y  no 
pudieron. 

10  Y  respondiendo  él,  letlijo:  ¡Oh  ge- 
neración inüel!  ¿hasta  cuándo  estaré 
con  vosotros?  ¿hasta  cuándo  os  tengo 
de  sufrir  ?  Traédmele. 
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20  Y  se  le  trajeron ;  y  como  ¿l  le  vió, 
luego  el  espíritu  le  comenzó  á  despeda- 
zar; y  cayendo  en  tierra  se  revolcaba, 
echando  espumarajos. 

21  Y  preguntó  á  su  padre :  ¿  Cuánto 
tiempo  ha  que  le  aconteció  esto  ?  Y  él 
dijo  :  Desde  niño : 

22  Y  muchas  veces  le  echa  en  el  fuego, 
y  en  aguas,  para  matarle :  mas,  si  puedes 
algo,  ayúdanos,  teniendo  misericordia  de 
nosotros. 

23  Y  Jesús  le  dijo :  Si  puedes  creer  esto, 
al  que  cree  todo  es  posible. 

24  Y  luego  el  padre  del  muchacho  dijo, 
clamando  con  lágrimas  :  Creo,  Señor : 
ayuda  mi  incrednlidad. 

25  Y  como  Je.=ns  vió  que  la  multitud 
concurría,  ríñió  al  espíritu  inmundo,  di- 
ciéndole :  Espíritu  mudo  y  sordo,  yo  te 
mando,  sal  de  él,  y  no  entres  mas  en  él. 

26  Entonces  el  cspiriíu  clamando,  y  des- 
pedazándole mucho,  salió ;  y  ¿l  quedó 
como  muerto,  de  manera  que  muchos  de- 
cían, que  era  muerto. 

27  Mas  Jesús  tomándole  de  la  mano,  le 
enhestó,  y  se  levantó. 

23  Y  como  él  se  entró  en  casa,  sus  dis- 
cípulos le  preguntaron  aparte  :  ¿  Por  qué 
nosotros  no  pudimos  echarle  fuera? 

29  Y  les  dijo  :  Este  género  de  demonios 
con  nada  puede  salir,  sino  con  oración  y 
ayuno. 

30  7  Y"  salidos  de  allí,  caminaron  juntos 
por  Galilea ;  y  no  quería  que  nadie  lo 
supiese. 

31  Porque  enseñaba  á  sus  discípulos,  y 
les  decia:  El  Hijo  del  hombre  será  en- 
tregado en  manos  de  hombres,  y  le  ma- 
tarán ;  mas  muerto  él,  resucitará  al  ter- 
cero dia. 

32  Mas  ellos  no  entendían  esta  palabra, 
y  tcnian  miedo  de  preguntarle. 

33  "y  Y  vino  á  Capernaum;  y  como  vi- 
no á  casa,  les  preguntó :  ¿  Qué  disputa- 
bais entre  vosotros  en  el  camino? 

34  Mas  ellos  callaron  ;  porque  los  unos 
con  los  otros  habian  disputado  en  el 
camino,  quién  de  ellos  habia  de  ser  el 
mayor. 

35  Entonces  sentándose,  llamó  á  los 
doce,  y  les  dice :  El  que  quisiere  ser  el 
primero,  será  el  postrero  de  todos,  y  el 
servidor  de  todos. 

36  Y  tomando  á  un  niño,  le  puso  en 
medio  de  ellos ;  y  tomándole  en  sus  bra- 
zos, les  dice : 

37  El  que  recibiere  en  mi  nombre  á  uno 
de  los  tales  niños,  á  mi  recibo ;  y  el  quo 
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á  mi  recibe,  no  me  recibe  á  mi,  sino  al 
que  me  envió. 

33  Y  le  respondió  Juan,  diciendo:  Maes- 
tro, hemos  visto  á  uno,  que  en  tu  nom- 
bre echaba  faera  los  demonios,  el  cual 
no  nos  signe  ;  y  se  lo  vedámos,  porque 
no  nos  sigue. 

39  Y  Jesús  le  dijo:  No  se  lo  redéis; 
porque  ninguno  hay  que  haga  milagro 
en  mi  nombre  que  luego  pueda  decir 
mal  de  mi. 

40  Porque  el  que  no  es  contra  nosotros, 
por  nosotros  es. 

41  Porque  cualquiera  que  os  diere  nn 
jarro  de  agua  en  mi  nombre,  porque  sois 
de  Cristo,  de  cierto  os  digo,  que  no  per- 
derá su  recompensa. 

43  Y  cualquiera  que  ofendiere  á  uno  de 
estos  pequeñitos  que  creen  en  mi,  mejor 
le  seria  que  le  fuera  puesta  al  cuello  una 
piedra  de  molino,  y  que  fuese  echado  en 
la  mar. 

43  Mas  si  tu  mano  te  fiiere  ocasión  de 
caer,  córtala:  mejor  te  es  entrar  en  la 
vida  manco,  que  teniendo  dos  manos  ir 
al  infierno,  al  fuego  que  no  puede  ser 
apagado : 

44  Donde  su  gusano  no  muere,  y  su 
fuego  nunca  se  apaga. 

45  Y  si  tu  pié  te  fuere  ocasión  de  caer, 
córtale :  mejor  te  es  entrar  en  la  vida 
cojo,  que  teniendo  dos  pies  ser  echado 
en  el  infierno,  al  fuego  que  no  puede  ser 
apagado. 

46  Donde  su  gusano  no  muere,  y  su 
fuego  nunca  se  apaga. 

47  Y  si  tu  ojo  te  fuere  ocasión  de  caer, 
sácale  :  mejor  te  es  entrar  en  el  reino  de 
Dios  con  un  ojo,  que  teniendo  dos  ojos 
ser  echado  al  fuego  del  infierno : 

43  Donde  su  gusano  no  muere,  y  el 
fuego  nunca  se  apaga. 

49  Porque  todo  hombre  será  salado  con 
fuego,  y  todo  sacrificio  será  salado  con  saL 

50  Buena  es  la  sal ;  mas  si  la  sal  per- 
diere su  sabor,  ¿  con  qué  la  sazonaréis  ? 
Tened  en  vosotros  mismos  sal ;  y  tened 
paz  los  unos  con  los  otros. 

CAPITULO  X. 

Determina  Xa  cnestion  del  divorcio  legal.  2.  Recibe 
los  niños  con  singular  caridad.  3.  Dificultosa  es  la 
entrada  en  la  verdadera  iglesia  al  rico,  mas  á  Dios 
todo  es  posiUe.  4.  Lo  que  ganan  los  que  dejan  algo 
por  Cristo.  5.  Revela  otra  vez  mas  en  paríicxdar  su 
muerte  y  resurrección  á  su»  discípulos.  6.  Del  Pri- 
mado en  su  iglesia  contrario  á  los  principados  del 
mundo.  7.  Sana  á  Bartimeo  el  dego^  el  cual  sano 
se  ra  en  pos  de  éh  Scc. 

Y LEVANTÁNDOSE  de  allí,  vino  á 
los  términos  de  Judea  por  la  otra 


parte  del  Jordán ;  y  volvió  la  multitud 
á  juntarse  á  él;  y  volviólos  á  enseñar, 
como  acostumbraba. 

2  Y  llegándose  los  Fariseos,  le  pregun- 
taron :  ¿Es  licito  al  marido  despedir á«u 
muger?  tentándole. 

3  5las  él  respondiendo,  les  dijo :  ¿  Qné 
os  mandó  Moyses  ? 

4  Y  ellos  dijeron:  Moyses  permitió  es- 
cribir carta  de  divorcio,  y  despediría. 

5  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  Por 
la  dureza  de  vuestro  corazón  os  escribió 
este  mandamiento. 

6  Que  al  principio  de  la  creación,  macho 
y  hembra  los  hizo  Dios. 

7  Por  esto  dejará  el  hombre  á  su  padre 
y  á  la  madre,  y  se  juntará  á  su  muger. 

8  Y  los  que  eran  dos,  serán  hechos  una 
carne :  así  que  no  son  mas  dos,  sino  una 
carne. 

9  Pues  lo  que  Dios  juntó,  no  lo  aparte 
el  hombre. 

10  Y  en  casa  volvieron  los  discípulos  á 
preguntarle  de  lo  mismo. 

11  Y  les  dice :  Cualquiera  que  despi- 
diere á  su  muger,  y  se  casare  con  otra, 
comete  adulterio  contra  ella. 

13  Y  si  la  muger  despidiere  á  su  mari- 
do, y  se  casare  con  otro,  adultera. 

13  ^  Y  le  presentaban  niños  para  que 
les  tocase ;  y  los  discípulos  reñían  á  los 
que  los  presentaban. 

14  Y  Tiéndoto  Jesús,  se  enojó,  y  les 
dijo :  Dejad  los  niños  venir,  y  no  se  lo 
vedéis ;  porque  de  los  tales  es  el  reino 
de  Dios. 

15  De  cierto  os  digo,  que  el  que  no  reci- 
biere fl  reino  de  Dios  como  un  niño,  no 
entrará  en  él. 

16  Y  tomándolos  en  los  brazos,  ponien- 
do las  manos  sobre  ellos,  los  bendecía. 

17  ^  Y  saliendo  él  para  ir  su  camino, 
llegóse  uno  corriendo,  y  hincando  la  ro- 
dilla delante  de  él,  le  preguntó  :  Maestro 
bueno,  ¿qué  haré  para  poseer  la  vida 
eterna  ? 

18  Y  Jesús  le  dijo :  ¿  Por  qué  me  dices 
bueno  ?  Ninguno  hay  bueno,  sino  uno. 
Dios. 

19  Sabes  los  mandamientos  :  No  adul- 
teres :  No  mates :  No  hurtes :  No  digas 
falso  testimonio :  No  defraudes  :  Honra 
á  tu  padre,  y  á  tu  madre. 

20  El  entonces  respondiendo,  le  dijo : 
Maestro,  todo  esto  he  guardado  desde 
mi  mocedad. 

21  Entonces  Jesús  mirándole,  le  amó, 
y  le  dijo :  Una  cosa  te  falta :  Té,  todo  lo 
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que  tienea  vende,  y  dá  á  los  pobres,  y 
tendrás  tesoro  en  el  cielo ;  y  ven,  toma 
tu  cruz,  y  sígneme. 

22  Mas  él,  entristecido  por  esta  pala- 
bra, se  fué  triste,  porque  tenia  muchas 
posesiones. 

23  Entonces  Jesús  mirando  al  derredor, 
dice  á  sus  discípulos :  ¡  Cuán  difícilmen- 
te entraran  en  el  reino  de  Dios  los  que 
tienen  riquezas ! 

24  Y  los  discípulos  se  espantaron  de 
BUS  palabras :  mas  Jesús  respondiendo, 
les  volvió  á  decir:  ¡Hijos,  cuán  difícil  es 
entrar  en  el  reino  de  Dios,  los  que  con- 
fian en  las  riquezas ! 

25  Mas  fácil  es  pasar  un  camello  por  el 
ojo  de  una  aguja,  que  el  rico  entrar  en 
el  reino  de  Dios. 

26  Y  ellos  se  espantaban  mas  y  mas, 
diciendo  dentro  de  sí :  ¿Y  quién  podrá 
salvarse  ? 

27  Entonces  Jesús  mirándolos,  dice: 
Acerca  de  los  hombres,  es  imposible; 
mas  acerca  de  Dios,  no ;  porque  todas 
cosas  son  posibles  acerca  de  Dios. 

28  "í  Entonces  Pedro  comenzó  á  de- 
cirle: He  aquí,  nosotros  hemos  dejado 
todixs  las  cosas,  y  te  hemos  seguido. 

29  Y  rospondiendo  Jesús,  dijo  :  De  cier- 
to os  digo,  que  ninguno  hay  que  haya 
dejado  casa,  ó  hermanos,  ó  hermanas,  ó 
padre,  ó  madre,  ó  mnger,  ó  hijos,  ó  here- 
dades jior  causa  de  mi  y  del  Evangelio, 

30  Que  no  reciba  cien  tantos,  ahora  en 
este  tiempo,  casa,  y  hermanos,  y  herma- 
nas, y  madres,  y  hijos,  y  heredades,  con 
persecuciones ;  y  en  el  siglo  venidero, 
vida  eterna. 

31  Empero  muchos  primeros  serán  pos- 
treros, y  postreros  primeros. 

33  1f  Y  estaban  en  el  camino  subiendo  á 
Jerusalem ;  y  Jesús  iba  delante  de  ellos, 
y  se  espantaban,  y  lo  seguían  con  miedo  : 
entonces  volviendo  á  tomar  á  los  doce 
á paite  les  comenzó  á  decirlas  cosas  que 
le  habi.in  de  acontecer: 

33  He  aquí,  sübimos  á  Jerusalem,  y  el 
Hijo  del  hombre  será  entregado  á  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  á  los  escri- 
bas, y  le  condenarán  á  muerte,  y  le  en- 
tregarán á  los  Gentiles ; 

34  Los  cuales  le  escarnecerán,  y  le  azota- 
rán, y  escupirán  en  él,  y  le  matarán ; 
nías  al  tercero  día  resucitará. 

?/)  II  Entonces  Santiago  y  Juan,  hijos 
do  Zebedeo,  se  llegaron  á  él,  diciendo : 
Maestro,  querríamos  que  nos  hagas  lo 
que  ¡lidicremos. 
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36  Y  él  les  dijo:  ¿Qué  queréis  que  os 

haga  ? 

37  Y  ellos  le  dijeron:  Dános  que  en  tu 
gloria  nos  sentemos  el  uno  á  tu  diestra, 
y  el  otro  á  tu  siniestra, 

38  Entonces  Jesús  les  dijo  :  No  sabéis 
lo  que  pedís :  ¿Podéis  beber  la  copa  que 
yo  bebo,  y  ser  bautizados  del  bautismo 
de  que  yo  soy  bautizado  ? 

39  Y  ellos  le  dijeron  :  Podemos.  Y  Je- 
sús les  dijo  :  A  la  verdad  la  copa  que  yo 
bebo,  beberéis ;  y  del  bautismo  de  que 
yo  soy  bautizado,  seréis  bautizados ; 

40  Mas  que  os  sentéis  á  mi  diestra,  y  á 
mi  siniestra,  no  es  mío  darlo,  sino  á  los 
que  está  aparejado  por  mi  Padre. 

41  Y  como  lo  oyeron  los  diez,  comen- 
zaron á  enojarse  do  Santiago  y  de  Juan. 

43  Mas  Jesús  llamándolos,  les  dice : 
Sabéis  que  los  que  se  ven  ser  príncipes 
en  las  naciones,  se  enseñorean  de  ellas  ; 
y  los  que  entre  ellas  son  grandes,  tienen 
sobre  ellas  potestad. 

43  Mas  no  será  así  entre  vosotros,  ántes 
cualquiera  que  quisiere  hacerse  grande 
entre  vosotros,  será  vuestro  servidor. 

44  Y  cualquiera  de  vosotros  que  qui- 
siere hacerse  el  primero,  será  siervo  de 
todos. 

4.5  Porque  el  Hijo  del  hombre  tampoco 
vino  para  ser  servido,  sino  para  servir,  y 
dar  su  vida  en  rescate  por  muchos. 

46  *S  Entonces  vienen  á  Jerico ;  y  sa- 
liendo él  de  Jerico  con  sus  discípulos 
y  una  gran  multitud,  Bartimeo  el  ciego, 
hijo  de  Timeo,  estaba  sentado  junto  al 
camino  mendigando. 

47  Y  oyendo  que  era  Jesns  el  Nazareno, 
comenzó  á  dar  voces,  y  decir :  Jesús,  hijo 
de  David,  ten  misericordia  de  mí. 

48  Y  muchos  le  reñían,  para  que  callase ; 
mas  él  daba  mayores  voces;  Hijo  de  Da- 
vid, ten  misericordia  de  mi. 

49  Entonces  Jesús  parándose,  mandó 
llamarlo ;  y  llaman  al  ciego,  diciéndolc  : 
Ten  confianza:  levántate,  que  te  llama. 

50  El  entonces  echando  á  un  lado  bu 
capa,  se  levantó,  y  vino  á  Jesús. 

51  Yrespondicndo  Jesús, le  dice:  ¿Qué 
quieres  que  te  haga?  El  ciego  le  dice: 
Señor,  que  vea  yo. 

53  Y  Jesús  le  dijo  :  Vé :  tu  fé  te  ha  Ba- 
ñado. Y'  luego  vió,  y  scguia  á  Jesús  en 
el  camino. 

CAPITULO  XI. 

Hace  el  Señor  su  entrada  en  JervmJenr.  2.  MaJdice  d 
la  higuera,  u  entrado  en  vi  templo  i-efonna  alfjvnat 
cosa».  3.  Los  sacenlote»  te  c/em«ndan,  con  Qué  au- 
íoridad;  y  ¿l  les  responde,  !fc. 
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Y COMO  llegaron  cerca  de  Jerusa- 
lem,  de  Bethphage,  y  de  Bethania, 
al  monte  de  las  Olivas,  envia  dos  de  sus 
discípulos, 

2  Y  les  dice :  Id  al  lugar  que  está  de- 
lante de  vosotros,  y  luego  entrados  en 
él,  hallaréis  nn  pollino  atado,  sobre  el 
cual  ningún  hombre  ha  subido  :  desatad- 
le, y  traéd/e. 

3  T  si  alguien  os  dijere:  ¿Por  qué  ha- 
céis eso?  Decid  que  el  Señor  lo  ha  me- 
nester; y  luego  le  enviará  acá. 

4  Y  fueron,  y  hallaron  el  pollino  atado 
á  la  puerta  fuera,  entre  dos  caminos ;  y 
le  desatan. 

5  Y  unos  de  los  que  estaban  allí,  les  di- 
jeron :  ¿  Qué  hacéis  desatando  el  pollino  ? 

6  Ellos  entonces  les  dijeron  como  Jesús 
había  mandado  ;  y  los  dejaron. 

7  Ytrajeron  el  pollino  á  Jesús, y  echaron 
sobre  él  sus  vestidos,  y    se  sentó  sobre  él. 

8  Y  muchos  tendían  sus  vestidos  por  el 
camino,  y  otros  cortaban  ramas  de  los 
árboles,  y  las  tendían  por  el  camino. 

9  Y  los  que  iban  delante,  y  los  que  iban 
detrás  aclamaban,  diciendo  :  ¡Hosanna! 
¡Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor! 

10  Bendito  sea  el  reino  de  nuestro  pa- 
dre David,  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor :  ¡  Hosanna  en  las  alturas  ! 

11  Y  entró  Jesús  en  Jerusalem,  y  en  el 
templo ;  y  habiendo  mirado  al  derredor 
todas  las  cosas,  y  siendo  ya  tarde,  se 
salió  á  Bethania  con  los  doce. 

13  11  Y  el  dia  siguiente,  como  salieron 
de  Bethania,  tuvo  hambre. 

13  Y  viendo  de  lejos  una  higuera,  que 
tenia  hojas,  vino  á  ver  si  quizá  hallai'ia 
en  ella  algo,  y  como  vino  á  ella,  nada 
halló  sino  hojas ;  porque  aun  no  era  tiem- 
po de  higos. 

14  Entonces  Jesús  respondiendo,  dijo 
á  la  higuera :  Nunca  mas  nadie  coma  de 
tí  fruto  para  siempre.  Y  esto  lo  oyeron 
BUS  discípulos. 

15  Vienen  pues  á  Jerusalem  ;  y  entran- 
do Jesús  en  el  templo,  comenzó  á  echar 
fuera  á  los  que  vendían  y  compraban  en 
el  templo  ;  y  trastornó  las  mesas  de  los 
cambiadores,  y  las  sillas  de  los  que  ven- 
dían palomas. 

16  Y  no  consentía  que  alguien  llevase 
vaso  por  el  templo. 

17  Y  les  enseñaba,  diciendo:  ¿No  está 
escrito,  que  mi  casa,  casa  de  oración  será 
llamada  de  todas  las  naciones  ?  mas  vo- 
Botros  la  habéis  hecho  cuera  de  ladrones. 


18  Y  oyéronlo  los  escribas  y  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  procuraban  co- 
mo le  matarían  ;  porque  le  tenían  miedo, 
por  cuanto  toda  la  multitud  estaba  fuera 
de  sí  por  su  doctrina. 

19  Mas  como  fué  tarde,  Jesús  salió  de 
la  ciudad. 

20  Y  pasando  por  la  mañana,  vieron  que 
la  higuera  se  había  secado  desde  las  rai- 
ces. 

21  Entonces  Pedro  acordándose,  le  dice : 
Maestro,  he  aquí,  la  higuera  que  maldi- 
jiste se  ha  secado. 

23  Y  respondiendo  Jesús,  les  dice :  Te- 
ned fé  de  Dios. 

23  Porque  de  cierto  os  digo,  qne  cual- 
quiera que  dijere  á  este  monte  :  Quítate, 
y  échate  en  la  mar;  y  no  dudare  en  su 
corazón,  mas  creyere  que  será  hecho  lo 
que  dice,  lo  que  dijere  le  será  hecho. 

24  Por  tanto  os  digo,  que  todo  lo  que 
orando  pidiereis,  creed  que  lo  recibiréis, 
y  os  vendrá. 

25  Y  cuando  estuviereis  orando,  perdo- 
nad, sí  tenéis  algo  contra  alguno,  para 
que  vuestro  Padre  que  está  en  los  cielos, 
os  perdone  á  vosotros  vuestras  ofensas. 

30  Porque  si  vosotros  no  perdonareis, 
tampoco  vuestro  Padre  que  esid  en  los 
cielos,  os  perdonará  vuestras  ofensas. 

27  H  Y  volvieron  á  Jerusalem ;  y  an- 
dando él  por  el  templo,  vienen  á  él  los 
príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los  escribas, 
y  los  ancianos, 

28  Y  le  dicen :  ¿  Con  qué  facultad  haces 
esta?  cosas,  y  quién  te  ha  dado  esta  fa- 
cultad para  hacer  estas  cosas  ? 

39  Y  Jesús  entonces  respondiendo,  les 
dice :  Preguntaros  he  también  j'o  una 
palabra,  y  respondédme,  y  os  diré  con 
que  facultad  hago  estas  cosas. 

30  ¿  El  bautismo  de  Juan,  era  del  cielo, 
ó  de  los  hombres  ?  Respondédme. 

31  Entonces  ellos  pensaron  dentro  de 
sí,  diciendo:  Si  dijéremos:  Del  cielo, 
dirá :  ¿  Por  qué  pi^fs  no  le  creísteis  ? 

33  Y  sí  dijéremos:  Délos  hombres,  te- 
memos al  pueblo;  porque  todos  tenían 
de  Juan,  que  verdaderamente  era  profeta. 

33  Y  respondiendo,  dicen  á  Jesús  :  No 
sabemos.  Entonces  respondiendo  Jesús, 
les  dice:  Tampoco  yo  os  diré  con  que 
facultad  hago  estas  cosas. 

CAPITULO  XII. 

La  parábola  de  la  viña.  2.  Del  tributo  de  JDesar.  .1. 
Contra  los  Saducena  qne  negaban  la  resurrección. 
4.  De  Jos  dos  gi  andes  mandamientoa.  5.  Prueba  la 
divinidad  del  Mesia».  C.  Las  dos  blancas  de  la  viu- 
da pobre,  ^c. 

49 


SAN  MARCOS. 


Y COMENZÓ  á  hablarles  por  parábo- 
las ;  Plantó  nn  hombre  una  viña,  y 
la  cercó  con  seto,  y  le  hizo  un  foso,  y 
edificó  una  torre,  y  la  arrendó  á  labrado- 
res, y  se  partió  lejos. 

2  Y  envió  un  siervo  á  los  labradores,  al 
tiempo,  para  que  tomase  de  los  labrado- 
res del  fruto  de  la  viña : 

3  Mas  ellos  tomándole  le  hirieron,  y  le 
enviaron  vacio. 

4  T  volvió  á  enviarles  otro  tiervo ;  mas 
ellos  apedreándole,  le  hirieron  en  la  cabe- 
ai,  y  volvieron  á  enviarle  afrentado. 

5  Y  volvió  á  enviar  otro,  y  á  aquel  ma- 
taron ;  y  á  otros  muchos,  hiriendo  á  unos 
y  matando  á  otros. 

6  Teniendo,  pues,  aun  un  hijo  suyo  muy 
amado,  le  envió  también  á  ellos  el  pos- 
trero, diciendo :  Porque  tendrán  en  re- 
verencia á  mi  hijo. 

7  Mas  aquellos  labradores  dijeron  entre 
si :  Este  es  el  heredero,  venid,  matémos- 
le, y  la  heredad  será  nuestra. 

8  Y  prendiéndole,  le  mataron,  y  echaron 
fuera  de  la  viña. 

9  ¿Qué,  pues,  hará  el  señor  de  la  viña? 
Vendrá,  y  destruirá  á  estos  labradores,  y 
dará  su  viña  á  otros. 

10  ¿  Ni  aun  esta  escritura  habéis  leido  : 
La  piedra  que  desecharon  los  que  edifi- 
caban, esta  es  puesta  por  cabeza  de  la 
esquina : 

11  Por  el  Señor  es  hecho  esto,  y  es  cosa 
maravillosa  en  nuestros  ojos  ? 

12  Y  procuraban  prenderle;  mas  te- 
mían á  la  multitud,  porque  entendían 
que  decia  contra  ellos  aquella  parábola ; 
y  dejándole  se  fueron. 

18  1Í  Y  envian  á  él  algunos  de  los  Eari- 
seos  y  de  los  Herodianos,  para  que  le 
tomasen  en  alguna  palabra. 

14  Y  viniendo  ellos,  le  dicen :  Maestro, 
ya  sabemos  que  eres  hombre  de  verdad; 
y  no  te  cuidas  de  nadie;  porque  no  mi- 
ras á  la  apariencia  de  hombres,  ántes  con 
verdad  enseñas  el  caftino  de  Dios.  ¿  Es 
licito  dar  tributo  á  Cesar,  ó  no  ? 

15  ¿Daremos,  ó  no  daremos?  Enton- 
ces él  como  entendía  la  hipocresía  de 
ellos,  les  dijo:  ¿Por  qué  me  tentáis? 
Traédme  un  denario  para  que  lo  vea. 

16  Y  ellos  se  lo  trajeron ;  y  les  dice : 
¿Cuya  es  esta  iraágen,  y  esta  inscripción? 
Y  ellos  le  dijeron :  De  Cesar. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo:  Pa- 
gad lo  que  es  de  Cesar,  á  Cesar;  y  lo  que 
es  de  Diofl,  á  Dios.  Y  ee  maravillaron  de 
ello. 

SO 


18  1  Entonces  vienen  á  él  los  Sadn- 
ceos,  que  dicen  que  no  hay  resurrección, 
y  le  preguntaron,  diciendo : 

19  Maestro,  Moyses  nos  escribió,  que  si 
el  hermano  de  alguno  muriese,  y  dejase 
muger,  y  no  dejase  hijos,  que  su  herma- 
no tome  su  muger,  y  despierte  simiente 
á  su  hermano. 

20  Fueron,  pues,  siete  hermanos  ;  y  el 
primero  tomó  muger;  y  muriendo,  no 
dejó  simiente. 

21  Y  la  tomó  el  segundo,  y  murió ;  y  ni 
aquel  tampoco  dejó  simiente ;  y  el  ter- 
cero, de  la  misma  manera. 

22  Y  la  tomaron  los  siete;  y  tampoco 
dejaron  simiente :  á  la  postre  murió  tam- 
bién la  muger. 

23  En  la  resurrección,  pues,  cuando  re- 
sucitaren, ¿muger  de  cuál  de  ellos  será? 
porque  los  siete  la  tuvieron  por  muger. 

24  Entonces  respondiendo  Jesús,  les 
dice :  ¿  No  erráis  por  eso,  porque  no  sa- 
béis las  escrituras,  ni  el  poder  de  Dios  ? 

25  Porque  cuando  resucitarán  de  los 
muertos,  no  se  casan,  ni  se  dan  en  matri- 
monio ;  mas  son  como  los  ángeles  que 
están  en  los  cielos. 

26  Y  de  los  muertos  que  hayan  de  re- 
sucitar, ¿  no  habéis  leido  en  el  libro  de 
Moyses,  como  le  habló  Dios  en  el  zarzal, 
diciendo :  Yo  soy  el  Dios  de  Abraham,  y 
el  Dios  de  Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob  ? 

27  No  es  Dios  de  muertos,  sino  Dios  de 
vivos  :  así  que  vosotros  erráis  mucho. 

28  H  Y  llegándose  uno  de  los  escribas, 
que  los  había  oído  disputar,  y  sabia  que 
les  había  respondido  bien,  le  preguntó : 
¿  Cuál  es  el  mas  principal  mandamiento 
de  todos  ? 

29  Y  Jesús  le  respondió :  El  mas  prin- 
cipal mandamiento  de  todos  es.-  Oye  Is- 
rael, el  Señor  nuestro  Dios,  el  Señor, 
uno  es. 

30  Amarás  pues  al  Señor  tu  Dios  de  to- 
do tu  corazón,  y  de  toda  tu  alma,  y  de 
todo  tu  entendimiento,  y  de  todas  tus 
fuerzas :  este  es  el  mas  principal  man- 
damiento. 

31  Y  el  segundo  es  semejante  á  él: 
Amarás  á  tu  prójimo,  como  á  tí  mismo. 
No  hay  otro  mandamiento  mayor  que 
estos. 

32  Entonces  el  escriba  le  dijo :  Bien, 
Maestro,  verdad  has  dicho,  porque  uno 
es  Dios,  y  no  hay  otro  fuera  de  él ; 

33  Y  amarle  de  todo  corazón,  y  de  todo 
entendimiento,  y  de  toda  el  alma,  y  de 
todas  las  fuerzas,  y  amar  ai  prójimo  co- 
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mo  á  si  misrao,  mas  es  que  todos  los 
holocaustos  y  sacrificios. 

34  Jesús  entonces  viendo  que  babia  res- 
pondido sabiamente,  le  dijo :  No  estás 
lejos  del  reino  de  Dios.  Y  ninguno  le 
osaba  ya  preguntar. 

35  H  T  respondiendo  Jesús  decía,  ense- 
bando en  el  templo:  ¿Como  dicen  los 
escribas  que  el  Cristo  es  hijo  de  David  ? 

36  Porque  el  mismo  David  dijo  por  el 
Espíritu  Santo  :  Dijo  el  Señor  á  mi  Se- 
ñor: Asiéntate  á  mi  diestra,  hasta  que 
ponga  tus  enemigos  por  estrado  de  tus 
piés. 

37  Luego  llamándole  el  mismo  David 
Señor,  ¿de  dónde  pMt«  es  su  hijo?  Y  la 
grande  multitud  le  oia  de  buena  gana. 

38  1Í  Y  les  dccia  en  su  doctrina:  Guar- 
dáos  de  los  escribas,  que  quieren  andar 
con  ropas  largas,  y  ornan  las  salutaciones 
en  las  plazas, 

39  Y  las  primeras  sillas  en  las  sinago- 
gas, y  los  primeros  asientos  en  las  cenas : 

40  Que  devoran  las  casas  de  las  viudas, 
y  ponen  delante  que  hacen  largas  ora- 
ciones. Estos  recibirán  mayor  condena- 
ción. 

41  IT  Y  estando  sentado  Jesús  delante 
del  arca  de  las  ofrendas,  miraba  como  el 
pueblo  echaba  dinero  en  el  arca ;  y  mu- 
chos ricos  echaban  mucho. 

43  Y  vino  una  ^^uda  pobre,  y  echó  dos 
blancas  que  es  un  maravedí. 

43  Entonces  llamando  á  sus  discípulos, 
les  dice :  De  cierto  os  digo,  que  esta  viu- 
da pobre  echó  mas  que  todos  los  que 
han  echado  en  el  arca ; 

44  Porque  todos  ellos  han  echado  de  lo 
que  les  sobra;  mas  esta  de  su  pobreza 
echó  todo  lo  que  tenia,  todo  su  sustento. 

CAPITULO  xm. 

£t  el  mismo  argumento  y  disposición  del  capitxdo  2L 
de  San  Mateo. 

Y SALIENDO  del  templo  le  dice 
uno  de  sus  discípulos :  Maestro, 
mira  qué  piedras,  y  qué  edificios. 

2  Y  Jesús  respondiendo,  le  dijo  :  ¿  Ves 
estos  grandes  edificios  ?  no  quedará  pie- 
dra sobre  piedra  que  no  sea  derribada. 

3  Y  sentándose  en  el  monte  de  las  Oli- 
vas delante  del  templo,  le  preguntaron 
aparte  Pedro,  y  Santiago,  y  Juan,  y  An- 
drés : 

4  Dínos,  ¿  cuándo  serán  estas  cosas  ? 
¿  y  qué  señal  habrá  cuando  todas  las  co- 
sas han  de  ser  acabadas  ? 

5  Y  Jesús  respondiéndoles,  comenzó  á 
decir ;  Mirad  que  nadie  os  engañe : 


6  Porque  vendrán  muchos  en  mi  nom- 
bre, diciendo :  Yo  soy  el  Cristo;  y  enga- 
ñarán á  muchos. 

7  Mas  cuando  oyereis  de  guerras,  y  de 
rumores  de  guerras,  no  os  turbéis ;  por- 
que es  menester  que  suceda  así,  mas  aun 
no  será  el  fin. 

8  Porque  nación  se  levantará  contra 
nación,  y  reino  contra  reino ;  y  habrá 
terremotos  por  los  lugares,  y  habrá  ham- 
bres, y  alborotos :  principios  de  dolores 
serán  estos. 

9  Mas  vosotros  mirad  por  vosotros ; 
porque  os  entregarán  á  los  concilios ;  y 
en  las  sinagogas  seréis  azotados ;  y  de- 
lante de  presidentes  y  de  reyes  seréis  lla- 
mados por  causa  de  mí,  por  testimonio 
contra  ellos. 

10  Y  en  todas  las  naciones  es  menester 
que  el  evangelio  sea  predicado  ántes 

11  Y  cuando  os  llevaren  entregándoos, 
no  premeditéis  que  habéis  de  decir,  ni  lo 
penséis ;  mas  lo  que  os  fuere  dado  en 
aquella  hora,  eso  hablad  ;  porque  no  sois 
vosotros  los  que  habláis,  sino  el  Espíritu 
Santo. 

12  Y  entregará  á  la  muerte  el  hermano 
al  hermano,  y  el  padre  al  hijo ;  y  se  le- 
vantarán los  hijos  contra  los  padres,  y 
los  harán  morir. 

13  Y  seréis  aborrecidos  de  todos  por 
mi  nombre ;  mas  el  que  perseverare  has- 
ta el  fin,  este  será  salvo. 

14  Empero  cuando  viereis  la  abomina- 
ción de  asolamiento,  de  que  habló  el  pro- 
feta Daniel,  que  estará  donde  no  debe, 
(el  que  lee,  entienda,)  entonces  los  que 
estuvieren  en  Judea  huyan  á  los  montes ; 

15  Y  el  que  estuviere  sobre  la  casa,  no 
descienda  á  la  casa,  ni  entre  para  tomar 
algo  de  su  casa ; 

16  Y  el  que  estuviere  en  el  campo,"  no 
tome  atrás,  ni  aun  á  tomar  su  capa. 

17  Mas  ¡  ay  de  las  preñadas,  y  de  las 
que  criaren  en  aquellos  días  ! 

18  Orad  pues  que  ho  acontezca  vuestra 
huida  en  invierno. 

19  Porque  en  aquellos  dias  habrá  aflic- 
ción, cual  nunca  fué  desde  el  principio 
de  la  creación  de  las  cosas  que  creó  Dioa^ 
hasta  este  tiempo,  ni  habrá  jamas. 

20  Y  si  el  Señor  no  hubiese  acortado 
aquellos  dias,  ninguna  carne  se  salvarla ; 
mas  por  causa  de  los  escogidos,  que  él 
escogió,  acortó  aquellos  dias. 

21  Y  entonces  si  alguno  os  dijere :  He 
aquí,  aquí  está  el  Cristo ;  ó  he  aquí,  allí 
está,  no  le  creáis ; 
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22  Porque  se  levantarán  falsos  Cristos  i 
y  falsos  profetas ;  y  darán  señales  y  pro- 
digios, para  en^ñar.  si  se  pudiese  hacer, 
aun  á  los  escogidos. 

23  Mas  vosotros  mirad :  he  aqni,  os  lo 
he  dicho  ántes  todo.  i 

24  Empero  en  aquellos  dias,  después  de 
aquella  aflicción,  el  sol  se  oscurecerá,  y  | 
la  luna  no  dará  su  resplandor.  ! 

25  T  las  estrellas  caerán  del  cielo,  y  las  ' 
virtudes  que  están  en  los  cielos  serán  , 
conmovidas. 

26  T  entonces  verán  al  Hijo  del  hom- 
bre, que  vendrá  en  las  nubes  con  grande  | 
poder  y  gloria.  | 

27  Y  entonces  enviará  sus  ángeles,  y 
juntará  sus  escogidos  de  los  cuatro  vien-  ; 
tos,  desde  el  un  cabo  de  la  tierra  hasta  el 
cabo  del  cielo. 

28  De  la  higuera  aprended  la  semejan- 
za :  Cuando  su  rama  ya  se  hace  tierna,  y  j 
brota  hojas,  conocéis  que  el  verano  está 
cerca. 

29  Así  también  vosotros  cuando  viereis 
hacerse  estas  cosas,  conoced  que  está 
cerca  á  las  puertas. 

30  De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  está 
generación  sin  que  todas  estas  cosas  sean 

•  hechas. 

31  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis 
palabras  nunca  pasarán. 

33  Empero  de  aquel  dia,y  de  la  hora,  na- 
die sabe,  ni  aun  los  ángeles  que  están  en 
el  cielo,  ni  el  mismo  Hijo,  sino  el  Padre.  \ 

33  Mirad,  velad,  y  orad ;  porque  no  sa- 
béis cuando  será  el  tiempo. 

34  Ihrque  el  Hijo  dd  fiombre  es  como  el 
hombre  que  partiéndose  lejos,  dejó  su 
casa,  y  dió  á  sus  sierves  su  hacienda,  y  á 
cada  uno  cargo,  y  al  portero  mandó  que  i 
velase. 

35  Velad  pues,  porque  no  sabéis  cuando 
el  señor  de  la  casa  vendrá ;  á  la  tarde,  ó  I 
á  la  media  noche,  ó  al  canto  del  gallo,  ó 
á  la  mañana: 

y)  Porque  cuando  viniere  de  repente,  ' 
jiD  t>s  halle  durmiendo. 

37  Y  las  cosas  que  á  vosotros  digo,  á 
todos  las  digo  :  Velad. 

CAPITULO  XIV. 

La  cena  del  Señar  en  B^thania  donde  es  vngido  por 
uta  muger,  %  Hace  con  rus  discípulos  la  cena  de  ta 
pascua,  y  institvi/e  el  facramenlo  de  su  cverpo  y 
sangre.  3.  Sale  al  huerto  donde  ora  al  Padre,  y 
es  preso  entregándole  Judas.  4.  Es  exasnmado  del 
sumo  sacerdote  5.  La  negación  de  Pedro  y  su  arre- 
pentüniento. 

YER.A.  la  pascua,  y  los  dios  de  los  pa- 
nes sin  levadura  dos  dias  después ; 
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y  procuraban  los  principes  de  los  sacer. 
dotes  y  los  escribas  como  le  prenderían 
por  engaño,  y  Je  matarian. 

2  Mas  decían :  Xo  en  el  día  de  la  fiesta 
porque  no  se  haga  alboroto  del  pueblo. 

3  T  estando  él  en  Bethania  en  casa  de 
Simón  el  leproso,  y  sentado  á  la  mesa, 
vino  una  muger  teniendo  un  vaso  de  ala- 
bastro de  ungüento  de  nardo  puro  de 
mucho  precio,  y  quebrando  el  alabastro, 
se  lo  derramó  sobre  su  cabeza. 

4  Y  hubo  algunos  que  se  enojaron  den- 
tro de  si, y  dijeron:  ¿Para  qué  se  ha  he- 
cho este  desperdicio  de  ungüento? 

5  Porque  podia  esto  ser  vendido  por 
mas  de  trescientos  denarios,  y  darse  á 
los  pobres.    Y  bramaban  contra  ella. 

6  Mas  Jesús  dijo:  Dejádla:  ¿por  qué 
la  molestáis  ?  buena  obra  me  ha  hecho. 

7  Porque  siempre  tenéis  los  pobres  con 
vosotros,  y  cuando  quisiereis,  les  podéis 
hacer  bien ;  mas  á  mi  no  siempre  me 
tenéis. 

8  Est.i,  lo  que  pudo,  hizo :  se  ha  antici- 
pado á  ungir  mi  cuerpo  para  la  sepul- 
tura. 

9  De  cierto  os  digo,  que  donde  quiera 
que  fuere  predicado  este  ev.mgelio  en 
todo  el  mundo,  también  esto  que  ha  he- 
cho esta,  será  dicho  para  memoria  de 
ella. 

10  Entonces  Judas  Iscariote,  tmo  de  los 
doce,  fué  á  los  príncipes  de  los  sacerdo- 
tes, para  entregársele. 

11  Y  ellos  oyéndolo  se  holgaron,  y  pro- 
metieron que  le  darían  dineros.  Y  bus- 
caba oportunidad  como  le  entregaría. 

12  ^  y  el  primer  día  de  la  fiesia  de  los 
panes  sin  levadura,  cuando  sacrificaban 
la  pascua,  sus  discípulos  le  dicen:  ¿Dón- 
de quieres  que  vayamos  á  prepararte,  pa- 
ra que  comas  la  pascua  ? 

13  Y  envia  dos  de  sus  discípulos,  y  fes 
dice :  Id  á  la  ciudad,  y  os  encontrará  un 
hombre  que  Ueva  un  cántaro  de  agua, 
seguidle ; 

14  Y  donde  entrare,  decid  al  señor  de 
la  casa:  El  Maestro  dice:  ¿Dónde  está 
el  aposento  donde  tengo  de  comer  la 
pascua  con  mis  discípulos? 

15  y  él  os  mostrará  un  gran  cenadero 
aparejado,  aderezad  para  nosotros  allí. 

16  Y  fueron  sus  discípulos,  y  vinieron 
á  la  ciudad,  y  hallaron  como  les  babia 
dicho,  y  aderezaron  la  pascua. 

17  Y  llegada  la  tarde,  vino  con  los  doce. 
IS  y  como  se  sentaron  d  hi  wtva,  y  co- 

mieseu,  dice  Jesús :  De  cierto  os  digo. 
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que  uno  de  vosotros,  que  come  conmi- 
go, me  ha  de  entregar. 

19  Eutouces  ellos  comenzaron  á  entris- 
tecerse, y  á  decirle  cada  uno  por  sí : 
¿  Seré  yo  ?  y  el  ot  ro  :  ¿  Seré  y  o  ? 

20  Y  él  respondiendo.  Ies  dijo :  Es  uno 
de  los  doce,  que  moja  conmigo  en  el 
plato. 

21  A  la  verdad  el  Hijo  del  hombre  va, 
como  está  de  él  escrito ;  mas  ¡  ay  de 
aquel  hombre  por  quicu  el  Hijo  del  hom- 
bre es  entregado !  Bueno  le  fuera,  si  no 
hubiera  nacido  el  tal  hombre. 

22  T  estando  ellos  comiendo,  tomó 
Jesús  pan,  y  bendiciendo  lo  rompió,  y 
les  dió,  y  dijo :  Tomad,  comed,  este  es 
mi  cuerpo. 

23  Y  tomando  la  copa,  habiendo  dado 
gracias,  les  dió ;  y  bebieron  de  ella  todos. 

24  Y  les  dice :  Esta  es  mi  sangre  del 
Nuevo  Testamento,  que  por  muchos  es 
derramada. 

2:>  De  cierto  os  digo,  que  no  beberé 
mas  del  li  uto  de  la  vid  hasta  aquel  dia, 
cuando  lo  beberé  nuevo  en  el  reino  de 
Dios. 

26  1[  Y  como  hubieron  cantado  un  him- 
no, se  salieron  al  monte  de  las  Olivas. 

27  Jesús  entonces  les  dice:  Todos  se- 
réis escandalizados  en  mí  esta  noche, 
porque  escrito  está :  Heriré  al  pastor,  y 
serán  dispersas  las  ovejas. 

28  Mas  después  que  haya  resucitado, 
iré  delante  de  vosotros  á  Galilea. 

29  Entonces  Pedro  le  dijo :  Aunque  to- 
dos sean  escandalizados,  mas  no  yo. 

30  Y  le  dice  Jesús :  De  cierto  te  digo, 
que  tú,  hoy,  en  esta  misma  noche,  ántes 
que  el  gallo  haya  cantado  dos  veces,  me 
negarás  tres  veces. 

31  Mas  él  con  mas  vehemencia  decia: 
Si  me  fuere  menester  morir  contigo, 
no  te  negaré.  También  todos  decían  lo 
mismo. 

33  Y  vienen  al  lugar  que  se  llama  Geth- 
semaue,  y  dice  á  sus  discípulos :  Sentáos 
aquí,  entre  tanto  que  oro. 

33  Y  toma  consigo  á  Pedro,  y  á  Santia- 
go, y  á  Juan,  y  comenzó  á  atemorizarse, 
y  á  angustiarse  en  gran  manera. 

34  Y  les  diee :  Del  todo  está  triste  mi 
alma  hasta  la  muerte:  esperad  aquí,  y 
velad. 

3.5  Y  yéndose  un  poco  adelante,  se  pos- 
tró en  tierra,  y  oró,  que  si  fuese  posible, 
pasase  de  él  aquella  hora ; 

36  Y  dijo :  Abba,  Padre,  todas  las  cosas 
son  á  tí  posibles ;  aparta  de  mi  esta  copa ; 


empero  no  lo  que  yo  quiero,  sino  lo 
que  tú. 

37  Y  vino,  y  los  halló  durmiendo;  y 
dice  á  Pedro:  ¿ Simón,  duermes ?  ¿No 
has  podido  velar  una  hora  ? 

38  Velad,  y  orad,  para  que  no  entréis 
en  tentación:  el  espíritu  á  la  verdad  está 
presto,  mas  la  carne  enferma. 

39  Y  volviéndose  á  ir,  oró,  y  dijo  las 
mismas  palabras. 

40  Y  vuelto,  los  halló  otra  vez  dur- 
miendo; porque  los  ojos  de  ellos  estaban 
cargados, 'y  no  sabían  que  responderle. 

41  Y  vino  la  tercera  vez,  y  les  dice : 
Dormid  ya,  y  descansad.  Basta :  la  hora 
es  venida :  he  aquí,  el  Hijo  del  hombre 
es  entregado  en  manos 'de  pecadores. 

42  Levantaos,  vamos  :  he  aquí,  el  que 
me  entrega  está  cerca. 

43  Y  luego,  aun  hablando  él,  vino  Ju- 
das, que  era  uno  de  los  doce,  y  con  él 
mucha  gente  con  espadas  y  palos,  de  par- 
te de  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
de  los  escribas,  y  de  los  ancianos. 

44  Y  el  que  le  entregaba  les  había  dado 
una  señal,  diciendo :  Al  que  yo  besare, 
aquel  es :  prendédle,  y  llevádíe  segura- 
mente. 

4.5  Y  como  vino,  se  llegó  luego  á  él,  y 
le  dice :  Maestro,  Maestro,  y  le  besó. 

46  Entonces  ellos  echaron  en  él  sus 
manos,  y  le  prendieron. 

47  Y  uno  de  los  que  estaban  allí,  sacan- 
do la  espada,  hirió  al  siervo  del  sumo 
sacerdote,  y  le  cortó  la  oreja. 

48  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo  :  ¿Có- 
mo á  ladrón,  habéis  salido  con  espadas  y 
con  palos  á  tomarme  ? 

49  Cada  dia  estaba  con  vosotros  ense- 
ñando en  el  templo,  y  no  me  tomasteis. 
Mas  es  así  para  que  se  cumplan  las  escri- 
turas. 

50  Entonces  dejándole  todos  siis  disci. 
pulas  huyeron. 

51  Empero  un  mancebo  le  seguía  cu- 
bierto de  una  sábana  sobre  el  cuerpo  des- 
nudo ;  y  los  mancebos  le  prendieron. 

52  Mas  él,  dejando  la  sábana,  se  huyó 
de  ellos  desnudo. 

53  T  Y  trajeron  á  Jesús  al  sumo  sacer- 
dote ;  y  se  juntaron  á  él  todos  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  ancianos,  y 
los  escribas. 

.54  Pedro  empero  le  siguió  de  lejos 
hasta  dentro  del  palacio  del  sumo  sacer- 
dote ;  y  estaba  sentíido  con  los  criados, 
y  calentándose  al  fuego. 

55  Y  los  principes  de  los  sacerdotes, 
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y  todo  el  concilio,  buscaban  testimonio 
c-onti-a  Jesús,  para  entregarle  á  la  muer- 
te ;  mas  no  hallaban. 

56  Porque  muchos  decian  falso  testi- 
monio contra  él;  mas  sus  testimonios 
no  concertaban. 

57  Entonces  levantándose  unos,  dieron 
falso  testimonio  contra  él,  dicÍMido : 

58  Nosotros  le  hemos  oido  decir :  Yo 
derribaré  este  templo,  que  es  hecho  de 
manos,  y  en  tres  dias  edificaré  otro  he- 
cho sin  manos. 

59  Mas  ni  aun  asi  se  concertaba  el  tes- 
timonio de  ellos. 

60  El  sumo  sacerdote  entonces,  levan- 
tándose en  medio,  preguntó  á  Jesús, 
diciendo:  ¿No  respondes  algo?  ¿Qué 
atestiguan  estos  contra  ti? 

61  Mas  él  callaba,  y  nada  respondió. 
El  sumo  sacerdote  le  volvió  á  preguntar, 
y  le  dice:  ¿Eres  tú  el  Cristo,  el  Hijo  del 
Bendito? 

62  Y  Jesús  le  dijo  :  Yo  soy;  y  veréis  al 
Hijo  del  hombre  asentado  á  la  diestra 
del  poder  de  Dios,  y  que  viene  en  las  nu- 
bes del  cielo. 

63  Entonces  el  sumo  sacerdote,  rom- 
piendo sus  vestidos,  dijo  :  ¿  Qué  mas  te- 
nemos necesidad  de  testigos  ? 

64  Oido  habéis  la  blasfemia:  ¿Qué  os 
parece?  Y  ellos  todos  le  condenaron 
ser  culpado  de  muerte. 

65  Y  algunos  comenzaron  á  escupir  en 
él,  y  á  cubrir  su  rostro,  y  á  darle  bofeta- 
das, y  decirle :  Profetiza.  Y  los  criados 
le  herían  de  bofetadas. 

66  "y  Y  estando  Pedro  en  el  palacio 
abajo,  vino  una  de  las  criadas  del  samo 
sacerdote ; 

67  Y  como  vió  á  Pedro  que  se  calenta- 
ba, mirándole,  dice:  Y  tú  con  Jesús  el 
Nazareno  estabas. 

68  Mas  él  negó,  diciendo :  No  k  conoz- 
co, ni  sé  lo  que  te  dices.  Y  se  salió  fue- 
ra á  la  entrada,  y  cantó  el  gallo. 

69  Y  la  criada  viéndole  otra  vez,  comen- 
zó á  decir  á  los  que  estaban  alli :  Este 
es  uno  de  ellos. 

70  Mas  él  negó  otra  vez.  Y  poco  des- 
pués otra  vez  los  que  estaban  alli,  dije- 
ron á  Pedro  :  Verdaderamente  iú  eres  de 
ellos;  porque  eres  Galileo,  y  tu  habla  es 
semejante. 

71  Y  él  comenzó  á  echarse  maldiciones 
y  á  jurar,  diciendo:  No  conozco  á  ese 
hombre  de  que  habláis. 

72  Y  el  gallo  cantó  la  segunda  vez;  y 
Pedro  se  acordó  de  las  palabras  que  Je- 
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sus  le  habla  dicho :  Antes  que  el  gallo 
cante  dos  veces,  me  negarás  tres  veces ; 
y  comenzó  á  llorar. 

CAPITULO  XV. 

Es  presentado  y  acmado  delante  de  Püato,  y  siéndole 
preferido  por  elección  del  pueblo.  Barrabas  sedicio' 
so  homicida,  e»  sentenciado  d  la  muerte  de  cruz.  2. 
£s  depuesto  de  la  cruz,  y  sepultado  por  Joseph  de 
Arimathea.' 

Y LUEGO  por  la  mañana,  hecho  con- 
sejo, los  sumos  sacerdotes  con  los 
ancianos,  y  con  los  escribas,  y  con  todo 
el  concilio,  trajeron  á  Jesús  atado,  y  U 
entregaron  á  Pilato. 

2  Y  le  preguntó  Pilato  :  ¿  Eres  tú  el  Rey 
de  los  Judios  ?  Y  respondiendo  él,  le 
dijo  :  Tú  lo  dices. 

3  Y  le  acusaban  los  principes  de  los  sa- 
cerdotes de  muchas  cosas. 

4  Y  le  preguntó  otra  vez  Pilato,  dicien- 
do :  ¿  No  respondes  algo  ?  Mira  cuán 
muchas  cosas  atestiguan  contra  ti. 

5  Mas  Jesús  ni  aun  con  eso  respondió, 
de  manera  que  Pilato  se  maravilLiba. 

6  Empero  en  el  dia  de  la  fiesta  les  sol- 
taba un  preso,  cualquiera  que  pidiesen. 

7  Y  habia  uno  que  se  llamaba  Barrabas, 
preso  con  sus  compañeros  de  la  revuel- 
ta, que  en  una  revuelta  hablan  hecho  una 
muerte. 

8  Y  la  multitud,  dando  voces,  comenzó 
á  pedir  que  les  hiciese  como  sicuipre  lea 
habia  hecho. 

9  Y  Pilato  les  respondió,  diciendo :  ¿  Que- 
réis que  os  suelte  al  rey  de  los  Judios? 

10  Porque  conocía  que  por  envidia  le 
hablan  entregado  los  principes  de  los 
sacerdotes. 

11  Mas  los  principes  de  los  sacerdotes 
incitaron  á  la  multitud,  que  les  soltase 
ántes  á  Barrabas. 

12  Y  respondiendo  Pilato,  les  dice  otra 
vez :  ¿  Qué  pues  queréis  que  haga  de  él 
que  llamáis  Rey  de  los  Judios  ? 

13  Y  ellos  volvieron  á  dar  voces :  Cru- 
cifícale. 

14  Mas  PUato  les  dtcia :  ¿  Pues,  qué  mal 
ha  hecho?  Y  ellos  daban  mayores  vo- 
ces :  Crucifícale. 

15  Y  Pilato,  queriendo  satisfacer  al  pue- 
blo, les  soltó  á  Barrabas,  y  entregó  á  Je- 
sús, azotado,  para  que  fuese  crucificado. 

10  Entonces  los  soldados  le  llevaron 
dentro  de  la  sala,  es  á  saber,  á  la  audien- 
cia ;  y  convocan  toda  la  cuadrilla, 

17  Y  le  visten  de  púrpura,  y  le  ponen 
una  corona  tejida  de  espinas; 

18  Y  comenzaron  á  saludarle,  y  decir: 
Tengas  gozo,  Rey  de  los  Judios. 
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19  T  le  herían  su  cabeza  con  nna  caña, 
y  escupían  en  él,  y  le  hacían  reverencia 
hincadas  las  rodillas. 

20  Y  después  que  le  hubieron  escarne- 
cido, le  desnudaron  de  la  púrpura,  y  le 
vistieron  sus  propíos  vestidos ;  y  le  sa- 
can para  crucificarle. 

21  Y  cargaron  á  uno  que  pasaba,  (Simón 
Cyreneo  padre  de  Alejandro  y  de  Rufo, 
que  venia  del  campo,)  para  que  llevase 
su  cruz. 

23  Y  le  llevan  al  lugar  de  Golgotha, 
que  interpretado  quiere  decir,  lugar  de 
la  Calavera. 

23  Y  le  dieron  á  beber  vino  mezclado 
con  mirra;  mas  él  no  lo  tomó. 

24  Y  cuando  le  hubieron  crucificado, 
repartieron  sus  vestidos,  echando  suer- 
tes sobre  ellos,  qué  llevaría  cada  uno. 

25  Y  era  la  hora  de  tercia  cuando  le 
cracificaron. 

26  Y  el  titulo  escrito  de  sn  causa  era, 
EL  REY  DE  LOS  JUDIOS. 

37  Y  crucificaron  con  él  dos  ladrones, 
uno  á  su  mano  derecha,  y  otro  á  su  mar 
no  izquierda. 

28  Y  se  cumplió  la  escritura  que  dice : 
Y  con  los  inicuos  fué  contado. 

29  Y  los  que  pasaban  le  denostaban, 
meneando  la  cabeza,  y  diciendo  :  ¡  Ah ! 
que  derribas  el  templo  de  Dios,  y  en 
tres  días  h  edificas  : 

30  Sálvate  á  tí  mismo,  y  desciende  de 
la  cruz. 

31  Y  de  esta  manera  también  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes  escarneciendo, 
decían  unos  á  otros,  con  los  escribas  :  A 
otros  salvó,  á  sí  mismo  no  puede  salvar. 

33  El  Cristo,  Rey  de  Israel,  descienda 
ahora  de  la  cruz  para  que  veamos  }•  crea- 
mos. También  los  que  estaban  crucifi- 
cados con  él,  le  denostaban. 

33  Y  cuando  vino  la  hora  de  sexta,  fue- 
ron hechas  tinieblas  sobre  toda  la  tierra, 
basta  la  hora  de  nona. 

31  Y  á  la  hora  de  nona  exclamó  Jesús  á 
gran  voz,  diciendo:  ¿Eloi,  Eloí,  lamma 
Babachthani  ?  que  interpretado,  quiere 
decir :  Dios  mío.  Dios  mío,  ¿por  qué  me 
has  desamparado? 

35  Y  oyéndoío  unos  de  los  que  estaban 
allí,  decían  :  He  aquí,  á  Elias  llama. 

36  Y  corrió  uno,  y  hinchiendo  de  vina- 
gre una  esponja,  y  poniéndola  en  una 
caña,  le  dió  de  beber,  diciendo :  Dejad, 
veamos  si  vendrá  Elias  á  quitarle. 

37  Mas  Jesús,  dando  una  grande  voz, 
espiró. 


38  Entonces  el  velo  del  templo  se  par- 
tió en  dos  de  alto  á  bajo. 

39  Y  el  centurión,  que  estaba  delante 
de  él,  viendo  que  habia  espirado  asi  cla- 
mando, dijo:  Verdaderamente  este  hom- 
bre era  el  hijo  de  Dios. 

40  Y  también  estaban  algunas  mugeres 
mirando  de  lejos :  entre  las  cuales  era 
María  Magdalena,  y  María  madre  de 
Santiago  el  menor  y  de  Joses,  y  Salome ; 

41  Las  cuales,  estando  aun  él  en  Gali- 
lea le  seguían,  y  le  servían ;  y  otras  mu- 
chas que  juntamente  con  él  habían  subi- 
do á  Jerusalem. 

42  1  Y  cuando  fué  la  tarde,  porque  era 
la  preparación,  esto  es,  la  víspera  del 
sábado, 

43  Joseph  de  Arímathea,  senador  noble, 
que  también  él  esperaba  el  reino  de  Dios, 
vino,  y  osadamente  entró  á  Piia'.o,  y  pi- 
dió el  cuerpo  de  Jesús. 

44  Y  Pílato  se  maravilló,  si  ya  fuese 
muerto ;  y  haciendo  venir  al  centurión, 
le  preguntó,  sí  era  ya  muerto. 

45  Y  como  Jo  entendió  del  centurión, 
dió  el  cuerpo  á  Joseph. 

46  El  cual  compró  una  sábana,  y  qui- 
tándole, le  envolvió  en  la  sábana,  y  le 
puso  en  un  sepulcro  labrado  en  una  ro- 
ca ;  y  revolvió  una  piedra  á  la  puerta  del 
sepulcro. 

47  Y  María  Magdalena,  y  Maria  madre 
de  Joses,  miraban  donde  le  ponían 

CAPITULO  XVI. 

La  reíiT- f  ccíon  deí  Señor,  y  sus  aparecimientos  d  su» 
discípulos.  2.  Finalmente  los  enría  d  predicar  sal' 
vacian  eti  su  nombre  por  todo  el  mundo  armados  de 
grande  poder  de  espíritu.  3.  Es  recibido  en  los  cielos. 

Y COMO  pasó  el  sábado,  Maria  Mag- 
dalena, y  María  madre  de  Santiago, 
y  Salome,  compraron  drogas  aromáticas, 
para  venir  á  ungirle. 

2  Y  muy  de  mañana,  el  primer  (lia  de 
la  semana,  vienen  al  sepulcro,  ya  salido 
el  soL 

3  Y  decían  entre  sí :  ¿  Quién  nos  revol- 
verá la  piedra  de  la  puerta  del  sepulcro  ? 

4  Y  como  miraron,  ven  la  piedra  revuel- 
ta ;  porque  era  grande. 

5  Y  entradas  en  el  sepulcro,  vieron  un 
mancebo  sentado  á  la  mano  derecha  cu- 
bierto de  una  ropa  larga  y  blanca;  y  se 
espantaron. 

6  Mas  él  les  dice :  No  tengáis  miedo  - 
buscáis  á  Jesús  Nazareno,  que  fué  crucí- 
flcado :  resucitado  ha,  no  está  aquí :  he 
aquí  el  lugar  donde  lo  pusieron. 

7  Mas  id,  decid  á  sus  discípulo»  y  á  Pe- 
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dro,  qne  él  ra  ántes  que  vosotros  á  Gali- 
lea: allí  le  Tereis,  como  os  dijo. 

8  T  ellas  se  faetón  huyendo  prestamen- 
te del  sepulcro  ;  porque  las  habia  toma- 
do temblor  y  espanto :  ni  decían  nada  á 
nadie;  porque  tenian  miedo. 

9  Mas  como  Je-^w  resucitó  por  la  ma- 
ñana, el  primer  dio,  de  la  semana,  apare- 
ció primeramente  á  María  Magdalena,  de 
la  cual  habia  echado  siete  demonios. 

10  J"  yendo  ella,  lo  hizo  saber  á  los  que 
habían  estado  con  él,  que  estaban  tristes 
y  llorando. 

11  Y  ellos  como  oyeron  que  vivia,  y 
que  había  sido  visto  de  ella,  no  lo  creye- 
ron. 

12  Mas  después  apareció  en  otra  forma 
á  dos  de  ellos  que  iban  caminando,  yen- 
do al  campo. 

13  T  ellos  fueron,  y  Jo  hicieron  saber  á 
los  otros ;  mas  ni  aun  á  ellos  creyeron. 

14  ^  Posteriormente  se  apareció  á  los 


once,  estando  sentados  á  la  mesa:  y  les 
zahirió  su  incredulidad  y  la  dureza  de 
corazón,  que  no  hubiesen  creído  á  los 
que  le  habían  visto  resucitado. 
1.5  Y  les  dijo :  Id  por  todo  el  mundo,  y 
predicad  el  evangelio  á  toda  criatura. 

16  El  que  creyere,  y  fuere  bautizado, 
será  salvo  ;  mas  el  que  no  creyere,  será 
condenado. 

17  T  estas  señales  seguirán  á  los  qne 
creyeren :  En  mi  nombre  echarán  fuera 
demonios  :  hablarán  nuevas  lenguas  : 

18  Alzarán  serpientes ;  y  si  bebieren 
cosa  mortífera,  no  les  dafiará:  sobre  loa 
enfermos  pondrán  las  manos,  y  sanarán. 

19  Y  el  Señor,  después  que  les  habló, 
fué  recibido  arriba  en  el  cielo,  y  se  asen- 
tó á  la  diestra  de  Dfos. 

20  Y  ellos,  saliendo,  predicaron  en  to- 
das partes,  obrando  con  fi7os  el  Señor,  y 
confirmando  la  palabra  con  las  señales 
qne  se  seguían.  Amen. 
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CAPITULO  I.  i 

Prefacio  dfl  Evangelisüi.   2.  Et  conceiñmíenio  müa-  ] 
groso  del  Bautista  y  su  ministerio  es  anunciado  d 
Zacharias  fít  padre  de  parle  de  IHos.   3.  £1  cotice- 
bitríiento  de  Cristo  por  virtud  del  Espíritu  Santo,  tu 
nombre,  su  ministerio,  la  perpetuidad  de  tu  reino.  Ve, 
es  amoldado  d  la  Virgen  3íaria,   4.  Visita  á  Eliaa- 
letítlacualtedayrandesalabanuuporhabercreido. 
5.  Jfaria  alala  al  Señor  por  haber  visitado  á  su pue-  j 
Wo,  recitando  sus  maravillas.   6.  yace  el  Bautista,  j 
7.  Su  padre  recibe  su  haUa,  y  hace  gracias  aX  Señor 
por  ha>jer  cumplido  sus  ¡iromesas  envióndole  su  Jíe-  | 
sias,  y  predice  el  ministerio  del  Bautista  para  con  el  I 
Jíesias,  írc.  I 

HABIEXDO  muchos  tentado  á  poner  ' 
en  orden  la  historia  de  las  cosas 
que  entre  nosotros  han  sido  del  todo  cer- 
tificadas, 

2  Como  nos  las  enseñaron  los  qne  desde 
el  principio  fueron  testigos  de  vista,  y 
ministros  de  la  palabra : 

3  námc  parecido  bueno  también  á  mí, 
después  de  haber  entendido  todas  las  co-  j 
sas  desde  el  principio  con  diligencia,cscri-  ¡ 
birte7<M  por  firden,  oh  muy  buen  Teófilo,  | 

4  Para  que  conozcas  la  verdad  de  las 
cosas,  en  las  cuales  has  sido  enseñado. 

5  *"  TTUBO  en  los  dias  de  Heredes  rey 

XI  de  Judea,  un  sacerdote  Uama- 
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do  Zacharias,  de  la  clase  de  Abias :  y  ra 
muger  era  de  las  hijas  de  Aaron,  llama- 
da Élisabeth. 

6  Y  eran  ambos  justos  delante  de  Dios, 
andando  en  todo?  los  mandamientos  y 
estatutos  del  Señor  sin  reprensión. 

7  Y  no  tenian  hijo ;  porque  Elisabeth 
era  estéril,  y  ambos  eran  j/a  avanzados 
en  sus  dias. 

8  Y  aconteció,  que  administrando  Za- 
charias el  sacerdocio  delante  de  Dios  en 
el  orden  de  su  clase, 

9  Conforme  á  la  costumbre  del  sacer- 
docio, salió  en  suerte  á  quemar  incienso, 
entrando  en  el  templo  del  Señor. 

10  Y  toda  la  multitud  del  pueblo  esta- 
ba fuera  orando  á  la  hora  del  incienso. 

11  Y  le  apareció  el  ángel  del  Señor  que 
estaba  á  la  mano  derecha  del  altar  del 
incienso. 

Í2  Y  se  turbó  Zacharias  viénflofe,  y  cayó 
temor  sobre  él. 

13  Mas  el  ángel  le  dijo :  Zacharias,  no 
temos  ;  porque  tu  oración  ha  sido  oida  ; 
y  tu  mnger  Elisabeth  te  parirá  un  hijo, 
y  llamarás  su  nombro  Juan ; 
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14  Y  tendrás  gozo  y  alegría,  y  muchos 
se  gozarán  de  su  nacimieuto  ; 

15  Porque  será  grande  delante  de  Dios ; 
y  Bo  beberá  vino  ni  sidra ;  y  será  lleno 
del  Espíritu  Santo  aun  desde  el  vientre 
de  su  madre. 

16  Y  á  muchos  de  los  hijos  de  Israel 
convertirá  al  Señor  Dios  de  ellos ; 

17  Porque  él  irá  delante  de  el  con  el 
espíritu  y  virtud  de  Elias,  para  convertir 
los  corazones  de  los  padres  á  los  hijos,  y 
los  rebeldes  á  la  prudencia  de  los  justos, 
para  aparejar  al  Señor  pueblo  perfecto. 

18  Y  dijo  Zacharias  al  ángel:  ¿En  qué 
conoceré  esto?  porque  yo  soy  viejo,  y 
mi  muge r  avanzada  en  días. 

19  Y  respondiendo  el  ángel,  le  dijo :  Yo 
soy  Gabriel,  que  estoy  delante  de  Dios; 
y  soy  enviado  á  hablarte,  y  á  darte  estas 
buenas  nuevas. 

20  r  be  aquí,  serás  mudo,  y  no  podrás 
hablar,  hasta  el  dia  que  esto  sea  hecho ; 
por  cuanto  no  creíste  á  mis  palabras,  las 
cuales  se  cumplirán  á  su  tiempo. 

21  Y  el  pueblo  estaba  esperando  á  Za- 
charias, y  se  maravillaban  que  él  se  tar- 
dase tanto  en  el  templo. 

23  Y  saliendo,  no  les  podía  hablar;  y 
entendieron  que  había  visto  visión  en  el 
templo ;  y  él  les  hablaba  por  señas  ;  y 
quedó  mudo. 

33  Y  fué,  que  cumplidos  los  dias  de  su 
ministerio,  se  vino  á  su  casa. 

31  Y  después  de  aquellos  dias  concibió 
su  muger  Elisabeth,  y  se  escondió  por 
cinco  meses,  diciendo : 

25  Porque  el  Señor  me  hizo  esto  en  los 
dias  en  que  miró  para  quitar  mi  afrenta 
entre  los  hombres. 

30  H  Y  al  sexto  mes  el  ángel  Gabriel 
fué  enviado  de  Dios  á  una  ciudad  de  Ga- 
lilea, que  se  llama  Nazareth, 

37  A  una  virgen  desposada  con  nn  va- 
ron  que  se  llamaba  Joseph,  de  la  casa  de 
David ;  y  el  nom  bre  de  la  virgen  era  Maria. 

28  Y  entrando  el  ángel  á  donde  estaba 
ella,  dijo  :  Tengas  gozo,  altamente  favo- 
recida, el  Señor  es  contigo :  bendita  tú 
entre  las  mugeres. 

39  Mas  ella,  como  le  vió,  se  turbó  de  su 
hablar;  y  pensaba  qué  salutación  fuese 
esta. 

30  Entonces  el  ángel  le  dijo :  Maria,  no 
temas,  porque  has  hallado  gracia  delante 
de  Dios. 

31  Y  he  aquí,  que  eoncibirás  en  el  vien- 
tre, y  parirás  un  hijo,  y  llamarás  su  nom- 
bre Jesús. 


33  Este  será  grande,  y  Hijo  del  Altísi- 
mo será  llamado,  y  le  dará  el  Señor  Dioa 
el  trono  de  David  su  padre; 

33  Y  reinará  en  la  casa  de  Jacob  eterna- 
mente, y  de  su  reino  no  habrá  cabo. 

34  Entonces  Maria  dijo  al  ángel :  ¿Có- 
mo será  esto  ?  porque  no  conozco  varón. 

35  Y  respondiendo  el  ángel,  le  dijo :  El 
Espíritu  Santo  vendrá  sobre  tí,  y  la  vir- 
tud del  Altísimo  te  hará  sombra ;  por  lo 
cual  también  lo  Santo  que  de  H  nacerá, 
será  llamí^do  Hijo  de  Dios. 

36  Y,  he  aquí,  Elisabeth  tu  parienta, 
también  ella  ha  concebido  un  hijo  en  su 
vejez;  y  este  es  el  sexto  mes  á  ella  que 
era  llamada  la  estéril ; 

87  Porque  ninguna  cosa  es  imposible 
para  Dios. 

38  Entonces  Maria  dije :  He  aquí  la 
sicrva  del  Señor,  hágase  en  mí  conforme 
á  tu  palabra.   Y  el  ángel  se  partió  de  ella. 

39  If  En  aquellos  dias  levantándose 
Maria,  fué  á  la  serranía  con  priesa  á  una 
ciudad  de  Juda. 

40  Y  entró  en  casa  de  Zacharias,  y  sa- 
ludó á  Elisabeth. 

41  Y  aconteció,  que  como  oyó  Elisabeth 
la  salutación  de  Maria,  la  criatura  saltó 
en  su  vientre ;  y  Elisabeth  fué  llena  de 
Espíritu  Santo, 

43  Y  exclamó  á  gran  voz,  y  dijo :  Ben- 
dita tú  entre  las  mugeres,  y  bendito  el 
fruto  de  tu  vientre. 

43  ¿  Y  de  dónde  esto  á  mí,  que  venga  la 
madre  de  mi  Señor  á  mí  ? 

44  Porqaie  he  aquí,  que  como  llegó  la 
voz  de  tu  salutación  á  mis  oídos,  la  cria- 
tura saltó  de  alegria  en  mi  vientre. 

45  Y  bienaventurada  la  que  creyó,  por- 
que se  cumplirán  las  cosas  que  le  fueron 
dichas  departe  del  Señor. 

46  IT  Entonces  Maria  dijo :  Engrandece 
mi  alma  al  Señor : 

47  TI  Y  mi  espíritu  se  alegró  en  Dioa 
mi  Salvador. 

48  Porque  miró  á  la  bajeza  de  su  sier- 
va;  porque,  he  aquí,ídesde  ahora  me  lla- 
marán bienaventurada  todas  las  genera- 
ciones. 

49  Porque  me  ha  hecho  grandes  cosas 
el  Poderoso  ;  y  santo  «s  su  nombre, 

50  Y  su  misericordia  es  de  generación  á 
generación  á  los  que  le  temen. 

51  Hizo  valentía  con  su  brazo :  esparció 
los  soberbios  en  el  pensamiento  de  su 
corazón. 

53  Quitó  los  poderosos  de  los  tronos,  y 
levantó  á  los  humildes. 
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53  A  los  hambrientos  hinchió  de  bie- 
nes ;  y  á  los  ricos  envió  vacíos. 

54  Socorrió  á  Israel  su  siervo,  acordán- 
dose de  -m  misericordia, 

55  Como  habló  á  nuestros  Padres,  á 
Abraham  y  á  su.  simiente  para  siempre. 

56  Y  se  quedó  María  con  ella  como  tres 
meses ;  y  se  volvió  á  su  casa. 

57  í  Y  á  Elisabeth  se  le  cumplió  el 
tiempo  de  parir,  y  parió  un  hijo. 

58  Y  oyeron  los  vecinos  y  los  parientes 
que  Dios  habia  hecho  grande  misericor- 
dia con  ella,  y  se  alegraron  con  ella. 

59  Y  aconteció,  que  al  octavo  día  vinie- 
ron para  circuncidar  al  niño,  y  le  llama- 
ban del  nombre  de  su  padre,  Zacharias. 

60  Y  respondiendo  su  madre, dijo:  No; 
sino  Juan  será  llamado. 

61  Y  le  dijeron:  ¿Porqué?  nadie  hay 
en  tu  parentela  que  se  llame  por  este 
nombre. 

63  Y  hablaron  por  señas  á  su  padre, 
como  le  quería  llamar. 

63  Y  demandando  la  tablilla,  escribió, 
diciendo :  Juan  es  su  nombre.  Y  todos 
Be  maravillaron. 

64  ^  Y  luego  fué  abierta  su  boca,  jauel- 
ta  su  lengua,  y  habló  bendiciendo  á  Dios. 

65  Y  vino  nn  temor  sobre  todos  los 
vecinos  de  ellos ;  y  en  toda  la  serranía 
de  Judea  fueron  divulgadas  todas  estas 
cosas. 

66  Y  todos  los  que  las  oían,  laa  guarda- 
ban en  su  corazón,  diciendo :  ¿Quién  se- 
rá este  niño?  Y  la  mano  del  Señor  era 
con  éL 

67  Y  Zacharias  su  padre  fué  lleno  de 
Espíritu  Santo,  y  profetizó,  diciendo : 

68  Bendito  el  Señor  Dios  de  Israel,  que 
visitó,  y  hizo  redención  á  su  pueblo. 

69  Y  nos  enhestó  el  cuerno  de  salud  en 
la  c-asa  de  David  su  siervo. 

70  Como  habló  por  boca  de  sus  santos 
profetas,  que  fueron  desde  el  principio  : 

71  Salvación  de  nuestros  enemigos,  y 
de  mano  de  todos  los  que  nos  aborre- 
cieron : 

72  Para  hacer  misericordia  con  nues- 
tros Padres,  y  acordarse  de  su  santo 
concierto : 

73  Del  juramento  que  juró  á  Abraham 
nuestro  Padre, 

74  Que  nos  daria  él ;  que  libertados  de 
las  manos  de  nuestros  enemigos,  le  ser- 
viríamos sin  temor, 

75  En  santidad  y  justicia  delante  de  él, 
todos  los  días  de  nuestra  vida. 

76  Tú,  empero,  ó !  niño,  profeta  del  Al- 
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I  tisimo  serás  llamado;  porque  irás  de- 
lante de  la  faz  del  Señor,  para  aparejar 

sus  caminos : 

77  Dando  ciencia  de  salvación  á  su  pue- 
blo para  remisión  de  sus  pecados : 

7S  Por  las  entrañas  de  misericordia  de 
nuestro  Dios,  con  que  nos  visitó  de  lo 
alto  el  oriente, 

79  Para  dar  luz  á  los  que  habitan  en 
tinieblas  y  en  sombra  de  muerte ;  para 
encaminar  nuestros  pies  por  camino  de 
paz. 

80  Y  el  niño  crecía,  y  era  confortado  en 
espíritu,  y  estuvo  en  los  desiertos  hasta 
el  dia  que  se  mostró  á  Israel. 

CAPITULO  II. 

Xace  Cristo  para  gozo  de  todo  el  mundo  y  por  tal  es 
anunciado  de  los  ángeles  á  los  pastores,  2.  Los  cua- 
les le  visitan.  3.  Es  circuncidado  y  le  es  puesto  el 
nombre  Jesús.  4.  Su  madre  se  purifica  conforme 
d  la  ley  en  el  templo^  donde  Simeón  justo  le  v«,  y 
profetiza  de  él;  y  asimismo  Anna  profetisa,  8fc.  5. 
Fiérdenle  los  padres  habiendo  venido  d  la  fiesta  en 
Jerusalem,  y  después  de  tres  dios  le  hallan  en  el  tem- 
plo disputando  con  los  doctores.  6.  Viene  con  ellos  d 
yazarcth,  y  les  está  sujeto,  fyr. 

Y ACONTECIO  en  aquellos  días,  que 
salió  un  edicto  de  parte  de  Augusto 
Cesar,  para  que  toda  la  tierra  fuese  em- 
padronada. 

2  Este  empadronamiento  primero  fué 
hecho,  siendo  presidente  de  la  Syria  Cy- 
renio. 

3  Y  iban  todos  para  ser  empadronados 
cada  uno  á  su  ciudad. 

4  Y  subió  Joseph  de  Galilea,  de  la  ciu- 
dad de  Nazareth,  á  Judea,  á  la  ciudad 
de  David,  que  se  llama  Bethlehem,  por 
cuanto  era  de  la  casa  y  familia  de  David ; 

5  Para  ser  empadronado,  con  María  su 
muger  desposada  con  él,  la  cual  estaba 
preñada. 

6  Y  aconteció,  que  estando  ellos  allí, 
los  días  en  que  ella  habia  de  parir  se 
cumplieron. 

7  Y  parió  á  su  hijo  primogénito,  y  le 
envolvió  en  pañales,  y  le  acostó  en  el 
pesebre ;  porque  no  habia  lugar  para 
ellos  en  el  mesón. 

8  Y  habia  pastores  en  la  misma  tierra, 
que  velaban,  y  guardaban  las  velas  de  la 
noche  sobre  su  ganado. 

9  Y,  he  aquí,  el  ángel  del  Señor  vino 
sobre  ellos  ;  y  la  claridad  de  Dios  los  cer- 
có de  resplandor  de  todas  partes,  y  tu- 
vieron gran  temor. 

10  Mas  el  ángel  les  dijo:  No  temáis, 
porque,  he  aquí,  os  doy  nuevas  de  gran 
gozo,  que  será  á  todo  el  pueblo : 

11  Que  os  es  nacido  hoy  Salvador,  que 
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es  el  Señor,  el  Cristo,  en  la  ciudad  de 
David. 

13  Y  esto  09  será  por  señal :  bailaréis  al 
niño  envuelto  en  pañales,  echado  en  el 
pesebre. 

13  Y  repentinamente  apareció  con  el 
án2;el  multitud  de  ejércitos  celestiales, 
qac  alababan  á  Dios,  y  decian  : 

14(iloriaen  las  alturas  áDios, ven latier- 
ra  paz,  y  á  los  hombres  buena  voluntad. 

15  Y  aconteció,  que  como  los  ángeles  se 
fueron  de  ellos  al  cielo,  los  pastores  dije- 
ron los  unos  á  los  otros :  Pasemos,  pues, 
hasta  Bethlehem,  y  veamos  este  negocio 
que  ha  hecho  Dios,  y  nos  ha  mostrado. 

16  Y  vinieron  á  priesa,  y  hallaron  á  Ma- 
ría, y  á  Joseph,  y  al  niño  acostado  en  el 
pesebre. 

17  Y  viéndo?o,  hicieron  notorio  lo  que 
les  habia  sido  dicho  del  niño. 

13  Y  todos  los  que  lo  oyeron,  se  mara- 
villaron de  lo  que  los  pastores  les  decian. 

19  Mas  Maria  guardaba  todas  estas  co- 
sas confiriéndo?<ií  en  su  corazón. 

20  Y  se  volvieron  los  pastores  glorifi- 
cando y  alabando  á  Dios  por  todas  las 
cosas  que  hablan  oido  y  visto,  como  les 
habia  sido  dicho. 

21  ^  Y  pasados  los  ocho  dias  para  cir- 
cuncidar al  niño,  llamaron  su  nombre  Je- 
sús, el  cual  fué  asi  llamado  por  el  ángel  án- 
tes  que  él  fuese  concebido  en  ti  vientre. 

23  H  Y  como  se  cumplieron  los  dias  de 
la  purificación  de  Maria  conforme  á  la 
ley  de  Moyses,  le  trajeron  á  Jerusalem 
para  presentarie  al  Señor, 

23  (Como  está  escrito  en  la  ley  del 
Señor:  Todo  varón  que  abriere  la  ma- 
triz, será  llamado  santo  al  Señor;) 

24  Y  para  dar  la  ofrenda,  conforme  á 
lo  que  está  dicho  en  la  ley  del  Señor, 
un  par  de  tórtolas,  ó  dos  palominos. 

25  Y',  he  aquí,  habia  un  hombre  en  Je- 
rusalem llamado  Simeón,  y  este  hombre, 
justo  y  piadoso,  esperaba  la  consolación 
de  Israel ;  y  el  Espíritu  Santo  era  sobre  él. 

26  Y  habia  recibido  respuesta  del  Espí- 
ritu Santo,  que  no  verla  la  muerte  ántes 
que  viese  al  Cristo  del  Señor. 

27  Y  vino  por  el  Espíritu  al  templo. 
Y  como  metieron  al  niño  Jesús  sus  pa- 
dres en  el  templo,  para  hacer  por  él  con- 
forme á  la  costumbre  de  la  ley, 

28  Entonces  él  le  tomó  en  sus  brazos, 
y  bendijo  á  Dios,  y  dijo  : 

29  Ahora  despides.  Señor,  á  tu  siervo, 
conforme  á  tu  palabra,  en  paz: 

30  Porque  bau  yisto  mis  ojos  ta  ealad, 
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31  La  cual  has  aparejado  en  presencia 
de  todos  los  pueblos  : 

33  Luz  para  ser  revelada  á  los  Gentiles, 
y  la  gloria  de  tu  pueblo  IsracL 

33  Y  Joíoph  y  su  madre  estaban  mara- 
villados do  las  cosas  que  se  decian  de  éL 

34  TT  los  bendijo  Simeón,  y  dijo  á  su 
madre  Maria :  He  aquí,  que  este  niño  es 
puesto  para  calda  y  para  levantamiento 
de  muchos  en  Israel,  y  para  blanco  de 
contradicción ; 

5o  (Y  d  ta  alma  de  tí  misma  traspasará 
espada,)  para  que  de  muchos  corazones 
sean  manifestados  los  pensamientos. 

36  Estaba  también  aUi  Auna,  profetisa, 
hija  de  Phanuel,  de  la  tribu  de  Aser,  la 
cual  era  ya  de  grande  edad,  y  habia  vivi- 
do con  su  marido  siete  años  desde  su 
virginidad. 

37  Y  era  viuda  de  hasta  ochenta  y  cua- 
tro años,  que  no  se  apartaba  del  templo, 
en  ayunos  y  oraciones  sirviendo  á  Dios 
de  noche  y  de  dia. 

38  Y  esta  sobreviniendo  en  la  misma 
hora,  juntamente  daba  alabanzas  al  Se- 
ñor, y  hablaba  de  él  á  todos  los  que  espe- 
raban la  redención  en  Jerusalem. 

39  Mas  como  cumplieron  todas  las  co- 
sas según  la  ley  del  Señor,  se  volvieron 
á  Galüea,  á  su  ciudad  de  Nazareth. 

40  Y  el  niño  crecia,  y  era  confortado  en 
espíritu,  y  henchíase  de  sabiduría ;  y  la 
gracia  de  Dios  era  sobre  éL 

41  Y  iban  sus  padres  todos  los  años  á 
Jerusi'em  en  la  fiesta  de  la  pascux 

42  ^  Y  como  fué  de  doce  años,  ellos 
subieron  á  Jerusalem  conforme  á  la  cos- 
tumbre de  la  fiesta, 

43  Y  acabados  los  dias,  volviendo  ellos, 
se  quedó  el  niño  Jesús  en  Jerusalem,  sin 
saberlo  Joseph  y  su  madre. 

44  Y  pensando  que  estaba  en  la  compa- 
ñía, anduvieron  camino  de  un  dia ;  y  le 
buscaban  entre  los  parientes,  y  entre  los 
conocidos. 

45  Y  como  no  le  hallasen,  volvieron  á 
Jerusalem,  buscándole. 

46  Y  aconteció,  que  tres  dias  después  le 
hallaron  en  el  templo,  sentado  en  medio 
de  los  doctores,  oyéndoles,  y  preguntán- 
doles. 

47  Y  todos  los  que  le  oian,  estaban  fuera 
de  si  por  su  entendimiento  y  respuestas. 

48  Y  como  le  vieron,  se  espantaron ;  y 
le  dijo  su  madre :  Hijo,  ¿por  qué  nos  has 
hecho  así  ?  He  aquí,  tu  padre  y  yo  te  he- 
mos buscado  con  dolor. 

49  Entonces  él  les  dice:   ¿Qué  hay? 
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«por  qaé  me  bascabais?   ¿No  sabíais 
qne  en  los  negocios  que  son  de  mi  Padre  j 
me  conviene  estar  ? 

50  Mas  ellos  no  entendieron  las  pala- 
bras que  les  habló. 

51  *r  Y  descendió  con  ellos,  y  vino  a  Xa- 
zareth,  y  estaba  sujeto  á  ellos.    T  sa  ma- 
dre gnardaba  todas  estas  cosas  en  sa  co-  ' 
razoíi. 

52  T  Jesos  crecía  en  sabidnria,  y  eit«sta- 
tnra,  y  en  favor  acerca  de  Dios  y  de  los 
hombres. 

CAPITULO  m. 

£1  tíewtpo  en  qmt  el  BoMtiAa  por  dUpensacion  de  J>íoe  ; 
y  por  sv  vocacim  comemtj  tu  mxjiUierio,  y  las  namoM 
de  n  doctrña  conforme  á  Zas  dicersas  ruartes  de 
geattea  que  vemm  d  €L  2.  Testifica  qne  él  90  es  el 
Ifrtúw  Z.EI  Señoresbimtizado-porél:  elTadrey 
el  Espirita  Santo  }e  daji  testimonio  sensOile  y  risQjte. 
4,  Kl  catálogo  de  Ja  generación  de  Cristo  seffim  la 
eame,  hasta  mostrarle  atonto  d  ella  descendiente 
de  Adun. 

Y EX  el  año  quince  del  imperio  de 
Tiberio  Cesar,  siendo  presidente  de 
Jadea  Poncio  Pilato,  y  Heredes  tetrarca 
de  Galilea,  y  sa  hermano  Felipe  tetrarca 
de  Itnrea  y  de  la  provincia  de  Traconite, 
y  Lysania  tetrarca  de  Abilina ; 
3  Siendo  sumos  sacerdotes  Annas  y 
Caifas,  fné  la  palabra  del  Señor  á  Juan, 
hijo  de  Zacharias,  en  el  desierto. 

3  T  él  vino  en  toda  la  tierra  al  derredor 
del  Jordán,  predicando  el  bautismo  de  ar- 
repentimiento para  remisión  de  pecados ; 

4  Como  está  escrito  en  el  libro  de  las 
palabras  del  profeta  Isaías,  que  dice : 
Voz  del  que  clama  en  el  desierto :  Apare- 
jad el  camino  del  Señor,  haced  derechas  I 
sos  sendas. 

5  Todo  valle  se  henchirá,  y  todo  mon- 
te y  collado  se  abajará ;  y  lo  torcido  se- 
rá en  derezado,  y  los  caminos  ásperos  . 
allanados ; 

6  T  verá  toda  carne  la  salvación  de  Dios. 

7  T  decia  á  las  multitudes  que  sallan 
para  ser  bautizadas  por  él :  Generación 
de  víboras,  quién  os  enseñó  á  hnir  de 
la  ira  qne  vendrá? 

■8  Haced,  pues,  frutos  dignos  de  arrepien- 
timiento,  y  no  comencéis  á  decir  en  vo- 
sotros mismos :  Por  padre  tenemos  á 
Abraham ;  porque  os  digo,  que  puede 
Dios,  aun  de  estas  piedras,  levantar  hijos  I 
á  Abraham. 

9  Y  ya  también  la  hacha  esta  puesta  á  ¡ 
la  raiz  de  los  árboles :  todo  árbol  pues 
que  no  hace  buen  fruto,  es  talado,  y 
echado  en  el  fuego. 

10  Y  las  multitudes  le  preguntaban,  di- 
ciendo :  ¿  Pues,  qué  baiemoe  ? 
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11  Y  respondiendo,  les  d^o:  £1  qne 
tiene  dos  ropas,  dé  al  que  no  tien»;  y  el 
que  tiene  alimentos,  haga  lo  mismo. 

12  Y  >-imeron  también  publícanos  para 
ser  bautizados,  y  le  dijeron:  ¿Maestro, 
qué  haremos  nosotros  ? 

13  Y  él  les  dijo  :  No  demandéis  mas  de 
lo  que  os  está  ordenado. 

14  Y  le  preguntaron  también  los  solda- 
dos, diciendo :  Y  nosotros,  ¿  qué  hare- 
mos ?  Y  les  dice :  Ko  maltratéis  á  nadie, 
ci  oprimáis :  y  sed  contentos  con  vues- 
tros saJarios. 

15  1  Y  estando  el  pueblo  esperando,  y 
pensando  todos  de  Juan  en  sus  corazo- 
nes, si  él  fuese  el  Cristo, 

16  Respondió  Juan,  diciendo  á  todos : 
Yo,  á  la  verdad,  os  bautizo  con  agua; 
mas  viene  uno  que  es  mas  poderoso  que 
yo,  de  quien  no  soy  digno  de  desatar  la 
correa  de  sus  zapatos :  él  os  bautizará 
con  el  Espirita  Santo  y  con  fu^o. 

17  Cuyo  abentador  está  en  su  mano  ;  y 
limpiará  su  era,  y  juntará  el  trigo  en  su 
alfolí ;  mas  quemará  la  paja  en  fnego  que 
nunca  se  apagará. 

IS  Así  que  amonestando  otras  muchas 
cosas  también,  anunciaba  el  evangelio  al 
pueblo. 

19  Entonces  Herodes  el  tetrarca,  siendo 
reprendido  por  él  á  causa  de  Herodias, 
muger  de  Felipe  su  hermano,  y  de  todas 
las  maldades  que  habia  hecho  Herodes, 

20  Añadió  también  esto  sobre  todo,  que 
encerró  á  Juan  en  la  cáreeL 

21  T  Y  aconteció,  que  como  todo  el 
pueblo  fné  bautizado,  y  Jestis  también 
fuese  bautizado,  y  orase,  el  cielo  se  abrió, 

22  Y  descendió  el  Espíritu  Santo  en 
forma  corporal,  como  paloma,  sobre  él, 
y  vino  una  voz  del  cielo  que  decia:  Tú 
eres  mi  Hijo  amado,  en  ti  es  mi  placer. 

23  T  Y  el  mismo  Jesús  comenzaba  á 
ser  como  de  treinta  años,  siendo  (como 
se  creía,)  hijo  de  Joseph,  qne  fné  hijo  de 
HeU, 

34  Que  fué  de  Matthat,  que  fué  de  Levi, 
que  fué  de  Melchi,  que  fué  de  Janne,  que 
fué  de  Joseph, 

25  Que  fué  de  Mattathias,  que  fué  de 
Amos,  que  fné  de  Nanm,  que  fué  de 
Esli,  que  fué  de  Nagge, 

26  Que  fué  de  Maath,  qne  fué  de  Matta- 
thias, qne  fué  de  Semei,  que  fné  de  Jo- 
seph, que  fué  de  Jud.<í, 

27  Qne  fné  de  Joanna.  que  fué  de  Rhesa, 
qne  fué  de  Zorobabel,  que  fué  de  8ala- 
thiel,  qne  filé  de  Nerí, 
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28  Que  fué  de  Melchi,  que  fué  de  Addi, 
que  fué  de  Cosam,  que  fué  de  Elmodam, 
que  fué  de  Er, 

29  Que  fué  de  José,  que  fué  de  Eliezer, 
que  fué  de  Joriin,  que  fué  de  Matthat, 
que  fué  de  Levi, 

30  Que  fué  de  Simeón,  que  fué  de  Juda, 
que  fué  de  Joscpb,  que  fué  de  Jonan, 
qüe  fué  de  Eliatim, 

31  Que  fué  de  Melea,  que  fué  de  Menan, 
que  fué  de  Mattatha,  que  fué  de  Nathan, 
que  fué  de  David, 

33  Que  fué  de  Jessc,  que  fué  de  Obed, 
que  fué  de  Booz,  que  fué  de  Salmón,  que 
fué  de  Naason, 

33  Que  fué  de  Aminadab,  que  fué  de 
Aram,  que  fué  de  Esrora,  que  fué  de 
Phares,  que  fué  de  Juda, 

01  Que  fué  de  Jacob,  que  fué  de  Isaae, 
que  fué  de  AbraUam,  que  fué  de  Tbara, 
que  fué  de  Nachor, 

35  Que  fué  de  Sarueh,  que  fué  de  Ragau, 
que  fué  de  Pbalcg,  que  fué  de  Hebev,  que 
fué  de  Sala, 

36  Que  fué  de  Cainan,  qi\e  fué  de  Ar- 
pbaxad,  que  fué  de  Sem,  que  fué  de  Noe, 
que  fué  de  Lamcch, 

37  Que  fué  de  Mathusala,  que  fué  de 
Henoch,  que  fué  de  Jared,  que  fué  de 
Malaleel,  que  fué  de  Cainan, 

38  Que  fué  de  Henos,  que  fué  de  Setb, 
que  fué  de  Adam,  que  fué  de  Dios. 

CAPITULO  IV. 

J¿s  tentado  el  Señor  y  vence  al  tentador.  2.  Viene  d 
predicar  comenzando  desde  Xnzareth,  Ju(;ar  de  su 
habitaciony  donde  los  de  la  ciudad  en  pago  de  su 
doctrina  le  quieren  despeñar.  .3.  Predica  en  Caper' 
naum,  donde  sana  d  vn  endemoniado  en  la  sinago- 
ga. 4.  Despuc.%  d  la  suegra  de  Pedro,  y  d  otros 
muchos  enfermos. 

Y JESUS,  lleno  del  Espíritu  Santo, 
volvió  del  Jordán,  y  fué  llevado  por 
el  Espíritu  al  desierto, 

2  Por  cuarenta  dias,  y  era  tentado  del 
diablo.  Y  no  comió  cosa  alguna  en  aque- 
llos dias :  los  cuales  pasados,  después 
tuvo  hambre. 

3  Entonces  el  diablo  le  dijo  :  Si  eres  Hijo 
de  Dios,  di  á  esta  piedra  que  se  haga  pan. 

4  Y  Jesús  respondiéndole,  dijo :  Escrito 
está :  Que  no  con  pan  solo  vivirá  el  hom- 
bre, mas  con  toda  palabra  de  Dios. 

5  Y  le  llevó  el  diablo  á  un  alto  monte, 
y  le  mostró  todos  los  reinos  de  la  tierra 
habitada  en  un  momento  de  tiempo. 

6  Y  le  dijo  el  diablo  :  A  tí  te  daré  esta 
potestad  toda,  y  la  gloria  de  ellos ;  por- 
que á  mí  es  entregada,  y  á  quien  quiero 
la  doy. 


7  Tú,  pues,  si  adorares  delante  de  mí, 
serán  todos  tuyos. 

8  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo :  Quí- 
tate de  delante  de  mi,  Satanás ;  porque 
escrito  está:  Al  Señor  Dios  tuyo  adora- 
rás, y  á  él  solo  servirás. 

9  Y  le  llevó  á  Jerusalem,  y  le  puso  so- 
bre las  almenas  del  templo,  y  le  dijo:  Si 
eres  Hijo  de  Dios,  échate  de  aquí  abajo. 

10 "Porque  escrito  está:  Que  á  sus  án- 
geles te  encomendará,  para  que  te  guar- 
den ; 

11  Y  que  en  .?».?  manos  te  llevarán,  por- 
que nunca  hieras  tu  pié  en  piedra. 

13  Y  respondiendo  Jesús,  le  dijo:  Di- 
cho está:  No  tentarás  al  Señor  tu  Dios. 

13  Y  acabada  toda  la  tentación,  el  dia- 
blo se  separó  do  él  por  algún  tiempo. 

14  H  Y  Jesús  volvió  en  virtud  del  Espí- 
ritu á  Galilea,  y  salió  la  fama  de  él  por 
toda  la  tierra  de  al  derredor. 

15  Y  él  enseñaba  en  las  sinagogas  de 
ellos,  y  era  glorificado  de  todos. 

16  H  Y  vino  á  Nazaretb,  donde  habia 
sido  criado,  y  entró,  conforme  á  su  cos- 
tumbre, el  día  del  sábado  en  la  sinagoga, 
y  se  levantó  á  leer. 

17  Y  le  fué  dado  el  libro  del  profeta 
Isaías  ;  y  como  desarrolló  el  libro,  halló 
el  lugar  donde  estaba  escrito : 

18  El  Espíritu  del  Señor  es  sobre  mí, 
por  cuanto  me  ha  ungido ;  para  dar  bue- 
nas nuevas  á  los  pobres  me  ha  enviado ; 
para  sanar  á  los  quebrantados  de  cora- 
zón; para  publicar  á  los  cautivos  reden- 
ción, y  á  los  ciegos  vista;  para  poner  en 
libertad  á  los  oprimidos ; 

19  Para  predicar  el  año  agradable  del 
Señor. 

20  Y  arrollando  el  libro,  como  le  dió  al 
ministro,  se  sentó ;  y  los  ojos  de  todos  en 
la  sinagoga  se  clavaron  en  él. 

21  Y  comenzó  á  decirles :  Hoy  se  ha 
cumplido  esta  escritura  en  vuestros  oí- 
dos. 

23  Y  todos  le  daban  testimonio,  y  esta- 
ban maravillados  de  las  palabras  de  gra- 
cia que  salían  de  su  boca,  y  decían :  ¿  No 
es  este  el  hijo  de  Joseph  ? 

33  Y  les  dijo  :  Sin  duda  me  diréis  este 
refraú :  Médico,  cúrate  á  tí  mismo :  de 
tantas  cosas  que  hemos  oido  haber  sido 
hechas  en  Capernaum,  haz  también  aquí 
en  tu  tierra. 

24  Y  dijo :  De  cierto  os  digo,  que  nin- 
gún profeta  es  acepto  en  su  tierra. 

25  En  verdad  os  digo,  que  muchas  viu- 
das habia  en  Israel  ei^loB  diaa  de  Eliae, 
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caando  el  cielo  fué  cerrado  por  tres  años 
y  seis  meses,  que  hubo  grande  hambre 
en  toda  la  tierra: 

20  Mas  á  ninguna  de  ellas  fué  enviado 
Elias,  sino  á  Sareptha  de  Sidon,  á  una 
muger  viuda. 

27  Y  muchos  leprosos  habia  en  Israel 
en  tiempo  del  profeta  Eliseo  ;  mas  nin- 
guno de  ellos  fué  limpio,  sino  Naaman 
el  Syro. 

28  Entonces  todos  en  la  sinagoga  fue- 
ron llenos  de  ira,  oyendo  estas  cosas. 

29  r  levantándose,  le  echaron  fuera  de 
la  ciudad,  y  le  llevaron  hasta  la  cumbre 
del  monte,  sobre  el  cual  la  ciudad  de  ellos 
estaba  edificada,  para  despeñarle. 

30  Mas  él,  pasando  por  medio  do  ellos, 
Bc  fué. 

31  1Í  T  descendió  á  Capernaum,  ciudad 
de  Galilea,  y  allí  los  enseñaba  en  los  sá- 
bados. 

32  Y  estaban  fuera  de  si  de  su  doctrina ; 
porque  su  palabra  era  con  potestad. 

33  Y  estaba  en  la  sinagoga  un  hombre 
que  tenia  un  cspiritu  de  un  demonio  in- 
mundo, el  cual  exclamó  á  gran  voz, 

34  Diciendo :  Déjanos,  ¿  qué  tenemos 
nosotros  que  ver  contigo,  Jesús  Nazare- 
no ?  ¿  Has  venido  á  destruirnos  ?  Yo  te 
conozco  quién  eres,  eres  el  Santo  de  Dios. 

35  Y  Jesús  le  riñió,  diciendo:  Enmu- 
dece, y  sal  de  él.  Entonces  el  demonio, 
derribándole  en  medio,  salió  de  él ;  y  no 
le  hizo  daño  alguno. 

36  Y  cayó  espanto  sobre  todos,  y  habla- 
ban unos  á  otros,  diciendo :  ¿  Qué  palabra 
es  esta,  que  con  autoridad  y  poder  manda 
á  los  espíritus  inmundos,  y  salen? 

37  Y  la  fama  de  él  se  divulgaba  de  to- 
das partes  por  todos  los  lugares  de  la 
comarca. 

38  ^  Y  levantándose  Jesús  de  la  sina- 
goga, se  entró  en  casa  de  Simón ;  y  la 
suegra  de  Simón  estaba  con  una  grande 
fiebre  ;  y  le  rogaron  por  ella. 

39  Y  volviéndose  hácia  ella,  riñió  á  la 
fiebre,  y  la  fiebre  la  dejó ;  y  ella  levantán. 
dose  luego,  les  sirvió. 

40  Y  poniéndose  el  sol,  todos  los  que 
tenían  enfermos  de  diversas  enfermeda- 
des, los  traían  á  él ;  y  él,  poniendo  las  ma- 
nos sobre  cada  uno  de  ellos,  los  sanaba. 

41  Y  salían  también  demonios  de  mu- 
chos, dando  voces,  y  diciendo :  Tú  eres 
el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios  ;  mas  el  riñién- 
áoles  no  los  aejaba  hablar,  porque  eabiau 
que  él  era  el  Cristo. 

43  T  siendo  ya  de  día  salió,  y  se  fué  á 
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un  lugar  desierto ;  y  las  gentes  le  busca- 
ban, y  vinieron  hasta  él ;  y  le  detenían 
para  que  no  se  apartase  de  ellos. 

43  Y  él  les  dijo :  También  á  otras  ciu- 
dades es  menester  que  yo  anuncie  el 
evangelio  del  reino  de  Dios ;  porque  pa- 
ra esto  soy  enviado. 

44  Y  predicaba  en  las  sinagogas  de  Ga- 
lilea. 

CAPITULO  V. 

Predica  desde  una  nave  d  la  multitud  en  tiei-ra.  2.  La 
vocación  de  Pedro,;/ de  los  hijos  de  Zebedeo.  3.  Sana 
d  un  leproso.  4.  Sana  d  un  paralitico  delante  d«  los 
Fariseos^  con  que  les  convence  que  tiene  también  «m- 
toridad  para  perdonar  pecados.  3.  La  vocación  de 
Mateo,  y  su  coju-ersacion  con  los  publícanos  y  peca- 
dores contra  el  ingenio  y  aprobación  de  los  Fariseos, 
d  los  cuales  da  la  razón  de  ello.  G.  Asimismo  les  de~ 
clarapor  qué  sus  discípulos  no  ayunen  por  entonces. 
7.  También,  por  qué  los  Fariseos  y  doctores  dt  la  ley 
no  fuesen  admitidos  d  su  evangelio,  ífc. 

Y ACONTECIÓ,  que  estando  él  jun- 
to al  lago  de  Gcnnesaret,  la  multi- 
tud se  derribaba  sobre  él  por  oír  la  pala- 
bra de  Dios. 

2  Y  vió  dos  naves  que  estaban  cerca  de 
la  orilla  del  lago;  y  los  pescadores,  ha- 
biendo descendido  de  ellas,  lavaban  ms 
redes. 

3  Y  entrado  en  una  de  estas  naves,  la 
cual  era  de  Simón,  le  rogó  que  la  des- 
viase de  tierra  un  poco;  y  sentándose, 
enseñaba  desde  la  nave  al  pueblo. 

4  H  Y  como  cesó  de  hablar,  dijo  á  Si- 
món :  Entra  en  alta  mar,  y  echad  vues- 
tras redes  para  pescar. 

5  Y  respondiendo  Simón,  le  dijo :  Maes- 
tro, habiendo  trabajado  toda  la  noche, 
nada  hemos  tomado  ;  mas  en  tu  palabra 
echaré  la  red. 

6  Y  habiéndolo  hecho,  encerraron  tan 
gran  multitud  de  peces,  que  su  red  se 
rompía. 

7  Y  hicieron  señas  á  los  compañeros 
que  estaban  en  la  otra  nave,  que  viniesen 
á  ayudarles ;  y  vinieron,  y  llenaron  am- 
bas naves  de  tal  manera  que  se  anegaban. 

8  Lo  cual  viendo  Simón  Pedro,  se  derri- 
bó á  las  rodillas  da  Jesús,  diciendo  :  Sál- 
te  de  conmigo,  Señor,  porque  soy  hom- 
bre pecador. 

9  Poniue  temor  le  habia  rodeado,  y  á 
todos  los  que  estaban  con  él,  á  causa  de 
la  presa  de  los  peces  que  habían  tomado : 

10  Y  asimismo  á  Santiago  y  á  Juan,  hi- 
jos de  Zebedeo,  que  eran  compañeros  de 
Simón.  Y  Jesús  dijo  á  Simón :  No  te- 
mas :  desde  ahora  tomarás  hombres. 

11  Y  como  llegaron  á  tierra  las  naves, 
dejándolo  todo,  le  siguieron. 
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12  1  Y  aconteció  que  estando  en  una 
ciudad,  be  aquí,  un  hombre  lleno  de  le- 
pra, el  cual  viendo  á  Jesús,  postrándose 
sobre  el  rostro  le  rogó,  dicicudo :  Señor, 
£i  quisieres,  puedes  limpiarme. 

13  Entonces  extendiendo  la  mano  le  to- 
có, diciendo :  Quiero :  sé  limpio.  Y  luego 
la  lepra  se  fué  de  él. 

14  Y  él  le  mandó  que  no  lo  dijese  á 
nadie:  Mas  vé  (?e  iZíce,)  muéstrate  al  sa- 
cerdote, y  ofrece  por  tu  limpieza,  como 
mandó  Moyses,  por  testimonio  á  ellos, 

15  Empero  el  hablar  de  él  andaba  tanto 
mas  ;  y  se  juntaban  grandes  multitudes 
á  oir,  y  ser  sanados  por  él  de  sus  enfer- 
medades. 

16  Mas  él  se  apartaba  á  los  desiertos,  y 
oraba. 

17  Tí  Y  aconteció  un  dia,  que  él  estaba 
enseñando,  y  Fariseos  y  doctores  de  la 
ley  estaban  sentados,  los  cuales  habían 
venido  de  todas  las  aldeas  de  Galilea,  y 
de  Judea,  y  de  Jerusalem ;  y  la  virtud 
del  Señor  estaba  allí  para  sanarlos. 

18  Y,  he  aquí,  unos  hombres,  que  traían 
en  una  cama  un  hombre  que  estaba  para- 
litico ;  y  buscaban  por  donde  meterle,  y 
ponerle  delante  de  él. 

19  Y  no  hallando  por  donde  meterle  á 
causa  de  la  multitud,  subieron  encima 
de  la  casa,  y  por  el  tejado  le  bajaron 
con  la  cama  en  medio,  delante'  de  Jesús. 

20  El  cual,  viendo  la  fé  de  ellos,  le  dice  : 
Hombre,  tus  pecados  te  son  perdonados. 

21  Entonces  los  escribas  y  los  Fariseos 
comenzaron  á  pensar,  diciendo :  ¿  Quién 
es  este  que  habla  blasfemias  ?  ¿  Quién 
puede  perdonar  pecados,  sino  solo  Dios  ? 

23  Jesús  entonces,  conociendo  los  pen- 
samientos de  ellos,  respondiendo  les  di- 
jo: ¿Qué  pensáis  en  vuestros  corazones  ? 

23  ¿Cuál  es  mas  fácil;  decir:  Tus  pe- 
cados te  son  perdonados;  ó  decir:  Le- 
vántate, y  anda  ? 

24  Pues  porque  sepáis  que  el  Hijo  del 
hombre  tiene  potestad  en  la  tierra  de 
perdonar  pecados,  (dice  al  paralítico :) 
A  ti  digo:  Levántate,  toma  tu  cama;  y 
véte  á  tu  casa. 

25  Y  luego,  él,  levantándose  en  presen- 
cia de  ellos,  y  tomando  aquello  en  que 
estaba  echado,  se  fué  á  su  casa  glorifican- 
do á  Dios. 

26  Y  tomó  espanto  á  todos,  y  glorifica- 
ban á  Dios;  y  fueron  llenos  de  temor, 
diciendo :  Hemos  visto  maravillas  hoy. 

27  1Í  Y  después  de  estas  cosas  salió ;  y 
Yió  á  un  publicano  llamado  Levi,  senta- 


do al  banco  de  los  tributos,  y  le  dijo : 
Sígneme. 

28  Y  dejadas  todas  cosas,  levantándose, 

le  siguió. 

29  Y  hizo  Levi  un  gran  banquete  en  su 
casa,  y  había  mucha  compañía  de  publí- 
canos, y  de  otros,  los  cuales  estaban  á  la 
mesa  con  ellos. 

30  Y  los  escribas  y  los  Fariseos  mur- 
muraban contra  sus  discípulos,  diciendo : 
¿  Por  qué  coméis  y  bebéis  con  los  publí- 
canos y  pecadores  ? 

31  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  Los 
que  están  sanos  no  han  menester  médi- 
co, sino  los  que  están  enfermos. 

32  No  he  venido  á  llamar  á  los  justos, 
sino  á  los  pecadores  á  arrepentimiento. 

33  1  Entonces  ellos  le  dijeron:  ¿Por 
qué  los  discípulos  de  Juan  ayunan  mu- 
chas veces,  y  hacen  oraciones,  y  asimis- 
mo los  de  los  Fariseos;  mas  tus  discípu- 
los comen  y  beben  ? 

34  Y  él  les  dijo  :  ¿  Podéis  hacer  que  los 
que  están  de  bodas  ayunen,  entre  tanto 
que  el  esposo  está  con  ellos  ? 

35  Empero  vendrán  días  cuando  el  es- 
poso les  será  quitado;  entonces  ayuna- 
rán en  aquellos  días. 

36  1í  Y  les  decía  también  una  parábola: 
Nadie  pone  remiendo  de  paño  nuevo  en 
vestido  viejo :  de  otiti  manera  el  nuevo 
rompe,  y  al  viejo  no  conviene  remiendo 
nuevo. 

37  Y  nadie  echa  vino  nuevo  en  cueros 
viejos :  de  otra  manera  el  vino  nuevo 
roirperá  los  cueros,  y  el  vino  se  derra- 
mará, y  los  cueros  se  perderán. 

38  Mas  el  vino  nuevo  en  cueros  nuevos 
se  ha  de  echar;  y  lo  uno  y  lo  otro  se 
conserva. 

39  Y  ninguno  que  bebiere  el  viejo,  quie- 
re luego  el  nuevo ;  porque  dice :  El  viejo 
es  mejor. 

CAPITULO  VI. 

De  2a  ligitima  guarda  del  sábado.  2.  Zn  eíecci&H  de 
los  doce.  3.  Muestra  la  bienaventuranza  del  cvtm- 
gelio,  su  ingenio,  y  su  suerte  en  el  inundo^  y  la  7í»í«e- 
ria  de  todo  lo  demás,  que  la  carne  juzga  ser  ín'eno- 
veníuranza.  4,  Preceptos  y  doctrinas  evangélicas^ 
aunque  fuera  de  toda  camal  opinión,  por  el  segui- 
miento y  práctica  de  las  cuates  se  probará  la  verdo' 
dera  regeneración  del  cielo,  Sfc.  5.  El  verdadero 
cristiano  en  la  tentación  se  parece,  y  asimismo  el 
hipócrita. 

Y ACONTECIÓ  que  pasando  él  por 
entre  los  panes  el  segundo  sábado 
después  del  primero,  sus  discípulos  ar- 
rancaban espigas,  y  comían,  estregándo- 
te entre  las  manos. 

2  Y  algunos  de  los  Fariseos  le»  dijeron : 
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¿  Por  qué  hacéis  lo  que  no  es  licito  hacer 

en  los  sábados  ? 

3  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo:  ¿Ni 
aun  esto  habéis  leido,  lo  que  hizo  David 
cuando  tuvo  hambre,  él,  y  los  que  cou  él 
estaban? 

4  ¿Cómo  entró  en  la  casa  de  Dios,  y 
tomó  los  panes  de  la  proposición,  y  co- 
mió, y  dió  también  á  los  que  estaban 
con  él ;  los  cuales  no  era  licito  comer, 
eino  á  solos  los  sacerdotes  ? 

5  Y  les  decia:  El  Hijo  del  hombre  es 
Señor  aun  del  sábado. 

6  ^  Y  aconteció  también  en  otro  sába- 
do, que  él  entró  en  la  sinagoga  y  ense- 
ñó ;  y  estaba  allí  un  hombre  que  tenia 
la  mano  derecha  seca. 

7  Y  le  acechaban  los  escribas  y  los  Fa- 
riseos, si  sanarla  en  sábado,  por  hallar 
de  qué  le  acusasen. 

8  Mas  él  sabia  los  pensamientos  de 
ellos  ;  y  dijo  al  hombre  que  tenia  la  ma- 
no seca:  Levántate,  y  pónte  en  medio. 
Y  él  levantándose,  se  puso  en  pié. 

9  Entonces  Jesús  les  dice :  Pregunta- 
ros he  una  cosa :  ¿  Es  lícito  en  sábados 
hacer  bien,  ó  hacer  mal  ?  ¿  salvar  la  vida, 
ó  matar  ? 

10  Y  mirándolos  á  todos  en  derredor, 
dice  al  hombre:  Extiende  tu  mano,  y  él 
lo  hizo  así,  y  su  mano  fué  restituida  sana 
como  la  otra^ 

11  Y  ellos  fueron  llenos  de  rabia,  y  ha- 
blaban los  unos  á  los  otros  qué  harían  á 
Jesús. 

12  H  Y  aconteció  en  aquellos  días,  que 
fué  á  orar  en  un  monte,  y  pasó  la  noche 
orando  á  Dios. 

13 _ Y  como  fué  de  dia,  llamó  á  sus  dis- 
cípulos ;  y  escogió  doce  de  ellos,  los  cua- 
les también  llamó  Apóstoles : 

1-t  A  Simón,  al  cual  también  llamó  Pe- 
dro, y  á  Andrea  su  hermano,  Santiago  y 
Juan,  Felipe  y  Bartolomé, 

1.5  Mateo  y  Tomas,  y  Santiago,  ?i¡jo  de 
Alfeo,  y  Simón,  el  que  se  llama  Zclador, 

16  Judas  hermano  de  Santiago,  y  Judas 
Iscariote,  que  también  fué  el  traidor. 

17  H  Y  descendió  con  ellos,  y  se  paró 
en  un  lugar  llano ;  y  la  compañía  de  sus 
discípulos,  y  una  grande  multitud  de 
pueblo  de  toda  Judea,  y  de  Jcrusalem,  y 
do  la  costa  de  Tyro  y  do  Sidoii,  que  ha- 
bían venido  á  oirlc,  y  para  ser  'sañudos 
de  sus  enfermedades ; 

18  Y  otrox  que  habían  sido  atormenta- 
dos de  espíritus  inmundos;  y  eran  sanos. 

19  Y  loda  la  multitud  procuraba  do  to- 
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carie ;  porque  salía  de  él  virtud,  y  sana- 
ba á  todos. 

20  Y  alzando  él  los  ojos  sobre  sus  dis- 
cípulos, decia :  Bienaventurados  los  po- 
bres ;  i)orque  vuestro  es  el  reino  de  Dios. 

31  Bienaventurados  los  que  ahora  tenéis 
hambre ;  porque  seréis  hartos.  Biena- 
venturados los  que  ahora  lloráis  ;  porque 
reiréis. 

23  Bienaventurados  sois  cuando  los 
hombres  os  aborrecieren,  y  cuando  os 
apartaren  de  sí,  y  os  denostaren,  y  dese- 
charen vuestro  nombre  como  malo,  por 
causa  del  Hijo  del  hombre. 

23  Gozáos  en  aquel  dia,  y  alegráos  ;  por- 
que, he  aquí,  vuestro  galardón  es  grande 
en  los  cielos ;  porque  asi  hacían  sus  pa- 
dres á  los  profetas. 

24  Mas  j  ay  de  vosotros  ricos  !  porque 
tenéis  vuestro  consuelo. 

25  i  Ay  de  vosotros,  los  que  estáis  har- 
tos !  porque  tendréis  hambre.  ¡  Ay  de 
vosotros,  los  que  ahora  reís !  porque  la- 
mentaréis y  lloraréis. 

26  i  Ay  de  vosotros,  cuando  todos  los 
hombres  dijeren  bien  de  vosotros !  por- 
que así  hacían  sus  padres  ú  los  falsos 
profetas. 

27  II  Mas  á  vosotros  los  que  oís,  digo  : 
Amad  á  vuestros  enemigos  :  haced  bien 
á  los  que  os  aborrecen. 

28  Bendecid  á  los  que  os  maldicen  ;  y 
orad  por  los  que  os  calumnian. 

29  Y  al  que  te  hiriere  en  una  mejilla, 
dále  también  la  otra;  y  del  que  te  qui- 
tare la  capa,  no  ¡e  impidas  llevar  el  sayo 
también. 

30  Y  á  cualquiera  que  te  pidiere,  dá,  y 
al  que  tomare  lo  que  es  tuyo,  no  ,<;«  lo 
vuelvas  á  pedir. 

31  Y  como  queréis  que  os  hagan  los 
hombres,  hacédles  también  vosotros  así. 

33  Porque  si  amáis  á  los  que  os  aman, 
¿  qué  gracias  tendréis  ?  porque  también 
los  peoadores  aman  á  los  que  los  aman. 

33  Y  si  hiciereis  bien  á  los  que  os  hacen 
bien,  ¿qué  gracias  tendréis?  porque  tam- 
bién los  pecadores  hacen  lo  mismo. 

34  Y  si  prestareis  á  aquellos  de  quienes 
esperáis  recibir,  ¿qué  gracias  tendréis? 
porque  también  los  pecadores  prestan  á 
los  pecadores,  para  recibir  otro  tanto. 

3.J  Amad  pues  á  vuestros  enemigos;  y 
haced  bien,  y  emprestad,  no  esperando  de 
ello  nada;  y  será  vuestro  galardón  gran- 
de, y  seréis  hijos  del  Altísimo ;  porque  él 
es  benigno  aun  para  coa  los  ingi-atos  y 
los  malos. 
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36  Sed  pues  misericordiosos,  como  tam- 
bién vuestro  Padre  es  misericordioso. 

37  No  juzguéis,  y  no  seréis  juzgados: 
no  condenéis,  y  no  seréis  condenados : 
perdonad,  y  seréis  perdonados  : 

38  Dad,  y  se  os  dará:  medida  buena, 
apretada,  remecida,  y  rebosando  darán 
en  vuestro  regazo ;  porque  con  la  misma 
medida  que  midiereis,  os  será  vuelto  á 
medir. 

39  Y  les  decia  una  parábola :  ¿  Puede  el 
ciego  guiar  al  ciego  ?  ¿  no  caerán  ambos 
en  el  hoyo  ? 

40  El  discípulo  no  es  sobre  su  maestro ; 
mas  cualquiera  que  fuere  como  su  maes- 
tro, será  perfecto. 

41  ¿T  por  qué  miras  la  arista  que  está 
en  el  ojo  de  tu  hermano,  y  la  viga  que 
está  en  tu  propio  ojo  no  consideras  ? 

42  ¿  O  cómo  puedes  decir  á  tu  hermano  : 
Herpiano,  deja,  echaré  fuera  la  arista  que 
está  en  tu  ojo,  no  mirando  tú  la  viga  que 
está  en  tu  ojo  ?  Hipócrita,  echa  fuera 
primero  de  tu  ojo  la  viga;  y  entonces 
mirarás  de  echar  fuera  la  arista  que  está 
en  el  ojo  de  tu  hermano. 

43  Porque  no  es  buen  árbol  el  que  hace 
malos  frutos ;  ni  árbol  malo  el  que  hace 
buen  fruto. 

44  Porque  cada  árbol  por  su  fruto  es 
conocido :  que  no  cogen  higos  de  las 
espinas,  ni  vendimian  uvas  de  las  zarzas. 

45  El  buen  hombre  del  buen  tesoro  de 
su  corazón  saca  lo  bueno ;  y  el  mal  hom- 
bre del  mal  tesoro  de  su  corazón  saca  lo 
malo  ;  porque  de  la  abundancia  del  cora- 
zón habla  la  boca. 

40  ¿Por  qué  me  llamáis,  Señor,  Señor, 
y  uo  hacéis  lo  que  digo  ? 

47  f  Todo  aquel  que  viene  á  mí,  y  oye 
mis  palabras,  y  las  hacf,  yo  os  enseñaré 
á  quien  es  semejante. 

48  Semejante  es  á  un  hombre  que  edi- 
ficó una  casa,  que  cavó  y  ahondó,  y  puso 
el  fundamento  sobre  roca;  y  haljiendo 
avenida,  el  rio  dió  con  ímpetu  en  aque- 
lla casa,  mas  no  la  pudo  menear ;  porque 
estaba  fundada  sobre  roca. 

49  Mas  el  que  oye,  y  no  hace,  semejante 
es  á  un  hombre  que  edificó  su  casa  so- 
bre tierra  sin  fundamento,  en  la  cual  el 
rio  dió  con  ímpetu,  y  luego  cayó;  y  fué 
grande  la  ruina  de  aquella  casa. 

CAPITULO  VII. 

Ataba  el  Sfñor  la  sinfjular  fé  fiel  centurión,  y  sana  d 
su  criado,  2.  Resucita  al  hijo  tO;  la  viuda  en  Nain. 
3.  Responde  á  la  2iregmita  del  Bautista :  Si  era  el  el 
Mesial,  remitiéndole  d  las  serías  que  habían  puesto 
de  él  tos  pro/ctas.  i.  Predica  ta»  virtudes  del  Bau- 


tista, y  declara  ta  excelencia  del  estado  del  evange- 

lio  d  las  multitudes,  5.  Perdona  d  la  muger peca- 
dora que  le  ungió  los  piés,  y  la  defiende  de  tos  pensa- 
mientos calumniosos  del  Fariseo,  firc. 

Y{;O.MO  acabó  todas  sus  palabras  en 
oídos  del  pueblo,  entró  en  Caper- 
naura. 

8  Y  el  siervo  de  un  centurión  estaba 
enfermo  y  se  iba  muriendo,  al  cual  él  te- 
nia en  estima. 

3  Y  como  oyó  de  Jesús,  envió  á  él  los 
ancianos  de  los  Judíos,  rogándole  que 
viniese  y  líbrase  á  su  siervo. 

4  Y  viniendo  ellos  á  Jesús,  rogáronle 
con  diligencia,  diciéndole:  Porque  es 
digno  de  concederle  esto: 

5  Que  ama  nuestra  nación,  y  él  nos  edi- 
ficó una  sinagoga. 

6  Y  Jesús  fué  con  ellos :  mas  como  ya 
no  estuviesen  lejos  de  su  casa,  envió  el 
centurión  amigos  á  él,  diciéndole :  Señor, 
no  tomes  trabajo,  que  no  soy  digno  de 
que  entres  debajo  de  mi  tejado: 

7  Por  lo  cual  ni  aun  me  tuve  por  digno 
de  venir  á  ti ;  mas  di  tan  solo  una  pala- 
bra, y  mi  criado  será  sano. 

8  Porque  también  yo  soy  hombre  puesto 
en  autoridad,  que  tengo  debajo  de  mí  sol- 
dados ;  y  digo  á  este  :  Vé,  y  vá ;  y  al  otro : 
ven,  y  viene ;  y  á  mi  siervo  :  Haz  esto,  y 
lo  hace. 

9  Lo  cual  oyendo  Jesús,  se  maravilló  de 
él,  y  vuelto,  dijo  á  las  multitudes  que  le 
seguían :  Os  digo,  qv£  ni  aun  en  Israel,  he 
hallado  tanta  fé. 

10  Y  vueltos  á  casa  los  que  habían  sido 
enviados,  hallaron  sano  al  siervo  que  ha- 
bía estado  enfermo. 

11  1Í  Y  aconteció  después,  que  él  iba  á 
la  ciudad  que  se  llama  Nain,  y  iban  con 
él  muchos  de  sus  discípulos,  y  gran  com- 
pañía. 

13  Y  como  llegó  cerca  de  la  puerta  de 
la  ciudad,  he  aquí,  que  sacaban  un  difunto, 
unigénito  de  su  madre,  la  cual  también 
era  viuda ;  y  había  con  ella  mucha  gente 
de  la  ciudad. 

13  Y  como  el  Señor  la  vió,  fué  movido  á 
misericordia  de  ella,  y  le  dice :  No  llores. 

14  Y  acercándose,  tocó  las  andas ;  y  los 
que  U  llevaban,  pararon.  Y  dijo :  Man- 
cebo, á  tí  digo,  levántate. 

15  Entonces,  volvióse  á  sentar  el  que 
había  sido  muerto,  y  comenzó  á  hablar; 
y  le  dió  á  su  madre. 

16  Y  tomó  á  todos  temor,  y  glorifica- 
ban á  Dios,  diciendo  :  Que  profeta  gran- 
de se  ha  levantado  entre  nosotros ;  y, 
que  Dios  ha  visitado  á  su  pueblo. 
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17  T  salió  está  fama  de  é\  por  toda  Ju- 
dea,  y  por  toda  la  tierra  del  al  derredor. 

IS  Í\  Y  dieron  las  nuevas  á  Juan  de  to- 
das estas  cosas  sus  discípulos. 

19  Y  llamó  Juan  unos  dos  de  sus  dis- 
cípulos, y  les  envió  á  Jesús,  diciendo : 
¿Eres  tú  aquel  que  habla  de  venir,  ó 
esperarémos  á  otro  ? 

20  Y  como  los  varones  vinieron  á  él, 
dijeron  :  Juan  el  Bautista  nos  ha  enviado 
á  ti,  diciendo :  ¿  Eres  tú  aquel  que  habla 
de  venir,  ó  esperarémos  á  otro  ? 

21  Y  en  la  misma  hora  sanó  á  muchos 
de  enfermedades,  y  de  plagas,  y  de  espí- 
ritus malos ;  y  á  muchos  ciegos  dió  la 
vista. 

23  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  Id, 
dad  las  nuevas  á  Juan  de  lo  que  habéis 
visto  y  oido  :  Que  los  ciegos  ven,  los  co- 
jos andan,  los  leprosos  son  limpiados,  los 
sordos  pyen,  los  muertos  resucitan,  á  los 
pobres  es  anunciado  el  evangelio. 

23  Y  bienaventurado  es  el  que  no  fuere 
escandalizado  en  mí. 

24  T  Y  como  se  fueron  los  mensage- 
ros  de  Juan,  comenzó  á  hablar  de  Juan 
á  las  gentes :  ¿  Qué  salisteis  á  ver  en  el 
desierto?  ¿una  caña  que  es  agitada  del 
viento? 

25  Mas,  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿un  hom- 
bre cubierto  de  vestidos  delicados  ?  He 
aquí,  que  los  que  están  en  vestido  precio- 
so, y  en  delicias,  en  los  palacios  de  los 
reyes  están. 

26  Mas,  ¿qué  salisteis  á  ver?  ¿nn  pro- 
feta? De  cierto  os  digo,  y  aun  mas  que 
profeta. 

27  Este  es  de  quien  está  escrito:  He 
aquí,  envió  mi  ángel  delante  de  tu  faz,  el 
cual  aparejará  tu  camino  delante  de  tí. 

28  Porque  yo  os  digo  que  entre  los  naci- 
dos de  mugeres,  no  hay  mayor  profeta 
que  Juan  el  Bautista;  empero  él  mas  pe- 
queño en  el  reino  de  los  cielos  es  mayor 
que  él. 

29  Y  todo  el  pueblo  oyéndole,  y  los  pu- 
blícanos, justificaron  á  Dios,  siendo  bau- 
tizados con  el  bautismo  de  Juan. 

30  Mas  los  Fariseos,  y  los  sabios  de  la 
ley,  desecharon  el  consejo  de  Dios  con- 
tra si  mismos,  no  siendo  bautizados 
por  él. 

31  Y  dijo  el  Señor:  ¿A  quién  pues  com- 
pararé los  hombres  de  esta  generación, 
y  á  qué  son  semejantes? 

32  Semejantss  son  á  los  muchachos  sen- 
tados en  la  plaza,  y  que  dan  voces  los 
unos  á  los  otros,  y  dicen:  Os  tañímos 
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con  llantas,  y  no  bailasteis :  os  endechá- 
mos,  y  no  llorasteis. 

33  Porque  vino  Juan  el  bautista  que  ni 
comía  pan,  ni  bebía  vino,  y  decís :  De- 
monio tiene. 

34  Vino  el  hijo  del  hombre,  que  come 
y  bebe,  y  decís  :  He  aquí,  un  hombre  co- 
milón, y  bebedor  de  vino,  amigo  de  pu- 
blícanos y  de  pecadores. 

So  Mas  la  sabiduría  es  justificada  de  to- 
dos sus  hijos. 

36  II  Y  le  rogó  uno  de  los  Fariseos,  que 
comiese  con  él.  Y  entrado  en  casa  del 
Fariseo,  se  sentó  á  la  mesa. 

37  Y,  he  aquí,  una  muger  en  la  ciudad, 
que  era  pecadora,  como  entendió  que 
estaba  á  la  mesa  en  casa  de  aquel  Fariseo, 
trajo  un  vaso  de  alabastro  de  ungüento; 

38  Y  estando  detrás  á  sus  piés,  comen- 
zó llorando  á  regar  con  lágrimas  sus  piés, 
y  los  limpiaba  con  los  cabellos  de  su  ca- 
beza ;  y  besaba  sus  piés,  y  ¡os  ungía  con 
el  ungüento. 

39  Y  como  vió  esio  el  Fariseo  que  le  ha- 
bía llamado,  pensó  en  sí,  diciendo  :  Este, 
si  fuera  profeta,  conocería  quién  y  cuál  «s 
la  muger  que  le  toca ;  que  es  pecadora. 

40  Entonces  respondiendo  Jesús,  le  di- 
jo r  Simón,  una  cosa  tengo  que  decirte. 
Y  él  le  dice  :  Di,  Maestro. 

41  Y  dice  Jesús:  Cierto  acreedor  tenia 
dos  deudores :  el  uno  le  debia  quinien- 
tos denarios,  y  el  otro  cincuenta. 

42  Y  no  teniendo  ellos  de  qué  pagar, 
soltó  la  dexida  á  ambos.  Di,  pues,  ¿  cuál 
de  estos  le  amará  mas  ? 

43  Y  respondiendo  Simón,  dijo:  Pienso 
que  aquel  al  cual  soltó  mas.  Y  él  le  dyo : 
Rectamente  has  juzgado. 

44  Y  vuelto  á  la  muger,  dijo  á  Simen : 
¿  Ves  esta  mugef  ?  Entré  en  tu  casa,  no 
diste  agua  para  mis  piés ;  mas  esta  ha  re- 
gado mis  piés  con  lágrimas,  y  limpiado- 
ras con  los  cabellos  de  su  cabeza. 

45  No  me  diste  beso;  mas  esta  desde 
que  entré,  no  ha  cesado  de  besar  mis  piés. 

40  No  ungiste  mi  cabeza  con  aceite;  mas 
esta  ha  ungido  con  iingüento  mis  piés. 

47  Por  lo  cual  te  digo,  que  sus  muchos 
pecados  son  perdonados,  porque  amó 
mucho;  mas  al  que  se  perdona  poco, 
poco  ama. 

48  Y  á  ella  dijo :  Los  pecados  te  son 
perdonados. 

49  Y  los  que  estaban  juntamente  senta- 
dos á  la  mesa,  comenzaron  á  decir  entre 
si :  ¿  Quién  os  este,  que  también  perdona 
pecados  ? 
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50  Y  dijo  á  la  mnger :  Tu  fé  te  ha  sal- 
vado, vé  en  paz. 

CAPITULO  VIU. 

Enmña  por  la  parábola  del  terrijrador,  que  la  predi' 
cacion  del  evangelio  no  en  todos  los  oyentes  lleva  su 

/ruto,  Sfc.  2.  Quien  son  los  amados  de  Cristo.  3. 
Amansa  la  tempestad  en  la  mar,  y  reprende  la  poca 

/éde  los  discípulos,  4.  Sana  d  tm  endemoniado  de 
ma  legión  de  demonios,  d  los  cuales  permite  entrar 
en  los  puercos.  Ve.  5.  Resucita  d  la  hija  de  vn  prin- 
cipe de  la  sinagoga,  y  en  el  camijio  sana  d  una  mu- 
ffcr  de  un  antiguo  Jiujo  de  sangre. 

Y ACONTECIÓ  después,  que  él  ca- 
minaba por  todas  las  ciudades  y 
aldeas  predicando,  y  anunciando  el  evan- 
gelio del  reino  de  I5ios ;  y  los  doce  iban 
con  él, 

2  Y  algunas  mugeres  que  hablan  sido 
curadas  por  el  de  malos  espíritus,  y  de 
enfermedades :  María,  que  se  llamaba 
Magdalena,  de  la  cual  habian  salido  siete 
demonios ; 

3  Y  Juana  muger  de  Chuza,  mayordo- 
mo de  Herodes  ;  y  Susanna,  y  otras  mu- 
chas que  le  servian  de  sus  haberes. 

4  Y  como  se  juntó  una  grande  multi- 
tud, y  los  que  estaban  en  cada  ciudad 
vinieron  á  él,  dijo  por  una  parábola: 

5  Un  sembrador  salió  á  sembrar  su 
simiente ;  y  sembrando,  iina  parle  cayó 
junto  al  camino,  y  fué  hollada,  y  las  aves 
del  cielo  la  comieron. 

C  Y  otra par¿«  cayó  sobre  piedra;  y  na- 
cida, se  secó,  porque  no  tenia  humedad. 

7  Y  otra  parte  cayó  entre  espinas  ;  y  na- 
ciendo las  espinas  juntamente,  la  aho- 
garon. 

8  Y  otra  parte  cayó  en  buena  tierra;  y 
cuando  fué  nacida,  llevó  fruto  á  ciento 
por  uno.  Diciendo  estas  cosas  clamaba : 
el  que  tiene  oídos  para  oír,  oiga. 

9  Y  sus  discípulos  le  preguntaron,  qué 
era  esta  parábola. 

10  Y  él  dijo  :  A  vosotros  es  dado  cono- 
cer los  misterios  del  reino  de  Dios ;  mas 
á  los  otros  por  parábolas,  para  que  vien- 
do no  vean,  y  oyendo  no  entiendan. 

11  Es  pues  esta  la  parábola :  La  simien- 
te es  la  palabra  de  Dios. 

13  Y  los  de  junto  al  camino,  estos  son 
los  que  oyen ;  y  luego  viene  el  diablo,  y 
quita  la  palabra  de  su  corazón,  porque 
no  se  salven  creyendo. 

13  Y  los  de  sobre  piedra,  son  los  que 
habiendo -oído,  reciben  la  palabra  con 
gozo;  mas  estos  no  tienen  raices;  que 
por  un  tiempo  creen,  y  en  el  tiempo  de 
la  tentación  se  apartan. 

li  Y  lo  que  cayó  en  espinas,  estos  son 
los  que  oyeron ;  mas  idos  soa  ahogados 


de  los  cuidados,  y  de  las  riquezas,  y  de 
los  pasatiempos  de  la  vida,  y  no  Ucvan 
fruto. 

1.5  Y  lo  que  en  buena  tierra,  estos  son 
los  que  con  corazón  bueno  y  recto  retie- 
nen la  palabra  oída,  y  llevan  fruto  en 
paciencia. 

16  Ninguno  empero  que  enciende  una 
candela,  la  cubre  con  tma  vasija,  ó  ta 
pone  debajo  de  la  cama ;  mas  la  pone  en 
un  candelero,  para  que  los  que  entran, 
vean  la  luz. 

17  Porque  no  hay  cosa  octilta,  que  no 
haya  de  ser  manifestada:  ni  coaa  escon- 
dida que  no  haya  de  ser  entendida,  y  de 
venir  en  manifiesto. 

18  Mirad  pues  como  oís ;  porque  á  ctial- 
quiera  que  tuviere,  le  será  dado;  y  á 
cualquiera  que  no  tuviere,  atm  lo  que 
parece  tener  le  será  quitado. 

19  1i  Entonces  vinieron  á  él  su  madre 
y  hermanos,  y  no  podían  llegar  á  él  por 
causa  de  la  multitud. 

20  Y  le  fué  dado  aviso,  diciendo :  Tu 
madre,  y  tus  hermanos  están  fuera,  que 
quieren  verte. 

21  El  entonces  respondiendo,  les  dijo : 
Mi  madre  y  mis  hermanos  son  los  que 
oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la  hacen. 

22  ^  Y  aconteció  un  día  que  él  entró 
en  una  nave  con  sus  discípulos,  y  les 
dijo  :  Pasemos  á  la  otra  parte  del  lago ; 
y  se  partieron. 

23  Y  navegando  eUos,  se  durmió.  Y 
descendió  una  tempestad  de  viento  en  el 
lago ;  )  se  llenaban  de  agua,  y  peligraban. 

24  Y  llegándose  á  él,  le  despertaron, 
diciendo :  Maestro,  maestro,  qite  perece- 
mos. Y  despertado  él,  riñió  al  viento  y 
á  la  tempestad  del  agua,  y  cesaron ;  y  fué 
hecha  grande  bonanza. 

2.5  Y  les  dijo  :  ¿Dónde  está  vuestra  fé? 
Y  ellos  temiendo,  quedaron  maravillados, 
diciendo  los  unos  á  los  otros:  ¿Quién 
es  este,  que  aun  á  los  vientos  y  al  agua 
manda,  y  le  obedecen  ? 

26  "í  Y  navegaron  á  la  tierra  de  los  Ga- 
darenos,  que  está  delante  de  Galilea. 

27  Y  saliendo  él  á  tierra,  le  salió  al  en- 
cuentro de  la  ciudad  un  hombre  que  te- 
nía demonios  ya  de  mucho  tiempo ;  y 
no  llevaba  vestido,  ni  moraba  en  casa, 
sino  en  los  sepulcros. 

28  El  cual  como  vÍQ,á  Jesús,  exclamó,  y 
prostróse  delante  de  él,  y  dijo  á  gran  voz : 
¿  Qué  tengo  yo  que  ver  contigo,  Jesús, 
Hijo  del  Dios  Altísimo?  Ruégote  que 
no  me  atormentes. 
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S9  (Porque  mandaba  al  espíritu  inmun-  | 
do  que  saliese  del  hombre ;  porque  ya 
de  muchos  tiempos  le  arrebataba;  y  le 
guardaban  preso  con  cadenas  y  grillos  ; 
mas  rompiendo  las  prisiones  era  impe- 
lido del  demonio  por  los  desiertos. 

30  T  le  preguntó  Jesús,  diciendo:  ¿Qué 
nombre  tienes  ?  Y  él  dijo:  Legión;  por- 
que muchos  demonios  habiau  entrado 
en  éL 

31  T  le  rogaban  que  no  les  mandase 
que  fuesen  al  abismo. 

33  Y  babia  alli  un  hato  de  muchos  puer- 
cos que  pacian  en  el  monte,  y  le  rogaron 
que  los  dejase  entrar  en  ellos ;  y  los  dejó. 

33  Y  salidos  los  demonios  del  hombre,  ; 
entraron  en  los  puercos;  y  el  hato  de  ¡ 
ellos  se  arrojó  cou  impetuosidad  por  un 
despeñadero  en  el  lago,  y  se  ahogó. 

34  Y  los  pastores,  como  vieron  lo  que 
LabLa  acontecido,  huyeron  ;  y  yendo,  die- 
ron aviso  en  la  ciudad  y  por  las  here- 
dades. 

3-5  Y  salieron  á  ver  lo  que  habia  acon- 
tecido, y  vinieron  á  Jesús ;  y  hallaron 
sentado  al  hombre,  del  cual  habian  salido 
los  demonios,  vestido,  y  en  seso,  á  los 
piés  de  Jesús  ;  y  tuvieron  temor. 

36  Y  les  contaron  los  que  lo  habian  vis- 
to, como  habia  sido  sanado  aquel  ende- 
mooiado. 

37  Entonces  toda  la  multitud  de  la  tierra 
de  los  Gadarenos  al  derredor  le  rogaron, 
que  se  retirase  de  ellos ;  porque  tenian 
gran  temor.  Y  él  subiendo  en  la  nave 
se  volvió. 

38  Y  aquel  hombre,  del  cual  habian  sali- 
do los  demonios,  le  rogó  para  estar  con 
él;  mas  Jesús  le  despidió,  diciendo  : 

39  Vuélvete  á  tu  casa,  y  cuenta  cuan 
grandes  cosas  ha  hecho  Dios  contigo. 

Y  él  se  filé,  publicando  por  toda  la  ciu- 
dad cuán  grandes  cosas  habia  Jesús  he- 
cho con  él. 

40  Y  aconteció  que  volviendo  Jesús, 
la  multitud  le  recibió  congojo;  porque 
todos  le  esperaban. 

41  Y,  he  aquí,  un  varón  llamado  Jairo, 
el  cual  también  era  príncipe  de  la  sina- 
goga, vino,  y  cayendo  á  los  piés  de  Jesús, 
le  rogaba  que  entrase  en  su  casa; 

42  Porque  una  hija  única  que  tenia,  co- 
mo de  doce  años,  se  estaba  muriendo. 

Y  yendo,  le  apreta^ja  la  gente. 

43  Y  una  muger  que  tenia  flujo  de  san- 
gre ya  hacia  doce  años,  la  cual  habia 
gastado  en  médicos  toda  su  hacienda,  y 
de  ninguno  habia  podido  ser  curada, 
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44  Llegándose  por  detras  tocó  el  borde 

de  su  vestido ;  y  luego  se  estancó  el  flujo 
de  su  sangre. 

45  Entonces  Jesús  dijo:  ¿Quién  «  el 
que  me  ha  tocado?  Y  negando  todos, 
dijo  Pedro  y  los  que  estaban  con  él : 
Maestro,  la  multitud  te  aprieta  y  opri- 
me, y  dices :  ¿  Quién  es  el  que  me  ha 
tocado  ? 

40  Y  Jesús  dijo :  Me  ha  tocado  alguien  ; 
porque  yo  he  conocido  que  ha  salido  vir- 
tud de  mi. 

47  Entonces  como  la  mnger  tíó  que  no 
se  escondía,  vino  temblando,  y  postrán- 
dose delante  de  él,  le  declaró  delante  de 
todo  el  pueblo  la  causa  porque  le  habia 
tocado,  y  como  luego  habia  sido  sana. 

48  Y  él  le  dijo :  Confia,  hija,  tu  fé  te  ha 
sanado  :  vé  en  paz. 

49  Estando  aun  él  hablando,  vino  uno 
de  casa  del  príncipe  de  la  sinagoga  á  de- 
cirle: Tu  hija  es  muerta :  no  des  trabajo 
al  Maestro. 

50  Y  oyéndolo  Jesús,  le  respondió,  di- 
eiendo:  lío  temas:  cree  solamente,  y 
será  sana. 

51  Y  entrado  en  casa,  no  dejó  entrar  á 
nadie,  sino  á  Pedro,  y  á  Santiago,  y  á 
Juan,  y  al  padre  y  á  la  madre  de  la  joven. 

52  Y  lloraban  todos,  y  la  plañían.  Y 
él  dijo:  No  lloréis:  no  es  muerta,  mas 
duerme. 

53  Y  hacían  burla  de  él,  sabiendo  que 
estaba  muerta. 

54  Y  él,  echados  todos  fuera,  y  trabán- 
dola de  la  mano,  clamó,  diciendo :  Joven, 
levántate. 

55  Entonces  su  espíritu  volvió,  y  se  le- 
vantó luego ;  y  él  mandó  que  le  diesen 
de  comer. 

56  Y  sus  padres  estaban  fuera  de  sí :  á 
los  cuales  él  mandó,  que  á  nadie  dijesen 
lo  que  h:Aia  sido  hecho. 

CAPITULO  IX. 

Envia  el  Señor  sus  apóstoles  á  predicar,  2.  El  juicio 
de  Herodes  acerca  de  Cristo.  3.  Harta  eit  el  desierto 
con  cinco  panes^  la  multitud  que  le  habia  se¡/uÍ'Jo.  4. 
Examina  la  fé  que  sus  discípulos  tenian  de  ti,  y  los 
instruye  de  su  cruz,  4-c.  5.  Para  que  venida  la  ten- 
tacion  de  su  abatimieJito  no  cayesen  de  aquella  //, 
les  muestra  un  ensaye  de  su  gloria  iransfiguróndos* 
en  su  magestad  divina  delante  de  tres  de  ellos.  6.  Sa- 
na d  un  mozo  endemoniado  d  ruego  de  su  padre.  7. 
Olorificdndole  todos  por  sus  obras,  vveire  d  avisará 
los  discípulos,  que  se  acuerden  de  esta  mi  gloria  para 
el  dia  de  su  ahatimiento.  8.  Disputan  mire  si  del 
primado,  ó  maj/oria,  v  ti  les  enfrila  cuál  rerri  entre 
ellos  el  primado.  9.  Yendo  d  JeruKtlem,  los  vecino* 
de  un  pueblo  no  le  reciben  dentro,  u  queriendo  sus 
discípulos  vengarse  con  fuego  del  cielo,  él  los  repren- 
de. 10.  Responde  diverMomeníe  con  diversos  qu*  U 
querían  wffuir,  tfc. 
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Y JUNTANDO  BUS  doce  discípnlos, 
les  dio  virtud  y  potestad  sobre  to- 
dos los  demonios,  y  que  sanasen  enfer- 
medades. 

2  Y  los  envió  á  que  predicasen  el  reino 
de  Dios,  y  que  sanasen  los  enfermos. 

3  y  les  dijo :  No  toméis  nada  para  el 
camino,  ni  bordones,  ni  alforja,  ni  pan, 
ni  dinero,  ni  tengáis  dos  vestidos. 

4  Y  en  cualquiera  casa  que  entraíeis, 
quedad  allí,  y  salid  de  allí. 

5  Y  todos  los  que  no  os  recibieren,  bst 
riéndoos  de  aquella  ciudad,  aun  el  polvo 
sacudid  de  vuestros  pies  en  testimonio 
contra  ellos. 

6  Y  saliendo  ellos,  rodeaban  por  todas 
las  aldeas  anunciando  el  evangelio,  y  sa- 
nando por  todas  partes. 

7  •[  Y  oyó  Herodcs  el  tetrarca  todas  las 
cosas  que  hacia,  y  estaba  en  duda,  por- 
que decian  algunos  :  Que  Juan  había  re- 
sucitado de  los  muertos ; 

8  Y  otros  :  Que  Elias  habia  aparecido; 
y  otros  :  Que  algún  profeta  de  los  anti- 
guos habia  resucitado. 

9  Y  dijo  Herodes :  A  Juan  yo  le  dego- 
llé :  ¿  quién  pues  será  este,  de  quien  yo 
oigo  tales  cosas  ?   Y  procuraba  verle. 

10  ^  Y  vueltos  los  apóstoles,  le  conta- 
ron todas  las  cosas  que  habían  hecho. 
Y  tomándolos,  se  apartó  á  parte  á  un  lu- 
gar desierto  de  la  ciudad  que  se  Uama 
Bethsaída. 

11  Lo  cual  como  las  gentes  entendie-  ; 
ron,  le  siguieron ;  y  él  les  recibió,  y  les  I 
hablaba  del  reino  de  Dios ;  y  sanó  á  los  ¡ 
que  tenían  necesidad  de  cura.  > 

12  Y  el  dia  habia  comenzado  á  declinar ; 
y  llegándose  los  doce,  le  dijeron  :  Despi- 
de la  multitud,  para  que  yendo  á  las 
aldeas  y  heredades  de  al  derredor,  se  al- 
berguen y  hallen  viandas ;  porque  aquí 
estamos  en  lugar  desierto. 

13  Y  les  dice :  Dádles  vosotros  de  co- 
mer. Y  dijeron  ellos  :  No  tenemos  mas 
de  cinco  panes  y  dos  peces,  sí  no  vamos 
nosotros  á  comprar  viandas  para  toda 
esta  gente. 

14  Y  eran  como  cinco  mil  hombres. 
Entonces  dijo  á  sus  discípulos :  Hacéd- 
los  recostar  por  ranchos  de  cincuenta  en 
cincuenta. 

15  Y  así  lo  hicieron ;  y  recostáronse 
todos. 

16  Y  tomando  los  cinco  panes  y  los  dos 
peces,  mirando  al  cielo  los  bendijo ;  y 
rompió,  y  dio  á  sus  discípulos  para  que 
pusiesen  delante  de  la  multitud. 


17  Y  comieroD  todos,  y  se  hartaron ;  y 
alzaron  lo  que  les  sobró,  los  pedazos, 
doce  esportones. 

18  T  Y  aconteció,  que  estando  él  solo 
orando,  estaban  con  él  los  discípulos, 
j' les  preguntó,  diciendo:  ¿Quién  dicen 
las  gentes  que  soy  yo  ? 

19  Y  ellos  respondieron,  y  dijeron :  Juan 
el  Bautista  ;  y  otros  :  Elias  ;  y  otros,  que 
algún  profeta  de  los  antiguos  ha  resuci- 
tado. 

20  Y  él  les  dijo  :  ¿  Mas  vosotros,  quién 
decís  que  soy?  Entonces  respondiendo 
Simón  Pedro,  dijo  :  El  Cristo  de  Dios. 

21  Entonces  él  encomendándoles  estre- 
chamente, les  mandó  que  á  nadie  dijesen 
esto, 

22  Diciendo:  Es  menester  que  el  Hijo 
del  hombre  padezca  muchas  cosas,  y  ser 
desechado  de  los  ancianos,  y  de  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  de  los  escribas, 
y  ser  muerto,  y  resucitar  al  tercero  dia. 

23  Y  decía  á  todos :  Sí  alguno  quiere 
venir  en  pos  de  mí,  níégnese  á  sí  mismo, 
y  tome  su  cruz  cada  dia,  y  sígame. 

24  Porque  cualquiera  que  quisiere  sal- 
var su  vida,  la  perderá ;  y  cu.alquíera  que 
perdiere  su  vida  por  causa  de  mi,  este  la 
salvará. 

25  Porque  ¿  qué  aprovecha  al  hombre, 
si  grangeare  todo  el  mundo,  y  se  pierda 
él  á  sí  mismo,  ó  corra  peligro  de  sí  ? 

26  Porque  el  que  se  avergonzaré  de  mí 
y  de  mis  palabras,  de  este  tal  el  Hijo  del 
hombre  se  avergonzará,  cuando  vendrá 
en  su  gloria,  y  del  Padre,  y  de  los  santos 
ángeles. 

27  Y  os  digo  de  verdad,  que  hay  algu- 
nos de  los  que  están  aquí,  que  no  gusta- 
rán la  muerte,  hasta  que  vean  el  reino 
de  Dios. 

28  Tí  Y  aconteció  que  después  de  es- 
tas palabras,  como  ocho  dias,  tomó  á 
Pedro,  y  á  Juan,  y  á  Santiago,  y  subió  á 
un  monte  á  orar. 

29  Y  entre  tanto  que  oraba,  la  aparien- 
cia de  su  rostro  se  hizo  otra ;  y  su  vesti- 
do blanco  y  resplandeciente. 

30  Y,  he  aquí,  dos  varones  que  habla- 
ban con  él,  los  cuales  eran  Moyses,  y 
Elias, 

31  Que  aparecieron  en  gloria,  y  habla- 
ban de  su  salida,  la  cual  había  de  cum- 
plir en  Jerusalem. . 

33  Y  Pedro,  y  los  que  estaban  con  él, 
estaban  cargados  de  sueño  ;  y  como  des- 
pertaron, vieron  su  gloria,  y  á  los  dos 
varones  que  estaban  con  él. 
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33  T  aconteció,  que  apartándose  ellos 
áe  él,  Pedro  dice  á  Jesús :  Maestro,  bien 
es  que  uos  quedemos  aquí  ;  y  hagamos 
tres  cabanas,  una  para  ti,  y  una  para  >Ioy- 
ses,  y  nna  para  Elias ;  no  sabiendo  lo 
que  se  decia. 

34  T  estando  él  hablando  esto,  vino 
una  nube  que  los  hizo  sombra ;  y  tuvie- 
ron temor  entrando  ellos  en  la  nube. 

35  T  vino  una  voi  de  la  nube,  que  de- 
cia: Este  es  mi  Hijo  amado,  á  él  oid. 

36  T  pasada  aquella  voz,  Jesús  fué  ha- 
llado solo ;  y  eUos  callaron,  y  por  aque- 
llos dias  no  dijeron  nada  á  nadie  de  lo 
que  hablan  visto. 

37  r  aconteció  el  dia  siguiente,  que 
bajando  ellos  del  monte,  un  gran  gentío 
le  salió  al  encuentro ; 

38  T,  he  aquí,  que  un  hombre  de  la  mul- 
titud clamó,  diciendo  :  Maestro,  ruégote 
que  veas  á  mi  hijo  el  único  que  tengo. 

39  Y,  he  aquí,  un  espíritu  le  toma,  y  de 
repente  da  voces ;  y  le  despedaza  de  mo- 
do que  hecha  espuma,  y  apenas  se  apar- 
ta de  él,  quebrantándole. 

40  Y  rogué  á  tus  discípulos  que  le  echa- 
sen fuera,  y  no  pudieron. 

41  Y  respondiendo  Jesús,  dijo :  ¡  Oh  ge- 
nei-acion  infiel  y  perversa !  ¿  hasta  cuán-  ¡ 
do  tengo  de  estar  con  vosotros,  y  os  su- 
friré ?   Trae  tu  hijo  acá, 

43  Y  como  aun  se  acercaba,  el  demonio 
le  derribó,  y  le  despedazó ;  mas  Jesús  ri- 
üió  al  espíritu  inmundo,  y  sanó  al  mucha- 
cho, y  le  volvió  á  su  padre. 

43  Y  todos  estaban  fuera  de  sí  de  la 
grandeza  de  Dios.  Y  maravillándose  to- 
dos de  todas  las  cosas  que  hacia,  dijo  á 
sus  discípulos : 

44  T  Poned  vosotros  en  vuestros  oídos 
estas  palabras ;  porque  ha  de  acontecer 
que  el  Hijo  del  hombre  será  entregado 
en  manos  de  hombres. 

45  Mas  ellos  no  entendían  esta  palabra ; 
y  les  era  encubierta  para  que  no  la  enten- 
diesen, y  temían  de  preguntarle  de  esta 
palabra. 

46  Entonces  entraron  en  disputa, 
cual  de  ellos  seria  el  mayor. 

47  Mas  Jesús,  viendo  los  pensamientos 
del  corazón  de  ellos,  tomó  un  niño,  y  le 
puso  junto  á  si, 

43  Y  les  dice :  Cualquiera  que  recibiere 
este  niño  en  mi  nombre,  á  mi  recibe  ;  y 
cualquiera  que  me  recibiere  á  mí,  recibe 
al  que  me  envió ;  porque  el  que  fuere  el 
menor  entre  todos  vosotros,  este  será  el  i 
grande. 

TO 


49  Entonces  respondiendo  Jnan,  dijo: 
Maestro,  hemos  visto  á  uno  que  echaba 
fuera  demonios  en  tu  nombre,  y  se  lo 
vedamos,  porque  no  te  sigue  con  noso- 
tros. 

50  Jesús  le  dijo :  No  se  lo  vedéis,  por- 
que el  que  no  es  contra  nosotros,  por 
nosotros  es. 

51  Y  aconteció  qve  como  se  cumplió 
el  tiempo  en  que  había  de  ser  recibido 
arriba,  él  afirmó  su  rostro  para  ir  á  Jeru- 
salem. 

53  Y  envió  mensageros  delante  de  sí, 
los  cuales  fueron,  y  entraron  en  una  ciu- 
dad de  los  Samaritanos,  para  aderezarle 
aUí. 

53  Mas  no  le  recibieron,  porque  su  ros- 
tro era  de  hombre  que  iba  á  Jerusalem. 

54  Y  viendo  cito  sus  discípulos,  Santia- 
go y  Jnau  dijeron :  Señor,  ¿  quieres  que 
mandemos  que  descienda  fuego  del  cielo, 
y  los  consuma,  como  también  hizo  Elias? 

55  Entonces  volviendo  él,  les  riñió,  di- 
ciendo :  Vosotros  no  sabéis  de  que  espí- 
ritu sois : 

56  Porque  el  Hijo  del  hombre  no  ha 
venido  para  perder  las  vidas  de  los  hom- 
bres, sino  para  salvarfaí.    Y  se  fueron  á 

I  otra  aldea. 

57  *I  Y  aconteció  que  yendo  ellos,  uno 
le  dijo  en  el  camino  :  Señor,  yo  te  segui- 
ré donde  quiera  que  fueres. 

58  Y  le  dijo  Jesús :  Las  zorras  tienen 
cuevas,  y  las  aves  de  los  cielos  nidos ; 
mas  el  Hijo  del  hombre  no  tiene  donde 
recline  m  cabeza. 

59  Y  dijo  á  otro  :  Sígneme.  Y  él  dijo : 
Señor,  déjame  que  primero  vaya,  y  en- 
tierre  á  mí  padre. 

CO  Y  Jesús  le  dijo :  Deja  los  muertos 
que  entierren  á  sus  muertos ;  mas  tú  vé, 
y  anuncia  el  reino  de  Dios. 
61  Entonces  también  dijo  otro :  Seguir- 
te he.  Señor:  mas  déjame  que  me  des- 
pida primero  de  los  que  están  en  mi  casx 
63  Y  Jesús  le  dijo :  Ninguno  que  po- 
niendo su  mano  al  arado  mirare  atrás,  es 
apto  para  el  reino  de  Dios. 

CAPITULO  X. 

Autoriza  el  Señor  otro  mat/or  número  de  na  ditcipn- 
¡os,  los  cvaUs  envia  delante  de  n  d  predicar  tu  t  e- 
nida, y  les  da  las  reglas  y  preceptos  de  su  ministerio, 
y  potestad  cual  él  la  tenia  del  Padre,  para  confir- 
mar sm  doctrina^  y  hacerse  obedecer  en  ella.  2-  Hace 
gracias  al  Padre  por  el  admirable  juicio  de  su  dis- 
pensación de  la  luz  del  evangelio,  comunicándola  d 
los  bajos  del  mvndo,  y  oevltdndola  d  los  sublimes.  S. 
Del  camino  del  cielo,  y  <juiSn  sea  pt^imcí  ^on  qvién 
[     se  deba  ejercitar  la  caridad,   i.  Ensefia  que  tiendo 

Ial  hombre  tma  cosa  tola  absolrntetmente  neettaria,  n« 
#e  debe  «nterUMT  en  machas,  d^ada  esto,  9rc, 
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Y DESPUES  de  estas  cosas,  señaló  el 
Señor  aun  otros  setenta,  á  los  cua- 
les envió  de  dos  eu  dos,  delante  de  su 
faz  á  toda  ciudad  y  lugar  á  donde  él  habia 
de  venir. 

2  Y  les  decía:  La  mies  á  la  verdad  es 
mucha,  mas  los  obreros  pocos  ;  por  tan- 
to rogad  al  Señor  de  la  mies  que  envié 
obreros  á  su  mies. 

3  Andad,  he  aquí,  yo  os  envió  como  á 
corderos  en  medio  de  lobos. 

4  No  llevéis  bolsa,  ni  alforja,  ni  zapa- 
tos; y  á  nadie  saludéis  en  el  camino. 

o  En  cualquier  casa  donde  entrareis, 
primeramente  decid:  Paz  sea  á  esta  casa, 

6  T  si  hubiere  allí  algún  hijo  de  paz, 
vuestra  paz  reposará  sobre  él ;  y  si  no, 
se  volverá  á  vosotros. 

7  T  posad  en  aquella  misma  casa  co- 
miendo y  bebiendo  lo  que  os  dieren; 
porque  el  obrero  digno  es  de  su  salario. 
No  os  paséis  de  casa  eu  casa. 

8  T  en  cualquier  ciuíad  donde  entra- 
reis, y  os  recibieren,  comed  lo  que  os 
pusieren  delante; 

9  Y  sanad  los  enfermos  que  en  ella  hu- 
biere, y  decidles  :  Se  ha  allegado  á  voso- 
tros el  reino  de  Dios. 

10  Mas  en  cualquier  ciudad  donde  en- 
trareis, y  no  os  recibieren,  saliendo  por 
sus  calles,  decid: 

11  Aun  el  polvo  que  se  nos  ha  pegado 
de  vuestra  ciudad  sacudimos  contra  vo- 
sotros :  esto  empero  sabed  que  el  reino 
de  los  cielos  se  ha  allegado  á  vosotros. 

13  Y  os  digo,  que  Sodoma  tendrá  mas 
remisión  aquel  dia,  que  aquella  ciudad. 

13  ¡  Ay  de  tí,  Corazin !  ¡  Ay  de  tí,  Beth- 
saida !  que  si  en  Tyro,  y  en  Sidon  se  hu- 
bieran hecho  las  maravillas  qne  han  sido 
hechas  en  vosotras,  ya  dias  ha,  qne  sen- 
tados en  cilicio  y  ceniza",  se  hubieran  ar- 
repentido : 

14  Por  tanto  Tyro  y  Sidon  tendrán  mas 
remisión  que  vosotras  en  el  juicio. 

15  Y  tú,  Capemaum,  que  hasta  los  cie- 
los estás  levantada,  hasta  los  inflemos 
serás  abajada. 

16  El  que  á  vosotros  oye,  á  mí  oye ;  y 
el  que  á  vosotros  desecha,  á  mí  desecha ; 
y  el  que  á  mi  desecha,  desecha  al  que  me 
envió. 

17  Y  volvieron  los  setenta  con  gozo, 
diciendo :  Señor,  aun  los  demonios  se 
nos  sujetan  por  tu  nombre. 

18  Y  les  dijo :  Yo  veia  á  Satanás,  como 
un  rayo,  que  caia  del  cielo. 

19  He  aquí,  yo  os  doy  potestad  de  hollar 


j  sobre  las  serpientes,  y  sobre  los  escorpio- 
I  nes,  y  sobre  toda  fuerza  del  enemigo;  y 
nada  os  dañará : 

30  Empero  no  os  regocijéis  de  esto,  de 
que  los  espíritus  se  os  sujeten;  mas  án- 

j  tes  regocijáos  de  qne  vuestros  nombres 

I  están  escritos  en  los  cielos. 

j  21  ^  En  aquella  misma  hora  Jesns  se 

,  alegró  en  espíritu,  y  dijo :  Alábote,  oh 
Padre,  Señor  del  cielo  y  de  la  tierra, 
que  escondiste  estas  cosas  á  los  sabios 
y  entendidos,  y  las  has  revelado  á  los 
pequeños :  ■  así  Padre,  porque  asi  te 
agradó. 

23  Todas  las  cosas  me  son  entregadas 
de  mi  Padre ;  y  nadie  sabe  quien  sea  el 
Hijo,  sino  el  Padre ;  ni  quien  sea  el  Pa- 
dre, sino  el  Hijo,  y  aqud  á  quien  el  H¡jo 
le  quisiere  revelar. 

23  Y  vuelto  particularmente  á  sus  dis- 
cípulos, dijo  :  Bienaventurados  los  ojos 
que  ven  lo  qne  vosotros  veis; 

34  Porque  os  digo,  que  muchos  profe- 
tas y  reyes  desearon  ver  lo  que  vosotros 
veis,  y  no  lo  vieron ;  y  oir  lo  que  ois,  y 
I  no  lo  oyeron. 

25  ^  Y  he  aqni,  que  un  doctor  de  la  ley 
se  levantó  tentándole,  y  diciendo :  Maes- 
tro, ¿haciendo  qué  cosa  poseeré  la  vida 
eterna  ? 

36  Y  él  le  dijo  :  ¿  Qué  está  escrito  en  la 
ley?   ¿Cómo  lees? 

27  Y  él  respondiendo,  dijo :  Amarás  al 
Señor  tu  Dios  de  todo  tu  corazón,  y  de 
toda  tu  alma,  y  de  todas  tus  fuerzas,  y  de 
todo  tu  entendimiento ;  y  á  tu  prójimo, 
como  á  tí  mismo. 

2S  Y  le  dijo :  Bien  has  respondido :  haz 
esto,  y  vivirás, 
j  29  Mas  él,  queriéndose  justificar  á  sí 
mismo,  dijo  á  Jesns:  ¿Y  quién  es  mi 
prójimo  ? 

30  Y  respondiendo  Jesús,  dijo:  Un  hom- 
bre descendía  de  Jernsalem  á  Jerico,  y 
cayó  entre  ladrones ;  los  cuales  le  des- 
pojaron, y  hiriéndoíe,  se  fueron,  deján- 
dole medio  muerto. 

31  Y  aconteció,  que  descendió  nn  sacer- 
dote por  el  mismo  camino;  y  viéndole, 
se  pasó  del  un  lado. 

33  Y  asimismo  un  Levita,  llegando  cer- 
ca de  aquel  lugar,  y  mirándole,  se  pasó 
del  un  lado. 

33  Y  nn  Samaritano,  que  iba  su  camino, 
viniendo  cerca  de  él,  y  viéndole,  fué  mo- 
vido á  misericordia ; 

34  Y  llegándose,  le  vendó  las  heridas, 
echándole  en  ellas  aceite  y  vino ;  y  po- 
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niéndole  sobre  £U  cabalgadura,  le  llevó 
al  mesón,  y  cuidó  de  ól. 

35  Y  al  otro  dia  partiéndose,  sacó  dos 
denarios  y  los  dió  al  mesonero,  y  le  dijo : 
Cuida  de  él ;  y  todo  lo  que  de  mas  gas- 
tares, yo  cuando  vuelva,  te  lo  pagaré. 

36  ¿  Quién,  pues,  de  estos  tres  te  parece 
que  fué  el  prójimo  de  aquel  que  cayó  en- 
tre ladrones  ? 

37  Y  él  dijo :  El  que  usó  de  misericordia 
con  él.  Entonces  Jesús  le  dijo :  Vé,  y 
haz  tu  lo  mismo. 

38  1Í  Y  aconteció,  que  yendo,  entró  él  en 
una  aldea;  y  una  muger  llamada  Marta 
le  recibió  en  su  casa. 

39  Y  esta  tenia  una  hermana,  que  se 
llamaba  Maria,  la  cual  sentándose  á  los 
piés  de  Jesús  oia  su  palabra. 

40  Marta  empero  se  distraía  en  muchos 
Bervicios  ;  y  sobreviniendo,  dijo :  Señor, 
¿no  tienes  cuidado  que  mi  hermana  me 
deja  serí'ir  sola?  Dile,  pues,  que  rae 
ayude. 

41  Respondiendo  Jesús  entonces,  le  di- 
jo :  Marta,  Marta,  cuidadosa  estás,  y  con 
las  muchas  cosas  estás  turbada : 

43  Empero  una  cosa  es  necesaria;  y 
Maria  ha  escogido  la  buena  parte,  la  cual 
no  le  será  quitada. 

CAPITULO  XI. 

Bnteüa  d  orar  á  si«  discípulos  y  exhorta  d  la  frt- 
qii£nte  oración,  2.  Sana  á  un  endemoniado  mudo,  y 
responde  d  tas  calumnias  de  los  Fariseos.  3.  El  que 
oye  y  hace  la  palabra  de  Dios  es  el  bienaventurado^ 
no  el  pariente  de  Cristo  según  la  carne.  4.  La  sei\al 
de  Joñas  convencerá  d  todos  los  rebeldes  al  evangC' 
lio.  5.  Exhorta  á  tener  jc,  de  la  cual  salgan  obras 
de  luz.  G.  Zahiere  tí  los  Fariseos  y  doctores  de  la 
ley  sus  hipocresías  y  crueldades  para  con  los  piado- 
sos profetas  denunciándoles  su  cas<i^o^  3fc. 

Y ACONTECIÓ  que  estando  el  oran- 
do en  cierto  lugar,  como  acabó,  uno 
de  sus  discípulos  le  dijo  :  Señor,  enseña- 
nos  á  orar,  como  también  Juan  enseñó  á 
sus  discípulos. 

3  Y  les  dijo  :  Cuando  orareis,  decid  ;  Pa- 
dre nuestro,  que  estás  en  los  cielos,  sea 
tu  nombre  santificado.  Venga  tu  reino : 
sea  hecha  tu  voluntad  como  en  el  cielo 
así  también  en  la  tierra. 

3  El  pan  nuestro  de  cada  dia  dánosZí 
hoy. 

4  Y  perdónanos  nuestros  pecados,  por- 
que también  nosotros  perdonamos  á  to- 
dos los  que  nos  deben.  Y  no  nos  metas 
en  tentación;  mas  líbranos  de  mal. 

5  Les  dijo  también:  ¿Quién  de  voso- 
tros tendrá  un  amigo,  y  irá  á  él  á  media 
noche,  y  le  dirá :  Amigo  préstame  tres 
panes, 
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0  Porque  un  mi  amigo  ha  venido  á  mí 
de  camino,  y  no  tengo  que  ponerle  de- 
lante ; 

7  Y  él  dentro  respondiendo,  diga:  No 
me  seas  molesto:  la  puerta  está  ya  cer- 
radp,  y  mis  niños  están  conmigo  en  la 
cama:  no  puedo  levantarme,  y  darte. 

8  Digoos,  que  aunque  no  se  levante  á 
darle  por  ser  su  amigo,  cierto  por  su 
importunidad  se  levantará,  y  le  dará  todo 
lo  que  habrá  menester. 

9  Y  yo  os  digo :  Pedid,  y  se  os  dará :  bus- 
cad, y  hallareis  ;  tocad,  y  os  será  abierto. 

10  Porque  todo  aquel  que  pide,  recibe ; 
y  el  que  busca,  halla;  y  al  que  toca,  es 
abierto. 

11  ¿  Y  cuál  padre  de  vosotros,  si  su  hijo 
le  pidiere  pan,  le  dará  una  piedra?  ¿ó, 
si  un  pescado,  en  lugar  de  pescado  le  dará 
una  serpiente? 

13  ¿  O,  si  h  pidiere  un  huevo,  le  dará 
un  escorpión  ?  ^ 

13  Pues,  si  vosotros,  siendo  malos,  sa- 
béis dar  buenas  dádivas  á  vuestros  hijos, 
¿  cuánto  mas  vuestro  Padre  celestial  dará 
el  Espíritu  Santo  á  los  que  le  pedieren 
de  él? 

14  H  También  echó  fuera  un  demonio, 
el  cual  era  mudo ;  y  aconteció,  que  sali- 
do fuera  el  demonio,  el  mudo  habló,  y 
las  gentes  se  maravillaron. 

15  Y  algunos  de  ellos  decían  :  Por  Beel- 
zebub,  príncipe  de  los  demonios,  echa 
fuera  los  demonios. 

16  Y  otros,  tentándole,  pedían  de  él  una 
señal  del  cielo. 

17  Mas  él,  conociendo  los  pensamien- 
tos de  ellos,  les  dijo :  Todo  reino  dividido 
contra  sí  mismo  es  asolado;  y  casa  divi- 
dido cae  sobre  casa. 

18  Y  si  también  Satanás  está  dividido 
contra  sí,  ¿  cómo  estará  en  pié  su  reino  ? 
porque  decís,  que  por  Bcelzebub  echo  yo 
fuera  los  demonios. 

19  Pues  si  yo  echo  fuera  los  demonios 
por  Beelzebub,  ¿vuestros  hijos,  por  quién 
los  echan  fuera?  por  tanto  elles  seráu 
vuestros  jueces. 

20  Mas  si  con  el  dedo  de  Dios  yo  echo 
fuera  los  demonios,  cierto  el  reino  de 
Dios  ha  llegado  á  vosotros. 

21  Cuando  un  hombre  fuerte  armado 
guarda  su  palacio,  en  paz  está  lo  que 
posee. 

23  Mas  si  otro  mas  ftierte  que  él  sobre- 
viniendo le  venciere,  le  toma  todas  sus 
armas  en  que  confiaba,  y  reparte  sus  des- 
pojos. 
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23  El  que  no  es  conmigo,  contra  mí  es ; 
y  el  que  conmigo  no  coge,  derrama. 

24  Cuando  el  espíritu  inmundo  saliere 
del  hombre,  anda  por  lugares  secos  bus- 
cando reposo,  j'  no  hallándo?o,  dice:  Me 
volveré  á  mi  casa,  de  donde  salí. 

25  Y  viniendo,  la  halla  barrida  y  ador- 
nada. 

26  Entonces  vá,  y  toma  otros  siete  espí- 
ritus peores  que  él,  y  entrados  habitan 
allí ;  y  son  las  postrimerías  del  tal  hom- 
bre peores  que  las  primerias. 

27  1Í  Y  aconteció,  que  diciendo  él  estas 
cosas,  una  mugar  de  la  multitud  levan- 
tando la  voz,  le  dijo  :  Bienaventurado  el 
vientre  que  te  trajo,  y  los  pechos  que 
mamaste. 

28  y  él  dijo:  Antes  bienaventurados  los 
que  oyen  la  palabra  de  Dios,  y  la  guardan. 

29  ^  Y  juntándose  las  multitudes  á  él, 
comenzó  á  decir:  Esta  generación  mala 
es  :  seüal  busca,  mas  señal  no  le  será  da- 
da, sino  la  señal  de  Joñas  profeta. 

30  Porque  romo  Joñas  fué  señal  á  los 
Ninivitas,  así  también  será  el  Hijo  del 
hombre  á  esta  generación. 

31  La  reina  del  austro  se  levantará  en 
juicio  con  los  hombres  de  esta  genera- 
ción, y  los  condenará;  porque  vino  de 
los  fines  de  la  tierra  á  oir  la  sabiduría 
de  Salomón  ;  y,  he  aquí,  uno  mayor  que 
Salomón  en  este  lugar. 

32  Los  hombres  de  Ninive  se  levanta- 
rán en  juicio  con  esta  generación,  y  la 
condenarán ;  porque  á  la  predicación  de 
Joñas  se  arrepintieron ;  y,  he  aquí,  u7io 
mayor  que  Joñas  en  este  lugar. 

33  ^  Nadie  pone  en  oculto  uua  candela 
encendida,  ni  debajo  de  un  almud;  sino 
en  el  candelero,  para  que  los  que  entran, 
vean  la  luz. 

34  La  luz  del  cuerpo  es  el  ojo  :  si  pues 
tu  ojo  fuere  sencillo,  también  todo  tu 
cuerpo  será  resplaudeciente ;  mas  si  fue- 
re malo,  también  tu  cuerpo  será  tene- 
broso. 

35  Mira  pues,  que  la  luz  que  en  tí  hay, 
no  sea  tinieblas. 

36  Así  que  siendo  todo  tu  cuerpo  res- 
plandeciente, no  teniendo  alguna  parte 
de  tiniebla,  será  todo  luciente  como 
cuando  una  luz  de  resplandor  te  alumbra. 

37  1  Y  después  que  hubo  hablado,  le 
rogó  un  Fariseo  que  comiese  con  él ;  y 
entrado  Jesús,  se  sentó  á  la  mesa. 

38  Y  el  Fariseo  como  lo  vió,  se  maravilló 
de  que  no  se  lavó  ántcs  de  comer. 

39  y  el  Señor  le  dijo :  Ahora  vosotros 


los  Fariseos  lo  de  fuera  del  vaso  y  deí 
plato  limpiáis ;  mas  lo  que  está  dentro 
de  vosotros,  está  lleno  de  rapiña  y  de 
maldad. 

40  ¡  Insensatos  !  ¿  el  que  hizo  lo  de  fue- 
ra, no  hizo  también  lo  de  dentro  ? 

41  Empero  de  lo  que  tenéis,  dad  limos- 
na;    he  aquí,  todo  os  será  limpio. 

43  Mas  ;ay  de  vosotros  Fariseos!  que 
diezmáis  la  menta,  y  la  ruda,  y  toda  hor- 
taliza; mas  el  juicio  y  el  amor  de  Dios 
pasáis  de  lafgo.  Empero  estas  cosas  ei-a 
menester  hacer,  y  no  dejar  las  otras. 

43  ¡  Ay  de  vosotros  Fariseos !  que  amáis 
las  primeras  sillas  en  las  sinagogas,  y  las 
salutaciones  en  las  plazas. 

44  ¡  Ay  de  vosotros,  escribas  y  Fariseos, 
hipócritas !  que  sois  como  sepulturas 
que  no  parecen,  y  los  hombres  que  andan 
encima  no  h  saben. 

4o  Y  respondiendo  uno  de  los  doc- 
tores de  la  ley,  le  dice :  Maestro,  cuan- 
do dices  esto,  también  nos  afrentas  á 
nosotros. 

46  Y  él  dijo :  ¡  Ay  de  vosotros  también, 
doctores  de  la  ley  !  que  cargáis  los  hom- 
bres con  cargas  que  no  pueden  llevar; 
mas  vosotros,  ni  aun  con  un  dedo  tocáis 
las  cargas. 

47  ¡  Ay  de  vosotros !  que  edificáis  los 
sepulcros  de  los  profetas,  y  los  mataron 
vuestros  padres. 

48  Cierto  dais  testimonio  que  consentís 
en  los  hechos  de  vuestros  padres ;  por- 
que á  Ir.  verdad  ellos  los  mataron,  mas 
vosotros  edificáis  sus  sepulcros. 

49  Por  tanto  la  sabiduría  de  Dios  tam- 
bién dijo:  Enviaré  á  ellos  profetas  y 
apóstoles,  y  de  ellos  á  xmos  matarán,  y  á 
oíros  perseguirán. 

50  Para  que  de  esta  generación  sea  de- 
mandada la  sangre  de  todos  los  profetas, 
que  ha  sido  derramada  desde  la  funda- 
ción del  mundo : 

51  Desde  la  sangre  de  Abel,  hasta  la 
sangre  de  Zacharias  que  murió  entre  el 
altar  y  el  templo :  En  verdad  os  digo, 
será  demandada  de  esta  generación. 

53  ¡  Ay  de  vosotros,  doctores  de  la  ley ! 
que  os  alzasteis  con  la  llave  de  la  ciencia : 
vosotros  no  entrasteis,  y  á  los  que  entra- 
ban impedisteis. 

53  Y  diciéndoles  estas  cosas,  los  escri- 
bas y  los  Fariseos  comenzaron  á  apre- 
tarie  en  gran  manera,  y  á  provocarle  á 
que  hablase  de  muchas  cosas, 

54  Asechándole,  y  procurando  de  cazar 
algo  de  BU  boca  para  acusarle. 
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CAPITULO  xn. 

Exhorta  d  sus  discípulos  d  que  se  guarden  de  hipO' 
cresia,  y  anuncien  su  palabra  sinceramente  y  sin 
temor  de  lo  que  el  mundo  les  puede  hacer.  2.  Extir- 
pa la  avaricia  y  la  solicitud  del  siglo  en  su  iglesia. 
3.  Exhórtales  d  velar  y  d  ser  fieles  y  diligentes  cada 
uno  en  su  vocación^  y  d  no  engreirse  sobre  sus  con- 
siervoSy  ^-c.  4.  El  evangelio  es  seminario  de  disen- 
sión en  el  mundo  d  causa  de  los  rebeldes  d  él,  tfc. 

EN  esto  habiéndose  juntado  millares 
de  gentes,  de  modo  que  unos  á 
otros  se  hollaban,  comenzó  á  decir  á  sus 
discípulos :  Primeramente  guardáos  de 
la  levadura  de  los  Fariseos,  que  es  hi- 
pocresía. 

2  Porque  uada  hay  encubierto,  que  no 
haya  de  ser  descubierto ;  ni  oculto,  que 
no  haya  de  ser  sabido. 

3  Por  tanto  las  cosas  que  dijisteis  en 
tinieblas,  en  luz  serán  oidas;  y  lo  que 
hablasteis  al  oido  en  las  cámaras,  será 
pregonado  desde  los  tejados. 

4  Mas  os  digo,  amigos  mios :  No  ten- 
gáis temor  délos  que  matan  el  cuerpo, 
y  después  no  tienen  mas  que  hagan; 

5  Mas  yo  os  enseñaré  á  quien  temáis : 
Temed  á  aquel  que  después  que  hubiere 
muerto,  tiene  potestad  de  echar  en  el  in- 
fierno :  de  cierto  os  digo :  A  este  temed. 

6  ¿  No  se  venden  cinco  pajarillos  por 
dos  blancas,  y  ni  uno  de  ellos  está  olvi- 
dado delante  de  Dios  ? 

7  Y  aun  los  cabellos  de  vuestra  cabeza, 
todos  están  contados.  No  temáis  pues  : 
de  mas  estima  sois  vosotros  que  muchos 
pajarillos. 

8  Pero  os  digo  que  todo  aquel  que  me 
confesaré  delante  de  los  hombres,  tam- 
bién el  Hijo  del  hombre  le  confesará  de- 
lante de  los  ángeles  de  Dios. 

9  Mas  el  que  me  negare  delante  de  los 
hombres,  será  negado  delante  de  los  án- 
geles de  Dios. 

10  Y  todo  aquel  que  dice  palabra  contra 
el  Hijo  del  hombre,  le  será  perdonado ; 
mas  al  que  blasfemare  contra  el  Espíritu 
Santo,  no  le  será  perdonado. 

11  Y  cuando  os  trajeren  á  las  sinagogas, 
y  á  los  magistrados  y  potestades,  no  es- 
téis solícitos  cómo,  ó  qué  hayáis  de  res- 
ponder, ó  qué  hayáis  de  decir. 

13  Porque  el  Espíritu  Santo  os  ense- 
ñará en  la  misma  hora  lo  que  será  me- 
nester decir. 

13  1  Y  le  dijo  uno  de  la  compañía: 
Maestro,  di  á  mi  hermano  que  parta  con- 
migo la  herencia. 

14  Mas  él  lo  dijo :  Hombre,  ¿  quién  me 
puso  por  juez,  ó  partidor  sobre  vosotros? 

15^Y  les  dyo:  Mirad,  y  guardaos  de 
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avaricia;  porque  la  vida  del  hombre  no 
consiste  en  la  abundancia  de  los  bienes 
que  posee. 

16  Y  les  dijo  una  parábola,  diciendo: 
La  heredad  de  un  hombre  rico  había 
llevado  muchos  frutos ; 

17  Y  él  pensaba  dentro  de  si,  diciendo : 
¿Qué  haré,  que  no  tengo  donde  junte 
mis  frutos  ? 

18  Y  dijo :  Esto  haré :  derribaré  mis 
alfolíes,  y  los  edificaré  mayores ;  y  allí 
juntaré  todos  mis  frutos  y  mis  bienes ; 

19  Y  diré  á  mi  alma:  Alma,  muchos 
bienes  tienes  en  depósito  para  muchos 
años  :  repósate,  come,  bebe,  huélgate. 

20  Y  dijole  Dios:  ¡Insensato!  esta  no- 
che vuelven  á  pedir  tu  alma;  ¿y  lo  que 
has  aparejado,  cúyo  será  ? 

21  Así  es  el  que  hace  para  sí  tesoro,  y 
no  es  rico  para  con  Dios. 

22  Y  dijo  á  sus  discípulos :  Por  tanto 
os  digo :  No  estéis  solícitos  de  vuestra 
vida,  qué  comeréis ;  ni  del  cuerpo,  qué 
vestiréis. 

23  La  vida  mas  es  que  la  comida ;  y  el 
cuerpo,  que  el  vestido. 

24  Considerad  los  cuervos,  que  ni  siem- 
bran, ni  siegan  :  que  ni  tienen  almacén, 
ni  alfolí;  y  Dios  los  alimenta.  ¿Cuán- 
to de  mas  estima  sois  vosotros  que  las 
aves? 

25  ¿  Quién  de  vosotros  podrá  con  sií  so- 
licitud añadir  á  su  estatura  un  codo? 

26  Pues  si  no  podéis  aun  lo  que  es  me- 
nos, ¿para  qué  estaréis  solícitos  de  lo 
de  mas  ? 

27  Considerad  los  lirios,  como  crecen : 
no  labran,  ni  hilan ;  y  os  digo,  que  ni 
Salomón  con  toda  su  gloria  se  vistió 
como  uno  de  ellos. 

28  Y  sí  así  viste  Dios  á  la  yerba,  que 
hoy  está  en  el  campo,  y  mañana  es  echa- 
da en  el  horno,  ¿  cuánto  mas  á  vosotros, 
hombres  de  poca  fé  ? 

29  Vosotros,  pues,  no  procuréis  qué 
haj-ais  de  comer,  ó  qué  hayáis  de  beber, 
y  no  seáis  de  ánimo  dudoso ; 

30  Porque  todas  estas  cosas  las  gentes 
del  mundo  las  buscan ;  que  vuestro  Padre 
sabe  que  habéis  menester  estas  cosas. 

31  Mas  procurad  el  reino  de  Dios,  y  to- 
das estas  cosas  os  serán  añadidas. 

32  No  temáis,  oh  manada  pequeña,  por- 
que al  Padre  ha  placido  daros  el  reino. 

33  Vended  lo  que  poseéis,  y  dad  limos- 
na: hacéos  bolsas  que  no  se  envejecen, 
tesoro  en  los  cielos  que  nunca  falte :  don- 
de ladrón  no  llega,  ni  polilU  corrompe. 
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34  Porque  donde  está  vuestro  tesoro, 
allí  también  estará  vuestro  corazón. 

35  1í  Estén  ceñidos  vuestros  lomos,  y 
vuestras  luces  encendidas; 

36  Y  vosotros,  semejantes  á  hombres 
que  esperan  cuando  su  señor  ha  de  vol- 
ver de  las  bodas  ;  para  que  cuando  vinie- 
re y  tocare,  luego  le  abran. 

37  Bienaventurados  aquellos  siervos,  los 
cuales,  cuando  el  señor  viniere,  hallare 
velando :  de  cierto  os  digo,  que  él  se 
ceñirá,  y  hará  que  se  sienten  á  la  mesa, 
y  saliendo  les  servirá. 

38  Y  aunque  venga  á  la  segunda  vela,  y 
aunque  venga  á  la  tercera  vela,  y  los  hallare 
así,  bienaventurados  son  los  tales  siervos. 

39  Esto  empero  sabed,  que  si  supiese  el 
padre  de  familias  á  qué  hora  habia  de  ve- 
nir el  ladrón,  velarla  ciertamente,  y  no 
dcjaria  minar  su  casa. 

40  Vosotros,  pues,  también  estad  aper- 
cibidos ;  porque  á  la  hora  que  no  pen- 
sáis, el  Hijo  del  hombre  vendrá. 

41  Entonces  Pedro  le  dijo :  Señor,  ¿  dices 
esta  parábola  á  nosotros,  ó  también  á 
todos? 

42  Y  dijo  él  Señor :  ¿  Quién  es  el  ma- 
yordomo fiel  y  prudente,  al  cual  el  señor 
pondrá  sobre  su  familia,  para  que  en 
tiempo  les  dé  su  ración  ? 

43  Bienaventurado  aquel  siervo,  al  cual, 
cuando  el  señor  viniere,  hallare  hacien- 
do asi. 

44  En  verdad  os  digo,  que  él  le  pondrá 
sobre  todos  sus  bienes. 

45  Mas  si  el  tal  siervo  dijere  en  su  cora- 
zon :  Mi  señor  so  tarda  de  venir,  y  co- 
menzare á  herir  los  siervos  y  las  criadas, 
y  á  comer,  y  á  beber,  y  á  borrachear, 

46  Vendrá  el  señor  de  aquel  siervo  el 
dia  que  él  no  espera,  y  á  la  hora  que  él 
no  sabe ;  y  le  apartará,  y  pondrá  su  suer- 
te con  los  infieles. 

47  Porque  el  siervo  que  entendió  la 
voluntad  de  su  señor,  y  no  se  apercibió, 
ni  hizo  conforme  á  su  voluntad,  será 
azotado  mucho. 

4S  Mas  el  que  no  entendió,  y  hizo  por 
qué  ser  azotado,  será  azotado  poco,  por- 
que á  cualquiera  que  fué  dado  mucho, 
mucho  será  vuelto  á  demandar  de  él ;  y 
al  que  encomendaron  mucho,  mas  será 
de  él  pedido. 

49  H  Fuego  vine  á  meter  en  la  tierra, 
¿y  qué  quiero,  si  ya  está  encendido? 

50  Empero,  de  bautismo  me  es  necesa- 
rio ser  bautizado,  ¡  y  cómo  me  angustio 
hasta  que  sea  cumplido ! 
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51  ¿  Pensáis  que  he  venido  á  la  tierra  á 
dar  paz  ?   No,  os  digo ;  mas  disensión. 

52  Porque  estarán  de  aquí  adelante  cin- 
co en  una  casa  divididos,  tres  contra  dos, 
y  dos  contra  tres. 

53  El  padre  estará  dividido  contra  el 
hijo,  y  el  hijo  contra  el  padre :  la  madre 
coutra  la  hija,  y  la  hija  contra  la  madre  : 
la  suegra  contra  su  nuera,  y  la  nuera 
contra  su  suegra. 

54  Y  decia  también  al  pueblo  :  Cuando 
veis  la  nube  que  sale  del  poniente,  luego 
decis:  Agua  viene  ;  y  es  así. 

55  Y  cuando  sopla  el  austro,  decis :  Ha- 
brá calor ;  y  lo  hay. 

56  ¡Hipócritas!  Sabéis  examinar  la  faz 
del  cielo  y  de  la  tierra,  ¿y  este  tiempo, 
cóoio  no  lo  examináis? 

57  ¿  Mas  por  qué  aun  de  vosotros  mis- 
mos no  juzgáis  lo  que  es  justo? 

58  Pues  cuando  vas  al  magistrado  con 
tu  adversario,  procura  en  el  camino  de 
librarte  de  él,  porque  no  te  traiga  al  juez, 
y  el  juez  te  entregue  al  alguacil,  y  el 
alguacil  te  meta  en  la  cárcel. 

59  Te  digo  que  no  saldrás  de  allá  hasta 
que  hayas  pagado  hastael  postrer  cornado. 

CAPITULO  XIII. 

Exhorta  alpuebto  d  arrepentimiento  por  la  considera- 
ción de  Jos  divinos  castigos  en  los  jio  mas  pecadores, 
2.  Sana  en  sábado  d  una  muger  enferma  y  respon- 
de d  la  superstición  que  habia  acerca  de  la  observan- 
cia del  sábado.  3.  Cualidades  del  evangelio.  4.  £x- 
Jiorta  d  recibir  el  evangelio  con  presteza^  Ve.  5.  Con- 
tra Hcrodes  que  procuraba  matarle. 

Y EN  este  mismo  tiempo  estaban  allí 
unos  que  le  contaban  de  los  Gali- 
leos,  cuya  sangre  Pilato  habia  mezclado 
con  sus  sacrificios. 

2  Y  respondiendo  Jesús,  les  dijo :  ¿Pen- 
sáis que  estos  Galileos,  porque  han  pa- 
decido tales  cosas,  hayan  sido  mas  peca- 
dores que  todos  los  Galileos  ? 

3  Yo  os  digo,  que  no :  ántes  si  no  os 
arrepintiereis,  todos  pereceréis  asi. 

4  O  aquellos  diez  y  ocho,  sobre  los  cua- 
les cayó  la  torre  en  Siloe,  y  los  mató, 
¿pensáis  que  ellos  fueron  mas  deudores 
que  todos  los  hombres  que  habitan  en 
Jerusalem  ? 

5  Yo  os  digo,  que  no :  ántes  si  no  os 
árrepintiereis,  todos  pereceréis  asi. 

6  Y  decia  esta  parábola :  Tenia  uno  una 
higuera  plantada  en  su  viña ;  y  vino  á 
buscar  fruto  en  ella,  y  no  halló. 

7  Y  dijo  al  viñero :  He  aquí,  tres  años 
ha  que  vengo  á  buscar  fruto  en  esta 
higuera,  y  no  ío  hallo  :  córtala,  ¿  por  qué 
hará  inútil  aun  la  tierra  ? 
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8  El  entonces  respondiendo,  le  dijo: 
Señor,  déjala  aun  este  año,  hasta  que  yo 
la  escave,  y  la  estercóZe. 

9  T  si  hiciere  fruto,  Uen;  y  si  no,  la  cor- 
tarás después. 

10  ^  Y  enseñaba  en  una  sinagoga  en 
sábados. 

11  T,  he  aquí,  una  muger  que  tenia  es- 
píritu de  enfermedad  diez  y  ocho  años 
habia,  y  andaba  agoviada,  asi  que  en  nin- 
guna manera  podia  enhestarse. 

13  Y  como  Jesús  la  vió,  la  llamó,  y  le 
dijo :  Muger,  libre  eres  de  tu  enfermedad. 

13  Y  púsole  las  manos  encima,  y  luego 
se  enderezó,  y  glorificaba  á  Dios. 

14  Y  respondiendo  un  príncipe  de  la 
sinagoga,  enojado  de  que  Jesús  hubiese 
curado  en  sábado,  dijo  al  pueblo:  Seis 
dias  hay  en  que  es  menester  obrar :  en 
estos  pues  venid,  y  sed  curados ;  y  no  en 
dia  de  sábado. 

15  Entonces  el  Señor  le  respondió,  y 
dijo :  Hipócrita,  ¿  cada  uno  de  vosotros 
no  desata  en  sábado  bu  buej',  ó  su  asno 
del  pesebre,  y  le  lleva  á  beber  ? 

16  Y  á  esta  hija  de  Abraham,  que  he 
aquí,  que  Satanás  la  habia  ligado  diez  y 
ocho  años,  ¿no  convino  desatarla  de  esta 
ligadura  en  dia  de  sábado  ? 

17  Y  diciendo  él  estas  cosas,  se  avergon- 
zaban todos  sus  adversarios ;  y  todo  el 
pueblo  se  regocijaba  de  todas  las  cosas 
que  gloriosamente  eran  por  él  hechas. 

18  TI  Y  decia:  ¿A  qué  es  semejante  el 
reinó  de  Dios,  y  á  qué  le  compararé  ? 

19  Semejante  es  al  grano  de  la  mostaza, 
que  tomándole  un  hombre  le  metió  en 
BU  huerto ;  y  creció,  y  fué  hecho  árbol 
g]-ande,  y  las  aves  del  cielo  hicieron 
nidos  en  sus  ramas. 

20  Y  otra  vez  dijo;  ¿A  qué  compararé 
al  reino  de  Dios  ? 

21  Semejante  es  á  la  levadura,  que  to- 
mándola una  muger,  la  esconde  en  tres 
medidas  de  harina  hasta  que  todo  sea 
leudado. 

22  H  Y  pasaba  por  todas  las  ciudades  y 
aldeas  enseñando,  y  caminando  á  Jeru- 
Balem. 

23  Y  le  dijo  uno  :  ¿  Señor,  son  pocos  los 
que  se  salvan  ?    Y  él  les  dijo  : 

24  Porfiad  á  entrar  por  la  puerta  angos- 
ta; porque  yo  os  digo,  que  muchos  pro- 
curarán de  entrar,  y  no  podrán  ; 

25  Después  que  el  padre  do  familias  se 
levantare,  y  cerrare  la  puerta,  y  comen- 
zareis á  estar  fuera,  y  tocar  á  la  puerta, 
diciendo :  Señor,  Señor,  ábrenos ;  y  res- 
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pendiendo  él,  ob  dirá :  lío  os  conozco  de 
donde  seáis. 

26  Entonces  comenzaréis  á  decir:  De- 
lante de  ti  hemos  comido  y  bebido,  y  en 
nuestras  plazas  enseñaste. 

27  Y  os  dirá :  Dígoos,  que  no  os  conoz- 
co de  donde  seáis  :  apartáos  úe  mí  todos 
los  obreros  de  iniquidad. 

28  Allí  será  el  lloro  y  el  crujir  de  dien- 
tes, cuando  viereis  á  Abraham,  y  á  Isaac, 
y  á  Jacob,  y  á  todos  los  profetas  en  eJ 
reino  de  Dios,  y  vosotros  ser  echados 
fuera. 

29  Y  vendrán  del  oriente,  y  dd  occi- 
dente, y  del  norte,  y  dd  mediodía,  y  se 
sentarán  en  el  reino  de  Dios. 

30  Y,  he  aquí,  hay  postreros,  que  serán 
primeros ;  y  hay  primeros,  que  serán 
postreros. 

31  TI  Aquel  mismo  dia  llegaron  unos 
de  los  Fariseos,  diciéndole :  Sal,  y  véte  de 
aquí ;  porque  Herodes  te  quiere  matar. 

32  Y  les  dijo :  Id,  y  decid  á  aquella 
zorra:  He  aquí,  echo  fuera  demonios  y 
acabo  sanidades  hoy  y  mañana,  y  tras- 
mañana soy  consumado. 

33  Empero  es  menester  que  hoy,  y  ma- 
ñana, y  trasmañana  camine ;  porque  no 
es  posible  que  un  profeta  muera  fuera  de 
Jerusalem. 

31  ¡  Jerusalem,  Jerusalem  !  que  matas 
los  profetas,  y  apedreas  los  qne  son  en- 
viados á  tí,  ¿  cuántas  veces  quise  juntar 
tus  hijos,  como  la  gallina  recoye  su  nida- 
da debajo  de  siié  alas,  y  no  quesistc? 

35  He  aquí,os  es  dejada  vuestra  casa  de- 
sierta; y  os  digo,  que  no  mcvcreis,  hasta 
que  venga  tiempo  cuando  digáis  :  Bendito 
el  que  viene  en  nombre  del  Señor. 

CAPITULO  XIV. 

Sana  d  vn  hidrópico  en  sfíbacio,  S,-c.  2.  Exhorta  ti  la 
modestia  ¡/  humiidod  en  todo,  SfC.  3.  Como  por  ha' 
ber  los  Judias  desechado  el  evangelio  con  fastidio, 
ios  Gentiles  son  llamados  d  <;l,  íj-c.  4.  Condi^'iones 
necesarias  del  qne  de  veras  ha  de  seguir  rí  Cristo, 
abnegación  de  sí  y  de  todo  lo  demás,  y  amor  d  ta 

CJTtZ, 

Y ACONTECIÓ  que  entrando  en  casa 
de  nn  principe  de  los  Fariseos  un 
sábado  á  comer  pan,  ellos  le  acechaban.' 
2  Y,  he  aquí,  un  hombre  hidrópico  esta- 
ba delante  de  él. 

§  Y  respondiendo  Jesús,  habló  álos  doc- 
tores de  la  ley,  y  á  los  Fariseos,  diciendo." 
¿Es  licito  sanar  en  sábado  ? 

4  Y  ellos  callaron.  Entonces  él  tomán- 
dolé,  le  sanó,  y  le  envió. 

5  Y  respondiendo  á  ellos,  dijo:  ¿El 
asno  ó  el  buey  de  cuál  de  Tosotros  caerá 
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en  un  pozo,  y  él  no  le  sacará  luego  en  dia 

de  sábado  ? 

C  Y  no  le  podian  replicar  á  estas  cosas. 

7  II  Y  propuso  una  parábola  á  los  con- 
vidados, atento  como  escoi^iiin  los  pri- 
meros asientos  á  la  mesa,  dicíéndoles  : 

8  Cuando  fueres  convidado  do  alo^uno  á 
bodas,  no  te  asientes  en  el  primer  lugar; 
porque  podrá  ser  que  otro  mas  honrado 
que  tú  sea  convidado  de  él; 

9  Y  viniendo  el  que  te  llamó  á  tí  y  á 
él,  te  diga:  Dá  lugar  á  este;  y  entonces 
comiences  con  vergüenza  á  tener  el  pos- 
trer lugar. 

10  Mas  cuando  fueres  llamado,  vé,  y 
asiéntate  en  el  postrer  lugar;  porque 
cuando  viniere  el  que  te  llamó,  te  diga: 
Amigo,  sube  mas  arriba:  entonces  ten- 
drás gloria  delante  de  los  que  junta- 
mente se  asientan  á  la  mesa. 

11  Porque  cualquiera  que  se  ensalza, 
será  humillado,  y  el  que  se  humilla,  será 
ensalzado. 

13  Y  decia  también  al  que  le  habia  con- 
vidado :  Cuando  haces  comida  ó  cena,  no 
llames  á  tus  amigos,  ni  á  tus  hermanos, 
ni  á  tus  parientes,  ni  á  tus  vecinos  ricos  ; 
porque  también  ellos  no  te  vuelvan  á 
convidar,  y  te  sea  hecha  paga. 

13  Mas  cuando  haces  banquete,  llama 
á  los  pobres,  los  mancos,  los  cojos,  los 
ciegos ; 

li  Y  serás  bienaventurado ;  porque  ellos 
no  te  pueden  pagar ;  mas  te  será  pagado 
en  la  resurrección  de  los  justos. 

15  H  Y  oyendo  esto  uno  de  los  que 
juntamente  estaban  sentandos  á  la  mesa, 
le  dijo :  Bienaventurado  el  que  comerá 
pan  en  el  reino  de  los  cielos. 

16  1  El  entonces  le  dijo:  Un  hombre 
hizo  una  grande  cena,  y  llamó  á  mu- 
chos. 

17  Y  á  la  hora  de  la  cena  envió  á  su 
siervo  á  decir  á  los  convidados  :  Venid, 
que  ya  todo  esta  aparejado. 

18  Y  comenzaron  todos  á  una  á  escu- 
earse.  El  primero  le  dijo  :  He  compra- 
do un  cortijo,  y  he  menester  de  salir,  y 
verle :  te  ruego  que  me  tengas  por  escu- 
sado. 

19  Y  el  otro  dijo :  He  comprado  cinco 
yuntas  de  bueyes,  y  voy  á  probarlos  :  rué- 
gote  que  rae  tengas  por  escusado. 

20  Y  el  otro  dijo :  Me  he  casado ;  y  por 
tanto  no  puedo  venir. 

21  Y  vuelto  el  siervo,  hizo  saber  estas 
cosas  á  su  señor.  Entonces  el  padre  de 
familias,  enojado  dijo  á  su  siervo:  Vé 


presto  por  las  plazas,  y  por  las  callea  de 
la  ciudad,  y  mete  acá  los  pobres,  loa  man- 
cos, y  cojos,  y  ciegos. 

22  Y  dijo  el  siervo :  Señor,-  hecho  es 
como  mandaste,  y  aun  hay  lugar. 

23  Y  dijo  el  señor  al  siervo :  Vé  por  los 
caminos,  y  por  los  vallados,  y  fuérzaíos  á 
entrar,  para  que  se  llene  mi  casa. 

24  Porque  yo  os  digo,  que  ninguno  de 
aquellos  varones  que  fueron  llamados, 
gustará  mi  cena. 

25  1f  Y  grandes  multitudes  iban  con 
él ;  y  volviéndose  les  dijo  : 

26  Si  alguno  viene  á  mi,  y  no  aborrece 
á  su  padre,  y  madre,  y  muger,  y  hijos,  y 
hermanos,  y  hermanas,  y  aun  también 
su  vida,  no  puede  ser  mi  discípulo. 

27  Y  cualquiera  que  no  trae  su  cruz, 
y  viene  en  pos  de  mi,  no  puede  ser  mi 
discípulo. 

28  Porque  ¿  cuál  de  vosotros,  queriendo 
edificar  una  torre,  no  cuenta  primero 
sentado  los  gastos,  si  tiene  lo  que  ha 
menester  para  acabaran  ? 

29  Porque  después  que  haya  puesto  .el 
fundamento,  y  no  pueda  acabaría,  todos 
los  que  lo  vieren,  no  comiencen  á  hacer 
burla  de  él, 

30  Diciendo:  Este  hombre  comenzó  á 
edificar,  y  no  pudo  acabar. 

31  ¿  O  cuál  rey,  habiendo  de  ir  á  hacer 
guerra  contra  otro  rey,  sentándose  pri- 
mero no  consulta  si  puede  salir  al  en- 
cuentro con  diez  mil  al  que  viene  contra 
él  con  veinte  mil  ? 

32  De  otra  manera,  cuando  el  otro  está 
aun  lejos,  le  ruega  por  la  paz,  envián- 
dole  embajafia. 

33  Asi  pues  cualquiera  de  vosotros  que 
no  renuncia  á  todas  las  cosas  que  posee, 
no  puede  ser  mi  discípulo. 

34  Buena  es  la  sal ;  mas  si  la  sal  perdiere 
su  sabor,  ¿  con  qué  será  salada  ? 

35  Ni  para  la  tierra,  ni  aun  para  el  mu- 
ladar es  buena :  fuera  la  echan.  Quien 
tiene  oídos  para  oír,  oiga. 

CAPITULO  XV. 

Declara  el  Señor  por  tres  parábolas^  el  incomparahie 
amor  de  Dios  en  buscar  ¡/  salvar  al  pecador  perdido. 

1.  De  la  oveja  perdida  buscada  del  piadoso  pastor. 

2.  De  la  dracma  buscada  de  la  mvger.  3.  Del  padre 
que  recibe  y  hace  fiesta  al  hijo  disipador  de  íiw  bie- 
nes, pero  qtte  se  vuelve  d  él  con  conocimiento  de  su 
pecado,  ^  c. 

Y SE  llegaban  á  él  todos  los  publica- 
rlos, y  pecadores  á  oírle. 
2  T  murmuraban  los  Fariseos  y  los  es- 
cribas, diciendo :  Este  á  los  pecadores 
recibe,  y  coa  ellos  come. 
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8  y  él  les  propuso  esta  parábola,  di- 
cieudo : 

4  ¿  Qué  hombre  de  vosotros,  teniendo 
cien  ovejas,  si  perdiere  una  de  ellas,  no 
deja  las  noventa  y  nueve  en  el  desierto, 
y  vá  á  btiscar  la  que  se  perdió,  hasta  que 
la  halle  ? 

5  Y  hallada,  la  pone  sobre  sus  hombros 
gozoso ; 

6  Y  viniendo  á  casa,  junta  á  sus  amigos, 
y  á  stcs  vecinos,  diciéndolcs :  Dádme  el 
parabién;  porque  he  hallado  mi  oveja 
que  se  habia  perdido. 

7  Os  digo,  que  asi  habrá  mas  gozo  en  el 
cielo  sobre  un  pecador  que  se  arrepiente, 
que  sobre  noventa  y  nueve  justos,  que  no 
han  menester  arrepentirse. 

8  ^  ,( O  qué  muger  que  tiene  diez  drac- 
mas,  si  perdiere  la  una  dracma,  no  en- 
ciende luz,  y  barre  la  casa,  y  busca  con 
diligencia,  hasta  hallaría.'? 

9  Y  cuando  la  hubiere  hallado,  junta  «¡a 
amigas,  y  sics  vecinas,  diciendo :  Dádme 
el  parabién ;  porque  he  hallado  la  drac- 
ma que  habia  perdido. 

10  Así  os  digo,  que  hay  gozo  delante  de 
los  ángeles  de  Dios  por  un  pecador  que 
6e  arrepiente. 

11  T  También  dijo :  Un  hombre  tenia 
dos  hijos ; 

13  Y  el  mas  mozo  de  ellos  dijo  á  su 
padre :  Padre,  dáme  la  parte  de  la  ha- 
cienda que  me  pertenece.  Y  él  les  repar- 
tió su  hacienda. 

13  Y  después  de  no  muchos  dias,  jun- 
tándolo todo  el  hijo  mas  mozo,  se  partió 
lejos,  á  una  tierra  apartada;  y  allí  des- 
perdició su  hacienda  viviendo  perdida- 
mente. 

14  Y  después  que  lo  hubo  todo  gasta- 
do, vino  una  grande  hambre  en  aquella 
tierra;  y  comenzóle  á  faltar. 

15  Y  fué,  y  se  llegó  á  uno  de  los  ciuda- 
danos de  aquella  tierra,  el  cual  le  envió 
á  sus  campos,  para  que  apacentase  los 
puercos. 

16  Y  deseaba  henchir  su  vientre  de  las 
algarrobas  que  comíanlos  puercos;  mas 
nadie  se  las  daba. 

17  Y  volviendo  en  si,  dijo :  ¡  Cuántos 
jornaleros  en  casa  de  mi  padre  tienen 
abundancia  de  pan,  y  yo  aquí  perezco  de 
hambre ! 

18  Me  levantaré,  y  iré  á  mi  padre,  y  le 
diré  :  Padre,  pecado  he  contra  el  cielo,  y 
contra  tí : 

19  Ya  no  soy  digno  de  ser  llamado  tu 
hijo :  bázme  como  á  uno  de  tus  jornaleros. 
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20  Y  levantándose,  vino  á  su  padre. 

Y  como  aun  estuviese  lejos,  le  vió  su 
padre,  y  fué  movido  á  misericordia;  y 
corriendo  á  él,  se  derribó  sobre  su  cuello, 
y  le  besó. 

21  Y  el  hijo  le  dijo :  Padre,  pecado  he 
contra  el  cielo,  y  contra  ti:  ya  no  soy 
digno  de  ser  llamado  tu  hijo. 

23  Mas  el  padre  dijo  á  sus  siervos :  Sa- 
cad el  principal  vestido,  y  vestidle ;  y 
poned  anillo  en  su  mano,  y  zapatos  en 
svs  pies ; 

23  Y  traed  el  becerro  grueso,  y  matad- 
le;  y  comamos,  y  bagamos  banquete  ; 

24  Porque  este  mi  hijo  muerto  era, 
y  ha  revivido :  se  habia  perdido,  y  es 
hallado.  Y  comenzaron  á  hacer  ban- 
quete. 

2.5  Y  su  hijo  el  mas  viejo  estaba  en  el 
campo,  el  cual  como  vino,  y  llegó  cerca 
de  casa,  oyó  la  sinfonía  y  las  danzas ; 

26  Y  llamando  á  uno  de  los  siervos,  le 
preguntó  qué  era  aquello. 

27  Y  él  le  dijo  :  Tu  hermano  es  venido ; 
y  tu  padre  ha  muerto  el  becerro  grueso, 
por  haberle  recibido  salvo. 

28  Entonces  él  se  onojó,  y  no  quería 
entrar.  El  padre  entonces  saliendo,  le 
rogaba  que  entrase. 

29  Mas  él  respondiendo,  dijo  á  stt  padre : 
He  aquí,  tantos  años  ha  que  te  sirvo,  que 
nunca  he  traspasado  tu  mandamiento, 
y  nunca  me  has  dado  un  cabrito  para 
que  haga  banquete  con  mis  amigos  ; 

30  Mas  después  que  vino  este  tu  hijo, 
que  ha  engullido  tu  hacienda  con  rame- 
ras, le  has  matado  el  becerro  grueso. 

31  El  entonces  le  dijo :  Hijo,  tú  siem- 
pre estás  conmigo,  y  todas  mis  cosas  son 
tuyas ; 

33  Mas  hacer  banquete  y  holgamoi  era 
menester;  porque  este  tu  hermano  muer- 
to era,  y  revivió  :  se  habia  perdido,  y  es 
hallado. 

CAPITULO  XVJ. 

La  parábola  del  mayordomo  inicuo,  con  que  enfefía  el 
Señor  d  los  r-icos  cristianos  jni  deber  y  oficio  en  la 
iglesia.   2.  Lo  mimo  por  la  del  rico  avaro. 

Y DECIA  también  á  sus  discípulos : 
Habia  un  hombre  rico,  el  cual  tenia 
un  mayordomo ;  y  este  fué  acusado  de- 
lante de  él,  como  disipador  de  sus  bienes. 

2  Y  le  llamó,  y  le  dijo :  ¿  Qué  es  esto  yi/e 
oigo  de  ti?  dá  cuenta  de  tu  mayordo- 
mia;  porque  ya  no  podrás  mas  ser  ma- 
yordomo. 

3  Entonces  el  mayordomo  dijo  dentro 
de  6i:  «Qué  haré?  que  mi  señor  me 


SAN  LUCAS. 


quita  la  mayordomia.  Cavar,  no  puedo : 
mendigar,  teugo  vergüenza. 

4  Yo  sé  lo  que  liaré,  para  que  cuando 
fuere  quitado  de  la  inayordomia,  me  reci- 
ban en  sus  casas. 

5  Y  llamando  a  cada  uno  de  los  deudo- 
res de  su  señor,  dijo  al  primero :  ¿  Cuánto 
debes  á  mi  señor? 

tí  Y  él  dijo :  Cien  batos  de  aceite.  Y 
le  dijo:  Toma  tu  obligación,  y  siéntate 
presto,  y  escribe  cincuenta. 

7  Después  dijo  á  otro:  ¿Y  tú,  cuánto 
debes  ?  Y  él  dijo :  Cien  coros  de  trigo. 
Y  él  le  dijo  :  Toma  tu  obligación,  y  escri- 
be ochenta. 

8  Y  alabó  el  señor  al  mayordomo  malo, 
por  haber  hecho  prudentemente;  por- 
que los  hijos  de  este  siglo  mas  prudentes 
son  en  su  generación  que  los  hijos  de  luz. 

9  Y  yo  os  digo  :  Haceos  amigos  de  las 
riquezas  de  maldad,  para  que  cuando  fal- 
tareis, os  reciban  en  las  moradas  eternas. 

10  El  que  es  tíel  en  lo  muy  poco,  tam- 
bién en  lo  mas  es  fiel ;  y  el  que  en  lo 
muy  poco  es  injusto,  también  en  lo  mas 
.es  injusto. 

11  Paes  si  en  las  malas  riquezas  no  fuis- 
teis fieles,  ¿lo  que  es  verdadero,  quién  os 
lo  confiara? 

13  Y  si  en  lo  ageno  no  fuisteis  fieles, 
¿lo  que  es  vuestro,  quién  os  lo  dará? 

13  Ningún  siervo  puede  servir  á  dos 
señores;  porque,  ó  aborrecerá  al  uno, y 
amará  al  otro,  ó  se  allegará  al  uno,  y  me- 
nospreciará al  otro.  No  podéis  servir  á 
Dios,  y  á  las  riquezas. 

14  Y  oian  también  los  Fariseos  todas 
estas  cosas,  los  cuales  eran  avaros ;  y  bur- 
laban de  él. 

15  Y  les  dijo :  Vosotros  sois  los  que  os 
justificáis  á  vosotros  mismos  delante  de 
los  hombres ;  mas  Dios  conoce  vuestros 
corazones ;  porque  lo  que  los  hombres 
tienen  en  alto  aprecio,  delante  de  Dios 
es  abominación. 

16  La  ley  y  los  profetas  fueron  hasta 
Juan :  desde  entonces  el  reino  de  Dios 
es  anunciado,  y  todos  hacen  fuerza  con- 
tra él. 

17  Empero  mas  fácil  cosa  es  pasar  el  cielo 
y  la  tierra,  que  caer  una  tilde  de  la  ley. 

18  Cualquiera  que  despide  á  su  muger, 
y  se  casa  con  otra,  adultera;  y  el  que  se 
casa  con  la  despedida  del  marido,  adul- 
tera. 

19  f  Y  habla  un  hombre  rico,  que  se 
Testia  de  púrpura  y  de  lino  fino,  y  hacia 
cada  dia  banquete  espléndidamente. 


20  Habia  también  un  mendigo  llamado 

Lázaro,  el  cual  estaba  echado  á  la  puerta 
de  él,  lleno  de  llagas, 

21  Y  deseando  hartarse  de  las  migajas 
que  caian  de  la  mesa  del  rico ;  y  aun  los 
perros  venian,  y  le  lamían  las  llagas. 

22  Y  aconteció,  que  murió  el  mendigo, 
y  fué  llevado  por  los  ángeles  al  seno  de 
Abraham ;  y  murió  también  el  rico,  y 
fué  sepultado. 

23  Y  en  el  infierno,  alzando  sus  ojos, 
estando  en  tormentos,  vió  á  Abraham 
lejos,  y  á  Lázaro  en  su  seno. 

24  Entonces  él,  dando  voces,  dijo:  Padre 
Abraham,  ten  misericordia  de  mi,  y  en- 
vía á  Lázaro  que  moje  la  punta  de  su 
dedo  cu  agua,  y  refresque  mi  lengua; 
porque  soy  atormentado  en  esta  llama. 

2.5  Y  le  dijo  Abraham :  Hijo,  acuérdate 
que  recibiste  tus  bienes  en  tu  vida,  y  Lá- 
zaro también  males  ;  mas  ahora  este  es 
consolado,  y  tú  atormentado. 

26  Y  ademas  de  todo  esto,  una  grande 
sima  está  confirmada  entre  nosotros  y 
vosotros,  asi  que  los  que  quisieren  pasar 
de  aquí  á  vosotros,  no  pueden,  ni  de  allá 
pasar  acá. 

27  Entonces  dijo :  Ruégote,  pues,  pa- 
dre, que  le  envíes  á  la  casa  de  mi  padre; 

28  Porque  tengo  cinco  hermanos,  para 
que  les  proteste ;  porque  no  vengan  ellos 
también  á  este  lugar  de  tormento. 

29  Y  Abraham  le  dice  :  A  Moyses,  y  á 
los  profetas  tienen,  óiganlos. 

30  El  entonces  dijo :  No,  padre  Abra- 
ham ;  mas  si  alguno  fuere  á  ellos  de  los 
muertos  se  arrepentirán. 

31  Mas  Abraham  le  dijo :  Si  no  oyen  á 
Moyses,  y  á  los  profetas,  tampoco  se  per- 
suadirán, aunque  alguno  se  levantare  do 
entre  los  muertos. 

CAPITULO  XVII. 

De  la  corrección  fraterna.  2.  Vel  poder  de  la  fi.  3. 
Sana  diez  leprosos,  de  Jos  cuates  el  uno  soto,  que  era 
Samaritano,  vuelve  d  darle  gracias.  4.  De  nt  pri' 
mera  y  segunda  venida,  Sfc. 

DIJO  después  á  los  discípulos :  Im- 
posible es  que  no  vengan  escánda^ 
los ;  mas  ¡  ay  de  aquel  por  quien  vienen ! 

2  Mejor  le  seria,  si  una  piedra  de  moli- 
no de  asno  le  fuera  puesta  al  cuello,  y 
fuese  echado  en  la  mar,  que  escandalizar 
á  uno  de  estos  pequeñitos. 

3  Mirad  por  vosotros.  81  pecare  con- 
tra tí  tu  hermano,  repréndele ;  y  si  se 
arrepintiere,  perdónale. 

4  Y  si  siete  veces  al  dia  pecare  contra 
tí,  y  siete  veces  al  dia  se  volviera  á  tí, 
diciendo;  Pésame:  perdónale. 
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5  *¡]  Y  dijeron  los  apóstoles  al  Señor: 
Auméntanos  la  fé. 

6  Y  el  Señor  dijo  :  Si  tuvieseis  fé  como 
uii  grano  de  mostaza,  diriais  á  este  sicó- 
moro :  Desarráigatc,  y  plántate  en  la 
mar,  y  os  obedecería. 

7  ¿  Mas  cuál  de  vosotros  tiene  un  siei-vo 
que  ara,  ó  apacienta  ganado,  que  vuelto 
del  campo  le  diga  luego :  Pasa,  siéntate 
á  la  mesa? 

8  ¿  No  le  dice  ántes  :  Adereza  que  cene 
yo,  y  cíñete,  y  sírveme  liasta  que  haya  co- 
mido y  bebido ;  y  después  de  esto  come 
tú  y  bebe  ? 

9  ¿  Hace  gracias  al  siervo  porque  hizo 
lo  que  le  había  sido  mandado  ?  Pienso 
que  no. 

10  Asi  también  vosotros,  cuando  hu- 
biereis hecho  todo  lo  que  os  es  mandado, 
decid :  Siervos  inútiles  somos ;  porque 
lo  que  debíamos  de  hacer,  hicimos. 

11  ^  Y  aconteció  que  yendo  él  á  Jeru- 
salem,  pasaba  por  medio  de  Samaría,  y 
de  Galilea. 

13  Y  entrando  en  una  aldea,  viniéronle 
al  encuentro  diez  hombres  leprosos,  los 
cuales  se  pararon  de  lejos  ; 

13  Y  alzaron  la  voz,  diciendo :  Jesús, 
Maestro,  ten  misericordia  de  nosotros. 

14  Y  como  él  los  vió,  les  dijo  :  Id,  mos- 
tráos  á  los  sacerdotes.  Y  aconteció,  que 
yendo  ellos,  fueron  limpios. 

15  y  el  uno  de  ellos,  como  se  vió  que 
era  limpio,  volvió,  glorificando  á  Dios  á 
gran  voz. 

16  Y  se  derribó  sobre  sii  rostro  á  sus 
piés,  haciéndole  gracias ;  y  este  era  Sa- 
marítano. 

17  Y  respondiendo  Jesús,  dijo:  ¿No 
son  diez  los  que  fueron  limpios  ?  ¿  Y  los 
nueve,  dónde  están  ? 

18  ¿No  fué  hallado  quien  volviese,  y 
diese  gloria  á  Dios,  sino  este  extrangero  ? 

19  Y  le  dijo  :  Levántate,  véte  :  tu  fé  te 
ha  sanado. 

20  1f  Y  preguntado  de  los  Fariseos, 
cuando  había  de  venir  el  reino  de  Dios, 
les  respondió,  y  dijo :  El  reino  de  Dios 
no  vendrá  manifiesto; 

21  Ni  dirán:  Hélc  aquí,  ó  hélc  allí ;  por- 
que, he  aquí,  el  reino  de  Dios  dentro  de 
vosotros  está. 

22  Y  dijo  á  sus  discipnlos :  Tiempo  ven- 
drá, cuando  desearéis  ver  uno  de  los  días 
del  Hijo  del  hombre,  y  no  lo  veréis. 

23  Y  03  dirán  :  Héle  aquí,  ó  hele  allí. 
No  vayáis  tras  eüos^  ni  los  sigáis. 

24  Porque  como  el  relámpago  rclampa- 
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gueando  desde  una  parte  que  esid  debajo 

del  cielo,  resplandece  hasta  la  otra  que 
está  debajo  del  cielo,  así  también  será  e.^ 
Hijo  del  hombre  en  su  dia. 

25  Mas  primero  es  menester  que  padez- 
ca mucho,  y  sea  reprobado  de  esta  gene- 
ración. 

26  Y  como  fué  en  los  dias  de  Noe,  así 
también  será  en  los  días  del  Hijo  del 
hombre : 

27  Comían,  bebían,  se  casaban  y  se  da- 
ban en  casamiento,  hasta  el  dia  que  entró 
Noe  en  el  arca ;  y  vino  el  diluvio,  y  des- 
truyó á  todos. 

28  Asimismo  también  como  fué  en  los 
días  de  Lot :  comian,  bebían,  compraban, 
vendían,  plantaban,  edificaban  ; 

29  Mas  el  día  que  Lot  salió  de  Sodo- 
ma,  llovió  del  cielo  fuego  y  azufre,  y 
destruyó  á  todos: 

30  Como  esto  será  el  dia  que  el  Hijo 
del  hombre  se  manifestará. 

31  En  aquel  dia,  el  que  estuviere  en  el 
tejado,  y  sus  alhajas  en  casa,  no  descien- 
da á  tomarlas  ;  y  el  que  en  el  campo,  asi- 
mismo no  vuelva  atrás. 

33  Acordáos  de  la  muger  de  Lot. 

33  Cualquiera  que  procurare  salvar  su 
vida,  la  perderá ;  y  cualquiera  que  la  per- 
diere, la  vivificará. 

34  Os  digo,  que  en  aquella  noche  esta- 
rán dos  hombres  en  una  cama:  el  uno 
será  tomado,  y  el  otro  será  dejado. 

35  Dos  rnugcrcs  estarán  moliendo  jun- 
tas :  la  una  será  tomada,  y  la  otra  será 
dejada. 

36  Dos  hombres  estarán  en  el  campo: 
el  uno  será  tomado,  y  el  otro  será  dejado. 

37  Y  respondiéndole,  le  dicen:  ¿Dón- 
de, Señor?  Y  él  les  dijo :  Donde  estuviere 
el  cuerpo,  allá  se  juntarán  también  las 
águilas. 

CAPITULO  XVIIL 

De  Ja  perseverancia  en  la  oración.  2.  La  oración  del 
Fariseo,  y  la  del  pulilicano.  3.  Recibe  los  niño$  y 
los  da  por  figura  de  tos  que  entrarán  en  su  iglesia.  4. 
Dificil  cosa  es  al  rico  entrar  en  la  verdadera  igle.^ia; 
mas  tí  Dios  todo  es  posible.  5.  Revela  d  sus  dore  diS' 
clpulos  su  muerte  y  resurrección  ;  mas  ellos  nada  de 
ello  entienden.   6.  Da  la  vista  d  un  ciego. 

Y LES  propuso  también  una  parábola, 
para  C7iseñar  que  es  menester  orar 
siempre,  y  no  desalentarse, 

2  Diciendo  :  Había  un  juez  en  una  ciu- 
dad, el  cual  ni  temía  á  Dios,  ni  respetaba 
á  hombre  algitno. 

3  Había  también  en  aquella  ciudad  una 
viuda,  la  cual  venia  á  él,  diciendo :  Ház- 
me  justicia  de  mi  advereurio. 
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4  Mae  él  no  quiso  por  algún  tiempo :  em- 
pero después  de  esto,  dijo  dentro  de  sí : 
Auuque  ni  temo  á  Dios,  ni  tengo  respeto 
á  liombre ; 

5  Todavía,  porque  esta  viuda  me  es 
molesta,  le  haré  justicia ;  porque  no  ven- 
ga siempre  y  al  tin  me  muela. 

6  Y  dijo  el  Señor:  Oid  lo  que  dice  el 
juez  injusto. 

7  ¿  Y  Dios  no  defenderá  á  sus  escogidos 
que  claman  á  él  dia  y  noche,  aunque  sea 
longánimo  acerca  de  ellos  ? 

8  Os  digo  que  los  defenderá  presto. 
Empero  el  Hijo  del  hombre,  cuando  vi- 
niere, t,  hallará  fé  en  la  tierra  ? 

9  ^  Y  dijo  también  á  unos,  que  confia- 
ban de  si  como  justos,  y  menospreciaban 
á  los  otros,  esta  parábola : 

10  Dos  hombres  subieron  al  templo  á 
orar,  el  uno  Fariseo,  y  el  otro  publicano. 

11  El  Fariseo  puesto  en  pié  oraba  con- 
sigo de  esta  manera :  Dios,  te  hago  gra- 
cias, que  no  soy  como  los  otros  hom- 
bres, ladrones,  injustos,  adúlteros ;  ni 
aun  como  este  publicano. 

18  Ayuno  dos  veces  en  la  semana:  doy 
diezmos  de  todo  lo  que  poseo. 

13  Mas  el  publicano  estando  lejos,  no 
queria,  ni  aun  alzar  los  ojos  al  cielo ;  mas 
hería  su  pecho,  diciendo  :  Dios,  ten  mise- 
ricordia de  mí,  pecador. 

14  Os  digo  que  este  descendió  á  su  casa 
justificado  mas  bien  que  el  otro;  porque 
cualquiera  que  se  ensalza,  será  humilla- 
do ;  y  el  que  se  humilla,  será  ensalzado. 

15'  'i  Y  traían  también  á  él  niños  para 
que  les  tocase,  lo  cual  viéudoío  siis  dis- 
cípulos, les  reñian. 

16  Mas  Jesús  llamándolos,  dijo :  Dejad 
los  niños  venir  á  mí,  y  no  los  impidáis; 
porque  de  tales  es  el  reino  de  Dios. 

17  De  cierto  os  digo,  que  cualquiera 
que  no  recibiere  el  reino  de  Dios  como 
un  niño,  no  entrará  en  él. 

18  H  Y  le  preguntó  un  príncipe,  dicien- 
do :  ¿  Maestro  bueno,  qué  haré  para  po- 
seer la  vida  eterna  ? 

19  Y  Jesús  le  dijo  :  ¿Por  qué  me  dices, 
bueno?  ninguno  hay  bueno,  sino  uno 
solo,  Dios. 

20  Los  mandamientos  sabes :  No  mata- 
rás :  No  adulterarás  :  No  hurtarás  :  No 
dirás  falso  testimonio :  Honra  á  tu  padre, 
y  á  tu  madre. 

21  Y  él  dijo :  Todas  estas  cosas  he  guar- 
dado desde  mi  juventud. 

23  Y  Jesús  oido  esto,  le  dijo :  Aun  una 
cosa  te  falta:  todo  lo  que  tienes,  vén- 


delo, y  dá/o  á  los  pobres,  y  tendrás  teso- 
ro en  el  cielo;  y  vén,  sigúeme. 

23  Entonces  él,  oídas  estas  cosas,  se  en- 
tristeció sobre  manera,  porque  era  muy 
rico. 

24  Y  viendo  Jesús  que  se  habia  entris- 
tecido mucho,  dijo:  ¡Cuán  dificultosa- 
mente entrarán  en  el  reino  de  Dios,  los 
que  tienen  riquezas ! 

25  Porque  mas  fácil  cosa  es  entrar  un 
camello  por  un  ojo  de  una  aguja,  que  un 
rico  entrar  en  el  reino  de  Dios. 

20  Y  los  que  lo  oían,  dijeron :  ¿  Y  quién 
podrá  ser  salvo? 

27  Y  él  les  dijo :  Lo  que  es  imposible 
acerca  de  los  hombres,  posible  es  acerca 
de  Dios. 

28  Entonces  Pedro  dijo:  He  aquí,  no- 
sotros hemos  dejado  todas  las  cosas,  y 
te  hemos  seguido. 

29  Y  él  les  dijo :  De  cierto  os  digo,  que 
nadie  hay  que  haya  dejado  casa,  ó  padres, 
ó  hermanos,  ó  muger,  ó  hijos,  por  el 
reino  de  Dios, 

30  Que  no  haya  de  recibir  mucho  mas 
en  este  tiempo,  y  «n  ^  siglo  venidero  la 
vida  eterna. 

31  T[  Y  Jesús  tomando  á  parte  los  doce, 
les  dijo :  He  aquí,  subimos  á  Jerusalem, 
y  serán  cumplidas  todas  las  cosas  que 
fueron  escritas  por  los  profetas  del  Hijo 
del  hombre. 

32  Porque  será  entregado  á  los  Gentiles, 
y  será  escarnecido,  y  injuriado,  y  escu- 
pido ; 

33  Y  después  que  le  hubieren  azotado, 
le  matarán ;  mas  al  tercero  dia  resucitará. 

34  Mas  ellos  nada  de  estas  cosas  enten- 
dían, y  esta  palabra  les  era  encubierta ;  y 
no  entendían  lo  que  se  deeia. 

35  y,  Y  aconteció,  que  acercándose  él  de 
Jerico,  \m  ciego  estaba  sentado  junto  al 
camino  mendigando, 

30  El  cual  como  oyó  la  multitud  que 
pasaba,  preguntaba  qué  era  aquello. 

37  Y  le  dijeron:  que  Jesús  Nazareno 
pasaba. 

38  Entonces  dió  voces,  diciendo :  Jesús, 
Hijo  de  David,  ten  misericordia  de  mí. 

39  Y  los  que  iban  delante,  le  reñian  para 
que  callase;  empero  él  clamaba  mucho 
mas :  Hijo  de  David,  ten  misericordia 
de  mí. 

40  Jesús  entonces  parándose,  mandó 
traerle  á  sí.  Y  como  él  llegó,  le  pre- 
guntó, 

41  Diciendo:  ¿Qué  quieres  que  te  ha- 
ga?  Y  él  dijo  :  Señor,  que  veu  yo. 
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42  Y  Jesús  le  dijo:  Vé:  tu  fé  te  ha 
hecho  salvo. 

43  T  luego  vió,  y  le  seguía,  glorificando 
á  Dios ;  y  todo  el  pueblo  como  vió  esto, 
dió  alabanza  á  Dios. 

CAPITULO  XIX. 

La  convtreion  de  Zacheo  el pubticano.   2.  Por  lapa'  \ 
robóla  de  las  minas  encarga  d  los  ministros  de  su  \ 
iglesia  la  diligencia  en  su  ministerio.   3.  Su  entra- 
da en  Jerusalem  con  la  solemnidad  de  verdadero 
Mtsias,  ÍL-c. 

"Vr  HABIENDO  entrado  Jesús,  pasaba 

1  por  Jerico. 

2  T,  he  aquí,  un  varón  llamado  Zacheo 
el  cual  era  principe  de  los  publicanos,  y 
era  rico. 

3  T  procuraba  ver  á  Jesús  quién  fuese ; 
mas  no  podia  á  causa  de  la  multitud,  por- 
que era  pequeño  de  estatura. 

4  Y  corriendo  delante,  se  subió  en  un 
árbol  sicómoro,  para  verle ;  porque  habla 
de  pasar  por  allí. 

.5  Y  como  vino  á  aquel  lugar  Jesús, 
mirando  le  vió,  y  le  dijo:  Zacheo,  dáte 
jiriesa,  desciende ;  porque  hoy  es  meneg- 
ter  que  pose  en  tu  casa. 

C  Entonces  él  descendió  á  priesa,  y  le 
recibió  gozoso. 

7  Y  viendo  esto  todos,  murmuraban,  di- 
ciendo, que  habia  entrado  á  posar  con 
un  hombre  pecador. 

8  Entonces  Zaelieo,  puesto  en  pié,  dijo 
al  Señor:  He  aquí.  Señor,  la  mitad  de 
mis  bienes  doy  á  los  pobres ;  y  si  en 
algo  he  defraudado  á  alguno,  se  lo  vuelvo 
con  los  cuatro  tantos. 

9  Y  Jesús  le  dijo :  Hoy  ha  venido  la 
salvación  á  esta  casa;  por  cuanto  tam- 
bién él  es  hijo  de  Abraham. 

10  Porque  el  Hijo  del  hombre  vino  á 
buscar,  y  á  salvar  lo  que  se  habia  per- 
dido. 

11  H  Y  oyendo  ellos  estas  cosas,  prosi- 
guiendo él,  dijo  una  parábola,  por  cuanto 
estaba  cerca  de  Jerusalem;  y  porque 
pensaban  que  luego  habia  de  ser  mani- 
festado el  reino  de  Dios. 

13  Dijo  pues  :  Un  hombre  noble  se  par- 
tió á  una  tierra  lejos,  á  tomar  para  sí  un 
reino,  y  volver. 

13  Y  llamados  diez  siervos  suyos,  les 
dió  diez  minas,  y  les  dijo :  Negociad  en- 
tre tanto  que  vengo. 

14  Empero  sus  ciudadanos  le  aborre- 
cían; y  enviaron  tras  de  él  una  embajada, 
diciendo :  No  queremos  que  este  reine 
sobre  nosotros. 

15  Y  aconteció,  que  vuelto  él,  habiendo 
tomado  el  reino,  mandó  llamar  á  sí  á  | 
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aquellos  siervos,  á  los  cuales  había  dado 
el  dinero,  para  saber  lo  que  habia  nego- 
ciado cada  uno. 

16  Y  vino  el  primero,  diciendo :  Señor, 
tu  mina  ha  ganado  diez  minas. 

17  Y  él  le  dice :  Está  bien,  buen  siervo : 
pues  que  en  lo  poco  has  sido  fiel,  ten 
autoridad  sobre  diez  ciudades. 

18  Y  vino  el  segundo,  diciendo:  Señor, 
tu  mina  ha  hecho  cinco  minas. 

19  Y  asimismo  á  este  dijo :  Tú  también 
sé  sobre  cinco  ciudades. 

20  Y  vino  otro,  diciendo :  Señor,  he 
aquí  tu  mina,  la  cual  he  tenido  guardada 
en  un  paüizuelo 

21  Porque  tuve  miedo  de  ti,  pues  que 
eres  hombre  severo:  tomas  lo  que  no 
pusiste,  y  siegas  lo  que  no  sembraste. 

22  Entonces  él  le  dijo :  Mal  siervo,  por 
tu  boca  te  juzgo  :  sabias  que  yo  era  hom- 
bre severo,  que  tomo  lo  que  no  puse,  y 
que  siego  lo  que  no  sembré ; 

23  ¿Por  qué  pues  no  diste  mi  dinero  al 
banco ;  y  yo  viniendo  lo  demandara  con 
el  logro  ? 

24  Y  dijo  á  los  que  estaban  presentes  : 
Quitádle  la  mina,  y  dád^a  al  que  tiene  las 
diez  minas. 

2o  (Y  eüos  le  dijeron :  Señor,  tiene  diez 
minas.) 

26  Porque  yo  os  digo  que  á  cualquiera 
que  tuviere,  le  será  dado  ;  mas  al  que  no 
tuviere,  aun  lo  que  tiene  le  será  quitado. 

27  Mas  á  aquellos  mis  enemigos,  que 
no  querían  que  yo  reinase  sobre  ellos, 
traéd/tfcs  acá,  }•  degolládZo.^  delante  de  mi. 

2íi  ^  Y  dicho  esto,  iba  delante  subien- 
do á  Jerusalem. 

29  Y  aconteció,  que  llegando  cerca  ile 
Bethphage,  y  de  Betbania,  al  monte  que 
se  llama  de  las  Olivas,  envió  dos  de  sus 
discípulos, 

30  Diciendo :  Id  á  la  aldea  que  está  de- 
lante, on  la  cual  como  entrareis,  hallaréis 
un  pollino  atado  en  el  cual  ningún  hom- 
bre jamás  se  ha  sentado :  desatádle,  y 
traédíí  acá. 

31  Y  si  alguien  os  preguntare:  ¿Por 
qué  le  desatáis  ?  le  diréis  así :  Porque  el 
Señor  le  ha  menester. 

32  Y  fueron  los  que  habian  sido  envia- 
dos, y  hallaron,  como  él  les  dijo. 

33  Y  desatando  ellos  el  pollino,  bus 
dueños  les  dijeron  :  ¿  Por  qué  desatáis  ti 
pollino  ? 

34  Y  ellos  dijeron :  Porque  el  Señor  le 
ha  menester. 

35  Y  le  trnjeron  á  Jesús ;  y  echando 
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eHoi  BUS  ropas  Bobre  el  pollino,  pusieron 
encima  á  Jesús. 

36  r  vendo  él,  tendían  sus  Testidos  por 
el  camino. 

37  Y  como  lleguen  ya  cerca  de  la  des- 
cendida del  monte  de  las  Olivas,  toda  la 
multitud  de  los  discípulos,  regocijándo- 
se, comenzaron  á  alabar  á  Dios  á  gran 
voz  por  todas  las  maravillas  que  hablan 
visto, 

3S  Diciendo :  Bendito  el  rey  que  viene 
en  nombre  del  Señor:  paz  en  el  cielo,  y  1 
gloria  en  las  altaras.  1 

39  Entonces  algunos  de  los  Fariseos  de  : 
entre  la  multitud  le  dijeron :  Maestro, 
reprende  á  tus  discípulos. 

40  T  él  respondiendo,  les  dijo  :  Os  digo 
que  si  estos  callaren,  las  piedras  clama- 
rán. 

41  T  como  llegó  cerca,  viendo  la  ciudad, 
lloró  sobre  ella, 

42  Diciendo:  ;Áh,  «i  tú  conocieses,  á 
lo  menos  en  este  tu  dia,  lo  que  ioca  á  tu 
paz !  mas  ahora  está  encubierto  á  tus 
ojos. 

43  Porque  vendrán  dias  sobre  tí,  que 
tus  enemigos  te  cercarán  con  trinchera ; 
y  te  pondrán  cerco,  y  de  todas  partes  te 
pondrán  en  estrecho ; 

44  Y  te  derribarán  á  tierra ;  y  á  tus  hijos, 
los  que  están  dentro  de  ti ;  y  no  dejarán  en 
ti  piedra  sobre  piedra;  por  cnanto  no  : 
conociste  el  tiempo  de  tu  visitación. 

45  Y  entrando  en  el  templo,  comenzó  á 
echar  fuera  á  todos  los  que  vendían  y 
compraban  en  él, 

46  Diciéndoles :  Escrito  está :  Mi  casa, 
casa  de  oración  es  ;  mas  vosotros  la  ha- 
béis hecho  cueva  de  ladrones. 

47  Y  enseñaba  cada  dia  en  el  templo ; 
mas  los  principes  de  los  sacerdotes,  y  los 
escribas,  y  los  príncipes  del  pueblo  pro- 
curaban matarle. 

48  Y  no  hallal^n  que  hacer?^,  porque  ! 
todo  el  pueblo  estaba  suspenso  oyéndole.  I 

CAPITULO  XX.  i 

sacerdotes  piden  ál  Señor  conqiíéautoriditd  repvT' 
gaba  el  templo,  Ve.  2.  La  parábola  de  la  viña,  S(c. 
3.  Tiéntanle  acerca  del  tributo  de  Cesar.  4.  Respon- 
de d  los  Saduceos  acerca  de  la  resurrección.  5. 
Pmeba  con  evidente  testimonio  de  la  Escritura  la 
divinidad  del  Mesias,  y  avisa  d  los  suyos,  que  se  guar- 
den de  los  Fariseos,  cuyos  ingenios  ambiciosos  des- 
cribe. 

Y ACONTECIO  un  dia,  que  enseñan- 
do él  al  pueblo  en  el  templo,  y 
anunciando  el  evangelio,  sobrevinieron 
los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y  los 
escribas,  con  los  ancianos, 
2  Y  le  hablaron,  diciendo:  Dioos  con 


qué  autoridad  haces  estas  cosas :  ó  quién 
es  el  que  te  ha  dado  esta  autoridad. 

3  Respondiendo  entonces  Jesús,  les  di- 
jo :  Preguntáros  he  yo  también  una  pala- 
bra; respondadme: 

4  ¿  El  bautismo  de  Juan,  era  del  cielo,  6 
de  los  hombres  ? 

5  Mas  ellos  pensaban  dentro  de  sí,  di- 
ciendo: Si  dijéremos:  Del  cielo;  dirá: 
4  Por  qué  pues  no  le  creísteis  ? 

6  Y  si  dijéremos  :  De  los  hombres,  todo 
el  pueblo  nos  apedreará;  porque  están 
ciertos  que  Juan  era  un  profeta. 

7  Y  respondieron,  que  no  sabian  de 
I  donde  había  sido. 

8  EntOBces  Jesús  les  dijo:  Ni  yo  os 
digo  tampoco  con  qué  autoridad  hago  yo 
estas  cusas. 

9  Y  comenzó  á  decir  al  pueblo  esta 
parábola :  Un  hombre  plantó  una  viña,  y 
la  arrendó  á  «ho.?  labradores,  y  se  ausentó 
por  mucho  tiempo. 

10  Y  al  tiempo  oportuno  envió  un  sier- 
vo á  los  labradores,  para  que  le  diesen 
del  fruto  de  la  viña;  mas  los  labradores 
hiriéndole,  le  enviaron  vacio. 

11  Y  volvió  á  enviar  otro  siervo ;  y 
ellos  á  este  también,  herido  y  afrentado, 
U  enviaron  vacio. 

12  Y  volvió  á  enviar  al  tercer  siervo ;  y 
también  á  este  echaron  herido. 

13  Entonces  el  señor  de  la  viña  dijo : 
¿Qué haré?  enviaré  mi  Hijo  amado :  qui- 
zá cuando  á  este  vieren,  le  tendrán  res- 
peto. 

14  Mas  los  labradores  viéndole  pensa- 
ron entre  sí,  diciendo :  Este  es  el  here- 
dero :  venid,  matémosle,  para  que  la  he- 
rencia sea  nuestra. 

1-5  Y  echándole  fuera  de  la  viña,  le  ma- 
taron :  ¿  Qué  pues  les  hará  el  señor  de 
la  viña  ? 

16  Vendrá,  y  destruirá  á  estos  labrado- 
res ;  y  dará  su  viña  á  otros.  Y  como 
ellos  lo  oyeron,  dijeron :  Guarda. 

17  Mas  él  mirándolos,  dice :  ¿  Qué  pues 
es  lo  que  está  escrito :  La  piedra  que 
desecharon  los  edificadores,  esta  vino  á 
ser  cabeza  de  la  esquina? 

18  Cualquiera  que  cayere  sobre  aquella 
piedra  será  quebrantado ;  mas  sobre  el 
que  la  piedra  cayere,  le  desmenuzará. 

19  Y  procuraban  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  y  los  escribas  echarle  mano 
en  aquella  hora,  mas  tuvieron  miedo  del 
pueblo;  porque  entendieron  que  contra 
ellos  habla  dicho  esta  parábola. 

20  •[  Y  acechándo?«,  enviaron  espiones 
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que  se  Bimulasen  justos,  para  tomarle 
en  sus  palabras,  para  que  así  le  entrega- 
sen á  la  jurisdicción  y  á  la  potestad  del 
presidente : 
21  Los  cuales  le  preguntaron,  diciendo : 
Maestro,  sabemos  que  dices  y  enseñas 
bien ;  y  que  no  tienes  respeto  á  la  perso- 
na de  nadie,  antes  enseñas  el  camino  de 
Dios  con  verdad. 

23  ¿  Nos  es  licito  dar  tributo  á  Cesar, 
6  no? 

33  Mas  él,  entendida  la  astucia  de  ellos, 
les  dijo  :  ¿  Por  qué  me  tentáis  ? 

24  Mostrádme  una  moneda.  ¿  De  quién 
tiene  la  imagen,  y  la  inscripción  ?  Y  res- 
pondiendo, dijeron :  De  Cesar. 

35  Entonces  les  dijo :  Pues  dad  á  Cesar 
lo  que  es  de  Cesar;  y  lo  que  es  de  Dios, 
á  Dios. 

26  Y  no  pudieron  reprender  sus  pala- 
bras delante  del  pueblo :  antes  maravi- 
llados de  su  respuesta,  callaron. 

27  ^  Y  llegándose  unos  de  los  Sadu- 
ceos,  los  cuales  niegan  haber  resurrec- 
ción, le  preguntaron, 

28  Diciendo :  Maestro,  Moyses  nos  es- 
cribió: Si  el  hermano  de  alguno  muriere 
teniendo  muger,  y  muriere  sin  hijos,  que 
su  hermano  tome  la  muger,  y  levante 
Bímiente  á  su  hermano. 

29  Fueron  pues  siete  hermanos ;  y  el 
primero  tomó  muger,  y  murió  sin  hijos. 

30  Y  la  tomó  el  segundo,  el  cual  tam- 
bién murió  sin  hijos. 

31  Y  la  tomó  el  tercero :  asimismo  tam- 
bién todos  siete ;  y  no  dejaron  simiente, 
y  murieron. 

33  Y  á  la  postre  de  todos  murió  tam- 
bién la  muger. 

33  En  la  resurrección,  pues,  ¿muger  de 
cuál  de  ellos  será?  porque  los  siete  la 
tuvieron  por  muger. 

34  Entonces  respondiendo  Jesús,  les 
dijo  :  Los  hijos  de  este  siglo  se  casan,  y 
se  dan  en  casamiento ; 

35  Mas  los  que  fueron  tenidos  por  dig- 
nos de  aquel  siglo,  y  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  ni  se  casan,  ni  se  dan  en 
casamiento. 

36  Porque  no  pueden  ya  mas  morir; 
porque  son  iguales  á  los  ángeles,  y  son 
hijos  de  Dios,  siendo  hijos  de  la  resur- 
rección. 

37  Y  que  los  muertos  hayan  de  resuci- 
tar, Moyses  ai'n  lo  enseñó  junto  al  zarzal, 
cuando  dice  al  Señor :  Dios  de  Abraham, 
y  Dios  de  Isaac,  y  Dios  de  Jacob. 

38  Porque  Dios,  no  ea  Dios  de  muertos, 
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sino  de  vivos ;  porque  todos  viven  en 

cuanto  o  él. 

39  Y  respondiéndole  unos  de  los  escri- 
bas, dijeron  :  Maestro,  bien  has  dicho. 
•40  Y  uo  osaron  mas  preguntarle  algo. 

41  "í[  Y  él  les  dijo:  ¿Cómo  dicen  que  el 
Cristo  es  hijo  de  David  ? 

43  Y  el  mismo  David  dice  en  el  libro  de 
los  Salmos:  Dijo  el  Señor  á  mi  Señor: 
Asiéntate  á  mi  diestra, 

43  Entre  tanto  que  pongo  tus  enemi- 
gos por  estrado  do  tus  piés. 

44  Asi  que  David  le  llama  Señor,  ¿  cómo 
pues  es  su  hijo  ? 

45  Y  oyéndolo  todo  el  pueblo,  dijo  á  sus 
discípulos : 

46  Guardáos  de  los  escribas,  que  quie- 
ren audar  con  ropas  largas,  y  aman  las 
salutaciones  en  las  plazas  ;  y  las  prime- 
ras sillas  en  las  sinagogas ;  y  los  primeros 
asientos  en  las  cenas : 

47  Que  devoran  las  casas  de  las  viudas, 
simulando  larga  oración :  estos  recibirán 
mayor  condenación. 

CAPITULO  XXL 

De  la  limosna  de  la  viuda  pobre.  2.  io  restante  es  el 
misnio  argumento  que  el  del  capitulo  24.  de  San 
Hateo. 

Y MIRANDO,  vió  á  los  ricos  que 
echaban  sus  ofrendas  en  el  arca  del 
tesoro. 

j  3  Y  vió  también  á  una  viada  pobre,  que 
I  echaba  allí  dos  blancas. 

3  Y  dijo:  De  verdad  os  digo,  que  esta 
viuda  pobre  echó  mas  que  todos. 

4  Porque  todos  estos,  de  lo  que  les  so- 
bra echaron  para  las  ofrendas  de  Dios ; 
mas  esta  de  su  pobreza  echó  todo  su  sus- 
tento que  tenia. 

5  T[  Y  á  unos  que  decían  del  templo, 
que  estaba  adornado  de  hermosas  piedras 
y  dones,  dijo : 

6  De  estas  cosas  que  veis,  dias  vendrán, 
en  que  no  quedará  pie^^a  sobre  piedra 
que  no  sea  derribada. 

7  Y  le  preguntaron,  diciendo  :  Maestro, 
¿  cuándo  será  esto  ?  ¿Y  qué  señal  habrá 
cuándo  estas  cosas  hayan  de  comenzar  á 
ser  hechas  ? 

8  El  entonces  dijo :  Mirad,  no  seáis  en- 
gañados ;  porque  vendrán  muchos  en  mi 
nombre,  diciendo :  Yo  soy  el  Cristo ;  y  el 
tiempo  está  cerca :  por  tanto  no  vayáis 
en  pos  de  ellos. 

9  Empero  cuando  oyereis  de  guerras  y 
sediciones,  no  os  espantéis ;  porque  es 
menester  que  estas  cosas  acontezcan  pri- 
mero ;  mas  no  luego  será  el  fin 
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10  Entonces  les  dijo  ;  Se  levantará  na- 
ción contra  nación,  y  reiuo  contra  reino ; 

11  Y  liabrá  grandes  terremotos  en  cada 
lugar,  y  hambres,  y  pestilencias  ;  y  habrá 
prodigios,  y  grandes  señales  del  cielo.  • 

13  Mas  antes  de  todas  estas  cosas  os 
echarán  mano,  y  perseguirán,  entregán- 
áoos  á  las  sinagogas,  y  á  las  cárceles,  tra- 
yéndoos  ánte  los  reyes,  y  á  los  presiden- 
tes, por  causa  de  mi  nombre. 

13  Y  os  será  esto  para  testimonio. 

14  Poned  pues  en  vuestros  corazones 
do  no  pensar  antes  cómo  hayáis  de  res- 
ponder. 

15  Porque  yo  os  daré  boca  y  sabiduría, 
á  la  cual  no  podrán  resistir,  ni  contrade- 
cir todos  los  que  se  os  opondrán. 

16  Mas  seréis  entregados  aun  por  vues- 
tros padres,  y  hermanos,  y  parientes,  y 
amigos ;  y  matarán  á  algunos  de  vosotros. 

17  Y  seréis  aborrecidos  do  todos,  por 
causa  de  mi  nombre. 

18  Mas  un  pelo  de  vuestra  cabeza  no 
perecerá. 

19  En  vuestra  paciencia  poseed  vues- 
tras almas. 

20  Y  cuando  viereis  á  Jerusalem  cer- 
cada de  ejércitos,  sabed  entonces  que  su 
destrucción  ha  llegado. 

•21  Entonces  los  que  estuvieren  en  Ju- 
dea,  huyan  á  los  montes  ;  y  los  que  estu- 
vieren en  medio  de  ella,  vayanse;  y  los 
que  en  las  oíros  regiones,  no  entren  en 
ella. 

23  Porque  estos  son  di.as  de  venganza, 
jjara  que  se  cumplan  todas  las  cosas  que 
están  escritas. 

23  Mas,  ¡  ay  de  las  preñadas,  y  de  las  que 
crian  en  aquellos  dias !  porque  habrá 
apretura  grande  sobre  la  tierra,  y  ira  so- 
bre este  pueblo. 

24  Y  caerán  á  filo  de  espada,  y  serán 
llevados  cautivos  por  todas  las  naciones  ; 
y  Jerusalem  será  hollada  de  los  Gentiles, 
hasta  que  los  tiempos  de  los  Gentiles 
sean  cumplidos. 

25  Entonces  habrá  señales  en  el  sol,  y 
en  la  luna,  y  en  las  estrellas ;  y  en  la  tierra 
apretura  de  naciones,  con  perplejidad; 
bramando  la  mar  y  las  ondas ; 

26  Secándose  los  hombres  á  causa  del 
temor,  y  esperando  las  cosas  que  sobrt;- 
vendrán  á  la  redondez  de  la  tierra ;  por- 
que las  virtudes  de  los  cielos  serán  con- 
movidas. 

27  Y  entonces  verán  al  Hijo  del  hom- 
bre, que  vendrá  en  una  nube  con  poder 
y  grande  gloria. 


28  Y  cuando  estas  cosas  comenzaren  á 
hacerse,  mirad,  y  levantad  vuestras  cabe- 
zas ;  porque  vuestra  redención  está  cerca. 

29  Y  les  dijo  también  una  parábola: 
Mirad  la  higuera,  y  todos  los  árboles: 

30  Cuando  ya  brotan,  viéndolos,  de  vo- 
sotros mismos  entendéis  que  el  verano 
está  ya  cerca : 

31  Así  también  vosotros,  cuando  viereis 
hacerse  estas  cosas,  entended  que  está 
cerca  el  reino  de  Dios. 

33  De  cierto  os  digo,  que  no  pasará  esta 
generación,  hasta  que  todo  sea  hecho. 

33  El  cielo  y  la  tierra  pasarán,  mas  mis 
palabras  no  pasarán. 

34  ^  Y  mirad  por  vosotros,  que  vues- 
tros corazones  no  sean  cargados  de  glo- 
tonería y  embriaguez,  y  de  los  cuidados 
de  esta  vida,  y  venga  de  improviso  sobre 
vosotros  aquel  dia. 

35  Porque  como  un  lazo  vendrá  sobre 
todos  los  que  habitan  sobre  la  haz  de 
toda  la  tierra.  , 

36  Velad,  pues,  or.mdo  á  todo  tiempo, 
que  seáis  habidos  dignos  de  evitar  todas 
estas  cosas  que  han  de  venir,  y  de  estar 
en  pié  delante  del  Hijo  del  hombre. 

37  Y  enseñaba  entre  dia  en  el  templo; 
y  de  noche  saliendo,  estábase  en  el  monte 
que  se  llama  de  las  Olivas. 

38  Y  todo  el  pueblo  venia  á  él  por  la 
mañana,  para  oirle  en  el  templo. 

CAPITULO  XXII. 

El  concierto  de  Judas  para  entregar  á  Cristo.  2.  Xa 
instituc'on  de  la  Santa  Cena.  3.  Allí  aun  disputan 
los  discípulos  la  tercera  vez  del  primado^  Src.  4.  Pre* 
dice  d  Pedro  que  le  había  de  negar ;  y  á  los  demás, 
que  les  esperan  grandes  calamidades  y  peligros,  Sfc, 
5.  Su  oración  en  el  huerto,  su  sudor  de  sangre,  y  su 
consuelo  del  cielo.  G.  Es  preso.  7.  Es  llevado  d  casa 
del  .■iuino  sacerdote,  donde  es  negado  de  Pedro,  ín- 
junado  de  los  ministros,  y  examinado  del  sumo  «a- 
cerdote  y  de  su  concilio. 

Y ESTABA  cerca  el  dia  de  la  fiesta 
de  los  panes  sin  levadura,  que  se 
llama  la  Pascua. 

2  Y  los  príncipes  de  los  sacerdotes,  y 
los  escribas  procuraban  como  le  mata- 
rían ;  mas  tenían  miedo  del  pueblo. 

3  Y  entró  Satanás  en  Judas,  que  tenia 
por  sobrenombre  Iscariote,  el  cual  era 
uno  del  número  de  los  doce. 

4  Y  fué,  y  habló  con  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  con  los  magistrados,  de 
cómo  se  le  entregaría. 

5  Los  cuales  se  holgaron,  y  concertaron 
de  darle  dinero. 

6  Y  prometió ;  y  buscaba  oportunidad 
para  entregarle  á  ellos  sin  estar  presento 
la  multitud. 
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7  T  vino  el  dia  de  los  panes  sin  leva- 
dura, en  el  cual  era  menester  matar  la 
pascua. 

8  Y  envió  á  Pedro,  y  á  Juan,  diciendo : 
Id,  aparejádnos  la  pascua,  para  que  co- 
mamos. 

9  T  ellos  le  dijeron:  ¿Dónde  quieres 
que  la  aparejemos  ? 

10  T  él  les  dijo  :  He  aquí,  como  entra- 
reis en  la  ciudad,  os  encontrará  un  hom- 
bre que  lleva  un  cántaro  de  agua:  se- 
guidle hasta  la  casa  donde  entráre ; 

11  Y  decid  al  padre  de  la  familia  de  la 
casa:  El  Maestro  te  dice:  ¿Dónde  está 
el  aposento  donde  tengo  de  comer  la  pas- 
cua con  mis  discípulos  ? 

12  Entonces  él  os  mostrará  un  gran 
cenadero  aderezado,  aparejádía  allí. 

13  Y  yendo  ellos  halláronlo  todo  como 
les  había  dicho  ;  y  aparejaron  la  pascua. 

14  Y  como  fué  hora,  se  sentó  á  la  mesa; 
y  con  él  los  doce  apóstoles. 

15  Y  les  dijo :  Con  deseo  he  deseado  co- 
mer con  vosotros  esta  pascua  ántes  que 
padezca. 

16  Porque  os  digo,  que  no  comeré  mas 
de  ella,  hasta  que  sea  cumplido  en  el 
reino  de  Dios. 

17  Y  tomando  la  copa,  habiendo  hecho 
gracias,  dijo  :  Tomad  esto,  y  distribuidlo 
entre  vosotros. 

18  Porque  os  digo,  que  no  beberé  del 
fruto  de  la  vid,  hasta  que  el  reino  de 
Dios  venga. 

19  Y  tomando'  pan,  habiendo  hecho 
gracias,  lo  rompió,  y  les  dió,  diciendo: 
Este  es  mi  cuerpo,  que  por  vosotros  es 
dado ;  haced  esto  en  memoria  de  mi. 

20  Asimismo  también  la  copa,  después 
que  hubo  cenado,  diciendo :  Esta  copa 
M  el  nuevo  testamento  en  mi  sangre,  que 
por  vosotros  se  derrama. 

21  Con  todo  eso,  he  aquí,  la  mano  del 
que  me  entrega  exíá  conmigo  en  la  mesa. 

22  Y  á  la  verdad  el  Hijo  del  hombre  vá 
según  lo  que  está  determinado ;  empero 
¡  ay  de  aquel  hombre  por  el  cual  es  en- 
tregado ! 

2o  Ellos  entonces  comenzaron  á  pre- 
guntar entre  sí,  cuál  de  ellos  seria  el  que 
había  de  hacer  esto. 

24  1  Y  hubo  también  entre  ellos  una 
contienda,  quién  de  ellos  parecía  ser  el 
mayor. 

25  Entonces  él  les  dijo :  Los  reyes  de 
las  naciones  se  enseñorean  de  ellas ;  y 
los  que  sobro  ellas  tienen  potestad,  son 
llamados  bienhechores : 
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26  Mas  vosotros,  no  asi:  ántes  el  que 
es  mayor  entre  vosotros,  sea  como  el 
mas  mozo ;  y  el  que  precede,  como  el 
que  sirve. 

37  Porque  ¿  cuál  es  mayor,  el  que  se 
asienta  á  la  mesa,  ó  el  que  sir\  e  ?  ¿  No 
es  el  que  se  asienta  á  la  mesa  ?  mas  yo 
soy  entre  vosotros  como  el  que  sirve. 

28  Empero  vosotros  sois  los  que  habéis 
permanecido  conmigo  en  mis  tenta- 
ciones : 

29  Yo  pues  os  ordeno  un  reino,  como 
mi  Padre  me  lo  ordenó  á  mi  ; 

30  Para  que  comáis  y  tebais  en  mí  mesa 
en  mi  reino ;  y  os  asentéis  sobre  tronos 
juzgando  á  las  doce  tribus  de  Israel. 

31  T  Dijo  también  el  Señor :  Simón,  Si- 
món, he  aquí,  que  Satanás  os  ha  pedido 
para  zarandearos  como  á  trigo ; 

33  ^las  yo  he  rogado  por  tí  que  tu  fé 
no  falte  ;  y  tú  cuando  te  conviertas,  con- 
firma á  tus  hermanos. 

33  Y  él  le  dijo:  Señor,  dispuesto  estoy 
á  ir  contigo,  tanto  á  la  cárcel,  como  á  la 
muerte. 

34  Y  él  dijo :  Pedro,  te  digo  que  el  gallo 
no  cantará  hoy,  ántes  que  tú  niegues  tres 
veces  que  me  conoces. 

35  Y  á  ellos  dijo :  Cuando  os  envié  sin 
bolsa,  y  sin  alforja,  y  sin  zapatos,  ¿  os 
faltó  algo?   Y  ellos  dijeron:  Nada. 

36  Entonces  les  dijo :  Pues  ahora  el  que 
tiene  bolsa,  tómeía  ;  y  también  lu  alfor- 
ja; y  el  que  no  tiene  espada,  venda  sn 
capa  y  cómprela. 

37  Porque  os  digo,  que  aun  es  menester 
que  se  cumpla  en  raí  aquello  que  está 
escrito :  Y  con  los  malos  fué  contado ; 
porque  lo  que  está  excrüo  de  mí,  «í  cum- 
plimiento tiene. 

38  Entonces  ellos  dijeron :  Señor,  he 
aquí,  dos  espadas  liay  aquí.  Y  él  les 
dijo :  Basta. 

39  ^  Y  saliendo,  se  fué,  según  su  cos- 
tumbre, al  monte  de  las  Olivas;  y  sus 
discípulos  también  le  siguieron. 

40  Y  como  llegó  á  aquel  lugar,  les 
dijo:  Orad  para  que  no  entréis  en  ten- 
tación. 

41  Y  él  se  apartó  de  ellos  como  un  tiro 
de  piedra;  y  puesto  de  rodillas,  oró, 

43  Diciendo:  Padre,  si  quieres,  pasa 
esta  copa  de  mi,  empero  no  se  haga  mi 
voluntad,  mas  la  tuya. 

43  Y  le  apareció  un  ángel  del  cielo  es- 
forzándole. 

44  Y  estando  en  agonía,  oraba  mas  in- 
tensamente ;  y  fué  su  sudor  como  gotas 
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grandes  de  sangre,  que  descendían  hasta 
la  tierra» 

45  Y  como  se  levantó  de  la  oración,  y 
vino  á  sus  discípulos,  los  halló  durmien- 
do de  tristeza. 

46  Y  les  dijo :  ¿  Qué,  dormis  ?  Levan- 
táos,  y  orad  que  no  entréis  ententacion. 

47  H  Estando  aun  hablando  él,  he  aquí, 
una  multitud  de  gente,  y  el  que  se  llamaba 
Judas,  uno  de  los  doce,  iba  delante  de 
ellos ;  y  se  llegó  á  Jesús,  para  besarle. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo :  ¿  Judas,  con 
un  beso  entregas  al  Hijo  del  hombre? 

49  Y  viendo  los  que  estaban  junto  á  él 
lo  que  habla  de  ser,  le  dijeron :  Señor, 
¿  heriremos  con  espada  ? 

50  Y  uno  de  ellos  hirió  al  criado  del 
sumo  sacerdote,  y  le  quitó  la  oreja  de- 
recha. 

.51  Y  respondiendo  Jesús,  dijo :  D?jad 
hasta  aquí.   Y  tocando  su  oreja,  le  sanó. 

53  Dijo  después  Jesús  á  los  príncipes 
do  los  sacerdotes,  y  á  los  capitanes  del 
templo,  y  á  los  ancianos  que  habían  ve- 
nido contra  él:  ¿Cómo  á  ladrón  habéis 
salido  con  espadas  y  con  palos  ? 

.53  Habiendo  estado  con  vosotros  cada 
día  cu  el  templo,  no  extendisteis  las  ma- 
nos contra  mi ;  mas  esta  es  vuestra  hora, 
y  la  potestad  de  las  tinieblas. 

54  II  Y  prendiéndole,  le  trajeron,  y  me- 
tiéronle en  casa  del  príncipe  de  los  sa- 
cerdotes.   Y  Pedro  le  seguía  de  lejos. 

5o  Y  habiendo  encendido  fuego  en  me- 
dio del  atrio,  y  sentándose  todos  al  derre- 
dor, se  sentó  también  Pedro  entre  ellos. 

56  Y  como  uua  criada  le  vió  que  esta- 
ba sentado  al  fuego,  puestos  los  ojos  en 
él,  dijo :  Y  este  con  él  era. 

57  Entonces  él  lo  negó,  diciendo :  Mu- 
ger,  no  le  conozco. 

58  Y  un  poco  después  viéndole  otro, 
dijo :  Y  tú  de  ellos  eras.  Y  Pedro  dijo : 
Hombre,  no  soy. 

59  Y  como  una  hora  pasada,  otro  afir- 
maba, diciendo :  Verdaderamente  tam- 
bién este  estaba  con  él ;  porque  es 
Galileo. 

60  Y  Pedro  dijo :  Hombre,  no  sé  lo  que 
dices.  Y  luego,  estando  aun  él  hablan- 
do, el  gallo  cantó. 

61  Entonces,  vuelto  el  Señor,  miró  á 
Pedro;  y  Pedro  se  acordó  de  la  palabra 
del  Señor,  como  le  había  dicho.  Antes 
que  el  gallo  dé  voz  me  negarás  tres 
veces. 

63  Y  saliendo  fuera  fedro,  lloró  amar- 
gamente. 


63  Y  los  hombres  que  tenían  á  Jesús, 
burlaban  de  él,  hiriéndofe. 

64  Y  cubriéndole  herían  su  rostro,  y  pre- 
guntábanle, diciendo  :  Profetiza,  ¿  quién 
es  el  que  te  hirió  ? 

65  Y  decían  otras  muchas  cosas  inju- 
riándole. 

06  Y  como  fué  de  día,  se  juntaron  los 
ancianos  del  pueblo,  y  los  príncipes  de 
los  sacerdotes,  y  los  escribas,  y  le  tra- 
jeron á  su  concilio, 

67  Diciendo  :  ¿  Eres  tú  el  Cristo '!  dí- 
noslo.  Y  les  dijo:  Si  os  lo  dijere,  no 
creeréis ; 

68  Y  también  si  os  preguntare,  no  me 
responderéis,  ni  me  soltaréis ; 

69  Mas  desde  ahora  el  Hijo  del  hombre 
se  asentará  á  la  diestra  del  poder  de 
Dios. 

70  Y  dijeron  todos:  ¿Luego  tú  eres  el 
Hijo  de  Dios '?  Y  él  les  dijo  :  Vosotros 
lo  decís,  que  yo  soy. 

71  Entonces  ellos  dijeron :  ¿  Qué  mas 
testimonio  deseamos  ?  porque  nosotros 
lo  hemos  oído  de  su  boca. 

CAPITULO  XXIII. 

Llevado  dflaníe  de  Pilato,  él  le  remite  d  fTerode»^  el 
cuál  se  le  vuelce  d  enviar  escarnecido,  y  PUato  le 
condena  d  la  cruz,  siéndole  preferido  por  petición 
delpueblo  Barrabas  sedicioso  homicida^  Sfc.  2.  Pre- 
dice  d  las  inugercs  Que  le  lamentaban,  la  calamidad 
de  la  tierra  que  les  estaba  cerca.  3.  Es  puesto  en 
la  cruz  y  escarnecido  de  todos;  mas  él  ruega  al  pa- 
dre  por  ellos.  4.  La  conversión  y  cor\fesÍon  del  la- 
drón, S|  C.  5.  Muere  en  la  cruz,  dando  el  mundo  todo 
testimonio  de  su  inocencia.  6.  Es  sepultado  honra- 
damevte  por  Joseph  de  Arimathea. 

Y LEVANTÁNDOSE  toda  la  multi- 
tud de  ellos,  lleváronle  á  Pilato. 

2  Y  comenzaron  á  acusarle,  diciendo : 
A  este  hemos  hallado  que  pervierte  nues- 
tra nación,  y  que  veda  dar  tributo  á  Cesar, 
diciendo  que  él  es  el  Cristo  el  Rey. 

3  Entonces  Pílato  le  preguntó,  dicien- 
do: ¿Eres  tú  el  rey  de  los  Judíos?  Y 
respondiéndole  él,  dijo :  Tú  lo  dices. 

4  Y  Pilato  dijo  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  al  pueblo :  Ninguna  culpa 
hallo  en  este  hombre. 

5  Mas  ellos  porfiaban,  diciendo  :  Albo- 
rota al  pueblo,  enseñando  por  toda  Judea, 
comenzando  desde  Galilea  hasta  aquí. 

6  Entonces  Pilato,  oyendo  de  Galilea, 
preguntó  si  el  hombre  era  Galileo. 

7  Y  como  entendió  que  era  de  la  juris- 
dicción de  Herodes,  le  remitió  á  Herodes, 
el  cual  también  estaba  en  Jemsalem  en 
aquellos  dias. 

8  Y  Herodes,  viendo  á  Jesús,  se  holgó 
mucho ;  porque  había  mucho  que  le  de- 
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seabaver;  porqne  habia  oido  de  él  mu- 
chas cosas  ;  y  tenia  esperanza  qne  le  ve- 
ría hacer  algún  milagro. 

9  T  le  preguntaba  con  muchas  palabras ; 
mas  él  nada  le  respondió. 

10  T  estaban  los  principes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  escribas  acusándole  con  gran 
porfía. 

11  Mas  Heredes  con  sus  soldados  le 
menospreció,  y  escarneció,  vistiéndole 
de  una  ropa  espléndida;  y  le  volvió  á 
enviar  á  Pilato. 

13  T  fueron  hechos  amigos  entre  si  Pi- 
lato y  Heredes  en  el  mismo  dia;  porqne 
ántes  eran  enemigos  entre  sL 

13  Entonces  Pilato,  convocando  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  magistrados, 
y  el  pueblo, 

14  Les  dijo :  Me  habéis  presentado  á  este 
por  hombre  que  pervierte  al  pueblo  ;  y, 
he  aquí,  yo  preguntando  delante  de  vo- 
sotros, no  he  hallado  alguna  culpa  en 
este  hombre  de  aquellas  de  que  le  acu- 
6ais. 

15  Y  ni  aun  Herodes ;  porque  os  remití 
á  él ;  y  he  aquí,  que  ninguna  cosa  digna 
de  muerte  se  le  ha  hecho. 

16  Le  soltaré  pues  castigado. 

17  Y  tenia  necesidad  de  soltarles  uno 
en  la  fiesta. 

18  Y  toda  la  multitud  dió  voces  á  una, 
diciendo :  Afuera  con  este,  y  suéltanos 
á  Barra bíis : 

19  (El  cual  habia  sido  echado  en  la  cár- 
cel por  una  sedición  hecha  en  la  ciudad, 
y  una  muerte.) 

20  Y  les  habló  otra  vez  Pilato,  querien- 
do soltar  á  Jesús. 

21  Mas  ellos  volviau  á  dar  voces,  dicien- 
do: Cnicificaíí,  Crucifícale. 

23  Y  él  les  dijo  la  tercera  vez:  ¿Por 
qué?  ¿  Qué  mal  ha  trecho  este  ?  ninguna 
culpa  de  muerte  he  hallado  en  él :  le 
castigaré  pues,  y  Je  soltaré. 

23  Mas  ellos  instaban  á  grandes  voces, 
pidiendo  que  fuese  crucificado ;  y  las 
voces  de  ellos,  y  de  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  prevalecieron. 

24  Entonces  Pilato  juzgó  que  se  hiciese 
lo  que  ellos  pedían. 

25  Y  les  soltó  á  aquel  que  habia  sido 
echado  en  la  cárcel  por  sedición  y  una 
muerte,  al  cual  h.ibian  pedido ;  mas  en- 
tregó á  Jesús  á  la  voluntad  de  ellos. 

26  í  Y  llevándole,  tomaron  á  un  Simón, 
Cyreneo,  que  venia  del  campo,  y  le  pu- 
sieron encima  la  cruz  para  que  la  llevase 
en  pos  de  Jesús. 

8S 


i  27  Y  le  seguía  grande  multitud  de  pue- 
blo, y  de  mugeres,  las  cuales  le  llora- 
ban, y  lamentaban. 

28  Mas  Jesús,  vuelto  á  eUas,  les  dijo : 
Hijas  de  Jerusalera,  no  me  lloréis  á  mi; 
mas  lloráos  á  vosotras  mismas,  y  á  vues- 
tros hijos. 

29  Porque,  he  aquí,  que  vendrán  días, 
en  que  dirán  :  Bienaventuradas  las  esté- 
riles, y  los  vientres  que  no  parieron,  y 
los  pechos  que  no  criaron. 

30  Entonces  comenzarán  á  decir  á  los 
montes:  Caed  sobre  nosotros;  y  á  los 
collados :  Cubridnos. 

31  Porqne  si  en  el  árbol  verde  hacen 
estas  cosas,  ¿  en  el  seco,  qué  se  hará  ? 

32  Y  llevaban  también  con  él  otros  dos 
malhechores  á  matar  con  éL 

33  "y  Y  como  vinieron  al  lugar  que  se 
llama  Calvario,  le  crucificaron  allí;  y  á 
los  malhechores,  uno  á  la  derecha,  y  otro 
á  la  izquierda. 

34  Mas  Jesús  decía :  Padre,  perdónalos; 
porque  no  saben  lo  que  hacen.  Y  par- 
tiendo sus  vestidos,  echaron  suertes. 

35  Y  el  pueblo  estaba  mirando;  y  burla- 
ban de  él  los  principes  con  ellos,  dicien- 
do: A  otros  salvó:  sálvese  á  si  mismo, 
si  este  es  el  Mesias,  el  escogido  de  Dios. 

36  Escarnecían  de  él  también  los  solda- 
dos, llegándose,  y  presentándole  vinagre, 

37  Y  diciendo :  Si  tú  eres  el  Rey  de  lo» 
Judíos,  sálvate  á  tí  mismo. 

38  Y  habia  también  un  titulo  escrito 
sobre  él  con  letras  Griegas,  y  Latinas, 
y  Hebráieas  :  ESTE  ES  EL  "rEY  DE 
LOS  JUDIOS. 

39  T  Y  uno  de  los  malhechores  que  es- 
taban colgados,  le  injuriaba,  diciendo: 
Si  tú  eres  el  Cristo,  sálvate  á  tí  mismo, 
y  á  nosotros. 

40  Y  respondiendo  el  otro,  le  riñió,  di- 
ciendo :  ¿  Ni  aun  tú  temes  á  Dios,  estan- 
do en  la  misma  condenación? 

41  Y  nosotros  á  la  verdad,  justamen- 
te, porqne  recibimos  lo  que  merecieron 
nuestros  hechos ;  mas  este  ningún  mal 
hizo. 

42  Y  dijo  á  Jesús  :  Señor,  acuérdate  de 
mí  cuando  vinieres  en  tu  reino. 

43  Entonces  Jesús  le  dijo:  De  cierto 
te  digo,  que  hoy  estarás  conmigo  en  el 
Paraíso. 

44  1  Y  era  como  la  hora  de  sexta,  y  fue- 
ron hechas  tinieblas  sobre  toda  la  tierra 
hasta  la  hora  de  nona. 

45  Y  el  sol  se  oscureció,  y  el  Telo  del 
templo  6C  rompió'por  medio. 
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46  Entonces  Jesús,  clamando  á  gran 
voz,  dijo :  Padre,  en  tus  manos  encomien- 
do mi  espíritu.  Y  liabiendo  dicho  esto, 
espiró. 

47  Y  como  el  centurión  vió  lo  que  había 
acontecido,  dió  gloria  á  Dios,  diciendo: 
Verdaderamente  este  hombre  era  justo. 

48  Y  toda  la  multitud  de  los  que  estaban 
presentes  á  este  espectáculo,  viendo  lo 
que  habia  acontecido,  se  volvían  hiriendo 
BUS  pechos. 

■49  Mas  todos  sus  conocidos  estaban  de 
lejos,  y  las  mugeres  que  le  habían  segui- 
do desde  Galilea,  mirando  estas  cosas. 

50  1  Y,  he  aquí,  un  varón  llamado  Jo- 
eeph,  el  cual  era  senador,  varón  bueno, 

"y  justo: 

51  El  cual  no  había  consentido  en  el  con- 
sejo ni  en  los  hechos  de  ellos,  varón  de 
Arimathea,  ciudad  de  los  Judíos:  el  cual 
también  esperaba  el  reino  de  Dios. 

53  Este  llegó  á  Pilato,  y  pidió  el  cuerpo 
de  Jesús. 

53  Y  quitado  de  la  cruz,  le  envolvió  en 
una  sábana,  y  le  puso  en  un  sepulcro  que 
era  labrado  en  roca,  en  el  cual  aun  nin- 
guno había  sido  puesto. 

54  Y  era  día  de  la  preparación  de  la  pas- 
cua ;  y  el  sábado  esclarecía. 

55  Y  viniendo  también  las  mugeres  que 
le  habían  seguido  de  Galilea,  vieron  el 
sepulcro,  y  como  fué  puesto  su  cuerpo. 

56  Y  vueltas,  aparejaron  drofjas  aromá- 
ticas, y  ungüentos  ;  y  reposaron  el  sába- 
do, conforme  al  mandamiento. 

CAPITULO  XXIV. 

Zas  ányelet  notíjican  d  las  mugeres  que  venían  d  ungir 
el  cuerpo  del  Señor,  su  resurrección.  2.  Muéstrase  d 
dos  discipulos  camino  de  Emmaus,  d  los  cuales  ins~ 
trut/e  en  la  necesidcd  que  habia  de  su  muerte ;  y  ellos 
vuelven  d  dar  las  nuevas  d  los  demás,  y  hallan  que 
ya  ellos  tas  sabian.  3.  Muéstrase  d  todos  juntos,  y 
les  da  entendimiento  de  las  Escrituras,  ^-c.  4.  Sube 
d  los  cielos  delante  de  ellos,  Sfc. 

MAS  el  primer  dia  de  la  semana,  muy 
de  mañana  vinieron  al  sepulcro,  tra- 
yendo las  drogas  aromáticas  que  habiau 
aparejado ;  y  algunas  oirás  mugeres  con 
ellas. 

2  Y  hallaron  la  piedra  revuelta  de  la 
puerta  del  sepulcro. 

3  Y  entrando  no  hallaron  el  cuerpo  del 
Señor  Jesús. 

4  Y  aconteció,  que  estando  ellas  espan- 
tadas de  esto,  h(íaquí,  dos  varones  que  ge 
pararon  junto  á  ellas,  vestidos  de  vesti- 
duras resplandecientes. 

5  Y  teniendo  ellas  miedo,  y  bajando  el 
rostro  á  tierra,  les  dijeron :  ¿  Por  qué 
buscáis  entre  los  muertos  al  que  vive  ? 


6  No  está  aquí,  sino  que  ha  resucitado : 
acordaos  de  como  os  habló,  cuando  aun 
estaba  en  Galilea, 

7  Diciendo :  Es  menester  que  el  Hijo 
del  hombre  sea  entregado  en  manos  de 
hombres  pecadores,  y  ser  crucificado,  y 
resucitar  al  tercero  dia. 

8  Entonces  ellas  se  acordaron  de  sus 
palabras. 

9  Y  volviendo  del  sepulcro,  dieron  nue- 
vas de  todas  estas  cosas  á  los  once,  y  á 
todos  los  demás. 

10  Y  eran  María  Magdalena,  y  Juana, 
y  María,  madre  de  Santiago,  y  otras  que 
estaban  con  ellas,  las  que  decían  estas 
cosas  á  los  apóstoles. 

11  Mas  á  ellos  les  parecían  como  locura 
las  palabras  de  ellas ;  y  no  las  creyeron. 

13  Y  levantándose  Pedro,  corrió  al  se- 
pulcro ;  y  como  miró  dentro,  vió  solos 
los  lienzos  allí  echados,  y  se  fué  maravi- 
llado entre  sí  de  este  hecho. 

13  II  Y,  he  aquí,  dos  de  ellos  iban  el  mis- 
mo día  á  una  aldea  que  estaba  de  Jernsa- 
lem  sesenta  estadios,  llamada  Emniaus : 

14  Y  iban  hablando  entre  sí  de  todas 
aquellas  cosas  que  habían  acaecido. 

15  Y  aconteció,  que  yendo  hablando 
entre  sí,  y  preguntándose  el  uno  al  otro, 
el  mismo  Jesús  se  llegó,  y  iba  con  ellos 
juntamente. 

16  Mas  los  ojos  de  ellos  eran  detenidos, 
para  que  no  le  conociesen. 

17  Y  les  dijo:  ¿Qué  pláticas  so>i  estas 
que  traíais  entre  vosotros  andando,  y 
estáis  tristes  ? 

18  Y  respondiendo  el  uno,  que  se  lla- 
maba Clcoplias,  le  dijo :  ¿  Tú  solo  foraste- 
ro eres  en  Jerusalem,  que  no  has  sabido 
las  cosas  que  en  ella  han  acontecido  estos 
días? 

19  Entonces  él  les  dijo'.  ¿Qué?  Y  ellos 
le  dijeron :  De  Jesús  Nazareno,  el  cual 
fué  varón  profeta  poderoso  en  obra  y  en 
palabra,  delante  de  Dios  y  de  todo  el 

pueblo : 

30  Y  como  le  entregaron  los  piíncÍDCS 
de  los  sacerdotes,  y  nuestros  magistra- 
dos, á  condenación  de  muerte,  y  le  cru- 
cificaron. 

31  Mas  nosotros  esperábamos  que  él 
era  el  que  había  de  redimir  á  Israel ;  y 
ahora  sobre  todo  esto,  boy  es  el  tercero 
día  desde  que  esto  ha  acontecido. 

33  Aunque  también  unas  mugeres  de 
los  nuestros  nos  han  espantado,  las  cua- 
les ántcs  del  dia  fueron  al  sepulcro ; 

33  Y  no  hallando  su  cuerpo,  vinieron, 
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diciendo  que  también  habian  visto  visión 
de  ángeles,  los  cuales  dijeron  que  él  vive. 

24  Y  fueron  algunos  Ue  los  nuestros  al 
Bcpulcro,  y  hallaron  ser  así  como  las  mu- 
ge res  habian  dicho ;  mas  á  él  no  le  vieron. 

35  Entonces  él  les  dijo:  ¡Oh  insensa- 
tos, y  tardos  de  corazón  para  creer  á  todo 
lo  que  los  profetas  han  dicho ! 

26  ¿No  era  menester  que  Cristo  pade- 
ciera estas  cosas,  y  que  entrara  así  en  su 
gloria  ? 

27  Y  comenzando  desde  Moyses,  y  de 
todos  los  profetas,  les  declaraba  en  todas 
las  Escrituras  las  cosas  tocantes  á  él. 

28  Y  llegaron  á  la  aldea  ú  donde  iban ; 
y  él  hizo  como  que  iba  mas  lejos. 

29  Mas  ellos  le  detuvieron  por  fuerza, 
diciendo:  Quédate  con  nosotros,  porque 
ee  hace  tarde,  y  está  ya  declinando  el  dia. 
Y  entró  para  quedarse  con  ellos. 

30  Y  aconteció,  que  estando  sentado  á  la 
mesa  con  ellos,  tomando  el  pan,  bendijo, 
y  lo  rompió,  y  les  dió. 

31  Entonces  fueron  abiertos  los  ojos  de 
ellos,  y  le  conocieron  ;  mas  él  se  desapa- 
reció de  los  ojos  de  ellos. 

32  Y  decian  el  uno  al  otro  :  ¿  No  ardía 
nuestro  corazón  en  nosotros,  mientras 
nos  hablaba  en  el  camino,  y  cuando  nos 
abria  las  Escrituras  ? 

33  Y  levantándose  en  la  misma  hora, 
tornáronse  á  Jerusalem ;  y  hallaron  á  los 
once  congregados,  y  á  los  que  estabau 
con  ellos, 

34  Que  decian :  Resucitado  ha  el  Señor 
verdaderamente,  y  ha  aparecido  á  Simón. 

35  Entonces  ellos  contaban  las  cosas 
que  les  /tabia?i  acontecido  en  el  camino ;  y 
como  babia  sido  conocido  de  ellos  en  el 
romper  del  pan. 

36  1Í  Y  entre  tanto  que  ellos  hablaban 
estas  cosas,  Jesús  se  puso  en  medio  de 
ellos,  y  les  dijo  :  Paz  á  vosotros. 

37  Entonces  ellos  espantados  y  asom- 
brados, pensaban  que  velan  algiiti  espí- 
ritu. 
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38  Mas  él  lea  dijo  :  ¿  Por  qué  estáis  tur- 
bados, y  suben  pensamientos  á  vuestros 
corazones  ? 

39  Mirad  mis  manos  y  mis  piés,  que  yo 
mismo  soy.  Palpad,  y  ved;  que  el  espí- 
ritu ni  tiene  carne  ni  huesos,  como  veis 
que  yo  tengo. 

40  Y  en  diciendo  esto,  les  mostró  sus 
manos  y  sus  piés. 

41  Y  no  creyéndolo  aun  ellos  de  gozo,  y 
maravillados,  les  dijo:  ¿Tenéis  aquí  algo 
de  comer? 

42  Entonces  ellos  le  presentaron  parte 
de  un  pez  asado,  y  un  jjanal  de  miel. 

43  Lo  cual  el  tomó,  y  comió  delante  de 
ellos : 

44  Y  les  dijo :  Estas  son  las  palabras 
que  os  hablé  estando  aun  con  vosotros  : 
Que  era  necesario  que  se  cumpliesen  to- 
das las  cosas  que  están  escritas  en  la  ley 
de  Moj-ses,  y  en  los  profetas,  y  en  los 
Salmos  de  mi. 

45  Entonces  les  abrió  el  entendimiento, 
para  que  entendiesen  las  Escrituras. 

46  Y  les  dijo  :  Así  está  escrito,  y  así  fué 
menester  que  el  Cristo  padeciese,  y  resu- 
citase de  los  muertos  al  tercero  dia; 

47  Y  que  se  predicase  en  su  nombre 
arrepentimiento,  y  remisión  de  pecados, 
en  todas  las  naciones,  comenzando  de 
Jerusalem. 

48  Y  vosotros  sois  testigos  de  estas 
cosas. 

49  Y,  he  aquí,  yo  enviaré  al  prometido 
de  mi  Padre  sobre  vosotros ;  mas  voso- 
tros quedáos  en  la  ciudad  de  Jerusalem, 
hasta  que  seáis  investidos  de  lo  alto  de 
poder. 

50  U  Y  los  sacó  fuera  hasta  Bethania,  y 
alzando  sus  manos  los  bendijo. 

51  Y  aconteció,  que  bendiciéndoles,  se 
fué  de  ellos,  y  era  llevado  arriba  al  cielo. 

52  Y  ellos  después  de  haberle  adorado, 
se  volvieron  á  Jerusalem  con  gran  gozo. 

53  Y'  estaban  siempre  en  el  templo,  ala- 
bando y  bendiciendo  á  Dios.  Amen. 
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CAPITULO  I. 

Declara  la  eternidad  y  divinidad  de  la  persona  de 
Cristo.  2.  La  venida  y  ministerio  del  Bautista^  d 
taber,  para  que  testificase  de  Cristo.  I,  Vwlve  d  la 
descripción  de  la  persona  de  Cristo.  11.  Prosigwe  en 
el  ministerio  del  Bautista.  1.  Vuelve  d  la  persona 
de  Cristo  declarando  en  su  suma  su  ministerio  para 
con  los  hombres,  que  es  ser  él  entero  cumplimiento  de 
las  promesas  de  Vios,  y  la  natural  ima^n  del  Padre 
(Hek.  1.  2.)  «n  el  cual  lo  vean  y  conozcan  los  hombres 
para  «r  bienaventurado.^.  Ab.  17,  3.  //.  í''uelve  d 
proseguir  el  propósito  del  ministerio  del  Bautista 
declarando  en  parlictdar  los  testimonios  que  dio  de 
Oritío.  121.  El  segundo  y  tercero  testimonio.  IV. 
El  cuarto  teftintom'o  por  el  cual  Andrés^  Pedro, 
Felipe,  u  y'athnnael  vienen  ñ  Cristo. 

EN  el  principio  ya  era  el  Verbo ;  y  el 
Verbo  era  con  Dios,  y  Dios  era  el 
Verbo. 

8  Este  era  en  el  principio  con  Dios. 

3  Todas  las  cosas  por  este  fueron  he- 
chas ;  y  sin  él  nada  de  lo  que  es  hecho, 
fué  hecho. 

4  En  él  estaba  la  vida,  y  la  vida  era  la 
luz  de  los  hombres. 

5  Y  la  Luz  en  las  tinieblas  resplandece; 
y  las  tinieblas  no  la  comprendieron. 

6  1;  Fué  un  hombre  enviado  de  Dios,  el 
cual  se  llamaba  Juan. 

7  Este  vino  por  testimonio,  para  que 
diese  testimonio  de  la  Luz,  para  que  por 
él  todos  creyesen. 

8  El  no  era  la  Luz ;  mas/n«'  enviado  para 
que  diese  testimonio  de  la  Luz. 

9  Aqud  Verbo  era  la  Luz  verdadera, 
que  alumbra  á  todo  hombre,  que  Tiene 
en  este  mundo. 

10  En  el  mundo  estaba,  y  el  mundo  fué 
hecho  por  él,  y  el  mundo  no  le  conoció. 

11  A  lo  suyo  vino ;  y  los  suyos  no  le 
rpcibieron. 

13  Mas  á  todos  los  que  le  recibieron, 
dlóles  poder  de  ser  hechos  hijos  de  Dios, 
esto  e-t,  á  los  que  creen  en  su  nombre : 

13  Los  cuales  no  son  engendrados  de 
eangres,  ni  de  voluntad  de  la  carne,  ni  de 
voluntad  de  hombre,  sino  de  Dios. 

14  Y  el  Verbo  fué  hecho  carne,  y  ha- 
bitó entre  nosotros  ;  y  vimos  su  gloria, 
gloria  como  del  unigénito  del  Padre,  lle- 
no de  gracia  y  de  verdad. 

15  1f  Juan  dió  testimonio  de  él,  y  cla- 
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mó,  diciendo :  Este  es  del  que  yo  decía: 
El  que  viene  en  pos  de  mi,  es  mayor  que 
yo ;  porque  es  primero  que  yo. 

16  Y  de  su  plenitud  tomámos  todos,  y 
gracia  por  gracia. 

17  TI  Porque  la  ley  porMoyses  fué  dada; 
ma.i  la  gracia  y  la  verdad  por  Jesu  Cristo 
vinieron. 

18  A  Dios  nadie  le  vió  jamas :  el  uni- 
génito hijo  que  está  en  el  seno  del  Padre, 
él  no.f  le  declaró. 

19  ?  Y  este  es  el  testimonio  de  Juan, 
cuando  los  Judíos  enviaron  de  Jerusa- 
lem  sacerdotes  y  Levitas,  que  le  pregun- 
tasen: ¿  Tú,  quién  eres  ? 

80  Y  confesó,  y  no  negó ;  mas  confesó : 
Yo  no  soy  el  Cristo. 

21  Y  le  preguntaron :  ¿Qué  pues  ?  ¿  Eres 
tú  Elias  ?  Dijo  :  No  soy.  ¿  Eres  tú  el 
profeta?   Y  respondió:  No. 

23  Dijéronle  pues:  ¿Quién  eres?  para 
que  demos  respuesta  á  los  que  nos  en- 
viaron.   ¿  Qué  dices  de  tí  mismo  ? 

23  Dijo  :  Yo  .loy  la  voz  del  que  clama  en 
el  desierto :  Enderezad  el  camino  del 
Señor,  como  dijo  Isaías  profeta. 

34  Y  los  que  habían  sido  enviados  eran 
de  los  Fariseos. 

25  Y  preguntáronle,  y  le  dijeron :  ¿  Por 
qué  pues  bautizas,  si  tú  no  eres  el  Cristo, 
ni  Elias,  ni  el  profeta? 

26  Y  Juan  les  respondió,  diciendo :  Yo 
bautizo  con  agua;  mas  en  medio  de  vo- 
sotros está  uno,  á  quien  vosotros  no  co- 
nocéis : 

27  Este  es  el  que  ha  de  venir  en  pos  de 
mí,  el  cual  es  mayor  que  5-0,  del  cual  yo 
no  soy  digno  de  desatar  la  correa  del 
zapato. 

28  Estas  cosas  fueron  hechas  en  Betha- 
bara  de  la  otra  parte  del  Jordán,  donde 
Juan  bautizaba. 

29  T  El  siguiente  diave  Juan  á  Jesús  que 
venia  á  él,  y  dice :  He  aquí  el  Cordero 
de  Dios,  que  quita  el  pecado  del  mundo. 

30  Este  es  del  que  dije :  Tras  mí  viene 
un  varón,  el  cual  es  mayor  que  yo ;  por- 
que era  primero  que  yo. 
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31  Y  yo  no  le  conocía;  mas  para  que 
fuese  manifestado  á  Israel,  por  eso  yinc 
yo  bautizando  con  agua. 

32  Y  Juan  dió  testimonio,  diciendo :  Vi 
al  Espíritu  que  descendía  del  cielo  como 
paloma,  y  reposó  sobre  él. 

33  Y  yo  no  le  conocía;  mas  el  que  me 
envió  á  bautizar  con  ag;ua,  aquel  me  dijo : 
Sobre  aquel  que  vieres  descender  el  Es- 
píritu, y  que  reposa  sobre  él,  este  es  el 
que  bautiza  con  el  Espíritu  Santo. 

&t  Y  yo  vi,  y  he  dado  testimonio,  que 
este  es  el  Hijo  de  Dios. 

35  f  El  siguiente  dia  otra  vez  estaba 
Juan,  y  dos  de  sus  discípulos. 

36  Y  mirando  á  Jesús  que  andaba  por 
alli,  dijo :  He  aquí  el  Cordero  de  Dios. 

37  Y  oyéronle  los  dos  discípulos  hablar, 
y  siguieron  á  Jesús. 

38  Y  volviéndose  Jesús,  y  viéndoles  se- 
guirle, díceles :  ¿Qué  buscáis?  Y  ellos 
le  dijeron :  Rabbi,  (que  interpretado, 
quiere  decir.  Maestro,)  ¿  dónde  moras  ? 

39  Díceles  :  Venid;  y  ved.  Vinieron,  y 
vieron  donde  moraba;  y  quedáronse  con 
él  aquel  dia ;  porque  era  como  la  hora 
décima. 

40  Em  Andrés,  el  hermano  de  Simón 
Pedro,  uno  de  los  dos  que  habían  oido 
hablar  á  Juan,  y  le  habían  seguido. 

41  Este  halló  primero  á  su  hermano 
Simón,  y  le  dijo :  Hemos  hallado  al  Me- 
sías, que  interpretado  es,  el  Cristo. 

42  Y  le  trajo  á  Jesús.  Y  mirándole 
Jesús,  dijo:  Tú  eres  Simón,  hijo  de  Jo- 
ñas :  tú  serás  llamado  Cephas,  que  quiere 
decir.  Piedra. 

43  El  dia  siguiente  quiso  Jesús  ir  á  Gali- 
lea, y  halla  á  Felipe  ;  y  le  dice :  Sigúeme. 

44  Y  era  Felipe  de  Bethsaida,  la  ciudad 
de  Andrés  y  de  Pedro. 

4.5  Felipe  halló  á  Nathanael,  y  le  dice : 
Hemos  hallado  á  aquel  de  quien  escribió 
Moyses  en  la  ley,  y  los  profetas :  Jesús 
de  Nazareth,  el  hijo  de  Joseph. 

46  Y  le  dijo  Nathanael :  ¿  De  Nazareth 
puede  haber  algo  de  bueno  ?  Dicele  Fe- 
lipe :  Ven,  y  vé. 

47  Jesús  vió  venir  á  sí  á  Nathanael,  y 
dijo  de  él :  He  aquí  un  verdaderamente 
Israelita,  en  el  cual  no  hay  engaño. 

48  Dícclc  Nathanael :  ¿  De  dónde  me 
conoces  ?  Respondióle  Jesús,  y  le  dijo  : 
Antes  que  Felipe  te  llamara,  cuando  es- 
tabas debajo  de  la  higuera,  te  vi. 

49  Respondió  Nathanael,  y  le  dijo  :  Rab- 
bi, tú  eres  el  Hijo  de  Dios;  tú  eres  el 
Rey  de  Israel. 
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50  Respondió  Jesús,  y  le  dijo  :  ¿Porque 
te  dije :  Vite  debajo  de  la  higuera,  crees  ? 
cosas  mayores  que  estas  verás. 

51  Y  le  dice  :  De  cierto,  de  cierto  os 
digo :  De  aquí  adelante  veréis  el  cielo 
abierto,  y  los  ángeles  de  Dios  que  suben 
y  descienden  sobre  el  Hijo  del  hombre. 

CAPITULO  II. 

£2 primer  milagro  del  Señor  en  tas  boúas  de  Cana  de 
Galilea  con  que  comienza  d  declarar  su  virtud^  Sfc. 
2.  Viene  la  primera  pascua  d  Jerusalem,  i/  repurga 
el  templo,  3.  A  los  que  le  piden  señal  de  su  autori- 
dad remite  d  su  resurrección, mas  por  parábola. 

Y AL  tercero  dia  hiciéronse  nnas  bo- 
das en  Cana  de  Galilea;  y  estab.t 
allí  la  madre  de  Jesns. 

2  Y  fué  también  llamado  Jesns,  y  sus 
discípulos  á  las  bodas. 

3  Y  faltando  el  vino,  la  madre  de  Jesns 
le  dijo  :  No  tienen  vino.  . 

4  Y  le  dice  Jesús :  ¿  Qué  tengo  yo  que 
ver  contigo,  mnger?  aun  no  ha  venido 
mi  hora. 

5  Su  madre  dice  á  los  que  servían  :  Ha- 
ced todo  lo  que  él  os  dijere. 

6  Y  estaban  allí  seis  linajudas  de  pie- 
dra, conforme  á  la  pnriticacion  de  los 
Judíos,  que  cabia  en  cada  una  dos  ó  tres 
cántaros. 

7  Díceles  Jesús  :  Llenad  estas  tinajnelas 
de  agua.    Y  l.is  llenaron  hasta  arriba. 

8  Y  diceles :  Sacad  ahora,  y  presentad 
al  maestresala.    Y  presentáronle. 

9  Y  como  el  maestresala  gustó  el  agua 
hecha  vino,  y  no  sabia  de  donde  era; 
(mas  los  que  servían,  lo  sabían,  que  ha- 
bían sacado  el  agua :)  el  maestresala  lla- 
ma al  esposo, 

10  Y  le  dice :  Todo  hombre  pone  pri- 
mero el  buen  vino ;  y  cuando  ya  están 
hartos,  entonces  lo  que  es  peor;  mas  tú 
has  guardado  el  buen  vino  hasta  ahora. 

11  Este  principio  de  milagros  hizo  Je- 
sús en  Cana  de  Galilea,  y  manifestó  su 
gloria;  y  sus  discípulos  creyeron  en  él. 

12  1  Después  de  esto  descendió  á  Ca- 
pernaum,  él ,  y  su  madre,  y  sus  herma- 
nos, y  sus  discípulos;  y  estuvieron  allí 
no  muchos  días. 

13  Y  estaba  cerca  la  pascua  de  los  Ju- 
díos, y  subió  Jesús  á  Jerusalem. 

14  Y  halló  en  el  templo  los  que  vendían 
bueyes,  y  ovejas,  y  palomas,  y  los  cam- 
biadores sentados. 

15  Y  hecho  un  azote  de  cuerdas,  echó- 
los á  todos  del  templo,  y  las  ovejas,  y  los 
bueyes,  y  derramó  los  dineros  de  los 
cambiadores,  y  trastornó  las  mesas. 

16  Y  á  los  que  vendían  las  palomas 
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dyo:  Quitad  de  aquí  estas  cosas,  y  no 
hagáis  la  casa  de  mi  Padre  casa  de  mer- 
cadería. 

17  Entonces  se  acordaron  sus  discípu- 
los que  estaba  escrito :  El  zelo  de  tu 
casa  me  comió. 

18  IT  Y  los  Judíos  respondieron,  y  le 
dijeron:  ¿Qué  señal  nos  muestras,  sien- 
do así  que  tú  Laces  estas  cosas? 

19  Respondió  Jesús,  y  les  dijo:  Des- 
truid este  templo,  y  en  tres  dias  yo  lo 
levantaré. 

20  Dijeron  luego  los  Judios :  ¿  En  cua- 
renta y  seis  años  fué  este  templo  edifi- 
cado, y  tú  en  tres  dias  lo  levantarás  ? 

21  Mas  él  hablaba  del  templo  de  su 
cuerpo. 

23  Por  tanto  cuando  resucitó  de  los 
muertos,  sus  discípulos  se  acordaron  que 
les  había  dicho  esto,  y  creyeron  á  la 
Escritura,  y  á  la  palabra  que  Jesús  había 
dicho. 

23  Y  estando  él  en  Jerusalem  en  la  pas- 
cua, en  el  dia  de  la.fiesta,  muchos  creye- 
ron en  su  nombre,  viendo  los  milagros 
que  hacia. 

24  Mas  el  mismo  Jesús  no  se  confiaba 
á  sí  mismo  de  ellos,  porque  él  conocía  á 
todos, 

25  Y  no  tenia  necesidad  que  alguien  le 
diese  testimonio  del  hombre  ;  porque  él 
sabia  lo  que  había  en  el  hombre. 

CAPITULO  III. 

Disputa  el  Señar  con  Nicodemo  del  mütcHo  de  la  re- 
generación. 2.  El  cual  declara  ser  por  la  fé  en  él. 
3.  Conjirma  el  Bautista  sus  testimonios  de  Cristo  y 
exhorta  d  qrte  le  recibany  tfc. 

Y HABIA  un  hombre  de  los  Fariseos 
que  se  llamaba  Nicodemo,  príncipe 
de  los  Judios. 

2  Este  vino  á  Jesús  de  noche,  y  le  dijo : 
Kabbi,  sabemos  que  eres  un  maestro  ve- 
nido de  Dios ;  porque  nadie  puede  hacer 
estos  milagros  que  tú  haces,  si  no  fuere 
Dios  con  él. 

3  Respondió  Jesús,  y  le  dijo  :  De  cierto, 
de  cierto  te  digo,  que  el  que  no  naciere 
otra  vez,  no  puede  ver  el  reino  de  Dios. 

4  Dícele  Nicodemo :  ¿  Cómo  puede  el 
hombre  nacer,  siendo  viejo?  ¿puede  en- 
trar segunda  vez  en  el  vientre  de  su  ma- 
dre, y  nacer? 

5  Respondió  Jesús :  De  cierto,  de  cier- 
to te  digo,  que  el  que  no  renaciere  de 
agua  y  del  Espíritu,  no  puede  entrar  en 
el  reino  de  Dios. 

6  Lo  que  es  nacido  de  la  carne,  carne 
es ;  y  lo  que  es  nacido  del  Espíritu,  espí- 
ritu es. 


7  No  te  maravilles  de  que  te  dije:  Ne- 
cesario 08  es  nacer  otra  vez. 

8  El  viento  de  donde  quiere  eopla;  y 
oyes  su  sonido,  mas  ni  sabes  de  donde 
viene,  ni  donde  vaya :  así  es  todo  aquel 
que  es  nacido  del  Espíritu. 

9  Respondió  Nicodemo,  y  le  dijo:  ¿Có- 
mo puede  ser  esto? 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo :  ¿  Tú  eres 
un  maestro  de  Israel,  y  no  sabes  esto  ? 

11  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  que  lo 
que  sabemos  hablamos  ;  y  lo  que  hemos 
visto,  testificamos,  y  no  recibís  nuestro 
testimonio. 

13  Si  os  he  dicho  cosas  terrenales,  y  no 
creéis:  ¿cómo  creeréis,  si  os  dijere  co- 
sas celestiales  ? 

13  Y  nadie  subió  al  cielo,  sino  el  que 
descendió  del  cielo,  es  á  saber,  el  Hijo 
del  hombre,  que  está  en  el  cielo. 

14  *r  Y  como  Moyscs  levantó  la  ser- 
piente en  el  desierto,  así  es  necesario 
que  el  Hijo  del  hombre  sea  levantado ; 

15  Para  que  todo  aquel  que  en  él  creye- 
re, no  se  pierda,  mas  tenga  vida  eterna. 

16  Porque  de  tal  manera  amó  Dios  al 
mundo,  que  haya  dado  á  su  Hijo  uni- 
génito ;  para  que  todo  aquel  que  en  él- 
creyere,  no  se  pierda,  mas  tenga  vida 
eterna. 

17  Porque  no  envió  Dios  á  su  Hijo  al 
mundo,  para  que  condene  al  mundo; 
sino  para  que  el  mundo  sea  salvo  por  él. 

18  El  que  en  él  cree,  no  es  condenado ; 
mas  el  que  no  cree,  ya  es  condenado ; 
porqre  no  creyó  en  el  nombre  del  uni- 
génito Hijo  de  Dios. 

19  Y  esta  es  la  condenación,  que  la  luz 
vino  si  mundo,  y  los  hombres  amaron 
mas  las  tinieblas  que  la  luz;  porque  sus 
obras  eran  malas. 

20  Porque  todo  aquel  que  hace  lo  malo, 
aborrece  la  luz,  y  no  viene  á  la  luz,  por- 
que sus  obras  no  sean  redargüidas. 

31  Mas  el  que  obra  verdad,  viene  á  la 
luz,  para  que  sus  obras  sean  hechas  mar 
nifiestas,  porque  son  hechas  en  Dios. 

23  II  Pasado  esto,  vino  Jesús  j'  sus  dis- 
cípulos á  una  tierra  de  Judea ;  y  estaba 
allí  con  ellos,  y  bautizaba. 

23  Y  bautizaba  también  Juan  en  Enon 
junto  á  Salim,  porque  habia  allí  muchas 
aguas ;  y  venian,  y  eran  bautizados. 

24  Porque  aun  Juan  no  habia  sido  pues- 
to en  la  cárcel. 

35  Y  hubo  una  cuestión  entre  algunos 
de  los  discípulos  de  Juan  y  los  Judioa 
acerca  de  la  pariflcacion. 
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86  T  vinieron  á  Juan,  y  le  dijeron: 
Kabbi,  el  que  estaba  contigo  de  la  otra 
parte  del  Jordán,  del  cual  tú  diste  testi- 
monio, Le  aqui,  bautiza,  y  todos  vienen 
áél. 

37  TI  Respondió  Juan,  y  dijo:  No  puede 
el  hombre  recibir  algo  si  no  le  fuere  da- 
do del  cielo. 

28  Vosotros  mismos  me  sois  testigos 
que  dije:  Yo  no  soy  el  Cristo;  mas  soy 
enviado  delante  de  él. 

29  El  que  tiene  la  esjjosa,  es  el  esposo ; 
mas  el  amigo  del  esposo,  que  está  en  pié 
y  le  oye,  se  goza  grandemente  de  la  voz 
del  esposo.  Asi,  pues,  este  mi  gozo  es 
cumplido. 

30  A  él  conviene  crecer;  mas  á  mi  des- 
crecer. 

31  El  que  de  arriba  viene,  sobre  todos 
es:  el  que  es  de  la  tierra,  terreno  es,  y 
cosas  terrenas  habla:  el  que  viene  del 
cielo,  sobre  todos  es. 

33  Y  lo  que  vió  y  oyó,  esto  testifica ;  y 
nadie  recibe  su  testimonio. 

33  El  que  recibe,  su  testimonio,  este 
selló,  que  Dios  es  verdadero ; 

34  Porque  el  que  Dios  envió,  las  pala- 
bras de  Dios  habla ;  porque  no  le  da  Dios 
el  Espíritu  por  medida. 

35  El  Padre  ama  al  Hijo,  y  todas  las  co- 
sas dió  en  su  mano. 

36  El  que  cree  en  el  Hijo,  tiene  vida 
eterna;  mas  el  que  al  Hijo  es  incrédulo, 
no  verá  la  vida;  sino  que  la  ira  de  Dios 
queda  sobre  él. 

CAPITULO  IV. 

Instruye  el  Señor  n  uiia  rnuger  Samwitanade  la  veni- 
da del  Knevo  Testamento,  es  d  saber,  del  legitimo 
culto  dr  Dios,  y  de  la  abrogación  del  Viejo  y  de  teda 
idolatría;  y  Jinalmenle  declárasele,  ser  él  el  verda- 
dero 3fesías.  2.  Ella  creyendo,  lo  denuncia  d  los  de 
su  ciudad  y  creen  también  ellos.  .3.  Vuelto  d  Galilea 
«ana  d  un  hijo  de  un  principal,  ^c. 

COMO,  pues,  el  Señor  entendió  que 
los  Fariseos  habían  oido  que  Jesús 
hacia  discípulos,  y  bautizaba  mas  que 
Juan, 

3  (Aunque  Jesús  no  bautizaba,  sino  sus 
discípulos,) 

3  Dejó  á  Judea,  y  se  fué  otra  vez  á 
'Galilea. 

4  Y  era  menester  que  pasase  por  Sa- 
marla. 

5  Vino  pues  á  una  ciudad'  de  Samarla 
que  se  llama  Sichar,  junto  á  la  heredad 
que  Jacob  dió  á  Jo.scph  su  hijo. 

O  Y  estaba  aUi  el  pozo  de  Jacob.  Jesús, 
pues,  cansado  del  camino,  se  sentó  asi  so- 
bre el  pozo.  Era  como  la  hora  de  sexta. 


7  Viene  una  muger  de  Samaría  á  sacar 

agua ;  y  Jesús  le  dice :  Dáme  de  beber. 

8  (Porque  sus  discípulos  hablan  ido  á 
la  ciudad  á  comprar  de  comer.) 

9  Y  la  muger  Samaritana  le  dice:  ¿Có- 
mo tú,  siendo  Judio,  me  demandas  á  mi 
de  beber,  que  soy  muger  Samaritana? 
Porque  los  Judios  no  se  tratan  con  los 
Samaritanos. 

10  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Si  cono- 
cieses el  don  de  Dios,  y  quién  es  el  que  te 
dice:  Dáme  de  beber:  tú  pedirlas  de  él, 
y  él  te  daria  agua  viva. 

11  La  muger  le  dice :  Señor,  no  tienes 
con  que  sacarla,  y  el  pozo  es  hondo :  ¿de 
dónde,  pues,  tienes  el  agua  viva? 

13  ¿Eres  tú  mayor  que  nuestro  Padre 
Jacob,  que  nos  dió  este  pozo,  del  cual  él 
bebió,  y  sus  hijos,  y  sus  ganados  ? 

13  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Cual- 
quiera que  bebiere  de  esta  agua,  volverá 
á  tener  sed ; 

14  Mas  el  que  bebiere  del  agua  que  yo 
le  daré,  para  siempre  no  tendrá  sed; 
mas  el  agua  que  yo  le  daré,  será  en  él 
pozo  de  agua,  que  salte  para  vida  eterna. 

1.5  La  muger  le  dice :  Señor,  dáme  esta 
agua,  para  que  yo  no  tenga  sed,  ni  venga 
acá  á  sacaría. 

16  Jesús  le  dice :  Vé,  llama  á  tu  mari- 
do, y  ven  acá. 

17  Respondió  la  muger,  y  le  dijo :  No 
tengo  marido.  Dicele  Jesús :  Bien  has 
dicho :  No  tengo  marido  ; 

18  Porque  cinco  maridos  has  tenido  ;  y 
el  que  ahora  tienes,  no  es  tu  marido : 
esto  has  dicho  con  verdad. 

19  Dicele  la  muger:  Señor,  paréceme 
que  tú  eres  profeta. 

20  Nuestros  padres  adoraron  en  este 
monte,  y  vosotros  deeis,  que  en  Jerusa- 
lem  es  el  lugar  donde  es  menester  adorar. 

21  Dícele  Jesús:  Muger,  créeme,  que  la 
hora  viene,  cuando  ni  en  este  monte,  ni 
en  Jerusalem  adoraréis  al  padre. 

22  Vosotros  adoráis  lo  que  no  sabéis : 
nosotros  adoramos  lo  que  sabemos ;  por- 
que la  salvación  de  los  Judios  es. 

23  Mas  la  hora  viene,  y  ahora  es,  cuan- 
do los  verdaderos  adoradores  adorarán  al 
padre  en  espíritu  y  en  verdad ;  porque 
también  el  Padre  tales  busca  que  le 
adoren. 

34  Dios  es  Espíritu,  y  los  que  le  adoran, 
en  Espíritu  y  en  verdad  es  menestar  que 
le  adoren. 

25  Dicele  la  muger :  Yo  sé  que  el  Me- 
sías ha  de  venir,  el  cual  es  llamado,  el 
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Cristo :  cuando  él  viniere,  nos  declarará 
todas  las  cosas. 

26  Dicclc  Jesús :  Yo  soy,  que  hablo 
contigo. 

27  ^  Y  en  esto  vinieron  sus  discípulos, 
y  se  maravillaron  de  que  hablaba  con  la 
muger;  mas  ninguno  /«dijo:  ¿Qué  pre- 
guntas, ó,  qué  hablas  con  ella? 

28  Entonces  la  muger  dejó  su  cántaro, 
y  fué  á  la  ciudad,  y  dijo  á  los  hombres  : 

29  Venid,  ved  im  hombre  que  me  ha 
dicho  todo  cuanto  he  hecho :  ¿  si  es  quizá 
el  Cristo  ? 

30  Entonces  salieron  de  la  ciudad,  y 
vinieron  á  él. 

31  Entre  tanto  los  discípulos  le  roga- 
ban, diciendo :  Rabbi,  come. 

33  Y  él  les  dijo :  Yo  tengo  una  comida 
que  comer,  que  vosotros  no  sabéis. 

33  Entonces  los  discípulos  decían  el 
uno  al  otro :  ¿  Le  ha  traído  alguien  de 
comer  ? 

34  Díceles  Jesús :  Mi  comida  es,  que 
t/o  haga  la  voluntad  del  que  me  envió,  y 
que  acabe  su  obra. 

35  ¿  No  decís  vosotros,  que  aun  hay  cua- 
tro meses  hasta  la  siega?  He  aquí,  yo 
os  digo :  Alzad  vuestros  ojos,  y  mirad  las 
regiones  ;  porque  j'a  están  blancas  para 
la  siega. 

36  Y  el  que  siega  recibe  salario,  y  allega 
fruto  para  vida  eterna;  para  que  el  que 
siembra  también  goce,  y  el  que  siega. 

37  Porque  en  esto  es  el  dicho  verdadero : 
Que  uno  es  el  que  siembra,  y  otro  es  el 
que  siega. 

38  Yo  os  he  enviado  á  segar  lo  que  vo- 
sotros no  labrasteis :  otros  labraron,  y 
vosotros  habéis  entrado  en  sus  labores. 

39  Y  muchos  de  los  Samaritanos  de 
aquella  ciudad  creyeron  en  él  por  la  pa- 
labra de  la  muger,  que  daba  testimonio, 
diciendo:  Me  dijo  todo  cuanto  he  hecho. 

40  Mas  viniendo  los  Samaritanos  á  él, 
le  rogaron  que  se  quedase  allí ;  y  se 
quedó  allí  dos  días. 

41  Y  creyeron  muchos  mas  por  la  pala- 
bra de  él. 

43  Y  decían  á  la  muger :  Ya  no  creemos 
por  tu  dicho ;  porque  nosotros  mismos 
U  hemos  oído ;  y  sabemos,  que  verdade- 
ramente este  es  el  Cristo,  el  Salvador  del 
mundo. 

43  1f  Y  dos  días  después  salló  de  allí,  y 
se  fué  á  Galilea. 

44  Porque  el  mismo  Jesús  dió  testimo- 
nio :  Que  el  profeta  en  su  tierra  no  tiene 
lionra. 


45  T  como  vino  á  Galilea,  los  Galileoí 

le  recibieron,  vistas  todas  las  cosas  que 
habia  hecho  en  Jerusalera  en  la  fiesta; 
porque  también  ellos  hablan  ido  á  la 
fiesta. 

46  Vino  pues  Jesús  otra  vez  á  Cana  de 
Galilea,  donde  habia  hecho  el  vino  del 
agua.  Y  habia  un  cierto  cortesano,  cuyo 
hijo  estaba  enfermo  en  Capernaura. 

47  Este,  como  oyó  que  Jesús  venia  de 
Judea  á  Galilea,  fué  á  él,  y  le  rogaba  que 
descendiese,  y  sanase  su  hijo ;  porque  se 
comenzaba  á  morir. 

48  Entonces  Jesús  le  dijo  :  Si  no  viereis 
señales  y  maravillas,  no  creeréis. 

49  El  cortesano  le  dijo  :  Señor,  descien- 
de ántes  que  mi  hijo  muera. 

50  Dícele  Jesús :  Vé,  tu  hijo  vive.  Creyó 
el  hombre  á  la  palabra  que  Jesús  le  dijo, 
y  se  fué. 

51  Y  como  él  iba  ya  descendiendo,  sus 
criados  le  salieron  á  recibir,  y  le  dieron 
nuevas,  diciendo  :  Tu  hijo  vive. 

53  Entonces  él  les  preguntó  á  qué  hora 
comenzó  á  estar  mejor ;  y  le  dijeron : 
Ayer  á  la  sétima  hora  le  dejó  la  fiebre. 

53  El  padre  entonces  entendió,  que 
aquella  hora  era  cuando  Jesús  le  dijo : 
Tu  hijo  vive ;  y  creyó  él,  y  toda  su  casa. 

54  Este  segundo  milagro  volvió  Jesús 
á  hacer  cuando  vino  de  Judea  á  Galilea. 

CAPITULO  V. 

jfe'í  estanque  de  lieth-esda,  ó  Prohñtica  piscina  (como 
dicen)  y  el  milafjro  que  en  él  se  hacia.  2.  En  él  el 
Señor  sana  tí  un  enfermo  (de  muchos  que  estaban  allí) 
en  dia  de  sábado.  3.  Siendo  calumniado  de  los  Ju- 
dias jior  ello,  y  Jtorque  se  hacia  igual  al  Padre  lia- 
rilándose  hijo  de  Dios,  declara  la  unidad  de  esencia 
que  tiene  con  el  padre,  de  donde  viene  que  sus  obras 
sean  también  del  Padre,  y  el  padre  ninguna  cosa 
haga  sÍ7i  él.  4.  Declara  su  autoridad  y  testimonios 
que  tiene  de  lo  dicho,  y  de  que  es  el  rerdadero  Mesias, 
y  acusa  la  incredulidad  de  los  que  no  le  reciben,  SíC. 
Los  testimonios  sm.  1.  El  de  la  voz  del  Padre.  2. 
El  del  liautista.  3.  El  de  tus  mismas  obras.  4.  El 
de  las  Escrituras,  ífc. 

DESPUES  de  estas  cosas,  habia  una 
fiesta  de  los  Judíos,  y  subió  Jesús  á 
Jerusalem. 

2  Y  hay  en  Jerusalem  junto  á  lapuerta 
del  ganado  un  estanque,  que  en  lengu.'i 
Hebrea  es  llamado  Bethesda,  el  cual  tie- 
ne cinco  pórticos. 

3  En  estos  estaba  echada  una  grande 
multitud  do  enfermos,  ciegos,  cojos,  se- 
cos, que  estaban  esperando  el  movimien- 
to del  agua ; 

4  Porque  un  ángel  descendía  á  cierto 
tiempo  al  estanque,  y  revolvía  el  agua ; 
y  el  que  primero  entraba  en  el  estanque, 
después  del  movimiento  del  agua,  que- 
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daDa  sano  de  cualquier  enfermedad  que 
tuviese. 

5  ^!  Y  estaba  alli  un  liombre,  que  iia- 
bia  treinta  y  ocho  años  que  estaba  en- 
fermo. 

6  Como  Jesús  le  vió  echado,  y  enten- 
dió que  ya  habia  mucho  tiempo  que  es- 
taba enfermo,  dícele :  ¿  Quieres  ser  sano  ? 

7  Y  el  enfermo  le  respondió :  Señor,  no 
tengo  hombre,  que  cuando  el  agua  fuere 
revuelta,  me  meta  en  el  estanque ;  por- 
que entre  tanto  que  yo  voy,  otro  ántes 
de  mí  ha  descendido. 

8  Dicele  Jesús :  Levántate,  toma  tu 
lecho,  y  anda. 

9  Y  luego  aquel  hombre  fué  sano,  y 
tomó  su  lecho,  y  íbase ;  y  era  sábado 
aquel  dia. 

10  Entonces  los  Judíos  decían  á  aquel 
que  habla  sido  sanado :  Sábado  es,  no  te 
es  lícito  llevar  tu  lecho. 

11  Respondióles :  El  que  me  sanó,  el 
mismo  me  dijo  :  Toma  tu  lecho,  y  anda. 

12  Y  le  preguntaron  entonces:  ¿Quién 
es  el  que  te  dijo:  Toma  tu  lecho,  y 
anda? 

13  Y  el  que  habia  sido  sanado,  no  sabia 
quién  fuese ;  porque  Jesús  se  habia  apar- 
tado de  la  multitud  que  estaba  en  aquel 
lugar. 

14  Después  le  h.illó  Jesús  en  el  templo, 
y  le  dijo :  He  aquí,  ya  estás  sano :  no 
peque»  mas,  porque  no  te  venga  alguna 
cosa  peor. 

15  El  hombre  se  fué  entoncex,  y  dió  aviso 
á  los  Judíos,  que  Jesús  era  el  que  le  habia 
sanado. 

16  TI  Y  por  esta  causa  los  Judíos  perse- 
guían á  Jesús,  y  procuraban  matarle,  por- 
que hp.cia  estas  cosas  en  sábado. 

17  Y  Jesús  les  respondió :  Mi  Padre  has- 
ta ahora  obra,  y  yo  obro. 

18  Entonces  por  tanto  mas  procuraban 
los  Judíos  matarle;  porque  no  solo  que- 
brantaba el  sábado,  mas  aun  también 
decía  que  era  Dios  su  Padre,  haciéndose 
igual  á  Dios. 

19  Respondió  pues  Jesús,  y  les  dijo: 
De  'cierto,  de  cierto  os  digo :  Que  no 
puede  el  Hijo  hacer  algo  de  sí  mismo, 
sino  lo  que  viere  hacer  al  Padre ;  jioniue 
todo  lo  que  él  Lace,  esto  también  hace 
el  Hijo  juntamente. 

20  Porque  el  Pudre  ama  ni  Hijo,  y  le 
muestra  tod'S  las  cosas  que  élbacu;  y 
mayores  obras  que  estas  le  mostrará,  de 
modo  que  vosotros  os  maravilléis. 

21  Porque  como  el  Padre  levanta  los 
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muertos,  y  les  da  vida,  así  también  el 

Hijo  á  los  que  quiere  da  ^^da. 
23  Porque  el  Padre  á  nadie  juzga,  mas 
todo  el  juicio  dió  al  Hijo; 

23  Para  que  todos  honren  al  Hijo,  como 
honran  al  padre :  el  que  no  honra  al  Hijo, 
no  honra  al  Padre  que  le  envió. 

24  De  cierto,  de  cierto  os  digo  :  Que  el 
que  oye  mi  palabra,  y  cree  al  que  me  en- 
vió, tiene  vida  eterna ;  y  no  vendrá  en 
conden.aciou,  mas  pasó  de  muerte  á  vida. 

25  De  cierto,  de  cierto  os  digo :  ven- 
drá hora,  y  ahora  es,  cuando  los  muertos 
oirán  la  voz  del  Hijo  de  Dios ;  y  los  que 
oyeren,  vivirán. 

26  Porque  como  el  Padre  tiene  vida  en 
sí  mismo,  así  dió  también  al  Hijo  que 
tuviese  vida  en  sí  mismo. 

27  Y  también  le  dió  poder  de  hacer  jui. 
cío,  porque  es  el  Hijo  del  hombre. 

28  No  os  maravilléis  de  esto;  porquo 
vendrá  hora,  cuando  todos  los  que  están 
en  los  sepulcros  oirán  su  voz ; 

29  Y  los  que  hicieron  bien,  saldrán  á 
resurrección  de  vida;  y  los  que  hicieron 
mal,  á  resurrección  de  condenación. 

30  No  puedo  yo  de  mí  mismo  hacer 
algo:  como  oigo, juzgo;  y  mi  juicio  es 
justo,  porque  no  busco  mi  voluntad,  mas 
la  voluntad  del  Padre  que  rae  envió. 

31  "i  Si  yo  doy  testimonio  de  mí  mis- 
mo, mi  testimonio  no  es  verdadero. 

33  Otro  es  el  que  da  testimonio  de  mí ; 
y  yo  sé  que  el  testimonio  que  él  da  de 
mí,  es  verdadero. 

33  Vosotros  enviasteis  á  Juan,  y  él  dió 
testimonio  á  la  verdad. 

34  Empero  yo  no  tomo  el  testimonio 
de  hombre :  mas  digo  estas  cosas,  para 
que  vosotros  seáis  salvos. 

35  El  era  antorcha  que  ardia,  y  alum- 
braba; y  vosotros  (luisisteis  regocijaros 
por  uu  poco  en  su  luz. 

36  Mas  yo  tengo  mayor  testimonio  que 
el  de  Juan;  porque  las  obras  que  él 
Padre  me  dió  que  cumpliese,  es  ú  .laber, 
las  mismas  obras  que  yo  hago,  dan  tes- 
timonio de  mí,  que  el  Padre  me  baya 
enviado. 

37  Y  el  padre  mismo  que  mo  enrió,  el 
dió  testimonio  de  raí.  Vosotros  nunca 
habéis  oido  su  voz,  ni  habéis  visto  su 
parecer, 

38  Ni  tenéis  su  palabra  permanente  en 
vosotros;  porque  ul  que  él  envió,  á  este 
vosotros  no  creéis. 

39  Escudriñad  la»  Escrituras ;  porque  á 
vosotros  03  parece,  que  en  ellas  tenéis  la 
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vida  eterna ;  y  ellas  son  las  que  dan  tes- 
tiraoiiio  de  mi ; 

•iO  Y  no  queréis  Teñir  á  mi,  para  que 
tengáis  vida. 

41  Gloria  de  los  hombres  no  recibo. 
tí  Mas  yo  os  conozco,  que  no  tenéis 
el  amor  de  Dios  en  vosotros. 

43  Yo  he  venido  en  nombre  de  mi  Padre, 
y  no  me  reoibis :  si  otro  viniere  en  su 
proprio  nombre,  á  aquel  recibiréis. 

44  ¿Cómo  podéis  vosotros  creer,  los 
que  tomáis  gloria  los  unos  de  los  otros  'í 
y  no  buscáis  la  gloria  que  de  solo  Dios 
viejie. 

45  No  penséis  que  yo  os  tengo  de  acu- 
sar delante  del  Padre :  hay  quien  os  acu- 
sa, es  d  saber,  Moyses,  en  quien  vosotros 
esperáis. 

46  Porque  si  vosotros  creyeseis  á  Moy- 
ses, creeríais  á  mí ;  porque  de  mi  escri- 
bió éL 

47  T  si  á  sus  escritos  no  creéis,  ¿  cójno 
creeréis  á  mis  palabras? 

CAPITULO  TL 

Harta  «Z  Señor  em  el  desierto  d  la  mvlüttid  que  Je  #e- 
guia^  con  cükco  panes  y  dot  pecet.  2.  Viene  d  ¡ms  úis- 
cipvíot  andamio  soiife  ia  mar,  Z.  Las  mtdtüttdes  le 
siffuen  per  el  pan  de  qmé  lo*  hartó  el  dia  antes:  con 
motico  di  la  distribución  del  pan  les  exAorta  á  qve 
crean  en  él,  qwe  es  el  verdadero  pan  qtte  harta  d  vida 
eterna  mejor,  qne  el  manna  de  los  Padres,,  ^-c.  4. 
EieandaUzindose  ellos  de  esto,  el  Señor  responde 
no  es  iHaraviUa,  que  se  cKondalicen,  jtorque  sino 
fneren  traídos  jr  enseñado*  del  Padre,  conforme  d 
Uu  EscritnmSy  no  hallarán  en  sv.  doctrina  otra  cosa 
fpif  exóndalos :  vuelve  d  decir,  que  él  es  rodadero 
pan,  f  jnejor  que  el  manna  que  sus  Padres  comieron 
en  el  desierto,  y  que  este  pan  es  su  cuerpo,  el  cual  seria 
entreyado  d  la  muerte  por  la  vida  del  mundo.  5. 
EscandoJizdndcse  ellos  mas,  por  na  entender  la  seme- 
janza del  comer  y  del  beber,  él  les  repite  y  afirma  lo 
mismo  g  por  las  mismai  palabras.  Ve.  6.  Eseandali- 
aándote  asimismo  sus  discípulos,  él  les  declara  que  el 
comer,  y  beber  dicho,  no  se  había  de  entender  ear- 
natmenle,  sino  de  la  fé  en  éU  la  cual  por  no  tener 
todof,  no  iodos  habían  de  permanecer  oon  ¿i,  como 
Judas,  kc. 

PASADAS  estas  cosas,  se  fué  Jesús  á 
la  otra  parte  de  la  mar  de  Galilea, 
que  es  la  nuir  de  Tiberias. 

2  T  seguíale  grande  multitud,  porque 
veian  sus  milagros  que  hacia  en  los  en- 
fermos. 

3  Subió  pues  Jesús  á  un  mont«,  y  se 
sentó  alli  con  sus  discípulos. 

4  Y  estaba  cerca  la  pascua,  la  fiesta  óe 
los  Judios. 

5  Y  como  alzó  Jesús  los  ojos,  y  vió  que 
había  venido  á  él  una  grande  multitud, 
dice  á  Felipe :  ¿  De  dónde  comprarémos 
pan  para  que  coman  estos '! 

6  Mas  esto  decia  tentándole ;  porque  él 
sabia  lo  que  había  de  hacer. 


7  Respondióle  Felipe :  Doscientos  dena- 
rios  de  pan  no  les  bastarán,  para  que  cada 
uno  de  ellos  tome  uu  poco. 

8  Dícele  uno  de  sus  discípulos,  Andrés, 
hermano  de  Simón  Pedro  : 

§  Un  muchacho  está  aquí  que  tiene 
cinco  panes  de  cebada  y  dos  pececUlos ; 
¿mas  qué  es  esto  entre  tantos? 
I   10  Entonces  Jesús  dijo:  Haced  recos- 
'  tar  los  hombres.    Y  había  mucha  yerba 
en  aquel  lugar ;  y  recostáronse  como 
eu  número  de  cinco  mil  varones, 
j   11  Y  tomó  Jesús  aquellos  panes,  y  ha- 
I  bicndo  hecho  gracias,  repartió  á  los  dis- 
'  cípulos,  y  los  discípulos  á  los  que  esta- 
'  ban  recostados ;  y  asimismo  de  los  peces 
cuanto  querían. 
13  Y  como  fueron  hartos,  dijo  á  sus 
discípulos  :  Coged  los  pedazos  que  han 
quedado,  porque  no  se  pierda  nada. 

13  Recogiéron/c/«  pues,  y  llenaron  doce 
esportones  de  pedazos  de  los  cinco  panes 
de  cebada,  que  sobraron  á  los  que  habían 
comido. 

14  Aquellos  hombres  entonces,  como 
i  vieron  el  milagro  que  Jesús  habia  hecho, 

decían :  Este  verdaderamente  es  el  pro- 
,  feta,  que  habia  de  venir  al  mundo. 
;   15  1  Entendiendo  entonces  Jesús,  que 
j  habían  de  venir  para  tomarle  por  fuerza, 
j  y  hacerle  rey,  volvió  á  huirse  á  un  monte 

él  solo. 

1  16  Y  como  se  hizo  tarde,  descendieron 
•  sus  discípulos  á  la  mar, 
j ,  IT  Y  entrando  en  una  nave,  iban  atra- 
!  vesaudo  el  mar  hácia  Capemaum.  Y 
.  era  ya  oscuro,  y  Jesús  no  había  venido 
i  á  ellos. 

I  18  Y  la  mar  se  comenzó  á  levantar  con 

I  un  gran  viento,  que  soplaba. 

^   19  Y  cuando  hubieron  navegado  como 

j  veinte  y  cinco,  ó  treinta  estadios,  ven  á 
Jesús  que  andaba  sobre  la  mar,  y  se 
acercaba  á  la  nave ;  y  tuvieron  miedo. 

20  Mas  él  les  dijo:  Yo  soy;  no  tengáis 
miedo. 

21  Entonces  ellos  le  recibieron  de  bue- 
na gana  en  la  nave,  y  luego  la  nave  llegó 
á  la  tierra  donde  iban, 

22  í  El  dia  siguiente  la  gente  que  esta- 
ba de  la  otra  parte  de  la  mar,  como  vió 
que  no  habia  allí  otra  navecilla  sino  una, 
eu  la  cual  se  hablan  entrado  sus  discípu- 
los,  y  que  Jesús  no  había  entrado  con 
sus  discípulos  en  la  nave,  sino  que  sus 
discípulos  solos  se  habían  ido ; 

23  Y  que  otras  navecillas  habian  arriba- 
do de  Tiberias,  junto  al  lugar  donde  ha- 
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bian  comido  el  pan,  después  de  haber  el  j 
Señor  hecho  gracias ; 

24  Como  vió  pues  la  gente  que  Jesús  ! 
no  estaba  allí,  ni  sos  discípulos,  entra- 
ron ellos  también  en  las  navecillas,  y 
vinieron  á  Capemaum  buscando  á  Jesn«.  [ 

25  T  hallándole  de  la  otra  parte  de  la  ! 
mar,  dijéronle :  ¿  Rabbi,  cuándo  llegaste  j 
acá?  I 

36  Respondióles  Jesús,  y  dijo  :  De  cier- 
to, de  cierto  os  digo,  que  me  buscáis,  no  ; 
porque  habéis  visto  los  milagros,  mas  i 
porque  comisteis  del  pan,  y  os  hartasteis,  j 

27  Trabajad,  no  por  la  comida  qne  pe- 
rece, mas  por  la  comida  que  á  vida  eter- 
na permanece,  la  cual  el  Hijo  del  hombre 
os  dará :  porque  á  este  seUó  el  Padre,  es 
á  saber,  Dios. 

28  Entonces  le  dijeron :  ¿  Qué  haremos 
para  que  obremos  las  obras  de  Dios  ? 

29  Respondió  Jesús,  y  les  dijo:  Esta  es 
la  obra  de  Dios,  que  creáis  en  el  que  él 
envió. 

30  Dijéronle  entonces :  ¿  Qué  señal  pnes 
haces  tú,  para  que  veamos,  y  te  creamos? 
4  Qué  obras  tú  ? 

31  Nuestros  padres  comieron  el  manna 
en  el  desierto,  como  está  escrito :  Pan  j 
del  cielo  les  dió  á  comer. 

32  Y  Jesús  les  dijo :  De  cierto,  de  cier-  ¡ 
to  03  digo,  que  no  os  dió  Moyses  el  pan 
del  cielo,  mas  mi  Padre  os  da  el  verda- 
dero pan  del  cielo. 

33  Porque  el  pan  de  Dios  es  aquel  que 
descendió  del  cielo,  y  da  vida  al  mundo. 

34  Entonces  le  dijeron:  Señor,  dános 
siempre  este  pan. 

35  T  Jesús  les  dijo :  To  soy  el  pan  de 
Tida:  el  que  á  mí  viene,  nunca  tendrá 
hambre  ;  y  el  que  en  mi  cree,  no  tendrá  i 
sed  jamás.  I 

36  Mas  ya  os  he  dicho,  qne  también  me  | 
habéis  visto,  y  no  mí  creéis. 

37  Todo  lo  que  el  Padre  me  da,  vendrá 
á  mi ;  y  al  qne  á  mi  viene,  no  le  echo 
fuera. 

38  Porque  he  descendido  del  cielo,  no 
para  hacer  mi  voluntad,  sino  la  volun- 
tad de  aquel  que  me  envió. 

39  Y  esta  es  la  voluntad  del  Padre  qne 
me  envió :  Que  de  todo  lo  que  me  dió, 
no  pierda  yo  nada  de  ello,  sino  que  lo  re- 
sucite en  el  día  postrero. 

40  Y  esta  es  la  voluntad  de  aquel  qne 
me  envió :  Que  todo  aquel  que  ve  al 
Hijo,  y  cree  en  él,  tenga  vida  eterna;  y 
yo  le  resnc-itaré  en  el  dia  postrero. 

41  ^  Murmoraban  entonces  de  él  loe 
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Judíos,  porque  había  dicho :  To  soy  el 

pan  qne  descendí  del  cielo. 

42  Y  decían  :  ¿No  es  este  Jesús,  el  hijo 
de  Joseph,  cuyo  padre  y  madre  nosotros 
conocemos?  ¿Cómo  pnes  dice  este: 
Yo  he  descendido  del  cielo  ? 

43  T  Jesús  respondió,  y  les  dijo :  No 
murmuréis  entre  vosotros. 

44  Ninguno  puede  venir  á  mí,  si  el  Pa- 
dre que  me  envió,  no  le  trajere ;  y  yo  le 
resucitaré  en  el  dia  postrero. 

45  Escrito  está  en  los  profetas :  Y  serán 
todos  enseñados  de  Dios  :  así  que  todo 
aquel  que  oyó  del  Padre,  y  aprendió, 
viene  á  mL 

46  No  que  alguno  haya  visto  al  Padre, 
sino  aquel  que  es  de  Dios,  este  ha  visto 
al  Padre. 

47  De  cierto,  de  cierto  os  digo :  El  que 
cree  en  mi,  tiene  vida  eterna. 

48  Yo  soy  el  pan  de  vida. 

49  Vuestros  padres  comieron  el  manna 
en  el  desierto,  y  han  muerto. 

50  Este  es  el  pan  que  desciende  del 
cielo,  para  que  el  que  de  él  comiere,  no 
muera. 

51  Yo  soy  el  pan  vivo  que  ha  descendi- 
do del  cielo :  si  alguno  comiere  de  este 
pan,  vivirá  para  siempre :  y  el  pan  que 
yo  daré  es  mí  carne,  la  cual  yo  daré  por 
la  vida  del  mundo. 

52  7  Entonces  los  Judíos  altercaban  en- 
tre sí,  diciendo :  ¿  Cómo  puede  este  hom- 
bre damos  su  carne  á  comer? 

53  Jesús  les  dijo  entonces :  De  cierto, 
de  cierto  os  digo :  Si  no  coméis  la  carne 
del  Hijo  del  hombre,  y  bebéis  su  sangre, 
no  tenéis  vida  en  vosotros. 

54  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  tiene  vida  eterna ;  y  yo  le  resuci- 
taré en  el  dia  postrero.  * 

55  Porque  mi  carne  verdaderamente  es 
comida,  y  mi  sangre  verdaderamente  es 
bebida. 

56  El  que  come  mi  carne,  y  bebe  mi 
sangre,  en  mí  mora,  y  yo  en  él. 

57  Como  me  envió  el  Padre  viviente,  y 
yo  vivo  por  el  Padre,  así  también  el  que 
me  come,  él  también  vivirá  por  mí. 

58  Este  es  el  pan  que  descendió  dei 
cielo :  no  como  vuestros  padres  que  co- 
mieron el  manna,  y  son  muertos :  el  qne 
come  de  este  pan,  vivirá  eternamente. 

59  Estas  cosas  dijo  en  la  sinagoga,  en- 
señando en  Capemaum. 

60  Entonces  muchos  de  bus  discípnlos 
oyendo  esto,  dijeron  :  Dura  es  esta  pala- 
bra, ¿  quién  la  puede  oir? 
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61  Y  sabiendo  Jesús  en  sí  mismo  que 
sus  discípulos  murmuraban  de  esto,  les 
dijo:  ¿Esto  09  escandaliza? 

63  ¿Pues  qué  si  viereis  al  Hijo  del  hom- 
bre subir  á  donde  estaba  primero  ? 

63  El  espíritu  es  el  que  da  vida :  la  car- 
ne de  nada  aprovecha :  las  palabras  que 
yo  os  hablo,  espíritu  son,  y  vida  son. 

64  Mas  hay  algunos  de  vosotros  que  no 
creen.  Porque  Jesús  desde  el  principio 
sabia  quiénes  eran  los  que  no  habían  de 
creer,  y  quién  le  habla  de  entregar. 

65  Y  decia :  Por  eso  os  he  dicho :  Que 
ninguno  puede  venir  á  mí,  si  no  le  fuere 
dado  de  mi  Padre. 

66  Desde  entonces  muchos  de  sus  dis- 
cípulos volvieron  atrás,  y  ya  no  andaban 
mas  con  él. 

67  Dijo,  pues,  Jesús  á  los  doce :  ¿  Que- 
réis vosotros  iros  también? 

68  Respondióle  entonces  Simón  Pedro : 
¿  Señor,  á  quién  iremos  ?  tú  tienes  las 
palabras  de  vida  eterna. 

69  Y  nosotros  creemos  y  conocemos, 
que  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios 
viviente. 

70  Jesús  les  respondió :  ¿  No  os  he  yo 
escogido  doce,  y  el  uno  de  vosotros  es 
diablo  ? 

71  Y  hablaba  de  Judas  Iscariote,  7iijo 
de  Simón ;  porque  este  era  el  que  le  ha- 
bía de  entregar,  el  cual  era  uno  de  los 
doce. 

CAPITULO  VII. 

Va  el  Señor  d  la  fiesta  d  Jerusalem,  donde  pública- 
mente testifica  de  su  rocacion.  2.  Defiéndese  de  la 
calumnia  que  le  intentaron  (^arriba  5.  IS)  por  haber 
sanado  al  er{fermo  en  sobado.  3.  Vuelve  d  i}itiinar  su 
vocación,  ifc.  4.  Los  principes  de  los  sacerdotes  e7i- 
vian  d  prenderle,  &,-c.,  los  cuales  oyéndele  se  vtielven 
sin  él,  espantados  de  su  doctrina,  yicodemo  res- 
ponde por  él  en  el  concilio,  y  es  reprendido  por 
ello. 

Y PASADAS  estas  cosas,  andaba  Je- 
sús en  Galilea;  que  no  quería  andar 
en  Judea,  porque  los  Judíos  procuraban 
de  matarle. 

3  Y  estaba  cerca  la  fiesta  de  los  Judíos, 
llamada,  de  las  cabañas. 

3  Díjéronle  pues  sus  hermanos  :  Pásate 
de  *quí,  y  véte  á  Judea,  para  que  también 
tus  discípulos  vean  las  obras  que  haces ; 

4  Porque  ninguno  que  procura  ser  in- 
signe, hace  algo  en  oculto.  Si  estas  co- 
sas haces,  manifiéstate  al  mundo. 

5  Porque  ni  aun  sus  hermanos  creían 
en  él. 

6  Díceles  entonces  Jesús :  Mi  tiempo 
aun  no  es  venido ;  mas  vuestro  tiempo 
Biempre  es  presto. 


7  No  puede  el  mando  aborreceros  á  vo- 
sotros ;  mas  á  mí  me  aborrece,  porque 
yo  doy  testimonio  de  él,  que  sus  obras 
son  malas. 

8  Vosotros  subid  á  esta  fiesta:  yo  no 
subo  aun  á  esta  fiesta ;  porque  mi  tiem- 
po no  es  aun  cumplido. 

9  Y  habiéndoles  dicho  esto,  se  quedó 
en  Galilea. 

10  Mas  como  sus  hermanos  hubieron 
subido,  entonces  él  también  subió  á  la 
fiesta,  no  manifiestamente,  mas  como  en 
secreto. 

11  Entonces  los  Judíos  le  buscaban  en 
la  fiesta,  y  decían :  ¿  Dónde  está  aquel? 

13  Y  había  grande  murmullo  acerca  de 
él  entre  el  pueblo ;  porque  unos  decían : 
Buen  hombre  es ;  y  otros  decían :  No, 
ántes  engaña  al  pueblo. 

13  Mas  ninguno  hablaba  abiertamente 
de  él,  por  miedo  de  los  Judíos, 

14  Y  al  medio  de  la  fiesta,  subió  Jesns 
al  templo,  y  enseñaba. 

15  Y  maravillábanse  los  Judios,  dicien- 
do :  ¿  Cómo  sabe  este  hombre  letras,  no 
habiendo  aprendido? 

16  Respondióles  Jesús,  y  dijo :  Mi  doc- 
trina no  es  mía,  sino  de  el  que  me  envió. 

17  El  que  quisiere  hacer  su  voluntad, 
conocerá  de  la  doctrina  sí  es  de  Dios,  ó 
si  yo  hablo  de  mí  mismo. 

18  El  que  habla  de  si  mismo,  gloria 
propria  busca;  mas  el  que  busca  la  glo- 
ria del  que  le  envió,  este  es  verdadero, 
y  no  hay  en  él  injusticia. 

19  H  ¿No  os  dió  Moyses  la  ley;  y  «i» 
embargo  ninguno  de  vosotros  guarda  la 
ley  ?    ¿  Por  qué  me  procuráis  matar  ? 

30  Respondió  el  pueblo,  y  dijo :  Demo- 
nio tienes  :  ¿  quién  te  procura  matar  ? 

21  Jesús  respondió,  y  les  dijo :  Una 
obra  hice,  y  vosotros  todos  os  maravi- 
lláis. 

33  Cierto  que  Moyses  os  dió  la  circun- 
cisión, (no  porque  sea  de  Moyses,  sino  de 
los  padres,)  y  en  sábado  circuncidáis  al 
hombre. 

33  Si  recibe  e\  hombre  la  circuncisión 
en  sábado,  para  que  la  ley  de  Moyses  no 
sea  quebrantada,  ¿  os  enojáis  conmigo 
porque  en  sábado  hice  sano  todo  un 
hombre  ? 

34  No  juzguéis  según  lo  que  parece, 
mas  juzgad  justo  juicio. 

35  1í  Decían  entonces  unos  de  los  de 
Jerusalem :  ¿  No  es  este  al  que  buscan 
para  matarle  ? 

26  Y,  he  aquí,  habla  públicamente,  y  no 
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le  dicen  nada:  ¿Han  entendido  cierta- 
mente los  principes,  que  este  es  verda- 
deramcnte  el  Cristo  ? 

27  Mas  este,  nosotros  sabemos  de  donde 
es  ;  empero  cuando  viniere  el  Cristo,  na- 
die sabrá  de  dónde  sea. 

28  Entonces  clamaba  Jesús  en  el  tem- 
plo enseñando,  y  diciendo :  Y  á  mi  me 
conocéis,  y  sabéis  de  dónde  soy ;  y  no  he 
venido  de  mí  mismo ;  mas  el  que  me 
envió  es  verdadero,  al  cual  vosotros  ig- 
noráis. 

29  Empero  yo  le  conozco ;  porque  de 
él  soy,  y  él  me  envió. 

SO  Entonces  procuraban  prénderle ;  mas 
ninguno  metió  sobre  él  la  mano,  porque 
aun  no  habia  venido  su  hora. 

31  Y  del  pueblo,  muchos  creyeron  en  él, 
y  decían :  ¿  El  Cristo  cuando  viniere,  hará 
mas  milagros  que  los  que  este  ha  hecho  ? 

32  TI  Los  Fariseos  oyeron  al  pueblo  que 
murmuraba  de  él  estas  cosas ;  y  los  prín- 
cipes de  los  sacerdotes,  y  los  Fariseos  en- 
viaron esbirros  que  le  prendiesen. 

33  Y  Jesús  les  dijo:  Aun  un  poco  de 
tiempo  estoy  con  vosotros,  y  luego  voy 
al  que  me  envió. 

34  Me  buscaréis,  y  no  me  hallaréis ;  y 
donde  yo  estoy,  vosotros  no  podéis  venir. 

35  Entonces  los  Judíos  dijeron  entre 
BÍ :  ¿  Dónde  se  ha  de  ir  este  que  no  le 
hallarémos?  ¿Irá  á  los  dispersos  cutre 
los  Gentiles,  y  enseñará  á  los  Gentiles  ? 

36  ¿Qué  dicho  es  este  que  dijo:  Me 
buscaréis,  y  no  me  hallaréis ;  y  donde  yo 
estoy,  vosotros  no  podéis  venir  ? 

37  En  el  postrer  día,  dia  grande  de  la 
fiesta,  Jesús  se  ponía  en  pié,  y  clamaba, 
diciendo :  Si  alguno  tiene  sed,  venga  á 
mí,  y  beba. 

38  El  que  cree  en  mí,  como  dice  la  Es- 
critura, de  su  vientre  correrán  rios  de 
agua  viva. 

39  Y  esto  dijo  del  Espíritu,  que  habían 
de  recibir  los  que  creyesen  en  él ;  por- 
que aun  no  habia  sido  dado  el  Espíritu 
Santo,  porque  Jesús  aun  no  habia  sido 
glorificado. 

40  Entonces  muchos  del  pueblo  oyendo 
este  dicho,  decían  :  Verdaderamente  este 
res  el  Profeta. 

41  Otros  decían:  Este  es  el  Cristo.  Al- 
gunos empero  decían :  ¿  De  Galilea  ha 
de  venir  el  Cristo  ? 

42  ¿No  dice  la  Escritura:  Que  do  la  si- 
miente de  David,  y  de  la  aldea  de  Beth- 
lehem,  de  donde  era  David,  vendrá  el 
Cristo  ? 
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43  Así  que  habia  disensión  entre  el  pue- 
blo á  causa  de  él. 

44  Y  algunos  do  ellos  le  querían  pren- 
der; mas  ninguno  metió  sobre  él  las 
manos. 

45  Y  los  esbirros  vinieron  á  los  prínci- 
pes de  los  sacerdotes,  y  á  los  Fariseos; 
y  olios  les  dijeron :  ¿  Por  qué  no  le  tra- 
jisteis ? 

46  Los  esbirros  respondieron :  Nunca 
así  ha  hablado  hombre,  como  este  hom- 
bre habla. 

47  Entonces  los  Fariseos  les  respondie- 
ron :  ¿  Sois  también  vosotros  engañados  ? 

48  ¿  Ha  creído  en  él  alguno  de  los  prín- 
cipes, ó  de  los  Fariseos  ? 

49  Mas  esta  gente  que  no  sabe  la  ley, 
malditos  son. 

50  Díceles  Nicodemo,  el  que  vino  á 
Jesús  de  noche,  el  cual  era  uno  de  ellos : 

51  ¿  Juzga  nuestra  ley  á  hombre  alguno, 
sí  primero  no  oyere  de  él,  y  entendiere 
lo  que  ha  hecho  ? 

52  Respondieron, y  díjéronle  :  ¿Eres  tú 
también  Galileo '?  Escudriña,  y  vé,  que 
de  Galilea  nunca  se  levantó  profeta. 

53  Y  volviéronse  cada  uno  á  su  casa. 

CAPITULO  VIII. 

Absurlie  el  Señor  d  la  adúltera^  fiiantldndole  que  no 
peque  mas.  2.  Disputa  diversas  fices  con  los  Ju- 
dias, de  su  persona,  vocación  y  ministerio,  mostrán- 
doles su  refjelion,  su  ignorancia  de  Dios  y  de  su  vo- 
luntad, su  naturaleza  y  ingenio  del  diablo  homicida, 
apóstala,  mentiroso. 

Y JESUS  se  fué  al  monte  de  las  Olivas. 
2  Y  por  la  mañana  volvió  al  tem- 
plo, y  todo  el  pueblo  vino  á  él ;  y  sen- 
tado él  los  enseñaba. 

3  Entonces  los  escribas  y  los  Fariseos 
traen  á  él  una  muger  tomada  en  adulte- 
rio ;  y  poniéndola  en  medio, 

4  Díceule :  Maestro,  esta  muger  ha  sido 
tomada  en  el  mismo  hecho  adulterando. 

5  Y  en  la  ley  Moyses  nos  mandó  ape- 
drear á  las  tales:  ¿Tú,  pues,  qué  dices? 

0  Mas  esto  decían  tentándole,  para  po- 
derle acusar ;  empero  Jesús  bajado  háeia 
abajo  escribía  en  tierra  con  el  dedo. 

7  Y  como  perseverasen  preguntándole, 
euderezóse,  y  les  dijo :  El  que  de  voso- 
tros es  sin  pecado,  arroje  contra  ella  la 
piedra  el  primero. 

8  Y  volviéndose  á  bajar  háeia  abajo,  es- 
cribía en  tierra. 

9  Oyendo  pues  ellos  esto,  redargüidos  de 
la  conciencia,  salíanse  uno  á  uno,  comen- 
zando desde  los  mas  viejos,  hasta  los  pos- 
treros, y  quedó  solo  Jesús,  y  la  muger 
que  estaba  en  medio. 
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10  Y  enderezándose  Jesús,  y  no  viendo 
á  nadie  mas  que  á  la  muger,  le  dijo : 
¿Mugcr,  dónde  están  los  que  te  acusa- 
ban? ¿ninguno  te  ha  condenado? 

11  Y  ella  dijo :  Señor,  ninguno.  En- 
tonces Jesús  le  dijo :  Ni  yo  te  condeno : 
véte,  y  no  peques  mas. 

13  1f  Y  hablóles  Jesús  otra  vez,  dicien- 
do :  Yo  soy  la  luz  del  mundo :  el  que 
me  sigue,  no  andará  en  tinieblas ;  mas 
tendrá  la  luz  de  vida. 

13  Entonces  los  Fariseos  le  dijeron : 
Tú  de  tí  mismo  das  testimonio:  tu  tes- 
timonio no  es  verdadero. 

14  Kespondió  Jesús,  y  les  dijo:  Aun- 
que yo  doy  testimonio  de  mí  mismo,  mi 
testimonio  es  verdadero;  porque  sé  de 
dónde  he  venido,  y  á  dóndfe  voy;  mas 
vosotros  no  sabéis  de  dónde  vengo,  y  á 
dónde  voy. 

1.5  Vosotros  según  la  carne  juzgáis ; 
mas  yo  no  juzgo  á  nadie. 

16  Mas  si  yo  juzgo,  mi  juicio  es  verda- 
dero ;  porque  no  soy  solo,  sino  yo,  y  el 
Padre  que  me  envió. 

17  Y  en  vuestra  ley  está  escrito,  que  el 
testimonio  de  dos  hombres  es  verdadero. 

18  Yo  soy  el  que  doy  testimonio  de  mí 
mismo ;  y  da  testimonio  de  mi  el  Padre 
que  me  envió. 

19  Entonces  le  decían  :  ¿Dónde  está  tu 
Padre?  Respondió  Jesús:  Ni  á  mí  me 
conocéis,  ni  á  mi  Padre.  Si  á  mí  me 
conocieseis,  á  mí  Padre  también  cono- 
ceríais. 

20  Estas  palabras  habló  Jesús  en  el  te- 
soro, enseñando  en  el  templo ;  y  nadie 
le  prendió,  porque  aun  no  habla  venido 
su  hora. 

21  11  Y  dijoles  otra  vez  Jesús :  Yo  voy, 
y  me  buscaréis,  y  en  vuestro  pecado 
moriréis :  á  donde  yo  voy,  vosotros  no 
podéis  venir. 

23  Decían  entonces  los  Judíos :  ¿  Se  ha 
de  matar  á  si  mismo?  porque  dice:  A 
donde  yo  voy,  vosotros  no  podéis  venir. 

23  Y  les  decía:  Vosotros  sois  de  abajo, 
yo  soy  de  arriba :  vosotros  sois  de  este 
mundo,  yo  no  soy  de  este  mundo. 

24  Por  eso  os  dije,  que  moriríais  en 
vuestros  pecados ;  porque  sí  no  creye- 
reis que  yo  soy,  en  vuestros  pecados 
moriréis. 

25  Y  decíanle:  ¿Tú,  quién  eres?  En- 
tonces Jusus  les  dijo:  El  que  al  princi- 
pio también  os  ho  dicho. 

26  Muchas  cosas  tengo  que  decir,  y  que 
juzgar  de  vosotros ;  mas  el  que  me  en- 


vió, es  verdadero ;  y  yo  lo  que  he  oído 
de  él,  esto  hablo  en  el  mundo. 

27  Mas  no  entendieron  que  él  les  ha- 
blaba del  Padre. 

28  Díjoles  pues  Jesús :  Cuando  levan- 
tareis al  Hijo  del  hombre,  entonces  en- 
tenderéis que  yo  soy,  y  que  nada  hago 
de  mi  mismo ;  mas  como  el  Padre  me 
enseñó,  esto  hablo. 

29  Y  el  que  rae  envió,  conmigo  está,  no 
me  ha  dejado  solo  el  Padre ;  porque  yo, 
lo  que  á  él  agrada,  hago  siempre. 

30  Hablando  él  estas  cosas,  muchos  cre- 
yeron en  él. 

31  1[  Entonces  decía  Jesús  á  los  Judíos 
que  le  habían  creído :  Sí  vosotros  per- 
maneciereis en  mi  palabra,  seréis  verda- 
deramente mis  discípulos ; 

32  Y  conoceréis  la  verdad,  y  la  verdad 
os  hará  libres. 

33  Y  respondiéronle :  Simiente  de  Abra- 
ham  somos,  y  jamas  servímos  á  nadie : 
¿  cómo  dices  tú  :  Seréis  hechos  libres  ? 

3-i  Jesús  les  respondió:  De  cierto,  de 
cierto  os  digo,  que  todo  aquel  que  hace 
pecado,  es  siervo  del  pecado. 

35  Y  el  siervo  no  queda  en  casa  para 
siempre ;  »ia.«  el  Hijo  queda  para  siem- 
pre. 

36  Así  que,  si  el  Hijo  os  libertare,  seréis 
verdaderamente  libres. 

37  Yo  sé  que  sois  simiente  de  Abrabam ; 
mas  procuráis  matarme,  porque  mi  pa- 
labra no  cabe  en  vosotros. 

38  Yo,  lo  que  he  visto  con  mi  Padre, 
hablo;  y  vosotros  lo  que  habéis  visto 
con  vuestro  padre,  hacéis. 

39  Respondieron,  y  dijéronle :  Nuestro 
padre  es  Abrabam.  Díceles  Jesús:  Si 
fuérais  hijos  de  Abraham,  las  obras  de 
Abrabam  haríais. 

40  Empero  ahora  procuráis  de  matar- 
me, hombre  que  os  he  hablado  la  ver- 
dad, la  cual  be  oído  de  Dios :  no  bizo 
esto  Abrabam. 

41  Vosotros  hacéis  las  obras  de  vues- 
tro padre.  Dijéronle  pues :  Nosotros  no 
somos  nacidos  de  fornicación:  un  solo 
padre  tenemos,  que  es  Dios. 

43  Jesús  entonces  les  dijo  :  Si  vuestro 
padre  fuera  Dios,  ciertamente  me  ama- 
ríais d  mí;  porque  yo  de  Dios  he  salido, 
y  he  venido;  que  no  he  venido  de  mi 
mismo,  mas  él  me  envió. 

43  ¿Por  qué  no  entendéis  mi  lenguaje? 
es  porque  no  podéis  oír  mi  palabra. 

44  Vosotros  de  vuestro  padre  el  diablo 
sois,  y  loB  deseos  de  vuestro  padre  que- 
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rei9  cnmplir :  él  homicida  ha  sido  desde 
el  principio ;  y  no  permaneció  en  la  ver- 
dad ;  porque  no  hay  verdad  en  él.  Cuan- 
do habla  mentira,  de  suyo  habla ;  porque 
es  mentiroso,  y  padre  de  mentii-a. 

45  Y  porque  yo  os  digo  la  verdad,  no 
me  creéis. 

46  ¿Quién  de  vosotros  me  redarguye 
de  pecado?  Y  si  digo  la  verdad,  ¿por 
qué  vosotros  no  me  creéis? 

47  El  que  es  de  Dios,  las  palabras  de 
Dios  oye :  las  cuales  por  tanto  no  ois 
vosotros,  porque  no  sois  de  Dios. 

48  Respondieron  entonces  los  Judíos, 
y  dijéronle :  ¿  No  decimos  bien  nosotros, 
que  tú  eres  Samaritano,  y  qiu  tienes  de- 
monio ? 

49  Respondió  Jesús:  Yo  no  tengo  de- 
monio; antes  honro  á  mi  Padre,  y  voso- 
tros me  habéis  deshonrado. 

50  Y  yo  no  busco  mi  gloria :  hay  quien 
la  busque,  y  juzgue. 

51  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  el 
que  guardare  mi  palabra,  no  verá  muerte 
para  siempre. 

53  Entonces  los  Judíos  le  dijeron :  Aho- 
ra conocemos  que  tienes  demonio :  Abra- 
ham  murió,  y  los  profetas;  y  tú  dices: 
El  que  guardare  mi  palabra,  no  gustará 
muerte  para  siempre. 

53  ¿Eres  tú  mayor  que  nuestro  padre 
Abraham,  el  cual  murió?  y  los  profetas 
murieron  :  ¿  quién  te  haces  á  tí  mismo  ? 

54  Respondió  Jesús:  Sí  yo  me  glorifico 
á  mí  mismo,  mi  gloria  es  nada:  mí  Padre 
es  el  que  me  glorifica:  el  que  vosotros 
decís,  que  es  vuestro  Dios. 

55  Mas  no  le  conocéis:  yo  empero  le 
conozco;  y  si  dijere  que  no  le  conozco, 
eeré  como  vosotros,  mentiroso;  mas  le 
conozco,  y  guardo  su  palabra. 

56  Abraham  vuestro  padre  se  regocijó 
por  ver  mí  día ;  y  lo  vió,  y  se  regocijó. 

57  Dijéronle  entonces  los  Judíos :  Aun 
no  tienes  cincuenta  años ;  ¿  y  has  visto  á 
Abraham  ? 

58  Díjoles  Jesús  :  De  cierto,  de  cierto  os 
Idigo,  ántes  que  Abraham  fuese,  yo  so)-. 

59  Tomaron  entonces  piedras  para  arro- 
jarle; mas  Jesús  se  encubrió,  y  se  salió 
del  templo,  pasando  por  medio  de  ellos, 
y  asi  pasó. 

CAPlTrLO  IX. 

Sana  el  JSeñor  <t  un  ciego  rjue  hábia  nacido  asi.  2.  El 
cual  examinado  del  vulgo  que  tintes  le  conocía,  y  de 
los  Fariseo»,  y  de  #u  senado,  confiesa  d  Cristo  con 
grande  constancia,  por  lo  cuol  es  excomulgado  de 
ellos.  3.  El  Señor  le  recibe,  se  le  da  d  conocer  mas 
en  partioutar,  y  le  eonjimia,  írc. 
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Y PASANDO  Jesús,  vió  á  un  hombre 
ciego  desde  su  nacimiento. 

2  Y  preguntáronle  sus  discípulos,  di- 
ciendo :  ¿Rabbi,  quién  pecó,  este  ó  sus 
padres,  para  que  naciese  ciego  ? 

3  Respondió  Jesús  :  Ni  este  pecó,  ni  sus 
padres :  sino  para  que  las  obras  de  Dios 
se  manifiesten  en  él. 

4  A  mí  me  conviene  obrar  las  obras  de 
aquel  que  me  envió,  entre  tanto  que  el  día 
es  :  la  noche  viene,  cuando  nadie  puede 
obrar. 

5  Entre  tanto  que  estuviere  en  el  mun- 
do, la  luz  soy  del  mundo. 

6  Esto  dicho,  escupió  en  tierra;  y  hizo 
lodo  de  la  saliva,  y  untó  con  el  lodo  sobre 
los  ojos  del  ciego, 

7  Y  le  dijo  :  Vé,  lávate  en  el  estanque  de 
Síloe,  que  interpretado,  significa  Envia- 
do. Se  fué  pues,  y  se  lavó,  y  volvió 
viendo. 

8  '¡  Entonces  los  vecinos,  y  los  que  án- 
tes le  habían  visto  que  era  ciego,  decían  : 
¿No  es  este  el  que  se  sentaba,  y  mendi- 
gaba ? 

9  Otros  decían :  Este  es ;  y  otros  :  Se  le 
parece ;  mas  él  decía :  Yo  soy. 

10  Por  esto  le  decían:  ¿Cómo  te  fueron 
abiertos  los  ojos  ? 

11  Respondió  él,  y  dijo :  Aquel  hombre 
que  se  llama  Jesús,  hizo  lodo,  y  me  untó 
los  ojos,  y  me  dijo  :  Vé  al  estanque  de 
Siloe,  y  lávate;  y  yo  fui,  y  me  lavé,  y 
recibí  la  vista. 

13  Entonces  le  dijeron:  ¿Dónde  está 
aquel  ?   Dice  él :  No  sé. 

13  Llévanle  á  los  Fariseos,  al  que  ántes 
habia  sido  ciego. 

14  Y  era  sábado  cuando  Jesús  había  he- 
cho el  lodo,  y  le  había  abierto  los  ojos. 

15  Y  volviéronle  á  preguntar  también 
los  Fariseos,  de  qué  manera  había  reci- 
bido la  vista.  El  les  dijo:  Púsome  lodo 
sobre  los  ojos,  y  me  lavé,  y  veo. 

16  Entonces  unos  de  los  Fariseos  le  de- 
cían :  Este  hombre  no  es  de  Dios,  porque 
no  guarda  el  sábado.  Y  otros  decían : 
¿  Cómo  puede  un  hombre  pecador  hacer 
tales  milagros  ?  Y  había  disensión  entre 
ellos. 

17  Vuelven  á  decir  al  ciego :  ¿  Tú,  qutí 
dices  de  el  que  te  abrió  los  ojos?  Y  él 
dijo  :  Qué  es  un  profeta. 

18  Mas  los  Judíos  no  creían  de  él,  que 
había  sido  él  ciego,  y  hubiese  recibido  la 
vista,  hasta  que  llamaron  á  los.  padres 
de  el  que  habla  recibido  la  vista. 

10  Y preguntáronleB, diciendo :  ¿Es este 
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vuestro  hyo,  el  que  vosotros  decis,  qne 
nació  ciego  ?   ¿  Cómo,  pues,  ve  ahora  ? 

30  Respondiéronles  sus  padres,  }•  dije- 
ron :  Sabemos  que  este  es  nuestro  hijo, 
y  que  nació  ciego  : 

31  Mas  cómo  vea  ahora,  no  lo  sabemos  ; 
ó  quién  le  haya  abierto  los  ojos,  nosotros 
no  lo  sabemos :  el  tiene  edad,  pregun- 
tadle á  él,  él  hablará  por  si  mismo. 

33  Esto  dijeron  sus  padres,  porque  te- 
nían miedo  de  los  Judíos ;  porque  ya  los 
Judios  hablan  concluido  que  si  alguno 
confesase  ser  él  el  Mesias,  que  fuese 
echado  fuera  de  la  sinagoga. 

33  Por  eso  dijeron  sus  padres:  Edad 
tiene,  preguntádíe  á  él. 

34  Asi  que  volvieron  á  llamar  al  hom- 
bre que  habia  sido  ciego,  y  le  dijeron : 
Da  gloria  á  Dios :  nosotros  sabemos  que 
este  hombre  es  pecador. 

35  Entonces  él  respondió,  y  dijo  :  Si  es 
pecador  ó  no,  yo  no  lo  sé :  una  cosa  sé, 
que  habiendo  yo  sido  ciego,  ahora  veo. 

36  Y  volviéronle  á  decir:  ¿Qué  te  hizo? 
¿Cómo  te  abrió  los  ojos? 

37  Respondióles :  Ta  os  lo  he  dicho,  y 
no  lo  habéis  escuchado  :  ¿  por  qué  lo  que- 
réis otra  vez  oir?  ¿Queréis  también  vo- 
sotros haceros  sus  discipulos? 

88  Entonces  le  vilipendiaron,  y  dijeron: 
Tú  eres  su  discípulo  ;  mas  nosotros  dis- 
cipulos de  Moyses  somos. 

39  Nosotros  sabemos  que  á  Moyses  habló 
Dios ;  }nas  este  no  sabemos  de  dónde  es. 

30  Respondióles  el  hombre,  y  les  dijo: 
Cierto  maravillosa  cosa  es  esta,  que  vo- 
sotros no  sabéis  de  dónde  sea,  y  coii  todo 
á  mi  me  abrió  los  ojos. 

31  Y  sabemos  que  Dios  no  oye  á  los 
pecadores  ;  mas  si  alguno  es  adorador  de 
Dios,  y  hace  su  voluntad,  ;í  este  oye. 

33  Desde  el  principio  del  mundo  no 
fué  oido,  que  abriese  alguno  los  ojos  de 
uno  que  nació  ciego. 

33  Si  este  hombre  no  fuera  de  Dios,  no 
pudiera  hacer  nada. 

34  Respondieron,  y  le  dijeron:  En  pe- 
cados eres  nacido  todo ;  ¿  y  tú  nos  ense- 
ñas ?    Y  echáronle  fuera. 

35  Oyó  Jesús  que  le  habían  echado  fue- 
ra; y  hallándole,  le  dijo:  ¿Tú  crees  en 
el  Hijo  de  Dios? 

36  Respondió  él,  y  dijo  :  ¿  Quién  es,  Se- 
ñor, para  que  crea  en  él  ? 

37  Y  dijole  Jesús  :  Ya  le  has  visto,  y  el 
que  habla  contigo,  él  es. 

38  Y  él  dijo :  Creo,  Señor.    Y  le  adoró. 

39  T[  Y  dijo  Jesús :  Yo,  para  juicio  he 


venido  á  este  mundo,  para  que  los  qne 
no  ven,  vean ;  y  para  que  los  que  ven, 
sean  cegados. 

40  Y  oyeron  esto  algunos  de  los  Fariseos 
que  estaban  con  él,  y  le  dijeron :  ¿Somos 
nosotros  también  ciegos  ? 

41  Dijoles  Jesús  :  Si  fuerais  ciegos,  no 
tuvierais  pecado ;  mas  ahora  decis  :  Ve- 
mos ;  por  tanto  vuestro  pecado  perma- 
nece. 

CAPITULO  X. 

ProíHgttiendo  el  Señor  en  su  razojtanuento  eon  lo»  Ju- 
rffOí,  declara,  por  la  alegoría  del  buen  pastor  y  del 
malo,  su  ministerio  y  de  todo  piadoso  ministro  «/yo, 
y  el  del  mercenario :  asimismo  el  ingenio  y  ojicio  de  lo» 
suyos  siempre  pendientes  de  su  palabra,  y  el  de  lo» 
extraños  que  ni  le  oyen,  ni  conocen  su  voz,  Síc.  2. 
Declárales  otra  rez  como  e»  Hijo  de  Dios,  una  cosa 
con  el  Padre,  de  lo  cual  da  por  testimonio  ms  obra», 
4-c.  Intenínn  apedrearle  por  parecerles  que  blag- 
femaba  y  después  prenderle  ;  mas  él  los  deja  y  se  va 
al  desierto, 

DE  cierto,  de  cierto  os  digo,  qiie  el 
que  no  entra  por  la  puerta  en  el 
aprisco  de  las  ovejas,  mas  sube  por  otra 
parte,  el  tal  ladrón  es  y  robador. 
3  Mas  el  que  entra  por  la  puerta,  el 
pastor  de  las  ovejas  es. 

3  A  este  abre  el  portero,  y  las  ovejas 
oyen  su  voz;  y  a  sus  ovejas  llama  por 
nombre,  y  las  saca. 

4  Y  como  ha  sacado  fuera  sus  ovejas, 
va  delante  de  ellas ;  y  las  ovejas  le  siguen ; 
porque  conocen  su  voz. 

5  Mas  al  extraño  no  seguirán,  ántes  hui- 
rán de  él ;  porque  no  conocen  la  voz  de 
los  extraños. 

6  Esta  parábola  les  uijo  Jesús;  mas 
ellos  no  entendieron  qué  era  lo  que  les 
decia. 

7  Volvióles  pues  Jesús  á  decir:  De 
cierto,  de  cierto  os  digo,  que  yo  soy  la 
puerta  de  las  ovejas. 

8  Todos  los  que  ántes  de  mi  vinieron, 
ladrones  son  y  robadores,  mas  no  los 
oyeron  las  ovejas. 

9  Yo  soy  la  puerta :  el  que  por  mi  en- 
trare, será  salvo ;  y  entrará,  y  saldrá,  y 
hallará  pastos. 

10  El  ladrón  no  viene  sino  para  hurtar, 
y  matar,  y  destruir:  yo  he  venido  para 
que  tengan  vida,  y  para  que  la  tengan  en 
grande  abundancia. 

11  Yo  soy  el  buen  Pastor:  el  buen  pas- 
tor BU  alma  da  por  las  ovejas. 

13  Mas  el  asalariado,  y  que  no  es  el  pas- 
tor, cuj'as  no  son  proprias  las  ovejas,  ve 
al  lobo  que  viene,  y  deja  las  ovejas,  y 
huye ;  y  el  lobo  arrebata,  y  dispersa  las 
ovejas. 

13  Así  que  el  asalariado  huye,  porque 
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es  asalariado,  y  no  tiene  cuidado  de  las 
ovejas. 

14  Yo  soy  el  buen  Pastor;  y  conozco 
mis  ovejas,  y  las  mias  me  conocen, 

15  Como  el  Padre  me  conoce  á  mí,  y  yo 
conozco  al  Padre ;  y  pongo  mi  vida  por 
las  ovejas. 

16  También  tengo  otras  ovejas  que  no 
son  de  este  redil :  aquellas  también  be 
de  traer,  y  oirán  mi  voz;  y  habrá  un  re- 
baño, y  un  pastor. 

17  Por  eso  me  ama  el  Padre,  porque  yo 
pongo  mi  vida,  para  volverla  á  tomar. 

18  Nadie  la  quita  de  mi,  mas  yo  la  pon- 
go de  mi  mismo;  porque  tengo  poder 
para  ponerla,  y  tengo  poder  para  vol- 
verla á  tomar.  Este  mandamiento  recibí 
de  mi  Padre. 

19  Y  volvió  á  haber  disensión  entre  los 
Judíos  por  estas  palabras. 

20  Y  muchos  de  ellos  decían  :  Demonio 
tiene,  y  está  loco :    para  qué  le  oís  ? 

21  Dccian  otros  :  Estas  palabras  no  son 
de  endemoniado:  ¿puede  el  demonio 
abrir  los  ojos  de  los  ciegos? 

23  Y  hacíase  la  tiesta  de  la  dedicación 
en  Jerusalem,  y  era  invierno. 

23  Y  Jesús  andaba  en  el  templo  por  el 
pórtico  de  Salomón. 

24  Y  rodeáronle  los  Judíos,  y  le  dije- 
ron :  f,  Hasta  cuándo  traes  suspensa  nues- 
tra alma?  Si  tú  eres  el  Cristo,  dínoslo 
abiertamente. 

25  Respondióles  Jesús  :  Os  lo  he  dicho, 
y  no  lo  creísteis  :  las  obras  que  yo  hago 
en  nombre  de  mi  Padre,  estas  dan  testi- 
monio de  mí. 

26  Mas  vosotros  no  creéis,  porque  no 
sois  de  mis  ovejas,  como  os  he  dicho. 

37  Mis  ovejas  oyen  mi  voz,  y  yo  las 
conozco,  y  ellas  me  siguen  ; 

28  Y  yo  les  doy  vida  eterna,  y  para  siem- 
pre no  perecerán,  y  nadie  las  arrebatará 
de  mi  mano. 

29  Mi  Padre  que  me  lajs  dió,  mayor  que 
todos  es  ;  y  nadie  las  puede  arrebatar  de 
la  mano  de  mi  Padre. 

30  Yo  y  mi  Padre  somos  uno. 

31  H  Entonces  volvieron  á  tomar  pie- 
dras los  Judíos,  para  apedrearle. 

33  Respondióles  Jesús  :  Muchas  buenas 
obras  08  he  mostrado  de  mi  Padre,  ¿p'~r 
cuál  obra  do  ellas  mo  apedreáis? 

"3  Respondiéronle  los  Judíos,  diciendo : 
Por  la  buena  obra  no  te  apedreamos,  sino 
)ior  la  blasfemia;  y  porque  tú,  siendo 
ly.tnlirc,  te  haces  Dios. 

o4  liuspoadióles  Jesús;  ¿Ho  está  cs- 
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crito  en  vuestra  ley:  Yo  dije:  Dioses 
sois? 

35  Sí  llamó  dioses  á  aquellos,  á  los  cua- 
les vino  la  palabra  de  Dios,  y  la  Escri- 
tura no  puede  ser  quebrantada, 

36  ¿  A  mí  que  el  padre  santificó,  y  envió 
al  mundo,  vosotros  decis :  Tú  blasfemas ; 
porque  dije :  Soy  el  Hijo  de  Dios? 

37  Si  no  hago  obras  de  mi  Padre,  no  me 
creáis. 

38  Mas  si  las  hago,  aunque  á  mí  no 
creáis,  creed  á  las  obras,  para  que  conoz- 
cáis y  creáis,  que  el  Padre  es  en  mí,  y  yo 
en  él. 

39  Y  procuraban  otra  vez  prenderle; 
mas  él  se  salió  de  sus  manos, 

40  Y  volvióse  tras  el  Jordán,  á  aquel 
lugar  donde  primero  había  estado  bauti- 
zando Juan,  y  se  estuvo  allí. 

41  Y  muchos  venían  á  él,  y  decían : 
Juan  á  la  verdad  ningún  milagro  hizo; 
mas  todo  lo  que  Juan  dijo  de  este,  era 
verdad. 

42  Y  muchos  creyeron  allí  en  él. 

CAPITULO  XI. 

Vuelve  el  Señor  d  Judea  y  resucita  d  Lázaro.  2.  De 
esta  ohra  maravillosa  viios  de  los  presentes  sacan 
argumetito  de  fé  con  que  creen  en  él,  otros  envidia 
con  qué  denuncian  de  él  d  los  sacerdotes,  los  cuales 
consultan  y  se  resuelven  de  multarle,  y  en  el  concilio 
Caifas  (aunque  no  por  su  intento)  profetiza  la  ne- 
cesidad de  la  muerte  del  Señor  para  la  salud  del 
mundo,  ^-c. 

ESTABA  entonces  enfermo  un  hombre 
llamado  Lázaro,  de  Bethania,  la  aldea 
de  María  y  de  Marta  su  hermana. 
3  (Era  María  la  que  ungió  al  Señor  con 
ungüento,  y  limpió  sus  piés  con  sus 
cabellos,  cuyo  hermano  Lázaro  estaba 
enfermo.) 

3  Enviaron  pues  sus  hermanas  á  él, 
diciendo:  Señor,  he  aquí,  el  que  amas 
está  enfermo. 

4  Y  oyéndolo  Jesús,  dijo:  Esta  enfer- 
medad no  es  para  muerte,  sino  por  glo- 
ria de  Dios,j)ara  que  el  Hijo  de  Dios  sea 
glorílicado  por  ella. 

5  Y  amaba  Jesús  á  Marta,  y  á  su  her- 
mana, y  á  Lázaro. 

6  Como  oyó,  pues,  que  estaba  enfermo, 
entonces  á  la  verdad  se  quedó  dos  días 
en  aquel  lugar  donde  estaba. 

7  Luego  después  de  esto  dijo  A,  sus  dis- 
cípulos :  Vamos  á  Judea  otra  vez. 

8  Diccnle  sus  discípulos :  Rabbi,  ahora 
poco  procuraban  los  Judios  apedrearte, 
¿y  A'as  otra  vez  allá? 

9  Respondió  Jesús:  ¿No  tiene  el  dia 
doce  horas  ?  El  que  anduviere  de  dia,  no 
tropieza,  porque  ve  la  luz  de  este  mundo. 
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10  Mas  el  que  anduviere  de  noche,  tro- 
pieza, porque  no  liay  luz  en  él. 

11  Uicho  esto,  diceles  después:  Lázaro 
nuestro  ainiso  duerme;  mas  voy  á  des- 
pertarle del  sueño. 

13  Dijéronlc  entonces  sus  discípulos : 
Señor,  si  duerme,  bueno  estará. 

13  Mas  esto  decía  Jesús  de  la  muerte 
de  él ;  y  ellos  pensaron  que  hablaba  de 
dormir  de  sueño. 

14  Entonces  pues  Jesús  les  dijo  clara- 
mente :  Lázaro  es  muerto  ; 

15  Y  huélt^ome  por  vosotros,  que  yo 
no  haya  estado  allí,  porque  creáis  ;  mas 
varaos  á  él. 

16  Dijo  entonces  Tomas,  el  que  se  lla- 
ma Didimo,  á  sjts  condiscípulos :  Vamos 
también  nosotros,  para  que  muramos 
con  él. 

17  Vino  pues  Jesús,  y  hallólo,  que  ha- 
bla cuatro  días  que  estaba  en  el  sepulcro. 

18  Bpthania  estaba  cerca  de  Jerusalem 
como  quince  estadios. 

19  T  muchos  de  los  Judíos  habían  ve- 
nido á  Marta  y  á  María,  para  consolarlas 
de  su  hermano. 

20  Entonces  Marta,  como  oyó  que  Jesús 
venia,  le  salió  á  recibir ;  mas  Maria  esta- 
ba sentada  en  casa. 

21  Entonces  Marta  dijo  á  Jesna:  Señor, 
si  hubieras  estado  aquí,  mi  hermano  no 
hubiera  muerto. 

33  Mas  sé  que  también  ahora,  todo  lo 
que  pidieres  á  Dios,  te  2o  dará  Dios. 

23  Dicele  Jesús:  Resucitará  tu  hermano. 

24  Marta  le  dice :  To  sé  que  resucitará 
•en  la  resurrección  en  el  día  postrero. 

25  Dicele  Jesús :  To  soy  la  resurrec- 
ción, y  la  vida :  el  que  cree  en  mí,  aun- 
que esté  muerto,  vivirá ; 

26  T  todo  aquel  que  vive,  y  cree  en  mi, 
no  morirá  eternamente.    ¿Crees  esto  ? 

27  Ella  le  dice  :  Sí,  Señor,  yo  he  creído 
que  tú  eres  el  Cristo,  el  Hijo  de  Dios, 
que  habla  de  venir  al  mundo. 

38  Y  esto  dicho,  se  fué,  y  llamó  en  se- 
creto á  Maria  su  hermana,  diciendo :  El 
Maestro  está  aquí,  y  te  llama. 

39  Ella,  como  lo  oyó,  se  levanta  presta- 
mente, y  viene  á  él. 

30  (Porque  aun  no  había  llegado  Jesús 
á  la  aldea,  mas  estaba  en  aquel  lugar 
donde  Marta  le  habla  salido  á  recibir.) 

31  Entonces  los  Judíos  que  cst.aban  en 
casa  con  ella,  y  la  consolaban,  como  vie- 
ron que  María  se  había  levantado  presta- 
mente, y  habíasalido,  la  siguieron,  dicien- 
do :  Va  al  sepulcro  á  llorar  allí. 


33  Mas  Maria,  como  vino  donde  estaba 
Jesús,  viéndole,  derribóse  á  sus  piés, 
diciéndole :  Señor,  si  hubieras  estado 
aquí,  no  hubiera  muerto  mi  hermano. 

33  Jesús  entonces  como  la  vio  llorando, 
y  á  los  Judíos  que  hablan  venido  junta- 
mente con  ella  llorando,  gimió  en  espí- 
ritu, y  se  turbó, 

34  Y  dijo:  ¿Dónde  le  pusisteis?  Dí- 
cenle :  Señor,  ven,  y  lo  verás. 

3.5  Jesús  lloraba. 

36  Dijerqn  entonces  los  Judíos:  ¡He 
aquí  cómo  le  amaba  ! 

37  Y  algunos  de  ellos  dijeron  :  ¿  No  po- 
día este,  que  abrió  los  ojos  del  ciego, 
hacer  que  este  no  muriera? 

.3S  Y  Jesús,  gimiendo  otra  vez  en  sí  mis- 
mo, vino  al  sepulcro,  que  era  una  cueva, 
la  cual  tenia  una  piedra  puesta  encima. 

39  Dice  Jesús  :  Quitad  la  piedra.  Mar- 
ta, la  hermana  del  que  había  sido  muer- 
to, le  dice:  Señor,  hiede  ya;  que  es  muer- 
to de  cuatro  días. 

40  Jesús  le  dice :  ¿  No  te  he  dicho  que 
si  creyeres,  verás  la  gloria  de  Dios  ? 

41  Entonces  quitaron  la  piedra  de  don- 
de el  muerto  había  sido  puesto ;  y  Jesús, 
alzando  los  ojos  arriba,  dijo:  Padre, gra- 
cias te  doy  porque  me  has  oído. 

42  Y  yo  sabía  que  siempre  me  oyes; 
mas  por  causa  del  pueblo  que  está  al 
rededor  ?o  dije,  para  que  crean  que  tú 
me  has  enviado. 

43  Y  habiendo  dicho  estas  cosas,  clamó 
á  grar  ~oz :  Lázaro,  ven  fuera. 

44  Entonces  el  que  habla  sido  muerto, 
salió,  atadas  las  manos  y  los  piés  con 
vendas  ;  y  su  rostro  estaba  envuelto  en 
un  sudario.  Díceles  Jesús :  Desatádle, 
y  dejádle  ir. 

45  1f  Entonces  muchos  de  los  Judíos 
que  habían  venido  á  Maria,  y  habían 
visto  lo  que  había  hecho  Jesús,  creye- 
ron en  él. 

46  Mas  algunos  de  ellos  fueron  á  los 
Fariseos,  y  les  dijeron  lo  que  Jesús  había 
hecho. 

47  Entonces  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  los  Fariseos  juntaron  concilio, 
y  decían  :  ¿  Qué  hacemos  ?  porque  este 
hombre  hace  muchos  mUagros. 

48  Si  le  dejamos  así,  todos  creerán  en 
él ;  y  vendrán  los  Romanos,  y  quitarán 
nuestro  lugar  y  la  nación. 

49  Entonces  Caifas,  uno  de  ellos,  sumo 
sacerdote  de  aquel  año,  les  dijo:  Voso- 
tros uo  sabéis  nada, 

50  Ni  consideráis  que  nos  conviene  que 
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un  hombre  muera  por  el  pueblo,  y  no  que 
toda  la  nación  se  pierda. 

51  Mas  esto  no  lo  dijo  de  sí  mismo ; 
sino  que,  como  era  el  sumo  sacerdote  de 
aquel  año,  profetizó  que  Jesús  habia  de 
morir  por  la  nación ; 

53  T  no  solamente  por  aquella  nación, 
mas  también  para  que  juntase  en  uno  á 
los  hijos  de  Dios  que  estaban  dispersos. 

53  Así  que  desde  aquel  dia  consultaban 
juntos  para  matarle. 

54  De  manera  que  Jesús  ya  no  andaba 
manifiestamente  entre  los  Judíos ;  mas 
se  fué  de  allí  á  la  tierra  que  está  junto 
al  desierto,  á  una  ciudad  que  se  llama 
Ephraim ;  y  estábase  allí  con  sus  discí- 
pulos. 

55  Y  la  pascua  de  los  Judíos  estaba  cer- 
ca; y  muchos  de  la  tierra  subieron  á 
Jerusalem  ántes  de  la  pascua  para  puri- 
ficarse. 

56  Y  buscaban  á  Jesús,  y  hablaban  los 
unos  con  los  otros  estando  en  el  tem- 
plo :  ¿  Qué  os  parece,  que  no  vendrá  á  la 
liesta? 

57  Mas  los  príncipes  de  los  sacerdotes 
y  los  Fariseos  habían  dado  mandamiento, 
que  si  alguno  supiese  donde  estuviera, 
que  lo  manifestase,  para  que  le  pren- 
diesen. 

CAPITULO  XII. 

La  cena  del  Señor  en  BethaniOy  !fc,  2.  Su  entrada 
gloriosa  en  Jerusalem  conforme  d  la  naturaleza  de 
su  reino  y  d  las  profecías.  3.  Predice  su  glorifica- 
ción por  el  medio  de  su  muerte^  la  cual  glorificación, 
orando  el,  el  Padre  se  la  confirma  con  voz  del  cielo. 
4.  Va  el  evangelista  la  razón  porque  muchos  no  cre- 
yeron en  el,  i^c.  5.  Hace  el  Señor  una  como  última 
protestación  de  su  ministerio  y  autoridad. 

JESUS  pues  seis  dias  ántes  de  la  pas- 
cua vino  á  Bethania,  donde  estaba 
Lázaro  el  que  habia  muerto,  al  cual  Jesús 
habia  resucitado  de  entre  los  muertos. 
3  Y  hiciéronle  allí  una  cena,  y  Marta 
servia;  mas  Lázaro  era  uno  de  los  que 
estaban  sentados  á  la  mesa  juntamente 
con  él. 

3  Entonces  María  tomó  una  libra  de 
imgücnto  de  nardo  puro  de  mucho  pre- 
cio, y  ungió  los  piés  de  Jesús,  y  limpió 
sus  piés  con  sus  cabellos ;  y  la  casa  se 
llenó  del  olor  del  ungüento. 

4  Entonces  dijo  uno  de  sus  discípulos. 
Judas  Iscariote,  hijo  de  Simón,  el  que  le 
habia  de  entregar; 

5  ¿Por(iué  no  se  ha  vendido  este  un- 
güento por  trescientos  denarios,  y  se  dió 
á  los  jíobres  ? 

G  Esto  dijo,  no  por  el  cuidado  que  él  te- 
nia de  los  pobres;  mas  porque  era  la- 
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dron  ;  y  tenia  la  bolsa,  y  traía  lo  que  se 
echaba  en  ella. 

7  Entonces  Jesús  dijo :  Déjala:  para  el 
dia  de  mi  sepultura  ha  guardado  esto. 

8  Porque  á  los  pobres  siempre  los  te- 
neis  con  vosotros,  mas  á  mí  no  siempre 
me  tenéis. 

9  Entonces  una  gran  multitud  de  los 
Judíos  entendió  que  él  estaba  allí ;  y  vi- 
nieron no  solamente  por  causa  de  Jesús, 
sino  también  por  ver  á  Lázaro  al  cual 
habia  resucitado  de  entre  los  muertos. 

10  Empero  consultaron  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  para  matar  también  á 
Lázaro ; 

11  Porque  muchos  de  los  Judíos  iban  y 
creían  en  Jesús  por  causa  de  él. 

12  1  El  siguiente  dia  una  gran  multi- 
tud de  gente  que  habia  venido  á  la  fiesta, 
como  oyeron  que  Jesús  venia  á  Jeru- 
salem, 

18  Tomaron  ramos  de  palmas,  j  salié- 
ronle á  recibir,  y  clamaban  :  Hosanna : 
Bendito  el  que  viene  en  el  nombre  del 
Señor,  el  Rey  de  Israel. 

14  Y  halló  Jesús  un  asnillo,  y  se  sentó 
sobre  él,  como  está  escrito  : 

15  No  trmas,  oh  hija  de  Sion,  he  aquí, 
tu  Rey  viene  asentado  sobre  un  pollino 
de  una  asna. 

16  Mas  estas  cosas  no  las  entendieron 
sus  discípulos  al  principio :  empero  cuan- 
do Jesús  fué  glorificado,  entonces  se 
acordaron  que  estas  cosas  estaban  escri- 
tas de  él,  y  que  le  hicieron  estas  cosas. 

17  La  gente,  pues,  que  estaba  con  él, 
cuando  llamó  á  Lázaro  del  sepulcro,  y  le 
resucito  de  entre  los  muertos,  daba  tes- 
timonio. 

18  Por  lo  cual  también  habia  venido  la 
gente  á  recibirle ;  porque  habían  oído 
que  él  había  hecho  este  milagro. 

19  Mas  los  Fariseos  dijeron  entre  sí : 
¿Veis  que  nada  aprovecháis?  he  aquí, 
que  el  mundo  se  va  en  pos  de  él. 

20  TI  Y  habia  ciertos  Griegos  de  los  que 
habian  subido  á  adorar  en  la  fiesta. 

31  Estos,  pues,  se  llegaron  á  Felipe, 
que  era  de  Bethsaida  de  Galilea,  y  le  ro- 
garon, diciendo  :  Señor,  querríamos  ver 
á  Jesús. 

33  Vino  Felipe,  y  lo  dijo  á  Andrés :  Y 
otra  vez  Andrés,  y  Felipe,  lo  dicen  á  Jesús. 

23  Y  Jesús  les  respondió,  diciendo  :  La 
hora  viene  en  que  el  Hijo  del  hombre  ha 
de  ser  glorificado. 

34  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  si 
el  grano  de  trigo  que  cao  en  la  tierra,  uo 
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muriere,  él  solo  queda;  mas  si  muriere, 
mucho  fruto  lleva. 

25  El  que  ama  su  vida,  la  perderá ;  y 
el  que  aborrece  su  vida  en  este  mundo, 
para  vida  eterna  la  guardará. 

26  Si  alguno  me  sirve,  sígame ;  y  donde 
yo  estuviere,  allí  también  estará  mi  ser- 
vidor. Si  alguno  me  sirviere,  mi  Padre 
le  honrará. 

27  Ahora  es  turbada  mi  alma ;  ¿  y  qué 
diré  ?  Padre,  sálvame  de  esta  hora ;  mas 
por  esto  he  venido  á  esta  honu 

28  Padre,  gloriflca  tu  nombre.  Enton- 
ces vino  una  voz  del  cielo,  diciendo:  Ya 
lo  he  glorificado,  y  lo  glorificaré  otra  vez. 

39  El  pueblo,  pues,  que  estaba  presente, 
y  la  habia  oído,  decía  que  habia  sido  un 
trueno :  otros  decían :  Un  ángel  le  ha 
hablado. 

30  Respondió  Jesús,  y  dijo:  No  ha  ve- 
nido esta  voz  por  mi  causa,  siuo  por 
causa  de  vosotros. 

31  Ahora  es  el  juicio  de  este  mundo: 
ahora  el  principe  de  este  mundo  será 
echado  fuera. 

32  Y  yo,  si  fuere  levantado  de  la  tierra, 
á  todos  atraeré  á  mi  mismo. 

33  T  esto  deci^  dando  á  entender  de 
qué  muerte  habia  de  morir. 

34  Kespondióle  la  gente :  Nosotros  he- 
mos oído  de  la  ley,  que  el  Cristo  perma- 
nece para  siempre :  ¿  cómo  pues  dices 
tú:  El  hijo  del  hombre  ha  de  ser  levan- 
tado ?   ¿  Quién  es  este  Hijo  del  hombre  ? 

35  Entonces  Jesús  les  dijo :  Aun  por  un 
poco  estará  la  luz  entre  vosotros :  andad 
entre  tanto  que  tenéis  la  luz,  no  sea  que 
os  alcancen  las  tinieblas ;  porque  el  que 
anda  en  tinieblas,  no  sabe  donde  va. 

36  Entre  tanto  que  tenéis  luz,  creed 
en  la  luz,  para  que  seáis  hijos  de  luz. 
Estas  cosas  habló  Jesús,  y  se  fué,  y  se 
escondió  de  ellos. 

37  IT  Empero  aunque  habia  hecho  de- 
lante de  ellos  tantos  milagros,  no  creían 
en  él; 

38  Para  que  se  cumpliese  el  dicho  que 
dijo  el  profeta  Isaías :  ¿  Señor,  quién  ha 
creído  á  nuestro  dicho  ?  ¿  y  el  brazo  del 
Señor,  á  quién  ha  sido  revelado  ? 

39  Por  esto  no  podían  creer,  porque 
otra  vez  dijo  Isaias : 

40  Cegó  los  ojos  de  ellos,  y  endureció 
su  corazón ;  porque  no  vean  de  los  ojos, 
ni  entiendan  de  corazón,  y  se  conviertan, 
y  yo  los  sane. 

41  Estas  cosas  dijo  Isaias,  cuando  vió 
BU  gloria,  y  habló  de  él. 
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43  Con  todo  eso  aun  de  los  príncipes 
muchos  creyeron  en  él ;  mas  por  causa 
de  los  Fariseos  no  le  confesaban,  por  no 
ser  echados  de  la  sinagoga. 

43  Porque  amaban  mas  la  gloria  de  los 
hombres  que  la  gloría  de  Dios. 

44  Mas  Jesús  clamó,  y  dijo:  El  que 
cree  en  mi,  no  cree  en  mí,  sino  en  aquel 
que  me  envió. 

45  Y  el  que  me  ve,  ve  al  que  me  envió. 
40  Yo  la  luz  he  venido  al  mundo,  para 

que  todo  aquel  que  cree  en  mi,  no  per- 
manezca en  tinieblas. 

47  Y  el  que  oyere  mis  palabras,  y  no 
creyere,  yo  no  le  juzgo ;  porque  no  he 
venido  á  juzgar  al  mundo,  mas  á  salvar 
al  mundo. 

48  El  que  me  desecha,  y  no  recibe  mis 
palabras,  tiene  quien  le  juzgue:  la  pala- 
bra que  he  hablado,  ella  le  juzgará  en  el 
día  postrero. 

49  Porque  yo  no  he  hablado  de  mi  mis- 
mo ;  mas  el  Padre  que  me  envió,  él  me 
dió  mandamiento  de  lo  que  tengo  de  de- 
cir, y  de  lo  que  tengo  de  hablar. 

50  Y  sé  que  su  mandamiento  es  vida 
eterna :  así  que  lo  que  yo  hablo,  como 
el  Padre  me  lo  ha  dicho,  así  hablo. 

CAPITULO  XIII. 

Lava  el  Sefíor  ¡os  piés  d  sus  discípulos  en  símbolo  de  la 
limpieza  que  por  su  muerte  da  d  todos  los  suyos.  2. 
Exhorta  en  ellos  d  toda  su  iglesia  d  que  d  su  ejemplo 
vistan  afecto  de  servidores  los  unos  para  con  los 
otros,  Sfc.  3.  Jteveta  al  discípulo  amado  ta  traición 
de  Judas  mas  en  particular.  4.  Kl  cual  salido  d 
venderte,  él  declara  d  los  que  quedan,  su  gloria  por 
el  medio  de  su  muerte  estarle  ya  muy  cercana,  y  des- 
pidiéndose de  ellos  encomiéndales  el  amor  de  los 
unos  para  con  los  otros  dejándoselo  por  seña  y  mar~ 
ca  de  tus  discípulos. 

YANTES  de  la  fiesta  de  la  pascua, 
sabiendo  Jesús  que  su  hora  era  ve- 
nida para  que  pasase  de  este  mundo  al 
Padre,  como  habia  amado  á  los  suyos 
que  estaban  en  el  mundo,  los  amó  hasta 
el  fin. 

3  Y  la  cena  acabada,  como  el  diablo  ya 
habia  metido  en  el  corazón  de  Judas  Isca- 
riote, hijo  de  Simón,  que  le  entregase : 

3  Sabiendo  Jesús  que  el  Padre  le  habia 
dado  todas  las  cosas  en  sus  manos,  y  que 
había  venido  de  Dios,  y  á  Dios  iba : 

4  Levántase  de  la  cena,  y  se  quita  su 
ropa,  y  tomando  una  toalla,  se  ciñió. 

5  Luego  puso  agua  en  el  lebrillo,  y 
comenzó  á  lavar  los  piés  de  los  discípu- 
los, y  á  limpiarlos  con  la  toalla  con  que 
estaba  ceñido. 

6  Viene  pues.á  Simón  Pedro ;  y  este  le 
dice :  ¿  Señor,  tú  me  lawas  á  mí  los  piés  ? 
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V  Respondió  Jesús,  y  le  dijo :  Lo  que 
yo  hago,  tú  no  lo  sabes  ahora;  mas  lo 
sabrás  después. 

8  Dícelc  Pedro  :  >7o  me  lavarás  los  piés 
jamás.  Respondióle  Jesús :  Si  no  te  la- 
vare, no  tendrás  parte  conmigo. 

O  Dícele  Simón  Pedro :  Señor,  no  solo 
mis  piés,  mas  aun  mií  mauos,  y  ;«í  ca- 
beza. 

10  Dicele  Jesús :  El  que  está  lavado,  no 
ha  menester  sino  que  lave  sus  piés,  pues 
está  todo  limpio.  Y  vosotros  limpios 
estáis,  aunque  no  lodos. 

11  Porque  sabia  quien  era  el  que  le  en- 
tregaba; por  eso  dijo:  Xo  estáis  limpios 
todos. 

12  T[  Así  que,  después  que  les  hubo  la- 
vado los  piés,  y  tomado  su  ropa,  volvién- 
dose á  asentar  otra  vez,  les  dijo :  ¿  Sabéis 
lo  que  os  he  hecho  ? 

13  Vosotros  me  llamáis  Maestro  y  Se- 
ñor ;  y  decis  bien ;  porque  lo  soy : 

íi  Pues  si  yo,  vuestro  Señor  y  Maestro, 
he  lavado  vuestros  piés,  vosotros  tam- 
bién debéis  lavar  los  piés  los  tinos  á  los 
otros. 

15  Porque  ejemplo  os  he  dado,  para 
que  como  yo  os  he  hecho,  vosotros  cam- 
bien hagáis. 

16  De  cierto,  de  cierto  os  digo :  El  siervo 
no  es  mayor  que  su  Señor :  ni  el  enviado 
es  mayor  que  el  que  le  envió. 

17  Si  sabéis  estas  cosas,  bienaventura- 
dos sois,  si  las  hiciereis. 

18  No  hablo  de  todos  vosotros :  yo  sé 
los  que  he  elegido ;  mas  para  que  se 
cumpla  la  Escritura :  El  que  come  pan 
conmigo,  levantó  contra  mi  su  calcañar. 

19  Desde  ahora  os  lo  digo,  ántes  que 
suceda,  para  que  cuando  sucediere,  creáis 
que  yo  soy. 

20  De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  el 
que  recibe  al  que  yo  enviare,  á  mi  reci- 
be;  y  el  que  á  mi  recibe,  recibe  al  que 
me  envió. 

21  í  Como  hubo  Jesns  dicho  esto,  fué 
conmovido  en  espíritu,  y  protestó,  y  di- 
jo: De  cierto,  de  cierto  os  digo,  que  uno 
de  vosotros  me  ha  de  entregar. 

23  Entonces  los  discípulos  mirábanse 
los  unos  á  los  otros,  dudando  de  quién 
hablaba. 

23  Y  uno  de  sus  discípulos,  al  cual  Jesús 
amaba,  estaba  recostado  en  el  seno  de 
Jesús. 

3-1  A  este  pues  hizo  señas  Simen  Pedro, 
para  que  preguntase  quién  era  aquel  de 
quien  hablabx 
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j  25  £1  entonces  recostado  sobre  el  pecho 
de  Jesús,  le  dice  :  ¿Señor,  quién  es? 
26  Respondió  Jesús  :  Aquel  es,  á  quien 

I  yo  diere  el  pan  mojado.  Y  mojando  el 
pan,  dió?o  ú  Jadas  Iscariote,  el  hijo  de 

¡  Simón. 

¡   27  Y  tras  el  bocado  Satanás  entró  en  éL 
1  Entonces  Jesns  le  dice :  Lo  que  haces, 
házlo  mas  presto. 

28  Empero  esto  ninguno  de  los  que 
estaban  á  la  mesa  entendió  á  qué  propó- 
sito se  lo  dijo. 

29  Porque  algunos  de  elios  pensaban, 
porque  Judas  tenia  la  bolsa,  que  Jesús 
le  decia :  Compra  las  cosas  que  nos  son 
necesarias  para  la  fiesta:  ó  que  diese 

;  algo  á  los  pobres. 

30  Como  él  pues  hubo  tomado  el  bo- 
cado, luego  salió;  y  era  ya  noche. 

[  31  ^  Entonces  como  él  salió,  dijo  Jesús : 
Ahora  es  glorificado  el  Hijo  del  hombre, 
y  Dios  es  glorificado  en  él. 

32  Si  Dios  es  glorificado  en  él.  Dios 
también  le  glorificará  en  sí  mismo;  jr 
luego  lo  glorificará. 

33  lüjitos,  aun  un  poco  estoy  con  voso- 
I  tros.  Me  buscaréis;  y,  así  como  dije  á  los 
'  Judíos:  Donde  yo  voy,  vosotros  no  po- 
j  deis  venir ;  asi  ahora  á  vosotros  lo  digo. 

I  34  Un  mandamiento  nuevo  os  doy :  Que 
'  os  améis  los  unos  á  los  otros  :  como  os 

amé  yo,  que  también  os  améis  los  unos  á 

los  otros. 

35  En  esto  conocerán  todos  que  sois 
mis  discípulos,  si  tuviereis  amor  los  unos 
I  hácia  los  otros. 

■  36  Le  dijo  Simón  Pedro :  ¿  Señor,  á 
'  dónde  vas  ?  Respondióle  Jesús  :  Donde 
'  yo  vo}",  no  me  puedes  ahora  seguir;  mas 
I  me  seguirás  después. 
I  37  Dícelc  Pedro :  ¿  Señor,  por  qué  no 
'  te  puedo  seguir  ahora?  mi  vida  pondré 
por  tí. 

i  38  Respondióle  Jesús:  ¿Tu  vida  pon- 
I  drás  por  mi?  De  cierto,  de  cierto  te 
I  digo :  No  cantará  el  gallo,  sin  que  me 
'■  hayas  negado  tres  veces. 

CAPITULO  XIV. 

Protiguiendo  ti  Señor  m  consolar  á  tus  tliscipuíos,  </e- 
clJralcs  como  el  verdadero  conocimiento  del  Padre 
por  Mcr  <;l  vna  misma  cofa  con  el  Padre)  consinte  en 
I     cOThOcerle  d  él:  exhorta  á  que  le  j.idan,  v  al  Padre 
en  fu  nombre.   Promete  la  jierjjtrtva  ari^tenria  det 
¡     Espíritu  Santo  en  su  ausencia  coij^ral.  Declara 
i     qxñen  pean  rus  verdaderos  tUtcipnlot,  d  los  cvales 
i     rfr/a,  como  por  juro  de  heredad  eterna,  tm  divina 
paz  ignorada  del  mimdo^  Sfc. 

NO  se  turbe  A-iiestro  corazón  r  creéis 
en  Dios,  creed  tambicQ  en  mi, 
i  2  En  la  casa  de  mi  Padre  muchafl  monu 
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das  hay:  si  asi  no  f itera,  os  lo  hubiera 
J  O  dicho.  Yo  voy  á  aparejaros  el  lugar. 

3  Y  si  me  fuere,  y  os  aparejare  el  lugar, 
vendré  otra  vez,  }•  os  tomaré  á  lui  mismo, 
para  que  donde  yo  estoy,  vosotros  tam- 
bién estéis. 

4  Y  sabéis  donde  yo  voy,  y  el  camino 
sabéis. 

5  Dicele  Tom;is :  Señor,  no  sabemos 
donde  vas  :  ¿  cómo  pues  podemos  saber 
el  camino '? 

C  Jesús  le  dice:  Yo  soy  el  camino,  y  la 
verdad,  y  la  vida ;  nadie  viene  al  Padre, 
sino  por  mí. 

7  Si  rae  conocieseis,  también  á  mi  Padre 
coHOceriais ;  y  desde  ahora  le  conocéis, 
y  le  habéis  visto. 

8  Dicele  Felipe:  Señor,  muéstranos  el 
Padre,  y  nos  basta. 

9  Jesús  le  dice:  ¿Tanto  tiempo  ha  que 
estoy  con  vosotros,  y  uo  me  has  cono- 
cido aun,  Felipe?  El  que  me  ha  visto, 
ha  visto  al  Padre.  ¿Cómo  piie-i  dices  tú  : 
Muéstranos  el  Padre? 

10  ¿  No  crees  que  yo  soy  en  el  Padre,  y 
el  Padre  en  raí  ?  Las  p.ilabras  que  yo  os 
hablo,  no  las  hablo  de  mi  mismo ;  mas 
el  Padre  que  está  en  mí,  él  hace  las 
obras. 

11  Creédme  que  yo  soy  en  el  Padre,  y 
el  Padre  en  mi :  ó  si  no,  creédme  por  las 
mismas  obras. 

12  De  cierto,  de  cierto  os  digo :  El  qwe 
en  mí  cree,  las  obras  que  yo  hago  tam- 
bién él  (0.5  hará,  y  mayores  que  estas 
hará ;  porque  yo  voy  á  mi  Padre. 

13  Y  todo  lo  que  pidiéreis  en  mi  nom- 
bre, esto  haré ;  para  que  el  Padre  sea  glo- 
riíicado  en  el  Hijo. 

14  Si  algo  pidiéreis  en  mi  nombre,  yo 
lo  haré. 

1-5  Si  me  amáis,  guardad  mis  manda- 
mientos. 

16  Y  yo  rogaré  al  Padre,  el  cual  os  dará 
otro  Consolador  para  que  esté  con  voso- 
tros para  siempre ; 

17  Es  á  saber,  al  Espíritu  de  verdad,  al 
cual  el  mundo  no  puede  recibir;  porque 
no  le  ve,  ni  le  conoce  ;  mas  vosotros  le 
conocéis,  porque  está  con  vosotros,  y 
será  en  vosotros. 

18  No  os  dejaré  huérfanos :  yo  vendré 
á  vosotros. 

19  Aun  un  poquito,  y  el  mundo  no  me 
verá  mas ;  empero  vosotros  me  veréis  : 
por  cuanto  yo  vivo,  vosotros  también 
viviréis. 

20  Aquel  dia  vosotros  conoceréis  que 


yo  soy  en  mi  padre^  y  vosotros  en  mi,  j 
yo  en  vosotros. 

31  El  que  tiene  mis  mandamientos,  y 
los  guarda,  aquel  es  el  que  me  ama;  y 
el  que  me  ama,  será  amado  de  rai  Padre ; 
}•  yo  le  amaré  a  él,  y  me  manifestaré  á  él. 

'¿2  Dicele  Judas,  no  el  Iscariote:  ¿Se- 
ñor, qué  hay  porque  te  has  de  manifes- 
tar á  nosotros,  y  no  al  mundo? 

23  Respondió  Jesús,  y  le  dijo:  Si  algu- 
no me  ama,  mi  palabra  guardará ;  y  mi 
Padre  le  amará,  y  vendremos  á  él,  y 
hitremos  con  él  morada. 

24  El  que  no  me  ama,  no  guarda  mis 
palabras;  y  la  palabra  que  habéis  oido, 
no  es  mia,  sino  del  Padre  que  rae  envió. 

25  Estas  cosas  os  be  hablado  estando 
aun  con  vosotros. 

26  Mas  aquel  Consolador,  el  Espíritu 
Santo,  al  cual  el  Padre  enviará  en  mi  nom- 
bre, él  os  enseñará  tod.-\s  las  cosas,  y  os 
recordará  todo  lo  que  os  he  dicho. 

27  La  paz  os  dejo :  mi  paz  os  doy :  no 
como  el  mundo  la  da,  yo  os  la  doy  :  no  se 
turbe  vuestro  corazón,  ni  tenga  miedo. 

28  Habéis  oido  como  yo  os  he  dicho : 
Voy,  y  vengo  otra  vex  á  vosotros.  Si  me 
amaseis,  ciertamente  os  regocijariais,  por- 
que he  dicho  que  voy  al  Padre;  porque 
el  Padre  mayor  es  que  yo. 

29  Y  ahora  os  lo  he  dicho  antes  que  se 
haga,  para  que  cuando  se  hiciere,  creáis. 

30  Ya  no  hablaré  mucho  con  vosotros ; 
porque  viene  el  príncipe  de  este  mundo, 
mas  no  tiene  nada  en  mi. 

31  Empero  para  que  conozca  el  mundo 
que  amo  al  Padre,  y  como  el  Padre  me 
dió  m?ridamiento,  asi  hago.  Levantáos, 
vamos  de  aqui. 

CAPITULO  XV. 

Prosigue  en  la  consolación  de  lo!¡  discípulos,  donde  per 
la  semejanza  de  los  sarmieníog  en  la  vid  declara  ti 
inj'erimiento  de  los  fieles  en  éi por  la  mano  delPadre, 
el  cual  después  de  haberlos  injerido  en  ét,  tos  cnitiva 
para  que  lleven  fruto,  y  al  que  no  lo  lleva,  corta  para 
el  fuejo.  Repite  por  ofras  dos  veces  el  manda- 
miento del  amor  de  los  unos  para  con  Tos  otros,  Jf  Itt 
!    promesa  del  Espirita,  ^c. 

YO  soy  la  vid  verdadera,  y  mi  Padre 
es  el  labrador. 

2  Todo  pámpano  en  mí  que  no  lleva 
fruto,  le  quita ;  y  todo  aquel  que  lleva 
fruto,  le  limpia,  para  que  lleve  mas  fruto. 

3  Ya  vosotros  sois  limpios  por  la  pala- 
bra que  os  he  hablado. 

¡  4  Permaneced  en  mí,  y  yo  en  vosotros. 
Como  el  pámpano  no  puede  llevar  fruto 
de  sí  mismo,  si  no  permaneciere  en  la 
vid,  así  ni  vosotros,  si  uo  pernjaneciereis 
en  mi. 
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5  To  soy  la  vid,  vosotros  los  pámpanos : 
el  que  permanece  en  mí,  y  yo  en  él,  este 
lleva  mucho  fruto  (porque  sin  mi  nada 
podéis  hacer.) 

6  Si  alguno  no  permaneciere  en  mí, 
será  echado  fuera  como  mal  pámpano, 
y  se  secará ;  y  los  cogen,  y  échan?os  en 
el  fuego,  y  arden. 

7  Si  permaneciereis  en  mí,  y  mis  pa- 
labras permanecieren  en  vosotros,  todo 
lo  que  qoisiéreis  pediréis,  y  os  será  hecho. 

8  En  esto  es  glorificado  mi  Padre,  en 
que  llevéis  mucho  fruto ;  asi  seréis  rais 
discípulos, 

9  Como  el  Padre  me  amó,  también  yo  os 
be  amado :  sed  constantes  en  mi  amor. 

10  Si  guardareis  mis  mandamientos,  pcr- 
manecercis  en  mi  amor :  como  yo  tam- 
bién he  guardado  los  mandamientos  de 
mi  Padre,  y  permanezco  en  su  amor. 

11  Estas  cosas  es  he  hablado,  para  que 
mi  gozo  permanezca  en  vosotros,  y  vues- 
tro gozo  sea  cumplido. 

12  Este  es  mi  mandamiento :  Que  os 
améis  los  unos  á  los  otros,  como  yo  os 
amé. 

13  Nadie  tiene  mayor  amor  que  este, 
que  ponga  alguno  su  vida  por  sus  am  igos. 

U  Vosotros  sois  mis  amigos,  si  hicié- 
reis  las  cosas  que  j'o  os  mando. 

15  Ta  no  os  llamaré  siervos,  porque  el 
siervo  no  sabe  lo  que  hace  su  Señor ;  mas 
os  he  llamado  amigos,  porque  todas  las 
cosas  que  oi  de  mi  Padre,  os  he  hecho 
conocer. 

lü  No  me  elegisteis  vosotros  á  mí ;  mas 
yo  os  elegí  á  vosotros,  y  os  he  puesto 
Ijara  que  vayáis,  y  llevéis  fruto  ;  y  vues- 
tro fruto  permanezca;  para  que  todo  lo 
que  pidiereis  al  Padre  en  mi  nombre,  él 
os  lo  dé. 

17  Esto  os  maado:  Que  os  améis  los 
unos  á  los  otros. 

18  Si  el  mundo  os  aborrece,  sabed  que 
á  mí  me  aborrecía,  antes  que  á  vosotros. 

19  Si  fuérais  del  mundo,  el  mundo  ama-  j 
ría  lo  que  es  suyo ;  mas  porque  no  sois 
del  mundo,  sino  que  yo  os  elegí  del  mun- 
do, por  eso  os  aborrece  el  mundo. 

20  Acordáos  de  la  palabra  que  yo  os  he 
dicho :  No  es  el  siervo  mayor  que  su  se- 
ñor :  si  á  mí  me  han  perseguido,  también 
á  vosotros  perseguirán :  si  han  guardado 
mi  palabra,  también  guardarán  la  vuestra. 

21  Mas  todo  esto  os  harán  por  causa  de 
mi  nombre ;  porque  no  conocen  al  quo 
me  ha  enviado. 

23  Si  yo  no  hubiera  venido,  ni  les  hu- 
UO 


JUAN. 

hiera  hablado,  no  tuvieran  pecado ;  mas 

ahora  no  tienen  excusa  de  su  pecado. 
23  El  que  me  aborrece,  también  á  mi 
Padre  aborrece. 

Si  Si  yo  no  hubiese  hecho  entre  ellos 
obras  cuales  ningún  otro  ha  hecho,  no 
tendrían  pecado ;  mas  ahora,  cUos  Lis  han 
visto,  y  aborrecen  á  mí,  y  a  mi  Padre. 

25  Mas  es(o  sucede,  para  que  se  cumpla 
la  palabra  que  está  escrita  en  su  ley : 
Sin  causa  me  aborrecieron. 

26  Empero  cuando  viniere  el  Consola- 
dor, el  cual  yo  os  enviaré  del  Padre,  es 
ú  saber,  el  Espíritu  de  verdad,  el  cual  pro- 
cede del  Padre,  él  dará  testimonio  de  mL 

27  T  vosotros  también  daréis  testimo- 
nio, porque  estáis  conmigo  desde  el 
principio. 

CAPITULO  XTI. 

Prosiguiendo  los  intentos  declara  d  loa  dixipulos  la» 

ajiicciones  y  pcrsecucionrs  qve  llevaran  m  el  mtmdo 
por  íií  piedad^  y  por  la  cof^íesion  de  stt  nombre.  Ve. 
Vuélveles  d  prometer  el  E'piritu  Santo  que  los  ense- 
iiaráy  y  corroborarxi  en  toda  tínffuslia. 

ESTAS  cosas  os  he  hablado,  para  que 
no  seáis  ofendidos. 
2  Os  echarán  de  las  sinagogas :  aun 
mas,  la  hora  viene,  cuando  cualquiera 
que  os  matare,  pensará  que  hace  sen-i- 
cio á  Dios. 

o  T  estas  cosas  os  harán,  porque  no  co- 
nocen al  padre,  ni  á  mí. 
■1  Mas  os  he  dicho  esto,  para  que  cuan- 
do aquella  hora  viniere,  os  acordéis  de 
ello,  que  yo  os  lo  había  dicho  :  esto  em- 
pero no  os  lo  dije  al  principio,  porque  yo 
estaba  con  vosotros. 
5  Mas  ahora  voy  al  que  me  envió ;  y  nin- 
guno de  vosotros  me  pregunta;  ¿IMnde 
vas? 

G  Mas,  porque  os  he  hablado  estas  cosas, 
tristeza  ha  henchido  vuestro  corazón. 

7  Empero  yo  os  digo  La  verdad,  qne  os 
es  necesario  que  yo  vaya ;  porque  si  yo 
no  fuese,  el  Consolador  no  vendría  á 
vosotros  ;  mas  si  yo  fuere,  os  le  enviaré. 

8  T  cuando  él  viniere,  redargüirá  al 
mundo  de  pecado,  y  de  justicia,  y  de 
juicio. 

9  De  pecado,  por  cuanto  no  creen  en  mi : 

10  De  justicia,  por  cuanto  voy  al  Padre, 
y  no  me  veréis  mas  : 

11  De  juicio,  por  cuanto  el  principe  de 
este  mundo  ya  es  juzgado. 

.  12  Aun  tengo  muchas  cosas  que  deci- 
l  ros,  mas  ahora  no  las  podéis  llevar. 
13  Empero  cuando  viniere  aquel,  el 
Espíritu  do  verdad,  él  os  guiará  á  toda 
verdad ;  porque  uo  hablará  de  si  mismo, 
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mas  todo  lo  que  oyere  hablará;  y  las 
cosas  que  han  de  venir  os  hará  saber. 

14  El  me  glorificará,  porque  tomará  de 
lo  mió,  y  os  lo  hará  saber. 

15  Todo  lo  que  tiene  el  Padre,  mió  es : 
por  eso  dije  que  tomará  de  lo  mió,  y  os 
lo  hará  saber.  , 

16  Un  poco,  y  no  me  veréis ;  y  otra  vez 
un  poco,  y  me  veréis ;  porque  yo  voy  al 
Padre. 

1"  Entonces  dijeron  algunos  de  sas  dis- 
cípulos unos  á  otros  :  ¿Qué  es  esto  que 
nos  dice :  Un  poco,  y  no  me  veréis ;  y 
otra  vez,  un  poco,  y  me  veréis ;  y,  por- 
que yo  voy  al  Padre  ? 

18  Así  que  decian :  ¿  Qué  es  esto  que 
dice:  Un  poco?  No  sabemos  lo  que 
dice. 

19  Y  conocia  Jesús  que  le  querían  pre- 
guntar, y  les  dijo :  ¿  Preguntáis  entre  vo- 
60tros  de  esto  que  dije:  Un  poco,  y  no 
me  veréis ;  y  otra  vez,  un  poco,  y  me 
veréis  ? 

20  De  cierto,  de  cierto  os  digo :  Voso- 
tros lloraréis  y  lamentaréis,  el  mundo 
empero  se  alegrará:  y  vosotros  seréis 
tristes,  mas  vuestra  tristeza  será  vuelta 
en  gozo. 

21  La  muger  cuando  pare,  tiene  dolor, 
porque  es  venida  su  hora;  mas  después 
que  ha  parido  un  niño,  ya  no  se  acuerda 
de  la  apretura  por  el  gozo  de  que  haya 
nacido  un  hombre  en  el  mundo. 

23  Vosotros  pues  también  ahora  á  la 
verdad  tenéis  tristeza ;  mas  otra  vez  os 
veré,  y  se .  gozará  XTiestro  corazón,  y 
nadie  quitará  de  vosotros  vuestro  gozo. 

23  Y  en  aquel  día  no  me  preguntareis  na- 
da. De  cierto,  de  cierto  os  digo  :  Todo 
cuanto  pidiereis  al  Padre  en  mí  nombre, 
os  lo  dará. 

24  Hasta  ahora  nada  habéis  pedido  en 
mi  nombre :  pedid,  y  recibiréis,  para  que 
vuestro  gozo  sea  cumplido. 

25  Estas  cosas  os  he  hablado  en  pro- 
verbios ;  mas  labora  viene  cuando  ya  no 
os  hablaré  en  proverbios,  sino  que  cla- 
ramente os  anunciaré  de  mi  Padre. 

26  Aquel  dia  pediréis  en  mi  nombre,  y 
no  os  digo  que  yo  rogaré  al  Padre  por 
vosotros ; 

27  Porque  el  mismo  Padre  os  am«,  por 
cuanto  vosotros  me  amasteis,  y  habéis 
creído  que  yo  salí  de  Dios. 

28  Salí  del  Padre,  y  he  venido  al  mun- 
do :  otra  vez  dejo  el  mundo,  y  voy  al 
Padre. 

29  Dícenle  sus  discípulos :  He  aquí,  aho- 


ra hablas  claramente,  y  nlng:un  proverbio 

dices. 

30  Ahora  entendemos  que  sabes  todas 

las  cosas,  y  no  has  menester  que  nadie 
te  pregunte :  en  esto  creemos  que  has 
salido  de  Dios. 

31  Respondióles  Jesús  :  ¿Ahora  creéis? 

32  He  aquí  la  hora  viene,  y  ya  es  veni- 
da, en  que  seréis  esparcidos  cada  uno  á  los 
suyos,  y  me  dejaréis  solo ;  mas  no  estoy 
solo,  porque  el  Padre  está  conmigo. 

33  Estas  cosas  os  he  hablado  para  que 
en  mí  tengáis  paz :  en  el  mundo  tendréis 
apretura ;  mas  confiad,  yo  he  vencido  al 
mundo. 

CAPITULO  xvn. 

Oración  de  Cristo  al  Padre  antes  de  su  partida  dt 
este  mundo  por  la  conservación  del  ministerio  de  m 
Evangelio^  por  la  propagación  de  éU  y  eficacia  de 
sus  efectos^  singularmente  del  amor  de  los  unos  para 
con  los  otros. 

ESTAS  cosas  habló  Jesús,  y  levanta- 
dos los  ojos  al  cielo,  dijo :  Padre,  la 
hora  ha  venido,  glorifica  á  tu  Hijo,  para 
que  también  tu  Hijo  te  glorifique  á  tí : 

2  Como  le  has  dado  poder  sobre  toda 
carne,  para  que  á  todos  los  que  le  diste, 
les  dé  vida  eterna. 

3  Y  esta  es  la  vida  eterna,  que  te  conoz- 
can á  tí,  solo  Dios  verdadero,  y  á  Jesu 
Cristo  á  quien  tú  enviaste. 

4  Yo  te  he  glorificado  en  la  tierra,  he 
acabado  la  obra  que  me  diste  que  hiciese. 

5  Ahora  pues.  Padre,  glorifícame  tú  en 
tí  mismo  con  aquella  gloria  que  tuve 
contigo  ántes  que  el  mundo  fuese. 

6  He  manifestado  tu  nombre  á  los  hom- 
bres que  del  mundo  me  diste :  tuyos 
eran,  y  me  los  diste  á  mí,  y  guardaron 
tu  palabra. 

7  Ahora  han  ya  conocido  que  todas  las 
cosas  que  me  diste,  son  de  ti. 

8  Porque  las  palabras  que  me  diste,  les 
he  dado ;  y  ellos  las  recibieron,  y  han 
conocido  verdaderamente  que  salí  de  tí, 
y  han  creído  que  tú  me  enviaste. 

9  Yo  ruego  por  ellos :  no  ruego  por  el 
mundo,  sino  por  los  que  me  diste,  por- 
que tuyos  son. 

10  Y"  todas  mis  cosas  son  tus  cosas,  y 
tus  cosas  son  mis  cosas ;  y  he  sido  glori- 
ficado en  ellas. 

11  Y  ya  no  estoy  en  el  mundo ;  mas  es- 
tos están  en  el  mundo,  que  yo  á  tí  vengo. 
Padre  santo,  guárdalos  por  tu  nombre ; 
á  los  cuales  me  has  dado,  para  que  sean 
uno,  así  como  nosotros  lo  somos. 

12  Cuando  yo  estaba  con  ellos  en  el 
mundo,  yo  los  guardaba  por  tu  nombre, 
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á  lOB  cuales  me  diste :  yo  Iob  guardé,  y 
ninguno  de  ellos  se  perdió  sino  el  hijo 
de  perdición,  para  que  la  Escritura  se 
cumpliese. 

13  Mas  ahora  vengo  á  tí,  y  h.iblo  estas 
cosas  en  el  mundo,  para  que  ellos  ten- 
gan mi  gozo  cumplido  en  sí  mismos. 

14  Yo  les  di  tu  palabra,  y  el  mundo 
los  ha  aborrecido;  porque  ellos  no  son 
del  mundo,  como  tampoco  yo  soy  del 
mundo. 

1.5  No  ruego  que  los  quites  del  mundo. 
Bino  que  los  guardes  del  malo. 

16  Ellos  no  son  del  mundo,  como  tam- 
poco yo  soy  del  mundo. 

17  Santifícalos  por  tu  verdad  :  tu  pala- 
bra es  la  verdad. 

18  Como  tú  me  enviaste  al  mundo, 
también  yo  los  he  enviado  al  mundo. 

19  Y  por  ellos  yo  me  santifico  á  mí  mis- 
mo ;  para  que  también  ellos  sean  santifi- 
cados por  la  verdad. 

20  Mas  no  ruego  solamente  por  ellos ; 
Bino  también  por  los  que  han  de  creer 
en  mi  por  la  palabra  de  ellos. 

31  Para  que  todos  ellos  sean  uno :  así  co- 
mo tú,  oh  Padre,  eres  en  mí,  y  yo  en  tí ;  que 
también  ellos  eu  nosotros  sean  uno ;  para 
que  el  mundo  crea  que  tú  me  enviaste. 

22  Y  yo  la  gloria  que  me  diste,  les  he 
dado  á  ellos ;  para  que  sean  uno,  como 
también  nosotros  somos  uno. 

23  Yo  en  ellos,  y  tú  en  mí,  para  que  sean 
consumados  en  uno,  y  para  que  el  mun- 
do conozca  que  tú  me  enviaste,  y  que 
los  has  amado  á  ellos,  como  también  á 
mí  me  has  amado. 

24  Padre,  aquellos  que  me  has  dado, 
quiero  que  donde  yo  estoy,  ellos  estén 
también  conmigo ;  para  que  vean  mi 
gloria  que  me  has  dado,  porque  me  has 
amado  desde  ántes  de  la  constitución 
del  mundo. 

2.5  Padre  justo,  el  mundo  no  te  ha  co- 
nocido ;  mas  yo  te  he  conocido  ;  y  estos 
han  conocido  que  tú  me  enviaste. 

26  Y  yo  les  hice  conocer  tu  nombre,  y  lo 
haré  conocer;  para  que  el  amor,  con  que 
me  has  amado,  esté  en  ellos,  y  yo  cu  ellos. 

CAPITULO  XVIII. 

Sale  el  Seiícr  al  huerto  en  donde  es  preso.  2.  J¿s  lleva- 
do al  sumo  sacerdote,  donde  es  negado  de  Pedro,  y 
examinado  por  el  sumo  sacerdote  acerca  de  su  doc- 
trina. 3.  Es  llevado  delante  de  Pilato,  al  cual  con- 
fiesa su  reino  y  la  condición  de  c7 ;  y  en  suma  el  fin  de 
stt  venida  y  vocfcion.  4.  Pilato  le  r/íiiere  soltar,  mas 
el  jmehlo  pide  con  instancia  que  suelte  d  Barrabas. 

COMO  Jesús  hubo  dicho  estas  cosas, 
BalíóBe  con  sus  discípulos  ú  la  oti-a 
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parte  del  arroyo  de  Cedrón,  donde  hnbla 
un  huerto,  en  el  cual  entró  él,  y  bub  dis- 
cípulos. 

2  Y  también  Judas,  el  que  le  entregaba, 
conocía  aquel  lugar,  porque  muchas  ve- 
ces Jesús  se  juntaba  allí  con  sus  discí- 
pulos. » 

3  Judas  pues  tomando  una  compañía 
de  .•toldados,  y  ministros  de  los  sumos  sa- 
cerdotes y  de  los  Fariseos,  vino  allí  con 
linternas  y  antorchas,  y  con  armas. 

4  Empero  Jesús,  sabiendo  todas  las  co- 
sas que  habian  de  venir  sobre  él,  salió 
delante,  y  les  dijo.    ¿  A  quién  buscáis  ? 

5  Respondiéronle :  A  Jesús  Nazareno. 
Díceles  Jesús  :  Yo  soy.  (Y  estaba  tam- 
bieu  con  ellos  Judas  el  que  le  entregaba.) 

6  Y  como  les  dijo  :  Yo  soy  :  volvieron 
atrás,  y  cayeron  en  tierra. 

7  Volvióles  pues  á  preguntar :  ¿  A  quién 
buscáis  ?  Y  ellos  dijeron :  A  Jesús  Na- 
zareno. 

8  Respondió  Jesús:  Ya  os  he  dicho 
que  yo  soy  :  pues  bí  á  mí  buscáis,  dejad 
ir  á  estos : 

9  Para  que  se  cumpliese  la  palabra  que 
habia  dicho :  De  los  que  me  diste,  nin- 
guno de  ellos  perdí. 

10  Entonces  Simón  Pedro,  que  tenia 
una  espada,  la  sacó,  y  hirió  á  un  siervo 
del  sumo  sacerdote,  y  le  cortó  la  oreja 
derecha ;  y  el  siervo  se  llamaba  Maleo. 

11  Jesús  entonces  dijo  á  Pedro :  Mete 
tu  espada  en  la  vaina:  ¿la  copa  que  mi 
Padre  me  ha  dado,  no  la  tengo  de  be- 
ber? 

12  Entonces  la  compañía  de  los  soldados, 
y  el  tribuno,  y  los  ministros  de  los  Ju- 
díos prendieron  á  Jesús,  y  le  ataron. 

13  ^  Y  le  trajeron  primeramente  á  Au- 
nas, porque  era  suegro  de  Caifas,  el 
cual  era  sumo  sacerdote  de  aquel  .iño. 

14  Y  era  Caifas  el  que  habia  dado  el 
consejo  á  los  Judíos,  que  era  necesario 
que  un  hombre  muriese  por  el  pueblo. 

15  Y  seguía  ;i  Jesús  Simón  Pedro,  y 
otro  discípulo ;  y  aquel  discípulo  era 
conocido  del  sumo  sacerdote,  y  entró 
con  Jesús  en  el  palacio  del  sumo  sacer- 
dote. 

16  Mas  Pedro  estaba  fuera  á  la  puerta. 
Entonces  salió  aquel  discípulo  que  era 
conocido  del  sumo  sacerdote,  y  habló  á 
la  portera,  y  metió  dentro  á  Pedro. 

17  Entonces  la  criada  portera  dijo  á 
Pedro:  ¿No  eres  tú  también  ii«o  de  los 
discípulos  de  este  hombre?  Dice  él: 
No  soy. 
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18  Y  estaban  en  plá  los  criados  y  los 
ministros  que  liabian  licclio  fuego  de 
carbón,  jiorquc  hacia  frió,  y  se  calenta- 
ban ;  y  estaba  con  ellos  Pedro  en  pié  ca- 
lentándose. 

19  Y  el  sumo  sacerdote  preguntó  á  Je- 
sús de  sus  discípulos,  y  de  su  doctrina. 

20  Jesús  le  respondió :  Yo  manifiesta- 
mente he  hablado  al  mundo  :  j'o  siem- 
pre he  enseñado  en  la  sinagoga,  y  en  el 
templo,  donde  siempre  se  juntan  todos 
los  Judíos  ;  y  nada  he  hablado  en  oculto. 

21  ¿  Por  qué  me  preguntas  á  mí '!  Pre- 
gunta á'los  que  han  oido,  qué  les  haya 
yo  hablado  :  he  aquí,  estos  saben  lo  que 
yo  he  dicho. 

23  Y  como  él  hubo  dicho  esto,  uno  de 
los  ministros  que  estaba  allí,  dió  una 
bofetada  á  Jesús,  diciendo  :  ¿  Así  respon- 
des al  sumo  sacerdote  ? 

23  Respondióle  Jesús:  Si^he  hablado 
mal,  dá  testimonio  del  mal ;  mas  si  bien, 
¿  por  qué  me  hieres  ? 

¿i  Habíale  enviado  Annas  atado  á  Cai- 
fas sumo  sacerdote. 

25  Estaba  pues  Pedro  en  pié  calentán- 
dose ;  y  le  dijeron  :  ¿  No  eres  tú  también 
w)io  de  sus  discípulos  ?  El  lo  negó,  y 
dijo  :  No  soy. 

26  Uno  de  los  criados  del  sumo  sacer- 
dote, pariente  de  aquel  á  quien  Pedro 
habla  cortado  la  oreja,  le  dice :  ¿  No  te 
vi  yo  en  el  huerto  con  él  ? 

27  Y  negó  Pedro  otra  vez;  y.luego  el 
gallo  cantó. 

28  H  Y  llevan  á  Jesús  de  Caifas  al  pre- 
torio ;  y  era  de  mañana ;  y  ellos  no  en- 
traron en  el  pretorio  por  no  ser  contami- 
nados, sino  poder  comer  la  pascua. 

29  Entonces  salió  Pilato  á  ellos  fuera, 
y  dijo  :  ¿  Qué  acusación  traéis  contra  este 
hombre? 

30  Respondieron,  y  le  dijeron :  Si  este 
no  fuera  malhechor,  no  te  le  hubiéramos 
entregado. 

31  Diceles  entonces  Pilato :  Tomádle 
vosotros,  y  juegádle  según  vuestra  ley. 
Y  los  Judíos  le  dijeron  :  A  nosotros  no 
nos  es  licito  matar  á  nadie. 

32  Para  que  se  cumpliese  el  dicho  de  Je- 
sús que  habla  dicho,  dando  á  entender 
de  que  muerte  había  de  morir. 

33  Entonces  Pilato  volvióse  á  entrar  en 
el  pretorio,  y  llamó  á  Jesús,  y  le  dijo  : 
¿Eres  tú  el  Rey  de  los  Judíos? 

34  Respondióle  Jesús  :  ¿  Dices  tú  esto 
de  tí  mismo,  ó  te  lo  han  dicho  otros  de 
raí? 


35  Pil.ato  respondió:  ¿Soy  yo  Judio? 
Tu  misma  nación,  y  los  sumos  sacerdotes, 
te  han  entregado  á  mí :  ¿  qué  has  hecho  ? 

30  Respondió  Jesús  :  Mí  reino  no  es  de 
este  mundo :  sí  de  este  mundo  fuera  mi 
reino,  mis  servidores  pelearían  para  que 
yb  no  fuera  entregado  á  los  Judíos,  ahora 
pues  mi  reino  no  es  de  aquí. 

37  Dijolc  entonces  Pilato  :  ¿Luego  rey 
eres  tú?  Respondió  Jesús:  Tú  dices 
que  yo  soy  rey.  Yo  para  esto  he  nacido, 
y  para  esto  he  venido  al  mundo,  es  á  xa- 
her,  para  dar  testimonio  á  la  verdad.  Todo 
aquel  que  es  de  la  verdad,  oye  mí  voz. 

38  Dicele  Pilato  :  ¿  Qué  cosa  es  verdad  ? 

Y  como  hubo  dicho  esto,  volvió  á  los 
Judíos,  y  les  dice :  Yo  no  hallo  en  él 
crimen  alguno. 

39  Empero  vosotros  tenéis  costumbre, 
que  yo  os  suelte  uno  en  la  pascua :  ¿  que- 
réis pues  que  os  suelte  al  Rey  de  los  Ju- 
díos? 

40  Entonces  todos  dieron  voces  otra 
vez,  diciendo :  No  á  este,  sino  á  Barrabas. 

Y  Barrabas  era  un  ladrón. 

CAPITULO  XIX. 

Es  azotado  de  Pilato,  mas  no  contentándose  Jos  Judias 
de  solo  esto,  por  no  incurrir  en  el  odio  de  Cesar  le 
condena  d  muerte  habiendo  dntes  dado  claro  testi- 
monio de  su  inocencia.  2.  Es  crucificado,  y  })uesto 
sobre  la  cruz  el  titulo  de  su  reino,  ífc.  3.  Desde 
m  cruz  tiene  cuidado  del  amparo  de  su  madre  en- 
comendándola al  discípulo  amado.  4.  Espira  en  la 
cruz.  5.  Abrenle  el  costa<lo  después  de  muerto,  de 
donde  sale  sangre  y  agua.  G.  Es  sepultado  por  Jo- 
sepk  de  Arimathea,  y  por  Nicodemo. 

ASi  que  entonces  tomó  Pílalo  á  Je- 
-t\.  BUS,  y  le  azotó. 

2  Y  los  soldados  entretejieron  de  espi- 
nas una  corona,  y  la  pusieron  sobre  su 
Cabeza,  y  le  vistieron  de  una  ropa  de 
grana, 

3  Y  decían  :  Dios  te  guarde,  Rey  de  los 
Judíos  ;  y  le  daban  de  bofetadas. 

4  Entonces  Pilato  salió  otra  vez  fuera, 
y  les  dijo:  He  aquí,  os  le  traigo  fuera, 
para  que  entendáis  que  ningún  crimen 
hallo  en  él. 

5  Entonces  salió  Jesús  fuera  llevando 
la  corona  de  espinas,  y  la  ropa  de  grana. 

Y  díceles  Pilato:  ¡He  aquí  el  hombre! 

6  Y  como  le  vieron  los  príncipes  de  los 
sacerdotes,  y  los  ministros,  dieron  voces, 
diciendo :  Crucificáis,  crucificad  Dí- 
celes Pilato  :  Tomádle  vosotros,  y  rruci- 
ficádfc;  porque  yo  no  hallo  en  él  crimen. 

7  Respondiéronle  los  Judios  :  Nosotros 
tenemos  una  ley,  y  según  nuestra  ley 
debe  morir,  porque  se  hizo  el  Hijo  de 
Dios. 
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S  Pilato  pues  como  oyó  esta  palabra, 
tuvo  mas  miedo. 

9  Y  entró  otra  vez  en  el  pretorio,  y 
dijo  á  Jesús  :  ¿De  dónde  eres  tú  ?  Mas 
Jesús  no  le  dió  respuesta. 

10  Entonces  dicele  PUato:  ¿A  mi  no 
me  hablas  ?  ¿  no  sabes  que  tengo  potes- 
tad para  crucificarte,  y  que  tengo  potes- 
tad para  soltarte  ? 

11  Respondió  Jesús  :  Ninguna  potestad 
tendrías  contra  mí,  si  no  te  fuese  dada 
de  arriba ;  por  tanto  el  que  á  tí  me  ha 
entregado,  mayor  pecado  tiene. 

13  Desde  entonces  procuraba  Pilato  de 
soltarle;  mas  los  Judíos  daban  voces, 
diciendo  :  Sí  á  este  sueltas,  no  eres  ami- 
go de  Cesar :  cualquiera  que  se  hace  rey, 
habla  contra  Cesar. 

13  Entonces  Pilato  oyendo  este  dicho, 
llevó  fue'ra  á  Jesús,  y  se  sentó  en  el  tri- 
bunal, en  el  lugar  que  se  llama  el  Pavi- 
mento, y  en  el  Hebreo  Gabbatha. 

14  Y  era  la  preparación  de  la  pascua,  y 
como  la  hora  de  sexta :  entonces  dijo  á 
los  Judíos  :  ¡  He  aquí  vuestro  Rey ! 

15  Mas  ellos  dieron  voces :  Qxúiah, 
quítale,  crucifícale.  Diceles  PUato  :  ¿  A 
vuestro  Rey  tengo  de  crucificar?  Res- 
pondieron los  sumos  sacerdotes :  No 
tenemos  rey,  sino  á  Cesar. 

10  Entonces  pues  se  le  entregó  para  que 
fuese  crucificado.  Y  tomaron  á  Jesús,  y 
le  llevaron. 

17  Y  él  llevando  su  cruz,  salió  al  lugar 
que  se  llama  el  lugar  de  la  Calavera,  y  en 
Hebreo  Golgotha : 

18  Donde  le  crucificaron,  y  con  él  otros 
dos,  de  una  parte  y  de  otra,  y  Jesús  en 
medio.  • 

19  y  escribió  Pilato  un  título,  el  cual 
puso  encima  de  la  cruz;  y  el  escrito  era: 
JESUS  NAZARENO,  REY  DE  LOS 
JUDIOS. 

20  Y  muchos  de  los  Judíos  leyeron  este 
titulo ;  porque  el  lugar  donde  fué  cruci- 
ficado Jesús,  estaba  cerca  de  la  ciudad; 
y  era  escrito  en  Hebreo,  y  en  Griego,  y 
en  Latín. 

21  Y  decían  á  Pilato  los  sumos  sacerdo- 
tes de  los  Judíos  :  No  escribas  :  Rey  de 
los  Judíos  ;  sino  que  él  dijo :  Rey  soy  de 
los  Judíos. 

22  Respondió  PUato :  Lo  que  he  escrito, 
he  escrito. 

23  Y  como  los  soldados  hubieron  cru- 
cificado á  Jesús,  tomaron  sus  vestidos, 
y  hicieron  cuatro  partes  (á  cada  soldado 
una  parte,)  y  también  la  túnica,  mas  la 
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túnica  era  sin  costara,  toda  tejida  desde 
arriba.  ■ 

24  Dijeron  pues  entre  sí :  No  la  parta- 
mos, sino  echemos  suertes  sobre  ella 
cuya  será ;  para  que  se  cumpUese  la  Es- 
critura que  dice :  Partieron  para  sí  mis 
vestidos,  y  sobre  mi  vestidura  echaron 
suertes.  Estas  cosas  pues  los  soldados 
hicieron. 

25  ^  Y  estaban  junto  á  la  cruz  de  Jesús 
su  madre,  y  la  hermana  de  su  madre, 
María  muger  de  Cleofas,  y  María  Magda- 
lena. 

26  Y  coipo  vió  Jesús  á  su  madre,  y  al 
discípulo  que  él  amaba,  que  estaba  pre- 
sente, dice  á  su  madre:  Muger,  he  ahí 
tu  hijo. 

27  Y  luego  dice  al  discípulo :  He  ahí  tu 
madre.  Y  desde  aquella  hora  el  discí- 
pulo la  recibió  en  su  propia  casa. 

28  í  Después  de  esto,  sabiendo  Jesús 
que  todas  las  cosas  estaban  ya  cumplidas, 
para  que  la  Escritura  se  cumpliese,  dijo : 
Tengo  sed. 

29  Y  había  allí  puesta  una  vasija  llena 
de  vinagre.  Entonces  ellos  hinchieron 
una  esponja  de  vinagre,  y  puesta  sobre 
un  hisopo  se  la  Uegaron  á  la  boca. 

30  Y  como  Jesús  tomó  el  vinagre,  dijo : 
Consumado  está.  Y  abajando  la  c.ibeza, 
dió  el  espíritu. 

31  H  Entonces  los  Judíos,  por  cuanto 
era  el  día  de  la  preparación,  para  que  los 
cuerpos,  no  quedasen  en  la  cruz  en  el 
sábado,  porque  era  gran  día  aquel  sába- 
do, rogaron  á  Pilato  que  se  les  quebra- 
sen las  piernas,  y  que  fuesen  quitados. 

32  Vinieron  pues  los  soldados,  y  á  la  ver- 
dad quebraron  las  piernas  al  primero,  y 
al  otro  que  había  sido  crucificado  con  él : 

33  Mas  cuando  vinieron  á  Jesús,  como 
le  vieron  ya  muerto,  no  le  quebraion  las 
piernas. 

34  Empero  uno  de  los  soldados  le  abrió 
el  costado  con  una  lanza,  y  luego  salió 
sangre  y  agua. 

35  Y  el  que  lo  vió  da  testimonio,  y  su 
testimonio  es  verdadero ;  y  él  sabe  que 
dice  verdad,  para  que  vosotros  también 
creáis. 

3G  Porque  estas  cosas  fueron  hechas, 
para  que  se  cumpliese  la  Escritura: 
Hueso  no  será  quebrantado  de  él. 

37  Y  también  otra  Escritura  dice :  Mi- 
rarán á  aquel  al  cual  traspasaron. 

38  II  Pasadas  estas  cosas,  rogó  á  Pilato 
Joseph  de  Arímatbea,  el  cual  era  discí- 
pulo de  Jesús,  mas  secreto,  por  miedo 
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de  los  Jadios,  que  él  quitase  el  cuerpo 
de  Jesús :  lo  cual  permitió  PUato.  En- 
tonces él  vino,  y  quitó  el  cuerpo  de  Jesús. 

39  Y  vino  también  Nicodemo,  el  que 
ántes  babia  venido  á  Jesús  de  nocbe, 
trayendo  una  mistura  de  mirra  y  de  aloes, 
como  cien  libras. 

40  Y  tomaron  el  cuerpo  de  Jesús,  y  le 
envolvieron  en  lienzos  con  especias,  co- 
mo es  costumbre  de  los  Judíos  sepultar. 

41  Y  en  aquel  lugar,  donde  babia  sido 
crucificado,  babia  un  buerto,  y  en  el 
buerto  un  sepulcro  nuevo,  en  el  cual 
aun  no  babia  sido  puesto  alguno. 

42  AUi  pues  pusieron  á  Jesús,  por  causa 
tlel  (Ua  de  la  preparación  de  los  Judíos, 
porque  aquel  sepulcro  estaba  cerca. 

CAPITULO  XX. 

Viewn  los  discípulos  al  sepulcro,  y  ven  que  el  cuerpo 
tlel  Señor  no  estd  dentro^  y  se  vuelven.  2.  Aparé- 
cese  resucitado  primeramente  d  la  Magdalena.  3. 
Lxtego  á  todos  los  discípulos  donde  estaban  encerra- 
dos, i.  Después  d  todos  por  causa  de  Tornas^  que  no 
se  halló  con  ellos  cuando  les  apareció  dníes,  el  cual, 
rí.ííos  los  argumentos  que  él  mismo  dntes  hahia  pe- 
dido de  su  resun-eccion,  fe  conjiesa  por  su  Señor  y  su 
Dios,  ifc. 

Y EL  primero  dia  de  la  semana,  María 
Magdalena  vino  de  mañana,  siendo 
aun  oscuro,  al  sepulcro,  y  vió  la  piedra 
quitada  del  sepulcro. 

2  Entonces  corrió,  y  vino  á  Simón  Pe- 
dro, y  al  otro  discípulo,  al  cual  amaba 
Jesús,  y  les  dice :  Han  llevado  al  Señor 
del  sepulcro,  y  no  sabemos  donde  le  han 
puesto. 

3  Salió  pues  Pedro,  y  el  otro  discípulo, 
y  vinieron  al  sepulcro. 

4  Y  corrían  los  dos  juntos ;  mas  el  otro 
discípulo  corrió  mas  presto  que  Pedro, 
y  vino  primero  al  sepulcro. 

5  Y  abajándose  á  mirar,  vió  los  lienzos 
puestos  ;  mas  no  entró. 

6  Vino  pues  Simón  Pedro  siguiéndole, 
y  entró  en  el  sepulcro,  y  vió  los  lienzos 
puestos, 

7  Y  el  sudario  que  babia  estado  sobre 
su  cabeza,  no  puesto  con  los  lienzos,  sino 
á  parte  en  un  lugar  envuelto. 

8  Entonces  entró  también  aquel  otro 
discípulo,  que  había  venido  primero  al 
sepulcro ;  y  vió,  y  creyó. 

9  Porque  aun  no  sabían  la  Escritura, 
que  era  menester  que  él  resucítase  de 
entre  los  muertos. 

10  Así  que  volvieron  los  discípulos  á 
los  suyos. 

11  1í  Empero  María  estaba  fuera  llo- 
rando junto  al  sepulcro ;  y  estando  llo- 
rando abajóse  á  mirar  en  el  sepulcro. 


12  Y  vió  dos  ángeles  en  ropas  blancas 
que  estaban  sentados,  el  uno  á  la  cabe- 
cera, y  el  otro  á  los  piés,  donde  el  cuerpo 
de  Jesús  había  sido  puesto. 

13  Y  le  dijeron:  ¿Muger,  por  qué  llo- 
ras ?  Ella  les  dice :  Porque  han  llevado 
á  mí  Señor,  y  no  sé  donde  le  han  puesto. 

14  Y  como  hubo  dicho  esto,  volvió 
atrás,  y  vió  á  Jesús  que  estaba  en  pié ; 
mas  no  sabía  que  era  Jesús. 

15  Dícele  Jesús  :  ¿  Muger,  por  qué  llo- 
ras ?  ¿  á  quién  buscas  ?  Ella,  pensando 
que  era  el'  hortelano,  le  dice :  Señor,  si 
tú  le  has  llevado,  díme  donde  le  has 
puesto,  y  yo  le  llevaré. 

16  Dícele  Jesús  :  María.  Volviéndose 
ella,  dícele :  Rabboní,  que  quiere  decir, 
Maestro. 

17  Dícele  Jesús :  No  me  toques ;  por- 
que aun  no  he  subido  á  mí  Padre;  mas 
vé  á  mis  hermanos,  y  diles :  Subo  á  mi 
Padre,  y  á  vuestro  Padre,  á  mi  Dios,  y  á 
vuestro  Dios. 

18  Vino  María  Magdalena  dando  las  nue- 
vas á  los  discípulos :  Que  había  visto  al 
Señor,  y  que  le  dijo  estas  cosas. 

19  í  Y  como  fué  tarde  aquel  mismo 
dia,  el  primero  de  la  semana,  y  las  puer- 
tas estaban  cerradas,  donde  los  discípulos 
estaban  juntos  por  miedo  de  los  Judíos, 
vino  Jesús ;  y  púsose  en  medio,  y  les  dijo: 
Paz  á  vosotros. 

20  Y  como  hubo  dicho  esto,  mostróles 
las  manos  y  el  costado :  entonces  los  dis- 
cípulos se  regocijaron,  viendo  al  Señor. 

21  Entonces  díceles  otra  vez:  Paz  á 
vosotros :  como  me  envió  mi  Padre,  asi 
también  yo  os  envió. 

22  T  como  hubo  dicho  esto,  sopló  so- 
bre eUos,  y  les  dijo  :  Recibid  el  Espíritu 
Santo. 

23  A  los  que  perdonareis  los  pecados, 
les  son  perdonados ;  y  ílos  que  los  retu- 
viereis, les  son  retenidos. 

24  ^  Empero  Tomas  uno  de  los  dpce, 
que  se  llamaba  Didymo,  no  estaba  con 
ellos  cuando  Jesús  vino. 

25  Díjéronle  pues  los  otros  discípulos : 
Al  Señor  hemos  visto.  Y  él  les  dijo :  Si 
no  viere  en  sus  manos  la  señal  de  los  cla- 
vos, y  metiere  mi  dedo  en  el  lugar  de  los 
clavos,  y  metiere  mi  mano  en  su  costado, 
no  creeré. 

26  Y  ocho  dias  después  estaban  otra 
vez  sus  discípulos  dentro,  y  con  ellos 
Tomas  :  entonces  vino  Jesús  cerradas  las 
puertas,  y  púsose  en  medio,  y  dijo :  Paz 
á  vosotros. 
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27  Luego  dice  á  Tomas :  Mete  tu  dedo 
aquí,  y  vé  mis  manos  ;  y  dá  acá  tu  mano, 
y  métela  en  mi  costado,  y  no  seas  incré- 
dulo, sino  fiel. 

28  Entonces  Tomas  respondió,  y  le 
dijo:  Señor  mió,  y  Dios  mió. 

29  Dícele  Jesús:  Porque  me  has  vis- 
to, oh  Tomas,  creíste :  bienaventurados 
los  que  no  vieron,  y  sin  embargo  creyeron. 

30  Y  también  muchas  otras  señales  por 
cierto  hizo  Jesús  en  presencia  de  sus 
discípulos,  que  no  están  escritas  en  este 
libro. 

31  Estas  empero  están  escritas,  para  que 
creáis  que  Jesús  es  el  Cristo,  el  Hijo  de 
Dios ;  y  para  que  creyendo,  tengáis  vida 
en  su  nombre. 

CAPITULO  XXI. 

Muéstrase  el  JSeñor  la  terceia  vez  á  siís  discípulos 
estando  ellos  pescando.  2.  Encarga  encarecida- 
mente d  Pedro  gue  apaciente  s^is  oriy'oá  ¡/  corderos. 
3.  Predícele  su  muerte ;  y  amonestóle  qiie  no  sea  cu~ 
rioso  por  saber  de  la  de  los  otros,  si  morirán  ó  vivirán. 

DESPUES  se  manifestó  Jesús  otra  vez 
á  sus  discípulos  junto  á  la  mar  de 
Tiberias;  y  se  manifestó  de  esta  manera: 

2  Estabau  juntos  Simón  Pedro,  y  To- 
mas, que  se  llamaba  Didymo,  y  Xathan- 
ael,  de  Cana  de  Galilea,  y  los  Jiijos  de 
Zebedeo,  y  otros  dos  de  sus  discípulos. 

3  Díceles  Simón  :  A  pescar  voy :  Dí- 
cenle :  Vamos  nosotros  también  conti- 
go. Fueron,  y  subieron  luego  en  una 
llave;  y  aquella  noche  no  tomaron  nada. 

4  Empero  venida  la  mañana,  Jesús  se 
puso  en  la  ribera;  mas  los  discípulos  no 
eabian  que  era  Jesús. 

5  Entonces  les  dice  Jesús  :  ¿Hijos,  tenéis 
algo  de  comer?   Respondiéronle:  No. 

6  Y  él  les  dice :  Echad  la  red  á  la  dere- 
cha de  la  nave,  y  hallaréis.  Echáronía 
pues,  y  ya  no  la  podían  en  ninguna  ma- 
nera sacar,  por  la  multitud  de  los  peces. 

7  Dijo  entonces  aquel  discípulo,  al  cual 
amaba  Jesús,  á  Pedro :  El  Señor  es.  En- 
tonces Simón  Pedro,  como  oyó  que  era 
el  Señor,  ciñióse  de  pescador,  porque 
estaba  desnudo,  y  echóse  á  la  mar. 

8  Y  los  otros  discípulos  vinieron  cou  la 
nave  (porque  no  estaban  lejos  de  tierra, 

.  sino  como  doscientos  codos),  trayendo 
la  red  con  los  peces. 

9  Y  como  llegaron  á  tierra,  vieron  as- 
cuas puestas,  y  un  pez  encima  de  ellas, 
y  pan. 

10  Díceles  Jesús:  Traed  de  los  peces 
que  tomasteis  ahora. 

11  Subió  Simón  Pedro,  y  trajo  la  red  á 
tierra,  llena  de  grandes  peces,  ciento  y 
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cincuenta  y  tres ;  y  aun  siendo  tantos,  la 
red  no  se  rompió. 

12  Díceles  Jesús :  Venid,  y  comed.  Y 
ninguno  de  los  discípulos  le  osaba  pre- 
guntar: ¿Tú,  quién  eres?  sabiendo  que 
era  el  Señor. 

13  Entonces  viene  Jesús,  y  toma  el  pan, 
y  dáles,  y  asimismo  del  pez. 

14  Esta  era  j-a  la  tercera  vez  que  Jesús 
se  manifestó  á  sus  discípulos,  habiendo 
resucitado  de  entre  los  muertos. 

15  1f  Pues  como  hubieron  comido,  Jesús 
dijo  á  Simón  Pedro  :  ¿  Simón,  hijo  de  Jo- 
ñas, me  amas  mas  que  estos  ?  Dícele : 
Si,  Señor :  tú  sabes  que  te  amo.  Dícele  : 
Apacienta  mis  corderos. 

16  Vuélvele  á  decir  la  segunda  vez :  ¿Si- 
món, hijo  de  Joñas,  me  amas?  Respón- 
dele: Si,  Señor:  tú  sabes  que  te  amo. 
Dícele :  Apacienta  mis  ovejas. 

17  Dícele  la  tercera  vez :  ¿  Simón,  !iijo  de 
Joñas,  me  amas  ?  Entristecióse  Pedro  de 
que  le  dijese  la  tercera  vez.  ¿  Me  amas  ? 
Y  le  dice :  Señor,  tú  sabes  todas  las  co- 
sas: tú  sabes  que  te  amo.  Dícele  Jesús: 
Apacienta  mis  ovejas. 

18  De  cierto,  de  cierto  te  digo,  qite  cnau- 
do  eras  mas  mozo,  te  ceñías,  y  ibas  donde 
querías  ;  mas  cuando  ya  fueres  viejo,  ex- 
tenderás tus  manos,  y  ceñirte  ha  otro, 
y  te  llevará  donde  no  querrías. 

19  Y  esto  dijo,  dando  á  entender  con 
que  muerte  habia  de  glorificar  á  Dios, 
y  dicho  esto,  dícele:  Sigúeme. 

20  Entonces  volviéndose  Pedro,  ve  á 
aquel  discípulo  al  cual  amaba  Jesús  que 
seguía,  el  que  también  se  habia  recosta- 
do sobre  su  pecho  en  la  ceua,  y  le  habia 
dicho:  ¿Señor,  quién  es  el  que  te  ha  de 
entregar? 

21  Así  que,  como  Pedro  vió  á  este,  dice 
á  Jesús :  ¿  Señor,  y  qué  .terií  de  este  ? 

23  Dícele  Jesús :  Sí  quiero  que  él  que- 
de hasta  que  yo  venga,  ¿  qué  se  te  da  á  ti  ? 
Sigúeme  tú. 

23  Salió  pues  este  dicho  entre  los  her- 
manos, que  aquel  discípulo  no  habla  de 
morir ;  mas  Jesús  no  le  dijo :  No  morirá ; 
sino :  Si  quiero  que  él  quede  hasta  que 
yo  venga,  ¿  qué  se  te  rfa  á  tí  ? 

24  Este  es  el  discípulo  que  da  testimonio 
de  estas  cosas,  y  escribió  estas  cosas;  y 
sabemos  que  su  testimonio  es  verdadero. 

2ó  y  hay  también  otras  muchas  cosas 
que  hizo  Jesús,  (juc  si  se  escribiesen  cada 
una  por  si,  ni  nwn  en  el  mundo  pienso 
que  cabrían  los  libros  que  se  habriau  de 
escribir.  Amen. 
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CAPITULO  I. 

JtecapUtUase  la  historia  de  la  conversación  del  Sciíor 
COA  tus  discípulos  después  de  su  resurrección,  y  su 
subida  (i  tos  cielof,  después  de  haberles  hecho  la  pro- 
mesa de  la  venida  del  Espíritu  Santo.  II.  Matías 
es  elegido  por  medio  de  la  oración  y  suertes  en  lugar 
de  Judas  el  traidor. 

HEMOS  hablado  primero,  oh  Teófilo, 
de  todas  las  cosas  qne  Jesús  co- 
menzó á  hacer,  y  á  enseñar, 

2  Hasta  el  dia  en  que,  después  de  haber 
dado  mandamientos  por  el  Espíritu  San- 
to á  los  apóstoles  que  escogió,  fué  reci- 
bido arriba : 

3  A  los  cuales,  después  de  haber  pade- 
cido, se  mostró  también  vivo  con  mu- 
chas pruebas  infalibles,  apareciéndoseles 
por  cuarenta  dias,  y  hablándoles  del 
reino  de  Dios. 

4  Y  juntándolos,  les  mandó,  que  no  se 
fuesen  de  Jerusalem,  mas  que  esperasen 
la  promesa  del  Padre,  que  oísteis,  dice, 
de  mi. 

5  Porque  Juan  á  la  verdad  bautizó  con 
agua,  mas  vosotros  seréis  bautizados 
con  el  Espíritu  Santo  no  muchos  dias 
después  de  estos. 

6  Entonces  los  que  se  habían  juntado 
le  preguntaron,  diciendo  :  ¿Señor,  resti- 
tuirás el  reino  á  Israel  en  este  tiempo  ? 

7  Y  les  dijo :  No  es  vuestro  saber  los 
tiempos,  ó  las  sazones  que  el  Padre  puso 
en  su  sola  potestad ; 

8  Mas  recibiréis  la  virtud  del  Espíritu 
Santo  que  vendrá  sobre  vosotros,  y  me 
seréis  testigos  en  Jerusalem,  y  en  toda 
Judea,  y  Samaría,  y  hasta  lo  ultimo  de 
la  tierra. 

9  Y  habiendo  dicho  estas  cosas,  mirán- 
Aole  ellos,  fué  alzado,  y  una  nube  le  reci- 
bió, y  le  quitó  de  sus  ojos. 

10  Y  estando  ellos  con  los  ojos  puestos 
en  el  cielo  entre  tanto  que  él  iba,  he 
aquí,  dos  varones  se  pusieron  junto  á 
ellos  en  vestidos  blancos; 

11  Los  cuales  también  fes  dijeron:  Va- 
rones Galileos,  ¿  qué  estáis  mirando  al 
cielo  ?  este  Jesús  que  ha  sido  tomado 
arriba  de  vosotros  al  cielo,  así  vendrá, 
como  le  habéis  visto  ir  al  cielo. 

12  Entonces  se  volvieron  á  Jerusalem 


del  monte  que  se  llama  el  Olivar,  el  cnal 
está  cerca  de  Jerusalem,  camino  de  un 
sábado. 

13  Y  entrados,  subieron  al  cenadero, 
donde  estaban  Pedro  y  Santiago,  y  Juan 
y  Andrés,  Felipe  y  Tomas,  Bartolomé  y 
Mateo,  Santiago,  hip  de  Alfeo,  y  Simón 
el  Zelador,  y  Judas,  hermano  de  Santiago. 

11  Todos  estos  perseveraban  unánimes 
en  oración  y  ruego  con  las  mugeres,  y 
con  María  la  madre  de  Jesús,  y  con  sus 
hermanos. 

15  *¡  Y  en  aquellos  dias  Pedro,  levan- 
tándose en  medio  de  los  discípulos,  dijo  : 
(el  número  de  nombres  de  los  que  estaban 
juntos  era  como  de  ciento  y  veinte :) 

16  Varones  y  hermanos.era  menester  que 
se  cumpliese  esta  Escritura,  la  cual  dijo 
ántes  el  Espíritu  Santo  por  la  boca  de 
David,  de  Judas,  que  fué  el  guia  de  lo3 
que  prendieron  á  Jesús, 

17  El  cual  era  contado  con  nosotros,  y 
tenia  parte  de  este  ministerio. 

18  Este  pues  adquirió  un  campo  con 
el  salario  de  .?»  iniquidad,  y  colgándose 
rebentó  por  medio,  y  todas  sus  entrañas 
se  derramaron. 

19  Y  esto  fué  notorio  á  todos  los  mora- 
dores de  Jerusalem,  de  tal  manera  que 
aquel  campo  sea  llamado  en  su  propria 
lengua  Aceldama,  esto  es :  Campo  de 
sangre. 

20  Porque  está  escrito  en  el  libro  de  los 
Salmos :  Sea  hecha  desierta  su  habita- 
ción, y  no  haya  quien  more  en  ella:  y, 
Tome  otro  su  obispado. 

21  Conviene,  pues,  que  de  estos  varones, 
que  han  estado  juntos  con  nosotros  todo 
el  tiempo  que  el  Señor  Jesús  entró  y  sa- 
lió entre  nosotros, 

22  Comenzando  desde  el  bautismo  de 
Juan,  hasta  el  dia  que  fué  tomado  arriba 
de  entre  nosotros,  uno  sea  hecho  testigo 
con  nosotros  de  su  resurrección. 

23  Y  señalaron  á  dos,  á  Joseph,  que  se 
llama  Barsabas,  que  tenia  por  sobrenom- 
bre Justo,  y  á  Matías. 

24  Y  orando,  dijeron:  Tú,  Señor,  que 
conoces  los  corazones  de  todos,  muestra 
cual  has  escogido  de  estos  dos, 
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25  Para  que  tome  parte  de  este  minis- 
terio, y  apostolado,  del  cual  cayó  por  pre- 
Taricacion  Judas,  para  irse  á  su  propio 
lugar. 

26  Y  les  echaron  las  suertes ;  y  cayó  la 
suerte  sobre  Matías  ;  y  fué  contado  con 
los  once  apóstoles. 

CAPITULO  II. 

Viene  el  Espíritu  Sanio  sobre  los  apóstoles  el  cual  reci- 
bido hablan  en  diversas  lencas  con  grande  espanto 
de  iodos  los  nías  que  los  oian ;  mas  burlándose  otros, 
y  teniéndolos  por  fuera  de  seso.  11.  A  los  cuáles  Pe- 
dro da  razón  probándoles  ser  esto  cumplimiento  de 
las  promesas  de  Dios  por  sus  profetas  ;  y  en  segundo 
lugar  afirmándoles  ser  el  Cristo  el  que  ellos  crucifi- 
caron, al  cual  el  Padre  ha>/a  resucitado  para  que 
en  su  nomíjre  se  anuncie  al  mundo  perdtm  de  peca- 
dos. 111.  Son  convertidos  muchos  de  ellos  por  estas 
exhortaciones  de  Pedro.  IV.  Descríbese  la  conver- 
tacion  y  vida  de  aquella  primera  iglesia,  tfc. 

Y CUANDO  hubo  venido  cumplida- 
mente el  dia  de  Pentecostés,  esta- 
ban todos  unánimes  en  un  mismo  lugar. 

2  T  de  repente  vino  un  estruendo  del 
cielo  como  de  un  viento  vehemente  que 
venia  con  ímpetu,  el  cual  hinchió  toda  la 
casa  donde  estaban  sentados. 

3  Y  les  aparecieron  lenguas  repartidas 
como  de  fuego,  y  se  asentó  sobre  cada 
uno  de  ellos. 

4  Y  fueron  todos  llenos  del  Espíritu 
Santo,  y  comenzaron  á  hablar  en  otras 
lenguas,  como  el  Espíritu  les  daba  que 
hablasen. 

5  (Moraban  entonces  en  Jerusalem  Ju- 
díos, varones  religiosos  de  todas  las  na- 
ciones qii£  están  debajo  del  cielo.) 

6  Y  hecho  este  estruendo,  se  juntó  la 
multitud ;  y  estaban  confusos,  porque  ca- 
da uno  les  oia  hablar  su  propia  lengua. 

7  Y  estaban  todos  atónitos  y  maravilla- 
dos, diciendo  los  unos  á  los  otros :  He 
aquí,  ¿no  son  Galileos  todos  estos  que 
hablan  ? 

8  ¿Cómo,  pues,  los  oímos  nosotros  ha- 
blar cada  uno  en  su  lengua  en  que  somos 
nacidos  ? 

9  Parthos,  y  Medos,  y  Elamitas,  y  los 
que  habitamos  en  Mesopotamia,  en  Ja- 
dea, y  en  Cappadocia,  en  el  Ponto,  y  en 
Asia, 

10  En  Phrygia,  y  en  PamphUia,  en 
Egypto,  y  en  las  partes  de  Libia  que  están 
de  la  otra  parte  de  Cyrene,  y  extrange- 
ros  de  Roma,  Judíos,  y  prosélitos, 

11  Cretenses,  y  Arabes :  los  oímos  ha- 
blar en  nuestras  lenguas  las  maravillas 
de  Dios. 

12  Y  estaban  todos  atónitos  y  en  duda, 
diciendo  los  unos  á  los  otros:  ¿Qué 
quiere  ser  esto? 
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13  Mas  otros  burlándose,  decían :  Estos 
están  llenos  de  mosto. 

14  í  Entonces  Pedro  poniéndose  en 
pié  con  los  once,  alzó  su  voz,  y  les  habló, 
diciendo  :  Varones  de  Judea,  y  todos  los 
que  habitáis  en  Jerusalem,  esto  os  sea 
notorio,  y  prestad  oídos  á  mis  palabras ; 

15  Porque  estos  no  están  borrachos, 
como  vosotros  pensáis,  siendo  solartunte 
la  hora  de  tercia  del  día. 

16  Mas  esto  es  lo  que  fné  dicho  por  el 
profeta  Joel : 

17  Y  será  en  los  postreros  días,  (dice 
Dios,)  que  derramaré  de  mi  Espíritu  so- 
bre toda  carne ;  y  vuestros  hijos,  y  vues- 
tras hijas  profetizarán,  y  vuestros  jóvenes 
verán  visiones,  y  vuestros  viejos  soüarán 
sueños. 

18  Y  de  cierto  sobre  mis  siervos,  y  sobre 
mis  criadas  eu  aquellos  dias  derramaré 
de  mi  Espíritu  ;  y  profetizarán. 

19  Y  daré  prodigios  arriba  en  el  cielo, 
y  señales  abajo  en  la  tierra,  sangre,  y 
fuego,  y  vapor  de  humo. 

20  El  sol  se  volverá  en  tinieblas,  y  la 
luna  en  sangre,  ántes  que  venga  el  dia 
del  Señor  grande  y  illustre. 

21  Y  acontecerá,  qite  todo  aquel  que  in- 
vocare el  nombre  del  Señor,  será  salvo. 

23  Varones  Israelitas,  oid  estas  pala- 
bras :  Jesús  el  Na2areno,  varón  aprobado 
de  Dios  entre  vosotros  en  maravillas,  y 
prodigios,  y  señales  que  Dios  hizo  por 
él  en  medio  de  vosotros,  como  también 
vosotros  sabéis : 

23  A  este,  entregado  por  determinado 
consejo  y  providencia  de  Dios,  tomando- 
fe  vosotros,  le  matasteis  por  manos  inicuas, 
crucificándole. 

24  Al  cual  Dios  levantó,  sueltos  los 
dolores  de  la  muerte ;  por  cuanto  era 
imposible  ser  detenido  de  ella. 

25  Porque  David  dice  de  él :  Yo  veia  al 
Señor  siempre  delante  de  mí ;  porque  le 
tengo  á  mi  diestra,  no  seré  movido  : 

26  Por  lo  cual  mi  corazón  se  alegró,  y 
mi  lengua  se  regocijó,  y  aun  mi  carne 
descansará  en  esperanza : 

27  Que  no  dejarás  mi  alma  en  cl  infier- 
no, ni  permitirás  que  tu  Santo  vea  cor- 
rupción. 

28  Me  hiciste  conocer  los  caminos  de 
la  vida :  henchirme  has  de  gozo  con  tu 
presencia. 

29  Varones  y  hermanos,  se  os  puede  li- 
bremente decir  del  patriarca  David,  que 
murió,  y  fué  sepultado,  y  su  sepulcro 
está  con  nosotros  hasta  el  día  de  hoy. 
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30  Así  que  siendo  profeta,  y  sabiendo 
que  conjuramento  le  había  Dios  jurado, 
que  del  fruto  de  sus  lomos  en  cuanto  á 
la  carne,  le  levantaría  el  Cristo,  que  se 
asentase  sobre  su  trono: 

31  Viendo  esto  antes,  habló  de  la  resur- 
rección del  Cristo,  que  su  alma  no  haya 
sido  dejada  en  el  infierno,  ni  su  carne 
haya  visto  corrupción. 

33  A  este  Jesús  resucitó  Dios,  de  lo 
cual  todos  nosotros  somos  testigos. 

33  Asi  que  ensalzado  por  la  diestra  de 
Dios,  y  recibiendo  del  Padre  la  promesa 
del  Espíritu  Santo,  ha  derramado  esto 
que  vosotros  ahora  veis  y  oís. 

34  Porque  David  no  ha  subido  á  los  cie- 
los ;  empero  él  dice :  D¡j.o  el  Señor  á  mi 
Señor,  asiéntate  á  mi  diestra, 

35  Hasta  que  ponga  tus  enemigos  por 
estrado  de  tus  piés. 

36  Sepa  pues  ccrtisimamente  toda  la 
casa  de  Israel,  que  á  este  ha  hecho  Dios 
Señor  y  Cristo,  á  este  Jesús  que  vosotros 
crucificasteis. 

37  IT  Y  oídas  cftas  coxas,  fueron  com- 
pungidos de  corazón,  y  dijeron  á  Pedro, 
y  á  los  otros  apóstoles :  Varones  y  her- 
manos, ¿  qué  haremos  ? 

3S  Entonces  Pedro  les  dijo :  Arrepen- 
tios, y  sed  bautizados  cada  uno  de  voso- 
tros en  el  nombre  de  Jesu  Cristo  para 
remisión  de  los  pecados ;  y  recibiréis  el 
don  del  Espíritu  Santo. 

39  Porque  á  vosotros  es  hecha  la  pro- 
mesa, y  á  vuestros  hijos,  y  á  todos  los 
que  están  lejos;  á  cualesquiera  que  el 
Señor  nuestro  Dios  llamare. 

40  Y  con  otras  muchas  palabras  testifi- 
caba, y  los  exhortaba,  diciendo :  Salváos 
de  esta  perversa  generación. 

41  Entonces  los  que  recibieron  con  gus- 
to su  palabra  fueron  bautizados ;  y  fue- 
ron añadidas  á  la  iglesia  aquel  dia  como 
tres  mil  almas. 

43  IT  Y  perseveraban  en  la  doctrina  de 
los  apóstoles,  y  en  la  comunión,  y  en 
el  rompimiento  del  pan,  y  en  las  ora- 
ciones. 

43  Y  toda  alma  tenia  temor ;  y  muchas 
maravillas  y  señales  eran  hechas  por  los 
apóstoles. 

44  Y  todos  los  que  ereian  estaban  jun- 
tos ;  y  tenían  todas  las  cosas  comunes. 

45  Y  vendían  las  posesiones  y  las  hacien- 
das, y  las  repartían  ú  todos,  como  cada 
uno  habla  menester. 

46  Y  perseverando  unánimes  cada  dia 
en  el  templo,  y  rompiendo  el  paa  en  las 


casas,  comían  juntos  con  alegría  y  con 

sencillez  de  corazón, 
47  Alabando  á  Dios,  y  teniendo  favor 
cerca  de  todo  el  pueblo.    Y  el  Señor 
añadía  cada  dia  á  la  iglesia  los  que  ha- 
bían de  ser  salvos. 

CAPITULO  III. 

Pedro  y  Juan  sanan  un  cojo  conocido  de  todo  el  pueblo 
con  grande  espanto  de  todos  los  que  le  veían  sano. 
II.  Pedro  declara  al  pueblo  aH  espantado  de  aquel 
milagro  que  lo  han  hecho  en  la  fé  y  por  la  invoca* 
cion  del  nombre  del  Señor  Jesús,  el  cual  les  afirma 
ser  el  verdadero  Mesías  prometido  en  ta  ley  y  en  los 
profetas,  y  lo»  exhorta  d  arrepentimiento, 

PEDRO  y  Juan  subían  juntos  al  tem- 
plo á  la  hora  de  la  oración,  es  decir,  la 
de  nona. 

3  Y  un  hombre,  cojo  desde  el  vientre  de 
su  madre,  era  traído ;  al  cual  ponían  cada 
dia  á  la  puerta  del  templo,  que  se  dice  la 
Hermosa,  para  que  pidiese  limosna  de 
los  que  entraban  en  el  templo. 

3  Este  como  vió  á  Pedro  y  á  Juan  que 
comenzaban  á  entrar  en  el  templo,  les 
pedia  una  limosna. 

4  Pedro  pues  con  Juan  poniendo  los 
ojos  en  él,  dijo :  Mira  á  nosotros. 

5  Entonces  él  estuvo  atento  á  ellos,  es- 
perando recibir  de  ellos  algo. 

6  Y  Pedro  dijo  :  Ni  tengo  plata  ni  oro; 
mas  lo  que  tengo,  eso  te  doy :  en  el  nom- 
bre de  Jesu  Cristo,  el  Nazareno,  leván- 
tate, y  anda. 

7  Y  tomándole  por  la  mano  derecha,  le 
levantó;  y  luego  fueron  afirmados  sus 
piés  y  tobillos. 

8  -Y  sallando,  se  puso  en  pié,  y  anduvo, 
y  entró  con  ellos  en  el  templo,  andando 
y  saltando,  y  alabando  á  Dios. 

9  Y  todo  el  pueblo  le  vió  andando,  y 
alabando  á  Dios. 

10  Y  le  conocían,  que  él  era  el  que  se 
sentaba  á  pedir  la  limosna  á  la  puerta  del 
templo,  la  Hermosa;  y  fueron  llenos  de 
miedo  y  de  espanto  de  lo  que  le  había 
acontecido. 

11  1f  Y  teniendo  á  Pedro  y  á  Juan  el 
cojo  que  habla  sido  sanado,  todo  el  pue- 
blo concurrió  á  ellos  al  pórtico  que  se 
llama  de  Salomón  atónitos. 

13  Lo  cual  viendo  Pedro,  responOió  al 
pueblo:  Varones  Israelitas,  ¿por  qué  os 
maravilláis  de  esto  ?  ¿  ó  por  qué  ponéis 
los  ojos  en  nosotros  como  si  por  nuestro 
poder  ó  piedad  hubiésemos  hecho  andar 
á  este? 

13  El  Dios  de  Abraham,  y  de  Isaac,  y  de 
Jacob,  el  Dios  de  nuestros  padres,  ha  glo- 
rificado á  su  Hijo  JesuB,  al  cual  vosotroa 
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entregasteis,  y  negasteis  delante  de  Pila- 
to,  juzgando  él  que  habia  de  ser  suélto. 
li  Mas  vosotros  al  Santo  y  al  Justo  ne- 
gasteis, y  pedisteis  que  se  os  diese  un 
hombre  homicida ; 

15  T  matasteis  al  Autor  de  la  vida,  al 
cual  Dios  ha  resucitado  de  los  muertos, 
de  lo  cual  nosotros  somos  testigos. 

16  T  su  nombre,  por  la  fé  en  su  nombre 
ha  confirmado  á  este  que  vosotros  veis  y 
conocéis ;  y  la  fe  que  por  él  es,  ha  dado 
á  este  esta  perfecta  sanidad  en  presencia 
de  todos  vosotros. 

17  Mas  ahora,  hermanos,  yo  sé  que  por 
ignorancia  habéis  hecho  aqtieüo,  como 
también  vuestros  príncipes. 

18  Empero  Dios  lo  que  habia  antes 
anunciado  por  boca  de  todos  sus  profe- 
tas, que  su  Cristo  habia  de  padecer,  asi 
2o  ha  cumplido. 

19  Arrepentios,  pues,  y  convertios,  para 
que  vuestros  pecados  sean  raidos,  cuan- 
do los  tiempos  del  refrigerio  vinieren 
ds  la  presencia  del  Señor ; 

20  Y  enviare  á  Jesu  Cristo,  que  os  ha 
sido  áutes  anunciado. 

21  Al  cual  cierto  es  menester  que  el 
cielo  reciba  hasta  los  tiempos  de  la  res- 
tauración de  todas  las  cosas :  de  que  ha- 
bló Dios  por  boca  de  todos  sus  santos 
profetas  que  han  sido  desde  el  principio 
de  los  siglos. 

22  Porque  Moyses  á  la  verdad  dijo  dios 
padres:  El  Señor  vuestro  Dios  os  levan- 
tará un  profeta  de  vuestros  hermanos, 
como  yo :  á  él  oiréis  en  todas  las  cosas 
que  os  hablare. 

23  Y  acontecerá,  que  toda  alma  que  no 
oyere  á  aquel  profeta,  será  exterminada 
de  entre  el  pueblo. 

24  Y  todos  los  profetas  desde  Samuel, 
y  en  adelante,  todos  los  que  han  hablado, 
han  prenunciado  estos  dias. 

35  Vosotros  sois  los  hijos  de  los  profe- 
tas, y  del  concierto  que  Dios  concertó 
con  nuestros  padres,  diciendo  á  Abra- 
ham :  Y  en  tu  simiente  serán  benditas 
todas  las  familias  de  la  tierra. 

26  A  vosotros  primeramente.  Dios,  ha- 
biendo levantado  á  su  hijo  Jesús,  le  envió 
para  que  os  bendijese,  convirtiéndoos 
cada  uno  de  su  maldad. 

CAPITULO  IT. 

Pedro  y  Juan  tion  Uamndon  al  concilio  para  dar  razón 
del  milagro  dicho.  JI.  Pcdt  o  rcuponde  con  grande 
constancia  afirmando  habfr  fido  h^cho  en  virtiid  de 
la y  invocación  dr  Je.njf  qvc  tilos  cr\ic\ñrnron,  el 
cual  r5  el  verdadero  Mefian.  II/.  El  concilio^  no  pu- 
diendo  eontrcuiecir  al  milagrOt  lo$  envta  manddn^ 
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doles  que  no  hablen  mas  en  eujuel  nombre ;  mas  etlos 
responden  qiie  en  ello  no  pueden  obedecer^  porque 
tienen  mandamiento  de  Dios  en  contrario.  1 V.  Suel- 
tos vienen  d  los  sut/os^  los  cuales  glorifican  d  Dtos  por 
lo  acontecido^  y  le  oranpor  el  adelantamiento  de  su 
reino.  V.  Descríbese  su  sÍ7igvlar  amor  de  los  unos 
para  con  los  otros. 

YHABLA>'DO  ellos  al  pueblo,  sobre- 
vinieron los  sacerdotes,  y  el  magis- 
trado del  templo,  y  los  Saduceos, 

2  Pesándoles  de  que  enseñasen  al  pue- 
blo, y  anunciasen  en  el  nombre  de  Jesús 
la  resurrección  de  los  muertos. 

3  Y  les  echaron  mano,  y  los  pusieron 
en  la  cárcel  hasta  el  dia  siguiente ;  por- 
que era  ya  tarde. 

4  Mas  muchos  de  los  que  habían  oído 
la  palabra  creyeron ;  y  fué  hecho  el  nú- 
mero de  los  hombres,  como  cinco  mil. 

5  Y  aconteció  el  día' siguiente,  que  los 
príncipes  de  ellos  se  juntaron,  j'  los 
ancianos,  y  los  escribas,  en  Jerugalem, 

6  Y  Annas,  sumo  sacerdote,  y  Caifas,  y 
Juan,  y  Alejandro,  y  todos  los  que  eran 
de  la  parentela  del  sumo  sacerdote. 

7  Y  haciéndolos  presentar  en  medio,  les 
preguntaron  :  ¿  Con  qué  poder,  ó  en  qué 
nombre  habéis  hecho  vosotros  esto? 

8  1  Entonces  Pedro,  lleno  del  Espíritu 
Santo,  les  dijo :  Príncipes  del  pueblo,  y 
ancianos  de  Israel : 

9  Pues  que  somos  hoy  demandados 
acerca  del  beneficio  hecho  á  un  hombre 
enfermo,  es  á  saber,  de  qué  manera  este 
haya  sido  sanado ; 

10  Sea  notorio  á  todos  vosotros,  y  á 
todo  el  pueblo  de  Israel,  que  en  el  nom- 
bre de  Jesu  Cristo,  el  Nazareno,  el  que 
vosotros  crucificasteis,  el  que  Dios  resu- 
citó de  los  muertos,  aim  por  él  este  está 
en  vuestra  presencia  sano. 

11  Este  es  la  piedra  reprobada  de  voso- 
tros los  edificadores,  la  cual  es  puesta  por 
cabeza  de  la  esquina. 

12  Y  en  ningún  otro  hay  salud ;  porque 
no  hay  otro  nombre  debajo  del  cielo, 
dado  á  los  hombres,  en  que  nos  sea  nece- 
sario ser  salvos. 

13  1  Entonces  viendo  la  constancia  de 
Pedro  y  de  Juan,  sabido  que  eran  hom- 
bres sin  letras  y  idiotas,  se  maravillaban ; 
y  los  conocían  que  h.abian  estado  con 
Jesús. 

!  14  Y  viendo  al  hombre  que  habia  sido 
sanado,  que  estaba  con  ellos,  no  podían 
decir  nada  en  coutra. 

15  Mas  mandándoles  que  se  saliesen 
fuera  del  concilio,  conferían  entre  si, 

16  Diciendo :  Qué  hemos  de  hacer  con 
estos  hombres  ?  porque  cierto  un  mila- 
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gro  manifiesto  ha  EÍdo  hecUo  vht  elloa, 
notorio  á  todos  los  que  moraa  en  Jeru- 
salern,  y  uo  lo  podemos  negar. 
17  Todavía,  porque  no  se  divulgue  mas 
por  el  pueblo,  amenacémosles  que  no 
hablen  de  aquí  adelante  á  hombre  algu- 
no en  este  nombre. 

IS  Y  llamándolos  les  mandaron  que  en 
ninguna  manera  hablasen,  ni  enseñasen 
en  el  nombre  de  Jesús. 

19  Entonces  Pedro  y  Juan  respondien- 
do, les  dijeron :  Juzgad,  si  es  justo  de- 
lante de  Dios  obedecer  ántes  á  vosotros 
que  á  Dios. 

20  Porque  no  podemos  dejar  de  hablar 
lo  que  hemos  visto  y  oido. 

21  Ellos  entonces  no  hallando  en  qué 
castigarlos,  los  enviaron  amenazándoles, 
por  causa  del  pueblo ;  porque  todos  glo- 
riücaban  á  Dios  de  lo  que  había  sido 
hecho. 

23  Porque  el  hombre  en  quien  había 
sido  hecho  este  mUagro  de  sanidad,  era 
de  mas  de  cuarenta  años. 

23  "y  Y  sueltos  eHos,  vinieron  á  los  suyos, 
y  contaron  lo  que  los  príncipes  de  los  sa- 
cerdotes, y  los  ancianos  les  habían  dicho. 

24  Los  cuales  habiéndolo  oido,  alzaron  I 
Qnánimes  la  voz  á  Dios,  y  dijeron :  Se-  ¡ 
ñor,  tú  eres  Dios,  que  hiciste  el  cielo  y 
la  tierr.!,  la  mar,  j  todas  las  cosas  que 
en  eUos  están : 

25  Que  por  la  boca  de  David  tu  siervo  di- 
jiste: ¿Por  qué  han  bramado  los  paganos, 
y  los  pueblos  han  pensado  cosas  vanas  ? 

26  Se  levantaron  los  reyes  de  la  tierra, 
y  los  príncipes  se  juntaron  á  una  contra 
el  Señor,  y  contra  su  Cristo. 

27  Porque  verdaderamente  se  juntaron 
contra  tu  Santo  Hijo  Jesús,  al  cual  un- 
giste, Herodes,  y  Poncio  Pílalo,  con  los 
Gentiles,  y  el  pueblo  de  Israel, 

28  Para  hacer  lo  que  tu  mano  y  tu  con- 
sejo ántes  habían  determinado  que  había 
de  ser  hecho. 

29  Y  ahora.  Señor,  pon  los  ojos  en  sus  ¡ 
amenazas,  y  da  á  txxs  siervos  que  con  toda  ' 
confianza  hablen  tu  palabra.  I 

30  Estendiendo  tu  mano  para  que  saní-  ; 
dades,  y  milagros,  y  prodigios  sean  hechos  ; 
por  el  nombre  de  tu  Santo  IJíjo  Jesús,  j 

31  Y  como  hubieron  orado,  el  lugar  en 
que  estaban  congregados  se  conmovió; 
y  todos  fueron  llenos  del  Espíritu  Santo,  j 
y  hablaron  animosamente  la  palabra  de 
Dios. 

33  Tí  Y  de  la  multitud  de  los  que  habían 
creído  era  na  corazón  y  una  alma ;  y  nin- 


I  guno  decía  ser  snyo  algo  de  lo  que  po- 
seían, mas  todas  las  cosas  les  eran  comu- 
nes. 

.33  Y  loB  apóstoles  daban  testimonio  de 
la  resurrección  del  Señor  Jesús  ton  gran- 
de poder;  y  gran  gracia  estaba  sobre 
iodos  ellos. 
34  Ni  había  entre  ellos  ningún  necesi- 
tado ;  porque  los  que  poseían  heredades 
ó  casas,  vendiéndolas,  traían  el  precio  de 
lo  vendido, 

3.5  Y  lo  depositaban  á  los  piée  de  los 
apóstoles,  y  era  repartido  á  cada  uno 
como  tenia  la  necesidad. 

36  Entonces  Joses,  que  fué  llamado  de 
los  apóstoles  por  sobrenombre  Samabas, 
que  es,  interpretado,  hijo  de  consola- 
ción, Levita,  y  natural  de  Chipre, 

37  Como  tuviese  una  heredad,  la  ven- 
dió, y  trajo  el  precio,  y  lo  depositó  á  los 
piés  de  los  apóstoles. 

CAPITULO  V. 

Jnaniat  Safira  sv.  mvyfr  habiendo  creido  al  Beait' 
gelio,  y  después  mintiendo  á  los  apostóles  acerca  del 
precio  de  su  heredad,  por  la  mentira  murieron  de- 
lante ríe  toda  la  iglesia  á  la  sentencia  de  Pedro.  IT. 
Hacen  los  apóstoles  ffrandes  milagro*  en  sanar  mw- 
chas  enfermedades.  111.  Por  eüo  son  puestos  en  cár- 
cel por  las  sacerdotes  tj  concilio  de  donde  son  sacados 
por  vn  ángel,  5*c.  IV.  Vueltos  d  Tlainar  al  concilio 
vuelven  á  dar  testimonio  del  Señor,  de  sii  resus  i  ee~ 
don  y  dignidad  de  Jiesias.  V.  Considtando  eUos  de 
matarlos,  al  jin  se  mitigan  algo  por  la  persuasión  de 
Gamaliel,  y  azotándolos  les  vuelven  d  mandar  que 
callen,  Scc;  mas  ellos  salen  gozosos,  y  hablan  ttmto 
ó  mas  que  antes,  Sfc. 

AS  un  varón  llamado  Ananias,  con 
Safija  su  mnger,  vendió  una  po- 
sesión, 

2  Y  defraudó  parte  del  preció,  sabién- 
do?o  también  su  muger;  y  trayendo  una 
parte,  la  depositó  á  los  piés  de  los  após- 
toles. 

3  Y  dijo  Pedro :  Ananias,  ¿por  qué  hin- 
chió Satanás  tu  corazón  á  que  mintieses 
al  Espíritu  Santo,  y  defraudases  parte 
del  precio  de  la  heredad  ? 

4  Quedándose,  ¿no  se  te  quedaba  á  tí? 
y  vendida,  ¿  no  estaba  en  tu  poder  ?  ¿  Por 
qué  has  concebido  esta  cosa  en  tu  cora- 
zón? Iso  has  mentido  á  los  hombres, 
sino  á  Dios. 

5  Entonces  Ananias,  oyendo  estas  pa- 
labras, cayó,  y  espiró.  Y  vino  un  gran 
temor  sobre  todos  los  que  lo  oyeron. 

G  Y  levantándose  los  mancebos,  le  to- 
maron ;  y  sacándoíí,  le  sepultaron. 

7  Y  pasado  el  espacio  como  de  tres  ho- 
ras, también  su  muger  entró,  no  sabien- 
do lo  que  habia  acontecido. 

8  Entonces  Pedro  le  dijo:  Dime.  ¿Ven- 
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disteis  en  tanto  la  heredad  *  Y  ella  dijo : 
SI  en  tanto. 

9  T  Pedro  le  dijo :  ¿Por  qué  os  concer- 
tasteis para  tentar  al  Espíritu  del  Señor '; 
He  aquí  á  la  puerta  los  pies  de  los  que 
han  sepultado  á  tu  marido;  y  sacarte 
han  á  ti 

10  r  In^o  cayó  á  los  piés  de  él,  y  espi- 
ró ;  y  entrados  los  mancebos,  la  hallaron 
muerta ;  y  la  sacaron,  y  la  sepultaron 
junto  á  su  marido. 

11  T  vino  un  gran  temor  sobre  toda  la 
iglesia,  y  sobre  todos  los  que  oyeron 
estas  cosas. 

12  ^  T  por  las  manos  de  los  apóstoles 
eran  hechos  muchos  milagros  y  prodi- 
gios en  el  pueblo ;  íy  estaban  todos  uná- 
nimes en  el  pórtico  de  Salomón. 

13  Y  de  los  otros,  ninguno  se  osaba 
juntar  con  ellos  :  mas  el  pueblo  los  ala- 
baba grandemente. 

14  Y  los  que  creian  en  el  Señor  se  au- 
mentaban mas,  asi  de  varones  como  de 
mugeres.) 

15  Tanto,  que  echaban  los  enfermos  por 
las  calles,  y  Im  ponían  en  camas  y  en 
lechos,  ¡«ra  que  viniendo  Pedro,  á  lo 
menos  su  sombra  cayese  sobre  alguno 
de  ellos. 

16  Y  aun  de  las  ciudades  vecinas  concur- 
ria  una  multitud  á  Jerusalem,  trayendo 
enfermos,  y  atormentados  de  espíritus 
inmundos :  los  cuales  todos  eran  curados. 

17  *i  Entonces  levantándose  el  sumo 
sacerdote,  y  todos  los  que  estaban  con 
él,  (que  es  la  secta  de  los  Sadnceos,)  fue- 
ron llenos  de  ira, 

18  Y  echaron  mano  á  los  apóstoles,  y 
los  pusieron  en  la  cárcel  pública. 

19  Mas  el  ángel  del  Señor,  abriendo  de 
noche  las  puertas  de  la  cárcel,  y  sacán- 
dolos, dijo: 

20  Id,  y  estando  en  el  templo,  hablad  al 
pueblo  todas  las  palabras  de  esta  vida. 

21  Ellos  entonces,  como  oyeron  «j/o, 
entraron  por  la  mañana  en  el  templo,  y 
enseñaban.  Viniendo  pues  el  sumo  sa- 
cerdote, y  los  que  estaban  con  él,  convo- 
caron el  concilio,  y  á  todos  los  ancianos 
de  los  hijos  de  Israel ;  y  enviaron  á  la 
cárcel,  para  que  fuesen  traídos. 

22  Y  como  vinieron  los  ministros,  no 
los  hallaron  en  la  cárcel,  y  vueltos,  die- 
ron aviso, 

23  Diciendo :  Cierto  la  cárcel  hallámos 
cerrada  con  toda  diligencia,  y  los  guardas 
que  estaban  delante  de  las  puertas ;  mas 
cuando  abrimos, á  nadie  hallámos  dentro. 

122 


;  24  Entonces  como  oyeron  estas  pala- 
j  bras  el  sumo  sacerdote,  y  el  magistrado 
I  del  templo,  y  los  principes  de  los  sacer- 
dotes, dudaban  en  qué  vendría  á  parar 
aquello. 

K  Y  viniendo  uno,  les  aviso,  diciendo : 
He  aquí,  los  varones  que  echasteis  en  la 
cárcel,  están  en  el  templo,  y  enseñan  al 
pueblo. 

26  Entonces  el  magistrado  fué  con  los 
ministros,  y  los  trajo  sin  violencia,  por- 
que tenían  miedo  del  pueblo,  de  ser  ape- 
dreados. 

27  Y  como  los  trajeron,  'es  presentaron 
en  el  concilio.  Entonces  el  sumo  sacer- 
dote les  preguntó, 

28  Diciendo:  ¿Xo  os  mandamos  estre- 
chamente, que  no  enseñaseis  en  este 
nombre  ?  y,  he  aquí,  habéis  henchido  á 

1  Jerusalem  de  vuestra  doctrina,  ¿  v  qne- 
]  reís  echar  sobre  nosotros  la  sangre  de 
!  este  hombre  ? 

29  Y  respondiendo  Pedro  y  los  otroi 
apóstoles,  dijeron :  Es  menester  obede- 
cer á  Dios  ántes  que  á  los  hombres. 

30  El  Dios  de  nuestros  padres  levantó 
á  Jesús,  al  cual  vosotros  matasteis  col- 
gándole en  un  madero. 

i  31  A  este  enalteció  Dios  con  su  diestra 
I  por  Príncipe  y  Salvador,  para  dar  á  Israel 
arrepentimiento  y  remisión  de  pecados. 
32  Y  nosotros  le  somos  testigos  de  estas 
cosas,  yloe»  también  el  Espíritu  Santo, 
el  cual  ha  dado  Dios  á  los  que  le  obe- 
decen. 

I  33  "T  EUoa  en  oyendo  esto  fueron  heri- 
I  dos  hasia  d  corazón,  y  consultaban  de 
¡  matarlos. 

i  34  Entonces  levantándose  en  el  conci- 
j  lio  un  Fariseo,  llamado  Gamalíel,  doctor 

de  la  ley,  venerado  de  todo  el  pueblo, 
I  mandó  que  sacasen  fuera  un  poco  á  los 

apóstoles, 

'  35  Y  les  dijo :  Varones  Israelitas,  mirad 
por  vosotros  acerca  de  estos  hombres  en 
,  lo  que  habéis  de  hacer, 
j  36  Porque  ántes  de  estos  dias  se  levantó 
I  Theudas,  diciendo  que  era  alguien ;  al 
;  cual  se  allegaron  un  número  de  varones, 
como  de  cuatrocientos,  el  cual  fué  muer- 
to ;  y  todos  los  que  le  creyeron,  fueron 
disipados,  y  vueltos  en  nada. 

37  Después  de  este  se  levantó  Jndas  el 
Galileo  en  los  dias  del  empadronamiento; 
y  llevó  roncho  pueblo  tras  sí.  Pereció 
también  este,  y  todos  los  que  consintie- 
ron con  él  fueron  dispersos. 

38  Y  ahora  os  digo,  dejáos  de  estos  faom- 
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bres,  y  dejádlos;  porqae  si  este  consejo, 
ó  esta  obra,  es  de  los  hombree,  se  desva- 
necerá ; 

39  Mas  si  es  de  Dios,  no  la  podréis  des- 
hacer ;  porque  no  parezca  que  queréis 
pelear  contra  Dios. 

40  T  consintieron  con  él ;  y  llamando  á 
los  apóstoles,  habiéndolos  azotado,  les 
mandaron  que  no  hablasen  en  el  nombre 
de  Jesus,  y  los  soltaron. 

41  Mas  ellos  iban  gozosos  de  delante 
dol  concilio,  de  que  fuesen  tenidos  por 
dignos  de  padecer  afrenta  por  el  nombre 
de  Jesus. 

43  Y  todos  los  dias  no  cesaban  en  el 
templo,  y  por  las  casas,  de  enseñar,  y  de 
predicar  á  Jcsu  Cristo. 

CAPITULO  VI. 

La  tUtcion  de  tos  siete  diáconos  y  dé  su  ministerio. 
2.  De  tos  cvales  Estevan,  iwiigne  en  docti-ina^  y  mila- 
gros difpHta  de  Cristo  contra  los  Judíos^  tos  cuales 
le  prenden^  y  traen  al  concilio. 

EN  aquellos  dias  creciendo  el  número 
de  los  discípulos  hubo  murmura-  j 
clon  de  los  Helenistas  contra  los  He-  ! 
breos,  de  que  sus  viudas  eran  menospre-  | 
ciadas  en  el  ministerio  cuotidiano.  l 
3  Asi  que  los  doce,  convocada  la  raulti-  | 
tud  de  los  discípulos,  dijeron :  No  es  | 
justo  que  nosotros  dejemos  la  palabra 
de  Dios,  y  sirvamos  á  las  mesas. 

3  Considerad  pues,  hermanos,  sobre  j 
siete  varones  de  entre  vosotros  de  buena  ; 
reputación,  llenos  del  Espíritu  Santo  y 
de  sabiduría,  los  cuales  pongamos  sobre 
este  negocio. 

4  Mas  nosotros  nos  ocuparémos  con  di- 
ligencia en  la  oración,  }•  en  el  ministerio 
de  la  palabra. 

5  Y  plugo  este  parecer  á  toda  la  multi- 
tud; y  eligieron  á  Estevan,  varón  lleno 
de  fé  y  del  Espíritu  Santo,  y  á  Felipe,  y 
á  Procoro,  y  á  Nicanor,  y  á  Timón,  y  á 
Parmenas,  y  á  Nicolás  prosélito  de  An- 
tioquia. 

6  A  estos  presentaron  en  presencia  de 
los  apóstoles  :  los  cuales  orando  les  pu- 
sieron las  manos  encima. 

7  Y  la  palabra  del  Señor  crecía;  y  el 
número  de  los  discípulos  se  multiplicaba 
mucho  en  Jerusalem;  y  una  gran  multi- 
tud de  los  sacerdotes  también  obedecía 
á  la  fé. 

8  ^  Empero  Estevan,  lleno  de  fé  y  de 
poder,  hacia  prodigios  y  milagros  gran- 
des entre  el  pueblo. 

9  Levantáronse  entonces  unos  de  la  si- 
nagoga que  se  llama  de  los  Libertinos,  y 
CyreQeos,  y  Alejandrinos,  y  de  los  que 
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eran  de  Cilicia,  y  de  Asia,  disputando 
con  Estevan. 

10  Mas  no  podían  resistir  á  la  sabiduría, 
y  al  Espíritu  con  que  él  hablaba. 

11  Entonces  sobornaron  á  unos  que 
I  dijesen  que  le  habían  oído  hablar  pala- 
bras de  blasfemia  contra  Moyses,  y  con- 
tra Dios. 

12  Y  conmovieron  al  pueblo,  y  á  los 
ancianos,  y  á  los  escribas ;  y  arreme- 
tiendo, le  arrebataron,  y  le  trajeron  al 
concilio. 

13  Y  pusieron  testigos  falsos  que  dije- 
sen :  Este  hombre  no  cesa  de  hablar  pala- 
bras de  blasfemia  contra  este  lugar  santo, 
y  contra  la  ley; 

14  Porque  le  hemos  oído  decir:  Que 
este  Jesús  Nazareno  destruirá  este  lugar, 
y  mudará  las  costumbres  que  nos  dió 
Moyses. 

15  Entonces  todos  los  que  estaban  sen- 
tados en  el  concilio,  puestos  los  ojos  en 
él,  vieron  su  rostro  como  el  rostro  de  un 
ángel. 

CAPITULO  vn. 

Esteran  con  grande  constancia  hace  un  largo  razona- 
miento en  el  concilio  comenzando  desde  la  vocación 
de  Abraham,  en  que  por  el  discurso  de  toda  la  sagrar' 
da  h  istoria  muestra  diasque  estaban  presentes,  como 
sus  antepasados  siempre  fueron  rebeldes  d  Dios,  y  d 
sus  profetas:  por  tanto  que  no  es  maravilla  si  al  pre- 
sente ellos  lo  hayan  sido  matando  al  Mesias  y  persi- 
guiendo d  sus  discípulos.  2.  Es  apedreado  de  ellos  ;  |r 
muriendo  ve  la  gloria  de  Cristo,  y  le  ora  que  les  per- 
done aquel  pecado. 

EL  sumo  sacerdote  dijo  entonces :  ¿Es 
esto  asi  ? 

2  Y  él  dijo :  Varones,  hermanos,  y  pa- 
dres, escuchad.  El  Dios  de  gloria  apare- 
ció á  nuestro  padre  Abraham  estando  él 
en  Mesopotamia,  ántes  que  morase  en 
Charrán, 

3  Y  le  dijo :  Sal  de  tu  tierra,  y  de  tu 
parentela,  y  ven  á  la  tierra  que  te  mos- 
traré. 

4  Entonces  salip  él  de  la  tierra  de  los 
Chaldcos,  y  habitó  en  Charrán ;  y  de  allí, 
muerto  su  padre,  le  traspasó  á  esta  tierra, 
en  la  cual  vosotros  habitáis  atora. 

5  Y  no  le  dió  posesión  en  ella,  ni  aun 
una  pisada  de  un  pié ;  mas  le  prometió 
que  se  la  daría  en  posesión  á  él,  y  á  su 
simiente  después  de  él,  no  teniendo  aun 
hijo. 

6  Y  le  habló  Dios  así  :  Que  su  simiente 
seria  extrangera  en  tierra  agena,  y  que  los 
sujetarían  á  servidumbre,  y  que  lo»  mal- 
tratarían, por  cuatrocientos  años : 

7  Mas  á  la  nación  á  quien  serán  siervos, 
yo  la  juzgaré,  dijo  Dios ;  y  después  da 
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esto  saldrán,  y  me  Bervirán  á  mi  en  este  j 
lugar.  i 

8  Y  le  dió  el  concierto  de  la  circunci-  ! 
sion;  y  asi  engendró  Abraham  á  Isaac,  1 
y  le  circuncidó  al  octavo  dia;  y  Isaac  | 
engendró  á  Jacob,  y  Jacob  á  los  doce  pa-  i 
triarcas. 

9  Y  los  patriarcas,  movidos  de  envidia,  | 
vendieron  á  Joseph  para  Egypto ;  mas  j 
Dios  era  con  él,  i 

10  Y  le  libró  de  todas  sus  tribulaciones,  I 
y  le  dió  favor  y  sabiduría  en  la  presencia  ! 
de  Pharaon  rey  de  Egypto,  el  cual  le 
puso  por  gobernador  sobre  Egjpto,  y 
sobre  toda  su  casa. 

11  Vino  entonces  hambre  en  toda  la 
tierra  de  Egypto  y  de  Clianaan,  y  grande 
tribulación ;  y  nuestros  padres  no  baila- 
ban alimentos. 

13  Y  como  oyese  Jacob  quehabia  trigo 
en  Egypto,  envió  ú  nuestros  padres  la 
primera  vez. 

13  Y  en  la  segunda,  Joseph  fué  cono- 
cido de  sus  hermanos,  y  fué  sabido  de 
Pharaon  el  linage  de  Joseph. 

14  Y  enviando  Joseph,  hizo  venir  á  su 
padre  Jacob,  y  á  toda  su  parentela,  á  i 
setenta  y  cinco  almas. 

15  Asi  descendió  Jacob  á  Egypto,  don- 
de murió  él,  y  nuestros  padres, 

16  Los  cuales  fueron    traspasados  á 
Sichem,  y  fueron  puestos  cu  el  sepulcro  ! 
que  compró  Abraham  á  preció  de  plata  ! 
de  los  hijos  de  Hemor,  padre  de  Sichem.  l 

17  Mas  como  se  acercó  el  tiempo  de  la  i 
promesa,  la  cual  Dios  habia  jurado  á  ' 
Abraham,  creció  el  pueblo,  y  se  multi- 
plicó en  Egypto, 

18  !Hasta  que  se  levantó  otro  rey,  que 
no  conocía  á  Joseph. 

19  Este,  usando  de  astucia  con  nuestro 
liuage,  maltrató  á  nuestros  padres,  de 
manera  que  expusiesen  á  sus  niños,  para 
que  cesase  la  generación. 

20  En  aquel  mismo  tiempo  nació  Moy- 
ses,  y  fué  hermoso  en  gran  manera ;  y  fué 
criado  tres'meses  en  casa  de  su  padre. 

21  Mas  siendo  expuesto,  la  hija  de  Pha- 
raon le  tomó,  y  le  crió  para  si  por  hijo. 

23  Y  fué  enseñado  Moyses  en  toda  la 
sabiduría  de  los  Egypcios ;  y  era  pode- 
roso en  sus  dichos  y  hechos. 

23  Y  como  se  le  cumplió  el  tiempo  de 
cuarenta  años,  le  vino  en  su  corazón  de 
visitar  á  sus  hermanos  los  liijos  de  Israel. 

24  Y  como  vió  á  uno  de  ellos  que  eia  in- 
juriado, U  defendió,  y  hiriendo  al  Egyp- 
cio,  vengó  aX  injuriado. 
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25  Pero  él  pensaba  que  sus  hermanos 
entendiesen,  que  Dios  les  habia  de  dar 
salud  por  su  mano ;  mas  ellos  no  lo  ha- 
bian  entendido. 

3ü  Y  el  dia  siguiente  riñiendo  ellos, 
se  les  mostró,  y  los  metía  en  paz,  dicien- 
do: Varones,  hermanos  sois,  ¿por  qué 
os  injuriáis  los  unos  á  los  otros  ? 

27  Entonces  el  que  injuriaba  á  su  pró- 
jimo, le  rempujó,  diciendo:  ¿Quién  te 
ha  puesto  á  ti  por  principe  y  juez  sobre 
nosotros? 

28  ¿Quieres  tú  matarme,  como  mataste 
ayer  al  Egypcio  ? 

29  A  esta  palabra  Moyses  huyó ;  y  se 
hizo  estrangero  en  tierra  de  Madian, 
donde  engendró  dos  hijos. 

30  Y  cumplidos  cuarenta  años,  el  ángel 
del  Señor  le  apareció  en  el  desierto  del 
monte  de  Sinai  en  fuego  de  llama  en  un 
zarzal. 

31  Entonces  Moyses  mirando,  fué  ma- 
ravillado de  la  visión  ;  y  llegándose  para 
considerar,  vino  á  él  la  voz  del  Señor, 

33  Diciendo:  Yo  soy  el  Dios  de  tus  pa- 
dres, el  Dios  de  Abraham,  y  el  Dios  de 
Isaac,  y  el  Dios  de  Jacob ;  mas  Moyses 
temeroso,  no  osaba  mirar. 

33  Y  le  dijo  el  Señor:  Desata  los  zapa- 
tos de  tus  piés,  porque  el  lugar  en  que 
estás,  tierra  santa  es. 

34  He  visto,  he  visto  la  aflicción  de  mi 
pueblo  que  está  en  Egypto,  y  el  gemido 
de  ellos  he  oido,  y  he  descendido  para 
librarlos :  ahora  pues  ven,  te  enviaré  á 
Egypto. 

35  A  este  Moyses,  al  cual  ellos  hablan 
negado,  diciendo:  ¿Quién  te  ha  puesto 
por  príncipe  y  juez?  á  este  envió  Dios 
por  principe  y  libertador  por  la  mano 
del  ángel  que  le  apareció  en  el  zarzal. 

36  Este  los  sacó,  haciendo  prodigios  y 
milagros  en  la  tierra  de  Egypto,  y  en  el 
mar  Bermejo,  y  en  el  desierto  por  cua- 
renta años. 

37  Este  es  aquel  Moyses,  que  dijo  á  los 
hijos  de  Israel :  Profeta  os  levantará  el 
Señor  Dios  vuestro,  de  vuestros  herma- 
nos, como  yo  ;  á  él  oiréis. 

38  Este  es  el  que  estuvo  en  la  iglesia  en 
el  desierto  con  el  ángel  que  le  hablaba 
en  el  monte  de  Sinai ;  y  con  nuestros  pa-. 
dres :  que  recibió  los  oráculos  vivos  de 
vida  para  darnos. 

30  Al  cual  nuestros  padres  no  quisieron 
obedecer:  antes  le  desecharon  ;  y  se  vol- 
vieron aun  de  corazón  á  Egypto, 

40  Diciendo  á  Aaron :  Háznos  dioses 
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que  vayan  delante  de  nosotros  ;  porque  á 
este  Moyjes,  que  nos  sacó  de  la  tierra  de 
Egypto,  no  sabemos  que  le  ha  acontecido. 

41  Y  en  aquellos  días  hicieron  un  be- 
cerro, y  ofrecieron  sacriíicio  al  Idolo,  y 
erf  las  obras  de  sus  manos  se  holgaron. 

43  Entonces  Dios  se  apartó,  y  los  en- 
tregó que  sirviesen  al  ejército  del  cielo, 
como  está  escrito  en  el  libro  de  los  pro- 
fetas:  ¿Me  ofrecisteis  victimas  y  sacri- 
ücios  en  el  desierto  /)or  el  espacio  de  cua- 
renta años,  casa  de  Israel? 

43  Antes  trajisteis  el  tabernáculo  de 
Moloch,  y  la  estrella  de  vuestro  dios 
Remphan,  figuras  que  os  hicisteis  para 
adorarlas ;  y  yo  os  trasportaré  mas  allá 
de  Bíifeylonia. 

44  Tuvieron  nuestros  padres  el  taber- 
náculo del  testimonio  en  el  desierto,  co- 
mo les  ordenó  Dios,  hablando  á  Moyses, 
que  lo  hiciese  según  la  forma  que  habla 
visto. 

4.5  El  cual  recibido,  metieron  también 
nuestros  padres  con  Jesús  en  la  posesión 
de  los  Gentiles,  que  Dios  echó  de  la  pre- 
sencia de  nuestros  padres,  hasta  los  dias 
de  David. 

46  El  cual  halló  favor  delante  de  Dios, 
y  pidió  de  hallar  tabernáculo  para  el  Dios 
de  Jacob. 

47  Mas  Salomón  le  edificó  casa. 

48  Sin  embargo  el  Altísimo  no  habita 
en  templos  hechos  de  manos,  como  el 
profeta  dice : 

49  El  cielo  es  mi  trono ;  y  la  tierra  el 
estrado  de  mis  piés.  ¿Qué  casa  me  edifi- 
caréis ?  dice  el  Señor :  ¿  ó  cuál  es  el  lugar 
de  mi  reposo? 

50  ¿  Xo  hizo  mi  mano  todas  estas  cosas  ? 

51  Duros  de  cerviz,  y  incircuncisos  de 
corazón  y  de  oidos :  vosotros  resistís 
siempre  al  Espíritu  Santo ;  como  vues- 
tros padres  hicieron,  asi  también  fiaceis 
vosotros. 

52  ¿A  cuál  de  los  profetas  no  persiguie- 
ron vuestros  padres  ?  y  mataron  á  los  que 
ántes  anunciaron  la  venida  del  justo,  del 
cual  vosotros  ahora  habéis  sido  entrega- 
dores  y  matadores : 

53  Que  recibisteis  la  ley  por  disposición 
de  ángeles,  y  no  la  guardasteis. 

54  TI  En  oyendo  estas  cosas  fueron  he- 
ridos hasta  el  corazón,  y  crujían  los  dien- 
tes contra  él. 

55  Mas  él  estando  lleno  del  Espíritu 
Santo,  puestos  los  ojos  en  el  cielo,  vió 
la  gloria  de  Dios,  y  á  Jesús  que  estaba 
á  la  diestra  de  Dioe, 


5()  Y  dijo :  He  aqui,  veo  los  cielos  í.í)icr- 
tos,  y  al  Hijo  del  hombre  que  está  á  la 
diestra  de  Dios. 

57  Entonces  ellos  dando  grandes  voces, 
taparon  sus  orejas  ;  y  arremetieron  uná- 
nimes contra  él. 

58  Y  cchándoíe  fuera  de  la  ciudad  le 
apedreaban  ;  y  los  testigos  pusieron  sus 
vestidos  á  los  piés  de  un  mancebo  que 
se  llamaba  Saulo. 

59  Y  apedrearon  á  Estevan,  invocando 
él  al  Señor,  y  diciendo  :  Señor  Jesús,  re- 
cibe mi  Espíritu. 

60  Y  puesto  de  rodillas,  clamó  á  grau 
voz:  Señor,  no  les  pongas  en  cuenta  este 
pecado.  Y  habiendo  dicho  esto,  durmió. 

CAPITULO  VII r. 

La  primera  persecución  de  la  iglesia  en  Jertaaiem  d 
caitsa  de  la  cual  esparcidos  los  discípuloSyet evayige- 
lio  se  propaga  por  la  comarca,  tí.  Predica  Felipe 
en  Samarla ;  y  siendo  recibido  de  muchos  el  eran- 
gelio,  los  apóstoles  envian  de  Jerusalem  d  J^edro  y 
Juan  por  cuyo  ministerio  los  Samaritanos  bautiza- 
dos reciben  el  Espíritu  Santo,  y  son  conjinnados  en 
el  evangelio.  3.  Simón  hipócrita  quiere  comprar 
por  dinero  la  gracia  apostólica ;  parlo  cual  Pedrc 
le  maldice,  y  exhorta  d  arrepentimiento.  4.  Por 
conducta  del  Espíritu  Santo  Felipe  coniñerte  ai 
evangeVo  al  eunuco  de  la  reina  de  Ethiopia,  t),-c. 

Y SAULO  consentía  en  su  muerte. 
Y  en  aquel  día  fué  hecha  una 
grande  persecución  contra  la  iglesia  que 
estaba  en  Jerusalem ;  y  todos  fueron 
esparcidos  por  las  tierras  de  Judea  y 
de  Samaría,  salvo  los  apóstoles. 

2  Y  cuidaron  de  la  sepultura  de  Estevan 
a?(7!«io.s- varones  piadosos,  y  hicieron  gran 
llanto  ."cbre  él. 

3  Empero  Saulo  asolaba  la  iglesia,  en- 
trando por  las  casas ;  y  trayendo  varones 
y  mngeres,  los  entregaba  en  la  cárcel. 

4  Mas  los  que  eran  esparcidos,  pasaban 
por  todas  partes  evangelizando  la  pa- 
labra. 

5  *¡  Entonces  Felipe  descendiendo  á  la 
ciudad  de  Samaría,  les  predicaba  á  Cristo. 

6  Y  las  multitudes  escuchaban  atenta- 
mente unánimes  las  cosas  que  deeia 
Felipe,  oyendo  y  viendo  los  milagros 
que  hacía. 

7  Porque  muchos  espíritus  inmundos 
sallan  de  los  que  los  tenían,  dando  gran- 
des voces ;  y  muchos  paralíticos,  y  cojos 
eran  sanados. 

8  Así  que  habia  gran  gozo  en  aquélla 
cindad. 

9  Mas  habia  aUi  un  varón  llamado  Si- 
món, el  cual  había  sido  ántes  mágico 
en  aquella  ciudad,  y  habia  engañado  á  la 
gente  de  Samaría,  diciéndose  ser  alguD 
grande. 
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10  Al  cual  oían  todos  atentamente  des- 
de'el  uias  pequeño  basta  el  mas  grande, 
diciendo :  Este  hombre  es  la  virtud  gran- 
de de  Dios. 

11  Y  le  estaban  atentos,  porque  con  sus 
artes  mágicas  los  habia  entontecido  mu- 
cho tiempo. 

12  Mas  como  creyeron  á  Felipe  que  les 
predicaba  las  cosas  pertenecientes  al 
reino  de  Dios,  y  el  nombre  de  Jesu 
Cristo,  fueron  bautizados,  varones  y  mu- 
ge res. 

•  13  Simón  entonces,  creyó  él  también; 
y  bautizado,  se  llegó  á  Felipe;  y  viendo 
las  maravillas  y  grandes  milagros  que  se 
haeian,  estaba  atónito. 

14  Oyendo  pues  los  apóstoles,  que  esta- 
ban en  Jerusalem,  que  Samaría  habia  re- 
cibido la  palabra  de  Dios,  les  enviaron  á 
Pedro  y  á  Juan. 

15  Los  cuales  venidos,  oraron  por  ellos 
para  que  recibiesen  el  Espíritu  Santo  : 

16  (Porque  aun  no  habia  descendido  so- 
bre alguno  de  ellos,  mas  solamente  eran 
baiitizados  en  el  nombre  de  Jesús.) 

17  Entonces  les  pusieron  las  manos  en- 
cima, y  recibieron  el  Espíritu  Santo. 

18  1  Y  como  vió  Simón  que  por  la  im- 
posición de  las  manos  de  los  apóstoles 
ee  daba  el  Espíritu  Santo,  ofrecióles  di- 
nero, 

19  Diciendo:  Dádme  también  á  mí  esta 
potestad :  que  á  cualquiera  que  pusiere 
las  manos  encima,  reciba  el  Espíritu 
Santo. 

20  Entonces  Pedro  le  dyo:  Tu  dinero 
perezca  contigo,  porque  piensas  que  el 
don  de  Dios  se  gane  por  dinero. 

21  No  tienes  tú  parte  ni  suerte  en  este 
negocio ;  porque  tu  corazón  no  es  recto 
dehuite  de  Dios. 

22  Arrepiéntete,  pues,  de  esta  tu  mal- 
dad, y  ruega  á  Dios,  si  quizás  te  será  per- 
donado este  pensamiento  de  ta  corazón  ; 

23  Porque -en  hiél  de  amargura,  y  en 
prisión  de  iniquidad  veo  que  estás. 

24  Respondiendo  entonces  Simón,  dijo: 
Rogad  vosotros  por  mí  al  Señor,  que 
ninguna  cosa  de  estas,  que  habéis  dicho, 
venga  sobre  mí. 

25  1  Y  ellos  habiendo  testificado  y  ha- 
blado la  palabra  de  Dios,  se  volvieron  á 
Jerusalem,  y  en  muchas  tierras  de  los 
Saraaritanos  anunciaban  el  evangelio. 

26  Empero  el  ángel  del  Señor  habló  á 
Felipe,  diciendo :  Levántate,  y  vé  hacia 
el  mediodía,  al  camino  que  desciende  de 
Jerusalem  á  Gaza :  la  cual  es  desierta. 

126 


27  El  entonces  bc  levantó,  y  fué;  y  he 
aquí  un  Ethiope,  eunuco,  valido  de  Can- 
daces,  reina  de  los  Ethiopes,  el  cual  tenia 
á  su  cargo  todos  los  tesoros  de  ella,  y 
habia  venido  á  adorar  en  Jerusalem, 

28  Se  volvia,  y,  sentado  en  su  cario, 
leía  al  profeta  Isaías. 

20  Y  el  Espíritu  dijo  á  Felipe :  Llégate, 
y  júntate  á  este  carro. 

30  Y  acudiendo  Felipe,  le  oyó  que  leía 
a!  profeta  Isaías,  y  dijo :  ¿  Mas  entien- 
des lo  que  lees  ? 

.31  Y  él  dijo :  ¿Y  cónio  podré,  si  alguno 
no  me  enseñare?  Y  rogó  á  Felipe  que 
subiese,  y  se  sentase  con  él. 

32  Y  el  lugar  de  la  Escritura  que  leía, 
era  este :  Como  oveja  á  la  mueote  fué 
llevado ;  y  como  cordero  mudo  delante 
del  que  le  trasquila,  asi  no  abrió  bu 
boca. 

33  En  su  humillación  su  juicio  fué  qui- 
tado ;  mas  su  generación,  ¿quién  la  con- 
tará? porque  es  quitada  de  la  tierra  su 
vida. 

34  Y  respondiendo  el  eunuco  á  Felipe, 
dijo  :  Euégote,  ¿de  quién  el  profeta  dice 
esto?  ¿de  si,  ó  de  otro  alguno? 

35  Entonces  Felipe  abriendo  su  boca,  y 
comenzando  de  esta  escritura,  le  evan- 
gelizó á  Jesús. 

36  Y  yendo  por  el  camino,  vinieron  á 
una  agaa;  y  le  dijo  el  eunuco:  He  aquí 
agua,  ¿  qué  impide  que  yo  no  sea  bauti- 
zado? 

37  Y  Felipe  dijo :  Si  crees  de  todo  cor.i- 
zon,  bien  puedes.  Y  respondiendo  él, 
dijo :  Creo  que  Jesu  Cristo  es  el  Hijo 
de  Dios. 

38  Y.  mandó  parar  el  carro ;  y  descen- 
dieron ambos  al  agua,  Felipe  y  el  eunuco ; 
y  le  bautizó. 

39  Y  como  subieron  del  agua,  el  Espí- 
ritu del  Señor  arrebató  á  Felipe,  y  no  le 
vió  mas  el  eunuco ;  y  se  fué  su  comino 
gozoso. 

40  Felipe  empero  se  halló  en  Azoto ;  y 
pasando  animciaba  el  evangelio  en  todas 
las  ciudades  hasta  que  vino  á  Cesárea. 

CAPITULO  IX. 

La  conversión  maravillosa  de  Saulo  (y  despws  llama- 
do Paulo)  de  furioso  perseguidor  de  la  iglesia.  2.  Et 
enseñado,  bautizado^  y  mnada  Ja  vista  por  Ananias 
en  Damasco.  3.  Donde  predica  al  Señor  con  nngi»- 
lar  osadía.  4.  Siendo  asechado  de  los  Judíos,  los  Acr- 
vtanos  le  escapan,  y  i'iene  d  Jerusalem,  donde  vuelva 
d  ser  asechado  de  tos  Judíos,  y  los  hermanos  le  en- 
vian  d  Tarso.  5.  Pedro  visita  las  iglerías  de  ta  co- 
marca, u  en  Lydda  sana  d  Eneas,  paralitico,  c»  </ 
nombre  del  Sei\or.  6.  En  Joppe.  resucita  d  una  pia^ 
dota  di$cipula  llamada  TabilAa. 


LOS  A 


CTOS. 


YSAULO  aun  resoplando  amenazas 
y  muerte  contra  los  discípulos  del 
Seüor,  viuo  al  sumo  sacerdote, 
3  Y  demandó  de  él  cartas  para  Damasco 
á  las  sinagogas,  para  que  si  bailase  algu- 
nos de  este  camino,  varones  ó  mugeres, 
los  trajese  presos  á  Jerusalera. 
3  Y  3-endo  por  el  camino,  aconteció  que 
llegó  cerca  de  Damasco,  y  súbitamente 
le  cercó  un  resplandor  de  luz  del  cielo. 
-1  Y  cayendo  en  tierra,  oyó  una  voz  que 
le  decia:  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me  per- 
sigues? 

5  Y  él  dijo:  ¿Quién  eres,  Señor?  Y  el 
Señor  dijo  :  Yo  soy  Jesús  á  quien  tú  per- 
sigues :  dura  cosa  te  es  dar  coces  contra 
el  aguijón. 

6  Y  él  temblando  y  asómbrado,  dijo : 
Señor,  ¿  qué  quieres  que  yo  haga  ?  Y  el 
Señor  le  dijo:  Levántate,  y  entra  en  la 
ciudad ;  y  te  se  dirá  lo  que  debes  hacer. 

7  Y  los  varones  que  iban  con  él,  se  pa- 
raron atónitos,  oyendo  á  la  verdad  la  voz, 
mas  no  viendo  á  nadie. 

S  Entonces  Saulo  se  levantó  de  tierra, 
y  abriendo  los  ojos  no  vela  á  nadie ;  mas 
llevándole  por  lo  mano,  le  metieron  en 
Damasco. 

9  Y  estuvo  tres  dias  sin  ver;  y  no  co- 
mió, ni  bebió. 

10  ^  Y  habia  un  discípulo  en  Damasco, 
llamado  Anauias,  al  cual  el  Señor  dijo 
en  visión :  Ananias.  Y  él  respondió :  He 
aquí  csto>j.  Señor. 

11  Y  el  Señor  le  dijo:  Levántate,  y  vé 
á  la  calle,  que  se  llama  la  Derecha,  y 

«busca  en  casa  de  Judas  á  Saulo,  llamado 
él  de  Tarso ;  porque,  he  aqui,  él  ora : 

13  Y  ha  visto  en  visión  á  un  varón  lla- 
mado Anauias,  que  entra,  y  le  pone  la 
mano  encima  para  que  reciba  la  vista. 

13  Entonces  Ananias  respondió :  Señor, 
he  oido  decir  á  muchos  de  este  varón, 
cuantos  males  ha  hecho  á  tus  santos  en 
Jerusalem; 

li  Y  aun  aquí  tiene  facultad  de  los 
príncipes  de  los  sacerdotes  para  atar  á 
todos  los  que  invocan  tu  nombre. 

15  Y  lo  dijo  el  Señor:  Vé;  porque  vaso 
escogido  me  es  este,  para  que  lleve  mi 
nombre  en  presencia  de  los  Gentiles,  y 
de  reyes,  y  de  los  hijos  de  Israel. 

18  Porque  yo  lo  mostraré  cuán  grandes 
cosas  le  es  menester  que  padezca  por  mi 
nombre. 

17  Ananias  entonces  fué,  y  entró  en  la 
casa;  y  poniéndole  las  manos  encima, 
dijo :  Saulo,  hermano,  el  Señor,  á  sabei; 


Jesusy  que  te  apareció  en  el  camino  por 

donde  venias,  me  ha  enviado  para  que 
recibas  la  vista,  y  seas  lleno  del  Espirita 
Santo. 

18  Y  al  instante  le  cayeron  de  los  ojos 
como  escamas,  y  recibió  luego  la  vista; 
y  levantándose  fué  bautizado. 

19  Y  cuando  hubo  comido,  fué  confor- 
tado. Y  estuvo  Saulo  con  los  discípn- 
los  que  estaban  en  Damasco,  por  algunos 
dias. 

20  H  Y  luego  en  las  sinagogas  predica- 
ba á  Cristo,  que  este  es  el  Hijo  de  Dios. 

21  Mas  todos  los  que  le  oian  estaban 
atónitos,  y  decían:  ¿No  es  este  el  que 
asolaba  en  Jerusalem  á  los  que  invoca- 
ban este  nombre;  y  á  eso  vino  acá  para 
llevarlos  atados  á  los  príncipes  de  los 
sacerdotes  ? 

23  Empero  Saulo  mucho  mas  se  esfor- 
zaba, y  confundía  á  los  Judíos  que  mora- 
ban en  Damasco  demostrando  que  este 
es  el  Cristo. 

23  1  Y  pasados  muchos  días,  acordaron 
juntos  los  Judíos  de  matarle. 

24  Mas  las  asechanzas  de  ellos  fueron  en- 
tendidas de  Saulo  :  y  ellos  guardaban  las 
puertas  de  día  y  de  noche,  para  matarle. 

25  Entonces  los  discípulos,  tomándole 
de  noche,  le  bajaron  por  el  muro  metido 
en  \ina  espuerta. 

20  Y  como  Saulo  vino  á  Jerusalem,  ten- 
taba de  juntarse  con  los  discípulos ;  mas 
todos  tenían  miedo  de  él,  no  creyendo 
que  era  discípulo. 

27  Entonces  Barnabas,  tomándole,  Je 
trajo  á  los  apóstoles  ;  y  les  contó,  como 
habia  visto  al  Señor  en  el  camino,  y  que 
él  le  habia  hablado,  y  como  en  Damasco 
habia  hablado  animosamente  en  el  nom- 
bre de  Jesús. 

28  Y  estaba  con  ellos,  entrando  y  sa- 
liendo en  Jerusalem. 

29  Y  hablaba  animosamente  en  el  nom- 
bre del  Señor  Jesús,  y  disputaba  con  los 
Griegos ;  mas  ellos  procuraban  de  ma- 
tarle. 

30  Lo  nial  como  los  hermanos  enten- 
dieron, le  acompañaron  hasta  Cesárea,  y 
le  enviaron  á  Tarso. 

31  Las  iglesias  entonces  por  toda  Judca, 
y  Galilea,  y  Samaría,  tenían  paz,  y  eran 
editi cadas  ;  y  andando  en  el  temor  del  Se- 
ñor, y  en  el  consuelo  del  Espíritu  Santo 
eran  multiplicadas. 

32  1Í  Y  aconteció,  que  Pedro  andando 
por  todas  parten,  vino  también  ú  los  san- 
tos que  habitaban  en  Lydda. 

127 


LOS  ACTOS. 


¡¡3  Y  halló  allí  &  uno  que  se  llamaba  ' 
Eneas,  que  había  ya  ocho  años  que  estaba 
en  cama,  que  era  paralitico.  1 

31  Y  le  dijo  Pedro :  Eneas,  Jesu  Cristo  | 
te  sana:  levántate,  y  házte  tu  cama.  Y  j 
luego  se  levantó.  1 

35  Y  viéronle  todos  los  que  habitaban 
ea  Lydda  y  en  Sarona,  los  cuales  se  con- 
■virtieron  al  Señor. 

30  ^  Y  habla  en  Joppe  una  discipula  Ha-  ' 
mada  Tabitha,  que  interpretado,  quiere 
decir  Dorcas.    Esta  era  llena  de  buenas  : 
obras,  y  de  limosnas  que  hacia. 

37  Y  aconteció  en  aquellos  dias,  que  en-  , 
fermando,  murió;  la  cual  después  de 
lavada,  la  pusieron  eu  un  cenadero.  ' 

38  Y  como  Lydda  estaba  cerca  de  Jop- 
pe, los  discipulos,  oyendo  que  Pedro  esta-  i 
ba  allí,  le  enviaron  dos  varones,  rogán-  j 
áole:  No  te  detengas  de  venir  á  nosotros. 

39  Pedro  entonces  levantándose,  vino 
con  ellos.  Y  como  llegó,  le  llevaron  al 
cenadero,  y  se  le  presentaron  todas  las 
viudas,  llorando  y  mostrándole  las  túni-  ¡ 
cas  y  los  vestidos  que  Dorcas  hacia,  cuan- 
do estaba  con  ellas. 

40  Entonces  ochados  fuera  todos,  Pedro 
puesto  de  rodillas,  oró ;  y  vuelto  al  cuer- 
po, dijo:  Tabitha,  levántate.  Y  ella  abrió 
los  ojos  ;  y  viendo  á  Pedro,  se  sentó. 

41  y  dándole  él  la  mano,  la  levantó: 
entonce»  llamando  á  los  santos  y  á  las 
viudas,  la  presento  viva. 

43  Esto  fué  conocido  por  toda  Joppe  ; 
y  creyeron  muchos  en  el  Señor. 

4'j  Y  aconteció  que  se  quedó  muchos 
dias  en  Joppe,  en  ca.sa  de  un  cierto  Simón 

curtidor.  1 

I 

CAPITULO  X.  ; 

Comclio  centurión  Geiifií,  hombre  estudioso  y  de  pie-  , 
dad  (coino  es  vei-isiniií)  jjor  la  comunicariou  de  lo*  , 
Judíos,  aviáodo  lior  un  ángel,  em'ia  de  Cesárea  4 
llamar  ti  Pedro  d  Jop/re  para  oir  de  ti  el  evangelio,  j 
2.  Pedro  enfeftado  iKir  revelación  de  Uios  de  la  roca-  | 
cioM  de  toa  Gentiies  al  evangelio,  y  especialmente.de  I 
lo  que  tocaiAi  á  Cornelia,  viene  á  ¿ly  le  anuncia  el  : 
evangelio,  y  ton  bautizados  el  y  toda  tu  familia,  | 
ha'iimdo  reci'ñdo  el  Espíritu  Santo  por  la  predica- 
ción 'le  Pedro. 

Y HABIA  un  varón  en  Cesárea  llama- 
do Cornelio,  centurión  de  la  com- 
pañía que  se  llamaba  la  Italiana, 
3  Piadoso,  y  temeroso  de  Dios  con  toda 
sa  casa,  y  que  hacia  muchas  limosnas  al 
imeblo,  y  que  oraba  á  Dios  siempre. 

3  Este  vió  en  visión  manifiestamente, 
coaio  á  la  hor.a  de  nona  del  dia,  á  un 
ángel  de  Dios  que  entraba  ¿  él,  y  le 
dccia:  Cornelio. 

4  Y  él,  pacstos  en  él  los  ojos,  espuitodo, 
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dijo:  íQué  es  esto,  Señor?  Y  le  dijo: 
Tus  oraciones  y  tus  limosnas  han  subido 
en  memoria  á  la  presencia  de  Dios. 

5  Envia  pues  ahora  varones  á  Joppe,  y 
haz  venir  á  nii  tal  Simón,  que  tiene  por 
sobrenombre  Pedro. 

6  Este  posa  en  casa  de  un  cierto  Simón, 
curtidor,  que  tiene  su  casa  junto  á  la 
mar:  él  te  dirá  lo  que  debes  hacer. 

7  Y  ido  el  ángel  que  hablaba  con  Cor- 
nelio, llamó  á  dos  de  sns  criados,  y  á  un 
soldado  temeroso  del  Señor,  de  los  que 
estaban  siempre  con  é!. 

8  A  los  cuales,  después  de  habérselo 
contado  todo,  los  envió  á  Joppe. 

9  ^  Y"  un  dia  después,  yendo  ellos  de 
camino,  y  llegando  cerca  de  la  ciudad, 
Pedro  subió  sdbre  la  casa  á  orar,  cerca 
de  la  hora  de  sexta. 

10  Y  aconteció  que  le  vino  una  grande 
hambre,  y  quiso  comer,  y  aparejándose^ 
lo  ellos,  cayó  en  un  éxtasis. 

11  Y  vió  el  cielo  abierto,  y  que  descen- 
día á  él  un  vaso,  como  un  gran  lienzo, 
que  atado  de  los  cuatro  cantos  fué  aba- 
jado del  cielo  á  la  tierra: 

12  En  el  cual  había  de  todos  los  anima- 
les cuadrúpedos  de  la  tierra,  y  fieras,  y 
reptiles,  y  aves  del  cielo. 

13  Y  le  vino  una  voz,  diciendo:  Leván- 
tate, Pedro,  mata,  y  come. 

14  Entonces  Pedro  dijo:  Señor,  no;  por- 
que niniruua  cosa  común,  ni  inmunda, 
he  comido  jamás. 

15  Y'  volvió  la  voz  á  rfícirle  la  segunda 
vez:  Lo  qne  Dios  limpió,  no  lo  llames 
tú  común.  * 

IG  Y  esto  fué  hecho  por  tres  veces ;  y 
el  vaso  volvió  á  ser  recogido  en  el  cielo. 

17  Y'  estando  Pedro  dudando  dentro  de 
sí,  que  seria  la  visión  que  habia  visto,  he 
aquí,  los  varones  que  habían  sido  envia- 
dos por  Cornelio,  que  preguntando  por 
la  casa  de  Simón,  llegaron  á  la  puerta. 

18  Y  llamando,  preguntaron,  si  Simón, 
que  tenía  por  sobrenombre  Pedro,  po- 
saba allí. 

10  Y  estando  Pedro  pensando  en  la 
visión,  le  dijo  el  Espíritu:  lie  aquí,  tres 
varones  te  buscan. 

20  Levántate  pues,  y  desciende,  y  no 
dudes  de  ir  con  ellos,  porque  yo  los  he 
enviado. 

21  Entonces  Pedro  descendiendo  á  lo» 
varones  que  le  eran  enviados  por  Corne- 
lio, dijo  :  He  aquí,  yo  soy  el  que  buscáis : 
¿qué  es  la  causa  por  qué  habéis  venido? 

22  Y  ellos  dijeron :  Cornelio,  el  centu- 
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rion,  varón  justo,  y  temeroso  de  Dios,  y  I 
de  buen  testimonio  entre  toda  la  nación 
de  los  Judíos,  hn  sido  amonestado  de 
Dios  por  un  santo  ángel,  que  te  hieiese 
Teñir  á  su  casa,  y  oyese  de  tí  algriiins  pa- 
labras. 

23  Pedro  entonces  metiéndolos  dentro, 
loi  hospedó :  y  al  dia  siguiente  se  fué 
con  ellos ;  y  le  acompañaron  algunos  de 
los  hermanos  de  Joppe. 

24  Y  al  otro  dia  después  entraron  en 
Cesárea,  Y  Comelio  los  estaba  esperan- 
do, habiendo  llamado  á  sus  parientes,  y  á 
los  amigos  mas  familiares. 

25  Y  como  Pedro  entró,  Comelio  le 
salió  á  reoibir ;  y  derribándose  á  suspiés, 
le  adoró. 

26  Mas  Pedro  le  levantó,  diciendo :  Aí- 
rate, qiuyo  mismo  también  soy  hombre. 

27  Y  hablando  coa  él,  entró ;  y  halló  á 
muchos  que  se  habían  juntado. 

2S  Y  les  dijo:  Vosotros  sabéis,  que  no  I 
es  lícito  á  un  hombre  Judio  juntarse,  ó  [ 
llegarse  á  uno  de  otra  nación;  mas  me  ; 
ha  mostrado  Dios,  que  á  ningún  hombre  | 
llame  común  ó  inmundo.  ; 

2Í»  Por  lo  cu-il  llamado,  he  venido  sin  ; 
vacilar.  Asi  que  pregunto,  ,;por  qué  ¡ 
cansa  me  habéis  hecbo  venir  ?  | 

30  Entonces  Corneüo  dijo :  Cnátro  dias  i 
ha  que  á  esta  hora  yo  estaba  ayunando  :  ¡ 
y  á  la  hora  de  nona  estando  orando  en  j 
mi  casa,  he  aquí,  un  varón  se  puso  de-  i 
lante  de  mí  en  vestido  resplandeciente,  I 

31  Y  dijo  :  Corneüo,  tu  oración  es  oida,  ¡ 
y  tas  limosnas  han  venido  en  memoria  ; 
á  la  presencia  de  Dios.  j 

33  Envía  pues  á  Joppe,  y  haz  venir  á  ' 
Simon,qne  tiene  por  sobrenombre  Pedro :  ; 
este  posa  en  casa  deSimon,  curtidor,  jun-  ' 
to  á  ia  mar,  el  cual  venido,  te  hablará,  i 

33  Asi  que,  envié  luego  á  tí ;  y  tú  has  j 
hecho  bien  viniendo.    Ahora,  pues,  to- 
dos nosotros  estajnos  aquí  en  la  presen- 
cia de  Dios  para  oír  todo  lo  que  Dios  te  ' 
ha  mandado. 

34  Entonces  Pedro,  abriendo  s>i  boca,  ' 
dijo  :  Hallo  por  verdad,  que  Dios  no  hace 
acep)cion  de  personas :  ' 

35  Sino  que  de  cualquiera  nación,  el  qne  ' 
le  teme  y  obra  justicia,  es  de  su  agrado. 

La.  palabra  que  Diox  envió  á  los  hijos 
de  Israel,  anunciando  la  paz  por  Jesa  : 
Cristo;  íesto  es  el  Señor  de  todos :)  ¡ 
3"  Vosotros  sabéis,  ex  decir,  la  cosa  que  I 
ha  ~ido  hecha  por  toda  Judea,  comen-  ¡ 
zando  desde  Galilea,  después  del  bantis-  | 
mo  que  Jaau  predicó :  i 


3S  A  Jesús  de  Narareth,  como  le  nngió 
Dios  del  Espíritu  Santo,  y  de  poder,  el 
cual  pasó  haciendo  bienes,  y  sanando  á 
todos  los  oprimidos  del  diablo ;  porque 
Dios  era  con  él. 

39  Y  nosotros  somos  testigos  de  todas 
las  cosas  que  hizo  en  la  tierra  de  Judea, 
y  en  Jerusalem,  al  cual  mataron  colgán- 
dole en  un  madero. 

40  A  este  Dios  le  levantó  al  tercero  dia, 
y  hizo  que  npareciese  manifiestamente; 

41  Xo  á  todo  el  pueblo,  sino  á  los  testi- 
gos que  Dios  ántes  había  ordenado,  ex  á 
Mber,  á  nosotros,  que  comimos,  y  bebi- 
mos juntamente  con  él,  después  que  re- 
sucitó de  entre  los  muertos. 

42  Y  nos  mandó  qne  predicásemos  al 
pueblo,  y  testificásemos  que  él  es  el  que 
Dios  ha  puesto  por  Juez  de  vivos  y 
muertos. 

43  A  este  dan  testimonio  todos  los  pro- 
fetas, de  que  todos  los  que  en  él  creyeren, 
recibirán  perdón  de  pecados  en  su  nom- 
bre. 

44  Estando  aun  hablando  Pedro  estas 
palabras,  el  Espíritu  Santo  cayó  sobre 
todos  los  que  oían  la  palabra. 

45  Y  se  espantaron  los  creyentes  que 
eran  de  la  circuncisión,  que  habían  veni- 
do con  Pedro,  de  que  también  sobre  los 
Gentiles  se  derramase  el  don  del  Espí- 
ritu Santo. 

4(5  Porque  los  oían  que  hablaban  en 
lenguas  extrañas,  y  que  magnificaban  á 
Dios.    Entonces  Pedro  respondió : 

47  Puede  alguien  impedir  el  agua,  que 
no  sean  bautizados  estos,  que  han  reci- 
bido el  Espíritu  Santo  también  como 
nosotros  ? 

48  Y  ios  mandó  bautizar  en  el  nombre 
del  Señor.  Y  le  rogaron  que  se  quedase 
con  ellos  por  algunos  dias. 

CAPITULO  XL 

Vuelto  Pedro  d  Jerusalem,  y  etcan'lalizAndoK  Xosher* 
mano»  áe  qne  hvbiese  romunicado  con  Cor-.telio,  hom- 
bre Oentil,  fíl  lex  satisface  declardndoUa  todo  lo  tpie 
pasaUt;  y  ellos  se  satisfacen  y  hacen  {prados  al  Se- 
ñor, de  qiie  comunican  tamfÁen  su  gracia  ñ  los  Gen- 
tiles. 2.  La  iglesia  es  multiplicada  especialmente  en 
Antioquia  por  el  ministerio  de  Bamabns  y  de  Saulo, 
d  los  cítales  la  iglesia  de  Antioquia  enría  d  Jerusa- 
ísm  con  cierta  limosna  para  socorrer  á  los  hermano* 
en  tiempo  de  ima  insigne  hambre.  Ve 

Y OYERON  los  apóstoles,  y  los  her- 
manos que  estaban  en  Judea,  que 
también  los  Gentiles  habían  recibido  la 
palabra  de  Dios. 

2  Y  como  Pedro  subió  á  Jerusalem,  con- 
tendían contra  él  los  que  eran  de  la  cir- 
cuncisión, 
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3  Diciendo:  ¿Por  qué  has  entrado  á 
varones  incircuncisos,  y  has  comido  con 
ellos? 

4  Entonces  comenzando  Pedro,  les  de- 
claró por  orden  lo  pasado,  diciendo  : 

5  Estando  yo  en  la  ciudad  de  Joppe 
orando,  vi,  en  éxtasis,  una  visión :  Vi  un 
vaso,  como  un  gran  lienzo,  que  descen- 
día, que  por  los  cuatro  cantos  fué  bajado 
del  cielo,  y  venia  hasta  mí. 

6  En  el  cual  como  puse  los  ojos,  con- 
sideré, y  vi  animales  terrestres  cua- 
drúpedos, y  Ceras,  y  reptiles,  y  aves  del 
cielo. 

7  Y  oí  también  una  voz  que  me  decía: 
Levántate,  Pedro,  mata,  y  come. 

8  Y  dije:  Señor,  no;  porque  ninguna 
cosa  común  ni  inmunda  entró  jamos  en 
mi  boca. 

9  Entonces  la  voz  me  respondió  del 
cielo  la  segunda  vez :  Lo  que  Dios  lim- 
pió, no  lo  ensucies  tú. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  tres  veces ;  y 
volvió  todo  á  ser  tomado  arriba  en  el 
cielo. 

11  Y  he  aquí  que  luego  tres  varones  so- 
brevinieron en  la  casa  donde  yo  estaba, 
enviados  á  mi  de  Cesárea. 

12  Y  el  Espíritu  me  dijo,  que  me  fuese 
con  ellos  sin  dudar.  Y  vinieron  tam- 
bién conmigo  estos  seis  hermanos,  y  en- 
tráraos  en  la  casa  del  varón, 

13  El  cual  nos  contó  como  habia  visto 
i  un  ángel  en  su  casa,  que  se  paró,  y  le 
dijo  :  Envia  hombres  á  Joppe,  y  haz  ve- 
nir á  Simón,  que  tiene  por  sobrenombre 
Pedro, 

14  El  cual  te  hablará  palabras  por  laa 
cuales  serás  salvo  tú,  y  toda  tu  casa. 

15  Y  como  comencé  á  habla.--,  cayó  el 
Espíritu  Santo  sobre  ellos,  como  sobre 
nosotros  al  principio. 

16  Entonces  me  acordé  del  dicho  del 
Señor,  como  dijo  :  Juan  ciertamente  bau- 
tizó con  agua;  mas  vosotros  seréis  bau- 
tizados con  el  Espíritu  Santo. 

17  Así  que,  si  Dios  les  dió  el  mismo 
don  á  ellos  también  como  á  nosotros 
que  hemos  creído  en  el  Señor  Jesu  Cris- 
to, ¿  quién  era  yo  que  pudiese  estorbar  á 
Dios? 

18  Entonces,  oídas  estas  cosas,  callaron, 
y  glorificaron  á  Dios,  diciendo :  De  ma- 
nera que  también  á  los  Gentiles  ha  dado 
Dios  arrepentimiento  para  vida. 

19  H  Y  los  que  habían  sido  esparcidos 
por  la  persecución  que  fué  hecha  á  c.iusa 
de  Esteran,  anduvieron  hasta  Pheuicia,  y 
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Chipre,  y  Antioqnia,  no  hablando  á  nadie 

la  palabra,  sino  á  solos  los  Judíos. 

20  Y  algunos  de  ellos  eran  varones  de 
Chipre,  y  de  Cyrene,  los  cuales  como  en- 
traron en  Antioqnia,  hablaron  á  los  Grie- 
gos, anunciándoíf.í  al  Señor  Jesús. 

21  Y  la  mano  del  Señor  era  con  ellos ; 
y  un  gran  número  creyendo  se  convertió 
al  Señor. 

23  Y  llegó  la  fama  de  estas  cosas  á  oídos 
de  la  iglesia  que  estaba  en  Jerusalem  ;  y 
enviaron  á  Samabas  que  fuese  hasta  An- 
tioquia : 

23  El  cual  como  Uegó,  y  vió  la  gracia 
de  Dios,  se  gozó ;  y  exhortó  á  todos  que 
con  propósito  de  corazón  permaDeciesen 
en  el  Señor. 

24  Porque  era  varón  bueno,  y  lleno  del 
Espíritu  Santo,  y  de  fé;  y  mucha  gente 
fué  allegada  al  Señor. 

25  Y  se  partió  Samabas  á  Tarso  para 
buscar  á  Saulo : 

26  Y  hallándole,  le  trajo  á  Antioqnia. 
Y  sucedió  que  todo  un  año  se  reunieron 
allí  con  la  iglesia;  y  enseñaron  mucha 
gente:  y  los  discípulos  fueron  llamados 
Cristianos  primeramente  en  Antioqnia. 

27  Y  en  aquellos  días  descendieron  de 
Jerusalem  profetas  á  Antioqnia. 

28  Y  levantándose  uno  de  ellos,  llamado 
Agabo,  daba  á  entender  por  el  Espíritu, 
que  habia  de  haber  una  grande  hambre 
en  todo  el  mundo,  la  cual  también  vino 
eu  tiempo  de  Claudio  Cesar. 

29  Entonces  los  discípulos,  cada  uno 
conforme  á  lo  qne  tenia,  determinaron 
de  enviar  subsidio  á  los  hermanos  que 
habitaban  en  Judca. 

30  Lo  cual  asimismo  hicieron,  enviándo- 
lo  á  los  ancianos  por  mano  de  Samabas 
y  de  Saulo. 

CAPITULO  xn. 

Seíftmda  persecución  Oe  la  iytena  de  Jervsatem  p*r 
Éerode!' :  en  la  cual  Santiago  (Jlamado  el  Menor)  « 
mverto  por  él,  y  Pedro  preso  por  conffraeiarae  con 
los  Judias;  mof  Dios  U  libra  maravillosamente  por 
su  ángel.  2.  Jlerodes  por  háher  admitido  divina» 
honras  del  pueblo  hsongero,  es  castigado  de  Dios,  p 
muere  comido  de  ffutano».  3.  £amoba»  y  Saulo 
vuelven  d  Antioqvia. 

Y EN  el  mismo  tiempo  el  rey  Herodes 
tendió  las  manos  para  maltratar  á 
algunos  de  la  iglesia. 

2  Y  mató  á  Santiago  el  hermano  de 
Juan  á  espada. 

3  Y  viendo  qne  habia  agradado  á  los 
Judíos,  pasó  adelante  para  prender  tam- 
bién á  Pedro.  (Eran  entonces  los  diaa 
de  los  panes  sin  levadura.) 

4  El  cual  prendido,  U  ochó  en  la  cárcel. 
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entregándoíí  á  cuatro  cnaternionea  de 
soldados  que  le  guardasen :  queriendo 
sacarle  al  pueblo  después  de  la  pascua. 

5  Así  que,  Pedro  era  guardado  en  la 
cárcel ;  mas  la  iglesia  hacia  oración  á 
Dios  sin  cesar  por  él. 

6  Y  cuando  Herodes  le  babia  de  sacar, 
aquella  misma  noche,  estaba  Pedro  dur- 
miendo entre  dos  soldados,  preso  con 
dos  cadenas,  y  los  guardas  delante  de  la 
puerta  que  guardaban  la  cárcel. 

7  Y,  he  aqui,  el  ángel  del  Señor  sobre-  j 
vino,  y  una  luz  resplandeció  en  la  cár- 
cel :  y  hiriendo  á  Pedro  en  el  lado,  le  , 
despertó,  diciendo :  Levántate  presta- 
mente.   Y  las  cadenas  se  le  cayeron  de 
las  manos. 

8  Y  le  dijo  el  ángel :  Cíñete,  y  átate  tus 
sandalias.  Y  lo  hizo  así.  Y  le  dijo : 
Rodéate  tu  ropa,  y  sígneme. 

9  Y  saliendo,  le  seguía ;  y  no  sabia  que 
era  verdad  lo  que  hacia  el  ángel ;  mas 
pens.iba  que  veia  una  visión. 

10  Y  como  pasaron  la  primera  y  la  se- 
gunda guarda,  vinieron  á  la  puerta  de 
hierro,  que  ra  á  la  ciudad,  la  cual  se  les 
abrió  de  suyo ;  y  salidos,  pasarou  ade- 
lante por  una  calle;  y  luego  el  ángel  se 
apartó  de  él. 

11  Entonces  Pedro,  volviendo  en  si, 
dijo :  Ahom  entiendo  verdaderamente, 
que  el  Señor  ha  enviado  su  ángel,  y 
me  ha  librado  de  la  mano  de  Herodes, 
y  de  toda  la  expectación  del  pueblo  de 
los  Judíos. 

Vi  Y  habiendo  considerado,  llegó  á  casa 
de  María  la  madre  de  Juan,  el  que  tenia 
por  sobrenombre  Marcos,  donde  muchos 
estaban  congregados,  y  orando. 

13  Y  tocando  Pedro  á  la  puerta  del 
portal,  salió  una  muchacha,  para  escu- 
char, que  se  llamaba  Rhodc. 

14  La  cual  como  conoció  la  voz  de  Pe- 
dro, de  gozo  no  abrió  la  puerta,  sino  ¡ 
corriendo  dentro,  dió  la  nueva,  que  Pe- 
dro estaba  ante  la  puerta. 

15  Y  ellos  le  dijeron:  Estás  loca:  mas 
ella  afirmaba  que  era  así.  Entonces  ellos 
decian  :  Su  ángel  es. 

16  Empero  Pedro  perseveraba  en  lla- 
mar; y  como  le  abrieron  la  puerta,  le 
vieron,  y  se  espantaron. 

17  Mas  él,  haciéndoles  señal  con  la  ma- 
no que  callasen,  les  contó  como  el  Señor 
le  había  sacado  de  la  cárcel ;  y  dijo :  ila- 
ced  saber  esto  á  Santiago  y  á  los  her- 
manos. Y  salido,  se  partió  á  otro  lugar. 

IS  Siendo  pues  de  día,  había  no  poco 


alboroto  entre  los  soldados,  sobre  qué  se 
había  hecho  de  Pedro. 

19  Mas  Herodes,  como  le  buscó,  y  no 
le  halló,  hecha  inquisición  de  los  guar- 
das, los  mandó  llevar  á  la  muerte.  Y 
descendiendo  de  Judea  á  Cesárea,  se 
quedó  alU. 

20  "íf  Y  Herodes  estaba  enojado  contra 
los  de  Tyro,  y  los  de  Sidon ;  ma.i  ellos 
vinieron  de  acuerdo  á  él ;  y  habiendo 
sobornado  á  Bl;isto,  que  era  el  camarero 
del  rey,  pedían  paz;  porque  las  tiemis 
de  ellos  eran  niautenidas  por  las  del 
rey. 

21  Y  en  un  dia  señalado,  Herodes  ves- 
tido de  ropa  real,  se  sentó  en  su  trono, -y 
les  arengaba. 

23  Y  el  pueblo  aclamaba,  diciendo :  Eda 
es  la  voz  de  un  dios,  y  no  de  un  hombre. 

23  Y  luego  el  ángel  del  Señor  le  hirió, 
por  cuanto  no  dió  la  gloría  á  Dios ;  y 
comido  de  gusanos  espiró. 

2-1  Mas  la  palabra  del  Señor  crecía,  y  se 
multiplicaba. 

25  Y  Barnabas  y  Saulo  volvieron  de 
Jerusalem,  cumplido  sj»  ministerio,  to- 
mando consigo  á  Juan,  el  que  tenía  por 
sobrenombre  Marcos. 

CAPITULO  XIII. 

Barnabas  y  Sanio  elegidos  por  el  E^íritu  Santo,  9a* 
Un  á  predicar  por  la  tierra,  y  en  Fapho  convierten 
al  Procónsul  de  los  Romanos,  hafjiendo  Pablo  Iterido 
de  ceguedad  d  un  Marjo  que  les  resistía.  2.  En  An- 
tioquia  de  Pisidia  Pablo  con  grande  constancia 
ammcia  d  Cristo  en  la  sinagoga  de  los  Judíos,  3, 
Habiendo  tamtieii  de  predicar  el  siguiente  silbado, 
los  Judíos  concitan  el  pueblo  y  las  mugeres  contra 
ellos,  y  son  echados  de  la  ciudad,  S^c, 

HABIA  entonces  en  la  iglesia,  que 
estaba  en  Antioquia,  profetas  y 
doctores,  como  Barnabas,  y  Simón  el 
que  se  llamaba  Niger,  y  Lucio  Cyreneo, 
y  Manahen,  hermano  de  leche  de  He- 
rodes el  tetrarca,  y  Saulo. 

2  Ministrando  pues  estos  al  Señor,  y 
ayunando,  dijo  el  Espíritu  Santo :  Apar- 
tádme  á  Barnabas  y  á  Saulo  para  la  obra 
para  la  cual  los  he  llamado. 

3  Entonces  ayunando  y  orando,  y  po- 
niéndoles las  manos  encima,  los  enviaron. 

4  Asi  que  ellos,  enviados  por  el  Espíri- 
tu Santo,  descendieron  á  Seleucia;  y  de 
allí  navegaron  á  Chipre.  • 

5  Y  llegados  á  Salamina,  anunciaban  la 
palabra  de  Dios  en  las  sinagogas  de  los 
Judíos ;  y  tenían  también  á  Juan  por 
asistente. 

6  Y  habiendo  atravesado  la  isla  hasta 
Papho,  hallaron  á  cierto  hechicero,  falso 
profeta,  Judio,  llamado  Bar-jesus; 
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7  El  cual  estaba  con  el  Procónsul  Ser- 
gio Paulo,  varón  prudente.  Este,  Ua- 
maudo  a  Samabas  y  á  Sanio,  deseaba 
oír  la  palabra  de  Dios. 

8  Mas  les  resistía  Elynias  el  hechicero, 
(que  así  se  interpreta  su  nombre,)  pro- 
curando de  apartar  de  la  fé  al  Procónsul. 

9  Entonces  Saulo,  que  también  se  llama 
Pablo,  lleno  del  Espíritu  Santo,  ponien- 
do en  él  los  ojos, 

10  Dijo:  Oh,  Heno  de  todo  engaño  y  de 
toda  maldad,  hijo  del  diablo,  enemigo 
de  toda  justicia,  ¿no  cesarás  de  trastor- 
nar los  caminos  rectos  del  Señor? 

11  Ahora,  pues,  he  aquí,  la  mano  del 
Señor  es  sobre  tí,  y  serás  ciego,  que  no 
Veas  e!  sol  por  un  tiempo.  Y  luego  cayó 
en  él  oscuridad  y  tinieblas ;  y  andando 
al  derredor  buscaba  quién  le  condujese 
por  la  mano. 

12  Entonces  el  Procónsul,  viendo  lo 
que  había  sido  hecho,  creyó,  maravillado 
de  la  doetriua  del  Señor. 

13  ^  T  partidos  de  Papho,  Pablo,  y  los 
que  estaban  con  él,  vinieron  á  Pergcs  de 
Pamphilia:  entonces  Juan,  apartándose 
de  ellos,  se  volvió  á  Jerusalem. 

1-t  T  ellos  pasando  de  Perges,  vinieron 
á  Antioquia  de  Pisidia ;  y  entrando  en  la 
sinagoga  un  dia  de  sábado,  se  asentaron. 

15  Y  después  de  !a  lectura  de  la  ley  y 
de  los  profetas,  los  príncipes  de  la  sina- 
goga enviaron  á  ellos,  diciendo  :  Varones 
y  hermanos,  sí  hay  en  vosotros  alguna 
palabra  de  exhortación  para  el  pueblo, 
hablad. 

16  Entonces  Pablo,  levantándose,  he- 
cha señal  de  silencio  con  la  mano,  dijo: 
Varones  Israelitas,  y  los  que  teméis  á 
Dios,  escuchad. 

17  El  Dios  de  este  pueblo  de  Israel  es- 
cogió á  nuestros  padres,  y  ensalzó  el 
pueblo,  siendo  ellos  extrangeros  en  la 
tierra  de  Egj-pto,  y  con  brazo  levantado 
los  sacó  de  ella. 

18  Y  por  espacio  como  de  cuarenta  años 
soportó  sns  costumbres  en  el  desierto. 

19  Y  destruyendo  las  siete  naciones  en 
la  tierra  de  Chanaan,  les  repartió  por 
suerte  la  tierra  de  ellas. 

20  Y  dcspnes'dc  esto  les  dió  jueces  co- 
mo por  cuatrocientos  y  cincuenta  años, 
hasta  el  profeta  Samuel. 

21  Y  entonces  demandaron  rey,  y  les 
dió  Dios  á  Saúl,  hijo  de  C'is,  varón  de  la 
tribu  de  Benjamín,  por  cuarenta  años. 

22  Y  quitado  aquel,  les  levantó  á  David 
por  rey,  al  cual  dió  testimonio,  diciendo : 
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He  hallado  á  David,  ?iijo  de  Jesse,  varón 
conforme  á  mi  corazón,  el  cual  hará  to- 
das mis  voluntades. 

23  De  la  simiente  de  este.  Dios,  con- 
forme á  su  promesa,  ha  levantado  para 
Israel  un  Salvador,  Jesús ; 

24  Predicando  Juan  ántcs  de  su  venida 
el  bautismo  de  arrepentimiento  á  todo 
el  pueblo  de  Israel. 

25  Mas  como  Juan  cumpliese  su  car- 
rera, dijo:  ¿Quién  pensáis  que  soy  yo? 

i  Yo  no  soy  él ;  mas,  he  aquí,  viene  en  pos 
de  mi  uno,  cuyos  zapatos  de  los  pies  no 
soy  yo  digno  de  desatar. 

26  Varones  y  hermanos,  hijos  dcllinaga 
de  Abraham,  y  los  que  de  entre  vosotros 

'  temen  á  Dios,  á  vosotros  es  enviada  la 

I  palabra  de  esta  s.ilvacion. 

'  27  Porque  los  que  habitaban  en  Jeru- 
salem, y  sus  principes,  no  conociendo  á 
este,  ni  álas  voces  de  los  profetas  que  so 
leen  todos  los  sábados,  condeuáudo^<'  las 
cumplieron. 

'  28  Y  sin  hallar  en  él  cansa  de  muerte, 
pidieron  á  Pílato  que  fuese  muerto. 

,   29  Y  habiendo  cumplido  todas  las  cosas 

i  que  de  él  eran  escritas,  quitando?*  del 

¡  madero,  le  pusieron  en  un  sepulcro. 

30  Mas  Dios  le  levantó  de  entre  loa 
muertos. 

31  El  cual  fué  visto  por  muchos  días 
de  los  que  habían  subido  juntamente 
con  él  de  Galilea  á  Jerusalem,  los  cuales 
son  sus  testigos  ante  el  pueblo. 

i  32  Y  nosotros  os  anunciamos  la  buena 
I  nueva  de  aquella  promesa  que  fué  hecha 
'  á  los  padres, 

33  La  cual  Dios  ha  cumplido  á  nosotros, 
los  hijos  de  ellos,  resucitando  á  Jesús : 
como  también  en  el  Salmo  segundo  está 
escrito ;  Mi  hijo  eres  tú,  yo  te  he  engen- 
drado hoy. 

34  Y  que  le  levantó  de  los  mnertos  para 
nunca  mas  volver  á  corrupción,  dijo  así : 
Os  daré  las  misericordias  fieles  prometi- 
das á  David. 

35  Por  tanto  en  otro  Salmo  dice  tam- 
bién:  No  permitirás  que  tu  Santo  vea 
corrupción.. 

36  Porque  á  la  verdad  David,  habiendo 
servido  en  su  edad  á  la  voluntad  de  Dios, 

I  durmió,  y  fué  juntado  con  sns  padres,  y 
vió  corrupción. 

37  Mas  aquel  que  Dios  levantó,  no  vió 
I  corrupción. 

j   38  Seáos  pues  notorio,  varones  y  her- 
manos, que  por  este  os  es  anunciada  ro- 
,  misioa  de  pecados; 
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39  Y  de  todo  lo  qne  por  la  ley  de  Moy- 
Bcs  no  pudisteis  ser  justificados,  en  este 
es  justiticado  todo  aquel  qne  creyere. 

40  Mirad  pues  que  no  venga  sobre  vo- 
sotros lo  que  está  dicho  en  los  profetas : 

41  Mirad,  menospreciadores,  y  mara- 
villáos,  y  desvaneceos ;  porque  yo  obro 
obra  en  vuestros  dias,  obra  que  no  la 
creeréis  aunque  alguien  os  la  contare. 

42  Y  salidos  los  Judios  de  la  sinago- 
ga, los  Gentiles  les  rogaron,  que  el  sá- 
bado siguiente  se  les  hablasen  estas  pa- 
labras. 

43  Y  despedida  la  congregación,  mu- 
cUos  de  los  Judios,  y  de  los  prosélitos 
religiosos  siguieron  á  Pablo  y  á  Barna- 
bas :  los  cuales  hablándoles,  les  persua- 
dían que  permaneciesen  en  la  gracia  de 
Dios. 

44  Y  el  sábado  siguiente  se  juntó  casi 
toda  la  ciudad  á  oir  la  palabra  de  Dios. 

4.5  Entonces  los  Judios,  vistas  las  mul- 
titudes, fueron  llenos  de  envidia,  y  con- 
tradecían á  lo  que  Pablo  decia,  contra- 
diciendo y  blasfemando. 

46  Entonces  Pablo  y  Samabas,  usando 
de  libertad,  dijeron.  A  vosotros  á  la 
verdad  era  menester  que  se  os  hablase 
primero  la  palabra  de  Dios ;  mas,  pues 
que  la  desecháis,  y  os  juzgáis  indignos 
de  la  vida  eterna,  he  aqui,  nos  volvemos 
á  los  Gentiles. 

47  Porque  asi  nos  lo  mandó  el  Señor, 
dieiendo:  Te  he  puesto  por  luz  de  los 
Gentiles,  para  que  seas  por  salvación 
h;ísta  lo  postrero  de  la  tierra. 

45  Y  los  Gentiles  oyendo  esto,  fueron 
gozosos,  y  glorificaban  la  palabra  del 
Señor;  y  creyeron  cuantos  estaban  or- 
denados para  vida  eterna. 

49  Y  la  palabra  del  Señor  fué  sembrada 
por  toda  aquella  región. 

50  Mas  los  Judios  concitaron  á  las  mu- 
geres  devotas  y  nobles,  y  á  los  princi- 
pales de  la  ciudad,  y  levantaron  perse- 
cución contra  Pablo  y  Barnabas,  á  los 
cuales  echaron  de  sus  términos. 

51  Ellos  entonces  sacudiendo  contra 
ellos  el  polvo  de  sus  piés,  se  vinieron  á 
Iconio. 

53  Y  los  discipnlos  fueron  llenos  de 
gozo,  y  del  Espíritu  Santo. 

CAPITULO  XIV. 

Predican  en  Iconio ;  y  Kabienáo  creülo  mucflOf,  lox 
Judios  les  despirrían  ^^r^rucion.  y  ellos  se  pasen  d 
Zífstra.  í.  Denuie  habiendo  sanado  Paito  ti.ini  m- 
fermo  de  lot  pies,  el  pvetío  vlólatra  les  quiere  sacri' 
ficar  coma  d  dioses,  mas  ellas  les  enseñan  al  verda- 
dero XHoa.  3.  Por  instigación  también  de  Io&  Judíos 


Pablo  es  áUi  apedreado  y  can  mu€rio :  de  donde  sa- 
lidos itietven  á  confirmar  las  iglesias  que  habían  in#- 
tititido,  y,  poniendo  ellas  pastores,  se  vuelven  d 
Anttoqvia  de  donde  habían  salido,  y  dan  cvenía  de 
su  ministerio  d  la  iglesia, 

ACONTECIÓ  en  Iconio,  que  en- 
JL   trados  ambos  en  la  sinagoga  de  los 
Judíos,  hablaron  de  tal  manera  que  creyó 
una  grande  multitud  de  Judios,  y  asimis- 
mo de  Griegos. 

2  Mas  los  Judios  que  fueron  incrédu- 
los, incitaron  á  los  Gentiles,  y  corrom- 
pieron los  -ánimos  de  ellos  contra  los 
hermanos. 

3  Con  todo  eso  se  detuvieron  allí  mucho 
tiempo,  hablando  animosamente  en  el 
Señor,  el  cual  daba  testimonio  á  la  pala- 
bra de  su  gracia,  dando  que  señales  y 
milagros  fuesen  hechos  por  las  manos  de 
ellos. 

4  Y  la  multitud  de  la  ciudad  fué  dividi- 
da ;  y  unos  eran  con  los  Judios,  y  otros 
con  los  apóstoles. 

5  Mas  haciendo  ímpetu  los  Jndios  y  los 
Gentiles,  juntamente  con  sus  principes, 
para  afrentarlos  y  apedrearlos, 

6  Entendiéndoío  ellos  se  huyeron  áLis- 
tra  y  Derbe,  ciudades  de  Lycaonia,  y  por 
toda  la  tierra  al  derredor. 

7  Y  allí  predicaban  el  evangelio. 

8  "7  Y  un  varoE  de  Lystra,  impotente 
de  los  piés,  estaba  sentado,  cojo  desde 
el  vientre  de  su  madre,  que  jamás  habia 
andado. 

9  Este  oyó  hablar  á  Pablo :  el  cual, 
como  puso  los  ojos  en  él,  y  vió  que  tenia 
fé  para  ser  sano, 

10  Dijo  á  gran  voz:  Levántate  derecho 
sobre  tus  piés.    Y  él  s.iltó,  y  anduvo. 

11  Y  las  gentes,  visto  lo  que  Pablo  habia 
hecho,  alzaron  la  voz,  diciendo  en  lengua 
Lycaonia:  Dioses  en  semejanza  de  hom- 
bres han  descendido  á  nosotros. 

12  Y  á  Bamab.as  llamaban  Júpiter;  y  á 
Pablo,  Mercurio,  porque  este  ei-a  el  qne 
llevaba  la  palabra. 

13  Entonces  el  sacerdote  de  Júpiter 
que  estaba  delante  de  la  ciudad  de  ellos, 
trayendo  toros  y  guirnaldas  delante  de 
las  puertas,  quería  con  el  pueblo  ofrecer- 
fes  sacrificio. 

11  Lo  cual  como  oyeron  los  apóstoles 
Barnabas  y  Pablo,  rompiendo  sus  ropas, 
saltaron  en  medio  de  la  mtiltitud,  dando 
voces, 

lo  Y  diciendo :  Varones,  ¿por  qué  ha- 
céis esto  ?    Nosotros  también  somos 
hombres  semejantes  á  vosotros,  que  os 
annnciamos  que  de  estas  vanidades  os 
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convirtáis  al  Dios  tívo,  qne  hizo  el  cielo, 
y  la  tierra,  y  la  mar,  y  todo  lo  qne  está 
en  ellos. 

16  £1  coal  en  las  edades  pasadas  lia 
dejado  á  todas  las  naciones  andar  en  sus 
propios  caminos : 

17  Aunque  no  se  dejó  á  si  mismo  sin 
testimonio,  bien  haciendo,  dándonos  llu- 
vias del  cielo,  y  tiempos  fructiferos,  lie-  | 
nando  de  mantenimiento,  y  de  alegría 
nuestros  corazones. 

18  T  diciendo  estas  cosas,  apenas  con- 
tuvieron las  multitudes  á  qne  no  les 
sacrificasen.  | 

19  ^  Entonces  sobrevinieron  unos  Jn-  ' 
dios  de  Antioquia  y  de  Iconio,  que  per-  | 
Buadieron  á  la  multitud ;  y  habiendo  ape-  i 
dreado  á  Pablo,  U  sacaron  arrastrando  i 
fuera  de  la  ciudad,  pensando  que  ya  esta-  ¡ 
ba  muerto. 

20  Mas  rodeándole  los  discipnlos,  se  I 
levantó,  y  se  entró  en  la  ciudad ;  y  un  dia  | 
después  se  partió  con  Bamabas  á  Derbe.  i 

21  T  COMO  hubieron  annnciado  el  evan- 
gelio á  aquella  ciudad,  y  ensecado  á  mu- 
chos, volviéronse  á  Lystra,  y  d  Iconio,  y 
á  Antioquia, 

22  Confirmando  los  ánimos  de  los  discí- 
ptilos,  exhortándolos  que  permaneciesen 
en  la  fé;  y  aiitítándoles  que  es  menester  ^ 
que  por  muchas  tribulaciones  entremos 
ea  el  reino  de  Dios.  ! 

23  Y  habiéndoles  ordenado  ancianos  ' 
en  cada  una  de  las  iglesias,  y  habiendo 
orado  con  ayunos,  los  encomendaron  al  . 
Señor  en  el  cual  hablan  creído.  ' 

21  T  pasando  por  Fisidia  vinieron  á 
Pamphilia. 

25  T  habiendo  predicado  la  palabra  en 
Perges,  descendieron  á  Attalia. 

26  T  de  alli  navegaron  á  Antioquia,  de  | 
donde  habían  sido  encomendados  á  la  i 
gracia  de  Dios  para  la.  obra  qne  ya  habían  ^ 
acabado.  { 

27  Y /-orno  vinieron,  y  juntaron  la  igle- 
sia, relataron  cnán  grandes  cosas  había 
hecho  Dios  por  medio  de  ellos ;  y  cómo 
habia  abierto  á  los  Gentiles  la  puerta  de 
Ufé. 

28  Y  se  quedaron  alli  mucho  tiempo 
con  los  discípulos. 

CAPITULO  XV. 

Seffiotda  turtacion  intestina  de  la  iglísia  daxvta  de 
la  cireToieiaon  y  o^^erraacia  de  la  Iry,  á  la  rvai  loé 
qw!  ha^Ánn  crelJo  de  lo*  Judiom,  y  tsfjecialmmte  de 
lo»  Farútros,  qi,¿ertn  o\2iyar  d  ¡oé  Gnuiles.   2-  De-  | 
terTmina  el  eonciJfo  de  lot  tspáttole*  y  la  igUñn  en  . 
Jenualem  por  Etpiritu  Santo,  qme  mo  team  otiiigadot  I 
d  eUa ;  y  áti  lo  ocn&en  d  la  igU$ia  de  jítuioquia^  \ 

m 


I     domde  ta  cmetlitm  te  hábia  Urcmiado,  y  M  trntinia  á 

U>d<u  las  isJetüa  de  la  GentUidnd.  S.  La  coirtín- 
!  eion  emire  Patío  y  Jtanuéxu,  por  la  cmil  te  opanam 
¡     d  predicar  el  evaKgebo. 

ENTONCES  algunos  qne  venían  de 
Judea  enseñaban  á  los  hermanos,  y 
decían:  Si  no  os  circuncidáis,  conforme 
al  rito  de  Moyses,  no  podéis  ser  salvos. 

2  Asi  que  hecha  una  disensión  y  con- 
tienda no  pequeña  por  Pablo  y  Bamabas 
contra  ellos,  determinaron  qne  subiesen 
Pablo  y  Bamabas,  y  algunos  otros  de 
ellos  á  los  apóstoles  y  á  los  ancianos  á 
Jercsalem  sobre  esta  cuestión. 

3  Ellos  pues,  acompañados  al^un  irtcho 
por  la  iglesia,  pasaron  por  Phenícia  y 
Samaría,  contando  la  conversión  de  loa 
Gentiles;  y  causaron  grande  gozo  á  to- 
dos los  hermanos. 

4  Y  venidos  á  Jemsalem,  fueron  reci- 
bidos de  la  iglesia,  y  de  los  apóstoles,  y 
de  los  ancianos ;  y  let  hicieron  saber  to-' 
das  las  cosas  que  Dios  habia  hecho  por 
medio  de  ellos. 

5  Mas  algunos  de  la  secta  de  los  Fari- 
seos, que  habían  creído,  se  k-vantaron, 
diciendo :  Que  es  menester  circuncidar- 
los, y  mandar2«x  qne  guarden  la  ley  de 
Moyses. 

6  *^  Y  se  juntaron  los  apóstoles  y  los 
ancianos  para  conocer  de  este  negocio. 

7  Y  habiendo  habido  grande  contienda, 
levantándose  Pedro,  les  dijo :  Varones  y 
hermanos,  vosotros  sabéis  como  ya  ha 
algún  tiempo  qne  Dios  escogió  de  entre 
nosotros,  que  los  Gentiles  oyesen  por 
mi  boca  la  palabra  del  Evangelio,  y  cre- 
yesen. 

8  Y  Dios,  qne  conoce  los  corazones, 
les  dió  testimonio,  dándoles  el  Espíritu 
Santo  á  ellos  también  como  á  nosotros  : 

9  Y  ninguna  diferencia  hizo  entre  noso- 
tros y  ellos,  purificando  por  la  fé  sus 
corazones. 

10  Ahora  pues,  ¿por  qué  tentáis  á  Dios 
poniendo  un  yugo  sobre  la  cerviz  de  los 
discípulos,  que  ni  nuestros  padres  ni 
nosotros  hemos  podido  llevar? 

11  Antes  por  h»  gracia  del  Señor  Jesn 
Cristo  creemos  que  seremos  salvos,  como 
también  ellos. 

12  Entonces  toda  la  multitud  calló,  y 
escucharon  á  Bamabas  y  á  Pablo  qne 
contaban  cuántos  milagros  y  maravillas 
Dios  había  hecho  por  medio  de  elloa 
entre  los  Gentiles 

13  Y  después  que  hubieron  callado,  San- 
tiago respondió,  diciendo :  Varones  y 
hermanos,  escuchádme. 
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14  Simón  ha  contado  como  primero 
Dios  visitó  los  Gentiles,  para  tomar  de 
entre  ellos  un  pueblo  para  su  nombre. 

15  Y  con  esto  concuerdan  las  palabras 
de  los  profetas,  como  está  escrito; 

IG  Después  de  esto  volveré,  y  restau- 
raré el  tabernáculo  de  David  que  estaba 
caido ;  y  reedificaré  sus  ruinas,  y  le  vol- 
veré á  levantar; 

17  ¿"ara  que  el  resto  de  los  hombres 
basque  al  Señor,  y  todos  los  Gentiles 
sobre  los  cuales  es  llamado  mi  nombre, 
dice  el  Señor,  que  hace  todas  estas  cosas. 

13  Notorias  á  Dios  son  todas  sus  obras 
desde  la  eternidad. 

19  Por  lo  cual  yo  jnzeo,  que  los  que  de 
los  Gentiles  se  convierten  á  Dios,  no  han 
de  ser  ioqnictados : 

20  Sino  escribirles  que  se  aparten  de 
las  contaminaciones  de  los  Ídolos,  y  de 

■  fornicación,  y  de  lo  estrangulado,  y  de 
sangre. 

21  Porque  Moyses  desde  los  tiempos 
antiguos  tiene  en  cada  ciudad  quien  le 
predique  en  las  sinagogas,  donde  es  leido 
cada  sábado. 

23  Entonces  pareció  bien  á  los  apósto- 
les, y  á  los  ancianos  con  toda  la  iglesia, 
elegir  ciertos  varones  de  ellos,  y  enviar- 
los á  Antioquia  con  Pablo  y  Barnabas, 
es  á  saber,  á  Judas  que  tenia  por  sobre- 
nombre Barsabas,  y  á  Silas,  varones  prin- 
cipales entre  los  hermanos; 

23  Y  escribir  por  mano  de  ellos  asi: 
Los  apóstoles,  y  los  ancianos,  y  los  her- 
manos, á  los  hermanos  de  los  Gentiles 
que  están  en  Antioquia,  y  en  Syria,  y  en 
Cilicia,  salud : 

3i  Por  cuanto  hemos  oído  que  algu- 
nos, que  hau  salido  de  nosotros,  os  han 
inquietado  con  palabras,  trastornando 
vuestras  almas,  mandando  circuncidaros 
y  guardar  la  ley,  á  los  cuales  no  dimos 
tal  comisión : 

25  Nos  ha  parecido  bien,  congregados 
en  uno,  elegir  varones,  y  enviarlos  á  vo- 
sotros con  nuestros  amados  Barnabas  y 
Pablo, 

26  Hombres  que  han  arriesgago  sus 
vidas  por  el  nombre  de  nuestro  Señor 
Jesu  Cristo. 

37  Asi  que,  enviámos  á  Judas,  y  á  SUas, 
los  cuales  también  por  palabra  os  harán 
saber  lo  mismo. 

38  Porque  ha  parecido  bien  al  Espíritu 
Santo,  y  á  nosotros,  de  no  imponeros  otra 
carga  ademas  de  estas  cosas  necesarias  : 

39  Que  os  apartéis  de  las  cosas  sacri- 


ficadas á  ídolos,  y  de  sangre,  y  de  lo 
estrangulado,  y  de  fornicación :  de  las 
cuales  cosas  si  os  guardareis,  haréis  bien. 
Bien  tengáis. 

30  Ellos  entonces  enviados  descendie- 
ron á  Antioqnia,  y  juntando  la  multitud, 
dieron  la  carta. 

31  La  cual  como  leyeron,  fueron  gozo- 
sos de  la  consolación. 

33  Y  Judas  y  Silas,  como  ellos  también 
erán  profetas,  exhortaron  y  confirmaron 
á  los  hermanos  con  abundancia  de  pala- 
bra. 

33  T  pasando  allí  algún  tiempo  fueron 
enviados  de  los  hermanos  á  los  apóstoles 
en  paz. 

34  Mas  á  Silas  pareció  bien  de  quedarse 
aili  aun. 

35  También  Pablo  y  Barnabas  se  esta- 
ban en  Antioquia,  enseñando  y  predican- 
do, con  otros  muchos  también,  la  palabra 
del  Señor. 

36  "?  Y  después  de  algunos  dias  Pablo 
dijo  á  Barnabas  :  Volvamos  á  visitar  los 
hermanos  por  todas  las  ciudades  en  las 
cuales  hemos  predicado  la  palabra  del 
Señor,  a  ver  cómo  están. 

37  Y  Bam.abas  queri»  que  tomasen  con- 
sigo á  Juan,  el  que  tenia  por  sobrenom- 
bre Marcos : 

38  Mas  á  Pablo,  le  parecía  que  no  había 
de  ser  tomado  el  que  se  habia  apartado 
de  ellos  desde  Pamphilia,  y  no  habia 
ido  con  ellos  á  la  obra. 

39  Y  hubo  tal  contención  entre  ellos, 
que  se  apartaron  el  uno  del  otro ;  y 
Barnabas  tomando  á  Marcos  navegó  á 
Chipre. 

40  Y  Pablo  escogiendo  á  Silas,  se  partió, 
encomendado  por  los  hermanos  á  la  gra- 
cia de  Dios. 

41  Y  anduvo  la  Syria  y  la  Cilicia  con- 
firmando las  iglesias. 

CAPITULO  XTI. 

Pablo  hallando  d  Timotheo  en  Lustra  le  toma  por  com- 
pañero en  su  minuíerio^  y  le  circuncida  por  evitar 
el  escándalo  de  los  Jitdios.  2.  So:i  cmionestados  por 
el  Espíritu  Santo  de  no  predicar  el  eranjcUo  en 
Aña  ni  en  Bythinia,  y  >on  Uamados  d  Jlacedonia. 
3.  La  converfion  de  Lydia.  4.  Echando  fuera  Pablo 
d  un  demonio,  de  una  moza,  los  amos  por  la  perdida 
de  la  ganancia  que  tenian  de  rus  adivinaciones,  los 
prenden  y  acutan  de  sediciosos,  y  son  azotados  y 
puestos  en  cdrcel,  donde  soti  i-isÍíados  del  favor  de 
LHos,  y  convierten  al  Evangelio  al  carcelero,  y  n  toda 
su  familia;  y  otro  dia  entendiendo  el  mafjistrado 
que  eran  Romanos,  los  envian  de  la  tierra  con  ruegos, 

Y VINO  hasta  Derbe,  y  Lystra;  y,  he 
aqaí,  estaba  allí  cierto  discípulo,  lla- 
mado Timotheo,  hijo  de  una  muger  Judia 
creyente,  maa  su  padre  era  Griego. 
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2  De  este  daban  buen  testimonio  los 
hermanos  que  estaban  en  Lj-stra  y  en 
Iconio. 

3  Este  quiso  Pablo  que  fuese  con  él;  y 
tomándole,  le  circuncidó,  por  causa  de 
los  Judíos  que  estaban  en  aquellos  luga- 
res; porque  todos  sabiau  que  su  padre 
era  Griego. 

4  Y  como  pasaban  por  las  ciudades,  les 
daban  para  que  guardasen  los  decretos, 
que  hablan  eido  determinados  por  los 
apóstoles  y  los  ancianos  que  estaban  en 
Jerusaleni. 

5  Así  que  las  iglesias  eran  confirmadas 
en  fé,  y  eran  aumentadas  en  número  cada 
día. 

C  TI  Y  pasando  á  Phrygia,  y  á  la  provin- 
cia de  Galacia,  les  fué  vedado  por  el  Es- 
píritu Santo  predicar  la  palabra  en  Asia. 

7  Y  como  vinieron  á  Mysia,  tentaron 
de  ir  á  Bythinia,  mas  no  se  lo  permitió  el 
Espíritu. 

8  Y  pasando  por  Mysia,  bajaron  á  Troas. 

9  Y  se  le  apareció  á  Pablo  de  noche  una 
visión :  Un  varón  Macedonio  estaba  en 
pié,  rogándole,  y  diciendo  :  Pasa  á  Mace- 
donia,  y  ayúdanos. 

10  Y  como  vio  la.vision,  luego  procu- 
ramos partir  á  Macedonia,  ccrtiticados 
que  Dios  nos  llamaba  para  que  Ies  predi- 
cásemos el  Evangelio. 

11  Y  partidos  de  Troas,  vinimos  camino 
derecho  á  Samothraeia,  y  el  día  siguien- 
te á  Neapolis. 

12  Y  de  allí  á  Philipos,  que  es  la  pri- 
mera ciudad  de  aquella  parte  de  Mace- 
donia, y  es  una  colonia;  y  estuvimos  en 
aquella  ciudad  algunos  dias. 

13  7  Y  en  el  día  de  sábado  salimos  de 
la  ciudad  al  rio,  donde  eolia  hacerse  la 
oración  ;  y  sentándonos  hablamos  á  las 
mugeres  que  se  habían  juntado. 

14  Entonces  una  muger,  llamada  Ly- 
día,  que  vendía  púrpura,  de  la  ciudad  de 
Thyatira,  temerosa  de  Dios,  oyó :  el  co- 
razón de  la  cual  abrió  el  Señor,  para  que 
estuviese  atenta  á  lo  que  Pablo  decía. 

15  Y  como  fué  bautizada,  con  su  casa, 
líos  rogó,  diciendo:  Sí  habéis  juzgado 
que  yo  sea  fiel  al  Señor,  entrad  en  mi 
casa,  y  posad ;  y  nos  constriñió. 

10  II  Y  aconteció,  que  yendo  nosotros 
á  la  oración,  una  muchacha  que  tenia 
espíritu  Pithónico,  nos  salió  delante;  la 
cual  daba  grande  ganancia  á  sus  amos 
adivinando. 

17  Esta,  siguiendo  á  Pablo,  y  á  nosotros, 
daba  voces,  diciendo :  £«toe  hombres  ton 
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siervos  del  Dios  Altísimo,  los  cnales  nos 
enseñan  el  camino  de  salvación. 
13  Y  esto  hacia  por  muchos  dias,  mas 
desagradado  Pablo,  se  volvió,  y  dijo  al 
espíritu :  Te  mando  en  el  nombre  de 
Jesu  Cristo,  que  salgas  de  ella.  Y  salió 
en  la  misma  hora. 

19  Y  viendo  sus  ainos  que  había  salido 
la  esperanza  de  su  ganancia,  prendieron 
á  Pablo  y  á  Silas  ;  y  los  trajeron  á  la  pla- 
za, á  las  autoridades. 

20  Y  presentándolos  á  los  magistrados, 
dijeron:  Estos  hombres  alborotan  nues- 
tra ciudad,  siendo  Judíos. 

21  Y  enseñan  costumbres,  las  cuales  no 
nos  es  lícito  recibir  ni  guardar,  pues  so- 
mos Romanos. 

22  Y  concurrió  la  multitud  contra  ellos ; 
y  los  magistrados  rompiéndoles  sus  ro- 
pas los  mandaron  azotar  con  varas. 

23  Y  después  que  los  hubieron  herido 
de  muchos  azotes,  los  echaron  en  la  cár- 
cel, mandando  al  carcelero  que  los  guar- 
dase con  diligencia. 

24  El  cual,  recibido  este  mandamiento, 
los  metió  en  la  cárcel  de  mas  á  dentro,  y 
les  apretó  los  piés  en  el  cepo. 

2.5  Mas  á  medía  noche  orando  Pablo  y 
Silas,  cantaban  himnos  á  Dios  ;  y  los  que 
estaban  presos  los  oían. 

2C  Entonces  fué  hecho  de  repente  un 
gran  terremoto,  de  tal  manera  que  los 
cimientos  de  la  cárcel  se  movían ;  y  lue- 
go todas  las  puertas  se  abrieron ;  y  las 
prisiones  de  todos  se  soltaron. 

27  Y  despertado  el  carcelero,  como  vió 
abiertas  las  puertas  de  la  cárcel,  sacando 
la  espada  se  quería  matar,  pensando  que 
los  presos  se  habían  huido. 

28  Mas  Pablo  clamó  á  gran  voz,  dicien- 
do :  No  te  hagas  ningún  mal :  que  todos 
estamos  aquí. 

29  El  entonces  pidiendo  una  luz,  entró 
dentro,  y  temblando  se  derribó  álos  piés 
de  Pablo  y  de  Silas. 

30  Y  sacándolos  fuera,  les  dijo :  Seño- 
res, ¿  Qué  debo  yo  hacer  para  ser  salvo  * 

31  Y  ellos  ¡e  dijeron:  Cree  en  el  Señor 
Jesu  Cristo,  y  serás  salvo  tú,  y  tu  casa, 

33  Y  le  hablaron  la  palabra  del  Señor, 
y  á  todos  los  que  estaban  en  su  casa, 

33  Y  tomándolos  él  en  aquella  misma 
hora  de  la  noche,  les  lavó  los  cardena- 
les ;  y  fué  bautizado  luego  él,  y  todos  los 
suyos. 

34  Y  llevándolos  á  su  casa,  les  puso  la 
mesa ;  y  se  regocyó,  creyendo  Dios 
cou  toda  su  casa. 
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35  TI  T  como  fué  de  dia,  los  magistra- 
dos enviaron  los  alguaciles  al  carcelero, 
diciendo  :  Suelta  á  aquellos  liombrcs. 

3G  Y  el  carcelero  hizo  saber  estas  pala- 
bras á  Pablo,  diciendo :  Los  magistrados 
han  enviado  que  seáis  sueltos :  asi  que 
ahora  salid,  y  idos  en  paz. 

37  Entonces  Pablo  les  dijo:  Azotados 
públiciimente  sin  habernos  oido,  nos 
echaron  en  la  cárcel,  siendo  hombres 
Romanos ;  ¿  y  ahora  nos  echan  encubier- 
tamente? No,  por  cierto;  sino  TCDgau 
ellos  mismos,  y  nos  saquen. 

38  Y  los  alguaciles  volvieron  á  decir  á 
los  magistrados  estas  palabras;  y  tuvie- 
ron miedo,  oido  que  eran  Romanos. 

39  Y  viniendo  les  suplicaron,  y  sacán- 
do/o.<,  les  rogaron  que  se  saliesen  de  la 
ciudad. 

40  Entonces  salidos  de  la  cárcel,  entra- 
ron en  casa  de  Lydia,  y  vistos  los  herma- 
nos, los  consolaron,  y  se  fueron. 

CAPITULO  XVII. 

Predica  Pablo  en  Ttiftnlonica  'i  Cristo,  de  donde  es 
enviado  por  tos  hermanos  á  Jierea.por  evitar  la  per- 
ucucioti  de  los  Juitios.  2.  Predicando  él  en  Berca, 
allí  le  vienen  d  levantar  persecución  los  Judíos  de 
Thesalonicn,  por  lo  cual  es  llevado  d  Alhenas.  3. 
Donde  vista  la  idoiotria  de  la  villa,  predica  y  dis- 
puta contra  ella,  y  contra  los  Epicúrea  ;/  £ft<}icos 
Pilóso/os.  4.  Es  llevado  del  pueblo  d  un  lugar  con- 
veniente para  ser  oido,  donfle  predicando  el  verda- 
dero conocimiento  de  Dios,  la  resurrección  de  los 
muertos,  y  el  juicio  final  por  Crisio,  unos  se  burlan 
de  /í,  y  otros  se  conrieríeti,  entre  los  cuales  es  Dio- 
nisio, la  guarda,  ó  Alcaide  del  Areopago. 

Y PASANDO  por  Ampliipolis,  y  por 
Apolonia,  vinieron  á  Thesalonica, 
donde  había  sinagoga  de  Jurlios. 

2  Y  Pablo,  como  acostumbraba,  entró 
á  ellos,  y  por  tres  sábados  razonó  con 
ellos  de  las  Escrituras, 

3  Declarando  y  proponiendo,  que  era 
menester  que  el  Cristo  padeciese,  y  resu- 
citase de  los  muertos  ;  y  que  este  Jesús, 
el  cual  yo  os  anuncio,  es  el  Cristo. 

4  Y  algunos  de  ellos  creyeron,  y  se  jun- 
taron con  Pablo  y  con  Silas ;  y  de  los 
Griegos  religiosos  una  grande  multitud; 
y  mugercs  nobles  no  pocas. 

5  Entonces  los  Judíos  que  eran  incré- 
dulos, movidos  de  envidia,  tomando  á 
algunos  vagabundos,  malos  hombres,  y 
juntando  compañía,  alborotaron  la  ciu- 
dad ;  y  acometiendo  la  casa  de  Jason, 
procuraban  sacarlos  al  pueblo. 

6  Y  no  hallándolos,  trajeron  á  Jason  y 
4  algunos  hermanos  á  las  autoridades  de 
la  ciudad,  dando  voces,  diciendo:  Estos 
son  los  que  trastornan  el  mundo,  y  han 
venido  acá  también ; 


I  7  A  los  cuales  Jason  ha  recibido,  y  to- 
i  dos  estos  hacen  contra  los  decretos  de 
j  Cesar,  diciendo  que  hay  otro  rey,  un  tal 
\  Jesús. 

i  8  Y  alborotaron'  el  pueblo  y  á  las  au- 
toridades de  la  ciudad,  oyendo  estas 
cosas. 

9  Mas  recibida  fianza  de  Jason,  y  de  los 
demás,  los  soltaron. 

10  T  Entonces  los  hermanos  lacgo  de 
noche  enviaron  á  Pablo  y  á  Silas  á  Berea, 
los  cuales  como  llegaron,  entraron  en  la 

'  sinagoga  de"los  Judíos. 

11  Y  fueron  estos  mas  nobles  que  los  de 
Thesalonica,  en  que  recibieron  la  palabra 
con  toda  codicia,  escudriñando  cada  dia 
las  Escrituras,  para  ver  si  estas  cosas 

;  eran  asi. 

I  13  Así  que  creyeron  muchos  de  ellos, 
I  también  de  mugeres  Griegas  nobles,  y 
I  de  varones  no  pocos. 
1  13  Mas  como  entendieron  los  Judíos  de 
I  Thesalonica  que  en  Berea  era  predicada 
I  por  Pablo  la  palabra  de  Dios,  vinieron 
también  allá  alborotando  el  pueblo. 

14  Empero  luego  los  hermanos  envia- 
ron á  Pablo  que  fuese  hasta  la  mar ;  mas 
Silas  y  Timotheo  se  quedaron  aun  allí. 

15  Y  los  que  habían  tomado  á  cargo  á 
Pablo,  le  llevaron  hasta  Athenas ;  y  to- 
mando mandato  de  él  para  Silas  y  Tirao- 

'  theo,  que  viniesen  á  él  lo  mas  presto  que 
pudiesen,  se  partieron. 

16  11  Y  esperándolos  Pablo  en  Athenas, 
su  espíritu  se  deshacía  en  él,  viendo  la 
ciudad  dada  á  la  idolatría. 

17  Por  lo  cual  disputaba  en  la  sinagoga 
con  los  Judíos  y  los  hombres  religiosos, 
y  en  la  plaza  cada  dia  con  los  que  le 
ocurrían. 

18  Y  algunos  filósofos  de  los  Epicúreos 
y  de  los  Estóicos  disputaban  con  él ;  y 
unos  decían  :  ¿  Qué  quiere  decir  este  pa- 
labrero ?  Y  otros :  Parece  que  es  pre- 
dicador de  nuevos  dioses;  porque  les 

j  predicaba  á  Jesús,  y  la  resurrección. 
¡   19  ^  Y  tomándole,  le  trajeron  al  Areo- 
pago, diciendo :  ¿Podremos  saber  qué  sea 
j  esta  nueva  doctrina  que  tú  anuncias  ? 

20  Porque  haces  llegar  á  nuestros  oídos 
I  ciertas  cosas  extrañas :  queremos  pues 

saber  qué  quiere  ser  esto. 

21  (Porque  todos  los  Athenienses,  y  los 
extrangeros  que  allí  moraban,  eu  nin- 
guna otra  cosa  entendían  sino,  ó  en  de- 
cir, ó  en  oír  alguna  cosa  nueva. 

22  Entonces  Pablo  puesto  en  pié  en  me- 
dio del  Areopago,  dijo :  Yarouea  Athe- 
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Ilienses,  en  todo  veo  que  sois  demasia- 
damente religiosos ; 
23  Porque  pasando,  y  mirando  vuestros 
santuarios,  hallé  un  altar  en  el  cual  esta- 
ba esta  inscripción:  AL  DIOS  NO  CO-  i 
NOCIDO.    Aquel,  pues,  que  vosotros  : 
adoráis  sin  conocerle,  á  este  os  anun- 
cio yo. 

2i  El  Dios  que  hizo  el  mundo,  y  todas 
las  cosas  que  hay  en  él,  este  como  es 
Señor  del  cielo  y  de  la  tierra,  no  habita 
en  templos  hechos  de  manos ; 

25  Ni  es  servido  por  manos  de  hom- 
bres, como  si  necesitase  de  algo ;  pues  él 
da  á  todos  vida,  y  aliento,  y  todas  las 
cosas. 

26  El  cual  hizo  de  una  ínisma  sangre  á 
todas  las  naciones  de  los  hombres,  para 
que  habitasen  sobre  toda  la  haz  de  la 
tierra,  determinando  el  órden  de  los  tiem- 
pos, y  los  términos  de  la  habitación  de 
ellos ; 

27  Para  que  buscasen  á  Dios,  si  en  algu- 
na manera  palpando  le  hallasen :  aunque 
por  cierto  no  está  lejos  de  cada  uno  de 
nosotros. 

28  Porque  en  él  vivimos,  y  nos  move- 
mos, y  tenemos  nuestro  ser;  como  tam- 
bién algunos  de  vuestros  poetas  dijeron: 
Porque  somos  también  su  linage. 

29  Siendo  pues  linage  de  Dios,  no  he- 
mos de  pensar  que  la  Divinidad  sea  seme- 
jante ó  á  oro,  ó  á  plata,  ó  á  piedra,  ó  á 
escultura  de  artificio,  ó  de  imaginación 
do  hombres. 

30  Y  disimulaba  Dios  los  tiempos  de 
aquella  ignorancia ;  mas  ahora  manda  á 
todos  los  hombres,  en  todas  partes,  que 
se  arrepientan : 

31  Por  cuanto  ha  establecido  un  dia,  en 
el  cual  ha  de  juzgar  con  justicia  á  todo 
el  mundo  por  aquel  varón  que  él  ha  seña- 
lado ;  de  lo  mal  ha  dado  testimonio  á 
todos,  levantándole  de  los  muertos. 

32  1  Y  como  oyeron  la  resurrección  de 
los  muertos,  unos  se  burlaban  ;  y  otros 
decian :  Te  oiremos  acerca  de  esto  otra 
vez. 

33  T  así  Pablo  salió  de  en  medio  de 
ellos. 

34  Mas  algunos  creyeron,  juntándose 
con  él:  entre  los  cuales /mc  Dionisio  él 
del  Areopago,  y  una  muger  llamada  Da- 
maris,  y  otros  con  ellos. 

CAPITULO  xvni. 

Pablo  viene  d  Corintho,  donde  por  gu  ministerio  mu- 
chos reriben  el  Evangelio,  y  por  exhortación  de  Dios 
$e  quf.da  allí  año  y  medio.  2.  Los  Judíos  le  arugan 
íMoiMb  dM  Prociimi^  el  cual  no  lo$  quUrt  oir,  3. 
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Palflo  vucive  rf  JeruMUm  y  d  Antioguia  de  donde  se 
vuelve  d  partir  d  visitar  las  iglesias.  4.  J'riscila  y 
Aqnila  instruyen  mas  cumplidamente  d  Apolos  el 
cual  después  sirve  muc/to  d  la  iglesia  en  el  ministe^ 
rio  de  la  palabra^  ^-c. 

PASADAS  estas  cosas  Pablo  se  partió 
de  Alhenas,  y  vino  á  Corintho. 

2  Y  hallando  á  un  Judio  llamado  Aqui- 
la,  natural  del  Ponto,  que  hacia  poco 
que  habia  venido  de  Italia,  y  á  Priscila 
su  muger,  (porque  Claudio  habia  man- 
dado que  todos  los  Judios  saliesen  do 
Roma,)  se  vino  á  ellos  :  ' 

3  Y  porque  era  de  su  oficio,  posó  con 
ellos,  y  trabajaba;  porque  el  oficio  de 
ellos  era  hacer  tiendas. 

4  Y  razonaba  en  la  sinagoga  todos  los 
sábados,  y  i)ersuadia  á  Judios,  y  á  Grie- 
gos. 

5  Y  como  Silas  y  Timotheo  vinieron  de 
Macedonia,  Pablo  era  constreñido  en  es- 
píritu, testificando  á  los  Judios  que  Jesús 
es  el  Cristo. 

6  Mas  contradiciendo  y  blasfemando 
ellos,  les  dijo,  sacudiendo  sus  vestidos : 
Vuestra  sangre  sea  sobre  vuestra  cabeza  : 
yo  estoy  limpio :  desde  ahora  me  iré  á  los 
Gentiles. 

7  Y  partiendo  de  allí,  entró  en  casa  de 
uno  llamado  Justo,  temeroso  de  Dios,  la 
casa  del  cual  estaba  junto  á  la  sinagoga. 

8  Y  Crispo,  el  príncipe  de  la  sinagoga, 
creyó  en  el  Señor  con  toda  su  casa;  y 
muchos  de  los  Corinthios  oyendo,  creian, 
y  fueron  bautizados. 

9  Entonces  el  Señor  dijo  de  noche  en 
visión  á  Pablo :  No  temas,  sino  habla,  y 
no  calles ; 

10  Porque  yo  est.oy  contigo,  y  ninguno 
te  acometerá  para  hacerte  mal;  porque 
yo  tengo  mucho  pueblo  en  esta  ciudad. 

11  Y  se  quedó  allí  un  año  y  seis  meses, 
enseñándoles  la  palabra  de  Dios. 

Vi  *i  Y  siendo  Gallion  Procónsul  de 
Achaya,  los  Judios  se  levantaron  unáni- 
mes contra  Pablo,  y  le  trajeron  al  tribu- 
nal, 

13  Diciendo  :  Este  persuade  á  los  hom- 
bres á  adorar  á  Dios  contra  la  ley. 

14  Y  como  Pablo  iba  á  abrir  la  boca, 
Gallion  dijo  á  los  Judios  :  Si  fuera  algún 
agravio,  ó  algún  crimen  enorme,  oh  Ju- 
dios, conforme  á  derecho  yo  os  tolerara; 

15  Mas  si  son  cuestiones  de  palabras,  y 
de  nombres,  y  de  vuestra  ley,  védío  vo- 
sotros ;  porque  yo  no  quiero  ser  juez  d^ 
esas  cosas. 

16  Y  los  echó  del  tribunal. 

17  Entonces  todos  los  Griegos  tomando 
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á  Sosthencs,  príncipe  de  la  sinngoga,  le 
herian  delante  del  tribunal ;  y  á  Gallion 
nada  se  le  daba  de  ello. 

18  T  Mas  Pablo  habiendo  permanecido 
aun  allí  muchos  dias,  despidiéndose  de 
los  hermanos,  navegó  á  Syria,  v  con  él 
Priscila  y  Aquila,  habiendo  raido  sv.  ca- 
beza en  Cenchreas,  porque  tenia  voto. 

19  T  llegó  á  Epheso,  y  los  dejó  allí ; 
mas  él  entrando  en  la  sinagogfa,  razonó 
con  los  Judíos. 

20  Los  cuales  rogándole  que  se  que- 
dase con  ellos  por  mas  tiempo,  no  se  lo 
concedió. 

21  Antes  se  despidió  dé  ellos,  diciendo : 
Es  menester  que  en  todo  caso  yo  guarde  j 
la  fiesta  que  viene  en  Jerusalem ;  mas  ; 
otra  vez  volveré  á  vosotros,  si  Dios  quie- 
re.   Y  se  partió  de  Epheso. 

22  Y  descendido  á  Cesárea,  subió  d 
rifc'o/^'ni,  y  saludó  á  la  iglesia,  y  descendió 
á  Antíoquia. 

23  Y  habiendo  estado  aP.i  algnu  tiempo, 
66  partió,  andando  por  orden  la  provin- 
cia de  Galacia,  y  la  Phrygia,  esforzando  á 
todos  los  discípulos. 

24  Llegó  entonces  á  Epheso  un  Judio 
.llamado  Apolos,  natural  de  Alejandria, 
varón  elocuente,  poderoso  en  las  Escri- 
turas. 

35  Este  era  instruido  en  el  camino  del  | 
Señor;  y  siendo  fervoroso  de  espíritu,  | 
hablaba  y  enseñaba  diligentemente  las 
cosas  del  Señor,  entendiendo  solamente 
el  bautismo  de  Juan. 

26  Y  comenzó  á  hablar  denodadamente 
en  la  sinagoga,  al  cual  como  oyeron  Pris- 
cila y  AquUa,  le  tomaron,  y  le  declararon 
mas  particularmente  el  camino  de  Dios. 

27  Y  queriendo  él  pasar  á  Achaya,  los 
hermanos  exhortándoíe.  escribieron  á  los 
discípulos  que  le  recibiesen ;  y  venido  él, 
aprovechó  mucho  á  los  que  por  la  gracia 
habían  creído. 

23  Porque  con  gran  vehemencia  con- 
vencía públicamente  á  los  Judíos,  de- 
mostrando por  las  Escrituras  que  Jesús 
es  el  Cristo. 

CAPITULO  XIX. 

Poato  TMelto  hasla  Ef\tM)  intírvye  en  el  ErangeJia  ¡/ 
bamtiza  d  alffmot  qt£  haüó  aUi  entenados  y  bauiiza- 

•  dos  del  bmUúmo  de  Jucol,  los  cualet  reciben  el  Espí- 
ritu 5mfo.  2.  Aparta  y  comstíínpe  la  iglesia  y  hace 
nachas  laxidades.  Z.Aljmos  délos  emrcistas  Judias 
qmeriemdo  ctmtrakacer  >a  rirfurf  de  PaUo  en  el  nom- 
ire  del  Señor,  son  maltratado!!  de  uh  endemoniado. 
*■  y*Itiplicast  la  iglesia  en  Epheso.  5.  levántase 
un  grande  alboroto  contra  Ft¿Áo  y  rvs  compañero» 
por  los  giÉe  ririan  del  artificio  de  los  Ídolos  y  idola- 
tría de  Diana :  el  cual  apacigua  el  acrdOMO  de  la 
ciudad,  tfc 
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■Vr  ACONTECIÓ,  que  entre  tanto  que 
JL  Apolos  estaba  en  Corintho,  Pablo, 
andadas  las  regiones  superiores,  vino  á 
Epheso,  donde  hallando  ciertos  discí- 
pulos, 

2  Díjoles  :  ¿  Habéis  recibido  al  Espíritu 
Santo  desde  que  creísteis "?  Y  ellos  lo 
dijeron :  Antes  ni  aun  hemos  oído  si  hay 
Espíritu  €anto. 

3  Entonces  les  dijo:  ¿En  qné  pues  ha- 
béis sido  bautizados  ?  Y  ellos  dijeron : 
En  el  bautismo  de  Juan. 

4  Y  dijo  Pablo :  Juan  en  verdad  bautizó 
con  bautismo  de  arrepentimiento,  di- 
ciendo al  pueblo,  que  creyesen  en  el  que 
había  de  venir  después  de  él,  es  á  saber, 
en  Jesu  Cristo. 

5  Oídas  estas  cosas  fueron  bautizados  en 
el  nombre  del  Señor  Jesús. 

6  Y  como  Pablo  les  puso  las  manos  en- 
cima, vino  sobre  eUos  el  Espíritu  Santo, 
y  hablaban  en  lenguas  extrañas,  y  profe-* 
tizaban. 

7  Y  eran  los  varones  todos  como  doce. 

8  Y  entrando  él  dentro  de  la  sinagoga, 
hablaba  libremente  por  espacio  de  tres 
meses,  disputando  y  persuadiendo  del 
reino  de  Dios. 

9  Mas  cuando  algunos  se  endurecieron, 
y  no  qnerian  creer,  ántes  dijeron  mal  del 
camino  de!  Señor  delante  de  la  multitud, 
se  apartó  FtMo  de  ellos,  y  separó  los  dis- 
cípulos, razonando  cada  día  en  la  escuela 
de  un  cierto  Tyranno. 

10  Y  esto  fué  hecho  por  espacio  de  dos 
años,  de  tal  manera  que  iodos  los  que 
habitaban  en  Asía,  así  Judíos  como  Grie- 
gos, oyeron  la  palabra  del  Señor  Jesus. 

11  Y  hacia  Dios  milagros  no  cuales- 
quiera por  las  manos  de  Pablo. 

12  De  tal  manera  que  aun  llevasen  álos 
enfermos  paños  y  pañuelos  de  sobre  su 
cuerpo ;  y  las  enfermedades  se  iban  de 
ellos,  y  ios  malos  espíritus  salían  de  ellos. 

13  Y  algunos  de  los  Judíos  esorcistas 
vagabundos  tentaron  á  invocar  el  nom- 
bre del  Señor  Jesús  sobre  los  que  tenían 
espíritus  malos,  diciendo:  Os  conjura- 
mos por  Jesús,  el  que  Pablo  predica. 

14  Y  había  siete  hijos  de  vn  tal  Sceva, 
Judío,  príncipe  de  los  sacerdotes,  que 
hacían  esto. 

15  Y  respondiendo  el  espíritu  malo, 
dijo  :  A  Jesús  conozco,  y  Pablo,  sé  quien 
es;  mas,  vosotros,  ¿  quién  sois? 

16  Y  el  hombre  en  quien  estaba  el  espi- 
rita malo,  saltando  sobre  ellos,  y  ense- 
ñoreándose de  eUos.  pudo  mas  que  ellos, 
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de  tal  manera  que  hoycron  de  aquella  1 
casa  desnudos  y  heridos. 

17  Y  esto  fué  notorio  á  todos  los  que 
habitaban  en  Epheso,  asi  Judios  como 
Griegos  ;  y  cayó  temor  sobre  todos  ellos, 
y  era  ensalzado  el  nombre  del  Señor 
Jesús. 

18  U  Y  muchos  de  los  que  hablan  creí- 
do, venian  confesando,  y  dando  cuenta 
de  sus  hechos. 

19  Asimismo  muchos  de  los  que  hablan 
seguido  artes  curiosas,  trajeron  los  libros, 
y  quemáronlos  delante  de  todos ;  y  echa- 
da cuenta  del  precio  de  ellos,  hallaron  q\ie 
montaban  cincuenta  mil  piezas  de  plata. 

30  Así  crecia  poderosamente  la  palabra 
del  Señor,  y  prevalecia. 

21  Y  acabadas  estas  cosas,  propuso  Pa- 
blo en  su  espíritu  (andada  Macedonia  y 
Achaya)  de  partirse  á  Jerusalem,  dicien- 
do :  Después  que  hubiere  estado  allá,  me 
•será  menester  ver  también  á  Roma. 

23  Y  enviando  á  Macedonia  á  dos  délos 
que  le  ministraban,  es  á  saber,  Timotheo 
y  Eraslo,  él  se  estuvo  por  algún  tiempo 
en  Asia. 

23  Entonces  hubo  un  alboroto  no  pe- 
queño acerca  del  camino  del  Señor. 

24  Porque  un  cierto  platero,  llamado 
Demetrio,  el  cual  hacia  de  plata  templos 
de  Diana,  daba  á  los  artífices  no  poca 
ganancia. 

25  A  los  cuales  juntados  con  los  oficia- 
les de  semejante  oficio,  dijo :  Varones, 
ya  sabéis  que  de  este  oficio  tenemos 
ganancia ; 

26  Y  veis,  y  ois  que  este  Pablo,  no  sola- 
mente en  Epheso,  mas  por  casi  toda  la 
Asia  aparta  con  persuasión  á  muchísima 
gente,  diciendo :  Que  no  son  dioses  los 
que  se  hacen  con  las  manos. 

37  Y  no  solamente  hay  peligro  de  que 
este  nuestro  oficio  se  nos  vuelva  en  re- 
proche, mas  aun  también  que  el  templo 
de  la  grande  diosa  Diana  sea  estimado 
en  nada,  y  comience  á  ser  destruida  la 
magestad  de  aquella,  á  la  cual  honra  toda 
la  Asia,  y  el  mundo. 

28  Oidas  e.itas  cosas,  hinchiéronse  de  ira, 
y  dieron  alarido,  diciendo :  Grande  ts 
Diana  de  los  Ephesios. 

29  Y- toda  la  ciudad  se  llenó  de  confu- 
sión, y  unánimes  arremetieron  al  teatro, 
arrebatando  á  Gayo  y  á  Aristarcho  Ma- 
cedonios,  compañeros  de  Pablo. 

30  Y  queriendo  Pablo  salir  al  pueblo, 
los  discípulos  no  le  dejaron. 

81  También  óiganos  de  los  principales 
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I  de  Asia,  que  eran  bus  amigos,  enviaron 
á  él  rogándole  que  no  se  presentase  en  el 

teatro. 

33  Y  unos  gritaban  una  cosa,  y  otros 
gritaban  otra;  porque  la  asamblea  era 
confusa,  y  los  mas  no  sabían  por  qué  se 
habían  juntado. 

33  Y  sacaron  de  entre  la  multitud  á  Ale- 
jandro, rerapujáudole  los  Judios.  En- 
tonces Alejandro,  pedido  silencio  con  la 
mano,  quería  dar  razón  al  pueblo. 

34  Al  cual  como  conocieron  que  era 
Judio,  todos  gritaron  á  una  voz,  como 
por  espacio  de  dos  horas  :  Grande  es  Dia- 
na de  los  Ephesios. 

So  Y  cuando  el  escribano  liubo  apaci- 
guado la  multitud,  dijo  :  Varones  Ephe- 
sios, ¿  quién  hay  de  los  hombres  que  no 
sepa  que  la  ciudad  de  los  Ephesios  es 
adoradora  de  la  grande  diosa  Diana,  y  de 
la  imagen  que  descendió  de  Júpiter? 
30  Así  que,  pues  que  esto  no  puede  ser 
contradicho,  conviene  que  os  apacigüéis, 
y  que  nada  hagáis  temerariamente. 

37  Porque  habéis  traído  á  estos  hom- 
bres, que  ni  son  sacrilegos,  ni  blasfema- 
dores de  vuestra  diosa. 

38  Por  lo  cual  sí  Demetrio,  y  los  oficia- 
les que  están  con  él,  tienen  queja  contra 
alguno,  audiencias  se  hacen,  y  procón- 
sules hay,  acúsense  los  unos  á  los  otros. 

39  Y  sí  demandáis  alguna  otra  cosa,  en 
legítimo  ayuntamiento  se  puede  despa- 
char; 

40  Que  peligro  hay  de  que  seamos  argüi- 
dos de  sedición  por  esto  de  hoy:  no 
habiendo  ninguna  causa  por  la  cual  po- 
damos dar  razón  de  este  concurso. 

41  Y  habiendo  dicho  esto,  despidió  la 
asamblea. 

CAPITULO  XX. 

Partido  Pablo  de  Epheso,  viene  d  Troas  donde  eeU- 
bra  ta  Cena  una  noche  con  lof  hermanos,  y  resucita 
d  vn  mancebo,  que  dnrmiéaOt^e  por  el  iaevfjo  predi- 
car de  Pablo  habia  coido  de  un  aposento  de  treit  sue- 
los de  alto,  V  se  httíjia  mverto.  2.  En  Miíeto  Hace 
venir  d  los  ancianos  de  ta  iglesia  de  Epheso,  d  ¡os 
cuales  exhorta,  que  mv  ando  la  doctrina  ff  ejemplo 
que  les  ha  dado  en  ta  solicitud  por  la  iglesia,  $enn 
diligenies  en  aonserrarla,  ^-e.  3.  JJespidtse  de  ellos 
con  lágrimas  de  todos. 

Y DESPUES  que  cesó  el  alboroto, 
llamando  Pablo  á  los  discípulo?,  y 
habiéudü^o.s*  abrazado,  se  partió  para  ir  á 
Macedonia. 

2  Y  cuando  hubo  andado  por  aquellas 
partos,  y  les  hubo  exhortado  con  abun- 
dancia de  palabra,  vino  á  Grecia. 

3  Y  habiendo  estado  tres  meses  áRi,  y 
\  estando  para  naye¿;ar  á  Syria,  fuéronle 
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puestas  asechanzas  por  los  Judíos  ;  y  to-  j 
mó  consejo  de  volverse  por  Macedonia.  i 

4  Y  le  iicompaünron  hasta  Asia  Sopa-  I 
ter  de  Bcrea ;  y  de  los  Thesalouicenscs, 
AristarcUo  y  Segundo;  y  Gayo  de  Der- 
be ;  y  Tiraolüeo ;  y  de  Asia,  Tychico  y 
Trophimo. 

5  Estos  yendo  dekiute,  nos  esperaron 
en  Troas. 

6  Y  nosotros,  pasados  los  dias  de  los  pa- 
nes sin  levadura,  navegáraos  desde  Filip- 
pos,  y  vinimos  á  ellos  á  Troas  en  cinco 
dias,  donde  estuvimos  siete  dias. 

7  Y  el  primer  dia  de  la  semana,  juntados 
.los  discípulos  para  romper  el  iran,  Pablo 

les  predicaba,  habiendo  de  partir  al  dia  I 
siguiente ;  y  alargó  su  sermón  hasta  la 
inedia  noche. 

8  Y  había  muchas  lámparas  en  el  cena- 
dero donde  estaban  congregados. 

9  Y  un  mancebo  llamado  Eutycho,  qñe 
estaba  sentado  en  una  ventana,  tomado 
de  un  sueño  profundo,  como  Pablo  nizo- 
n.aba  luengamente,  derribado  del  sueño, 
cayó  desde  el  tercer  piso  abajo ;  y  fué 
alzado  muerto. 

10  Mas  descendiendo  Pablo,  derribóse 
sobre  él,  y  abrazándo/í,  dijo :  No  os  albo- 
rotéis, que  su  vida  está  en  él. 

11  Y  subiendo,  y  rompiendo  el  pan,  y 
comiendo,  habló  largamente  hasta  el  al- 
ba, y  así  se  partió. 

13  Y  trajeron  al  mancebo  vivo,  y  fueron 
consolados  no  poco. 

13  ^  Y  nosotros  subiendo  en  la  nave 
navegamos  á  Asos,  para  recibir  de  allí  á  | 
Pablo  ;  porque  asi  lo  había  determinado, 
queriendo  él  mismo  ir  á  pié.  i 

14  Y  como  se  juntó  con  nosotros  en  ' 
Asos,  tomándole  vinimos  á  Mítylene.  | 

15  Y  navegando  de  allí,  al  dia  siguiente 
vinimos  delante  de  Chio,  y  al  otro  dia 
tomámos  puerto  en  Samo;  y  habiendo 
reposado  en  Trogilio,  el  dia  siguiente 
Tíniraos  á  Mileto. 

16  Porque  Pablo  hahia  propuesto  de 
pasar  adelante  de  Epheso,  por  no  déte-  ; 
nerse  en  Asia ;  porque  se  apresuraba  por  ■ 
estar  el  dia  de  Pentecostés,  si  le  fuese  ■ 
posible,  en  Jernsalem.  i 

17  Y  enviando  desde  Mileto  á  Epheso,  I 
hizo  llamar  á  los  ancianos  de  la  iglesia. 

IS  Los  cuales  como  vinieron  á  él,  les 
dijo :  Vosotros  sabéis  desde  el  primer 
dia  que  entré  en  Asi.a,  como  he  sido  con 
vosotros  por  todo  el  tiempo, 

19  Sirviendo  al  Señor  con  toda  humíl-  ' 
dad  de  ánimo,  j  con  machas  lágrimas  y  | 


tentaciones  qne  me  han  venido  por  las 
asechanzas  de  los  Judíos  : 

20  Como  nada  que  o.s  faese  ntil,  me  he 
retraído  de  anunciaros,  enseñando  pú- 
blicamente, y  de  casa  en  casa, 

21  Testificando  á  los  Judíos,  y  también 
á  los  Griegos  el  arrepentimiento  hacia 
Dios,  y  la  fé  hácia  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo. 

22  Y  ahora  he  aquí,  que  yo,  constreñido 
del  Espíritu,  voy  á  Jernsalem  sin  saber 
lo  que  allá  me  ha  de  acontecer: 

23  Solo  que  el  Espíritu  Santo  por  todas 
las  ciudades  me  da  testimonio,  diciendo : 
Qne  prisiones  y  tribulaciones  me  espe- 
ran. 

24  Mas'de  ninguna  de  estas  cosas  hago 
caso,  ui  tengo  mi  vida  por  cosa  preciosa 
á  mi  mismo,  con  tal  que  acabe  mi  car- 
rera con  gozo,  y  el  ministerio  que  recibí 
del  Señor  Jesús,  para  dar  testimonio  del 
Evangelio  de  la  gracia  de  Dios. 

25  Y  ahora  he  aquí,  yo  sé  que  ninguno 
de  todos  vosotros  por  entre  quienes  he 
pasado  predicando  el  reino  de  Dios,  verá 
mas  mi  rostro. 

26  Por  tanto  yo  os  protesto  el  dia  de 
hoy,  que  yo  estoy  limpio  de  la  sangre  de 
todos. 

27  Porque  no  me  he  retraído  de  anun- 
ciaros todo  el  consejo  de  Dios. 

28  Por  tanto  mirad  por  vosotros,  y  por 
todo  el  rebaño  sobre  el  qne  el  Espíritu 
Santo  os  ha  puesto  por  sobreveedores, 
para  anacentar  la  iglesia  de  Dios,  la  cual 
él  ganó  con  su  propia  sangi-e. 

29  Porque  yo  sé,  que  después  de  mi 
partida  entrarán  entre  vosotros  graves 
lobos,  que  no  perdonarán  al  rebaño; 

SO  T  que  de  entre  vosotros  mismos  se 
levantarán  también  hombres,  que  hablen 
cosas  perversas,  para  llevar  discipnlos  en 
pos  de  sí. 

31  Por  tanto  velad,  acordándoos  que 
por  tres  años,  de  noche  y  de  día,  no  he 
cesado  de  amonestar  con  lágrimas  á  cada 
uno  de  vosotros. 

32  Y  ahora,  hermanos,  os  encomiendo 
á  Dios,  y  á  la  palabra  de  su  gracia,  la  cual 
es  poderosa  para  edificaros,  y  daros  he- 
rencia con  todos  los  que  son  santificados. 

33  La  plata,  ó  el  oro,  ó  el  vestido  de 
nadie  he  codiciado. 

34  Antes  vosotros  sabéis,  que  para  lo 
que  me  ha  sido  necesario,  y  á  los  que 
estaban  conmigo,  estas  manos  me  han 
servido. 

35  Un  todo  os  he  enseñado,  que  tiaba- 

141 


LOS  ACTOS. 


jando  asi,  debéis  sobrellerar  á  los  enfer-  I 

mos,  y  acordaros  del  dicho  del  Señor  ; 
Jesús,  el  cual  dijo:  Mas  bienavenlnrado 
es  dar,  que  recibir. 

36  T  como  hubo  dicho  estas  cosas,  ' 
puesto  de  rodillas  oró  con  todos  ellos. 

37  Entonces  hubo  un  gran  llanto  de  to-  ¡ 
dos;  y  derribándose  sobre  el  cuello  de 
Pablo,  le  besaban, 

38  Doliéndose  sobre  todo  por  la  palabra 
que  dijo,  que  no  habian  de  ver  mas  su  j 
rostro.   Y  le  acompañaron  hasta  la  nave.  | 

CAPITULO  XXI.  i 

Pórfido  Pablo  de  J/íícío,  ¡/  risiíande  las  igtesías  del  ■ 
camino^  Ueffad  Cesárea  donde,  riéndole  deniuiciada  j 
fu  prisión  en  Jervfalem,  ios  hermanos  le  ruegan  que  \ 
no  taya  allri ;  mas  el  persiste  con  grande  constancia 
en  eu  determinación.   2.  Venido  d  Jerusalem,  los  an- 
cianas de  la  iglesia  le  persuaden  d  que  por  evitar  el  j 
cscdndalo  de  los  Judias  que  habian  creído  al  Evan-  < 
gelio,  finja  la  observancia  de  la  ley.   3.  Haciéndolo  j 
¿l  así,  los  Judíos  de  Asia  qve  U  vieron  en  el  templo, 
€M¡horotax.e2pueUocoíitraél,ysobrevinien€lolaffuar~  \ 
fiicion  de  los  Romanos  se  le  quitan  de  los  manos;  y  \ 
llevándole  preso  al  real  alcanza  del  tribuno  de  poder 
haljbsT  al  pneblo  amotinado  para  dar  razan  de  si. 

Y FUE  que  como  navegamos,  habién- 
donos arrancado  de  ellos,  vinimos 
camino  derecho  á  Coos,  y  el  día  siguien- 
te á  Rhodas,  y  de  alli  á  Patara. 
3  Y  hallando  una  nave  que  pasaba  á  Phe- 
nicia,  nos  embarcamos,  y  partimos. 

3  Y  como  comenzó  á  mostrársenos  Chi- 
pre, dejándola  á  mano  izquierda,  navega- 
mos á  Syria,  y  vinimos  á  Tyro ;  porque 
la  nave  había  de  descargar  alli  su  carga. 

4  Y  nos  quedamos  alli  siete  dias,  habien- 
do hallado  discípulos,  los  cuales  decían  á 
Pablo  por  el  Espíritu,  que  no  subiese  á 
Jcruealera. 

5  Y  cumplidos  aquellos  dias,  nos  par- 
timos, acompañándonos  todos  con  s^ts 
mugeres  y  hijos  hasta  fuera  de  la  ciudad ; 
y  puestos  de  rodillas  en  la  ribera,  oramos. 

6  Y  abrazándonos  los  unos  á  los  otros, 
subimos  en  la  nave,  y  ellos  se  volvieron 
á  BUS  casas. 

7  Y  nosotros,  cumplida  la  navegación, 
vinimos  de  Tyro  á  Ptolemaida,  y  ha- 
biendo saludado  á  los  hermanos,  nos 
quedámos  con  ellos  un  día. 

8  Y  al  otro  din,  partidos  Pablo  y  los  que 
con  él  estábamos,  vinimos  á  Cesárea;  y 
entrando  en  casa  de  Felipe  el  evangelis- 
ta, el  cual  era  vuo  de  los  siete,  posámos 
con  él. 

9  Y  este  tenia  cuatro  bijas  vírgenes  que 
profetizaban. 

10  Y  quedándonos  alli  por  muchos  dias, 
descendió  de  Judca  un  profeta  llamado 
Agabo. 
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11  El  cnal  eomo  vino  á  nosotros,  tomó 

el  ceñidor  de  Pablo,  y  atándose  los  piés 
y  las  manos,  dijo :  Esto  dice  el  Espíritu 
Santo :  Al  varón,  cuyo  es  este  ceñidor, 
así  le  atarán  los  Judies  en  Jemsalem,  y 
h  entregarán  en  manos  de  los  Gentiles. 

12  Lo  cual  como  oímos,  le  rogámos 
nosotros,  y  los  de  aquel  lugar,  que  no 
subiese  á  Jemsalem. 

13  Entonces  Pablo  respondió:  ¿Qué 
hacéis  llorando,  y  quebrantándome  el 
corazón  ?  porque  yo  estoy  presto  no  solo 
á  ser  atado,  mas  aun  á  morir  en  Jemsa- 
lem por  el  nombre  del  Señor  Jesns. 

14  Y  como  no  le  pudimos  persuadir, 
cesámos  de  instarle,  diciendo :  Hágase  la 
voluntad  del  Señor. 

15  ^  Y  después  de  estos  dias,  aperci- 
bidos, snbímos  á  Jemsalem. 

16  Y  vinieron  también  con  nosotros  de 
Cesárea  algunos  de  los  discípulos,  trayen- 
do consigo  á  un  Mnason  de  Chipre,  dis- 
cípulo antigno  con  el  cual  posásemos. 

17  Y  como  Uegámos  á  Jemsalem,  los 
hermanos  nos  recibieron  de  buena  vo- 
luntad. 

18  Y  el  dia  siguiente  Pablo  entró  con 
nosotros  á  Santiago,  y  todos  los  ancianos 
se  juntaron. 

19  Y  habiéndolos  saludado,  Us  contó  por 
menudo  lo  que  Dios  habia  hecho  entre 

;  los  Gentiles  por  su  ministerio. 
I  20  Y  ellos  eomo  ?o  oyeron,  glorificaron 
j  al  Señor;  y  le  dijeron  :  Ya  ves,  hermano, 
I  cuántos  miUares  de  Judíos  hay  que  han 
creído  ;  y  todos  son  celadores  de  la  ley: 
21  Y  han  oído  decir  de  ti,  que  ensenas  á 
apartarse  de  Moyses  á  todos  los  Judíos 
I  que  están  entre  los  Gentiles,  diciendo, 
I  que  no  han  de  circuncidar  á  sus  hijos,  ni 
I  andar  según  las  costumbres. 
1   23  ¿  Qué,  pues,  se  ha  de  hacer?  En  todo 
caso  la  multitnd  ha  de  juntarse ;  porque 
oirán  que  has  venido. 
23  Haz,  pues,  esto  que  te  decimos :  Te- 
nemos cuatro  varones  que  tienen  voto 
sobre  sí : 

2i  Tomando  á  estos,  santifícate  con 
ellos,  y  gasta  con  ellos  para  qne  raigan 
sus  cabezas ;  y  que  entiendan  todos  que 
¡  no  hay  nada  de  lo  que  de  ti  han  oído  de- 
cir; sino  que  tú  mismo  andas  también 
I  según  órden,  y  guardas  la  ley. 
I  25  Empero  en  cuanto  á  los  qne  de  los 
I  Gentiles  han  cr^ido,  nosotros  hemos  es- 
crito; y  dctermináraos,  que  no  guarden 
nada  de  esto :  solamente  que  se  absten- 
gan de  lo  que  fuere  sacrificado  á  loa  ídolos, 
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y  de  sangre,  y  de  estrangulado,  y  de  for-  | 
nicacioD.  i 

26  Entonces  Pablo,  tomó  á  aquellos  ' 
Tarones,  y  el  dia  siguiente  santificado  con 
ellos,  entró  en  el  templo,  anunciando 
ser  CDmplldos  los  dias  de  la  santificación,  ; 
hasta  ser  ofrecida  ofrenda  por  cada  uno  | 
de  ellos.  | 

27  Y  como  se  acababan  los  siete  días,  , 
unos  Judios  de  Asia,  como  le  vieron  en  ¡ 
el  templo,  alborotaron  todo  el  pueblo,  y 
le  echaron  mano,  1 

28  Dando  roces,  y  diciendo:  Varones 
Israelitas  ayudad :  este  es  el  hombre  que 
por  todas  partes  enseña  á  todos  contra 
el  pueblo,  y  contra  la  ley,  y  contra  este 
lugar ;  y  aun  ademas  de  esto  ha  metido 
los  Gentiles  en  el  templo,  y  ha  contami- 
nado este  santo  lugar. 

29  (Porque  hablan  visto  ántes  á  Tro- 
phimo  Ephesio  en  la  ciudad  con  él,  el 
cual  pensaban  que  Pablo  habla  metido 
en  el  templo.)  ¡ 

30  Asi  que  toda  la  ciudad  se  alborotó,  ' 
y  se  hizo  un  concurso  de  pueblo ;  y  to- 
mando á  Pablo  le  llevaban  arrastrando 
fuera  del  templo,  y  lu<^o  las  puertas 
fueron  cerradas. 

31  Y  procuraudo  ellos  de  matarle,  fué 
dado  aviso  al  tribuno  de  la  compañía, 
que  toda  Jerusalem  estaba  alborotada. 

32  El  cual  luego  tomando  soldados  y 
centuriones,  corrió  á  ellos.  Y  ellos  como 
vieron  al  tribuno  y  á  los  soldados,  cesa- 
ron de  golpear  á  Pablo.  ! 

33  Entonces  llegando  el  tribuno,  le  pren- 
dió, y  U  mandó  atar  con  dos  cadenas ;  y 
le  preguntó  quién  era.  }•  qué  liabia  hecho. 

34  Y  uuos  gritaban  una  cosa,  y  otros, 
otra,  de  entre  la  multitud;  y  como  no 
podía  entender  nada  de  cierto  á  causa  j 
del  alboroto,  le  mandó  llevar  á  la  forta-  | 
leza.  I 

3.5  Y  cuando  llegó  á  las  gradas,  aconte- 
ció que  fué  llevado  acuestas  por  los  sol- 
dados á  causa  de  la  violencia  del  pueblo. 

30  Porque  la  multitud  de  pueblo  venia 
detrás  gritando :  Afuera  con  él. 

37  Y  como  iban  á  meter  á  Pablo  en  la 
fortaleza,  dijo  al  tribuno :  ¿  Me  será  lícito 
hablar  contigo?  Y  él  dijo:  ¿Sabes  tú 
Griego  ? 

38  ¿  Ko  eres  tú  aquel  Egypcio  que  levan- 
taste una  sedición  ántes  de  estos  días,  y 
sacaste  al  desierto  cuatro  mil  hombres 
salteadores  ? 

39  Entonces  Pablo  le  dijo  :  Yo  de  cierto 
Boy  hombre  Judio,  ciudadano  de  Tarao, 


ciudad  no  oscura  de  Cilicia:  empero 
ruégote  que  me  permitas  que  hable  al 
pueblo. 

40  Y  como  él  se  lo  permitió,  Pablo  es- 
tando en  pié  en  las  gradas,  hizo  señal  coa 
la  mano  al  pueblo ;  y  hecho  grande  silen- 
cio, 2es  habló  en  lengua  Hebrea,  diciendo : 

CAPITULO  xxn. 

J)ando  Pa-Mo  cuenta  al  pLeUo  de  ht  conrertiou  y  roca- 
cion,  el  puebío  *c  alborota  mas  contra  ir?,  por  lo  eyal 
el  tribuno  le  manda  meter  en  ta/ortatesa^  y  azotarle 
para  ta'jer  de  él  la  causa  del  alboroto  del  yveüU}  ; 
empero  entef*dido  que  era  Romano^  no  le  azotan; 
mas  hace  llamar  al  concilio  de  los  Judios  en  el  cual 
quiere  ser  iti/onnado  del  casOt  presente  PafAo, 

VARONES  hermanos,  y  padres,  oid 
mi  defensa  qtte  ha(jo  ahora  ante  vo- 
sotros. 

2  (Y  como  oyeron  que  les  hablaba  en 
lengua  Hebrea,  le  dieron  mas  sUencio ;) 

y  dijo : 

3  Yo  de  cierto  soy  hombre  Jodio,  na- 
cido en  Tarso  de  Cilicia,  mas  criado  en 
esta  ciudad  á  los  piés  de  Gamaliel,  ense- 
ñado conforme  á  la  verdad  de  la  ley  de 
los  padres,  y  siendo  zeloso  de  la  ley  de 
Dios,  como  todos  vosotros  sois  hoy. 

■4  Que  he  perseguido  este  camino  hasta 
la  muerte,  atando  y  entregando  en  cár- 
celes varones  y  mugeres, 

5  Como  también  el  sumo  sacerdote  me 
es  testigo,  y  toda  la  asamblea  de  los  an- 
cianos :  de  los  cuales  también  tomando 
cartas  para  los  hermanos,  iba  á  Damasco, 
á  fin  de  traer  atados  á  Jerusalem  á  los 
que  estuviesen  allí,  para  que  fuesen  cas- 
tigados. 

6  Mas  aconteció,  que  yendo  yo,  y  lle- 
gando cerca  de  Damasco,  como  á  medio 
dia,  da  repente  me  rodeó  mucha  luz  del 
cielo ; 

7  Y  caí  en  el  suelo,  y  oí  una  voz  que 
me  decia:  Saulo,  Saulo,  ¿por  qué  me 
persigues  ? 

8  Yo  entonces  respondí  :  ¿  Quién  eres, 
Señor?  Y  díjome:  Yo  soy  Jesús  el  Na- 
zareno, á  quien  tú  persigues. 

9  Y  los  que  estaban  conmigo,  vieron  á 
la  verdad  la  luz,  y  se  espantaron ;  mas 
no  oyeron  la  voz  del  que  hablaba  con- 
migo. 

10  Y  dije :  ¿  Qué  haré,  Señor  ?  Y  el  Se- 
ñor me  dijo :  Levántate,  y  vé  á  Damas- 
co, y  allí  te  será  dicho  de  todo  lo  que  te 
esta  determinado  que  hagas. 

11  Y  como  yo  no  veia  por  causa  de  la 
gloria  de  aquella  luz,  llevado  de  la  mano 
por  los  que  estaban  conmigo,  vine  á 
Damasco. 
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13  Entonces  ua  cierto  Ananias,  Taron 
piadoso  conforme  á  la  ley,  que  tenia 
buen  testimonio  de  todos  los  Judíos  que 
allí  moraban, 

13  Viniendo  á  mí,  y  presentándose,  me 
dijo :  Sanio  hermano,  recibe  la  vista.  Y 
yo  en  aquella  misma  hora  le  miré. 

14  T  él  dijo :  El  Dios  de  nuestros  Pa- 
dres te  ha  escogido,  para  que  conocieses 
6U  voluntad,  y  vieses  ú  aquel  Justo,  y 
oyeses  la  voz  de  su  boca ; 

15  Porque  has  de  ser  testigo  snyo  á 
todos  los  hombres  de  lo  que  has  visto  y 
oido. 

10  Ahora  pues,  ¿por  qué  te  detienes? 
Levántate,  y  sé  bautizado,  y  lava  tus  pe- 
cados, invocando  su  nombre. 

17  Y  me  aconteció,  vuelto  á  Jernsalem, 
que  orando  en  el  templo,  fui  arrebatado 
fuera  de  mí, 

18  Y  le  vi  que  me  decía :  Dáte  priesa,  y 
sal  prestamente  fuera  de  Jernsalem ;  por- 
que no  recibirán  tu  testimonio  de  mí. 

19  Y  yo  dije :  Señor,  ellos  saben  que 
yo  encerraba  en  cárcel,  y  azotaba  por  las 
sinagogas  á  los  que  creían  en  ti ; 

20  Y  cuando  se  derramaba  la  sangre  de 
Estevan  tu  mártir,  yo  también  estaba 
presente,  y  consentía  á  su  muerte,  y 
guardaba  las  ropas  de  los  que  le  mataban. 

21  Y  me  dijo :  Vé,  porque  yo  te  tengo 
que  enviar  lejos  á  los  Gentiles. 

22  Y  le  oyeron  hasta  esta  palabra;  y 
erdonces  alzaron  la  voz,  diciendo :  Quita 
de  la  tierra á  un  tal  hombre;  porque  no 
conviene  que  viva. 

23  Y  dándomenos  voces,  y  arrojando  sus 
ropas,  y  echando  polvo  al  aire, 

24  Mandó  el  tribuno  que  le  llevasen  ála 
fortaleza;  y  ordenó  que  fuese  examina- 
do con  azotes,  para  saber  por  qué  causa 
clamaban  así  contra  él. 

2.5  Y  como  le  ataban  con  correas,  Pablo 
dijo  al  centurión  que  estaba  presente : 
¿Os  es  lícito  azotar  á  un  hombre  Roma- 
no, sin  ser  condenado  ? 

26  Y  como  el  centurión  oyó  esto,  fué  al 
tribuno,  y  le  dió  aviso,  diciendo :  Mira 
lo  que  vas  á  hacer ;  porque  este  hombre 
es  Romano. 

27  Y  viniendo  el  tribuno  le  dijo :  Dí- 
me,  ¿eres  tú  Romano?   Y  él  dijo:  Si. 

23  Y  respondió  el  tribuno  :  Yo  con  mu- 
cha Bumarfí  dinero  alcancé  esta  ciudada- 
nía. Entonces  Pablo  dijo:  Mas  yo  aun 
soy  nacido  ciudadano. 

29  Asi  qne,  luego  se  apartaron  de  él  los 
que  le  babiau  de  examinar ;  y  aun  el  tri- 
144 


buno  también  tuvo  temor,  entendido  que 

era  Romano,  por  haberle  atado. 
SO  Y  el  dia  siguiente  queriendo  saber 
de  cierto  la  causa  por  qué  era  acusado 
de  los  Judíos,  le  soltó  de  las  prisiones,  y 
mandó  venir  á  los  príncipes  de  los  sacer- 
dotes, y  á  todo  su  concilio ;  y  sacando  á 
Pablo,  le  presentó  delante  de  ellos. 

CAPITULO  XXIII. 

Pablo  pj-ese}ttado  al  concilio,  diciendo  qve  era  Furi~ 
seo  y  que  su  prisión  era  porgue  afirmaba  la  resurrec~ 
cion  rcv^ích•e  el  concilio  entre  ti,  el  cval  era  com- 
puesto de  Fai-ixos  y  Saduceos,  y  al  Jin  los  Fariseos, 
le  abonan  ;  mas  queriéndole  matar  los  otros,  el  tri- 
buno le  escapa  otra  fez  de  sus  manos  ;  y  entendiólas 
las  asechanzas  que  los  Judíos  le  tenian  armadas  pa}xi 
matarle  otro  dia,  le  envia  preso  d  Cesárea  al  gober- 
nador de  los  /lómanos,  para  que  sus  adversarios  tra- 
ten su  causa  delante  de  él. 

ENTONCES  Pablo,  poniendo  los  ojos 
en  el  concilio,  dijo  :  Varones  y  her- 
manos :  yo  con  toda  buena  conciencia  he 
vivido  delante  de  Dios  hasta  el  dia  de 
hoy. 

2  Y  el  sumo  sacerdote,  Ananias,  mandó 
á  los  que  estaban  cerca  de  el  que  le  hirie- 
sen en  la  boca. 

3  Entonces  Pablo  le  dijo :  Herirte  ha 
Dios  áii,  pared  blanqueada;  porque  tú  es- 
tas sentado  para  juzgarme  conforme  ú  la 

I  ley:  ¿Y  contra  la  ley  me  mandas  herir? 

4  Y  los  que  estaban  presentes  dijeron  : 
I  ¿  Al  sumo  sacerdote  de  Dios  vilipendias  ? 
j  5  Y  Pablo  dijo  :  No  sabia  yo,  hermanos, 
:  que  era  el  sumo  sacerdote ;  porque  es- 
j  crito  está:  No  hablarás  mal  del  gober- 
nador de  tu  pueblo. 

C  Entonces  Pablo,  viendo  que  la  una 
parte  era  de  Saduceos,  y  la  otra  de  Fari- 
seos, cl.imó  en  el  concilio :  Varones  y 
hermanos,  yo  Fariseo  soy,  hijo  de  Fari- 
seo, de  la  esperanza  y  de  la  resurrección 
de  los  muertos  soy  yo  juzgado. 

7  Y  como  hubo  dicho  esto,  fué  hecha 
disensión  entre  los  Fariseos  y  los  Sadu- 
ceos ;  y  la  multitud  fué  dividida. 

8  (Porque  los  Saduceos  dicen  que  no 
hay  resurrección,  ni  ángel,  ni  espíritu; 
mas  los  Fariseos  confiesan  ambas  cosas.) 

9  Hubo,  pues,  un  gran  clamor ;  y  levan- 
tándose los  escribas  que  estaban  de  la 
parte  de  los  Fariseos,  contendían,  dicien- 
do: Ningún  mal  hallamos  en  este  hom- 
bre :  que  sí  alr/itn  espíritu  le  ha  hablado, 
ó  un  ángel,  no  peleemos  contra  á  Dios. 

10  Y  habiendo  grande  disensión,  el  tri- 
buno temiendo  que  Pablo  no  fuese  des- 
pedazado por  ellos,  mandó  venir  soldados 
y  arrebatarle  de  en  medio  de  ellos,  y  lle- 
varí«  &  la  fortaleza. 
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11  Y  la  noche  siguiente,  presentándo- 
Bele  el  Señor,  le  dijo :  Confia  Pablo :  que 
como  has  testilic-ado  de  mi  en  Jenisalein, 
así  has  de  tcstilicar  también  cu  Koma. 

13  1[  T  venido  el  dia,  algunos  de  los 
Judíos  se  juntaron,  y  prometieron  de- 
bajo de  maldición,  diciendo,  qne  ni  co- 
meriau  ni  beberían  hasta  que  hubiesen 
muerto  á  Pablo. 

13  Y  eran  mas  de  cuarenta  los  que  ha- 
bían hecho  esta  conjuración : 

14  Los  cuales  se  fueron  á  los  príncipes 
de  los  sacerdotes,  y  íi  los  ancianos,  y  dije- 
ron: Nosotros  hemos  hecho  voto  debajo 
de  maldición,  que  no  hemos  de  gustar 
nada  hasta  que  hai'amos  muerto  á  Pablo. 

15  Ahora  pues  vosotros  con  el  concilio 
haced  saber  al  tribuno,  que  le  saque  ma- 
ñana á  vosotros,  como  que  queréis  en- 
tender de  él  alguna  cosa  mas  cierta;  y 
nosotros,  ántes  que  61  llegue,  estamos 
aparejados  para  matarle. 

16  Entonces  el  hijo  de  la  hermana  de 
Pablo,  oyendo  de  las  asechanzas,  vino,  y 
entró  en  la  fortaleza,  y  dió  aviso  ú  Pablo. 

17  Y  Pablo  llamando  á  uno  de  los  cen- 
turiones, dijo :  Lleva  á  este  mancebo  al 
tribuno,  porque  tiene  cierto  aviso  que 
darle. 

18  El  entonces  tomándole,  le  llevó  al 
tribuno,  y  dijo :  El  preso  Pablo  llamán- 
dome, me  rogó  que  trajese  áti  este  man- 
cebo, que  tiene  algo  que  hablarte. 

19  Y  el  tribuno  tomándole  de  la  mano, 
y  apartándose  á  parte  con  él,  le  pregun- 
tó: ¿Qué  es  lo  que  tienes  de  que  darme 
aviso  ? 

20  Y  él  dijo :  Los  Judíos  han  concerta- 
do rogarte  que  mañana  saques  á  Pablo 
al  concilio,  como  que  han  de  iniquirir  de 
él  alguna  cosa  mas  cierta. 

21  Mas  tú  no  confies  de  ellos ;  porque 
mas  de  cuarenta  varones  de  ellos  le  ase- 
chan, los  cuales  han  hecho  voto,  debajo 
de  maldición,  de  no  comer  ni  beber  hasta 
que  le  hayan  muerto  ;  y  ahora  están  aper- 
cibidos esperando  tu  promesa. 

22  Entonces  el  tribuno  despidió  al  man- 
cebo, mandándo/e  que  á  nadie  dijese  que 
le  habia  dado  aviso  de  esto. 

23  Y  llamados  dos  centuriones,  les 
mandó  que  apercibiesen  doscientos  sol- 
dados, que  fuesen  hasta  Cesárea,  y  se- 
tenta de  á  caballo,  con  doscientos  lance- 
ros paja  la  tercera  hora  de  la  noche ; 

24  Y  que  aparejasen  cabalgaduras  para 
en  que  poniendo  á  Pablo,  le  llevasen  en 
salvo  á  Felis  el  gobernador ; 


25  Escribiendo  una  carta  que  en  suma 
contenia  esto : 

2Ü  Claudio  Lysias  á  Félix  gobernador 
excelente,  salud. 

27  A  este  varón,  tomado  por  los  Judíos, 
y  que  le  comenzaban  á  matar,  libré  yo, 
sobreviniendo  con  una  compañía  de  sol- 
dados, entendiendo  que  era  Romano. 

28  Y  queriendo  saber  la  cansa  por  qué 
le  acusaban,  le  llevé  al  concilio  de  ellos. 

29  Y  hallé  que  le  acusaban  de  algunaa 
cuestiones  de  la  ley  de  ellos,  mas  que 
ningún  crimen  tenia  digno  de  muerte,  ó 
de  prisión. 

30  Mas  siéndome  dado  aviso  de" ase- 
chanzas que  le  habían  aparejado  los  Ju- 
díos, en  la  misma  hora  le  envié  á  tí: 
mandando  también  á  los  acusadores  que 
traten  delante  de  tí  lo  que  tienen  contra 
él.    Bien  hayas. 

31  Entonces  los  soldados  tomaron  á  Pa- 
blo, como  les  era  mandado,  y  le  trajeron 
de  noche  á  Antipatris.  • 

33  Y  el  día  siguiente,  dejando  á  los  do 
á  caballo  que  fuesen  con  él,  se  volvieron 
á  la  fortaleza. 

33  Y  como  llegaron  á  Cesárea,  y  dieron 
la  carta  al  gobernador,  presentaron  tam- 
bién á  Pablo  delante  de  él. 

34  Y  el  gobernador,  leída  la  carta,  pre- 
guntó de  qué  provincia  era ;  y  enten- 
diendo que  era  de  Cilicia : 

35  Te  oiré,  dijo,  cuando  vinieren  tam- 
bién tus  acusadores.  Y  mandó  que  le 
guardasen  en  la  audiencia  de  Heredes. 

CAPITULO  XXIV. 

PaUo  es  acusado  delante  de  Félix  por  el  sumo  saceV' 
dote  y  -v  orador^  de  sedicioso,  profanador  de  su  culto 
y  templo,  y  ammciador  de  la  secta  de  lus  yazarenos. 
2.  Pablo  respondiendo,  da  razoji  de  su  reñida  d  JerU' 
salem,  y  iiíeya  los  dos  capítulos  primeros,  y  declara 
y  defiende  el  último.  3.  Ftlix  dilata  el  juicio,  y  le 
manda  guardar,  y  tratar  humanamente  ;  y  habiendo 
oido  de  él  la  fe  en  Cristo,  le  entretiene  esperando 
recibir  de  él  algún  cohecho;  y  al  fin  viniéndole  mcc~ 
sor  en  la  provincia,  le  deja  preso  por  congraciarse 
con  los  Judias. 

Y CINCO  días  después  descendió  el 
sumo  sacerdote  Ananías,  con  los 
ancianos,  y  con  un  cierto  orador  llamado 
Tertulo ;  los  cuales  comparecieron  de- 
lante del  gobernador  contra  Pablo. 
3  Y  habiéndole  citado,  Tertulo  comen- 
zó á  acusarle,  diciendo :  Como  sea  aú  que 
por  causa  tu}'a  vivamos  en  grande  paz, 
y  habiéndose  dado  buenos  reglamentos 
á  esta  nación  por  tu  prudencia, 
3  Siempre  y  en  todo  lugar  lo  recibimos 
con  todo  hacimiento  de  gracias,  oh  exce- 
lente Félix, 
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4  Empero  por  no  detenerte  mas  larga- 
mente, ruégete  que  nos  oigas  brevemente 
conforme  á  tu  equidad. 

5  Porque  hemos  hallado  que  este  hom- 
bre es  pestilencial,  y  levantador  do  sedi- 
ciones entre  todos  los  Judios  jjor  todo 
el  mundo ;  y  gefe  de  la  sediciosa  secta 
de  los  Nazarenos. 

C  El  cual  también  tentó  á  violar  al  tem- 
plo; y  prendiéndole  le  qnisimos  juzgar 
conforme  á  nuestra  ley. 

7  Mas  softreviniendo  el  tribuno  Lysias, 
con  grande  violencia  le  quitó  de  nuestras 
manos, 

8  Mandando  á  sus  acusadores  que  vi- 
niesen á  tí :  del  cual  tú  mismo  exami- 
nando, podrás  entender  de  todas  estas 
cosas  de  que  le  acusamos. 

9  Y  añadieron  también  los  Judios,  di- 
ciendo estas  cosas  ser  asi. 

10  T  Entonces  Pablo,  habiéndole  hecho 
señal  el  gobernador  de  que  hablase,  res- 
pondió :  Porquasé  que  ha  muchos  años 
que  eres  Juez  de  esta  nación,  con  mayor 
ánimo  me  defenderé. 

11  Que  tú  puedes  entender  que  no  ha 
mas  de  doce  dias  que  subí  á  adorar  á 
Jerusalem. 

13  Y  ni  me  hallaron  en  el  templo  dis- 
putando con  alguno,  ni  haciendo  con- 
curso de  la  multitud,  ni  en  las  sinagogas, 
ni  en  la  ciudad : 

13  Ni  te  pueden  probar  las  cosas  de  que 
ahora  me  acusan. 

14  Esto  empero  te  confieso,  que  con- 
forme á-  aquel  camino  que  llaman  ellos 
heregía,  así  sirvo  al  Dios  de  mis  padres, 
creyendo  todas  las  cosas  que  en  la  ley,  y 
en  los  profetas  están  escritas  : 

•1.5  Teniendo  esperanza  en  Dios,  como 
ellos  mismos  también  la  tienen,  de  que 
ha  de  haber  resurrección  de  los  muertos, 
así  de  los  justos,  como  de  los  injustos. 

16  Y  por  esto  yo  procuro  tener  siempre 
conciencia  sin  ofensa  acerca  de  Dios,  y 
acerca  de  los  hombres. 

17  Mas  pasados  muchos  años,  vine  á 
hacer  limosnas  á  mi  nación  y  ofrendas, 

18  Cuando  me  hallaron  santificado  en 
el  templo,  (no  con  multitud,  ni  con  albo- 
roto,) unos  Judios  de  Asia: 

19  Los  cuales  convenia  que  fueran  pre- 
eentcs  delante  de  tí,  y  acusar,  si  contra 
mí  tenían  algo : 

20  O  si  no,  qite  estos  mismos  digan 
aquí,  si  hallaron  en  mí  alguna  cosa  mal 
hecha  cuando  yo  estuVe  delante  del  con- 
cilio ; 
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21  Sino  que  sea  por  esta  sola  voz  que 

clamé  estando  entre  ellos :  Que  de  la 
resurrección  délos  muertos  soy  hoy  juz- 
gado por  vosotros. 

22  ^  Entonces  oidas  estas  cosas,  tenien- 
do Félix  mejgr  conocimiento  de  aquel  ca- 
mino, les  puso  dilación,  diciendo :  Cuan- 
do descendiere  el  tribuno  Lysias,  acabaré 
de  conocer  de  vuestro  negocio. 

23  Y  mandó  al  centurión,  que  Pablo 
fuese  guardado,  y  que  fuese  relajado,  y 
que  no  vedase  á  ninguno  do  los  suyos  de 
servir??,  ó  venir  á  él. 

24  'í  Y  algunos  dias  después,  viniendo 
Félix  con  Drusilla  su  muger,  la  cual  era 
Judia,  llamó  á  Pablo,  y  oyó  de  él  sobre 
la  fé  qiie  es  en  Cristo. 

25  Y  razonando  él  de  la  justicia,  y  de  la 
continencia,  y  del  juicio  venidero,  espan- 
tado Félix,  respondió :  Por  ahora  véte ; 
que  teniendo  lugar  oportuno  te  llamaré : 

26  Esperaba  también,  que  de  parte  de 
Pablo  le  seria  dado  dinero,  porque  le 
soltase;  por  lo  cual  haciéndole  venir 
muchas  veces,  hablaba  con  él. 

27  Mas  cumplidos  dos  años,  Félix  tuvo 
por  sucesor  á  Porcio  Festo ;  y  queriendo 
FelLs  ganar  la  gracia  de  los  Judios,  dejó 
preso  á  Pablo. 

CAPITULO  XXV. 

Pallo  de  nuevo  es  acusado  por  los  Judios  delante  det 
niievo  Procónsul  pesio;  y  él  se  defiende  Uffilima- 
mente.  2.  Pidiéndole  el  Procónsul  si  qiteria  ser  lle- 
vado á  Jerusalem  para  ser  allá  juzgado,  protesta  su 
inocencia  ya  declarada,  y  apela  para  Cesar,  y  la 
apelación  le  es  conced ida,  3.  Festo  saca  d  2'alio  de- 
lante del  rey  Agrippa  y  de  grande  auditorio  para 
examinarle  delante  de  ellos, para  enviará  Cesar  la 
relación  de  su  causa. 

FESTO  pues,  entrado  en  la  provincia, 
tres  dias  después  subió  de  Cesárea  ^ 
Jerusalem. 

2  Y  comparecieron  delante  de  él  el  su- 
mo sacerdote,  y  los  principales  de  los 
Judios  contra  Pablo,  y  le  rogaron, 

3  Pidiendo  favor  contra  él,  que  le  hi- 
ciese traer  á  Jcmsalem,  poniéndole  ase- 
chanzas para  matarlo  en  el  camino. 

4  Mas  Festo  respondió  que  Pablo  estu- 
viese guardado  en  Cesárea,  y  que  él  se 
partiría  presto. 

5  Los  que  de  vosotros  pueden,  dijo,  des- 
ciendan conmigo,  y  si  hay  algún  crimen 
en  este  varón,  acúsenle. 

6  Y  deteniéndose  entre  ellos  no  mas  de 
diez  dias,  venido  á  Cesárea,  el  siguiente 
dia  se  asentó  en  el  tribunal,  y  mandó 
que  Pablo  fuese  traido. 

7  El  cual  venido,  le  rodearon  los  Judios 
que  habían  venido  de  Jerusalem,  alegan- 
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do  contra  Pablo  muchos  y  graves  acusa-  I 
cienes,  las  cuales  no  podían  probar,  i 

8  Contestando  Pablo  por  si :  §ií€  ni  con- 
tra la  ley  de  los  Judies,  ni  contra  el  tem- 
plo, ni  centra  Cesai»he  pecado  en  algo. 

9  T  Mas  Festo,  queriendo  congraciarse 
con  los  Judies,  respondiendo  á  Pablo, 
dijo :  ¿  Quieres  subir  á  Jerusalcm,  y  ser 
juzgado  allá  de  estas  cosas  delante  de  mi  ? 

10  Y  Pablo  dijo :  Ante  el  tribunal  de 
Cesar  estoy,  donde  debo  ser  juzgado.  A 
los  Judies  no  he  hecho  agravio  alguno, 
cerno  tú  sabes  muy  bien. 

11  Porque  si  alguna  injuria,  ó  cosa  algu- 
na digna  de  muerte  he  hecho,  no  rehuso 
de  morir ;  mas  si  nada  hay  de  las  cesas 
de  que  estos  me  acusan,  nadie  me  puede 
entregar  á  ellos  :  á  Cesar  apelo. 

13  Entonces  Festo,  habiendo  hablado 
con  el  consejo,  respondió  :  ¿A  Cesar  has 
apelado  ?  á  Cesar  irás. 

13  "J  Y  pasados  algunos  dias,  el  rey 
Agrippa  y  Bernice  vinieron  á  Cesárea  á 
saludar  á  Festo. 

14  Y  como  estuvieron  alli  muchos  días, 
Festo  declaró  al  rey  la  causa  de  Pablo, 
diciendo :  Un  varón  ha  sido  dejado  preso 
por  Félix, 

15  Por  el  cual,  cuando  vine  á  Jerusalem, 
comparecieron  ante  tni  los  principes  de 
les  sacerdotes  y  los  ancianos  de  los  Ju- 
dies pidiendo  condenación  contm  él. 

16  A  los  cuales  respondí,  no  ser  cos- 
tumbre de  les  Romanos  entregar  á  hom- 
bre alguno  á  la  muerte,  ántes  que  el  que 
es  acusado  tenga  presentes  sus  acusa- 
dores, y  haya  lugar  de  defenderse  de  la 
acusación. 

17  Asi  que  habiendo  venido  juntos  acá, 
sin  ninguna  dilación  el  día  siguiente  senta- 
do en  el  tribunal,  mandé  traer  al  hombre. 

18  Mas  estando  presentes  sus  acusado- 
res, ningún  crimen  le  opusieron  de  los 
que  yo  sospechaba. 

19  Sino  que  tenían  contra  él  ciertas 
cuestiones  acerca  de  su  superstición,  y 
de  un  cierto  Jesús  difunto,  el  cual  Pablo 
afirmaba  vivir. 

20  Y  yo  dudando  en  cuestión  seme- 
jante, le  dije,  si  quería  ir  á  Jerusalem,  y 
allá  ser  juzgado  de  estas  cesas. 

21  Mas  apelando  Pablo  á  ser  guardado 
para  el  juicio  de  Augusto,  mandé  que  le 
guardasen,  hasta  que  le  envié  á  Cesar. 

22  Entonces  Agrippa  dijo  á  Festo  :  Yo 
también  querría  oír  á  ese  hombre.  Y  él 
dijo  :  Mañana  le  oirás. 

23  Y  al  otro  dia  viniendo  Agrippa  y 


Bernice  con  mucho  aparato,  y  entrado 
en  el  auditorio  con  los  tribunos,  y  loa 
varones  mas  principales  de  la  ciudad, 
mandándolo  Festo,  fué  traído  Pable. 

24  Entonces  Festo  dijo :  Rey  Agrippa, 
y  todos  los  varones  que  estáis  aquí  juntos 
con  nosotros,  veis  á  este  hombre,  por  el 
cual  teda  la  multitud  de  los  Judíos  me 
ha  demandado  eu  Jerusalem,  y  aquí  tam- 
bién, gritando  que  no  conviene  que  viva 
mas. 

25  Mas  hallando  yo  que  nÍQgnna  cosa 
digna  de  muerte  ha  hecho,  y  apelando  él 
mismo  á  Augusto,  he  determinado  de 
enviarle. 

20  Del  cual  no  tengo  cosa  cierta  que 
escriba  á  mi  Señor,  por  le  cual  le  he  sa- 
cado ante  vosotros,  y  mayormente  ante 
ti,  oh  rey  Agrippa,  para  que  habido  exa- 
men, tenga  que  escribir. 

27  Porque  fuera  de  r.\zen  me  parece 
enviar  un  preso,  y  no  informar  de  los 
crímenes  alegados  centra  él. 

CAPITULO  XXVI. 

Pablo  defendiéndose  de  las  calumnias  de  tos  Judiot 
declara  su  conversión^  su  Jé,  y  su  vocación^  ti  causa 
de  lo  cual  es  perseguido  de  los  Judíos.  2.  Festo  le 
calumnia  de  loco.  3.  Kl  rey  Agrippa  y  los  de  mas 
le  juzgan  inocente,  ^c. 

ENTONXES  Agrippa  dijo  á  Pablo  :  Se 
te  permite  hablar  por  tí.  Pablo  en- 
tonces extendiendo  la  mano,  comenzó  á 
dar  razón  de  si,  diciendo  : 

2  Acerca  de  todas  las  cosas  de  que  soy 
acusado  por  los  Judies,  oh  rey  Agrippa, 
téngome  por  dichoso,  de  que  delante  de 
ti  me  haya  hoy  de  defender. 

3  Mayormente  porque  yo  sé  qm  tú  en- 
tiendes de  todas  las  costumbres  y  cues- 
tiones que  hay  entre  los  Judies ;  per  1q 
cual  te  ruege  que  me  oigas  con  paciencia. 

4  Mi  manera  de  vivir  desde  mi  moce- 
dad, la  cual  desde  el  principio  fué  entre 
/o.s  de  mí  nación  en  Jerusalem,  todos  los 
Judíos  la  saben : 

5  Los  cuales  tienen  ya  conocidfl,  si  quie- 
ren testificarlo,  que  ye  desde  el  princi- 
pie, conforme  á  la  secta  mas  estricta  de 
nuestra  religión  he  vivido  Fariseo. 

6  Y  ahora  por  la  esperanza  de  la  pro- 
mesa que  hizo  Dios  á  nuestros  padres 
estoy  llamado  á  juicio. 

7  Ala  cnsíl promesa  nuestras  doce  tribus, 
sirviendo  á  Dios  perennemente  de  día  y 
de  noche,  esperan  que  han  devenir;  por 
la  cual  esperanza,  oh  rey  Agrippa,  soy 
acusado  de  los  Judíos. 

8  ¿  Cómo  se  juzga  cesa  increíble  entre 
vosotros  que  Dios  resucite  los  muertos  ? 
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9  Yo  ciertamente  habia  pensado  con- 
migo que  debia  de  hacer  muchas  cosas 
contra  el  nombre  de  Jesús  el  Nazareno. 

10  Lo  cual  tatubien  hice  en  Jerusalem, 
y  To  encerré  cu  cárceles  á  muchos  de 
los  santos,  habiendo  recibido  poderes  de 
los  principes  de  los  sacerdotes ;  y  cuan- 
do les  hacian  morir,  yo  di  rai  voto  con- 
tra effos. 

11  T  machas  veces  castigándolos  por 
las  sinagogas,  los  forcé  á  blasfemar;  y 
enfurecido  sobre  manera  contra  ellos,  Íes 
perseguí  hasta  en  las  ciudades  extrañas. 

12  En  cuyo  tiempo  yendo  yo  á  Damas-  ¡ 
co  con  poderes  y  comisión  de  los  prin- 
cipes de  los  sacerdotes, 

13  En  mitad  del  dia,  oh  rey,  vi  en  el 
camino  una  luz  que  sobrepuj.iba  el  res- 
plandor del  sol,  la  cual  me  rodeó,  y  á  los  \ 
que  iban  conmigo. 

14  T  habiendo  c.iido  todos  nosotros  en 
tierra,  oi  una  voz  que  me  hablaba,  y  de- 
cia  eu  lengua  Hebraica:  Sanio,  Sanio, 
¿por  qué  me  persignes?  Dura  coia  te 
eí  dar  coces  contra  los  aguijones. 

1-5  To  entonces  dije :  ¿  Quién  eres.  Se- 
ñor? Y  él  dijo  :  Yo  soy  Jesús,  á  quién 
tú  persignes. 

16  Mas  levántate,  y  pónte  sobre  tus 
piés ;  porque  por  esto  te  he  aparecido, 
para  ponerte  por  ministro  y  testigo  de 
las  cosas  que  has  visto,  y  de  las  en  que 
te  apareceré ; 

17  Librándote  de  este  pueblo,  y  de  los 
Gentiles,  á  los  cuales  ahora  te  envió, 

18  Para  abrir  sus  ojos,  para  que  se  con- 
viertan de  las  tinieblas  á  la  luz,  y  de  la 
potestad  de  Satanás  á  Dios,  para  que 
reciban  por  la  fú  que  es  en  mi,  remisión 
de  pecados,  y  suerte  entre  los  que  son 
santificados. 

19  Por  lo  cual,  oh  rey  Agrippa,  no  fui 
rebelde  á  la  visión  celestial : 

20  Antes,  primeramente  á  los  de  Da- 
masco, t  en  Jerusalem,  y  por  toda  la 
tierra  de  Jadea,  y  á  los  Gentiles,  anun- 
ciaba que  se  arrepintiesen  y  se  convir- 
tiesen á  Dios,  haciendo  obras  dignas  de* 
nrrepentimiento. 

21  Por  causa  de  esto  los  Judíos  tomán- 
dome en  el  templo,  tentaron  de  matan?!?. 

22  Mas  ayudado  de  la  ayuda  de  Dios 
persevero  hasta  el  dia  de  hoy,  dando  tes- 
timonio á  chicos  y  á  grandes,  no  dicien- 
do nada  fuera  de  las  cosas  que  los  pro- 
fetas y  Moyses  dijeron  que  habían  de 
venir,  á  saber: 

2S  Que  el  Cristo  habia  de  padecer,  que 
14« 


'  habia  de  ser  el  primero  de  la  resurrección 
de  los  muertos,  y  que  habia  de  anunciar 
luz  á  este  pueblo,  y  á  los  Gentiles. 
24  T  Y  diciendo  él  estas  cosas  en  su 
defensa,  Festo  á  gran  voz  dijo :  Estás 
loco,  Pablo :  las  muchas  letras  te  vuel- 
I  ven  loco. 

i  25  Mas  él  dijo :  Xo  estoy  loco,  exce- 
;  lente  Festo,  sino  que  hablo  palabra  de 

verdad,  y  de  templanza. 
:  26  Porque  el  rey  sabe  estas  cosas,  de- 
]  lante  del  cual  también  hablo  con  libertad, 
porque  estoy  seguro  que  él  no  ignora 
¡  nada  de  estas  cosas,  que  esto  no  ha  sido 

hecho  en  algún  rincón. 
:   27  ¿  Crees,  rey  Agrippa,  á  los  profetas  ? 
Yo  sé  que  crees. 

28  Entonces  Agrippa  dijo  á  Pablo :  Por 
i  poco  me  persuades  que  me  haga  Cris- 
tiano. 

29  Y  Pablo  dijo :  Pluguiese  á  Dios,  que 
por  poco  y  por  mucho,  no  solamente  tú, 

I  mas  también  todos  los  que  hoy  me  oyen, 
:  fueseis  hechos  tales  cual  yo  soy,  salvo 
estas  prisiones. 

30  ^  Y  como  hubo  dicho  esto,  se  levan- 
tó el  rey,  y  el  gobernador,  y  Bemice,  y 
los  que  estaban  asentados  con  ellos. 

31  Y  como  se  retiraron  aparte,  habla- 
ban los  unos  á  los  otros,  diciendo :  Nin- 
guna cosa  digna  ni  de  muerte,  ni  de  pri- 
sión, hace  este  hombre. 

32  Y  Agrippa  dijo  á  Festo  :  Podia  este 
hombre  ser  suelto,  si  no  hubiera  apelado 
al  Cesar. 

CAPITULO  XX\TI. 

La  navegación  de  PaUo  para  Koma,  en  la  cual  suce~ 
tlicndo  grande  tempestad  en  la  mar,  él  solo  consuela 
y  ey'uerza  á  todos,  y  rompiéndose  la  nave  al 
junto  d  una  isla,  todo*  se  *alvan  por  haberte  Dios  á 
él  concedido  la  salud  de  todos.  Ve. 

MAS  cuando  fué  determinado  que 
hablamos  de  navegar  para  Italia, 
entregaron  á  Pablo,  y  á  algunos  otros 
presos  á  un  centurión  llamado  Julio,  de 
la  compañía  Augusta. 

2  Asi  que  embarcándonos  en  una  nave 
Adramittena,  nos  partimos  para  navegar 
por  las  costas  de  Asia,  estando  con  noso- 
tros un  tal  Aristarcho,  Macedonío,  do 
Thessalonica. 

3  Y  al  dia  siguiente  llegámos  á  Sidon, 
y  Julio  tratando  á  Pablo  humanamente, 
le  permitió,  que  fuese  á  sus  amigos  para 
ser  de  ellos  bien  tratado. 

4  Y  alzando  velas  de  allí,  navcgámoB 
bajo  de  Chipre;  porque  los  vientos  eran 
contrarios. 

5  Y  habiendo  pasado  la  mar  que  está 
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jtmto  :i  Cilicia  y  Pamphilia,  vinimos  á 
Mj'ra,  que  es  ciudad  de  Lycia. 

6  Y  hallando  allí  el  centurión  una  nave 
Alejandrina,  que  iba  á  Italia,  uos  puso  en 
ella. 

7  Y  navegando  muchos  dias  despacio, 
y  habiendo  apenas  llegado  delante  de 
Gnido,  no  dejándonos  el  viento,  navega- 
mos bajo  de  Creta  junto  ¡i  Salmón. 

8  Y  doblándola  apenas,  vinimos  á  un 
lugar  que  llaman  Bellos  Puertos,  cerca 
del  cual  estaba  la  ciudad  ele  Lasca. 

9  Y  pasado  mucho  tiempo,  y  siendo  ya 
peligrosa  la  navegaciou,  porque  ya  era 
pasado  el  ayuno,  Pablo  !os  amonestaba, 

10  Diciendo  :  Varones,  veo  que  con  per- 
juicio y  mucho  daño,  no  solo  del  carga- 
mento y  de  la  nave,  mas  aun  de  nuestras 
vidas,  habrá  de  ser  la  navegación. 

11  Mas  el  centurión  creía  mas  al  maes- 
tre y  al  pilato,  que  á  lo  que  Pablo  decia. 

12  Y  no  habiendo  puerto  cómodo  para 
invernar,  los  mas  acordaron  de  pasar 
aun  de  allí,  por  ver  si  de  algún  modo  pu- 
diesen llegar  á  Phenice,  y  invernar  aUi, 
que  es  un  puerto  de  Creta,  que  mira  al 
sudoeste,  y  al  norueste. 

13  Y  soplando  blandamente  el  austro, 
pareciéndoles  que  yá  teuiau  lo  que  de- 
seaban, alzando  velas  iban  costeando  la 
Creta. 

14  Mas  no  mucho  después  dió  contra  la 
nave  un  viento  tempestuoso  que  se  llama 
Euroclydon. 

15  Y  siendo  arrebatada  por  él  la  nave, 
que  no  podía  resistir  al  viento,  la  dejá- 
mos,  y  éramos  llevados. 

16  Y  corriendo  debajo  de  una  peque- 
ña isla  que  se  llama  Clauda,  aj^enas  pu- 
dimos ganar  el  esquife: 

17  El  cual  tomado,  usaban  de  remedios 
ciñiendo  la  nave ;  y  teniendo  temor  que 
no  diesen  en  la  Sirte,  abajadas  las  velas, 
eran  asi  llevados. 

18  Y  habiendo  sido  atormentados  de 
una  vehemente  tempestad,  el  siguiente 
dia  alijaron  el  buque. 

19  Y  al  tercero  dia  nosotros  con  nues- 
tras manos  echámos  los  aparejos  de  la 
nave. 

20  Y  no  pareciendo  sol  ni  estrellas  por 
muchos  días,  y  viniendo  una  tempestad 
no  pequeña  sobre  nosotros,  ya  era  per- 
dida toda  la  esperanza  de  salvarnos. 

21  T[  Y  habiendo  ya  mucho  que  no  co- 
míamos, Pablo  puesto  en  pié  en  medio 
de  ellos,  dijo :  Fuera  de  cierto  conve- 
niente, ob  varoues,  haberme  cscucbado 


á  mi,  y  no  haber  partido  de  Creta,  para 
ganar  este  perjuicio  y  daño. 

22  Mas  ahora  os  amonesto  que  tengáis 
buen  ánimo;  porque  ninguna  pérdida 
habrá  de  persona  entre  vosotros,  sino 
solamente  de  la  nave. 

23  Porque  esta  noche  ha  estado  con- 
migo el  ángel  de  Dios,  de  quien  soy,  y  á 
quien  sirvo, 

24  Diciendo:  Pablo,  no  tengas  temor: 
es  menester  que  seas  presentado  delante 
de  Cesar  ;  y,  he  aquí.  Dios  te  ha  dado  á 
todos  los  que  navegan  contigo. 

25  Por  tanto,  oh  varones,  tened  buen 
ánimo;  porque  yo  confió  en  Dios  que 
será  asi  como  me  ha  sido  dicho. 

26  Mas  es  menester  que  demos  en  una 
isla. 

27  T[  Empero  venida  la  catorcena  no- 
che, y  siendo  llevados  do  una  á  oti"a  parte 
por  el  mar  Adriático,  los  marineros  á  la 
media  noche  sospecharon  que  estaban 
cerca  de  alguna  tierra. 

28  Y  echando  la  sonda,  hallaron  veinte 
brazas ;  y  pasando  un  poco  mas  ade- 
lante, volviendo  á  echar  la  sonda,  halla- 
ron quince  brazas. 

29  Y  teniendo  temor  do  dar  en  escollos, 
echando  cuatro  anclas  de  la  popa,  desea- 
ban que  se  hiciese  de  dia. 

30  Mas  procurando  los  marineros  de 
huirse  de  la  nave,  echando  el  esquife  á  la 
mar,  con  parecer  como  que  querían  lar- 
gar las  anclas  de  proa, 

31  Pablo  dijo  al  centurión,  y  á  los  sol- 
dados :  Si  estos  no  quedan  en  la  nave, 
vosotros  no  podéis  salvaros. 

32  Entonces  los  soldados  cortaron  las 
amarras  del  esquife,  y  dejáronle  caer. 

33  Y  como  se  comenzó  á  hacer  de  dia, 
Pablo  exhortaba  á  todos  que  comiesen, 
diciendo :  Este  es  el  catorceno  dia  que 
esperáis  y  permanecéis  aj'unos,  no  co- 
miendo nada. 

34  Por  tanto  os  ruego  que  comáis,  por- 
que esto  es  para  vuestra  salud :  que  ni 
aun  un  cabello  de  la  cabeza  de  ninguno 
Me  vosotros  perecerá. 

35  Y  habiendo  dicho  esto,  tomando  el 
pan,  dió  gracias  á  Dios  en  presencia  de 
todos  ;  y  rompiéndolo,  comenzó  á  comer. 

36  Entonces  todos  teniendo  )'a  mejor 
ánimo,  comieron  ellos  también. 

■  37  Y  éramos  todas  las  personas  en  la 
nave  doscientas  y  setenta  y  seis. 
38  Y  hartados  de  comer,  aliviaban  la 
nave,  echando  el  grano  á  la  mar. 
89  Y  como  ee  Mzo  de  dia,  no  conocian 
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la  tierra ;  mas  veian  una  ensenada,  que 
tenia  playa,  á  la  cual  acordaban  de  echar, 
si  pudiesen,  )a  nave. 

40  T  alzando  las  anclas,  se  dejaron  á  j 
la  mar,  largando  también  las  ataduras  de 
los  gobernalles  ;  y  alzada  la  vela  mayor 
al  viento,  íbanse  á  la  playa. 

41  Mas  dando  en  un  lugar  de  dos  mares, 
la  nave  dió  al  través;  y  la  i)roa  hincada 
estaba  sin  moverse,  mas  la  popa  se  abria 
con  la  fuerza  de  las  olas. 

43  Entonces  el  acuerdo  de  los  soldados 
era  que  matasen  á  los  presos ;  porgue 
ninguno  huyese  escapándose  nadando. 

43  Mas  el  centurión,  queriendo  salvar 
á  Pablo  estorbó  este  acuerdo ;  y  mandó 
que  los  que  pudiesen  nadar,  se  echasen 
al  agua  los  primeros,  y  saliesen  á  tierra: 

44  Y  los  demás,  parte  en  tablas,  parte 
en  cosas  de  la  nave :  y  así  aconteció  que 
todos  se  salvaron  á  tierra. 

CAPITULO  XXVIII. 

Salidos  de  la  mar  Pablo  y  .«u5  comjtañeros,  los  de  la 
isla  los  recífien  humanamínlet  donde  Palilo  siendo 
mordido  de  una  víbora^  y  quedando  sin  ningtm  »mí, 
los  bárbaros  le  comienzan  d  tener  en  eslima.  2.  Son 
hospedados  de  Publio,  cuyo  padrt  sana  Pablo.  3. 
Partidos^  vienen  á  Roma  y  son  recibidos  de  los  her- 
manos. 4.  A  Pablo  es  señalada  cdrcel  algo  libre, 
donde  llamados  los  Judias,  y  declarándoles  el  Evan- 
gelio en  CW.tío,  ellos  le  desechan,  y  él  les  intima  su 
ceguera,  conforme  al  dicho  de  Isaias,  Ifc. 

Y COMO  escaparon,  entonces  cono- 
ciéronla isla,  que  se  llamaba  Melita. 

2  Y  lo.s  bárbaros  nos  trataban  con  no 
poca  humanidad ;  porque  encendiendo 
un  gran  fuego,  nos  recibieron  á  todos,  á 
cansa  de  la  lluvia  que  7ios  estaba  encima, 
y  á  causa  del  frió. 

3  Entonces  habiendo  Pablo  allegado  al- 
gunos sarmientos,  y  puéstoZo.?  en  el  fue- 
go, una  víbora  huyendo  del  calor,  le  aco- 
metió á  la  mano. 

4  Y  como  los  barbaros  vieron  la  bestia 
venenosa  colgando  de  su  mano,  decían 
los  unos  á  los  otros:  Ciertamente  este 
hombre  es  homicida:  á  quien,  aunque 
escapado  de  la  mar,  la  venganza  sin  em- 
bargo no  le  deja  vivir. 

5  Mas  él,  sacudiendo  la  bestia  en  el 
fuego,  ningún  mal  padeció. 

6  Empero  ellos  estaban  esperando,  cuan- 
do se  había  de  hinchar,  ó  de  caer  muerto 
de  repente;  mas  habiendo  esperado  mu- 
cho, y  viendo  que  ningún  mal  le  venia,  mu- 
dados de  parecer,  decían  que  era  un  Dios. 

7  ^  En  aquellos  lugares  habia  ««n.?  he- 
redades del  hombre  principal  de  la  isla, 
llamado  Publio,  el  cual  nos  recibió,  y 
nos  bosDedó  tres  dins  humanamente. 
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8  Y  aconteció,  que  el  padre  de  Publio 
estaba  en  cama  enfermo  de  fiebres  y  de 
disentería :  al  cual  Pablo  entró,  y  des- 
pués de  haber  orado,  le  puso  las  manos 
encima,  y  le  sanó. 

9  Y  esto  hecho,  también  los  otros  que 
en  la  isla  tenian  enfermedades,  llegaban, 
y  fueron  sanados : 

10  Los  cuales  también  nos  honraron  de 
muchas  honras;  y  habiendo  de  navegar, 
nos  cargaron  de  las  cosas  necesarias. 

11  H  Así  que  pasados  tres  meses,  nave- 
gamos en  una  nave  Alejandrina,  que  ha- 
bía invernado  en  la  isla,  la  cual  tenia  por 
enseña  á  Castor  y  Pollux. 

13  Y  venidos  á  Syracusa,  estuvimos  allí 
tres  dias. 

13  De  donde  costeando  al  derredor, 
vinimos  á  Rhegio ;  y  un  día  después 
ventando  el  austro,  vinimos  al  segundo 
día  á  Puteoli ; 

14  Donde  hallando  hermanos,  nos  roga- 
ron que  quedásemos  con  ellos  siete  dias ; 
y  así  vinimos  hácía  Roma : 

15  De  donde  oyendo  de  nosotros  los 
hermanos,  nos  salieron  á  recibir  hasta  el 
Foro  de  Appio,  y  las  Tres  Tabernas :  á 
los  cuales  como  Pablo  vió,  dando  gi^a- 
cias  á  Dios,  tomó  confianza. 

16  Y  como  llegámos  á  Roma,  el  centu- 
rión entregó  los  presos  al  prefecto  de  la 
guardia;  mas  á  Pablo  fué  permitido  de 
estar  por  sí,  con  un  soldado  que  le  guar- 
dase. 

17  11  Y  aconteció,  que  tres  dias  después, 
Pablo  convocó  los  principales  de  los  Ju- 
díos: á  los  cuales  como  fueron  juntos, 
les  dijo :  Yo,  varones  y  hermanos,  no  ha- 
biendo hecho  nada  contra  el  pueblo,  ni 
contra  las  costumbres  de  los  padres,  he 
sido  sin  embargo  entregado  preso  desde 
Jerusalem  en  manos  de  los  Romanos : 

18  Los  cuales  habiéndome  examinado, 
me  querían  soltar,  por  no  haber  en  mi 
ninguna  causa  de  muerte. 

19  Mas  oponiéndose  ios  Judíos,  me  fué 
forzoso  de  apelar  á  Cesar  :  no  como  que 
tenga  de  que  acusar  á  mi  nación. 

30  Así  que  por  esta  causa  os  he  llamado 
para  veros  y  hablaro.'i;  porque  por  la 
esperanza  de  Israel  estoy  atado  con  esta 
cadena. 

31  Entonces  ellos  le  dijeron  :  Nosotros 
ni  hemos  recibido  cartas  en  cnanto  á  ti 
de  Judea,  ni  viniendo  alguno  de  los  her- 
manos nos  ha  noticiado  ni  hablado  algún 
mal  de  tí. 

23  Mas  querríamos  oir  de  ti  lo  que  píen- 
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608 ;  porque  de  esta  secta  notorio  nos  es 
que  ea  todos  lugares  es  contradicha. 

23  Y  habiéndole  señalado  un  dia,  vinie- 
ron á  él  muchos  á  .w  alojamiento,  ¡i  los 
cuales  exponía  y  testificaba  el  reino  de 
Bios,  procurando  persuadirles  las  cosas 
que  son  de  Jesús  por  la  ley  de  Moyses,  y 
por  los  profetas,  desde  la  mañana  hasta 
la  tarde. 

24  Y  algunos  asentían  á  lo  que  se  decia, 
mas  algunos  no  creían. 

25  Y  como  fueron  entre  sí  discordes,  se 
fueron,  después  de  haberZcs  dicho  Pablo 
una  palabra:  Bien  ha  hablado  el  Espí- 
ritu Santo  por  el  profeta  Isaías  a  nues- 
tros padres, 

26  Diciendo :  Vé  á  este  pueblo,  y  &\les: 
Oyendo  oiréis,  y  no  entenderéis ;  y  vien- 
do veréis,  y  no  percibiréis. 


I  27  Porque  el  corazón  de  este  pueblo  se 
ha  engrosado,  y  de  los  oidos  oyen  pesa- 
damente, y  de  sus  ojos  guiñaron ;  por- 
que no  vean  de  los  ojos,  y  oigan  de  los 
oídos,  y  entiendan  de  corazón,  y  se  con- 
viertan, y  yo  los  sane. 

28  Seáos  pues  notorio,  que  á  los  Gen- 
tiles es  enviada  esta  salvación  de  Dios; 
y  que  ellos  la  oirán. 

29  Y  habiendo  dicho  esto,  los  Judíos 
se  salieron,  y  tenían  entre  si  gran  con- 
tienda. 

SO  Pablo  empero  quedó  dos  años  ente- 
ros en  su  casa  que  tenia  alquilada;  y 
recibía  á  todos  los  que  entraban  á  él, 

31  Predicando  el  reino  de  Dios,  y  ense- 
ñando las  cosas  que  son  del  Señor  Jesu 
Cristo,  con  toda  libertad,  y  sin  impedi- 
mento. 


-   LA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 
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CAPITULO  I. 

Declarando  el  apóstol  su  vocación,  declara  asiinisTno 
citál  sea  la  sustancia,  Rectos,  y  fin  del  Evangelio, 
como  en  proemio  de  su  disputa  en  esta  epístola,  en 
la  cual  pretende  de  princijml  intento  mostrar,  que 
el  verdadero  y  espiritual  pueblo  de  Dios  jio  es  ni 
los  Gentiles  por  sus  filosofías,  ni  los  Judíos  por  su 
temporal  elección,  ley  y  culto  extemo  ;  mas  un  pue- 
blo que  primeramente  es  escogido  eternamente  de 
Dios  por  su  pura  y  líhre  voluntad  indiferentemente 
de  los  vnos  y  de  los  otros,  (porque  sin  controversia 
es  Dios  de  todos)  segundamente,  que  este  pueblo  en- 
tra en  la  gracia  de  Dios  no  por  el  mérito  de  sus 
virtudes,  ú  guarda  de  ley  de  Dios,  sino  por  fé 
viva  en  él,  la  cual  especialmente  propone  el  Evan- 
gelio en  Cristo.  En  tercer  lugar  enseña,  que  los  así 
justificados  y  santificados  muestran  esta  santifica- 
ción por  la  piadosa  vida,  d  la  cual  son  ya  dbiles 
muriendo  d  su  corrupción  por  virtud  de  la  muerte  y 
sepultura  del  ííeñor,  y  resucitando  jior  virtud  de  su 
resurrección  á  nueva  vida,  como  les  es  representado 
en  su  bautismo ;  los  cuales  aunque  todavía  queden  con 
rastros  de  pecado,  en  Cristo  (por  el  cual  y  en  el  cual 
viven  ya)  tienen  toda  seguridad,  tfc.  Esta  es  la 
suma  de  toda  esta  disputa  entrando  en  la  cual  (2) 
pruébalos  Gentiles  con  todas  sus  virtudes  estar  muy 
lejos  de  ser  pueblo  de  Dios,  porque  el  conocimiento 
que  Dios  les  dió  de  sifué  muy  mal  empleado  de  ellos 
donde  por  su  ingratitud  los  castigó  Dios  con  hor- 
renda tiniehla,  perversión  de  juicio,  y  corrupción 
monstruosa  de  vida. 

PABLO,  siervo  de  Jesu  Cristo,  llama- 
do á  .w  apóstol,  apartado  para  el 
Evangelio  de  Dios,* 

2  Que  él  había  ántes  prometido,  por  sus 
profetas  en  las  Santas  Escrituras, 

3  De  su  Hijo  Jesu  Cristo,  Señor  nues- 


tro, (el  cual  fué  hecho  de  la  simiente  de 
David  según  la  carne, 

4  Y  fué  declarado  ser  el  Hijo  de  Dios 
con  poder,  según  el  espíritu  de  santidad, 
por  la  resurrección  de  los  muertos ;) 

5  Por  el  cual  recibimos  la  gracia  y  el 
apostolado,  para  hacer  que  se  obedezca  á 
la  fé  en  todas  las  naciones,  en  su  nombre: 

6  (Entre  las  cuales  sois  también  voso- 
tros los  llamados  de  Jesu  Cristo  :) 

7  A  todos  los  que  estáis  en  Roma,  ama- 
dos de  Dios,  llamados  á  ser  santos  :  Gra- 
cia á  vosotros  y  paz  de  Dios  nuestro 
Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

8  Primeramente,  doy  gracias  á  mi  Dios 
por  Jesu  Cristo  acerca  de  todos  voso- 
tros, de  que  se  habla  de  vuestra  fé  por 
todo  el  mundo. 

9  Porque  testigo  me  es  Dios,  al  cual 
sirvo  en  mi  espíritu  en  el  Evangelio  de 
su  Hijo,  que  sin  cesar  me  acuerdo  de 
vosotros  siempre  en  mis  oraciones  ; 

10  liogando,  si  de  algún  modo  ahora  al 
fin  haya  de  tener  por  la  voluntad  de  Dios 
próspero  viaje  para  venir  á  vosotros. 

11  Porque  deseo  en  gran  manera  ve- 
ros, para  repartir  con  vosotros  algún 
don  espiritual,  á  fin  de  que  seáis  con- 
firmados ; 

13  Es  á  saber,  para  ser  juntamente  con- 
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solado  con  vosotros  por  la  mutua  fé,  la 
vuestra  y  juntamente  la  mia. 

13  Mas  uo  quiero,  hermanos,  que  igno- 
réis, que  muchas  veces  me  he  propuesto 
de  venir  á  vosotros,  (empero  li;\sta  ahora 
he  sido  estorbado,)  para  tener  también 
entre  vosotros  algún  fruto,  como  entre 
los  otros  Gentiles. 

14  A  Griegos  y  á  bárbaros,  á  sabios  y  á 
ignorantes  soy  deudor. 

15  Asi  que,  en  cuanto  está  en  mi,  pronto 
estoy  á  anunciar  el  Evangelio  también  á 
los  que  estáis  en  Roma. 

16  Porque  no  me  avergüenzo  del  Evan- 
gelio de  Cristo ;  porque  es  poder  de 
Dios  para  salvación,  á  todo  aquel  que 
cree :  al  Judio  primeramente,  y  también 
al  Griego. 

17  Porque  en  él  la  justicia  de  Dios  se 
descubre  de  fé  en  fé,  como  está  escrito  : 
El  justo  vivirá  por  la  fé. 

18  ^  Porque  se  manifiesta  la  ira  de  Dios 
desde  el  cielo  contra  toda  impiedad  yin- 
justicia  de  los  hombres,  que  detienen  la 
verdad  con  injusticia : 

19  Porque  lo  que  de  Dios  se  puede  co- 
nocer, en  ellos  es  manifiesto ;  porque 
Dios  se  lo  ha  manifestado. 

20  Porque  las  cosas  invisibles  de  él, 
entendidas  son  desde  la  creación  del 
mundo,  por  medio  de  las  cosas  que  son 
hechas,  se  vea  claramente,  es  d  saber,  su 
eterno  poder  y  divinidad,  para  que  que- 
den sin  excusa. 

21  Porque  habiendo  conocido  á  Dios,  no  ¡ 
le  glorificaron  como  á  Dios,  ni  le  dieron  i 
gracias :  ántcs  se  desvanecieron  en  sus 
discursos,  y  el  tonto  corazón  de  ellos  fué 
entenebrecido : 

22  Que  diciéndose  ser  sabios,  fueron 
hechos  insensatos ; 

23  Y  trocaron  la  gloria  del  Dios  incor- 
ruptible en  semejanza  de  imagen  de  hom- 
bre corruptible,  y  de  aves,  y  de  animales 
de  cuatro  piés,  y  de  reptiles. 

2-t  Por  lo  cual  Dios  también  los  entregó 
á  la  inmundicia,  según  las  concupiscen- 
cias de  sus  corazones,  para  que  deshon- 
■Víseu  sus  cuerpos  entre  sí : 

25  Que  mudaron  la  verdad  de  Dios  en 
mentira,  y  honraron  y  sirvieron  á  la  cria- 
tura antes  que  al  Creador,  el  cual  es  ben- 
dito por  los  siglos.  Amen. 

20  Por  lo  cual  Dios  los  entregó  á  afec- 
tos vergonzosos  ;  porque  auu  sus  muge- 
res  mudaron  el  natural  uso,  cu  el  uso 
que  es  contra  naturaleza. 

27  Y  asimismo,  los  varones,  dejado  el 
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neo  natural  de  la  muger,  se  encendieroa 
en  sus  concupiscencias  los  unos  con  loa 
otros,  cometiendo  torpezas  varones  con 
varones,  y  recibiendo  en  si  mismos  la 
recompensa  de  su  error  que  convino. 
2S  T  como  á  ellos  no  les  pareció  bien 
tener  á  Dios  en  su  conocimiento,  Dios 
(ambieyi  los  entregó  á  un  perverso  enten- 
dimiento, para  que  hiciesen  lo  que  no 
conviene ; 

29  Atestados  de  toda  iniquidad,  de  for- 
nicación, de  malicia,  de  avaricia,  de  mal- 
dad :  llenos  de  envidia,  de  homicidios, 
de  contiendas,  de  engaños,  de  maligni- 
dades : 

30  Murmuradores,  detractores,  aborre- 
cedorcs  de  Dios,  injuriosos,  soberbios, 
altivos,  inventores  de  males,  desobedien- 
tes á  suí  padres, 

31  Insensatos,  desleales,  sin  aféelo  na- 
tural, implacables,  sin  misericordia : 

33  Los  cuales,  entendiendo  la  justicia 
de  Dios,  á  saber,  que  los  que  hacen  tales 
cosas  son  dignos  de  muerte ;  no  sola- 
mente las  hacen,  mas  aun  se  complacen 
con  los  que  las  hacen. 

CAPITULO  II. 

yi  el  Judio  es  pvelAo  íle  Diof.  1.  2*orque  et  arrooanie 
de  la  justicia  que  no  tiene  meno^recianc/o  al  Gen- 
til. 2.  Porgue  nunca  ¡ntardó  la  ley,  cíntesfué  contu- 
maz y  rebelde  contra  ella  desde  que  te  la  dieron,  y 
asi  le  castigó  Dios  muchas  veces,  y  le  castigará  en  su 
final  juicio,  si  con  tiempo  no  *e  convirtiere  de  veras. 
3.  Porque  jact'indose  del  carval  titulo  de  pueblo  de 
Dios,  y  de  *k  ley,  y  haciendo  contra  ella,  fué  causa 
que  el  santo  nombre  del  Sefior  fuese  in/ame  entre  los 
Gentiles,  como  est<i  de  él  testificada.  II.  De  que  ma- 
iiera  se  pudiera  eljndio  yloriarde  la  leyy  de  la  cir- 
cuncisión contra  el  Gentil, d  salier,  si  la  guardara,  Sfc. 

POR  lo  cual  eres  inexcusable,  oh  hom- 
bre, cualquiera  que  juzgas;  porque 
en  lo  mismo  que  juzgas  al  otro,  te  con- 
denas á  tí  mismo ;  porque  lo  mismo 
haces  tú  que  juzgas  á  los  otros. 

2  Porque  sabemos  que  el  juicio  de  Dios 
es  según  verdad  contra  los  que  hacen 
tales  cosas. 

3  ¿  Y  piensas  esto,  oh  hombre,  que  juz- 
gas á  los  que  hacen  tales  cosas,  haciendo 
las  mismas,  que  tú  escaparás  el  juicio  do 

Dios? 

4  ¿O  menosprecias  las  riquezas  de  sn 
benignidad,  y  paciencia,  y  longanimidad : 
ignorando  que  su  benignidad  te  guia  á 
arrepentimiento  ? 

5  Antes,  según  tu  dcreza,  y  tn  corazón 
impenitente,  atesoras  para  ti  mismo  ira 
para  el  dia  de  la  irrf,  y  de  la  manifesta- 
ción del  justo  juicio  de  Dios ; 

6  £1  cual  pagará  á  coda  ano  conforme  á 
Bua  obras : 
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7  A  los  que  perseverando  en  bien  ha- 
cer, buscan  gloria,  y  honra,  y  inmortali- 
dad, dará  la  v¡d;i  eterna; 

8  M;v5  ii  los  que  son  contenciosos,  y  que 
no  obedecen  á  la  verdad,  antes  obedecen 
á  la  injusticia,  enojo,  y  ira. 

9  Tribulación  y  angustia  sobre  toda 
alma  de  hombre  que  obra  lo  malo,  del 
Judio  primeramente,  y  también  del  Grie- 
go; 

10  Mas  gloria,  y  honra,  y  paz  á  todo 
aquel  que  obra  el  bien,  al  Judio  prime- 
ramente, y  también  al  Griego  : 

11  Porque  no  hay  acepción  de  perso- 
nas pai  a  con  Dios. 

13  Porque  todos  los  que  sin  ley  pecaron, 
sin  ley  también  perecerán ;  y  todos  los 
qne  en  la  ley  pecaron,  por  la  ley  serán 
juzgados. 

13  Porque  no  los  que  oyen  la  ley  son 
justos  delante  de  Dios,  mas  los  hace- 
dores de  la  ley  serán  justificados. 

14  Porque  cuando  los  Gentiles  que  no 
tienen  la  ley,  hacen  naturalmente  las 
cosas  de  la  ley,  los  tales  aunque  no  ten- 
gan la  ley,  á  sí  mismos  son  ley : 

15  Mostrando  la  obra  de  la  ley  escrita 
en  sus  corazones,  dando  testimonio  jun- 
tamente sus  conciencias ;  y  acusándose 
mientras  tanto,  ó  también  excusándose 
sxis  pensamientos,  unos  con  otros, 

16  En  el  dia  que  juzgará  el  Señor  los 
secretos  de  los  hombres  conforme  á  mi 
Evangelio,  por  Jesu  Cristo. 

17  He  aqui,  tú  te  llamas  por  sobrenom- 
bre Judio,  y  estás  reposado  en  la  ley,  y  te 
glorias  en  Dios, 

IS  Y  sabes  su  voluntad,  y  apruebas  lo 
mejor,  siendo  instruido  por  la  ley; 

19  Y  te  jactas  de  que  tú  mismo  eres 
guia  de  los  ciegos,  luz  de  los  que  están 
en  tinieblas, 

80  Enseñador  de  los  que  no  saben,  maes- 
tro de  niños,  que  tienes  la  forma  de  la 
ciencia  y  de  la  verdad  en  la  ley. 

21  Tú,  pues,  que  enseñas  á  otro,  ¿no  te 
enseñas  á  ti  mismo?  Tú  qne  predicas 
que  no  se  ha  de  hurtar,  ¿  hurtas  ? 

23  Tú  que  dices  que  no  se  ha  de  adul- 
terar, ¿adulteras  ?  Tú  que  abominas  los 
ídolos,  ¿  haces  sacrilegio  ? 

23  Tú  que  te  jactas  de  la  ley,  ¿por 
transgresión  de  la  ley  deshonras  á  Dios? 

2i  Porque  el  nombre  de  Dios  es  blasfe- 
mado por  causa  de  vosotros  entre  los 
Gentiles,  como  esta  escrito. 

25  1í  Porque  la  circuncisión  á  la  verdad 
aprovecha,  si  guardares  la  ley;  mas  sí 


eres  rebelde  á  la  ley,  tu  circuncisión  es 
hecha  incircuncision. 
2C  De  manera  que  si  el  incircunciso  guar- 
dare las  justicias  de  la  ley,  ¿no  será  teni' 
da  su  incircuncision  por  circuncisión? 

27  Y  lo  que  de  su  natural  es  incircun- 
ciso, si  guardare  la  ley,  ¿  no  te  juzgará  á 
ti,  que  por  la  letra  y  por  la  circuncisión 
eres  rebelde  á  la  ley  ? 

28  Porque  no  es  Judio  el  que  lo  es  por 
de  fuera,  ni  es  la  circuncisión  la  que  es 
por  de  fuera,  en  la  carne ; 

29  Mas  el  tiue  lo  es  por  de  dentro  Judio 
I  c«;  y  la  circuncisión  es  la  del  corazón,  en 
I  el  espíritu,  no  en  la  letra:  la  alabanza 
I  del  cual  no  es  de  los  hombres,  sino  de 
i  Dios. 

I  CAPITULO  III. 

¡  La  preroijatirtt  del  Judio  sobre  el  Geuíit  es  ser  depO' 
¡     sUario  de.  ta  ley  y  proviesas  de  Dios,  cuya  rei'dad  no 
I    falta  por  la  incredulidad  de  ellos,  dnfes  la  ha  hecho 
mas  ilustre  (porque  por  ocasión  de  ella  Dios  st  hft 
comunicado  CJt  su Kvatifjclio ti  los  Gentiles,  como  trata 
arnijo  If.  *¿ñ,  i'c),  ni  por  eso  Dios  es  injusto  castigan- 
do d  los  rebeldes,  ni  con  tal  pretexto  nadie  se  ha  de 
atrerer  d  mal  hacer.   2.  La  dicha  prerogatita  no 
los  hace  mejores  que  los  Gentiles,  pues  son  tan  peca~ 
dores  como  ellos  como  estd  prohado,  y  de  nuevo  se 
j    prueba.  3.  Estando  todos  los  hombres  en  tal  estado 
I     (por  su  contun  corrupción)  la  ley  {que  d  lu  verdad 
I     íí  estuvieran  en  sana  naturaleza  les  pudiera  servir, 
!     para  qne  haciéndola  .fueran  Justos)  no  le^  .<irre  sino 
para  convencerlos  de  pecadores.  4.  ilaniñesta  Diosel 
camino  de  la  verdadera  justicia  en  su  Evangelio  por 
la  fé  en  Cristo,  para  que  la  gloria  de  nuestra  justitA'a, 
]     {que  si  fuera  por  las  obras  de  la  ley  habia  de  ser 
nuestra,)  toda  sea  de  Dios  ;  y  esto  d  todos.  Judio»  y 
I     Gentiles;  porque  es  Dios  de  todos. 

\  ¿/~\UE,  pues,  tiene  mas  el  Judio?  ¿ó 
i    V:¿  cuál  es  el  provecho  de  la  circunci- 
sión ? 

2  Mucho  en  todas  maneras.  Lo  pri- 
mero ciertamente,  porque  los  oráculos  de 
Dios  les  han  sido  coníiados. 

3  ¿Porque  qué  hay,  si  algunos  de  ellos 
han  sido  incrédulos?  ¿ La  incredulidad 
de  ellos  habrá  por  eso  hecho  vana  la  fé 
de  Dios  ? 

4  En  ninguna  manera;  ántes,  sea  Dios 
veraz,  y  todo  hombre  mentiroso,  como 
está  escrito :  Para  que  seas  justificado 
en  tus  dichos,  y  venzas  cuando  fueres 
juzgado. 

;  5  Mas  e'  nuestra  iniquidad  encarece  la 
¡justicia  de  Dios,  ¿qué  diremos?  ¿Será 

por  e.50  injusto  Dios  que  da  castigo? 

(hablo  como  hombre.) 

6  En  ninguna  manera:  de  otro  modo, 
¿cómo  juzgaría  Dios  el  mundo? 

7  Porque  si  la  verdad  de  Dios  con  mi 
mentira  creció  á  gloria  suya,  ¿por  qué 
aun  también  soy  yo  juzgado  como  pe- 
cador ?  , 
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8  Y  no,  (como  somos  infamados,  y  como 
algunos  aseguran,  que  nosotros  decimos,) 
¿  Hagamos  males  para  que  vengan  bie- 
nes ?  la  condenación  de  los  cuales  es 
justa. 

9  'í  ¿Pues  qué?  ¿ Somos  nosotros  me- 
jores (7!íC€Hos.?  En  ninguna  manera;  por- 
que ya  hemos  acusado  á  Judios  y  á  Gen- 
tiles, que  todos  están  debajo  de  pecado, 

10  Como  está  escrito  :  No  hay  justo,  ni 
aun  solo  nno : 

11  No  hay  quien  entienda,  no  hay  quien 
busque  á  Dios. 

12  Todos  se  apartaron  del  camino  de  la 
jtisticia,  á  una  se  han  hecho  inútiles :  no 
hay  quien  haga  lo  bueno,  no  hay  ni  aun 
uno  solo. 

13  Sepulcro  abierto  es  su  garganta:  con 
BUS  lenguas  tratan  engañosamente:  ve- 
neno de  áspides  ealá  debajo  de  bus  labios : 

14  Cuya  boca  está  llena  de  maledicen- 
cia, y  de  amargura : 

15  Sus  piés  60»  ligeros  para  derramar 
eangre : 

16  Quebnmtamiento  y  desventura  hay 
en  sus  caminos : 

17  Y  el  camino  de  paz  no  conocieron  : 
IS  No  hay  temor  de  Dios  delante  de 

6ns  ojos. 

19  1í  Empero  ya  sabemos,  que  todo  lo 
que  la  ley  dice,  á  los  que  están  bajo  la 
ley  ?o  dice;  para  que  toda  boca  se  tape, 
y  que  todo  el  mundo  se  tenga  por  reo 
delante  de  Dios : 

20  Por  tanto,  por  las  obras  de  la  ley  nin- 
guna carne  se  justificará  delante  de  él; 
porque  por  la  ley  es  el  conocimiento  del 
pecado. 

21  Tí  Empero  ahora,  la  justicia  de  Dios 
6in  la  ley  se  ha  manifestado,  testilicada 
por  la  lej',  y  por  los  profetas  : 

22  La  justicia,  digo,  de  Dios,  que  es  por 
la  fé  de  Jesu  Cristo,  para  todos,  y  sobre 
todos  los  que  creen  eu  él ;  porque  no 
hay  diferencia; 

28  Por  cuanto  todos  pecaron,  5'  están 
destituidos  de  la  gloria  de  Dios. 

24  Siendo  justificados  gratuitamente 
por  su  gracia,  por  la  redención  que  es  en 
Jesu  Cristo. 

2.5  Al  cual  Dios  ha  propuesto  por  apla- 
camiento por  la  fé  en  su  sangre,  para 
manifestación  de  su  justicia  por  la  re- 
misión de  los  pecados  pasados,  en  la 
paciencia  de  Dios ; 

20  Para  manifestación  de  su  justicia  en 
este  tiempo;  para  que  élseajusto,  y  jus- 
tificador del  que  cree  en  Jesug. 
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37  ¿  Donde,  pues,  está  la  jactancia?  Es 
echada  fuera.  ¿  Por  cuál  ley  ?  ¿De  las 
obras  ?    No  :  sino  por  la  ley  de  la  fé. 

28  Asi  que,  concluimos  ser  el  hombre 
justificado  por  fé  sin  las  obras  de  la  ley. 

29  ¿¿"sDios  solamente  Dios  de  los  Ju- 
díos? ¿No  es  también  i>ios  de  los  Gen- 
tiles ?  Cierto,  él  es  también  I>ios  de  los 
Gentiles. 

30  Porque  un  Dios  es  de  lodos,  el  cual 
justificará  de  la  fé  la  circuncisión,  y  por 
la  fé  á  la  incircuncision. 

31  ¿  Luego  deshacemos  la  ley  por  la  fé  ? 
En  ninguna  manera  :  antes  establecemos 
la  ley. 

CAPITULO  IV. 

Prueba  qve  ta  justicia  de  las  obras  (auntjite  (leíante  tje 
los  hombres  sea  de  estima)  no  es  la  qve  delante  de 
Dios  vale,  la  cual  es  ubeolutameuíe  por  perdonar 
Dios  los  pecados  al  que  vivamente  cree,  y  contarle 
estafé  por  sólida  justicia ;  las  pruebas  sou,  ta  pri- 
mera por  el  ejemplo  de  Abra/tam;  la  segunda, por 
el  testimonio  de  David.  2.  Insinúa  de  qué,  pues,  sirva 
la  circuncisión  y  la  leii,  hasta  tratarse  mas  amplia- 
mente capitulo  7.  r.3.  Vuelve  al  ejemplo  de  Abraham, 
explicando  cual  fué  esta  fé  en  la  que  agradó  tanto 
d  Dios,  y  poniéndole  por  ejemplo  d  todos  Jos  que 
delante  de  Dios  quisieren  ser  justificados. 

i  /^UÉ,  pues,  diremos  que  halló  Abra- 
ham  nuestro  padre  según  la  carne  ? 

2  Porque  si  Abraham  fué  justificado  por 
las  obras,  tiene  de  que  gloriarse ;  mas  no 
delante  de  Dios. 

3  Porque,  ¿qué  dice  la  Escritura?  T 
creyó  Abraham  á  Dios,  y  le  fué  imputado 
á  justicia. 

4  Empero  al  que  obra,  no  se  le  cuenta  la 
recompensa  por  gracia,  sino  por  deuda. 

5  Mas  al  que  no  obra,  sino  cree  en  aquel 
que  justifica  al  impio,  su  fé  le  es  contada 
por  justicia. 

6  Como  también  David  describe  la 
bienaventuranza  del  hombre,  al  cual 
Dios  imputa  justicia  sin  las  obras, 

7  Diciendo:  Bienaventurados  aquellos, 
cuyas  iniquidades  son  perdonadas,  y  cu- 
yos pecados  son  cubiertos. 

8  Bienaventurado  el  varón  al  cual  el 
Señor  no  imputará  pecado. 

9  ¿Esta  bienaventuranza  pues  viene  so- 
lamente sobre  la  circuncisión,  ó  también 
sóbrela  incircuncision?  porque  decimos 
que  á  Abraham  fué  contada  la  fé  por 
justicia. 

10  ¿Cómo  pues  le  fué  contada?  ¿estan- 
do él  eu  la  circuncisión  ó  en  la  incircun- 
cision ?  no  en  la  circuncisión,  sino  en  la 
incircuncision. 

11  TI  Y  recibió  el  signo  de  la  circunci- 
sión, por  sello  de  la  justicia  de  la  fé  quo 
tuvo  siendo  aun  incircunciso;  para  que 
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faese  padre  de  todos  los  creyentes,  aan-  j 
qae  no  sean  circuncidados ;  para  qae  tam-  | 
bien  á  ellos  les  sea  contado  por  justicia:  ' 

12  Y  padre  de  la  circuncisión,  á  los  qne  ' 
no  solamente  son  de  la  circuncisión,  . 
mas  también  signen  las  pisadas  de  la  ' 
fé  de  nuestro  padre  Abraham,  que  tenia  \ 
ántes  de  ser  circuncidado.  \ 

13  Porque  no  por  la  ley  fué  dada  la 
promesa  á  Abraham,  ó  á  su  simiente, 
qne  seria  heredero  del  mnndo,  sino  por  i 
la  justicia  de  la  fé.  I 

14  Porque  si  los  de  la  ley,  ton  los  here- 
deros, hecha  vana  es  la  fé ;  y  anulada  es  . 
la  promesa. 

15  Por  cnanto  la  ley  obra  ira;  porque 
donde  no  hay  ley,  alli  tampoco  hay  trans- 
gresión. 

16  "T  Por  tanto  a  por  la  fé,  para  que  sea 
por  gracia ;  á  fin  de  que  la  promesa  sea  ■ 
firme  á  toda  la  simiente,  es  á  saber,  no 
solamente  al  que  es  de  la  ley,  mas  tam-  | 
bien  al  que  es  de  la  fé  de  Abraham :  el  j 
cual  es  padre  de  todos  nosotros,  | 

17  (Como  está  escrito :  Por  padre  de  ; 
muchas  naciones  te  he  puesto,  delante  j 
de  Dios,  á  quien  creyó  :  el  cual  da  vida  á 
los  muertos,  y  llama  las  cosas  que  no  \ 
son,  como  si  fuesen.  | 

IS  El  cnal  creyó  en  esperanza  contra  i 
esperanza,  para  ser  hecho  padre  de  mu-  ' 
chas  naciones,  conforme  á  lo  que  le  habia  i 
sido  dicho :  Así  será  tu  simiente.  | 

19  T  no  siendo  débil  en  fé,  no  consideró  ¡ 
su  cuerpo  ya  muerto,  f  siendo  ya  de  casi  ; 
cien  años.)  ni  la  matriz  muerta  de  Sara. 

20  Tampoco  en  la  promesa  de  Dios  ' 
dudó  con  desconfianza :  ántes  fué  esfor-  , 
zado  en  fé,  dando  gloria  á  Dios  : 

21  Enteramente  persuadido  qne  todo  ! 
lo  que  habia  prometido,  era  también  I 
poderoso  para  hacerlo. 

23  Y  por  tanto  le  fué  imputado  á  jus-  j 
ticia. 

23  Y  no  está  escrito  esto  solamente  por 
causa  de  él,  qne  le  haya  sido  caí  con- 
tado ;  I 

24  Sino  también  por  nosotros,  á  quienes  ! 
será  axí  contado,  á  los  que  creemos  en  el  i 
que  levantó  de  los  muertos  á  Jesús, 
Señor  nuestro: 

2.5  El  cnal  fué  entregado  por  nuestros 
delitos,  y  resucitado  para  nnestra  justifi- 
cación. 

CAPITULO  y. 

Sftctot  üusiriMmot  de  tajuttíjicacion  deía/éen  Crü-  | 
lo.  por  tos  cvalís  $e  mMestrtx  eridentemente,  tpie  no 
wio  no  kaet,  d  tot  gvt  Za  alccB^xan,  negliffenUs  em  | 

Span.  Gl 


hi$  obras  de  la  Zey,  mos  que  n*  etta  no  Zas  pmdé 

tener.  2.  Esta  jurticia  por  ^acia  en  Cristo  sobre- 
puja tos  daños  qus  finieron  a2  mundo  por  ta  deaobs' 
diencia  de  Adán. 

JUSTIFICADOS  pues  por  la  fé,  tene- 
mos paz  para  con  Dios  por  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo : 

2  Por  el  cual  también  tenemos  entrada 
por  la  fé  en  esta  gracia,  en  la  cnal  esta- 
mos firmes,  y  nos  gloriamos  en  la  espe- 
ranza de  la  gloria  de  Dios. 

3  Y  no  solo  esto,  mas  ann  nos  gloriamos 
en  laa  tribulaciones,  sabiendo  que  la  tri- 
bulación ofcrra  paciencia ; 

4  Y  la  paciencia,  experiencia ;  y  la  ex- 
periencia, esperanza ; 

5  Y  la  esperanza  no  nos  avergüenza; 
porque  el  amor  de  Dios  está  derramado 
en  nuestros  corazones  por  el  Espíritu 
Santo,  qne  nos  es  dado. 

C  Porque  Cristo,  cuando  éramos  ann 
sin  fuerza,  á  sa  tiempo  murió  por  los 
impíos. 

7  Porque  apenas  morirá  alguno  por  nu 

justo;  aunque  quizá  por  uno  bueno  po- 
drá »er  que  alguno  ann  osare  morir. 

8  Mas  Dios  encarece  su  amor  para  con 
nosotros,  en  que  siendo  aun  pecadores, 
Cristo  murió  por  nosotros. 

9  Luego  mucho  mas,  ahora  justificados 
en  su  sangre,  por  él  seremos  salvos  de 
la  irx 

10  Porque  si  siendo  enemigos,  fuimos 
reconciliados  con  Dios  por  la  muerte  de 
su  Hijo,  mucho  mas,  ¡/a  reconciliados, 
seremos  salvos  por  su  vida. 

11  Y  no  solo  esto,  mas  aun  nos  glo- 
riamos en  Dios  por  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  por  el  cnal  hemos  ahora  recibido 
la  reconciliación. 

12  Por  tanto,  de  la  manera  que  el 
pecado  entró  en  el  mnndo  por  un  hom- 
bre, y  por  el  ^ecado  la  muerte;  y  la 
muerte  así  pasó  á  todos  los  hombres 
porque  todos  pecaron ;  * 

13  rPorque  hasta  la  ley  el  pecado  estaba 
en  el  mundo ;  mas  el  pecado  no  es  impu- 
tado, no  habiendo  ley. 

14  Mas  reinó  la  muerte  desde  Adam 
hasta  Moyses,  aun  sobre  los  qne  no 
pecaron  á  la  manera  de  la  rebelión  de 
Adam,  el  ctial  es  figura  del  qne  habia  de 
venir. 

15  Mas  no  como  el  delito,  asi  también 
fué  el  don  gratuito ;  poique  si  por  el  de- 
lito de  uno  murieron  muchos,  mucho 
mas  la  gracia  de  Dios,  y  el  don  por  la 
gracia  qrte  es  de  un  soio  hombre,  Jesu 
Cristo,  abundó  para  muchos. 

15.5 
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16  Xi  tampoco  de  la  manera  qae  fiU 
por  uno  que  pecó,  an  también  el  don  ; 
jiorque  el  juicio  á  la  yerdad  fué  de  un 
pecado  para  condenación,  mas  el  don 
gratuito  es  de  machos  delitos  para  justi- 
ficación. ■  ' 

IT  Porqae  &i  por  el  delito  de  uno  reinó  la 
muerte  por  cauia  de  uno,  mucho  mas  los 
que  recihen  la  abimdancia  de  la  gracia,  y 
del  don  de  la  justicia  reinarán  enTida  por 
uno  toio,  Jesu  Cristo.; 

18  Asi  que,  de  la  manera  que  por  el 
delito  de  uno  r¿»o  la  culpa  á  todos  los 
hombres  para  condenación,  asi  por  la 
justicia  de  tmo  tino  la  gracia  á  todos  los 
hombres  para  justificación  de  rida. 

19  Porque  como  pror  la  desobediencia 
de  un  hombre  muchos  fueron  hechos  : 
pecadores,  asi  por  la  obediencia  de  uno 
machos  ^rán  hechos  justos. 

20  La  ley  empero  entró  para  qne  el  pe-  ■ 
cado  abundase :  mas  cuando  el  pecado 
abundó,  sobreabundó  la  s^acía ; 

21  Para  qae  de  la  manera  que  el  pecado 
reinó  para  muerte,  asi  también  la  gracia 
reine  por  la  justicia  para  vida  eterna,  por  ^ 
Jesa  Cristo  Señor  nuestro.  I 

CAPITULO  VL  I 

JM^mepor  la  btmdad  imjbala  de  Diat  ¡a  grmcia  ie  la  ■ 
TtJtaMraciom  kafa  Mbnpmjado  ¡a  nña  del  pecado^ 
mo  K  ha  de  tomar  atrerimifmtn  de  pecar,  pcrqme 
Mwuti  a  pro/cñn  f%  d  batttisuto  ct  ot  cpwfrtPTO.  <í 
Mfter,  de  permameeer  e*  aaactídad,  pmru  fo  emaJ  el 
toirfíwin  em  la  mmtrie  del  Semar  es  tmtime»  eficaz. 
2.  Tampoco  la  Hxrtad  de  Ja  ley       en  Cristo  teme-  ; 
mem,  te  ka  de  ewtndrr  Senoa  ptva  pecar;  put  ijMe  ^ 
la  crütiama  Ujertad  ef  aerridmmin  á  Dim  ]r    Ib  i 
ptadoea  rida  obedecicmdoU.  \ 

jXJCES  qué  diremos?   ¿ PerseTeraré- 

-L  mos  en  el  pecado,  para  que  la  gra-  , 
cía  abunde  ?  j 

2  £n  ninguna  manera.  Porque  los  que 
somos  muertos  al  pecado,  ¿cómo  rivire- 
mos  aun  en  el '? 

3  ¿O  no  sabéis  que  todos  los  que  somos 
bautizados  en  Cristo  Jesús,  somos  bauti- 
zados en  Eu  muerte  ? 

4  Porque  somos  sepultados  jutiUimenU 
con  él  en  la  muerte  por  el  bautismo,  para 
que  como  Cristo  resucitó  de  los  muertos  | 
por  la  gloria  del  Padre,  asi  también  noso- 
tros andemos  en  novedad  de  vida.  \ 

5  Porque  si  fuimos  plantados  junta-  i 
mente  can  él  en  la  semejanza  de  su  muer-  . 
te,  también  lo  seremos  juníamenie  en  ¡a 
temfjama  de  tu  resurrección : 

6  Sabiendo  esto,  qne  nuestro  viejo  hom-  I 
bre  fué  crucificado  jtfutonen/e  con  «'7,  para 
qne  el  coerpo  del  pecado  sea  deshecho,  á  , 
fin  de  qne  no  sirramos  mas  al  pecado.  \ 


'  Porque  el  que  está  muerto,  justificado 
es  del  pecado. 

S  Y  si  morimos  con  Cristo,  creemos 
qae  también  viviremos  con  él : 

9  Ciertos  qne  Cristo  habiendo  resuci- 
tado de  los  muertos,  ya  no  muere :  la 
muerte  no  se  enseñoreará  mas  de  éL 

10  Porque,  en  cuanto  al  morir,  al  peca- 
do murió  tma  vez;  mas  en  cnanto  al 
vivir,  para  Dios  vive. 

11  Asi  también  vosotros,  juzgad  que 
vosotros  de  cierto  estáis  muertos  al  pe- 
cado ;  mas  que  rivis  para  Dios  en  Cristo 
Jesús  Señor  nuestro. 

12  Ko  reine  pues  el  pecado  en  vuestro 
cuerpo  mortal,  para  qne  le  obedezcáis  en 
sos  concupiscencias. 

13  Ni  tampoco  presentéis  mestros 
miembros  al  pecado  eomo  instrumentos 
de  iniquidad :  ántes  presentios  á  Dios 
como  vivientes  de  eníre  los  muertos ;  y 
vuestros  miembros  á  Dios  eomo  instru- 
mentos de  justicia. 

1-1  Porque  el  pecado  no  se  enseñoreará 
de  vosotros :  porqae  no  estáis  debajo  de 
la  ley,  sino  debajo  de  la  gracia. 

15  í  ¿  Pues  qué "?  ¿  Pecarémos,  porque 
no  estamos  debajo  de  la  ley.  sino  debajo 
de  la  gracia  ?   £n  ninguna  manera. 

16  ¿  O  no  sabéis,  que  aquien  os  preseo- 
tasteis  á  vosotros  mismos  por  siervos 
para  obedecería,  sois  siervos  de  aquel  á 
quien  obedecéis,  ó  del  pecado  para  muer- 
te, 6  de  la  obediencia  para  justicia  t 

17  Gracias  á  Dios,  que  fuisteis  siervos 
del  pecado;  mas  habéis  obedecido  de 
corazón  á  la  forma  de  doctrina  á  la  cual 
habéis  sido  entregados : 

IS  Y  libertados  del  pecado,  sois  hechos 
siervos  de  la  justicia. 

19  Hablo  humanamente  á  cansa  de  la 
flaqueza  de  vuestra  carne :  que  cerno  pre- 
sentasteis vuestros  miembros  por  sier- 
vos de  la  inmundicia  y  de  la  iniquidad 
para  iniquidad :  asi  ahorapresenteis  vues- 
tros miembros  por  siervcB  de  la  justicia 
para  santidad. 

20  Porque  cuando  fuisteis  siervos  del 
pecado,  libres  erais  de  la  justicia. 

31  i  Qué  fruto  teníais  entonces  de  aque- 
llas cosas,  de  las  cuales  ahora  os  aver- 
gonzáis? porque  el  fin  de  ellas  a  la 
muerte. 

32  Mas  ahora  librados  del  pecado,  y 
hechos  siervos  de  Dios,  tenéis  por  vues- 
tro fruto  la  santidad,  j  por  fin  la  rid» 
eterna. 

23  Ponqué  el  salario  del  pecado  e*  1» 


ROMANOS. 


muerte  ;  mas  el  don  gratuito  de  Dios  es  i 
la  vida  eterna  en  Cristo  Jesús  Señor  | 
nuestro.  I 

CAPITULO  VII.  I 

Prosigue  declarando  como  se  ha  de  entender  la  lü/er- 
tad,  ó  exención  de  la  ley  en  el  cristiano^  d  saber,  no 
de  las  obras  que  manda  sino  de  la  ohliyacion  y  miedo 
servil  y  de  muerte  que  trae  jtara  el  no  regenerado  en 
Cristo.  2.  Con  motiro  de  esto  prosigue  declarando 
los  oficios  de  la  ley  en  el  pecador,  que  90n.  X.  Knse^ 
ñar  el  pecado.  2.  Hacer  que  crezca  en  mucho  mayor 
abundancia  despertando  de  una  parte  el  corrompido 
apetito  d  ma<  pecar  (que  con  la  ignorancia  estaba 
como  adormecido)  y  de  otra  {vista  la  pena  que  la 
ley  intima)  in-itando  al  pecador  contra  el  legislador 
justo,  de  todo  lo  cual  se  sigue  mayor  condenación  de 
muerte  :  tos  cuales  efectos  la  ley  no  los  tiene  de  suyo, 
mas  accidentalmente  por  la  ocasión  de  In  perverti- 
dad  y  corrupción  del  hombre  con  quien  habla.  3. 
Declara  los  mismos  oficios  de  la  ley  tener  aun  efica- 
cia en  el  ya  regenerado  por  la  jiarte  que  aun  es  car- 
nal :  empero  déla  cual  miseria  es  librado  por  Cristo. 

j/\  IGNORAIS,  hermanos,  (pues  ha- 
Ky  blo  con  los  que  saben  la  ley,)  que 
la  le3'  xolainente  se  enseñorea  del  hom- 
bre entre  tanto  que  vive? 

2  Porque  la  muger  que  está  sujeta  á 
marido,  mientras  él  vive,  está  ligada  á  su 
marido  por  la  ley ;  mas  muerto  el  mari- 
do, ella  está  libre  de  la  ley  del  marido. 

3  Asi  que  viviendo  el  marido  se  llamará 
adúltera,  si  fuere  de  otro  varón;  mas  si 
su  marido  hubiese  muerto,  está  libre 
de  la  ley,  de  tal  manera  que  no  será  adúl- 
tera, si  fuere  de  otro  marido. 

4  Así  también  vosotros,  hermanos  mios, 
estáis  muertos  á  la  ley  por  A  cuerpo  de 
Cristo,  para  que  seáis  de  otro  esposo,  es 
á  saber,  del  que  resucitó  de  los  muertos, 
para  que  llevemos  fruto  á  Dios. 

5  Porque  mientras  estábamos  en  la  car- 
ne, los  afectos  del  pecado  que  eran  por  ' 
la  ley,  obraban  en  nuestros  miembros 
para  llevar  fruto  á  la  muerte: 

6  Miis  ahora  estamos  libres  de  la  ley, 
habiendo  muerto  á  aquello  en  que  nos 
detenia  presos,  para  que  sirvamos  en 
novedad  de  espíritu,  y  no  en  vejez  de  la 
letra. 

7  Tí  ¿Qué  pues  diremos?  ¿La  ley  es 
pecado?  En  nin^na  manera.  Antes 
yo  no  conociera  al  pecado,  sino  por  la 
ley;  porque  no  conociera  la  concupis- 
cencia, si  la  ley  no  dijera:  Xo  codi- 
ciarás. 

8  Empero  el  pecado,  tomando  ocasión 
por  el  mandamiento,  obró  en  mí  toda 
suerte  de  concupiscencia ;  porque  sin  la 
ley  el  pecado  estaba  muerto. 

9  Asi  que,  yo  sin  la  ley  vivía  en  alg^ 
tiempo;  mas  venido  el  mandamiento,  el 
pecado  revivió,  y  yo  morí. 


10  T  hallé  que  el  mandamiento,  qnc  di- 
suyo  era  para  vida,  d  mí  era  para  muerte. 

11  Porque  el  pecado,  tomando  ocaeion 
por  el  mandamiento,  me  engañó,  j  por 
él  7tw  mató. 

12  De  manera  que  la  ley  á  la  verdad  es 
santa,  y  el  mandamiento  santo,  y  justo, 
y  bueno.  , 

1.3  ¿  Luego  lo  que  es  bueno,  para  mi  me 
es  hecho  muerte?  No,  sino  que  el  pe- 
cado, para  mostrarse  pecado,  por  lo  bue- 
no me  obró  la  muerte ;  para  que,  por  el 
mandamiento,  el  pecado  se  hiciese  sobre 
mancni  pecaminoso. 

14  Porque  ya  sabemos  que  la  ley  es 
espiritual;  mas  yo  soy  camal,  vendido 
debajo  del  pecado. 

1.5  Porque  lo  que  hago,  no  lo  apruebo, 
pues  el  bien  que  quiero,  no  hago ;  ántcs 
lo  que  aborrezco,  aquello  hago. 

16  Y  si  lo  que  no  quiero,  esto  hago, 
consiento  que  la  ley  es  buena. 

17  De  manera  que  ya  no  obro  yo  aque- 
llo, sino  el  pecado  que  mora  en  raí. 

18  Porque  yo  sé  que  en  mi,  es  á  saber, 
en  mi  carne,  no  mora  cosa  buena;  por- 
que tengo  el  querer;  mas  obrar  lo  bue- 
no, no  lo  alcanzo. 

19  Porque  no  hago  el  bien  que  quiero  ; 
mas  el  mal  que  no  quiero,  esto  hago. 

20  T  si  hago  lo  que  no  quiero,  ya  no  lo 
obro  yo,  sino  el  pecado  que  mora  en  mí, 

21  Asi  que,  en  queriendo  yo  hacer  el 
bien,  hallo  esta  ley;  que  el  mal  habita 
conmigo. 

23  Porque  según  el  hombre  interior  me 
deleito  en  la  ley  de  Dios ;  • 

23  Mas  veo  otra  ley  en  mis  miembros 
rebelándose  contra  la  ley  de  mi  espíritu, 
y  llevándome  cautivo  á  la  ley  del  pecado 
que  está  en  mis  miembros. 

24  ¡  Miserable  hombre  de  mí !  ¿  quién 
me  librará  del  cuerpo  de  esta  muerte? 

25  Gracias  doy  á  Dios  por  Jesu  Cristo 
Señor  nuestro.  Así  que,  yo  mismo  con 
el  espíritu  sirvo  á  la  ley  de  Dios,  mas 
con  la  carne  á  la  ley  del  pecado. 

CAPITULO  VIII. 

Qu€  para  el  que  de  verdad  está  en  Cristo  y  rice  por 
Jé,  (aunque  tenga  aun  flfiqueza  de  carne,  en  Ut  cual 
empero  no  es  su  común  vida)  nintrima  condenación 
hay.  2.  De  esta  comi¡<cion  vos  j/unñcani  del  todo 
el  Padre  en  la  foial  resurrección  por  virtud  de  la 
resurrección  del  Señor  y  por  la  eficacia  de  su  espí- 
ritu. 3.  Exhorta  por  tanto  d  la  piadosa  vida  ani- 
mados por  la  certidumbre  de  nuestra  regeneración 
e^iritual  y  de  Ja  eternidad  de  l<t  heredad  que  espe- 
ramos en  nuestra  entera  restauración,  en  compara' 
cion  de  Ut  cual  todas  las  presentes  afiicciones  son  de 
ningxm  }>e«J.  4.  Por  e.^ta  restauración  no  solo  ¡pmen 
todas  las  críatvnUt  mas  aun  todo  el  verdadero  pm-* 
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.  No  (ís  Dios,  qw  eon  los  que  di  esta  vniversal  masa  de 
corrupción,  el  eligió,  y  predestinó  en  Cristo,  y  los 
llamó  fí  su  tiempo,  d  los  citnles  también  d  su  tiempo 
gtor^Jlcard  sin  que  cosa  ninguna  pueda  impedir  la 
efectuación  de  este  su  eterno  consejo  para  con  ellos 
en  Cristo. 

ASÍ  que  ahora,  niuguna  condenación 
haij  para  los  que  están  en  Cristo 
Jesús,  los  que  no^ndan  conforme  á  la 
carne,  sino  conforme  al  Espíritu. 

2  Porqüe  la  ley  del  Espíritu  de  vida  en 
Cristo  Jesús  me  ha  librado  de  la  ley  del 
pecado  y  de  la  muerte. 

3  Porque  lo  que  era  imposible  á  la  ley, 
en  cuanto  era  débil  por  la  carne.  Dios 
enviando  á  su  Hijo  en  semejanza  de  la 
carne  del  pecado,  y  por  pecado,  condenó 
al  pecado  en  la  carne ; 

4  Para  que  la  justicia  de  la  ley  fuese 
cuDiplida  en  nosotros,  que  no  andamos 
conforme  á  la  carne,  sino  conforme  al 
Espíritu. 

5  Porque  los  que  son  según  la  carne, 
piensan  en  las  cosas  que  son  de  la  carne  ; 
mas  los  que  son  según  el  Espíritu,  en 
las  cosas  que  son  del  Espíritu. 

6  Porque  el  animo  carnal  es  rnnerte; 
mas  el  animo  espiritual,  vida  y  paz ; 

7  Por  cuanto  el  animo  carnal  es  ene- 
mistad contra  Dios ;  porque  no  se  sujeta 
á  la  ley  de  Dios,  ni  tan  tampoco  puede. 

8  Así  que,  los  que  son  según  la  carne, 
po  pueden  agradar  á  Dios. 

9  Mas  vosotros  no  sois  según  la  carne, 
Bino  según  el  Espíritu :  si  es  que  el  Espí- 
ritu de  Dios  mora  en  vosotros.  Y  si 
alguno  no  tiene  el  Espíritu  de  Cristo,  el 
tal  no  es  de  ék 

10  Empero  si  Cristo  es  en  vosotros,  el 
cuerpo  á  la  verdad  está  muerto  á  causa 
del  pecado ;  mas  el  espíritu  vive  á  causa 
de  la  justicia. 

11  Y  si  el  Espíritu  de  aquel  que  levantó 
de  los  muertos  á  Jesús,  mora  en  voso- 
tros, el  que  levantó  á  Cristo  de  los  muer- 
tos, vivificará  también  vuestros  cuerpos 
mortales  por  su  Espíritu  que  mora  en 
vosotros. 

13  Así  que,  hermanos,  deudores  somos, 
no  i'i  la  carne  para  que  vivamos  conforme 
á  la  carne. 

13  Porque  si  viviereis  conforme  á  la 
carne,  moriréis ;  mas  si  por  el  Espíritu 
mortificareis  las  obras  de  la  carne,  vivi- 
réis. 

14  Porque  todos  los  que  son  guiados 
por  el  Espíritu  de  Dios,  los  tales  son 
hijos  de  Dios. 

15  Porque  no  habéis  recibido  el  espíritu 
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de  servidumbre  para  estar  otra  Te2  en  te- 
mor ;  mas  habéis  recibido  el  Espíritu  de 
adopción,  por  el  cual  clamamos  :  Abba, 
Padre. 

16  Porque  el  mismo  Espíritu  da  testi- 
monio á  nuestro  espíritu  que  somos  hi- 
jos de  Dios. 

17  Y  si  hijos,  también  herederos :  here- 
deros de  Dios,  y  coherederos  con  Cristo: 
si  empero  padecemos  juntamente  con  ét, 
para  que  juntamente  con  él  seamos  tam- 
bién glorificados. 

18  Porque  yo  juzgo,  que  lo  que  en  este 
tiempo  se  padece,  no  í.s  digno  de  com- 
pararse con  la  gloria  venidera  que  en  no- 
sotros ha  de  ser  manifestada. 

19  ^  Porque  el  continuo  atalayar  de 
la  criatura  espérala  manifestación  de  los 
hijos  de  Dios ; 

30  Porque  la  criatura  fué  sujetada  á 
vanidad,  no  de  su  voluntad ,  sino  por 
causa  de  aquel  que  la  sujetó, 

21  Con  esperanza  de  que  también  la 
misma  criatura  será  librada  de  la  servi- 
dumbre de  corrupción,  en  la  libertad  glo- 
riosa de  los  hijos  de  Dios. 

33  Porque  ya  sabemos,  que  toda  la  crea- 
ción gime  á  una,  y  á  una  está  en  dolores 
de  parto  hasta  ahora. 

23  Y  no  solo  ella,  mas  también  nosotros 
mismos  que  tenemos  las  primicias  del 
Espíritu,  nosotros  también  gemimos  den- 
tro de  nosotros  mismos,  esperando  la 
adopción,  es  á  saber,  la  redención  de  nues- 
tro cuerpo. 

24  Porque  en  esperanza  somos  salvos : 
empero  la  esperanza  que  se  ve,  no  es 
esperanza ;  porque  lo  que  alguno  ve, 
¿cómo  aun  lo  espera? 

25  Mas  si  lo  que  no  vemos  esperamos, 
por  paciencia  lo  esperamos. 

26  Y  asimismo  también  el  Espíritu  á 
una  ayuda  nuestra  ñaqueza;  porque  no 
sabemos  lo  que  hemos  de  pedir  como 
conviene ;  mas  el  mismo  Espíritu  inter- 
cede por  nosotros  con  gemidos  indeci- 
bles. 

27  Mas  el  que  escudriña  los  corazones, 
sabe  cual  es  el  deseo  del  Espíritu,  por- 
que conforme  á  la  voluntad  de  Dios  inter- 
cede por  los  santos. 

28  Y  sabemos,  que  todas  las  cosas  obran 
juntamente  para  el  bien  de  los  que  á 
Dios  aman,  es  d  saber,  á  los  que  conforme 
á  .w  proi)ósito  son  llamados. 

29  Porque  á  los  que  íintes  conoció,  tam- 
bién predestinó  para  que  fuesen  hechos 
conformes  á  la  imágcn  de  6U  Uüo,  para 
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que  él  sea  el  primogénito  entre  muchos 
hermanos. 

30  Y  a  los  que  predestinó,  á  estos  tam- 
bién llamó :  y  á  los  que  llamó,  á  estos 
también  jusiificó:  v  á  los  que  justificó, 
á  estos  también  srlorificó. 

31  ¿Qué,  pues,  diremos  á  estas  cosas? 
Si  Dios  es  por  nosotros,  ¿  quién  lerá  con- 
tra nosotros  ? 

32  El  que  aun  á  su  propio  Hijo  no  per- 
donó, antes  le  entregó  por  todos  noso- 
tros, ^  cómo  no  nos  ha  de  dar  también 
con  él  gratuitamente  todas  las  cosas  ? 

33  ¿Quién  acusará  contra  los  escogi- 
dos de  Dios  *   Dios  e¡  el  que  los  justifica. 

34  ¿  Quién  ÉS  el  que  ?o.«  condena?  Cris- 
to e-<  el  qne  marió :  ántes  el  que  también 
resucitó,  el  que  también  está  á  la  diestra 
de  DÍO&,  el  que  también  demanda  por 
nosotros. 

35  ¿Quién  nos  apartará  del  amor  de 
Cristo  ?  ¿  Tribulación  ?  4  ó  angustia  ?  ¿  ó 
persecución  ?  ¿  ó  hambre  ?  ¿  ó  desnudez  ? 
¿  ó  peligro  ?  ¿  ó  espada  ? 

36  (^Como  está  escrito :  Por  causa  de  ti 
somos  muertos  todos  los  dias :  somos  es- 
timados como  ovejas  para  el  matadero :) 

37  Antes  en  todas  estas  cosas  vencemos, 
y  aun  mas,  por  aquel  que  nos  amó. 

3S  Por  que  estor  cierto  que  ni  la  muer- 
te, ni  la  vida,  ni  ángeles,  ni  principados, 
ni  potestades,  ni  lo  presente,  ni  lo  por 
venir, 

39  ís  i  lo  alto,  ni  lo  bajo,  ni  ninguna  otra 
criatura  nos  podrá  apartar  del  amor  de 
Dios,  que  es  en  Cristo  Jesús,  Señor 
nuestro. 

CAPITULO  rs. 

Smbisie  raaa  de  hecho  roa  el  ptuUo  Jmláico  (comprC' 
faaou  eJipero  de  a  iemerolemcia  y  caridad  pam 
con  eilos)  mostramdo  qme  ñu  qme  la  prtnmtta  y  rerdad 
de  DioM  tea  wira&wífa,  efíoK  por  temiporai  «Scc- 
ciomr  por  loa  dem»asearmüefpreroífatirasi'pie  arri- 
ba, eapitmb}  3,  Aoíúi  eomemzado  d  comiar')  mo  tom 
verdadero  pmekio  de  Dk»,porqm  el  piaeiio  verdadero 
deJho».  l.  Et  por  ria  de  espíritu  ¡//¿,fmo  por  ¡íjtea 
carmaL  2.  Ettii  jaldado  torre  eterna  eleecwm  de 
Düw,  y  ao  temporuL  S~  EjítCm  aoiire  ta  míxrKOr- 
dia  de  Dio*  i^me  por  m  Ubre  voimiiad  ¡o  etcogió  si* 
respeto  de  méritos  ni  demériio*  de  obras")  noeMlas 
o^ros  delaiey  w  as  propia  jmstícia  como  eUoM.  IL 
Esia  Ubre  volwMtad  de  Dios  em  ra  eleceioa  mo  mrmfí'- 
caba  sa  jisstieia  em  eartipar  deapsies  al  impío,  dm- 
ies  em  fframdere  sm  bomdad  em  kaberie  ei^rido  tamio 
tiempo.  IIL  Em  esta  deecioa  por  apresos  íestímo- 
niM  del  Es^iritm  SamXo,  ro  es  mas  pricilegiodo  el 
Jmdio  que  el  GcmtiL  IV.  eamsa  primcipal  porqme 
eljsdio  esmas  irnUbU  para  ser  eomtado  em  este  samío 
pveSto,  es  la  opiaiom  qme  tieme  de  jmsticia  por  parte 
J-f  la  em  la  emal  eontemto  de  si,  tropieza  em 
C--ísto. 

"TTERDAD  digo  en  Cristo,  no  miento, 
V    dándome  testimonio  mi  conciencia 
en  el  Espíritu  Santo : 


'  2  Qne  tengo  gran  tristeza,  j-  continuo 
dolor  en  mi  corazón. 
3  Porque  deseara  yo  mismo  ser  anate- 
ma de  Cristo  por  causa  de  tais  lierms- 

j  nos,  los  que  son  mis  parientes  según  la 

i  carne: 

'  4  Que  son  Israelitas,  de  los  cuales  et  la 
^  adopción,  y  la  gloria,  y  los  conciertos,  y 
i  la  ley  dada,  y  el  culto,  y  las  promesas ; 
I  5  Cuyos  son  los  padres,  y  de  los  cuales 
riño  Cristo  según  la  carne,  el  cual  es 
Dios  sobre  todas  las  cosas,  bendito  por 
los  siglos.  Amen. 

6  No  empero  que  la  palabra  de  Dios 
haya  faltado:  porque  no  todos  los  qne 

:  son  de  Israel  son  Israelitas : 

7  Xi  por  ser  simiente  de  Abraham  luego 
!on  todos  hijos :  mas :  En  Isaac  te  será 

,  llamada  simiente. 

S  Quiere  decir:  íso  los  que  son  hijos 
'  de  la  carne,  estos  son  los  hijos  de  Dios; 

mas  los  que  son  hijos  de  la  promesa,  estos 

son  contados  en  la  generación. 
[   9  Porque  la  palabra  de  la  promesa  es 

esta:  Como  en  este  tiempo  vendré;  y 

tendrá  Sara  un  hijo. 

10  T  no  solo  esla,  mas  también  Bebecea 
concibiendo  de  tma  vez,  u  saber,  de  Isaac 

■  nuestro  padre ; 

11  (Porque  no  siendo  aun  nacidos,  ni 
habiendo  hecho  aun  ni  bien  ni  ma!,  para 
que  permaneciese  el  propósito  de  Dios 
conforme  á  la  elección,  no  por  las  obras, 
sino  por  el  que  llama;) 

12  L"  fué  dicho,  que  el  mayor  serviria 
al  menor : 

j  13  Como  está  escrito:  A  Jacob  amé, 
mas  á  Esau  aborrecí, 
l-i  ¿Qué  diremos  pues?   ¿Qtie  Jiay  in- 
justicia acerca  de  Dios?    En  ninguna 
manera. 

15  Porque  á  Moyses  dice :  Tendré  mise- 
ricordia del  qne  tendré  misericordia;  y 
;  me  compadeceré  del  qne  me  comx)ade- 
¡  ceré. 

¡  16  Así  que  no  es  del  qne  quiere,  ni  del 
,  qne  corre ;  sino  de  Dios,  que  tiene  mise- 
I  ricordia. 

!  17  Porque  la  Escritura  dice  de  Phataon: 
j  Para  esto  mismo  te  he  levantado,  para 
mostrar  en  tí  mi  poder,  y  que  mi  nom- 
I  bre  sea  anunciado  por  toda  la  tierra. 

18  De  manera  que  del  qne  quiere  tiene 
misericordia ;  y  .il  que  quiere,  endurece. 

19  Me  dirás  pues :  ¿  Por  qué  pues  se 
enoja  ?  ¿  porque  quién  ha  resistido  á  su 
voluntad? 

,  20  Mas  ántes,  oh  hombre,  ¿tú,  quién 
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eres,  para  que  alterques  con  Dios?  ¿ó 
dirá  el  raso- de  barro  al  que  le  labró; 
Por  qué  me  has  hecho  así  ? 

21  ¿  O  no  tiene  potestad  el  ollero  para 
hacer  de  la  misma  masa  un  vaso  para 
honra,  y  otro  para  vergüenza? 

22  ¿Tqué,  sí  Dios  queriendo  mostrar 
su  ira,  y  hacer  notorio  su  poder,  soportó 
con  mucha  mansedumbre  los  vasos  de 
ira,  preparados  para  destrucción ; 

23  Y  haciendo  notorias  las  riquezas  de 
su  gloria  para  con  los  vasos  de  miseri- 
cordia, que  él  ha  ántes  preparado  para 
gloria; 

24  A  los  cuales  también  llamó,  es  á  saber, 
á  nosotros,  no  solo  de  los  Judios,  mas 
también  de  los  Gentiles  ? 

25  Como  también  en  Oseas  dice :  Lla- 
maré al  que  no  era  mi  pueblo,  pueblo 
mió;  y  amada,  á  la  que  no  era  amada. 

26  Y  será  que  en  el  lugar  donde  ántes 
les  era  dicho :  Vosotros  no  sois  pueblo 
mió ;  allí  serán  llamados  hijos  del  Dios 
A'ivieute. 

27  Isaías  también  clama  tocante  á  Is- 
rael :  Aunque  fuere  el  número  de  los 
hijos  de  Israel  como  la  arena  de  la  mar, 
un  residuo  será  salvo. 

28  Porque  él  consumará  la  obra,  y  la 
abreviará  en  justicia ;  porque  obra  abre- 
viada hará  el  Señor  sobre  la  tierra. 

29  Y  como  ántes  dijo  Isaías :  Si  el  Se- 
ñor de  los  ejércitos  no  nos  hubiera  deja- 
do simiente,  como  Sodoma  fuéramos 
hechos,  y  como  Gomorrha  fuéramos  se- 
mejantes. 

30  U  ¿Qué  diremos  pues?  Que  los 
Gentiles  que  no  seguían  justicia  han  al- 
canzado la  justicia:  es  á  saber,  la  justi- 
cia que  es  por  la  fé  ; 

31  Y  Israel  que  seguía  la  ley  de  justicia, 
no  ha  alcanzado  á  la  ley  de  la  justicia. 

33  ¿Por  qué?  Porque  no  hi  buscaron 
por  fé ;  mas  como  por  las  obras  de  la 
ley.  Por  lo  cual  tropezaron  en  la  piedra 
de  tropiezo ; 

33  Como  está  escrito :  He  aquí,  pongo 
en  Sion  piedra  de  tropiezo,  y  roca  de 
caída;  y  todo  aquel  que  creyere  'en  él, 
no  será  avergonzado. 

CAPITULO  X. 

Prosigue  declarando  la  cama  de  la  caída  de  los  hrae- 
liíait,  d  safxr,  porgue  no  entendieron  la  le;/  ni  su3 
intentos,  tío  obstante  que  en  día  esté  hecha  inencion 
de  esta  dijtti/icion  de  Justicia  de  le}/,  if¡hfi  ellos  nunca 
dieran,)  f/  jiuilicia  ffr  tY,  {qne  Ín!>>nna.'ia  el  Ei-nuijcUo 
en  Cristo)  la  cunl  haMa  de  ser  coninn  d  tódo  el  mnn~ 
do :  del  cual  estaba  profetizado  que  los  Gentiles  ha- 
bían de  obedecer  al  Evangelio,  y  los  Judios  do  con- 
tradecirle. 
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HERMANOS,  el  deseo  veJiemeníe  de 
mi  corazón,  y  mi  oración  á  Dios 
por  Israel,  es  ¡jara  su  salvación. 

2  Porque  yo  les  doy  testimonio,  que  á 
la  verdad  tienen  zelo  de  Dios,  mas  no 
conforme  á  ciencia. 

3  Porque  ignorando  la  justicia  de  Dios, 
y  procurando  de  establecer  la  suya  pro- 
pia, no  se  han  sujetado  á  la  justicia  de 
Dios. 

4  Porque  el  fin  de  la  ley  es  Cristo,  para 
dar  justicia  á  todo  aquel  que  cree. 

5  Porque  Moyses  describe  así  la  justi- 
cia que  es  por  la  ley :  Que  el  hombre 
que  aquellas  cosas  hiciere,  vivirá  por 
ellas. 

6  Mas  de  la  justicia  que  es  por  la  fé,  dice 
así :  No  digas  en  tu  corazón  :  ¿  Quién  su- 
birá al  cielo?  (esto  es,  para  traer  de  lo 
alto  á  Cristo.) 

7  ¿O,  quién  descenderá  al  abismo?  (es- 
to es,  para  volver  á  traer  á  Cristo  de  los 
muertos.) 

8  Mas  ¿qué  dice?  Cercana  te  está  la 
palabra,  es  á  saber,  en  tu  boca,  y  en  tu 
Corazón.  Esta  es  la  palabra  de  fé  la  cual 
])rcdicamos : 

9  Que  si  confesares  con  tu  boca  al  Se- 
ñor Jesús,  3'  crcj'eres  en  tu  corazón  que 
Dios  le  levantó  de  los  muertos,  serás 
salvo. 

10  Porque  con  el  corazón  se  cree  pani 
a?fci;¿íar  justicia;  y  con  la  boca  se  hace 
confesión  para  salud. 

U  Porque  la  Escritura  dice:  Todo  aquel 
que  en  él  creyere,  no  será  avergonzado. 

12  Porque  no  hay  diferencia  entre  el 
Judío  y  el  Griego ;  porque  uno  mismo  es 
el  Señor  de  todos,  rico  para  con  todos 
los  que  le  invocan. 

13  Porque  todo  aquel  que  invocare  el 
nombre  del  Señor,  será  salvo. 

14  ¿Cómo  pues  invocarán  á  aquel  eu 
el  cual  no  han  creído  ?  ¿Y  cómo  creerán 
en  aquel  de  quíeu  no  han  oído?  ¿T 
cómo  oirán  sí  no  hay  quien  ío.s  predique? 

15  ¿  Y  cómo  predicarán  si  no  fueren  en- 
viados? como  está  escrito:  ¡Cuán  her- 
mosos son  los  piés  de  los  que  anuncian 
el  Evangelio  de  la  jiaz,  de  los  que  traen 
la  buena  nueva  de  los  bienes! 

10  Mas  no  todos  obedecieron  al  Evan- 
gelio; porque  Isaías  dice :  Señor,  ¿quién 
crJyó  nuestro  dicho? 

17  LuL'iro  la  fé  es  por  el  oír,  y  el  oir  por 
la  ])alabra  de  Dios. 

18  Mas  digo  yo :  ¿  Qué  no  han  oído  ? 
Antes  cierto  por  toda  la  tierra  ha  salido 


ROMANOS. 


el  sonido  de  ellos,  y  hasta  los  cabos  de  la  j 
redondez  de  la  tierra  las  palabras  de  ellos,  i 

19  Mas  digo  yo :  ¿  Xo  lo  ha  conocido  Is- 
rael ?  Primeramente  Moyses  dice :  Yo 
os  provocaré  á  zelos  por  unpweblo  que  no 
«  mi  pueblo,  y  con  una  nación  insensata 
os  provocaré  á  ira, 

20  Mas,  Isaiaa  habla  claro,  y  dice :  Fui 
hallado  de  los  que  no  me  buscaban ; 
manifestéme  á  los  que  no  preguntaban 
por  mi. 

21  Mas  contra  Israel  dice :  Todo  el  día 
extendí  mis  manos  á  un  pueblo  rebelde 
y  altercador. 

CAPITULO  XI. 

Amqnt  esto  tea  asi,  y  haya  Dios  puesto  fin  d  la  po- 
licía Motáica,  con  todo  eso  no  ha  desechado  d  tu 
puei/lo,  es  á  saber,  aquel  que  por  las  condiciones  di- 
chas de  gracia  g  misericordia  lo  es.  2.  Vuelve  d 
probar  qne  la  caída  de  Israel  estadía  profetizada  :  la 
cual  Dios  Kabia  ordenada  en  su  providencia  para 
que  por  ocasión  de  su  incredulidad  el  Evangelio 
fuese  comunicado  d  los  Gentiles  Actos  13,  46.)  por 
medio  de  los  cuales  ellos  también  entrasen  después, 
3.  Con  esta  consideración  rebate  también  el  orgullo 
de  los  Gentiles  creyentes  contra  los  Judíos  incrédu- 
los, exhortándolos  d  que  easfignen  en  el  ejemplo  de 
ellos,  y  permanezcan  con  humildad  en  sii  vocación, 
¡f  procuren  con  toda  instancia  la  conversión  de  los 
Judíos  necesaria  para  el  cumplimiento  del  reino  de 
Cristo.  4.  CoH  la  consideración  de  este  misterioso 
Juicio  de  Dios  y  orden  de  su  providencia,  rompe  en  1 
divinas  alabanzas,  Í(C. 

DIGO  pues :  ¿  Ha  desechado  Dios  á 
su  pueblo  ?  En  ninguna  manera. 
Porque  también  yo  soy  Israelita,  de  la 
Eimiente  de  Abraham,  de  la  tribu  de 
Benjamín. 

2  No  ha  desechado  Dios  á  su  pueblo,  al 
cual  ántea  conoció.  ¿O  no  sabéis  lo  que 
dice  en  Elias  la  Escritura  ?  cómo  se  queja 
á  Dios  contra  Israel,  diciendo : 

3  Señor,  á  tus  profetas  han  muerto,  y  á  | 
tus  altares  han  minado,  y  yo  he  quedado  | 
solo,  y  procuran  quitarme  mi  vida. 

4  Mas  ¿  qué  le  dice  la  divina  respuesta?  | 
Yo  me  he  reservado  siete  mil  varones  I 
que  no  han  doblado  la  rodilla  delante  de 
la  imagen  de  BaaL 

5  Así  también,  pues,  en  este  tiempo  ha 
quedado  un  residuo  según  la  elección 
de  la  gracix 

6  Y  si  por  gracia,  luego  no  &i  por  obras : 
de  otro  modo  la  gracia  ya  no  es  gracia. 
Mas  si  por  obras,  ya  no  es  gracia:  de  otra 
manera  la  obra  ya  no  es  obra. 

7  *i  ¿Pues  qué?  Lo  que  buscaba  Is- 
rael, aquello  no  ha  alcanzado ;  mas  la 
elección  lo  ha  alcanzado ;  y  los  demás 
fueron  endurecidos 

8  (Como  está  escrito :  Dióles  Dios  espí- 
ritu de  adormecimiento,  ojos  con  que  no 


vean,  y  cides  con  que  no  oigan;)  hasta  el 
dia  de  boy. 

y  Y  David  dice:  Sea] es  hecha  su  mesa 
un  lazo,  y  una  red,  y  un  tropezadero,  y 
una  retribución : 

10  Sus  ojos  sean  oscurecidos  para  que 
no  vean;  y  agóviales  siempre  el  espi- 
nazo. 

11  ^  Digo  pues  :  ¿  Tropezaron  htego  do 
tal  manera  que  cayesen  del  todo?  En 
ninguna  manera;  ántes  mas  bien  por  la 
caida  de  ellos  vino  la  salud  á  los  Gen- 
tiles, para  que  por  ellos  fuesen  provoca- 
dos á  zelos. 

12  Y  si  la  caida  de  ellos  es  la  riqueza  del 
mundo,  y  el  menoscabo  de  ellos  la  rique- 
za de  los  Gentiles,  ¿  cuánto  mas  la  pleni- 
tud de  ellos  ? 

13  Porque,  á  vosotros  hablo,  Gentiles, 
en  cuanto  á  la  verdad  yo  soy  apóstol  de 
los  Gentiles,  mi  ministerio  ensalzo, 

14  Si  en  alguna  manera  provocase  á 
emulación  á  los  de  rai  carne,  y  hiciese 
salvos  á  algunos  de  ellos. 

15  Porque  si  el  desechamiento  de  ellos 
es  la  reconciliación  del  mundo,  ¿  qué  será 
el  recibimiento  de  eiios,  sino  vida  de  los 
muertos  ? 

16  Porque  sí  el  primer  fruto  es  santo, 
también  lo  es  la  masa ;  y  si  la  raiz  es  santa, 
también  lo  son  los  ramos. 

17  Y  si  algunos  de  los  ramos  fueron 
quebrados,  y  tú  siendo  acebuche  has  sido 
injerido  en  lugar  de  ellos,  y  has  sido 
hecho  participante  de  la  raiz,  y  de  la  gro- 
sura de  la  oliva; 

18  No  te  jactes  contra  los  ramos ;  mas 
si  te  jactas,  sabe  qne  no  sustentas  tú  á  la 
raiz,  sino  la  raiz  á  tL 

19  Dirás  pues :  Los  ramos  fueron  que- 
brados para  que  yo  fuese  injerido. 

20  Bien :  por  ■•su  incredulidad  fueron 
quebrados,  mas  tú  por  la  fé  estás  en  pié. 
No  te  ensoberbezcas,  ántes  teme ; 

21  Porque  si  Dios  no  perdonó  á  los  ra- 
mos naturales,  teme  que  á  tí  tampoco  te 
perdone. 

23  Mira  pues  la  bondad,  y  la  severidad 
de  Dios :  la  severidad  eiertamenie  para 
con  los  que  cayeron;  mas  la  bondad 
para  contigo,  si  permanecieres  en  .m 
bondad ;  de  otra  manera  tú  también  se- 
rás cortado. 

23  Y  aun  ellos,  si  no  permanecieren  en 
incredulidad,  serán  injeridos  ;  que  pode- 
roso es  Dios  para  volverlos  á  injerir. 

24  Porque  si  tú  fuiste  cortado  del  natu- 
ral acebnche,  y  contra  natura  fuiste  inje- 
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rido  en  la  buena  oliva,  ¿  cnanto  mas  es- 
tos, que  son  los  ramos  naturales,  serán 
injeridos  en  su  oliva? 

25  Porque  no  quiero,  hermanos,  que 
ignoréis  este  misterio,  para  que  no  seáis 
acerca  de  vosotros  mismos  arrogantes ; 
y  es,  que  el  endurecimiento  en  parte  ha 
acontecido  á  Israel,  hasta  tanto  que  en- 
trase la  plenitud  de  los  Gentiles. 

26  Y  asi  todo  Israel  será  salvo ;  como 
está  escrito :  Vendrá  de  Sion  el  Liberta- 
dor, y  apartará  de  Jacob  la  impiedad. 

27  Y  este  es  mi  concierto  con  ellos, 
cuando  quitare  sus  pecados. 

28  Asi  que,  en  cuanto  al  Evangelio,  soii 
enemigos  por  causa  de  vosotros ;  mas 
en  cuanto  á  la  elección,  son  muy  amados 
por  causa  de  los  padres. 

29  Porque  sin  arrepentimiento  son  las 
mercedes  y  la  vocación  de  Dios. 

30  Porque  como  también  vosotros  en 
algún  tiempo  no  creísteis  á  Dios,  mas 
ahora  habéis  alcanzado  misericordia  por 
ocasión  de  la  incredulidad  de  ellos ; 

31  Asi  también  estos  ahora  no  han  creí- 
do, para  que  en  vuestra  misericordia, 
ellos  también  alcancen  misericordia. 

32  Porque  Dios  encerró  á  todos  en  in- 
credulidad, para  tener  misericordia  de 
todos. 

33  ¡  Oh  profundidad  de  las  riquezas 
de  la  sabiduría,  y  de  la  ciencia  de  Dios  ! 
¡  Cuán  incomprensibles  son  sus  juicios,  y 
investigables  sus  caminos ! 

34  Porque  ¿quién  entendió  la  mente  del 
Señor?  ¿ó  quién  fué  su  consejero? 

35  ¿  O  quién  le  dió  á  él  primero,  para 
que  le  sea  pagado  ? 

36  Porque  de  él,  y  por  él,  y  en  él  son 
todas  las  cosas.  A  él  sea  gloria  por  los 
siglos.  •  Amen. 

CAPITULO  XII. 

Concluida  ia  disputa  prinuipal,  da  exhortaciones  aco- 
modadas d  ta  doctrina  dicha  mostrando  qué  obras, 
oficio,  fj  diligencia  Ita  de  tener  el  que  es  del  pueblo  de 
Dios  en  Cristo,  con  lo  cual  se  muestre  de  verdad 
haber  participado  de  la  gracia  en  él,  SfC. 

AASi  que,  hermanos,  os  ruego  por 
las  misericordias  de  Dios  que  pre- 
sentéis vuestros  cuerpos  en  sacritieio 
vivo,  santo,  agradable  á  Dios,  que  es  vues- 
tro culto  racional. 

2  Y  no  os  conforméis  á  este  siglo ;  mas 
transformaos  por  la  renovación  de  vues- 
tro entendimiento,  para  (lue  experimen- 
téis cuál  sea  la  voluntad  de  Dios,  la  bue- 
na, agradable  y  perfecta. 

3  Digo  pues,  por  la  gracia  que  rao  es 
dada,  á  cada  uno  de  los  quo  están  entre 
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vosotros,  que  no  piense  de  sí  mismo  mas 
elevadamente  de  lo  que  debe  pensar; 
sino  que  piense  discretamente,  cada  uno 
conforme  á  la  medida  de  fé  que  Dios  le 
repartió. 

4  Porque  de  la  manera  que  en  un  cuer- 
po tenemos  muchos  miembros,  empero 
todos  los  miembros  no  tienen  el  mismo 
oficio : 

5  Así  nosotros  siendo  muchos,  somos 
un  mismo  cuerpo  en  Cristo,  y  cada  uno, 
miembros  los  unos  de  los  otros. 

6  De  manera  que  teniendo  diferentes 
dones  según  la  gracia  que  nos  es  dada, 
si  de  profecía,  sea  conforme  á  la  medida 
de  la  fé ; 

7  O  sí  de  ministerio,  en  servir ;  ó  el  que 
enseña,  en  enseñar; 

8  O  el  que  exhorta,  en  exhortar ;  el  que 
reparte,  hágalo  en  simplicidad;  el  que 
preside,  en  solicitud ;  el  que  hace  mise- 
ricordia, en  alegría. 

9  El  amor  sea  sin  fingimiento :  aborre- 
ciendo lo  malo,  llegándoos  á  lo  bueno. 

10  Amándoos  los  unos  á  los  otros  con 
amor  de  hermanos;  en  la  honra  prefi- 
riéndoos los  unos  á  los  otros. 

11  En  los  quehaceres  no  perezosos  :  ar- 
dientes en  espíritu  :  sirviendo  al  Señor: 

12  Gozosos  en  la  esperanza :  sufridos 
en  la  tribulación  :  constantes  en  la  ora- 
ción : 

13  Comunicando  á  las  necesidades  de 
los  santos:  siguiendo  la  hospitalidad. 

14  Bendecid  á  los  que  os  persiguen : 
bendecid,  y  no  maldigáis. 

15  Regocijáos  con  los  que  se  regocijan ; 
y  llorad  con  los  que  lloran. 

16  Sed  entre  vosotros  de  un  mismo  áni- 
mo :  no  altivos,  mas  acomodándoos  á  los 
humildes  :  no  seáis  sabios  acerca  de  vo- 
sotros mismos. 

17  No  paguéis  á  nadie  mal  por  mal : 
aplicándoos  á  hacer  lo  bueno  delante  de 
todos  los  hombres. 

18  Si  se  puede  hacer,  en  cnanto  es  en 
vosotros,  tened  paz  con  todos  los  hom- 
bres. 

19  No  os  venguéis  á  vosotros  mismos, 
amados ;  antes,  mas  bien,  dad  lugar  á  la 
ira;  porque  escrito  está:  Mia  í.s  la  ven- 
ganza :  yo  pagaré,  dice  el  Señor. 

20  Así  que  si  tu  enemigo  tuviere  ham- 
bre, dalo  de  comer:  si-tuviere  sed,  dále 
de  beber:  que  en  haciendo  et;to,  ascuas 
de  fuego  amontonarás  sobre  su  cabeza. 

21  No  seas  vencido  de  lo  malo ;  ántes 
vence  con  bien  el  mal. 
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CAPITULO  xni. 

De  la  obediencia  al  público  magittradot  y  de  su  auio- 
ridad^  y  déla  od^iffacion  en  que  te  son  todas  suertes 
de  gentes.  2.  Prosigue  en  la  exhortación  d  la  cari- 
dad, y  d  representar  d  Cristo  en  toda  la  vida. 

TODA  alma  sea  sujeta  á  las  potestades 
superiores  ;  porque  no  hay  potestad 
sino  de  Dios  :  las  potestades  que  son,  de 
Dios  son  ordenadas. 
3  Así  que  el  que  se  opone  á  la  potestad, 
al  orden  de  Dios  resiste ;  y  los  que  resis- 
ten, ellos  mismos  recibirán  condenación 
para  si. 

3  Porque  los  magistrados  no  son  para 
temor  de  las  buenas  obras,  sino  de  las 
malas.  ¿Quieres  pues  no  temer  lapo- 
testad?  Haz  lo  bueno,  y  tendrás  ala- 
banza de  ella ; 

4  Porque  te  es  el  ministro  de  Dios  para 
bien.  Mas  si  hicieres  lo  malo,  teme; 
porque  no  sin  causa  trae  la  espada,  por- 
que es  el  ministro  de  Dios,  vengador  para 
ejecutar  su  ira  al  que  hace  lo  malo. 

5  Por  lo  cual  es  necesario  que  le  seáis 
sujetos :  no  solamente  por  motivo  de  la 
ira,  mas  aun  por  la  conciencia. 

6  Porque  por  esto  te  pagáis  también  los 
tributos  ;  porque  son  ministros  de  Dios 
que  sirven  á  esto  mismo. 

7  Pagad  pues  á  todos  lo  que  debéis  :  al 
que  tributo,  tributo :  al  que  impuesto, 
impuesto:  al  que  temor,  temor:  al  que 
honra,  honra. 

8  *[  No  debáis  á  nadie  nada,  sino  que 
os  améis  unos  á  otros ;  porque  el  que 
ama  al  prójimo,  cumplió  la  ley. 

9  Porque  esto :  No  adulterarás :  no  ma- 
tarás :  no  hurtarás :  no  dirás  falso  testi-  j 
monio :  no  codiciarás ;  y  si  hay  algún  otro  j 
mandamiento,  en  esta  palabra  se  com-  i 
prende  sumariamente :  Amarás  á  tu  pró-  | 
jirao,  como  á  ti  mismo.  i 

10  El  amor  no  hace  mal  al  prójimo,  asi  , 
que  el  amor  es  el  cumplimiento  de  i 
la  ley.  .  | 

11  Y  esto,  conociendo  el  tiempo,  que  es 
ya  hora  de  levantarnos  del  sueño ;  por- 
que ahora  nos  está  mas  cerca  nuestra 
salvación,  que  cuando  creíamos. 

12  La  noche  ya  pasa,  y  el  dia  va  llegan- 
do :  desechemos  pues  las  obras  de  las 
tinieblas,  y  vistámonos  las  armas  de  luz. 

13  Andemos  honestamente,  como  de 
dia :  no  en  glotonerías  y  borracheras,  no 
en  lechos  y  disoluciones,  no  en  penden- 
cias y  envidia : 

14  Mas  vestios  del  Señor  Jesu  Cristo ; 
y  no  penséis  en  la  carne  para  cumplir  sus 
deseos. 


CAPITULO  xrv. 

Compone  algunas  discordias  y  malos  juicios  que  debia 

de  haber  entre  los  que  ha^iian  creído  de  los  Judíos  y 
de  los  Gentiles  aceren,  del  común  de  las  i'iandas. 
El  bien  ensei'tado  use  de  su  libertad  con  kacimiento 
de  gracias,  mas  sin  escándalo  del  hermano  aun  no 
también  enseñado.  El  no  también  enseñado,  refre- 
ne el  Juicio  para  con  el  hermano,  y  remítalo  al  Señor 
cuyo  ei.   Sobre  todo  la  caridad  se  entretenga. 

AL  enfermo  en  la fé  redbidte,  sin aTidar 
-Ca.  en  contiendas  de  opiniones. 

3  Porque  tino  cree  que  se  ha  de  comer 
de  todas  cosas :  otro  enfermo  come  le- 
gumbres. 

3  El  que  come,  no  menosprecie  al  que 
no  come  ;  y  el  que  no  come,  no  juzgue  al 
que  come;  porque  Dios  le  ha  recibido. 

4  ¿  Tú,  quién  eres,  que  juzgas  el  siervo 
ageno  ?  Para  su  señor  está  en  pié,  ó  cae ; 
mas,  se  afirmará :  que  poderoso  es  Dios 
para  afirmarle. 

5  L'no  juzga  que  hay  diferencia  entre 
dia  y  dia:  otro  juzga  iguales  todos  los 
días.  Cada  uno  esté  asegurado  en  su 
mismo  ánimo. 

C  El  que  hace  caso  del  dia,  lo  hace  para 
el  Señor ;  y  el  que  no  hace  caso  del  dia, 
para  el  Señor  no  lo  hace,  El  que  come, 
para  el  Señor  come ;  porque  da  gracias  á 
Dios ;  y  el  que  no  come,  para  el  Señor 
no  come,  y.  da  gracias  á  Dios. 

7  Porque  ninguno  de  nosotros  vive  para 
sí ;  y  ninguno  muere  para  sí. 

8  Que  si  vivimos,  para  el  Señor  vivi- 
mos ;  y  si  morimos,  p.ira  el  Señor  mori- 
mos. Así  que,  ó  que  vivamosr  ó  que 
muramos,  del  Señor  somos. 

9  Porque  Cristo  para  esto  murió,  y  resu- 
citó, y  volvió  á  vivir,  para  enseñorearse 
asi  de  los  muertos  como  de  los  que 
viven. 

10  Mas  tú  ¿  por  qué  juzgas  á  tu  herma- 
no ?  O  tú  también  ¿  pbr  qué  menospre- 
cias á  tu  hermano  ?  porque  todos  hemos 
de  comparecer  delante  del  tribunal  de 
Cristo. 

11  Pues  escrito  está:  Vivo  yo,  dice  el 
Señor,  que  á  mí  se  doblará  toda  rodilla; 
y  toda  lengua  confesará  á  Dios. 

13  De  manera  que  cada  uno  de  noso- 
tros dará  á  Dios  razón  de  si. 

13  Asi  que,  no  juzguemos  mas  los  unos 
á  los  otros  ;  mas  ántes  juzgad  esto,  que 
nadie  ponga  tropiezo  al  hermano,  ó  oca- 
sión de  caer. 

14  Yo  sé,  y  estoy  persuadido  en  el  Se- 
ñor Jesús,  que  nada  hay  do  suyo  inmun- 
do ;  mas  á  aquel  que  piensa  ser  inmunda 
alguna  cosa,  á  aquel  le  es  inmunda. 

15  Empero  si  por  causa  de  tu  comida 
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tu  hermano  es  coutristado,  ya  no  andas 
conforme  á  la  candad.  No  eches  á  per- 
der con  tu  comida  á  aquel  por  el  cual 
Cristo  murió. 

16  Que  no  se  hable  mal,  pues,  de  atics- 
tro  bien : 

17  Porque  el  reino  de  Dios  no  es  co- 
mida ni  bebiíÉi;  sino  justicia,  y  paz,  y 
gozo  en  el  Espíritu  Santo. 

18  Porque  el  que  en  esto  sirve  á  Cristo, 
agrada  á  Dios,  y  es  acepto  á  los  hombres. 

19  Sigamos  pues  lo  que  hace  á  la  paz,  y 
á  la  edificación  de  los  unos  á  los  otros. 

20  No  destruyas  la  obra  de  Dios  por 
causa  de  la  comida.  Todas  las  cosas  á 
la  verdad  .wi  limpias ;  mas  malo  es  para 
el  hombre  que  come  con  ofensa. 

21  Bueno  es  no  comer  carne,  ni  beber 
vino,  ni  nada  en  que  tu  hermano  tro- 
piece, ó  se  ofenda,  ó  se  enflaquezca. 

22  ¿Tú,  tienes  fé?  Tente  contigo  de- 
lante de  Dios.  Bienaventurado  el  que 
no  se  condena  á  si  mismo  con  lo  que 
aprueba. 

23  Mas  el  que  duda,  si  comiere,  es  con- 
denado, porque.no  comió  con  fé;  y  todo 
lo  que  no  es  de  fé,  es  pecado. 

CAPITULO  XV. 

I'rosiffue  la  trüsma  exhortación.  2.  Hepite  la  suma  de 
la  dis¡)Hta,  d  fatjer:  £1  pueblo  de  Dios  es  fundado 
«obre  el  conocimiento  de  O-is/o,  recocido  de  Judíos 
g  GeitítJes  igualnt&ite,  aunque  d  los  Judíos  el  Cristo 
en  alguna  manera  era  debido  por  ta  promesa,  d  los 
Gentiles  es  comunicado  jmr  misericordia.  5.  Escú- 
sase modestamente  de  la  amonestación  e.«crtía,  !t'C. 

ASÍ  que  los  que  somos  fuertes  debe- 
-  nios  sobrellevar  las  flaquezas  de 
los  flacos,  y  no  agradarnos  á  nosotros 
mismos. 

2  Cada  uno  de  nosotros  agrade  á  su 
prójimo  para  sti  bien,  á  fin  de  edificaríe. 

3  Porque  aun  Cristo  no  se  agradó  á  si 
mismo ;  ántes,  como  está  escrito :  Los 
vituperios  de  los  que  te  vituperaban, 
cayeron  sobre  mí. 

4  Porque  las  cos!»s  que  ántes  fueron 
escritas,  para  nuestro  enseñamiento  fue- 
ron escritas ;  para  que  por  la  paciencia, 
y  consolación  de  las  Escrituras,  tenga- 
mos esjjeranza. 

5  Mas  el  Dios,  dé  la  paciencia  y  de  la 
consolación,  os  dé  que  entre  vosotros 
seáis  unánimes  según  Cristo  Jesús  : 

6  Para  que  de  un  solo  corazón  y  de  una 
múima  boca  glorifiquéis  al  Dios  j-  Padre 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 

7  Por  tanto  recibios  los  unos  á  los  otros, 
como  también  Cristo  nos  ha  recibido 
para  gloria  de  Dios. 
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8  H  Digo  pues,  qne  Cristo  Jesús  fué 
ministro  de  la  circuncisión,  por  la  ver- 
dad de  Dios,  para  confirmar  las  promesas 
hechas  á  los  padres ; 

9  T  para  que  los  Gentiles  glorifiquen 
á  Dios  por  su  misericordia,  como  está 
escrito :  Por  tanto  yo  te  confesaré  á  tí 
entre  los  Gentiles,  y  cantaré  á  tu  nombre. 

10  Y  otra  vez  dice :  Regocijáos,  vosotros 
los  Gentiles,  con  su  pueblo. 

11  Y  otra  vez:  Alabad  al  Señor  todas 
los  Gentiles,  y  magnificúdlc  todos  los 
pueblos. 

13  Y  otra  vez  dice  Isaías :  Saldrá  raíz  de 
Jesse,  y  el  que  se  levantará  para  regir  los 
Gentiles,  los  Gentiles  esperarán  en  él. 

1.3  Y  el  Dios  de  esperanza  os  hincha  de 
todo  gozo  y  paz  en  el  creer,  para  que 
abundéis  en  esperanza  por  la  virtud  del 
Espíritu  Santo. 

14  II  Empero  aun  yo  mismo  estoy  per- 
suadido de  vosotros,  hermanos  mios,  que 
vosotros  también  estáis  llenos  de  bon- 
dad, hartos  de  todo  conocimiento,  de  tal 
manera  que  podáis  amonestaros  los  unos 
á  los  otros. 

15  Mas  os  he  escrito,  hermanos,  en  al- 
guna parte  osadamente,  como  recordán- 
doos por  la  gracia  que  de  Dios  me  es 
dada, 

16  Para  que  fuese  yo  ministro  de  Jesu 
Cristo  á  los  Gentiles,  ministrando  el 
Evangelio  de  Dios,  para  que  la  ofrenda 
de  los  Gentiles  le  sea  acepta,  siendo  san- 
tificada por  el  Espíritu  Santo. 

17  Así  que  tengo  de  que  gloriarme  en 
Cristo  para  con  Dios. 

18  Porque  no  osaría  hablar  de  alguna 
cosa  que  Cristo  no  haya  hecho  por  mi 
para  hacer  obedientes  á  los  Gentiles,  por 
palabra  y  obra : 

19  Con  poder  de  milagros  y  prodigios, 
en  virtud  del  Espíritu  de  Dios ;  de  tal 
manera  que  desde  Jerusalcui,  y  ni  derre- 
dor hasta  Ilyricü,  lo  haya  henchido  lodo 
del  Evangelio  de  Cristo. 

20  Y  de  esta  manera  me  esforcé  á  pre- 
dicar este  Evangelio ;  no  donde  Cristo 
fuese  ya  nombrado,  por  no  edificar  sobre 
ageno  fundamento; 

21  Antes,  como  está  escrito  :  A  los  que 
no  fué  anunciado  de  él,  estos  verán ;  y 
los  que  no  oyeron,  entenderán. 

23  Por  lo  cual  también  he  sido  impe- 
dido muchas  veces  de  venir  á  vosotros. 

23  Mas  ahora  no  teniendo  ya  mas  lugar 
en  estas  partes,  y  deseando  venir  á  voso- 
tros muchos  años  ha : 
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24  Cuando  me  partiere  para  España, 
vendré  á  vosotros ;  porque  espero  que 
pasando  os  veré,  y  que  seré  eucumiuado 
por  vosotros  liácia  allá :  cuaudo  primero 
me  hubiere  en  parte  saciado  de  vuestra 
compañía, 

23  Mas  ahora  parto  para  Jerusaleni  á 
ministrar  á  los  santos. 

26  Porque  Macedonia  y  Achaya  tuvie- 
ron por  bien  de  hacer  una  colecta  para 
los  pobres  de  entre  los  santos  que  están 
en  Jerusalem. 

27  Porque  les  pareció  bueno,  y  cierto, 
que  son  deudores  á  ellos ;  porque  si  los 
Gentiles  han  sido  hechos  participantes 
de  sus  bienes  espirituales,  deben  también 
ellos  sevirles  en  los  carnales. 

28  Asi  que,  cuando  yo  hubiere  conclui- 
do esto,  y  les  hubiere  consignado  este 
fruto,  pasaré  por  vosotros  á  España. 

29  Y  ya  sé  que  cuando  viniere  á  voso- 
tros, vendré  en  la  plenitud  de  la  bendi- 
ción del  Evangelio  de  Cristo. 

30  Ruégeos  empero,  hermanos,  por  el 
Señor  nuestro  Jesu  Cristo,  y  por  el  amor 
del  Espíritu,  que  os  esforcéis  conmigo 
en  vuestras  oraciones  por  mi  á  Dios ; 

31  Que  yo  sea  librado  de  los  incrédulos 
que  estén  en  Judea,  y  que  este  mi  servi- 
cio para  los  de  Jerusalem  sea  acepto  á 
los  santos ; 

33  Para  que  con  gozo  venga  á  vosotros 
por  la  voluntad  de  Dios,  y  que  sea  re- 
creado juntamente  con  vosotros. 

33  Y  el  Dios  de  paz  sea  con  todos  voso- 
tros. Amen. 

CAPITULO  XVI. 

fenece  ía  ^phtola  con  saludar  en  particular  d  los 
Itennanos  conocidos  y  en  general  a  todos;  y  e^rhor- 
íando  <i  qiie  permanezcan  en  la  unión  cristiana^  y 
encomendándolos  al  Señor,  Sfc. 

ENCÜMIÉNDOOS  á  Phebe  nuestra 
heriuaua,  la  Cual  está  en  el  servicio 
de  la  iglesia  que  está  en  Cenchreas  : 

2  Que  la  recibáis  en  el  Señor  como  es 
propio  de  santos ;  y  que  le  ayudéis  en 
cualquiera  cosa  en  que  os  hubiere  menes- 
ter; porque  ella  ha  ayudado  á  muchos, 
y  á  mí  mismo  también. 

3  Saludad  ú  Priscila  y  á  Aquila,  mis  coad- 
jutores en  Cristo  Jesús : 

4  (Que  pusieron  sus  cuellos  al  degolla- 
dero por  mi  vida,  á  los  cuales  no  doy 
gracias  yo  solo,  mas  aun  todas  las  igle- 
sias de  los  Gentiles :) 

5  Asimismo  á  la  iglesia  que  está  en  su 
casa.  Saludad  á  Epeneto,  amado  mío, 
que  es  las  primicias  de  Achaya  para 
Cristo. 


6  Saludad  á  María,  la  cual  ha  trabajado 

mucho  por  nosotros. 

7  ¡Saludad  á  Andronico  y  á  Junia,  mis 
parientes,  y  mis  compañeros  en  prisio- 
nes, los  cuales  son  insignes  entre  los 
apóstoles ;  los  cuales  fueron  en  Cristo 
ántes  que  yo. 

8  Saludad  á  Amplias,  amado  mío  en  el 
Señor. 

9  Saludad  á  Urbano,  nuestro  ayudador 
en  Cristo  Jesús,  y  á  Stachis,  amado  mió. 

10  Saludad  á  Apeles,  aprobado  en  Cris- 
to.   Saludad  á  los  que  son  de  Aristóbulo. 

11  Saludad  á  Herodion,  mi  pariente. 
Síiludad  á  los  que  son  de  Narciso,  los 
que  son  en  el  Señor. 

13  Saludad  á  Ti'iphena,  y  á  Triphosa, 
las  cuales  trabajan  en  el  Señor.  Saludad 
á  la  amada  Perside,  la  cual  ha  trabajado 
mucho  en  el  Señor. 

13  Saludad  á  Rufo,  escogido  en  el  Se- 
ñor; y  á  su  madre  y  mía. 

14  Saludad  á  Asyncrito,  á  Phlegonte,  á 
Hermas,  á  Patrobas,  á  Ilcrmes,  y  á  los 
hermanos  que  están  con  ellos. 

15  Saludad  á  Philologo,  y  á  Julia,  á 
Nereo,  y  á  su  hermana,  y  á  Olimpas,  y  á 
todos  los  santos  que  están  con  ellos. 

16  Saludáos  los  unos  á  los  otros  con 
santo  beso.  Os  saludan  las  iglesias  de 
Cristo. 

17  Y  os  ruego,  hermanos,  que  miréis 
por  los  que  causan  disensiones  y  escánda- 
los contrarios  á  la  doctrina  que  vosotros 
habéis  aprendido  ;  y  apartáos  de  ellos. 

18  Porque  los  t.ales  no  sirven  al  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo,  sino  á  sus  vientres ; 
y  con  suaves  palabras  y  buenas  razones 
engañan  los  corazones  de  los  sencillos. 

19  Porque  vuestra  obediencia  divulga- 
da es  por  todos  lugares  ;  asi  que,  me  re- 
gocijo por  causa  de  vosotros  ;  mas  quiero 
que  seáis  sabios  en  el  bien,  y  simples  en 
el  mal. 

20  Y  el  Dios  de  paz  quebrantará  presto 
á  Satanás  deb.ijo  de  vuestros  piés.  La 
gracia  del  Señor  nuestro  Jesu  Cristo  sea 
con  vosotros.  Amen. 

21  Os  saludan  Timotheo,  mí  coadjutor, 
y  Lucio,  y  Jason,  y  Sosipater  mis  pa- 
rientes. 

23  Yo  Tercio,  que  escribí  esta  epístola, 
os  saludo  en  el  Señor. 

23  Salúdaos  Gayo,  mi  huésped,  y  de 
toda  la  iglesia.  Salúdaos  Erasto,  teso- 
rero de  la  ciudad,  3*  el  hermano  Cuarto. 

24  La  gracia  de  nuestro  Seüor  Jesu 
Cristo  sea  con  todos  vosotros.  Amen. 
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25  Y  al  que  puede  confirmaros  segnn  i  todas  las  naciones  para  que  obedezcan  a 
mi  Evangelio,  y  Ja  predicación  de  Jesu    la  fé ; 

Cristo,  según  la  revelación  del  misterio  ¡  27  A  el  solo  Dios  sabio,  sea  gloria  por 
encubierto  desde  tiempos  eternos,  j  Jesu  Cristo  para  siempre.  Amen. 

26  Mas  manifestado  aliora,  y  por  las  ' 

escrituras  de  los  profetas  según  el  man-  i    ^  J"^  "''L'í     Coriniho  nos  KomoDos,  y  em-ía- 

f'^^^'-"-'  •ív.^iiii  v,i  Phebe  servidora  de  la  iglesia  de  Cen- 

aamiento  del  Dios  eterno,  declarado  á  i  ciueas. 


LA  PRIMERA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO 

A  LOS 

COEINTIOS. 


CAPITULO  I. 

JXtidiáa  la  iglesia  de  Corinto  parte  por  ¡a  ambición 
de  algunostde  ¡os  ministros,  parte  por  la  vanidad 
y  iff7iorancia  de  los  particulares,  que  no  entienden 
todas  reces  lo  que  á  Cristo  deben  en  el  caso  de  su 
magüterio,  y  estando  asimismo  no  del  todo  con/or* 
mes  en  algunos  puntos  de  la  religión  tocantes  á  la 
piadosa  policía  de  la  Iglesia,  ni  del  todo  bien  refor- 
mados en  cuanto  d  la  santidad  de  las  costumbres,  el 
apóstol  interpone  su  autoridad,  corrigiéndolos  con 
autoridad,  severidad,  sabiduría  y  caridad  apostó- 
lica. Primeramente  reprende  las  facciones  y  ban- 
dos de  los  que  se  intitulaban  de  sus  ministros  con 
injuria  de  Cristo  que  solo  murió  por  ellos,  t/  al  cual 
por  tanto  se  debe  el  reconocimiento  de  cabeza,  maes- 
tro, y  Señor  de  todos.  2.  Propone  la  cualidad  del 
ministerio  cristiano,  que  no  consiste  en  elocuencia 
de  palabras  para  hacer  magisterio  y  discipulaje  por 
si,  sino  una  forma  de  decir  acomodada  á  la  condi- 
ción de  la  cruz,  por  la  predicación  de  la  cual  Dios 
quiere  sah-ar  d  los  creyentes,  y  confundir  la  sabidu- 
ría del  mundo,  Are. 

PABLO,  llamado  á  ser  apóstol  de  Jesu 
Cristo  por  la  voluntad  de  Dios,  y  el 
hermano  Sosthenes, 

2  A  la  iglesia  de  Dios  que  está  en  Co- 
rintho,  á  los  santificados  en  Cristo  Jesús, 
llamados  á  ser  santos,  con  todos  los  que 
en  cualquier  lugar  invocan  el  nombre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  asi  de  ellos 
como  el  nuestro : 

3  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

4  Doy  gracias  á  mi  Dios  siempre  por 
rosotros,  por  la  gracia  de  Dios  que  os  es 
dada  en  Cristo  Jesús; 

5  Que  en  todas  las  cosas  sois  enriquecidos 
en  él,  en  toda  palabra  y  en  toda  ciencia ; 

6  Según  que  el  testimonio  de  Cristo  ba 
sido  confirm.ido  cu  vosotros  : 

7  De  tal  manera  que  nada  os  falte  en 
nifigun  don,  esperando  la  manifestación 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  ; 

8  £1  cual  también  os  confirmará  hasta 
el  ñn,  para  que  seáis  inculpables  en  el  dia 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo. 
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9  Fiel  es  Dios  por  el  cual  fuisteis  lla- 
mados á  la  participación  de  su  Hijo  Jesu 
Cristo  nuestro  Señor. 

10  Os  ruego,  pues,  hermanos,  por  el 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 
qüe  habléis  todos  una  misma  cosa ;  y 
que  no  baya  entre  vosotros  disensiones; 
ántes  seáis  perfectamente  unidos  en  un 
mismo  entendimiento,  y  cu  un  mismo 
parecer. 

11  Porque  mo  ha  sido  declarado  de  vo- 
sotros, hermanos  mios,  por  Io^^mí  son 
de  la  familia  de  Chloe,  que  hay  entre  vo- 
sotros contiendas. 

12  Quiero  decir,  que  cada  uno  de  voso- 
tros dice :  Yo  cierto  soy  de  Pablo  ;  mas 
yo  de  Apolos ;  mas  yo  de  Cephas ;  mas 
yo  de  Cristo. 

13  ¿Es  dividido  Cristo?  ¿Fué  crucifi- 
cado Pablo  por  vosotros  ?  ¿  ó  habéis  sido 
bautizados  en  el  nombre  de  Pablo? 

14  Doy  gracias  á  mi  Dios,  que  á  ninguno 
de  vosotros  he  bautizado,  mas  que  á  Cris- 
po y  á  Gayo ; 

1.5  Para  que  ninguno  diga  que  yo  le  bau- 
ticé en  mi  nombre. 

16  Y  también  bauticé  la  casa  de  Este- 
pbanas ;  mas  no  sé  si  haya  bautizado  á 
algún  otro. 

17  Porque  no  me  envió  Cristo  á  bauti- 
zar, sino  á  predicar  cl  Evangelio :  no  en 
sabiduria  de  palabra,  porque  no  sea  he- 
cha vana  la  cruz  de  Cristo. 

18  Porque  la  predicación  de  la  cruz  á  la 
verdad,  insensatez  es  para  los  que  se  pier- 
den ;  mas  para  los  que  se  salvan,  es  d  sa- 
ber, para  nosotros,  poder  de  Dios  es. 

lü  Porque  está  escrito:  Destruiré  la 
sabiduría  de  los  sábios,  y  la  inteligencia 
de  los  entendidos  haré  venir  á  la  nada. 

20  ¿ En  dóude  tstd  el  sábio ?  «En  dón- 
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de  el  escriba?  ¿En  dónde  el  disputador 
de  este  siglo  ?  ¿  No  ha  enloquecido  Dios 
la  sabiduría  de  este  muudo? 
21  Porque  por  no  haber  el  mundo  co- 
nocido, en  la  sabiduría  de  Dios,  á  Dios 
por  sabiduría,  agradó  á  Dios  salvar  los 
creyentes  por  la  insensatez  de  la  predi- 
cación. 

23  Porque  los  Judios  piden  señales,  y  j 
los  Griegos  buscan  sabiduría ;  i 

23  Mas  nosotros  predicamos  á  Cristo  ! 
crucificado,  que  ex  á  los  Judios  cierta-  ' 
mente  tropezadero,  y  á  los  Griegos  in- 
sensatez : 

24  Empero  á  los  llamados,  asi  Judios 
como  Griegos,  Cristo  poder  de  Dios,  y  | 
sabiduría  de  Dios. 

2.J  Porque  la  insensatez  de  Dios  es  roas 
sábia  que  los  hombres ;  ulo  flico  de  Dios 
es  mas  fuerte  que  los  hombres. 

26  Porque  mir.id,  hermanos,  vuestra 
vocación,  que  no  sois  muchos  sabios  se- 
gún la  carne,  no  muchos  poderosos,  no 
muchos  nobles : 

37  Antes  las  cosas  fatuas  del  mundo 
escogió  Dios  para  avergonzar  á  los  sá- 
bios ;  y  las  cosas  flacas  del  mundo  esco- 
gió Dios  para  avergonzar  á  las  que  son 
fuertes ; 

28  Y  las  cosas  viles  del  mundo,  y  las 

menospreciadas  escogió  Dios ;  y  hasta  las 
que  no  son,  para  deshacer  las  que  son : 

29  Para  que  ninguna  carne  se  jacte  en 
su  presencia. 

30  De  él  empero  sois  vosotros  en  Cristo 
Jesús,  el  cual  es  hecho  para  nosotros  de 
Dios  sabiduría,  y  justicia,  y  santificación, 
y  redención ; 

31  Para  que,  como  está  escrito :  El  que 
se  gloría,  gloríese  en  el  Señor. 

CAPITULO  II. 

Prosifjue  en  la  Uescrijicion  de  la  condición  del  minis- 
terio evangélico  en  cuanto  d  ser  cosa  baja  tj  de  nin- 
guna esiiíTta  ni  aparato  camal,  empero  sabiduría  j 
admirable  de  Dios  ignorada  al  mundo  y  d  $us  gran-  | 
des,  y  revelada  d  los  pequeños  iüatt.  11.  25)  la  cual 
aunque  el  hombre  animal  tenga  por  insensatez,  no  es  \ 
de  maravillar,  porque  es  muy  sobre  su  facultad,  con 
la  cual  empero  el  que  la  tiene,  tiene  juicio  sobre  todo 
el  mundo,  y  el  mundo  no  puede  juzgar  de  él. 

A  si  que,  hermanos,  cuando  yo  vine  á 
-¿i-  vosotros,  lio  vine  con  excelencia  de 
palabra  ó  de  sabiduría,  para  anunciaros 
el  testimonio  de  Cristo. 

3  Porque  había  determinado  no  saber 
cosa  alguna  entre  vosotros,  sino  á  Jesn 
Cristo,  y  á  este  crucificado. 

3  Y  estuve  yo  entre  vosotros  con  fla- 
queza, y  con  temor,  y  mucho  temblor; 

4  Y  ni  mi  palabra  ni  mi  predicaciou/ue 


con  palabras  persuasivas  de  humana  sabi- 
duría, sino  con  demonstracion  del  Espí- 
ritu y  con  poder ; 

5  Para  qu6  vuestra  fé  no  sea  en  sabi- 
duría de  hombres,  mas  en  poder  de 
Dios. 

6  Empero  hablamos  sabiduría  entre  los 
que  son  perfectos ;  y  sabiduría,  no  de 
este  siglo,  ni  de  los  príncipes  de  este 
siglo,  que  vienen  á  nada ; 

7  Mas  hablamos  la  sabiduría  misteriosa 
de  Dios,  es  á  saber,  la  sabiduría  ocultada: 
la  que  Dios  predestinó  ántes  de  los  siglos 
para  nuestra  gloria, 

8  La  que  ninguno  de  los  príncipes  de 
este  siglo  conoció;  porque  si  la  cono- 
cieran, nunca  crucificaran  al  Señor  de 
gloria; 

9  Antes,  como  está  escrito  :  Xi  ojo  vió, 
ni  oreja  oyó,  ni  en  corazón  de  hombre 
subió  lo  que  Dios  preparó  para  los  que 
le  aman. 

10  Empero  Dios  nos  lo  reveló  á  noso- 
tros por  su  Espíritu ;  porque  el  Espí- 
ritu todo  lo  comprende,  aun  las  profun- 
didades de  Dios. 

11  Porque  ¿  quién  de  los  hombres  sabe 
las  cosas  que  son  del  hombre,  sino  el 
espíritu  del  mismo  hombre  que  está  en 
él?  asi  tampoco  nadie  conociólas  cosas 
que  son  de  Dios,  sino  el  Espíritu  de  Dios. 

12  Y  nosotros  hemos  recibido  no  el 
espíritu  del  mundo,  sino  el  Espíritu  que 
es  de  Dios  ;  para  que  conozcamos  lo  qne 
Dios  nos  ha  dado. 

13  Lo  cual  también  hablamos  no  con 
palabras  que  enseña  la  humana  sabidu- 
ría, sino  en  las  que  enseña  el  Espirita 
Santo,  acomodando  lo  espiritual  á  lo  es- 
piritual. 

14  Mas  el  hombre  natural  no  percibe 
las  cosas  que  son  del  Espíritu  de  Dios ; 
porque  le  son  insensatez;  ni  las  puede 
conocer,  porque  son  espiritualmente 
examinadas. 

15  Empero  el  espiritual  examina  (cier- 
tamente) todas  las  cosas ;  mas  él  de  na- 
die es  examinado. 

16  Porque  ¿  quién  conoció  la  mente  del 
Señor,  para  que  le  instruyese  ?  Mas  noso- 
tros tenemos  cwtoídída  la  mente  de  Cristo. 

CAPITULO  III. 

Volfündo  á  la  rrprer.sion  comenzada  capitulo  1,  rfc- 
clara  en  que  grado  ha  de  ser  tenido  el  ministro  del 
Evangelio  en  la  iglesia.  2.  Qm  no  se  dejen  po^er 
de  svx  ministros  ambiciosos^  ni  ellos  hagan  reino 
de  los  auditores,  los  cuales  son  temj.lo  de  Dios.  3. 
Persuádeles  epte  se  ahajen  de  aqveVa  nt  altiva  sabi" 
duriu  d  la  bqjeza  dicha  del  Evangelio. 
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DE  manera  que  to,  hermanos,  no  pu-  ' 
de  hablaros  como  a  espirituales; 
mas  os  hablé  como  á  camalee,  es  á  iaber,  | 
como  á  niños  en  Cristo :  •  \ 
3  Os  úi  á  beber  leche,  no  os  di  vianda ; 
porque  aun  no  podíais,  y  ni  aun  ahora  '■ 
podéis  dijeriría; 

3  Porque  aun  sois  camales ;  porque 
miéntras  que  hat/  entre  vosotros  celos, 
y  contiendas,  y  disensiones, no  sois  car- 
nales, y  andáis  como  hombres  ? 

4  Porque  diciendo  el  uno :  Yo  cierto 
soy  de  Pablo;  y  el  otro:  To  de  Apolos, 
¿  no  sois  camales  ?  i 

o  ¿  Quién  pues  es  Pablo,  y  quién  es  Apo-  I 
los,  sino  ministros  por  los  cuales  habéis 
creido;  y  cada  uno  conforme  á  lo  que  el 
Señor  le  dió  ? 

6  Yo  planté,  Apolos  regó ;  mas  Dios  ha  j 
dado  el  crecimiento. 

7  Así  que  ni  el  que  planta  es  algo,  ni 
el  que  riega,  sino  Dios  que  da  el  creci- 
miento.- I 

8  Empero  el  que  planta  y  el  que  riega  ' 
son  una  misma  cosa :  aunque  cada  uno 
recibirá  su  propio  galardón  conforme  á 
su  labor. 

9  Porque  nosotros  colaboradores  sAmos 
con  Dios :  vosotros  labranza  de  Dios  sois, 
edificio  de  Dios  soix. 

10  Conforme  á  la  gracia  de  Dios  que 
me  ha  sido  dada,  yo  como  sábio  maestro 
de  obra,  puse  el  fundamento;  mas  otro 
prosigue  el  edificio:  empero  cada  uno 
vea  como  edifica  sobre  e^. 

11  Porque  nadie  puede  poner  otro  fun- 
damento del  que  está  puesto,  el  cual  es 
Jesu  Cristo. 

12  Y  si  alguno  edificare  sobre  este  fun- 
damento oro,  plata,  piedras  preciosas, 
madera,  heno,  hojarasca : 

13  La  obra  de  cada  uno  será  hecha  ma- 
nifiesta ;  porque  el  día  la  declarará ;  por- 
que por  el  fuego  será  revelada,  y  la  obra 
de  cada  uno  cüal  sea,  el  fuego  hará  la 
prueba. 

14  Si  la  obra  de  alguno  que  prosiguió  el 
cdifició  permaneciere,  recibirá  el  galar- 
dón. 

1.5  Mas  si  la  obra  de  alguno  faere  c(ne- 
mada,  sufrirá  pérdida:  él  empero  será 
salvo,  mas  así  como  por  fuego. 

16  *r  í  Xo  sabéis  que  sois  templo  de 
Dios,  y  que  el  Espíritu  de  Dios  mora  en 
vosotros? 

17  Si  alguno  violare  el  templo  de  Dios, 
Dios  dcstmirá  al  tal;  porque  el  templo 
de  Dios,  d  CDol  Eo:.<i  vosotros,  santo  es. 
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15  Xadie  se  engañe :  si  alguno  entre 
vosotros  parece  ser  sabio  en  este  siglo, 
hágase  necio  para  ser  de  tvrojt  sábio. 

19  Porque  la  sabidnria  de  este  mundo 
insensatez  es  para  con  Dios ;  porque  es- 
crito está:  El  prende  á  los  sábios  en  1» 
astucia  de  ellos. 

20  T  otra  vez :  El  Señor  conoce  los  pen- 
samientos de  los  sábios,  que  son  vanos. 

21  Asi  que  ninguno  se  gloríe  en  los 
hombres :  porque  vuestras  son  todas  las 

cosas, 

22  Sea  Pablo,  sea  Apolos,  sea  Cephas, 
sea  el  mundo,  sea  la  vida,  sea  la  muerte, 

23  Sea  lo  presente,  sea  lo  porvenir: 
todo  es  vuestro ; 

24  Y  vosotros  de  Cristo,  y  Cristo  de  Dios. 
CAPITULO  IT. 

C&rrigie»e(o  al  minij^v  ambicioto  q\t£  te  pome,  ó  re 
consiente  poner  en  el  Ivgar  de  Crúio,  teii'ílale  su 
grado  en  Ja  ijltiia,  d  la  raya  del  mtal  re  tenga  m 
dejarse  subir  {  j  de  ni  aw,icioto  afecto  ó  del  vulgo 
sedicioso')  d  mayores  alturas.  2.  Seiuilale  en  ni  pro- 
pio eyemplo,  la  condición  de  ru  pro/esioM.  A.  Pro- 
mete de  venir  d  risitarloSy  si  IHos  qnsiere. 

Asi  nos  tenga  el  hombre,  como  á  mi- 
-  nistros  de  Cristo,  y  dispensadores 
de  los  misterios  de  Dios. 

2  Empero  se  requiere  en  los  dispensa- 
dores, que  el  hombre  sea  hallado  fiel. 

3  Yo  en  muy  poco  tengo  el  ser  juzgado 
de  vosotros,  ó  de  humano  día;  ántes  ni 
aun  yo  á  mí  mismo  me  juzgo. 

4  Porque  de  nada  tengo  mala  concien- 
cia, empero  no  por  eso  soy  jostificado ; 
mas  el  que  me  juzga  es  el  Señor. 

5  Asi  que  no  juzguéis  nada  ántes  de 
tiempo,  hasta  que  venga  el  Señor,  el  cual 
también  sacará  á  luz  las  cosas  ocuU.ts 
de  las  tinieblas,  y  manifestará  los  inten- 
tos de  los  corazones ;  y  entonces  cada 
cual  tendrá  de  Dios  »m  premio. 

6  Esto  empero,  hermanos,  he  pasado  por 
ejemplo  á  mi  y  d  Apolos  por  amor  de 
vosotros ;  para  que  en  nosotros  apren- 
dáis á  no  pensar  fuera  de  lo  que  está 
escrito,  hinchándoos  por  cansa  de  otro 

I  el  uno  contra  el  otro. 

7  Porque  ¿quién  hace  que  te  diferen- 
cies de  oíro.^  ¿ó  qué  tienes  que  no  hayas 
recibido?  y  si  también  tú  lo  recibiste, 
t,  por  qué  te  jactas  como  si  no  lo  hubieras 
recibido  ? 

8  Ya  estáis  hartos,  ya  estáis  ricos;  sin 
nosotros  habéis  reinado  como  reyes;  y 
ojalá  reinaseis,  para  que  nosotros  reinA- 
semos  también  Juntamente  con  vosotros. 

9  ^  Porque  á  lo  que  pienso,  Dios  nos 
ha  puesto  á  nosotros,  los  apóstoles,  por 
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los  postreros,  como  á  sentenciados  á 
muerte;  porque  somos  hechos  espectá- 
culo al  mundo,  y  á  los  ángeles,  y  á  los 
hombres. 

10  Nosotros  somos  insensatos  por  amor 
de  Cristo,  mas  vosotros  mit  sabios  en 
Cristo:  nosotros  flacos,  y  vosotros  fuer- 
tes: vosotros  nobles,  y  nosotros  viles. 

11  Hasta  esta  hora  hambreamos,  y  te- 
nemos sed,  y  estamos  desnudos,  y  somos 
heridos  de  pescozones,  y  andamos  va^- 
bundos, 

12  Y  trabajamos,  obrando  con  nuestras 
propias  manos :  siendo  maldecidos,  ben- 
decimos :  padeciendo  persecución,  la  su- 
frimos : 

13  Siendo  difamados,  rogamos :  somos 
hechos  como  la  basura  del  mundo,  como 
las  inmundicias  de  todas  las  cosas,  hasta 
ahora. 

li  No  escribo  esto  para  avergonzaros ; 
mas  os  amonesto  como  á  mis  hijos  ama- 
dos. 

15  Porque  aunque  tengáis  diez  mil  ayos 
en  Cristo,  sin  embargo  no  tendréis  mu- 
chos padres ;  porque  en  Cristo  Jesús  yo 
os  engendré  por  el  Evangelio. 

Ifi  Por  tanto  os  mego  que  seáis  imi- 
tadores de  mí. 

17  Por  lo  cual  os  envié  á  Timotheo, 
que  es  mi  hijo  amado,  y  fiel  en  el  Se- 
ñor, el  cual  os  recordará  de  mis  ca- 
minos, cuales  sean  en  Cristo,  como  yo 
enseño  en  todas  partes,  en  todas  las 
'■glesias. 

18  'i  Mas  como  si  nunca  hubiese  yo 
de  venir  á  vosotros,  así  están  hinchados 
flgunos. 

19  Empero  vendré  presto  á  vosotros, 
si  el  Señor  quisiere ;  y  entenderé,  no  las 
palabras  de  estos  que  así  están  hincha- 
dos, sino  el  poder. 

20  Porque  el  reino  de  Dios  no  consiste 
en  palabras,  sino  en  poder. 

21  ¿  Qué  queréis  ?  ¿  He  de  venir  á  vo- 
sotros con  vara,  ó  en  amor,  y  en  espíritu 
de  mansedumbre  ? 

CAPITULO  T. 

Jiebdtclts  la  soberbia  de  la  ciencia^  Jrc,  de  que  te  pre- 
ciaban^ y  por  respeto  de  los  cuales  dones  se  dividían 
en  los  bandos  dichos,  con  mostrarles  el  descuido  y 
suyliffencia  con  qvue  toleraban  en  su  congregación  un 
público  incestuoso  haJjicndo  primero  de  procurar  la 
piadosa  vida.  Descomulga  al  tal,  y  persuádeles  d 
que  le  descomulguen  ellos  y  d  todos  los  demos  qu* 
profesándote  cristianos  no  vivieren  en  limpieza  y 
santidad  cristiana. 

SE  oye  por  todas  partes  que  ?iay  entre 
vosotros  fornicación,  y  tal  fornica- 
ción cual  ni  aun  se  nombra  entre  los 


Gentiles,  tanto  que  alguno  tenga  la  mn- 
ger  de  su  padre. 

a  Y  vosotros  estáis  hinchados,  y  no  tn- 
jústeis  ántes  luto,  para  que  fuese  quitado 
de  en  medio  de  vosotros  el  que  hizo  tal 
obra. 

3  Porque  yo  ciertamente  como  ausente 
en  cuerpo,  mas  presente  en  espíritu,  ya 
he  juzgado  como  presente  á  aquel,  que 
esto  asi  ha  cometido: 

4  En  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesn 
Cristo,  congregados  vosotros  y  mi  espí- 
ritu, con  la  facultad  de  nuestro  Señor 
Jcsu  Cristo, 

b  El  tal  sea  entregado  á  Satanás  para 
muerte  de  la  carne,  á  fin  de  qne  el  espí- 
ritu sea  salvo  en  el  día  del  Señor  Jesús. 

6  No  e.f  buena  vuestra  jactancia.  ¿  No 
sabéis  que  con  un  poco  de  levadura  toda 
la  masa  se  leuda? 

7  Limpiad  pues  la  vieja  levadura  para 
que  seáis  nueva  masa,  como  sois  sin  leva- 
dura; porque  Cristo  nuestra  pascua  ha 
sido  sacrificado  por  nosotros. 

8  Así  que  hagamos  la  fiesta  no  en  la 
vieja  levadura,  ni  en  la  levadura  de  mali- 
cia y  de  maldad,  sino  en  panes  por  leudar 
de  sinceridad  y  de  verdad. 

9  Os  he  escrito  por  carta,  que  no  os 
acompañéis  con  los  fornicarios  : 

10  Mas  no  del  todo  con  ios  fornicarios 
de  este  mundo,  ó  con  los  avaros,  ó  con 
los  ladrones,  ó  idólatras;  de  otra  suerte 
03  seria  menester  salir  del  mando. 

11  Mas  ahora  os  he  escrito,  que  no  os 
acompañéis,  si  alguno  llamándose  her- 
mano fuere  fornicario,  ó  avaro,  ó  idóla- 
tra, ó  maldiciente,  ó  borracho,  ó  ladrón, 
con  el  tal  ni  aun  comáis. 

12  Porque  ¿  qué  me  va  á  mí  en  juzgar 
también  de  los  que  están  fuera  ?  ¿  no  juz- 
gáis vosotros  de  los  que  están  dentro  ? 

13  Mas  de  los  que  están  fuera.  Dios  juz- 
ga. Quitad  pues  de  entre  vosotros  al 
malvado. 

CAPITULO  VI. 

Para  el  mismo  fin  Ies  zahiere  lospUiíos  que  entre  eUo» 
hay  de  cosas  terrcTias;  jj  que  para  la  resolución  de 
ellos  no  hay  entre  ellos  sabiduría  ci-isiiana  tjve  los 
componga  con  caridad^  ya  que  no  hay  quien  confor- 
me á  la  cristiana  profesión  quiera  antes  llevar  la 
injuria^  dntes  demandan  sus  derechos  delante  de  los 
infieles  magistrados:  reforma  esto  can  autoridad 
apostólica.  2.  Al  mismo  propósito  les  parece  zahe- 
rir formcacion  :  lo  cval  tandñen  r^orma. 

¿/^SA  alguno  de  vosotros,  teoieado 
pleito  con  otro,  ir  á  juicio  delante 
de  los  injustos,  y  no  delante  de  los  san- 
tos? . 

2  ¿O  no  sabéis  qne  los  santos  han  de 
ICO 
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juzgar  al  mundo  ?  T  si  el  mundo  ha  de 
ser  juzgado  por  vosotros,  ¿sei-eis  occiso 
indignos  de  juzgar  en  cosas  muy  pe- 
queñas ?  , 

3  ¿O  no  sabéis  que  hemos  de  juzgarlos 
ángeles  ?  ¿  cuánto  mas  las  cosas  de  este 
biglo  ? 

4  Por  tanto  si  hubiéreis  de  tener  jui- 
cios de  cosas  de  este  siglo,  los  mas  l)ajos 
que  estiíu  en  la  Iglesia,  á  los  tales  poned 
por  jueces. 

5  Para  avergonzaros  lo  digo.  ¿  Será 
asi,  que  no  hay  entre  vosotros  algún 
sabio,  ni  uuo  so?o,  que  pueda  juzgar  en- 
tre sus  hermanos ; 

C  Sino  que  el  hermano  con  el  hermano 
pleitea  en  juicio,  y  esto  delante  de  los 
intiéles  ? 

7  Luego  de  todas  maneras  hay  culpa 
entre  vosotros,  porque  tenéis  juicios  los 
unos  con  los  otros.  ¿Por  qué  no  sufris 
antes  el  agravio '?  ¿  por  qué  no  aguantáis 
ántes  ser  defraudados  ? 

8  Mas  vosotros  hacéis  el  agravio,  y  de- 
fraudáis ;  y  esto  á  vuestros  hermanos. 

9  "íf  ¿  No  sabéis  que  los  injustos  no 
poseerán  el  reino  de  Dios  ?  No  os  en- 
gañéis, que  ni  los  fornicarios,  ni  los  idó- 
latras, ni  los  adúlteros,  ni  los  afemina- 
dos, ni  los  sodomitas, 

10  Ni  los  ladrones,  ni  los  avaros,  ni  los 
borr.lchos,  ni  los  maldicientes,  ni  los  ro- 
badores, no  heredarán  el  reino  de  Dios. 

H  Y  esto  Craeis  algunos  de  vosotros ; 
mas  sois  lavados,  mas  sois  santificados, 
mas  sois  justificados  en  el  nombre  del 
Señor  Jesús,  y  por.  el  Espíritu  de  nues- 
tro Dios. 

13  "Todas  las  cosas  me  son  licitas,. mas 
lio  todas  las  cosas  me  convienen :  todas 
las  cosas  me  son  lícitas,  mas  yo  no  me 
meteré  debajo  de  potestad  de  ninguna. 

lo  Las  viandas  para  el  vientre,  y  el 
Vientre  i)ara  las  viandas  ;  empero  y  á  él 
y  á  ellas  deshará  Dios.  Mas  el  cuerpo 
no  es  para  la  fornicación,  sino  para  el 
Señor;  y  el  Señor  para  el  cuerpo. 

1-1  Empero  Dios  levantó  al  Señor,  y 
también  á  nosotros  nos  levantará  con  su 
propio  poder. 

15  ¿Ignoráis,  acaso,  que  vuestros  cuer- 
pos son  miembros  de  Cristo  ?  ¿  Tomaré 
pues  los  miembros  de  Cristo,  y  los  haré 
miembros  de  una  raraerá  ?   Lejos  sea. 

IG  ¿  O  no  sabéis  que  el  que  se  junta  con 
lina  ramera,  es  fiecho  con  ella  un  cuerpo  ? 
porque  los  dos,  dice,  serán  una  misma 
carne. 

no 


17  Empero  el  que  se  junta  con  el  Señor, 
un  mismo  espíritu  es. 

18  Huid  la  fornicación :  cualquier  otro 
pecado  que  el  hombre  hiciere,  fuera  del 
cuerpo  es ;  mas  el  que  fornica,  contra  su 
propio  cuerpo  peca. 

19  ¿  O  ignoráis  que  vuestro  cuerpo  es 
templo  del  Espíritu  Santo  el  cual  está  en 
vosotros,  el  cual  tenéis  de  Dios,  y  que 
no  sois  vuestros  ? 

39  Porque  comprados  sois  por  precio : 
glorificad  pues  á  Dios  en  vuestro  cuerpo 
y  en  vuestro  espiiitu,  los  cuales  son  de 
Dios. 

CAPITULO  VIL 

Responde  á  algunos  puntos  de  que  parect  que  la  Igle- 
sia le  habia  demandado  su  parecer.  Primeramente 
acerca  del  matrimonio.  1.  Ue  los  divorcios  volunta- 
rios 1/  temporales.  2.  Del  celibato  ó  del  matrimonio^ 
cudl  estado  serd  al  piadosa  mas  vlil.  3.  De  los 
divorcios  pcr/tctuos  en  cuanto  sean  ó  ito  sean  lícitos. 
4.  Vuelve  á  comparar  el  matrimonio  y  el  ccii'*ato 
entre  si  para  dar  consejo  d  los  piadosos  padres  de  lo 
que  harían  de  sus  tiijas.  5.  De  tos  segundos  maírí- 
monios. 

EN  cuanto  á las  cosas  de  que  me  escri- 
bisteis :  bueno  .sena  al  hombre  no 
tocar  muger. 
3  Mas  por  evitar  las  fornicaciones,  cada 
varón  tenga  su  muger,  y  cada  muger 
tenga  su  marido. 

3  El  marido  pague  á  la  muger  la  debida 
benevolencia;  y  asimismo  la  muger  al 
marido. 

4  La  muger  no  tiene  la  potestad  de  su 
propio  cuerpo,  sino  el  marido ;  y  por  el 
semejante  tampoco  el  marido  tiene  la 
potestad  de  su  propio  cuerpo,  sino  la 
muger. 

5  No  os  defraudéis  el  uno  al  otro,  sino 
fuere  algo  por  tiempo,  de  consentimien- 
to de  ambos,  por  ocuparos  en  ayuno  y 
en  oración;  y  volved  á  juntaros  en  uno, 
porque  no  os  tiente  Satanás  á  causa  de 
vuestra  incontinencia. 

G  Mas  esto  digo  por  permisión,  no  por 
mandamiento. 

7  Porque  querría  que  todos  los  hom- 
bres fuesen  como  yo ;  empero  cada  uno 
tiene  su  propio  don  de  Dios :  uno  de 
una  manera,  y  otro  de  otra. 

8  H  Digo,  pues,  á  los  solteros  y  á  las 
viudas,  que  bueno  les  es  si  se  quedaren 
como  yo. 

9  Empero  si  no  se  pueden  contener,  cá- 
sense ;  que  mejor  es  casarse,  que  que- 
marse. 

10  Mas  á  los  casados  mando,  y  no  yo, 
sino  el  Señor:  Que  la  muger  no  se  aparte 
del  marido. 


I.  CORI 


XTIOS. 


11  Y  si  se  apartare,  quédese  por  casar, 
ó  reconcíliese  coq  sh  marido ;  y  que  el 
marido  no  despida  á  sxc  muger. 

12  Y  á  los  demás  yo  digo,  no  el  Señor: 
Si  algún  hermano  tiene  muger  no  cre- 
yente, y  ella  consiente  para  habitar  con 
él,  no  la  despida. 

13  Y  la  muger  que  tiene  marido  no  cre- 
yente, y.  el  consiente  para  habitar  con 
ella,  no  le  deje. 

14  Porque  el  marido  no  creyente  es 
santificado  por  la  muger ;  y  la  muger  no 
creyente  es  santificada  por  el  marido; 
de  otra  manera  vuestros  hijos  serian  in- 
mundos, empero  ahora  son  santos. 

15  Mas  si  el  no  creyente  se  aparta,  apár- 
tese; que  el  hermano,  6  la  hermana,  no 
está  sujeto  á  servidumbre  en  semejantes 
casos:  ántes  á  paz  nos  llamó  Dios. 

Ifi  Porque  ¿  de  dónde  sabes,  oh  muger, 
si  quizá  salvarás  á  tu  marido  ?  ¿  ó  de 
dónde  sabes,  oh  marido,  si  quizá  salva- 
rás á  tu  muger? 

17  Empero  como  el  Señor  repartió  á 
cada  uno,  y  como  el  Señor  llamó  á  cada 
uuo,  así  ande ;  y  asi  yo  lo  ordeno  en  to- 
das las  Iglesias. 

18  4 Es  llamado  alguno  circuncidado? 
no  se  haga  incircunciso  :  ¿  es  llamado  al- 
guno en  incircuncision  ?  no  se  circun- 
cide. 

19  La  circuncisión  nada  es,  y  la  incir- 
cuncision nada  es,  sino  la  observancia  de 
los  mandamientos  de  Dios. 

20  Cada  uno  en  la  vocación  en  que  fué 
llamado  en  ella  se  quede. 

21  ¿Eres  llamado  siendo  siervo?  no  se 
te  dé  nada ;  mas  también  si  puedes  ha- 
certe libre,  usa  ántes  de  ello. 

22  Porque  el  que  en  el  Señor  es  llama- 
do siendo  siervo,  horro  es  del  Señor :  asi- 
mismo también  el  que  es  llamado  siendo 
libre,  siervo  es  de  Cristo. 

23  Por  precio  sois  comprados,  no  os 
hagáis  siervos  de  los  hombres. 

24  Cada  uno,  hermanos,  en  lo  que  es 
llamado  en  esto  se  quede  para  con 
Dios. 

2o  *l  Empero  de  las  virgenes  no  tengo 
mandamiento  del  Señor;  mas  doy  mi  pa- 
recer, como  quien  ha  alcanzado  miseri- 
cordia del  Señor  para  ser  fieL 

26  Tengo,  pues,  esto  por  bueno  á  causa 
de  la  aflicción  actual ;  digo,  que  bueno  es 
al  hombre  estarse  así. 

27  ¿  Estás  atado  á  muger  ?  no  procures 
soltarte.  ¿Estás  suelto  de  muger?  no 
busques  mnger. 
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28  Mas  también  si  te  casares,  no 

caste ;  y  si  la  virgen  se  casare,  no  pecó ; 
pero  aflicción  en  la  carne  tendrán  los 
tales  ;  mas  }  o  os  perdono. 

29  Esto  empero  digo,  hermanos,  que  el 
tiempo  es  corto  :  lo  que  resta  es,  que  los 
que  tienen  mngeres  sean  como  si  no  la* 
tuviesen; 

30  Y  los  que  lloran,  como  si  no  llora- 
sen ;  y  los  que  se  regocijan,  como  si  no 
se  regocijasen ;  y  los  que  compran,  como 
sino  poseyesen ; 

31  Y  los  que  usan  de  este  mundo,  como 
no  abusando  de  ti ;  porque  la  apariencia 
de  este  mundo  se  pasx 

33  Mas  querría  que  estuvieseis  sin  cui- 
dado. El  soltero  tiene  cuidado  de  las 
cosas  que  pertenecen  al  Señor,  cómo  ha 
de  agradar  <il  Señor. 

33  Empero  el  casado  tiene  cuidado  de 
las  cosas  que  son  del  mundo,  cómo  ha 
de  agradar  á  su  muger. 

34  Diferencia  hay  también  entre  la  mn- 
ger casada  y  la  virgen.  La  muger  por 
casar,  tiene  cuidado  de  las  cosas  del  Se- 
ñor, para  ser  santa  así  en  cuerpo  como 
en  espíritu ;  mas  la  casada,  tiene  cuida- 
do de  las  cosas  del  mundo,  cómo  ha  de 
agradar  á  su  marido. 

35  Esto  empero  digo  para  vuestro  pro- 
pio provecho :  no  para  echaros  un  lazo, 
sino  para  lo  que  es  decente,  y  para  que 
sin  distracción  sirváis  al  Señor. 

36  Mas  si  á  alguno  parece  cosa  fea  en 
su  virgen,  que  pase  ya  de  edad,  y  asi 
conviene  que  se  haga,  haga  lo  que  qui- 
siere ;  no  peca,  que  se  casen. 

37  Empero  el  que  está  firme  en  su  co- 
razón, y  no  tiene  necesidad,  mas  tiene 
poder  sobre  su  voluntad,  y  determinó 
en  su  corazón  esto,  de  guardar  su  vir- 
gen, hace  bien. 

38  Asi  que  el  que  da  su  virgen  en  casa- 
miento, hace  bien ;  mas  el  que  no  la  da, 
hace  mejor.  • 

39  ^  La  muger  casada  está  atada  por  la 
ley,  mientras  vive  su  marido ;  mas  si  su 
marido  muriere,  libre  es  para  ser  casada 
con  quien  quisiere;  solamente  en  el 
Señor. 

40  Empero  mas  feliz  es,  según  mi  pare- 
cer, si  se  queda  así ;  y  pienso  que  tam- 
bién yo  tengo  el  Espíritu  de  Dios. 

CAPITULO  VHL 

Sííjundamente  si  ¿es  líciío  al  cristiano  comer  de  lo 
tacrijicado  á  los  ídolos  ?  Si;  con  tal  que  no  tea  con 
etco'ndetlo  del  hermano,  por  cuya  caridad  hemoi  de 
renwiciará  toda*  nueMrtiM  tales  l&ertadee^pues  CH»- 
/o  lo  tiene  en  tanto  ^nc  murió  por  t¡. 
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EMPERO  en  cuanto  á  lo  que  á  los 
Ídolos  es  sacrificado,  sabemos  que 
todos  tenemos  ciencia.  La  ciencia  hin- 
cha, mas  la  caridad  edifica. 

2  Y  si  alguno  se  piensa  que  sabe  algo, 
aun  no  sabe  cosa  alguna  como  le  con- 
viene saber. 

3  Mas  el  que  ama  á  Dios,  el  tal  es  cono- 
cido de  Dios. 

4  Asi  que  de  las  viandas  que  son  sacri- 
ficadas á  los  ídolos,  sabemos  que  el  ídolo 
nada  es  en  el  mundo,  y  que  no  fiay  otro 
Dios,  sino  solo  uno. 

5  Porque  aunque  haya  algunos  que  se 
llamen  dioses,  ó  en  el  cielo,  ó  en  la  tierra, 
(como  hay  muchos  dioses,  y  muchos  se- 
ñores,) 

6  Para  nosotros  empero  ha7j  un  solo 
Dios,  el  Padre,  del  cual  son  todas  las  co- 
sas, y  nosotros  en  él ;  y  un  Señor,  Jesu 
Cristo,  por  el  cual  son  todas  las  cosas, 
y  nosotros  por  él. 

7  Mas  no  en  todos  fiay  esta  ciencia; 
porque  algunos  con  conciencia  del  ídolo 
hasta  ahora,  ¡o  comen  como  sacrificado 
á  ídolos ;  y  su  conciencia,  siendo  flaca, 
es  contaminada. 

8  Empero  la  vianda  no  nos  hace  mas 
aceptos  á  Dios  ;  porque  ni  que  comamos, 
seremos  mas  ricos:  ni  que  no  comamos, 
seremos  mas  pobres. 

9  Mas  mirad  que  esta  vuestra  libertad 
no  sea  de  algún  modo  tropezadero  para 
los  que  son  flacos. 

10  Porque  si  te  ve  alguno,  á  ti  que  tie- 
nes esta  ciencia,  que  estás  sentado  á  la 
mesa  en  el  lugar  de  los  ídolos,  ¿la  con- 
ciencia de  aquel  que  es  flaco,  no  será  edi- 
ficada para  comer  de  lo  sacrificado  á  los 
ídolos  ? 

11  ¿Y  por  tu  ciencia  se  perderá  el 
hermano  flaco,  por  el  cual  Cristo  mu- 
rió? 

12  De  esta  manera,  pues,  pecando  con- 
tra los  hermanos,  y  hiriendo  su  flaca  con- 
ciencia, contra  Cristo  pécaris. 

13  Por  lo  cual  si  la  comida  es  para  mi 
hermano  ocasión  de  caer,  no  comeré 
carne  jamas  por  no  hacer  caer  á  mi  her- 
mano. 

CAPITULO  IX. 

De  ¡a  potestad  del  ministra  cuanto  d  ni  victo  1/  aíí- 
mento,  de  la  cual  se  (gloria  no  haber  usado  por  dar 
mas  autoridad  d  la  palabra,  y  por  huir  los  inconve- 
nientes (en  que  los  mercenarios  ministros  debian  de 
haber  caido  para  con  los  Corinthios)  renunciando  d 
tus  libertades  para  con  todos  por  ffanar  d  todos. 

¿~VrO  soy  yo  apóstol?  ¿no  soy  libre? 
i-^  ¿  no  he  visto  á  Jesu  Cristo  el  Señor 
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nuestro?  ¿no  sois  vosotros  mi  obra  en 
el  Señor? 

2  Si  para  los  otros  no  soy  apóstol,  sin 
embargo  para  vosotros  ciertamente  lo 
soy ;  porque  el  sello  de  mi  apostolado 
vosotros  sois  en  el  Señor. 

3  Mi  respuesta  para  con  los  que  me 
preguntan,  es  esta : 

4  ¿  No  tenemos  potestad  de  comer  y  de 
beber? 

5  ¿No  tenemos  potestad  de  traer  con 
nosotros  aquí  y  allá  nna  hermana,  muger, 
como  también  los  otros  apóstoles,  y  los 
hermanos  del  Señor,  y  Cephas  ? 

6  ¿  O  será  que  solo  yo  y  Samabas  no 
tenemos  potestad  de  no  trabajar? 

7  ¿  Quién  jamas  salió  á  la  guerra  á  sus 
propias  expensas  ?  ¿  Quién  planta  viña, 
y  no  come  de  su  fruto  ?  ¿  ó  quién  apa- 
cienta el  rebaño,  y  no  come  de  la  leche 
del  rebaño  ? 

8  ¿  Digo  yo  esto  como  hombre?  ¿No 
dice  lo  mismo  también  la  ley? 

9  Porque  en  la  ley  de  Moyses  está  escri- 
to :  No  embozalarás  la  boca  al  buey  que 
trilla.  ¿Tiene  Dios  cuidado  tan  tolo  de 
los  bueyes  ? 

10  ¿O  díceZo  particnlarmente  por  cau- 
sa de  nosotros  ?  Por  cansa  de  noso- 
tros sin  duda  está  escrito :  que  con  es- 
peranza debe  arar  el  que  ara;  y  el  que 
trilla,  con  esperanza  de  participar  de  su 
esperanza. 

11  Si  nosotros  os  sembráraos  las  cosas 
espirituales,  ¿será  gran  cosa  si  segare- 
mos vuestras  cosas  camales? 

12  Si  otros  son  partícipes  de  esta  po- 
testad sobre  vosotros,  ¿por  que'  no  mas 
bien  nosotros?  Mas  no  usamos  de  esta 
potestad,  ántes  lo  sufrimos  todo  por  no 
dar  alguna  interrapcion  al  Evangelio  de 
Cristo. 

13  ¿No  sabéis  que  los  que  ministran  en 
las  cosas  santas,  comen  de  las  cosas  del 
templo?  ¿y  los  que  sirven  al  altar,  con 
el  altar  participan  ? 

14  Así  también  ha  ordenado  el  Señor  á 
los  que  anuncian  el  Evangelio,  que  vivan 
del  Evangelio. 

15  Mas  yo  de  nada  de  esto  me  he  apro- 
vechado ;  ni  tampoco  he  escrito  esto  para 
que  se  haga  asi  conmigo ;  porque  es  me- 
jor para  mí  morir,  ántes  que  nadie  haga 
vana  mi  glorificación. 

16  Porque  aunque  anuncie  el  Evangelio, 
no  tengo  por  qué  gloriarme ;  porque  me 
está  impuesta  necesidad;  y  ¡ay  de  mí, 
8i  DO  anunciare  el  Evangelio ! 
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17  Por  lo  cuftl  si  hago  esto  de  voluntad, 
premio  tendré;  mas  si  por  fuerza,  la  dis- 
pensación (Id  Evatiíjdiu  me  ba  sido  en- 
cargada. 

18  ¿  Qué  premio  pues  tendré  ?  Cierto, 
que  predicando  el  Evangelio,  ponga  el 
Evangelio  de  Cristo  de  líalde,  por  uo  usar 
mal  de  mi  potestad  en  el  Evangelio. 

19  Por  lo  cual  siendo  libre  para  con  to- 
dos, me  be  hecbo  siervo  de  todos,  por 
ganar  á  mas. 

20  Me  be  becüo  para  los  Judios  como 
Judio,  por  ganar  á  los  Judios  ;  para  los 
que  están  sujetos  á  la  ley,  como  sujeto 
á  la  ley,  por  ganar  á  los  que  están  sujetos 
á  la  ley. 

21  Para  los  que  están  sin  ley,  como  sin 
ley,  (no  estando  yo  sin  ley  para  con  Dios, 
mas  bajo  la  ley  para  con  Cristo,)  por  ga- 
nar á  los  que  estaban  sin  ley. 

23  Me  he  hecho  para  los  flacos  como 
flaco,  por  ganar  á  los  flacos.  Me  he  he- 
cbo todo  para  todos,  para  que  de  todo 
punto  salve  á  algunos. 

23  Y  esto  hago  por  causa  del  Evange- 
lio, para  ser  hecho  con  vosotros  participe 
de  él. 

24  ¿  No  sabéis  que  los  que  corren  en  el 
estadio,  todos  corren,  mas  uno  solo  lleva 
el  premio?  Corred  pues  de  tal  manera 
que  íe  alcancéis. 

25  Y  todo  aquel  que  se  ejercita  en  la 
lucha,  es  sobrio  en  todo;  y  aquellos  h 
hacen  para  recibir  una  corona  corrupti- 
ble ;  mas  nosotros,  incorruptible. 

20  Así  que  yo  de  esta  manera  corro,  no 
como  á  cosa  incierta:  de  esta  manera 
peleo,  no  como  quien  hiere  al  aire. 

27  Antes  hiero  mi  cuerpo,  y  le  pongo 
en  servidumbre  ;  para  que  predicando  á 
los  otros,  no  sea  yo  mismo  reprobado. 

CAPITULO  X. 

Amonfsta  por  el  ejemjilo  de  los  padres,  que  con  solo 
comunicar  en  el  nombre  exteimo  de  Iglesia,  ij  en  los 
sagrados  sintholos  no  se  aseguren  para  ser  negligentes 
en  la  piedad  verdadera.  2.  Singularmente  que  se 
guarden  de  comunicar  en  la  idolarHa,  pites  que  ya 
esvin  unidos  por  la  Jé  al  cuerpo  del  Señor  y  viren 
por  su  sangre  como  lo  testijican  en  la  santa  Cena,  3. 
Encomienda  singularmente  la  caridad  por  la  cual 
ninguno  def>e  usar  de  su  libertad  en  viandas  ó  cosas 
semejantes  con  escíndalo  del  Jlaco  hermano. 

MAS  uo  quiero,  hermanos,  que  igno- 
réis, que  nuestros  Padres  todos 
estuvieron  debajo  de  la  nube,  y  todos 
pas.iron  por  la  mar ; 
3  Y  todos  en  Moyses  fueron  bautizados 
en  la  nube  y  en  la  mar ; 
3  Y  todos  comieron  la  misma  vianda 
espiritual ; 


4  Y  todos  bebieron  la  misma  bebida 
espiritual ;  porque  bebian  de  la  Roca 
espiritual  que  los  seguia,  la  cual  Roca 
era  Cristo : 

5  Mas  de  muchos  de  ellos  no  ee  agradó 
Dios ;  porque  fueron  derribados  en  el 

desierto. 

0  Empero  estas  cosas  fueron  tipos  para 
nosotros ;  á  fin  de  que  no  codiciemos 
cosas  malas,  como  ellos  codiciaron  : 

7  Ni  seáis  adoradores  de  ídolos  como 
eran  algunos  de  ellos,  como  está  escrito : 
Séntose  el  pueblo  á  comer  y  á  beber,  y 
se  levantaron  á  jugar : 

8  Ni  forniquemos,  como  algunos  de 
ellos  fornicaron,  y  cayeron  en  un  dia 
veinte  y  tres  mil : 

9  Ni  tentemos  á  Cristo,  como  algunos 
de  ellos  le  tentaron,  y  perecieron  por  las 
serpientes : 

10  Ni  murmuréis,  como  algunos  de 
ellos  murmuraron,  y  perecieron  por  el 
destruidor. 

11  Mas  todas  estas  cosas  les  acontecie- 
ron por  tipos,  y  son  escritas  para  nuestra 
amonestación,  sobre  quien  los  fines  de 
los  siglos  han  llegado. 

13  Asi  que  el  que  se  piensa  estar  firme, 
mire  no  caiga. 

13  No  os  ha  tomado  alguna  tentación, 
fuera  de  las  que  son  comunes  á  los  hom- 
bres ;  mas  fiel  es  Dios,  que  no  os  dejará 
ser  tentados  mas  délo  que  podéis;  án- 
tes  dará  también  salida  con  la  tentación, 
para  que  la  podáis  llevar. 

14  1[  Por  lo  cual,  amados  mios,  huid  de 
la  idolatría. 

15  Como  á  sabios  hablo,  juzgad  voso- 
tros lo  que  digo. 

16  La  copa  de  bendición  la  cual  ben- 
decimos, ¿  no  es  la  comunión  de  la  san- 
gre de  Cristo  ?  el  pan  que  rompemos,  ¿no 
es  la  comunión  del  cuerpo  de  Cristo? 

IT  Porque  siendo  muchos,  somos  un  soto 
pan,  y  un  solo  cuerpo ;  porque  todos  par- 
ticipamos de  aquel  mismo  pan. 

18  Mirad  á  Israel  según  la  carne.  Los 
que  comen  los  sacrificios,  ¿no  son  parti- 
cipantes del  altar  ? 

19  ¿  Pues  qué  digo  ?  ¿  Que  el  idolo  es 
algo '?  ¿  ó  que  lo  que  es  sacrificado  á  los 
ídolos  es  algo  ? 

20  Antes,  (ligo  que  lo  que  los  Gentiles 
sacrifican,  á  los  demonios  lo  sacrifican,  y 
no  á  Dios ;  y  no  querría  que  vosotros 
fueseis  partícipes  con  los  demonios. 

21  No  podéis  beber  la  copa  del  Señor, 
y  la  copa  de  los  demonios:  no  podéis 
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ser  participes  de  la  mesa  del  Señor,  y  de 
la  mesa  de  los  demonios. 
23  ¿  Provocamos  á  zelos  al  Sefior  ?   ¿  So- 
mos acaso  mas  fuertes  que  él? 

23  H  Todo  me  es  licito,  mas  no  todo 
me  conviene :  todo  me  es  licito,  mas  nc^ 
todo  edifica. 

24  Ninguno  busque  lo  que  es  suyo  pro- 
pio ;  mas  cada  uno  lo  que  es  del  otro. 

2.5  De  todo  lo  que  se  vende  en  la  car- 
neceria,  comed  sin  preguntar  nada  por 
causa  de  la  conciencia. 

26  Porque  del  Señor  es  la  tierra,  y  la 
plenitud  de  ella. 

27  Si  alguno  de  los  que  no  creen  os 
convida,  y  queréis  ir,  de  todo  lo  que  se 
os  pone  delante,  comed,  sin  preguntar 
nada  por  causa  de  la  conciencia. 

28  Mas  si  alguien  os  dijere:  Esto  fué 
sacrificado  á  los  Ídolos :  no  lo  comáis 
por  causa  de  aquel  que  ox  lo  declaró,  y 
por  cau.sa  de  la  conciencia;  porque  del 
Señor  es  la  tierra,  y  la  plenitud  de  ella. 

29  Conciencia  digo,  no  la  tuya,  sino  la 
del  otro.  ¿  Pues  por  qué  ba  de  ser  juz- 
gada mi  libertad  por  conciencia  de  otro  ? 

30  Y  si  yo  por  gracia  participo,  ¿por 
qué  se  ha  de  bablar  mal  de  mí  por  lo 
que  doy  gracias  ? 

31  Si  pues  coméis,  ó  si  bebéis,  ó  hacéis 
otra  cosa,  hacédlo  todo  á  gloria  de  Dios. 

33  Sed  sin  ofensa  á  Judíos,  y  á  Griegos, 
y  á  la  Igicsia  de  Dios  : 
33  Como  también  yo  en  todas  las  cosas 
agrado  á  todos :  no  buscando  mi  mismo 
provecho,  sino  el  de  muchos,  para  que 
ellos  sean  salvos. 

CAPITULO  XI. 

JSl  varón  ni  ore  ni  jtro/elicc  en  ta  congregación  sino 
dcsciJjvtrta  la.  cabeza  n  (jloría  de  Dios  ctii/a  imagen 
es.  La  niuycr,  cubierta  la  ca^¡eza,  en  señal  de  su 
sujeción  d  su  marido,  2.  Corrirje  algunos  abusos  que 
ya  se  habían  entrado  en  la  celebración  de  la  Cena 
del  Señor,  reduciéndola  d  su  primera  institución. 
3.  La  culpa  y  pena  de  los  que  d  ella  se  llegan  indig- 
namente, fyc. 

SED  imitadores  de  mí,  como  yo  tam- 
bién lo  soy  de  Cristo. 
12  Alabóos  pues,  hermanos,  que  en  todo 
os  acordáis  de  mí ;  y  retenéis  los  precep- 
tos, de  la  manera  que  os  los  entregué. 

3  Mas  quiero  que  sepáis,  que  Cristo  es 
la  cabeza  de  todo  varón ;  y  el  varón  es  la 
cabeza  de  la  muger ;  y  Dios,  la  cabeza  de 
Cristo. 

4  Todo  varón  que  ora,  ó  profetiza  cu- 
bierta la  cabeza,  afrenta  su  cabeza. 

5  Mas  toda  muger  que  ora,  ó  profetiza 
no  cubierta  .si{  cabeza,  afrenta  su  cabeza ; 
porque  lo  mismo  es  que  6i  se  rayese. 
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6  Porque  si  la  muger  no  se  cubre,  raí- 
gase también ;  y  si  es  vergüenza  para  la 
muger  raerse  ó  raparse,  cúbrase. 

7  Porque  el  varón  no  ha  de  cubrir  la 
cabeza.;  porque  él  es  imágen  y  gloria  de 
Dios ;  mas  la  muger  eS  gloria  del  varón. 

8  Porque  el  varón  no  es  de  la  muger, 
sino  la  muger  del  varón. 

9  Porque  tampoco  el  varón  era  criado 
por  causa  de  la  muger,  sino  la  muger 
por  causa  del  varón. 

10  Por  lo  cual  la  muger  debe  tener  la 
señal  (le  potestad  sobre  su  cabeza  por 
causa  ele  los  ángeles. 

11  Mas  ni  el  varón  es  sin  la  muger,  ni 
la  muger  sin  el  varón,  en  el  Señor. 

13  Porque  como  la  muger  es  del  varón, 
así  también  el  varón  es  por  la  muger; 
empero  todas  las  cosas  de  Dios. 

13  Juzgad  en  vosotros  mismos:  ¿es  ho- 
nesto orar  la  muger  á  Dios  no  cubierta? 

14  ¿No  os  enseña  aun  la  misma  natura- 
leza que  al  hombre  sea  deshonesto  criar 
cabello  V 

15  Por  el  contrario  á  la  muger  criar  el 
cabello  le  es  honroso ;  porque  en  lugar 
de  velo  le  es  dado  el  cabello. 

16  Con  todo  eso  si  alguno  parece  ser 
contencioso,  nosotros  no  tenemos  tal 
costumbre,  ni  las  Iglesias  de  Dios. 

17  Tí  Esto  empero  o.s  anuncio,  que  noo« 
alabo,  que  no  por  mejor,  sino  por  peor 
os  juntáis. 

18  Porque  lo  primero,  cuando  os  jun- 
táis en  la  Iglesia,  oigo  que  haj'  entre  vo- 
sotros disensiones,  y  en  parte  lo  creo. 

19  Porque  es  menester  que  también 
haya  entre  vosotros  heregias,  para  que 
los  que  son  probados  se  manifiesten  en- 
tre vosotros. 

20  De  manera  que  cuando  os  juntáis  en 
uuo,  esto  no  es  comer  la  cena  del  Señor: 

21  Porque  cada  uno  se  anticipa  al  otro 
para  comer  su  propia  cena;  y  el  uno  tie- 
ne hambre,  y  el  otro  está  embriagado. 

22  ¡Qué!  ¿no  tenéis  casas  en  que  co- 
máis y  bebáis ?  ¿O  menospreciáis  la 
Iglesia  de  Dios,  y  avergonzáis  á  los  que 
no  tienen  ?  ¿  Qué  os  diré  ?  ¿  Os  alabaré 
en  esto  ?   No  os  alabo. 

23  Porque  yo  recibí  del  Señor  lo  que 
también  os  he  entregado:  Que  el  Señor 
Jesús  la  ;/i¡\s>«a  noche  que  fué  entregado, 
tomo  pan : 

24  Y  habiendo  dado  gracias  lo  rompió, 
y  dijo  :  Tomad,  comed  :  este  es  mi  cuer- 
po que  por  vosotros  es  rompido :  haced 
esto  en  memoria  de  mL 
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25  ABÍmismo  íoni'j  también  la  copa,  des- 
pués de  haber  cenado,  diciendo :  Esta 
copa  es  el  Nuevo  Testamento  en  mi  san- 
gre :  liaced  esto  todas  las  veces  que  la 
beMércis,  en  memoria  de  mí. 

26  Porque  todas  las  veces  que  comié- 
reis  este  pan,  y  bebiéreis  esta  copa,  la 
muerte  del  Señor  anunciáis  hasta  que 
ven^a. 

27  1  De  manera  que  cualquiera  que 
comiere  este  pan,  ó  bebiere  esta  copa  del 
Señor  indignamente,  será  culpado  del 
cuerpo  y  de  la  sangre  del  Señor. 

2S  Por  tanto  examínese  cada  \mo  á  sí 
mismo,  y  asi  coma  de  aquel  pan,  y  beba 
de  aquella  copa. 

29  Porque  el  que  come  y  bebe  indigna- 
mente, condenación  come  y  bebe  para  sí, 
no  discerniendo  el  cuerpo  del  Señor. 

30  Por  lo  cual  hay  muchos  enfermos 
y  debilitados  entre  vosotros,  y  muchos 
duermen. 

31  Que  si  nos  juzgásemos  á  nosotros 
mismos,  no  seriamos  juzgados. 

32  Mas  siendo  juzgados,  somos  castiga- 
dos del  Señor,  para  que  no  seamos  con- 
denados con  el  mundo. 

33  Así  que,  hermanos  míos,  cuando  os 
juntáis  á  comer,  csperáos  unos  á  otros. 

34  Y  si  alguno  tuviere  hambre,  coma 
en  BU  casa;  porque  no  os  juntéis  para 
juicio.  Las  demás  cosas  las  pondré  en 
orden  cuando  viniere. 

CAPITULO  xn. 

De  Jos  dii-erioi  dones  con  qu£  Dios  por  Cristo  adorna 
suJglesia  y  del  legitimo  uso  y  fin  de  ellos  por  la  com- 
paración de  tos  miembros  de  un  cuerpo  anintat. 

Y EN  cuaifto  á  los  dones  espirituales, 
no  quiero,  hermanos,  seáis  igno- 
rantes. 

2  Sabéis  que  erais  GentUes,  yendo,  co- 
mo erais  llevados,  á  los  ídolos  mndos. 

3  Por  tanto  os  hago  saber,  que  nadie 
que  hable  por  el  Espíritu  de  Dios,  llama 
anathema  á  Jesús;  y  que  nadie  puede 
llamar  á  Jesús  Señor,  sino  por  el  Espí- 
ritu Santo. 

4  Empero  hay  diferencias  de  dones; 
mas  el  mismo  Espíritu. 

5  Y  hay  diferencias  de  ministerios ;  mas 
el  mismo  Señor. 

6  Y  hay  diferencias  de  operaciones; 
mas  el  mismo  Dios  es,  el  que  obra  todas 
las  cosas  en  todos. 

7  Empero  á  cada  uno  le  es  dada  la  ma- 
nifestación del  Espíritu  para  provecho. 

8  Porque  á  este  es  dada  por  el  Es- 
píritu palabra  de  sabidaría:  al  otro, 


palabra  de  ciencia  por  el  mismo  Es- 
píritu : 

9  A  otro,  fe  por  el  mismo  Espíritu ;  y 
á  otro,  dones  de  sanidades  por  el  mismo 
Espíritu: 

10  A  otro,  operaciones  de  milagros;  y 
á  otro,  profecíA;  y  á  otro,  discernimien- 
to de  espíritus ;  y  á  otro,  diversos  géneros 
de  lenguas ;  y  á  otro,  interpretación  de 
lenguas. 

11  Mas  todas  estas  cosas  obra  nno  y  el 
mismo  Espíritu,  repartiendo  particular- 
mente á  cada  uno  como  él  quiere. 

12  Porque  de  la  manera  que  es  nno  el 
cuerpo,  y  tiene  muchos  miembros,  em- 
pero todos  los  miembros  de  este  un 
cuerpo,  siendo  muchos,  son  un  mismo 
cuerpo,  así  también  es  Cristo. 

13  Porque  por  un  mismo  Espíritu  so- 
mos todos  bautizados  en  un  mismo  cuer- 
po, Judíos  ó  Griegos,  siervos  ó  libres ;  y 
á  todos  Be  nos  ha  hecho  beber  en  un 
mismo  Espíritu. 

14  Porque  el  cuerpo  no  es  un  soto  miem- 
bro, sino  muchos. 

15  Si  dijere  el  pié :  Porque  no  soy  ma- 
no, no  soy  del  cuerpo  :  ¿  por  eso  no  será 
del  cuerpo? 

16  Y  si  dijere  la  oreja:  Porque  no  soy 
ojo,  no  soy  del  cuerpo :  ¿por  eso  no  será 
del  cuerpo  ? 

17  Si  todo  el  cuerpo  fuese  ojo,  ¿  dónde 
estaría  el  oído  ?  si  todo  fuese  oído,  i  dón- 
de estaría  el  olfato  ? 

18  Mao  ahora  Dios  ha  colocado  los 
miembros  cada  nno  de  ellos  por  sí  en  el 
cuerpo,  como  él  quiso. 

19  Que  si  todos  fueran  un  mumo  miem- 
bro, ¿  dónde  estuviera  el  cuerpo  ? 

20  Mas  ahora  muchos  miembros  son, 
empero  sin  embargo  un  solo  cuerpo. 

21  No  puede  el  ojo  decir  á  la  mano :  No 
te  he  menester:  ni  tampoco  la  cabeza  á 
los  piés  :  No  tengo  necesidad  de  voso- 
tros. 

22  Antes,  los  miembros  del  cuerpo  que 
parecen  mas  flacos,  son  mucho  mas  ne- 
cesarios ; 

23  Y  los  miembros  del  cuerpo  que  esti- 
mamos menos  dignos,  á  estos  ceñimos 
mas  honrosamente ;  y  los  que  en  noso- 
tros son  menos  decentes,  tienen  maa 
decoro. 

24  Porque  los  que  en  nosotros  son  mas 
decorosos,  no  tienen  necesidad  de  nada; 
mas  Dios  templó  á  una  el  cuerpo,  dando 
mas  abundante  honor  al  que  le  faltaba; 

25  Para  que  no  haya  disensión  en  el 
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cuerpo,  sino  que  los  miembros  tengan  el 
mismo  cuidado  los  unos  por  los  otros. 

26  De  tal  manera  que  si  el  un  miembro 
padece,  todos  los  miembros  á  una  se  due- 
len: ó  si  el  un  miembro  es  honrado, 
todos  los  miembros  á  una  se  renjocijan. 

27  Vosotros,  pues,  soi4  el  cuerpo  de 
Cristo,  y  miembros  en  particular. 

2S  Y  á  unos  puso  Dios  en  la  Iglesia, 
primeramente  apóstoles,  luego  profetas, 
lo  tercero  enseñadores,  luego  milagros, 
luego  dones  de  sanidades,  auxilios,  go- 
bernaciones, géneros  de  lenguas. 

29  ¿Son  todos  apóstoles?  ¿son  todos 
profetas?  ¿non  todos  enseñadores?  ¿son 
todos  hacedores  do  milagros? 

30  ¿  Tienen  todos  dones  de  sanida- 
des ?  ¿  hablan  todos  lenguas  ?  ¿  interpre- 
tan todos  ? 

31  Empero  desead  con  vehemencia  los 
mejores  dones;  y  aun  yo  os  enseño  un 
camino  mas  excelente. 

CAPITULO  XIII. 

Z>c  la  exciUncia  de  la  caridad  cristiana,  la  cual  sohrt 
todo  procure  el  piadoso. 

SI  yo  hablase  en  lenguas  de  hombres 
y  de  ángeles,  y  no  tuviese  caridad, 
soy  hecho  como  metal  que  resuena,  ó 
platillo  que  retiñe. 

2  T  si  tuviese  el  don  de  profecía,  y  en- 
tendiese todos  los  misterios,  y  toda  cien- 
cia; y  si  tuviese  toda  la  fé,  de  manera 
que  pudiese  traspasar  las  montañas,  y  no 
tuviera  caridad,  nada  soy. 

3  Y  si  repartiese  toda  mi  hacienda  para 
dar  de  comer  á pobres;  y  si  entregase  mi 
cuerpo  para  ser  quemado,  y  no  tuviere 
caridad,  de  nada  me  sirve. 

4  La  caridad  es  sufrida,  es  benigna :  la 
caridad  no  tiene  envidia:  la  caridad  no 
es  jactanciosa,  no  es  hinchada, 

5  No  se  comporta  indecorosamente,  no 
busca  lo  que  es  suyo,  no  se  irrita,  no 
piensa  mal, 

6  No  se  huelga  en  la  injusticia,  mas 
huélgase  en  la  verdad : 

7  Todo  lo  sufre,  todo  lo  cree,  todo  lo 
espera,  todo  lo  soporta. 

8  La  caridad  nunca  se  acaba :  aunque 
las  profecías  se  han  de  acabar,  y  cesar  las 
lenguas,  y  desaparecer  la  ciencia. 

9  Porque  en  parte  conocemos,  y  en 
parte  profetizamos. 

10  Mas  después  que  venga  lo  que  es  lo 
perfecto,  cptonces  lo  que  es  en  parte  se- 
rá abolido. 

11  Cuando  yo  era  niño,  hablaba  como 
niño,  pensaba  como  niño,  sabia  como 
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niño ;  mas  cuando  ya  fui  hombre  hecho, 
puse  á  un  lado  las  cosas  de  niño. 

13  Porque  ahora  vemos  por  espejo  os- 
curamente ;  mas  entonces,  cara  :i  cara. 
Ahora  conozco  en  parte ;  mas  entouees 
conoceré  como  soy  conocido. 

13  Y  ahora  permanece  la  fé,  la  espe- 
ranza, y  la  caridad,  estas  tres ;  empero 
la  mayor  de  ellas  es  la  caridad. 

CAPITULO  XIV. 

El  uso  de  lenguas  no  entendidas  e«  la  Iglesia  ^aunque 
sea  de  alabanzas  de  Vios)  es  inútil  y  asi  no  se  ttse  si 
no  hubiere  juntamente  interpretación  de  lo  que  se 
dice.  2.  De  la  pro/ecia  (que  es  la  interjiretacion  de 
la  palabra  de  Dios)  en  común  por  todos  en  la  Iglesia, 
y  de  las  reglas  de  ella.  3.  La  muger  en  la  Iglesia  no 
hahle. 

SEGUID  la  caridad :  codiciad  los  dones 
espirituales ;  mas  sobre  todo  que 
profeticéis. 

2  Porque  el  que  habla  en  lenguas  des- 
conocidas, no  habla  á  los  hombres,  sino  á 
Dios  ;  porque  nadie  k  entiende,  aunque 
en  espíritu  hable  misterios. 

3  Mas  el  que  profetiza,  habla  á  los  hom- 
bres para  edificación,  y  exhortación,  y 
consolación. 

-1  El  que  habla  una  lengua  desconocida, 
á  sí  mismo  edifica;  mas  el  que  profetiza, 
edifica  á  la  Iglesia. 

5  Así  que  querría  que  todos  vosotros 
hablaseis  lenguas,  mas  bien  empero  que 
profetizaseis ;  porque  mayor  es  el  que 
profetiza  que  el  que  habla  en  lenguas  ex- 
trañas, si  también  no  interpretare,  para 
que  la  Iglesia  reciba  edificación. 

6  Ahora  pues,  hermanos,  si  yo  viniere  á 
vosotros  hablando  en  lenguas  extrañas, 
¿  qué  os  aprovecharé,  si  rib  os  hablare,  ó 
por  revelación,  ó  por  ciencia,  ó  por  pro- 
fecía, ó  por  doctrina? 

7  Y  aun  las  cosas  inanimadas  que  dan 
sonido,  (sea  flauta  6  arpa,)  si  no  dieren 
distinción  de  sonidos,  ¿  cómo  se  sabrá  lo 
que  se  tañe  con  la  flauta  ó  con  la  arpa? 

8  Y  si  la  trompeta  diere  sonido  incier- 
to, ¿  quién  se  apercebirá  á  la  batalla? 

9  Así  también  vosotros,  si  por  la  len- 
gua no  diereis  palabras  bien  inteligibles, 
¿  cómo  se  entenderá  lo  que  se  dice  ?  por- 
que hablaréis  al  aire. 

10  Tantos  géneros  de  voces,  (por  ejem- 
plo,) hay  cu  el  mundo ;  y  ninguna  de 
ellas  es  sin  significado ; 

11  Mas  si  yo  ignorare  el  valor  de  la  voz, 
seré  bárbaro  para  aquel  que  habla ;  y  el 
que  habla,  será  bárbaro  para  mi. 

13  Asi  también  vosotros :  puesto  que 
sois  codiciosos  de  donas  espirituales,  pro- 
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carad  de  sobresalir  en  eUo*  para  la  edifi- 
cación de  la  Iglesia. 

13  Por  lo  cuul  el  qne  habla  en  lengua 
exiraña,  ore  que  interprete. 

14  Porque  si  )-o  orare  en  lengua  desco- 
nocida, mi  espiritu  ora;  mas  mi  enten- 
dimiento es  sin  fruto. 

1.3  ¿  Qué  hay  pues  ?  Oraré  con  el  espí- 
ritu, y  oraré  también  con  el  entendimien- 
to :  cantaré  con  el  espiritu,  y  cantaré 
también  con  el  entendimiento. 

16  Porque  si  tú  bendijeres  solamente  con 
el  espíritu,  el  que  ocupa  el  lugar  del  pue- 
blo sencillo,  ¿  cómo  dirá,  Amen,  sobre  tu 
acción  de  gracias?  porque  no  sabe  lo 
que  dices. 

17  Porque  tú  á  la  verdad  das  bien  gra- 
cias ;  mas  el  otro  no  es  edificado. 

18  Doy  gracias  á  mi  Dios  que  hablo 
en  lenguas  extrañas  mas  qne  todos  voso- 
tros. 

19  Empero  en  la  Iglesia  quiero  mas  bien 
hablar  cinco  palabras  con  mi  entendi- 
miento, para  que  enseñe  también  á  los 
otros,  qne  diez  mil  palabras  en  una  len- 
gua de-scotiocida. 

20  Hermanos,  no  seáis  niños  en  el  sen- 
tido ;  mas  sed  niños  en  la  malicia,  em- 
pero en  el  sentido  sed  hombres. 

21  En  la  ley  está  escrito :  Con  otras 
lenguas,  y  con  otros  labios  hablaré  á  este 
pueblo ;  y  ni  aun  asi  me  oirán,  dice  el 
Señor. 

23  Así  qne  las  lenguas  por  señal  son, 
no  á  los  que  creen,  sino  á  los  incrédulos ; 
mas  la  profecía  sirve,  no  para  los  que  no 
creen,  sino  á  los  creyentes. 

23  De  manera  que  si  toda  la  Iglesia  se 
juntare  en  un  mismo  lugar,  y  todos  ha- 
blaren en  lenguas  extrañas,  y  entraren 
gentes  sencillas,  ó  incrédulos,  ¿  no  dirán 
que  estáis  locos  ? 

24  Mas  si  todos  profetizaren,  y  entrare 
algún  incrédulo  ó  ignorante,  de  todos  es 
convencido,  de  todos  es  juzgado : 

25  Y  así  lo  oculto  de  su  corazón  se 
hace  manifiesto ;  y  así  postrándose  so- 
bre su  rostro  adorará  á  Dios,  declarando 
qne  verdaderamente  Dios  está  en  voso- 
tros. 

26  Qué  hay,  pues,  hermanos  ?  Cuando 
os  juntáis,  cada  uuo  de  vosotros  tiene 
salmo,  tiene  doctrina,  tiene  lengua,  tiene 
revelación,  tiene  interpretación  :  Hágan- 
se todas  las  cosas  para  edificación. 

27  Si  hablare  alguno  en  lengua  descono- 
cida, sea  por  dos,  ó  á  lo  mas  por  tres, 
y  esto  á  su  turno ;  y  uno  interprete. 


28  Mas  si  no  hubiere  intérprete,  calle 
en  la  Iglesia ;  y  hable  á  si  mismo,  y  á 
Dios. 

29  Empero  los  profetas,  hablen  dos  ó 
tres  ;  y  los  demás  juzguen. 

30  Y  si  á  otro  que  estuviere  sentado, 
fuere  revelada  alguna  co*a,  calle  el  pri- 
mero. 

31  Porque  podéis  todos  profetizar  uno 
por  uno ;  para  que  todos  aprendan,  y 
todos  sean  exhortados. 

32  (Y  los  espíritus  de  los  profetas  están 
sujetos  á  los  profetas ;) 

33  Porque  Dios  no  es  autor  de  disen- 
sión, sino  de  paz,  como  en  todas  las  Igle- 
sias de  los  santos. 

34  Vuestras  mugeres  callen  en  las  Igle- 
sias ;  porque  no  les  es  permitido  hablar, 
sino  que  estén  sujetas  como  también  lo 
dice  la  ley. 

35  Y  si  quieren  aprender  alguna  cosa, 
pregunten  en  casa  á  sus  maridos ;  por- 
que deshonesta  cosa  es  hablar  las  mu- 
geres en  la  Iglesia. 

^  i  Qié  '.  i  Ha  salido  de  vosotros  la 
palabra  de  Dios  ?  ¿  ó  á  vosotros  solos  ha 
llegado  ? 

37  Si  alguno,  á  su  parecer,  es  profeta,  ó 
espiritual,  reconozca  que  las  cosas  que 
yo  os  escribo  son  mandamientos  del 
Señor. 

38  Mas  si  alguno  quiere  ser  ignorante, 
sea  ignorante. 

39  Así  que,  hermanos,  codiciad  el  pro- 
fetizar ;  y  no  impidáis  el  hablar  en  len- 
guas extrañas. 

40  Empero  háganse  todas  las  cosas  de- 
centemente, y  con  orden. 

CAPITULO  XV. 

Sáceles  vna  sumana  recapitulación  de  la  doctrina  del 
Evangelio,  donde  con  singular  diligencia  ajirma  la 
resurrección  del  Señor  por  sus  apariciones  después 

•  de  resucitado^  contra  el  resdbio  de  los  Saduceos 
y  Epicúreos  que  débia  de  haber  en  la  Iglesia  de 
Corintho.  2.  Prueba  la  resurrección  de  los  muertos 
d  los  que  ya  profesábcui  el  Evangelio,  por  muchas 
razones.  3.  Declara  el  modo  de  la  resurrección^  por 
la  comparación  del  grano  sembrado  y  nacido.  4. 
En  ta  resurrección,  la  diferencia  de  los  piadosos  d 
los  impíos  en  la  quoí  será  la  cumplida  victoria  de 
Cristo,  ^c. 

EMPERO  OS  declaro,  hermanos,  el 
Evangelio  que  os  he  predicado,  el 
cual  también  recibisteis,  y  en  el  cual  es- 
tais  firmes; 

2  Por  el  cual  asimismo  sois  salvos,  si 
retenéis  cu  la  memoria  lo  que  os  he  predi- 
cado, si  no  es  que  habéis  creído  en  vano. 

3  Porque  primeramente  os  he  enseñado 
lo  que  asimismo  yo  recibí,  es  á  Mber: 
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que  Cristo  fué  muerto  por  nuestros  pe- 
cados, conforme  á  las  Escrituras ; 

4  Y  que  fué  sepultado,  y  que  resucitó 
al  tercero  dia,  conforme  á  las  Escrituras ; 

5  Y  que  fué  visto  por  Cephas ;  y  des- 
pués por  los  doce : 

6  Que  después  fué  visto  de-mas  de  qui- 
nientos hermanos  á  la  vez :  de  los  cua- 
les los  mas  viren  aun,  empero  algunos 
han  dormido. 

7  Que  después  fué  visto  por  Santiago : 
después  por  todos  los  apóstoles. 

8  Y  á  la  postre  de  todos,  fué  visto  por 
mi  también,  como  por  uno  nacido  fuera 
de  debido  tiempo. 

9  Porque  yo  soy  el  menor  de  los  após- 
toles, que  no  soy  digno  de  ser  llamado 
apóstol,  porque  perseguía  á  la  Iglesia  de 
Dios. 

10  Empero  por  la  gracia  de  Dios  soy  lo 
que  soy ;  y  su  gracia  no  ha  sido  en  vano 
para  conmigo ;  ántes  he  trabajado  mas 
que  todos  ellos  ;  pero  no  yo,  sino  la  gra- 
cia de  Dios  que  fué  conmigo. 

11  Por  tanto,  sea  yo,  ó  sean  ellos,  asi 
predicamos,  y  asi  habéis  creido. 

12  1  Mas  si  se  predica  á  Cristo,  que 
resucitó  de  los  muertos,  ¿  cómo  dicen 
algunos  entre  vosotros,  que  no  hay  resur- 
rección de  los  muertos  ? 

13  Porque  si  no  hay  resurrección  de  los 
muertos,  Cristo  tampoco  resucitó. 

14  Y  si  Cristo  no  resucitó,  luego  vana 
es  nuestra  predicación,  y  vana  es  también 
vuestra  fé. 

15  Y  también  somos  hallados  falsos 
testigos  de  Dios  ;  porque  hemos  testifi- 
cado de  Dios,  que  él  haya  levantado  á 
Cristo :  al  cual  empero  no  levantó,  si  es 
así  que  los  muertos  no  resucitan. 

16  Porque  si  los  muertos  no  resucitan, 
tampoco  Cristo  resucitó. 

17  Y  si  Cristo  no  resucitó,  vuestra  fé  es 
vana ;  auu  os  estáis  en  vuestros  pecados. 

18  Luego  también  los  que  durmieron 
en  Cristo,  son  perdidos. 

19  Si  en  esta  vida  solamente  tenemos 
esperanza  en  Cristo,  los  mas  desdichados 
somos  de  todos  los  hombres. 

20  Mas  ahora.  Cristo  ha  resucitado  de 
Jos  muertos  ;  ?/  él  es  liecho  primicias  de 
los  que  durmieron. 

31  Porque  por  cuanto  la  muerte  vino 
por  hombro,  también  por  liombre  vino 
la  resurrección  de  los  muertos. 

23  Porque  A  la  manera  que  todos  en 
Adani  mueren,  asi  también  todos  en 
Cristo  serán  vivificados. 
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33  Mas  cada  uno  en  su  orden :  Cristo 
las  primicias ;  luego  los  que  son  de  Cris- 
to en  su  venida. 

34  Luego  viene  el  fin;  cuando  entre- 
gará el"  reino  á  Dios  y  al  Padre ;  cuando 
hubiere  abatido  todo  imperio,  y  toda 
potencia,  y  potestad. 

35  Porque  es  menester  que  él  reine, 
hasta  que  sujete  á  todos  sus  enemigos 
debajo  de  sus  piés. 

30  Fcl  postrer  enemigo  que  será  des- 
truido, es  la  muerte. 

37  Porque  todas  las  cosas  sujetó  debajo 
de  sus  piés.  Mas  cuando  dice :  Todas  las 
cosas  son  sujetadas  d  él,  claro  es  que  está 
esccptuado  el  mismo  que  sujetó  á  él  todas 
las  cosas. 

38  Mas  después  que  todas  las  cosas  le 
fueren  sujetas,  entonces  también  el  mis- 
mo Hijo  se  sujetará  al  que  le  sujetó  á  él 
todas  las  cosas,  para  que  Dios  sea  todo 
en  todos. 

39  De  otro  modo,  ¿  qué  harán,  los  que 
son  bautizados  por  los  muertos,  si  en 
ninguna  manera  los  muertos  resucitan  ? 
¿Por  qué,  pues,  son  bautizados  por  los 
muertos  ? 

'30  ¿Y  por  qué  nosotros  peligramos  á 
toda  hora? 

31  Cada  dia  muero ;  lo  protesto  por 
vuestra  gloria,  la  cual  tengo  en  Cristo 
Jesús  Señor  nuestro. 

33  Si  como  hombre  batallé  en  Epheso 
contra  las  bestias,  ¿  qué  me  aprovecha  si 
los  muertos  no  resucitan?  Comamos  y 
bebamos,  que  mañana  moriremos : 

33  No  os  engañéis.  Las  malas  conver- 
saciones corrompen  las  buenas  costum- 
bres. 

34  Despertad,  como  es  justo,  y  no  pe- 
quéis ;  porque  algunos  no  conocen  á 
Dios,  para  vergüenza  vuestra  lo  digo. 

35  H  Mas  alguno  dirá :  ¿  Cómo  resuci- 
tan los  muertos  ?  ¿  Con  qué  cuerpo  sa- 
len ? 

30  i  Insensato !  lo  que  tú  siembras,  no 
revive,  si  ántes  no  muriere : 

37  Y  lo  que  siembras,  no  siembras  el 
cuerpo  que  ha  de  ser,  sino  el  grano  des- 
nudo, puede  ser  de  trigo,  ó  de  alguno 
de  los  otros  granos  ; 

38  Mas  Dios  le  da  el  cuerpo  como  él 
ha  querido,  y  á  cada  simiente  su  propio 
cuerpo. 

39  Toda  carne  no  es  la  misma  carne; 
mas  una  carne  es  la  de  los  hombres,  y 
otra  carne  es  la  de  los  animales,  y  otra  la 
do  los  peces,  y  otra  la  de  las  aves. 
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40  Hay  también  cnerpos  celestes,  y 
cuerpos  terrestres ;  mas  una  e*  la  gloria 
de  los  celestes,  y  otra  la  de  los  terres- 
tres. 

41  Una  ea  la  gloria  del  sol,  y  otra  la 
gloria  de  la  luna,-y  otra  la  gloria  de  las 
estrellas ;  porque  wa  estrella  se  dife- 
rencia de  otra  estrella  en  gloria. 

43  Asi  también  es  la  resurrección  de  los 
muertos.  Se  siembra  en  corrupción  ;  se 
levantará  en  incorrupción : 

43  Se  siembra  en  vergüenza ;  se  levan- 
tará en  gloria :  se  siembra  en  flaqueza;  se 
levantará  en  poder : 

44  Se  siembra  cuerpo  animal ;  resucita- 
rá cuerpo  espiritual.  Hay  cuerpo  ani- 
mal, y  hay  cuerpo  espiritual. 

45  T  asi  está  escrito :  Fué  hecho  el 
primer  hombre  Adam  en  alma  viviente ; 
el  postrer  Adam  fué  hecho  en  espíritu 
vivificante. 

46  Mas  lo  que  es  espiritual  no  es  prime- 
ro, sino  lo  que  es  animal;  y  después  lo 
que  es  espiritual. 

47  El  primer  hombre  es  de  la  tierra, 
terreno :  el  segundo  hombre,  que  es  el 
Señor,  es  del  cielo. 

48  Cual  el  terreno,  tales  también  los 
terrenos ;  y  cual  el  celestial,  tales  tam- 
bién los  celestiales. 

49  T  así  como  hemos  llevado  la  imágen 
del  terreno,  llevaremos  también  la  imá- 
gen del  celestial. 

50  Esto  empero  digo,  hermanos :  Que 
la  carne  y  la  sangre  no  pueden  heredar 
el  reino  de  Dios :  ni  la  corrupción  here- 
da la  incorrupción. 

51  f  He  aquí,  un  misterio,  os  digo  :  To- 
dos ciertamente  no  dormiremos ;  mas 
todos  seremos  transformados. 

52  En  un  momento?  en  un  abrir  de  ojo, 
á  sonido  de  la  final  trompeta;  porque 
será  tocada  la  trompeta,  y  los  muertos 
serán  levantados  incorruptibles,  y  noso- 
tros seremos  transformados. 

5.3  Porque  es  menester  que  esto  corrup- 
tible sea  vestido  de  incorrupción,  y  esto 
mortal  sea  vestido  de  inmortalidad. 

i>4  Y  cuando  esto  corruptible  fuere  ves- 
tido de  incorrupción,  y  esto  mortal  fuere 
vestido  de  inmortalidad,  entonces  será 
cumplida  la  palabra  que  está  escrita: 
Sorbida  es  la  muerte  en  la  victoria. 

55  Dónde  está,  oh  muerte,  tu  agui- 
jón? ¿Dónde  está,  oh  sepulcro,  tu  vic- 
toria ? 

56  El  aguijón  de  la  muerte  es  el  pecado ; 
y  la  fuerza  del  pecado,  la  ley. 


57  ^las  á  Dios  gracias,  que  nos  dió 
la  victoria  por  el  Señor  nuestro  Jesa 
Cristo. 

.53  Asi  que,  hermanos  mios  amados,  es- 
j  tad  firmes  y  constantes,  abundando  siem- 
I  pre  en  la  obra  del  Señor,  sabiendo  que 
vuestro  trabajo  en  el  Señor  no  es  vano. 

CAPITULO  XVI. 

£ncomiéndcles  el  recogimiento  de  Zas  Umomas  para 
la  Iglesia  de  Jeruialem^  y  fenece  la  epistola  fami- 
liarmenle. 

EN  cnanto  á  la  colecta  que  se  hace  para 
los  santos,  haced  vosotros  también 
de  la  manera  que  yo  ordené  en  las  Igle- 
sias de  Galacia. 

2  El  primer  dia  de  la  semana  cada  uno 
de  vosotros  ponga  aparte  algo,  atesorán- 
dote, según  Dios  le  hubiere  prosperado ; 
para  que  cuando  yo  viniere,  no  se  hagan 
entonces  las  colectas. 

3  T  cuando  yo  estuviere  presente,  los 
que  aprobareis  por  cartas,  á  estos  enviaré 
que  lleven  vuestra  gracia  á  Jerusalem. 

4  T  si  fuere  digno  el  negocio  de  que  yo 
también  vaya,  irán  conmigo. 

5  Empero  á  vosotros  vendré,  cuando 
pasare  por  Macedonia ;  porque  por  Ma- 
cedonia  tengo  de  pasar. 

6  Y  podrá  ser  que  me  quedaré  con  vo- 
sotros, ó  invernaré  también ;  para  que 
vosotros  me  llevéis  donde  hubiere  de  ir. 

7  Porque  no  quiero  ahora  veros  de  pa- 
so ;  mas  espero  estar  con  vosotros  algún 
tiempo,  si  el  Señor  lo  permite. 

8  Eupero  estaré  en  Epheso  basta  la 
Pentecostés. 

9  Porque  se  me  ha  abierto  una  puerta 
grande  y  eficaz;  y  muchos  adversarios 
ha¡/. 

10  Y  si  viniere  Timotheo,  mirad  que 
esté  con  vosotros  sin  temor;  porque  la 
obra  del  Señor  hace,  como  yo  también. 

11  Por  tanto  nadie  le  tenga  en  poco ; 
ántes  Uevádle  en  paz,  para  que  venga  á 
mí ;  porque  le  espero  con  los  hermanos. 

12  Cuanto  al  hermano  Apolos,  mucho 
le  he  rogado  que  fuese  á  vosotros  con 
los  hermanos ;  mas  en  ninguna  manera 
tuvo  voluntad  de  ir  por  ahora ;  mas  irá 
cuando  tuviere  oportunidad. 

13  Velad,  estad  firmes  en  la  fé:  por- 
táos  varonilmente,  y  esforzáos. 

14  Todas  vuestras  cosas  sean  hechas 
con  caridad. 

15  Ruégoos  empero,  hermanos,  (ya  sa- 
béis la  casa  de  Estephanas  que  es  las 
primicias  de  Achaya,  y  que  se  han  dedi- 
cado al  ministerio  de  los  santos,) 

170 


II.  CORINTIOS. 


16  Que  vosotros  os  sujetéis  á  los  tales, 
y  á  todos  los  que  nos  a.vudan,  y  trabajan. 

17  De  la  veDÍda  de  Estepbanas  y  de 
Fortunato,  y  de  Achaico,  me  huelgo; 
porque  estos  suplieron  lo  que  faltaba 
de  vuestra  parte. 

18  Porque  recrearon  mi  espíritu  y  d 
vuestro.    Reconoced  pues  á  los  tales. 

19  Las  Iglesias  de  Asia  os  saludan.  Os 
saludan  mucho  en  el  Señor  Aquila  y 
Priscila,  con  la  Iglesia  que  está  en  su 
casa. 

20  Os  saludan  todos  los  hermanos.  Sa- 


ludáos  los  unos  á  los  otros  con  santo 
beso. 

21  La  salutación  de  mi  propia  mano,  de 
Pablo. 

22  Si  alguno  no  amare  al  Señor  Jesu 
Cristo  sea  Anathema  Maran-atha. 

23  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo  sea  con  vosotros. 

21  Mi  amor  en  Cristo  Jesús  sea  con  to- 
dos vosotros.  Amen. 

ITLa  pñmera  epístola  í  los  Corinthiof  fué  escñ. 
ta  de  FUippos  por  Estephanas,  y  Fortunato,  y 
Achaico,  7  Timotheo. 


LA  SEGUNDA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO 

A  LOS 


COHINTIOS. 


CAPITULO  I. 

El  íntenlo  principal  del  apóilol  en  toda  etia  epistola 
escontiguientemenfe  después  de  la  precedetüey  probar 
y  confirmar  íu  autoridad  apostólica  para  con  la 
IffUsia  de  Corintho,  contra  los  falsos  pastores  que  se 
halAnn  entremetido,  y  pretendían  echarle  fuera  y 
con  el  su  piadosa  y  sólida  doctrina  en  Cristo.   Las  ) 
mas  frequentes  pruebas  de  que  para  esto  usa  son,  de  l 
su  parte  los  trabajos  muchos  y  diversos  en  su  ministe-  ¡ 
rio  por  el  Lien  de  ellos  y  por  su  fiel  enseñamiento,  sin 
cargarlos  ni  aun  de  susimple  sustento,  no  pretendien- 
do con  ellos  otra  cosa  gtte  su  salud  en  Cristo :  de  parte 
de  ellos,  el  testimonio  de  sus  conciencias  tanto  en  la 
aprobación  de  su  docti-ina  como  en  la  sinceridad  de  ! 
su  vida  y  pretensiones  j>ara  con  ellos.   A  este  propó- 
sito  en  este  primer  capitulo  hace  mención  general  de  l 
sus  af.icciones  y  particularmente  de  las  que  pasó  en  1 
Asia  de  tas  cuales  le  IPjró  el  Señor.   2.  Jísctisase  de 
no  haber  venido  d  ellos  mas  presto  habiéndolo  pro-  ) 
metido,  temiendo  de  serles  carga,  no  porque  en  sus 
deliberaciones  sea  {como  dicen)  hotnbre  de  dos  pala- 
bras.  3.  l'con  motivo  de  esto  interpone  la  certitud  y 
constancia  de  su  doctrina  tanjirme  para  con  ellos 
en  la  an^mciacion  del  Evangelio  cuanto  el  mismo 
Cristo  es  el  cierto,  y  firme  cumplimiento  de  todas 
las  promesas  de  IHos. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cristo  por  j 
la  voluntad  de  Dios,  y  el  hermano 
Timotheo,  á  la  Iglesia  de  Dios  que  está 
en  Corintho,  con  todos  los  santos  que 
están  por  toda  la  Achaya. 

2  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  Dios  nues- 
tro Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

3  Bendito  sea  el  Dios  y  Padre  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo,  el  Padre  de  mi- 
sericordias, y  el  Dios  de  toda  conso- 
lación, 

4  El  que  nos  consuela  en  todas  nuestras 
tribulaciones ;  para  que  podamos  noso- 
tros consolar  á  los  que  están  en  cual- 
quiera angustia,  con  la  consolación  con 
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que  nosotros  mismos  somos  consolados 
de  Dios. 

5  Porque  de  la  manera  que  abundan  en 
nosotros  las  aflicciones  de  Cristo,  así 
abunda  también  por  Cristo  nuestra  con- 
solación. 

6  Y  si  somos  atribulados,  a  por  vues- 
tra consolación  y  salvación,  la  cual  es 
eficiente  en  el  sufrir  las  mismas  afliccio- 
nes que  nosotros  también  padecemos  ;  ó 
si  somos  consolados,  es  por  vuestra  con- 
solación y  salvación. 

7  Y  nuestra  esperanza  de  vosotros  e» 
firme,  estando  ciertos  que  como  sois 
participantes  de  las  aflicciones,  asi  tam- 
bién lo  seréis  de  la  consolación. 

8  Porque,  hermanos,  no  queremos  que 
ignoréis  acerca  d(v  nuestra  tribulación 
que  nos  fué  hecha  en  Asia,  que  sobre 
manera  fuimos  cargados  sobre  nuestras 
fuerzas,  de  tal  manera  que  aun  dudába- 
mos de  la  vida. 

9  Mas  nosotros  tuvimos  en  nosotros 
mismos  sentencia  de  muerte,  para  que 
no  confiásemos  en  nosotros  mismos,  sino 
en  Dios,  que  levanta  los  muertos  : 

10  El  cual  nos  libró  de  tamaña  muerte, 
y  nos  libra:  en  el  cual  esperamos  que 
aun  nos  librará ; 

11  Ayudándonos  también  vosotros  con 
oración  por  nosotros,  para  que  por  el 
don  alcanzado  para  nosotros  por  medio 
de  much.as  personas,  por  muchas  también 
sean  dadas  gracias  por  nosotros. 

12  Porque  nuestra  gloria  es  esta,  «  d 
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saber,  el  testimonio  de  nuestra  concien- 
cia, que  en  simplicidad  y  sinceridad  do 
Dios,  no  en  sabiduría  carnal,  mas  en  la 
gracia  de  Dios,  hemos  conversado  en  el 
mundo,  y  mas  con  vosotros. 

13  Porque  no  os  escribimos  otras  cosas 
de  las  que  leéis,  ó  también  reconocéis ; 
y  espero  que  aun  hasta  el  fin  las  recono- 
ceréis : 

14  Como  también  en  parte  nos  habéis 
reconocido  que  somos  vuestra  gloria, 
como  también  vosotros  sois  la  nuestra, 
en  el  dia  del  Señor  Jesús. 

15  1  Y  en  esta  confianza  quise  primero 
venir  á  vosotros,  porque  tuvieseis  otro 
segundo  beneficio : 

10  Y  pasar  por  vosotros  á  Macedonia; 
y  de  Macedonia  venir  otra  vez  á  vosotros, 
y  ser  llevado  por  vosotros  ú  Judea. 

17  Así  que  pretendiendo  esto,  ¿usé  qui- 
zá de  liviandad?  ¿ó  lo  que  pienso  hacer, 
piéusolo  se>íun  la  carne,  para  que  haya 
en  mí  sí,  si,  y  no,  no  ? 

18  1  Antes  como  Dios  es  fiel,  nuestra 
palabra  para  con  vosotros  no  ha  sido  sí 
y  no. 

19  Porque  el  Hijo  de  Dios,  Jesu  Cristo, 
que  por  nosotros  ha  sido  entre  vosotros 
predicado  por  mi,  y  Sylvano,  y  Timo- 
theo,  no  ha  sido  si  y  no;  mas  en  él  ha 
sido  si. 

20  Porque  todas  las  promesas  de  Dios 
S071  en  él  sí,  y  en  él  Amen  para  gloria  de 
Dios  por  nosotros. 

21  Y  el  que  nos  confirma  con  vosotros 
en  Cristo,  y  el  que  nos  ungió,  es  Dios : 

22  El  cual  también  nos  selló,  y  nos  dió 
las  arras  del  Espíritu  en  nuestros  cora- 
zones. 

23  Mas  yo  llamo  á  Dios  por  testigo 
sobre  mi  alma,  de  que  por  perdonaros, 
no  he  venido  hasta  ahora  á  Corintho  : 

24  No  que  nos  enseñoreamos  de  vues- 
tra fé;  ántes  somos  ayudadores  de  vues- 
tro gozo,  porque  por  la  fé  estáis  en  pié. 

CAPITULO  II. 

JCscttsa  ta  aspereza  de  la  epUtola  precedente.  1.  Por- 
que asi  lo  hace  con  tos  que  ama  cuando  /altan  de  su 
deber.  2.  El  fué  el  primer  contristado  cuando  por 
la  fidelidad  de  su  ministerio  los  contristó.  3.  Carr/a 
la  culpa  d  los  particulares  que  pecando  hubieron 
menester  tan  áspera.'^  correcciones,  j/  riíe¡7a  ti  la  Igle- 
sia que  emendados  tos  consuele  y  reconcilie  consigo 
con  toda  caridad.  4.  Porque  con  aquella  aspereza 
(Justa  empero)  quiso  probar  ta  buena  oítediencia  de 
ellos.  II.  Insinúa  la  fidelidad  ;/  eficacia  de  su  minis- 
terio por  los  tugares  por  donde  hábia  rodeado  por 
cierta  ocasión. 

EMPERO  esto  he  determinado  entre 
mí,  de  no  venir  otra  vez  íi  vosotros 
con  tristeza. 


2  Porque  si  yo  os  contristo,  ¿quién  será 
pues  el  que  me  alegrará,  sino  el  mismo 
á  quien  yo  contristare  ? 

3  Y  esto  mismo  os  escribí,  porque 
cuando  viniere  no  tuviese  tristeza  sobre 
tristeza  de  lo  que  había  de  haber  gozo  : 
confiando  en  vosotros  todos  que  mi  gozo 
es  el  de  todos  vosotros. 

4  Porque  de  en  medio  de  mucha  tribu- 
lación y  angustia  de  corazón,  os  escribí 
con  muchas  lágrimas  :  no  para  que  fué- 
seis  contristados,  mas  para  que  conocié- 
seis  cuán  abundante  amor  tengo  para 
con  vosotros. 

5  Que  si  alguno  ha  causado  tristeza,  no 
me  contristó  á  mi  sino  en  parte,  por  no 
cargar  la  culpa  sobre  todos  vosotros. 

6  Bástale  al  tal  esta  reprensión  que  fué 
hecha  por  muchos : 

7  De  manera  que  ahora  al  contrario  vo- 
sotros debéis  mas  bien  perdonarle,  y  con- 
solara, porque  no  sea  el  tal  absorbido  de 
demasiada  tristeza. 

8  Por  lo  cual  os  ruego  que  confirméis 
vuestro  amor  para  con  él. 

9  Porque  también  por  este  fin  os  escribí 
á  vosotros,  para  conocer  la  prueba  de 
vosotros,  si  sois  obedientes  en  todo. 

10  Al  que  vosotros  perdonareis  algo, 
también  yo ;  porque  también  yo  si  algo 
he  perdonado,  á  quien  lo  he  perdonado, 
por  vuestra  causa  lo  he  hecho  en  la  perso- 
na de  Cristo ; 

11  Para  que  Satanás  no  nos  gane  algu- 
na ventaja;  porque  no  ignoramos  sus 
maquinaciones. 

13  11  Mas  cuando  yo  vine  á  Troas  por 
predicar  el  Evangelio  de  Cristo,  y  me 
fué  abierta  puerta  en  el  Señor, 

13  No  tuve  reposo  en  mi  espíritu,  por 
no  haber  hallado  á  Tito  mi  hermano ; 
y  así  despidiéndome  de  ellos,  me  partí 
desde  allí  para  Macedonia. 

14  Mas  gracias  á  Dios,  el  cual  hace  que 
siempre  triumfemos  en  Cristo  Jesús;  y 
manifiesta  el  olor  de  su  conocimiento 
por  nosotros  en  todo  lugar ; 

15  Porque  somos  para  Dios  suave  olor 
de  Cristo  en  los  que  son  salvos,  y  en  los 
que  se  pierden : 

10  A  estos  olor  de  muerte  para  muer- 
te;  y  á  aquellos  olor  de  vida  para  vida. 
Y  para  estas  cosas  ¿  quién  es  suficiente? 

17  Porque  no  somos,  como  muchos, 
adulteradores  de  la  palabra  de  Dios ;  án- 
tes como  de  sinceridad,  ántes  como  de 
Dios,  delante  de  Dios,  en  Cristo  habla- 
mos. 

181 


II.  CORINTIOS. 


CAPITULO  in. 

Repite  la  autoridad  de  su  miniíiterio  contra  los  minis- 
tros hechizos^  donde  trata  la  cualidad  del  ministerio 
del  Evangelio  en  oposición  del  ministerio  de  la 
ley.  El  ministerio  de  la  ley  da  á  ver  la  faz  de  2íoy- 
ses,  y  aun  esa  cubierta,  quita  la  vista  á  los  oyentes, 
mata.  Kl  Evantjelio  daluz,  da  vida,  exhibe  en  Cristo 
la  misma  faz  de  Dios  para  ser  vista  sin  cobertura, 
para  tranformar  en  gloria  divina  d  los  que  allí  jnira- 
ren  d  Dios.  /  O  feliz  suerte!  Pues  si  el  ministerio 
de  la  ley  fué  tan  glorioso,  ¿c\ulnto  mas  lo  debe  ser 
estef 

¿/COMENZAMOS  otra  vez  á  alabar- 
v_y  nos  á  nosotros  mismos ?  ¿O  tene- 
mos necesidad,  como  algunos,  de  cartas 
de  recomendación  para  vosotros,  ó  de 
recomendación  de  vosotros fíam  otros? 
2  Nuestra  carta  sois  vosotros  mismos, 
escrita  en  nuestros  corazones,  sabida  y 
leida  de  todos  los  hombres ; 
?>  Por  cuanto  es  manifiesto  que  vosotros 
sois  la  carta  de  Cristo  ministrada  por 
nosotros,  y  escrita  no  con  tinta,  sino  con 
el  Espíritu  de  Dios  vivo :  no  en  tablas 
de  piedra,  sino  en  las  tablas  de  carne  del 
corazón. 

4  Y  la  tal  confianza  tenemos  por  Cristo 
para  con  Dios. 

5  No  que  seamos  suficientes  de  noso- 
tros mismos  para  pensar  algo  como  de 
nosotros  mismos ;  sino  que  nuestra  sufi- 
ciencia es  de  Dios : 

6  El  cual  aun  nos  hizo  ministros  sufi- 
cientes del  nuevo  testamento :  no  de  la 
letr.a,  sino  del  espíritu ;  porque  la  letra 
mata,  mas  el  espíritu  vivifica. 

7  Empero  si  el  ministerio  de  muerte 
escrito  y  grabado  en  piedras,  fué  para 
gloria,  tanto  que  los  hijos  de  Israel  no 
pudiesen  fijar  los  ojos  en  la  cara  de  Moy- 
ses,  á  causa  de  la  gloria  de  su  rostro,  la 
cual  se  híibia  de  acabar : 

8  ¿Cuánto  mas  no  será  para  gloria  el 
ministerio  del  espíritu? 

9  Porque  si  el  ministerio  de  .condena- 
ción/«t  gloria,  mucho  mas  abundará  en 
gloria  el  ministerio  de  justicia. 

10  Porque  lo  que  fué  hecho  tan  glorio- 
so, ni  aun  fué  glorioso  en  esta  parte,  en 
comi)aracion  de  la  gloria  que  sobresale. 

11  Porque  si  lo  que  se  acaba,  fué  para 
gloria,  mucho  mas  será  para  gloria  lo 
que  permanece. 

13  Así  que  teniendo  tal  esperanza,  ha- 
blamos con  mucha  confianza. 

13  Y  no  como  Moyses,  que  ponia  un 
velo  sobre  su  rostro,  para  que  los  hijos 
de  Israel  no  pudiesen  lijar  los  ojos  en  el 
fin  de  aquello  (ir.c.se  había  de  acabar  : 

11  Mas  los  entendimientos  de  ellos  se 
embot.%roii ;  porque  hasta  el  día  de  hoy 
1S'¿ 


les  queda  el  mismo  velo  no  descorrido 

en  la  lectura  del  viejo  testamento,  cuyo 
velo  en  Cristo  es  quitado  : 

15  Antes  hasta  el  dia  de  hoy,  cuando 
Moyses  es  leido,  el  velo  está  sobre  el 
corazón  de  ellos. 

16  Empero  cuando  se  convirtieren  al 
Señor,  el  velo  se  quitará. 

17  Y  el  Señor  es  el  Espíritu ;  y  donde 
está  el  Espíritu  del  Señor,  allí  ?iai/  liber- 
tad. 

18  Empero  nosotros  todos,  con  cara  des- 
cubierta, mirando  como  en  un  espejo  en 
la  gloria  del  Señor,  somos  transforma- 
dos en  la  misma  semejanza  de  gloria  en 
gloria,  como  por  el  Espíritu  del  Señor. 

CAPITULO  IV. 

Protesta  ser  ministro  Jiel  de  tal  ministerio  cual  lo 
ha  descrito,  no  adulterino,  ni  con  ambición  de  usur- 
par  el  lugar  de  Cristo,  sino  de  servir  en  su  Jfjlesia, 
no  con  pretensión  de  salario  humano  sino  con  mu- 
chas ajlicciones :  en  las  cuales  empero  no  es  dejado 
de  Dios;  y  confirme  esperanza  del  eterno  colmo  de 
gloria  que  se  le  seguirá  después.  Es  doctrina  gene- 
ral del  oficio  del  ministerio  fiel  del  Evangelio,  de  su 
dignidad,  eficacia,  premio.  Item  del  efecto  de  las 
afiicciones  y  cruz  de  los  fieles. 

POR  lo  cual  teniendo  nosotros  este 
ministerio,  según  hemos  alcanzado 
la  misericordia,  no  desmayamos  ; 
3  Antes  hemos  renunciado  las  cosas 
encubiertas  de  vergüenza,  no  andando 
con  astucia,  ni  adulterando  la  palabra  de 
Dios ;  mas  por  manifestación  de  la  ver- 
dad encomendándonos  á  nosotros  mis- 
mos á  la  conciencia  de  todo  hombre  de- 
lante de  Dios. 

3  Que  si  nuestro  Evangelio  es  encu- 
bierto, para  los  que  se  pierden  es  encu- 
bierto : 

4  En  los  cuales  el  dios  de  este  siglo 
cegó  los  entendimientos  de  los  incrédu- 
los, para  que  no  les  resplandezca  la  luz 
del  Evangelio  de  la  gloria  de  Cristo,  que 
es  la  imagen  de  Dios. 

5  Porque  no  nos  predicamos  á  nosotros 
mismos,  sino  á  Jcsu  Cristo,  el  Señor; 
y  nosotros  siervos  vuestros  por  amor  de 
Jesús. 

6  Porque  Dios,  que  dijo  que  de  las  ti- 
nieblas resplandeciese  la  luz,  es  el  que 
resplandeció  en  nuestros  corazones,  para 
dar  la  iluminación  de  la  ciencia  de  la  glo- 
ria 'de  Dios  cu  el  rostro  de  Jesu  Cristo. 

7  Tenemos  empero  este  tesoro  en  vasi- 
j.as  de  barro,  á  fin  que  la  e-xcclencia  del 
poder  sea  de  Dios,  y  no  de  nosotros. 

8  Por  todo  lado  somos  atribulados,  mas 
no  estrechados :  perplejos,  mas  no  deses- 
perados : 
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9  Perseguidos,  mas  no  desamparados: 
abatidos,  mas  no  destruidos  : 

10  Llevando  siempre  por  todas  partes 
en  el  cuerpo  la  muerte  del  Señor  Jesús, 
para  que  también  la  vida  de  Jesús  sea 
manifestada  en  nuestro  cuerpo. 

11  Porque  siempre  nosotros  que  vivi- 
mos, somos  entregados  á  la  muerte  á 
causa  de  Jesús,  para  que  también  la  vida 
de  Jesús  sea  manifestada  en  nuestra  car- 
ne mortal. 

12  De  manera  que  la  muerte  obra  en 
nosotros,  mas  en  vosotros  la  vida. 

13  Teniendo,  pííes,  el  mismo  espirita  de 
fé,  conforme  á  lo  que  está  escrito :  Creí, 
y  por  lo  tanto  hablé  :  nosotros  también 
creemos,  y  por  lo  tanto  hablamos : 

14  Estando  ciertos  que  el  que  levantó  al 
Señor  Jesús,  á  nosotros  también  nos  le- 
vantará por  Jesús ;  y  nos  presentará  con 
vosotros. 

15  Porque  todas  las  cosas  son  por  vues- 
tra causa,  para  que  la  abundante  gracia 
por  la  acción  de  gracias  de  muchos,  re- 
dunde á  gloria  de  Dios. 

16  Por  tanto  no  desmayamos ;  ántes 
aunque  este  nuestro  hombre  exterior  se 
destruja,  el  interior  empero  se  renueva 
de  dia  en  dia. 

17  Porque  nuestra  leve  tribulación,  que 
no  es  sino  por  un  momento,  obra  por 
nosotros  un  peso  de  gloria  inconmensu- 
rablemente grande  y  eterno : 

18  No  mirando  nosotros  á  lo  que  se  ve, 
Bino  á  lo  que  no  se  ve  ;  porque  lo  que 
se  ve,  es  temporal ;  mas  lo  que  no  se  ve, 
es  eterno. 

CAPITULO  V. 

Prosigue  en  las  dichas  esperanzas  continuando  el  pro- 
pósito. 2.  De  la  fé  de  las  cuales  que  se  cumplirán  en 
el  Jinal  juicio  sale  queeljiel  ministro  en  todo  su  minis- 
terio tenga  la  presencia  de  Dios  y  de  aquel  horrible  dia 
delante  de  si  para  que  ó  encomendándose,  ó  no  enco- 
mendándose d  sus  oyentes,  el  motivo  sea  siempre,  no 
gloria  vana  sino  gloria  de  Dios,  y  la  salud  de  ellos, 
y  satisfacer  d  su  deber  sin  ningún  carnal  respeto, 
aunque  fuese  del  mismo  Cristo  (si  pudiese  ser).  3. 
Con  esto  continua  la  autoridad  del  ministerio  por  el 
primer  autor,  y  2}or  lo  que  contiene  diciendo  en  suma, 
ser  embajada  que  Dios  envió  d  los  hombres  por  Cris- 
to, que  se  reconcilien  con  Dios:  la  cual  embajada 
los  ministros  fieles  llevan  d  delante  en  persona  del 
mismo  Cristo,  y  por  consiguiente,  del  mismo  Dios. 

PORQUE  sabemos,  que  si  la  casa  ter- 
restre de  esle  nuestro  tabernáculo 
Be  deshiciere,  tenemos  de  Dios  edificio, 
casa  no  hecha  de  manos,  eterna  cu  los 
cielos. 

3  Y  por  esto  también  gemimos,  desean- 
do vehomentamentc  ser  sobrevestidos 
de  aquella  nuestra  habitación  que  es  del 
cielo : 


3  Si  es  que  fuéremos  hallados  vestidos, 

y  no  desnudos. 

4  Porque  los  que  estamos  en  esie  taber- 
n.ículo,  gemimos  estando  sobre  carga- 
dos ;  porque  no  querríamos  ser  desnu- 
dados, ántes  sobrevestidos,  para  que  lo 
que  es  mortal  sea  absorbido  por  la  vida. 

5  Mas  el  que  nos  hizo  para  esto  mismo 
es  Dios,  el  cual  asimismo  nos  ha  dado  las 
arras  del  espíritu. 

6  Así  que  vivimos  confiados  siempre, 
sabiendo,  que  entretanto  que  estamos  en 
el  cuerpo,  dusentes  estamos  del  Señor: 

7  (Porque  por  fé  andamos,  no  porvista :) 
.  8  Estamos  confiados,  dit/o,  y  querría- 
mos mas  bien  peregrinar  del  cuerpo,  y 
estar  presentes  con  el  Señor. 

O  Y  por  tanto  procuramos,  que  ó  au- 
sentes, ó  presentes,  le  seamos  aceptos. 

10  Porque  es  menester  que  todos  no- 
sotros comparezcamos  delante  del  tribu- 
nal de  Cristo  ;  para  que  cada  uno  reciba 
las  cosas  hechas  en  su  cuerpo,  según  lo 
que  hubiere  hecho,  sea  bueno,  ó  sea  malo. 

11  Así  que  conociendo  el  terror  del  Se- 
ñor, persuadimos  á  los  hombres,  mas  á 
Dios  somos  hechos  manifiestos ;  y  espero 
que  también  en  vuestras  conciencias  so- 
mos hechos  manifiestos. 

12  No  nos  encomendamos  otra  vez  á 
vosotros;  ántes  os  damos  ocasión  de 
gloriaros  de  nosotros,  para  que  tengáis 
que  responder  á  los  que  se  glorian  en  las 
apariencias,  y  no  en  el  corazón. 

13  Porque  si  loqueamos,  es  para  Dios, 
y  si  estamos  en  seso,  es  por  vuestra  causa. 

14  Porque  el  amor  de  Cristo  nos  cons- 
triñe: juzgando  esto:  Que  si  \ino  murió 
por  todos,  luego  todos  estaban  muertos : 

15  Y  que  murió  por  todos,  para  que  los 
que  viven,  ya  no  vivan  para  sí,  sino  para 
aquel  que  por  ellos  murió  y  resucitó. 

IG  De  manera  que  nosotros  de  aquí  ade- 
lante á  nadie  conocemos  según  la  car- 
ne ;  y  si  aun  á  Cristo  conocimos  según 
la  carne,  ahora  empero  ya  no  le  cono- 
cemos mas. 

17  De  manera  que  si  alguno  es  en  Cris- 
to, nueva  criatura  es.  Lo  viejo  se  pasó 
ya  :  he  aquí  todo  es  hecho  nuevo. 

18  H  Y  todas  las  cosas  son  de  Dios,  el 
cual  nos  reconcilió  consigo  por  Jesu 
Cristo,  y  nos  ha  dado  el  ministerio  de  la 
reconciliación. 

19  Es  á  saber,  que  Dios  estaba  en  Cristo 
reconciliando  el  mundo  consigo,  no  im- 
putándoles sus  pecados,  y  ha  entregado  á 
nosotros  la  palabra  de  la  reconciliación. 
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20  Abí  que  embajadores  somos  de  Cris- 
to, como  si  Dios  os  rogase  por  nosotros  : 
os  suplicamos  de  parte  de  Cristo,  que  os 
reconciliéis  con  Dios. 

21  Porque  á  él  que  no  conoció  pecado, 
liizo  pecado  por  nosotros,  para  que  noso- 
tros fuésemos  hechos  justicia  de  Dios 
en  él. 

CAPITULO  VI. 

Continuando  el  propósito  exhorta  d  que  reciban  la  em- 
bajada con  limpieza  de  vida  y  con  preparación  d 
la  cruz  anexa.  2.  Y  que  se  aparten  de  la  idolatría 
para  ser  pueblo  y  hijos  de  Dios. 

POR  lo  cual  nosotros,  como  colabora- 
dores juntamente  con  él,  os  exhorta- 
mos también  que  no  hayáis  recibido  en* 
vano  la  gracia  de  Dios ; 
3  (Porque  dice:  En  tiempo  acepto  te  he 
oido,  y  en  dia  de  salud  te  he  socorrido  : 
he  aquí,  ahora  el  tiempo  acepto,  he  aquí, 
ahora  el  dia  de  la  salud :) 

3  No  dando  á  nadie  motivo  de  ofensa, 
porque  el  ministerio  no  sea  vituperado  : 

4  Antes  habiéndonos  en  todas  cosas 
como  ministros  de  Dios,  en  mucha  pa- 
ciencia, en  tribulaciones,  en  necesidades, 
en  angustias, 

5  En  azotes,  en  cárceles,  en  alborotos, 
en  trabajos,  en  vigili.is,  en  ayunos, 

6  En  pureza,  en  ciencia,  en  longanimi- 
dad, en  bondad,  en  el  Espíritu  Santo,  en 
amor  no  fingido, 

7  En  palabra  de  verdad,  en  potencia  de 
Dios,  en  armas  de  justicia  á  diestro  y  á 
siniestro : 

8  Por  honra  y  por  deshonra :  por  infa- 
mia, y  por  buena  fama:  como  engañado- 
res, y  siti  embargo  veraces : 

9  Como  desconocidos,  y  sm  embargo 
bien  conocidos:  como  muriendo,  y,  he 
aquí,  vivimos  :  como  castigados,  mas  no 
muertos : 

10  Como  dolorosos,  mas  siempre  gozo- 
sos :  como  pobres,  mas  que  enriquecen 
á  muchos  :  como  los  que  no  tienen  nada, 
y  sin  embargo  lo  poseen  todo. 

11  H  Nuestra  boca  está  abierta  para 
vosotros,  oh  Corinthios,  nuestro  corazón 
es  ensanchado. 

12  No  estáis  estrechados  en  nosotros ; 
mas  estáis  estrechados  en  vuestras  pro- 
pias entrañas : 

1.3  Pues  por  recompensa  de  lo  mismo, 
(como  á  )/íi.s  liijos  hablo,)  ensencháos  tam- 
bién vosotros. 

14  No  os  juntéis  dctiguaímente  en  yugo 
con  los  que  no  creen  ;  porque  ¿  qué  com- 
pañía tiene  la  justicia  con  la  injusticia? 
¿  y  qué  comunión  la  luz  con  las  tinieblas  ? 
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15  ¿  T  qué  concordia  Cristo  con  Belial  ? 
¿ó  qué  parte  el  que  cree  con  el  incrédulo? 

10  ¿T  qué  avenencia  el  templo  de  Dios 
con  ídolos  ?  porque  vosotros  sois  el 
templo  del  Dios  viviente,  como  Dios  ha 
dicho :  Yo  habitaré  en  ellos,  y  andaré  en 
ellos ;  y  yo  seré  el  Dios  de  ellos,  y  ellos 
serán  mi  pueblo. 

17  Por  lo  cual  salid  de  en  medio  de 
ellos,  y  apartaos,  dice  el  Señor;  y  no  to- 
quéis cosa  inmunda,  y  yo  os  recibiré. 

18  Y  seré  á  vosotros  Padre,  y  vosotros 
me  seréis  á  mi  hijos  y  hijas  :  dice  el  Se- 
ñor Todopoderoso. 

CAPITULO  VII. 

Continúa  el  propósito  declarando  el  piadoso  f^íecfo 
que  tíette  para  con  ellos,  y  mostrando  los  frutos  que 
se  les  han  seguido  de  su  dura  reprensión,  Sfc. 

ASÍ  que,  amados  mios,  pues  que  tene- 
-ÍA-  mos  tales  promesas,  limpiémonos 
de  toda  inmundicia  de  la  carne  y  del  es- 
píritu, perfeccionando  la  santidad  en  el 
temor  de  Dios. 

2  Admitidnos:  á  nadie  hemos  injuria- 
do, á  nadie  hemos  corrompido,  á  nadie 
hemos  defr.iudado. 

3  No  para  condenaros  lo  digo ;  que  ya 
he  dicho  ántes,  que  estáis  en  nuestros 
corazones  para  morir,  y  para  vivir  con 
vosotros. 

4  Mucho  atrevimiento  tengo  para  con 
vosotros,  mucha  gloria  tengo  de  voso- 
tros :  lleno  estoy  de  consolación  :  sobre- 
abundo de  gozo  en  todas  nuestras  tribu- 
laciones. 

5  Porque  cuando  vinimos  á  Maeedonia, 
ningún  reposo  tuvo  nuestra  carne ;  ántes 
en  todo  fuimos  atribulados :  de  fuera 
había  contiendas,  de  dentro  temores. 

6  Mas  Dios  que  consuela  á  los  que 
están  abatidos,  nos  consoló  con  la  ve- 
nida de  Tito. 

7  Y  no  solo  con  su  venida,  mas  iam- 
bicn  con  la  consolación  con  que  él  fué 
consolado  de  vosotros,  haciéndonos  sa- 
ber vuestro  deseo  grande,  vuestro  lloro, 
vuestro  zelo  por  mi,  asi  que  me  regocijé 
tanto  mas. 

8  Porque  aunqnc  os  contristé  por  la 
carta,  no  me  arrepiento:  aunque  me  ar- 
repentí, porque  veo  que  aquella  carta, 
aunque  por  poco  tiempo,  os  contristó. 

9  Ahora  me  huelgo:  no  porque  hayáis 
sido  contristados,  mas  porque  hayáis 
sido  contristados  ]iara  arrepentimiento; 
porque  habéis  sido  contristados  scirun 
Dios,  do  manera  que  ninguna  pérdida 
hayáis  padecido  por  nosotros. 
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10  Porque  la  pesadumbre  que  es  seí^n 
Dios,  obra  arrepentimiento  para  la  salud, 
de  la  cual  nadie  se  arrepiente;  mas  la 
pesadumbre  del  mundo  obra  la  muerte. 

11  Porque  he  aqui  esto  mismo,  que 
según  Dios  fuisteis  contristados,  ¡qué 
solicitud  ha  obrado  en  vosotros!  y  aun, 
¡qué  cuidado  en  purificaros!  y  aun,  ¡qué 
indignación!  y  aun,  ¡qué  temor!  y  aun, 
/5Me  vehemente  deseo!  y  aun, /^¡¿e' zelo! 
y  aun,  ¡que  venganza!  En  todo  os  habéis 
mostrado  limpios  en  este  negocio. 

12  Asi  que  aunque  os  escribí,  no  fué 
tan  solo  por  causa  del  que  hizo  la  injuria, 
ni  por  causa  del  que  la  padeció,  sino  tam- 
bién para  que  os  fuese  manifiesta  nuestra 
solicitud  que  tenemos  por  vosotros  de- 
lante de  Dios. 

13  Por  tanto  tomamos  consolación  de 
vuestra  consolación :  empero  mucho  mas 
nos  goziiraos  por  el  gozo  de  Tito,  porque 
fué  recreado  su  espíritu  por  todos  voso- 
tros. 

14  Que  si  en  algo  me  he  gloriado  con 
él  de  vosotros,  no  he  sido  avergonzado ; 
ántes  como  todo  lo  que  habíamos  dicho 
á  vosotros  era  con  verdad,  así  también 
nuestra  gloria  con  Tito  fué  hallada  ser 
verdad. 

15  T  su  entrañable  afecto  es  mas  abun- 
dante para  con  vosotros,  cuando  se  acuer- 
da de  la  obediencia  de  todos  vosotros ;  y 
de  como  le  recibisteis  con  temor  y  tem- 
blor. 

16  Asi  que  me  regocijo  de  que  en  todo 
tengo  confianza  de  vosotros. 

CAPITULO  ym. 

yuevo  tratado.  Exhortando  d  que  contribuyan  con 
las  dtnias  Iglesias  en  ta  limosna  /pie  acordatxtn  en~ 
viar  d  la  Iglesia  de  Jerusalem,  á  la  cual,  como  d 
matriz,  acudía  (como  e$  verisimit)  gran  multitud  de 
los  que  creian  at  Evangelio  de  las  otras  partes  del 
mundo. 

A  SIMISMO,  hermanos,  os  hacemos  sa- 
-tV.  ber  la  gracia  de  Dios,  que  ha  sido 
dada  á  las  Iglesias  de  Macedonia : 

2  Que  en  grande  prueba  de  tribulación, 
la  abundancia  de  su  gozo  y  su  profunda 
pobreza  abundaron  para  las  riquezas  de 
su  simplicidad. 

3  Porque  conforme  á  sus  fuerzas,  (yo 
soy  testigo,)  y  aun  sobre  sus  fuerzas  han 
sido  voluntarios ; 

4  Rogándonos  con  muchos  ruegos,  que 
recibiésemos  el  don,  y  nos  encargásemos 
de  la  comunicación  del  servicio  que  se 
hace  para  los  santos. 

5  T  esto  hicieron,  no  como  lo  esperába- 
mos, pas  á  si  mismos  dieron  primera- 


mente al  Señor,  y  á  nosotros  por  la 
voluntad  de  Dios. 

6  De  tal  manera  que  exhortámos  á  Tito, 
que  como  habia  comenzado  yi,  así  tam- 
bién acabase  en  vosotros  la  misma  gra- 
cia también. 

7  Por  tanto  como  en  todo  abundáis,  en 
fé,  y  en  palabra,  y  en  ciencia,  y  eti  toda 
diligencia,  y  en  vuestro  amor  con  noso- 
tros, mirad  que  abundéis  eu  esta  gracia 
también. 

8  No  hablo  como  quien  manda;  sino 
por  motivo'de  la  prontitud  de  los  otros, 
y  para  probar  la  sinceridad  de  vuestro 
amor. 

9  Porque  ya  sabéis  la  gracia  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo,  que  por  amor  de 
vosotros  se  hizo  pobre,  siendo  rico; 
para  que  vosotros  por  su  pobreza  fue- 
seis ricos. 

10  Y  en  esto  doy  mi  consejo;  porque 
esto  os  conviene  á  vosotros,  que  comen- 
zasteis ántes  no  solo  á  hacerlo,  sino  tam- 
bién á  quererto  hacer  el  año  pasado: 

11  Ahora  pues  acabad  de  hacerto;  para 
que  como  fué  pronto  el  ánimo  en  el  que- 
rer, asi  también  ?o  sea  cu  el  cumplirto  de 
lo  qne  tenéis. 

13  Porque  si  primero  hay  voluntad 
pronta,  será  acepta  según  lo  que  alguno 
tiene,  y  no  según  lo  que  no  tiene. 

13  No  en  verdad  que  para  otros  haya 
relajación,  y  para  vosotros  apretura : 

14  Sino  á  la  iguala,  para  que  ahora  en 
este  tiempo,  vuestra  abundancia  snpta  la 
falta  de  los  otros ;  para  que  también  la 
abundancia  de  ellos  supla  vuestra  falta, 
de  manera  que  h.aya  igualdad : 

15  Como  está  escrito :  El  que  recogió 
mucho,  no  tuvo  mas ;  y  el  que  poco,  no 
tuvo  menos. 

16  Empero  gracias  á  Dios  qne  puso  la 
misma  solicitud  por  vosotros  en  el  cora- 
zón de  Tito. 

17  Porque  en  verdad  admitió  la  exhor- 
tación; mas  estando  él  muy  solicito,  de 
su  propia  voluntad  se  partió  para  vos^ 
tros. 

18  Y  enviámos  con  él  al  hermano,  cuya 
alabanza  en  el  Evangelio  es  notoria  en 
todas  las  Iglesias. 

19  Y  no  solo  psío,  sino  que  también  fué 
escogido  por  las  Iglesias  para  acompa- 
ñarnos en  uuestro_v¡age  con  este  bene- 
ficio, que  es  administrado  por  nosotros 
para  gloria  del  mismo  Señor,  y  declara- 
ción de  vuestro  ánimo  pronto : 

20  Evitando  esto,  que  nadie  nos  vi- 
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tupere  en  esta  abundancia  que  ministra- 
mos : 

21  Caidando  de  las  cosas  honestas,  no 
solo  delante  del  Señor,  sino  también  de- 
lante de  los  hombres. 

22  T  enviámos  con  ellos  á  nuestro  her- 
mano, al  cual  muchas  veces  hemos  expe- 
rimentado ser  diligente  en  muchas  cosas ;  ¡ 
mas  ahora  mucho  mas  diligente  con  la  : 
mucha  confianza  que  tenemos  en  voso-  | 
tros. 

23  Tocante  á  Tito,  si  alguno  preguntare,  \ 
él  es  mi  compañero  y  coadjutor  para  con 
vosotros;  ó  en  cuanto  á  nuestros  herma- 
nos, foti,  los  mensageros  de  las  Iglesias,  y 
la  gloria  de  Cristo. 

2i  Mostrad  pues  para  con  ellos,  y  á  la 
faz  de  las  Iglesias,  la  prueba  de  vuestro 
amor,  y  de  nuestra  gloria  de  vosotros. 
CAPITULO  IX. 

Prosigve  en  s2  mismo  intento. 

PORQUE  en  cuanto  al  servicio  qtte  se 
h(ux  para  los  santos,  por  demás  me 
es  escribiros. 

2  Porque  conozco  la  prontitud  de  vues- 
tro ánimo,  por  cuyo  motivo  me  jacto  de 
vosotros  entre  los  de  Macedonia,  que 
Achaya  está  apercibida  desde  el  año  pa- 
sado ;  y  vuestro  zclo  ha  provocado  á 
muchos. 

3  Sin  embargo  he  enviado  á  los  her- 
manos, porque  nuestra  jactancia  de  vo- 
sotros no  sea  vana  en  esta  parte;  para 
que,  como  lo  he  dicho,  estéis  aperci- 
bidos ; 

4  Forq<íe  no  sea  que  si  vinieren  conmi- 
go los  Macedenios,  os  hallen  desapercibi- 
dos, y  nos  avergoncemos  nosotros,  (por 
no  decir  vosotros,)  de  este  atrevimiento 
de  jactancia. 

5  Por  tanto  tuve  por  cosa  necesaria  ex- 
hortar á  los  hermanos  que  viniesen  pri- 
mero á  vosotros,  y  aparejasen  primero 
vuestra  bendición  ántes  prometida,  para 
que  esté  aparejada  como  cosa  de  bendi- 
ción, y  no  como  de  avaricia. 

g  Esto  empero  digo:  El  que  siembra 
con  escasez,  con  escasez  también  segará; 
y  el  que  €¡embra  con  abuudancia,  con 
abundancia  también  segará. 

V  Cada  uno  como  propuso  en  su  cora- 
zón, a-íi  dé,  no  con  tristeza,  ó  por  necesi- 
dad; porque  Dios  ama  el  dador  alegre. 

8  T  poderoso  es  Dios  para  hacer  que 
abunde  en  v<>sotros  toda  gracia,  para  .que 
teniendo  siempre  en  todo,  todo  lo  que 
habéis  menester,  abandeis  para  toda 
obra  buena : 
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9  Como  está  escrito :  Derramó ;  dió  á 
los  pobres ;  su  justicia  permanece  para 
siempre. 

10  T  el  que  da  la  simiente  al  que  siem- 
bra, también  flará  pan  para  comer ;  y 
multiplicará  vuestra  sementera,  y  au- 
mentará los  frutes  de  vuestra  justicia: 

11  Para  que  enriquecidos  en  todo,  abuu- 
deis  en  toda  liberalidad,  la  cual  obra  por 
medio  de  nosotros  acción  de  gracias  á 
Dios. 

12  Porque  la  administración  de  este 
i  servicio  no  solamente  suple  lo  que  á  los 
i  santos  falta,  mas  también  abunda  en 

muchas  acciones  de  gracias  á  Dios  ; 

13  Mientras  ellos,  por  la  experiencia  de 
esta  administración,  glorifican  á  Dios 
por  vuestra  sujeción  que  profesáis  al 
Evangelio  de  Cristo,  y  por  la  liberalidad 
de  vuestra  repartición  para  con  ellos,  y 
para  con  todos ; 

14  Y  por  la  oración  de  ellos  por  voso- 
tros, los  cuales  os  aman  de  corazón  á 
causa  de  la  eminente  gracia  de  Dios  en 
vosotros. 

15  Gracias  á  Dios  por  su  inenarrable 
don.  > 

CAPITULO  X. 

Contiiuuado  y  /meciendo  ti  propósito  ruelre  d  tocar 
un  poco  a  los  falsos  apóstoles  que  te  calumuinían  de 
ffrate  en  las  epístolas,  y  en  la  presencia  de  poco 
valor. 

RUÉGOOS,  empero,  yo  Pablo,  por  la 
mansedumbre  y  dulzura  de  Cristo, 
(yo  que  en  presencia  soy  despreciable  en- 
tre vosotros,  pero  que  estando  ausente 
soy  osado  para  con  vosotros.) 

2  Ruégoos,  pues,  que  cuando  estuviere 
presente,  no  tenga  que  ser  atrevido  con 
la  confianza  con  que  pienso  ser  psado 
contra  algunos,  que  nos  tienen  como  si 
anduviésemos  según  la  carne : 

3  Porque  aunque  andamos  en  la  carne, 
no  militamos  según  la  carne : 

4  (Porque  las  armas  de  nuestra  milicia 
no  son  camales,  sino  poderosas  de  p>arte 
de  Dios  para  destrucción  de  fortale- 
zas ;) 

5  Derribando  conceptos,  y  toda  cosa 
alta  que  se  levanta  contra  la  ciencia  de 
Dios ;  y  cautivando  todo  entendimiento 
á  la  obediencia  de  Cristo, 

6  T  estando  prestos  p.ira  castigar  á  toda 
desobediencia,  desde  que  vuestra  obe- 
diencia fuere  cumj>lida. 

7  ¿  Miráis  las  cosas  según  la  apariencia 
exterior!'  Si  alguno  está  confiado  en  si 
mismo  que  es  de  Cristo,  esto  también 
piense  por  si  mismo,  que  como  él  et 
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de  Cristo,  tuú.  también  nosotros  temos  de  ' 
Cristo. 

S  Forqae  aonqae  jo  me  jacte  algxin 
tanto  mas  de  nuestra  potestad,  (la  cual 
el  Señor  nos  dió  pora  edlacacion,  y  no 
pora  vuestra  destmccion,)  ao  me  aver-  ¡ 
gonzaré. 

9  A  fin  de  que  no  parezca  como  que  os  \ 
quiero  espantar  por  cartas. 

10  Porque  á  la  verdad,  dice  «íl,  las  cartas 
tuyas  son  graves  v  fuertes ;  mas  su  pre-  '■ 
Eeocia  corporal  endeble,  y  la  palabra  de  ' 
menospreciar.  -  I 

11  Esto  piense  el  tal,  que  cuales  somos  ' 
en  la  palabra  por  cartas  estando  auseu- 
teSv  tales  sc.--aiios  también  de  obra  estan- 
do presentes. 

12  Porque  no  osamos  ni  á  contamos,  ni  | 
á  comparamos  con  algunos  que  se  ala-  ' 
han  á  si  mismos ;  mas  ellos  midiéndose  ' 
á  si  mismos  por  si  mismos,  y  comparán- 
dose á  si  mismos  consigo  mismos,  no 
entienden.  i 

13  Nosotros  empero  no  nos  jactaremos  j 
de  cosas  fuera,  de  nuestra  medida;  sino  i 
conforme  á  la  medida  de  la  regla  que  ' 
Dios  nos  repartió,  medida  que  llega  tam- 
bién hasta  vosotros, 

14  Porque  no  nos  extendemos  mas  allá 
de  nuestra  medida,  como  si  no  llegásemos  ; 
hasta  vosotros;  porque  también  hasta  I 
vosotros  hemos  llegado  en  el  Evangelio 
de  Cristo :  ! 

15  Xo  jactándonos  de  cosas  fuera  de 
nuistra  medida.  Ib  á  saber,  de  trabajos 
ágenos ;  mas  teniendo  esperanza  de  que  ; 
en  creciendo  vuestra  fé,  seremos  bastan- 
temente engrandecidos  entre  vosotros 
conforme  á  nuestra  regla ; 

IC  Para  predicar  el  Evangelio  en  las  | 
parles  que  están  mas  allá  de  vosotros,  no  | 
entrando  en  la  medida  de  otro,  para  glo^ 
riamos  de  lo  que  ya  estaba  aparejado. 

17  Mas  el  que  se  gloria,  gloríese  en  el 
Señor. 

IS  Porque  no  el  que  se  alaba  á  si  mis- 
mo, el  tal  luego  es  aprobado ;  mas  aquel 
á  qtiien  Dios  alaba. 

__^CAPITCLO  XL 

Protigite  contra  Iím  /aisos  ministros  gloriándose  de 
haber  herniado  el  mimsterio  sin  haber  aurorado  d 
los  CoriMtAios  MÍ  o»  en  su  muxnníeneion,  y  recitando 
sus  trabajos  en  et. 

¡  /^  JALÁ  toleraseis  un  poco  mi  insen- 

satez !    Mas,  si,  toleradme. 
2  Porque  os  zelo  con  zelo  de  Dios ; 
porque  os  he  desposado  con  un  marido, 
para  presentan»  como  una  virgen  pura  á 
Cristo. 
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3  Mas  tengo  miedo  de  que,  en  alguna 
manera,  como  la  serpiente  engañó  á  Eva 
con  su  astucia,  asi  no  sean  corrompidos 
vuestros  ánimos,  apertándose  de  la  sim- 
plicidad que  es  en  Cristo  i 
•1  Porque  si  alguno  viniere  que  predi- 
care otro  Cristo  que  el  que  hemos  predi- 
cado; ó  si  recibiereis  otro  espirita  del 
que  habéis  recibido;  ó  otro  Evangelio 
del  que  habéis  obrozado,  le  sufririais 
bien. 

5  Empero  yo  pienso,  que  en  nada  he 
sido  itiferibr  á  los  mas  eminentes  após- 
toles. 

C  Porque  aunque  soy  tosco  en  la  pala- 
bra, no  empero  en  la  ciencia ;  mas  en 
todas  las  cosas  somos  ya  del  todo  mani- 
fiestos á  vosotros. 
7  ¿  Pequé  yo  humillándome  á  mí  mis- 
mo, para  que  vosotros  fuéseis  ensalzados, 
porque  os  he  predicado  el  Evangelio  de 
Dios  de  valde  ? 

S  He  despojado  las  otras  Iglesias,  reci- 
biendo salario  de  ellos  para  servir  á  voso- 
tros. 

9  Y  estando  con  vosotros,  y  teniendo 
necesidad,  á  ninguno  fui  cs.rga;  porque 
lo  que  me  íaltaba,  lo  suplieron  los  her- 
manos que  vinieron  de  Macedonia ;  y  en 
todas  cosas  me  guardé  de  seros  gravoso, 
y  me  guardaré. 

10  pomo  la  verdad  de  Cristo  es  en  mi, 
nadie  me  atajará  esta  jactancia  en  las 
partes  de  Achaya. 

11  ¿Por  qué?  ¿por  qué  no  os  amo? 
Dios  lo  sabe. 

12  Mas  lo  que  hago, haré  aun;  para  qui- 
tar ocasión  de  los  que  querrían  ocasión 
por  ser  hallados,  en  aquello  de  que  se 
glorian,  semejantes  á  nosotros. 

13  Porque  los  tales  son  falsos  apóstoles, 
obreros  fraudulentos  que  se  transfiguran 
en  apóstoles  de  Cristo. 

U  Yjio  es  maravilla:  porque  el  mismo 
Satanás  se  transfigura  en  ángel  de  luz. 

15  Asi  que  no  es  mucho,  si  sus  minis- 
tros se  transfiguren  como  ministros  de 
justicia,  cuyo  fin  será  conforme  á  sus 
obras. 

16  Otra  vez  digo :  Nadie  me  tenga  por 
insensato;  de  otra  manera,  recibidme 
aun  como  á  insensato,  para  que  me  jacta 
yo  un  poco. 

17  Lo  que  hablo,  no  lo  hablo  segnn  el 
]  Señor,  sino  como  con  insensatez,  en  este 

atrevimiento  de  jactancix 
i   IS  Puesto  que  muchos  se  glorían  segnn 
I  la  carne :  también  vo  me  gloriaré. 
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19  Porque  de  buena  gana  toleráis  á  los 

iusensatos,  siendo  vosotros  sábios ; 

20  Porque  toleráis  si  alguien  os  pone 
en  servidumbre,  si  alguien  os  devora,  si 
alguien  toma  lo  vuestro,  si  alguien  se  en- 
salza, si  alguien  os  hiere  en  la  cara. 

21  Hablo  en  cuanto  á  la  afrenta ;  como 
si  nosotros  hubie'scmos  sido  débiles; 
mas  en  lo  que  otro  tuviere  osadia  (liablo 
con  insensatez)  también  yo  tengo  osadia. 

22  ¿Son  ellos  Hebreos?  yo  también 
soy.  ¿Son  Israelitas?  yo  también.  ¿Son 
simiente  de  Abraham  ?  también  yo. 

23  ¿Son  ministros  de  Cristo?  (sin  cor- 
dura hablo)  yo  .soí/  mas  :  en  trabajos  mas 
abundante,  en  azotes  sobre  medida,  en 
cárceles  mas  frecuentemente,  en  muer- 
tes, muchas  veces. 

24  De  los  Judios  he  recibido  cinco  cua- 
rentenas de  azotes,  menos  wno. 

35  Tres  veces  he  sido  azotado  con  va- 
ras, una  vez  apedreado,  tres  veces  he 
padecido  naufragio,  noche  y  dia  he  esta- 
do en  lo  profundo  de  la  mar. 

26  En  viages  muchas  veces :  en  peligros 
de  rios,  en  peligros  de  ladrones,  cii  peli- 
gros de  los  de  mi  nación,  en  peligros 
entre  los  Gentiles,  en  peligros  en  la  ciu- 
dad, en  peligros  en  el  desierto,  en  peli- 
gros en  la  mar,  en  peligros  entre  falsos 
hermanos : 

27  En  trabajo  y  fatiga,  en  ranchas  ■«igi- 
lias,  en  hambre  y  sed,  en  muchos  ayunos, 
en  frió  y  en  desnudez : 

25  Sin  las  cosas  de  fuera,  lo  que  me 
sobreviene  cada  dia,  £s  á  saba;  el  cui- 
dado de  todas  las  Iglesias. 

29  ¿Quién  desfallece,  y  yo  no  desfa- 
llezco? ¿Quién  se  ofende,  y  yo  no  me 
abraso  ? 

30  Si  es  menester  gloriarme,  me  glo- 
riaré yo  de  las  cosas  que  son  de  mis  fla- 
quezas. 

."1  El  Dios  y  Padre  de  nuestro  #eñor 
Jesu  Cristo,  que  es  bendito  por  los  si- 
glos, sabe  que  no  miento. 

33  En  Damasco,  el  gobernador  por  el 
rey  Aretas  guardaba  la  ciudad  de  los  Da- 
ni.ascenos  queriendo  prenderme; 

33  Y  fui  abajado  del  muro  por  una  ven- 
tana, y  me  escapó  de  sus  manos. 

CAPITULO  XII. 

Prosiguiendo  el  propóñto  eonfitsa  (^aunque  en  ajena 
persona  por  causa  de  In  modestia)  las  altUimas  reve^ 
taciones  de  que  Dios  le  hizo  participante.  2. 2faSyStts 
tentacionff  »/  los  _/ínes  f/ue  Dios  en  ellas  pretendió. 
3.  Alégales  los  afectos  de  su  apostolado  que  en  ellos 
M  han  visto.  4.  Kj  cúsasc  de  estas  asperesa»  porque 
¡ot  querría  ver  del  todo  eivnendQdos. 
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CIERTO  que  no  me  es  conveniente 
gloriarme;  mas  vendré  &  las  visio- 
nes y  á  las  revelaciones  del  Señor. 

2  Conozco  á  \\n  hombre  en  Cristo,  que 
hace  catorce  años  (si  en  el  cuerpo,  no  lo 
sé ;  si  fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé :  Dios 
lo  sabe)  fué  arrebatado  hasta  el  tercer 
cielo. 

3  Y  conozco  al  tal  hombre,  (si  en  el 
cuerpo,  ó  fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé: 
Dios  lo  sabe.) 

4  Que  fué  arrebatado  al  paraíso,  donde 
oyó  palabras  inefables  que  al  hombre  no 
le  es  licito  decir. 

5  De  este  tal  me  gloriaré;  mas  de  raí 
mismo  no  me  gloriaré,  sino  en  mis  fl.a- 
quezas. 

6  Por  lo  cual  si  quisiere  gloriarme,  no 
seré  insensato,  porque  diré  verdad :  em- 
pero aflora  lo  dejo,  porque  nadie  piense  de 
mi  mas  de  lo  que  en  mi  ve,  ó  oye  de  mi. 

7  IT  Y  porque  no  me  ensaizase  desme- 
didamente á  causa  de  la  grandeza  de  las 
revelaciones,  me  fué  dada  una  espina  eu 
mi  carne,  el  mensagero  de  Satanás,  que 
me  apcseozonase. 

8  Por  lo  cual  tres  veces  rogué  al  Señor 
que  se  quitase  de  mí. 

9  Y  él  me  dijo  :  Bástate  mi  gracia ;  por- 
que mi  poder  en  la  flaqueza  se  perflcio- 
na.  Por  tanto  de  buena  gana  me  gloriaré 
de  mis  flaquezas,  porque  habite  en  íuí  el 
poder  de  Cristo. 

10  Por  lo  cual  tomc^  contentamiento 
en  las  flaquezas,  en  las  afrentas,  en  las 
necesidades,  en  las  persecuciones,  en  las 
angustias  por  amor  de  Cristo ;  porque 
cuando  soy  flaco,  entonces  soy  fuerte. 

11  Me  he  hecho  insensato  en  gloriar- 
me; vosotros  me  constrefiisteis'  que  yo 
habia  de  «er  alabado  de  vosotros;  por- 
que en  nada  soy  menos  que  los  mas 
eminentes  apóstoles,  aunque  soy  nada. 

13  *J  Verdaderamente  las  scfiales  de 
»u  apostolado  h.w  sido  hechas  en  medio 
de  vosotros,  en  toda  paciencia,  en  seña- 
les, en  prodigios,  y  eu  maravillas. 

13  Porque  ¿  qué  hay  en  que  hayáis  sido 
menos  que  las  otras  Iglesias,  sino  en  quo 
yo  mismo  no  os  he  sido  carga*  perdo- 
nádme  este  agravio. 

14  líe  aquí,  estoy  preparado  para  ir 
á  vosotros  la  tercera  vez,  y  no  os  seré 
gravoso,  porque  no  busco  &  lo  vuestro, 
sino  á  vosotros;  porque  no  han  de  ate- 
sorar los  hijos  para  los  padres,  sino  los 
padres  para  los  hijos. 

15  Yo  empero  do  boDÍsima  gana  gastaré 
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y  seré  gastado  por  vuestras  almas ;  aun- 
que amándoos  mas,  sea  amado  menos. 

16  Mas  sea  así,  j'o  no  os  he  agravado ; 
sino  que,  como  soy  astuto,  os  he  tomado 
con  engaño. 

17  "2  Os  he  defraudado  quizá  por  alguno 
de  los  que  he  enviado  á  vosotros  ? 

IS  Rogué  á  Tito,  y  envié  con  él  al  otro 
hermano.  ¿Os  defraudó  Tito ?  ¿no  an- 
damos en  un  mismo  Espíritu?  ¿no  an- 
ddiiios  en  las  mismas  pisadas? 

19  ^  ¿  O  pensáis  aun  que  nos  escusa- 
mos  con  vosotros  ?  Delante  de  Dios,  en 
Cristo  hablamos ;  mas  lo  hacemos  todo, 
ó  amadísimos,  por  vuestra  edificación. 

20  Porque  tengo  miedo  que  cuando  vi- 
niere, no  os  halle  en  alguna  manera 
como  no  querría;  y  que  vosotros  me 
halléis  cual  no  querríais  ;  porque  no  ha- 
ya entre  vosotros  contiendas,  envidias, 
iras,  disensiones,  detracciones,  murmu- 
raciones, engreimientos,  sediciones ; 

21  A  fin  de  que  cuando  volviere,  no 
me  humille  Dios  en  medio  de  vosotros, 
y  haya  yo  de  llorar  por  muchos  de  los 
que  han  pecado  ya,  y  no  se  han  arrepen- 
tido de  la  inmundicia,  y  fornicación,  y 
deshonestidad  que  han  cometido. 

CAPITULO  xiir. 

Prosiguiendo  en  el  mismo  intento  de  exhortar  al  arre- 
pentimiento d  los  que  pecaron  fenece  la  epístola. 

ESTA  es  la  tercera  vez  que  vengo  á  vo- 
sotros :  en  la  boca  de  dos  ó  de  tres 
testigos  constará  toda  palabra. 
3  Ya  he  dicho  ántes,  y  ahora  digo  otra 
vez  como  si  estuviera  ya  presente ;  y 
ahora  estando  ausente  lo  escribo  á  los 
que  pecaron  ántes,  y  á  todos  los  demás, 
que  si  vengo  otra  vez,  no  perdonaré ; 
3  Pues  que  buscáis  la  experiencia  de 
Cristo  que  habla  en  mí,  el  cual  no  es 
flaco  para  con  vosotros,  ántes  es  pode- 
roso en  vosotros. 


4  Porque  aunque  fué  cniciñcado  por 

flaqueza,  vive  empero  por  poder  de  Dios ;         ' } 
porque  también  nosotros  aunque  somos 
flacos  en  él,  empero  viviremos  con  él  por  ; 
el  poder  de  Dios  hacia  vosotros.  ; 

5  Examinaos  á  vosotros  mismos  si  sois  ¡1 
en  la  fé ;  probáos  á  vosotros  mismos.  ■•' 
¿  No  sabéis  vosotros  mismos,  como  que  ^¡ 
Jesu  Cristo  es  en  vosotros,  si  no  sois  i 
reprobados  ?  ^ 

6  Mas  espero  que  conoceréis  que  noso-  ' 
tros  no  somos  reprobados. 

7  Oramos  empero  á  Dios  que  ninguna  .  H 
cosa  mala  hagáis :  no  para  que  nosotros  \ 
seamos  hallados  aprobados,  mas  para  ^ 
que  vosotros  hagáis  lo  que  es  bueno, 
aunque  nosotros  seamos  como  repro- 
bados. 

8  Porque  ninguna  cosa  podemos  con- 
tra la  verdad,  sino  por  la  verdad. 

9  Por  lo  cual  nos  gozamos  de  que  sea- 
mos nosotros  flacos,  y  que  vosotros  seáis 
fuertes ;  y  aun  deseamos  esto,  á  saber, 
vuestra  consumación. 

10  Por  tanto  os  escribo  esto  estando 
.ausente,  por  no  usar,  estando  presente, 
de  dureza,  conforme  al  poder  que  el  Se- 
ñor rae  ha  dado  para  edificación,  y  no 
para  destrucción. 

11  En  fin,  hermanos,  hayáis  gozo,  seáis 
perfectos,  consoláos,  sintáis  una  misma 
cosa,  vivid  en  paz,  y  el  Dios  de  paz  y  de 
caridad  será  con  vosotros. 

13  Saludáos  los  unos  á  los  otros  con 
beso  santo. 

13  Todos  los  santos  os  saludan. 

14  La  gracia  del  Señor  Jesu  Cristo,  y  el 
amor  de  Dios,  y  la  comunión  del  Es- 
píritu Santo  sea  con  vosotros  todos. 
Amen. 

IT  La  segunda  epístola  á  los  CorintMos  fué  ««crít^ 
de  Filipos,  ciudad  de  Macedonia,  por  Tito,  > 
Lucaa. 
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DEL  APOSTOL  SAN 

G  A  L  A  T  A  S. 


PABLO  A  LOS 


CAPITULO  I. 

Subvertida  la  Iglesia  de  lox  de  Gatada  por  algunas 
falso*  ministros  del  Evanffelio^  que  no  obstante  el 
decreto  del  concilio  de  los  apóstoles  (_Acto3  15.  24,) 
les  habían  persuadido  d  que  se  vircuncidasen,  el  após- 
tol los  pretende  rearmar  por  esta  epístola.  El  in- 
tento eí,  si  os  circuncidáis,  os  obligáis  d  toda  la  ob- 
servancia de  la  ley  y  Cristo  no  os  sirve  de  nada, 
{^capitulo  5.  2,  3.)  Primeramente  en  este  capitulo 
afirma  su  legitimo  ministerio  y  vocación:  de  donde 
queda  resuelto  qut  su  doctrina  es  sólida  y  cumplida,  y 
si  alguien  les  enseñare  otra  (aunque  sea  un  ángel  del 
cielo)  es  maldito  falso  profeta.  2.  Muestra  mas  espe- 
cialmente que  su  apostolado  no  es  por  autoridad  ni 
graduación  de  hombres,  sino  por  inmediata  elección 
de  Cristo,  aunque  bien  lo  aprobaron  los  apóstoles  y 
su  Iglesia. 

PABLO  apóstol,  no  de  los  hombres, 
ni  por  hombre,  sino  por  Jesu  Cristo, 
y  por  Dios  el  Padre,  que  le  levantó  de 
entre  los  muertos, 

3  T  todos  los  hermanos  que  están  con- 
migo, á  las  Iglesias  de  Galacia  : 

3  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  Dios  el 
Padre,  y  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 

4  El  cual  se  dió  ú  sí  mismo  por  nues- 
tros pecados  para  librarnos  de  este  pre- 
sente siglo  malo,  conforme  á  la  voluntad 
do  Dios  y  Padre  nuestro  : 

5  Al  cual  sea  gloria  por  siglos  de  siglos. 
Amen. 

o  Estoy  maravillado  de  que  tan  presto 
os  hayáis  pasado  de  aquel  que  os  llamó 
á  la  gracia  de  Cristo,  á  otro  Evangelio  : 

7  El  cual  no  es  otro,  sino  que  hay  algu- 
nos que  os  inquietan,  y  quieren  perver- 
tir el  Evangelio  de  Cristo. 

8  Mas  si  nosotros,  ó  un  ángel  del  ciclo 
os  anunciare  otro  Evangelio  del  que  os 
liemos  anunciado,  sea  maldito. 

O  Como  antes  hemos  dicho,  asi  ahora 
tornamos  ú  decir  otra  vez :  Si  alguien  os 
anunciare  otro  Evangelio  del  que  habéis 
recibido,  sea  maldito. 

10  Porque  ¿  persuado  yo  ahora  á  hom- 
bres, ó  á  Dios?  ¿ó  procuro  de  agradará 
hombres  ?  Porque  si  aun  agradara  á  los 
hombres,  no  seria  siervo  de  Cristo. 

11  TI  Empero  os  hago  saber,  hermanos, 
que  el  Evangelio  que  0.9  ha  sido  anun- 
ciado por  mí,  no  es  según  hombre ; 

13  Porque  ni  le  recibí  de  hombre,  ni 
tampoco  me  fué  enseñado,  sino  por  reve- 
lación do  Jesu  Cristo. 
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13  Porque  ya  habéis  oido  cual  fué  mi 
conversación  en  otro  tiempo  en  el  Ju- 
daismo, como  sobre  manera  perseguíala 
Iglesia  de  Dios,  y  la  asolaba ; 

14  Y  que  aprovechaba  en  el  Judaismo 
sobre  muchos  de  mis  iguales  en  mi  na- 
ción, siendo  mas  vehementemente  zeloso 
de  las  tradiciones  de  mis  padres. 

1.5  Mas  cuando  plugo  á  Dios,  que  me 
apartó  desde  el  vientre  de  mi  madre,  y 
me  llamó  por  su  gracia, 

16  Revelar  á  su  Hijo  en  mí,  para  que  le 
predicase  entre  los  Gentiles,  desde  luego 
no  consulté  con  carne  y  sangre; 

17  Ni  vine  á  Jcrusalem  á  los  que  eran 
apóstoles  antes  que  yo ;  sino  que  me  fui 
á  Arabia;  }'  volví  de  nuevo  á  Damasco. 

18  Después,  pasados  tres  años,  vine  á 
Jcrusalem  á  ver  á  Pedro,  y  estuve  con  él 
quince  dias. 

19  Mas  á  ningún  otro  de  los  apósto- 
les vi,  sino  á  Santiago  el  hermano  del 
Señor. 

30  Y  en  esto,  que  os  escribo,  he  aqu-í, 
delante  de  Dios,  que  no  miento. 

31  Después  vine  á  las  partes  de  Syria  y 
de  Cilicia. 

33  Y  no  era  conocido  de  vista  á  las  Igle- 
sias de  Judea,  que  eran  en  Cristo: 

33  Mas  solamente  tenían  fama  áe  mi: 
Que  el  que  en  otro  tiempo  nos  perse- 
guía, ahora  anuncia  la  fé  que  en  un  tiem- 
po destruía: 

34  Y  glorificaban  á  Dios  en  mi. 

CAPITULO  IL 

Fué  aprobada  su  doctrina  por  los  sumo»  apóstoles,  lo» 
cuales  se  concertaron  con  ti  en  la  predicación  ilel 
Evangelio.  2.  Que  dc.tpues  reprendió  (i  Pedro  por- 
qtte  delante  de  los  Gentiles,  por  causa  de  alguno» 
Judíos,  Jingia  la  observancia  de  la  ley.  3.  Kntra  en 
la  cuestión  mostrando  que  por  no  haber  bastado  la 
leu  dar  Justicia,  los  ynismos  naturales  Judio»  fian 
sido  necesitados  por  la  misma  leí/  de  renunciarla 
j^ara  conseguir  en  Cristo  la  verdadera  justicia  por  la 
fé:  cuija  muerte  fuera  superfina,  si  2'>or  la  Ity  *e 
pudiera  alcanzar  la  justicia. 

DESPUES,  pasados  catorce  años,  vine 
otra  vez  á  Jcrusalem  con  Barnabas, 
tomando  también  conmigo  íi  Tito. 
í3  Vine  empero  por  revelación,  y  comu- 
niqué con  ellos  el  Evan^^elio  que  predico 
cutre  los  Gentiles ;  mas,  particularmenta 
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con  los  que  parecían  ser  algo,  por  no 
correr,  ó  haber  corrido  eu  vano. 

3  Mas  ni  aun  Tito,  que  estaba  conmigo, 
Bieudo  Griego,  fué  compclido  A  circun- 
cidarse : 

4  Y  esto  ■por  causa  de  los  cutremetidos  á 
escondidas,  falsos  hermanos,  que  so  en- 
traban secretamente  para  espiar  nuestra 
libertad  que  tenemos  en  Cristo  Jesús, 
para  reducirnos  á  servidumbre  ; 

5  A  los  cuales  ni  aun  por  una  hora  cedi- 
mos en  sujeción,  para  que  la  verdad  del 
Evangelio  permaneciese  con  vosotros. 

C  Empero  de  aquellos  que  parecían  ser 
algo,  (cuales  hayan  sido,  no  tengo  que 
ver ;  Dios  no  acepta  apariencia  de  hom- 
bre,) á  mi  los  que  parecían  ser  at{jo,  nada 
fjic  comunicaron. 

7  Antes  por  el  contrarío,  como  vieron 
que  el  Evaugelío  de  la  incírcuncision  me 
había  sido  dudo,  como  ú  Pedro  el  de  la 
circuncisión, 

8  (Porfiue  el  que  obró  eficazmente  en 
Pedro  para  el  apostolado  de  la  circunci- 
sión, obró  también  en  mi  para  con  los 
Gentiles,) 

9  Y  como  Santiago,  y  Cephas,  y  Juan, 
que  parecían  ser  las  columnas,  vieron  la 
gracia  que  me  era  dada,  nos  dieron  las 
diesti-as  de  compafxia  á  mi  y  :í  Barnabas, 
para  que  nosotros  predicásemos  álos  Gen- 
tiles, y  ellos  á  la  circuncisión. 

10  Solamente  querían  que  nos  acordá- 
semos do  los  pobres;  lo  cual  también  yo 
hacia  con  solicitud. 

H  TT  Empero  viniendo  Pedro  á  Antío- 
quía,  le  resistí  en  su  cara,  i)orque  era  de 
condenar. 

13  Porque  ántcs  que  viniesen  unos  de 
parte  de  Santiago,  comía  con  los  Gentiles ; 
mas  como  vinieron,  se  retrajo,  y  se  apar- 
tó de  ellos,  teniendo  miedo  de  los  que 
eran  de  la  circuncisión. 

13  Y  los  otros  Judíos  disimulaban  asi- 
mismo con  él,  de  tal  manera  que  aun 
Barnabas  fué  llevado  con  ellos  por  aquella 
su  simulación. 

14  Mas  como  yo  vi  que  no  andaban  de- 
rechamente conforme  á  la  verdad  del 
Evangelio,  dije  á  Pedro  delante  de  todos : 
Si  tú,  siendo  Judio,  vives  como  Gentil,  y 
no  como  Judio,  ¿por  qué  constriñes  los 
Gentiles  á  judaizar? 

15  H  Nosotros  qiie  somos  Judíos  por 
naturaleza,  y  no  pecadores  do  los  Gen- 
tiles, 

16  Sabiendo  que  el  hombre  no  es  jus- 
tificado por  las  obras  de  la  ley,  sino  por 


la  fé  de  Jesu  Cristo,  nosotros  también 
hemos  creído  en  Jesu  Cristo,  para  que 
fuésemos  justificados  por  la  fé  de  Cristo, 
y  vo  por  las  obras  de  la  ley;  por  cuauto 
por  las  obras  de  la  ley  ninguna  carne 
será  justificada. 

17  Y  si  buscando  nosotros  do  ser  justi- 
ficados en  Cristo,  también  nosotros  mis- 
mos somos  hallados  pecadores,  ^es  por 
eso  Cristo  ministro  de  pecado  ?  En  nin- 
guna manera. 

18  Porque  si  las  cosas  que  destruí,  las 
mismas  vuelvo  á  edificar,  transgresor  me 
hago. 

19  Porque  yo  por  la  ley  estoy  muerto  á 
la  ley,  á  fin  de  que  viva  para  Dios. 

20  Estoy  crucificado  con  Cristo ;  mas 
vivo,  uo  ya  yo,  sino  que  Cristo  vive  en 
mi ;  y  la  vida  que  ahora  vivo  en  la  carne, 
la  vivo  por  la  fé  del  Hijo  de  Dios,  el 
cual  me  amó,  y  se  entregó  á  si  mismo 
por  mí. 

21  No  desecho  la  gracia  de  Dios ;  por 
que  sí  por  la  ley  es  la  justicia,  entonces 
Cristo  por  demás  murió. 

CAPITULO  III. 

Pi-ueba  que  la  verdadera  justicia  uo  es  por  la  ley  sino 
por  lafé  en  Cristo.  1.  Porque  por  ta  fé  recibieron  el 
i^spiritu  Santo.  2.  Por  el  ejemplo  de  Abraham. 
En  Cristo  (7UC  cf  la  simiente  de  Abraham)  es  prO' 
metida  la  bendición  a  tos  Gentiles,  y  los  Legistas  están 
debajo  de  maldición  la  cual  Cristo  tomó  sobre  sí, 
para  que  su  bendición  viniese  por  la  fé  á  los  que  en 
él  creyesen,  i.  La  promesa  fué  dada  d  Abraham  an- 
tes de  la  ley,  luego  por  la  jó  {que  es  su  correspon- 
diente) Se  cumple,  uo  por  la  ley,  la  cual  no  pudo 
invalidar  la  promesa.  11.  El  fin  y  efectos  de  la  ley, 
traer  lis  hombres  d  Cristo  del  cual  vestidos  por  fé 
quedan  hijos  de  Dios  y  por  consiguiente  justos. 

Galatas  sin  seso!  ¿quién  os  he- 
chízó  para  no  obedecer  á  la  ver- 
dad;  vonolros,  delante- de  cuyos  ojos  Jesu 
Cristo  fué  ya  claramente  representado, 
crucificado  entre  vosotros  ?  « 

2  Esto  solo  quiero  saber  de  vosotros: 
¿Recibisteis  el  Espíritu  por  las  obras  de 
la  ley,  ó  por  el  oír  de  la  fé  ? 

3  ¿Tan  insensatos  sois,  que  habiendo 
comenzado  por  el  Espíritu,  ahora  os  per- 
feccionéis por  la  carne  ? 

4  ¿  Tantas  cosas  habéis  padecido  en  va- 
no ?  si  empero  en  vano. 

5  El,  pues,  que  os  suministra  el  Espí- 
ritu, y  obra  milagros  entre  vosotros,  ¿  lo 
hace  por  las  obras  de  la  ley,  ó  por  el  oír 
de  la  fé  ? 

6  Asi  como  Abraham  creyó  á  Dios,  y 
le  fué  contado  á  justicia. 

7  Sabed,  pues,  que  los  que  son  de  la  fé, 
los  tales  son  hijos  de  Abr.aham. 

8  Y  viendo  antes  la  Escritui-a,  que  Dios 
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por  la  fé  babia  de  justificar  á  los  Genti- 
les, anunció  áutes  el  Evan<íelio  á  Abra- 
ham,  diciendo:  Todas  las  naciones  serán 
bendecidas  en  ti. 

9  Luego  los  que  son  do  la  fé,  son  ben- 
ditos con  el  creyente  Abraham. 

10  Porque  todos  los  que  son  de  las 
obras  de  la  ley,  debajo  de  maldición  es- 
tán ;  porque  escrito  está :  Maldito  todo 
aquel  que  no  permaneciere  en  todas  las 
cosas  que  están  escritas  en  el  libro  de  la 
ley,  para  hacerlas. 

11  Mas  que  por  la  ley  ninguno  se  justi- 
fica delante  de  Dios,  manifiesto;  por- 
que ;  El  justo  por  la  fé  vivirá. 

12  Y  la  ley  no  es  de  la  fé;  antes  dice: 
El  hombre  que  las  hiciere,  vivirá  en 
ellas. 

13  Cristo  nos  redimió  de  la  maldición 
de  la  ley,  hecho  por  nosotros  maldición ; 
(porque  escrito  está :  Maldito  todo  aquel 
que  es  colgado  en  madero :) 

l'i  A  fin  de  que  la  bendición  de  Abra- 
haia  viniese  sobre  los  Gentiles  por  Cristo 
Jesús ;  para  que  por  la  fé  recibamos  la 
promesa  del  Espíritu. 

15  Hermanos,  (hablo  como  hombre,) 
aunque  no  sea  sino  concierto  humano, 
sin  embargo  si  fuere  confirmado,  nadie  le 
abroga,  ni  le  añade. 

16  Ahora  bien,  á  Abraham,  puc?,  fueron 
hechas  las  promesas,  y  ú  su  simiente. 
No  dice:  T  á  las  simientes,  como  de 
muchos;  sino  como  de  uno  :*  Y  á  tu 
simiente,  la  cual  es  Cristo. 

17  Por  lo  que  esto  digo:  Que  el  con- 
cierto confirmado  ántcs  por  Dios  acerca 
de  Cristo,  la  ley  que  fué  dada  cuatrocien- 
tos y  treinta  años  después,  no  le  puede 
abrogar,  para  invalidar  la  promesa. 

18  Pprque  si  la  herencia  es  por  la  ley, 
ya  no  será  por  la  promesa :  Dios  empero 
por  promesa  le  hizo  la  donación  á  Abra- 
ham. 

19  1Í  ¿De  qué,  pues,  si)-ve  la  ley?  Fué 
impuesta  por  causa  de  las  transgresiones, 
(hasta  que  viniese  la  simiente  á  quien 
fué  hecha  la  promesa,)  ordenada  por  án- 
geles, en  mano  de  un  mediador. 

20  Y  un  mediador  no  es  de  uno ;  mas 
Dios  es  uno. 

21  Luego  ¿  la  ley  es  contra  las  promesas 
de  Dios?  En  ninguna  manera;  porque 
si  se  hubiese  dado  una  ley  que  pudiera 
vivificar,  la  justicia  verdaderamente  ha- 
bría sido  por  la  ley. 

23  Mas  encerró  la  Escritura  todo  de- 
bajo de  pecado,  para  que  la  promesa, 
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I  por  la  fé  de  Jesu  Cristo,  fuese  dada  á  loj 
creyentes. 

23  Empero  ántcs  que  viniese  la  fé  está- 
bamos guardados  debajo  de  la  ley,  encer- 
rados para  aquella  fé,  <iue  habia  de  ser 
lovelada. 

24  De  manera  que  la  ley  fué  nuestro 
ayo  para  ¡levarnos  á  Cristo,  para  que  fué- 
semos justificados  por  la  fé. 

25  Mas  venida  la  fé,  ya  no  estamos  de- 
bajo de  la  mano  del  ayo. 

26  Porque  vosotros  todos  sois  hijos  de 
Dios  por  la  fé  en  Cristo  Jesús. 

27  Porque  todos  los  que  habéis  sido 
bautizados  en  Cristo,  de  Cristo  estáis 
revestidos. 

28  No  hay  aquí  Judio,  ni  Griego ;  no 
hay  siervo,  ni  libre ;  no  haj'  macho,  ni 
hembra ;  porque  todos  vosotros  sois  uno 
en  Cristo  Jesús. 

29  Y  si  vosotros  sois  de  Cristo,  enton- 
ces la  simiente  de  Abraham  sois,  y  here- 
deros confomic  á  la  promesa.  • 

CAPITULO  IV. 

Coitjicre  entre  si  los  dos  estados^  d  saber,  de  la  ley,  y 
del  Efanfjclio  al  mismo  propósito.  2.  Exhorta  d  de- 
jar la  obsert-ancta  de  la  ley.  3.  Acuérdales  la  grande 
benevolencia  con  que  le  recibieron  al  princijdo,  de- 
clarándoles el  intento  de  los  que  les  predicaban  ta  ley. 
4.  J^uelre  d  hacer  la  misma  conferencia  de  estado» 
por  la  Jigura  de  Agnr  y  Sara,  de  Ismael  y  Isaac, 
del  monte  de  Sina  d  la  celestial  Jcrusalem  figurada 
por  la  terrena,  ííC. 

MAS  digo :  Entre  tanto  que  el  here- 
dero es  niño,  en  nada  difiere  del 
siervo,  aunque  es  señor  de  todo. 

2  Antes  está  debajo  (le  la  mano  de  tuto- 
res y  curadores  \iasta  el  tiempo  señalado 
por  el  padre. 

3  Así  también  nosotros,  cuando  éramos 
niños,  estábamos  sujetos  á  servidumbra 
debajo  de  los  elementos  del  mundo. 

4  Mas  venido  el  cumplimiento  del  tiem- 
po. Dios  envió  á  su  Hijo,  hecho  de  mu- 
gcr,  hecho  debajo  de  la  ley ; 

5  Para  que  redimiese  los  que  estaban 
debajo  de  la  ley,  á  fin  de  que  recibiése- 
mos la  adopción  de  hijos. 

6  Y  por  cuanto  sois  hijos,cnvió  Dios  el 
Espíritu  de  su  Hijo  en  vuestros  corazo- 
nes, el  cual  clama:  Abba,  Padre. 

7  Así  que  ya  no  eres  mas  siervo,  sino 
hijo;  y  si  hijo,  también  heredero  de 
Dios  por  Cristo. 

8  U  Empero  entonces,  cuando  no  cono- 
cíais á  Dios,  servíais  á  los  que  por  natu- 
raleza no  son  dioses ; 

9  Mas  ahora  habiendo  conocido  á  Dios, 
ó  mas  bien  siendo  conocidos  de  Dios, 
¿cómo  es  que  08  volvéis  de  nuevo  á  lo» 


G  A  LATAS. 


flacos  y  necesitados  rudimentos,  á  los 
cuales  queréis  volver  á  servir? 

10  Guardáis  dias,  y  meses,  y  tiempos,  y 
años. 

11  Miedo  tengo  de  vosotros,  de  que  n"o 
haya  yo  trabajado  en  vano  en  vosotros. 

12  %  Os  ruego,  hermanos,  que  seáis  co- 
mo yo;  porque  yo  so7j  como  vosotros: 
ningún  agravio  me  habéis  hecho. 

13  Vosotros  sabéis,  que  en  flaqueza  de 
la  carne  os  anuncie  el  Evangelio  al  prin- 
cipio. 

14  Empero  mi  tentación  que  fué  on  mi 
carne  no  desechasteis  ni  menosprecias- 
teis; ántes  me  recibisteis  como  á  un 
ángel  de  Dios,  como  al  mismo  Cristo 
Jesús. 

15  ¿  Dónde  está,  pues,  vuestra  bienaven- 
turanza ?  porque  yo  os  doy  testimonio, 
que  si  hubiera  sido  posible,  \  uestros  mis- 
mos ojos  hubierais  sacado  para  dár- 
melos. * 

16  ¿  Me  he  hecho  pues  vuestro  enemigo, 
diciéndoos  la  verdad  ? 

17  Ellos  tienen  zelo  por  vosotros,  mas 
no  bien  ;  ántes  os  quieren  separar  de  no- 
sotros para  que  vosotros  tengáis  zelo  por 
ellos. 

18  Bueno  ex  ser  zelosos,  mas  en  bien 
siempre ;  y  no  solamente  cuando  estoy 
presente  con  vosotros. 

19  Hijitos  mios,  por  quienes  vuelvo 
otra  vez  á  estar  en  dolores  de  parto,  hasta 
que  Cristo  sea  formado  en  vosotros  : 

20  Querría  estar  presente  con  vosotros 
ahora,  y  mudar  mi  voz ;  porque  estoy 
perplejo  acerca  de  vosotros. 

21  %  Decidme,  los  que  queréis  estar 
debajo  de  la  ley,  ¿  no  ois  á  la  ley  ? 

22  Porque  escrito  está:  Que  Abraham 
tuvo  dos  hijos :  uno  de  la  sierva,  y  uno 
de  la  libre. 

23  Mas  el  que  era  de  la  sierva,  nació 
según  la  carne;  el  que  era  de  la'librc, 
nació  por  la  promesa : 

24  Las  cuales  cosiis  son  una  alegoria ; 
porque  estos  son  los  dos  conciertos.  El 
uno  del  monte  de  Sina,  que  engendra 
para  servidumbre,  el  cual  es  Agar. 

25  Porque  Agar  es  Sina,  monte  de  Ara- 
bia, el  cual  corresponde  á  la  Jerusalem 
que  ahora  es,  la  cual  está  en  servidum- 
bre con  sus  hijos. 

26  Mas  aquella  Jerusalem  que  está  ar- 
riba, libre  es ;  la  cual  es  la  madre  de 
todos  nosotros. 

27  Porque  está  escrito:  Alégrate  esté- 
ril, que  no  pares  ;  rompe  en  alabamos  y 


clama,  tú  que  no  estás  de  parto ;  porque 
!  mas  son  los  hijos  de  la  desamparada,  que 
I  de  la  que  tiene  marido. 
I  25  Asi  que,  hermanos,  nosotros,  como 
!  Isaac,  somos  hijos  de  la  promesa. 
I  29  Empero  como  entonces  el  que  nació 
!  según  la  carae,  perseguía  al  que  nació  se- 
gún el  Espíritu ;  asi  también  ahora. 
I  30  Mas  ¿qué  dice  la  escritura?  Echa 
á  la  sierva  y  á  su  hijo ;  porque  no  será 
I  heredero  el  hijo  de  la  sierva  con  el  hijo 
j  de  la  libre. 

.  31  De  manera  que,  hermanos,  no  somos 
I  hijos  de  la  sierva,  sino  de  la  libre. 
I  CAPITULO  V. 

I  La  cortcheion  de  la  disputa.  Permaneciendo  en  0*í#- 
j     to,  no  estáis  svjetos  á  ta  iey.    El  que  se  circuncida^ 

d  la  leí/  se  obiigOt  y  caitlo  ha  de  ta  gracia  de  CVíjfo. 

2.  JM  esta  fi  en  Cristo  se  ha  de  se(ruir  la  obsercancia 

de  ta  ley  de  la  caridad  en  ta  cual  se  suma  toda  la 
:     ley :  no  licencias  de  carne.    Tpara  que  mejor  se 

entienda  que  entiende  por  carne  y  por  espiritu^  recita 
J     los  frutos  necc-^arios  de  lo  uno  y  de  lo  otro^por  los 

cuales  et  árbol  será  conocido. 

ESTAD,  pues,  firmes  en  la  libertad 
con  que  Cristo  nos  liberfó;  y  no 
volváis  otra  vez  á  sugetaros  bajo  el  yugo 
de  servidumbre. 
[  2  He  aqui,  yo  Pablo  os  digo :  Que  si  os 
!  circuncidareis,  Cristo  no  os  aprovechará 
'  nada. 

3  T  otra  vez  vuelvo  á  protestar  á  todo 
hombre  que  se  circuncidare,  que  está 

'  obligado  á  hacer  toda  la  ley. 

4  Cristo  se  ha  hecho  para  vosotros  inú- 
til, los  qae  pretendéis  ser  justificados  por 
la  ley :  de  la  gracia  habéis  caldo. 

I  5  Mas  nosotros,  por  el  Espíritu,  aguar- 
damos la  esperanza  de  justicia  por  la  fé. 

6  Porque  en  Cristo  Jesús  ni  la  circun- 
¡  cisión  vale  algo,  ni  la  in circuncisión ; 

sino  la  fé  que  obra  por  el  amor. 

7  Corríais  bien :  ¿quién  os  impidió  para 
no  obedecer  á  la  verdad  ? 

8  Esta  persuasión  no  es  do  aquel  que  os 
llama. 

I  9  Un  poco  de  levadura  leuda  toda  la 
masa. 

10  Yo  confio  de  vosotros  en  el  SeCor, 
que  ninguna  otra  cosa  pensaréis  ;  mas  el 
que  os  inquieta,  llevará  el  juicio,  quien- 
quiera que  él  sea. 

11  Mas  yo,  hermanos,  si  aun  predico 
la  circuncisión,  ¿  por  qué,  pues,  padezco 
pei-secucion  ?  Luego  cesado  ha  la  ofensa 
de  la  cruz. 

12  Ojalá  fuesen  aun  cortados  los  que 
os  alborotan. 

13  Porque  vosotros,  hermanos,  habéis 
sido  llamados  á  libertad ;  solamente  qve 
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no  pongáis  la  libertad  por  ocasión  ñ  la 
carne,  sino  que  os  sirváis  por  amor  los 
nnos  á  los  otros. 

14  Porque  toda  la  ley  en  una  palabra 
se  cumple,  á  sabtr,  en  esta:  Amarás  á 
tu  prójimo,  como  á  ti  mismo. 

15  3Ias  si  los  unos  á  los  otros  os  mor- 
déis, y  os  coméis,  mirad  que  no  eeais 
consumidos  los  unos  por  los  otros. 

16  Digo,  pues :  Andad  en  el  Espirita ; 
y  no  cumpliréis  los  deseos  de  la  carne. 

17  Porque  el  deseo  de  la  carne  es  con- 
trario al  deseo  rfrf  Espíritu,  y  el  deseo  dd 
Espíritu  es  contrario  al  (íí.«ío  de  la  carne ; 
y  estas  cosas  se  oponen  la  una  á  la  otra, 
de  manera  que  no  podáis  hacer  lo  que 
quisiéreis. 

18  Mas  si  sois  guiados  del  Espíritu,  no 
estáis  debajo  de  la  ley. 

19  Manifiestas  son  empero  las  obras  de 
la  carne,  que  son  e^as :  Adulterio,  forni- 
cación, inmundicia,  disolución, 

20  Idíjlatría,  hechicerías,  enemistades, 
pleitos,  zelos,  iras,  contiendas,  disensio- 
nes, heregias, 

21  Envidias,  homicidios,  embriagueces, 
banqneterías,  y  cosas  semejantes  á  estas  : 
de  las  cuales  os  denuncio,  como  también 
es  he  denunciado  ya,  que  los  que  hacen 
tales  cosas,  no  herederán  el  reino  de 
Dios. 

22  Mas  el  fruto  del  Espíritu  es :  Amor, 
gozo,  paz,  longanimidad,  benignidad,  bon- 
dad, fé, 

23  Mansedumbre,  templanza:  contra 
tales  cosas,  no  hay  ley. 

24  T  los  que  son  de  Cristo,  ya  crucifi- 
caron la  carne  con  sus  afectos  y  concu- 
piscencias. 

25  Si  vivimos  por  el  Espíritu,  andemos 
también  por  el  Espíritu. 

26  Xo  seamos  codiciosos  de  Tana  gloria, 
irritando  los  unos  á  los  otros,  envidiosos 
los  unos  de  los  otros. 

CAPITULO  VI. 

Cdnon  aposfólico  de  disciplina  tpte  ddx  ffuardar  et  que 
corHge  ai  hermano,  i.  Alo^frttiosdickosdelacanie 
K  deix  muerte  i»/aíitie,  d  lo*  del  Espírilu  vida  éter' 
na.  S.  Resvme  otra  r«  la  nestitm  declarando  lo* 
intento*  de  los  que  persuadían  la  le]/,  p  exhortando  á 
permanecer  en  Cristo,  !fc, 

HERMANOS,  6l  edgnn  hombre  fuere 
sorprendido  en  alguna  culpa,  voso- 
tros los  espirituales,  restaurádle  al  tal  en 
espíritu  de  mansedumbre,  coosiderándo- 
Idl 


te  á  ti  mismo,  porque  tú  no  seas  tam- 
bién tentado. 

2  Llevad  los  unos  las  cargas  de  los 
otros  ;  y  cumplid  así  la  ley  de  Cristo. 

3  Porque  el  que  piensa  de  sí  que  es  algo, 
no  siendo  nada,  á  sí  mismo  se  engaña. 

4  Así  que  cada  uno  examine  su  propia 
obra,  y  entonces  en  sí  mismo  solamente 
tendrá  de  qué  gloriarse,  y  no  en  otro. 

5  Porque  cada  cual  llevará  su  propia 
:  carga. 

6  Y  el  que  es  instituido  en  la  palabra 
haga  partícipe  en  todos  los  bienes  al  que 
le  instituye. 

"  '  Xo  os  engañéis  :  Dios  no  puede  ser 
,  burlado;  porque  lo  que  el  hombre  sem- 
I  bráre  eso  también  segará. 
'  8  Porque  el  que  siembra  para  su  carne, 
•  de  la  carne  segará  corrupción ;  mas  el 

que  siembra  para  el  Espíritu,  del  Espí- 
í  ritu  segará  vida  eterna, 
j  9  Mas  no  nos  cansemos  de  Bacer  bien, 

que  á  su  tiempo  segarémos,  si  no  nos 

desmayamos. 

10  Así  pues,  segnn  que  tenemos  opor- 
tunidad, bagamos  bien  á  todos ;  mayor- 
mente á  los  que  son  de  la  familia  de  la  fé. 

11  Mirad  que  larga  carta  os  he  escrito 
con  mi  misma  mano. 

'   12  Todos  los  que  quieren  agradar  en  la 
\  carne,  estos  os  constriñen  á  circuncida- 
ros ;  solamente  por  no  padecer  la  perse- 
cución por  la  cruz  de  Cristo. 
,   13  Porque  ni  aun  los  mismos  que  se 
I  circuncidan,  guardan  la  ley;  mas  quieren 
I  que  os  circuncidéis  vosotros,  por  glo- 
riarse en  vuestra  CAme. 
,   14  Mas  lejos  esté  de  mí  el  gloriarme, 
I  sino  en  la  cruz  del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo,  por  el  cnal  el  mundo  me  es  crn- 
i  ciñcado  á  mí,  j'  yo  al  mundo. 
'   15  Porque  en  Cristo  Jesús,  ni  la  circun- 
cisión vale  nada,  ni  la  incircuncisiou, 
I  sino  la  nueva  criatura. 
I  16  Y  todos  los  que  anduvieren  conforme 
i  á  esta  regia,  paz  sea  sobre  ellos,  y  miseri- 
'  cordia,  y  sobre  el  Israel  de  Dios. 

17  De  aquí  adelante  nadie  rae  moleste; 
;  porque  yo  traigo  en  mi  cuerpo  las  mar- 
;  cas  del  Señor  Jesús. 
:  18  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo  sea,  hermanos,  con  vuestro  espí- 
I  ritu.  Amen. 

I  EtcriU-de  Bomm  K  loi  CiIatH. 
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CAPITULO  L 

f  í-do  él  ten  pití>ji  tM  9V 
■^0  kaíjiaji  creído  ai£m~ 
'  .  oSi  ea  ta  piedad,  les 
yite  jtej  eeiej  ca. 
;  or  kábermos  eU- 
~  '^r'idrmos  d  m 
-:o  aiewal 
i  «■  die*- 

--3  ^*  ¿a  Ij,esiál. 

PABLO,  apóstol  de  Jesn  Cristo  por  la 
voluntad  de  Dios,  á  los  santos  que 
•-  stáu  en  Epheso,  y  fieles  en  Cristo  Jesns : 

2  Gracia  á  vosotros,  t paz  de  Dios  Padre 
nuestro,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

3  Bendito  fta  el  Dios  y  Padre  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo,  el  cual  nos  ba 
bendecido  con  toda  bendición  espiritual 
en  bients  celestiales  en  Cristo. 

i  Segnn  que  nos  escobó  en  él  ántes  de 
!i  fundación  del  mundo,  para  que  fnése- 
mos  santos,  y  sin  mancha  delante  de  él 
en  amor. 

5  Habiéndonos  predestinado  para  ser 
idoptados  en  hijos  por  medio  de  Jesu 
Cristo  en  si  mismo,  conforme  a!  buen 
querer  de  su  voltmtad. 

6  Para  alabanza  de  la  gloria  de  su  gra- 
cia, por  la  cual  nos  ha  hecho  aceptos  asi 
en  el  amado. 

7  En  el  ctial  tenemos  redención  por  su 
sangre,  remisión  de  pecados  por  las  ri- 
quezas de  su  gracia, 

8  Que  sobreabundó  para  con  nosotros 
en  toda  sabiduria  y  inteligencia ; 

9  Habiéndonos  descubierto  el  misterio 
de  su  voluntad,  segtm  su  buen  querer, 
que  él  se  había  propuesto  en  si  mismo, 

10  Que  en  la  dispensación  del  cumpli- 
miento de  los  tiempos,  jnntaria  en  uno 
todas  las  cosas  en  Cristo,  asi  las  que 
están  en  los  cielos,  como  las  que  están 
cu  la  tierra ;  en  él  digo  .- 

11  En  el  cual  alcanzámos  también  he- 
rencia, siendo  predestinados  conforme  | 
al  propósito  de  aquel  que  obra  todas  | 
las  cosas  según  el  arbitrio  de  su  volnn-  i 
tad;  j 

12  Para  que  fuésemos  para  alabanza  de  ' 
sn  gloria  nosotros,  que  ántes  esperámos 
en  Cristo : 


I  13  En  el  cual  esperasteis  también  roso- 
:  tros  en  oyendo  la  palabra  de  verdad,  el 
Evangelio  de  vuestra  salud :  en  el  cual 
también  desde  que  creísteis,  fuisteis 
sellados  con  el  Espíritu  Santo  de  la  pro- 
mesa, 

14  Que  es  las  arras  de  nuestra  herencia, 
hasta  la  redención  de  la  posesión  adqui- 

¡  rida,  para  alabanza  de  su  gloria, 
í  15  Por  lo  cual  también  yo,  oyendo  de 
vuestra  fé  que  es  en  el  Señor  Jesús,  y  de 
'  vuestro  amor  para  con  todos  los  santos, 
16  No  ceso  de  dar  gracias  por  vosotros, 
haciendo  memoria  de  vosotros  en  mis 
oraciones : 

IT  Que  el  Dios  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  el  Padre  de  gloria,  os  dé  el  espi- 
]  ritu  de  sabiduría  y  de  revelación  en  el 
'  conocimiento  de  él : 

15  Iluminados  los  ojos  de  vuestro  en- 
,  tendimiento,  para  que  sepáis  cuál  sea  la 
j  esperanza  de  su  vocación,  y  cuáles  las 
•  riquezas  de  la  gloria  de  su  herencia  en 

los  santos ; 
I  19  T  cuál  la  grandeza  sobreexcelente  de 
!  sn  poder  para  con  nosotros,  los  que  cre- 
emos, por  la  operación  de  la  potencia  de 
sn  fortaleza, 
'  20  La  cual  obró  en  Cristo,  lev?ntándole 
,  de  entre  los  muertos,  y  colocándofe  á  su 
I  diestra  en  los  cielos, 
I  21  Sobre  todo  principado,  y  potestad,  y 
potencia,  y  señorío,  y  todo  nombre  que 
I  se  nombra,  no  solo  en  este  siglo,  mas 
aun  en  el  venidero : 

22  T  sujetándole  todas  las  cosas  debajo 
de  sus  piés,  y  poniéndole  por  cabeza 
sobre  todas  las  cosas  para  la  Iglesia, 

23  La  cual  es  su  (jnerpo,  la  plenitud  de 
aquel,  que  lo  llena  todo -en  todo. 

CAPITULO  IL 

ProsüiititJ*do  en  tmamr  el  beneñcio  del  EvaxyeHo 
aplica  ta  nan-aciom  d  loj  EpAetios  comenzando  desde 
ia  cojuideracxon  del  estado  perdidísimo  m  nue  Dios 
los  kaSó  para  por  su  toia  misericordia  uUrartos  con 
el  camociatiemio  de  su  Bijo.  í  Bace  la  uwma  eott- 
tideraeiM  comparándolos  en  su  primer  estado  con 
el  pméblo  de  los  Judias,  de  los  cuales  dos  pueblos  IHos 
AiqKi  querido  Áacer  uno  qtie  de  verdad  tea  pueUo 
sujfo  deskaeiendo  en  la  cruz  del  Señor  la  /«y  y  YHoé 
Juddieos^  qm  hacia  la  di/ereucia,  y  uni^ndí^os  en 
una  misma  cabeza,  Src. 
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Yá  vosotros  os  diá  rida,  estando  muer- 
tos eu  vuestros  delitos  y  pecados, 

2  En  que  en  otro  tiempo  anduvisteis, 
conforme  á  la  condición  de  este  mundo, 
conforme  á  la  voluntad  del  principe  de 
la  potestad  del  aire,  del  espíritu  que  aho- 
ra obra  en  los  hijos  de  la  desobediencia : 

3  Entre  los  cuales  todos  nosotros  tam- 
bién conversámos  en  otro  tiempo  en  los 
deseos  de  nuestra  carne,  haciendo  las  vo- 
luntades de  la  carne  y  de  los  pensamien- 
tos, y  éramos  por  naturaleza  hijos  de  ira, 
también  como  los  demás. 

4  Empero  Dios,  que  es  rico  en  miseri- 
cordia, por  su  mucho  amor  con  que  nos 
amó, 

5  Aun  estando  nosotros  muertos  en  pe- 
cados, nos  dió  vida  juntamente  con  Cris- 
to, (por  gracia  sois  salvos  ;) 

6  Y  nos  resucitó  juntamente  coji  e?,  y  asi- 
mismo noH  ha  hecho  asentar  en  los  cie- 
los con  Cristo  Jesús ; 

7  Para  mostrar  en  los  siglos  venideros 
las  abundantes  riquezas  de  su  gracia,  en 
su  bondad  para  con  nosotros  en  Cristo 
Jesús. 

8  Porque  por  gracia  sois  salvos  por 
ixedio  de  la  í6,  y  esto  no  de  vosotros, 
es  el  don  de  Dios  : 

9  Ko  por  obras,  para  que  nadie  se 
glorie. 

10  Porque  hechura  suya  somos,  creados 
en  Cristo  Jesús  para  buenas  obras,  las 
cuales  Dios  ordenó  antes  para  que  andu- 
viésemos en  ellas. 

11  Por  tanto  tened  memoria  que  voso- 
tros que  en  otro  tiempo  erais  Gentiles  en 
la  carne,  que  erais  llamados  Incircunci- 
6ion  por  la  que  se  llama  Circuncisión  en 
la  carne,  la  cual  se  hace  por  mano ; 

12  Que  erais  en  aquel  tiempo  sin  Cris- 
to alejados  de  la  república  de  Israel, 
y  extrangeros  á  los  conciertos  de  la 
promesa,  sin  esperanza,  y  sin  Dios  en  el 
mundo; 

13  Mas  ahora  cu  Cristo  Jesús,  vosotros 
que  en  otro  tiempo  estabais  lejos,  habéis 
sido  hechos  cercanos  por  la  sangre  de 
Cristo. 

14  Porque  él  es  nuestra  paz,  el  que  de 
ambos  pueblos  ha  hecho  uno  solo,  y  ha 
derribado  el  muro  de  división  que  me- 
diaba entre  ellos  : 

15  Deshaciendo  en  su  carne  la  enemis- 
tad, es  ú  saber,  la  ley  de  los  mandamien- 
tos (¡ue  consistian  en  ritos ;  para  formar 
en  sí  mismo  los  dos  en  un  nuevo  hom- 
bre, haciendo  asi  la  paz  : 

1% 


10  Y  para  reconciliar  con  Dios  á  ambos 
en  un  jnismo  cuerpo  por  la  cruz,  ha- 
biendo matado  por  ella  la  enemistad. 

17  Y  vino,  y  anunció  la  paz  á  vosotros 
que  estabais  lejos,  y  á  los  que  estaban. 
cerca : 

18  Que  por  él  los  unos  y  los  otros  tene- 
mos entrada  por  un  mismo  Espíritu  al 
Padre. 

19  Así  que  ya  no  sois  forasteros  y  ex- 
trangeros, sino  conciudadanos  de  los  san- 
tos, y  familiares  de  Dios  : 

20  Edificados  sobre  el  fundamento  de 
los  apóstoles  y  de  los  profetas,  siendo  el 
mismo  Jesu  Cristo  la  principal  piedra 
angular : 

21  En  el  cual  todo  el  edificio,  bien  ajus- 
tado consigo  mismo,  crece  para  ser  tem- 
plo santo  en  el  Señor : 

22  Eu  el  cual  vosotros  también  sois 
juntamente  edificados,  para  morada  de 
Dios  por  el  Espíritu. 

CAPITULO  III. 

yotifica  la  comisión  qve  tiene  <íe  Dio»  para  anunciar 
el  fobreilicho  Evangelio  d  los  Gentiles,  para  que  la 
grandeza  de  su  ittisericordia  sea  celebrada  en  el 
mundo.  2.  Exhórtalos  d  que  por  tanto  no  desmayen 
por  su  prisión  y  tribulaciones,  antes  se  gloríen  de  ello 
1/  perseveren ;  por  lo  cual  ora  al  Padre  que  los  hin- 
cha  de  su  conocimiento  en  Cristo,  Sfc. 

POR  esta  causa  yo  Pablo,  el  prisionero 
de  Cristo  Jesús  por  amor  de  voso- 
tros los  Gentiles, 

2  Visto  que  habéis  oído  de  la  dispensa- 
ción de  la  gracia  de  Dios  que  me  ha  sido 
dada  para  con  vosotros : 

3  Es  á  saber,  que  por  revelación  me  fué 
declarado  el  misterio,  (como  ántes  he 
escrito  en  breve : 

4  Lo  cual  leyendo  podéis  entender  cual 
sea  mi  inteligencia  en  el  misterio  de 

Cristo :) 

5  El  cual  misterio  en  otras  edades  no  fuá 
entendido  de  los  hijos  de  los  hombres, 
como  ahora  es  revelado  á  sus  santos 
apóstoles  y  profetas  por  el  Espíritu  : 

C  Que  los  Gentiles  habían  de  ser  cohe- 
rederos, y  incorporados,  y  participantes 
de  su  promesa  en  Cristo  por  el  Evan- 
gelio : 

7  Del  cual  yo  soy  hceho  ministro,  por  el 
don  de  la  gracia  de  Dios  que  me  ha  sido 
dado,  según  la  operación  de  su  poder. 

8  A  mí,  digo,  el  menor  de  todos  los  san- 
tos, es  dada  esta  gracia  de  anunciar  entro 
los  Gentiles  el  Evangelio  de  las  riquezas 
inescrutables  de  Cristo ; 

9  Y  de  enseñar  oon  claridad  á  todos 
cuál  sea  la  dispensación  del  misterio  es- 
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conAído  desde  los  siglos  en  Dios,  qne  ' 
creó  todas  las  cosas  por  Jesu  Cristo  : 

10  Para  que  á  los  principados  y  potes- 
tades en  los  cielos  sea  ahora  hecha  noto- 
ria por  la  Iglesia  la  multiforme  sabiduría 
de  Dios,  I 

11  Conforme  al  propósito  de  los  siglos,  ! 
que  hizo  en  Cristo  Jesús  Señor  nuestro : 

12  En  el  cual  tenemos  libertad  }"  entra- 
da con  confianza  por  la  fé  de  él. 

13  *r  Por  tanto  os  mego,  qne  no  desma- 
yéis por  causa  de  mis  tribulaciones  por  i 
Tosotros,  lo  cual  es  vuestra  gloria. 

14  Por  causa  de  esto  hinco  mis  rodillas  | 
al  Padre  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo : 

15  (De  quien  toma  nombre  toda  la  fami-  ! 
lia  en  los  cielos  y  en  la  tierra :)  ! 

16  Que  os  dé  conforme  á  las  riquezas  I 
de  su  gloria,  que  seáis  corroborados  con  I 
poder  en  el  hombre  interior  por  su  Espí- 
ritu: 

17  Qne  habite  Cristo  por  la  fé  en  vnes-  , 
tros  corazones;  para  qne  arraigados  y  i 
afirmados  en  amor, 

18  Podáis  comprender  con  todos  los 
cantos  cuál  va  la  anchura,  y  la  longitud, 
y  la  profundidad,  y  la  altura ;  j 

19  Y  conocer  el  amor  de  Cristo,  que  . 
sobrepuja  a  todo  entendimiento ;  para 
que  seáis  Uenos  de  toda  la  plenitud  de 
Dios. 

20  A  aquel,  pues,  que  es  poderoso  para 
hacer  todas  las  cosas  mucho  mas  abun- 
dantemente de  lo  qne  pedimos,  ó  enten- 
demos, conforme  al  poder  que  obra  en 
nosotros,  i 

21  A  él.  digo,  sea  gloria  en  la  Iglesia  por  I 
Cristo  Jesús,  por  todas  las  edades  del  , 
siglo  de  los  siglos.    Amen.  ! 

CAPITL"LO  IV.  ! 

Guttijtwindo  la  dicha  exhortaeioa  tfpecijica  algvnaa  ' 
áe  las  cristiaiuu  rirtudes  OM^of  d  la  verdadera  pro-  | 
/esion  del  EtSMugelio,  entre  las  cnaJes  es  eminente  la  [ 
emuerracion  de  la  vtidcLd  y  taaon  en  m  cuerpo  por  ' 
Ja  caridad^  la  atal  corresponde  á  la  midad  de  la 
wásata  esperanza,  de  w  Cristo,  de  vía  jé,  y  un  bou-  | 
Cinto,  y  Kx  padre.   2.  La  disposición  de  Cristo  en  su  i 
Jffietia  para  ei  edificio  de  todo  el  cuerpo,  y  de  cada  1 
miembiu  en  particular  tegun  su  suerte.  3.  De  donde 
aaca  leffitima  exhortación  para  remandar  la  rieja 
vida  con  el  \onibre  viejo,  y  vestirse  del  nuevo,  que  es 
Cristo,  por  la  piadosa  vida,  especificando  algo  de  lo  ' 
uno  y  délo  otro.  | 

RUÉGOOS  pnes,  yo  preso  en  el  Se-  j 
ñor,  qne  andéis  como  es  digno  de  la  ; 
Tocación  con  que  sois  llamados,  es  á  saber,  \ 

2  Con  toda  humildad  y  mansedumbre,  ¡ 
con  {>aciencia  soportando  los  unos  á  los 
otros  en  amor, 

3  Solícitos  á  guardar  la  unidad  del  Es- 
píritu en  el  vídcdIo  de  la  paz. 


4  Bay  un  cuerpo,  y  nn  Espíritu ;  asi 
como  sois  también  Uamados  en  una  mis- 
ma esperanza  de  vuestra  vocación. 

5  Un  Señor,  una  fé,  un  bautismo, 

6  Un  Dios  y  Padre  de  todos,  el  cual  «* 
sobre  todas  las  cosas,  y  por  en  medio 
de  todas  las  cosas,  y  en  todos  vosotros. 

7  ^  Empero  á  cada  uno  de  nosotros  es 
dada  gracia  conforme  á  la  medida  del 
don  de  Cristo. 

8  "Fot  lo  cual  dice :  Subiendo  á  lo  alto 
llevó  cautiva  la  cautividad  ;  y  dió  dones 
á  los  hombres. 

9  T  el  que  subió,  ¿  qué  es,  sino  que 
también  habia  descendido  primero  á  las 
partes  inferiores  de  la  tierra  ? 

10  El  que  descendió,  el  mismo  es  el 
qne  también  subió  sobre  todos  los  cie- 
los, para  llenar  todas  las  cosas. 

11  Y  él  mií07i&  dió  unos,  jtxjr  apóstoles;  y 
otros,  por  profetas ;  y  otros,  por  evange- 
listas; y  otros,  por  pastores,  y  doctores, 

12  Para  el  perfeccionamiento  de  los  san- 
tos, para  la  obra  del  ministerio,  para  la 
edificación  del  cuerpo  de  Cristo : 

13  Hasta  que  todos  lleguemos  en  la 
unidad  de  la  fé,  y  del  conocimiento  del 
Hijo  de  Dios,  al  estado  de  un  varón  per- 
fecto, á  la  medida  de  la  estatura-  de  la 
plenitud  de  Cristo : 

14  Que  ya  no  seamos  niños,  inconstan- 
tes y  llevados  en  derredor  por  todo 
viento  de  doctrina,  con  artificio  de  los 
hombres,  que  engañan  con  astucia  de 
error. 

15  Antes  siguiendo  la  verdad  con  amor, 
crezcamos  en  todo  en  el  que  es  la  cabeza, 
d  saber,  Cristo, 

16  Del  cual  todo  el  cuerpo  bien  com- 
pacto y  ligado  por  lo  qne  cada  coyuntura 
suple,  conforme  á  la  operación  eficaz  en 
la  medida  de  cada  miembro,  hace  el  au- 
mento del  cuerpo  para  la  edificación  del 
mismo  en  amor. 

17  ^  A,=i  que  esto  digo,  y  requiero  por 
el  Señor,  que  no  andéis  mas  como  los 
otros  Gentiles,  que  andan  en  la  vanidad 
de  su  mente, 

IS  Teniendo  el  entendimiento  entena, 
brecido,  agenofi  de  vida  de  Dios  por  la 
ignorancia  que  en  ellos  hay,  por  la  du- 
reza de  su  corazón : 

19  Los  cuales  perdido  ya  todo  senti- 
miento Justo,  se  han  entregado  á  la  des- 
vergüenzii  para  cometer  toda  inmundi- 
cia, con  ánsia. 

20  Mas  vosotros  no  habéis  aprendido 
asi  á  Cristo. 
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21  Si  empero  le  habéis  oído,  y  habéis 
Bido  por  él  enseñados,  conao  la  verdad  es 
eu  Jesús, 

23  A  despojaros  del  hombre  viejo,  en 
cuanto  á  la  pasada  manera  de  vivir,  el 
cual  es  corrompido  conforme  á  los  de- 
seos engañosos ; 

23  T  á  renovaros  en  el  espíritu  de  vues- 
tro entendimiento, 

S4  Y  vestiros  del  hombre  nuevo,  que  es 
creado  conforme  ú  Dios  en  justicia,  y  en 
santidad  verdadera. 

!  35  Por  lo  cual,  dejando  la  mentira,  ha- 
blad verdad  cada  uno  con  su  prójimo; 
porque  somos  miembros  Jos  unos  de  los 
otros. 

26  Airáos,  y  no  pequéis  :  no  se  ponga  el 
sol  sobre  vuestro  enojo ; 

27  Ni  deis  lugar  al  diablo. 

28  El  que  hurtaba,  no  hurte  mas ;  antes 
trabaje,  obrando  con  sus  manos  lo  que  es 
bueno,  para  que  tenga  de  qué  dar  al  que 
padeciere  necesidad. 

29  Ninguna  palabra  podrida  salga  de 
vuestra  boca;  sino  cinto  la  que  es  buena, 
para  edificación,  para  que  dé  gracia  á  los 
oyentes. 

30  Y  no  contristéis  al  Espíritu  Santo  de 
Dios,  por  el  cual  estáis  sellados  para  el 
dia  de  la  redención. 

31  Toda  amargura,  y  enojo,  y  ira,  y  gri- 
tería, y  maledicencia  sea  quitada  de  en- 
tre vosotros,  y  toda  malicia. 

32  Mas  sed  los  unos  con  los  otros  be- 
nignos, compasivos,  perdonándoos  los 
unos  á  los  otros,  como  también  Dios  os 
perdonó  en  Cristo. 

CAPITULO  V. 

Prosigue  espfcijicando  en  las  partes  de  Ja  piadosa 
vida.  Desciende  d  los  estados  particulares :  d  los 
casados  como  se  han  de  haber  con  sus  mufferes,  y  las 
mugeres  con  sus  maridos,  S^c, 

A  Si  pues  sed  imitadores  de  Dios,  como 
Xi.  hijos  amados ; 

2  Y  andad  en  amor,  como  también 
Cristo  nos  amó,  y  se  entregó  á  si  mismo 
por  nosotros  por  ofrenda  y  sacrificio  á 
Dios  de  olor  suave. 

3  Mas  la  fornicación,  y  toda  inmundicia, 
ó  avaricia,  ni  aun  se  miente  entre  voso- 
tros, como  convieue  á  santos : 

4  Ni  palabras  torpes,  ni  insensatas,  ni 
truhanerías,  que  no  convienen  ;  sino  án- 
tes  hacimientos  de  gracias. 

5  Porque  ya  habéis  entendido  esto,  que 
niugiin  forricario,  ó  inmundo,  ó  avaro, 
que  es  un  idólatra,  tiene  herencia  en  el 
reino  de  Cristo,  y  de  Dios. 

6  Nadie  os  engañe  con  palabras  vanas ; 
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porque  á  causa  de  estas  cosas  viene  la 
ira  de  Dios  sobre  los  hijos  de  desobe- 
diencia. 

7  No  seáis  pues  participantes  con  ellos. 

8  Porque  en  otro  tiempo  erais  tinieblas, 
mas  ahora  sois  luz  eu  el  Señor:  andad 
como  hijos  de  luz; 

9  (Porque  el  fruto  del  Espíritu  es  en 
toda  bondad,  y  justicia,  y  verdad  :) 

10  Aprobando  lo  que  es  agradable  al 
Señor. 

11  Y  no  tengáis  parte  en  las  obras  in- 
frutuosas  de  las  tinieblas  ;  mas  ántes  re- 
provadíds. 

12  Porque  lo  que  estos  hacen  en  oculto, 
torpe  cosa  es  aun  decirlo. 

13  Mas  todas  las  cosas  que  son  reprova- 
das,  son  hechas  manifiestas  por  la  luz; 
porque  lo  que  manifiesta  todo,  la  luz  es. 

14  Por  lo  cual  dice :  Despiértate  tú  que 
duermes,  y  levántate  de  entre  los  muer- 
tos, y  te  alumbrará  Cristo. 

15  Mir.ld,  pues,  que  andéis  avisadamen- 
te :  no  como  necios,  mas  como  sábios,' 

10  Redimiendo  el  tiempo,  porque  los 
dias  son  malos. 

17  Por  tanto  no  seáis  imprudentes,  sino 
entendidos  de  cuál  sea  la  voluntad  del 
Señor. 

18  Y  no  os  emborrachéis  con  vino,  en 
el  cual  hay  disolución ;  ántes  sed  llenos 
del  Espíritu ; 

19  Hablando  entre  vosotros  con  sal- 
mos, y  con  himnos,  y  canciones  espiri- 
tuales, cantando  y  salmeando  al  Señor 
en  vuestros  corazones ; 

20  Dando  gracias  siempre  por  todas  las 
cosas  á  Dios  y  al  Padre  en  el  nombre 
del  Señor  nuestro  Jesu  Cristo. 

21  Sujetándoos  los  unos  á  los  otros  en 
el  temor  de  Dios. 

22  1[  Las  casadas  sean  sujetas  á  sus 
propios  maridos,  como  al  Señor. 

23  Porque  el  marido  es  cabeza  de  la 
muger,  así  como  Cristo  es  cabeza  de  la 
Iglesia;  y  él  es  el  Salvador  del  cuerpo. 

24  Como  pues  la  Iglesia  es  sujeta  á 
Cristo,  así  también  las  casadas  lo  sean  á 
sus  propios  maridos  en  todo. 

25  Maridos,  amad  á  vuestras  mugeres, 
así  como  Cristo  amó  á  la  Iglesia,  y  so 
entregó  á  sí  mismo  por  ella, 

26  Para  santificarla,  limpiándola  en  el 
lavamiento  del  agua  por  la  palabra, 

27  Para  que  la  presentase  á  si  mismo, 
Iglesia  gloriosa,  que  no  tuviese  mancha, 
ni  arruga,  ni  cosa  semejante;  sino  qu« 
fuese  santa  y  sin  mancha. 


EFESIOS. 


28  Asi  han  Íambie7i  los  maridos  de  amar 
á  sus  mugeres,  como  á  sus  mismos  cuer- 
pos :  el  que  ama  á  su  muger,  á  si  mismo 
ama. 

29  Porque  ninguno  aborreció  jamás  su 
propia  carne ;  ántes  la  sustenta  y  regala, 
como  también  el  Señor  á  la  Iglesia. 

30  Porque  somos  miembros  de  su  cuer- 
po, de  su  carne,  y  de  sus  huesos. 

31  Por  causa  de  esto  dejará  el  hombre 
á  su  padre  y  á  su  madre,  y  apegarse  ha 
!Í  su  muger;  y  los  dos  serán  una  misma 
carne. 

32  Este  misterio  grande  es ;  mas  yo  ha- 
i)lo  en  cuanto  á  Cristo  y  á  la  Iglesia. 

33  Empero  vosotros  también,  cada  uno 
en  particular,  ame  tanto  á  su  propia  mu- 
fjer  como  á  si  mismo  ;  y  la  muger,  mire 
que  tenga  en  reverencia  á  su  marido. 

CAPITULO  VI. 

J^rosiyue  dando  reglas  de  piedad  d  los  particulares 
slados,  d  los  hijos  para  con  los  padres,  y  d  los  7.>a- 
dres  para  con  los  hijos,  d  los  siervos  para  con  sus 
señores,  y  d  los  señores  para  con  los  siervos.  2.  Fi- 
nalmente conclinjc  el  propósito  principal  amiándo~ 
los  de  armas  espirituales  contra  toda  tentación  para 
permanecer  constantes  en  lafé  recibida,  Sfc. 

HIJOS,  obedeced  á  vuestros  padres 
en  el  Señor;  que  esto  es  justo. 

2  Honra  á  tu  padre  y  i.  tu  madre,  (que 
es  el  primer  mandamiento  con  promesa,) 

3  Para  que  te  vaya  bien,  y  seas  de  lar- 
ga vida  sobre  la  tierra. 

4  Y  vosotros,  padres,  no  provoquéis  á 
ira  á  vuestros  hijos;  sino  criádlos  en 
la  disciplina  y  amonestación  del  Señor. 

o  Siervos,  obedeced  á  los  que  son  vues- 
tros señores  según  la  carne  con  tenlor  y 
temblor,  en  la  integridad  de  vuestro  co- 
razón, como  á  Cristo : 

O  No  sirviendo  al  ojo,  como  los  que 
agradan  á  los  hombres  ;  sino  como  sier- 
vos de  Cristo,  haciendo  de  ánimo  la  vo- 
luntad de  Dios : 

7  Sirviendo  con  buena  voluntad,  como 
quien  sirve  al  Señor,  y  no  solo  á  los 
hombres : 

8  Sabiendo  que  el  bien  que  cada  uno 
hiciere,  eso  mismo  reclhirá  del  Señor, 
ya.  sea  siervo,  ó  ya  sea  libre. 

9  Y  vosotros,  señores,  hacédlcs  á  ellos 
lo  mismo,  dejando  las  amenazas  :  sabien- 
do que  el  Señor  de  ellos  y  el  vuestro  está 


en  los  cielos  ;  y  no  hay  respeto  de  per- 
son.as  para  con  él. 

10  7  En  fin,  hermanos  mios,  sed  fuer- 
tes en  el  Señor,  y  en  el  poder  de  su  for- 
taleza. 

11  Vestios  de  toda  la  armadura  de  Dios, 
para  que  podáis  estar  firmes  contra  las 
asechanzas  del  diablo. 

13  Porque  no  solamente  tenemos  lucha 
con  sangre  y  carne ;  sino  con  principa-  ( 
dos,  con  potestades,  con  los  gobernado- 
res de  las  tinieblas  de  este  siglo,  coa 
malicias  espirituales  en  htfjarcs  altos. 

13  Por  tanto  tomad  toda  la  armadura 
de  Dios,  para  que  podáis  resistir  en  el 
dia  malo,  y  superado  todo,  estar  en  pié. 

14  Estad  pues  firmes,  ceñidos  los  lomos 
de  verdad;  y  vestidos  de  coraza  de  jus- 
ticia ; 

15  Y  calzados  los  piés  con  la  prepara- 
ción del  Evangelio  de  paz : 

16  Sobre  todo,  tomando  el  escudo  de  la 
fé,  con  el  cual  podréis  apagar  todos  los 
dardos  encendidos  del  maligno. 

17  Y  el  yelmo  de  salud  tomad,  y  la 
espada  del  Espíritu,  que  es  la  palabra 
de  Dios : 

18  Orando  en  todo  tiempo  con  toda 
oración  y  ruego  en  el  Espíritu,  y  velan- 
do pai-a  ello  con  toda  instancia  y  suplica- 
ción por  todos  los  santos  ; 

19  Y  por  mi,  que  me  sea  dada  palabra 
con  abrimiento  de  mi  boca  con  confian- 
za, para  hacer  notorio  el  misterio  del 
Evangelio : 

20  Poi  el  cual  soy  embajador  en  cade- 
nas :  para  que  en  ellas  hable  osadamen- 
te, como  debo  hablar. 

21  1  Mas  porque  también  vosotros  se- 
páis mis  negocios,  y  lo  que  yo  hago,  todo 
os  lo  hará  saber  Tychico,  hermano  ama- 
do, y  fiel  ministro  en  el  Señor : 

22  El  cual  os  he  enviado  para  esto  mis- 
mo, para  que  entendáis  lo  que  pasa  entre 
nosotros,  j'  para  que  consuele  vuestros 
corazones. 

23  Paz  sea  á  los  hermanos,  y  amor  con 
fé  de  Dios  Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

24  Gracia  sea  con  todos  los  que  aman 
á  nuestro  Señor  Jesu  Cristo  en  incorrup- 
ción. Amen. 

£scrita  de  Boma  íi  los  Ephesios  por  Tyclúco. 
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CAPITULO  I. 

el  mismo  argumento  de  la  epístola  precedente. 

PABLO  y  Timotheo,  siervos  de  Jesu 
Cristo,  á  todos  los  santos  en  Cristo 
Jesús,  que  están  en  Philipos,  con  los 
obispos,  y  diáconos : 

2  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de  Dios  nues- 
tro Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

3  Doy  gracias  á  mi  Dios,  toda  vez  que 
me  acuerdo  de  vosotros, 

4  Siempre  en  todas  mis  oraciones  ha- 
ciendo oración  por  todos  vosotros  con 
gozo, 

5  De  vuestra  participación  en  el  Evan- 
gelio, desde  el  primer  dia  hasta  ahora: 

6  Confiando  de  esto  mismo,  es  á  sahei; 
que  el  que  comenzó  en  vosotros  la  buena 
obra,  la  perñcionará  hasta  el  dia  de  Jesu 
Cristo: 

7  Así  como  es  justo  que  yo  piense  esto 
de  todos  vosotros,  por  cuanto  os  tengo 
en  el  corazón;  puesto  que  así  en  mis 
prisiones,  como  en  la  defensa  y  confirma- 
ción del  Evangelio,  todos  vosotros  sois 
partícipes  de  mi  gracia. 

8  Porque  testigo  me  es  Dios  de  cómo 
03  amo  á  todos  vosotros  cu  las  entrañas 
de  Jesu  Cristo. 

9  T  esto  pido  a  Zííos.-  Que  vuestro  amor 
abunde  aun  mas  y  mas  en  ciencia  y  en 
todo  conocimiento: 

10  Para  que  aprobéis  lo  mejor,  á  fin  de 
que  seáis  sinceros  y  sin  ofensa  para  el 
dia  de  Cristo : 

11  Llenos  de  los  frutos  de  justicia  que 
son  por  Jesu  Cristo,  para  gloria  y  loor  de 
Dios. 

12  Mas  quiero,  hermanos,  que  sepáis, 
que  las  cosas  concernientes  á  mí  han 
contribuido  mas  bien  al  adelantamiento 
del  Evangelio ; 

13  De  tal  manera,  que  mis  prisiones  en 
Cristo  se  lian  hecho  bien  conocidas  en 
todo  el  palacio,  y  en  todos  los  demás 
llegaren ; 

14  Y  los  mas  de  los  hermanos  en  el 
Señor,  tomando  ánimo  con  mis  prisio- 
nes, osan  mas  atrevidamente  hablar  la 
palabra  sin  temor. 

15  Algunos,  á  la  verdad,  aun  por  envi- 
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dia  y  porfía  predican  á  Cristo ;  mas  otros 
también  de  buena  voluntad : 

16  Aquellos  por  contención  anuncian  á 
Cristo,  no  sinceramente,  pensando  aña- 
dir mayor  apretura  á  mis  prisiones  : 

17  5Lns  estos  por  amor,  sabiendo  que  yo 
he  sido  puesto  por  defensa  del  Evangelio. 

18  ¿Qué  /ifl?/]raes?  Esto  no  obstante, 
de  todas  maneras,  ó  por  pretexto  ó  por 
verdad,  Cristo  es  anunciado;  y  en  esto 
me  huelgo,  y  aun  rae  holgaré. 

19  Porque  sé  qiic  esto  se  me  tornará  á 
salud  por  vuestra  oración,  y  por  el  supli- 
miento  del  Espíritu  de  Jesu  Cristo. 

20  Conforme  á  mi  deseo  y  esperanza, 
que  en  nada  seré  confundido ;  ántes  que 
con  toda  confianza,  como  siempre,  asi 
ahora  también  será  engrandecido  Cristo 
en  raí  cuerpo,  ó  por  vida,  ó  por  muerte. 

21  Porque  para  mí  el  vivir  es  Cristo,  y 
el  morir  «  ganancia. 

23  Mas,  si  viviere  en  la  carne,  esto  me 
da  fruto  de  trabajo;  sin  embargo  lo  que 
escogeré,  yo  no  lo  sé ; 

23  Porque  por  ambas  paj-te  estoy  pues- 
to en  estrecho,  teniendo  deseo  de  partir, 
y  estar  con  Cristo,  que  es  mucho  mejor: 

24  Mas  el  quedar  en  la  carne,  es  mas 
necesario  por  causa  de  vosotros. 

25  Y  confiando  en  esto,  sé  que  quedaré, 
y  permaneceré  con  todos  vosotros,  para 
vuestro  provecho,  y  gozo  en  la  fé. 

20  Para  que  abunde  mas  en  Jesu  Cristo 
el  motivo  de  vuestra  gloria  en  mí,  por 
mi  venida  otra  vez  á  vosotros. 

27  Solamente  que  vuestro  proceder  sea 
digno  del  Evangelio  de  Cristo ;  para  que, 
ó  sea  que  venga  y  os  vea,  ó  que  esté  au- 
sente, oiga  de  vosotros,  que  estáis  firmes 
en  un  mismo  espíritu,  con  un  mismo 
ánimo  combatiendo  juntamente  por  la 
fé  del  Evangelio; 

28  Y  en  nada  espantados  de  los  que  so 
oponen,  lo  cual  para  ellos  ciertamente 
es  indicio  de  perdición,  mas  para  voso- 
tros de  salud,  y  esto  de  Dios. 

29  Porque  á  vosotros  os  es  concedido  en 
nombre  de  Cristo  no  solo  que  creáis  en 
él,  sino  también  que  padezcáis  por  él. 

30  Teniendo  en  vosotros  la  misma  lucha 


FILIPENSES. 


que  habéis  Tisto  en  mí,  y  ahora  oís  estar 
en  mi. 

CAPITULO  II. 

Exhórtales  d  la  vnion  en  ti  sentir  y  en  la  caridad  por 
nudio  de  humildad  que  cada  uno  tenga  para  con  el 
hermano  d  ejentjilo  de  Cristo.  2.  Encomiéndales  d 
Timotheo,  y  á  F.paphrodito. 

POR  tanto,  si  hay  en  vatotros  algerina 
consolación  en  Cristo,  si  alg^n  re- 
frigerio de  amor,  si  alguna  comunión 
del  Espíritu,  si  algiinas  entrañas  y  con 
miseraciones,. 

2  Cumplid  mi  gozo  en  que  penséis 
lo  mismo,  teniendo  un  mismo  amor, 
siendo  unánimes,  sintiendo  una  misma 
cosa. 

3  Nada  hagáis  por  contienda,  ó  por  vana 
gloria;  ántes  en  humildad  de  espirita, 
estimándoos  inferiores  los  unos  á  los 
otros, 

4  No  mirando  cada  uno  á  lo  que  es  suyo, 
mas  también  á  lo  que  es  de  los  otros. 

5  Haj-a  en  vosotros  los  mismos  senti- 
mientos que  hubo  también  en  Cristo 
Jesús : 

6  El  cual  siendo  en  forma  de  Dios,  no 
tuvo  por  rapiña  ser  igual  á  Dios  ; 

7  Mas  se  despojó  á  sí  mismo,  tomando 
forma  de  siervo,  hecho  á  semejanza  de 
los  hombres ; 

8  Y  hallado  en  sii  condición  como  hom- 
bre, se  humilló  á  si  mismo,  haciéndose 
obediente  hasta  la  muerte,  y  muerte  de 
cruz. 

9  T  por  lo  cual  Dios  también  le  ensalzó 
Boberanamente,  y  le  dió  nombre  que  es 
sobre  todo  nombre ; 

10  Para  que  al  nombre  de  Jesús  toda 
rodilla  de  lo  cetestial,  de  lo  terrenal,  y 
de  lo  infernal  se  doble  ; 

11  Y  que  toda  lengua  confiese,  que  Jesu 
Cristo  es  Señor  para  la  gloria  de  Dios 
el  Padre. 

12  Por  tanto,  amados  míos,  como  siem- 
pre habéis  obedecido,  no  como  en  mi 
presencia  solamente,  mas  aun  mucho 
mas  ahora  en  mi  ausencia,  obrad  vuesti-a 
propia  salud  con  temor  y  temblor. 

13  Porque  Dios  es  el  que  en  vosotros 
obra,  asi  el  querer  como  el  hacer,  según 
su  buena  voluntad. 

14  Haced  todo  sin  murmuraciones,  y 
sin  disputas ; 

15  Para  que  seáis  irreprensibles,  y  sen- 
cillos, hijos  de  Dios,  sin  culpa,  en  medio 
de  una  raza  torcida  y  perversa,  entre  los 
cuales  resplandecéis  como  luminares  en 
el  mundo, 

16  Reteniendo  la  palabra  do  vida;  para 


:  que  yo  pueda  gloriarme  en  el  dia  de 
j  Cristo,  de  que  no  he  corrido  en  vano,  ni 
I  trabajado  en  vano. 

!  17  Y  aunque  yo  sea  sacrificado  sobre  el 
sacrificio  y  servicio  de  vuestra  fé,  me 
huelgo  y  me  regocijo  con  todos  voso- 
tros. 

18  Tpor  esto  mismo  holgaos  también 
¡  vosotros,  y  regocijaos  conmigo. 
:   19  Mas  espero  en  el  Señor  Jesns,  que 
I  os  enviaré  presto  á  Timotheo,  para  que 
¡  yo  también  esté  de  buen  ánimo,'  cono- 
ciendo vuestro  estado. 
!  20  Porque  á  ningffno  tengo  tan  del  mis- 
mo ánimo  conmigo,  que  esté  sincera- 
mente solícito  por  vosotros ; 
21  Porque  todos  buscan  lo  que  es  suyo 
propio,  no  lo  que  es  de  Cristo  Jesús. 
23  Mas  vosotros  sabéis  la  prueba  q^ie 
se  ha  hecho  de  él,  y  es,  que  como  hijo  con 
^  .su  padre,  él  ha  servido  conmigo  en  el 
Evangelio. 

23  Asi  que  á  este  espero  enviaros,  lue- 
go que  viere  cómo  van  mis  negocios. 

24  Mas  confio  en  el  Señor  que  yo  mismo 
I  también  vendré  prestamente  a  vosotíxis: 

25  Sin  embargo  tuve  por  cosa  necesaria 
enviaros  á  Epaphrodito,  mi  hermano,  y 

I  compañero,  y  consiervo  mió,  mas  vues- 
tro mensagero,  y  el  que  ministraba  á  mis 
necesidades. 

26  Porque  tenia  deseo  vehemente  de  ver 
á  todos  vosotros ;  y  estaba  lleno  de  pesa- 
dumbre de  que  hubieseis  oido  que  había 
enfermado. 

27  Y  cierto  que  enfermó  hasta  la  muer- 
te; mas  Dios  tuvo  misericordia  de  él;  y 
no  solamente  de  él  mas  de  mí  también, 
para  que  yo  no  tuviese  tristeza  sobre 
tristeza. 

28  Asi  que  le  envío  mas  presto,  para 
que  viéndole  otra  vez,  os  regocijéis,  y 
que  yo  esté  con  menos  tristeza. 

29  Recebídle,  pues,  en  el  Señor,  con 
todo  regocijo  ;  y  tened  en  estima  á  los 

¡  tales ; 

I  30  Porque  por  la  obra  de  Cristo  llegó 
i  hasta  la  muerte,  exponiendo  su  vida  para 
suplir  vuestra  falta  en  mi  servicio. 

j  .    CAPITULO  III. 

■  Exhórtala  d  que  se  guarden  del  error  de  ia  circvnci- 
.*íon,  d  cuyos  predicadores  ¡tama  perros,  íl*c.    2.  Con- 
I    Jieía  que  aunque  tisju'ra  d  la  perfección  y  la  profesa 
\     de  nombre  y  de  hecho,  no  la  tiene  aun,  mas  espera 
I     alcanzarla  en  efecto  en  la  resurrección  de  ¡os  muf.}^ 
tos,  no  dnfes,  y  que  los  que  de  otro  modo  dienten  de 
si,  van  errados.   3.  Avísales  que  se  guarden  de  loa 
que  no  si^juiercn  su  ejemplo  asi  en  la  vida  como  en 
la  doctnna.   4.  La  conversación  de  loa  vtrdadero» 
\    piadosos  en  el  mundo  es  relestial,  l^c. 
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RESTA,  hermanos,  que  os  regocijéis 
en  el  Señor.  Escribiros  las  mismas 
cosas,  á  mí  ciertamente  no  me  gravoso, 
mas  para  vosotros  es  seguro. 
3  Guardáos  de  los  perros,  guardáos  de 
los  malos  obreros,  guardáos  de  la  con- 
cisión. 

3  Porque  nosotros  somos  la  circunci- 
sión, los  que  servimos  en  espíritu  á  Dios, 
y  nos  gloriamos  en  Cristo  Jesús,  no 
teniendo  confianza  en  la  carne. 

4  Auirque  yo  tengo  también  de  qué  con- 
fiar en  la  carne.  Si  á  alguno  le  parece 
que  tiene  de  qué  couiar  en  la  carne,  yo 
mas  que  nadie: 

5  Circuncidado  al  octavo  dia,  del  lina- 
ge  de  Israel,  de  la  tribu  de  Benjamín, 
Hebreo  de  Hebreos  ;  en  cuanto  á  la  ley. 
Fariseo ; 

6  En  cuanto  á  zelo,  perseguidor  de  la 
Iglesia;  en  cuanto  á  la  justicia  que  es  cu 
la  lej',  de  vida  irreprensible. 

7  Mas  aquellas  cosas  que  me  eran  por 
ganancia,  las  tuve  por  pérdida  por  amor 
de  Cristo. 

8  Y  aun  mas,  que  ciertamente  todas  las 
cosas  tengo  por  pérdida  por  la  excelen- 
cia del  conocimiento  de  Cristo  Jesús 
Señor  mió  ;  por  amor  del  cual  lo  be  per- 
dido todo,  y  lo  tengo  por  estiércol  por 
ganar  á  Cristo, 

9  Y  ser  bailado  eu  él,  no  teniendo  mi 
propia  justicia,  que  es  de  la  ley,  sino  la 
que  es  por  medio  de  la  fé  de  Cristo,  la 
justicia  de  Dios  por  fé  : 

10  Por  conocerle  á  él,  y  á  la  virtud  de  su 
resurrección,  }'  la  comunión  de  sus  pa- 
decimientos, siendo  configurado  á  su 
muerte : 

11  Si  eu  alguna  manera  llegase  á  la 
resurrección  de  los  muertos. 

13  No  que  ya  baya  alcanzado,  ni  que  ya 
sea  perfecto ;  mas  sigo  adelante  por  si 
pueda  hcchar  mano  de  aquello,  por  lo 
cual  Cristo  también  ecbó  mano  de  mí. 

13  Hermanos  no  pienso  que  yo  mismo 
lo  haya  alcanzado ;  empero  una  cosa  hago, 
y  es,  que  olvidando  ciertamente  lo  que 
queda  atrás,  mas  extendiéndome  á  lo 
que  está  delante, 

14  Me  apresuro  hacia  el  blanc«,  por  el 
premio  de  la  vocación  celestial  de  Dios 
cu  Cristo  Jesús. 

13  Así  que  todos  los  que  somos  perfec- 
tos, tengamos  estos  mismos  sentimien- 
tos ;  j'  si  en  alguna  cosa  los  tenéis  dife- 
rentes, esto  también  os  revelará  Dios. 

16  Empero  á  lo  que  hemos  ya  llegado,  | 
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vamos  por  la  misma  regla,  y  sintamos 

una  misma  cosa. 

17  1  Hermanos,  sed  juntamente  imita- 
dores de  mí,  y  mirad  los  que  anduvie- 
ren así,  como  nos  tenéis  á  nosotros  por 
dechado. 

18  (Porque  muchos  andan,  de  los  cuales 
os  he  dicho  muchas  veces,  y  ahora  tam- 
bién lo  digo,  aun  llorando,  que  enemigos 
so)i  de  la  cruz  de  Cristo : 

19  Cuyo  fia  es  la  perdición:  cuyo  dios 
es  el  vientre,  y  su  gloria  es  en  la  confu- 
sión de  ellos,  que  piensan  solo  en  lo  ter- 
reno.) 

30  Tí  Mas  nuestra  vivienda  es  en  los 
cielos,  de  donde  también  esperamos  el 
Salvador,  al  Señor  Jcsu  Cristo  ; 

31  El  cual  transformará  el  cuerpo  do 
nuestra  bajeza,  para  (jue  sea  hecho  seme- 
jante á  su  cuerpo  glorificado,  según  el 
poder  eficiente  por  el  cual  puede  tam- 
bién sujetar  á  sí  todas  las  cosas. 

CAPITULO  IV. 

Prosigue  en  exhortarlos  á  toda  virtud  y  santo  ^emph 
y  á  mucha  oración.  2.  Vales  gracias  por  el  subsi- 
dio que  le  etíviaron,  y  encomendándolos  al  Señor, 
fenece  la  epístola, 

POR  lo  cual,  hermanos  mios,  amados 
y  deseados,  mi  gozo  y  mi  corona, 
estad  asi  firmes  en  el  Señor,  amados 
mios. 

2  A  Euodias  ruego,  y  ruego  á  Synty- 
chc,  que  tengan  unos  mismos  sentimien- 
tos en  el  Señor. 

3  Asimismo  te  ruego  también  á  tí,  fiel 
compañero  de  yugo,  ayuda  á  aquellas 
mugeres  que  combatieron  juntamente 
conmigo  por  el  Evangelio,  con  Clemente 
también,  y  los  demás  mis  ayudadores,  cu- 
yos nombres  están  en  el  libro  de  la  vida. 

4  Regocijáos  en  el  Señor  siempre :  otra 
vez  digo,  que  os  regocijéis. 

.5  Vuestra  modestia  sea  conocida  de  to- 
dos los  hombres.    El  Señor  está  cerca. 

G  De  nada  estéis  solícitos;  sino  que  eu 
todo  dénse  á  conocer  vuestras  peticiones 
delante  de  Dios  por  la  oración,  y  el  rue- 
go, con  hacimicnto  de  gracias. 

7  Y  la  paz  de  Dios,  que  sobrepuja  todo 
entendimiento,  guardará  vuestros  cora- 
zones y  vuestros  entendimientos  en  Cris- 
to Jesús. 

8  En  fin,  hermanos,  que  todo  lo  que  es 
verdadero,  todo  lo  honesto,  todo  lo  jus- 
to, todo  lo  santo,  todo  lo  amable,  todo 
lo  que  es  de  buen  nombre :  si  hay  alguna 
vtTtud,  V  si  fiatj  alguna  alabanza,  pensad 
en  las  tales  cosas. 
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9  Lo  que  aprendisteis,  y  recibisteis,  y 
oísteis,  y  visteis  en  mi,  esto  haced;  y  el  i 
Dios  de  paz  será  con  vosotros.  | 

10  Ti  Empero  en  gran  manera  me  rego- 
cijé en  el  Señor,  de  que  al  fin  ya  reverdo-  | 
cisteis  en  tener  cuidado  de  mi,  de  lo  cual 
en  verdad  estabais  solícitos  ;  mas  os  fal- 
taba la  oportunidad. 

11  No  es  que  hablo  eu  cuanto  á  necesi- 
dad ;  porque  yo  he  aprendido  á  conten- 
tarme cou  lo  que  tuviere. 

12  Sé  tan  bien  estar  humillado,  como 
Bé  tener  abundancia;  donde  quiera  y  en 
todas  cosas  soy  instruido  así  para  estar 
hárto  como  para  sufrir  hambre,  lo  mis- 
mo para  tener  abundancia  como  para 
padecer  necesidad : 

13  Todo  lo  puedo  en  Cristo  que  me  for- 
talece. 

14  Todavía,  hicisteis  bien  en  que  co- 
municasteis conmigo  en  mi  tribulación. 

15  Ya  sabéis  también  vosotros,  oh  Phili- 
penses,  que  al  principio  del  Evangelio, 
cuando  me  partí  de  Macedonia,  ninguna 
Iglesia  comunicó  conmigo  en  materia  de 
dar  y  de  recibir,  sino  vosotros  solos  ; 


16  Porque  aun  estando  yo  en  Thesalonl- 
ca,  me  enviasteis  lo  necesario  una  y  dos 
veces. 

17  No  que  yo  solicite  dádivas,  mas 
solícito  fruto  que  abunde  jpara  vuestra 
cuenta. 

18  Empero  todo  lo  tengo,  y  aun  mas  de 
lo  suficiente :  estoy  lleno,  habiendo  reci- 
bido de  Epaphrodito  lo  que  enviasteis, 
olor  de  suavidad,  sacrificio  acepto  y  agrar 
dable  á  Dios. 

19  Y  mí  Dios  suplirá  todo  lo  que  os 
falta,  conforme  á  sus  riquezas,  en  gloria 
por  Cristo  Jesús. 

20  Al  Dios,  pues,  y  Padre  nuestro  í«a 
gloría  por  siglos  de  siglos.  Amen. 

21  Saludad  á  todos  los  santos  en  Cristo 
Jesús  :  os  saludan  los  hermanos  que  es- 
tán conmigo. 

22  Os  saludan  todos  los  santos ;  y 
mayormente  los  que  son  de  casa  de 
Cesar. 

23  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo  sea  con  todos  vosotros.  Amen. 

Escrit»  de  Boma  á  los  Philipenses  por  Epaphro- 
dito. 


LA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO  A  LOS 
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CAPITULO  I. 

Si  el  mvmo  argumento  de  la  epístola  precedente  iiem- 
pre  exhortando  á  qu/"-  retengan  el  Evangelio  con  la 
liberíad  de  la  ley,  como  lef  ha  sido  enseñado^  contra 
ios  que  pretendían  introducir  la  circuncisión.  De  la 
esencia  de  la  persona  de  Cristo,  de  su  dignidad  y 
ojicio  fln  en  todas  las  criaturas  como  especialmente 
en  su  Iglesia, 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cristo  por 
la  voluntad  de  Dios,  y  el  hermano 
Timotheo, 

2  A  los  santos  y  hermanos  fieles  en 
Cristo  que  están  en  Colosas :  Gracia  á 
vosotros  y  paz  de  Dios  Padre  nuestro,  y 
del  Señor  Jesu  Cristo. 

3  Damos  gracias  al  Dios  y  Padre  de 
nuestro  Señor  Jesu  Cristo,  orando  siem- 
pre por  vosotros : 

4  Habiendo  oído  de  vuestra  fé  en  Cristo 
Jesús,  y  del  amor  que  tenéis  para  con 
.todos  los  santos, 

5  A  causa  de  la  esperanza  que  os  es 
guardada  en  los  cielos:  de  la  cual  ba- 
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beis  oído  ya  por  la  palabra  verdadera 

del  Evangelio : 

6  El  cual  ha  llegado  hasta  vosotros, 
como  también  ha  pasado  por  todo  el 
mundo  ;  y  fructifica,  y  crece,  como  tam- 
bién en  vosotros,  desde  el  dia  en  que 
oísteis,  y  conocisteis  la  gracia  de  Dios 
en  verdad: 

7  Como  también  habéis  aprendido  de 
Epaphras,  consiervo  amado  nuestro,  el 
cual  es  por  vosotros  fiel  ministro  de 
Cristo ; 

8  El  cual  también  nos  ha  declarado 
vuestro  amor  en  el  Espíritu. 

9  Por  lo  cual  también  nosotros,  desde 
el  día  que  lo  oímos,  no  cesamos  de  orar 
por  vosotros,  y  de  pedir  que  seáis  llenos 
del  conocimiento  de  su  voluntad,  en 
toda  sabiduría  y  entendimiento  espi- 
ritual ; 

10  Para  que  andéis  como  es  digno  del 
Señor,  agradándose  on  todo,  fractifican- 
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do  en  toda  buena  obra,  y  creciendo  en 
el  conocimiento  de  Dios : 

11  Corroborados  de  toda  fortaleza,  con- 
forme á  la  potencia  de  su  gloria,  para 
toda  paciencia  y  longanimidad  con  gozo : 

13  Dando  gracias  al  Padre  que  nos  hizo 
idóneos  para  participar  en  la  herencia  de 
los  santos  en  luz : 

13  El  cual  nos  libró  de  la  potestad  de 
las  tinieblas,  y  nos  traspasó  al  reino  del 
Hijo  de  su  amor, 

14  En  quien  tenemos  redención  por  su 
sangre,  remisión  de  pecados  : 

15  El  cual  es  imagen  del  Dios  invisible, 
el  primogénito  de  toda  la  creación. 

16  Porque  en  él  fueron  creadas  todas 
las  cosas  que  extári  en  los  cielos,  y  que 
están  en  la  tierra,  visibles  y  invisibles, 
sean  tronos,  sean  señoríos,  sean  princi- 
pados, sean  potestades :  todo  fué  creado 
por  él,  y  para  él. 

17  Y  él  es  antes  de  todas  las  cosas :  y 
todas  las  cosas  subsisteli  en  él ; 

18  T  él  es  la  cabeza  del  cuerpo,  «  saber, 
de  la  Iglesia:  el  cual  es  principio  y  pri- 
mogénito de  entre  los  muertos,  para  que 
en  todo  tenga  él  el  primado. 

19  Por  cuanto  agradó  al  Padre  que  en 
él  habitase  toda  plenitud; 

20  Y  que  por  él  reconciliase  todas  las 
cosas  á  sí,  habiendo  hecho  la  paz  por  la 
sangre  de  su  cruz,  por  él,  digo,  asi  las  que 
están  en  la  tierra,  como  las  que  están  en 
los  cielos. 

21  y  á  vosotros  también,  que  erais  en 
otro  tiempo  extraños,  y  enemigos  de 
sentido  por  las  malas  obras,  ahora  em- 
pero 03  ha  reconciliado 

22  En  el  cuerpo  de  su  carne  por  medio 
de  la  muerte,  para  presentaros  santos, 
y  sin  mancha,  y  irreprensibles  delante 
de  él : 

2-3  Si  empero  permanecéis  fundados,  y 
afirmados  en  la  fé,  y  sin  moveros  de  la 
esperanza  del  Evangelio  que  habéis  oido, 
el  cual  es  predicado  á  toda  criatura  que 
está  debajo  del  cielo  :  del  cual  yo  Pablo 
soy  hecho  ministro. 

24  Que  ahora  me  regocijo  en  lo  que 
padezco  por  vosotros,  y  cumplo  en  mi 
carne  lo  que  falta  de  las  aflicciones  de 
Cristo  por  amor  de  su  cuerpo,  que  es 
la  Iglesia : 

25  De  la  cual  soy  hecho  ministro  según 
la  dispensación  de  Dios,  la  cual  me  es 
dada  por  vosotros,  para  que  cumpla  la 
palabra  de  Dios : 

26  Bsd  aajcr,  el  misterio  escondido  des- 


de  los  siglos  y  edades;  mas  que  ahora 
ha  sido  manifestado  á  sus  santos, 

27  A  los  cuales  quiso  Dios  hacer  noto- 
rias las  riquezas  de  la  gloria  de  este  mis- 
terio entre  los  Gentiles,  que  es  Cristo  en 
vosotros,  esperanza  de  gloria. 

28  A  quien  nosotros  predicamos,  amo- 
nestando á  todo  hombre,  y  enseñando  á 
todo  hombre  con  toda  sabiduría,  para 
que  presentemos  á  todo  hombre  perfecto 
en  Cristo  Jesús : 

2^  A  cuyo  fin  también  yo  trabajo,  lu- 
chando según  la  energía  de  él,  Li  cual 
obra  en  mí  poderosamente. 

CAPITULO  II. 

DeclüraUt  cván  solidlo  até  por  ellos  en  ra  pi-ision 
aunque  no  los  ha¡ja  visto.  2.  Entra  en  el  propósito 
de  avisarles  que  se  guarden  de  los  que  persuaden 
la  circuncisión,  porque  en  Cristo  tienen  el  cumplí' 

miento  de  todo. 

PORQUE  quiero  que  sepáis  cuán  gran 
combate  yo  sufro  por  vosotros,  y 
por  ]oa  que  están  en  Laodicea,  y /lo?- todos 
los  que  nunca  vieron  mi  rostro  en  la 
caiTie ; 

2  Para  que  se  consuelen  sus  corazones, 
estando  juntamente  aunados  en  amor,  y 
para  alcanzar  todas  las  riquezas  de  pleni- 
tud de  entendimiento,  á  fin  de  conocer 
el  misterio  de  Dios,  y  del  Padre,  y  de 
Cristo : 

3  En  el  cual  están  escondidos  todos  los 
tesoros  de  sabiduria,  y  de  conocimiento. 

4  Y  esto  digo  para  que  nadie  os  engañe 
con  palabras  seductoras. 

5  Porque  aunque  esté  ausente  en  el 
cuerpo,  en  el  espíritu  sin  embargo  estoy 
presente  con  vosotros,  gozándome,  y  mi- 
rando vuestro  buen  orden,  y  la  firmeza 
de  ^Tiestra  fé  en  Cristo. 

G  Pí)r  tanto  de  la  manera  que  habéis 
recibido  al  Señor  Jesu  Cristo,  ansí  andad 
en  él, 

7  Arraigados,  y  sobreedificados  en  él,  y 
afirmados  en  la  fé,  así  como  os  ha  sido 
enseñado,  abundando  en  ella  con  haci- 
raicnto  de  gracias. 

8  TI  Guardaos  de  que  nadie  os  arrebate 
como  despojo  por  medio  de  filosofía  y 
vano  angaño,  según  las  tradiciones  de 
los  hombres,  según  loa  elementos  del 
mundo,  y  no  según  Cristo : 

9  Porque  en  él  líabita  toda  la  plenitud 
de  la  divinidad  corporalmente ; 

10  Y  en  él  estáis  completos,  el  cual  c» 
cabeza  de  todo  principado  y  potestad. 

11  En  el  cual  también  estáis  circunci- 
dados de  circuncisión  no  hecha  por  ma- 
nos, cu  el  dcspojamiento  del  cuerpo  da 
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los  pecados  de  la  carne,  por  la  circnnci- 
Bion  de  Cristo : 

13  Sepultados  juntamente  con  él  en  el 
bautismo, en  el  cualtambien  resucitasteis 
con  él  por  la  fé  de  la  operación  de  Dios, 
que  le  levantó  de  entre  los  muertos  : 

13  Y  á  vosotros,  estando  muertos  en  los 
pecados  y  en  la  incircuncision  de  vuestra 
carne,  os  dio  vida  juntamente  con  él,  per- 
donándoos todos  los  pecados : 
;  14  Rayendo  de  en  contra  de  nosotros 
la  escritura  de  las  ordenanzas  que  nos 
era  contraria,  quitándola  de  en  medio,  }• 
enclavándola  en  la  cruz ; 

15  Fhabiendo  despojado  á  los  princi- 
pados y  á  las  potestades,  sacóles  á  la 
Tergüenza  en  público,  triumfando  sobre 
ellos  en  ella. 

16  Por  tanto  nadie  os  juzgue  en  comi- 
da, ó  en  bebida,  ó  en  parte  de  dia  de 
fiesta,  ó  de  nueva  luna,  ó  de  sábados ; 

17  Las  cuales  cosas  son  la  sombra  de 
lo  qtte  estaba  por  venir ;  mas  el  cuerpo  es 
de  Cristo. 

18  Nadie  os  defraude  de  vuestro  premio, 
complaciéndose  en  afectada  humildad,  y 
culto  de  ángeles,  metiéndose  en  cosas 
que  nunca  vió,  hinchado  vanamente  de 
6u  ánimo  carnal, 

19  Y  no  teniéndose  de  la  Cabeza,  de  la 
cual  todo  el  cuerpo  alimentado  y  enla- 
zado por  medio  de  sus  ligaduras  y  co- 
yunturas, crece  con  el  aumento  de  Dios. 

20  Si,  pues,  sois  muertos  juntamente 
con  Cristo  cuanto  á  los  rudimentos  del 
mundo,  ¿por  qué  aun,  como  que  vi- 
viéseis  en  el  mundo,  os  sujetáis  á  orde- 
nanzas : 

21  (No  comas.  No  justes,  No  toques; 
23  Cosas  todas  que  han  de  perecer  en  el 

mismo  uso  de  ellas;)  según  los  manda- 
mientos y  doctrinas  de  hombres? 
23  Las  cuales  cosas  tienen  á  la  verdad 
alguna  apariencia  de  sabiduría  en  culto 
voluntario^  y  en  cierta  humildad  de  es- 
píritu, y  en  maltratamiento  del  cuerpo, 
empero  no  en  honor  alguno  para  hartura 
de  la  carne. 

CAPITULO  m. 

Habiendo  mostrado  en  el  fn  del  capitulo  precedente 
las  grandes  apariencias  que  traía  la  falsa  religión^ 
corrigelas  mostrando  como  el  piadoso  que  de  veras 
ha  recibido  d  Cristo,  en  el  y  en  su  piadosa  vida  tiene 
no  las  apariencias  de  aqttello,  sino  el  ser  de  toda  cris- 
tiana virtud,  á  lo  cual  exhorta  en  virtud  de  haber 
resucitado  con  Cristo,  especificando  asi  los  malos 
afectos  que  ha  de  mortificar  el  cristiano  como  las 
virtudes  qiM  ha  de  seguir,  encomendando  singular- 
mente la  caridad  como  la  suinct  y  remate  de  todas. 
S.  Dtíoimdt  d  particulares  reglas  de  los  estados. 


MAS  si  habéis  resucitado  con  Cristo, 
buscad  lo  que  es  de  arriba,  donde 
está  Cristo  sentado  á  la  diestra  de  Dios. 

2  Poned  vuestro  corazón  en  las  cosas 
de  arriba,  no  en  las  de  la  tierra. 

3  Porque  muertos  estáis,  y  vuestra  vida 
está  guardada  con  Cristo  en  Dios. 

4  Cuando  se  manifestare  Cristo,  que  e* 
nuestra  vida,  entonces  vosotros  también 
seréis  manifestados  con  él  en  gloria. 

o  Haced  morir,  pues,  vuestros  miem- 
bros que  están  sobre  la  tierra,  es  á  saber, 
la  fornicación,  la  inmundicia,  la  molicie, 
la  mala  concupiscencia,  y  la  avaricia,  la 
cual  es  idolatría: 

6  Por  las  cuales  cosas  la  ira  de  Dios  vie- 
ne sobre  los  hijos  de  rebelión  : 

7  En  las  cuales  vosotros  también  an- 
dabais en  otro  tiempo,  cuando  viviais  en 
ellas. 

8  Mas  ahora  dejáos  también  vosotros 
de  todas  estas  cosas ;  ira,  enojo,  malicia, 
maledicencia,  torpes  palabras  de  vuestra 
boca: 

9  No  mintáis  los  unos  á  los  otros,  ha- 
biéndoos despojado  del  hombre  viejo 
con  sus  hechos, 

10  Y  habiéndoos  vestido  del  nuevo,  el 
cual  es  renovado  en  el  conocimiento, 
conforme  á  la  imágen  del  que  le  creó : 

11  Donde  no  hay  Griego  ni  Judio,  cir- 
cuncisión ni  incircuncision,  bárbaro  ni 
Scytha,  siervo  ni  libre;  mas  Cristo  es 
todo  y  en  todo. 

13  Vestios,  pues,  (como  los  escogidos 
de  Dios,  santos,  y  amados)  de  entrañas 
de  misericordia,  de  benignidad,  de  hu- 
mildad de  espíritu,  de  mansedumbre,  de 
longanimidad : 

13  Soportándoos  los  unos  á  los  otros,  y 
perdonándoos  los  unos  á  los  otros,  si 
alguno  tuviere  queja  contra  otro:  á  la 
manera  que  Cristo  os  perdonó,  ansí  tam- 
bién perdonad  vosotros. 

14  Y  sobre  todas  estas  cosas  vestios  de 
amor,  el  cual  es  el  vínculo  de  la  per- 
fección. 

15  Y  la  paz  de  Dios  reine  en  vuestros 
corazones  :  á  la  cual  asimismo  sois  llama- 
dos en  un  mismo  cuerpo ;  y  sed  agrade- 
cidos. 

16  La  palabra  de  Cristo  habite  en  voso- 
tros abundantemente  en  toda  sabiduría; 
enseñándoos,  y  exhortándoos  los  unos  á 
los  otros  con  salmos,  y  himnos,  y  can- 
ciones espirituales,  con  gracia  cantando 
en  vuestros  corazones  al  Señor. 

17  Y  todo  lo  que  hiciéreis,  en  palabra, 
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ó  en  obra,  hacédlo  todo  en  el  nombre 
del  Señor  Jesús,  dando  gracias  á  Dios  y 
al  Padre  por  medio  de  él. 

18  TI  Casadas,  estad  sujetas  á  vuestros 
propios  maridos,  como  conviene  en  el 
Señor. 

19  Maridos,  amad  á  vuestras  mugeres,  y 
no  les  seáis  desabridos. 

20  Hijos,  obedeced  á  vuestros  padres  en 
todo  ;  porque  esto  agrada  al  Señor. 

21  Padres,  no  exasperéis  á  vuestros 
Lijos,  porque  no  se  desalienten. 

22  Siervos,  obedeced  en  todo  á  imesíros 
señores  segün  la  carne,  no  sirviendo  al 
ojo,  como  los  que  agradan  á  los  hombres, 
sino  con  sencillez  de  corazón,  temiendo  á 
Dios. 

23  Y  todo  lo  que  hiciereis,  hacédto  de 
corazón,  como  miraudo  al  Señor,  y  no  á 
los  hombres : 

24  Estando  ciertos  que  del  Señor  reci- 
biréis el  premio  de  la  herencia ;  porque 
al  Señor  Cristo  servis. 

2.5  Mas  el  que  hace  injusticia,  recibirá 
la  injusticia  que  hiciere ;  que  no  hay  res- 
peto de  personas. 

CAPITULO  IV. 

Fenece  la  Epístola  con  familiares  recomendaciones. 

SEÑORES,  haced  lo  que  es  justo  y  de- 
recho con  vuestros  siervos,  estando 
ciertos  que  también  vosotros  tenéis  un 
Señor  en  los  cielos. 

2  Perseverad  en  la  oración,  velando  en 
ella  con  hacimiento  de  gracias  : 

3  Orando  juntamente  también  por  no- 
sotros, que  Dios  nos  abra  la  puerta  de  la 
palabra  para  que  hablemos  el  misterio 
de  Cristo,  (por  el  cual  aun  estoy  preso ;) 

4  A  ün  de  que  le  manifieste,  como  me 
conviene  hablar. 

5  Andad  en  sabiduría  para  con  los  de 
afuera,  rescatando  el  tiempo. 

6  Vuestra  palabra  sea  siempre  con  gra- 
cia, sazonada  con  sal,  que  sepáis  cómo 
08  conviene  responder  á  cada  uno. 
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7  Mis  negocios  todos  os  hará  Sbber  Ty- 
chico,  hermano  mió  amado,  y  fiel  minis- 
tro, }•  consiervo  en  el  Señor : 

8  Al  cual  os  he  enviado  para  esto  mis- 
mo, á  sai>er,  que  entienda  vuestros  nego- 
cios, y  consuele  vuestros  corazones; 

9  Con  Onesimo,  amado  y  fiel  hermano, 
el  cual  es  de  vosotros.  Todo  lo  que  acá 
pasa  estos  os  harán  saber. 

10  Os  saluda  Aristarcho,  mi  compañero* 
en  prisiones,  y  Marcos,  el  sobrino  de 
Barnabas,  (acerca  del  cual  habéis  reci- 
bido mandamientos :  si  viniere  á  voso- 
tros, le  recibiréis ;) 

11  Y  Jesús,  el  qne  es  llamado  Justo : 
los  cuales  son  de  la  circuncisión  :  estos 
solos  son.  los  que  me  ayudan  en  el  reino 
de  Dios :  los  cuales  han  me  eido  con- 
suelo. 

12  Epaphras,  el  cual  es  de  vosotros, 
siervo  de  Cristo,  os  saluda;  esforzándose 
siempre  por  vosotros  en  oraciones,  que 
estéis  firmes,  perfectos  y  cumplidos  en 
toda  la  voluntad  de  Dios. 

13  Que  yo  le  doy  testimonio,  qne  tiene 
gran  zelo  por  vosotros,  y  por  los  que  están 
en  Laodicea,  y  por  los  que  están  en  Hiera- 
polis. 

14  Os  saluda  Lucas,  el  médico  amado, 
y  Demás. 

15  Saludad  á  los  hermanos  que  están  en 
Laodicea,  y  á  Nimphas,  y  á  la  Iglesia 
que  está  en  su  casa. 

16  Y  cuando  esta  carta  fuere  leida  en- 
tre vosotros,  haced  que  también  sea  leida 
en  la  Iglesia  de  los  Laodicenses ;  y  la  de 
Laodicea  que  la  leis  también  vosotros. 

17  Y  decid  á  Archippo  :  Mira  que  cum- 
plas el  ministerio  que  has  recibido  del 
Señor. 

18  La  salutación  de  mi  mano,  de  Pablo. 
Acordáos  de  mis  prisiones.  La  gracia 
sea  con  vosotros.  Amen. 

Eacrita  de  Boma  i  lo>  Coloaeniu  con  Tjcbico  7 
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CAPITULO  I. 

■  Jüi  el  mimo  intento  de  ¡u  Epittola  precedente.  Alaba 
la  fe  V  perteverancia  d»  loi  Tftetalonicenset  en  el 
Evangelio  del  Señor. 

PABLO,  y  Sylvano,  y  Timotlieo,  á  la 
Iglesia  de  los  Thesalouicenses,  q^ie 
as  en  Dios  el  Padre,  y  en  cl  Señor  Jesu 
Cristo.  Gracia  á  vosotros,  y  paz  de 
Dios  Padre  nuestro,  y  del  Señor  Jesu 
Cristo. 

2  Damos  siempre  gracias  á  Dios  por 
todos  vosotros,  haciendo  memoria  de 
vosotros  en  nuestras  oraciones  : 

3  Sin  cesar  acordándonos  de  vuestra 
obra  de  fé,  y  trabajo  de  amor,  y  pacien- 
cia de  esperanza  en  el  Señor  nuestro 
Jesu  Cristo,  delante  del  Dios  y  Padre 
nuestro : 

4  Sabiendo,  hermanos,  amados  de  Dios, 
vuestra  elección ; 

5  Por  cuanto  nuestro  Evangelio  no  vino 
á  vosotros  en  palabra  solamente,  mas 
también  en  potencia,  y  en  el  Espíritu 
Santo,  y  en  muy  cierta  persuasión  :  como 
sabéis  cuáles  fuimos  entre  vosotros  por 
amor  de  vosotros. 

G  T  vosotros  fuisteis  hechos  imitadores 
de  nosotros,  y  del  Señor,  recibiendo  la 
palabra  en  mucha  tribulación,  con  gozo 
del  Espíritu  Santo : 

7  Ea  tal  manera  que  hayáis  sido  ejem- 
plo á  todos  los  que  han  creído  en  Mace- 
donia,  y  cu  Achaj-a. 

8  Porque  por  vosotros  ha  resonado 
la  palabra  del  Señor,  no  solo  en  Ma- 
ccdonia,  y  en  Acliaya,  mas  aun  en  todo 
lugar  vuestra  fé,  que  es  en  Dios,  se  ha 
estendido  de  tal  manera  que  no  tenga- 
mos necesidad  de  hablar  nada. 

9  Porque  ellos  cuentan  de  nosotros 
cuál  entrada  tuvimos  á  vosotros ;  y  de 
qué  manera  fuisteis  convertidos  de  los 
ídolos  á  Dios,  para  servir  al  Dios  vivo  y 
verdadero ; 

10  T  para  esperar  á  su  hijo  de  los  cie- 
los, al  cual  él  levantó  de  los  muertos,  es 
á  saber,  Jesús,  el  cual  nos  libró  de  la  ira 
que  ha  de  venir. 


CAPITULO  II. 

Acuérdale*  con  cuánto  candor,  fidelidad  j/  liberalidad 
le»  predicó  el  Evangelio  no  caríjrindole»  ni  awi  de 
fu  stut&nto,  tintes  incui-riendo  en  el  odio,  y  persecu' 
dones  de  los  Judíos,  en  lo  que  les  declara  su  piadoso 
afecto  para  con  ellos. 

PORQUE,  hermanos,  vosotros  sabéis 
que  nuestra  entrada  á  vosotros  no 
fué  vana : 

3  Mas  aun,  habiendo  padecido  ántes,  y 
sido  afrentados  en  Philipos,  como  voso- 
tros sabéis,  tuvimos  confianza  en  el  Dios 
nuestro  para  anunciaros  el  Evangelio  de 
Dios  en  medio  de  grande  combate. 

3  Porque  nuestra  exhortación  no  fué  de 
error,  ni  de  inmundicia,  ni  con  engaño ; 

4  Sino  que  como  hemos  sido  aprobados 
de  Dios,  para  que  se  nos  encargase  el 
Evangelio  ;  asi  también  hablamos,  no  co- 
mo los  que  agradan  á  los  hombres,  sino  á 
Dios,  el  cual  prueba  nuestros  corazones. 

5  Porque  nunca  nos  servímos  de  pala- 
bras lisongeras,  como  vosotros  sabéis,  ni 
de  pretexto  de  av.aricia :  Dios  es  testigo  : 

6  Ni  de  los  hombres  buscámos  gloria, 
ni  de  vosotros,  ni  de  otros  ;  aunque  po- 
díamos seros  de  carga  como  apóstoles 
de  Cristo. 

7  Antes  fuimos  blandos  entre  vosotros 
como  nodriza,  que  acaricia  á  sus  propios 
hijos : 

8  De  manera  que,  teniéndoos  grande 
afecto,  quisiéramos  entregaros  no  solo 
el  Evangelio  de  Dios,  mas  aun  nuestras 
propias  almas ;  por  cuanto  nos  erais  muy 
caros. 

9  Porque  os  acordáis,  hermanos,  de 
nuestro  trabajo  y  fatiga,  que  trabajando 
de  noche  y  de  dia,  por  no  ser  gravosos  á 
ninguno  de  vosotros,  predicamos  entre 
vosotros  cl  Evangelio  de  Dios. 

10  Vosotros  sois  testigos,  y  Dios  tam- 
bién, de  cuan  santa,  y  justa,  y  irrepren- 
siblemente nos  portábamos  entre  voso- 
tros que  creisteis : 

11  Como  también  sabéis,  de  qué  manera 
exhortábamos  y  confortábamos  y  pro- 
testábamos á  cada  uno  de  vosotros,  como 
un  padre  á  sus  propios  hijos. 
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13  Que  anduvieseis  como  es  digno  de 
Vios,  que  os  llamó  á  su  reino  y  gloria. 

13  Por  lo  cual  también  nosotros  damos 
gracias  á  Dios  siu  cesar,  de  que  en  rcci- 
bieudo  de  nosotros  la  palabra  de  Dios, 
la  que  oísteis  de  nosotros,  la  recibisteis 
no  como  palabra  de  hombres,  mas  (domo 
á  la  verdad  lo  es)  como  palabra  de  Dios, 
que  también  obra  eficazmente  en  voso- 
tros los  que  creéis. 

14  Porque  vosotros,  hermanos,  habéis 
sido  imitadores  en  Cristo  Jesús  de  las 
Iglesias  de  Dios  que  están  en  Judea :  que 
habéis  padecido  también  vosotros  las 
mismas  cosas  de  los  de  vuestra  propia  na- 
ción, como  también  ellos  de  los  Judíos : 

15  Los  cuales  mataron  así  al  Señor  Jesús 
como.á  sus  mismos  profetas,  y  á  noso- 
tros nos  han  perseguido  ;  y  no  son  agra- 
dables á  Dios,  y  á  todos  los  hombres 
son  enemig:os : 

16  Impidiéndonos  para  que  no  hablemos 
íi  los  Gentiles  á  fin  de  que  sean  salvos ; 
para  henchir  la  medida  de  sus  pecados 
siempre ;  porque  la  ira  los  ha  alcanzado  j 
hasta  el  cabo.  J 

17  Mas,  hermanos,  nosotros  privados 
de  vosotros  por  un  poco  de  tiempo,  de 
la  vista,  no  empero  del  corazón,  hicimos 
mayor  diligencia,  con  mucho  deseo,  para 
ver  vuestro  rostro. 

18  Por  lo  cual  quisimos  venir  á  voso- 
tros, yo  Pablo  á  la  verdad,  una  vez  y 
dos;  mas  nos  estorbó  Satanás.  i 

19  Porque  ¿  cuál  es  nuestra  esperanza, 
ó  gozo,  ó  corona  de  que  me  gloríe?  no 
lo  xois  pues  vosotros  delante  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo  en  su  venida? 

20  Que  vosotros  sois  en  verdad  nuestra 
gloria  y  gozo. 

CAPITULO  IIL 

Diclárates  ta  soUcitti'i  qtíe  tuvo  por  ellos  envidnáolcs  d 
Timot/teo  para  (ntemler  si  estaban  constantes  en  la 
doctrina  del  Erangelio  entre  tantos  engañadores^  y 
el  aozo  que  recibió,  entendida  su  constancia. 

IyOli  lo  cual  no  lo  pudiendo  ya  mas 
-  sufrir,  acordamos  de  quedarnos  so- 
los en  Athenas ; 
2  Y  enviámos  á  Timothco,  nuestro  her- 
mano, y  ministro  de  Dios,  y  ayudador 
nuestro  en  el  Evangelio  de  Cristo,  á 
confirmaros  y  á  exhortaros  en  cuanto  á 
vuestra  fú ; 

o  Para  que  nadie  se  conmueva  en  estas 
tribulaciones;  porque  vosotros  sabéis 
que  nosotros  somos  puestos  para  esto. 

4  Que  aun  eí,tando  con  vosotros  os  pre- 
decíamos que  habíamos  de  pasar  tribula- 
ciones, como  ha  acontecido,  y  lo  sabéis. 
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5  Por  lo  cual  también  yo  no  lo  pudien- 
do 7/a  mas  aguantar,  envié  á  reconocer 
vuestra  fé,  temiendo  que  no  os  haya  ten- 
tado de  algún  modo  el  tentador,  y  que 
nuestro  trabajo  haya  sido  en  vano. 

6  Empero  volviendo  ahora  de  vosotros 
á  nosotros  Timotheo,  y  trayéndouos  las 
buenas  nuevas  de  vuestra  fé  y  caridad  ;  y 
que  siempre  tenéis  buena  memoria  ue 
nosotros,  deseando  ardientemente  ver- 
nos, como  también  nosotros  á  vosotros  : 

7  En  ello,  hermanos,  recibimos  consola- 
ción de  vosotros  en  toda  nuestra  aflicción 
y  aprieto,  por  cansa  de  vuestra  fé ; 

8  Porque  ahora  vivimos  nosotros,  si  vo- 
sotros estáis  firmes  en  el  Sefior. 

9  Por  lo  cual  ¿  qué  hacimiento  de  gra- 
cias podremos  dar  á  Dios  otra  vez  por 
vosotros,  i)or  todo  el  gozo  con  que  nos 
gozamos  á  causa  de  vosotros  delante  de. 
nuestro  Dios ; 

10  Orando  de  noche  y  de  día  con  grande 
instancia,  que  veamos  vuestro  rostro,  y 
que  cumplamos  lo  que  falta  á  vuestra  fé? 

11  Mas  el  mismo  Dios  y  Padre  nuestro, 
y  el  Señor  nuestro  Jesu  Cristo  encamine 
nuestro  viage  á  vosotros. 

13  Y  el  Señor  os  haga  crecer  y  abundar 
en  amor  los  unos  para  con  los  otros,  y 
para  con  todos,  así  como  también  noso- 
tros ijara  con  vosotros. 

1.3  Para  que  sean  confirmados  vuestros 
corazones  en  la  santidad  irreprensibles 
delante  del  Dios  y  Padre  nuestro,  en  la 
venida  del  Señor  nuestro  Jesu  Cristo  con 
todos  sus  santos. 

CAPITULO  IV. 

Persuádeles  d  que  permanezcan  constnntes  en  la  doc- 
trina y  en  la  piadosa  vida  d  ta  cual  se  convirtieron 
de  stí  gentilismo.  2.  Singularmente  les  encomienda 
la  caridad.  3.  Dales  doctrina  acerca  del  luto  por 
los  muerdos,  de  lo  cual  parece  haber  sido  consultado 
de  ellos  parlicutarmente.  Qtic  .<«  consuelen,  con  sa- 
ber por  ta  palabra  de  Dios  que  mejor  es  el  estado  de 
los  que  murieron  en  el  Señor  que  de  los  que  aun  viven^ 
teniendo  fé  de  la  resurrección  Jinal,  de  la  cual  loa 
que  van  delante  están  tanto  mas  cercanos, 

RESTA,  pues,  hermanos,  que  os  ro- 
gucraos  y  exhortemos  en  el  Señor 
Jesús,  que  de  la  manera  que  recibisteis 
de  nosotros  de  cómo  debéis  andar,  y 
agradar  á  Dios,  a.sí  abundéis  mas  y  mas. 

3  Porque  ya  sabéis  qué  mandamientos 
os  dimos  por  el  Señor  Jesús. 

o  Porque  la  voluntad  de  Dios  es  esta,  d 
saber,  vuestra  santificación;  que  os  apar- 
téis de  fornicación. 

4  Que  cada  uno  de  vosotros  sepa  te- 
ner su  propio  vaso  en  santiflcacion  y 
honor ; 
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."5  No  con  afecto  de  concupisceueúi, 
como  los  Gentiles  que  no  conocen  ú 
Dios : 

6  Que  ninguno  agravie,  ni  defraude  en 
nada  á  su  hermano ;  porque  el  Señor  es 
vengador  de  todo  esto,  como  ya  os  habe- 
rnos dicho  y  protestado. 

7  Pues  no  nos  ha  llamado  Dios  para 
vivir  en  inmundicia,  sino  en  santidad. 

S  Asi  que  el  que  nos  menosprecia,  no 
menosprecia  a  hombre,  sino  á  Dios,  el 
cual  tamliien  nos  dió  sn  Espíritu  Santo. 
;  9  *¡  Empero,  acerca  del  amor  fraternal 
no  habéis  menester  que  os  escriba;  ])or- 
que  vosotros  habéis  aprendido  de  Dios 
que  os  améis  los  unos  ;i  los  otros. 

10  Y  á  la  verdad  lo  lineéis  asi  con  todos 
los  hermanos  que  están  por  toda  la  Macc- 
donia.  Os  rogamos,  empero,  hermanos, 
que  vayáis  creciendo  mas  y  mas ; 

11  T  que  procuréis  estar  quietos,  y  ha- 
cer vuestros  propios  negocios ;  y  que 
obréis  con  vuestras  manos  de  la  manera 
que  os  habernos  mandado ; 

Vi  Y  que  andéis  honestamente  para  con 
los  de  afuera ;  y  que  nada  de  ninguno 
hayáis  menester. 

13  "í  Tampoco,  hermanos,  queremos 
que  estéis  en  ignorancia  acerca  de  los 
que  duermen,  para  que  no  os  entristez- 
cáis como  los  otros  que  no  tienen  espe- 
ranza. 

14  Pues  si  creemos  que  Jesús  murió  y 
resucitó,  asi  también  traerá  Dios  con  él 
á  los  que  durmieron  en  Jesús. 

15  Porque  os  decimos  esto  en  palabra 
del  Señor,  que  nosotros  que  vivimos, 
<iue  habernos  quedado  hasta  la  venida 
del  Señor,  no  seremos  delanteros  á  los 
que  durmieron  ya. 

IG  Porque  el  mismo  Señor  con  algazara, 
y  con  voz  de  arcángel,  y  con  trompeta 
de  Dios,  descenderá  del  cielo,  y  los  muer- 
tos en  Cristo  resucitarán  los  primeros. 

17  Luego  nosotros,  los  que  vivimos,  los 
que  quedamos,  juntamente  con  ellos  se- 
remos arrebatados  en  las  nubes  á  recibir 
al  Señor  en  el  aire ;  y  ansí  estaremos 
siempre  con  el  Señor. 

18  Por  tanto  consolaos  los  unos  á  los 
.otros  en  estas  palabras. 

CAPITULO  V. 

Continuando  el  pi-opásüo  comenzado,  amonéstales: 
<^ae  del  cuándo  será  la  resurrección,  r.o  sean  curio- 
son, porque  a-juel  dia  ó  hora  nadie  lo  sa'ie,  iMatteo  24. 
30,)  mas  que  se  ejerciten  en  toda  piedad  ciertos  del 
caso.  2.  Encomiéndales  los  pastores.  3.  1*"  encar- 
gándoles el  Qozo  espiritual,  la  paz,  la  benevolencia, 
l'i  perpétua  oración,  fyc,  y  encomendándolos  al 
Sei'tor  ftnect  ta  epülola. 


EMPERO  acerca  de  los  tiempos  y  de 
los  momentos,  no  tenéis,  hermanos, 
necesidad  de  que  yo  os  escriba : 
3  Porque  vosotros  sabéis  perfectamente, 
que  el  dia  del  Señor,  como  ladrón  en  la 
noche,  así  vendrá. 

3  Que  cuando  dirán :  Paz  y  seguridad : 
entonces  vendrá  sobre  ellos  destrucción 
de  repente,  como  los  dolores  del  parto 
sobro  la  muger  preñada;  y  no  esca- 
parán. 

4  Mas  vosotros,  hermanos,  no  estáis  en 
tinieblas,  para  que  aquel  dia  os  agarre 
como  ladrón. 

.5  Porque  todos  vosotros  sois  hijos  de 
la  luz,  y  hijos  del  dia:  no  somos  hyox  de 
la  noche,  ni  /¡ijos  de  las  tinieblas. 

G  Ansí,  pues,  no  durmamos  como  los 
demás  ;  ántes  velemos  y  seamos  sobrios. 

7  Porque  los  que  duermen,  de  noche 
duermen  ;  y  los  que  están  borrachos,  do 
noche  están  borrachos. 

8  Mas  nosotros,  que  somos  hijos  del  dia, 
seamos  sobrios,  vistiéndonos  de  la  co- 
raza de  fé,  y  de  amor,  y  por  almete  de  la 
esperanza  de  salud. 

9  Porque  no  nos  ha  puesto  Dios  para 
ira,  sino  para  alcanzar  salud  por  medio 
de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo : 

10  El  cual  murió  por  nosotros ;  para 
que,  ó  que  velemos,  ó  que  durmamos, 
vivamos  juntamente  con  él. 

11 'Por  lo  cual  consoláos  los  unos  á  los 
otros,  y  edificáos  uno  á  otro,  asi  como  lo 
hacéis. 

12  7  Y,  os  rogamos,  hermanos,  que  re- 
conozcáis á  los  que  tr.abajan  entre  voso- 
tros, y  os  presiden  en  el  Señor,  y  os 
amonestan ; 

13  Y  que  los  tengáis  en  la  mayor  esti- 
ma, amándolos  á  causa  de  su  obra :  tened 
paz  entre  vosotros  mismos. 

14  7  Os  exhortamos,  pues,  hermanos, 
que  amonestéis  á  los  que  andan  desor- 
denadamente, que  consoléis  á  los  de  po- 
co ánimo,  que  soportéis  á  los  flacos,  que 
seáis  sufridos  para  con  todos. 

15  Mirad  que  ninguno  dé  á  otro  mal 
por  mal ;  ántes  seguid  siempre  lo  bueno 
los  unos  para  con  los  otros,  y  para  con 
todos. 

IG  Estad  siempre  gozosos,  • 
17  Orad  sin  cesar. 

IS  En  todo  dad  gracias  ;  porque  esta  es 
la  voluntad  de  Dios  en  Cristo  Jesús  acer- 
ca de  vosotros. 

19  No  apaguéis  el  Espíritu. 

20  No  menospreciéis  las  profecías. 
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21  Examinádlo  todo:  retened  lo  que 
fuere  bueno. 

22  Apartáos  de  toda  apariencia  de  mal. 

23  T  el  mismo  Dios  de  paz  os  santifi- 
que cabalmente ;  j'  que  todo  vuestro  espí- 
ritu, }•  alma  y  cuerpo  sean  guardados 
ii-reprensibles  para  la  venida  del  Señor 
nuestro  Jesu  Cristo. 

24  Fiel  es  el  que  os  ha  llamado,  el  cual 
también  lo  hará. 


25  Hermanos,  orad  por  nosotros. 

26  Saludad  á  todos  los  hermanos  con 
beso  santo. 

27  Conjúroos  por  el  Señor,  que  esta 
carta  sea  leida  á  todos  los  santos  her- 
manos. 

28  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesu  Cris- 
to sea  con  vosotros.  Amen. 

La  primera  carta  á  los  Thesalontcesses  Tak  escrita  de 
Athena*. 


LA  SEGUNDA  EPISTOLA  DEL  APOSTOL  SAN  PABLO 


A.  LOS 

TESALONICENSES. 


CAPITULO  I. 

Vuelve  en  esta  segunda  epístola  á  corroborar  la  fé 
de  los  Thesalonicenses.  Alábales  su  perseverancia  en 
todas  las  partea  de  la  piedad,  especialmente  en  la 
tolerancia  de  las  persecuciones,  prometiéndoles  en 
la  venida  del  Señor  entero  refrigerio,  y  á  los  que  los 
atribulan  eterno  castigo, 

PABLO,  y  Silvano,  y  Timothco,  á  la 
Iglesia  de  los  Thesalonicenses  que 
es  en  Dios  el  Padre  nuestro,  y  en  el  Señor 
Jesu  Cristo. 

2  Gracia  á  vosotros  y  paz  de  Dios  nues- 
tro Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

3  Debemos  siempre  dar  gracias  á  Dios 
por  vosotros,  hermanos,  como  es  digno, 
de  que  vuestra  fé  va  en  grande  creci- 
miento, y  el  amor  de  cada  uno  de  todos 
vosotros  abunda  mas  y  mas  entre  voso- 
tros : 

4  Tanto,  que  nosotros  mismos  nos  glo- 
riamos de  vosotros  en  las  Iglesias  de 
Dios,  de  vuestra  paciencia  y  fé  en  todas 
vuestras  persecuciones  y  tribulaciones 
que  sufris, 

5  En  testimonio  del  justo  juicio  de 
Dios,  para  que  seáis  tenidos  por  dignos 
del  reino  de  Dios,  por  el  cual  ansimismo 
padecéis : 

G  Como  es  justo  para  con  Dios,  pagar 
con  tribulación  á  los  que  os  atribulan ; 

7  Y  á  vosotros,  que  sois  atribulados, 
claros  reposo  juntamente  con  nosotros, 
cuando  sé  manifestará  el  Señor  Jesús  des- 
de el  cielo  con  los  ángeles  de  su  poder, 

8  En  fuego  de  llama,  pam  dar  el  pago  á 
los  que  no  conocieron  á  Dios,  ni  obede- 
cen al  Evangelio  del  Señor  nuestro  Jesu 
Cristo : 

O  Los  cuales  serán  castigados  cou  eter- 
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na  perdición  pi-ocedmte  de  la  presencia 
del  Señor,  y  de  la  gloria  de  su  poder; 

10  Cuando  viniere  para  ser  glorificado 
en  sus  santos,  j'  á  hacerse  de  admirar,  en 
aquel  dia,  en  todos  los  que  creyeron :  por 
cuanto  nuestro  testimonio  ha  sido  creído 
entre  vosotros. 

11  Por  lo  cual  asimismo  oramos  siem- 
pre por  vosotros,  qu%  nuestro  Dios  os 
repute  dignos  de  .w  vocación,  y  cumpla 
toda  la  buena  complacencia  de  tu  bon- 
dad, y  la  obra  de  fé  con  poder; 

12  Para  que  el  nombre  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo  sea  glorificado  en  voso- 
tros, y  vosotros  en  él,  por  la  gracia  de 
nuestro  Dios,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

CAPITULO  IL 

Parece  cerque  algunos  egpiriíus  fanáticos^  preten- 
diendo revelaciones,  ó  tomcmdo  ocasión  de  ta  ma- 
nera en  qxte  el  apóstol  tiene  siempre  en  la  hocn  eí 
dia  del  Seüor^)  alborotaban  la  Iglesia  con  ranos  inií- 
áosdt  la  cercanía  de  aquel  dia,  el  cwl  lardándose 
mas  de  lo  que  ellos  daban  d  entender^  era  causa  que 
la  fé  de  la  venida  del  Señor  se  tuviese  por  vana  de 
mvchoSyContra  rlcual  inconviniente  Sm  Pedro  acw- 
de.  2  Pedro  3,  9.  Coyitra  esto»  avisa  ttqttí  el  apóstol 
qtie  d  la  venida  del  Señor  es  menester  que  preceda 
una  general  apostasia  de  su  lylesia  causada  por  un 
insigne  enemigo  de  Cristo  que  en  el  fin  del  imperio 
romano  {donde  parece  que  le  quiere  dar  la  silla)  »e 
levantaría  con  titulo  de  Dios  usurpando  ta  gloria  \f 
asiento  con  potencia  y  artes  y  milagros  de  Satanás, 
el  cual  el  Señor  mataría  por  su  palabra,  y  así  lo» 
exhorta  d  que  estén  firmes  en  la  piedad. 

OS  robamos,  pues,  hermanos,  por  la^ 
venida  de  nuestro  Señor  Jesu  Cristo, 
y  /;or  nuestro  allegamiento  á  él, 
2  Que  no  seáis  conmovidos  prestamen- 
te de  t^uest ra  firmeza  de  ánimo,  ni  seáis 
alboratados  ni  por  espíritu,  ni  por  pala- 
bra, ni  por  carta  como  de  nuestra  parte, 
como  que  el  dia  de  Cristo  esté  cerco. 
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3  No  08  eogañe  nadie  en  manera  alguna; 
porque  no  vendrá  aquel  dia,  sin  que  venga 
ántes  la  apostasia,  y  se  manifieste  el  hom- 
bre de  pecado,  el  hijo  de  perdición  ; 

4  El  que  se  opone,  y  se  levanta  sobre 
todo  lo  que  se  llama  Dios,  ó  es  adorado ;  ] 
tanto  que,  como  Dios,  se  asiente  en  el  | 
templo  de  Dios,  haciéndose  parecer  Dios. 

o  ¿No  os  acordáis  que,  cuando  estaba 
con  vosotros,  os  decía  esto  ? 

G  Y  vosotros  sabéis  qué  es  lo  que  le 
impida  ahora,  para  que  á  su  tiempo  se 
Eianifleste. 

7  Porque  ya  se  obra  el  misterio  de  ini- 
quidad: solamente  que  el  que  ahora  im- 
pide, impedirá  hasta  que  sea  quitado  de 
en  medio. 

8  T  entonces  será  manifestado  aquel 
inicuo,  al  cual  el  Señor  matara  con  el 
Espíritu  de  su  boca,  y  destruirá  con  la 
claridad  de  su  venida : 

9  A  aquel  cuya  venida  será  según  la 
operación  de  Satanás,  con  toda  potencia, 
y  señales,  y  milagros  mentirosos, 

10  T  con  todo  engaño  de  iniquidad 
obrando  en  los  que  perecen :  por  cuanto 
no  recibieron  el  amor  de  la  verdad  para 
ser  salvos. 

11  Por  tanto,  pues,  enviará  Dios  en  ellos 
eficacia  de  engaño,  para  que  crean  á  la 
mentira:  " 

12  Para  que  sean  condenados  todos  los 
que  no  creyeron  á  la  verdad,  ántes  se 
complacieron  en  la  iniquidad. 

13  Mas  nosotros  debemos  siempre  dar 
gracias  á  Dios  por  vosotros,  hermanos, 
amados  del  Señor,  de  que  Dios  os  haya 
escogido,  desde  el  principio,  para  salud, 
por  medio  de  la  santificación  del  Espí- 
ritu, y  la  fé  de  la  verdad : 

14  A  lo  cual  os  llamó  por  nuestro  Evan- 
gelio para  alcanzar  la  gloria  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo. 

15  Asi  que,  hermanos,  estad  firmes,  y 
retened  las  tradiciones  que  habéis  apren- 
dido, sea  por  palabra,  ó  por  carta  nuestra. 

16  Y  el  mismo  Señor  nuestro  Jesu  Cris- 
to, y  Dios  y  Padre  nuestro,  el  cual  nos 
amó,  y  nos  díó  consolación  eterna,  y 
buena  esperanza  por  la  gracia, 

17  Consuele  vuestros  corazones,  y  os 
confirme  en  toda  buena  palabra  y  obra. 

CAPITULO  m. 

JHdelts  ga«  oren  por  í7,  y  por  la  propagación  del 
Jivajiffelio,  2.  AcUalet  de  cóa*o  >e  han  de  haixr  con 
los  hermanos  ociosos  ó  vagabundos ;  y  encomendán' 
dolos  al  Señor  fenece  la  epístola. 

EX  fin,  hermanos,  orad  por  nosotros, 
que  la  palabra  del  Señor  corra  lüm- 


mente,  y  sea  glorficíida,  así  como  lo  tt 
entre  vosotros : 

2  Y  que  seamos  librados  de  hombres  per- 
versos y  malos ;  porque  no  todos  tienen  fé. 

3  Mas  fiel  es  el  Señor  que  os  confir- 
mará, y  os  guardará  de  ma!. 

4  Y  tenemos  confianza  de  vosotros  en 
el  Señor,  que  hacéis  y  haréis  lo  que  os 
hemos  mandado. 

5  El  Señor  enderece  vuestros  corazones^ 
en  el  amor  de  Dios,  y  en  la  paciencia  de 
Cristo. 

6  T  Os  denunciamos  empero,  herma- 
nos, en  el  nombre  de  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  que  os  apartéis  de  todo  hermano 
que  anduviere  fuera  de  orden,  y  no  con- 
forme á  la  tradición  que  recibió  de  noso- 

I  tros ; 

7  Porque  vosotros  sabéis  de  qué  manera 

I  es  menester  imitamos ;  porque  no  nos 
:  hubimos  desordenadamente  entre  voso- 
tros : 

8  Xi  comimos  de  balde  el  pan  de  nadie ; 
ántes  trabajamos  con  trabajo  y  fatiga  de 
noche  y  de  dia,  por  no  ser  gravosos  á 

i  ninguno  de  vosotros. 

9  Xo  porque  no  tuviésemos  potestad, 
I  mas  por  damos  á  vosotros  por  dechado, 
I  para  que  nos  imitaseis. 

10  Porque  aun  estando  con  vosotros  os 
denunciábamos  esto :  Que  si  alguno  no 
quisiere  trabajar,  tampoco  coma. 

11  Porque  oimos  que  andan  algunos 
entre  vosotros  fuera  de  orden,  no  ocu- 
pándose en  cosa  alguna,  sino  en  indagar 
lo  que  no  les  importa. 

!   12  Y  á  los  que  son  tales,  mandárnosles 
I  y  rogárnosles  por  nuestro  Señor  Jesu 
j  Cristo,  que  trabajando  con  silencio  co- 
man su  propio  pan. 

13  Mas  vosotros,  hermanos,  no  desfa- 
[  llezcais  en  bien  hacer. 
I  14  Y  si  alguno  no  obedeciere  á  nuestra 
palabra  por  esta  epístola,  notad  al  tal,  y 
no  le  tratéis  para  que  se  avergüence. 
I  15  Empero  no  le  tengáis  como  á  ene- 
:  migo,  sino  amonestádle  como  á  her- 
:  mano. 

¡  16  Y  el  mismo  Señor  de  paz  os  dé  siem- 
'  pre  paz  de  toda  manera.  El  Señor  sea 
!  con  todos  vosotros. 

¡  17  La  salutación  de  mi  propia  mano, 
i  de  Pablo,  que  es  mi  signo  en  todas  mis 

cartas.    Ansí  yo  escribo. 
¡   18  La  gracia  del  Señor  nuestro  Jesu 
i  Cristo  sea  con  todos  vosotros.  Amen. 

La  icgnnda  carta  á  los  Thesalonicenses  fué  escrita 
I  de  Athenas. 
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CAPITULO  L 

Acisa  d  Timotheo  que  reprima  los  predicadores  falsos 
celadores  de  la  ley  sin  entenderla :  el  fin  y  vso  de  la 
cual  dice^ser:  Traer  al  hombre  d  la  verdadera /é 
lior  la  cual,  purificado  gu  corazón  y  raída  ta  con^ 
ciencia  de  pecado,  oWe  candad  con  su  pr^imo :  lo 
cual  alcanzado,  ya  la  ley  r,o  tiene  mas  que  urgir  al 
piadofo,  {es  d  saber,  porque  él  hace  ya  de  corazón  lo 
que  ella  manda  sin  ser  ur-gido)  mas  urge  y  acosad  los 
maViechores,  que  no  han  alcanzado  d  ser  renovados 
por  Crisfo.  2.  Pénese  d  si  mistno  por  ejemplo  fie 
esto.  3.  y  encarga  á  Timotheo  que  siga  este  método 
de  doctrina,  Ve. 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cristo  por  la 
ordenación  de  Dios  Salvador  nues- 
tro, y  del  Señor  Jesu  Cristo,  esperanza 
nuestra ; 

2  A  Timotheo,  verdadero  hijo  mió  en  la 
fé:  Gracia,  misericordia,  y  paz  de  Dios 
nuestro  Padre,  y  de  Cristo  Jesns  nuestro 
Señor. 

3  Como  te  rog^é,  que  te  quedases  eu 
£phcso,  cuando  me  parti  para  Macedo- 
nia,  para  que  denunciases  á  algunos  que 
no  enseñen  diversa  doctrina : 

4  Ki  escuchen  á  fábulas  y  genealogías 
interminables,  que  dan  cuestiones  mas 
bien  que  edificación  de  Dios,  que  es  en 
la  fé :  arisí  liádlo. 

5  Pues  el  fin  del  mandamiento  es  el 
amor  nacido  de  corazón  limpio,  y  de  bue- 
na conciencia,  y  de  fé  no  fingida : 

6  De  lo  cual  apartándose  algunos,  se 
han  desviado,  dándose  á  discui-sos  vanos  : 

7  Queriendo  ser  doctores  de  la  lej',  y  no 
entendiendo  ni  lo  que  hablan,  ni  lo  que 
afirman. 

8  Mas  sabemos  que  la  ley  es  buena,  si 
se  usa  de  ella  legítimamente : 

9  Sabiendo  que  la  ley  no  es  puesta  para 
el  justo,  sino  para  los  injustos,  y  para  los 
desobedientes,  para  los  impíos  y  peca- 
dores, para  los  malos  y  contaminados, 
para  los  matadores  de  padres  y  de  ma- 
dres, para  los  homicidas, 

10  Para  los  fornicarios,  para  los  que  se 
contaminan  con  varones,  para  los  ladro- 
nes de  hombres,  para  los  mentirosos  y 
perjuros ;  y  si  hay  alguna  otra  cosa  con- 
traria á  la  sana  doctrina, 

11  Conforme  al  Evangelio  glorioso  del 
Dios  bienaventurado,  el  cual  á  mí  me  ha 
6Ído  encargado. 
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I  12  %  Gracias  doy  al  que  me  fortificó,  á 
Cristo  Jesús  Señor  nuestro,  de  que  roe 
tuvo  por  fiel,  poniéndome  en  el  minis- 

'  terio : 

!  13  Habiendo  yo  sido  ántes  blasfemo,  y 
perseguidor,  y  injuriador;  mas  fui  reci- 
bido á  misericordia,  porque  lo  hice  con 
ignorancia  en  incredulidad. 

14  Mas  la  gracia  del  Señor  nuestro  su- 
perabundó con  la  fé  y  amor  que  es  ea 
Cristo  Jesús. 

15  Palabra  fiel  es  esta,  y  digna  de  ser 
recibida  de  todos  :  que  Cristo  Jesús  vina 

í  al  mundo  para  salvar  los  pecadores,  da 
;  los  cuales  yo  soy  el  primero. 

16  Mas  por  esto  fui  recibido  á  miseri- 
cordia, «  d  saber,  para  que  Jesu  Cristo 
mostrase  en  mí.el  primero  toda  su  cle- 
mencia, para  ejemplo  de  los  que  habían 
de  creer  en  él  para  vida  eterna. 

j  17  Al  rey  de  siglos,  inmortal,  invisible, 
¡  al  solo  sábio  Dios,  sea  honor  y  gloria  por 
I  siglos  de  los  siglos.    Amen.  « 

18  %  Este  mandamiento,  hijo  Timotheo, 
te  encargo,  para  que  conforme  á  las  pro- 
fecías pasadas  de  tí,  milites  por  ellas 
buena  milicia : 

19  Reteniendo  la  fé  y  una  buena  con- 
ciencia, la  cual  echando  de  sí  algunos 
hicieron  naufragio  en  la  fé. 

20  De  los  cuales  son  Hyraeneo  y  Ale« 
jandro,  que  yo  entregué  á  Satanás  para 
que  aprendan  á  no  blasfemar. 

CAPITULO  IL 

Ordena  algunas  otras  partes  del  culto  externo  en  loa 
•  piadosas  congregaciones  de  los  fieles^  á  saber  ^  hahiín' 
do  en  el  capitulo  precedente  señalado  la  materia  g 
método  de  la  doctrina,  que  $e  hayan  jntblicas  oraciO' 
nespor  los  magistrados,  por  la  quietud  de  las  repú- 
llicás  para  que  también  las  Iglesias  tengan  quietud, 
y  el  Evangelio  s<  propague.  %  Cual  haya  de  ser  el 
atax-io  de  las  mvgeres  ñelet,  y  cuál  no  les  es  decente, 
3.  Qtie  uo  enseñen  en  la  Iglesia,  ntas  que  aprendan  ll 
callar,  ci  oíjedeccr  d  sus  maridos  y  criar  sus  U  ijos,  !(t, 

AMONESTO,  pues,  ante  todas  cosas^ 
-¿j^  que  BC  hagan  relativas,  oraciones, 
peticiones  y  acciones  de  gracias,  por  to- 
j  dos  los  hombres : 

2  Por  los  reyes,  y  por  todos  los  qud 
I  están  en  autoridad;  que  vivamos  quieta 
y  reposadamente  en  toda  piedad  y  lionea* 
1  tidad. 
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S  Porque  esto  es  bueno  y  agrable  de- 
hmte  de  Dios  Salvador  nuestro  : 

4  El  cual  quiere  que  todos  los  hombres 
sean  salvos,  y  que  vengan  al  conoci- 
miento de  la  verdad. 

5  Porque  ha'j  un  Dios,  ij  asimismo  un 
xolo  Mediador  entre  Dios  y  los  hombres, 
el  hombre  Cristo  Jesús ; 

6  El  cual  se  dió  á.  si  mismo  en  precio 
del  rescate  por  todos, paí-a  testimonio  en 
«<  propio  tiempo. 

7  Para  lo  que  yo  soy  puesto  por  predi- 
cador y  apóstol,  (digo  verdad  cu  Cristo, 
no  miento,)  instruidor  de  las  naciones  en 
fé  y  verdad. 

8  Quiero,  pues,  que  los  varones  oren  en 
todo  lugar,  levantando  manos  limpias, 
sin  ira  ni  contienda. 

9  ^  Asimismo  también  omi  las  mnge- 
res  en  hábito  honesto,  ataviándose  de 
vergüenza  y  modestia;  no  con  cabellos 
encrespados,  ó  oro,  ó  perlas,  ó  vestidos 
costosos; 

10  Mas  de  buenas  obras,  como  conviene 
á  mugeres  que  profesan  la  piedad. 

11  H  La  rauger  aprenda  en  silencio  con 
toda  sujeción. 

12  Porque  no  permito  á  la  muger  ense- 
nar, ni  tomarse  autoridad  sobre  el  varen, 
sino  estar  en  silencio. 

13  Porque  Adam  fué  formado  el  pri- 
mero :  luego  Eva. 

14  Y  Adam  no  fué  engañado;  mas  la 
muger  siendo  engañada  incurrió  en  la 
prevaricación. 

15  Empero  será  salva  engendrando  hi- 
jos, si  permaneciere  en  la  fé  y  caridad,  y 
ca  santificación  y  modestia. 

CAPITULO  IIL 

Cuál  haya  de  ser  el  ohispo  que  ha  de  tener  el  gohieDio 
de  la  Iglesia.  2.  El  diiicono.  3.  Descripción  de  la 
Iglesia  y  de  su  fundamento. 

PALABR.^  verd.idera  es  esta:  Si  algu- 
no apetece  obispado,  obra  excelente 
desea. 

3  Es  necesario,  pues,  que  el  obispo  sea 
irreprensible,  marido  de  una  sola  muger, 
vigilante,  templado,  de  buenas  costum- 
bres, hospedador,  apto  para  enseñar, 

3  No  amador  del  vino,  no  hci-idor,  no 
codicioso  de  ganancias  torpes,  mas  mo- 
derado, no  pendenciero,  ageno  de  ava- 
ricia : 

4  Que  gobierne  bien  su  casa,  que  tenga 
sus  hijos  en  sujeción  con  toda  honesti- 
dad; 

SPorque  elquenosabegobemarsu  casa, 
¿  cómo  cuidará  de  la  Iglesia  de  Dios  ? 


6  No  neófito,  porque  hinchándose  de 
orgullo,  no  caiga  en  condenación  del 
diablo.  • 

7  Y  conviene  que  tenga  también  testi- 
monio de  los  de  afuera ;  porque  no  caiga 
en  vituperio,  y  en  lazo  del  diablo. 

8  ^  Los  diáconos  asimismo  sean  hones- 
tos, no  de  dos  lenguas  no  dados  á  mu- 
cho vino,  no  amadores  de  torpes  ganan- 
cias : 

9  Que  tengan  el  misterio  de  la  fé  con 
limpia  conciencia. 

10  Y  estos  también  sean  ántes  prova- 
dos; y  asi  ministren,  si  fueren  hallados 
irreprensibles. 

11  Ansimismo  .vjí.í  mugeres  ftan  hones- 
tas, no  detraetoras,  templadas,  fieles  en 
todo. 

13  Los  diáconos  sean  maridos  de  una 
sola  muger,  que  gobiernen  bien  sus  hijos, 
}'  sus  casas. 

13  Porque  los  que  ejercieren  bien  el 
oficio  de  diácono,  ganan  para  si  un  buen 
grado,  y  mucha  confianza  en  la  fé  que  es 
en  Cristo  Jesús. 

14  ^  Esto  te  escribo,  con  esperanza  de 
que  vendré  presto  á  ti: 

15  Y  si  no  viniere  tan  presto,  para  que 
sepas  cómo  te  convenga  conversar  en 
la  casa  de  Dios,  que  es  la  Iglesia  del 
Dios  vivo,  columna  y  apoyo  de  la  ver- 
dad. 

16  Y  sin  controversia  grande  es  el  mis- 
j  terio  de  la  piedad :  Dios  ha  sido  mani- 
festado en  la  carne;  ha  sido  justificado 
en  el  Espíritu;  ha  sido  visto  de  los  án- 
geles ;  ha  sido  predicado  entre  las  na- 
ciones ;  ha  sido  creído  en  el  mundo ;  ha 
sido  recibido  en  la  gloria. 

CAPITULO  IV. 

¡  profetiza  porEijñritH  de  Pios  la  aposta.^la  de  la  Igle- 
sia que  había  de  venir  en  los  postreros  tiempos  pro- 
poniendo algunos  capitulas  de  sus  diatiólicas  doctri- 

j  nns.  2.  Exhúrtale  d  que  con  diligencia  se  e  jercite 
en  el  estudio  de  la  piedad  (dejados  otros  cuidados)  y 

I     que  sea  diligente  en  stt  ministerio. 

EMPERO  el  Espíritu  dice  expresa- 
meute,  que  en  los  postreros  tiempos 
algunos  apostarán  de  la  fé,  escuchando  á 
espíritus  engañadores,  y  á  doctrinas  de 
demonios, 

3  Que  con  hipocresía  hablarán  mentira, 
teniendo  cauterizada  la  conciencia: 

3  Que  prohibirán  casarse,  ij  obligarán  á 
absteneree  los  hombres  de  las  viandas  que 
Dios  creó  para  que  con  hacimiento  de 
gracias  participasen  de  ellas  los  que 
creen,  y  conocen  la  verdad. 

4  Porque  todo  lo  que  Dios  creó, «  bue- 
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no,  y  nada  hay  que  desechar,  tomándose 
con  hacimiento  de  gracias ; 

5  Pftrque  por  la  palabra  de  Dios,  y  por 
la  oración  es  santificado. 

6  Si  esto  propusieres  á  los  hermanos, 
serás  buen  ministro  de  Jesu  Cristo,  cria- 
do en  las  palabras  de  la  fé,  y  de  la  buena 
doctrina,  la  cual  has  alcanzado. 

7  Mas  las  fábulas  profanas  y  de  viejas 
desecha,  y  ejercítate  para  la  piedad. 

8  Porque  el  ejercicio  corporal  para  poco 
es  provechoso ;  mas  la  piedad  á  todo 
aprovecha;  porque  tiene  la  promesa  de 
esta  vida  presente,  y  de  la  venidera. 

9  Palabra  fiel  es  esta,  y  digna  de  ser 
recibida  de  todos. 

10  Que  por  esto  aun  trabajamos  y  somos 
maldichos,  porque  esperamos  en  el  Dios 
viviente,  el  cual  es  Salvador  de  todos 
los  hombres,  y  mayormente  de  los  que 
creen. 

11  Esto  manda,  y  enseña. 

12  Ninguno  tenga  en  poco  tu  juventud; 
mas  sé  ejemplo  de  los  fieles  en  palabra, 
en  conversación,  en  caridad,  en  espíritu, 
en  fé,  en  pureza. 

13  Entre  tanto  que  vengo,  ocúpate  en 
leer,  en  exhortar,  en  enseñar. 

14  No  menosprecies  el  don  que  está  en  tí, 
que  te  es  dado  para  profetizar,  con  la  im- 
posición de  las  manos  délos  presbíteros. 

15  Medita  estas  cosas ;  ocúpate  cabal- 
mente eu  ellas ;  de  manera  que  tu  apro- 
Tcchamiento  sea  manifiesto  á  todos. 

16  Ten  cuidado  de  tí  mismo  y  de  la 
doctrina:  persiste  en  esto  ;  poi>que  si  así 
lo  hicieres,  á  tí  mismo  salvarás,  y  á  los 
que  te  oyen. 

CAPITULO  V. 

Heglas  para  ta  adminisíracion  tle  la  cristiana  disci- 
plina, 1.  Acerca  de  la$  correcciones.  2.  Acerca  de 
la*  viudoi.  S.  Del  tustenío  de  los  wtcianos.  4.  Del 
Juicio. 

AL  anciano  no  reprendas  con  dureza, 
-  mas  exhórta/í  como  á  padre ;  á  los 
jóvenes,  como  á  hermanos ; 

2  A  las  ancianas,  como  á  madres ;  á  las 
jóvenes,  como  á  hermanas,  con  toda  pu- 
reza: 

'  3  A  los  viudas  honra,  á  las  que  de  ver- 
dad son  viudas : 

4  Empero  si  alguna  viuda  tuviere  hijos, 
ó  nietos,  aprendan  primero  á  manifestar 
la  piedad  cu  casa,  y  á  recompensar  á  sus 
padres  ;  i)orque  esto  es  honesto  y  acepto 
delante  de  Dios. 

5  Y  la  que  de  verdad  es  viuda  y  solita- 
ria, espera  en  Dios,  y  persiste  en  supli- 
caciones y  oraciones  noche  y  dia. 
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I  6  Porque  la  que  vive  en  delicias,  vi- 
viendo está  muerta. 

7  Denuncia  pues  estas  cosas,  para  que 
sean  irreprensibles. 

8  Mas  si  alguno  no  tiene  cuidado  de  los 
suyos,  y  mayormente  de  los  de  su  casa, 
ha  negado  la  fé,  y  es  peor  que  el  infiel. 

9  La  viuda  sea  puesta  en  oficio  siendo 
no  menos  que  de  sesenta  años,  la  cual 
haya  sido  muger  de  un  varón : 

10  Que  tenga  testimonio  en  buenos 
obras ;  si  ha  criado  hijos ;  si  ha  hospe- 
dado ;  si  ha  lavado  los  piés  de  los  san- 
tos ;  si  ha  socorrido  á  los  que  han  pade- 
cido aflicción;  si  ha  seguido  toda  buena 
obra. 

11  Mas  á  las  viudas  mas  mozas  no  ad- 
mitas: que  desde  que  han  vivido  disolu- 
tamente contra  Cristo,  quieren  casarse : 

13  Condenadas  ya,  por  haber  abandona- 
do la  primera  fé. 

13  T  asimismo  también  xcm  ociosas,  en- 
señadas á  andar  de  casa  en  casa;  y  no 
solamente  ociosas,  empero  aun  parleras 
y  curiosas,  parlando  lo  que  no  conviene. 

14  Quiero,  pues,  que  las  mozas  se  ca- 
sen, paran  hijos,  gobiernen  la  casa,  y  que 
ninguna  ocasión  den  al  adversario  para 
decir  maL 

15  Porque  ya  algunas  han  vuelto  atrás 
en  pos  de  Satanás. 

16  Y  si  alguno,  ó  alguna  de.los  creyen- 
tes tiene  viudas,  manténgalas,  y  no  sea 
cargada  la  Iglesia ;  para  que  pueda  so- 
correr á  las  que  de  verdad  son  viudas. 

17  H  Los  ancianos  que  gobiernan  bien, 
sean  tenidos  por  dignos  de  doblada  hon- 
ra; y  mayormente  los  que  trabajan  en 
la  palabra  y  doctrina. 

18  Que  la  Escritura  dice :  No  emboza- 
larás al  buey  que  trilla.  Y  :  Digno  es  el 
obrsro  de  su  jornal. 

19  Contra  el  anciano  no  recibas  acusa- 
ción, sino  ante  dos  ó  tres  testigos. 

20  A  los  que  pecaren  repréndelos  de- 
lante de  todos,  para  que  los  otros  tam- 
bién teman. 

21  Te  requiero  delante  de  Dios,  y  del 
Señor  Jesu  Cristo;  y  de  sus  ángeles  es- 
cogidos,-que  guardes  estas  cosas  sin  pre- 
ocupación, que  nada  hagas  por  parciali- 
dad. 

23  No  impongas  ligeramente  las  manos 
sobre  alguno,  ni  seas  participante  en 
pecados  ágenos:  consérvate  puro  á  tí 
mismo. 

23  No  bebas  de  aqai  adelante  ngna,  sino 
usa  de  un  poco  de  vino  por  causa  del 
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:{:oinago,  7  de  tu  contianas  enfenac- 

1 : 3  pendoB  de  signaos  hombres  son 
-. fistos  ya,  yendo  ddute  di  eOw  á 
juicio :  á  otros  les  Tienen  después. 

Asimismo  también  las  buenas  obras 
de  alymo»  son  manifiestas  de  antemano ;  ' 
f  las  que  son  de  otea  manera,  no  se  pue- 
den esconder. 

CAPirCLO  VL 

rara.  a.a*lkT*lfim*mew'*frmm9'rim.  «. 
wiem.  4./'i»iir<  !■  iiiim iJii  €—  imnnifc  Iméai- 

'T^DOS  los  que  están  debajo  de  jugo 
-L  de  servidumbre,  tengan  á  sus  seño- 
res por  dignos  de  toda  honra,  porque  no 
sea  blasfemado  el  nombre  del  Señor  y  tti 
doctrina. 

2  T  los  qne  tienen  señores  creyentes,  no 
to»  tengan  en  menos,  por  ser  tus  ttoma-  j 
n<» ;  antes  los  sirvan  mejor,  por  cnanto  I 
son  fiele  y  amados,  y  p.irácipe3  del  be-  ^ 
neficio.   Estas  cosas  enseñA.  t  exhorta,  i 

3  T  Si  alguno  enseña  de  otn  manera,  y  I 
no  se  atiene  álas  sanas  palabns  de  nues- 
tro Señor  Jesa  Cristo,  y  á  la  doctrina  >. 
que  es  conforme  á  la  piedad, 

4  Hinchado  es,  nada  sabe,  sino  que  en- 
loquece acerca  de  cuestiones  y  contien- 
das de  palabras,  de  las  cuales  nacen  en- 
vidias, pleitos,  maledicencias,  malas  sos-  ^ 
pechas, 

5  Disputas  perversas  de  hombres  de 
corrompido  entendimiento,  y  privados 
de  la  verdad,  y  que  tienen  la  piedad  por  | 
gnczcna :  apártate  de  loe  que  ton  tales.  1 

6  Grande  grangeria  empero  es  la  pie- 
dad, con  d  etmfentamienío  de  lo  qne  basta. 

7  Porque  nada  trajimos  al  mundo,  y  sin 
dada  nada  podremos  sacar. 

S  Asi  que  teniendo  sustento,  y  con  que 
cubrimos,  seamos  contentos  con  esto. 

9  Porque  los  qne  quieren  ser  ricos,  caen 
en  tentación  y  en  lazo,  y  en  muchas  codi- 
cias insensatas  y  dañosas,  que  anegan  á 
los  hombres  en  perdición  y  muerte. 

10  Pocqne  el  amor  del  dinero  es  raiz 


de  todo«  los  males;  el  cual  codiciando 
algunos  erraron  de  la  f?,  y  á  sí  mismos 
se  traspasaron  de  machos  dolores. 

11  í  Mas  tü,  oh  hombre  de  Dios,  huye 
de  estas  cosas  :  y  signe  la  justicia,  la  pie- 
dad, la  fé,  el  amor,  la  paciencia,  la  man- 
sedumbre. 

12  Pelea  la  buena  pelea  de  fé :  edia  ma- 
no de  la  vida  eterna,  á  la  cnal  asimismo 
eres  llamsdo,  habiendo  hecho  buena  pro- 
fesión delante  de  muchos  testigos. 

13  T  Te  mando  delante  de  Dios,  qne  da 
vida  á  todas  las  cosas,  y  de  Jesn  Cristo, 
qne  testificó  nna  buena  profesión  delante 
de  Poncio  Klato, 

14  Qae  guardes  eite  mandamiento  sin 
mácula,  ni  reprensión,  hasta  que  apa- 
rezca el  Señor  nuestro  Jesn  Cristo : 

15  Al  cual  á  su  tiempo  mostrará  el 
Bienavent  arado  y  solo  poderoso,  Rey  de 
reyes,  y  Señor  de  señpres  : 

16  Qne  solo  tiene  inmortalidad,  qne  ha- 
bita en  luz  á  donde  no  se  puede  llegar : 
á  quien  ninguno  de  los  hombres  vió 
/amos,  ni  pnede  ver :  al  cual  tea  la  honra, 
y  el  imperio  sempiterno.  Amen. 

17  T  A  los  ricos  en  este  siglo  manda 
que  no  sean  altivos,  ni  pongan  la  espe- 
ranza en  la  incertidumbre  de  las  rique- 
zas ;  sino  en  el  Dios  vivo,  que  nos  da 
todas  las  cosas  en  abtmdancia  pora  qne 
las  gocemos. 

18  Qne  hagan  bien,  que  sean  ricos  en 
buenas  obras,  prontos  para  repartir,  co- 
municativos, 

19  Atesorando  para  si  buen  fundamento 
para  en  lo  porvenir,  para  que  echen 
mano  á  la  vida  eterna. 

20  •[  Oh  Timotheo,  guarda  lo  que  se 
te  ha  encomendado,  apartándote  de  las 
disputas  profanas  y  vacias,  y  de  las  obje- 
ciones de  la  ciencia  filsamente  llamada 
asi : 

21  La  cual  muchos  profesando,  han  er- 
rado acerca  de  la  fé.  La  gracia  te>i  con- 
tiga  Amen. 

I«  fÓBcn  &  Thwflww  fai  aecia  de  iMttiirrm^ 
yus  g  II  !■«  I  Tumii  de  I»  Ptergi»  Fi<n6«TT« 
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CAPITULO  I. 

Exhorta  d  Timoíheo  d  la  perseverancia  y  propagación 
de  la  piadosa  doctrina, 

PABLO,  apóstol  de  Jesu  Cristo,  por  la 
voluntad  de  Dios  según  la  promesa 
de  la  vida,  que  es  por  Cristo  Jesús, 
2  A  Timothco,  yni  amado  bijo  :  Gracia, 
misericordia,  y  paz  de  Dios  el  Padre,  y 
de  Jesu  Cristo  Señor  nuestro. 
'¿  Doy  gracias  á  Dios,  á  quien  sirvo  des- 
de tnU  mayores  con  limpia  conciencia, 
de  que  sin  cesar  tengo  memoria  do  ti  en 
mis  oraciones  noche  y  dia ; 

4  Deseando  mucho  verte,  acordándome 
de  tus  lágrimas,  para  que  me  llene  de 
gozo; 

5  Trayendo  á  la  memoria  la  fé  no  fingi- 
da que  está  en  ti,  que  iambicn  habitó 
primero  en  tu  abuela  Loyda,  y  en  tu  ma- 
dre Eunice;  y  estoy  cierto  que  habita  en 
ti  también. 

6  Por  lo  cual  te  amonesto,  que  despier- 
tes el  don  de  Dios  que  está  en  ti  por  la 
imposición  de  mis  manos. 

7  Porque  no  nos  ha  dado  Dios  el  espí- 
ritu de  temor,  sino  el  de  fortaleza,  y  de 
amor,  y  de  cordura. 

8  Por  tanto  no  te  avcrgüences  del  tes- 
timonio de  nuestro  Señor,  ni  de  mi  qtie 
soy  su  prisionero  ;  ántcs  sé  partícipe  de 
los  trabajos  del  Evangelio  según  la  vir- 
tud de  Dios, 

9  El  cual  nos  ha  salvado,  y  nos  ha  llama- 
do con  santa  vocación,  no  según  nuestras 
obras,  mas  según  su  propio  propósito,  y 
gracia,  la  cual  nos  fué  dada  en  Cristo  Je- 
sús, antes  de  los  tiempos  de  los  siglos; 

10  Mas  ahora  es  manifestada  por  la 
manifestación  de  nuestro  Salvador  Jesu 
Cristo,  el  cual  verdaderamente  acabó  con 
la  muerte,  y  sacó  .'i  luz  la  vida  y  la  in- 
mortalidad por  medio  del  Evangelio  : 

11  Del  cual  yo  soy  constituido  predica- 
dor, y  apóstol,  y  maestro  de  los  Gentiles. 

13  Por  cuya  causa  asimismo  padezco 
estas  cosas ;  mas  no  me  avergüenzo ; 
porque  yo  sé  4  quien  he  croido,  y  estoy 
cierto  que  es  poderoso  para  guardar  mi 
depósito  para  aquel  dia. 

13  lleten  lirmemcnlc  la  forma  de  las 
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sanas  palabras  que  de  mi  oiste,  en  fé  y 
amor  que  es  en  Cristo  Jesús. 

14  Guarda,  el  buen  depósito  por  el 
Espíritu  Santo  que  habita  en  nosotros. 

15  Ya  sabes  esto,  que  se  me  han  vuel- 
to en  contrarios  todos  los  que  están  en 
Asia ;  de  los  cuales  son  Phygello,  y  Her- 
mógenes. 

16  Dé  el  Señor  misericordia  día  casa  de 
Onesiphoro,  que  muchas  veces  me  refri- 
geró, y  no  se  avergonzó  de  mi  cadena: 

17  Antes  estando  él  en  Roma,  me  buscó 
solícitamente,  y  me  halló. 

18  Déle  el  Señor  que  halle  misericordia 
cerca  del  Señor  en  aquel  dia.  Y  cuanto 
nos  ayudó  en  Epheso,  tú  lo  sabes  muy 
bien. 

CAPITULO  II. 

Prosigue  la  exhortación.  2.  Propone  el  premio  para 
los  fieles  y  la  pena  para  los  infieles,  amonestando 
que  hvya  las  vanas  contiendas  de  los  malos  enseña' 
doresy  corrompidos  y  corrompedores  de  muchos.  3. 
Ve  esta  pérdida  se  consuela  con  la  certeza  y  eficacia 
de  la  elección  de  Dios  en  que  los  suyos  viviendo  pio' 
dosameníe  están  seguros.  4.  Condiciones  del  piadoso 
ministro  del  Evangelio. 

TU,  pues,  hijo  mió,  esfuérzate  en  la 
gracia  que  es  en  Cristo  Jesús. 
3  Y  lo  que  has  oido  de  mí  entre  mu- 
chos testigos,  esto  encarga  á  hombres 
fieles  que  serán  idóneos  para  enseñar 
también  á  otros. 

3  Tú,  pues,  sufre  trabajos  como  fiel  sol- 
dado de  Jesu  Cristo. 

4  Ninguno  que  milita,  se  envuelve  en 
los  negocios  de  esta  vida  por  agradar  á 
aquel  que  le  escogió  por  soldado. 

5  Y  aun  también  el  que  pelea  en  la  pa- 
lestra, no  es  coronado  si  no  hubiere  pe- 
leado legítimamente. 

C  El  labrador,  para  recibir  los  frutos,  es 
menester  que  trabaje  primero. 

7  Entiende  lo  que  digo :  déte,  pues,  el 
Señor  entendimiento  en  todo. 

8  Acuérdate  que  Jesu  Cristo,  de  la  si- 
miente do  David,  resucitó  de  los  muer- 
tos, conforme  á  mi  Evangelio: 

9  Por  el  cual  sufro  trab.ajos,  como  mal- 
hechor, hasta  vcnne  entre  prisiones  ;  mas 
la  palabra  de  Dios  no  está  presa. 

10  Por  tanto  todo  lo  sufro  por  amor  de 
los  escogidos,  para  que  ellos  también 
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consigan  la  salud  que  es  en  Cristo  Jesús, 
con  gloria  eterna. 

11  *¡  Palabra  fiel :  Que  si  morimos  con 
él,  también  viviremos  con  él: 

13  Si  sufrimos,  también  reinarémos  con 
él:  si  le  negamos,  él  también  nos  ne- 
gará: 

13  Si  no  creemos,  él  empero  se  queda 
fiel :  no  se  puede  negar  á  si  mismo. 

14  Recuérdales  estas  cosas,  protestando 
delante  del  Señor,  que  no  teugan  con- 
tiendas en  palabras,  que  para  nada  apro- 
vechan, sino  para  trastornar  á  los  03'en- 

tfS. 

15  Procura  con  diligencia  presentarte  á 
Dios  aprobado,  obrero  que  no  tiene  de 
qué  avergonzarse,  que  distribuye  bien  la 
palabra  de  verdad. 

16  Mas  aléjate  de  los  promovedores  de 
disputas  profanas  y  vanas,  porque  mu- 
cho aprovecharán  en  la  impiedad. 

17  Y  la  palabra  de  ellos  corroerá  como 
gangrena;  délos  cuales  es  Hymeneo,  y 
Phileto, 

18  Que  se  h.an  descaminado  de  la  ver- 
dad, diciendo  que  la  resurrección  ha  ya 
pasado,  y  trastornan  la  fé  de  algiinos. 

19  11  Mas  el  fundamento  de  Dios  está 
firme,  el  cual  tiene  este  sello  :  Conoce  el 
Señor  los  que  son  suyos;  y:  Apártese 
de  iniquidad  todo  aquel  que  nombra  el 
nombre  de  Cristo. 

20  Empero  cu  una  casa  grande,  no  sola- 
mente hay  vasos  de  oro  y  de  plata,  sino 
también  de  madera  y  de  barro ;  y  asi- 
mismo unos  para  honra,  y  otros  para  des- 
honra, 

21  Asi  que  el  que  se  purificare  de  estas 
cosas,  será  vaso  para  honra  santificado  y 
útil  para  los  usos  del  Señor,  y  aparejado 
para  toda  buena  obra. 

23  También,  huye  de  los  deseos  juve- 
niles; mas  sigue  la  justicia,  la  fé,  la  cari- 
dad, la  paz,  con  los  que  invocan  al  Señor 
de  limpio  corazón. 

2.3  H  Empero  las  cuestiones  insensatas 
y  insulsas  desecha,  sabiendo  que  engen- 
dran contiendas. 

24  T  el  siervo  del  Señor  no  debe  ser 
contencioso,  sino  manso  para  con  todos, 
apto  para  enseñar,  sufrido  ; 

2o  Que  con  mansedumbre  instruya  á 
los  que  resisten;  por  si  quizá  Dios  les 
dé  que  se  arrepientan,  y  conozcan  la 
verdad ; 

20  Y  que  se  despierten  y  se  desenreden 
del  lazo  del  diablo,  los  que  son  tomados 
tIvos  por  él  según  su  voluntad. 


CAPITULO  ni. 

Vuélvele  d  repetir  la  conttpcion  de  lo9  postrerot 
tiempos  la  cuat  aun  comenzaba  entonces.  2.  Perse- 
vera  en  el  intento  de  exhortarle  eyi  el  camino  de  ly. 
piettatt :  para  lo  cual  tiene  ya  mucho  andado  enh. 
noticia  de  ta  divina  encritnra,  cuyo  too,  efectot^  aik* 
toridad^  y  utilidad^  describe. 

ESTO  empero  sabe,  que  en  los  pos. 
treros  dias,  vendrán  tiempos  traba, 
josos. 

2  Porque  habrá  hombres  amadores  de  sí 
mismos,  avaros,  jactanciosos,  soberbios, 
blasfemos,  desoljedientes  á  sus  padres, 
ingratos,  impuros, 

3  Sin  afecto  natural,  desleales,  calum- 
niadores, incontinentes,  crueles,  aborre- 
eedores  de  lo  bueuo, 

4  Traidores,  temerarios,  hinchados,  ama- 
dores de  placeres,  mas  bien  que  amado- 
res de  Dios ; 

5  Teniendo  la  apariencia  de  piedad,  maa 
negando  la  eficacia  de  ella ;  á  los  tales 
también  evita. 

6  Porque  de  estos  son  los  que  se  entran 
por  las  casas,  y  llevan  cautivas  á  muger- 
cillas,  cargadas  de  pecados,  llevadas  de 
diversas  concupiscencias ; 

7  Que  siempre  aprenden,  y  nunca  pue- 
den acabar  de  llegar  al  conocimiento  de 
la  verdad. 

8  Y  de  la  manera  que  Jannes  y  Jam- 
bres  resistieron  á  Moyses,  así  también 
estos  resisten  á  la  verdad :  hombres  cor- 
rompidos de  entendimiento,  réprobos 

"•acerca  de  la  fé : 

9  Mas  no  irán  muy  adelante ;  porque 
su  locura  será  manifiesta  á  todos,  como 
también  lo  fué  la  de  aquellos. 

10  "i  Tú  empero  has  entendido  cumpli- 
damente mi  doctrina,  manera  de  vivir, 
intento,  fé,  largueza  de  ánimo,  amor, 
paciencia, 

11  Persecuciones,  afliíciones,  las  cuales 
me  sobrevinieron  en  Antioquia,  Iconio, 
Lystra :  cuales  persecuciones  he  sufrido; 
mas  de  todas  ellasme  ha  librado  el  Señor. 

13  Y  aun  todos  los  que  quieren  vivir 
píamente  en  Cristo,  padecerán  persecu- 
ción. 

13  Mas  los  malos  hombres,  y  los  enga- 
ñadores, aprovecharán  de  mal  en  peor, 
engañando,  y  siendo  engañados. 

14  Así  que  tú  está  firme  en  lo  que  has 
aprendido,  y  de  que  has  sido  persuadido, 
sabiendo  de  quien  has  aprendido ; 

15  Y  que  íesde  la  niñez  has  sabido  las 
sagradas  Escrituras,  las  cuales  te  pueden 
hacer  sábio  para  la  salud  por  medio  da 
la  fé  que  es  en  Cristo  Jesas. 
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16  Toda  la  Escritura  es  inspirada  divi- 
namente, y  es  útil  para  enseñar,  para  re- 
prender, para  corregir,  para  instituir  en 
justicia,  I 

17  Para  qne  el  hombre  de  Dios  sea  per- 
fecto, perfectamente  instruido  para  toda 
baena  obra.  | 

CAPITCLO  IV  I 

ftequiérele  que  xa  diligente  en  anunciar  la  piadosa  | 
doctrina  volviéndole  d  avitar  de  la  corrupción 
(íel  ñglo  qut  venia.    2.  Avísate  de  alguna*  cotas 
familiares,  \ 

EQL'IÉROTí;  pues,  yo  delante  de 
Dios,  y  del  Señor  Jesu  Cristo,  que 
íia  de  juzgar  á  los  vivos  y  á  los  muertos  i 
en  su  manifestación,  y  en  su  reino : 
3  Qne  prediques  la  palabra;  que  instes 
á  tiempo  y  fuera  de  tiempo ;  redarguye, 
reprenda,  exhorta  con  toda  blandura  y 
doctrina :  | 

3  Porque  vendrá  tiempo  cuando  no 
enfrirán  la  sana  doctrina,  antes  teniendo  , 
comezón  en  las  orejas,  bc  amontonarán  ^ 
maestros  'jue  les  hablen  conforme  á  sus  j 
mismas  concupiscencias.  i 

4  Y  aiisi  apartarán  de  la  verdad  el  oído,  ' 
y  se  volverán  á  las  fábulas.  j 

5  Tú  por  tanto  vela  en  todo,  sufre  tra-  , 
bajos,  haz  obra  de  evangelista,  cumple 
bien  tu  ministerio : 

6  Porque  yo  ya  presto  soy  sacrificado,  y 
el  tiempo  de  mi  desatamiento  está  cer- 
cano, j 

7  Buena  milicia  be  militado,  acabado  he  j 
la  carrera,  he  guardado  la  fé.  ¡ 

8  Por  lo  demás,  me  está  guardada  la 
corona  de  justicia,  la  cual  me  dará  el 
Señor,  el  juez  justo,  en  aquel  dia;  j-  no 
solo  á  mi,  sino  también  á  todos  los  qne 
aman  su  venida. 

a  ^  Procura  de  venir  presto  á  mi  ; 

10  Porque  Demás  me  ha  desamparado. 


amando  este  mnndo  presente,  y  es  ido  á 

Thcsaloniea ;  Crescente  á  Galacia ;  Tito 
á  Dalmacia. 

11  Lucas  solo  está  conmigo.  Toma  á 
Marcos,  y  traéle  contigo ;  porqne  me  es 
útil  para  el  ministerio. 

12  A  Tychico  envié  á  Ex)heso. 

13  La  capa  que  dejé  en  Troas  en  caxa  de 
Carpo,  traéía  contigo  cuando  vinieres,  y 
los  libros,  mayormente  los  pergaminos. 

14  Alejandro  el  metalero  me  ha  dise- 
ñado muchos  males  :  Dios  le  pague  con- 
forme á  sus  hechos : 

15  Del  cual  tú  también  te  guarda:  que 
en  grande  manera  ha  resistido  á  nuestras 
palabras. 

16  En  mi  primera  defensa  ninguno  es- 
tuvo conmigo ;  ántes  me  desampararon 
todos:  niego  á  IHos  no  les  sea  impu- 
tado. 

17  Mas  el  Señor  estuvo  á  mi  lado,  y  me 
esforzó  para  que  por  mi  fuese  cumplida 
la  predicación,  y  todos  los  Gentiles  la 
oyesen ;  y  fui  librado  de  la  boca  del  leom 

18  Y  el  Señor  me  librará  de  toda  obra 
mala,  y  me  preservará  para  su  reino  ce- 
lestial :  al  cual  sea  gloria  por  siglos  de 
siglos.  Amen. 

19  Saluda  á  Prisca  y  á  Aquila,  y  á  la 
casa  de  Onesiphoro. 

30  Erasto  se  quedó  en  Corintho ;  y  á 
Trophimo  le  dejé  en  MUeío  enfermo. 

21  Apresúrate  á  venir  ántes  del  invier- 
no. Eubulo  te  saluda,  y  Pudente,  y  Lino, 
y  Claudia,  y  todos  los  hermanos. 

23  El  Señor  Jesu  Cristo  sea  con  tu  espí- 
ritu. La  gracia  sea  con  vosotros.  Amen. 

L&  Bej^nda  &  Tímotheo,  faé  e«críU  de  Roma :  el 
cual  fué  el  primer  obispo,  que  fué  ordenado  en 
Kpheso,  cuando  Pablo  fué  pmenuulo  la  KEpicda 
Tez  á  Cesar  Nerón. 
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CAPITULO  L 

Irutni/e  d  Tito  de  la»  partet  qw.  ha  de  buscar  en  el 
pattor.  2.  AvUale  de  Iom  falto»  minigtrot,  mayor' 
Tnente  loe  retuciíadoret  de  las  ceremonúu  de  la  ley. 

PABLO,  siervo  de  Dios,  y  apóstol  de 
Jesu  Cristo  según  la  fé  de  los  esco- 
gidos de  Dios,  y  el  conocimiento  de  la 
verdad,  que  es  según  la  piedad ; 
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2  Para  la  esperanza  de  la  vida  eterna,  la 
cual  prometió  Dios  que  no  sabe  mentir, 
ántes  de  los  tiempos  de  los  siglos ; 

3  Y  manifestó  á  sus  tiempos  su  pala- 
¡  bra  por  la  predicación,  que  me  es  á  mi 
I  encomendada  por  mandamiento  de  Dios 
I  nuestro  Salvador : 

I  4  A  Tito,  mi  verdadero  hyo  en  la  co- 


TI'] 
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mun  fié :  Gracia,  misericordia,  y  paz  de 
Dios  Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo  Sal- 
vador nuestro. 

5  Por  esta  causa  te  dejé  eu  Creta,  es  d 
saber,  para  que  corrigieses  lo  que  falta, 
y  pusieses  ancianos  en  cada  ciudad,  asi 
como  yo  te  mandé : 

6  El  que  fuere  sin  crimen,  marido  de 
una  muger,  que  tenga  hijos  fieles,  que 
no  puedan  ser  acusados  de  disolución, 
ó  que  sean  contumaces. 

7  Porque  es  menester  que  el  obispo  sea 
sin  crimen,  como  el  dispensador  de  Dios ; 
no  soberbio,  no  iracundo,  no  amador  del 
vino,  no  heridor,  no  codioso  de  torpe 
ganancia ; 

8  Mas  hospedador,  amador  de  los  hom- 
bres buenos,  prudente,  justo,  santo,  tem- 
plado ; 

9  Reteniendo  firmemente  la  fiel  palabra 
que  es  conforme  á  la  doctrina  ;  para  que 
pueda  exhortar  con  sana  doctrina,  y  tam- 
bién convencer  A  los  que  contradijeren. 

*L0  Porque  hay  muchos  contumaces,  y 
habladores  de  vanidades,  y  engañadores 
de  las  almas,  mayormente  los  que  son  de 
la  circuncisión : 

11  A  los  cuales  conviene  tapar  la  boca: 
que  trastornan  casas  enteras,  enseñando 
lo  que  no  conviene  por  torpe  ganancia. 

13  Dijo  uno  de  ellos,  propio  profeta  de 
ellos :  Los  Cretenses,  siempre  son  menti- 
rosos, malas  bestias,  vientres  perezosos. 

13  Este  testimonio  es  verdadero;  por 
tanto  repréndelos  duramente,  para  que 
sean  sanos  en  la  fé ; 

14:  No  escuchando  á  fábulas  judáicas,  y 
á  mandamientos  de  hombres,  que  des- 
vian de  la  verdad. 

15  Para  Jos  puros  ciertamente  todas 
las  cosas  son  puras ;  mas  para  los  con- 
taminados y  incrédulos  nada  es  puro ; 
ántcs  su  mismo  entendimiento  y  tam- 
bién su  conciencia  son  contaminados. 

16  Profésanse  conocer  á  Dios,  mas  con 
los  hechos  le  niegan ;  siendo  abomina- 
bles y  rebeldes,  y  reprobados  para  toda 
buena  obra. 

CAPITULO  II. 

Prcsci'ibclc  preceptos  que  predique  concernientes  d  la 
piadosa  vida  de  los  estados  particulares :  todos  los 
cuales  tienen  su/uerza  en  la  profesión  del  Evangelio^ 
y  tnla  esperanza  de  los  que  de  veras  lo  profesan. 

TÚ  empero  habla  las  cosas  que  con- 
vienen á  la  sana  doctrina : 
2  Los  ancianos,  que  sean  sobrios,  gra- 
A'cs,  prudentes,  sanos  en  la  fé,  en  la 
caridad,  en  la  paciencia. 
-3  Las  ancianas,  asimismo,  que  se  com- 
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porten  santamente,  que  no  sean  calum- 
niadoras, ni  dadas  á  mucho  vino,  sino 
maestras  de  honestidad : 

4  Que  á  las  raugeres  jóvenes  enseñen  á 
ser  prudentes,  á  que  amen  á  sus  maridos, 
á  que  amen  á  sus  hijos, 

5  A  que  sean  prudentes,  castas,  que  ten- 
gan cuidado  de  la  casa,  buenas,  sujetas  á 
sus  maridos  ;  porque  la  palabra  de  Dios 
no  sea  blasfemada. 

6  Exhorta  asimismo  á  los  jóvenes  que 
sean  cuerdos. 

7  Dándote  á  ti  mismo  en  todo  por  ejem- 
plo de  buenas  obras :  moslrando  en  la 
enseñanza,  integridad,  gravedad, 

8  Palabra  sana,  y  irreprensible :  que  el 
adversario  se  avcrgüence,  uo  teniendo 
mal  alguno  que  decir  de  vosotros. 

9  Exhorta  á  los  siervos,  que  sean  sujetos 
á  sus  tenores,  que  les  agraden  en  todo, 
no  respondones ; 

10  En  nada  defraudando,  ántes  mos- 
trando toda  buena  lealtad;  para  que 
adornen  en  todo  la  doctrina  de  nuestro 
Salvador  Dios. 

11  Porque  la  gracia  de  Dios  que  trac 
salud  se  ha  manifestado  á  todos  los 
hombres, 

12  Enseñándonos,  que,  renunciando  á  la 
impiedad,  y  á  los  deseos  mundanáles, 
vivamos  en  este  siglo  templada,  y  justa, 
y  piadosamente ; 

lo  Esperando  aquella  esperanza  biena- 
venturada, y  la  venida  gloriosa  del  gran 
Dios  y  Salvador  nuestro  Jesu  Cristo  ; 

14  Que  se  dio  á  sí  mismo  por  nosotros, 
para  redemirnos  de  toda  iniquidad,  y 
limpiar  para  sí  un  pueblo  propio,  segui- 
dor de  ijueuas  obras : 

1.5  Esto  habla,  y  exhorta,  y  reprende  con 
toda  autoridad :  nadie  te  tenga  eu  poco. 
CAPITULO  III. 

Prosiguiendo  en  los  dichos  preceptos,  manda  predicar 
la  obediencia  al  público  magistrado  :  guardar  toda 
modestia  aun  para  con  los  extraños  de  lafé,  porque 
no  éramos  nosotros  mejores  que  ellos,  si  el  Señor 
Dios  de  su  pura  bondad,  sin  mérito  nuestro,  no  nos 
salvara^  lavara,  y  regenerara  en  Cristo,  Sfc.  2. 
Que  evite  las  ctcestiones  vanas  de  la  ley,  3.  Como  se 
ha  de  haber  con  el  que  se  apartare  de  la  común  fé, 

AMONÉSTALES  que  se  sujeten  á  los 
-  principados  y  potestades,  que  obe- 
dezcan, que  estén  aparejados  á  toda  bue- 
na obra : 

2  Que  no  digan  mal  de  nadie,  que  no 
sean  pendencieros,  mas  modestos,  mos- 
trando toda  mansedumbre  para  con  to- 
dos los  hombres. 

3  Porque  también  éramos  nosotros  in- 
sensatos eu  otro  tiempo,  rebeldes,  crra- 
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dos,  sirviendo  á  concupiscencias  y  delei- 
tes diversos,  viviendo  en  malicia  y  en 
envidia,  aborrecibles,  aborreciendo  los 
unos  á  los  otros : 

4  Mas  cuando  se  manifestó  la  bondad  del 
Salvador  nuestro  Dios,  y  su  amor  para 
con  los  hombres, 

5  No  por  las  obras  de  justicia  que  noso- 
,  tros  habíamos  hecho,  mas  por  su  mise- 
ricordia, nos  salvó  por  el  lavamiento  de 
la  regeneración,  y  de  la  renovación  del 
Espíritu  Santo ; 

6  El  cual  derramó  en  nosotros  ricamen- 
te por  Jesu  Cristo  Salvador  nuestro : 

7  Para  que  justificados  por  su  gracia, 
seamos  hechos  herederos  según  la  espe- 
ranza de  la  vida  eterna. 

8  Palabra  fiel,  y  estas  cosas  quiero  que 
afirmes  constantemente :  que  los  que 
creen  á  Dios,  procuren  sobresalir  éa  bue- 
nas obras.  Esto  es  lo  bueno  y  lo  útil 
para  los  hombres. 

9  H  Mas  evita  las  cuestiones  insensa- 
tas, y  las  genealogías,  y  las  contenciones, 


y  disputas  sobre  la  ley ;  porque  son  sin 
provecho  y  vanas. 

10  II  Ai  hombre  herege,  después  de 
una  y  otra  amonestacioo,  deséchale : 

11  Estando  cierto  que  el  tal  es  trastor- 
nado, y  peca,  siendo  condenado  de  su 
propio  juicio. 

12  Cuando  enviare  á  ti  á  Artemas,  ó  á 
Tychíco,  dáte  priesa  en  venir  á  mi  á 
Nicopolis ;  porque  allí  he  determinado 
de  invernar. 

13  A  Zenas  doctor  de  la  ley,  y  á  Apolo 
envia  delante,  procurando  que  nada  les 
falte. 

14  Aprendan  asimismo  los  nuestros  á 
sobresalir  en  buenas  obras  para  los  usos 
necesarios,  porque  no  sean  inútiles. 

15  Todos  los  que  están  conmigo  te  salu- 
dan. Saluda  á  los  que  nos  aman  en  la 
fé.  La  Gracia  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 

IT  A  Tito,  el  cual  fué  el  primer  obispo  ordenado  par» 
In  If:lc8ia  de  los  Cretenses,  escrita  de  Nicopolis  de 
31acedonia. 
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Encomienda  d  Ph  üemon  piadoso  que  reciba  d  Chxesimo 
su  s?'eíT-o  con  benevolencia,  el  cual  habiéndose  huido 
de  él,  y  cayendo  en  manos  del  ajióslol  habia  recibido 
por  él  la  Jé  en  el  Señor,  y  el  apóstol  le  restituye  d  su 
amo,  !fc. 

PABLO, preso  por  cama  de  Jesu  Cristo, 
y  el  hermano  Timotheo,,á  Philemon 
amado,  y  coadjutor  nuestro; 

2  Y  á  iine.ttm  amada  Apphia,yáArchip- 
po,  compañero  de  nuestra  milicia,  y  á  la 
Iglesia  que  está  en  tu  casa: 

3  Gracia  y  ])az  hayáis  de  Dios  nuestro 
Padre,  y  del  Señor  Jesu  Cristo. 

4  Doy  gracias  á  mi  Dios  haciendo 
siempre  memoria  de  tí  en  mis  oracio- 
nes, 

5  Oyendo  de  tu  amor,  y  de  la  fó  que 
tienes  en  el  Señor  Jesús,  y  para  con  todos 
los  santos : 

6  Que  la  comunicación  de  tu  fú  sea 
eficaz  en  el  reconocimiento  de  todo  el 
bien  que  está  en  vosotros  por  Cristo 
Jesús : 

7  Porque  tenemos  gran  gozo  y  conso- 
lación de  tu  amor,  por  que  por  ti,  her- 
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mano,  han  sido  recreadas  las  entrañas  de 

los  santos. 

8  Por  lo  cual,  aunque  tengo  mucho  atre- 
vimiento en  Cristo  para  mandarle  lo  que 
conviene, 

9  Ruégoíe  ántcs,  por  amor,  siendo  co- 
mo soy,  Pablo  el  anciano,  y  aun  ahora 
preso /x)í'  amor  de  Jesu  Cristo. 

10  Te  ruego  por  mi  hijo  Oncsimo,  que 
he  engendrado  en  mis  prisiones ; 

11  El  cual  cu  otro  tiempo  te  fué  inútil, 
mas  ahora  asaz  útil  para  tí,  y  para  mí. 

12  A  quien  he  vuelto  á  enviar:  recíbele 
tú,  pues,  como  ¡i  mis  mismas  entrañas. 

13  Yo  habia  querido  detenerle  conmigo, 
para  que  en  lugar  de  ti  me  sirviese  en 
las  prisiones  del  Evangelio. 

14  Mas  nada  quise  hacer  sin  tu  consejo, 
porque  tu  beneficio  no  fuese  como  de 
necesidad,  sino  voluntario. 

15  Porque  quizá  se  ha  apartado  de  ii 
por  algún  tiempo,  para  que  le  volvieses 
á  tener  para  siempre  : 

16  Ya  no  como  siervo,  antes  mas  que 
siervo,  d  saber,  como  hermano  amado, 
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mayormente  de  mi;  y  ¿cuánto  mas  de 
ti,  en  la  carne,  y  en  el  Señor? 

17  Asi  que,  si  me  tienes  por  comi>añe- 
ro,  recíbele  como  á  mí. 

18  Y  si  en  algo  te  dañó,  ó  te  debe,  pónlo 
á  mi  cuenta. 

19  Yo  Pablo  lo  escribí  con  mi  misma 
roano :  yo  lo  repagaré ;  por  no  decirte 
que  aun  á  ti  mismo  te  me  debes  de  mas. 

20  Asi  hermano,  góceme  yo  de  ti  en 
el  Señor;  que  recrees  mis  entrañas  en  el 
Señor. 

21  Te  he  escrito  confiando  en  tu  obe- 


diencia, sabiendo  que  aun  harás  maa  de 
lo  que  digo. 

22  Y  asimismo  también  apareja  de  hos- 
pedarme ;  porque  espero  que  pur  vues- 
tras oraciones  os  tengo  de  ser  concedido. 

23  Te  saludan  Epaphras,  mi  compañero 
en  la  prisión  por  Cristo  Jesús, 

24  Marcos,  Aristarcho,  Demás,  Lucas, 
mis  colaboradores. 

2.5  La  gracia  de  nuestro  Señor  Jesn 
Cristo  mi  con  vuestro  espíritu.  Amen. 

A  Fhilcmon,  fué  escñta  de  Roma  por  Onesimo 
uerro." 
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CAPITULO  I. 

'Cristo  tvperior  en  totío  ti  tns  ang^Jes^  porque  ellos  ton 
espíritus  ipte  sirven  en  la  Jyíesia  ei*caminando  Ja 
salud  tlt  los  Jieles^  el,  iinñffen  sustancial  del  Padre, 
Sustentador  del  mundo.  Redentor  ¡t  Expiador,  y 
Expiación  única  de  los  hombres,  Hijo  unigénito  de 
Dios,  Dios  eterno  por  esencia, 

DIOS,  que  habló  muchas  veces,  y  en 
muchas  maneras  en  otro  tiempo  á 
los  padres  por  los  profetas, 
3  Ños  ha  hablado  en  estos  postreros 
dias  por  su  Hijo,  á  quien  constituyó  he- 
redero de  todas  las  cosas,  por  quien  asi- 
mismo hizo  los  siglos ; 
3  El  cual  siendo  el  resplandor  de  ,t« 
gloria,  y  la  imagen  expresa  de  su  sustan- 
cia, y  sustentando  todas  las  cosas  con  la 
palabra  de  su  poder,  habiendo  hecho  la 
purgación  de  nuestros  pecados  por  sí 
mismo,  se  asentó  á  la  diestra  de  la  ma- 
gestad  en  las  alturas ; 
i  Siendo  hecho  tanto  mas  excelente 
que  los  ángeles,  cuanto  alcanzó  por  he- 
rencia mas  excelente  nombre  que  ellos. 

5  ¿Porque  á  cuál  de  los  ángeles  dijo 
Doí  jamás:  Mi  Hijo  eres  tú,  yo  te  he 
engendrado  hoy  ?  Y  otra  vez :  Yo  seré 
á  él  Padre,  y  él  me  será  á  mi  Hijo  ? 

6  Y  otra  vez,  cuando  introduce  al  Primo- 
génito en  la  redondez  de  la  tierra,  dice :  Y 
adórenle  todos  los  ángeles  de  Dios. 

7  Y  ciertamente  cotí  respecto  á  los  ánge- 
les dice :  El  que  hace  sus  ángeles  espí- 
ritus, y  á  sus  ministros,  llama  de  fuego. 

S  Mas  al  Hijo :  Tu  trono,  oh  Dios,  por 
los  siglos  de  los  siglos :  cetro  de  recti- 
tud el  cetro  de  tu  reino. 


9  Amaste  la  justicia,  y  aborreciste  la 
maldad;  por  esto  Dios,  tu  Dios,  te  un- 
gió, con  el  aceite  de  alegría  maa  que 
á  tus  compañeros. 

10  Y :  Tú,  Señor,  en  el  principio  fun- 
daste la  tierra;  y  los  cielos  son  obras  de 
tus  manos :  • 

11  Ellos  perecerán,  mas  tú  eres  perma- 
nente; y  todos  ellos  envejecerse  han 
como  Testidura ; 

13  Y  como  un  manto  los  envolverás,  y 
serán  mudados :  tú  empero  eres  el  mis- 
mo, y  tus  años  nunca  se  acabarán. 

13  Además,  ¿  á  cuál  de  los  ángeles  dijo 
él  jam;ís :  Asiéntate  á  mi  diestra,  hasta 
que  pon^  á  tus  enemigos  por  estrado 
de  tus  piés  ? 

14  ¿  Xo  son  todos  espíritus  ministrado- 
res, enviados  para  ministrar  por  aquellos, 
que  serán  herederos  de  salud? 

CAPITULO  II. 

De  la  incompaivble  diynidad  dicha  de  Cristo  injiere  Ja 
obediencia  q^tí  se  debe  á  m  Evangelio  prefUcadopor 
él  misjnot  y  Uefodo  d  delante  por  nts  a¡tjslole»^  jr 
contestado  del  cielo  conel  Espíritu  Santo  dado  fon- 
fas  veces  en  jbt-ma  í'¿«&íí,  y  con  tanto*  milagro*; 
pues  la  ley  administrada  por  ojijí/m  mereció  qve  se 
le  turiese  tanto  respeto  como  muestra  la  sagrada  *í»- 
toria.  2.  Prosigue  la  conjercncia  de  Crüto  con  los 
angeles,  por  ocasión  de  la  cual  traía  del  reino  de 
Cristo  fundado  sobre  la  promesa  de  Dios,  y  ganado 
por  el  abaiimieaío  de  su  cniz,  el  cual  convino  qwe 
su/riese  por  la  r* -tención  de  los  q*te  por  él  p  en  H 
Aabian  de  ser  hechos  hijos  de  I>ioSy  hermanoe  nycM, 
y  participes  de  su  glorioso  reino. 

POR  lo  cual  es  menester  que  tanto 
con  mas  diligencia  estemos  atentos 
á  las  cosas  que  hemos  oido,  porque  no 
nos  escurramos. 
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2  Porque  si  la  palabra  dicha  por  el  mi- 
ytUterio  de  los  ángeles  faé  firme,  y  toda 
iransgrusion  y  desobediencia  recibió  jus- 
ta paga  de  su  galardón, 

3  ¿  Cómo  escaparemos  nosotros,  si  tu- 
viéremos en  poco  una  salud  tan  grande  ? 
la  cual  habiendo  primero  comenzado  á 
ser  publicada  por  el  Señor,  ha  sido  con- 
firmada basta  nosotros  por  lo3  que  le 
oyeron  á  el  mismo  : 

4  Testificando  juntamente  con  élHos  Dios 
con  señales,  y  maravillas,  y  con  diversos 
milagros,  y  dones  del  Espíritu  Santo, 
yeparíiéndolo.'  segan  su  voluntad. 

5  ^  Porque  no  sujetó  á  los  ángeles  el 
mundo  venidero,  del  cual  hablamos. 

6  Testificó  empero  uno  en  cierto  lugar, 
diciendo ;  ¿  Qué  es  el  hombre  que  te 
acuerdas  de  él,  ó  el  hijo  del  hombre  que 
le  visitas  ? 

7  Hicistele  un  poco  menor  que  los  án- 
geles, coronástele  de  gloria  y  de  hon- 
ra, y  pnsístele  sobre  las  obras  de  tus 
manos. 

8  Todas  las  cosas  sujetaste  debajo  de 
sus  pies.  Porque  en  cnanto  le  sujetó 
todas  las  cosas,  nada  dejó  qve  no  tea 
sujeto  á  él.  Mas  ahora  no  vemos  toda- 
vía qUe  todas  las  cosas  le  sean  sujetas. 

9  Empero  vemos  á  aquel  mi<fnio  Jesús, 
que  fué  hecho  un  poco  menor  que  los 
ángeles  por  pasión  de  muerte,  coronado 
de  gloria  y  de  honra,  para  que  por  la 
gracia  de  Dios  gustase  la  muerte  por 
todos. 

10  Porque  convenia,  que  aquel  por  cuya 
cansa  son  todas  las  cosas,  y  por  el  cual 
ton  todas  las  cosas,  habiendo  de  llevar 
muchos  hijos  á  la  gloria,  hiciese  consu- 
mado ai  principe  de  la  salud  de  ellos  por 
medio  de  padecimientos. 

11  Porque  el  que  santifica  y  ios  qne  son 
santificados  de  uno  son  todos :  por  cuya 
causa  no  se  avergüenza  de  llamarlos  her- 
mano?, 

12  Diciendo :  Anunciaré  tu  nombre  á 
mis  hermanos,  en  medio  de  la  Iglesia  sal- 
mearte he. 

13  T  otra  vez:  To  confiaré  en  él.  T 
otra  vez :  He  aqni  yo,  y  los  hijos  qne  me 
dió  Dios. 

14  Asi  que  por  cnanto  los  hijos  partici- 
pan de  la  carne  y  de  la  sangre,  también 
él  de  la  misma  manera  participó  de  las 
mismas  co,vj.«;  paras  qne  por  medio  de  la 
muerte  redujese  á  la  impotencia  al  que 
tenia  la  potencia  de  la  muerte,  es  á  saber, 
al  diablo ; 
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15  Y  librar  á  los  que  por  el  temor  de  la 

muerte  estaban  por  toda  la  vida  sujetos 
á  servidumbre. 

16  Que  ciertamente  no  toma  á  los  án- 
geles, mas  toma  á  la  simiente  de  Abra- 
ham. 

¡  17  Por  lo  ctial  fné  necesario  que  en 
todo  semejase  á  su*  hermanos,  ■para,  que 
;  fuese  nn  sumo  sacerdote  misericordioso 
¡  y  fiel  en  lo  perteneciente  á  Dios,  á  fin  de 
¡  expiar  los  pecados  del  pueblo, 
i  IS  Porque  en  cuanto  él  mismo  padeció, 
siendo  tentado,  es  poderoso  para  tam- 
bién socorrer  á  los  que  son  tentados. 

CAPITULO  m. 

Confian  á  Cristo  com  JVbjnes,  continmmdo  el  imSentOt 
y  probcatdokf  apaior  exiorta  d  m  obtdincia,  y 
gme  mo  m  otxthten  y  emivtzca»  comíi-a  fl,  como  tm 
padrts  Aícímm  contra  Dios  deitajo  de  la  evmJmeta 
de  Jíófms,  poique  no  lea  re»gm  tamtien  los  wirwog, 
ó  peores  eastiffot. 

POR  lo  cual  hermanos,  santos,  partici- 
pantes de  la  vocación  celestial,  con- 
siderad el  apóstol  y  sumo  sacerdote  de 
nuestra  profesión  Cristo  Jesús, 

2  El  cual  fué  fiel  al  que  le  constituyó, 
como  también  lo  fué  Moyses  en  toda  su 
casa. 

3  Porque  de  tanto  mayor  gloria  que 
Moyses  este  es  estimado  digno,  cuanto 
tiene  mayor  dignidad  que  la  casa  el  que 
la  fabricó. 

4  Porque  toda  casa  es  edificada  por  al- 
guno ;  mas  el  que  creó  todas  las  cosas, 
«  Dios. 

5  T  Moyses  á  la  verdad  fné  fiel  en  toda 
sn  casa,  como  criado ;  empero  para  testifi- 
car aquellas  cosas  que  despnes  se  hablan 
de  denunciar; 

6  Mas  Cristo,  como  hijo  sobre  sn  pro- 
pia casa,  la  cual  casa  somos  nosotros,  si 
hasta  el  cabo  retenemos  firme  la  con- 
fianza y  la  alegría  de  la  esperanza. 

7  Por  lo  cual,  como  dice  el  Espíritu 
Santo :  Si  oyereis  hoy  su  voz ; 

8  Xo  endurezcáis  vuestros  corazones 
como  en  la  provocación,  en  el  día  de  la 
tentación  en  el  desierto, 

9  Donde  me  tentaron  vuestros  padres; 
me  probaron,  y  vieron  mis  obras  cua- 
renta años. 

10  A  causa  de  lo  cnal  me  indigné  con 
aquella  generación,  y  dije :  Perpétuamen- 
te  yerran  de  corazón,  y  ni  ellos  han  co- 
nocido mis  caminos; 

11  Así  que  juré  en  mi  ¡ra.  Si  entrarán 
I  en  mi  reposo. 

12  Estad  alerta,  hermanos,  que  en  nin- 
j  gano  do  vosotros  baya  corazón  maleado 
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de  incredulidad  para  apartarse  del  Dios 
vivo; 

13  Antes  exhortaos  los  unos  á  los  otros 
eada  dia,  entre  tanto  que  se  dice  Hoy ; 

"  porque  ninguno  de  vosotros  se  endu- 
rezca por  el  engaño  del  pecado. 

14  Porque  participantes  de  Cristo  so- 
mos hechos,  si  empero  retenemos  firme 
hasta  el  cabo  el  principio  de  la  con- 
fianza. 

15  Entre  tanto  que  se  dice :  Si  oyéreis 
hoy  su  voz,  no  endurezcáis  vuestros  co- 
razones, como  en  la  provocación. 

IG  Porque  algunos,  habiendo  oido,  pro- 
vocaron ;  aunque  no  todos  los  que  salie- 
ron de  Egypto  por  medio  de  Moyses. 

17  Mas,  ¿  con  quiénes  estuvo  indignado 
cuarenta  años  ?  no  fué  con  aquellos  que 
pecaron,  cuyos  miembros  cayeron  en  el 
desierto '? 

18  ¿Y  á  quiénes  juró  que  no  entrarían 
en  su  reposo,  sino  á  aquellos  que  no  cre- 
yeron ? 

19  Asi  vemos  que  no  pudieron  entrar  á 
causa  de  la  incredulidad. 

CAPITULO  IV. 

De  7o  ílicho  saca  f-xJiortacion  Justa  á  perseverar  en  la 
grar.ia  del  Evangelio  recibida.  2.  El  verdadero  re- 
poso prometido  al  pueUo  de  Dios  no  era  la  tierra  de 
prumision,  aunque  por  ser  la  Jigura  se  le  dió  el  nom- 
bre, mas  ia  gracia  del  Evangelio,  al  cual  reposo  se 
entra  por  fi^,  y  el  hombre  reposa  con  Dios  de  todas 
sus  obras.  3.  Repite  de  aquí  la  exhortación  común. 
4.  Xaturaleza  y  ingenio  de  la  divina  palabra,  la  cual 
en  su  sustancia  es  Cristo.  5.  Prosigue  la  exhortación 
abriendo  puerta  al  tratado  del  sumo  sacerdocio  de 
^  Cristo.  Desde  este  cuarto  capitulo  ha^ía  el  onceno 
muestra  el  apóstol  las  ceremonias  no  valer  neula,  ni 
servir  de  cosa  ninguna  hasta  tantoque  hayamos  veni- 
do d  Cristo  :  que  es  lo  figurado  jx}r  ellas. 

TEMAMOS,  pues,  no  sea  que,  habién- 
doHos  sido  dejada  una  promesa  de 
entrada  en  su  reposo,  parezca  á  alguno 
de  nosotros  quedar  frustrado  de  ella. 

2  Porque  también  á  nosotros  nos  ha 
sido  anunciada  la  buena  nueva  como  á 
ellos  ;  mas  la  palabra  oida  no  les  aprove- 
chó á  ellos,  no  siendo  mezclada  con  fé 
en  aquellos  que  la  oyeron. 

3  Entramos  empero  en  el  reposo  los 
que  hemos  creido,  de  la  manera  que  dijo  : 
Asi  que  juré  en  mi  ira,  si  entrarán  en 
mi  reposo :  aun  acabadas  las  obras  desde 
el  principio  del  mundo. 

4  Porque  en  un  cierto  lugar  dijo  asi  del 
séptimo  dia :  T  reposó  Dios  de  todas  suá  i 
obras  en  el  séptimo  di^. 

5  Y  otra  vez  aquí,  Si  entrarán  en  mi 
reposo. 

C  Así  que  pues  que  resta  que  algunos 
han  de  entrar  en  di,  y  que  aquellos  á  quié- 


nes primero  filé  anunciado  el  Evangelio,, 
no  entraron  por  causa  de  la  incredulidad, 

7  Determina  otra  vez  un  cierto  dia, 
diciendo  por  David:  Hoy,  tanto  tiempo 
después ;  como  está  dicho :  Si  oyéreis 
hoy  su  voz,  no  endurezcáis  vuestros 
corazones. 

8  Porque  si  Josué  les  hubiera  dado  el 
reposo,  nunca  habría  él  hablado,  después 
de  esto,  de  otro  dia. 

9  Así  que  queda  el  sabatismo  para  el 
pueblo  de  Dios. 

10  Porque  el  que  ha  entrado  en  el  reposo 
de  él,  ha  reposado  t.ambien  él  mismo  de 
sus  propias  obras,  como  Dios  reposó  de 
las  suyas. 

11  H  Esforcémosnos,  pues,  á  entrar  en 
aquel  reposo,  á  fin  de  que  ninguno  caiga 
en  el  mismo  ejemplo  de  incredulidad. 

12  T  Porque  la  palabra  de  Dios  es  viva  y 
eficaz,  y  mas  penetrante  que  toda  espada 
de  dos  filos ;  y  que  alcanza  hasta  partir 
el  alma,  y  aun  el  espíritu,  y  las  co- 
yunturas, y  tuétanos ;  y  que  discierne 
los  pensamientos,  y  las  intenciones  del 
corazón. 

13  Y  no  hay  criatura  alguna  que  no  sea 
manifiesta  en  su  presencia :  ánt  es  todas  las 
cosas  están  desnudas  y  abiertas  á  los  ojos 
de  aquel  á  quien  tenemos  que  dar  cuenta. 

14  Teniendo  pues  un  gran  sumo  sacer- 
dote, que  penetró  los  cielos,  Jesús  el 
Hijo  de  Dios,  retengamos  firme  nue.síra 
profesión. 

lo  Que  no  tenemos  un  sumo  sacerdote 
que  nc>»se  pueda  resentir  de  nuestras 
flaquezas  ;  mas  tentado  en  todo  según 
nnestra  semejanza,  sacado  el  pecado. 

IC  Lleguémosnos,  pues,  confiadamente 
al  trono  de  su  gracia,  á  fin  de  alcanzar 
misericordia,  y  hallar  gracia  para  el  auxi- 
lio oportuno. 

CAPITULO  V. 

Considerando  las  circunstancian  del  sacerdote  Jevítico 
hace  de  él  comparación  d  Cristo,  y  primeramente  de 
su  elección  por  Dios  en  sacerdote  no  conforme  d  Ja 
orden  de  Levi,  mas  d  la  de  Melchisedec.  2.  De  m 
dignidad,  y  de  su  ofrenda  y  de  la  eficacia  de  ella. 
La  dignidad,  hijo  eterno  de  Dios.  La  ofrenda^  m 
carne  y  mngre.  La  eficacia  de  su  saa-ificio^  ser 
oido  del  Padre  para  ser  libre  de  sus  trabajos,  y  ser 
hecho  causa  de  salud  d  los  que  le  invocaren.  3.  Pre- 
fación grai-ísima  para  la  alegoria  de  la  persona  y 
oficios  de  JfeMiisedec  figura  de  Cristo. 

PORQUE  todo  sumo  sacerdote  toma- 
do de  entre  los  hombres,  es  consti- 
■tuido  cu  favor  de  los  hombres  en  lo  que 
á  Dios  toca,  para  que  ofrezca  presentes, 
y  también  sacrificios  por  los  pecados  : 
2  Que  se  pueda  compadecer  de  los  igno- 
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rantes  y  de  los  errados,  porque  él  tam- 
bién está  rodeado  de  flaqueza; 

3  Por  causa  de  la  cual  deba,  como  por  el 
pueblo  asi  también  por  sí  mismo,  ofrecer 
sacrificio!:  por  los  pecados. 

4  1[  Ni  nadie  toma  para  sí  mismo  esta 
honra,  sino  el  que  es  llamado  de  Dios, 
como  lo  fiie  Aaron. 

5  Así  también  Cristo  no  se  glorificó  á 
BÍ  mismo,  para  ser  hecho  sumo  sacer- 
dote, sino  el  que  le  dijo :  Tú  eres  mi 
Hijo,  yo  te  he  engendrado  hoy. 

6  Como  también  dice  en  otro  higar: 
Tú  eres  sacerdote  eternamente,  según  el 
orden  de  Melchisedec. 

7  El  cual  en  los  dias  de  su  carne,  ha- 
biendo ofrecido  ruegos  y  también  supli- 
caciones con  gran  clamor  y  lágrimas  ;i 
aquel  que  le  podia  librar  de  la  muerte, 
fué  oído  y  librado  de  m  miedo. 

8  F aunque  era  Hijo,  sin  embargo  por 
lo  que  padeció  aprendió  la  obediencia; 

9  Y  consumado,  fué  hecho  causa  de 
eterna  salud  para  todos  los  que  le  obe- 
decen : 

10  Nombrado  de  Dios  sumo  sacerdote 
según  el  orden  de  Melchisedec. 

11  \  Del  cual  tenemos  mucho  que  de- 
cir, y  dificultoso  de  declarar,  por  cuanto 
sois  perezosos  de  orejas. 

12  Porque  debiendo  de  sor  ya  maestros, 
á.  causa  del  tiempo,  tenéis  necesidad  de 
volver  á  ser  enseñados,  de  cuáles  seayi  los 
elementos  del  jirincipio  de  los  oráculos 
de  Dios,  y  sois  hechos  tales  que  tengáis 
necesidad  de  leche,  y  no  de  Manteni- 
miento firme. 

13  Que  cualquiera  que  usa  de  leche,  no 
tiene  aun  experiencia  de  la  jjalabra  de 
justicia,  porque  es  niño. 

14  Mas  de  los  ya  hombrea  perfectos  es  la 
vianda  firme,  ex  á  saber,  de  los  que  por  la 
costumbre  tienen  ya  los  sentidos  ejerci- 
tados á  la  discreción  del  bien  y  del  mal. 

CAPITULO  VI. 

PfVsiguUndo  la  prefación  comenzada,  exhórtalos  d 
que  no  sean  $iempre  niños  en  el  catecismo  cristiano  ; 
mas  que  prosiyuiendo  en  el  estudio  de  la  piedad  se 
levanten  d  la  inteUfjencia  de  mafjores  cosas  cuales 
esta  que  ha  propuesto  de  tratar,  poniéndoles  miedo 
de  valrer  d  tras  {el  cual  jieligro  corre  el  tpic  en  el 
camino  del  J^ñor  no  procura  ir  siempre  adelante) 
porque  el  que  de  Cristo  cae  del  todo,  ni  puede,  ni  le 
queda  con  que  restaurarse  cuayito  es  de  la  naturaleza 
de  este  genero  de  pecado.  2.  -Vo  porque  tenga  tal 
esperanza  de  nqiiello<  rí  quien  csrrifye,  mas  porque  tos 
querría  r<'r  mtit  n  mat  dilir/entes  en  ta  consecución 
{le  las  promesas  que  Dios  juró  d  Ahraham.  , 

POR  lo  cupI  dejando  ya  la  palabra  del 
comienzo  en.  la  institución  de  Cristo, 
Tacamos  adelante  á  la  perfección,  no 
3a4 


echando  otra  vez  el  fundamento  del  arre- 
pentimiento de  las  obras  muertas,  y  de 
la  fé  á  Dios, 

3  De  la  doctrina  de  los  bautismos,  y  de 
la  imposición  de  manos,  y  de  la  resurrec- 
ción de  los  muertos,  y  del  juicio  eterno; 

3  Y  esto  haremos,  á  la  verdad,  si  Dios  lo 
permitiere. 

4  Porque  es  imposible  que  los  que  una 
vez  recibieron  la  luz,  j'  que  gustaron  el 
don  celestial,  y  que  fueron  hechos  partí- 
cipes del  Espíritu  Santo, 

5  Y  que  asimismo  gustaron  la  buena 
palabra  de  Dios,  y  las  virtudes  del  siglo 
venidero, 

G  Y  han  caido  en.  apostaiña,  ser  reno- 
vados de  nuevo  por  arrepentimiento, 
crucificando  otra  vez  para  sí  mismos 
al  Hijo  de  Dios,  y  exponiéndole  á  vitu- 
perio. 

7  Porque  la  tierra  que  embebe  la  lluvia 
que  muchas  veces  viene  sobre  ella,  y  que 
engendra  yerba  oportuna  á  aquellos  por 
los  cuales  es  labrada,  recibe  bendición 
de  Dios. 

8  Mas  la  que  produce  espinas  y  abrojos, 
es  reprobada,  y  cercana  de  maldición,  y 
cuyo  fin  es  ser  quemada. 

9  Pero  de  vosotros,  oh  amados,  confia- 
mos mejores  cosas,  y  mas  cercanas  á 
salud,  aunque  hablamos  así. 

10  Porque  Dios  no  es  injusto  que  se 
olvide  de  vuestra  obra,  y  del  trabajo  de 
amor  que  habéis  mostrado  por  respeto  á 
su  nombre,  habiendo  ministrado  á  los 
santos,  y  ministrándoío.'!  aun. 

11  Empero  deseamos  que  cada  uno  de 
vosotros  muestre  la  misma  solicitud  has- 
ta el  cabo  para  completa  seguridad  de  su 
esperanza. 

13  Que  no  os  hagáis  ijerezosos,  mas 
imitadores  de  aquellos  que  por  medio  de 
la  fé  y  de  la  paciencia  están  heredando 
las  promesas. 

13  Porque  cuando  Dios  hizo  la  promesa 
á  Abraham,  ya  que  no  podia  jurar  por 
otro  mayor,  juró  por  sí  mismo, 

14  Diciendo:  Ciertamente  te  bendeciré 
bendiciendo ;  y  multiplicando,  te  multi- 
plicaré. 

15  Y  ansí  habiendo  esperado  con  lar- 
gura de  ánimo,  alcanzó  la  promesa. 

10  Porque  los  hombres  ciertamente  por 
el  mayor  que  tllosjurAn  ;  y  el  juramento, 
para  conlivniacion,  es  para  ellos  el  tér- 
mino de  toda  contención. 

17  En  lo  cual  queriendo  Dios  mostrar 
mas  abuadtuitemente  á  los  berederos  de 
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la  promesa  la  inmutabilidad  de  bu  con- 
sejo, intervino  con  juramento ; 

IS  Para  que  por  dos  cosas  inmutables, 
en  las  cuales  era  imposible  que  ülos  min- 
tiese, tubiéramos  un  tortísimo  consuelo, 
los  que  nos  hemos  refusjiado  á  trabarnos 
de  la  esperanza  propuesta ; 

19  La  cual  tenemos  como  áncora  del 
alma,  tan  segura  como  firme,  y  que  entra 
hasta  del  velo  adentro : 

20  Donde  entró  por  nosotros  nuestro 
precursor  Jesús,  hecho  sumo  sacerdote 
por  siempre  según  el  orden  do  Melchi- 
sedec 

CAPITULO  VIL 

Entra  en  el  prepósito  dejado  {arriba  5, 10)  comparan- 
do-el  sacerdocio  teviUco  al  de  Meichixedec^Jií/ura  de 
Cristo^  probando  suiterior  y  eterno  el  de  Jíelc/itác- 
dec;  y  el  otro  fiaco  y  tem¡)crat.  l.Saca  poterUíei- 
mos  argumentos  del  nombre  y  oficios  de  Melchüiedec, 
2.  Su  grandeza,  en  cuanto  dezmó  y  bendijo  al  niismo 
Abraham  padre  de  las  promesas^  y  en  quien  estaban 
promeiidat  las  bendiciones.  3.  Ycn  él  d  los  mismos 
levitas  que  eran  los  dezmadores  del  pueblo.  4.  Ellos 
mortales^  y  el  eterno.  5.  En  nombrar  otro  sacerdote 
que  no  es  de  la  misma  tribu  de  Lcví,  insinúa  el  traspa- 
samiento del  sacerdocio;  y  por  consiguiente  de  todo 
el  culto  legal.,  en  cuanto  d  ninguno  hizo  perfecto  ;  y 
donde  se  promete  eternidad  {qve  es  en  el  sacerdocio 
de  Cristo)  claro  queda  que  hay  perfección.  G.  Júntase 
d  esto  el  juramento  que  confirma  la  eternidad  con 
que  este  es  establecido  :  el  otro  jmr  simple  institución. 
7.  Los  otros  fueron  muchos,  porque  todos  eran  mor- 
tales: este  tínico  porque  viviendo  eternamente  no 
tiene  necesidad  de  sucesor  ;  y  asi  su  salvar  es  eterno, 
gue  es  el  fruto  de  su  sacerdocio.  8.  Los  otros  peca- 
dores ofrecen  sacrificios  por  si  primero,  y  después 
por  el  pueblo  reiterándolos  muchas  veces ;  este  una 
vez  d  si  mismo  (no  por  si,  porque  es  inocente) :  la  vir- 
tud de  su  único  sacrificio  pertnanece  para  siempre. 

PORQUE  este  Melchisedec,  rey  de 
Salem,  sacerdote  del  Dios  Altísimo, 
el  cual  salió  al  encuentro  á  Abraham  que 
volvía  de  la  matanza  de  los  reyes,  y  le 
bendijo : 

2  A  quien  aEímismo  dió  Abraham  la 
décima  parte  de  todo  :  primeramente  el 
cual  ciertamente  se  interpreta.  Rey  de 
justicia;  y  luego  también,  Rey  de  Salem, 
que  es.  Rey  de  paz; 

3  Sin  padre,  sin  madre,  sin  genealogía ; 
que  ni  tiene  principio  de  días,  ni  fin  de 
vida;  mas  hecho  semejante  al  Hijo  de 
Dios,  se  queda  sacerdote  continuamente. 

4  Considerad  pues  cuán  grande/ue  este, 
á  quien  aun  Abraham  el  Patriarca  dió  la 
décima  de  los  despojos. 

5  Que  ciertamente  los  que  de  los  hijos 
de  Levi  reciben  el  sacerdocio,  tienen 
mandamiento  de  tomar  diezmos  del  pue- 
blo según  la  ley,  es  á  saber,  de  sus  herma- 
nos, aunque  también  ellos  hayan  salido 
de  los  lomos  de  Abraham. 

O  Mas  aquel,  cuya  genealogía  no  es  con- 


tada entre  ellos,  tomó  diezmos  de  Abra- 
ham, y  bendijo  al  (jue  tenia  lasj^romesas. 

7  Y  siu  cüutradiciou  alguna  lo  que  es 
menos  es  bendito  de  lo  que  es  mejor. 

S  Y  aquí  ciertamente  los  hombres  mor- 
tales toman  los  diezmos  ;  mas  allí,  aquel 
del  cual  está  dado  testimonio,  que  vive. 

9  Y  (por  decirlo  así)  en  Abraham  fué 
diezmado  también  el  mismo  Levi  que 
recibe  los  diezmos ; 

10  Porque  aun  Levi  estaba  en  los  lomos 
de  m  padre,  cuando  Melchisedec  salió  al 
encuento  á  Abraham. 

11  Si  pues  la  perfección  era  por  el  sacer- 
docio Levítico,  (porque  debajo  de  él  reci- 
bió el  pueblo  la  ley,)  qué  necesidad  ha- 
bía aun  de  que  se  levantase  otro  sacer- 
dote según  el  orden  de  Melchisedec,  y  que 
no  se  dijese  según  el-órden  de  Aaron  ? 

12  Luego  traspasado  el  sacerdocio,  ne- 
cesario es  que  se  haga  también  traspa- 
samiento de  la  ley. 

13  Porque  aqttel  de  quien  estas  cosas  se 
dicen,  de  otra  tribu  es,  de  la  cual  nadie 
asistió  al  altar. 

14  Porque  e.t  evidente  que  nuestro  Se- 
ñor nació  de  Juda,  de  cuya  tribu  nada 
habló  Moyses  tocante  al  sacerdocio. 

15  Y  aun  mucho  mas  o\  idcnte  es ;  que, 
según  la  semejanza  de  Melchisedec,  se 
levanta  otro  sacerdote : 

16  El  cual  no  es  hecho  conforme  á  la 
ley  del  mandamiento  carnal,  sino  según 
el  poder  de  una  vida  indisoluble. 

17  Porque  él  testifica,  diciendo:  Tú  eres 
sacerdote  para  siempre  según  el  orden 
de  Melchisedec. 

18  El  mandamiento  precedente  cierto 
se  abroga  por  su  flaqueza  y  inutilidad. 

19  Porque  nada  perficionó  la  ley,  sino 
la  introducción  de  mejor  esperanza,  por 
la  cual  nos  acercamos  de  Dios, 

20  Y  tanto  mas  en  cuanto  no  sin  jura- 
mento fué  él  hceho  sacerdote  ; 

31  (Porque  los  otros  cierto  sin  juramen- 
to fueron  hechos  sacerdotes ;  mas  este 
con  juramento  por  aquel  que  le  dijo : 
Juró  el  Señor,  y  no  se  arrepentirá:  Tú 
eres  sacerdote  eternamente  según  el  or- 
den de  Melchisedec :) 

23  Tanto  de  mejor  concierto  fué  hecho 
prometedor  Jesús. 

23  T  los  otros  cierto  fueron  muchos 
sacerdotes,  porque  la  muerte  les  impe- 
dia que  continuasen; 

34  Mas  este,  porque  permanece  eterna- 
mente, tiene  el  sacerdocio  inmutable. 

25  Por  lo  cual  puede  también  salvar  per- 
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pétuamente  á  los  que  por  él  se  allegan  á 
Dios,  viviendo  siempre  para  interceder 
por  ellos ; 

26  Porque  tal  sumo  sacerdote  nos  con- 
Tenia,  que  fuese  santo,  inocente,  libre  de 
mancha,  apartado  de  los  pecadores,  y 
hecho  mas  sublime  que  los  cielos. 

27  Que  no  tuviese  necesidad  cada  dia, 
como  los  otros  sumos  sacerdotes,  de  ofre- 
cer sacrificios,  primero  por  sus  propios 
pecados,  y  luego  por  los  del  pueblo ;  por- 
que esto  lo  hizo  una  vez  ofreciéndose  á 
si  mismo. 

28  Porque  la  ley  constituye  sumos  sa- 
cerdotes á hombres  que  tienen  flaqueza; 
mas  la  palabra  del  juramento,  que  fué 
después  de  la  ley,  constituye  al  Hijo,  que 
es  perfecto  eternamente. 

CAPITULO  VIII. 

Sunia  lo  precedente  del  sumo  .sacerdocio  celeatial  ^ 
eterno  de  Cristo.  2.  La  abolición  del  viejo  testa- 
mento y  la  introducción  del  nuevo. 

A  SÍ  que  la  suma  délas  cosas  que  habe- 
mos  dicho  es  esta:  §i«  tenemos  tal 
Bumo  sacerdote  que  se  asentó  á  la  dies- 
tra del  trono  de  la  magestad  en  los  cielos : 

2  Ministro  del  santuario,  y  del  verda- 
dero tabernáculo  que  el  Señor  asentó,  y 
no  hombre. 

3  Porque  todo  sumo  sacerdote  es  cons- 
tituido para  ofrecer  dones  y  también  sa- 
crificios: por  lo  cual/we  necesario  que 
este  también  tuviese  algo  que  ofrecer. 

4  Porque  si  él  estuviese  sobre  la  tierra, 
ni  aun  seria  sacerdote,  habiendo  aun  los 
otros  sacerdotes  que  ofrecen  los  dones 
eegun  la  ley. 

5  (Los  cuales  sirven  por  bosquejo  y 
sombra  de  las  cosas  celestiales,  como  fué 
respondido  k  Moyses  cuando  habla  de  co- 
menzar á  construir  el  tabernáculo :  Mira, 
pues,  dice,  haz  todas  las  cosas  conforme 
al  dechado  que  te  ha  sido  mostrado  en 
el  monte.) 

6  Mas  ahora  él  ha  alcanzado  un  minis- 
terio tanto  mas  excelente,  cuanto  que 
también  él  es  el  mediador  de  un  mejor 
concierto,  el  cual  ha  sido  establecido  so- 
bre mejores  promesas. 

7  Porque  si  en  aquel  primer  concierto  no 
hubiera  falta,  no  se  hubiera  procurado 
lugar  para  un  segundo. 

8  Porque  reprendiendo  los  dice:  He 
nqui,  vienen  dias,  dice  el  Señor,  y  consu- 
maré para  con  la  casa  de  Israel,  y  para 
con  la  casa  de  Juda,  un  nuevo  concierto  : 

9  No  según  el  concierto  que  hice  con 
vuestros  padres  cu  el  dia  que  los  tomé 
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por  la  mano  para  sacarlos  de  la  tierra  de 

Egypto  ;  porque  ellos  no  pernlanecieron 
en  mi  concierto,  y  yo  no  me  cuidé  de 
ellos,  dice  el  Señor. 

10  Porque  este  es  el  concierto  que  haré 
con  la  casa  de  Israel  después  de  aquellos 
dias,  dice  el  Señor:  Daré  mis  leyes  en 
la  mente  de  ellos,  y  sobre  el  corazón  de 
ellos  las  escribiré ;  y  yo  seré  su  Dios,  y 
ellos  serán  mi  pueblo : 

11  T  no  enseñará  cada  uno  á  su  con- 
ciudadano, ni  cada  uno  á  su  hermano, 
diciendo:  Conoce  al  Señor;  porque  to- 
dos me  conocerán  desde  el  menor  de 
ellos  hasta  el  mayor. 

12  Porque  seré  propicio  á  sus  injusticias, 
y  á  sus  pecados ;  y  de  sus  iniquidades  no 
me  acordaré  mas. 

13  Diciendo  un  nuevo  concierto.,  dió  por 
viejo  al  primero ;  y  lo  que  es  dado  por 
viejo  y  se  envejece,  cerca  está  de  desva- 
necerse. 

CAPITULO  IX. 

La  alegoría  del  tabernáculo  Levitico,  y  de  la  entrada 
del  sumo  sacerdote  en  él  una  vez  en  el  año,  lo  cnal 
Cristo  cumplió  una  vez. 

^pENIA  empero  por  cierto  también  el 
-I-  primer  concierto  ordenanzas  de  culto, 
y  santuario  mundano. 

2  Porque  el  tabernáculo  fué  hecho;  ei 
primero,  en  que  estaban  el  candelero,  y 
también  la  mesa,  y  los  panes  de  la  propo- 
sición, el  cual  es  llamado  el  lugar  santo. 

3  T  detras  del  segundo  velo  estaba  el  ta- 
bernáculo llamado  el  lugar  santísimo, 

■i  Que  tenia  el  incensario  de  oro,  y  el 
arca  del  concierto  cubierta  de  todas  par- 
tes al  rededor  de  oro  :  en  que  estaba  una 
urna  de  oro  que  tenia  el  manna,  y  la  vara 
de  Aaron  que  reverdeció,  y  las  tablas  del 
concierto ; 

5  Y  sobre  ella  los  querubines  de  gloria 
haciendo  sombra  al  propiciatorio :  de  las 
cuales  cosas  no  podemos  ahora  hablar  en 
particular. 

6  Y  estas  cosas  asi  ordenadas,  en  el  pri- 
mer tabernáculo  siempre  entraban  los 
sacerdotes  para  cumplir  las  funciones 
del  culto  divino ; 

7  Mas  en  el  segundo,  solo  el  sumo  sacer- 
dote entraba  una  sola  vez  en  el  año,  no  sin 
sangre,  la  cual  ofrece  por  sus  propios  pe- 
cados de  ignorancia,  y por\o&  del  pueblo : 

8  Dando  á  entender  el  Espíritu  Santo 
esto,  que  todavía  no  estaba  patente  el 
camino  para  el  lugar  santísimo,  entre 
tanto  que  el  primer  tabernáculo  estuvie- 
se aun  eu  pié. 
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9  Lo  cnal  era  figura  para  aquel  tiempo 
presente,  en  el  cual  se  ofrecían  dones  y 
también  sacrificios,  que  no  podían  hacer 
perfecto  al  que  daba  culto,  en  cuanto  á 
la  conciencia ; 

10  Que  solamente  consistía  en  viandas,  y 
en  bebidas,  y  en  diversos  lavamientos,  y 
josticias  de  la  carne,  impuestas  hasta  el 
tiempo  de  la  corrección. 

11  Mas  estando  ya  presente  Cristo, 
Eurao  sacerdote  de  los  bienes  que  han  de 
venir,  por  medio  del  mayor  y  mas  perfec- 
to tabernáculo,  no  hecho  de  manos,  es  á 
saber,  no  de  esta  creación ; 

13  X¡  por  la  sangre  de  machos  de  cabrio, 
ni  de  becerros,  mas  por  su  propia  sangre 
entró  una  vez  en  el  santuario,  habiendo 
obtenido  redención  eterna  para  naiotros. 

13  Porque  si  la  sangre  de  los  toros  y  de 
los  machos  de  cabrío,  y  la  ceniza  de  nna 
becen-a,  rociada  sobre  los  impuros,  los 
santifica  para  limpíamento  de  la  carne, 

14  ¿  Cuánto  mas  la  sangre  de  Cristo,  el 
cual  por  el  Espíritu  eterno  se  ofreció  á 
si  mismo  sin  mancha  á  Dios,  purgará 
vuestras  conciencias  de  las  obras  muer- 
tas para  que  deis  culto  al  Dios  vivo  ? 

15  Y  por  esta  razón  él  es  el  mediador 
del  nuevo  testamento,  para  que  cntrevi- 
niendo  muerte  para  la  redención  de  las 
transgresiones  qtte  había  debajo  del  pri- 
mer testamento,  los  que  son  llamados  re- 
ciban la  promesa  de  la  herencia  eterna. 

16  Porque  donde  hay  testamento,  ne- 
cesario es  que  intervenga  la  muerte  del 
testador. 

17  Porque  el  testamento  es  firme  des- 
pués de  muertos  :  de  otra  manera  no  es 
válido  entre  tanto  que  el  testador  vive. 

IS  Asi  que  ni  aun  el  primero  fué  con- 
sagrado sin  sangre. 

19  Porque  habiendo  leído  Moyses  todos 
los  mandamientos  de  la  ley  á  todo  el 
pueblo,  tomando  la  sangre  de  los«beccr- 
ros  y  de  los  machos  de  cabrío,  con  agua, 
y  lana  de  grana,  y  hisopo,  asperjió  á  todo  | 
el  pueblo,  y  juntamente  al  mismo  libro, 

20  Diciendo  :  Esta  es  la  sangre  del  tes- 
tamento que  Dios  os  ha  mandado. 

21  Y  allende  de  esto,  el  tabernáculo  tam- 
bién, y  todos  los  vasos  del  ministerio 
asperjió  con  la  sangre. 

23  T  casi  todas  las  cosas  según  la  ley 
son  purificadas  con  sangre ;  y  sin  derra- 
mamiento de  sangre  no  hay  remisión. 

23  Así  que  necesario /¡/e  que  los  decha- 
dos de  las  cosas  celestiales  fuesen  purifi- 
cados con  estas  cosas ;  empero  las  mis- 


mas cosas  celestiales,  con  mejores  sacri- 
ficios que  estos. 

24  Porque  no  entró  Cristo  en  el  santua- 
rio hecho  de  mano,  qtie  es  la  figura  del 
verdadero,  mas  en  el  mismo  cíelo,  para 
presentarse  ahora  por  nosotros  en  la  pre- 
sencia de  Dios : 

25  No  empero  para  ofrecerse  muchas 
veces  á  si  mismo;  (como  entra  el  sumo 
sacerdote  en  el  santuario  cada  un  año 
con  sangre  agena;) 

26  De  otra  manera  fuera  necesario  que 
hubiera  padecido  muchas  veces  desde  el 
principio  del  mundo :  mas  ahora  una  vez 
en  la  consumación  de  los  siglos,  para 
deshacimiento  del  pecado  se  presentó 
por  el  sacrificio  de  si  mismo. 

27  Y  de  la  manera  que  está  establecido 
á  los  hombres  que  mueran  una  sola  vez ; 
y  después  de  esto,  el  juicio: 

28  Asi  también  Cristo  habiendo  sido 
ofrecido  \u¡a,  sola  vez  para  cargar  con  los 
pecados  de  muchos  ;  la  segunda  vez  apa- 
recerá sin  pecado  á  los  que  le  aguardan 
para  salud. 

CAPITULO  X. 

Examina  mas  en  particular  los  sacrificios  legales  y  tu 
imperfección ;  mostrando  haber  sido  figura  del  per-* 
fecto  sacrificio  de  Cristo,  2.  tíaca  de  aquí  exhorta^ 
don  convenientisima  d  la  perseverancia  en  la  jus- 
ticia perfecta  adquirida  por  Cristo  amenazando  de 
amenaza  horrible  cU  que  voluntariamente  volviere 
atrás. 

PORQUE  la  ley  teniendo  solo  la  som- 
bra de  los  bienes  venideros,  y  no  la 
imágen  misma  de  las  cosas,  nunca  pue- 
de, por  los  mismos  sacrificios  que  ofre- 
cen continuamente  cada  un  año,  hacer 
perfectos  á  los  que  se  allegan. 
3  De  otra  manera  habrían  cesado  de  ser 
ofrecidos  ;  porque  los  que  dan  culto,  pu- 
rificados una  vez,  no  tendrían  mas  con- 
ciencia de  pecado. 

3  Empero  en  estos  sacrificios  cada  año 
se  hace  él  mismo  recordamíento  de  los 
pecados. 

I  4  Porque  es  imposible  qne  la  sangre  de 
los  toros  y  de  los  machos  de  cabrio  quite 
los  pecados. 

5  Por  lo  cual  entrando  en  el  mundo, 
dice :  Sacrificio  y  ofrenda  no  quisiste, 
mas  á  mi  me  apropriaste  un  cuerpo  : 

6  Holocaustos  y  expiaciones  por  el  pe- 
cado no  te  agradaron. 

7  Entonces  dije:  Heme  aquí,  (en  la  ca- 
becera del  libro  está  escrito  de  mí,)  para 
que  haga,  oh  Dios,  tu  voluntad. 

8  Diciendo  arriba :  Sacrificio  y  ofrenda, 
y  holocaustos,  y  expiaciones  por  el  peca- 
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do,  no  quisiste,  ni  te  agradaron,  las  cua- 
les cosas  se  ofrecen  segun  la  ley : 

9  Entonces  dijo:  Heme  aquí  para  que 
baga,  oh  Dios,  tu  voluntad.  Quita  lo 
primero,  para  establecer  lo  segundo. 

10  Por  la  cual  voluntad  somos  los  san- 
tificados, por  medio  de  la  ofrenda  del 
cuerpo  de  Jesn  Cristo  hecha  una  sola  vez. 

11  T  ciertamente  todo  sacerdote  está 
en  pié  cada  dia  ministrando  y  ofreciendo 
muchas  veces  los  mismos  sacrificios,  que 
nunca  pueden  quitar  los  pecados ; 

13  Pero  este,  habiendo  ofrecido  por  los 
pecados  un  íoto  sacrificio,  está  asentado 
para  siempre  á  la  diestra  de  Dios, 

13  Esperando  lo  que  resta,  m  á  saber, 
hasta  que  sus  enemigos  sean  puestos  por 
escabelo  de  sus  piés ; 

14  Porque  con  una  sola  ofrenda  hizo 
consumados  para  siempre  á  los  santifi- 
cados. 

15  Y  el  Espíritu  Santo  también  nos  lo 
testifica :  que  después  que  dijo : 

16  Este  es  el  concierto  que  yo  haré  con 
ellos  después  de  aquellos  dias,  dice  el 
Señor :  Pondré  mis  leyes  en  sus  corazo- 
nes y  en  sus  mentes  las  escribiré; 

17  Y  nunca  mas  ya  me  acordaré  de  sus 
pecados  y  iniquidades. 

18  Pues  en  donde  hay  remisión  de  es- 
tos, no  fcay  ya  mas  ofrenda  por  pecado. 

19  ^  Asi  que,  hermanos,  teniendo  liber- 
tad para  entrar  en  el  lu^ar  santísimo  por 
la  sangre  de  Jesu  Cristo, 

20  Por  un  nuevo  camino,  y  vivo,  que  él 
mismo  consagró  para  nosotros,  por  me- 
dio del  velo,  es  á  saber,  por  su  carne ; 

21  Y  teniendo  un  gran  sacerdote  sobre 
la  casa  de  Dios ; 

23  Acerquémosnos  á  el  con  corazón 
verdadero,  en  cumplida  certidumbre  de 
fé,  asperjados  los  corazones,  y  limpios  de 
mala  conciencia,  y  lavados  los  cuerpos 
con  agua  pura, 

23  Retengamos  firme  la_  confesión  de 
nttcstra  esperanza,  inmoble ;  (que  fiel  es 
el  que  ha  prometido ;) 

24  Y  considerémosnos  los  unos  á  los 
otros  para  provocamos  á  amor,  y  á  bue- 
ñas  obras : 

25  Xo  dejando  nuestra  congregación, 
como  algunos  tienen  por  costumbre,  mas 
exhortándonos ;  y  tanto  mas,  cuanto  veis 
que  aquel  dia  se  acerca. 

26  Porque  si  pecamos  voluntariamente 
después  de  h-íber  recibido  el  conocimien- 
to de  la  verdad,  ya  no  queda  sacrificio 
por  los  pecados ; 
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j  27  Sino  una  horrenda  expectación  de 
I  juicio,  y  hervor  de  fuego  que  ha  de  de- 
'  vorar  á  los  adversarios. 
¡  28  El  que  menospreciare  la  ley  de  Moy- 
I  ses,  por  el  testimonio  de  dos  ó  de  tres 
1  testigos  muere  sin  ninguna  misericordia : 
;  29  ;.  Cuánto  pensáis  que  será  mas  digno 
I  de  mayor  castigo,  el  que  hollare  al  Hijo 
I  de  Dios,  y  tuviere  por  inmunda  la  san- 
gre del  concierto  con  la  cual  fué  santifi- 
'  cado,  y  ultrajare  al  Espíritu  de  gracia? 

30  Porque  sabemos  quién  es  el  que  dijo  : 
Mia  es  la  venganza,  yo  daré  el  pago,  dice 
el  Señor.  Y  otra  vez :  El  Señor  juzgará 
su  pueblo. 

31  Horrenda  cosa  es  caer  ep  las  manos 
del  Dios  vivo. 

32  Traed  empero  á  la  memoria  los  dias 
primeros,  en  los  cuales  después  de  haber 

I  sido  iluminados,  sufristeis  gran  combate 
!  de  aflicciones : 

33  De  una  parte,  ciertamente,  mientra4 
fuisteis  hechos  el  hazmereir  tanto  por 
oprobios  como  por  tribulaciones ;  y  de 
otra  parte  Interin  fuisteis  hechos  com- 
pañeros de  los  que  de  aquel  modo  eran 
tratados. 

34  Porque  os  compadecisteis  también 
de  mí  en  mis  cadenas,  y  aceptasteis  con 
gozo  la  rapiña  de  vuestros  bienes,  cono- 
ciendo que  tenéis  para  vosotros  mismos 
una  mejor  sustancia  en  los  cielos,  y  que 
permanece. 

35  No  perdáis  pues  esta  vuestra  confian- 
za, que  tiene  grande  remuneración  de 
galardón ; 

36  Porque  la  paciencia  os  es  necesaria, 
para  que,  habiendo  hecho  la  voluntad  de 
Dios,  recibáis  la  promesa. 

;  37  Porque  aun  un  poquito  de  tiempo, 
y  el  que  ha  de  venir  vendrá,  y  no  tar- 
dará. 

38  Mas  el  justo  vivirá  por  fé ;  empero 
si  se  retirare,  no  se  complacerá  mi  alma 
en  él. 

39  Mas  nosotros  no  somos  de  los  de  reti- 
ramiento para  perdición,  mas  de  fé  para 
ganancia  del  alma. 

CAPITULO  XI. 

Continua  el  difcurw  mostrando  qme  9ea  fé,  y  como  se 
rii-c  por  fe  (a  ocasión  de  lo  que  dijo :  qve  el justo  rire 
porfé:)  lo  cual  muestra  por  fus  efectos  admtraUe* 
en  ejemplos  de  los  varones  ilustres  en  piedad  de 
quien  la  Escritura  hace  mención  desde  sh  principio. 

ES  jnies  la  fé  la  siiStancia  de  las  rosas 
I        que  se  esperan,  la  demostración  de 
I  la£  cosas  que  no  se  ven. 
I  2  Porque  por  esta  alcanzaron  bit^  t?s- 
1  tlmonio  los  anti^oe. 
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3  Por  fé  entendemos  haber  sido  com- 
puestos los  siglos  por  la  palabra  de  Dios, 
de  tal  manera  que  las  cosas  que  se  veu 
no  fueron  hechas  de  cosas  que  aparecen. 

4  Por  fé  Abel  ofreció  á  Dios  mas  exce- 
lente sacrificio  que  Cain,  por  la  cual  al- 
canzó testimonio  de  que  era  justo,  dando 
Dios  testimonio  á  sus  dones;  ypor  ella, 
aunque  difunto,  aun  habla. 

5  Por  fé  Enoch  fué  trasladado  para  que 
no  viese  muerte  ;  y  no  fué  hallado,  por- 
que le  habia  trasladado  Dios ;  porque 
ántes  de  su  traslación  tuvo  testimonio 
de  haber  agradado  á  Dios. 

6  Empero  sin  fé  ei  imposible  agradar  o 
Dios;  porque  menester  es  que  el  que  á 
Dios  se  alleira,  crea  que  le  haj";  y  que 
es  galardonador  de  los  que  le  buscan. 

7  Por  fé  Noe,  habiendo  recibido  revela- 
ción de  cosas  que  aun  no  se  veian,  mo- 
vido de  temor,  aparejó  el  arca  en  que  su 
casa  se  salvase ;  por  la  cual  arca  condenó 
al  mundo,  y  fué  hecho  heredero  de  la 
justicia  que  es  por  la  fé. 

8  Por  fé,  Abraham,  siendo  llamado,  obe- 
deció para  salir  al  lugar  que  habia  de 
recibir  por  herencia;  y  salió  sin  saber 
donde  iba, 

9  Por  fé  habitó  en  la  tierra  de  la  pro- 
mesa, como  en  tierra  agena,  morando  en 
caballas  con  Isaac,  y  Jacob,  coherederos 
de  la  misma  prxjmesa ; 

10  Porque  esperaba  ciudad  con  firmes 
fundamentos,  el  artífice  y  hacedor  de  la 
cual  es  Dios. 

11  Por  fé  también  la  misma  Sara  re- 
cibió fuerza  para  la  concepción  de  si- 
miente ;  y  parió  aun  fuera  del  tiempo  de 
la  edad,  porque  creyó  ser  fiel  él  que  lo 
babia  prometido. 

13  Por  lo  cual  también  de  uno,  y  ese  ya 
muerto  como  muerto,  salieron  como  las 
estrellas  del  cielo  en  multitud  los  des- 
cendientes, y  como  la  arena  innumerable 
^que  está  á  la  orilla  de  la  mar. 

13  ^  Conforme  á  la  fé  murieron  todos 
estos  sin  haber  recibido  las  promesas ; 
sino  mirándolas  de  lejos,  y  creyéndolas,  y 
saludándolas,  y  confesando  que  eran  pe- 
regrinos y  advenedizos  sobre  la  tierra. 

14  Porque  los  que  tales  cosas  dicen,  cla- 
ramente dan  á  entender  que  buscan  la 
patria. 

15  Que  á  la  verdad,  si  se  acordaran  de 
aquella  de  donde  salieron,  oportunidad 
tenian  para  volverse : 

16  Empero  ahora  anhelan  la  mejor,  es 
á  saber,  la  celestial :  por  lo  cual  Dios  no 


se  avergüenza  de  llamarse  Dios  de  ellos ; 
porque  les  habia  aparejado  ciudad. 
1"  Por  fé  ofreció  Abraham  á  Isaac,  cuan« 
do  fué  tentado ;  y  ofrecía  al  unigénito  en 
el  cual  habia  recibido  las  promesas  : 

18  (Habiéndole  sido  dicho  :  En  Isaac  ta 
será  llamada  simiente :) 

19  Pensando  dentro  de  si  que  aun  de 
entre  los  muertos  es  Dios  poderoso  para 
levantarlo  .•  por  lo  cual  también  le  vol- 
vió á  recibir  por  figura. 

20  Por  fé,  bendijo  Isaac  á  Jacob  y  á 
Esau  acerca  de  las  cosas  que  hablan  de 
venir. 

21  Por  fé,  Jacob  muñéndose  bendijo  á 
cada  uno  de  los  hijos  de  Joseph ;  y  adoró, 
estriba/ido  sobre  la  punta  de  su  bordón. 

22  Por  fé,  Joseph  mnriéndosc  se  acordó 
de  la  partida  de  los  hijos  de  Israel ;  y  dió 
mandamiento  acerca  de  sus  huesos. 

23  Por  fé,  Moyses  nacido,  fué  escondido 
de  sus  padres  por  tres  meses,  porque  le 
vieron  hermoso  niño ;  y  no  temieron  el 
mandamiento  del  rey. 

24  Por  fé,  Moyses  hecho  ya  grande,  re- 
husó de  ser  llamado  hijo  de  la  hija  de 
Pharaofl", 

2o  Escogiendo  ántcs  ser  afligido  coi;  el 
pueblo  de  Dios,  que  gozar  de  comodi- 
dades temporales  de  pecado: 

26  Teniendo  por  mayores  riquezas  el 
vituperio  de  Cristo  que  los  tesoros  de  los 
Egypcios ;  porque  miraba  á  la  remune- 
ración. 

27  Por  fé  dejó  áEgypto  no  temiendo  la 
¡ra  del  rey ;  porque  como  aquel  que  veia 
al  invisible,  se  esforzó. 

28  Por  fé  celebró  la  pascua,  y  el  derra- 
mamiento de  la  sangre,  para  que  el  que 
mataba  los  primogénitos  no  los  tocase. 

29  Por  fé  pasaron  el  mar  Bermejo  como 
por  la  tierra  seca,  lo  cual  probando  «  fia- 
cer  los  Egypcios  fueron  consumidos. 

30  Por  fé  cayeron  los  muros  de  Jericho 
con  rodearlos  siete  dias. 

31  Por  fé  Raab  la  ramera  no  pereció 
con  los  incrédulos,  habiendo  recibido  las 
espías  con  paz. 

33  ¿Y  qué  mas  diré?  porque  el  tiempo 
me  faltará,  contando  de  Gedeon,  y  de 
Barac,  y  de  Samson,  y  de  Jepte ;  de  David 
también,  y  de  Samuel,  y  de  los  profetas : 

33  Los  cuales  por  fé  sojuzgaron  reinos, 
obraron  justicia,  alcanzaron  el  fruto  di 
las  promesas,  taparon  las  bocas  á  leones, 

84  Mataron  el  ímpetu  del  fuego,  evita- 
ron filo  de  cuchillo,  convalecieron  do 
enfermedades,  fueron  hechos  fuertes  en 
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batallas,  trastornaron  campos  de  enemi- 
gos extraños. 

35  Las  mugares  recibieron  sus  muertos 
por  resurrección :  unos  fueron  tormenta- 
dos, no  recibiendo  redención  por  conse- 
guir mejor  resurrección. 

36  Otros  sufrieron  escarnios  y  azotes ; 
y  allende  de  esto,  cadenas  y  cárceles. 

37  Otros  fueron  apedreados,  otros  corta- 
dos en  piezas,  otros  tentados,  otros  muer- 
tos á  cuchillo :  otros  anduvieron  de  acá 
para  allá,  cubiertos  de  pieles  de  ovejas 
y  de  cabras,  menesterosos,  angustiados, 
maltratados : 

38  De  los  cuales  el  mundo  no  era  dig- 
no :  perdidos  por  los  desiertos,  por  los 
montes,  por  las  cuevas,  y  por  las  caver- 
nas de  la  tierra. 

39  Y  todos  estos,  habiendo  obtenido  un 
buen  testimonio  por  medio  de  la  fé,  no 
recibieron  con  todo  eso  la  prpmesa : 

40  Habiendo  Dios  proveído  alguna  cosa 
mejor  para  nosotros,  que  no  fuesen  per- 
feccionados sin  nosotros. 

CAPITULO  XIL 

Propuesto!  los  ejemplos  de/é  dichos,  exhorta  d  la  per- 
severancia en  la  cruz.  1.  Poniendo  sobfe  todo  de- 
lante de  los  ojos  el  ejemplo  del  mismo  Cristo,  2.  y 
cT>ns¡derando  los  Jines  ntilisimos  que  Dios  en  ella 
pretende  con  nosotros.  3.  Za  cualidad  de  nuestra 
profesión  que  no  es  de  temor,  como  la  de  la  ley,  sino 
de  amorosa  obediencia,  hechos  compañeros  de  los 
ángeles,  de  todos  los  hijos  de  Dios,  y  del  mismo 
Cristo.  IT.  Otro  testimonio  de  2a  mutación  del  viejo 
testamento. 

POR  tanto  nosotros  también  tenien- 
do puesia  sobre  nosotros  una  tan 
grande  nube  de  testigos,  desechando 
todo  peso,  y  el  pecado  que  tan  cómoda- 
mente nos  cerca,  corramos  con  paciencia 
la  carrera  que  nos  es  propuesta, 

2  Puestos  los  ojos  en  el  capitán  y  con- 
sumador de  la  fé  Jesús  :  el  cual  habién- 
dole sido  propuesto  gozo,  sufrió  la  cruz, 
menospreciando  la  vergüenza,  y  se  asen- 
tó á  la  diestra  del  trono  de  Dios. 

3  Reducid  pues  á  vuestro  ijensamiento  á 
aquel  que  sufrió  tal  contradicción  de  peca- 
dores contra  sí  mismo,  porque  no  os  fati- 
guéis en  vuestros  ánimos  desmayando  : 

4  Que  aun  no  habéis  resistido  hasta  la 
sangre,  combatiendo  contra  el  pecado. 

5  T  estáis  ya  olvidados  de  la  exhorta- 
ción que  como  con  hijos  habla  con  voso- 
tros, diciendo:  Hijo  mió,  no  menospre- 
cies el  castigo  del  Señor,  ni  desmayes 
cuando  eres  de  él  reprendido ; 

6  Porque  el  Señor  al  que  ama  castiga, 
y  azota  á  cualquiera  que  recibe  por  hijo. 

7  Si  sufrís  el  castigo.  Dios  se  os  presen- 
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ta  como  á  hijos ;  porque  ¿  qué  hijo  es 
aquel  á  quien  el  Padre  no  castiga  ? 

8  Empero  si  estáis  fuera  del  castigo,  del 
cual  todos  los  hijos  han  sido  hechos  par- 
ticipantes, luego  adulterinos  sois  que  no 
hijos : 

9  También  tuvimos  á  la  verdad  por  cas- 
tigadores á  los  padres  de  nuestra  carne, 
y  los  reverenciábamos,  ¿por  qué  no  obe- 
deceremos mucho  mejor  al  Padre  de  los 
espíritus,  y  viviremos  ? 

10  Porque  aquellos  á  la  verdad  por  po- 
cos dias  710S  castigaban  como  á  ellos  les 
parecía ;  mas  este  para  lo  que  tíos  es  pro- 
vechoso, á  fin  de  que  participemos  de  bu 
santidad. 

11  Es  verdad  que  ningnn  castigo  al 
presente  parece  ser  causa  de  gozo,  sino 
de  tristeza ;  empero  después  fruto  quie- 
tísimo  de  justicia  da  á  los  que  por  el  son 
ejercitados. 

13  Por  lo  cual  enhestad  las  manos  can- 
sadas, y  las  rodülas  descoyuntadas ; 

13  Y  haced  derechos  pasos  á  vuestros 
piés,  porque  lo  que  es  cojo  no  salga  fuera 
de  camino  ;  sino  ántes  bien  sea  sanado. 

14  Seguid  la  paz  con  todos ;  y  la  santi- 
dad, sin  la  cual  nadie  verá  al  Señor. 

15  Mirando  bien  que  ninguno  se  aparte 
de  la  gracia  de  Dios,  que  ninguna  raiz 
de  amargura  brotando  os  perturbe,  y  por 
ella  muchos  sean  contanynados. 

16  Que  ninguno  sea  fornicario,  ó  pro- 
fano, como  Esau,  que  por  una  vianda 
vendió  su  primogenitura. 

17  Porque  ya  sabéis  que  aun  después 
deseando  heredar  la  bendición,  fué  repro- 
bado, que  no  halló  lugar  de  arrepenti- 
miento, aunque  la  procuró  con  lágrimas. 

18  Porque  no  os  habéis  llegado  al  mon- 
te palpable  y  que  ardia  con  fuego,  y  al  tur- 
bión, y  á  la  oscuridad,  y  á  la  tempestad, 

19  Y  al  sonido  de  la  trompeta,  y  á  la  voz 
de  las  palabras,  la  cual  los  que  la  oyeron 
rogaron  que  no  se  les  hablase  mas ; 

20  (Porque  no  podían  tolerar  lo  que  se* 
mandaba:  Que  si  aun  una  bestia  tocare 
al  monte,  será  apedreada,  ó  pasada  con 
dardo : 

21  Y  tan  terrible  cosa  era  lo  qae  se  veía, 
que  Moyses  dijo:  Estoy  asombrado,  y 
temblando.) 

23  Mas  os  habéis  llegado  al  monte  de 
Sion,  y  á  la  ciudad  del  Dios  vivo,  Jern- 
salem  la  celestial,  y  á  la  compañía  de 
muchos  millares  de  ángeles, 

23  A  la  congregación  general  y  Iglesia 
de  los  primogénitos  que  están  tomados 
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por  lista  en  los  cielos,  y  al  juez  de  todos 
Dios,  y  á  los  espíritus  de  los  justos  ya 
perfectos ; 

24  Y  á  Jesús  el  mediador  del  nuevo  con- 
cierto ;  y  cá  la  sangre  del  esparcimiento 
que  habla  cosas  mejores  que  la  f?«  Abel. 

35  Mirad  que  no  recuséis  al  que  habla. 
Porque  si  aquellos  no  escaparon  que  re- 
cusaron al  que  hablaba  en  la  tierra,  mu- 
cho menos  escaparemos  nosotros,  si 
desechamos  al  que  nos  habla  desde  los 
cielos : 

26  La  voz  del  cual  entonces  conmovió 
la  tierra;  mas  ahora  ha  prometido,  di- 
ciendo :  Aun  una  vez,  y  yo  conmoveré 
no  solamente  la  tierra,  mas  aun  el  cielo. 

27  Y  en  esto  que  dice:  Aun  una  vez,  de- 
clara el  quitamiento  de  las  cosas  movi- 
bles, como  de  cosas  hechizas,  para  que 
quedeu  las  que  son  firmes. 

38  Así  que  tomando  el  reino  inmóbil, 
retengamos  la  gracia  por  la  cual  sirva- 
mos á  Dios,  agradándole  con  reverencia 
y  religioso  temor. 

39  Porque  nuestro  Dios  es  fuego  consu- 
midor. 

CAPITULO  XIIL 

Prosiguiendo  en  la  exhortación  y  especificando  algu- 
nas cosas  que  entonces  dcbian  de  ser  mas  necesarias, 
fenece  la  epístola  encomendándolos  al  Señor. 

EL  amor  de  la  hermandad  permanezca 
entre  vosotros. 
3  De  la  hospitalidad  no  os  olvidéis ; 
porque  por  esta  algunos  hospedaron  án- 
geles sin  saberlo. 

3  Acordáos  de  los  que  están  en  cade- 
nas, como  si  estuvieseis  con  ellos  encade- 
nados ;  y  de  los  trabajados,  como  siendo 
también  vosotros  mismos  en  el  cuerpo. 

4  Honorable  es  en  todos  el  matrimonio, 
y  la  cama  sin  mancha;  mas  á  los  forni- 
carios, y  á  los  adúlteros  juzgará  Dios. 

5  Sean  las  costumbres  vuestras  sin  ava- 
ricia, contentos  de  lo  presente ;  porque 
él  mismo  ha  dicho  :  No  te  dejaré,  ni  tam- 
poco te  desampararé : 

6  De  tal  manera  que  digamos  confiada- 
mente: El  Señor  es  mi  ayudador:  no 
temeré  lo  que  me  pueda  hacer  hombre. 

7  Acordáos  de  vuestros  pastores,  que 
os  han  hablado  la  palabra  de  Dios  :  la  fe 
de  los  cuales  imitad,  considerando  cuál 
haya  sido  la  salida  de  su  conversación. 

8  Jesu  Cristo  el  mismo  ayer,  y  hoy,  y 
por  los  siglos. 

9  No  seáis  llevados  de  acá  para  allá  por 
doctrinas  diversas  y  extrañas ;  porque 


buena  cosa  es  que  el  corazón  sea  afirma- 
do por  la  gracia,  no  por  viandas,  que 
nunca  aprovecharon  á  los  que  anduvie- 
ron en  ellas. 

10  Tenemos  un  altar  del  cual  no  tie- 
nen facultad  de  comer  los  que  sirven  al 
tabernáculo. 

11  Porque  délos  animales,  la  sangro  de 
los  cuales  es  metida  por  el  pecado  en 
el  santuario  por  el  sumo  sacerdote,  los 
cuerpos  son  quemados  fuera  del  reaL 

13  Por  lo  cual  Jesús  también,  para  san- 
tificar al  pueblo  por  su  propia  sangre, 
padeció  fuera  de  la  puerta. 

13  Salgamos  pues  á  él  fuera  del  real, 
llevando  su  baldón. 

14  Porque  no  tenemos  aquí  ciudad  per- 
maneciente, mas  buscamos  la  por  venir. 

15  Asi  que  ofrezcamos  por  jnedio  de  él 
á  Dios  siempre  sacrificio  de  alabanza,  es 
á  saber,  fruto  de  labios  que  confiesan  á 
su  nombre. 

16  Empero  del  bien  hacer, }'  de  Ja  comu- 
nicación no  os  olvidéis ;  porque  de  tales 
sacrificios  se  agrada  Dios. 

17  Obedeced  á  vuestros  pastores,  y 
sujetaos  d  ellos;  porque  ellos  velan  por 
vuestras  almas,  como  aquellos  que  han 
de  dar  la  cuenta ;  para  que  lo  hagan  con 
alegría,  y  no  gimiendo ;  porque  esto  no 
os  es  útil. 

18  Orad  por  nosotros;  porque  confia- 
mos que  tenemos  buena  conciencia,  de- 
seando de  comportarnos  bien  en  todo. 

19  Y  mas  os  ruego  que  lo  hagáis  así; 
para  q'i3  yo  os  sea  mas  presto  restituido. 

30  Y  el  Dios  de  paz,  que  retrajo  de  en- 
tre los.  muertos  á  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo,  al  gran  pastor  de  las  ovejas,  por 
la  sangre  del  concierto  eterno, 

31  Os  haga  aptos  en  toda  obra  buena 
para  qua  hagáis  su  voluntad,  haciendo  él 
en  vosotros  lo  que  es  agradable  delante 
de  él  por  Jesu  Cristo :  al  cual  es  gloria 
por  siglos'fle  siglos.  Amen. 

33  Ruégeos  empero,  hermanos,  que  su- 
portéis esta  palabra  de  exhortación,  por- 
que os  he  escrito  brevemente. 

33  Sabed  que  nuestro  hermano  Timotheo 
es  suelto,  con  el  cual,  si  viniere  mas  pres- 
to, he  de  veros. 

24  Saludad  á  todos  vuestros  pastores, 
y  á  todos  los  santos.  Los  de  Italia  os 
sahidan. 

35  La  gracia  sea  con  todos  vosotros. 
Amen. 

Fué  CBCrita  ú  los  Hebreos  desde  Italia  por  Timotheo. 
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CAPITULO  I. 

Exhorta  el  Apóstol  d  padecer  crvz  con  alegría,  y  d 
pedir  con  fé  sabiduría  it  Dios.  Del  fruto  de  la  ten- 
tación, y  del  mal  que  hay  en  el  hombre.  Que  todo 
bien  viene  de  Dios.  De  ta  reí/eneracion  por  la  jmla- 
í»'a.    Cufíl  es  la  verdadera  religión. 

SANTIAGO,  siervo  de  Dios  y  del  Señor 
Jesu  Cristo,  á  las  doce  tribus  que 
están  en  la  dispersión,  salud. 

2  Hermanos  míos,  tened  por  todo  gozo 
cuando  cayereis  en  diversas  tribulacio- 
nes : 

3  Sabiendo  que  la  prueba  de  vuestra  fé 
obra  paciencia. 

4  Mas  tenga  la  paciencia  obra  per- 
fecta, para  que  seáis  perfectos  y  cabales, 
sin  faltar  en  alguna  cosa. 

5  T  si  alguno  de  vosotros  tiene  falta  de 
sabiduria,  demándela  á  Dios,  (el  cual  da 
á  todos  dadivosamente,  y  no  zabiere,)  y 
serle  ba  dada. 

6  Empero  demande  en  fé,  no  dudan- 
do nada;  porque  el  que  duda,  es  seme- 
jante á  la  onda  de  la  mar,  que  es  mo- 
vida del  viento,  y  es  ecbada  de  una  parte 
á  otra. 

7  No  piense  pues  el  tal  hombre  que 
recibirá  cosa  alguna  del  Señor. 

8  El  hombre  de  doblado  ánimo,  es  in- 
constante en  todos  sus  caminas. 

9  Además,  el  hermano  que  es  de  hu- 
milde condición,  gloriese  en  su  ensalza- 
miento ; 

10  Mas  el  que  es  rico,  en  su  humillación ; 
porque  él  se  pasará  como  la  flor  de  la 
yerba : 

11  Que  salido  el  sol  con  ardor,  la  yerba 
86  secó,  y  su  flor  se  cayó,  y  %i  hermosa 
apariencia  pereció :  asi  también  se  mar- 
chitará el  rico  en  sus  caminos. 

13  Bienaventurado  el  varón  que  sufre 
tentación ;  porque  después  que  fuere  pro- 
bado, recibirá  la  corona  de  vida,  que  Dios 
ba  prometido  á  los  que  le  aman. 

13  Cuando  alguno  es  tentado,  no  diga, 
que.  Dios  me  tienta;  porque  Dios  no 
puede  ser  tentado  por  el  mal,  ni  él  tienta 
á  alguno : 

14  Sino  que  cada  uno  es  tentado,  cuan- 
do de  su  propia  concupiscencia  es  atraí- 
do, y  cebado. 
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15  Y  la  concupiscencia  después  que  ha 
concebido,  pare  ¡il  pecado ;  y  el  pecado, 
siendo  cumplido,  engendra  muerte. 

16  Hermanos  mios  muy  amados,  no 
erréis. 

17  Toda  buena  dádiva,  y  todo  don  per- 
fecto es  de  lo  alto,  que  desciende  del 
Padre  de  las  lumbres,  en  el  cual  no  hay 
mudanza,  ni  sombra  de  variación. 

18  El  de  su  propia  voluntad  nos  ha 
engendrado  por  la  palabra  de  verdad, 
para  que  seamos  como  primicias  de  sus 
criaturas. 

19  Asi  que,  hermanos  mios  muy  ama- 
dos, todo  hombre  sea  pronto  para  oir, 
tardío  para  hablar,  tardio  para  airarse; 

20  Porque  la  ira  del  hombre  no  obra  la 
justicia  de  Dios. 

21  Por  lo  cual  dejando  toda  inmundicia, 
y  superfluidad  de  malicia,  recibid  con 
mansedumbre  la  palabra  injerida  en  vo- 
sotros, la  cual  puede  hacer  salvas  vues- 
tras almas. 

22  Mas  sed  hacedores  de  la  palabra,  y 
no  tan  solamente  oidores,  engañándoos 
á  vosotros  mismos. 

23  Porque  si  alguno  oye  la  palabra,  y 
no  la  pone  por  obra,  este  tal  es  seme- 
jante al  hombre  que  considera  en  un 
espejo  su  rostro  natural: 

24  Porque  él  se  consideró  á  si  mismo, 
y  se  fué ;  y  luego  se  olvidó  qué  tal  era. 

25  Mas  el  que  hubiere  mirado  atenta- 
mente en  la  ley  perfecta  que  es  la  de  la 
libertad,  y  hubiere  perseverado  en  ella, 
no  siendo  oidor  olvidadizo,  sino  hacedor 
de  la  obra,  este  tal  será  bienaventurado 
en  su  hecho. 

20  Si  alguno  de  entre  vosotros  piensa 
ser  religioso,  y  no  refrena  su  lengua,  sino 
que  engaña  su  propio  corazón,  la  reli- 
gión del  tal  ex  vana. 

27  La  religión  pura  y  sin  mácula  de- 
lante de  Dios  y  Padre  es  esta :  Visitar  los 
huérfanos  y  las  viudas  en  sus  tribulacio- 
nes, y  guardarse  sin  mancha  del  mundo. 

CAPITULO  IL 

Jleprendf  In  acepción  tfe  persona.^.  Propuesta  la  ley 
de  la  ca>-i(lnd,  rnseiia  tpip  Ui  fé  se  mwittra  por  la9 
obraSf  y  que  sin  ellas  está  mticrta. 
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HERMANOS  mios,  no  tengáis  la  fé  de 
nuestro  Seüor  Jesu  Cristo  glorioso 
en  acepción  de  personas. 

2  Porque  si  en  vnestra  congregación 
entra  algún  varón,  que  trae  anillo  de  oro, 
vestido  de  preciosa  ropa,  y  Cambien  entra 
nn  pobre  vestido  de  vestidura  vil, 

3  Y  pusiereis  los  ojos  en  el  que  trae 
la  vestidura  preciosa,  y  le  dijereis:  Tú 
asiéntate  aqui  honoritiainseítíe;  y  dije- 
reis al  pobre:  Estáte  tú  allí  en  pié;  ó, 
siéntate  aqui  debajo  del  estrado  de  mis 
piés : 

4  ¿  Vosotros,  no  hacéis  ciertamente  dis- 
tinción dentro  de  vosotros  mismos,  y 
sois  hechos  jueces  de  pensamientos  ma- 
los? 

5  Hermanos  mios  am.idos,  oid :  ¿  No  ha 
elegido  Dios  los  pobres  de  este  mundo, 
que  sean  ricos  en  fé,  y  heredores  del  reino 
que  ha  prometido  á  los  que  le  aman  ? 

6  Mas  vosotros  habéis  afrentiido  al  po- 
bre. ¿Los  ricos  no  os  oprimen  con  tira- 
nía, y  ellos  mismos  os  arrastran  á  los 
juzgados  ? 

7  ¿  No  blasfeman  ellos  el  buen  nombre 
que  es  invocado  sobre  vosotros  ? 

8  Si  ciertamente  vosotros  cumplís  la 
ley  real  conforme  á  la  Escritura,  «  á 
sdber :  Am.irás  á  tu  prójimo  como  á  tí 
mismo ;  bien  hacéis ; 

9  Mas  si  hacéis  acepción  de  personas, 
cometéis  pecado,  y  sois  acusados  de  la 
ley  como  transgresores. 

10  Porque  cualquiera  que  hubiere  guar- 
dado toda  la  ley,  y  sin  embarco  se  desli- 
zare en  un  punto,  es  hecho  culpado  de 
todos. 

11  Porque  el  que  dijo:  No  cometas  I 
adulterio,  también  ha  dicho :  No  mates.  ! 
T  si  no  hubieres  cometido  adulterio,  em-  ! 
pero  hubieres  matado,  ya  eres  hecho 
transgresor  de  la  ley 

12  Así  hablad,  y  así  obrad  como  los  que 
habéis  de  ser  juzgados,  por  la  ley  de 
libertad: 

13  Porque  juicio  sin  misericordia  será 
hecho  á  aquel  que  no  hiciere  misericor- 
dia ;  y  la  misericordia  se  gloría  contra  el 
juicio. 

14  Hermanos  mios,  ¿qué  aprovechará 
si  alguno  dice  que  tiene  fé,  y  no  tiene 
obras  ?   ¿  Podrá  la  fé  salvarle  ? 

15  Porque  si  el  hermano,  ó  la  hermana 
estuviéren  desnudos,  ó  necesitados  del 
mantenimiento  de  cada  dia, 

16  Y  alguno  de  vosotros  les  dijere :  Id 
en  paz,  calentáos,  y  hartáos,  empero  no 


lea  diéreis  las  cosas  que  son  necesarias 
para  el  cuerpo,  ¿  qué  les  aprovechará  ? 

17  Así  también  la  fé,  si  no  tuviere  obra«, 
es  muerta  por  sí  misma. 

18  Mas  alguno  dirá :  Tú  tienes  fé,  y  yo 
tengo  obraa ;  muéstrame  tu  fé  sin  tos 
obras ;  y  yo  te  mostraré  mi  fé  por  mía 
obras. 

19  Tú  crees  que  Dios  es  uno:  haces 
bien  :  también  los  demonios  lo  creen,  y 
tiemblan. 

20  ¿Mas,  oh  hombre  vano,  quieres  sa- 
ber, que  la  fé  sin  las  obras  es  muerta  ? 

21  Abraham,  nuestro  padre,  ¿no  fué 
justificado  por  las  obras,  cuando  ofireció 
á  su  hijo  Isaac  sobre  el  altar? 

22  ¿-Noves  que  la  fé  obró  con  sus  obns, 
y  que  por  las  obras  la  fé  fué  perfecta? 

2:J  Y  la  Escritura  fué  cumplida,  que 
I  dice :  Abraham  creyó  á  Dios,  y  le  fué 
imputado  á  justicia,  y  fué  llamado  el 
I  amigo  de  Dios. 

,   24  Vosotros,  pues,  veis,  que  por  las 
I  obras  es  justificado  el  hombre,  y  no  sola- 
mente por  la  fé. 

25  Semejantamente  también  Raab  la 
ramera,  ¿no  fué  justificada  por  obras, 
cuando  recibió  los  mensajeros,  y  los  echó 
fuera  por  otro  camino? 
I  26  Porque  como  el  cuerpo  sin  espíritu 
está  muerto,  así  también  la  fé  sin  obras 
es  muerta. 

CAPITULO  in. 

Exhoi'ta  d  huir  la  ambicioJi^  y  á  refrenar  la  lengua, 
cuya  naturaleza  describe.  Que  la  conversación  tea 
rin  envi/Iia,  y  contención.    Y  cual  es  la  verdadera^ 

y  la  J\  La  sabiduría. 

TTERMAN03  míos,  no  os  hagáis  mn- 
-tl  chos  de  voüoiros  maestros,  sabiendo 
que  recibiremos  mayor  condenación. 

2  Porque  todos  ofendemos  en  mncbas 
cosas.  Si  alguno  no  ofende  en  pala- 
bra, este  es  varón  perfecto,  que  tam- 
bién puede  con  freno  gobernar  todo  el 
cuerpo. 

3  He  aquí,  nosotros  ponemos  á  los  ca- 
ballos frenos  en  las  bocas  para  que  nos 
obedezcan,  y  gobernamos  todo  sa  cuerpo. 

4  He  aquí  también  las  naos,  siendo  tan 
grandes,  y  siendo  llevadas  de  impetuosos 
vientos,  son  sin  embargo  gobernadas  con 
un  muy  pequeño  gobernalle  por  donde 
quiera  que  quisiere  la  gana  del  que  la» 
gobierna. 

5  Semejantemente  también  la  lengua  es 
nn  pequeñito  miembro,  mas  se  gloría 
de  grandes  cosas.  He  aquí,  nn  pequeño 
fuego,  ¡  cuán  grande  bosque  enciende ! 

6  Y  la  lengua  es  nn  fuego,  tUgo,  un  mun- 
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do  de  maldad.  Asi  la  lengna  está  puesta 
entre  nuestros  miembros,  la  cual  conta- 
mina todo  el  cuerpo,  y  inflama  la  rueda 
natural ;  y  es  inflamada  del  gehenna. 

7  Porque  toda  naturaleza  de  bestias 
fieras,  y  de  aves,  y  de  serpientes,  y  de 
los  de  la  mar,  se  doma,  y  es  domada  por 
la  naturaleza  humana ; 

8  Pero  ningún  hombre  puede  domar  la 
lengua:  ís un  mal  que  no  puede  ser  refre- 
nado, y  está  Uena  de  veneno  mortal. 

9  Con  ella  bendecimos  á  Dios,  y  al 
Padre,  y  con  ella  maldecimos  á  los  hom- 
bres, los  cuales  son  hechos  á  la  seme- 
janza de  Dios. 

10  De  una  misma  boca  procede  bendi- 
ción y  maldición.  Hermanos  mios,  no 
conviene  que  estas  cosas  sean  ansí  he- 
chas. 

11  ¿  Echa  algpina  fuente  por  un  mismo 
manantial  tu/ua  dulce  y  amarga  ? 

13  Hermanos  mios,  ¿  puede  la  higuera 
producir  aceitunas ;  ó  la  vid,  higos?  Asi 
ninguna  fuente  puede  dar  agua  sala'da  y 
dulce. 

13  ¿Quién  es  sabio,  y  entendido  entre 
vosotros  ?  muestre  por  buena  conversa- 
ción BUS  obras  en  mansedumbre  de  sabi- 
duría. 

14  Empero  si  tenéis  envidia  amarga,  y 
contención  en  vuestros  corazones,  no 
os  gloriéis,  ni  seáis  mentirosos  contra 
la  verdad ; 

1.5  Porque  esta  sabiduría  no  es  la  que 
desciende  de  lo  alto,  sino  que  es  terrena, 
animal,  y  demoníaca. 

16  Porque  donde  hay  envidia  y  conten- 
ción, allí  fiay  tumulto,  y  toda  obra  per- 
versa. 

17  Empero  la  sabiduría  que  es  de  lo 
alto,  primeramente  es  pura,  después  pa- 
cííica,  modesta,  fácil  de  persuadir,  llena 
de  misericordia  y  de  buenos  frutos,  no 
juzgadora,  no  fingida. 

18  Y  el  fruto  de  justicia  se  siembra  en 
paz  para  aquellos  que  hacen  paz. 

CAPITULO  IV. 

Habiendo  mostrailo  la  causa  de  los  pleitos  y  debates,  y 
la  de  todos  tos  bienes,  exhorta  d  amar  d  Dios,  y  d 
sujetarse  d  él  y  d  no  munnurar  del  prt^Jimo  y  d  estar 
pendientes  de  la  providencia  divina. 

¿TpvE  dónde  vienen  las  guerras,  y  los 
-L'  pleitos  entre  vosotros  ?  De  aquí, 
es  d  saber,  de  vuestras  coneupisccncias, 
las  cuales  batallan  en  vuestros  miembros. 
2  Codiciáis,  y  no  tenéis :  tenéis  envidia 
y  odio,  y  no  podéis  alcanzar :  combatís  y 
guerreáis,  empero  no  tenéis  ío^íte  deseáis, 
j)orquc  no  pedís. 
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3  Pedís,  y  no  recibís ;  porque  pedís  ma- 
lamente, para  gastar  en  vuestros  deleites. 

4  Adúlteros  y  adúlteras,  ¿  no  sabéis  que 
la  amistad  del  mundo  es  enemistad  con 
Dios  ?  Cualquiera,  pues,  que  quisiere 
ser  amigo  del  mundo,  se  constituye  ene- 
migo de  Dios. 

5  ¿Pensáis  que  la  Escritura  dice  sin 
causa:  El  Espíritu  que  mora  en  noso- 
tros, codicia  envidiosamente? 

O  Mas  él  da  mayor  gracia.  Porque  él 
dice :  Dios  resiste  á  los  soberbios,  em- 
pero da  gracia  á  los  humildes. 

7  Sed  pues  sujetos  á  Dios :  resistid  al 
diablo,  y  huirá  de  vosotros. 

8  Allegáos  á  Dios,  y  él  se  allegará  á  vo- 
sotros. Pecadores,  limpiad  las  manos ; 
y  vosotros  de  doblado  ánimo,- purificad 
los  corazones. 

9  Afligios,  y  lamentad,  y  llorad.  Vues- 
tra risa  conviértase  en  lloro,  y  vuestro 
gozo  en  tristeza. 

10  HumiUáos  delante  de  la  presencia 
del  Señor,  y  él  os  ensalzará. 

11  Hermanos,  no  digáis  mal  los  unos 
de  los  otros  :  el  que  dice  mal  de  sn  her- 
mano, y  juzga  á  su  hermano,  este  tal 
dice  mal  de  la  ley,  y  juzga  á  la  ley ;  mas 
si  tú  juzgas  á  la  ley,  no  eres  guardador 
de  la  ley,  sino  juez. 

12  Solo  uno  es  el  dador  de  la  ley,  que 
puede  salvar,  y  perder :  ¿Quién  eres  tú 
que  juzgas  á  otro? 

13  Ea  ahora,  vosotros  los  que  decís: 
Vamos  hoy  y  mañana  á  tal  ciudad,  y  esta- 
remos allájin  año,  y  compraremos  mer- 
cadería, y  ganaréraos : 

14  Tbsotros  que  no  sabéis  lo  que  .'¡erá 
mañana.  Porque,  ¿qué  es  vuestra  vida? 
Ciertamente  es  \\n  vapor  qne  se  aparece 
por  un  poco  de  tiempo,  y  después  se 
desvanece. 

1.5  En  lugar  de  lo  cual  deberíais  decir : 
Si  el  Señor  f^uisiere,  y  si  viviéremos, 
haremos  esto  o-aquello. 

16  Mas  ahora  tríumfais  cu  vuestras  so- 
bcrb.ias.  Toda  gloria  semejante  es  mala. 

17  El  pecado,  pues,  está  en  aquel  qne 
sabe  hacer  lo  bueno,  y  no  lo  hace. 

CAPITULO  V. 

Dcmmcia  el  castigo  de  Dios  d  los  malos  ricos  opreso- 
res de  los  pobres.  Consuela  d  los  ajligiíio».  Exhorta 
d  tener  paciencia,  y  d  no  jurar.   Del  unffir  d  loa 

enfentios,  y  orar  por  ellos, 

EA  ya  ahora,  ricos,  llorad  aullando  por 
causa  de  las  miserias  que  os  han  de 
sobrevenir.  ■ 
2  Vuestras  riquezas  están  podridas ;  y 
I  vuestras  ropas  están  roldas  de  la  polilla. 
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8  Vuestro  oro  y  vuestra  plata  están  ori- 
necidos, j  el  oriu  Uc  ellos  será  tL'stimo- 
nio  contra  vosotros,  y  comerá  del  todo 
vuestras  carnes  como  fuego  :  habéis  alle- 
gado tesoro  para  en  los  postreros  días. 

4  He  aquí,  el  jornal  de  los  obreros  que 
han  se^do  vuestras  tierras,  (el  cual  por 
engaño  no  les  ha  sido  pagado  de  voso- 
tros,) clama;  y  los  clamores  de  los  que 
hablan  segado  han  entrado  en  las  orejas 
del  Señor  de  los  ejércitos. 

o  Habéis  vivido  en  deleites  sobre  la 
tierra,  y  sido  disolutos,  y  habéis  cebado 
vuestros  corazones  como  eu  un  dia  de 
matanza. 

6  Habéis  condenado  y  muerto  al  justo, 
y  él  no  os  resiste. 

7  Por  tanto,  hermanos,  sed  paciontes 
hasta  la  venida  de  Señor.  He  aquí,  el 
labrador  espera  el  precioso  fruto  de  la 
tierra,  esperando  pacientemente,  hasta 
que  reciba  la  lluvia  temprana  y  tardía. 

8  Sed  pues  también  vosotros  pacientes, 
y  fortificad  vuestros  convzoncs ;  porque 
la  venida  del  Señor  se  acerca. 

9  Hermanos,  no  gimáis  unos  contra 
otros,  porque  no  seáis  coudennados :  He 
aquí,  el  juez  está  delante  de  la  puerta. 

10  Hermanos  míos,  tomad  por  ejemplo 
de  sufrir  el  mal,  y  de  paciencia,  á  los 
profetas  que  hablaron  en  el  nombre  del 
Señor. 

11  He  aqui,  tenemos  por  bienaventura- 
dos á  los  que  sufren.  Vosotros  habéis 
oido  de  la  paciencia  de  Job,  y  habéis 


visto  el  fin  del  Señor,  que  el  Señor  es 
muy  misericordioso  y  piadoso. 
13  Empero,  hermanos  mios,  ante  to- 
d.as  cosas  no  juréis,  ni  por  el  cielo,  ni 
por  la  tierra,  ni  por  otro  cualquier  ju- 
ramento ;  mas  vuestro  Sí,  sea  Sí ;  y  tíiíes- 
(ro  No,  No ;  porque  no  caigáis  en  conde- 
nación. 

13  ¿  Está  alguno  entre  vosotros  afligido  » 
haga  oración.    ¿  Está  alguno  alegre  cn- 
j  tre  vosotros?  salmodie. 

li  ¿Está  alguno  enfermo  entre  voso- 
j  tros?  llame  á  los  ancianos  de  la  Iglesia, 
j  y  oren  sobre  él,  ungiéndole  con  aceite 
en  el  nombre  del  Señor  ; 
15  Y  la  oración  de  fé  hará  salvo  al  en- 
fermo, y  el  Señor  le  aliviará;  y  si  estu- 
viere en  pecados,  le  serán  perdonados. 
IG  Confesáos  vuestras  faltas  unos  á  otros, 
y  rogad  los  unos  por  los  otros,  para  que 
seáis  sanos.    La  oración  eíicaz  del  justo 
puede  mucho. 

17  Elias  era  hombre  sujeto  á  semejan- 
tes pasiones  que  nosotros,  y  rogó  con 
oración  que  no  lloviese,  y  no  Uovió  sobre 
la  tierra  por  tres  años,  y  seis  meses. 

18  Y  otra  vez  oró,  y  el  cielo  dió  lluvia, 
y  la  tierra  produjo  su  fruto 

19  Hermanos,  si  alguno  de  entre  voso- 
tros errare  de  la  verdad,  y  alguno  le  con- 
virtiere, 

20  Sepa  este  tal  que  el  que  hubiere  he- 
cho convertir  al  pecador  del  error  de  su 
camino,  salvará  una  alma  de  muerte,  y 
cubrirá  multitud  de  pecados. 
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CAPITULO  L 

Por  ti  fin  porque  nos  r.t  riada  la  gracia  dt  Cristo,  VpOT 
la  naturaleza  iie  fti  palabra  exhorta  d  paciencia^fé^ 
santidad',  y  caridad,  y  qme  todo  tient  fin  sino  esta 
palabra. 

PEDRO,  apóstol  de  Jesu  Cristo,  á  los 
estrangeros  que  están  esparcidos  en 
Ponto,  eu  Galaeia,  en  Capadocia,  en  Asia, 
y  en  BithjTiia: 

2  Elegidos  según  la  presciencia  de  Dios 
el  Padre,  en  santificación  del  Espíritu, 
para  obedecer,  y  ser  rociados  con  la  san- 
gre de  Jesu  Cristo :  Gracia  y  paz  os  sea 
multiplicada. 

3  Alabado  sea  el  Dios  y  Padre  de  nues- 
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tro  Señor  Jesu  Cristo,  el  cual  Begun  su 
grande  misericordia  nos  ha  reengen- 
drado en  esperanza  viva,  por  la  re- 
surrección de  Jesu  Cristo  de  entre  los 
muertos ; 

4  Para  la  herencia  incorruptible,  y  que 
no  puede  contaminarse,  ni  marchitarse, 
conservada  en  los  cielos  para  vosotros, 

5  Que  sois  guardados  en  la  virtud  de 
Dios  por  medio  de  la  fé,  para  alcanzar  la 
salvación  que  está  aparejada  para  ser 
manifestada  en  el  postrimero  tiempo. 

6  En  lo  cual  vosotros  os  regocijáis  gran- 
demente, estando  al  presente  un  poco 
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de  tiempo,  6Í  es  necesario,  afligidos  en 
diversas  tentaciones. 

7  Para  que  la  prueba  de  vuestra  fé,  muy 
mas  preciosa  que  el  oro,  (el  cuül  perece, 
mas  empero  es  probado  con  fuego,)  sea 
hallada  en  alabanza,  y  gloria,  y  lionra, 
cuando  Jesu  Cristo  fuere  manifestado  : 

8  Al  cual  no  habiendo  visto,  U  amáis : 
en  el  cual  creyendo,  aunque  al  presente 
no  le  veáis,  os  alegráis  con  gozo  inefable 
y  lleno  de  gloria; 

9  Recibiendo  el  fin  de  vuestra  fé,  ^Me  es, 
la  salud  de  vuestras  almas. 

10  De  la  cual  salud  los  profetas  (que 
profetizaron  de  la  gracia  que  había  (le 
venir  en  vosotros)  han  inquirido,  y  dili- 
gentemente buscado : 

11  Escudriñando  cuándo,  y  en  qué  pun- 
to de  tiempo  significaba  el  Espíritu  de 
Cristo  que  estaba  en  ellos  :  el  cual  antes 
anunciaba  las  aflicciones  que  hablan  de 
venir  a  Cristo,  y  las  glorias  después  de 
ellas : 

12  A  los  cuales  fué  revelado,  que  no 
para  sí  mismos,  sino  para  nosotros  ad- 
ministraban las  cosas,  que  ahora  os  son 
anunciadas  de  los  que  os  han  predicado  el 
Evangelio,  por  el  Espíritu  santo  enviado 
del  cielo  ;  en  las  cuales  cosas  desean  mi- 
rar los  ángeles. 

13  Por  lo  cual  teniendo  los  lomos  de 
vuestro  entendimiento  ceñidos,  y  so- 
brios, esperad  perfectamente  en  la  gra- 
cia que  se  os  ha  de  traer  en  la  manifesta- 
ción de  Jesu  Cristo : 

14  Como  hijos  obedientes,  no  confor- 
mándoos con  las  concupiscencias  que 
ántes  teníais  estando  en  vuestra  igno- 
rancia ; 

15  Mas  como  aquel  que  os  ha  llamado 
C3  santo,  semejantemente  también  voso- 
tros sed  santos  en  todo  proceder; 

16  Porque  escrito  ostá:  Sed  santos,  por- 
que yo  soy  santo. 

17  Y  si  invocáis  por  Padre  á  aquel  que 
sin  acepción  de  personas  juzga  según  la 
obra  de  cada  uno,  conversad  en  temor 
torio  el  tiempo  de  vuestra  peregrina- 
ción : 

18  Sabiendo  que  habéis  sido  rescatados 
de  vuestra  vana  conversación,  (la  cual 
recibisteis  de  vuestros  padres,)  no  con 
cosas  corruptibles,  como  oro  ó  plata; 

19  Mas  con  la  sangre  preciosa  de  Cristo, 
como  de  un  cordero  sin  mancha,  y  sin 
contaminación : 

20  Ya  jjreordinado  ciertamente  de  ántes 
de  la  fuudacion  del  mundo,  pero  maui- 


fcstado  en  los  postrimeros  tiempos  por 
amor  de  vosotros, 

31  Que  por  medio  de  él  creéis  tn  Dios, 
el  cual  le  resucitó  de  entre  los  muertos, 
y  le  ha  dado  gloria,  para  que  vuestra  fé 
y  esperanza  sea  en  Dios : 

23  Habiendo  purificado  vuestras  almas 
en  la  obediencia  de  la  verdad,  jior  medio 
del  Espíritu,  para  un  amor  hermanable, 
sin  lingimiento  amáos  unos  á  otros  en- 
trañablemente de  corazón  puro : 

23  Siendo  renacidos,  no  de  simiente 
corruptible,  sino  de  incorruptible,  por 

»la  palabra  del  Dios  viviente,  y  que  per- 
manece para  siempre. 

24  Porque  toda  carne  es  como  yerba,. y 
toda  la  gloria  del  hombre  como  la  flor 
de  la  yerba :  la  yerba  se  secó,  y  la  flor  se 
cayó ; 

25  Mas  la  palabra  del  Señor  permanece 
perpétuameute :  y  esta  es  la  jialaiii  a  i)ue 
por  el  Evangelio  os  ha  sido  evangelizada. 

CAPITULO  II. 

Amonesta  á  los  cnsíiatw.i  (i  serniños  en  tnaJicia,  y  d 
dar  frutos  según  su  real  dignidad.  Que  obedezcan 
d  los  superiores^  y  sufran  con  paciencia  á  ejemplo  de 
Cristo  Pastor  y  Obispo  nuestro, 

13ÜR  lo  que  desechando  toda  malicia, 
-    y  todo  engaño,  y  fingimientos,  y  en- 
vidias, y  toda  habla  mala, 

2  Como  niños  recien  nacidos,  desead 
ardientemente  la  leche  no  adulterada  de 
la  palabra,  para  que  por  ella  crez«\is : 

3  Si  empero  habéis  gustado  que  el  Se- 
ñor es  benigno. 

4  Al  cual  allegándoos,  como  ú  la  piedr» 
viva,  reprobada  cierto  de  los  hombres, 
empero  elegida  de  Dios,  y  precios.i, 

5  Vosotros  también,  como  piedras  vivas, 
sed  edificados  /;a;-a  ser  una  casa  es]iiri- 
tual,  un  sacerdocio  santo,  para  ofrecer 
sacrificios  csiiirituales,  agradables  á  Dios 
por  medio  de  Jesu  Cristo. 

6  Porlo  cual  también  contiene  la  Escri- 
tura :  He  aquí,  yo  pongo  en  Sion  la  jirin- 
cipal  piedra  del  ángulo,  escogida,  pre- 
ciosa ;  y  el  que  creyere  cu  él  no  será 
confundidp. 

7  Para  vosotros  pues  que  creéis  el  e> 
precioso ;  mas  para  los  desobedien- 
tes, la  piedra  que  los  edificadores  re- 
probaron, esta  fué  hecha  la  cabeza  del 
ángulo, 

8  Y  piedra  de  tropiezo,  y  roca  de  escán- 
dalo, á  aquellos  que  tropiezan  en  la  pala- 
bra, siendo  desobedientes ;  á  lo  que  tam- 
bién fueron  destinados. 

9  Mas  vosotros  sois  el  linage  elegido, 
el  real  sacerdocio,  nación  santa,  pueblo 
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ganado,  para  que  anunciéis  Lvs  virtudes 
de  aquel  que  os  ha  llamado  de  las  tinie- 
blas á  su  luz  admirable  : 

10  Vosotros,  que  cu  el  tiempo  pasado 
erais  no  pueblo,  mas  ahora  sois  pueblo 
de  Dios,  que  en  el  tiempo  pasado  no  ha- 
bláis alcanzado  misericordia,  mas  ahora 
habéis  ya  alcanzado  misericordix 

11  Amados,  yo  os  ruego,  como  á  extran- 
geros  y  caminantes,  os  abstengáis  de  los 
deseos  carnales,  que  batallan  contra  el  í 
alma,  | 

13  Y  tengáis  vuestra  conversación  ho-  ! 
nesta  entre  los  Gentiles  ;  pan.  que  en  lo  : 
que  ellos  murmuran  de  vosotros  como 
de  malhechores,  glorifiquen  á  Dios  en  el 
dia  de  la  visitación,  estimándoos  por  las 
buenas  obras. 

13  Sed  pues  sujetos  á  toda  ordenación 
humana  por  causa  del  Señor:  ahora  sea 
á  rey,  como  á  superior : 

1-t  Ahora  á  los  gobernadores,  como  en- 
viados por  él,  para  venganza  de  los  malhe-  I 
chores,  y  para  loor  de  los  que  hacen  bien.  I 

15  Porque  esta  es  la  voluntad  de  Dios,  ¡ 
que  haciendo  bien,  embozaléis  la  igno-  | 
rancia  de  los  hombres  vanos  :  I 

16  Como  estando  cu  libertad,  y  no  como  | 
teniendo  la  libertad  por  cobertura  de  i 
malicia,  sino  como  siervos  de  Dios.  ; 

17  Honrad  á  todos.  Amad  la  fraterni-  i 
dad.    Temed  á  Dios.    Honrad  al  rey.  | 

18  Vosotros,  siervos,  sed  snjetos  con  todo  | 
temor  á  vuestros  señores;  no  solamente 
á  los  buenos  y  humanos,  mas  aun  tam- 
bién á  los  rigurosos. 

19  Porque  esto  es  agradable,  si  alguno  á 
causa  de  la  conciencia,  qite  tiene  delante 
de  Dios,  sufre  molestias,  padeciendo  in- 
justamente, i 

ÜO  Porque  ¿qué  gloria  es,  si  pecando 
vosotros  sois  abofeteados,  y  lo  sufrís? 
empero  si  haciendo  bien,  sois  afligidos, 
y  lo  sufris,  esto  es  cieHo  agradable  delante 
de  Dios. 

21. Porque  para  esto  fuisteis  llamados, 
pues  que  también  Cristo  padeció  por 
nosotros^  dejándonos  un  modelo,  para 
que  vosotros  sigáis  sus  pisadas. 
"'¿i  El  cual  no  hizo  pecado,  ni  fué  halla- 
do engaño  en  su  boca: 

23  El  cual  maldiciéndole,  no  tomaba  á 
maldecir;  y  cuando  padecía,  no  amena- 
zaba; sino  que  remitía  su  causa  al  que 
juzga  justamente. 

24:  El  mismo  que  llevó  nuestros  peca- 
dos en  su  cuerpo  sobre  el  madero,  para 
que  nosotros  siendo  muertos  á  los  peca- 
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dos,  viviésemos  á  la  justicia.   Por  la» 

heridas  del  cual  habéis  sido_  sanados, 
i)  Porque  vosotros  erais  como  ovejas 
descarriadas ;  mas  ahora  sois  ya  converti- 
dos al Pastor,y  Obispo  de  vuestras  almos. 

CAPITULO  III. 

Exhorta  d  lo»  maridos  y  tnugeres  á  hacer  su  deber 
tegun  Dios,  y  á  todo  cristiano  a  caridad,  inoceneiOf 
y  paciencia,  á  templo  de  Cristo. 

SEMEJANTEMENTE  vosotras  muge- 
res,  sed  sujetas  á  vuestros  maridos; 
para  que  si  tambieu  algunos  no  creen  á 
la  palabra,  sean  ganados  siu  palabra  por 
la  conversación  de  las  mugeres : 
~  Considerando  vuestra  casta  conversa- 
ción, que  es  con  reverenciiX. 

3  La  compostura  de  las  cuales,  no  sea 
exterior  con  encrespamieuto  de  cabellos, 
y  atavío  de  oro,  ni  en  composición  de 
ropas ; 

4  Mas  el  hombre  del  corazón  que  está 
encubierto  sea  sin  toda  corrupción,  y  da 
espíritu  agradable,  y  pacifico,  lo  cual  es 
de  grande  estima  delante  de  Dios. 

5  Porque  ansí  también  se  ataviaban  en 
el  tiempo  antiguo  aquellas  santas  muge- 
res  que  esperaban  cu  Dios,  estapdo  suje- 
tas á  sus  propios  maridos  : 

O  Al  modo  que  Sara  obedecía  á  Abra- 
ham,  llamándole  señor :  de  la  cual  voso- 
tras sois  hechas  hijas,  haciendo  bien,  y  no 
siendo  amedrentad;xs  de  ningún  pavor. 

7  Vosotros  maridos  semejaiitcraente  co- 
habitad con  ellas  según  ciencia,  dando 
honor  á  la  muger,  como  á  vaso  mas  frá- 
gil, y  como  á  herederas  juntamente  de 
la  gracia  de  vida ;  para  que  vuestras  ora- 
ciones no  sean  impedidas. 

S  Y  finalmente  .sed  todos  de  un  consen- 
timiento, de  una  afección,  amándoos  her- 
manablemente,  misericordiosos,  amiga- 
bles, 

9  No  volviendo  mal  por  mal,  ni  maldi- 
ción por  maldición,  sino  ántes  por  el  con- 
trario, bendiciendo:  sabiendo  que  para 
esto  vosotros  fuisteis  llamados,  para  que 
poseáis  en  herencia  bendición. 

10  Porque  el  que  quiere  amar  la  vida,  y 
ver  los  días  buenos,  refrene  su  lengua 
de  mal,  y  sus  labios  no  hablen  engaño. 

11  Apártese  del  mal,  y  haga  bien:  bus- 
que la  paz,  y  sigala. 

12  Porque  los  ojos  del  Señor  están  sobre 
los  justos,  y  sus  orej;^s  atentas  á  sus  ora- 
ciones :  el  rostro  del  Señor  está  sobre 
aquellos  que  hacen  mal. 

13  ¿  Y  quién  es  aquel  que  os  podrá  em- 
pecer, si  fueseis  imitadores  del  Bueno  ? 
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li  Moa  también  si  alguna  cosa  padecéis 
por  amor  cí  la  justicia,  sois  bienaventura- 
dos. Por  tanto  no  temáis  por  el  temor 
de  aquellos,  y  no  seáis  turbados ; 

15  Mas  santificad  al  Señor  Dios  en  vues- 
tros corazones ;  y  estad  siempre  apareja- 
dos para  responder  á  cada  uno  que  os 
demanda  nozon  de  la  esperanza  que  está 
en  vosotros  ;  y  esto  con  mansedumbre  y 
reverencia ; 

16  Teniendo  buena  conciencia,  para  que 
en  lo  que  dicen  mal  de  vosotros  como 
de  malhechores,  sean  confundidos  los 
que  calumnian  vuestro  buen  proceder  en 
Cristo. 

17  Porque  mejor  es  que  padezcáis  ha- 
ciendo bien,  (si  la  voluntad  de  Dios  asi 
lo  quiere,)  que  no  haciendo  mal. 

18  Porque  también  Cristo  padeció  una 
vez  por  los  pecados,  el  justo  por  los 
injustos,  para  llevarnos  á  Dios,  mortifi- 
cado a  la  verdad  en  la  carne,  pero  vivifi- 
cado por  el  Espíritu. 

19  En  el  cual  también  fué,  y  predicó  á 
los  espíritus  que  estaban  en  cárcel : 

20  Los  cuales  en  el  tiempo  pasado  fue- 
ron desobedientes,  cuando  una  vez  se 
esperaba  la  paciencia  de  Dios,  en  los  dias 
de  Noe,  cuando  se  aparejaba  el  arca,  en 
la  cual  pocas,  es  á  saber,  ocho  personas, 
fueron  salvas  por  agua. 

21  A  la  figura  de  la  cual  el  bíiutismo, 
que  ahora  corresponde,  nos  salva  á  noso- 
tros también,  (no  quitando  las  inmun- 
dicias de  la  carne,  mas  dando  testimonio 
de  buena  conciencia  delante  de  Dios,) 
por  medio  de  la  resurrección  de  Jesu 
Cristo: 

23  El  cual,  siendo  subido  al  cielo,  está 
á  la  diestra  de  Dios  :  á  quien  están  suje- 
tos los  ángeles,  y  las  potestades,  y  vir- 
tudes. 

CAPITULO  IV. 

Añade  otras  santas  amonestaciones  d  tas  precedentes^ 
y  exhorta  <te  nucro  d  padecer  por  Cristo^  y  comuni- 
car de  sus  ajticciones, 

13UES  que  Cristo  ha  padecido  por  no- 
sotros en  la  carne,  vosotros  también 
estad  armados  del  mismo  pensamiento: 
que  el  que  ha  padecido  en  la  carne,  cesó 
de  pecado ; 

2  Para  que  ya  el  tiempo  que  queda  en 
carne,  viva,  no  á  las  concupiscencias  de 
los  hombres,  sino  á  la  voluntad  de  Dios. 

3  Porque  nos  debe  bastar  que  el  tiempo 
p.a-sado  de  nit:slm  vida  hayamos  hecho  la 
voluntad  de  los  Gentiles,  cuando  con- 
versábanlos en  lujurias,  cu  concupi&cea- 
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cias,  en  embriagueces,  en  glotonerías,  en 
beberes,  y  en  abominables  idolatrías. 

4  En  lo  cual  les  parece  cosa  extraña  de 
que  vosotros  no  corráis  juntamente  con 
ellos  en  el  mismo  desenfrenamiento  de 
disolución,  ultrajándoos.- 

5  Los  cuales  darán  cuenta  al  que  está 
aparejado  para  juzgar  los  vivos  y  los 
muertos. 

6  Porque  por  esto  ha  sido  predicado 
también  el  Evangelio  á  los  muertos ; 
para  que  sean  juzgados  según  los  hom- 
bres en  la  carne,  mas  vivan  según  Dios 
en  el  espíritu. 

7  Mas  el  fin  de  todas  las  cosas  se  acerca. 
Sed  pues  templados,  y  velad  en  oración. 

8  Y  sobre  todo  tened  entre  vosotros  fer- 
viente caridad ;  porque  la  caridad  cubrirá 
la  nmltitud  de  pecados. 

9  Hospedaos  amorosamente  los  unos  á 
los  otros  sin  murmuraciones. 

10  Cada  uno  según  el  don  que  ha  reci- 
bido, adminístrelo  á  los  otros,  como  bue- 
nos dispensadores  de  las  diferentes  gra- 
cias de  Dios. 

11  Si  alguno  habla,  Jialile  conforme  á 
los  oráculos  de  Dios  :  si  alguno  ministra, 
ministre  conforme  á  la  virtud  que  Dios 
da:  para  que  en  todas  cosas  sea  Dios 
glorificado  por  medio  de  Jesu  Cristo,  al 
cual  es  gloria,  y  imperio  para  siempre 
jamás.  Amen. 

12  Carísimos,  no  os  maravilléis  cuando 
sois  examinados  por  fuego,  (lo  cual  se 
hace  para  vuestra  prueba,)  como  si  algu- 
na cosa  peregrina  os  aconteciese ; 

13  Mas  antes,  en  que  sois  participantes 
de  las  añicciones  de  Cristo,  regocijaos ; 
para  que  también  en  la  revelación  de  su 
gloria  os  regocijéis  saltando  de  gozo. 

14  Si  sois  vituperados  por  el  nombre 
de  Cristo,  sois  bienaventurados;  porque 
el  Espíritu  de  gloria,  y  de  Dios  reposa 
sobre  vosotros.  Cierto  según  ellos  él  es 
blasfemado,  mas  según  vosotros  es  glo- 
rificado. 

1.5  Asi  que  no  sea  ninguno  de  vosotros 
afligido  como  homicida,  ó  ladrón,  ó  mal- 
hechor, ó  explorador  de  lo  ageno. 

IG  Pero  si  alguiw  es  afligido  como  Cris- 
tiano, no  se  avcrgüence,  ántes  glorifique 
á  Dios  en  esta  parte. 

17  Porque  ya  es  tiempo  que  el  juicio 
comience  por  la  casa  de  Dios ;  y  si  pri- 
mero eomiema  por  nosotros,  ¿  qué  fin  será 
el  de  aquellos  que  no  obedecen  al  Evan- 
gelio de  Dios  ? 

18  Y  si  el  justo  es  diflcultosamcutc  sal- 
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vo,  ¿adonde  parecerá  el  infiel,  y  el  peca- 
dor? 

19  Por  lo  que,  aun  los  que  son  afligidos 
según  la  voluntad  de  Dios,  encomién- 
den/e  sus  almas,  haciendo  bien,  como  á 
«?i  fiel  Creador. 

CAPITULO  V. 

De  lo  que  fieben  hacer  los  buenos  pastores.  Instruc- 
ción para  los  jóvenes.  De  cómo  lian  de  seguir  todos 
caridad,  humildad,  tempíanza^  y  vetar  contra  el 
demonio,  y  resistirle. 

YO  rueijo  á  los  ancianos  que  están  en- 
tre vosotros,  (yo  anciano  también 
con  ellos,  y  testigo  de  las  aflicciones  de 
Cristo,  que  soy  también  participante  de 
la  gloria  que  ba  de  ser  revelada :) 

2  Apacentad  el  rebaño  de  Dios  que  está 
entre  vosotros,  teniendo  cuidado  de  él, 
no  por  fuerza,  mas  voluntariamente  :  no 
por  ganancia  deshonesta,  sino  de  uu  áni- 
mo pronto ; 

3  T  no  como  teniendo  señorío  sobre  las 
herencias  de  Dios,  sino  de  tal  manera  que 
seáis  dechados  de  la  grey. 

4  T  cuando  apareciere  el  Principe  de 
los  pastores,  vosotros  recibiréis  la  coro- 
na inmarcescible  de  gloria, 

5  Semejentemente  vosotro.i  los  jóvenes, 
sed  sujetos  á  los  ancianos,  de  tal  manera 
que  seáis  todos  sujetos  uno  á  otro.  Ves- 
tios de  humildad  de  ánimo ;  porque  Dios 
resiste  á  los  soberbios,  y  da  gracia  á  los 
humildes. 


6  HumlUáos  pues  debajo  de  la  poderosa 
mano  de  Dios,  para  que  él  os  ensalce 
cuando  futre  tiempo ; 

7  Echando  toda  vuestra  solicitud  en  él; 
porque  él  tiene  cuidado  de  vosotros. 

8  Sed  templados,  y  veladad ;  porque 
vuestro  adversario  el  diablo  anda  eorao 
león  bramando  en  derredor  de  vosotros, 
buscando  alguno  que  trague  : 

9  Al  cual  resistid  firmes  en  la  fé,  sabien- 
do que  las  mismas  aflicciones  han  de  ser 
cumplidas  en  la  compañía  de  vuestros 
hermanos  que  están  en  el  mundo. 

10  Mas  el  Dios  de  toda  gracia,  que  nos 
ha  llamado  á  su  gloria  eterna  por  Jesa 
Cristo,  después  que  hubiéreis  un  poco 
de  tiempo  padecido,  el  mismo  os  per- 
feccione, confirme,  corrobore,  y  esta- 
blezca : 

11  A  él  la  gloria,  y  el  imperio  para  siem- 
pre. Amen. 

12  Por  Sylvano  que  os  es  (según  yo 
pienso)  hermano  fiel,  os  he  escrito  bre- 
vemente, amonestándoos,  y  testificán- 
doo.s,  que  esta  es  la  verdadera  gracia  de 
Dios,  en  la  cual  estáis. 

13  La  Iglexia  que  estó  en  Babylonia,  jun- 
tamente elegida  con  vosotros,  se  os  enco- 
mienda, y  Marcos  mi  hijo. 

14  Saludáos  unos  á  otros  con  beso  de 
amor.  Paz  á  vosotros  todos,  los  que  es- 
táis en  Cristo  Jesús.  AmeiL 
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CAPITULO  L 

Sabiendo  loado  el  apóstol  la  gracia  de  Cristo,  exhorta 
dios  fieles  d  perseverar  en  su  vocación,  coj^  inocen- 
cia y  santidad  de  vida.  Mttestra  la  certitud  del 
Evangelio,  y  el  medio  de  aprovecharse  de  él. 

SIMOX  Pedro,  siervo  y  apóstol  de 
Jesu  Cristo,  á  los  que  han  alcanzado 
fé  igualmente  preciosa  con  nosotros  en 
la  justicia  de  nuestro  Dios  y  Salvador 
Jesu  Cristo. 

2  Gracia  y  paz  os  sean  multiplicadas  en' 
el  conocimiento  de  Dios,  y  de  Jesús  nues- 
tro Señor : 

3  Como  todas  las  cosas  c^ae pertenecen  á 
la  vida  y  á  la  piedad,  nos  sean  dadas  de 
su  divina  potencia,  por  medio  del  cono- 
cimiento de  aquel  que  nos  ha  llamado 
por  íií  gloria  y  virtud, 


4  Por  las  cuales  nos  son  dadas  precio- 
sas y  grandísimas  promesas ;  para  que 
por  ell:\s  fueseis  hechos  participantes  de 
la  naturaleza  divina,  habiendo  buido  de 
la  corrupción  que  está  en  el  mundo  por 
concupiscencia. 

5  Vosotros  también,  poniendo  toda 
¡  diligencia  en  esto  mismo,  mostrad  en 
I  vuestra  fé  virtud ;  y  en  la  virtud  cien- 
í  cia; 

1  6  Y  en  la  ciencia  templaza ;  y  en  la  tem- 
I  plaza  paciencia  ;  y  en  la  paciencia  temor 
I  de  Dios ; 

I  7  Y  en  el  temor  de  Dios  amor  herma- 
I  nable;  ven  elamorhermanable  caridad. 

8  Porque  si  en  vosotros  hay  estas  cosas, 
j  y  abundan,  no  os  deiáran  estar  ociosos, 
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ni  estériles  en  el  conocimiento  de  nues- 
tro Señor  Jesu  Cristo. 

9  Empero  el  que  no  tiene  estas  cosas  es 
ciego,  y  no  puede  ver  de  lejos,  estando 
oh  idado  de  la  purgación  de  sus  antiguos 
pecados. 

10  Por  lo  cual,  hermanos,  tanto  mas 
trabajad  de  hacer  firme  vuestra  vocación 
y  pleccion ;  porque  haciendo  estas  cosas, 
no  caeréis  jamás. 

11  Porque  de  esta  manera  os  será  abun- 
dantemente administi-nda  la  entrada  en  | 
el  reino  eterno  de  nuestro  Señor  y  Sal-  i 
Tador  Jesu  Cristo. 

13  Por  lo  cual  yo  no  me  descuidaré  de  ¡ 
recordaros  siempre  estas  cosas,  aunque 
vosotros  lax  sepáis,  y  estéis  confirmados 
en  la  verdad  presente. 

13  Porque  tengo  por  justo,  (en  tanto 
que  estoy  en  este  tabernáculo,)  de  exci- 
taros por  medio  de  recordamientos  : 

14  Sabiendo  que  brevemente  tengo  de 
dejar  este  mi  tabernáculo,  como  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo  me  ha  declarado. 

15  También  yo  procuraré  con  diligen- 
cia, que  después  de  mi  fallecimiento  vo- 
sotros podáis  tener  siempre  memoria  de 
estas  cosas. 

16  Porque  nosotros  no  os  habemos  dado 
á  conocer  el  poder  }•  la  venida  de  nuestro 
Señor  Jesu  Cristo,  siguiendo  fábulas  por 
arte  compuestas ;  sino  como  habiendo  con 
nuestros  propios  ojos  visto  su  magestad. 

17  Porque  él  habia  recibido  de  Dios 
Padre  honra  y  gloria,  cuando  una  tal  voz 
fué  á  él  enviada  de  la  magnifica  gloria : 
Este  es  el  amado  Hijo  mió,  en  el  cual  yo 
me  he  agradado. 

18  Y  nosotros  oímos  esta  voz  enviada 
del  cielo,  cuando  estábamos  juntamente 
con  él  en  el  monte  santo. 

19  Tenemos  también  la  palabra  profé- 
tica  mas  firme :  á  la  cual  hacéis  bien  de 
estar  atentos  como  á  una  candela  que 
alumbra  en  un  lugar  oscuro,  hasta  que 
el  dia  esdarcza,  y  el  lucero  de  la  mañana 
salga  en  vuestros  corazones: 

20  Entendiendo  primero  esto,  que  nin- 
guna profecía  de  la  Escritura  es  de  pri- 
vado desatamiento. 

21  Porque  la  profecía  no  fué  en  los  tiem- 
pos pasados  traída  por  voluntad  humana  ; 
mas  los  santos  hombres  de  Dios  hablaron, 
siendo  inspirados  del  Espíritu  Santo. 

CAPITULO  TT. 

J)cKrV)f  el  apvfíoi  In  impirtíad,  y  j>er(Ucion  de  los/al- 
üOü  doctores  tf  de  fvs  íli$eipuJof.  Consueta  d  los  afii- 
ffidof,  tf  hace  ver  cual  es  la  miseria  de  los  que  dejan 
ía  verdad. 

2áü 


EMPERO  hubo  también  falsos  profe- 
tas cutre  el  pueblo,  así  como  habrá 
I  entre  vosotros  falsos  enseñadores,  que 
introducirán  encubiertamente  hcrcgías 
de  perdición,  y  negarán  al  Señor  que  los 
rescató,  trayendo  sobre  sí  mismos  acele- 
rada perdición. 

2  Y  muchos  seguirán  sus  perdiciones  : 
por  los  cuales  el  camino  de  la  verdad 
será  blasfemado ; 

3  Y  por  avaricia  harán  mercadería  de 
vosotros  con  palabras  fingidas :  sobre 
los  cuales  la  condenación  ya  de  largo 
tiempo  no  se  tarda,  y  su  perdición  no  se 
duerme. 

4  Porque  ¿cómo  escaparán  ellos?  pues 
no  perdonó  Dios  á  los  ángeles  que  ha- 
bían pecado,  mas  ántes  habiéndo?o.s  des- 
peñado en  el  tártaro  con  cadenas  ái 
oscuridad,  los  entregó  para  ser  reserva^ 
dos  al  juicio ; 

o  Y  pues  no  perdonó  al  mundo  viejO; 
mas  ántes  preservó  á  Noe,  la  octVL\a  per- 
sona, pregonero  de  justicia,  y  tnijo  el 
diluvio  al  mundo  de  malvados ; 
O  Y  si  condenó  por  destrucción  las  ciu- 
dades de  Sodoma,  j-  de  Gomorrha,  tor- 
nándolas cu  ceniza,  y  poniéndoías  pof 
ejemplo  á  los  qne  hablan  de  vivir  impía' 
mente; 

7  Y  libró  al  justo  Lot,  el  cual  era  perse- 
guido de  los  abominables  por  la  nefanda 
conversación  de  ellos : 

8  (Porque  este  justo  de  vista  y  de  oídos, 
morando  entre  ellos,  afligía  cada  dia  su 
alma  justa  con  los  hechos  de  aquellos 
injustos :) 

9  Sabe  el  Señor  librar  de  tentación  álos 
piadosos,  y  reservar  á  los  injustos  para 
ser  atormentados  en  el  dia  del  juicio  : 

10  Y  principalmente  aquellos,  que  si- 
guiendo la  carne,  andan  en  concupiscen- 
cia de  inmundicia,  y  menosprecian  las 
potest&des:  siendo  atrevidos,  contuma- 
ces, que  no  temen  de  decir  mal  de  las 
dignidades : 

11  Como  quiera  que  los  tnismos  ángeles, 
que  son  mayores  cu  fuerza  y  en  poten- 
cia, no  pronuncian  juicio  de  maldición 
contra  ellas  delante  del  Señor. 

12  Mas  estos  diciendo  mal  de  las  cosas 
que  no  entienden,  (como  bestias  brntas, 
que  naturalmente  son  hechas  para  presa 
y  destrucción,)  ]ierecerán  enteramente 
en  su  proj)in  corrupción, 

13  Recibiendo  el  galardón  de  S7i  injusti- 
cia, reputando  por  deleite  poder  gozar 
de  deleites  cada  dia :  estos  ton  suciedades 
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y  manchas,  los  caalcs  comiendo  con  vo- 1 
sotros,  juntamente  se  recrean  en  sus 
propios  errores : 

14  Teniendo  los  ojos  llenos  de  la  adúl- 
tera, y  no  saben  cesar  de  pecar:  cebando 
1.1S  almas  inconstantes,  teniendo  el  cora- 
zón ejercitado  en  codicias,  siendo  hijos 
de  maldición: 

15  Que  dejando  el  camino  derecho  han 
errado,  habiendo  seguido  el  camino  de  , 
Balaam,  d  hijo  de  Bosor,  el  cual  amó  el  ■ 
premio  de  la  maldad ; 

16  Mas  recibió  reprensión  por  su  misma  i 
transgresión  :  la  muda  bestia,  hablando  i 
en  voz  de  hombre,  refrenó  la  locura  del 
profeta.  I 

17  Estos  son  fuentes  sin  agua,  nubes 
traídas  de  torli_ellino  de  viento ;  para  los 
cuales  está  guardada  eternamente  la  os-  i 
cnridad  de  las  tinieblas. 

IS  Porque  hablando  arrogantes  palabras 
de  vanidad,  ceban  con  las  concnpiscen-  ¡ 
cias  de  la  carne  en  disoluciones  á  los  j 
que  verdaderamente  babian  huido  de  los  ¡ 
que  conversan  en  error :  | 

19  Prometiéndoles  libertad,  siendo  ellos 
mismos  siervos  de  c-órrupcion.  Porque 
el  que  es  de  alguno  vencido,  es  sujeto  á  | 
la  servidumbre  del  qne  le  venció.  I 

20  Porque  si  habiéndose  ellos  apartado  ' 
de  las  contaminaciones  del  mundo,  por 
el  conocimiento  del  Señor  y  Salvador 
Jesu  Cristo,  y  otra  vez  envolviéndose  en  j 
ellas,  son  vencidos,  sus  postriraerias  les  ' 
son  hechas  peores  que  los  principios. 

21  Por  lo  que  mejor  les  hubiera  sido  no 
haber  conocido  el  camino  de  la  justicia, 
que  después  de  haberío  conocido,  tor-  i 
narsc  atrás  del  santo  mandamiento  que 
les  fué  dado.  | 

23  Empero  les  ha  acontecido  lo  que  por  ¡ 
tm  verdadero  proverbio  se  suele  decir : 
El  perro  es  vuelto  á  su  vómito,  y  la  puer- 
ca lavada  es  tomada  al  revoleadero  del 
cieno.  : 
CAPITULO  ni.  I 

I>aeribe  la  impiedad  de  ios  burladores  de  las  pro-  | 
mesas  dirimas.  Del  Jin  del  mundo:  exhoria  á  tos  i 
cristianos  a  aparejarse  para  la  venida  del  Señor.  ^ 
De  los  fue  corrompen  las  Escrituras. 

CARISIMOS,  yo  os  escribo  ahora  esta 
segunda  carta,  en  las  que  despierto 
con  exhortación  vuestro  limpio  entendí-  • 
miento:  i 
2  Para  que  tengáis  memoria  de  las  pala-  I 
bras  que  ántes  han  sido  dichas  por  los  , 
santos  profetas,  y  de  nuestro  manda-  ' 
miento,  que  somos  apóstoles  del  Señor  ! 
y  Salvador : 


3  Sabiendo  primero  esto,  que  en  los 
postrimeros  dias  vendrán  burladores,  an- 
dando según  sus  propias  concupiscen- 
cias, 

4  Y  diciendo :  ¿  En  dónde  está  la  pro- 
mesa del  advenimiento  de  él?  Porque 
desde  el  tiempo  en  que  los  padres  se  dur- 
mieron, todas  las  cosas  perseveran  así 
como  desde  el  principio  de  la  creación. 

5  Porque  ellos  ignoran  esto  voluntaria- 
mente, que  los  cielos  fueron  en  el  tiempo 
antiguo,  y  la  tierra  que  por  agua  y  en 
agua  está  asentada  por  la  palabra  de  Dios : 

6  Por  lo  cual  el  mundo  de  entonces 
pereció  anegado  por  agua. 

7  Empero  los  cielos  qne  son  ahora,  y 
la  tierra,  son  conservados  por  la  misma 
palabra,  guardados  para  el  fuego  en  el 
dia  del  juicio,  y  de  la  perdición  de  los 
hombres  impios. 

S  Mas,  oh  amados,  no  ignoréis  una  co- 
sa, y  es,  qne  un  dia  delante  del  Señor  es 
como  mil  años,  y  mil  años  son  como  nn 
dia. 

9  El  Señor  no  tarda  su  promesa,  como 
algunos  la,  tienen  por  tardanza;  empero 
es  paciente  para  con  nosotros,  no  desean- 
do que  ninguno  perezca,  sino  que  todos 
vengan  al  arrepentimiento. 

10  Mas  el  dia  del  Señor  vendrá  como 
ladrón  en  la  noche,  en  el  cual  los  cielos 
pasarán  con  grande  estruendo,  y  los  ele- 
mentos ardiendo  serán  deshechos,  y  la 
tierra,  y  las  obras  que  en  ella  haya,  serán 
enteramente  quemadas. 

11  l'ues  como  sea  aA  que  tod;^  estas 
cosas  han  de  ser  deshechas,  ¿  qué  tales 
conviene  que  vosotros  seáis  en  santo  pro- 
ceder y  en  piedades, 

12  Esperando,  y  apresurándoos  para  el 
advenimiento  del  dia  de  Dios,  en  el  cual 
los  cielos  siendo  encendidos,  serán  des- 
hechos, y  los  elementos  siendo  abrasa- 
dos, se  fundirán  ? 

13  Pero  esperamos  cielos  nuevos,  y 
tierra  nueva,  según  sus  promesas,  en  los 
cuales  mora  la  justicia. 

14  Por  lo  cual,  oh  amados,  estando  en 
esperanza  de  estas  cosas,  procurad  con 
diligencia  que  seáis  de  él  hallados  .sin 
mácula,  y  sin  reprensión  en  paz. 

15  Y  tened  por  cierto  q^te  la  larga  pa- 
ciencia de  nuestro  Señor  e?  para  salud, 
asi  como  también  nuestro  amado  herma- 
no Pablo,  según  la  sabiduría  que  le  ha 
sido  dada,  os  ha  escrito  ; 

16  Como  también  en  todas  sits  epístolas 
hablando  en  eUas  de  estas  cosas;  entre 
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las  cuales  hay  algunas  difíciles  de  en- 
tender, las  cuales  los  indoctos  y  in- 
constantes tuercen,  como  también  las 
otras  Escrituras,  para  perdición  de  si 
mismos. 

17  Así  que  vosotros,  oh  amados,  pues 
estáis  amonestados,  guardaos  que  por  el 


error  de  los  abominables  no  seáis  junta- 
mente con  los  otros  engañados,  y  caigáis 
de"  vuestra  propia  lirmeza. 
18  Mas  creced  en  la  gracia,  y  en  el  cono- 
cimiento de  nuestro  Señor  y  Salvador 
Jesu  Cristo.  A  él  sea  gloria  ahora,  y 
hasta  el  dia  de  la  eternidad.  Amen. 
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CAPITULO  I. 

Mvutra  el  apótíol  la  certitud  y  fnito  del  Evangelio, 
y  el  medio  como  lo  han  de  recibir  (/  gozarlo. 

LO  que  era  desde  el  principio,  lo  que 
hemos  oído,  lo  que  hemos  visto  con 
nuestros  ojos,  lo  que  hemos  mirado,  y 
nuestras  jnanos  han  tocado,  del  Verbo 
de  vida : 

2  (Porque  la  vida  fué  manifestada ;  y  lo 
Timos,  y  testificamos,  y  os  anunciamos 
la  vida  eterna,  la  cual  estaba  con  el  Pa- 
dre, y  se  nos  ha  manifestado :) 

3  Lo  que  hemos  visto  y  oido,  eso  os 
anunciamos  para  que  también  vosotros 
tengáis  comunión  con  nosotros,  y  nues- 
tra comunión  verdaderamente  es  con  el 
Podre,  y  con  su  Hijo  Jesu  Cristo. 

4  Y  estas  cosas  os  escribimos,  para  que 
vuestro  gozo  sea  cumplido. 

5  Pues  este  es  el  mcnsage  que  hemos 
oido  de  él  mismo,  y  que  os  anunciamos  á 
vosotros :  Que  Dios  es  luz,  y  no  hay  nin- 
gunas tinieblas  en  él. 

6  Si  nosotros  dijéremos  que  tenemos 
comunión  con  él,  y  andamos  en  tinie- 
blas, mentimos,  y  no  hacemos  la  ver- 
dad. 

7  Mas  si  andamos  en  la  luz,  como  él 
está  en  la  luz,  tenemos  comunión  los 
unos  con  los  otros,  y  la  sangre  de  Jesu 
Cristo  su  Hijo  nos  limpia  de  todo  pe- 
cado. 

8  Si  dijéremos  que  no  tenemos  pecado, 
engañámonos  á  nosotros  mismos,  y  no 
hay  verdad  en  nosotros. 

9  Si  confesamos  nuestros  pecados,  él  es 
fiel  y  justo  para  que  nos  perdone  mies- 
íros  pecados,  y  nos  limpie  de  toda  mal- 
dad. 

10  Si  dijéremos  que  no  hemos  pecado, 
le  hacemos  á  él  mentiroso,  y  su  palabra 
no  está  cu  nosotros. 
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CAPITULO  II. 

Por  el  beneficie  de  Cristo  amonesta  d  aborrecer  eJ 
mundo,  ü  tener  pttreza,  y  caridad,  y  d  ffuardurse  de 
los  Anticristos. 

HIJITOS  mios,  estas  cos.is  os  escribo, 
para  que  no  pequéis ;  y  si  alguno 
hubiere  pecado,  un  abogado  tenemos 
para  con  el  Padre,  á  Jesu  Cristo  el  Justo: 

2  Y  él  es  la  propiciación  por  nuestros 
pecados ;  y  no  solamente  por  los  nues- 
tros, mas  también  por  los  de  todo  el 
mundo. 

3  Y  por  esto  sabemos  que  nosotros  le 
hemos  conocido,  si  guardamos  sus  man- 
damientos. 

4  El  que  dice :  Yo  le  he  conocido,  y  no 
guarda  sus  mandamientos,  el  tal  es  men- 
tiroso, y  no  hay  verdad  en  él. 

y  5  Mas  el  que  guarda  su  palabra,  el  amor 
de  Dios  es  verdaderamente  perfecto  en 
él :  por  esto  sabemos  que  estamos  en  él. 
C  El  que  dice  que  está  en  él,  debe  andar 
como  él  anduvo. 

7  Hermanos,  no  os  escribo  un  manda- 
miento nuevo,  sino  el  mandamiento  an- 
tiguo, que  habéis  tenido  desde  el  princi- 
pio :  el  mandamiento  antiguo  es  la  pala- 
bra que  habéis  oido  desde  el  principio. 

8  Otra  vez  os  escribo  un  mandamiento 
nuevo,  que  es  la  verdad  en  él,  y  en  voso- 
tros; porquetas  tinieblas  están  pasando, 
y  la  verdadera  luz  ya  alumbra. 

9  El  que  dice  que  está  en  la  luz,  y 
aborrece  ;í  su  hermano,  d  tal  aun  está 
en  tinieblas  todavía. 

10  El  que  ama  á  su  hermano,  está  en 
la  luz,  y  no  hay  escándalo  en  él. 

11  Empero  el  que  aborrece  á  su  her- 
mano, está  en  tinieblas,  y  anda  en  tinie- 
blas, y  no  sabe  donde  se  va ;  porque  las 
tinieblas  le  han  cegado  los  ojos. 

13  Ilijitos,  oa  escribo  que  TueatroB  pe- 
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csdos  oe  son  perdonados  por  cansa  de  en 
nombre. 

13  Padres,  os  escribo  qne  taabeis  cono- 
cido á  aqnel  qne  a  desde  ei  principio. 
Manceboe,  os  escribo  qne  habéis  ven- 
cido al  nudigno.  Hijitos,  os  escribo  qne 
habéis  conocido  al  Padre. 

14  Padres,  os  he  escrito  qne  habéis  cono- 
cido al  qoe  et  desde  el  principio.  Man- 
cebos, To  os  escribí  qne  sois  inertes,  y 
qne  la  palabra  de  Dios  mora  en  Tosotroe. 
j  qne  habéis  vencido  al  maligno. 

15  Xo  améis  al  mnndo,  ni  las  cosas  qne 
están  en  el  mimdo.  Si  alguno  ama  al 
mtmdo,  el  amor  del  Padre  no  está  en  «3. 

16  Porqne  todo  lo  qne  hay  en  el  mim- 
dó,  que  a  concnpi^ocncia  de  la  carne,  y 
concnpiscenda  de  los  ojos,  y  soberbia 
de  la  vida,  no  es  del  Padre,  mas  es  del 
mnndo. 

17  T  el  mnndo  se  pasa,  y  sn  concnpis- 
cencia :  mas  ei  qne  hace  la  voluntad  de 
Dios,  permanece  para  siempre. 

18  Hijitoss  ya  es  la  postrera  hora;  y 
como  vosotroe  habéis  oido  qne  el  anti- 
ciisto  ha  de  venir,  asi  también  al  pre- 
sente han  comenzado  á  ser  mnchos  anti- 
ciíatos,  por  lo  cnal  sabemos  qne  ya  es 
I»  postñmera  hora. 

19  EHos  salieron  de  entre  nosotros,  mas 
no  eran  de  nosotros ;  porqne  si  fheran 
de  nosotros,  bnbieran  derío  permane- 
cido con  nosotros :  empero  etio  es  pora 
que  se  maiüfestase  qne  todos  no  son  de 
nosotros. 

30  Mas  vosotros  tenéis  la  miatm  del 
Santo,  y  conocéis  todas  las  cosas. 

21  Xo  os  he  escrito,  como  si  ignora- 
seis la  verdad,  mas  como  á  los  qne  la 
conocéis,  y  qne  ningnat  mentira  es  de 
la  verdad. 

22  ¿Qaién  es  mentiroso,  sino  el  qne 
niega  qne  Jesns  es  el  Cristo  ?  Este  es  el 
anticristo,  qne  niega  al  Padre,  y  al  Hijo. 

23  Coalqniera  qne  niega  al  Hijo,  este 
tal  tampoco  tiene  al  Padre.  (&iq)ero) 
enalqmiera  91K  eonfie$a  ai  .Hgo,  tieme  tam- 
lieH  al  Hidre. 

24  Pues  lo  qne  habéis  oido  desde  el 
principio,  sea  permaneciente  en  voso- 
tros ;  porqut  si  lo  qne  babeis  oido  desde 
el  principio  fnere  permaneciente  en  vo- 
sotros, también  vosotros  permaneceréis 
en  el  Hijo,  y  en  el  Padre. 

25  Y  esta  es  la  promesa,  la  cnal  él  nos 
prometió,  que  a  vida  tíema. 

26  Estas  cosas  os  he  escrito  tocute  á 
los  qne  os  "fC»"*"* 


27  Empero  la  nncion  qne  vosotros  b*- 
j  beis  recibido  de  ¿l,  mora  en  vosotros ; 

!  T  no  leñéis  necesidad  que  ninírnno  os 
enseñe:  mas  como  la  nncion  misma  os 
enseña  de  todas  cosas,  y  es  verdadera,  j 

I  no  es  mentira,  asi  como  os  ha  enseñado, 

I  perseverad  en  éL 

'  2S  Y  ahora,  hijitos,  perseverad  en  él; 
para  qne  cnando  apareciere,  trígamos 
confian?»,  7  no  seamos  confundidos  por 
¿1  en  en  venida. 

'  29  Si  sabéis  qne  él  es  jtisto,  sabed  tam- 
bién qne'Cnalqniera  qne  hace  jnstida,  es 

'  nacido  de  éL 

I  CAPITULO  m. 

!  Parla  moa  ixt  Jia  qme  xai  ia  itrio  Diet  par  mB^ 
I  »otexicrta<id^f^^pemtio,iL.ifmi  jificia  y  cari- 
i  émd,fmaiaremmoemfmemaa^eDéiim. 

IkfTRAD  cuál  amor  nos  ha  dado  el 

I  -JJl  Padre,  qne  seamos  llamados  hijos 
,  de  Dios :  por  esto  el  mnndo  no  nos  co- 
noce, porqne  no  le  conoce  á  éL 
;  2  Amados  miot,  ahora  somos  nosotros 
los  hijos  de  Dios,  y  ann  no  es  mani- 
I  festado  lo  qne  hemos  de  ser:  empero 
j  sabemos  qne  cnando  él  apareciere,  sere- 
I  mos  semejantes  á  él :  porqne  le  veremos 
I  como  él  es. 

I  3  Y  cnalqniera  qne  tiene  esta  esperanza 
'  en  él  se  purifica  á  si  mismo,  como  él 
j  es  paro. 

I  4  Cnalqniera  qne  hace  pecado,  traspasa 
.  también  la  ley ;  porqne  el  petado  es  la 
transgresión  de  la  ley. 

5  Y  sabéis  qne  él  ^Mreció  para  qnitar 
nncsaoe  pecados,  y  no  hay  pecado  en  éL 

6  Cnalqniera  qne  pennanece  en  él,  no 
peca :  cnalqnien  qne  peca,  no  le  ha  vis- 

;  to,  y  no  le  ha  conocido. 
!   7  Hijitos,  ningmio      engañe:  el  qne 
'  hace  justicia  e»  justo,  c-omo  él  también 
'  es  justo. 

9  O  qne  hace  pecado,  es  del  diablo; 
porqne  el  diablo  peca  desde  el  princqtio. 
'  Para  esto  apareció  el  Hijo  de  Dios,  pan 
■  qne  deshaga  las  obras  del  diablo. 

9  Cuidquiera  qne  es  nacido  de  Dios,  no 
hace  pecado ;  porqne  su  simiente  mora 
en  el :  y  no  puede  pecar,  porqne  es  naci- 
do de  Dios. 

10  En  esto  son  maniñestos  los  hijos  de 
Dios,  y  los  hijos  del  diablo :  cnalqniera 
qne  no  hace  josticia,  y  que  no  ama  á  su 
hermano,  no  es  de  Dios. 

U  Porqne  este  es  el  mensage  qne  b»- 
beis  oido  desde  el  principio,  qne  nos 
amemos  irnos  á  otros : 

12  2so  comoOün.^eradelBaal^i>o,7 
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mató  á  su  hermano.  ¿Y  por  qué  causa 
lo  mató  ?  Porque  sus  obras  eran  malas, 
y  las  (le  su  hermano  eran  justas. 

13  Hermanos  míos,  uo  os  maravilléis  si 
el  mundo  os  aborrece. 

14  Nosotros  sabemos  que  somos  pasa- 
dos de  muerte  á  vida,  en  que  amamos 
á  los  hermanos.  El  que  no  ama  á  su 
hermano,  está  en  muerte. 

15  Cualquiera  que  aborreee  á  su  herma- 
no, es  homicida;  y  sabéis  que  ningún 
homicida  tiene  vida  eterna  permane- 
ciente en  si. 

16  En  esto  hemos  conocido  el  amor  de 
Dios,  en  que  él  puso  su  vida  por  noso- 
tros ;  y  nosotros  debemos  poner  íti¡es- 
tras  vidas  i)or  los  hermanos. 

17  Mas  el  que  tuviere  bienes  de  este 
mundo,  y  viere  á  su  hermano  tener  nece- 
sidad, y  le  cerrare  sus  entrañas,  ¿cómo 
es  posible  que  permanezca  el  amor  de  Dios 
en  él  ? 

18  Hijitos  mies,  no  amemos  de  pala- 
bra, ni  de  lengua;  sino  con  obra  y  de 
verdad : 

y  19  Y  en  esto  conocemos  que  nosotros 
Bomos  de  la  verdad,  y  persuadiremos 
nuestros  corazones  delante  de  él. 
20  Porque  si  nuestro  corazón  nos  re- 
prende, mayor  es  Dios  que  nuestro  cora- 
zón, y  sabe  todas  las  cosas. 

7    21  Carísimos,  si  nuestro  corazón  no  nos 
reprende,  confianza  tenemos  en  Dios ; 

22  Y  cualquiera  cosa  que  pidiéremos, 
la  recibiremos  de  él ;  porque  guardamos 
sus  mandamientos,  y  hacemos  las  cosas 
que  son  agradables  delante  de  él. 

23  Y  este  es  su  mandamiento :  Que 
creamos  en  el  nombre  do  su  Hijo  Jesu 
Cristo,  y  nos  amemos  unos  á  otros,  como 
nos  lo  ha  mandado. 

24  Y  el  que  guarda  sus  mandamientos, 
mora  en  él,  y  él  en  él.  Y  en  esto  sabe- 
mos que  él  mora  en  nosotros,  por  el 
Espirita  que  nos  ha  dado. 

CAPITULO  IV. 

J>espues  (le  avisados  que  se  guarden  defalsospro/etas, 
amonéstales  que  ijruefje?i  los  esijírilus  y  que  amen  d 
Dios,  y  uliíTójiino  ;  y  muestra  cuánto  nos  ama  Dios. 

AMADOS,  no  creáis  á  todo  espíritu; 
-  sino  i)robad  los  espíritus  si  son  de 
Dios.  Porque  muchos  falsos  profetas 
eon  salidos  en  el  mundo. 

2  En  esto  se  conoce  el  Espíritu  de  Dios : 
Todo  espíritu  que  confiesa  que  Jesu 
Cristo  es  venido  en  carne,  es  de  Dios ; 

3  Y  todo  espíritu  que  no  confiesa  que 
Jesu  Cristo  os  venido  on  carne,  no  es  de 
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Dios ;  y  este  tal  espíritu  es  espíritu  del 
anticristo,  del  cual  vosotros  habéis  oido 
que  ha  de  venir,  y  que  ahora  ya  está  en 
el  mundo. 

4  Hijitos,  vosotros  sois  de  Dios,  y  los 
habéis  vencido  ;  porque  el  que  en  voso- 
tros está,  es  mayor  que  el  que  está  en  el 
mundo. 

5  Ellos  son  del  mundo,  por  eso  hablan 
del  mundo,  y  el  mundo  los  oye. 

6  Nosotros  somos  de  Dios  :  el  que  cono- 
ce á  Dios,  es  nuestro  escuchador:  el  que 
no  es  de  Dios,  no  nos  presta  oidos.  Por 
esto  conocemos  el  espíritu  de  verdad,  y 
el  espíritu  de  error. 

7  Carísimos,  améraonos  unos  á  otros  ; 
porque  el  amor  es  de  Dios.  Y  cualquie- 
ra que  ama,  es  nacido  de  Dios,  y  conoce 
á  Dios. 

8  El  que  no  ama,  uo  conoce  á  Dios; 
porque  Dios  es  amor. 

9  Eu  esto  se  mostró  el  amor  de  Dios 
en  nosotros,  en  que  Dios  envió  su  Hijo 
unigénito  al  mundo,  para  que  vivamos 
por  él. 

10  Eu  esto  consiste  el  amor,  no  que  no- 
sotros hayamos  amado  á  Dios,  sino  que 
él  nos  amó  á  nosotros,  y  envió  á  su 
Hijo  para  sei-  propiciación  por  nuestros 
pecados. 

11  Amados,  si  Dios  nos  ha  ansí  amado, 
delícmos  también  nosotros  amarnos  los 
unos  á  los  otros. 

12  Ninguno  vió  jamás  á  Dios.  Si  nos 
amamos  los  unos  á  los  otros.  Dios  está 
eu  nosotros,  y  su  amor  es  perfecto  en 
nosotros. 

13  En  esto  conocemos  que  moramos  en 
él,  y  él  en  nosotros,  en  que  nos  ha  dado 
de  su  Espíritu. 

14  Y  nosotros  hemos  visto,  y  testifica- 
mos que  el  Padre  ha  enviado  á  su  Hijo 
para  ser  Salvador  del  mundo. 

15  Cualquiera  que  confesare  que  Jesús 
es  el  Hijo  de  Dios,  Dios  está  en  él,  y  él 
en  Dios. 

>  16  Y  nosotros  hemos  conocido,  y  creído 
el  amor  que  Dios  tiene  i)or  nosotros. 
Dios  es  amor;  y  el  que  mora  en  amor 
mora  en  Dios,  y  Dios  en  él. 

17  Eu  esto  es  perfecto  el  amor  con  no- 
sotros, para  que  tengamos  confianza  en 
el  dia  del  juicio,  que  cual  él  es,  tales 
somos  nosotros  en  este  mundo. 

18  Eu  fl  amor  no  hay  temor;  mas  el 
jierfocto  amor  echa  fuera  el  temor;  por- 
que el  temor  tiene  castigo.  De  donde 
el  que  teme,  no  es  perfecto  en  el  amor. 
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19  Nosotros  lo  amamos  á  él,  porque  úl 
primero  uos  amó. 

20  Si  .alguuo  dice :  Yo  amo  á  Dios,  y 
aborrece  á  su  hermano,  es  mentiroso. 
Porque  el  que  no  ama  á  su  hermano,  al 
cual  ha  visto,  ¿  cómo  puede  amar  á  Dios, 
que  no  ha  visto  ? 

21  Y  nosotros  tenemos  este  manda- 
miento de  él :  Que  el  que  ama  á  Dios, 
ame  también  á  su  hermano. 

CAPITULO  V. 

Ve  los  /rulos  tic  la  viva  fé.    Dei  tninistcrio,  autoridad, 
y  divinidad  de  Cristo.    Guardarse  de  loa  ídolos. 

TODO  aquel  que  cree  que  Jesús  es  el 
Cristo,  es  nacido  de  Dios ;  y  cual- 
quiera que  ama  al  que  ha  engendrado, 
ama  también  al  que  es  engendrado  de  él. 

2  En  esto  conocemos  que  amamos  á  los 
hijos  de  Dios,  cuando  amamos  á  Dios,  y 
guardamos  sus  mandamientos. 

3  Porque  este  es  el  amor  de  Dios,  que 
guardemos  sus  mandamientos ;  y  sus 
mandamientos  no  son  graves. 

4  Porque  todo  aquello  que  es  nacido 
de  Dios  vence  al  mundo ;  y  esta  es  la 
■victoria  que  vence  al  mundo,  es  á  saber, 
•nuestra  fé. 

.  5  ¿  Quién  es  el  que  vence  al  mundo, 
Bino  el  que  cree  que  Jesús  es  el  Hijo  de 
Dios? 

6  Este  es  Jcsu  Cristo,  que  vino  por 
agua  y  sangre :  no  por  agua  solamente, 
sino  por  agua  y  sangre.  Y  el  Espíritu  es 
el  que  da  testimonio  ;  porque  el  Espíritu 
es  la  verdad. 

7  Porque  tres  son  los  que  dan  testimo- 
nio cu  el  cielo,  el  Padre,  el  Verbo,  y  el 
Espíritu  Santo  ;  y  estos  tres  son  uno. 

8  También  son  tres  los  que  dan  testi- 
monio en  la  tierra,  el  espíritu,  y  el  agua, 
y  la  sangre  ;  y  estos  tres  son  uno. 

9  Si  recibimos  el  testimonio  de  los 
hombres,  el  testimonio  de  Dios  es  ma- 
yor; porque  este  es  el  testimonio  de 
Dios,  que  ha  testificado  de  su  Hijo. 


10  El  que  cree  en  el  Hijo  de  Dios,  tiene 
el  testimonio  en  si  mismo.  El  que  no 
cree  á  Dios,  ha  hecho  mentiroso  á  Dios; 
porque  no  ha  creído  en  el  testimonio 
que  Dios  ha  testilicado  de  su  Hijo. 

11  Y  este  es  el  testimonio,  es  á  aaber, 
que  Dios  nos  ha  dado  vida  eterna,  y  qw 
esta  vida  está  en  su  Hijo. 

13  El  que  tiene  al  Hijo,  tiene  la  vida; 
el  que  lio  tiene  al  Hijo  de  Dios,  no  tiene 
vida. 

13  Yo  he  escrito  estas  cosas  á  vosotros 
que  creéis  en  el  nombre  del  Hijo  de  Dios; 
para  que  sepáis  que  tenéis  vida  eterna,  y 
para  que  creáis  en  el  nombre  del  Hijo  ele 
Dios. 

1-t  Y  esta  es  la  confianza  que  tenemos 
cu  él,  que  si  demandaremos  alguna  cosa 
conforme  á  su  voluntad,  él  nos  oye. 

15  Y  si  sabemos  que  él  nos  oye  en  cual- 
quiera cosa  que  demandaremos,  también 
sabemos  que  tenemos  las  peticiones  que 
le  hubiéremos  demandado. 

16  Si  alguno  viere  pecar  á  su  hermano 
pecado  que  no  es  de  muerte,  demandará 
d  Dios,  y  él  le  dará  vida ;  diffo  á  los  que 
pecan  no  de  muerte.  Hay  pecado  de 
muerte  :  por  el  cual  yo  no  digo  que  rue- 
gues. 

17  Toda  iniquidad  es  pecado ;  empero 
hay  pecado  que  no  es  de  muerte. 

18  ^i'ejt  sabemos  que  cualquiera  que  es 
nacido  de  Dios,  no  peca ;  mas  el  que  es 
engendrado  de  Dios,  se  guarda  á  sí  mis- 
mo, y  el  maligno  no  le  toca. 

19  Sauido  tenemos  que  somos  de  Dios,  y 
todo  el  mundo  está  puesto  en  el  maligno. 

20  Empero  sabemos  que  el  Hijo  de 
Dios  es  venido,  y  nos  ha  dado  entendi- 
miento, para  conocer  al  que  es  verda- 
dero;  y  estamos  en  el  verdadero,  en  su 
Hijo  Jesu  Cristo.  Este  es  el  verdadero 
Dios,  y  la  vida  eterna. 

21  Hijitos,  guardáos  de  los  ídolos.  ^ 
Amen. 
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LA  SEGUNDA  EPISTOLA  DE 

SAN  JUAN. 


JBxTuyrtacion  d  perseverar  en  verdad,  y  caridad:  d 
conocer  y  huir  los /ahos  profetas  engañadores. 

EL  anciano  á  la  señora  elegida,  y 
á  sus  hijos,  á  los  cuales  yo  amo 
en  verdad ;  y  no  solo  yo,  pero  tam- 
bién todos  los  que  han  conocido  la 
Terdad ; 

2  Por  causa  de  la  verdad  que  mora  en 
nosotros,  y  será  perpétuamente  con  no- 
sotros. . 

3  Será  con  vosotros  gracia,  misericor- 
dia, paz,  de  Dios  el  Padre,  y  del  Señor 
Jesu  Cristo,  el  Hijo  del  Padre,  en  ver- 
dad y  amor. 

4  Héme  regocijado  grandemente,  por- 
que he  hallado  de  tus  hijos  que  andan  en 
la  verdad,  como  nosotros  habernos  reci- 
bido el  mandamiento  del  Padre. 

5  Y  al  presente,  señora,  yo  te  ruego,  (no 
como  escribiéndote  un  nuevo  manda- 
miento, sino  aquel  que  nosotros  hemos 
tenido  desde  el  principio,)  que  nos  ame- 
mos los  unos  á  los  otros. 

6  Y  este  es  el  amor,  que  andemos  según 
BUS  mandamientos.  Este  es  el  manda- 
miento, como  vosotros  habéis  oido  desde 
el  principio,  que  andéis  en  él. 


7  Porque  muchos  engañadores  son 
entrados  en  el  mundo,  los  cuales  no 
confiesan  Jesu  Cristo  ser  venido  en 
carne.  Este  tal  engañador  es,  y  anti- 
cristo. 

8  Mirad  por  vosotros  mismos,  porque 
no  perdamos  las  cosas  que  habemos 
obrado,  mas  recibamos  el  galardón  cum- 
plido. 

9  Cualquiera  que  se  rebela,  y  no  perse- 
vera en  la  doctrina  de  Cristo,  no  tiene  á 
Dios  :  el  que  persevera  en  la  doctrina  de 
Cristo,  el  tal  tiene  tanto  al  Padre  como 
al  Hijo. 

10  Si  alguno  viene  á  vosotros,  y  no  trae 
esta  doctrina,  no  le  recibáis  en  vuestra 
casa,  ni  aun  le  saludéis. 

11  Porque  el  que  le  saluda,  comunica 
con  sus  malas  obras. 

13  Aunque  tengo  muchas  cosas  que  es- 
cribiros, no  las  he  querido  escribir  por 
papel  y  tinta ;  empero  yo  espero  de  ve- 
nir á  vosotros,  y  hablar  con  vosotros  boca 
á  boca,  para  que  nuestro  gozo  sea  cum- 
plido. 

13  Los  hijos  de  tu  hermana  elegida  te 
saludan.  Amen. 


LA  TERCEKA  EPISTOLA  DE 

SAN  JUAN. 


Jixhortacion  tt  Jar  frutos  de  viva  fé  y  anudar  d  la 
verdad  con  hospedar  los  extrangeros.  Es  vitupera- 
do Diotrephes,  y  loado  Demetrio. 

EL  anciano  al  bien  amado  Gayo,  al  cual 
yo  amo  en  verdad. 

2  3Ii  amado,  yo  deseo  muy  mucho  que 
tú  seas  prosperado  en  todas  cosas,  y  que 
tengas  salud,  ansi  como  tu  alma  está 
en  prosperidad. 

3  Porque  yo  me  regocijé  grandemente, 
cuando  vinieron  los  hermanos,  y  dieron 
testimonio  de  tu  verdad;  como  tú  an- 
das en  la  verdad. 

4  Yo  no  tengo  mayor  gozo  que  estas 
cosas,,  y  es  de  uir  que  mis  hijos  andan  en 
la  verdad. 
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5  Amado,  fielmente  haces  todo  lo  que 
haces  para  con  los  hermanos,  y  con  los 
extrangeros ; 

6  Los  cuales  han  dado  testimonio  de  tu 
amor  en  presencia  de  la  Iglesia :  á  los 
cuales  si  ayudares  como  conviene  segan 
Dios,  harás  bien. 

7  Porque  ellos  son  partidos  por  amor 
de  su  nombre,  no  tomando  nada  de  los 
Gentiles. 

8  Nosotros,  pues,  debemos  recibir  á  los 
que  son  tales,  para  que  seamos  coadju- 
tores de  la  verdad. 

O  Yo  he  escrito  á  la  Iglesia ;  mas  Dio- 
trephes, que  ama  tener  el  primado  entre 
ellos,  DO  DOS  recibe. 


JUDAS. 


10  Por  esta  causa  si  yo  viniere,  haré 
á  la  memoria  las  obras  que  hace,  co- 
mo parla  con  palabras  maliciosas  con- 
tra nosotros;  y  ni  aun  contento  con 
estas  cosas,  no  solo  no  recibe  á  los  her- 
manos, pero  aun  prohibe  á  los  qae 
los  quieren  recibir,  y  los  echa  de  la 
Iglesia. 

11  Amado,  no  imites  lo  que  es  malo, 
sino  lo  que  es  bueno.  El  que  hace  bien, 
es  de  Dios ;  mas  el  que  hace  mal,  no  ha 
visto  á  Dios. 


12  Todos  dan  testimonio  de  Deme- 
trio, y  aun  la  mL^raa  verdad;  y  también 
nosotros  damos  testimonio,  y  vosotros 
sabéis  que  nuestro  testimonio  es  verda- 
dero. 

13  To  tenia  muchas  cosas  que  escri- 
birte; empero  no  quiero  escribirte  con 
tinta  y  pluma. 

14  Porque  espero  de  verte  en  breve,  j 
hablaremos  boca  á  boca.  Paz  á  ti.  Los 
amigos  te  saludan.  Saluda  tú  á  los  ami- 
gos por  nombre. 


LA  EPISTOLA  UNIVEESAL  DE 

SAN  JUDAS. 


Muestra  el  apóstol  la  perversidad  de  los  engañadores  | 
y  menospreciadores  de  Dios,  y  el  castigo  que  les  está 
aparcado.    Exhorta  d  guardarse  de  eüos,  y  d  per- 
severar en  la  doctrina  apostólica. 

JUDAS,  siervo  de  Jesu  Cristo,  y  her- 
mano de  Jacobo,  á  los  llamados, 
santificados  en  Dios  el  Padre,  y  conser- 
vados en  Jesu  Cristo : 

2  La  misericordia,  y  la  paz,  y  el  amor 
os  sean  multiplicados. 

3  Amados,  por  la  gran  solicitud  que  te- 
nia yo  de  escribiros  tocante  á  la  común 
salud,  háme  sido  necesario  escribiros, 
amonestándoos  que  os  esforcéis  á  perse- 
verar en  la  fé  que  ha  sido  una  vez  dada 
á  los  santos. 

4  Porque  algunos  hombres  han  encu- 
biertamente entrado  sin  temor  ni  reve- 
rencia de  Dios:  los  cuales  desde  mu- 
cho ántes  habían  estado  ordenados 
para  esta  condenación,  convirtiendo  la 
gracia  de  nuestro  Dios  en  disolución, 
y  negando  á  Dios,  que  solo  es  el  que 
tiene  dominio,  y  á  nuestro  Señor  Jesu 
Cristo. 

5  Quiéroos,  pues,  traer  á  la  memoria 
que  una  vez  habéis  sabido  esto,  que  el 
Señor  habiendo  salvado  al  pueblo  de  la 
tierra  de  Egypto,  después  destruyó  á  los 
que  no  creian : 

6  T  que  á  los  ángeles  que  no  guardaron  | 
8U  origen,  mas  dejaron  su  propia  habi-  j 
tacion,  los  ha  reservado  deb.ajo  de  oscu- 
ridad, en  prisiones  eternas,  para  el  juicio 
del  grande  dia, 

7  Así  como  Sodoma  y  Gomorrha,  y  las 
ciudades  comarcanas,  las  cuales  de  la 


misma  manera  que  ellos  habian  fornica- 
do, y  habian  seguido  desenfrenadamente 
en  pos  de  otra  carne,  fueron  puestas  por 
ejemplo,  habiendo  recibido  la  venganza 
del  fuego  eterno. 

8  Y  semejantemente  también,  estos 
adormecidos  iyimundos  ensucian  su  car- 
ne, y  menosprecian  la  potestad,  y  ultra- 
jan las  glorias. 

9  Pues  cuando  el  arcángel  Michael  con- 
tendía con  el  diablo,  disputando  sobre 
el  cuerpo  de  Moyses,  no  se  atrevió  á 
usar  de  juicio  de  maldición  contra  él, 
ántes  le  dijo  :  El  Señor  te  reprenda. 

10  JIus  estos  maldicen  las  cosas  que  no 
conocen ;  y  las  cosas  que  naturalmente 
conocen,  se  corrompen  en  ellas  como 
animales  sin  razón. 

11  ¡  Ay  de  eUos  !  porque  han  segui- 
do el  camino  de  Cain,  y  han  venido  á 
parar  en  el  error  del  premio  de  Ba- 
laam,  y  perecieron  en  la  contradicion 
de  Core. 

12  Estos  son  manchas  en  vuestros  con- 
vites, que  banquetean  juntamente,  apa- 
centándose á  si  mismos  sin  temor  algu- 
no :  nubes  sin  agna,  las  cuales  son  llevadas 
de  acá  para  allá  de  los  vientos :  árboles 
marchitos  como  en  otoño,  sin  fruto,  dos 
veces  muertos,  y  desarraigados : 

13  Fieras  ondas  de  la  mar,  que  espu- 
man sus  mismas  abominaciones:  estre- 
llas erráticas,  á  los  cuales  es  reservada 
eternamente  la  oscuridad  de  las  tinie- 
blas. 

14  De  los  cuales  también  profetizó 
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REVELACION. 


Enoch,  qne  fné  el  séptimo  desde  Adam, 
diciendo  :  He  aquí,  el  Seüor  es  venido 
con  sus  santos  millares ; 
15  A  hacer  juicio  contra  todos,  y  á  con- 
vencer á  todos  los  impíos  de  entre  ellos 
de  todos  sus  malas  obras,  que  ban  hecho 
inflelmente,  y  de  todas  las  ¡Mlubi-as  du- 
ras, que  los  pecadores  infieles  han  habla- 
do contra  él. 

10  Estos  son  murmuradores  querello- 
sos, andando  según  sus  concupiscencias, 
y  su  boca  habla  cosas  soberbias,  tenien- 
do en  admiración  las  personas  por  causa 
del  provecho. 

17  Mas  vosotros,  amados,  tened  memo- 
ria de  las  palabras  que  de  ántes  han  sido 
dichas  por  los  apóstoles  de  nuestro  Se- 
ñor Jesu  Cristo ; 

18  Como  os  decian,  que  en  el  postrer 
tiempo  habría  burladores,  que  andarían 
6cgun  sus  malvados  deseos. 

19  Estos  son  los  que  se  separan  á  sí 


mismos,  sensuales,  no  teniendo  el  Es- 
píritu. 

30  Mas  vosotros,  oh  amados,  edificáos 
á  vosotros  mismos  sobre  vuestra  santí- 
sima fé,  orando  en  el  Espíritu  Santo. 

21  Conserváos  á  vosotros  mismos  en  el 
amor  de  Dios,  esperando  la  misericordia 
de  nuestro  Seüor  Jesu  Cristo,  para  vida 
eterna. 

23  Y  recibid  á  los  unos  en  piedad,  dis- 
cerniendo ; 

23  Y  haced  salvos  á  los  otros  por  temor, 
arrebantando/os  del  fuego;  aborreciendo 
aun  hasta  la  ropa  que  es  contaminada  de 
tocamiento  de  carne. 

34  A  aquel,  pues,  que  es  poderoso  para 
preservaros  de  tropezadura,  y  para  pre- 
sentaro.s  delante  de  su  gloria,  irreprensi- 
bles con  alegría  excesiva, 

3-5  A  Dios  solo  sabio  Salvador  nuestro, 
sea  gloria  y  magnificencia,  imijerio  y  po- 
tencia, ahora,  y  eu  todos  siglos.  Amen. 


LA  RE Y ELACION 


SAÑ  JUAN,    EL  TEOLOGO. 


CAPITULO  I. 

1.  Muettra  qué  género  de  doctrina  se  trate  071/1,  8.  es 
d  saber,  ta  de  aquel  qite  es  principio  y  fin.  ]*_'.  Des- 
pués el  misterio  de  los  siete  candelabros,  16.  y  de  las 
siete  estrellas,   20.  Es  declarado. 

LA  revelación  de  Jesu  Cristo,  la  cual 
Dios  le  dió  para  manifestar  á  sus 
siervos  cosas  que  deben  suceder  presto ; 
y  la  declaró,  enviúndoto  por  su  ángel  á 
Juan  su  sierv'o ; 

2  El  cual  ha  dado  testimonio  de  la  pa- 
labra de  Dios,  y  del  testimonio  de  Jesu 
Cristo,  y  de  todas  las  cosas  que  vió. 

3  Bienaventurado  el  que  lee,  y  los  que 
escuchan  las  palabras  de  la  profecía,  y 
guardan  las  cosas  que  en  ella  están  escri- 
tas ;  porque  el  tiempo  está  cerca. 

4  XUAN,  á  las  siete  Iglesias  que  están 

en  Asia:  Gracia  á  vosotros,  y  paz 
de  aquel,  que  es,  y  que  era,  y  que  ha  de 
venir ;  y  de  los  siete  espíritus  qne  están 
delante  de  su  trono ; 
.5  Y  de  Jesu  Cristo,  qiie  es  el  testigo  fiel, 
el  primogénito  de  entre  los  muertos,  y 
el  príncipe  de  los  reyes  de  la  tierra.  Al 
que  nos  amó,  y  nos  lavó  de  nuestros 
pecados  en  su  misma  sangre, 
•2íi 


]  6  Y  nos  ha  hecho  reyes,  y  sacerdoteí' 
i  para  Dios  y  su  Padre :  á  el  la  gloria  y  el 
imperio  para  siempre  jamás.  Amen. 

7  He  aqui,  viene  con  las  nubes,  }■  todo 
ojo  le  verá,  y  tambim  los  que  le  traspa- 
saron ;  y  todos  los  linages  de  la  tierra  se 
Lamentarán  sobre  él.    Así  es.  Amen. 

8  Yo  soy  el  Alpha  y  la  Omcga,  el  prin- 
cipio y  el  fin,  dice  el  Señor,  que  es,  }•  qne 
era,  y  que  ha  de  venir,  el  Todopoderoso. 

9  Yo  Juan,  vuestro  hermano,  y  partici- 
pante en  la  tribulación,  y  en  el  reino,  y 
en  la  paciencia  de  Jesu  Cristo,  estaba  en 
la  isla  que  es  llamada  Palmos,  por  la 
palabra  de  Dios,  y  por  el  testimonio  de 
Jesu  Cristo. 

10  Yo  fui  en  el  Espíritu  en  dia  de  Do- 
mingo, y  oí  detrás  de  mí  una  gran  voz 
como  de  trompeta, 

11  Que  decia:  Yo  soy  el  Alpha  y  la 
Omega,  el  primero  y  el  postrero  :  Escri- 
be en  un  libro  lo  que  ves,  y  envía/o  á  las 
siete  Iglesias  que  están  en  Asia,  es  á  saber, 
á  Epheso,  y  á  Sinyrna,  y  á  Pergamo,  y  á 
Thyatira,  y  á  Sardis,  y  á  Philadeli)hia,  y 
á  Laodicca. 


REVELACION. 


13  T  volvime  para  ver  la  voz  que  habla-  ' 
ba  conmigo ;  y  vuelto,  vi  siete  candela- 
bros de  oro ; 

13  T  en  medio  de  los  siete  candelabros 
de  oro,  «no  semejante  al  Hijo  del  hombre 
vestido  de  una  ropa  que  llegaba  hasta 
los  pies,  y  ceñido  con  una  cinta  de  oro 
por  los  pechos ; 

14  Tsu  cabeza,  y  sus  cabellos  eran  blan- 
cos como  la  lana  blanca,  tan  blancos  como  ' 
la  nieve ;  y  sus  ojos  como  llama  de  fuego ;  ' 

15  Y  sus  pies  semejantes  al  latón  fino,  ' 
ardientes  como  en  un  horno ;  y  su  voz  ' 
como  mido  de  muchas  agnas.  I 

16  Y  tenia  en  su  mano  derecha  siete  < 
estrellas ;  y  de  su  boca  salia  una  espada 
afilada  de  dos  filos ;  y  su  rostro  era  rex-  ' 
plandecienie  como  el  sol  resplandece  en  • 
su  fuerza.  j 

17  Y  cuando  yo  le  hube  visto,  cai  como  ! 
muerto  á  sus  pies.    Y  él  puso  su  diestra  i 
sobre  mí,  diciéndome :  Xo  temas,  yo  soy 
el  primero,  y  el  postrero ; 

18  Y  el  que  vivo,  y  he  sido  muerto,  y, 
he  aquí,  vivo  por  siglos  de  siglos,  Amen ; 
y  tengo  las  llaves  del  infierno,  y  de  la 
muerte. 

19  Escribe  las  cosas  que  has  visto,  y  las 
que  son,  y  las  que  han  do  ser  después  de 
estas. 

20  El  misterio  de  las  siete  estrellas  que 
has  visto  en  mi  diestra,  y  los  siete  can- 
delabros de  oro.  Las  siete  estreUas,  son 
los  ángeles  de  las  siete  Iglesias,  y  los  ¡ 
siete  candelabros  que  viste,  son  las  siete 
Iglesias. " 

CAPITULO  n. 

1.  Xdndase  á  Juan  que  escriba  las  cosas  que  el  Señor 
sabia  ser  necesarias  d  las  Iglesias,  1.  de  Epheso,  8. 
de  Es^iyma,  12.  de  Peryamo,  IS.  j/  de  Thyatiray 
25.  para  que  permanezcan  en  lo  que  habian  recibido 
de  los  apostóles. 

ESCRIBE  al  ángel  de  la  Iglesia  de 
Epheso :  £1  que  tiene  las  siete  estre- 
llas en  su  diestra,  el  cual  anda  en  medio 
de  los  siete  candelabros  de  oro,  dice 
estas  cosas : 

2  Yo  sé  tus  obras,  y  tu  trabajo,  y  tu  pa- 
ciencia, y  que  tú  no  puedes  sufrir  los 
malos,  y  has  probado  á  los  que  se  dicen 
ser  apóstoles,  y  no  lo  son,  y  los  has  halla- 
do mentirosos. 

3  Y  has  sufrido,  y  sufres,  y  has  traba- 
jado por  causa  de  mi  nombre,  y  no  has 
desfallecido. 

4  Pero  tengo  algo  contra  ti,  porque  has 
dejado  tu  primer  amor. 

5  Por  lo  cual  ten  memoria  de  donde 
has  caldo,  y  arrepiéntete,  y  haz  las  pri- 


meras obras ;  si  no,  vendré  á  ti  presta- 
mente, y  quitaré  tu  candelabro  de  su 
lugar,  si  no  te  arrepintieres. 

C  Empero  tienes  esto,  que  aborreces  los 
hechos  de  los  Nicolaitas,  los  cuales  yo 
también  aborrezco. 

7  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  Iglesias :  Al  que  ven- 
ciere, daré  á  comer  del  árbol  de  la  vida, 
el  cual  está  en  medio  del  paraíso  de  Dios. 

S  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  de 
Smyma:  El  primero  y  el  postrero,  que 
fué  muerto,  y  vive,  dice  estas  cosas: 

9  Yo  sé  tus  obras,  y  tu  tribulación,  y  tu 
pobreza,  (pero  tú  eres  rico,)  y  se'  la  blas- 
femia de  los  que  se  dicen  ser  Judíos,  y 
no  lo  son,  sino  que  son  la  sinagoga  de 
Satanás. 

10  No  tengas  ningún  temor  de  las  cosas 
que  has  de  padecer.  He  aquí,  el  diablo 
ha  de  arrojar  algunos  de  vosotros  á  la 
cárcel,  para  que  seáis  probados ;  y  ten- 
dréis tribulación  de  diez  días.  Sé  ñel 
hasta  la  muerte,  y  yo  te  daré  la  corona 
de  la  vida. 

11  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el  Espí- 
ritu dice  á  las  Iglesias  :  El  que  venciere, 
no  será  dañado  de  la  segunda  muerte. 

12  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  qice 
esíd  en  Pergamo :  El  que  tiene  la  espada 
afilada  de  dos  ñlos,  dice  estas  cosas  : 

13  Yo  sé  tus  obras,  y  donde  moras, 

es  en  donde  está  la  silla  de  Satanás ;  y  tie- 
nes mi  nombre,  y  no  has  negado  mi  fé, 
aun  en  los  dias  en  que  fué  Antipas  mi 
testigo  fiel,  el  cual  ha  sido  muerto  entre 
vosotros,  donde  Satanás  mora. 

14  Pero  tengo  unas  pocas  cosas  contra 
tí ;  porque  tú  tienes  ahí  los  que  tienen 
la  doctrina  de  Balaam,  el  cual  enseñaba 
á  Balaac  á  poner  escándalo  delante  de 
los  hijos  de  Israel,  á  comer  de  cosas  sa- 
crificadas á  los  ídolos,  y  á  cometer  forni- 
cación. 

15  Así  también  tú  tienes  á  los  que  tie- 
nen la  doctrina  de  los  Nicolaitas,  lo  cual 
yo  aborrezco. 

16  Arrepiéntete;  porque  de  otra  ma- 
nera vendré  á  tí  prestamente,  y  pelearé 
contra  ellos  con  la  espada  de  mi  boca. 

17  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  Iglesias  ;  Al  que  ven- 
ciere, daré  á  comer  del  manna  escondido, 
y  le  daré  una  piedrecita  blanca,  y  en 
la  piedrecita  un  nombre  nuevo  escrito, 
el  cual  ninguno  conoce,  sino  aquel  que 
lo  recibe. 

18  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  que 
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está  en  Thyatira :  El  Hijo  de  Dios  qne  tie- 
ne sus  ojos  como  llama  de  fuego,  y  sus 
piés  semejantes  al  latón  fino,  dice  estas 
cosas : 

19  To  he  conocido  tus  obras,  y  caridad, 
y  servicio,  y  fé,  y  tu  paciencia,  y  tus 
obras ;  y  las  postreras,  que  son  muchas 
mas  que  las  primeras. 

20  Empero  tengo  unas  pocas  cosas  con- 
tra tí:  que  permites  á  Jezabel  muger 
(que  se  dice  profetisa)  enseñar,  y  sedu- 
cir á  mis  siervos,  á  fornicar,  y  á  comer" 
cosas  ofrecidas  á  los  ídolos. 

21  Y  le  he  dado  tiempo  para  que  se 
arrepienta  de  su  fornicación,  y  no  se  ha 
arrepentido. 

22  He  aquí,  yo  la  arrojaré  á  un  lecho, 
y  á  los  que  adulteran  con  ella,  en  muy 
grande  tribulación,  si  no  se  an-epintieren 
de  sus  obras. 

2.3  T  mataré  sus  hijos  con  muerte ;  y 
todas  las  Iglesias  sabrán,  que  yo  soy  el 
que  escudriño  los  ríñones,  y  los  corazo- 
nes ;  y  daré  á  cada  uno  de  vosotros  según 
sus  obras. 

24  Peró  yo  digo  á  vosotros,  y  á  los  de- 
más que  estáis  en  Thyatira:  Cualesquiera 
que  no  tienen  esta  doctrina,  y  que  no 
han  conocido  las  profundidades  de  Sata- 
nás, (como  ellos  dicen,)  yo  no  enviaré 
sobre  vosotros  otra  carga. 

25  Empero  la  que  ya  tenéis,  tenédla 
hasta  que  yo  venga. 

26  T  al  que  hubiere  vencido,  y  hubiere 
guardado  mis  obras  hasta  el  fin,  yo  le 
daré  potestad  sobre  las  naciones  ; 

27  T  regirlas  ha  con  vara  de  hierro,  y 
serán  quebrantadas  como  vaso  de  ollero, 
como  también  yo  he  recibido  de  mi 
Padre. 

28  Y  darle  he  la  estrella  de  la  mañana. 

29  El  qTie  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  Iglesias. 

CAPITULO  III. 

1.  La  quinta  epístola  escrita  d  hs  pastores  de  7a  T{/le- 
fia  de  Sardo.  7,  De  Philadeli>hia.  li.Ue  Laodi- 
cen,  para  que  no  sean  tilAos,  20.  mas  que  se  enqtleen 
en  promover  la  fjloria  de  Dios. 

Y ESCRIBE  al  ángel  de  la  Iglesia  que 
e.'ítá  en  Sardis :  El  que  tiene  los 
siete  Espíritus  de  Dios,  y  las  siete  estre- 
llas, dice  estas  cosas :  Yo  conozco  tus 
obras :  que  tienes  nombre,  que  vives,  y 
estás  muerto. 

2  Sé  vigilante,  y  corrobora  las  cosas  que 
restan,  que  están  para  morir;  porque  no 
he  hallado  tus  obras  perfectas  delante  de 
Dios. 

3  Acuérdate  pues  de  lo  que  hae  recibi- 
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do,  y  has  oido,  y  guárdafo,  y  arrepiéntete. 
Que  si  no  velares,  vendré  á  tí  como  la- 
drón, y  no  sabrás  á  qué  hora  vendré  á  tí. 

4  Empero  tienes  unos  pocos  nombres 
aun  en  Sardis,  que  no  han  ensuciado  sus 
vestiduras,  y  andarán  conmigo  en  vesti- 
duras blancas ;  porque  son  dignos. 

.5  El  que  venciere,  este  será  vestido  de 
vestiduras  blancas ;  y  no  borraré  su  nom- 
bre del  libro  de  la  vida,  ántes  confesaré 
su  nombre  delante  de  mi  Padre,  y  de- 
lante de  sus  ángeles. 

6  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  Iglesias. 

7  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  que 
eslá  en  Philadelphia :  El  Santo  y  Ver- 
dadero, el  que  tiene  la  llave  de  David;  el 
que  abre,  y  ninguno  cierra;  el  que  cierra, 
y  ninguno  abre,  dice  estas  cosas : 

8  Yo  conozco  tus  obras  :  he  aqui,  te  he 
dado  una  puerta  abierta  delante  de  tí,  y 
ninguno  la  puede  cerrar;  porque  tú  tie- 
nes una  poquita  de  potencia,  y  has  guar- 
dado mi  palabra,  y  no  has  negado  mi 
nombre. 

9  He  aquí,  yo  doy  de  la  sinagoga  de 
Satanás,  los  que  se  dicen  ser  Judíos,  y 
no  lo  son,  mas  mienten  :  he  aquí,  yo  los 
constreñiré  á  que  vengan,  y  adoren  de- 
lante de  tus  piés,  y  sepan  que  yo  te  he 
amado. 

10  Porque  has  guardado  la  palabra  de 
mi  paciencia,  yo  también  te  guardaré  de 
la  hora  de  la  tentación,  qne  ha  de  venir 
sobre  todo  el  universo  mundo,  para  pro- 
bar los  que  moran  en  la  tierra. 

11  Cata,  que  yo  vengo  prestamente: 
ten  lo  que  tienes,  para  qne  ninguno  tome 
tu  corona. 

12  Al  que  venciere,  yo  le  haré  columna 
en  el  templo  de  mi  Dios,  y  nunca  mas 
saldrá  fuera ;  y  escribiré  sobre  él  el  nom- 
bre de  mi  Dios,  y  el  nombre  de  la  ciudad 
de  mi  Dios,  que  es  la  nueva  Jerusalem, 
la  cual  desciende  del  cielo  de  mi  Dios,  y 
mi  nombre  nuevo. 

13  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  qne  el 
Espíritu  dice  á  las  Iglesias. 

14  Y  escribe  al  ángel  de  la  Iglesia  de  los 
Laodieenses  :  Estas  cosas  dice  el  Amen, 
el  testigo  fiel  y  verdadero,  el  principio 
de  la  creación  de  Dios  : 

1.5  Yo  conozco  tus  obras :  qne  ni  eres 
frió,  ni  caliente.  Ojalá  fueses  frió,  ó  hir- 
viente ; 

16  Mas  porque  eres  tibio,  y  no  frió  ni 
hirviente,  yo  te  vomitaré  de  mi  boca. 

17  Porque  tú  dices:  Yo  soy  rico,  y  soy 
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enriquecido,  y  no  tengo  necesidad  de 
ninguna  cosa ;  y  no  conoces  que  tú  eres 
cuitado,  y  miserable,  y  pobre,  y  ciego,  y 
desnudo. 

18  Yo  te  aconsejo  que  de  mi  compres 
oro  afinado  en  el  fuego,  para  que  seas 
hecho  rico ;  y  vestiduras  blancas,  pam 
que  seas  vestido,  y  que  la  vergüenza  de  tu 
desnudez  no  se  descubra;  y  unge  tus 
ojos  con  colirio,  para  que  veas. 
.  19  To  reprendo  y  castigo  á  todos  los 
que  amo :  sé  pues  zeloso,  y  arrepiéntete. 

20  He  aquí,  que  yo  estoy  parado  á  la 
puerta,  y  llamo :  si  alguno  oyere  mi  voz, 
y  me  abriere  la  puerta,  entraré  á  él,  y 
cenaré  con  él,  y  él  conmigo. 

21  Al  que  venciere,  yo  le  daré  que  se 
asiente  conmigo  en  mi  trono :  asi  como 
yo  también  vencí,  y  me  asenté  con  mi 
Padre  en  su  trono. 

22  El  que  tiene  oreja,  oiga  lo  que  el 
Espíritu  dice  á  las  Iglesias. 

CAPITULO  IV. 

1.  Otra  riñon  que  traia  de  la  gloria  de  la  magettad 
de  Dios^  8.  la  cual  celebran  lot  veinte  y  cuatro  ani- 
rnal&s,  10.  y  lo»  veinte  y  cuatro  ancianos.  ' 

DESPUES  de  estas  cosas  miré,  y  he  ¡ 
aquí  una  puerta  abierta  en  el  cielo ;  ' 
y  la  primera  voz  que  oi  era  como  de 
trompeta  que  hablaba  conmigo;  la  cual 
dijo :  Sube  acá,  y  yo  te  mostraré  las  cosas 
que  debín  suceder  después  de  estas. 

2  Y  al  punto  yo  fui  en  el  espíritu ;  y,  he 
aquí,  un  trono  estaba  puesto  en  el  cielo, 
y  sobre  el  trono  estaba  uno  asentado. 

3  Y  el  que  estaba  asentado,  era  al  pare- 
cer semejante  i  una  piedra  de  jaspe  y 
de  sardonia,  y  el  arco  del  cielo  estaba  al 
derredor  del  trono  semejante  en  el  aspec- 
to á  la  esmeralda. 

4  Y  al  rededor  del  trono  fuüria  veinte 
y  cuatro  siUas ;  y  vi  sobre  las  siUas  veíate  , 
y  cuatro  ancianos  sentados,  vestidos  de 
ropas  blancas ;  y  tenían  sobre  sus  cabe- 
zas coronas  de  oro. 

5  Y  del  trono  sallan  relámpagos,  y  true- 
nos, y  voces ;  y  habia  siete  lámparas  de 
fuego  que  estabdn  ardiendo  delante  del 
trono,  las  cuales  son  los  siete  Espíritus 
de  Dios. 

6  Y  delante  del  trono  habia  como  un  ¡ 
mar  de  vidro  semejante  al  cristal;  y  en  ' 
medio  del  trono,  y  al  derredor  del  trono  ; 
cuatro  animales  Henos  de  ojos  delante  y 
detrás. 

7  Y  el  primer  animal  era  semejante  á 
tin  león,  y  el  segundo  animal,  semejante 
á  un  becerro,  y  el  tercer  animal  tenia  la 
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cara  como  hombre,  y  el  ctiarto  animal, 

semejante  al  águila  que  vuela. 

8  Y  los  cuatro  animales  tenían  cada  uno 
por  sí  seis  alas  al  derredor;  y  de  dentro 
estaban  llenos  de  ojos  ;  y  no  tenían  repo- 
so dia  ni  noche,  diciendo :  Santo,  Santo, 
Santo  es  el  Señor  Dios  Todopoderoso, 
que  era,  y  que  es,  y  que  ha  de  venir. 

9  Y  cuando  aquellos  animales  daban 
gloría,  y  honra,  y  acción  de  gracias  al  que 
estaba  sentado  en  el  trono,  al  que  vive 
para  siempre  jamás, 

10  Los  veinte  y  cuatro  ancianos  se  pos- 
traban delante  del  que  estaba  sentado 
en  el  trono,  y  adoraban  al  que  vive  para 
siempre  jamás,  y  echaban  sus  coronas 
delante  del  trono,  diciendo : 

11  Señor,  digno  eres  de  recibir  gloria, 
y  honra,  y  poderío ;  porque  tú  creaste 
todas  las  cosas,  y  por  tu  voluntad  tienen 
ser,  y  fueron  creadas. 

CAPITULO  Y. 

1. Aquel  ¡ibrateHado  con  siete  sellos,  3.  at  eualnadit 
podía  abrir.  6.  ¿7  Cordero  de  Dios  es  estimado 
digno  de  abrirlo,  12.  y  esto  por  un  común  consentid 
miento  de  todos  los  celestiales. 

Y Ti  en  la  mano  derecha  del  que 
estaba  sentado  sobre  el  trono  un 
libro  escrito  de  «dentro  y  de  fuera,  sella- 
do con  siete  sellos. 

2  Y  vi  un  fuerte  ángel,  predicando  en 
alta  voz :  ¿  Quién  es  digno  de  abrir  el 
libro,  y  de  desatar  sus  sellos  ? 

3  Y  ninguno  podia,  ni  en  el  cielo,  ni  en 
la  tierra,  ni  debajo  de  la  tierra,  abrir  el 
libro,  ni  mirarlo. 

4  Y  70  lloraba  mucho,  porque  no  habia 
sido  hallado  ninguno  digno 'de  abrir  el 
libro,  ni  de  leerlo,  ni  de  mirarlo. 

5  Y  tuio  de  los  ancianos  me  dice :  No  llo- 
res :  he  aquí,  el  León  de  la  tribu  de  Juda, 
la  raiz  de  David,  que  ha  prevalecido  para 
abrir  el  libro,  y  desatar  sus  siete  sellos. 

6  Y  miré ;  y,  he  aquí,  en  medio  del  tro- 
no, y  de  los  cuatro  animales,  y  en  medio 
de  los  ancianos,  estaba  un  Cordero  en 
pié  como  uno  que  hubiera  sido  inmola- 
do, que  tenia  siete  cuernos,  y  siete  ojos, 
que  son  los  siete  Espíritus  de  Dios  en- 
viados en  toda  la  tierra. 

7  Y  él  vino,  y  tomó  el  libro  de  la  mano 
derecha  de  aquel  que  estaba  sentado  en 
el  trono. 

8  Y  cuando  hubo  tomado  el  libro,  los 
cuatro  anímales,  y  los  veinticuatro  an- 
cianos se  postraron  delante  del  Cordero, 
teniendo  cada  uno  arpas,  y  t-azones  de 
oro  llenos  de  perfumes,  que  son  las  ora- 
cionee  de  los  santos : 
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9  T  cantaban  una  nneva  canción,  dicien- 
do :  Digno  eres  de  tomar  el  libro,  y  de 
abrir  sus  sellos  ;  porque  tú  fuiste  inmo- 
lado, y  nos  has  redimido  i)ara  Dios  con 
tu  sangre,  de  todo  linage,  y  lengua,  y 
pueblo,  y  nación : 

10  T  nos  has  hecho  para  nuestro  Dios, 
reyes  y  sacerdotes,  y  reinarémos  sobre 
la  tierra.^ 

11  T  miré,  y  oí  voz  de  muchos  ángeles 
al  derredor  del  trono,  y  de  los  animales, 
y  de  los  ancianos ;  y  el  número  de  eEos 
era  miriadas  de  mirladas,  y  millares  de 
mUlares, 

12  Que  decían  en  alta  voz :  El  Cordero 
que  fué  inmolado  es  digno  de  recibir 
poder,  y  riquezas,  y  sabiduría,  y  forta- 
leza, y  honra,  y  gloria,  y  bendición, 

13  Y  oí  á  toda  criatura  que  está  en  el 
cielo,  y  sobre  la  tierra,  y  debajo  de  la 
tierra,  y  que  está  en  la  mar,  y  todas  las 
cosas  que  en  ellos  están,  diciendo :  Al 
que  está  sentado  en  el  trono,  y  al  Cor- 
dero, sea  bendición,  y  honra,  y  gloria,  y 
poder  para  siempre  jamás. 

14  T  los  cuatro  animales  decían:  Amen. 
T  los  veinticuatro  ancianos  se  postra- 
ron, y  adoraron  al  que  para  siempre 
jamás. 

CAPITULO  TI. 

1.  Ei  cordero  abre  <í  primer  3eUo  del  libro.  3.  El  te- 
gundo,  5.  tercero,  7.  cuarto,  0.  quinto,  12.  texto  :  io» 
cuales  abiertos,  virto  mortandad,  hambre,  pestilen- 
cia, quejas  de  tatitos,  terremotos,  y  diversos  prodi- 
gios del  cielo. 

Y MIRÉ  cuando  el  Cordero  hubo 
abierto  el  uno  de  los  sellos,  y  oí 
á  uno  de  ios  cuatro  animales  diciendo 
como  con  nna  voz  de  trueno  :  Ven,  y  vé. 

2  T  miré,  y  he  aquí  un  caballo  blanco ; 
y  el  que  estaba  sentado  encima  de  éi,  : 
tenia  un  arco ;  y  le  fué  dada  una  corona^  I 
y  salió  victorioso,  para  que  también  ven- 
ciese. 

3  T  cuando  él  hubo  abierto  el  segnndo 
sello,  oí  el  segundo  animal,  que  decia : 
Ven,  y  Té. 

•i  T  salió  otro  caballo  bermejo;  y  al 
que  estaba  sentado  sobre  él,  fué  dado 
2Xider  de  quitar  la  paz  de  la  tierra,  y  que 
se  matasen  unos  á  otros ;  y  le  fué  dada 
una  grande  espada.  . 

5  T  cuando  él  hubo  abierto  el  tercero 
sello,  oí  al  tercer  animal,  que  decia :  Ven, 
y  mira.  Y  miré,  y  he  aquí  un  caballo 
negro ;  y  el  que  estaba  sentado  encima 
de  él  tenia  un  peso  en  su  mano. 

O  Y  oí  una  voz  en  medio  de  los  cnatro 
animales,  que  decia :  Un  cbeniz  de  trigo 
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por  un  denario,  y  tres  chenices  de  ceba- 
da por  un  denario  ;  y  no  hagas  daño  al 
vino,  ni  al  aceite. 

7  Y  después  que  él  abrió  el  cuarto  sello, 
oí  la  voz  del  coarto  animal,  que  decia : 
Ven,  y  vé. 

8  Y  miré,  y  he  aquí  un  caballo  pálido ; 
y  el  q'ae  estaba  sentado  sobre  él,  tenia 
por  nombre  Muerte,  y  el  Infierno  le  se- 
guía; y  le  fué  dada  potestad  sobre  la 
cuarta  parte  de  la  tierra,  para  matar  con 
espada,  y  con  hambre,  y  con  mortandad, 
y  con  fieras  de  la  tierra. 

9  Y  cuando  él  hubo  abierto  el  quinto 
sello,  vi  debajo  del  altar  las  almas  de  los 
que  habían  sido  muertos  por  la  palabra 
de  Dios,  y  por  el  testimonio  que  ellos 
tenían : 

10  Y  clamaban  en  alta  voz,  diciendo : 
¿  Hasta  cuándo,  Señor,  santo  y  verdadero, 
no  juzgas,  y  vengas  nuestra  sangre  de 
los  que  moran  sobre  la  tierra? 

11  Y  fuéronlcs  dadas  sendas  ropas  blan- 
cas, y  les  fné  dicho,  que  ann  rcpos.isen 
todavía  un  poco  de  tiempo,  hasta  que 
BUS  consiervos  fuesen  cumplidos,  y  sus 
hermanos  que  también  habían  de  ser 
muertos  como  ellos. 

12  Y  miré  cuando  él  abrió  el  sexto  sello ; 
y,  he  aquí,  fué  hecho  un  gran  terremoto ; 
y  el  sol  fué  hecho  negro  como  saco  de 
pelo,  y  la  luna  fué  hecha  toda  como  san- 
gre; 

13  Y  las  estrellas  del  cíelo  cayeron  sobre 
la  tierra,  como  la  higuera  deja  caer  sus 
no  sazonados  higos,  cuando  es  sacudida 
de  un  vigoroso  viento : 

14  Y  el  cielo  se  apartó  como  un  libro 
que  es  arrollado ;  y  todo  monte  y  islas 
fueron  movidos  de  sus  lugares ; 

15  Y  los  reyes  de  la  tierra,  y  los  magna- 
tes, y  los  ricos,  y  los  capitanes,  y  los  fuer- 
tes, y  todo  siervo,  y  todo  libre  se  escon- 
dieron en  las  cavernas,  y  eníre  las  piedras 
de  los  montes; 

16  Y  decían  á  los  montes,  y  á  las  rocas : 
Caed  sobre  nosotros,  y  escondédnos  de 
la  cara  de  aquel  que  está  sentado  sobre 
el  trono,  y  de  la  ira  del  Cordero : 

17  Porque  el  gran  dia  de  su  ira  es  veni- 
do, ¿y  quién  podrá  estar  firme? 

CAPITULO  VIL 

1.  Xot  dngtle»  que  renian  á  destnñr  la  tierra,  S.  San 
mandados  ctsar,  hasta  que  los  elegido»  dtt  Señor, 
5.  en  tofias  las  tr%bu»  tean  marcndof.  13.  Los  qiu 
han  su  frido  persecución  f>or  Cristo-  16.  Gotan  de 
ffrmjelicidtKl.   17.  Taleffría. 

Y DESPUES  de  estas  coBas,  vi  cuntro 
ángeles  que  cataban  en  pié  sobre 
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las  cuatro  esquinas  de  la  tierra,  detenien- 
do los  cuatro  vientos  de  la  tierra,  para 
que  no  soplase  viento  sobre  la  tierra,  ni 
sobro  la  mar,  ni  sobre  ningnn  árbol. 
3  Y  vi  otro  ángel  que  subia  del  naci- 
miento del  sol,  teniendo  el  sello  del  Dios 
vivo.  Y  clamó  con  gran  voz  á  los  cua- 
tro ángeles,  á  los  cuales  era  dado  hacer 
daño  á  la  tierra,  y  á  la  mar, 

3  Diciendo :  No  hagáis  dafio  á  la  tierra, 
ni  á  la  mar,  ni  á  los  árboles,  hasta  que 
señalemos  á  los  siervos  de  nuestro  Dios 
en  sus  frentes. 

4  Y  oí  el  número  de  los  señalados,  que 
eran  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil  se- 
ñalados de  todas  las  tribus  de  los  hijos 
de  Israel. 

5  De  la  tribu  de  Juda,  doce  mil  señala- 
dos. De  la  tribu  de  Rubén,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Gad,  doce  mil 
señalados. 

6  De  la  tribu  de  Aser,  doce  mil  señala- 
dos. De  la  tribu  de  Nephthali,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Manasses, 
doce  mil  señalados. 

7  Déla  tribu  de  Simeón,  doce  mil  seña- 
lados. De  la  tribu  de  Levi,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Issachar,  doce 
mil  señalados. 

8  De  la  tribu  de  Zabulón,  doce  mil 
señalados.  De  la  tribu  de  Joseph,  doce 
mil  señalados.  De  la  tiibu  de  Benjamin, 
doce  mil  señalados. 

9  Después  de  estas  cosas  miré,  y  he 
aquí  una  gran  compañía,  la  cual  ninguno 
podia  contar,  de  todas  naciones,  y  lina- 
ges,  y  pueblos,  y  lenguas,  que  estaban 
delante  del  trono,  y  en  la  presencia  del 
Cordero,  vestidos  de  luengas  ropas  blan- 
cas, y  palmas  en  sus  manos ; 

10  Y  clamaban  á  alta  voz,  diciendo :  La 
salvación  á  nuestro  Dios  que  está  sen- 
tado sobre  el  trono,  y  al  Cordero. 

11  Y  todos  los  ángeles  estaban  en  pié 
al  derredor  del  trono,  y  al  rededor  de  los 
ancianos,  y  de  los  cuatro  animales ;  y 
postráronse  sobre  sus  caras  delante  del 
trono,  y  adoraron  á  Dios, 

12  Diciendo :  Amen :  la  bendición,  y  la 
gloria,  y  la  sabiduría,  y  el  hacimiento 
de  gracias,  y  la  honra,  y  la  potencia,  y  la 
fortaleza  á  nuestro  Dios  para  siempre 
jamás.  Amen. 

13  Y  respondió  uno  de  los  ancianos, 
diciéndome :  Estos  que  están  vestidos 
de  luengas  ropas  blancas,  ¿quiénes  son? 
¿y  de  dónde  han  venido? 

14  Y  yo  le  dye:  Señor,  tú  lo  sabes. 


Y  él  me  dijo :  Estos  son  los  qtie  han 
venido  de  grande  tribulación,  y  han  Inva- 
do sus  luengas  ropas,  y  las  han  blanquea- 
do en  la  sangre  del  Cordero  : 

15  Por  esto  están  delante  del  trono  ds 
Dios,  y  le  sirven  dia  y  noche  en  su  tem- 
plo; y  el  que  está  sentado  en  el  trono 
morará  entre  ellos. 

IG  No  tendrán  mas  hambre,  ni  sed ;  y 
el  sol  no  caerá  mas  sobre  ellos,  ni  otro 
ningún  calor ; 

17  Porque  el  Cordero  que  está  en  me- 
dio del  trono  los  apacentará,  y  los  guiará 
á  las  fuentes  vivas  de  las  aguas.  Y  Dios 
limpiará  toda  lágrima  de  los  ojos  de  ello». 

CAPITULO  VIH. 

1.  Abierto  el  fépiimo  sello,  3.  hit  orai^ioves  de  Jos  «jn- 
íos  son  ofrecidas  con  perjumes,  O.  jii>ore'Jm)se  loa 
siete  ángeles  para  tocar  siís  irompetít»:  1.  Cuantió 
los  cuatro  primeros  tocan,  cae  fuego,  el  mar  se  alte 
ra,  ]0.  n.  las  ampias  se  hacen  amaryas,  32.  y  im  es- 
trellas se  oscurecen. 

Y CUANDO  él  hubo  abierto  el  sép- 
timo sello,  fué  hecho  silencio  en  el 
cielo  casi  por  media  hora. 

2  Y  vi  los  siete  ángeles  que  estaban  en 
pié  delante  de  Dios,  y  fuéronles  dadas 
siete  trompetas. 

3  Y  otro  ángel  vino,  y  se  paró  delante 
del  altar,  teniendo  un  incensario  de  oro ; 
y  fuéronle  dados  muchos  inciensos  para 
que  los  ofreciese  con  las  oraciones  de  to- 
dos los  santos  sobre  el  altar  de  oro,  el 
cual  estaba  delante  del  trono. 

4  Y  el  humo  de  los  inciensos,  con  las 
oraciones  de  los  santos,  subió  de  la  mano 
del  ángel  delante  de  Dios. 

5  Y  el  ángel  tomó  el  incensario,  y  hin- 
chiólo del  fuego  del  altar,  y  lo  arrojó  á  la 
tierra,  y  fueron  hechas  voces,  y  truenos, 
y  relámpagos,  y  un  temblor  de  tierra. 

6  Y  los  siete  ángeles  que  tenían  las 
siete  trompetas,  se  aprestaron  para  to- 
car trompeta. 

7  Y  el  primer  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  fué  hecho  granizo,  y  fuego,. mezclados 
con  sangre,  y  fueron  arrojados  sobre  la 
tierra;  y  la  tercera  parte  de  los  árboles 
fué  quemada,  y  toda  la  yerba  verde  fué 
quemada. 

8  Y  el  segundo  ángel  tocó  la  trompeto, 
y  como  un  grande  monte  ardiente  con 
fuego  fué  lanzado  en  la  mar,  y  la  tercera 
parte  de  la  mar  fué  vuelta  en  sangre. 

9  Y  murió  la  tercera  parte  de  las  cria- 
turas que  estaban  <?n  la  mar,  las  cuales 
tenían  vida,  y  la  tercera  parte  de  los  na- 
vios fué  destruida. 

10  Y  el  tercer  ángel  tocó  la  trompeta,  v 
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cayó  del  ciclo  una  grande  estrella  ardien- 
do como  una  lámpara  encendida,  y  cayó 
sobre  la  tercera  parte  de  los  rioSj  y  sobre 
las  fuentes  de  las  aguas. 

11  Y  el  nombre  de  la  estrella  se  dice 
Ajenjo ;  y  la  tercera  parte  de  las  aguas 
fué  vuelta  en  ajetyo ;  y  muchos  hombres 
murieron  por  Ins  aguas,  porque  fueron 
hechas  amargas. 

12  T  el  cuarto  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  fué  herida  la  tercera  parte  del  sol,  y  la 
tercera  p^rte  de  la  luna,  y  la  tercera  parte 
de  las  estrellas :  de  tal  manera  que  se 
oscureció  la  tercera  parte  de  ellos,  y  no 
alumbralM.  la  tercera  parte  del  dia,  y 
semejantemente  de  la  noche. 

13  Y  miré,  y  oi  un  ángel  volar  por  me- 
dio del  ciclo,  diciendo  á  alta  voz :  ¡  Ay, 
ay,  ay  de  los  que  moran  en  la  tierra !  por 
razón  de  las  oti'as  voces  de  las  trompetas 
délos  tres  ángeles  que  Iiabian  de  tocar. 

CAPITULO  IX. 

1-  El  quinto  ángel  toca  tu  trottij>eta^  3.  langostas  des- 
truidoras salen.  13.  El  sexto  (¡ngel  toca,  ItJ.  taca 
gente  de  á  caballo,  30.  que  deslruycn  al  género 
hunujiio,  « 

Y EL  quinto  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  vi  una  estrella  caida  del  cielo  en 
la  tierra;  y  á  aquel  fué  dada  la  llave  del 
pozo  del  abismo. 

2  T  abrió  el  pozo  del  abismo,  y  snbió 
un  humo  del  pozo  como  el  humo  de  una 
grande  hornaza ;  y  el  sol,  y  el  aire  fué 
oscurecido  por  razón  del  humo  del  pozo. 

3  Y  del  humo  del  pozo  salieron  langos- 
tas sobre  la  tierra ;  y  les  fué  dada  potes- 
tad, como  tienen  potestad  los  escorpio- 
nes de  la  tierra. 

4  Y  fuéles  mandado  que  no  hiciesen 
daño  á  la  yerba  de  la  tierra,  ni  á  ninguna 
cosa  verde,  ni  á  ningún  árbol,  sino  sola- 
mente á  los  hombres  que  no  tienen  la 
señal  de  Dios  en  sus  frentes. 

o  Y  les  fué  dado  que  no  los  matasen, 
sino  que  los  atormentasen  cinco  meses  ; 
y  su  tormento  era  como  tormento  de 
escorpión  cuando  hiere  al  hombre. 

6  Y  en  aquellos  dias  buscarán  los  hom- 
bres la  muerte,  y  no  la  hallarán ;  y  desea- 
rán morir,  y  la  muerte  huirá  de  ellos. 

7  Y  el  parecer  de  laa  langostas  era  seme- 
jante á  caballos  aparejados  para  guerra; 
y  sobre  sus  cabezas  tenian  como  coronas 
semejantes  al  oro;  y  sas  correrán  como 
caras  de  hombres. 

5  Y  tenian  cabellos  como  cabellos  de 
mugeres ;  y  sus  dientes  eran  como  die/i- 
tes  de  leones. 

9  Y  teniaQ  corazas  como  corazas  de 
2M 


hierro ;  y  el  estruendo  de  sus  alas,  como 
el  ruido  de  los  carros,  que  con  muchos 
caballos  corren  á  la  batalla. 

10  Y  tenian  colas  semejantes  álas  colas 
de  los  escorpiones,  y  tenian  en  sus  colas 
aguijones ;  y  su  potestad  era  de  hacer 
daño  á  los  hombres  cinco  meses. 

11  Y  tenian  sobre  sí  un  rey,  qiie  es  el 
ángel  del  abismo,  el  cual  tenia  por  nom- 
bre en  Hebráico  Abaddon,  y  en  Griego 
Apollyon. 

13  El  nn  aj-  es  pasado ;  y,  he  aquí,  vie- 
nen aun  dos  veces  ay  después  de  estas 
cosas. 

13  Y  el  sexto  ángel  tocó  la  trompeta, 
y  oí  una  voz  de  los  cuatro  cuernos  del 
altar  de  oro,  el  cual  está  delante  de  Dios, 

14  Que  decía  al  sexto  ángel  que  tenia  la 
trompeta :  Desata  los  cuatro  ángeles  que 
están  atados  en  el  grande  rio  Euphrates. 

13  Y  fueron  desatados  los  cuatro  ánge- 
les que  estaban  aprestados  para  la  honi, 
y  dia,  y  mes,  y  año,  á  lln  de  matar  la  ter- 
cera parte  de  los  hombres. 

16  Y  el  número  del  ejército  de  los  de 
á  caballo  era  doscientos  millones.  Y  oí 
el  número  de  ellos. 

17  Y  así  vi  los  caballos  en  la  visión  ;  y 
los  que  estaban  sentados  sobre  ellos  te- 
nian corazas  de  fuego,  de  jacinto,  y  de 
azufre.  Y  las  cabezas  de  los  caballos  eran 
como  cabezas  de  leones ;  y  de  la  boca  de 
ellos  salia  fuego,  y  humo,  y  azufre. 

18  Y  de  estas  tres  plagas  fué  muerta  la 
tercera  parte  de  los  hombres,  del  fuego, 
y  del  humo,  y  del  azufre,  que  salían  de 
la  boca  de  ellos. 

19  Porque  su  poder  está  en  bu  boca, 
y  en  sns  colas.  Porque  sus  colas  eran 
semejantes  á  serpientes,  y  tenian  cabe- 
zas, y  con  ellas  dañan. 

20  Y  los  otros  hombres  que  no  fueron 
muertos  con  estas  plagas,  aun  no  se  arre- 
pintieron de  las  obras  de  sus  manos,  para 
que  no  adorasen  á  los  demonios^y  á  las 
imágenes  de  oro,  y  de  plata,  y  de  metal, 
y  de  piedra,  y  de  madera :  las  cuales  no 
pueden  ver,  ni  oír,  ni  andar. 

21  Ni  tampoco  se  arrepintieron  de  sus 
homicidios,  ni  de  sus  hechicerías,  ni  de 
su  fornicación,  ni  de  sus  hurtos. 

CAPITULO  X. 

1.  Otro  ángel  aparece  vestido  de  vna  niífc#,  2.  que  tiene 
un  libro  abierto,  3.  da  roces.  8.  Cna  voz  del  cielo 
manda  ú  Juan  que  tome  el  libro,  10.  y  lo  devore. 

Y vi  Otro  ángel  fuerte  descender  del 
ciclo,  vestido  de  una  nube,  y  el  arco 
del  cielo  ataba  eobre  su  cabeza,  y  su  roa- 
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tro  era  como  el  sol,  y  sus  piés  como 
colomnas  de  fuego. 

2  Y  tenia  en  sn  mano  un  llbrito  abierto ; 
y  paso  sa  pié  derecho  sobre  la  mar,  y  el 
izquierdo  sobre  la  tierra; 

3  Y  clamó  con  grande  toz,  como  atando 
tin  león  brama :  y  cuando  hubo  clamado, 
siete  truenos  hablaron  sus  voces. 

4  Y  cuando  los  siete  truenos  hubieron 
hablado  sus  voces,  yo  las  iba  á  escribir;  | 
y  oi  una  voz  del  cielo,  que  me  decia : 
Sella  las  cosas  que  los  siete  truenos  han 
hablado,  y  no  las  escribas. 

5  Y  el  ángel  que  yo  vi  estar  en  pié  sobre 
la  mar,  y  sobre  la  tierra,  levantó  su  mano 
al  cielo, 

6  Y  juró  por  el  que  vive  para  siempre  ¡ 
jamás,  que  ha  creado  el  cielo,  y  las  cosas 
que  en  él  están,  y  la  tierra,  y  las  cosas  que  j 
en  ella  están,  y  la  mar,  y  las  cosas  que  en 
ella  están,  que  el  tiempo  no  será  mas : 

7  Pero  que  en  los  dias  de  la  voz  del  sép- 
timo ángel,  cuando  él  comenzare  á  tocar 
la  trompeta,  el  misterio  de  Dios  será 
consumado,  como  él  lo  evangelizó  á  sus 
siervos  los  profetas. 

8  Y  oí  la  voz  del  cielo  que  hablaba 
conmigo  otra  vez,  y  q'u  decia :  Andá,  y 
toma  el  librito  abierto  de  la  mano  del  , 
ángel,  que  está  sobre  la  mar,  y  sobre  la  i 
tierra. 

9  Y  fui  .'d  ángel,  diciéndole  que  me  diese 
el  librico :  f  él  me  dijo :  Tóma/o,  y  de- 
vóralo, y  él  te  hará  amargar  tu  vientre ; 
empero  en  tu  boca  será  dulce  como  la 
mieL 

10  Y  tomé  el  librico  de  la  mano  del 
ángel,  y  lo  devoré;  y  era  dulce  en  mi 
boca  como  la  miel;  y  después  que  lo 
hube  comido,  fué  amargo  mi  vientre. 

11  Y  él  me  dijo  :  Necesario  es  que  otra 
vez  profetices  á  muchos  pueblos,  y  na- 
ciones, y  lenguas,  y  reyes, 

CAPITULO  XL 

l.Ma»da  qmt  mida  el  bmpio,  3.  el  Señor  levanta  dos 
tatitos:  7.  lo»  cmales  siendo  despedazados  de  la  bes- 
tia, 9.  nadie  los  cMíierra,  11.  mas  Dios  les  da  vida  : 
12.  Uéraselos  al  cielo,  13.  los  inipios  quedan  at'ini- 
tos,  15.  con  la  trompeta  del  séptimo  tínoel  se  descri' 
be  la  resta-reccioily  18.  y  último  Juicio. 

YFUÉME  dada  una  caña  semejante  á 
una  vara,  y  el  Sngel  se  me  presentó, 
diciendo :  Levántate,  y  mide  el  templo 
de  Dios,  y  el  altar,  y  á  los  que  adoran 
en  éL 

2  Empero  echa  fuera  el  patio  que  está 
fuera  del  templo,  y  no  lo  midas ;  porque 
ea  dado  á  los  Gentiles ;  y  pisarán  la  santa 
ciudad  cuarenta  ¡/  dos  meses. 


3  Y  yo  daré  poder  á  mis  dos  testigos,  y 
ellos  profetizarán  por  expacio  de  m  il  y  dos- 
cientos  y  sesenta  dias,  vestidos  de  sacos. 

4  Estas  son  las  dos  olivas,  y  los  dos 
candelabros  que  están  delante  del  Dios 
de  la  tierra 

5  Y  si  alguno  les  quisiere  empecer,  sale 
fuego  de  la  boca  de  ellos,  y  devora  á  sus 
enemigos ;  y  si  alguno  les  quisiere  hacer 
daño,  así  es  necesario  que  él  sea  muerto. 

6  Estos  tienen  potestad  de  cerrar  el 
cielo,  que  no  llueva  en  los  dias  de  sn 
profecía;  y  tienen  poder  sobre  las  aguas 
para  convertirlas  en  sangre,  y  para  herir 
la  tierra  con  toda  plaga,  todas  las  veces 
que  quisieren. 

7  Y  cuando  ellos  hubieren  acabado  sn 
testimonio,  la  bestia  que  sube  del  abis- 
mo hará  guerra  contra  ellos,  y  los  ven- 
cerá, y  los  matará. 

8  Y  sus  cuerpos  muertos  terán  echado». 
en  la  plaza  de  la  grande  ciudad,  que  espi- 
ritualmente  es  llamada  Sodoma,  y  Egirp- 
to;  donde  también  nuestro  Señor  fué 
crucificado. 

9  Y  los  de  los  linages,  y  de  los  pueblos, 
y  de  las  lenguas,  y  de  las  naciones  verán 
los  cuerpos  muertos  de  ellos  por  tres 
dias  y  medio,  y  no  permitirán  que  sus 
cuerpos  muertos  sean  puestos  en  sepul- 
cros. 

10  Y  los  moradores  de  la  tierra  se  rego- 
cijarán sobre  ellos,  y  se  alegrarán,  y  se 
enviarán  dones  los  unos  á  los  otros ; 
porque  estos  dos  profetas  han  atormen- 
tadc  á  los  que  moran  sobre  la  tierra. 

11  Y  después  de  tres  dias  y  medio  el 
Espíritu  de  vida,  enviado  de  Dios,  entró 
ep  ellos,  y  se  enhestaron  sobre  sus  piés, 
y  vino  grande  temor  sobre  los  que  los 
vieron. 

12  Y  oyeron  una  gran  voz  del  cielo  que 
les  decia :  Subid  acá.  Y  subieron  al  cielo 
en  una  nube ;  y  sus  enemigos  los  vieron. 

13  Y  en  aquella  hora  fué  hecho  un  gran 
temblor  de  tierra;  y  la  décima  parte  de 
la  ciudad  cayó,  y  fueron  muertos  en  el 
temblor  de  tierra  los  noiübres  de  siete 
mU  hombres ;  y  los  demás  fueron  espan- 
tados, y  dieron  gloria  al  Dios  del  cielo. 

14  El  segundo  ay  es  pasado,  y,  he  aquí, 
el  tercero  ay  vendrá  prestamente. 

15  Y  el  séptimo  ángel  tocó  la  trompeta; 
y  fueron  hechas  grandes  voces  en  el  cielo 
que  decían:  Los  reinos  de  este  mundo 
han  venido  á  ser  lat  reino.'!  de  nuestro  Se- 
ñor, y  de  su  Cristo,  y  reinará  por  los 
siglos  de  los  siglos. 
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16  Y  los  veinte  y  cuatro  ancianos  que 
estaban  sentados  delante  de  Dios  en  sus 
sillas,  se  postraron  sobre  sus  rostros,  y 
adoraron  á  Dios, 

17  Diciendo :  Te  damos  gracias,  ¡  oh 
Señor  Dios  Todopoderoso  I  que  eres,  y 
que  eras,  y  que  has  de  venir;  porque 
has  tomado  tu  grande  poderío,  y  has 
reinado. 

18  Y  las  naciones  se  han  airado,  y  tu  ira 
es  ya  venida,  y  el  tiempo  de  los  muertos 
para  que  sean  juzgados,  y  para  que  des 
el  galardón  á  tus  siervos  los  profetas,  y 
á  los  santos,  y  á  los  que  temen  tu  nom- 
bre, á  los  pequeños,  y  á  los  grandes,  y 
para  que  destruyas  los»  qae  destruyen  la 
tierra. 

19  Y  el  templo  de  Dios  fué  abierto  en 
el  cielo,  y  el  arca  de  sa  testamento  fué 
vista  en  su  templo,  y  fueron  hechos  re- 
lámpagos, y  voces,  y  truenos,  y  un  terre- 
moto, y  grande  granizo. 

CAPITULO  XIL 

1.  La  $tfud  de  la  muger.  2.  <pte  está  de  parto  te  mué*- 
tro,  4.  d  CT-ifO  hijo  el  Ih-agon  asecha.  7.  Jíichael 
vence  ai  Dragón,  9.  y  lo  loTxza,  13.  el  cval  cnanto 
mas  es  lanzado,  y  vencido,  tanto  mas  furiosamente 
«sa  de  rus  sutilezas. 

YUXA  gran  señal  apareció  en  el 
cielo :  una  muger  vestida  del  sol, 
y  la  luna  debajo  de  sus  piés,  y  sobre  su 
cabeza  una  corona  de  doce  estrellas. 

2  Y  estando  preñada,  clamaba  con  do- 
lores de  parto,  y  sníria  tormento  por 
parir.  .  I 

3  Y  fué  vista  otra  señal  en  el  cielo ;  y  | 
he  aqni  un  grande  dragón  bermejo,  que  : 
tenia  siete  cabezas  y  diez  cuernos ;  y  so-  i 
bre  sus  cabezas  siete  diademas.  j 

4  Y  su  cola  traia  con  violencia  la  tej-  ' 
cera  parte  de  las  estrellas  del  cielo,  y  las  ^ 
arrojó  á  la  tierra.  Y  el  dragón  se  paró  ( 
delante  de  la  muger  que  estaba  de  parto,  i 
á  fin  de  devorar  á  su  hijo,  luego  que 
ella  le  hubiese  parido. 

o  Y  ella  parió  un  hijo  varón,  el  cual  ha- 
bla de  regir  todas  las  naciones  con  vara 
de  hierro ;  y  su  hijo  fué  arrebatado  para 
Dios,  y  para  su  trono. 

6  Y  la  muger  huyó  al  desierto,  donde 
tiene  un  lugar  aparejado  de  Dios,  para 
que  aUí  la  mantengan  mil  y  doscientos 
y  sesenta  dias. 

7  Y  fué  hecha  una  grande  batalla  en  el 
cielo :  Michael  y  sus  ángeles  batallaban 
contra  el  dragón;  y  el  dragón  batallaba, 
y  sus  ángeles ; 

8  Empero  no  prevalecieron  ulot,  ni  su 
lagar  fué  mas  hallado  en  el  cielo. 
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9  Y  fué  lanzado  faera  aquel  gran  dra- 
gón, que  es  la  serpiente  antigua,  que  es 
llamada  diablo,  y  Satanás,  el  cual  engaña 
á  todo  el  mundo  :  fué  .irrojudo  en  tieiTa, 
y  sus  ángeles  fueron  arrojados  con  éL 

10  Y  oi  una  gran  voz  en  el  cielo,  que 
decia :  Ahora  ha  venido  la  salvación,  y  la 

I  virtud,  y  el  reino  de  nuestro  Dios,  y  el 
I  poder  de  su  Cristo ;  porque  el  acusador 
de  nuestros  hermanos  es  ya  derribado, 
'  el  cual  los  acusaba  delante  de  nuestro 
Dios  dia  y  noche, 

11  Y  ellos  le  han  vencido  por  causa  de 
la  sangre  del  Cordero,  y  por  la  palabra 
de  su  testimonio :  y  no  han  amado  sus 

¡  vidas  hasta  la  muerte. 
I  13  Por  lo  cual  alegráos,  cielos,  y  los 
j  que  moráis  en  ellos.  ¡  Ay  de  los  mora- 
'  dores  de  la  tierra,  y  de  la  mar !  porque 
¡  el  diablo  ha  descendido  á  vosotros,  te- 
niendo grande  ira,  sabiendo  qn«  tiene 
poco  tiempo. 

13  Y  después  que  el  dragón  hubo  visto 
que  él  habia  sido  arrojado  á  la  tierra, 
persiguió  á  la  muger,  que  habia  parido 
al  hijo  varón. 

14  Y  fueron  dadas  á  la  muger  dos  alas 
de  grande  águila,  para  que  de  la  presen- 
cia de  la  serpiente  volase  al  desierto  á  su 
lugar,  donde  es  mantenida  por  un  tiem- 
po, y  tiempos,  y  la  mitad  de  uu  tiempo. 

15  Y  la  serpiente  lanzó  de  su  boca  en 
pos  de  la  muger  agua  como  un  rio ;  á  fin 
de  hacer  que  fuese  arrebatada  del  rio. 

16  Y  la  tierra  ayudó  á  la  muger ;  y  la 
tierra  abrió  su  boca,  y  sorbió  el  rio,  que 
habia  lanzado  el  dragón  de  su  boca. 

17  Y  el  dragón  fué  airado  contra  la  mu- 
ger, y  s(i  fué  á  hacer  guerra  contra  loá 
otros  de  la  simiente  de  ella,  los  cuales 
guardan  los  mandamientos  de  Dios,  y 
tienen  el  testimonio  de  Jcsu  Cristo. 

18  Y  yo  me  paré  sobre  la  arena  de  la  mar. 

CAPITULO  xm. 

l.La  bestia  de  muchas  calazas  es  descrita,  8.  la  cual 
hace  idolatrar  d  la  mayor  parte  del  mundo:  II. 
otra  bestia,  que  se  levanta  de  la  tierra,  15.  le  da 
fuerzas. 

Y vi  una  bestia  subir  de  la  mar,  que 
tenia  siete  cabezas,  y  diez  cuer- 
nos ;  y  sobre  sus  cuernos  diez  diademas ; 
y  sobre  las  cabezas  úS  ella  un  nombre  de 
blasfemia. 

2  Y  la  bestia  que  vi,  era  semejante  á 
un  leopardo,  y  sus  piés  coraopú's  de  oso, 
y  su  boca  como  boca  de  león.  Y  el  dra- 
gón le  dió  sn  poder,  y  su  trono,  y  grande 
potestad. 

3  Y  vi  la  una  de  sus  cabezas  como  be- 
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rida  de  muerte,  y  la  llaga  de  su  muerte 
fué  curada;  y  hubo  admiración  cu  toda 
la  tierra  detrás  de  la  bestia. 

4  Y  adoraron  al  dragón  que  habia  dado 
la  potestad  á  la  bestia ;  y  adoraron  á  la 
bestia,  dieiendo:  ¿Quién  es  semejante  á 
la  bestia,  y  quién  podrá  batallar  contra 
ella? 

5  T  le  fué  dada  boca  que  hablaba  gran- 
des cosas,  y  blasfemias  ;  y  le  fué  dado 
de  hacer  la  guerra  cuarenta  y  dos  meses. 

C  Y  abrió  su  boca  eu  blasfemias  contra 
Dios,  para  blasfemar  su  sombre,  y  su 
tabernáculo,  y  á  los  que  moran  en  el 
cielo. 

7  Y  le  fué  dado  hacer  guerra  contra  los 
santos,  y  vencerlos.  También  le  fué 
dado  poder  sobre  toda  tribu,  y  pueblo,  y 
lengua,  y  nación : 

8  Y  todos  los  que  moran  en  la  tierra  la 
adorarán,  cuyos  nombres  no  estáu  escri- 
tos en  el  libro  de  la  vida  del  Cordero,  el 
cual  fué  inmolado  desde  el  ¡fi-incipio  del 
mundo. 

9  Si  alguno  tiene  oreja,  oiga. 

10  El  que  lleva  en  cautividad,  en  cau- 
tividad irá :  el  que  á  cuchillo  matare,  es 
necesario  que  á  cuchillo  sea  muerto. 
Aqui  está  la  paciencia,  y  fé  de  los  santos. 

11  Después  vi  otra  bestia  que  subia  de 
la  tierra,  y  tenia  dos  cuernos  semejantes 
á  los  de  un  cordero,  mas  hablaba  como 
un  dragón. 

13  Y  ejerce  toda  la  potencia  do  la  pri- 
mera bestia  en  presencia  de  ella ;  y  hace 
á  la  tierra,  y  á  los  moradores  de  ella 
adorar  la  primera  bestia,  cuya  herida  de 
muerte  fué  curada. 

13  Y  hace  grandes  señales,  de  tal  ma- 
nera que  aun  hace  descender  fuego  del 
cielo  á  la  tierra  delante  de  los  hombres. 

14  Y  engaña  á  los  moradores  de  la  tierra 
por  medio  de  las  señales  que  le  han  sido 
dadas  para  hacer  en  presencia  de  la  bes- 
tia, diciendo  á  los  moradores  de  la  tierra, 
que  hagan  la  imagen  de  la  bestia,  que 
tiene  la  herida  de  espada,  y  vivió. 

15  Y  le  fué  dado  que  diese  aliento  á  la 
imágcn  de  la  bestia,  á  tín  de  que  la  imá- 
gen  de  la  bestia  hablase,  y  también  hi- 
ciese que  cualesquiera  que  no  adoraren 
la  imagen  de  la  bestia,  fuesen  matados. 

16  Y  hace  á  todos  los  pequeños  y  gran- 
des, ricos  y  pobres,  libres  y  siervos,  to- 
mar una  señal  eu  su  mano  derecha,  ó  en 
sus  frentes ; 

17  Y  que  ninguno  pueda  comprar  ó 
vender,  síqo  el  que  tiene  la  señal,  ó  el 


nombre  de  la  bestia,  ó  el  número  de  su 
nombre. 

18  Aquí  hay  sabiduría.  El  que  tiene 
entendimiento,  cuente  el  número  de  la 
bestia;  porque  el  número  es  del  hom- 
bre, y  el  número  de  ella  es  Seiscientos 
sesenta  y  seis. 

CAPITULO  XIV. 

1.  Estando  el  Cordero  ¡¡obre  el  monte  de  Sion,  4.  ncoí»- 
paüado  de  sus  castos  cultores^  tí.  nn  rin^el  predica  el 
Evangelio;  8.  otro  predice  la  rtiiua  de  Babi/lonia. 
9.  El  tercero  manda  que  se  guarden  de  la  Ixstia.  1.3. 
Una  voz  del  cielo  pronuncia  ser  bienaventurados  los 
que  mueren  en  el  Señor.  16.  Echase  la  hoz  del  Señor 
en  la  mies. 

Y MIRÉ,  y,  he  aquí,  el  Cordero  estaba 
eu  pié  sobre  el  monte  de  Sion,  y 
con  él  ciento  y  cuarenta  y  cuatro  rail, 
que  tenían  el  nombre  de  su  Padre  escrito 
en  sus  frentes. 

3  Y  oí  una  voz  del  cielo  como  ruido  de 
muchas  aguas,  y  como  sonido  de  un  gran 
trueno ;  y  oí  una  voz  de  tañedores  de 
arpas  que  tañían  con  sus  arpas ; 

3  Y  cantaban  como  una  canción  nueva 
delante  del  trono,  y  delante  de  los  cuatro 
animales,  y  de  los  ancianos ;  y  ninguno 
podía  aprender  la  canción,  sino  aquellos 
ciento  y  cuarenta  y  cuatro  mil,  los  cuales 
fueron  comprados  de  éntrelos  (Z«  la  tierra. 

4  Estos  son  los  que  con  liiugeres  no 
fueron  contaminados  ;  porque  son  vírge- 
nes. Estos  siguen  al  Cordero  por  donde 
quiera  que  fuere.  Estos  fueron  compra- 
dos de  entre  los  hombres  ¡Mr  primicias 
para  Dios,  y  para  el  Cordero. 

5  Y  en  su  boca  no  ha  sido  hall.ado  en- 
gaño; porque  ellos  son  sin  mácula  de- 
lante del  trojio  de  Dios. 

6  Y  vi  otro  ángel  volar  por  en  medio 
del  ciclo,  que  tenia  el  Evaugelio  eterno, 
para  que  evangelizase  á  los  que  moran 
en  la  tierra,  y  á  toda  nación,  y  tribu,  y 
lengua,  y  pueblo, 

7  Diciendo  á  altavoz :  Temed  á  Dios,  y 
dádle  gloria ;  porque  la  hora  de  su  juicio 
es  venida ;  y  adorad  al  que  ha  hecho  el 
ciclo,  y  la  tierra,  y  la  mar,  y  las  fuentes 
de  las  aguas. 

8  Y  otro  ángel  le  siguió,  diciendo :  Ya 
es  calda :  ya  es  caida  Babylonla,  aquella 
gran  ciudad,  porque  ella  ha  dado  á  beber 
á  todas  las  naciones  del  vino  de  la  ira  de 
su  fornicación. 

9  Y  el  tercer  ángel  los  siguió,  diciendo 
en  alta  voz :  SI  alguno  adora  á  la  bestia, 
y  á  su  imágen,  y  toma  la  señal  en  su 
frente,  ó  en  su  mano, 

10  Este  tal  beberá  del  vino  de  la  ira  do 
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Dio8,  el  cual  está  echado  puro  en  el 
cáliz  desaira;  y  será  atormentado  con 
fuego  y  azufre  delante  de  los  santos  án- 
geles, y  delante  del  Cordero. 

11  Y  el  humo  del  tormento  de  ellos 
sube  para  siempre  jamás.  Y  los  que 
adoran  á  la  bestia,  y  á  su  imágen,  no  tie- 
nen reposo  dia  y  noche,  y  7ii  quienquiera 
que  tomare  la  señal  de  su  nombre. 

13  Aqui  está  la  paciencia  de  los  santos  : 
:iqui  están  los  que  guardan  los  manda- 
mientos de  Dios,  y  la  fé  de  Jesús. 

13  Y  oi  una  voz  del  cielo,  que  me  decia : 
Escribe :  Bienaventurados  son  los  muer- 
tos, que  de  aqui  adelante  mueren  en  el  Se- 
ñor :  Sí,  dice  el  Espíritu,  que  descansan 
de  sus  trabajos,  y  sus  obras  los  siguen. 

14  Y  miré,  y  he  aquí  nua'nube  blanca, 
y  sobre  la  nube  uno  asentado  semejante 
al  Hijo  del  hombre,  que  tenia  en  su  ca- 
beza una  corona  de  oro,  y  en  su  mano 
una  hoz  aguzada. 

15  Y  otro  ángel  salió  del  templo,  cla- 
mando con  alta  voz  al  que  estaba  senta- 
do sobre  la  nube :  Mete  tu  hoz,  y  siega ; 
porque  la  hora  de  segar  te  es  venida, 
porque  la  mies  de  la  tierra  esta  madura, 

16  Y  el  que  estaba  sentado  sobre  la 
nube  echó  su  hoz  sobre  la  tierra,  y  la 
tierra  fué  segada, 

17  Y  salió  otro  ángel  del  templo  que 
está  en  el  cielo,  teniendo  también  una 
hoz  aguzada. 

18  Y  otro  ángel  salió  del  altar,  el  cual 
tenia  poder  sobre  el  fuego,  y  clamó  con 
gran  voz  al  que  tenia  la  hoz  aguzada, 
diciendo  :  ^lete  tu  hoz  aguzada,  y  vendi- 
mia los  racimos  de  la  vid  ^e  la  tierra; 
porque  sus  uvas  están  cumplidamente 
maduras. 

19  Y  el  ángel  metió  su  hoz  abuzada  en 
la  tierra,  y  vendimió  la  vid  de  la  tierra,  y 
hecho  la  vendimia  ea  el  grande  lagar  de 
la  ira  de  Dios. 

20  Y  el  lagar  fué  pisado  fuera  de  la  ciu- 
dad, y  del  lagar  salió  sangre  hasta  los 
frenos  de  los  caballos  por  mil  y  seiscien- 
tos estadios. 

CAPITULO  XV. 

1.  Aparéceme  loí  siete  ángeles,  que  teniaji  las  últimas 
siete  plaga!,  C.  los  que  hahian  vencido  d  la  bestia, 
loan  d  Dios.  G.  Ddnseles  d  los  siete  dngeles  siete 
tazones  llenos  de  la  ira  de  Jiios. 

YVf  otra  señal  en  el  cielo,  grande  y 
admirable,  qiie  era  siete  ángeles  que 
tenían  las  siete  plagas  postreras;  porque 
en  ellas  es  consamada  la  ira  de  Dios. 
2  Y  vi  como  una  mar  de  vidrio  mez- 
clada con  fuego ;  j  los  que  habían  alcan- 
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zado  la  victoria  de  la  "bestia,  y  de  su  imá- 
gen, y  de  su  marca,  y  del  número  de  su 
nombre,  estar  en  pié  sobre  la  mar  de 
vidrio,  teniendo  las  arpas  de  Dios. 

3  Y  cantan  la  canción  de  Moyses  siervo 
de  Dios,  y  la  canción  del  Cordero,  di- 
ciendo :  Grandes  y  maravillosas  son  tus 
obras.  Señor  Dios  Todopoderoso  ;  tus  ca- 
minos son  justos  y  verdaderos.  Rey  de 
las  naciones, 

4  ¿  Quién  no  te  temerá,  oh  Señor,  y  no 
glorificará  tu  nombre?  porque  tú  solo 
eres  santo ;  porque  todas  las  naciones 
vendrán,  y  adorarán  delante  de  tí;  por- 
que tus  juicios  son  manifestados. 

5  Y  después  de  estas  cosas,  miré,  y,  he 
aquí,  el  templo  del  tabernáculo  del  testi- 
monio fué  abierto  en  el  cielo; 

6  Y  salieron  del  templo  los  siete  ánge- 
les, que  tenían  las  siete  plagas,  vestidos 
de  un  lino  limpio  y  albo,  y  ceñidos  al 
derredor  de  los  pechos  con  cintos  de 
oro.  , 

7  Y  uno  de  los  cuatro  animales  dió  á 
los  siete  ángeles  siete  redomas  de  oro, 
llenas  de  la  ¡ra  de  Dios,  que  vive  para 
siempre  jamás. 

8  Y  fué  el  templo  henchido  de  humo 
por  la  magestad  de  Dios,  y  por  su  poten- 
cia; y  ninguno  podía  entrar  en  el  tem- 
plo, hasta  que  fuesen  consumadas  las 
siete  plagas  de  los  siete  ángeles. 

CAPITULO  XVL 

\.Zos  siete  ángeles  derraman  sus  siete  redomas  de  la 
ira  de  Dios:  los  cuales  en  siendo  derramadas,  di~ 
versos  géneros  de  plagas  se  ven  en  el  mundo,  18.  para 
espantar  d  los  impíos,  19.  tf  d  los  moradores  de  la 
gran  ciudad. 

Y OÍ  una  grande  voz  del  templo  que 
decia  á  los  siete  ángeles :  Id,  y  der- 
ramad las  siete  redomas  de  la  ira  de  Dios 
en  la  tierra. 

2  Y  el  primer  ÚTigel  fué,  y  derramó  su 
redoma  en  la  tierra,  y  fué  hecha  una  plaga 
mala  y  dañosa  sobre  los  hombres  que 
tenían  la  marca  de  la  bestia,  y  gobre  los 
que  adoraban  su  imágen. 

3  Y  el  segundo  ángel  derramó  su  redo- 
ma en  la  mar,  y  fué  vuelta  en  sangre, 
como  de  un  muerto,  y  toda  alma  viviente 
fué  muerta  en  la  mar. 

4  Y  el  tercer  ángel  dentimó  su  redoma 
sobre  los  ríos,  y  sobre  las  fuentes  de  las 
aguas,  y  fueron  vueltas  en  sangre. 

5  Y  oí  al  ángel  de  las  aguas,  que  decia: 
Tú  eres  justo,  oh  Señor,  que  eres,  y  qite 
eras,  y  que  serás,  porque  has  juzgado  así : 

(í  Porque  ellos  derramaron  la  sangre 
de  santos,  y  de  profetas,  y  tú  les  has 
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también  dado  á  beber  sangre;  porque 
sea  dignos. 

7  Y  oi  á  otro  del  altar  que  decia :  Cier- 
tamente, Señor  Dios  Todopoderoso,  tus 
juicios  S071  verdaderos  y  justos. 

8  Y  el  cuarto  ángel  derramó  su  redoma 
sobre  el  sol,  y  le  fué  dado  que  afligiese 
los  hombres  con  calor  por  fuego. 

9  Y  los  hombres  se  inflamaron  con  el 
grande  calor,  y  blasfemaron  el  nombre 
de  Dios,  que  tiene  potestad  sobre  estas 
plagas,  y  no  se  arrepintieron  para  darle 
gloria. 

10  Y  el  quinto  ángel  derramó  su  redo- 
ma sobre  la  silla  de  la  bestia;  y  su  reino 
fué  hecho  tenebroso,  y  se  comieron  sus 
leiiguas  de  dolor. 

11  Y  blasfemaron  del  Dios  del  cielo  por 
causa  de  sus  dolores,  y  por  sus  plagas ; 
y  no  se  arrepintieron  de  sus  obras. 

13  Y  el  sexto  ángel  derramó  su  redoma 
sobre  el  gran  rio  de  Euphrates,  y  el  agua 
de  úl  se  secó,  para  que  se  aparejase  ca- 
mino á  los  reyes  de  la  parte  de  donde 
sale  el  sol. 

13  Y  TÍ  salir  de  la  boca  del  dragón,  y  de 
la  boca  de  la  bestia,  y  de  la  boca  del  falso 
profeta  tres  espíritus  inmundos  á  mane- 
ra de  ranas. 

14  Porque  estos  son  espíritus  de  demo- 
nios, que  hacen  prodigios,  para  ir  á  los 
reyes  de  la  tien-a,  y  de  todo  el  mundo, 
para  congregarlos  parala  batalla  de  aquel 
grande  dia  del  Dios  Todopoderoso. 

15  He  aquí,  yo  vengo  como  ladrón. 
Bienaventurado  el  que  vela,  y  guarda 
BUS  vestiduras,  para  que  no  ande  des- 
nudo, y  vean  su  vergüenza. 

16  Y  los  congregó  en  un  lugar  que  se 
llama  en  Hebráico  Armagedon. 

17  Y  el  séptimo  ángel  derramó  su  redo- 
ma por  el  aire,  y  salió  una  gran  voz  del 
templo  del  cielo  ^jor  la  parte  del  trono, 
diciendo :  Hecho  es. 

18  Entonces  fueron  hechos  relámpagos, 
y  voces,  y  truenos ;  y  fué  hecho  un  gran 
temblor  de  tierra,  un  tal  terremoto,  tan 
grande  cual  no  fué  jamás  después  que 
los  hombres  han  estado  sobre  la  tierra. 

19  Y  la  grande  ciudad  fué  partida  en  tres 
partes,  y  las  ciudades  de  las  naciones  se 
cayeron;  y  la  grande  Babylonia  vino  en 
memoria  delante  de  Dios,  para  darle  el  cá- 
liz del  vino  de  la  indignación  de  su  ira. 

20  Y  toda  isla  huyó,  y  los  montes  no 
fueron  hallados. 

21  Y  cayó  del  ciclo  un  gninde  pedrisco 
sobre  los  hombres,  cada  piedra  como  del 


peso  de  tin  talento ;  y  los  hombres  blas- 
femaron de  Dios  por  razón  de  la  plaga 
del  pedrisco ;  porque  su  plaga  fué  hecha 
muy  graudc.  « 

CAPITULO  XVII. 

1.  Aquella  ffran  ramera  es  descrita:  2.  todos  los  reyes 
de  la  tUrra  fornican  con  ella^  tí.  embriágase  con  la 
sangre  de  los  santos,  l.Uecldrase  el  misterio  de  la 
muger  y  de  la  bestia  que  la  ííeta,  II.  su  destrucción^ 
14.  la  victoria  del  Cordero. 

Y VINO  uno  de  los  siete  ángeles  quo 
tenían  las  siete  redomas,  y  habló 
conmigo,  díciéndome :  Ven  acá,  y  te  mos- 
traré la  condenación  de  la  gran  ramera, 
la  cual  está  sentada  sobre  muchas  aguas ; 

2  Con  la  cual  han  fornicado  los  reyes 
de  la  tierra,  y  los  que  moran  en  la  tierra 
se  han  embriagado  con  el  vino  de  su 
fornicación.  " 

3  Y  me  llevó  en  el  espíritu  al  desierto; 
y  vi  una  muger  sentada  sobre  una  bestia 
de  color  de  grana,  llena  de  nombres  de 
blasfemia,  y  que  tenia  siete  cabezas  y 
diez  cuernos. 

4  Y  la  muger  estaba  vestida  de  púrpura, 
y  de  grana,  y  dorada  con  oro,  y  adornada 
de  piedras  preciosas,  y  de  perlas,  teniendo 
un  cáliz  de  oro  en  su  mano  lleno  de  abo- 
minaciones, y  de  la  suciedad  de  su  forni- 
cación. 

5  Y  en  su  frente  un  nombre  escrito : 
MISTERIO  :  BABYLONIA  LA  GR-\N- 
DE,  LA  MADRE  DE  LAS  FORNICA- 
CIONES, Y  DE  LAS  ABOMINACIO- 
NES DE  LA  TIERRA. 

6  Y  vi  la  muger  embriagada  de  la  san- 
gre de  los  santos,  y  de  la  sangre  de  los 
mártires  de  Jesús ;  y  cuando  la  vi,  ful 
maravillado  con  grande  maravilla. 

7  Y  el  ángel  me  dijo:  ¿Por  qué  te  ma- 
ravillas ?  Yo  te  diré  el  misterio  de  la 
muger,  y  de  la  bestia  que  la  lleva,  la  cual 
tiene  siete  cabezas  y  diez  cuernos. 

8  La  bestia  que  has  visto,  fué,  y  ya  no 
es ;  y  ha  de  subir  del  abismo,  y  ha  de  ir 
á  perdición  ;  y  los  moradores  de  la  tierra 
(cuyos  nombres  no  están  escritos  en  el 
libro  de  la  vida  desde  la  fundación  del 
mundo,)  se  maravillarán  cuando  vean  la 
bestia  la  cual  era,  y  ya  no  es,  awnque  sin 
embargo  es. 

9  Aquí  hay  sentido  que  tiene  sabiduría. 
Las  siete  cabezas,  son  siete  montes,  sobre 
los  cuales  se  asienta  la  muger. 

10  Y  son  siete  reyes  :  los  cinco  son  caí- 
dos, y  el  uno  es,  y  el  otro  aun  no  es 
venido ;  y  cuando  fuere  venido,  es  nece- 
sario que  dure  breve  tiempo. 

11  Y  la  bestia  que  era,  y  no  es,  es  tam- 
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bien  el  octavo  rey,  y  es  de  los  siete,  y  va 
¡i  i^erdicion. 

í2  Y  los  diez  cuernos  que  has  visto, 
son  diez  reyes,  que  a^n  no  han  recibido 
reino,  empero  recibirán  potestad  como 
reyes  por  una  hora  con  la  bestia. 

13  Estos  tienen  un  mi^mo  designio,  y 
darán  su  poder  y  autoridad  á  la  bestia. 

14  Estos  batallarán  contra  el  Cordero, 
y  el  Cordero  los  vencerá ;  porque  es  el 
Señor  de  los  señores,  y  el  Rey  de  los 
reyes ;  y  los  que  esía'/i  con  él,  soti  llama- 
dos, y  elegidos,  y  fieles. 

15  y  él  me  dice :  Las  aguas  que  has  vis- 
to donde  la  ramera  se  sienta,  son  pue- 
blos, y  multitudes,  y  naciones,  y  lenguas. 

16  Y  los  diez  cuernos  que  viste  sobre 
la  bestia,  estos  aborrecerán  á  la  ramera,  y 
la  harán  desolada,  y  desnuda,  y  comerán 
sus  carnes,  y  la  quemarán  con  fuego ; 

17  Porque  Dios  ha  jjuesto  en  sus  coi-a- 
zones,  que  hagan  lo  que  á  él  place,  y  que 
hagan  una  voluntad,  y  que  dcu  su  reino 
á  la  bestia,  hasta  que  sean  cumplidas  las 
palabras  de  Dios. 

18  Y  la  muger  que  has  visto,  es  la  grande 
ciudad  que  tiene  su  reino  sobre  los  reyes 
de  la  tierra. 

CAPITULO  XVIIL 

1.  La  gran  distracción  de  Jlabyloma,  11,  IC.  18,  ios 
mercaderes  de  la  tierra  que  se  fiabian  enriquecido 
con  la  pompa  y  abundancia  de  ella  la  lamentan,  20. 
Pero  todos  los  elegidos  viendo  tan  justo  castigo  de 
Dios  se  alegran. 

Y DESPUES  -de  estas  cosas  vi  otro 
ángel  descender  del  cielo,  teniendo 
grande  poder ;  y  la  tierra  fué  alumbrada 
de  su  gloria. 

2  Y  clamó  con  fortaleza  en  alta  voz,  di- 
ciendo :  Caida  es,  caida  es  Babylonia  la 
grande,  y  es  hecha  habitación  de  demo- 
nios, y  guarda  de  todo  cspiriíu  inmundo, 
y  guarda  de  todas  aves  sucias,  y  aborre- 
cibles ; 

3  Porque  todas  las  naciones  han  bebi- 
do del  vino  de  la  ira  de  su  fornicación,  y 
los  reyes  de  la  tierra  han  fornicado  con 
ella,  y  los  mercaderes  de  la  tierra  se  han 
enriquecido  de  la  potencia  de  sus  de- 
leites. 

4  Y  oí  otra  voz  del  cielo,  que  decia: 
Salid  de  ella,  pueblo  mió,  porque  no  seáis 
participantes  de  sus  pc(;ados,  y  que  no 
recibáis  de  sus  plagas. 

5  Porque  sus  pecados  han  crecido  y  lle- 
gado hasta  el  cielo,  y  Dios  se  ha  acor- 
dado de  sus  raridades. 

C  Tornádle  á  dar  así  como  ella  os  ha 
dado,  y  pagádle  al  doble  según  sus  obras : 
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en  el  cáliz  que  ella  os  di6  á  beber,  dádle 
á  beber  doblado. 

7  Cuanto  ella  se  ha  glorificado,  y  ha 
vivido  en  deleites,  tanto  le  dad  de  tor- 
mento y  de  pesar;  porque  dice  en  su 
corazón :  Yo  estoy  sentada  reina,  y  no 
soy  viuda,  y  no  veré  duelo. 

8  Por  lo  cual  en  un  dia  vendrán  sus 
plagas,  muerte,  y  llanto,  y  hambre,  y 
será  quemada  con  fuego ;  porque  fuerte 
es  el  Señor  Dios  que  la  juzga. 

9  Y  llorarla  han,  y  plañirse  han  sobre 
ella  los  reyes  de  la  tierra,  los  cuales  han 
fornicado  con  ella,  y  han  vivido  en  de- 
leites, cuando  ellos  vieren  el  humo  de  su 
encendimiento,  ' 

10  Estando  lejos  por  el  temor  de  su 
tormento,  diciendo:  ¡  Ay,  ay,  de  aquella 
gran  ciudad  de  Babylonia,  aquella  fuerte 
ciudad ;  porque  en  una  hora  vino  tu 
juicio! 

11  Y  los  mercaderes  de  la  tierra  llora- 
rán y  se  lamentarán  sobre  ella ;  porque 
ninguno  compra  mas  sus  mercaderías, 

12  La  mercadería  de  oro,  y  de  plata, 
y  de  piedras  preciosas,  y  de  margaritas, 
y  de  tela  de  lino  fino,  y  de  púrpura,  y  de 
seda,  y  de  grana,  y  de  toda  madera  de 
thya,  y  de  todo  vaso  de  marfil,  y  de  todo 
vaso  de  maderas  las  mas  preciosas,  }•  de 
bronce,  y  de  hierro,  y  de  marmol ; 

13  Y  canela,  y  olores,  y  ungüentos,  y 
incienso,  y  vino,  y  aceite,  y  ñor  de  harina, 
y  trigo,  3'  bestias,  y  de  ovejas,  y  de  caba- 
llos, y  de  carros,  y  de  siervos,  y  de  almas 
de  hombres. 

14  Y  las  frutas  del  deseo  de  tu  alma  se 
apartaron  de  tí,  y  todas  las  cosas  grue- 
sas, y 'excelentes  te  han  faltado;  y  de 
aquí  adelante  ya  no  hallarás  mas  estas 
cosas, 

15  Los  mercaderes  de  estas  cosas  que 
se  han  enriquecido  por  ella,  se  pondrán 
á  lo  lejos,  por  el  temor  de  su  tormento, 
llorando,  y  lamentando, 

16  Y  diciendo  :  ;  Ay,  ay  de  aquella  gran 
ciudad,  que  estaba  vestida  de  lino  fino, 
y  de  púrpura,  y  de  grana,  y  estaba  dorada 
con  oro,  y  adornada  de  piedras  preciosas 
y  de  perlas ! 

17  Porque  en  una  hora  han  sido  deso- 
ladas tantas  riquez-is.  Y  todo  goberna- 
dor, y  toda  compañía  que  conversa  en 
las  naos,  y  marineros,  y  todos  los  que 
trabajan  en  la  mar,  se  estuvieron  de 
lejos ; 

18  Y  viendo  el  humo  de  su  encendí 
miento,  dieron  voces,  diciendo:  ¿Cuál 
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ciudad  era  semejante  á  esta  grande  ciu- 
dad? 

19  Y  echaron  polvo  sobre  sus  cabezas, 
T  dieron  voces,  llorando,  y  lamentando, 
dicieudo :  ¡  Ay,  ay  de  aquella  gran  ciu- 
dad, en  la  cual  todos  los  que  tenían  naos 
cu  la  mar,  se  habían  enriquecido  por 
razón  de  su  costosa  magnificencia !  por- 
que en  una  sola  hora  ha  sido  asolada. 

30  Regocíjate  sobre  ella,  cielo,  y  voso- 
tros santos  apóstoles,  y  profetas ;  porque 
Dios  os  ha  vengado  en  ella. 

21  Y  un  fuerte  ángel  tomó  una  piedra 
como  una  graude  muela  de  molino,  y 
echóla  en  la  mar,  diciendo :  Con  tan- 
to ímpetu  será  echada  Babylonia,  aqne- 
?la  gran  ciudad;  y  no  será  jamás  ha- 
llado. 

23  Y  voz  de  tañedores  de  arpas,  y  de 
músicos,  y  tañedores  de  flautas,  y  de  trom- 
peteros, no  será  mas  oída  en  ti;  y  todo 
artífice  de  cualquier  oficio  que  fuere,  no 
será  mas  hallado  en  tí ;  y  voz  de  muela  j 
no  será  mas  oída  en  ti ; 

23  Y  luz  de  candela  no  alumbrará  mas  1 
en  ti ;  y  voz  de  esposo,  y  de  esposa  no  ' 
será  mas  oída  en  ti ;  porque  tus  merca- 
deres eran  los  magnates  de  la  tierra; 
porque  por  tus  hechicerías  to.das  las  na- 
ciones fueron  engañadas. 

24  Y  en  ella  se  halló  la  sangre  de  pro- 
fetas, y  de  santos,  y  de  todos  los  que  han 
Bido  matados  en  la  tierra. 

CAPITULO  XIX. 

|.  Los  moradora  del  cielo  loan  á  Dios  por  haber  ven- 
gado la  sangre  de  los  suyos  de  mano  de  la  ramera. 
9.  Son  contados  por  bienaventurados  los  que  son  ila- 
taados  á  ta  cena  de  las  bodas  del  Cordero,  10.  El 
ánycl  no  consiente  ser  adorado,  11.  Aquel  siaiio  Hey 
de  los  reyes  aparece  del  cielo,  19.  Comiénzase  la 
guerra,  20.  en  la  cual  la  bestia  es  presa,  21.  y  lan- 
zada en  un  lago  de  fuego, 

Y DESPUES  de  estas  cosas,  oí  una 
gran  voz  de  gran  compañía  en  el 
cielo,  que  decía :  Haleluia :  Salvación,  y 
gloria,  y  honra,  y  poder  al  Señor  nues- 
tro Dios ; 

3  Porque  sus  juicios  son  verdaderos  y 
justos,  porgue  él  ha  juzgado  á  la  grande 
ramera  que  ha  corrompido  la  tierra  con 
su  fornicación,  y  ha  vengado  la  sangre  de 
sus  siervos  de  la  mano  de  ella. 

3  Y  otra  vez  dijeron :  Haleluia.  Y  su 
humo  subió  para  siempre  jamás. 

4  Y  los  veinte  y  cuatro  ancianos,  y  los 
cuatro  animales  se  postraron,  y  adora- 
ron á  Dios,  que  estaba  sentado  sobre  el 
trono,  diciendo  :  Amen  :  Haleluia. 

5  Y  salió  una  voz  del  trono,  que  decía : 
Load  á  nuestro  Dios  todos  vosotros  sas 


siervos,  y  vosotros  los  que  le  teméis,  así 
pequeños,  como  grandes. 

6  Y  oí  como  la  voz  de  una  gran  multi- 
tud, y  como  la  voz  de  muchas  aguas,  y 
como  la  voz  de  grandes  truenos,  que 
decían :  Haleluia.  Porque  el  Señor  Dios 
Todopoderoso  reina. 

7  Gócemenos,  y  alegrémonos,  y  démosle 
gloria ;  porque  son  venidas  las  bodas  del 
Cordero,  y  su  muger  se  ha  preparado ; 

8  Y  le  ha  sido  dado  que  se  vista  de  tela 
de  lino  fino,  limpio,  y  resplandeciente ; 
porque  el  lino  fino  son  las  justificacio- 
nes de  los  santos. 

9  Y  él  me  dice :  Escribe :  Bienaventu- 
rados los  que  son  llamados  á  la  cena  de 
las  bodas  del  Cordero.  Y  díceme :  Estas 
palabras  de  Dios  son  verdaderas. 

10  Y  yo  me  eché  á  sus  piés  para  ado- 
rarle. Y  él  me  dijo:  Mira,  qite  no  lo 
hagas:  yo  soy  consiervo  tuyo,  y  de  tus 
hermanos,  que  tienen  el  testimonio  de 
Jesús.  Adora  á  Dios ;  porque  el  testi- 
monio de  Jesús  es  el  espíritu  de  pro- 
fecía. 

11  Y  vi  el  cielo  abierto,  y  he  aquí  un 
caballo  blanco;  y  el  que  estaba  sentado 
sobre  él,  era  llamado  Fiel  y  Verdadero,  y 
en  justicia  juzga  y  guerrea. 

13  Y  sus  ojos  eran  como  llama  de  fuego, 
y  habia  en  su  cabeza  muchas  diademas, 
y  tenia  un  nombre  escrito  que  niaguno 
ha  conocido,  sino  él  mismo : 

13  Y  estaba  vestido  de  una  ropa  teñida 
en  sangre,  y  su  nombre  es  llamado  El 
Verbo  de  Dios. 

14  Y  los  ejércitos  que  están  en  el  cielo 
le  seguían  eu  caballos  blancos,  vestidos 
de  lino  fino,  blanco,  y  limpio. 

15  Y  de  su  boca  sale  una  espada  agnda 
para  herir  con  ella  á  las  naciones,  y  él 
las  regirá  con  vara  de  hierro ;  y  él  pisa 
el  lagar  del  vino  del  furor,  y  de  la  ira  de 
Dios  Todopoderoso. 

16  Y  en  su  vestidura,  y  en  su  muslo, 
tiene  un  nombre  escrito :  REY  DE 
REYES,  Y  SEÑOR  DE  SEÑORES. 

17  Y  vi  un  ángel  que  estaba  de  pié  en 
el  sol,  y  clamó  con  gran  voz,  diciendo  á 
todas  las  aves  que  volaban  por  medio  del 
cielo :  Venid,  y  congregáos  á  la  cena  del 
gran  Dios ; 

18  Para  que  comáis  carnes  de  reyes,  y 
carnes  de  capitanes,  y  carnes  de  fuer- 
tes, y  carnes  de  caballos,  y  de  los  que 
están  sentados  sobre  ellos ;  y  carnes  de 
todos,  libres  y  siervos,  de  pequeños,  y 
de  grandes. 
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19  T  vi  la  bestia,  y  los  reyes  de  la  tierra, 
y  sus  ejércitos  congregados  para  hacer 
guerra  contra  el  que  estaba  sentado  so- 
bre el  caballo,  y  contra  su  ejército. 

20  T  la  bestia  fué  presa,  y  con  ella  el 
falso  profeta,  que  habia  hecbo  las  seña- 
les en  su  presencia,  con  las  cuales  liabia 
engañado  a  los  que  recibieron  la  marca 
de  la  bestia,  y  á  los  que  adoraron  su 
imagen. 

21  Estos  dos  fueron  lanzados  vivos  den- 
tro de  un  lago  de  fuego  ardiendo  con 
azufro. 

23  Y  los  demás  fueron  muertos  con  la 
espada  que  salia  de  la  boca  del  que  esta- 
ba sentado  sobre  el  caballo,  y  todas  las 
aves  fueron  hartas  de  las  carnes  de  ellos. 

CAPITULO  XX. 

1.  El  ángel  encadena  á  Satanrh  por  mil  años,  8.  suelto 
de  las  cadenas  incita  d  Gog  y  Magog,  quiere  decir,  á 
todos  los  secretos  y  manifiestos  enemigos  de  los  san- 
ios. 11.  Mas  el  castigo  del  Señor  repHme  su  insolen- 
cia, 12.  Abrense  los  libros,  por  los  cuales  los  muer- 
ios  son  juzgados. 

Y vi  un  ángel  descender  del  cielo, 
que  tenia  la  llave  del  abismo,  y  una 
grande  cadena  en  su  mano. 

2  Y  agarró  al  dragón,  antigua  serpiente, 
que  es  el  diablo,  y  Satanás,  y  le  ató  por 
mil  años. 

3  Y  le  arrojó  al  abismo,  y  le  encerró,  y 
selló  sobre  él ;  porque  no  engañase  mas 
á  las  naciones  hasta  que  los  mil  años 
fuesen  cumplidos,  y  después  de  esto,  es 
necesario  que  sea  desatado  por  un  poco 
de  tiempo. 

4  T  vi  tronos,  y  se  sentaron  sobre  ellos, 
y  les  fué  dado  el  juicio  :  y  vi  las  almas  de 
los  que  habían  sido  degollados  por  el 
testimonio  de  Jesús,  y  por  la  palabra  de 
Dios,  y  que  no  habian  adorado  la  bestia, 
ni  á  su  imagen,  y  que  no  habian  recibido 
su  marca  en  sus  frentes,  ni  en  sus  manos ; 
y  vivieron,  y  reinaron  con  Cristo  mil 
años. 

5  Empero  los  demás  muertos  no  torna- 
ron á  vivir,  hasta  que  fueron  cumplidos 
los  mil  años :  esta  es  la  primera  resur- 
rección. 

6  Bienaventurado  y  santo  el  que  tiene 
parte  en  la  primera  resurrección  :  la  se- 
gunda muerte  no  tiene  potestad  sobre 
los  tales :  ántes  serán  sacerdotes  de  Dios, 
y  de  Cristo,  y  reinarán  con  él  mil  años. 

7  Y  cuando  los  mil  años  fueren  cumpli- 
dos. Satanás  será  suelto  de  su  prisión  ; 

8  Y  saldrá  para  engañar  las  naciones 
que  e:<tiín  en  las  cuatro  esquinas  de  la 
tierra,  Oog  y  Magog,  á  fin  de  congregar- 
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las  para  la  batalla,  el  número  de  las  cua- 
les es  como  la  arena  de  la  mar. 
O  Y  subieron  sobre  la  anchura  de  la 
tierra,  y  anduvieron  al  derredor  do  los 
ejércitos  de  los  santos,  y  de  la  ciudad 
amada.  Y  de  Dios  descendió  fuego  del 
cielo,  y  los  tragó. 

10  Y  el  diablo  que  los  engañaba  fué  lan- 
zado en  el  lago  de  fuego  y  azufre,  donde 
está  la  bestia,  y  el  falso  profeta,  y  serán 
atormentados  dia  y  noche  para  siempre 
jamás. 

11  Y  vi  un  gran  trono  blanco,  y  al  que 
estaba  sentado  sobre  él,  de  delante  del 
cual  huyó  la  tierra  y  el  cielo;  y  no  se 
halló  lugar  para  ellos. 

12  Y  vi  los  muertos,  grandes  y  peque- 
ños, que  estaban  en  pié  delante  de  Dios  ; 
y  los  libros  fueron  abiertos  ;  y  otro  libro 
fué  abierto,  el  cual  es  el  libro  de  la  vida ; 
y  fueron  juzgados  los  muertos  por  las 
cosas  que  estaban  escritas  en  los  libros, 
según  sus  obras. 

13  Y  la  mar  dió  los  muertos  que  esta- 
ban en  ella ;  y  la  muerte,  y  el  infierno 
dieron  los  muertos  que  estaban  en  ellos ; 
y  fué  hecho  juicio  de  cada  uno  de  ellos 
según  sus  obras. 

14  Y  la  muerte,  y  el  infierno  fueron  lan- 
zados en  el  lago  de  fuego.  Esta  es  la 
muerte  segunda. 

15  Y  el  que  no  fué  hallado  escrito  en  el 
libro  do  la  vida,  fué  lanzado  en  el  lago 
de  fuego. 

CAPITULO  XXI. 

1.  Describe  la  nueva  Jenisalem,  que  descendía  del  cie- 
lo, 9.  esposa  del  cordero,  12.  y  el  magnifico  edificio 
de  la  ciudad,  19.  adornada  con  piedras  preciosas, 
22.  cuyo  templo  es  el  Cordero. 

Y vi  un  cielo  nuevo,  y  una  tierra 
nueva ;  porque  el  primer  cielo,  y  la 
primera  tierra  se  fué,  y  la  mar  ya  no  era. 

2  Y  yo  Juan  vi  la  santa  Ciudad  de  Jeru- 
salcm  nueva,  que  descendía  del  cielo, 
aderrezada  de  Dios,  como  la  esposa  ata- 
viada para  su  marido. 

3  Y  oi  una  gran  voz  del  cielo,  que  de- 
cia:  He  aqui,  el  tabernáculo  de  Dios  con 
los  hombres,  y  él  morará  con  ellos;  y 
ellos  serán  su  pueblo,  y  el  mismo  Dios 
será  su  Dios  con  ellos. 

4  Y  limpiará  Dios  toda  lágrima  de  los 
ojos  de  ellos;  y  la  muerte  no  será  mas; 
ni  habrá  mas  pesar,  ni  chimor,  ni  dolor; 
porque  las  primeras  cosas  son  pasadas. 

5  Y  el  que  estaba  sentado  en  el  trono, 
dijo:  He  aquí,  yo  hago  nuevas  todas  las 
cosas.  Y  me  dijo:  Escribe;  jiorque  es- 
tas palabras  son  fieles  y  verdaderas. 
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6  T  dijome :  Hecho  es.  Yo  soy  el  Alpha 
y  la  Omega,  el  principio  y  cl  ün.  Al  que 
tuviere  sed  yo  le  daré  de  la  fuente  del 
agua  de  la  vida  de  balde. 

7  El  que  venciere,  heredará  todas  l.is 
cosas,  y  yo  seré  su  Dios,  y  él  sera  mi 
hijo. 

8  Empero  á  los  temerosos,  y  incrédu- 
los;  á  los  abominables,  y  homicidas;  yá 
los  fornicarios,  y  hechiceros ;  y  á  los  idó- 
latras, y  a  todos  los  mentirosos,  su  parte 
será  en  el  lago  que  arde  con  fuego  y  azu- 
fre, que  es  la  muerte  segunda. 

9  r  vino  á  mí  uno  de  los  siete  ánge- 
les, que  tenían  la*  siete  redomas  llenas 
de  las  siete  postreras  plagas,  y  habló 
conmigo,  diciendo :  Ven  acá,  yo  te  mos- 
íraré  la  esposa,  muger  del  Cordero. 

10  Y  llevóme  en  el  espíritu  á  un  gran 
monte  y  alto,  y  mostróme  la  gnmde  ciu- 
'dad,  la  santa  Jerusalem,  que  descendía 
del  cíelo  de  Dios, 

11  Teniendo  la  gloria  de  Dios ;  y  su 
lumbre  era  semejante  á  una  piedra  pre- 
ciosísima, como  piedra  de  j-ispe  cristali- 
zante. 

13  Y  tenia  un  grande  muro  y  alto,  y  te- 
nia doce  puertas ;  y  en  las  puertas,  doce 
ángeles ;  y  nombres  escritos  sobre  ellas, 
que  son  los  nombres  de  las  doce  tribus  de 
los  hijos  de  Israel. 

13  Al  oriente  tres  puertas :  al  aquilón 
tres  puertas :  al  mediodía  tres  puertas : 
al  poniente  tres  puertas. 

14  Y  el  muro  de  la  ciudad  tenia  doce 
fundamentos ;  y  en  ellos  los  nombres  de 
los  doce  apóstoles  del  Cordero. 

15  Y  el  que  hablaba  conmigo,  tenia  una 
medida  de  una  caña  de  oro,  para  medir 
la  ciudad,  y  sus  puertas,  y  su  muro. 

16  Y  la  ciudad  está  situada  y  puesta  en 
cuadro,  y  su  longitud  es  tanta  como  su 
anchura.  Y  él  midió  la  ciudad  con  la- 
caña,  y  tenia  doce  mil  estadios  ;  y  la  lon- 
gitud, y  la  anchura,  y  la  altura  de  ella  son 
iguales. 

17  Y  midió  su  muro,  y  luxüóle  de  ciento 
y  cuarenta  y  cuatro  codos,  de  medida  de 
hombre,  la  cual  es  de  ángeL 

18  Y  el  material  de  sa  muro  era  de  j.is- 
pe ;  empero  la  ciudad  a-a  de  oro  puro, 
semejante  al  vidro  limpio. 

19  Y  los  fundamentos  del  muro  de  la 
ciudad  estaban  adornados  de  toda  piedra 
preciosa.  El  primer  fundamento  era 
jaspe ;  el  segundo,  zafiro  ;  el  tercero,  cal- 
cedonia; el  cuarto,  esmeralda; 

20  El  quinto,  sardónica ;  el  sexto,  sar- 


dio; el  séptimo,  crisólito;  el  octavo, 
berU  ;  el  nono,  topacio ;  cl  décimo  criso- 
praso ;  el  undécimo,  jacinto ;  el  duodé- 
cimo, ametisto. 

21  Y  las  doce  puertas  ei-aji  doce  perlas; 
cada  una  de  las  puertas  era  de  una  perla, 
Y  la  plaza  de  la  ciudad  era  oro  puro, 
como  vidro  trasparente. 

22  Y  yo  no  vi  templo  en  ella;  porque  el 
Señor  Dios  Todopoderoso  y  el  Cordero 
son  el  templo  de  ella. 

23  Y  la  ciudad  no  tenia  necesidad  del 
sol,  ni  dfe  la  luna  para  que  resplandezcan 
en  ella;  porque  la  gloría  de  Dios  la  ha 
alumbrado,  y  el  Cordero  es  su  luz. 

24  Y  las  naciones  de  los  que  hubieren 
sido  salvos  andarán  en  la  luz  de  ella ;  y 
los  reyes  de  la  tierra  traerán  era  gloria  y 
honor  á  ella. 

25  Y  sus  puertas  no  serán  cerradas  de 
dia,  porque  allí  no  habrá  noche : 

26  Y  llevarán  la  gloria,  y  la  honra  de  las 
naciones  á  ella. 

27  No  entrará  en  ella  ninguna  cosa  su- 
cia, ó  que  hace  abominación  y  mentira; 
sino  solamente  los  que  están  escritos  en 
el  libro  de  la  vida  del  Cordero. 

CAPITULO  XXII. 

1.  Cn  rio  di  agua  viva  es  mostrado^  2.  y  el  dríxtl  de  ta 
vida^  6,  7.  ia  conclusión  de  esta  pro/ecia  :  8.  en  la 
cuai  Juan  mueítra  ser  miij/  {jran  verdad  lo  contenido 
en  este  libro,  13.  y  ahora  la  tercera  vez  repite  estas 
palabras:  Todas  las  cosas  proceden  de  aquel  que  es 
el  Alpha  y  la  Omega,  quiere  decir,  el  principio  y  eljin. 

Y MOSTRÓME  un  rio  puro  de  agua 
de  vida,  claro  como  cristal,  que 
salía  del  trono  de  Dios,  y  del  Cordero. 

2  En  el  medio  de  la  plaza  de  ella,  y  de 
la  una  parte  y  de  la  otra  del  rio,  estaba  el 
árbol  de  la  vida,  que  lleva  doce  frutos, 
dando  cada  mes  su  fruto  ;  y  las  hojas  del 
árbol  eran  para  la  sanidad  de  las  Ilaciones. 

3  Y  no  habrá  allí  jamás  maldición ;'  sino 
el  trono  de  Dios,  y  del  Cordero  estará  en 
ella,  y  sus  siervos  le  servirán. 

4  Y  verán  su  rostro,  y  su  nombre  estará 
en  sus  frentes. 

5  Y  allí  no  habrá  mas  noche,  y  no  tienen 
necesidad  de  luz  de  candela,  ni  de  luz  de 
sol;  porque  el  Señor  Dios  los  alumbrará, 
y  reinarán  para  siempre  jamás. 

0  Y  díjome  :  Estas  palabras  son  fieles  y 
verdaderas.  Y  el  Señor  Dios  de  los  san- 
tos profetas  ha  euviado  su  ángel,  para 
mostrar  á  sus  siervos  las  cosas  que  es 
necesario  que  sean  hechas  presto. 

7  He  aquí,  yo  vengo  prestamente :  Bien- 
aventurado el  que  guarda  las  palabras  de 
la  profecía  de  este  libro. 
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8  Y  yo  Juan  soy  el  que  ha  oído,  y  visto 
estas  cosas.  Y  después  que  hube  oido 
y  visto,  me  postré  para  adorar  delante 
de  los  piés  del  ángel  que  me  mostraba 
estas  cosas. 

O  Y  él  me  dijo :  Mira  que  no  lo  hagas ; 
porque  yo  soy  consiervo  tuyo,  y  de  tus 
hermanos  los  profetas,  j'  de  los  que  guar- 
dan las  palabras  de  este  libro :  Adora  á 
Dios. 

10  Y  díjome:  No  selles  las  palabras  de 
la  profecía  de  este  libro;  porque  eltiem- 
\)0  está  cerca. 

11  El  que  es  injusto,  sea  injusto  toda- 
vía ;  y  el  que  es  sucio,  ensúciese  toda- 
vía; y  el  que  es  justo,  sea  aun  todavía 
justificado ;  y  el  que  es  santo,  sea  aun 
santificado  todavía. 

13  Y,  he  aquí,  yo  vengo  prestamente,  y 
mi  galardón  está  conmigo,  para  recom- 
pensar á  cada  uno  según  fuere  su  obra. 

13  Yo  soy  el  Alpha  y  la  Omega,  el 
principio,  y  el  fin,  el  primero  y  el  pos- 
trero. 

14  Bienaventurados  los  que  guardan  sus 
mandamientos,  para  que  tengan  derecho 
al  árbol  de  la  vida,  y  que  entren  por  las 
puertas  en  la  ciudad. 
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15  Mas  los  perros  estarán  de  fuera,  y  los 
hechiceros,  y  los  disolutos,  y  los  homici- 
das, y  los  idólatras,  y  cualquiera  que  ama 
y  hace  mentira. 

16  Yo  Jesús  he  enviado  mi  ángel  para 
daros  testimonio  de  estas  cosas  en  las 
Iglesias :  yo  soy  la  raíz  y  el  linage  de 
David,  la  estrella  resplandeciente,  y  de 
la  mañana. 

17  Y  el  Espíritu,  y  la  esposa  dicen : 
Ven.  Y  el  que  oye,  diga :  Ven.  Y  el  que 
tiene  sed,  venga.  Y  el  que  quiere,  tome 
del  agua  de  la  vida  de  balde. 

18  Porque  yo  protesto  á  cualquiera  que 
oye  las  palabras  de  la  profecía  de  este 
libro :  Si  alguno  añadiere  á  estas  cosas, 
Dios  pondrá  sobre  él  las  plagas  escritas 
en  este  libro. 

19  Y  si  alguno  disminuyere  de  las  pala- 
bras del  libro  de  esta  profecía.  Dios  qui- 
tará su  parte  del  libro  de  la  vida,  y  de 
la  santa  ciudad,  y  de  l,as  cosas  que  están 
escritas  en  este  libro. 

20  El  que  da  testimonio  de  estas  co- 
sas, dice :  Ciertamente  vengo  en  breve. 
Amen  :  sea  así.  Ven,  Señor  Jesús.  La 
gracia  de  nuestro  Señor  Jesn  Cristo  sea 
con  todos  vosotros.  Amen. 


FIN   DKIi  HUEVO  TESTAMENTO. 
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